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AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  U  FORMACION  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DUS. 


POETAS  LÍRICOS  DEL  SIGLO  XVIIL 

COLECCION  FORMADA  É  ILUSTRADA 

Por  el  Excmo.  Sr.  D.  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO, 

P>  LA  ACADKXIA  BBPASOLA. 


TOMO  TERCERO. 


MADRID, 

M    RIVADENEYRA  — EDITOR, 

ADMIHISTKACION  :  MADEBA  BAJA,  NÚH,  8, 


1875. 


IMPBIIITA,  ESTEREOTIPIA  T  GALTAitOPU8TIA  DE  ABIBAC  Y  COMPaSÍA  (SUCEEOBES  DE  BIVADEMBYBA)* 


ADVERTENCIA. 


Annqne  fieles  á  nuestro  propósito  de  escoger  con  seyerídad  relativa  las  poesías  que  consti- 
tuyen la  presente  colección,  no  hemos  podido  ménos  de  darle  la  amplitud  que  requiere  la 
BiBLiOTccA  DE  AuTOBES  EspaIToles,  en  vista  principalmente  del  carácter  histórico  que 
en  si  lleva  este  insigne  j  vasto  monumento  de  la  civilización  literaria  de  España.  Para  com- 
prender de  una  manera  cabal  j  luminosa  el  rumbo,  el  carácter  j  el  alcance  de  toda  la  litera- 
tura de  una  nación ,  forzoso  es  estudiar  sus  periodos  de  decadencia,  de  lucha  j  de  regenera- 
ción, asi  como  sus  épocas  de  infancia,  de  progreso  j  de  florecimiento.  Por  eso  hemos  tenido 
que  consagramos  durante  años  enteros  á  la  penosa  j  desabrida  tarea  de  examinar  centenares 
de  libros  y  papeles  impresos  y  manuscritos,  triste  depósito  de  la,  por  lo  común,  infeliz  y 
estragada  poesía  del  siglo  xviii.  Para  encontrar  autógrafos  de  escritores  célebres  ó  tomos 
impresos,  raros  y  olvidados,  y  asimismo  para  dar  á  nuestra  colección  la  mayor  luz  y  utili- 
dad posible ,  hemos  solicitado  la  ayuda  de  muchas  personas  ilustradas.  Las  más  han  corres- 
pondido á  nuestros  deseos,  y  nos  complacemos  ahora  en  tributarles  aquí  público  testimonio 
de  nuestro  cordial  agradecimiento,  especialmente  á  nuestros  esclarecidos  amigos,  menciona- 
dos á  continuación,  los  cuales  nos  han  auxiliado  muy  eficazmente,  los  unos  con  sus  libros  y 
papeles ,  los  otros  con  sus  ilustrados  consejos  y  algunas  veces  con  sus  propias  investiga- 
ciones. 


Sra.  Dofia  Cecilia  Bdhl  de  Fáber  (Fernán  Caba- 
llero). 

Sra.  Dofia  Ramona  Idígoras  de  Solía. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  Marqués  de 
Pidal. 

Sr.  D.  Pascual  de  GayángoB. 

Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbnsch. 

limo.  Sr.  D.  José  Fernandez  Espino. 

Excmo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro. 

Excmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos. 

Sr.  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle. 

Sr.  D.  José  Sancho  Rayón. 

limo.  Sr.  D.  Aureliano  Femandez-Gaeira  y  Orbe. 

Sr.  D.  Julián  Sánchez  Ruano. 


limo.  Sr.  D.  Manuel  Cafiete. 
Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 
Sr.  D.  José  Bonilla  Ruiz. 
Sr.  D.  Luis  de  Villanueva. 
Sr.  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz. 
Sr.  D.  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrete. 
Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Rosell. 
Sr.  D.  Luis  Ramirez  y  de  las  Casas-Deza. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  León  Ban* 
dicho. 

Excmo*  Sr.  Duque  de  Gor. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Arjona  y  Tamariz 

Sr.  D.  Santiago  Pérez  de  Camino. 

Sr.  D.  Jacinto  Sarrasf. 

El  Ooliotob,  L.  A.  dx  Ctjkfo» 
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AUTORES  ESPAÑOLES 

(TOMO  LXVII  DE  LA  COLECCION.) 


CATÁLOGO  DE  POEMAS  CASTELLANOS 


I^ÓICOS,  sríSTIGOS,  HISTÓRICOS,  BURLESCOS,  ETC.,  DEL  SIGLO  XVm, 


Eftt  caUlego.  aonqne  coptoto,  et  Ineomplrto.  PodrUmM  aerecenUrlo  todavía.  No  Jatgamoi  eonTenlenta  baearlo,  poMffa  Idi  pMttU  (|iio  ba- 
brlamot  de  aflidlr  ion  poco  dignos  de  bikittrica  recordación.  El  gran  número  de  obrai  que  mencionamos ,  mucbas  de  ellas  abortos  Infelices  do 
la»  letras  extratiadas,  bastan  y  sobran  para  palenttxar  la  mania  de  escribir  pantos  épicos  y  poemas  extensos  y  trascendenules,  que  suele  ato* 
mar  eo  las  épocas  de  decadencia;  esto  es,  cabalmente  cuando  huye  de  las  naciones  el  sentimiento  poético  popular,  ünico  que  puede  dar  vida  é 
|«  eapontinea  y  verdadera  intpiracion  épica. 

Por  ratones  análogas  renunciamos  t  publicar  otro  catálogo  abpndantislmo.  que  hemos  formado  de  los  innumerables  foelM  IMeot  que  nos 
aaHan  al  paso  en  nuestras  investigaciones  bibliográficas,  relativas  á  la  poesia  castellana  del  siglo  xviii.  Hemos  pensado  que  si  por  una  parta 
•alo  catálogo  constituye  una  curiosidad  de  historia  literaria,  no  hay,  por  otra ,  raxon  ni  ventaja  ea  lacar  á  litx  nopubrta,  por  lo  conuo  insic- 
lUtcaotes  y  oscuros ,  que  harto  merecen  al  olvido  de  la  posteridad. 


AtiimoüiitQoi  (D.  José  de  SilTeitre,  du« 
qoe  de). 

Et  Robo  de  Prosnpina,  poema  heróieo 
eÓBleo.  Madrid,  1731. 

Coando  se  pabiicó  este  poema ,  asaba  el 
aolor  el  tilalo  de  Marquii  de  CuiUar. 

(D.  Liicas  Joan  Pedro  de}.  Escri- 
bano Real  en  la  Chauoilleria  de  Granada. 

Epilogo  Mstórieo  de  ¡a  prodigiota  vida  del 
máe  activo  mendio  de  caridad  y  miteritor' 
dia ,  San  Jyan  de  hios.  Madrid ,  en  la  oflcína 
de  Manuel  Martínez.  Sin  aflo  de  impresión. 
La  licencia  del  Ordinario,  lleva  la  fecha  de  í& 
de  Abril  de  173i. 

Es  la  historia  del  Santo,  en  ana  serie  de 
fomances  populares. 

ÍM.TAH11UR0  T  VAüitRAcJLs  (Dt.  D.  Msnael). 

Le  de  antaño  es  A>  de  ogaño.  Poema  satl- 
rieo,  en  octavas.  Madrid,  imprenu  de  José 
Poblado,  17K3. 

Lo  llama  el  aator :  Rasgo  poético  ó  canto 
en  octavas  t  en  obscq-  io  de  D.  Santos  Manuel 
pariente  y  Célts. 

Altarez  de  Toledo  (D.  Gabriel). 

La  Burromaquia.  Poema  barieseo,  en  oc- 
tavas. Madrid,  1744.  Sólo  se  publicaron  ÍU 
octavas  de  este  notable  poema. 

Ahdronio  (nombre  poético  de  nn  religioso 
amigo  y  compafiero  de  fray  Diego  Gon- 
ulezj. 

Las  exequias  de  Árion.  Poemi  qoe,  según 
ereemos ,  no  llegó  á  pobiicarso. 

Fray  Diego  Gonralei  io  menciona  en  una 
carta  soya,  de  11  de  Noviembre  de  1775,  y 
lo  ealiflca  de  bellisimo. 

tCartas  de  fray  Diego  Gonzales.  —  Colec- 
ción perteneciente  al  Sr.  Marqués  de  Pidal.) 

Arehzana  (D.  Donato  de).  Cora  secretario 
del  hospital  del  Amor  de  Dios ,  beneficia- 
do propio  de  San  Andrés,  en  Sevilla. 

La  Caida  de  Luzbel.  Poema  épico  1^9  oc- 
tavas), dedicado  i  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovelliinos.  Sevilla,  Padrino  y  Solís,  1786. 

La  Sociedad  Triunfante,  etc.  Poema  épi- 
co. Sevilla ,  Vazqnez ,  Hidalgo  y  Compafiia, 
1785.—  Poema  ¿pico  llama  el  autor  i  esta 
composición ,  pero  nada  tiene  de  tal.  Es  me- 
ramente un  canto  liri-.o,  en  tercetos,  á  la 
Industria  popular. 

AxiAf  (D.  Gómez). 

Ei  Clarín  armónico  de  las  Glorias  y  Mita- 
aros  del  Minimo  Máximo  Thaumaturgo,  San 
rtoMcUeo  de  Paula,  Madrid ,  Joseph  Gonza- 
lei,174d. 


Al  frente  de  este  poema ,  en  tres  cantos, 
hay  un  ResiimeM  poético  de  algunos  mila- 
gros del  Santo. 

Arias  di  SAA^EDRA  (D.  Alonso). 

Rasgo  Épico.  Descripción  de  las  funcione' 
celebradas  en  la  muy  noble  dudad  ae  Écija, 
en  el  enlace  de  tai  muy  üwtres  Señoras  Doña 
Inés  y  Doña  Mario-Teresa  Barradas ,  hijas 
de  los  Marqueses  de  Peñañor;  la  primera  con 
el  Marqués  de  Cortes  y  ae  Graena ,  y  la  se- 
gunda con  el  Marqués  de  los  Trujillos ,  Conde 
de  Torrepahna.  Córdoba,  en  la  oficina  de 
Joan  Hodriguez;  sin  afto  de  impresión. 
Son  119  octavas,  de  perversa  poesia  des- 
criptiva. 

Arriaia  (D.  Juan  ^autisu). 

La  CompasUm,  canto  fúnebre  A  la  muerte 
del  Duque  de  Alba.  Madrid .  1796,  en  8."*— 
Se  imprimió  con  una  traducción  francesa 
del  Marqués  de  Aguiiar.  1  amblen  se  hizo 
otra  italiana  por  el  Marqués  del  Mérito. 

Emilia,  poema  descriptivo  y  moral,  en 
dos  cantos.  Fué  impreso  por  primera  vez, 
en  Madrid  nm). 

La  Cavilación  solitaria,  poema. 

Tercisore  A  tas  araeias  ¿et  baile ,  poema. 

La  Excelencia  de  las  bellas  artes,  rasgo 
didáctico. 

Todas  estas  obras  ftaeron  incluidas  en  la 
colección  de  \ss  Poesías  de  Arriaba,  Im- 
prenU  Real,  18^. 

Artabi  t  Angcita  (El  licenciado  D.  Gabriel 
de).  Presbítero.  Natural  de  Cádiz. 

Obseouiosa  métrica  expresión  de  devoto 
afecto  a  nuestro  muy  glorioso  Padre  de  la 
Caridad  y  Providencia,  San  Cayetano,  Ev^ 
tome  breve  da  su  ejemplarisima  vida.  Ma- 
drid ,  afio  de  1730.  La  primera  parte  del  poe- 
ma está  escrita  en  romance  endecasílabo;  la 
segunda  en  octavas. 

Artiga,  olim  Artleda  (D.  Francisco  José). 

Epitome  de  la  Elocuencia  Española,  Poe- 
ma didáctico.  Madrid ,  en  la  oficina  y  á  cos- 
ta de  D.  Antonio  Mayoral ,  1771.  Más  de  doce 
mil  versos. 

Atala  (D.  Ignacio  López  de). 
Termas  de  Árehena,  Poema  físico. 

Bacauar  t  Sarna  (D.  Vicente).  Marqués  de 
San  Felipe.  Autor  de  los  Comentarios  de 
la  Guerra  de  España. 

Vida  de  los  dos  Tobias,  poema  en  octavas 
(500k  La  primera  edición,  sin  fecha.  La  li- 
cencia es  de  1709.  La  segunda  edición,  en 
Madr:d,l74$. 


BlGiriNá  (El  padre  Tomas). 

La  Pironea  de  Cortés.  Canto  épico  (110 
octavas).  Fué  escrito  en  1778,  para  tomar 
pa.  te  en  el  certámen  abierto  por  la  Acade- 
mia Espafioia  en  el  mismo  afio.  Existe ,  iné- 
dito, en  el  archivo  de  la  misma  Academia, 

Babaiorde  t  Sessií  <D.  Francisco). 

Conquista  de  Duvelandia  por  los  españoles, 
en  1574.  Rasgo  poético.  Valencia ,  por  José 
Estéban ;  sin  afio  de  impresión. 

Barberí  (D.  José  Ignacio  de).  Capitán  da 
una  de  las  compafiias  de  caballos  del  rei- 
no de  Valencia. 

Esfera  española  reformada,  en  keróUa 
alegórica  descripción.  Madrid,  en  la  oficina 
de  la  Viuda  de  Melchor  Alvartz.  Aflo  de 
1701. 

Poema  en  cien  octavas ,  cuyo  asunto  es 
la  sustitución  de  la  dinastía  austriaca  por  la 
dinastía  de  Borbon.  Es  una  serie  de  confu* 
sas  alegorias  mitológicas,  aplicadas  k  los 
sucesos  contemporáneos  del  autor. 

Beregassi  t  Lujan  (Frey  D.  José  Joaquín). 

Vida  del  portentoso  negro  San  Benito  de 
Palermo,  descrita  en  seis  cantos  Joco-serios 
del  reducidisimo  metro  de  seguidillas,  con 
los  argumentos  en  octavas.  Madrid,  Juan  de 
San  Martin,  17.S0. 

Yida  del  glorioso  S>  n  Dámaso,  en  redon- 
dillas y  en  estilo  festivo.  Madrid,  Jian  de 
Zófliga,  I75i.  Se  hizo  otra  edición  di^este 
poema  en  vida  del  autor  (i703). 

Descripdon  festiva  de  la  suntuosa  carrera 
y  Reales  funciones  con  que  esta  Imperial  y 
coronada  \  illa  ha  celebrado  la  piaustble  en- 
trada y  exaltación  al  trono  de  nuestros  Caló- 
heos  Monarcas,  los  Señores  D.  Cérlos  IU  y 
D."  Maria  Amalia,  en  los  dias  13,  14,  15 
r/ 19  de  Julio  de  este  año  de  1760.  Madrid, 
Miguel  Escribano;  sin  aflo  de  impresión. 

Este  poema  está  escrito  en  seguidillas, 
con  una  introducción  en  octavas  Jocoias. 

Blanco  White  t  Creípo  (D.  José  Maria). 

La  Belleia ,  poema  MS. 

Existía  entre  los  papeles  de  D.  Félix  José 
Reinóse.  Este  poema  era,  según  Lista,  la 
mejor  obra  de  Blanco. 

BooiERO  (El  padre  Basilio). 

Al  AngéUco  Doctor  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no,  ceñido  por  los  ángeles  con  el  cingulo  de 
la  pureza.  Rasgo  épico,  en  dos  cantos.  Este 
poema  fué  compuesto  á  fines  del  siglo  xviii, 
é  impreso,  con  las  Poesias  del  autor,  en  Ma- 
drid, imprenu  de  D.  M.  de  Búrgos,181T. 


YtU 

130,  nesjiucs  fué  jeáuUi,  itira  [mj  falta  de 
isiltid  DO  hUo  vola  aljfiinú.  y\utu't  tSOi. 
Estriiiiúi  müiKíienilo  su  rn^mbi 

Vlí*  dé  Hmim  Coríéi,  hfeha  jícdMEO&, 
eri  qiiioUllaii  joco-sérijs ,  por  el  stmi-poeta 
Ingerí»,  Anasiaí  de  Mnrülíís  D,  Vá- 
leosla, par  Miguel  Estiban,  íW. 

clícoi.  Caballera  oriundt»  de  Votlu^il  iún 
ím  Aoidecuta  ^üpafiola. 

Paiirfíríc«r  hixíoriol,  geñfüU$kú  Úe  h  Fft* 
inj7í4  <í<í  SíííiSti.  tiirtiüti** » IHesu  di*  Vaherde 
y  Leha :  mu  aüg  de  tmpresiufi.  \f\\ít^  del 
£»gln  KVtl^^ 

£/  Kun&  Mmth,  peema  kfrékú.  Barcolo- 
tta*  Juan  P;}blo  mrít,  iTÜl,  En  ocliiras,  y 

di<;i  libro*. 

Ei  Alfmk&,  á  la  fttnéadott  étl  RfiM  de 
Portii0aL  Parfs*  Mtí:  fhfi  Kslh'jme  MU 
chiillít^L  Otra  t'dtcion  &e  hizii  en  Sibmaó». 
1751  Eíla  Úllluia,  dirigida  pur  el  auler,  in- 
dure comifi?  a  aílfjUia.  bíi  ia  edictan  de 
V^rl».  tkme  el  [mms  t.l]5i>cuv¿s;  en  la  de 

BcTiiox  t  Mmc*  lEI  padre  JobÉ  Antonios 

ihmiinka  Vida  Santa  Ture  i  a  fff  J^m» 
rvñMora  di-  lo  ref&rma  de  CarmeHtiix  Dfi* 
e^Utnf  u  Úfiscftttas.  tfadríd,  Francisca  Úei 
«iciffl,  1712. 

h*íe  protijii  poema  ^^Ml  ortaTasf  tlefje 
din  y  títho  cautas,  que  d  autor  Ibina 

CiHACBa  [Dr.     los4  FrincÍBeo}* 

ía  titidad  de  Lúrdútat  cu  verso.  Ciirdoba, 

CAHPOfEüEttoNDO  iDúQa  María  de}. 

Trüiad&  Fil&M5p-Pifétk&  Eii^Hk&^  cora- 

ruefilo  en  ^e|;uídi  Us^  v  df'dícado  a!  scílor 
I.  herTt.iüdo  Kípínola  y  Col  o  dü  a,  duque  de 
^t  %Vú,  Maiirtd,  en  la  tilkina  Miguel  E.^ 
críbano  -eíh  afio  do  irajifcsíon».  La  iiceíjni 
l  Ordtnarv»  es  de  de  Octubre  de  iX'i7* 
rldicnlc»  peeoia  didilicUeo  empieia 

Escuchad  de  mi  plnaii 

Lüi  documenios» 
Que  ülósDÍas  gráifes 
eseribieroD..... 

Cji^oauo  cD.  FradctiCQ  Autopio  de  Bduces). 

Ei  Citar  ^fficanit;  ptertú  pñmcA  eiípatio- 
iñ.  rocma  ^picíi  de  la  CMiiquiiü  de  Túneí, 

{or  í  iíirloii  V.—  Purie  de  esie  |ioema  fui  ptt- 
lícado  eo  Hadrid  rt7i(»>,  por  [i.  del 
Rio  N1»riii  -  tn^i  Lodo  el  resto  ^e  lia  bailado, 
nj<tntiserito,  reelenlemecíe, 

CAStJia  T  Am&k  \E\  Ikeniüiado  Miguel), 

CoHrh  det  ^IttúoT  úti  Mam^  Eurariitt¡* 
ee.  |»oeina  rellfrioso.  íluesca,  [inrJosi'f  Le- 
fetiio  de  l  afiMnfte,  ituprctor  de  la  L'nim- 
lídjd.  n(r-l  Lú  tDtuo» 

Caieko  iü^  AnloDÍo). 
yffdad^ü  méhii^  dñ  emeñar  é  ktr  ^  em- 

f4idiíi  hrevrmrttk  en  hct^o.  Madrid,  imureo- 
laReal,l7S5. 

Cases  t  Xíiá  (D,  Joaplo', 

Jorge  Filiiiia  ,  ei^eoiidiendo  su  verdadero 
líünibre  ene  otro  Sí^tid'^nírtSíi ,  0.  ífiigo  Ifrr- 
rertt  de  JmpeiUx,  íe  burl*)  cob  puníanle  do- 
naire de  e£lc  e^ritor  eiLfaTasiDLe.  iVéai^e 
el  tiarh  de  ios  Liíer&t&s  de  EfpaAú ,  lo- 

Hiits&  épicfí,  iffridifa  epipkonemñ,  y  a  fia* 
múúiofi  cierta  á  favor  de  E^p&ñn  ,  en  el  cele- 
bre trufeo  quü  foníígufpron  en  CarUfiem 
amerleii^a  las  armas  c^túüeas  cunirDi  Ingla- 
térra,  foberoadas  poi  v\  Vírrev  deS»nía-Fe, 
n.  .sebaiítHn  de  EsUba.  En  Madrld|  Í7it. 
^iü  aombrc  de  Impresor* 
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C*tTii  LO  (D-  Juan  Ignsi&to  Gonialei  del). 

ha  Gaiiadtt ,  O  íVíímí  Í£i  Hevuiiía ;  poema. 
PoeriD  de  Santa  Míif«a,  »7!il. 

Especie  de  Ijivectiiía  eonlra  ios  franíesps* 
Fuft  rptmpreso  esle  poema  eu  Cádit ,  pnr  el 
£r.  D.  Adolfo  de  CasiT»»  en  I»I5*  11(46. 

CjiStiLLD  A^nnACA  I  Tavatü  i  El  padre  fra| 
Francisco  deli,  riel  Heal  y  militar  drden  de 
Nu Pitra  Según  df^  la  Merced ,  Kedenriüñ 
de  Cautivos. 

Caníú  épiefí,  i  mai  ituétres  Señor rs 
i),  Melchor  Main  de  Maíma,  Marqués  de 
MoHfe-HicG^  ^  fí.  fetmiñ  V^rtájai,  Conde 
dfi  Cñmíljo,  tk  úptmm  dHido  üt  hum  ézh 
to  que  Imñerm  m  ia  defensa  cmtta  im  in- 
dtoá  iet'tiiiintiús  t»  fhúrtiíhirt  (.inriiputii  y 
do:;  orlabas,  alj^o  íuénos  i^ge  medianas,  ti- 
ma«  HM. 

f*Qemd  herókó  fftftpífre^  á  h  femiTúna 
muerte  de  ia  Sei/ioTa  Dtíña  franeisra  J^ti  ter^ 
de  t:asíafiedú^  Conde^ñ  de  Cmtññeúei  fí  dr  ios 
hm\o$^  Cn  romance  bcroieü  ^  I3i  octavas, 
llenas  de  pi>brf  !hkn>ú5  conceptn»  Lima  *  olí- 
cjna  de  la  calle  de  la  EDeari  acioo »  iTííS. 

ttí'hta  y  rj erigirte  de  fitf^n  que  Arsfl  etu 

Lima       ei  ñ^ttif  Hegmi^fo  dei  Comei'iítf, 

tu  ei  did  de  Enero  ¡íe  exte  oño  de  í'm, 
qtie  iú  ex  también  de  Su  Uajesiad.  Caniíi  en 
sespula  oetavaf  rt^aies.  Impie^o  en  Lima,  ea 
h  oUciaa  de  la  calle  de  Sati  Jacinto. 

CAStniuo  {Marquesa  de).  Tfatíirai  de  Sala- 
niancü. 

liig  slorim  de  Saiamnnea ,  poema  heróí- 
co.  Qued(>  ^itL  couduíf  á  la  uiuerEe  de  la  (tfjr^ 
queáji, 

tion  José  Anieblo  Pnrcí^l  lejfi^  er)  la  céle- 
bre AúadtmiH  dei  fíuen-Gu*tt>  un  soneto  CG 
elogio  de  esie  ptn  itiA 

(Acias  de  ia  Acadmm.} 

Castrí)  iI>,  Franciseo  Aatnrílo  de).  Caballe- 
ro de  U  árden  de  Ali^jntstra. 

Lmreoía  Eñcra  áe  ia  i^ida  ^  martkifí  dei 
Veneraiile  Pttdrf  Dííjo  Ltng  de  SamUorn, 
primer  a p lista!  de  Jas  ¡¿las  Marianas ,  natu- 
lai  de  la  oiidail  de  Itur^os ,  y  esclarecido 
mútür  de  la  Compaü>a  du  ii^í^os.  Madrid^ 
imprtnla  de  IK  l*¡ibrÍLl  del  Barrio,  iínpre>ot 
di^  b  ttpal  Capilla  de  Año  dtí  t7ío. 

üira  edicuin  se  btio  es  ilo^.  Peeoja,  tü 
oi'tiivss;  íiclia  cuiitcká. 

Vida  de  ía  giítrioafsima  Señora  Stinía  Ana* 
Mbm,  AiiConio  de  Kafhi,  1t:í3.  Toema  eu 
ru manee  octosltiibo. 

Cé{«ii  r  CiMiEJiT  (D.  Pedri>)^  JtantU  eipa- 

triado. 

Yaiencia.  Poeiua  en  tres  cantos»  por 
Aglauro  hdcianu.  Un  Iúpiíj»  Imprí-sts  en  Ita- 
lU ,  sin  nombre  di.^  imnresor.  ei  síio  de  1791. 

Fusrer  aUrraa  que  el  abate  Céris  escribió 
otTQs  poemas  ,  pe  dejr»  preparados  para  la 
eslsmpa. 

Cí  eiii  íD*  Cabriei.  De  ía  Comisioi^  de  pe- 
sas Y  medidas  del  InsEituto  Naciniral  de 
Francia  ^  t>or     M.      eo  1708  jf  1799. 

poenta  ftskü  a^irammictí^  en  sieíe  cantos. 

Fuí-  Impresii  e*^tf  poeava  en  Madrid  1  im- 
prenta de  Itiviid4'neyrd( ,  INdlK  c^^n  nolrts  jr 
uoa  bioyrílta  dei  auior,  |njr  el  capitán  de 
rri^gla  ^r.  D.  Mij^uei  Lobo. 

CrfNEuOE  AnloQio  Marfa  deh  y  Anto- 
nio Lorea. 

Las  Ghriai  de  Satí  Juun  Franasta  Hfsk^ 
poema  espafiEU*  en  varios  metros.  Itecitada 
en  l]e*^tas  de  ta  canenliftcion  del  SaAto^ 
el  dia  Ü  de  Junio  de  1758.  Madrid,  Lierede- 
ros  de  Francisco  dd  Hieiroi  ti58. 

Cj^ukua  rD.  Crisldbíiij. 
Ei  Mch  /tnai.  Poema.  Madrid,  1785. 

CoscKPClo»  {V,l  padre  frajr  Joan  de  la), 

«íierecié  d  nombre  qoe  se  le  d.iba ,  de 
Münstruit  d£  EñMdum  y  etoe^imeia  *  \,k\\^- 
rei  y  Baena  j 

PamA  goios§.  Poenii  ea  ocliTas ,  ^oe  im- 


!  priraid  con  cl  üombre  de  0.  Juirí  de  Madrid, 

'  xm. 

,  Etmría  de  Urania.  Fue  mi  bístdrico.  Ma- 
'  di  id,  1 7:1*. 

Es  un  poema  escriro  para  h  enseflania 
moral  y  política  d«  un  jú\tü  de  Uostrc  pro^ 
I  sipia. 

Conté*  o£  AiiíiíA  t  ViLuLoíi  CD.  Álfaro^ 

I  Poma  *ndeeas!héd  ^  fm  Cín/ícNe  el  prñt- 
¡  tifií^,  orlQtH    pra§mos  de  ia  aU»^  per  dé' 

I 

Ctrncio  p4i.0ME^o  (b.  Francisco).  Ab^ga^ 
de  los  Beales  Consejos, 

Binópsif  /fr^nifiuiea  tn^rf  Í4  filfa,  pirtudfM 
^  mihsirus  det  Apéstoi  de  Ltfia  *  téleitrr  tott- 
mtituTffit^  Sán  Shühut  el  Jf/íjíK'  (de  DarlJ. 
\  alenda,  por  Josf*  T«miS  Lúci*5,l739, 

Es  un  poemi  ea  rciuiance  her  /ico  I  40i 
ver&oí  .  i:n  esiüs  t^mmos  arrojfanles  j 
aiambicadoá  cipresii  su  Intención  de  e^ictl- 
bir  ía  vida  del  ^a^tu 

k  ñisrgzv  el  fiolfo  de  tus  becbea 
Me  tíroju,  jf  c ruiüié .  siendo*  tu  estrella; 
Que  al  marinero  osado  le  arobirda 
ta  calma  ,  hq  el  furor  de  la  lermeuta. 

EeaM  AHKt  T  L'c.iRtk  (D.  Francisco  Antonio 
del.  C^iballero  de  la  íJrdeu  de  Santlíuti, 
flidor  de  la  Bí  al  Audiencia  de  Mijito.  En* 
eubríi^  modesl:imenti'  su  nombre .  llamitn.' 
do^e  unicamenle  Uit  in^eHia  L(tniai>rú. 

ñasffo  épiC0^  en  qtte  se  decmía  ta  feU% 
ricít*rifi  de  iiin  arma^  f.fjínñtíim  canirn  ía  nr* 
muda  ingle^at  en  ia  (¡mira  tí  Puertú-CaíeÜú, 
ett  t7íS. 

Kn  dos  eantoür  que  llama  el  antor  enim- 
eitit ,  cAda  uno  de  ciiicueciía  oi^ta^as  lim- 
blos  literafinsde  ln  epoc^  ,  pero  robusta  en* 
tnoarioit.  «¿jicti  ,171  .  —  Se  rdm[>nin1ti  «A 
Cftdlz,  en  la  imprenta  Beal  de  Marina,  el 
alio  de  17m. 

Eü  Mí  HA  non  T  Pieiid  (Ei  padre  ViceuíeJ,  Je* 
ntiu  ei¿»atrjado. 

la  Carlrida »  d  Glbralfaf  combuljdn  y  pre- 
servado ííor  la  [íii^vn  17?ÍJ.  J'üema  Ijltdicü, 
en  veinK*  ranios,  íMS.) 

Eíle  pnema  fué  cempuestiri  en  Ferri*ra. 
FusTer  dice  que  U  tuvo  en  hU  poder,  y  (iue 
paraba  en  la  librería  del  erudito  ti^rrult. 

Esíciso  (D.  Féllíl. 

Pierna  de  ia  Psesia  En  tres  runtos.  Ma* 
drid  ,  imprenta  de  José  tiipeí ,  ITilS  —  Esti 
dedicado  al  Principe  de  la  faz. 

ENaiQUt  i  AhAHi  {D.  Gonzalo |. 

A  la  IñfaiieJa  dei  htmlfre  ,  poema.  Ckñin 
cincuenta  y  siete  ocla\Mg,  pri^'Ci  ilidítg  de  üm 
breve  iutniíluccion  ,  en  versos  ínreados. 

Wuestrt)  amígn,  el  Sr.  IK  r.*&cual  de  Ci- 
yinpos.  jiosee  este  poema ,  que  no  Ikgd  % 
impr»mifse, 

EMRiDtJiz  m  e^jiVAiBÁ  (B.  La 9 si, 

Imrei  histñricoi  p&tteffkica  tleai  de  Ut 
giariosas  mprema  del  Heitt  1*^  Phitipo  V^, 
ei  ÁHimúso,  áe,tde  su  fetit  tsatítiCim  fif  Tro* 
nu,  con  ím  mjiteos  de  i^u  edad  ftanda  úutes 
de  ocupar  el  saHa;  suretríx  dr  Kurifpa  en  tí 
iiempo  de  sn  rmado,  hujiia  ei  mes  de  fimuem- 
ifff  de  i  707 ,  5í  tLia  breve  desertprii/fi  di  iot 
reinos ,  protífidna  cíudadex  qjte  han  iido  ^ 
son  et  feaito  de  iaa  ffüerras  prenetiks,  (da- 
drid,  en  casa  de  Francisca  Laso,  1708. 

Enno  (D.Muninl.  tndividno  de  la  ¡^oíiedad 
Vasconpda,  en  la  ultima  mitad  del  si- 
gla xnu, 

Pcema  en  koner  de  CantaMa.  US, 

EscA?(i>ON  (El  general  D.  If nació  de], 

P&ema  en  celebridad  de  J>.  Manuel  de 
Amatg  Hnktít,  Virej  dti  Perú  y  fMk.  Li- 
ma, 1761 

Efi^Ai^És  iiE  Cutíié  tPasetial^  Librero  de 
Valencli, 


Kasgo  heróieo,  en  míete  meni  fiesta  la  so- 
lemne translación  del  SS.  Sacramento  de  la 
antigua  casa  del  Oratorw  de  San  Felipe  Ne- 
ri,  de  la  ciudad  de  Valencia.  MS. 

Jimeno  aflrma  que  fué  escrito  este  poema 
el  afio  de  1736. 

Esc^iQDiz  (D.  JaaD  de).  Arcediano  de  Alea- 
rás y  caDÓnigo  de  la  sanU  iglesia  de  To- 
ledo. 

M^ieo  conquistado.  Madrid ,  en  la  impren- 
ta Real.  179H.  Veinticinco  mil  versos. 

Tradujo  el  l'araiso  l*erdidQ,  de  Millón .  en 
▼erso  castellano,  é  hizo  en  Francia  una  her- 
mosa edición,  en  tres  tomos,  de  esta  tra- 
daceion.  iBuurRes,  en  la  impienta  de  i.  B. 
C  SoDchois,  1811) 

Fekwandez  Aviu  (D.  Gaspar).  Cnra  de  la 
parroquial  de  la  Tilla  de  Culmenar,  dióce- 
sis de  Málaga. 

La  infancia  de  Jesucristo,  poema  dramiti- 
eo,  dividido  en  diez  coloiinios  Málaga,  1785. 

En  otra  i'dicion  ,  hecha  en  Málaga  el  afio 
de  1793  limpíenla  de  D  Félix  de  Casas  j  ; 
Martinez) ,  aüadió  el  autor  dos  coloquios. 

Fbrraüdez  db  Marmasillo  (D.  Francisco^  I 
Presbítero,  secretario  del  Secreto  de  la 
Inquisición  del  reino  de  Valencia. 

Vida  de  San  Pedro  Arbnés ,  en  verso  latino 
j  en  octavas  reales. 

No  conocemos  la  primera  edición.  Faé 
reimpreso  en  Valencia,  por  Antonio  i  orda- 
zar,  en  1729. 

FoRHBi  (0.  Juan  Paíilo). 

La  Paz,  canto  beróíco,  en  octavas.  Ma- 
drid ,  en  la  ollcina  de  Villaipando,  1796. 

El  Buen  (,usto,  poema. 

Knlre  los  autógrafos  de  Fomcr,  qae  tene- 
mos á  la  vista ,  hay  un  largo  fragoiento  de 
este  poema.  Empieza  asi : 

¡Oh  tü  ,  qae  aspiras  á  la  gloria  angnsta 
De  ver  tu  nombre  escrito 
En  los  bronces  del  templo  de  la  ciencia. 
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Huerta  (D.  Vicente  García  de  la). 
Endimion,  poema  heróico.  Madrid,  im- 


ma  joco-serio,  en  sextillas.—  Fué  publicada 
en  Lóndres,  por  los  años  de  181.n,  un?  par- 
te de  esta  obra ,  en  el  periódico  O  Portugués^ 
que  dirigía  el  Dr.  Rocha. 

El  Triun/o  del  Rosario,  poema  burlesco,  en 
dos  cantos,  en  sexta  rima.  (Nunca  se  im- 
primió.) 

El  Coloquio  de  las  camtsas  ó  Las  Camisas 
parlantes,  poema.  (No  se  imprimió.) 

Gallardo  db  Villarobl  (Isidoro  F.  Ortiz). 
Las  Noches  alegres.  Salamanca,  1758. 

Gargallo  (JoseO. 
El  Gramático,  en  ferso  castellano.  Ma- 


prcnt2  de  (;abriel  Kamirez,  1755. 

Canto,  en  sesenta  octavas.  (Publicado  en 
el  tumo  I  de  la  presente  colección.) 

Iglesias  de  la  Casa  (D.  José).  Presbítero. 


Dolor,  Tergdenza  impla. 

Vano  arrepentimiento. 

Imposible  esperanza. 
Llevaránte  i  la  tumba  dolorida , 
A  que  muera  tu  nombre  con  ta  vida,  etc. 

Discursos  filosóficos  sobre  el  hombre.  Cin- 
co discursos,  en  verso.  Madrid,  imprenta 
Real.  1787. 

La  Pedanlomáquia.  Poema  burlesco. 

Entre  ios  citados  aotógraros,  encontra- 
mos, igualmente,  un  extenso  fragmento  del 
primer  canto  de  este  poema.  Empieza  asi : 

Tus  glorias  canto.  Fatuidad  augusta... 

En  una  carta  autógrafa  de  D.  Joaquín  Ma- 
ría Solelo  A  D  Martin  Fernandez  de  Navar- 
reie ,  escrita  en  Serilla  el  i2  de  Marzo  de 
1794,  leemos  lo  siguiente : 

■  Forner  ha  escrito  un  poema,  en  octa- 
vas, en  que  pinta  con  mucha  gracia,  ener- 
gía y  novedad,  la  felicidad  de  un  pueblo 
aplicado  á  la  agricultura    á  las  artes ;  yo,  | 
un  discurso  sobre  el  influjo  de  la  economía 
eivíl,  en  la  observancia  de  las  leyes.  Ambas  ! 
obras  tienen  un  mismo  fin,  ]r ambas  tendrán 
el  mismo  efecto,  pues  es  inútil  hablar  A  los  j 
sordos.* 

El  afio  eo  qne  fué  escrito  este  poema ,  de  , 
Forner  1793),  es  bastante  anterior  ¿  la  paz 
eon  Inglaterra,  que  dió  motivo  i  la  compo- 
sición del  canto  heróico  titulado  La  Paz, 

Frías  (Antonio  de). 

El  Lucero  mejor  del  Sol  Divino;  Vida  de 
San  Juan  Bautista.  Madrid,  Lucas  Antonio 
de  Bedmar  y  Narvaez,  1717. 

Frtha  (D.  Leonardo  Manuel). 

Panegirico  del  quinto  Doctor  de  la  Iglesia, 
Santo  Tomas  de  Aquino.  Madrid  .en  la  cflci- 
Da  de  D.  Gabriel  del  Barrio,  17%6. 

Es  un  poema  en  romance. 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José*. 
£1  Verde  Ga^an  6  ef  Rif/ en  BerUña,  poe- 


drtd,1768. 

GoMZALif  (El  maestro  ftay  Diego). 

Las  Edades  del  hombre ,  poema  didáctico. 
Sólo  escribió  el  libro  primero,  con  el  titulo 
La  Niñez.  Lo  publicó  el  padre  Fernandez, 
entre  las  poesías  del  autor,  en  Madrid,  im- 
prenta de  D.  José  del  Collado,  1805. 

Gorialbi  Martimei  (Nicolás). 

Métrica  narración  ó  breve  poema  histArico. 
Origen ,  olvido,  restauración  y  vulto  de  María 
Santísima  del  Consuelo.  Madrid,  Antonio 
Harin,  1743. 

Granja  (D.  Luis  Antonio  Oviedo  y  Herrera, 
conde  de  la). 

Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa  Maria ,  natu- 
ral de  Lima  y  patrona  del  Perú.  Poema  he- 
róico, en  XII  cantos.  Madrid,  1711. 

La  Pasión  de  N.  S.  Jesua  isto.  Poema  ?a- 
cro.  —  Un  romance,  di\idido  en  siete  esta- 
ciones. Lima,  imprenta  de  Francisco  bobr.- 
no,  afio  de  1717. 

Gobrrero  (D.  Sancho). 

Métrico  encomio,  fúnebre  canto,  Hrico  elo- 
gio ;  Descripción  numérica  .glonosas  fatigas, 
angustiadas  glorias  de  la  Reina  de  los  Ange- 
les, Maria  Santísima  de  los  Dolores.  Mála- 
ga, Juan  Vázquez  Piédrola.  1718. 

Este  poema  es  más  conocido  con  el  titulo : 
Doloret  glorwtos  de  Maria  Santisima, 

Hblcuiro  t  Alvarado  (Dofia  María  Nicola- 
sa*>.  Monja  profesa  del  órden  oe  San  Ber- 
nardo, en  el  Real  Monasterio  de  las  Huel- 
gas ,  do  Burgos. 

Vida  de  Santa  Mafelda,  Reina  de  Costiha 
y  monja  cisterciense  en  el  Monasterio  de 
Arouca^  en  Portuual.  ...  4  la  que  se  ha  aña- 
dido la  versión  de  varios  salmos  de  David ,  en 
liras,  composición  de  la  misma  autora.  Bur- 
gos, D.  José  de  Navas,  1793. 

Rasgo  de  la  Vida  del  gran  Patriarca  San 
José,  en  dos  cantos,  y  en  liras.  Burgos,  don 
José  de  Navas,  1794. 

Vida  de  Clemente  XIV,  en  dos  cantos ,  y  en 
romance.  Búrgos,  D.  José  de  Navas,  1794. 

Herdara  Crüzatb  (D.  Antonio). 

Amoroso  volcan  que  el  Etna  de  un  reveren- 
te afecto  arroja  de  lo  acendrado  de  su  pa- 
sión, explicando  la  régia  Prociamaeion  de 
nuestro  CéMico  Monarca ,  D.  ( irlos  ¡U, 
etc.  (En  octavas.)  Madrid,  Francisco  Javier 
García,  1759. 

Hidalgo  iD.  Antonio).  Capitán  del  regimien- 
to de  infantería  fijo  de  Oran. 

Sucinta  descripción  del  ataque  y  bombeo 
de  Argel,  en  el  año  de  1784,  dirigido  al  car- 
go del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló ,  Te- 
niente-General de  la  Real  Armada  Española. 
Madrid ,  Hilario  Santos  Alonso ,  1784. 

HcARTE  (El  canónigo  D.  Cayetano  Maria). 

La  Duieiada ,  poema  burlesco,  en  octavas. 
Después  de  la  muerte  de  Huarte,  fué  publi- 
cado este  poema,  en  Madrid  (1807),  por  el 
Marqués  del  Mérito,  amigo  del  autor.  Más 
adelante  fué  reimpreso  por  otro  amigo,  que 
vivía  con  Huarte  cuando  lo  corpuso.  (Ma- 
drid, imprenta  de  D.  N.  de  Bürgos,  1833.) 


.  Salamanca ,  D.  Fran- 


La  Teología,  noem».  í 
cisco  Toxar,  1790. 

La  Nitiez  laureada,  poema.  En  loor  de 
D.  Juan  Picorncll  y  Obispo,  de  edad  de  tres 
afios,  seis  meses  y  veinticuatro  dias,  exa- 
minado públicameme  por  los  ductores  y 
maestros  de  la  universidad  de  Salamanca, 
el  dia  3  de  Abril  de  1785.  Salamanca,  en  la 
oficina  de  la  Santa  Cruz,  por  Domingo  Ca- 
sero, 17H.''». 

Las  Naves  de  Cortés ,  poema  presentado 
al  concurso  ifbético  de  1778.  No  llegó  á  im- 
primirse. Se  conserva  en  el  archivo  de  la 
Academia  Espafioia. 

IRAZÁBAL  (D.  José  Calvo  de).  CapiUn  de 
navio. 

Poema  en  defensa  de  la  religión.  Manus- 
crito perteneciente  i  ios  papeles  literarios 
de  Jovellános.  (Colección  del  Sr.  Marqués  de 
Pidal.) 

El  poema ,  escrito  en  octavas ,  es  una  pro- 
testa confia  las  ideas  antireligiosas  de  la 
escuela  enciclupedtsta.  Para  dnr  idea  del 
encono  que  le  inspiran  ios  Uinsofus  que  ata- 
can lus  fundamentos  morales  de  la  religión 
católica ,  bastan  estos  dos  versos : 
Son  Vollaire,  Spinosa,  Ronsseau,  Helvecio, 
tn  buíon,  un  aleo,  un  luco,  un  necio. 

Iriartb  (D.  Tomas  de). 

La  Miisica,  poema.  Madrid,  1780.  Im- 
prenta Keal. 

El  Kgoismo  —  •  Parte  de  un  poema  fllosó- 
co,  que  el  autor  habla  empezado  y  no  conti- 
nuó.» Sempere  y  Guarinos.)  —  6e  imi>rimió 
este  fragmento  de  ElEgoismo,  en  el  tomo  ii 
de  las  Obras  de  Inarte. 

Isla  (F1  padre  J.  F.). 

El  Cicerón,  poema  satírico,  en  diez  t  seis 
cantos.  —  Inédito.  El  manoscritu  autógrafo 
se  conserva  en  el  i4/^iifo  de  Bóston. 

Sumario  de  la  Historia  Eclesiástica,  en 
verso,  conclu'do  hasta  el  presente  afio,  por 
D.  José  Santos.  A  que  se  añade  el  Sumario 
de  la  Hisívna  de  España ,  del  mismo  padre 
isla.  Madrid,  por  González,  1788. 

lor.LA  Y  Fo>T  (D.  Antonio).  Doctoren  amhos 
derechos. 

Barcelona  afi  gida  por  ta  uwrte  de  su  an- 
gusto  y  adotado  Monarca,  D.  Carlos  ill...  . 
Poema  heroico.  Madrid,  viuda  de  Ibarra, 
1789. 

Kste  poema  fué  leído  por  su  autor,  en  la 
Academia  de  i:uenas  Letras  de  Barcelona, 
el  Í5  de  Febrero  de  1789. 

Jaén  t  Castillo  (D.  Alonso  .  Profesor  de 
filosofía  y  bellas-letras  en  la  ciudad  de 
Cádiz,  su  patria. 

Compendio  histórico  poelico  sobre  los  ilus- 
fres  hechos  de  D.  Smon  de  Anda  Solazar, 
del  Consojo  do  S.  M.,  en  el  Supremo  de  Cas- 
tilla. Cádiz ,  D  Manuel  Espinut^a  de  los  Mon- 
teros. 17tK>.—  Fs  un  canto  épico ,  en  treinta 
y  dos  perversas  octavas,  relativo  á  la  defen- 
sa de  las  islas  Filipinas  contra  las  armas 
británicas,  en  llGTy. 

Poema  heróico ;  Vida  y  virtudes  de  la  Se- 
renísima Señora  Doña  Maria  Amalta  de  Sa- 
jorne. Consagrado  á  la  Católica  Majestad  del 
Señor  D.  Cárlos  lll,  su  dignisimo  Consorte. 
Puerto  de  Santa  Maria,  imprenu  de  la  Casa 
Real  de  las  Cadenas,  1761.  (Sesenta  y  tres 
octavas,  en  que  compiten  mala  poesia  y 
mala  versificación.) 

fantásticos  sueños  criñcos-moraks.  Puer- 
to de  Santa  Maria ,  por  Francisco  Rioja  y 
Gamboa,  1761. 

Lara  .'El  padre  maestro  frav  Francisco  dc>. 
Monje  profeso  de  San  Jrnmimo,  prior  del 
monasterio  de  San  Isidro  del  Campo. 


SñH  JerMm.  6  é\  So!  máximo  de  li  Tgf£- 
sla.  VQtm%  hÉr^iíma  ue^vati  M.'3I3],  de- 
dicado ni  Cowde  de  Tormon .  Mecénfl*  do 

L'LZAii  (D.  nemabé  Rebolledo  de  Pthfoi, 
Marqii¿5  de). 

M/írka  fíiiteriit  tarrada »  pTúfana  \f  géne- 
tai  díl  muftdú.  Sus  ires  primeras  eilades, 
sobre  «1  hhtQ  ÚRÍ  Giii^sis.  CsLi  rscrltii  en 
«cUv^s  reales^  Z  a  ragú  es,  por  Jd)jl  MaLO| 
impresor  üd  liospiui «  1754. 

íambicrp  eonücemo?  diJ  potíi  un 
canlo,  es  uci^v^s ,  En  aplaugo  át  ta  ilustre 
Señora  {mejicanas  Matia  tffnma  ái- 
hrg  EcheviTz,  hija  dé  ht  Srti.  Marque.m 
de  Stfn  Hiiuei  tie  Aguado....,  que,  sitando 
rJca ,  j^ven  y  hemú&i ,  en trO  ep  el  Convenio 
áé  \¡á  Compañía  de  Mavla  y  SeSom  de  li 
Elnseílaofi,  de  Tndeb  [XliZ). 

LiAL  (FJ  muy  reverendú  padre  oinfatra  fny 
Hira^lK  Heg0iitfi  de  estadio»  úti  Keftl  con- 
ven ij  de  noesuo  padre  San  águ^tíii,dc 
Córdoba. 

OlfÉequió  áe  Ctirdata  á  tn»  Jíí^w .  A  des^ 
ítfpcion  de  tai  demi}ifrñciüne$  pútlicas  de 
amor  y  teaiíad  qne  Córdúbé  íríbuió  á  mit- 
íret  Cafíilicoft  Monarcas,  en  Íes  éiinií,i% 
f  13  de  Marzo  dfi  añú  i  WK  q¡*^  Ami- 
fflfíMi  f^m  $ti  auguíia  preunciít.  Córdoba  í&Íd 
añol,  liu[irenta  de  J.  RodrigueE  de  la  Torre, 

—  Poema  ,  en  cinco  wnlos,  con  alffuaas  no- 
tas atlaratoriis, 

LiMfiiA  (0.  Franeiteo  útU 

Doeiimeníúi  de  tv^nú  eriaítia,  flb&ra  nué- 
Tamente  eniueTidadas  j  añadidos  con  algu- 
nas reglas  de  binn  \í\ít^  por  Juan  de  Lagu- 
na. Madrid «  lp|}fenta  de  Romsnt  £ia  ifio 
de  iniprc&ion.  annnrjada  obra  eo 
el  lomo  IV  del  UmúHt^t  Litfram  fl783). 

E.^  unji  cspfele  de  poema  didlellco,  en 
redí>nditl!is,  sobre  la  educación.  Coniienc 
al  An  romanm»  canciones  >  glúnas  espiri- 
tuales, 

Leoii  T  Le» A  (O,  C abrid  de).  Caballero  da 
la  Orden  de  Sapüago. 

Sñera  ff  hitmm&  /ira.  Po^'^t^s,  MAdríd^ 
1734. 

Vifl/é  tt  dtsixtTTú  de  Nuestra  Sdíúra  la 
VJffíJi  Maris,  é  Egipto.  Poema  en  oi^tavas. 
Corriiíirlo  en  I»  spRnnda  edkjon  por  el  au- 
tor. Nidrid  p  Ja&n  HtiEini^  VM. 

En  la  primera  edición  itTíSl .  el  tEitilo  de 
este  poi'íníi  era  como  signe  :  Caníft  csnctso  á 
íá  iriunfenii  (k§i  \i  glúrmo  dniierra  de  Ma- 
rti  :sQaa$ima  á  Egifií&. 

htas  T  MjkNsii.LA  (B.  ÍQ&é  út).  Natural  dfl 
C6rdi9ba, 

SeíédAd  Tereers.  Siguiendo  lii  doi  qne 
éi\A  escritas  el  Prinrípe  de  tos  poetas  liri- 
m  de  Eípaili ,  D.  Luis  de  Cdngors-  Con  li- 
efocía,  eo  COrdüba  ,  en  h  Imprenta  de  Eje- 
tébin  de  Cibrera « Impreso?  major  de  U  cm- 
4$á,  üU  de  17iS. 

La  dfdjratona  ,  á  D.  Pirdro  de  Salazar  j 
Gdngera,  deán  de  la  catednl  de  Cdrdoba, 
LIcvm  U  íeclia  do  11  de  Noviembre  de  1718. 

Lista  t  Aniaon  {D.  Alberto). 

Et  imperio  de  tu  Estupidez.  Poema  satíri- 
co, en  cnairo  cantos  ^  cr>nifa  los  nialo&  es- 
critores ,  imilaciot)  de  ta  Bmnad ,  de  Pope. 

—  Fué  leído  en  \iÁCítdemi^  de  Leí  fas  Eu- 
monfíi ,  de  SepWa  ^  el  23  de  Julio  úe  ílJñ.— 
Se  imprlnie  aliora  por  primera  vex  eo  la  Bi^ 
hitfítfC9  de  Auiáten  Bspuñalet. 

La  inocencia  Perdidfi ,  canto  heroico.  Fné 
premiada  con  el  accésit^  en  junia  r.elebrAda 
pe>r  dicija  Academia,  d  dia  1.^  de  Diciembre 
de  Í7y9.  Se  imprimlft  por  primera  vez  este 
pnema ,  precedido  de  la  Biografia  de  Lista» 
en  el  alio  de  lEiS,  Uadrtd /librería  de  don 
José  Cue&ti. 

Loso  (El  lealeite  ceneral  O,  Eugenio  Ge- 
rirdoj. 


oatIlogo  db  poemas  castellanos  del  siglo  xniL 

Mjincii  T  BoRAÍ£  (D'.  JnséV 

La  fimi-Migutfra.  Poemi  Joeofo»  dedi- 
cado á  Juao  Itana  ,  y  dado  t  Itiz  j^^r  nm  ds 
sus  mis  arectos  alumnos.  Valencia,  p€f  Pran- 
clico  Uurgui^Te,  nüHl.  Este  pot*ma  ea  imita- 
dtíu  de  b  Rülracmwmhqúia.  Cansía  de  un 
$ola  canto  ( 115  octavas)  ^  que  el  lUma 
Cmiifrvñido  ünico. 


Sitio  ifreHdmoH  tic  Lérida.  Poema  tuche n- 
ta  octavas). 

Si/id  de  Canipo-Mú\for.  Poem^  (cincuenta 
f  seis  netavasK 

La  Conquista  de  Orán.  Rasgo  épUa  (fíen- 
le» setenta  oeiavastt 

Kátoi  tres  peemig  se  pnblleir&n  en  Ma- 
drid J73S. 


LeFEi  DI  Caetao  (O'  José  Jnlfan}. 

Et  Teatro  Espuñút,  poema  lírico;  dlscuT^ 
so  hístrtrico.  MadrlJ ,  Í75L 

Va  ántes  habla  publicado  et  tutor  este 
mismo  poema,  sin  a&o  d^  Impresión,  cou 
el  sipo  i  en  le  tfinls ;  La  Comedía  Trmnfúnie. 
l  o  reímpnmió,  en  l^i,  el  actor  Ü.  Míinnol 
García  Je  Vjllaniieva,  en  su  obra.  Origen^ 
épocas  y  prugre^u  iet  ieuiro  eipoñ&L 

tO.  Ignacio  de)« 

la  Giftanteids,  poema  barlesco.  ^ Quedó 
elo  coficluir.1 

La  (¡úíomiümüquia ,  poema  Jocoso,  Cort* 
tiene  varios  rasgas  satíricos  contra  ciertos 
malos  predicadorei,  ramosos  eu  aquel 
tiempo. 

Habla  de  estos  poemas  el  canónico  don 
Juan  Ij^nacio  de  Luían,  en  la  Vida  que  es-^ 
cribio  de  «n  padre,  el  ilutítre  eritleo. 

JMÍdo  de  Páris ,  renovada  eníre  el  p&der, 
ti  Agento  ^  et  omt^r.  Canto  épico,  en  octa- 
tas,  la  entrada  de  nuestro  monarca  Fer- 
nando VL  Madrid ,  10  de  Octubre  de  174{;« 
iTomo  Ji  del  Púrnoso  Eipañ^t.) 

LuvAs  (D,  Súaé  Antonio  de}*  PresblteroÉ 

Breve  rcéfmen  de  la  porte  ti  tc^a  vida  de  ta 
Bienaveníurúda  Sor  MúrtaAna  de  letuí^  na- 
lüíol  de  Madrid,  [{fiisiosa  profesa  en  Ter- 
cera Orden  de  tos  De&cai^Oif  dei  fteai  ^  ^Hi- 
tar de  Nírn,  ^ra.  de  lo  Merced,  Uedencwn  de 
tlautims.  JUadrid ,  imprenta  de  Jús6  Utero, 

Este  poema  est4  escrito  eu  octavas  reales. 

Lló?tr  (El  padre  Jaan).  Uqd  do  los  jestiitaá 
eilrafiados  del  reino. 

Belellon  dé  tos  Ammalei  contra  tú»  ffom- 
hres.  Este  poema  fué  impreso  en  Vatencla* 
por  Francisco  Brns<>la»eü  l«l\  — Aunque 
escritc*  con  libertiid  suma  ,  no  es,  e»  reall* 
dad  I  mús  qnc  nna  traducción  de  un  poterna 
eoiü pnesto  en  lengua  italia na ,  por  el  jesnLtji 
soeco,  el  padre  Lorenzo  Ignacio  ThtuLi,é 
impreco  en  Bolonia ,  17^. 

HiOBAim  T  Capsouell  fO^  Jni^n  Baoiista). 
Dejo  siu  CdEictnir  nn  poem^i  titulado : 

Lo  Quinta  jMS.>.  Poema  ^  eo  tres  eantns. 
Súío  í^^ieribid  dos  de  Éstos. 

Wadramany  tradujo  y  anoló  el  ^Irfá  Poélí- 
fo,  de  itoileau  [Valencia »  por  José  j  Tomas 
de  Orga,  17H7  );  y  ni  poema  burlesco,  del 
miímo  autor,  tí  Luirin  {£]  Fadsloíj.  E^ta 
ultima  traducción  quedd  Dannscrlta, 

MAto  iD.  Luis  Martiii).  Fué  pHmero  fraile 
dominico,  y  lu{?go  soldado  artillero  de 
miÁr,  RInrió  en  1790. 

La  Capilía  de  Nuestra  Señora  del  Cárment 
de  Vüiencia,  Poema  nuevo,  ei»  que  se  relata 
la  bistoria  del  SAntuílrio.  Valencia ,  por  Joié 
j  Tomas  de  ürp  ,  im. 

Hjaiino  (D.  Jnan  Hanuel  Alejo). 

Basgú  épico^  en  o&tequiú  det  Eicmo.  ieñar 
D.  Bernardo  He  Cáínei.  por  la  Cevqnista  de 
Pantttcoía.  Se  imprimid  en  Madrid,  1783, 
Juntamente  con  nna  •RdOfra  en  obsequio  dei 
Eicmo.  Sr.  D.  MnHas  (fe  GitveE,  pR  Sidínie 
de  TToaiemala  ,  por  la  tonquisía  de  Roatan.» 

La  criansa  mttjertt  at  uso,  Vánoe ,  fábula 
oríj^lnal,  sa  ti  rico-jocosa-  En  ociaus.  Fué 
publicada,  en  Pamplona,  con  el  sendúnimo 
El  Br.  Atejo  Uunlax,  semi-poeíú  del  it* 
fflo  xviu,  el  aúo  de  1766. 

HaRea  (D,  Salvador  José). 

Bis  torta  métrica  etitiea  de  ta  agrada  Pa* 
iion  de  S,  Jesucrmo.  JlUdrid,  en  la  oll- 
cJua  de  Antonio  M*im,  1752. 


Hahcuekji  iD.  JuséJ. 

La  Patria  á  Batíesferoi,  ptama  lierdiío, 
Marcbena  publicó  un  byen  Trozo  de  esto 

poema ,  en  aus  Lecmnes  de  fiiosofia  mórat 

g  EiocKenciaé 

Ukm  {D.  José  Haiía), 

Vida  iaimiia^te^..^.  de  Swía  Juana  de  Fd- 
loitt  ñeinñ  CriMtianisimo  de  Francht  etc. 
Palermo,  Angelo  Felicella,  1747. 

Poema ^  en  doce  cantos»  ^uo  el  autor  lla- 
ma tátündas;  escrito  eo  vanos  EUCtlos,  pr 
lo  comuQ  en  octavaa. 

MÁitaois  (Fra  j  Acto  a  lo). 

Vida  de  N.  Srritfiea  Paíríafea  San  Fraw 
cisco  de  Asii.  Alcalá,  Jalian  Cartia  Brío- 
nea»  niQ. 

BfiTtTl  T  ZkWAQQiá  (D.  H;iDael).  Dcap  ,  cilc- 
hro,  de  Alicante.  Itf  urid  eo  Í737.. 

La  Gigantomáquia.  Poema  en  octavas ,  en 
cuatro  cantos.  En  el  slgSe  anterior  ae  bahian 
ya  publicado  otfos  dos  poemas  easEellanos 
con  el  mismo  tJtuio ;  uno  del  caballero  por- 
tugués ^llguel  de  Gallegos,  en  Lisboa,  thUi 
otro  deU*  Frantlsoo  do  Sandovali  en  Zara* 

El  deán  Marti  compaso,  ademas ,  eu  edad 
temprana  ,  otro  poema  titulado  Soledad,^ 
imitación  de  las  Setedades ,  Cringors.  Fué 
impreso,  en  Valencia,  por  Francisco  Wcit- 
tre ,  en  ÍGWi ;  esto  es,  cuando  el  autor  solo 
tenia  diei  j  nuete  afio^.  Pertenece,  por 
fonsí guíente,  i  la  historia  literaria  del  il- 
glu  iviu 

UiinTiTfiz  {1}.  DfegoK  £an  de  li  tÍIIi  de  Ta- 
cubaya. 

Piadosos  recnerdos  d»  tos  dolores  qve  p^ 
deeiá  la  K0dre  de  Dios  en  ta  Pasión^  etc. 
Méjico,  D.  Felipu  de  Zú^iga  r.ünUferos, 
1788. 

MAm  ^D.  Juan  María}. 

La  Ásffsion  BtitMea,  poemkk  Madrid, 
imprenta  Real,  im. 

Efvero  y  Almedota,  poema,  eo  doee «ad- 
iós. París,  H.  Fonrnief,  ISIO. 

Bído.  Canto  éjuco.  Se  imprime ,  por  pri- 
mera vet^  en  el  presente  tomo,  Bs  uua  tra- 
ducd^iu  del  cuarto  libro  de  la  Eneida,  pero 
con  un  prologo  v  uu  epilogo^  originales  de 
Naurf,  quedas,  a  esta  ubra  la  fornia  y  el  ca^ 
r^cter  de  UD  verdadero  poema. 

MiL£J«nu  ViiiifS  ID.  Juan). 

La  Caida  de  Luihet,  canto  épko,  eo  oc- 
tavas, Valladoüd,  por  la  viuda  é  bijoa  da 
Santander,  1791. 

El  Mogistrada.  Poema  didistlco,  Nollegú 
A  imprimirse.  Melendea  perdió  el  manuserl- 
to  ^  consecuencia  de  los  trasto  ron»  poli  ti-» 
eos  que  le  obligaron  d  emigrar  1  Frantía, 

MsbJLs  (D.  Ignacio  de). 

la  Muerte  de  BarharoUi  poema  herdlco 
¡en  octavas).  Madrid  ,  íTJl. 

La  Conquista  de  Menorca,  por  las  arma» 
combinadas  de  E^p^Da  y  Francia,  al  mando 
del  Eicmo.  Sr.  Dniinc  de  Crljíon,eii  el  diaS 
de  Febrero  de  17^*,  etc.  Poema  h oróle» 
{en  octavas).  Madrid ,  1797. 

M £sscGUBR  (0.  Praueiae^V 

Ltt  Lealtad  Mureiana.  Rasgo  poético,  en 
dos  cantos.  Murcia,  por  Juan  Vicente  Te- 
ruel, líí05. 

Este  poema  fué  escrito  &  solicitud  de  li 
Junta  de  festejos  de  Murcia  .  con  motivo  de) 
pa^o  por  aquella  ciudad  del  rej  0,  Gir- 
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7  suspenso  por  la  Real  Academia 
a.  Patencia ,  u.  Javier  Kicsgo  y  Gon- 
,  1786.  (Cien  octavas,  tres  cantos.) 

■f  T  TonnEZán  (D.  Antonio  María)* 
»génito  del  Marqués  de  vuiareal. 

ilorias  de  San  Juan  Francisco  Réfis, 
Madrid, herederos  de  Francisco  del 
1758. 

(citado  este  poema  ,  con  acompafia- 
lle  roüsicn,  el  17  de  Junto  de  1738, 
lestas  que  celebró  en  Madrid  el  Co- 
jperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
.lie  la  canon ineion  del  Santo. 

Iei  padre  Antonio).  Jesuíta. 

iyo.  Poma  expañol,  con  notas  erudi" 
ir*  su  ilusiracwn.  Mantua ,  por  los  he- 
os de  Pazzoni,  IHUi.— Se  imprimió  i 

sas  del  rey  D.  Cárlos  IV,  á  quien  está 
;  do. 

'  Poema,  cañotas  para  su  ilus'  ^¡20,  también  en  Madrid,  en  1727. 

\alencia .  por  Ferrer  de Orga ,  18¿l.  I      '  ' 
Upn.  t'oema  español,  en  que  se  da  de 
¡as  ídfos  mtiol'gicas,  supliéndolas 

(nás  puras  de  nuestro  s  sienta  político 
•)so,  '.Manuscrito;  Faster,  tomo  11, 


el  Mediterráneo,  á  cuarenta  milias  de  ¡biza,  |  La  Uemandia;  Triunfas  déla  f ¿y  fhfU 
el  navio  GenovesSkU  Francisco  de  Paula,  al  \  de  las  armas  españolas.  Conquista  de  Méjlea, 
mando  del  Magnifico  Capitán  de  Guerra  don  proezas  de  Hernán  Cortés,  etc.  Poema  he- 
Domingo  Castelino.  con  riflco/a^f^urf  y  «na  I  róieo,  en  doce  cantos  (1.600  octavas).  Ma- 
fragatn  argelina.  Cádiz.  D.  Pedro  Gómez  de  drid,  imprenta  de  la  viuda  de  Maonel  Fer- 


Requena ,  176i.  Canto  épico,  en  octavas. 

Reina  Cbvallos  (D.  Mignel  de  la).  Juriseon- 
salto  americano;  de  la  Academia  l¿spa- 
fióla. 

La  elocuencia  del  silencio.  Poema  heróleo, 
en  octavas.  Madrid ,  Diego  Miguel  de  Pe-  1 
ralta,1738. 

Vida  y  martirio  de  San  Juan  Nepomuceno. 
Madrid,  Diego  Miguel  do  PeralU,  1738. 

Reino u  (El  reverendo  padre  fray  Pedro  de). 

Santa  Casilda,  fíeina  de  Te  ledo,  6  la  Pro- 
digiosa Fénix  de  la  Grácil.  Poema,  en  siete 
cantos ,  en  octavas  reales.  Madrid ,  Lorenzo 
Francisco  Mojados,  Hi^.— Otra  edición  se 


De  la 


(D.  Carmelo  Espían  de). 

I  épiro  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
... .  teniente  general  de  la  Real  Ar- 
Ecija ,  por  Benito  Daza ,  1783l 

I Y  Vargas  (D.  Joan). 

é  Perromáqnia ,  Invención  poética ,  en 
«rho  cantos.  Madrid  ,  D.  Antonio  de  San- 
cha, 17Mi.  Imitación  de  la  Gatomaquia ,  de 
Lope  de  Vega. 

kl  Uuíininscadl,  ó  Quijote  trágico;  ar- 
chil^^giqui^ima  tragedia,  trabajada  al  uso 
del  buen  {tasto  di>  los  trágicos  composito- 
res; tragedia  á  secas.  Madrid ,  nr.r  D.  Anto- 
nio de  .Sancha.  MHil  Poema  trágico-burles- 
co, para  ridiculizar  las  malas  tragedias. 

Pizzi  (Dr.  D.  M:iriano^.  Médico  v  catedrático 
de  lengua  arábiga,  en  los  íteales  Estu- 
dios de  Madrid. 

Gramática  de  la  lengua  arábigo-erudita, 
en  metro  casteiínno. 

Itel  manuNcriio  de  este  poema  didáctico, 
da  noticia  Sempere  y  Guurinos. 

Plaüo  ih.  Juan  de).  Abogado  de  los  Reales 
Consejos. 

El  Seno  deAhraham,  poema ,  en  tres  can- 
tos. Madrid,  García  y  compañía,  1803. 

PoitCKLiD.  José). 

El  Ádónis.  Poema ,  en  églogas.  Manuscri- 
to, que  se  ha  publicado  pur  primera  vez  en 
el  tomo  I  de  la  presente  colección. 

Pn^no  Terhix  (El  reverendo  padre  maestro 
íray  Antonio  Ventura  de  .  Del  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad;  de  la  Real  Acade- 
mia Española. 

San  Rafael,  eutropelia  poética,  etc.,  en 
-  siete  ceniurias  heroicas.  Madrid ,  en  la  Im- 
vPrentaReal,  1736. 

QnxcócEs  (El  Dr.  D.  Gaspar  Francesco  de^. 

Glorias  de  Castilla ,  Timbres  de  Vallado- 

JU;  santísima  Vida  de  San  Pedro  Rega- 

wydo.  Valladolid ,  imprenta  de  los  Figueruas; 
Itin  año  de  impresión  ^1747).  Poema,  en  OC' 
Mvat;  tres  cantos. 

'^NTAjtA  (D.  Manuel  José). 

Las  Reglas  del  drama.  Ensayo  didáctico, 

(tres  parles.  Fué  escrito  para  el  conrurs'O 
ler - 
^la 

^1  afio  de  1821. 


Rejo'v  ns  Silva  (D.  Diego  Antonio). 
Academia  Española. 

Fábula  de  Céfaloy  Prócris,  escrita  en  oc- 
tavas joiO'Sérias.  Este  poema,  compuesto 
en  17tJ3,  fué  impreso  en  el  Memorial  Litera- 
rio de  Madrid,  nüm.  lxv  ;  Julio  de  17S8. 

La  Pintura,  poema  didártiro.  Segovia, 
por  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros,  1786. 

RiBADENRVRA  V  Rarrientos  (D.  Antonio  Joa- 

3uin  dei.  Abogado  de  la  Real  Chancillería 
e  Méjico. 

El  Pasatiempo,  poema  endecasílabo  didác- 
tico. Dos  tomos. 

Se  hizo  la  segunda  edición  en  Madrid, 
imprenta  de  Cano,  1786. 

Rmnoo  v  Si  tias  Villar  de  Francos  (El  licen- 
ciado D.  Antonio).  Presbítero. 

La  Barctmás  prodigiosa.  Poema  historial 
sagrado,  .^ntlago.  año  de  17*28;  en  la  íu- 
pronla  de  Andrés  Frayz,  impresor  de  la  San- 
ta Inquisición. 

Esie  poema  contiene  la  historia  y  mila- 
gros del  célebre  Santuario  de  ^uest^a  Se- 
ñora de  la  Rarca  ,  situado  en  los  conñnes  del 
Puerto  de  Mogia ,  eu  el  reino  de  lialiria.  Kn 
vez  de  cantos»  está  dividido  en  declamncio- 
nes ,  y  cada  una  de  ellas  consta  de  106  oc- 
tavas. 

Rodricdi  z  ns  Arellano  (D.  Pascual). 

Delicias  del  Manzanáres,  poema.  Madrid, 
por  Iba r ra,  1785. 

RnnnicüEi  ns  Arellaho  (El  Licenciado  don 
Vicente). 

Extremos  de  Lealtad  y  Valor  heróico  Na- 
varro ;  rasgo  épico,  á  la  memoria  de  los  cin- 
co caballeros  que  libertaron  de  la  prisión  á 
su  Uey  Lárlos  II  de  Navarra.  (9¿  octavas.) 
Pamplona,  Coscuella,  1789. 

Ronniccex  Galán  (El  padre  fray  Francisco). 

La  Primavera  en  Febrero,  Toledo.  Pedro 
Marqués,  1736.  Poema,  en  octavas,  cuvo 
objeto  es  celebrar  la  toma  de  posesión  del 
Arzobispado  de  Toledo  del  Infante  Cardenal 
D.  Luis  Antonio  Jaime  de  Borbon. 

RoLOAN  (D.  José  María). 

El  Danilo.  (MS.)  Poema  rony  aplaudido 
por  Lista. 

Se  conservaba  entre  los  papeles  de  D.  Fé- 
lix José  Rclnoso. 

Rnz  (Sor  Beatriz  Ana).  Religiosa  agnstina. 
Poema  de  la  Historia  de  la  Pasión  del 


lerto  á  los  poetas  por  la  Academia  Espa-  ,    e     f>       r.  11^. 

-Ola.  en  17í>L  No  se  dió  á  la  estampa  hasta  maestro  fray  Tomas  Pérez  inHuvó  este 
■  -    -  —  *^  poema  en  el  libro  1,  cap  lulo  XXXI  de  la  lírffl 


•THüHDo  (D.  Juan  Agustín). 

Gloriosa  combate,  que  en  1*  de  Octubre 
ts  1763  lostuso  por  más  de  cinco  horas ,  en 


de  Sor  Reatriz  Ana  Ruiz,que  fué  impresa 
en  Valencia ,  año  de  1744. 


RCTz  ns  Lbor  (Ü. 
Nneva-Espafia. 


Franeisco).  Natural  de 


nandez,  1753. 

Rnz  Sabelli  (D.  Enrique). 

Las  glorias  de  Son  Juan  Francisco  Régis, 

Roema  españolen  varios  metros.  Madrid, 
erederos  de  Francisco  del  Hierro,  1738. 
Fué  recitado  este  poema  en  las  fiestas  de 
la  canonización  del  Santo,  el  dia  19  de  Jn* 
nio  de  1838. 

Salahova  t  Güilartc  (D.  Pedro  Alonso  de). 

Poema  didaseálico,  sobre  los  principales 
heres  arcas  que  han  prelendido  turbar  la 
grada  reltgii  n  católica ,  y  los  más  absurdos 
errores  df  sus  falsas  doctrinas  en  cada  siglo 
de  la  lylesia.  lEn  tercetos.)  Se  publicó  este 
poema  en  el  Memorial  Literario  (Setiembre 
de  1786). 

Poema  didascáñco,  6  Resúmen  Poético 
historito,  solare  los  veinte  Com  ihos  Genera' 
les  que  se  han  celebrado  en  la  Santa  Iglesia 
Católica,  para  extirpación  y  anatema  de  las 
herrjiai  y  hertsiarcas  que  la  han  perturiado. 
Ka  estancias  reales.  Se  publicó  este  poema 
en  el  Memorial  Literario  Octubre  de  1786). 
En  el  mismo  Memorial  (Agosto  de  1787)  fué 
atacado  este  poema.  Más  adelante  lo  defen- 
dió el  autor  iSetiembre  de  1787). 

Pequeño  poema  didaxcalico,  sobre  el  ori- 
gen de  las  naciones  de  la  tierra,  según  el  re- 
partimiento de  tos  hijos ,  nietos  y  demás  des- 
cendientes de  Noé.  Se  publicó  este  poema  en 
el  Memorial  Literario  (Agosto  de  1786). 

Salas  (D.  Francisco  Gregorio  de). 

Observatorio  Rústico,  poema  descriptivo, 
dispuesto  en  una  égloga.  La  primera  edi- 
ción ,  hecha  en  Madrid ,  es  de  1770.  Despuei 
se  han  hecho  once  ediciones  de  este  poema. 

SALnrBüA  (D.  Alonso  de  Solís  Folgh  de  Car- 
dona ,  conde  de).  Primogénito  del  Duqne 
de  Montellano. 

El  Pelayo,  poema ,  en  doce  cantos .  en  oc- 
tavas. Dedicado  al  rey  I).  Fernando  el  Sexto. 
Madrid,  en  la  oficina  de  Antonio  Narin.  17'>4. 

El  Femando,  canto  heroico.  Valencia, 
1803.  ^ 

Fábula  de  Júpiter  y  Europa ,  p*oema ,  en 
cien  octavas.  Fué  leído  en  la  Academia  del 
Buen  Gusto.  Porrel ,  en  su  Juicio  Lunótieo. 
dice ,  con  sobrada  razón ,  que  el  estilo  del 
poema  es  por  demás  figurado,  culto  y  pom- 
poso. 

Kste  poema  fué  impreso  sin  expresión  del 
año,  ni  del  lugar,  ni  del  nombre  del  impre- 
sor. Kl  Sr.  de  Gayángos  posee  un  ejemplar, 
qne  está  en  las  acias  de  dicha  Academia. 

Sallemt  ^Sor  Mariana)^  Monja  profesa  en  el 
convento  de  ^anta  Clara ,  de  la  cludud  de 
Uorja. 

Vida  de  la  Seráfica  Madre  Santa  Clara. 
En  cuartetos.  Valencia,  Francisco  Mestre, 
17a>. 

Sakcrez  (D.  Angel).  Sacerdote  de  la  extin- 
guida Compañía  de  Jesús,  natural  de 

Rioseco. 

La  Titiada.  ó  Destrucción  de  Jemsalen, 
en  tiempo  del  Emperader  Tito.  Poema,  en 
doce  libros  y  en  silva.  Madrid ,  1793.  —  Dos 
tomos. 

San  Jr4ii  (Conde  de). 

Prometeo.  Poema  alegórico. 

No  hemos  visto  este  poema.  Escribió  en 
su  elogio  un  romance  endecasílabo  D.  Ga- 
briel Alvarez  de  Toledo. 

Santos  íD.  José  de). 

Sumario  de  la  Historia  F.elesiásñt^ 
verso.  Madrid,  en  la  imprenta  dt  < 
161,1788. 
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2&i  IV,  «ofl  su  íamilLai  tn  Diciembre  de 

JIo CUCADA  PferpB  HE  CsrHGDKro  (D.  Luís  Pao- 
to).  Ollcial  deUeale%€Qafdíia  Españolas, 

Sacra  Lanreaéá  CiMr(m&t  foríodif  m  ei 
elevada  Éíanivano  Carpeíano  Moníé,  itmenci* 
hte  imuto  di  i  pindu^  ni  i^maro  mpuhff  da  la 
'  méitiea  lira  úe  Apok^  caigada ,  púr  trofeo 
dff  cmlhm  Redeñíür  Jaiut  Nt^sreno^  tn  io$ 
dinttifs  fíe  jnt  nttfim  HettlCapilíAt  *tfa  m 
móífHifie0  Uaíriíense  Tmfiiú  de  HH.  PP.  Tri- 

ptsi  ittíMiret  apuroifi»  em  ^tí&  te  fí>h€é  41- 
cAa  redimidá  Imáfftnta  iu  ungmía  Tr&n^..... 
En  MüdLid,  ta  la  «licjiia  de  AJit4»DÍ0  Harin, 
aEio  He  17r>6* 
Es  un  poema  descriptiva,  en  octavas, 

lf»MEíiíJorf  ID.  I*ídro}. 

La  Pérdida  de  Empala»  por     Rtu  D.  IÍík 
dngú.  Pocmi  épico,  en  quiúta  camos-  MS* 
iUlú^rafo.  i  Papeles  del  Sr  D.  Bartolo 
José  Gallarda.) 

Así  empleu : 

U  hmenUMc  pérdida  d¿  Espiilii , 
La  destruí dctí)  dd  reino  de  las  Godos 
Quiera  eotregar  á  la  Arman  (a  del  verso 
Heonio^ibera,  si  t\  seflor  del  IHuüo 
Di  salidi  1  mi  InU nto,  v  &i  en  mi  pecho 
La  débil  voz  aoiaia  enardecida 
bfii  eiirot  y  són  sabliuie  de  sit  plectro.... 

Por  eate  principiOj  ji  puede  juzgarse  dd 
poema. 

Ifd.'vTiJiíia  r  LcrAírbo  (D-  Agn^iin  Galiríel  de)' 

El  tlopte  de  Dina ,  poeina  dedicado  al  Con- 
d^  de  ftUhojiLcofttnel  de  dp^^jioises  Madrid, 
por  AloMo  Balvas.  1717.^11^9  idelanie  »e 
reimprimid  pii  Barcelona ,  sin  eip reinar  el 
laa. 

'  Uúnimt  t£]  padre  rra|  Antón iol.  Lector  Ja- 
[  bllado  de  su  rrovlnda  de  UeDorcá  QUtt- 
t    TinteSj  de  Granada. 

Et  Eml9qHia,  ó  La  fítiiffiún  Imtíúdñ. 
Poema  épico.  Málaga,  pdr  D,  Luis  (Jarrer,*», 
do5  lomos. 

MüR  DE  rtruNteá  ÍD,  losé), 

Loi  FMaciQñe».  Poema.  Lérida ,  impu^U 
de  Toromioa^ ,  II^JiK 

FriQcIpki  l'i  impre&ion  de  esle  puema 
Lérliíji,  Se  termlnd  en  ifadjríd. 

P&iHca,  en  doot  cantos. 

La  Akali^mú^tiia ,  poem^  burresco,  cu  seh 
eaeiiis.  Qacdd  LiiérJám.  be  i>»te  poema  y  de 
la  ¡'oéítm^  da  niHiria  ti  autor  ini2$mo,  tu 
lutublofirafla  ,  UEubda  Bosquejitíat  etc« 

MoiATtir  (D>  Leandro  Feroandes  de). 

La  T&ma  dé  (¡ramada ,  p&r  lo»  Re^is  Cat^ 
H&ts.  RomaD<;e  eudeeasUabo,  Impreso  por 
la  tieal  Academia  EípaGfja  ,  por  ser,  eutre 
lodos  los  presentados,  el  que  mán  $c  tcerca 
at  c[ü€  gaed  d  premio.  Madrid ,  ioaqula 
lJ»rra ,  177». 

La  ílaerUida,  Poema  burleieo,  eú  ocla- 
m.  Sátira  muy  punzante ,  cothira  liuerLa.— 
No  qüíso  Aioratiii  darlo  á  la  estampa. 

Kfiaiiisr  (D.  Nicolás  Fernandei  de)* 

La  Mana,  ú  Et  Arte  d¿  fa  Casa,  poeioa. 
Wadríd ,  Miguel  Escribano,  1765. 

Lat  Sftva  de  Cor/ét  destruida* ,  caoto  épl- 
üo,  llidríd,l785. 

Moiijosr  f  Sii4TEh  (D.  José). 
Hagff0  peHico  i  kÍEtúrieo,  ^ue  contitne  Iom 

5hriif$at  hechoi  dei  Cardenal  Hgidh  Ál- 
úfiiin;  1747. 

Moreno  he  Tejadé  (D.  Juan).  G robador  de 

Eicelfíui&i  del  Píneil  v  def  Buril  Canto, 
en  tuilTQ  silfas.  Madrid  ,Saneba  ,  1804-  Fué 
eterito  este  iioemi  ú  doea  del  at^lo  tmv 

Bn  et  pmogn  annneia  otro  poema  didas- 
*éím  é  h  EtcutíUFa  ú  Arle  del  GreMo, 


Lk  Mum  T  GAtiNOo  íD.  Homualdoh 

ñetatíon  métrim  de  tot  feftivtn  cvlíúf  que 
eonitafffá  k  m»y  n&ffte  v  ma^  leal  ciítdad  dé 
Crsaadm  4  fa  íuveadún  de  la»  «agrad^é  Fftr* 
mat^  df!  Capm  pe  rttHr&n  «lei  tadrmet 
en  tí  Convente  del  Cftrmfn ,  de  Aíkama ,  d  1.*^ 
de  Ma^fí  de  ITiS,  Granada ,  Andrés  Saoctieí. 

Muí^omD-  Antonio). 

A$inísraií  en  veno  y  prosa  del  imi^nepüe- 
la  ^  tu  úUcrttí^  mmpitAer&.  Sin  tetha.  La  li- 
cencia e&  de:  1739. 

lili  adelante  se  reimptlrnlú.  en  Madrid ^ 
1789. 

MtsUoi  ne  Bajuía*  Sah^rtegít,  Perei  de  Saa- 
tfídra  (D.  Joaiiuin).  Caballero  procurador, 
sindico  general»  de  la  ciudad  de  Cúrdoba. 

Publicd  el  poema  didáctico  j  seuiencioso, 
tUnlado : 

La$  Tresclentiís  del  C&r{f»aR(í.  Mulioí  de 
B^ena  declara  que  no  pudo  adquirir  la  me- 
nor notina  actrca  del  ooinbre  del  autor.  Tal 
vci  lo  sea  H  íúiütñü,  Ctírdiiba  ,  D.  Jy^n  ñú- 
drignei.  Sin  focha  de  impresión.  La  Uceu- 
da  es  de  1774. 

BloÑoi  DE  LeoM  I  OcaüA  ^D.  Ltils  José}.  Ve* 
ciño  de  Suvilla. 

Vida ,  martirio  jf  alpmat  milagret  del 
ffrande  Taufitaíutgo^  Aputal  de  Praga  u  Pffy- 
t&mártir  del  figilo ,  San  Juan  Nfpomiu:eiití, 
Coppeudio,  na  octavas  rimas.  Dedicado  al 
cardenal  arzobispo  de  SevIHa  ,  Ü.  Francisco 
Solis  Foleli  de  Cardona.  (MS.) 

Hasga  aonie  jf  púcma  ker/neo^  m  que  te 
dencribe  la  Vtda  de  id  Serú/íta  Virgen  :i«nia 
Caíahna  de  Sena.  AeIo  de  1771.  Está  eaerito 
en  mmance  endecasílabo, 

Vida,  en  compeadiú,  úe  San  Franci$c<^  de 
Atft,  En  romance  endecasílabo.  (M^.) 

Cmpefiéiú  de  la  vida  j  mneríe  de  Saniü 
Pominao  de  Qíiman.  En  romance  endecasi- 
labíK  (MSj 

fidij  de  Sm  A^mnh  de  Púdm.  En  román* 
ce  endceastlabo.  i^S  J 

Vida  del  Angeí  de  lüt  Eteuelas ,  Súñh  fo- 
ím$  úe  A^HÍn9.  En  romance  endecasílabo. 
IMS.) 

Todos  estos  poemas  existen  en  la  Biblia* 
teca  I^roviiieial  de  C^diz. 

Navakko  lEl  padrfi  doctor  Joaqniu).  De  la 
Compafita  de  Jesu^. 

La  fíermatara  sin  ftiner,  cual  es  la  del 
alma  y  cnerpfi  de  María  Santísima,  siguiQ- 
cada  en  sn  vida,  escrita  en  estancias,  de 
caiicinn  real,  y  según  I¡t  reveM  Ia  flora  i 
su  sicrva  la  Madre  deJesusdií  Agreda.  Ma* 
drid  ,  Joaquín  Ibarra  ,  t7íjá. 

Divide  el  poema  en  veintidós  eaneionejí ,  f 
D1Í  en  cantos. 

Njeha  (El  Cnnde  de).  Primo«éTiÍte del  Dtí 
pe  de  Medina-Sidonia ,  t  Ü.  JoAat^i^i 
Rio,  liíjo  del  Conde  de  Altamlra. 

Loa  Gioríag  dé  San  Jü&n  Fr&lidse^^  R/ffíf, 

Eoema  ««paelol ,  en  varios  metros,  W^drid, 
erederos  de  Francisco  del  Hierro,  175». 
Fué  escrita  este  poema  para  las  fiestas  de 
la  canonización  del  Santo,  pero  no  tleg<i  ú 
sor  recitado  en  ellas ,  por  la  muerte  del  Mar- 
qués  do  Viiiena  ,  abuelo  del  Conde  de 
Niebla. 

Nieto  t  Motm  íD.  Francisco). 

La  Perramáquia.  Poema  beroico-ljurlesco, 
en  cuatro  c^^ntos «  en  redondillas.  Madrid, 

17&5. 

El  Fa&ulera»  Madrid,  por  D.  Antonio  Mu- 
ñai  del  Valle ,  1701.  DteK  poemas  bur^scos, 
de  corta  es  tensión.  Sus  títulos  son  los  sl- 
goientes ;  Polifemo,  Alfeo  y  Arefusa ,  Apolo 
f  DAlHe,  Pan  y  Siringa  ,  Ilipoménes  y  Ai»* 
tiDta»  La£  tres  diosas,  fiero  y  Leandro,  El 
Narciso,  La  llosa  i  y  Júpiter  y  Europa. 

Nono^A  (Et  Conde  de]. 

La  QuieaidOr^  poema  berúfco-bnriesco. 
Madrid,  1779. 

(ímmmdA^  poema.  |Máf  d«  15.ÍM]Q  versos 
libres.) Madrid,  im. 


Ot,AviDK  iB.  Pablo).  Con  el  senddoipo 
Autor  del  Eiraogelio  en  trinnfo. 

Pttema.^  CrítHnnfit.  Madrid  ^  José 
blado,  1799.— Poemas  dídactico^reUiioi 
eoi)  el  titulo  general  Et  Hombre, 


OetÍ  t  MAron  (D.  José  vice  ate). 

€&m&^raf¡a ,  ea  ferttt.  Coopta  de  Irece  es- 
pitólos, yquedOr  sin  concluir.  (Véanse  Jime- 
no  y  Fuster.) 

Oviedo  t  HEnftgHA  ÍD.  Luis  Antonio  de). 

Vida  de  Sonta  Bota  de  Santa  Maria,  natu- 
ral de  líma^p  PAfrtfníi  del  Perú ;  poema  i»e* 
Tdico.  Madrid,  Juan  Garda  Iníauiún,  1711. 
Poema  en  octiivas ,  doct'  cantos. 

Poma  Sacro  de  ta  Patim  de  5.  Jesu-  • 
ffííííJ.  Lima,  Francisco  Sobrino,  íMl.  Ro- 
mance ,  duidido  en  siete  estaciones. 


I 


OzEJo  (D,  Pedro  Kolasco  de). 

Sol  de  los  AnatOTfUit ,  la  Lnt  det  EfÉP 
to,  el  Pmmü  de  la  Tet^mda ,  ei  Ásfím^ro  del 
mundo,  el  Porleat^  de  ta  Gracia;  ta  milaffro 
ta  vida  de  San  Antonio  Abod,  Madrid ,  1737 
Ee^te  ridlcQlú  poema ,  en  octavan ,  se  com^ 
pone  de  cinco  cantos ,  y  4  cada  uno  pone  el 
autor  por  tirulo  uno  de  Jos  pomposos  nom- 
bres quf  da  ii  ííanto.  El  autor,  en  un  róllelo 
<|ue  escribió  para  defender  ^a  poema  contra 
ta  sana  critica  del  Vima  de  ios  Liífrato$^ 
presume  de  babel  imiudo  á  Cánfora  ¡  y  Aun 
cree  llevarle  ventaja. 

Paucto  (D.  Juan  Mmuel  de).  Caballero  de 
la  órden  de  Saritiafo,  genliMiombre  de 
boca  de  S.  H.,  Veinticuatro  y  Procurador 
Mayor  de  la  ciu4ad  do  Granada. 

Vialf;  íf  desllerro  de  la  Virgen  Mario  á 
Efiptü.  Poema ,  en  ociaTss  reales,  corregí ü a 
por  ei  autor  en  la  segunda  impresión,  Jii^ 
dñd,  por  Jüan  Mudox,  1734*  M 

Pin  UTA  (El  padre  fray  Juan  de). 

La*  tres  Jornadas  del  Cíelo,....  Significa-^ 
da¿  en  Cernidos,  Deseot  |  Suspirot.  Lima, 
Imprenta  de  ta  Plafueli  de  San  Crlstdbal, 
iWii.  Poemi ,  escrito  en  lijat. 

Pfiii^tTA  Bausiiito  Rócna  f  BiiuTints  (El 

Dr.  D.  Pedrof. 

lima  fundada ,  é  c&nquista  del  Perfi ;  pno- 
ma  bcr^ico.  lEit  octava» « diez  canlo^.j  Li- 
ma ,  imprenta  de  PrandiiCO  Sobrino  y  Bh- 
dos ,  MAt  \  dfis  lumns ,  en  ■I."  —  En  el  pr6- 
ki^'o  de  esta  obra  da  el  autor  noticia  de  loa 
siguientes  paem^s ,  también  suyos ; 

Lima  triunfante.  (Impreso.) 

Lfínto  panegírico f  eo  octavas,  al  tiro  de* 
Principe,  nuestro  sefior,  contra  el  toro  i|9 
mato.  {Impres^n  t 

¿a  fftorta  de  Luis^  et  Grande;  paneifírieo, 
en  tencua  francesa  ,  dd  rey  Lnis  XIV, 

Eí  Triunfo  de  Attrea ,  paieflríen  del  rey 
D.  Felipe  V. 

PrREz  DE  Cajrtífo  (El  Dr.  D.  Maunel  Kor 

berto). 

La  Opiñian,  poema  (en  ocliTa»)^  con  u 
discurso  prellmiBar  y  notas.  Burdeos ,  en  la 
imprenta  de  Lawalle ,  jdven  y  sobrino,  1810. 

PfíHk'f ,  en  seis  cantos  y  en  ocíavas  rei* 
fes.  ít úrdeos,,  casa  de  Cárloi  LavrsHe,  1S!9. 
Fné  escrita  esta  paélica  muchos  aflos  ántei 
do  su  publicación. 

p£íEi  os  Céus  (El  padro  Isidoro),  Lector 
jubilado  de  sn  Helígioe  de  Clérigos  Hern- 
ia res,  Mini^Eroj;  de  los  enfermos  a  ion  I  jan- 
tes .  I  socio  lile  ra  lo  de  la  lleal  Sociedad 
Vascongada. 

Fito to fia  de  íat  costumbres »  poema.  Ma- 
drid,  imprenta  de  D.  Benito  Cano,  1793. 

Este  poema  eslá  dhidido  en  dos  parles. 
Li  primera  consta  de  nncve  sllvai,  y  ta  fe^ 
ganda  de  once.  iM^s  de  ÍU.5Ü0  vmoa.) 

Pérez  VALn£H»&BAKO  [Dr.  D,  Manuel)*  ^ 
LaAngehmúqmia,  6  Caída  de  Lutbel,  poH 
\T%  de  ensayo  para  caerecer  el  premio  prg^ 


lAnAcn  T  Toacas  (D.  Jacobo).  Natural  de 
Galicia ,  dérigo. 

Biúlde  Etíq/ro,  poema  lieróico  joco-se- 
riOf  en  qoe  i  ios  doce  na?ios  que^  en  aquel 
HtiUero  ae  están  coostray^odo,  les  echa 
dio  sa  goaniieion  al  canto.  Madrid,  im- 
frenta  de  José  Garcfa  Lanza ,  17^.  iCien  oc- 
tivas.)  Este  poema  esta  dedicado  i  la  Mar- 
 1  de  San  Satnmino. 


catIlogo  de  poemas  castellanos  del  siglo  XVIIL 

Tiza  (D.  Jo86  de).  Beneficiado  de  la  Bas- 1  Trigderos  (D.  Cándido  María). 
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Sskmho  Belizar  (M.  Mlgnel).  Abogado  del 
Colegio  de  Valencia. 

■CmtíM  épicos ,  en  que  ta  BeHgiou  eatófíea 
€$miuia  é  España  por  ta  pérdida  de  ms  dos 
Ufantes,  los  Serenísimos  Señores  D.  Cárlos 
Clemente  y  D.  Cárlos  Ensebio ;  la  anuneia  el 
Mf  embaraso  de  la  Serma.  Sra.  Princesa  de 
jUMHM,  D.*  Maria  Luisa  de  Borbon ,  y  la 
MM/s  por  el  no  esperado  nacimiento  de  los 
Mimos.  Infantes  D.  Cárlos  y  D.  Felipe,  acae- 
ébáé  enire  ocho  y  once  de  ta  mañana  del  viér- 
mu,^4e  Setiembre  de  1783.  Valencia,  por 
Frueiseo  Bnrgaete,  1783. 

Siltistui  oel  Campo  (D.  Pedro). 

L«  Proserpina.  Poema  heróico  joco>serio. 
■aérfd .  Francisco  del  Hierro,  1721.  En  oc- 
ia doce  cantos. 


BouAiio  T  JiMiHEZ  (D.  Jacobo). 

Coufuüia  de  la  Florida.  iMS.) 
Canto  de  la  expedición  de  D.  Pedro  Céba- 
los al  Rio  de  la  Plata.  (MS.),  en  ocuvas. 

Tama  (D.  Eugenio  de  Tapia).  De  la  Acade- 
mia Espafiola. 

Seniüa  Fk^P»  rada.  Fragmentos  de  nn 
poema  épicdL  ia  publicó,  como  muestra, 
en  la  prim^ra^  ion  de  sus  PoMiaf  iIKili, 
ciento  treínu%  >  .  octavas  de  este  poema, 

Eneipiado  elFias  mocedades  del  autor.  — 
la  segunda  edición  (IHSii  ofreció  con- 
diirlo.  Sos  ocnpaciones  se  lo  impidieron. 

La  Bruja ,  el  Ifuende  y  la  ¡nquiaicion ;  poe- 
sa  romántico-burlesco,  en  dos  cantos.  Ma- 
drid. 1837,  imprenta  de  ios  bijos  de  doíU' 
Ctulina  Piñuela. 

Tapia  publicó  este  poema  satírico  con  el 
•endónimo  de  D.  Yalenlin  del  Maxo  y  Correa. 

Tatalla  Nbgriti  (El  Dr.  D.  José). 

Justas  del  Reino  de  Áraaon,  rasgo  épico, 
en  octa?as.  con  motivo  de  la  beatificación 
de  San  Pedro  Arbu^s.  Zaragoza,  imprenta 
de  Mannel  Román,  1706. 

TiLLEz  DI  AzBTEDo  (D.  Aotonio).  Repartidor 
del  número  de  Receptores  de  la  Córte  de 
Madrid  y  Reales  Consejos. 

Lira  misteriosa  para  el  camino  de  la  Pa- 
#10».  Se  publicó  en  Madrid ,  17i7,  con  trein- 
ta láminas  notables. 


tida. 

Restañen  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  arre- 
glada al  sagrado  Texto;  en  endechas.  Ma- 
drid ,  por  los  herederos  de  Escribano,  1788. 

TherAn  (D.  Francisco  Mannel). 

Laurel  del  Sol  Español.. ..  Madrid,  en  la 
imprenta  de  D.  Gabriel  Ramírez.  Sin  afio  de 
impresión. 

1::$  vfh  poema  narrativo,  en  octavas ,  a  la 
proclamación  de  Cárlos  111  (1759). 

ToRENo  (Conde  de).  Alférez  mayor  del  Prin- 
cipado de  Astúnu. 

Trágica  escena  y  dolorosa  muerte  de  doña 
Blanca  de  Borbon,  Reina  de  Castilla ,  que  el 
autor  «grababa  en  funestos  cipreses,  y  escri- 
bía á  nn  tiempo,  á  las  orillas  del  ^arcéa ,  en 
lamenubles  octavai.*  Oviedo,  D.  Francisco 
Díaz  Pedregal ,  sin  fecha  de  impresión.  — 
Fué  esctito  este  poema  en  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1788.  Asi  lo  declara  el  Conde 
mismo  en  una  nota. 

La  Muerte  de  Abel,  poema  moral,  en  cin- 
co cantos.  Oviedo,  por  tí.  Francisco  Disz 
Pedregal ;  1788. 

En  1785  se  habla  publicado  en  Madrid 
(imprenta  de  Fernandez),  una  traducción  de 
la  MuerU  de  Abel  de  Gesner. 

Las  artes  triunfantes  en  el  coche  de  la  Se- 
renísima Princesa  de  Asturias ,  canto.  Ovie- 
do, por  Francisco  Diaz  i*edregal,  1786. 

Semiramis ,  Rema  de  Siria.  Rasgos  de  va- 
lor, traición  y  hermosura.  Compendio  de  su 
vida  y  nacimiento.  En  octavas.  Oviedo ,  don 
Francisco  Diaz  Pedregal,  17»8. 

Torubpalva  (D.  Alfonso  Verdugo  y  Castilla, 
conde  deK  De  la  Academia  Espafiola. 

El  Deucalion.  Poema,  en  octavas.  Ma- 
drid, 1770.  oe  ha  reimpreso  en  el  tomo  xxix 
de  esta  Biblioteca.) 

Lo  Libertad  d$l  Pueblo  de  Israel  por  Moi- 
sés. No  conocemos  este  poema.  Porcel ,  en 
el  Juicio  Lunático  (Ms.) ,  leído  en  la  Acade- 
mia del  Buen-Gusto,  dice  que  Torrepalma  lo 
escribía  en  un  desierto  (Ciempozuclos), 
para  divertir  cierto  quebranto.  vHabia  muer- 
to su  hijo  primogénito.) 

El  Juicio  FtnaL  Este  poema  se  ha  publi- 
cado por  primera  vez  en  el  tomo  i  de  la  pre- 
sente colección. 

TesREPALMA  (D.  Pedro  Verdugo  Albornoz, 
conde  de).  Padre  de  D.  Alfonso,  autor  del 
conocido  poema  El  Deucalion.  De  la  Aca- 
demia Espafiola. 

La  Oliva.  Poema  (MS.). 
No  teníamos  noticia  alguna  de  esta  obra 
basta  que  la  hemos  visto  citada  en  una  ora- 
ción literaria  (manuscrito  pertenecí)  nte  al 
Sr.  Marqués  de  i'idal',  pronunciada  por  el 
Conde  de  Torrepalma,  hilo  del  autor  del 
poema ,  en  la  Academia  delBuen-Cvsto,  que 


Métrica  reverente  descripción,  que  en  el  se  celebraba  en  casa  de  la  Excma.  Sra.  Mar- 


proporcionado  poema  provoca  la  alen 
don  a  eternizar  lo  plausible  del  gozo,  que, 
en  las  más  obsequios.ts  demostraciones  cele- 
kró  la  majestuosa  concurrencia  de  las  dos 
Córtes  española  y  lusitana ,  á  las  Reaten,  feli- 
ces cuanto  deseadas  entregas  de  la  Serenísima 
Sra.  D.'  María  Bárbara ,  dignísima  esposa 
del  Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias;  y  de  la 
Sama.  Sra.  D.'  Mariana  VUtoria,  meritisi- 
tM  esposa  del  Sermo.  Sr.  Principe  del  Bra- 
ail;  que  se  ejecutaron  sobre  las  cristalinas 
corrientes  del  rio  Cay  a,  linea  que  divide  las 
dos  Coronas;  el  dia  iJ  de  Enero  de  este  añv^ 
ée  Í7i9.  Poema  heróico,  en  octavas.  — Con.^ 
licencia ,  en  Madrid  .  en  la  impreuU  de 
Juan  de  Ariztia.  Sin  afio  de  impresión.  La 
dedicatoria  lleva  ia  fecha  de  8  de  Febrero 
de  1729. 

Terrih  (Reverendo  padre  maestro  fray  Bne- 
naventura). 

San  Rafael ,  Custodio  de  Córdoba.  Entro- 
peliú  poética ,  sobre  la  historia  de  tu  patro- 
nato; en  iiete  centurias  heroicas.  Madrid, 
cfl  la  inprenu  Real,  1736. 


quesa  de  Sarria ,  Condesa  viuda  de  Lémos, 
por  los  afios  de  1749  á  1751. 

Torres  (El  reverendo  padre  Presentado  fray 
Tomas). 

Llave  interior  que  abre  la  puerta  del  pala- 
cio humano.  Zaragoza,  Manuel  Foman .  sin 
afio  de  impresión  (17ü6).  Poema,  en  terce- 
tos; dividido  en  capítulos  (ii),  en  vez  de 
cantos. 

Jorres  Villarobl  (El  Dr.  D.  Diego  de). 

Conquista  del  Reino  de  Nápoles ,  por  su 
Rey  D.  Cárlos  de  Borbon;  poema  herí  ico. 
en  octavas;  dedicado  á  la  reina  dofia  Isibei 
Farnesio.  Madrid,  1735. 

Tracgia  (El  padre  Joaquín).  Sacerdote  pro> 
feso  en  el  colegio  de  las  Escuelas  Pías, 
de  Zaragoza;  escribió  en  Manila  una  gra- 
mática de  la  lengua  tagala. 

La  Sauliada,  rasgo  épico,  en  dos  cantos, 
en  octavas.  Madrid,  imprenta  de  D.  M.  de 
Biírg08«l817. 


El  Poeta  Filósofo,  en  verso  pentámetro. 
Sevilla,  1774.  En  la  imprenu  de  Manuel  Ni- 
colás Vázquez  y  compañía. 

La  Riada.  Poema,  en  seis  cantos.  Descrí- 
bese la  terrible  inundación  que  molestó  á 
I  Sevilla ,  en  los  últimos  días  del  año  1783  y 
los  primeros  de  1784.  Sevilla ,  Vázquez  y 
compafiía,  1784. 

Las  Majas  ^  poema  cbisquiberóico.  Ma- 
drid, por  ü.  Antonio  Espinosa,  17K9.  Cua- 
tro cautos,  en  romance  euder^silabo.  Tri- 
gueros jpnblicó  este  poema  con  el  seudóni- 
mo de  /).  Melchor  María  Sanihez  Toledano. 

Los  Bacanales,  poema  (MS.>.  Pertenece  á 
la  colección  del  Sr.  D.  Luis  Villanueva. 

San  Felipe  Ntri  al  Clero.  Sevilla ,  en  la 
oficina  de  Vázquez  y  compafiia.  Segunda 
edición.  1784.  Refiere  les  pnncipales  becíios 
de  la  vida  del  Santo. 

El  Viaje  al  Cielo  del  Poeta  Filósofo.  Poe- 
ma ,  escrito  en  tres  libros ,  en  elogio  del  Rey. 
nuestro  Señor  [que  hios  guarde) ,  Cárlos  lil 
Pto.  Sevilla,  17 i7;  en  la  nilcina  de  D.  Ma- 
nuel Nicolás  Vázquez  y  compañía. 

CreHa  (D.  Gaspar  de  Molina,  marqnéf  de)« 

El  Imperio  del  Piojo  recuperado.  Sevilla, 
en  la  imprenta  de  Vázquez  Hidalgo  y  com- 
pafiia, 1784. 

(Este  poema  barlesco  fué  publicado  con 
el  seudónimo  de  U.  Severtno  Amaro  ) 

La  Pomodia,  poema,  en  cuatro  cantos, 
por  uno  que  lo  escribió.  Madrid ,  imprenta 
de  la  calle  de  la  Greda,  18U7. 

CambiHSo,  en  su  Diccionario  biográfico  de 
Cádii,  cita  otro  poema  del  Marqués  de  Ure- 
fia ,  escrito  en  elogio  del  Conde  0-Reilly. 

Vaca  de  Güzmaii  (D.  José  María). 

Lax  Naves  de  Cortés  destruidas.  Canto  pre- 
miado por  la  Real  Academia  Espafiola.  en 
Junta  que  celebro  el  dia  13  de  Agosto  de  1778. 
Madrid ,  D.  Joaquín  Ibarra ,  1778. 

Granada  Hendida.  Romance  endecasílabo, 
premiado  por  la  Real  Academia  Espafiola, 
en  junta  que  ce  ebré  el  dia  ti  de  Junio  de 
1779.  Madrid,  D.  Joaquín  Ibarra,  1779. 

Vega  (D.  Manuel).  Mo^je y  Chantre  deRlpoIl. 

Poema  elegiaco  y  dramático,  en  las  fiestas 
de  la  traslación  del  cutrpo  de  San  Olega- 
rio (17t«). 

Alcanzó  este  poema  uno  de  los  premios 
ofrecidos  por  los  magistrados  de  Barcelona. 

Viera  t  Clayijo  (D.  José  de).  Arcediano  de 
Fuenteventura ,  dignidad  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Canarias ,  individuo  de  la  Academia 
de  la  Historia.  Con  el  seudónimo  de  don 
Diego  Días  Monasterio,  publicó  : 

Los  Aires  fijos.  Poema  didáctico,  en  octa- 
vas y  en  cuatro  cantos.  Madrid,  Blas  Ro- 
mán ,  1780. 

El  autor  añadid  á  este  poema  dos  cantos 
más,  titulados,  el  uno: 
Los  Aires  vegetales;  y  el  otro : 
La  Máquina  aeroslatica. 
Dejó  ini  dito  el  siguiente  poema  didácti- 
co, en  octavas,  que  recientemente  ha  sido 
dado  á  la  estampa  :  ^ 

Las  Bodas  de  las  Plantas.  Canto  único. 
Barcelona ,  Federico  Marti ,  1873. 


Villarroel  (D.  José). 

Rasgo  expresivo  dB  los  júbilos  y  fiestas  con 
que  la  nobilísima  ciudad  de  Salamanca  tx- 
plicó  sus  finísimos  afectos,  etc.,  á  sus  cinca 
amados  y  gloriosos  hijos  y  Santos,  y  escla- 
recidos mártires  Arcadia,  Probo,  Pascasio, 
Eutiquiano  y  l'aulitlo,  los  tres  últimos  herma- 
nos. Salamanca ,  por  Nicolás  José  Vilíagor- 
do,  1743. 

Es  nn  poema  descriptivo,  en  ciento  ocho 
octavas.  Fué  leido  en  la  Academia  del  Buen- 
Gu*to,  el  25  de  Abril  de  1750.  {Actas  de  la 
Academia,  US.) 


CAI 


Aivóninios. 


Ceremtimal  de  EsíradoK  y  Critica  de  tíii- 
Us  BU.  M'AÚtiát  por  IK  Anlonlo  tTsvitiosa, 
aou  de  ,  divltfída  eo  sel»  ftf^t/u- 

espeol*  At  pÁema  didictiro,  í^n  estilo 
Joeit'Serfo»  drsUnadn  i  é na c fiar  Tr^\a^ 
Qftoaiiidid.  —  Vitr  donaire ,  e&tá  úcúiriáo  ú 
ta  señora  Maribianta.  (Bstatua  pe  habla  eo 
la  fatule  d£  ]i  Puerta  dgl  Sal.) 

DiáÍ0g&  mire  Jexui'riftú  y  m  MisticA  Espo- 
M9  m  ÁimA  rfligíMa.  Miélico  poem», 
doi  parrps^  ^ara  «1  dii  de  h  profefioa  de  la 
reverpDda  oiailré  ^üt  Blaria  de  tas  I4jev?» 
CaacQalLo  de  Santa  Teresa,  rellirlvsa  de  relo 
Degro  do  Isa  reirerendas  madrea  tinoeíUas 
caUadas  recolclaa,  ere  ^  de  Sevilla.  Sevilla» 
D.  HaQuel  NkoUl  V^iiiiiei  j  egmifafila,  17Si. 

(J.  B.  F,) 

Etefifl»  en  teni^^  &  Bmnparte ,  ^  m  mút 
Céifh^a  kúídliíts  a  e^baU»,  ha  fío  h  rrnii- 
eiáa  d#  Uaniua.  {Maau^itri lo  |>ertenccj4'Dte  ^ 
la  rolereinn  dpl  Sr.  [>.  Pasirual  de  (;a.^^DKnR^^ 

£a  un  poema  descrlpUvo,  escrito  eo  ÍT3ñ, 

La  EnviáU  Uierfíia,  pomn  kerMcO'tur- 

Küé  Impresa  ta  ta  segiitida  jornada  del 
Viaje  de  un  ctirioxo  ñor  Madrid.  Mitdrld ,  iiti- 
prenu  de  Fue  a  [enebro. 

Ejfreiílmtn  ie  Tecúnaehhlmto.,...  d  «í- 
ñ0r  V.  ifameí  de  Ámai  y  Junítní  ^  Yirf^  del 
J*lt6  tí  fhife,....  por  U  friura  de  i  eaminü 
de  la  Piedfá'Liitt.  Lima,  oljcíns  de  l¿  calle 
de  la  EatamacioD  ^  Poema ,  ea  cien 
Ofi  cavas, 

(D.  D,  A.  D.  S,  P,  D.  C.  D.  S.  E  D,  C  Y.  P4 

Fií^ifd  de  Mpiter   Cur^^pa ,  eü  oclatfát. 
£1»  lupr  Di  aria  de  imi^trealou. 

Gtóffftfla  f  oiíiea  de  España  f  Portuffal^ 
tu  oclava»-  dlTjdlda  en  itli  tamos. 

Este  líoema  deKripíivo  úeb\ú  de  ser  es- 
tñio  ¿Btes  itel  aro  n^,  ttorqae  babla  de 
Ofái>  camo  perlenecleuie  i  ra  corona  de  Ei- 
pafSa.  Se  itfijiriOJiú  ea  el  Álstacen  de  Fruiot 
hterariot  [ÍStHs 

Oí.  M.  A.  C,  V.) 

GtífiinftáifMia  (La) ,  d  li  perra  d«  Im  gri* 
Itos.  l^aemi,  en  diei  cinlos.  Es  Uii  rumance 
bfldeseo,  de  uno^  setecleoioí  versos  — ':^ia- 
ttuscfítíis  del  íiíílo  xvjtT,  Colección  del  Sí'6vr 
I'áscuíif  de  i;a)ilnt&s.) 

Al  pi¿  del  pucma  esU  ctiB signad»  ll  Ucen- 
eíi  fin  ll  ím^Tuifiü. 


tmáseñ  poéiiea  de  ia  FiiiWüfiú  UütüI^  é 
Retrjiü  erisliattd-pulairo  dE?  un  buen  eortt- 
sanú.  Limi ,  oaeina  de  la  cjille  de  la  Enc'ji- 
nation,  1767.  £o  H»|ialla  se  biio  áiites  otra 
edieion ,  que  do  conocemos. 

£i  va  poema  en  romaace. 

/uRíi  awtaf  r  tener  al  de  h  Sociedad  Anti- 
fíi^pana ,  en  el  día  de  ¡ñútentex  ^de 
ÍIk  de  fiesta  entlcuarío  del  Marqué*  de  Gh- 
matdi, 

Gs  ua  poema  dramltico-üal frico,  contra 
aquel  cíletre  Kmbajjdory  Primer  Secreta- 
r^>  de  Estado  de  C;vrlo*  III ,  escrito,  fegün 
^e  indere  del  mismo  poemi ,  despete*»  de  W 
ber  hecbo  ^¡riiiialdt  rc-nuncU  del  Mírtlstcrlo, 
j  intes  que  llegase  4  Madrid  «u  sucesor,  tí 
Conde  de  FiQridabbnca  ,  que  i  La  aaiOD  se 
Jiillaba  de  Embajador  en  Roma. 

(Colerclon  de  ma&uscrUiís  del  £r.  D.  Pai^ 
eaal  de  Ga>&neas)» 

t^aema ,  ea  alaBoñis  del  ETcmo.  Sr,  Pt- 
dro  Cebalíoí,  flapihn  General  de  hs  Reo  íes 
Ejéreitóf  de  S  AT.  Diilogo  entie  la  Espada 
y  Neptuna.  fSS  ocUvasJ 

Se  imprimid  este  poema .  entre  laa  Po#»iaa 
fárht  de  la  autora.  Madrid  ,  imp reala  Hetl, 
1789. 

EsU  seflwa  esc^adla  su  nombre ,  llamá»- 
dose  en  sus  obras  imprecas  Vna  dama  di 
esta  CíJfíe. 

Rmpei'^  i  escriliir  ctro  poema  eo  bonor 
del  iDismo  General,  pera  no  pudo  lerml* 
Darlo. 


Poema  herMco ,  at  úmí&  de  fe  qut  te  cek- 
hrá  en  fsta  ciudad  de  Granada .  ei  dia  M  de 
Enero  üe  iiíS.  Graaada  ¡  Andrés  Sancbei. 

Heiadoñ  del  festiva  ací»  de  aeíamaeion  y 
tepaniamiento  del  Heaí  Vendnn  d  la  Mtipesiad 
del  He¡f  íi.  S.  íí.  LuU  ei  Primera ;  eelehrüdQ 
por  iü  imperial  ciudad  de  tíranada.  Kn  ro^ 
manee  de  arle  major. 

SíD  lupr  al  aQo  de  impresión, 

Sampa^ñ  iEt\  Poema «  en  ocho  canto§. 
escrita  á  One ^  del  sigla  xvm  ,  cuando  escatia 
ea  boga  la  Insulsa  broma  lUeraria  dfl  Re^l- 
Diento  de  la  Posma. 

iMaouserito  perteuecleate  4  la  cole^elon 
del  Sr.  ü.  JaciDU)  Sarfa»í,) 

La  Sociedad  Avti-HispaRa  de  los  tnemi^OM 
det  paiát  formada  jf  mnklnida  en  casa  del 
Eterno,  Sr.  Marqués  de  Grima f di,  la  nútAe 
del  lUde  Diciemlire^  día  de  liti  tnocentes; 
año  de  1775.  Poema  épico,  en  tres  cantos. 

Es  yna  sátira  vJolenu,  contra  el  Ministro 
de  carifis  111. 

(Colección  de  man^scfitos  del  Dt  Pas- 
cual deCijáagoM 


SueU  poltlica.  Pami  fflipffida 

advenimiento  de  Carlos  JU  ai  trono  dJ\ 
palla.  —  Fué  atrUialdu,  síd  fundamétito, 
padre  hla. 

La  TttnroméquiA  SevUlsna,  paella  p 
rc^maoee. 

Oon  Alberto  Lista  bahía  de  este  po«ma 
una  nota  del  sq|o  El  Imperia  ée  I9  £m 

pidáí. 

Vida  maravílhia,  m  werso^  éei  Grmm^ 

triarca  San  (  oinih  de  Ltiís^  ca»óftt^4$  p 
ia  &itnítdad  de  Bertedfcio  II  Y,  IcQpresd  > 
Jg5«  üonxilci  p  t74& 


«EUDOfíllUOfi, 

AcLicto  Eorram»,  (fiase  CirU^l 
AiiAo  0).  SeverlPO).  (Véii«  Creña.] 

Vida  t  muerte  f  mitafrot  det  MarupáH  M 
riscal  de  Aacre.  Poíma  sal  frico- bu  rieie*,  i 
décimas,  ^  (Odíce  del  «Iglo  iviii .  qne  ^ 
see  el  Sr.  D,  Pascual  de  Gajinyos.» 


I 


CLPani«o  {Labrador  Asiariano), 

Canto,  en  elogia  de.  la  inrendon  Mi 
aerostalicQi  [f  famosos  viaje*  aéreas  ,  eyea 
dos  pfir  fns  cé tetares  Viajéis*  froncete*^  i 
las  diaJt     de  Noviembre  ¡f      de  Bifíemh 
ae\m.  Afadrtd,  p<^rD.  Joaquia  Ibam,  tTi 

En  octavas. 

DuK  WoíiÁaf  uuo  (D.  Diego).  (Véa«e  FIH 

Uaifija,! 

BüF.^3kS  íEI  bacbltler  Alejo  de..M  ieDit^poei 
del  siglo  xviii . 

£1  terdadero  nombre  de  eitc  poeti  ei  di 
Juan  Manuel  Alejo  Matmna^  Triguera*^  Un 
ñas  jfLi^aH,  {Véase  Maníano.¡ 


Hkmú  [d.  i  Dan  dt}.  (Víase  Cancepd 
Miio  (D.  ValeaUa  del).  {Véase  Tapia.}  * 

SinciTtiTotEnAüa  (D,  Meldior  Maria|,  (Tli 

se  TrisHeros.) 

SijiToa  (José)*  (Véaso  Itta.} 


Mata.  En  I»  Hila  de  pierna*  eaiteUímot  pa 
bllcttda  por  el  Sr.  I>.  Cíji  tjpo  R«a«1I  ca  el  la 

IDA  IITK  á«  tlt4  ElU.IOtl.C4  ,  lli;  lIlUQOa  pAl 

áíM  iei  iig\v  a  VI  ti ,  ^uf  no  B(taclaBa0ai  ta  < 
pnH»it  Cit4t9i9* 


DON  NIGASIO  ÁLVAREZ  DE  GIENFUEGOS. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS* 


DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA; 

(Tesoro  cUl  Parnaso  Español,) 

Nació  en  Madrid,  en  14  de  Diciembre  de  1764;  sus  padres  fueron  don  Nicolás  Alvarez  de  Cien-* 
fuegos  y  doña  Manuela  Antonia  de  Acero.  Estudió  en  Salamanca ;  y  al  lado  de  Meléndez ,  de  quien 
fué  grande  amigo,  se  aplicó  á  la  poesía  y  formó  su  gusto  en  ella.  Vivió  después  en  Madrid  reti- 
rado y  viviendo  solo  con  sus  libros  y  con  sus  amigos.  Algunas  composiciones  suyas,  que  empe- 
zaron á  correr  de  mano  en  mano ,  y  las  tragedias  de  Zoraida  y  Coridesa  de  Castilla,  que  se  repre- 
sentaron particularmente,  le  empezaron  ádar  un  nombre  literario  en  el  público,  que  se  acrecen- 
tó con  la  impresión  que  hizo,  en  1798,  de  todas  sus  obras  poéticas.  A  poco  tiempo  le  confíó  el  Go- 
bierno la  redacción  de  la  Gaceta  y  de  El  Mercurio ,  y  pocos  años  después  fué  hecho  oficial  de  la 
primera  Secretaría  de  Estado.  Así  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de  la  Independencia.  Cien- 
FüEGOs,  después  de  haber  corrido  un  paligro  inminente  de  ser  arcabuceado  por  los  franceses  des- 
pués del  2  de  Mayo,  fué,  en  el  año  siguiente  de  1809,  llevado  á  Francia  en  calidad  de  rehenes,  y 
falleció  al  llegar  á  Ortez,  en  principios  de  Julio,  de  la  enfermedad  grave  que  ya  gran  tiempo  le 
aquejaba.  Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Española,  sin  embargo  de 
que,  presentada  al  concurso  de  poesía,  no  obtuviese  premio  por  razones  particulares.  Ademas  de 
las  poesías  que  se  conocen  suyas,  dejó  diferentes  trabajos  sobre  etimologías  y  sinónimos  castella- 
nos; género  de  investigaciones  para  que  tenia  tanta  aficiou  como  talento. 


DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(El  Laberinto^  1844.) 

Doif  NicAsio  Alvarez  dk  Cienvubgos  era  un  poeta  y  un  ingenio  singular,  si  por  singular  se  en- 
tiende no  ser  parecido  ni  á  quienes  le  antecedieron  ni  á  sus  contemporáneos;  no  siendo  la  sin- 
gularidad asi  entendida  motivo  de  alabanza,  como  tampoco  de  vituperio.  Cuando  escribió  todavía 
no  era  conocida  en  España  la  escuela  que,  tomando  el  nombre  de  romántica,  se  había  creado  en 
Alemania,  y  que  después  se  ha  dado  á  conocer  dilatando  sus  doctrinas  é  influjo  por  otras  nacio- 
nes. Por  clásico. se  tenía  él  sin  duda,  pues  reconocía  como  ciertos  y  daba  obediencia  á  los  dog- 
mas á  la  sazón  reconocidos  y  venerados  en  la  república  literaria.  Pero  del  gusto  clásico  distaba 
infinito,  lo  cual  en  todas  sus  composiciones  se  da  á  conocer,  y  más  que  en  otras,  en  sus  llamadas 
traducciones,  que,  con  nombre  de  tales,  son  paráfrasis  muy  desviadas  de  los  originales  cierta- 
mente. 

CiEifFCEGOS  era,  ademas,  de  aquellos  hombres  en  quienes  la  conducta  explica  la  naturaleza  del 
ingenio.  La  entereza  acreditada  en  los  últimos  días  de  su  vida,  y  de  donde  le  vino  la  muerte  un 
tanto  temprana,  se  aviene  bien  con  la  rigidez  y  tiesura  de  su  estilo. 

Como  escritor  desemejante  le  lo  general  de  los  autores,  ha  tenido  quien  le  admire  (wn  exceso, 

III.  P3.-XY1II.  V 


S  DON  NICASIO  ÁLVAREZ  DE  CIENPUBGOS. 

y  quien  lo  desapruebe  con  no  niénoá  vehemencia.  Fué  muy  de  moda  celebrarle,  s¡  bien  no  falta- 
ban en  la  época  de  su  mayor  celebridad  quienes  lachasen  de  mala  idolatría  el  culto  que  le  daban 
sus  devotos,  siendo  común  que  haya  oposición  violenta  en  el  imperio  de  la  moda.  En  el  cotarro 
de  los  críticos  y  sectarios  de  la  escuela  filosófica  ó  liberal  privaba  mucho,  no  obstante  estar  sir- 
viendo un  en>pleo  de  nota  bajo  el  gobierno  de  Carlos  IV.  Al  revés,  los  adoradores  del  poder  de 
aquellos  tiempos  le  tenían  malquerencia,  si  áun  en  parte  por  razones  políticas,  también  por  mo- 
tivos meramente  literarios,  sin  tomar  en  cuenta  el  desafecto  con  que  se  le  veia  por  ser  de  la  par. 
cialidad  contraria.  Los  críticos  y  poetas  sevillanos  de  aquella  misma  época,  remedadores  de  los 
poetas  andaluces  que  florecían  reinando  los  Felipes,  le  tenían  en  alta  estima,  sin  que  pueda  de- 
cirse con  razón  que  fuese  por  serles  parecido.  En  los  dias  inmediatos  á  los  nuestros  vinieron  á 
ser  mayores  en  número,  ó  si  no  en  número,  en  poder,  sus  contraríos  que  sus  amigos,  de  lo  cual 
resultó  gran  mengua  á  su  fama.  Hasta  el  señor  Quintana,  su  amigo,  en  el  último  tomo  de  su  Co- 
leccion  de  poesías  castellanas,  publicado  cuando  el  renombre  de  Ciesfuegos  estaba  en  su  ocaso, 
sin  faltar  al  aprecio  y  admiración  que  le  profesaba,  se  muestra  como  medroso  al  ensalzarle,  sien- 
do hijas,  sin  duda,  la  tibieza  y  restricciones  en  la  alabanza,  no  de  menoscabo  en  el  afecto  y  buena 
opinión,  sino  del  conocimiento  de  haber  decaído  mucho  en  general  una  reputación  literaria  en 
tiempos  bastante  cercanos  muy  subida. 

No  son  muchos  los  que  ahora  leca  las  poesías  de  Cieiwüegos.  Otro  tanto  sucede  con  las  de  Me- 
léndez,  scgun  deja  dicho  en  un  articulo  anterior  de  El  Laberinto  el  escritor  de  estos  renglones.  Go- 
zan en  general  de  escaso  valimiento  en  el  dia  presente  las  composiciones  del  tiempo  próximo  pa- 
sado; siendo  capricho  muy  común  mirarse  los  usos  y  las  cosas  d^  antepasados  algo  remotos  con 
más  aprecio  que  todo  cuanto  agradaba  y  prevalecía  viviendo  nuestros  padres.  Así,  con  el  bigote 
y  la  perilla,  vuelve  la  afición  á  los  poeLis  que  florecían  cuando  estaban  ántcs  en  uso  los  tales  ador- 
nos, y  los  escritores  que  lo  eran  cuando  se  llevaban  rizos  participan  del  descrédito  actual  de  la 
hace  poco  desterrada  modi.  El  multa  renascentur  es  certísimo,  pero  se  necesita  para  las  resur- 
recciones que  lo  resucitando  (perdónese  la  novedad  de  la  voz  latinizada)  cuente  algunos  años  de  di- 
funto. 

CiENFUEGos  fué  novador,  y  lo  fué  extremado  en  algunos  puntos,  quedándose  muy  corto  en  oti*os. 
Creó  voces  poéticas  sin  tasa ;  dió  al  estilo  formas  insólitas,  y  sin  embargo  respetó  la  regla  de  las 
unidades  como  poeta  dramático,  y  áun  como  lírico  se  desvió  poco  de  las  reglas  latino-francesas, 
reguladoras  de  la  poesía  y  la  critica  cuando  él  componía.  Su  mayor  atrevimiento  consiste  en  lia- 
ber  hecho  obrillassín  titulo  de  odas,  canciones  ú  otro  alguno,  en  cuya  osadía  le  acompañó  el  se- 
ñor de  Quintana,  su  amigo. 

CiEiNFUEGos  pasa  por  autor  á  quien  su  sobrado  ftiego  poético  consumía  y  arrebataba.  En  sentir 
del  autor  de  este  artículo,  sentir  del  cual  participan  pocos,  éste  es  un  juicio  muy  equivocado.  En 
otra  ocasión  le  ha  comparado  el  mismo  que  estos  renglones  escribe,  á  un  caballo  endeble  de 
piernas,  en  cuyos  movimientos  desarreglados  creen  muchos  ver  muestras  de  fogosidad ,  siendo 
hijos  de  la  causa  contraria. 

Y  no  porque  faltase  calor  en  el  alma  de  CiEíNpusgos.  Le  tenía,  pues  lo  acreditó  con  sus  accio- 
ne?, así  como  hacia  alarde  de  él  en  sus  escritos.  Pero  era  su  calor  forzado.  Digno  es  de  alta  ala- 
banza quitn  venciendo  las  naturales  inclinaciones,  y  contrayendo  por  ello  mérito  superior,  hace 
aquellas  mismas  cosas  difíciles  para  las  cuáles  no  le  tenía  destinado  la  naturaleza,  pero  lo  artifi- 
cial al  cabo  se  descubre,  y  como  la  planta  forzada  nunca  regala  los  sentidos  tanto  cuanto  la  na- 
tural, así  lo  adquirido  con  trabajo  se  diferencia  de  lo  espontáneo  en  gran  manera. 

Era  Cienfüegos  hombre  muy  honrado,  amante  por  demás  de  todo  cuanto  es  grande  y  noble. 
Por  desgracia  parece  que  era  poco  viva  su  fantasía.  Asi  es  que  se  apasionaba  por  medio  de  su 
juicio,  y  faltándole  calor  natural  para  expresar  su  pasión»  y  queriendo  igualar  con  lo  animado  de 
Ja  expresión  lo  vivo  del  deseo,  se  esforzaba  y  se  descomponía  lodo.  Alguna  semejanza  hay  entro 
su  estilo  y  los  extremos  que  para  declarar  sus  conceptos  hace  un  mudo. 

Quebrantaba  las  reglas  en  que  creia,  y  á  las  cuales  es  de  presumir  que  intentaba  arreglarse;  es- 
tropeaba la  lengua  castellana,  en  la  cual  acreditan  ciertos  escritos  suyos  que  estaba  más  que  me- 
dianamente instruido. 

•  Con  tales  y  tan  graves  faltas  juntaba,  sin  embargo,  algunasmuy  buenas  dotes.  Acaso  si  hubiew 
querido  volar  con  ménos  rapidez  y  remontarse  á  menor  altura,  habría  llegado  á  ponerse  mucho 
más  arriba  del  puesto  donde  ahora  está  y  merece  estar  colocado. ' 
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Algunas  pruebas  justifícativas  del  duro  juicio  que  se  acaba  de  dar  suministran  las  obras  de 

ClENFDEGOS. 

Tómese  por  ejemplo  El  Otoño,  composición  muy  alabada  por  algunos  críticos  contemporáneos, 
y  de  la  cual  el  critico  que  escríVióen  la  traduccioíi  de  Blair  la  parte  correspondiente  ¿  la  litera- 
tura espaiM>la  ,  hizo  grandes  y  no  muy  atinados  elogios. 

¿Qué  significa  el 

Luégo,  luego 
cien  ooptts  ¡Evohé!  dad  ¿  mi  £u6|pft; 
Otfttft  cietitb  rae  dhd  ? 

Eso  es  ya  traspasar  los  límites  de  lo  posible,  descubriéndose  que  tales  extremos  salen  de  un 
hombre  sobrio,  el  cual  sólo  en  los  versos  mani&esta  una  sed  ó  un  vicio  tan  fuera  de  toda  medida. 
¿í  quién  grila  ¡Evohé!  en  los  dias  presentes,  cuando,  como  cristiano,  aunque  malo  en  aquel  mo- 
mento, da  rienda  suelta  á  su  apetito? 

Lo  demás  de  la  compostcioo  adolece  del  mismo  defecto  de  extremar  los  afectos  y  las  ideas. 

El  famoso  dicho  de  Napoleón  sobre  que  solamente  dista  un  paso  lo  ridiculo  de  lo  sublime,  fué 
repetición,  en  términos  quizá  nuevos,  de  una  idea  antigua  y  muy  cierta.  Y  muchas  veces  quien 
con  lo  ridículo  tropieza  y  se  estrella,  es  porque  va  corriendo  en  busca  de  lo  sublime  con  ímpetu 
etfcesivo  y  fuerzas  flacas  para  alcanzarlo. 

De  ahí  nacen  muchas  faltas  de  Cibkfcegos.  Se  nota  en  sus  obras  que  á  la  sublimidad  aspiraba 
siempre.  En  La  escuela  del  Sepulcro  (cuyo  titulo  mismo  es  una  rareza),  usando  de  unas  personi- 
ficaciones ó  prosopopeyas  por  demás  atrevidas,  presentó  la  idea  de  muchachos  jugando  al  escon- 
dite cuando  aspiraba  á  presentar  una  imágen  singular,  tanto  cuanto  por  la  novedad,  por  la  gran- 
deza. Se  habla  aquí  de  la  alusión  al  sepulcro  de  Alejandro  en  la  expresión 

Tumba  del  Macedón ,  ¿  dónde  to  escondes, 
Que  no  dices :  aquif 

Igualmente  en  la  misma  composición  la  ¡dea  de  ir  el  hombre  caminando,  y  hallarse  en  medio 
de  eso  con  que  la  muerte 

Lo  sale  al  paso, 

no  ofrece  más  alta  idea  á  la  imaginación  que  la  del  tropezar  un  paseante  con  un  objeto  inespe- 
rado y  no  de  su  gusto  al  volver  de  una  esquina. 

Sin  duda  en  medio  de  extravagancias  tales  aparecen  casos  en  que  el  poeta  llega  á  grande  altu- 
ra. No  carecía  de  fueraas,  ni  dejaba  en  sus  esfuerzos  de  traspasar  los  límites  de  la  medianía.  En 
la  elegía  á  un  amigo  lloroso  por  la  muerte  de  su  hermano ,  hay  imágenes  grandes  á  la  par  que 
afectos  tiernos.  Acaso  la  de  la  eternidad  que  arroja  á  un  abismo  los  siglos  despeñados  frisa  tam- 
bién con  lo  ridiculo,  pero  frisa  y  no  más,  y  áun  al  descontentadizo  censor  que  en  estas  páginas 
duramente  ejerce  su  desabrido  oficio,  parece  hermosa. 

Una  consecuencia  forzosa  del  empeño  de  ir  más  allá  que  consienten  las  propias  fuerzas,  es  lo 
que,  en  el  lenguaje  artístico  tomado  prestado  al  arte  de  la  pintura  para  aplicarle  al  de  la  poesía^ 
se  dice  amanerado.  Lo  es  Ctcnkuegos  en  grado  sumo,  y  lo  es  en  todo :  en  el  modo  de  concebir 
sus  ideas,  en  el  de  expresarlas ;  en  suma,  en  la  dicción  tanto  cuanto  en  el  estilo.  Hasta  liega  á 
chocar  al  ménos  advertido  aquel  continuo  repetir  un  verbo  al  terminar  varios  versos : 

Ah,  llora,  llora; 
Oh,  cesa^  cesa. 

Este  amaneramiento  lleva  al  poeta,  cuando  acomete  la  traducción  de  un  clásico,  á  asimilársele 
en  tai  manera,  que  parafraseándole  y  retorciéndole,  le  convierte  en  si  propio.  Sí  Horacio  habia 
expresado  una  idea  acerca  de  que  asi  como  la  voz  del  trueno  declaraba  en  el  cielo  la  presencia  de 
Jove,  los  triunfos  de  Augusto  patentizaban  su  señorío  en  el  mundo,  y  la  habia  expresado  con  clá« 
sica  sencillez: 

(Mo  Umantem  crcdidimui  Jovem^  tte^ 
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que  Fr,  Luis  de  León  habia  traducido  con  sobrada  llaneza  (1): 


Porqne  en  el  cielo  tniena, 

Reinar  allá  el  gran  Júpiter  creemos ; 


G1ENFUS6O8,  rompiendo  los  periodos  y  violentando  el  estilo,  cargándole  ademas  de  epítetos  ocio- 
sos, dice: 


Si  intenta  mejorar  las  traducciones  castellanas  de  Anacreonte,  á  los  defectos  de  las  antiguas 
añade  los  suyos  peculiares,  convirtiendo  en  palabrero  lo  que  en  el  original  es  clásica  y  hermosa- 
mente sencillo.  Donde  el  poeta  de  Téos  habia  dicho: 


y  áun  el  conceptuoso  Villégas  se  habia  contentado  con  añadir  á  la  naturaleza  el  dictado  de  sá« 
bia,  y  con  enumerar  el  número  de  los  cuernos  del  toro  y  de  los  pies  del  caballo  (poniendo,  en  vez 
de  cascos»  píés),  Cienfuegos  usa  de  un  adjetivo  de  su  invención  y  escasa  propiedad  para  el  primer 
animal,  y  en  cuanto  al  segundo,  añadió  en  un  \erso  una  cosa  que  ni  siquiera  se  entiende : 


Ejemplos  semejantes  bastan,  y  áun  se  puede  decir  que  sobran,  para  acreditar  lo  errado  del  gus- 
to de  un  autor. 

CiENFUBGOs  compuso  tragedias  y  una  comedia,  porque  rara  vez  quien  tiene  el  dón  de  hacer  ver- 
sos, ó  llega  á  hacerlos  á  fuerza  de  trabajo,  juzgando  en  su  orgullo  dón  natural  haber  llegado  á 
adquirir  la  habilidad  mecánica  de  la  versificación,  no  cede  al  deseo  de  calzarse  (hablando  al  uso 
clásico  antiguo)  el  coturno,  primero,  y  en  alguna  ocasión  el  zueco,  queriendo  con  lo  último  dar 
pruebas  de  igual  aptitud  que  para  lo  serio,  para  lo  festivo. 

Es  dudoso  que  el  poeta  lírico  pueda  serlo  dramático ;  pero  la  duda,  nacida  de  la  diferentísima 
esencia  de  la  composición  donde  el  poeta  habla  por  si,  suelta  la  rienda  á  su  imaginación,  y  áun 
la  excita  á  remontar  su  vuelo,  ó  expresa  sus  afectos  tíeiiios,  descubriéndonos  hasta  lo  intimo  de 
su  alma,  y  aquella  donde  crea  personajes,  y  olvidándose  de  si  propio,  entra  en  el  interior  de  cada 
ente  de  los  que  ha  creado,  y  con  él  piensa  y  siente,  y  por  su  boca  habla;  la  duda  que  de  pronto 
como  parece  que  deberia  ser  resuelta  por  la  negativa,  admite  soluciones  diversas,  según  acreditan 
ilustres  ejemplos.  El  ingenio  de  primer  orden  suele  contar  entre  sus  varias  dotes  la  de  la  flexibi- 
lidad :  la  imaginación  más  osada  y  fecunda  es  inventiva,  y  el  dón  de  conocer  y  expresar  bien  las 
propias  pasiones  se  extiende  á  veces  á  descubrir,  conocer  y  saber  declarar  las  ajenas.  Ello  es  que 
en  muchos  grandes  poetas  dramáticos  hay  muestras  do  talento  para  la  poesía  lírica  en  su  mayor 
perfección.  Esquilo  es  lírico  de  primer  órden.  Los  coros  de  Sófocles  se  igualan  con  las  mejores 
odas.  Los  sonetos  de  Shakespeare  son  sentidos,  graciosos,  y  bastarían  á  darle  fama  de  poeta,  sin 
contar  con  que  en  sus  mismas  tragedias  hay  trozos  donde  el  estilo  aparece  con  carácter  lírico 
verdadero.  Otro  tanto  sucede  á  Calderón  en  algunos  trozos  magníficos,  si  afeados  con  los  lunares 
propios  del  mal  gusto  de  su  siglo,  esmaltados  con  las  singulares  perfecciones  características  de 
su  ingenio  y  fantasía.  Todo  el  papel  de  Segismundo  en  La  Vida  es  suefio  es  lírico  puro.  Racine,  en 
los  coros  de  Ester  y  Aialla,  y  en  la  inspiración  notable  en  los  personajes  de  esta  última  tragedia, 
acredita  que  no  era  su  vocación  inferior  la  de  ensayarse  y  lucir  en  la  poesía  lírica  sagrada. 

(1)  En  la  traducción  posterior  de  esta  oda  por  epíteto  infando^  si  bien  éste  quiere  explicar  lo  que 

el  eefior  de  Búrgos,  es  muy  buena  la  primera  estro-  á  los  romanos  disgustaba  hablar  de  los  partos  ó  per- 

fa^así  como  otras;  aunque  también  nos  parece  pe-  sas,  sus  vencedores  : 

car  un  poco  en  lo  verbosa  y  en  la  añadidura  del  Proclama  á  Jo?e  el  trueno  retambamio,  etc. 


Alzase  Jove,y  á  su  augusta  planta 
Truena  el  Olimpo  retemblante.  El  cielo 
Es  el  trono  del  dios.  Pronuncia  Augusto ; 


T  á  Bretafia  y  á  Persia  omnipotente 

En  el  imperio  encierra. 

¡César,  César  es  Dios  sobre  la  tierra! 


Naturaleza  dió  cuernos  al  toro  y  cascos  á  los  caballos; 


Armó  natura  al  toro 
Con  la  enastada  frente, 
Y  al  caballo  con  plantas 
Que  atrae  furioeo  vuelve. 
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Pero,  no  obstante  lo  dicho,  si  el  lírico,  componiendo  tragedias,  se  queda  siéndolo,  no  merece 
alabar  za  ciertamente.  Y  esto  acaece  con  frecuencia;  habiendo  talentos  que,  sin  ser  cortos,  soit 
como  duros,  tiesos,  incapaces  de  doblarse.  Esos  cabalmente  equivocan  su  vocación  cuando  abra- 
zan la  poesía  dramática  por  carrera.  De  ellos  era  Alfieri,  y  de  ellos  Cienfuegos,  si  bien  parece 
profanación  del  nombre  del  primero  ponerle  junto  y  como  apareado  el  del  segundo;  pues  el  ita- 
liano, con  todas  su  graves  faltas,  ¿un  como  dramático  valía  mucho,  y  el  español,  con  todas  sus 
buenas  prendas,  que  en  otra  clase  de  poesia  contrapesan  sus  no  menores  defectos,  como  trágico  6 
cómico  vale  poco  más  que  nada.  Pero  en  las  mismas  clases  deben  ser  colocados  ingenios  en  la 
calidad  iguales  ó  parecidos,  aunque  en  la  cantidad  desiguales  en  grado  sumo. 

Cuttudo  las  tragedias  de  Cienvdegos  salieron  impresas  (i)orque  representadas  no  queda  memo- 
ria de  si  alguna  vez  lo  fueron,  una  sola  ó  todas  cuatro)  no  les  faltaron  elogiadores.  El  critico  es- 
critor de  los  apéndices  á  la  traducción  de  Blair  depuso  su  ordinaria  severidad,  trocándola  en  fa- 
vor excesivo  en  el  siguiente  periodo  :  cLa  posteridad  dará  su  propio  lugar  á  las  tragedias  de  don 
NicASio  Alvarez  de  Cibnfubgos,  el  primero  que  entre  nosotros  ha  dado  á  este  género  su  estilo,  su 
colorido  y  su  tono.i  La  posteridad  ha  llegado,  y  se  excusa  decir  que  ha  revocado  tan  favorable 
sentencia.  Don  Manuel  José  Quintana ,  critico  hábil  é  ilustrado  por  demás,  á  la  par  que  buen 
poeta,  pero  adorador  del  gusto  francés,  y  obediente  á  la  religión  pseudo-clásica,  que  era  la  fe  de 
sus  primeros  dias,  mirando  en  Cienfuegos  al  amigo  y  al  cofrade,  se  distrajo  en  las  Variedades  (i) 
como  de  paso  á  contraponer  el  mérito  superior  de  la  tragedia  La  Cotidesa  de  Castilla,  comparán- 
dola con  la  malísima  en  verdad,  compuesta  por  Cadahalso,  sobre  el  mismo  argumento. 

Éstas  eran  opiniones  de  críticos ;  pero  el  principal  en  materia  de  dramas,  'el  público,  no  se 
conformó  con  el  parecer  de  los  maestros.  Han  pasado  dias,  y  la  critica  moderna,  allegándose  al 
sentir  del  vulgo  de  entónces,  no  ha  confirmado  un  fallo  favorable,  revocado  ya  ántes  por  el  ol- 
vido. 

Las  tragedias  de  Cienfuegos  son  lo  que  se  llama  clásicas ,  pues  salvo  en  cuanto  á  los  cinco  ac- 
tos que  pedia  Horacio  como  cosa  indispensable,  en  lo  demás  se  ajustan  á  las  reglas,  no  traspa- 
sando en  la  acción  el  término  fatal  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  ni  desviándose,  en  los  tres  actos, 
del  recinto  de  una  ciudad,  ni  distrayéndose  en  episodios  de  la  única,  desnuda  y  lánguida  acción 
que  forma  su  argumento.  No  se  hable  en  ellas  de  caractéres,  pues  los  que  representa  son  meros 
tipos  vulgares,  aquí  de  honradez  como  en  el  Rodrigo  de  La  Condesa  de  Castilla  y  en  el  Almanzor 
de  la  Zoraida ;  allá  de  enamorados,  como  en  los  galanes  y  damas  vaciados  en  la  misma  turquesa; 
ó  más  allá  de  tiranos  que  descomponen  amoríos  y  mandan  muertes. 

Lo  que,  si,  no  es  clásico  en  Cienfuegos,  es  el  estilo,  apartado  cuanto  cabe  serlo,  de  la  sencillez 
griega  ó  de  la  corrección  latina,  ó  de  la  imitación  de  ambas,  que  en  Racine  brilla  tan  pura.  Véa- 
se la  horrible  confusión  de  metáforas  en  el  trozo  siguiente: 

Hartos  dias  la  maerte   Donde  ántea  rosas  y  placer,  ahora 

Fembró  por  nuestras  fértiles  campafias,  Cadáveres  y  horror  huella  la  planta, 

En  vez  del  grano  protector  de  vida,  Y  en  olor  de  sepulcro,  en  vez  de  rosaSi 

Larga  semilla  de  hambres  y  desgracias.  [         El  aire  tifie  sus  funestas  alas : 

ó  nótese  á  una  mujer  enamorada  diciendo  á  su  amante : 

Porque  tu  lengua 
Amor  solo  y  amor  y  amores  habla. 

Ni  en  Shakespeare,  gran  pecador  en  este  punto,  pero  admirable  hasta  en  sus  pecados,  hay  tro^ 
zo  que  en  lo  incoherente  de  las  imágenes  pueda  compararse  con  el  primero,  y  en  cuanto  al  se- 
gundo, Shakespeare  expresaba  el  amor  de  otro  modo: 

Perdition  catch  my  aoul^  but  I  ¡ov4  íhee. 
Maldito  sea  yo,  si  no  te  adoro. 

Lo  cual  á  algunos  parecerá  poco  poético,  porque  hay  gustos  muy  diferentes. 


(1)  Variedades  de  Ciencias^  Literatura  y  Arte$¡  periódipo  de  Madrid,  publicado  h<oi|i  1804  y  1805,  j 
el  mejor  de  su  tiempo. 


«  DOK  FRANCX&CO  ÍLVAHEZ  DE  CIEN  FUEGOS. 

Con  lo  retumbante  suele  venir  á  juntarse  lo  ptiüríl.  fteliüf|ue  de  que  adolere  mucho  Ciinfuegos. 
Es  de  esto  ejf^mplo  la,  nunque  tai  vez  oportuai» ,  un  poco  trivial  roílexíon  ea  el  moaiento  de  caer 
mortaljuente  herida  una  persona  que  quizá  habrá  para  ella  cura : 

Llevadla :  á  «iíí  KcTtdas  por  Ten  tu  ra 
Remedio  sé  hallará,  etc., 

dice  Boabdil  cuando  ve  traspasada  de  una  pufiatada  á  E>raida,  y  otro  tanto  dice  no  sé  qué  per- 
fionajet  en  igual  lituacion,  en  el  ¡d^meneo. 

Injusto  sería  cnticar  duramente  la  comediada  La&hermnnas  generosas,  mero  juguete,  y  no  más. 
Lo  que  imposibilitaba  á  CicnruEGos  ser  buen  trágico,  no  le  facilitaba  ser  buen  cómico. 

Y  con  tantos  olvidos  en  ía  práctica  de  las  reglas  verdaderas  del  buen  gusto,  Cieiífu jigos  era  de 
saber  nada  escaso.  Entró  en  batalla  con  Capmanif  sobre  un  punto  relativo  al  lenguaje,  y  entro 
(en  concepto  de  quien  este  articulo  escribe)  defendiendo  ima  mala  causa,  cual  era  la  legitimidad 
de  la  voz  detalle;  pero,  si  no  llevó  lo  mejórenla  pelea,  se  mostró  en  ella  superior  en  ingenio  y  sa- 
ber á  su  contrario.  El  elogio  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  con  todas  las  fallas  de  Thomas,  copiadas 
y  abultadas,  pero  no  talto  ni  escaso  de  gala  y  primores  de  la  mejor  clase,  así  como  no  pocos  ar- 
tículos del  Mercurio,  dan  honroso  testimonio  de  su  ciencia* 

De  su  honradez,  de  su  entereza,  de  su  pasión  viva  á  la  virtud,  le  dan  igualmente  todos  sus  es- 
critos. Alguna  vez  se  deja  llevar  de  pasiones,  que  si  parecen  da  mal  origen  ahora,  nacían  de  bue- 
na fuente  cuando  brotaron  y  se  mostraron.  La  oda  en  alabanza  de  un  carpintero  es  equivocad.! 
en  su  concepto  general  y  en  su  fin,  pero  en  la  córte  de  Carlos  IV,  el  hombre  de  bien  y  íle  afectos 
¥eljeraentes  vela  las  cosas  muy  de  otro  modo  que  so  ven  en  el  presente  momento;  de  cerca  cier- 
tos vicios  feos,  de  Jejos  ciertas  espléndidas  maldades»  mezcladas  con  lieróicas  virtudes.  Al  fien» 
arrebatado  é  injusto,  cobró ódio  á  los  pequeños  después  de  encontrarlos  no  mejores  que  los  gi-an- 
des;  yerro  grave,  así  como  lo  es  buscar  y  creer  haber  descubierto  la  sulilimidad  solo  en  la  lion- 
radeí  humilde. 

Lo  noble  de  tos  pensamientos  y  lo  bueno  de  los  afectos^  que.  si  no  son  vivos  á  causa  de  cierta 
natural  frííildad,  quieren  serlo,  no  son  las  únicas  prendas  de  Cibeífuegos.  Las  tiene  poéticas  pura- 
mente, ¿!  bien  aparecen  desparramadas  en  sus  obras  y  revueltas  con  los  defectos  que  las  deslus- 
tran; siendo  la  extra heza  en  él  á  veces  originalidad  de  aquella  digna  de  ser  alabada  y  hasta  ad- 
mirada, y  soliendo  acompañar  el  brío  y  novedad  de  la  ¡dea  con  iguales  calidades  de  la  frase, 
HiiSta  en  El  Otoño,  en  La  Primavera,  en  el  ídUiúde  Palemón  se  notin  estas  perfecciones,  y  en  la 
Elegía  á  m  amigo  mbre  la  muerte  de  sii  herm*mo  abundan^  y  ea  ninguna  de  las  poesías  del  au- 
tor faltan. 

Imposible  es,  hablando  de  Cienfuegos,  aun  como  poeta,  pasar  en  silencio  los  últimos  hechos  de 
su  vida,  de  los  cuales  le  sobrevino  h  muerte.  Habia  t^ido  a  lmirador  de  la  revolución  francesa  y  de 
Donaparte,  á  quien  cantó  eu  una  de  sus  o  las.  Llegó  el  caso  de  que  fuese  España  traidoramente 
invadida  por  d  Emperador  francés,  quien,  como  pan  abonar  la  maldad  de  su  conducta,  prome- 
ló  regenerar  al  pueblo  al  cual  insultaba;  y  la  regeneración  prometida  coosistia  en  poner  domi- 
nantes en  el  suelo  español  las  ideas  largo  tiempo  abogadas  por  Ciesfuegos.  Pem  éste  desestimó 
la  dádiva,  y  vió  sólo  el  d;nio  que  la  acoro pafiaba,  la  afrenta  hecha  á  su  patria ,  y  el  deseo  de  ésta 
de  no  tolerar  tanto  agravio,  Prefirió,  pues,  la  causa  de  la  insurrección,  con  todos  sus  inconve- 
nientes y  todas  sus  fealdaíles  justa  y  noble,  á  la  de  la  dependencia  y  humillación  ,  dorada  como 
eMaba.  En  esto  le  imitaron  otros;  siendo  de  notar  que  si  bien  hubo  ex  ce  [>c  iones .  la  plana  nrntfor 
de  nuestra  hueste  liberal  de  entonces  se  fué  con  los  levantados,  á  pesar  de  ver  entre  ellos  á  los 
frailes,  ai  paso  que  la  plana  mayor  de  los  üteratos  cortesanos  trrícó  gustosa  de  yugo,  tomando  el 
luslrido  di^&poiísnííi  dd  usurpaiior  dt^  tan  buena  gana  como  aguantaba  el  de  nuestros  reyes. 

En  un  arliculü  ile  la  Güóetti  de  Matlrul,  en  Mayo  df*  iH08*  tvñp.n  derramada  la  sangre  délas 
victimas  de!  memonible  día  ú  de  aquel  mes,  calando  pujante  d  vencedor,  y  durándole  todavía  la 
ira  de  la  pelea  entre  la  ¡^obprMa  del  triunfo,  sídiíj  á  luz  un  articulo,  donde  stí  hablaba  tlel  Rey  ála 
Síizon  cuido  en  la  nnl  y  enuiivo  en  Bayona,  cnritán  lose  h  d^er  sido  proclamado  en  l^eon  con  gran- 
de alborozo  y  mucslras  dtí  amor  extremado.  Estaju  í jenfükgos  encargado  de  dirigir  la  Gacda,  y 
filé  llamado,  reprendido  y  hasta  amenazado  de  muerte  por  ^fumL  sin  que  él  desmintiese  su  en- 
tereza un  solo  punto.  Perdonósele  ent nuces;  pero  n^cieo  vomito  José  Napoleón  á  Madrid ,  á  fines 
de  i80S,  mandó  salir  para  Francia  preso  al  poeta,  olicial  de  U  secretaria  de  Estado,  quizá  por- 


POESÍAS  ^ 

que  se  acreditaba  con  palabras  de  impenitente  del  pecado  antiguo.  Allí  murió  muy  pronto,  y  allí 
fslá  sepultado,  no  léjos  de  algunos  otros  hombres  de  mérito  que  siguieron  la  opuesta  bandera.  Su 
muerte  le  valió  de  otro  poeta  un  epíteto,  con  el  cual,  por  ser  acertado,  será  tan  conocido  cuanto 
por  sus  poesias ;  siendo  natural  que  al  recordar  su  nombre  se  presente  á  la  fantaáía  su  imagen 
como 

La  inexorable  sombra  de  CiExrCEG' s. 


POESIAS. 


ADVERTENCIA 

paesU  al  frente  de  1»  edición  hecha,  de  óf den  del  Bey,  en  la  im- 
prenta Real ,  el  año  de  1816. 

En  1798  publicó  don  Nicasio  Álvarez  de  Cicnfuegos 
toB  poesías,  dirigiéndolaa  á  bus  amigoB  con  la  siguiente 
epístola  dedicatoria : 

Á  MIS  AMIGOS, 
«i Qué  protección  implorarán  estos  humildes  versos, 
frutos  queridos  de  mi  alma  y  fiel  expresión  de  su  sensi- 
bilidad,  de  bu  ternura  y  de  su  melancolia?  Sin  otra  pa- 
sión que  la  de  amar,  sin  otra  ambición  que  la  de  ser 
amado,  aquéUos  solos  serán  mis  Mecenas  que  puedan 
darme  en  cariño  la  única  recompensa  que  deseo.  ¿Quié- 
nes serán  éstos,  sino  los  cariñoso*  compañeros  de  mi 
Yida,  los  dueños  absolutos  de  mi  corazón,  los  que,  sa- 
bedoresdc  mis  pensamientos,  de  mis  inclinaciones,  de 
mis  afectos,  de  mis  flaquezas  y  áun  de  mis  vicios,  me 
franquean  reciprocamente  sus  almas  para  que  lea  yo  en 
ellas  su  amistad  y  8us  virtudes?  ¡Oh  descanso  de  mis  pe- 
ñas,  consuelo  de  mis  aflicciones,  remedio  de. mis  nece- 
sidades, númenes  tutelares  de  la  félicidad  de  ini  vidal 
¡Oh  amigos  miosl  ¿podria  yo  no  daros  un  testimonio 
público  de  mi  amor  y  de  mi  agradecimiento,  cuando  si 
alguna  belleaa  moral  hay  en  mis  poesías,  toda  entera 
la  he  copiado  de  vuestros  hermosos  corazones?  Bu  co- 
mercio íntimo  me  ha  enseñado  la  indnlgencia,  la  ofi- 
ciosidad, la  compasión,  la  franqueza,  la  veracidad,  la 
ternura,  la  generosidad,  el  desprendimiento  de  sí  mis- 
mo y  tantas  y  tan  preciosas  virtudes  como  resplandecen 
eminentemente  en  vosotros,  y  que,  incapaz  de  imitar- 
las ,  me  contento  con  publicarlas  con  todo  el  entusiasmo 
de  la  admiración  y  del  reconocimiento.  Becibid,piies, 
oh  idolatrado* amigos,  en  este  pequeño  tributo,  el  des- 
ahogo de  un  corazón  hondamente  penetrado  de  vuestra 
amistad;  y  más  glorioso  con  ella  que  los  Césares  y  los 
Alejandros  con  el  imperio  del  mundo,  me  consideraré 
mny  laureado  si  la  oosteridad  dice  algún  dia :  Fué  buen 
amigo  ^NiCASio  Alvabbz  db  Cibvfuegob.» 

Esta  primera  edición  se  acabó  años  há;  y  cuando  el 
autor  trataba  de  hacer  otra  muy  mejorada,  sobrevino 
la  invasión  de  los  franceses  en  España,  á  que  se  si- 
gnió  la  dolorosa  usurpación  del  trono  de  nuestro  ama- 
do soberano,  el  señor  don  Femando  VII,  y  por  conse- 
cuencia, la  revolución  general  que  excitó  en  la  penínsu- 
la tan  atroz  perfidia.  Hallábase  á  la  sazón  Cisnfüe- 
oos  en  Madrid,  de  oficial  de  la  i>rimera  secretaria  de 
Estado,  y  desde  Inégo  dió  á  conocet  sn  acendrada  leal- 


tad y  patriotismo,  que  le  acarrearon  bien  pronto  la  ene- 
mistad de  los  invasores.  Así  es  que  habiéndose  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Madrid ,  cuya  revisión  estaba  á 
cargo  de  Ciextuegos,  un  artículo  contrario  á  los  de- 
signios del  usurpador,  fué  llamado  y  reconvenido  agria- 
mente por  Murat,  á  quien  contestó  con  la  noble  entereza 
y  dignidad  que  le  caracterizaban.  Desde  entónces  le  juró 
aquel  sanguinario  déspota  un  ódio  irreconciliable ,  y  á 
poco  tiempo  fué  llevado  á  Francia,  oon  otros  patriotas, 
el  virtuoso  CiSKFUEGOS,  á  pesar  de  sus  grandes  y  ma- 
nifiestos achaques.  Las  molestias  y  vejaciones  padecidas 
en  tan  penoso  viaje,  la  debilidad  consiguiente  á  tantas 
fatigas,  y  más  que  todo,  el  amargo  sentimiento  de  dejar 
á  su  patria  oprimida  y  aherrojada  por  un  detestable  ti- 
rano, acabaron  con  este  benemérito  patriota  y  distin- 
guido literato ,  que  falleció,  á  pocos  dias  de  su  llegada, 
en  Ortez,  á  principios  de  Julio  de  1809 ;  quedando  pri- 
vada la  nación,  por  circunstancias  tan  tristes  y  extraor- 
dinarias, no  sólo  de  la  nueva  edición  de  sus  poesías, 
sino  de  otras  muchas  obras  que  habia  trabajado,  y  en 
que  se  ocupaba  en  los  últimos  años  de  sn  residencia  en 
Madrid. 

Para  suplir  de  algún  modo  esta  falta,  y  satisfacer  él 
deseo  del  público  en  la  reimpresión  de  estas  poesías,  la 
imprenta  Beal  adquirió  por  compra  algunos  manuscri- 
tos y  apuntamientos  originales  del  antor,  y  de  ellos  ha 
podido  sacar  algunas  otras  composiciones  poéticas,  que 
con  la  tragedia  el  Pitaco  se  han  reunido  en  esta  edición 
á  las  publicadas  anteriormente.  Al  mismo  tiempo  se  ha 
suprimido,  por  encargo  que  dejó  hecho  el  mismo  autor, 
una  oda  con  que  en  la  primera  edición  celebró  al  gene- 
ral Bonaparte  cuando  en  una  de  sus  campañas  de  Ita- 
lia respetó  el  sepulcro  y  la  memoria  de  Virgilio;  habién« 
dose  hecho  indigno  de  aquel  elogio  oon  sus  posteriores 
usurpaciones  y  violencias. 

Para  dar  una  idea  exacta  del  mérito  de  estas  poesías, 
sería  necesario  hacer  un  detenido  análisis  de  ellas,  lo 
cual  no  admiten  los  estrechos  límites  de  un  prólogo;  y 
así ,  baste  observar  que,  dotado  él  autor  de  una  ardien- 
te fantasía  ^  y  cultivada  ademas  su  raaon  con  buenos 
estudios ,  no  podia  ménos  de  hacerse  un  lugar  distin- 
guido en  el  Parnaso  español,  enriqueciéndole  oon  nue- 
vas y  apreciables  composiciones. 

Muchas  son,  en  efecto,  las  que  eternizarán  el  nombre 
de  Cienfuegos,  y  en  las  cuales  ha  sabido  expresar  oon 
una  dicción  verdaderamente  poétiott  y  llena  de  energía 
los  elevados  sentimientos  que  le  animaban.  Éstos  se  dis- 
tinguen particularmente  en  sus  tragedias,  donde  si  fal- 
ta aquella  secreta  magia  con  que  el  elegante  y  afectuo- 
so autor  de  la  Jhdra  mueve  poderosamente  las  pasiones 
y  enternece  él  corazón  humano,  se  encuentran  no  pocas 


8 

▼eces  aquellos  pensamientos  snblimes  j  animado  diá- 
logo que  inmortalizaron  al  autor  del  Cinna, 

8i  el  público  recibiese  esta  edición  con  el  aprecio  que 
la  anterior,  la  imprenta  Real  procurará  publicar  en  otro 
tomo  algunas  obras  de  elocuencia  j  filología,  que  tenia 


DON  NICASIO  ÁLVAREZ  DE  CIENFÜEGOS. 


escritas  el  autor,  y  señaladamente  los  Sinónkmoi  de  ta 
lengua  eattellanat  j  várias  observaciones  muy  aprecia 
bles  sobre  la  gramática  de  ella,  á  cuyo  estudio  dedicó 
espedalmente  su  aplicación  en  los  mtimos  afioa  de  mi 
▼ida. 


MI  DíSMrO. 

En  mi  cunita  pobre. 
Menesteroso  niño, 
Entre  inocentes  sueños 
Posaba  yo  tranquilo, 
Cuando  hácia  mí ,  sin  flecbas. 
Amor  risueño  vino, 

Y  en  torno  de  él  jugando 
Otros  mil  amcTcitos. 

Al  inflamado  soplo 
Del  anhelante  estío. 
Yo,  sudoroso  y  débil , 
Tacia  enardecido. 
Amor  lo  ve,  y  al  punto 
Me  orea,  compasivo, 
Sus  alas  agitando 
Con  menear  dormido. 
Me  alzó  después,  suave, 
A  su  regazo  amigo, 
T  allí  tocó  dos  veces 
Sus  labios  con  los  mios. 
Tras  esto  me  cercaron 
Sus  tiernos  hermanitos; 
Todos  me  vieron,  todos 
Me  hicieron  mil  cariños. 
T  áun  uno,  el  más  gracioso. 
Mudado  en  cefirillo. 
Voló,  y  me  dió  tres  besos 
T  se  durmió  conmigo. 
Después,  con  blando  acento, 
El  de  Citércs  dijo  : 
«  Hagamos  á  porfía 
Feliz  á  aqueste  niño. 
Que  no  siga,  inhumano. 
En  polvo  y  sangre  tinto, 
Los  bárbaros  pendones 
De  Marte  vengativo ; 
Ni  por  el  oro  infame 
Vaya  en  el  frágil  pino 
De  mar  en  mar  buscando 
Mortales  precipicios; 
Ni  en  el  templo  de  Témis 
Austero  y  pensativo 
Pese  en  fatal  balauEa 
Los  premios  y  castigos, 
A  mi  feliz  imperio 
Por  siempre  sometido. 
Sean  tiernos  amores 
•Su  perennal  destino, 
Ea,  dos  de  vosotros 
Dcrr.-imen  de  contino 
En  8U  inoceute  pecho 
Ternuras  y  cariños. 
A-r.anto  aquél  le  forme, 
Éste  ofícioso  amigo, 

Y  entre  los  dos  le  crien 
Humano  y  compnaivo,  n 
Dijo;  y  voló  dejando 
Dos  amores  conmigo, 

Y  tres  con  el  grao  oso 
Oue  PO  quedó  dormido; 
El  cual ,  de  mí  prendado, 
Jíiraas  huirme  quiso; 
Antes  hizo  en  mi  pecho 
Uu  delicioso  nido, 

Y  desilc  allí,  ¿no  sabes 

I  Oh  tú,  dueño  querido! 
Lo  que  por  siempre  clama 
Con  labio  compasivo? 
Que  ardiente  á  Filis  ame 
Hasta  el  postrer  suspiro; 


Qae  68  muy  amable  Filis, 
T  amar  es  mi  destino. 


MIS  TRASFORMAGIONBS. 

|0h  si  á  elegir  los  cielos 
Me  diesen  una  facial 
Ni  honores  pediría, 
Ni  montes  de  oro  y  plata, 
NI  ver  el  orbe  entero 
Postrado  ante  mis  plantas 
Después  de  cien  victorias 
Sangrientas  é  inhumanas. 
Ni,  de  laurel  ceñido, 
Al  templo  de  la  fama 
Ck>n  una  estéril  ciencia 
Orgulloso  me  aJzára. 
Gocen  en  tales  dones 
Los  que,  infelices,  aman 
Comprar  con  su  reposo 
Los  sueños  de  esperanzas. 
To,  que  mis  días  cuento 
Por  mis  amantes  ánsias, 
A  mi  placer  pidiera 

Que  mi  sér  se  mudára  

Guando  mi  bien  al  valle 

Desciende  en  la  alborada, 

AUí  al  pasar  me  viera 

Rosita  aljofarada; 

Boeita,  que,  modesta, 

Con  suave  fragancia 

Atrayendo^  á  sus  manos 

Me  (uera  sin  picarla; 

T  luégo  allá  en  su  pecho, 

iCuán  gozosa  y  ufana 

La  nieve  de  sus  pomas 

Con  mi  ardor  réalzáral 

Después....  después  ¿qué  hiciera? 

Sombra  fugaz  y  vana. 

Un  sol  no  más  sería 

Mi  gloria  y  mi  esperanza. 

Tan  pasajeros  gozos 

No,  rosas,  no  me  a^pradan. 

Adiós,  que  al  aire  tiendo 

Mis  rozagantes  alas. 

Mariposilla  alegre, 

Imágen  de  la  infancia. 

En  inquietud  eterna 

Iré  girando  vaga. 

Bien  como  el  iris  bella. 

Frente  á  mi  dulce  Laura 

En  un  botón  de  rosa 

Me  quedaré  posada. 

Ella  querrá  cogerme, 

Y  con  callada  planta 

Vendrá  y  huii-é,  v  traviesa 

La  dejaré  burlaaa. 

¡Y  si  el  rocío  moja 

Mis  tiemecitas  alas? 

Me  sigue,  soy  perdida, 

Me  prende  y  me  maltrata, 

I  Si  al  ménos,  espirando. 

Con  trémulas  palabras 

Pudiese  venturoso 

Decirle :  «Yo  te  amaba!» 

No;  cefirillo  suelto, 

Volaré  á  refrescarla . 

Cuando  el  ardiente  Agosto 

Las  praderas  abrasa. 

Ya  enredaré,  jugando. 

Sus  trenzas  ondeadas; 


Ta  besaré  al  descuido 
Sus  mejillas  de  nácar. 
Ora  en  eternos  giros 
Cercando  su  garganta. 
En  sus  hibleos  labios 
Empaparé  mis  alas; 
O  bien ,  si  allá  en  la  siesta 
Dormida  en  paz  descausa, 
Yo  soplaré  en  su  frente 
Mis  más  suaves  auras. 
Y  cuando  más  se  pierda 
Su  fantasía  vaga. 
Umbrátil  sueñecito 
Me  iré  á  ofrecer  á  su  alma. 
¡Oh  cuánta  dulce  imágen. 
Cuántas  tiernas  palabras 
Allí  diré,  que  el  labio 
Quiere  decirle  y  cállat 
Más  favorable  acaso 
Que  pienso  yo,  á  mis  ánsias 
Sonreirá;  ¿quién  sabe 
Si  mis  cariños  paga? 
{Oh,  si  á  mi  amor  eterno 
Correspondieses,  Laura! 
Por  todo  el  universo 
Mi  dicha  no  trocára. 
ídolo  de  mis  ojos, 
Diosa  de  toda  mi  aliña, 
Pagárasme,  y  al  punto 
Cesáran  mis  mudanzas. 


EL  PRECIO  DE  UNA  B08A. 

En  todos  sus  rosales 
La  madre  primavera 
Jamas  á  rosa  alguna 
Miró  con  más  terneza. 
En  mil  graciosos  rizos 
¡Cuán  vária  purpuréa 
Sobre  el  regazo  amante 
Del  botón  que  la  estrecha! 
iCómo  en  silencio  suben, 
Desde  el  pié  contrapuestas, 
Dos  bien  labradas  hojas 

Y  se  mecen  sobre  ella! 
Una  tal  vez  se  dobla, 
Gira,  y  fugaz  la  besa; 
La  otra  lo  ve  cobarde, 

Y  quiere  y  va  y  no  llega. 
Ella,  entre  tanto,  ríe 
Mil  fragantes  esencias, 

Y  á  su  reir,  ¡oh  cuántos, 
Cuántos  deseos  vuólan! 
|0h  rosa,  honor  del  año! 
Tu  singular  belleza, 
{Oh  cuán  feliz  sería 

Si  Filis  te  quisiera! 
Tómala ,  Filis ,  toma , 

Y  déme  en  recompensa 
La  dulce  miel  de  un  beso 
Tu  boquita  risueña. 

Ya  vale  más  la  rosa; 
No  te  la  doy,  no;  suelta, 
Que  el  beso  fué,  y  lozana 
Mi  flor  aquí  se  queda. 
Seis  besos  y  otros  tantos 
Me  has  de  pagar  por  ella. 
Es  poco,  no;  tú  ignoras 
Los  ayes  que  me  cuesta. 
Fui,  Y  al  cortarla,  impías 
Me  hiríeroi;  dos  abejas 


De  nn  nnmerofio  enjambre 
Qne  á  par  giraba  de  ella. 
iNo  ves  cuán  lastimada 
Está  mi  triste  diestra? 
lAy  Filial  si,  mi  ro«a 
Precio  mayor  deaea. 
ün  beso  ¿y  qué  es  un  b^? 
Quiere  por  cada  abeja 
Del  numeroso  enjambre 
Qne  á  par  giraba  de  ella. 


LA  DESPEDIDA* 

Venid,  yenid  piadosos, 

Y  consolad  mi  pena, 
Los  (][ue  el  amor  condena 
A  mi  crüel  dolor. 

Oh  TOS,  que  habéis  probado 
La  ausencia  un  solo  instante, 
Yo  parto  ▼  soy  amante; 
l  Me  olvidará  mi  amor? 

A  su  belbad  rendido, 
En  ella  embelesado, 
Amarla  es  mi  cuidado, 
Berrirla  es  mi  loor. 
En  su  contento  tíyo, 
8n  desplacer  me  mata; 
Dedd,  ^  habrá  una  ingrata 
Que  olvide  tanto  amor? 

Yo,  mariposa  amante 
Que  en  p6s  de  Náis  volaba, 

Y  ante  ella  asi  me  holgaba 
Cual  abejitaen  flor, 
iPodré  vivir  sin  verla? 
Partir  es  ley  forzosa; 

I  Ay  triste  I  ¿  si  alevosa 
Olvidará  mi  amor? 

En  soledad  j  luto, 
Ya  léjos  de  mi  amante, 
Doqmer  veré  delante 
Su  sombra  y  mi  temor.  - 
Cual  si  mi  voi  overa , 
Con  suspirar  doliente 
Preguntaré  á  mi  ausente ; 
j Olvidarás  mi  amor? 

En  mi  ilusión  perdido 
Tal  ves  en  tiernos  lasos. 
La  estrecharé  en  mis  brazos,  ^ 

Y  abrazaré  mi  error. 
Deshecha  en  aire  vano 
Huirá  Náis,  y  afligido 
Diré  :  iSi  ya  en  olvido 
Tomó  la  infiel  mi  amor? 

Bien  como  flor  que  el  cália 
Cierra  en  la  noche  fria, 

Y  hasta  asomar  el  dia 
Ko  toma  á  su  esplendor; 
Yo  asi,  tu  lus  perdiendo, 
Me  encerraré  en  el  llanto; 

Y  tú,  1  quién  sabe  en  tanto 
Si  olvidarás  mi  amor? 

Que  mil  y  mil  hermosa 
Te  irán  doauier  diciendo. 
Con  la  verdad  mintiendo 
Para  engañar  mejor; 
{Ay!  en  aquel  instante 
Que  loan  tu  hermosura. 
Dicen  que  tú,  perjura. 
Olvidarás  mi  amor. 

« ¡Oh  pobre  Náisl  alguno 
Te  clamará,  malvado : 
Tú  lloras  á  tu  amado, 

Y  él  te  olvidó  traidor. 
Que  allá  en  fusiles  nuevos 
Versátil  manposa. 

Por  ir  tras  nueva  rosa 
Dejó  perder  tu  amor.» 

Ño  creas;  miente,  miente 
Su  lengua  engañadora ; 
Pftffunta  al  beso  que  ahora 
Te  deja  mi  4olor. 


POESÍAS. 

i  Adiós,  adiós!  es  fuerza; 
(Adiós I  Tal  ves  llorosa 
Di,  como  yo  celosa : 
j Olvidará  mi  amor? 


LA  DESCONFIANZA. 

Las  rosas  que,  ya  marchitas, 
De  ti  con  desden  alejas , 
La  aurora  me  vió  cortarlas, 

Y  hermosas  jóvenes  eran. 
Vivieron;  fué  para  siempre 
Su  honor  y  antigua  belleza. 
|Ay,  todo  cual  sombra  pasi, 

Y  el  sér  á  la  nada  lleval 
Vendrá  el  Agosto  abrasado 
Ahogando  flores;  y  muertas 
Sus  hojas,  á  otras  regiones 
Volará  la  primavera. 

En  pos  el  maduro  otofío. 
Mostrando  su  fas  risueña. 
Hará  que  el  lánguido  estío 
Bajo  sus  pámpanos  muera. 
Mas  el  aquilón,  bramando, 
Se  arrojará  de  las  sierras, 

Y  lanzando  estéril  hielo. 
Cubrirá  de  horror  la  tierra. 
Así  la  lóbrega  noche 
Sucede  á  la  luz  febea. 

Las  risas  á  los  lamentos^ 

Y  á  los  placeres  las  penas. 
Es  el  universo  entero 

Una  inconstancia  perpétua ; 
Se  muda  todo,  no  nay  nada 
Que  firme  y  esUble.sea. 

Y  en  medio  á  tantos  ejemplos. 
Que  triste  mudanza  enseñan, 
tAy  Filis I  jtu  pecho  solo 
Tendrá  en  amarme  firmeza? 


EL  AMANTE  DESDEÑADO. 

A  par  del  risueño  Tórmes, 
En  una  anchurosa  vega. 
Abril,  derramando  flores, 
Oalan  y  amoroso  reina. 
Con  aire  gallardo  suben, 
En  brazos  do  amantes  hiedras, 
Oigantes  olpioe,  tejiendo 
Bamadas  de  sombra  etema. 
|0h  cómo  al  són  de  sus  hojas 
Oime  la  tórtola  tierna, 

Y  el  ruiseñor  á  su  arrallo 
Entristecido  se  queja  1 
(Ay,  que  su  dulce  quejido 
£1  corazón  atraviesa 

Del  triste  Damon,  que  llora 
Tendido  en  la  dura  tierral 
Nunca  zagal  por  los  montes 
Quió  las  mansas  ovejas. 
Que  le  igualára  en  las  gracias 
Ni  aventajase  en  las  fuerzas. 
Mil  veces  y  mil  dichoso 
Si  por  aquestas  riberas 
No  pasease  Florinda 
Su  desdeñosa  belleza. 
Mil  atractivos  ocultos 
Exhala  su  faz  modesta 
Sin  cesar,  y  allá  en  sus  ojos 
Está  amor  lanzando  flechas. 
Toda  es  gentileza  y  gala, 

Y  afable  á  un  tiempo  y  soberbia. 
Rebosa  gracias  y  amores. 
Amores  y  gracias  nuevas. 

El  amante  desdeñado 

La  vió  asomar  por  la  sierra, 

Y  mira  cuál  va  en  rodeos 
Bajando  tras  sus  corderas. 
Muda  de  color  mil  veces; 
Huirla  quiere  y  no  acierta; 


Teme,  y  su  temor  acusa, 

Y  desperanzado  espera. 

La  mira,  y  la  incierta  vista 

Enojado  aparta  do  ella; 

No  quiere,  y  torna  á  mirarla, 

Y  su  loco  amor  condena. 
Por  tres  veces  á  llamarla 

Se  resuelve,  y  las  tresmesmaa^ 
Al  ir  á  decir  su  nombre. 
El  llanto  trabó  su  lengua. 
Cansado  de  tanta  lucha, 
Al  pié  de  un  roble  se  sienta, 

Y  entre  sollozos  amargos 
Así  comenzó  sus  quejas : 

a  ¿No  era  bastante  loh  Florindal 
A  tu  bárbara  soberoia 
Verse  de  tantos  despojos 
Allá  en  el  Tajo  cubierta? 
lEn  qué  te  ofendieron  nunca 
Estas  míseras  riberas. 
Para  que  crüel  vinieses 
Sembrando  llantos  y  penas? 
Tranquila  paz  respiraban 
Nuestras  inocentes  selvas; 

ÍMal  baya  el  aciago  instante 
Sn  que  te  acordaste  de  ellasi 
Viniste  tú,  y  han  huido 
De  aquí  por  la  vez  primera 
La  paz ,  las  risas ,  el  gusto. 
El  candor  y  la  inocencia. 
Lamentos  es  todo  el  valle; 
La  fe  perdida,  se  quejan 
De  su  amante  la  zagala. 
De  su  pastor  las  ovejas. 
Dígalo  yo,  que  al  mirarte 
Abandoné  á  Qalatea, 
Que  dejó  por  mí  los  pastos. 
Donde  vio  la  luz  primera. 
Infiel  la  olvida  mi  pecho, 
Por  más  que  en  su  amor  se  esf  nena; 

Y  á  tí  forzado  te  adora, 

Y  aborrecerte  quisiera. 

í  Acaso  te  han  merecido 
Mis  dolorosas  tristezas. 
Ni  el  favor  de  una  mirada, 
Ni  un  |ayl  de  piedad  siquiera? 
Ayer  te  ofrecí  en  el  bidie 
Un  ruiseñor  con  su  hembra^ 

Y  crüel  mi  dón  arrojas, 

Y  huyes  del  baile  y  la  vega. 
Pastoras,  zagales,  todos 
Rieron  en  mi  vergüenza, 

Y  por  mayor  desventura, 
Rió  también  Oalatea. » 
Aquí  llegaba  el  amante, 
Cuando  la  zagala  fiera 
Se  volvió  por  donde  vino. 
Cansada  ya  de  sus  (quejas. 
Él  con  la  vista  la  sigue, 

Y  solo  ya  con  sus  penas, 
¿Qué  puede  hacer?  |infclice! 
Llorando  sus  ánsias  templa. 


LOS  AMANTES  ENOJADOS. 

Arrebolada  la  aurora 
Miraba  desde  su  carro 
En  los  cristales  del  Tórmes 
Al  Otea  arrebatado. 
En  el  cáliz  de  las  rosas 
Oyendo  al  céfiro  blando. 
Niño  el  Abril  asomaba. 
De  rocío  coronado. 
El  ruiseñor  querellante , 
De  rama  en  rama  saltando. 
Salve,  le  dice,  y  gorjea, 
Y  son  amores  sus  cantos. 
Tal  vez  los  roba  el  estruendo 
Con  que  baia  entre  peñascos 
Un  arroyuelo  travieso, 
De  roca  en  roca  jugando. 
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10  DON 

Cne  en  el  Tórmes,  que  gira, 

Y  en  orbes  siempre  más  anchos 
Anuncia  á  su  remo  el  triunfo 
De  su  nufcvo  tributario. 
Todo  lo  miran  de  lójos, 

Allá  en  los  picos  más  altos 
Coleadas,  unas  cabrillas, 
De  Filis  pobre  rcbailo; 
De  Filis,  zagala  hermosa, 
Del  Tórmes  uonor  y  encanto, 
En  cuyo  semblante  unidos 
Reinan  modestia  y  agrado. 
8u8  negros  lánguidos  ojos 
Melancólicos  girando, 
No  hay  corazón  que  no  rinda, 

Y  sin  lamas  intentarlo, 
Sobre  la  mullida  alfombra 
De  trébolctí  y  amarantos 
Yace  pensativa  y  triste. 
La  sien  posada  en  la  mano, 
Léjos  allá  por  el  suelo 
Yace  el  rabel  y  el  cayado; 

Y  sin  tutelares  silbos 
Vaga  sin  ley  el  ganado. 
Ki  ya  se  engalana  Filis, 
Ni  teje  para  su  amado 
Frescas  guirnaldas,  ni  canta 
Sus  amorosos  cuidados. 

En  vano  el  Abril  florido 
Rie  á  la  zagala;  en  vano 
6n  amor  ondoso  imploran 
Las  cabras  tristes  balando; 
Todo  es  perdido,  no  escucha; 
Sus  ojos  no  ven ,  sus  labios 
Callan ;  para  todo  ha  muerto, 

Y  sólo  vive  en  su  llanto. 

l  Qué  penas  su  pecho  afligen  ? 
1  Amor,  amori  ¡cuán  tirano 
Vendes  tu  favor!  Su  amante 
Rompió  con  ella,  enoj:ido; 
Tres  días  há  que,  enemigos, 
Buscan  diferentes  pastos. 
Filis  ya  cede :  ¡es  tan  duro 
Fingir  desvíos  amando! 
Ya  de  la  cumbre  de  un  cerro 
Damon,  el  pa^r  gallardo, 
Desciende  en  pos  de  sus  cabras, 
El  cáñamo  restallando. 
A  encontrai'le  vino  Filis, 

Y  al  verle  se  alza  temblando; 
Quisiera  esperarle ,  y  huye. 
Perdida  en  mil  sobresaltos. 
De  haberle  amado  se  duele, 

Y  nunca  su  amor  fuó  tanto. 
Se  colpa  <\c\  rompimiento, 

Y  es  el  pastor  el  culpado. 
Al  fin  se  atreve,  y  rcauelta 
Va  con  si  lenciosos  pasos 
Hácia  Damon ,  que  la  observa, 

Y  se  hac«  dormido  el  falso. 
Llega :  le  mira,  imprudente 
Quiere  arrojarse  en  sus  brazos, 

Y  va;  pero  teme,  pára, 

Y  rompe  en  amargo  llanto. 
Pasó  aquel  tiempo  en  que  Fílií, 
Oculta,  la  voz  mudando. 
Llamaba  á  Damon  dormido, 

Y  reia  de  su  engaflo. 
¡Cuántos  inocentes  juegos, 
Cuántos  mimosos  halaga 
Fruto  de  mejores  dias , 

En  su  alma  allí  despertaron! 
Hoy  son  toimcntos  criieles 

Y  los  redobla  Melampo, 
Que  sobre  el  pecho  de  Fili? 
Sienta  las  callosas  manos. 
Este  es  el  can  vigilante 
Que,  guía  leal  del  amo, 

A  la  zagala  anunciaba 
La  venida  de  su  amado. 
Siente,  cuitadilla,  siente. 
Llora  tu  misero  estado; 


Que  vo  también,  compasivo, 
Tus  lágrimas  aooupano. 
No  temas  que  tus  lamentos, 
En  los  cóncavos  sonando. 
Llamen  al  pastor  dormido 
Pe  su  profundo  letargo. 
Él  vela  y  oye  tus  lloros 

Y  arde  en  tu  amor  ¡cielo  ?anto! 

Ella  se  arroja,  atrevida, 

Pe  su  Damon  en  los  bi  azos. 
El  vuelve  y  alza  y  la  mira, 

Y  en  ira  y  amor  luchando..... 
[Amor,  amor!  ¿  quién  resiste 
A  tu  omnipotente  brazo? 

Se  enlazan  los  dea  amantes^ 

Y  en  mil  besos  regalados 
Perdones  tiernos  se  piden 

Y  se  aman  más  que  se  amaron« 


EL  rnorósiTo. 

¡Salte,  mi  (querido  albergue I 
¡Salve,  mansión  solitaria, 
Nido  feliz,  do  las  Musas 
El  gozo  y  la  paz  me  guardan, 
Que  en  nn  á  tu  dulce  abrigo 
Torno  otra  vez!  ¡Cuántas  ánsiás 
Probó  enajenado  el  pecho. 
Que  jamas  en  ti  probáral 

Kl  amor  i  Que  no  ha  perdido 

El  amor?  ¡  An!  todo  es  tramas, 
Todo  falsedad  j  engaños. 
Todo  doblez  é  inconstancia. 
Me  habló,  le  creí,  le  sigo, 

Y  ¡ay!  que  al  dolor  me  guiabífc 
¡Crédulo  yol  ¿Qué  valieron 
Mis  experiencias  pasadas? 

¿  Fué  acaso  la  vez  primera 
Que,  al  mar  del  amor  lanzada. 
Sólo  naufragios  terribles 
Halló  mi  perdida  barca? 
Me  acuerdo  que  en  otro  tiempo, 
Saliendo  de  una  borrasca , 
(( Adiós  para  siempre  » ,  dije 
A  las  fluctüantes  aguas, 
a  Mi  chocita ,  nñ  inocencia 

Y  mis  amigos  me  bastan. 

No  más  amor,  que  las  hembras 
Todas  son  unas ,  y  engañan. » 
Esto  decia,  y  ya  entónces 
De  léjos  me  preparaba 
El  amor  en  nuevos  lazos 
Nuevas  y  nuevas  desgracias; 
Le  vi,  resistí,  no  pude..... 
¡Es  tan  tiemecita  mi  alma! 
Jura  no  amurcada  dia, 

Y  cada  dia  más  ama. 

Fui  débil ,  cedí;  ¿qué  mucho, 
Si  contra  mí  guerreaban 
Mi  gratitud,  mi  ternura 

Y  las  lágrimas  de  Laura  ? 
Vióme  sensible ,  y  al  punto 
Sus  elocuentes  miradas 

«  Amor,  amor  »  me  dijeron , 

Y  yo  las  via  y  callaba. 
Doquier  de  mi  faz  pendiente 
Su  Bonreir,  sus  palabras. 

Su  seriedad ,  su  silencio 
En  todo,  y  toda  me  amaba. 
Yo  en  su  pesar  me  afligía ; 
Pero,  inflexible,  exclamaba : 
a  No  más  amor;  que  las  hembras 
Todas  son  unas,  y  encañan.» 
Mil  y  mil  lágrimas  tnstes 
La  vi  ocultar  con  sus  palmas, 

Y  escuché  mil  sordos  ayes 
Espirar  en  su  garganta. 
No  sé;  p'ro  triste  imágen 
De  un  dolor  sin  esperanza. 
Parece  que  me  decía : 

«  Yo  moriré  y  tú  me  matas. 


/  Eres  piadoso  f  petmítéi 
Que  á  tu  rigor  me  deshago. 
Bien  corao  al  hielo  del  cierw? 
La  amable  rosa  temprana  ?  jr 
l  Hay  resistencia  oue  dure 
Al  eco  de  estas  palabras  ? 
Tí^ngala  allá  quien  no  albergue 
Mis  comjíasivas  entrañas. 
¿Yo  resistir?  ¡ahí  ¡perezca 
Quien  <luro  el  oido  aparta 
De  los  dolorosos  aycs 
Que  él  niitmo  tal  vez  arranca! 
Xo  soy  así;  yo  no  puec^o 
\  cr  padecer,  y  trocára 
Por  las  desdichas  ajenas 
Mis  placeros  y  esperanzas». 
Respira,  infeliz  amante; 
Enjuga  tus  llanto.s,  Laura; 
Yo  te  amo;  ¡y  adiós  de  nuevo, 
Propósitos  y  palabras! 
Al  nn  la  amé,  y  en  el  punto 
Que  yo  mi  fe  la  juraba. 
Con  otro  amante  en  silencio 

Ella,  cautelosa  y  falsa  

¡Gran  Dios!  y  ¿  por  qué  la  tierra 
Sufre  tan  pérfidas  almas  ? 
¡Oh,  falve  ,  chocita  mial 
De  tí  mi  r.fliccion  se  ampara. 
;0h ,  f^alve,  paire  mil  veces! 
A  tu  silenciosa  calma 
Tomo  al  fin .  y  })ara  siempre 
Al  amor  daré  la  (S}?alda. 
¡Oh  libros!  ¡oh  amigos  dulcí p. 
En  que  mis  penas  (descansan I 
Fuera  de  vos ,  ya  la  tierra 
Es  para  niia  ojos  nada. 
Va  no  har  verdad  en  el  mundo, 

Ni  fe,  ni  amor  ¡Laura,  Laura! 

¿Asi  de  un  pecho  S(  ncillo 
El  fiel  carino  se  paga.' 
£n  vano ,  en  vano  confusa, 
En  llanto  crüel  ahogada. 
Me  bu.<!carás,  implorando 
Con  voz  humilde  mi  gracia. 
Si  débil  fui,  ya  soy  firme. 
Impío,  crüel;  ¡oh  Laural 

Mucho  te  amé  ¡  Si  á  lo  ménoi 

Alguna  disculpa  hallárasl 
Yo  te  ayudai-é;  adormece 
Mi?  justas  desconfianzas. 
Deslúmhrame ,  y  te  perdono, 
Y  te  amaré  cual  te  amaba. 
;Qué  digo,  infeliz  ?  ¿Es  ésta 
Mi  entereza  v  mi  constancia? 
Huyamos :  albergue  mió, 
Apaga  oficioso,  apaga 
El  fuego  en  que  ardo,  y  responde. 
Si  viene  á  tnrbanne  Laura: 
«No  más  amor;  que  las  hembras 
Todas  son  unas,  y  engañan.  » 


LA  VIOLACION  DEL  PBOPÓSITO. 

En  vano,  en  vano  rabioso 
Las  duras  cadenas  muerdo 
Que  amor,  déspota  inhumano, 
A  tó  á  mi  rebelde  cuello. 
l  Qué  vale  que  por  romperlas 
Sude  en  afanoso  esfuerzo, 
Si  á  cada  triste  conato 
Un  eslabón  les  aumento? 
¿Dú  estás,  propósito  mió? 
¿Dó  estás,  adiós  postrimero 
Que  ayer  al  amor  j  á  Laura 
Dije  con  brioso  aliento? 
^Asl  la  voz  imperiosa 
De  mis  vengativos  celos  . 
Enmudeció,  y  sólo  ahora 
Habla  el  amor  en  mi  pecho? 
I  Ay,  que  jamas  tan  tirano 
Me  subyugó!  Todo  enteco 


Con  toda  «u  ardiente  llama 
Va  por  mis  venas  corriendo. 
Palpito,  tiemblo,  mis  ojos 
Lágrimas  brotan  de  fuego, 

Y  mil  fugitivos  ayes 
Abrasan  mis  labios  secos. 

Yo  me  ardo,  yo  m*  ardo;  Lanra, 
Lanra,  aquí  estás,  yo  te  veo; 
Eres  tú  misma;  á  tus  planta  t 

Ímploro  tu  amor  de  nuevo, 
dolo  mío,  perdona : 
Si  pude,  en  injustos  celos, 
Dejarte,  ya  arrepentido, 
A  ser  tu  esclavo  me  vueUo. 
Ni  iamas,  aunque  Quisiera, 
Püdria  dejar  de  serlo. 
1  Qué  fuera  de  mi  sin  Laurn , 
Si  sólo  por  ella  aliento? 
Mi  vida,  mi  sér,  mi  todo, 

lOh  Laura I  mi  entendimiento, 

Mi  corazón,  mis  sentidos; 
Toílo  en  tí  sola  lo  veo. 

Í Adiós ,  pasiones  que  un  dia 
¡•uístcis  mi  dulce  embeleso  1 
Sed  de  saber,  musas,  gloria. 
Ya  para  mi  todo  ha  muerto. 
Laura  no  más,  Laura,  Laura 
Es  mi  pasión,  mi  universo. 
K)h,  viva  con  ella  sieminre, 

Y  muera  con  ella  á  un  tiempol 


EL  CAYADO. 

Al  ir  tendiendo  los  montes 
6ns  más  alargadas  sombras. 
Un  ancho  valTe  midiendo. 
Que  en  pax  Manzanares  corta; 
Cuando  las  dormidas  ñores, 
De  Abril  á  la  voz,  hermosas 
Dispiertan ,  su  cárcel  rompen 

Y  con  llmidez  asoman, 
El  anciano  Palemón, 
Dejando  la  humilde  choza, 
Un  siglo  entero  pasea 

Por  la  verde  y  fresca  alfombra. 
}Cuál  brilla  su  augusta  cal -a 
A  par  del  sol  que  la  dora! 

Y  no  es  el  sol  más  hermoso 
Que  la  vejez  virtuosa. 
Dejad,  cefirillos  mansos. 
Dejad  las  selvas  do  mora 
Amor;  que  un  hombre  de  bien 
Vuestros  halagos  provoca. 
Venid,  venid  oreantes, 

Y  las  alitas  de  roea 
Sacndien  !o,  á  Palemón 
Seguid,  cargados  de  aroma*. 
Todo  es  silencio  en  el  valle; 
Ko  suena  más  que  las  ondas 
Del  se^igo  rio,  y  de  léjos 

La  dulce  voz  de  una  alondra. 
Contemplando  en  unas  flores 
Está  Palemón ;  las  toc^. 
Las  deja,  torna  á  mirarías. 
Las  deja  otra  vez,  y  llora. 
« ¡Así  marchitas,  decia, 
Las  que  al  espirar  la  aurora 
La  gala  fueron  dd  prado , 
La  envidia  de  las  hermosas! 
¡Oh  tiempo,  tiempo!  á  tus  p^lprs 
Se  rinde  cuanto  el  sol  dora  : 
Ni  el  alto  ciprés  respetas. 
Ni  la  hiedra  vil  perdonas. 
Todo  lo  destruyes,  todo. 
Hasta  los  montes  y  rocfis. 
También  fui  jóven  un  dia, 

Y  anciano  me  ves  ahora. 
Vendrá  y  hollará  mañana 

Lo  que  ese  sol  no  trastorna  

Yo  vi  esta  pradera  entónces , 
|0h  Palemón!  ¡oh  memorias! 


poesías. 

Siglos  enteros  cercada 
Du  mil  pastoriles  chozos. 
De  paz,  de  amores  y  risas 
Morada  fué  deliciosa. 
Todo  se  acabó;  á  mi  solo 
Conoce  la  vega  aheraf 
Solo  quedé  por  testigo 
De  mudanzas  dolorosas. 
Ya  es  pasco  de  la  córte 
La  que  arboleda  frondosa 
Me  vió  nac  r.  ¡Cuántas  veces 
Me  hospedó  su  fresca  sombra! 
¡Cuántas  pacíficas  tieitaa 
De  la  estación  Mdorosa 
Me  recaló  en  blando  lecho 
De  linos,  trébol  y  rosas! 
Aquel  infeliz  oolUdo 
Que  está  sustentando  ahora 
Esc  jaspeado  alcásar 
Donde  un  corteeano  mora. 
En  ménos  aciagos  dias 
Escuchó  mi  voz  sonora , 
Cuando  guiaba  las  danza*) 
De  Iss  ágiles  pastoras. 
Desde  su  cu  more  florida 
Bajaba  con  limpias  ondas 
Un  arroyuelo  travieso, 
Mojando,  al  pasar,  las  rosas. 
Sentado  en  él  una  tarde. 
Di  un  colorin  á  mi  esposa : 
lAy  años  abriiee  miosl 
Espiraron  ya  mis  glorias. 
Mudanzas  tristes  reparo 
Doquier  la  vista  se  toma; 
Todo  ya  me  desconoce 

Y  en  mi  vejez  me  abandona. 
Fresno  inmutable,  tú  solo 
Allá,  en  antiguas  memorias. 
Prestas  á  mi  afán  alivio 

Y  en  mi  soledad  me  gozas. 
Tú  me  recuerdas  un  padre 
Que  bajo  tu  inmensa  copa 
En  mi  pecho  las  virtudes 
Vertía  desde  sn  boca. 
También  descubrir  me  oisto 
Mi  ardiente  amor  á  mi  esposa; 

Y  en  los  estivales  siestas 
Frescor  me  guardó  tu  sombra. 
¡Salve,  'piadoso  arbolito! 
¡Mil  veces  salve  y  mil  otras! 
¡Cariño  mío  por  siempre! 
¡Mi  única  esperanza  ahora! 
En  tí  está  la  vega  antigua, 
Mis  padres,  mi  dulce  esposa. 
Mis  inocentes  niñeces 

Y  mi  juventud  fogosa. 

¡  Cuál  me  viste  en  otros  tiempos , 
Cuando  en  la  edad  de  mis  glorias 
Era  el  primero  en  la  lucha. 
En  el  salto  y  en  la  honda! 
Pasó  mi  honor;  todo  muere. 
iCuán  otro  de  aquél,  ahora 
Trémulo  me  ves,  cediendo 
A  los  años  que  me  agobian ! 
Asi  es  mi  frente,  cual  sierra, 
Allá,  en  Diciembre,  nevosa; 

Y  las  ya  cansadas  plantas 
Flaquean  y  me  abandonan. 
Prefino  de  mi  amor,  tus  ramas 
Hácia  mí  benigno  dobla; 
Dame  un  bastón,  ó  rendido. 
Volver  no  podré  á  mi  choza. 
Con  solo  un  triste  cayado 

Mi  tierno  amor  galaraonas. 

Yo  te  serví  con  el  riego, 
í  Y  es  mia  toda  tu  pompa. 
¡  ¡Bendito  seas,  mi  fresno! 
;  Que  ya  una  rama  piadosa 
i  Me  alargas.  ¡Qué  buen  cayado, 

Palemón,  tendrás  ahora! 

Arbol  ingrato,  i  on  la  tierra 

Meliaces  caei  ?  { Bn  mal  hora 


Beba  ta  raíz  el  jugo, 

Y  el  sol  caliente  tus  hojas! 

l  Segunda  vez,  por  dañarme, 
A  inclinar  tus  brazos  tomiis? 
¡  Ay,  que  una  rama  he  eort^ol 
¡  Ay,  que  me  verá  mi  ohosa 
Entrar  con  cayado!  ¡Oh  frjsno. 
Haga  el  cielo  qne  tu  pompa 
Dure  por  eternos  siglos , 

Y  cada  vez  más  hermosa! 
¡Jamas  de  Aquilón  te  opriman 
Las  furias  tempestnosas, 

Ni  el  rayo  ardiente  del  cielo 
Ofenda  impío  tu  copa! 
Cuando  la  nieve  entristex  a 
Las  soledades  selvosas. 
En  tu  follaje  enredada 
Pose  primavera  hermosa; 

Y  cuando  Agosto  intlamado 
Marchite  las  verdes  hojas. 
Cuelgue  el  Abril  en  las  tuyas 
La  cuna  feliz  de  Flora. 
Amigo  fresno,  la  muerte. 
Que  á  nadie  jamas  perdona, 

^  Porque  el  morir  es  forzost», 
Se  acerca  á  mí  presurosa, 
¡plegué,  cuando  al  ñn  lle¿ár«, 
Que  por  mi  postrera  gloria 
Mis  huesos  algún  piadoso 
Al  pié  de  tu  tronco  ponga!» 
Diio  ^  lloró;  y  apoyado 
Volvió  el  pastor  á  su  choza : 
Dió  el  sol  el  postrer  suspiro 

Y  se  tendieron  las  sombras. 


EL  FIN  DEL  OTOÑO. 

¿  Adónde,  rápidos ,  fueron , 
Benéfica  primavera. 
Tus  cariñosos  verdores 

Y  tus  auras  placenteras  7 

;  Dó  están  los  amables  d;as 
Cuando  á  la  aurora  risueña 
Do  tus  cálices  rosados 
Tributabas  mil  esencias? 
¿  Dó  los  pomposos  follajt^s 
Que  oyeron  las  cantilenas  i 
Del  ruiseñor,  en  las  noci íes, 
Llenando  de  amor  las  selvas? 
iVó  estás,  juventud  del  añof 
rerdióse  en  la  ardiente  fuerza 
De  Agosto,  murió  el  estío, 

Y  ahora  Noviembre  rein  i. 
Noviembre,  que  despoja  ido 
Los  bosques  y  las  pradei  as , 
Con  amarillos  matices 

Lns  galas  de  Abril  afea. 
¡Cuál  de  los  vientos  al  8«>plo 
Para  siempre  caen  en  tic  rra 
Las  hojas  al  pié  del  tilo 
Que  vió  su  antigua  belleza, 

Y  Eus  mat  rnales  ramas. 
En  soledad  lastimera, 
Los  rigores  del  invierno 
Desconsoladas  esperan! 
Del  invierno,  que  dejand  > 
Sus  escarchadas  caverna; 
Ya  se  adelanta ,  seguido 
De  lx}rrascosas  tormentan. 
¡Adiós,  albergues  querido 
De  las  aves  halagüeñas , 
Nidos  de  amor  y  teatros 
De  maternales  ternezas! 
Ya  no  abrigaréis  piadores 
La  desnuda  descendencia 
Del  colorin ,  ni  mi  oido 
Kegalarán  sus  querellas. 

¡  Oh  cuán  diferentes  cante  s 
Ahora  doquier  resuenan! 
Que  entre  orfandades  la  muerte 
bu  carro  aciago  pasea. 
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iCoánias  Tirindes  oprímon 
bus  inexorables  medas! 
iCnánta  esperanza  sepultan 
TcnAnto  amor  atropellanl 
Ni  la  TiiTentud  p<«donan 
Ni  el  himeneo  respetan. 
|0h  Filis,  FilisI  I  quién  sabe 
8i  ya  en  nuestro  mal  se  acercan? 
Nuestras  niñeces  volaron , 

Y  en  -poñ  las  flores  primeras 
De  la  juventud.  {Ay  triste  I 
A  nuestros  dias  ¿qué  resta? 
En  ellos  va  desde  lé jos 
Asoma,  ae  canas  llena , 

La  ancianidad  dolorosa, 
El  desamor  y  tristeza. 
Amemos,  amemos,  FÜis; 
Mira  que  rápidos  llegan , 
Que  ya  este  otoño  es  memoria, 

Y  el  tiempo  destruye  y  vuela. 


EL  TÚMULO. 

¿No  ves,  mi  amor,  entre  el  monte 
T  aquella  sonora  fuente 
ün  solitario  sepulcro, 
Sombreado  de  cipreses? 
iT  no  ves  que  en  torno  vuelan. 
Desarmados  y  dolientes, 
Mil  amorcitos,  ^ados 
Por  el  hijo  de  Citéres? 
Pues  en  paz  allí  cerradas 
Descansan  ya  para  siempre 
Las  silenciosas  cenizas 
De  dos  que  se  amaron  fieles. 
Eramos  niños  nosotros, 
Cuando  Palemón  y  Astérie 
Llenaron  estas  comarcas 
De  sus  cariños  ardientes; 
No  hay  olmo  que  en  su  cortezA 
Pruebas  de  su  amor  no  muestre; 
« Palemón  D,  los  unos  dicen. 
Los  otros  claman  «  Astérie.  n 
Sus  amorosas  canciones 
Todo  zagal  las  aprende; 
No  ]|iay  valle  do  no  se  cantón , 
Ni  monte  do  no  resuenen. 
Llegó  su  vejez,  v  hallólos 
En  paz  y  amándose  siempre. 

Y  amáronse  y  espiraron; 
Pero  su  amor  permanece. 

iTe  acuerdas,  Pilis,  que  un  dia, 
Bimplecilloe  é  inocentes. 
Los  olmos  requebrarse 
Detras  de  aquellos  laureles  ? 
{Cuántas  caricias  manaban 
Sus  labios!  ¡Cuántos  placeres! 
¡Cuánta  eternidad  de  amores 
Juraba  su  pecho  ardiente! 
Al  verlos,  ¿te  acuerdas ,  Filis, 
O  tan  preciosas  niñeces 
Volaron ,  que  me  dijiste, 
Dediojando  unos  claveles : 
Yo  quiero  amar;  en  creciendo, 
Serás  Palemón ,  yo  Astérie , 

Y  juráramos,  cual  ellos, 
Amamos  hasta  la  muerte  ? 

Mi  Filis,  mi  bien,  ¿qué  esperas  ? 
El  tiempo  de  amar  es  éste; 
Los  dias  rápidos  huyen, 
y  la  juventud  no  vuelve. 
No  tardes,  van  al  sepulcro 
Donde  los  pastores  duermen , 
Y,  á  su  ejemplo,  en  él  juremos 
Amamos  eternamente. 


TRADUCCION 
de  1m  odfli  I,  n,  m  y  IV  de  Anacreon. 


Loar  quisiera  á  Cadmo, 
Cantar  quisiera  á  Atrídas; 
Mas  sólo  amores  suenan 
Las  cuerdas  de  mi  Ura. 
Otra  me  dad,  y  cante 
De  Alcídes  las  fatigas; 
Pero  también  responde 
Amor,  amor  la  lira. 
Héroes ,  adiós;  es  fuerza 
Que  un  vale  eterno  os  diga. 
¿Qué  puedo  hacer,  si  amores 
Canta,  y  no  más,  mi  lira? 


IL 

Armó  natura  al  toro 
Con  la  enastada  frente, 

Y  al  caballo  con  plantas 
Que  atrás,  furioso,  vuelve. 
La  cavernosa  boca 
Sembró  al  león  de  dientes , 

Y  la  veloz  carrera 
Dió  á  la  prófuga  liebre. 
Alas  nrestó  á  lás  aves, 
Dió  el  nadar  á  los  peces , 
La  sensatez  al  hombre, 

i  Y  olvidó  á  las  mujeres  ? 
No ;  ¿Qué  les  dió  ?  belleza, 
Arma  la  más  potente. 
{Ah,  cedan  hierro  v  tuega 
A  la  que  hermosa  fuere  1 


in. 

En  medio  de  la  noche, 
Cuando  parece  el  carro 
Donde  ostentó  Bootes 
Sus  ya  cubiertos  rayos; 
Cuando  al  mortal  cerrad 
Los  ojos  el  cansancio. 
De  pronto  amor  parece, 
Mis  puertas  golpeando. 
«¿Quién  de  mi  sueño,  dije. 
Turba  el  feliz  descanso  ?:d 

Y  respondió :  «  No  temas. 
Abre,  soy  un  muchacho; 
Por  compasión  me  hosneda; 
Que  llueve,  estoy  helado, 

Y  en  deslunada  noche 
Solo  y  perdido  vago.» 
Me  lastimé  de  oirle, 

Y  voy,  j  enciendo,  y  abro, 

Y  un  niño  vi  con  alas , 
Con  aljaba  y  con  arco. 
Le  siento  á  par  del  fuego, 

Y  caliento  sus  manos 
Con  mis  palmas,  y  enjugo 
Su  pelito  mojado. 

Al  Un  se  cobra,  y  dice  : 
«  Trae,  probaré  del  arco 
La  cuerda;  que  esta  lluvia 
(Cuál  me  la  nabrá  parado!» 
La  estira,  y  cual  serpiente 
Que  pica  y  vuelve  insaxios. 
Me  hiere  toda  el  alma, 
Mi  pecho  traspasando, 
a  Vengan  albricias,  huésped | 
Orita  riendo;  el  arco 
Ileso  está;  tu  pecho 
No  quedaiá  tan  sano, » 


nr. 


De  los  frondosos  lotos 
A  la  sombra  tendido. 
Quiero  beber  oyendo 
El  són  del  móvil  mirto. 
La  túnica  prendida 
Sobre  el  hombro.  Cupido 
En  un  rústico  vaso 
Me  sirva  el  dulce  vina 
Cual  disparado  carro 
Marcha  el  tiempo,  que  impío 
Nos  deshace,  mudando 
La  vida  en  {)olvo  frió. 

ÍY  qué  valdrá  que  entónccs 
Uegues  con  lecne  y  vino 
Y  ornes  con  vanidades 
Mi  sepulcral  olvido? 
Ahora,  miéntras  siento, 
Vierte  esencias,  amigo; 
Tráeme  una  hermosa,  y  ciño 
Mi  sien  de  rosa  y  lirios; 
Pues  ántes  que  me  pierda 
En  mi  postrer  suspiro, 
Quiero  gozar;  id  lejos. 
Cuidados  pensativos. 


EL  ROMPIMIENTO. 

1  Será,  será  que  osada 
{On  Filis  inconstante! 
Quieras  aún  señorear,  cual  diosa, 
Mi  mente  avasallada  7 

Y  yo,  cual  tierno  infante 

Que,  desvalido,  en  su  nutriz  reposm, 

y  ella  es  su  amor  primero. 

Toda  su  dicha,  su  universo  entero, 

¿Cifraré mi  ventura 

En  pender  de  tu  pérfida  hermosura? 

En  el  silencio  frió 
De  la  noche  callada , 
Al  ravo  incierto  de  la  opaca  luna, 
Yo  vi,  yo  vi  á  ese  impío; 
Te  vi,  te  vi  abrazada 
Con  ese  amante  de  mejor  fortuna; 
Tu  acento  fementido 
Lleno  de  agravios  resonó  en  mi  oido. 
Cuando,  infiel ,  prometías 
La  fe  que  me  juraste  en  otros  dias. 

Tú ,  que  en  su  amor  ahora 
Gozas,  {oh  mi  enemigo! 
I  Ay  1  breve,  breve  llegará  el  momento 
Que  en  esa  engañadora 
Llores.  También  testigo 
Fué  ese  jardín  de  mi  feliz  contento  | 

Y  murió  en  tus  abrazos. 

Húyela,  que  te  miente,  huye  sus  bra* 
De  otra  veraz  te  fia;  [tXM ; 

No  te  ama  Filis ,  no;  que  toda  es  mia. 

Es  mía;  yo  la  amaba. 

Yo  la  amo  aún  inconstante  

No  la  amo,  la  aborrezco       ¡La  ale- 

|La  pérfida!  Engañaba  [vosal 

Al  más  sincero  amante. 

Tanta  promesa  y  esperanza  hermosSy 

Filis,  ¿dó  están  ?  ¿qué  has  hecho 

De  tanta  fe  como  juró  tu  pecho 

Cuando  amarme  ofrecía 

¡Crüel,  criiel!  hasta  el  postrero  diaT 

¿Por  qué  entóneos  callabas 
Los  agudos  pesares 
Que  me  guardaba  tu  querer  tirano? 
¿Sacrilega  esperabas 
Profanar  los  altares 
Cubriendo  tu  deshonra  con  mi  manot 
Jamas  la  augusta  pompa 
Rió  en  mi  fantasía.  Rompa,  rompa 
La  funeral  cadena 
Que  á  tus  bárbaras  leyes  me  oondem^ 

Caiga,  caiga  deshecho 
El  Ídolo  engúloso 


One  ante  sus  plantas  me  miró  abatido. 
Arroje  ya  mi  pecho 
Error  tan  ponzoñoso, 

Y  que  ódio  sea  cuanto  amor  ha  sido. 
¡Oh  si  feliz  tomára 

£1  tiempo  que  voló!  Jamas  manchára 

Ese  monstruo  sangriento 

Ki  ¿un  mis  oidos  con  su  torpe  aliento. 

{Bárbara!  ¿Mereciste 
Verte  jamas  sefiora 

Del  corazón  qiie  te  entregué,  rendido f 

Tú  misma  lo  dijiste; 

Que  en  cuanto  Febo  dora 

Nadie  supo  querer  cual  yo  he  querido. 

Y  ¿cuál  paga  me  has  dado? 

lAyl  ¡Si  me  hubieras  á  la  par  amado 

Be  mi  pasión  fogosa  I 

¡Si  me  amaras  aun ,  ingrata  hermosa! 

Huye ,  esperanza  vana; 
Huid,  muertos  amores : 
Filis,  eterno  adiós.  Cuando  mirares 
Esa  beldad  tirana 
Burlada  de  traidores; 
Cuando  pruebes  los  bárbaros  pesares 
Que  á  mí  llorarme  has  hecho; 
Cuando  herido  de  amor  tu  infame  pecho 
Sólo  piedad  implore 

Y  eternamente  in^atitudes  llore. 
Llegó,  llegó  el  instante 

De  mi  fatal  yenganza. 

De  soledad  y  desamores  llena, 

Siempre  verás  delante 

Esta  aciaga  mudanza; 

Escucharás  mi  voz,  que  te  condena, 

Y  en  cru3l  remordimiento, 

Al  despedir  el  postrimer  aliento, 
Ya  tarde  arrepentida. 
Temblarás  de  mi  imágen  ofendida. 


Á  GALATEA,  QUE  HUYÓ  DE  SU  CASA 

POB  SEOUIB  Á  UN  AMANTE. 

l  Huyes,  lay  imprudentel 
De  un  ciego  amor  guiada, 
El  dulce  albergue  maternal  dejando? 
Cual  alondra  inocente. 
De  su  nido  apartada. 
Que  el  reclamo  de  léjos  escuchando, 
Hácia  su  par  volando 
Toma,  y  en  lazo  fuerte 
Halla  eterna  prisión  ó  dura  muerte, 
¿Corres  al  (}ue  mintienda,  oh  Galatea, 
Tristes  caHños,  tu  baldón  desea? 
De  cada  huella  que  imprimió  tu  planta 
Un  ódio  y  un  pesar  se  te  adelanta. 

Huye ,  y  tu  madre  en  tanto, 
Tu  madre,  ántes  querida, 
Te  busca  en  vano,  y  encontrarte  espera. 
Te  llama  en  hondo  llanto, 

Y  no  es  correspondida. 

Tal  la  oveja  con  misera  carrera 
£n  pos  va,  lastimera. 
Del  perdido  cordero'; 
Corre  inquieta  la  vega,  y  el  otero 
De  mata  en  mata  registrando  atenta, 
A  cada  sombra  sus  dolores  cuenta. 
Con  acento  tristísimo  balando. 
En  su  favor  á  todos  implorando. 

De  temores  cercada, 
(Cuánto,  cuánto  recela! 
ÍQué  perspectiva  de  dolor  su  mente 
Mira  desesperada! 
Si  tierna  la  consuela 
La  voz  de  la  amistad,  un  {ayl  doliente 
Exhala,  y  solamente 
«Galatea»  responde, 
«Calatea»  no  más,  y  huye,  se  esconde , 

Y  silenciosa  abriga  su  tormento , 

Fijo  siempre  en  su  hija  el  pensamiento. 
Pensando  en  ella  la  saluda  el  dia , 

Y  U  recibe  asi  la  noche  fria. 


En  su  lóbrego  es];)anto, 
jOh  si  su  voz  oyeras 
Cuando  el  regazo  maternal  te  llamal 
Ya  la  enmudece  el  llanto; 
Ya,  cual  si  allí  la  huyeras, 
«Tente,  tente,  crüel;  ¿huyes?  exclama, 
¿Huyes  de  quien  más  te  ama? 
Tu  madre  soy:  ¿  por  suerte 
Mi  cariño  infeliz  pudo  ofenderte. 
Que,  endurecida  á  mis  ansiosas  quejas, 
lAyl  tantos  años  de  piedades  dejas 
Por  un  monstruo,  que  odioso  te  arrebata? 
|0h  Galatea,  Galatea  ingrata! 

nYo,  como  el  ave  amante 
Que  el  pecho  ensangrentando, 
A  sus  hijos  en  él  nutre  y  anida , 
Desde  el  aciago  instante 
Que  te  miró  llorando 
Pasar  de  mis  entrañas  á  la  vida, 
En  mi  pecho  acogida 
Te  di,  te  di  sustento. 
Te  di  todo  mi  amor,  sangre  y  aliento, 
Y,  pendiente  de  tí,  siempre  vivia 
En  tu  vivir,  en  que  gozosa  via, 
¡Cuánta  noble  virtud  y  honor  hermoso  1 

Y  en  mi  helada  vejez,  ¡cuánto  repoeo! 
»I Ciega!  {cuánta  mudanza 

En  lo  que  sillí  soñaba! 

Con  Galatea  huyó  la  dicha  mia. 

Falleció  mi  esperanza; 

La  luz  que  me  alumbraba 

Se  tomó  oscuridad,  y  mi  alegría 

Es  luto  V  agonía. 

La  amaba,  y  me  ha  dejado; 

Me  dejó  para  siempre.  Esposo  amadoi 

Si,  alzando  de  la  tumba  tenebrosa, 

Vieras  el  llanto  de  tu  fiel  esposa, 

¿Creyeras  que  á  tormento  tan  agudo 

Dar  ocasión  tu  Galatea  pudo  ? 

,  »  Pudo,  pudo  la  insana 

A  su  madre  abandona. 

Huye,  y  me  deja  como  vid  doliente, 

Que,  cuando  más  ufana 

Riendo  se  corona 

De  opulentos  racimos,  de  repente 

Marcha  del  Occidente , 

Llega,  y  cae  resonando 

El  opaco  granizo,  y  destronando 

Los  pámpanos,  los  fratos,  la  esperanza, 

El  suelo  cubre  de  su  atroz  venganza; 

Y  es  la  viña  infeliz,  ya  despojada, 
De  cuantos  pasan  con  dolor  mirada. 

,  »Mi  más  querida  prenda , 

Í Juica  gloría  mia, 
dolo  de  mi  pecho,  hija  adorada, 
Mira,  mira,  esa  senda 
Do  tu  pasión  te  guia, 
Está  de  espinas  y  dolor  sembrada. 
(Oh  madre  infortunada! 
¡Oh  jóven  sin  ventura! 
jOh  cuánta  pesadumbre  y  amargura 
Te  sigue!  Abandonada  de  tu  amante, 
Sin  madre,  sin  virtud,  en  un  instante 
Verás  crimen ,  verás  remordimiento 
Donde  hallar  esperabas  el  contento. 

«Guárdate,  miserable; 
Que  el  ciclo  omnipotente 
Vengó  el  desprecio  y  paternal  afrenta, 
Por  siempre  inexorable. 

4 Quién  sabe  si  al  presente 
SI  Sér  eterno  tu  castigo  intvnta, 

Y  la  espada  sangrienta. 
Envuelta  en  muerte  y  llanto. 

Contra  ti  va  á  esgrimir?  Deten ,  oh  santo 

Señor,  el  golpe  funeral.  Espera, 

En  mí  se  cebe  tu  venganza  fiera; 

Me  ofendió  y  la  perdono.  ¡Ay  hija  mia! 

Vuelve  ya,  vuelve  á  la  que  amaste  un  dia. 

o  Pon  fin  á  su  amargura. 
Torna  átu  madre  amante, 
O  la  harás  para  siempre  desdichada, 
¿  Temerás,  por  ventura. 


BOX  XICASIO  ALVAREZ  DE  CIENFÜEGOS. 


En  mi  airado  semblante 

Mi  recoló  y  tu  fuga  ver  pii.taila.' 

No,  nc;quc  más  amada 

Fei  ás  ({ue  nunca  has  sido. 

Ko  bailarás. sino  amor  y  eterno  olvido 

De  cuanto  fué... .  No  vuelve,  ¿  Así  dilata 

£1  arn pentimiento?  ¡Ingrata,  ingrata! 

Vendríis,  y  me  verás  ya  sepultada, 

Y  íobre  mi  tu  ingratitud  sentada.» 


ZUb!end  )  et  rotor,  en  una  fnncion  casera  (!•  teatro,  oido  cantar  una 
dr«púd  .da  á  una  lefiora,  bajo  el  nombro  de  A'ite,  con  un  hermano 
■oyó,  l  ajo  «'1  nombre  á«  TírsU,  hizo  en  su  eloi^Io  la  sig.  iente 

ODA. 

Tente,  tente,  crliel.  ¿Así  te  alejas, 
Tiráis  ingrato,  de  tu  Nicc  amada? 
¿Así ,  cerrando  el  insensible  oido 
A  FUS  ardientes  dolorosas  quejas, 
Huyes ,  y  en  aflicción  desesperada 
La  abandonas?  ¿  Será  que  fementido 
An<!gU(«  en  dolores 
Un  alma  que  te  dió  tantos  amores  ? 

Kn  Taño  escudas  tu  infeliz  dureza 
Con  el  destino  qae  á  partir  te  obliga : 
Amor  y  sólo  amor;  no  hay  más  destino 
Paia  quien  supo  amar.  Si  la  riqueza, 
Si  la  sed  ambiciosa  te  fatiga. 
Si  ^lorio^-a  te  llama  á  su  camino 
La  ensiuigrentada  guerra, 
Pal  te  y  siembra  de  llanto  la  ancha  tierra. 

Que  Nice,  ¡ay  triste!  á  su  dolor  rendida, 
Sola  en  el  mundo,  en  congojoso  llanto, 
«Tirsis,  mi  Tlrsis»,  clamará  doquiera,  . 

Y  no  será  de  Tiráis  respondida. 

|Ay  dui  o  Tirsis!  7  dónde  estás  7  en  tanto 
QxLo  bu  cas  anhelante  esa  quimera 
Qur  la  rimbicion  te  inspira, 
,jNice  te  nombra  y  por  tu  amor  espira. 

Kori]  á,  morirá,  si  es  que  resiste 
Tu  ingi  ato  pecho  al  doloroso  acento 
Con  qu  i  te  llama  á  su  amoroso  lado. 
iCou  qué  vehemencia  te  recuerda,  tr>ste, 
Bl  tien^.po  en  que  tu  solo  pensamiento 
Bré  tu  Ñice!  ¡Tiempo  afortunado, 
De  paz  7  de  alegría! 

¡Bello  }>or  sicm^  re  cuando  amor  quería! 

¡  ( ¡uáu  elocuente  su  semblante  mudu 
Te  pinta  su  dolor!  Su  hinchado  pecho 
Hierve ,  y  hondos  suHpiros  exhalando, 
Ata  BU  voz  con  invencible  nudo. 
Su  ]  lian  ta  tiembla.  En  lágrimas  deshecho 
Su  «lemudado  rostro,  va  buscando 
En  el  tuyo  su  suerte. 
;AyI  tu  separación  será  su  muerte. 

Apiádate,  crücl :  ¿  ves  cuál  te  tiende 
Las  tiei  nos  palmas  y  tu  cuello  enlaza 
T  to  esircehaen  su  pecho  enamorado, 
r  más  y  más  en  su  pasión  se  enciende , 

Y  olra'vez  toma  y  á  su  Tirsi  abraza, 
Dicióndolc  en  acento  desmayado 
Su  lengua  lastimera 

Que  te  abrace  otra  vez  y  luego  muera? 

Lii  deja ,  y  clava  en  el  piadoso  cielo 
La  turbia  vista ,  ya  d  «encajada, 
y  clava  su  aflicción.  No  hay  en  la  tierra 
Quitan  pueda  mitigar  su  desconsuelo; 
No  hay  más  que  un  Tirsi,  que  ahora  abandonada 
La  va  á  dejar.  Cuanto  anchuroso  encierra 
El  orbe  de  hermosura 
£s  para  Nice  lato  y  amargura. 

¿Qrié  haces,  Tirsi?  deten  tu  labio  triste, 
No  i»roiiuncie  jamas  la  voz  temida 
De  la  separación,  que  es  voz  de  muerte 

Para  el  sensible  amor  : Crücl!  ¿  qué  hiciste  ? 

Ta  )  esonó  en  tu  lengua  aooircciaa 
£1  i}ihumano  a  adiós»,  que  á  nunca  verte 
Contiena  á  la  infclicc  ! 
iQué!  icl  postrimero  adiós  lanzaste  á  Nice? 
Vuelve,  Nice;  no  irá;  ^  a  su  partida 
DesrcbA  con  horror,,.,.  En  vitno,  en  vano 


La  intento  recobrar :  pálida ,  helada 
Del  sudor  de  la  muerte  acometida. 

El  sepulcro  la  espera  ¡Insano,  insano! 

¿  Dó  e  •  pierde  mi  mente  enajenada  ? 
El  telón  ha  caido  

Tirsis,  Nice,  volved  :  ¿dónde  habéis  idq? 

¡Y  fué  todo  ilusión!  ¡Y  el  sentimiento 
Que  mi  agitado  pecho  acongojaba 
Faé  sombra  y  nada  más!  No;  es  verilcdera 
La  Nice  que  cantó;  cierto  el  tormento 
Que  su  sensible  corazón  probaba 
En  el  terrible  adiós  :  ni  ¿  quién  pudiera 
Con  un  mentido  canto 
Mandar  .al  alma  la  aflicción  y  el  llanto  ? 

Amable  Nice,  tierna,  generosa. 
Que  con  el  fuego  que  en  tu  pecho  ardia 
Abrasaste  las  alma-  que  te  vieron, 
¡Cuánto  tesoro  de  virtud  hc.mosa 
En  tu  Uanto  y  dolor  se  descubría! 
Los  santos  cielos  sobre  ti  quisieron 
De  un  corazón  hnmai.o 
La  ternura  verter  con  larga  mano. 

¡Vive,  Nice  feliz,  vive  dichosa, 
A  par  de  los  deseos  de  un  amigo 
Que  ama  tu  corazón!  Y,  mndrc  tierna « 
Hija  obediente,  enamorada  esposa, 
¡Que  de  tu  sombra  al  maternal  abrígn 
Crezcan  tus  hijos,  conservando  eterna 
Adentro  en  su  alma  pura 
La  virtud  de  su  madre  en  su  ternura! 


TRADUCCION  DE  LA  ODA  DE  HORACIO, 
6.*  del  libro  m,  que  empieza  :  Ccelo  (onantem ,  ete. 

Alzase  Jo  ve,  y  á  su  augusta  planta 
Truena  el  Olimpo  retemblante.  ¡El  cielo 
Es  el  trono  del  dios!  pronuncia  Augusto, 
Y  á  Britania  y  á  Persia  omnipotente 
En  el  imperio  encierra. 
¡César,  César  es  Dios  sobre  la  tierral 

l  Osó  de  Craso  el  criminal  soldado 
La  hacha  encender  á  un  bárbaro  himeneo  ? 

Y  ¡oh  patria!  ¡oh  corrupción!  ;pudo  el  romcno 

Encanecer  de  un  suegro  en  las  cadenas, 

Postrándose  ante  el  sólio 

De  un  rey  Medo ,  á  la  faz  del  Capitolio  ? 

I  Qué  fué  su  toga .  su  renombre  y  templos  ? 
Tú  lo  previste ,  ¡oh  Régulo!  que  hollando 
Pactos  infames,  ante  el  ara  augusta 
De  la  posteridad  sacrífícaste 
Con  virtud  despiadada 
La  juventud  romana  cautivada. 

(íYo  lo  vi,  yo  lo  vi,  dijo,  cnc'arados 

fu  los  púnicos  templos  los  pendones 
incruentas  espadas  que  el  guerrero 
Arrancar  se  dejó!  Yo  vi  en  las  libree 
Espalda»' ,  entre  lazos. 
Los  ciudadanos  retoi'cidos  brazosi 

»Ví  ya  patentes  las  herradas  puertas 
De  los  contrarios,  y  en  triunfante  gozo 
Romper  .«•u  arado  los  tranquilos  surcos; 
Los  rurcos  ¡ay!  de  nuestra  gloria  llenos, 
Que  en  más  felices  horas 
Talaron  nuestras  armas  vencedoras. 

»¿  Será  que  el  oro  de  su  vil  rescate 
Haga  más  fuerte  al  campeón  esclavo? 
Le  liará  más  vil  y  engcndrador  de  infamas; 
Que  nunca,  tinta,  su  color  nativo 
La  lana  ha  recobrado, 
Ni  su  virtud  el  pecho  amancillado. 

Cuando  luche  la  cierva,  desprendida 
De  la  nudosa  red,  será  brioso 
El  militar  que  al  pérñdo  enemigo 
Confió     salud.  ¿  En  nuevas  lides 
Podrá  temblar  Cartago 
Su  vencimiento  y  funeral  estrago 

M  De  los  brazos  que  en  hierros  ponderosos 
El  miedo  de  moñr  ató  cobarde? 
Buscando  vida  sin  saber  dó  estaba , 
A  paz  forzaron  el  combate.  ¡Oh  mengual 
}0h  gian  Cartago,  alzada 


Sobre  el  baldón  de  Italia  destrozada In 
Dijo;  y  del  beso  de  sw  casta  espofta 
Hnyó,  cual  «ierro,  y  de  sur  tiernos  hijos? 

Y  en  torvo  ceño,  elVaronil  semblante 
Fijó  en  la  tierra ,  en  tanto  que  afirmaba 
Al  dudoso  Senado, 

Kn  su  consejo  atror.  nunca  imitado. 

Parte  vclor.  á  su  destierro  ilustre, 
Eutre  el  llorar  de  la  amistad,  que  íéjos 
Ve  los  tonnentos  que  el  sayón  le  g^iarda. 
El  no  tiembla  y  los  ve;  marcha,  y  en  torno 
Rompe  su  brazo  fuerte 
El  pueblo  que  mediaba  entre  su  muerte. 

Bien  cual  si  huyendo  la  estruendosa  Roma 

Y  el  carfroso  velar  en  la  fortuna 
De  sus  clientes,  á  rendir  marchase 
A  la  rústica  pas  amables  cultos 
De  calma  y  ae  contento 

En  los  campos  hiblcos  de  Tárente. 

l  LA  PAZ  ENTllE  ESPAÑA  Y  FBANCIA  EX  1793. 

I  Qué  fogoso  volcan  amenazando 
Hierve  en  mi  corazón,  que  en  paz  dormía. 
Bien  como  en  el  abismo  hondi-tronante 
Del  Etna  cuando  brama  y  humeando 
Va  á  romper?  Tente,  tente,  fantasía, 
¿  Dó  me  arrastras  ?  Penlona;  mi  sonaute 
Citara  suspendí;  mi  labio  mudo 
Para  siempre  olvidó  la  vos  del  canto. 

Y  i  cómo  he  de  cantar  entre  el  espanto 
Con  que  Marte  sañudo 

En  rencorosa  guerra 

Muda  en  sepulcro  la  anchurosa  tierra  ? 

¡Oh  Pirineo!  ¡Oh  campos  de  Gerona!  * 
jEspectáculo  atroz!  ¡oh!  ¿  Quién  me  aleja 
De  esta  escena  criiel  de  sangre  y  lloro, 
Do  el  fratricidio  la  discordia  abona , 
Donde  es  muerte  el  honor  l  ¡Ay!  ¡cuál  refleja 
El  acero  infeliz  los  rayos  de  oro 
Del  sol  vivificante!  {Cuál  rechina 
El  carro  horrible  do  el  cañón  sentado 
Va  de  viudez,  y  de  orfandad  preñado! 
iCuánto  llanto  y  ruina 

Y  sepulcro  está  abriendo 

Del  trémulo  tambor  el  ronco  estruendo! 

Tened ,  criicles.  ¿  Contra  quién  esgrime 
£1  duro  hierro  la  insensata  mano? 
¿Dó  &itá  la  humanidad,  el  dón  divino 
Que  en  nuestras  almas,  al  nacer,  imprime 
La  natura?  ]  Perezca  el  inhumano 
Que  el  feroz  ministerio  de  asesino 
Kl  primero  ejerció!  |Que  el  hondo  averno 
Trague  hasta  el  nombre  del  que  alzó  malvado 
Altares  al  valor  ensangrentado , 

Y  de  laurel  eterno 
Ciñendo  su  cabeza, 

Dijo:  « ¡Sea  virtud  la  impía  dureza!» 

Hirió  su  voz  de  Jérges  el  oído , 
Que,  el  escudo  batiendo  con  la  lanza. 
La  guerra  ordena  al  hijo  del  Oriente. 
En  la  ilusión  de  su  altivez  dormido. 
Sueña  que  el  universo  á  su  pujanza 
Ya  inclina  con  temor  la  esclaya  frente. 
Marcha,  triunfa;  de  Esparta  en  los  leones 
Da,  cía,  los  rodea,  caen  rugiendo, 

Y  su  rugir  Temístocles  oyendo, 
Mueve  u  mar  sus  pendones, 

Y  allí,  la  diestra  alzada. 

Tumba  de  toda  el  Asia  fué  su  espada. 

l  Huyes,  oh  Jérges?  ^Tan  opimo  fruto 
TVí  valió  tu  venganza  lisonjera? 
¿Huyes?  ¿  Adónde  huirás?  ya  se  adelanta 
A  recibirte  en  doloroso  luto 
Asia;  y  «¿qué  fué  mi  juventud  guerrera? 
Te  pregunta.  Mis  campos,  do  levanta 
El  abrojo  su  frente  ignominiosa. 
Piden  los  brazos  donde  en  paz  amiga 
J3u  sien  posaba  la  materna  espiga. 
Ia  amante  lagrimosa 
j^iucft  á  m  amor,  no  \%  h&Ua; 


Que,  f  olvo  yerto,  para  siempre  calla. 

«¡Hijo  adorado,  en  mi  vejez  odiosa 
Unico  ^-aerto  de  mi  ingrata  suerte! 
Desamor,  soledad,  ¿ésta  es  la  herencia 
Que  mu  vueircn  de  lí?  Noche  afren  osa 
De  mi  himeneo,  en  que  el  amor  fué  muerto, 

¡.Jamas  seas!  exclama  en  la  vehemencia 

De  MU  hondo  pesar  la  anciana  madre, 

Miéntras  |^  viuda,  en  lágrimas  deshecha, 

Los  huerfanitos  en  su  seno  estrecha; 

Y,  la  mente  en  su  padre, 

Mil  futuros  temores 

Flechan  su  corazón  con  mil  dolores. 

))Ti\  me  arrancaste  con  tu  infanda  gucrro 
Mi  laboriosa  paz  y  mis  amores. 
Entregándome  al  hambre  y  las  maldades. 

Y  ¡oh  cuánta  sangre  en  mi  domada  tierra 
Por  tí  veo  correr!  Por  tus  furores 
Vuela  entre  victoriosas  mortandades 
Contra  mi  el  macedón,  y  me  saquea, 

Y  á  su  muerte  ¡qué  horror!  ¡ayl  vuelve,  impi 

Vuelve  mis  hijos  al  regazo  mió; 

Mis  hijos  de  Platea, 
Criiel,  torna  al  momento. 
Tómame  mi  virtud  y  mi  contento.» 

El  Asia  dijo;  y  áun  su  voz  ahora 
Desde  el  horror  de  sus  desiertos  clama 
Por  su  sangre  inocente.  Oid,  hispanos; 
La  madre  España  á  sus  lamentos  llora, 

Y  con  su  ejemplo  á  la  concordia  os  llama. 
¿Será  que  vuestros  pechos  inhumanos 
Resistan  á  su  voz ,  que  religiosa 

Repite  sin  cesar  que  no  hay  ventura 
Sin  virtud ,  ni  virtud  sin  la  ternura 

Y  la  unión  amisto-  a. 
Adonde  en  ara  santa 

Feliz  beneficencia  se  levanta? 

¡FiJte  la  tierra  al  que  á  su  mismo  hermA&O 
Persiga  en  su  enemigo!  Uncid  los  bueyes, 
Oh  vírgenes  del  campo  lagrimosas, 
Que  vuvlve  su  señor.  Con  diestra  mano, 
Pues  amor  dictará  sus  dulces  leyes. 
Tejed  guirnaldas  de  azucena  y  rosas. 
Madres  sensibles,  vuestro  amargo  llanto 
Truéquese  ya  en  placer  y  regocijos. 
Que  ya  á  sus  lares  vuestros  tiernos  hijos 
Tornan  :  sí,  que  el  espanto 
Va  á  cesar  de  la  guerra, 

Y  en  mieses  de  oro  se  ornará  la  tierra^ 
¡Júbilo,  salvación!  ¡oh  cuál  se  inunda 

Mi  espíritu  en  placer!  ¿  Oís  que  clama 
(i  Paz,  paz»  el  Pirineo  ensangrentado? 
Dad  oliva  á  mi  sien.  ¿  Quién  la  drounda 
Con  sus  hojas  ?  La  trompa  de  la  Fama 
Toda  es  paz,  y  á  su  són  llora,  abrazado 
Del  galo,  el  español .  y  maldiciendo 
De  la  guerra  y  sus  bárbaros  horrores, 
En  amistad  convierten  sus  rencores. 
Los  o^e,  y  brama  huyendo 
La  Discordia  sangrienta, 

Y  en  la  oscura  A^bion  su  trono  asienta. 

l  Dó  estáis .  pastores,  que  el  silencio  amado 
De  los  montes  dejasteis  al  ardiente 
Estruendo  del  cañón?  Volved  Iranquilot 
A  sus  antiguos  reinos  el  ganado. 
Señoread  Ins  selvas  do,  inocente, 
A  las  plácidas  sombras  de  los  tiios 
El  amor  sus  misterios  os  confia. 
Desechad  el  temor  :  del  alto  cielo, 
Yo  lo  vi,  yo  lo  vi,  que  en  raudo  vuelo 
Alma  paz*descendia, 
De  espigas  coronada, 
De  geni»  s  v  de  musas  rodeada. 

Saludadla,  cantad,  hijos  de  Apolo. 
«Salve,  decidla,  madre  bienhechora 
Del  linaje  mortal ,  Cándida  hermana 
De  la  santa  virtud!  ¡De  polo  á  polo 
Rija  un  di  a  tu  mano  vencedora: 
¡Salve  mil  veces,  y  á  la  gente  humana 
No  nbandones  jamas I  ¡Pueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad,  en  que  el  malYado 
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Es  el  solo  enemigo, 
T  la  tierra  piadosa 
Una  sola  familia  yirtuosa!» 


LA  PRIMAVERA. 

Rosas,  naced;  qne  á  la  mansión  del  Toro, 
De  nativo  Dlacer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronadk, 
Cual  noble  vencedor,  la  frente  de  oro. 
Quebrantó,  victorioso,  la  cadena 
En  que  gimió  la  tierra,  avasallada 
Del  númen  invernal.  Las  altas  cumbres, 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza, 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza, 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando., 
Va,de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Abrego  silbador,  cierzo  bramante, 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno. 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso. 
De  su  alcázar  de  nielo  resonante 
Os  llama  en  Espitzberg  (1).  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céfiro  el  reposo, 
El  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  rie  la  pradera, 

Y  en  umbrosos  frescores 

Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿  Oís?  ¿quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube ,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo? 
Es  Favonio ,  que  á  Céres  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida,  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo, 
Eclipsado  va  el  sol;  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspasando. 
Los  que  ántes  encubrió:  lejos  dorando 
La  nevosa  altivez  de  GuadiajTama, 
Que  los  valles  nubla'ios 
Alegra  con  sus  Iris  variados. 

|Ouál,  suspendida,  por  el  vago  viento 
Flota  la  nube,  de  esperanzas  llena, 
Que  las  alondras  revolantes  miden. 
Clamando  «lluvia))  en  incesable  acentol 
¿Cae ?  Mi  frente  mojó,  y  el  rio  suena, 
Forman  vn  orbe  y  otros  que  despiden 
Otros  más  ensanchados,  que  rodean 
Otrc  s  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
( Cuán  regalados  los  oidos  hieren 
Los  alisos,  que  trémulos  menean 
Sus  hojas ,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando. 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora, 
Que  á  sus  hijas  de  perlas  coronando, 
Sa  ya  débil  prisión  hinche  de  vida. 
lOh  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En  verde  cuna  mirara  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz!  Venid,  aladas 
Hijas  del  viento ,  atravesad  ligeras 
Las  llaneras  del  mar;  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  sombras  sosegadas 
Que  Abril  embalsamado 

Tiende  risueño  «obre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  dón,  y  Cér  s  espigosa. 
Por  nuestra  descendencia  ya  afanada, 
En  misteriosa  paz  grananao  crece. 

ÍOh,  salve,  salve,  fuentecilla  hermosa 
)e  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  Diciembre  al  Guadarrama  frió 
Te  encadenó:  benigna  primavera, 
Rompe  tus  grillos,  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

(1)  Spitzberg,  archipiélago  del  Océaoo  glacifü  ártioo.  (Nota  útl 


Corre  dichoso,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  iúncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benénco  humor  la  árida  frente 
Cubra  á  aquel  risco,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿q^uién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  así  enajena? 

ÍOh  coronilla!  en  la  mojada  arena, 
)e  tu  dorada  flor  eterno  amante, 
Quiero  á  su  sombra  fria 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  día. 

Doquier  repara  maternal  natura 
La  anüal  destrucción,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto  ¡infeliz!  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  lOh  enardecida 
Voz!  leh  cantar  del  ruiseñor  doliente, 
Que  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque!  En  vano  se  resiste 

£1  alma  á  su  impresión;  mi  rostro  siente , 

De  los  ojos  saltando, 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

{Amor,  amor!  la  tierra,  el  firmamento, 
Todo  anuncia  tu  ley.  Doquier  envió 
Los  mustios  ojos ,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  doquier  tu  acento 
Me  hiere,  y  veo  que  hasta  el  polo  frió 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  hielo  por  tu  mando 
Se  enternece,  flaquea,  y  derretido 
Despeñándose  cae  :  tiembla  oprimido 
Con  su  mole  el  Océano,  y  bramando, 
Tus  cultos  misteriosos 
Léjos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  L.viatan,  inmensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  sobre  él  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habló,  cesó  su  formidable 
Ferocidad;  su  pecho  enamorado 
Suspira  di  bil  y  en  amor  se  enciende. 
Ve  á  su  amante  y  acorre,  y  atrevido 
En  el  profundo  mar  se  alza  fogoso , 

Y  con  placer  terrible  y  estruendoso. 
Cual  Osa  sobre  el  Pélion  suspendido , 
Cumpliendo,  oh  amor,  tus  leyes, 

Al  imperio  gla(;ial  da  nuevos  reyes. 

En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  león ,  que  centellante, 
Desordenada  la  gentil  melena , 
Por  las  sel  vas  se  agita  al  encendido 
Volcan  que  le  devora.  Al  que  arrogantCf 
En  otros  dias  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera , 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  impotente 
Al  yugo  del  placer  la  indócil  ¿ente; 

Y  á  par  de  su  rugiente  compañera, 
Con  formidable  agrado 

Adora ,  á  su  pesar,  al  dios  alado. 

[Vivificante  amor!  ¡hijo  dichoso 
Del  alma  primaveral  En  tus  altares 
Humea  sin  cesar  de  noche  y  dia 
El  agradable  incienso,  que  amoroso 
Te  o&ece  todo  sér.  Doquier  mirares, 
Las  caricias  verás  y  el  alegría 
Con  que,  buscando  sempiterna  vida 
E:i  su  posteridad,  hace  que  estable 
Subsista  lo  <}ue  fué.  Yo,  no  culpable , 
Yo  solo,  en  juventud  |ay  me!  perdida, 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  desamor  lamento. 

¿Y  ^r  siempre ,  sin  fin ,  estéril  llama 
En  mi  pecho  arderá?  ¿nunca  una  amantQ 
Dará  empleo  feliz  á  la  ternura 
De  un  triste  corazón  á  quien  inflama 
Todo  el  dics  del  amor,  que  ni  un  instante 
Vivirá  sin  amar?  {Dó  está,  oh  natura. 
Tu  ley  primaveral?  en  vano,  en  vano 
De  un  nuevo  Abiil  renacerá  florido 
De  un  amor  y  otro  amor;  ¡«y!  sr metido 
De  la  pobreza  á  la  imperiosa  xnauQ 


Knnea  oir^  delicioso , 

Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposo. 

Crüel  disparidad,  tú,  monstruosa, 
Divinizando  la  opulencia  hinchada 
Sobre  la  humillación  del  indigente. 
Sumergiste  la  tierra  lagrimosa 
En  desórden  y  horror.  Por  tí  cercada 
De  riqueza  y  maldad,  alza  la  frente 
La  insaciable  codicia,  oue  sangrienta 
Llamó  suyo  el  placer  y  ta  esperanza 
Qu.j  la  natura  por  común  holganza 
Dió  á  los  humanos.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado 
Porque  nade  en  deleites  el  malvado. 

El  sibarita ,  en  languidez  ociosa 
Voluptuosimente  adormecido, 
Sin  poder  desear,  los  brazos  tiende, 

i  sin  cesar  en  la  engañosa 
CJopa  de  lo?  placeres  el  olvido 
De  la  razón;  v  bebe,  y  más  se  enciende 
En  implacable  sed,  y  más  corrompe. 
Los  favores  maternos  usurpando 
De  la  naturaleza,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz  sangriento  rompe, 
T  su  virtud  apena 

Y  á  estériles  deseos  le  condena. 

¡Oh  Helvecia,  oh  región  donde  natura, 
Para  todos  igual,  rie  gozosa 
Con  sus  hijos  tranquilos  v  contentosl 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  inmemorial.  Ledos  acentos 
Suenan  en  derredor  del  que ,  forzando 
Los  campos  con  la  reja  reluciente, 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando, 

Y  esperanzas  mayores, 

Y  en  larga  ancianidad  largos  amores. 
De  su  cuna  le  rie  el  himeneo, 

Y  entre  honesto  placer  tierno  lo  guia 
A  la  beldad  que  en  la  vecina  choza 
Es  de  sus  padres  perennal  recreo.^ 
La  misma  selva  ()ue  sus  juegos  via 
En  la  hermosa  niñez ,  luego  se  goza 
Con  los  suspiros  de  su  ed^d  amante, 

Y  en  su  preciosa  unión  las  sombras  presta 
Para  las  danzas  de  '.an  dulce  fiesta  ; 
Sombras  do  su  vejez  ya  vacilante, 
Cargada  de  memorias. 

Vendrá  á  buscar  1  s  días  de  sus  glorias. 
{Bienhadado  país!  ¡oh!  ¿  quién  me  diera 
A  tus  cumbres  volar?  Rustiquccido , 
Con  mano  indiestra  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabaña  entretejiera, 

Y  ante  el  vecino  labrador  rendido, 
Le  dijera  :  u  Si  justo,  no  desamas 
La  voz  de  la  dcsgi-acia  virtuosa, 

Oye  á  un  hombre  de  Lien,  que  las  ciudadei 

Huyendo,  cual  abrigo  de  maldades, 

Busca  en  esta  aspereza  montañosa 

La  paz  y  la  ventura 

Con  ^ue  le  brinda  maternal  natura. 

»  Si  amaste  alguna  vez,  por  los  plaoeies 
De  tu  primer  amor,  benigno  oido 
Te  merezca.  En  el  culto  misterioso 
Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Cores, 

Y  tú  me  iniciarás.  Yo,  sometido 
Para  siempre  á  tu  voz,  no  perezoso 
Rehusaré  el  afan./O  sople  frió 

El  cierzo  novador,  ó  el  rayo  ardiente 
Lance  el  sol  estival ,  siempre  obediente 
Me  \  erás  que ,  incansable^  al  buey  tardío 
Sigo  en  la  marcha  len  a. 
La  mano,  de  labrar,  tal  vez  sangrienta,  n 

Sí;  mi  rústico  dios  me  enseñaría 
La  ley  del  labrador;  y  yo,  rendido 
£n  tanto  á  la  beldad  de  una  pastora. 
Hija  suya  tal  vez,  ¡con  qué  alegría 
Oyera  mi  lección!  Presto,  instruido 
En  mandar  á  los  campos ,  mi  .^^eñora 
Premiára  mis  fatigas  con  su  mano 

Y  una  eterna  ventura  deliciosa, 

UI,  PB,-xyiu« 


¡Cuál  amaría  á  mi  inocente  esposa! 
Espo.-a,  esposa,  en  mi  querer  insano, 
Clamarla  doquiera, 

Y  el  eco  m:s  amores  repitiera. 

|0h  cuántas  veces,  mi  querido  dueño, 
De  nsestro  amor  el  fruto  sustentando , 
A  mis  surcos  viniera,  y  blandamente 
Ei  tierno  hijito  entre  la  paz  del  sueño 
Orreciera  á  mi  vista,  provocando 
Mi  b^so  paterna!  1  su  calma  frente 
Besaría  bañándola  en  mi  llanto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  lazos 
Bstrechára  mil  veces  en  mis  brazos; 

Y  la  besára  en  inefable  encanto, 

Y  otra  vez  la  abrazára, 

Y  más  que  nunca  mi  labor  amára. 
Contando  mi  vivir  por  mis  amores, 

De  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa. 
Cuando  anunc"ase  Abril  la  primavera, 
Alegre  cantaría  sus  loores; 

Y  en  la  cabaña  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

El  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  lenunciar:  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  virtud  la  impía  tierra;  ^ 
Cuál  de  los  Alpes  Quebrantando  el  hielo 
Vine,  y  cómo,  infelic?, 
La  informe  choza  con  las  ramas  hice. 

jAhI  que  al  oirme  con  llorar  doliente 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estrechados, 
Me  amarán  más  y  más,  y  más  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  terneza, 

Y  ¿por  qué  me  engañáis,  sueños  amados 

De  la  imaginación  7  ¿dónde  perdido 
Me  llevan  joh  virtud!  tus  ilusiones? 
No  :  jamas  de  mis  Alpes  la^  ñccioues 
Realizadas  veré,  no;  desquerivlo, 
Sin  hijos,  sin  esposa, 
Jamos  será  mi  primavera  hermosa. 


EL  OTOSO. 

jOh,  salve,  salve,  soledad  querida, 
Do  en  los  halagos  del  Abril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor!  ¡Salve,  oh  ílorida, 
Oh  calma  vega!  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  vez,  y  entre  tus  nuevaH  flores 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  láneuida  mi  frente, 
Veré  al  otoño  levantars^^  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  dol  verano. 

Sí,  le  veré;  que  la  balanza  justa 
Las  sombras  y  la  luz  igual  partiendo, 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol ,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  inflamada  desciñendo. 
De  rayos  más  benignos  se  corona, 
a  Otoño»,  clama  de  su  carro  de  oro; 

Y  otoño  al  punto,  entre  el  favónio  coro, 
Que  Agosto  adormeció,  la  faz  alzando, 
£1  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  volar  ¡cuál  reverdece 
La  tierra,  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor!  La  tuberosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  floree^, 

Y  la  piramidal,  y  tú,  oh  amaranto. 
De  más  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa, 
Que  adornaba  de  Mayo  los  amores. 
Hoy  halla  frutos  donde  vió  las  flores; 
Oyó  quejarse  al  ruiseñor,  primero, 

Y  ya  recibe  su  cantar  postrero. 
Tú  le  viste  brillante  y  florecido 

A  eíite  rico  peral,  que  ora,  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hcrm'^  sa. 
La  frente  inclina.  Céfiro  atrevido, 
De  una  poma  tal  vez  enamorado. 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa, 

Y  la  besa,  y  la  deja,  y  torna  amante, 

Y  mece  las  hojitas,  é  inconstante 
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Hnye  y  torna  á  mecer,  y  cae  sn  amada, 

Y  toca  el  polyo  con  la  faz  rosada. 

I  Otoño,  otoño  1 1  le  miráis  que  llega 
De  colina  en  colina  vacilante 
Resaltando?  {£vohé!  salid,  oh  hermosas, 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega, 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  pampanosas 
Gaimaldas  coionad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  yedras,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  {Evohél  cortad;  que  opimos 
Entre  el  pámpano  caigan  los  racimos. 

{Mil  veces  Évohé!  que  ya  resuena, 
Bechinando,  el  lagar.  ¡Cuál ,  ay,  corriendo 
El  padre  Baco,  en  ríos  espumantes 
Se  precipita ,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad,  que  tiembla  hirviendo! 
Copa,  copa;  mis  labios  anhelantes 
Se  oaflen  en  el  néctar  de  Lieo. 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo 
Cesa;  imitad  mis  báquicos  furores, 
Que  ya  el  año  premió  vuestros  sudores. 

Conmigo  enloqueced.  Ya  está  vacía , 
Mi  copa  rellenad,  y  en  tomo  ruede, 

Y  los  ecos  repitan  retumbando 
Cien  veces  (Évohé!  La  selva  umbría 
Se  adelanta  hácia  mí;  ya  retrocede, 
Ya  gira  en  derredor.  ¡Cuál,  ay,  saltando 
Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento» 
Vuelan  ligeros  por  el  vago  viento  I 
Tierra  y  cielo  se  mueven.  Luégo,  luégo 
Cien  copas  ¡Evohél  dad  á  mi  fuego. 

Otras  ciento  me  dad;  y  que  el  arado. 
Rompiendo  el  seno  á  la  fecunda  Céres, 
La  esperanza  asegure  en  rubios  granos 
Al  futuro  vivir,  y  desvelado 
Siembre  nuevo  placer.  ¡Ahilos  placeres 
Cual  humo  pasan,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar.  ¿  Veis  cuál  fallece 
La  alegría  otoñal?  ya  palidece 
El  hojoso  verdor,  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloso  velo. 

El  gozo  es  llanto.  En  los  vaporea  lanza 
El  escorpión  su  bárbaro  veneno, 

Y  abre  las  puertas,  de  la  tumba  fría. 
Muere  el  infante,  mísera  esperanza 
De  la  madre  infeliz ,  que  entre  su  seno 
Le  está  viendo  morir.  En  tanto  impía 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  himeneo, 
Huella  al  amor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa. 

¡Tristeza  universal I  ¿quién  ¡ay!  me  diera 
Volar  á  otra  región  do  más  tardío 
Lanzase  otoño  el  postrimer  aliento? 
¡Que  del  Bétis  corriendo  la  ribera, 
No  oyese  todavía  al  canto  mío 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante. 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante, 
El  árbol  de  la  paz  despojaría 

Y  e,n  rios  de  oro  el  suelo  regaria, 

ü  oprimiendo  el  i  jar  del  espumante 
Caballo,  las  selvosas  espesuras 
Penetrára,  las  fieras  persiguiendo. 
;  Oís,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  ladradores 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  pára,  mira, 

Y  tornando  el  ladrar,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  montuoso, 
£n  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano,  en  vano  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas. 
Que  galán  de  las  selvas  le  aclamaron, 
¡Oh  fortuna  crüell  prenden  ahora 
De  su  frente  las  galas  ambiciosas 
Que  en  silencio  mil  veces  retrataron 
Las  ondas  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó;  que  su  enemigo 
Llega,  y  el  triste  por  huir  se  agita, 
X  más  se  enreda  cuanto  más  le  irrita, 


No  hay  ya  salud,  que  el  ladrador  ardienfté 

Le  ve  y  ge  arruja,  y  á  su  cuerpo  airoso 
Se  abalanza  amagando ,  y,  no  exorable» 
La  majestad  humilla  de  su  frrate. 
¡Ciervo  infeliz!  tendido,  sanguinoso, 
Bodeado  de  muerte  inevitable, 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrera 
Alea  al  bosque  ao  vió  la  luz  primera; 

Y  entre  el  acero  que  sus  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Así  tal  vez  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor;  y  así  sucede 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  e  tacion  brumal  árido  guia; 
Ya  nos  rodea;  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que,  bajando 
Por  el  aire,  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  van;  caen,  v  yace  lastimero 
El  selvoso  frescor  de  un  año  entero.  . 

¡Cuál  silban  en  las  ramas  combatiendo^ 
Hijos  de  oscuridad,  los  roncos  vientos. 
Vedando  á  Céres  su  vigor  fecundo! 
Brama  el  mar,  y  los  ríos  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  hondas  con  horror  profundo. 
Avecitas  de  Abríl,  huid  ligeras 
Del  Nilo  á  las  benéficas  riberas : 
Aquí  ya  no  hay  placer;  ha  muerto  Flora  ^ 
Otoño  espira ,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueño  el  anlial  contento. 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza, 

Y  se  llevó  un  otoño  de  mi  vida. 

Otro  en  pos  volará,  y  en  un  momento. 
Marchita  flor  mi  juyenil  puianza. 
La  edad  madura  en  lo  que  fué  perdida, 
Con  albo  pelo  y  encorvada  frente 
Me  arrastrará  la  ancianidad  doliente, 

Y  do  pose  la  planta  vacilante, 
La  tumba  abierta  miraré  delante. 

Presto  será  que  solo  y  apartado 
De  todo  cuanto  amé ,  llore  extranjero 
En  este  mundo  muerto  á  mis  placeres. 
Vanamente  el  Octubre  em]>ampanado 
Benovará  las  risas  placentero. 
¡Mísero  yo!  perdidos  mis  quereres, 
Sin  amigos,  sin  padres,  sin  amores, 
A  quién  me  volveré?  ¿cuál  sér  piadoso 
'mugará  mi  llanto  congojoso  ? 

Doquier  publicará  naturaleza 
Mi  destierro.  Vendrá  el  Abril  florido 
Ya  sin  mi  juventud,  sin  las  delicias 
De  un  ya  distante  amor,  de  una  belleza. 
Polvo,  sueño  fugaz.  Saldrá  encendido 
Agosto,  recordando  las  primicias 
De  mi  Apolo;  ¡oh  dolor!  murió  su  canto 
Para  siempre.  De  invierno  entre  el  espanto 
Oiré  que  de  su  helado  monumento 
Mudo  me  llama  el  paternal  acento. 

¡Oh  soledad,  oh  bárbara  amargura 
De  un  sér  aislado!  Mi  tristeza  os  llama; 
Volad,  amigos,  oue  con  tiernos  lazos 
Estrechándome,  huirá  mi  desventura. 
¡Pueda  en  medio  de  vos,  pobre,  sin  fama, 
Merecer  vuestro  amor,  y  en  vuestros  brazos 
Venturoso  vivir  eternamente! 

I Pueda  aprender  de  vos ,  la  calma  frente 
'osando  en  vuestros  dulces  corazones. 
De  la  santa  virtud  las  instrucciones! 

Y  cuando  ya  la  muerte  se  levante 
A  romper  nuestra  unión ,  pruebe  conmigo 
Su  hierro.  ¡Oh  muerte,  en  mi  cerviz  descarga 
Tu  primero  furor!  ¡Jamas  quebrante 
Mi  corazón  del  doloroso  amigo 
Que  ya  bebe  su  fin,  la  escena  amarga! 
¡Ah,  precédalos  yo!  ¡pueda  mi  lecho 
Mirarlos  rodear,  j  entre  su  pecho. 
Con  su  amor  olvidando  mi  tormento. 
Darles  al  fin  mi  postrimer  aliento. 

¡Oh  recreo  feliz  del  alma  mía! 
¡On  mis  amigos!  Cuando  yazca  helado, 
be  mi  arroyo  querido  en  la  ribera 
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Ün  leptdcro  me  alfad ,  de  sombra  fría 

De  cipreses  y  adelfas  rodeado; 
Amadme  siempre;  y  cuando  otoño  mnerA» 
Mis  cenizas  con  lágrimas  regando^ 
Decid  :  aNicasio»,  y  repetid  clamando : 
«Hombre  tierno  y  amigo  afectuoso, 
Foé  su  otofio  en  nosotros  delicioso.» 


MI  PASEO  SOLITARIO  DB  PBIMAYBBA. 

Mihi  natura  ali^uid  »emper  oMOrt  dfld 
Dulce  Bamon,  en  tanto  que  dormido 
A  la  TOS  maternal  de  primavera , 
Yagas  errante  entre  el  insano  estruendo 
Del  cortesano  mar  siempre  agitado» 
Yo,  siempre  herido  de  amorosa  llama, 
Basco  la  soledad,  t  en  su  silencio 
Sin  esperanza  mi  dolor  exbalo. 
Tendido  allí  sobre  la  Terde  alfombra 
De  grama  y  trébol ,  á  la  sombra  dulce 
De  una  nube  feliz ,  que  marcha  lenta. 
Con  menudo  llover  regando  el  suelo , 
Late  mi  corazón ,  cae,  y  se  clava 
Ba  el  pecho  mi  lánguida  cabeza, 
T  por  mis  ojos  violento  rompe 
Bl  fuego  abrasador  que  me  devora. 
Todo  despareció  :  ya  nada  veo 
Ki  siento  sino  á  mí ,  ni  va  la  mente 
Puede  enfrenar  la  rápida  car  era 
De  la  imaginación,  que  en  un  momento 
De  amores  en  amores  va  arrastrando 
Mi  ardiente  corazón ,  hasta  que  prueba, 
Bn  cuantas  formas  el  amur  recibe. 
Toda  su  variedad  y  sentimientos. 
Ya  me  finge  la  mente  enamorado 
De  una  hermosa  virtud  :  ante  mis  ojos 
Está  Olarísa;  el  corazón  palpita 
A  su  presencia;  tímido  no  puede 
Bl  labio  hablarla;  ante  sus  piés  me  postro, 

Y  con  el  llanto  mi  pasión  descubro. 
BUa  suspira,  y  con  silencio  amante 
Jura  en  su  corazón  mi  amor  eterno : 

Y  llora  y  lloro,  y  en  su  faz  hermosa 

El  labio  imprimo,  y  donde  toca  ardiente, 
Su  encendiao  color  blanquea  en  torno..... 

Tente ,  tente ,  ilusión  Cayó  la  venda 

Que  me  hacia  feliz;  un  ceñniio 
De  repente  voló,  y  al  són  del  ala 
Voló  también  mi  error  idolatrado. 
Tomo  ¡mísero!  en  mí,  y  hállome  solo, 
Llena  el  alma  de  amor  y  desamado 
Entre  las  flores  que  el  Abril  despliega , 

Y  allá  sobre  un  amor  léjos  oyenoo 
Del  primer  ruiseñor  el  nuevo  canto. 
|0h  mil  veces  feliz,  pájaro  amante, 
Que  naces,  amas,  y  en  amando  muerest 
Esta  es  la  ley  que  para  ser  dichosos 
Dictó  á  los  seres  maternal  natura. 

yTivificante  leyl  el  hombre  insano^ 
1  hombre  solo,  en  su  razón  perdido. 
Olvida  tu  dulzor,  y  es  infelice. 
Bl  ignorante  en  su  orgullosa  mente 
Quiso  regir  el  universo  entero 

Y  acomodarle  á  sí.  Soberbio  réptil. 
Polvo  invisible  en  el  inmenso  todo, 
Debió  dejar  al  general  impulso 

Que  le  arrastrára,  y  en  silencio  humilde 

Obedecer  las  inmutables  leyes. 

lAy  triste!  que  á  la  luz  cerró  los  ojos, 

Y  en  vano,  en  vano  por  doquier  natura 
Con  penetrante  voz  quisa  atraerle; 

De  sus  acentos  apartó  el  oido, 

Y  en  abismos  de  mal  cae  despeñado. 
Nublada  su  razón,  murió  en  su  pecho 
8u  corazón  :  en  su  obcecada  mente 
ídolos  nuevos  se  forjó,  que  impío 
Adora  humilde,  y  su  tormento  adora. 

Bn  lugar  del  amor,  que  hermana  ál  hombre 
Con  sus  iguales,  engranando  á  aquestos 
Con  los  seres  sin  fin ,  rindió  sus  caitos 
A  la  dominación  que  injusta  rompe 


La  trabasen  del  universo  enicro, 
Y  al  hombre  aisla  y  á  la  especie  humana. 
Amó  el  hombire,  sí ,  amó;  mas  no  á  su  hermano. 
Sino  á  los  monstruos  que  crió  su  idea; 
Al  mortífero  honor,  al  oro  infame, 
A  la  inicua  ambición,  al  letargoso 
Indolente  placer,  y  á  tí,  oh  terrible 
Sed  de  la  fama;  el  hierro  y  la  impostura 
Son  tus  clarines;  la  ancharo8a  tierra 
A  tu  nombre  retiembla  j  brota  sangre. 
Vosotras  sois,  pasiones  infelices, 
Los  dioses  del  mortal,  que  éter i. amenté 
Vuestra  falsa  ilusión  sigue  anhelnnte. 
Busca,  siempre  infeliz ,  una  ventura 
Que  huye  delante  de  él,  hasta  el  sepulcro, 
Donde  el  remordimiento  doloroso 
De  lo  pasado  levantando  el  velo, 
Tanto  mísero  error  al  fin  encierra. 
Dó  en  eterna  inquietud  vagáis  perdidos, 
lijos  del  hombre,  por  la  senda  oscura 
Do  vuestros  padres  sin  ventura  erraron? 
Desde  sus  tumbas ,  do  en  silencio  vuelan 
Injusticias  y  crímenes  comprados 
Con  un  siglo  de  afán  y  de  amargura. 
Nos  clama  el  desengaño  arrepentido. 
Escuchemos  su  vnz;  y  amaestrados 
En  la  escuela  fatal  de  su  desgracia, 
Por  nueva  senda  nuestro  bien  busquemos, 
Por  virtud,  por  amor.  Ciegos  human  is. 
Sed  felices,  amad;  que  el  orbe  entero. 
Morada  hermosa  de  hermanal  fam  lia, 
Sobre  el  amor  levante  á  las  virtudes 
Un  delicioso  altar,  augusto  trono 
De  la  felicidad  de  los  mortales. 
Léjos,  l  'jos,  honor,  torpe  codicia, 
Ins.sciable  ambición;  buid,  pasiones 
Cue  regásteis  con  lágrimas  la  tierra: 
Vuestro  reino  espiró.  La  alma  inocencia, 
La  activa  compasión,  la  deliciosa 
Beneficencia  y  el  deseo  noble 
De  ser  feliz  en  la  ventura  ajena 
Han  quebrantado  vuestro  duro  pecho. 
{Salve,  tierra  de  amor!  ¡Mil  veces  salvo. 
Madre  de  la  virtud!  Al  nn  mis  áns.as 
Bn  tí  se  saciarán,  y  el  pecho  mió 
En  tus  amores  hallará  reposo. 
El  vivir  será  amar,  y  donde  quiera 
Clarisas  me  d  rá  tu  amable  suelo. 
Eterno  amante  de  una  tierna  esposa, 
El  universo  reirá  en  el  gozo 
De  nuestra  dulce  unión,  y  nuestros  hijos  ' 
Su  gozo  crecerán  con  sus  virtudes. 
¡Hijos  queridos,  delicioso  fruto 
De  un  virtuoso  amor!  seréis  dichosos 
En  la  dicha  común,  y  en  cada  humano 
Un  padre  encontraréis  y  un  tierno  amigo, 

Y  allí  Pero  mi  faz  mojó  la  lluvia. 

lAdónde  está,  (jué  fué  mi  imaginr.<la 

Felicidad?  De  la  encantada  magia 

De  mi  país  de  amor,  vuelvo  á  esta  tierra 

De  soledad,  de  desamor  y  llanto. 

Mi  querido  Ramón,  vos  mis  amigos, 

Cuantos  partís  mi  corazón  amante. 

Vosotros  solos  habitáis  los  yermos 

De  mi  país  de  amor.  Imágen  santa 

De  este  mundo  ideal  de  la  inocencia. 

lAy,  ayl  fuera  de  vos  no  hay  universo 

rara  este  amigo,  que  por  vos  respira. 

Tal  ves  un  dia  la  amistad  augusta 

Por  la  ancha  tierra  estrechará  las  almas 

Con  lazo  fraternal.  {Ay!  no  :  mis  ojos,  , 

Adormecidos  en  la  eterna  noche,  ^ 

No  verán  tanto  bien;  pero  entre  tanto 

Amadme ,  oh  amigos,  que  mi  tierno  pecho 

Pagará  vuestro  amor,  y  hasta  el  sepulcro 

En  vuestras  almas  buscaré  mi  dicha.  ^ 

k  UN  AMIGO  QUE  DUDABA  DE  MI  AMISTAD 

PORQUE  HABIA  TARDADO  EN  CONTBSTABIíE. 

¿Y  dudas,  dudas,  Muri'el  querido,. 
De  mi  amistad,  porque  tan  largamente 


Don  nicasio  á 

A  tns  voces  callé  7  ¿  Podrá  en  mi  mente 

Entrar  jamas  el  letargoso  olvido 

De  mi  felicidad,  de  mis  amores? 

l  Podrá  mi  corazón  decir  ingrato 

A  sus  más  verdaderos  amadores  : 

(( Nuestros  antiguos  vínculos  desato; 

Os  destierro  de  míD?  iQué  horror!  lay  tristet 

¡Cuánta  noche,  cuál  cáos  espantoso, 

fintónces  en  mi  espíritu  caería! 

] Adiós,  tierna  piedad;  adiós,  hermoso 

Consolador  placer  de  amarse  amando I 

¡Adiós,  oh  mi  feliz  melancolía, 

/Que  ahora  de  mis  ojos  arrancando 

Bste  Il'^nto  que  vierto,  en  vivas  llamas 

Mi  corazón  anegas,  y  le  inftamas 

En  el  volcan  de  amor  que  me  devoral 

Y  ¡sdios ,  adiós,  virtud!  Desamorado, 

¡  Ah!  ¿qué  fuera  de  mí  ?  La  tierra  entera  y 
Cual  vasto  yermo  ante  mis  ojos  viera 
De  sanguinarios  tigres  habitado; 
Pues  insensible  para  siempre ,  odiado , 
Mi  fiereza  hallaría  por  doquiera. 
Ahora,  que  el  Abril  con  blando  aliento 
Dispierta  á  amor,  y  en  su  hermanal  cadena 
Enlaza  al  hombre  recreando  el  mundo. 
Yo  espectador  del  general  contento. 
Cual  muerto  abrojo  entre  galanas  rosas, 
Vería  sin  gozar,  el  alma  llena 
De  roedoras  furias  envidiosas. 
}  Quién  me  habla  de  amar?  £1  sol  naciente, 
DU  carrera  de  luz  abriendo  al  día, 
«Te  aborrezííO))  gritára,  y  marcharía, 
Cargado  de  mis  odios,  á  Occidente. 
La  luna  en  pos,  la  perezosa  frente 
Recostando  en  los  sueños  bostezantes, 
Tomára  el  cetro  en  la  celeste  esfera, 

Y  entre  sus  sombras  tímidas  y  errantes, 
«Huye,  yo  te  persigo,  me  dijera; 
Huye  dentro  de  tí.»  Y  allí ,  ^  qué  viera? 
La  soledad  del  cruel  remordimiento. 
Ya  me  parece  que  su  triste  acento 

Me  hiere,  mis  entrañas  destrozando, 

Y  con  terrible  voz  así  me  dice  : 

«  Hombre  de  execración ,  tú,  que  infelice, 
Tu  interés  del  ajeno  separando, 
Lanzaste  de  tu  pecho  empedernido 
El  benéfico  amor,  recibe  ahora 
El  justo  galardón  que  has  merecido. 
Vive  insensible;  por  deidad  adora 
A  tu  aislado  interés;  jamas  tu  pecho 
Responda  al  ¡ay!  de  tu  doliente  hermano 

Y  sé  tú  solo  tu  universo  entero. 
Mas  vive  solo;  tu  interior  tirano. 
Sus  calabozos  lóbregos  abriendo, 
Te  dé  eterna  prisión  ,  donde  tu  oído 
Sólo  escuche  el  horror  de  mi  alarido.  - 
Jamas  por  tí  la  compasión  fecunda 
Abra  las  fuentes  de  su  du'ce  llanto; 
Espantado  el  amor,  nunca  te  infunda 
De  su  aliento  vital  el  tierno  encanto; 
Ni  la  amistad  te  halague  complaciente , 

i  el  gozo  bienhechor  ria  en  tu  frente, 
n  vano ,  en  vano  al  estruendoso  trato 
Del  mundo  apelarás;  el  mundo  ingrato, 
A  tu  fortuna  próspera  risueño. 
Te  venderá ,  fingiendo  ante  tus  ojos 
Simulacros  fantásticos  de  amigos. 
Que,  mentidas  imágenes  de  un  sueño. 
Huirán  de  tí  cuando  al  dolor  dispiertes. 
Entónccs  clamarás,  y  tu  gemido, 
Por  desmayada  soledad  vagando. 
En  vanos  ecos  morirá  perdido. 
La  vista  ansiosa  volverás  buscando 
Quien  se  aflija  en  tu  mal,  y  solamente 
Encontrará**  en  mí  quien  acreciente 
Tu  pesadumbre.  Tu  sepulcro  abriendo, 
Al  aesamor  diré  :  «Sus  ojos  cierra, 

Y  que  dura  le  sea  hasta  la  tierra; 

Y  el  último  suspiro  despidiendo , 
Sin  piedad  en  el  túmulo  arrojado. 
De  ninguno  jamas  será  llorado; 

^oj  x^i  tus  hijos  I  ni  tu  mwa^  ^f>osa| 
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f       Si  insensato  te  acoges  á  himened , 
.        En  llanto  regarán  la  yerta  losa 
'       Que  tu  cadáver  olvidado  oprima. 

Lágrimas  de  ínteres,  llantos  venales 
Sus  ojos  verterán,  porque  han  perdido» 
No  el  padre  ni  el  eq)ORo  aborrecido, 
Sino  el  oro  criiel  que  en  él  amaban; 
Porque,  menguada  su  feroz  riqueza. 
No  ostentarán  en  triunfo,  escandalosoi^ 
Los  vicios  de  su  padre  v  su  dureza. 
Murió  y  nada  dejó;  maldito  sea; 
Estos  serán  los  ayes  cariñosos, 
Los  adioses  que  oirás  en  tu  agonía. 
Sí:  la  venganza  lo  ha  jurado;  viendo 
Que  no  era  amor  quien  tierno  te  rulaba 
Al  tálamo  nupcial,  clamó  dicien£) : 
«Vén,  sube ,  goza  cnanto  ansioso  esperas; 
Procrea,  sí;  pero  procrea  fieras.» 
¡Ay!  ¡perezca,  perezca,  dulce  amigo. 
Quien  resiste  al  amor!  Sin  él,  ¡qué  fuera 
Cuanto  siente,  cuanto  es?  Natura  entera 
Del  cáos  en  el  túmulo  yacía , 
Cuando  sonó  una  voz  que  «  amor,  decia. 
Amor;  yo  soy  unión,  la  unión  es  vida; 
La  desunión  es  cáos,  muerte,  nada; 
Sea,  sea  la  unión.»  En  el  instante 
El  órden  se  alza  por  la  vez  primera. 
El  inflamado  sol  sube  triunfante 
Kn  su  trono  de  luz,  en  torno  mira, 

Y  nacen  sus  planetas,  que  hermanados , 
Monta  en  su  carro  cada  cual,  y  gira, 

Y  se  tiende  el  espacio;  el  tiempo  vuela, 

Y  en  sos  alas  abrió  las  estaciones. 
Cerca  el  aire  la  tierra,  sopla  el  viento. 
Las  aguas  caen,  y  en  abismóse  asiento 
Todas  unidas  con  perpetuos  lazos. 

El  globo  ciñen  con  fraternos  brazos. 
El  sol  ama,  y  su  amor  vivificante 
De  gozo  maternal  hinche  á  la  tierra. 
¡  (Jh  cuánta  vida  en  sus  entrañas  cierra! 
¡Cuántos  siglos  de  ser  en  esíe  instante 
Silenciosos  allí  se  están  labrando I 
Naced,  plantas,  creced;  y  vuestras  flore*. 
De  su  par  cada  cual  enamorada. 
Sin  límites  os  vayan  propagando. 
Vuestra  pompa  en  la  tierra  sustentada 
En  ella  encontrará  madre  oficiosa; 
Padre  bueno  en  el  sol,  cuyos  rigores. 
Excesivos  tal  vez,  sabrá  amistosa 
El  agua  mitigar  con  sus  frescores; 
Ora  arroyuelo  juguetón  saltando. 
Ora  opulento  respetable  rio , 

Y  ora  nube  en  los  vientos  cabalgando; 
También  el  aire  el  liberal  rocío 
Amigo  os  prestará ,  y  el  nutrimento 
Incógnito  os  dará,  de  vuestras  hojas 
Fiando  su  feliz  beneficencia. 

Todos  los  seres,  tierra,  firmamento. 
Sobre  vos  derramando  su  influencia, 
Os  publican  su  amor  y  el  vuestro  piden. 
Con  el  follaje  que  el  otoño  os  roba , 
A  la  tierra  pagad ,  que  agradecida 
Se  hará  más  maternal  con  nueva  vida. 
Al  sol  tributaréis  vuestros  vapores 
Con  que  cebe  su  ardor,  y  reducidos 
A  lluvia  bajarán;  y  los  debidos 
Dones  volviendo  al  agua  dadivosa, 
En  la  limpia  atmosféra  más  hermosa 
Parecerá  ael  sol  la  clara  frente. 
Al  aire  hospedaréis  en  vuestro  seno, 

Y  allí ,  purgando  su  mortal  veneno, 
Puro  le  volveréis  á  la  atmosféra. 
Conservando  su  sér.  De  esta  manera, 
A  la  amistosa  unión  todos  los  seres 
Su  bienestar  debieron  y  su  vida, 

Y  de  especies  la  tierra  se  vió  henchida. 
Nace  el  hombre,  los  campos  le  saludan, 

Y  con  sus  pobres  voluntarios  frutos, 
A  sustentar  su  mendiguez  ayudan; 
Pero  ya  no  bastando  á  sus  tributos, 

1 «Tiende  á  nosotros,  tiende,  le  dijeron, 
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Tu  amistad  fn<ftiflbio8a  nos  cultiva, 
Pródigos  premiarémos  tus  sadores; 
Mas  solo,  ¿qué  podrás?  Venid,  humanos, 
Volad  á  reuDÍros,  sed  hermanos 
Del  que  solo  no  basta  á  su  yentura; 
Que  en  la  suya  la  vuestra  se  asegura.» 
El  hombre  obedeció,  v  en  el  arado 
Nació  la  sociedad.  Alíi ,  abrazado 
Del  hombre  el  hombre,  por  la  vez  primera 
Toda  la  humanidad  sintió  en  su  pecho , 
Toda,  toda  su  esencia,  su  alma  entera ; 
Hombre  fué  el  hombre.  Al  sexüal  cariño 
El  brutal  apetito  rindió  el  cetro, 

Y  dió  principio  á  la  piedad  paterna, 
Al  afecto  filial,  á  la  fraterna 
Caridad  y  al  deseo  generoso 

De  amarse  amando.  £1  personal  odioso, 
En  interés  común  ya  convertido, 
Era  un  padre  del  jóvcn  cada  anciano; 
El  jóven  de  los  jóvenes  hermano; 
Por  donde  quiera  el  inocente  niño 
Huérfano  hallaba  maternal  cariño, 

Y  era  un  amigo  cada  semejante. 
Asi  el  amor,  perpetuo  compañero 
Del  tranquilo  mortal,  de  dia  en  dia 
Le  iba  insensible  á  la  vejez  llevando, 
Por  su  carrera  plácida  sembrando 
En  larga  juventud  larga  alexia. 

Y  cuando  ya  la  muerte  le  bnndaba 
A  dormir  en  la  paz  del  sueño  eterno. 
Con  lágrimas  su  tumba  rociaba, 
Cubriéndola  en  las  flores  amorosaa 
De  sus  frescas  virtudes  olorosas. 
Moría  cual  la  rosa  postrimera. 
Ultimo  adiós  de  la  estación  florida, 
Que,  viéndola  espirar,  todos  dolientes 
Exclaman  :  ujQue  otra  vez  no  renaciera! » 

ÍOh  amigo!  |oh  Muríel!  cuanto  es  criado 
Ss  hijo  del  amor;  toda  belleza, 
Todo  bien  es  amor;  naturaleza 
Es  amor  y  no  más.  Los  negros  males 
Son  desunión,  son  restos  infernales 
Del  cáos  antiguo;  amor  los  aborrece. 
lAh  triunfe,  triunfe  amor!  ¡pueda -algún  día, 
El  terco  error  y  la  ignorancia  hollando. 
Traer  los  hombres  á  su  dulce  mando. 
La  tierra  en  paraíso  convirtiendo! 
iPueda,  los  corazones  encendiendo 
En  caridad,  llenar  á  los  mortales 
De  este  mar  de  placer  que  ahora  inunda 
Mi  pecho,  electrizado  en  sus  amores! 
\0)i  Muri'el!  loh  amigos  bienhechores! 
lOh  Nicasio  feliz,  eternamente 
Me  hiurá  vuestro  cariño  venturoso! 
Que  la  pobreza,  el  deshonor  odioso, 
Griiel  dolor,  ignominiosa  muerte. 
Me  acometan;  en  medio  del  tormento 
Bendeciré  con  lágrimas  mi  suerte; 
u  Soy  feliz,  soy  feliz,  diré  contento;^ 
Amó,  me  amaron,  me  amarán  por  siempre.» 
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El  recuerdo  de  mi  adolaaoanda. 

Caro  Batilo,  i  para  qué  displertas 
En  mi  memoria  los  dormidos  dias 
Que  en  las  calladas  sombras  del  Otea 
A  tu  lado  gocé?  (dias  amables! 
Cual  en  tarde  de  Abril  flotante  nube. 
Que  rociando  va.  Mirólos  Tórmes 
De  sus  ondas  en  pos  correr  f  usacea 
De  mi  florida  juventud  cargados. 
Sembraron  lay!  en  la  tenaz  memoria 
Larga  cosecna  de  recuerdos  tristes, 
Y  volaron  después,  y  muertos  yacen 
De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso. 
Ya  jamas  los  veré;  no  al  alma  mia 
Las  risas  volverán,  las  esperanzas 
Inmortales  del  bien  que  en  tomo  vuelan 
De  aquella  edad  de  mágicos  encantos. 
La  franqueza  veraz,  ni  la  bondoaa 


Inexperiencia,  que  inocente  re, 
Cual  á  amigo  hermánal,  á  cada  humano, 
iSencilla  juventud!  nueva  en  el  mundo, 
Le  prodigas  tu  amor,  porque  le  ignoras. 
Tu  recto  corazón ,  no  corrompido 
Con  el  trato  falaz,  sordo  á  las  voces 
De  la  añosa  maldad ,  risiieño  abriga 
De  las  virtudes  la  semilla  fértil. 
Asi ,  cerrando  su  modesto  cáliz 
Al  nocturno  vapor,  la  adormidera 
Dócil  le  presta  al  oreante  soplo 
Que  Febo,  al  renacer,  delante  envia. 
Jamas  en  hondo  afiin  tu  erguida  frente 
Dobló  triunfante  e¡  cárdeno  cuidado. 
Ni  la  envidia  voraz,  pálida  hermana 
Del  ódio  adusto,  te  arrancó  en  s':'c  e  o 
Llantos  de  destmccion,  ni  la  perfidia 
Riendo  muertes,  enseñó  á  su  rostro 
A  negar  la  maldad  que  dentro  hierve. 
¿Cuándo  jamas  en  tu  tranquilo  lecho 
Turbulenta  ambición  alzando  el  trono, 
Los  sueños  ahuyentó  para  dictarte 
Kencor,  deshermandad ,  crimen  y  muerte  f 
iCuándo  avaricia  entre  inmortal  pobreza 
Clavó  en  tu  corazón  tímido  y  solo 
La  insaciabilidad  del  oro  insomne  ? 
Dulce  igualdad  en  fraternal  cariño. 
Penas  comunes  y  comunes  gozos 
En  fortuna  común;  almas  exentas 
De  los  pesares  y  el  temor  funesto 

Que  aislan  al  mortal  ;yo  vi  aquel  tiempo. 

Yo  le  vi ,  le  gocé ,  y  eternamente 
Su  presta  fuga  llorarán  mis  ojos! 
Paz ,  recíproco  amor,  todo  el  deleite 
De  la  vida  social  fueron  mis  dias 
En  aquella  estación,  ¡Cándida  imágen 
De  la  hermosa  unidad  de  la  natural 
Allí  fué  el  hombre  mi  oficioso  hermano; 
En  BU  quererme  saludé  felice, 

Y  á  lo  futuro  adelanté  mi  dicha, 
{Engañado  de  mi!  que  en  pos,  sin  verla. 
Otra  edad  de  dolor  ya,  ya  asomaba 
Do  el  díscolo  interés,  soplando  estéril, 
Sofocára  el  placer  y  la  inocencia. 
Llega  terrible;  de  mis  ojos  huye 

La  hermosa  escena  en  que  viví  dichoso, 

Y  un  nuevo  mundo  en  su  lugar  parece. 
Do  busco  en  vano  la  perdida  mágia. 

ÍAdónde  estáis,  amados  compañeros 
)e  mi  primera  juventud?  ¿.adónde 
Os  seguiré,  que  con  vosotros  halle 
La  sencilla  amistad,  el  gozo  antiguo 

Y  la  risueña  virtuosa  calma? 

Fué,  fué,  responden,  y  en  la  torva  frente 
Entronizada  la  inquietud  rugosa. 
Tristes  y  solos ,  arrastrados  giran 
De  la  fortuna  en  la  insodabíe  rueda. 
Que  entre  abismos  de  mal  injusto  muere. 
Insensible  interés.  En  vano,  en  vano 
Fiel  la  memoria  ofrecerá  á  su  pecho 
El  antiguo  placer,  cual  dulce  unto 
De  la  fraternidad  y  las  virtudes. 
Ellos ,  en  tanto  que  suspiran  tristes 
Y.  en  llanto  riegan  tan  feliz  recuerdo» 
Nuevos  inciensos  quemarán  impíos 
A  la  injusta  deidad;  y  en  sus  altares 
En  propiciarla  agotarán  acaso 
La  sangre  y  el  honor  y  la  inocencia 
De  los  que  amaban  en  mejores  dias. 
El  interés  gritó  :  crimen  y  fortuna; 

Y  por  siempre  jamas  se  disociaron 
Los  (|ue  amistad  unió  con  lazo  tierno. 
Mar  incalmable  de  abismosas  ondas 
Que  el  huracán  de  las  pasiones  hincha, 
Donde,  aislado  el  mortal  en  frágil  tabla, 
Sobre  la  muerte  naufragante  aleja 
Cual  enemigo,  y  en  las  aguan  hunde 

Al  que  las  palmas  moribundas  tiende, 

Y  asir  en  él  su  salvación  procura. 
Tal  es,  Batilo,  el  borrascoso  mundo 
Do  espiraron  mis  años  boifancibles; 

Y  tal  mudanza  por  doquier  presentid 
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El  boin'ore  débil.  Sa  niñes  recibe 
Una  infantina  juventud,  hemoea, 
Dócil,  sensible  al  maternal  acento 
De  la  natura,  que  oficiosa  halaga 
6u  tierno  corazón,  y  le  fecunda 
£q  placer,  en  virtud,  en  mil  amores, 
Fabricando  sobre  él  un  templo  aug^to 
A  la  beneficencia.  ¡Afán  perdido I 
Presto  será  que  el  pestilente  soplo 
Del  ejemplo  mortal  de  un  mundo  infecto, 
Arideciendo  el  alma  infructuosa. 
Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 
Que  natura  plantó,  i  Dónde  está  el  fuerte 
Que,  integra  su  virtud,  resista  inmóvil 
£1  choque  atroz  de  las  voraces  ondas 
Que,  en  inflamado  mar  de  hirviente  lava, 
Éntre  montes  de  sombras  humeantes, 
Ese  volcan  fulminador  arroja, 
Estremeciendo  el  vacilante  suelo? 
No,  no  le  es  dado  á  la  humanal  fla^uesa 
Tan  alto  esfuerzo,  ni  arrostrar  el  nesgo 
Fué  prudencia  jamas.  Al  virtuoso 
¿Qué  le  resta?  {infeliz!  suspira  y  huye; 
Kompe  llorando  los  sociales  lazos 
Que  ¡no  debieran!  pero  al  crimen  guian : 
Bu  oscura  probidad  y  algún  amigo. 
Solitario  cual  él ,  son  su  universo. 
lOh  Batilo!  joh  dolor!  lEs  ley  forzosa 
Para  amar  la  virtud,  ooiar  al  hombre 

Y  huirle  como  á  bárbaro  asesino? 

I Congojosa  verdad!  Tú  has  encerrado 

En  el  sepulcro  del  dolor  mis  dias. 

lOh!  ¿quién  me  diese  el  atrasar  el  tiempo 

Hasta  arrancarle  mi  verdor  marchito, 

O  siquiera  volar  con  mi  Batilo 

A  buscarle  del  Tórmes  en  la  orilla  ? 

Lo  encontrára ,  allí  está;  por  siempre  inmóvil 

Entre  sus  ondas  deleznables  yace 

Mi  adolescencia;  por  doquier  mis  ojos 

Halláran  restos  de  sus  frescas  flores. 

Del  Otea,  el  Zurguen,  de  la  enriscada 

Aspereza  que  mira  amenazando 

Correr  debajo  el  rio  hondi-sonante^ 

Doquier  me  hiriera  con  dulzura  tnste 

La  silenciosa  voz  de  lo  pasado. 

«  Aquí,  diria ,  deleitables  horas 

De  co:  dial  amistad  en  ancho  coro. 

Entre  las  risas  del  ardiente  Baco 

Se  te  huyeron;  allí  las  largas  noches 

Velando  ante  las  aras  de  Minerva, 

Para  siempre,  insensibles,  te  dejaron; 

Acá,  de  la  Academia  en  los  afanes 

Y  las  contiendas ,  intomables  dias 
Pasaron  sobre  tí ;  y  allá,  el  Otea, 
De  tu  Batilo  á  par,  te  vió  mil  veces 
Correr  sus  huertas,  y  arrancar  riendo 
La  lechuga  frugal ,  y  á  par  del  Tórmes 
Lavándola  en  sus  aguas  circulantes, 
Comerla  entre  las  pláticas  sabrosas, 
Nadando  el  alma  en  celestial  contento..... 
¡Oh  inefable  placer!  loh  hermosas  tardes 

De  mi  felicidad!  Fueron,  Batilo, 

Para  siempre  jamas;  ¡pueda  á  lo  ménos 
Vivir  siempre  inmortal  nuestro  carífio, 
Unico  resto  de  tan  bellos  dias! 


UN  AMANTE  AL  PARTIR  SU  AMADA. 

;  Ay,  ay,  que  parte ,  que  la  pierdo!  abierta 
Del  coche  triste  la  funesta  puerta 
La  llama  á  su  prisión.  Laura  adorada, 
Laura,  mi  Laura,  iquél  ¿de  mí  olvidada. 
Entras  donde  esos  bárbaros  crüeles 
Léjos  te  llevan  de  mi  lado  amante? 
|Ay!  que  el  zagal  el  látigo  estallante 
Chasquea,  y  los  ruidosos  cascabeles 
Y  las  esquilas  suenan ,  y  al  estruendo 
Los  rápidos  caballos  van  corriendo. 
¿Y  corren,  corren  y  de  mí  la  alejan? 
¿La  alejan  más  y  más  sin  que  mi  llanto 
Vucva  H  pit'dad  su  bárbara  dureza? 


Parad,  parad,  ó  suspended  nn  taoto 
Vuestra  marcha!  que  Laura  su  cabesa 
Una  ves  y  otra  asoma  entristecida, 

Y  me  clava  los  ojos  :  ¡que  no  sea 
La  vez  postrera  que  su  rostro  vea! 
lY  corréis,  y  corréis?  dejad  al  ménos 
Que  otra  vez  nuestros  ojos  se  despidan. 
Otra  ves  sola,  y  trasponeos  luégo. 
¡Corazones  de  mármol!  ¿ á  mi  ruego 
Todos  ensordecéis?  En  vano,  en  vano 
Cual  relámpago  el  coche  se  adelanta. 
Bn  pos,  en  pos  mi  infatigable  planta 
Cual  relámpago  irá,  que  amor  la  guia. 
Laura,  te  seguiré  de  noche  y  dia, 

Sin  que  hondos  rios  ni  fragosos  montea 
Me  puedan  aterrar :  tú  vas  delante. 
Asoma,  Laura;  que  tu  vista  amante 
Caiga  otra  vez  sobre  mis  tristes  ojos. 
iTardas,  ingrata,  y  en  aquella  loma 
Te  me  vas  á  ocultar?  Asoma,  asoma, 
Que  se  acaba  el  mirar.  Sólo  una  rueda 
A  lo  léjos  descubro;  todavía 
La  diviso ,  allí  va;  tened,  que  es  mía. 
Es  mia  Laura ;  detened ,  que  os  veda 
Robármela  el  amor;  él  á  mi  pecho 
Para  siempre  la  unió  con  lazo  estrecho..... 

ÍAyI  entre  tanto  que  infeliz  me  quejo, 
Silos  ya  para  siempre  se  apartaron; 
Mis  OJOS  para  siempre  la  han  perdido, 

Y  sólo  en  mis  dolores  me  dejaron 
El  funesto  carril  por  donde  han  ido. 
¿Por  qué  no  es  dado  á  mi  cansada  planta 
Alcanzar  su  carrera?  ¿Por  qué  el  cielo 
Sólo  á  las  aves  el  dichoso  vuelo 
Benigno  concedió  ?  Jamas  doliente 
Llora  el  jilguero  de  su  amor  la  ausencia; 

Y  yo ,  entre  tanto,  de  mi  Laura  ausente, 
En  soledad  desesperada  lloro 

Y  lloraré  sin  fin.  Si  yo  la  adoro. 
Si  ella  sensible  mis  cariños  paga, 

iPor  qué  nos  separáis  7  En  donde  quiera 
Ss  mia ,  lo  será;  su  pecho  amante. 
Yo  le  conozco ,  me  amará  constante  , 

Seré  su  solo  amor  ( Triste!  ¿  qué  digo? 

Que  se  aparta  de  mí,  y  á  un  enemigo 

Se  va  acercando  á  quien  amó  algún  dia. 

Huye ,  Laura,  no  creas,  desconfia 

De  mi  rival  y  de  los  hombres  todos. 

Todos  son  falsos,  pérfidos ,  traidores, 

Que  dan  pesares  recibiendo  amores. 

¡Almas  de  corrupción!  jamas  quisieron 

Con  la  ingénua  verdad,  con  la  ternura, 

Con  la  pureza  y  la  fogosa  llama 

Con  que  mi  pecho  enamorado  te  ama. 

Te  ama,  te  ama  sin  fin;  y  tú,  entre  tantcv 

iQué  harás  de  mí  ?  ¿te  acordarás  ?i  en  llMifco 

liegarás  mi  memoria  y  tu  camino? 

1  Probarás  mi  dolor,  mi  desconsuelo. 

Mi  horrible  soledad?  Astro  del  cielo, 

lOh  sol,  hermoso  para  mí  algún  dia! 

Tú  la  ves  y  me  ves ,  i dónde  está  ahora? 

¿Qué  hace?  ¿vuelve  á  mirar?  ¿se  aflige?  ¿llora, 

O  rie  con  la  imágen  lisonjera 

De  mi  odioso  rival  que  allá  la  espera? 

¿Y  ésta  es  la  paga  de  mi  amor  sincero  ? 

¿Y  para  esto,  infeliz ,  desesperado 
ufro  por  ella  y  entre  angustias  muero? 
lAh!  nmguna  mujer  ha  merecido 
Un  suspiro  amoroso  ni  un  cuidado. 
Tan  prontas  al  querer  como  al  olvido. 
Fáciles,  caprichosas,  inconstantes, 
Su  amor  es  vanidad.  A  cien  amantes 
Quieren  ater  en  su  cadena  á  un  tiempo, 

Y  rien  de  sus  triunfos,  y  se  aclaman, 

Y  á  nadie  amaron  porque  á  todos  aman. 

VT  mi  Laura  también  ?  No,  no  lo  creo : 
o  vi  en  sus  ojos  que  me  hablaba  ansioso 
Su  veraz  corazón;  todo  era  mío : 
Yo  su  labio  escuché,  y  su  labio  hermoso 
Mío  le  declaró  :  cuantos  oyeron 
Sus  palabras,  sus  ayes,  sus  gemidos, 
«Es  tuyo  y  todo  tuyo»,  me  dijeron, 
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Ss  mió,  yo  lo  sé;  qae  en  tiernoe  lasos 
Mil  y  mñ  veces  la  estreché  en  mis  brasot  i 

Y  al  suyo  uni  mi  corazón  ardiente, 

Y  juntos  palpitaron  blandamente, 
Jurando  amarse  basta  la  tumba  fría. 
¡Oh  memoria  crücl!  ¿  Adónde  han  ido 
Tantos ,  tantos  placeres  ?  Laura  mia , 

1  Dónde  estás ,  donde  estás ,  que  ya  mi  oido 

No  escuchará  tu  vos  armonVosa, 

Mucho  más  dulce  quQ.  la  miel  hiblea; 

Que  sin  cesar  mi  vista  lagrimosa 

Te  buscará  sin  encontrarte  ?  Al  Prado^ 

Que  tantas  veces  á  tu  tierno  lado 

Me  vió,  soberbio  en  mi  felis  ventura, 

Iré,  por  ti  preguntaré,  y  el  Prado, 

«No  está  a4)ui»>,  me  dirá,  y  en  la  amargura 

De  mi  acerbo  dolor,  cuantos  lugares 

Allí  tocó  tu  dclicaida  planta, 

Todos  los  redaré  con  largo  llanto, 

En  cada  cual  hallando  mil  pesares 

Con  mil  recuerdos.  Bajaré  perdido 

A  las  Drlicias,  y  con  triste  acento, 

«Laura,  mi  Laura»,  clamaré,  y  el  viento 

Mi  vos  se  llevará;  y  allí,  tendido 

Sobre  la  dura  solitaria  arena, 

Pondráse  el  sol  y  seguirá  mi  pena. 

A  tu  morada  iré;  con  planta  incierta 

Toda  la  correré  desesperado, 

Y  toda,  toda  la  hallaré  desierta. 
Furioso  bajaré,  y  á  mis  amigos. 

De  mi  ardiente  pasión  fieles  testigos, 
Preguntaré  en  silencio  por  mi  amante, 

Y  ellos,  la  compasión  en  el  semblante, 
Nada  responderán.  {Desventurado! 

lA  quién  me  volveré!  Si  solo  un  día 
Durase  mi  dolor,  yo  me  diria 
Felis  y  muy  felis;  pero  mis  ojos 
Un  sol  y  otro  verán,  y  cien  tras  ellos, 

Y  á  Laura  no  verán.  Sus  labios  bellos 
No  se  abrirán ,  y  entre  cordial  temara, 
«  Te  amo  »,  repetirán  mil  y  mil  veces; 
Ni  con  la  su;^  estrechará  mi  mano; 
Ni  gosará  mirando  la  hermosura 

De  su  expresivo  rostro  soberano. 

lAy.  que  nunca  á  mis  ojos  tan  hermosa 

Brilló  cual  hoy  cuando  de  mi  partial 

Jamas,  jamas  lo  olvidaré;  una  diosa, 

La  diosa  del  amcr  me  parecía. 

81,  mi  diosa  serás,  Laura  adorada, 

La  única  diosa  á  quien  mi  pecho  amante 

Cultos  tributará.  Ya  en  adelante 

En  todo  el  orbe  para  mi  no  existe 

Más  bellesa  aue  tú  ni  más  deseo : 

Adorarte  será  mi  eterno  empleo. 

|0h  Guadiana,  Guadiana  hermoso! 

¡Oh  rio  entre  los  nos  venturoso! 

¡Oh  mil  veces  felis!  Tú  á  Manianam 

Su  tesoro  robaste.  Placenteras 

Mirarán  á  mi  Laura  tus  riberas , 

Contemplando  cuál  pasan  tus  olitas, 

Y  unas  en  otras  sin  cesar  se  pierden. 
Pensativa  al  mirarlo,  en  mí  la  mente, 
Ocultará  en  tu  rápida  corriente 

Con  mil  lágrimas  tristes  mü  amores. 
|0h  si  después  hácia  Madrid  corrieraa! 
A  las  suyas  mis  lágrimas  unieras. 
¡Ay!  dila,  dila,  cuando  allí  la  vieres, 
Que  eternamente  vivirá  en  mi  pecho 
Su  inextinguible  amor;  que  acongojado 
La  lloro  sin  cesar;  que,  lo  he  jurado. 
Cuando  la  sien  de  Abril  ciftan  las  flores, 
Ité  á  exhalar  entre  sus  dulces  bracos 
Todo  mi  corasen,  y  mil  amores 
En  cambio  á  xecibir;  que  ella  constante 
Pague  mi  fe,  porque  en  el  mundo  entero 
No  encontrará  un  amor  más  Terdadero, 

i  UN  AMIGO,  EN  LA  MUEBTB  DE  UN  HBBMANO. 

Es  justo,  sí :  la  humanidad,  el  deudo» 
Tos  entrañas  de  amor,  todo  te  ordena 


Sentir  de  véras  y  regar  con  llanto 
Ese  cadáver,  para  siempre  inmóvil, 
Que  fué  tu  hermano.  La  implacable  muerte 
Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso, 

Y  derribóle  en  él.  lAyl  á  su  vida 
¡Cuántos  años  robó,  cuánta  esperanza! 

I Cuánto  amor  fraternal ,  y  cuánto,  cuánto 
Miserable  dolor  y  hondo  recuerdo 
A  su  hermano  aaelanta  y  sus  amigos! 
Vive  el  malvado  atormentando,  y  vive, 

Y  un  siglo  entero  de  rasldad  completa, 

Y  el  honrado  mortal ,  en  cuyo  pecho 
La  bondadosa  humanidad  se  abriga, 
¿Nace  V  deja  de  sor  ?  ¡Ay!  llora,  llora, 
Caro  Femaiidez,  el  fatal  destino 

De  un  hermano  infelis :  también  mis  ojos 
Saben  llorar,  y  en  tu  añiccion  presente 
Mas  de  una  ves  á  tu  amistad  pagaron 
Su  tributo  de  lágrimas.  {Si  el  cielo 
Benigno  oyera  los  BÍncero«  votos 
De  la  ardiente  amistad!  Al  punto,  al  punto 
Hácia  el  cadáver  de  tu  amor  volando, 
Segunda  vida  le  inspirára ,  y  ledo 
Presentándole  á  tí ,  «toma,  dijera, 
Vuelve  á  tu  hermano  y  á  tu  goso  antiguo.» 
Mas  ¡ay!  el  hombre,  en  su  impotencia  triste, 
No  pu^e  más  que  suspirar  d^eos. 
La  losa  cae  sobre  el  voras  sepulcro, 

Y  cae  la  eternidad;  y  en  vano,  en  vano 
Al  que  en  su  abismo  se  perdió,  le  llaman 
De  acá  las  voc«s  del  mortal  doliente. 

Ni  poder,  ni  virtud:  ni  humildes  megos, 
Ni  el  (ay!  de  la  viudes ,  ni  los  suspiros 
De  inocente  orfandad,  ni  los  soUosos 
De  la  amistad,  ni  el  maternal  lamento, 
Ni  amor,  el  tierno  amor,  que  el  mundo  rige; 
Nada  penetra  los  oidos  sordos 
De  la  mjaerte  insensible.  Nuestros  ayes 
A  los  umbrales  de  la  tumba  llegan, 

Y  escuchados  no  son ;  que  los  sentidos 
Allí  cesaron,  la  rason  es  muda, 
Helóse  el  corazón ,  y  las  pasiones 

Y  los  deseos  para  siempre  yacen. 
Yacen,  sí,  yacen;  el  dolor, empero, 
También  con  ellos  para  siempre  yace , 

Y  la  vida  es  dolor.  Llama  á  tus  años , 
Caro  Femandcs;  sin  pasión  presunta: 
iQué  has  sido  en  ellos ?  v  con  tristes  vooes 
Dirán  :  «  Si  un  dia  te  rió  sereno^ 

Ciento  y  ciento  tras  él ,  tempestuosos 

Tronando  sobre  tí ,  huellas  profundas 

De  mal  y  de  temor  sólo  deiaron. 

Hórrido  yermo  de  inflamaaa  arena 

Do  entre  aridez  universal  y  muerte 

Solitario  tal  ves  algún  arbusto 

Se  esfuerza  á  verdear;  tal  es  la  imágen 

De  esta  vida  crüelque  tanto  amamos. 

Enfermedad,  desvalimiento,  lloro, 

Ignoranoia,  opresión;  este  cortejo 

Nos  espera  al  nacer,  y  apesadumbra 

La  hermosa  candides  de  nuestra  infanoia. 

Que  en  nada  es  nuestra.  Los  demás  ordenan 

A  su  placer  de  nuestro  débil  cuerpo, 

Y  nuestra  mente  á  sus  antojos  sirve. 

Si  nuestro  lUnto  á  sn  indolencia  ofende. 
Manda  que  pare  su  feros  dureza, 
O  su  bárbara  mano  enfurecida 
Sobre  nosotros  cae.  {Niño  infelicel 
Llora  ya,  llora,  cuando  apénas  naces, 
De  la  injusticia  la  opresión  sangrienta, 

Y  el  desprecio,  el  baldón  y  tantos  males. 
Preludios  ¡ay!  de  los  que  en  pos  te  aguardaxLi 
Tus  años  correrán ,  y  por  tus  años 
Hombre  te  oirás  decir;  mas  siempre  niño 
Entre  niños  serás.  Injusto  y  justo. 
Opresor  y  oprimido  todo  á  un  tiempo. 

De  tus  pasiones  en  el  mar  furioso 
Perdido  nadarás.  En  lucha  eterna 
De  acciones  y  deseos,  mal  seguro. 
No  sabrás  qué  querer;  t  fastidiado 
Con  lo  presente,  volaras  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar,  buscando  siempze 
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Allá  tu  dicha  donde  estar  no  puedas. 
lY  qué  valdrá  que  en  tu  virtud  contento 
&oce8  contigo,  si  mirando  en  torno^ 
Verás  la  humanidad  acongojada 
Largamente  gemir  ?  Despedazado 
Tu  tierno  corazón,  verá  los  males, 
Querrá  aliviarlos,  no  podrá,  y  el  Úoro, 
Sólo  un  estéril  lloro  ca  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa. 
l  Hay  pena  igual  á  la  de  oir  al  tríate 
ssufrir  sin  esperanza?  ¡Oh  muerte,  mnertel 
fOh  sepulcro  feliz!  |  Afortunados 
Mil  y  mil  veces  los  que  allí  en  reposo 
Terminaron  los  males!  ¡Ayl  al  menos 
Sus  ojos  no  verán  la  escena  horrible 
De  la  santa  virtud  atada  en  triunfo 
De  la  maldad  al  victorioso  carro. 
No  escucharán  la  estrepitosa  planta 
De  la  injusticia  quebrantando  el  cuello 
De  la  inocencia  desvalida  y  sola; 
Ni  olerán  los  sacrilegos  inciensos 
Que  del  poder  en  las  sangrientas  aras 
La  adulación  escandalosa  quema. 

ÍOh  cuánto  no  verán!  ¿  Por  qué  lloramos, 
i^ernandez  mió,  si  la  tumba  rompe 
Tanta  infelicidad?  Enjuga,  enjuga 
Tus  dolorosas  lágrimas;  tu  hermano 
Empezó  á  ser  feliz  :  sí,  cese,  cese 
Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflige 
A  tus  amigos  tu  doliente  rostro, 

Y  á  tu  querida  esposa  y  á  tus  hijos. 
El  pequeñuelo  Hipólito,  suspenso, 

El  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios , 

Observa  tu  tristeza  y  se  entristece; 

Y,  marchando  hácia  atrás,  llega  á  su  madre 

Y  la  aprieta  una  mano,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabecita  posa. 
Siempre  los  ojos  en  su  padre  fijos. 
Lloras  y  llora ,  y  en  su  amable  llanto 

l  Qué  piensas  que  dirá  ?  «  Padre,  te  dice, 
l  Será  eterno  el  dolor?  ¿  no  hay  en  la  tierra 
Otros  cariños  que  el  vacío  llenen 
Que  tu  hermano  dejó  7  Mi  tierna  madre 
Vive,  y  mi  hermana,  y  para  amarte  viven, 

Y  yo  con  ellas  te  amaré.  Algún  dia 
Verás  mis  años  juveniles  llenos 
De  ricos  frutos,  que  oficioso  ahora 
Con  mil  afanes  en  mi  pecho  siembras. 
Honrado,  ingénuo,  laborioso,  humano, 
•E>clavo  del  deber,  amigo  ardiente. 
Esposo  tierno,  enamorado  padre. 

Yo  seré  lo  que  tú.  ¡Cuántas  delicias 
En  mí  te  esperan  1  Lo  ve^ás  :  mil  veces 
Llorarás  de  placer,  y  jo  contigo. 
Mas  vive,  vive;  que  si  tú  me  raltas,  . 
|0h  pobrecito  Hipólito!  sin  sombra» 
|Ay !  i  qué  será  de  tí  huérfano  y  solo ? 
No,  mi  dulce  papá;  tu  vida  es  mía, 
No  me  la  abrevies,  traspasando  tu  alma 
Con  las  espinas  de  la  cruel  tristeza. 
Vive,  sí ,  vive ;  que  si  el  hado  impío 
Pudo  romjKír  tus  fraternales  lazos , 
Hermanos  mil  encontrarás  doquiera, 
Que  amor  es  hermau<lad,  y  todos  te  aman. 
De  cien  amigos  que  te  rien  tiernos, 
Adopta  á  alguno ,  y  si  por  mí  te  guias, 
Nicasio  en  el  amor  será  tu  hermano.» 


EN  LA  AUSENCIA  DE  CLOE. 

Espera,  tente,  ¿por  ventura  esquivas 
Mi  sincera  pasión ?  ¿  Huyes,  ingrata. 

De  quien  nació  para  adorarte?  ¿  Adónde, 

Adómle  has  ido,  celestial  imágen 
De  mi  querida Cloe?  Ahora,  ahora. 
En  este  punto ,  en  mis  amantes  brazos 
La  vi,  cstri.»chó  mi  corazón  al  suyo, 
Y  palpitaba  y  palpité ,  y  mis  ojos 
En  los  suyos  ardieron,  y  mis  labios 
En  los  -uyos  pegué,  y  un  alma  sola 
^ntrc  los  dos  erró.  Lo  vi,  no  es  sueño^ 


No  es  mentida  ilusión;  ¿oabe,  por  sneriet 
Tanta  verdad  en  la  apariencia  vana  ? 
Aquí  ha  de  estar;  la  llamaré  :  ¿  Mi  Cloe,' 
Cloe,  mi  Cloe?  Tenderé  los  brazos, 

Y  á  mis  brazos  vendrá.  Cloe ,  ¿  qué  eeróems  T 

¿Cloe,  mi  Cloe?  Pero  ¿en  cuál  delirio 

Así  me  arrastra  mi  exaltada  mente ! 

La  llamo,  y  ella  en  apartadi>  clima  . 
Mi  voz  no  escucha,  ¿rara  qué  destierras, 
Sol  importuno,  las  piadosas  sombras 
De  la  noche  feliz?  Dichoso  en  ella. 
Yo  me  gozaba  en  la  mentida  magia 
De  un  sueño  bienhechor :  crilel  uamasto 
Con  tu  luz  á  mis  párpados  tranquilos, 

Y  abrí  inocente ,  y  con  mi  dulce  sueño 
Voló  mi  dicha  j  empezó  mi  llanto. 
tAstro  de  maldición!  huye,  apresura 
Tu  giro  de  dolor;  cae,  y  en  tu  ocaso 
También  mi  vida  para  siempre  caiga. 

Í Puedan  los  rayos  de  tu  nuevo  oriente 
Sn  el  féretro  hallar  mis  yertos  ojos 
Cerrados  á  tu  luz,  cayendo  en  tomo 
El  llanto  de  mi  madre  y  mis  amieos! 
Gk>Gen,  la^!  gocen  de  tu  hermosa  lumbre 
Los  que,  impacientes  con  la  noche ,  anhélan 
Por  tu  presencia,  y  á  la  aurora  llaman. 
Mas  yo,  {infeliz!  que  de  mi  Cloe  léjos. 
No  puedo  ver  su  idolatrado  rostro, 

ÍQué  es  el  sol  para  mi?  (Triste!  i algún  dia 
[e  hizo  también  su  resplandor  dicnoso! 
Al  asomar  su  refulgente  carro. 
Latiendo  el  pecho,  la  veré  exclamaba, 

Y  la  via  en  verdad.  Ora  risueño 
A  su  morada  en  la  mitad  del  dia 
Iba  con  planta  presurosa,  y  Cloe 
Ya  me  esperaba.  Los  amantes  brazos 
Al  yerme  abria,  j  en  su  pecho  ardiente 
Estrechándome  tierna,  un  dulce  beso. 
Un  beso,  todo  amor,  entre  mis  labios 
Iba  á  esconder;  y  luégo  me  miraba 

Y  sonreía,  y  de  su  boca  en  tomo 
Mil  y  mil  besos  para  mí  nacían. 

|Ay!  ¿  dónde  huyeron  tan  alegres  horas? 

IDó  están  los  juegos  cariñosos,  dónde 
jas  lágrimas  de  amor,  los  juramentos 
De  una  eterna  constancia,  los  desmayos, 
Los  ayes  de  placer,  las  blandas  quejas. 
Los  enojos  tal  vez,  nuncios  felices 
De  un  cariño  mayor  en  nuevas  paces? 
Cloe,  ¿dó  estás?  Desesperado  corro 
Por  todas  partes  en  tu  busca,  y  hallo 
En  todas  partes  soledad.  Perdido 
Voy  á  los  olmos,  cuyas  verdes  ramas 
Una  vez  y  otra  en  las  serenas  tardes 
Te  miraban  pasar,  y  allí  sentado 
Esperándote  estoy.  Pasan  las  bellas. 
Pasan  y  pasan ,  y  la  noche  viene; 
Pero  mí  amante  no.  ¿Qué  es  esto,  Cloe  ? 
Cloe,  ¿qué  es  esto  ?  Cuando  sólo  vivo 
Al  resplandor  de  tus  hermosos  ojos, 
¿Así  permites  que  en  perpétua  noche 
Me  consuma  el  dolor  7  ¿  Esta  es  la  paga 
De  tanto  amor  como  mi  ardiente  pecho 
Anidó  para  tí,  para  tí  siempre, 

Y  sólo  para  tí?  ¿Y  eres  piaaoea? 
Iré  :  mis  labios  en  aquesta  noche 

El  nombre  odioso  te  darán  de  ingrata. 
Iré  al  instante;  en  tu  mansión  ahora 
Entrar  furioso  me  verás.  Partamos  : 

La  diré  la  diré  ;  Poder  del  cielo!  

lAy!  las  antorchas  que  en  la  noche  umbría 

La  entrada  á  su  mansión  iluminaron 

Todas  muertas  están  :  están  cerradas 

En  silenciosa  oscuridad  las  puertas. 

Ha  partido,  es  verdad;  partió,  y  en  vano 

Mi  amor  la  busca  en  su  fatal  delirio. 

Ha  partido  por  fin ,  y  triste  y  solo, 

No  habrá  en  la  tierra  quien  me  diga  :  «Te  amo.» 

Ha  partido  por  fin ,  y  á  mí  me  deja 

Cual  huerfanito  que  la  sombra  pierde 

De  su  madre  al  nacer.  Solo  en  el  mundo, 

Estas  lágrimas  solas  me  acompañan; 
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Estas  amargas  lágrimas ,  qne  riegan 
De  su  morada  las  paredes  frias. 

Í Paredes  de  mi  amor! jay  si  albergasen 
Sntrañas  de  piedad!  Ellas  conmigo 
Llorarían  también ,  ellas  me  amáran 
Como  las  amo  yo;  pero  mi  labio 
Las  toca  sin  cesar,  y  ellas,  heladas, 
Mis  besos  y  mis  lágrimas  reciben 
Sin  dolerse  de  mi.  Guardad  al  ménos 
Estos  cariños,  y  decid  á  Cloe 
Cuando  retorne  á  vos :  u Aquí  tu  amante 
Todas  las  noches  te  lloró,  y  entre  ayes 
Mil  y  mil  veces  repitió  tu  nombre, 
Al  són  tal  Yez  de  la  ruidosa  lluvia. 
Allí  le  vimos  (^levantando  al  cielo 
Los  mustios  ojos,  que  después  volvía 
Hácia  el  lugar  adonde  tú  partiste) 
Mil  bendiciones  enviar  á  Cloe. 
Besaba  el  aire  en  su  ilusión,  diciendo : 
«Acaso  este  aire  tenderá  sus  alas 

Y  háda  ella  volará,  y  jugando  en  torno 
De  sus  mejillas,  la  dará  mi  beso.» 
Después ,  clavando  con  ardor  la  mano 
Sobre  su  corazón,  «  hasta  el  sepulcro, 
Más  allá  del  sepulcro,  eternamente 
Buyo  todo  será,  clamaba ;  y  lué^o 

I Pueda  un  dia,  una  hora,  un  mismo  instante, 
Abrazados  los  dos  en  nudo  estrecho, 
Sus  labios  y  sus  ojos  en  los  mios 
Mi  pecho  V  corazón  clavado  al  suyo. 
Vernos  así  espirar!  ¡Pueda  una  tumba, 
Pueda  un  solo  ataúd  cerrar  piadoso 
Nuestras  cenizas  en  descanso  eterno  I» 
Aquesto  la  diréis;  mas  no  :  ¿c^uién  sabe 
Si  entónces  ella  me  amará,  si  odioso 
Ya  le  será  mi  desdichado  nombre? 
Nombre  que  un  dia  recreó  su  oido. 
¡Ay,  ay!  tal  vez  su  corazón  prendado 

De  otro  amante  mejor  Amale,  Cloe, 

Amale,  si,  como  su  amor  te  ria. 
Mi  lengua  callará;  mi  triste  labio. 
Mudo  á  las  quejas ,  se  abrirá  tan  sólo 
Para  colmarte  en  bendiciones.  Ama, 
Sé  tú  feliz,  y  más  que  yo  perezca. 
«¡Ella  es  feliz!»,  exclamaré  muriendo, 

Y  alegre  exhalaré,  pensando  en  Cloe, 
Mi  último  amor  con  mi  postrer  suspiro. 


LA  ROSA  DEL  DESIERTO. 

; Dónde  estás,  dónde  estás,  tú,  que  embalsamas 
De  este  desierto  el  solitario  ambiente 
Con  tu  plácido  olor  ?  Con  él  me  llamas 
Hácia  ti  más  y  más,  te  busco  ardiente, 
E  ingrata  á  mi  cuidado, 
Triste  me  deias  en  mi  afán  burlado. 
Bella  entre  flores  bellas , 
l  Por  qué  te  escondes  y  mi  amor  esquivas  ? 
l  Temes  que  yo  prefiera 
A  tu  hermosa  franqueza  la  al' añera 
Pompa  del  tulipán  ó  la  inodora 
Anémona,  que  al  iris  desafía, 
O  del  clavel  la  majestad  grandiosa  ? 
No;  todo  cede  para  mí  á  la  rosa, 
La  rosa  es  m^  placer;  vén ,  vén ,  ofrece 
Tu  modesta  beldad  á  mi  deseo, 
|0h  rosa  virginal!  ¿Me  engaño,  ó  veo 
Su  purpúreo  color  que  allí  aparece 
Por  entre  una  quebrada? 
Es,  es,  no  hay  duda;  en  los  paternos  brazos 
De  BU  rosal  sentada, 
Con  lentitud  se  mece 
Al  movimiento  blando 
De  un  cefírillo  que  la  está  besando. 
¡Oh,  salve,  salve!  que  mi  vista  ansiosa, 
Cansada  ya  de  la  aridez  penosa 
Que  en  tomo  te  rodea, 
Al  fin  en  tu  belleza  se  recrea. 
{Oh  flor  amable!  en  tus  sencillas  galas, 
j  Qué  tienes,  di,  qne  el  ánimo  enajenas 
y  de  agradable  suspensión  le  Uenas? 


En  cada  olor  que,  liberal,  exhalas. 
De  tu  cáliz  ingénuo,  un  pensamiento, 

ün  recuerdo,  un  amor  no  hé  qué  siento 

Allá,  dentro  de  mi,  que,  enternecido, 
Suelto  la  rienda  al  llanto, 

Y  encuentro  en  mi  aflicción  un  dulce  encanto. 
Sola  en  este  lugar,  ;  cuándo,  qué  mano 
Pudo  plantarte  en  el  7  ¿Fué  algún  anciano, 
Que  recordó  sus  dias  juveniles 

Pasando  por  aquí,  y  al  ver  su  muerte. 
En  recogerlos  se  afanó  y  guardarlos 
Dentro  de  tu  raíz,  ó  fué  un  amante. 
Que  abandonado  ya  de  una  inconstante, 
Huyó  á  esta  soledad,  queriendo,  triste. 
Olvidar  á  su  bella, 

Y  este  rosal  plantó,  pensando  en  ella? 

Era  un  hombre  de  bien ,  del  hombre  amigo, 
Quien  un  yermo  infeliz  pobló  contigo, 
Que,  en  medio  á  la  aridez,  asi  pareces 
Cual  la  virtud  sagrada 
De  un  mundo  de  maldades  rodeada. 
lAh!  rosa  es  la  virtud,  y  bien  cual  rosa 
Donde  quiera  es  hermosa. 
Espinas  la  rodean  donde  quiera, 

Y  vive  un  solo  instante, 

Como  tú  vivirás.  lAy!  tus  hermanas 

Fueron  rosas  también,  también  galanas 

Las  pintó  ese  arroyuelo,  cual  retrata  ^ 

En  tí  de  tu  familia  la  postrera.  ^ 

Del  tiempo  fugitivo  imágen  triste, 

El  corre ,  correrá  y  en  su  carrera      .  O 

Te  buscará  mañana  con  la  aurora  \ 

Y  no  te  encontrará;  ^ue  ya  esparcidasi 
Tus  mustias  hojas,  sin  honor  caídas 
Sobre  la  tierra  dura. 

El  fin  le  cantarán  de  tu  hermosura. 

jOh,  si  me  fuese  dado 

Tus  horas  prolongar,  cediendo  un  dia, 

En  tu  favor,  del  tiempo  que  me  toca! 

Gozoso  más  en  breve  marcharía 

Hácia  mi  tumba  helada, 

Porque  durase  más  mi  flor  amada. 

{Imposibles  soñados!  (Ayl  siquiera 

Toma,  guarda  ese  beso 

De  mi  amistad  sincera, 

Y  esa  parto  de  mí  contigo  muera. 
|Y  qué!  sola,  olvidada, 

Sin  que  su  labio  y  su  pasión  imprima 

En  tí  ninguna  amante, 

¿  En  fin  perecerás  sin  ser  llorada  ? 

1  No  volará  en  su  muerte 

Ningún  ¡ay!  de  tristeza 

De  lá  fresca  belleza 

Que  en  ti  contemple  su  futura  suerte  ? 

|0h  Clori,  Clori!  para  tí  esta  rosa, 

Bella  cual  mi  canño, 

Aquí  nació:  la  cortará  mi  mano, 

Y  allá  en  tu  pecho  morirá  gloriosa. 
Guarda,  tente,  no  córtes,  y  perdone 
Clori  esta  vez;  que  por  ventura  injusto 
Bajará  á  este  lugar  algún  celoso. 
Venganzas  meditando  allá  en  la  mente 
De  una  triste  inocente, 

Que  amarle  hasta  morir  en  tanto  jura, 

Al  mirar  esta  rosa ,  de  repente 

Se  calmarán  sus  celos,  y  Dañado 

En  llanto  de  ternura , 

Maldecirá  su  error,  y  arrepentido 

Irá  á  abjurarle  ante  su  bien  postrado, 

O  la  verá  tal  vez  algún  esposo 

Ya  en  sus  cariños  frío, 

Y,  la  edad  de  sus  flores  recordando. 

Fija  la  mente  en  su  marchita  esposa, 

Clamará  en  su  interior :  «  También  fué  rosa», 

Y  con  este  recuerdo  dispertando 

El  fuego  que  en  su  pecho  ya  dormía , 
La  volverá  un  amor  que  de  ella  huía. 

Y  ¿quién  sabe  si  acaso  maquinando 
La  primera  maldad ,  con  torvo  ceño 
Vendrá  algún  infeliz,  solo,  perdido. 
De  pasiones  terribles  combatido  ? 

Al  llegar  donde  estoy,  verá  esta  roas^x 
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La  mirará,  se  sentará  á  su  lado, 

E  ignorando  por  qué ,  bu  pecho,  herido 

De  una  dulce  terneza, 

Amará,  de  mi  flor  estimulado, 

La  belleza  moral  de  su  belleza. 

iAy!  que  del  crimen  al  cadalso  infame 

Tal  vez  ese  infeliz  se  despeñára 

8i  esta  rosa  escondida 

La  virtud  en  su  olor  no  le  inspirára. 

Queda,  si,  Queda  en  tu  rosal  prendida, 

40h  rosa  del  desierto! 

JPara  escuela  de  amor  y  de  virtudes; 

Queda,  y  el  pasajero, 

Al  mirarte,  se  pare  y  te  bendiga, 

Y  sienta  y  llore  como  yo,  y  prosiga 
Más  contento  su  próspero  camino. 

Sin  que  te  arranque  d&  tus  patrios  lares. 
iBs  tan  larga  tu  edad  para  que  auiera 
Cortarte ,  acelerando  tu  carrera  7 
lío ;  queda ,  vive ,  y  el  piadoso  cielo 
Dos  soles  más  prolongue  tu  hermosura. 
I Puedas,  lozana  y  pura, 
Ko  probar  los  rigores 
l>el  bárbaro  granizo, 
líi  los  crudos  ardores 
De  un  sol  de  muerte,  ni  jamas  tirano 
Tus  galas  rompa  el  roedor  gusano. 
Ko ;  dura,  y  sé  feliz  cuanto  desea 
líi  amistad  oficiosa; 

Y  feliz  á  la  par  contigo  sea 
La  abejilla  piadosa 

Que,  en  tu  cáliz  posada. 

Hace  á  tus  soledades  compañía. 

Adiós,  mi  flor  amada. 

Adiós  j  eterno  adiós.  La  tumba  fría 

Me  abismará  también;  mas  si  en  mi  musa 

Llego  á  triunfar  del  tiempo  y  de  la  muerte, 

Inseparable  de  tu  dulce  amigo 

Eternamente  vivirás  conmigo. 


Uj  SESOR  marqués  DE  FUBRTBHÍJAB, 
XN  LOS  DIAS  DE  SU  ESPOSA. 

¿Duermes,  Oermano,  y  el  rosado  Oriente 
Va  á  proclamar  el  venturoso  día 
De  tu  más  tierno  amor?  ¿  Duermes,  y  en  tanto 
Vela  tu  amigo  y  á  gozar  te  llama, 

Y  no  atiendes  su  voz?  Tal  vez  nos  llegan 
Las  horas  de  placer,  nos  ven  dormidos, 

Y  pasan  y  huyen,  y  el  placer  las  sigue 
Para  nunca  volver.  El  sueño  entónce» 

tQué  deja  en  pos  sino  pesar  estéril  7 
)uerman  los  tristes;  pero  tú  dispierta, 
Vén,  vén ;  al  punto  á  recibir  marchemos 
Entre  las  verdes  pensativas  ramas 
De  un  desmayado  sáuz,  el  primer  rayo 
Del  astro  de  la  luz.  Él,  insensible, 
Por  la  profunda  soledad  del  cielo 
Va  silencioso  en  perennal  viaje. 
Si  tú  le  esquivas,  á  tus  voces  sordo 
Este  sol  pasará,  y  loh  cuánto,  cuánto 
Otro  cual  él  se  tardará  en  lucirte! 
Bste  es  el  sol  que  de  tu  amable  esposa 
Cuenta  los  años.  De  la  oscura  noche 
Léjos,  un  dia  amaneció  nidiante, 

Y  allí  con  él  desde  el  materno  seno 
También  Lorenza  amaneció ,  Lorenza 
Antes  de  lo  que  fué  y  es  en  la  nada. 
En  ella  busca  á  su  querido  objeto 

Y  le  halla  y  le  ama;  y  desde  allí  volando, 
Corta  lo  por  venir,  entra  en  la  tumba 

Y  ama  en  la  tumba  y  en  la  tumba  vive. 
Distancias  desconoce;  en  breve  espacio 
Lleva  en  el  alma  el  universo  entero. 
No  hay  edades  en  él  ni  hav  estaciones; 
Que  eterna  primavera  es  el  cariño; 
Todo  lo  anima,  lo  embellece  todo. 
Cual  embellece  para  tí ,  oh  Germano , 
Esto  dia  feliz.  Y  ¡qué  1  ¿  tú  solo 

En  él  te  gozarás?  No,  tus  placeres 
De  tus  amigos  son;  ellos  tus  penas 


Sentirán  otra  vez.  Nicasio  te  ama 

Y  ama  á  tu  esposa,  y  ilo  ignoráis?  Nicasio 
Sabe  también  amar,  i  Oh  cuál  palpita 

De  júbilo  mi  pecho!  Vén ,  estrecha, 
Germano  mío,  en  tus  amigos  brazos 
Mi  ardiente  corazón,  y  á  par  del  tuyo 
Lata  más  vivo  y  tu  placer  redoble. 
\0\l  cuál  en  ellos  nu  amistad  se  inflama! 
i  Cuántos  deseos  de  cariño  hermoso 
Hincht  n  mi  corazón,  que  allá  en  el  pecho 
Ya  no  acierta á  caber!  Estrecha,  estrecha 
Dolor  hermoso  de  su  tierna  madre. 
Ella  nacia,  para  ti  nacia, 

Y  lo  ignorabas  tú.  ¿Y  en  dónde  estabas , 
Dime ,  ó  cuál  eras  en  aquel  instante  ? 
Indómito  garzón,  entre  los  juegos 

De  tu  edad  bulliciosa  te  perdías. 
Ciego  á  lo  porvenir  y  á  lo  pasado. 

Í Quién  te  dijera  que  á  distancia  tanta, 
ié;os,  allá  en  el  gaditano  suelo^ 
Del  alma  una  mitad  hoy  te  nacía  ? 
1  Que  de  Lorenza  la  inocente  cuna 
Mecían  la  piedad ,  los  tiernas  gracias , 
La  compasión ,  la  ingenuidad  hermosa, 
Tanto  y  tan  beilo  amor  como  adelante 
Para  siempre  tu  pecho  cautivaron? 
lOh  cuántas  veces  te  alumbró  este  dia 
Igual  á  los  demás ,  y  confundido 
Entre  el  vulgo  de  días  le  olvidaste! 
{Cuántas,  cuántas  después,  cuando  Lorenza 
Con  su  querer  le  ennobleció  á  tus  ojos, 
Fija  la  mente  en  los  que  ya  pasaron , 
En  medio  de  dos  lági'imas  lanzaste 
Un  lay!  de  amor,  clamando  entristecido : 
«jOn,  si  posible  el  atrasarlos  fuese, 
1  de  uno  en  otro,  de  mi  esposa  al  lado, 
Ir  ascendiendo  hasta  el  feliz  instante 
Que  la  miró  nacer!  Allí  naciera 
Mi  cariño  también;  ella  vería 
Todo  el  espacio  de  su  vida  hermoso 
Sembrado  con  mi  amor  desde  su  cuna. 
Mas  ignorada  para  mi  en  su  infancia , 
No  pude  verla  palpitar  dormida 
Entre  los  pechos  que  manaron  píos 
En  su  boquita  el  cándido  sustento. 
Saltó  jugando  en  su  niñez  traviesa, 

Y  no  pude  alternar  allí  en  sus  juegos 
Ni  sonreír  con  sus  pueriles  gracias. 
Su  adolescencia  las  primeras  flores 
Brotó  lozana,  y  para  mí  no  fueron. 

{Ay  cuántos  años  sin  su  amor  perdidos!» 
¿Perdidos?  no  :  con  tu  pesar  amante. 
Pesar  hermoso  de  las  almas  tiernas, 
Los  haces  revivir  y  amas  en  ellos, 
Así  el  amor  lo  que  perdió  desquita, 

Y  poderoso  el  sepulcral  vacío 
Llena  de  lo  que  fué  con  lo  presente. 
La  misteriosa  eternidad  d'-l  tiempo. 
La  inmensidad  del  insondable  espacio 
Es  estrecha  prisión  para  el  cariño. 
No  hay  limites  con  el :  las  alas  tiende, 
Vuela  y  penetra  lo  pasado,  y  vuela 
Más  y  luás  cada  vez;  y  así  enlazados. 
Bien  cual  hermanos,  al  salir  nos  halle 
El  pacifico  sol  |0h,  salve,  salve! 

1  Le  ves,  le  ves  que  por  las  altas  cumbres 
Su  rayo  matinal  iímido  asoma? 
lOh  salve,  salve,  vencedor  glorioso 
be  la  muerte,  del  cáos  y  la  noche! 
[Monarca  celestial! ; brillante  imágen 
De  verdad,  de  virtud  y  de  hermosura! 
¡Vivificante  sol!  |ay!  siempre  bello 
tiendes  con  profusión  por  la  ancha  esfera 
De  tu  lumbre  inmortal  las  ricas  galas. 
O  crie  rosas  tu  vital  aliento , 
O  en  soplo  abrasador  las  mieses  dores , 
O  más  templado  alegres  las  colinas 
Con  el  veraor  del  pampanoso  Octubre , 
O  allá  en  nublosa  oscuridad  perdido 
Cubras  el  mundo  de  invernal  tristeza, 
Siempre  eres  bello  y  tu  belleza  es  tuva. 
Mas  tan  b^lo  cual  hoy,  |oh  sol!  perdona, 


Mis  ojos  no  te  yen .  ni  onando  tierno 
La  flor  primera  del  Abril  nos  abres, 
Ni  cuando  entierra  con  honor  tu  ocaao 
Del  verde  otoño  el  postrimer  Buepiro. 
Más  hermosa  que  tú  mil  y  mil  veoea 
Belaoe  la  amistad,  7  en  este  dia 
Es  la  bella  amistad  quien  te  hermosea, 
Lorenza  brilla  en  ti.  ¡Pueda  Lorenza 
Brillar  entre  su  esposo  y  sus  amigos, 
Cual  tú  feliz  en  medio  á  tus  planetasl 
¡Puedas  sembrar  de  rosas  y  placeres 
8u  fausto  dia,  sin  que  nunca  tome 
La  vista  ansiosa  á  lo  pasado,  huyendo 
De  lo  presente  en  éll  ¡Siempre  lograda 
Hasta  en  los  sueños  su  esperanza  vea, 

Y  sueñe  risas  y  virtud  1  ¡Que  viva, 

Viva  tan  larga  edad!  Caro  Germano, 

lAy,  ay  Germano I  Las  fugaces  horas 
Vuelan  implas,  y  tras  sí  arrebatan 
Dias  y  años  y.  lustros,  y  en  un  punto 
Parece  la  vejez  y  en  pos  la  muerte. 

ÍOh ,  que  no  fuese  á  mi  cariño  dado 
El  tiempo  detener  ántes  que  traiga 
B?e  trance  crüel!  Nunca  mis  ojos 
Lo  lleguen  á  mirar!  ¡Antes  resuene 
En  mi  hueco  ataúd  el  sordo  ruido 
De  la  tierra  fatal  que  cae  rodando 
A  henchir  la  soledad  de  los  sepulcros! 
8i,  dulce  ami^o,  con  tu  amada  esposa 
Vive,  vive  feliz  cuanto  desea 
Mi  fogosa  amistad,  v  pueda  el  cielo, 
Cortando  por  piedad  mi  inútil  vida^ 
La  vuestra  prolongar  próspera  y  bella! 
Toma  este  abrazo  para  ti.  Germano, 

Y  éste  también  para  tu  tierna  esposa, 

Y  toda  el  alma  recibid  en  ellos. 
Cuando  después  en  mi  sepulcro  yazca, 
Este  sol  mismo  volverá  en  Agosto, 

Y  yo  no  le  veré.  Germano,  entóncea 
Siquiera  en  un  recuerdo  de  tu  mente 
Viva  Nicasio,  y  á  tu  amable  esposa 
Dando  ese  abrazo,  la  dirás  lloroso : 

«  Esto  un  amigo  me  dejó  en  tus  días*» 


LA  PASTOBCILLA  ENAMORADA. 

¿  En  cuál  hado  nací  tan  funesto, 
Que  á  pen>étuo  dolor  me  condena  7 
Allá  dentro  me  aflige  una  pena 
Que  yo  siento  y  no  puedo  decir. 

Aborrezco  lo  que  ántes  amaba , 
Solitaria  á  llorar  me  retiro. 
Me  pregunta  mi  madre  y  suspiro, 

Y  respondo  :  o  Yo  quiero  monr.» 

¡ Ay!  ¿  dónde  están  los  apacibles  días 

Que  me  vieron  contenta 

Pastorear  los  mansos  corderillosf 

De  pesares  exenta, 

Al.mn  de  los  acordes  caramillos 

Danzando  entre  las  ágiles  pastoras, 

Gocé  largo  placer  en  breves  horas. 

Tal  vez  en  ancho  corro 

En  medio  á  mis  amigas  referia 

Mil  divertidos  cuentos, 

Y  reian  conmigo,  v  yo  reia. 

Tal  vez  se  ejercitaban  los  talentos 
En  resolver  enigmas  misteriosos, 

Y  aquella  que  acertaba. 

Mil  parabienes  y  una  flor  ganaba. 

rAy,  cuánta  y  cuánta  flor,  premios  dichosos 

De  aquella  mi  agudeza , 

A  mi  madre  llevé  que  los  gnardAral 

Ella  los  recibía, 

Y  después,  repasándolos,  decia  : 
a  Más  premios  has  ganado 

Que  las  otras  zagalas  de  este  prado; 
Toma,  toma  este  abrazo,  Silvia  mia.» 
¿qué  valieron  mis  victorias  bellas f 
giéndolas  hoy,  marché  con  ellas 
A  par  del  sesgo  rio. 
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Y  de  una  en  una  las  eché  en  sus  ondas, 

Y  vi  cómo  cayeron, 

Y  en  ell V.  cual  mis  gustos,  se  perdieron. 
Ya  ni  las  dulces  flores, 

Ni  el  grato  rosear  de  la  mañana. 

Ni  el  espirar  del  sol,  ni  los  pastores 

Con  sus  juegos  nativos,  nada  alcanza 

A  templar  mis  pesares; 

Ni  la  blanda  amistad  con  sus  consuelos, 

Ni  de  mi  madre  la  cordial  terneza; 

Más  bien  todo  redobla  mi  tristeza. 

Dolor  es  cuanto  siento. 

Cuanto  miro  es  dolor,  y  triste  vaga 

De  dolor  en  dolor  mi  pensamiento. 

Fileno,  jay  Dios!  Fileno  

Yo  f  alk  zco  de  amor,  y  él  no  me  paga. 

En  el  alma  clavado. 

Sin  poder  desecharle,  va  conmigo; 

Duermo,  y  allí  á  mi  lado 

Entre  sueños  le  veo; 

Desierto,  y  allí  está  con  mis  amigas; 

A  Fileno  y  no  más  hallan  mis  ojos; 

Al  bosque  solitaria  me  retiro, 

Y  allí  á  Fileno  en  cada  sombra  miro. 
Fileno  por  doquier;  todo  es  Fileno; 

Y  él,  el  ingrato,  en  mi  dolor  sereno. 
¡Ay!  ni  mis  ojos  mustios. 

Ni  el  pálido  color  de  mi  semblante. 

Ni  mi  orílel  tristeza. 

Ni  este  morir  en  juventud  perdida 

No  ablandan  su  dureza. 

Todos  se  duelen  de  la  pobre  Silvia, 

Todos  se  esfuerzan  á  enjugar  mi  llanto. 

Todos  la  buscan;  y  Fileno  en  tanto 

Va  de  la  triste  huyendo, 

4-  Galatea  por  doquier  siguiendo. 

Amala ,  que  es  hermosa  y  yo  soy  fea; 

¡Oh  ^uién  fuese  la  bella  Galatea! 

¡Tuviese  yo  á  lo  ménos 

Sus  negros  ojos  y  las  dulces  gracias 

De  su  reirl  ¡Tuviera 

No  más  que  su  fortuna! 

Que  tan  fea  no  soy  si  él  me  quisiera. 

Y  ánn  hay  quien,  comparándome  con  ella, 
Dice  que  soy  más  bella. 

Mi  madre  en  este  dia, 
Besándome  en  sus  brazos,  lo  decia; 

Y  mi  madre  no  miente. 

¿Y  no  lo  dice  claro  aquesta  fuente. 
Que  me  retrata  ahora  en  sus  cristalesf 
Todas  mis  compañeras 

Y  todos  los  zagales, 

Y  las  mismas  corderas, 
Todos,  todos  me  quieren 

Y  en  todo  á  Galatea  me  prefieren. 
Mas  ¿qué  vale,  si  en  tanto 

Yo  me  consumo  en  doloroso  llanto  f 

Avecilla  en  la  jaula  prendida 
Ve  á  su  par,  y  le  llama  piando, 

Y  al  mirar  que  se  aleja  volando^ 
Se  contrista  y  no  puede  vivir. 

Madre ,  madre ,  yo  soy  la  avecilla  : 
El  ingrato  no  atiende  á  mi  ruego; 
No  me  es  dado  apagar  ( sbe  fuego : 
Madre  mia,  yo  quiero  morir. 


EN  ALABANZA  DE  UN  CARPINTEBO 

LLAMADO  ALFONSO. 

VirkUem».^  invtnUs.^.,  eaOoms  habeitíem  numut. 

8AKSG4 ,  De  rUa  beata,  7. 

Yo  lo  juré;  mi  incorruptible  acento 
Vengará  la  virtud,  que  lagrimosa 
En  infame  baldón  yace  indigente. 
En  despecho  del  oro  macilento 
Y  de  ambición  pujante  y  envidiosa, 
Mil  templos  la  alzaré,  do  reverente. 
Sus  aras  perfumando, 
Al  orbe  su  loor  iré  cantando. 

Nobles  magnates «  qtie  \».\í»:c&35:cAk^<3iRSQ5^ 
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Osaateis  despreciar  por  un  dorado 
Yugo  servil ,  que  ennobleció  un  Tiberio, 
Mi  lira  desoíd.  Vuestra  ascendencia, 
Generación  del  crimen  laureado, 
Vuestro  pomposo  f  uneml  imperio, 
Vuestro  honor  arrogante , 
Yo  los  detesto,  iniquidad  los  cante. 

l  Del  palacio  en  la  mole  ponderosa  ^ 
Que,  anhelantes,  dos  mundos  levantaron)^ 
Sobre  la  destrucción  de  un  siglo  entero,». 
Morará  la  virtud?  \  0h  congojosa  ► 
Choza  del  infeliz!  á  tí  volaron 
La  justicia  y  razón,  desde  que  fiero, 
Ayugando  al  humano. 
De  la  igualdad  triunfó  el  primer  tirano. 

Dilo  tú ,  dilo  tú ,  pura  morada 
Del  Integro  varón;  taller  divino 

De  un  recto  menestral  j  Adónde,  adónde  

1  Quién  sacrilego  habló?  ¿  Qué  len^a  osada 

Se  mueve  contra  mi  porque  ap>adrino 

A  la  miseria  do  virtud  se  esconde , 

Mi  Apolo  condenando. 

Innoble  y  bajo  al  menestral  llamando! 

¿Innoble?  jOh  monstruo!  lEn  el  profundo  averno 
Perezca  para  siempre  tu  memoria 

Y  tugeneradon!  ¿Eternamente 
Habrémos  de  ignorar  que  el  Sempiterno 
Es  padre  universal?  ¿que  no  hay  más  gloria 
Ante  su  rectitud  inteligente 

Que  inflexible  justicia, 

Ni  más  baldón  que  la  parcial  malicia  7 

Fué  usurpación,  que,  la  verdad  nublando, 
Distinciones  halló  do  sus  horrores 
Se  ilustrasen.  Por  ella  la  nobleza 
Del  ocioso  poder  la  frente  alzando. 
Dijo  al  pobre :  «Soy  más;  á  los  sudares 
El  cielo  te  crió :  tú  en  la  pobreza. 
Yo  en  rico  poderlo. 
Tu  destino  es  servir,  mandar  el  mio.D 

¿Y  nobles  se  dirán  estos  sangrientos 
Partos  de  perdición ,  trastornadores 
De  las  eternas  leyes  de  natura  ? . 
¿Nobles  serán  los  locos  pensamientos 
De  un  sér  que  innatural  huella  inferiores 
A  sus  hermanos,  y  que  audaz  procara 
En  sobrehumana  estera 
Divinizar  su  corrupción  grosera  ? 

¿  Pueden  honrar  al  apolíneo  canto 
Cetro ,  toiion  y  espada  matadora. 
Insignias  viles  de  opresión  impía  ? 

ÍY  de  virtud  el  distintivo  santo, 
Cl  tranquilo  formón,  la  bienhechora 
Gúbia  su  infame  deshonor  sería  ? 
;Y  un  insecto  envilece 
Lo  que  Dios  en  los  cielos  ennoblece? 

Levantaos,  oh  grandes  de  la  tierra. 
Seguid  mis  pasos,  que  á  su  tumba  oscura 
Alfonso  os  llama.  Enhiestos  y  brillantes. 
Con  más  tesoros  que  Golconua  encierra, 
De  vuestra  claridad  y  excelsa  altura 
Presentad  los  blasones  arrogantes , 
Que  á  los  vuestros  famosos 
El  va  á  oponer  sus  timbres  virtuosos. 

Recibiólo  al  nacer  sacra  pobreza, 
Para  seguirle  hasta  el  postrer  aliento. 
Nació,  y  oyendo  su  primer  vagido, 
Voló  la  enfermedad,  y  con  dureza 
üuebrantó  su  salud,  eterno  asiento 
Fijando  en  él.  Se  queja,  y  al  quejido. 
Desde  el  Olimpo  santo 
Baja  virtud  para  enjugar  su  llanto. 

Crece ,  y  sus  padres  con  placer  miraron 
Crecer  en  él  la  Cándida  inocencia. 
Corrió  su  edad,  esclareció  su  monte, 

Y  ya  su  pecho  y  su  razón  le  hablaron. 
Mira  entorno  ae  sí,  y  es  indigencia 
Cuanto  miró;  y  al  contemplar  doliente 
Su  familia  inf(rlice, 

ün  escoplo  tomó ,  y  así  le  dice  : 

«  Objeto  de  mi  amor,  ¡ayl  sólo  os  dado 
El  sustento  al  afán ,  y  sólo  el  vicio 
Se  alimenta  é^n  él  (Ley  adorable 


De  mi  adorable  Autorl  El  triste  estado 
Ves  de  mis  padres,  cuánto  sacrificio 
Merezco  á  su  cariño  infatigable : 
EJlos  de  noche  y  dia 
Compran  con  su  dolor  la  dicha  mia. 

B¿  ror  siempre  gemirán  7  Es  tiempo  ahora 
De  amparar  su  vejez.  Escoplo  amigo, 
Ya  te  puedo  quitar ;  mi  brazo  fuerte 
A  ti  se  acoge ,  tu  favor  implora ; 
Tú  mi  apovo  serás  y  firme  abrigo 
Contra  el  hambre  y  maldad;  harás  mi  suerte 
Hasta  el  dia  postrero, 

Y  yo  te  juro  ser  fiel  compañero. 
^Empieza,  empieza;  y  favorable  el  cielo 

Bendiga  tu  empezar,  y  á  tus  labores 
Dé  rico  galardón.  Puedas  un  dia 
De  mi  triste  familia  ser  consuelo. 
Puedas  ¡ay!  de  mi  padre  los  sudores 
Para  siempre  limpiar,  y  en  compañía 
De  su  divina  esposa 
Cerrar  los  ojos  en  quietud  dichosa. 

Y  entónces,  ¡ayl  cuando  orfandad  doliente 
Siembre  en  mis  dias  soledad  y  Hopo, 
¿Adónde  llevaré  la  débil  planta. 
Que  temple  mi  dolor?  Tú  de  mi  mente 
Las  fúnebres  imágenes  que  honoro 
Piadoso  aparta  ya ,  la  antorcha  ardiente 
Al  amor  concediendo, 
Con  dulce  esposa  mi  penar  partiendo. 

Modelo  de  virtud,  su  fértil  seno 
Sabrá  reproducir  multiplicadas 
Sus  virtudes  sin  fin.  Gozos  filiales 
El  bien  os  ame  :  su  crüel  veneno 
No  os  soplen  las  maldades  prosperadas. 
Estudiad  los  ejemplos  maternales, 
Miéntras  la  mano  mia 
Guarda  vuestra  niñez  de  la  hambre  impía. 

(Seductora  ilusión!  ¡Oh,  quién  me  diera 
En  salud  floreciente  mis  labores 
No  interrumpir  iamasi  Dios  poderoso. 
Que,  pat  rnal ,  desde  tu  augusta  esfera, 
Del  infeliz  recibes  los  clamores,  . 
Yo  me  postro  ante  tí  •  vuelve  piadoso 
Hácia  mí  tu  semblante , 

Y  mi  quebranto  cesará  al  instante. 
Yo  no  deseo  la  opulenta  suerte 

De  una  alta  condición ;  tú  me  la  diste  : 
Cual  tuyo  adoraré  mi  humilde  estado. 
Mas  ¡oh  mi  padre  1  que  tu  brazo  fuerte 
Siempre  me  aparte  de  la  senda  triste 
Del  vicio;  y  que,  á  tu  acento,  recobrado 
Mi  vital  desaliento. 
En  mi  labor  recoja  mi  sustento.» 

Dijo  y  obró;  y  al  verle,  estremecido 
El  infierno  tembló;  y  el  vicio  adusto 
Miró  caer  su  cetro  nilmiuante. 
Por  tres  veces  ir  Alfonsos  repetido 
Por  los  ángeles  fué,  y,  «;1  nombre  augusto, 
De  esferas  en  esferas  resonante , 
Dijo  el  Sér  soberano : 
Este  es  el  hombre  que  crió  mi  mano. 

Vén,  oh  tierra;  venid,  cielos  hermosos, 
Cantad  las  alabanzas  del  Eterno 

Y  admirad  su  poder  imponderable  : 
Ved  entre  los  anhelos  trabajosos, 
El  hambre  y  el  onrobio  sempiterno, 
ün  carpintero  vil  :  inestimable 
Tesoro  en  él  se  encierra  : 

Es  la  imágen  de  Dios,  Dios  en  la  tierra. 

Es  el  hombre  de  bien  :  oscurecido 
En  miseria  fatal,  nubes  espesas 
Su  virtud  anublaron,  desp^emiada 
Su  difícil  virtud.  Si,  enardecido 
De  la  fama  al  clarín,  arduas  empresaa 
Obra  el  héroe,  su  alma  es  sustentada 
Con  cloriosa  esperanza; 
Mas  Ta  oscura  virtud,  ¿qué  premio  alcanza? 

El  desprecio,  el  afán  y  la  amargura : 
Tal  fué  de  Alfonso  el  galardón  sangriento. 
Sacrificado  á  la  inmortal  fatiga, 

tCuál  fruto  recodó?  La  parca  dura, 
debilitando  su  vital  aliento 


Deflde  el  mismo  nácer,  kizo»  enemiga» 

Que  en  trabajo  inclemente 

Fuera  estéril  sudor  el  de  su  frente. 

Via  á  BUS  hijos  y  á  su  amante  esposa 
Kn  las  garr.as  delliambre  macilenta 
Prontos  á  perecer;  en  vano,  en  yano 
La  enfermedad  ataba  poderosa 
Sus  miembros  al  dolor.  Su  alma,  atenta 
Al  ajeno  sufrir,  su  estado  insano 
Olyida,  y  en  contento 
Dobla  por  sus  amores  su  tormento. 

¡Oh  tú,  esposa  feliz  de  un  yirtuoeo, 
Perpétua  infati^ble  compañera 
De  su  eterna  aflicción  ¡Teresa  amable! 
¿No  es  cierto  que  jamas  tu  santo  esposo 
Murmuró  en  su  pesar?  ¿G[ue  lastimera 
Bu  pobreza  adoró?  ¿que  inviolable 
8u  planta  religiosa 
Huyó  de  la  maldad  ménos  costosa? 

Y  vosotros ,  oh  préndas  inocentes 
De  su  inocente  amor,  hijos  preciados 
De  Alfonso,  hablad  :  decidnos  las  lecciones 
Que  08  dictó  ejecutando,  los  dolientes 
Que  tierno  consoló,  los  angustiados 
Que  su  hambre  sustentó,  los  corazones 
Que  su  atractivo  ejemplo 
Llevó  rendidos  de  virtud  al  templo. 

Bondad  fué.  su  vivir  :  en  su  semblante 
Hablaba  la  deidad.  ¡Oh  cuántas  veces 
Hi  espíritu,  en  respetos  abismado 
Ante  tu  majestad,  probó  el  triunfante 
Imperio  de  virtud!  Mis  altiveces 
Allí  desp  arecian ,  v  humillado 
A  sus  palabras  santas. 
Tal  vez  quiso  besar  sus  dignas  plantas. 

Yo  le  vi  yo  le  vi  ¡Funesto  dial 

Para  siempre  le  vi  Pálida  muerte 

Volaba  en  tomo  dél.  ¡Infortunado! 
Que  el.  penúltimo  sol  entónces  via. 
Jamas,  jamas  su  enfurecida  suerte 
Ostentó  más  rigor.  Desfigurado, 
Con  furibundo  acento 
Me  demandó  su  postrimer  sustento. 

¡  Sacrosanta  virtud! j  Tú  suplicante 
A  mí,  débil  mortal?  Tú,  tú  lo  viste, 
Omnipotente  Dios,  el  amargura 
Que  mi  pecho  bebió  en  aquel  instante. 
Nunca  el  sol  para  mi  lució  más  triste  : 
Lloré  mi  dicha,  ansié  la  tumba  oscura, 

Y  ¡ojalá  quien  me  diera 

Que  en  el  lugar  de  Alfonso  padeciera! 

Disipad, destruid,  oh  colosales 
Monstruos  de  la  fortuna,  las  riquezas 
En  la  perversidad  y  torpe  olvido 
De  la  santa  razón ;  criad  brutales 
En  nueva  iniquidad  nuevas  grandezas 

Y  nueva  destrucción;  y  el  duro  oido 
A  la  piedad  negando. 

Que  Alfonso  espire,  en  hambre  desmayando. 

l  Esto  es  ser  noble?  vuestro  honor  sangriento 
En  la  muerte  de  Alfonso  ¡ay,  ay,  que  espira! 
Pesadumbres ,  huid;  cesad  siquiera 
De  atormentar  su  postrimer  aliento. 
Inútil  ruego.  Adonde  el  triste  mira, 
Aflicción.  Con  sus  hijos  lastimera 
Su  esposa  sé  le  ofrece, 

Y  cuanto  sufrirán  él  lo  padece. 
¡Dolorido  varón!  Ni  un  solo  dia 

Alegre  te  miró,  ni  un  solo  instante 

Rió  tu  probidad.  Torvos  doctores, 

Vos,  que  enseñáis  que  con  la  tumba  fría 

Cesan  el  bien  y  el  mal ,  ved  espirante 

A  Alfonso.  Su  virtud  entre  dolores, 

2  Es  nada,  es  nombre  vano, 

O  hay  un  otro  vivir  para  el  humano? 

Hay  otro  estado,  donde  espera  el  justo 
Eterno  galardón.  ¡Ah!  vuela,  vuela, 
Del  santo  Alfonso  espíritu  dichoso, 
A  la  patria  inmortal,  adonde  augusto 
le  llama  el  Dios  que  justiciero  vela 
Por  su  amada  virtud.  Paró  nubloso 
1^0  invierno,  y  placentera 


Ya  le  rie  inmortal  la  pnmaverá. 

Goza,  goza  en  la  paz  inalterable 
£1  fruto  dulce  de  tu  amable  vida. 
Bebe  de  las  delicias  que  en  torrentes 
Manan  sin  descansar  del  Inefable. 
Yo  entre  tanto  á  la  tumba  oscurecida 
Iré  do  tus  cenizas  inocentes 
Yacen ,  y  mis  dolores 
Mitigaré  cubriéndola  de  flores. 

Iré ,  la  bañaré  con  triste  llanto 
En  tributo  anüal ,  y  cuando  hc^rrendo 
El  falso  vicio  dcslumbrarme  intente, 
Allí  te  buscaré.  Tu  nombre  santo 
Invocirá  mi  voz,  y,  el  vicio  huyendo, 
A  mi  clamor  la  sombra  reverente  ' 
Saldrá ,  y  en  soplo  frió 
Volverá  la  virtud  al  pecho  mió. 

¡  Oh  sepulcro  que  guardas  el  reposo 
De  tan  justo  mortal!  Hasta  la  muerte 
Has  de  ser  mi  lección.  Tú  la  inocencia 
Me  ens"^ñarás;  lo  honesto  y  virtuoso 
Leeré  en  tu  oscuridad;  harás  que  fuerte 
Sepa  amar  el  afán  y  la  indigencia; 
Y  que,  allí  atrincherado. 
Huelle  el  poder  del  crimen  entronado. 


LA  ESCUELA  DEL  SEPULCRO. 

L  U  sefiora  Marquesa  de  Faertehijar,  con  motivo  de  la  moorto  do 
■n  amiga  la  Marquesa  de  laa  Mercedes. 

l  Adónde ,  adónde  los  dolientes  ojos 
Vuelves  ?  ¿  Qué  buscas ,  ó  por  quién  exhalas 
Tanto  suspiro  de  dolor  y  angustia? 
¿Qué atiendes,  di,  que  el  respirar  parando, 
El  alma  toda  en  el  oido  clavas, 
Ansiosa  de  escuchar?  En  vano,  en  vano 
Anhelas  por  oir  :  la  quieta  noche 
A  los  mortales  con  su  sombra  encierra 

Y  acalla  al  mundo,  (|ue  tranquilo  yace 
En  un  mar  de  silencio  sumergido. 
Mas  ¡ay!  ^cuál  són  tan  á  deshora  turba 
La  silenciosa  paz  de  las  tinieblas  ? 

Y  cesa,  y  vuelve  á  resonar,  y  pára, 

Y  resuena  otra  vez?  Llora,  sí,  Hora 
Tu  amarga  soledad;  oh  triste  amiga; 
Gime,  lamenta  sin  cesar,  tu  pecho  ' 
Se  parta  de  dolor,  y  al  labio  envié 

El  ¡ay!  de  la  amistad  desesperada. 
El  bronco  són  que  tus  oidos  hiere, 
Es  la  trompeta  de  la  muerte ,  el  doble 
De  la  campana,  que  terrible  dice  : 
«  Fué,  fué  tu  amiga.  La  que  tantas  veces 
Te  vió  y  te  habló,  y  en  sus  amantes  brazos 
Tan  fina  te  estrechó,  y  en  tus  mejillas 
Su  cariño  estampó  con  dulces  besos  ; 
La  que  en  su  mente  consagró  tu  imágen 

Y  en  cuyo  corazón  un  templo  hermoso 
Te  erigió  la  amistad  do  siempre  ardia 
Tanto  y  tan  puro  amor,  va  por  las  olas 
Fué  de  la  eternidad  arrebatada ; 
Ahora  mismo  á  su  cadáver  yerto. 

En  estrecho  ataúd  ap  isionado. 

Alumbrarán  con  dolorosa  llama 

Tristes  antorchas  del  color  que  ostentan 

Las  mustias  hojas  que  al  morir  otoño 

Del  árbol  paternal  ya  se  despiden. 

Ahora  mismo  yacerá  en  la  sima 

De  la  tumba  infeliz ,  hollando  lutos 

Negros,  más  negros  que  nublada  noche 

En  Ins  hondas  cavernas  de  !os  Alpes. 

En  tomo  de  ella,  y  apartando  el  rostro 

De  su  espantable  palidez,  sentados, 

Compañía  la  harán  los  que  otro  tiempo, 

Tal  vez  colgados  de  su  voz,  pendiente» 

De  un  giro  de  sus  ojos,  estuoiaban 

Su  voluntad  para  servirla  humildes. 

Esta  será  ¡ay  dolor!  la  vez  postrera 

Que  la  visiten  loa  mortales,  ésta 

Su  tertulia  final  y  último  obsequio 

Que  el  mundo  la  ha  de  hacer.  Sí;  que  estos  cantot 

Con  que  del  templo  la  anchurosa  x^ic^V^ 
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TeTDbiando  íoAk  cu  rededor  retumba, 
Su  despedida  son,  son  sus  adioses, 
£1  largo  adiós  final.  ¡Oh  tú,  Lorenza, 
Vén  por  la  última  vez,  vén,  vén  conmigo, 

Y  á  tu  amiga  verás;  verás  al  ménos 
£1  caerpo  que  animó;  verás  reliquias 
De  una  nada  que  fuél  Mira  que  tardas, 

Y  nunca,  nunca  volverás  á  verla. 
Nunca  jamas;  que  ya  sobre  sus  hombros 
Cargaron  los  ministros  del  sepulcro 
£1  ataúd ,  j  marchan  y  descienden 
Con  él  á  la  morada  solitaria 
Del  oscuro  no  sér.  Allí  en  los  muros 
Cien  bocas  abre  la  insaciable  muerte, 
Por  donde  traga  sin  cesar  la  vida. 

Y  á  tí,  \6hOuero  infelizl  ¡oh  malogradal 
|0h  atropellada  juventudl  Caiste, 
Bien  como  flor  que  en  su  lozana  pompa 
Hollada  fué  por  la  ignorante  planta 
De  un  pasajero  sin  piedad.  Caiste , 

Y  ya  otro  rastro  de  tu  sér  no  queda 
Que  las  memorias  que  de  ti  conserven 
Los  que  te  amaron.  Pasarán  los  dias, 

Y  las  memorias  pasarán  con  ellos; 

Y  cntónces  ¿oué  serás  t  £1  nombre  vano, 
£1  nombre  solo  en  tu  sepulcro  escrito, 
Con  que  han  querido  eternizar  tu  nada. 
Tirano  el  tiempo,  insultará  tu  tumba. 
Con  diente  agudo  r5erá  sus  letras , 
Borrará  la  inscripción,  y  nada,  nada 
Serás  por  fin.  i  Oh  muerte,  muerte  impial 
[Oh  sepulcro  voraz!  en  tí  los  seres 
Deshechos  caen ;  en  tí  generaciones 
Sobre  generaciones  se  amontonan, 
£n  tí  la  vida  sin  cesar  se  estrella, 

Y  de  tu  abismo  en  la  espantosa  márgen 
£1  tiempo  destructor  está,  sañudo. 
Arrojando  los  siglos  despeñados. 
1  Qué  son  ahora  los  primeros  dias. 
La  edad  primci-a  de  la  tierra  7 ;  £n  dónde 
Las  que  fueron  después  hoy  hallarémos? 
iScsóstris  dónde  está?  ¿  Dónde  el  gran  Ciro, 
Babilonia  y  Semíramis?  Pasaron, 
Cortando  el  tiempo,  cual  veloz  saeta 
Que  el  aire  hiende  sin  que  rastro  alguno 
Deje  de  su  papar.  ;  Qué  son  ahora 
Los  Césares,  los  Jérges,  los  Timures 

Y  los  héroes  famosos  de  la  Grecia  ? 
Voces  y  nada  más.  Y  ¿qué  es  el  siglo 
Que  acaba  de  espirar  J  ¿  Y  qué  es  á  dia 
De  ayer,  el  de  hoy  en  lo  que  va  corrido  ? 
Muerte  en  veruad;  que  cuanta  vida  el  tiempo 
Nos  ha  llevado,  en  el  sepulcro  yace. 
lEs  tan  breve  el  vivir,  y  el  hombre  insano 
£n  hacerse  infeliz  sólo  le  emplea  7 
Como  en  airada  mar  la  frágil  nave, 
Luchando  entre  borrascas  horrorosas, 
Corre  perdida  sin  timón  ni  velas , 

Y  en  pos  el  huracán  desenfrenado 
La  va  acosando  en  bárbaros  emb.ites, 

Y  ora  á  las  nubes  las  bramantes  olas 
La  arrojan ,  y  ora  con  terrible  estruendo 
La  despeñan,  rompiéndose,  al  abismo; 

Y  ya  anegada  con  salobre  muerte 
Llora  su  perdición ,  y  ^a  un  fracaso 
Mira  seguro  en  la  ennscada  costa 
Donde  á  estrellarse  va :  tal  es  el  hombre 
Por  el  mar  de  la  vida  navegando. 
Siempre  á  merced  de  sus  pasiones  corre 
£ntre  tinieblas  y  borrascas  tristes. 
En  eterna  inquietud,  a  lá  en  el  alma 
Hondamente  clavada  la  amargura 

Y  la  zozobra  y  el  crüel  fastidio 

Y  desesperación,  sin  que  los  oíos 
Vuelva  jamas  al  relumbrante  faro 
De  la  pura  razón.  £n  cada  instante 
Vota  acogerse  á  su  sagrado  puerto, 

Y  á  cada  instante ,  quebrantando  el  voto , 
Se  aparta  más  y  más,  y  á  nuevos  mares 
Se  confía ,  y  á  míseros  naufragios. 
De  ilusión  á  ilusión ,  de  sombra  en  sombra 
7»  deslombriido,  con  ardor  abrasa 


DE  CIEKFUEClOg. 

MU  fantasmas  de  bien,  y  ellas  le  burlatl  ' 
Deshaciéndose,  y  halla  el  miserable 
Ansia  y  dolor  donde  esperó  contento. 

Y  vuela  deslizándose  entre  tanto 
La  vida,  v  se  le  escapa,  j  el  sepulcro 

Le  sale  al  paso,  y  ¿  qué  vivió  ?  Cien  voces 

Oigo  que  salen  desde  el  centro  frió 
De  los  sepulcros  que  atormentes»  dicen. 
«Tormentos»,  claman  las  doradas  urnas 
Donde  descansan  las  cenizas  régiar. 
«  Tormén! os»,  claman  las  inmundas  hoyas 
Donde  la  plebe  amontonada  gime 
«Tormentos»,  las  pirámides  erguidas 
Qae  en  sus  entrañas  cóncavas  tragaron 
Cien  dinastías  del  perdido  Oriente. 

Y  a  tormentos,  tormentos  »,  desde  el  Norte 
Al  Mediodía,  desde  Oriente  á  Ocaso, 
Toda  la  tierra  sin  cesar  repite. 

¿Dónde  estás,  dónde  estás,  soberbia  tumba. 

Tumba  olvidada  del  atroz  guerrero, 

A  cuya  alta  ambición  venía  estrecha 

La  inmensidad  del  tiempo  v  del  espacio  ? 

Tumba  del  Macedón ,  ¿  dónae  te  escondes. 

Que  no  dices  aquí  ?  Tai  vez  ahora 

Darás  abrigo  á  las  cansadas  yuntas 

De  algún  humilde  labrador  honrado; 

Tal  vez  la  tumba  que  te  henchía,  cubre 

Una  choza  infeliz,  y  las  reliquias 

Del  famoso  Alejandro  son  paredes 

De  algún  pobre  pastor,  no  x;onocido 

De  otro  mortal  que  de  su  tierna  esposa 

Y  de  su  perro  y  de  su  fiel  ganado. 
£1  es  feliz  en  su  pobreza  oscura, 

Y  tú  fuiste  infeliz  en  la  abundancia 

De  tu  hambrienta  ambición.  £1  sus  deseos 
Por  la  necesidad  de  cada  dia 
Mide,  y  prudente  la  natura  acalla 
Con  lo  que  fácil  la  razón  exige. 
Asi  contento  lo  presente  goza. 
Sin  olvidarlo  por  correr  ansioso 
A  encontrar  á  mañana,  y  á  perderse 
Allá  en  un  porvenir  que  nunca  llega. 

Y  tú,  ¿qué  fuiste,  vencedor  del  mundo? 
Tú,  de  soberbia  y  ambición  hinchado, 
Tú,  c^ue sangrientas  lágrimas  vertías, 
Temiendo  atroz  que  la  paterna  espada 
Nada  en  la  tierra  te  dejase  libre 

Que  poder  oprimir,  ¿  fuiste  dichoso  ? 
Las  victorias  del  Gránico  y  del  Iso, 
Persia  á  tu  carro  triunfador  atada, 
Cien  tronos  de  Asia,  el  Asia  estremecida 
A  un  mover  de  tu  pié,  la  tierra  entera 
Arrodillada  de  tu  nombre  al  eco; 
Tanta  potencia,  tanta  gloria,  ¿acaso 
Pusieron  coto  á  tu  ambición  ?  ¿  No  hallaste 
Por  siempre  un  más  allá  que  las  entrañas 
Te  roía  doquier,  y  cada  gloria 
Te  presentaba  desabrida  y  triste 
Desde  el  punto  fatal  en  que  era  tuya  7 
¿Cuál  fué  tu  vida?  Nunca  lo  presente 
£xi8tió  para  tí ,  que  adormecido 
Vivías  eu  los  sueños  de  esperanzas. 
Desterrado  por  siempre  en  lo  futuro. 
Para  tí  lo  pasado  fué  un  tormento. 
Un  estímulo  más,  que  te  arrastraba 
A  deseos  sin  fía,  á  largos  planes 
De  guerras  y  victorias  y  ru'ínas 

Y  perpétua  inquietud.  Pues  ¿cuándo,  cuándo 
Viviste?  ¿  Cuándo  del  feliz  reposo 
Gozaste,  y  de  la  paz  y  la  bonanza 

De  las  pasiones,  y  el  alegre  cielo 
De  un  inocente  corazón  tranquilo  7 
£n  el  sepulcro ,  en  el  fatal  sepulcro, 

Y  sólo  en  el  sepulcro  descansaste; 

Y  los  mortales  sólo  allí  descansan , 
Que  raros  son  los  que  en  vivir  insanos 
De  Alejandro  no  imitan  el  ejemplo. 
Si  es  tal  la  vida,  ¿ para  qué  floramos 
A  los  dichosos  que  al  tranquilo  puerto 
Llegaron  de  la  muerte ,  ya  sr^ros 

Do  este  mar  de  dolor  que  aquí  nos  cerca  ? 

Y  si  es  justo  llorar,  ¿  por  qué  asi  estéril 


En  lágrimas  se  pierde  nuestro  llanto, 

Sin  que  aprendamos  á  vivir  felices 

En  la  escuela  sublime  del  sepulcro? 

Enjuga  ya,  desconsolada  amiga. 

Tu  llanto  de  dolor,  j  atenta  escucha 

De  tu  amiga  la  voz.  No  ha  perecido 

Tu  amiga  para  ti;  que  vive  y  te  habla 

Desde  su  tumba  sin  cesar,  y  dice : 

«  Mira  del  hombre  la  fatal  carrera. 

Mira  del  hombre  el  paradero  infausto. 

Aqui  ya  para  siempre  se  aniquilan 

Las  grandezas  del  mundo,  aoui  se  espantan 

Los  sueños  de  la  gloria,  aiqui  los  vientoa 

De  las  pasiones  se  echan ,  y  se  borra 

£1  vaho  del  vivir,  y  el  hombre  es  nada. 

Vendrá  el  trance  crüel,  vendrá,  oh  amiga, 

En  que  desciendas  á  la  eterna  noche 

A  acompañar  mi  soledad,  i Aleje, 

Aleje  el  cielo  tan  fatal  instante, 

Y  cada  nuevo  sol  más  despejado 
El  horizonte  ensanche  de  tu  vida! 

Pero  al  fin,  ¿qué  será,  y  encierra  un  siglo 
£1  más  largo  durar  de  su  carrera  7 
Sólo  un  pestañear,  volviendo  el  rostro 
Verás  tu  muerte  á  tu  nacer  tocando. 
lAyl  á  lo  ménos,  pues  el  plazo  es  breve, 
No,  no  le  acortes,  suspirando  ansiosa 
Por  otro  dia,  y  sin  cesar  por  otro; 
Porque  es  nunca  vivir,  es  vivir  muertes 
Ju^ar  este  hoy  por  el  mañana  incierto. 
Léjos,  léjos  de  ti  las  ilusiones, 
Que  al  misero  mortal  le  van  llamando, 

Y  las  sigue  y  se  apartan ,  y  engañosas 
Tendiéndole  los  brazos,  le  enajenan» 

Y  le  venden  por  fin ,  pues  al  sepulcro 

Le  atraen ,  tropieza ,  cae,  y  ellas  huyeron. 
Léjos  de  tí  las  bárbaras  pasiones 
Que  en  torbellinos  de  dolor  arrastran 
A  los  esclavos  que  las  sirven  ciegos, 

Y  su  fortuna  de  su  mar  confían. 

¿Qué  es  la  ambición ,  la  vanidad,  del  oro 
La  frenética  sed?  ¿qué  los  deseos 
De  una  imaginación  desenfrenada 

Y  de  un  enfermo  corazón  7  Errores, 

Y  el  error  es  un  mal.  ¿Quién  en  la  tierra 
Fué  dichoso  jamas  llorando  males? 

La  razón,  la  razón;  no  hay  otra  senda 
Que  á  la  alegre  virtud  pueda  guiarte 

Y  á  la  felicidad.  Por  ella  fácil. 
Tus  deseos  prudente  moderando , 
Aprenderás  á  despreciar  el  mundo. 
La  gloria  y  la  opinión,  preciando  sólo 
Lo  que  inflexible  la  razón  aprueba. 
Así  constante  vivirás  contigo. 
Vivirás  para  tí  y  harás  más  larga 

La  próspera  carrera  de  tus  años. 
Porque  al  fin  vivirás.  {Oh  cuál  me  gozo 
Al  mirarte  feliz  en  la  grandeza 
De  tu  alma  pura!  Superior  al  cieno 
De  este  mundo  infeliz ,  ni  los  desastres, 
Ni  la  persecución ,  ni  los  dolores 
Te  poarán  abatir,  ni  la  fortuna 
Podrá  mellar  tu  espíritu  de  bronce 
Con  sus  brillantes  dones  mentirosos. 
¿Qué  puede  dar  la  mísera  fortuna 
Que  no  posea  quien  felice  goza 
Una  sana  razón?  Y  ;qué  desgracias 
Ha  de  tener  ^uien  el  mayor  tesoro 
De  una  conciencia  irreprensible  j  pura 
Dentro  del  corazón  lleva  escondido? 
¡Oh  Lorenza,  Lorenza!  (Oh  tierna  amiga! 
¡Adiós,  adiós!  Desde  el  dichoso  instante 
Que  allá,  en  Pisuerga,  te  juró  mi  pecho 
Una  eterna  amistad,  ¿falté,  por  suerte. 
Falté,  responde,  á  tu  veraz  cariño? 
Siempre  has  vivido  en  mi  memoria;  siempre 
Ardió  por  tí  mi  corazón  sincero; 
Siempre  mis  labios  te  dijeron  finos 
Palf^)ras  de  amistad,  y  eternamente 
Con  mis  consejos  te  probé  j  mis  obras 
La  verdad  de  mi  amor.  Bajé  al  sepulcro, 
J  él  conmigo  también :  aq^ni  á  ta  Quero, 
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Si  es  que  un  recuerdo  para  mí  te  queda , 
Por  siempre  encontrarás;  de  noche  y  dia 
Y  en  todas  partes  te  hablarán  mis  labios. 
Te  hablarán  la  verdad.  ¡Oh,  nunca  aparies 
Tu  oido  de  mi  voz!  Adiós,  amiga. 
Adiós,  adiós;  la  eternidad  te  espera.» 


EN  ELOGIO  DEL  GENERAL  BONAPARTB, 
OON  MOTIVO  DE  HABER  BESPETAJK)  LA  PATRIA  DB 
VIRaiLIO. 

.....  Vietorque  tirot  ntper-emintí  omnet, 
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Marón  yacía  en  los  Elíseos  Campos, 

Y  en  torno  de  él  volaban  silenci:  sos, 
Cual  los  soles  radiantes  del  Olimpo, 
Mil  héroes;  y  á  su  vista  arrebatado^ 
Con  celeste  armonía 

Desatando  la  voz ,  así  decía  : 
«¡Oh  venerables  sombras  generosas. 

Nacidas  para  el  bien!  ¿Por  qué  la  tierra 

Tan  en  breve  os  perdió?  ¿  Por  qué,  inmortales» 

No  eternizáis  en  ella  la  justicia, 

La  virtud  bienhechora 

Que  en  vuestra  muerte  irreparable  llora? 
))A  vuestro  aspecto  acobiurdado  el  crimen , 

Tiembla  y  huye  y  se  esconde,  y  al  abismo 

Su  trono  cae,  y  la  virtud  hermosa. 

Sobre  él  alzada,  el  universo  entero 

Trae  á  su  dulce  mando, 

Leyes  de  unión  y  de  amistad  dictando.  - 
»  Faltáis  empero,  y  ¡ay!  La  primavera 

Muere  en  los  brazos  del  estío  ardiente, 

Pero  otra  igaal  renacerá.  Un  otoño 

En  otro  y  otros  sempiterno  vive; 

Mas  la  virtud  fallece, 

Y  otra  virtud  en  su  lugar  no  crece. 

))  ¡  Oh  Fabricio,  oh  Camilo,  oh  Epaminóndaal 
lOh  tú ,  oue  de  tu  patria  en  Salamina 
Fuistes  el  fundador!  Y  tú,  ¡oh  AristídesI 
¡Oh  Leónidas,  oh  Aníbal,  oh  Scipionés! 
¿Quién  ¡ay!  dará  á  la  tiei^a 
Cuanto  ya  en  vuestros  túmulos  se  encierra  ?» 

Mira  entre  tanto  á  Bonaparte  y  clama : 
«No  habéis  muerto;  vivis,  héroes  gloriosos, 
Todos,  todos  vivis.  Joven  valiente, 
Tú  Marcelo  serás.»  Dijo,  y  el  héroe, 
El  bastón  empuñando. 
Va  al  enemigo  rápido  marchando. 

Llega ,  acomete  y  desbarata  y  triunfa; 
Batalla,  y  un  ejército  enemigo 
Fué,  y  otro  y  otros;  vuela,  es  la  victoria; 

Y  á  una  sola  campaña  un  siglo  entero 
De  heroísmo  cargando, 

Gana  la  paz ,  la  guerra  esclavizando.  J 
Sí ;  que  al  oírle  desnudar  la  espada 

Tiemblan  los  muros  de  diamante,  tiemblan 

Ríos  y  montes.  Sólo  sin  espanto 

La  pobre  aldea  de  Marón  le  mira , 

Que  el  héroe  la  respeta. 

Viólo  en  su  tumba  ,  y  sonrió  el  poeta. 
Y  rebosando  en  júbilo  mi  pecho , 

«  Cumplióse,  dijo,  mi  feliz  presagio, 

Bonaparte  inmortal.  ¡Oh!  ¡que  á  la  vida 

No  pudiese  otra  vez  volver  ahora! 

¡Quién  loarte  me  diera 

Y  que  luego  á  mi  túmulo  volviera! 

»  De  mis  cantos  rayad ,  rayad  á  Augusto, 
Rayad  á  Enéas,  y  á  Catón  dictando 
Sus  leyes  á  los  justos  del  Elíseo; 
Que  todo  nombre  de  virtud  y  gloria 
De  ellos  rayado  sea, 

Y  Bonaparte  en  su  lugar  se  lea. 

» Arbitros  de  la  fama,  hijos  de  Apolo, 
l  Calláis?  ¿  Sin  premio  dejaréis  las  rosas 
Que  de  un  maestro  en  el  sepulcro  amado 
Veis  derramar?  Al  punto,  al  punto  suene 
Vuestra  lira  felice, 

Y  al  heroísmo  el  genio  inmortalice.» 
Calló;  y  la  Fama  repitió  mil  veoeii^ 
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i)j  Bonaparte  y  de  Mavon  los  nombres. 
Suena  otra  vez,  y  oyendo  al  heroísmo 
Gritar  no  hay  más  allá,  a  cesó  mi  imperio, 
Dijo;  mi  cetro  rompa»; 
Y  sonando  otra  vez,  rompió  ea  trompa. 


EN  ELOGIO  DE  ÜNA  8BÑ0BA  QUE  EN  UNA  FUNCION 
PABTICULAB  DE  TKATBO  HIZO  EL  PAPEL  DE  ZO- 
BÁIDA  EN  LA  TRAGEDIA  DE  ESTE  NOMBBB. 

Como  gn  sens'bilidad  j  mérito  resalta  m4s  qne  en  ntugun  otro  la* 
gar,  en  el  Eoliloqnio  que  bay  en  el  tercer  acto,  lobre  éJt  recae  prin- 
c^MÜmente  el  pretente  elogio. 

Era  la  noche;  la  modesta  luna 
Con  rostro  melancólico  reía, 
De  las  sclyas  calladas  visitando 
La  augusta  soledad,  do  la  fortuna 
Tal  vez  de  algún  amante  se  dolia, 
Bus  lágrimas  pasadas  enjugando. 
Sueño,  placer,  amores  » 
Doquier  volaban;  y  Zoráida  en  tanto, 
Sola  con  sus  dolores. 
Las  rosas  del  jardín  regando  en  llanto. 
En  la  Alhambra  se  queja, 

Y  miéntras  llora,  Abenamet  se  aleja. 

¿ Se  aleja?  ¿  y  es  verdad?  Su  idolatrado^ 
Su  solo  gozo,  su  única  esperanza , 
Todo  su  corazón,  su  mundo  entero. 
Su  Abenamet  se  aleja  de  su  lado. 
iPudo  agostar  el  soplo  de  venganza 
Tantas  flores  de  amor  tan  verdadero? 
¿Es  de  otro  ya  la  mano 
Que,  niña  aún ,  Zoráida  balbuciente 
Le  ofreció?  ¿  Por  qué  en  vano 
Feliz  entóneos  la  nngió  su  mente, 
Si  iba  á  nombrarla  esposa 
'  Su  verdugo  y  su  amor  vil,  alevosa? 

Entra  esta  voz  en  su  inocente  oido , 

Y  desmáyase  y  cae,  y  el  reino  odiado 
De  la  muerte  en  su  pecho  largamente 
Se  dilata.  El  Terror  despavorido, 

Al  mirarla  caer,  yerto,  erizado 
El  cabello,  se  arroja  omnipotente 
A  los  espectadores , 

Y  ata  sus  miembros,  y  su  labio  abriendo. 
Los  más  hondos  temores 

Va  en  sus  almas  atónitas  vertiendo, 
^udo  el  Espanto  vuela, 

Y  el  {ayl  de  todos  en  las  fauces  hiela. 
Ya  torna  en  si  la  moribunda  amante. 

Va  á  respirar,  y  su  primer  aliento 
Es  un  dolor  que  suena  sollozando 
En  sus  entrañas.  Quiere  vacilante 
La  cabeza  elevar,  y  el  sentimiento 
Se  la  abate  imperioso.  Suspirando, 
La  vista  en  tomo  tiende , 

Y  nada  ve  sino  su  odiosa  vida. 
Lucha  una  vez ,  pretende 

Otra  y  otras  alzarse,  y  desvalida 
Cae  :  ¿y  en  su  angustia  extrema 
Sin  amparo  se  ve  7  ¿  Dó  estás ,  Zulema  7 

Con  rencorosa  voz  /bárbaro!  clama 
A  su  esposo  feroz.  Luégo ,  gimiendo 
Con  el  tono  de  amor  más  lastimero 
Por  su  querido,  /el  infeliz!  exclama, 

Y  agudo  sigue  un  /ay!  cual  si,  rompiendo 
Su  corazón,  lanzase  el  postrimero 
Aliento  de  su  vida. 

Fija  la  mente  en  que  su  amor  traidora 

La  juzgó  á  su  partida, 

Se  ahoga  en  amarguras ,  calla,  llora , 

Y  en  tanto  mil  pasiones 

Hablan  en  su  seihblante  y  sus  acciones. 

Odio,  deber,  amor,  miedo,  venganza. 
Un  volcan  de  pasiones  fulminantes 
Dentro  en  su  alma  combaten  destrozada. 
El  ódio  triunfa;  con  furor  se  lanza 
Del  asiento  :  los  ojos  centellantes , 
La  voz  hirviendo  en  la  garganta  hinchada; 
Blanco  y  trémulo  el  labio, 
^fiertp  s^  pié,  los  mi;^9í}l98  turgentes^ 


A  BU  esposo  en  su  agravio 

Le  provoca,  y  en  ánsias  impacientes 

A  su  querido  Uama , 

Y  más  que  nunca  en  su  delirio  le  ama. 
Tiende  los  brazos  cual  si  allí  le  viera. 

Le  repite  su  amor,  enajenada 

Ya  su  esposa  se  juzga,  y  do  repente 

So  ilusión  desparece  placentera  : 

E^i  vea  de  Abenamet  nal  la  pasmada 

Que  es  ya  de  Boabdil  eternamente. 

Pára;  sus  miembros  riega 

Frío  sudor;  su  lengua  entorpecida 

AI  paladar  se  pega; 

Vuelve  al  cielo  la  vista  dolorida, 

Y  calla  y  sigue  el  cielo 

En  su  quieto  girar,  y  ella  en  su  duelo. 

En  su  silencio  estúpido  la  espanta 
La  imágen  de  un  esposo  á  quien  ofende. 
Teme,  sola  se  ve,  marcha  á  su  amiga, 

Y  en  vano,  en  vano  la  rebelde  planta 
En  busca  suya  acelerar  pretende. 

Que  el  rígido  pavor  sus  miembros  ligal 

Su  palpitante  pecho 

Fuerza  el  aliento,  y  á  Zulema  llama, 

Y  muere  á  largo  trecho 

Sin  res})ucsta  su  voz.  Otra  vez  clama, 

Y  huye^  dice  al  momento, 

Do  no  reas  mi  torpe  abatimiento. 

¡Cuál  se  aflige  de  amar,  y  siempre  amaudol 
¡De  aborrecer,  y  siempre  aborreciendo! 
iDe  faltar  á  un  deber  que  doloroso 
Un  sepulcro  infeliz  le  está  guardando! 
¡Cuán  sublime  expresión I  e^tá  vertiendo 
Los  afectos  en  mar  tempestuoso. 
Su  marcha,  su  semblante, 

Su  silencio,  su  voz  ¡Ahí  No  hay  acento, 

No  hay  pincel  que  bastante 

Sea  ni  á  bosquejar  tanto  portento : 

Ni  ya  mi  pecho  aspira 

Sino  sólo  á  sentir  :  romped  mi  lira. 

Rompedla  al  punto;  que  jamas  mi  mano 
La  volverá  á  pulsar.  Almas  piadosas, 
No  creáis  á  mi  voz,  á  supresencia 
Venid;  ved  á  Zoráida.  ¿  Hay  labio  humano 
Que  ose  de  sus  acciones  afectuosas 
Betratar  la  volcánica  elocuencia, 
Ni  el  penetrante  acento 
Que  habla  en  la  muchedumbre  de  sus  males  f 
Tan  vasto  sentimiento 
No  cabe,  no,  en  los  pechos  de  mortales. 
Basta,  Zoráida,  tente. 
Que  yo  eroiro  al  dolor  que  tu  alma  siente. 

Y  ¡  ouién  resistirá  ?  Llámese  fiera 
El  bárbaro  mortal  que  no  se  ablande 
A  tu  voz  y  á  tu  vista  abrasadora. 
¡Zoráida  celestial!  ¡oh!  ¡quién  me  diera 
De  Píndaro  y  de  Sófocles  el  grande 
Genio  etcmizador!  En  cuanto  dora 
El  sol,  de  gente  en  gente 
En  alas  de  mi  musa  volaría 
Tu  nombre  eternamente, 

Y  lágrimas  sin  fin  arrancaría. 
Mas  |ayl  nací  en  mal  hado. 
Admirarte  y  callar  sólo  me  es  dado. 


CANCION  (1). 

Incautos  h\¡os  de  MaHe, 
Imprudentes  amadores , 
La  fortuna  en  sus  favores 
Tal  vez  os  pierde  falaz. 
Velad f  velad, 

¡Cuántas  veces  silenciosa 
Va  la  traicVon  siguiendo 
Con  fementido  semblante 
Al  invencible  guerrero! 
Y  cuando  ya  su  inocencia 

(1)  Sata  composición  y  las  slgnientes  son  imitaciones  del  fn 
oes.  Fueron  eteritw  para  la  novela  titalada  Qontah  de  C4rd^, 


POSSfAS. 


Y  so  gloria  sin  recelo 
Llevó  al  escondido  lazo, 

Le  oprime  en  triunfo  peryerao. 
Incautos  hijos  de  Jdarte,  ete. 

El  ruiseñor,  paseando 
De  palma  en  palma  su  vuelo^ 
Las  selvas  llena  de  amores 
Que  léjos  repite  el  eco. 

Y  el  gavilán  entre  tanto, 
Desde  sus  rocas  cayendo, 

Se  arroja  sobre  él.  ¡Ay  triste, 
Que  muere  entre  sus  ):or  jeosi 
Incautos  hijos  de  Marte,  etc. 

Yo  he  visto  al  rey  de  las  fieras 
Que,  al  cazador  persi^iendo. 
Llega  al  precipicio  triste, 
En  falsas  ramas  cubierto. 
Las  huella,  cae,  y  al  instante. 
Por  más  que  ruja,  indefenso. 
De  su  triunfante  enemigo 
Perece  al  tímido  esfuerzo. 

Incautos  hijos  de  Marte, 
Imprudentes  amadores. 
La  fortuna  en  sus  favores 
Tal  vez  os  pierde  falaz. 

Velad,  velad. 


INSCRIPCION  PARA  EL  SALON  DE  JÜSTICU 

DEL  RST. 

Palidece,  ¡oh  Maldad!  doquier  que  huyas 
Allí  te  seguiré.  Con  paso  lento 
En  pos  va  del  delito  el  escann'ento. 
Vto,  llega  sin  temor,  huérfano  triste. 
Que  aquí  te  espera  el  padre  que  perdiste. 


OTRA  PARA  EL  SALON  DE  CORTE  DE  LA  REINA 

El  Amor,  Honor  y  Gloria 
Aquí  entre  inocentes  juegos 
Nacen ,  y  el  Pudor  hermoso 
Les  da  regalados  premios. 

No  cuesta  aquí  la  inocencia 
El  favor  más  lisonjero. 
Ni  en  el  amor  hay  flaqueza. 
Ni  furor  en  el  guerrero. 

Basta  al  valor  la  victoria, 
Y  á  los  corazones  tiernos 
Basta  eu  amorosas  lides 
Poder  triunfar  complaciendo 


CANCION  EPITALAMICA. 
AMBOS  COBOS. 

Amor,  Amor,  desciende, 
Y  al  Himeneo,  tu  querido  hermano. 
La  hacha  inmortal  enciende. 
lOh  fecundo  consuelo 
Del  hombre  I  de  tu  asiento  soberano 
Baja  en  rápido  vuelo 
Riendo  con  la  Cándida  inocencia. 
Todo  florece;  el  aire  se  embalsama. 
2  Cuál  encanto,  cuál  dios  el  pecho  inflama  7 
I  AmorI  ¡oh!  ¡salvo,  Araorl  es  tu  presencia; 
¡Salve!  Escuchó  nuestro  feliz  deseo; 
Cantemos  el  Amor  y  el  Himeneo. 

COBO  DE  MANCEBOS. 

Cantad,  la  frente  hermosa 
De  azucenas  y  rosos  coronando, 
A  la  tímida  esposa. 
Su  virtud,  sus  amores; 
Doncellas  del  Qenil,  dulces  cantando, 
Al  cielo  sus  loores 

Alzad;  vosotras  do  su  pecho  ardiente 
Los  secretos  guardáis.  Virgen  uu  di% 
Los  juegos  y  el  placer  coa  voa  paxti% 
PL  Psr^tvui, 


Y  sus  deseos  os  fió  inocente. 

iCallais?  ¿cuál  pena  vuestro  pecho  anida, 
Que  inunda  en  llanto  vuestra  faz  caida  í 

COBO  DE  DONCELLAS. 

Pudorosa  y  amante, 
En  nuestro  coro  virginal  brillaba 
Cual  la  palma  triunfante 
A  par  de  humilde  helécho. 
Tierna,  modesta,  la  virtud  dictaba 
En  su  sencillo  pecho 
El  inocente  amor  que  en  este  día 
Premia  Himeneo.  ¡Día  malhadado! 
¿Y  la  arrancas  por  siempre  á  nuestro  lado^ 
A  nuestras  inocencias  y  alegria? 
¡Ah!  más  valiera  libertad  gozosa 
Qae  de  Himeneo  la  cadena  hermosa! 

COBO  DE  MANCEBOS. 

El  ruiseñor,  que  ahora 
Repite  sus  querellas  amoroso  ^ ^ 

Del  ocnso  á  la  aurora ,  \ 
Algún  dia  contento 
Su  dulce  libirtad  cantó  orgulloso. 
Amor  le  oia  atento, 
Y,  en  su  pecho  infantil  adormecido, 
Crece  con  él ,  cual  encubierta  llama. 
Sopla  la  juventud,  amor  le  inflama, 

Y  ¡adiós,  libre  reposo,  Antes  querido! 
¡Adiós!  más  vale  esclavitud  amada 
Que  estéril  libertad  despera nzada* 

AMBOS  COBOS. 

Amor,  Amcr,  desciende,  etc. 

COBO  DE  DONCELLAS. 

Huyeron,  ¡ay!  huyeron 
Para  siempre  los  dias  que  á  su  lado 
En  delicias  nos  \neron. 
Ya  nos  será  la  vida 
Eterna  soledad  y  desagrado. 
Ella,  en  tanto,  querida 
Vivirá  para  amar.  ¡Ay!  imitemos 
Rus  virtudes;  tal  vi.z,  tan  virtuosas, 
Nos  verómos,  cual  ella,  venturosíis, 

Y  algún  digno  mortal  ¡Ahí  no  hararémos 

Jamas  otro  Almanzor.  ¿Cuándo  natura 
Unió  á  tanto  valor  tanta  ternura  X 

COBO  DE  MANCEBO?. 

Dulce,  respetuoso 
En  sus  cariños,  en  el  márcio  duelo 
Su  brazo  impetuoso 
Muerte,  pavor,  congoja, 
Cual  ra^o  ardiente  eu  africano  suelo 
Irresistible  arroja. 

Vence,  y  triunfa  de  nuevo  perdonando. 
1  De  dó  tanta  virtud  ?  De  sus  amores. 
Sed  Moráimas,  serómos  Almanzoi'cs; 
Que  en  ricos  frutos  se  hermosea  amando 
La  higuera  ya  feliz,  que ,  ántes  cercada 
De  estéril  soledad,  fué  desamada. 

AMBOS  COBOS. 

Amor^  Amor,  desciende,  etc. 

COBO  DE  DONCELLAS. 

Vivas,  MoriKma  tierna. 
Vivas  dichosa  de  tu  esposo  al  lado 
En  primavera  eterna. 
Cada  naciente  aurora 

Te  preste  un  nuevo  amor  y  un  nuevo  agrado; 

Y,  siempre  encantadora. 

Más  bella  cada  vez  te  halle  tu  esposo. 

Fecunda  oliva,  tus  hermosos  hijos 

Siembren  con  sus  pueriles  regocijos 

Tu  juventud  de  plácido  reposo; 

E,  imágen  paternal,  allá  en  tu  invierno 

Cierren  tus  ojos  en  el  sueño  eterno. 

COBO  DE  MANCEBOS. 

Por  siempre  afortunado 
Viva  Almanzor  en  brazos  de  su  esposa. 
Volviendo  coronado  _ 


DOK  NICASIO  IlVABSZ  DE  Cl£NFDfiGOS. 


De  In  hntnlla  ímpín, 

Una  II nova  virtiuí  y  gracia  hermosa 

En  M<ir;iijna  le  ría; 

Y  en  caudor  üifniitil  bus  hijas  Mhis 

Sn  faz  hala;ruen  con  la  «iébil  mano. 

Tlmidae  crezcan,  y  el  Genil  afano 

La  imágen  maternal  retrate  on  ellas. 

Y,  madres  faustas,  en  su  prole  hermosa 

Vea  mnncudo  renacer  su  esposa. 

AMBOS  COROS. 

Amor,  Amor,  desciende,  eta 


CANCION  GUERRERA. 

Xtf  ffverra  tronó  :  lott  ecos, 
A  nú  mz,  «Ahmkamefn, 
3iU  rccr4t  claman  y  y  léjat 
v;Ay^  ay  /  re^nmáe  Jaen^ 
Mit  fnertei  torta 
Van  á  caer. » 

El  clarín  sonó :  guerreros, 
Marchad  blandiendo  las  laukat 
Sobre  el  relinchante  bruto 
Que  el  freno  espumando  tasca. 
Allí  donde  el  fiero  Marte 
Acerada  muerte  os  guarda; 
Allí,  con  sangre  regado, 
Nace  el  laurel  de  la  fama. 

La  guerra  tronó  :  los  ecos^  eto. 

¿Qué  vale  que  cien  provincias 
Mueva  contra  vos  Espafia, 
Si  ocho  siglos  de  heroísmo 
Se  encierran  sólo  en  Granada? 
Doquier  os  cercan  gloriosos 
Las  paternales  hazañas ; 
Cien  triunfos  moriscos  yacen 
Doquier  posárcis  las  plantas. 

La  guerra  tronó  :  Uf$  ecos,  eto, 

I  Ay,  que  las  tumbas  S3  abren! 
l  Oís  que  de  ellas  os  claman 
r  Vencer  ó  morirá  7  ¡Perezca 
Quien  viva  para  la  infamial 
Jurado  está  :  el  que  á  la  muerte 
Vuelva  cobarde  la  espalda. 
Amor  será  su  enemigo 

Y  su  verdugo  la  patria. 

La  guerra  tronó :  los  eeos,  etc. 

Si  os  desalientan  los  rayos 
De  las  diestras  castellanas, 
Volved  un  punto  la  vista 
A  las  torres  de  Granada. 
Allí  dclGcnillas bellas 
Os  miran,  y  enamoradas. 
Seguras  de  la  victoria. 
Os  tejen  ya  las  guirnaldas. 

La  guerra  tronó  :  los  ecos ,  ete, 

l  Será  que  en  baldón  vencidos 
Dejéis  marchitar  las  palmas 
Que  en  loor  de  vuestra  gloria 
Su  amor  ardiente  prepara? 
Lépos  el  temor.  Doncellas, 
Tejed  sin  cesar  guirnaldap; 
Que  Abenhamet  es  caudillo 

Y  ordena  triunfar  2Soráida. 
La  guerra  tronó  :  los  ecoSf 

A  »M  voz,  uAbenliametíif 
Mil  reces  claman^  y  léjos 
{(¡Ay,  ay!  responde  Jaen^ 
Mis  fuertes  torres 
Van  &  caer,9 


CANCION. 

Rosal,  rosal ,  ¿dó  está  el  tiempo 
Que  me  oyó  tu  sombra  amiga 
Jurar  un  amor  eterno 
Al  que  el  suyo  me  ofrecía? 

Cuando  en  tí  lijaba 
La  risueña  vista, 
|Con  <iué  amor  tus  roras 
Su  prisión  cerrada  abrían! 

Hora  sin  amparo, 
iQué  harán?  Afligidas, 
Del  pajizo  trono 
Para  siempre  caen  marchitas, 

{Cuántas  veces  ¡ayl  tu  tronco 
Nos  vió  en  amantes  caricias 
Darle  en  cristalinas  aguas 
Su  frescor  y  hermosa  vida! 

Arbol  inielice , 
Mi  recreo  un  dia. 
Ya  tu  solo  riego 
Serán  las  lágrimas  mias. 

Muerte  son  tus  galas  : 
Pluguiese  á  mi  dicha 
Que ,  al  caer,  tus  hojas 
Cubriesen  mí  tumba  frial 


FERNANDO  Y  BLCIRA. 
Romance. 

Vencido  en  infausta  guerra, 
De  un  príncipe  moro  esclavo, 
Al  triste  són  de  los  grillos, 
Suspiros  lanza  Fernando. 

No  las  delicias  prdidas 
Lamenta  de  aquellos  campos 
Donde  por  la  vez  primera 
Le  vieron  del  sol  los  rayos, 

Ni  le  amarga  la  memoria 
De  sus  padres,  que,  entre  llantos^ 
Sin  esperanza  le  llaman 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso. 

Elcira,  la  hermosa  Elcira, 
Hija  del  rey  africano, 
Es  la  que  llorar  ordena 
A  su  pecho  enamorado. 

¡Amor,  amorl  ¿quién  resiste 
A  tu  omnipotente  brazo? 
Desde  el  pastor  id  monarca 
Triunfante  arrastra  tu  carro. 

Dígalo  la  tierna  Elcira, 
Que  en  la  llama  de  Femando 
Ardió,  y  dijeron  sus  ojos 
Lo  que  callaban  sus  labios. 

«xo  te  amaré  eternamente s^ 
Dice  en  sn  mirar  Femando, 

Y  el  de  Elcira  le  responde : 
«Ama,  que  el  premio  te  guardo.» 

Se  entienden;  y  amor  los  guia 
A  sus  templos  solitarios, 
Do  donde  terrible  ahuyenta 
Al  insensible  profano. 

Allí ,  do  entro  áridos  montas, 
En  precipicios  tajados, 
Se  despeñan  estruendosos 
Torrentes  mil  espumando, 

El  amor  les  da  su  cops, 

Y  en  deleitosos  letargos 
En  la  márgen  del  abismo 
Los  va  adormeciendo  falso. 

Ya  la  prudente  cautela , 
Ya  su  opinión  olvidaron ; 
Amor  doquier  los  rodea, 

Y  es  ciego  el  amor  é  incauto. 
I  Ay,  que  sus  tristes  amores 

Resuenan  ya  en  el  palacio! 
I  Ay,  que  el  iracundo  oído 
Hieren  del  rey  africano  1 

Del  rey,  c^ue,  el  pecho  de  bronoa, 
Ni  amante  jamas  ni  amado^ 
Xa  |KNi  do  los  amadora 


Vacia  reupírfmdo  agrarios. 

Ministros  de  sus  yenganias, 
Le  rodean  saugúlAaríos 
Cien  inflexibles  sajones, 
De  horrendas  muertes  armados. 

Despertad,  salid  ¡oh  amantesl 
De  ese  funeral  letargo, 
Antes  que,  rotas  las  nubes, 
Descienda  mortal  el  rayo. 

¿No  escucháis  la  herrada  planta 
De  los  fogosos  caballos. 
Que  hacen  que  temblando  giman 
Los  ecos  allá  lejanos? 

ELcira,  ai^ustada,  atienda^ 
Vuela,  registra,  y  «Femando, 

El  Rey  y»,  exclama,  y  sus  tocci 

Murieron  en  un  desmayo. 

Fernando  se  alsa,  duda, 
Va{;a  con  inciertos  pasos, 
Arde  en  furor,  y  resuelvo 
Arrojarse  á  sus  contraríos. 

Iba  ya,  cuando  de  Elcira 
Se  acuerda,  y  ücno  de  espanto 
Toma,  y  la  ve  desmayada, 
£1  rostro  en  eudor  baftado. 

Su  palidez  6itM;enia 
Sobre  un  abinno  un  pcfiasco 
Que  va  á  caer,  y  hondo  espera 
Un  torrente  siempre  opaco. 

La  Tc ,  y  palpita  el  amante; 
Tres  veces  la  nombra  en  vano; 
Recoge  su  aliento,  y  posa 
En  su  corazón  la  mano. 

« ¿No  vuelves 7 »,  clama;  y  oyendo 
De  un  céfíro  el  ^oplo  manso, 
Ver  á  su  amada  imagina 
Entre  bárbaros  soldados. 

Lanza  mil  trémulos  grítos, 

Y  con  el  siniestro  brazo 
Estrecha  á  Elciia,  en  la  diestra 
Un  corvo  alfanje  cmpufiando. 

Ella,  entre  lauto,  volviendo 
Ijpntamente  va  :  sus  labios 
Mueve,  5ru8pira.  entreabre 
La  vista,  y  rair;i  á  Fei*nan«lo. 

La  revuelve,  y  en  el  cielo 
La  clava ;  y  luego,  posando 
En  su  amador  la  caiezn, 
Prorumpecn  amarpo  llanto. 

Llora  y  a  te  perdí,  le  dice. 

;Nos  perderán?  ¡ah!  muramos; 

No  hay  más  partido  la  muerte 

Dulce  me  será  á  tu  lado. 

n¡Oh  Femando.....  única  gloria 
De  mi  corszon!  Te  amo 

Y  te  amaré  n  Aqui  llegaba, 

Cuando  el  monarca  afrícano 

Parece :  grita,  amenaza; 
Mas  con  valor  desgraciado 
Su  hija,  sobre  la  roca 
A  su  querido  abrazando, 

aTened,  tened,  le  responde; 
Os  juro  que  á  un  solo  paso 
Que  adelantéis,  al  instante 
Nos  veréis  precipitados. 

»  En  las  sombras  de  la  muerte 
Buscarémos  el  descanso 

Y  el  amor  que  aquí  nos  niegan 
Vuestros  pechos  inhumnnos.» 

Túrbase  el  Upj,  y  dudoso 
Pára;  mas  (ay!  que  entre  tanto, 
Ansioso  del  premio,  á  Elcira 
Un  sangu i  noso  so :  dado 

Corre  Deten ,  infelicc, 

1  Dó  vas?  ¡gran  Ditjs!  se  lanzaron 

Los  tristes;  los  vió  el  torrente, 

Y  abrió  sus  ondas  bramando. 
Dió  allí  á  sus  amores  tumba, 

Y  de  entóneos,  solitario, 
Sin  cesar  oye  á  la  roca 
Clamar  :  «Elcira  y  Femando.» 


CANTATA. 

Al  fin  yo  vuelvo  con  la  noche  fría 

A  ser  feliz  en  la  que  el  alma  mia 

Cual  deidad  señorea. 

A  verla  tomaré,  ▼  en  tiernos  lazos 

Estrecharán  mis  brazos 

Aquel  Cándido  seno  palpitante, 

Do  mora  la  virtud  casta  y  hermosa. 

Sus  dulces  labios  de  nzucenu  y  rosa 
i        Los  mios  libarán ,  y  oiré  anhelante 

Su  voz  enamorada, 

Por  el  amor  tal  vez  intermmpida. 

Entóneos  ¡ay!  con  lánguida  mirada 
f         Me  inflamarán  sus  ojos  elocuentes..... 

|0h  cuánto  amor!  \0h  cuántas  inoccutct 

Caricias  gnardarál  Tal  vez  ahora 

Al  rayo  ele  la  luna  silenciosa 

Espera ,  de  su  cspofK) 

Las  memorias  Queridas  repasando. 

Tal  vez  cuenta  llorando 

Los  instantes  que  tardo  á  sus  aznorcs, 

Y  en  los  diaa  mejores 
Piensa  cuando  la  via 
El  Atlas  enriscado 
Gozar  siempre  á  mi  lado 
Amor  inalterable  y  alegría. 

^k)mbra  fugaz ,  volaron 
Tan  florecientes  días, 
Y  en  pos  de  si  llevaron 
Mi  paz  y  mi  placer. 

¿  Dó  estás,  pasada  gloria? 

ÍDó  estás?  ¡Ay  triste I  yacos 
Cu  la  infeliz  memoria 
Que  siempre  clama  » fué. 
Fué  mi  fatal  venlura, 

Y  para  «icmprc  fué.  Discordia  irapurn. 
De  la  gucrta  infeliz  sopla:. io  el  fuego, 
hin  c*8i)eranza  rae  robó  el  sosiego. 

De  \n»  tranquilas  chozas  paternales 
Nos  trajo  á  loí  horrores,  ;i  la  muerte, 

Y  ¡ohl  peor  tir.e  el  morir  son  los  fatnlcs 

ViciD»  que  cfíft  rcf^iun  brota  doquitia. 

Osman,  p<';ríido  ü.^mun  ¡nh!  teme,  temo 

Mi  vi-nganza  rabiosa  

í  Osriftes  i\  mi  <  sposa 

Declarar  tu  ])as:')n?  Kn  vnno.  en  vino 

Tu  pecho  reventó  la  impuia  llama : 

Mi  esposa  es  l.'i  virtud,  Zora  me  ama  

Mas  ¿nuién  sabe,  gran  Dios,  fii  en  este  ins 
Jura  el  jiérfído  ser  su  eterno  amante? 
Huye  su  vista,  Zora; 

Huye,  y  de  mí  te  acuerda; 

Por  siempre  fiel  me  adora , 

Seré  dichoso  en  ti. 
¡Oh,  si  por  dicha  mia 

No  tan  hermosa  fueras  I 

Mi  amor  igual  sería. 

Empero  más  feliz. 


CANTO  FÚNEBUE. 
COBO  DE  DOKCELLAS. 

¿Dónde  está  nuestra  gloria, 
Oh  hijos  de  Ismael?  El  marchitado 
Lauro  romped  que  un  dia 
Os.cifió  la  victoria. 
Esclava  de  Almanzor.  j Infortunado I 
I  Le  holló  la  muerte  impía I 
Venid,  y  de  ciprés  la  sien  orlada, 
En  lágrimas  regad  su  tumba  helado. 

CORO  DB  MANCEBOS. 

Cubrid  entristecidas, 
¡Oh  hijas  de  Ismael!  vuestra  hermosura 
Do  dolor  y  de  muerte. 
lAy,  ay!  Ya  orfanecidas. 
Vuestras  trenzas  cortad ,  y  sin  venlura 
Llorad  al  grande,  al  fuerte, 
Al  que  héroe  entre  los  héroes  relucía, 
Como  en  al  dolo  ol  lumiiux 


DON  NICASIO 

AMBOS  COBOS. 

El  cedro,  que  orgulloso 
Alza  á  las  nubes  la  pomposa  frente, 
Cae,  7  braman  temblanao, 
Al  caer  estruendoso, 
Las  sehas,  y  á  los  cíelos,  inocente, 
Pide  el  pastor  llorando 
Su  sombra.  {Oh  Almanzor,  cedro  caidol 
Tu  sombra  paternal  hemos  perdido. 

COBO  DE  DONCELLAS. 

Vírgenes  desamadas, 
Siervos  tal  vez,  del  Tajo  la  ribera 
En  llanto  regarémos. 
Allí  desperanzadas 

Y  ansiosas  de  morir,  « ¡Oh,  si  viviei:» 
Almanzor!  )>,  clnmarémos : 
Nuestra  patria  nos  viera  venturosas 
De  un  guerrero  amador  tiernas  esposas. 

COBO  DE  MANCEBOS. 

¿A  quién  nos  volverémos, 
Que  nos  pueda  salvar,  cuando  el  cristiano 
Alce  la  ardiente  espada? 
<(  Almanzor  »,  clamarémos, 

Y  Almanzor  callará;  y  el  fiero  hispano, 
lOh  patria  desdichada! 

Hollando  nuestros  miembros  palpitantes. 
Derrocará  tus  muros  vacilantes. 


DE  CIENPÜEGOS. 

AMBOS  COBOS. 

Guarda,  oh  tumba  sombría, 
En  paz  le  guarda  con  su  esposa  al  lada 
Echad  polvo,  y  doliente 
Alzad  la  losa  tria. 

{Vale,  vale,  Almanzor  desventurado! 
lAyl  vale  eternamente, 
Y  pueda  un  día  la  infeliz  Granada 
Desagraviar  tu  sombra  ensangrentada. 


ROMANCE. 

Del  amor  víctima  triste, 
Mi  dulce  y  sola  esperanza, 
Vivid,  vivid,  yo  os  lo  ruego, 
O  eternas  haréis  mis  ánsias. 

Si,  cual  decís  por  doquiera, 
Vuestro  corazón  me  ama, 
Ved  que  sois  único  apoyo 
De  esta  mujer  desdichada. 

Vos  solo  sois  mi  universo. 
Vos ,  ¿  y  con  mísera  planta 
Corréis  á  buscar  la  muerte. 
Dejándome  abandonada? 

(Que  no  cargára  en  mí  sola 
La  pena  que  asi  os  quebranta! 
Vivid,  vivid  por  mi  vida, 
Si  ya  la  vuestra  os  amarga. 


FIN  DB  LAS  POESÍAS  DIB  DON  NICASZO  ÍLVÁSSZ  DB  CXENFUEOOS. 


DON  JUAN  BAUTISTA  ARRIAZA 

Y  SÜPERVIELA. 


KOTiaAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUIOOS  CRÍTICOS. 


DEL  CABALLERO  ALEMAN  FERNANDO  JOSÉ  WOLF  (i). 

Nació  en  Madrid  el  27  de  Febrero  de  1770.  Aprendió  las  primeras  letras  en  el  Real  Seminario 
de  Nobles  de  aquella  córte,  y  las  ciencias  militares  en  la  escuela  militar  de  Segovia.  Acabados 
sus  estudios,  entró  á  servir  en  la  marina  real,  y  siguió  esta  carrera  hasta  los  veintiocho  años  (2). 
Una  larga  enfermedad ,  que  le  puso  á  pique  de  perder  la  vista,  y  de  cuyas  resultas  le  atacó  una 
miopía  incurable,  le  precisó  á  dejar  el  servicio  militar  en  el  año  de  1798.  Ya  un  año  ántes  habia 
publicado  algunas  poesías  con  el  título:  Las  Primicias,  ó  colección  de  los  primeros  frutos  poclicos 
de  D,  J,  B.,  y  ya  en  aquéllas  hizo  lucir  su  raro  talento  para  la  poesía,  á  la  cual  fué  aficionadísi- 
mo desde  sus  más  tiernos  años. 

A  poco  tiempo,  entró  en  la  carrera  diplomática,  y  fué  nombrado  agregado  á  la  legación  espa- 
ñola en  Lóndres.  Aquí  fué  donde  concluyó,  en  1802,  su  poema  descriptivo  y  moral  Emilia,  en  dos 
cantos,  impreso  por  primera  vez  y  por  separado,  en  Madrid,  en  1803.  En  1805  pasó  á  París,  donde 
permaneció  por  algún  tiempo.  Después  de  una  ausencia  de  dos  años  y  medio,  regresó  á  España, 
poco  ántes  de  estallar  las  revoluciones  políticas  que  desde  el  año  de  1807  agitaron  á  este  país. 
AimiAZA,  partidario  constante  de  su  rey  natural  y  del  absolutismo,  se  declaró  con  igual  fuerza  y 
celo  contra  el  rey  intruso  y  los  afrancesados  que  contra  las  Córtes  de  1812  y  el  partido  constitu- 
cional, combatiendo  á  sus  adversarios  como  estadista  y  como  poeta,  con  mano  armada  y  con 
sátiras  (3). 

Restaurado  el  Rey,  no  pudo  ménos  de  recompensar  tanto  fervor  y  afición  á  su  persona,  nom- 
brando á  Abruza  sucesivamente  caballero  de  número  de  la  real  y  distinguida  órdende  Cários  111, 
su  consejero  y  secretario  de  decretos,  oficial  segundo  jubilado  de  la  secretaría  del  despacho  uni- 
versal de  Estado,  y  su  mayordomo  de  semana,  ^ué  individuo  de  las  reales  academias  Española 
y  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando.  Murió  en  Madrid  el  año  de  1837. 

Puede  decirse  que  Arriaza  ha  ocupado  también  la  plaza  de  poeta  do  córte  (4). 


(1)  Esta  noticia  biográfica  f  aé  pablicada  por  Fer- 
nando José  Wolf  en  su  Floresta  de  rimas  modernas 
eastellanas.  La  reproducimos  aqui  con  algunas  adi- 
cionesy  correcciones  que  hemos  juzgado  necesarias. 

(2)  Pinta  algunas  de  sus  navegaciones  en  la  bella 
Epístola  á  Próspero, 

(3)  Fruto  de  aquel  celo  fueron  sus  Discursos  po- 
Uticos^  publicados  durante  los  seis  afíos  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  como  El  Fanal  de  la  opinión 
pública^  folleto  impreso  en  Sevilla  en  1809; — el 
discurso  bajo  el  titulo  De  necesidad  virtud^  publica- 
do en  Sevilla  después  de  la  desastrosa  batalla  de 
Ocofia ; — las  Observaciones  sobre  el  sistema  de  guerra 
de  los  aliados  en  la  PeñínsulOf  memoria  eacrita  en 


inglés  é  impresa  en  el  afio  de  1810  en  Inglaterra,  en 
donde  su  autor  se  hallaba  empleado  por  el  Gobier- 
no;— El anti-español y  folleto;— y  sus  Poesías  pá' 
trióticasy  publicadas  también  por  separado,  la  pri- 
mera vez  en  Lóndres  el  afio  de  1810,  y  después  en 
Madrid,  afio  de  1815,  8."" 

(4)  Sirva  de  prueba  el  libro  iv  de  la  última  edi- 
ción do  sus  poesías,  en  la  cual  se  imprimieron  lai 
pertenecientes  á  las  épocas  de  restauración,  nfioa 
1814  y  1823,  y  el  segundo  suplemento  del  primer 
tomo,  que  contiene  sus  rimas  á  la  reina  Cristina  do 
Borbon  y  á  sus  hijas  las  infantas.  (Este  suplemento 
corre  también  impreso  poy  separado,  Madrid^  1832; 
un  folleto  en  8.'') 
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Ln  Última  y  la  mojor  edición  de  sus  poesias  líricas  es  la  que  se  imprimió  en  Madrid  en  la  iin<- 
pronta  Real,  «ño  de  1829,  2  vol.  en  8.**;  reimpresa  en  París,  año  de  1854,  2  vol.  en  IS.** — Esta 
Citicion  va  dividida  en  cinco  libros,  que  coutienen  poesías  de  diferentes  estilos.  En  el  primero  se 
hallan  las  eró  icas  ó  del  género  amatoiio;  en  el  segundo  las  descriptivas  y  del  género  ameno;  en  el 
tercero  y  cuarto  las  del  género  elegiaco  y  hcróico;  y  en  el  quinto  las  jocosas  ó  del  género  saUriéo. 

Ya  por  esta  varicdail  de  asuntos  se  echa  de  Ver  la  fecundidad  y  iacilidail  de  su  ingenio;  y  de 
hecho  no  se  puede  negar  á  AnnuzA  haber  sido  c predestinado  como  favorito  de  Apolo.»  El  señor 
D.  Jnan  María  Slaury  ha  dicho  de  él :  c Desde  Lope  de  Vega,  Arriaza  es,  de  nuestros  poetas,  el 
que  parece  pensar  en  verso,  y  que  ha  logrado  tanta  fama  como  repentista.»  Debe,  pues,  á  la  na* 
turaloza  *ui\i\  cabeza  armónica^  un  oido  fino^  y  una  posesión  de  lenguaje,  que  son  (según  su  ex- 
pn^síon.  próloj^o,  página  ix)  dotes  indispensables  de  un  buen  poeta.» 'i\'a/iira/i¿/¿i(/,  armenia, 
elegancia  y  claridad,  ha  declarado  él  mismo  expresamente  ser  las  prendas  más  esenciales  de  la 
poe>ia,  do  las  (jue  trataba  de  dotar  sus  versos  (prólogo,  página  v-vi),  y  de  las  cuales,  en  erecto, 
ios  ha  dotado.  Pero  cuando  dice  (ibid.,  página  xiv):  tEl  poeta,  entregándose  á  un  estro  indelibe^ 
rada,  es  siempre  responsable  de  sus  versos,  pero  no  de  sus  asuntos*,  se  creerla  que  un  presenti- 
miento involuntario  le  hace  descubrir  aquellos  defectos  da  sus  poesías  que  dejan  abierta  la  puer- 
ta á  la  censura  Y  de  hecho  se  le  ha  titcliado,  y  no  sin  fundamento,  de  escaso  de  originalidad  en 
los  pensamientos  c  imágenes  y  de  profundidad  en  los  sentimientos,  así  como  de  haber  gastado  su 
raro  talento  en  hacer  versos,  aunque  muy  buenos,  á  asuntos  triviales  ó  mandados  por  las  circuns- 
tancias; consecuencia,  ya  ss  ve,  de  su  extremada  t facilidad  de  rimar  y  fecundidad  de  ingenio. > 


II. 

DE  DON  ANTONIO  DE  IZA  ZAMACOLA. 
Smanarió  Pintoresco  e$p(u¡ol.  —  Tomo  iv. 

Don  Juan  Bautista  AnniAZA  y  SupinvutA,  hijo  legitimo  del  coronel  retirado  don  Antonio  JóM 
do  Arriaza  y  doña  Teresa  Superviela,  nació  en  Madrid  «1 27  de  Febrero  de  1770.  La  eitraordináí- 
ria  disposición  que  desde  su  más  tierna  infancia  manifestó  para  las  letras,  hicieron  á  sus  pedrés 
concebir  una  esperanza  que  no  salió  fallida,  y  que  llenó  de  gloria  á  los  dignísimos  padres  esco- 
lapios del  Lavapiés  y  á  los  preceptores  del  Seminario  de  nobles,  en  cuyas  aulas  adquirió  el  des- 
arrollo de  aquella  imaginación  tan  delicada  y  fecunda;  por  manera  que  cuando  á  los  doce  afióá 
de  edad  fué  nombrado  cadete  de  arlillerlá  y  destinado  de  colegial  al  de  Segovia ,  eTnpezaba  ya  á 
roiniir  las  brillantes  hojas  de  que  más  adelante  debiá  tejerse  su  corona  literaria  con  embeleso  de 
su  familia  y  gloria  de  sus  maestros. 

Los  noioríos  adelantos  en  la  carrera  emprendida,  le  distinguieron  singularmente,  y  en  premio 
á  su  aplicación  pasó  á  guardia  marina  en  21  de  Julio  de  1787  al  departamento  de  Carta^end, 
obleni 311(10  el  grado  de  alférez  de  fragata  el  10  de  Marzo  de  1790,  en  el  cual  sirvió  en  Tarios 
bucjiies  (le  la  escuadra  española,  durante  la  guerra  contraía  república  francesa,  desde  1793 
hasta  ITüo,  en  que  se  fírmó  1 1  paz  de  Basiléa.  Los  conocimientos  é  intrepidez  que  manifestó  en 
la  ornp  icioM  de  Toíon,  el  sitio  de  Rosas  y  otras  várias  expediciones,  le  valieron  en  23  de  Enero 
de  iTU(  el  ascenso  á  alférez  de  navio.  Ya  en  estos  días  el  sonoroso  acento  de  su  lira  transfornia- 
b  I  en  delicioso  edén  de  las  Musas  la  tenebrosa  <uividad  de  los  bajeles  en  que  navegaba ;  pero  cóu 
la  singularidad ,  poco  ftvorable  á  su  postuma  fama,  de  escribir  pocas  veces  sus  versos;  de  suerte 
que,  liados  á  l  i  memoria,  aunque  esta  muy  feliz,  liabrán  desaparecido  con  el  autor  mil  deliciosas 
cn^aciones  selladas  con  las  fuertes  tintas  que  prestan  los  fuegos  de  la  edad  primera.  Así  fué  que 
hallándose  con  el  Duque  de  Blahon  en  París,  por  el  año  de  1797,  quiso  imprimir  sus  poesías  con 
el  modesto  titulo  de  Prímicias,  y  para  poderló  realizar,  tuvo  que  pedirlas  á  su  amigo,  el  distin- 
guido literato  don  Martin  Fernandez  Navarrete,  quo  por  curiosidad  las  había  copiado  á  bordo, 
cuando  AnniAZA  las  recitaba  á  Sus  amigos.  Este  fué  su  máyór  y  más  formal  ensayo,  aunque  no 
el  primero,  porque  ya  en  1795  habia  publicado  en  Madrid  él  canto  fúnebre  titulado  La  Compa^ 
sion ,  con  motivo  de  lu  muerte  del  Duque  de  Alba, 
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Los  dias  dé  la  primavera  juveail ,  en  que  la  gloría  militar  es  uq  ídolo  á  quien  rinden  adoración 
las  almas  nobles,  habían  desaparecido:  los  trabajos,  disgustos  y  privaciones  consiguientes  á 
las  campañas  navales,  reclamaban  un  descanso;  y  las  Musas  vencieron  por  entónces  á  Marte  en 
la  contienda  que  sostuvieron  para  colocar  cada  cual  con  exclusiva  independencia  á  su  lujo  pre- 
dilecto bajo  la  egida  protectora  de  su  respectivo  poder.  Por  otra  parle,  la  inclinación  del  poeta  á 
una  vida  tmiiquila,  fuente  do  inspiración,  triunfó  también,  y  Arruza  obtuvo  en  10  de  Febrero 
de  1898  su  retiro,  con  recomendación  para  destinos  civiles,  y  el  grado  de  teniente  de  fragata, 
que  se  le  dio  un  mesantes,  siendo  por  sus  méritos  nombrado,  en  28  de  Agosto  de  1803,  agregado 
á  la  legación  de  Inglaterra ,  cuyo  empleo  sirvió  poco  tiempo  por  razón  de  la  guerra  que  cslalló 
entre  aquella  nación  y  la  España;  do  suerte  que,  habiendo  regresado  á  su  país,  frecuento  el  ínlí- 
mo  trato  de  las  Musas,  dando  también  cá  la  prensa  un  opúsculo  con  el  titulo  de  nestUucion  de  las 
embarcaciones  españolas  con  caudales.  Pero  queriendo  d  la  vez  ser  útil  á  sus  conciudadanos  con 
la  importancia  de  obras  reconicndables,  capaces  de  Hjar  y  difundir  el  guito  de  las  bellas  letras, 
publicó  en  1807  la  traducción  del  Alie  poética  de  Boileau ,  acomodándola  en  lo  posible  á  las  exi- 
gencias do  la  rima  castellana. 

La  funesta  aunque  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  avivó  el  encendido  espíritu  de  los  poe- 
tas, dispuestos  sólo,  ántes,  á  cantar  el  amor  en  la  serena  estancia  de  los  frondosos  verjeles;  y  Ix 
musa  de  Aariaza  practicó  una  terrible  transición,  trocando  la  blanda  cítara  por  el  clarin  guer- 
rero. El  denodado  militar,  que  combatió  en  los  mares  por  el  honor  de  su  bandera,  sintió  infla- 
mar su  pecho  viendo  peligrar  la  libertad  de  la  patria,  y  si  no  empuñó  entónces  el  matador  acero 
para  contribuir  al  exterminio  de  los  conquistadores,  no  por  eso  fué  menos  útil  estimulando  con 
sus  producciones  patrióticas  á  cuantos  tenían  sangre  española.  Estas  poesías,  que  por  entónces 
corrieron  de  boca  en  boca,  se  entonaron  con  gran  entusiasmo  en  los  campos  de  batall  i  al  aco- 
meter al  enemigo,  y  en  el  tranquilo  recinto  de  los  hogares  al  celebrar  las  victorias  de  las  armas 
nacionales.  Con  dificultad  habrá  español  que  ignore  el  prodigioso  efecto  de  aquella  canción  cívica 
que  empieza : 

Vivir  en  eadencu , 
¡Cuán  triste  vivir/ 
Morir  por  la  patria^ 
¡Qué  bello  morir f 

y  el  bellísimo  himno  al  Dos  de  Mayo^  la  Profecía  del  Pirineo  y  otras  muchas  composiciones* 

La  lucha  entre  las  armas  españolas  y  los  ejércitos  de  Napoleón  estaba  empeñada  cuando  An- 
niAZA  volvió  á  Inglaterra  á  desempeñrr  su  anterior  empleo  en  la  legación ,  con  otras  várias  comi- 
siones que  el  Gobierno  legitimo  le  confirió  en  4  de  Mayo  de  1810,  convencido  de  que  por  las  co« 
nexiones  que  le  unian  á  varios  personajes  influyentes  de  Lóndres,  y  por  su  condición  de  escritor 
y  patriota,  seria  su  presencia  de  grande  utilidad  á  la  causa  nacional.  Correspondiendo  á  este  jui- 
cio, rechazó  allí  con  el  mayor  calor  y  acierto  los  insultos  hechos  á  nuestra  nación  por  la  pi*ensa 
inglesa,  y  dió  á  luz  con  este  motivo  un  opúsculo  titulado :  Observaciones  sobre  w  '  sistema  de  guer* 
ra  de  los  aliados  en  la  península  española^  cuyos  trabajos  merecieron  el  elogio  de  la  Regencia, 
que  le  manifestó  su  aprobación  por  oficio  que  le  dirigió  el  ministro  de  Estado  don  Ensebio  Bar* 
daji  y  Azara,  en  28  de  Mayo  de  181 1 ,  nombrándole  en  17  de  Setiembre  de  1812  sexto  oficial  de  la 
primera  secretaria  de  Estado ,  en  cuya  carrera  ascendió  por  turno  hasta  la  clase  de  segundos. 

Su  mérito ,  cada  vez  más  notorio ,  y  la  correcta  dicción  de  sus  escritos ,  le  colocaban  en  el  nú- 
mero de  los  escogidos  puristas;  razones  por  las  cuales  la  Real  Academia  Española  le  admitió  como 
individuo  honorario  en  24  de  Noviembre  de  1814,  promoviéndole  á  la  clase  de  número  en  8  de 
Febrero  de  1821. 

Ya  estas  distinciones  y  otras  muchas  que  recibía  de  corporaciones  y  personas  notables,  le  se- 
ñalaban un  lugar  preferente  entre  los  ingenios  españoles;  pero  su  más  inmarcesible  gloria  con- 
sistía en  el  aprecio  con  que  su  nombre  corría  por  todos  los  círculos  sociales,  siendo  á  un  tiempo 
el  regocijo  de  las  Musas  y  el  poeta  mimado  de  su  época.  Sus  versos,  fáciles,  llenos  de  sensibili- 
dad, abundan  de  variedad  de  imágenes,  sonidos  armoniosos  y  comparaciones  magnificas,  exen- 
tas de  toda  afectación  y  gongorismo ,  concurriendo  en  ellos  la  majestad  del  idioma ,  la  cadencia 
del  metro,  la  ternura  del  sentimiento,  lo  picante  y  gracioso  de  ta  sátira  y  la  agudczakdde?^v;i^^>5aa.x 
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Ocasión  era  ésta  para  tratar  de  vindicar  á  Abriaza  del  injusto  desden  con  que  parecen  mÍFsrle 
nuestros  modernos  vates,  recordándoles  aquí  que  hombre  que  supo  cautivar  la  atención  de  todo  un 
pueblo,  que  liizo  familiares  sus  conceptos,  que  alcanzó  el  singular  honor  de  ver  reimpresas  seis 
veces  sus  obras,  no  era  ni  podia  ser  un  autor  adocenado.  Herrera,  Rioja,  Villegas  y  Helendes 
no  tuvieron  la  satisfacción  que  Abruza  de  escuchar  las  blandas  inspiraciones  de  su  musa  acornó^ 
dadas  á  los  encantadores  acentos  de  la  música  nacional .  haciendo  intérprete  de  ellas  al  bello  sexo, 
á  la  juventud  enamorada  y  al  guerrero  marcial.  La  Despedida ,  La  Declaración,  La  Barquilla ^  El 
Sueño ^  y  El  Amor  y  la  Amistad,  aunque  subidas  de  todos,  se  oyen  hoy  con  aprecio,  áun  después 
de  las  notables  alteraciones  ocasionadas  en  la  poesía  por  la  marcha  de  este  siglo  innovador. 

La  cortedad  de  la  vista  que  padecia  Arriaza  era  un  poderoso  obstáculo  para  el  manejo  de  pa- 
peles en  Ja  secretaría  donde  estaba  empleado,  y  por  tanto  el  Rey  le  nombró,  en  i 9  de  Abril  de 
d818,  su  mayordomo  de  semana,  honrándole  después,  en  diferentes  épocas,  con  honores  de  su  con- 
sejo, titulo  de  su  secretario  con  ejeo^iciode  decretos,  y  caballero  de  número  de  la  Real  y  distin- 
guida orden  española  de  Cárlos  III.  Estas  singulares  distinciones,  que  entonces  le  engrandecieron, 
aunque  sin  envanecerle,  fueron  después,  en  el  cambio  de  instituciones,  la  causa  deque  Arriaza 
quedase  injustamente  olvidado.  El  sentimiento  de  gratitud  dominaba  en  él,  y  si  cantó  elogios  al 
Rey,  su  Mecenas,  no  hizo  en  ello  más  que  seguir  el  impulso  de  un  corazón  agradecido  y  leal.  Dt;- 
bcmos ,  sin  embargo ,  ser  imparciales ,  y  confesar  que  estas  inspiraciones  de  su  alma  no  fueron, 
miradas  bajo  el  aspecto  puramente  literario,  las  más  gloriosas  para  su  poética  corona,  pues 
ni  sus  cantos  eucarísticos  á  Fernando,  ni  sus  epitalamios,  ni  sus  inscripciones  páralos  arcos 
triunfales,  merecen  ponerse  en  parangón  con  sus  anteriores  composiciones,  ni  parecen  dictadas 
por  aquel  fuego  que  le  inspiró,  en  su  celebrada  canción  del  Dos  de  Mayo^  versos  tan  bellos  como 
los  siguientes : 


Esto  es  el  dia  eu  quo ,  con  voz  tirana, 
«Ya  sois  esclavos»  la  ambición  gritó; 
Y  el  nobi*»  pueblo,  que  lo  oyó  indignado, 
Muertoa  «í,  dijo  ^pero  esclavos  no. 


Vedlos  cuán  firmes  á  la  muerte  marchan, 
Y  el  noble  ejemplo  de  morir  nos  dan ; 
Sus  cuerpos  yacen  en  sangrienta  pira. 
Sus  almas  libres  al  Empíreo  van. 


O  en  la  bellísima  canción  de  La  Despedida,  aquellas  tiernas  estrofas: 

No  me  enamoró  tu  trato 


Llega  tú,  objeto  divino. 
Tiéndeme  los  brazos  bellos, 
Quo  6Í  logro  yo  quo  en  ellos 
Dulce  acogida  me  des. 

No  conseguirá  el  destino 
El  golpe  que  quiere  darme, 
Porque  ántes  de  separarme 
Me  verá  muerto  á  tus  piés. 


Ni  tu  semblante  perfecto , 
Sino  un  simpático  afecto 
Que  tal  vez  nací  con  él  ; 

Yo  me  figuré  un  retrato 
De  las  Gracias  verdaderas, 
Y  conocí  que  tú  eras 
El  original  de  aquél. 


Sin  duda  la  o>^gacion  de  sus  composiciones  oficíales  limitaba  para  ello  su  conocido  ingenio,  y 
luego  la  edad  ()ü!fb1a  resfriar  también  su  poético  entusiasmo,  como  lo  expresó  él  mismo  en  aquel 
hermoso  soneto  que  hizo  en  sus  últimos  años  á  su  esposa ,  y  empieza  asi : 

Ceden  del  tiempo  á  la  voraz  corriente ;  etc. 

En  24  de  Mayo  de  i  834  fué  nombrado  individuo  honorario  de  la  Real  academia  de  San  Fer- 
nando, en  cuyo  seno  recitó  de  memoria  y  á  presencia  del  Rey,  en  ía  distribución  de  premios 
vcrilicada  en  27  de  Marzo  de  1832,  un  discurso  en  verso,  que  por  su  mérito  se  imprimió  en  el 
cuaderno  de  actas  que  se  publicaron ;  y  en  el  año  de  i829  hizo  la  última  y  más  correcta  edición 
desús  i)oesías,  ía  cual  fué  recibida  por  el  público  con  singular  estimación. 

Los  Ultimos  años  de  su  vida  fueron  amargos,  entre  penalidades  domésticas  y  el  desconsuelo  de 
haber  penliüo  un  hijo  querido,  que  daba  ya  las  más  lisonjeras  esperanzas.  El  extremo  cuidado  de 
su  esposa  y  sobrina ,  dofia  Paula  de  Arriaza,  que  le  amaba  con  ternura ;  el  cariño  de  cuatro  hijos 
qjití  le  qucilabau ,  y  el  aprecio  de  sus  numerosos  amigos  y  apasionados ,  le  sostuvieron  hasta  el  22 
de  Enero  de  1857 ,  en  que  falleció,  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años,  siendo  enterrado  en  el  ce* 
menlerio  de  la  puerta  de  FuencarraU 
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Las  obras  liricas  do  este  poeta  tienen  aquella  difícil  facilidad  que  tanto  honor  hacen  á  las  do 
nuestro  gran  dramático  Moratin ;  pues ,  según  sentir  del  mismo  Arriaza  ,  no  puede  haber  verda- 
dera expresión  de  ideas  donde  no  reine  la  mayor  claridad  de  dicción,  porque  3s  muy  ridiculo 
atribuir  á  misterios  del  arte  la  falta  de  claridad,  que  algunos  pretenden  encubrir  con  el  titulo  de 
lenguaje  poético.  Es  cierto  que  el  camino  que  guia  á  este  venturoso  término  es  tan  árido,  que, 
fatigado  en  su  carrera ,  incurrió  alguna  vez  el  poeta  en  algún  desaliño ;  pero  es  disimulable  y  no 
digno  de  tomai*se  en  cuenta,  si  se  compara  con  las  bellezas  de  que  abunda.  Conciliar  la  sencillez 
con  la  elegancia ,  proscribiendo  la  afectación  de  tropos  y  figuras  amontonadas  sin  discernimien- 
to ,  fué  siempre  su  punto  de  partida ,  y  á  esta  feliz  circunstancia  debió  su  popularidad  y  el  aprecio 
de  los  hombres  entendidos. 


m. 

DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

(El  Laberinto j  periódico  universal;  Madrid,  1844;  número  13.) 

Miénti*as  de  las  universidades  de  España  salian  nuestros  poetas  de  fines  del  siglo  xviii ;  letra- 
dos ó  eclesiásticos  que  hermanaban  otros  estudios  con  el  de  la  poesía ,  sectarios  los  más  de  la 
filosofía  de  aquel  siglo,  si  bien  algunos  juntaban  lo  sumiso  con  lo  irreligioso,  al  paso  que  otros 
anhelaban  ver  crecido  el  poder  del  pueblo,  y  menguado  con  el  de  la  Iglesia  el  del  trono ;  empezó 
á  darse  á  conocer  un  poeta  mozo,  de  escasos  estudios;  hasta  entonces  sin  opiniones  sobre  cosa 
alguna,  y  sólo  con  deseo  de  vivir  bien  y  ser  festejado;  militar  de  profesión,  pero  para  vestir  el 
uniforme  y  no  para  manejar  la  espada,  sin  que  por  eso  se  diga  que  desdijese  de  su  profesión  su 
aliento,  pues  sólo  se  indica  que  vivia  principalmente  en  el  ocio  de  la  córte;  de  ingenio  agudo ;  de 
sal  cáustica;  no  falto  de  imaginación ;  diestro  y  fácil  en  vei*sificar ;  acertado  en  buscar  consonan- 
tes, punto  descuidado  por  los  versificadores  de  apiiellos  días;  compositor  de  décimas,  á  la  sazón 
caídas  en  desconcepto ;  repentista ;  en  suma,  de  la  clase  de  poetas  que  frisa  con  la  de  copleros. 
Sus  versos  gustaban  sobremanera  á  la  gente  de  corto  saber  y  gusto  poético  no  acendrado,  y  á  las 
mujeres,  que  á  la  sazón  en  España  estaban  poco  educadas;  y  ademas,  eran  más  adaptables  á  la 
música  que  los  de  otros  sus  contemporáneos,  y  por  eso  gozaban  del  privilegio  de  ser  cantados.  An- 
dando el  tiempo,  creció  el  tal  poeta  en  fama  y  en  mérito  también,  y  al  cabo  ocupó  un  buen  lugar 
en  lo  que  se  llamaba  nuestro  Parnaso  cntónces,  don  Juan  Bautista  Arbiaza,  que  es  el  sujeto  de 
quien  ahora  se  va  aquí  hablando. 

General  es  creer  que  para  ejercitarse  con  acierto  en  la  poesía,  ó  á  lo  ménos  para  descollar  como 
poeta,  se  ha  menester  instrucción  vasta  y  profunda.  El 

Ego  nec  eíudium  eine  divite  venc^ 
Nec  rude  quidproeit  video  ingenium, 

está  en  boca  de  todos,  porque  la  autoridad  de  Horacio,  que  es  razón  venerar  hasta  lo  sumo,  para 
algunos  tanto  vale  cuanto  un  dogma  religioso.  Y  todavía  no  contentos  varios  críticos  con  el  texto 
que  se  acaba  de  citar,  apelan  al 

^  Scribendi  reató  aapere  est  et  principium  et'fons; 

entendiendo  sapere  por  saber,  y  no,  como  otros,  por  buen  seso.  Pero  en  nuestra  edad  de  herejías, 
si  todavía  Horacio  en  critica  vale  lo  que  en  religión  los  santos  Padres,  no  tiene  ya  autoridad,  que 
pide  fe  y  obediencia  como  la  de  la  Sagrada  Escritura.  Ello  es  que  ha  habido  grandes  poetas  con 
escasa  instrucción.  No  tenía  mucha  Guillermo  Shakspeare,  y  en  calidad  de  poeta  puede  ponerse 
en  parangón  con  los  primeros.  Casi  en  nuestros  días,  manejando  la  reja  de  un  arado  se  formó  en 
Escocía  Roberto  Burns,  poeta  sin  duda  de  primer  órden.  El  francés  Bélrai]  '^ún.  y  por 

consiguiente  fué,  en  su  niñez,  de  pocos  estudios,  como  nacido  v 
pobreza.  Al  cabo  la  instrucción  es  relativa ,  y  en  ella  lo  i 
tanciasy  sin  contar  con  que,  al  tasarla,  hay  quien  ^ 
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Vúfú  es  conocido  que  hay  «na  voz  que  sale  del  alum,  y  ums  conceptos  á  que  llega  en  sus  rttñ 
los  más  osados  1ü  [UnUish,  qiia  no  Iraa  menester  el  estudifj,  si  bien  con  éi  apranden  á  e^Lpre^iiFát 
del  modo  conveniente. 

Sin  embargo,  los  poetas  sin  estudios  son,  por  lo  genenil .  ^anta  do  condición  humílda,  quu, 
fllejndosde  la  socíed^id,  viviendo  en  una  esfera  inferior  á  lo  levantudü  desús  p3ííSi)mientos,eálaii 
en  frecuente  y  estreclio  inilo  consigo  mismos ;  con  b  cu  jI  nulriin  el  fuego  «íivino  qtie  en  su  i  rilo* 
rior  arde  y  los  está  abrasando.  Distinguease  por  !o  vivo  de  sus  afcctosi  por  lo  armb  itado  de  sti 
fantasía,  por  cierto  deleite  en  observar  la  naturaleza,  y  p;ir  lallur  relaítioijes  entre  el  inuado  ex- 
terior y  el  interior;  obra  todo  ello  de  aquel  á  quien  no  distrae  el  trata  coa  gcnlu  uiailiaiia  y  las 
goces  siquiera  moderados. 

Los  liüinbres  de  estudios  profundos  pudtbti  asímiáino  sor  poetas  de  primer  ór.ten,  si  en  ellas 
ayuda  lo  natural  á  lo  atlquírido»  Un  prodigio  de  ciencia  era  Dantó  tal  cual  so  bailaba  el  saber  bit- 
mano  en  aquella  su  eJutl,  sin  qtie  d.ine  su  erudición  á  lo  velrmsute  y  bondo  íie  sus  afectos,  á  ío 
vivo  de  su  imaginación,  6  á  laseueillL*z  y  valeiUia  cun  qm  declara  lo  que  conciba*.  Tampoco  lo 
sabio  quitó  á  nuestro  tVay  Luis  de  León  lo  apasionado,  lo  li^irno,  lo  fogoso.  Basten  csLos  ejemplos, 
dados  por  via  de  ilustración  corno  ejemplos  de  las  doctríisus  antes  sentadas* 

Don  Jüah  Bal'Tjsta  AniUAZA  no  estaba  en  el  caso  ni  de  los  no  educados  ni  de  los  bien  instruí* 
dos.  Había  naciilo  y  criádose  en  condición  n^cdía na  ;  liíjo  de  padres  nobles»  tratando  con  perso- 
nas cultas,  y  on  el  colegio  de  arlilleria,  donde  fué  cadete,  y  en  el  cuerpo  de  la  real  armada,  bnbo 
de  adíjuinr  alguna  insíruccion,  la  cual  fue  sin  duda  flilatando  con  vi'iria  lectura.  Sabía  el  IVancüS 
y  el  iLiliano,  y  llegó  a  aprenfler  un  poco  el  ingles,  y  si  no  liay  razan  para  tenerle  por  buen  latino, 
también  es  de  suponer,  Itublando  al  uso  común,  (|ue  no  ignoraba  el  ñlum  museé,  y  áun  más  allá 
de  la  ipuentei  del  Qiiis  velqui  liabia  pasitdo.  P.dLabanle,  pues,  las  condiciones  que  á  los  poetas 
que  lo  son  por  mem  ímpetu  y  dóii  natural  dan  ujia  índole  peculiar  y  mérito  subido.  Tampoco  Le- 
nÍH  las  que  se  ganan  entre  los  libros,  en  apartamiento  del  mundo^  en  lus  aulas,  entre  lionibres 
dados  á  los  mismos  estudios,  censores  a  un  tiempo  y  estimuladores  tle  los  trabajos  que  entienden 
y  de  que  participan.  En  suma,  la  atmósfera  en  que  vi  via  AaniAZA  em  la  de  las  tertulias;  la  de  lo 
lí  amado  el  mundo,  donde  no  se  ven  las  esccjías  de  la  na  tu  raicita,  y  de  los  Ijonibrus  se  conocen» 
mas  que  las  pasiones,  los  modales;  atmósfera  en  que  la  planta  poética  nunca  crece  mucUo,  ni 
vive  lozana,  ni  da  frutos  en  sazón  completa. 

Y  si  ti  embargo,  Aeibiai^a  tenia  algunas  dotes  de  las  que  son  consiguientes  á  la  falta  de  estudios^ 
porque  era  más  espontánea »,  más  fácil,  más  abundante  que  suelen  serlo  los  bombres  de  mucliü 
ciencia,  y  como  menos  temeroso  de  pecar  contra  las  leyes  del  severo  buen  gusto,  al  paso  que  in- 
curria  en  las  faltas  ^  mostraba  en  sus  obras  cílm'Ios  méritos  que  e!  n*elindre  de  los  sabios  de  cierta 
laya  y  doctrinas  condena.  No  era  romántico,  ni  supo  que  los  hubiese  basta  su  vejez,  cuando  ba- 
hía pasado  para  él  el  tienípo  de  aíirazar  sectas  rmevas;  pero  se  separaba  en  la  práctica  y  bastí  en 
la  teórica  del  ligorísmo  scuJodasico  de  sus  dias,  arrimándose  á  los  copleros  (que  son  parte,  y  no 
del  todo  despreciable,  del  gremio  poético)  en  tiempo  en  que  los  poetas  españoles  apenas  versLli- 
caban. 

G.tda  autor*  cada  poeta  tí:?ntí  su^  calidides  naturales,  sus  méritos  y  deméritos,  sus  puntos  al- 
tos y  bajos,  sin  contíir  lo  que  debe  á  sus  circnustanrias  y  lectura.  En  AanrAM  predominaba  el  In* 
genio:  babta  un  tanto  de  im;iginacinn,  y  de  sensibilidad  poco  ó  nada,  Sus  descripciones,  sus 
afectos  todos  son  del  hombre  de  mundo,  djíl  siglo,  pues  en  cuanto  á  pintar  U  naturaleza  externa, 
si  lo  emprende  alguria  vez,  lo  liace  en  términos  vagos  e  indistinloi,  y  er»  cuiinto  al  electo  de  las 
escenas  de  la  creación  en  el  alma  del  liombre,  apenas  le  siente  tí  expresa .  Sus  amores  son  de  loa 
que  pasan  dentro  de  las  ciudiulfs  y  se  siguen  en  los  paseos»  si  es  licito  valerse  de  una  frase  vut- 
g;ir,  icortejando.*  Entradtp  ya  en  anos,  vino  la  guerra  de  España  contra  Na[>oleon  á  baeerle  poeta 
pili  ¡ótico,  y  desempeñó  bien  esta  tarea,  aunque  en  sus  versos  más  se  encontraba  mal  bu  mor  con- 
tra los  enemigos,  y  parliL- i  pación  en  los  aféelos  comuites  á  ta  sazón  á  sus  compatricios,  tjue  un 
fuego  de  amor  patrio  vtvn  por  dcm  is  é  iritenso.  Aun  en  sus  composiciones  patrióticas,  mas  inga- 
niosuque  apasionado,  equivocaba  ó  mezclaba  el  juguete  con  la  imagen  grande  y  sublime,  y  así  en 
Ea  profecía  del  Plrineíj,  utia  de  sus  obras  mejores,  se  dice  que  a  los  defensores  bcróicosdd  Zarago* 
Id  estaban 

Sobre  sea  eionea  fieloB 
Lbvicudo  ¿  ua  tiempo  bombas  y  taur^lcai 
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b  cual  pintado  haría  un  cuadro  ridículo ;  y  discurrido  prueba  poco  calor  y  no  más  gusto  en  quien 
pensó  y  se  expresó  de  tal  modo. 

Como  agudo,  Abbiaza  se  dedicó  á  la  sátira,  propia  composición  de  poetas  no  muy  tiernos,  y 
criados  y  viviendo  siempre  en  el  trato  del  mundo.  En  los  campos  y  á  la  vista  de  la  naturaleza,  so 
arrebata  en  el  hombre  la  imaginación  ó  se  excitan  los  alectos ;  y  solitario  y  comunicándose  con- 
sigo  mismo,  le  viene  á  suceder  otro  tanto,  porque  en  lo  interno  y  externo  son  demasiado  magni* 
fieos  el  mundo  y  el  alma,  para  dejar  á  quien  medita  en  ellos  tiempo  de  pensar  en  las  ridiculeces 
que  afean  la  sociedad  y  de  ella  misma  nacen. 

Abbiaza  era»  pues,  do  la  familia  de  Boileau  y  de  Pope,  aunque  este  último  á  veces  dió  muestras 
de  apasionado,  como,  por  ejemplo,  en  su  Carta  de  Ileloi&a;  pero  en  las  familias  hny  semejanzas 
y  diferencias,  conservándose  algo  de  las  primeras  en  medio  de  las  segundas;  y  asi  no  hay  motivo 
de  negar  el  parentesco  entre  el  francés,  el  inglés  y  el  español  porque  no  tuviesen  entre  si  la  iden- 
tidad de  mellizos. 

No  era  Arriaza  un  Horacio,  en  quien,  á  pesar  de  su  filosofía  epicúrea,  de  su  vida  cortesina,  do 
sus  no  sanas  costumbres,  de  su  am^r  al  trato  del  mundo,  asoma  sensibilidad  profunda  como  la 
de  aquel  á  quien  se  le  soltase  una  lágrima  en  el  punto  en  que  lleva  á  lo  sumo  el  entregarse  al  de- 
leite. Al  revés,  aspiraba  á  ser  sensible,  y  la  sequedad  de  su  alma  no  le  consentía  ser  más  que  in- 
genioso, siendo  como  aquellos  á  quienes  en  las  mayores  penas  se  descubre  cierta  serenidad  y 
prontitud  de  ingenio,  saliendo  con  una  agudeza  cuando  de  ellos  seria  sólo  de  esperar  una  expre- 
sión de  afecto  apasionado. 

En  sus  últimos  dias  leyó  más  Arriaza,  pero  no  llegó  á  tener  principios  fijos  de  gusto,  pues  fluc- 
tuaba entre  doctrinas  várias,  y,  siendo  de  condición  irascible,  propendía  á  condenarlas  todas 
unas  tras  de  otras,  por  condenará  sus  mantenedores.  Así  alababa  El  Desden  con  el  desden  y  á  Rita 
Luna,  incomodado  con  el  favor  que  se  dispensaba  al  Duque  de  Pentliiévre,  representado  por  una 
niña  de  reten^  y  veia  el  punto  primero  de  la  tragedia  en 

Las  lágrimas  de  Tito  y  Berenioo 

ó  CD  d 

Alma  do  Fkha  é  infierno  de  Henniono; 

alübandoi  al  mismo  tiempo  á  Lope  y  U&retOf  y  ¿[nejándose  de  que  por  la  moda  hubiesen  máu  des- 
cebadas 

Sos  piezas  por  a  antiguas  y  ramplona^  H, 
por  téner  en  vez  de  ellas 

i  Francesas  cacamonas.ft 

Todo  esto  por  indignación  á  los  aplausos  dados  á  la  tragedia  de  Los  Veneeianos  y  á  3laiquez. 

Arruza  metió  la  hoz  en  el  campo  de  la  política,  y  no  poco,  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Ha- 
bla sido  cortesano  del  Principe  de  la  Paz,  privado  á  quien  pagaba  el  pueblo  en  ódio  fuera  de  toda 
medida  y  razón  lo  excesivo  de  su  valimiento;  y  le  había  celebrado  más  que  otros.  Pero  en  la  guerra 
contra  los  franceses  fué,  como  queda  dicho,  patriota  puro,  y  nadie  hizo  más  versos  que  él  sobre 
aquella  guerra. 

Posteriormente  se  declaró  contra  los  innovadores,  apellidados  liberales,  y  fué  su  enemigo  franco 
en  la  buena  y  mala  fortuna,  pues  si  los  denostó  cuando  estaban  caídos,  no  los  lisonjeó  cuando  los 
veia  triunfantes.  Una  excepción  sólo  hizoáesta  regla  (I).  En  un  convite  dado  por  unos  amigos  al 
señor  don  Luis  de  Onis,  que  recién  publicada  en  España  en  Í8i0  la  Constitución  de  181  ¿,  iba  do 
ministro  plenipotenciario  de  nuestro  rey  á  b  córte  de  Nápoles,  compuso  Arriaza  unos  versos  de 
repente,  según  decía,  pero  llenos  de  aparento  entusiasmo  y  abundante^  en  estro  y  en  hermosas 
imágenes,  sobro  tener  sus  dotes  naturales  de  ficiles  y  sonoros.  Pintaba  allí  al  enviado  como  que 
iba  nuestra  molucion 

A  FartíSiíope  á  ántinciúr, 


(1)  iBscepcion  análoga  son  también  los  vérsbs  qiié  i^itó  en  dna  comida  dada  á  variós  diplomáticos  por 
d  Barón  de  C  (^Nota  dd  Colector.) 


y  añadía : 


DON  JÜAN  BAÜTISTA  ABEIAZA. 


A  Parténope,  que  áan  gime  Tú  entre  ellas  nuncio  sublime 

Entre  floridas  cadenas,  I  Serás,  y  espafiol  Tirteo, 

T  áun  la  adulan  sus  sirenas  I  Que  las  alce  al  alto  empleo 

Con  cantos  de  esclavitud.  |  De  cantar  patria  y  virtud. 


Y  más  allá  había  una  hermosa  imágen  y  no  menos  bello  símil, 
Nápoles 

Lanzar  tronando  el  Vesubio 
De  ardientes  lavas  diluvio 
Hácia  la  etérea  región, 


ocurría  el  pensamiento  de  que 


Tal  dirás :  la  patria  mia 
Vió  de  Riego  el  heroísmo, 
Precipitando  al  abismo 
Las  moles  de  su  opresión  (1). 


pues  al  pintarse  que  se  veía  ei 


Y  hasta  el  final,  aunque  más  tenía  de  obsequioso  á  la  beldad  y  de  galante  que  de  patriótico» 
todavía  pecaba  por  conceder  divinidad  á  lo  que  Abruza  reputaba  inrernal  ciertamente,  y  á  lo  que 
después  con  más  sinceridad  llamó  arpia ;  porque,  hablando  de  la  linda  hija  del  señor  Onis,  do&a 
Clementina,  aseguraba  que 

No  puede  ser  más  divina 
La  imágen  de  libertad. 

Singular  fortuna  fué  la  de  esta  composición,  que  en  el  autor  fué  un  desgarro.  E\  gobierno  de 
Nápoles  tuvo  de  ella  noticia  y  se  llenó  de  susto  y  congoja,  y  publicó  que  el  Ministro  de  España  le 
venía  á  revolver  el  Estado,  y  d¡ó  por  prueba  de  su  aserto  y  justificación  de  su  temor  la  de  los' 
versos  aquí  citados;  calificando  al  ex-cortesano  y  entónces  todavía  anti-constitucional  poeta,  de 
jacobino;  y  de  resultas  de  todo  ello  no  consintió  al  señor  de  Onis  pasar  á  su  destino,  poniendo  di- 
ficultades á  admitirle  y  obligándole  á  detenerse  en  Roma.  De  allí  á  poco,  para  mayor  sígularídad*, 
rompió  una  revolución  en  Nápoles ,  sin  ser  ni  promovida  por  el  gobierno  español  ni  deseada  si- 
quiera, pues  lo  causaba  embarazos  graves,  sin  serle  de  ayuda»  y  el  señor  de  Onis  pasó  allá  triun- 
fante puntualmente  del  modo  y  á  lo  que  los  versos  dichos  en  el  convite  decían.  Digno  de  verse 
era  el  apuro  de  Abriaza  al  contemplarse  tenido  por  lo  que  no  era,  y  juzgada  obra  de  su  intención 
la  que  lo  habia  sido  de  su  flexible  ingenio,  y  como  él  no  adulaba  á  la  revolución ,  eatónces  triun- 
fante, procuraba  con  empeño  justificarse  de  la  nota  de  liberatismOf  hablando  al  uso  de  aquellos 
días.  De  la  composición ,  como  poeta ,  debia  estar  ufano,  porque  es  de  lo  bueno  entre  sus  poesías, 
lo  cual  asimismo  le  acredita  de  más  diestro  que  concienzudo  en  concebir  y  expresar  sus  afectos. 

Después  de  esta  digresión,  que  ha  sido  una  entrada  en  el  campo  de  la  política,  en  que  ahora, 
sin  poderlo  remediar,  se  mete  quien  piensa,  habla,  escribe  ú  obra,  poco  hay  que  añadir,  vueltos  i 
la  región  literaria,  á  lo  que  de  Arriaza  se  ha  dicho. 

Entre  los  poetas  españoles  de  su  tiempo  le  toca  de  justicia  un  asiento  distinguido,  no  de  los  más 
altos  ni  de  los  bajos  tampoco,  sino  algo  aparte  de  donde  están  y  deben  estar  sus  contemporáneos. 
Entre  los  versificadores  y  rimadores  descuella;  aunque  hoy  ya  esta  parte  mecánica  de  la  poesía, 
descuidada  cuando  él  escribía,  es  cultivada  con  acierto  y  lucimiento  sumos.  El  ingenio,  ó  aquella 
parte  de  él  á  que  los  franceses  llaman  csprit  y  los  ingleses  wU^  también  es  prenda  poética,  y  lo  fué 
sobresaliente  en  Arriaza.  La  imaginación  que  remonta  mucho  el  vuelo  no  era  la  suya,  perotam- 
poco  de  imaginación  estaba  falto.  Ternura  no  hay  que  buscarla  en  él,  ni  áun  cuando  llora,  y  es 
de  creer  con  sinceridad,  á  su  hermano  muerto  en  la  guerra,  y  ménos  en  sus  amores,  puros  galan- 
teos. Es,  pues,  lo  que  llaman  los  franceses poéíe  de  société,  pero  muy  perfeccionado,  muy  supe*' 


(1)  £1  sefior  Alcalá  Gaiiano  citaba  esto»  versos  de  memoria.  Difieren  algún  tanto  de  los  que  el  miamo 
Arriaza  publicó  en  sus  Poesias,  (^Nota  del  Colectar,) 
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rior  á  los  de  su  clase,  la  cual  no  es  de  gran  valia.  Por  eso  (valiéndonos  del  lenguaje  clásico)  tiene 
lugar  en  el  Parnaso,  al  modo  que  á  quien  sobresale  por  demás  en  ocupaciones  inferiores ,  suelen 
con  razón  concederse  los  honores  de  un  cuerpo  al  cual  no  pertenece  del  todo ,  y  del  que,  sin  em- 
bargo, por  la  naturaleza  de  sus  merecimientos,  es  acreedor  á  ser  mirado  como  parte. 


POESÍAS. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR  (1). 

Si  no  hubiera  tenido  yo  que  consultar  más  qne  mi 
gratitud  hácia  d  público  por  la  graciosa  acogida  que 
hizo  á  la  primera  edición  de  estos  versos,  ya  hace  cua- 
tro años  qne  estaria  hecha  la  segunda,  correspondiendo 
al  deseo  con  que  desde  entónccs  se  han  solicitado  in- 
útilmente ejemplares,  y  tal  vez  pagado  á  excesivo  pre- 
cio los  que  se  hallaban  de  segunda  mano.  Pero  no  ha 
estado  en  la  mia  el  allanar  más  pronto  loa  inconvenien- 
tes que  se  han  opuesto  á  esta  reimpresión,  especial- 
mente contando  entre  ellos  la  ausencia  de  dos  años  y 
medio  que  he  tenido  que  hac°r  de  mi  patria,  y  el  tiem- 
po  que  ha  sido  forzoso  emplear  en  concertar  con  censo- 
res ilustrados  las  correcciones  que  debía  sufrir  la  obra, 
para  que  ningún  pasaje  de  ella  quedase  expuesto  á  in- 
terpretaciones que  la  extraviasen  de  lo  decente  y  deco- 
roso. Todo  esto  se  ha  hecho  para  restituir  á  la  prensa 
estos  ocios  de  mis  primeros  años,  estimulado,  no  del 
ánsia  de  reputación  literaria,  pues  no  dejo  de  conocer 
cnán  acibarada  y  peligrosa  es  la  que  se  goza  en  vida, 
Bino  por  aquella  obligación  que  contrae  con  el  público 
todo  escritor  desde  el  punto  en  que  la  obra  sale  de  sus 
manos,  perteneciendo  ya  ménos  á  ól  que  al  común  de 
los  lectores,  cuya  esperanza  se  ve  engañada  injusta- 
mente siempre  que  no  halla  en  la  librería  obras  que,  en 
virtud  de  los  anuncios,  excitaron  su  curiosidad. 

A  pesar  de  tan  felices  auspicios,  no  ha  disminuido  en 
mi  la  desconfianza  con  que  eafos  versos  salieron  á  luz  la 
vez  primera,  por  no  haberme  jamas  resuelto  á  darles 
aquella  severa  lima  que  debiera  aproximarlos  á  la  per- 
fección prescrita  por  las  buenas  reglas;  considerando 
que  cuanto  más  nos  aleja  la  edad  de  los  dias  en  que 
ocurrieron  los  sencillos  versos,  ménos  fácil  es  volverse 
á  hallar  en  la  disposición  de  ánimo  que  los  produjo.  Los 
descuidados  y  alegres  dias  de  la  juventud  traen  consigo 
los  afectos  tiernos,  las  risueñas  ideas,  los  versos  dulces 
y  el  estilo  que  les  conviene ;  el  tiempo  marchita  muy  en 
breve  estas  felices  disposiciones ;  cuando  el  hombre,  ya 
más  severo  y  reflexivo,  aspira  á  una  perfección  que  es 
árida,  por  lo  regular,  y  problemática,  y  en  la  que,  por 
captarse  la  opinión  de  algún  Aristarco  sesudo,  renuncia 
la  de  los  que  son  jueces  naturales  en  estas  materias 
amenas,  esto  es,  la  juventud  de  ambos  sexos,  en  cuya 
imaginación  risueña  y  corazón  sensible  hallan  mejor 
acogida  las  dos  únicas  prendas  de  que  yo  me  alegrára 
haber  podido  dotar  mis  versos ;  es  decir,  la  naturalidad 
j  la  armonía. 

Siempre  he  creído,  y  nn  instinto  natural  me  lo  ha 

(1)  Bite  prólogo,  pablicado  en  la  edidon  de  1807,  y  soprimldó 
•tt  las  signlentes,  fué  reimpreso  en  la  elegante  edición  de  1829,  úl- 
tUna  %m  hizo  Abbusa  de  sos  po«iias.  (/ígta  4$l  Coheior,) 


dictado  desde  mis  más  tiernos  años,  qne  no  puede  ha^ 
ber  verdadera  expresión  de  ideas  en  donde  no  reine  la 
mayor  claridad  de  dicción ;  que  lo  que  el  lector  no  con- 
cibe á  la  primera  y  simple  lectura,  no  puede  hacer  en 
su  imaginación  el  pronto  efecto  que  se  requiere,  y  mu- 
cho ménos  mover  su  corazón  de  modo  alguno ;  que  esta 
claridad  debe  ir  siempre  acompañada  de  una  constante 
elegancia  en  el  decir ;  pero  que  esta  elegancia  no  con- 
siste en  una  sucesión  de  inversiones  gramaticales,  de 
tantos  adjetivos  retumbantes,  ni  de  tanta  metáfora  de 
metáfora,  á  lo  que  algunos  dan  el  nombre  de  lenguaje 
poético,  atribuyendo  á  misterios  del  arte  su  falta  de 
claridad,  sino  es  en  el  modo  más  selectq  y  noble  de  de- 
cir las  cosas,  á  proporción  del  estilo  en  que  se  escribe. 

Pues  si  es  cierto  que  una  de  las  propiedades  más  ge- 
neralmente observadas  en  la  poesía  es  la  de  producir  su 
efecto  en  toda  especie  de  gentes,  por  lo  cual  se  dijo  que 
en  sus  principios  domesticaba  las  fieras,  ¿oómo  podría 
producir  tales  milagros  sino  por  la  combinación  simul- 
tánea de  una  singular  elegancia  y  claridad  en  el  decir, 
con  una  armonía  particular  en  la  formación  de  las 
cláusulas  métricas?  En  virtud  de  cuya  reunión,  oyendo 
el  hombre  que  las  cosas  más  vulgares  se  le  dicen  de  un 
modo  más  halagiieño  y  grato  que  el  que  esperaba  de  la 
conversación  vulgar,  y  sintiendo  en  el  artificioso  enlace 
de  las  voces  cierta  desusada  armonía ,  no  puede  ménos 
de  prestar  atención  al  poeta,  miéntras  que  alguna  con- 
fusión extraña  de  figuras  amontonadas,  ó  alguna  dis- 
locación de  voces,  ó  trastorno  de  la  gramática,  no  em- 
pieza á  convertirle  en  penosa  tarea  lo  que  le  servia  de 
sabroso  pasatiempo.  Por  eso  se  verifica  en  cualquiera 
medianamente  versado  en  el  latín ,  serle  más  fácil  el 
comprender  y  sentir  una  elegía  de  Tibulo  ó  de  Ovidio 
que  la  mejor  de  nuestro  Herrera  y  otros  poetas  qne  han 
escrito  poesías  amatorias ;  porque  en  aquéllos  el  lengua- 
je es  tan  sencillo  y  natural  como  los  sentimientos  qne 
expresan ,  al  paso  que  en  los  nuestros  son  igualmente 
confusos  el  lenguaje  y  los  sentimientos.  La  mayor  difi- 
cultad qne  á  mi  ver  ofrece  la  poesía  es  el  conciliar  la 
suma  sencillez  con  la  elegancia;  de  suerte  que  ni  el 
lenguaje  cese  de  despertar  la  atención  á  fuerza  de  tri- 
vial y  desaliñado,  ni  la  fatigue  con  la  afectación  de 
tropos  y  figuras  amontonadas  sin  desccmimiento.  El 
camino  que  guia  por  enmedio  de  ambos  e-scollos  es  el 
único  por  donde  se  puede  llevar  al  lector  hasta  el  fin  de 
una  composición,  agradablemente  entretenido. 

Ademas,  que  si  nuestra  lengua  permite  algún  género 
de  inversiones  moderadas ,  se  resiste  al  abuso  de  ellas 
que  se  va  introduciendo  en  el  dia,  como  que  altera  la 
verdadera  exactitud  y  precisión  de  las  frases ,  llevando 
á  saltos  el  entendimiento  de  enigma  en  enigma,  y  án- 
tes  haciéndole  inferir  ó  interpretar  que  comprender  fá- 
cilmente lo  que  lee.  Que  siendQ  Ia«  ^scsL^yc^A.  ^  x&ü^Sds^ 
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principal  de  que  ]a  poesía  se  vale  para  cautivar  nuestra 
atención  y^embclesar  el  o^do,  debe  el  poeta  dirigir  todo 
6u  conato  á  variarla  infinitamente ;  y  esto  lo  conocieron 
tanto  los  antiguos,  que  son  innumerables  loa  metros 
con  que  la  enriquecieron,  como  nos  lo  prueban  todos 
cus  odas,  tanto  latinas  como  griegas.  Tal  era  la  impor- 
tancia que  daban  á  este  artificio  armónico,  que  jamas 
se  verificó  dejasen  de  concluir  una  composición  en  el 
mismo  género  de  estrofas  con  que  le  empezaron  ;  con- 
vencidos de  que  el  encanto  del  oido  depende  de  este 
mecanismo,  siendo  la  facilidad  de  vencer  estas  dificul- 
tades el  primer  distintivo  del  poeta,  sin  el  cual  se  con- 
fundiría en  esta  parte  con  el  orador,  que  no  guarda 
medida  fija  en  sus  períodos.  La  diñcultad  superada  es 
lo  que  más  lisonjea  y  más  se  capta  la  admiración  de  las 
gentes;  sin  lo  cual  vendria  á  ser  tan  estimada  una  figu- 
ra de  cera  como  la  mejor  estatua  de  mármol ,  un  sello 
en  lacre  como  un  camafeo,  y  el  mérito  de  un  Rafael 
como  el  de  un  estampador,  que  de  una  sola  vuelta  do 
tórculo  reproduce  sus  pinturas. 

Perdida  que  fué  luégo  la  prosodia  entre  la  confusión 
de  los  lenguajes  del  Norte  y  Mediodía,  la  reemplazó  la 
rima  en  toila  la  Europa ;  con  la  cual ,  combinada  de 
mil  maneras,  se  hicieron  los  mismos  prodigios  de  ar- 
monía que  con  los  dáctilos  y  espondeos.  La  facilidad 
de  rimar  fué  desde  cntónces  compañera  de  la  fecundi- 
dad de  ingenio.  Tan  poco  les  costaba  á  los  Tassos,  Arios- 
tos,  Comeilles  ó  Rousseaux  el  producir  los  unos  sus  in- 
mortales estrofas,  y  sus  combinaciones  de  rimas  mascu- 
linas y  femeninas  los  otros,  como  á  Ovidio  y  á  Propercio 
el  alternar  sus  exámetros  y  pentámetros,  ó  á  Horacio 
el  dar  siempre  un  lugar  fijo  á  sus  sáficos  y  adónicos.  To- 
dos vencieron  dificultades  no  vulgares,  ni  asequibles 
para  quien  no  debe  á  la  naturaleza  una  cabeza  armóni- 
ca, un  oido  fino  y  una  posesión  del  lenguaje,  que  son 
dotes  indispensables  de  un  buen  poeta. 

Pero  ue  muy  pocos  anos  á  e«ta  parte  se  hace  alarde  en- 
tre nosotros  de  llamar  pueril  y  bárbaro  este  mecanismo, 
sin  otra  razón  que  la  misma  dificultad  que  ofrece  á  los 
que  quisieran  se  les  abriese  el  Parnaso  por  sólo  les  mé- 
ritas  de  eruditos  ó  filósofos.  Para  éstos  la  elocuencia  y 
los  distintos  géneros  do  prosa  facilitarían  vastísimo 
campo  en  que  lucir  sus  talentos ;  mas  se  figuran  quo 
allanando  las  barreras  que  dividen  los  términos  de  la 
oratoria  y  la  poesía,  podrán  pasearse  francamente  por 
entrambas  jurisdicciones,  á  despecho  de  la  naturaleza, 
que  les  condena  á  encontrar  dificultades  invencibles  en 
lo  que  hizo  tan  llano  y  practicable  para  tantos  claros 
ingenios,  predestinados  como  favoritos  de  Apolo.  Asi  es 
que  practican  y  preconizan  el  verso  suelto;  verso  que 
(en  paz  sea  dicho)  lo  es  más  para  los  ojos  que  para  el 
oido ;  pues  apénas  es  dado  sino  á  gentes  muy  versadas 
en  la  lectura  de  los  poetas,  no  digo  el  deleitarse  con 
ól,  sino  áun  el  distinguirle  de  la  prosa,  por  su  corta 
extensión,  comparada  con  la  de  los  exámetros  anti- 
guos, y  la  necesidad  de  confundirse  cada  verso  con  la 
mitad  ó  tercera  parte  del  que  sigue,  para  leerle  con  sen. 
tido ;  lo  que  destruye  la  cadencia  de  las  once  sílabas,  y 
de  los  débiles  acentos  en  que  consiste  nuestra  prosodia, 
como  ménos  poderosa  para  sostener  un  verso  que  la 
fijeza  de  la  latina.  Cuando  admiten  el  consonante  es 
para  colocarle  á  bulto  donde  buenamente  les  ocurra,  y 
en  una  silva  de  rimas  aventureras.  De  esta  suerte,  en 
lugar  de  variarse  y  enriquecer  la  armonía,  la  empobre- 
cen, dejándola  tan  confusa  y  vaga,  que  el  oido  dtl  lec- 
tor no  sabe  cuándo  esperarla,  ni  acierta  á  reconocerlH. 
y  ¿(¡ttó  dirómcs  si  á  la  scc^uedad  del  verso  suelto  áun 


se  pretendiese  agregar  cierto  estilo  decl&nifttoric^  n 
tono  sentencioso,  un  empe&o  de  derrama^  la  moral  eni< 
da,  con  exclusión  de  los  mitológicos  adorno»  y  de  Isi 
invenciones  alegóricas  1  ¿Cómo  reconocerémos  á  la  anu- 
ble poesía,  tristemente  sentada  en  la  cál^edra  de 
móstcnes,  y  tan  léjos  de  los  fiorídos  bosques  en  que  d 
grande  Homero  y  el  ingenioso  Ovidio  meditaban  7  crea- 
ban aquel  universo  poético,  trasmitido  hasta  nnestroi 
tiempos  en  brazos  de  todas  las  artes  hijas  de  la  imagí- 
nacion?  La  práctica  de  estos  principios,  qae  tanto  se 
recomiendan  en  varios  tratados  elementales  pnblieadoi 
en  estos  últimos  años,  me  ha  parecido  ser  semilla  ds 
una  nueva  secta,  que  sucederá  á  las  dos  ya  desterradai 
y  conocidas  con  los  nombres  de  culteranismo  y  e^ncep' 
tismOf  la  cual  vendremos  á  llamar  filosofismo;  tanto 
más  hermana  de  ellas ,  cuanto  se  compone  de  los  mis- 
mos elementos,  que  son  hinchazón  y  oscuridad.  A  enya 
sombra  todas  las  composiciones  escritas  por  el  miamo 
estilo,  y  sin  artificio  ni  variedad  en  la  versificación,  pa- 
recerán todas  retazos  del  mismo  paño ;  y  tan  mon6tona 
y  sorda  su  armonía,  que  habremos  de  inferir  tristem» 
te  que  á  la  lira  de  Apolo  se  le  han  roto  todas  las  cner- 
das, no  le  queda  más  quo  el  bordón,  y  todos  tocan 
por  él. 

Sin  embargo  de  lo  cual,  desearla  yo  se  pudiese  enten- 
der claramente  que  este  monótono  resultado  únicamen- 
te, ó  el  uso  exclusivo  de  aquel  estilo  amanerado,  es  le 
que  considero  reprensible,  y  no  el  que  un  poeta  A  quien 
su  genio  ó  carácter  natural  inclina  á  dedicarse  sólo  á 
asuntos  morales  y  filosóficos,  lo  practique  cou  la  maes- 
tría que  yo  mismo  admiro  en  alguno  de  nuestro  tiempo; 
pero  que  estas  formas  y  modismos  peculiares  se  hagan 
luégo  objeto  de  una  ciega  imitación  ó  copia  por  parte 
de  los  rutineros,  y  se  prescriba  el  desprecio  de  las  qoe 
fueron  inventadas,  usadas  y  establecidas  por  nuestros 
antiguos  poetas,  con  tanta  variedad  y  gala  de  la  poeaia 
castellana,  es  con  lo  que  me  parece  no  podrán  nnnca 
conformarse  ni  la  razón  ni  el  buen  gusto.  La  raza  da 
críticos,  que  abunda  cuando  la  de  poetas  escasea,  ca  la 
que  prescribe  estas  leyes.  Horacio,  Píndaro,  Anacreon, 
Virgilio,  Ovidio,  Lucrv?cio,  se  diferencian  y  distinguen 
respectivamente  por  estilo,  tono  y  formas  particulares. 
¡Y  nuestros  preceptistas  modernos  no  querrán  recono- 
cer por  poetas  sino  á  los  que  escriban  en  el  lenguaje  de 
Herrera I  ¡Y  bajo  el  relumbrante  atavío  do  tal  lenguaje 
(que  si  pudo  brillar  en  sus  odas,  no  hizo  más  que  oacu- 
recer  sus  elegías)  adónde  irá  á  parar  aquella  amable  fa- 
cilidad, tan  difícil  de  conseguir;  aquella  naturalidad  y 
fiuidez,  primer  atractivo  de  la  poesía,  y  que  se  tiene  por 
cualidad  inseparable  de  cuanto  se  llama  sublime  1 

DUO  dios:  que  hata  lüz;  t  la  hübo  lu^oo. 

Por  evitar  estos  escollos,  sin  duda  habrán  caído  znis 
versos  en  otros  más  lastimeros.  Los  dias  en  que  nacie- 
ron están  ya  sobrado  distaRtes  de  los  presentes,  para 
que  yo  no  los  mire  sino  como  un  lector  imparciál,  á 
quien  no  se  le  ocultan  muchas  sombras  que  oscurecen 
el  efecto  de  algunas  malogradas  disposiciones  do  ingo. 
nio.  Yo  reconozco  todas  las  que  me  quieran  echar  en 
cara  los  críticos,  y  algunas  más  que  se  les  escaparán 
á  ellos,  y  de  que  yo  no  he  tenido  valor  ni  gusto  para 
purificarlos.  No  hará,  pues,  mucho  mi  amor  propio  en 
resignarse  contra  los  tiros  de  la  crítica ;  mai^  debiendo 
precaver  los  de  la  malignidad ,  que  se  aprovecha  de  los 
conceptos,  pensamientos  ó  caprichos  de  una  fantasía 
acalorada,  para  deducir  consecuencias  injustas  sobro 
el  modo  do  pensar  y  sobre  la  moral  de  Iqs  autores^  i|g 
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paodo  ménos  de  recordarle  qae  estas  composiciones 
fueron  hechas  en  tiempos  muf  distintos  de  las  circnas- 
tancias  en  que  ja  se  luen ;  hijas  todas  del  fcnror  acci- 
dental de  la  imaginación,  movida,  ja  do  amor,  ja  de 
amistad,  ja  do  gratitud,  ja  do  tristesa  ó  despecho;  j 
por  consiguiente,  que  sus  conceptos  exprimen  sólo  una 
situación  momentánea  del  espíritu,  j  de  ningún  modo 
los  principios  fundamentales  que  rigen  al  que  los  pro- 
dujo. Una  colección  de  poesías  no  pnode  mónos  do  ofre- 
cer al  juicio  infinitas  contradicciones ;  el  poeta  celebra 
mil  Teces  con  entusiasmo  lo  que  en  otros  casos  deprime; 
tras  de  una  composición  en  que  se  declama  contra  la 
guerra  j  sus  agentes,  sigue  otra  en  que  se  excita  el  va- 
lor é  inflama  los  corazones  al  desprecio  do  la  vida;  se 
maldice  del  amor  en  unos  casos,  j  en  otros  se  le  solem- 
niza en  bellas  frases ;  el  poeta,  entregándose  á  un  estro 
indeliberado,  es  siempre  responsable  de  sus  versos,  pero 
no  de  BUS  asuntos ;  bien  al  contrario  de  los  historiadores 
j  moralistas,  que,  llevando  por  principal  objeto  la  ver- 
dad j  la  razón,  nunca  les  es  licito  disfrazarlas  ni  con- 
tradecirse á  si  mismos. 

Últimamente,  esta  nueva  edición  contiene  poesías  de 
los  diferentes  estilos  en  que,  ssgun  el  humor  que  me 
inspiraban  los  sucesos  particulares  ó  públicos  de  mi 
tiempo,  desenvolví  mis  ideas;  comprendiéndose  en  estos 
últimos  las  gloriosas  circunstancias  de  la  asombrosa 
guerra  ácltílndependóneinf  para  cuja  celebridad  úni- 
camente descaria  jo  que  pudiesen  llegar  mis  versos  á  la 
posteridad  más  remota. 

El  lector  conoce  la  major  parte  de  estas  composicio- 
nes ;  j  por  las  que  van  afladidas  sólo  me  toca  prevenir- 
le que  si  acaso  reconociere  en  ellas  una  sucesión  de 
pinturas  viva  ó ^fgradablemente  contrastadas,  pensa- 
mientos morales  j  tiernos,  j  versos  armoniosos,  no  tiene 
por  qué  echar  mano  al  compás  para  medir  sus  propor- 
ciones, sino  es  honrarlas  con  las  mismas  scfiales  de 
aprecio  con  que  ha  sabido  disimular  lo  que  sólo  pudo 
ser  indulgencia  hácia  mis  primeros  ensajos.  Y  en  tal 
supuesto, 

De  enemigos  pedantes  no  pretendo 
Para  mis  versos  ni  perdón  ni  excusa; 
Pero  segunda  vez  los  recomiendo 
A  loa  amigos  do  mi  pobre  musa. 
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LA  IMPBBSION  PEIMERA,  Ó  EL  PESCADOBi 

Orillas  del  mar  tendido 
Un  pescador  á  sus  solas. 
Como  la  roca  á  las  olas, 
Asi  burlaba  á  Cupido : 

No  pretendas,  dios  traidor, 
Que  te  doble  la  rodilla ; 
Mi  tesoro  es  mi  barquilla, 
His  redes  sólo  mi  amor. 

Cuando  algún  incauto  pos 
Entra  en  mis  redes,  le  digo : 
Tal  quisiera  hacer  conmigo 
El  amor  alguna  vez ; 

Pero  no  espere  el  traidor 
Un  vasallo  en  esta  orilla; 
Que  mi  bien  es  mi  barquilla, 
Uii  redes  kilo  mi  amor. 


To  vi  de  Nerina  ingrata 
Al  amante,  ¡pobrecillo! 
Quo  no  vi  ningún  barquillo 
A  quien  más  la  mar  combata ; 

¿V  me  ofrecerás,  traidor, 
Uua  le^  f^ue  tanto  humilla f 
No ;  mi  bien  es  mi  barquilla. 
Mis  redes  sólo  mi  amor. 

La  bella  Silvia ,  que  en  tanto 
Por  la  ribera  venía. 
Ovó  cómo  repetía 
Kl  marinero  en  su  canto  : 

(1  Nunca  mandarás,  traidor, 
En  mi  voluntad  sencilla; 
Que  mi  bien  es  mi  barquilla, 
His  redes  sólo  mi  amor,  p 

Entónccs  Silvia  le  mira, 

Y  el  corazón  le  penetra; 
£1  ra  á  repetir  su  letra, 

Y  en  voz  de  cantar  suspira. 
Adiós,  pobre  pescador; 

Adiós,  rea ;  adiós,  barquilla; 
Que  ja  no  haj  en  esta  orilla 
Sino  vasallos  de  amor. 

IL 

LA  DECLARACION, 

Dulce  posesora 
Del  corazón  mió. 
A  quien  nunca  no 
Mi  tierna  pasión, 

Las  ánsias,  que  un  frío 
Silencio  devora. 
Ojo,  posesora 
De  mi  corazón. 

Hoj  á  declararte 
Mis  penas  me  arrojo ; 
Preveo  tu  enojo, 
Mas  vano  a  rá; 

Que  irás  á  vengarte, 
Y  el  mísero  labio 
Que  te  hizo  el  agravio^ 
Ya  frío  estará. 

Muriendo,  en  mis  ojos, 
De  lágrimas  llenos, 
Los  tu  JOS  serenos 
Verán  la  ocasión. 

Diránte  muriendo 
Que  el  alma  te  adora, 
iCrücl  posesora 
De  mi  corazón! 

Si  me  amas,  al  ciclo 
Tu  gloria  es  subida. 
Pues  dasme  la  vida, 
Milagro  de  un  dios. 

Al  mundo  modelo 
De  dichas  serémos, 
Envidia  darémos, 
Bi  me  amas,  los  dos. 

Si  no,  pues  me  mata 
Sentencia  tan  dura, 
Será  en  tu  hermosura 
Mi  san^nne  un  borrón ; 

ÍY  quieres,  ingrata, 
s  ser  destructora 
Que  dulce  señora 
Do  un  fiel  corazón? 

¿Qué  logra  una  rosa 
Cerrando  el  capullo^ 
Cuando  con  orgullo 
b^abmui^tKatiAUf 
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Ceder  á  rigores 
De  insectos  inmundos, 
Los  besos  fecundos 
Del  aura  gentil. 

No  imites,  hermosa, 
8u  ejemplo  y  desgracias  ¡ 
Cede  tantas  gracias 
A  tanta  pasión. 

¡Ay!  cédelas  luógo, 

Y  sé  desde  aliora 
Feliz  posesora 
De  mi  corazón. 

POETA. 

Cuando  amor  con  Flom 
6u  imperio  partia. 
Turbó  su  alegría 
bola  esa  canción ; 

Por  amor  naciendo 
Ganados  y  flores, 
Sólo  por  amores 
Muriendo  Damon. 

Con  amor  hermoso 
Cuanto  el  triste  mira, 
Cuanto  ye  suspira 
De  amorosa  unión ; 

Sin  amor  hermosa. 
Sin  amor  ufana, 
Sólo  la  tirana 
De  su  corazón. 

Ya  en  lúgubres  modos, 
Ya  en  llanto  se  explica, 

Y  en  ecos  replica 
Todo  á  su  canción. 

Que  amar  saben  todos ; 
Mas  de  amar  ignora 
Sólo  la  postora 
De  su  corazón. 

ra. 

LOS  ECOS. 

¡Ay  quién  te  viera,  cual  se  vid  algún  dia, 
Adorado  del  dncTwpor  quienmnrre/ 
Ya  Silcia  me  Jta  olvidado,  y  no  me  quiere; 
/Quién  en  palabra*  de  mujer  tefiaí 

POETA. 

El  infeliz  Fileno 
A  su  Silvia  engañosa 
Asi  acusaba  en  la  floresta  umbría» 
De  cuyo  verde  seno. 
Eco,  ninfa  piadosa, 
Así  su  triste  tema,  repetía. 

FILENO. 

Alma,  ¿dónde  encaminas  tus  deseos? 
Pecho, ;  dónde  diriges  tus  suspiros? 
Ojos,  ¿de  qué  delito  fuisteis  reos, 
Que  así  procuran  los  do  Silvia  huiros  ? 
I Felices,  miéntras  fuistes  sus  trofeos! 
iFelices,  siendo  blanco  de  sus  tirosi 
Un  día  os  oprimió  su  tiranía. 

ECO. 

¡Ay,  quién  te  viera  cual  te  vió  algún  dial 

FILENO. 

Yo  gocé  reunidos  en  mi  pecho. 
En  aquel  tiempo,  que  ahora  lloro  en  vano, 
Todo  cuanto  placer,  cuanto  provecho 
Puede  adular  al  corazón  humano; 
Pues  aunque  la  fortuna  le  haya  hecho 
A  otro  el  más  poderoso  soberano, 
I  Quién  será  mas  feliz  que  quien  se  viere 

ECO. 

Adorado  del  dueñó  por  quien  muorol 


FILENO. 

Si ,  cielos,  yo  me  vi  de  esta  manera  ^ 
Cuando  el  hado  me  fué  más  halagUefio, 
Gozando  de  la  fe  más  verdadera 

Y  objeto  del  cariño  de  mi  dueño; 
Pero  ya  la  fortuna  lisonjera 
Desvaneció  mis  glorias  como  sueño. 

Pues  ¡con  qué  angustiad  labio  lo  profiere! 

ECO. 

Ta  Silvia  me  ha  olvidado,  y  no  me  quiere, 

FILENO. 

¿Has  olvidado,  ingrata,  el  dulce  lloro. 
Feudo  amoroso  de  tu  tierno  anhelo , 
Siendo  un  raudal  de  perlas  el  tesoro 
Que  redimía  mi  menor  recelo  ? 
Jurábasmc  una  fe,  ^ue  ya  no  ignoro 
Fuese  dejar  en  testimonio  al  cielo 
Que  se  ve  arrepentido  en  algún  día 

ECO. 

Quien  enpalahrat  de  mvjer  te  fia, 
IV. 

AGLAÜRO  Y  MELISA. 

No  es  sólo  la  dulcísima  garganta 
Del  ruiseñor  melodioso  y  vário 
En  las  nocturnas  horas,  quien  quebranta 
El  silencio  del  bosque  solitano; 

Que  bajo  el  campo  azul  de  las  estrellas 
También  Amor  ausente  ó  sin  fortuna 
Une  con  las  del  ave  sus  querellas 

Y  á  los  dormidos  ecos  importuna. 

Así  cuando  del  mundo  huyendo  Apolo, 
Dejaba  mudo  el  campo,  el  mar  y  el  viento, 
La  voz  de  Aglauro  cutre  las  selvas  sólo 
De  la  plácida  noche  era  el  acento; 

Lloraba  la  tardanza  amarga  y  fiera 
De  un  plazo  á  su  esperanza  concedido: 
Amor,  si  afliges  tanto  á  quien  te  espera» 
{Ay  del  que  para  siempre  te  ha  perdido I 

A  la  Arcadia  entre  sombras  semejaba» 
Herido  de  su  acento,  el  valle  oscuro  : 
Yo  cantaré  los  versos  que  él  cantaba. 
Que  son  del  tardo  amor  fausto  conjuro. 

AOLAÜBO. 

Versos,  dulce  expresión  del  alma  mía, 
Id  á  buscar  á  la  que  reina  en  ella 

Y  de  mis  ojos  tanto  se  desvia. 

Id,  conducidos  por  mejor  estrella 
Que  la  que  en  mí  domina  y  me  prohibe 
Seguir  constante  su  adorada  huella. 

Id  por  esos  jardines,  donde  vive, 
Si  no  ajena  de  amores ,  distraída 
Del  tributo  de  amor  que  en  mí  recibe ; 

Preguntando  á  las  plantas  si  escondida 
La  celan,  ó  á  las  aguas  de  ese  lago 
Si  las  está  mirando  divertida. 

Y  pues  que  de  los  versos  el  halago 
Nadie  siente  como  ella,  y  darles  sabe 
Con  el  mirto  de  amor  glorioso  pago, 

Salidla  al  paso,  y  con  rumor  suave 
Al  oído  decidla :  «Allí  te  espera 
Cuanto  cariño  en  corazones  cabe. 

»Vé,  graciosa  Melisa,  vé  ligera, 
Si  el  mismo  que  de  dichas  has  colmado 
No  quieres  ya  que  de  inquietudes  muera. 

T>  Mira,  en  aquella  piedra  está  sentado. 
Lleno  de  tu  memoria,  absorto  y  triste. 
Más  que  ella  misma  inmóvil  y  parado; 

dY,  solitario,  apénas  ya  resiste 
De  tu  culpable  ausencia  á  ingratos  tiros. 
Pensando  en  mil  promesas  que  le  hiciste. 

n  Los  árboles  le  escuchan  con  suspiros 
Acompañar  lü  ruido  de  las  hojas 
Que  arrolla  el  viento  on  rumorosos  giros; 

» Imitando  en  el  ánsia  en  que  le  arrojas» 
De  la  noche  el  silencio,  y  no  el  reposo^ 


IDILIOS. 


Que  eso  no  lo  permiten  sus  congojas. 

))Ni  tú  sufras  más  tiempo  que  dudoso 
Viva  de  aquella  fe  que  le  ñas  jurado 
Con  dulce  sello  de  tu  labio  hermoso; 

»  Sino  signe  con  paso  apresurado 
La  márgen  de  ese  lago  cristalino 
En  oue  se  mira  el  cielo  retratado; 

»Y  el  mismo  amor  te  enseñará  el  camino^ 
Pues  jamas  extravia  á  los  amantes 
Que  seguir  quieren  su  feliz  destino. 

dLos  ojos  de  los  astros  rutilantes 
Te  verán  sólo,  pues  la  sombra  amiga 
Ciepra  los  de  la  envidia  vigilantes : 

))  Ni  hallarás  importuno  que  te  siga; 
Que  sólo  dan  asilo  estos  lugares 
A  finos  pechos  en  que  amor  se  abriga : 

))Ni  te  sorprenderán,  aunque  emplemret 
En  coloquio  feliz  tan  largos  plazos 
Como  la  diosa  que  nació  en  los  mares, 

»  Cuando,  encantado  Adónis  en  sus  lasos, 
El  destino  criiel  la  predecia 
Que  era  el  último  aquél  de  sus  abrazos.» 

Mas  cese,  oh  versos,  ya  vuestra  armonía, 

Y  por  himno  de  amor  tan  sólo  suene : 
«Vén  á  tn  Aglauro,  vén.  Melisa  mia; 

Que  en  la  dulzura  que  el  ambiente  tiene, 

Y  de  esta  fuente  el  murmurar  sonoro. 

Me  anuncia  el  pecho  que  mi  hermosa  viene: 

Ella  es  sin  duda,  que  se  esquiva  al  coro 
De  las  tres  Gracias,  al  sonar  entro  ellas 
Los  dulces  ecos  de  mi  amante  lloro. 

Y  ya  en  el  cielo  infinidad  de  estrellas 
Hayos  me  envian  de  su  luz  templada 
Por  darme  claras  sus  facciones  bellas  : 

Suya  es  aquella  ^acia  delicada. 
Tierna  voz,  blando  paso  y  dulce  risa. 
lOh  sombra  amiga!  ¡oh  noche  afortunada! 
Vén  á  tu  amante,  vén ,  dulce  Melisa. 

POETA. 

Enmudecióse  allí  preludio  el  canto 
De  alegre,  sí,  mas  fugitiva  gloria. 
jQué  de  recuerdos  tristes  entre  tanto 
Debió  mi  corazón  á  mi  memorial 

Ni  un  infortunio  perdonó  la  idea 
De  los  que  en  ella  son  proceso  largo: 
Desabrido  mi  labio  paladea 
De  la  copa  de  amor  el  dejo  amargo. 

Y  llorando  exclamé  :  « ¡  Pobres  amantesl 
No  fiéis  de  pasión  tan  fementida ; 

Que  los  gustos  que  da  duran  instantes, 

Y  los  tormentos  ¡ay!  toda  la  vida. 


V. 

EL  PROPÓSITO  INÚTIL. 

Ardí  de  amor  por  la  voluble  Elfrida, 

Y  ella  en  mi  incendio  se  mostró  abrasar : 
Burló  mi  fe,  pero  sanó  mi  herida : 
Amor,  amor,  no  quiero  más  amar. 

Amar  al  uso  es  conservar  su  calma 

Y  en  falso  labio  la  pasión  mostrar; 

Y  pues  amar  y  abandonar  el  alma 
No  se  usa  ya,  no  quiero  más  amar. 

Díccme  Amor : «¿Qué  miedo  te  importuna? 
Tus  dichas  j'o  me  ocuparé  en  colmar, 
Pues  las  tres  Gracias  voy  á  unirte  en  una.» 
No  importa.  Amor;  no  quiero  más  amar. 

Luégo  á  mis  ojos  se  ofreció  Delina 
Cual  solo  Amor  se  la  acertó  á  idear : 
Yo  digo  al  verla :  «  Es  en  verdad  divina» ; 
Pero  yo,  en  fin ,  no  quiero  más  amar. 

Es  á  .su  lado  pálida  la  rosa, 
Triste  el  lucero  que  preside  al  mar; 
De  incautas  almas  perdición  forzosa; 
Mas  yo  ¡ay  Amor!  no  quiero  más  amar. 

Se  ven  las  flores,  por  b«^ar  su  planta 
Cuando  ella  baila,  la  cabeza  alzar : 
8c  escucha  á  Erato  si  mis  versos  canta ; 
Mas  yo  ¡ay  de  mil  no  quiero  más  amar, 

XU.  FB,*xyuj, 


De  mil  amantes  la  veré  seguida; 
Que  ni  ánn  sus  dichas  me  darán  pesar; 
Y  en  celebrarla  he  de  pasar  mi  vida; 
Mas  basta  así;  no  quiero  más  amar. 

a  Sigúela  pues,  me  dice  el  niño  ciego; 
Sin  riesgo  puedes  de  su  luz  gozar; 
Que  si  te  acercas,  por  descuido,  al  fuego^ 
Yo  gritaré  :  No  quiero  más  amar. » 

Necio  de  nil ,  que  con  acción  sumisa 
A  los  piés  de  ella  me  dejé  arrastrar, 
Sin  ver  de  Amor  la  maliciosa  risa 
Al  TO  decir :  No  quiero  más  amar. 

\  a  por  instantes  en  mi  incauto  pecho 
La  llama  antigua  crece  sin  cesar; 
Mas  ¡ay  Delinat  el  mal  era  ya  hecho; 
Que  haberte  visto  es  empezarte  á  amar, 

VL 

EL  CANASTILLO. 

Yo  vi  ,  vecino  al  templo 
De  la  Ciprina  diosa, 
A  una  diíada  hermosa, 
Que  era  en  su  baile  ejemplo 
De  adoración  graciosa. 
De  otras  dríadas  bellas 
El  coro  la  seguía. 
Mas  ésta,  al  frente  de  ellas , 
El  campo  las  abria ; 
Que  el  campo  florecía 
Bajo  sus  lindas  huellas. 
Puro  como  la  nieve. 
Como  la  niebla  leve. 
Pende  de  su  cintura 
Un  velo  que  f)rocura 
Burlar  el  cofii  illo; 

Y  rosas  mil  en  torno 
Son  el  sencillo  adorno 
De  su  talle  sencillo. 
Llevaba  un  canastillo 
De  florecillas  várias, 
Que  libres  desde  el  prado 
Volaron  voluntarias 

Al  canastillo  amado. 
Su  cuerpo  delicado 
En  dulce  movimiento 
Va  imitando  á  la  palma, 
Que  ya  se  dobla  al  viento, 
Ya  cjueda  firme  en  calma. 
Su  ligereza  es  tanta. 
Que  apénas  se  divisa 
Cuando  la  hierba  pisa; 

Y  con  lasciva  planta 

Y  con  lasciva  risa, 

Hace  que  al  templo  marche 
El  coro  peregrino. 
Bailando  al  són  del  parche 
De  un  ronco  tamborino. 

Luégo  que  al  templo  llega^ 
El  coro  se  desplega 
Como  en  vistosa  calle, 

Y  sola  en  medio  al  valle 
Con  actitud  airosa 
Queda  ostentando  el  talle 
La  corifea  hermosa. 
Blanca  como  azucena. 
Fresca  como  la  rosa. 
Libre  cual  mariposa, 

Ya  de  atractivos  llena 
Sobre  el  un  pió  se  posa, 
Miéntras  el  otro  vaga, 

Y  rebatiendo  halaga 
Al  que  por  él  reposa. 
iCuán  gentil I  ¡cuán  ligera 
Tripca  por  la  pradera  I 
Anhelantes  y  lasos 

Tras  sus  veloces  pasos 
Se  afanan  les  amores, 
Por  aprender  ardores, 
Para  turbar  sosiegos  v 
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Por  aprender  distintos 
Lúbricos  laberintos 
Signen  su  pié  los  juegos. 
Ora  corre,  ora  salta, 
Ora  Yucla,  ora  falta 
El  tiempo  al  que  la  mira, 

Y  de  placer  suspira. 
Ya  elegante  y  altiva 
Derecha  el  aire  hiende ; 
Ya  jugando  furtiva, 
Cual  agua  fugitiva 
Por  el  valle  se  extiende, 

Y  unas  flores  sorprende 

Y  otras  flores  esquiva. 
El  canastillo  en  tanto 

Con  la  sencilla  ofrenda 
Era  su  dulce  encanto, 
Su  acariciada  prenda. 

Y  así ,  en  gentil  retozo, 
Alzando  en  cada  salto 
El  canastillo  en  alto, 
Al  céfiro,  de  gozo, 
Parece  le  dccia : 

a  No  verás  en  el  templo 
Ofrenda  cual  la  mia.  j> 

Y  que  le  respondia. 

El  céfiro  :  «  Contemplo, 
Oh  ninfa  deliciosa, 
Que  en  ti  veré  la  diosa 
Cuando  entres  en  el  templo. » 


VII. 

TRANSFORMACIONES  DE  VÉNÜS  (1). 

Por  mostrarse  entre  las  diosas 
Vénus  siempre  aventajada, 
De  mil  suertes  caprichosas 
Varió  las  formas  hermosas 
Con  que  eu  Chipre  c«  adorada. 

Y  para  tomar  consejo 
En  tan  diversos  primores 
De  beldad,  gracia  y  despejo, 
Pidió  á  una  fuente  su  espejo,  * 

Y  al  prado  un  marco  de  flores. 
Dejando  lo  delicado, 

En  grandes  formas  descuella ; 

Y  el  cielo  aplaude  admirado 
Al  verla  en  nuevo  traslado 
Tan  colosal  como  bella. 

Luego,  en  la  forma  donosa 
Con  que  el  amor  la  encariña 
Cuando  en  sus  brazos  reposa. 
Brindando  besos  de  rosa, 
Parece  ser  Vóniis  niña. 

Ya  la  doble  parte  oculta 
Que  de  la  espalda  declina, 
Ya  la  que  en  el  seno  abulta ; 

Y  así  ¡cuán  tioma!  resulta, 
(Cuán  virginal  I  Vénvs  Jiña. 

Mas  se  ve  pronto  mudada, 
Pues  ostenta  de  repente 
Cada  forma  tan  marcada. 
Que  parece  torneada 
Por  Amor,  Vénu¿  turgente. 

Luégo  en  la  sin  par  figura 
Con  que  á  sus  rivales  priva 
Del  lauro  de  la  hermosura, 
Encanta  con  su  dulzura, 

Y  es  la  Vén?/s  primitiva. 
Tras  esto  ostenta  rigores 

Con  toda  la  turba  amante, 

Y  aunque  inspira  mil  ardores, 
A  uno  solo  da  favores, 

Y  al  fin  es  Vénus  confiante. 


(1)  Se  hizo  en  Granada,  claraficando  el  mérito  diferente  de  las 
damas  que  conipouian  una  uooiedad ,  y  á  las  qnc  cierto  concurrente 
llamaba  Vénus  con  varios  epitetos,  como  colosal,  /inUf  primitiva , 
fQ^9íanté^  htrmm,  etc. 


DON  JÜAN  BAUTISTA  ARRUZA. 

Mas  pronto  se  manifíc.-t.: 


Tan  caprichosa  y  tan  varia, 

Y  á  tantos  votos  se  presta, 
Que  es  mariposa  en  floresta , 

Y  en  amor  Vénvs  voltaria. 
Finge  después  que  la  inspira 

Amor  su  llama  invisible  ; 
Con  ojos  lánguidos  mira, 
Con  pecho  ansioso  suspira, 

Y  al  cabo  es  Vénv»  sentible. 
Y  á  nuestra  vista  se  ofrece 

Distraída  y  taciturna; 
La  luz  del  sol  aborrece, 
Sólo  de  noche  aparece 
Para  ser  Vénvs  nocturna. 
Ya  olvida  el  talle  de  diosa, 

Y  sólo  el  de  ninfa  imita ; 

Y  de  ser  Vénus  airosa 
Pasa  á  ser  Vénus  hermosa  ^ 

Y  luégo  Vénus  bonita. 

Ya  entre  dos  hermanas  bsUas 
La  diosa,  estando  perpleja. 
Sin  saber  cuál  copie  de  ellas, 
Forma  un  signo  en  dos  estrellas, 
Que  llaman  Vénus  pareja. 

Pero  si  en  color  trigueño 
Baña  el  gracioso  semblante, 
Trasluciéndose  en  su  ceño 
Con  lo  esquivo  lo  halagüeño, 
¡Ay  qué  Vénus  imi pivantel 

Va  á  las  Gracias  desañu 
Con  viveza  juvenil ; 

Y  ora  baile,  ú  ora  ria. 
Toda  es  chiste  y  alegría. 
Toda  imán  Vénus  gentil. 

También  hace  que  en  su  mano 
El  crótalo  se  distinga, 

Y  moviendo  por  el  llano 
Pié  fino  y  cuerpo  gitano, 

I Quién  no  aplaude  á  Vénus  chinga!  (2), 

Al  fin  linda  y  sin  colores , 
Desmayada  se  reclina 
En  lecho  de  mustias  flores, 

Y  te  lloran  los  amores, 

/  Oran  Vénus!  ¡  Vénvs  diviiia! 

Miéntras  Vénus  se  desvela 
Con  tales  transformaciones, 
El  dios  Vulcano  la  cela, 

Y  á  un  alumno  de  su  escuela 
Llama,  y  dice  estas  razones  : 

«  Ya  que  el  ver  te  concedí 
A  Vénus  transfigurada, 
Corre  luégo  al  mundo,  y  di 
Que  el  modelo  se  halla  aquí, 

Y  las  copias  en  Granada. 

))Di  también  que  en  mil  maneras 
Es  grata  la  juventud ; 
Mas  sus  gracias  son  quimeras 
Sin  llevar  por  com^)añcrafi 
La  modestia  y  la  virtud.» 
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Brindando  por  las  damas  en  un  convite  de  Nochebuena ,  y 
buen  éxito  de  nuestras  armasen  la  América  meridional, 
año  do  1806. 

Vengan  bullendo  copas, 
Vayan  volando  versos, 
l^Téctar  vertiendo  aquéllas, 
Éstos  hirviendo  en  estro ; 
Nuestras  radiantes  frentes 
Háganse  reverberos 

(2)  La  chi/.ga  es  nn  Imilecnto  americano,  que  deaemp&ñab 
gracia  la  persona  á  auien  se  aplicé  este  epíteto. 


Del  astro  de  las  vides, 
Del  sol  de  los  sarmientos; 
Pues  se  ocultó  en  los  mares, 
Sin  c[ue  observase  Febo 
Que  iba  en  la  zaga  Baco 
De  su  carro  soberbio ; 
y  que  saltando  á  tierra, 
Cuando  lo  ve  traspuesto, 
u  Voto  á  mis  viñas ,  dijo. 
Que  ha  de  ver  ese  necio 
Quién  más  alegra  al  mondo, 
Quién  da  mayor  consuelo. 
Si  sus  flamantes  rayos, 
O  mis  sorbos  añejos.» 
Siguiéronle  las  horas , 
Curiosas  del  suceso, 

Y  con  ellas,  en  formas 
De  mil  alados  genios, 
Van  los  ratos  alegres 

preciosos  momentos. 
1  iba  dando  tumbos, 

Y  ellas  le  alzan  riendo, 
Llevándole  en  sus  brazos 
Por  todo  el  mundo  en  vuelo. 
Unas  lloviendo  rosas 

En  femeniles  senos, 
Otras  dando  á  la  espalda 
Nuestros  cuidados  tercos, 

Y  él  derramando  brindis 
Por  entre  espalda  y  pecho. 

j  No  le  escncnais  zumbando. 
No  le  seutis  bullendo, 
Ya  en  vuestras  venas  dulce. 
Ya  sonoro  en  mis  versos? 
Ea,  á  su  ley  cedamos. 
Pues  mandan  sus  preceptos 
Que  en  brindis  de  ncrmosuras 
Su  licor  apuremos. 
La  libación  primera 
Sea  al  amable  dueño 
Que  en  amistad  nos  junta 
Con  amoroso  imperio ; 

Y  á  este  festín  preside 
Con  ademan  más  bello 
Que  la  elegante  Juno 
Al  del  Olimpo  excelso. 
Sigan  luégo  las  hijas, 
De  amor  peligros  nuevos, 
Terpsí cores  del  baile, 
Sirenas  del  acento. 
Luégo  en  las  otras  damao 
Brindad  del  bello  sexo 
Las  gracias  y  virtudes , 
Los  chistes  y  talentos. 

Y  i  quién  por  la  que  adora 
No  brindará  en  secreto, 
Saboreando  el  vino 

Con  tan  dulce  recuerdo? 
Si  no  encontráis  más  bellas, 
Brindemos  |>or  los  feos, 
A  quienes  tizna  Marte 
Con  sangre  y  polvo  negro ; 
Por  recobrar  los  lauros 
Que  dió  á  nuestros  abuelos ; 
Los  que  en  la  austral  comarca 
Llevan  al  yugo  opresos 
A  invasores  beodos 
Que,  en  baldón  de  Lieo, 
Vuelven  su  vino  en  llantos, 

Y  no,  como  él ,  en  juegos. 
No  deis  paz  á  los  vasos. 
Canto  y  trago  por  ellos; 
No  reparéis  si  es  Grave, 
Ni  Jerez  ni  Burdeos , 
Porque  yo  en  cualquier  vino 
Me  hallo  gloria  y  provecho: 
Si  como  sangre  es  tinto. 

Me  contemplo  guerrero; 
Si  es  como  el  oro  rubio, 
Téngome  por  un  Cr(  so. 

Y  bien  cual  los  peñascos 
Que  con  brazos  de  hierro 
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Lanzaban  los  gigantes 
Hasta  los  altos  cielos. 
Salgan  de  las  botellas 
Con  resonai^tes  ecos 
Los  escupidos  corchos 
A  combatir  los  techos ; 
Porque,  néctar  manando 
Y  estro  feliz  vertiendo. 
Vengan  acá  esos  vasos , 
Vayan  allá  esos  versos. 


IL 

A  las  primeras  partidas  de  campo  que  so  hicieron  á  Chiclana  des- 
pués del  largo  sitio  de  Cidiz,  y  acabados  de  destruir  los  campa> 
mentoa  franceses. 

La  primavera  alegre 
Llama  con  dulce  risa 
Al  campo  de  Chiclana 
Las  gaditanas  ninfas. 

Tras  los  aciagos  tiempos 
En  que  la  guerra  impía 
Las  tuvo  entre  murallas 
Medrosas  y  afligidas, 

Vedlas  correr  ansiosas 

Y  ocupar  á  porfía 

Las  deleznables  lanchas 
Las  ruidosas  berlinas. 

[Cuál  se  unen  y  emparejan 
En  comparsas  distintas, 
Ya  que  amistad  las  junte, 
Ya  porque  amor  las  guia! 

La  alegre  car^  sienten 
Las  lanchas  oprimidas, 

Y  remando  y  cantando 
Se  apartan  de  la  orilla. 

;0n  cuán  audaces  otras 
En  leves  carros  brincan, 

Y  á  los  fogosos  brutos 
A  la  carrera  aguijan! 

¡Cuál  por  llegar  se  afanan, 

Y  con  jocosa  grita 

Al  más  ligero  aplauden 

Y  al  perezoso  animan! 
Bulle  en  placer  Chiclana 

Al*  verse  acometida 
Por  mar  y  tierra  á  un  tiempo 
De  tropas  tan  festivas. 
Sus  flores,  sus  guirnaldas 

Y  sus  verdes  colinas 
Para  sus  danzas  presta. 
Para  sus  juegos  brinda. 

Todo  es  allí  contento, 
Todo  descuido  y  trisca; 
Donde  tronaba  Marte, 
Ya  solo  amor  suspira; 

Pues  que  los  sitios  mismos 
Ora  al  placer  dedican. 
Que  ántes  cubiertos  vieron 
De  tiendas  enemigas. 

Donde  asentada  estuvo 
La  horrenda  artillería 
Que  amenazaba  á  Cádiz 
Con  espantosa  ruina. 

Ahora  se  ordenan  danzas 
De  enamoradas  lindas, 

Y  hacen  el  són  los  himnos 
Que  la  victoria  dicta. 

¡Ayl  que  asi  se  suceden 
En  esta  amarga  vida 
Venturas  y  desgracias. 
Dolores  y  delicias. 

A  completar  las  nuestras 
Parece  ya  se  brinda 
La  risueña  esperanza 
Que  hoy  en  los  cielos  brilla. 

Y  de  la  mano  asido, 
A  nuestros  brazos  guia 
Rescatado  al  Monarca 
De  su  opresión  prolija. 


DON  JUAN  BAÜTI8TA  ARBIAZA 


Pimío  á  tantas  fatigas , 
Kos  lo  entrega,  clamando : 
c  Triunfaste,  España  invicta.» 


m. 

Ba  los  dlM  del  teniente  general  de  la  real  armada  don  J nan  Ruis  de 
Apodaca,  enviado  extraordinario  y  miniRtro  plenipotendariD  de 
8q  Majcitad  Católica  en  la  odrte  de  Lóndzee. 

Hoy  es  el  dia  fausto 
Bn  que  dió  á  España  el  cielo, 
Con  su  sol  más  nennoso, 
Bl  más  claro  ornamento. 

Argonauta  atrevido 
Surcára  el  mar  inmenso, 
Desde  do  duerme  en  calma 
Hasta  do  espira  en  hielos. 

Adalid  de  la  patria, 
Bl  húmedo  elemento 
Yió  coronar  sus  naves 
Cien  ganados  trofeos; 

Y  cuando  ya  sus  sienes 
Ornan  palmas  sin  cuento, 
Por  servirla  aún  más,  cambia 
En  oliva  el  acero  (l). 

¿Le  conocéis,  oh  hermanos. 
Que  de  nuestro  almo  suelo 
Lanzados  por  sus  males, 
Gemis  cual  yo  en  destierro? 

¿Conocéis  al  que  sigue 
De  un  Cano  el  grande  ejemplo, 
De  un  Lauria  las  hazañas, 
De  un  Hazo  los  talentos  7 

Pues  vedle  alli  sentado. 
Cercado  de  consuelos 
En  su  familia  hermosa, 
En  sus  amigos  tiernos. 

Miradle  alli  gozoso 
Porque  van  renaciendo 
Esperanzas  del  triunfo 
Desu  rey  y  su  pueblo. 

Él  á  beber  os  brinda; 
Que  un  natal  más  sereno 
Al  fin  celebrar  logra. 
Después  de  dos  bien  negros. 

Bebed,  pues,  á  que  libre 
La  España  con  su  dueño. 
Junto  á  BU  excelso  trono 
Ocupe  un  digno  puesto. 

Bebed  á  que  el  pimpollo 
Que  gime  entre  tormentos  (2), 
Con  su  salud  añada 
De  dicha  al  complemento: 

Que  éste  dia  se  pase 
Sólo  en  placer  sincero. 
Huyan  llantos  j  angustias, 
Tengan  risas  y  juegos. 

Asi  este  nuestro  abrigo. 
En  poblado  desierto, 
Quiere  que  sus  paisanos 
Le  rindan  hoy  obsequio. 

Así  verá  cumplidos 
La  amistad  sus  preceptos. 
La  que  en  mis  labios  orinda 
Con  copas  y  con  versos. 


(1)  Ahxdc  4  haber  pasado  el  cfeneral  Apodaci  del  mando  de  la  ee- 
cnodra  del  Océano ,  é  inmediatamente  después  de  rendir  á  la  fran- 
cesa del  almirante  Rosilly  en  la  bahia  de  Cádiz  en  I&08,  á  ejercer 
el  cargo  de  representante  de  Espafla  en  Inglaterra,  donde  ajustó  la 
paz  entre  ambas  naciones,  y  tantos  servicios  prestó  á  su  patda  y  á 
la  cansa  europea.  (NoU  de  la  Revista  de  CitndtUy  Literatura  y  Arte$ 
de  Sevilla.) 

(2)  Hace  alusión  á  la  horrible -desgracia  que  acababa  do  sufrir  el 
hijo  mayor  del  ilostare  general  i  quedando  ciego  de  resnltM  de  nna 


LETRILLAS. 


I. 

i  UNA  AUSENCIA  POR  MOTIVOS  DK  8ALU 

En  vano  el  remedio 
Buscando  salí; 
Que  está  el  mal  en  medio 
De  Laura  y  de  mt 

La  dulce  costumbre 
De  estar  noche  y  dia 
Gozando,  alma  mia. 
Tu  plácida  lumbre, 
Me  es  ya  pesadumbre 
No  estando  tú  aqui; 
Y  en  vano  el  remedio 
Buscando  salí. 

¡  Qué  cuerpo  afanado 
Restaura  su  vida, 
Si  está  el  alma  herida 
De  un  triste  cuidado! 
No  bien  ausentado, 
Muy  luégo  advertí 
Que  está  el  mal  en  medio 
De  Laura  y  de  mi. 

Campos  y  aires  densos 
Que  de  tí  me  alejan , 
tSon  los  que  me  aquejan 
Con  males  intensos; 
Parécenme  inmensos 
Los  pasos  que  di 
Cuando  alivio  en  vano 
Buscando  salí. 

No  en  mi  Laura  hermosa 
Está  el  mal  que  lloro; 
Ni  en  mí ,  que  la  adoro 
Como  al  sol  la  rosa; 
Distancia  enojosa 
Me  mata;  y  así..... 
Está  el  mal  en  medio 
De  Laura  y  de  mi. 

¡Ay  Qué  duro  asedio 
Sufre  el  alma  mia 
De  melancolía, 
Soledad  y  tedio! 
Vano  fué  el  remedio 
Que  á  buscar  salí, 
Si  el  mal  se  halla  en  medio 
De  Laura  y  de  mí. 


n. 

AL  TÉRMINO  DE  LA  AUSENCIA  (4). 

Ya  se  acerca  el  dia 
De  volverte  á  ver, 
Luz  de  mi  alegría, 
Flor  de  mi  placer. 

La  ausencia  importuna 
Ya  veo  espirar: 
Mi  próspera  luna 
Comienza  á  brillar. 
,      ¡  Qué  hermosa  mudanza 
Se  deja  ya  veri 
La  dulce  esperanza 
Me  da  nuevo  sér  

Tal  dia,  la  aurora 
Sea  breve  en  rayar; 
Pues  si  se  demora 
Su  carro  en  guiar, 


(8)  Se  hizo  para  cantarse  por  el  tono  de  la  canción  oonoc 
ciQné  horror  me  da  el  dia  I  v 
(4)  Para  cantarse  con  la  música  de  la  canción :  c  De  amon 


BPIGRAHAa 

En  él,  Laura  mia, 
Te  hará  amor  poner; 
T  aurora  aquel  dia 
Tú  sola  has  de  ser  

Tú,  como  ella,  amores 
Sabrás  también  dar, 
Perlas  á  las  flores, 
Brillos  á  la  mar, 

Los  rayos  suaves 
Dando  á  conocer 
Con  que  sola  sabes 
Mi  pecho  encender  

Mas  si  el  sol' sur  plazos 
Qorta  á  tu  arrebol, 
Échate  en  mis  bracos, 
Yo  seré  tu  sol. 

Se  unirá  mi  fuego 
Con  tu  rosicler, 
T  t^ndrémos  luégo 
Dulce  anochecer  

Tiempo,  haz  tú  que  puedan 
Veloces  volar 
Las  horas  que  quedan 
Decrüel  penar; 

Y  las  lisonjeras 
De  feliz  placer, 
Luéffo  cuanto  quieras 
Puedes  detener  

Ya  se  acerca  el  dia 
De  volverte  á  ver, 
Luz  de  mi  alegría, 
Flor  de  mi  placer. 

in. 

CnvlAiido  á  osa  dama  míos  versos  udomíos  a&tlifiiM,  tm%  éite 
le  habim  pedido. 

Gomo  suele  el  agua  limpia 
De  un  arroyo  trasparente 
Ji  huyendo  de  la  fuente 
A  precipitarse  al  mar, 

A  ti,  deliciosa  Olimpia, 
Estos  versos  se  dirigen, 
Olvidando  hasta  el  origen 
Del  antiguo  suspirar. 


IV. 

LA  SATISFACCION. 
A  im  amigo. 

¿Tú  también ,  dulce  amigo^ 
Vienes  con  cruda  mano 
A  desgarrar  heridas 
Que  sangre  están  brotando! 

Cuando  á  un  abismo  amagft 
Precipitarme  el  hado, 
l  Quieres  tú  dar  impulsos 
A  su  funesto  brazo! 

Yo  vi,  al  volver  la  cara, 
A  mis  amigos  falsos 
Ir  con  terror  huyendo 
De  mi  terrible  estado; 

Y  habiendo  cuenta  sólo 
Con  tu  amigable  amparo^ 
Te  vi  seguir  las  huellas 
Del  escuadrón  ingrato. 

Mis  oíos  ,  no  pudiendo 
Disimular  el  llanto, 
Iban  siguiendo  ansiosos 
Tus  fugitivos  pasos. 

Apellidé  los  títulos 
Que  en  otros  tiempos  claros 
Amenizar  solian 
Nuestro  apacible  trato. 

«Querido  QompañerOi 


5t 

Amigo  fiel »,  te  llamo f 
Mas  tus  oidos  siempre 
Los  encontré  cerra  Jos, 

Como  al  clamor  inútil 
Del  pordiosero  anciano 
Suelen  estar  las  puertas  % 
Del  opulento  avar»>. 

Iban  á  dar  tirantes 
Con  tus  esfuerzos  bárl>aro8 
Los  estAllidos  últimos 
De  nuestro  amor  los  la/.í»s, 

Cuando  alpun  dios ,  movido 
Del  lamentable  caso, 
Quiso  á  mi  voz  volverles 
Su  natural  encanto; 

Y  por  postrer  victoria 
De  la  amistad,  alcanzo 
A  ver  que  al  fin  te  paras 
A  contemplar  tu  engaño. 

Así  como  el  que  en  suefios 
Ve  algún  espectro  pálido 
Amenazar  su  vida 
Con  el  puñal  en  mano^  • 

Que  se  levanta  atónito» 
Frío  y  de  aliento  falto, 
A  registrar  solícito 
Bl  aposento  opaco, 

Y  satisfecho  apénas, 
Después  de  largo  espacio, 
Aun  juzga  ser  verídico 
El  aparente  amago; 

Así  tu  rostro  expresa 
Con  miserables  rasgos 
La  oposición  de  afectos 
Que  tu  candor  turbaron. 

Y  como  estás  oyendo 
La  voz  de  mis  contrarios. 
Dudas  si  fingen  ellos, 

O  solo  yo  te  engaño. 

I  Alternativa  horrible 
Para  un  corazón  sano, 
Ver  comparar  su  crédito 
Al  del  falaz  mal  vado  1 

Me  avergüenzo  al  decirlo ; 
Pero  después  reparo 
Que  es  la  vergüenza  inútil 
Donde  el  delito  es  falso. 

Pero  á  la  virtud  pura 
Que  en  juveniles  anos 
Sembró  en  tu  tierno  pecho 
El  paternal  conato, 

De  los  remordimientos 
Con  el  licor  amargo 
Dejo  el  funesto  oficio 
De  vindicar  mi  agravio; 

Que  yo,  enlazando  al  onello 
Los  cariñosos  brazos, 
Las  injustas  sospechas 
De  mis  amigos  calmo. 


EPIGRAMAS. 


L 

Al  original  ds  mi  ratrato  muy  i^aisdda 

¿Qué  diré  que  no  hayan  dicho 
Cuantos  ven  en  ese  ceno 
De  lo  esquivo  y  lo  halagüeño 
Bl  más  gracioso  capricho? 

Todiré,  gentil  Matilde, 
Que  el  que  busque  en  tu  retrato 
Cnanto  al  gusto  le  es  más  grato^ 
No  le  enmiende  ni  una  tüae. 
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II. 

UNION  Y  < 

Salndo  do  brindis  al  enlace  do  las  banderas  inglcta  y  espafíola ,  que 
adornaban  el  ramillete  de  nn  convite  entre  marinos  de  ombaa  na- 
ciones, íormándoeo  de  las  do»  una  sola  insignia. 

Asi  cnlaz*adas  y  jamas  opuestas 
Las  britanas  banderas  y  españolas, 
Siempre  del  Corso  (1)  á  la  ambición  f  anestas , 
Descuellen  por  los  campos  y  las  olas. 

¿Qué  valen  hierros  que  la  infamia  forje. 
Si  en  este  enlace  generoso  y  blando 
La  mano  ex|)erta  del  anciano  Jorge 
Sostiene  al  joven  é  infeliz  Fernando? 

Sólo  á  esta  doble  insignia  corresponde 
Dar  vuelta  ufana  al  orbe  agradecido, 
Miéntras  en  Francia  el  tricolor  se  esconde , 
Triste  blasón  del  mundo  envilecido. 

Grata  á  un  tiempo  á  los  fuertes  españoles, 

ÍOh  noble  insignia!  y  los  ingleses  bravos, 
5n  la  feliz  comarca  en  que  tremoles 
Bastarás  á  anunciar  que  no  hay  esclavos. 
Del  continente,  al 'fin,  verás  lanzado 
Al  Corso  Tiumgtruo  á  su  infernal  destino; 
Ya  que  el  valor  inglés  ha  decretado 
Que  no  será  jamas  monstruo  marino  (2). 

IIL 

SI  marido  paciente. 

t  Hasta  chismosa  has  de  ser  1 
I  Hasta  de  vergüenza  poca! 
I  Hasta  presumida  y  loca  I 
Dijo  Fabio  á  su  mujer. 

I  Jesús,  qué  mal  humor  gastas  1 
(Respondió  ella  con  viveza); 
Yo  no  sé  cómo  hay  cabeza 
Que  pueda  aguantar  tus  astas. 


IV. 

í  una  mosA  qne  bo  x«edaba  de  tener  mochos  cortejos,  7  m  le  calan 
loa  dientes. 

Pepa  tiene  por  despojes 
Mil  amantes  que  la  quieren  ; 
Y  ella  dice  que  se  hieren 
En  las  flechas  de  sus  ojos. 

Yo  digo :  Pepa,  es  mentira, 
Tus  ojos  son  inocentes; 
Tu  boca  no ,  que  los  dientes 
En  lugar  de  flechas  tira. . 


V. 

A  nna  morena  qoe  negaba  ra  amor. 

Niega  estar  enamorada 
Cierta  morena  hermosura: 
La  creen  porque  lo  jura 
Sin  ponerse  colorada. 

Al  contrario,  yo  presumo, 
Del  juramento  á  despecho , 
Que  guarda  fuego  en  su  pecho. 
Pues  le  sube  al  rostro  el  numo. 

VI. 
A  nn  diarista. 

Hay  cierto  censor  mcnsnal, 
PcriodiPta  atrabiliario, 
Que  criticando  el  diario 
Se  quiere  hacer  inmortal. 

Quien  de  este  Catón  moderno 

(1)  Napoleón. 

i2i  Acal»ab.i  de  vt-TÍficane  l:i  completa  dcstrncdon  y  qncma  en  la 
rnaenaíla  de  Ba»qu '  de  nna  expedición  enemiga  que  iba  á  reforíar 
fus  ejércitos  en  B^taOa, 


La  loca  esperanza  arguya^ 
Lea  una  página  suya, 
Y  ¿á  qué  le  parece  etemol 

VIL 

Sobre  el  qne  so  llamaba  vit^jero  unitertal  dn  nlir  de  Kadrid. 

Brotando  más  que  el  Vesubio 
Llamas  de  orgullo ,  aqui  viene 
ün  viajero,  que  tiene 
£1  título  del  diluvio. 

{Gran  plagiario  1— Poco  á  poco, 
^iéctor,  y  no  me  lo  ultrajes: 
El  no  habrá  hecho  los  viaje 
Pero  la  historia  tampoco. 


SONETOS. 


L 

Las  ecñas. 

Perdí  mi  corazón,  ;,le  habéis  hallado. 
Ninfas  del  valle  en  que  penando  vivo? 
Ayer  andando  solo  y  pensativo, 
Suspirando  mi  amor  por  este  prado. 

Él  huyó  de  mi  pecho  desolado, 
Como  el  rayo  veloz ,  y  tan  esouivo, 
Que  yo  grité  : «  Detente,  ¡oh  rugitivo! » 

Y  ya  no  le  vi  más  por  ningún  lado. 
Si  no  le  conocéis,  como  en  un  ara 

Arde  en  él  una  hoguera,  y  cruda  herida 
Por  víctima  de  Silvia  le  declara. 

Dadle  por  vuestro  bien,  que  es^  homicida 
Le  hizo  tan  infeliz ,  que  adonde  pára 
Mi  corazón,  ya  no  hay  placer  ni  vida, 

II. 

Vtens  bnrlada. 

Vió  Vé  ñus  en  la  alfombra  de  esmeralda 
De  un  prado  á  mi  adorado  bien  dormido^ 

Y  engañada,  creyendo  ser  Cupido, 
Alegremente  le  acogió  en  su  falda. 

La  frente  le  ciñó  de  una  guirnalda 

Y  por  hacer  temible  su  descuido. 
Puso  en  sus  manos  un  arpón  bruñidc 

Y  la  aljaba  le  cuelga  de  la  espalda. 
Hijo  (le  iba  á  decir),  mas  despertando 

Mi  Silvia  la  responde  con  enojos. 
La  aljaba  y  el  arpón  de  sí  arrojando  : 

((Toma,  madre  engañosa,  esos  despojos. 
Porque  me  son  inútiles,  estando 
Sin  ellos  hechos  á  vencer  mis  ojos.» 

IIL 

La  gnarida  de  amor. 

Amor,  como  se  vió  desnudo  y  cie^o. 
Pasando  entre  las  gentes  mil  sonro]08. 
Pensó  en  bus(»r  unos  hermosos  ojos 
Donde  vivir  oculto  y  con  sosiego. 

¡Ay  Silvia!  y  ^-ió  los  tuyos,  vió  aguel  fuego 
Que  rinde  á  tu  beldad  tantos  despojos, 

Y  hallando  satisfechos  sus  antojos. 
En  ellos  parte  á  refugiarse  luégo. 

¡Qué  extraño  es  ver  ya  tantos  corazones 
Rendir,  bien  mió,  los  soberbios  cuellos,  . 

Y  el  yugo  recibir  que  tú  les  pones, 

Si  á  más  de  que  ej»os  ojos  son  tan  bellos. 
Está  todo  el  amor  con  sus  traiciones 
Haciéndonos  la  guerra  dentro  de  ellos I 


SONETOS. 


TV. 

La  TÍda  medía^ 

l  Qué  importa  que  del  cielo  disparado, 
Un  rayo  la  soberbia  torre  abata, 
!Si  de  mi  choza  la  cubierta  chata 
Me  tiene  á  sus  insultos  resguardado  7 

Y  si  miéntras  del  viento  el  mar  hinchado, 
Contra  el  escollo  naves  arrebata, 
Estoy  al  fuego,  entre  familia  grata, 
Asando  mis  castañas,  ¿qué  cuidado? 

Ardase  el  orbe  entero  en  la  braveza 
Y  en  las  guerras  de  Marte  sanguinoso; 
Que  si  de  Silvia,  por  mayor  fineza, 

Besos  me  da  de  paz  el  labio  hermoso, 
/,  Habrá  opulencia  igyal  á  mi  pobreza, 
O  ajena  dicha  me  tendrá  envidioso  ? 


V. 

El  no. 

I  Ay,  cuántas  veces  á  tus  piés  postrado. 
En  lágrimas  el  rostro  sumergido, 
A  tus  divinos  labios  he  pedido 
Un  sí,  crüel,  que  siempre  me  han  negado! 

Y  pensando  ya  ver  tu  pecho  helado 
De  mi  tormento  á  compasión  movido. 
En  vez  del  sí ,  ¡ay  dolor!  he  recibido 
Un  no,  que  mi  esperanza  ha  devorado. 

Mas  si  mi  llanto  no  es  de  algún  provecho. 
Si  contra  mi  tu  indignación  descarga, 

Y  si  una  ley  de  aniquilarme  has  hecho, 
Quítame  de  una  vez  pena  tan  larga, 

Escóndeme  un  puñal  en  este  pecho, 

Y  no  me  dea  un  no  que  tanto  amarga. 

VI. 

La  flor  temprana. 

Suele  tal  vex ,  venciendo  los  rigores 
Del  crudo  invierno  y  la  opresión  del  hielo, 
Un  tierno  almendro  desplegar  al  cielo 
La  bella  copa  engalanada  en  flores ; 

Mas  ¡ayl  que  en  breve  vuelve  á  sus  furores 
El  cierzo  frió,  y  con  funesto  vuelo 
Del  ufano  arbolillo  arroja  al  suelo 
Las  delicadas  hojas  y  verdores. 

Si  tú  lo  vieras ,  Silvia,  « \0h.  pobre  arbusto, 
Dijeras  con  piedad ,  la  suerte  impía 
No  te  deja  gozar  ni  un  breve  gusto  I» 

Pues  repítelo,  ingrata,  cada  día; 
Que  el  cierzo  frió  es  tu  rigor  injusto^ 

Y  el  triste  almendro  la  esperanza  mía. 

vn. 

Los  desvolof. 

Queda  dormido  sobre  el  doro  lefio 
El  marinero,  de  bogar  cansado, 
Duerme,  y  á  los  sentidos  del  soldado 
Marte  ofrece  también  dulce  beleño. 

Duerme  el  sabio  después  que  con  empeño 
Gran  rato  en  su  bufete  ha  meditado; 
Sin  hacer  nada,  el  necio  embelesado 
Vase  entregando  poco  á  poco  al  sueño^ 

Yo  solamente  del  común  reposo 
No  disfruto  un  momento,  un  breve  rato; 
Pues  ¿cómo  ha  de  vivir  sino  angustioso 

Quien  está  viendo,  Silvia,  tu  retrato, 
A  todas  horas  celestial  y  hermoso, 
Pero  á  ninguna  compasivo  y  grato! 

VHL 
El  desoonsnelo. 

Crecido  con  las  lluvias  de  repente 
Rompe  el  rio  las  márgenes  qne  baña, 
E  Inundando  sus  aguas  la  campaña, 
ilrras»  frutos,  árboles  j  gente. 


Al  pastor,  auc  asustado  y  diligente 
Se  subió,  por  librarse,  á  la  montaña, 
Ve  desde  allí  el  ganado  y  la  cabaña 
Envueltos  en  el  rápido  torrente. 

Y  aauel  vivo  dolor  con  que  afligido 
Mira  ahogadas  las  tímidas  ovejas, 
Para  siempre  llorándose  perdido, 

No  equivale  á  la  angustia  en  que  me  dejas, 
Silvia,  cuando  tu  labio  endurecido 
Responde  con  desdenes  á  mis  quejas. 

IX. 

La  dcfc jporaclon. 

Inhumano  destino ,  dura  suerte, 
Furia  de  amor  cebada  en  abatirme , 
iCuándo  te  cansarás  de  perseguirme, 
x  yo  descansaré  de  padecerte  1 

Slas  tu  criiel  constancia  ya  me  advierte 
Que  en  el  averno  has  hecho  voto  fíj-me 
De  no  cesai  con  penas  de  afligirme 
Hasta  el  instante  mismo  de  mi  muerte. 

Muerte,  pues  si  remedio  de  mis  males 
Has  de  ser,  ¿en  qué  tarda  tu  venida  ? 
Corta  ya  mis  espíritus  vitales; 

No  tu  pálido  aspecto  me  intimida. 
Que  será  el  ver  que  pisas  mis  umbrales 
El  único  placer  que  tuve  en  vida. 


X. 

Antes  de  partir. 

Silvia,  ya  raya, el  dia,  y  juntamente 
La  hora  que  á  mí  partir  prescribe  el  hado; 
Suave  respira  el  viento,  el  mar  salado 
Lamiendo  va  las  playas  blajidamente. 

Antes,  bien  mió,  que  de  tí  me  ausente. 
Bien  pudieras  hacerme  afortunado, 

Y  con  suspiros  de  tu  pecho  helado 
Moderar  el  dolor  que  el  mió  siente. 

Ellos  serán  mi  aliento  en  el  camino ; 

Y  cuando  más  de  tí  me  halle  distante, 
Será  mi  vida  este  favor  divino. 

Los  años  volverán  su  giro  errante ; 
Pero,  á  pesar  del  tiempo  y  del  destino^ 
Partiré  triste  y  volveré  constante. 

XI. 

Adiós  i  nna  fuente.  - 

Quédate  adiós,  ¡oh  cristalina  fuente  1 
Harto  tiempo  mi  llanto  has  conocido 
Con  tus  aguas  mezclarse ,  y  mi  gemido 
Quejarse  de  una  ingrata  inútilmente. 

Quédate  adiós  :  no  quiero  yo  se  cuente 
Que  turbar  tu  reposo  he  pretendido 
Con  voces  que  se  pierden  en  su  oído 
Como  en  el  mar  tu  líquida  corriente. 

No  te  emponzoñe  víbora  nociva. 
Ni  te  turbe  del  viento  la  braveza 
Hasta  que  el  mar  undoso  te  reciba. 

Y  ojalá  el  corazón  de  mi  belleza 
No  imite  tu  inconstancia  fugitiva, 
Sino  de  tus  cristales  la  pureza. 

XIL 

Brindando  á  las  damas. 

Vénus  divina,  madre  de  placeres, 
Baja  de  tu  mansión  afortunada. 
Pues  miras  esta  mesa  coronada 
De  la  brillante  flor  de  las  mujeres; 

Baja  gozosa,  y  si  dejar  sintieres 
El  coro  de  quien  eres  festejada. 
Ninfa  verás  aquí  más  agraciada 
Qne  cuantas  te  acompañan  en  Citéres. 

Y  si  de  tu  jardín  entre  las  flores 
Al  placer  dejas  y  al  amor  dormidos, 
No  los  despiertes,  ni  su  ausencia  llores, 


Sft  DON  JUAN 

Baja,  que  aqnl  hallarás  nneyos  Cupidos , 
Pues  tienen  estas  damas  mil  amores 
En  sus  hermosos  ojos  escondidos. 

xni. 

Al  ylsitar  SS.  MM.  la  impronta  Real  (1818). 

Gime  la  prensa  cuando  al  pliego  ajusta 
Vuestro  nombre,  Isabel,  y  el  de  Fernando; 
Gime,  7  es  de  placer  de  estar  gozando 
De  ami.os  Monarcas  la  presencia  augusta. 

Materia  hallar  quisiera  más  robusta 
En  que  imprimir,  la  gloria  eternizando 
De  un  Rey  al  pueblo  tan  benigno  y  blando, 
De  una  Reina  tan  bella,  amable  y  justa. 

Mas  no.  Femando :  ni  á  la  huella  intensa 
Del  buril,  ni  al  pincel  en  sus  matices 
Cede  en  tu  obsequio  la  afanosa  prensa ; 

Que  es  su  blasón  con  tipos  y  matrices 
Llevar  tu  yoz  á  una  distancia  inmensa, 
Y  á  doquier  que  la  lleva  hacer  felices. 


XIV. 

En  Igoal  ocadon. 
Jl  los  serenísimos  señores  INTAimBa. 

No  tanto  de  placer  queda  colmada 
La  ansiedad  del  cansado  caminante. 
Cuando  alzando  los  ojos  ve  delante 
Las  torres  do  la  villa  deseada ; 

Ni  con  júbilo  igual  ve  recobrada 
Su  libertad  la  tortolilla  amante. 
Volando  al  dulce  nido  en  el  instante 
Que  rota  ve  la  pérfida  lazarla ; 

Como  al  ver  la  bondad  y  gracia  unida 
De  Cárlos  y  Francisca,  alegre  aclama 
La  imprenta,  á  su  favor  agradecida. 

Las  letras  sirven  bien  á  quien  las  ama ; 
Tiempo  vendrá  en  que  paguen  su  venida 
Con  la  inmortalidad  y  con  la  fama. 


XV. 


A  nnos  amigos  qne  le  recon-vcnian  sobre  sn  olvido  de  la  poeiia. 

Ceden  del  tiempo  á  la  voraz  corriente 
Recias  pilastras  y  columnas  dura<^, 
Las  cúpulas  rindiendo,  que  seguras 
Se  sustentaban  en  su  excelsa  frente. 

Caduco  desde  el  Líbano  eminente 
Baja  el  añoso  cedro  á  las  llanuras, 
Ayer  frondoso  adorno  en  las  alturas, 
Hoy  triste  cebo  en  el  hogar  ardiente. 

Contra  la  destrucción  tampoco  abriga 
Halló  mi  musa ;  que  si  busca  ansiosa 
Versos  que  ya  la  esquivan  enemigos. 

Sólo  á  ofrecer  se  atreve,  afectuosa, 
Verdad,  y  no  ilusión,  á  mis  amigos ; 
Caricias,  no  cantares,  á  mi  esposa. 


XVL 

Ofreciendo  &  nna  belleza  nna  gnimalda  hecha  toda  de  mariscoi. 

Cuando  del  mar  las  ondas  cristalinas 
Vieron  nacer  de  Véniis  la  hermosura, 
No  adornaban  su  frente  ó  su  cintura 
Mirtos  de  amor  ni  rosas  purpurinas ; 

Pero  el  agua  le  dió  palas  marinas. 
Perlas  de  su  garganla  á  la  blancura, 

Y  por  giMrnaldas  á  su  frente  pura 
Caracoles  y  cenchas  peregrinas ; 

Esa  gracia  y  beldad  que  en  tí  descuella. 
Junto  á  la  mar  nació ;  pues  no  repares 
En  dar  marino  adorno  á  tu  sien  bella, 

Para  que  en  todo  á  Vénus  te  compares, 

Y  todos  digan  al  mirarte  :  «  Es  ella. 

En  el  momento  en  que  nació  en  los  mares. » 


BAUTISTA  ARRIAZA. 

XVIL 

A.  ana  dama  qne  acompañaba  á  sn  marido  en  Cftaspaflti 

Marñsa  duerme ,  y  puestos  á  su  lado 
Amor  y  Marte ,  cada  cual  blasona 
J)as  á  BUS  bellas  sienes  por  corona , 
Este  &u  lauro,  aquól  su  mirto  amado. 

Mia  es  la  acción,  protesta  el  dios  airad(^ 
Que  ante  mi  hueste  fué  bella  amazona ; 
Sí,  pero  al  verla  en  ella  (Amor  razona). 
Sin  suspirar  de  amor  no  hubo  soldado. 

Ella  es  Pálas ,  que  vuelve  en  sangre  rojo» 
Los  campos  que  admiraron  su  belleza. — 
Ella  es  Vénus.—  Marfisa  abre  los  ojos ; 

Y  ¡ay!  que  Marte,  depuesta  la  braveza. 
Pone  á  sus  piés  el  lauro  por  despojos, 
Y  al  punto  Amor  el  mirto  en  su  cabeza. 


XVIII. 

Al  casamiento  de  U  bella  Rosa  en  los  primeros  días  de  la  prl- 


No  risueña ,  cual  tiene  de  costumbre , 
Salió  la  aurora  ayer  en  el  oriente. 
Sino  turbado  el  oro  de  su  frente, 
Llena  de  languidez  y  pesadumbre. 

La  precursora  Vénus,  cuya  lumbre 
Va  ahuyentando  las  somb^^as  á  occidente, 
Al  verla  caminar  tan  tristemente, 
Le  preguntaba  asi  con  mansedumbre  : 

« ¿Que  tienes?  ¿  Por  qué  lloras?  ¿Te  es 
La  primavera  ménos  obsequiosa  ? 
l  Quiere  darte  la  flor  ó  el  fruto  escaso?— 

));Qué  primavera,  dice,  madre  hermosa. 
Si  apénas  doy  en  olla  el  primer  paso, 
Y  ya  mo  voy  sin  la  primera  rosa! » 


XIX. 

Al  cumpleaños  de  Maraya  R  ,  célebre  poetisa  fngi— . 

Dame,  Apolo,  que  pase  en  versos  suavea 
Del  pecho  al  labio  un  tierno  sentimiento, 
Cantaré  de  Maraya  el  nacimiento. 
Así  como  el  del  sol  cantan  las  aves. 

Yo  conocí  por  ella ,  y  tú  lo  sabes, 
La  gracia  unida  al  varonil  talento, 

Y  al  ver  sus  ojos  dijo  :  Awor^  te  siento; 

Y  al  ver  sus  versos :  Lésbost  no  te  aUtbcs. 

Sí;  nueva  Safo  en  su  expresión  contemplo, 
Safo  en  sus  versos  dulces  y  elegantes; 
Dos  Safos  cuente  de  la  fama  el  templo; 

Mas  ¡ay!  que,  por  senderos  bien  distantes, 
Safo  á  Léucate  honró  con  triste  ejemplo. 

Y  ésta  da  el  precipicio  á  sus  amantes. 


XX. 

X  la  entrada  victoriosa  del  general  Ricardos  en  ColiOTí». 
Pisa  Ricardos  la  ciudad  tomada, 

Y  entre  el  tropel  de  la  vencida  gente, 
Febo  divino.  Marte  armipotente, 
Salen  también  á  celebrar  su  entrada. 

Febo  le  toma  la  invencible  espada, 

Y  con  laurel  eterno  alegremente 
Ciñe  y  enjuga  la  gloriosa  frent^e. 
Da  espeso  polvo  y  de  sudor  bañada. 

Contempla  Marte  el  ademan  bizarro, 

Y  al  ver  que  resplandece  en  su  semblante 
La  gloria  de  Cortés  y  de  PizaiTO, 

,  Alargóle  la  diestra  fulminante, 
É  hizo  montar  en  su  soberbio  carro 
Al  domador  del  Rosellon  triunfanto. 


XXI. 
Mi«  de«e03. 
Si  Dios  omnipotente  me  mandára 
De  sus  dones  tomar  el  que  quisiera. 


SONETOS. 


Ni  el  oro  ni  la  plata  le  pidiera, 
Ni  imperios  ni  coronas  deseára. 

Si  un  sublime  talento  me  bastára 
Para  vivir  feliz,  yo  lo  eligiera; 
Mas  ^quó  de  sabios  recordar  pudiera 
A  quien  su  misma  ciencia  costó  cara? 

\o  sólo  pido  al  To<lopoderoso 
Me  conce<la  propicio  estos  tres  dones, 
Con  que  vivir  en  paz  y  ser  dichoso  : 

Un  fiel  amigo  en  todas  ocasiones, 
Un  corazón  sencillo  y  generoso, 
T  juicio,  en  fin,  que  rija  mis  acciones. 

XXIL 
Conaejoe  á  un  militar. 

Si  por  la  noble  senda  del  dios  Marte 
Subir  quieres  al  templo  de  la  Fama, 

Y  arrebatar  allí  la  verde  rama. 

Que  la  envidia  jamas  podrá  quitarte ; 

Es  fuerza,  oh  Blanco,  á  los  estudios  darte, 
Pues  en  las  glorias  á  que  el  dios  te  llama 
No  sirve  ya  el  valor  que  el  pecho  inflama, 
Si  no  lo  templa  y  modifica  el  arte. 

Es  bien  que  por  modelo  te  presentes 
De  altos  varones  la  inmortal  caterva 
Que  en  letras  y  armas  fueron  excelentes. 

Pues  el  lauro  que  Marte  se  reserva. 
Para  darlo  por  premio  á  los  valientes, 
Se  lo  da  por  la  mano  de  Minerva. 

XXIII. 
A  la  batalla  de  Salamanca. 

Soñaba  yo,  y  en  lecho  damasquino 
Una  hermosa  matrona  vi  dormida, 

Y  entre  su  misma  prole  acometida 
Por  un  tirano  y  pérfido  Tarquino. 

En  vano  intentan  del  fatal  destino 
Sus  hilos  redimir  á  la  afligida; 
Que  ellos  sin  armas  luchan  por  su  vida, 

Y  armado  estaba  el  bárbaro  asesino. 
Ya  el  traidor  casi  su  maldad  corona. 

Cuando  junto  á  las  márgenes  del  Duero 
Se  alza  un  hijo  de  Marte  y  de  Belona. 
Vuela,  llega,  derriba  al  monstruo  fiero; 

Y  era  la  Iberia  la  infeliz  matrona, 

Y  era  Wellíngton  el  audaz  guerrero. 

XXIV. 

Ib  tin  convite,  brindando  por  la  última  batalla  ganada  tn  Iipalla 

por  el  Dnqae  de  Ciadad- Rodrigo. 

Venid,  Ticianos,  á  ilustrar  pinceles; 
Fidias,  llegad  á  eternizar  metales; 
Prevenid  plumaii,  cisnes  inmortales; 
Prodigad,  musas,  cantos  y  laureles. 

Seréis  divinos  cnanto  seáis  más  fieles. 
Pintando,  ya  de  Galia  en  los  umbrales 
Al  Cid  britano,  y  de  pavor  mortales. 
Huyendo  de  él  los  vándalos  crüeles. 

Unid  al  cuadro  en  mágicos  colores 
La  independencia  hispana  y  su  alta  gloria, 
Como  hermanas  gozándose  entre  flores. 

Y  si  Queréis  más  timbre  á  su  memoria, 
Llamadle  vencedí)r  de  vencedor es^ 

Y  á  su  triunfo  victoria  de  Vitoria^ 

XXV. 

Sobre  el  modo  grosero  con  qne  alfninos  periodistas  estnajeros  ha- 
blaban acerca  de  los  asuntos  de  España  en  el  afio  do  1810. 

I  Tres  años  de  proezas  singulares, 
Sitios,  asaltos,  lides  carniceras, 
En  que  del  Corso  las  legiones  fieras 
El  acero  español  siega  á  millaresl 

I Hallarse,  Iberia,  yermos  tos  hogares. 


O  en  ellos  luto  y  quejas  lastimeras; 
De  tus  hijos  por  todas  las  riberas 
Bajando  sangre  á  enrojecer  los  mares! 

I  Ver  la  flor  de  Aragón  y  de  Castilla 
Que  al  cautiverio  la  cerviz  prosterna 
Primero  que  al  tirano  la  rodilla I 

¿Y  á  tanto  honor  con  frases  de  taberna 

La  gacetera  chusma  áun  amancilla?  

{Raza  de  Luis  Freron  (1),  serás  eterna I 


XXVL 

fSontimientoe  de  la  España  al  tiempo  do  la  partida  de  n  toglttBM 

Rey  en  1008. 

Triste  la  España,  «¿dónde  vas.  Femando?» 

Al  hijo  fugitivo  dice  ansiosa; 

Y  él  sigue,  y  deja  de  su  madre  bcrmosa 
Llevar  los  vientos  el  acento  blando. 

Ya  la  materna  falda  abandonando. 
Pisa  de  Francia  la  ribera  odiosa; 

Y  áun  está  oyendo  aoaella  voz  piadosa. 
Que  le  repite  « ¿  adónae  vas  ? » ,  llorando. 

No  ve  ya  al  hijo  la  infeliz  matrona: 
Mas  su  voz  oye,  que  con  regio  brío 
Dice  :  Tirano,  es  mia  esa  corona. 

Ella,  al  primer  dolor  gritó  :  ¡hijo mió! 
Mas  luégo,  vuelta  al  déspota  en  Bayona, 
Dame  d  Femando^  exclama,  ó  tiembla^  impiot 

XXVIL 
La  cmeldad  de  la  muerte. 

Envuelta  en  sombras ,  alta  la  guadafia. 
Trazando  golpes  de  dolor  profundo. 
Iba  la  muerte  recorriendo  el  mundo 
Desde  el  alcázar  regio  á  la  cabaña : 

Cuando  en  aquel  que  Manzanares  bafla 
Fijando  el  ceño  torvo  y  furibundo, 
Miró  á  la  esposa  real,  de  su  fecundo 
Seno  mil  glorias  prometiendo  á  Espafia.  ^ 

;Dos  víctimas!  gritó  el  espectro  fiero. 
I Llanto  de  reyes!  i pueblos  afligidos I 
¡Oh  qué  deleite!  y  descargó  el  acero; 

Y  dejando  en  un  féretro  tendidos 
Ambos  despojos ,  se  encumbró  altanero, 
Triunfando  entre  lamentos  y  gemidos. 

XXVUL 

Al  valor  y  demás  virtudes  militares  más  dignamente  prsmlidai. 

Tú ,  que  audaz  recorriste  sin  cansarte 
Los  reinos  de  Cibéles  y  Neptuno, 
Superando  los  riesgos  uno  á  uno 
Que  al  constante  valor  presenta  Marte; 

Tú ,  que  de  Iberia  un  tiempo  balUarte, 

Y  hoy  rayo  á  los  rebeldes  importuno, 
Lidias  porque  en  el  orbe  no  haya  alguno 
Que  de  tu  patria  insulte  el  estandarte  : 

Yo  te  saludo,  ¡oh  bravo  sin  pretextos! 
Soldado  entre  soldados  sin  segundo, 
Norma  igual  de  leales  y  modestos; 

Y  de  mi  pecho  digo  en  lo  profundo : 
Ciña  mi  rey  muchos  laureles  do  éstos, 

Y  yo  le  fio  rey  de  todo  el  mundo. 


XXIX. 

A  la  memoria  de  D.  Mariano  de  Arriaza ,  hermano  del  antor,  muer- 
to glorio«imente  de  un  tiro  de  artilloria  en  la  defensa  de  Madrid 
contra  Napoleón ,  al  amanecer  del  4  de  Diciembre  de  1808. 

Hoy  se  presenta  á  la  memoria  triste 
Tu  fin  sangriento,  ¡oh  malogrado  hermanol 
Con  tanta  pena^  que  la  gloria  en  vano 
Tu  cara  imágen  de  laurel  reviste. 

(1)  Célebr:  periodista  violento  y  muMidente  del  tiempo  de  Is  R«- 
▼(Unción  francesa.  {Nota  del  Ccltefor.) 


es 


«Viva  mi  patria  y  muera  yo»,  dijiste, 
Firme  en  el  muro  y  con  espada  en  mano; 
Responde  el  trueno  del  cañón  tirano, 

Y  envuelto  en  sangre  á  su  rigor  cediste. 
Consternación ,  pavor,  silencio  y  llama 

Siguió  al  desmayo  de  tu  brazo  fuerte, 

Y  sobre  tu  sepulcro  se  derrama. 

¡ Ayl  que  también  en  el  morir  hay  suerte; 
Que  el  terror  mismo  enmudeció  á  la  Fama, 

Y  el  mundo  ignora  tan  gloriosa  muerte. 


XXX. 
La  real  ofrenda. 

La  humilde  lira,  cuyos  tristes  sones 
Escuchádteis  cautivo  en  tierra  extrafia, 
Cuando  esparciendo  luto,  en  noble  saña 
Inflamaba  por  vos  los  corazones ; 

La  voz  que  os  saludó  con  sus  canciones 
Al  bajar  de  Pirene  la  montaña. 
Clamando  «vuelve  al  trono»,  de  tu  Bspaña 
Serenando  disturbios  y  facciones ; 

La  c[ue  lójos  de  vos  tan  vuestra  ha  sido, 
Que  ni  la  amancilló  poder  tirano. 
Ni  autoridad  intrusa ,  ni  partido ; 

Esa  hoy  e\eva  á  vuestra  régia  mano, 
Señor,  cuanto  su  amor  le  ha  sugerido 
En  gloria  vuestra  y  del  renombre  hispano. 


XXXL 

Entrada  en  Madrid  de  la  Beina,  nuestra  eefiora  (1819). 

Vi  á  la  Modestia  huyendo  ruborosa 
Ojos,  que  la  buscaban  A  millares; 
Bella  como  la  perla  de  los  mares 
Suele  salir,  ó  del  boten  la  rosa. 

Vila  con  sencillez  majestuosa 
Recibir  los  aplausos  populares. 
Cual  si  fuera  tributo  á  otros  altares 
Elque  se  diera  á su  presencia  hermosa. 

Vila  al  palacio  con  graciosa  huella 
Subir,  dando  miradas  de  dulzura 
Al  pueblo,  que  por  verla  se  atrepella. 

Y  al  fin,  llegando  á  la  suprema  altura, 
Vi  sentarse  en  el  sólio  á  par  con  ella 
La  Gracia,  la  Virtud  y  la  Hermosura. 


XXXIL 

Sobre  la  sitaacion  do  España  en  el  año  1820. 

En  vano,  oh  patria,  la  soberbia  Roma 
Cien  lustros  te  oprimió  sin  humillarte; 
En  vano  otros  cien  lustros  sin  domarte 
Te  fatigó  el  alfanje  de  Mahoma ; 

Por  cima  de  Pirene  en  vano  asoma 
Del  opresor  de  Galia  el  estandarte; 
Que  pronto,  en  mengua  de  su  furia  y  arte, 
Su  temido  coloso  se  desploma; 

En  vano  te  probó  con  cien  campañas 
La  Discordia,  en  conflictos  tan  prolijos. 
Moviendo  contra  tí  gentes  extrañas  : 

Siempre  el  monstruo  bailará  tus  hados  fijos; 
Mas  |ayl  teme  se  oculte  en  tus  entrañas 
Y  arme  en  fin  contra  tí  tus  propios  hijos  I 


xxxin. 

LA  GLORIA  MILITAR. 
En  obsequio  de  nuestro  heróico  libertador. 

¿Qué  importa  que  á  valientes  que  tú  escojas 
Ciñas  la  frente,  oh  Gloria,  de  laureles, 
Si  la  razón  los  tilda  de  crücles 

Y  el  interés  se  CFconde  entre  sim  hojas? 
(Ay!  por  sendas  de  horror,  en  sangre  rojas, 

Y  al  fulgor  de  incendiados  chapiteles, 
En  carro  aselador  llevarlos  sueles. 
Despreciando  lamentos  y  congojas! 


DON  JUAN  BAUTISTA  ARRLVZA. 

« i  Quieres  un  triunfo  ver,  dice  la  Gloria , 


A  que  ajilaudir  la  humanidad  no  tema; 
Sin  ambición  ni  fjstrago  una  victoria? 

» i  Quieres  un  héroe  de  bondad  suprema  ? 
Quita  los  ojos  de  la  antigua  historia; 
Mira  en  España  al  Duque  de  Angulema. » 


XXXIV. 

EN  EL  DU  DE  SAN  FERNANDO. 
El  deseo  inútü. 

Canta ,  me  dice  un  natural  deseo 
De  obsequiar  en  su  dia  al  Soberano; 
Calla,  me  dice  Apolo,  que  es  en  vano. 
Pues  yo  la  lira  no  te  di  de  Orfeo. 

Pero  este  gozo  que  en  los  rostros  leo, 
Este  ansioso  postrarse  al  sólio  hispano. 
Este  amor  al  delirio  tan  cercano, 
¿  Se  ha  de  entregar  sin  canto  al  vil  Letco  ? 

¿No  está,  responde  Apolo,  en  compañía 
Del  Rey  la  excelsa  Amalia,  á  quien  ni  c8ca.so 
Su  llama  dió  el  Amor,  ni  yo  la  mia  ? 

Pues  de  su  labio  en  prosa,  ó  verso  acaso. 
Vale  más :  «  Ten ,  Fernando,  un  feliz  dia  », 
Que  todos  los  elogios  del  Parnaso. 


XXXV. 
EN  EL  MISMO  DIA. 
AI  rio  que  pasa  por  Aranjnez. 

Tajo,  tú, que  el  furor  de  las  pasiones 
Remedas  en  cascadas  rumorosas , 

Y  luego  espejo  claro  entre  las  rosas. 
Nos  retratas  de  Amalia  las  facciones; 

Alza  la  frente,  á  mis  alegres  sones , 
De  la  dorada  arena  en  que  reposas, 

Y  oye  cuál  tus  orillas  venturosas 
Resuenan  en  aplauso  y  bendiciones. 

A  Femando  su  pueblo  las  ofrece , 

Y  hoy  se  venera  su  bondad  propicia , 
Que  tanto,  oh  rio,  á  tí  se  te  parece; 

Pues,  como  tu  corric  nte,  su  iusticia 
Con  los  soberbios  riscos  se  emoravece, 

Y  á  las  sencillas  flores  acaricia. 


XXXVI. 

Oyendo  anunciar  las  campanas  las  exequias  del  Dos  de  Mayo. 

Al  anual  luto,  de  un  tirano  insulto 
Contra  la  lealtad  de  un  pueblo  entero, 
Hoy  nos  llama  con  eco  lastimero 
El  metal  hueco,  en  religioso  culto. 

Lágrimas  pide  el  sentimiento  oculto 
Que  áun  guarda  el  corazón  do  hecho  tan  fiero  : 
Lágrimas  ya;  que  sangre  ¡harta  el  acero 
Vertió  en  venganza  al  infeliz  tumulto! 

Siete  giros  dió  el  sol  ántes  que  viera 
La  espada  deponer  con  que  lidiando 
Fatigó  al  corso  la  nación  ibera. 

I Gloriosa  lid,  pues  terminó  lanzando 
Al  ancho  mar  la  coronada  fiera 
Y  volviendo  á  su  trono  al  rey  Femando  1 


XXXVII. 

En  el  aniversario  de  la  entrada  del  Key,  nnestro  sefior,  en  Madi 
A  su  vuelta  do  Francia. 

Católico  monarca ,  que  has  vencido, 
Siendo  escudo  á  la  fe  de  tus  mayores. 
Más  que  del  fiero  Marte  los  rigores. 
Las  perfidias  de  un  siglo  corrompido. 

Tú,  que  Fernando  y  español  nacido, 
Colmaste  nuestros  votos  y  el n mores 
Doblando  así  la  afrenta  á  los  traidores 
Con  dos  títulos  más  de  ser  querido; 
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Hoy  renueva ,  señor,  Madrid  el  gusto 
De  haberte  visto  regrosar  triunfante 
De  la  opresión  de  un  invasor  injusto. 

I  Cuánta  gloria  no  encierra  un  solo  instante, 
Pues  cía  á  tu  sacra  sien  lauro  el  más  justo, 
Y  al  pueblo  Ubre  palma  de  constante! 

XXXVIII. 

En  el  (lia  del  cnmploañoe  de  la  Reina ,  nnestra  aefiora. 

Vuelve,  aurora  feliz;  que  la  tormenta 
Con  que  nos  afligió  discordia  impía , 
No  permitió  á  la  España  hasta  este  dia 
Tranquila  ver  ni  saludar  contenta. 

Luce  serena  ya,  y  el  brillo  aumenta 
Con  que  sirves  al  sol  de  hermosa  guía, 
Dando  á  mi  reina  en  años  de  alegría 
Cuantos  de  amargo  afán  momentos  cuenta. 

Muéstrale  que  no  siemj>re  rodeado 
Kl  hispano  dosel  se  halla  de  susto. 
Ni  siempre  hay  penas  de  Fernando  al  lado; 

Sino  que  en  paz  ya  gozarán  del  gusto 
Que  sólo  á  su  alma  bella  es  adecuado, 
De  hacer  el  bien  y  de  premiar  al  justo. 


XXXIX. 

Al  descubrirse  dc«de  el  camino  el  real  monasterio  del  Eacorial ,  en 
ocasión  ('.el  bcmmanoe  por  el  aniversario  de  la  restitución  del 
Rey,  nuestro  aefior,  á  sus  dom'nioi. 

Ved  el  gran  panteón  del  gran  monarca, 
Prodigio  de  las  artes  en  el  snelo, 
Que  al  mundo  oculta,  y  recomienda  al  cielo 
Los  más  nobles  despojos  de  la  Parca. 

Su  ostentación  el  límite  demarca 
El  mortal  flaco  en  su  ambicioso  anhelo; 

Y  uniendo  el  sólio  á  la  mansión  del  duelo. 
El  poder  y  la  nada  á  un  tiempo  abarca. 

¿  Quién  nov  mitiga  acjuel  adusto  ceño 
Que  esparció  por  sus  muros  la  victoria 
Criando  de  San  Quintín  trajo  el  diseño  ? 

¡Quién  ha  de  ser,  sino  la  anual  memoria 
Del  dia  á  las  Españas  tan  risueño 
Que  á  Femando  volvió  su  cetro  y  gloria  1 

XL. 

A  la  sefion  Dálmani  Naldi  (1). 

¡Oh  tú,  que  á  la  región  de  la  armonía 
Me  elevas,  y  en  acentos  seductores, 
Nuevo  Orfeo,  mitigas  los  horrores 
Que  atormentan  sin  ñn  el  alma  mial 

Si  admiro,  oh  gran  Rossini,  cada  dia 
En  la  gentil  la  &ila  tus  primores. 
Su  labio  de  coral  volviendo  en  flores 
Los  frutos  de  tu  amena  fantasía; 

En  la  Naldi  tu  mágia  áun  más  campea 
Cuando  con  suave  y  celestial  dulzura, 
Bella  alma  generosa  ^  nos  recrea; 

Pues  parece  oue,  absorta  en  su  ternura. 
Baja  la  misma  Vénus  Citeréa 

Y  le  concede  en  premio  la  hermosura. 

(l)  Debemos  la  comunicación  de  este  soneto  á  nuestro  flostre  y 
amado  amigo  don  Ramón  de  Mesonero  Romauo? .  que  lo  ha  conser- 
vado en  Ku  maravillosa  memoria  durante  medio  siglo.  Ha  tenido  la 
bondad  de  escribirlo  á  ruego  nuestro ,  y  noe  lo  ha  enviado  con  el 
apunte  siguiente : 

<  En  18*22  compartían  los  laureles  en  la  ópera  de  los  teatros  de  la 
Cruz  y  del  Prineiju^^  las  excelentes  tiples  sefíora  Adelaida  Sala  y  te- 
ñora  Dalmani  Naldi,  La  primera,  a-icmas,  pur  su  arrogante  figura  y 
acción  teatral ,  era  el  Ídolo  de  Madrid,  y  llegó  al  extremo  de  canti> 
var  al  Conde  de  Fuentes ,  grande  de  España,  que  se  ca«i  con  ella.  La 
segunda  ocaso  la  superaba  en  habilidad  artística ;  pero  era  extre- 
madamente fea.  Ab  BIAZA ,  aludiendo  á  estas  circunstancias ,  dedicó 
á  la  última  el  soneto  con  ocasión  de  haber  canta  ^o  admirablomenta 
la  ópera  de  Rosdni  Elisabfttn,  y  sobre  todo  el  rondó  final 

Belle  alme  ff eneróse, 
A  guesto  wi  ventíe,  etc.» 

{J^ota  del  Colector.) 


XLI  (2). 

A  la  corpulenta  Maiqiicsa  de....  ,  que  habia  publicado  contra  Arbia< 
ZA ,  en  el  IHarlOy  un:i  carta,  escribiendo  con  t  la  palabra  poetisa. 

Tiró  el  cordón ,  sonó  la  campanilla. 
Pidió  para  escribir  lo  necesario, 

Y  en  un  sillón  como  un  confesonario, 
Arrellanóse  Marisabidilla. 

Apolo,  que  al  respaldo  de  la  silla 
Olfateaba  el  flujo  literario. 
La  oyó  cotorrear  para  el  Diario, 
¡Qué  carta!  ¡Qué  aiccion!  ¡Qué  tarabilla! 

y  al  fin  le  dijo  :  aPoetiiaf  hermana, 

Y  no  poetiza  ha  de  escribir.  Mañana 
Cómprese  por  dos  cuartos  la  cartilla, 

Y  cuando  ya  á  las  letras  me  responda, 
La  Uamarémos  Marisabi honda. 
Que  es  muy  pandorga  para  SaÚdilla, » 


XLIL 

Viendo  á  6n  Majestad  visitar  la  imprenta  ReaL 

Gran  Rey,  vos  que  con  pasos  vencedores 
Del  rigor  de  los  hados  enemigos, 
Visitásteis  los  presos  y  mendigos, 
Convirtiendo  sus  lágrimas  en  flores ; 

Ved  ya  como  la  prensa  en  sus  sudores 
Prepara  á  esa  virtud  fieles  testigos. 
Pues  delante  de  Príncipes  amigos 
No  gime,  sino  canta  sus  loores. 

El  taller  de  Minerva  en  un  momento 
Caractéres  movibles  combinando. 
Retrata  el  fugitivo  pensamiento. 

¡Ah!  Si  al  de  tus  vasallos  ahora  dando 

üna  sola  expresión ,  un  solo  acento  

l  Qué  dijera  el  papel?  ¡Viva  Fernandol 

XLIII. 
El  jugador. 

Éste  sí  que  es  el  modo  verdadero 
De  aprovechar  el  tiempo;  ésta  sí  es  brava 
Ocupación,  en  la  que  ayer  estaba 
Con  sus  sentidos  cinco  un  hombre  entero. 

Decia  yo  :  A  la  izquierda  del  banquero 
Caerán  el  as  y  el  tres;  no  lo  acertaba : 
¿Parece  que  la  cosa  no  importaba  7 
Pues  importó  todito  mi  dinero. 

Y  áun  más,  que  mi  palabra  es  muy  segura, 

Y  sobre  ella  también  quiso  fiarme 
El  otro,  que  fiaba  en  su  ventura. 

Perdí ,  me  sofoque;  y  al  retirarme 
Me  dió  un  aire,  cogí  una  calentura, 

Y  no  tuve  después  con  qué  curarme. 


XLIV. 

L  los  qne  con  sólo  nna  tintura  de  gramática  creen  poder  juzgar  en 
toda  la  literatura,  aplicándoles  la  sentencia  de  Apélos :  Ne  tutor 
ultra  crrpidam . 

Ante  los  ojos  del  concurso  griego 
Puso  Apéles  un  rasgo  de  su  mano; 
Era  la  copia  del  pastor  troyano, 
Causa  fatal  del  memorable  fuego. 

Consultaba  el  pintor  con  blando  ruego 
Los  votos  de  uno  y  otro  ciudadano: 
Censura  la  sandalia  un  artesano, 
Y  el  divino  pincel  la  enmienda  luégo. 

Entónces,  lleno  de  soberbiad  necio, 
Pretende  hacer  ridículo  aparato 
De  todo  su  saber,  y  en  tono  recio 

Censuró  lo  más  bello  del  retrato; 
Pero  Apéles,  volviendo  con  desprecio. 
Le  dice:  Zapat&roy  á  tu  zapato. 


(2)  Di^bcnios  también  este  soneto  á  la  bondad  del  Mfior  de  Meto* 
ñero  Romanos.  {Nota  tUl  Colector,) 
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XLV. 

Oontn  Um  ignorantes  preenmidos ,  hablando  con  Don  Qoijote  d«  la 
Mancha. 

iQué  hace  vuestra  merced  que  no  arremete, 
Oh  Don  Quijote,  y  con  sin  par  brarura 
Bompe  la  envejecida  sepultara 
En  que  os  dejó  tendido  Cide-Hamete  1 

La  adarga  embrace,  vista  el  coselete, 
T  blandiendo  en  la  diestra  lanza  dura, 
Embista  la  canalla  sin  ventura 
De  sandios  que  á  eruditos  se  nos  mete. 

Mas  ya  os  oigo  decir,  háciami  vuelto: 
cNon  mi  quietud  con  voces  alborotes , 
Nin  demandes  mi  ayuda  asaz  resuelto; 

DPues  te  fago  saber,  y  es  bien  lo  notos, 
Que  si  anda  agora  el  mundo  tan  revuelto, 
Es  sólo  porque  en  él  sobran  Quijotes. » 

XLVI. 

Diálogo  «ntre  el  antor  y  BoOean. 

Pobre  Horacio  francés,  quedaste  feo; 
Toa  reglas  son  ya  nulas  para  España. 
— ¡Oiga,  y  qué  poesía  tan  extraña 
Se  estila  más  allá  del  Pirineo! 

Asi  falló  Minerva. — Ya  lo  creo; 
8i  el  mochuelo  no  fué  que  la  acompaña. 
—¿Qué  arte  fuiste  á  escribir?— El  que  no  daña 
AI  verso,  asi  en  francés  como  en  hebreo. 

Pero  si  no  hay  barbero  en  las  Castillas 
Que  cante  un  vodevil  (1),  ni  escrito  vive 
De  tanto  necio  autor  que  al  polvo  humillas. 

— Eso  q[ue  te  lo  enmiende  el  que  te  escribe, 
T  en  donde  hay  rodevil  pon  seguidilla 

Y  en  donde  un  necio  autor  planta  un  Olive  (2). 

XLVII. 
Brindando  en  un  convite  do  bodas. 

Constante  Celia,  á  quien  la  suerte  en  vano 
Contradijo  un  afecto  generoso. 
Yo  te  aplaudo  el  placer  de  hacer  dichoso 
A  quien  se  enlaza  á  tu  preciosa  mano. 

Amor,  que  un  tiempo  te  afligió  tirano, 
Hoy  te  arrebata  en  carro  victorioso, 

Y  coronada  de  su  mirto  hermoso, 
Al  tálamo  nupcial  te  lleva  ufano. 

Al  blando  yugo  allí  rindes  el  cuello  ¡ 
Y,  cediendo  á  la  noche  misteriosa , 
Te  mira  el  sol  en  su  último  destello 

Con  el  cariño  que  á  una  flor  dichosa, 
Que  hoy  la  deja  botón  cerrado  y  bello, 
Para  verla  mañana  abierta  rosa. 

XLVIIL 
A  Olimpia  cantanda 

Guarda,  Olimpia,  esa  boca  seductora, 
Que  dulcemente  canta  y  dulce  rie, 
Para  aquel  orgulloso  que  se  engríe 
De  que  ninguna  gracia  le  enamora. 

El  ejemplo  de  una  alma  que  te  adora, 
Por  más  que  de  tus  ojos  se  desvie, 
Hará  que  el  más  soberbio  desconfíe 
De  no  rendirse  á  la  fatal  cantora. 

Yo  el  suave  olor  que  de  tus  labios  parte, 

Y  áun  el  tacto  evité  de  tus  vestidos, 

Y  loe  ojos  cerré  por  no  mirarte ; 
Pero  al  sonar  tu  voz  en  mis  oidos , 

Olimpia,  vi  que  para  no  adorarte 
Es  menester  quedarse  sin  sentidos. 


(1)  VaadeTÍlles  son  cancionos  popularos  satíricas  en  Fraada. 

(3)  Bra  el  editor  del  papel  público  Intitulado  La  líirurva ,  qne 
criticaba  la  tradoocion  del  Arte  Poética  de  Boílean ,  sobre  todo  por* 
qne  sos  reglas  no  servían  para  la  poesía  espafiol&. 


ABRUZA. 

XLIX. 

A  la  muerte  de  la  I>nqnesa  de  Frías  (18S0). 

Carro  fatal,  que  dividiendo  el  viento 
Al  furor  de  la  Parca  que  te  guia. 
Bacas  del  mundo  á  la  que  fuera  un  día 
Su  embeleso  más  dulce  y  su  ornamento. 

Para  ese  curso,  al  general  lamento, 
Suelta  esa  presa  de  la  furia  impía , 
Deja  á  Pieaad  vivir  como  solia, 
De  amor  delicia  y  de  amistad  sustento. 

¡Mas,  sordo  tú,  la  rueda  precipitas, 
Avaro  de  entregar  su  nombre  y  gloria 
Del  olvido  á  las  márgenes  marchitas !!! 

Anda,  y  renuncia  á  tu  feroz  victoria; 
Porque,  cuando  á  las  Gracias  se  la  quita», 
La  adoptan  ya  las  hijas  de  Memoria. 


L. 

POESÍA  AL  SOL, 

en  los  dias  de  la  Reina ,  nuestra  sefiora ,  doña  llaria  Cristina 

de  Borbon  (1831). 

Templa  por  hoy  i oh  solí  la  abrasadora 

Lumm-e  que  tu  brillante  faz  fulmina; 

Deja  reinar  serena  y  peregrina 

La  amable  luz  de  la  risueña  aurora. 

La  que  es  delicia  á  Céfiro  y  á  Flora; 
Que  hace  asomar  la  rosa  entre  la  espina, 

Y  es  como  la  sonrisa  de  Cristina, 
Que  cuanto  más  se  ve,  más  enamora. 

Basta  esa  risa  al  dia  más  hermoso, 

Y  más  si  la  protluce  el  dulce  objeto 

De  quien  es  madre  en  brazos  de  su  esposo. 

El  único  Mas  no;  que  con  respeto 

Me  responde  un  acento  misterioso  : 
a  El  único  no  es  ya  guarda  secreto.» 

LI. 

A  la  Reina,  nuestra  sefiora  (1882). 

Mirad  la  copia  del  sin  par  modelo  (3) 
En  que  más  gracia  á  más  virtud  so  aüna, 
A  quien  la  bella  Ñápeles  dió  cuna, 

Y  trono  digno  el  carpetano  suelo. 
Miradla  atenta  á  derramar  consuelo 

Sobre  infortunios,  tiema  y  oportuna, 

Como  refleja  la  modesta  luna 

La  luz  del  sol  por  el  nocturno  velo. 

Ved  que  esparciendo  por  el  vago  ambiente 
Brillo  sus  ojos,  y  su  falda  flores. 
Como  el  volcan  que  la  miró  en  su  oriente. 

Todo  lo  anima  en  rayos  protectores, 
Todo  el  encanto  de  Cristina  siente, 

Y  todo  es  á  sus  piés  dichas  y  amores. 

LIL 

En  nn  convite  en  1881. 

Aunqae  á  cien  copas  de  licor  dorado 
Juntéis,  señoras,  vuestro  ruego  expreso. 
Nunca  haréis  ceda  de  la  nieve  el  peso 
Con  que  está  el  númen  en  mi  frente  ahogada 

Pasó  aquel  tiempo  en  que  se  vió  premiado 
Mi  verso  en  alas  del  amor  travieso. 
Ganando  al.  labio  de  una  l)ella  el  beso 
Que  estaba,  acaso,  á  mi  rival  guardado. 

Mas  si  se  brinda,  á  que  desde  este  dia 
La  fortuna,  enmendando  sus  desbarros, 
Haga  feliz  tan  noble  compañía; 

O  para  celebrar  á  los  b  zarros 
Que  defienden  la  hispana  monarquía, 
No  apuraré  yo  copas,  sino  jarros. 


(3)  Tomo  u  du  la  Colección  iifo^n^flca  dé  euadrot  del  Ree^  M 
Mo,  188*i ,  frente  al  retrato  de  8.  M.  la  reina  Cristina ,  en  pié,  pi 
tado  por  D.  José  de  Madrazo  j  litografiado  por  Mr.  Legnuid. 


feLEGÍAd. 


Lm. 

Arareciendo  el  sol  en  medio  de  an  dia  muy  nablado  del  invierno,  al 
tiempo  da  estar  celebrando  en  la  meea  los  días  de  sa  mnjer. 

¡Qué  es  estol  ¿Quién  nos  da  de  Mayo  an  dia, 
En  medio  del  rigor  de  Enoro  helado, 
De  inesperadas  flores  matizado, 
Que  las  Gracias  esparcen  á  porfía? 

Unos  dirán  que  al  dios  de  la  armonía, 
Otros  <|ue  á  Vénus  tal  prodigio  es  dado; 
Mas  mi  pecho,  á  tu  innujo  acostumbrado, 
Obra  tuya  lo  cuenta,  esposa  mia. 

Sí ,  mi  Laura ,  tu  dia  es  una  rosa 
Nacida,  acaso,  en  medio  de  la  nieve, 
Que  una  espina  tan  sólo  hace  enojosa; 

Y  es  que  á  gozarla  el  alma  no  se  atreve, 
Porque  siendo  á  mi  amor  tan  deliciosa, 
Cnanto  más  dulce  pasará  más  breve. 

LIV. 

Celebrando  el  bello  canto  7  ejecneion  de  la  señora  Henri>jneta 
Lalando ,  en  las  óperas  de  Otelo  y  Zelmira. 

Tu  VOZ  encanta,  tu  expresión  admira. 
Lágrimas  llueve  á  tu  gemido  el  cielo; 
Tigre  de  Uircania  fué  sin  dada  Otelo, 
Pai^s  no  sintió  lo  que  tu  canto  inspira. 

Tú  haces  grato  el  dolor,  bella  la  ira, 
Sonoro  el  llanto,  armonioso  el  duelo; 

Y  no  f  aé  objeto  del  paterno  anhelo, 

Ki  es  madre  quien  no  llora  con  Zelmira. 

¡Ahí  Si  ante  tí  enmudecen  los  humanos , 
Tierna  Enriqueta,  y  un  silencio  impones. 
No  interrumpido  con  aplausos  vanos, 

Es  que  el  placer  embarga  las  acciones, 

Y  les  hace  olvidar  lenguas  y  manos. 
Para  sentir  que  tienen  corazones. 


ELEGÍAS. 


I. 

EL  DOS  DE  MAYO  EN  1808. 

Silencio  y  soledad,  fuentes  ocultas 
De  la  meditación  ;  jcon  qué  recuerdos 
Volvéis  á  contristar  en  estos  di  as 
De  un  fiel  patriota  el  noble  pensamiento I 
Ahora  que  el  sol  á  las  nocturnas  sombras 
La  posesión  del  mundo  va  cediendo ; 
Que  las  aves  desmayan  en  sus  cantos, 

Y  la  humana  inquietud  basca  el  sosiego ; 
Las  memorias  ilustras  de  la  patria, 

Sus  desastres ,  su  gloria  y  sus  trofeos 
Van  precediendo  al  carro  de  la  noche, 
Nuestra  mente  ocupando  en  el  silencio. 
Brillantes  fastos  de  la  ilustre  Iberia, 
|0h,  cuánto  adornaréis  el  claro  templo 
De  inmortal  fama,  conservando  impresa 
La  actual  historia  del  hispano  pueolo! 
En  nada  ceden  los  presentes  dias 
En  amor  patrio  y  memorables  hechos 
A  los  que  vieron ,  con  asombro  al  mundo, 
Los  Pelayos,  los  Cides  y  Toledos. 
Testigos  sois,  oh  ruinas  de  Gerona, 
De  Zaragoza,  oh  venerables  restos , 
Lauros  de  Talavera  y  de  ArapUes, 

Y  palmas  de  Bailén,  más  puras  que  ellos. 
Vosotros  duraréis,  doradas  tablas 

Que  en  el  vasto  Océano  de  los  tiempos. 
Librarán  del  naufragio  á  tantos  héroes 
Que  en  vuestros  campos  con  honor  murieron. 
No  las  sumergirá  profundo  olvido. 

No  del  tiempo  la  hoz  Pero  ¡qué  veo! 

No  estoy  solo  Las  tropas  reunidas 

Del  trémulo  atambor  al  ronco  estruendo...., 
(?ario0a  maltitud,  que  en  tomo  llega 


A  contemplar  dos  fríos  monumento8..éM 
iQué  dice  en  el  semblante  del  soldado 
Tristeza  unida  al  militar  silenciol 
iQué  dice  el  oro  pálido  en  las  urnas  I 
¡Qué  dice  el  traje  lúgubre  del  pueblo t 

Daoiz  y  Velarde  ¡Oh  malogrados 

En  flor  de  juventud!  Nobles  guerreros, 
Como  Enríalo  y  Niso  en  vida  unidos. 
Como  Euríalo  y  Niso  en  gloria  muertos, 
I  Cuándo  brílló  más  puro  el  patriotismo 
Que  cuando,  sin  deber  y  sin  precepto, 
A  inevitable  muerte  os  entregánteis, 
Por  no  ver  en  afrenta  el  patrio  suelo  I 
Mil  aceradas  puntas  requerían 
Una  sola  bajeza  á  vuestros  pechos ; 
Abrieron,  si,  mil  puertas  á  la  muerte, 
Mas  nada  hallaron  sino  honor  en  eUcs. 
Ahora,  á  glorioso  polvo  reducidos. 
En  esos  vasos  fúnebres  os  veo. 
Donde  arrancáis  suspiros  al  soldado, 

Y  el  llanto  varonil  es  vuestro  riego. 

i  Ahí  mejor  que  en  las  urnas,  vuestros  nombres 
En  el  nocturno  pabellón  del  cielo 
Van  á  resplandecer,  signos  de  gloria. 

Siguiendo  el  rayo  del  planeta  hispevio  

¡Mas  ayl  también  á  vuestra  fama  unido 

Luce  aquel  dia  atroz  Mayo  risueño. 

Aparta  de  él  tus  flores ;  de  laureles 
Cúbrele  sólo,  y  de  ciprés  funesto..... 

iDia  terrihUy  lleno  de  gloria  ^ 
Lleno  de  sangre ^  lleno  de  horror^ 
Aunca  te  ocitUet  á  la  memoria 
De  lot  que  tengan  patria  y  honor I 
Éste  es  el  dia  que  con  voz  tirana, 
Ya  tois  etolavPSf  la  ambición  ^tó ; 

Y  el  noble  pueblo,  que  lo  oyó  indignado. 
Muertos  ti,  dijo,  pero  esclavos  no. 

El  hueco  bronce ,  aselador  del  mando, 
Al  vil  decreto  se  escachó  tronar ; 
Mas  el  puñal,  que  á  los  tiranos  turba, 
Aun  más  tremendo  comenzó  á  brillar. 

i  Ay,  cómo  viste  tus  alegres  calles. 
Tus  anchas  plazas,  infeliz  MadridI 
¡En  fuego  y  humo  parecer  voléanos, 

Y  hacerse  campos  ae  sangrienta  lidi 
La  lealtad  y  la  perfidia  armada 

Se  vió  aquel  dia  con  furor  luchar; 
Volviendo  el  pueblo  generosa  gtíerra 
Por  la  que  aleve  le  asaltó  en  su  hogar. 

¿Y  á quién  afrentas  proponéis,  tiranos? 
¿A  quién  al  miedo  imagináis  rendir? 
¿Al  fiel  Daoiz,  al  leal  Velarde, 
Que  no  supieran  sin  honor  vivir? 

El  mundo  aplaude  su  respuesta  hermosa ; 
Tender  el  brazo  al  tronador  metal , 
Morir  hollando  sus  contrarios  muertos, 

Y  ser  de  gloria  á  su  nación  señal. 
Temblando  vimos  al  guerrero  altivo. 

Que  en  cien  batallas  no  inmutó  su  faz, 
De  tanto  jóven,  que  sin  armas  fiero, 
Entre  las  filas  se  le  arrola  audaz. 

Víctimas  buscan  sus  airadas  manos, 
Mas  el  error  les  arrancó  el  puñal ; 

Y  ¡ayl  que  si  el  dia  fué  funesto  y  duro, 
Aun  más  la  noche  se  enlutó  fatal. 

¡Noche  terrible  al  angustiado  padre 
Buscando  el  hijo  que  en  su  hogar  faltó I 
¡Noche  crüel  para  la  tierna  esposa, 
Que  yermo  el  lecho  de  su  amor  se  halló! 

¡Noche  fatal,  en  que  preguntan  todos, 

Y  á  todos  llanto  por  re8i)uoMta  danl 
Noche  en  que  truena  de  la  Parca  el  fallo, 
Y /ay/  dicen  todos,  ^quiénes  morirán? 

Sensibles  hijas  de  la  hermosa  Iberia, 
Pues  sois  moaelos  de  filial  piedad, 
Los  ojos,  llenos  de  texnura  y  gracia. 
Volved  eu  llanto  á  la  infeliz  ciudad  ; 

Ved  á  la  muerte  nuestros  caros  hijos 
Entre  verdugos  el  traidor  llevar ; 

Y  el  ódio  preste  á  vuestros  ojos  rayos  | 
Si  de  dolor  ya  no  podéis  llorar, 


DON  JUAN  BAUTISTA  ARRTAZA. 


Esos  que  veis  que  miOJiiatados  llevan 
Al  bello  Prado,  que  el  placer  formó, 
Son  los  primeros  corazones  grandes 
En  que  su  fuejijo  libertad  prendió ; 

Vedlos  cuán  firmes  á  la  muerte  marchan, 
Y  el  noble  ejemplo  de  morir  nos  dan ; 
Sus  cuerpos  yacen  en  sanj^Tienta  pira, 
Sus  almas  libres  al  empireo  van. 

Por  mil  heridas  sus  abiertos  pechos 
Oidjcuill  gritan  con  horrenda  voz  : 
«Venganza,  hgrmanos ;  y  la  madre  España 
Nunca  sea  presa  de  invasor  feroz. » 

Entre  las  sombras  de  tan  triste  noche 
Este  gemido  se  escuchó  vagar  : 
«Gozad  en  paz,  ¡oh  del  suplicio  gloria! 
Que  áan  brazos  quedan  que  os  sabrán  vengar.» 

COBO. 

:Noohe  terrible,  llena  de  gloria  y 
Llena  de  sangre ,  llena  de  luirror. 
Nunca  te  oovltes  á  la  memoria 
De  los  que  tengan  patria  y  Jumor! 
(1810.) 


IL 

A  LA  MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  ISABEL 

DE  BBAOANZA  (1819). 

Melancólica  vista  al  mundo  ofrece 
Dia  que  se  gozó  sereno  y  puro, 
Cuando  insensiblemente  desfallece 
De  la  noche  cediendo  al  velo  oscuro : 
El  rayo  mal  seeuro, 
Débil  resto  de  luz  que  al  monte  batía , 
Sin  alumbrar  al  valle  ó  la  cabaña; 
El  enmudecer  lento 

De  los  hombres,  los  pájaros  y  qI  viento; 
Todo  infunde  reposo  y  dulce  calma , 

Y  todo  mueve  á  despedirse  el  alma 
De  los  objetos  que  gozó  en  el  dia 
Con  dulce  y  natural  melancolía. 

Mas  cuando  un  astro  hermoso,  un  sol  divino, 
En  torrentes  de  luz  rico  y  glorioso, 
Asaltado  en  su  próspero  camino 
Se  ve  de  eclipse  horrible  y  tenebroso, 
Aquí  es  el  pavoroso 

Temblar  de  cuanto  vive  y  cuanto  siente; 

Aquí  el  correr  atónita  la  gente, 

A  los  pasos  huir  tr-  mulo  el  suelo, 

A  los  ojos  faltar  lóbrego  el  cielo. 

¿Y  fenómeno  habrá  que  ofrezca  al  mundo 

Más  luto,  más  horror,  mal  más  profundo? 

Si;  tu  muerte ,  Isabel :  astro  halagiiefío 
De  amor  y  paz  que  desde  su  alta  esfera 
La  muerte  sepultó  en  eterno  sueño, 

Y  en  luto  y  llanto  á  la  nación  ibera. 
Tii ,  esperanza  primera 

Del  triste ,  el  inocente ,  el  desvalido; 
Ti'i,  cariño  infeliz  de  un  rey  querido; 
Sólo  á  tu  muerte  es  dado  en  un  momento 
Hacer  universal  el  sentimimto, 
Lágrimas  prodigándote  en  tributos 
Ojos  que  áun  vieran  la  miseria  enjutos. 

No  hay  duros  corazones  á  tu  suerte. 
Desgraciada  Isabel ;  ni  era  tu  estrella 
Que  uno  te  conociera  sin  quererte, 
Sin  aclamarte  madre  augusta  y  bella. 
¡Ay  Dios!  ¡cuánto  atrepella 
Con  solo  un  golpe  en  tí  la  Parca  dura 
De  juventud,  de  gracia  y  de  ternura! 

ÍBn  tí  de  cuánto  bien  despoja  al  suelo  I  
Sras  ángel  en  ñn;  volaste- el  cielo. 

Y  en  yermo  lecíio  queda  el  cuerpo  frió. 
Cual  flor  por  el  arado  atropellada, 
O  como  blanca  oveja  en  raudo  rio. 
Junto  á  su  tierno  corderillo  ahogada. 
A  auien  no  faltó  nada, 
¡Todo  le  fué  negado  en  t*l  instante; 


Infeliz  como  reina  y  como  amante, 

Ni  el  labio  desplegar  j)udo,  que  ansioso 

Se  heló  sin  pronunciar :  «Adiós,  mi  eapoí^o.» 

Su  esposo,*  que  angustiado,  sin  aliento, 
Apuraba  la  copa  dulorosa, 

Y  trocára  á  su  suerte  en  tal  momento 
La  de  un  pastor  feliz  junto  á  su  esposa. 
¡Oh  noche  desastrosa! 

En  pos  de  cuyo  horror  el  sol  se  asombra 
De  hallar  cadáver  blanco  en  negra  alfombra 
La  que  dejaba  ayer  reina  ai)laudida. 
Llena  de  juventud ,  de  gracia  y  vida; 

Y  hoy  sólo  obtiene  el  mísero  tributo 
De  compasión,  terror,  silencio  y  luto. 

Tanta  es  tu  furia,  oh  muerte,  y  ni  la  libras 
Por  el  fruto  de  amor  que  en  breve  espera; 
Antes  te  irrita  más,  y  el  hierro  vibras. 
Que  áun  lo  que  no  nació  quieres  que  muera. 
Tú  repartiste  fiera 

El  nupcial  lecho  entre  aflicción  y  muerte : 
Sólo  el  ánimo  real  golpe  tan  fuerte 
Pudo  sobrellevar,  sin  más  consuelo 
Que  recurrir  al  ciclo, 
Acatando  sumiso  á  eternas  leves 
Que  dan  también  dolor  para  los  reyes. 

Ya  entónces  alaridos  y  lamentos 
Del  palacio  á  las  cúpulas  ascienden; 
Baña  el  llanto  los  tersos  pavimentos, 

Y  de  dolor  los  mármoles  se  hienden. 
¡Ay!  ¡üe  cuán  poco  penden 

(íozo  y  pesar  en  míseros  mortales! 
Que  ayer  alcgrts  vivas  por  los  reales 
Pórticos  resonaban  con  estruendo; 

Y  hoy,  pálida  la  Fama,  repitiendo 
Con  ecos  de  dolor  la  tribto  nueva. 
De  corazón  en  corazón  la  lleva. 

Óyelo,  y  llora  la  orfandad  doliente. 
Que  hallára  ¡oh  reina!  en  tu  bondad  consuelo; 
Oyelo,  y  llora  la  indu-striosa  gente, 
Que  estimulabas  con  benigno  celo; 
Óyenlo  y  visten  duelo 
Las  artes  bellas,  que  hoy  en  sus  liceos 
Favores  (1)  tuyos  muestran  por  trofeos; 

Y  áun  los  gratos  vergeles ,  los  vaiiados 
Bosques  á  tus  (delicias  dedicados. 

Que  te  guardaban  sus  primeras  flores, 
Al  Mayo  ¡ay!  temo  nieguen  sus  verdores, 
Porque  no  menos  cendolilla  Flora , 
Apoyada  á  un  ciprés ,  óyelo  y  llora. 

Tú ,  en  tanto,  libre  del  humano  velo. 
Huyes  á  las  moradas  celestiales , 
Bella  Isabel ,  siguiéndote  en  tu  vuelo 
El  inútil  clamor  de  los  mortales. 
Por  los  brazos  leales 
Que  dejas  de  Fernando  el  Deseado, 
Los  del  Santo  Femando  habrás  hallado  : 
Virtudes  que  te  fueron  favoritas, 
Flores  dando  á  tu  sien  nunca  marchitas, 
Regirás  desde  allí  tu  España  en  gloria. 
Como  quedas  reinando  en  su  memoria. 

Llorad,  ninfas  de  Iberia,  el  dulce  encanto, 
Perdido  ya,  de  la  divina  Elisa, 
Aunque  ella  ya  no  aliento  vuestro  canto 
Con  blando  halago  y  plácida  sonrisa. 
No  murmuréis  que  omisa 
Enmudezca  mi  lira  en  tanto  luto; 
Lágrimas  son,  no  versos,  mi  tributo  : 
Su  loor  deba  á  pechos  más  serenos , 

Y  cante  más  quien  la  Uorárc  ménos. 


(1  >  Los  principine  de  dibnjo  trabajados  de  sn  real  n.  a  lo,  y  reirá 
d03  d  la  Academia  de  San  Femando  paro  «ítimnlo  y  honra  de  i 
alnmnoa. 


ODAS. 


ODAS. 


I. 

RECUERDOS  DE  AMOR  (1). 

Suave  seria  al  labio  de  mi  musa 
Modular  solit^io  sus  congojas, 
Al  són  del  agua  y  sübo  de  las  hojas 
De  selva  y  rio  en  variedad  confusa ; 

Tal  vez  allí  la  ilusa 

Copia  de  mis  pesares, 

En  tan  nuevos  cantares 
Sonára,  que  envidioso  á  mis  recreos 
El  ruiseñor,  en  circulares  giros 
Bajára ,  y  repitiera  entre  gorjeos 
Lo  que  yo  le  cantára  en  mis  suspiros. 

Mas  ¡ayl  los  sacros  bosques  son  asilo 
De  la  inocencia,  que  del  fondo  grita  : 
«Huye,  profano,  la  mansión  que  habita 
Libre  <lel  oro  el  labrador  tranquilo. 

Tú  ves  el  Rbin  j  el  Nilo 

Que  al  mar  descienden  rojos 

De  sangrientos  despojos ; 
Pues  vives  en  las  córtes  que  á  la  guerra 
Mandan  correr  desde  el  amor  los  hombres , 
Cuando  ellos  van  á  ensangrentar  la  tierra, 
Vé  lú,  crüel,  á  celebrar  sus  nombres.» 

Veo  los  héroes,  oigo  la  victoria, 

Y  en  vano  intento  que  su  nombre  anime 
Mi  débil  voz  para  cantar  la  gloria ; 
Veo  las  córtes,  y  mi  musa  gime 

Ante  el  prócer  sublime ; 

Humilde  no  halla  tonos 

Para  cantar  los  tronos ; 
Veo  los  cielos,  y  se  ofusca  el  fuego 
De  mi  entusiasmo  á  su  esplendor  divino ; 
Veo  á.  mi  Silvia,  y  reconozco  luégo 
Que  cantar  la  belleza  es  mi  destino. 

Beldad ,  seguro  anuncio  y  embeleso 
Del  amor,  que  se  goza  en  tus  prestigios ; 
Sello  de  perfección  que  deja  impreso 
Naturaleza  en  todos  sus  prodigios ; 

Tú ,  que  en  los  mares  frigios 

Naciste,  Citeréa, 

Milagro  de  la  idea 
De  los  Apélcs,  Fídias  y  Ticianos; 
Yo  te  admiro  en  la  tierra  y  en  el  cielo, 
Mas  recibe  el  incienso  de  mis  manos 
En  Silvia  hermosa,  tu  mejor  modelo. 

Que  por  más  que  mis  ojos  arrebate 
El  gallardo  animal  que  ama  la  guerra, 
Cuando  al  amor  so  arroja  ó  al  combate, 

Y  con  cuádruple  pié  bate  la  tierra, 

Los  colores  que  encierra 

El  iris  en  su  cinta. 

Ni  la  variada  tinta 
Del  sol  naciendo  entre  celajes  rojos ; 
No  hay  para  mí  fenómeno  más  bello 
Que  el  ver  á  Silvia  y  sus  brillantes  ojee, 
Purpúrea  boca,  alabastrino  cuello. 

La  vi  deidad,  y  me  postré  á  adorarla, 

Y  por  volver  el  Ídolo  benigno, 

La  prosa  olvido,  y  me  dedico  á  hablarla 
En  el  lenguaje  de  los  dioses  digno. 

De  entonces  fué  mi  signo 

Pintar  en  mis  canciones 

Sus  dulces  perfecciones ; 
|T  cuánto,  oh  cielos,  su  beldad  me  humilla! 
Que  es  á  su  lado  mi  eloctiencia  parca 

(1)  Beta  oda  fué  compnosta  al  tiempo  que  Bonaparte  batallaba 
jnnto  al  Nilo,  7  loa  franccsim  y  alemanes  en  el  Uhin ,  &  lo  que  alude 
la  Kj^nda  Mtrofa.  El  autor  la  teuia  por  la  má.^  poética  y  arinonio- 
■a  de  las  rayas,  7  en  la  ^ne  más  felizmente  creia  haber  aceitado  á 
^Uaur  U  Umam  y  U  (Uotof  la. 


ün  hilo  de  agua  que  en  el  campo  brilla, 

Y  el  ancho  mar  que  casi  el  mundo  abarc-a. 

Hijos  mis  versos,  Silvia,  de  tus  ojos, 
Cuando  mi  amor  mirabas  indecisa, 
Tras  de  mil  que  engendraron  tus  enojos 
Volaron  mil  nacidos  de  tu  risa ; 

¡Oh,  cómo  se  divisa 

£n  unos  aquel  frió 

De  tu  ingrato  desvío, 
T  en  otros  un  calor  que  al  mismo  exceda 
Con  que  en  torno  del  eje  diamantino 
La  gran  masa  del  sol  rápida  rueda, 
Ardiendo  en  fervoroso  remolino! 

Tú  los  cantabas,  Silvia,  ¡en  qué  lugares! 
l  Te  acuerdas  de  la  selva  en  que  habitamos, 
Que  remedaba  el  ruido  de  los  mares 
Con  el  sordo  susurro  de  sus  ramos? 

Muramos,  (ay!  muramos 

De  vergüenza  y  disgusto ; 

Que  áun  en  algún  arbusto 
Se  ve  escrito  que  en  todo  el  universo 
Jihterza  no  habrá  que  á  s&paramos  haüe; 

Y  áun  está  allí  tu  letra,  allí  mi  verso ; 
¿Y  dónde  está  la  fe  que  me  juraste? 

Los  sauces  pintarán  con  elegancia. 
Bajo  el  imperio  do  los  éuros  roncos. 
En  sus  fugaces  hojas  tu  inconstancia, 
Y'  mi  tristeza  en  sus  desnudos  troncos ; 

Destemplados  y  broncos 

Murmurarán  los  vientos 

De  aquellos  juramentos, 
Cuando  desafiaste  á  aquella  roca 

A  firmeza  ¡oh  dolor!  ¡y  ahora  es  aquella 

En  la  que  sólo  estampo  yo  mi  boca, 
Porque  sólo  tu  nombre  encuentro  en  ella! 

Tal  lo  dispuso  in-emisible  el  hado ; 
Encubra  el  velo  lúgubre  y  espeso 
Que  oculta  el  porvenir,  lo  ya  pasado. 
Silvia,  murió  el  amor ;  mas  no  por  eso 

Te  ofendas  de  que  impreso 

Subsista  en  mi  memoria; 

Que  si  hay  alguna  gloria 
En  conmover  los  bellos  corazones 
Con  dulces  metros  llenos  de  ternura, 

Y  esto  se  diere  á  mí,  serán  lecciones 

De  tus  gracias,  tu  fuego  y  tu  hermosnra. 

Y  como  corren  á  la  mar  undosa 
lias  claras  aguas  por  el  campo  ameno, 
A  tí  mis  versos ;  bríndales,  hermosa, 
Tu  blanda  mano  y  tu  mirar  sereno ; 

Guárdalos  en  tu  seno; 

Y  al  abrigo  de  aquellas  , 

CHmas  del  Pindó  bellas. 
Verá,  de  aliento  y  no  de  furia  escaso, 
El  monstruo  vil  que  por  morderlos  lidia. 
Que  no  se  oye  en  la  cumbre  del  Parnaso 
El  ladrar  de  la  cueva  de  la  envidia. 

II. 

AL  CORAZON. 

Pobre  corazón  mió, 
Te  siento  palpitar  apresurado : 
¿  Qué  es  del  antiguo  bríu?  ' 
l  Tú  tan  acongojado  ? 

i  Ay!  í  quién  te  ha  puesto,  dime,  en  tal  estado? 

¿Tu  tiemblas  y  enmudeces? 
¿  La  presunción  altiva  qué  se  ha  hecho 
Con  que  quisiste  á  veces 
Salírteme  del  pecho 
Por  parecerle  a  tu  arrogancia  estrecho? 

¡Qué!  ¿  Tan  pronto  se  muda 
En  temeroso  un  corazón  valiente? 
Sácame  de  esta  duda; 
Pues  te  tengo  presente;  ^. 
Pero  te  desconozco  enteramente^ 
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Sumerírído  te  encuentro 
En  las  lágrimas  mismas  que  derramas, 
y  veo  de  tu  centro 
Salir  voraces  llamas; 
|AbI  no  lo  dudo,  corazón,  tú  amas. 

No  es  menester  respuesta 
Para  que  tu  desgracia  se  autorice : 
Amas,  si;  tu  funesta 
Situación  me  lo  dice, 

Y  no  te  corresponden,  jinfelicel 
Fué  de  una  vergonzosa 

Pa<non  tu  libertad  esclavizada: 
lAy  libertad  preciosa, 
victima  desdichada, 
En  las  aras  de  amor  sacrificada I 

Con  desprecio  veias. 
Ajeno  de  caer  en  tal  desbarro, 
De  Amor  las  tiranías , 
Burlándote  bizarro 
De  los  que  tiran  su  triunfante  carro. 

Mas  jra  te  estoy  mirando, 
Entre  viles  esclavos  confundido, 
La  cadena  arrastrando; 
Al  carro  vas  uncido. 
Más  que  ninguno  de  ellos  abatido. 

Más  que  ninguno  de  ellos; 
Pues  si  al  Amor  á  sujetarse  vienen , 
Sometiendo  sus  cuellos , 
Correspondencia  tienen, 

0  con  las  esperanzas  se  mantienen  ; 
Pero  tú,  sin  ventura, 

Sin  esperanza,  odiado  estás  ahora, 
Amando  una  hermosura 
Injusta  á  quien  la  adora, 
Que  sólo  del  ingrato  se  enamora. 

Cual  ícaro,  tu  vuelo 
Al  claro  sol  de  Silvia  has  levantado; 
Ya  te  ves  de  su  cielo, 
Cual  ícaro,  arrojado, 

Y  en  el  mar  de  tus  lágrimas  ahogado. 
En  tu  esperanza  vana 

Ni  el  más  leve  verás  de  sus  favores; 

Pues  guarda  la  inhumana 

Para  otros  los  olores. 

Para  ti  las  espinas  de  las  flores. 

Son  sus  mayores  gozos 
Ver  tus  ojos  en  llantp  derrretidos; 
Tus  aycs ,  tus  sollozos, 
Tus  míseros  gemidos 
Son  música  agradable  á  sus  oídos. 

Pues ,  corazón  cobarde. 
Esfuerza  en  la  desgracia,  toma  aliento; 

Y  ya  que  ella  hace  alarde 
De  tu  fiero  tormento. 

Haz  tú  de  aborrecerla  el  firme  intento. 
Ya,  va  por  fin  respiras 

Y  noble  correspondes  á  quien  eres, 
Te  burlas  de  sus  iras , 

Injurias  le  profieres, 

La  miras  orgulloso  y  no  la  quieres. 

Contemplas  los  estragos 
Con  que  á  otros  pechos  el  amor  afana; 
No  escuchas  sus  nalagos, 

Y  haces  su  astucia  vana , 

De  Silvia  huyendo  la  beldad  tirana. 
Mas ,  corazón ,  ¿ qué  haces? 

1  Al  nombre  de  la  ingrata  te  enterneces  ? 
¿En  llanto  te  deshaces  ? 

¿Mil  suspiros  le  ofreces? 

l  Has  olvidatlo  ya  que  la  aborreces  ? 

\Aj,  que  tu  Silvia  bella 
En  situación  te  ha  puesto  bien  terriblel 
El  separarte  de  ella 
Aun  dudo  si  es  sufrible; 
Pero  el  aborrecerla  es  imposible. 

III. 

Á  MI  RIVAL. 
Tómate  el  oro  que  la  Arabia  cria, 
|01)  mi  ny»l|  ^ue  como  al  rayo  temoy 


Véte  á  reinar  adonde  nace  el  día, 

Y  áun  te  obedezcan  en  el  otro  extremo ; 
Déjahie  á  mi  con  la  pastora  mía, 

Su  corazón  !  ése  es  mi  bien  supremo. 

¿Quieres  un  lauro  que  tu  frente  ciña. 
Con  mavor  gloria  que  á  ningún  guerrero? 
¡Ojalá,  invicto  en  la  mavorcia  riña. 
Venza  con  sólo  relucir  tu  accroJ 
Déjame  á  mí  de  mi  adorada  nifta 
Sólo  un  laurel  que  de  su  mano  espero. 

El  paladar  si  recrear  coílicias, 
Yo  pediré  oue  te  conceda  el  cielo 
En  ixíccs  y'av.  8  todas  las  primicias 
Del  aneJio  mar  y  del  llorido  suelo, 
Miéntrns  que  yo,  para  gozar  delicias, 
Ansioso  al  lado  de  mi  Silvia  vuelo. 

l  Ks  tu  ambición  saber  astronomía? 
Newton  te  de  su  jxíuetrar  intenso; 
Quita  los  ojos  de  la  estrella  mia, 

Y  ahí  tienes  mil  en  esc  cielo  inmenso; 
A  In  que  sola  con  su  luz  me  guia 
Suba  la  nube  de  mi  solo  incienFO. 

;  Es  al  poeta  tu  mayor  envidia? 
Toma  mis  versos,  que' si  no  son  l>cllos, 
El  mismo  Febo  por  vencerlos  lidia 
Cuando  oye  ol  nombre  de  mi  Silvia  eu  ellos ; 

Y  hasta  las  Musas,  en  nombrando  á  Silvia, 
Doblan  al  canto  los  sagrados  cuellos. 

Pueda  tu  voz  apacif^uar  la  ira 
Del  sordo  mar  y  su  sonoro  estruendo ; 
Naturaleza,  al  escue.hnr  tu  lira, 
Muda  se  pare,  como  yo  esté  í  yendo 
La  bella  boca  que  ])laVer  inspira, 
Dulce  cantando,  dulce  más  riendo. 

Grato  á  mis  voces  el  amor  te  brinda 
Las  ninfas  todas  del  recinto  ibero, 

Y  la  que  guarda,  más  preciosa  v  linda, 
Entre  murallas  el  sultán  más  ííero; 
Pero  de  Silvia  tu  ambición  prescinda, 
Que  á  mí  el  amor  me  la  brindó  primero. 

Mi  labio  va  donde  tu  planta  pisa, 
Esclavo  tuyo  para  siempre  quedo  ; 

Y  si  á  tu  suerte  puede  ser  j)recisa. 
Darte  ¡oh  rival!  hasta  mi  vida  puedo; 

iPero  de  Sil  vial  ni  una  sola  risa. 

Ni  una  voz  sola,  ni  un  mirar  te  cedo. 


IV. 

A  LA  BELLA  MADRE  DE  UN  HERMOSO  NI 

¿  Qué  niño  es  ése  que  en  su  faz  de  rosa 
Los  rasgos  guarda  de  la  tuya  impresos ; 
Que  tn  ese  seno  agitador  reposa, 

Y  el  néctar  bebj  de  tus  dulces  besos? 
Hay  ouien  le  observa  una  virtud  iiraria 

Que  esclavitud  hácia  su  madre  incita; 

Y  «ése  no  es,  dicen,  criatura  humana, 
Sino  el  Amor,  que  con  su  madre  habitr..» 

Que  está  sin  venda,  porque  la  ha  arrojado, 
De  tus  encantos  para  ser  testigo ; 
Sin  flechas  ni  alas,  por  haber  jurado 
No  más  vagar,  sino  vivir  contigo. 

Otros  al  verle  tan  amable,  al  pa«o 
Que  no  lo  cubren  más  gentil  los  cielos, 
La  gloria  niegan  al  feliz  acaso 
I         De  olira  que  tanto  te  debió  en  desvelos. 
I  Tú  embc:beei(ia  lo  oyes,  y  te  j)lace8 

j         De  ver  cuál  vaga  el  pensamiento  ansioso 
I        Dv,  los  desvelos  con  que  amable  le  haces, 
¡        Hasta  el  desvelo  en  que  le  hiciste  hermo-o. 
Tu  sexo  un  dia  se  verá  prendado 
De  tantas  gracias  que  tu  afán  le  presta, 

Y  nuestro  sexo  quedará  vengado 
De  los  suspiros  que  su  marlre  cuesta. 


V. 

ABANJUEZ. 
En  lof  dlM  del  Rey,  nuestro  aefior. 

|Cuán  bella,  caán  risueña 
La  aaiora  de  su  carro  nacarado 
Se  alza ,  y  al  mundo  enseña 
En  pendón  recamado 
£)  nombre  augnsio  del  monarca  amado. 

Del  sol  á  quien  precede 
Tan  claro  nombre  excusa  la  salida; 
Que  el  sol  prestar  no  puede 
Mayor  contenió  y  vida 
Que  da  este  nombre  á  su  nación  querida. 

Espárcese  en  la  esfera 
£1  fuego  de  los  pechos  españoles, 

Y  Aran  juez  reverbera 
En  la  luz  de  mil  soles 

Con  desusados  brillos  y  arreboles. 

Cual  nunca  se  regala 
El  aire  en  aromáticos  olores; 
Cual  nunca  de  su  gala 
Se  revisten  las  flores; 
Cual  nunca  halagan  hoy  los  misefiorca. 

Ni  más  puras  y  bellas 
Dispuso  el  claro  Tajo  sus  corrientes 
Por  reflejar  en  ellas 
Retratos  transparantes 
De  amenos  bosques  y  graciosas  fuentes. 

Los  raudales  partidos 
Con  que  á  la  Isla  el  rio  está  cificndo, 
De  gol|)c  desprendidos 

Y  (ni  cascadas  cayendo, 

El  aire  llenan  ilc  apacible  estruendo. 

Haciendo  se  deslice 
Después  el  agua  tan  serena  y  rasa, 
Que  al  pensamiento  dice  : 
De  movimiento  escasa , 
Así  la  vida  resbalando  pasa. 

A  su  murmullo  mar. so 
Acompaña  el  del  viento,  que  al  frondoso 
Bosque  no  da  descanso, 

Y  su  penacho  umbroso 
Balancea  con  silbo  ponoroso. 

Y  del  concierto  blando 
Mo  parece  salir  salva  festiva, 
Que  al  expresar  cantando 
Las  aves  «viva,  viva», 
a  Fernando  j>,  aña«lc  el  aura  fugitiva. 

Sí,  Fernando  adorado. 
Dos  veces  á  tu  pueblo  fiel  perdido. 
Dos  veces  rescatado, 
Tu  nombre  os  el  sonido 
Que  más  encanta  al  español  oido. 

Hoy  le  aclaman  triunfantes 
Los  que  no  le  perdimos  de  memoria 
Cuando  fuimos  constantes 
En  darte  la  victoria 
Contra  los  enemigos  de  tu  gloria. 

Ya  que  dias  mejores 
Goz  ir  te  vemos  con  feliz  mudanza, 

Y  grato  en  sus  colores 
El  iris  de  bonanza 

De  un  cabo  al  otro  de  ta  ri  ja  alcanza» 

Ojalá  llegue  á  tanto 
Tu  gloría  y  dicha  en  el  ibero  suelo. 
Como  la  goza  el  santo 
Tu  glorioso  abuelo. 
Que  fué  en  la  tierra  tu  mejor  modelo. 

Que  si  la  dicha  pura 
Es  en  el  mundo  incierta  mariposa, 
De  ella  al  fin  te  asegura 
Esa  tu  cara  esposa , 
Que  de  toda  virtud  es  copia  hermosa. 

A  quien  sirven  leales, 
Cuidando  de  templar  su  régia  lira, 
Las  Musas  celestiales, 
Cuando  piadosa  admira 
Con  dulces  versos  que  tu  amor  le  inspira. 

Hoy  su  voz  delicada 
Sabrá  daros,  señor,  digna  armonía, 
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ODAS. 

Miéntras  que ,  de  cansada , 

Siento  yo  que  la  mía 

Ko  pueda  haceros  más  feliz  el  dia. 

VL 

CONTRA  LA  SEDUCCION. 

¿Adónde  vas  furtiva  y  tortuosn. 
Contra  la  hierba  y  flores  arrastrando 
El  pecho  infame,  oh  Bitr|>c  venenosn? 

¡Cómol  7  hacia  el  lecho  blando 
Que  oprimen  (fulcementc  adormecidos 

Dos  esposos  unidps. 
Cubiertos  con  el  velo  de  inocx^ncia. 
Silbas  y  arrastras  tu  fatal  presencia  ? 

Tiemblan  los  mirtos  que  Ies  tiaccn  sombra, 
Como  á  los  soplos  de  Aquilón  sañudo 
Al  verte,  oh  monstruo ;  y  con  horror  se  asombra 

Aquel  emblema  mudo 
Del  tierno  amor,  la  tórtola  inocente, 

Que  desde  aquella  fuonto 
Miraba  silenciosa  sus  delicins, 
Aprendiendo  favores  y  caricias. 

Tórbanse  al  rededor  del  cnsto  IccVo 
Las  frescas  auras  que  ántcs  amor<»s:  b 
Le  regalaban,  miéntras  tú  en  ncecLo 

De  enmedio  de  las  rosas 
Kl  verdinegro  cuello  al  aire  libras, 

La  nguda  lengua  vibras, 

Y  osas  amenazar  con  mil  mnrtirioa 
A  los  que  de  placer  sueñan  delirios. 

Ellos  ayer  ciñéronse  en  el  ara 
La  nupcial  venda,  y  se  juraron  fieles 
La  mutua  fe  que  el  universo  ampara. 

A  hus  ánsias  ciileles 
£1  galardón  de  amor  disfrutan  ellos 

En  estos  InzoB  b-  1'oh  ; 
I Y  hoy  (|uiore8  ver  los  be  líos  Inzos  rotes, 
X  aniquilar,  cruel,  tan  dulcts  votobl 

No  me  oyes  tú  ;  que  la  virtud  te  irrita, 
Te  cnsobcrbvec  el  ver  dichas  njeiias, 

Y  tu  negrura  ú  profanar  le  ineita 

Las  blancas  í»zíiocnns ; 
Armaste,  en  vez  de  hal  igo  y  tierna  gmcla, 
Dií  juvenil  audacia, 

Y  el  lascivo  y  sensual  desasosiego 
En  lugai'  del  amor  te  da  su  fuego. 

Tranquilo  duerme  en  tanto  el  par  dichoso, 
De  sus  goces  soñando  el  dulce  fruto, 

Y  tú  de  forma  humana  y  rostro  hermoso 

Te  revistes  astuto  : 
Lloran  la  humanidad  y  la  hermosura 
De  verte  en  su  figura , 

Y  la  inocente  esposa  á  sus  p^emidos 
Abre  los  lindos  ojos  adormidos, 

Y  en  ti  los  clava,  en  tí,  que  ni  clnro  brillo 
Te  turbas,  pero  hinchándote  orgulloso 
Le  que  ya  aquel  mirar  tierno  y  sencillo 

lie  robas  al  esposo. 
Suena  la  Seducción ,  nace  el  agravio 

De  tu  engañoso  labio, 
Cuto  veneno  mancha  el  nupcial  lecho, 

Y  de  la  honestidad  salpica  el  pecho. 

Rubor  artificioso  en  tu  semblante, 
Llanto  en  tus  ojos,  y  en  tu  voz  suspiros 
Hacen  el  fingimiento  interesante. 

Mas  ¡cómo  seduciros. 
Oh  esposas,  puede  el  eco  lisonjero 

De  afecto  tan  grosero, 
Que  ánn  sin  haber  cogido  las  primicias 
Quiere  partir  con  otro  sus  delicias  l 

Berá  que  al  són  feliz  de  la  victoria 
Poenna  el  guerrero  veacftdÑnL^\a.VLv:xi!^ 


DON  JUAN 

Ceñida  con  el  lanro  de  la  eloria, 

"Y  que  haya  un  insolente 
Qnc  una  hoja  arranque  á  la  corona  bella 

Para  adornarse  de  cUa, 
Sin  que  la  gloría  desde  lo  alto  clame, 
Ese  es  mi  esposo,  ¿se  mi  lauro,  { infame l 

Asi  vosotras,  en  beldad  nacidas, 
De  amor,  de  gracia  y  de  atractivos  llenas, 
Para  consuelo  al  hombre  concedidas 

En  sus  amargas  penas, 
Pues  vuestra  posesión  nié  la  ventura 

De  la  pasión  más  pura, 
¿Cómo  podéis  rendirla  por  despojos 
De  tan  impuros  pérfidos  arrojos? 

¡Cómo  hablará  de  amor  quien  no  lo  sientei 
¡Cómo  os  adorará  quien  no  os  estimal 
|Cuál  suspiro  será,  cuál  ánsia  ardiente 

Que  su  pasión  exprima, 
Que  ya  no  haya  agotado  en  competencia 

La  amorosa  elocuencia 
Del  tierno  esposo  que  tenéis  al  lado, 
A  confianza  hermosa  abandonado I 

Él  á  su  esposa  abandonó  su  suerte ; 
Su  honor  ciñó  con  tan  amantes  lazos. 
Mirando  sólo  el  brazo  de  la  muerte 

Por  rival  de  sus  brazos  ; 
Tal  vez  el  llanto  de  sus  ojos  brilla 

Aun  en  vuestra  mejilla ; 
Tal  vez  el  tuya  soy  de  vuestra  boca 
Aun  por  la  selva  el  eco  lo  revoca. 

¡Inútil  vozl  cuando  la  inicua  lengua 
Ei  adulterio  os  pintará  inocente, 
Porque  ignorado  del  honor  no  es  menguo. 

¡Oh  ilusos!  ¿y  el  torrente 
De  amorosa  ternura,  el  exclusivo 

Rayo  de  afecto  vivo 
Correrá  h4cia  otro  pecho  extraviado 
Sin  que  lo  sienta  el  corazón  burlado  ? 

¡Un  amante  ignorar  cuando  le  extrañan 
Del  alma  que  antes  solo  j)üseia! 
¿Asi  los  ojos  del  amor  se  engañan? 

Descubrir  la  alegría 
Sobre  el  culpado  rostro  de  la  esposa , 

Turbada,  artificiosa. 
De  sus  brazos  sin  fuerza  las  cadenas, 

Y  frió  el  corazón  latiendo  apénas...^ 

¡Ay!  harto  pronto  el  bárbaro  delito 
Leerá  el  triste  en  el  semblante  amado, 

Y  en  él  su  oprobio  y  su  infortunio  escrito. 

De  furias  devorado, 
Verá  erizarse  en  monstruosos  vicios 

Y  horrendos  precipicios 
Do  su  antiguo  soñar  la  senda  amena. 
De  amor,  un  tiempo,  y  de  deleites  llena. 

La  atroz  venganza  en  el  hirviente  pecho 
Rugiendo  al  punto  abortará  fracasos, 
Ya  no  el  amor,  el  parricidio  al  lecho 

Conducirá  sus  pasos ; 
Cubrirán  su  razón  con  sordos  velos 

Los  implacables  celos ; 

Y  el  lecho,  acaso,  inundará  igualmente 
Con  la  sangre  culpada  la  inocente. 

Mas  si  un  error  feliz  en  la  desgracia 
Fascináre  al  esposo,  siendo  entónccs 
Mayor  (]ue  su  candor  vuestra  falacia  ¡ 

Si  con  pechos  de  bronces 
Ofrecéis  á  sus  besos  paternales 

Los  frutos  criminales, 

Y  con  escarnio  veis  que  los  abraza, 
Aun  cuando  un  ódio  interno  los  rechaza; 

Alzad  y  ved ;  la  bóveda  celeste 
Poblada  está  de  soles,  su  tamaño 
Vo  alcaosaÍ8|  ni  sn  luz  quién  n  1»  preite  $ 
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Podrá  un  odioso  engaño 
A  un  infeliz  burlar ;  mas  no  á  los  ojos 

Que  hacen  que  en  sus  enojos 
Los  raudos  vientos  por  las  selvaa  zumben 

Y  que  los  cielos  cóncavos  retumben. 

VIL 

LA  TEMPESTAD  Y  LA  GUERRA 

ó  EL  COMBATE  DE  TUAFALGAB  (1). 

Cantar  victorias  mi  ambición  serla; 
Pero  sabed  que  el  dios  de  la  armoniai 
Dispensador  de  gloria. 
El  volver  de  fortuna  en  poco  estima, 

Y  sólo  el  valor  ínclito  sublima 
Con  inmortal  memoria. 

Ved  aún  brillando  acjuéllos,  en  su  templo^ 
Que  vieron  las  Termópilas,  ejemplo 
De  varonil  constancia; 

Y  los  que  sucumbieron ,  no  domados. 
Bajo  los  tristes  muros  abrasados 

De  la  infeliz  Numancia. 

Hay  á  quien  de  la  cuna  alza  el  destino 
Para  llevarle  siempre  por  camino 
De  dóciles  laureles; 

Las  dichas  van  volando  ante  sus  pasos, 

Y  en  manos  de  ellas  pierden  los  acasos 
Sus  espinas  crueles. 

Héroes,  si  ya  no  dioses,  el  inmenso 
Vulgo  los  clama;  mas  en  tanto  incienso 
Yo  mi  razón  no  ofusco; 

Y  de  Be  Ion  a  en  el  dudoso  empeño. 
Donde  muestra  fortuna  airado  el  ceño, 
Allí  los  héroes  busco. 

¡Oh  constancia!  ¡Oh  del  alma  urdiente  brío 
Tiende  la  inmensa  vista ,  excelsa  Uiío, 
Por  esos  mares  vastos; 
Tiéndela;  que  á  pesar  de  hados  malignos^ 
Nunca  la  habrán  parado  hedios  más  dignos 
De  tus  gloriosos  fastos. 

Mira,  en  baldón  de  Gádes  opulenta , 
Levantarse  la  furia  más  sangrienta 
De  los  senos  oscuros; 

Y  de  su  ávida  mano,  al  mar  lanzadas 
Las  Calidonias  selvas  (2),  transformadas 
En  fluctUantes  muros. 

Bu  envidia  es  la  ciudad  de  Hércules  bella. 
Que  en  las  puertas  atlánticas  descuella, 
Teniendo  ai  mar  á  raya, 
En  ondas  que,  postrándose  á  su  frente» 
Llegan ,  cargadas  de  oro  de  Occidente, 
A  enriquecer  su  playa. 

¡Qué  de  ministros  vendes  á  su  encono, 
Anglia  infecunda,  de  las  nieblas  trono, 
Campos  que  el  sol  no  mira. 
Que  en  sonrisa  falaz  Flora  reviste 
De  estéril  verde ,  en  que  la  flor  ca  triste 

Y  amor  sin  gloria  espira. 
Hidrópicos  de  aurívoro  veneno, 

-    Al  monstruo  de  codicia  abren  el  seno, 
Contra  la  gloria  hispana. 
Cuando  en  horrendas  máquinas  de  muerto 
Hasta  el  precioso  fruto  se  convierte 
De  la  comarca  indiana  (3). 

(1)  Por  plaga  poética  fué  tenido  ol  gionúmero  de  compcMd 
qne  en  1805  y  18U6  se  publicaron  para  ensalzar  la  gloria  de  li 
tinos  Mpfldiolos  en  el  combato  naval  del  21  de  Octubre  de  18< 
c-itlca^e  mostró  harto  severa  hasta  con  los  eflcrltores  cétol» 
entónces,  como  Sánchez  Barbero.  Moratin,  Rjis  i  OalveayAa 
Solo  perdonó  la  conocida  oda  de  Quintana,  que  en  en  verdad 
jor  de  todas  ellas.  £1  Memorial  Litei-ario  (2U  de  Abril  de  1806 
h  la  defensa  de  la  oda  de  Arriaza  qne  aqni  pablicamos.  El  m 
en  que  se  analiza  y  jnzQ^a  la  obra  termina  do  este  modo: 

c Encontramos  imágenos  muy  nuevas,  y  desenvueltas  con 

las  galas  de  la  poesía  Notamos  igualmente  mncha  novedad 

rimas ,  mny  buena  elección ,  y,  por  lo  general ,  flnidea.  La  o 
señor  Arriaza  merece  ser  estimada ,  y  le  hace  honor.  Bs  » 
apredable,  por  cnanto  la  podemos  afiadír  al  corto  número  de  l 
composiciones  al  combato  de  Trafalgar.»  (Nota  del  Cotecfr.) 
Bosques  do  Escocia. 

(8)  Inglaterra  emplea  el  producto  de  ns  lodlM  en  BMatn 


De  flü  armada,  qnc  en  rano  el  mar  rechaza 

Al  ciclo,  ó  con  abismos  amenaza, 

Hacen  soberbia  muestra : 

Ko  lo  süfris,  alumnos  esforzados 

De  los  Bazanes,  y  de  ardor  Ilcvudos  , 

Lanzáis  al  mar  la  vuestra; 

Y  cual  de  opue  stos  vientos  aco5?ndo8, 
Cruzándose  ennegi*€cen  los  nublados 
Laa  etéreas  campañas, 

Y  conturbando  al  mundo  en  su  bramido, 
Dispútanse  el  eléctrico  fluido 
Ferviente  en  sus  entrafias. 

Tal  de  ambas  partes  la  batalla  llega 

Y  las  alas  flamígeras  desplega, 

Y  nave  á  nave  cierra, 

Y  libra  ¡oh  dia  de  infeliz  rcnon\bre! 
Cuatro  elementos  juntos  contra  el  hombre 
En  brasos  de  la  guerra. 

¡Quién,  entre  torixíllinos  de  humo  denso, 
Que  á  las  aras  de  Marte  en  digno  incienso 
Mandan  cóncavos  bronces , 
De  férreos  rayos  el  silbar  sin  cuento, 

Y  el  ruido,  que  desquicia  el  ñrmamento 
De  sus  eternos  gonces; 

¡Quién ,  de  llamas  y  sangre  en  tanto  lago, 
Mástiles  estallantes  y  alto  estrago 
De  derrocadas  moles ; 

Quién ,  al  triste  fulgor  que  el  cuadro  alumbra, 
Vuestros  sangrientos  rostros  no  columbra. 
Oh  jefes  españoles! 

Impávidos,  de  rojo  humor  tenidos, 
O  de  sulfúreo  polvo  ennegrecidos. 
Terribles,  como  en  ciego 
Combate  de  sacrilegos  gigantes , 
De  los  dioses  los  fúlgidos  semblantea 
Entre  nubes  de  fuego. 

Con  ronca  voz  vuestro  coraje  entona 
El  metálico  grito  de  Bclona, 
Que  al  combatiente  inflama  : 
Kí  se  teme  mortal ,  cuando  á  sus  ojos 
De  hirvicntc  sangre  ve  raudales  rojos, 
Que  él  mismo  al  mar  derrama. 

Cuájase  en  hierro  el  aire ,  y  se  convierto 
Cada  átomo  en  un  dardo  de  la  muerte , 
Cuyo  enorme  cRquelcto 
Gozoso  en  medio  al  golfo  se  levanta. 
Viendo  ejercerse  allí  con  furia  tanta 
Su  amolador  decreto. 

¡Oh  cuál  de  juventud  las  florrs  siega 
O  á  perpétuo  dolor  la  vida  entregal 
A  un  brazo  mutilado 
Sucede  el  otro,  á  la  venganza  presto, 
O  dura  aún  á  pié  firme  el  cuerpo  inhiesto, 
De  su  cerviz  privado. 

Mas  ¡ay!  que  allí  clara  columna  sube 
De  fuego  al  viento,  y  entre  humosa  nube 
Desplómanse  al  abismo 
Cuerpos,  cabezas,  armas  y  maderos, 

Y  brazos  que  áun  no  sueltan  los  aceros 
Que  empuñó  el  patriotismo. 

Gime  al  estruendo  el  Trafalgar  convulso. 
Tiembla  el  Olimpo;  cual  si  á  duro  impulso 
De  bárbaros  titanes. 

Nadando  ardiendo  fueran  por  las  aguas, 
De  Etna  y  Vesubio  las  hirvicntes  fraguas, 

Y  á  un  tiempo  mil  volcanes. 

De  espauto  estremecidos  los  voraces 
Monstruos  del  mar,  agólpanse  fugaces 
Hácia  el  hercúleo  estrecho; 
De  horror  el  cielo  en  nubes  so  encapota, 

Y  de  escándalo  al  mar  bramando  azota 
El  aouilon  deshecho. 

Y  ae  su  misma  cólera  espumosa 
Nace  la  tempestad ,  de  desastrosa 
N<  che  fatal  presagio; 
Marte  á  :?u  aspecto  enfrena  el  alarido; 
Scila  y  Caríbdis  alzan  el  ladrido, 
Númenes  de  naufragio. 

A  devorar  los  desjxírdicios  tristes 
De  hierro  y  fuego  rápidos  venistes. 
Cual  rayo,  olas  y  vientos  : 
)0h  noche,  qui^  podrá  expresar  tu  cspantol 
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¡Quién  tu  aflicción  conmemorar  sin  llanto I 
¡Quién  contar  tus  laraentosi 

Ceden ,  en  fin ,  al  elemento  amargo 
Naves  que  domellaron  tiempo  largo 
Sus  furores  altivos  : 

Los  hombres  se  hunden ,  y  por  siempre  ansioso 
Se  cierra  el  cauce  del  sepulcro  undoso, 
Donde  descienden  vivos. 

Minerva ,  ¡oh!  salva  al  que  en  mejor  fortuna 
Hasta  el  lecho  del  sí)l  desde  la  cuna 
Surcó  el  terráqueo  giro!  (1).  i 
¡Urania  (2),  á  aquel  tu  confidente  auxilia! 
¡Amor,  ¡ay!  vuelve  á  una  infeliz  familia 
De  ése  el  postrer  suspiro!  . 

¡Tristes!  ¡Nadando  hácia  la  patria  amada, 

Y  ella  esouivaree,  en  sirtes  erizada. 
Que  las  olas  esconden, 

Y  la  muerte  descubre,  y  á  las  voces 
De  los  míseros  náufragos,  feroces 
Ellas  solas  responde  n ! 

Jamas  el  viento  eslabonar  podría 
Noche  más  dura  á  más  horrible  dia; 
Pero  en  tanto  conflicto. 
Quien  tales  hados  superó  constante. 
Dónde  hallará  peligro  que  quebrante 
u  corazón  invicto! 

l  Dónde  f  ¡Oh  Cliol  Mas  tú  de  horrores  tales, 

Con  buril  de  oro  en  tablas  inmortales 
Libras  de  olvido  el  daño; 
Escribes,  y  la  fama  los  publica. 
Nombres  que  el  eco  Olímpico  replica, 
Gravina,  Alava,  Escafio. 

¡Y  cuántos  más  que  de  mi  voz  suprime 
£1  mismo  amor  que  en  mi  memoria  gimel 

tOh  Cosme!  (3)  ¡Oh  dura  suerte! 
)adle  eterno  laurel ,  hijas  de  Apolo, 
Que  á  un  amigo  infeliz  le  cabe  sólo 
Darle  llanto  en  su  muerte. 

Crisol  de  adverpidad  claro  y  seguro 
Vuestro  valor  probó  sublime  y  puro, 
¡Oh  marinos  hispanos!  • 
Broquel  fué  de  la  patria  vuestra  vida,  i 
Que  al  fin  v(  ngada  y  siempre  defendida 
tícrá  por  vuestras  manes. 

Rinda  al  Icón  y  al  águila  Ncpf  uno 
El  brazo  tutelar  ron  que  importuno 

Y  esclavo  al  Anglia  cierra; 

Y  ella  os  verá  deí^de  las  altas  popas 
Lanzar  torrentes  de  invencibles  tropas 
Sobre  su  infausta  tierra. 

Básteos,  en  tanto,  el  lúgubre  tributo 
De  su  muerto  adalid  (4),  doblando  el  luto 
Del  Támesis  umbrío; 
Que  si  llenos  de  honrosas  cicatrices 
Se  os  ve  para  ocasiones  más  felices 
Reservar  vuestro  brío, 

Sois  cual  león ,  que  en  líb'co  desierto 
Con  garra  atroz,  del  cazíidor  ezpeito 
Rompió  asechanza  astuta; 
Que  no  inglorioso,  aunque  sangriento  y  laso, 
Temido  si ,  se  vuelve  paso  á  paso 
A  su  arenosa  grata. 


VIII. 

Líionj«raa  üntionM  lobro  la  restarraclon  de  nnertra  marina,  j 
exhortación  á  los  qne  13  bayan  de  poner  á  sn  f  rc  nte  á  imi  ar  il 
ralor  y  la  prácti  -a  firme  v  dnra  en  lot  trabajce  del  mar  de  loe  on- 
tignoi  almir.intes  Roger  de  Lauria  y  doh  Jnan  de  Aiulria. 

Qué  soberana  voz,  de  pompa  llena, 
¡Oh  Musas!  embelesa  mis  sentidos? 
Os  pido  aliento,  y  suena 
Canto  armónico  vuestro  en  mis  olddt. 
Deseos  atrevidos 

Danmc  á  pulsar  la  desusada  lira, 

(1)  Alusión  á  los  qne  dieron  la  vnelta  al  mundo. 

(3)  Urania,  musa  de  la  astronomía. 

(8)  D  n  Cosme  Chnrruca ,  particular  amigo  del  antor,  y  qno  mn- 
rió  en  el  combate. 

(4)  El  almirante  de  la  fecnadra  encmira,  el  fsaASA 
movto  so  el  momonto  de  alcaucas  \a^N\R¡u»LW 
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IT  antiguas  glorias,  qae  áun  el  orbe  admira, 
De  Bspaña  renovar  con  dulce  canto. 
Mas  |ayl  que  el  vuestro  en  ti^to 
Ser  debido  me  acuerda  á  asuntos  tales 
Plectro  divino  y  labios  inmortales. 

Álzase  de  las  márgenes  de  Oriente  (1) 
Vuestra  voz  celestial;  y  al  par  con  ella 
8e  alza  de  Vénus  bella, 
Dalce  á  la  Iberia,  la  argentada  frente : 
No  como  astro  luciente 
Que  los  pasos  del  sol  precede  y  guia; 
Bino  en  gentiles  formas ,  cual  solia 
Poblar  los  bellos  bosques  de  Citéres 
Pe  amores  y  placeres; 

0  desnuda  en  la  lid  dejar  mortales 

De  amor  al  juez,  de  envidia  á  sus  rivales. 

Y  ella  apénas  las  ondas  de  esmeralda 
Raya  con  tierna  planta,  y  ya  las  frentes  • 
De  las  Gracias  licntes 
Salen  brillando  en  celestial  guirnalda. 
|0h  cuál  su  linda  espalda 
Al  matutino  rayo  ya  blanquea! 
(Oh  cuál  despierta  ti  mar  y  centelleal 

1  Cuán  cerca  cECucho,  oh  Musas,  vuestras  vocesl 
Los  céfiros  veloces 

Las  llevan  á  los  huecos  silenciosos , 
T  aves  y  ecos  responden  sonorosos. 

No  sólo  vuestra  voz ,  mas  vuestro  coro 
Descubro  ya,  y  á  Urania  la  primera. 
Que  del  sol  la  carrera 
Trazando  va  con  su  compás  de  oro  : 
Majestad  y  decoro 

La  dan  en  manto  azul  áureas  estrellas; 

Siguen  las  otras  sus  divinas  huellas : 

Terpsicore  concierta  el  ncble  paso 

Con  que  de  Oriente  á  Ocaso 

Os  deslizáis;  y  Clío  ni  labio  lleva 

La  trompa  que  al  Olimpo  al  héroe  eleva. 

Arde  el  cancel  solar,  y  de  repente 
Cuatro  caballos  Cándidos,  que  admiro. 
Del  sol  soberbio  tiro, 
Saltan  la  valla  del  dorado  Oriente. 

ÍOh  cuál  marchan  de  frente 
?0T  encima  de  nubes  brilladora^sl 
iCuál  los  enfrenan  las  fugaces  horas! 
Las  trenzas  de  ellas  y  las  crines  de  ellos 
Dando  vislumbres  bellos 
Al  juego  de  las  auras  que  delante 
Vuelan  del  carro  rápido-rodante. 

Del  cual,  en  pió,  sobre  la  excelsa  cumbro 
Descubro  al  jóven  (2)  do  inmortal  belleza, 
Cuya  rubia  cabeza 

Al  orbe  enciende  en  vividora  lumbre. 

Y  si  hace  se  deslumbre 

La  humana  vista  al  verle  cada  dia, 
iQué  será  cuando  lleno  de  alegría 
Cun  desusado  brillo  se  presenta, 

Y  su  pompa  acrecienta 

De  Gracias  y  de  Mu^^as  con  el  coro, 
Que  le  abren  paso  entre  celajes  de  oro! 

«  |0h  premiador  del  mérito  ignorado! 
.  Apolo,  tú  en  la  forma  tan  gallarda 
Que  á  eternos  siglos  guarda 
De  Belvedere  el  máimol  animado. 
No  vienes  hoy  armado 
Del  dardo  con  que  humillas  la  arrogancia 
Al  dragón  de  la  envidia  ó  la  ignorancia; 
Sino  en  la  diestra  alzando  un  estandarte 
Que  vió  pálido  Marte, 

Y  en  que  triunfan  las  quillas  cspafiolas 
Del  viento  audaz  y  las  falaces  olas. » 

¡Y  es  tu  respuesta  celestial  sonrisa! 

Y  sólo  á  embelesarme  preparada 
CaKope,  sentada 

En  nacarada  nube,  se  divisa. 

Su  cítara  me  avisa 

Del  canto  con  preludio  armonVoso; 

Y  a  ¡oh  instante  para  España  venturoso 
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rCanta  la  musa),  el  dia  en  que  se  acaerdé 
Que  el  mar  la  abarca  y  sin  el  mar  se  pierde: 

Y  si  animosa  al  mar  tu  gloria  fias. 
Oh  patria,  tú  serás  la  que  solías. 

»  Altos  designios  de  ventura  el  cielo 
Al  constante  español  propicio  inspirft; 
Pues  viendo  cual  conspira 
De  naciones  rivales  el  anhelo 
Por  ceñirle  á  su  suelo, 
Hoy  le  devuelve  la  feliz  bandera 
Que  guió  á  nuevos  mundos  su  carrera; 
Preclara  con  hazañas  tan  brillantes 
De  bravos  almirantes, 
Cuya  insignia  de  mando  soberano 
Es  la  que  el  dios  de  luz  alza  en  su  mano, 

»  Ese  es  el  estandarte  con  que  pudo 
Roger  de  Lauria  con  gloriosos  bríos, 
De  ominosos  navios 
Dejar  el  vasto  mar  desierto  y  mudo ; 

Y  puesto  en  pié,  y  sañudo. 
Cual  un  marino  dios ,  en  la  alta  popa , 
Sin  órden  de  mi  Rey^  dijo,  en  Europa 

taiga  al  mar  ni  vn  tolo  máttil...,,  /Cómo/ 
Ni  el  etramado  lovio 
Lot peces  mitmos  á  atontar  te  atrevan 
Si  en  él  lat  armat  de  Aragón  no  llevan, 

»£sa  la  noble  insignia  que  en  Lepanto 
Astro  de  muerte  fué,  sombra  importuna 
A  la  otomana  luna. 

Que  la  eclipsó  en  rubor,  sangre  y  espanto, 
y  el  jóven  de  Austria  en  tanto, 
Cual  viento  que  ante  sí  nubes  aleja 

Y  azul  el  viento  á  sus  espaldas  deja, 
Así  posterga  1 1  líquido  elemento 
Pavoroso  y  sangriento, 

Y  trémulas  huyendo  van  delante 
Mil  naves  del  intrépido  almirante. 

»  Es  cometa  esplendente,  que  perdido 
Por  el  inmenso  espacio  un  tiempo  ha  andad< 

Y  el  cielo  ha  decretado 
Vuelva  á  brillar  de  nuevo  esclarecido. 
Con  ódío  envejecido 
De  la  discordia  áun  duran  los  furores  - 
Cubriendo  el  mar  de  velas  y  de  horrores; 
Las  ninfas  de  ambos  mundos,  tan  queridas. 
Quieren  ver  desunidas  (3), 

Y  con  ausencia  bárbara  amenazan 
A  las  que  en  lazos  de  cristal  se  abrazan. 

))  Es  abrigo  á  las  palmas  de  victona. 
Que  libres  las  marítimas  campaHas 
Harán  de  ambas  Españas  : 
Es  el  padrón  de  la  marina  gloria; 
Del  templo  de  Memoria, 
Donde  era  pabellón  ese  estandarte 
Al  jóven  de  Austria,  emulación  de  Marte, 
Febo  lo  brinda  á  la  atrevida  mano 
Del  primer  héroe  hispano, 
Que  audaz  y  sabio  á  un  tiempo  en  los  bajeles 
Sepa  de  Marte  acumular  laureles. 
»  Suceda  á  tantos  héroes  en  el  mandc^ 

Y  de  la  Iberia  al  enemigo  asomisre, 
El  digno,  cuyo  nombre 
Remoto  este  en  la  historia  resonando. 

Y  en  las  naves  llevando 
Los  fueros  de  su  patria  y  de  sus  reyes, 
Dicte  al  inmenso  mar  tan  dulces  leyes, 
Que  sentado  en  la  popa  el  navegante 
Del  inerme  navio, 
Cual  de  su  patria  por  seguro  rio 
Atraviese  cantando  el  mar  de  Atlante. 

» Ya  de  Mercurio  los  lucrosos  tratos 
Protegerá  sobre  las  aguas  Marte; 

Y  ya  no  serán  parte 
Del  duro  isleño  bélicos  conatos, 
Ni  aleves  desacatos 
A  usurpar  ó  impedir  los  mutuos  dones 
Que  se  hagan  las  marítimas  regiones. 
Ni  el  bién  turbar  que  en  su  amistad  se  endom 


(1)  Descripción  del  amanecer  tal  como  m  * 
4el  Guido  que  representa  el  oarro  del  iel« 
'   I2j  Apolo,  ó  el  aol. 


e  «a  el  famos^enadio  (8)  A*ade  á  la  separación  de  las  dos  Espefias;  oonseenen^ 
medinble  de  la  pérdida  de  la  marina,  que  era  el  brwo  4t  n 
dominio  en  América. 


Siendo 

No  xuénos  que  de  paz  astro  benigno. 
Musa^ ,  cantad  el  favorable  signo,  n 

Cesó  la  Masa;  y  le  responde  en  coro 
El  claustro  celestial  con  canto  nueyo; 
Tremolado  por  Febo, 
Kayos  despide  el  estandarte  de  oro. 
Yo,  que  entre  tanto  ignoro 
Quién  serás  tú ,  merecedor  del  Terso, 
Que  valeroso  elevarás  un  dia 
A  tan  alto  esplendor  la  patria  mia, 
¡Sólo  pido  al  Autor  del  universo 
Ver  no  me  niegue  el  venturoso  oriente 
En  que ,  alzando  el  tndente» 
Hagas  del  mar  que  nuestras  costas  baila 
Campo  eterno  de  glorias  para  España. 


IX. 

PROFECÍA  DEL  PIRINEO,  EN  JÜLIO  DB 

Como  con  rabia  interna 
T  centellantes  ojos,  asomado 
Al  escabroso  umbral  de  su  caverna. 
Acecha  el  tigre  al  tímido  ganado, 

Que  por  la  hierba  mueve 
Bu  pié  lascivo  y  su  vellón  de  nieve ; 

Así  aquel  vil  tirano, 
Que  ensangrentó  el  dosel  de  Clodoveo, 
Al  tiempo  de  estampar  el  pié  inhumano 
En  la  falda  del  alto  Pirineo, 

Devoraba  á  la  España 
Con  ojos  llenos  de  perñaia  y  saña. 

Ya  era  pasado  entóneos 
£1  dia  atroz,  que  guardará  esculpido 
El  triste  averno  en  sus  ardientes  bronces ; 
Y  en  que  robando  á  un  príncipe  querido. 

Dejó  en  dolor  profundo 
Huérfana  á  España ,  horrorizado  al  mundo. 

Y  cuando  en  pié  se  erguía 

Por  ver,  desde  Pirene  al  mar  de  Atlante, 
La  extensión  de  la  hispana  monarquía; 
Girando  en  torno  el  lívido  semblante, 

De  compasión  ajeno. 
En  que  escupió  la  envidia  su  veneno ; 

Ved  que  sobre  una  cumbre 
De  aquel  anfiteatro  cavernoso. 
Del  sol  de  ocaso  á  la  encendida  lumbre 
Descubre  alzado  un  pálido  coloso, 

Que  eran  los  Pirineos, 
Basa  humilde  á  sus  miembros  giganteoo. 

Cercaban  su  cintura 
Celajes  de  Occidente  enrojecidos, 
Dando  expresión  terrible  á  su  figura, 
Con  triste  luz  sus  ojos  encendidos ; 

Y  al  par  del  mayor  monte. 
Enlatando  su  sombra  el  horizonte. 

Cual  si  la  fuerza  suma 
De  algún  Titán  lanzára  de  sus  hombros 
La  mole  con  que  Júpiter  le  abruma, 
Tal  le  creyó,  mirándole  entre  abombros, 

£1  Corso  anonadado ; 
Qne  no  hay  decir  cómo  quedó  parado. 

Pavor  mortal  le  asalta ; 
Fijos  los  ojos,  mas  sin  furia  en  ellos ; 
La  boca  abierta,  mas  de  aliento  falta; 
Duramente  erizados  los  cabellos 

En  BU  frente  confusa, 
Cual  víboras  del  casco  de  Medusa, 

Y  luégo  del  membrudo 
Espectro  oyó  salir  un  ronco  acento, 
Que  hirió  los  valles  cóncavos,  tan  rudo 
Cual  si  exhalára  el  ábrego  en  su  aliento, 

CxLjo  són  pavoroso 
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*  Revoca  el  eco  trémulo  y  medroso. 

« j  Napoleón  1  (tronando 
Sonó  la  voz)  {Napoleón!  ¿en  dónde 
La  majestad  augusta  de  Fernando 
Tu  perfidia  escondió?  Traidor,  responda 

Del  que  llamaste  hermano; 
Te  buscó  grande,  y  te  encontró  villano. 

I)  Él  se  entregó  á  esos  brazos, 
Que  como  los  de  un  héroe  le  tendiste ; 
Magnánimo  y  leal  cayó  en  tus  iazoe. 
La  máscara  que  hipócrita  vestiste. 

Sereno  al  punto  nrrojas, 
Y  de  corona  y  cetro  le  despojas, 

))lOh  coniplí-monto  al  crimen 
Que  te  sentó  y  acompañó  en  el  trono!..... 
Mas  ¿  piensas  tú  que  sus  vasallos  gimen 
Desmayados  en  mísero  abandono, 

O  que  se  enh-cgan  viles. 
Como  grey  sin  pastor,  en  tus  rediles? 

n  Tiende  ( sa  vista  fiera, 
Dale  apacible  pasto  recorriendo 
Ensangrentada  y  yerma  la  carrera 
Que  van  tus  huestes  bárbaras  siguiendo ; 

Robos  y  alevosías 
Hasta  Madrid  te  servirán  de  gníasO). 

«Gózate  ftl  ver  cubiertas 
Sus  calles  de  cadáveres  helados, 
Conservando  tal  vez  sus  manos  yertas 
Aun  el  pan  ofrecido  á  tus  soldados ; 

Que  á  tanta  dicha  alcaliza 
El  galardón  ¡traidor!  de  tu  alianza. 

))MaB  ¡ay!  sólo  á  ti  mismo 
Tus  arteras  nerfidias  son  fatales: 
lia  indignación  despierta  al  heroísmo. 
Tus  grillos  se  convierten  en  puñales ; 

Ruge  el  león  de  Kspaña 
Al  rojo  humor  que  sus  guedejas  baña. 

»  Y  oye  que  el  gran  rugido 
Es  ya  trueno  en  los  campos  de  Castilla, 
En  las  Astúrias  bélico  alarido, 
Voz  de  venganza  en  la  imperial  Sevilla, 
Junto  á  Valencia  es  rayo, 

Y  terremoto  horrísono  en  Moncayo. 

»  Mira  en  haces  guerreras 
La  España  toda  hirviendo  hasta  sus  fines ; 
Batir  tambores,  tremolar  banderas. 
Estallar  bronces,  resonar  clarines; 

Y  áun  las  antiguas  lanzas 
Salir  del  polvo  á  renovar  venganzas. 

»  Suelta  la  dura  reja 
El  labrador  por  la  fatal  cuchilla ; 
El  tierno  esposo  á  su  familia  deja. 
Besa  la  maore  al  hijo  en  la  mejilla, 
Le  arma  el  brazo  inexperto, 

Y  le  dice  al  partir :  Vengad4>  ó  muerto, 

»lOh  maldad!  ¿jr  áun  mantienes 
En  esas  duras  manos  firme  el  yugo 
Qne  á  la  española  lealtad  previenes?  * 
bi  en  cada  huésped  dístcla  un  verdugo, 

Ya,  contra  sus  furores, 
Se  levantan  mil  brazos  vengadores, 

T>  Ocupan  la  alta  sierra, 
Qne  inflama  y  tuesta  el  luminar  del  dia  (81 
Bravos  hijos  del  Bétis  y  la  guerra; 

Y  ya  aquel  que  tu  Aníbal  se  decia, 

(1)  BlpwiWo de  Madrid  recibió  á  1m tropas  fnmcMM  gob  partí, 
enlar  cordialidad  y  ternura,  pemadido  que  lólo  hablan  sido  envfai. 

(S;  Alodc  á  la  Sierra-Morena,  cmra  lUda  fné  teatro  de  f  

lable  batalla  do  BaUto^  ««mv  uv  r 
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Más  qne  sabio,  altanero, 
Se  hamilla  al  pié  del  Escipion  ibero. 

x>  ¿  Qué  es  de  la  legión  fiera 
Qnn  arrastró  de  Valencia  la  muralla  f 
II uve,  y  huyendo  es  vana  la  carrera 
Del  veloz  bruto  y  la  acerada  malla, 

Que  con  pufial  en  mano 
Salta  á  la  grupa  el  levo  valenciano  (1). 

n  Mira  allá  á  los  que  obligas 
A  devastar  los  campos  en  que  esconde 
Bu  raudal  Guadiana ;  que  entre  espigai 
Vuela  la  muerte  sin  saber  de  dóude; 

•      ¡Y  cuán  tremendo  Marte 
Los  asalta  sin  trompa  ni  estandartet 

»  Si  sorprendiste  en  vano 
A  la  industriosa  gente  de  Barcino, 
Vélos  burlar  las  artes  do  Vulcano, 

Y  entre  sus  manos  horadando  el  pino, 

Con  ecos  victoriosos 
Hacen  callar  tus  bronces  horrorosos. 

I) Crezca,  en  fin,  tu  despecho 
Al  pié  de  la  invencible  Zaragoza ; 
]  Cuál  tus  furias  la  hostigan  sin  provecho! 
¡Cuál  las  confunde!  ¡Cómo  las  destroza! 

Oponiendo  constante 
Brazos  de  hierro  y  pechos  de  diamante. 

2>¿Qué  es  á  ellos  la  arrogancia 
De  los  fieros  ministros  de  tu  fraude, 
Si  en  tanto  de  los  héroes  de  Numancia 
Desde  el  Olimpo  un  cero  les  aplaude? 

Sobre  sus  sienes  fieles 
Lloviendo  á  un  tiempo  bombas  y  laureles. 

))  Pero  ya  la  gallarda 
Gente  no  sufre  coto ;  y  cual  granizo 
Se  precipita  de  la  nube  parda, 
Cuando  al  sonoro  trueno  so  deshizo. 

Tal  se  arrojan  veloces 
A  derrocar  tus  águilas  feroces. 

»  Oye  en  su  sordo  grito 
El  fallo  de  tu  ruina,  y  ve  en  su  frente 
Que  el  dedo  de  las  Furias  les  ha  escrito  : 
"Venga  átu  licrmanOy  qve  murió  inocentó; 

Ni  los  manes  reposan. 
Que  por  el  aire  errantes  les  acosan. 

»  Si ;  ya  llega  bramando 
Como  huracán  la  nacional  venganza, 
Tus  pérfidas  falanges  arrollando ; 

Y  ya  á  ta  hermano  bajo  el  solio  alcanza, 

Que  de  la  indigna  mano 
Trémulo  suelta  el  cetro  soberano. 

))  Ni  la  régia  corona 
En  las  tnrbadas  sienes  ya  mantiene ; 
Mas  del  trono,  que  atónito  abandona. 
De  un  escalón  en  c>tro  al  suelo  viene ; 

Y  huye  entre  sus  guerreros, 
Como  en  banda  de  buitres  carniceros. 

3)  Tal  será  tu  castigo, 
Soberbio  usurpador ;  del  alto  asiento 
Caerás  también  (2).  Yo,  ^o  te  lo  predigo; 
Yo,  que  por  ley  de  celestial  intento 

Guardian  de  eistas  montañas, 
Hado  soy  tutelar  de  las  Espaüae.» 

Siente  apénas  la  vida 

(1)  LoB  valenciaiu.'g.  aprovG<:hando  su  ligereza  natnral.  alcanza- 
ban en  la  carrem  á  l.t  cnhiillcria  de  coracero»  del  Mariscal  Moncey, 
y  saltando  con  a<;iHdad  de  ti):rc'&  á  las  ancas,  derribaban  á  pafiala- 
das  á  los  gint  tos. 

t'I)  EííU'  vat-cin  n  tuvo  su  cumplimiento  á  los  siete  afios,  con  la 
culebro  batalla  ..e  W.iUirioo,  en  que  fué  de¿traido  todo  el  poder  ce 
SoDcparte ,  j  ¿1  pcu^y  úHo'xn&Jio  <i  la  iJ¿  de  c^uU  Tloaa,  dónelo 
ffrahrt  {SU  ■li^s. 


El  mezquino  tirano  á  sns  acentos ; 

Y  como  sierpe  acaso  desprendida 

De  las  garras  del  águila  en  los  viente». 

Yerto  en  letal  insulto 
Cayó,  enroscado,  entre  la  hierba  ocnlto. 

X. 

EPITALAMIO  REAL  (1819). 

La  destrucción  fatal  que  al  mundo  aflige, 

Y  la  conservación  de  los  moi-tales 
on  incesante  acción  luchan  iguales, 
sta  al  humano  corazón  dirige. 

Que  fluctuando  en  su  voluble  encanto. 
Hoy  es  contento  en  él  lo  que  ayer  llanto. 

Asi  el  invierno  á  la  estación  florida 
Sucede ;  asi  las  nieves  á  las  flores, 
Así  alternan  placeres  y  dolores. 

Y  en  el  vaivén  de  nuestra  frágil  vida. 

Del  mal  al  bien,  ¡cuán  lenta  es  la  balansal 
Del  bien  al  mal,  ¡cuán  rápida  mudanza! 

Pues  si  tal  es  la  ley,  y  un  grato  estruendo 
Oigo  excitando  á  pública  alegría 
Desde  el  alto  palacio  á  la  alquería ; 
Si  el  cóncavo  metal  voltea  hiriendo 
Los  aires  con  sus  trémulos  sonidos, 

Y  el  cañen  con  sonoros  estampidos, 

¡Qué  haces,  cítara  ociosa,  que  no  acudes 
De  Himeneo  á  juntarte  al  grato  acento 
Que  en  cielo  y  tierra  resonando  siento  I 
Lisonjas  no,  benéficas  virtudes 
Sólo  reclaman  hoy  tus  cuerdas  de  oro ; 
¿Podrás  negarte  á'tan  amable  coro? 

Saliendo  de  entre  bosques  olorosos, 
Vén,  céfiro  gentil,  benigno  á  España; 
La  aroma  esparce  que  tus  plumas  baña. 
O  el  ámbar  que  Cupidos  v¿í garosos 
Destilan  de  sus  alus  celestiales. 
De  Páfos  sobre  tálamos  nupciales. 

Pero  ¿qué  es  la  fragancia  y  los  olores 
Exhalados  de  rosas  y  jazmines. 
Ni  ambiente  de  aromáticos  jardines. 
Junto  al  aura  feliz  de  mil  amores 
Que  al  áureo  carro  cerca,  y  acompaña 
El  encanto  del  Elba  á  nuestra  España? 

Pronto  el  coro  de  Gracias  á  su  frente 
Dará  el  velo  nupcial ;  pronto  en  el  ara 
Enccnd.rá  el  amor  su  antorcha  clara; 

Y  entónces  ¡ay!  ¿nuién  pintará  elocuente 
Del  agitado  s^mo  la  ternura? 

Sólo  el  sentirlo  es  tuyo,  alma  natura. 

Vén,  Himeneo  ;  y  cual  la  nieve  puK», 
Los  reales  pechos  plácido  regala; 
El  fuego  amante  de  los  dos  iguala, 

Y  adormidos  en  paz  gocen  seguros, 
Miéntras  que  junto  al  tálamo  halagüeño 
Alma  Fecundidad  les  guarda  el  sueño. 

Que  ella  propicia  al  fin  \ierta  á  raudales 
Flores  sobre  1.a  augnFta  ceremonia 
Que  hoy  une  el  tronco  ibero  al  de  Sajonia. 

Y  que,  viniendo  en  pos  frutos  iguales, 
Al  dulc^  rayo  de  tan  fausto  día 
Resume  Iberia  en  himnos  de  alegría. 

r)eria,  ;oh  patrial  á  cuyo  ardiente  brío 
Se  debe  el  golpe  de  terrible  encono 
Que  al  opres.  r  pre  i  pitó  del  trono ; 
A  tus  piés  se  estr  lió  su  podorío, 

Y  líi  cerviz  del  pérfido  caudillo 
Doblóse  á  tu  patriótico  cuchillo. 

Por  amor  á  tu  rey,  Iberia  altiva. 
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Hiciste,  vnelU  á  tn  Talor  primero, 
Emula  de  tu  fama  al  munao  entero. 
Tu  alarido  de  pjuerra  á  la  cautiva 
Europa  rescató  de  vil  cadena ; 
Por  tí  respira  en  libertad  serena. 

De  tanta  usurpación,  tú,  los  despojos 
C  nvirtiendo  en  trofeos  de  tu  gl«  ría, 
Tu  rey  alzaste  al  carro  <'e  victoria. 

Y  ¡oh  cuán  innato,  Fernando,  fué  á  tas  ojos 
Mirar  de  héroes  cubic  rtas  tus  Españas, 

Y  el  orbe  todo  absorto  en  sus  hazañas I 

Premio  y  corona  Cí  á  su  noble  celo 
Hoy  María  Josefa  augusta  y  bella. 
Ya  ve  el  empíreo  complacerse  en  ella 
Al  tercer  Carlos,  y  oye  ai  caro  abuelo, 
Que  exclama  :  u  Ai  üu,  tú  la  llontste,  Italia; 
Digna  csiposa  será,  cual  fué  mi  Amalia.» 

Viva ,  y  reine  feliz  hasta  aquel  dia 
Que  el  tiempo  cese,  y  que  los  reinos  se  hundan 

Y  en  las  ruinas  del  orbe  se  confundan, 
Cuando  extinguidos  en  tiniebla  fria 
Astros  y  soles  entro  horribles  truenos, 
Colmen  de  inmensidad  los  vastos  senos. 

En  tanto  ¡oh  Dios!  esa  ominosa  niebla, 
Velo  de  error  que  nuestra  mente  empaña, 
Aparta,  aparta  de  la  tribte  España. 
{Ay!  la  infelice  gente  que  la  puebla 
Harto  ha  sufrido  en  gloria  de  sus  reyes , 
Harto  en  defenia  de  tus  santas  leycsl 


XL 

Á  LA  REINA,  NUESTRA  SEÑORA, 

DOÑA  MABÍA  CRISTINA  DE  BORBON,  EN  EL  ANUNCIO 
DE  SU  PBIMEB  EMBARAZO. 

Qrata  es  la  rosa  al  delicado  gusto 
De  una  jóven  sensible  á  par  que  bella, 
Por  ser  de  su  rubor  retrato  justo, 

Y  de  su  fresca  edad  ver  copia  en  ella. 
Qrato  le  es  el  diamante ,  cuyos  brillos 

Remedan  de  sus  ojos  la  viveza, 

O  envueltos  del  cabello  en  los  anillos, 

Antorchas  son  que  ilustran  su  belleza. 

Grato  el  dón  de  las  índicas  orillas 
En  ámbares  y  esencias  olorosas, 
Porque  á  par  del  carmín  de  sus  mejillas 
Completan  la  ilusión  de  que  son  rosas. 

Mas  si  es  la  bella  el  soberano  dueño, 
Elevada  del  sólio  á  la  alta  cima , 
Cuanto  hay  de  material  le  es  dón  pequeño, 

Y  las  flores  del  alma  sola  estima. 

Asi  yo  algunas  de  mi  ingenio  escaso, 
Cristina  augusta,  ofrezco  á  tu  guirnaldaj, 
Cogidas ,  no  en  la  cumbre  del  PamaAO, 
Sino  en  lo  más  humilde  de  su  falda. 

No  van  á  tí  preciadas  de  alta  ciencift, 
Sino  de  rendimiento  y  de  ternura, 

Y  áun  más  de  haber  debido  su  existencia 
Al  genio  ))recursor  de  tu  hermosura; 

Cuyas  doradas  alas  derramaron 
Sobre  la  Iberia  el  dón  de  la  armonía, 

Y  entre  mil  cisnes  que  en  tu  honor  cantaron , 
La  aclamación  primera  fué  la  mia. 

Sentí  tu  gloria,  y  la  canté  al  momento ; 

Y  mi  verso,  inflamado  en  tu  atractivo, 
Fué,  como  el  primer  grito  del  contento, 
Disonante  tal  vez ,  pero  expresivo. 

Mas ,  I  ay !  si  al  gozo  de  aclamarte  esposa 
Faltaba  entónccs  expresión  que  cuadre , 
iCómo  he  de  hallarla  en  la  ocasión  dichosa 
En  que  ya  es  dado  el  saludarte  madre  f 

Bien  lo  predije ,  que  «  á  tus  rayos  de  oro 
La  pos  lanzaba  las  civiles  furias , 
La  Abundancia  ofreciendo  su  tesoro, 

Y  la  Fecundidad  principe  á  Astúnas.]) 


Hixó  el  amor  prof ético  mi  Terso, 
La  esperanza  se  muestra  en  ti  florida; 
La  gloria  lo  publica  al  universo, 

Y  España  lo  oye  en  júbilo  embebida. 
Que  en  el  vástago  nuevo  está  esperando 

Un  héroe  más  á  la  española  sitia;  - 

Y  si  falta  un  Católico  Femando, 
Una  Isabel  tendrémos  de  Castilla. 

Al  ejemplo  inmortal  de  sus  mayores 
Deberá  tal  valor,  Cristina  bella, 

Y  á  ^ue  gracia  y  viitud  serán  las  flores 
Que  irá  cogiendo  por  tu  hermosa  huella. 

Ya  la  preclara  estirpe  de  Borbones 
En  tu  talle  gentil  se  hace  presente ; 
Como  un  rosal  descubre  en  sus  botones 
Las  flores  que  han  de  ornar  luégo  su  frente. 

Mi  antigua  Lira,  en  tan  feliz  reseña, 
Hace  la  salva,  en  himnos  de  alegría 
A  aquella  hija  del  sol,  hora  risueña , 
Que  abrirá  el  cielo  al  natalicio  dia. 

Acogcdlos,  señora,  cual  las  rosas 
Que  de  su  manto  esparce  primavera ; 
Que  aunque  otras  nazcan  luégo  más  pomposas» 
Gusta  y  merece  más  la  flor  primera. 

Que  si  de  vos  los  oye  el  regio  esposo, 
Mostraréis  lo  que  en  gracia  ol  verso  gana 
Cuando  se  une  á  un  acento  armonioso 
La  pompa  de  la  lengua  castellana. 


EPÍSTOLAS. 


1. 

LA  BANDERA  (l). 

Dclio,  leí  tus  versos  delicados. 
Llenos  de  amenidad  y  de  dulzura, 
Y  viendo  tus  trabajos  ponderados, 
Movióme  á  compasión  tu  desventura : 
Vi  la  negra  prisión  de  los  malvados 
Que  retratar  tu  musa  allí  procura , 
De  quien  eras  ayer  guardián  severo, 
Como  allá  en  los  inflemos  el  Cerbero, 

Te  juzgas  infeliz;  pero  yo  envidio 
E&as  que  tú  me  pintas  crudas  penas. 
Pues  es  mejor  ser  guarda  de  un  presidio 
Que  arrastrar  del  amor  duras  cadenas; 
Tú  las  noches  en  lánguido  fastidio 
Pasas,  y  yo  de  turbulencia  llenas : 
I  Cuánto  más  apacible  es  esa  calma 
Que  en  esta  agitación  tener  el  almat 

Si  tú  vives  cerrado,  á  tu  despecho. 
Entre  facinerosos  malhechores. 
Yo,  á  mi  pesar,  albergo  en  este  pecho 
El  mayor  de  los  fieros  matadores  : 
iCuánto  mayor  estrago  tienen  hecho 
Los  dardos  del  amor  abrasadores, 
Que  con  el  fuego  ó  acerado  hierro 
La  foraffida  gent«  de  ese  encierro I 

Cuando  tú  ayer,  al  declinar  la  tardOi 
A  su  colmo  elevaste  mi  alegría. 
Insidioso  el  amor,  como  cobarde, 
Sus  tiros  á  mi  pecho  dirigía  : 
En  un  balcón  estaba  haciendo  alarde 
De  su  beldad  la  desdeñosa  mía, 
Tanto  que,  enamorado  de  su  cara, 
SI  mismo  sol  por  contemplarla  pára. 

Bien  pudieran,  á  vista  de  sus  ojos, 
Oscurecer  su  brillo  las  estrellas; 
Pudiera,  viendo  sus  cabellos  rojos, 
Febo  ocultar  sus  pálidas  centellas  : 
AI  mirar  sus  mejillas  por  despojos, 
Rendir  pudiera  Abril  sus  flores  bellas; 
A  su  pecho  el  invierno  llamar  debe 

(1)  Bt  contestación  i  nnos  venoc  que  an  amigo  U  aserlbla,  ha- 
sdese  éite  de  guardia  en  nn  cuartel  de  preeldiarios,  <  n  ocadon 
qiM  él  antor  marcbf  ba  llevando  nos  bandera  e^tre  Is  li)|Mift«riiL 
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DON  JUAN  BAUTISTA  ARRIAZA. 


Lo  más  Cándido  y  poro  de  en  nicTC. 

Viendo  en  bu  boca  la  a^dable  risa, 
Ocultará  aus  perlas  el  Onente; 
Ocultará  sus  perlas  si  divisa 
Las  tjue  se  asoman  al  coral  riente : 
A  parecer  oscuro  le  precisa 
Al  cielo  lo  sereno  de  la  frente , 
Pues,  porque  esté  screr.a,  allí  le  deja 
Un  iris  la  natura  en  cada  cela. 

¿No  ves  al  caminante  en  la  espesara 
De  las  frondosas  selvas  emboscaao, 
Si  le  sobrecogió  la  noche  oscura 
Sin  hallar  el  camino  deseado? 
/  No  le  ves  triste  y  lleno  de  amargara 
Mirar  el  cielo  en  nubes  enlutado, 

Y  el  agua  que  los  árboles  desgaja 

Y  derrumbada  de  las  nubes  baja? 

¿Y  cuando  solamente  se  está  oyendo 
El  ronco  silbo  del  soberbio  Noto, 
Un  relámpago  vivo  precediendo, 
Que  parece  abrasarse  el  verde  soto. 
Rasga  la  nube  el  rayo  con  estruendo, 
Tiembla  la  tierra  en  duro  terremoto, 

Y  atónito  y  confuso  el  caminante, 

No  osa  mover  la  planta  atrás  ni  alante  ? 

De  esta  manera  yo,  cuando  marchaba 
Al  compás  de  instrumentos  belicosos, 
AIt:i  la  noble  insignia  que  guiaba 
Al  templo  del  honor  los  valerosos. 
Cuan» lo  advertí  que  Silvia  en  mi  fijaba 
Los  rayos  de  sus  ojos  luminosos, 
Me  turl)o,  paro,  y  resistiendo  en  vano, 
Se  m'í  cae  la  bandera  de  la  mano. 

De  la  amorosa  llama  perturba<lo, 
Rendí  á  rus  piés  la  insignia  del  dios  Marte; 
iQuó  mucho,  tremolando  enarbolado 
En  sn  frente  de  Amor  el  estandarte! 
I  Ay  Delio!  y  pues  ya  ves  mi  triste  estado, 
Un  consejo  ))or  último  he  de  darte; 

Y  e.«,  que  si  tienes  corazón  sensible. 

Te  guardes  de  su  vista,  que  es  temible. 


IL 

A  D.  JOSÉ  DE  VARGAS  (1). 

Corred,  volad,  tímidos  versos  mios, 
Mientras  las  Musas  i>avorosas  gimen, 
]*ür  '  1  árido  bosque  de  navios 
Que  las  espaldas  do  Neptuno  oprimen ; 

Y  en  una  de  esas  máquinas  que  bríos 
Dan  al  funir  para  el  sangriento  crimen, 
]| aliaréis  entre  horrísonos  callones 

A  quien  (le  paz  os  da  sábias  lecciones. 

No  os  admire  que  insignias  militares 
Vista  quien  dulce  paz  os  aconseia, 
Ni  verle  pronto  á  ensangrentar  los  mares. 
Cuando  asolado  el  continente  deja; 
Dura  necesidad  de  sus  hogares. 
No  criioMad,  no  la  ambición  le  aleja; 
Necesidad  y  honor  con  falso  brillo 
Dan  á  hu  mano  el  bárbaro  cuchillo. 

Kl  faUo  pundonor,  esa  quimera 
De  tod'jR  aí'.lamada,  no  entendida, 
De  la  soberbia  vil  tan  compañera 
Como  de  la  virtud  desconocida, 
Es  quien  la  venturosa  paz  altera, 
Acibara  los  gustos  de  la  vida, 

Y  dirige  el  pañal  del  hombre  insano 
Contra  la  esposa,  el  padre  ó  el  hermano. 

Tú,  Vargas,  del  honor  la  senda  triste 
Pisas,  dejando  huellas  inmortales; 
No  buscas  e«^a  gloria  que  consiste 
En  la  desolación  de  tus  iguales; 
8i  por  cumplir  el  cargo  que  escogiste, 
Cual  valeroso  joven  sobresales. 
Aspirando  á  virtudes  más  sublimes, 

(1 )  Es  ro^netta  á  los  consejos  que  Vargas  y  Ponco  1«  d'ó,  en  ver- 
fo.  T>nrv  qne  dejn%  la  carrera  militar  por  cl  estudio  de  la  litaratora, 
liallánd  fo  embarcados  ambos  amigos  en  una  escuadra  qne  iba  á 
la  vela  para  la  primera  compaña  contra  la  Francia. 


La  dura  espada  involuntario  esgrimes. 
También  yo  involuntario  la  desnudo, 

Y  el  resplandor  del  hierro  me  horroriza 
Cuando  contemplo  el  ministerio  erado 
De  matar,  destruir,  volver  ceniza. 

Mas  ¡ay!  que  ya  Belona  el  ancho  escudo 
Embraza,  y  de  discordia  el  fuego  atiza» 
Llevando  tras  cl  hórrido  caudillo 
El  corazón  soberbio  y  cl  sencillo. 

Léjos,  lejos  de  mí  el  eco  tremendo 
Del  cañón  que  derriba  las  murallas ; 
No  es  mió  de  los  hombres  estar  viendo 
La  mortandad  horrible  en  las  batallas : 
Yo  tiemblo  al  escuchar  el  duro  estruendo 
Con  que  entre  picas  y  lucientes  mallas , 
Atrepellando  gentes  presuroso, 
Pasa  de  Marte  el  carro  polvoroso. 

Hay  quien  gusta  de  ver  llena  la  tierra 
De  cadáveres  pálidos  y  frios, 

Y  que  rieguen  los  frutos  de  la  guerra 
De  sangre  humana  caudalosos  rios ; 
Pero  á  mí  este  espectáculo  me  aterra  : 
Llenos  de  humanidad  los  ojos  mies. 
Sólo  pueden  hallar  horror  y  susto 
Donde  el  fiero  soldado  encuentra  gusto. 

Otras  vistas  me  agradan,  y  no  aquéllas  ; 
De  más  sólidos  bienes  me  enamoro  : 
Ojos  Que  deslucis  á  las  estrellas, 
Cabell  os  que  robáis  el  brillo  al  oro. 
Labios  que  marchitáis  las  rosas  bellas. 
Pechos  que  de  la  nieve  fóís  desdoro. 
Hoy  á  vosotros  pienso  dirigiros 
Un  triste  dón  de  llanto  y  de  suspiros. 

Vosotros  solos  sóis  de  mi  avaricia 
El  objeto  y  la  gloria  deseada ; 
Mi  tierno  corazón  síído  codicia 
Un  vuestro  sonrcir  ó  una  mirada; 
Jliéntras  otro  las  horas  desperdicia 
En  ganar  la  corona  ensangrentada. 
Las  manos  de  mi  fcjilvia  deliciosas 
Me  coronen  á  mi  de  mirto  y  rosas. 

Amigo,  la  pasión  me  desvanece. 
Haciéndome  soñar  felicidades, 
En  un  tiempo  en  que  el  sol  no  rcsplandcco 
Riño  para  aclarar  negras  maldadLS  (2); 
Vivimos  (si  tal  nombre  se  mertce 
El  gozar  lo  peor  de  las  edades) 
Dias  en  que  á  la  paz  horrenda  guerra 
Arrojó  para  siempre  de  la  tierra. 

Tienda  la  noche  su  estrellado  manto 
Sobre  la  desgraciada  faz  del  mundo ; 
Ya  no  me  da  su  oscuridad  espanto. 
Ni  su  silencio  tétrico  y  profundo; 
Yo  fólo  respirar  puedo  entre  tanto 
Que  á  los  deniaa  vivientes  me  confundo^ 

Y  sus  tinieblas  roban  de  mi  vista 
El  objeto  fatal  que  me  contrif^ta. 

Un  entusiasmo  triste  me  sofoca, 
Y"  siempre  del  proj)(')S!io  me  aparta, 
Negando  aquella  parte  que  ks  toca 
A  los  divinos  vers«.s  de  tu  carta ; 
Mas  como  ni  mi  ciencia,  ni  mi  boca, 
Pobre  de  voces,  de  defectos  harta; 
Pueden,  Vargas,  llegar  d(  nde  tú  alcanzaB, 
Oye  reconvenciones,  no  alabanzas. 

¿Los  peligros  me  mandas  que  rehuya, 

Y  de  exponer  mi  vida  así  me  acnsas, 
Cuando  el  próximo  rieí^go  de  la  tuya 
Pálido  mira  el  coro  de  las  Musas? 

Y  en  tanto  que  la  ])az  te  restituya, 
Se  turban  las  corrientes  A  retusas. 
Llora  también  el  rubio  Febo  intonso ; 
Tanto  merece  el  gran  cantor  de  Alfonso  (3). 

Me  tributas  elogii  s  soí> pechoños ; 
En  Irgar  de  adularme,  ellos  me  ofenden. 
Pues  me  alabas  en  versos  tan  hermosos, 
Que  á  loa  mios  afrentan  y  reprenden ; 

(2)  Estos  versos,  escritos  en  17.9*2,  cnvu  Iven  un  presenrlmicr 
barto  acertado,  de  la  serie  do  males  qne  duad  >  entóneos  ha  esta 
paduciendo  la  Enropa. 

(3)  Elogio  de  don  Alfonso  el  Sabio,  pronnn  4a  'o  en  la  Acades 
B^pafiola  por  don  José  do  Vargas, 


EPÍPrOLAS. 


Cantos  de  ruiseñores  amorosos, 
Cuando  en  el  bosque  al  cazador  suspenden, 
No  formaron  jamas  tan  dulce  ruido 
Como  es  el  de  tus  versos  en  mi  oido. 

Si  aca&o  visitar  los  patrios  lares 
Permite  alguna  ves  la  guerra  impía, 
Cuando  en  los  dulces  brazos  te  encontrara 
De  tu  bella  mitad,  yo  de  la  mia, 
Entónces  tus  empresas  militares, 
Tu  talento,  tu  gran  sabiduría 
Ocuparán  mi  voz;  pero  entre  tanto 
Ten  la  bondad  de  perdonar  mi  canto. 

III. 

Á  PRÓSPERO  G). 
Fija  en  el  claro  sol  audaces  ojos 
La  reina  de  las  aves  sin  espanto, 

Y  el  padre  de  las  luces  sus  arrojos 
Perdona,  y  su  calor  mitiga  en  tanto ; 
Yo,  Próspero,  que  á  vos  en  versos  flojos 

Y  con  musa  infeliz  mi  voz  levanto. 
Si  en  vos  un  sol  benigno  no  brillára. 
Amistoso  fomento  no  espcrára. 

Pero  viendo  cuán  mansa  se  desliza 
De  vuestros  beneficios  la  corriente. 
Que  todo  lo  fecunda  y  fertiliza, 

Y  es  vuestro  corazón  su  dulce  fuente, 
El  mió  sus  temores  tranquiliza, 

Y  un  rato  os  pide  levantéis  la  mente 
De  discordias  de  pueblos  y  naciones. 
Para  compadecer  mis  aflicciones. 

Ellas  son  tantas,  Próspero,  que  apénaa 
Les  igualan  tus  prendas  singulares. 
Que  es  más  que  numerar  cuantas  arenas 
ubren  el  vasto  fondo  de  los  mares; 
yolas,  pues,  en  tanto  quo  refrenas 
El  furor  de  disturbios  populares, 

Y  que  esgrimes  la  espada  vengativa, 
Sin  apartar  los  ojos  de  la  oliva. 

Y  mióntras  descansando  del  trabajo 
Gozos  la  perspectiva  amena  y  tosca 
De  las  frondosas  márgenes  del  Tajo, 
Por  donde  el  bello  Brillador  (2)  se  embosca; 

Y  el  animal,  soberbio  de  ir  debajo. 
Ensancha  la  nariz,  el  cuello  enrosca, 
El  ojo  brota  fuego,  el  labio  espuma, 

Y  con  herrado  pié  la  tierra  abruma; 
En  tanto  que  los  céfiros  suaves^ 

Andan  volando  en  torno  de  tus  sienes, 
Por  librarte  un  momento  de  los  graves 
Cargos  que  en  la  memoria  siempre  tienes; 
En  tanto  que  las  flores  y  las  aves 

Y  laa  aguas  se  dan  los  parabienes 

Por  verte  reposando  en  medio  de  ellas, 
Abre  tu  corazón  á  mis  querellas. 

No  fué  la  inclinación  del  genio  mió 
El  ejercicio  duro  en  que  me  veo. 
Que  ya  desde  la  infancia  el  hado  implo 
8c  ensayaba  en  torcerme  mi  deseo; 
Viendo  yo  que  oponerse  al  poderío 
De  la  fortuna  es  loco  devaneo, 
Adiós  diciendo  á  mi  nativa  choza, 
Entré  en  las  naves  que  la  mar  destroza. 

Apénas  xi  tender  los  anchos  linos, 

Y  con  la  corva  quilla  apénas  toco 
Los  amargos  y  pérfidos  caminos 

Que  se  abrió  ía  ambición  del  hombre  loco. 
Pensé  dejar  los  fugitivos  pinos, 

Y  miéntras  lo  pensaba ,  poco  á  poco 
Me  iba  engolfando  por  los  mares  altos. 
Donde  una  nube  da  mil  sobresaltos. 

En  tanto  el  aire  empieza á  oscurecerse. 
La  luna  entre  celajes  á  ocultarse , 
Los  montes  en  las  olas  á  esconderse. 
Las  olas  en  los  cielos  á  estrellarse; 

O)  Compoeata  dnrante  ana  larga  enfermedad  del  autor,  de 
Tino  á  perder  casi  la  vista;  y  en  ella  aa  boaqoejan  álgimae  de 
navegaciones.  En  1794. 

(3)  Nombre  de  un  caballo, 


Comienzan  los  bajeles  á  no  verse 

Y  en  la  salubre  espuma  á  revolcarse, 
La  oscuridad  alterna  con  la  llama, 
£1  cielo  arriba .  el  mar  debajo  bramo. 

No  bastan  del  marino  los  arrojos 
Contra  el  furor  del  piélago  terrible; 
Que  pronta  de  la  nave  los  despojos 
Nadando  van  por  la  extensión  movible  : 
Bin  morir  ven  la  muerte  ante  sus  ojos. 
¡Oh  Dios!  i  por  qué  me  diste  tan  sensible 
Un  corazón  qud  destinabas  ántes 
Para  ver  padecer  mis  semejantes? 

|Tú,  en  cuyo  pecho  late  el  más  humano, 
Próspero,  de  los  grandes  corazoncsl 
I  Oh  bien  feliz ,  pues  tienes  en  tu  mano 
Sentir  y  remediar  las  aflicciones! 
Que  yo,  al  mirar  cayendo  al  golfo  insano 
La  flor  de  las  marítimas  regiones 
Desde  los  altas  popas  del  gran  Cárlos, 
No  pensaba  en  salvarme  por  salvarlos. 

Calma  la  mar,  aplácanse  las  olas. 
Purificase  el  aii-e ,  y  los  bajeles 
Quietos  se  ven  como  la  cierva  á  solas 
Cuando  ya  no  la  signen  los  lebreles : 
Hiriendo  en  las  banderas  españolas, 
£1  sol  las  manifiesta  á  los  infieles 
Que  al  sur  habitan  del  lugar  por  donde 
Vendió  á  la  España  el  vengativo  conde. 

Opuesto  allí  á  los  bárbaros  marruecos  (3), 
De  Ceuta  las  murallas  abrigando, 
A  mi  pecho  asestados  vi  los  huecos 
Bronces  que  escupen  el  metal  bramando. 
¡Mísera  humanidad!  en  mí  tus  ecos 
El  fanático  honor  estaba  ahogando, 

Y  mil  globos  de  4liuerte  despedidos 
Sentí  pasar  silbando  en  mis  oídos. 

La  suerte  de  las  armas  por  la  orilla 
Del  africano  mar  luégo  me  lleva, 
De  do  vieron  en  frágil  navecilla 
Marte  j  Neptuno  mi  constancia  á  prueba. 
Si  la  vida  salvé ,  no  es  maravilla; 
Que  la  Parca  jamas  su  furia  ceba 
Kn  quien  desde  su  mismo  nacimiento 
Muere  al  placer  y  vive  al  sentimiento. 

Entre  tanto  el  monarca  del  abismo  (4) 
Con  ambas  manos  el  bidente  aforra , 

Y  excediéndose  en  cólera  á  sí  mismo. 
Lo  estribó  contra  el  globo  de  la  tierra; 
A  su  choque,  el  ibérico  heroísmo. 

Que  del  árabe  sufre  eterna  guerra, 

Vió  desplomarse  á  Oran  sobre  sus  hombros, 

Y  volvió  á  renacer  de  los  escombros. 
Triste  ilusión ,  señor,  mi  fantasía 

Perturba,  y  viene  á  envenenarme  el  estro : 
lAhl  perdonad  si  escaso  de  alegría. 
Pinturas  melancólicas  os  muestro; 
Pues  el  mortal  á  riuien  el  ciclo  envía 
Un  corazón  sensible  como  el  vuestro, 
Halla  escondido  en  la  tristeza  un  gusto 
Que  nunca  prueba  el  alma  del  injusto. 
Veo  rasgarse  del  Olimpo  el  velo, 

Y  el  Sér  supremo  en  el  enojo  mismo 
Con  que  precipitó  del  alto  cielo 

Al  querubín  rebelde  en  el  abismo  : 

De  Orán  temblando  el  conturbado  suelo 

Al  iracundo  ceño  del  Altísimo, 

Y  el  orbe  todo  en  general  desmayo 
Al  ver  bajar  de  su  venganza  el  rayo. 

Rompiendo  la  región  del  éter  puro. 
Rápido  centellante  el  rayo  parte; 
No  hay  astro  que  al  pasar  no  deje  oscuro. 
Color  de  sangre  en  toílos  se  reparte : 
Cayó  en  la  tierra,  y  con  el  choque  duro 
Su  globo  taladró  de  parte  á  parte; 

Y  penetrando  hasta  el  tartáreo  averno. 

Fué  á  herir  en  la  cabeza  al  monstruo  eterno. 

Alzó  Luzbel  la  frente  condenada 
A  dolorosa  y  sempiterna  pena, 

Y  echó  al  empíreo  trono  una  mirada 

(8)  Defensa  de  Centa. 
(4)  Terremoto  de  Orán. 
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Be  rabia  v  de  maligna  envidia  llena; 
Mas  Tiendo  la  fatal  sentencia  dada. 
Que  la  desolación  de  Africa  ordena, 
Tal  gusto  percibió ,  que  su  contento 
Calmó  por  un  instante  el  gran  tormento. 

Lanzó  del  pecbo  un  espantoso  grito 
Para  expresar  sus  infernales  gozos, 

Y  el  eco  en  las  cavernas  del  Cocito 
Descerrajó  los  negros  calabozos. 
Acerbos  vengadores  del  delito, 
Ministros  de  los  bárbaros  destrozrs 
Viniéronle  á  cercar,  jurando  fíoies 
Ejecutar  sus  órdenes  ciüeles. 

Cercaban  á  Pintón  tropas  feroces 
De  várías  monstruosas  criaturas , 
Que  con  el  són  confmso  de  sus  voces 
Asordaban  las  bóvedas  oscuras. 
Mil  vampiros  horribles,  mil  atroces 
Larvas  de  colosales  estaturas, 
Mil  hambrientas  arpias,  y  legiones 
De  esfinges  hediondas  y  dragones. 

Y  enti-e  mil  varios  monstruos  que  han  nacido 
Bn  los  cobardes  pechos  de  hombres  flojos, 
Que  vencerse  á  si  mismos  no  han  podido, 
Ni  poner  justo  freno  á  sus  antojos, 
La  Soberbia  llegó  con  cuello  erguido, 
Brotando  vivo  fuego  por  los  ojos , 
Colérica,  espumante  y  amarilla, 
Al  la^o  de  Pluton  plantó  su  silla. 

Ella  prestó  la  fuerza  ruinosa 
Al  bidente  infernal  que  hizo  tu  estrago, 
¡Misera  Oránl  Tu  imágen  lastimosa. 
La  crüeldad  de  aquel  momento  aciago 
Nunca  sobre  mi  mente  se  reposa 
Sin  parecerme  que  en  el  aire  sago 
Se  oyen  los  alaridos ,  los  lamentos 
De  los  que  sepultaron  tus  cimientos. 

Pronto  en  su  ayuda  el  galeón  navega. 
Favorecido  de  ambos  elementos; 
Que  el  hombre  á  sus  desgracias  siempre  llega 
Tan  pronto  como  tarde  ¿  sus  contentos. 
Aun  la  trémula  tierra  no  sosiega; 
Antes  en  convulsivos  movimientos 
Hace  temblar  los  muros  quebrantados , 
Pero  no  el  corazón  de  los  soldados. 

ío  disfruté  el  deleite  que  más  debe 
Lisonjear  el  corazón  humano. 
Dando  á  los  infelices,  aunque  leve, 
El  socorro  primero  de  mi  mano. 
Era  en  el  tiempo  ya  cuando  se  atreve 
A  insultar  su  desgracia  el  africano, 
Que,  para  consolarlos  de  sus  penas. 
Les  presentaba  bárbaras  cadenas. 

Mas  no  las  toleraban  en  sus  cuellos 
Los  fuertes  defensores  de  la  plaza, 
Ni  el  pavor  que  infundir  no  pudo  en  ellos 
El  terremoto,  infunde  la  amenaza  : 
Su  valor  señalaron  en  aquellos 
Hechos  que  nunca  el  tiempo  despedaza. 
Que  tuvieron  á  raya  al  enemigo 

Y  de  que  yo  también  seré  testigo. 
Pero  ya  me  conduce  la  risueña  (1) 

Fortuna  á  los  momentos  de  mi  vida 
En  que  me  pareció  más  halagüeña; 

Y  ya  mi  navecilla,  dirigida 

Por  soberanas  órdenes,  me  enseña 
Los  mares  que  primero  á  su  salida 
Las  luces  ven  del  sol ,  cuando  con  ellas 
Alumbra  al  mundo,  ofusca  las  estrellas. 

Siempre  llamé  felices  las  tareas 
Del  que  viaja  el  inundo;  y  no  os  asombre 
Que  el  hombre  rectifica  sus  ideas 
Cuanto  más  se  compara  con  el  hombre; 

Y  aunque  pase  más  riesgos  que  de  Enéas 
Cuenta  el  qnae  memorable  hizo  su  nombre i 
Esperanza  los  sustos  borrar  sabe , 
Como  en  el  agua  el  surco  de  la  nave. 

En  aquella  región  voluptuosa 
Donde  la  Europa  al  Asia  se  avecina, 
Donde  una  y  otra  ostenta  de  envidiosa 


3TA  ABRUZA. 

Cuanto  tiene  de  bella  y  peregriná^ 
/Iza  la  frente  antigua  y  orgullosa, 
Dt  safíando  al  tiempo,  Constantina, 

Y  sus  torres  tan  altas  se  levantan, 
Quo  la?  nubes  en  ellas  se  quebrantan. 

Tal  es  la  capital  del  turco  imperio , 
Soberbia,  rica,  innumerable  en  gente. 
Donde  gime  en  perpétuo  cautiverio 
La  que  reina  en  Europa  dulcemente; 
Dorde  cubren  las  nul)es  del  misterio 
Los  más  hermosos  soles  del  Oriente; 

Y  donde  hasta  el  placer  es  un  vasallo 
({Brutal  placer I)  del  dueño  del  serrallo. 

Fuera  abusar,  señor,  de  la  paciencia 
Con  que  ebtais  tolerando  mis  locuras. 
En  las  calles  pintar  la  concurrencia 
De  trajes,  de  idiomas  y  figuras, 
Como  la  mezquindad  y  la  opulencia 
Que  á  vista  de  las  dos  arquitecturas 
La  ignorancia  presente  ofrecen  luégo 
Mezclada  á  lo  mejor  del  genio  griego. 

Mis  penas,  no  mis  gustos,  el  motivo 
Son,  Señor,  de  acogerme  á  vuestro  amparo; 

Y  sólo  alguna  vez  el  bien  describo 
Porque  hagáis  en  el  mal  mayor  reparo. 
Ya  os  pinté  con  un  rusgo  fugitivo 
Aquel  conjunto  prodigioso  y  raro; 
Ahora  veréis ,  señor,  entre  qué  sustos 
Disfruta  un  infeliz  sus  breves  gustos. 

Bien  sea  de  moradores  Ií;  abundancia  (2), 
Que  al  exceso  la  atmósfera  calientan , 
O  la  supersticiosa  vigilancia 
Con  que  enjambres  de  perros  alimentan, 
O  en  sus  enfermedades  la  ignorancia 
Con  que  en  vez  de  curarse  las  aumentan. 
Funesta  peste  eternamente  sopla 
Dentro  de  la  infeliz  Constan tinopla. 

Vuelan  exhalaciones  de  veneno 
Por  el  aire,  y  aquel  que  las  respira, 
Aunque  esté  de  salud  y  fuerza  Heno, 
Sin  fnerza  y  sin  salud  al  punto  espira : 
El  hijo  muere  en  el  paterno  seno, 

Y  el  contagio  fatal  al  padre  inspira; 
El ,  muriendo,  á  la  esposa  lo  transfiere, 

Y  ella  también  con  su  familia  muere. 
Oyense  por  las  calles  los  profundos 

Suspiros  de  los  míseros  infestos; 
Griegas  en  cuyos  rostros  moribundos 
Se  ven  de  amor  los  malogrados  restos. 
Muriendo  entre  los  negros  más  inmundos , 
Que  el  alma  dan  entre  hon*orosos  gestos, 

Y  la  vejez ,  que  trémula  se  angustia, 
Junto  á  la  juventud  pálida  y  mustia. 

Crece  la  mortandad,  crece  el  estrago 
En  los  extremos  frios  y  calores; 
Yo  fui  cuando  la  tierra  vuelve  en  pago 
Frutos,  al  labrador,  de  sus  sudores , 

Y  á  cada  instante  envuelto  en  el  amago 
De  la  suerte  común ,  con  mil  temores 
Atravesaba  las  infestas  tropas. 
Huyendo  del  contacto  de  sus  ropas. 

La  vida  liberté,  que  el  alto  cielo 
La  reserva  tal  vez  para  testigo 
De  la  prosperidad  y  del  consuelo 
Que  dais  á  quien  se  acoge  á  vuestro  abrigo  i 
No  libre  de  salud ,  que  el  vivo  celo 
Con  que  en  bien  de  la  patria  me  fatigo» 
»   Llevó  á  mi  juventud  lo  más  robusto, 
Como  cuando  se  seca  un  tierno  arbusto. 

Pero  vos ,  cuya  mano  vencedora 
Arrebató  la  venda  á  la  Fortuna, 
Obligándola  á  ser  admiradora 
De  vuestras  bellas  prendas  una  á  una, 
Arrancadle  la  presa  que  devora 
Con  pertinaz  tesón  desde  la  cuna, 

Y  en  vez  de  una  deidad  tan  inconstante^ 
Vos  seréis  mi  fortuna  en  adelante. 

(3)  Cansas  divema  ¿  que  ie  atribuya  Is  potasen  aqmK 


(1)  Viaje  i  Canstentinopla. 
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IV. 

Á  FANNI, 


BOBBB  EL  ilSEDIO  DE  LA  ISLA  OADITAITA. 

Sensible  Fanni ,  que  con  prendas  bellaa 
De  halagüeña  virtud  y  mente  clara 
Tu  sexo  ilustras  y  sobre  él  descuellas; 

Tú»  que  con  gracia  y  con  destreia  rara 
Dos  al  papel  la  perfilada  pluma 
Que  tus  conceptos  nobles  me  declara , 

No  esperes,  no,  que  mi  altivez  presuma 
Contestar  á  las  páginas  preciosas. 
De  gusto  y  de  instrucción  patente  suma : 

Fuera  oponer  los  cardos  á  las  rosas 
Con  que  ameno  tu  ingenio  adorna  y  pinta 
Las  más  vulgares  y  comunes  cosas; 

Dando  á  la  carta  áun  en  la  negra  tinta 
Más  gracia  que  Ticiauo  á  sus  colores, 
Más  encanto  que  el  Iris  á  su  cinta. 

Mas  pidiendo  á  mi  musa  algunas  flores 
Que  cubran  los  borrones  que  te  escribo, 
Porque  á  tu  vista  puedan  ser  menores, 

Al  punto  el  pensamiento  fugitivo 
Vuela  hácia  las  campiñas  en  que  moras, 

Y  Tétis  ciñe  con  su  brazo  altivo, 

A  compartir  las  lágrimas  que  lloras, 
Mirbndo  esa  ciudad,  que  fué  tu  cuna, 
Hoy  blanco  de  las  armas  destructoras. 

Cádiz,  la  favorita  de  fortuna. 
La  más  hella  entre  todas  la  ciude4es, 
Alegre  y  opulenta  cual  ninguna. 

Ya  de  escándalo  sirve  á  las  edades. 
Como  albergue  de  un  bando  sedicioso, 
Que  aspira  á  hacerla  emporio  de  maldades. 

¡Oh!  ¡Qué  de  pena  al  corazón  hermoso 
Que  natura  te  dió,  mi  amiga  triste, 
Causará  este  espectáculo  horroroso! 

Tú ,  que  amas  ese  pueblo,  y  que  le  viste 
Tres  lustros  há,  de  gloria  enardecido , 
Servir  la  misma  causa  á  que  hoy  resiste; 

La  causa  de  ese  príncipe  afligido. 
De  su  religión  santa  y  leyes  justas, 
Que  á  tan  alta  opulencia  la  han  subido; 

Y  hoy,  robando  el  laurel  á  las  augustas 
Sienes  del  Rey,  atarle  con  cadenas 

A  las  columnas  de  Hércules  robustas. 

Para  tí,  que  sus  crímenes  condenes. 
Para  todo  español  allí  está  escrito 
El  nonpha  vltra  de  rmargura  y  penas. 

Y  no  lava  el  borrón  de  su  delito 
Cádiz  con  proclamar  que  fué  forzada 
Por  ese  enjambre  bárbaro  y  precito; 

Pues  de  gruesas  murallas  rodeada. 
Ella  pudo  cerrar  leal  y  fuerte 
A  la  furiosa  rebelión  la  entrada. 

Que  no  fué  tan  pasiva  y  tan  inerte 
Cuando  á  Solano,  mi  infeliz  amigo. 
Arrastró  ciega  á  lastimera  muerte. 

¡Cuánto  más  justo  fuera  igual  castigo 
En  esos  tigres  que  á  su  rey  ultrajan, 

Y  ella  les  presta  favorable  abrigo!  

Pero  ¿qué  voces  la  corriente  atajan 

De  mi  cfolor?  ¿De  gloria  y  de  alegría 
Qué  faustas  nuevas  desde  el  cielo  bajan? 

¡  Con  que  está  á  la  francesa  bizarría 
La  ruina  del  gran  monstruo  reservada, 

Y  el  Trocadero  es  suyo  en  este  dia! 
La  noche  saludó  á  la  rebelada 

Insignia  sobre  el  muro  inexpugnable, 

Y  el  sol  se  halla  la  lis  enarbolada. 
¡Oh  asombro  de  valor!  sólo  explicable 

Por  el  honor  francés,  cuando  es  guiado 
De  Borbon  por  un  vástago  admirable. 

Ni  bastó  el  muralion  tan  decantado 
Por  más  que  amaguen  muertes  á  millares 
Cincuenta  bocas  de  Vnlcano  armado; 

Ki  el  foso,  que  era  abrazo  de  dos  mares, 
Al  pánico  terror  defensr.  vana. 
Acumulando  allí  riesgos  y  azares ; 

Que  como  por  pradera  amena  y  llana 
Marcha  el  héroe  Angulema,  y  los  repara 


De  Neptunc  y  Vulcano  á  un  tiempo  allana. 

Así  lo  hicieron  los  varones  el  aros 
Que  en  tiempo  más  feliz  produjo  España; 
¡Ayl  ¿por  qué  en  este  nuestro  son  tan  raros? 

Y  ¡qué  momento  de  sorpresa  extraña 
Habrá  sido  al  soberbio  comunero, 

A  Quien  su  orgullo  y  su  perüdia engaña. 

Ver  arrancando  el  franco  granadero, 
Hum'^r  salobre  y  fango  chorreando. 
Con  la  vida  la  mecha  al  artillero! 

Verle ,  en  valor  y  lealtad  brillando. 
Lauros  ganar  en  que  á  la  par  adquieren 
Gloria  Luis ,  y  libertad  Fernando. 

Así  son  inmortales  los  que  mueren; 
Asi  se  hacen  amar  los  vencedores 
En  cualquier  clima  que  á  la  luz  nacieren: 

Cuando  libran  su  sangre  y  tus  sudores 
A  derrocar  un  monstruo  abominable 
Poniendo  fin  á  crímenes  y  horrores. 

Restituir  á  un  pueblo  no  culpable 
Su  antigua  ley  y  un  príncipe  querido, 
Que  tuvo  por  desgracia  el  ser  amable. 

¿  Por  qué  fatalidad  en  mí  perdido 
Siento  aquel  estro  fácil,  numeroso. 
Que  en  la  flor  de  mi  edad  me  fué  aplaudido , 

Para  dar  á  suceso  tan  glorioso, 

Y  al  héroe  que  le  dió  dichosa  cima, 
Verso  digno  de  labio  generoso? 

Otros  á  quien  Apolo  más  estima, 
Lo  elevarán  al  templo  de  la  fama 
Con  mejor  plectro  y  venturosa  rima; 

Que  á  mi  á  sentir  y  á  lamentar  me  llama 
La  suerte  de  mi  rey  hollado  y  preso, 

Y  el  gran  borrón  que  á  mi  nación  iníama. 
Esto  es  lo  que  en  el  alma  ten^o  impreso; 

Esto  loque  conturba  mi  memoria, 

Y  es  en  mi  corazón  funesto  peso. 

Ver  tocio  aquel  renombre,  aquella  eloria 
De  la  hispana  virtud,  que  apénas  pudo 
Contener  en  sus  páginas  la  nistoria, 

Por  tierra  derribada  al  choque  rudo 
De  cien  facciones,  entro  si  luchando. 
Sin  ser  ninguna  de  la  patria  escudo. 

Por  ellas  lacerada,  está  clamando 
A  extrañas  gentes,  que  á  volverla  acudan 
Su  dula;  paz,  su  ley  y  su  Femando. 

Y  á  ellos  les  deberémos ,  si  se  mudan 
Nuestros  destinen,  no  á  española  diestra. 
Que  pocos  buenos  á  la  empresa  ayudan. 

¡Oh  confesión!  ¡Oh  desventura  nuestra! 
Que  explicar  en  mis  versos  no  es  posible; 
Ya  que  en  toda  exprv  sion  eres  maestra, 
Canta  y  píntala  tú ,  Fanni  sensible. 


V. 

LA  GUERRA  GALANA  Q), 

Apostaré ,  Belén ,  que  si  recibes 
Esta  epístola  hética  en  ta  mano, 
Quién  es  el  que  te  escribe  no  concibes. 
Conociendo  no  ser  tu  primo-hermano  (2); 
Bueno  es  que  de  este  gusto  ahora  te  prives. 
Pues  áun  para  decírtelo  es  temprano, 

Y  te  basta  saber  que  yo  te  estimo 

Más  que  ningún  hermano  y  ningún  primo. 

Pero  impaciente  tú,  y  hecha  una  fiera, 
Te  das  blandas  palmadas  en  la  frente, 

Y  dices  entre  tí ,  más  qué  si  fuera 
Un  jerezano  chusco  este  insolente. 

De  estos  que  con  su  espada  y  su  montera 
Van  perdonando  vidas  á  la  gente  : 
a  Pues  si  yo  le  cogiera  cara  á  cara. 
Mil  vidas  que  tuviera  le  quitára.» 
1  Qué  gusto  me  da  el  ver  que  te  enfureces  1 

(1)  A  nna  dama  discreta,  que,  ofendida  de  quo  se  hubiera  con- 
dnido  á  favor  de  otra  señora  un  soneto,  cnyo  principio  estaba  he- 
dió por  otro  autor  para  ella ,  remitiendo  á  Jerest  ol  soneto  original, 
]«  da  la  preferencia  sobre  el  nuevo,  y  dodde  qne  su  autor  no  cono- 
ce el  arte  do  hacer  yorsos. 

(2)  Amigo  del  autor  que  residía  en  Jerez,  primo  de  la  Inttreeada  y 
motor  de  esta  controTeñijL 


DON  JÜAN  BAUTISTA  ARBIAZÁ, 


Así  me  bftoe  tráa  wríuúm  una  belkea : 
Ya  ]K>nca,  maUlidt'ndoine  mil  ve  cea, 
A  pública  gubaí'tA  mi  cabeza: 
Un  beso  át  tu  linda  boca  ofreces 
(Para  darnie  el  castigo  con  presteza) 
A  aquel  que  te  dcacabra  tu  CDcmigo; 
l^il  poes  dame  á  mi  d  bcsoi  j  telo  dip>, 

To  80 j  claro,  ieñora,  no  asombre: 
Deslinda  la  Tcrdad  voy  á  poneroa  j 
Que  al  cabo  ei  hembra  la  rerílad,  no  hombre, 

Y  no  debes  temer  el  verla  en  cuerda  : 
Sólo  prociararé  callar  mi  nombre , 

Qce  es  de  aspereza  tal ,  que  es  expomerOB » 
Si  acaso  viús  i  pronD^uciarlo  airada, 
A  líagar  vuestra  lenipia  delicada. 

Te  engaílfls  ciertamente  bí  tñ  que  pienias 
Qae  soy  traidor  ponjue  mi  nombre  oculto; 
No  porqoe  me  divierta  k  tua  expensaa. 
Seré  capáis  de  bacerte  a!gun  insulto: 
Para  vengar  mis  ui'i)>líca4i  ofensaii 
Me  ocurre  de  baldones  un  tumulto; 
Pero  al  llegar  laa  vocea  á.  mis  labío,^  ^ 
Se  vuelven  en  requiebros  los  agravios. 

Pero,  Belén,  ca  vano  desconnoes 
A  quien  en  tu  pit  dad  busca  nn  apilOj 
y  múá  cuando  el  refrán  lo  dice  a  voce» 
Qoe  laques  el  ovillo  por  el  bilo: 
Puea  ven  acá,  tirana ♦  ino  conívcíja. 
Por  lo  frío  y  lo  seco  del  estilo  ^ 
Qtje  es  i'l  insulso  autor  de  aquel  soneto 
Contra  quien  fia  Im  i  ñas  te  tu  deercto? 

Aquel  que  tuvo  la  insolen t-:  mi d acia 
De  un  poneto  que  e«tabn  á  voi  compuesto, 
Darle  otra  conclusión  fria  y  sin  gm  ia, 
Pfmiendo  el  nombre  de  otra  en  vuestro  puesto  ; 

ÍPor  esto  solo  caigo  en  tu  desgracia , 
*or  esto  me  condenas ,  y  por  esto 
Llamas  á  mi  soneto  friü  y  soso, 

Y  al  del  otro  talado  v  pieivtencioso ! 
Pues  me  atrevo  &  decir,  en  el  aprieto 

En  q«e  tns  ñevBH  iras  me  han  metido, 
Que  no  tiene  de  bueno  ese  soneto, 
Sino  el  estaros,  niña*  dirigido; 
Bien  es  verdad  que  en  el  primer  cnartetd 
Parecíj  qije  el  poeta,  enardecido, 
Quiere  llegar  iX  cielo;  mas  la  fiesta 
Valiente  coscorrón  después  te  cuesta* 

Yif  ,  el  rPTwtd^r  de  la  amprum  atjabt^„„ 
¡Qué  talento  de  aütort  íicnle  la  palma; 
La  Musa  ¿  rajatablas  le  soplaba  \ 
í  Qné  fuego!  ¡qué  expresión !  pero  \  qué  C4dma 
Le  sacedió  después  1 ;  y  cómo  acaba, 
Hablando  con  el  dueflo  de  su  alma. 
Después  de  tanto  ruido  y  vocería , 
Con  una  frigidísmft  ton  tí? rl a  l 

Empufía  el  gran  poeta  ^u  clarín. 
Préstale  todo  el  mundo  su  atención, 
Vorémos  qué  resulta  en  limpio  al  fin; 
El  parto  de  los  montes,  un  ratón: 
Esos  versoH  con  tiinto  retintín, 
Es  fuerza  confesarlo  kío  pasión , 
No  slIo  in  iignosdc  Bclen  cst^n, 
Mas  de  la  misma  burra  de  Balan, 

Como  al  que  dan  no  voso  de  Eorbeto, 
T  no  ha  visto  sórbeles  en  ?u  vida , 
Que  el  bárbaro  al  prineipío  se  prometo 
Engullirse  á  bocados  la  habida, 
Pero  afiénaa  reínolto,  3e  entromete 
El  frígido  tarugo,  amortecida 
Se  le  queda  la  boca  medio  abierta. 
Tiesos  los  diente?,  y  la  lengua  yerta; 

Lo  mismo  ámí,  teuieiédó  embarazados 
Las  manos  del  soneto  impertinente , 
Empi  están  á  ponérseme  moradas 
Las  uñas,  y  yo  á  dar  diento  con  diente; 
Queríanme  persi^adir  mis  cam aradas 
Que  de  tercian  as  era  el  tice  i  dente, 

Y  «í^iendo  la  ley  de  medicina  ^ 
Eituve  ya  si  tomo  ó  no  la  oulna* 

Hablar  de  la  medida  no  he  querido. 
Porque  en  ella  se  encuentrAn  mil  trabsjOB ; 
De  música  un  papel  me  ha  parecido ^ 


Gon  unn&  puntos  altos  y  otros  1>ajofl; 
Se  rae  antoja  que  Apolo,  enfarecido, 
Ifiraudo  jiuitos  tjiintos  versos  majo», 
Á  palos  embifítió  lleno  de  enojo, 

Y  un  verso  dejó  manco,  el  otro  o^jo. 
Mas  si  el  soneto  estaba  de  tu  gusto, 

; Quilín  me  manda,  Belén,  reñir  contígof 
No  quiero  ocasionarte  mis  disgusto  ¡ 
De  im  amigos  voy  á  ser  ami^o. 
Diré  en  elo¿io  suyo,  puea  e*  jnsto. 
Que  es  soneto  del  tiempo;  y  no  lo  digo 
Porque  él  esté  compuesto  4  lo  modcrnD, 
Sino  porque  ahora  estamos  en  invierne». 

No  me  mueve  á  decir  la  verdad  pura 
El  que  contra  mi  dieses  tu  decreto» 
Sino  el  ver  que  componfian  con  freíeurn. 
Teniendo  en  tu  beldad  tan  noble  objeto; 
Yo,  si  celebrar  quiero  la  hermosura, 

Y  miU  si  amor  me  tiene  ¿ella  sujeto. 
Tanto  enmlfar  mi  pobre  e&tilo  bui^eo. 
Que  en  la  cafera  del  fuego  le  chamusco. 

En  la  esfera  del  fuego,  ó  bien  mesclára 
Con  los  rayos  del  sol  mfs  versos  flojos» 
fii  para  ciiardet'erme  no  bastára 
El  luí  go,  llplenciía,  de  tus  ojos  ; 
Tus  ojos,  que  lidiando  cara  ¿  cara 
Al  mismo  Amor  arrancan  los  desy>ojoit, 

Y  le  haoen  confesar  entre  eus  glorias 
Que  no  hay  laurt>FisÍn  ellos  ni  virtofiaB^ 

Si  acaso  anduve  en  algo  dcscompticsto. 
Concédeme  el  perdón,  no  seas  esquiva  t 
Bien  ves  está  mi  amor  A  tu»  pié*  puejsiA, 
Aunque  mi  penísamiento  más  arriW; 
'%  á  la  menor  sonrisa  de  tu  pesto, 
A  la  menor  mirada  compasiva, 
AI  menor  sí  que  de  tu  huca  exhales» 
Harás  de  mí  el  mayor  de  los  mortal ea. 
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i  UN  AMIGO  (l). 

En  este  temblador  y  alarbe  sudo» 
Para  cuya  conquista  y  obediencia 
Bastó  afgnn  di»  nn  español  capelo  (2), 

Gastando  estamos  meses  y  paciencia, 
Muchos  marinos,  muebos  bni aliones, 
Y  gran  copia  de  uí*ía  y  de  excelencia, 

i  Y  aquí  me  piden  versos  tui  renflonei^ 
Cual  si  viviera  en  el  Parnaso  amado? 
Pidiéranme  venablos  ó  caüones. 

Que  entre  escombros  y  ruinas  sepultado 
Mi  númen  jacc ,  envuelto  en  tclara{\iití , 
De  nuevas  ruinaK  siempre  amenaKatío, 

Y  ánn  tan  hecho  el  mczqtiino  á  malas  maüfts. 
Que  se  burla  at  decirle  queme  cante 
De  nuestros  héroes  n  nevos  las  bai^aitas. 

«Para  cantar,  me  dice,  en  un  instante 
Esos  triunfos  de  poco  más  ó  ménos, 
Con  dos  coplas  del  polo  habrA  bastante.» 
j  Hay  más  perversa  mu$a !  |  estamos  buenüi  j 
iptm  estas  aventaras  del  Quijote, 
O  insignes  hecbos  de  heroísmo  llenos  7 

«Calla,  dice,  simplón  de  capirote, 
Tantas  glortaB  conviértelas  en  cero, 
Y,  si  acertarlo  qui' re*,  en  cerote, 

>i  Sí  bubiera  habido  un  héroe  verdadero 
Entre  tantos,  el  moro  que  quedára, 
Qqo  me  lo  claven  en  la  fronte  ouíero. 

M¡Oh  si  el  buen  Cid  Rnílrigo  levantára 
Do  la  sepuJeral  líipida  el  volémen, 
Sacando  al  sol  su  macilenta  cara  í 
,  íiSi  no  se  ahosára  en  rifla,  que  me  qmplumoa. 
Aun  no  j tugando  dignos  de  su  enojo 
Á  cuantos  de  valientes  boy  presumen, 

(l)  DegpqjM  del  terremoto  do  (Ma  e^rlbp  ^|  ai.Ujr  desde  aqaiQA 
bklils ,  dunde  «e  ÜÉMAbft  embaircEiJo  en  ^IM1U4>J  en  qiiñ  enab« 
lu-boladik  U  ci>fDeta  ú  ináignb  d^l  ifetipn^l  d*l  «pa  tvlero,  e  üaq- 
n&nda  la  limtxlan  de  mientras  armo*,  1»  de^lpiflldaíl  de  itgaas* 

«a  gQ«  M  enlreteaian  lo*  ofiduli?». 
(3)  El  c41«b[«  í3inleEiB]  JlmeEi«E  dff  ClnerMi 


»;tor  cierto,  nofc  diría ,  lindo  arrojo 
Ks  acechar  los  moros  á  distancia 
Poiidc  apénas  se  ven  con  el  anteojo t 

))E1  refrán  de  á  más  vioroi  mái  ganancia  y 
Qne  hijso  el  valor  verdad  de  Pero-Grullo, 
Ya  lo  gradúa  el  miedo  de  arrogancia. 

)>Nanca  de  la  razón  yo  me  escabullo; 
Un  jayán  ful,  no  supe  hacer  trincheras, 
Pero  trinché  á  los  moros  el  orgullo. 

>)El  lienzo  tremolante  en  las  banderas 
Fué  el  solo  murallon  que  en  la  batalla 
Opuse  á  las  contrarias  armas  fieras. 

»Más  gente  de  la  bárbara  canalla 
Ha  espachurrado  á  coces  mi  Babieca 
Que  tantas  bombas,  balas  y  metralla. 

wDifunto  estoy,  y  si  me  da  jaaueca, 

Y  casualmente  pego  un  estornudo, 
Tenr.blará  el  zancarrón  allá  en  la  Meca.» 

Esto  dijera  el  Cid ;  y  no  lo  dudo, 
Que  cual  funest »  f  scudo  de  Minerva, 
Murieron  moros  al  mirar  su  escudo. 

Esto  dijera  al  ver  que  en  la  caterva 
Alarbe  emplea  envilecida  España 
Vanamente  el  vigor  que  en  Á  reserva. 

Esto  al  ver  los  pertrechos  en  campaña, 

Y  perseguir  con  tiros  de  cañones 

Á  los  que  ¿1  persiguió  con  una  caña. 

Si  para  un  bruto  tantas  prevenciones, 
fCónio  resistirá  el  poder  unido 
be  fuertes  y  políticas  naciones  I 

¡Tal  enjambre  de  premios  repartido 
En  unos ,  cuyos  méritos  ignoro , 
En  otros,  que  ni  áun  ellos  lo  han  sabido  I 

¡Oh  Febo,  tu  sagrada  luz  imploro, 
Préstaiñela.  si  acaso  no  la  ofusca 
Tanta  brillante  charretera  de  oro ! 

Imitaré  la  extravagancia  chusca 
Del  Cínico,  que,  armado  de  linterna, 
Un  hombre  en  medio  de  los  hombrea  busca. 

Pero  mi  musa,  bachillera  eterna. 
Como  flébil  mujer,  se  inquieta  y  salta 
Si  en  ajenos  negocios  no  se  interna. 

¡  Qué  le  importará  á  ella  que  en  voz  alta 
Llamen  valiente  al  que  para  gallina 
Sólo  el  vrrle  poner  huevos  nos  falta  I 

Sicmpte  á  morder  ó  censurar  se  inclina, 

Y  á  la  tonta  le  pega  lo  censora 
Como  á  un  padre  prior  la  carabina. 

Verémos  si  el  humor  se  le  mejora 
Al  leer  en  tu  carta  el  nuevo  grndo 
Con  que  la  patria  tu  valor  decora. 

Mas  la  taimada  al  cabo  ha  reparado 
Que  otros  llevi-n  los  hombros  de  oro  llenos, 

Y  tú  muestres  el  uno  tan  pc'ado. 

Los  grados  para  cátedra  son  buenos ; 
Que  el  magnánimo  pecho  no  repara 
En  sesenta  minutos  más  ó  ménos. 

Si  el  valor  como  debe  se  premiára, 
Vieras  entre  dos  gruesas  charreteras 
Colorear  tu  rubicunda  cara. 

Yo  no  sé  cómo  chanzas  tan  ligeras 
Puede  seguir  quien  vive  en  un  presidio, 
Donde  le  afligen  tan  pesadas  véra?. 

Mi  situación  comparo  á  la  de  Ovidio, 
Pues  no  será  peor  que  Orán  el  Ponto: 
Tal  es  mi  suerte,  que  la  suya  envidio. 

No  hay  otra  diferencia ,  por  el  pronto. 
Que  ser  destierro  el  Ponto  de  un  gran  sabio, 

Y  serlo  Orán,  en  mí,  de  un  pobre  tonto. 
Las  mismas  amarguras  por  tu  labio 

Probaste  tú  también;  mas  la  dulzura 
Hallaste  al  fin,  que  por  hallar  yo  rabio. 

De  dia  en  día  va  mi  deaventura 
En  perseguirme  haciéndose  reacia, 

Y  con  nuevas  amarras  me  asegura. 
Mi  vista  nunca  de  mirar  se  sacia 

En  el  tope  la  insignia  de  dos  cuernos. 
Que  en  nuestras  frentes  es  de  mala  gracia. 

Más  gustoso  pasára  cien  inviernos 
Ayudando  al  flemático  Carente 
A  llenar  de  fantasmas  los  inflemos. 

Que  contemplar  im  tétrico  hoffizonte 


fePÍSTOLAS. 

I        En  mi  buque  infeliz,  del  qne  no  salgo 
I        Sino,  como  las  cabras,  para  el  monte. 

En  él  de  nada  sirvo ,  nada  valgo  : 
Sólo  cuando  los  otros  van  á  caza 
Suelo  suplir  la  falta  de  aleun  galgo. 

Bien  puedes  inferir  qué  linda  trasa 
De  cazas,  pues  son  útiles  en  ellas 
Los  desmayados  ojos  de  Arriaza! 

De  tanto  cazador  sigo  las  huellas. 
'  Y  armado  con  un  chuzo,  á  lo  sereno , 
I        Parece  voy  pinchando  las  estrellas. 

En  caza  liierve  el  áspero  terreno  : 
Mas,  de  tantos  que  espuman  sus  hervores, 
No  hay  quien  nos  sepa  dar  un  caldo  bueno. 

Armados  de  escopetas  los  mejores; 
Aunque,  según  lo  que  ellos  van  cazando, 
Mejor  lo  harán  con  plato  y  tenedores. 

Las  aves  mansamente  van  voland 
Un  conejo  se  espulga  en  cada  mata , 
Sin  tener  miedo  al  venatorio  bando. 

Mucho  en  el  apuntar  se  disparata: 
Hay  tiro  que  tan  sólo  acertaría 
Si  pudiera  salir  por  la  culata; 

Pues  solamente  así  se  enmendaría 
Volando  las  perdices  hácia  el  Norte, 
Parar  la  munición  al  Mediodía. 

Conviene  al  largo  asunto  dar  nn  córto. 
Adiós,  que  ya  me  anuncia  la  campana 
Caza  de  más  sustancia  y  más  importe. 
Voy  á  comer,  y  á  f  e  con  buena  gana. 

VU. 

Á  FELICIANO  (l). 

En  verso  he  de  escribir,  por  más  qne  avsro 
Guarde  los  consonantes  con  cien  llaves 
Apolo,  sin  querer  prestarme  amparo. 

Versos  duros  serán ,  que  los  suaves, 
Llenos  de  gracia,  pompa  y  hermosura 
Sólo  tú|,  Feliciano,  hacerlos  sabes. 

Harto  hace  el  triste  vate  que  procura 
Que  once  silabas  sigan  á  otras  once, 
Formando  procesión  lánguida  y  dura, 

Y  que  si  el  primer  verso  acaba  en  hronet^ 
El  pobre  á  quien  la  carta  se  dirige,  * 

Por  fuerza  na  de  llamarse  Alonso- Ponee; 
,  Pues  la  esperanza  de  esta  ley  no  aflige 
A  aquel  que,  como  tú,  los  consonantes 
Como  entre  peras  sin  temor  elige; 

Tú ,  sí,  razón  será  que  siempre  cantes. 
Sin  que  te  valgan  frivolas  txcusas, 

Y  al  cielo  la  sonora  voz  levantes. 

Tú,  que  dejas  las  gentes  bien  confusas, 
Dudando  si  las  Musas  te  han  soplado, 
O  si  tú  eres  el  fuelle  de  las  Musas. 

Y  quédese  entre  el  polvo  sepultado 
El  infeliz  poeta  á  quien  abate 

De  amor  el  yugo,  y  la  opresión  del  hado. 

Pero  á  tí ,  del  Parnaso  Inclito  vate. 
Cuyos  versos  sin  duda  Apolo  encierra 
Dentro  de  algún  lucido  escaparate, 

Á  tí  te  t^ca  levantar  de  tierra 
Mi  desvalida  musa,  y  darle  el  fuego 
Que  á  todo  ingenio  en  tu  romance  aterra. 

Yo  siempre  á  los  romances  tuve  apego. 
Pues  con  ellos  su  vida  el  cie^o  gana, 

Y  á  mí  me  falta  poco  para  ciego. 

(1)  8c  «(icrib'ó  en  respamta  á  nn  romance  de  dicho  amigo ,  oa 
qne  éste  le  acosaba  de  inconsecnencia  en  la  amistad ,  y  le  enviaba 
dos  sDnetos  para  qne  los  censurase;  el  nno  defectnoso  por  la  dema- 
siada  repetición  del  apellido  CaputOt  y  el  otro  de  más  mérito.  Los 
primen»  versos  del  romance,  sin  loe  cnales  no  se  entenderla  la  Epís- 
tola, son  como  signo: 

No  canto  del  fiero  Harte 
Los  peligroeoe  encnentros, 
Ki  canto  opulentas  villas 
Ni  derrocados  imperios  

Mas  de  nuestra  «mistad  canto 
Los  Tincnlos  ya  de-hechos ; 
Que  en  ella,  por  nuestro  dafio, 
Ástarot  hoy  anda  soel&^t 
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Príncíy.Ios  ú  lo  nntor  de  Araucana, 

Y  en  decirnos  las  cosas  que  nos  cantas 
8c  van  medio  romance  j  la  mañana. 

Acabas  el  exordio,  y  ya  me  plantas 
Un  pedimento  en  tono  de  abogado, 
Con  el  cnal  de  patillas  me  levantas. 

Dices  que  en  el  correo  no  has  hallado 
Carta  mia  al  llegar  á  ese  destiiio; 

Y  á  mi  ¿qaién  me  escribió  qne  habias  llegado? 
l  Soy  acaso  profeta  ó  adivino? 

TiO  que  está  junto  á  mí  veo  con  pena, 
|Y  veré  á  ochenta  leguas  de  camino! 

Sin  culpa  tu  cariño  me  condena; 
Yo  no  pude  saber  si  tu  navio 
Di  ó  fondo  en  el  Ferrol  ó  en  la  Cayena. 

Presida  nuestro  amante  desafio 
La  diosa  Astrea;  su  justicia  invoco, 
Que  diga  si  el  error  es  tuyo  ó  mió. 

No  conozco  á  Aftarot  mucho  ni  poco; 
Pero,  pues  sientes  tanto  que  ande  suelto, 
Sin  (luda  debe  ser  un  grande  loco. 

Abandonar  la  carta  habla  resuelto; 
Has  ya  que  en  estas  rimas  infelices 
Involuntariamente  me  hallo  envuelto^ 

Vanaos  á  los  sonetos,  que  me  dices 
Te  dé  mi  parecer  sobre  ellos :  digo 
Que  son  composiciones  muy  felices. 

Pero  no  he  de  callarte ,  como  amigo, 
Los  reparos  de  cierto  apasionado, 
Que  gran  reputación  goza  conmigo. 

Capuzo  (dice  el  tal)  muy  oblig^o 
Te  debe  estar,  pues  su  renombre  acreces, 
Haciéndole  sujeto  muy  nombrado. 

Y  quien  lea  los  versos  que  le  ofreces, 
No  acabará  del  todo  la  lectura 

Sin,  nombrarle  á  lo  ménos  siete  veces. 

A  fe  que  dice  el  tal  la  verdad  pura: 
Tanto  poner  el  nombre  del  sujeto 
Huele  á  ripio  á  cien  leguas  de  andadura. 

Y  aquel  Cajruzo  del  primer  cuarteto, 
Tal  capuzón  quisiera  yo  que  diese, 
Que  á  salir  no  volviera  en  el  soneto. 

Ojalá  éste  el  reparo  único  fuese 
Que  en  la  frente  ceñuda  y  arrugada 
Al  rígido  censor  se  le  pusiese. 

Siguió,  pues,  la  lectura  comenzada, 
Llegó  á  aquel  can  llora,  y  al  instante 
Dijo :  «Esto  no  me  gusta  caj^i  nada,ft 

Quítale  al  llanto  el  casi  de  delante, 
y  déjale  llorar  á  rienda  suelta, 
Que  no  es  lo  más  impropio  en  un  amante. 

Ya  tu  composición  quedaba  absuelta 
Por  lo  demp.s;  pero  el  censor  de  pronto 
Dijo  con  voz  irónica  y  resuelta: 

«Ó  yo  vivo  encañado  como  un  tonto, 
Ó  aquí  hay  un  disparate  positivo.» 
Yo  á  responder  en  tu  favor  me  apronto. 

«¿No  dicen  que  á  su  ausente  con  un  vivo 
Amor  esa  Amarilis  corresponde? 
Luego  no  viene  á  pelo  amor  esquivo, — 

»^fíor,  yo  dije,  á  nadie  se  le  esconde 
Que  de  aquello  á  que  fuerza  el  consonante 
Ni  el  poeta  má'í  clásico  responde. 

»Si  en  vez  de  pemative ,  vacilante 
Hubiera  puesto  en  el  renglón  primero, 
No  fuera  exquiro  amor,  sino  constante.» 

Amigo,  el  consonante  y  el  dinero 
Son  dos  cosas  que  en  este  mundo  triste 
Por  las  más  poderosas  considero; 

Pues  así  como  el  rico  á  quien  asiste 
Un  buen  bolsón  de  mejicana  fruta 
lia  frágil  castidad  no  le  r.  sistc ; 

Así,  acabando  un  verso  en  absoluta, 
A  mujer  que  se  mete  en  el  siguiente 
iSu  honor  el  consonante  le  disputa. 

Con  esto  el  escrutinio  impertinente 
Tuvo  fin,  y  el  soneto  á  Proserpina 
Por  todos  fué  aprobado  de  excelente. 

iSi  tu  curiosidad  tenaz  se  obstina 
En  conocer  al  reprensor  adusto 
Que  tan  inexorable  te  examina, 

Sábete  ^ue  ei  un  griego  qno  de  Angnito 


El  siglo  conoció,  y  en  su  palacio 
Fué  alojado;  su  nombre  es  el  BueT\-Gusto« 
Floreció  con  Virgilio  y  con  Horacio, 

Y  muertos  ellos  se  acogió  al  Parnaso, 
Donde  vivió  escondido  largo  espacio; 

La  española  Talía  no  hizo  caso 
J.amas  de  él,  y  no  fuera  conocido 
A  1)0  ser  por  el  jóven  Gnrcilaso. 

Este,  habiendo  la  Ital  a  recorrido. 
En  un  valle  se  ve  que  le  restaura 
Con  mil  aromas  el  vigor  j)enlido. 

Sonando  el  agua  y  murmurando  el  aura, 

Y  respondiendo  el  eco,  esparcen  sólo : 
«Aquí  Petrarca  suspiró  á  su  Laura.» 

Y  sobre  el  solitario  mauseolo 
Reclinado  el  Buen-Gusto,  se  lamenta 
De  la  perdida  musa  al  rubio  Apolo. 

Entóneos  Laso  á  visitar  le  alienta 
Las  desvalidas  náyades  d^l  Tajo, 

Y  Ips  pastores  que  cantar  intenta. 

A  nuestra  España  á  su  pesar  le  trajo, 
Cuyo  vulgo  poético  al  buen  viejo 
Recibió  con  estéril  agasajo. 

Viendo,  como  en  un  claro  y  fiel  espejo, 
En  él  su  barbarismo  retratado. 
Tomaron  el  huirle  por  consejo. 

Fué  el  número  de  amigos  muy  contado 
?n  aquel  feliz  tiempo ,  qiie  en  el  nuestro 
A  dos  indiferentes  no  ha  llegado. 

Este  divino  y  singular  maestro, 
Cuyas  huellas  seguir  procuro  en  vano, 
Me  dictó  los  errores  que  te  muestro. 
Resignación  y  enmienda,  Feliciano. 


CANCIONES. 


I. 

EL  SUEÑO  IMPORTUNO. 

No  vengas,  dulce  sombra 
De  mi  adorado  dueño, 
A  hermosear  mi  sueño 
Para  volar  con  él : 

Mi  labio  ¡ay  Dios!  te  nombra; 
Pero  despierto,  y  pago 
Caro  el  fugaz  halago 
Con  un  dolor  crücl. 

Ponga  la  noche  al  ménos 
Tregua  á  las  ansias  mías; 
Y  pues  me  sobran  dias 
Para  apurar  su  hiél. 

No  vengas,  dulce  sombra 
De  mi  adorado  dueño, 
A  hermosear  mi  sueño 
Para  volar  con  él. 

Muerte  es  la  negra  noche, 
Muere  del  sol  el  rayo, 
Ceílen  á  igual  desmayo 
Campo,  avecilla  y  flor; 

Y  hallo  en  tan  vasto  luto 
El  infeliz  consuelo 
De  ver  el  mundo  en  duelo, 
Como  lo  está  mi  amor. 

Si^él  á  oprimir  bnstárc 
Mi  párpado  un  momento, 
El  velador  tormento 
Siendo  un  momento  infiel; 

No  vengas,  dulce  sombra 
De  mi  adorado  dueño, 
A  hermosear  mi  sueño 
Para  volar  con  él. 

Cuando  en  la  amarga  lachA 
•  De  mi  tenas  congoja 
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Sobre  el  cojín  se  arroja 
Mi  acalorada  sien, 

Este  el  postrer  suspiro 
Es,  digo,  7  postrer  gota 
Qae  de  mis  ojos  brota 
Para  el  ingrato  bien. 

No  anhelo  snefio  entónces, 
Sino  mortal  letareo; 
Mas  lay!  que  el  llanto  amargo 
Vuelve  á  mis  ojos  fiel, 

Tras  la  implacable  sombra 
De  mi  adorado  duefio, 
Que  hermoseó  mi  snefio 
Para  volar  con  él. 

No  soy  de  los  felices 
A  quienes  blando  el  snefio 
Suele  volver  risueño 
Dichas  que  les  robó. 

A  mí  un  sopor  terrible 
Lígame  en  fórreos  lazos , 
Para  arrojarme  en  brazos 
Del  ánsia  en  que  me  halló. 

Para  espirar  sofiando. 
Sin  despertar  muriendo, 
De  tanto  espectro  horrendo 
Entre  el  feroz  tropel. 

No  vengas,  dulce  sombra 
De  mi  adorado  duefio, 
A  hermosear  mi  suefio 
Para  volar  con  él. 

Sé  fiel  á  mis  desdichas, 
Oh  sueño;  en  tus  delirios, 
Píntame  los  martirios 
De  mi  constante  fe. 

Píntame  los  rigores 
*0  la  crüel  cadena 
A  que  ella  me  condena 
Cuando  á  sus  piés  me  ve. 

Mas  si  en  mi  mal  piadoso 
Vas  á  pintarla  humana..... 
Mientes,  oue  ella  es  tirana, 
Bompe  el  falaz  pincel, 

T  huya  la  amable  sombra 
De  mi  adorado  dueño 
De  hermosear  mi  sueño 
Para  volar  con  él. 


II. 

IJL  OBLMIRA  (1). 
Hoy  por  la  vez  primera. 
Verdad  sencilla  y  pura, 

Elevarás  el  mérito  en  tus  manos ; 
Su  forma  verdadera, 
Libre  de  la  imjwstura, 

Hoy  será  manifiesta  á  los  humanos ; 
Con  furores  insanos 
Sus  divinos  refiejos 

Acechará  la  envidia  desde  léjos. 

A  tí,  deidad  amable. 

Consagro  yo  mi  lira, 
Cuya  inocente  voz  el  mundo  extraña, 

Porque  en  el  execrable 

Templo  de  la  mentira 
Nunca  viles  elogios  acompaña. 

Ni  glorias  del  que  baña 

La  tierra  con  espanto, 
En  sangre  la  mitad,  el  resto  en  llanto. 


(l)  Fué  hecha  esta compoticton  á  la  Dnqnen  da  Alba,  por  la  re- 
prtutaclon  qne  n  ^ectaó  en  wa  caaa ,  aaiatida  de  algunos  ami- 
Bajo  el  nombre  y  fátmia  de  Celmira  m  elo^  el  completo  dei- 
«mpefio  qne  dió  la  Dnqneta  á  la  tonadilla  del  Mia&ntropo ;  y  Inégo 
el  baen  guato  y  lucimiento  de  toda  la  fancion ,  con  alulon  i  ma* 
pkas  j^iñdas  i9GÍalM  qiw  adoniatan  á  tan  taahto  diM 


Miéntras  esos  feroces  (í) 

Querreros  por  las  manos 
De  los  qne  les  maldicen  se  coronan, 

Entonando  sus  voces 

Elogios  inhumanos 
Al  són  de  los  suspiros  qne  ocasionan, 

Dnlccmente  se  entonan 

Los  ecos  de  mi  lira 
Para  cantar  las  glorias  de  Celmira. 

El  céfiro  sn  aliento, 

Las  aguas  su  murmullo. 
Aves  y  ninfas  sus  cantares  glosan 

De  Febo  en  el  asiento ; 

Pero  viendo  el  orgullo 
Noble  con  que  cantar  mis  labios  oaan. 

Las  a^as  se  reposan. 

Los  aires  se  su^nden, 
Las  ninfas  y  los  pájaros  atienden. 

Todo  en  silencio  calla, 

Y  áun  el  silencio  escucha ; 
Las  praderas  del  Pindó  se  semejan 

A  un  campo  de  batalla 

Cuando  la  fiera  lucha 
Los  vencedores  y  vencidos  dejan  ; 

T  hasta  los  que  se  quejan 

De  su  tremenda  suerte 
Se  entregan  al  silencio  de  la  muerte. 

Febo  libra  sus  sienes 

De  los  cabellos  rojos. 
Por  no  perder  un  eco  de  mi  canto. 

No  te  admire  si  tienes , 

Celmira,  en  esos  ojos 
Para  débiles  hombres  tal  encanto, 

Pues  reparé,  entre  tanto 

Que  te  nombraba  el  labio. 
Mi  propio  rendimiento  en  el  dios  sabio. 

Yo  canté  tu  belleza. 

De  las  almas  consuelo. 
Zagala,  de  los  ojos  alegria ; 

En  quien  naturaleza. 

La  fortuna  y  el  cielo 
Repartieron  sus  dones  á  porfía; 

Y  áun  tuve  la  osadía, 
Al  par  de  tu  hermosura, 

De  celebrar  tu  gracia  y  tu  ternura. 

El  noble  sentimiento 
Que  en  ese  pecho  asiste, 

Y  ajenas  desventuras  no  tolera ; 

Con  que  le  das  contento, 
Sin  que  le  pida,  al  triste, 

Y  remedías  su  mal  tan  placentera. 

Que  el  triste  no  quisiera, 
Cuando  aliviado  parto. 
Acabar  de  tomar  por  no  dejarte. 

Así  yo  repasaba 

Tus  prendas  de  una  en  una, 
Esforzando  el  acepto ;  mas  Apolo, 

Que  absorto  me  escuchaba. 

No  es  dado  á  voz  alguna 
(Dice)  con  dignidad,  sino  á  mi  solo, 

Llevar  de  polo  á  polo 

De  Celmira  la  gloría ; 
Oíd  en  el  amor  su  gran  victoria : 

Al  despuntar  el  dia  (3), 
Cuando  mi  luz  ya  dora 
Las  copas  de  los  álamos  mayores, 
De  sn  redil  salia. 
Más  bella  que  la  aurora, 
^  La  dnlce^perdicion  de  los  pastores ; 

(3)  Sólo  ae  alude  á  loi  que  únicamente  la  ambición  de  gloria  moe- 
ve  4  desear  la  Kaern ;  no  á  los  que,  e«timnladoe  del  honor  ú  la  nooe- 
■idad ,  toman  las  armas  para  asegurar  la  paz. 

(8)  Bata  flocion  es  el  asunto  de  la  expresada  tonadflia  del  Mliáa« 


Ko  con  vivos  colores 
Afrentando  á  la  rosa, 
Sino  pálida,  triste  j  pesarosa. 


Turbado  el  claro  brillo  ^, 
De  sos  celestes  ojos, 

Y  queriendo  ocultar  con  su  cabello 

El  Hcmblante  amarillo. 

Porque  le  da  sonrojos 
Llevar  en  él  de  su  pasión  el  sello ; 

Viendo  el  Amor  aquello, 

Con  agitar  el  ala 
Esparce  el  pelo,  j  la  pasión  señala. 

Cediendo  á  su  destino 

La  cuitada  pastora. 
Buscaba  de  Damon  el  aposento ; 

Tal  vez  en  el  camino 

Se  acuerda  que  el  que  adora 
Desconoce  de  amar  el  sentimiento  ; 

Y  presagia  el  tormento 

De  sentir  vivamente 
Sin  poder  inspirar  lo  que  se  siente. 

Ta  ve,  por  fin,  la  casa 
Del  Misántropo  adusto; 

Y  teme  y  se  alboro^^a  vacilante ; 

Tal  caminante  pasa 

De  la  congoja  al  gusto 
Si  la  perdida  senda  ve  delante ; 

Tal  pasa  el  navegante 

Del  gusto  á  la  congoja 
Cuándo  duerme  la  mar,  cuando  se  enoja. 

En  el  umbral  confusa 

Piensa  que  sus  pasiones 
A  las  aras  de  amor  le  precipitan ; 

£1  pudor  lo  rehusa , 

Pero  grandes  acciones 
Siempre  víctimas  grandes  necesitan ; 

Los  incendios  que  agitan 

Su  pecho  reconcentra. 
Vence  el  amor,  se  do'.crmina,  y  entra. 

En  soledad  austera. 

Huyendo  los  placeres, 
Vive  Damon  en  rústico  recreo ; 

Que  como  si  no  fucru 

El  padre  de  los  seres 
Amor,  lo  llama  to-pc  devaneo, 

Que  nace  del  deseo, 

Con  la  es^X!rAnza  crece, 

Y  con  la  posesión  desaparece. 

No  hay  gracias  de  hermosura 

Para  su  pecho  helado, 
Brizado  de  rígidos  abrojos ; 

Ignora  la  dulzura 

De  amar  y  ser  amado ; 
No  consulta  las  risas,  los  enojos 

De  dos  hermosos  ojos 

En  el  callado  giro ; 
No  conoce  la  fuerza  de  un  suspiro. 

La  triste  enamorada 

Con  todo  el  atractivo 
Del  bello  sexo  y  de  la  edad  florida. 

De  su  pasión  llevada. 

Preséntase  al  esquivo, 
De  amor  á  un  tiempo  y  de  temor  perdida ; 

La  voz  fué  detenida 

Por  el  dolor  agudo. 
Mas.....  ¿qué  no  dijo  su  semblante  mudo? 

Yo  vi  la  más  hermosa. 

La  zagala  má^  tierna 
A  los  piés  del  mortal  más  inhumano 

Quejarse  tan  ansiosa 

De  hu  congoja  interna, 
Qab  moviera  á  piedad  un  tigre  hircano ; 

Yo  vi  bañar  en  vano 

Su  llanto  el  duro  suelo, 
7  ea  rano  su  lamento  herir  el  cielo. 


bON  JUAN  BAJTTÍ8TA  ARBIAZA. 

Ya  en  el  crUel  fijal>a 
Los  ojos  expresivos, 

Y  el  crüel  la  miraba,  y  se  reia ; 
Ya  del  pecho  exhalaba 
Suspiros  fugitivos, 

Y  parece  que  en  ellos  le  decia : 
Vuélveme  el  alma  mia. 
Vuélveme  el  alma,  fiero ; 

Y  responderle  el  bárbaro  :  no  quiero  (1). 


{Inútiles  rigores! 

Venció  mas  tente,  lira ; 

Todo  sensible  corazón  te  entiendo  : 

En  batalla  de  amores 

Siempre  vence  Celmira ; 
Si  su  victoria,  cielos,  os  ofende. 

Vuestro  furor  enciende , 

Y  á  venganza  os  provoca. 
Poned  al  hombre  un  corazón  de  roca. 

Pero  que  no  palpiten 
Los  que  saben  á  prueba 
El  secreto  placer  de  un  triste  llanto; 
Que  la  ternura  admiten, 

Y  ella  misma  les  lleva 

A  ser  amantes  de  Celmira,  en  tanto 
Que  le  presta  su  encanto 

Y  su  viveza  propia 

El  noble  original  de  quien  es  copia. 

¡Modelo  incomparable. 

Más  lleno  de  ternura 
Que  la  diosa  de  Páf  os  y  Citéres ; 

De  cuya  sombra  amable 

Huye  la  desventura, 
Y  la  siguen  jugando  los  placeres! 

Tú  logras  cuanto  quieres 

Del  corazón  sensible 
Por  una  seducción  irresistible. 

Cuanto  tu  rostro  mira, 

Cuanto  tu  planta  toca 
Abandonan  los  hados  rigurosos; 

Calma  la  mar  su  ira, 

Mai-tc  el  furor  revoca. 
Soldado  y  marinero  son  dichosos ; 

Cesan  los  dolorosos 

Ayes  de  la  indipjencia. 
Renace  la  esperanza  cu  tu  presencia. 

Tú  la  frente  serena 

Alzas,  donde  reside 
Más  que  el  rayo  del  sol  un  genio  claro ; 

Oyes  gemir,  con  pena. 

La  educación  que  pide 
A  la  moral  benéfico  reparo  (2) ; 

Y  volando  á  su  amparo 
Con  tu  persona  y  bienes, 

A  corregir  el  vicio  te  previenes. 

Piensas ,  v  sus  audacias 
Prueban  las  bellas  artes. 

Erigiendo  lI  teatro  en  un  momento; 
Ries,  y  las  tres  Gracias 
Vuelan  por  todas  partes 

A  colmar  de  deleite  el  a]>osento ; 
Hablas,  te  da  su  aliento 
La  dulce  poesía ; 

Cantas,  Febo  te  presta  su  armonía. 

Así  en  amable  lazo 

Con  dos  hermosas  damas , 

Que  parece  en  su  seno  han  escondido^ 
Una  desde  el  regazo 
De  Vénus  lentas  llamas. 

Otra  menudas  chispas  de  Cupido, 
Con  el  jóvcn  querido 
De  tí,  mas  no  tan  solo. 


(1)  Reminlacencia  evidente  de  nna  cantilena  de  Vino'<^« 

(8>  U  Siáorita  mal  criada ,  comedia  de  <ton  Toou»  de  ír|art», . 


Que  le  quiere  también  el  miamo  Apolo. 

Y  la  noble  comparsa 

De  amigos,  que  con  arto 
Supieron  dar  aspecto  verdadero 

A  la  graciosa  farsa 

Del  divino  Iriarte ; 
Y  aquella  cuyo  canto  lisonjero 

Suele  aplaudir,  primero 

Que  las  batientes  palmas, 
El  embeleso  mudo  de  las  almas. 

Hiciste  las  delicias 

Del  concurso  lucido, 
Siendo  tu  casa  templo  del  buen  gusto ; 

Ganaste  las  albricias 

Del  autor  ofendido, 
Que  vió  dar  á  su  pieza  el  precio  justo ; 

Y  el  censor  más  adusto. 
Participando  el  pasmo. 

Tus  gracias  aplaudió  con  entusiasmo. 
• 

j Instantes  de  ventura. 
Breves  como  aprcciables, 

Precursores  de  mal  tan  excesivo  I 
Quien  os  dió  la  dulzura, 
¿  Por  qué  no  os  hizo  estables, 

Alargando  un  placer  tan  fugitivo  ? 
Cuai  relámpago  vivo. 
Que  en  la  negra  tormenta 

3rilla,  deslumbra,  y  la  tiniebla  aumenta; 

Así  desaparece  (1) 

De  nosotros  Celmira..... 
Sin  que  mi  canto  detenerla  pueda ; 

El  númen  desfallece, 

Suelto  la  débil  lira, 
Paso  á  la  voz  el  sentimiento  veda ; 

Y  más  acción  no  queda 
Al  labio  que  la  canta 

Sino  adorar  su  fugitiva  planta. 


UI. 
EL  CIPRES, 

ó  EL  LLANTO  DE  UNA  If  ADRl. 

Triste  ciprés,  que  entre  las  nubes  mooes 
Tu  oscura  cima  y  tu  letal  verdor; 
Tú,  que  obelisco  de  aflicción  pareces , 
Al  cielo  eleva  mi  infeliz  clamor. 

Una  flor  lloro  que  la  Parca  dura 
Robó  á  mi  seno  en  su  primer  matiz; 
Un  hijo  tierno,  flor  de  mi  ventura. 
Que  voló  al  cielo  y  me  dejó  infeliz. 

Nunca  á  mi  falda  le  verán  mis  ojoe 
Venir  alegre  y  retozar  gentil; 
Ni  más  mi  rostro  de  sus  labios  rojos 
Sentirá  el  beso,  entre  caricias  mil. 

¡Ay,  para  siempre  en  su  graciosa  boca 

De  madre  el  nombre  al  espirar  se  helól  

¡Y  el  de  hijo  en  vano  mi  cariño  invoca, 
Que  ^a  de  un  ángel  no  soy  madre  yo! 

Triste  ciprés ,  si  el  lúgubre  murmullo 
Del  viento  airado  te  agradó  tal  vez. 
Si  te  complace  el  gemidor  arrullo 
De  tortolilla  en  misera  viudez , 

Pasará  el  viento,  cesará  el  gemido, 
Y  tú  en  el  yermo  solo  quedarás; 
Mas  de  esta  madre  el  llanto  dolorido 
Será  contigo  sin  cesar  jamas. 


(1)  Acab«d4  d«  leer  Mta  composición,  tomó  la  ]>Qq[iia«  el 
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IV. 

LOS  DEFENSORES  DE  LA  PATRU. 

CANCION  CÍVICA  (2). 
Mote. 

Vtvir  en  cadetuu^ 
¡Cuán  triste  vivir/ 
Morir  por  la  patria  y 
¡Qui  Sello  morir l 

Partamos  al  campo. 
Que  es  gloria  el  partir; 
La  trompa  guerrera 
Nos  Ihuna  á  la  lid : 

La  patria  oprimida, 
Con  ayes  sin  nn 
Convoca  á  sus  hijos. 
Sus  ecos  oid. 

¿Quién  es  el  cobarde. 
De  sangre  tan  vil^ 
Que  en  rabia  no  siente 
Sus  venas  hervir? 

¿Quién  rinde  «us  sienes 
A  un  yugo  servil 
Viviendo  entre  esclavos. 
Odioso  vivir? 

Placeres,  halagos. 
Quedaos  á  servir 
A  pechos  indignos 
De  honor  varonil ; 

Que  el  hierro  es  quien  coló 
Sabrá  redimir 
De  afrenta  al  que  libro 
Juró  ya  vivir. 

Adiós,  hijos  tiernos 
Cual  flores  de  Abril; 
Adiós,  dulce  lecho 
De  esposa  gentil  : 

Los  brazos,  que  en  llanto 
Bafiáis  al  partir, 
Sangrientos,  con  honra, 
Vercislos  venir ; 

Mas  tiemble  el  tirano 
Del  Ebroy  del  Rhin, 
Si  un  astro  á  los  buenos 
Proteffe  feliz. 

Si  el  hado  es  adverso, 

Sabrémos  morir  

Morir  por  Fernando 
Y  eternos  vivir. 

Sabrá  el  suelo  patrio 
De  rosas  cubrir 
Los  huesos  del  fuerte 
Que  espire  en  la  lid  : 

Mil  ecos  gloriosos 
Dirán  :  «  Yace  aquí 
Quien  fué  su  divisa 
Triunfar  ó  morir.» 

COBO. 

Vivir  en  cadenas  ^ 
¡Cuán  triste  vivir! 
Morir  por  la  patria , 
¡Qui  bello  morir/ 


A  LA  BATALLA  DE  SALAMANCA. 
COBO. 

Viva  el  grande,  viva  el  fuerte 
Que,  en  la  más  gloHota  acción, 

(3)  Pné  oompuarta  p«ra  reanimar  el  espíritu,  abatido  por  lof 
i«reMtqiionfriaioaniiwt|Qstj4roitoseiil809. 


DON  JUAN  BAUTISTA  ABRUZA. 


El  furor  francés  convierte 
En  vergüenza  y  confusión, 
voz. 

•  Ved  cuál  entre  polvo  y  humo 
Por  loa  campos  de  Castilla 
Ya  la  bárbara  gavilla 
Que  era  un  tiempo  su  opresión. 

l  Quién  los  bate  y  los  humilla 
Con  el  rayo  de  victoria? 
La  trompeta  de  la  gloria 
Dice  al  mundo  :  Wellington. 

I  Oh  Wellington ,  nombre  fausto 
A  la  Iberia  y  caro  á  Marte  I 
;  Tus  contrarios  en  qué  parte 
Huirán  de  tu  valor? 

Tú  los  vences  en  los  montes , 
En  los  campos  ven  tus  bríos , 

Y  las  aguas  de  los  ríos 
Te  retratan  vencedor. 

Entre  el  Duero  y  claro  Tormos 
Tú  á  los  galos  atrepellas , 
T  áun  siguiendo  vas  sus  huellas. 
De  su  entera  ruina  en  pos. 

Sigúelos,  y  Europa  deba 
A  tu  acero  su  rescate , 

Y  si  un  monstruo  la  combate, 
La  defienda  un  semidiós. 

COBO. 

Viva  el  grande,  viva  el  fuerte 
Qur^  en  la  más  glorwia  acción ^ 
El  furor  francés  convierte 
En  vergüenza  y  confusión. 

VL 

A  la  entrada  en  Cádiz  del  Daqne  de  Cindad-Bodrlgo  después  de  le- 
vantado el  sitio  de  aquella  plaza  en  consecaoncia  de  sn^  yictoria^. 

CORO. 

/  Oh  cván  dulce  es  á  vn  héroe  glorioso^ 
Qiie  triunfó  con  justicia  y  valor. 
Presentarle  el  tributo  amoroso 
De  ternura  ,  de  aprecio  y  de  honar! 
I. 

Ved  cuál  llega  á  gozarse  en  el  seno 
De  la  ibera  leal  gratitud, 
El  que  oimos  de  lejos  cual  trueno 
Dar  á  Gádcs  victoria  y  salud. 
Hoy  se  muestra  apacible  y  triunfante, 

Y  ayer  bravo  y  con  ñero  tesón, 
Los  tiranos  lanzaba  adelante, 

Cual  las  nubes  el  duro  Aquilón.  ^ 

II. 

Acojamos  al  héroe  bizarro 
En  los  muros  que  él  mismo  libró; 

Y  descienda  del  bélico  oarro 
A  gozar  de  la  paz  que  nos  dió. 

No  la  oliva  á  su  frente  neguemos, 
Ni  la  rosa  de  alfombra  á  sus  piés; 
Que  él  sabrá,  cuando  flores  le  demos. 
En  laureles  volverlas  después. 

IIL 

Él  unió  con  el  nuestro  su  brazo 
Para  hazañas  de  prez  inmortal : 
Tema ,  pues ,  en  tan  ínclito  lazo 
El  injusto  opresor  su  dogal. 

Y  en  el  templo  de  eterna  memoria, 

Y  en  los  fastos  de  la  última  edad, 
Se  unirá  de  Wellington  la  gloria 
Con  la  hispana  feliz  libertad. 

CORO. 

¡Oh  eiián  dulce  es  á  un  héroe  glorioso, 
Que  triunfó  con  justicia  y  valor. 
Presentarle  el  tributo  amoroso 
De  ternura ,  de  aprecio  y  de  honor! 


HIMNOS  Y  CANTATAS. 

L 

LA  PIEDAD  FILIAL  Ó  EL  RESTABLECIMIENTO. 

CANTATA  (1). 

AMELIA,  ESPERANZA,  CONSUELO. 

AMELIA. 

Con  ecos  de  dolor,  loh  Dios!  ¿qué  nueva 
Suena  en  mi  corazón?  ¡Misera  Amelia! 
¿Quién  tu  constancia  prueba 
Con  golpe  tan  fatal  ?  Pálidos  veo 
Los  rostros  de  mis  hijos. 
Que  en  su  madre  infeliz  los  ojos  fijos, 
Miran  y  lloran,  j  Ah!  tal  vez  los  tristes, 
De  terribles  presagios  acosados. 
De  esta  madre  en  el  rostro  hallar  anhelan 
Consuelos  ¡ay!  que  de  mi  peclio  vuelan. 
Vuelan  bien  lójos,  ¡sí!  que  mi  ternura. 
Mi  amor  mismo,  ingenioso  en  darme  penas. 
Cuanto  veo  en  anuncios  me  convierte 

De  amargura  y  dolor  Mas  ¡ay!  ¿quó  miro? 

Lóbrega  nube  enluta 
El  paternal  albergue ;  conturbado 
Temblar  parece  el  firmo  pavimento, 
Rásgase  al  par  la  matizada  alfombra, 

Jde  la  muerte  la  amarilla  sombra 
Izase  del  abismo  al  pié  del  lecho, 

Y  los  lívidos  ojos 

Y  los  pálidos  brazos  revolviendo. 

Con  uno  amaga  hácia  el  sepulcro  helado, 
Con  otro  al  cuello  de  mi  padre  amado. 
¡Ay  infeliz!  Tente,  criiel,  no  acabes 
La  ejecución  de  un  golpe  tan  terrible ; 
De  esta  familia  ídolo  y  padre  á  un  tiempo 
Respeta  en  él ;  ¿  no  sabes 
Que  el  placer  y  la  vida  de  estos  hijos 
En  esa  sola  víctima  se  encierra? 
¿Quieres  cubrir  de  lágrimas  la  tierra? 
¡Ah!  que  á  mi  triste  voz  no  te  condueles; 
Antes  más  irritada  sus  crlicles 
Angustias  atosiga  con  tu  aliento ; 
A  tu  maligno  ardor  dobla  la  frente 
El  moribundo  anciano ;  junto  al  lecho 
Hijos  y  siervos  tu  clemencia  imploran, 

Y  las  virtudes  desoladas  lloran. 
¿Cielos,  lo  consentís?  ¿Serán  despojos 

De  la  Parca  feroz  las  claras  prendas 

Que  á  Elfridio  adornan?  Sí,  que  la  inhumana, 

Más  que  de  vidas ,  de  virtud  sedienta, 

Los  ojos  apacienta 

En  las  tumbas  de  Elóisa  (2)  y  Abelardo  ; 

Y  nunca  sacia  su  rencor  profundo, 
Miéntras  un  tierno  amor  le  quede  al  mundo, 

{Aria.) 

Robará  la  Parca  odiosa 
A  este  pecho  su  delicia ; 
Que  la  flor  más  olorosa. 
Más  excita  la  codicia 
Del  villano  sega<lor. 

Altos  cielos ,  dadme  males 
Que  al  fin  cedan  á  consuelos ; 
No  aflicciones  inmortales, 
Pues  si  Elfridio  muere,  ¡oh  cielosi 
Inmortal  será  el  dolor. 

ESPERANZA. 

Mujer,  que  ostentas  en  tu  frente  pura 
La  imágen  del  dolor  y  la  ternura, 
íQuó  tiene»,  que  en  desdichas 
Muestras  vencer  á  los  demás  mortales? 


(1)  Fué  cantada  la  primera  vez  por  la  tefiora  Lorenza  Correa, 
con  música  del  famoso  maoRtro  Fiderici. 

(V)  Arriaza  altera  aqni  la  prounnciacion  prosódica  y  natcral  de] 
nombre  de  Eloita ,  con  el  fin  de  dar  armonía  al  verso.  Ss  una  Ufl«a« 
Oía  poco  digna  de  im  tocion,  {Ifota  iel  QQlsctor,^ 


HIMNOS  Y  CANTATAa 


AMBLLL 

Yo  sé  sentir,  mas  no  pintar  mis  tnales ; 
801o  esta  toz  tu  corazón  dirija : 
Elfridio  en  riesgo  está ;  yo  soy  sa  hija. 

ESPERANZA. 

¡Harto  justo  dolor  1  Mas  ¿qué  Infelice 
Cierra  su  corazón  á  la  esperanza, 
Viendo  por  la  carrera  de  la  vida 
Bel  bien  j  el  mal  la  rápida  mudanza? 
Que  cual  las  estaciones  so  varian, 

Y  al  rededor  del  afio  van  volando 
Las  nieves  y  los  frutos  y  las  flores, 
Se  suceden  placeres  y  dolores. 

Salvo  es  tu  padre ,  el  cielo  lo  presagia. 

AMELIA. 

Y  tú,  mujer  ó  diosa,  cuya  magia 
A  predecirme  tal  prodigio  alcanza, 
¿Quién  eres,  dime,  quién? 

ESPERANZA. 

Soy  la  Esperanza. 

AMELIA. 

Mi  pecho  es  insensible  á  tu  influencia ; 
La  esperanza  es  el  sueño  de  los  tristes  : 
Su  ilusión  los  aduerme ;  pero  luégo 
Despiertan  á  los  males ,  y  cual  sombras 
Las  esperanzas  húyense  ligeras, 

Y  las  más  dulces  huyen  las  primeras. 

ESPERANZA. 

Te  alucina  lo  acerbo  de  tu  pena ; 
Oye  mi  voz,  que  en  tu  remedio  suena : 
,  {Aria.) 

Yo  suavizo  las  pasiones 
De  los  pechos  en  que  vivo, 
Del  amante  y  del  cautivo 
Soy  la  calma  y  el  sosten. 

Si  mantengo  de  ilusiones 
Al  que  sufre  penas  reales, 
El  olvido  de  los  males 
A  lo  ménos  es  un  bien. 
AMELIA. 

Esperanza  divina,  hija  del  cielo, 
/Quién  no  apetecerá  tu  compañía, 
Cuando  en  el  corazón  de  que  te  alejas 
La  rabia  ocupa  el  hueco  que  tú  dejas 
Tú  floreces  en  mi,  tú  me  sufriere» 
De  un  padre  anciano  la  afligida  imágen 
A  su  serenidad  majestuosa 
Restituida ;  i  qué  astro  tan  avaro 
Habrá  que  niegue  vida  tan  preciosa 
A  los  suspiros  que  le  eleva  ansiosa 
La  tierna  prole  de  quien  era  amparo? 

ESPERANZA. 

Si ;  mas  debieras  elevarlo.^  ántes 
Al  que  sembró  de  estrellas  el  espacio. 
Que  habita  el  universo  por  palacio, 
Que  en  bóveda  los  cielos  ha  encorvado 
Para  que  allá  resuenen  los  clamores 
Del  infeliz ,  y  á  su  pensar  profundo 
Los  soles  araen  y  se  anima  el  mundo ; 
Al  Sér  supremo  

AMELIA. 

A  desarmar  el  hado. 

ESPERANZA. 

Por  un  digno  mortal  

AMELIA. 

ün  padre  amado. 

LAS  DOS. 

De  nuestro  ardiente  celo  • 
Vuela  suspiro  fugitivo  al  cielo. 

{Plegaria  á  dúo.) 
Si  un  buen  padre  es,  justo  cielo. 
De  tu  mano  un  gran  favor, 

Vuelve  á  Elfridio  á  nuestro  anhelo, 
O  á  estos  pechos  tía  valor. 

Vivirá  el  amable  Elfridio, 
Pues  tos  leyes  son  de  amor. 


CONSUELO. 

Albricias  pide  el  genio  del  Consuelo, 
Ninfas  hermosas;  vuelva  la  alegría 
De  vuestra  faz  á  colorar  las  rosas; 
Ya  el  suspirado  bien  piadoso  el  cielo 
Por  mano  de  las  Gracias  os  envia; 

mano  de  una  madj-e  os  lo  presenta. 
Atropos  fiera  en  vano  se  resiste 
De  la  fe  conyugal  al  blando  acento, 
A  la  expresión  de  su  semblante  triste, 

Y  á  un  diluvio  de  lágrimas  que  honraban 
De  un  hombre  justo  el  riesgo  y  sentimiento. 
Por  fin  cedió,  y  entre  ánsias  y  suspiros 

Y  amorosos  desvelos 
De  una  esposa  querida, 
Elfridio,  al  fin,  renace 

Lleno  de  majestad,  dfc  fuerza  y  vida; 
Brillante  a  i  <  orno  tras  negra  noche 
El  noble  asirj  de  luz  que  el  Indo  adora 
Sale  de  entre  los  brazos  de  la  aurora. 

{Aria.) 

Vuela  á  tu  padre , 
;0h  hija  afligida! 
Que  de  la  vida 
Vuelve  á  gozar ; 

y  i  iitic  carie  as 
De  prole  hermosa, 
Con  las  delicias 
Di;  amante  esposa. 
Daréis  á  Elfrfdio 
Gustos  sin  cuenta : 

Y  haréis  que  sienta 
Que  de  la  vida 
Vuelve  íí  gozar. 

AMELIA. 

Almo  Consuelo,  quo  entre  el  alto  j;>ro 
De  los  dioses  te  espacias  en  el  cielo, 
Miéntra^  Felicidad  de  su  urna  de  (jio 
Te  vierte  escaso  á  esta  mansión  de  duelo, 
iCabc  esperar  un  bien  entro  rail  males? 
Cuando  parece,  en  dias  tan  fatales, 
Yace  la  tierra  en  mísero  abandono. 
De  Fortuna  entregada  al  númcn  falso; 
Que  así  nos  lanza  de  la  choza  al  trono. 
Como  desde  la  púrpura  al  cadalso; 
;  Puedo  entregarme  á  la  ilusión  sublime 
De  recobrar  á  un  padre?  j  Es  cierta,  dime. 
Tan  venturosa  nueva?  ¿  Alienta  Elfridio? 

CONSUELO. 
Lo  juro,  sí,  por  la  divisa  mia^ 
Coñitancia  y  Fe. 

AMELIA. 

¡Qué  placida  alegría! 

CONSUELO. 

Tan  tierna  madre  como  amante  esposa 
Delfína  le  salvó. 

AMELIA. 

¡Mujer  dichosal 
Salvo  es  mi  padre,  el  corazón  respira, 
Palpita  el  pecho,  y  de  placer  suspira. 

{Aria.) 

Dadme  guirnaldas  bellas 
Los  que  sabéis  amar. 
Que  de  Delfína  en  ellas 
Quiero  la  frente  ornar. 
Ella  nos  ha  salvado 
nuestro  padre  amado ; 
ste  es  de  amor  ejemplo. 
Vamos  de  amor  el  templo 
Con  su  memoria  á  honrar. 

Dadme  guirnaldas  bellas 
Cuantos  sabéis  amar,  etc. 

CONSUELO. 

Tú,  Amelia,  cuya  frente  ya  las  palmas 
De  la  alegría  engalanar  parecen ; 
Tú,  refrigerio  de  las  grandes  almas, 
E^eranza  felis,  cantad  conmigo ; 


DON  JUAN 

pruebe  nuestro  placer  aue  eternamente 
La  existencia  de  un  padre  amante  y  digno 
Es  de  ventura  el  más  hermoso  signo. 

(  Terceto,) 

Goce  un  padre  entre  prole  tan  bella» 
T  en  el  seno  de  esposa  tan  fiel, 
Como  el  árbol  que  ufano  descuella 
En  el  cerco  de  un  tierno  plantel. 

AMELIA. 

A  su  sombra  el  ganado  se  arrima, 
A  su  abrigo  se  mece  la  flor. 

ESPERANZA. 

Se  oye  el  canto  del  ave  en  la  cima, 
Y  en  su  tronco  ía  voz  del  pastor. 

CONSUELO. 

lOh  qué  encanto  y  qué  dulce  armonía 
Ue  deleite,  de  amor,  de  alegría I 

TODOS. 

j  Y  de  Elfridio  qué  imágen  tan  fiell 
La  de  un  árbol  que  ufano  descuella 
En  el  cerco  de  un  tierno  plantel. 


II. 

.   '         EL  GOZO  PÚBLICO. 

Cantata. 

COBO. 

¡Qvé  numen  tremendo  del  arco  qve  vibra 
LoM  dardos  difpara  con  raudo  fragor, 
Y&  España  propicio f  de  furia»  la  libra , 
Que  en  ellu  esparcieron  discordia  y  furor! 

{Recitado.) 
¡Oh  Dios,  qué  claridad  dulce  y  fecunda 
Oro  derrama  en  los  callados  campos 
Tras  noche  tan  profunda! 
ya  el  céfiro  revive  entre  las  flores, 
A  cuyos  dulces  besos  se  negaba 
Tímido  y  pavoroso. 
Calandrias  y  sonoros  ruiseñores 
Van  en  alcgies  tropas 
Poblando  de  los  árboles  las  copas. 
Ayer  todo  era  mucIo  y  sentimiento; 
Hoy  es  todo  placer,  todo  contento. 
Ya  de  Vénus  la  estrella 
Resplandecer  se  ve  más  pui-a  y  bolla : 
Ya  del  terror  la  nube  no  la  empaña. 
No  hay  duda,  no;  venturas  para  España 
El  cielo  dcci-ctó.  ¡Ni  qué  otra  puede 
De  júbilo  llenarla  tan  cumplido. 
Sino  la  libertad  de  un  rey  querido! 

Femando  es  libre.  Sus  conti-arios  fieros 
Huyeron  espantados 
Del  brazo  aterrador.  La  gran  constancia 
Del  Rey,  siempre  serena,  imperturbable, 
Fué  roca  en  medio  al  mar,  do  se  estrellaron 
Las  olas  locamente  embravecidas 
De  una  vil  rebelión.  Las  caras  vidas 
De  su  esposa  y  hermanos, 
De  Fernando  feliz  al  brazo  asidas. 
Se  libran  del  furor  de  sus  tiranos. 

voz  1.* 

¡Ayer  llanto,  hoy  dulce  risa! 

Ayer  sierva  y  hoy  señora. 

Triunfa  España  vencedora 

De  una  pérfida  facción. 

voz  2.* 

Así  aterra  el  Sér  supremo 

Al  inicuo  y  al  blasfemo, 

Siempre  al  justo  dando  honor, 
voz  1.* 

Cual  se  salva  fresca  rosa 

Del  furor  de  un  torbellino, 

De  su  bárbaro  destino 

Aaí  Aoaalia  se  salvó. 


BAUTISTA  AftBUZA. 

voz  2.* 
Be  salvó  de  inicua  saña , 
Porque  Dios  reserva  á  España 
8a  hermosura  y  su  candor, 
voz 

Viva  Amalia  al  Rey  unida, 
voz  2.* 

Viva  el  Bey  de  Amalia  ai  lado. 

LAS  DOS. 

Dulce  lazo,  en  aue  cifrado 
Tiene  España  el  sumo  bien« 

TODOS. 

Vivid  siempre  venturosos; 
Y  sin  susto  ni  mancilla, 
Ita  corona  de  Castilla 
Brille  siempre  en  vuestra  sien. 


IIL 

HIMNO  DE  LA  VICTORIA, 

cantado  á  la  entrada  de  loi  ejércitos  victoriosot  de  Us  profinclA 
«nlCadrid,enl808  (1). 

OOEO. 

/  Venid ,  vencedores , 
Columnas  de  honor/ 
La  patria  os  di  el  prem  io 
De  tanto  valor. 

Tomad  los  laureles 
Que  habéis  merecido, 
Los  que  os  han  rendido 
Moncey  y  Dupont ; 

Vosotros,  que  fieles 
Habéis  acudido 
Al  primer  gemido 
De  nuestra  opresión. 

Venganza  os  llamaba 
De  sangro  inocente ; 
Alzasteis  la  frente 
Que  jamas  temió ; 

Y  al  veros  los  dueñor. 
De  tantas  conquistas, 
Huyen  como  arist^is 
Que  el  viento  arrolló. 

Vos  de  una  mirada 
Que  echásteis  al  cielo, 
Parásteis  el  vuelo 
Del  águila  audaz : 

Y  al  polvo  arrojásteia 
Con  iras  bizarras. 

Las  alas  y  garras 
Del  ave  rapaz. 

Llegad  ya,  provincias. 
Que  valéis  naciones. 
Ya  vuestros  pendones 
Deslumhran  al  sol ; 

Pálido  el  tirano 
Tiembla,  y  sus  legiones 
Muerden  los  terrones 
Del  suelo  español.  ^ 

Son  á  vuestras  plantas 
Alfombra  serena. 
Laureles  de  Jena, 
Palmas  de  Austerliz ; 

Son  cantos  de  gloría 
Volver  los  cautivos 
Sus  gritos  altivos 
En  llanto  infeliz. 

(1)  Estehimae,  cotnpue<ito  en  1808,  hasi  loel  primoro  d«  0gCi 
clase ,  y  modelo  de  cuantos  se  hicieron  de^nea.  FuA  poesto  «a  m4< 
■toa  por  ti  oótobre  don  Ftruando  Sor. 


HIMNOS  Y 

{Oh,  qué  hermosos  Tienen I 
|6u  porte  cuán  fiero! 
¡Cuál  brilla  el  acero! 
¡Cuál  cruge  el  ames! 

Estos  son  guerreros 
Valientes  y  bravos, 

Y  no  los  esclavos 
Del  yugo  francés. 

Gloria,  ¡oh  flor  del  Bétis! 
Que  habéis  bien  probado 
Bl  brío  heredado 
Del  suelo  natal ; 

Que  allí  sin  cultivo 
Crece  y  se  levanta 
Del  triunfo  la  planta, 
La  oliva  inmortal. 

Funesto  es  el  di  a, 
Francés  orgulloso, 

Y  el  campo  ominoso 
Que  pisas ,  también  : 

La  sombra  de  Alfonso 
Con  iras  más  bravas, 
Su  gloria  en  las  Navas 
Defiende  en  Bailén  (1). 

Salve,  honor  del  Turia, 
De  Marte  centellas, 
Pues  vivos  como  ellas 
Al  triunfo  voláis  : 

La  hueste  enemiga 
Rompéis  imprevistos, 

Y  apénas  sois  vistos 
Victoria  cantáis. 

Gloria,  ¡oh  valerosos 
Del  solar  manchcgol 
lOh  cuán  bello  riego 
Dais  á  vuestra  miés! 

Los  surcos  se  vuelven 
Sepulcro  á  tiranos; 
Sangrientos  lo^  granos 
Se  mecen  después. 

Y  en  tanto  en  el  Ebro 
Los  pechos  son  muros 
Que  atienden  seguros 
Morir  ó  vencer : 

Siempre  el  sol  los  halla 
Lidiando  con  gloria; 
Siempre  con  victoria 
Los  aeja  al  caer. 

jOh  cuán  claros  veo 
Brillar  en  sus  ojos 
Los  fieros  enojos 
Que  van  á  vengar! 

(Oh  cuánto  trofeo 
Que  ganó  su  espada 
Verá  consolada 
La  patria  en  su  altar! 

¡Oh  patria,  respira 
De  males  prolijos; 
Descansa  en  los  hijos 
Que  el  cielo  te  di  ó! 

Ni  temas  que  el  arte 
Falte  á  su  fortuna; 
Soldados  la  cuna 
Naciendo  los  vió. 

Ya  vengada,  sólo 
Libertad  y  gloria 
Dejará  en  memoria 
Tu  agravio  en  Madrid: 

Tiempo  es  ya  que  altiva 
La  frente  levantes, 

(1)  Alude  &  la  circnnstAucia  de  habene  alcanzado  la  victoria  de 
BaiUn  casi  en  el  mismo  terreno  en  qne  te  consigaid  la  dt  las  Nstm 
^  TotoM  por  AUoiuo  YUI  de  gAStUla, 


CANTATAS.  B5 

Pues  llegan  triunfantes 
Los  hijos  del  Cid. 

Ninfas,  vengan  lauros 
Frescos,  verdes,  bellos; 
Enjugad  con  ellos 
Tan  noble  sudor  : 

Ni  olvidéis  la  oliva. 
Que  es  planta  gloriosa; 
Ni.áun  alguna  rosa 
Que  os  brinde  el  amor. 


IV. 

niMNO 

de  los  Guanllasde  la  real  |X!r  ona  al  Key.  nuestro  señor,  sn  coronel, 

en  «u  »i:;3Usto  día. 

cono. 

Uclvvihre  el  acero  y  el  cuíco  hñlUinte, 
IS'emokn  pemtchos  de  palma  y  laurel; 

Y  en  tomo  á  Femando  tu  Chtardia  eonstantr^ 
Celébrete  el  dia  del  gran  con^ntl, 

VOZ. 

Clarín  de  la  gloria,  que  al  cielo  levantas 
Las  altas  virtudes  con  eco  inmortal. 
El  Rey  que  adoramos  se  adorna  con  tanta?, 
Que  á  él  solo  sjo  debe  tu  eterno  nutal. 

Alarme  al  Olimpo  tu  acento,  anunciando 
La  aurora  festiva  que  hoy  vemos  brillar, 
Verás  las  virtudre  del  ciclo  bajando 
Del  dulce  Fernando  la  sien  coronar. 

Mas  ¿qué  nos  dcliene?  Ki ruando  quí*riilo. 
La  voz  de  tus  pueblos  te  basta  en  loor  ; 
Tus  Guardias  h  ales  por  ti  ban  apr(  mi. do 
Al  són  de  las  amir.s  los  cautos  do  he  jiur. 

Seis  años  nos  vimos  sin  jcfo,  8in  ^uia, 
La  muerte  mostrando  ai  pálido  hon  or 
Tu  nombre,  que  entónccs  las  filas  corría. 
Los  pechos  ll(?naba  de  alegre  valor. 

Así  combatimos  ;  y  pocos  quedamos, 
Siguiendo  animosos  tu  regio  pendón. 
Castilla  es  testigo  ;  sus  campos  dejamos 
Manchados  con  sangre,  mas  no  con  baldón. 

Si  acaso  nos  cupo  destino  más  grato, 

Y  en  quietas  ciudades  fijamos  el  pié. 
Tu  imágen  querida,  tu  augusto  retrato 
Guardábamos  sionnire  con  celo  y  con  fe. 

¡Oh  fe  bien  prcmmda!  Tras  tantos  enojos 
Al  fin  nos  es  dado  tu  vida  guardar ; 
Tal  ceden  avaros,  entre  olas  y  abrojos, 
Sus  flores  el  prtido,  sus  perlas  el  mar. 

Festejar  tu  dia  se  da  á  nuestro  anhelo; 
Dia  en  que  del  carro  se  levanta  el  sol 
A  esculpir  cc-n  oro,  por  el  ancho  cielo, 
«  Fernando  es  delicia  del  puí'blo  esi)ariol. » 

¡De  cuán  btdlas  obras  serémos  testigosl 
Ya  del  sólio  bajes  al  triste  hospital. 
Ya  estés  consolando  presos  y  mendigos, 
La  cárcel  y  el  foro  sori)rcndiendo  igual ; 

Dar  honra  al  soldado,  de  su  sangre  en  fruto, 
Las  artes,  las  ciencias,  la  industria  amparar; 

Y  del  poder  regio,  por  digno  atributo, 
Convencer  al  reo,  y  al  fin  perdonar. 

Así  de  Fernando  brillante  se  ostenta 
La  hermosa  diadema  con  tanto  matiz ; 
Quien  vive  en  sus  leyes,  dichoso  se  cuenta; 
Quien  muere  por  ellas,  áun  muere  feliz. 

Ni  que  el  hado  ejerza  sus  caprichos  varios. 
Ni  que  la  Elba  lance  su  monstruo  criiel , 
Si  en  el  orbe  encuentra  su  gloria  contrarios, 
El  orbe  enemigo  retamos  por  él. 

Gknios  tutelares,  que  en  su  cautiv«TÍo 
Defensores  fuisteis  de  su  bella  edad, 

Y  que  en  vuestras  alas  al  hispano  imperio 
Con  su  Rey  trajisteis  paz  y  libertad. 

Prodigad  hoy  rosas  á  su  augusta  frente, 

Y  con  canto  hacedle  de  celeste  voz 
Olvidar  los  males  que  sufrió  inocente, 

Y  áun  de  su  tirano  la  memoria  atroz, 
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V. 

EL  REGRESO  DE  FERNANDO  (1). 

INl'RODUCCION. 

Cielos,  ¡qné  miro!  ¡La  española  escena 

De  tanta  majestad  y  gloria  llena!  

¡Fernando,  el  deseado,  el  perseguido, 
Por  quien  todo  español  ha  combatido, 
Mostrando  entre  los  bélicos  enoios 

Rabia  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos!  

¡La  joya  que  la  Esjmña  ba  disputado 
Contra  ella  á  todo  el  universo  armado, 
Recuperada  vuelve  á  nuestro  seno! 
Gracias,  eterno  Dios,  Señor  del  trueno 

Y  el  rayo  justo,  que  lanzó  tu  mano 
Para  hacer  polvo  á  un  pérfido  tirano; 
Gracias,  pues  tal  valor,  tanta  constancia 
Conservaste  en  los  hijos  de  Numancia, 
Que,  con  desprecio  al  enemigo  bando, 
Supieron  nroclamar :  «Muerte,  ó  Fernando.» 

Volved  Jos  ojos ;  vedle,  si  un  momento 
Os  lo  permite  el  llanto  del  contento ; 
Él  es,  sí,  el  nieto  del  augusto  abuelo 
Por  quien  las  bellas  artes  nuestro  suelo 
Vieron  en  mil  prodigios  ílorecicnte; 
La  misma  majestad  brilla  en  su  frente, 
A  nuestro  amor  conserva  igual  derecho ; 
Igual  beneficencia  en  su  real  pecho. 
Aun  ausente,  mandó  en  loa  corazones; 

Y  hasta  el  soberbio  autor  de  sus  prisiones, 
Al  ver  su  porte  y  su  semblante  augusto, 
Deciíi,  exclamando  entre  despecho  y  susto  : 
<cMi  poder  en  Fernando  al  fin  se  estrella, 
Pues  Esf  aña  le  adora,  y  reina  en  ella.» 
Pueblo  que  le  lloraste  en  tu  memoria. 
Pues  le  llegaste  á  ver,  canta  su  gloria. 

Su  gloria,  que  es  guirnalda  de  la  nueitra, 

Y  con  alf^grc  luz  también  se  muestra 
En  los  ojos  del  caro  augusto  hermano 

Y  el  real  semblante  de  su  tio  anciano. 
Pero  ¿qué  versos  á  su  nombre  iguales, 

De  las  Musas  qué  cantos  inmortales 

Le  dirán  nuestro  amor?  Señor,  perdona 

Si,  por  laurel  debido  á  tu  corona. 

Repetimos  los  cantos  militares 

Que  hicieron  al  paisano  en  sus  hogares 

Impávid<í  arrostrar  su  adversa  suerte, 

Cantando  y  peleando  hasta  la  muerte. 

Ellos  entretuvieron  la  esperanza 

De  nuestra  independencia  y  tu  venganza, 

Y  el  eco  del  cañón  fué  el  instrumento 

Con  que  dimos  tu  nombre  augusto  al  viento. 

Mas  escuchad ,  primero,  el  dulce  tono 

Con  que  de  corazones  en  un  trono 

Os  volvéis  á  sentar.  Y  así  haga  el  cielo, 

Fernando,  al  fin ,  que  del  ibero  suelo 

Aun  la  sombra  del  mal  tu  nombre  ahuyente, 

Y  que  brille  á  los  ojos  de  tu  celo 
Como  un  prado  anchuroso  y  floreciente ; 
Cuando  ni  nubes  ni  vecinos  montt  s 
Estrechan  los  serenos  horizontes  ; 
Donde  el  «ol ,  si  se  asoma  en  el  Oriente, 
De  una  cuna  de  flores  se  levanta ; 

En  el  calor  de  la  ardorosa  siesta 
Dirtiores  un  Océano  domina ; 

Y  cuando  en  Occidente  al  fin  declina, 
Sobre  un  lecho  de  flores  se  recuesta, 

HIMNO. 

CORO. 

Vvelre  al  trono,  Fernando  querido, 
Sube  rn  brazott  del  pueblo  má¿  fiel^ 
Tú  le  haráf  tan  feliz  como  has  sido 
Sostenido  y  rengado  por  él. 

(I)  EsÍA  ciimposicion  w  hizo  nn  lo9  primeros  días  de  Abril  de  1914, 
•  á  la  primera  noticia  qno  ^e  tuvo  de  la  vnelta  del  Bey,  nuestro  se- 
fior,  á  EspaRa,  poniendo  tormmo  á  la  gloriosa  Incha  sostenida  por 
PD8  vasallas.  8c  prepararon  para  el  teatro  la  Introdaoclon  j  el  himno. 


VOZ  SOLA 

Largo  tiempo  tu  ausencia  ha  llorada 
La  constancia  del  pueblo  español ; 
No  es  tan  triste  á  la  luna  el  nublado. 
No  es  tan  negro  el  eclipse  en  el  sol. 

Pero  ya  que  tu  vista  descuella 
De  la  guerra  entre  el  luto  y  horror. 
No  es  tan  dulce  en  borrascas  la  estrella, 
No  es  tan  grata  en  desiertos  la  flor. 

Deja,  deja  esa  tierra  homicida, 
Que  con  grillos  tu  gloria  ultrajó; 
Vuelve,  vuelve  á  esta  patria  querida. 
Que  con  sangre  tu  injuria  vengó. 

Si  ven  ruinas  al  paso  tus  ojos. 
Bienes  son  que  nos  trajo  el  francés ; 
Has  también  son  sus  viles  despojos 
Esos  huesos  que  pisan  tus  piés. 

Cuando  al  márgen  del  Ebro  llegares, 
Ten  presente,  al  mirar  su  raudal. 
Que  no  daba  el  tributo  á  loe  marea 
Sino  en  sangre  enemiga  ó  leal. 

Zaragoza  te  dice  humeando 
Que  se  supo  abrasar,  no  rendir, 

Y  áun  de  noche  <c venganza,  FcrnandoD, 
Sordos  ecos  se  escuchan  gemir. 

Has  del  pueblo,  á  ouien  dió  la  fortuna 
En  su  seno  mirarte  al  nacer. 
Que  de  flores  cubrió  tu  real  cuna, 

Y  entre  abrojos  te  ha  visto  crecer ; 
De  Madrid  tal  será  la  alegría. 

Cuanto  fué  de  perderte  el  dolor ; 
Hayo  solo  te  acuerda  en  un  dia 
De  Madrid  la  fineza  en  tu  amor. 

Al  entrar  por  su  puerta  dichosa, 
Entre  vivas  y  alegre  efusión, 
(Cuánta  vista  en  el  Prado  azarosa 
Turbará  tu  leal  corazón! 

Aq  ul  fué  por  Femando  el  delirio ; 
Por  Fernando  allí  el  pueblo  lidió ; 

Y  allá  fué  de  la  gente  el  martirio, 
Que  muriendo  á  Fernando  invocó. 

Mas  tu  nombre  triunfante  sonando, 
Ya  destierra  la  antigua  aflicción, 

Y  á  los  timbres  del  quinto  Femando 
Va  de  nuevo  á  elevar  la  nación. 

'Al  soldado,  que  sólo  en  tu  nombro 
Fué  terror  de  la  pérfida  grev. 
Nada  habrá  que  en  el  orbe  le  asombre 
Cuando  lleve  por  jefe  á  su  rey. 

Reina ;  premia,  y  perdona  en  la  tierra 
De  quien  ei*es  el  iris  gentil; 
Vén  á  dar  nuevo  aliento  á  la  guerra, 

Y  á  enfrenar  la  discordia  civil. 
Tú  sabrás  reprimir  la  anarquía. 

Pues  en  Francia  admiraste  su  error ; 
Tú  odiarás  la  f.roz  tiranía. 
Pues  sufriste  á  un  tirano  opresor. 

Rompa,  ya  que  tu  esfuerzo  ha  probado, 
La  desgracia  su  adverso  crisol , 

Y  tu  vista  á  su  brillo  eclipsado 
Restítuva  el  imperio  español. 

Y  á  los  rayos  de  gloria,  oue  en  tanto  • 
Se  difundan  del  regio  dosel, 
Que  se  enjuguen  la  sangre  y  el  llanto 
Que  han  regado  tu  hermoso  laurel. 


EN  EL  DIA  DE  LA  RESTAURACION  EN  1823, 

PINTANDO  LOS  MALES  DE  LA  ANARQUÍA. 
COBO. 

Triunfe  España  con  cirica  pompa; 
Palmas,  rosas  y  olivas  juntad; 
Pues  da  el  cielo  una  mano  qíie  rompa 
Las  cadenas  de  la  libertad. 

ESTROFAS. 

Libertad  se  llamaba  la  arpía 
Que  el  averno  lanzó  contra  España, 


HIMNOS  Y  CANTATAS. 


Señalando  por  cebo  á  bu  saña 
Sus  blasones  y  antiguo  laurel; 

Ma3  8u  nombre  era  sólo  anarquía; 
Su  semblante  j  su  voc  de  sirena, 
Que  con  hechos  >  entrañas  de  hiena 
Nos  reduce  á  coyunda  crüel. 

Ved  cuál  sigue  á  su  sombra  ominosa 
De  mil  vicios  la  turba  funesta, 
Entre  ti  dos  su  impávida  cresta 
Levantando  la  fiera  ambición. 

La  venganza  entre  ruinas  gozosa, 
La  calumnia  cizaña  sembrando, 

Y  la  en-vidia  las  glorias  manchando 
Que  en  cien  lustros  ganó  la  nación. 

A  su  impulso,  ¡qué  es  ya  de  la  Iberia! 
No  hay  en  ella  rincón  que  no  llore, 
O  que  sangre  infeliz  no  colore, 
Derramada  con  fría  maldad. 

Vasto  campo  de  duelo  y  miseria 
Hoy  se  ostenta  su  rica  comarca. 
En  que  iguales  pastor  y  monarca 
A  los  cielos  imploran  piedad. 

Proclamóse  en  diicordia  y  tumultos 
Igualdad,  repartiendo  puñales; 
lias  á  todos  en  breve  hace  iguales 
El  sepulcro  que  se  abre  á  sus  piés. 

Si  al  cadalso  camina  entre  insultos 
La  inocencia  sin  prueba  ni  juicio, 
Por  vengarla  en  el  mismo  suplicio 
Sus  verdugos  perecen  después. 

No  hay  sagrado,  no  hay  sitio  seguro; 
Ni  el  hoear  al  vecino  le  ampara, 
Ni  el  prelado  halla  asilo  en  el  ai-a. 
Ni  áun  al  preso  es  escudo  la  ley. 

Pues  vagando  asesino  y  perjuro 
De  palacios  y  templos  entorno. 
Con  palabras  de  escarnio  y  soborno 
Amenaza  de  muerte  á  su  rey. 

De  Murat,  |oh  decreto  homicidal 
{Oh  sangrienta  jornada  de  Mayol 
iCuántas  veces  tu  bárbaro  ensayo 
Kepetido  por  ellos  se  vel 

¡Ay!  si  entónccs  fué  sangre  vertida, 

Lo  fué  al  ménos  por  brazo  enemigo  

Mas  ahora  es  hermano,  es  amigo 
Quien  la  vierte  sin  honra  y  sin  fe. 

lY  esta  afrenta  en  un  pueblo  que  bravo, 
A  su  rey  por  librar  de  cadena. 
Retar  supo  al  tirano  del  Sena 
Con  valor  que  á  la  Europa  asombró! 

\Y  hoy  llevarlo  hácia  el  mar  como  esclavo, 
Despojado  de  régia  grandeza!..... 
De  caribes  es  digna  proeza; 
Que  de  pechos  ibéricos ,  no. 

No,  españoles,  no  es  vuestra  la  afrenta; 
Es  de  pocos  que  el  vicio  domina, 
O  que  el  falso  saber  alucina 

Y  en  tinieblas  presumen  lucir. 
La  civil  libertad  no  se  ostenta 

Sino  en  medio  de  paz  y  justicia; 
•  La  ec^uidad  es  su  sola  delicia, 
Sin  virtudes  no  puede  vivir. 

Ella  sí',  no  la  infame  licencia, 
Libra  al  justo  j  aterra  al  malvado; 
Ella  sola  por  siempre  ha  gozado 
Ara  digna  en  el  pecho  español. 

Huyan,  pues,  á  su  hermosa  presencia 
De  Fernando  los  guardas  aleves. 
Cual  se  ven  derrumbarse  las  nieves 
Derretidas  al  rayo  del  sol. 

Saludemos  al  astro  oue  guia 
A  Castilla  los  hijos  de  Francia; 
No  sañudos  con  ^ra  arroganciai 


Cual  ministros  de  horrenda  opresión; 
Sino  ardientes  en  noble  osadía, 

Y  ostentando  e  n  su  aspecto  gallardo 
Kl  honrado  valor  de  Bayardo 

Y  la  gloria  inmortal  de  Borbon. 

A  su  frente  el  i)cnacho  flotante 
So  descubre  en  el  nieto  preclaro 
Del  Enrique  á  la  Francia  tan  caro. 
Que  triunió  con  justicia  y  piedad ; 

No  siguii  ndo  á  bU  raí<tro  brillante 
Kl  furor  ni  la  ciega  venganza, 
Sino  paz  y  serena  esperanza 
De  Bt^gura  y  feliz  libertad. 

Aceptemos  su  fausta  pronn  sa, 
Que  es  la  patria  salvar  del  abi^mo; 
No  más  tiempo,  de  un  vil  fanatismo 
Nos  deslumbre  la  antorcha  fatal. 

Que  seguir  en  su  bárbara  empresa 
Arrostrando  una  ruina  evidente, 
Es  probar  que  apagó  en  nuestra  mente 
La  razón  su  precioso  fanal. 

Y  áun  del  Bétis,  si  al  bruto  arrogante 
Desbocado  en  perdida  carrera 
♦  Se  le  ve  trasponer  la  ladera 

Y  á  los  cumbres  furioso  asaltar ; 
Si  de  pronto  á  su  pié  ve  delante 

Precipicio  ó  riscosa  fragura, 
Se  recoge ,  se  pára  y  procura 
Generoso  su  vida  salvar; 

Así  huyamos  del  borde  horroroso; 
Baste  ya  de  terror  y  de  agravio  : 
No  sea  más  criminal  en  el  labio 
El  antiguo  decir  :  «Viva  el  Rey.» 

Recordad  que  ese  grito  glorioso 
Fué  el  que  sólo  en  la  noble  campaña 
La  victoria  aclamó,  cuando  España 
Á  dos  mundos  dictaba  la  ley. 

Españoles,  librad  á  la  historia 
De  escribir  tantos  odios  crüeles; 
Deponed  los  funestos  laureles, 
La  pacífica  oliva  ceñid. 

1  aspirando  con  prueba  notoria 
A  borrar  nuestros  yerros  fatales. 
Entre  filas  de  brazos  leales 
Vuelva  el  Bey  de  Sevilla  á  Madrid. 


VIL 

HIMNOS  CANTADOS  EN  LOS  TEATROS, 

OOV  MOTIVO  DEL  CASAMIENTO  DE  8.  M.  LA  BVníA 
DOÑA  MABÍA  CRISTINA  DE  BOBBON  (1829)  (1). 

HIMNO  I.o 

COBO. 

De  Himeneo  la  antorcha  relumbre^ 
Suenen  dvlrei  los  himnos  de  amor: 
Y  en  el  solio  aclamada  se  encumbre 
De  Cristina  la  gracia  y  candor, 

ESTBOFAS. 

Saludemos  al  astro  risueño 
Que  amanece  á  la  hispana  región; 
Que  es  encanto  y  placer  de  su  dueño, 
Como  al  pueblo  presagio  de  unión. 

Ella  alienta  los  tristes  desmayos, 
Ella  en  gozo  convierte  el  pesar, 
Y  hace  alegre  con  plácidos  rayos 
De  esperanza  las  flores  brotar, 

OOBO. 

*  De  Eimen&o  eto^ 

(1)  Con  müstoa  d«l  nuMs^  Canioero, 
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De  filis  paílres  augustos  seguida, 
Aparece  Cristina  gentil; 
Del  deseo  en  las  alas  traída, 
Como  flora  en  las  auras  de  Abril. 

Y  de  la  áurea  carroza  bajando 
Entre  encantos  que  atónita  ve, 
A  su  lado  se  encuentra  Fernando, 

Y  la  España  postrada  á  su  piéé 

COBO. 

Do  Himeneo  etc. 

Si  el  Vesubio  en  sombríos  fulgores 
De  Cristina  la  ausencia  lloró, 
Manzanales,  vestido  de  flores, 
Su  presencia  festiva  aclamó. 

I  üb ,  cuál  corren  pastores  y  ninfas 
A  la  orilla  por  ver  y  gozar 
En  el  claro  cristal  de  sus  linfas 
Retratada  su  imágcn  sin  parí 

COBO. 

Be  Himeneo  etc. 

Brilla  hermosa  en  su  rostro  su  alma, 
En  sus  ojos  su  ingenio  feliz , 

Y  su  talle  descuelga  cual  palma, 
De  la  selva  en  el  verde  matiz. 

A  su  fama  venció  eu  gentileza,  * 
Ni  el  retrato  le  pudo  ser  fiel; 
Que  se  pinta  tal  vez  la  belleza, 
Mas  la  gracia  se  esquiva  al  pincel. 

COBO. 

Be  Himeneo  etc. 

Regios  padres  de  ioya  tan  bella. 
Por  quien  goza  la  loeria  también, 
Pues  Fernando  feliz  se  une  á  ella. 
Recibid  nuctro  fiel  parabién. 

Lleve  el  /  Viva/n  los  dulces  esposos! 
Nuestra  voz  al  celeste  zafir, 
{Y  ojalá  que  sus  hijos  preciosos 
Igual  viva  nos  puedan  oir! 

COBO. 

Be  Himeneo  la  antorcha  relumbre,  etc. 

VIII. 
HIMNO  2.« 

COBO. 

Ovirnaldas  de  rosas , 
Coronas  de  amor. 
Premiad  de  Cristina 
La  gracia  y  candor, 

voz  SOLA. 

Ornad,  flores  bellas, 
Sus  sienes  hermosas. 
Que  hoy  ganan  gloriosas 
De  Iberia  el  laurel. 

Sed  puras  como  ella , 
No  armadas  de  espina  : 
Seréis  de  Cristina 
La  imágen  más  fiel. 

COBO. 

Guirnaldas  de  flores  t  etc, 

De  gracias  y  encantos 
Su  vista  nos  llena; 
Honrada  la  escena 
Con  ella  se  ve. 

Melpómene  llantos 

Y  horrores  desvia, 

Y  alegre  Talla 
8c  rinde  á  su  pié. 

COBO. 

Cruirnaldas  de  flores,  etc. 
Mas  ella,  que  al  justo 
Dar  premio  consigue, 

Y  al  vicio  persigue 
Con  fiera  agritud, 


Hoy  mira  con  güito, 

Cristina,  en  tu  cielo 
Su  hermoso  modelo 
De  gracia  y  virtud, 

COBO. 

Guirnaldas  de  flores,  eic 

Y  voB,  Reyes  claros, 
Que  hacéis  tal  presente, 
I^ies  fuisteis  oriente 
De  tan  bello  sol , 

No  es  dado  el  pagaros 
Los  dignos  tributos 
Con  ojos  enjutos , 
A  pecho  español. 

COBO. 

Guirnaldas  de  flores,  etc. 

¡Francisco!  i Isabela I 
I Femando I  i Cristina! 
Sus  nombres  combina 
Con  gusto  el  amor; 

Mas  layl  que  la  esposa, 
En  dia  taa  fausto. 
De  nuestro  holocausto 
Se  lleva  la  flor. 

COBO. 

Guirnaldas  de  flores ,  etc. 


CANTOS  LÍRICOS. 


L 

EL  TEMPLO  DE  VÉNUa 

Cual  solitai'io  cisne ,  que  mirando 
Próximo  de  morir  el  trance  fuerte. 
Con  canto  triste,  armonioso  y  blando 
Se  pone  él  mismo  á  celebrar  su  muerte; 
De  esta  manera  yo,  Dilerio,  cuando 
Cercano  á  padecer  la  misma  suerte. 
El  fatal  golpe  de  la  parca  espero. 
Cantar  mi  muerte  como  el  cisne  quiero. 

Si  la  amigable  musa  no  desmaya, 
Y  si  su  influjo  al  espirar  recibo. 
Mi  pena  haré  que  á  tus  oidos  vaya 
Envuelta  en  los  renglones  que  te  escribo ; 
Pero  Clio,  al  mirar  la  ardiente  playa 
En  que  desamparado  jay  triste!  vivo. 
No  osa  dejar,  por  más  que  yo  la  brindo , 
La  deliciosa  habitación  del  Pindó. 

Hasta  las  mismas  Musas  me  han  d^ado; 
Que  yo  no  sé  si ,  viéndome  perdido. 
El  amor  ó  el  temor  las  ha  alistado 
De  mi  enemiga  hermosa  en  el  partido  : 
En  el  horrible  y  turbulento  estado 
A  que  la  ingratitud  me  ha  reducido, 
Tan  solamente  á  tu  amistad  apelo 
Por  único  remedio  y  por  consuelo. 

A  tí  tan  solamente,  ilustre  amigo, 
Inestimable  y  firme  compañero, 
A  tí  te  haré  de  mi  dolor  testigo. 
Pues  lo  eres  del  amor  más  verdadero. 
Lee  esta  triste  carta  en  (^ue  me  obligo 
A  pintarte  el  estado  lastimero 
De  una  alma  (^ue  fluctúa  entre  pasiones , 
Si  no  borra  mi  llanto  los  renglones. 

La  negra  atrocidad,  el  inhumano 
Rencor  de  aquel  destino  más  impío, 
No  produjo  jamas  en  pecho  humano 
Un  dolor  comparable  al  dolor  mió  : 
En  vano  el  corazón  emplea,  en  vano. 
Para  oponerse  al  mal ,  su  esfuerzo  y  brío; 
Porque  como  corriente  impetuosa,. 
Todo  lo  arrasa  mi  pasión  furiosa. 

Mi  débil  corazón ,  atribulado 
De  sus  males  por  la  hórrida  procela  (I)» 

(1)  Pe  proce/to,  palabra  latina ;  borrasoa.  (iypto  M  <!lBfpd»i^ 


CANTOS 


LÍRICOS. 


Es  cual.barco  en  el  golfo  alborotado, 
Sin  palos,  iin  timón,  jarcia  ni  vela; 
De  las  hinchndas  ondas  volteado, 
Veloz  tan  pronto  hasta  las  nubes  vuela, 
Veloz  tan  pronto  en  el  instante  mismo 
Se  encuentra  sumergido  en  el  abismo. 

Cuantas  pasiones  puso  en  el  humano 
La  cólera  temible  de  los  ciclos. 
Tantas  conspiran  con  furor  insano 
A  conturbar  mi  pecho  entre  desvelos; 
Esperanza,  tristeza,  amor  tirano. 
Odio,  temor,  resentimiento  y  celos; 
Todas  unidas  en  mi  daño  se  hallan 

Y  contrapuestas  entre  sí  batallan. 
Y  el  et<?rno  tesón  do  la  congoja , 

Que  en  descontento  vuelve  mi  alegría, 
De  toda  la  esperanza  me  despoja 
De  mejorar  de  suerte  en  algún  dia : 
Ni  un  instante  el  dolor  la  cuerda  afloja 
En  el  silencio  de  la  noche  umbría, 
Ni  cuando  en  la  mitad  de  su  carrera 
Se  pára  el  sol  á  iluminar  la  esfera. 

¡Ay,  cómo  los  placeres  más  completos 
Ya  se  han  mudado  en  fuentes  de  msgusto, 

Y  cuantos  me  rodean  son  objetos 
Propios  para  excitar  horror  y  susto! 
De  árboles  secos,  feos  esqueletos. 
De  ári  ^^s  montes  el  aspecto  adusto, 

Y  en  vez  de  flores,  ásperos  abrojos. 
Que  crecen  con  el  llanto  de  mis  ojos. 

Si  áutes  la  sociedad  me  disgustaba. 
Hallaba  mi  descanso  en  el  retiro; 
Pero  el  placer  que  el  bosque  ántes  me  daba, 
Con  aversión  y  tedio  hora  le  miro. 
Ül  viento  que  las  hojas  meneaba. 
Del  arroyuelo  el  tortuoso  giro. 
Ni  del  preciado  ruiseñor  el  canto 
No  tienen  para  mí  ningún  encanto. 

El  sueño,  que  las  penas  tanto  engaña 

Y  á  todos  los  vivientes  hace  iguales. 
Pues  el  pastor  que  duerme  en  su  cabaña 
No  echa  de  ménos  las  alcobas  reales, 

Si  mis  sentidos  un  instante  baña, 
La  idea  me  presenta  de  mis  males 
En  formas  tan  horribles  y  espantosas. 
Que  más  que  la  evidencia  son  penoias. 

Me  acuerdo  que  una  noche  en  que  el  exceso 
De  una  cavilación  tan  incesante, 
O  de  las  mismas  lágrimas  el  peso 
Me  hizo  cerrar  los  ojos  un  instante, 
El  breve  y  melancólico  embeleso 
Un  sueño  me  inspiró  tan  semejante 
A  la  causa  fatal  de  mis  congojas. 
Cual  te  dirá  mi  voz,  si  no  te  enojas. 

En  el  florido  campo  de  Citéres 
Transportado  de  pronto  me  contemplo, 
Moraoa  de  los  lúbricos  placeres 
Do  Vénus  tiene  su  soberbio  templo. 
Gran  tropa  de  varones  y  mujeres 
Iban  á  entrar  en  él;  y  yo,  á  su  ejemplo, 
De  una  secreta  fuerza  arrebatado. 
Puse  los  piés  en  el  umbral  sagrado. 

Entré;  pero  paróme  la  hermosura 
De  la  fábrica  inmensa  que  veia; 
Obra  de  amor,  que  unió  para  su  hechura 
Las  Musas  y  las  Gracias  á  porfía : 
De  aquel  mármol ,  que  al  alba  en  sa  blancura, 

Y  en  duración  al  tiempo  excedería, 
Las  columnas ,  los  arcos  eran  hechos 
Que  sustentaban  los  excelsos  techos. 

Abren  sonantes  y  anchurosas  puertas 
Del  templo  el  paso  á  la  votiva  gente , 
Rodando  en  quicios  de  metal ,  cubiertas 
De  láminas  de  plata  refulgente  : 
En  ellas  para  siempre  dejó  abiertas 
El  buril  de  Vulcano  diestramente 
Altas  memorias  de  hurtos  amorosos, 
Que  son  de  amor  los  tríunf  os  más  gloríosoB. 

Vieras  allí  por  el  pastor  altivo 
En  vivas  llamas  abrasarse  Troya; 
Llamas  que  lanza  Atrídas  vengativo 
Al  robador  de  su  amorosa  joya; 


MírasB  alli  pintada  tan  al  títO 

Del  caballo  la  bélica  tramoya. 
Que  parece  se  ve  correr  la  gente, 

Y  se  oye  hablar  á  Ulises  elocuente. 
Vieras  á  Dido  allí,  llena  de  enojos. 

Del  Troyano  llorando  el  fingimiento, 
Puestos  los  tristes  aunque  hermosoí>  ojos 
En  las  naves  que  ya  se  lleva  el  viento ; 

Y  con  las  armas ,  únicos  despojos 
Del  fugitivo  amante,  en  un  momento 
Caer  traspasado  en  las  ardientes  teas, 
Con  moribunda  voz  llamando  á  Enéas. 

Vieras  también  á  Júpiter  tonante,  • 
Dejando  á  un  ladc:  el  celestial  decoro. 
Por  una  ninfa  en  la  ribera  errante 
Ir  trasformado  en  inocente  toro; 

Y  á  la  guardada  en  muros  de  diamante 
Gozarla  convertido  en  lluvia  de  oro. 
Mostrando  no  hay  honor  tan  defendido, 
Que  amor  no  venza ,  al  interés  unido. 

Creyeras  ver  que  el  alto  Olimpo  estriba 
Sobre  la  enorme  cúpula  dorada. 
No  habiendo  humana  vista  qne  perciba 
(Tal  es  su  elevación)  si  está  cerrada : 
Unas  veces  del  sol  la  llama  viva 
Como  el  cristal  la  deja  iluminada; 
Otras,  oscurecido  el  vasto  seno. 
Se  oye  debajo  retumbando  el  trueno. 

De  los  sagrados  muros  en  contorno 
No  se  descubren  dóricas  labores; 
Que  del  templo  de  amor  el  propio  adorno 
Sólo  guirnaldas  son  de  hermofias  flores  : 
Ellas,  volviendo  y  revolviendo  en  tomo 
De  las  altas  columnas ,  mil  olores 
Hacen  subir  desde  la  tierra  al  cielo. 
Que  en  amantes  deliquios  dan  consuelo. 

Por  gozar  del  Abril  las  verdes  galas, 
Concurren  paj arillos  á  millares, 
Con  el  sordo  susurro  de  sus  alas 
Rondando  al  rededor  de  los  altares : 
Amor,  tú  sus  pasiones  les  señalas. 
Tú  los  reúnes  en  amantes  pares, 

Y  malicioso  te  diviertes  luégo 

En  verlos  respirar  tu  infausto  fuego. 

Yo  estaba  embelesado  contemplando 
Tan  vasto,  hermoso  y  mágico  eaifício. 
Cuando  advertí  que  se  iba  levantando. 
Creciendo  y  resonando  un  gran  bullicio, 
a  Vénus,  Vénus,  favor  (iban  gpritando)  ; 
Amor,  divino  amor,  sednos  propicio. » 

Y  las  mismas  palabras  que  decían. 
Las  bóvedas  dol  templó  repetían. 

Entró  un  carro  tirado  de  palomas; 
Un  gran  coro  de  ninfas  le  rodea  : 
En  él  sentada,  v  difundiendo  aromas, 
Iba  en  el  traje  Vénus  Citeréa 
Que  dió  á  su  mano  de  las  áureas  pomas 
La  más  gloriosa  en  la  montaña  Idea; 
Velo  o^ue  de  las  Gracias  la  más  pura 
Prendió  oficiosa  á  su  gentil  cintura. 

(Ohl  si  me  diera  aquí  naturaleza. 
En  vez  de  pluma,  su  pincel  valiente , 
Pintára  la  nermosura  y  gentileza 
De  la  madre  de  Amor  omnipotente : 
La  graciosa  apostura  de  cabeza , 
Las  negras  cejas,  la  serena  frente, 

Y  la  rica  madeja  del  cabello 

Que  se  derrama  por  el  albo  cuello. 

¡Quién  pudiera  pintar  el  atractivo 
De  los  brillantes  ojos  y  serenos, 
Que  con  un  mirar  lánguido  y  lascivo 
Lanzan  de  amor  mortíferos  venenos! 
iGuántas  veces  á  Jove  vengativo, 
Pronto  á  aterrar  al  mundo  con  sus  truenos. 
Estos  ojos  con  sólo  una  mirada 
Le  dejaron  la  diestra  desarmada! 

Pero  entóneos  tan  dulce  los  revuelve, 
Tan  graciosa  los  pára  y  los  retira, 
Que  en  amor,  en  delicia,  en  fuego  envuelve 
La  tierra,  el  cielo  y  cuanto  al  paso  mira  : 
Aani  la  paz  á  dos  amantes  vuelve, 
AÚá  piedad  en  una  ingrata  inspira, 


DON  JCriN 
Icá  l&a  fnriaa  d«  un  celoso  calma , 
Allí  en  la  auíioTieia  la  inquietud  de  un  alma, 

Deslizncio  el  pincel  piiitám  luégo 
De  iu  fi^no  los  orbes  iortieadc»a. 
Que  á  no  encerraT«e  en  ellos  tanto  fuego, 
Dijera  que  de  nieve  eran  formados, 
Un  ellos  e£>  donde  Cufmlo  ciego ^ 
Cuando  aplica  Iúa  lábio^  aonrogadoa, 
Mama  por  kche  aquel  Kcor  ardiente 
Que  le  tiace  tan  lascivo  y  dÉlincnente, 

Tanta  belleza ,  tanta  maraTilla 
Ti  de  la  Dea  en  la  tUvín»  cara , 
Que  cuanta  estrella  en  eBe  cielo  brílía 
para  compftracion  no  me  bastara. 
Los  amadores  ja  con  ft^  sí  neilla 
Be  iban  humiídírs  acercando  al  ara; 
6u  ofrenda  en  ella  cada  cual  coloca, 
T»  suspiraniloi  á  la  deidad  jnvr>cíi, 

Uno  la  blanca  palomilla  inmola, 
Por  pintar  de  nn  fuego  la  inocencia; 
Otro  la  tortoVillft  rinda  y  sola  ^ 
Por  abreviar  lot  plaios  de  la  ausencia; 
El  celoso  la  pálida  rióla 

Y  el  olvidado  humo  de  la  esencia 
Mái  olorosa  que  la  Arabia  cría; 
Yo  sólo  sin  ofrenda  me  vcia. 

Como  rosal ,  que  al  despuntar  la  aurora, 
Eompicndo  los  pimpollos  opresores  , 
Aunque  varios  matices  atesora^ 
Bi*;mnre  el  carüün  resalta  en  sus  colorea; 
Asi  al  verme  entre  el  vulgo  que  la  adora, 
ííin  ofrenda  de  tacienaoB  ni  de  florea, 
Be  puflo  el  bello  ro&tro  de  la  diona, 
Ño  sé  ai  de  enojada  ó  Tergonsosa. 

Ma*  ¡ay  triste  de  mi t  que  an  semblante 
Dudar  no  me  dejó  de  fnn  enojos, 

Y  Yi  salir  un  rayo  penetrante 

De  cada  cual  tic  sus  herniosos  ojoa. 
M  Pérfido  adorador,  traitlor  amante 
(Me  dijo),  i  qué  pretenden  tua  arrojos? 
¡Con  qué  poder,  con  qu6  dereclio  implo 
usas  tú  profanar  el  templo  mío? 

yi\  Tú»  el  más  infívme  y  vil  de  los  tmnano», 
A  insultarme j  sacritego,  te  atreves! 
íNo  sabes  que  los  dioses  soberanos 
Tiemblan  de  mis  enojos  los  más  leves  ? 
iTd,  sin  ofrenda  alguna  entre  tus  nianosii 
Hácia  el  sagrado  altar  la  planta  muevesl 
¿Ha^  un  mortal  que  tal  audacia  tenga, 

Y  Citeréa  Vénus  no  se  venga? 

I»  Pues  á  mi  omnipotente  padiN^  bago^ 
Por  la  Estigia  lagynst  juramento 
De  cauisar  en  tu  pccbo  tal  estrago, 
Que  sirva  á  tus  secoaces  de  eseannicnto. 
Una  ingrata  mujer  t«  dará  el  ^ago 
De  esta  profanación  y  atrevimiento  : 
Tú  la  amarás í  mas  de  su  pecbo  duro 
Ko  te  prometas  ni  un  favor,  perjuro. 

»  Le  eiplicarás  tu  amor;  y  ella  j  con  ceño, 
Ko  querrá  dar  oidos  á  tu  queja, 
Sino  huirá  de  tí  con  el  empeño 
Qqe  del  hambriento  lobo  huye  1»  oveja; 
La  verás  en  loa  bracos  de  otro  dneño 

Y  que  á  ti  en  tu  furor  m->rir  te  deja  : 
Asi  castigaré  t^^  desacatos  : 

Hijo,  d»  cumplimiento  á  mis  mandatos,  n 
Dijo;  y  el  niño  Amor,  que  en  el  regado 
De  su  divina  madre  repofaba, 
Alcanzó  con  pueril  deñom  barago 
Una  dorada  nacha  do  su  aljaba  ^ 
Él  arco  apoya  en  el  siniestro  braío, 

Y  disparando  con  la  diestra  brava, 
Ta!  herida  e!  crliel  hizo  en  roí  penho, 
Que  á  él  mismo  le  peaó  de  haberla  hecbo, 

Con  la  impresión  del  golpe  doloroso, 
Be  nn  aiLlto  me  ftali  fuera  del  lecho; 
El  corazón  me  late  presuroso, 
Qoe  ni  el  aliento  pnedo  echar  del  pecho; 

Y  como  el  cervatillo  que  medro&o 
Huyendo  va  del  ca/ador  acecho , 
A  todas  partes  miro,  y  cuanto  veo 
Me  parece  ser  suijíío  y  no  lo  cteoi 


i  AíirJAZA. 

Ko  es  sneSo  mi  dolor;  qne  la  di  vi  ni 
Silvia,  por  quien  idólatra  me  muero, 
Vengando  á  la  colérica  Ciprina, 
Tanto  odiándome  esta  cnanto  la  quiero  : 
Ella  desprecia  en  mí  la  p^íion  fína 
Por  hallar  un  amor  ménos  sincero; 
lAfa!  no  conoce,  como  yo,  el  estado 
Doloroso  de  amar  sin  ser  amado. 

Asi  de  mi  dolor  la  contumacia 
Me  atormenta  y  oprime  noche  y  dia, 
Y  de  tjsta  flnerti' ,  amigo,  m  i  dea^acia 
Siempre  patente  está  en  la  fantasía. 
{Oh!  si  fuera  tan  viva  su  eñcacia 
Qne  diera  ün  á  la  existencia  mia, 
Viera  yo  terminado  mi  martirio; 
l  Faro  yo  ventuioao?  i  Qué  dcliciol 


H 

LA  SILVIA. 

Fuentes  del  sentimiento  y  la  armonía. 

Regalo  de  los  cisnes  del  Parnaso, 
Primer  favor  que  Kebo  lea  envía, 
A  cHoa  tan  liberal  ,  orno  á  mi  escaao, 
Refrigerad  mi  ardiente  faniasia,  , 
Algunas  Sores  derramando  al  paso 
Sobre  eí  recuerdo  del  fugaz  contento 
De  qne  cantandí)  alivio  el  pensamiento. 

Que  asi  como  al  soldado  le  es  gustoso 
Con  tai,  de  anciano,  juvenil  victoria, 
O  al  inhábil  marino,  en  su  reposo. 
De  sus  naufragios  per^ígrína  biísloria. 
Yo  así  un  instante  de  mi  vida  hermoso, 
Un  solo  instante >  trairjfo  á  la  memoria; 
Volviendo  asi  tras  Ea  ilusión  perdida 
Corriente  atrás  del  rio  de  mi  vida ; 

Mas  no  la  lira  pulsará  mi  mano 
Para  quien  del  amor  dichas  moteja , 
Que  cania  el  ruiseüor,  y  suena  en  vano 
Parad  villano  su  doliente  queja; 
Maa  si  pasa  el  sensible  ciudadanOt 
Que  caminando  de  su  amor  se  aleja, 
Luégo  á  la  vos  simpática  ee  pira, 
T  al  del  ave  infeliz     mal  compara. 

Dos  veces  su  carrera  dilatada 
Al  redcilor  del  sol  la  tierra  hacia, 

Y  el  sol  con  intíueocia  variada 
En  frutos  diferentes  la  envolvía, 
Sin  que  la  hermosa  Silvia,  acostumbrada 
A  o  ir  y  despreciar  la  pena  mia, 
A  nna  pasión  tan  firme  y  verdadera 
Un  solo  rayo  de  esperanza  diera. 

Vanas  oran  mis  tiernas  i^iersuasionea, 
Sin  fruto  el  snspirar,  perdido  el  llanto» 
Que  ella  la  brava  mar  de  mis  pavónela 
Miraba  desde  el  puerto  sin  espanto  ■ 

Y  cuíindo  en  lastimeras  e:spreF5Íones 
Iba  á  exponerla  humilde  mi  quebranfw, 
Díosi;a,  que  su  scmblanre  airado  vlüteís» 
Aun  Tosotroa  sn  cólera  temisteis, 

¡Veis  en  furor  á  la  leona  torva, 
Que  el  duro  lazo  en  destrozar  se  empeña^ 
Rabiosa  despedir  la  garra  corva, 

Y  al  aire  dar  la  polvorosa  gretia  (1) ; 
Ceba  en  el  tronco  que  su  fnga  estorba 
Loa  dientes  que  entro  blatma  espuma  enseña, 
Fuego  brotan  bus  ojoa  encendidos, 

La  selva  se  eatremece  en  stis  rugidos  ? 

No  ménos  obstinada  en  m  despecho 
Oye  mis  quejas  Silvia ,  pues  parece 
Crece  la  ingratitud  en  aquel  pecho, 
Al  paso  que  en  el  mió  el  amor  crece  \ 
Mi  corazón,  en  lágrimas  deshecho, 
Loa  de  las  mismaa  ñeras  enternece, 
Pero  Silvia  «c  burla,  en  ru  porfía, 
De  la  ternnra  de  ellas  y  la  mia, 

(1)  AnaiázjL ,  Iterido  del  Ardor  pc^éttco « olvidó  sqnt  qad  la 
so  nene  ^ede|%,  (5Vf<t  «í«f  VoticteF^ 
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¿Qoién,  al  ver  la  frescura  de  las  rosas 
£n  su  apacible  rostro,  imaginára 
Que  bajo  de  apariencias  tan  hermosas 
ün  corazón  impío  se  ocultára  ? 
j  Impío?  jOh  dioscsl  no ;  si  las  dichosas 
Mauisiones  vuestras  la  piedad  dejára, 
¿Dónde  encontrára  asilo  digno  de  ella, 
Sino  en  el  i)echo  de  mi  Silvia  bella? 

No  es  que  un  corazón  tenga  de  diamante, 
Insensible  al  amor,  ¡oh  Dios!  no  es  eso; 
Es  que  nadie  la  adora  digno  amante, 
Aunque  llegue  á  adorarla  hasta  el  exceso; 
Al  lado  de  su  mérito  brillante 
Es  débil  mi  pasión ,  yo  lo  confieso ; 
Mas  si  yo  no  la  quiero,  busca  en  vano 
Más  fuego,  más  amor  en  pecho  humano. 

Así  lo  conoció  la  hermosa  un  dia, 
Que  acaso  en  mi  fijó  sus  claros  ojos ; 
De  un  corazón  que  en  vivo  fuego  ardía 
Vió  consumir  los  últimos  despojos ; 
La  vista  del  horrendo  mal  que  hacia 
Movióla  á  compasión ,  y  de  sus  rojos 
Labios  dejó  salir  un  sí  tan  tierno, 
Que  pudo  hacer  feliz  al  mismo  Averno. 

Palabra  que  al  salir  dejó  suspensas 
Las  leyes  á  que  el  mundo  se  halla  adjunto  ¡ 
Los  planetas  sus  órbitas  inmensas 
Cesan  en  describir  por  aquel  punto ; 
Febo,  rompiendo  las  tinieblas  densas, 
Lució  de  noche  á  las  estrellas  junto, 

Y  Neptuno,  elevado  sobre  un  monte 
De  agua,  domina  el  férvido  horizonte. 

En  medio  del  Olimpo  amor  risueño 
Triunfante  se  presenta  en  la  palestra ; 
Vénus,  regocijada,  con  empeño 
La  victoria  del  hijo  al  padre  muestra ; 
Júpiter,  descompuesto  el  grave  ceño. 
Revuelto  el  manto,  sin  acción  la  diestra, 

Y  casi  fuera  de  su  trono  inmenso. 
Contempla  á  Silvia  atónito  y  suspenso. 

Suspensas,  quietas  y  en  silencio  mudo 
Las  obras  de  natura  portentosas , 
Buscan  aquel  feliz  mortal  que  pudo 
Entrañas  ablandar  tan  rigorosas; 

Y  cuando  de  la  loca  en  que  el  más  crudo 
Desden  dictó  respuestas  siempre  odiosas. 
Venciste f  tuya  »oy^  I^ilenOy  oyeron, 

A  sus  antiguas  leyes  se  volvieron. 

Amor,  que  la  inspiraste  el  dulce  intento 
De  pagar  mi  pasión  constante  y  fiina. 
La  poderosa  mano  ni  un  momento 
Levantes  de  tal  obra,  que  es  divina ; 
Al  lado  de  mi  Silvia  el  pensamiento 
Adorará  tu  imá^n  peregrina, 

Y  serás  más  feliz  puesto  á  su  lado. 
Que  en  la  falda  de  Vénus  acostado. 

Mira  ya  renacer  en  el  Oriente 
El  dia  más  hermoso  y  más  sereno, 
En  que  dejará  Silvia  lo  inclemente, 
Haciendo  venturoso  á  su  Fileno ; 
Mira  ya  descollar  su  rubia  frente 
Al  sol,  de  nuevos  resplandores  Heno, 
Que  los  fogosos  brutos  apresura 
Para  testigo  ser  de  mi  ventura. 

En  vano,  de  tu  luz  haciendo  ensayos, 
Oh  Febo,  al  precipicio  te  conduces ; 
l  Qué  será  del  torrente  de  tus  rayos 
Cuando  Silvia  abrirá  sus  claras  luces? 
Buscarás  que  tus  pálidos  desmayos 
Oculten  de  la  nocoe  los  capuces  ; 
Pero  Silvia  hará  claros  tus  sonrojos. 
Ahuyentando  la  noche  con  sus  oíos. 

Mas  si  la  escucho  que  á  sus  pi&  me  llama 
Para  hacerme  señor  de  su  albedrío, 
iCómo  así  cede  el  fuego  que  me  inflama, 
En  vez  de  centellar  con  nuevo  brío  ? 
Tin  hielo  por  mis  venas  se  derrama ; 
¿Lo  has  olvidado  ya,  corazón  mió? 
¡Ahí  la  idea  del  gusto  que  te  aguarda 
Te  llena  de  temor  y  te  acobarda. 

Yo,  que  á  la  triste  márgen  del  Leteo 
Bajára  con  valor  y  confíanza| 


No  por  un  bien  perdido,  como  Orfeo, 
Sino  por  tener  de  él  leve  esperanza ; 
Cuando  benigna  á  la  fortuna  veo, 
Que  alegre  su  dorada  copa  alcanza , 

Y  me  brinda  el  placer  más  soberano, 
¿No  tendré  esfuerzo  de  alargar  la  mano! 

Tres  veces  á  pisar  llegué  la  puerta 
Que  al  templo  de  mi  diosa  daba  entrada, 

Y  otras  tres  veces  la  esperanza  incierta 
Hizo  volver  atrás  la  planta  osada. 
Entre  frios  temores  medio  muerta 

Iba  á  quedar  mi  dicha  sepultada ; 
Pero  amor  me  dió  fuerza  de  improviso, 

Y  cercado  me  vi  de  un  paraíso. 

Veo  extenderse  una  florida  alfombra 
Bajo  mis  piés,  que  huellan  su  verdura; 
Cubrirse  el  cielo  de  apacible  sombra. 
Embalsamarse  el  airo  de  dulzura ; 
Tropa  que  me  rodea,  y  no  se  asombra. 
De  tímidas  corcillas ;  y  natura. 
Que  hacer  un  sitio  digno  solícita 
Del  soberano  dueño  que  le  habita. 

Suspendióme  con  súbito  embeleso 
La  vista  de  los  árboles  frondosos, 
Encorvadas  las  ramas  con  el  peso 
De  los  frutos  más  dulces  y  sabrosos; 
A  veces,  figurando  un  bosque  espeso. 
Enlazados  los  troncos  escabrosos, 
Otras  formando  calles  agradables 
De  hileras  á  la  vista  interminables. 

Jamas  aquellos  árboles  conmueve 
De  bramadores  vientos  el  orgullo; 
El  dulce  respirar  del  aura  leve 
Excita  de  sus  hojas  el  murmullo, 
A  cuyo  blando  son  también  se  atreve 
La  tórtola  á  mezclar  el  de  su  arrullo 

Y  el  de  los  ruiseñores,  que  sus  nidos 
Tienen  entre  las  hojas  escondidos. 

•  No  espera  allí  natura  los  sudores 
De  fatigados  hombres  ni  de  brutos. 
Para  cubrir  los  árboles  de  flores 

Y  sazonar  los  deliciosos  frutos ; 
Ni  del  invirrno  teme  los  rigores. 
Pues  de  sus  producciones  los  tributos 
En  cualquiera  estación  á  Silvia  ofrece. 
Que  ella  su  gloria  y  su  deidad  parece. 

Las  manantiales  aguas  cristalinas. 
Bajando  con  estruendo  despeñadas 
Entre  escarpadas  rocas  y  colinas. 
Formando  van  magníficas  cascadas ; 

Y  después  que  las  plantas  más  vecinas 
Del  benéfico  humor  dejan  bañadas, 
Se  parten  en  arroyos  bullidores, 

Y  se  pierden  jugando  entre  las  flores. 
Las  flores ,  que  en  eterna  primavera 

Mantiene  siempre  frescas  y  olorosas 
Silvia  con  la  esperanza  lisonjera 
De  hacerlas  en  su  pecho  venturosas ; 
La  rústica  amapola  en  él  espera 
Causar  envidia  á  las  purpúreas  rosas. 
Que  puesta  en  tal  esfera,  en  lustro  y  gala 
La  reina  de  las  flores  no  la  iguala. 

Terminan  la  remota  perspectiva 
Cordilleras  de  montes  á  lo  léios , 
Lagunas  que  del  sol  la  luz  más  viva 
Reverberan  en  trémulos  reflejos, 
Mieses  que  mueve  el  aura  fugitiva, 
.  Y  ganados,  y  alegres  zagalejos 
Cantando  y  caminando  hácla  la  aldea. 
Que  allá  la  niebla  impide  el  que  se  vea. 

En  lo  interior  las  aves  inocentes. 
Que  están  sonoros  trinos  ensayando, 
El  lento  murmurar  de  las  corrientes 
Aguas  que  por  el  valle  van  cruzando, 
La  multitua  de  olores  diferentes 
Que  el  céfiro  difunde  al  aire  blando ; 
Todo  delicias,  todo  amor  respira. 
Todo  amores  de  Silvia  al  mundo  inspira. 

En  fin ,  aquellos  sitios  fortunados 
Parece  solamente  haber  servido 
De  asilo  á  dos  amantes  conservados 
De  las  ruinas  del  mundo  destruido ;  . 
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TOf  á.  quien  tantíis  objetos  eiscantados 
Tuvieron  hasta  en  tú  núes  f-m  fcntido, 
Pensé  buscar  1a  celestml  figura 
De  ia  qae  daba  eéí  á  1»  hermosura. 

No  coa  tal  prontitud  atrsa  se  deja 
Líi  flutíffua  lelva  por  bajar  al  rio 
La  fatigada  ck^rT»,  il  le  aqueja 
La  ücd  f  ti  el  ardor  di- i  eoco  estío. 
Como  yo,  rerol viendo  la  perpleja 
Vista  por  todo  aquel  lugar  sombrío^ 
La  imágeu  de  mi  bien  iba  buBcando, 
Encantf^s  y  di^icias  dcspreciandOi 

Pasé  la  multitud  maravilloaa 
Que  de  bellezas  primavera  envuelve ; 
Pero  mi  peuKamiento,  que  en  la  liermocii 
Silvia  se  ocupa,  ni  á  mirarlas  vuelve; 
La  majestad  noté  con  ijue  la  ros  A 
I>e  su  verde  botón  «e  desenvuelve ; 
Pero  al  qwrer  fijar  la  vista  en  ella, 

(merOBponde  Atoor);  ^Siltm  tu  mát  betíñ, 

lí ai  ¡  ay  I  en  vano  el  cuerpo  miaemble 
En  busca  del  amado  bien  fatigo. 
Que  iba  huyendo  de  mí  la  Bombra  amablo 
Con  más  velocidad  que  vo  la  aígo ; 
Al  fin,  üobre  aquel  árbol  admirable, 
Que  no  teme  die  rayos  el  caatigo, 
Sentado  vi  de  Citeréa  al  hijo, 
Que  oon  maligna  risa  así  me  di)o  r 

ííOye,  Fileno,  al  Ün  de  eiitt  alameda 
Modular  una  voz  grata ^  suave, 
Que  el  curso  libre  á  los  aüentos  veda, 

Y  arrebatar  los  coraron  es  sabe  ; 
iJuKgaa  ícr  el  Favonio  que  remeda 
B!  cantar  apacible  de  afgnn  aveí 
¡Ahí  ¡ccn  que,  DO  conoces,  inocente, 
Que  ea  tu  Silvia,  aue  canta  dukemeiitc  ' * 

De  un  arroyo  feliz  siguiendo  el  rastro, 
Sentada  jay  Diosí  la  vi  en  bu  verde  onUa^ 
Más  clara  y  luniinoaa  que  aquel  astro 
Qne  en  medio  de  la  esfera  inmi^vil  brilla  | 
Sobre  el  brazo,  niás  bUoco  que  alabastro, 
Apoyada  la  aiigcltca  mejilla  ¡ 

Y  los  ojos ,  de  atuor  ministros  ciert-oi* 
De  celCBtiaJc»  párpados  cubiertos. 

De  gracia  j  majestad  á  nn  tiempo  llena, 
Amor  ¿  un  tiempo  y  sumislou  infunde ; 
Albo  color  de  kcbe  en  la  sí^tena 
Frente  y  garganta  bella  ee  difunde  ; 
En  su  rostro  el  candor  de  la  nsnuecua, 
Al  carmin  de  la  rosa  se  confunde  ¡ 
Maa  la  beca,  mansión  áe  amable  ri^a. 
Sola  en  ella  la  rosa  se  divisa, 

Inmf^vil  á  tal  víi^taT  11  al  aliento 
Osaba  dar  salida  de  medroso. 
Viendo  con  la  qnietud  qne  el  mismo  viento 
Respetaba  en  síJeneio  su  reposo ; 

Y  no  sé  yo  si  aca^io  en  tierno  acento, 
A  vista  de  prodigio  tan  bermoso, 
-Eiía  «  m  i  Sih'm  »  gloria  de  mis  ptnas^ 
Tímido  el  labio  prujui ociase  npénaa; 

Pues  por  una  aonriaa  maliciosa 
Que  de  los  suyos  separó  la  grana. 
Como  suele  el  pimpollo  de  una  rosa 
Abrirse  al  despuntar  de  la  mañana^ 
Mi  suerte  basta  la  altura  más  gloriosa 
Ti  remontaría  próspera  y  ufana, 
Pues  luégo  conocí  que  no  dormía. 
Sino  despierta  estaba,  y  lo  fingía, 

Y  huyen  al  punto  job  dicha!  de  su  frente 
Cuantos  desdenea  ásperos  prohiben 
Mi  tierno  amor,  y  me  hace  de  repente 
El  mortal  mt^  feli»  de  cuantos  viven. 
Parece  que  la  selva  entónces  siente 
Mi  placer,  que  laa  aves  le  perciben, 
Fuca  coronando  van  en  várias  tropas 
De  lo»  vecinos  álamoi  lai  copa«. 

Cada  amorosa  fuente  se  apreflvra 
For  armiaríte  al  seno  de  su  fago; 
Cada  paloma  muestra  su  ternura 
Be  m  movible  cola  en  el  halago  j 
Cada  vid  á  su  trunco  se  asegura ; 
Cada  muro  A  su  Medra  vuelve  el  pago^ 


Y  catli  insecto  liba  mil  olores 
iSn  loB  sabrosos  beso<8  de  Ií«  llores. 

A  cuyo  &(jn  eanipLStre  y  balagüefío 
Así  se  unió  mi  voz  amante  y  pura  : 
«íOb  soberana  Silvia,  único  Queño 
A  quien  me  entrega  amor  y  mi  ventun 
Depon,  hermosa,  el  obstinado  empeño 
De  negar  por  trofeo  á  tu  hermosura 
Un  corazón  que  en  sí  siente  el  destino 
De  ser  premio  á  tu  mérito  divino. 

»Que  este  delirio  amante  en  que  íse  inflama 
No  lo  ha  encendido  en  él  próvido  el  cielo. 
Sino  para  que  brille  en  dii^na  llama 
La  suprema  beldad  que  en  tí  dió  al  suelo  ; 
Ya  Himeneo  eatoa  vínculos  redama. 
Antea  que  el  tiempo  con  furtivo  vuelo 
Llegue,  y  mande  á  loa  frioA  dc&engañoa 
Talar  la  flor  de  tus  Üoridos  años. 

j)  Yo  tu  cjepnm  fie  dt'  ícr;  y  esta  voz  mía 
No  amor  solo  en  mi  labio  la  coloca^ 
Sino  que  la  afirmó  con  energía 

rat  de  Silvia  y  su  purpúrea  boca ; 

Y  ambos  corriendo  entónces  á  pcirfia, 
No  quedó  tronco  allí,  ni  dura  roca, 
Sin  recibir  en  cifra  ó  dulce  empresa 
Nuestro  cxm trato  y  nuestra  fiel  promesa,  n 

Mal  segura  promesa,  ¡y  qué  te  has  hechül 
Sombra,  y  do  más,  es  yu  la  dicha  suma 
Que  tnvo  eafuetío  de  sentir  mi  pecho, 
Pero  qne  no  sabrá  expresar  mi  pluma  r 
Cobró  ya  au  tLrEÍnícü  derecho 
Kl  tiempc^  que  no  hay  bien  cjut^  no  consuma» 

Y  del  mío  tan  sélo  me  ha  dejado 

Un  |ayl  que  fué;  maa  ¡ayl  que  se  ha  acabado. 

Ausente  de  ella  vivo  ]  en  sus  favores 
Clavó  la  envidia  el  venenoso  diente : 
Perdona  tó,  ocasión  de  mis  amores, 
Si  te  agravio  en  decir  que  vivo  ausente  * 
YoFOtras,  aveci>llas,  plantas,  ñoren^ 
A  quienes  mi  ventura  fue  patente. 
Ya  que  no  soia  testigos  de  mi  muerte, 
Ayudadme  á  llorar  mi  adversa  suerte. 

Cuando  secretamente  unos  á  otros 
Os  esta  i*  prodigando  las  cnriciasi 
Acordaos,  pajarilloa,  que  nosotros 
Fuimos  vuestro  modelo  de  delicias  ¡ 

Y  por  el  bello  di  a  en  que  vosotros 
Vciláateis  á  pedirme  las  albricias 
De  que  Silvia  me  amói,  venid  ^  decidme 
Si  Silvia  piensa  en  mi,  ú  Silvia  ea  firmcv 

Y  tú,  dorado  padre  de  los  rios. 
Cuando  pomposo  en  Portugal  des^uaa, 
La  már^n  llena  de  árboles  som bríos. 
Que  retratando  van  tus  claraa  aguas, 
Préj?talef3  á  los  tristes  ojoa  mioe 
Tu  raudal  todo  ;^  ai  apagar  las  fragnas 
Que  mi  pecho  alimenta  no  logmreg. 
Corre  á  perderte  en  los  inmensos  mar^s. 

Silvia ,  tu  nombre,  Silvia,  el  pecho  bronco* 
En  la  orilla  del  mar  al  aire  daba  - 
Silvia,  al  estruendo  d©  las  olas  ronco 
En  la  ribera  opuesta  el  són  acaba ; 
Silvia,  tu  nombre  crece  con  el  tronco 
En  que  mi  mano  trémula  le  graba ; 
Silvia,  el  aire  silbando  entre  laa  cañas; 
Silvia,  repite  el  eco  en  las  montailiks, 

Al  fia  ,  aunque  el  furor  de  las  estrellaa 
Me  deslierfe  á  loa  montes  de  la  lunai 

Y  all  1  exi  Bti  eren  cri  at u  ras  bell  as , 
Si  más  bella  que  tú  cabe  en  alguna. 
Yo  lo»  diré,  mi  bien,  tan  sólo  aquellas 
Palabras  qne  le  di  en  mejor  fortuna  : 
J^^unúd  et  am  en  que  SUriaftié  adaraia 
S^ájjar  útro  /itege  profamda. 

Patfó  velojs  aquel  feliz  momento 
A  que  siguieron  tantoa  infelices ; 
[Oh!  no  me  representes,  pensamiento, 
El  mirto  que  nos  hi^o  tan  felices; 
Si  mi  didia  halló  cana  en  m  cimiento  t 
Ya  su  sennlcro  envuelven  aua  raí  oes, 

Y  el  doble  y  corvo  filo  de  la  Parca 
Oraba  eterna  en  su  tronco  a<jue&ta  paarca  i 
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u  Mirto  dichoso,  cuya  copa  espesa 
Fné  del  más  puro  amor  corona  nn  dia, 
Conserva  siempre  en  tu  corteza  impresa 
Esta  señal  de  la  ternura  mia ; 
Y  al  fatigado  caminante  expresa, 
Si  yinicre  á  ^ozar  tu  sombra  fría. 
Que  si  el  súbito  bien  la  muerte  diera, 
Bajo  tu  dulce  sombra  yo  muriera. » 


III. 

PARABIEN  POÉTICO 

EN  OCASION  DE  LOS  REALES  ENLACES 
DE  SU  MAJESTAD  T  ALTEZA. 

1816. 

iQué  ángel,  qué  genio,  ó  qué  dirina  aurora 
Abre  las  puertas  de  un  feliz  Oriente 
Al  destino  español,  que  así  le  dora 
Con  desusada  luz  resplandeciente! 
Rayos  de  gozo  y  paz  consoladora 
Relumbran  por  los  mares  de  Occidente"; 

Y  el  iris  celestial  bu  arco  lozano 
Tiende  desde  el  Brasil  al  suelo  hispano. 

l Quién  me  dará  las  alas  que  de  un  vuelo 
Me  eleven  hasta  el  templo  del  destino, 
Donde  Febo  gentil  ceda  á  mi  anhelo 
Su  lira  de  oro  y  su  cantar  divino! 
Seguro  entóneos  descorriera  el  velo 
De  dichas  que  ahora  tímido  adivino, 
Que  anuncian  el  ríiyar  de  un  fausto  dia, 
E  inundan  de  placer  la  patria  mia. 

Ella  disfruta  un  bien  que  tiempo  largo 
Lloró  perdido,  y  recobró  con  gloria, 
Su  dulce  posesión  fiando  á  cargo 
De  la  fidelidad  y  la  victoria; 
Fernando  era  este  bien,  mas  un  amargo 
Recuerdo  acü^araba  su  memoria, 

Y  es  que  el  sólio  español  tanto  refleja, 
Cuanto  el  tálamo  real  yermo  se  queja. 

Ansia))a  ver  un  árbol  tan  glorioso 
De  nueva  flor  y  vastagos  vestido ; 
El  randa!  de  sus  dichas  generoso 
En  bellos  hilos  de  agua  divi.lido ; 
De  su  suert'.*  el  cimiento  venturoso 
Con  graciosas  columnas  sostenido, 

Y  del  cielo  español  el  sol  dorado 
En  imágenes  bellas  reflejado. 

Mas  ¿qué  podrás  al  gusto  de  tus  hijos, 
Como  buen  padre,  i-ehusar.  Femando? 
Tú  no  consientes  anhelar  prolijos 
Los  dulces  votos  que  los  ves  formando ; 
Mas  en  el  trono  lusitano  fijos 
Los  ojos,  con  mirar  sereno  y  blando, 
Pronuncias,  y  obadiente  á  tu  deseo, 
Se  arroja  amor  en  brazos  de  Himeneo. 

Arde  en  amor  el  tronco  de  Braganza, 
Retiemblan  de  placer  sus  ramas  bellas, 

Y  creciendo  al  calor  de  la  esperanza 
Una,  más  dulce  y  más  dichosa  entre  ellas. 
Tanto  en  las  auras  elevarse  alcanza. 

Que  con  su  flor  ya  raya  en  las  estrellas. 
En  donde  al  tr«.  neo  de  Borbon  tocando, 
Tus  sienes  baja  á  coronar  Fernando. 

Y  esta  rama,  esta  flor,  ¡oh  maravilla! 
Es  Isabel,  ¡oh  voz  de  encanto  llena! 

Y  cuán  dulce  en  los  campos  de  Castilla, 
Isabel  de  Fernando  al  lado  suena! 
Parece  que  de  nuevo  se  amancilla 
Junto  á  la  suya  toda  gloria  ajena, 

Y  otra  vez  vuelve  á  producir  por  mieses 
Bazanes,  Lasos,  Córdobas,  Cortéses. 

Ya  del  Brasil  la  aurífera  ribera 
Con  delicado  pié  pisa  la  esposa ; 
Ya  va  en  la  nave  próspera  y  ligf  ra. 
Rauda  surcando  la  llanura  undosa ; 
Éolo  y  Tétis  le  abren  la  carrera ; 

Y  la  gloria  inmortal  manda  oficiosa 

Que,  respondiendo  á  nuestros  dulces  YOtoi, 
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Gama  y  Colon  le  sirvan  de  pilotos. 

Nave  que  á  un  tiempo  los  destinos  guardas 
De  dos  monarcas  y  de  dos  naciones, 
¡Oh  qué  de  siglos,  áun  volando,  tardas 
En  serenar  la  angustia  en  que  nos  ponesi 
Tiende  las  alas  prestas  y  gallardas, 
Boga  por  esas  líquidas  regiones, 
Y  llega  pronto  á  deponer  dichosa 
En  brazos  de  mi  rey  tu  carga  hermosa. 

Verás  de  cuántos  hijos  de  la  guerra 
Xa  voz  alegre  tu  llegada  aclama ; 
Unos  que  áun  pisan  la  española  tierra. 
Otros  que  el  templo  habitan  de  la  Fama. 
Tantos  presagios  de  ventura  encien*a 
De  Braganza  y  Borbon  la  doble  rama, 
Tantos  recuerdos  de  inmortal  renombro 
De,  Isabel  y  Femando  encierra  el  nombre. 

Óyelo,  y  áun  parece  que  encantada 
La  Aménca  depone  el  furor  ciego, 
«  Y  á  unión  tan  bella,  dice,  estoy  postrada; 
Ella  me  descubrió,  y  á  ella  me  entrego. » 
Con  España  de  nuevo  ya  enlazada. 
De  amor  respira,  y  no  de  guerra,  el  fuego. 
Su  paz  jurando  en  vivas  de  alegría, 
Por  Fernando,  Isabel,  Cárlos,  María. 

Maria  y  Cárlos,  que  seguís  las  huellas 
Del  gran  Monarca  al  ara  de  Himeneo, 
También  vosotros  os  mostráis  estrellas 
En  que  venturas  do  mi  patria  leo ; 
¡Qué  mejor  signo  de  esperanzas  bellas! 
¡Qué  más  presagio,  qué  mayor  trofeo 
Que  el  ver  formando  lazos  soberanos 
Las  dos  hermanas  y  los  dos  hermanos! 

Ante  estos  lazos,  que  rendido  adoro, 
No  más  los  hados  seguirán  adversos; 
Volverá  el  fruto  de  los  siglos  de  oro. 
Las  dulces  paces  y  los  dulces  versos; 
Ciencias  y  leyes  se  unirán  en  coro 
Para  hacer  juntas  guerra  á  los  perversos, 
Y  el  orbe  todo  rendirá  sincero 
Veneración  y  amor  al  trono  ibero. 

Así  prodigue  el  ciclo  sus  favores 
Sobre  mi  patria ,  á  vuestros  piés  rendida, 
Más  que  veréis  nacer  hermosas  flores 
A  vuestros  piés  en  la  estación  florida. 
Pare  el  tiempo  sus  pasos  destructores, 
Sin  que  por  dia  cuente  en  vuestra  vida 
De  nuestro  globo  un  círculo  diurno, 
Sino  La  órbita  inmensa  de  Saturno. 


IV. 

LA  NORIA  TRISTE, 

ó  LOS  TRB8  NiSOS  AHOGADOS  EN  UNA  DB  LAB 
DEL  BETIBO. 

La  desgraciada  ocurrencia  de  la  muerte  de  tM  mU* 
chachos  hermanos  (dos  de  ellos  gemelos,  de  once  años, 
y  el  otro  de  nueve),  que  perdidos  primero  de  la  caaa  de 
sus  padres ,  parecieron  luégo  ahogados  en  una  de  las 
norias  del  Retiro,  produjo  en  todo  Madrid  un  senti- 
miento general;  y  siendo  éste  particularmente  simpáti- 
co al  corazón  del  autor,  recientemente  lastimado  de  un 
golpe  semejante ,  le  inspiró  el  ligero  nago  siguiente^ 
que  dedica  á  todos  los  que  saben  á  prueba  de  cuánto 
dolor  es  para  un  padre  la  inesperada  pérdida  de  loi 
hijos. 

Vida,  vida  infeliz,  centella  leve 
En  estambre  sutil  cebada  y  presa , 
Que  el  soplo  más  fugaz  turba  y  conmueve , 
Pronta  á  exhalarse  en  mísera  pavesa ; 
¡Quién  á  gozarte  sin  temor  se  atreve, 
viéndote  amenazar  de  igual  sorpresa , 
Cual  en  la  edad  de  tristes  desengaños, 
£n  el  error  de  los  floridos  años! 


l5e  las  miFíüíis  bóTíUsCiiS  CíOTn batidos 
CuniifOB  de  la  eítUt*  ncia  el  golfo  arabos, 
Robados  á  la  muerte  entre  eiíOODflidai 
EecoUos  son  los  difis  que  gozamos  i 
KLIa  GOSümeuAza  áun  no  nacidos, 
ELlft  mece  la  cuna  cñ  qnt  llovimos; 
AnuAu  hiendo,  al  tíyíf,  de  bu»  rígoíes 
l^iial  meóte  plncerpp  y  dolo  rea. 

Con  loca  impTC visión  y  a'e^  risa 
Entre  los  pcgoa  que  iiioc^nte  emprende, 
El  enjfiinbre  pueril  sortea  y  pisa 
Los  hizoa  que  á  sus  prés  la  muerte  tiende. 
Ni  del  peligro  ro  ra^ou  le  uviiía, 
Ki  el  temor  caiiteloFO  le  defiende; 
Juntándole  en  su  Uoc^  en  uu  momenta 
El  grito  del  dotor  y  el  del  contento. 

i>id  de  esta  verdad  el  trL«íte  ejemplo^, 
T  del  paterno  amor  la  amarga  suérte. 
Que  otro  laés  lastimero  no  contemplo 
OfrCEcan  los  anales  de  la  muerte; 
La  lira  que  á  tan  triste  asunto  templo 
Ks  imposible  que  con  él  concierte, 
Míéntras  dos  padrea  turban  hiís  souidoi 
Con  fiua  desesperados  alaridoSp 

GoKabun  elloB  del  feliCR  estado 
Con  que  fecundidad  á  amor  corona j 
De  oclio  hijos  be  líos  en  el  c^rco  amado, 
Siendo  reproducida  bu  píji-sona  : 
Premio  eran  dulce  al  paternal  cuidado 
Katívas  gracias  que  la  edad  sazona, 

Y  el  venturoso  hogar  en  cada  dia 
Semblaban  de  deleite  y  de  alegría. 

Cada  intstante    u  éxta^iis  ui  Lf  aban 
Esta  guirnalda  Éel  de  sus  amorcj*, 
Bcudíejen[Ío  á  loa  citdos,  que  abrigaban 
Con  dulce  inñujo  á  tan  hermosas  florea» 
Has  .ay!  loa  inlclIcéB  no  pisaban 
Kít-e  DTÜlo  de  c^piiiíts  y  dolores, 
I^aberinto  f  tal^  Iknotie  na  ares, 
Donde  para  un  placer  bay  mil  pesares! 

PuL  S  ¡p'^  qué  confiar  t^n  m  ventura, 
por  más  que  les  mogtra-«e  alegro  frente , 
Cuando  el  genio  del  mal  la  máB  segura 
BusiCa,  en  que  *e  ha§:a  8u  furor  patente? 
A  par  del  buree  n ,  que  en  la  espesura 
De  laa  selvas  lanzado  de  leponte, 
Brainando  dobla  débiles  arbustos, 

Y  arranca  cntej-o»  Arbolea  robustos. 
En  una  de  estos  dír^  tarde  aciaga. 

Tres  de  aqtiellas  de  amor  floree  sefn  illas. 
Con  la  acción  que  máa  tierna  al  alma  halaga 
Abrasaron  del  padre  la^  rodil  tnsí 
Dos  de  ellos,  de  himeneo  doblo  paga, 
En  una  misma  cuna  ttna<i  mantillas 
Vistieron,  y  por  ser  juntos  nac  dos, 
De  los  dichosos  padres  más  queridos. 

«  l  adre,  padre,  A  sus  pié^  le  dicen  ellos, 
Hoy  fué  la  aplicación  nuestra  dichosa, 
Pac3  con  seguro  pulso  y  rasgos  bellos 
Heuioa  hecho  la  plana  más  bermof  a  : 
Contento  está  ti  maestro,  y  entre  aquellos 
Qne  apn?cia  en  tnún  nos  da  cabida  honroaa; 
Contento  tú  también ,  con  mano  justa 
El  premio  nos  darás  que  má«  nos  gusta. 

jí  Déjanos  hoy  salir  al  campo  ameno 
En  placentera  unión  |  hora  temprana. 
Pues  nos  coDvida  el  cielo  más  sereno 

Y  la  pí adera»  á  nuestros  juegos  llanas 
Vendrá  el  pequeño  Andrés,  de  go^o  lleno; 

Y  mAn  nosotros  í  viendo  cuál  se  afana 
Buscando  al  griüo  que  en  la  hierba  se  baila, 

Y  canta  al  níiño,  y  |>creegiiído  calla. 

»  Dtvcrtiffos  los  tres,  guütopo  alarde 
De  tu  indulíeencia  y  nuestra  dicha  harémos  : 
Vamos,  déjanos  ir,  que  m  hace  tarde, 

Y  máa  breve  átusbrajto«  Ti>lvei"émos¡ 
Qoe  á  la  merienda  madre  nos  apiarde; 

Y  á  nuGátras  hermanitas  les  tracrémo» 
Cierta  hierba  que  llaman  sensitiva, 

Que,  como  ellas  modeata,  el  tacto  esquiva.» 

Al  blando  ruego  el  padre  no  resisíte , 
J  leí  coQoede  H  fatal  UoeaclA, 


Aunque  venciendo  un  Bf.ntímíetif<í  trísfa» 
Que  el  eoraaton  opr<ne  á  iiqíielía  ausenciu. 
H  Al  fin ,  Jes  dice  ,  pues  placer  me  diste, 
Juj^to  es  í^uf  03  muestre  yo  corr»'8pondciicí 
Hijos,  partid,  y  qu'  al  caer  el  dia 
Vuelva  á  mi  casa  en  vos  nueva  alc^a. 

nt^írmpi'ú  jnnttjfí  marchad,  y  en  medió  reijA 
El  deUcEiJo  At  orea.  tx>rt|ne  opnrtuno 
El  imjjctu  de  enti  ambos  tíinga  á  raya; 
Que  por  gemelos,  aunque  d<«íi,  ioift'uiiio, 
líi  os  paréis  en  corrillos,  ni  deis  vi  ya 
A  cie¿)  ni  á  liniado  ó  pobre  algún'  *; 
Sino  el  prado  buscad  «¡ui!  ron  ftoaiego 
S«  brinde  ¡rrato  á  vueeíro  amable  juego»  a 
1  Asi  les  dice,  y  la  palabra  blanda 

Apéiias  siit  na  <?n  el  pueril  oído. 
Cuando  3  a  aparta  la  g*  zd&^a  banda 
Irit  leve  planta  del  umiirai  qucii  Jo, 

Y  de  su  ciego  g^isto  en  la  demanda^ 
Ta  la  anchtirosa  calle  han  r? corrió lu 
Que  al  arco  excelto  va  que  á  la  memoria 
JJel  tercer  CrirUis  es  arco  de  gl  riii. 

Va  (vel  Prudo  la«  f vodcas  alamedas 
A  t  fíi  V 1  '."san  con  paso  a  d  i  í  i  gent  v  ?. , 
Al  ^ordo  mido  íic  las  raudíi¿i  ruedas. 
Que  í*e  confunde  al  do  sug  daiaí'  fueiíte$, 
Dotados  tienes.  maíí?.adas  sedas, 
La  gala,  ei  Injo  en  süjeo>  diu  r.  ntcs^ 
Kada  para  d  los  tiernos  juvcnciUc»  ^ 
Que  otros  ^tos  los  lliiman  más  sen  oí  11 03, 

Ya,  en  fin,  los  lleva  su  veloz  carrera 
Hasta  ^  viejo  portón  y  antipua  pla^a 
Cercada  del  palacio  que  án tes  era 
De  ambos  Faipos  de  la  au5 triaca  razjL 
Entran;  mas  ¡ayl  Kin  ver  la  Parca  fi^- 
I        Que,  oculta  en  el  umbral,  los  amcn&ift. 
Murmurando  con  s¿n  ronco,  indistinto  ¡ 
«  Tm  no  es  vuestro  el  ^lir  de  cí-te  recento,  j» 

Mas  los  incautos  pasan  de  corrida, 
Sin  refrenar  los  juveniles  fuegoR; 
Que  si  hay  errores  en  la  humana  vida. 
Loa  de  la  tierna  edad  Fon  los  mis  eiegoa, 
lOh  cuántos  pities  la  mauBiou  florida 
Brinda  al  deleite  de  sus  caros  juegos! 
Verdes  alÍLdubras,  prados  floreeiciií  eSp 
Secre  n.^  bosques  y  írraeiosas  fuentes. 

y  ce  tos  cneautfis  nada  Ies  iufíp  r«n¡ 
Ni  á  detener Icis  basta  úuo  el  rugido 
Del  leoiit  que  á  los  libres  tjue  le  miran 
Espnnta  aprÍMonndo,  y  no  vencido; 
Ni  el  blando  movimiento  con  que  ginia 
Por  el  lago  sereno  y  extendido 
Los  ánades ,  con  palas  coralinas 
Dividiendo  la-  aguas  cristalinas. 

Ki  el  canto  de  amorosas  filomenas, 
Que  entre  árboles  modulu  acorde  y  varío, 

Y  en  que  el  dulirc  emh-eleso  do  bus* penas 
Encnentra  el  cortesano  solitario , 
Les  mueve  á  entretenerse  en  las  amenaa 
Sombraí^i  sino  que  buscan  al  bontrarlo 
Seco  y  desierto  un  montee  i  lio  oculto. 
Del  víLSto  parque  en  el  couíin  inculto. 

AIU  encuentran  los  tras  su  prralso; 
Allí  fijan  el  pié ,  dende  natura 
Parece       olvidar  de  en  jo  quiso 
Toda  frondosidad,  to^la  verdura  : 
Sólo  á  dieí  árbol  i  lio*  da  permiso 
De  i-stcntar  su  fiobrcza  y  su  tristum 
Entorno  do  una  noria  carcomida, 
Inútil  para  dar  al  campo  vida. 

Mas  como  allí  se  ven  hoIos  y  dueñoa 
De  explayar     traviesa  fantasía. 
Empiezan  vivos,  sueltos  y  ri&nefios 
Sus  juegos  entre  ^itos  de  alctrrln. 
Ya  entre  sf  se  estimulan  con  empeño» 
De  agilidad  y  loca  valcntia; 
Ya  en  dar  carreras,  ya  en  saltar  se  huelgan. 
Ya  á  los  débiles  árboles  cuelgan. 

Goziihan  con  un  júbilo  infantino, 
Bien  léjos  de  pensar  los  ínoceníeít 
Que  acuel  fiero  ministro  íV-]  destino 
Yoknao  andaba  encima  de  iue  frentosi 
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Que  fué  sombra  importuna  en  su  camino, 

Y  que  hasta  sus  caprichos  imprudentes 
Eran  traidoras  redes  que  él  tendía 
Para  volver  en  llanto  su  alegría. 

Aparte  de  ellos  el  pequeño  hermano 
En  su  menuda  caza  se  ejercita, 
Buscando  un  negro  grillo,  (|uc  cercano 
Con  ala  trinadora  el  canto  imita; 
De  ambos  gemelos  el  esfuerzo  vano 
La  vieja  noria  al  movimiento  incita, 
Que  entorpecida  con  revueltos  lazos 
Burlaba  el  brío  de  sus  tiernos  brazos. 

Cansados  dejan  la  palanca  tosca 
Por  acercarse  hácia  la  oscura  sima 
Que  el  agua  escasa  da  profunda  y  hosca 
Al  tomo  agotador  que  rueda  encima; 
Haciendo  que ,  á  la  par  que  en  él  se  enrosca 
La  acuátil  carga ,  trabajoso  gima  : 
Tanto  se  hunde  en  los  senos  de  la  tierra 
Lo  que  el  gran  socavón  profundo  encierra. 

Y  ya  en  el  suelo  afirman  la  rodilla 
Por  no  escurrirse  en  el  movible  escombro, 

Y  ya  puestos  de  bruces  en  la  orilla, 
La  negra  poza  observan  con  asombro. 
«¿No  ves  cómo  resuena  si  uno  chilla? 
i  Cuál  tu  nombre  repite  si  te  nombro  1 » 
(Dice  el  uno);  y  gritando  :  «  ¡Paco,  Paco!», 
«  Paco,  Paco»,  repite  el  fondo  opaco. 

Entre  tanto  del  Hado  el  monstruo  horrible 
De  su  vista  feroz  no  los  pcrdia , 

Y  alto  sobre  la  noria,  aunque  invisible. 
De  sus  odiosas  alas  la  cubría  : 

Los  ojos,  de  que  un  rayo  el  más  terrible 

Hácia  el  fondo  del  agua  dirigía, 

En  él  reverberaban  rutilantes, 

Cual  dos  claros  carbunclos  ó  diamantes. 

Al  resplandor  que  vieron  de  repente 
Los  dos  gemelos  luégo  se  alborozan  : 
« i  Qué  será  aquello,  dicen .  reluciente, 
Que  no  la  mano,  mas  los  ojos  gozan? 
Joya  será  perdida  incautamente. 
Que  aquí  los  tiempos  con  rigor  destrozan  : 
Gusto  fuera  cogerla,  y  dar  con  ella 
Dulce  sorpresa  á  nuestra  madre  bella. — 

»No  tan  baja  está,  no,  dice  un  hermano, 
Como  parece  el  agua;  y  yo  respondo 
Que  colgado  en  la  rueda  de  una  mano, 
Con  la  otra  bien  podré  llegar  al  fondo.» 
Y,  sin  pensarlo  más,  se  lanza  ufano 
A  la  rueda,  y  bajándose  en  redondo, 
Con  un  brazo  á  la  máquina  se  prende, 

Y  con  otro  la  joya  alzar  pretende. 
El  rostro  de  la  furia  centellea 

Con  brillo,  que  en  el  agua  más  resalta. 
El  jóven  desde  el  cuévano  vocea : 
«Acude,  hermano,  vén,  poco  me  falta; 
Si  tú  me  ayudas ,  nuestra  es  la  presea.» 
Este  al  punto  á  la  rueda  también  salta; 

Y  librando  su  cuerpo  al  aire  vano. 

Su  brazo  añade  al  brazo  del  hermano. 

Mas  jay!  que  duramente  estremecida 
Al  peso  dé  ambos  la  ruinosa  rueda, 
La  débil  mano  que  á  ella  estaba  asida 
Al  áspero  temblor  hace  que  ceda  : 
Bajan  los  dos  con  mísera  caída, 
Sin  que  hermano  valer  á  hermano  pueda, 

Y  unidos  de  la  sima  en  lo  profundo, 
Juntos ,  como  al  nacer,  salen  del  mundo. 

El  hcrmanillo  Andrés,  que  al  gozo  atento 
De  cautivar  sus  erillos  sólo  andaba. 
Cuando  en  su  oiao  el  último  lamento 
De  sus  tristes  hermanos  resonaba, 
Corre  desatinado  y  sin  aliento 
Adonde  el  ominoso  pozo  estaba : 
La  boca  sin  gemir  yerta  de  espanto, 
Los  ojos  sin  llorar  brotando  llanto. 

Duramente  exténdidas  adelante 
Las  manitas  y  brazos  temeznelos, 
Corre;  pero  no  mide  el  tierno  infante 
El  término  falaz  de  sus  anhelos  : 
Llega  y  propasa  el  borde,  y  al  instante 
jPierde  apoyo  j  ü,yqt  de  tierra  y  délos; 
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Y  al  sepultarle  el  pozo,  áun  de  él  salía 
La  cariñosa  voz  de  «;  Ay  madre  mía! 9 

Grito  que  alborozó  á  la  furia  alada 
Con  bárbaro  placer,  y  el  vuelo  alzando, 
Estremece  la  atmósfera  turbada 
Cual  de  buitres  voraces  ne^o  bando; 

Y  ántes  de  hundirse  en  su  infernal  morada 
Miró  al  pozo  fatal ,  y  vió  espirando 

Los  tres  hermanos  darse  en  ciegos  laaoa 
Los  más  forzosos  y  últimos  abrazos. 

A  veinte  estados  de  la  tierra  hundidos, 
Robados  á  la  luz  del  día  claro. 
El  agua  les  sofoca  los  gemidos, 

Y  los  tres  mueren  sin  favor  ni  amparo. 
¡Oh  de  un  padre  infeliz  hijos  queridos, 
Cuánto  su  tierno  amor  os  cuesta  carol 

¡  Ojalá  fuera  ménos  su  indulgencia, 

Y  nunca  os  diera  la  fatal  licencial 

¡  Qué  ha  de  hacer  cuando  vea  que  se  pasa 
El  instante,  (}ue  anhela  cuidadoso, 
Dq  que  volváis  á  la  paterna  casa. 
De  su  prole  á  cerrar  el  cerco  hermoso  I! 
¡Cómo  esa  pobre  madre  pondrá  tasa 
Al  dolor  cuando  el  velo  pavoroso 
Tienda  la  noche,  y  al  cerrar  su  puerta. 
Vuestra  atroz  perdición  dé  ya  por  cierta!  II 

La  desesperación  á  la  esperanza 
Sucederá  en  sus  pechos  annelcsos , 
Que  á  placer  dejará  su  dura  lanza 
Clavada  al  corazón  de  ambos  esposos; 
A  cuanto  el  eco  de  sn  voz  alcanza 
Llenarán  de  alaridos  dolorosos, 

Y  sus  ojos,  al  llanto  siemp;^  abiertos, 
En  vano  os  buscarán  vagos  é  inciertos. 

En  tanto  á  toda  madre  esta  memoria 
Turbará  en  los  vergeles  del  Ketiro; 
Ni  el  triste  altillo  y  la  funesta  noria 
Verá  sin  tributarle  algún  suspiro. 
¡Y  más  si  su  ventura  hace  ilusoria 
Tragedia  igual ,  cual  en  mi  suerte  miro; 
Que  también  lloro  prendas  harto  amadas, 
En,  tierna  flor  y  sin  razón  robadasi 

Arboles,  que  cercáis  el  tosco  asiento 
En  que  de  tanto  mal  fuisteis  testigos, 
No  consintáis  en  vos  canoro  acento, 
Mostrándoos  siempre  del  silencio  amigos; 
Obeliscos  del  triste  monumento, 

Y  de  vanos  curiosos  nunca  abrigos, 

Los  padres  sólo  en  vos  su  nombre  graben , 
Que  son  los  que  llorar  los  hijos  sal^n. 


V. 

EMILIA, 

POEMA   DESCRIPTIVO   T  MOBAL. 
ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Se  imaginaba  este  poema  por  el  año  de  1802,  con  el 
fin  de  estimular  la  afición  á  las  bellas  artes  en  uha  se- 
ñora de  distinción  que  gustaba  de  emplear  su  candal  en 
objetos  de  magnificencia  y  gusto,  proporcionando  en- 
señanza á  los  niños  huérfanos  j  pobres,  de  los  que  so 
proponía  sacar  artistas  propíos  de  la  buena  escuela  de 
nuestros  antiguos  maestros  en  escultura ,  pintura  y  ar« 
qnitectura.  Su  muerte  hizo  cesar  el  estímulo  que  tenía 
el  autor  para  proseguir  el  poema,  que  pertenece  al  gé- 
nero descriptivo,  poco  versado  por  nuestros  antiguos 
poetas,  y  que  consiste  en  una  s  ríe  de  pinturas  ó  des- 
cripciones amenas,  propias  para  divertir  la  imaginación 
de  un  solitario.  Se  ha  procurado  envolver  con  tanto  ar- 
tificio el  expresado  objeto  moral  con  las  imágenes  y  flo- 
ridos adornos  de  la  poesía,  que  resulte  insensiblemente 
la  instrucción  del  mismo  entretenimiento. 

BE8ÚHEN  DEL  PRIMER  CANTO. 
1.  Felicidad  de  los  hombres  de  genio.— 2.  Invocftdon  á  los  «mantés 
de  la  poesia,*8.  Laméntase  del  citado  tarlmleato  df  Siirop»,-* 
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4.  B?*fa  nxpa^dmi  ñé  feUis  astado  dñ  piu ,  cajo*  tnU  bcUo*  Iru- 
tai  wn  el  abjflto  do  etite  €«iiio,—0.  Copyidn  ¿  lu  alraai  i^cüku 
á  otrle  en  la  »oUidad  de  leí  "bcmqueii.— 6.  Excluye  úst  mam  ^eattm  tu 
Ijuácona  pierrema.— 7-  Prrfijit  por  objefo  ellüv  i  tM  belM 
■rtet ,  j  á  BtnilU  poT  fü.  hertJíiiA. — 8.  BeKrfpdon  de  1a  monidiL  de 
EmlHii»"S»  láí  Plnttin.— 10-  Kíectot de  perfirpectlTx.--]l.  Loi 
CiMnpíM.— lí.  El  Mnr  —  U.  Lo»  rcflcsdan^— 14,  Bl  Monte.— 15. 
Lft  CíUM:a¿n,-líí.  Lf)s  Raños.— 17,  Lw  Ninfft^i.— 18.  El  cUrí>-oj». 
coro.— La  Aninítecturo.  y  vom  efwíi>t-— 20,  tttIUdAd  con  «1 
ejemplo  de  aiCiMíáatta.^U  \ .  Bit  ceIIId  en  1»  luni^da  da  Kinniñ, 
—22,  ParmleJo  entre?  Ja  Vátin»  de  Mi'dlcui  y  mi  Aixflo  ée  BelTedt- 
n, — 28»  Pne^rta  dtl  fttMPí'tedp  Roall  iu 

CANTO  PEIMEfíO. 
hAB  AWTEB. 

C  a  anclo  pulsando  cíUraa  sonoraj 
En  aillos  al  amor  plácidos  fiólo, 
De  na  elaro  din  en  la*  postreras  hora» 
Vuestros  ver»©»  CAntaiB.  bijon  de  Apolo; 
Que  á  vuestros  piéA  miráis  reír  las  ñores, 
Circacdarofl  los  cíelos  parpnrinoi, 

Y  suspirar  laa  ave^  mis  atnores, 
Uríiendo  á  vuestra  vos  so»  diakea  trinos; 
sOh  cuin  íelicea  soial  ¡olí  cuán  ajenos 
De  rastrera  ambición,  tÍtís  decenos. 

De  aquella  solitaria  pít?  prendados  1 
Al  trono  de  verdura  >  en  qae  sentados 
Gozando  estáis  del  natural  dominio 
Que  HObrc  el  ancho  mundo  os  dió  naturn, 
Llegan  confaiamcnte  quebrant-adoa 
Los  eeoft  de  aflicción  que  co  Im  ciudad^ 
A  la  inocencia  arrancan  las  roal<Iadc8. 
Si  al  abma  os  Hega  el  Itgubre  gemido, 
No  ineficaz  por  ííso  Ia  ternura 
Sí»  aduerme  en  vuestro  pecho  condolido; 
Antes,  cobrando  ardor  la  llama  pura 
Del  genio  crí-adorj  benigna  estrella 
Que  os  balayó  al  naeer,  brilláis  en  ella, 
Cual  eriiít aliño  prisma  al  sol  radiante; 

Y  con  aquella  fuerta  y  gracia  miama 
Con  que  al  myo  de  Ins  diTide  al  prisma , 
La  tétrica  ilusión  que  os  íifligia 

)¿e  eíipíircü  rti  vuestra  amena  íantasía, 
En  colores  vivíHÍinos  variada  : 
El  labio  cütó  Jces  vierte  deirtilada  , 

Y  enTuelte  entre  poéticas  üccionei, 
Dulce  mora!  en  métricas  canciones , 
Que  aplauden  las  esferas  celes  ti  alcs^ 
Que  suspenden  nn  punto  nuestros  males, 
Que  abraza  el  coraron  tierno  y  humano^ 
y  qae  huye  de  escuchar  vul^ro  proftino. 

Yo  también,  blandos  cienGs  del  Parnaso  \ 
Errante  por  las  márgenes  amenas 
De  un  río,  á  quien  los  Bauoc^  abren  paso; 
Yo  también,  que  sensible  ctiaudo  ap¿nat 
Al  cerco  de  mis  años  juveniles 
6e  enlazaba  c!  verdor  de  quince  Abriles i 
Debí  el  dón  de  la  vena  numerosa, 
Más  que  A  natura,  á  una  mujer  bermofta; 
Yo  por  un  mar  bien  c¿kbre  en  naufragios, 
Del  soplo  de  ambición  al  ronco  estruendo, 
Las  borra? cas  po 1 1  ticas  huyendo, 
Vengo  á  abrigarme  en  vuestra  ilustre  tropa. 
lÁy!  en  ando  cu  tanto  incendio  arde  la  Europa  \ 
Que  en  mil  partes  herida  y  desgarrada 
Es  tumba.  Aun  no  bien  madre ,  de  sus  hijos; 
Cuando  ve  los  sangrientos  ojog  íijoa 
Bobre  sí  de  la  bárt>ara  discorma, 
Cuya  cabeza  ascmaagigan  ada 
Por  entre  el  negro  pabellón  de  nubes 
Que  del  averno  csbalan  los  vapores, 

Y  que  tenaz  diluvia  «us  furores 

Sobre  mí  patria,  en  que  con  bra^o  inerte 

Señala  tantas  presas  á  la  muerte; 

l  Qué  otro  consuelo ,  ¡oh  Musasl  que  otro  abrigo, 

Que  me» tro  coro  y  vuestro  canto  amigo^ 

Un  coraíoii  í^nsible  encentra ria 

En  mal  tamaño,  en  duelo  tan  profundo  t 

lOh  tú^  región  clarísima  del  mundo, 

Pirtimicle  de  ln£,  ;oh  patria  mi  a! 

¡Qué  furor  te  alucina,  ó  qu¿  demencia? 

I^ieii^  Europa  infeliz,  ijue  por  tu  seno 


Tanta»  antorcbae  difundió  la  cienclA, 
Pródigo  en  tu  favor,  nara  que  un  dia 
Al  fanatismo  sirvan  de  fanales 
Para  abrasar  los  víncalos  socialea 
T  gue  miis  á  placer  en  furia  insana 
Acierto  á  eJEtí^rmínar  la  especie  humana! 
^Ay  desgraciada  ilustre,  y  quién  te  diera 
Con  tu  pasado  error  tu  paz  pr imeral 

Amante  de  la  pax^  en  busca  suya  * 
Yo  por  los  bosques  solitarios  vago; 
Ella  en  Ion  bosques  tímida  se  oculta; 
Que  áun  el  fuego  de  Marte  alH  le  insulta; 
Mas  por  al  tí  los  pasos  peregrinos 
Revuelve ,  de  natura  el  blando  bálago 
AIll  se  pira,  enjuga  los  divinos 
Ojos,  apoya  la  serena  frente 
Sobre  un  tronco,  y  suspira  dul  cernéate^ 

Y  en  taato  que  contempla  los  favorea 
Que  ella  brinda  y  desprecian  los  mortales^ 
La  amistad,  el  sosiego  y  los  amores 
Gomados  por  los  simples  animales , 
Eedobla  en  su  presencia  ta  armonía 
La  voz  de  amor  de  los  campestres  aerea; 
Que,  cual  la  primavera  de  las  ñores, 
Ella  es  madre  de  todoü  los  plncer^t : 
Las  tórtolas  arrullan  de  contento. 
No  hay  ruÍBcñor  que  á  su  llegar  no  aplauda, 
Sólo  se  oye  un  susurro,  un  blando  aliento 
De  la  carrera  de  los  vientos  rauda; 
Libre  murmura  el  agua,  que  sin  dueño 
Siguiendo  va  su  cura  o  voluntario , 
Sin  que  la  tuerza  el  hombre  con  empeño 
De  bacer  morir  sediento  á  su  contrario; 
Libres  las  florea  prestan  inocentes 
Blando  olor,  no  veneno,  á  loa  vivientes; 
Libres  las  aves  vuelan  por  los  cielos. 
Cantando  amor  sin  iuspirar  de  celos  i 
i  Sonora  nnioni ;  armonioso  corol 
Su  consonancia  sírvame  de  lira; 
Bu  voK  unida  á  mi  cadente  pausa , 
Pues  es  la  paz  el  mimen  que  la  inspira^ 
Cante  deleites  que  la  pa»  nos  cansa. 

Venid  á  mi,  benéficoa  vivientes  ^, 
Eespiraréis  de  la  opresión  injusta 
Ante  quien  sen  dos  crímenes  igualet 
Amar  el  bien  y  lamentar  los  males; 
Snbid,  subid  conmigo  A  esta  colína; 
Ved  aquí  un  randal  de  agua  criíítalina 
Que  baja  A  refrescar  la  verde  alfombra; 
Ved  estos  lauros  que  doblega  el  viento, 
Por  cuya  undulación  y  movimiento 
La  alegre  lui  alterna  con  !a  sombra; 
Attn  no  }oñ  arrancó  para  sus  triunfos 
La  férrea  mano  de  la  gloria  vana, 
Aon  teñidos  no  estáu  con  fsangre  humana, 
Ajenos  de  rencor  venid,  mortales, 
Dejando  en  las  ciudades  (si  ahora  gime 
En  vuestro  pecho)  el  ódio  que  os  merece 
La  perfidia  de  amigos  desleales , 
La  ambición  turbulenta  que  os  oprime, 

Y  la  aurívora  sed  que  os  empobrece  : 
En  olvido  poned,  miéntras  yo  cante , 
Tan  justa  indignación;  pues  no  mi  labio 
En  ásperofi  verdades  centellante 

Por  vengar  do  las  leyes  el  agravio, 

Hará  tronar  la  amable  Poesía; 

Que  ostentar  la  veraz  Filosof  ía 

Tan  desnuda  cual  es,  no  está  ¿su  cargo^ 

Sino  BUS  puntas  revestir  de  ñores, 

Y  oon  la  miel  disimular  lo  amargo. 

Ni  dando  aliento  audajs  A  la  guerrera  • 
Trompa,  os  hará  volar  por  la  cari  era 
De  los  héroes,  ]>íntando  A  cada  paso 
Reyes  vencidos,  Troyas  humeantes» 
Turbios  y  en  sangrentado»  Escamandros; 
Que  áun  del  Indo  el  clamor  suena  en  el  dia : 
«  Léjos  de  mí ,  funestos  Alejandros ; 
¡Sombra  del  triunfo  es  fiel  la  tiranía, 

Y  sin  cadenas  no  hay  conquistadores  U 
Yo  no  08  convido  á  recordar  furores , 
Qui  por  más  que  fanátieos  crüelf^s 
Cubran  Im  mortandades  con  laiirelei 
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y  ai  homicidio  den  pomposos  nombres, 
Gnstos  de  furias  son,  mas  no  de  hombres. 

Mas  si  los  dones  apreciáis  del  ciclo  7, 
Si  os  es  grato  seguir  sus  estandartes, 
O  debe  algún  tributo  á  vuestro  ingenio 
La  Imaginación,  reina  de  las  artes; 
8i  con  rubor  de  yeros  en  los  brazos 
Del  perezoso  espectro  del  fastidio, 
Sabéis  romper  tan  yergonzosos  lazos , 

Y  osáis  pensar;  ó  bien  como  yo  lidio 
Queréis  también  participar  de  aquella 
Ley  de  natura  en  ostentarse  vá7'ia , 

Y  el  genio  humano  en  imitarla  bella; 

Si  á  yer  de  esta  gran  lucha  los  portentos 
Se  elevan  vuestros  nobles  pensamientos, 

Y  de  las  artes  el  poder  fecundo, 

Que  adorna,  ilustra  y  civiliza  el  mundo; 
Esta  es  de  Apolo  la  mansión  secreta 
Cuando  se  esquiva  de  su  coro  amigo; 
Quien  fije  el  pié  se  inflamará  poeta  : 
Oidme  pues,  ó  bien  cantad  conmigo, 

Y  vuestros  gustos  hallaréis  dispersos 
Por  la  corriente  de  mis  dulces  versos; 
Dulces,  en  fin,  si  resonando  en  ellos 
De  Emilia  el  nombre ,  asegurar  consigo, 
Del  gusto  suyo  en  los  ejemplos  bellos, 
Para  las  bellas  artes  un  amigo. 

La  espléndida  opulencia  habia  prestado  • 
Al  gusto  delicado 
De  sus  preciosos  dones  el  tesoro, 

Y  el  Buen  Gusto  con  mano  primorosa 
Ornó  la  habitación  de  Emilia  hermosa, 
La  elegancia  enlazando  al  real  decoro. 
Consolidaban  mármoles  lustrosos 

Del  pórtico  sonoro  el  pavimento, 

Del  que  empezaba  en  fácil  incremento 

A  elevarse  la  bella  gradería, 

Que  de  pintados  jaspes  matizada , 

Por  entre  la  luciente  balaustrada 

A  la  estancia  de  Emilia  conduela. 

Con  sonido  halagüeño 

La  bóveda  en  lo  alto  repetía 

La  voz  del  que  venía 

A  demandar  por  el  hermoso  dnefío; 

De  cuya  ingratitud,  ¡cuántos  suspiros 

De  enamorados  pechos 

Andan  vagando  en  tortuosos  giros 

Y  revolando  por  los  altos  techos! 

No  á  mí  el  amor,  que  con  crüel  cadena 
Ya  me  ligó  de  otra  deidad  sA  ara , 
Me  condujo  de  Emilia  á  los  umbrales; 
Sino  el  deseo  de  templar  mi  pena , 
Contemplando  la  estancia  hermosa  y  rara, 

Y  del  dueño  las  prendas  naturales  : 
Los  deseos  sociales 

Con  amistosas  alas 

De  grada  en  grada  fuéronme  elevando, 

Y  por  los  tersos  jaspes  resbalando, 
Vine  á  espaciarme  en  las  soberbias  salas. 
Con  tacto  fino,  en  ornamento  de  ellas 
Habia  expendido  en  forma  soberana 

El  noble  gusto  de  las  artes  bellas 

Los  ricos  frutos  de  la  industria  humana; 

En  graciosos  filetes  extendido 

El  dón  luciente  de  la  mina  indiana, 

Daba  brillo,  y  no  peso,  á  las  labores 

De  frisos  y  cornisas, 

Que  elaboró  el  cincel  de  los  amores, 

Jugando  entre  las  gracias  y  las  risas. 

Y  tu  pincel  también,  rival  dichosa  ^ 
De  la  naturaleza  en  su  hermosura; 
Tú,  que  álos  ojos  hablas,  ¡oh  Pintura! 
Con  mágico  pincel  robaste  al  Mayo 
Los  nativos  colores 
Que  ostentan  al  salir  las  frescas  flores 
Del  nocturno  desmayo 
Con  el  calor  del  matutino  rayo. 
A  cuya  reunión  armoniosa  *o 
La  superficie  muda  y  uniforme 
De  las  murallas ,  su  nivel  perdiendo, 
Campo  dilatadísimo  y  enorme 
Desplegan  á  la  vista,  que  reposa, 
jn,  P8,-XVIII, 
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Ya  en  amena  campiíía ,  yá  en  horrendo 
Bosque  sombrío,  ya  en  humilde  choza , 
Ya  en  apartada  villa,  que  se  emboza  •* 
Allá  entre  pardas  nubes  y  entre  engaños , 
Ya  en  bajo  valle  dulce  4  los  rebaños , 
Ya  en  alto  monte,  del  Olimpo  apoyo, 
Ya  en  quieto  lago,  ya  en  saftante  arroyo. 
Asi  el  enlace  de  las  várias  tintas 
Escenas  presta  de  ilusión  distintas, 

Y  del  hombre  la  imágen  las  releva. 
Dando  interés  más  noble  á  su  hermosura. 

Que  si  el  pincel  del  mar  la  gran  llanura 
A  confundir  con  la  del  cielo  lleva, 
Nublando  al  fondo  las  salobres  salas. 
Donde  ostentan  su  imperio  en  crueldades 
Los  aquilones  que  en  sus  raudas  alas 
Suspenden  las  sonoras  tempestades. 
También  grato  el  pincel  luego  declina 
A  bosquejar  la  plácida  marina, 
Do  las  olas  serenas 
Parece  que  en  las  mórbidas  arenas 
Se  abandonan  con  dulce  movimiento 
A  descansar  del  ímpetu  del  viento. 
¡Con  qué  gratos  colores. 
Con  qué  apacibles  rasgos  representa 
La  pobre  gente  que  la  mar  sustenta! 

Y  en  los  necesitados  pescadores 
Esperanzas  sencillas, 

En  pechos  sin  dobleces. 

Llena  de  gozo  el  alma,  y  las  barquillas 

De  los  brillantes  y  escamosos  peces; 

Y  allí  el  sensible  espectador  advierte 
La  bien  lograda  y  bien  dichosa  suerte 
De  aquel  que  por  vivir  solo  abandona 
A  la  mar  una  red  ó  un  triste  cebo, 

Y  el  que  en  medio  del  piélago  ambiciona, 
A  costa  de  su  vida,  un  mundo  nuevo. 

Ufano  el  arte,  y  con  desden  del  suelo  **, 
Allí  alza  un  monte ,  y  por  su  verde  espalda 
Cuantas  floridas  galas  de  la  falda 
De  Flora  se  desprenden  ,  al  anhelo 
De  la  naciente  y  libre  primavera. 
Tantas  ostenta  ufano  en  su  ladera , 
Tantas  levanta  con  su  cumbre  al  cielo. 
Creyérais  ver  trepando  los  arbustos 
Por  la  pendiente  cima ;  en  una  parte , 
Desde  un  bosque  de  mirtos  y  laureles 
Parece  c^ue  el  Amor  brinda  sus  gustos 
A  los  hijos  de  Marte, 

Y  á  la  sombra  de  rústicos  doseles, 
A  abandonar  humano  les  convida 

Su  horrenda  suerte  por  tan  dulce  vida : 
Más  allá  se  amontonan  más  robustos, 
En  selva  umbría,  el  álamo  frondoso. 
El  pino  erguido,  el  olmo  desdeñoso. 
Con  frente  ufana  huyendo  de  los  lazos 
De  la  hiedra  infeliz,  siempre  lasciva; 
Todos,  uniendo  sus  flexibles  brazos. 
Forman  la  verde  bóveda,  sonora 
Al  impulso  del  aura  fugitiva; 

Y  eternamente  entre  sus  senos  mora. 
Sombra,  silencio,  amores  y  frescura. 

Y  tú  también,  genial  melancolía. 
Sentimental  placer  de  un  alma  pura, 
Madre  del  genio,  y  más  hermosa  al  sabio 
Que  de  los  cortesanos  la  alegría, 

Seca  en  el  corazón ,  falsa  en  el  labio. 

Tal  80  ostenta  al  ocaso  esta  montaña; 
Mas  por  aquella  faz  oue  dora  j  baña 
Aun  con  tímida  luz  el  sol  naciente , 
Espectáculo  hermoso  y  diferente 
Los  ojos  pasma,  y  suntüoso  exalta 
La  admiración;  creyérais  que  de  la  alta 
Cima,  que  en  punta  se  avecina  al  cielo, 

Y  que  oetiene  al  águila  en  su  vuelo, 

Un  raudal,  un  torrente,  un  mar  de  espuma 
Se  arroja,  y  vastamente  se  derrama 
Por  la  fragosa  sierra  á  quien  abruma, 

Y  que  al  azote  de  las  aguas  brama ; 

La  rauda  inundación  al  monte  envuelve, 
Al  paso  que  se  ensancha  hácia  la  tierra; 
Ya  en  brillante  cascada  se  revuelve, 
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Por  t¡WWS^P9b  rocas;  ú  le  cíerm 
El  pft90  áipeto  Tisaf>  que  de^enella» 
Ala  «e  Temolitiíi,  alU  a:^  estreUa, 

Y  nlli  espninaiido  j  bf^rbollaiulo  eaUa, 
T  eti  díamiuites  sm  fin  el  aire  eífmalta, 

Y  TeDcedom  al  vAlle  m  d^^.rrumba, 

Y  al  fondo  oí  monte  herid al  Eón  retambft, 
Mas  a])énaR  veiídi'i  la  híuchatiEi  espald» 
Del  orgulloso  Atlante  í  j  á  su  falda 

Le  recibe  lii  humilde  y  raAtis»  vega, 
Yed  oÓmo  brava  ae  aoslega» 

T  en  plateados  tíos  dividida  t 
Con  resbalosa  hmda 
Por  Ic^  floridos  oéírpedea  circula; 

Y  con  tan  inaensible  movimiento 

Y  tal  silencio  uadula » 

Que  parece  que  duerme^  y  ya  cotí  tiento» 
Al  repartir  graeiosa  amb  favores. 
De  no  doblar  loa  tallos  de  las  flores; 

Y  haciendo  el  bien  mu  fausto  y  ain  orgullo, 
Que  ni  al  favorecido  el  dén  humiU% 

ííi  publica  el  favor  con  el  marmullo, 
En  sus  cristales  retratado  brilla 
be  la  benclici?ncia  ol  dulce  encanto^ 
Que  tú  conoces  ,  tierna  Erailia  ,  tanto. 

Maa  por  aquella  playa,  ¿qué  atractivo 
Boba  los  ojos?  mil  grncíüsaü  ninfas  ** 
Veo,  que  huyendo  t!el  íjnlor  estivo, 
Briiidíin  san  cuerpos  á  las  ciarse  linfa»  : 
Las  linfa»  vienen  á  bo^^sr  isufi  huellas, 
Lat  ninfívs  bnyen,  resbalando  en  ellas; 
Las  linfas  vencen  ninfíis  furtivas,, 

Y  el  triunfo  empieza  por  ias  más  esquí vasj 
Que  muirr  siempre  en  amoroao  juego 
Huye  el  halago  á  que  se  rindo  luégo. 
iQíié  de  elegancia  en  las  gentiles  formas 
Q^é  de  dukura  en  loa  contómos  bellos 
Euihelesa  Ja  vista!  ¿adó  laa  norma» 
MfiíIú  el  pincel  para  tan  lindos  cuellos, 
Blancas  espaldas,  torneados  brazos, 
Plexibles  talles,  mu  rb  i  dos  regados  í 

iT  vosotras  también  ,  faentes  opimas 

bel  néctar  de  la  rltla,  amable  adorno: 

Vos,  que  de  nieve  os  guíimeceis  en  torno, 

Miéntras  el  fti  .  go  apunta  en  vu^^trae  eimas^ 

Volcanes  del  ntnor,  nevadas  pomast 

I Ay  cómo  al  halngücrio 

Volantuoso  ra^^^o  que  oa  dio  vida 

Ardié  el  pincel  amante,  y  las  palomas 

De  Véntis  se  agruparon  al  diseíío. 

Creyendo  hallar  íu  Cíprida  querida 

En  cada  ninfa  hcrmr  s-i  repetida! 

Como  el  sol  di>  quien  huyen  ííon,  de  bellas; 

Pero,  ét  pesar  de  arrio  tauto^  en  ellas, 

Bivíua  Emilia,  tO,  que  al  orbe  encantas, 

Tn  vista  acaso  ninfa  reconoce 

Que  alguna  sola  do  tus  gracias  goce, 

Pero  nínspm»  en  que  se  juutcn  tanta,-*. 

Tá,  |>cnsami'  uto  mió,  enamorado 
De  la  Pintura,  absorto  en  sus  prest igiuF, 
De  perspectiva  en  p^irspectiva  vuelas  r 
Pero  las  Toccs  ía!tan.  Jos  prodigios 
Crecen ,  y  circundado 
Del  númtíU  de  Jordán,  en  vano  anhelas 
Cautivar  en  tus  ver>*os  sus  colores : 
Tú  bien  dir.i5  que  no  creó  las  florea 
Uás  bellas  que  el  pincel  naturaleza  i 
Cantarás  la  verdad  y  la  viveza 
Que  expresa  el  pesto^  y  hasta  el  genio  huEnrtnoí 
Pi.  ro  si  audaz  el  poríentDPO  arcano 
jrretendes  penetrar  del  claro-oscuro, 
Mira :  e«i  luminar  el  aro  y  fecundo, 
Qae  en  medio  de  Ioií  ciclos  so  gloria , 
Arbiiro  de  la  Inz^  de  dnr  el  dia 
De  polo  á  polo  al  áiiibito  del  mundo^ 
Si  de  sn  luK  el  más  brillaiite  rayo 
Fulmina  bácia  ese  muro 
(Que  en  luto  íu"l¡iucólfco  y  iimbHo 
feníre  cipreses  el  s  ipulcro  frió 
I*iíita,  dí-^nde  loí  manes  yacen  junto» 
Be  dos  amantes  por  amor  difuntos), 
Le  re  dcBÍaUccer  en  el  desmayo 


Que  el  arte  ohrú^  v  el  mismo  sí^I  9c  ASombrA 
De  no  poder  da^^  lux  al  ra^g^  oscuro 
Que  condenó  el  pincel  ¿  eterna  sombra. 

Miéntraa  que  la  Pintura  á  mi  memoria 
Por  muros  y  ar toisones  repetía, 
O  los  amenos  campos  que  amé  «n  dia, 
O  los  antiguos  fastos  de  la  historia, 
La  Arqiiitectnra,  audaz  trasbofnadora 
De  la  láE  de  la  tierra,  y  del  humano 
Poder  grandioso  osfuersso ,  me  arrebata 
Al  par  de  la  Pintara  encantadora^ 

Y  ¡quién,  sin  ella,  distingoi]' podLiera 
De  la  caverna  del  lean  rugiente. 

Be  la  morada  del  castor  mañoso 
La  habitación  del  sér  inteligente? 
¿Quién  los  marca  pobló?  ¡quién,  bí  no  ei  eDJit 
El  intratable  piélago  domella, 
(        T  á  pesar  de  sus  iras  procííloaaa, 

Hace  que  vuelen  raudos  por  au  espalda 
Bélicos  muros  ?  ¿  Quién  labró  espaciosas 
Las  cunas  del  diamante  y  la  egmeralda  , 

Y  la  honda  vena  en  que  el  metal  se  forma, 
En  atrevidas  b*ivedas  trasformaf 

Y  dejando  au  imperio  subterráneo, 
Vedla  por  esos  vastos  horiionteg 
Cual ,  por  haceros  gratos  y  sombríos, 
Ilompe  su  enlace  álos  marmóreos  montea, 
Tuerce  su  curso  á  loa  viciosos  ríos. 

Ved  esos  des  altísimos  collados 
Que,  avaros  guardas  de  diversos  prados, 
Í3e  amenazan  los  dos  con  frente  torva ^ 
Soberbios  con  aua  mutuos  atributoit, 
Miéntrsjí  su  corpulencia  el  paso  estorba 
De  amigas  aguas  á  anhelan  tea  frutos : 
Perpétua  desunión  y  eterna  gui  rra 
Se  ]uran ,  cuando  el  hombre  en  au  coilícla 
Los  frutos  ve  morir  que  el  uno  encierra, 

Y  las  aguas  aue  el  otro  desperdicia? 

I        Knevo  randa!  presume  de  opuleucia, 
¡         Y  avaro,  y  prepotente  con  la  ciencia, 
¿Qué  habrá  qu»?  no  presuma? 
Pensativo  á  la  falda  se  aproxima, 
Be  donde  apénas  la  nublosa  cima 
Descubrir  puede;  mas  su  industria  suma 
Los  esoalA,  lea  mide j  loa  abruma 
Con  simótricaB  rocaa;  las  alzadas 
Frentei,  de  sólo  el  rayo  ántes  tratndai^ 
De  un  acueducto  al  mi  sufren  el  yogo, 
¡        Pasa  sonando  el  cristalino  jugo, 
1        Y  las  opuestas  flores  le  saludan , 
I        Y  loa  sedientos  campos  le  acarician. 
Ved  cuíil  las  leyea  del  artista  mudan 
Las  de  natura,  y  m  poder  desquician, 

Y  cuál,  sobre  una  y  otra  altiva  loma, 

Y  sobre  el  arco  hermoso  que  las  doma , 
Sobre  el  agua,  que,  alegre  peregrina, 
Por  la  región  del  cófii  o  camina, 
Sobre  tal  mole,  en  fin  ,  el  caminante 
Ve  la  imágen  del  genio  descollante; 
La  imágen  de  su  especie,  destinada 
Del  bajo  suelo  á  no  apartar  las  huellas, 
Rayando  con  la  frente  en  las  estrellas. 
Maííia  tan  alta  Arquitectura  encierra. 

Mas  no  entónces  me  aterra 
Con  la  potente  mano 
Que  alzó  la  alta  columna  de  Tr ajano, 
Que  enormes  masas  encambró  ea  los  vientoB 

Y  fatigo  la  cdnd  con  mon;unentoa 
De  la  alta  gloria  y  del  valor  romano; 
Sino  fácil,  sencilla,  caprichosa. 

Bien  como  el  Dios  que  de  almubrar  los  cieloa 

Bajó  á  la  tierra  d  cultivar  la  rosa; 

Tal  mansión ,  no  la  fuer^,  mas  la  Ura 

De  Apolo  edifictV.  tanto  respira 

Tollo  alejrrlay  cele8ttal  frescura; 

No  laü  tcr.«as,  columnas  dt  síigura 

Labor  prolija  ó  sobrepuesto  adorno  r 

Cuando  la  vista  embelesada  en  torno 

Por  alabastro  y  pórfido  se  espacia  , 

Los  ve  luciendo  en  órden  tan  «enclUo, 

Que  la  magnificencia  a  li  su  brillo 

Suaviza  en  la  sonrisa  de  la  gracia. 


CANtÓS  LÍRTCOÍ?. 


Movftmo»,  pües, la  ptanta;  lib2rtemo8 
Los  ojos,  si  es  posible,  del  hechizo 
En  eme  las  bellas  .irtes  los  cautivan ; 
De  Emilia  al  gabinete  penetremos. 
Aquél  es  el  umbral.  Pero,  ¿qué  pa^mo 
Me  encadena  de  nuevo?  Mi  entusiasmo 
j Dónde  hallará  palabras!  Dos  objetos 

De  ilusión,  sí;  que  de  materia  el  hombre, 

8i  nunca  en  vida  conocerlos  cupo, 
¿De  cuál  modelo  ¡oh  Dios!  sacarlos  supo! 
Dos  seres  del  Olimpo  que ,  naciendo 
Divinos  de  la  griega  fantasia. 
Su  presencia  inspiró  la  idolatría; 
y  ¿cómo  ha  de  negársela  el  que  mira 
De  un  lado  una  apariencia  más  hermosa 
Que  el  sexo  seductor  por  quien  suspira; 

Y  la  imágen  del  hombre,  victoriosa 
De  los  humanos  males. 

Del  otro  lado,  en  perfección  iguales! 

Desnuda  ofrece  aquélla  la  belleza 
De  cuanto  en  femenil  forma  adoramos: 
Este  aquella  grandiosa  gontileza 
Que  sólo  á  los  sublimes  héroes  damos; 
Ella,  como  conoce  que  los  ojos 
Del  universo  entero  la  devoran , 

Y  unos  la  envidian  y  otros  la  enamoran, 
Muestra  como  que  tímida  procura 
Cubrir  sudonudez  con  su  hermosura. 
Bien  la  actitud  lo  indica 

De  sus  dos  manos  bellas, 
Pues  miéntraa  una  de  ellas 
Afectuosa  al  blanco  seno  aplica, 
Que  algún  suspiro  de  deleite  abulta, 
Abandonando  el  brazo, 
Con  la  otra  el  dulcísimo  regazo 
Modestamente  en  apariencia  oculta. 
Prestando  así,  con  tímido  recreo. 
Un  asilo  al  pudor  y  otro  al  deseo. 

El  ente  varonil,  la  faz  sublime 
Imperturbable,  impávida  levanta; 
El  cerco  de  fortuna  opreso  gime 
Bajo  su  altiva  planta; 
Revuélvense  á  sus  piés  bienes  y  males 
Sin  que  se  imprima  en  su  sereno  gesto 
Flaca  tristeza  ó  alegría  insana; 
Complacido  en  vestir  formas  mortales 
Para  divinizar  la  especie  humana; 

Y  el  choque  de  los  hados  turbulentos 
Contemplando  con  ojos  de  victoria, 
Mira  en  el  sol  el  carro  de  su  triunfo 
Mira  en  el  cielo  el  campo  de  su  gloria. 

Bellos  seres,  ¿quién  sois?  ¿acaso  el  fuego 
De  mi  entusiasmo  imágenes  aborta, 
O  algún  florido  sueño  me  trasporta 
A  la  brillante  edad  del  culto  griego? 

Y  tú,  portento  amable  de  belleza, 
¿  £s  sólo  tu  existencia  en  mi  deseo? 
O  si  á  mis  ojos  creo 

Que  están  viendo  latir  tu  pecho  blando, 
Déjame  ver  de  (^ué  naturaleza 
Es  esa  encamación  mórvida  y  vaga 
Que  me  parece  estarse  recreando 
En  la  impresión  del  aire  que  le  halaga; 
lAy!  presta  que  el  sentido  «ati^^faga 
Tanta  curiosidad;  ni  te  sonrose^. 
Esquiva  de  mi  incienso  á  las  primicias, 
Por  complacerte  sólo  en  Irs  caricias 

Y  en  las  delicias  de  los  altos  dioses. 
Trémula  llega  al  blanco  pió  mi  mano. 

Trémula  toca,  ¡oh  Dios!  y  es  mármol  frió, 

Y  estatuas  j  obras  son  del  genio  humano 
Las  que  animadas  vió  mi  desvarío. 
Mármoles  que  adoré,  siempre  los  hombres 
Divinos  os  verán  en  los  cinceles 

Que  os  dieron  vida :  gloria  á  vuestros  nombres , 
¡Apolo  Fídiasl  ¡Vénus  PraxitélesI 

Entre  portentos  tales  de  escultura 
Se  abrió  á  mis  pasos  la  risueña  puerta 
Del  asilo  feliz  do  está  encubierta 
De  la  esfera  de  amor  la  luz  más  pura. 
Yo  ansioso  vuelo  á  descubrir  tal  astro; 
Alzanse  en  pedestales  de  alabastro 


Dos  columnas  de  p<)rfido  luciente; 
Bellas  cual  nunca  espléndida  Semirw 
Las  vió  brillando  en  fábricas  de  Oriente; 
De  ambas  se  apoya  en  la  dorada  frente. 
No  só  ai  el  arco  Iris 

0  de  Amor  la  ballesta; 

Sé  que  el  que  ufano  á  trasponer  se  apresta 
El  encantado  umbral ,  siente  en  el  alma 
A  un  tiempo  una  sorpresa  y  dulce  calma, 
ün  embeleso,  un  halagüeiM)  susto, 
Como  si  el  arco  del  Amor  le  hiriera 
Cuando  el  del  Iris  en  los  cielos  viera. 
Así  hospedaba  á  la  hermosura  el  gusto. 

REStJMEN  DEL  SEOÜNDO  CAKTO. 

1.— Dwde  la  cuna  m  dobe  dirigir,  mas  no  violentar,  la  fr.cHníicion  do 
los  hijos.— i.  Dí»ben  sle  jipre  ofrerer  e  bnnuoi  moJclosá  gus  pri- 
meras miradas.-  -  ;J.  Na-  imíeuro  del  ta  to  intelectual  qne  llnmn'i 
gusto,  y  su  conexión  Intima  con  la^  id  -a?  «lo  virtud,  do  órd».'  i  y 
de  justicia,— 4.  Laméntase  el  qno  on  o  mundo  sea  esto  tan  i  jc'j 
común,  y  trans4<iou  al  g.ibijjete  d»?  Emilia.— Destripe  fon  de 
este  aposento.—*;.  Ilusión  de  que  el  Poota  «  sirve  para  hacer  la 
pintura  de  sus  adorno^.— 7.  Kl  Bnon  Gusto  manda  ,  s  is  -cuios 
«ubalt«mot  enriquezcan  el  gabineU.  de  Emilia  con  Ins  raueh'.e^. 
más  e  egantes.— 8.  Las  alfombra.?.— n.  El  sofA.— 10.  La  péndola. 
—11.  La  porcelana.— 12.  Lo?  esjvjo-?,  ^rr  ipos  y  candela  ro^  — 
18.  Descúbrese  la  verdadera  ca-uvi  de  cura,  I  usiou.— 14.  Buérlo 
infeliz  de  los  expósitos.—!  5.  Emilia  p-os-x  al  alber^ruo  de  estos  des- 
graciados.—16.  Encárgase  de  la  r<!nt  ac¡(m  de  algunos.— 17  Fif.  c- 
to  y  tributo  de  esta  instrucción  dirig  da  por  el  c  imino  de  la--  lie- 
lías  artes  aon  todos  los  referidos  a  jornos.—  18.  Presonoi  i  do  E*n:- 
Ua.— 19.  Rangos  H  oros  sob  e  su  figura.— 20.  A  unto  d)  si  s  colo- 
quios.—21.  Impresión  de  sus  palabras  en  el  Animo  del  po-ta, 
comparada  á  nn  amanecer  nebuloso.— 22.  Epilogo  y  conclujioa 
alusiva  á  la  muerte  do  Emilia. 

CANTO  II. 

GUSTO  Y  BENEFICENCIA. 

Aquel  que  ve  la  luz  en  tan  propicia  * 
Hora,  que  en  los  arrullos  de  la  cuna 
Natura  con  sus  gracias  le  acaricia, 

Y  con  pródiga  mano  la  fortuna; 

Que,  tierna  planta,  erguir.«e  asegurada 
De  abrojos  debe  al  paternal  desvelo 
En  tanto  que  ella  crece  abandonada 
A  la  influencia  natural  del  ciclo  *; 
Si  BUi  inclinaciones  con  sosiego 
A  los  objetos  van  que  ?as  despiertan, 
Sin  chocar  en  obsláculas  que  lnci:o 
En  furiosas  na.sioneá  las  conviertan. 
Su  corazón,  formado  en  el  cariflo 
De  los  que  le  cercaban  cuando  niño. 
No  temerá  que  su  placer  le  roben , 

Y  amará  á  sus  iguales  cuando  jóvoii. 
Entónces,  ¡cuán  serena  entre  rlcstellos 

De  amor,  de  paz,  de  gozo  y  de  abundancia, 
Que  el  crepúsculo  ornaron  de  su  infancia, 
Saldrá  la  aurora  de  sus  dias  bellos! 
Lucirá  apénas  la  primer  centella 
De  su  naciente  ingenio,  cuando  amigas 
Vendrán  las  Musas  derramando  en  ellas 
Aromas  que  alcanzaron  las  fatigas 
De  Miguel  Angel,  Mílton  ó  Descártcs, 
Ya  en  Tos  sublimes  ramos  de  las  ciencias, 
Ya  en  los  floridos  campos  de  las  artes. 

1  Oh  bien  feliz ,  pues  solo  las  esencias  * 
Su  razón  gustará  de  las  divinas 

Rosas,  que  enti-e  maleza.^  y  entre  espinas 
Lograron  sus  gloriosos  inventores! 
Tendrá  principio  en  medio  de  estas  flores  » 
Aquel  secreto  instinto,  aquel  interno 
Organo  de  razón ,  gérmen  eterno 
De  toda  rectitud,  por  quien  el  hombre 
Desengañado  la  pr.mer  guirnalda 
De  la  simple  verdad  ciña  en  la  frente; 

Y  al  estampar  con  labio  reverente 
En  la  cel  stial  orla  de  su  falda 
De  tan  sublime  adoración  el  sello. 
Exclamó  :  /La  verdad  sola  e$  lo  helio! 

Voz  del  buen  gusto  fué;  voz  que  en  el  alma 
Del  venturoso  jóven  que  describo 
ProcUmará  virtud,  siendo  en  la  calma 
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Be  su  mócente  vida,  al  aflictÍTo 
Cüftdro  de  laa  miaeríaa  de  los  bombrei 
Bienhechor  tan  sensible ,  como  esquiro 
Despreciador  de  los  soberbios  nombrei 

Y  falBoa  atavtoa 

Con  qnc  del  genio  en  la  velos  carrera  , 
líl  mal  gustOj  entre  lora  (lescarrloa, 
Disfraza  la  hermosura  verdadera* 
Idólatm  del  órdeo ,  su  desvelo 
Por  reatanraí  del  mundo  !a  armonía 
Despertará  la  industria  baata  en  el  hielo 
De  la  mendíddad  j  j  aquellas  yertas 
Manos,  en  vil  pereza  abandonadas, 
B6lo  en  demanda  del  suatento  akadoa, 
Dóciles  ¿  so  voíí,  de  boy  más,  expertas, 
Barájise  dueños  del  pincel  que  anima, 
Bel  buril  que  conserva ,  ó  atrevido 
Cineel  que  al  cielo  el  gran  padrón  sublima 
Do  Be  estrellan  las  olas  del  olvido; 
y  BU  opulencia  al  fin  ^  como  el  granero 
En  donde  cada  laborioBa  hormiga 
El  frutó  viene  A  hallar  de  au  íatiga, 
Todo  lo  inundará,  raudal  fecundo 
Be  alivio  al  pobre  y  de  ornamento  al  mundo* 
Tanto  el  buen  guato,  entre  el  placer  nacido. 
Be  la  delicadeza  íiijo  querido^ 
Imperceptible  á  la  virtud  se  enlaza; 
T  joh  virtud!  si  es  tu  basa  la  justicia, 

Y  de  ¿sta  el  órden  sólo  es  la  delicia, 

1  Qué  razón,  qué  alma  bella  en  el  buen  guato 
No  adora  el  simulacro  de  lo  justo  ¡ 

Pero  mi  canto  auetiaj  y  tu  aonriaa 
Lector  austero,  irónica  me  avisa 
Que  ves  sólo  en  njls  rimas  lisonjeras 
Un  iér  de  la  región  de  las  quimeraaj 
Que  ni  los  favoritos  de  f ortana 
Son  de  indigencia  ó  de  infortunio  ampara, 
Ni  el  fausto  regio,  al  infelií  tan  caro, 
Ves  que  el  buen  gusto  al  esplendor  renna ; 
Mil  aká^area  son  masa  importuna, 
Que  ajenes  brillos »  no  virtudes ,  doran, 

Y  en  torno  de  ellos  ve45  pnbrca  que  lloran 
Ansiando  al  pié  de  loa  radiantes  muros, 

Y  dentro  de  ellos  ves  pechos  más  duros 
Que  los  metales  ricos  que  atesoran. 
Yéolo  yo  tamV>Ícn ,  y  en  mi  silencio. 
La  verdad  de  tus  lahÍDS  reverencio- 
Mas  preste  educación  su  sábia  mano^ 
Yeráa  unirse  la  opulencia  al  gusto » 

Y  la  grandeza  al  sííntimiento  humano, 
T  en  tanto  d  serenar  el  ceño  aduíito 

Y  en  gozo  vén  á  embalsamar  hi  pecho  s 
Bi guarne  á  mi  bajo  el  amable  techo 
Donde  rcsnenn  el  cántico  sonoro 

Be  alegrea  muí^as,  y  en  Jovial  familia 
Virtudes  y  artes  celebrando  á  Emilia, 
Que  laa  concília  en  resonante  coro^ 

Rien  estas  columnas,  y  nos  brindan  ■ 
A  traspasar  el  arco  que  en  sus  sienes 
Ficil  ñc  apoya.  Ateo  triunfal,  no  tienes 
La  altiva  gloria  tú  de  que  se  rindan 
A  tu  pié  las  cervices 
Be  reyes  infelices. 

Cual  los  que  a  haba  Roma  A  la  victoria^ 

Maa  ¡ay]  que  tienes  tú  la  dulce  gloria 

De  ser  trofeo  alzado  á  la  hermosura, 

lia  ^acia  y  la  tcniQra 

Be  Emilia;  á  ti  fué  dado  el  que  deeoreft 

FuH  pílaos  bienhechores; 

Feliz  cuando  tu  aleojre  pompa  adorna 

Aurora  de  esperanzas  su  salida, 

Y  m¿a  felisí  enando  A  t  u  albergue  tomi. 
Be  amistad  ,  gratitud  y  amor  st  guida. 

Ocho  esplcndcntcfl  maros  de  alabastro, 
En  blancura,  extensión  y  altura  iguales. 
En  priama  alegre  Ja  raangion  terminan  ; 
Su  cdpu^a  es  corona  de  cristales 
Que  abre  paso  á  la  luz  de  1  jiriinér  astro, 
Cuyos  suaves  rayos  le  iluminan, 
AHI  e*  donde  los  ojos  no  examinan 
Xo  precioso,  cxtasiánduse  en  lo  bella^ 
^tui  cuando  ven  en  eUo 


Cuanto  sábia  escondió  natuíaleea, 
La  ambición  presagiando  on  la  riqnesa; 

Y  allí  es,  por  fin I  en  donde 
Todos  los  gastos  vienen  reonidoa 
A  cautivar  á  todos  los  sentidos^ 
iCuál  magia  á  tal  conjunto  baitariaí 

En  los  Ausonios  cnmpoíí,  algún  diá  * 
Al  genio  tan  felices,  el  Buen  Guato 
La  deidad  de  mis  versos  vió,  j  pasmóse  | 
Fué  de  su  eseneia  amarla  ^  y  encendido 
Su  rostro  en.  sangre  al  ver  que  el  mundo  i 
AI  vicio  aecíainente  engrandecido 
S  '4o  elevar  altos  pal^ios  ose, 
Bl  cetro  de  oro  aízó,  y  en  torno  vióse 
.Oercado  al  r     o  de  infinitos  genios, 
Aéreos  silfos,  revolantes  seres, 
Que  entre  lioeos  y  útiles  talleres 
Bictan  la  le^  del  gusto  á  los  ingenios. 
Bando  invisibles  la  postrera  mano 
En  cuanto  crea  hermoso  el  genio  humano* 

«¿Bóndc  ociosos  vagáis,  milicia  niial  ? 
¿El  claro  núnaen  prorumpió)^  i  fué  sólo 
Cubrir  ia  antigua  Grecia  dí^  prodigios 
El  destino  que  os  di  ó  propicio  Apolo? 

Í Lloráis  def  Lacio  acaso  en  los  vestigíof 
»e  mis  arte«  la  tumba  en  este  dia7 
j  O  mi  imperio  cayó  con  las  deidadefli 
Que  en  remotas  edades 
El  gran  genio  de  Homero  hiio  divinas  f 
Si  áuu  es  digna  de  culto  la  hermosura. 
Aun  veo  yo  deidades  peregrinas, 
Que  no  conoce  el  mundo  á  quien  adornan ; 
Aun  veo  en  una  sola  criatura 
Juntas  laa  gracias  todas ,  que  en  mentídai 
Biosas  la  Grecia  idolatró  esparcidas 
[Y  tú  la  tierra  indecoradaoprimesl 
Digna  mansión  le  dadj  genios  snblimfa ; 
Tal  monumento  eléve^  á  su  gloria, 
Que  postergue  de  aquéllos  la  memoria 
Que  bañaron  los  mares  de  Sicilia ; 
Mi  poder  todo  vueatra  empresa  aujdliaj 
Cread,  embelleced»,  gritó  el  dios  e^biof 

Y  al  proclamar  nueva  deidad  su  labio, 
Su  cetro  de  oro  señalaba  á  Emilia. 
Momentáneos  los  silfos  se  esparcieron , 

Y  de  sus  alaíi  al  batir  volando 
Tal  murmúrcü  sonaba  por  los  cielos, 
Como  el  de  los  cautivos  arroynelos 
Cuando  al  rayar  de  Abril  céñro  blando, 
Propicio  empieza  á  liquidar  los  hielo». 

Sm  duda  ent^incea  fué  cuando  oticiosoa 
Por  contrapuestos  dimas  se  extendieron, 

Y  eo  basca  de  ornamentoi  primoroAOB 
Los  emporios  díil  lujo  recorrieron. 
La  Asia  volupttiosa  á  los  afanes  * 
De  un  silfo  tributó  ricaa  alfombras  í 
La  Asia,  en  que  npénas  las  nocturnas  eombrai 
Disipa  el  sol,  cuando  á  au  Iue  divina 
Devotamente  atentos  ve  los  rostros 
De  los  suncrsücjoBOB  musulmanes, 
filevándole  votos  que  en  Medinji 
Lance  en  la  tumba  de  los  üilsos  manea, 

Esa  mórbida  almohada,  del  risueño 
Color  del  eii-lo  al  despuntar  del  día, 
Robo  de  un  silfo  en  Estambul  (1)  sería ; 
Que  ai  entre  muros,  por  tirano  dceilo^ 
A  la  hermosura  esclava  consagrada. 
Aun  de  los  gustos  al  amor  ahuyenta; 
Ya  en  ella,  á  mejor  dueño  dedicada, 
Sin  suspirar  de  amo?  nadie  se  sientsi. 

Eae  veraz  regulador  del  dia 
Cnya  secreta  máquina  remeda 
Be  las  celestes  ruedas  la  armonía ; 
Cuyo  volante  al  sol  los  psaoa  cnenta, 

Y  cuya  mano  Üel  girando  lenta 
Kos  avisa  laa  horas  que  cíícondlda 
Roba  el  ala  del  titmpo  á  nuestra  vida; 
Aquí  lo  transportó»  desde  hábil  mano 
De  laborioso  artífice  brítano. 
El  enjambre  fugaz  de  mlfoa  kves ; 

(1)  irtunbDl  f  comlirt  i^tu  úm  loa  ture^i  i  Oeufitaatítio 
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Él,  relumbrando  en  ópalo  j  topacio^ 
Reproduce  con  músicos  sonidos 
De  su  cuadrante  los  periodos  breves 
De  la  sensible  Emilia  en  los  oidos ; 

Y  ella  en  lo  oculto  de  su  pecho  Hora, 

8i  no  hi20  un  bion ,  perdida  aquella  hora. 

Tanto  brillante  vaso  en  que  se  atreve 
La  porcelana  á  oscurecer  la  nieve, 
De  entre  la  misteriosa  industria  China 
De  algún  amable  silfo  fué  presea ; 
El  los  cargó  de  flores,  y  en  contomo 
De  esta  mansión,  los  puso  como  adorno 
Del  fresco  gabinete  de  Amaltca ; 
T  vense  alli  domésticas  las  rosas, 

Y  no  como  en  los  campos  desdeñosas, 
Preciarse  alegres  del  dorado  vaso 
Que  del  vergel  al  trono  abriólas  paso ; 

Y  enrojecer  de  orgullo,  y  si  temprana 
Una  al  ponerse  el  sol  se  descolora, 

Su  puesto  anhelan  mil  por  la  mañana. 
Que  abren  el  seno  al  llanto  de  la  aurora ; 
Son  del  sentido  cortesanas  bellas, 

Y  de  mano  de  Emilia  encuentra  en  ellas 
La  am'stad  dones,  y  el  amor  favores ; 

Y  ¿q     TI  que  ama  al  amor  no  ama  las  flores? 
Las  cristalinas  láminas,  que  en  puros  " 

Clarísimos  espejos 

Ensanchan  el  recinto  de  estos  muros, 
O  que  en  vivos  reflejos 
Reauplican  las  formas  elegantes 
De  etruscos  vasos,  grupos  figurando. 
Firmes  lazos  de  atletas  ó  de  amantes. 
Fulgentes  candelabros  de  alabastro, 
O  de  cristal  diademas  sustentando 
Luz  que  del  dia  hace  olvidar  el  astro ; 

De  un  genio  Mas  mi  mente  acalorada 

Ilusamente  vaga  por  risueña 
Quimérica  región,  cuando  desdeña 
Reconocer  en  tanta 

De  arte,  industria  y  primor  obra  maestra. 
La  mano  compasiva  y  generosa 
De  una  mujer,  en  atributos  diosa. 
Mortal  lay  Diosl  para  desgracia  nuestra. 

Solas  sus  prendas  fueron  los  prestigios  ' 
Que  á  esta  mansión  poblaron  de  prodigios ; 
Del  invisible  dón  que  la  embellece. 
En  que  el  poder  humano  desfallece , 

Y  de  otra  Anuida  el  cetro  nos  presagia, 
Su  sensibilidad  sola  es  la  magia. 

Era  Emilia  feliz,  mas  condolida 
De  otros  mil  infelices  vió  la  suerte 
Que  desde  los  umbrales  de  la  vida 
Por  sendas  de  aflicción  van  á  la  muerte ; 
Entre  ellos  cautivando  sus  cuidados 
Los  aue  por  ley  severa  é  importuna 
Son  del  materno  seno  arrebatados 
A  lamentarse  en  extranjera  cuna  ; 
Que,  naciendo  entre  el  susto  y  la  congoja, 
Sólo  un  furtivo  beso  de  su  madre 
Los  inocentes  labios  recibieron , 
Que  desde  entónces  ya  jamas  se  abrieron 
El  dulce  nombre  á  proferir  de  padre ; 
Frutos  tal  vez  de  la  pasión  más  tierna, 
Que  honor  sepulta  en  orfandad  eterna. 

Sensible  Emilia,  y  de  piedad  colmada, 
Sus  pasos  guia  al  ominoso  techo 
Bajo  el  cual  tanta  misera  inocencia, 
En  groseros  cendales  abrigada. 
Con  el  licor  de  mercenario  pecho 
Entretiene  la  débil  existencia. 
Llega,  y  su  corazón  y  sus  oidos 
Lastiman  los  gemidos 
De  la  mal  socorrida 
Necesidad  primera  de  la  vida; 
Que  si  entónces  se  explica  querellosa, 
En  la  edad  varonil  más  imperiosa , 
Al  pecho  que  atormenta  en  altos  gritos 
Ordena  la  inclemencia  y  los  delitos. 
Próvida  entónces  rescatar  procura 
Del  mal  presente  y  la  maldad  futura 
Parte  de  aquellos  seres  desgraciados 

Y  en  lágrimas  sus  ojos  arrasados ^ 


Al  mundo,  que  en  su  acción  resplandecÍA| 

Y  al  cielo,  que  admirado  la  veía, 
De  una  mirada  hicieron  manifiesto 
Su  afán  por  no  poder  salvar  el  resto. 

Y  como  si  en  jardin  de  avaro  dueño, 
Que  entre  sus  flores  vive  aprisionado, 
Dama  gentil  se  asoma ,  de  halagüeño 
Mirar,  que  con  su  ruego  y  con  su  agrado 
Del  severo  guardián  desarma  el  ceño ; 
Que  entra  ¿legre  y  se  arroja,  y  el  nevado 
Pecho  reclina  al  suelo,  y  las  hermosas 
Manos  perdidas  vagan  por  las  rosas  ; 

Y  escogiendo  fragancia  y  colorido 
En  tantas  flores,  párase  indecisa; 
Mas  codiciosa  del  botin  florido, 

Son  su  despojo  al  fin  cuantas  divisa ; 
Hasta  que  espira  el  plazo  concedido, 
Que  involuntario' el  pié  mueve  remisa, 
Pareciéndole,  al  paso  que  se  aleja, 
Flores  más  lindas  las  que  atrás  se  dejai 
Asi  vacila  Emilia,  así  recorre 
Con  tierno  afán  el  Cándido  tesoro, 

Y  á  una  inocente  risa  allí  socorre, 

Y  alli  se  acerca  á  un  infantino  lloro; 
Mas  la  hermosura  ejerce  sus  derechos, 

Y  entre  huérfanos  mil  sus  ojos  fijos, 
En  los  más  bellos  encontró  sus  hijos. 
Álzalos  ella  de  la  humilde  cuna 

A  sus  matemos  brazos ;  los  fomenta 
Con  cariñosos  besos,  una  á  una 
Repasando  sus  gracias  apacienta 
Los  compasivos  ojos  ;  annelante 
Quiere  partir  con  la  inocente  carga. 
Mas  la  detiene  la  querella  amarga 
De  los  que  deja  en  triste  desamparo. 
Pobres  y  exentos  de  esperanza  alguna. 
lEmilia!  ¡oh  de  piedad  ejemplo  raro! 
Tú  en  aquel  duro  instante 
Los  límites  mediste  á  tu  fortuna, 

Y  viendo  no  bastaba  á  tanto  amparo. 
De  la  riqueza  la  ambición  dorada 
Clavó  en  tu  pecho  la  primer  punzada. 

Parte,  en  fin,  la  sensible  bienhechora 
Del  triste  umbral  que  á  su  partida  gime, 

Y  de  aquella  orfandad  menesterosa 
El  enjambre  de  hijuelos  que  redime 
La  sigue  vacilante ;  asi  á  la  hermosa 
Vénus  naciente  de  la  azul  campaña, 
El  séquito  de  amores  acompaña. 
Matemo  amor,  paterno  hogar,  familia 
Instmctivas  lecciones  y  cuidados , 

De  cuanto  fueron  al  nacer  privados. 

Lo  encuentran  todo  en  la  mansión  de  Emilia. 

Ella  les  comunica  su  tsüento, 

O  más  bien  de  sus  prendas  el  ornato, 

Y  les  inñinde  el  dón  del  sentimiento, 
{Harto  funesto  en  mundo  tan  ingrato! 
Sus  genios  guia  y  su  ambición  nativa 
Por  la  gloriosa  senda  de  las  artes. 
Cuyo  esplendor  los  cerca  en  todas  partes, 

Y  BUS  miradas  mágico  cautiva ; 

Sin  ver  el  dueño  en  las  estancias  bellas. 
Sino  las  nobles  huellas, 
lOh  Buonarotti!  ¡oh  memorable  ürbinol 
Del  pincel  tuyo,  y  su  cincel  divino. 
Cetros  de  la  ilusión,  que  al  tiempo  avaro 
En  cada  rasgo  una  victoria  quitan, 

Y  la  gloria  de  un  héroe  resucitan. 

La  patria,  en  fin,  artistas  laboriosos 
Recobra  en  los  espúrios  de  su  seno ; 

Y  éstos  del  gusto  juegos  primorosos 
De  aue  aqueste  recinto  admiro  lleno, 
Brillantes  artefactos  que  parecen 
Por  elegancia  y  gusto  tan  diverso 
Contribución  de  todo  el  universo 

Fmtos  de  ingenio  son  que  á  Emilia  ofrecen 
Por  sus  cuidados  tiernos  y  prolijos 
Con  dulce  afán  de  su  adopción  los  hijos, 

Y  ofrendas  son  que  gratitud  dichosa 
Libre  tributa  al  templo  de  su  diosa. 

Así,  pues,  la  verdad  interesante 
A  la  ilusión  risu^La  sucedía, 
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rartiL^ipando  el  éxtasifl  bríllatita 
htí  mi  iwíigí nación  la  rasEon  muí» 
Cuando  un  cí-le^it**  pabellón  Ik  tíjjite, 
Que  en  UubJt'a  o  tillas  fácil  *q  partia. 
Di  j¿  pateo  tu  Á  mi  ateiiGioa  cttiiusa 

Dd  nubío  tiueño,  uinfa  en  gcntilpüa, 

Como  '  il  y  gracias  ^íJiiükga. 

Ko  Irs  i  la  Musa  mia 

1\}Y  -■  f-n  eterno  di  a» 

Qüc  li  Ic^i  ük'giuji  su  Ixtldad  se  tS'íuÍTa 

CpíJiO  al  taci-O  modesta  sensitiva « 

Huye  el  [►iiiccí  íjuc  cautivarla  eni prende, 

Y  dtíl  píuíor  íil  Cúrflxoii  pTende.* 
Desde  el  claro  ctnit  tle  aii  carrera 

Hüba  ia  íuí  de  Emilia  el  primar  paso 
Háeia  el  fíTecisó  \ip  i  versal  ocaí^ti  ; 
Edad  feliK ,  en  que  bu  ardor  modera 
El  futfjo  ]tivcTiit ,  el  sentimiento 
15»  prol  untlo  y  veraE,  y  ea  el  sera  bl  auto 
Dulee  expresión  trasluce  atmejatite 
Al  débil  rajo  qae  la  luna  euvja, 
Astro  de  amor  y  de  melancolía. 
Tal  á  mia  ojos  íü  semblante  hermoso 
Que  á  cont,  mplarle  con  dulzura  emp<:na; 
HAcia  mí  el  pa^o  lánguido  y  airoso 
Encamiffa,  Lrimiáudüme  balagikña 
El  reposo  á  gustar  al  lado  tuyo 
En  s^ofá  tan  uiulíido  y  delicioso, 
Como  si  en  tal  momento  bubiera  «ido 
A  la  amistad  pDr  el  amor  cetlido. 

Lui^go  comienKa  de  bu  boca  hermosa 
A  destilar  la  plática  sabrosa 
De  amable  encanto  y  sentimiento  llena; 
De  sua  cij^m  la  acción  tierna  y  Hcreua 
giguiendo  la  armonía 
De  tan  auaye  acento» 
Era  cí>n  su  expresión  dulce  cadena 
Dtí  la  ÍJiuigínacion  y  el  sentimiento  ¡ 
Porqnc  tan  )>rordo  en  ellos  ndueta 
La  lu'¿  de  la  verdad  sencilla  y  pura 
Qnc  la  raion  desde  sn  asiento  eíma. 
Como  él  húmido  rayo  de  ternura 
Que  áa  ftu  tierno  coraron  partía. 
Ki  el  aliento  se  atreve 
Al  oido  á  robar  na  solo  punto 
De  aicueion  al  armónico  conjantoí 
Viendo  que  cada  \'oz  que  sabr  debe 
Entre  el  color  y  aroma  de  la  rosa 
De  aí^uella  boca  hermosa, 
La  üentfibiiidad  es  quien  la  anuncia, 

Y  la  delicadeza  la  pronuncia, 

¿De  órgano  tan  felrz  cuál  fué  el  asunto? 

í Oh,  lio  conf-ientas  trt^  divina  ClíOj 
Que  deplorado  pase  al  labio  mió 
Lo  qwí  tú  sola  caníits  dignamente 
Con  lira  de  marfil  y  cnerdas  de  oro, 
De  eternos  seres  al  celest«  coro 
Eli  medio  del  Olimpo  omni potente ! 
Tu  les  preií?ntaít,  olí  hija  de  M  inr.ria, 
En  relncientí  s  pAghias  la  biatoría 
De  amable  doñea,  frutotí  de  su  marK>  'o, 
Que  endukan  el  favor  de  la  exiateneia 
Que  al  eielo  elevan  el  tíilrnto  humano, 
Caiítaa  la  paternal  bonefleeneia, 
Que  ai  pobre  iabe  dar  en  el  talento 
Lo  que  ciega  fortuna  a.i  opulento ; 

Y  al  tierno  corazón  abre  camino, 
Para  enmendar  agravios  del  destino* 
Oyen  lo  de  tu  vos;  mas  fí  algún  día 

Tu  inmortal  g^'uio  mi  ardimiento  auxilia , 
Siendo  cíi\im  j  modelo  i  nn  ti  empo  Emilhi  ^ 
Lo  oim  el  mundo  entero  de  la  miu. 
Baste  á  au  dulce  voí  »  cual  la  de  OrfcO| 
Maravillando  el  m¿rgen  del  Leteo, 
Ahujrentar  de  mi  pecho  loí  cnidadDs 
BotJ..>r>js,  y  [júljda  tristeza 
Que  i\ntí  cerciiban  tkv  víeíima  obstinados | 
EebéMea  ú,  la  luz  de  la  bellexo* 

Tal  Buele  á  tiempo»  la  tinielda  fria^ 
üíiiir^iando  los  limites  del  día, 
Suspender  se  en  los  cielos  percüy&a ; 


La  aurora  viendo  su  bríal  de  rosa 
Ennegrecidn,  y  m  bril  lur  shi  fmto^ 
Lágrimas  vierte  &c^í'rtí  el  munuo  en  luto  ¡ 
Ha^ta  que  el  sol  con  sn  cuadriga  ardiente 
Stdta  la  vella  del  turbíido  Oriente, 

Y  nniendo  al  fuego  de  su  fa^  brillante 
El  dardo  de  la  diestra  fulminunte, 
Horape  la»  Bombras ;  el  umbroso  manto 
R;aB^^ftdo  baja  á  la  mandón  del  llanto, 
Libie  la  Aurora  de  tan  torpe*  lajtoa* 
De  su  Libertador  se  arroja  en  brazos; 

Y  confundiendo  de  su  roetrn  hermoso 
El  débil  rayo  al  rajo  vietOririjiOi 

Del  largo  1^10  ríen  c^nácliidos 

Los  vastos  marcM  y  los  verdes  prados. 

É^os  estaba  yo  ftliz  cantando  *• 
Versos  de  gratitud  enternecida, 
Aun  débil ,  mal  seguro,  y  res pi raudo 
Pálido  el  labio  el  anra  de  la  vida  i 
En  flores  de  Bel  i  con  a  asi  adornando 
La  imágen  tan  hermopa  y  tan  querida 
De  la  que  en  mis  dolencias  ¡irotectora. 
Me  dió  este  aliento  (jue  respiro  ahora, 

¡Ay  triste!  y  no  miraba  en  mi  embeíeso 
Que  desde  un  cíelo  oscuro  y  nebuloso 
Se  iba  desenrollando  un  velo  espeso, 
Tejido  de  laa  I*a^c,^<^  horroroso ; 
Donde  en  rojos  earáctcrea  impreso 
E&Ut  decreto  í-e  leyó  espantoso  : 
JVíi  WBinrjr  de  día  wd*,  qttt  yn  híj  fititU ; 
Ptéranfe  el  inunda,  y  muerf  Emitifi  triáis. 

Tiendo  las  yertas  manos  amarillas , 

Y  el  velo  de  tinieblas  las  embota  ; 
El  llanto  que  esperaban  mis  mejillas 
Cayifí  en  mi  corazón  gota  por  gota. 
Silencio  ya  y  dolor,  musas  seneillují; 
Mi  lira  yazga  en  su  sepulcro  rota  ; 

Que  á  quilín  me  dió  la  vida,  es  triste  suerte 
Bélo  poderle  dar  llanto  en  su  muerte. 


TL 

TERPSÍCOfiE,  Ó  LAS  OEAClAfí  DEL  BAILE  (1). 
Hija  de  la  inocencia  y  la  alegría, 
Del  movimiento  reina  encant-T-dora, 
Terpsicore,  boy  te  im|>lora 
Propia  deidad  mi  ardiente  fantasía. 
Til ,  que  animada  del  impulso  blando 
Que  siente  toda  ingenua  criatura 
Viendo  á  sus  piés  florida  la  llanura, 
El  cíelo  claro,  el  céñro  lascivo. 
Tas  su 9  fáciles  saltos  arreglando» 

Y  esparces  irme i a  en  «u  bailar  festivo; 
Tá,  de!  sajzrado  fuego  en  que  me  inflamo, 
Diosa  de  Juventud ,  serán  la  gnia; 
Tú,  á  quien  mil  veces  llamo 
Hija  de  la  inoecncia  y  la  alegría. 
[Oh,  si  volviendo  atrás  su  fugitivo 
Curso  la  edad,  me  viera  con  presteea 
De  la  naturaleza 

U>ani5portado  al  oriente  primitivo! 
iCúmo  te  viera  en  tMa  tu  influencia 
jOh  diosa!  deleitar  d  aquellas  gentes 
Que,  Aun  sin  pudor,  se  amaban  inocenteal 
EllaSf  sin  más  adorno  «ue  las  flores  ^ 

Y  BU  candor  por  única  decencia, 
Iban  bailando  en  pos  de  sus  amores , 
T  sobre  aquellos  cuerpos,  que  del  arto 
Aun  no  dejfigurrtbnn  las  falacias , 
TiOgrabas  derramarte 
Til|  con  toilo  el  tesoro  de  tus  grac'ns* 
Mas  ;ajr  ]  que  ruborosas  deJa^  curabrea 
Be  arrojaron  las  ninfas  á  los  valles, 

Y  cubrieron  sur  talles 
Con  arte  rudo,  i^aal    sus  costumbres. 
Los  árboles  Ies  dieron  corteza 

(1>  KI  i>rtet»  ^pma  en  «ta  cmapoclolDn  U  impTvsioa  que  hfzo 
cti  «ti  áuimo  la.  vÍ4t4     un  hermoia  baile  pautoialmico,  *jecata/lo  ^ 
por  miq  4iuitn  bjLÍludn  i. 
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Y  svLB  frondosas  hojas,  y  el  ^ado 
Se  vió  de  sus  Tellones  despojado 
Para  cnbrir  las  inocentes  formas : 
Despareció  la  humana  gentileza; 
lY  tú,  naturaleza,  te  conformas! 
En  tus  obras  maestras  ¡cuál  minat 
iT  cuál,  bajo  la  nube  del  misterio, 
Terpsla)re  divina. 

Perdiste  lo  más  bello  de  tu  imperio! 

Tu  imperio  ya  no  luce ,  aunque  se  extiende 
Sobre  la  airosa  espalda,  el  alto  pecho, 

Y  el  talle  á  tomo  hecho. 

Que  un  envidioso  velo  lo  defiende; 

En  vez  de  aquella  ingenuidad  amable, 

Pródiga  de  las  gracias  que  atesora, 

Nos  vino  la  modestia  encubridora. 

No  es  lícito  á  los  ojos  gozar  tanto; 

Mas  el  alma  sensible, ;  cómo  es  dable 

Que  no  halle  en  la  modestia  un  nuevo  encanto? 

Más  interesa  en  el  jardin  ameno 

La  rosa  que  naciendo  se  sonroja, 

Que  cuando,  abierto  el  seno, 

Ya  dando  á  cada  céñro  una  hoja. 

De  las  lúbricas  gracias  el  prestigio 
Hermanaste  al  pudor  de  tal  manera, 
Que  la  virtud  austera 
Se  paró,  enamorada  del  prodigio. 
El  alto  ciclo  en  tu  favor  se  inclina, 

Y  la  naturaleza  con  anhelo 
Ansió  la  creación  de  algnn  modelo 
Digno  de  tus  lecciones  :  de  gentiles 
Miembros,  de  majestad  alta  y  divina. 
Incapaz  de  mover  pasiones  viles. 
Tal  su  deseo  fué;  y  entre  millares 

De  bellas  ninfas  una  fué  elegida. 

Cual  Venus  de  los  mares , 

De  la  espuma  del  Sena  concebida. 

Alargóle  Terpsícore  la  mano 
Al  desprender  ae  la  nativa  espuma : 
Bajo  su  pié  de  pluma 
La  hierba  apénas  se  dobló  del  llano  : 
En  los  mórbidos  miembros  á  Citéres, 
En  los  tímidos  ojos  á  Diana, 
En  el  rubor  semeja  á  la  mañana : 
Su  acción  con  majestad  voluptuosa 
Anuncia,  mas  no  brinda  los  placeres; 
Cúbrela  un  manto  de  azucena  y  rosa, 

Y  asi  dulce,  sencilla,  delicada 
(Copia,  en  fin,  del  objeto  que  idolatro), 
De  gracias  coronada , 

Se  ofreció  de  la  Iberia  al  gran  teatro. 

El  bello  aspecto  enajenó  las  almas; 
Mas  luégo  suena  el  populoso  claustro 
Cual  si  agitára  el  austro 
Un  bosque  entero  de  movibles  palmas. 
Ella  el  suelo  y  el  «iré  señorea. 
Mostrándose  fenómeno,  igualmente 
Del  cielo  y  de  la  tierra  independiente  : 
Mírala  el  vulgo  con  el  mismo  arrobo 
Con  que  otra  vez  una  inocente  aldea 
Majestuoso  descendiendo  el  globo. 
Mas  de  las  almas  tiernas  entre  tanto, 
¿Cuál  aquel  movimiento  no  sentía, 
Aquel  secreto  encanto, 
Aquel  placer  que  llauan  simpatía? 

El  sonoroso  coro  de  instrumentos. 
Como  las  aves  á  la  luz  del  alba, 
Le  tributa  su  salva; 
Mas  la  tímida  ninfa  á  sus  acentos 
Asustada  se  muestra;  y  como  pide 
Su  delicada  acción  más  dulce  pauta, 
Sólo  modula  la  melosa  flauta. 
,  Entónces  al  suavísimo  sonido 
Imperceptiblemente  se  decide 
Su  movimiento  blando  y  sostenido  : 
Parece  á  Galatea  (1)  cuando  apénas 
Su  corazón  palpita,  y  va  con  pausa 
Sintiendo  por  sus  venas 
Aquella  vida  de  que  amor  fué  causa. 

Despléganse  los  brazos  con  blandnxm, 

(1)  Bstatoa  de  FismiOioiu 
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Y  noblemente  erguida  la  cabeza, 
A  rodear  empieza 

Los  ojos  desmayados  de  temara : 
Ya  de  los  bellos  brazos  compañero 
Preséntase  en  el  aire  el  pié  divino. 
Pié  que  la  tierra  no  pisó  más  fino : 
Sólo  en  un  punto  imperceptible  estriba 
Que  al  suelo  toque  el  otro  pié  ligero, 

Y  no  vuele  la  bella  fugitiva; 

Ella  suspensa  está;  también  con  ella 

Enmudece  la  música;  y  entónces  

Una  imágen  tan  bella 

Nunca  la  Grecia  la  imitó  en  sus  bronces. 

Vuelve  á  sonar  con  trémulo  suspiro 
La  querellosa  flauta  ,  y  el  hermoso 
Cuerpo  á  moverse  airoso 
En  torno  de  sí  mismo  en  lento  giro. 
{Cielos!  ¡oh  cuál  las  ávidas  miradas 
Van  sucesivamc  nte  repasando 
La  flexible  cintu'  a,  el  brazo  blando. 
Del  seno  virginal  la  doble  forma , 

Y  las  demás  que  d  .  ja  señaladas 

El  velo  que  á  ceñirlas  bc  conforma! 

Mas  ;avl  ou  entónces  un  momento  eterno  (2) 

Nos  roba  ae  sus  ojos  la  luz  pura, 

Y  en  el  nubloso  invierno 

No  es  tan  lenta  la  noche  más  oscura. 
¿Dónde  vas?  ¿dónde  estás?  la  flauta  gime; 

Y  ella,  como  en  un  presto  sobresalto, 
Se  alza  en  súbito  salto 

Y  clávase  de  frente.  La  sublime 
Orquesta  resonando  la  saluda. 
Cual  relámpago  vivo,  el  entusiasmo 
Rompe,  y  deshace  el  silencioso  pasmo  : 
Entre  el  espeso  rebatir  de  palmas 

No  hay  una  voz,  no  hay  una  lengua  muda; 
¡Viva!  suspiran  las  ardientes  almas ; 
¡Viva!  suena  en  las  filas  inferiores; 
¡Viva!  en  los  palcos,  relumbrantes  de  oro; 
¡Viva!  en  los  corredores; 
¡Viva!  repite  el  artesón  sonoro. 

Muestra  el  desnudo  la  indulgente  fahia. 
Que  las  gentiles  formas  determina; 
Su  cabeza  declina 
Voluptuosamente  hácia  la  espalda; 
Siempre  en  su  rostro  la  modestia  impera; 
Mas  por  cada  deseo,  compasivos 
Devuelven  un  placer  sus  ojos  vivos: 
Placer  de  amor,  que  honestidad  respira; 
¡Placer  de  amar,  necesidad  primera 
De  un  tierno  corazón!  ¡cómo  el  que  aspira 
Tu  llama  á  confundir  honesta  y  pura 
Con  una  liviandad  torpe  y  facticia, 
Al  pié  de  la  hermosura 
Pierde  el  sosiego  y  no  halla  la  delicia! 

Mas  ¿qué  mudanza  súbita?  La  orquesta 
Se  precipita  alegre,  y  en  el  aire 
Con  ^acioso  donaire 
La  ninfa  sin  cesar  se  manifiesta. 
Como  leve  balón  se  alza  y  aterra  (3)  : 
Dijeran  que  debajo  de  su  planta 
La  atracción  de  la  tierra  se  Quebranta; 
O  bien  que,  de  placer,  en  cáela  salto 
Suspira  el  seno  de  la  madre  tierra 

Y  vuelve  hermosa  á  levantarla  en  alto. 
Vaga  el  rosado  velo  en  el  ambiente, 

Y  relevado  en  trenzas  su  cabello. 
Deja  ver  claramente 

La  afectuosa  posición  del  cuello. 

Ni  el  presto  pensamiento  seguiría 
La  fuga  de  los  piés;  no  es  por  el  cielo 
Tan  fugitivo  el  vuelo; 
Por  el  agua  sin  riesgo  correría : 
Si  el  uno  se  detiene,  el  otro  en  tanto, 
Como  paloma  que  agilita  el  ala , 
Con  batido  halagüeño  le  regala  : 
Ya  abandonan  el  snelo,  y  se  restaura 

O)  Al  tiempo  de  dar  la  espaciosa  vuelta  hay  nn  m<nn<)nto  en  qnñ 
■Q  rostro  qneda  cnblorto  para  los  espectadores. 

(8)  Balón  :  pelota  grande  de  enero,  hinchada  de  '  lento,  qne  deja- 
da caer  repite ,  por  sn  elmitioidad ,  mu  hoe  saltoa  ántos  de  quedar 
poEÍectamente  «a  repoflo. 
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DON  JUAN  BAUTISTA  ÁRHUZA, 


Su  aérea  posición;  loeleiie  encanto, 
Qne  de  inmortalidad  req>ira  el  Ruraí 
l*re«t«  para  ganar  dulcea  despojoa^ 

Y  luégo  Imir  por  laa  etéreos  iálas, 
Be  Bna  pUjA  y  ojos 

Lleva  de  Amor  Ieb  neciiaB  y  las  nías. 

Ko  abuses  de  éHot,  no,  mi  nmía,  espera; 
Ni  ftii  girando  en  clrcalo  voluble 
Bs&  imágcn  [Igerá 
En  tin  hormosü  vértigo  se  nuble  (1), 
Como  »e  turba  el  rio  eristfiliiio 
Al  rededor  del  hojo  que  le  veda 
8u  ctirsó,  y  se  revuelve  en  remolino. 
Nneetro  amor  la  ofeudió,  aí;  pues  ya  queda 
Fija  su  p]a.Dta,  y  veo  en  nermoaura 
La  expresión  del  dolor  y  la  ternura; 
Como  nifiA  que  en  fíeJitas  omoro&iis^ 
De  ifu  querido  amante,  incauta  eieute 
Junto  ims  frescas  rosas, 
En  vc!5  del  labio  el  atrevida  dkntc* 

Ninfa  gentil*  eerena  los  enojo». 
Isbel,..*.  ]ay  délos!  que  en  mi  propio  agravio 
Huyó  tu  nombre  de  mi  ardiente  labio, 
Como  tu  imágen  de  mis  tristes  ojos* 
Tú  ,  que  ¿  la  esfera  del  amor  te  subes, 
[Brinco  amoroi^Q  de  las  graciaj^  bellas, 
Como  ellas  ágÜ  y  fuga^  eomo  cIIbsI 
iCómo  te  ofende  nuestro  justo  incienso, 
Tú,  qne  bas  nacido  para  hoUar  las  nubt  s 
Que  andan  vagando  por  el  cielo  inmenso? 
¿Cómo  tú  misma  la  pa^on  no  halagas, 
tii  cual  abeja  var^j^ndo  ti  ores, 
De  pecbo  en  pecho  re  volante  vagas , 
Vertiendo  gracias  y  cogiendo  amorea? 

Divina  Isbel,  tu  cuerjjo  con  molicie 
En  la*  Muras  parece  se  recuesta; 
Tan  frivola  tu  planta  como  presta, 
Halaga  la  terrena  superficie  t 
Fresca  hermosura ,  juventud  riente 
Tus  nobles  actitudes  hermosea! 

Y  tal  e^  tu  decoro,  que  ni  el  aire, 
Cuando  bailando  tu  ropaje  ondea, 
Audaz  »e  ve  que  tu  pudor  desaire. 
Sublime  Isbel ,  ese  país,  que  lia  dado 
A  V^éoua  y  á  Diana  huma  divina, 
Vénus,  roénoB  que  tú  dulce  y  graeloEa  ( 
Ménos  casta  Lucí  na, 

Vuela,  píaale  tú,  serás  m  diosa. 

Mas  tú  sigues  risueña ,  y  perfilando 
El  cuerpo  celestial ,  libras  su  peso 
Sólo  en  un  pié ,  travieso 
El  otro  al  aire  con  los  brazos  dando  (2). 
Sólo  tu  rostro  veo  de  so»layo, 
8ólo  de  tus  mejillas  una  rosa, 

Y  de  tus  vivos  ojos  sólo  un  rayo  i 
Todo  me  anuncia  un  atrevido  vuel^í; 
SI,  linda  Isbel;  esa  postura  airosa, 
Bnágen  de  la  pase  y  del  consueío, 
No  anuncia  que  te  lancea  fug^itiva 
Del  «ItK!  Jo  ve  á  transportar  la  copa, 
Bino  á  lograr  la  venturosa  oliva, 

Que  está  anhelando  la  infeliz  Europa  {3). 

l  Quién  goza,  aino  tú,  el  poder  divino 
De  franquear  la  tierra,  hender  loa  vientos? 
Pronto  tus  movimientos 
Vuelo  serán ,  loa  aires  ta  camino, 
Tú^  cual  eres  gentil ,  serás  sensible; 
Que  nutrirse  unos  ojos  tan  fogosos 
Con  el  hielo  del  alma  es  imposible  i 
Parte,  y  verás  loa  hombres  venturosos; 
Vuela  del  Norte  á  loa  primeros  climas,' 
Sube  á  los  Alpes;  sus  ncvathiJ  cimas 
Blanquean  del  canclor  de  la  inocencia; 
De  allí  dcBCubrirás  el  ara  santa, 

f  1  li  V  tjeltfia  rAplika  que  icostumbran  lo  i»\laTtnti ,  f  nf>  sífndQ 
HpmbudELí)  (Ir  las  ^«alea  du  giuio,  éi  poeta  Im  Htribtije  á  im  lín&jn 
de  ta  niDta. 

{?>  Fostrem  Hatltocl  «id  qma  m  maiMii  pura  danpopecer  d«  la 


\}¡li  Bn  «tan  i&ltlüDiH  vemip  j  «□  loa  afgatentes  ie  leimi^nta  él 
l»aeUi  4  la  ballulnA  coeei  o  U  alní^  llf  tsra  f|ue  dcrtw  UeviMT  la  bllva 
todo  el  mua^, 


Que  ya  tal  vez  levanta 
A  lapa/,  la  feliz  benofiocncia, 

A  tu  mano,  ¿  tn  frente  de  alaba^^tro 
Dará  la  pm  su  bienhechora  oliva; 
Tú  partirás,  Isbel,  rauda  y  altiva, 

Y  de  serenidad  serás  el  Sátro. 

Las  artes,  con  los  ojos  áun  no  enjato#| 
Alfombrarán  de  rosas  tu  carrera; 
Tú  ni  BUS  hojas  doblarás  siquiera 
Con  tu  rápido  pié  :  val  lea  y  montofl , 
Que  la  guerra  dejó  yermos  de  frutos^ 
Transpondrás,  y  en  los  bajc>9  hor  i  zontea 
Aliará  el  arador  la  frente  ansíoajt^ 
Ennoblecida  de  sudor,  y  al  verte 
Tan  bella  y  luminosa, 
Presentirá  su  venturosa  suerte. 

1  Cuántos  tributos  de  ternura  y  goH> 
Te  ofrecerán  en  tn  glorioso  gtrol 
La  viuda  ausente  su  último  sollozo, 
Kl  padre  anciano  su  puBtrer  ^tispiro. 
Mas  cuando  atienta  á  serenar  loa  marei 
Por  el  cristal  del  agua  atravesares, 
Huye  del  agtia  tú.  Náyade  bella. 
Huye  del  agua  tú ,  sigue  mí  aviso; 
Que  si  como  nn  amor  te  ves  en  ella. 
Tú  serás  en  amor  como  Narciso. 
Así  lleves  la  paz  al  hemisferio. 
Desde  el  Ibero  hasta  el  B  ritan  o  sólio, 
Del  uno  al  otro  imperio, 

Y  desde  el  Louvre  al  alto  Capitolio. 
Perdona,  Isbel,  ¡jerdona  el  extravío 

De  un  entusiasmo  que  su  bien  presagia  : 
Qué  puede  producir  la  noble  magia 
[)e  tu  baile  gentil,  el  señorío 
De  aquellas  actitudes ,  do  presiden 
El  amor,  la  bellexa  y  la  decencia , 
Bino  estas  ilusiones  de  inccenda? 

Y  tú,  divino  origen  de  eaíe  encanto, 
Terpsícore,  perdona  mi  embeleso 
Por  una  ninfa  que  proteges  tanto; 
No  juagues  ^ay!  por  eso,  arte  divina, 
Que  mis  inciensos  en  tu  honor  rebajen , 
Que  á  tila  gloiria  sólo  se  encamina 
Del  loor  dado  i  tn  perfecta  ímágen. 
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Al  descubrir  la  Náyade  divina 
Que  en  fresca  gi^uta  all>crgn  Manzanares, 
La  anhelada  carroza  en  que  camina 
Femando  excelso  hácia  sus  regios  lare^, 
AJ  pecho  dió  la  lira  cristalina 
Qne  es  sonoro  preludio  á  suit  cantares, 

Y  del  labio,  bañado  en  fiel  contento. 
Estas  pdabras  encomienda  al  viento  ; 

K  Nuevo  laurel  hoy  vuestra  sien  eircundaf 
Beñor,  y  en  nuevos  rayos  res|:ilandcce ; 
Nuevo  plaoer  también  al  pueblo  Inunda, 

Y  en  vigor  nuevo  la  obediencia  crece. 
81  en  tramas  viles  la  discordia  abunda, 
Palmas  en  ello  á  ta  virtad  ofrece ; 

Y  al  monatnio  haata  en  el  fondo  del  Cocito 
Perse^iirá  de  nuestro  aplauso  el  grito. 

iiYiva  el  que  con  un  coo  de  su  boca, 
Viva  el  que  c  n  un  rayo  de  sus  ojos 
"Eizo  volar  ú  la  discordia  loca 
De  los  eamt>gs  que  vuelve  en  sangre  rojoi; 

Y  á  su  fuga,  las  gentes,  que  provoca 
A  ser  de  hu  furor  tristes  despojos. 
Cayéndoles  las  arma^  de  las  manos , 
Corrieron  á  abfa«arise  como  hermanos. 

ii>¿Qué  no  se  esperará  de  ese  prestigio 
Que  auno  unir  pasiones  t4ui  rivales, 
Haata  llevar  á  cabo  el  gran  prodigio 
De  extinguir  para  titempre  odios  fatalesT 

Y  que  al  bajar  la  furia  al  lago  cstiglo 
Diga  entre  bus  ministroH  infernales  : 
ce  Perdí  el  sudor  de  afanes  tan  prolijos  ; 
»D«  FernantU^  á  los  piés  todos  son  hijos,! 


»  Onal  Bóreas  faé  tn  aliento  soberano, 
Contra  nubes  que  abrigan  en  su  seno 
Rajos  que  rugen  con  rumor  lejano, 
Antes  que  al  mundo  los  fulmine  el  trueno ; 

Y  llega,  y  las  clisipa  al  aire  vano, 

Y  deja  el  cielo  azul  y  el  mar  sereno ; 
Volviendo  el  mustio  prado  en  sus  colores 
A  ser  alfombra  á  ovejas  y  pastores. 

DLa  paz,  por  tus  bondades  redimida 
De  los  sangrientos  brazos  de  la  guerra, 
Verterá  de  su  falda  agradecida 
Sus  ricos  frutos  en  la  nispana  tierra ; 

Y  al  contemplarla  todos  tan  florida, 

Y  que  el  antiguo  afán  de  si  destierra. 
Esta  es,  dirán ,  la  mano  de  un  rey  justo ; 
£ste  es  el  siglo  de  Femando  augusto. 

))Vano  será  que  contra  tí  la  envidia 
Cien  lenguas  mueva,  v  la  calumnia  ciento. 
Si  es  tunrirtud  broquel  á  su  perfidia, 

Y  el  amor  de  los  pueblos  tu  cimiento ; 
Con  armas  tales  venturoso  lidia 

Tu  nombre  amado  en  el  iberio  asiento ; 
Pues  que ,  Femando  y  español  nacido. 
Son  dos  títulos  más  de  ser  querido. 

»Ni  fuera  tardo  el  genio  en  elevarte 
Estatuas  en  que  vivan  tus  facciones, 
A  ser  los  bronces  dóciles  al  arte. 
Como  á  tí  los  rebeldes  corazones ; 
Victimas  que  robaste  al  fiero  Marte, 
Lágrimas  que  enjugaste  con  tus  dones, 
Alas  serán  que  lleven  tu  memoria 
De  lengua  en  lengua  á  la  futura  historia. 

))¡0h,  nunca  el  hado  en  tu  dominio  rompa 
El  hilo  de  las  horas  venturosas, 
Ni  vuelvan  á  escuchar  guerrera  trompa. 
Robada  la  color,  madres  y  esposas  1 
Sino  crezca  y     eleve  con  la  pompa 
Del  ave  que  sus  vistas  vigorosas 
En  la  lumbre  del  sol  audaz  recrea , 

Y  entre  las  tempestades  se  pasea, 

»  Pero  en  tanto,  señor,  que  vuestro  cido 
De  las  Musas  el  canto  no  rehusa, 
Será  su  gloria  haberos  divertido, 

Y  á  mi  lira  infeliz  benigna  excusa ; 

Y  más  si  ven  que  en  algo  han  obtenido  ^ 
Una  sonrisa  de  la  augusta  Musa, 

En  cuya  frente  brilla,  y  acompaña 
La  diadema  de  Apolo  á  la  de  España. » 

Llegaba  aquí,  cuando  el  cañón  sonoro 
Saludaba  al  Monarca  alegremente ; 
Añadiendo  el  clarín  marcial  decoro 
Al  gozoso  clamor  de  inmensa  gente. 
Entónces  ella,  respondiendo  en  coro 
Cuantas  Náyades  pueblan  su  corriente , 
Cantó  del  hej  las  peregrinas  huellas, 

Y  la  paz  que  esparció  flores  en  ellas. 

HIMNO  DE  LA  MUSA. 

COBO. 

Lleve  el  canto  victorioto 
A  los  astros  la  alta  acción 
Del  Monarca  generoso 
Que  venció  con  el  perdón, 

¡Cuánta  sangre  y  llanto  enjuto! 
I  Cuánta  vida  libertadal 
{Cuánta  madre  consolada! 
¡Cuánto  mal  trocado  en  bien! 

¡Qué  laurel,  oliva  ó  palma 
De  pacifica  victoria 
Bastará,  divina  gloria, 
De  Femando  á  la  alta  sien! 

Sordo  al  llanto  de  su  esposa 
Descendió  del  regio  trono. 
Por  domar  el  ciego  encono 
Del  anárquico  interés. 

Llega  al  pueblo  de  Barcino, 
De  justicia  sólo  armado, 
Y  creyendo  hallarle  alzado, 
Se  le  rió  puesto  á  sus  piés. 
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A  sus  plantas  cae  rasgado 

Del  error  el  ne^o  velo ; 
A  su  vista  arroja  al  suelo 
Su  tizón  la  falsedad. 

Y  su  frente  soberana 
Hace  ver  á  Cataluña 

Que  el  Rey  solo  el  cetro  empuña 
Con  suprema  libertad. 

En  tan  gran  borrasca  es  íris ; 
Premia  al  justo,  al  fiero  humilía; 

Y  del  Ebro  por  la  orilla 
Sigue  en  carro  volador ; 

Por  las  aguas  reflejando. 
Rica  en  galas,  su  victoria ; 
Que  es  penacho  de  la  gloria 
La  piedad  del  vencedor. 

|0h,  oué  alegres  ya  le  aguardan 
Las  ciudades  populosas. 
Que  en  sus  margenes  umbrosas 
Bello  adorno  al  Ebro  sonl 

A  sus  ojos  sólo  fían 
Redoblar  del  carro  el  giro, 

Y  los  brazos  dan  el  tiro, 

Y  la  fuerza  el  corazón. 

Levantar  se  ve  á  Moncayo, 
De  su  nieve  ya  desnuda , 
La  gran  frente  que  ceñuda 
Otro  tiempo  osó  mostrar; 

Se  le  ve  guardando  el  rayo 
Para  audaces  é  invasores , 

Y  las  palmas  y  las  flores 
A  Femando  prodigar. 

A  su  falda  Zaragoza 
Prueba  en  gozo  su  energía 
Por  el  Rey  que  defendía 
Cuando  asombro  al  orbe  dió; 

Como  el  héroe  al  ocio  vuelto 
Muestra  en  días  más  felices 
Las  antiguas  cicatrices 
Que  en  su  frente  honor  grabó. 

Mas  icon  qué  sorpresa  grata 
Mira  el  Rey  que  Ebro  divino 
Tiende  un  brazo  cristalino, 

Y  una  airosa  barca  en  él , 

Y  á  Navarra  le  desliza 
Entre  remos  voladores. 
De  arboledas  y  de  flores 
Por  un  mágico  vergel ! 

Ya  brillante  en  su  alborozo 
Manifíesta  bien  Pamplona 
De  Femando  en  la  corona 
Piedra  ser  de  suma  ley. 

El  cañón  suena  en  sus  maros 
Con  marciales  regocijos. 

Y  en  las  bocas  de  sus  hijos 
El  clamor  de  ¡viva  el  Rey! 

Óyelo  en  lejanos  ecos 
La  cantábrica  comarca, 
A  la  par  que  del  monarca 
Ve  llegarla  majestad; 

Y  en  aquel  solar  fragoso 

No  hay  terrón  que  no  confirme 
Que  allí  siempre  se  hace  firme 
La  española  lealtad. 

Su  presencia  es  como  aurora; 
Pasa  breve ,  apénas  brilla. 
Pues  los  campos  de  Castilla 
Ríen  ya  bajo  sus  piés; 

Y  le  ofrece  el  castellano 
Más  servicios  de  su  celo, 

Que  hay  de  espigas  en  su  suelo 

Y  de  granos  en  su  miés. 

Y  aldeanos  j  pastor^ 
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Con  los  ruatros  abrasador 
Al  continuo  ardor  del  sol; 

Y  en  espigofl  j  v*?lloiiefi 
Le  ficfiaUTi,  plácentela, 
h^n  tísorní  vcrdaderoa 
Tarn  uti  príncipe  eflpftfloL 

Bien  lo  dicen  tantos  rioa 
Que  á  sui  píé^  sus  umr.á  mecen  i 

Y  ei^jemr  sólo  parecen 
De  m  cetro  la.  seüul, 

A  lleifai-  por  mil  eanaleíi 
De  sus  frutes  el  tesoro, 

Y  que  el  mer  les  vuelva  en  oro 
Su  riqueza  natural, 

Mas  ¿qué  lira  armouVoisa 
Dará  alie  uto  á  la  voz  mi  a. 
Con  que  exprese  en  este  di  a 
De  Madrid  el  gran  placer? 

IjO  que  goza  al  veros  JaTitos, 
Gran  Femaudo  t  dulce  Amalia » 
Diga  el  r*úmen  Se  Castalia, 
Bi  á  esto  aleania  ;tu  poder. 

Él  tan  sólo  en  cuerdas  de  oro 
Sabrá  halUr  felices  soties 
Que  de  hispanos  corazones 
Puedan  eer  el  eco  fiel; 

Renovando  alegres  himnos 
Qüe  á  la  tierra  y  cielo  avisan 
Cuando  Juno  y  Jo  ve  pisan 
El  olímpico  cauce L 

Salve,  ¡oh  sacras  Tnajestades^ 
Que  en  unión  pura  y  sincera 
Jí leváis  la  gente  ibera 
Ala  gloria  y  la  virtud! 

Nunca  espire  en  nuestro  aeno 
151  placer  de  que  boy  blasona, 

Y  la  palma  que  oe  corona 
Dure  siempre  en  juventud. 

Del  furor  de  guerra  impía 
Tú ,  Fernando,  ia  alcanaaate, 

Y  piadoso  la  estimaste 
En  más  precio  que  el  laurel, 

Perdonando  al  ya  rendido. 
De  su  error  desengañado, 
Vivo  el  brajío  le  has  dejadOj 

Y  te  servirá  con  él. 

Afit  el  orbe  ha  conocido 
Que  en  la  anárquica  tormenta 
Gana  más  quien  más  aumenta 
IJe  BUS  pueblos  el  amor; 

Y  muy  míis  aquel  que  el  cielo 
Dtífitinó  desde  la  cuna 
A  luchar  con  la  fortuma 

Y  rendirla  á  su  valor. 

Y  cuando  otros,  deslumhrados 
De  trofeos  militares, 
Dejan  yermos  los  bogaras, 
De  la  caja  al  rí>nco  són , 

Y  en  legiones  hacinando 
De  la  edad  la  flor  amable^ 
La  hacen  blanco  miaerable 
Del  mortífero  cañón; 

Que  al  asalto  la  concitan 
De  ciudades  incendiadas, 
Belumbran'lo  laa  espadas 
Entre  el  fviego  m^  voraz; 

Tt,  ejerciendo  en  tus  vasallo» 
To  benefteo  deseo, 
Hws ,  del  mar  al  Pillueo, 
El  wiilo  de  la  pa«. 

Oeaó;  mas  ántes  que  sn  uuerpo  airoso 
Entregas^-  del  agua  á  la  frescura, 


Viendo  perderse  ol  carro  preFüroso 

De  ár bolea,  gente  y  polvu  en  la  espesara. 

Dijo,  elevada  en  ef  aspecto  hermoso 

Que  el  refrío  brillo  untend  ♦  á  la  dulzura, 

Se  disputáran  con  rival  anhelo, 

Por  flor  la  tierra,  por  estrella  el  cielo.*,». 

M  ¡Quién  es  ttíiuclla  que  entre  nubes  gira, 
Como  en  el  vago  a^ulluna  esplendente» 
Qne  el  lauro  de  Helicón  cifie  cu  su  frente 

Y  el  braüo  tiende  á  la  argentada  lira! 

a  Los  ojos  vuelve  al  ciclo  que  la  in^íira, 
Su  luz  negando  á  la  terrena  gente. 
lAñ!  si  le  pide  áflu  Fernando  ausente, 
Harto  tiempo  por  él  Madrid  suspira^ 

fí  Mas  si  ya  se  halla  en  tu  presencia  bella , 
Si  á  tu  lado  8U  vida  está  segura , 

Y  deja  atrás  tan  vietoríoaa  huella, 
ríVu  Ivc  á  n  oso  Iros  ya  [afrente  pura^ 

1  déjanos  gozar,  Amalia  ,  en  e*la 
De  Fernando  la  gloria  y  lu  venturap  » 
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LA  CAVILACION  SOLITAEU  (1), 

De  los  bellos  plaeerei  el  más  puro^ 
De  todos  los  consuelos  el  más  grat  o, 
No  para  el  corazón  jjerverso  y  duro, 
lias  para  el  dulc©  y  de  inocente  irato. 
Eres  tút  l^'h  soledad!  En  el  Hctiro 
Ayer  mis  p^tiñn  fiuspirando  andure. 
Y^uadie  se  burlaba  del  aospiro. 
El  azulado  velo  de  zafiro 
Se  desplegaba  cti  el  sereno  cielo j 
Sélo  la  leve  ga^a  de  una  nnbe 
Transparentaba  el  aKalado  velo; 
Majes  tilosamente  el  dios  de  Délo 
8 US  postrimeros  rayoji  reeogia; 

Y  aquel  final  tristísimo  del  día. 
Loa  prijncms  anoucios  de  la  noche, 
El  triunfo  de  las  temidas  estrellas, 
El  confuso  rumor  de J  numeroso 
Pueblo  que  ilesdc  léjoi  resonaba, 
Toílo  á  meditación  me  convidaba. 

¡Triste  de  aquel  que  á  folaa  se  desmajft 
Cuando  no  ve  á  su  lado  al  importuno. 
Cuja  melancolía  no  m  explaya 
Eu  anclar  repasando  uno  por' uno 
Los  objetos  queridos  á  su  ideal 
Así  goEftba  yo,  cual  se  recrea 
Kl  fatí^^ado  ciervo,  qne  seguro, 
Veliíz  barlando  á  los  tenaces  perroa, 
Respira  encima  de  los  altos  cerros 
Con  an  bel  ante  boca  el  aire  puro. 

Con  paso  incierto  y  penfsamiento  vago 
A  la  margen  llet^ué  del  ancho  ligo 
Qae  el  cúftro  halagaba  con  molicie, 
Bin  ri£ar  la  serena  superficie* 
Al  peso  dti  TU  is  gi'avcs  pensamientos 
Rendida  mi  cfibeía, 

Y  el  iilma  entro  criieles  sentimientos 
í.?olmada  de  tristeza , 
El  pechi)  i-ccliné  sobre  el  herrado 
Bslaustr©  que  abortó  la  ardiente  fragua 
Para  marcar  la  esclavitud  del  agua, 
AIH^  observando  el  cristalino  espejo, 
Vi  de  la  luna  el  pálido  re  fie  jo, 
M  ás  luminosa  al  paso 
Que  se  iba  hundiendo  el  sol  en  el  ocaso; 
Que  64*  la  luna  en  su  brillo  intermitente 
BimiL  de  una  belleza  enamorada. 
Que  do  dia  á  los  ojos  de  la  gente 
Be  muestra  pesarosa  y  deamayadai 
Pero  apénas  cubriendo  el  sol  la  frent« 
Da  liigar  á  la  noche  deseada, 
Sus  gracias  todas  brillan  al  instante 

(1)  Eite  p<WráR  filé  cam[mctto  ilnimote     pa*»d  soUt^iñ  a«l 
en  Um  bnrQUUM  j Animen  de  Madrítl  qi»  tienen  ct  numhre  ñ6  M 

medie  dfi  «UóL 
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A  los  queridos  ojos  de  su  amante. 

Así  en  aquellas  horas  difundía 
Resplandor  tan  Ixínigno  y  halagüeño, 
Que  laa  penas  del  alma  adormecía, 
Bañadas  en  balsámico  be'eño. 
Be  la  bóveda  azul  la  láctea  via 
Bajar  al  lago  en  mi  embeleso  miro, 

Y  por  bajo  del  agua  hacer  su  giro, 

Y  por  bajo  del  agua  los  luceros 
Al  cielo  dar  brillantes  reverberos, 

Y  por  bajo  del  agua  las  estrellas 
Trémulas  repetir  sus  luces  bellas. 

Y  así  con  tal  Wveza  retí  atado, 
£1  agua  redoblaba  el  firmamento 

Bajo  mis  piés,  que  me  juzgué  en  el  viento 

Desde  el  suelo  lanzado. 

En  el  éter  me  vi.  Creedme,  loh  genios, 

Que  franquear  sabéis  la  estrecha  esfera 

De  los  torj»e8  sentidos  ! 

Los  que  sabéis  imaginar,  creedme. 

Nuestro  misero  globo,  envuelto  en  niebla, 
Se  iba  ya  anonadando  en  el  cotejo 
De  tanta  masa  colosal  que  puebla 
La  inmensidad.  Extático  me  alejo 
De  la  tcjTcna  atmósfera,  dejando 
Confundidos  en  ella  los  clamores 
De  lu  paciente  humanidad,  las  vanas 
Quejas  d«'l  infeliz  á  quien  natura 
Dió  sensibilidad  y  desventura, 
El  grito  audaz  del  prepotente  avaro, 
Los  llorosog  vagidos 

Que  el  naciente  mortal  tributa  al  mundo, 

Los  ayes  del  doliente  moribundo, 

El  trueno  de  la  guerra, 

Que  del  bronce  arrojado  al  cielo  sube, 

Y  el  oue  desde  la  nulje 

P(»ne  bramando  en  turbación  la  tierra. 

Hondos  bajo  mis  piés  los  aquilones 
Vagaban  sin  aliento, 
En  tanto  que  con  raudo  movimiento 
Iba  mi  cuerpo  hendiendo  la  corriente 
De  la  atracción  lunar  :  el  refulgente 
Disco  del  gran  satélite  crecia  : 
Yo  leve  caigo,  y  llego  en  el  momento 
En  que  ya  el  sol  le  despertaba  al  dia. 

Un  verde  prado  en  .su  florida  alfombra, 
Un  fresco  arroyo  á  su  sonante  orilla, 

Y  árboles  mil  me  hospedan  á  su  sombra. 
¡  Cuánto  fué  mi  deleite  y  maravilla 

Al  ver  la  luna,  que  aparece  al  mundo 
Melancólica  siempre  v  amarilla. 
Toda  cubierta  de  verdíor  fecundo. 
Poblada  toda  de  olorosas  t!ores. 
Acariciada  de  airecillos  suaves 

Y  all  ergue  dulce  de  amorosas  aves! 
Como  mi  vista  se  perdió  en  el  llano. 
Sin  encontrar  ni  surcos  ni  labores , 
Ni  chozas  de  pastores. 

Ni  huella  alguna  de  trabajo  humano. 

Dije  exclamando  :  «  ¡Al  ménos 

Si  estos  valles  amenos 

Rebocan  de  verdura;  si  este  prado 

En  tantos  frutos  ópimos  abunda. 

El  rocío  del  alba  le  fecunda, 

y  no  el  sudor  de  un  pobre  desgraciado!  n 

Un  sentimiento  cntónces  de  ternura 

Arrebató  mis  ojos  á  los  cielos, 

Y  ¡oh  Dios  eterno!  eu  su  espaciosa  anchura, 
Por  do  girando  van  con  raudos  vuelos 
Tantos  orbes  de  luz,  nunca  mi  mente 
Llenó  de  admiración  cometa  ardiente, 

O  al  necio  vulgo  infausto  meteoro, 

Como  el  aspecto  nuevo 

De  un  astro  hermoso,  á  quien  hiriendo  Febo 

Comunicaba  el  resplandor  del  oro. 

Once  veces  su  rueda  de  topacio 

El  lleno  de  la  luna  contendría, 

Y  relumbrando  en  el  celeste  esfMtcio, 
Al  gran  broquel  de  Marte  parecía. 
El  soberbio  fenómeno  ignorado 

Me  suspendió  un  momento. 

De  admiración  y  júbilo  exaltado; 
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M;is  no  sé  cómo  luégo  poco  á  poco. 
Mientras  lo  estaba  contemplando  atento, 
El  corazón  de  pena  se  me  cieña  : 
Me  hallé  infeliz  y  conocí  la  Tierra  (1). 

SI;  yo  te  conocí,  triste  planeta, 
Destierro  de  los  hombres,  ¡oh  morada 
De  duelo  y  turbación,  donde  negada 
Por  siempre  fuó  felicidad  completa! 
Te  vi  y  temblé  cual  tímida  paloma 
Que  pavorosa  ve  desde  su  nido 
El  ñero  halcón ,  cuando  en  el  aire  asoma 
Sobre  las  negras  alas  sostenido. 
Tu  presencia  el  consuelo  me  acibara 
De  verme  libre  y  solo  acá  en  la  luna , 

Y  la  distancia  inmensa 
Que  de  tí  me  separa 

Tiemblo  que  en  un  momento  se  reúna. 
Entre  el  ueero  vapor  que  se  condensa 
Al  rededor  de  tí ,  veo  volando 
El  ominoso  bando 

De  hoiTcndas  Furias,  del  Error  secuaces, 
I        Cuyas  miradas  de  furor  voraces 

Registran  .sin  cesar  mares  y  tierras 

Y  encienden  sin  piedad  odios  y  guerra'. 
De  allá  te  infundo,  oh  globo  turbulento. 

Su  soplo  abrasador  la  Ambición  fiera, 
Que  á  tantos  pueblos  priva  del  contento 
Cuando  de  un  solo  pecho  se  apodera. 
La  Calumnia  de  allí  vierte  la  saña 
Que  á  la  virtud  persigue  sin  amparo, 

Y  el  solo  aliente  de  su  boca  empaña 
De  una  inocet.te  vida  el  lustre  claro. 
Pálida,  consumida  y  macilenta 

La  vil  ¡Xírseguidora  de  los  sabios, 
La  Envidia,  digo,  allá  se  me  presenta 
Con  los  dientes  mordiéndose  los  labios. 
Enmascarada  allí  la  Hipocresía 
Virtudes  miente  y  de  las  leyes  habla , 
Para  perder  al  náufrago  en  la  tabla 
Con  que  salvarle  del  Error  fingía. 
Allí  los  Celos,  con  puñal  en  mano, 
Bañando  en  sangre  los  amantes  pechos 

Y  privando  de  amor  los  castos  lechos; 

Y  la  Discordia,  en  fin,  monstruo  nefando, 
Con  los  ojos  clavados  en  el  oro 

Que  el  sórdido  Interes  la  va  enseñando, 

Con  ronc&  voz  j  látigo  sonoro 

Las  negras  Furias  de  su  carro  hostiga, 

Y  derramando  muerte ,  incendio  y  robo 
Al  rededor  del  globo 

Volando  va  la  bárbara  cuadriga. 

Sangre  y  desolación  son  los  efectos 
Que  te  produce  ¡oh  mundo!  la  alta  gloria 
De  dar  vida  á  los  seres  más  perfectos; 
La  especie  que  con  tanta  vanagloria 
Lleva  en  su  frente  escrito  el  privilegio 
De  origen  celestial. — Con  aire  regio. 
Mira,  obsérvale  allí  cuál  se  pasea 
Por  aquel  verde  prado. 
En  hondos  pensamientos  abismado 
El  Hombre;  miralé  cuál  señorea 
Por  la  etérea  región  su  frente  altiva; 
Parece  que  del  cielo  se  deriva 
La  alta  meditación  oue  le  embelesa, 

Y  que  el  murmúreo  ae  los  aires  cesa, 

Y  oue  el  susun*o  de  las  aguas  calma, 

Y  el  movimiento,  que  del  orbe  es  alma. 
Se  queda  en  suspensión ,  como  esperando 
El  noble  efecto  del  pcTisar  profundo 

Del  monarca  tlel  mundo. 
Como  los  ojos  vuelve  tan  serenos. 
Parece  que  benigna  abre  sus  senos 
Naturaleza ,  y  da  al  humano  imperio 
De  su  fecundidad  todo  el  misteno. 
iQué  crc.ocion  tan  nueva  de  placeres 
Saldrá  de  su  pensar!  ¡De  cuántos  seres 
Hará  feliz  ^  larga  la  existencia 

Con  su  divina  ciencia!  

Mas  ¡oh  prodigio!  ¿  dónde  está?  ¿qué  es  hecho? 

(H  Aquí  el  antor  m  rapone  contemplando  la  Uerra  deade  la  Inn*. 
á  donde  hahU  llegado  fanttetlütmontc.  ' 
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Bápida  e^ctialacierti  eme  brilla  v  hnye 
Despareció,  |  Donde  n allanan  loa  ojo3 
Al  ente  pmsadfjr!— Signe  esos  rojo» 
KíistrüB  de  sangre,  CBas  horribles  huella» 
Qac  BM  fo^a  seUñ  :  mira  por  ellaa 
Centellar  Iob  reflejos 
De  un  fuego  abrasador  :  oye  A  lo  léjofl 
Cuál  atruena  el  recinto 
Triute  ruTuar»  ya  sordo,  ya  distinto. 
Ecos  de  asolación,  vocea  de  ira, 
Clamores  del  que  jm^  y  del  qne  efpiít%. 
VeloK  cual  ciervo  y  más  feroz  que  tigre. 
Esa  eenda  «e  abrió;  la  dulce  calma 
De  su  semblante  era  anhelar  la  palma 
De  destrxictor;  el  éjtjisis  sublime 
De  FU  razón  hi  human íiiad  lo  gime. 

ATordió  su  ooraaon  la  ambición  fiera» 
Mira  i  uno  y  otro  lado^  en  la  carrera 
Por  do  Tolaba  insano 
En  basca  del  laurel  más  inhumano, 
Dü  la  aniquilación  anticipada 
La  ley  común ,  y  al  tila  de  la  chipada 
Con  prematura  suerte 
Extendido  el  imperio  de  la  muerte, 
Tiemblíin,  vacilan,  caen  pí>r  todas  partea 
Los  altos  monumentoít  de  lus  artes, 

Y  él  los  pisa  feroz  r  de  cada  pa«j 
Nace  un  nuevo  fracaeo, 

Y  de  cada  mirada  un  parricidio  t 

El  terror  y  el  pavor  héroe  le  aclaman , 

Y  la  orfandad  y  la  viudez  le  infaman. 

Si  éste  es  el  hombre  cuando  en  fin  grandioio 
Fama  inmortal  de  vencedor  pretende» 
Cuando  hace  de  an  vida  el  generoso 
Sacrificio,  los  riesgos  afrontando 
Con  i|ue  natura  su  igualdad  defiende, 
iQué  cuando  á  sangre  fría  vil  tirano 
jSscala  el  sólio,  y  de  la  régia  mano 
El  freno  de  las  leyes  arrebata  1 
íQaé  ti  con  doro  pié  pisa  y  maltrata 
El  cuello  de  la«  gen  tea  que  esclaviza  I 
{Qué  si  se  ensalma]  [qué  fii  se  entro niii;a! 

|0h  Tierral  Miéntras  corro  ahogado  en  pena 
Un  velo  de  dolor  eobre  esta  escena^ 
Dime  ;  ¡j  éñte  itñ  el  hombre,  el  ente  bneno 
Que  predilecto  abrigas  en  ta  seno? 
j  Por  éste,  en  primavera,  tan  hermosa, 
Tan  florida  te  ostentaal 

tPor  éete  en  el  verano  armoniosa , 
^6  tantas  aves  el  amor  fomentas  í 

¿En  otoflo»  por      te  despojas 
dulcea  frutos  y  de  alegríís  bojaa? 

ÍY  por  él,  en  invierno,  al  silbo  horrendo 
)el  lóbrego  aquilón  te  vas  cubriendo 
De  escarcha  y  nieve ,  y  el  llovtjr  te  inunda 
Para  serle  despaes  m&dre  fecnndaf 

Pero  j  cuándo  no  ve  el  fatal  de.«tino 
A  la  bencñcencia  haciendo  ingratoil 
De  tu  atmósfera  el  aire  crí«talinOj 
Tus  inmensas  Llanuras ,  tus  frondosaa 
Selvas,  qne  esquivan  Iqh  humanoB  tratos, 

Y  basta  el  profundo  seno  de  tus  maree 
De:áde  que  el  sül  en  círculo  diurno 
Ijob  ilumina  todos  ¿  sn  turnOf 
Todot  de  criaturas  á  roí  llares 
Poblados  viven  ;  todos  son  teatigo» 
De  su  fraternidad,  su  paz  amable, 

T  del  plAcido  amor  dulces  abrigos, 
Solo  la  eipecie  humana  miserable 
Fomenta  sin  ceaar  falíK>B  amigos, 
Uaorpadore*,  viles  egoistas, 
y  cuantos  hombret,  tantos  enemigos. 
/Quién ,  pueSp  conocorá sin  qtie se  asombre 
Por  jUBto  rey  del  universo  al  hombre? 
Que  sí  de  un  Dios  la  racional  centella 

tobre  los  otros  seres  le  hace  digno^ 
II  la  tuerce ,  la  ofusca,  abusa  de  ella, 

Y  sobre  todos  es  siempre  maligno* 
Huye,  pues,  húndeté,  piérdete  luégo 

En  el  seno  profundo 

Itel  espacio  sin  fin^  piérdete,  ]oh  mnudol 
Abmmado  de  crimenet :  la  inmeusn^ 


Distancia  oponga  nna  mm-alTa  dem» 

Entre  ta  g!ot>o  y  mi  vivir  cansado : 
Harto  tiempo  mis  ojos  han  regado 
Con  lágrimas  tu  suelo, 
Sin  que  jamas  pudiese  por  consuelo 
Llamar  mío  un  terrón  tan  solo  en  cnanto 
Bailaba  pobremente  con  mi  llanto. 
Huye,  pues,  ó  si  no,  la  ley  potente 
Que  al  luminar  del  di  a  te  encadena' 

Y  en  torno  de  él  tu  movimiento  orden» , 
Desfallecerse  aientaa,  obediente 

Cedas  á  sn  atracción ,  y  derrocada 
Caigas  en  el  volcánico  torrente 
De  su  masa  inflamada. 

Tal  ves  el  boI,  el  noble  aol  acaso. 
Que  contemplé  en  oriente  tui  maldades 
Por  tan  largas  edades ; 
Tal  vez  el  so],  que  las  lloré  en  ocaiOi 
No  brillará  más  inocente  y  terso 
Bi  en  tus  cenizas  venga  al  universo. 

Mi  enérgico  dolor  á  la  terrea  tro 
Esfera  en  tales  voces  se  exhalaba, 

Y  de  la  luna  aquel  lugar  ííilveatte 
En  silencio  parece  me  escuchaba 
Con  religioso  espanto  : 

Tal  vez  aíju ellos  solitarios  hoecot 

A  su 9  felices  ecos 

Jamas  oyeron  revocando  llanto, 

Ent4!!inces  ya  mi  ardiente  fantasía 
De  una  ilusión  en  otra  andaba  errantes 
Pensalia  ver  que  A  la  plegaria  raia 
Se  iba  envolviendo  en  un  vapor  oscuro 
La  imagen  de  la  Tierra,  Antea  brillantef 

Y  que  en  la  inmensidad  del  éter  puro, 
Como  en  profundo  vértigo  abismado, 
Iban  á  aniquilarñti  confundidos 
Tierras ,  mares ,  repúblicas^  imperios  ^ 
Pirámides  excelsas  amasadas 

En  Uanto,  en  sangre  y  en  sudor  da  esolavoA| 
Páramos  lastimosos  de  indigencia 
Al  rededor  de  un  punto  de  opulencia^ 

Y  todos  los  padrones  insolentes 
De  la  desigualdad  de  los  vivienteei. 
Ya  el  soberbio  conjunto 

Del  ámbito  del  or'^w 

Era  ¿mi  vit^ta  un  punto 

Que  el  infinito  *lel  espacio  absorbe, 

ContemplAbalo  yoí  mas  no  insensible, 

Que  de  la  humanidad  el  triste  grito 

En  medio  ¿  la  catástrofe  terrible 

Hendiendo  el  airo  á  mis  oidos  llega, 

Y  criieldad  jamos  fué  mi  delito. 

Lo  tierna  voss  de  la  amistad  que  ruega, 

Y  en  vano  ruega ,  resonó  en  mi  pecho, 
A  cuyo  amparo  el  corazón  deshecho 
Volar  ansiaba;  ¡ay  desgraciado  intento! 
Qne  entúnces  mismo  [oh  blando  amori  tu 
De  imperiosa  dulzura^ 
Aquel  á  quien  no  hay  sér,  no  criatura 
Que  desconozca^  y,  de  deleite  llena, 

Tu  ley  no  HÍg»  y  tu  poder  no  adore j 

Tu  vosf ,  Amor,  saliendo  lastimosa 

Ij)e  aqueUa  boca  hermosa^ 

Organo  de  placeres. 

Qoe  un  tiempo  se  glorió  llamarse  miaj 

Y  por  (|uien  algún  di  a 

Yo  mejujEgué  el  primero  de  los  seres. 

Porque  eUa  me  juró  qne  me  qneriaj 

La  voE  de  ¿Silvia  ,  flébil  y  doliente, 

La  vos  dtí  fíilvia  ¡ay  Dio&l  sonó  en  mi  raente, 

Y  al  punto  el  gran  dolor  con  mano  acerba 
El  coraaon  me  asalta  y  me  comprime. 
Me  parte  el  alma  y  el  í^alor  me  enerva, 
Que  por  volar  en  pos  de  Si  Ivia  gime. 

Cual  suele  el  sueño,  atribulando  el  lecha 
De  algún  mortal ,  fijigfrle  estar  delante 
De  un  enorme  !eon ,  qne  centellante 
La  corva  garra  le  presenta  al  pecho, 
Que  ni  A  gemir  ni  á  guarecerse  acierta, 
Abmmado  del  pejso  y  la  congoja, 

Y  al  fin  del  lecho  el  infeliz  se  arroja, 

Y  entre  sudor  y  eonmlfflon  despierta* 
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l^Alme  tí  70  caanáo  la  angttstia  extrema, 

La  conmoción  de  amor  súbitamente 

Disipó  loe  errores  de  mi  mente; 

T  la  primera  Inz  que  en  tal  momento 

De  la  razón  la  antorcha  luminosa 

Prestó  á  mi  corazón ,  fné  el  pensamiento 

De  que  por  más  que  injusta  7  rigurosa 

Persiga  la  desgracia  á  los  mortales, 

«  La  amistad  7  el  amor  son  dos  consuelos 

Que  nos  dispensa  en  medio  de  los  males 

La  benigna  influencia  de  los  cielos,  n 

Mas  |a7l  que  viendo  luégo  cuán  avara 

De  mi  meior  amigo, 

De  mi  dulce  Mauricio  me  separa 

La  valla  de  los  altos  Pirineos, 

T  de  perfidia  armada  la  belleza; 

Sin  esperanza  7  casi  sin  deseos. 

Me  quedé  abandonado  á  la  tristeza. 


LA  COMPASION. 

CINTO  FlhnEBRB,  1  LA  MUEBTB  DBL  DUQUE 
DE  ALBA,  EN  1799. 

Triste  llanto  de  amor,  que  las  mejillas 
De  amantes  olvidados  humedeces, 

Y  cuando  en  sus  turbados  oíos  brillas, 
Los  elocuentes  labios  enmuaeces, 

Tú,  que  del  corazón  las  más  sencillas 
Penas  pintar  supiste  tantas  veces. 
La  presente  aflicción  que  me  devora. 
Triste  llanto  de  amor  publica  7  llora. 

Lágrimas  dcrramaoas  algún  dia 
Sobre  la  flor  de  mis  perdidos  años. 
Cuando  inocente  70  se  la  ofrecía 
A  quien  me  dió  tan  duros  desengaños ; 
Voces  de  mi  exaltada  fantasía, 
¿Siempre  de  amor  proclamaréis  los  dafios? 
¿No  sabréis  olvidar  su  infausta  llama. 
Cuando  de  Albano  el  túmulo  os  reclama? 

¡Siempre  de  la  amistad  los  firmes  lazos 
Romperé,  como  débiles  cabellos. 
Para  arrojarme  ciego  entre  los  brazos 
De  quien  sólo  procura  ahogarme  en  ellos  1 
Caiga  el  7ugo  de  amor  hecho  pedazos, 
Que  oprime  tantos  miserables  cuellos, 
T  sepa  el  corazón  un  tiempo  amante 
Palpitar  de  amistad  en  adelante. 

Pero,  dulce  amistad ,  único  amparo 
Del  infeliz  que  en  la  miseria  gime. 
Olvidado  de  todos ,  siendo  raro 
El  que  tn  voz  atiende  7  le  redime, 

Í Nunca  pisaré  70  tu  templo  claro, 
amas  he  de  besar  tus  aras,  dime, 
Bino  cubierto  el  corazón  de  luto. 
Para  darte  de  llanto  algún  tributo? 

Miéntras  unos  con  súplicas  votivas 
Imploran  tus  benéficos  enlaces, 
O  gratos  en  tu  altar  cubren  de  olivas 
£1  manantial  de  sus  eternas  paces, 
¡Yo  sólo  del  amigo  que  me  privas. 
Yo  sólo  de  los  nudos  que  deshaces. 
Del  desgraciado  injustamente  Albano 
Me  quejaré?  pero  ¡infeliz!  en  vano. 

Mas  |a7!  no  fuiste  tú ;  la  Parca  fiera 
Le  decretó  sus  bárbaros  castigos, 
Que  la  tierna  amistad  jamas  pudiera 
Perseguir  al  mejor  de  los  amigos ; 
La  muerte  fué,  que  de  su  107  severa 
Vió,  con  furor,  llorarse  mil  mendigos. 
Próximos  á  morir  en  la  indigencia. 
Si  no  les  diera  Albano  su  asistencia. 

Dime,  Parca  críiel,  ¿cuando  cebaste 
La  torva  vista  en  la  región  de  España, 

Y  sedienta  de  sangre  rodeaste 
La  seca  mano  á  la  fatal  guadaña, 
Vn  soberbio  siquiera  no  encontraste, 
tJn  vil  adulador  que  el  mundo  engailai 
Un  ingrato,  un  avaro,  un  homicida, 

7  UQ  xQ\>mi9ñ  tf^o  amable  yidaí 
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Mas  como  sólo  tienes  por  destino 
El  desolar  este  mortal  destierro. 
Cuantas  fiores  adornan  el  camino 
Segando  vas  con  el  lunado  hierro ; 

Y  cuando  ves  algún  clavel  divino. 
Alguna  rosa  que  el  materno  encierro- 
Rompe  sobre  las  otras  olorosa. 
Adiós  clavel ,  adiós  fragante  rosa. 

Así  70  me  quejaba  en  mi  retiro. 
Absorto  en  la  tristeza  más  profunda, 
Como  si  07era  el  último  suspiro 
De  la  naturaleza  moribunda ; 
Cuando  improvisamente  el  cuarto  miro 
Que  de  su  extraordinaria  luz  se  inunda, 
Y,  sin  ver  de  cuál  arte,  hallé  las  puertas 
Con  sobrenatural  impulso  abiertas. 

Tales  prodigios  vi ;  pasmado  de  ellos^ 
Los  ojos  levanté  Henos  de  espanto. 
Cuando  fijando  en  mi  los  suyos  bellos, 
Que  ni  los  astros  mismos  brillan  tanto, 
Sueltos  con  negligencia  los  cabellos 
Por  su  garganta,  7  sumergida  en  llanto, 
Se  presentó,  con  parecer  de  diosa. 
Una  mujer  tan  triste  como  hermosa. 

Lánguida  majestad,  belleza  grave 
Une  en  su  rostro  7  femenil  dulzura, 

Y  un  no  sé  qué  de  altivo,  que  no  sabe 
Abatirlo  la  misma  desventura; 
Tal  como  la  azucena,  ántes  oue  acabe 
De  marchitar  el  tiempo  su  blancura, 
De  palidez  se  cubre,  así  es  aquella 
Prodigiosa  mujer,  pálida  7  bella. 

Como  un  lucero,  precursor  del  dia, 
Se  acercaba  hácia  mí  con  paso  lento ; 
Siempre  nobleza  7  gracia  descubría 
En  su  desfallecido  movimiento ; 
Cuando  llegó  á  la  humilde  alcoba  mia 
Se  arrojó,  suspirando,  en  un  asiento, 
Dejó  tender  los  brazos  en  la  falda, 

Y  acostó  su  cabeza  hácia  la  espalda. 
Puestos  los  tristes  ojos  en  el  cielo. 

De  su  belleza  natural  retrato. 
Como  abismada  en  el  amargo  dnelo^ 
Inmóvil  se  mantuvo  largo  rato; 
Miraba  70  entre  tanto  el  negro  velo. 
De  su  cuerpo  gentil  único  ornato. 
Que  sus  miembros  de  nieve  á  trechos  cubre, 

Y  á  trechos  con  modestia  los  descubre. 
Incorrupto  laurel  ciíie  su  frente. 

Envuelto  á  los  cabellos  crespos  de  oro, 

Y  coturnos  dorados  juntamente 
Ciñen  sus  piés  con  trágico  decoro ; 
En  la  derecha  mano  el  peso  siente 
Del  instrumento  de  marfíl  sonoro. 
Con  que  supo  inclinar  á  su  deseo 
Al  infernal  Pintón  el  dulce  Orfeo. 

En  actitud  tan  bella  suspendida, 
Se  mostraba  á  mis  ojos  semejante 
A  la  estatua  á  quien  Júpiter  dió  vida 
Por  complacer  al  escultor  amante ; 
La  compasión  con  el  respeto  unida 
•  Embargaban  mi  accipn,  que  vacilante. 
Por  mujer  ó  por  diosa,  no  sabía 
Si  consolarla  ó  venerar  debia. 

Venció,  por  fin,  al  pasmo  la  ternura. 
Que  es  de  mi  pecho  antigua  vencedora ; 
¡Oh,  cuánto  es  infeliz  la  criatura 
Cuando  el  poder  de  la  piedad  ignoral 
El  oue  no  siente  ajena  desventura, 

Y  al  ver  en  otros  lágrimas  no  llora, 
La  sensación  más  dulce  no  percibe 
Que  una  alma  generosa  en  sí  recibe. 

Llegué  á  sus  piés  turbado  7  temeroso ; 
La  diosa,  al  adorar  sus  plantas  bellas. 
Sintió  con  la  impresión  del  labio  ansioso^ 
El  calor  de  mis  lágrimas  en  ellas ; 

Y  volviendo  del  pasmo  doloroso. 
Dirigió  las  benéficas  centellas 
De  sus  ojos  á  mí  con  tanta  gracia. 
Que  para  hablarla  así,  prestóme  audacia ; 

«  Mujer,  en  CU70  rostro  soberano 
AoA  el  dolor  amablQ  comparece  \ 


Angel  del  bello  Coro  qae  eercímo 

Al  BU  p  re  mil  Hacedor  incienso  ofrece- 

¿Qwé  f|Uírr<íB,  dj  ?  ¿t-íiantío  til  furor  insano 

Dt!  «ns  gentes  el  mondo  ya  perece, 

Vfls  á  regar  con  llanto  iufrttctuoso 

El  monten  de  sus  rninM  lastimoao? 

nDi,  ¿qu¿  TTifilign»  causa  tan  activa 
Bel  inlierno  salió,  que  fué  baataiitc 
A  turbAT  de  la  paz,  lá  imágen  viva 
J£i>  1a  serenidad  de  tu  aemblante? 
¡Quién  del  «oakgo  celestial  te  priva, 

Y  te  ccnidue^  trémula  y  erríintí;, 
Cuando  ves  de  los  hombres  la  arrogancia j 
Del  mús  pí  rvmo  de  ellos  á  la  estancia 

i>  Si  el  ver  que  el  universo  se  ejctermiua, 

Y  que  dcsfttendiendo  loa  clamorea, 
íáe  desploma  la  cólera  divina 
Sobre  BUS  erxrom  pidos  moradorea, 
Es  la  íatal  y  penetrante  es  mu  a 
Ocasión  di»  tan  íntinios  dolores, 
De  FU  <ieso1  ación  la  caufia  mira, 

Y  volverás  tu  compasión  en  ira, 

r>  Pero  por  esos  ojos,  que  á  esto  suelo 
Díin  la  fertilidad,  j  que  seré ri un 
Las  fiübí^rbíaj*  borrasen  en  el  cielo 
Cuanílo  loe  viento»  cncontjados  truenan, 
Rasga  íi  ta  corazón  el  negro  velo, 

Y  lá^  defifrracia»  que  de  horror  k  llenan , 
Hoy  man iti estas  á  mis  ojos  queden, 

tís  tal  vitita  isufrir  los  míos  pueden. » 

La  diofea,  al  pa?o  que  mi  voz  atiende, 
Hcrenarae  su  rostro  parceia ; 
Dulce  color  de  rosa  en  él  se  eucieude, 
Como  en  Oriente  al  despuntar  el  día  j 
Al  fin  la  peñeróla  mano  títnde 
Para  enlazar  la  vacilante  mía, 

Y  con  un  triste  y  natural  agrado 

Me  alzó  del  suelo  y  me  sentó  ¿  su  lado. 

Tres  veces,  suspir^indo,  fub  pupilas 
Copias  de  au  dolor  fueron  tan  fíeles. 
Que  en  loa  misiuoa  Nerones  y  los  ^iías 
Aplacára  los  ánimos:  crüeles, 
Lnígo  ae'mo  fijaron  más  tranquilas 
Al  laitgar  de  a  a  boca  loa  elavelea. 
Que  eon  pautado  y  débil  movimiento 
Asi  exhalaron  ti  divino  alien  t4>. 

u  jOh  tierra!  ¡oh  mar I  ¡oh  globo  migerablel 
En  el  error  y  la  ignominia  envuelto  ; 
Lk'iíó  el  fatal  momento  irrevocable 
En  que  tu  triste  fin  quedo  resuelto  ¡ 
Harto  tienipo  la  diestra  fonnidablo, 
Por  verte  de  tus  torpes  vicios  vuelto» 
Mantuvo  í*n  alto  la  brillante  espnda, 
Siempre  ^uiípenísa  y  siempre  provocada. 
Mortal ,  que  por  lo  pobre  y  desvalido 
Sin  duda  eres  sensible  al  mal  ajeno, 
jCómo  me  desconoces,  cuando  he  sido 
aof  peílai.iíi  mil  veces  en  tu  seno  ' 
Yo,  cual  te  lo  demuestra  mi  vestido , 

Y  mi  semblante  de  dolor  tan  lleno, 
Un  tiempo  Melpomene  íul  llamada, 

Yñ  soy  la  Compasión,  aunque  olvidada. 
»Fué  lamentar  los  malea  de  la  tierra 

Y  convidar  al  llanto  mi  ejercicio. 
La  pase  ara anci liada  por  la  guerra. 

Y  Ja  virtud  que  huyendo  va  del  vino  ; 
Ko  ya  que  de  los  hombres  me  destierr» 
La  soberbia,  la  envidíat  el  artificio; 
Pues  en  vez  de  apiadarso  los  malvadoi, 
Wilo  viven  haciendo  dcj^lichadoa. 

»Prófuí?a,  desval  i  lia  y  si  a  consuelo 
Iba  ya  A  abandonar  la  gente  ingrata, 
Cuando  el  b^-ni^uo  movedor  del  cielo,  ^ 
Que  ofrece  el  bien^  y  siempre  el  mal  dilata, 
Mostróme  un  corazón  lleno  de  celo, 
Por  loH  qu"^  el  bado  rígido  maltrata, 
Tierno,  Bensibtc,  afable,  generoso, 

Y  ifrandc,  ni  fin,  porque  era  virtuoso. 
ííSi  el  trkte  martuero,  ¿  quien  OTirLmo 

Soberbia  tempestad*  cuando  más  ñera 
Brama  la  mar*  el  viento  silba  y  gime 
£1  encorvado  miatil  en  que  espera  ¡ 


BAUTISTA  AURTA^A. 

Cuando  ya  no  liar  remedio  que  le  anímef 
A  la  lujt  de  un  relámpago  se  viera 
Surto  dentro  del  pnertu  en  salvamento, 
Ko  igtíalftra  su  gu^  á  mi  contento, 

ñA  mi  vivo  contento,  que  olvidando 
De  los  ingratos  lufuibres  el  ultraje, 
Al  corazón  de  Albano  íní  volando, 
Que  siempre  ser  debiera  mi  bordaje. 
Asi  al  rumor  del  venatorio  bando 
Desplega  la  paloma  su  plumaje, 
T  bujcndo  por  las  auras  vagarosa, 
Eli  medio  de  lus  hijos  se  reposa. 

i>  Entóneos  respiré  y  enjugué  el  llanto, 
Ál  ocupar  la  producción  más  bella 
Que  animó  el  CrVatior  desde  quo  el  manto 
Del  cielo  matizó  con  tanta  estreUa, 
AHI  quiso  fijar  el  templo  santo 
De  la  virtud  para  mirarae  en  ella ; 

Y  en  el  piadoso  altar  fijo  en  su  centro 
Es  donde  yo  mi  pax  perdida  encuentro* 

»¡0b,  con  cuanto  placer  en  aquel  pecho 
Loe  moment Anees  añosae  pasaban. 
Exhalando  suspiros  en  provecho 
De  los  que  en  su  presencia  ausmrabanl 
La  humanidad  cobraba  aquel  derecho 
Que  el  poder  y  el  org\illo  le  usurpaban , 
í< leudo  el  ilnico  titulo  de  Álbano» 
El  d*^  amigo  leal  y  ciudadano. 

t  Mas  jay  de  mi!  que  tan  feliK  reposo 
Cedió  á  la  ley  de  la  mconstancia  bumana,. 
Aunque  de  Albano  el  corazón  piadoso 
Me  resguardaba  á  su  codicia  insana, 
Buscábame  con  ojo  rencoroso 
Mi  rival  fiern^  la  impiedad  tirana* 

Y  de  la  Gratitud  siguiendo  el  hilo. 
Halló,  por  fin,  mi  solitario  asilo. 

wTírAnico  placer,  funesto  gusto 
Por  su  espantoso  ceño  derrama; 
Mal  i  fin  a  risa  mueve  el  labio  adusto, 
Sonando  al  modo  del  león  que  brama. 
No  tnira  el  rui^oilor  con  tanto  susto 
Tortuosa  subir  de  rama  en  rama 
Bierhe  que  devorarle  el  nido  intrnta, 
Cual  yo  miraba  á  mí  rival  sangrienta. 

«Yo  te  vi,  solcdoio  albergue  mió, 
Destrozado  te  vi,  como  destrona 
Con  rápida  creciente  el  raudo  río 
De  algún  pastor  la  solitaria  choza* 
Yo  con  suspiros  quise  al  cuerpo  trio 
Infundir  el  aliento  que  no  goxa. 
Sin  reparar,  cuitada,  en  el  intento. 
Que  yo  también  estaba  sin  aliento, 

í^Como  la  ñoT  que  adorna  el  palpi tatito 
Reno  de  una  doncella  delirada, 
Prendida  por  In  mano  del  amante, 

Y  por  el  labio  de  ella  acariciada ; 
Que  fii  la  ve  la  madre  vigilante. 
Gen  celoso  furor  y  mano  airada 
La  arrebata,  In  pií^a,  la  deshoja, 

Y  ella  con  vivas  lágrimas  la  mojrt ; 

bNo  de  otra  suerte  el  jó  ve  a  malogrado^ 
Miéntrás  suele  fortuna  más  propicia 
En  el  seno  de  Eí^paña  colocado. 
Él  era  su  consuelo  y  su  delicia  ; 
Hasta  que  la  Impiedad  con  ceño  airadoi, 
Ansiosa  deque  triunfe  la  Malicia, 
En  el  sepulcro,  exánime,  le  arroja, 

Y  Espafia  con  sus  lágrimas  le  moja, 

ttl  Albano,  Al  baño  E  á  tt  te  dió  la  auerto 
ün  dón  bien  infeliz  en  la  temara» 
Cuyo  brillo  á  los  ojos  de  la  muerte 
Te  distintió  de  la  progenie  impura; 

Y  como  debe  herir  tu  \  ocho  fuerte 
El  quo  ofender  á  la  virtud  procura, 
Tu  vida,  á  loe  mortales  tan  preciosa. 
Víctima  fué  de  la  tremenda  diosa. 

ji  Acaso  al  desplegar  las  pavorosas 
Insignias  del  planeta  furibundo, 
Para  no  ver  escenas  lastimosas 
Deb  Btc,  Albano,  abandonar  el  mando^ 
O  para  no  eRcuebar  las  didorosaa 
Querellas  del  vencido  moribundo. 


Juntas  del  vencedor  ftl  alarido, 
Que  va  á  morir  despurs  sobre  el  vencido. 

))Ni  fuera  tuyo  ver  campos  desiertos, 
Sangrientas  y  dobladas  las  espigas 
Con  el  peso  de  tantos  hombres  muertos, 

Y  cabafios  que  parten  sus  fatigas ; 
Ancianos  y  mujeres  ir  inciertos 
Huyendo  de  las  huestes  enemigas, 

Y  de  un  solo  soldado  al  movimiento 
Perecer  mutilados  más  de  ciento. 

»No  pudiera  sufrir  tu  noble  pecho 
Tal  vista,  Ul  furor,  tales  horrores ; 
Pero  sí  descender  al  pobre  techo 
De  los  necesitados  labradores. 
Donde  tal  ver.  en  el  angosto  lecho 
Padece  de  la  fiebre  los  ardores. 
Padre  infeliz  de  su  familia  en  medio, 
Que  sólo  con  llorar  le  da  el  remedio. 

»  Parece  fuesen  tuyas  las  desgracias. 
Según  la  conmoción,  la  pena  interna, 
Según  las  generosas  eficacias 
Con  que  le  remediabas,  ¡alma  tierna! 
El  enjambre  de  hijuelos  te  da  gracias, 

Y  más  que  todos  grata  se  prosterna 
La  madre,  cuando  al  párvulo  inocente 
Presenta  el  pecho  Cándido  y  turgente. 

»  Entónces  te  vi  ó  el  sol  en  el  ocaso 
Saliendo  de  la  mísera  cabaña, 
A  cuya  baja  puerta  enfermo  y  laso 
Aun  el  pálido  padre  te  acompaña ; 
Tus  rodillas  abraza  en  cada  paso, 

Y  con  su  llanto  cada  cual  las  baña ; 

Y  se  quedan  mirándote  perplejos, 
Hasta  que  al  fin  te  pierden  á  lo  léjos. 

»  Con  todo,  ni  sus  votos  inocentes, 
Ni  de  tantas  virtudes  el  encanto 
Permitieron  los  Lados  inclementes 
Que  pudieran  llegar  al  cielo  santo. 
Salicf  la  robadora  de  las  gentes 
Contra  la  dulce  causa  de  mi  llanto, 

Y  qnedó,  con  tormento  tan  profundo, 
Viuda  la  Compasión  ,  huérfano  el  mundo. 

»  Para  el  sectario  vil  del  Egoísmo^ 
Que  oye  gemir,  y  no  conturba  el  ceño, 
Se  perderá  tu  nombre  en  el  abismo, 
Tu  memoria  será  cual  pombra  ó  sueño ; 
Mas  para  el  que ,  olvidado  de  si  mismo, 
Respeta  la  desgracia,  y  halagüeño 
Se  llega,  y  la  remedia  por  su  mano. 
No  morirás,  no  morirás,  Albano. 

»De  éstos  apreciarás  el  justo  lloro. 
No  el  ódio  de  IOS  ánimos  feroces, 
A  quienes  Ambición  con  lengua  de  oro 
Persuade  tantos  crimenes  atroces, 
A  quienes  amistad ,  honor,  decoro, 
Viejas  costumbres  son,  bárbaras  voces. 
Virtud  el  ocio,  la  mentira  oficio, 
Móvil  el  interés,  ídolo  el  vicio. 

»  Todo  lo  roba  el  tiempo  y  desparece 
Al  revolver  de  la  voluble  rueda ; 

Y  de  cuanto  á  los  hombres  envanece. 
Saber,  fausto,  hermosura ,  nada  queda. 
La  voz  de  la  lisonja  se  enmudece 
Cuando  la  vida  al  malhechor  se  veda ; 
Mas  si  muere  el  benéfico  inocente , 
La  voz  de  la  verdad  es  elocuente. 

»  Ella  y  la  gratitud  tu  nombre  eterno 
Harán  sonar,  Albano,  entre  suspiros, 
Miéntras  nos  den  su  luz  el  sol  superno 

Y  baja  luna  con  alternos  giros ; 
Sepultada  la  Envidia  en  el  averno. 
Llorará  la  impotencia  de  sus  tiros ; 

Y  en  la  losa,  oenéfioo  tu  nombre, 
Hará  llorar,  no  horrorizarse  al  hombre. 

D  Adiós ,  que  ya  en  el  aire  se  columbra 
La  rival  que  á  mi  daño  se  abalanza, 

Y  ya  su  mismo  fuego  me  deslumhra , 

Y  ya  me  rasga  el  manto  con  la  lanza. 
¿Quién  me  dará  el  escudo  que  acostumbra 
A  rechazar  su  bárbara  pujanza? 

{Faltó  en  Albano  mi  mejor  encanto  I 
¡Quién  escuchará  ya  la  vos  del  llanto! » 


CANTOS  LÍRICOS, 

Diciendo  así,  su  pálida  figura 
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Con  su  voz  en  el  aire  se  perdía ; 
Volvió  á  quedarse  la  mansión  oscnrai 
El  corazón  medroso  me  latía. 
Yo  dudó  si  era  sueño  ó  si  locura ; 
Pero  al  amanecer  del  nuevo  dia. 
Vi  que  todos  los  tiernos  corazones 
Lloraban  la  verdad  de  estas  visiones. 


LA  FUNCION  DE  VACAS. 

Grande  alboroto,  mucha  confusión, 
Voces  de  vaya  y  venga  el  boletín, 
Gran  prisa  por  sentarse  en  un  tablón , 
Mucho  soldado  sobre  su  rocín  : 
Ya  se  empieza  el  magnífico  pregón. 
Ya  hace  señal  Simón  con  el  clariu, 
El  pregonero  grita  :  «Manda  el  Rey»; 
Todo  para  anunciar  que  sale  un  buey. 

Luégo  el  toro  feroz  sale  corriendo ; 
(Pienso  que  más  de  miedo  que  de  ira): 
Todo  el  mundo  al  mirarle  tan  tremendo» 
Ligero  hacia  las  vallas  se  retira : 
Párase  en  medio  el  buey;  y  yo  comprendo 
Del  ceño  con  que  á  todas  partes  mira. 
Que  iba  diciendo  en  sí  el  animal  manso: 
(( Por  fin,  aquí  me  matan,  y  descanso.» 

Sale  luego  á  echar  plantas  á  la  plaza 
Un  jaque  presumido  de  ligero; 
Zafio,  iorpo,  soez,  y  con  más  traza 
De  mozo  de  cordel  que  de  torero: 
Vase  acercando  al  toro  con  cachaza; 
Mas  no  bien  llega  á  ver  que  el  bruto  fiero 
Parte  tras  él,  furioso  como  un  diablo. 
Vuelve  la  espalda  y  dice :  «Guarda,  Pablo.» 

Sigúese  á  tan  gloriosa  maravilla 
Un  general  aplauso  de  la  gente  : 
Uno  le  grita:  «  Corre,  que  te  pilla»; 
Giro  le  dice :  «  Bárbaro,  detente. » 

Y  al  escuchar  lo  que  el  concurso  chilla, 
Iba  diciendo  el  corredor  valiente: 

«  ;Para  qué  os  quiero,  piés?  dadme  socorro; 
;  Np  es  corrida  de  bestias  ?  pues  yo  corro.» 

A  las  primeras  vueltas  va  se  halla 
El  toro  solo  en  medio  de  la  arena  ; 
Por  no  sal)er  qué  hacerse,  va  á  la  valla* 
A  ver  si  en  algún  tonto  el  cuerno  estrena; 
Mas  desde  allí  la  tímida  canalla, 
Que  estando  en  salvo  de  valor  se  llena , 
Al  pobre  buey  le  ablandan  el  cogote, 
Unos  con  pincho,  y  otros  con  garrote. 

En  esto,  con  su  capa  colorat'a 
Sale  á  la  plaza  un  malcarado  pillo. 
Puesto  en  jarras,  la  vista  atravesada, 

Y  escupiendo  al  través  por  el  colmillo, 
Dice  con  una  voz  agacharada: 
«Echen,  échenme  acá  el  animalillo»; 

Mas  viene  el  buey;  él  piensa  que  le  atrapa; 
Quiere  echarle  la  capa,  pero  escapa. 

Hecha  al  fin  la  señal  ae  retirada, 
Que  en  otras  partes  suele  ser  de  entierro, 
J^ucñ  muere  el  animal  de  una  estocada 
O  á  las  furiosas  presas  de  algún  perro, 
Sale  el  manso  y  pastor  de  la  vacada, 

Y  al  reclamo  del  áspero  cencerro. 

La  plaza  al  punto  el  buey  desembaraza, 
Quedando  otros  más  bueyes  en  la  plaza. 

XL 

CRISTINA  EN  EL  ADVENIMIENTO  AL  TBQNOC 
(1829.) 

Xo  una  vez  sola,  iluminando  el  cielo, 
Ráfagas  de  carmín  vierte  la  aurora; 
Que  cuantas  linda  en  el  nocturno  velo, 
Tantas  le  rasga,  alegre ,  vencedora : 
Así  la  Iberia ,  no  una  vez  consuelo, 
Sino  mil  haya  en  el  afán  ^ue  llora, 

Y  siempre  un  astro  de  feliz  ventura 
Sale  A  reírle  en  su  mayor  tristor», 
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Turbóla  en  tiempo  la  ambición  sangrienta. 
Que  en  annaa  toda  y  fun'go  1»  círcun(¿; 
Mas  apétifte  soberbiu  le  presenta 
Al  noble  cuello  la  fatal  coyunda, 
Cuando  el  valor  auti^o,  que  alimenta 
Loa  g^neroaoa  peclioa  en  que  abunda, 
Elem  haata  el  nivel  del  beroismo, 

Y  precipita  al  monstruo  en  el  abismo. 
Ni  le  valió  volver  con  cien  cervioe» 

Y  con  cien  lenpiaa  á  ostentar  su  saña, 
Y,  en  aediciou  ardiendo,  áun  laa  raioea 
Í}gI  honor  y  virtud  robar  á  Espafia; 
El  honor  y  virtud  nuevos  matices 
Desplegan  en  la  sangre  qm  lo»  baíía, 
Lltvundo,  en  triunfo  del  Monarca  amatíot 
Al  anárquico  genio  al  carro  atado, 

iío  quedára  recurso  al  bñdú  adverso 
Para  afligir  ¿  la  constante  Iberia, 
A  no  inventar  au  rabia  el  máí*  perverso 
Que  á  largoá  lutoa  pudo  dar  materia; 
Doa  reinas,  que  adoraba  el  uni verso, 
Abüoh  de  infortunio  j  de  miseria, 
Gloría  del  pncblo,  encanto  del  Bf  onarca, 
Üna  tras  otra  noa  robó  la  Parca, 

Profundo  luto  oscureció  la  tierra, 
Sumióne  España  en  mares  de  amargura; 
El  valor,  que  sobró  para  la  guerra. 
Faltó  para  sufrir  tal  deaventura»..,. 
Pero  cunado  más  negra  noa  aterr» 
Tal  tempestad,  jí^ué  luz  aereua  y  pura, 
Qué  sonrisa  del  cielo,  qu6  bonanza  |t 
Qué  íriH  bello  noa  vuelve  á  la  esperantSA] 

l  Qué  claro  rayo  de  Pirene  altivo 
La  barrera  oriental  matiza  y  dora, 
Cual  con  m  pió  de  rosa  fugitivo 
Pinta  en  el  cielo  la  riattcña  aurora? 
¿De  qué  pemblantc  parte  cl  atractivo 
Que  á  un  tiempo  noa  admira  y  enamora? 
Qué  deidad  nueva  ilustra  el  horizonte, 
~  en  carro  de  marñl  sapera  el  monte? 

Huyen  de  la  desgracia  los  nublados; 
Eecobra  el  cielo  el  manto  de  zafiro: 
En  risa  y  en  placer  se  ven  trocados 
De  España  el  luto^  el  llanto  y  el  suspiro; 
Flores  brota  en  sus  riacas  más  nevados 
Pirene  al  soportar  del  carro  el  giro, 

Y  de  sus  vafles  en  los  bondos  hnpcos, 
Crífltina,  sin  cesar  claman  loa  ecos, 

Cristina,  ¡oh  DiosI  Cristina  es  halagíleíío 
Nombre,  que  Ebro  ya  escucha  en  sus  orillas, 

Y  que»  como  al  salir  de  un  torpe  tueño, 

BepiteQ  anhelosas  las  Castillaa  

Mas  ¿qué  región  del  mundo^  óíjué  risueño 
Clima,  fecundo  en  altaí?  maravillas, 
Kofl  vuelve  el  bien  que  nos  faltó  en  Amalia? 

Y  me  rcst)onde  el  eco  :  a  ¡Italia!  ¡  Italia!  j) 
¡Oh  región  de  píaceri  no  erca  llamada 

Jardín  del  mundo,  en  vano,  ó  paraíso, 
Ki  en  vano  hacer  de  ti  copia  abreviada 
De  su  vário  poder  natura  quiso; 
Gracias  y  amores  te  hacen  su  morada, 
Artes  y  ciencias  su  crisol  preciso; 
Al  par  de  España  eres  fecunda  y  bella, 

Y  algunas  veces  infeliz  como  ella. 
De  honor  llenáateis  con  igual  fortuna. 

Juntas  un  tiempo,  el  campo  de  la  guesra, 

Y  ante  los  héroes  de  que  tuísteis  cuna 
Enmudecida  se  postró  la  tierra; 
Juntas  tnrbáí^ei^  la  otomana  luna, 

Y  hasta  en  los  climas  en  que  el  sol  se  encierra 
Juntas  hicisteis  cl  pendón  tremole 
Que  rinde  el  mundo  ¿  la  Borbonia  prole, 

¡Ob  cuán  preciosa  ílor  es  de  la  rama 
A  cuya  aomora  tu  esplendor  se  acrece 
La  que  en  Iberia  el  bálsamo  derrama 
Que  nuestro  íuto  y  Eanto  dcsvanecel 
Ya  su  presencia  la  esperanza  inflama 
Del  Monarca  y  del  pueblo,  y  Ies  ofrece 
Que  Aun  tiempo  encontrarán »  dulce  y  piadosa, 
orfandad  madre^  la  viudeai  esi>osa, 
Y  cual  del  so!  la  lumbre  matutina, 
que  empi^^a  A  despmitar  tras  agghe  oecuja, 
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Dora  primero  el  monto  ó  la  colína  , 
Que  entre  florea  se  espacie  en  la  Uanurftf 
Asi  al  trono  español  ántes  Cristina 
El  rayo  envía  de  sn  luz  más  ptir», 

Y  líena  de  placer  sereno  y  blando, 

Antes  qu«  u  pueblo,  al  pecho  de  Femando» 

Que  BU  alto  aprecio  á  la  nación  túspana 
En  él  inspira  el  generoso  anhelo 
De  asegurarla  en  aucesion  lozana 
Su  bondad  propia,  paternal  desvelo. 
Asi  firmeza  opone  soberana 
A  tanto  mal  con  que  le  pmcba  el  cielo; 
Por  eso  de  sn  amor  caros  despojos 
Kesignn  humilde,  y  templa  ms  enojos. 
Mas  luégo  (il  gozo  universal  levanta 
De  insólito  placer  salva  festiva, 
Qne  al  paso  que  Cri atina  se  adelanta, 
Los  abatidos  ánimos  cauLiva; 
No  hay  árbol  en  contomo,  ó  verde  planta , 
Mirto  amoroso  ni  gloriosa  oliva. 
Que  no  tienda  sus  ramos,  y  los  doble 
En  triunfal  arco  á  su  cuadriga  noble. 
Ni  le  opone  Pirene  erguida  espalda, 
Cual  Aníbal,  un  tiempo,  á  laa  legiones, 
O  cuando  con  horror  vid  hácia  su  falda 
Ptecípitar  Im  galos  bataUones; 
Alfombras I  sí,  la  brinda  de  esmeralda, 
Grutas  lombríRíi,  verdes  pabellones, 

Y  limpias  aguas  I  que  á  la  tropa  amiga 
Restauren  dtl  cansancio  y  la  ratíga. 

Tropa,  mas  no  de  ninfas  fabulosas, 
Es  la  que  en  torno  al  carro  se  diviíta; 
Virtudes  reales  son,  dotes  preeioaas^ 
Que  brillan  en  su  rostro  y  dulce  risa : 
La  piedad,  que  es  blasón  de  almas  hermosai^ 
La  concordia,  en  los  pueblos  tan  precisa; 
Ln  modestia,  la  gracia  y  la  dulzura 
Lli'víin  al  trono  en  alas  sn  hermosura^ 

V  las  silvestres  Dríadas,  pulsando 
Eústicas  liras  con  cantar  sonoro. 
Van  su  descenso  al  vallo  acompañando. 
Con  grácil  enapo  y  piú  saltando  en  coro; 
tas  náyades  del  Ebro,  despejando 
De  la  onda  clara  los  cabclloe  de  oro. 
Rivales  de  ellas  en  donaire  y  brío, 
Aunncian  su  presencia  al  dios  del  rio, 

y  Ebro,  dejando  cl  coralino  lecho, 
Al  aire  da  su  forma  corpulenta , 

Y  derramada  por  c]  vasto  jxcho, 
La  ondosa  barba  su  raudal  aumenta; 
Matizada  su  orilla  á  largo  trecho, 
Como  un  marco  de  flores  se  presenta 
Del  espejo  que  en  iti  onda  erístalina 
Previene  á  tan  augnsta  peregrina, 

Y  ella  pasa  sin  ver  grupos  de  amores 
Que  la  siguen  volando,  entre  placeres 
Que  á  sus  piéi  nacen,  cual  se  anuncia  en  ñ^tm 
La  presencia  de  V'énus  en  Citt^rea; 

y  votos  son  de  alegres  labradores, 
Que  en  ella  implaran  el  favor  de  Cérea í 
O  expresión  del  amor  que  e!  Iley  concibe 
Que  en  boca  de  sus  pueblos  la  recibo. 

Si  esto  ai  ente  el  nmbral  solo  de  España, 
jQué  será  el  corazón  al  poseerla, 
Cuando  admire  que  el  mar  que  el  Indo  baña 
Jamas  le  tributó  más  linda  perla! 
Por  propia  joya,  no  de  tierra  extraña, 
La  anguata  madre  noa  la  da  al  traerla; 
Que  si  diú  fruto  en  peregrino  cielo. 
La  rama  es  hija  del  hispano  suelo. 

Por  tal  la  acepta  la  nación  valiente 
Que  dilató  su  cuna  á  orbe  segnndo, 
fliempre  envidiada  de  eíttranjcra  gent^^, 
Nnnca  rendida  á  Marte  foribundo; 

Y  aquella  misma  generosa  fr^tc , 

Que  no  humillára  al  domador  del  mnndo» 
Hoy  reverente  y  con  placíír  la  inclina 
Ante  tus  plantas,  ctdcstíal  Cristina. 

De  eUas  se  elevará  con  nnis  finncía 
A  empresas  arduas  de  gloriosa  cetima; 
Que  cuando  le  estimula  la  bellc^p 
Il  ?alor  esjpañol  taMm  BubUma, 


CAlítOS  LÍbiCÓS. 


Á8Í  del  castelíftño  la  fcravcíá 
A  la  expulsión  reí  moro  puso  cima, 
Porque  en  Granada  le  árvió  de  espuela 
Lidiar  ante  los  ojos  de  Isabela. 

¡  Qué  no  será  cuando  el  dosel  ostente 
La  sangre  de  seis  héroes  en  tus  venas; 
Ver  que  en  Luis  y  Fernando  es  tu  ascendiente 
iuA  regia  cantidad;  que  en  dar  cadenas 
Al  bélico  furor  del  brío  ardiente, 
De  Hcnrico  y  Cárlos  la  mi  moria  llenas, 

Y  con  los  grandes  Luis  y  Cárlos  partes 
Bolla  patrona  ser  de  ciencias  y  artes!!! 

Las  castellanas  Musas,  aunque  fieles, 
Temen  ser  á  tu  gloria  escaso  auxilio, 
Como  á  la  que  ha  nacido  entre  laureles 
Que  sombrean  la  tumba  de  Virgilio; 
Enijxíro  de  Arctusa  en  los  verjeles 
Ordena  acorde  el  virginal  concilio. 
Ya  que  no  deban  á  Petrarca  ó  Taso, 
Pedir  su  lira  á  Herrera  ó  Garcilaso. 

Llega,  pues,  Virgen  real,  ciue  ya  Himeneo 
Llora  impaciente  tu  drmora  larga; 
Vén  á  hacer  de  tus  gracias  dulce  empleo 
En  este  pueblo,  que  eu  bien  te  encarga; 
Cumple  de  su  Monarca  el  fiel  deseo, 

Y  haz  que  el  triste  ciprés  y  adelfa  amarga 
Que  en  su  frente  anudó  la  Parca  dura. 
Hoy  vuelva  en  mirto  y  rosas  tu  hermosura. 

Ofrenda  digna  de  la  régia  pompa 
Será  tu  mano,  que,  en* virtudes  rjca. 
El  rayo  adverso  de  la  estrella  rompa. 
Que  en  nuestro  daño  su  infiuencia  aplica; 
Así  la  Fama  coi)  su  etérea  trompa 
Al  Ebro,  al  Tajo,  al  Bétis  lo  publica; 

Y  que  á  la  España  colmarás  de  bienes, 
Si  le  haces  tantos  como  gracias  tienes. 


XIL 

AL  DESEADO  ARRIBO 

DB  LA  BEINA,  NUESTRA  SEÍltOBA  (1829). 

En  brazos  del  amor  la  ninfa  bella 
Que  la  feliz  Parténope  ennoblece. 
Cual  en  el  cielo  refulgente  estrella. 
En  los  mantuanoR  larcs  resplandece, 
Apénas  sienta  hu  divina  huella, 
Nace  el  placer,  y  la  alegría  crece;  . 
Llenando  á  toda  Iberia  de  consuelo 
El  dulce  bien  que  le  concede  el  cielo. 

Del  monarca  de  España  más  amado 
Será  la  más  augusta  compañera, 

Y  en  sus  caricias  mirará  premiado 
Su  paternal  afán  la  gente  ibera. 
La  paz,  asegurada  en  su  reinado. 
Derramará  fus  dones  placentera 
Sobre  el  pueblo  leal  que  fiel  la  aclama, 

Y  madre  y  reina  con  placer  la  llama. 
Plácido  enlace,  que  la  Europa  admira, 

Y  asegura  la  unión  de  tres  naciones, 
Que  con  envidia  el  universo  mira 
Gobernar  á  los  ínclitos  Borbones. 
Eterno  afecto  al  español  inspira, 

Y  con  grata  efusión  los  corazones 
Himnos  cantan  de  amor  á  su  Rcñora 

Y  á  los  monarcas  c^ue  la  Italia  adora. 
Llega,  ínclita  Cristina;  tu  ternura 

Premie  del  pueblo  el  sin  igual  respeto; 

Y  el  gozo  con  que  adora,  en  su  ventura, 
Del  grande  Cárlos  al  augusto  nieto. 

En  el  trono,  por  él ,  la  virtud  pura 
Reina  contigo,  y  el  error  sujeto, 
Verá,  cobrando  España  su  decoro, 
La  venturosa  edad  del  siglo  de  oro. 
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Al  oir  la  salva  con  qne  se  anunciaba  el  nacimiento  de  la  aeroniaiina 
Princesa  primogénita  (1880). 

De  gozo  sirve,  y  no  de  susto,  el  trueno 
^  que  se  afana  en  rústicas  fatigas, 


Cuando,  rofnpíendo  de  la  ntibc  el  send, 
Lluvia  abundosa  esparce  en  sus  espigas; 
Así,  con  rostro  de  zozobra  ajeno. 
Oven  las  Musas,  de  la  paz  amigas. 
El  suceso,  que  hoy  fausto  se  proclama, 
Aun  en  las  nocas  con  que  Marte  brama. 

Llevan  tronando  en  estampidos  secos 
Feliz  anuncio  á  la  nación  ibera 
De  monte  en  monte,  y  por  los  valles  huecos 
Retumbando  se  esfuerza  y  regenera; 
Tan  dulce  són  alígeros  los  ecos 
Cuidan  que  siempre  dure  y  que  no  muera. 
Sino  que  se  prolongue  al  mar  profundo, 

Y  llegue  alegre  hasta  el  confin  del  mundo. 
¿Con  que  ese  anuncio  fija  el  hado  incierto 

De  nuestra  patria?  jOh  trueno  afortunado! 
No  es  tan  grato  el  fanal  que  enseña  el  puerto 
Al  bajel  entre  escollos  empeñado; 
Ko  es  tan  f nave  la  lumbre  al  cuerpo  yerto, 
No  es  tan  bella  la  vida  al  desahuciado; 
Ni  al  que  á  remo  sin  fin  la  ley  condena 
Es  tan  dulce  ver  rota  su  cadena. 

En  su  alegre  relámpago  relumbra 
La  española  región,  y  la  balanza 
De  su  destino  hasta  el  cénit  encambra. 
Campo  espacioso  abriendo  á  su  esperanza; 

{Cristina  un  fruto  de  su  seno  alumbra!  

i  Y  el  sexo  amable  á  poseerlo  alcanza!  

Mas  siendo  ilor  de  planta  tan  hermosa. 
No  importa,  no,  que  sea  clavel  ó  roí-a. 

Y  ¡on  Dios!  si  áun  en  la  mísera  cabafia, 
De  escasez  y  afiiccion  nativo  asiento, 
En  lecho  humilde  y  balo  débil  caña 
Un  pastorcillo  nace  y  da  contento; 
Tal,  que  resuena  en  torno  la  campaña 
En  parabién  del  triste  nacimiento, 

Y  el  infeliz  consorcio  es  celebrado 

De  dar  al  mundo  un  nuevo  desgraciado, 

¡Qué  no  será,  bajo  artesón  brillante 
De  palacio  ostentoso  en  mármol  y  oro. 
Donde  esperan  un  rey,  j  un  pueblo  amante 
En  cuna  ebúrnea  su  mejor  tesoro! 
¡Qué  no  será  cuando  el  oido  encante 
El  dulce  són  del  infantino  ll(Jro, 

Y  en  la  doliente  madre  se  divisa. 
Tras  tanta  pena,  la  primer  sonrisa! 

Entónces  es  á  reyes  y  naciones 
Gozo  común  y  público  consuelo, 

Y  esto  anuncian  les  bélicos  cañones 

En  gran  rimbombo  estremeciendo  el  suelo; 
Esto  el  aire  azotando  los  pendones, 

Y  el  cóncavo  metal  girando  á  vuelo; 

No  en  vano  alarde  de  sangrienta  gloria. 
Mas  cantando  de  amor  dulce  victoria. 

Que  es  triunfo  cierto  sobre  el  hado  ciego 
C  ue  con  futuros  males  nos  conmina. 
Esa  inocente  prenda  de  sosiego 
Que  en  brazos  del  monarca  da  Cristina; 

Y  él  al  ^an  pueblo  la  presenta  luégo, 
A  cuyo  imperio  y  gloria  la  destina, 

Y  es  delirio  el  clamor  del  alborozo, 

Y  diluvio  de  lágrimas  el  gozo. 
Ansiaba  yo  cantar  placer  tan  vivo, 

Y  me  espaciaba  solitario  en  donde 
Manzanáres  de  miedo  al  rayo  estivo 
Bus  claras  aguas  en  la  arena  esconde; 

Y  cuando  más  llamaba  á  Febo  esquivo, 
Que  á  mi  cansada  voz  ya  no  responde. 
Otra  más  delicada  me  suspende 

Cuyo  concepto  fué:  mira  y  atiende. 
Luégo  vi  que  los  árboles  crccian, 

Y  de  pintadas  aves  se  poblaban; 
Las  márgenes  del  rio  se  extendían, 
Las  arenas  cual  nácar  relumbraban ; 
Las  aguas  desde  el  fondo  refiuian 

Y  á  besar  del  palacio  el  pié  llegaban; 

Y  con  caudal  inmenso  Manzanáres 
Correr  pomposo  á  enriquecer  los  mares* 

Mas  por  el  plano  azul  de  su  corriente 
Mi  vista  un  carro  de  coral  cautiva. 
Que  surcando  las  aguas  blandamente 
Al  impulso  de  blancos  cisnes  iba: 
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Y  reclinada  en  su  espaldar  luciente 
En  talle  airosa,  en  ojos  ezprebiva, 
Náyade  tal ,  que  sola  bastaría 

A  disculpar  la  griega  idolatría. 

Al  paso  que  en  las  ondas  se  resbala, 
Daba  al  prado  matiz,  y  brillo  al  cielo, 

Y  aura  de  -vida  al  ánimo  regala 

Que  al  corazón  conforta,  y  da  consuelo; 
De  sus  varios  plumajes  hacen  gala 
l>a8  aves,  sin  osar  lanzarse  á  vuelo; 
Mas,  cual  si  fueran  animadas  flores, 
Le  cantan  al  pasar  salvas  de  amores. 

Paró  su  curso  ante  el  palacio  hispano, 
Porque  á  los  blancos  cisnes  halagüeña. 
Con  torneado  brazo  y  blanca  mano 

Y  dedo  de  marfil  les  hizo  sefia; 
Bntónces  del  conjunto  sobrehumano 
De  sus  encantos  dió  bella  reseña. 
Mostrando  en  todos  perfección  tan  rara 
Que  la  envidia  á  enmendarla  no  acertára. 

Dos  genios  luégo  del  gracioFO  coro 
Que  triscando  en  la  concha  se  divisai 
Un  arpa  danla  de  cristal  sonoro. 
Que  ella  recibe  con  genial  sonrisa; 
Lucen  las  manos  en  las  cuerdas  de  oro, 
8u  pié  en  los  trastes  que  gracioso  ^isa, 

Y  sobre  el  arpa,  que  á  pulsar  empieza, 
Descuella  airosa  la  gentil  cabeza. 

Los  cantos  de  la  selva  suspendidos, 
Sólo  uno  se  oye  en  la  encantada  nave, 
Que  á  distinguir  no  aciertan  los  oidcs 
Si  es  órgano  mortal,  ó  ninfa  ó  ave; 
Sólo  sí  que  sus  bbios  divididos 
Respiraban  un  són  blando  y  suave, 
Cual  si  saliera  fresca  y  vagarosa 
La  voz  de  un  ruiseñor  por  una  ro^a: 

CANTO  DE  LA  NÁTADE. 

Frescas  aguns  y  arboledas. 
Solitario  albergue  mir>, 
jCon  qué  gusto  en  vuestro  rio 
Salgo  el  aura  á  respirar! 

Sostened  las  leves  ruedas 
De  mi  carro  y  cisnes  bellos, 

Y  oiréis  al  paso  de  ellos 
Vuestra  di  en  a  en  mi  cantar. 

En  mi  plácido  retiro 
Vivo  humilde  en  paz  serena; 
Miéntras  pobre  entre  la  arena 
Mi  raudal  perder  se  ve. 

Mas  no  sé  qué  fuerza  hoy  miro 
Que  me  ensancha  en  el  espacio, 

Y  de  Iberia  al  gran  palacio 
A  besar  me  eleva  el  pié. 

l  Quién  alienta  mis  desmayos, 
Quién  mis  aguas  reproduce? 
iQué  astro  nuevo  brílla  y  luce 
En  la  ibérica  región  1 

Uno  sólo,  cuyos  rayos 
Al  bien  público  destina. 
De  Femando  y  de  Cristina 
La  feliz  constelación. 

No  es  su  esfera  el  alto  cielo, 
Que  en  la  tierra  resplandece, 
y  por  mano  real  se  mece 
En  cuna  de  oro  y  marfil; 

Trasluciendo  en  claro  velo 
La  inocencia  que  alU  posa. 
Como  Fernando  bondosa. 
Como  Cristina  gentil. 

Ya  de  ambos  augustos  dueños 
Las  prendas,  juntas  en  una. 
Son  mecidas  en  la  cuna 
Por  la  gracia  y  la  virtud; 

Y  el  labio,  que  mueve  en  sueños 
Con  halagüeña  sonrisa, 
Maestra  á  España  por  divisa 
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Prosperidad  y  quietad. 

La  elegante  palma  bella 
Del  Sebeto  trasplantada , 
Por  mis  aguas  fecundada 
Parca  en  frutos  no  será; 

Hoy  es  tierna  copia  de  ella 
La  que  en  gozo  nos  inunda, 

Y  mañana  más  fecunda 
Del  Rey  otra  nos  dará. 

Así  ahuventa  los  temores 
Que  tuibaban  nuestro  suelo, 
Su  sonrisa  es  la  del  cielo 
En  roja  aurora  boreal; 

Tal  se  ve  cubrirse  en  flores 
El  más  árido  terreno, 
Si  improviso  de  su  seno 
Brota  un  puro  manantial. 

Del  Olimpo  ya  desciende, 
De  una  en  otra  sien  suprema, 
De  Castilla  la  diadema 
Enperfecta  sucesión; 

X  entre  ambos  polos  se  tiende 
Cadena  de  reyes  bella. 
Siendo  Isabel  Luisa  en  ella 
El  más  precioso  eslabón. 

I  Oh,  si  abrir  me  fuera  dado 
El  gran  libro  del  destino, 

Y  con  aliento  divino 
Sus  misterios  declarar! 

¡Cuánto  honor  fuera  cantado, 
Cuánto  lauro  y  cuánta  hazaña. 
Del  tesón  con  que  la  España 
EsU  prenda  ha  de  guardar! 

Basta  que  la  paz  la  envuelva 
En  sus  más  floridos  lazos. 
Que  la  reciba  en  sus  brazos 
La  firme  fidelidad; 

Y  miéntras  duerme,  y  en  selva 
De  laureles  se  cobija, 
Minerva  sola  dirija 
Los  progresos  de  su  edad. 

Que  á  sombra  del  solio  hispano, 
Al  paterno  apoyo  unida, 
Aprenda  á  regir  querida 
El  noble  cetro  español. 

Y  ceda  á  un  feliz  hermano 
El  lauro  que  ciñe  ahora. 
Cual  vemos  la  bella  aurora 
Ceder  el  Oriente  al  sol. 

Esto  enunció  la  ninfa  encantadora, 
Esto  oyó  Manzanáres  en  su  orilla; 
Ya  triste  al  ver  que  con  la  voz  sonora 
Se  alejaba  la  alegre  navecilla, 
De  sentimiento  humilla 
Su  altiva  frente  el  rio, 

Y  la  mágica  pompa  y  señorío 
Que  debió  á  la  presencia  de  su  diosa, 
Volvió  á  estrecnarse  en  márgcn  arenosa. 

Prestos  al  par  volvieron 
A  su  forma  primera 
Los  árboles  que  ciñen  su  ribera, 

Y  tan  gradiosos  á  mis  ojos  fueron. 
De  aves  también  quedando  de  improviso 
Despoblado  tan  bello  paraíso. 

Llevóse,  en  fin,  el  viento 
Ante  mi  vista  ansiosa 
Escena  tan  grandiosa 
De  esplendor,  de  ventura  y  de  increxnento| 

Pero  mi  pensamiento 
Conservó  fija  la  apacible  idea 
De  que  aquella  tal  vez  imágen  sea 
De  1a  prosperidad  á  que  camina 
España,  en  la  era  de  su  dueño  amadoi 

Y  a  que  la  elevará  de  grado  en  grado 
La  prole  de  Fernando  y  de  Cristina, 


OAKTOS 

XIV. 

Mlnlatnra  pck^tíca  ¿  breve  ctuvdro  deicriptivo  déla  honorífica  y  agra- 
dable sorpresa  bondadosamente  dispensada  por  la  Beloa ,  nuestra 
señora,  á  la  Guar..ia  Real  y  voluíitarios  realistas,  haciéndolej 
asistir  formados  y  i-in  banderas  ante  sn  real  palacio  durante  el  be- 
RATnanos  del  dia  10  de  Octubre  (1831',  cumpleaños  do  su  bugustti 
primogénita,  y  dándos-ila-;  luégo  de  su  real  mano  y  señaladas  con 
su  real  nombre ,  para  perpétua  gloria  y  estimulo  de  toda  la  tropo 
española. 

INSPIRACION  LÍRICA. 

i  Qué  no  pueden  favor,  gracia  y  belleza 
En  una  augusta  boca  concertados, 
Cuando  dictan  constancia  y  fortaleza 
Por  único  tributo  á  sus  cuidados  1 

Decididlo,  ¡oh  soldados! 
Que  ayer  al  són  del  parche  reunidos. 
Brazo  con  brazo  y  pié  con  pié  marchando, 
Prescntásteis  los  pechos  aguerridos 
Ante  el  excelso  alcázar  de  Femando. 

Alto  hicisteis  allí  con  pié  seguro, 

Y  en  la  Real  Guardia  y  los  realistas  fieles 
Añadió  el  trono  á  su  defensa  un  muro. 
«Vengan  riesgos  aquí,  vengan  laureles», 
Era  expresión  en  los  semblantes  fieros 

De  aquellos  granaderos; 

Al  paso  que  en  sus  ojos 
Arden  mal  encubiertos  los  enojos 
De  no  ver  tremolar  f  obre  sus  frentes 

Iios  antiguos  pendones 
Que  en  símbolos  de  almenas  y  leones 
Infunden  fortaleza  á  los  valientes, 

Y  en  la  horrísona  lid  sirven  de  guía. 
Cristina  los  miraba  y  sonreía, 

Pues  medita  en  su  bien  mayor  ventura, 

Mióntras  que  desde  A  trono, 
Cuyo  esplendor  recrece  en  su  hermosura. 

Con  maternal  ternura 

Y  elegante  abandono 

Dando  á  besar  su  mano, 
Colmaba  de  delicia  al  pueblo  hispano. 

Y  luégo  (|ue  el  rendido  acatamiento 
Del  obsfHjuioso  pueblo  fué  acabado, 

Alzase  de  su  asiento 
Cristina,  y  en  pié  ostenta  el  agraciado 
Talle  ¡ay!  de  nuevas  esperanzas  lleno 
Con  que  honra  á  España  sn  fecundo  seno; 

Y  su  dulce  mirar  en  torno  espacia 
Con  rayo  tan  vivaz  y  tan  sencillo, 
Que  la  majestad  mi^ma  en  él  su  brillo 
Suaviza  en  la  sonrina  de  la  gracia. 

Al  fin  desciende  de  las  régias  gradas. 
Cual  del  Olimpo  la  elegante  Juno, 
Dando  el  favor  postrero  á  cada  uno 
De  amable  complacencia  en  sus  miradas. 

Y  al  Ir  pisando  el  alfombrado  suelo 
Hasta  oejar  la  sala  suntuosa. 

Muéstrase  á  nuestro  anhelo 
De  entrar  en  su  real  cámara  afanosa, 
Que  allí  reside  el  blanco  de  su  celo. 

La  cortina  era  ya  velo  importuno 
Al  pueblo,  y  ella  á  su  presencia  llama 
De  la  impaciente  tropa  á  los  caudillos. 
Que  con  sorpresa  admiran  su  semblante. 
Esparciendo  de  gloria  ardientes  brillos, 
En  vez  de  la  simpática  dulzura. 
Que  es  nativa  expresión  de  su  hermosura. 
.  A  Vénus  miran  transformada  en  Pálas, 
Triunfante  entre  oriflamas  y  banderas; 
En  cuyas  telas  recamadas  de  oro. 
Con  más  realce  y  con  mayor  decoro 
Que  en  las  ya  rotas  flámulas  guerreras, 
Resaltan  de  la  Iberia  los  blasones 
En  flamantes  castillos  v  leones. 

¡Oh  cuán  digno  ^osel  á  lu  grandeza 
Formaban  las  enseñas  militares! 
Así  la  Isabel  magna  de  Castilla 
Reposando  en  moriscos  adtiares. 
Resguardaba  con  bárbaros  pendones 
Del  solar  rayo  la  inmortal  cabeza, 

Y  en  solio  tal  Granada  se  le  humilla. 
Maa  vuelta  hácia  los  nobles  campeones 


LÍRICÓS.  lié 

Así  por  siempre  memorable  mettft 

Su  voz  de  encanto  llena, 
Al  paso  que,  hermanada  á  la  armonía 

De  tan  suave  acento. 
De  sus  ojos  la  acción  tierna  y  serena 
Eran  con  su  expresión  dulce  cadena 
De  la  imaginación  y  el  sentimiento. 
Porque  tan  pronto  tn  ellos  relucía 
La  llama  del  honor  brillante  y  pura, 
Que  á  sus  fieros  alumnos  Marte  envía, 
Como  el  rayo  halagüeño  de  ternura 
Que  de  su  noble  corazón  partía. 

Prorumpe  al  fin ,  y  la  sublime  historia 
Recogió  este  concepto  en  tablas  de  oro. 
Para  encanto  inmortal  de  la  memoria : 

«  Desde  oue  al  descender  del  Pirineo, 
En  demanaa  del  Rey  que  esposo  adoro, 
Admiré  en  el  solar  de  las  Españas 
Felicidad  y  honor,  fué  mi  deseo 
Unir  mi  nombre  y  gloria  á  tus  hazañas. 

))Y  en  el  dia  que  á  mi  alma  más  recrea, 
El  más  feliz  para  el  amor  piatcrno. 
Le  inscribo  en  las  banderas,  donde  sea 
A  vuestro  corazón  recuerdo  eterno. 

))De  mi  mane  os  las  doy,  porque  guiando 
Por  la  ardua  sorda  en  que  el  amor  camina, 
Hagáis  lo  que  debéis  por  mi  Fernando, 
Sin  olvidar  el  nombre  de  Cristina.)) 

Los  caudillos  que  absortos  la  escucharon. 
Se  postran  á  sus  piés,  sin  atreverse 
A  recibir  un  dón,  que  imaginaron 
Sólo  á  precio  de  sangre  merecerse; 
Los  pechos  en  silencio  palpitaron. 
Los  labios  no  acertaron  á  moverse, 

Y  el  sentir  de  sus  fieles  corazones 
Lágrimas  lo  explicaron ,  no  razones. 

Luégo  al  compás  de  parches  rumorosos, 
Al  clarín  de  la  fama  concertados. 
Llevan  marchando  alegres  y  gloriosos 
Tan  sublime  presente  á  bus  soldados; 

Y  ellos  desde  las  filas  animosos 
Ven  en  los  tafetanes  desplegados 

Que  en  la  lid  á  que  Marte  los  destina  * 
La  señal  de  vencer  et>  ya  Cri.<tina, 

XV. 

RASGO  LÍRICO 

en  celebridad  de  la  jura  de  la  InfantadoQa  María  Isabel  Luisa  como 

princesa  heredera  (20  de  Junio  de  1888). 

Suelta,  al  rayar  del  Sol  resplandeciente. 
El  colorín  su  vena  armoniosa, 

Y  remeda  el  murmullo  de  una  fuente, 
O  canta  el  nacimiento  de  una  rosa; 

Tierna  y  pura  es  su  voz;  mas  ¡ayl  quien  8i<Mite 

Ya  pesar  sobre  sí  la  carga  añosa, 

¡Cómo  ajusta  la  suya  al  digno  tono 

De  la  flor  nueva  que  hov  adorna  el  trono! 

Tuyo  el  canto  será,  Febo  divino^ 
Pues  sólo  tú  tan  noble  estilo  usas, 
Cuando  en  el  alto  monte  Cabalino 
Hablas  al  bello  coro  de  tus  musas; 
Cuando  aplicando  el  labio  al  cristalino 
Licor  de  las  corrientes  Aretusas, 
Enardeces  la  mente ,  y  dices  cosas 
Gratas  al  cielo,  al  suelo  provechosas. 

Cantára  yo  el  placer  de  un  pueblo  inmenso 
Aplaudiendo  en  olímpica  carrera 
A  un  carro,  que  ofuscado  en  polvo  denso, 
Vuela  á  ganar  la  palma  lisonjera; 
Mas  no  la  exaltación,  el  gozo  intenso 
Con  que  vota  su  fe  la  gente  ibei-a 
De  su  caro  Fernando  é  la  hija  amada, 
En  el  umbral  del  trono  colocada. 

Tan  grandiosa  ocasión  mi  mente  abroma. 
Vacilando  en  tropel  de  ideas  solas 
Que  llegan  y  huyen ,  cual  marina  espuma 
Desvanecida  al  peso  de  las  olas.' 
¿Y  será  en  tal  afán  que  yo  presuma 
Que,  cual  clavel  nacido  en&e  amapolas^ 


Earo  fñvor  <iel  doefifi  que  me  inspira 
Haga  vibTíJr  Ifta  cncTÜaB  de  mi  lira? 

61;  que  entre  hierba^  en  el  verdor  de  Mayo 
Yace,  ta.1  ws,  un  tosco  crifltaíülo; 
Velo  al  pasar  el  inocente  payo, 
Sin  íjue  le  mueva  su  valor  sencillo; 
Mas  ül  aca»o  después  del  sol  el  rayo 
Le  llega  á  iluaainar,  le  da  tal  brillo , 
Que,  creyéndole  ja  diamante  hermoao, 
Vuelve  á  cogerle  el  payo  codicioso. 

Sólo  asi  herido  de  vital  centella 
Puede  mi  ingenio  alzorae  á  tmpreaa  tünta, 
Cual  saludar  á  la  graciosa  estrella 
Que  «obre  nueetro  Oriente  se  levan  ta  j 
Del  sol  hispano,  y  de  su  aurora  bella 
Dulce  reflejo,  que  la  vista  encanta; 

Y  á  quien  boy  suben  votos  de  mi  musa, 
En  el  desorden  que  e\  contento  excuiíiu 

I  Ansia  del  porvenir!  Siguió  evidente 
De  l^v  inmortalidad  de  nuestras  almiis, 
Que  afiadf^s  al  placer  del  bien  prese  ti  te, 
Bulc«i  atractivo  de  futuras  palman; 
|Cómo  tu  noble  inliujo  un  padre  siente! 
[Cuánto  Hus  tiernas  inquietudes  calmas. 
Pintándole  la  gloria  y  biene*  fijos 
Que  düben  disfrutar  tras  él  mía  ni  jos! 

Esto  de  un  padre  Hcy  1»  mente  inllama, 
Esto  arrebata  i  ü,n  pueblo  enternecido; 
Cuando  aquél  lleva  al  trono,  éste  proclama 
La  suci  sion  de  un  vástago  florido; 

Y  una  Isabel  Berá....,  La  etérea  fama. 
Albor  osada  at  nombre  esclarecido, 
Pando  aliente  al  elarin,  dice  á  la  historia  ; 
i  Este  ei  el  tiempo  de  cantar  la  gloria,  w 

Otra  Is p bel  I  engrandeciendo  á  Enmiía, 
Junto  el  MoncriTO  al  suelo  de  Cfastilla; 

Y  ardiendo  en  pfloria  de  marcial  caiiipañai 
Libró  Á  ati  patria  de  la  intiLl  cuchilla; 

La  ciencia,  qut?  á  otros  Reyes  fuera  extraGa, 

De  apreciar  el  talento,  en  ella  brilla; 

En  Colon  distinguió  saber  profundo. 

Le  tlió  su  espada t  y  conquistó  otro  muntlo* 

Ufana  de  esta  Fálas  coronada 
Qae  le  legó  memoria  tan  gloriosa  , 
Es[MÜa  no  recela,  ánte*  le  adrada 
Ver  la  corona  en  sienes  de  una  hermosa; 
La  virtud  j  el  error  tienen  entrada 
Donde  se  alberga  un  alma  generosa  i 
Todo  «ero  es  capas  de  altoíi  renombres, 
Las  grandea  almas  son  loa  graades  hombres. 

Y  mia^  que  envuelta  entre  laa  hojas  tiernas 
De  su  primers  flor  el  elelo  brinda» 
Del  árbol  de  Borbf>n ,  que  sus  eternaji 
Eamoa  al  tronco  de  Peí  ayo  alinda, 
(Cómo  podrá  dudar  que  sus  internas 
Adoraciones  la  naoion  le  rinda. 
Hoy  que  en  el  trono  angélica  deBCnclla 
Sobre  la  falda  de  su  madre  bella  1 

Que  en  tan  precioso  asilo  es  verla  en  manos 
De  la  tieneñeeneíft  y  la  dubura, 
En  el  seno  de  paz  que  vuelve  hermanea 
A  cuantos  lidian  e»  discordia  dura; 
De  donde  huyen  rcneores  inhumanos, 

Y  la  fidelidad  duerme  segura , 
Bespirando  el  valot  con  que  algún  di  a 
Hará  felia  la  hi^ana  monxirquía. 

De  reales  hembras  nuestro  fuero  ha  hecho 
En  ley  de  sucesron  fijaH  eetreUa.y, 
Tanto  que  en  muchos  Kcyes  el  derecho 
Fué  un  regalo  de  amor  por  mano  de  eUasj 
Del  vuelo  de  los  siglos  á  despecho 
Vivaí^  aun  duran  sus  acciones  bellas^ 

Y  el  brillo  oscurecer  de  so  memoria, 
Es  robar  los  diamantes  á  la  historia. 

Con  valor  t  virtud  nuestros  mayores 
Acataron  á  Urracas  é  Isabeles, 
Como  vemos  regir  riendas  de  florei 
Los  leones  del  carro  de  Cibéles; 

Y  en  su  beldad  tcnq-lados  los  rigores 
Bravos  los  vim*^5  *?er,  mas  no  crlleles; 
Qoc  entónces  arrostrar  la  lid  más  dora 

na  lou^o  pagadv    la  heimosux^a. 


lAÜtiSTA  ARRIAD. 

Así  evitaron  tiempos  de  hccncía, 
Kn  que  á  Untos  dictara  la  codicia 
Que  en  aras  de  la  propia  conveniencia 
8e  inmolen  el  derecho  y  la  justicia; 

Y  así  diademas  dando  á  la  inocijucia, 
'         Y  á  Isabel  siendo  nuestra  fe  propicia, 

Eiipaña  acá  la  á  ^us  antiguas  leyes 
Jurando  reina  á  la  hija  de  sus  reyes. 

Babilonia  brilló  con  monumentiis 
Por  Semíramhi  hella  al  ciclo  aliados, 
Estímulo  á  los  choques  míis  sangrientos 
Fnú  una  Teresa  de  Austria  á  mus  soldados; 
íiargoa  frutos  de  industria  y  de  talentos 
Catalina  alcamsó  climas  helados, 
Bemiramis,  Teresa,  Catalina, 
bcd  fausto  annncio  A  la  bija  de  Cristina, 

Que  ústa  desde  ora  ante  sus  ojos  piuta 
Cuudio  inmortal  de  generosos  hechosi 
Que  de  la  ingratitud  la  negra  tinta, 
Nunca  podrá  borrar  de  nuestros  pechoSt 
Así*  cual  Iris  fué;  su  vária  cinta 
Tiende  sobre  nublados  ya  deshechos; 
:         Hoy  la  aclama  su  córte  Carjxintana 
Sciiíiible ,  amable  y  bella  üoberana. 

l'jil  sera  el  grito  que  en  triunfal  deoora^ 
Kntre  ondeantes  ricas  colgad urat| 
Dará  golosa  á  tu  carruxa  de  oro 
Gente  en  el  suelo  y  ííente  en  las  altiiTMi 
Del  aire,  en  tanto,  respondiendo  en  oortí, 
Se  uirán  las  arpas  de  ias  Gracias  puras, 
Que  son  ornato  á  la  Princesa  bella  ^ 

Y  también  juran  el  reinar  con  ella. 

Ya  el  templo  en  oro  y  púrpura  vestido* 
Ya  el  ara  al  sacro  rito  preparada. 
Ya  el  congreso  de  Próceres  unido, 
Ya  abierto  el  libro  de  la  ley  sagrada; 
Todo  atiende  el  momento  apetecido 
Eo  que  el  hispano  pueblo  sancionada 
Deje  á  Isabel     fe,  cual  digno  ensayo 
Para  elevarla  al  trono  de  Pelhyo, 

Sube  í  1  áureo  (  scalon,  Princeiía  niSa^ 
Del  puesto  augusto  á  que  dtírecbo  obtienes; 
Donde  guimaldaB  que  el  amor  te  ciña 
Preparan  al  laurel  tus  bellas  sienes. 
Donde  la  que  en  su  falda  te  encariña 
Te  en  selle  ¿  convertir  males  en  bii-nes; 
Bíendo  ai'a,  de  tas  padres  en  píRseneía, 
Anos  de  paí,  tus  anos  de  inocencia, 


CANTOS  DIDÁCTICOS. 
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i  LAS  H0BLE9  AETES, 

DÍTR0DUCX3I0N, 

El  Reyes  númen  del  talento  hispano j 
Para  vencer  en  ^lenerofias  lides 
Alcam&a  el  español  fuerzas  do  Al  oí  des. 
Si  le  brinda  un  laurel  su  aügusta  manoi 
Hoy  cá  el  triunfo  de  las  artes  bellas; 
Htiy  el  Monarca  las  levanta  al  cielo  ; 
¿Podré  eeguir  su  generoso  vuelo? 
¿  Dirá  mi  débil  vost  que  parten  eUas 
Con  la  virtud  gloriosos  atribntoíi? 
iQue  BU  ^oirnalda  esmaltan  de  colorea  ^ 

V  que,  si  bellas  (►braa  son  sus  frutos. 
También  las  bellas  artca  son  sus  flores f 
¡AL!  canta  tú  ^us  pasos  bienhechores. 
Musa  de  la  verdad,  y  hazles  justicia. 

Aquel  que  ve  la  luz  en  tan  propicia 
Hora,  que  en  los  arrullos  de  la  cuna 
Natura  con  sus  dones  le  acaricia, 

Y  con  pródiga  mano  la  fortuna ; 

Que,  tierna  planta,  erguirse  asegtirada 
l»u  atrojo»  debe  al  paternal  desvelo^ 
Lu  tautp  que  ella  crec^  eiicadenadi 
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A  1a  iiiflii«ncia  Bfttiml  del  délo; 
81  suB  inclinaciones  con  aosie^ 
A  los  objetos  Tan  que  las  despiertan, 
Sin  luchar  con  obstáculos  que  luégo 
En  furiosas  pasiones  las  conTiertan ; 
8n  corasen ,  formado  en  el  cariño 
De  los  que  le  cercaban  cuando  niño, 
Ko  temerá  que  su  placer  le  roben , 

Y  amará  á  sus  ieuales  cuando  jóTen« 
Entónces,  ¡cuán  serena  entre  destellos 

De  amor,  de  pas,  de  gozo  j  de  abundancia, 

Que  el- crepúsculo  ornaron  de  su  infancia, 

Saldrá  la  aurora  de  sus  días  beUosl 

Lucirá  apénas  la  primer  centella 

De  su  naciente  ingenio,  cuando  amigas 

Vendrán  las  Musas  derramando  en  ella 

Aromas  que  alcanzaron  las  fatigas 

De  los  que  Apolo  unió  á  sus  estandartes, 

Ta  en  los  sublimes  ramos  de  las  ciencias, 

Ya  en  los  floridos  campos  de  las  artes. 

I  Harto  feliz  I  pues  sólo  las  esencias 

8u  razón  gustará  de  las  divinas 

Boeas,  que  entre  malezas  y  entre  espinas 

Lograron  los  gloriosos  inventores. 

Tendrá  principio  en  medio  de  estas  flores 
Aquel  secreto  instinto,  aquel  interno 
Organo  de  razón ,  gérmen  eterno 
De  toda  rectitud,  |)or  quien  el  hombre 
Desengi^ado  la  primer  guirnalda 
De  la  simple  verdad  cifió  en  la  frente ; 

Y  al  estampar  con  labio  reverente 
En  la  celestial  orla  de  su  falda 
De  tan  sublime  adoración  el  sello, 
Exclamó  :  <(  La  verdad  sola  es  lo  bello.» 

Voz  del  buen  gusto  fué,  voz  que  en  el  alma 
Del  venturoso  jóven  <jue  describo, 
Proclamará  virtud ;  siendo  en  la  calma 
De  su  inocente  vida,  al  aflictivo 
Cuadro  de  las  miserias  de  los  hombres. 
Bienhechor  tan  sensible,  como  esauivo 
Despreciador  de  los  soberbios  nomores 

Y  falsos  relumbrantes  atavíos 

Ck>n  que  del  genio  en  la  veloz  carrera 
El  mal  gusto  entre  locos  descarríos 
Disfraza  la  hermosura  verdadera. 

Idólatra  del  órden,  su  desvelo. 
Por  restaurar  del  mundo  la  armonía. 
Despertará  la  industria  hasta  en  el  hielo 
De  M  mendicidad,  y  aquellas  yertas 
Manos,  en  vil  pereza  abandonadas, 
801o  en  demanda  del  sustento  alzadas, 
Dóciles  á  su  voz,  de  hoy  más  expertas, 
Haránse  dueñas  del  pincel  que  anima. 
Del  buril  que  conserva,  y  atrevido 
Cincel  que  al  cielo  el  fina  padrón  sublima. 
Do  se  estrellan  las  olas  del  olvido. 

Y  su  opulencia,  al  fin,  como  el  granero 
En  donde  cada  laboriosa  hormig[a 

El  fruto  viene  á  hallar  de  su  fatiga. 

Todo  lo  inundará,  raudal  fecundo 

De  alivio  al  pobre  y  de  ornamento  al  mundo. 

Tanto  el  buen  gusto,  entre  el  placer  nacido. 
Do  la  delicadeza  nijo  querido. 
Indivisible  á  la  virtud  se  enlaza ; 

Y  ¡oh  virtudi  si  es  tu  basa  la  justicia, 

Y  de  ésta  el  órden  sólo  es  la  delicia, 

iQué  razón ,  qué  alma  bella  en  el  buen  gusto 
Ko  adora  el  simulacro  de  lo  justo? 

Pero  mi  canto  suena,  y  tu  sonrisa, 
Sabio  Liceo,  irónica  me  avisa 
Que  no  es  en  mis  rimas  lisonjeras 
Ningún  sér  del  país  de  las  quimeras; 
Sino  que  esa  virtud  consoladora. 
El  amor  á  lo  bello  y  á  lo  justo. 
Esa  Rracia  que  todo  lo  decora. 
Esa  beneficencia,  ese  buen  gusto, 
Vivo  y  presente  lo  miráis  ahora 
En  uno  y  otro  soberano  augusto^ 
En  Fernando,  en  Cristina,  cuyas  prendas.MM 

No  las  profanará  1a  musa  mia, 
Por  perpetuarlas  en  eterno  dia; 
Que  á  los  elogios  su  beldad  se  esquim, 


Como  al  tacto  modesta  sensitiva ; 

Huye  el  pincel  que  cautivarla  cmprci.do, 

Y  del  pintor  al  corazón  se  prende  (1). 
Pero  es  su  real  designio  que  hoy  tan  eólo 

A  las  hermanas  tres,  bijas  de  Apolo, 
Escultura,  Pintura,  Arquitectura, 
Se  tributen  obsequios  y  oblaciones. 
Por  eso  yo  de  sus  alcgrrs  dones 
Tímido  acento  voy  á  dar  á  algunos, 
En  versos  nuevos  no,  pero  oportunos 
Preludios  de  mi  vaga  lantasía ; 
Que  el  aura  del  favor,  en  este  dia 
Dispensado  á  las  artes  sin  ejemplo. 
Trae  á  sonar  en  su  dichoso  templo. 

Y  si  para  expresar  cuadros  felices 
Teméis  me  falten  tintas  ó  matices  

RASGO  DIDACTICO  (2). 

También  las  Musas  cuentan  por  pinceles 
El  dulce  metro  y  la  sonora  rima; 

Y  es  suyo  retratar  con  rasgos  fieles 
Cuanto  en  eloria  y  valor  el  mundo  estima. 
Homero  fué  pintor  al  par  de  Apélcs. 
Quien  del  estro  feliz  que  á  amros  anima 
No  siente  en  sí  la  inspiración  secreta. 

Ni  será  artista ,  ni  nació  poeta 

Pásmase  el  hombre  al  contemplar  la  altita 
Cúpula  del  soberbio  Vaticano; 
Mira  asombrado  que  en  el  mármol  viva 
La  figura  de  un  dios  por  griega  mano ; 
Pásmase  al  ver  que  Vénus  expresiva 
Salga  de  un  lienzo  que  animó  Ticiano, 
Sin  distinguir  la  mente,  mal  segara. 
Si  el  hombre  es  criador  ó  criatura. 

Mas  el  supremo  Autor,  que  el  orbe  mueve, 
Sus  dones  en  el  hombre  asi  ha  fijado. 
Que  no  alcanza  á  crear  la  flor  más  Uve, 
Pero  sí  á  retratar  cuanto  es  ercndo. 
La  luz  ordena  que  á  su  mente  UevQ 
De  cuanto  tiene  forma  el  fiel  traslado ; 
La  imitación  que  esta  verdad  exprimo 
Es  de  las  artes  la  intención  sublime. 

Así  en  terso  cristal  ó  clara  fuente 
Se  pintan  montes,  árboles  y  prados. 
Distintos,  desde  un  seno  transparente, 
Confusos,  de  cristales  empatiados, 
Lo  mismo  el  hombre  en  luces  eminente 
Los  objetos  que  ve  deja  cxpieFados 
Con  tal  verdad ,  cual  nunca  se  previno 
Al  que  no  goza  de  su  dón  divino. 

jóh  fantasía!  ¡oh  genio  imitativo. 
Distinción  de  la  humana  inteligencia, 
Cuánto  al  placer  añades  de  atractivo. 
Cuánto  á  la  vida  agrado  y  conveniencial 
Paras  el  curso  al  tiempo  fugitivo, 

Y  á  lo  que  ya  murió  das  existencia ; 
Por  tí  cuanta  virtud  el  orbe  admira , 

En  lienzo,  en  bronce,  en  mármoles  respira. 

Que  en  vano  escribe  páginns  la  historia 
Que  á  referir  sucesos  sólo  alcanza. 
Si  de  los  héroes  dignos  de  m(  moría 
IjTo  nos  diera  el  pincel  la  semejanza, 
£1  los  presenta  respirando  gloria 

Y  ejerciendo  el  rigor  de  espada  ó  lanza. 
En  soberbios  bridones  cabalgados. 
Hollando  muertos  y  arrollando  osados. 

Veo  á  Pescara  en  el  que  rige  fiero. 


(1^  Muchos  de  loa  anteriores  versos  m  bailan  ya  en  el  poema 
BmiUa,  {Nota  del  Colector.  ) 

(3)  Fné  hecho  para  la  exposición  püblica  de  la  Real  Academia  de 
San  demando,  en  1826. 

(t)  Estos  últimos  versos  son  imitación  evidente  de  aquellos  otros 
qnt  en  1808  habla  recitado  don  Joan  Nicasio  Gallego  en  la  misma 
Academia  de  San  Femando : 

Qnien  al  público  bien  ó  al  patrio  duelo, 
De  goso  ó  noble  safia  arrebatado, 
8a  corason  de  hielo 
^     Hervir  no  siente  en  conmoción  «creta, 
Ni  aspixe  á  artista,  ni  nació  porta. 

[Nota  M  CoUctw)  ^ 


lis  DOH  .nJÁN  BAUTISTA  ABBXAZA. 


Y  Qfi  rey  postrado  á  bu  eangriento  estribo  j 
Qti€  nmeetra  rejirini  ir  bu  ^rdor  guerrero 
Por  tíinplar  la  aflicción  di?l  real  cantiyo ; 
Veo  á  Fameaio^  al  reflejar  su  acero  * 
Las  rauda*  ondas  del  KEcalda  altivo, 
Fimc  cu  el  puente,  entre  abrasadas  ruintt, 
BiirlAr  la  f  uña  de  floUntís  miníia. 

Crúese  irer  lofl  bravos  campeoneSf 

Y  iísñ  campos  pisar  en  qm  batallan  ; 
Tanta  vciíUd  respiran  sus  facciones, 
Taíi  perfecta  iluBion  los  ojos  hallan. 

Si  se  nmestra  el  clarin,  se  oyen  loa  fones^ 
Si  cañonea  ac  téd^  pietiias  qtie  estallan ; 
Causando  están  pavor  brazos  que  biercn » 

Y  moviendo  d  piedad  ojos  que  mueren» 
Maa  no  siempre  ti  pincel  sus  rasgos  beilot 

Enluta  con  la  grierra  asoladorai 

Que  fecundo  á  placer  extiende  en  ellos 

El  manto  de  la  noche  ó  de  la  aurora ; 

Y  el  lienzo  iluminandu,  en  loa  destelloa 
De  la  primem  luz  que  el  campo  dora. 
Ofrece  grn^to  entre  árboles jf  flores 
Danías  de  ninfas  ^  juegcwi  de  pastores* 

O  bien  blanquea  nn  túmnlo  lejano 
Entre  el  Tcrde  ciprea  y  el  vago  cielo, 
Que  al  alma  inspira  on  sentimiento  h amano. 
Mezclado  de  dulzura  y  deí*consnelo ; 
La  pastoril  Arcadia  asi  en  Alb&no, 
De  íágrinias  se  Te  por  entre  un  velo ; 

Y  un  recuerdo  fugaz  hace  preícnte 

La  mal  dormida  pena  en  nueMra  mente. 

Del  seno  en  que  éc  ocultan  lo»  pasiones 
El  arte  imitador  dcmpre  eu  la  llave. 
Que  al  colmo  de  las  InclitEig  acciones 
Lefl  abre  el  paso  y  dirigiilíis  satje  ; 
Bálsamo  doice  en  duraB  allicciones, 
Que  de  la  ausencia  el  mal  hace  tuave ; 
Pues  no  está  ausente  lodo  el  que  pintado 
Puede  el  rOFtro  mirar  del  bien  amado. 

Si  tal  prodigio  alcanza  la  armonía 
Del  eolor  y  1^  sombra  contiapuestfi, 
Superior  la  escultura,  su  oradla 
Ea  indócil  materia  manifiesta; 
Al  peñasco  más  duro  que  se  cria 
De  la  eftcabrosa  sieM  en  la  alta  cresta , 
Le  desbasta  ^  y  con  mano  milagrosa 
Hace  sal k  las  formas  de  una  diosa, 

y  nace  Galatea.  ¡Oh  Dios!  ¡Quién  dieriv 
Tal  morbidez  al  mármol,  tal  dulzura! 
iBnñaree  el  labio  en  ri«a  lisonjerat 
[Lctír  el  doble  seno  con  ternura f 
El  cincel,  por  t^mor  de  que  la  hiera, 
Be  tira  el  epcaltor  ■  y  en  la  bermosura 
Desconociendo  de  sn  genio  el  fuego, 
Cae  A  6-us  piéfl  enamorado  y  ciego. 

La  corriente  del  tiempo  que  destruye 
Gent'raciones,  y  el  albergue  de  ellas, 
Todo  lo  envuelve  en  ruinas ,  pero  huye 
Tal  Tez  de  herir  á  lae  estatuas  bellas; 
Asi  á  Vén  US  y  Apolo  rcslituye 
A  nuestra  admifaeion,  á  ser  estrellas 
Que  si  un  tiempo  adoró  la  idolatría, 
Hoy  al  bello  ideal  sirí'cn  de  guía* 

Be  más  altas  empreeas  vcneedrríi. 

Y  engrandeciendo  más  el  genio  humano, 
La  audaz  firí^niíectuTa ,  qoe  Aun  decí  ra 
La  griega  fama  y  el  poder  romano, 

Es  de  la  vida  amable  protectora ; 

Y  BU  compus  un  cetro,  que  en  su  mano 
Fuerza  á  los  de&tructoreíí  elementos 

A  lesi^etar  ms>  altes  monumentos. 

Aun  duran,  fatigando  á  las  edades. 
De  Méofís  los  Boberbios  obelis^cop; 
Aun  puentes  que  dominión  la^  ciudadca. 
Aróos  que  enhizan  c  ncimbrudcE  ri&cos, 
Qmnasiofl  que  rccuctdfin  rriicldadcíi, 
Columnas  entre  n'isHcos  apriscos, 

Y  de  ele  ¡rancia  y  gií  4ci  alt-os  ejemplos 
En  bellos  tcitnas  (í)  y  elevados  tcmploí. 

V  )  ?Vftf*Ar ,  mnjTulñcoi,  piOtcl  {<  romaín??  en  que  hablm  no  félo 


Log  hombres  mueren,  y  las  obras  duran í 
Ki  áun  polvo  son  lüs  hÉroea  que  recuerdan  : 
Las  tres  bellas  hermanas  aseguran 
Que  los  frutos  del  genio  no  se  pierdan ; 
Contra  el  ocio  y  la  envidia,  que  murmuran, 
Cu  ñutos  sienten  lo  l>elIo,  en  dar  concucrdaa 
Larga  inmortalidad  y  ttemo  brillo 
A  Miguel-Angel,  Fldjas  y  Murillo, 

Tú  durarói  también,  ¡ob  maravilla 
Qne  del  brío  eepaüol  marcáis  el  vuelo, 

Y  en  elegancia  y  majeitad  ecncilla 
ünesel  solio  A  la  maiision  del  duelo; 
Que  el  (Kfd^v  de  los  reyes  de  Cafatilla 
Muestran?  á  par  que  el  religioso  celo, 

Y  reeordando  la  felix  victoria, 

BasíiiJí  de  Herrera  A  eternizar  la  glorial  Í2> 

;Y  áun  ociosos  estáis,  hijos  de  Apéles? 
¡Aun  esperáis  estímulos  m ayeres I 
Moved  buriles,  fatigad  pincelen , 
I*repanid  lienzcs,  repartid  colores, 

Y  en  bellos  curdros  mereced  lauxelea 
Propios  á  (ennoblecer  vuestros  sudor  es ; 

Y  que  la  España  ensejie  á  otraa  naciones 
A  emprender  y  pintar  uoblej*  acciones* 

Que  «tes  bien  nobles  ion,  pues  i^ue  se  pide 
HcmioBura  y  nobleaa  en  lo  que  imitan, 
Fernando,  áeBát  el  iolio  en  que  reside. 
El  amparo  les  da  que  necesitan  ; 

Y  pues  m  anpusto  Ltnaano  las  preside ^ 
Fi-ancíscoy  Eítliafinan  las  ejereiton, 

Y  Francisca  de  Afils  se  place  en  ellas, 
¡Cómo  podrán  no  ser  nobles  y  bellafiül 


ARTE  POÉTICA  (3). 
Cai&to  primero. 

Del  Pindó  en  vano  cu  la  superna  cumbre 
Aspira  á  merecer  métricos  I  su  roa 
Temerario  escritor.  Si  no  le  inflama 
Estro  divino,  ó  ya  no  plugo  al  cielo 
Que  naciese  poeta,  en  corta  esfera 
Su  escaso  ingenio  arrástrase  cautivo; 

Y  aa  infeliz  clamor  encnentra  siempre 
A  Febo  sordo,  indócil  al  Pegaso, 

lOb  tú,  que  sigues  del  talento  ameno* 
Con  peligroso  ardor,  la  áBi)era  sendal 
Qttarda  no  consumirte  en  pobres  ver^iQ^j 
Ni^  atribulando  á  fngitiva  musa, 
Al  ánsia  de  rimar  ingenio  llames; 
Teme  de  tn  afición  eí  falso  bal  figo, 

Y  ánteft  que  escribas  tu  aptitud  tondea  (4)* 
Entre  los  claros  gtnios  que  1  enigna 

Creó  natura  ^  en  repartir  se  plr.cti 

Sus  varios  dones»  finta  bien  el  uno 

En  dulces  metros  amoroüa  pena; 

Un  epigrama  annar  de  nn  dicho  agudo 

ííaben  ol  roe  lambitn  ;  bajfta  los  astros 

Mftlheíbtí  (5)  encarecer  los  claros  hérees, 

Y  celebrar  Kac^n  (6)  bo^;ques  y  ninfas. 
Mas  hay  también  quien  !aíi  lisonjas  oye 
De  su  amor  propics  y  engafiado  escribe; 

Y  el  que  de  algún  naeson  con  rudos  veraos 
Iba  tiznando  ayer  loí^  rotoi*  muroti, 

Hoy  4  cantar  se  «rroja  impertinente 
Del  pueblo  hebreo  la  írinnfante  fuga; 
Por  los  desiertos  á  Moifié^  persigue. 


trcdnccídn  por»  ul  Seioííiíirio  de  Nohtw  fle  Midrlil,  {¡d,] 
ii)  BoMiGio,  Artr  fHétieo,  3íE,  etc.  {Id.) 

0)  FranfoLa  dr  Mathtrbr,  pcMíta  fiimfcia  d«l  ligio  TVl ,  nntabla  4a> 
pecíalineatc  por  1»  poieoi     ki  le^gunje  y  d*  in  estilo,  [ld.\ 

{^)  Ilnntif  nt  dt  Eufit^  mafiftiij  rfe  Eattíñ  ^  á'(clr^\o  y  «n]|ro  ds 
Mftlhuhg,  £iii<nbta  sdllítju ,  ii;ii>  e^L^aiAuui  ua  ^ti  tlempOv  Fu*  nao 
át  ]m  prhneres  Ipdi^ldn^  tk  la  Ácaáimh  Francesa  {¡d,^ 
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Y  con  8n  duro  Faraón  se  anega  (1). 
Ta  festivo  tratéis,  va  graye  asunto, 

Hermánese  la  rima  al  buen  sentido, 

Que  discordes  no  están  cuanto  álguien  pienia. 

Sierra  es  la  rima,  obedecer  le  cabe : 

Quien  primero  en  buscarla  se  afanaba , 

Hállala  luégo  dócil  á  su  mente : 

De  la  razón  al  yugo  al  fin  se  rinde» 

T,  léjos  de  dañar,  sirve  j  adorna. 

Kas  de  quien  la  descuida  ella  ee  esconde, 

T  el  sentido  después  la  busca  en  Taño. 

Seguid,  pues,  la  razón,  j  de  ella  sola 

Valor  7  lustre  vuestro  verso  aguarde  (2). 

De  insensato  furor  alucinados. 
Los  más  desquician  siempre  el  pensamiento, 
En  sus  mon¿ruosos  versos  desdeñando 
Decir  lo  que  otro  imaginar  pudiera. 
Huyamos  tal  exceso,  y  la  honra  toda 
De  tan  vano  oropel  guarde  la  Italia. 
Todo  ceda  y  se  acerque  al  buen  sentido; 
Que  si  es  la  senda  angosta  y  resbalosa , 

Y  á  leve  olvido  el  precipicio  sigue. 
Sólo  por  ella  la  razón  camina. 

Autor  hay  que  prolijo  no  descansa 
Si  su  objeto  no  apura  y  desmenuza : 
Se  le  ofrece  un  palacio,  y  lo  primero 
La  fachada  te  pinta;  una  por  una 
Por  las  estancias  todas  te  pasea; 
Cada  dos  pasos  á  un  balcón  te  asoma 
Para  que  notes  loe  balaustres  de  oro; 
Un  vestíbulo  aquí,  la  escalinata 
Por  otro  lado,  y  por  contar  del  techo 
Los  óvalos ,  la  nuca  te  destruye. 
Ibdo  attrágaloM  esj  festones  todo. 
Yo  voy  saltando  páginas,  v  apénas 
Por  el  jardín  me  salvo  escabullido  (3). 
Huye  tú  asi  tan  vanos  pormenores; 
Siempre  lo  que  es  superfluo  es  enojoso, 

Y  empalagado  el  gusto  lo  repugna: 
Sabrá  escribir  quien  sepa  ser  conciso. 

Por  evitar  un  mal,  |oh,  cuántas  vecei 
Damos  en  mal  mayorl  (4).  Un  verso  flojo 
Que  voy  á  corregir,  duro  le  vuelvo. 
Quiero  no  ser  prolijo,  y  me  hago  oscuro : 
Aquél,  por  no  afectar,  es  seco  y  pobre; 
Este  no  es  bajo,  v  piérdese  en  las  nubes. 
Quieres  te  ame  el  lector,  varia  el  estilo; 
Que  si  uniforme  y  siempre  igual  camina. 
Aunque  más  brille,  es  tuerza  nos  aduerma 

Y  son  poco  leidos  los  autores 

Que,  reclamos  del  sueño,  en  igual  tono 
Kos  cantan  siempre  á  estilo  de  salmódia. 
Feliz  aquel  que  con  flexible  verso 

Y  con  ligera  voz  llevarnos  sabe 

De  grave  en  dulce  y  de  jocoso  en  serio  (6)  : 
Dulce  al  lector  su  libro,  á  Febo  grato. 
Hará  que  sin  cesar  de  su  librero 
Cerquen  la  tienda  ansiosos  compradores. 

En  todo  asunto  huid  los  bajos  modos. 
Pues  cabe  su  decoro  en  todo  estilo. 
Pudo  agradar  ó  deslumhrar  un  dia 
Burlesco  absurdo,  á  confusión  del  juicio; 
Henchida  de  retruécanos  vulgares 
Corrió  sin  freno  licenciosa  rima; 

Y  el  Pindó  habló  lenguaje  de  mercados. 
Disfrazado  en  truhán  el  mismo  Apolo  (6). 
De  la  provincia  se  extendió  esta  peste 

A  Paru  y  la  córte ,  desde  el  pueblo 

A  boca  de  los  principes  pasando  : 

No  hubo,  en  fin,  chocarrero  sin  aplausos, 


a)  Alude  al  académico  francés  Mare-Aniotné  Oérard  dé  BtUa^ 
Amandf  aotor  de  im  poenm  éploo  Jioüe  untvé,  Algnnoe  otitiooa 
franceses  jxugan  qne  Boileaa  tmta  á  eete  poeta  con  tobcad*  leverf- 

daá.iJíota  d  l  Colector.) 

(3)  Horacio,  Arte  poéHea,  809. 

(8)  Alnde  á  Seudéri,  autor  del  poema  AlartCt  en  él  cual  ae  em* 
plean  cerca  de  qoinlentos  veraoe  para  deecribir  el  palacio  del  héroe. 

m  - 

(4)  Horacio,  ArU poética,  25,  81,  330.  (Id,) 

(5)  Horacio,  Artt  poética,  846.  (/d.) 

(6)  Alndealjpo^madeScsnoD,  YirgiHtrtmm*{f^) 


Y  el  mismo  D'Assoucy  (7)  logró  lectores. 
Al  cabo  ya  la  extravagancia  fácil 

De  tan  vil  gusto  apercibió  el  palacio; 
Lo  (}ue  es  grotesco  ó  natural  gracioso 
Distinguir  supo,  y  desterró  por  siempre 
A  las  provincias  la  grosera  gracia. 
I  Oh,  nunca  empañe  tus  sencillos  versos 
Género  igual  1  mas  de  Marot  (8)  aprecia 
La  culta  chanza,  y  de  talento  sirva 
La  burla  infame  al  charlatán  de  plaza. 

Tampoco  vayas,  de  Brébcuf  (9)  á  ejemplo, 
Por  ser  Farsalia,  en  campos  hacinando 
De  heridos  héroes  montes  gemebundos. 
Toma  un  medio,  con  arte  sé  sencillo, 
Noble  sin  pompa,  y  sin  afeite  grato. 

Cuanto  agradar  no  deba ,  omite  cauto, 
Severo  oido  á  la  cadencia  ajusta, 

Y  el  hemistiquio  en  la  mitad  del  verso 
Quede  siempre  suspenso,  haga  una  pausa. 

Procura  que  en  el  tuyo  presurosa 
Una  vocal  con  otra  á  herir  no  vaya; 
Sonoras  voces  presta  á  la  armonía, 

Y  huye  el  encuentro  de  sonidos  duros  : 
La  idea  más  feliz  ,  el  mejor  verso 
Pierde  el  vigor  cuando  al  oido  ofende. 

Del  Parnaso  francés  allá  en  la  infancia 
El  capricho  fué  ley  :  lineas  rimadas. 
Voces  de  inelegante  desaliño, 
Sin  ritmo  ni  medida  eran  los  versos : 
En  tan  grosera  edad  supo  el  primero 
Villon  dar  regla  á  la  rutina  oscura 
Del  viejo  trovador;  Marot  iras  éste 
Con  mascaradas,  trios  y  balatas 
Varió  la  rima,  y  al  rondel  gracioso 
Con  estribillo  intercalar  sujeta. 
Nuevo  artificio  en  componer  mostrando. 
Roneard  (10)  después  con  raro  modo  emprende 
Todo  arreglarlo,  y  todo  lo  confunde  ; 

Y  aunque  gustó  algún  tiempo,  al  fin  la  musa. 
Que  en  francés  quiso  hablar  latin  y  griego, 
Vió  derrumbarse  con  grotesco  salto 

De  sus  vocablos  el  pedante  orgullo, 

Y  del  loco  escritor  la  gran  caida 

Sirvió  á  Deporte  y  Berto  de  escarmiento  (11). 

Vino  Mfdnerbe,  en  fin,  primero  .en  Francia 
Que  al  metro  supo  dar  cadencia  justa  : 
Mostró  el  valor  de  bien  situadas  voces , 

Y  al  Pegaso,  áun  feroz,  redujo  al  freno. 
Sabio  escritor,  á  quien  la  lengua  debe 
No  herir  ingrata  al  delicado  oido : 

Dió  movimiento  y  gracia  á  las  estancias, 

Y  vedó  el  cabalgar  verso  con  verso. 

A  todos  fué,  y  áim  es,  modelo  y  guia. 
Sigamos,  pues,  sus  huellas,  imitando 
De  BU  elerante  frase  la  pureza; 
Porque  á  la  menor  duda  que  en  el  verso 
Suspende  la  atención ,  desmaya  al  punto, 

Y  de  sonidos  vagos  fastidiada, 

Al  misterioso  autor  seguir  desdeña. 
Talentos  hay  one  entre  tinieblas  densas 
Sus  confusas  iaeas  siempre  envuelven, 
Lnpenetrables  de  razón  al  rayo; 
Tú ,  ántes  que  escribas ,  á  pensar  aprende; 
La  expresión  copia  siempre  al  pensamiento, 
Clara  ú  oscura,  como  lo  es  él  mismo; 
Lo  que  bien  se  concibe  bien  se  enuncia, 

(7)  ChairUM  Ccfpeau  d^Auouey.  Tradujo  en  venoa  bnrleecos  El 
robo  dé  Proterpinoy  de  Clandiano,  y  La*  Meiamor/ÓHs,  de  Ovidio. 
(JVote  del  Colector.) 

(8)  ClémerU  Marot,  famoso  poeU  francés  del  siglo  xvi.  Fné  bocho 
prisionero  por  los  españoles  en  la  batalla  de  Paria.  {Id,) 

(f)  Ouillaume  de  Br^euf.  Tradujo  en  yorso  La  Farealia,  j  pre> 
ftate  Locano  á  Virgilio,  (/d.) 

(10)  Fierre  de  Roruard,  famoso  poeta  del  siglo  xvi.  Su  afán  pe- 
danteaeo  de  introdudr  el  griego  en  el  francés  dañó  mucho  á  n 
poeaiA  7  á  su  gloria,  (/i.)  , 

(11)  Bl  abad  PMhppe  Desportes,  feliz  imitador  de  Marot.  Murió  el 
mismo  afio  en  que  nació  Oomeille  (1^06).  —  El  obispo  Jean  Bertaut 
imitó  á  BoQsard ,  evitando  el  énfasis  y  la  afectación.  Contríboyó  á 
la  conversión  de  Bnrique  IV. — Para  qne  este  Terso  de  Arbiazjl  sea 
verao,  hay  que  pronunciar  Bertaut  de  esta  manera :  Bérto.  ¡Singu- 
lar andada  t«nia  el  poeta  par»  castcnanlBar  loe  apellidos  extxsnje- 
xoH  {Jd.) 
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DOH  TOAN  BAtmSTA  ARBUZA. 


Y  volmntaria  Ik  dicción  s(s  of  reoe« 
Sobre  todo ,  la  lengni»  en  Fiicstro  estilo^ 
Rkmpre  nafrada  é  ixivíolablL'  «ear 
Dün  voa  impro|jm  ó  con  vicioBO  modo 

vmo  adula  iii|rato  són  mi  oreja ; 
Ni  bfiy  para  mi  ani<xioii  como  el  encacfitro 
De  un  Bolecísmo  en  la  mitad  de  un  yerso* 
El  autor  múa  pablime,  sin  lenguaje, 
Será  í^n  f  1  fondo  un  efcrítor  maldito. 

Trabaja,  aunque  te  aparen,  con  losícgov 
Ko  de  inútil  preatcaa  baciendo  alarde ; 
lUpidn  frase  de  tropel  forjada , 
M&ñ  quo  d  ingr  nío,  cl  poeto  juicio  índica; 
Asi,  por  blanda  arena  deslizado, 

Y  entre  flores  perdido  el  arroyuelo, 
Más  tne  dcK'ita  qnv.  el  rumor  fragoso 
Con  que  un  torroule  entre  |»ñxisco8  cae. 
Afánate  despacio)  y  Ttiutc  ve  cea 
Ta  tela  vuelva  al  obrador  tu  mauo. 
Limar  conTicne  niempre»  y  pulir  mudio, 
Añudir  algo,  y  condenar  íin  miedo  (1). 

Ni  basta  que  pu  escrito,  hirviendo  en  faltas, 
Rjygoíi  de  ingenio  nlguua  ves  deapída; 
Su  lugnr  propio  ocupe  cada  oaaa, 

Y  al  principio  y  al  fin  reaponda  eí  medio; 
Y,  cual  ptcsaa  por  mano  delicada 
Juntas,  un  e  Jo  todo  bagan  Isa  paites  (2)* 
Ni  lejos  d#?l  asmito  divagando, 
A  bu'ícar  vaya*  fraiirg  peregrinai** 

l  La  crítica  te  espanta  ?  A  criticarte 
Aprende  tú  seyero  i  la  iiítiorancia 
Es  de  si  propia  nata  admiradora. 
Busca  amipns  que  sepan  ser  eetisorcg, 
De  todo  error  intrépidos  contrarios; 
Confíálea  tu  obra,  y  [lara  oirl  is, 
.  hm  vanidad  de  autor  caiga  á  sus  ojo»; 
Maa  no  llamea  amigo  al  lisonjero 
Que  en  aplauso  exterior  de  tí  se  burla  j 
Toma  a!  consejo,  y  no  al  elogio,  gusto. 

Al  punto  exclama  un  lisonjero  :  ¡Oh,  hratef 
Ko  liay  verso  que  no  admire  y  no  celebre; 
Todo  C3  bellOi  divinOi  con  elogios 
Te  interrumpe  al  leer,  y  de  temara 
A  eatlu  paso  el  Danto  se  le  suelta. 
Be  extremos  tales  la  vertí ad  cíirece  : 
Iiiílejtiltle,  severo,  el  buen  amigo 
Nunca  en  errores  desusar  te  deja, 
Negligencia»  de  estilo  no  perdona , 
Ni  diíilocado  ma  ^rso  «ofrir  puede ; 
La  locución  enfática  reprime  , 
Allí  el  sentido,  aquí  la  frase  enmienda; 
Aquella  construcción ,  dice,  ea  oscura, 
Aquel  termino  eqtiÍTOCo,  aclaradlo  : 
Asi  habla  siempre  el  verdadero  amigo  (3)v 
Mas  tal  lenguaje  raro  autor  le  eteuclia : 
Teiooi  en  defender  caanto  producen. 
Del  agraviado  error  toman  la  parte. 
¿  La  exprcj!Íon ,  dices,  de  este  verao  es  floja í 
— Juatumentc  es  mi  verso  favorito, 
Responderé,— Por  fria  yo  quitára 
Aquella  voi. — La  mññ  feliii  de  todaff. 
—Me  disgusta  esa  frase,— A  todos  gusta. 
Firme  adíen  no  ceder»  tu  misma  ooia 
Le  da  ¿  estimar  su  error,  y  lué|£0  dice 
Busca  on  censor  qne  de  sus  vers  s  st  a 
Jne«  impardal;  mas  sn  modestia  es  Lijío 
El  que  te  prende,  á  fin  de  q-'c  loa  oigas  (i). 
Lo»  oyes,  y  te  deja;  y  otro  incnuto 
Busca  ¿  qa1en  embobar,  qae  nanea  faltaj 
Que  ei  necios  autores  tiene  el  sígTo, 
Be  admiraílores  necios  no  eseaeeaí 
Pues  se  bailan  en  Paría,  como  en  provincia. 
En  el  alto  palacio  y  grave  foro  i 
Btigendro  literario  no  hay  tan  triste 

01  Híjrwcííí,  Antpoik»,  2«,  Sátira  73,  Ub.  i.  i)ím  éel  C<í. 
*rtot;} 

Í3)  Horm.'ío.  Arí*  pfiáiktt ,      f/J  ) 

Í\i}  Ifomciü,  At  té  |W/t«i.       m,  iU.  Íf4A 

( i)  Aííi-lc  al  pwíJi  miij^  (¿MiHtiHti,  tu  Al  trata  Jd  en  bf  JMttrai 


Que  no  halle  un  cortesano  por  padriuí?^ 

Y,  en  sátira  acabando,  nunca  ta)  ta 

A  un  tonto  otro  más  tonto  que  Le  admir«, 


Canto  ftegimdo. 

Owécter»  oaUlo  y  pP0pi^d*3  cancírolfate  á  ca^n  g¿nw>  de 

Cual  no  se  adorna  en  fiestas  la  aldeana 
De  oro  luciente  6  rica  pedrería , 
Mas  de  su  prado  amigo  alean ea  floreíí, 
Que  da  en  guirnalda  á  sus  airosas  trenzas; 
Asi  balagiicilo  y  con  modesto  porte 
Briila  sin  [x>mpaci  elegante  idilio  j 
Su  estilo,  simple,  ingi  nuo  y  no  faltoso, 
F4íjr|(iiva  el  1  ti  jo  de  pomposr>s  versos, 

Y  debe  sólo  á  su  genial  dulzura. 

No  á  grandes  frases,  eí  placer  que  inspira. 

Muchos,  perdiendo  el  hilo  delíeado, 
^abel  y  avena  de  despecho  arrojan , 

Y  locos ,  en  mitad  de  un  tierno  idilio, 
Hacen  sonar  la  rumorosa  trompa; 

De  miedo  Pan  se  esconde  entre  las  c*ñas, 

Y  hnyen  al  agua  tímidas  las  ninfas. 
Oíros,  de  humor  contrario,  á  suk  paatoret 

Prestan  lenguaje  tan  villano  y  tosco. 
Que  el  desgraciado  verso  tristemente 
Por  la  til  rra  se  arrastra  envuelto  en  Itido; 
Cual  si  lioüsard  grosero  á  inflar  vulnera 
La  ruda  a  ver  ¡a  en  góticos  idilios., 
Con  virtiendo,  á  desijecho  del  oido, 
A  TI  tiro  en  Ar.fi*»,  y  en  Mfin^a  á  Fílis, 

Sigue,  ú  anhela»  el  mejor  sendero^ 
De  Virgilio  y  Teócrilo  lo»  pasoej 
Lee  sos  áureas  páginas,  escrita* 
De  mano  fie  ln?i  firaeiiis,  noche;  y  dia^  | 
Reglaos  i  id  art^  son  jíóIo  sus  veraoa , 
Que  lo  máa  bajo  á  ennoblecer  enseñan , 
A  pintar  á  Pomona  cu  sus  vergeles, 
Kkra  en  sua  campos,  y  de  do3  pastorea 
Decir  el  dulce  contender  cantando  j 
hazQi  de  amor  llorar  inevitables, 
A  Dafne  hacer  laurel ,  fíor  á  Nareiso, 

Y  con  cual  arte,  en  fin,  selva  y  jwunpoña 
Pueden  á  veces  ser  de  un  cónsul  dijínaa  (ü). 
Tal  gracia ,  tal  valor  la  égloga  tiene. 

Cun  más  sublime  són,  no  más  altivo, 
La  flébil  elegí ji ,  en  negro  manto , 
tíuelto  el  cabello,  entre  cipreses  llora ; 
Gustos  de  amor  jjintando  ó  dulces  penas, 
Conmueve  ó  satisface  á  la  hermoísüTa; 
Mas  para  propagar  tan  blando  f  uej^ü 
Conviene  amante  ser  más  que  fíoeta. 
|0h  cual  la  musa  lánguida  me  enoja. 
Que  de  su  llama  siempre  habla  entre  hieloa, 

Y  artificiosa,  por  rimar,  presume 
Siempre  morir  ó  enloquecer  de  amores! 
Voces  aun,  y  no  más,  mu  gr^ws  ánsias; 
Sólo  por  tem.i  arrastran  sufi  CJideuaa, 
8u  afán  be ud icen .  sq  prlí^íon  adoran, 

Y  dan  al  juicio  y  U  razou  tumi  en  to. 
No  fué,  en  verdad,  tan  afectado  el  tc^no 
Sn  que  inspiraba  amor  los  dulce»  versoa 
Qne  suspiró  Ti  bu  lo,  ni  de  Ovidio 
Inflamando  la  tierna  mel  día. 

De  la  amorosa  cieñe  i  o  km  arcanos 
Ai í  díctára,  Al  corazón  tan  kóIo 
Toca  ílar  blando  allcuto  á  la  elegía. 

Igual  on  brJo,  y  superior  en  pompa» 
La  oda  sus  ala»  ambíeiosas  tiende , 

Y  su  lie  íil  cíelo  á  cmbeleJíar  los  diofses. 

Ya  en  Elide  (7)  abra  él  oam|x>  á  los  atlotaa , 
Ya  al  polvoroso  vencedor  corone, 
O  á  Aquües  en  furor  pinte  á  la  onlla 
Del  Simoente,  6  aí  soberbio  Escalda 


áHwMlo,  A  rU  p^fim ,  ^m.  (.Yola  Oil  Ot^r.) 
Virgilio,  Éffl.jga  IV,  U4.) 
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fíaga  humillarse  de  Luis  al  yugo. 
Cual  oficiosa  abeja  á  veces  vuela 
De  flor  en  flor,  los  prados  despojando, 
Danzas,  festines,  juegos  ora  pinU; 
Ora  un  beso  celebra,  dulce  robo 
De  los  labios  de  Filis ,  que  sin  fuerza 
Le  rehuye,  y  que  á  veces  caprichosa, 
Para  dejarle  arrebatar  le  niega  íl); 

Y  aunque  sin  freno  al  parecer  delira, 
Hijo  es  del  arte  su  desorden  bello. 

Léjos  de  mi  los  tímidos  cantores 
Que  al  estro  dan  didáctica  medida, 

Y  no  del  héroe  el  vuelo  generoso. 
Sino  el  hilo  sutil  del  tiempo  siguen. 
Ni  osan  alzar  los  ojos  de  la  historia, 
Ni  á  Dola  toman  sm  rendir  á  Lila  (2), 
O  si  con  versos  coronistas  ántcs 

No  echan  por  tierra  de  Courtrai  los  muros, 
|En  fuego  oh  cuán  avaro  les  fué  Apolo! 

Por  probar  á  los  galos  rimadores 
Aquel  singular  dios  ,  dicen,  que  un  dia 
Rígidas  leyes  prescribió  al  soneto. 
En  dos  cuartetos  de  medida  iguales 
Con  gracia  hizo  alternar  dos  solas  rimas; 
Luégo  seis  versos  enlazó  en  tal  modo 
Que  el  concepto  en  tercetos  los  separe  : 
Toda  licencia  prohibió  en  tal  obra  , 
Fijóle  él  mismo  número  y  cadencia, 
Cerró  la  entrada  á  todo  verso  débil , 
La  misma  voz  no  consintió  dos  veces, 

Y  así ,  en  fin,  le  adornó,  que  si  es  perfecto, 
Al  mis  largo  poema  en  precio  iguala. 

Mss  ¡ayl  que  inútilmente  mil  poetas 
Al  premio  aspiran :  el  soneto  es  fénix 
Que  áun  está  por  hallar  :  se  admira  apénas 
En  Gamboldo,  en  Minard  ó  Male  vi  la  (3), 
Uno  ó  dos  entre  mil;  los  otros  tristes, 
Cual  los  de  Pelletier,  sin  ser  leídos. 
Del  librero  al  droguista  van  de  un  salto. 
Porque  les  viene  siempre  al  pensamiento 
Larga  ó  corta  la  rígida  medida. 

En  más  ceñidos  límites,  más  libre , 
El  epigrama  es,  con  frecuencia,  sólo 
Un  dicho  agudo  envuelto  entre  dos  rimas. 
Tiempo  fué  en  que  ignoraron  nuestros  vates 
Del  conceptillo  ó  sutileza  el  uso  : 
De  esta  plaga  la  Italia  el  dón  nos  hizo, 
y  al  vulgo  deslumhró,  que  al  nuevo  cebo 
Avido  corre ,  y  de  favor  le  colma; 
El  insolente  cunde,  y  luégo  infesta 
Con  enjambre  de  equívocos  el  Pindó  : 
Al  simple  madrigal  primero  invade, 
Penetra  luégo  hasta  el  soneto  altivo, 
Abrícale  en  su  estilo  la  tragedia  (4), 
La  elegía  le  admite  en  sus  clamores : 
No  daba  amor  suspiro  sin  concepto , 
Ni  hubo  pastor  que  en  su  dolor  no  fuera 
Más  fiel  á  la  agudeza  que  á  su  Filis. 
Andaban  los  vocablos  con  dos  caras. 
Como  en  el  verso,  en  la  corriente  prosa; 
Con  ellos  hizo  equívoca  el  jurista 
La  ley,  y  el  doctor  grave  el  Evangelio  (5). 

La  ultraiada  razón,  al  fin  despierta, 
Le  expulsó  por  jamas  del  serio  estilo, 

Y  marcado  de  infamia  en  cualquier  obra, 
Le  confinó  por  gracia  al  epigrama 

Con  tal  que  el  chiste  láncese  oportuno 
Del  pensamiento,  y  nunca  del  vocablo. 
Así  se  atajó  el  mal,  aunque  en  la  córte 
Quedaron  siempre  insípidos  graciosos, 
Ikliserables  juglares,  partidarios 
Del  gusto  añejo  del  jugar  de  voces. 

(1)  Horacio,  Oda  xn,  11b.  n.  (2íoia  del  Colector.) 

(2)  Lila  7  Conrtrai  se  rindieron  en  1667 ;  Dola  en  1668.  [Td.) 

(3)  (7om¿att<,  poeta  conceptaoeo  é  Insalao,  mu}  admirado  en  el 
famoso  Hótel  de  Rambouíllet;  Jiaynard^  dinlpolo  de  Malfaerbe; 
Mallevillet  mxry  aplaudido  por  eas  sonetos.  Estos  tres  literatos  en- 
traron en  la  Academia  Francesa  en  la  época  de  m  f  andacion.  Ar- 
BIAZA  españoliza  aquí  sos  apellidos  de  im  modo  harto  extraik).  (/</.) 

(4)  Boilean  alude  especialmente  á  la  8iMe,  de  Hairet.  {/d.) 

(5)  Alude  especialmente  al  predicador  agustino  el  padre  Ándrét 
^ue  salpicaba  m  sennoues  de  cbiste^  de  mal  gusto,  (m) 


No  porque  yo  repruebe  que  fcstÍTt 
O  maligna  la  vena  á  tiempo  abuse 
Del  sentido  indirecto  de  un  vocablo ; 
El  exceso  reprendo,  y  que  te  ocupes 
En  aguzar  con  frías  sutilezas 
La  cola  de  un  insípido  epi^ama. 

Cada  poema  en  galas  privativas 
Se  adorna :  así,  por  hijo  de  las  Galias, 
Muestra  cl  rondel  su  ingenuidad  alegro: 
En  su  gótica  forma  áun  la  balata 
Por  el  capricho  de  las  rimas  luce; 

Y  el  simple  madrigal  en  noble  tono 
Respira  amor,  ternura  y  sentimiento. 

De  sátiras  se  armó  la  verdad  misma, 
No  por  herir,  mas  por  mostrarse  al  hombre : 
Lucilio  la  adoptó  (6) ,  cual  fiel  e8i)ejo 
De  los  vicios  ae  Roma,  vindicando 
A  la  humildad  de  la  opulencia  altiva, 

Y  al  justo  á  pié  del  pérfido  en  litera. 
Horacio  á  esta  acritud  su  humor  jocoso 

Juntó,  sin  que  en  su  tiempo  hubiese  en  Roma 
Patuo  ni  necio  impune,  y  triste  el  nombre 
De  escarnio  digno,  y  propio  á  la  cadencia, 
Que  se  halló  preso  en  su  maligno  verso. 

Persio,  en  el  suyo,  oscuro  aunque  nutrido, 
Más  cosas  afectó  envolver  que  voces. 
Juvenal,  hecho  al  e-colar  estruendo, 
La  hipérbole  mordaz  lleva  á  lo  sumo; 
De  terribles  verdades  su  obra  henchida , 
En  sublimes  bellezas  centellea  : 
Ya  que,  al  abrir  de  un  pliego,  á  sus  piés  huelle 
Del  vil  Seyano  la  adorada  estatua; 
Ya  oue  al  Senado  arrastre  á  los  ministros 
Aduladores  trémulos  é  infames 
De  un  suspicaz  tirano:  ó,  roto  el  freno 
De  su  impúdica  furia,  á  Mcsalina 
Venda  en  vil  precio  al  lupanar  romano; 
Siempre  en  estro  y  furor  sus  versos  hierven  (7). 

Procaces  versos  toleró  el  latino ; 
Mas  el  lector  francés  ama  el  decoro : 
Cualquier  sentido  obsceno  le  displace , 
Cuando  la  voz  no  le  disfraza  honesta  : 
Candor  quiere  la  sátira ,  y  no  en  voces 
Desvergonzadas  predicar  vergüenza. 

Arte  y  juicio  áun  la  leve  seguidilla 
Requiere  (8).  Mas  no  es  raro  que  el  acaso 
O  el  vino  inflame  á  una  ignorante  vena, 

Y  un  niño  sin  talento  haga  mía  copla. 
De  hallazgo  tan  casual  no  el  humo  vago 
Suba  á  desvanecer  tu  mente  incauta. 
¡Que  es  ver  cómo  el  autor  do  una  coplilla 
Se  apropia  al  punto  el  título  de  vate! 
Luégo  un  soneto  suda,  ó  bien  trasnocha 
Por  seis  repentes  que  improvisa  al  dia; 

Y  gracias  si,  en  locura  rematado. 

No  imprime  al  fin  sus  maravillas  necias, 

Y  él  mismo  al  frente  de  ellas  no  se  graba 
Por  buril  diestro,  y  de  laurel  ceñido. 


Canto  tercero. 

Reglas  del  buen  gusto  para  las  tres  mi«  arduas  enpresas  de  la 
poesía  :  Tragedia ,  Poema  épico  y  Comedia. 

LA  TBAQBDIA. 

No  hay  sieipe  horrible  ó  monstruo  que  no  pueda 
El  arte  imitaoor  volvemos  grato, 
O  á  quien  de  un  pincel  vivo  el  artificio 
No  comunique  gracia.  La  Tragedia 
Así,  cuando  de  Egisto  (9)  ensangrentado 


íñ)  Horado,  SdHra  l,  Itb.  n,  62.  {Notá  del  Colector.) 

(7)  Aqui  suprime  AaaiAZA  la  traducción  de  siete  versos  de  Boi- 
leau.  (Id.) 

(8)  Aqui  suprime  igualmente  muchos  versos,  y  sustituye  la  segui- 
dilla al  vaudeoUlef  del  cual  habla  Boileau ,  tomáx>4olo  en  su  primi- 
tivo sentido,  esto  es ,  el  de  coplas  satiricas  papuar&s.  [/d.) 

(9)  Boileau  no  menciona  aqui  á  Existo,  sino  4  SdijtOf  aludienda 
á  la  dbra  iamortal  de  8<Uocle8,  ^d.) 
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BON  JUAN  BAUTISTA  ARBTAZA. 


Finta  d  dolor,  ó  al  pa^icída  Oréate^  (1) 
Vooe*  prefiU  de  atoroi  remordí  aliento. 
Acierta  á  entretener  aún  con  el  llanto, 

Tá,  á  qtiien  la  gloria  escénica  enamora , 
Acércate  á  obtenerla  en  nobles  metros  í 
Y  si  en  la  escena  cautivar  quisieren 
Loft  votoa  de  Paria,  y  qtie  tus  obras. 
Cuanto  máa  repetidas ,  máa  guatadas , 
Se  Trafilvan  á  pedir  ^tm  largo»  año« , 
Hftz  que  en  tus  dramas  la  pasión  eeñom 
Derecha  al  corazón  vaya,  y  le  inflame  ; 
Si  de  un  grato  furor  el  vário  impulso. 
Ya  de  dulce  terror,  ya  de  suave 
(Jompaaion^  no  le  anima ,  en  vano  OBtciitas 
Sábiáf  escenas  y  eruditas  frases  (2) ; 
Que  al  auditor ioj  en  apkndir  moroBO, 
Helardo  mib  tui  lógicos  di^iiraosj 
Hasta  que  de  retórieaa  cansado, 
Verás  oue  al  fin  se  duermo  ó  te  critica, 
1  Agradar  y  moverme  et  el  objeto  í 
lavetitA,  pues,  recursos  que  lo  logren : 
Qna  á  los  primeros  versos  preparada 
La  acoion  ,  éntre  m  materia  presuroBa  : 
Kífiible  personaje  es  á  mi?  ojos 
El  que  decir  no  acicita  á  lo  que  viene, 
y  ai  declararme  su  embrollada  intriga^ 
Lo  que  era  diversión  me  hace  tarea  (3), 
Fuera  mejor  que,  decorando  el  nombte , 
Dijera  :  yo  »oy  Pirro  ó  soy  Oréstes  C^)» 
Que  de  oscurofi  enígmiia  ,  sin  decirnos 
Kadá  á  la  mente ,  henchirnos  las  orejas. 

Cuanto  más  brtóve  expóngase  el  asunto j 
Sea  de  la  escena  el  sitio  único  y  ñjo; 
Deja  estrechar  mil  afioa  en  un  dia 
Al  impaciente  ibero,  que  en  los  acto& 
De  sus  f  ogoios  íJramas  saca  al  héroe, 
Hiño  al  primero,  al  último  caduco  (6); 
Pero,  según  raaou ,  sea  entre  nosotros 
La  acción  con  arto  tal  distribuida, 
Que  en  un  sitio,  en  un  día,  on  hecho  solo 
Tenga  hasta  el  fin  el  aQdit^^río  atento. 

Jamas  cofa  increíble  se  presente; 
Qye  ni  áun  lo  cierto  es  siempre  v^risímíL 
Portento  absurdo  á  recrear  no  alcanza, 
Ki  A  interesar  Lo  que  raKon  repugna. 
Dése  á  la  narración  lo  qne  á  la  vista 
liega rse  deba  :  sé  cuanto  máa  vivo 
Se  tija  lo  que  vemos;  pero  hay  cosas 
Que  el  oido  las  sufre  y  no  los  ojos. 

Crezca  así  el  nudo  de  una  en  otra  eicona^ 
Que  ja  en  su  oolmo  fácil  se  desftte  : 
Nada  con  más  vigor  hiere  la  mente 
Que  cnando  en  medio  de  un  tejido  enlace 
ha.  verdad,  cual  relámpago  saliendo, 
Da  á  todo  aspecto  nnevo  y  no  previsto. 

La  Tragedia^  al  nacer,  tosca  y  sin  fonna, 
solo  era  un  simple  coro  en  que,  danzando. 
Loor  y  ruego  á  Baoo  se  entonaba. 
Porque  del  viñador  cumpliese  el  voto; 
Estro  prestando  el  riño  á  loe  rivales , 
Premio  era  un  chivo  al  vencedor  del  canto  (fi). 
Téepij?  fué  quien  primero  en  mosto  ungido. 
De  actores  ma!  vestidos  rodeado. 
Paseó  en  carro  tan  felix  locura , 
T  á  la  aldea  admiró  y  al  peregrino  (7). 
Al  coro  Eííquilo  unió  los  persona] es  , 
Máscara  más  decente  al  actor  puso, 
Y,  cakado  el  coturno,  hollar  les  hiío 
Tahlndoa  altos  en  abiertas  plazas  (&). 

Nace  el  genio  de  Sófocles,  y  el  drama 
Por  él  adquiere  pompa  y  armonía  j 

fl)  Alade  á  1*  tmgiídi»  de  EnrJpldct  {JV^ta  m  Cóléftór.) 

Oth&n^  fu  lA  caiil  trt^  muüfiti'úa  abttrrcn     wpectador  cod  proUJcM 

m  Alude  ¿     «rpOKlcioa  dd  iittrarlinx     Corod Ha.  {U^ 
ÍA}  Hkj  de  clki  ujciiiFlú*  m  Ibripídec. 
m  Alndfi  á  Lope  de  Teg».  (/d.) 

(7)  Horacio,  ÁrU poéPjsn,  Tt&.  (Id.} 

(8>  SiquOo  VIVIA  tía  slgio  á^epmt  qaaT¿it>(B,  etto  «a^  ciuitiQ  ú-  i 


Une  coro  y  acción » y  el  rudo  verso 
Lima  en  tul  modo^  y  de  ei presión  le  envuelve, 
Que  á  la  cumbre  ensaUó  la  griega  escena, 
Do  no  arribaron  las  latinas  musas. 

Tuvieron  nuestros  místicos  mayores 
El  teatro  en  horror,  y  este  deleite 
Por  larc^o  tiempo  en' Francia  foé  ignorado  ; 
En  París  le  ocupó  la  vez  primera^ 
Dicen  1  turba  di'  incultos  peregrinos. 
Que  en  au  a^lo  piadoso,  al  par  que  simplo, 
Los  divinos  misterios  dió  ¿í  teatro. 
La  ilustración,  por  fin,  á  £u  ignorancia 
DescDgañó  del  oso  irreverente; 

Y  aquellos,  sin  misión,  predicadores  (9), 
Dieron  lugar  á  Feilra  ,  1*1  en  a  ó  Pirro  : 
Soltó  el  actor  la  máscara,  y  reemplaza 
El  solo  violin  múgica  y  coro. 

Prontp  raudal  feliz  de  afectos  tiernos^ 
Cual  la  novela,  el  drama  nííñore» 
Amor,  de  cuya  acción  la  fiel  pintura 
Siempre  hsíita  t  i  corazón  se  abre  camitio. 
Sea  amante  el  héroe  viie^tro,  yo  os  lo  apruebo; 
Mas  no  le  hagáis  pastor  almibarado: 
Qne  no  ame  Aqutles  como  Aminta  ó  Tlrsia, 
Ni  en  ArtaméncB  transfonnei»  un  Uiro  (10), 
y  así  el  remordimiento  al  amor  cerque , 
Que  no  virtud  ,  debilidad  parezca. 

Hoye  puerilidades,  precavido, 
De  romancescos  béroei,  sin  que  niegues 
Cierta  ^ aqueja  áun  á  las  almas  grande& 
Ménos  impetuoso  Aqutle»  mismo 
Disgnf^aria  (11);  me  deleita  el  verle 
Llorar  cual  niño,  mas  llorar  afrentas : 
Sombra  es  que  sirve  á  rbakar  su  imágen, 

Y  la  verdad  del  natural  descubre. 
Consérvale  su  forma  en  tus  escritos  í 
Muestra  soberbio  y  codicioso  á  Atrldms, 
Piadoso,  austero  y  religioso  á  Enéas; 
Cada  uno,  en  fin,  con  su  carácter  propio. 
Ni  ménos  diligente  estudiar  debes 
Costumbres  y  usos  de  eras  y  pai&es , 
Fuentes  eternas  de  índoles  distintas  \ 
Ni  des,  como  cu  la  Cklía  (12),  al  Lacio  antiguo 
Vivacidad  francesa;  ó  ver  nos  hagas, 
Romano  en  nombre ,  en  hechos  par  i  si  ní^ 

Un  Cat&n  tierno,  un  BruU  pisaverde. 
Todo  se  excusa  en  frivolos  romances; 
Si  la  ficííion  divierte ,  á  más  no  aspira; 
Mas  en  la  escena  inviolables  le^ea 
De  decoro  y  verdad  la  razón  dicta. 

Si  de  tn  ingenio  el  personaje  es  ímto, 
Carácter  dale  ignal ,  en  que  invariable 
Concluya  al  fin »  cual  se  mostró  al  principio  (13> 
Inadvertido  ó  prestimido  á  veces. 
Tal  un  autor  sus  héroes  se  asemeja, 
Que  ai  es  gascón,  les  da  gascón  lengu^'e, 

Y  se  oye  á  Calprenedo  (14)  oyendo  á  Juba, 
Naturaleza  amena,  al  par  qne  vária, 
Propia  expresión  á  cada  aíecto  aéigna, 

Y  á  la  cófera  dió  voces  briosas , 
Como  á  la  humillación  tonos  suaves  (IB). 

Ante  Troya  incendiada  Hécnbatnste 
No  exhale  hinchadas  quejas,  ni  describa 
En  qué  hórrido  lugar  /f<^^  t^irU  hoeúM 
Se  amQa  el  TánaU  e%  (il  Pün  t^  Eu^im  (10), 
La  ostentación  de  tan  hinchadas  frasea 
Cede  á  los  que  se  prendan  de  sonidos: 
Propiaa  son  del  dolor  blandas  querella»  (17); 


m  Fcwsron  rrohlWd<?B  por  decim  del  Parlftm«fil^  aM8).  (+Vi: 

(10)  Alude  á  Ir  novel»  dfi  Madeleiu^  de  etndérl,  Áríatnkn^  ^ 
Grmd  Oirui.  {M,} 

(11 )  H ofiicio ,  A  rtf  f-MHfa  ,  1  SO.  (M.} 

(13)  Altidp  A  U  TxnvelM.  de  Ma-JeinoífleUe  ScinSérl»  ^i^,  hUtú^  n 
mttlne.  {Id.) 
(13)  Kortcki.  Ai'iepoéíita.  UíJ) 

\l4]  Gntitier  de  Vmbo^  de  L«  Calpu^Déd^p  aatordc  pwKjM  y  «Üv 
tadu  DOTelns  y  de  intcHces  tragodlu »  muj  «doalrtáp  por  m^j^*^ 

do  BévignÉ-  im 

(\&)  ní¥rmcifí,  Atí*  púéHca,  lOfi,  (/líj 

(le)  Sén«ft .  ol  tTig^QO  \  Troiid» ,  ea»ua  1,"  {N.}  » 
^17)  Horado,  Arítptíéiim,  (M) 


CAKTOS 

Llora  tú,  y  obtendrás  el  llanto  ajeno  (1). 
Voces  que  el  actor  dice  en  hueco  tono, 
No  parten ,  no.  de  unpecho  enternecido. 

Ardua  palestra  en  Francia  es  el  teatro, 
En  delicados  cií  icos  fecunda; 
No  logra  autor  allí  fáciles  palmas; 
Siempre  halla  bocas  á  silbarle  orontas  : 
8í  necio  ó  charlatán  le  llama  alguno, 
Es  fuero  que  al  entrar  compra  á  la  puerta. 

Autor  que  ha  de  agradar,  pruebe  ingenioso 
Mil  tonos  :  ora  el  medio,  ora  el  sublime, 
En  nobles  sentimientos  siempre  ameno, 
Siempre  agradable ,  sólido  j  profundo, 
Rasgos  de  luz  esparza  inopinados : 
Con  maravillas  nuevas  tenga  siempre 
8ui«p€nsa  la  atención;  que  cuanto  oiga 
Se  nje  en  la  memoria,  y  la  obra  entera 
Deje  un  largo  recuerdo  en  nuestra  mente. 

Tal  habla,  obra  y  se  ostenta  la  Tragedia. 

LA  EPOPEYA. 

El  Épico  poema ,  áun  más  grandioso. 
Con  fábulas  sustenta  y  con  ñcciones 
lia  vasta  narr&cion  de  acción  más  larga. 
Todo  á  la  admiración  en  él  conspira. 
Todo  en  él  toma  cuerpo,  alma  y  semblaute. 
Deidad  en  él  toda  virtud  se  vuelve. 
La  prudencia  es  Minerva;  la  hermosura, 
Vénus;  ni  del  vapor  hijo  es  el  trueno, 
^las  de  Jo  ve  en  furor  que  aterra  al  mundo; 
Negra  procela  al  navegante  horrible 
Es  Neptuno,  que  airado  el  mar  azota; 
No  revocada  voz  eco,  mas  ninfa 
Que  se  lamenta  en  llanto  á  su  Narciso. 
A  tan  bellas  ficciones  elevado, 
Ahí  el  vate  sus  cantos  ameniza, 
Lo  adorna  ,  ilustra  y  engrandece  todo, 

Y  á  cuanto  lle(?a  en  flores  lo  reviste. 
Que  una  borrasca  las  dispersas  naves 

De  Enéas  lleve  á  la  africana  orilla, 
Es  usado  rigor  de  la  fortuna; 
Mas  que  de  Juno  el  ódio  inveterado 
Por  largo»  mares  sin  cesar  persiga 
Los  restos  de  Ilion;  que  á  ruego  suyo, 
Ev^lo  de  sus  lóbregas  cavernas 
Desenfrene  los  vientos  procelosos 

Y  amotine  las  olas;  cuando  se  alza 
Neptuno,  que  imixírioso  las  increpa, 

Y  ae  una  voz  serena  el  mar  y  el  cielo, 
Las  naves  de  entre  sirtes  arrancando, 
Ved  lo  que  asombra  y  de  interés  nos  llena. 
Sin  ornamento  igual  desmaya  el  verso, 
La  poesía  desfallece  y  muere  (3), 

Y  un  orador  sin  nervio  es  el  poeta, 
Insulso  narrador  de  áridos  cuentos. 

Mal  se  encamina  el  que  diversas  fuentes 
De  lo  maravilloso  y  bello  busca; 

Y  al  Dios  de  la  verdad  y  sus  profetas. 
Dando  el  lugar  que  á  las  deioades,  hijas 
De  fantástico  numen,  sus  lectores 

A  c^a  paso  en  los  infiernos  hunde, 
De  Belcebut  y  Satanás  al  lado. 
Misterios  tan  terribles  mal  se  avienen 
Con  profanos  adornos  :  sólo  ofrece 
Penitencia  y  castigos  merecidos 
A  la  conciencia  rea  el  Evangelio : 
Mezclarle  con  ficciones  fuera  darle 
Falsa  apariencia  á  la  verdad  más  séria. 
¡Cosa  bella  por  cierto  es  la  pintura 
Í)e  un  feo  diablo,  aullando  contra  el  cielo  (3) 
Por  deslucir  á  un  héroe,  y  que  en  la  lucha 
£1  divino  poder  sucumba  á  veces  1 

H izólo  un  tiempo  el  Tasso  con  aplauso, 
Se  me  dirá :  no  intento  disuadirlo; 


(1)  Horacio,  Arte  poética,  102.  {.Vota  det  CoUefor.) 

(2)  Boiloau  confleaa  que  le  hablan  iiupirado  eite  desaliento  pré- 
tico  loe  escritos  contra  la  mitología  pagana  de  SainUSorlín-Iftinta- 
reu,  ano  de  los  primeros  individuos  de  la  Academia  Francesa,  es- 
critor muy  protegido  por  el  Cardenal  de  Bicl)eli«a.  {id,) 

(3)  AJade  al  Vofso.  [Id,) 
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Mas  sé  que  de  su  patria  honor  no  fuera, 

Ni  en  tanto  le  apreciára  el  siglo  nuestro, 

Si  el  héroe  que  cantó,  siempre  devoto, 

Sólo  con  píos  rezos  se  ocupase 

En  domar  á  Satán ,  y  no  llegáran 

Un  Tancredo,  un  Reinaldo,  una  Clorínda, 

Un  fiero  Argante  á  engrandecer  su  cuadro. 

En  un  cristiano  asunto  no  por  eso 
Ingerir  quiero  fábulas  paganas  (4); 
Mas  querer  despojar  de  sus  ficciones 
La  profana  pintura,  al  reino  undoso 
Los  Tritones  quitar,  el  doble  filo 
A  las  Parcas,  y  á  Pan  so  alegre  avena. 
Vedar  que  de  Carón  la  barca  triste 
Pase  á  un  pastor  al  lado  de  un  monarca , 
Escrúpulo  ts  pueril ,  y  al  fin  tan  vano 
Como  pensar  en  agradar  sin  gracias. 
Luégo  ni  figurar  á  la  Prudencia 
Sabréis,  ni  á  Téniis  dnr  venda  y  balasza. 
Ni  á  la  Guerra  pintar  con  faz  de  bronce, 
Ni  con  horario  en  mano  huyendo  al  Tiempo. 
|Y  habrán  de  ser  tan  bellas  ilusiones 
Como  paganos  ídolos  proscritas! 
Deja  se  precien  de  su  error  piadoso; 
Mas  tú  con  tino  á  los  antiguos  sigue, 
Sin  que,  cristiano  irreverente,  vuelvas 
Al  Dios  (le  la  verdad  en  dios  de  errores. 

Mira  cuál  de  la  fábula  al  contacto 
Nacen  bellezas;  áun  los  nombres  mismos 
Son  foitunas  del  verso;  Oreste,  Enéas, 
Agamenón,  Idomcneo,  Ulíscs, 

Helena,  l'áris,  Héctor,  Menelno  

¡Qué  me  diréis  de  la  gn^aciosa  idea 
Del  necio  vate ,  que  entre  tantos  dignos 
Tomó  por  héroe  suyo  á  CttiUebranao  (ft). 
Sino  (jue  sólo  un  nombre  extraño  y  duro 
Hace  risible  ó  bárbaro  un  poema! 

^Quieres  siempre  agradar,  jamas  cansando? 
Elige  un  héroe  a  interesarme  propio. 
Así  en  virtud  como  en  valor  preclaro; 
Grande  áun  en  sus  defectos;  en  sus  obras 
Siempre  digno  de  gloria,  cual  fué  César, 
(;ual  Alejandro  ó  cual  Luis  en  suma; 

Y  no  á  Eteócles  ni  á  su  inicuo  hermano  (6)  : 
De  héroe  vulgar  fastidian  las  proezas. 
Profusos  no  os  mostréis  en  incidentes; 

La  cólera  de  Aquíles  bastó  á  Homero 
Para  un  largo  poema;  otros  el  suyo, 
Abrumándole  en  galas,  lo  empobrecen. 

Sé  expedito  en  narrar,  rápido  y  puro, 
Como  en  el  describir  rico  y  pomposo; 
Allí  prodiga  versos  elegantes. 
De  bajas  circunstancias  siempre  exentos; 

Y  no  como  aquel  loco,  que  pintando 
Del  pueblo  hebreo  el  paso  fugitivo 
Por  medio  de  las  ondas  suspendidas, 
A  verlo  trae  los  peces  asomados 

A  las  ventanas  (7),  y  un  rapaz  que  corre 

Y  juega  y  salta,  y  tira  pieoreciUas, 

Y  risueño  á  la  madre  on^oe  alguns. 
¡A  qué  pararse  en  frivolas  inepcias! 

Guarde  el  poema  proporción  debida; 
Modesto  sea  el  exordio,  y  no  afectado  (8), 
Sin  que  montad»  en  el  Pegaso  apénas 
Prorumpa  el  verso  en  són  vociferante  : 
Al  vencedor  de  renced&ret  canto  C9). 
A  tanto  prometer,  ¿  qué  efecto  sigue  ? 
Nace  un  ratón  del  monte  al  gran  preñado. 
¡Cuánto  más  vale  aquel  maestro  antiguo, 
Que  sin  tanto  aparato,  en  dulce  tono, 
Fácil ,  sencillo,  armonioso  dice  : 
¡Canto  las  armat  y  el  raron  piadoso^ 

(4)  Alnde  al  AHosto.  (Nota  del  Coltctor.) 

(5)  Alnde  á  un  interminable  poema  heróico  de  Jacque*  Carel ,  tl- 
tnlado  ( hiJdebrand  ou  let  Sarrasim  chattéi  de  France.  (Jd.) 

(6)  Alude  á  la  Tebá'é't  de  Estado.  Id.) 

(7)  Alnde  al  poema  MoUe  sauré,  del  académieo  Qérard  de  Saint- 
Amand ,  donde  se  halla  este  verso  : 

Les  p9Íuon$  ébahis  U*  legardent  pauer,  [Id,) 
(«)  Horacio,  Arte  poética  ,  lSS-144.  {Id.) 
(9)  Alude  al  poema  de  Scndéri,  Alarie.  [Id.y 


DON  JOAN  BAUTISTA  ARRUXA. 


La  mnsá  iio     fuxiTca  f  alinínnnte ; 
Queriendo  ciiinplír  muclio,  ofreoc  pooo  ¡ 
BÍ€Ti  pronto  la  verí'ús  raudal  fecundo 
Pronxiiiniar  los  onksulos  del  Lacio, 
Pintar  lapi  n i  gras  oudan  ác  Aquéronte, 
La  Borfla  K&tigia,  y  por  d  bello  Elimo 
Moí*lrfir  vagando  Céííarcfl  futuros. 

De  imág^encs  alegría  orna  ti  verso. 
Tal,  que  íluaos  los  o  jos  veila»  croan ; 
A  un  tiempo  cabe  »cr  plácido  y  grande  t 
jLo  sublime  á<ju«  sirve,  «i  eií  cantíadu! 
El  Anosío  y  mu  burlppcos  cuentOB 
Prt^Ji<.!ro  á  t'jdo  íiul  or  helado  y  grave* 
Qm  á  nif^noA  tiene  t¿l  que  laa  Gracias  o^n 
Mirar  feíjt  kas  m  fruncido  ceño, 

Bico  pudie  ra  decirse  que  algún  día, 
Por  hi  naltiraltízn  aleccionado^ 
Boba»c  Homero  v\  ceñidor  4  Vénua ; 
Tai  abunda  en  agranli^s  :  euanto  toca 
En  oro  b>  convierte  í  entre  huí  manos 
Todo  haln^iiífño  ríe,  sÍd  meseclarse 
Jamas  fruíluiio  á  su  delieia  ptira; 
Eatro feliz  ínñama  sub  difscursos, 
Nunca  en  vagos  roduos  diatraido  ; 
Bín  dar  órden  fiimctrico  á  ms  cantoBi 
Todo  halla  en  ello»  »u  lugar  preciío. 
Todo  eitá  sin  t^afuerso  preparado, 
Fácil  ue  explica  todo,  y  cada  vereo^ 
Cada  VÓ5I  preBurosa  al  fiii  cenduce  (1). 
Ama  suíj  cantor,  ámaloa  BincerOi 
Cjae  es  aacar  fruto  ya  aaber  gustarlos. 

Poema  en  invención  y  í'jrden  j*crfecto^ 
No  ea  obra»  no,  de  un  frivolo  capricho ; 
Tiempo  y  c-staáio  pide;  á  un  principiante 
íío  le  iis  dado  tentar  tan  ardua  empresft, 
Ma«  sucede  también  que  herido  ¿  veocs 
De  efímera  centella  un  triste  vate. 
La  falsa,  inspiración  cree ,  y  se  aplica 
La  épica  trompa  al  inexperto  lamo; 
Luégo  prorumpe  en  versos  vagabundos, 
Que  eleva  h  caítos  con  penoso  "eíifue  rao, 
Donde  sin  juicio  ni  instrucción  de&maya, 
Por  falta  dü  alimento^  el  fuego  fatuo. 
De  su  incapacidad  por  disuadí  ríe 
Trabaja  en  vano  el  priblic^  desprecio  ; 
Que  él  se  aplaude  á  sí  propio,  y  el  incienso, 
De  los  demás  nepado^  él  ae  prodiga  ; 
Pobre  inventor  Virgilio  es  á  su  lado ; 
Párvulo  Homero  en  la  ficción  ^andiosa  (2)} 
fii  el  siglo  actúa!  de  au  sentencia  rie, 
A  In  posteridad  sin  miedo  aójela ; 
Mitó  miéntíp-vB  vuelve  el  delicado  gusto, 
Que  al  fin  dará  esplendor  á  ana  escritoa, 
A  un  Mbrego  aEmaeon  se  van  los  tristes 
A  disputar  en  singular  pelea 
Su  duración  al  polvo  y  la  carcoma. 
Dejadlos,  pues,  eon  ellos  entenderse, 
A  nuestro  fin  sin  divagar  volviendo, 

LA  COMEDIA* 

La  aura  feli»  del  trágico  cotamo 
Diá  vida  á  la  comedia  j  en  eUa  el  griego, 
De  natural  maligno,  en  formas  varias 
De  su  mord acidad  vertió  el  veneno ; 
HTifrid  el  pudor,  aufrÍLi  la  virtud  tniama 
De  la  irrif^ion  naciente  infames  tiro* ; 
Dtd  mérito  máa  puro  el  vilipendio 
Enriqueció  al  poeta,  que  entre  rtn  coro 
De  nubc.i  histo  á  í^ócrates  ei  juato 
De  un  populacbíí  vil  servir  de  e»camio  (3), 
La  ley,  al  fin,  á  refrenar  acude 
Andücia  tanta,  y  la  prudencia  impone 
AJ  cómico  mordaz,  vedando  aAbia 
Deacubrir  nombres  ó  imitar  semblantes. 
Así,  perdido  el  frenesí  primero, 

(1)  HoTfciio,  ArtejHdii&i,  14».  (Abftí  áet  Celeeiar.S 

(2)  &tofl  Tvtmm  tloánn  á  nnn  siVtir»,  poco  jnita  y  ottaida,  de 
B<klalrSoriln'rN»iiAni£a  mbrc  I»  Itmda  j  Iji  Knftiié,  'M.) 

^9)  Alude  4  ioi  Jfmbe*j  cmo^l»  iÍo  Arl&(úliaieit. 


Ríe  sin  amarjíura  la  comedia  (4), 
Bin  liitl  iner*.'pa.  sin  veneno  iti.^ivuye, 
y  dulce  agrada  en  renif>fi  de  ML>nandTO  (5), 
Al  nuevo  espejo  cada  cual  qne  mira 
Se  ve  con  guato,  ó  no  se  rec^onoce ; 
Del  cuadro  fiel  de  la  avaricia  rie 
El  miímo  avaro  que  sirvió  á  la  copia ; 

0  los  aires  de  un  necio  bien  traísadoa, 
Satísfeelio  el  modelo  loa  aplaude. 

Signe  á  natura  con  sagaeei  ojoa, 
Si  la  cómica  palma  ansioso  anhcins ; 
EstMiala  en  el  bombre,  que  ai  indagas 
Del  coraíon  los  eenoe  escondidos, 
Habrá»  lo  que  re  iu\  prwligo,  un  avüro, 
Un  honraíio,  un  hiix!ícrita,  nn  celoso, 
y  alebrando  la  cacena  felizmente, 
Sabrás  darles  acción,  gesto  y  palabras. 

A  la  íraágen  más  simple  el  color  vivo 
De  cada  cual  aplica,  pues  fecunda 
Naturaleza  en  genios  singulares, 
Facciones  váriaa  en  las  almas  graba. 
Que  un  gesto,  una  míraíla  hace  patentee; 
y  el  don  de  penetrarla  en  poooa  eupo. 

Voluble  el  tiempo  ¿un  nuestros  fenioi  cambia  ; 
Cada  edad  tiene  el  au70,  y  gustos  nnevoe. 
El  JÓ  ven,  en  capnchoa  fervoroso. 
Dócil  se  presta  á  la  impresión  del  vicio. 
Frivolo  en  diacnrrir,  virio  en  deseos » 
A  la  ceuaura,  y  no  al  placer^  remifo. 

Luégo  la  edad  viril,  con  mAs  consejo, 
RuBca  al  prócer,  ncg'ocijv,  se  üon tiene, 
llepara  canto  el  golpe  de  fortuna, 

Y  al  porvenir  ajusta  sus  proyeeto«. 
La  triste  senectud  siempre  atesora ; 

(f  uar<:la,  y  no  para  sí ;  con  pié  de  hielo 
Camina  a  tus  deaignioB  ;  los  pa,<^ados 
Tiempos  encomia,  y  el  actual  deprime ; 
y  á  la  risueña  juventud  reprende 
Los  dulces  guatos  que  la  edad  le  niega^ 
No  juvenil  audacia  al  lento  aueiano, 
Ni  de  éste  al  jóven  des  el  grave  toíio. 
La  córte  estudia  y  la  ciudad  observa , 
Qne  é  competencia  te  áojíin  modelos  ¡ 
De  tan  fecondas  minas  sus  escritos 
Enriqueció  Moüer,  y  al  eolmo  fuera 
Del  arte,  ornado  de  laurel  mái  pUTO» 
Si  ménoü  popular,  no  degrndára 
Con  tan  baja  ejt  prca  ion  sus  doctoB  cuadros^ 
Gesto  vulgar  |>restando  ri,  sus  figuras. 
Lo  bufón  prehriendo  á  lo  gracioso, 

Y  con  Terencio  á  Tabarin  (í>)  juntando, 

1  Quién  por  hijoa  teuflrá  del  genio  mismo 
Al  Mísantrópo  y  á  Scapin  grosero?  (7) 

Mal  sufre  la  comedia  el  llanto  y  pompa 
Del  trágico  dolor  (8);  mas  no  descienda 
A  mendigar  con  indecentes  modos 
De  plasma  en  plaza  la  plebeya  risa. 
Culta  y  civil  se  muestre  en  sus  gracejos  j 
Suéltese  fAcil  su  difícil  nudo. 
Guíela  el  juicio  á  que  jamas  Incauta 
Caiga  en  escena  de  interés  vacía  ; 
Su  llano  estilo  elévese  oportuno^ 
Su  hablar  abunde  en  chistes,  que  pasionea, 
Sagazmente  entendidas ,  desenvuelvan  ; 
Recíjjrocns  se  enlacen  las  escenas ^ 
Gracias  que  al  juicio  ofendan  no  la  adomen 
NI  de  lo  natural  jamas  se  aparte. 
Mira  en  Terencio  un  padre,  con  qué  rostro 
Ri Sendo  e»tá  del  hijo  enamorado 
La  imprudencia,  y  el  gesto  del  amantft 
Al  oírlo,  y  que  iu%o  á  hu  querida 
Vuela,  Á  olvidsir  la  sábia  cantinela  (9), 

(4)  Eoncio,  ArU  poétiai,  SSU  (  AnAi  th-í  Coíasíor.) 

(A)  Mtnandrot  txmtñmpútAsim  d«  Alejandro.  FlundA  voDi 
Úffl»  ántea  (te  Íh  era  cristÍHna.  {Id.} 

(SI  Tf^xriñoy  celebre  fanuDtt^  milanés,  qíM*  c-nui|}oa£a.  y  rtpnatá 
tAba  ct\c\  Pui'nt^-Niten-o  cíe  Piu'íb,  noJa^ted  s  moérigvigv* ,  4  pril 
cipU»  ñal  fligla  xvil  {ffl) 

{7}  Ba^  un  rrtxos  crLÜcce  framoemB  qxa  ao  se  conEormka  oon  ei| 

fg)  Homcin.  A  rt«  p&tíieA  ,  SS.  [/d.} 

{&\  Alud»  i  írfi  Amirmtia,j  á  Zoi  Adrí/at ,  romedíai^  úé  T^tm» 
eU».  Esta  iúümií  fué  UultaOA  por  MjüU^íc  «tt  l'ét^te      imrií,  {14 


CAKirOB  JOIDÁCTlCOá. 


1^0  Bon  pintaras  ¿sias,  ni  retratos ; 
Son  hijo,  padre ,  amantes  verdaderos. 

Honre  la  escena  enhorabuena  el  yate, 
Que,  respetando  al  público,  embelesa 
Con  la  rason ,  sin  que  jamas  la  cho(^ue ; 
Mas  al  juglar,  que  en  divertir  prodiga 
Largo  caudal  de  equívocos  groseros^ 
Déjale  armar  la  chocarrera  escena 
Allá  en  el  Puente-Nuevo,  en  que  sus  farsas 
Con  estruendosas  carcajadas  premie 
De  viles  siervos  la  ignorante  turba. 


Canto  oaarto. 

La  moral  á»  los  etcritorefl. 

Ün  médico,  se  cuenta,  hubo  en  Florencia  (1), 
Grnnde  hablador  y  célebre  asesino, 
Público  azote  j  peste  de  su  tiempo: 
Por  la  calle  era  el  verle ,  perseguido 
Ya  del  hijo  pidiendo  al  muerto  padre, 
Ya  del  que  le  echa  en  cara  la  ponzoña 
Con  que  en  sus  brazos  reventó  á  su  hermano; 
Aqui  el  marido ,  allí  la  esposa  muere , 
Secos  de  sanfn'e  ó  llenos  de  ruibarbo; 
La  tos  se  vuelve  tisis  á  su  entrada, 

Y  en  sus  manos  delirio  la  ja<iueca. 
De  horror  cubierto,  al  fin  deja  la  villa, 

Y  un  solo  amigo,  que  entre  tantos  muertos 
Le  queda,  á  su  palacio  le  conduce. 

Era  un  abate  el  tal ,  rico  y  tocado 
Del  furor  de  arouitecto.  Al  punto  el  hombre 
Se  muestra  cual  nacido  para  el  arte. 
Como  un  Vitruvio  (3)  hablaba  de  edificios; 
Ya  de  un  salón  condena. la  fachada. 
Mejor  ln(;ar  señala  á  un  atrio  oscuro, 

Y  la  escalera  enmienda.  Sorprendido 
Llama  el  abate  á  su  maestro  de  obras. 
Que  le  oye,  admira,  aprueba  y  se  corrige. 
En  fin,  para  abreviar  su  extraña  historia, 
Digo  que,  abandonando  el  matasanos 

De  Galeno  la  ciencia  incierta  y  vaga. 
Toma  la  escuadra  y  regla,  y  con  asombro 
Universal ,  formado  se  le  admira , 
De  médico  incapaz ,  dinio  arquitecto. 

Su  ejemplo  sirva  de  lección  :  prefiere 
Ser  albaffil  si  tu  talento  es  ése, 
Mecánico  artesano  y  distinguido, 
A  mediocre  escritor,  vulgar  poeta. 
En  cualquier  arte  hay  puestos  diferentes, 
Que  siempre  pueden  con  honor  llenarse ; 
Mas  en  el  peligroso  de  hacer  versos. 
De  mediano  á  peor  no  hay  paso  alráno. 
Frío  escrítor  responde  á  autor  maldito : 
Un  lector  no  distingue  en  su  desprecio 
Hondo  saber  de  autor  que  le  fastidia: 
Un  loco  mueve  á  risa  v  nos  divierte, 

Y  áun  vale  más  que  el  escritor  helado 
Que  á  hacemos  bostezar  tan  sólo  acierta: 
Yenga  un  burlesco  Bergerac  (3)  mil  veces, 
Antes  que  de  Motin  (4)  leer  me  manden 
Un  solo  verso  alambicado  y  frió. 

Precave  el  són  de  elogios  lisonjeros. 
Con  que  en  corríllos  varios  te  celebren 
Admiradores  frivolos  ó  necios; 
Pues  versos  hay  que  recitados  placen , 

Y  r^ne  á  la  luz  oue  la  impresión  les  presta. 
Viciosos  halla  el  ojo  penetrante  (6). 


(1^  Alnde  4  Mr.  Perranlt,  médico  de  Paria,  que  dejó  la  medicina 
por  la  arqtiitectnra.  (Yéa  e  la  carta  de  BoOeaa  al  Ifariacal  de  Vi- 
urnne;  1676.  {Nota  del  Colector.) 

(2)  Boílean  no  menciona  aqal  á  Vltruyio,  sino  á  Jíanmrd,  céle- 
bre arquitecto  qno  fué  mny  protegido  por  la  reina  Ana  de  Anstria, 
7  dió  sn  nombre  al  techo  partido,  mny  coman  en  Francia,  que  se 
llama  tnanmrde,  [Id.) 

(3)  fkMvinien  Corono  de  Bergerac,  valiente  soldado  é  ingenioso 
poeta.  Escribió  para  el  teatro;  pero  la  obra  que  le  dió  verdadera  fama 
fné  Bo  Vojfoge  dans  la  tune,  sátira  imitada  por  Yoltaire,  8wift  y 
otros  insignes  escritores.  {Id,) 

(A)  Fierre  Motin^  aotor  de  insulsas  poeslaa.  {Id.) 

(«j  Aqui  alado  JMlMq  *  /ctm  Qha¡telain ,  iin9  d^  los  JviSMXVf  lA' 


Gamboldo  (6)  asi,  después  de  tanto  áplauso, 
Descansa  intacto  en  casa  del  librero. 

Asiduo  en  consultar,  escucho  á  todos ; 
De  un  tonto  viene  acaso  un  sano  aviso. 
No  es  decirte  por  eso  que  te  vayas 
Lerendo  acá  v  allá  cuanto  compongas; 
A  imitación  del  rimador  furioso. 
Que,  armónico  lector  de  ásperos  versos, 
A  cuantos  le  saludan  se  los  canta, 
Al  que  va  á  sus  negocios  deteniendo. 
Sin  que  haya  de  las  presas  de  su  musa, 
Ni  santo  templo  ni  ángel  que  te  guarde  (7). 

La  crítica,  ya  he  dicho,  acoge  grato; 
Blando  á  su  voz,  sin  murmurar,  corrige; 
Mas  de  necios  consejos  no  haeas  caso  (8). 
Con  más  orgullo  que  sab^ ,  algunos 
Reprenderán  injustos  en  tu  obra 
Del  verso  más  feliz  la  hermosa  audacia; 
¿Qué  vale  responder  á  sus  sofismas. 
Si  él  los  reputa  honor  de  su  talento, 
Y,  ciego  entre  tinieblas,  se  figura 
Que  no  se  escapa  un  átomo  á  su  vista  7 
Sus  consejos  elude ,  que  el  creerlos 
Fuera  anegarse ,  huyendo  del  escolle. 
Pero  escoge  un  censor  de  mente  sana. 
De  alta  doctrina,  y  cuya  franca  pluma 
Raye  sin  miedo  lo  que  tú  sospeches 
Flojo,  y  te  disimulas  indulgente. 
£1  sabrá  de  tu  espíritu  dudoso 
Las  sombras  ahuyentar,  sabrá  decirte 
Con  cuál  estro  feliz  un  claro  ingenio 
Loe  harto  estitecbos  límites  del  arte 
Sabe  salvar ,  cuando  es  el  arte  mismo 
El  que  le  enseña  á  sacudir  el  yugo  (9). 
Mas  jcuán  raro  es  hallar  censor  tan  dignol 
Que  juzga  mal  los  versos  con  frecuencia. 
Quien  los  hace  mejor,  y  que  en  su  aprecio 
A  Virgilio  confunde  con  Lucano  (10). 

Yates,  prestad  á  mi  advertencia  oidos: 
¿Queréis  hacer  amables  vuestros  versos? 
Sembradíos  de  lecciones  provechosas. 
Con  la  dulzura  utilidad  mezclando;  (11) 
Que  no  se  paga  el  sabio  de  guirnaldas, 
De  flores  si ,  que  le  prometan  fruto. 

Trasluzca  en  los  escritos  retratado 
Vuestro  carácter  propio  en  rasgos  nobles. 
No  aprecio  yo  los  licenciosos  padres 
De  tantas  obras  que  el  pudor  repugna. 
Donde  la  virtud  gime  desdorada, 
Y  alzan  los  vicios  seductora  frente. 
Pero  no  me  juzguéis  tétrico  genio. 
Que  hace  guerra  al  amor,  y  de  su  adorno 
Despojando  la  escena,  llamar  osa 
A  Rodrigo  y  Jimena  corruptores  (12). 
El  amor  más  impuro  en  puros  versos 
Cabe  expresar,  sin  que  á  lo  honesto  dañe: 
Por  más  que  Dido  seductora  llore, 
Yo ,  llorando  con  ella ,  la  condeno. 
Musa  inocente  y  de  asechanzas  libre. 
Conmueve ,  y  nunca  el  corazón  pervierte; 
Su  llama  el  humo  del  error  no  turba. 
Adorad  la  virtud ;  sin  ella  en  vano 
Querréis  sublimes  ser,  que  la  bajeza 

dividuos  de  la  Academia  Francem.  Tradnjo  á  Outman  de  Alfaraehi^ 
7  escribió  muchas  poesías,  adquiriendo  con  ello  cierta  nombradla 
literaria.  Pero  su  fama  de  poeta  eo  de8>'aneció  rápidamente  cuando 
publicó,  en  16«6,  su  pesado  poema  Ln  Pvrelfe,  en  cuya  composición 
habla  empleado  treinta  afios.  {Nota  del  Colector.) 

(6)  Gombaut.  Véase  la  nota  sobre  este  poeta  en  el  canto  i,  pági- 
na 131.  {Id,) 

(7)  Ahide  á  Charles  Duperier,  latinista  notable,  nno  c'e  los  sieto 
poetas  que  formaron  la  llamada  Pléya<U  francesa,  BoUeau  refiere  que 
este  Duperler  le  obU^,  contra  toda  su  voluntad,  ¿  escuchar  versos 
suyos  en  una  iglesia.  {Id.) 

(8)  Horado,  ArU  poética,  472.  {Id.) 

(9)  Ahide  BoOean  en  esto  elogrio  al  académico  y  abogado  OlMer 
Patru^  amigo  de  Badne.  Psaó  por  el  más  scaudo  critico  de  su 
tiempo.  {Id,) 

(10}  Alusión  hostil  á  Comeille.  ild,) 

(11)  "Roncio,  Arte  poética,  343.  (/d.) 

(12)  Alude  al  famoso  teólogo  jansenista  de  Port-Royal  Pierré 
Nieolf,  el  cual  sostiene,  en  un  escrito  sobre  el  teatro,  que  las  trage- 
dias de  Comeille,  por  m  espíritu  pagano,  corrompen  ol  entendió 


bOK  JÜáV  BAÜTl^TA  AmUU. 


Del  coTftíOB  tli?lfttnrán  los  versos, 

Vftjiin  lójo-í  de  ti  bajíi?;  r-nvídiaST 
Torpe  mfeccion  de  eaj-irilua  vnlgarefl» 
Que  jamas  hnlla  «ntnula  en  lo»  rabí  i  mee, 

Y  es  de  ijjediocrKltid  FÁ^no  indeleble, 
l^egni  rival  del  mérito  la  eiiTÍdjíi, 
Lazo»  )e  tiende  en  las  doradas  múñs^ 

Y  no  pudiendo  erguida  basta  él  alzarle , 
Por  ipialorle  á  KÍ  ,  le  echa  por  tierra. 
2>TtLnca  en  ían  bajas  miras  te  dcprlm^Bf 
Qtie  no  llcT»  al  honm  tati  vil  sendero. 
Sé  COTI  si  guie  lite,  j  la  amistad  cultiva: 
No  baata  ser  en  los  epcritoR  grato» 

Sino  omt^no  cu  el  trato  y  las  costumbres, 
Muévate  amor  de  gloria ,  y  no  vil  Incro, 
Que  es  de  infame  eMíritor  iu diurno  objeto» 
Bien  fié  que  esperar  puede  un  alma  noble 
De  su  fatiga  el  premio,  mas  me  indigno 
De  ver  que  celebrados  escritores  » 
Infiel ea  á  la  gloria,  bambriontos  de  oro, 
Se  rendan  í!el  librero  á  los  sal  arios, 

Y  bagan  tráfico  vil  la  arte  divina, 

OBÍOEK        LA  FOE&ÍA. 

Antea  que ,  tiaatjdo  el  dón  de  la  palabra, 
Dictára  la  razón  leyes  al  bombre» 
De  selva  en  selva  y  de  uno  en  otro  prado , 
Sn  busca  dei  sustentOj  andaba  errante* 

Y  &  merced  de  sus  nmticaa  pasiones, 
Derecho  era  la  fucrsia ,  con  qae  impuno 
La  robustez  airada  era  a^'eíiiia. 

Mas  Inégo  del  dircurso  la  armonía 
Logró  templar  tan  bárbaras  costumbres; 
Pues  las  disperías  tribus^  atraídas 
De  HUB  oscuros  bosqae^,  en  ciudades 
Pudo  p Rociar,  do  muros  circundadas; 
Dando  la  ley  I  servida  de  supUcios, 
Asombro  al  malo,  aliento  ¿  la  inocencia* 
Gloria  tan  rJta  á  los  primeros  versos 
Ea  fama  fe  debió:  de  aquí  se  dijo 
Que  al  sonoro  cantar  del  dulcR  C)rfet>, 
Embele^aíloii  los  agrestes  brutos, 
Su  furor  olvidaban  ;  y  las  piedras, 
Movidan  de  Anfión  al  s6n  «nave , 
Se  iban  llegando  el  pié  do  la  alta  Tíbas, 
Hasta  elevarse  en  portentoso 9  muros. 
Tanto  en  su  oriente  alcanza  la  armonía. 

Lf  iipua  del  ciflo  fné  después  el  verso: 
Desde  el  pcclio  cu  furor  de  un  sacerdote 
Lan$!¿  versos  proféticos  Apolo; 
Homero,  antignofl  héroes  recordando. 
Inflama  en  verso  el  bélico  ardimiento; 
MüCítra  JltsVodo  en  métricas  lecciones 
Al  tardo  campo  á  acelerar  las  mieses  : 
Así,  en  cu d entes  púgina»  escrito, 
El  verso  dió  el  saber  á  loa  mortales, 
Laa  saludables  májcimas  llevando 
Al  corazón  por  el  suFyicneo  oído. 

Jnsto  incienso  á  las  Musas  bíenbecboTíia 
La  Grecia  dii^  por  tan  felíst  portento^ 

Y  aras  de  gratitud  »3za  á  su  írloria. 
Mas  ;ayí  que  acude  la  vileza  láégo. 
Tras  la  indigencia,  A  degradar  el  Pindó; 
Amor  del  lucro  inftKÍn  loa  talentos. 
Mentiras  l-njas  maníiLian  los  escritos» 
Que  ,  desíiTíadflfl  a  comercio  infame, 
Ponen  á  precio  el  genio  y  la  armonía» 
Jamas  vicio  tan  torpe  te  ennegrezca  : 
Cnando  la  ped  del  oro  t-e  devore. 
Huye  las  limpios  agnrs  de  Aretti^a» 
Que  no  en  riqueza  abundan  sns  orillas; 

Y  al  cantor  grande,  como  al  béroe  excelflo, 
SiMo  fíima  j  Inurel  ofrece  Apolo» 

Mas  no  de  hnmo  fe  vive  únicamente 
(Me  oípo  decir);  mal  puede  un  triste  vate, 
línmbriento  y  pobre,  resistir  el  grito 
De  la  neeeiüidaii  en  í^ub  entraíii  s. 
Ni  entre  laureles  pawarpc  ayuno* 
Nunca  viera  sns  Ménades  Horacio 
pin  apurar  alegre  el  buen  Fakmo; 


Y  ai,  cual  Colletet  (l),  h¿1o  aguardara. 
Para  comer  ,  h  paj^ri  de  uu  sooeto* 

Es  cierto;  mas  no  iUlii^e  d  nuestro  Pindó 
Tanta  eseftseEí  ¿por  qué  abngar  tal  mi^Q 
£n  un  siglo  en  que  el  astro  más  benigno 
Sus  rayos  vuelve  hdcia  las  artes  bellas? 
Hoy  de  indigencia  al  mérito  redime 
Alto  favor  de  un  principe  ilustrado  (2) 
Musas,  dictad  fu  gloria  á  vuestros  hijos ^ 

Y  es  la  mejor  lección  que  podéis  darles: 
Fuevo  Come  i  11  (3)  conságrese  4  su  nombro, 
Al  par  del  que  pintó  Cides  ú  Horaoios; 
Que  un  Racin  (i),  dando  á  luí  prodigios  nuevo% 
Retratos  snyos  fofme  en  nuevos  héroes; 

Que  al  labial  de  las  lindas  B añorada  (5) 
Dicte  en  tloffío  sujo  amables  verpos: 
Segré  (6)  le  lleve  al  campo  en  sas  idilios , 

Y  en  su  ionor  lance  el  epigrama  dardos,,». 
Mas  ¿cjué  autor  tan  feliz  en  otra  Efiñd& 
Al  Rhin  medroso  llevará  este  A  leí  des? 
¿Qué  docta  lira  al  són  de  sus  hazañas 
Hará  mover  los  montes  y  las  selvas; 
Sabrá  cantar  al  bátavo  asombrado, 

Que,  temiéndose  náufrago,  »e  inunda; 

Ni  tantos  aterrados  ha  tallones 

En  JlíffífrífAf ,  cuto  eapanto  el  sol  ilngtra? 

Cauto  yo;  y  en  los  Alpes  nueva  gloría 
Junto  al  vencedor  rápido  me  llama  i 
Caen  Dolu  y  SaÜntt  (7),  y  humeando 
La  fulminada  Benanztm  sucumbe. 
¿Qué  es  de  los  fuertes  que  en  fatales  trama» 
Ostentábanle  dique  al  grun  torrente  t 
¿Acaso  pieuean  detenerle  huyendo í 
¿Fundan  su  gloria  sélo  en  evitarle?  (8), 
[  Qué  de  arrasados  muros  ]  \  qué  de  rotaj 
Falanges!  \  qné  de  gloria  y  de  laureles 
En  EU  carrera  rauda  arrebatados  I 
Bedoble  el  estro  en  su  loor,  poetas. 
Para  que  el  verso  alcance  á  bouor  tan  alto. 

Yo ,  que  basta  aqui,  en  la  sátira  nutrido. 
Nunca  entonar  osé  trompa  ni  lira, 
Sabré  mostrarme  en  campo  tan  ilustre^ 

Y  aeonlaros  con  voee»  y  miradas 

Estas  lecciones  que  mi  mu»' a,  dun  jóven. 
Del  trato  recogió  del  buen  Horacio: 
Vuestro  ardor  concitando  al  fin  glorioso» 
Premio  y  corona  os  mostraré  de  léjos; 
Mas  también  pertlonndmc  si,  celoso, 
Separo  el  oro  á  veces  de  la  escoria  ^ 
De  autores  u«cios  lofi  defectos  noto; 
Censor  molesto,  aunque  oportuno  á  veces. 
Más  que  apto  á  producir  obras  perfectasj 
A  reprobar  las  malas  inclinado. 


SATIRAS, 

L 

CBÍTICAS  DEL  TEATEO, 

^BYEaTENOtA  DE 

El  teatro  espaiíol,  cuya  prodigiosa  fecundidad 
píexas  originales  ka  servido  por  mucho  tiempo  de  < 


n)  Fron^vi*  Coímfí,  nutnr^B  la  ¿fute  ro^ttWlí  ftk  ] 
Je^t^ablpii,.  iNotfí  dtet  Cofetiur.) 

ta]  LüisXlY.lMl 
as  Corneine.  Ué4 

¡4)  Rfitíinr  a4.\ 

/fflof  Bi^MTtfdr  Couipn-m  nnachofl  v^M  eortfMaiia  \ 
las  ñtatw.  da  Uúv.  XIV.  tJdA 

iiti  Jfmt  Rt^n&utd  dM  íitgmU.  pOütn  trAdéuilcv,  fttttar  da  i 
y  dt  idilio»  en  sn  tíccnpo  íctiy  et.tima(kts. 

í  7)  ÍTtlebTi.  IM  rouqtiiBUa  de  Ltala  XIY  en  píji^  de  Holi 
y  Franco  L'ot>iJo4í'.  \id,) 

blájiúuaba  de  haber  Ictgndo  if  Usr  f&  batalk.  (/«f./ 


SÁTIRAS. 

lacion  y  ásomlbro  á  las  dcmafl  naciones )  fié  ve  en  el  dia 

oscurecido  y  abrumado  por  el  sinnúmero  de  traduccio- 
nes del  francés  con  que ,  presumiendo  enriquecerle ,  le 
han  empobrecido  los  mezquinos  traductores.  No  son  re- 
gularmente las  obras  de  los  primeros  ingenios  de  Fran- 
cia las  que  nos  regalan ,  sino  producciones  medianas  ó 
de  segundo  orden ,  cuyo  principal  efecto  y  artificio  con- 
siste en  preparar ,  por  medio  de  una  serie  de  diálogos 
prolijos  y  mal  hablados ,  una  catástrofe  horrorosa  é  in- 
verosímil ,  como  son  los  asesinatos  alevosos,  ejecutados 
con  todos  sus  atroces  pormenores  á  vista  del  espectador; 
ios  tribunales  de  justicia,  con  todas  sus  fórmulas  pesa- 
das y  antipoéticas ;  y  últimamente,  el  espectáculo  as- 
queroso de  los  cadáveres  destrozados  en  los  cadalsos. 

En  tales  monstruos  escénicos  hemos  estado  bebiendo, 
sin  sentir,  las  máximas,  usos  y  costumbres  de  la  revo- 
lución francesa,  en  vez  del  honor  y  fina  cortesanía  que 
nos  recuerdan  nuestras  antiguas  comedias.  Uno  de  los 
dramas  que  se  granjearon  más  número  de  esta  clase  de 
admiradores  fue  la  que  se  intitula  tragedia  de  Blanca 
ó  los  Venecianos ,  pieza  contraída  á  las  circunstanpias 
particulares  de  la  conquista  de  Venecia  por  los  france- 
ses, y  en  la  cual,  para  derribar  un  gobierno ,  por  quien 
era  el  estado  veneciano  una  república  rica,  indepen- 
diente y  llena  de  prosperidad  ,  se  le  procuraba  hacer 
odioso,  y  excitar  el  interés  á  favor  de  un  francés  aven- 
turero. Éste  da  motivo  á  la  tragedia  con  quererse  casar 
con  la  hija  de  un  senador,  contraía  voluntad  del  padre, 
que  la  quería  dar  á  otro  senador  (como  es  el  órden); 
y  el  francés,  desde  una  capilla,  en  que  tenía  cita  con  la 
niüa,  escaparse  á  la  llegada  del  padre,  por  un  agujero  á 
casa  de  un  embajador ;  lo  que  estaba  prohibido  con  pe- 
na de  n-nerte  por 'una  ley,  con  que  empieza  la  acción 
dramática;  hasta  que,  llamado  el  francés  á  juicio,  no  se 
quiere  disculpar,  de  rabia  porque  el  carcelero  le  dijo 
haber  visto  casarse  ya  á  su  querida  ;  y  así  sufre  la  pena 
de  garrote,  de  que  se  da  espectáculo  al  público  con  ri- 
dicula y  asquerosa  perspectiva.  Esta,  pieza,  tan  hija  de 
la  política  napoleónica,  fué  ejecutada  ccn  la  más  rigo. 
rosa  pantomima  ó  imitación  de  los  actores  de  París: 
esto  es,  con  gritos,  gestos  y  aullidos  del  mal  gusto  mo- 
derno en  aquella  capital.  De  todo  lo  cual  se  burla  el 
autor  en  la  siguiente  sátira,  de  un  modo  bastante  dis- 
tinto para  poder  prescindir  de  la  vista  de  los  originales. 

REFLEXIONES  DE  ENTRE-ACTOS 

HSCHAS 

EN  LA  TRAGEDIA  DE  ((BLANCA  Ó  L08  VSNEOLáLKOS». 

CTest  an  droit  qn'4  la  porte  on  achéte  en  entnuit. 
(BoiucAU,  Art  pcétiq.t  chant  m.) 

l  El  Senado  en  el  foro  á  qué  se  junta? 
iQué  negocio  le  trae ? — ¡  Brava  pregunta I 
El  ver  unos  amores  de  novela 
Mejor  que  desde  el  patio  ó  la  cazuela. 
— No  es  mala  impertinencia  de  señores; 
Vaya,  diviértanse  los  senadores; 
Pues  con  su  compañía  reverenda, 
Cuatro  retruecanillos  de  contienda, 
Un  francés  entre  tantos  sacristanes. 
Que  se  mueven  cual  mazos  de  batanes, 

Y  entre  dos  de  ellos  de  familia  un  pacto, 
Cátate  concluido  el  primer  acto. 
— i  Hola  1  Censor,  pasito,  con  sosiego; 
Aquí  tu  laconismo  es  puro  griego: 
Por  uno  que  te  entiende  ó  te  interpreta, 
Hay  ciento  de  cuchara  de  bayeta, 

Y  con  aquel  candor  con  que  nan  tragado 
Dos  tribunales  y  un  ajusticiado, 
Clamarán:  (( ¡Impostura  manifiesta  I 
Di^  ¿es  lance  de  amor  una  ley  puesta 


lít 


]^n  tela,  y  áun  dictada,  qtie  éoüclena 
A  todo  embajador  á  cuarentena  f 

ÍY  un  espión  francés  hecho  togado 
'orque  cíe  un  soplo  aseguró  un  estado?» 
Esto  dirán,  y  quedarán  muy  vanos. 
— ¿Sí?  pues  yo  les  diré  :  Bésoos  las  manos, 
Señores;  mas  prosigan  su  camino. 
Que  yo  hablo  sólo  aquí  con  mi  vecino. 
Que  al  ver  escena  plena  y  tanto  estruendo, 
Todo  es  rascarse  y  bostezar,  diciendo: 
¡Qué  es  de  la  exposición,  que  no  la  hallo  1 
¡Cuándo  sale,  con  treinta  de á  caballo. 
Pues  abertura  anhelan  bien  brillante, 
Ese  protagonista  que  nos  cante: 
«Aquí  verán  el  fin  más  desgraciado 
Del  hombre  más  sin  gracia  enamorado!» 
— Yo,  por  más  (jue  le  digo  que  allí  votan 
Senador  al  que  luégo  le  acogotan  ; 
Que  la  causa  es  amor,  y  éste  el  suceso 
Que  anuncia  de  Venecia  el  gran  congreso , 

Y  á  más  que  hay  procesión;  calla  ó  me  humilla 
Diciendo  ser  tragedia  gigantilla, 

Con  enorme  cabeza  y  cuerpo  enano. 
El  hombre  es  material,  se  aplica  al  grano; 
En  punto  de  interés  no  gasta  flema: 
Yo,  por  no  airarlo  más,  sigo  en  mi  tema ; 
Que  el  interés  de  acción  se  queda  intacto 
Después  de  concluido  el  primer  acto. 

Segundo.  ¿Lugar  nuevo,  escena  aparte? 
Pues  vamos  con  la  música  á  otra  parte. 
Ya  tenemos  á  Blanca  la  rollona 
Muy  cariacontecida  y  remonona. 
Que  quiere,  si  el  autor  no  lo  remedia. 
Casarse. — Pues  que  vaya  á  la  comedia. 
— No  señor;  que  la  anima  el  gran  deseo 
De  morir  cual  esposa  de  Teseo, 

Y  ya  por  este  mes  le  llega  el  turno 

De  ensangrentar  con  gloria  su  coturno, 
— Vaya,  pues  que  se  muera  como  pueda; 

Y  el  viejo  torbellino  es  quien  lo  enreda. 
Proponiendo  á  la  chica  un  matrimonio 

Con  quien  no  puede  ver  más  que  al  demonio. 
¿Y  el  novio?  Ellos  se  entienden,  por  supuesto, 

Y  era  la  primer  vez  que  hablaban  de  esto; 
Resortes  son  del  arte,  aunque  no  exactos, 
Pero  excelentes  para  llenar  actos. 

— líe^orte  que  del  arte  es  el  oprobio 
(Grita  el  vecino) ;  y  sin  mentar  el  novio, 
¿Quién  vió  jamas  matrimonial  contrato? 

ÍCómo  pudo  esc  viejo  mentecato 
'er.sar  llegase  á  adivinar  su  hila 
Que  para  yerno  suyo  el  padre  elija 
A  su  antiguo  rival,  si  ella  es  testigo 
De  que  á  él  se  le  sentaba  en  el  ombligo? 
l  Esta  es  tragedia,  fábula  ó  conseja? 
—Esos  sf  son  escrúpulos  de  vieja, 

Y  ésta  es  una  de  aquellas  fruslerías 
Que  yendo  dias  y  viniendo  días 
Suceden  una  vez  :  no  es  ley  expresa 
Que  ocurra  en  sociedad  de  sobremesa, 
En  visita,  en  pasco  ni  en  el  coche, 

Y  ocurrió  en  ei  teatro  aquella  noche. 

No  hay  que  dudarlo,  el  viejo  es  un  buen  hombre. 
La  Blanca  ¡un  alma!  así  como  su  nombre; 

Y  esta  credulidad,  ouc  ofende  á  tantos. 
Es  lo  que  yo  les  hallo  de  más  cantos. 
Márchase  el  viejo  á  prevenir  la  dote, 
Como  diciendo  para  su  capote: 

La  chica  ya  se  hartaba  de  soltera, 

Y  por  casar  se  casa  con  cualquiera. 

Y  aquí  entra  Moncasin :  á  muy  buen  tiempo 
Viene  con  sus  requiebros  de  entretiempo ; 
Pues  casi  va  le  abraza  la  muchacha, 
Cuando  hétele  que,  en  chupa  y  sin  garnacha, 
Capelo,  el  personaje  de  interés, 

Aunque  no  el  ménos  bobo  de  los  tres. 
Sale  diciendo  :  Yo  soy  el  dichoso. 
Blanca  está  lela,  Moncasin  celoso. 
Capelo  en  babia,  y  regañando  á  trio, 
Se  dicen  poco,  malo,  turbio  y  frió; 
Se  comunica  á  la  luneta  el  hielo, 
T  el  telón,  de  fastidio,  viene  al  snelOf 


IIK  COlí  ÍÜAN 

— Ho  Tiene  mí  múot  que  se  tiene  en  yíIo¡ 
Ni  aai^  oh  censor,  de  tu  t  ijera  al  filo 
Cercenar  quieras  el  mejur  paflüje, 
Cuando  Capelo  <lice  en  buen  lenguaje: 
¿Tres  í!n  lance  ñu  amor?  al^uuc»  íjobraí 
Yo  me  voy,  perdonad  lámala  obra. 
Que  se  quedan  loe  dos  musiioa^  sombrioft, 
Temblando  en  convuláon  de  celoa  friois. 
Que  él  iacendi*>s  Tonilta  por  el  pronto; 
Mas  luigo  d  hi  niña  A  un  calta,  t&ntot 
La  bandera  pacifica  tremolan, 
Y  qne  se  arrullan  y  que  se  atoriolan. 
— Déjame,  pues  tüu  lindo  fcc  pajece, 
8i  no  quíerefi  que  silbe ,  que  bostece, 
jYo  he  de  yer  vuelto  en  frió  parasiaíno 
Esc  rajo  del  fuego  del  abismo 
Llamado  amor,  pasión  gigrante  y  fiero, 
Que  no  halla  en  leyes  frcuo  ni  barrera. 
Término  en  la  razón  que  la  de^üinde  ^ 
Que  ae  arroja  á  la  muerte,  y  no  se  rinde? 
|Alma  de  Fedra,  infierno  de  Hermiouel 
iQui^n  en  bocas  tan  f  íígidaa  ti?  ponel 
Que  en  dos  escena»  no  hallan  más  consejo 
Qoe  el  de  implorar  A  nn  nec^ativo  %iejo; 
jQué  viejo,  m  puder,  ni  padre  media 
Ante  el  trágico  amotj  que  si  en  comedia 
Ss  risueño  y  verBátil  eurtesano, 
Ha  la  tragedia  es  déspota  tirano* 
¡Y  he  de  oÍr,  no  su  c.!.sÜlo  conveniente, 
Apasionado,  cnéii^jco  y  ardiente, 
Bino  )a  turbia  y  tibia  algarabía, 
Gomo  entre  Septentrión  y  Mediodía, 
ivicmpre  glosando  aquella  fraac  rancia 
Be  senaíbiUíiad  y  de  ecmstancia, 
Nunc*  escogida,  y  siempre  chabacana, 
Que  ¿nuestra  pobre  lengua  castellana 
Levanta  mil  franceses  testimonios? 
Venga  abajo  el  telón  con  mil  demonios. 

Tereer  acto.  Yo  debo  estar  enfermo. 
Porque  aquí  está  lo  bueno  y  yo  rae  duermo, 
Subre  el  cambio  de  un  novio,  qne  «iLa  odia. 
Sale  Blanca  á  cantar  la  palinodia 
Jugando  de  catendique  y  de  penseque, 
«Picara,  dice  barbas  de  tembleque, 
A  ver  el  novio»:  y  &e  aparece  entre  ellos* 
jQiiién  Jo  trajo  7  El  autor  por  los  caí>etl03. 
El  miamo  que  ántcs  hiao  noche  al  viejo. 
Diciendo  lo  llamaban  á  consejo, 
y  el  que  se  lleva  con  cualquier  prelexto 
Al  mueble  que  en  la  eaeeim  le  es  molesto. 
Ko  bien  se  han  vii^to,  y  se  arma  la  camorra, 

Y  loa  gritos  del  juego  de  Iri  morra i 
En  vil  figón  á  convertirse  viene 

I^a  grandiosa  man&íou  de  Mclpomene  i 

Todo  cfl  equivocar  con  el  exceso 

De  doa  p^ros  que  rabian  sobre  un  hueS0| 

Su  expresión  noble  y  su  clamor  sublime í 

Pero  el  pulmón  por  más  que  los  anime, 

Künea  en  el  corazón  serán  sentidcs 

FuTExrea  que  defti^ai-ran  los  oídos, 

—Señor ,  í|uc  aq  qí  hemos  viiíto  muchos  mcsei 

En  Francia  declamar.— ¿Y  los  frnnceísCfi 

Sólo  saben  gt  iiar?  ¿Y  qué ,  eeias  gentes 

No  hacen  llorar  un  rato  A  &us  oyentes! 

jY  semejante  zambra  y  gritería, 

Tal  disonancia  y  con  fusión  podría 

El  tono  sor  jauiaü  que  inmortalice 

Las  lágrimas  ú'^  Tito  y  lí  eren  ice! 

T^ltua  el  modelo  fué    oh!  que  ese  Taima 

Poiirá  prestar  su  gesto,  y  no  su  alma. 

El  paamo  de  la  escena  es  cuando  el  viejo 
tie  está  en  sus  trece;  y  el  bribón  cortejo 
Be  echa  á  «us  píés  &  hacer  la  gatatumba, 

Y  luégo  le  da  un  grito  que  le  tumba. 
Malo  ve  el  [>h/íto,  y  lo  rcraata  á  vooes, 
Í4e  retira  hácia  aira*,  ojos  atroces, 
<je¿<to.,...  pero  el  pincel  íujuí  rtifreao^ 

Que  en  mala  situación  no  hay  actor  bueno, 
¿Quién  no  dirá,  tras  de  íina  voí  tan  recia, 
Que  quitn  la  dió  j^o  tragíirá  &  Vcneda? 
Pero  nunva  ilírAn  con  máis  raaon, 
Qñ^Q  d«  m^uU»,  parto  de  ratón, 
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Acto  cuarto.  Aparato  pehitetiie, 
Lámpara,  altar,  y  Bhvnca  ta  doliente, 
Que  ántes  de  dar  al  duro  yugo  el  cuello 
Tiene  dada  una  cila  al  francL-S!  bello 
En  la  miama  capilla. — Pero,  bob% 
Mejor  que  la  eapilla  era  la  alcoba: 
¿No  habró  lugar  para  un  favor  iiquteia? 
¡No  vea  que  Barba-eana  alli  te  espera, 
El  señor  cura  y  toda  la  pandilla, 
Que  te  quiere  casar  can  el  golilla? 
Si  ellos  vienen ,  cuitada,  ¿en  qué  eaeondrijo 
Lo  podrás  ocultar?— ¡Qué  quieres,  hijo? 
La  fatalidad  trágica  me  asedia. 
—Hija,  eaverdaS,  fat^l  es  tu  tragedia. 
Por  lo  que  ch  cuenta,  el  tibio  galán  llega| 
Lt*  propone  la  fuga,  ella  se  niega, 

Y  no  Hó  yo  si  el  sitio  de  la  cita. 
El  santo  altar,  é  lámpara  bendita^ 
Les  sugiere  la  fuerte  tentación 
De  ponerse  loa  dos  en  oración. 
Sin  duda  se  diría  por  tal  caso 
Que  amor  y  devoeion  distan  nn  paso, 

Y  cstajido  de  rodillas  los  devotos, 
Haciendo,  en  vez  de  amor,  extraños  vstoi 
De  no  tener  más  celos  (que  es  empeño 
Como  el  de  no  tener  hambre  lü  sueño), 
Sin  dejarles  decir  amén  siquier  a. 
Cátate  la  legión  casamentera, 
Que  á  turbar  viene  el  místico  recreo 
Cantando  letanías  ú.  llimcneoí 

Y  traa  de  tanto  triunfo  y  tanta  gloria. 
Que  la  tragedia  omite,  y  áun  la  historia^ 
El  héroe  paladín  de  las  bravatas 
Se  va  por  un  boquete  medio  á  gatas, 
A  la  ratón ,  que  enfila  el  agujero 
Cuando  siente  la  llave  en  Ol  granero» 
Los  tiranos  se  agarran  de  la  hermosa, 

Y  al  enlazar  su  mano  con  la  odioim^ 
Del  Senaflor,  la  ninfa  se  amortigua; 

Y  af^uí,  amigos,  la  historia  no  averigua 
(Ko  wrá  estilo  en  Irágicofl  enredos) 
8i  ú  lo  menos  las  manos  por  los  dedos 
8e  llegan  A  tocar,  ó  dando  en  vago, 
La  bendición  nupcial  quedó  en  amago. 

Muchos  el  matrimonio  dan  por  huero; 
^aa  lo  abonamos  jo  y  el  mandadero. 
El,  prrqvie  á  Blanca  víó  tendida  y  yerta 
Al  pié  de  un  novio  y  con  la  mano  abieita; 
Siendo  I quién  iabe!  estilo  veneciano 
El  dar  la  pata  d  la  que  da  la  mano; 
Yo,  por  ver  ^dlo  un  medio  en  tal  pasaje 
De  introducir  á  un  nono  personaje, 
Quien  ííin  tener  carácter  bien  notorio 
Al  pobre  Moncflsín  ni  al  auditono. 
Es  de  su  muerte  el  móvil  fidedigno; 
lícsjortc  igual  no  es  del  cüiuino  digno. 
No  es  sostener  cautiva  en  eüta  parte 
Nuestra  ilusión .  que  es  la  verdad  del  arteí 
Ni  es  dar  al  nudo  solución  ba  .tante, 
l¡íi  ea  eoíiducir  la  acción  interesante 
A  su  fin  necí  tiario  y  lastimero. 
Sino  arrastrar  la  res  al  matadero, 
El  quinto,  no  matar  da  el  catecismo, 

Y  el  pít:eiíptfj  de  ííoracio  Ja  lo  nü^mor 
No  .natar  en  la  efceufl  ^  ó  por  lo  ménos, 
No  destrújuu  los  corazones  buenos. 
Esto  al  autor  de  Blanca  importa  poco, 
Kos  trata  como  á  niños  con  el  coco; 
Nos  ofrece  jior  acto  un  desvarío 
Como  noche  de  invierno  negro  y  frío: 
Nos  hace  el  hú  con  lúguhrcjí  capuces. 
Foro  enlutado  j  íunefarius  luetíí, 
Annncioñ  del  entierro  del  buen  gusto; 
Mas  lo  improbable  anmn;«a  cualquier  susto, 
¿Cómo,  si  es  compasivo  el  carcelero, 
Se  divierte  en  burlíir  al  prí.sioneroT 
Pnc»  aunque  pudo  x-er  ia  nupcial  hacha. 
Nunca  víú  »e  casa^  la  muchacha* 
Será  la  sombra  del  poeta  acaso, 
Que  fuerza  el  lance  por  salir  del  fjaso, 
JÜónde  está  ese  caráetc  r  tan  honrado 
Pe  Capelo,  que  viendo  que  el  cnlpad9 


Ks  su  triste  rival,  incontinente 
No  se  tiene  por  juez  incompetente, 
Se  levanta  ligero  de  la  silla, 

Y  cuelga  de  una  percha  la  golilla? 
¿T  aquel  secretear  con  el  fantasma 
Padre,  que  al  cabo  ha  de  morir  de  asma? 
¡Tanto  sin  caridad  bufa  y  rebufal 
¡Tanto  sacude  la  peluca  bufal 

ÍY  el  otro  juez  de  palo  allí  tendido 
Miéntras  los  dos  só^ablaban  al  oido, 
Tostando  una  poltrona,  hecho  un  panarra | 
Tocándose  en  la  tripa  la  guitarra? 
¿Qué  diré  del  hipócrita  Capelo, 
Cuando  entra  Blanca  y  se  levanta  el  velo, 
Que  pide  se  examine  aquel  testipfo. 
Que  se  suspenda  el  bárbaro  castigo, 

Y  nos  la  viene  á  echar  del  justo  jues 
Cuando  al  otro  le  han  roto  ya  la  nuez? 
Si  la  maldad  humana  es  tan  impía. 
Nunca  engaña  con  tanta  grosería  : 
Tribunal  tan  infame,  si  es  ^ue  existe, 
Melpomene  orguUosa  lo  resiste. 

¡Patíbulo  en  las  tablasl  ¡vil  capricho! 
Remendón  de  coturnos ,  ¿quién  te  ha  dicho 
Ser  fuente  de  las  trágicas  pasiones 
Kl  que  es  lecho  de  muerte  á  los  ladrones? 
iNo  sabes,  infeliz,  que  no  conviene 
Sino  el  noble  puñal  á  Melpomene, 
Cuya  herida,  y  la  sangre  que  derrama, 
Al  cadáver  que  cubre  nunca  infama? 
¿Que  la  sangre  vertida  es  lastimosa, 

Y  sangre  agarrotada  es  asquerosa? 

¿Que  el  terror  es  placer  de  almas  sensibles, 

Y  el  horror,  de  caníbales  horribles? 

ÍQue  deslumhrar  los  ojos,  y  no  el  juicio, 
Ss  de  linterna  mágica  el  oficio  ? 
Déjale  sus  ahorcados  y  sus  brujas; 
Mas  si  en  la  escena  tú  la  sobrepujas, 
Algún  nifio,  csTcrdad,  romperá  el  llanto. 
Alguna  madre  abortará  de  espanto; 
Pero  el  varón  sensible  y  de  buen  gusto 
Oye  cuál  grita  con  desprecio  justo: 
lY  sólo  á  Moncasin  le  dan  gaúrrotel 
¡Pues  qué,  el  autor  no  tiene  su  gañote I 
Asesinar  el  gusto  es  su  delito; 

JPor  qué  no  va  si  quiere  ancho,  expedito, 
untar  gran  turba,  y  jueces  bien  propicios. 
De  gente  c[ue  se  educa  en  los  suplidos, 
Con  sus  ajusticiados  á  la  plaza, 

Y  el  trono  de  Eacin  (l)  desembaraza! 
¡Oh  musal  tú,  cuyo  favor  implora 

Ultrajado  el  Buen-Gusto,  y,  vengadora, 
Los  dardos  todos  armas,  en  su  auxilio. 
De  Juvenal ,  de  Pendo  y  de  Lucilio, 
Serena  el  pecho  airado,  y  sin  enojos 
Vuelve  un  momento  los  amables  ojos 
Hácia  el  vate  á  quien  rígida  fulminas : 

ri  verás  que  del  Pindó  en  las  colinas 
resonar  su  nombre  á  veces  viene, 
Que  favorable  á  veces  Melpoméne 
Su  inspiración  le  vierte  en  larga  vena, 

Y  de  su  patria  atónita  la  escena 

Al  ver  á  Oscar ,  ó  MaHo  el  de  MintumOf 
Tembló  bajo  la  estampa  del  coturno. 
Si  aquel  genio  que  entónces  ha  brillado 
Es  ya  un  astro  sangriento  y  eclipsado, 
Vuestra  es  la  culpa ,  ¡oh  musas  inconstantesi 
Que  hoy  arruináis  al  que  elevásteis  ántes. 
Vuestros  caprichos  son  nuestras  excusas : 
¡Oh  leve  sexol  ¡oh  sueños  de  las  musas  1 
Al  mismo  Homero  alguna  vez  fatales, 
¡Por  qué  dormís  también  las  inmortalesl 

Y  vosotros,  en  fin,  paisanos  míos. 
Que  incautos  á  los  nuevos  desvarios. 
Vais  á  templar  las  penas  verdaderas 
Con  alegres  ó  tétricas  quimeras 
En  la  escena,  la  moda  halló  el  secreto 
De  que  arrumbéis  de  Lope  y  de  Moreto 
Las  piezas  por  antiguas  ó  ramplonas; 
¿Y  al  fin,  qué  os  da?  Francesas  cacamon^ft^ 

(1}  Badne. 
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Débil  para  arredrar  vuestro  deseo 
La  lluvia  ó  nieve,  henchís  el  coliseo. 
¿Y  allí  qué  veis?  £1  cielo  me  confunda 
Antes  que  oír  la  loca  baraúnda 
Con  (^ue,  en  honor  del  desbarrado  insenio. 
Hacéis  temblar  los  arcos  del  proscenio, 
Y  aplausos  dais  que  Apolo  no  reparte. 
¿Pensáis  gozar  de  Sófocles  el  arte 
Cuando  de  horrendas  farsas  sois  testigos? 
[Aht  perdonad;  no  es  eso  ver,  amigos; 
Eso  es  tener  dos  ojos  en  la  cara. 
Hechos  como  con  palo  en  simetría. 
Por  donde  entra  la  luz  común  del  dia, 
Mas  no  los  rayos  de  la  ciencia  dará. 


IL 

CARTEL  DE  COMEDIAS  (2). 

Hoy  lúnes,  fiesta  pascual. 
En  obsequio  al  nombre  real. 
Se  iluminará  el  corral 
Con  esperma  de  sartén, 
Que  hará  á  los  ojos  muy  bien, 

Y  á  los  vestidos  muy  mal. 
Habrá  gente  hasta  el  portal. 
Empujón,  grita  y  vaivén, 

Y  en  un  drama  colegial , 
Que  tradujo  no  sé  quién ; 
Una  niña  de  reten. 

En  papel  sentimental,  , 
Se  las  tendrá  ten  con  ten 
A  la  dama  inmemorial 
Del  Detden  con  el  desden, 

¿X     los  Caños  del  Peral, 
Que  es  teatro  principal? 
La  orquesta  sonará  bien 
Si  zurran  bien  al  timbal; 
Mas  para  lo  sustancial, 

Que  es  festejar  á  aqvel  sol ,  < 

Ov£  un  dia  al  orbe  español  > 

Ma  de  dar  huiré  caoal^ 

Habrá  auto  sacramental 

Sacro-místioo-moral, 

Que  en  tono  lacrimonial 

Becordará  al  pecador 

El  pecado  sucesor 

Del  pecado  original. 

La  atención  será  mortal 
Miéntras  la  versión  se  estrena 
De  un  retazo  de  misal; 
Ko  la  de  la  Magdalma, 
Sino  de  un  buen  oficial. 
Habrá  fervor  y  atrición, 
Por  terror  y  compasión ; 

Y  al  dar  el  golpe  fatal  'i 
De  la  mandíbula  asnal 

Sobre  el  cráneo  fraternal, 
Pondrá  el  señor  director 
Junto  á  cada  espectador 
ün  buen  vaso  lacrimal. 
Lo  que  es  pompa  teatral. 
Esa  sí,  no  tendrá  iguaL 
Traje,  el  que  del  paüdre  Adau 
Heredó  San  Sebastian, 
Que  no  arruinará  el  caudal. 
Porque  no  es  más  que  un  paSaL 
La  comparsa  pastoral 
Tan  vestida  al  natural. 
Que  yo  apostar  no  aM  atreva 
Que  si  pasáre  casual 
La  roñóla  de^n  y  huefxt^ 
No  los  ller&al  hospital. 
La  esoesA  háda  Páleatíns, 

(9)  Ba  wk  «laño  din  de  gala  y  evmpleaffog  del  Príncipe  de  At- 
trftriat,  pance  ee  cobcertaron  k»  teatros  de  >a  córt  ^  en  representar 
tafloaa  lúgnbree,  eomofné,  en  el  llamado  de  ta  Crvg,  la  tríate  co- 
m^ii^átl  J>u^  de  Pimtkfm,  y  \tk  Muerte  de  AM  en  t\á»limCaMos 
del  Peral,  con  nna  opereta,  por  afiadidnra ,  con  el  titnlo  del  Duelo; 
de  todo  lo  coa) ,  y  de  la  drcnnttancia  de  suplir  nna  mnchaflha  de 
doceafioselpapeldelaüunoaa  iUto  Xima,  hlso  el  autor  esta  Joooso 
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Como  quien  vuelvo  la  esquina 
Bel  piralr^a  terrenal; 
BeoofiLcion  celestial 
Con  nube  negra  j  motina; 
Viento  t  tmeno  y  cnlebriiui* 
Voz  del  cielo,  y  no  divitm, 
Bino  un  poco  catarral , 
Que  con  sa  a^renga  etemal 
Fmeba  Bill  nnacr^QÍsmo 
Que  en  üempc»  antediluTiaJ 
So  m  inventó  el  laconiemo 
En  la  oéite  ceJestiaL 

T  oon  una  épera  igual, 
Qae  cmigTí'j  de  un  funeraí. 
Be  fijará  estacional 
En  ca^íft  esquina  un  cartel; 

Y  niMJic  letirA  en  él 
Sino  Abel  y  mÚB  Abot, 

Y  cA  iffimer  Ódio  mortal 
De  los  (jrlineros  humanos. 
Basta  el  primer  beflamanoa 
Que  ae  dé  el  Juieío  Jim 

ni  (1). 

i  UHA  COMEDIA. 

Dulce  tnttetenimienlo  de  mi  vida, 
Engaño  lisonjero  de  mis  lioras, 
l,eccion  de  la  virtud  más  perseguida j 
Comedía  t^ue  cu  tua  ver^s  atesoras 
Tanta  mOTaiidad,  qne  me  parece 
Te  corapu3o  el  aut^r  conaiendo  inoras; 

|Cómo  títn  sin  razón  desaparece 
Tu  divertid»  farsa  de  nn  teatro , 
Qnc  aplauAOfl  nnevoa  cada  vez  te  afrqce  ? 

Después  que  po?  abl  dicen  tnás  de  cuatro 
Que  el  padre  que  te  hizo  mereeia 

XíO  hicieran  en  Sevilla  veinticuatro  (3)  

Chichones  en  la  frente ;  y  ú.  fe  mia 
Que  la  máscara  estaba  por  ^uitanne, 
Ko  pudiendo  Hufrir  más  la  ironia. 

Mas»  pnefi  tnve  paciencia  para  estarme 
Tres  horas  calentando  la  luneta, 
Sin  sacar  á«  sustancia  ni  nn  adarme^ 
No  será  bien  qae  á  crítico  me  meta; 
Antes  alabaré  con  mil  amores 
A  la  pie^ái  á  la  musa  j  al  poeta. 

Ti^,  Rufino^  entre  todos  loi  autores 
Sabes  hacer  llorar  cuando  te  ríes. 
Sabes  hacer  reír  por  máa  qnc  Uoreü, 

iPnea  qué,  m  entro  cristianos  y  zegríes 
Te  hallas  de  molde  en  la  Icyeíida  nn  lance? 
Alpunto  en  tres  atnjoB  lo  desliea ; 

Tomtó  el  trotecilJo  del  romance, 
Que  entré  cristiano  y  moro  lo  equilibras, 
Y  no  hay  un  mosquetero  que  te  alcance. 

Que  si  se  le  hinchan  del  tmtun  las  ñbras. 
Por  versos,  no  hay  temor  ;  tu  númen  dieetio 
líOf  pare  á  libros,  y  los  vende  á  libras. 

Puedes  gloriante,  sin  igual  maestrOp 
Qnc  tu  comedia,  á  fuerxa  ya  de  oírla, 
Lft  saben  todos  como  el  Padre  nuestro. 

¡Y  quién  podró  abstenerse  de  aplandirla , 
Viendo  que  va  los  vlcioa  derribando» 
Como  la  bola  ano  loe  bolos  birla? 

Pruebas  no  debe  ser  siempre  tan  blando 
De  la  mojer  el  coraron  afable, 
Sino  duro  también  de  cuando  en  cuando, 

Que  en  vez  del  abanico  gasten  sable 
Para  echar  con  modestia  «n  braio  abajo 
Al  que  en  ley  de  modestia  no  lea  hablo. 

Que  tengan  libertad  y  desparpajo 
Para  enoerrarae  á  solas  con  un  moro, 
Sin  temer  le«  suceda  nlgnu  trabajo* 
Y  siendo  ella  predosa  como  nn  oro, 

0)  Tné  bédi*  «tn  aAtirm  contea  Im  oaaedÍA  ilinUda  Jum 
tJtmíiMa,  j  en  olla  mcrtüciin  loe  dsfeot»  comBucB  á  cit«  «i'nfTo 
itc  íMuziedlas.  eutn  blstorlBl  yiomuiceacD,  iiimi|t3ii  m  imtldad  In^ 
TBKKiniU  j  ridlctilo,  Cftd  *1  intimo  Umupa  Mmó  Uontlu  esUs  fícÍo 
cu  el  t«tni,  con  M       d  iM  Comedia  nirrvct. 

m  Dátwaa  tm  aombim  i  Im  rcsgid^na  dé  ptgunMciiiiJad^dü  An- 


T  el  moro  más  traviesa  qüO  Tarqtiíno^ 
Mantenga  invulnerable  su  decoro; 

Pae5  fiólo  la  requiebra  con  el  fino 
Xiengnaje  de  nn  arriero  en  el  empeño 
De  caérsele  un  macho  en  el  camino, 

EUa  ee  duerme,  y  él  le  guarda  el  stieflo; 
Pero  empiesa  ¿  gritar  como  una  urraca ; 
¡A  hdemelik^  A  bdtm  eliK     ^ w^^w?/ 

Tlay  una  mora,  que  es  la  parte  flaca» 

Jpor  mostrar  la  pobre  algigi  recelo, 
poco  más  le  dan  con  unaTstaca. 
Quedan  los  dos  amantes  pelo  ápelo^ 
Jndit  dormida,  el  bárbaro  mipacknte, 

Y  en  esta  situación  se  corre  el  velo; 
Quedándose  tan  fresca  allí  la  ^eote, 

Sacando  para  sí  una  conree uencin, 
Qne,  á  mi  ver,  tiene  mucho  de  indecente^ 

No  es  ménos  verosímil  ía  íiiiariencia 
Cuando,  buscando  al  Conde  tic  Custílla, 

Y  ftadoi  del  moro  en  la  conciencia, 
Va  de  los  castellanos  la  pandilla 

Por  la  circel  pegando  tropezones. 
Sin  llevar  un  candil  ni  una  cerilla. 

í Y  andando  por  tan  lóbregos  rincones. 
No  han  de  peinar  que  el  moro  los  cmbr^mm 
Aquellos  santos  ínclitos  varones! 

Pero  luégo  el  devoto  de  Mahoma 
I^ea  va  metiendo  á  todos  en  la  trena  (3), 

Y  él  las  de  Villadiego  al  punto  toma. 
Conde  y  más  conde  por  la  cárcel  Guena, 

Armándose  un  maldito  YOcerJo, 
Qnc  á  sempiterno  conde  nos  condena, 
Üno  tropieta  en  él ,  ¡pasaje  Impío  1 

Y  sobándole  á  tientas  un  carrillo, 
Dice  con  frialdad:  tr^  Ay^  que  está  friol 

«Que  saquen  luz»;  y  al  punto  un  monajniniifr 
Sin  mA"?  ni  más  saca  un  hachón  de  á  vara, 
Como  li  lo  llevára  en  el  bolsillo. 

Que  «i  él  desfle  el  printripio  lo  eacárSi 
Á  loa  pobres  leales  castellanos 
Más  de  cuatro  porrasf^os  Ies  ahorrára. 

Todos,  ya  por  los  pies,  ya  pc»r  lus  manoS| 
Se  agarraron  á  él  con  furia  ansiosa. 
Como  corren  al  toro  loa  alanoa. 

Y  al  resplandor  del  hacha  luminosa 
üno  de  la  devota  compañía 
Hizo  Ia  oración  fánebre  famosa, 
Empegando  por  una  letanía 
De  condes  y  más  condes,  que  Morfco 
Narcótico  mejor  no  inventaría. 

Enternecióse  todo  el  coliaeo 
Cuando  las  alabanzas  escucharon 
Del  derrengado  condf^  rauslio  y  feo. 

Las  débiles  mujeres  le  lloraron , 

Y  dicen  se  llenó  más  de  una  espuerta 
De  perlaa  que  ana  ojos  derramaron. 

Con  gestas  tristes  y  la  boca  abierta 
Todos  están  llorando,  liaata  las  muías 
De  los  coches  que  estaban  á  la  puerta^ 

Hielo  (que  fuego  no)  por  mis  medulas 
CoTTCi  Rufino,  viendo  la  viveza 
Con  que  nuestras  pasiones  estimulas, 
,  Ya  de  Jndit  la  singular  bravera 
A  Abdemelik,  después  de  diez  y  nuevéi 
Hoy  va  á  cortarle  la  ultima  catje^ía. 

Insensible  es  aquel  que  no  ee  mticve 
A  llorar,  á  rabiar  como  un  muchacho, 
Por  más  que  tenga  el  corazón  de  nieve. 

Mirando  al  pobre  Abdemelik  borracho, 

Y  ¿  Judit  que  !e  lleva  hácia  la  cama^ 
Donde  le  piensa,  dar  tan  mal  despacho, 

i  Oh  Iceoion  de  moral  para  una  damaí 
Que  por  más  qne  la  envidia    la  muerda. 
Siempre  al  autor  celebrará  la  fama, 

Sale  después,  y  A  fe  que  no  era  lerda, 
El  alian  je  en  la  dieatra,  y  empuñando 
Un  cabezón  de  turco  coa  la  iiqiilerda. 

La  saDgre  qne  las  tablas  va  regando 
Diera  horror,  ai  tan  claro  no  se  viera 
Ser  an  pingajo  que  le  va  colgando, 

(3J  La  trmptjt  S^^i     A^J^^i^*^  gllnaeico. 


Modelo  de  virtud  la  más  austera, 
En  la  mujer  se  quedará  esculpido, 
Si  es  la  mujer  alguna  verdulera. 

Y  al  filósofo  autor  será  debido, 
Si  mañana  á  otra  niña  se  le  antoja 
Ir  á  hacer  la  experiencia  en  su  marido. 

Pero  JO  lloraré  miéntras  despoja 
£1  aquilón  de  ptopanos  las  viñas, 

Y  á  revolver  el  ancho  mar  ae  arroja. 
Miéntras  el  hielo  cubre  las  campiñas 

Lloraré  que  el  teatro  no  florezca 
Con  esta  ó  semejantes  socaliñas. 

Lloraré  que  en  las  tablas  no  paresca 
La  Judit  castellana  otras  cien  veces, 
Aunque  el  ^usto  del  critico  padezca. 

¡Oh  público  español,  pues  lo  apeteces. 
Que  siga  Abdcmelik  sacando  cuellos, 

Y  la  Judit  cascándole  las  nuecesi 

Qne  miéntras  embobado  estéis  con  ellos, 
Yo  admiraré  la  fuerza  y  la  viveza 
De  la  musa  que  canta  en  versos  bellos : 
Za  JHicardia  levanta  su  cabeza  (1). 

»IV. 

EL  POBRB  DláiBLO. 

BATIRA  AORI-DULCB  k  FLOBA. 

81  fuera  mió,  como  fué  de  Ffdias, 
Manejar  el  cincel  maestramente, 
Dejára  memorables  tus  perfidias. 
Ingrata  Flora,  á  la  futura  gente. 
No  pienses  amoldára  á  tu  figura 
Bronce  ó  mármol  tenaz;  tal  es  mi  estrella, 
Que  aunque  la  viera  ser  de  piedra  dura, 
]^ra  capaz  de  enamorarme  de  ella. 
Antes,  ingrata  bella 
(No  te  puedo  nombrar  sin  requebrarte), 
Los  esfuerzos  del  arte 
Agotára  mi  ingenio 
Para  hallar  copia  á  tu  voluble  genio. 
Buscando  entre  sirenas  ó  crüeles 
Esfinges  de  que  hacer  símbolos  fieles 
De  tus  interminables  variedades 

Y  tus  innumerables  crüeldades; 
Mas  ¡qué  sé  yo  si  te  amo  todavial 
No  puedo  hacerte  mal,  y  te  lo  haría 
Si  Quisiera  verter  por  esta  pluma 

La  niel  que  has  derramado  en  mi  alegría. 
Si  de  tu  vanidad  la  bUuica  espuma, 
Si  de  tu  ingratitud  la  neera  tinta, 

Y  tu  encamada  liviandad  te  pinta. 
Quedará  un  tricolor  en  el  traslado , 
Que  el  diablo  se  dará  por  retratado. 
Pero  son  unas  armas  tus  defectos. 
Que  aunque  para  vengarme  las  aplique. 
No  las  sé  vo  tomar  sin  que  me  pique. 
No  faltaran  modelos  muy  selectos 

De  que  sacar  las  gracias,  los  encantos, 

Y  hacer  un  figurín  muy  de  tu  gusto, 
Pero  que  pueda  dar  al  miedo  un  susto. 
Estos  originales, 

¿Sabes,  Flora,  (juién  son?  son  mis  rívales. 
¡Cómo!  ¿te  enojas  ya?  ¿Me  haces  espantos? 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  tus  caprichos? 
¿Por  qué  has  amado  tan  extraños  bichos? 

Figúrate,  Floríta,  por  un  rato 
Que  yo  soy  tu  escultor,  y  que  en  resúmen 
Tomo  un  rasgo  de  cada  mentecato 
De  cuantos  ser  tus  ídolos  presumen: 
Bien  ves  que  en  el  retrato. 
Aunque  yo  de  mi  ciencia  echase  el  resto, 
Saldría  un  pobre  diablo,  por  supuesto. 
Como  ya  es  éste  el  último  regalo. 
No  te  lo  haré  de  piedra  ni  de  palo. 
Sino  de  la  materia  más  preciosa, 
Cu^  conviene  á  una  dama  melindroso, 
Que  subdivide  un  dulce  haciendo  muecas 
Entre  docena  y  media  de  babiecas. 
De  marfil,  de  azabache  y  de  granate 
Será.  Prevenle  un  buen  escaparate, 
• 

(1)  Oda  A /ai>lv,pQrtIOoiidsdsNoioiik 


tHermoso  atar  de  dia  blo!  Por  la  cola 
Determino  empezar,  parte  integrante 
De  un  diablo,  y  que  se  pega  en  el  instanto 
Al  simplón  á  auien  haces  la  mamola. 
Todos  eran  colíferos  tus  muebles; 
Pero  la  o  ue  yo  al  mió  le  dispongo 
Será  la  ae  aquel  fatuo  monicongo 
De  las  patas  endebles: 
Quien  por  tomarte  palco  y  carrüai'e 
Se  alzo  con  tu  caiifio  t  mis  desfalcos; 

Y  era  muy  propio  de  él,  que  en  su  pelaje 
Se  me  antojaba  un  cobrador  de  palcos. 
Ente  sin  gxacia,  ni  virtud,  ni  vicio. 

De  cuyo  cuerpo  y  alma  el  ejercicio 
Es  dar  los  buenos  días,  romper  coches, 
Comer,  fumar  y  dar  las  buenas  noches. 
Pues  xni  diablo  irá  alegre  con  su  cola 
Como  si  le  colgáran  una  estola. 

Ahora  bien,  no  ha  de  ser  el  diablo  éojO| 
Piernas  ha  de  tener;  pues  las  escojo 
En  aquellas  tan  débiles  y  curvas 

Del  bobo  Pero,  Flora,  itú  te  turbas? 

¡Holal  ¿conoces  hablo  del  muchacho, 

Seis  días  tu  cortejo, 

Abate  marimacho. 

Mitad  mujer  y  otra  mitad  cangrejo. 

De  quien  hizo  pintura  tan  prof  ética 

Horacio,  al  principiar  su  arte  poétical  (2), 

¿No  hablaré  yo  del  fatuo  indefinible, 

A  la  par  insensato  é  insensible. 

Que  posee  tres  lenguas  las  más  bellas, 

Y  nunca  sabe  qué  decir  en  ellas  ? 

ÍNo  quieres  hable  de  él?  Pues  ya  no  hablo; 
'ero  sus  piernas  vayan  á  mi  mablo. 

Ya  necesita  un  cuerpo  mi  modelo; 
Coqueta  mia,  á  tu  inconstancia  apelo: 
Ella  me  hace  acordar  de  aouel  enorme 
Barrígon  montaraz  con  uniforme. 
Por  quien  se  dijo  al  veros  mano  á  mano: 
«¿Esa  muchacha  va  á  escoger  amantes 
Al  Gabinete,  sala  de  elefantes?» 
Bien  acredita,  Flora,  aquel  indiano 
Que  no  siempre  te  pagas  de  hermosura, 
Pues  con  un  as  de  oros  en  la  mano. 
No  le  fallas  á  nadie  la  figura. 
lOh  qué  escena  tan  rara  en  aquel  dia 
Presentaba  á  los  ojos  tu  belleza. 
Su  fealdad,  y  mi  mortal  tristeza! 
El  amor  nos  miraba,  y  se  reía. 

iCabeza?  lleve  el  diablo  la  del  lindo 
Héroe  de  tu  pasión  la  más  snbUme, 
Que  aunque  ella  no  contenga,  si  se  exprime, 
Más  sesos  que  una  pera  de  Longuindo, 
Es ,  por  lo  tanto,  tierna,  almibarada. 
Tan  débil ,  que  perdiera  la  chabeta 
Si  se  viera  obligada 

A  aprender  ni  áun  dos  líneas  de  gaceta; 

Y  formas  triunfen,  que  el  talento  es  grilla; 
Mas  no  lo  tengas,  Flora,  á  maravilla, 
Que  cuando  se  vió  Jove  sin  un  cuarto, 
Porque  con  Dánae  se  gastó  un  tesoro. 

No  cuenta  Ovidio  que  se  fué  á  su  cuarto 
A  morderse  las  uñas,  ni  hacer  versos 
Largos,  pesados,  cual  los  hace  Floro, 
Que  si  se  le  hinchan  del  testuz  las  fibras, 
Los  pare  á  libros  y  los  vende  á  libras  (3); 
Sino  que.  más  tunante, 
(¡Oh  maldito  retmécanol)  el  Tenante 
$9  convirtió  en  gentil  lúbrico  toro 
O  en  cisne  candidísimo  y  canoro, 
En  cuyo  fneffo  ardieron  como  estopa 
El  oorazoB  de  Leda  y  el  de  Europa. 
La  moral  es  de  bulto^  ella  nos  dama: 
«Dejad  de  los  estudios  la  molestia; 
Para  obligar  á  una  bonita  dama, 
Basta  con  ser  una  bonita  bestia,  o 

ÍDura  sentencial  de  que  yo  me«alejo^ 
^ese  al  vifijo  rector  de  las  estrellas; 

(f)  DaUua  in  fitetm  mufUr/ormota  iuperm: 

(8)  BrteT«n7ei«&talarsehsllaa7acAladkti)m  A'iNi«MR# 
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Qüe  e!  sexo  Jibunda  de  excep^^oncB  beU&s , 

A  cada  instíiíite  desmintiendo  al  Tiejo: 

iPjal^k,  olí  Flora,  hier&i  ti'i  una  de  ú\m\ 

A  tal  cabeza  ca  fuerza  corresponda 

Lo  oreja  del  Eaopo  {1)  atrabiliario 

Que,  cuando  te  metiste  á.  sábijondu^ 

Tomaste  por  cortejo  literario» 

Quiea  de  un  tordo  ó  de  uti  gsuiBo  en  compañía^ 

No  sé  8Í  por  instinto^  ó  por  capfícUo 

De  abonar  el  refrán  de  2)w?jr  ht  criUt 

Glori  oao  se  despierta  caila  di  a 

A  decir  mal  lo  que  otros  bien  han  dicho; 

Qne  criado  entre  libroa,  embutido 

En  libro^  y  de  libro»  mantemdo. 

Se  tiene  por  un  critico  severo. 

Como  lo  es  cnalquier  mozo  de  librero, 

A  sus  fábalae  llama  origiuales  : 

Bien  hecho;  qtic  tí  no,  dirán  los  bobos 

Que  le  ha  robado  á  La-Fonten  (2)  la«  lalee, 

A  FcdiTi  las  raposas  y  lo»  lobos> 

Y  al  fab alista  griego  la*  morales* 
Pero  eso  ja  ee  hacer  juicios  pcrrerios: 
Dile,  Flora,  que  eti  ello  uo  se  meta, 

Pues  todo  el  mundo  dlce^  al  ver  sus  Tcraoa  : 
«Esto  DO  CB  cosa  de  ningim  poeta.» 
P«ro  ¿cómo  fin  caernos  la  cabeEa 
De  un  diablo!  quejaráiiáo  los  pintores,  - 
Ko  lo  permitaSf  niña,  que  á  las  flores 
En  tti  inconstant-e  seno  proílucídaa, 
Begadaacon  tua  lágrimas  fiDgídaa, 

Y  ventiladas  por  tus  ayet  tiernoa, 
£1  fruto  luégo  ¡cáspitat  mm  cuern....« 
Prosigo  mi  labor.,,.,  peto  ¡qué  digo? 
[Fatal  mujer l  ¿siempre  ha  de  bct  mi  suerte 
Perder  el  seso  y  delirar  contigo? 
I'rabajar      materia  es  cosa  fuarto; 

Pues  aunque  más  me  presten  tus  andantes 
Mamarrachos  bastantes 
Para  treinta  retablos, 

Y  colocar  una  legión  de  diablos» 

Bi  este  peque o,  que  Á  tus  pius  dedico, 

Ha  de  ser  tricolor,  gracioso  y  rico, 

¿Dóndo  hallaré  materia  para  ello? 

lAdónde  el  azabache  osjcaro  y  bello, 

El  marfil  blanco  y  los  granates  rojos  7..»»* 

Kq  tí ,  Florita,  en  cáos  negros  ojos , 

Purpúrea  boca ,  alabastrino  cuello. 

Moa  i^yl  que  si  le  doy  en  abundancia 

Las  prendas  que  en  ti  lucen,  mientras  hablc^ 

JjQ  pegará  las  alas  tu  inconstancia, 

Y  iC  jae  encapará  mi  pobre- diablo. 


LA  FÁBULA  DE  LAS  FÁBULAS. 
AdverUmia* 

£]n  unos  años  en  que  reinaba  en  la  cáite  nna  plaga 
de  fábulas  (como  la  pudiera  haber  de  tírcinnas),  satí- 
riíaron  al  autor  en  una  de  «Ilai ,  haciendo  decir  mil 
disparatea  á  un  pobre  At<im  j  un  Perd^gue-v{i,  íntrotin- 
cidos  A  conversación  con  Ajwlo  por  uno  que  se  ñrmaba 
2{&niíin  df'  Piiwít,  En  respuesta  se  hizo  la  siguiente,  que 
restan  ú  el  Ilujo  de  fabuUisar  que  atormentaba  al  criti- 
castro, con  sumo  gusto  de  Madrid,  y  paia  sosiego  del 
arca  de  Koé,  de  donde  hnda  la  requisición  de  alimañas 
para  interlocatorea  de  ana  fábulaa. 


(11  Eito  Esopo  debo  »r  <^I  nütür  ñd  la  fábula  istirícA  con  qtie 
ataeMfon  ál  naeitro  ca  el  tHario  áe  Madrid,  qofcn  ^  ñoñetu]<s  m 
la  cotDpcwIdoii  asterfar  y  en  la  {Rveoiite :  cac^iln  cit,i  conipot^ncta 
lltcmri]3t  c?n  ITU^.  Todos  Iiu  d«  &^  D&feurfticza  no  m  ñe\mi  coiul- 
dprnr  üü<i  como  esgiinau  do  isgeoio ,  qm  catímtiliiti  el  ninor  inapto 
lúa  hi't  ii'  il  füudo  Im  ^efflad«za  ovtímiK'íua  lis  k»  aatore«. 

{2}  La  FoaUUae, 


FABULA, 
LA  EAP08A  r  LOS  PE  BROS  DE  BaMJk^\ 

Fi<?ro  tropel  de  coces  y  patadas, 

Y  de  galones  dura  trapisonda. 
Dejaba  eatremecidaa  y  atronadas 
T^ai  comarcas  del  Pindó  á  la  redonda; 
atan  los  animales,  que  á  bandadai 
Abandonaban  las  antiguas  cuevas. 
Corriendo  á  guarecerse  en  otroa  nneTa% 
De  un  sátiro  al  furor  més  igDoradaa« 
De  pinico  terror  eobteoogidas, 
Las  opuestas  especies  confundidas 
(Que  suelo  hacer  amigos  la  desgracia)^ 
Iba  corriendo,  igual  en  eficacia. 
Junto  al  torvo  león  el  Ugre  fiero, 

Y  jauto  al  lobo  el  tímido  cordero. 
En  eatafi  confusiones  una  Zorra, 

Qne  iba  también  huyendo  del  fracaso. 
Mas  echó  el  guante  á  una  gallina  al  paso, 
]^m|>ej9Ó  ¿  cavilar:  <(Ya  que  una  corra, 
A  lo  ménoB  sepamos  nuestro  daño ; 
No  sea  que  el  engaño 
A  perdición  me  traiga, 

Y  por  hnir  el  mal ,  en  el  mal  caiga. j> 
Dioe^  j  revuelve  loa  sagaces  ojosj 

Y  entre  anos  pinos  (i  San  Boman  me  asiata  1) 
Dos  Perroa  se  le  ofrecen  á  la  vista» 
Muttioi,  caídos^  magullados,  cojos, 

Y  aullando  en  tiple  á  modo  de  cerrojos. 
La  Zorra,  al  arrostrar  el  caso  horrendo^ 
Un  salto  di  ó  hácia  atrás  í  cuant^n  plgunos  * 
Que  filé  de  compasión,  y  otros,  más  tunos. 
Dicen  que  fué  sintiendo 
Que  ño  fneran  gazapos  los  tullidos, 
A  quienes  interrumpe  loa  aullidos. 
Asi  la  mtiy  ladina. 
Lamiéndose  de  plumas  de  gallina 
El  falso  labio,  meneando  el  hopo 
(Que  asimismito  lo  rfjfiere  Esopo), 
ffj Quién  oa  derreaga  las  robusta*  ancas, 
ijermanoe  canes,  con  indigno  trato , 
A  ti,  Alano,  á  pesar  de  tus  carlancas, 
Y,  Perdiguero,  á  ti  con  tanto  olfato  f 
Mas  si  ef  dolor  vuestra  oratoria  oortai 

Y  no  podéis  contar  vuestros  apuros. 
Vamos  á  lo  quíi  importa ; 
Decid  :  ¿dónde  estarémos  más  í?eguTos7t 

Levantando  el  hocico  de  la  tierra, 
£1  Alano  responde  en  lengua  perra : 
tí  Guay ,  guay  de  tí ,  líaposa ,  si  no  corresf 
Que  annque  cayeran  sobre  ti  cien  torre», 
Fuera  ménos  que  el  mal  que  nos  derreuga, 
Guay,  guarte  que  no  venga 
El  sátiro  que  caía 
Con  una  de  las  dos  puertas  de  Gaza, 
Que  Sansón  transportó  aobre  los  lomoa. 
La  máquina  que  á  todos  pone  «usto. 
De  que  nosotros  ya  victima  somos, 
Ea  un  tablón  de  pirtif  el  más  robusto. 
Barreado  de  versos,  como  plomos^ 
Tachonado  de  ripios,  como  clavos, 

Y  pobres  consonantes  á  los  cabos. 
Forzado  cada  eutil  con  su  cadena. 
Este  tablón,  qne  él  llama  á  boca  llena 
Fábula  (rrigimd^  con  jpobre  orgullo, 
Eb  quien  nos  tiene  en  un  continuo  aullo, 
Pues  lo  dejó  caer  sobre  nosotros, 

Y  allí  embutidos  como  en  duros  potroi. 
Perdimos  de  dolor  hasta  el  instinto; 
Sugiriéndonos  él  tal  laberinto 
De  vaciedades,  y  una  prosa  en  rima 
Tan  áspera,  tnn  ruda  6  importuna, 
Qne  es  más  dulce  tener  la  tos  perruna, 
Laa  fieras,  con  temor  de  que  las  halle 

Y  las  derri>xi  el /d^íííWí?  encima, 
Unas  se  arrojan  de  la  cima  al  valle, 
Otraa  del  vaUc  trepan  á  la  cima,  tí 

Miéntras  el  derrcngailo  se  lamenta, 
La  sorda  baraúnda  m  acrecienta ; 
Tiembla  la  firme  tierra,  rebatidji 
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Con  tanto  golpe  de  pcmfla  hendidaí 
Estallaban  los  dnroB  alcornoques 
De  los  fugaces  ciervos  á  los  cheques, 
Que  topando  con  ellos  ciegamente , 
Desenramaban  laírondosa  frente; 

Y  en  medio  de  esta  broma 
El  fabulero  cazador  asoma , 

El  ancho  y  rudo  fabulon  alzado, 

Y  al  que  coge  debajo  lo  desloma. 

La  Zorra,  encaramada  en  un  collado, 
Apénas  le  ve,  dice :  «Toma,  toma, 
¿El  Sátiro  no  es  éste  que  algún  dia 
Se  llamó  en  el  Parnaso  Traga-Uhrot^ 

Y  Febo  lo  expulsó  porque  veia 
Que  los  tragaoa  y  no  los  digería  ? » 
Cuando  en  virtud  de  la  ferrada  tabla 
Se  hallaron  los  cuadrúpedos  con  habla, 

Y  las  primeras  voces 

Que  llevaron  los  céfiros  veloces, 

Y  los  primeros  ecos 

Que  revocaron  los  profundos  huecos, 

Gritaban  á  los  mártires  caninos: 

<( Román  de  Pifwt,  guay,  Jloman  de  Pinos,fi 

Miéntras  clamaban  todos,  la  Raposa 

Se  burla  y  pone  piés  en  polvorosa. 

De  esta  fábula,  tú  (ni  yo  tampoco), 
Lector  amigo,  aunque  te  vuelvas  loco. 
Podrás  sacar  moralidad  ninguna. 
Por  ¿lia  no  se  ve  que  la  fortuna 
Ayude  al  más  valiente  ó  más  cobarde; 
Que  debamos  morir  pronto  ni  tarde, 
Ni  cuáles  de  virtud  son  los  caminos; 
Sólo  avisa  al  buen  gusto  que  se  guarde 
De  fabulones  de  Román  de  Pinos, 

VL 

FABULILLA  (1). 

EL  BUISEfiOB ,  EL  CANARIO  T  EL  BUEY. 

Junto  á  un  negro  buey  cantaban 
Un  ruiseñor  j  un  canario, 

Y  en  lo  gracioso  y  lo  vário 
Iguales  los  dos  quedaban. 

«Decide  la  cuestión  tú», 
Dijo  al  buey  el  ruiseñor; 

Y  metiéndose  á  censor. 
Habló  el  buey  y  dijo:  Mu. 


INSCRIPCIONES. 


r.ecordando  el  mérito  do  la  dlfqnU  líarqac»  de  Fant»  Cms,  con 
motiYO  de  las  bellas  obras  de  ta  mano  qae  se  exposleron  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando. 

En  pintar  tan  extremada, 
Como  bella  en  su  figura, 
Era  la  mejor  pintora, 
Y  era  la  mejor  pintura. 


Al  basto  de  sa  amigo  don  Francisco  Bolano,  cnya  actitud  es  estar 
mirando  con  intrepidei. 

¿Qué  estás  mirando?— El  númen  de  la  gloria. 
¿Qué  le  pides  ?—  La  muerte  ó  la  victoria. 


Al  bnsto  de  la  seikm  Bita  Lnna,  en  caUdad  de  trágica. 

Si  algún  mortal  tan  insensible  vive 
Que  de  esa  tu  expresión  siendo  testigo, 
Do'or  igual  al  tuyo  no  recibe, 

No  le  pidas  al  cielo  otro  castigo 
Más  que  el  mismo  rigor  que  le  prohibe 
El  dulce  bien  de  suspirar  contigo. 

(1)  Se  hiKo  contra  quien ,  sin  nociones  de  gnsto,  criticaba  lo  qao 
no  entendía,   


Al  basto  del  célebre  Cárlos  Fox.  (Tradoclda  del  ingles.) 

Pisó  las  sendas  gloriosas 
Del  patrio  amor  más  constante, 
Siempre  sereno  el  semblante 
Entre  borrascas  facciosas ; 

Nadie  sin  admiración 
Fué  de  sus  luces  testigo, 
Y  nadie  sin  serle  amigo 
Conoció  su  corazón. 


AL  DUQUE  DE  ALBURQUERQUE , 
muerto  en  Inglaterra  de  nna  pasión  de  ánimo  originada  de  sa 
propio  pundonor. 

EPITAFIO. 

Grande  en  la  cuna  y  en  la  lid  valiente, 
En  Talavera,  en  Alcabon  glorioso; 
Fué  en  las  puertas  de  Alcídes  al  torrente 
Del  galo  audaz  antemural  dichoso; 
Y  viendo  al  fin  que  con  maligno  diente 
Se  acercaba  la  envidia  al  lauro  hermoso 
Que  en  su  frente  el  honor  dejó  enlazado. 
Murió  con  sólo  imaginarlo  ajado. 


Pan  loe  arcos  triunfales  preparados  por  la  heróica  villa  do  Madrid 
para  celebrar  la  entrada  do  8.  M.  4  su  vuelta  de  Francia. 

Sohre  el  arco  de  enmedio^  que  era  imitación  del  de  Tito 
en  Roma,  —  Inscripción  en  ^osa. 

I Femando!  ¡ Femando  1  {Femando! 
Elegiste  el  cautiverio,  y  abandonar  tu  cuello  inocente 

A  la  cuchilla  de  un  verdugo, 
Antes  que  derramar  la  sangre  de  tu  indefenso  pueblo. 
Pero  de  éste  la  prodigiosa  constancia 
Fatigó  á  la  ambición  misma. 
Desmayaron  los  brazos  del  atónito  tirano. 
Madrid  decora  con  el  arco  triunfal  de  Tito  el  camino 
De  tu  libertad. 
Entra,  y  descansa  en  el  trono  de  tus  mayores. 

Sobre  el  de  la  derecha, 

Tiniebla  j  luz  á  un  tiempo  no  es  posible, 
Ni  estar  vicio  y  vJrtud  al  par  reinando  : 
Cayó  Napoleón,  cometa  horrible, 
Y  álzase  y  brilla  el  astro  de  Femando. 

Sobre  el  de  la  izquierda. 

Hijos,  haciendas,  leyes  y  exenciones, 
Todo  nos  lo  robó  la  tiranía ; 
Mas  robar  no  logró  los  corazones, 
Y  allí  Femando  oculto  residía. 

Sobre  otro  arco  junto  á  la  casa  de  Villa; 
en  nombre  del  Ayuntamiento. 

La  cabeza  del  pueblo  que  fué  osado 
A  insultar  al  tirano  en  su  victoria. 
Hoy  rinde  á  su  monarca  recobrado 
Homenaje  de  amor  y  eterna  gloria. 


En  una  de  las  rojas  de  la  cata  del  Excelentísimo  sefior  Dnqaa 
de  Alagon. 

Ni  al  nacer  más  deseado. 
Ni  al  vivir  más  perseguido. 
Ni  á  más  precio  rescatado. 
Cual  tú ,  Fernando  adorado, 
Principe  en  el  mundo  ha  habido. 

Sol  eres,  que  al  despuntar, 
En  un  mar  de  llanto  un  dia 
España  te  vió  eclipsar, 
Y  hoy  vuelve  á  verte  entro  un  mar 
De  l^rimas  de  alegría. 
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jU  boito  Añ  1a  BeLam  doña.  tsAbel  de  BngABa  ^  on     ca4«  do  cxp^ 
h\%Q» ,  do  La  cDiü  f¡rm  pmtfictoia. 

Miradla,  ee  Isabel :  ftqul  fué  tnadie 
La  qTie  en  dos  mandos  Roí  na  ;  aquí  mil  veGCS| 
Do  la  orfandad  oyendo  los  clamorea , 
Llegó  A  tu  cuon  y  la  cubrió  de  florea* 


5ñ  lu  execcoiM  d«  U  Bobiá  doña  leabel  do  Bragnozii. 

Pura  como  3a  luz  Isabel  bella, 
Volvióse  al  astro  do  quien  fué  centella; 
Quien  imitare  su  mocentü  y  id  a, 
Llórela  ausente,  peto  no  perdida. 
2." 

De  una  piadosa  Reina  á  loa  despojos 
Se  alta  ese  luctUoso  monumeoto  ; 
Que  ¿un  padieran  gozarla  naeatros  ojos, 
§t  no  nos  la  enoubriera  el  ñrmamentOi 

Mu  el  atriú  de  la  igUtia* 
Hoy  el  dolor  de  un  rey  el  templo  sautOi 
En  honra  de  Isabel  j  cubre  de  lato ; 
Vén,  pueblo,  ¿  dar  á  la  que  amaste  tatito 
Un  triste  adloa  por  último  tributo» 


Eobrv  lú$  a^flB  trlnntalfii  con  qi^o  fué  tvcibláa  U  Beiciú.  iToGá  ICafU 
¿mbIía  iSíA  ^\múx  á  sxk  primera  etitrnd^  en  lliulríd. 

KN  LA  PETERTA  DE  ATOCHA. 

Su  dicha  y  tu  triunío  Madrid  aclamando, 
Por  medio  eatoa  íircoa,  eicelua  María, 
Tus  pasos  glorioHos  solicito  gui» 
Al  trono  que  amante  te  brinda  Femancle. 

ARCO  DE  LA  CALLE  DE  ALCALA, 

Del  alto  Olimpo  descienden 
Mercttíio  y  Minerva  Eábia 
A  pedir  que  en  Madrid  sea 
Nuestra  j6ven  soberana 
Madre  del  comercio  y  ciencias, 
Al  par  que  lo  es  de  laa  Gracias. 

Eñ  la  dereeM.  * 
Bella,  bondosa  y  en  edad  florida. 
Llena  de  gracia  y  de  piadoso  anliclo^ 
SI,  la  viriud  que  se  lloró  perdida 
En  nueva  imágcn  nos  duTucIvc  el  cielo. 

la  hguierda. 
Loa  diaa  de  amargura  ya  pasadM, 
Lo»  siles  de  alegría  son  venidos; 
Volveia  Á  esperar  gracia,  ¡oh  desgraciado  «I 
Tolveia  á  tener  madre ,  joh  dcavaLidoB!  ^ 

Mi  el  reverso  del  mUmp, 
Para  el  más  alto  trofeo 
Tu  antoreha  enciende,  Himeneo, 
Dos  almas  reales  dichosas 
Hoy  ceden  á  tus  ardores; 
Preven  guirnaldas  de  rosas. 
Dispon  conciertos  de  amores, 

Eit  la  dereüha. 
En  borrascoso  mar  el  iris  brilla; 
Cesan  luto  y  horror,  sonríe  el  ciclo  r 
De  igual  serenidad,  goío  y  consuelo 
Bl  aatro  de  Sajonía  es  á  Caatilla, 

En  la  i:^ieré<i. 
Con  j  asto  aplauso  á  vcnerarííe  TUelva 
En  Man^anáres  la  deidad  del  Elba; 
La  gratitud  de  España  la  corona, 
Que  Áun  no  ha  olvidado  la  virtud  sajona. 

ARCO  DE  LA  VILLA. 

Birrede  triunfal  corona, 
ÁiúOt  á  la  augusta  sajona; 


Que  si  al  alto  cielo  agrada 
El  voto  que  te  ha  elevado, 
Tt^  le  servirás  de  entrada 
Al  más  glorioso  reinado. 

Pon  ya  fin  á  tu  carrera, 
Eetna  amable ,  y  considera 
Que  ai  vacilante  estuvo 
Ese  trono  qne  allí  yc»  , 
La  lealtad  lo  mantuvo 
Para  rendirlo  á  tus  pies. 

S&hre  una  fuente. 
Fuente  que  a!  pobre  manticuM, 
Dulce,  pura  y  abundosa, 
Ko  eres  sola  en  hacer  bienes; 
Pues  la  rival  más  hcrmoaa 
Desde  hoy  en  la  Reina  tienes. 


Dios  solo  es  grande ;  la  grandcíza  human» 
De  Josefa  Giroii  ya     sombra  vana. 

Desde  esta  tumba  con  dolor  profundo 
La  í)  frece  á  Dioa  quien  }&  produjo  al  mundo, 
íJuéntcle  el  cielo  en  méritos  do  gloria 
Lat  prendas  que  hacen  grata  su  memoria. 


Bd  «3  P^pulcro  ds  lüá  aiiiiuit«a  del  Hoy  qno  mUetan  á  i«eibtr  é  1 
tíflpM  náliÉtma  y  fue  roa  degoDadíM  ptn  los  molucíonaríoi  ta 
c»mlfio  do  ¿icmlá. 

EPJTAjia  ^ 

[Ay  de  nosotros,  qqe  en  aciago  dia 
Fieles  la  insignia  á  saludar  volamos  j 
Do  religión  y  rey!  Fiera  anarquía  ^1 
Con  inclemente  espada  nos  Inmola, 
Y  esta  espada  ¡qué  horrorl  era  chañóla, 


£n  bl  &reofl  crIgSdoi  pom  vcclhir  &  $nn  majeirtodef  j  alteistf 
áe  TiiAit*  á  sn  córto  y  ttono.  Ahu  de  ' 

EM  EL  ARCO  DE  LA  PUERTA  DE  ATOCHA, 
Eñ  ta  fachada  qme  mira  al  camim. 
Triunf  ante  de  enemigos  desleales 
Hoy  vuelve  el  Roy  á  su  glorioso  centro; 
Salgan  los  corazones  á  qu  encuentro,  ' 
Y  huya  el  que  no  le  amó  de  estos  nmbrolea. 
En  la  que  mira  á  Madrid. 
Cual  volaron  las  hojas  de  este  prado. 
Del  cierno  al  soplo,  ajados  sus  verdores, 
Tal  de  nosotros  huyan  los  rencores 
Al  dulce  aspecto  del  monarca  amado, 

EN  EL  ARCO  GRANDE 
EBItilDQ  EX  LA  CAXX*B  BB  ALCALÍ. 

Bab  re  el  ar^&  principa  L 
Ya  llega  e!  que,  de  reyes  descendiendo. 
De  rodilla  en  rodilla, 
Nació  ¿  ser  soberana  de  Castilla. 
Volad,  ingratos ,  rodead  su  trono; 
Quo  ca  muy  dulce  en  su  labio  un  tí  Yo  oa  perdono*' 
HáHa  ia  puerta  del  S&l. 
Vuelve  á  unirnos  en  paz ,  lago  precioso 
De  Fernando  y  Amalia, 
En  bien  de  Iberia  y  gloria  de  la  Galio* 

La  rebelión  vencida 
Sea  el  último  conflicto  de  m  vida, 

LAPIDAS  DEL  PRIMER  FRE.NTB, 
A  la  Reiné^^ 
No  movieron  tos  virtudes  ^ 
Dulce  Amalia,  al  bando  aleve; 
Moa  el  cielo  al  fln  se  mneve  , 
Y  sos  gracias  vcntorosaa 


£u  el  tAmtilo  nríglúú  pot  1a  Büqaem  de  BoQav^tc  á    dif  tm 
lA  Mazquesm  de  C. 
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A  tns  lágrimas  hemoMs 
Solamente  se  les  debe, 

A  los  I^fantet. 
En  fortunas  y  conflictos, 
Siempre  á  ynestro  rey  adictos, 
¡Seréis,  infantes  hispanos, 
En  fidelidad  y  amor 
Grande  ejemplo  á  los  hermanosi 

Y  á  los  yasallos  mayor. 

A  Luii  XVIII. 
Lo  que  nunca  acabar  pudo 
De  familia  el  regio  nudo, 
Hoy  confirman  tus  trofeos; 
Pues  tu  gran  favor  obliga 
A  que  todo  español  diga  : 
«  Gran  Rey,  ya  no  hay  Pirineos.  J> 

Al  augusto  Du^e. 
Sólo  en  tí,  excelso  Angulema, 
Cabe  la  ventura  extrema 
De  restituir  con  gloria 
A  su  prole  un  pa£re  amado, 

Y  traérselo  sentado 
En  el  carro  de  yictoria. 

LÁPIDAS  DEL  SEGUNDO.  FRENTE. 

A  los  reales  esposos, 
|0h  reyes!  en  nuestro  pecho 
Mandad  siempre  en  tierna  unión. 
De  Fernando  es  el  derecho 
De  ejercer  recta  justicia, 

Y  de  Amalia  la  delicia 
De  alcanzarnos  el  perdón. 

Al  ejército  francés. 
Id ,  valientes  militares; 
Contad  en  vuestros  hogares 
Que  si  vuestros  triunfos  bellos 
Nos  dieron  rey  y  quietud, 
Nos  dejais  también  con  ellos 
Ejemplos  de  gran  virtud. 

A  la  patria. 
Deja  el  luto,  cese  el  llanto, 
Dulce  patria ,  y  vuelve  al  c:mto; 
No  de  aquel  horrible  són 
Que  la  sangre  nos  helaba; 
Sino  el  himno  con  que  alaba 
A  Femando  el  corazón. 

A  los  realistas  españoles, 
iQué  bien  sientan  los  laureles 
En  la  frente  de  los  fieles , 
Que  ¿  su  buen  rey  aclamando, 
Fueron  bravos  en  la  lidl 
Cuando  hav  reyes  cual  Fernando, 
Hay  soldados  como  el  Cid. 

SOBRE  LAS  ESTATUAS 
COLOCADAS  DENTBO  DEL  ABCO  PRINCIPAL. 

Marte, 

No  siempre  con  sangre  pago, 
Ni  á  mi  carro  sigue  estrago, 
Luto  y  desesperación; 
Sino  que  la  paz  le  euia, 

Y  en  pos  lleva  la  alegría 
Cuanoo  en  él  sube  un  Borbon, 

Céres. 

Pagad  tributo  á  los  reyes , 
Ouaidad  al  campo  sus  leyes, 
Premiad  del  pobre  el  sudor; 

Y  coronada  ae  espigas, 
Seré  grata  á  las  fatigas 
Del  celoso  agricultor. 

EN  LA  PLAZA  REAL. 

El  brazo  poderoso  al  oprimido 
Se  enlaza ,  y  los  malvados  se  estremecen* 
Del  gran  Luis  Fernando  es  aocorrido. 


El  real  cetro  Angulema  da  á  sus  manos , 

Y  los  grillos  del  Rey  á  sus  tiranos. 

EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

En  los  fastos  del  tiempo,  en  letras  do  oro 
Brilla,  dia  feliz,  en  que  la  imprenta 
Cesa  de  ser  pufiid  y  arma  san^enta 
De  vil  calumnia  y  público  desdoro. 

Ya  sirviendo  á  las  ciencias  y  al  buen  gusto. 
Se  somete  á  tu  ley.  Femando  augusto. 

EN  EL  ARCO  DEL  AYUNTAMIENTO. 
Al  reverso. 

Vuelve  al  pueblo  que  ausente  te  ha  Uoradd, 

Y  ojalá  en  él ,  Fernando,  te  eternices. 
Harto  la  adversidad  nos  ha  probado 
Que  no  podemos  ser  sin  tí  felices. 


fla  los  arcoe  triunfales  á  la  entrada  en  la  capital  do  Su  Uaiertad 
la  reina  Cristina. 

EN  LA  PÜEBTA  DE  ATOCHA. 
I. 

Del  astro  jiuevo  ante  los  rayos  de  oro 
La  pos  enfrena  á  las  civiles  furias , 
La  abundancia  promete  su  tesoro, 
Y  la  fecundidad  Principe  á  Astúrias. 

n. 

Cristina  llega,  el  público  entusiasmo 
Aclama  de  su  Rey  la  dulce  esposa. 
iMas  ayl  los  ojos  gozan  de  otro  pasmo; 
La  buscan  Reina,  y  se  la  encuentran  diosa. 


Xn  las  cuatro  caru  de  nn  templete  de  Himeneo,  erigido 
en  el  Prado. 

IKBOBIPOIONES. 
L 

Aquí  Himeneo  ha  erigido 
El  templo  que  os  embelesa, 
Al  enlace  esclarecido 
Del  Monarca  más  querido 

Y  la  más  bella  Princesa. 

II. 

Como  entre  nubes  estrella 
En  lo  azul  del  cielo  brilla. 
Así  Cristina  descuella , 

Y  asi  luce  en  su  sien  bella 
La  corona  de  Castilla. 

in. 

Son  sus  gracias  verdaderas 
Gentileza  y  juventud; 
Pero  son  más  hechiceras. 
Por  llevar  por  compañeras 
La  modestia  y  la  virtud. 

rv. 

Gloria  á  la  preciosa  unión 
De  auspicios  felices  llena; 
Que  junta  en  solo  un  blasón 
De  Ntooles  la  sirena 
YdeCfastillaellcon. 


En  el  aroo  Conitantiao  lofantado  sn  la  calla  de  Alcalá. 
L 

Alta  mole  triunfal  bella  y  robusta. 
Cesa  de  recordar  fiera  victoria, 

Y  alza  tu  frente  aquí  con  nueva  gloria 
Abriendo  paso  á  la  familia  augusta, 
Que  vió  salir  Parténope  llorando; 

Y  hoy,  en  nuestros  hogares  peregrina, 
Prenda  nos  deja  en  la  ínclita  Cristina, 
Que  hará  feliz  á  Iberia  7  á  Fernando. 
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Gloria  j  virtad  hoy  logran  por  trofeo 
Lft  diadema  en  el  ara  de  Himeneo ; 

Llega,  amoblé  Grifitina, 
La  mftüo  que  te  ornó  con  tales  dones, 
Al  galardón  debido  te  encamina; 
Llega,  que  nuestros  Heles  coraaones 
Te  eiperan  para  abrirse  ¿  la  alegiia, 
Como  Las  florei  el  nácar  del  día. 


AI  pié  del  Uúcon  da  Ofqi»aLii  fonmáo  ea  lai  gí^üM  ao  Bka  FeUpe 

In  Nápoles  Princesa,  fué  querida; 
Como  Reina  en  Madrid ,  será  adorada. 


la  f acbAda  ña  la  Eotil  tmprentn. 

Jóven,  bondadosa  y  bella, 
Jjnce  ja  de  Pcrténope  la  estrella  j 

Barí  les  y  pincdcs 
Pintad  >  si  habéis  de  damos  ms  facciones, 
Las  tren  Gracias  en  una,  y  seréis  fieleaj 
Mas  1»  amable  bondad  de  sns  aceíonfla. 
Hacer  patente,  y  rctríitru-  su  nlma,„.» 
La  imprenta  sola  alcanxará  esta  palmOi 


Sn  ti  madmlento  da  la  aetr^nlilflla  InfanU  út^Tm  María  Lufia 

Gloria  al  oriento  de  la  excelsa  Luisa, 
Kneva  espetanza  del  ibero  solio; 
Hirela  el  cielo  con  feliz  sonrisa, 
Heioan  su  cuna  derramando  flores 
Gracias  y  amores, 


MADRIGALES 
r. 

La  Betafl  dofia  Isabel  de  Hn^jinta ,  fkpjkando  i  la  pmi»  id  nal 
laaiik^i  mió  Qsttímimám  «I  il^fcnui 

MAJJIIGAL, 

Aunque  de  nogra  tinta  concebidas, 
T  de  la  prensa  en  el  afán  nacidas, 

Las  letras  que  aquí  estamos 
La  suerte  de  las  rosníi  no  cnTidiamos, 
Si  á  ellas  el  sol  Ies  da  matices  rojos, 

Mejor  e«  nuestra  estrella 
Bn  ver  por  primer  lu»  la  de  loa  ojos 
De  la  aa^üsla  Isabel,  bondoia  y  bella. 


JC  nnadAma  ^enaa.  degpGcn  dñ  liaber  sMmpofltdo  4  ea  mitído 
á  empaña. 

Pues  diste»  bcllft  enemiga, 
Tn  tierno  p<3cbo  i  las  balas, 
Si  marcbitó  la  fatiga 
Pe  tu  bermoBum  las  galas, 
Eb  que  Téntií!  to  castiga 
De  haber  imitado  á  Pálaa, 

Pero  a!  cabo  la  alegría 
Volverá  átu  hermoso  cielo  í 
Pues  por  BU  interés  un  dia 
Biri  Téuus  t  (í  En  el  suelo 
(Cómo  babra  una  efigie  mia, 
fíi  yo  rompo  este  modelo! » 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


1 

LA  DESPEDIDA  DE  SILVIA. 

Ya  llegó  el  instante  fiero, 
Silvia,  de  mi  deB]>edjda| 
Pues  ya  anuncia  mi  partida 
Con  estrépito  el  cafíou  ; 

A  darte  el  adioa  postrero 
Lle^a  ya  tu  tierno  amante, 
Lleno  de  llanto  el  semblaute 

Y  de  angustia  el  corazón» 

Llega  tú,  objeto  divino, 
Tióndeme  los  brazos  bellos; 
Quc  si  logro  yo  que  en  ellos 
Dtüce  acogida  me  des, 

No  consega  irá  el  destino 
El  golpe  que  quiere  darme, 
Porque  áutci  de  separarme 
Me  verá  muerto  á  tus  piéi. 

lOhl  si  lae  pasiones  nuestras 
Fueran  de  ignal  vVolenciat 
El  dolor  de  nuestra  ausencia 
Se  partiera  entre  los  don ; 

Mas  tú  un  semblante  me  mueilras 
IndifcTente  ó  contento. 
Cuando  yo  no  tengo  aliento 
Ni  áun  para  decirte  adío». 

Mtirmurando  un  manso  río 
Baña  el  prado  con  sosiego, 
¥  por  fruto  de  an  riego 
Bellas  flores  ve  brotar ; 

Tú  en  sileneiOj  üanto  mió, 
Mi  aíligido  pecho  bañafi, 

Y  de  Silvia  las  entrañas 
Ko  consigues  ablandar» 

Mas  iqné  dices,  Silvia  mia, 
Con  ese  tierno  fu  apiro  f 
¿Por  ^üé  entre  lágrimas  miro 
Tas  ops  resplandecer  , 

Cual  nube  que  en  claro  dia 
Opuesta  al  sol  ee  deshace, 

Y  el  sol  con  sus  rayos  haoo 
Brillar  el  agua  al  caer  jf 

^En  mi  los  lánguidos  o]oa 
Fijas  con  tanta  ternura  ? 
j  Sin  faltarle  la  hermosura 
Falta  Á  tu  rostro  el  colorí 

|Vas  á  abrír  los  labios  rojos , 

Y  el  sentimiento  los  sella? 
iQue  en  ti  haya  de  ser  tan  bcUa 
Aun  la  imágcn  del  dolor  I 

l Insensato!  yo  pensaba 
Que  la  amarga  pena  mia 
Algan  alirio  tendría 
Si  tú  penáraa  también  ; 

Al  error  que  me  engañaba 
C^íncede,  Silvia,  el  perdón; 
Ya  siento  más  tu  aflicción 
Que  ántca  sentí  tu  desden. 

Bien  mío,  por  Dios  te  ruego^ 
Serena  el  triste  quebranto  ; 
No  val©  tan  bello  llanto 
Cuanto  el  mundo  encierra  en  si. 

Pasen  por  ti  con  sosiego 
De  amor  las  horas  serenas , 

Y  aquellas  de  atigustiai  llenas 
Qne  se  detengan  en  mi; 


En  mi,  miserable  y  triste. 
Por  el  cielo  destinado 


Para  soportar  del  hado 
La  bárbara  crüeldad ; 

No  en  ti,  que  hermosa  naciste, 
isleña  de  un  poder  divino, 
Para  tener  el  destixio 
Sujeto  á  tu  y(duntad« 

Por  él  tendrás  el  consuelo, 
Mientras  que  mi  ausencia  llores. 
De  encontrar  mil  amadores 
Más  de  tu  gusto  que  yo. 
T        *  quien  dispense  el  cielo 
■La  fortuna  de  agradarte ; 
Pero  otro  que  sepa  amarte 
Como  yo  te  amo,  eso  nol 

No  me  enamoró  tu  trato, 
Ni  tu  semblante  perfecto, 
Sino  un  simpático  afecto 
Que  tal  vez  nací  con  él. 

Yo  me  figuré  un  retrato 
De  las  gracias  verdaderas, 

Y  conocí  que  tú  eras 
El  original  de  aquél.. 

No  suele,  en  tierra  caldo, 
Tan  turbado  é  indeciso 
A  un  relámpago  improviso 
£1  caminante  quedar. 

Como  yo  de  amor  perdido 
Al  mirar  tu  bello  rostro, 
Pues  luégo  á  tus  piés  me  postro 

Y  te  adoro  á  mi  pesar. 

Mas  yo  parto  jay  DiosI  mis  penas 

Bn  la  explicación  no  caben; 
Los  cielos  solos  las  saben. 
Que  el  fondo  del  alma  ven, 

Y  vieron  las  horas  llenas 
De  deliciosos  recreos 
Que  colmaron  mis  deseos 
En  los  brazos  de  mi  bien..... 

Ya  las  aguas  blandamente 
Mueve  afable  ventolina, 
Y  de  la  gente  marina 
Se  oye  la  confusa  voz; 

Ya  del  ancla  el  corvo  diente 
Del  fondo  tenaz  retiran : 
Todos  á  darme  conspiran 
Una  muerte  más  veloz. 

Ya  con  planta  vacilante 
Piso  la  débil  barquilla, 
^onta  á  abandonar  la  orilla 

Y  llevarme  al  gran  bajel. 
Silvia,  á  tu  infeliz  amante, 

En  los  últimos  momentos, 

ÍQué  funestos  pensamientos 
i  o  le  asaltan  de  tropel  1 

Conozco  el  dulce  desquite 
Con  que  pagas  mis  ternezas, 
Se  me  acuerdan  tus  finezas, 
Tu  cariño  bien  lo  sé  ; 

No  hay  prueba  que  no  acredito 
Tu  pasión  en  mi  presencia; 
Pero  ¿quién  sabe  en  la  ausencia 
Si  sabrás  guardarme  fe? 

Ese  atractivo  divino, 
De  mi  sumo  bien  origen 
Tal  vez  los  hados  lo  eligen 
Por  principio  de  mi  mi3; 

Y  miéntras  yo,  ausente  y  fino, 
Mi  perdida  prenda  lloro. 

Los  encantos  que  yo  adoro 
Gozará  un  feliz  rival. 

No,  mi  bien;  no.  gloría  mia, 

ÍOhl  no  se  lleven  los  vientos 
Bfios  tiernos  juramentos 


COMPOSICIONES  VABIAS. 

Que  el  universo  envidió : 
«Venzamos  la  tiranía 
Del  tiempo  y  de  la  distancia 
Con  la  invariable  constancia 
Del  lazo  que  nos  unió.» 


AI  salir  el  sol  brillante, 
Al  poner  sus  luces  bellas, 
Al  nacer  luna  y  estrellas. 
Estaré  pensando  en  tí 

No  me  apartaré  un  instante 
De  esta  idea  encantadora; 
Y  tú  entre  tanto,  traidora, 
rii  áun  te  acordarás  de  mí, 

A  solas  mi  pensamiento, 
Engolfado  en  esos  mares. 
Repasará  los  lugares 
Donde  contigo  me  vi : 

Entónces  mi  sentimiento 
Hará  sensibles  los  bronces; 
rú,  más  que  ellos  dura,  entónces 
Ni  áun  te  acordarás  de  mi. 

.  sus  perfecciones. 

Allá  la  juré  mi  dueño, 

con  labio  halagüeño 
Me  dió  el  venturoso  ti. 

Tal  vez  estas  reflexiones 
Hwán  que  el  dolor  me  acabe; 

Y  tú  entre  tanto,  ¿quién  sabe 
OI  te  acordarás  de  mil 

Llamaré  instante  de  gloria 
Aquel  en  que  vi  tu  gracia , 
X  origen  de  mi  desgracia 
Elpunto  en  que  la  perdí : 

Mil  veces  esta  memoria 
Me  hará  renovar  el  llanto- 

Y  tú,  ¿quién  ^¿^^ 

DI  te  acordarás  de  mil 

Cuando  sólo  se  estén  viendo 
En  el  cielo  las  señales 
Con  que  asusta  á  los  mortales 
fiisupremo  Criador, 

Oigase  el  tronar  horrendo 
En  las  cavernas  más  hondas, 

Y  del  mar  las  turbias  ondas 
Be  levanten  con  furor; 

Cuando,  impelido  del  Noto. 
^1  soberbio  mar  Tirreno 
Quiera  desde  su  hondo  seno 
Las  estrellas  asaltar, 

Y  emplee  el  triste  piloto 
En  vez  de  la  ciencia  el  ruego, 
Viendo  ser  su  nave  el  jueeo 
De  la  cólera  del  mar; 

Entre  los  roncos  clamores 
De  gente  que  atribulada 
Ante  sus  ojos  la  espada 
De  la  muerte  ve  lucir. 

Yo  haré  oue  de  mis  amores 
Tan  negro  horror  se  despida. 
Jj^Jf*,  savia  de  mi  vida! 
oe  oirá  en  los  vientos  gemir. 

I¿ 

LAS  QUEJAS. 

Llimto  infeliz,  que  sólo 
^  dulce  y  lisonjero 
Tienes  la  amable  causa 
f?í„^,'^?^te  estoy  vertiendo; 
IJ«ttto  infeliz,  ^ueá fuerza 
De  humedecer  nu  seno, 
ves  coán  inútil  eres 


DON  JUAN 

Parji  Apagar  m  ínegG\ 
Llantcj  infeJb,  iti  cnuú 
Fára  por  un  momento, 
Mí¿ntraa  cseribo  á  SilTÍa 
Mis  íimoroáOB  versos, 
tágrimas,  ño  bonadlí^g ) 
Que ,  despüGi  de  kerlojíi 
Ella  de  sü  memoriii 
Los  borrard  bien  presto* 
Tal  la  Ye  tDz  paloma 
Pot  la  ropón  del  viento 
Pasa  sin  deja;r  rastro 
Del  vagaroso  vuelo  í 
Tal  llegarán  niif  Ta<^a 
A  8Vt  adorado  objeto 
Sin  qtie  en  fiQ  petrko  hiera 
Ki  áun  el  final  de  un  ec<>« 
Pero  herirán  loa  vallcfl , 
Loa  encumbrados  cerros , 
Los  extendidos  mure» 

Y  haatft  Im  misuiüs  cielos* 
Á  conipaeion  movido 

El  «ensibie  «ni  vera  o. 
Todo  eatará.  llorando, 

Y  tú  j  miel,  riendo* 

Tú,  &  qnien  tas  llamas  enbea 
De  mi  voraB  incendio  j 
Tú^  11  qnien  los  aires  vuelan 
Üc  mis  suspiroH  tiernos) 
Que  enamaras  las  avea » 
Que  encadenas  loa  vientos, 
Que  embalsamas  Iñs  mm& 
Con  ta  divino  aliento, 

Y  con  tua  ojos  |  Dioses  I 

Pudiera»  twlo  arderlo 

8i  sólo  á  mi  sós  mjoff 
Todos  no  hubieran  vuelto, 
ElloB  en  mí  encontraron 
Ün  corazón  dispuesto 
A  aliment^ir  volcanes 
De  inextinguible  fuego* 
Hiráromne  benignos, 
Coronaron  mi  afecto, 

Y  Amor  jamas  vió  lazo 
Tan  dulce  como  el  nuestro. 
Las  Gradas,  envidio^, 
En  m  bailar  in^uo 
Trataban  de  imitarle 

Con  inocente  juego. 
Cuantos  lazos  hacian. 
Quedaban  imperfectos; 
Amor  lo  ve,  y  se  ric , 
Que  conoce  el  misterio, 
Dias  b&rto  apacible 
Para  durar  serenos; 
Dias  t^ue  vió  la  envidia 
Con  O]  os  de  venen  oí 

Y  vomitando  de  hnmo 
MU  torbellinos  negroti 
Loa  cnlut^i  enttB  nubea 
De  borraseoaoB  celos. 

|Cual  fué  mi  angustia,  {oh  dioses  1 

Al  ponto  en  qne  cnbierto 

I>c  sospechas  injustas 

Vi  su  semblante  beUoi 

Cuando  en  aquellos  ojos. 

Emulación  de  Vénns, 

Para  expresar  ternura. 

Vi  pintado  el  desprecio  1 

No  más  friñ  queddra, 

Más  sin  color  ni  aliento 

La  risucaa  aldeana 

de  su  falda,  al  tiempo 
Que  va  á  sacar  las  flores 
Que  le  di  ó  el  prado  ameno, 
Viera  en  bu  blanca  mano 
El  cficorpion  más  negro  4 
Que  yo  cuando  trocado 
Vi  todo  mi  recreo, 
Mi  única  {gloria  toda 
En  todo  mi  toTmento. 
jTan  poco  te  merecen , 


BÁtÍTÍSÍA  AREUÍÍA. 

Olí  Silvísi  TuiiafeetoSf 
Que  á  la  primer  calumnl* 
Ya  los  couiemplas  rcost 
lYo  dejarte  por  otral 
jYo  no  amarte I  ¡Oh  biaafemOlF 

t Pudieron  escucharos 
desarmados  los  cielos? 
Mas  ello»  no,  tus  ojos****. 
Ojos  que  cstaifi  tan  bcchoi 
A  leer  en  d  fondo 
De  cate  corazón  vnestrn , 
Descended  al  proíundot 
De  mi  angustiado  (Scno, 
Descended  penetrantes. 
Descended  juatíciezoíi, 

Y  hallad,  si  o  a  fuere  dadOr 
Un  solo  sentimiento 
Que  no  proclame  ¿  Silvia 
Por  soberano  ducüo. 
Begfstrese  ¿  las  íuces 
De  tan  vivos  iDoeros 
Si  en  mis  araa  se  cjncmaí 
Sino  por  ella,  incienso, 
Para  tí ,  Idolo  mió, 
Que  cütrti  nidada  en  medio, 
Das  norma  á  mis  destinos 

Y  vida  ú  mis  descOB, 
jYo  dejarte  por  otiaí 
tYo,  que  si  me  bailo  léjos 
De  tí ,  tu  miama  imúgen 
No  basta  a  mi  conduelo  i 

ÍQue  amo  mas  uno  solo 
>c  tus  dulces  recuerdos, 
Que  todas  las  fine^ai 
y  amoroaofl  eitremoa 
De  cuantas  hermosuras 
Pueblan  al  universo! 
¿No  me  oyes,  inhumana í 
lAy  cuánto  loñ  perversos 
Que  mi  alma  te  han  qnitado^ 
La  tuya  corrompieron  f 
Pueít  que  de  ella  ahu5^entaron 
Hasta  el  placer  supremo 
De  dar  lágrimas  dnlcea 
Al  infortunio  ajeno* 
1  Vuelves  de  mí  tua  ojoal 
¿Ni  siquiera  merezco 
Vengan  á  ser  mis  j  ueces 
Mi3  vencedorefl  bellos  í 
Corred ,  lágrimas  miai. 
Suspiros  de  mi  pecho, 
Decid  á  esa  inhumana 
Me  consienta  ¿  lf>  ménos 
A  sus  plantas  anieles 
Dar  el  \^ltimo  alicntoi 
Que  para  su  venganza, 
jQué  m*áfl  quiere  sí  muero  U,..i 


ni* 

lailloiaaáo  á  ftvúr  de  la  Hcal  luiprecta  la  protoodoa 
jefCadei»  qoc  fiieroQ  &  vMtorla  ea  1818, 

EaTANClAS* 

Feliz  hora  y  bien  lograda 
La  que  trae  vuestro  caplendorj 
Eey  benigno  y  Keina  amada, 
De  Minerva  al  obrador. 

líien  es  digna  del  tomento 
Y  el  favor  de  un  sabio  Bey 
La  invención  que  al  pensamiento 
Ha  sabido  dar  su  ley* 

El  volára  fugitivo, 
Siempre  vago  y  siempre  infiel , 
Si  la  imprenta  su  cautivo 
No  le  hiciera  en  el  papel* 

Deteniendo  al  tiempo  el  paso, 
Por  la  imprenta  áun  noy  ola 
La  lira  de  Gareilaao, 
La  elocuencia  de  Solls^ 


C0M!>08I0IOKES  VABUS. 


Y  ya  con  tipos  feeondot 
Lm  copima  multiplicando, 
Haga  a  un  tiem^  que  dos  mundos 
Oigan  la  toi  de  Temando ; 

xa  lleve  Yaestras  bondades 
Impresas  en  sus  renglones, 
¡Siempre  os  gana  yolantades, 
6ieui>re  os  rinde  coraiones. 

La  imprenta,  sefior,  ampara, 
Que  es  digno  de  mestra  gloria, 
H iéntras  otra  se  os  prepara 
En  el  templo  de  memoria ; 

Donde  el  apolíneo  eoro 
Grabará  con  mano  fiel 
Otro  nuevo  siglo  de  oro 
Por  Femando  é  Isabel, 


IV. 

X  LkUa,  oonüendo  «n  el  csmpo. 
nCITAOION  DB  OATULO. 

Amémonos,  Lidia  mia. 
En  la  edad  de  los  amores. 
Sin  coramos  de  la  envidia 
De  los  viejos  detractores. 

Nacen  y  mueren  los  dias 
Entre  tinieblas  y  albores ; 
Pero  nuestra  luz,  si  espira. 
No  vuelve  á  sus  esplendores. 

La  de  tos  ojos  me  abrasa ; 
lAyl  si  á  templar  mis  ardores 
Tus  deseos  te  convidan, 
Ellos  quedan  vencedores. 

Déjame  beber  mil  dichas 
En  esa  boca  de  flores ; 
Tus  labios  serán  la  copa 
De  los  más  dulces  licores. 
.   A  mil  de  los  mios  dales 
Mil  tuyos  por  sucesores, 
T  luégo  con  mil  te  pido 
Que  los  labios  me  devores. 

Verémos  en  la  porfía 
De  ardientes  competidores, 
6i  tú  me  los  das  más  dulces, 
O  yo  te  los  doy  mejores. 

Asi  honrarémos  el  dia 

Y  estos  sombríos  verdores 
Que  nuestra  mesa  engalanan ; 

Y  ántes  que  mi  ausencia  llores. 
De  tal  suerte  confundamos 

Mis  goces  y  tus  favores. 
Que  no  los  cuente  la  envidia 
De  los  viejos  detractores. 


V. 

Dando  los  días  de  Sen  Antonio  i  ana  nfiOEita, 

hija  de  nn  diplomático. 

Derramar  flores  á  cargas 
Hoy  pide  la  ceremonia ; 
Mas  yo  he  de  decirte,  Antonia, 
Cuatro  verdades  amargas. 

Oye,  y  el  color  no  mudes 
Miéntras  de  mi  boca  escuchas 
Ciertos  delitos,  que  muchas 
Los  tuvieron  por  virtudes. 

Miéntras  las  bélicas  palmas 
Cubre  tu  padre  de  olivas, 
Tú  adquieres  armas  nocivas 
Con  que  hacer  guerra  á  las  almas. 

¿No  son  terribles  andadas. 
Que  dejen  siempre  confusas 
Tu  vos,  cantando,  á  las  Musas, 
Tnpi^  bailando,  á las  Gracias  ; 

Y  que  del  merecimiento 
Bobes  á  otras  ]a  esperansa. 
Siendo  una  triple  aliansa 
De  bondad,  gracif  j  talento? 


Así  á  quererte  conTidas : 
Y  tu  patrón ,  que  en  el  cielo 
Agente  es  de  nuestro  anhelo 
En  buscar  cosas  perdidas, 

vNo  tengo  jq  mala  fiesta 
(Dirá  al  ver  tSi  perfecciones) 
Si  he  de  hallar  los  corazones 
Que  andan  perdidos  por  ésta.» 

Pero  el  modo  de  que  crezca 
Su  fama,  y  todos  le  aclamen. 
Será,  si  por  mil  que  te  amen. 
Halla  uno  que  te  merezca. 


VL 

Cenando  en  ra  oua  con  varios  amigoe  y  stfions. 

Aunque  Apolo  no  lo  ordene. 
Por  dar  gusto  á  ojos  tan  bellos, 
Si  el  consonante  no  viene, 
Lo  traeré  por  los  cabellos. 

Yo  colmara  de  loores 
Algún  rostro  peregrino ; 
Pero  en  la  mesa,  señores. 
La  mejor  moza  es  el  vino. 

Como  soy  de  instrucción  flaoo^ 
Su  inventor  no  sé  ouién  fué ; 
El  gentil  dice  que  Baco, 
£1  cristiano  que  Noé. 

Pero  ésa  es  cuestión  de  nombre. 
Porque  al  cabo  un  dios  sería 
El  que  pudo  hacer  que  el  hombre 
Beba  á  copas  la  alegría. 

A  celeste  origen  debes. 
Vino,  virtudes  tan  altas. 
Pues  hasta  el  alma  te  embebes, 

Y  la  engrandeces  y  exaltas. 
Tú  haces  al  necio  entendido, 

Al  torpe  elocuencia  das, 

Y  hasta  el  sabio  más  sabido 
Con  tu  sabor  sabe  más. 

Si  te  bebe  el  rencoroso, 
Contigo  olvida  el  agravio ; 
Si  el  callado  y  misterioso, 
Le  asoma  el  secreto  al  labio. 

De  Marte  das  las  centellas 
Al  ojo  del  bebedor, 

Y  en  los  ojos  de  las  bellas 
Eres  rayo  del  amor. 

Vuélvese  franco  v  leal 
Pecho  que  en  tí  se  bañó, 

Y  al  hombre  haces  tan  cabal. 
Cual  Diógenes  no  le  halló. 

Que  otro  gallo  le  cantára, 
Si  el  socarrón  del  anciano, 
Por  linterna,  lo  buscára 
Con  una  bota  en  la  mano. 

De  tan  suave  licor  llena, 
Sube  al  cielo,  copa  mia, 

Y  brindemos  tú  y  mi  vena 
Por  tan  grata  compañía. 

Por  estas  damas  levanto 
Tu  cristal  á  las  estrellas. 
Aunque  digas  vale  tanto 
No  apartar  los  ojos  de  ellas. 

Y  por  mi  esposa  te  apura 
Mi  labio,  en  nn,  de  una  ves. 
Antes  {ayl  one  mi  ternura 
Vuelva  en  íágrima  el  Jerez, 


VII. 

Carta  á  mi  amigo  Tegorei  (1). 

Voto  á  bríos,  que  he  de  escribir 
Cuatro  letras  á  Togores , 
Aunque  no  está  con  dolores 


(1)  Arbtaza  eeoribió  en  su  mocedad  muchas  composiciones  de  ca- 
xAetér  intimo,  que  ni  él  destinaba  4  la  pablicidad,  ni  es  licito  dar  á 
la  estaApa,  por  sa  Índole  de  libres  deraneos  de  nn  ingenio  bromisU 
7  joviaL  Ia  presente  carta  es  una  ds  esas  oomposidonies  familiares. 
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DON  Jü¿^'  BAÜ'JÜHIA  ABRUZA. 


Mi  wiüSA  para  parir ¡ 
Pues  é,  tnícque  úe  decir 
Que  BOJ  un  amigo  iol» 
Te  CRoríbiré  en  el  papel, 
No  digo  una  carta  t-ntcra^ 
Sino  toda  una  carÉra , 
Yt  si  nao  enfado,  un  cAtt.], 
De  un  resoplillo  TftíiciUCj 
Al  aalir  de  Cartagena, 
Nos  dtjó  la  veta  llena 
Un  ventarrón  de  Poniente, 
Ertacipiamo*  de  repente 
A  andar  millas  á  monto  a , 
¥  en  trea  mülai  qne  el  soplón 
Fq¿  soplando  ¿  áoa  caTri  líos , 
Logramoft  con  tm  BOpHUgs 
El  aoplaroos  en  Mabon. 

Con  famoso»  apaTaíoa 
Se  re  una  ciudad  en  cuesta  ^ 
Que  pareoe  está  dispuesta 
Para  que  la  aubaa  gatos. 
Yo  les  dijo  á  mis  eapatoK  ; 
Hijos»  trepad  con  despejo; 

Y  al  oir  tan  hum  consejo 
Mis  sapatoít  se  reian, 

Sin  duda  que  ellos  tenían 
La  risita  del  couqjo, 

lias  mujeres  como  csp&njas 
Van  dii  huecas  y  cstiifatlaa, 
Con  unaa  tocas  tapadas  t 
Que  ae  me  antojnron  raonjoa» 
Como  la»  vi  por  las  lon]iin 
Tan  modestamente  andar, 
Las  joigné  houestaa  sin  par^ 
Mm  notando  algunmi  pocas, 
¥ii  que  aunque  eon  larAns  tocas  i 
Se  dejaban  bien  tí>car. 

Como  las  vide  tan  bcOaa, 
Bendije  al  Dios  que  las  lúz% 

Y  me  hice  el  encontratlijio 
Con  una  ninfa  de  aquellas, 
Á  puro  seguir  sua  huellas, 
Consigo  el  que  se  dctcngaí 
Maa  no  bien  en  tierna  wcngft 
1)0  kice  Auber  mis  ant<]jos, 
Que  ella,  bajando  los  ojoa , 
Me  dijo  :  Buútui  nit  ten^íi. 


A  bordo  me  ful  después. 
Con  bar  ta  resolución 
De  no  rol  ver  en  Mahon 
A  poner  jamas  loa 
Ya  tan  sólo  el  lu  terea 
l£e  UcTa  de  ser  tu  amigo. 
En  la  amistad  que  contigo 
Profeso,  mi  dicha  fundo; 
Que  de  lo  demás  del  mundo. 
Se  le  da  a  Arriaba  un  higo. 

Dimc  ai  la  promoción 
Llegó  á  esc  departiiruLntOi 
Y  envía  lista  al  momento 
De  Ion  qne  ineluidoi  san^ 
Diüa  me  saque  sin  lesión 
De  la  mahonesa  raza, 
Annquc  de  salir  mi  trasca 
por  ikhora  no  ae  descubre.,.., 
Mahon,  primero  de  Octubre. 
Tu  fiel  amigo,  Arrktza, 


vni. 

Del  Amnr  t  á  SÜvía  {ca&rt«ta«t]  {Jj. 

¿Conúcesle,  ocasión  de  mi  cariño, 
A  cae  niño,  obediente  á  tus  antojos, 
Eac,  que  áun  fnera  an  inocente  niño, 

Noa  la  ba  f ronqocado  uacctjSD'  ami^,  oí  ilunnuío  aclinr  Adolfo 
de?  CiiLíítr(>.  Sulft  piiblIcaiDos  de  pila  una  rjarU" .  pur  lio  cansríntlr  (i tí» 
cosa  ol  exceso  de  m  doaa^^  de^nfado.  {Jítm  46i  C^^dirf,) 
(IJ  goa  Cr^acoína  Mbtv  d«J  O.  dt  S« 


A  tío  haber  hecho  de  él  un  dios  tii^  oj-is? 

El  solo  re  fuá  porque  tú  le  inspiras 
Fuego  y  poder  coa  tu  divinas  luces, 
Vive  del  aire  que  al  hablar  rcapiiaí*^ 
Kace  cu  la»  flores  que  al  andar  prtíüBCefl* 

Cuantos  te  ven  le  rendirán  troít.'o?; 

Y  eí  sumo  bien  de  merecer  favores 
Hará  qae  aborte  la  virtud  deaeos, 

Y  quü  enloquezca  la  vírtiid  de  amores, 


o:. 

ÉL  VATlCmiO  (2). 

Brillaba  el  cielo  al  rajo  de  la  luna, 
Era  el  silencio  de  loa  hombrea  áü*^ñm¡ 

Y  ¿  loa  qw  designaba  la  íortuna» 
Igualaba  el  favor  del  blando  sueño» 

Los  ojos  sólo  del  hispano  Atlante 
Ncgábíinse  ¿  gozar  tan  dulee  olvido; 
Que  Ao  quiere  jamas  que  un  eoIo  inj^tanto 
El  bien  de  su  nación  le  hnUe  dormido. 

En  tanto  es  fama  que  la  Paz  hermosa, 
Que  A  nueatra  España  por  m  influjo  .%sistej 
«  Duerme,  varón  Mía,  dijo,  y  repoda, 

Y  disfruta  del  bien  que  á  mi  me  diate, 
»  Por  tí  yo,  úü  la  Europa  f  ügiUv% 

Dos  veeea  á  tu  patria  fui  llevada; 
Desde  el  alto  Pirene  con  la  oliva 

Y  deedtí  el  Tajo  undostí  con  la  espada, 
n  El  mundo  ve  cuán  ñriue  j  violante 

A  la  quietud  común  la  tuya  uimolas; 
En  guerra  ó  paz  al  viento  se  mediante, 
Dulce  on  el  bosque  ó  fiero  con  Íe;s  olas. 

íi  Que  no  sin  gloríii  á  tu  valor  biíarro 
Se  áió  íle  tierra  y  umr  el  mando  en  uno; 

Y  es  tujo  gobernar  de  Marte  el  carro 

Y  1  anisar  eí  tridente  de  Neptuno, 
a  Ya  en  las  legiones  que  tu  lícy  te  fia 

Dictando  cstái  la  militar  reforma  ^ 
De  cuyos  heclioa  se  honrará  algún  di  a 
El  fiero  dios  que  te  inspiró  la  norma* 

»  Dia  vendrá  que  al  eco  de  lus  labios 
Se  ahará  en  pié  la  i]:>érica  pujanza, 
Para  tomar  de  pérfidos  agravios 
Con  generosos  triunfos  la  venganza. 

Cuando  imploren  matronas  españolad 
Sus  hijos  á  la  paz  y  al  mar  íi atlas, 
A  hierro  y  fuego  \oh.  rabia!  entre  las  olat. 
Con  asechanza  bi^rbara  inmolados, 

n  Volarán  á  tu  voz  naves  gnerreraa 
A  debelar  piratas  arrogantes, 

Y  erizándose  un  tiempo  las  riberas 
De  espadas  diestramente  fulminantes, 

ü  Tú  darás  i  esaa  madres  en  dcspojoB 
Vuelta  en  opfobios  la  enemiga  furia^ 
Banderas  con  que  enjuguen  de  í^us  ojos 
La  sangre  que  es  el  llanto  de  la  injuria. 

í(  En  tanto j  huyendo  irán  con  desoonci^to 
Las  insulares  huestes  en  campaña, 

Y  hallarán  largo  el  mar  y  estrecho  el  puerto 
Al  díiíeubrir  el  pabellón  de  España. 

1»  Duerme,  que  velarán  en  tus  loores 
Las  Musas  á  quien  das  dulce  fomento^ 

Y  enlazarán  tus  lauros  con  sus  llores 

Y  encantarán  tus  sueños  con  bu  acento,  i 
A»l  dijo  la  Paz;  y  un  punto  sólo 

El  hííroe  entre  los  ImoB  de  Morfeo, 
Adurmióse  felÍ£;  maa  despertólo 
De  hacer  á  otros  felices  el  deseo. 


(9)  Bata  oonapodidaii  so  m  «ncm^ntra  úú<s  eu  una  edlelaa  da  poi 
slu  ncogldu  dfi  AmUAscA  ^hoclm  en  corto  número  4^!  pjcm|úwM] 
que  M  agvité  «a  btñ^i,  A^teí  m  hftblA  publicado  en  FstIh  ,  galljirdi 
roeitto  tndQoIda  sil  francM^fl,  pt^atmblemento  jtat  el  bcSíqt  don  Jtn; 
MarlA  Mnury.  Batoi  verfio*  aoiii  un  homepajo  Prlnnípe  do  1^  Pm 
lo  ciul  efpllfiii  áüsAñ  ]Qégo  por  qntt  el  poeta  t  una  t&Q  iHmdadoaa  prQ 
teccioD  dribló  Blampve  4  Femimdt>  Vil ,  cdidd  de  o<t  ttspíi>díi  '  " 
taá  «diúíonci  poit«rÍQ(rcs  da  poi  obiu.  (Jijóla  del  Cvk^.} 


ti  honor  del  cuerpo  de  artiUeriA. 
DÍOIMA. 


OOltPOSIOIOiTES  VÜtUS. 

Huye  al  tenebroso  ftyemo^ 
Y  no  nos  robes  el  dia 
Más  digno  de  ser  eterno. 


Gloria  al  cuerpo,  qne  el  primero 
Por  la  boca  de  un  cañón. 
Kespondió  á  Napoleón 
tí  OTOdecerte  no  quiero. » 
Pues  es  incendio  guerrero, 
Que  ya  en  todas  partes  arde 
Y  aterra  al  Corso  cobarde, 
Todo  es  efecto  del  rayo 
Disparado  en  dos  de  Mayo 
Por  Daoiz  y  Vblabdb. 


XI. 

8n  nna  comida  dada  d  indlTidnos  de  la  carrera  dlplomAÜca 

por  el  barón  de  C,  en  1820. 

Si  el  ingenio  en  mi  brillára 
Al  par  de  la  voluntad, 
Kadie  el  lauro  me  ganára 
De  cantar  la  libertad. 

Mas  la  lira  á  tanto  punto 
No  pudiendo  alzar  cual  quiero, 
Cederé  tan  noble  asunto 
Al  mejor  rival  de  Homero. 

Yo  con  númen  subalterno 
Al  barón  mi  copa  inclino, 
Que  nos  da  el  adiós  más  tierno 
Con  buen  plato  y  con  buen  vino, 

Y  áun  á  tal  brindis  me  atrevo 
A  unir  otro  más  sabroso, 

Y  será  al  carácter  nuevo, 
Será  al  título  glorioso 

Con  que  de  hoy  más  se  presenta 
En  cualquier  nación  extraña. 
Todo  aquel  que  representa 
Los  intereses  de  España. 

Pues  le  cabe  la  alta  suerte 
De  ser  agente  leal , 
De  una  nación  libre  y  fuerte 

Y  un  rey  constitucional. 


XII. 
Á  LA  NOCHE. 

Al  ooaetaine  una  larga  cena ,  para  ahuyentar  el  inefio  qne  algnnas 
de  las  damas  decian  tener. 

Retírate,  noche  umbría, 
Huye  al  tenebroso  averno, 
Y  no  nos  robes  un  dia 
Tan  digno  de  ser  eterno. 

I  Qué !  ¿  por  llenar  de  placeres 
El  lecho  ae  algún  tirano. 
Privar  nuestra  vista  quieres 
De  objeto  tan  soberano? 

Si  vienes  haciendo  alarde 
De  tus  divinas  estrellas, 
Noche,  ya  has  llegado  tarde, 
Las  vemos  aquí  más  bellas. 

Mas  tú  dirájB  ser  el  sueño 
Quien  nuestro  gusto  destierra, 
Pues  con  oculto  beleño 
Los  bellos  párpados  cierra. 

Si  es  así,  por  compasión, 
Dile  al  pecÁdo  Morfeo, 
I  Que  no  quiera  ser  ladrón 

De  tan  amable  recreo, 
i  Pues  con  pestañas  abiertas 

Le  invoca  la  senectud. 
Que  acuda,  y  deje  despiertas 
La  hermosura  y  juventud. 

Mas  ¡ayl  que  sordo  á  mi  canto. 
Todo  lo  rinde  á  porfía 
Bajo  su  lóbrego  manto. 


Oye,  pues,  mi  ruego  tierno : 
ate,  noche  ombría, 


Oye 
Bet&j 


XIIL 

Bn  ooailon  dMnna  comida  qne  se  dió  i  don  Lnís  de  Onle ,  al  ir  do 
embajador  á  Nápoles,  acompañado  de  sn  hlja(l). 

Dadme  flores,  dadme  vino; 
Muchacho,  ¿en  qué  te  detienes? 
Ciñe  mis  alegres  sienes 
De  patriótico  laurel; 

Pues  que  es  ya  nuestro  destino 
Bazonar  sin  ñngimiento, 

Y  es  ya  libre  el  pensamiento 
En  la  lira  y  el  papel. 

¿Y  en  tal  tiempo  el  patrio  suelo 
Dejarás,  amigo  caro, 
Desdeñando  el  cielo  claro 
Que  ya  España  ve  brillar? 

Sí;  que  el  digno,  el  gran  modelo 
Presentar  conviene  al  Tibrc, 

Y  que  España  al  fin  es  libre 
A  Parténope  anunciar, 

A  Parténope,  que  áun  gime 
Entre  floridas  cadenas, 

Y  áun  la  adulan  sus  sirenas 
Con  cantos  de  esclavitud. 

Tú,  entre  ellas,  nuncio  sublimo 
Serás,  y  español  Tirtéo, 
Que  las  alce  al  alto  empleo 
De  cantar  patria  y  virtud. 

Y  áun  si  allí  vieres  un  dia 
Brotar,  bramando,  el  Vesubio, 
De  ardientes  rocas  diluvio 
Contra  la  etérea  región; 

Dirás  :  tal  la  patria  mia 
Vió  el  intrépido  heroísmo, 
Precipitando  al  abismo 
Las  moles  de  la  opresión. 

Mas  si  en  el  dulce  traslado 
De  la  diosa  de  Acidalia 
Dar  quisiércis  á  la  Italia 
Simbólico  parabién , 

Llevad  siempre  ¿k  vuestro  lado. 
Presentad  vuestra  hija  bella, 
De  flores,  frescas  como  ella. 
Coronada  la  alba  sien; 

Boto  á  un  lado  el  yugo  infame 
Que  al  español  ya  no  aflige, 

Y  el  código  que  nos  rige 
Al  otro  lado,  y  contad 

Que  no  hay  mortal  qne  no  exclame, 
Al  ver  así  á  Doralina  : 
No  puede  ser  más  divina 
La  imágen  de  libertad. 

( 2)  Esta  composición ,  de  la  cnal  cita  alinmas  onartetaa  el  eefior- 
Alcalá  Galiano  en  sn  juicio  critico  de  Arbiab4  (página  il  del  pre- 
sente tomo) ,  se  ha  hecho  tan  rara ,  que  no  hemos  podido  encontrarla 
en  ninguna  do  las  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  Madrid ,  sin 
embargo  de  que  nos  ha  ayudado  actlramente  en  esta  investigación 
nuestro  bondadoso  amigo  y  compofiero,  el  sefior  don  Juan  Kngenio 
Hartsenbusch. 

ArbiAza  publicó  estos  venos  en  nna  edición  de  sus  poesías ,  hecha 
en  nn  tomo,  en  la  imprenta  Real,  el  afio  de  1822.  Después,  como 
poeta  áulico  y  con  noble  sinceridad  adherido  é.  la  persona  del  my 
Femando,  que  lo  colmaba  de  atenciones ,  no  sólo  no  juzgó  oportuno  . 
reproducir  en  las  ediciones  sucesivas  una  poesia  cuyo  eepiritu  rol  i* 
tico  distaba  tanto  del  que  llegó  á  reinar  en  el  palacio  de  aquel  mo- 
narca, sino  que  contribuyó,  según  puede  conjeturarse,  á  hacer  dos- 
aparecer  la  citada  edición ,  la  cnal  contenia  Tersos  que »  según  la  ex- 
presión de  un  distinguido  literato  cordobés,  hubieron  de  ser  paiti  él 
cun  remordimiento  y  nn  cuidado. » 

Tin  amigo  nuestro  ha  dado  al  fin ,  en  una  provincia,  con  nn  ojem- 
piar  de  aquella  edición.  De  este  ejemplar  se  han  copfatlo  esta  coni* 
posición  y  la  señalada  en  esta  misma  página  con  el  número  xi ,  la 
cnal,  también  por  motivos  políticos  de  sti  época,  snprlmió  Abiuaz^v 
•n  ]*«  edidonea  posteriores,  (^ota  del  Colector,) 


BON  JUAU  BAUTISTA  ABEIAZA. 
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xnr. 

reía,  á  Loft  aflcl^  de  In Frímer.^  BecTet«riA  Ú6  Estado,  úi¡o  tí 
DÉCIMAS  (1). 

í Atónito  est^y  á  fe! 
VftTela  n 08  lia  obsequiado 
Con  todo  lo  qne  no  ha  entrado 
En  el  arcA  de  Noé* 
Cuanto  p€7,  Neptuno  ve 
Hoy  mi  apetito  estimaía; 
GomiJArio  de  la  Bnía 
Og  lÜEO  vuestra  carrera; 
Yo  por  mi  gusto  os  hiciera 
Comisario  de  la  (t^U. 

A  cuantos  tu  mesa  abriga, 
A  ííer  dé  cruznda  indtíceí; 
Salen  haciéndose  crucea» 
Pero  no  es  eo  la  barriga: 
De  la  cuaresmal  fatiga 
El  ánimo  se  eoiiBuelaj 
Puéíi  BOU  una  bíi^atela 
Cuarenta  días  de  ayuno, 
En  coTuiendo  sólo  uno 
£a  1a  racaa  de  Várela, 

XV. 

SI  ÁJmt  f  la  Amistad. 
I^OKDEL, 

Si  ami&tad  m  a^ucIvc  amor, 
Adioij  quietud  de  la  yida* 
No  hay  momento  ain  dolor 
Si  amistad  se  vuelve  amor. 

Hiiyamo«,pties,  el  rigor 
De  la  dmpática  herida; 
Qua  amistad  vuelta  en  amor, 
Adiós  j  quietud  de  la  vi  da. 

Si  amor  ac  vrjelve  amistiul , 
Adioa,  placer  de  la  vida. 
[Qué  insulsa  tranquilidad 
Si  amor  se  vneWc  amistad I 
Amantes,  el  bien  gozad 
De  vuestra  afición  querida, 
Que  amor  vuelto  eo  amistad, 
AdiOB^  placo r  de  la  vida. 

Mae  nin  amor  o  i  amistad, 
AdioB,  imán  de  la  vida* 
Toda  unión  es  soledad 
Sin  amor,  sin  amistaJ. 

El  pecbcj  á  un  amigo  dad, 
Y  el  alma  á  una  fiel  querida; 
Pues  Bin  amor  ni  amistad, 
Adiofl,  imán  de  !a  vida* 


VersóA  qn^  rl  dÍB  dí¡  Bua  Juna  rroti nució  dé  memOTiA  va.  Ih  mc- 
m  ,  catulerido  coa  varios  vmi^  *  qnti  k  ia^tabaQ  á  «ouip«D«r, 

Hoy  es  precepto  e3  mego : 
A  discreción  me  rindo  : 
Sin  ser  volar  al  Pindó 
Empresa  de  mi  etlad  ; 

Que  si  de  amor  en  alas 
Pisé  otra  vez  su  cima, 
Hoy  á  cantar  me  anima  , 
La  V03S  de  la  amistad* 

Bebamos  y  cantemos  i 
Y  cuanto  al  alma  pesa 
Debajo  de  la  mesa 
Dejémoslo  caer  ; 

De  la  tristeza  hollemoi 
Las  importunas  tropas  í 

(1)  SsU  f  otra»  firiM  poetisa  de  Ariüasea,  IndnMíia  tñ  «stA  Cík 


Y  líquido  en  las  copas 
Bebamcis  el  placer^ 

Que  es  gusto  veras  en  coro 
De  amigos  reunidos. 
Los  riegos  ya  vetieidoi 
De  acotación  civil ; 

Y  que  al  featin  presida, 
Ko  Marte  cnsarigrcntadOi 
Bino  Baco  sentado 
Kn  su  mejor  barril. 

Con  él  me  las  den  todas ; 
Qne  no  Je  falta  tino 
Para  escanciar  Sí3  vino, 

Y  hallar  su  gloria  en  él ; 

Y  mis  al  ver  que  el  gato 
Hoy  á  m  cargo  toma 
Púnec,  peaa  á  Mahoma , 
Bodegas  en  Argeh 

Bien  dignas  Bon  del  brlndíi 
Dos  bellas  que  á,  porfía 
El  dún  dírpoesla 
Supieron  estimar ; 

Y  que  en  constantes  pmebfti 
Al  orbe  satisfacen 

De  qne  los  vates  hacen 
Algo  más  que  cantar, 

Lo  es  el  cantor  enérgico 
Qae  hij£o  sentir  al  mundo 
Del  piélago  profundo 
La^calma ,  é  el  furor  ; 

O  el  que  del  Dos  de  Mayo 
Cantó  tierna  elegía ; 
Pintando  de  aquel  dia 
La  sangre  y  el  ñorror  (3), 

Y  á  tí  te  brindo  ausente  (3)^ 
Que  con  vena  ip-aciosa 

A  mi  Matilde  hermosa 
Supiste  hacer  honor  í 

Siendo  al  materno  oído. 
Que  se  ertaaió  eacnchando, 
Ün  ruiseñor  cantando 
&ohre  ima  frasca  flor. 

Sigan  así  otros  brindis : 
Pues  loa  días  risuctios 
Tragos  son  bien  pequeños 
Que  los  cielos  noa  dan  ; 

Gane  yo  en  vuestro  aprecio 
Los  quilates  mayores : 

Y  estAs  icr¿n  las  ti  ores 
De  mi  mejor  Ban  Juan. 


XVIL 

Bu  éU>EÍo  4h  nim  «ixeeleoto  eiaton. 

¿  Eres  tú  la  que  realizas 
La  ficción  de  las  sirenas, 
Que  arrebatas  y  enajenas 
Con  armónico  raudal ; 

Cuya  vos  suspende  d  alma 
En  acentos  seductorts  i 
Tan  fresca  como  las  flores, 
Tan  pura  como  el  cristal  7 

Ya  te  e«cncho,  y  en  mí  atento 

El  placer  refrigerante 
De  un  cansado  caminante 
Que  emboscada  fut:nte  hallé  ¡ 

Y  después  de  andar  vagando 
Traa  del  sordo  y  manso  ruidot 
El  encanto  de  su  oído 
A  sn  ardiente  labio  di  ó, 

(3)  bou  límntid  JotóQníatana  ydemJiiaji  Kií^e  Gallego, 
ID  hallaban  en  tu  mes^, 

iTi)  Ei  ge» eral  da  omina  iloQ  FruicLico  t^KAr,  ^ne  lubla 
miot  UnOoi  TénOfl  &      hija  del  utor» 


COUPOSIOIOKSS  YABUS. 
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¡Qaé  alma  habrá  c|ne  no  te  rinda 
De  sa  admiración  tributos  I 
iQué  ojos  hay  que  estén  enjutos 
Cuando  cantas  tú  el  amorl 

(Ni  qué  espafiol  que  no  aplauda 
Al  yer  junto  por  ti  sola 
En  una  boca  española 
De  Italia  todo  el  honorl 

Mas,  si  á  mi  sólo  me  es  dado 
Empletr  en  tus  loores 
De  un  triste  inyiemo  las  flores, 
Gomo  el  viejo  Anacreon , 

¿  Por  qué  del  mérito  al  lado, 
Dejarme  el  cielo  ha  querido 
Tan  despejado  el  oido, 
Tan  jóTen  el  corazón? 

Ta  á  Semlramis  nos  cantesi 
Ta  la  victima  de  Otelo, 
Tu  vos  sube  y  cruza  el  cielo 
Cual  el  rayo  tronador ; 

O  bien  muere  dulcemente 
En  cadencias  amorosas, 
Como  espira  entre  las  rosas 
El  eco  del  ruiseñor. 

De  antiguas  sombras  amantes 
La  pasión  tu  canto  expresa, 
Cuya  viva  imágen  cesa 
Al  cerrar  los  labios  tú. 

Mas  ¿cesar  podrá  el  encanto 
Que  obra  en  mí  tu  voz  divina? 
I  Oh  t  mai  piü ,  nueva  Issolina , 
Olvidarte  joh  Dios!  mai  piü  (1). 

XVIII. 

Par»  soompftfiar  nna  eona  que  m  regalaba  i  ana  aeffora  que  la 
hallaba  pxóxima  al  parto. 

Al  fruto  de  tu  amor,  sea  nlfia  6  niño. 
Dedico  esta  expresión,  Cintia  querida, 
Porque  quiero  que  sólo  á  mi  cariño 
Deba  el  primer  descanso  de  su  vida. 

XIX. 

OomitUciendo  al  deieo  de  una  wfiora  que  había  conocido  deato  nlfia, 
de  qoe  escríbieae  veraos  en  su  libro  de  memorial. 

Este  libro  en  sus  hojas  me  convida 
A  recrear  mi  mente  en  tu  belleza, 
Dulce  tarea  de  la  edad  florida, 
Que  la  razón  prohibe  á  mi  flaqueza; 
Mas  todo  junto  á  tí ,  Clarisa,  es  vida , 
Al  frente  de  tus  ojos  no  hay  tibieza, 
T  la  pluma  á  que  alumbran  sus  fulgores, 
O  nada  ha  de  escribir,  ó  escribe  amores, 

T  ya  te  represente  el  pensamiento 
En  formar  flores  émula  á  natura. 
Ta  juntando  al  armónico  instrumento 
De  tu  gracioso  labio  la  dulzura, 
Ta  volimdo  á  caballo  á  par  del  viento, 
Al  soberbio  animal  dando  hermosura , 
Ko  ha^  corazón  que  dude  en  tal  instante 
Si  nació  para  amigo  ó  para  amante. 

El  mió  del  papel  al  blanco  armiño 
Confía  esta  expresión  afectuosa; 
Que  no  es  posible  te  hable  sin  cariño 
Quien  te  miró  pimpollo  y  te  ve  rosa. 
Mas  ¡ayl  que  si  ver  mis  versos  sin  aliño 
Al  pedestal  de  imágen  tan  preciosa. 
Toaos  dirán :  mué  musa  tan  avaral 
Más  merece  la  flor  de  Trastamara. 

XX4 

A  otra  sefiora  en  igual  ocááoii« 

¿Qué  quieres  ya  de  una  lira 
Enmohecida  y  cansada? 

fton  la  cantora. 


bu< 


Qué  de  nna  musa  olvidada, 
,  le  en  vez  de  cantar  suspira? 
Ta  tristemente  delira 
Quien  dulcemente  cantó : 
8i  un  tiempo  el  amor  sacó 
De  mi  rudeza  centellas. 
Hoy  la  amistad  vive  de  ellas , 
T  éín  te  consagro  yo. 


XXL 

A  una  dama  qne,  habiéndote  hecho  leer  por  el  anior  la  composi- 
ción titulada  Za  CavUaeioH  totítariOf  maniíéstó  la  mayor  1 
biUdaa  al  eecncharla. 

Cuando  te  leí  mi  canto 
Vi  tu  rostro  al  primer  verso, 
T  dije :  «rEn  el  universo 
No  se  da  más  bello  encanto.» 
Seguí  leyendo;  y  en  tanto 
Vi  llenarse  de  expresión 
Tus  ojos ,  y  la  pasión 
Animar  tu  colorido : 
«¡Caramba!  dije  corrido, 
Má»  heüo  es  su  corazón.» 


xxn. 

EN  EL  DU  DE  SANTA  TERESA, 

ntpondiendo  al  brindie  que  le  hicieron  nnos  amigos  por  nna  hija 
soya  de  trea  afioi ,  que  tenia  aqn^l  nmnbre. 

|Con  qué  indecible  sorpresa 
Escucho  vuestra  atención  1 
Brindáis  por  mi  corazón 
Brindando  por  mi  Teresa : 
También  á  mí  mo  interesa 
Ansiar  por  su  robustez. 
Con  la  esperanza  tal  vez 
De  que,  con  amor  sencillo. 
De  báculo  y  lazarillo 
Me  servirá  en  mi  vejez. 

Duerme  entre  tanto  la  hermosa» 
T  vuestro  favor  no  siente; 
Mas  con  sonrisa  inocente 
Mueve  sus  labios  de  rosa : 
Así  responde  amorosa 
A  tan  nna  urbanidad; 
Bastando  en  su  tierna  edad 
Que  su  padre  os  lo  agradezca, 
Hasta  que  ella  os  lo  merezca 
Por  su  talento  y  bondad. 


XXUL 

Bl  ramiUete  (2). 

Acoged  hoy,  señor,  grato  y  benigno, 
ün  doméstico  dón  de  humi  íde  mesa: 
Obsequio,  al  fin,  que  si  de  vos  no  digno. 
Amor  sin  tasa  y  lé'altad  expresa. 

Sí,  buen  Femando,  admite  así  amoroso 
Nuestro  festejo  y  pobres  regocijos. 
Cuanto  es  á  un  tierno  padre  más  sabroso 
El  pan  que  come  en  medio  de  sus  hijos. 

Ñuestro  jefe,  que  un  tiempo  fué  testigo 
De  tu  opresión  y  tu  penar  injusto, 
Así  como  el  dolor  partió  contigo» 
El  intérprete  es  hoy  de  nuestro  gusto. 

Sencillo  amor  el  plato  te  sazona; 
¡Cómo  no  has  de  apreciar  tan  fiel  anhelo, 
Si,  áun  primero  que  el  cetro  y  la  corona, 
ün  ooraatti  hermoso  te  dió  el  cielo  1 

Tu  prisión  recordando  y  nuestra  pena, 
Corazones  enlazan  tu  retrato ; 
;T  quién  podrá  negarse  á  tal  cadena. 
1  no  es  el  corazón  de  algún  ingrato? 

Tras  el  pasado  luto,  iqué  hal^efia 
Nos  colmo  tu  presencia  de  alegria! 
Feliz  la  hija  del  sol,  la  hora  risueña 


(9)  VoélRMeiitado  al  fi^.niMtiiosiftor»  por  MOi  Orlados  dala 
real  oaia,  aa  1814,  coa  aitoi  venos. 


144  .    DON  JUAN  BAÜTlfiTÁ 

Qm  abrió  el  cancel  de  Un  bemoBo  dia.  t 
En  ella  víü  nuestra  eí^períuizá  ansiosa  I 
Lo  cerca  del  dolor  qnn  t.l  giisto  aliudaj 
8Angr«  lueie  costar  eogur  Í;l  rosa, 
Y  cuanto  ctictta  máa^  tanto  más  linda. 

Asi,  como  á  líi  reina  de  loa  prados, 
Go£araoH  al  que  es  rej  de  nuestras  almas ; 
[Obi  dichas  mií  x>rodiguente  loa  hadoij 
La  pae  BU  oliva,  ó  la  vietoria  palmas. 


msCRIPGIOKES  DEL  BAMILLKTi:, 
Ihi  el  cottada  de  frente  á  S, 
Por  los  aKos  deflfliclmfioa 

Qm  pasaste  en  cárcel  triste^ 

Y  ama&ado  el  pan  comiste 

Con  sospechas  y  dolor, 
Hoy  te  oíreeen  tus  criados 

Este  ramo,  que  t<  e3c  presa 

Ser  ya  platos  de  tu  mesa 

La  ttrnura  y  el  amor» 

Para  el  ctítiadít  apnestOt 

I Cuánto  brilla  una  diadema 
En  las  sienes  de  un  rey  jystol 
Bien  lo  Te,  Fernando  augusto, 
^    Quien  la  adora  en  vuestra  siea. 

A  e^ta  dicha  y  g:lória  eictrema. 
Que  perdida  recobramos, 
Este  obsequio  tributamos 
En  eterno  parabién^ 


Üa  ocmIab  da  un  ei^nderto  dAdo  á  5tu  M&Jutadefl  por  ta  pHmer 
pLotor  do  cánuuu  don,  Yiccnto  Lopei. 

Acostumbrados  á  peníja  ^ 
Lo  que  ven  los  ojos  dudim; 
Así  en  el  mundo  se  mudan 
Tristes  y  alegres  escenas; 

Y  ó  bien  libTíJ  de  cadena» 
Ceñido  el  regt<>  laurel 
Entre  su  fíente  máa  fiel 
Veo  al  Idolo  de  España, 
O  es  López  qaien  nos  engaña 
Con  8 u  mágico  pincel. 

No;  que  es  nnestio  soberano, 
Qtic  hoy  quiere  honrar  los  pincela, 
Como  Alejandro  honró  ¿  Apélei, 
y  CárloB  Quinto  á  Ticiano. 
El  arte  se  cleT*  ufano. 
Femando^  con  tal  ventura: 
Dichoso,  pues  te  procura 
Con  los  encantos  de  (  rfco 
Un  imt&nte  de  recreo 
Por  tres  años  de  amargnra. 

Bi rales  de  las  de  Italia, 
Cuatro  eispañolaa  sirenas 
Dan  dulce  olvido  ^  tus  penas 

Y  á  las  de  la  nngu»ta  Amalia  : 
De  ést^  en  la  diosa  áv  Idalia 
St  baila  roanos  la  pintura 
Con  que  imitar  la  ñ^ra. 
Será  vana  semejanza^ 
pQiSs  nada  A  expresar  alcanza 
Sa  modestia  y  bu  dulzura. 

Allí  en  su  obsequio  d  porfía^ 
Con  cailcüeias  y  colores 
8e  aburaban  en  primores 
La  pintura  y  la  armonía, 

Y  ú  qaerer  la  muí^a  mía 
Hacer  Tersos  en  su  bonor^ 
Apolo  conocedor 
Me  dice  en  secreto :  tí  Mira, 
Dale  á  la  Reina  esa  lira; 
Que  ella  los  hace  mejor  o  (1). 

Mivn  buen  principe  premia 

ft)  La  rptna  AmollA  de  Skjanfdr  coíáponfA ,  en  efecto » verMi  «iS* 


AHEUZA, 

Al  genio  qne  sobresale : 
Bola  su  presencia  vale 
Por  cien  años  de  Academia, 
A  nobles  obras  apremia 
Al  más  tímido  su  tí  s ta : 
Ni  hubo  jamas  cjuien  rcslita 
A  rey  que  á  su  tiempo  ha  dado 
Una  mirada  al  soldado 
Y  una  sonrisa  al  artista. 


Blüete  h«h»  i  retlctón  de  un  cAb^tleró  qtio  nnpd¡i  d«ha»i« 
dQ  tin  umptíña  contraída  á  clcgtu. 

Noche  y  amor  por  mitad 
Mi  error  de  ayer  han  causado. 
Mas  hoy  los  dos  mo  han  quitado 
Stí  venda  y  an  oscuridad. 
Amante  es  de  la  vei^Jad 
Quien  tuyo  lo  fué,  hija  mía  ; 
Bi  rió  lo  que  no  cjucrria 
Quien  te  amó  ¿  ciegas,  no  hay  daSoi 
Pues  que  tardó  el  deaengafio 
Lo  que  tard¿  en  ser  de  día. 

Be  noche  fueron  tus  tratos 

Y  ^in  candil  me  enamorasL 

Y  haces  bien ,  que  á  tales  Ílotm 
Son  pardos  todos  loi  gatos. 
Hicimos  nuestros  contratos, 

Y  ¿  cortejarte  me  ajusto ; 
Pero  hoy  al  fin  tnye  el  gn^to 
Do  ver  tu  gracia  y  tu  gala, 

Y  á  no  tomar  ca! agúala. 
Me  quedo  muerto  ael  susto, 

Trocadaa  nuestras  idcap, 
Yo  te  dije :  ií  Bella  aurora  >n 

Y  tú  á  mí:  «Si  esto  es  ahora, 
iQué  será  cuando  me  Teas  í » 
Fero  Tolú  el  tapafeas 
De  la  noche,  y  vino  el  día ; 

Y  I  ay  mi  bien  !  |  quién  penaaria 
Que  amor  dtirasc  tan  poco! 
Pero  es  nifíOf  y  viendo  al  coco, 
Cayó  cotí  alíerecla. 


XXVI, 
IDKAS  HIPERBÓLICAS 

lobra  tian  qu .  cDiiriduidú  á  odmcíT  4  hqé  iJnIgOA,  loi  fiattomlaba 

con  en  ejemplo ,  eondetidQ  máa  qne  tAdgv. 

lOh  voracidad  inmensa! 
Nadie  lo  que  comes  sabe. 
Ni  cómo  tanto  te  cabe  , 
Si  no  lo  mcteg  á  prensa, 
•    En  menos  que  uno  lo  piensa 
Talas  una  mega  á  diente: 
Detente,  amigo,  detente; 
Si  no ,  habréraos  de  creer 
Que  súlo  á  verte  eomer 
Has  convidado  la  gente. 

Capones,  pavos,  perdices. 
En  sabrosa  letania. 
Se  te  cuelan  á  porfía 
Por  entre  barba  y  narices, 
Los  testigos  iníelicea , 
A  quien  convidar  te  plufijo, 
Si  han  de  sacar  algnn  ju^o 
Y  dar  al  convite  un  tiento, 
Qnc  aprovechen  el  momento 
Que  te  te  atasqne  un  mendnigov 

Aquel  fumoso  Mi  Ion, 
Que  Bc  merendaba  un  toro, 
Conymrártclo  es  desdoro ^ 
Tú  fueras  su  co-milon. 
Danos  capitulación 
Contra  tan  fiero»  boeadoa  * 
poea  los  platos  ya  arrasados, 
Si  eias  alalias  no  dornas, 
|iit¿  i  pique  qne  te  comas 
XAmUíen  a  los  convidadci. 
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Bree  terror  de  las  fondas 
Con  tan  dilatado  pasto, 
Porque  si  han  de  darte  abasto, 
Es  fijo  que  las  desfondas. 
£n  tus  tragaderas  hondas 
Be  embute  en  brere  ana  casa, 
Pues  es  cierto  que  propasa 
Tu  comer  largo  y  aprisa 
A  todo  cuanto  se  guisa 
T  á  todo  cuanto  se  asa. 


XXVII. 
JtUpe  flntra  un  jitano  y  mi  Jsqii*  (!)• 

Dijo  un  jaque  de  Jeres 
Con  su  faja  y  traje  majo: 
«Yo  al  más  guapo  el  juego  atajo» 
Que  soy  jaque  ae  Ajedrez. 
Un  gitano  que  el  jaez 
Aflojaba  á  un  jaco  cojo^ 
Cogiendo,  lleno  de  enojo. 
De  esquilar  la  tijereta, 
Dijo  al  jaque  :  «  Por  la  geta 
Te  la  encajo  si  te  cojo.» 

— «  Nadie  me  moja  la  orejas. 
Dijo  el  jaque ,  y  arrempuja; 
El  gitano  también  puja, 

Y  uno  aguija  y  otro  ceja. 
En  jarana  tan  pareja 

El  jaco  cojo  se  encaja, 

Y  tales  coces  baraja, 

Que,  al  empuje  del  zancajo, 
Hizo  entrar  sin  gran  trabajo 
A  gitano  y  jaque,  en  caja. 


XXVIII. 

VERSOS  HECHOS  DE  REPENTE. 


A  una  diaa  que,  preaentándolé  nna  copa,  to  pedia  un  brindif  y  no 
verao. 

Tú ,  Delia,  á  beber  me  brindas, 
T  á  fe  que  no  se  ofrecía 
A  Júpiter  la  ambrosía 
Por  unas  manos  más  lindas; 
Pero  es  fuerza  que  prescindas 
Del  verto  que  ansiando  estás: 
No  suene  en  tu  boca  más 
Ese  vocablo  perverso ; 
Quítale  la  erre  al  verto^ 
Y  dame  á  mí  lo  demás. 

IL 

A  otra  qn*  1«  pedía  el  brazo  despnei  de  haberM  férvido  del  de  un 
prebendado. 

jTo,  señora  I  ni  por  pienso; 

No  me  juzguéis  tan  profano: 
¿Yo  he  de  tomar  una  mano 
Que  me  dais  oliendo  á  incienso? 
Entre  este  concurso  denso 
Dejadme  que  me  escabulla; 
Que  yo,  si  otra  vez ,  por  bulla , 
Quiero  ser  favorecido. 
Volveré  á  tus  piéa  vestido 
Con  balandrán  ó  casulla. 


(1)  cLa  historia  de  estos  vereoi  es  la  ilgnlente :  Hallábaee  mi  pa- 
dre de  guardia  en  Palacio,  donde,  como  osted  sab<»,  era  mayordomo 
<le  acmana  del  rey  don  Ferniiido  VII ,  en  ocadon  qao  lo  estaba 
tAmbien  su  amigo  el  conde  de  Oiraldelli ,  qae  tenia  igual  emp  eo,  y 
qofí.  como  italiano,  pronunciaba  mal  el  español.  Acertó  á  pasar  el 
Hoy,  que  iba  á  la  habic  cion  de  uno  de  sos  hermanos,  y  al  ver  a  ral 
pntl  c,  le  ordenó  que  compnalese  unos  versos  con  difícil  pronuncin- 
cion,  para  que  los  leyese  el  conde  de  O  raldelli.  Vana  fué  la  resis- 
tencia de  mi  padre.  8e  vió  obligado  4  obedecer,  componiendo  estos 
versos  en  diez  minutos.»  {Carla  dei  ttHar  dQH  Juan  BmutUta  Ar- 
riasOf  hijo  dei  eéleórt  po'ta,  al  C^Mer.^ 

III.  P8.-xvin, 


IIL 


A  otra  mny  bella,  qne  le  daba  en  nn  convite  el  pié  fontado: 
«Me  aplaudirá  el  nnlveno.» 

Todo  ingenio  desconfia 
De  celebrar  á  quien  ama ; 
Pues  si  en  su  obscauio  derrama 
Las  ñores  de  poesía, 
Dicen  que  es  cortesanía, 
O  bien  lisonja  del  verso; 
Pero  en  tí  ¡ay  Julia!  es  lo  i n veno; 
Porque,  ya  en  verso,  ya  en  prosa, 
Sé  que  SI  te  llamo  hermosa 
Me  aplaudirá  el  waiverto. 

IV. 

Preguntando  cuáles  desdsnes  herían  más.  los  de  una  tm  qosrida 

por  capricho ,  ó  los  de  nna  hermoea. 

PARANGON. 

Es  la  bella ,  en  sus  ri^fores. 
Como  jardín,  que  en  tributos, 
A  quien  no  ceden  los  frutos 
Embelesa  con  las  flores. 
Ella  aplica  á  los  dolores 
Del  vencido  la  dulzura, 
Que  es  dote  de  la  hermosura; 
Y  al  desventurado  obliga 
A  que  la  mano  bendiga 
Que  labró  su  desventura. 

Pero  en  viéndose  triunfante 
Femenil  escuerzo  ó  bicho. 
Bella  sólo  en  el  capricho 
De  su  alucinado  amante. 
No  perdonará  un  instante 
Del  triunfo  sin  ofender; 
Que  á  la  que  tanto  al  nacer 
La  naturaleza  injuria. 
No  le  falta  para  fnria 
Bino  es  el  aborrecer. 


XXIX 

BBALIDAD  EN  ILÜSION. 
Helodrsiaa. 
IBBBIA  {figura  alegórica  de  JSepaña}, 

I  Antiguo  cáos,  confusión  primera. 
Mar  de  tinieblas,  centro  pavoroso. 
Profunda  inmensidad,  nocturna  esfeiml 

Sepúltame  en  tu  seno  tenebroso; 
Niégame  toda  luz  de  estrella  ó  luna; 
Cúbreme  toda  de  tu  manto  umbroso; 

Que  así  conviene  á  mi  crliel  fortuna , 
Que  el  mundo  ignore  la  existencia  mía, 
Al  cielo  y  á  los  hombres  importuna. 

|AyI  Yo  la  más  feliz  era  algnn  dia 
De  cuantas  ninfas  Jove  enamorado 
A  Europa  bella  dió  por  compañía. 

A  mí  me  cupo  en  suerte  el  mejor  prado^ 
En  espigas  y  ñores  abundoso, 
Por  el  más  claro  cielo  acariciado. 

Cercábame  con  brazo  poderoso 
Neptuno,  siendo  á  mis  espaldas  muro 
Del  áspero  Pirene  el  gran  coloso. 

T  en  til  estado  proiqsero  y  seguro, 
Madre  me  hallaba  de  hijos  eminentes, 
Que  eran  de  honra  v  valor  espejo  puro. 

QencroFos,  no  menos  qne  valientes. 
Sembrar  virtudes  y  coger  laureles 
Era  su  (»ficio  en  las  eztrafias  gentes. 

tCuán  dulce  me  era  el  contemplarlos  fieles 
A  su  rey  y  á  su  fe,  morir  por  ellos, 

Y  por  ellos  vencer  lides  crUelesI 

Mi  yugo  dieron  á  enemigos  cuellos, 

Y  \ej  al  sol  de  que  jamas  alzára 

Del  imperio  español  sus  rayos  bellos. 
Esta  corona  de  victorias  rara, 

ÍCon  qué  placer  miré  que  de  Femando 
Sn  las  angustas  sienes  se  apoyáral 
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Yo  me  gozaba  en  mi  rentura,  cuando 
Lmzó  m  mi  daSo  la  infernal  garganta 
Be  la  cÍtíI  diBcordia  el  negro  bando, 

Btx  ponzofla  Tcrtiündo  en  copia  tanta » 
Q\ie  dü  mi  esferji  el  apacible  ambiente 
Corrompe  todo,  j  Is  inoccnda  cnpanta, 

Furor  de  síídlcion^  codicia  ardiente , 
Placer  de  iarígre  y  rabia  de  facciones, 
De  la  nación  máa  fiel  turba  la  mente. 

Botoa  los  natnraleí!  eslabonen 
Do  amistad  y  de  amor»  en  rabia  insanos, 
¿ntre  sí     devoTan  ctiaí  Icones, 

Fo  liay  hijos  para  padres,  no  hay  hermanos j 
Todos  peTíigneii ,  todos  acriminan ; 
Nadie  defiende ,  todos  son  tiranas. 

Mis  campos^  qne  furiosos  exterminan, 
Se  cubren  de  cadáwrcs  sangrientos^ 
Que  ineendiAdoa  palaeio^  iluminan. 

Ni  hay  piedad  al  rendido;  que  sedientos 
Pe  eanpc,  ante  loa  cuctiios  mutilados, 
Placer  del  Tencedor  son  los  tormentos* 

I Y  A  este  enjambre  de  tigres  irritados, 
¡Oh  Fernando,  oh  mi  rey»  mué  horrible  ísaertet 
Se  ven  tu3  triatea  días  coufiadost 

Muriendo  á  cada  paao  con  la  muerte  ^ 
Qqc  te  hacen  presenciar  de  mil  leales, 
Que  no  tienen  máa  crimen  que  quererte, 

Tü  mismo  pecho  real  de  «us  puñalea 
Sólo  se  libra  porque  tu  ángel  bello 
Te  cubre  con  sus  alas  celestiales, 

Pero  mil  veeefi  á  tu  augusto  cuello 
líOS  viste  relumbrar  entre  baldones , 
Que  serán  de  mi  afrenta  eterno  sello* 

¿Y  eu  cato  joh  Dios!  pararon  mis  blaaonea? 
jOn  Cortéaes,  oh  Cides,  oh  Pelayos, 
Qne  hubisteis  las  olímpicas  regionosl 

Hijos  mioB ,  que  fuisteis  los  emtajoa 
De  mi  primer  valor;  por  mí  al  gran  Jo  ve 
No  intercedáis,  sino  pedidle  rayos, 
Y  cual  otra  N iobe , 
De  Mcrllega  prolt:  rodeada, 
Laneodlos  sobre  mi.  La  degradada 
Generación  perezca. 
Así  el  valor  antiguo  resplantlezca 
Con  c[tie  süpiiíteis  de  mi  vaato  seno 
Arrojar  ttl  vencido  sarraceno, 
De  admiración  y  espanto  á  toiia  Europa 
Llenar  hácia  laa  hítestes  c^^pañolas; 
T  por  en  metilo  de  ignoradas  olas 
Llevar  á  otra  región  y  orbe  distinto 
El  glorioso  pendón  de  Cárlos  Quinto* 

Eato  os  debe  rogar  mi  desventura  ^ 
jOh  antiguos  capitanea  I 
Contra  esa  nuera  raza  de  Titanes, 
Qqc  loberbia  á  los  reyes  se  rebela. 
¡Quién  me  aocorre,  joh  DiosI  quién  me  constaela! 

QvB  en  f  wjr  hijost  no  encu&fitrá  eífHiVclü,' 
Qmfúl&da  del  cielo  Aprá. 

IBEBIA. 

iQaé  escucho I  ¡qué  armonía  1 
iQué  dulce  vos  penetra  hasta  el  abismo 
De  mi  dolori  No  son  ya  mis  qucrellai 
Importunas  al  cielo  y  Irs  estrellas. 

COBO, 
IBBEIA, 

jOonsuelolM 

COBO. 

iConauelo  en  deshonor!  |  vida  en  inlamial 
H¿,  no  lo  sufre  Iberia. 

[  Consuelo  í  y  iust  leones  generoBos 
Convertidos  he  visto  cu  tigres  fieros; 
Fierosi,  pero  alevosos  , 
Que  al  rendido  devoroo^ 


X  huyeíido  del  valiente  ee  desdoran, 
COBO, 

^mñl  fmniem  tt^mmtm  coniveh» 

IBERIA. 

iConaaelo!  i  y  arrasados 
Vi  mis  templos  pjij^radoíi, 
Del  valor  religioso  alta  mcmofria. 
Pues  cada  cual  recuerda  una  victoria! 

j  Consuelo!  \j  mi  buen  ícy  abandonado 

Y  á  prisión  reducido 
Por  la  ferocidad  de  un  vil  partídot 
¡A  tanto  mal  quién  puede  dar  consuelo f 

COBO* 

Pwi  impJm'ti  d  amparo  dd  ekhf 
M/í  el  üidfi  iiL  amparo  Jw  liará, 

LUTBOiA  {^ffura  alegórica  de  Ilrancia), 

l  Iber  ia ,  Iberi  a  hermosa , 

Y  tanto  como  hermosa  desgi'adadal 
A  varonil  matrona, 
Madre  de  tantos  hijos  esforzados. 
De  Marte  en  otro  tiempo  laureados, 
La  desesperación  y  abatimiento 
Mal  pueden  convenir.  La  *|uc!  es  piadosa, 
En  la  tribulación  más  importuna 
Mira  al  cielo  y  desprecia  á  la  fortunsk. 

Los  malea  que  tú  lloras 
También  por  mi  pasaron; 
Mis  hijos  algún  dia 
Cual  los  tuyos  se  hallaron 
En  fiera  insurrección  y  rebeldía ; 

Y  aun  foé  más  ominoso  el  negro  b.'^ndo 
Al  trono  de  Luis  que  si  de  Fernando, 

(Aria  Hc-a  y  graciosa.} 

Mas  aquella  suerte  fiera 
Se  tomó  en  felicidad, 
Pí^rque  el  cielo  remunera 
Al  q^ue  ña  en  su  bondad. 

Victoriosa  mi  constancia 
AI  ffitor  del  mal  supera; 

Y  de  gloria  y  de  abundancia 
Me  brilló  tan  claro  sol , 
Que  deede  el  súlio  de  Francia 
Daré  vida  al  español , 

BeDa  ninfa  del  Sena ,  alma  delicia 
De  nuestra  madre  Europa; 
Cuando  con  tantas  gradas  te  acaríeiA 
Risuefía  la  forttma, 
l  Be  habri  apof  ado  en  tí  toda  iu  copa, 
Bin  que  á  Iberia  infeliz  le  quepa  alguna  f 

LUTEOIA, 

No;  respira,  y  los  ojos  enjugando 
Del  largo  llanto,  cuenta  entre  tus  hijoa 
A  los  que  levantando 
El  pendón  del  honor»  lo  üustentaron 
En  combates  saogrientos  y  priílíjos. 
Un  Quesada,  un  Merino  y  un  Efoles(, 
y  ota-oB  que  áun  hacen  ver  que  hay  espafíote, 

IBERIA. 

Dipneos  son  de  mi  amor,  Maa  ¿hay  quien  qu| 
Su  eslaerüo  sosten  tr? 

LTJTECaA, 

^  La  Europa  entera 

De  entndaümo  marcial  por  tí  se  enciende  ^ 
T  en  los  sólioa  que  rigen  sus  ca marcas , 
Llenos  de  indignación  y  fortaleza, 
Alsanse  en  pié  los  ínclitos  monarcaj?. 
Ve  á  utt  Guillermo,  un  Francisco,  un  Alcj^ndiii 
A  sus  tropas  decir,  mirando  i  Espsüa  : 
•  Ya  que  con  nueva  saña 
La  Tiebelion  ^oe  en  Francia  habéis  vencido 
Entre  el  Bétis  y  el  Tajo  ha  tp nacido. 
Volad,  soldados,  y  de  la  hidra  infamo 
Las  cabezas  scgad.w  Mira  al  momento 
De  las  i^das  del  tronoj  cuya  imigen 
Se  refleja  en  mis  atnias  ^ 
y  al  pié  del  gran  monarca  que  le  ocnpa, 
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Precipitarse  armado 
Angulema  esforzodOy 

Y  rápido  cual  rayo, 

Al  frente  de  sus  naestes  yenoedoras, 
Vuela  sobre  el  Pirene  y  el  Moncayo; 
Salva  también  la  sierra 
Que  su  ñ^ñáo  curso  al  Bétis  cierra; 

Y  sin  dar  paz  á  su  inrencible  acero, 
Arrolla  al  mar  al  rudo  comunero. 

Ve  cuál  lo  encierra  en  la  ciudad  de  Alcides; 

Y  gritando  triunfante : 

«  No  pasarás ,  maldad ,  más  adelante  », 
Cual  Hércules  acaba  la  alta  empresa; 
Ppes  de  manos  sacrilegas  sacanao 
^a  deseada  presa, 

Libre  Tuelre  á  su  trono  al  rey  Femando, 

IBEBIA. 

I  Qué  dicesl  No  es  posible;  ni  mi  mentó 
Alcanza  á  concebir  prodigio  tanto, 
Ni  mi  amargo  dolor  cede  al  encanto 
De  tu  Toz  lisonjera. 

LÜTECIA. 

¿No 7  Pues  házselo  ver,  urna  esplendente 
De  mis  aguas  :  retrata  y  rererbera 
Los  rostros  soberanos 
De  Femando  j  Amalia, 
Gloriosos  y  triunfantes  de  tiranos. 

Delfines ,  que  las  armas  de  la  Galia 
Orláis  con  ruestras  colas  escamosas, 
Pasad  de  las  alcobas  de  Anñtrite 
A  mi  urna,  que  os  admite 

Y  os  brinda  con  su  curso  cristalino 
Para  el  alto  destino 

De  mostrar  á  la  ibérica  matrona 

La  adorada  persona 

De  su  absoluto  dueño, 

Junto  al  caro  disefio 

De  su  querido  esposo  y  real  familia. 

Mi  poder  todo  vuestra  empresa  auxilia : 

Venid,  corred,  volad. 

IBEBIA. 

tOh  dicha  eztremal 

Í Gloria  á  Luis  Diez  y  ocho  y  á  Angnlemal 
Stema  confusión  al  negro  bando. 
Gracias,  eterno  Dios :  ¡viva  Femandoll! 
LüTKCiA.  (SefláUando  Ui  retrata  de  loi  reyes,) 

Ved  de  vuestros  suspiros  y  clamores 
El  dulce  objeto,  hispanos. 
Dad  armónico  acento  á  sus  loores. 
£1  triunfo  de  tan  dignos  soberanos 
Suene  en  alegres  coros. 
Salid  á  difundirle,  ecos  sonoros, 
De  las  cóncavas  gmtas  que  os  abrigan; 

Y  de  insultos  vilmente  repetidos 
Con  eco  atroz,  borrando  la  memoria, 
En  himnos  hoy  á  su  virtud  debidos. 

Del  Austro  al  Septentrión  vuele  su  gloría, 

HIMNO. 

COBO. 

Cete  el  grito  pavaroeo 
De  mentida  liíertad. 
Vuelva  el  cántieo  alorioso 
De  la  antigua  lealtad, 

I  Oh  cuán  grato  que  es  el  cantol 
¡Oh  cuán  dulce  es  la  armonía 
Cuando  salta  de  alegría 
En  el  pecho  el  corasonl 

No  ya  aquel  clamor  de  espanto 
Que  la  sangre  nos  helaba; 
8ino  el  himno  con  ciue  alaba 
A  Femando  su  nación. 

Furia  fué  del  negro  aYemo 
Quien,  poniendo  un  doro  sello, 
De  Femando  el  nombre  bello 
Proscribió  por  criminal. 


Has  en  tanto  el  pecho  tierno 
Siempre  ñel  ha  repetido : 
«Viva  el  solo  que  na  nacido 
Bey -de  España  natural.» 

Por  un  rey  ciento  aclamaban, 
Fruto  vil  del  negro  bando, 
Cuando  Dios  les  dió  en  Femando 
Un  portento  de  bondad. 

Y  á  tal  reina  desdeñaban, 
Que,  si  al  fin  mortal  no  fuera, 
El  empíreo  la  eligiera 

Por  estrella  ó  por  deidad. 

Mas  ya  triunfa  tu  dulzura, 
Bella  Amalia,  ya  no  lidia 
Con  las  sierpes  de  la  envidia 
Qnc  silbaban  á  tus  piés. 

Ya  tu  vista  es  la  ventura 
De  este  pueblo  ^ue  te  aclama, 

Y  á  tu  esposo  sirve  y  ama 
Cuanto  en  tomo  de  ti  ves. 

Y  hasta  el  mismo  atros  martirio 
Que  te  dió  la  audaz  vileza, 

Y  en  que  tu  noble  entereza 
Se  probó  en  la  adversidad. 

Ya  aparece  como  un  lirio 
En  tu  guirnalda  de  flores. 
Que  variando  los  colores. 
Aumenta  la  majestad. 

Vive  y  reina  en  nuestro  pecho 
J^antü  ai  dueño  que  adoramos; 
A  los  dos  O!»  consagramos 
Nuestra  vida  en  tierna  unión. 

De  Fernando  sea  el  derecho 
De  ejercer  recta  iustida, 

Y  de  Amalia  la  delicia 
De  alcanzarnos  el  perdón. 

Y  vos,  amables  infantas, 
Consuelo  del  Soberano, 
Bogad  al  augusto  hermano 
Que  olvide  el  pasado  error. 

Pues  toca,  en  desdichas  tantas, 
De  las  tres  Gracias  al  celo 
Echar  para  siempre  el  velo 
A  un  cuadro  de  tanto  horror. 

Apoyad  su  bello  encanto 
Con  vuestra  noble  energía, 
lOh  infantes!  fiel  compañía 
Del  buen  monarca  espi^ol. 

Que  halagar  con  dulce  canto 
Es  del  ruiseñor  la  grada, 

Y  del  águila  la  audacia 
Es  volar  mirando  al  sol. 

COBO. 
Oete  el  grito  pavorao 
De  mentida  libertad. 
Vuelva  el  eántiee  glorio» 
De  la  antigua  Uattad, 


XXX. 

EL  HOGAR  PATRIÓTICO, 

ó  LOS  TBB8  ESTILOS. 

Sirve  de  introducción  á  la  pbofecía  del  pibineo,  el 

DESENFADO  PATBIÓTIOO,  y  el  VIVIB  EN  CADENAS  (1).— 

La  escena  representa  lo  interior  de  un  cortijo  de  Anda- 
lucía, situado  junto  á  Chiclana,  donde  se  figurará  un 
grande  hogar  :  alrededor  do  él  estarán  sentados  varios 
moBos  de  campo,  y  mujeres  ocupadas  en  toda  clase  de 
faenas  ó  labores  caseras.  En  puesto  preferente  estará 
sentado  AnHUno,  labrador  acomodado»  su  traje  decente, 
de  campo,  á  estilo  andaluz :  carácter  franco  y  formal, 

(1)  Yéann  cstu  oompoildoiiN  «a  su  logaits  rup^ethros^ 


DON  JUAN  BAUTISTA  ABEIA2Á. 


Soa  dos  hijas  Úimriia  y  Mma^  Teatid^  A  lo  labradora, 
j  oenpndas  nna  en  coser,  j  otra  en  avitar  el  fuego,  de- 
ben cantar  al  último:  aa  carácter  «enclljo  j  suave» 
«*ríj,  bíiéfiped  en  la  casa,  him  vestido,  con  marsellé, 
botiDca,  y  demás  arreos  del  traje  ainlaluzí  carácter  hon- 
rado, perotnanejandoaltematLvameniEí  el  estilo  irónico 
y  el  «srio.  Finalmeníxi,  el  solitario  Lemard&  debe  figu- 
rar en  BU  trajo  una  especie  de  ermitaño :  ropa  talar,  de 
color  pardo,  ceñida  por  la  cintura^  1^  barba  larga,  ca- 
yado y  sombrero  chambergo ;  carácter  tétrico,  pensador, 
abstraído,  el  habla  cortada  y  tniffteríoBa ,  y  hablando  en 
tono  de  inspirado.  Esta  composición  pncde  sen?  ir  de 
muestra  de  los  trea  estilos  de  poesía  líriav.  El  eublime 
en  la  peofecía  dbl  piejneo,  que  ae  escribió  en  el  año 
de  1808 ;  el  jocoso  en  el  Diálogo  cotre  el  faTEIOTA  t 
EMISAEIO»  escrito  en  JSIO;  y  el  lírico  ligero  en  la 
canción  de  viviE  en  cadenas,  compuesta  en  la  triste 
situación  de  España  después  de  la  fatal  batalla  de  Me- 
dellin. 

INTEELOCÜTORES. 
Aneelmo,  liibrad&r  aeomodado^ 

Alvaro,  patrioíM  acérrimo. 
El  docto  e  Jaba  BES,  emi*ari^, 
LEON  ASPO,  ftilUftrw. 
Cúmp^na  di!  aldeaíwt  y  lahradúren  fiéítid^t  útm  mat. 

EL  HOQAE  PATRIÓTICO. 

Afmhto^  Álmrüi  Currita^  Mena  y  varwt  inúi&i  dtf 
íahmnzíi  y  aldeanas. 

ANSELMO. 
I  Buen  frió  \  vaya,  señores. 
Que  el  invierno  bien  fte  explica, 
iQüé  haces  que  no  echas  más  leña 
En  ese  bogar?  ¡eh,  Currita? 

CUEEITA, 

Ya  Yoy,  padre  i  ¿  lal  faena 
No  hay  bracos  qae  ya  icíistan* 
Dos  cargas  Uevu  gostíkdns, 

Y  Aun  no  RC  ha  ncftl  ftdo  el  día. 
£q  el  corral  queda  poca^ 

Y  el  cuento  (js  que  no  hay  quien  Biga 
En  ir  á  buscarla  al  monte, 
Porque  están  esas  campiñas 
Inundadas  de  francesea, 

ÁtYARO. 

I  Que  eia  canalla  maldita 
l3e  haya  al  ña  de  haber  colado 
Bn  la  hermosa  Andalncfa 
Bá  cosa  de  darse  al  diablo, 
ELENA. 

¿Be  acuerda  usted  qae  en  SeYÍlía*M.* 
Pranceííea       aquí  no  cuelan , 
Todo  el  mundo  noa  dccia? 
Pues  á  fe  que  ya  hay  franceset 
Sobre  la  Giralda  misma, 

CUEBITA. 

jHftl  haya  quien  nos  los  trajo 
Del  mar  á  la  propia  orilla, 
Donde  la  alegre  Chiclana, 
fianlúcar,  Santa  María 
lieB  sirvan  de  campara  tantos  í 

AKSELUO. 
Ellos  pararán,  Cnrrita, 
Porqne  cuanto  má^  se  extienden, 
Tanto  más  se  dcbílitaJl. 
Bi  las  dudados  los  sufren. 
Los  campo»  lo»  desafian  ; 
Y  al  cabo  jamas  son  ducSos 
Sino  del  suelo  que  pisan. 

CITEBITA,  óon  istmhílidad^ 
l^ero  en  tanto,  padre  mio> 
\  Quá  de  suatos  y  fatigai 


No  caerán  sobre  nosotros  1 
iQjié  de  familas  perdidas, 
B  aseando,  como  las  ficríia. 
En  las  montañas  guarida  j 
lY  acaso  hay  sitio  seguro 
De  la  barbarie  enemiga  ? 
Eo  las  ciudades  saquean, 
En  los  campos  asesinan, 
Y  en  íodaa  i^artes  destrayon, 
Infaman  y  tiranizan , 
\  Ab  birbiiros !  ¡  Ah  cruel  es  I 
ANSELMO. 

ConfiemoB  en  Dios,  hijaa. 
Pues  tan  hermosa  es  la  causft 
Que  defendemos,  tan  digna 
Del  brío  espalíol,  que  es  fu  cria 
Que  Dios  por  suya  ia  elija* 

CÜRttITA. 

Bí  señor,  ese  es  el  tema 
Con  que  siempre  noa  replica 
Este  solitario  triste 
De  grave  fisonomía, 
Que  está  de  huéüipcd  en  casa. 
Bien  pocas  son  lus  palabras 
Que  gasta,  más  eu  mu  misma 
Tristtsia.  cuánto  noa  dioeT 
Siempre  esperanzas  respira 
De  que  al  íin  de  Bonaparte 
Triunfará  la  España  invicta. 
Ayer  mismo,  estando  juntos 
Muchos  moKOd  de  la  quinta» 
De  los  sucesos  de  Eiípaña 
Nos  hÍRo  una  profecía, 
Que  mal  año  al  vil  tirano 
Si  alguna  vez  se  realiza. 
Pero  allí  viene,  j  Ay,  señor  I 
Haced  que  nos  la  repita. 

iiicUmud^  la  cabeza^ 

AKSEI.HO. 

¡Oía  1  bnen  don  Oo nardo, 
También  parece  os  convida 
El  tiempo  A  buscar  la  lumbre. 
l  Teueia  frío  ? 

LEOKAEDO. 
Qqando  agitan 
El  alma  reciaí*  borrnscas. 
En  que  la  patria  peligra, 
Poco  80  apercibe  el  cuerpo 
Dé  los  rigores  del  clima, 

AHSBLMO, 
También  para  el  que  está  hecho 
A  pasearse  en  las  cimas 
De  loB  frios  Pirineos, 
Donde  hielo  se  respira , 
Poco  importan  Ion  invierno* 
De  la  bella  AnJatocla, 

LEONARDO,  cdí*  ¿lira  diftTáidfi^ 
I  Cuándo  volveré  á  vosotras, 
Oh  cnmbres  encanecidas 
De  nieve,  secreto  abrigo 
Dtí  mi  siilitaria  ermita  I 
( Oh  sublimes  compañeras 
De  mi  retirada  vida  f 
Como  nunca  el  cortesano 
Con  soberbia  planta  os  píaa, 
En  roa  la  lisonja  mnere, 
Y  la  inocencia  respira. 
Vosotras,  no  las  ciudades 
Ruidosas  y  corrompidas* 
Por  mas  vecinas  al  cielo, 
Nobles  montañas,  sois  dignas 
De  los  oráculos  grandes , 
Que  revelar  á  mi  vista 
Quiso  una  ves*..*, 

cuEiüTA ,  eoH  vitma* 
Padre  mió, 
Ptoed  por  Dio»  ^ue  l«i  dig». 
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▲miLMO. 
Vaya,  wfior  Leonardo, 
Bien  labeiB  coan  prodactiras 
Son  las  sublimes  ideas 
De  una  ardiente  fantasía 
Para  infundir  fortaleza 
Bn  las  humanas  desdichas, 

LBOKABDO,  ecn  faena. 
No  son  fantasmas  ilusas 
Las  que  vo  yi :  mi  pajixa 
Cabaña  del  Piricnco 
No  sufriera  la  mentira;— 
De  los  destinos  de  España 
El  ciclo  se  dignó  un  dia 
Hacerla  templo,  ó  morada 
De  verdadera  Sibila.— 

Om  tono  de  intpirado. 

Oídme  Oídme  Os  lo  digo 

Como  lo  TÍ;  y  es  la  misma 
Verdad,  como  por  el  dedo 
Del  destino  se  halla  escrita 
£n  pá(;inas  indelebles 
Del  libro  eterno  de  vida. 

AqtU  hace  una  breve  pauta ,  j/  tentados  íodct  alrededor 
de  él,  declama 

LA  PBOFBCÍA  DEL  PIBINEO  (1). 
¡Qué  asombro! 

ANSELMO. 

I  Qué  portentosa 

Vision! 

CUBBITA. 

l  T  será  posible 
Que  tan  feliz  esperanza 
Alguna  Tez  se  realice  7 

LEONARDO. 

No  lo  dudéis.  El  supremo 
Hacedor,  que  del  horrible 
Bonaparte  hizo  el  azote 
Que  nuestros  vicios  castigue. 
También  en  la  ambición  misma 
De  su  corazón ,  permite 
El  gérmen  que  lo  destruya, 
Si  persevera  en  su  crimen. 

ELENA. 

I  Cielos  I  abreviad  el  plazo. 

Fntra  un  mozo  de  labranea, 

HOZO. 

Señor,  por  el  arrecife. 
Que  va  del  Puerto  á  Chiclana, 
Vienen  gentes ;  y  aunque  siguen 
Todos  adelante,  hay  uno 
Que  al  cortijo  se  dirige. 

ANSELMO. 

Si  es  de  los  buenos  patriotas, 
Hallará  en  mí  quien  le  brinde 
Con  cuanto  vale  mi  casa, 
T  mi  fortuna  permite ; 
Pero,  si  es  afrancesado, 
Que  le  socorra  á  quien  sirve. 

Ilyaeo,  mirando  háeia  loe  batHdoret, 

No  parece  sino  abate : 
Y  á  fe  que  viene  hecho  un  dije ; 
Si;cio,  y  chorreando  agna. 
lA  que  es  de  los  minintriles 
Que  ha  mandado  ( 1  rey  Botellas 
Hácia  Cádiz  á  que  intime 
La  entrega  de  los  navios 
Desde  un  ridiculo  esquife? 

ELENA. 

Y  c|ué  respuesta  llevaron 
^s  indinos  ? 


ílOl 


(1)  Véaae  eotre  las  Odas. 


Xltabo. 

Nada;  un  chisto 
De  nn  oafion  de  á  veinticuatroi 
Que  á'poco  más  van  á  pique. 

CÜRBITA. 

¡Ah  bravos  marinos  I  siempre 
Vuestro  valor  se  distingue. 
Ya  se  coló  en  casa. 

Ilyabo,  mirando  adentro. 
Toma  I..... 
Pues  si  le  conozco :  es  triple 
Doctor,  bajá  de  tres  borlas, 
Que  manda,  y  la  renta  exprime 
De  un  hospital  en  roi  tierra; 
Doctor  Jarabes  le  dicen 
Todos,  por  lo  empalagoso 
Del  estilo  con  que  escribe 
Proclamas  para  el  rey  Pepe? 
Y  es  berengenario  insigne. 
Ya  llega,  déjenle  ustedes 
Que  yo  le  haré  que  se  explique. 

{Entra  el  Doctor  Jarabet  en  traje  negro  como  de  abate, 
y  una  gran  berengena  por  venera.  Con  un  pañuelo  hora 
como  que  te  enjuga  el  vestide  del  agua  del  mar;  jf  dirá 
todos  lot  primerot  vertnt  dirigiéndote  al  público,  siñ  re- 
parar  en  los  que  estén  en  la  escena,) 

Sigúese 

EL  DESENFADO  PATBIÓTICO, 

ó  diálogo  entra  un  eini«rio  del  rey  Pepe ,  que  Tino  á  pedir  la  en- 
trega de  la  eecoadra  espofiola  á  los  íranceees  en  U  bahia  da  Cádii, 
7  un  boen  patriota,  á  qnien  le  encontró  en  el  camino  de  ChicUna. 

Cuando  la  siempre  memorable  y  gloriosa  contienda 
que  contra  el  usurpador  Napoleón  sostuvo  la  nación 
española  no  ofrecía  ya  á  sus  ojos  sino  la  más  desas- 
trosa perspectiva ;  que  los  ejércitos  del  enemigo  se  ha- 
llaban en  su  mayor  incremento;  las  plazas  fuertes,  sin 
ser  socorridas,  rindiéndose  una  por  una,  y  el  gobierno 
legítimo  reducido  al  estrecho  recinto  de  las  murallas 
de  Cádiz,  cuya  rendición  intimaban,  tremolando,  con 
presunción  de  invencibles,  las  banderas  del  tirano,  fué 
la  primera  diligencia  de  éste  el  introducir  en  la  plaza 
gran  número  de  proclamas  seductoras  y  artificiosamen- 
te confeccionadas  con  expresiones  de  esperanza  y  mie- 
do. No  dejaban  éstas  do  producir  sus  efectos  en  los 
ánimos  contristados  durante  los  primeros  dias  del  sitio; 
y  á  fin  de  contrarestarle ,  y  restituir  al  espíritu  público 
aquella  alegría  y  serenidad  con  que  se  habían  mirado 
hasta  entónccs  los  mayores  peligros,  se  escribió  el  si- 
guiente diálogo,  ridiculizando  los  principales  argumen- 
tos y  medios  de  seducción  de  que  se  valia  el  enemigo 
por  boca  de  sus  partidarios ,  ó  más  bien  do  los  que,  ya 
sujetos  á  su  yugo,  tenían  que  hablar  así  contra  sus  pro- 
pios sentimientos;  habiendo  sido  tanto  más  útil  y  ne- 
cesario el  robustecer  el  espíritu  público  en  tan  apurada 
situación,  cuanto  más  distante  se  hallaba  cntónces  la 
plaza  de  aquel  grado  do  fortificación  que  fué  después 
adquiriendo,  para  resistir,  como  lo  hizo,  tres  años,  has- 
ta el  amanecer  del  feliz  dia  en  que  vió  disiparse  como 
el  humo  del  frente  de  sus  murallas  el  ejército  sitiador. 

DESENFADO  PATRIÓTICO. 

EL   PATRIOTA    T   EL  EMI6ABI0. 
EMISARIO. 

¡Qué  terauedad  de  gentes  I  ¡qué  demencia! 
I  Perderse  el  mejor  trozo  de  elocuencia 
Que  sugirió  la  escuela  de  Triana  I 
¡No  escuchar  la  oración  ciceroniana 
Que  en  estilo  escribió  de  caramelo. 
Por  proclama-,  el  melifluo  l^laquiavelot 
¡Devolver  del  rey  Pepe  los  oficios I 
I  Y|  al  fin ,  de  sus  satélites  novicios 


m  DONJUAN 

Haócr  volver  atrás  una  barcuda, 

Siu  dejarlea  salir  con  su  embp|adivl 
Pues  i  uro  á  Pepe  pagarán  ía  pena: 
Lo  juro  por  la  verde  bereagCTia  (1) 
Que  traigo  íil  pecho;  venerable  e^udo, 
(Jue  me  íe  míro^  me  lo  toco,  y  dudo 
Tanto  valor  ae  diese  á  un  juramento^ 
fiiejido  JO  tan  capa^  de  tacor  un  olentoj 
Torque  esto  de  jurar  es  gesto  mió, 
y  jmo  en  falao  siempre  qü&  me  rio. 
Cádiz  hft  d€  trouar,  pese    quiea  pese* 

PATRIOTA. 

Doctor  Jarabea,  ¿qué  fnror  ei  ése? 

ÍQue  extraña  novedaíl ,  qué  furia  rara 
Enciende  los  carbuncos  de  csn,  cara  7 
j Llegó  de  los  abates  la  reforma , 

Y  vos  no  entrásteis  en  la  uneva  norma  ? 
¿O  bien  de  ese  hospital  que  oa  da  la  rcntA, 

Y  de  Mercurio  1»  virtud  fomenta  , 
Se  ¿a  levantado  bueno  todo  enfermo, 
Dejando  al  director  becho  estafermo? 
Taja,  expliqúese  ya,  señor  letrado, 

KMI3A1110, 
Kstof  furioio  y  algo  inareado, 
Desde  el  jtié  al  solideo  hecho  una  sopa, 
De  baber  ido  seutado  en  alta  popa 
De  un  buque  de  tres  puentes  (que  así  llamo 
Doüde  el  que  rema  va)  del  rey  mi  amo, 

FATRiOTA, 

Bien     conoce ,  abate  rubicundo. 
Que  DO  fué  tut&ixo  oficio  en  eate  mundo 
Navegar  en  alcázares  de  cedro, 
Sino  andar  en  la  barca  de  San  Pedro. 
— Mm  i  dónde  íbaí^s,  al  fin,  en  ese  lefio» 
Ó  escuadra  uni  versal  de  vuestro  dneño^ 
Surcando  audaz  las  gaditanas  olas? 

EMI3ABTO. 

A  intimar  á  lan  navts  csijaoulaa 
Su  rendición  al  gran  Joíá  Prífn^; 
Que  desde  el  general  al  marinero  ^ 

Y  hasta  el  león  de-  proa,  en  el  momento 
Se  a^jerquen  á  prestarle  juramento  : 
Que  él  en  la  playa  los  espera. 

Taya , 

No  es  mal  pal&eio  para  el  rey  la  playa, 
Bala  de  audiencia  de  uii  sefior  Ptpillo : 
¿Con  que,  sin  sacar  blanca  del  bolsillo. 
Quiere  tener  navio»  y  arsenal  es  í 
liiindoí  ¿y  qué  respondieron  los  navales. 
Por  iCT  TOS  quien  en  cUo  se  interesar 

EHlSAaiO* 
Dijeron:  «j  braro  empeño  ae  atraviesa  1 
Padre»  si  está  despacio,  tienda  nata 
La  vista  por  la  horrenda  artillería 
Que  corona  esoH  regios  entreguen  tea, 
Be  FEBNAiri>o  á  la  voz  rayos  ardientes» 

Y  st  BOU  hecbos  para  entregas  

Pero  íi  lo  baoe  el  Hey  por  las  bodega», 

de  Jerez  apure,  y  luégo  avise j> 

Y  al  punto,  viendo  que  arengarles  quise, 
A  fumar  se  pusieron  lo^  tumbones, 

PATRIOTA, 

I  Qente  de  mar,  que  es  corta  de  razones  1 

Ya  les  hice  entender,  como  dQ  paso, 
Que  de  ios  buques  mi  amo  no  hacia  cabo. 
Porque  loa  daba  ya  por  cieluidoa 
A  todos  ellos  ^  por  estar  podridos, 

PATRIQTA, 

lOíga ,  y  lo  que  discurre  el  buen  Jimpsf 
O  es  Salomón,  ó  sabe  más  que  Lepe: 
Si  de  la  zorra ,  al  fin ,  no  es  algún  primo. 
Que  por  agrax  no  se  comió  ol  racimo; 
Con  que,  podridos,  ¿si  7  pues  que  los  dejci 


(1)  Bl  píiebío  do  Mn4iid  tí  16  eu  l^vm^T  btirlftacamenfee  ta  úrétn  át 
¡A  bertngtna  á  la  trua  beniorulc»  cituda  por  José  Hftpííleün* 


BAUTISTA  AEBIAZA. 

y  si  no  Be  loa  dafi,  que  no  ee  queje, 

XMISABIO. 

Ya  lo  hace  ,  aunque  no  %é  por  qué  manía 
No  les  quita  el  anteojo  en  todo  el  día; 

Y  »cr¿  compasión  do  ver  metidos 
Entre  buque»  ingleses  los  podrido?; 
Que  es,  como  ya  sabéis,  gente  mezquina, 

Y  no  pueden  en  punto  de  marina. 
Como  mi  amo  y  sefior,  tirar  de  largo. 

PATRIOTA, 

Padre  Jarabes »  sf,  ya  me  hago  cargo; 
Y,  aunque  novicio  renegado,  veo 
Que  oa  portáis  ccmo  antif^uo  corifeo 
En  el  arte  al  francés  tao  productiva 
De  volver  la  verdad  patas-arriba. 
Ya  estáis  pronto  á  probar  con  suficiencia 
Que  la  raEon  de  ayer,  hoy  es  demencia. 
¡No  disteis  mala  vuelta  á  la  sotana  í 
Quien  os  oyó  en  sermón  de  ayer  maflana 
Por  Fernando  inflamar  el  patriotismo. 
Hoy  fts  por  Pí-y/f,  y  peroráis  lo  mismo» 
Aver  para  escribir  lo  que  se  piensa 
Clamo  esa  voz  por  libertad  de  prensa  (2); 

Y  hoy  queréis  que  se  quite  hasta  el  tintero 
Al  que  no  et ceiba  por  Joié  Prlm€r&, 

EVISABIO, 

Y  con  mucha  racon:  mudanza  es  ésa 
Que  en  mi  operó  el  placer  de  la  sorpresa; 
Fues  cuando  yo  esperé ,  por  las  pinturas 
De  loa  que  al  fin  le  habrán  in irado  á  oscuras. 
Ver  un  rey  tuerto,  y  fiero  cual  vestiglo, 
Me  hallo  un  lindo  nlúsoío  del  siglo, 
Largo  orador,  que  por  su  linda  traza, 
l5U  estampa  nohie  y  bü  flamante  raza, 
No  puede  ser  sino  que  ¿  España  cnadre. 

'  PATRIOTA. 

I  Qué!  i  lo  traéis  para  cabal  lo -padre, 
fíegun  vais  enseñando  por  la  calle 
A  laa  viejas  su  estampa  y  m  buen  tallo? 
Si  ellas  chillan  al  paso,  el pktí'hh  aclama^ 
Vosotros  le  decís,  y  él  se  lo  mama; 

Y  no  es  aclamación,  sino  chacota 
De  ver  un  rey  que  lea  parece  sota; 
Que  si  dos  ojos  cuenta  ya  en  la  cara. 
Porque  de  Francia  el  otro  le  llegára, 
jEs  su  derecho  más  por  no  ser  tuerto? 
becis  que  es  gran  filósofo:  em  es  cierto , 
Que  es  cosa  rara;  y  puede  que  deslumhro 
Aquí  en  e^te  pais ,  donde  costumbre 
Ver  en  cátedras  gente  de  otra  estofa, 
Ver  sobre  el  trono  un  rey  que  ñlosoía» 
|0h  fli  viviese  el  sabio  que  decia; 
Pahre  y  dttnuda  ms^Jihmfiii ; 
Y,  llegando  á  pisar  la  "ínfima  grada, 
A  la  filosofía  coronada 
Viera  del  trono  ibero  allá  en  la  altiira. 
Cuál  exclamára :  ci  j  Oh  tiempos  de  ventura  \ 
¡Con  qué  nuevo  sistema  y  desde  cuándo 
Se  encarama  uao  así  filosofando  ín 


EUiaARIO. 

[Cuenta L.*,.  que  ese  discurso  bien  denota 
Lo  iníurgCDtc  que  sois  y  lo  patriota: 
Ya  poco  el  tribunal  nos  interesa, 
Pero  temed  \¡^  policía  francés; 
Que  si  aquél  os  quemase  hasta  los  hiiesos, 
Esta  os  alza  la  tapa  de  los  sesos. 
— Hubo  un  tieinpo  en  que  el  sabio,  no  lo  niego, 
La  virtud  estudiaba  en  el  sosiego^ 
Sin  deseos,  morando  en  laa  florestas^ 
Como  tortuga  con  la  casa  á  cu  estas  í 
Maa  ya  filosofía  anda  más  lista , 
No  se  oponen  Ji7ííio/iJ  y  conquista; 
Fl  Macedón  y  el  Cínico  severo 
Be  van  de  brazo  por  el  mando  entero  (3); 


Pocn  dfas  iatii  dt  la  entnjda  d«  loa  f  ruicesec  «n  Sótfll* ,  p 
la  prrnm, 

(l)  Alnñfi  A  Ia  yláta  que,  si  m  mieat«  la  trodbbaj  tiii« 
Haeaa  al  cínico  I»jóeeDG&. 


COMPOSICIONES 

Y  no  es  contradicción  ni  desgobierno 
Para  un  rey  muy  filósofo  y  muy  tierno 
Empuñar  un  alfanje  damasquino, 
Asolar  el  país  de  su  vecino, 
Desalojar  del  trono  al  soberano, 
Bomper  la  nuca  al  que  le  jure  en  vano, 
Los  soldados  matar  á  cuantos  puedan, 
1  el  rey  filosofar  con  los  que  quedan. 
— Esta  dicha  á  tu  patria  está  guardada, 
Aunque  después  de  yerma  y  arrasada. 
Mas  ¡qué  importa  á  la  real  filosofía, 
CJon  tal  aue  vuestros  nietos  algún  dia 
Con  los  franceses  vayan  á  los  toros ! 

PATRIOTA. 

jCon  los  franceses!  como  con  los  moros. 
Si  fiestas  han  de  hacer  los  nietezuelos 
A  los  que  han  degollado  á  sus  abuelos, 
Serán  dos,  invocando  al  gran  Pelayo, 
Víspera  Siciliana,  y  Dos  de  Mayo. 

EMISABIO. 

Maligna  es  la  alusión ,  y  amargo  el  tono, 
Pero  por  esta  vez  os  lo  perdono. 

PATRIOTA. 

Pues  filósofo  sois,  la  tolerancia  

EMISARIO. 

Esa,  no  es  cosa  lo  que  se  usa  en  Francia: 
Ahora  se  aplica  al  ciego  patriotismo 
Otro  calmante. 

PATRIOTA. 

¿Cuál? 

EMISARIO. 

El  terrorismo. 

PATRIOTA. 

Bien  lo  sé ,  y  harto  vemos  sus  estragos 
A  vuelta  de  promesas  y  de  halagos. 
Bien  sé  cómo  reparte  su  ternura 
Cualouier  tirano  que  reinar  procura. 
Así  el  salteador,  <^ue  en  el  sendero 
Sorprende  al  descuidado  pasajero. 
Ceba  en  el  hombre  firme  su  cuchillo, 

Y  no  hace  mal  al  que  le  da  el  bolsillo. 
Maneja  igual  con  indistinta  mano 
El  cetro  de  Nerón  y  el  de  Trajano  : 
De  un  lado  atiza  las  ardientes  teas 
Con  que  incendia  las  rústicas  aldeas. 
En  donde  el  triste  labrador,  honrando 
Su  dulce  ho^ar  y  el  nombre  de  Fernando, 
Muere  infeliz ,  y  con  su  sangre  inunda 
Tierra  que  fué  con  su  sudor  fecunda; 

Y  por  otro,  soberbio  eleva  al  viento 
El  más  pompuso  y  triste  monumento 
Que  la  fama  eternice  á  las  edades 
De  corrompidas, /áciZw  ciudades, 
Qae  incensaron  su  bárbara  fortuna. 
— Mas  no  son  ellas,  no,  la  noble  cuna 
Del  glorioso  tesón  que  España  ostenta; 
Por  campos  y  montañas  se  alimenta. 
Donde  respiran,  baio  abiertos  cielos, 
El  aura  del  honor  de  sus  abuelos. 
Allí  están  de  la  patria  los  escudos ; 
Allí  los  duros  brazos,  los  forzudos 
Pechos ,  cubiertos  de  á^ros  vellones, 
Cuya  raíz  está  en  los  corazones; 
Allí  no  halla  pretextos  la  molicie , 
Ni  seducción  con  que  las  almas  vicie; 
Insurrección  no  llama  al  patriotismo, 
O  al  tesón  de  Gerona,  fanatismo; 

Y  hácia  el  usurpador  que  al  orbe  aterra, 
Moviendo  el  ódio  eterno  eterna  guerra , 
Mil  veces  que  sus  huestes  insolentes 
Inunden  nuestras  chozas  inocentes. 
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Tantas  las  dejarán  libres  y  solas, 
Al  par  del  loco  empeño  de  las  olas, 
Que,  si  la  playa  asaltan  á  millares. 
Todas  recaen  do  espaldas  en  los  mares. 

EMISARIO. 

Pero,  hombre,  todo  no  hade  ser  Numancia; 
La  constancia  es  virtud ,  pero  algo  rancia : 
Yo  siempre  en  este  género  de  esgrima 
Me  voy  al  lado  del  que  se  halla  encima. 
Cuando  vi  sublevarse  al  pueblo  insano, 
Prorumpi:  «Viva  el  pueblo  soberano. » 
Simóse  la  Central,  y  yo,  al  encuentro 
Salióndole,  me  hallé  como  en  mi  centro. 
Vino  Joté  Primero  ^  y  sin  gran  pena. 
De  su  órden  me  colgué  la  bcrengena; 

Y  si  después,  rodando  más  la  bola. 
Viene  á  mandamos  un  bozfd  de  Angola , 
Veréis  que  con  el  negro  me  congracio, 

Y  áun  hundiré  á  estornudos  el  palacio. 
— Así  se  vive  en  puestos  y  en  honores. 
Con  sólo  en  la  opinión  combiar  colores; 

Y  adiós,  que  el  rey  me  aguarda,  y  más  no  puedo. 

PATRIOTA. 

Busca,  pues,  esc  rcv  que  te  dió  el  miedo , 
Tuerto  ó  derecho,  Salomón  ó  tonto; 
Vé,  y  bésale  la  mano  por  el  pronto, 
Miéntras  piensa  su  real  sabiduría 
Dónde  le  han  de  besar  al  otro  dia. 
Pero  dile  que  en  Cádiz ,  más  que  el  arte, 
Alzó  el  honor  un  noble  balüarte, 

Donde  el  valor  se  colmará  de  gloria  

Mas,  supuesto  que  el  rey  sabe  de  historia, 
Dile  (y  esto  terciándote  el  manteo, 
El  brazo  en  jarras  y  algo  de  ceceo) 
Que  si  leyó  que  do  Hércules  la  saña 
Con  su  gran  maza  recorrió  la  España, 
De  vestiglos  sin  fin  andando  á  caza, ' 
¡Cuenta!  que  en  Cádiz  se  dejó  la  maza. 

ANSELMO. 

Así  son ,  cual  más  cual  ménos, 
Todos  los  hispano-galos : 
Sirvan  una  vez  los  malos 
De  diversión  á  los  buenos. 

Risa,  indignación  y  hastío 
Me  causa  su  vil  lenguaje  : 
I  Que  así  á  la  patria  se  ultraje 
X  á  la  razón  I 

CURRITA. 

Padre  mió, 
Su  impertinencia  olvidemos  ¡ 
Y  por  ver  si  lo  consigo. 
Todos,  si  queréis,  conmigo. 
Algún  himno  entonarémos. 

ÁLVARO. 

Sea,  pues,  el  que  dictado 
Por  la  desesperación. 
Fué  canto  de  redención 
Al  labrador  y  al  soldado. 

Y  lo  mismo  en  la  campaña 
De  Ceres ,  que  en  la  do  Marte, 
Sonó  junto  al  estandarte 
De  los  leones  de  España. 

Cuyo  glorioso  concepto 
Consiste  sólo  en  decir 

Vimr  en  cadena» 
/  Cti&n  triste  vivir  ! 
Morir  por  la  patria 
¡Qué  bello  morir! (V), 


ri)  Véase  esta  canción  clyica  entre  las  demás  cancUme»,  pág.  81. 


FIN  DB  LAS  POSSÍAS  DK  DON  JUAN  BAUTISTA  ARRIAZA. 


DON  JUAN  MARÍA  MAURY. 


NOTICIAS  BIOGRAFICAS  Y  JUiaOS  CRITICOS. 


DE  DON  EUGENIO  DE  OCHOA. 

Nació  Maüry  en  Málaga,  el  año  de  1772;  fueron  sus  padres  don  Juan  Bautista  Maury,  del  co- 
mercio marítimo  de  aquella  ciudad ,  que  adquirió  riqueza  y  celebridad  en  su  carrera,  y  dona  Ma- 
ría Benitez  de  Castañeda,  señora  granadina.  Estudió  en  Francia,  y  completó  su  educación  en 
Inglaterra;  visitó  la  Italia  y  residió  mayormente  en  París.  Fué  caballero  déla  órden  de  Cárlos  111, 
é  individuo  de  la  Academia  Española. 

No  publicó  este  poeta,  salvo  alguna  rara  excepción,  los  versos  de  su  juventud. 

Imprimió  en  Madrid,  el  año  1806,  un  canto  épico  intitulado  la  Agresión  Brilánica  (1),  en  que 
señaló  la  critica  de  aquella  época  mucha  gala  de  ingenio,  acaso  excesiva,  y  brillante  versifi- 
cación. 

En  los  años  de  1826  y  1827  dió  á  luz  en  París  su  obra  francesa,  UEspagne  poétique,  colec- 
ción de  poesías  escogidas  castellanas,  traducidas  en  verso  francés,  acompañadas  con  disertacio- 
nes analíticas  y  artículos  biográficos,  históricos  y  literarios.  Fué  acreditada  esta  producción  de 
un  extranjero  por  la  aceptación  general  de  la  prensa  periódica  parisiense,  alabándose  en  ella,  ya 
la  disposición,  ya  el  desempeño,  en  sus  diferentes  partes.  Acogióla  también  con  aplauso,  y  áun 
agradecimiento,  nuestro  público  ilustrado. 

En  1840  se  imprimió,  también  en  París,  con  el  titulo  de  Esvero  y  Almedora ,  el  poema  español, 
en  doce  cantos,  que  anunciaba  la  dedicatoria  de  VEspagne  poélique. 

No  deja  de  parecer  particularidad  notable,  ser  calificado  el  mismo  sujeto  como  escritor  francés 
en  verso  y  prosa ,  y  lucii'se  con  maestría  en  la  poesía  castellana. 

ADICION  Á  LA  NOTICIA  ANTERIOR. 

Á  la  anterior  noticia  biográfica,  publicada  por  el  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,  en  los  Apun^ 
tes  para  utia  biblioteca  de  escritores  españoles  contemporáneos,  poco  podemos  añadir. 

Obligado  Haury  á  expatriarse  por  haber  sido  diputado  en  las  Córtes  de  Bayona  siguiendo  el 
bando  de  José  Bonaparte,  pasó  la  mayor  parto  de  su  vida  en  Francia,  sin  que  Uegára  á  entibiarse 
nunca  el  ardiente  amor  que  profesaba  á  su  patria. 

En  París  se  complacía  en  el  trato  de  los  españoles,  especialmente  de  aquellos  que,  como  el  emi- 
nente guitarrista  Sor,  y  los  escritores  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  Salvá,  Saavedra  y  Alcalá  6a- 
liano,  estaban  dotados  de  talento  artístico  ó  literario.  Estos  y  otros  muchos  españoles  distinguidos 
encontraron  constantemente  en  casa  de  Maury  afectuosos  obsequios  y  el  sabroso  solaz  de  las  ar- 
tes y  de  las  letras. 

£1  colector  de  estas  poesías ,  siendo  todavía  muy  jóven ,  halló  también  en  casa  de  Haury  ob- 
sequiosa y  cordial  acogida  (1836).  Fiel  á  este  recuerdo  de  amistad,  se  complace  ahora  en  salvar 
del  olvido  algunos  versos  inéditos  del  esclarecido  escritor,  y  otros  que  andan  diseminados  y  como 
perdidos  en  publicaciones  fugitivas,  de  los  cuales  ya  nadie  se  acuerda. 

Ademas  de  UEspagne  poétique^  del  poema  Esvero  y  Almedora,  y  de  los  escritos  suyos  publica- 
dos en  el  presente  tomo  y  en  el  xxix  de  la  Biblioteca  ,  escribió  Maury  : 

(1)  Este  caDto  épico  se  ha  publicado  en  el  tomo  xxix  de  la  Bibuoteoa  de  Autores  Españoles. 


m  DON  JUAN  MARÍA  MAÜBY. 

Eloísa  ij  Abelardo,  epístola  beroitta*  Madrid,  18i0,  (Es  una  imitación  de  Pope.) 
El  Génesis  pagano* 
La  Tempestad  f  poesía* 

Vatios  mritos  ¡iloUgim  (muy  notables;  puede  versa  uno  de  ellos  en  la  Gramática  casíellam 
de  Sal  vi). 

Váriai  pamias  sueltas ,  que  no  se  imprimen  ahbra ,  porque  la  familia  de  Maüry  no  las  conser- , 
Ta,  y  TIO  liemos  tenido  k  fortuna  de  encontrarlas,  * 

Maury  hizo  algunos  viajes  á  España»  En  iíí4S  vino  á  Madrid  por  última  vez*  Traíanle  el  deseo 
de  ver  á  sus  amigos,  y  el  intento,  por  desgracia  no  realizado,  de  hacer  una  edición  de  sus  obras 
completas.  Suíi  bienes  de  fortuna  habian  disminuido  de  tal  manera,  que  se  vio  en  la  irisLe  nece- 
sidad de  solicitar  un  empleo,  Martínez  de  la  Rosa,  ministro  de  Estado,  le  concedió  el  consulado 
de  España  en  Rúan,  que  acababa  de  crear.  No  pudo  Maury  disfrutar  de  esie  beneficio*  Marchó  á 
Paris,  donde  murió  á  los  pocos  dias,  el  2  de  Octubre  de  aquel  mismo  año,  á  los  setenta  y  tres  de, 
su  edad. 

L.  A*  DE  C, 


ANÁLISIS  DEL  POEMA  ESVERO  Y  ALMEDORA 

DE  DON  lim  MABU  MAÜRY, 

m  Sü  SECRETARIO  PERPÉTCO  DON  JÜÁN  HICASIO  €A1LEG0 

EN  LA  SE3I0N  UE  1."  DB  ABRIL  DI  1841  (1). 


No  deja  de  ser  un  notable  fenómeno  de  nuestra  época,  tan  fecunda  en  sucesos  estraordinario^r, 
que  un  gran  poeta  español  se  baya  dado  á  conocer  al  mundo  literario  por  una  obra  magistral  es- 
crita en  francés,  k  mayor  parte  en  verso.  Reconociendo  en  sí  cabal  aptitud  para  manejar  por 
todos  los  tonos  el  instrumento  que  ha  sabido  apropiarse  el  privilegio  do  idioma  universal,  sg  pro- 
pü.ío  DON  JüAN  Maühy  cnlronízar  en  el  Parnaso  europeo  á  las  musas  de  su  patria,  y  tuvo  la  felici- 
dftd  de  conseguirlo.  Desde  Garcüaso  y  Lope  basta  Melendez  y  Quintana,  desde  el  grave  y  elevado 
Herrera  hasta  e!  festivo  Akázar,  aparecieron  hablando  en  francés  los  principales  poetas  castelb^ 
nos,  y  lo  hicieron  en  términos,  que  sin  duda  merecieran  la  aprobación  de  los  muertos,  si  bañaos 
de  juzgar  por  el  voto  favorable  de  los  que  viven,  . 

La  aceptación  unánime,  d  por  mejor  decir,  el  aplauso  universal  de  los  literatos  españoles,  noj 
fué,  ciertamente,  el  úuico  efecto  que  produjo  en  nuestra  Península  UEspagnc  poéUque;  preciso] 
es  reconocer  que  los  elogios  participaban  de  otro  sentimiento  que  debe  ser  no  menos  lisonjero 
para  su  autor:  la  gratitud  de  cuantos  abrigan  en  su  pecho  el  amor  de  las  glorias  nacionales.  Los 
francesesi  empeñados  en  encarecer  las  dificultades  de  su  lengua,  y  sobre  todo  las  de  su  versifica- 
ción ,  que  por  largo  tiempo  lian  querido  pintar  á  los  extranjeros  como  una  especie  de  arca  santa 
á  que  no  les  es  licito  acercarse,  se  alborotaron  á  tal  punto,  que  faltó  poco  para  calificar  á  gritos 
de  sacrilega  profanacton  la  audacia  del  poeta  malagueño  j  pero  forzoso  Ies  fué  resignarse,  y  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  crítica  parisiense  se  allanase  á  tributar  á  la  osadia  del  extranjera 
no  menos  manifiesta  y  general  aprobación  que  sus  compatriotas »  alabando  con  grandes  encomios, 
así  la  fluida  versificación  del  traductor,  como  su  prosa  de  un  carácter  original,  que  mereció  los 
epítetos  de  fácil  y  aguda,  de  instructiva  y  nerviosa,  y  hasta  de  amena  y  elegante,  Rastará  citar^ 
algunas  lineas  del  periódico  de  mayor  crédito  en  materias  literarias,  que  no  acostumbra  á  prodi  ■ 
gar  los  elogios,  y  quo  pasa  en  aquel  pais  por  una  autoridad  critica  poco  ménos  que  irrecusable» 

i 

(1)  No  consintiendo  el  carácter  eepeoíal  de  Ja  co-  lente  análífiia^  que  da  tan  luminosa  idefl  de  la  índole 
lección  presente  la  inclusión  en  ella  del  extenso  literaria  y  prendas  poéticas  del  slííor  MAtrav,  {Nota 
poema  Esvaro    Alnicdíjray  |)iibUeamos  eatc  cstge-     dd  Cvkctor.} 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS.    -  ISÍT 

Dice  asi :  cLe  choix  de  poésies  espagnoles ,  traduites  en  vers  franjáis  par  Mr.  Maurt,  est  trés  pro- 
pre  á  accroítre  le  goüt  pour  la  langue  et  la  üttérature  d'ua  peuple  ingénieux ,  spirituel  et  original 

dans  ses  conceptíons  Si  don  Juan  Maury  est  espagnol  par  la  naissance,  on  le  prendrait  pour 

un  franjáis  par  le  talent  avec  lequel  11  écrit  en  franjáis,  soit  en  prose,  soit  en  vers;  et  pour  un 
cosinopolite,  par  la  maniére  dont  il  connait  et  apprécie  toutes  les  langues  de  TEurope»)  {Journal 
des  Débats,  16  Juillet  1827.) 

Has  por  gratas  que  fuesen  á  don  Juan  Maury  tales  expresiones ,  y  por  distinguido  que  sea  el 
puesto  que  á  punta  de  lanza  supo  ganarse  en  el  Parnaso  francés,  no  era  posible  que  dejase  satis* 
fecha  su  ambición  literaria  el  titulo  de  mero  traductor.  Razón  era  que  aquel  escritor,  que  en  deli- 
cadas y  filosóficas  observaciones  habia  sabido  demostrar  á  los  extranjeros  la  excelencia  y  primo- 
res del  idioma  castellano,  aspirase  á  comprobarlos  con  el  ejemplo  en  un  foema,  en  que  pudie- 
sen campear  su  ilustrado  talento,  su  lozana  fantasía  y  su  admirable  versificación,  fluida  ó  nervio- 
sa, cortada  ó  rotunda,  graciosa  ó  terrible,  según  lo  requiera  la  naturaleza  ó  variedad  de  sus 
asuntos.  Esta  soltura,  esta  flexibilidad  con  que,  sin  el  menor  esfuerzo,  recorre  como  se  le  antoja 
todos  los  tonos  de  la  trompa  ó  de  la  lira,  son  las  dotes  principales  que  le  distinguen.  Los  recur- 
sos del  arte  que  posee  y  emplea ,  ios  más  arduos  embarazos  de  la  melodía  y  del  metro,  de  la  frase 
y  de  la  rima,  todo  desaparece  ante  aquella  asombrosa  facilidad  con  que  nació;  y  si  algunas  ve- 
ces se  echan  de  ver  en  sus  versos  giros  desusados,  mucha  propensión  á  la  elipsis,  poca  explana- 
ción del  concepto,  no  es,  ciertamente,  por  no  encontrar  otros  medios  de  expresarse.  Lejos  de 
eso,  tenemos  pruebas  de  que ,  en  brevísimo  tiempo  y  sin  la  menor  fatiga,  desenvuelve  un  pensa- 
miento de  mil  maneras.  Aquello  lo  hace  por  un  sistema  que  estamos  distantes  de  aprobar;  lo  hace 
por  un  infundado  temor  de  ser  insulso,  trivial  ó  pesado;  lo  hace  por  la  falsa  creencia  de  juzgar  al 
común  de  sus  lectores  dotados  de  aquella  penetración  rápida  y  profunda  que  él  debió  al  cielo;  pero 
no  anticipemos  ideas  que  más  adelante  hallarán  colocación  oportuna.  No  titubeó  en  adoptar  para 
su  poema  la  más  noble  y  más  difícil  combinación  métrica,  la  octava  del  Tasso  y  del  Ariosto,  á 
cuyo  Orlaíido  se  asemeja  más  aquél  que  á  ningún  otro  de  los  conocidos,  tanto  en  su  vasto  plan, 
como  en  la  multitud  de  episodios  y  en  la  diversidad  de  estilos  que  lo  hermosean,  si  bien  se  dife- 
rencia de  su  modelo  en  la  decente  reserva  que  corresponde  á  la  más  refinada  cultura  de  nuestro 
siglo.  De  la  destreza  con  que  ha  sabido  manejar  la  octava,  dando  mayor  variedad  á  su  ritmo  por 
medio  de  los  córtes  propios  del  gusto  moderno,  sin  perder  de  vista  las  pausas  fundamentales  de 
su  armonía ;  de  la  riqueza  de  las  rimas,  siempre  nobles;  de  la  natural  y  espontánea  afluencia  de 
los  periodos  poéticos,  y  de  la  novedad,  colorido  y  frescura  de  su  estilo,  presen tarémos  al  lector 
algunas  muestras  en  este  articulo.  Entre  tanto,  le  daremos  una  idea  del  plan  de  la  obra,  al  cual 
sentimos  no  poder  tributar  tantos  elogios  como  á  su  desempeño. 

Los  personajes  Esvero  y  Almedora,  actores  principales  del  poema ,  y  de  los  cuales  toma  el  tí-  .  ^ 
tulo,  obran  en  él  en  sentido  contrario;  conviene  á  saber,  la  heroína  es  quien  trabaja  y  se  afana 
por  frustrar  los  intentos  del  héroe,  empleando  al  efecto  los  medios  portentosos  de  que  puede  dis- 
ponér.  El  argumento,  ó  más  bien  el  pretexto  de  esta  obra  está  sacado  del  Paso  honroso^  celebrado 
ya  en  bellos  versos  por  nuestro  distinguido  poeta  el  señor  Duque  de  Rivas,  descendiente  del  cé- 
lebre mantenedor  de  aquellas  justas.  Era  éste  un  jóven  paladín  del  reinado  de  Juan  II  y  de  la 
ilustre  familia  de  Quiñones,  llamado  Suero  (convertido  por  el  señor  Maury  en  Esvero) ,  que  se 
hizo  famoso  por  la  indicada  liazaña  caballeresca ,  de  la  cual  formarán  suficiente  idea  los  lectores 
por  solas  estas  palabras  del  memorial  que  presentó  al  Rey  pidiendo  su  permiso :  cÉ  como  yo  sea 
en  prisión  de  una  señora  de  grand  tiempo  acá ,  en  señal  dejo  cual  todos  los  juéves  traigo  á  mi 
cuello  este  fierro,  según  noticia  es  en  vuestra  magnifica  córte  é  reinos,  é  fuera  dellos,  por  los  fa- 
rautes, que  semejante  prisión  con  mis  armas  han  llevado  agora,  poderoso  señor,  en  nombre 

del  apóstol  Santiago,  yo  he  concertado  mi  rescate,  que  son  trescientas  lanzas  rompidas  >,  etc. 

Mas  como  el  hecho  de  romper  trescientas  lanzas  sería  negocio  de  pocas  páginas,  y  más  para 
Maury,  que  escatima  las  palabras  como  si  le  costasen  dinero,  era  forzoso  que  diese  mayores  en- 
sanches al  asunto,  si  habia  de  llevar  á  cabo  su  proyecto  de  escribir  un  gran  poema ,  en  que  pu- 
diese explayar  el  cúmulo  de  ideas  que  hervían  en  su  mente ,  las  galas  de  su  fecunda  imaginación, 
los  sentimientos  de  su  alma  apasionada  y  fogosa ,  todo  ello  mezclado  con  gracejos  de  una  genia- 
lidad andaluza.  Tal  parece  haber  sido  su  pensamiento  primordial,  considerando  el  asunto,  como 
considera  un  gran  músico  el  breve  tema  ó  motivo  en  que  se  apoya  para  derramar  después  los  rau- 
dales de  armonía  que  le  inspira  su  genio.  Asi  es  que  vemos  á  nuestro  póeta  abandonar  muy  pronto 


m  DOtT  JÜAN  MAEÍA  MATmt. 

las  vallas  del  torneo  y  echarse  á  volitr,  s^guri  la  expresión  aplicada  á  iio  celebre  inglés ♦  por  os, 
espaciosos  campos  del  iriuiuto  y  de  \i  viik.  Asi  las  justáis,  que  dan  principio  al  poema,  se  sus-' 
penden  en  ol  canto  primero,  para  no  volver  basta  oÍ  úUituo,  ¿Cuál  fué  la  causa  de  tal  ínlerrup** 
cioíi?  ¿Qué     lo  que  pasa  en  taíi  largo  periodo?  Tratemos  de  |K>nerlo  en  claro. 

Los  obstáculos  que  el  autor  Invo  precisión  de  crear  como  nudo  y  trama  de  su  poema ,  á  On  dé 
retardar  m  dcseídace ,  que  es  la  (luion  iJe  Esvero  y  Rosalinda  {así  se  llama  la  señora  de  quien  et 
héroe  se  coidiesa  cautivo),  empíüznn  por  la  suspen&íon  de  lus  justas,  y  la  indica  ya  el  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna  al  fin  del  cauto  En  el  a."  se  venlica  el  convenio  de  una  tregua  de 
veintiún  dias,  á  cuyo  término  se  celebrarán  de  nuevo  las  justas,  y  les  servirán  de  complemento 
saraos  inagniíicos  y  otras  suntuosas  fiesias  de  palacio,  Tomóse  esta  determinación  de  resultas  áñ 
una  e^plétjdiiJa  embajada  que  al  efei lo  envió  Alraedfira  al  Rey  de  Castilla.  ¿Quién  es  esta  Al- 
medora?  El  po^ta  no  ha  querido  anlicipar  tal  noticia  á  sus  lectores:  más  adelante  lo  sabrán; 
no  es  justo  que  cometamos  la  indiscreción  de  declararlo  antes  de  tiempo  ;  sólo  se  sabe  que  eirí 
Oriente  le  erigen  aras,  y  que  le  debe  Castilla  obsequios  y  servicios  extraordinarios.  En  el  mis- 
rao  canto  o/'  se  columbra  ya  otro  elemento  de  oposición.  El  joven  Bazan ,  íntimo  amigo  del  hé* 
roe,  y  cuyos  vínculos  acaban  de  estrecharse  más  y  más  con  el  juramento  y  solemne  ceremonial 
de  la  fralerjjídad  dti  armas,  es  su  rival  oculto,  picudo  de  adviTlir  que  en  otro  tiempo  estuvo  ena- 
morado, no  de  Rosalinda,  sino  de  Palmrra^  su  hermana,  muerta  en  la  flor  de  su  edad  ,  y  no  io-' 
ferior  á  ella  en  hermosura.  Conoce  aquel  secreto  de  Bazan  la  discreta  enviada  de  Almedorat  y 
con  premeditado  íin  que  este  conocimiento  motiva  ^  logra  con  sus  gracias  empeñarle  eo  que  se 
declare  su  caballero* 

Pero  el  obstáculo  por  excelencia,  el  verdadero  nudo  de  la  fábula  se  encuentra  en  el  canto  4/ 
Algo  habría  que  ecnsurriren  este  pasaje;  sin  embargo,  no  lo  haréinos  por  no  parecer  sobrado 
quisquillosos. 

Aprovechándose  el  íiéroe  de  las  treguas  concertadas,  es  cosa  muy  natural  que  tomase  sin  de- 
mora el  camino  de  la  quinta  en  que  vivía  retirada  la  señora  de  sus  pensamientos.  Aunque  ya 
6G  acercaba  la  noche  cuando  descubrid  la  venturosa  mansión ,  no  era  tanta  la  oscuridad,  que  de- 
jase de  ver  á  un  caballero  que,  saliendo  precipitadamente  de  la  quinta ,  metió  espuelas  al  caballo 
y  huyó  por  aquellos  campos  a  rienda  suelta.  Eíi  vano  se  empeñó  en  alcanzarle ,  píjrque  su  bri- 
dón estaba  fatigado  por  la  marcha  de  lodo  el  dia,  y  cuando  más  se  afanaba  en  clavarle  los  aci- 
cates«  sintió  tras  de  si  los  pasos  de  otro  caballero  que  iba  también  en  seguimiento  del  fugitivo. 
En  breve  reconoció  en  él  á  su  primo  Raimundo,  conde  de  Altano,  hermano  de  Rosalinda  ^  todo 
bañado  en  sangre.  Habíale  herido  el  profligo  en  el  momenlo  mismo  en  que  le  sorprendió  con  la 
que  no  titubea  en  llamar  su  péríida  hermana,  la  cual,  interponiéndose  entre  los  dos,  consiguió 
estorbar  el  bien  merecido  castigo  de  su  cómplice.  Tal  fué  en  resumen  la  relación  del  Conde,  Fü- 
cil  es  conocer  la  impresión  que  debió  producir  en  nuestro  héroe  tan  infausta  noticia,  Al  estupor 
en  que  por  el  pronto  queda  sumergido,  se  sigue  una  especie  de  frenesí  que  le  arrastra  á  ejecutar 
actos  inauditos  de  violencia;  acomete  empresas  temerarias;  sostiene  combates  homéricos;  triun- 
fa de  obstáculos  portentosos,  y  cae  al  fin  exánime  á  impulso  de  stis  mismos  esfuerzos.  Rengado 
Raimundo  por  la  necesidad  de  que  le  vendasen  su  herida,  llega  por  fin  á  tiempo  de  socorrer  á 
su  desgraciado  primo,  y  le  trasporta  ásu  alcázar  de  Altano,  en  cuyas  cercanías  habían  pasado 
tan  extraordinarias  escenas,  que  ciertamente  están  descritas  con  vivísimos  rasgos  y  colorido,  obra 
de  un  pincel  vigoroso,  no  ménos  que  de  una  imaginación  rápida  y  brillante* 

No  vendrá  mal  ahora  que  digamos  algo  del  condado  de  Altano,  sito  en  la  portentosa  Helbrída, 
teatro  y  manantial  de  la  parte  maravillosa  de  nuestra  fábula*  Fundólo  el  infante  don  Raimundo, 
hijo  segundo  de  Allonso  IV  de  Castilla .  que  cedió  primero  y  luégo  disputó  la  corona  á  su  her- 
mano Ramiro.  Después  del  triunfo  deíiuitivo  del  último,  á  qui^n  pinta  la  historia  cruel  é  impla- 
cable en  sus  venganzas,  se  vió  precisado  el  luíante  á  refugiarse  en  las  escabrosidades  de  la  Hel- 
brida,  país  entónucs  solitario  y  silvestre,  donde  se  fortiücó  de  ctiantos  modos  le  sugirió  su  inge- 
nio. Mejorado  este  señorío  por  sus  sucesores ^  lo  ha  sido  extremadamente  desde  que  lo  heredé  el 
cumie  Raimundo,  su  poseedor  actual.  Lasiltida  Almetíora,  que  era  como  el  ángel  tutelar  de  este 
ilustre  mancchu,  habia  derramado  á  manos  llenas  en  aquel  retiro  todos  los  tesoros  de  su  mágico 
poder,  convirtiéndolo  en  un  verdadero  paraíso.  Allí  erigió  el  Conde  el  sepulcro  dePalmira,  m 
hermana  gemela ,  sobre  el  cual  viene  con  frecuencia  á  pagar  el  tributo  de  sus  lágrimas  á  lan  ma- 
lograda hermostua. 
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Esvero,  á  quien  dejamos  semivivo  en  el  alcázar  de  Altano,  no  vuelve  á  parecer  hasta  el  can- 
to 7."*  La  acción  entre  tanto  no  progresa,  porque  el  cauto  6.**  es  de  todo  punto  retrógrado  y  dedi- 
cado á  sucesos  procedentes;  pues  si  bien  otro  personaje,  que  se  nos  da  á  conocer  en  el  canto  SJ^^ 
el  bizarro  y  galán  Príncipe  de  Onsido,  constituye  un  nuevo  elemento  de  oposición ,  no  llega  á  col- 
mo hasta  el  11.°,  que  es  donde  estalla  sangrienta  la  rivalidad  entre  tan  temible  seductor  y  el 
amante  de  Rosalinda. 

Ya  tenemos  dos  rivales  de  nuestro  héroe,  pues  el  lector  recordará  que  el  débil  Bazan,  su  amigo 
y  hermano  de  armas,  lo  era  también,  aunque  secreto;  el  cual,  á  consecuencia  de  su  empeño  con 
la  sagaz  Eldiz ,  mensajera  de  Almedora ,  se  deja  conducir,  por  disposición  de  ésta,  al  sepulcro  de  su 
primera  amante  Palmira.  A  vista  de  su  tumba  le  acosa  de  pronto  la  idea  de  su  ingratitud  y  olvi* 
do,  no  ménos  que  la  perfidia  con  que  falta  á  los  deberes  más  sagrados  de  la  amistad.  Déjase  caer 
agobiado  con  el  peso  del  remordimiento,  cuando  hé  aquí  que  sobre  la  cúspide  del  sepulcro  se  le 
aparece  su  primera  amante,  quien  con  blandas  expresiones  le  anima  á  que  fomente  su  nueva 
pasión,  añadiendo  que  merece  la  aprobación  del  cielo.  Eldiz,  acudiendo  á  aprovechar  las  im- 
presiones de  este  momento  en  que  vacila  la  virtud  de  Bazan,  le  induce  sagazinente  á  que  éntre 
en  el  palacio  y  llegue  á  la  estancia  donde  yacía  su  desgraciado  amigo.  A  los  abrazos  se  siguen  las 
explicaciones,  y  tras  ellas  la  meditada  crisis.  A  este  lance,  pintado  con  notable  viveza  y  vigor,  se 
refiere  el  quinto  verso  en  la  primera  octava  del  poema : 

De  la  amistad,  conflictos  y  finezas. 

Bazan  cede,  como  era  de  esperar,  contra  las  intenciones  de  Almedora,  que  de  semejante  en- 
redo se  prometia  un  rompimiento  en  vez  de  una  cordial  reconciliación  de  los  dos  amigos.  La  ri- 
validad de  Bazan  desaparece  para  siempre,  y  con  ella  queda  destruido  ese  obstáculo,  caminando 
desde  aquí  la  acción  á  su  término  con  paso  más  constante  y  seguro.  Pero  ¿quién  es  Almedora? 
¿Y  qué  interés  tiene  en  promover  embarazos  á  la  felicidad  de  Esvero?  El  autor  no  ha  querido  de- 
círnoslo todavía.  En  fin,  ya  en  el  canto  siguiente  empieza  á  levantar  una  punta  del  tupido  velo 
con  que  se  ha  propuesto  ocultarnos  los  secretos  muelles  de  su  máquina ;  ya  Almedora  se  presen- 
ta en  carne  humana  en  medio  de  sus  doncellas ;  ya  la  vemos  lamentarse  de  su  suerte  y  depositar 
sus  penas  en  el  pecho  de  su  fiel  Eldiz;  ya  nos  da  á  conocer  su  pasión  y  nos  hace  partícipes  de 
sus  tormentos.  En  el  mismo  canto,  que  es  el  8.*,  se  aclara  el  lance  del  encuentro  nocturno  del 
caballero  que  el  Conde  de  Altano  sorprendió  en  la  mansión  de  Rosalinda,  y  queda  ésta  comple- 
tamente justificada  para  con  los  lectores. 

Ya  con  esto  hemos  dado  un  gran  paso  :  es  probable  que  en  el  canto  9.®  progresemos  franca- 
mente. Todavía  no :  este  canto  es  completamente  episódico;  el  autor  hubiera  podido  hacer  de  él 
otro  poema,  y  no  escaso  de  mérito.  Mas  llega  el  canto  10,  en  el  cual,  después  de  recrear  á  sus 
lectores  con  deliciosas  descripciones  de  un  país  lleno  de  encantos,  conduce  el  poeta  á  su  héroe  á 
la  presencia  de  Almedora,  y  á  fe  que  ya  era  tiempo.  Entónces  se  descubre  que  Almedora  no  es 
otra  que  Palmira.  ¿Quién  ha  obrado  este  prodigio?  ¿Qué  santo  milagroso  la  sacó  del  sepulcro? 
¿Quién  la  dotó  de  aquel  poder  que  le  ha  dado  la  apariencia  de  un  ente  más  que  humano?  Hasta 
el  fin  no  lo  sabrémos;  preciso  es  prestar  paciencia ,  ya  que  el  poeta  ha  tenido  el  capricho  de  mor- 
tificar nuestra  curiosidad,  contra  el  uso  común  de  los  que  han  escrito  obras  de  esta  clase.  Los 
más  tienen  secretos  que  ocultar  á  sus  *^rsonaje8 ,  pero  con  sus  lectores  suelen  usar  de  mayor  . 
franqueza. 

Almedora  era,  pues,  Palmira,  y  Palmira  ciegamente  enamorada  de  Esvero.  Sigúese  una  esce- 
na entre  los  dos  interesantísima ,  de  inimitable  dulzura,  al  mismo  tiempo  que  llena  de  animación 
y  de  verdad ;  empeñándose  por  fin  un  trance  peligroso  para  la  virtud  de  un  galán  en  cuyas  ve- 
nas hierbe  sangre  juvenil ;  crisis  la  más  ardua  del  poema ,  y  de  la  cual  á  duras  penas  salen  airo- 
sos y  triunfantes  dos  sujetos,  el  héroe  y  el  poeta.  Esta  es  una  de  las  duplicadas  lides  que  se 
anuncian  en  la  primera  octava. 

Deja  Esvero  la  Helbrida,  porque  se  acerca  el  término  de  la  tregua,  y  áun  es  de  recelar  que  a 
su  llegada  se  haya  dado  principio  á  los  festejos  de.palacio  quo  pidió  al  Rey  Almedora  en  su  em- 
bajada ,  lo  cual  hizo  ésta  con  el  objeto  de  sacar  de  su  retiro  á  Rosalinda  y  exponeria  á  los  halagos 
seductores  del  brillante  Principe  de  Onsido.  En  esto  anduvo  más  acertada  que  en  la  conferencia 
de  los  dos  amigos  rivales,  porque  el  Principe  acometió  la  empresa  sin  rebozo;  mas  Esvero,  que, 
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como  BS  de  stipooer,  no  estaba  de  humor  de  consoiilirlo»  le  provoca  á  un  duelo  y  le  vence.  La 
generosidad  coa  que  traía  al  vencido  principe  Ic  arranca  h  sincera  confesíou  de  que,  á  pesar  de 
las  apariencias,  Rosalinda,  léjostie  admitir  sus  obsequios,  babia  correspondido  á  ellos  con  re- 
petidos desdenes.  Al  propio  tiempo  se  bacen  públicos,  tle  resultas  de  cierto  trágico  acaecínüen- 
to,  los  arcanos  del  combate  nocturno  ocurrido  en  la  quinta ,  con  lo  cua! ,  cerciorado  Esvero  de 
la  fidelidad  de  su  amante ,  implora  su  perdón*  Rosalinda  lo  otorga,  y  la  felicidad  de  entramLoi 
parece  de  todo  punto  asegurada.  Un  lance  inesperado  renovará  la  cuestión  y  el  interés.  | 

Rotas  ya  las  trescientas  lanzas,  y  libre  Esvero  del  pleito  homenaje,  desempeñado  con  fortuna 
y  bizarría ,  en  el  momento  en  que  Jas  músicas  celebraban  el  triunfo  del  héroe  y  la  próxima  veiUu* 
ra  de  los  dos  amantes,  se  presenta  un  heraldo  pidiendo  con  voz  terrible  campo  y  duelo  á  muerte. 
El  retado  es  Esvero,  el  retador  b\  Conde  de  Allano,  que  en  breve  aparece  armado  de  todas  armas, 
pidiendo  el  combate.  Queda  suspenso  el  concurso,  y  aguarda  temeroso  el  éxito  de  aquel  trance 
improviso.  ¿Cómo  saldrá  Esvero  del  paso?  es  lo  que  preguntan  los  lectores,  que  ya  saben  que  el 
Conde  de  Altano  es  Almcdora ,  es  Palmira,  y  que  Esvero  no  lo  ignora.  Por  esta  vez  el  poeta ,  com- 
padecido de  ellos ,  ha  tenido  á  bien  descubrirles  este  secreto  al  principio  del  mismo  canto.  Allí  se 
reüere  que  el  verdadero  conde  murití;  que  Palmira,  su  hermana  gemela ,  en  virtud  déla  perfec- 
ta semejanza,  que  llegaba  hasta  el  punto  de  equivocarla  con  él,  pudo  tomar  su  traje  y  su  nom- 
bre, resignándose  á  pasar  por  muerta,  todo  por  mandato  de  su  padre,  dominado  de  una  vehe-* 
mente  pasión,  Esvero  sale  airoso  de  este  nuevo  apuro,  venciendo  á  su  adversario  sin  ofenderle. 
Esta  segunda  de  las  duplicadas  lides,  el  triuntb  del  héroe,  dulcificado  por  su  graciosa  cortesanía, 
la  imprevisión  del  lance,  todo,  en  fin,  está  desempeñado  con  mano  maestra.  En  tal  momento  se 
\e  levantarse  Icntamenle  una  cíipula  aérea,  donde,  convertido  otra  vez  el  supuesto  Altana  en  la 
mentida  Aímedora,  se  ostenta  ahora  semejante  á  Citerea»  Quédase  suspensa  sobre  el  circo  por  al-^ 
gunos  instantes,  arroja  desde  alíí  las  armas  y  el  arnés  que  tan  mal  la  han  servido,  y  elevándose 
majestuosamente,  se  oculta  entre  las  nubes  y  desaparece  del  todo. 

Tal  es  la  acción  del  poema ,  despejada  de  la  multitud  de  episodios  y  accidentes  que  la  obstru- 
yen* Ahora  bien;  si  el  lector  es  de  tan  buena  pasta  que  nada  Je  importa  ignorar  la  causa  de  los 
sucesos  que  pasan  á  su  vista ;  sí  no  se  impacienta  de  ver  cuan  á  menudo  se  corta  la  narración  en 
que  iba  tomando  interés ;  en  una  palabra »  si  lo  que  busca  es  poesía  y  más  poesía,  va  bien  Hbrado; 
¿aliará  en  este  libro  un  tesoro  inagotable.  Ábrase  por  donde  quiera ,  se  puede  apostar  á  que  en- 
cuentra cosas  que  le  sorprendan  y  admiren  :  tal  es  la  superioridad  con  que  todos  los  incidentes 
están  concebidos  y  desempeñados,  Aqui  hallará  ejemplos,  y  áun  pudiera  decir  modelos,  así  del 
estilo  chancero  y  festivo  como  de  la  más  alta  grandilocuencia ;  pensamientos  profundos ,  descrip- 
ciones de  una  frescura  y  amenidad  inimitables;  rasgos  originales  y  atrevidos;  narraciones,  ya 
magnificas,  ya  tan  concisas  que  causa  maravilla  que  hayan  podido  encajonarse  de  un  modo  al 
parecer  obvio  y  espontáneo  en  el  molde  de  una  á  de  pocas  octavas ;  el  lenguaje  y  los  arrebatos 
más  vehementes  de  la  pasión ,  y  el  de  la  más  simple  y  natural  sencillei,  ajustados  siempre  á  la 
perfección  métrica,  en  la  cual  resalta  á  cada  paso  su  asombrosa  maestría.  En  suma,  notará  en 
todas  ocasiones  el  sello  de  un  talento  superior  que  domina  sus  asuntos  ,  ora  se  humille  hasta  el 
modesto  hogar  del  labrador,  ó  penetre  en  la  hedionda  cueva  de  los  ladrones,  ora  profundice  lo* 
arcanos  metafisicos  ó  remonte  su  vuelo  por  los  espacios  de  la  fantasía, 

Prcsentarémos  muestras  de  una  media  docena  de  géneros,  declarando  que  con  respecto  á  su 
elección  no  hemos  puesto  la  mira  sino  en  la  variedad  de  tos  estilos  y  en  la  brevedad  de  los  pasa* 
jes  que  citamos : 


Dij¿ralo  Franciaoo,  aqnel  de  Franciaj 
Qncf  ungido  apenas  del  Bolemae  olio^ 
Devoraba  eti  idea  la  diatanda 
Que  del  Luvre  separa  al  Capitolio» 
Fortuna,  cmbkma  eterno  de  ínconfitancia 
Ya  persuadia  d  duplicado  sóliOj 
Y  Batudü  la  Italia  soberano 
Al  regio  triunfador  do  Mariñano, 


Heróico. —  Rmdidm  dt  Franeieco  I, 


NARHATIVO. 


Maa  del  Tcsído  en  la  fatal  ribera 
Se  apresta  otra  batalla ^  asombro  al  río 
A  mortalidad  acoatnmbrado  :  fuera 
Tuyo  ilustrarla  ^  poderosa  Clío. 
Pendón  baciendo  la  real  ciroera^ 
Francisco  en  sangre  rey,  soldado  en  brío, 
Eutre  los  suyoa  sobresale ,  cuanto 
Sus  altos  lirios  eatre  bumildo  acanto. 


I  Vano  tan  gran  valor  í  La  voz,  la  vista, 
El  ejemplo  de  Dávalos  inflama 
A  fius  infantes  :  Muerte  al  que  resista  \ 
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Paz  al  rendido»,  yictoríoso  dama. 
No  ya  triuDÍ 08  el  principe ,  conquista 
No  ya  lidiando  espera,  honor  y  fama 
Sólo  defiende,  y  su  cuchilla  sola 
Amontonadas  victimas  inmola. 

Deshecho  empero  su  escuadrón,  carece 
De  todo  amparo ;  á  conservar  la  vida 
Condescendiendo,  á  Dávalos  ofrece 
El  arma  ensangrentada ,  al  fin  rendida : 
£1  enemigo  entóneos  desparece. 
Se  oculta  el  fiero,  el  agresor  se  olvida ; 
Queda  el  vencido  augusto ;  su  presencia 
El  vencedor  sumiso  reverencia. 

Luégo  en  el  suelo  la  rodilla  hincada. 
Del  rey  francés  el  español  guerrero 
Besó  la  mano  al  recibir  la  espada ; 
Al  punto  desprendió  su  propio  acero, 
Y  haciendo  ofrendado  él,  asi  no  os  enfada, 
Ceñidle,  dijo  al  noble  prisionero. 
Que  mal  ^stá,  delante  de  un  soldado. 
Tan  heróico  monarca  desarmado.» 


PINTORESCO. 

JUSTAS. 

¡Cuánto  undoso  penacho  cabecea! 
¡Cuál  arde  al  sol  la  rebruñida  malla! 
Encréspase  el  conflicto,  ágría  pelea. 
Cual  nunca,  imágen  de  marcial  batalla. 
Aquí  parte,  allí  pára,  allá  flaquea. 
Suena  la  punta  hiriendo,  el  fuste  estalla 
Rompiendo  astillas,  con  violento  salto. 
Vuelan  por  cima  al  mirador  más  alto. 

Coronando  los  altos  miradores, 
Ostentan  hoy  de  las  insignes  bellas 
Las  galas  vistosísimos  colores , 
Los  aderezos  nítidas  centellas. 
Ya  de  rico  pensil  parecen  flores , 
Ya  de  apacible  firmamento  estrellas : 
Noble  corona  que  el  concurso  aclama : 
«Cúpula  hermosa  al  templo  de  la  Fama.» 

Por  medio  de  los  bélicos  arrojos, 
Á  pesar  de  que  el  círculo  se  agranda, 
¡Á  cuántos  van  aig^iendo  hermosos  ojos, 
Porfiados  al  par  de  la  demanda ! 
Si  del  hierro  tal  vez  fueron  despojos 
Divisa  ó  trena ,  banderola  ó  banda , 
Envíos  incesantes  las  reponen, 
Que  sigan  distinguiendo  y  galardonen. 

Ta,  al  estruendoso  choque ,  espesa  bruma 
Levanta  el  polvo  y  quita  que  se  vea; 
Mas  de  los  ydmos  dominó  la  pluma , 
Y  de  las  cotas  el  brillar  clarea. 
Turbado  mar  dijeran  y  la  espuma 
Rizada  y  leve  que  por  cima  ondea, 
T  que  del  viento  el  ímpetu  sonoro, 
Olas  de  acero  revolviese  y  oro. 


JOCOSO. 


Pkricx)  kntbe  ellas. — Cuento  referido  por  una  don- 
cella del  alcázar. 

Nació  bonito  y  se  crió  mimado 
El  murciano  gaJan  Pero  Fonclara, 
Hidalgo ,  buena  lanza,  aunque  preciado, 
Más  que  del  brazo,  do  la  linda  cara : 
Á  sus  juegos  de  esgrima  aficionado. 
Cuando  crecido,  á  par  se  aficionára 
De  su  madre  á  jugar  con  las  doncellas : 
Viene  de  allí  lo  de  Perico  entre  ellas. 

Siguió  su  inclinación  á  muchas,  cuando 
Fuera  ya  tiempo  de  fijarse  en  una; 
Ventecico  entre  fiores  susurrando , 
Palabras  dulces  y  seguir  la  tuna. 
Después  de  producido  alg^n  desmando, 
Dió  con  la  chica  del  señor  de  Osuna: 
Oyóle  grata  el  requebrar  de  moda, 

Y  estrechar  algo  más  á  unión  que  á  boda« 
Concertaron  que  dentro  del  castillo 

Quedase  aparentando  que  se  iba: 
El  escondite  el  hueco  de  un  portillo : 
A  las  doce  tendrán  cena  festiva : 
Á  las  once,  asustándole,  el  pestillo 
Levantan ;  es  la  jóven  compasiva : 
Porque  no  se  fastidie  en  no  hacer  nada, 
Le  trae  ocupación  proporcionada. 

Dos  aves  que  pelar  para  el  asado, 
Pues  no  hay  criado  en  que  fiar.....  La  hora 
Ansiada  dió;  las  dos,  las  cuatro  han  dado; 
Ya  se  tienden  los  rayos  de  la  aurora. 
Danle  en  fin  libertad :  sale  emplumado , 
Saludándole  así  la  voz  traidora : 
Pollitos  pele  quien  peló  la  pava, 

Y  plumas  vista  el  que  de  gallo  andaba. 

DIDÁCTICO. 

Origen  de  loe  Eetadonee.'-ParU  de  la  enirada 
del  tercer  canto,  dirigida  al  Invierno. 

Con  el  solaz  de  los  risueños  dias 
Equitativo  tu  rigor  alterna, 

Y  la  existencia  enérgico  varías, 

No  sin  desquite  al  que  tu  fin  discierna : 
Quejáronse  las  zonas  que  regías, 
Á  otras  cansaba  primavera  eterna. 
Cuando  corría  un  fácil  paralelo 
La  tierra  enfrente  al  ecuador  del  cielo. 
La  tierra  entóneos  inclinó  su  eje ; 

Y  en  ambos  hemisferios  cada  clima 
Trajo,  torciendo,  á  que  del  sol  se  alejo, 
Al  paso  que  el  opuesto  se  aproxima. 

Si  de  rosas  aquí  guirnaldas  teje. 
De  pámpanos  allá  corona  opima ; 
Busco  reparos  al  extremo  frió. 
Cuando  el  chileno  á  su  mayor  estío. 
Y  esotros  orbes  asimismo  veOi 


lÜO  DON  JÜáK 

Sesgos  rodando  con  acción  compnefita , 

Cercos  foiTííando  al  astro  gígariteo, 

Quo  luz  á  todos  y  al  espacio  presta , 

Cual  laa  parejaa  que  á  gozoso  empleo 

Impele  activos  ta  aoDaiits  orquesta. 

De  tus  saraos  elegantes  galas 

Con  Tueltai  giran  por  fnlgentea  salai- 

LÍRICO. 

Lalmagimcim, — Ál principio  M  cernió  vi. 

Tuyo ,  oh  maga  fantástica  y  valiente^ 
Los  cielos  allanar,  interno  mundo 
Abrir,  y  como  el  aire  trasparentó , 
Tü  vista  penetrar  el  mar  prof  undo, 

Y  cuanta  existe  forma  diferente 
Materia  y  tiata  j  en  el  crisol  fecundo 
Tuyo  acendrando^  producir  al  diai 
No  lo  que  fué ,  mas  lo  que  ser  podin. 

Muchas,  oh  amena  pródiga ,  te  debo 
El  universo  peregrinas  galas: 
Sílfidos  y  Húris,  Citerea  y  Hebe, 
y  serafines  de  esplendentes  alas. 
Las  Péris  fuego,  las  Valkirias  niet^Ci 
Edón  y  Olimpo ,  Elíseos  y  Valhalaa  : 
¡Cuánta  hermosura  1  Entre  ellas  la  primer* 
La  qnc  soñamos  juvenil  quimera, 

O  ya  taladro  para  incauto  uso , 
También  la  vara  mágica  en  tu  mano 
El  laberinto  penetrar  confuso 
Suele,  que  llaman  coraron  humano. 
Llegas  al  cieno  que  natura  puso 
Al  fondo ,  en  partes  pútrido  pantano : 
Tal  vez  entonces  del  vapor  te  pasmas , 

Y  buyes  de  hurgar  los  fétidos  miasmas^ 
Vuélvete ,  vuelve  á  tu  Mh  altura, 

Que,  aérea  joya  del  etéreo  espacio, 
Cual  globo  de  jabón,  de  un  soplo  hechura , 
Levo  se  alzo  tu  nítido  palacio  : 
El  sol  le  pinta  de  esmeralda  pura , 
Rubi  cambiante  ,  nácar  j  topacio, 

Y  allá  del  iris  sobre  el  arco  posa 
Cufti  sobre  tulipán  la  mariposa, 

DRAMÁTICO. 
Noble,— jDíííí/ío  de  Esnero  con  d  FHndpi* 

Brilla  en  las  salas  régíaa  deslumbrante. 
Aclamado  salió  de  la  palestra 
El  principe  francés ,  gona  arrogante 
Del  supuesto  favor  3  a  falaa  muestra ; 
Á  quien  Esvero  :  f^k  proseguir  constante, 
Boría  de  envidiar  la  dicha  vuesíra  j 
Empero,  ¿no  teméis  do  la  fortiíua, 
Caballero  galán  ^  revuelta  alguna? vj 

— ttNo  acostumbro  temer:  me  penüado, 
Si|  que  en  efectx>  es  venturosa  al  «uraOj 
Con  deberos  mi  suerte  ese  cuidado,  n 


RÍA  MAURY. 

— íi  No  me  lo  agradezcáis  ;  de  más  presumo,  i 
— «¿Y  es?»  —  ítDe  saber  el  término  llegado 
A  glorias  tantas  convertirse  en  humo, » 

—  w  Mucho  sabéis  í  mas  puede  ser;  suceda 
Lo  que  dependo  de  la  instable  rueda. 

El  bien  que  aprecio  está  más  alto,» — AfBajet 
Exclama  el  }áven,  y  la  mano  asiendo 
A  BU  rival,  la  estrecha  con  coraje. 
— «Muy  bieñifl  Ünsido  le  contrata:  ü entiendo.  © 
— a  Hora,  n — a  Al  salir  de  la  función,  w^d  Paraje** 

—  <! Donde  queráis,» 

Eitó  de,  Átkm&  á  JTítJero.— (Entra  hablando  el 
ncscal.) 

— La  ley  el  campo  que  pedii  concede. 
¿Laa  armas?  pronunció.  —  Lanza  y  espada... 
El  juez  del  campo  al  retador :  ¿  Non  puedd 
La  vuestra  ofensa  esser  desagraviada  7 
— Respuesta  :  No, —  ¿Hay  algo  que  vos  quede 
Que  alegar  ó  pedir?  —  Respuesta,  Nada. 

—  Pues  id,  pues  id ,  y  Dios  valga  el  derecho. 
Los  dos :  Amen,  Se  detenninn  el  trecho, 

PESTim 

El  jéem  aturdido  Leori  chanceán£os0  cm  m  U 
4flra ,  eeloiú  mañdo. 

Diálogo  :  ¿Qué  nuevas  de  Mesina^ 
Don  Pablo  ?  —Useñoría  es  quien  las  sabe. 

—  Aquí  me  escribe  un  cabo  de  marina 

Que  tu  mujer..,.,  —  Decid.    No  es  cosa  grave  : 
Ha  desaparecido,^  ¿Serafina? 

—  I  Qué  I  ¿  Tienes  otra  ?  —  ¡  Por  San  Justo  1  acabe 
Usted  j  Señor.  —  Ya  dije  y  demasiado ; 

Pues  me  encargan  tenértelo  callado. 

ORATORIO. 
Escorio  de  tm  ahma ,  ánUe  de  la  batalla  di  Elvi 

Entóncee  un  ülema,  ¿quien  si  falta 
La  clara  hiz  del  que  á  Jesns  adora, 
El  prof ético  espíritu  le  exalta 
Que  á  la  Sibila  antigua  de  la  Aurora  j 
Delante T  hácia  tas  filas  vuelto,  en  alta 
Voa^  del  confuso  estruendo  vencedora, 
¡Ay^  tristes,  exclamó,  si  á  tal  estreclio 
No  oponéis  fuerte  brazo  y  fuerte  pechol 

Muslimes,  bien  lo  veis  :  treguas  ni  pacea 
Importan  nada  á  la  nación  impia, 
Ki  dominar  sus  ídolos  falaces 
Toda  esa  España  que  el  Koráu  rogta. 
Allí  toudidns  sus  sangrientas  haces , 
Soberbias,  la  postrer  Andalucía 
Ta  desmandando  están:  ¡Dios  st!Jo  esfoertcl 
¡  Maldición  al  cristiano ,  y  guerra  a  muerte  I 

Ni  vosotros  queráis  vencidos  vida, 
Pensando  que  sin  honra  os  quede  al  ménoa 
La  patria ;  ¡  oh  patria  t...  Eterna  despedida 
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Preparad,  granadinos  agarenos. 
Adiós,  régia  ciudad,  vega  florida, 
Hermosas  f nenies,  cármenes  amenos, 
Altura  en  nieve  revestida  toda , 
Caal  virgen  con  su  túnica  de  boda. 

Caal  con  abierta  boca  anbela  empleo 
El  cocodrilo  álos  agudos  dientes, 
ó  á  su  Genba  espantosa  el  ángel  reo 
Llamando  está  las  almas  delincuentes , 
Tal ,  de  otro  Edén  llorado  expulsos,  veo 
Que  á  los  peñascos  de  la  Sirte  ardientes, 
Que  á  las  arenas  de  infeliz  Tebama 
lia  fiera  Libia  para  siempre  os  llama. 


DESCRIPTIVO. 

PoÉTioo.— Parte  de  lo»  encanto»  de  la  Helhrida." 
Canto  X. 

Ya  más  que  de  la  Arcadia  y  siglo  de  oro 
Le  captarán  poéticas  escenas : 
Gracias  y  Risas  en  festivo  coro 
Mira  formar  mudanzas  y  cadenas. 
Escucha  melodías  de  Pelero , 

Y  unirse  á  las  dulcísonas  sirenas 
Arpas  eólias,  sin  contacto  humano, 
Armoniosas  por  el  aire  vano. 

No,  empero,  el  coro  cuya  voz  trasciende 
El  casto  amparo  de  las  ondas  deja; 
El  tosco  halago  que  al  pudor  ofende 
De  aquí  proscrito  sin  acción  se  aleja. 
Por  cima ,  alguna  al  asomarse  tiende 
Flotante  velo  en  próvida  madeja ; 
Pero  observada,  si  lo  advierte,  lista 
Burló  más  honda  el  rayo  de  la  vista. 

Suena  el  arpegio  á  música  lejana 
Que  saludára  al  Héspero  risueño , 
Ó  á  la  que,  precursor  do  la  mafianai 
Suele  tan  vaga  modular  un  sueño  : 
Guando  también  la  atmósfera  liviana 
Imágenes  de  insólito  diseño 
Vagan,  cual  nubes  dominando  el  globo, 

Y  se  deshacen  con  el  blando  arrobo. 
Solo  el  compás,  señor  de  la  armonía, 

£1  tema  imprime  en  consonancia  llena, 

Y  fiel  la  danza  de  las  ninfas  g^ia, 

Y  el  canto  de  las  náyades  ordena : 
Al  cual  parece  el  lago  do  nacía 
Comunicar  su  fluidez  serena, 

Y  que  la  delicada  superficie 
Grato  el  sonido  en  pago  le  acaricie. 

Las  auras  vienen  á  llevarse  el  canto; 
Las  aguas  frunce  agitador  su  vuelo ; 
Rizan  las  hojas  de  la  selva  el  manto; 
Bullen  las  flores  animando  el  suelo : 

Y  en  suelo,  yagua,  y  aire,  del  encanto 
Cómplice  activo  se  mostraba  el  cielo , 
Pasmoso  hablando  el  inefable  idioma 
De  sombra  y  luz,  y  de  matiz  y  aroma. 


FILOSÓncO. 
El  raudal.^  Canto  vm. 

Allá  decoro  á  la  ática  morada, 
Del  soberbio  poder  Naturaleza 
Vecina,  y  por  lo  tanto  avasallada. 
Aquí  se  goza  en  su  genial  braveza: 
jQué  otral  ¡qué  hermosa  en  el  raudal  lanzada 
Sin  freno,  al  suelo  y  aire  alta  belleza I 
{ Nube  de  espumas,  lluvia  de  diamantes, 
Rayo  y  trueno  en  sus  ondas  rebramantes  1 

Se  ven  las  aguas, de  región  más  alta. 
Atrepellarse hácia  el  tejado  estrecho, 
Donde ,  entre  sí ,  como  lugar  les  falta , 
Revueltas  pugnan  con  furor :  un  trecho 
Rabioso  el  rio  retrocede ;  asalta 
Aquí  y  allí  las  rocas,  y  deshecho 
Parte  sube  en  vapor;  al  tiempo  mismo, 
El  copioso  caudal  se  hunde  al  abismo. 

Ciego  torrente  así  la  vida  humana 
Se  precipita  con  veloz  carrera : 
Entre  congojas  y  pugnar  se  afana 
Por  llegar  donde  alcance  su  quimera; 

Y  cuando  corre  acaso  más  ufana , 

Da  con  la  tumba ,  que  al  nacer  la  espera : 
Miéntras  la  etérea  parte  se  desprende , 

Y  á  su  nativa  elevación  asciende. 


RELIGIOSO. 
Principio  del  canto  ZIL 

Del  año  apénas  en  la  quinta  casa 
Entrando  el  sol,  ¿cómo  es  que  tal  sublima 
Fogoso  el  paso ,  y  penetrante  abrasa 
Del  frío  Sena  el  nebuloso  clima  ? 
Su  luz,  que  darnos  suele  tan  escasa, 

Y  á  la  imaginación  la  desanima. 
Ya  inspiradora  en  rayos  me  rodea, 
Huminando  mi  anhelante  idea. 

Y  agrandándose  el  cuadro  que  dilata 
La  amenidad  en  tomo  peregrina, 
Debajo  de  la  bóveda  de  plata. 

Por  donde  el  astro  fúlgido  camina, 
Desde  un  punto  á  mi  vista  se  retrata 
De  este  globo ,  que  fácil  examina. 
Toda  la  créacion ,  y  allí  suspenso 
Me  gozo  en  ella  y  en  su  Autor  inmenso. 

Y  á  dicha  ostenta  al  Todopoderoso, 

Y  en  mi  embeleso  admiración  merece. 
Cuanto  el  vasto  caudal  del  mar  undoso. 
La  gota  de  agua  que  en  la  flor  se  mece ; 
Cual  del  Asia  el  turrifero  coloso. 
Preso  en  un  vidrío  purpurino  pece ; 

La  nube  hollando  desdeñosa  garza , 
O  el  insectillo  de  la  humilde  zarza. 

Artífice  de  tanta  maravilla 
Que  delante  de  mi  se  manifiesta , 

VV 


m 

A  tf  me  postro »  hinf  ñda  la  rodJUft, 
Por  tí,  para  doblarse  á  tf  dispuesta. 
Alábete  U  yoz^  bí  him  sencilla, 


DON  JUAN  HABÍA  MAtTEY. 

A  quien  el  habla  tu  bondad  le  presta; 
Eternamente  á  ti  qae  me  la  diste 
Adore  el  alma ,  que  inmortal  existe. 


Por  lo  que  mira  al  plan  fundamental  de  la  obra,  diremos  que  no  deja  de  haber  combinación 
en  la  idea,  pericia  eo  la  distribución,  método  en  el  órdcn  (é  desórden}  con  que  m  va  desenvol- 
viendo poco  á  poco;  pero  debemos  reconocer,  por  otra  parte,  que  es  un  edificio  en  que  se  han 
escaseado,  más  da  lo  conveniente,  los  materiales,  y  acaso  rasgado  cíarabovas  que  lo  ¡tumínen. 
Puede  muy  bien  compararse  á  un  templo  gótico,  ligero  y  atrevido  en  sus  bóvedas  y  pilares,  de- 
licado y  elegante  en  sus  labores;  pero  bañado  su  interior  de  libia  y  opaca  luz,  á  fin  de  inante-^ 
ner  la  atención  recogida  y  evitar  profanas  distracciones.  Por  supuesto  no  podrán  designarse  etifl 
todo  el  poema  cien  vocablos  de  sobra,  pero  bubieran  hecho  muy  al  caso  algunos  centenares  más^ 
de  versos,  donde  ciertas  indicaciones,  oportunamente  introducidas,  sirviesen  de  reseñas  al  lec- 
tor, á  fin  de  que  no  perdiese  el  rastro  del  misterioso  persooaje,  mdvíl  principal  de  toda  su  má- 
quina. Éste,  pues,  es  un  ente  trino ^  que  representando  tres  papeles  diversos,  es  unas  veces  Al- 
tano, otras  Palmira  y  otras  Almedora,  bajo  cuyos  disfraces  trama  y  dirige  el  enredo;  pero  á  los 
lectores  no  se  les  facilitan  medros  de  sospecharlo.  Muy  al  principio,  por  ejemplo,  se  nos  presenta 
un  actor  (el  caballero  extranjero)  que  se  nos  deshace  entre  las  manos.  Contribuye  á  la  exposición 
del  poema,  y  cuando,  por  ser  el  primer  personaje  con  quien  se  encuentra  el  lector,  empieza  á 
inspirarle  algún  interés,  se  va  de  pronto  y  desaparece  para  síemprCp  Si  el  poeta  nos  hubiera  dado 
á  eniender  que  el  tal  desconocido,  que  observaba  los  aprestos  del  torneo,  ¡os  veía  con  sobresalto; 
que  estaba  interesado  en  frustrar  su  celebración,  y  que  su  marcha  tenía  por  objeto  emplear  me- 
dios conducentes  á  este  resultado,  nos  hubiera  hecho  fijar  la  atención  en  él ,  y  ta!  vez  recMsne- 
cerle,  cuando  con  diverso  traje  vuelve  á  comparecer  en  la  escena»  Si  cuando  Altano  se  apresuni 
á  acusar  á  su  propia  hermana,  hubiese  querido  el  poeta  insinuarnos  que  algún  ínteres  oculto  le 
movia,  6  bien  que  procedía  alucinado  por  apariencias  falaces,  hubiera  avivado  nuestra  curiosi- 
dad y  alentádonos  á  continuar  la  lectura  con  más  ahinco,  bajo  el  concepto  de  que  allí  se  escoo-^ 
dian  arcanos  que  descubrir,  una  madeja  que  desenredar  y  un  desenlace  que  completase  !a  obra. 
Por  no  hacerlo  así,  aunque  el  autor  procede,  como  decíamos,  con  un  plan  bien  delineado  y  lo 
sigue  con  paso  seguro  basta  su  término,  más  de  una  vez  se  figuran  los  lectores  que  camina  á  tien- 
tas, y  no  sabe  adonde  inl  á  parar;  pues  si  bien  de  tiempo  en  tiempo  suelta  una  ú  oU*a  palabrii 
que  meditada  con  cuidado  despertaría  ciertas  sospechas,  esto  no  es  bastante,  ni  aun  para  los  más 
advertidos,  por  cuanto  nadie  debe  esperar  que  en  una  obra  de  recreo  tenga  que  poner  tan  pro- 
funda atención  como  en  resolver  un  problema*  Recordarémos ,  por  ultimo,  el  pasaje  en  que  Pal- 
mira  se  aparece  á  Bazan  encima  de  su  sepulcro»  trozo  magístralmenle  desempeñado  y  que  apenas 
produce  efecto,  por  falta  de  la  preparación  conveniente.  Que  Bazan  se  engañe  creyendo  que  es 
una  verdadera  aparición  de  su  amante  difunta ,  está  muy  en  su  lugar ;  pero,  ¡á  qué  fin  engañar 
al  lector?  ¿Por  qué  no  se  le  declara ,  ó  por  lo  menos,  por  qué  no  se  le  da  márgen  á  recelar  que  la 
aparecida  es  Almedora?  Por  culpa  de  esta  omisión  cree  que  el  poeta  ha  querido  suponer  nn  mi- 
lagro para  el  cual  no  reconoce  antecedentes  ni  motivos.  Contribuye  también  á  que  se  descarrie 
el  lector  la  muUitud  de  prodigios  que  obra  Almedora ,  y  por  los  cuales  la  mira  de  buena  fe,  como 
un  sér  superior,  como  una  du  aquellas  creaciones  de  la  fantasía,  que  carecen  de  existencia  real. 
Los  medios  de  que  al  efecto  se  vale  no  se  declaran  hasta  el  ñn  i  así  el  engaño  del  lector  dura  tanto 
como  el  poema.  No  hay  duda  en  que,  para  dar  verosimilitud  á  la  parte  maravillosa  de  ésle,  es 
una  ocurrencia  felicísima  del  autor  el  suponer  que  las  admirables  invenciones  de  nuestro  tiempo, 
como  la  de  las  máquinas  del  vapor,  la  de  la  electricidad,  la  de  los  globos  aerostáticos,  etc,  eran 
conocidas  en  el  siglo  xv  en  los  países  orientales,  donde  Palmira  adquirid  tales  conocí  mien  tos,  dfl^ 
que  hizo  uso  después  en  España.  Mas ,  ¿por  qué  no  revelar  al  lector  este  secreto?  El  poeta  diríB 
que  desde  las  primeras  octavas  lo  deja  indicado.  Así  es  la  verdad,  pero  ¿en  qué  términos?  Perso- 
nificando á  la  indmtria  humam^  le  dirige  estos  cuatro  versos : 


Permite  q^e  la  vaga  poesía  ^ 
Amiga  de  portentos  ideales , 
A  tn  verdad  le  deba  sus  engaños, 
Anticipando  el  fruto  de  los  a&os. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS.  It» 
Dígase  de  buéna  fe  si  son  suíicientes  estos  versos,  dichos  tan  de  paso  y  sin  aclaración  ulterior, 
para  que  los  lectores  caigan  en  la  cuenta  de  que  los  prodigios  de  Almedora  son  efectos  naturales, 
y  ménos  cuando  el  poeta  la  califica  de  silfida  rotundamente.  Parece  haber  querido  poner  á  los 
curiosos  en  la  precisión  de  leer  su  libro  dos  veces,  y  en  este  caso  es  de  esperar  que  lo  lean 
muchas. 

Ocurre,  por  último,  una  observación  general  sobre  el  conjunto  de  la  obra.  Con  ser  su  plan  tan  , 
extenso,  casi  todo  el  gasto  lo  ha  hecho  la  imaginación.  Caractéres  hay  no  pocos ,  algunos  nue-  . 
vos;  novísimo  el  de  la  misteriosa  heroina,  tan  natural  como  extraordinaria,  tan  dulce  como  su- 
blime y  enérgica;  pero  carácter  histórico,  apénas  se  ve  uno,  que  es  el  del  héroe,  y  éste  en  razón 
de  un  accidente  sólo,  el  caballeresco  de  las  justas.  En  un  poema  de  esta  categoría  hubiéramos 
deseado  algo  más  de  colorido  local  y  de  costumbres  de  la  época.  ¿  Por  qué  no  dió  más  lugar  en 
él  á  la  historia  de  su  patria,  ya  que  se  propuso  elegir  un  héroe  castellano,  y  colocar  en  España  la 
escena  de  su  triunfo  y  aventuras?  No  es  esto  decir  que  se  olvide  de  las  glorias  nacionales.  Léjos 
de  perderlas  de  vista,  se  ve  el  esmero  con  que  á  su  modo  las  recuerda  y  engrandece.  Con  rara 
maña  introduce,  en  su  obsequio,  cosas  que  no  se  esperaría  hallar  en  la  narración  de  un  acaeci- 
miento del  siglo  XV.  Tal  es  la  victoria  de  Pavía,  que  se  ha  visto  en  las  citas;  y  no  falta  en  el  poe- 
ma, ni  la  gran  figura  de  Napoleón,  á  quien  hostiga  y  desconcierta  la  efigie  de  los  leones  rojoSf 
que  por  todas  partes  se  le  aparecen  en  una  bandera;  ni  el  hombre  cuya  vasta  idea^  demandando  otro 
mundo  al  Océano,  completó  el  universo;  ni  los  dos  por  quienes  aquellas  altas  cumbres  del  Ecua- 
dor se  humillaron  á  las  torres  de  Castilla  j  sobre  cuyo  último  asunto  se  leen  dos  octavas  de  ex- 
traordinario vigor  y  osadía  de  pensamiento ;  pero  son  dos  octavas,  dos  no  más,  y  se  acabó.  Tal  es 
la  costumbre  de  nuestro  poeta;  grandes  pinceladas  á  manera  de  relámpagos,  raptos  con  que  suele 
entusiasmar  al  lector,  para  dejarle  burlado  de  pronto,  escapándose  á  lozanear  por  otras  regiones. 

Baste  de  crítica,  y  á  fin  de  desenojar  al  autor,  si  han  podido  causarle  enfado  observaciones 
que  por  su  naturaleza  misma  no  deslucen  su  obra,  pues  no  las  merecería  otra  de  ménos  alto  in- 
genio, le  lisonjearémos  con  la  cita  de  algunas  octavas  más  de  aquellas  de  tan  natural  y  perfecta 
estructura,  que  no  parecen  compuestas,  sino  labradas  en  un  cuño  y  de  un  solo  golpe  como  las 
medallas. 


OCTAVAS  SUELTAS. 
Esia^  tan  singular  por  las  desinencias. 

Cnal  retemblando  la  inspirada  Pitia, 
Para  el  conflicto  que  prevé  cobarde, 
£1  Dios  la  apremia  y  acongoja  y  sitia, 

Y  efervescente  en  sus  entrañas  arde ; 
Cual  raudas  trajo  de  su  patria  Escitia 
El  aquilón  las  nubes  de  la  tarde. 
Tal  arrebata,  y  en  el  pecho  nuestro 
Así  fermenta  y  estremece  el  estro. 

Y  ésta  y  tan  crudamente  enérgica. 

Becientemente  la  comarca  andaban 
Reos  que  fomentó  culpable  incuria, 

Y  yerros,  fraudo  principiando,  acaban 
Violentos  robos  y  asesina  furia ; 

Que  el  brazo  ensangrentado  en  sangre  lavan, 
Ya  de  la  humana  grey  porción  espuria : 
Sus  reuniones  hórrida  academia 
De  tosca  obscenidad  y  atroz  blasfemia. 

y  esotra^  tan  rara  y  de  tal  exactitud^  que  dicen  los  ju- 
gadores  de  ajedrez  que  no  hay  más  que  pedir. 

Ora  á  BU  rey  en  agolpado  ataqué 
La  reina  de  marfil  pronta  socorre ; 
Ora  el  ébano  emboza  artero  jaque 
De  sesgo  alfil  6  de  arrollante  torre : 


Ya  de  un  caballo  que  oportuno  saque, 
Pende  la  acción ;  ya  de  un  peón  que  ahorre: 
Tales  comparo  al  juego  de  la  Arabia 
Táctica  diestra  y  estrategia  sábia. 

Vaya  otra  notable  por  su  fluidez^  y  áun  por  su 
novedad. 

Y  cien  gayados  músicos ,  unido 
Al  obóe  el  laúd  en  pautas  nuevas. 
Armónicos  recuerdan  al  oído 
Las  mágias  de  la  cítara  de  Tébas, 

Y  responden  con  bélico  sónido 
Indio  timbal ,  moriscas  ajabebas : 
Manda  á  su  vez  altísona  la  trompa 
Los  movimientos  á  la  noble  pompa. 

SIMILES. 

Selativo  á  unajóven  delicada,  á  quien  prendó  el 
voluble  Alfredo, 

Tal  florecías,  el  Olimpo  ornando, 
Diosa  de  juventud,  púdica  Hebe, 
Delicia  á  Jove  poderoso,  cuando 
Amores  tuyos  con  el  néctar  bebe : 
O  en  actitud  ingénua  adelantando 
El  cuerpo  grácil,  cual  las  hojas  leve, 
Cabe  el  Brenta  fugaz  te  vió  Ganova 

Y  para  el  mánnol  toa  encantos  roba. 
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úm  refermda  á  la  mkma  ^  cuando  entm  en  dudas 
acerca     la  cQnsiancia  de  m  seductor, 

Tal  la  pft1om&  que  dd  arca  pía 
AI  aire  fué  lanzada  híh  def  enaa , 
BuB  téntiei  alas  trémula  tendía, 
Sobre  las  aguas  con  pavor  Buspenea; 
Que  BÍ  SÉ&al  para  serrir  de  guía, 
Ni  UD  breve  apoye)  en  la  e^ensícn  iumenaa ; 
Tal  de  la  jóren  el  diacurso  incierto 
Gira  ain  norte  en  piélago  sin  puerto» 

Al  mismo  Al/redo^ 

Tal  fué  dotado  en  gracias  y  heroiemo. 
Tribu  DO  popular  6  jefe  egregiOj 
Alcibiádee ;  y  vArio  y  siempre  el  miemo^ 
SobreBalir  sti  innato  privilegio ; 
Que  en  Aténna,  modelo  de  aticismo, 
Bu  fausto  en  Per&ia  rivaliza  el  regio, 
Y  en  Esparta  oxcodiú  su  paraimonia 
A  la  frugalidad  lacedemonia. 

Á  Almedora,  aeerúándoí¿le  Erüéro* 

Tales ,  cuando  con  lúgubres  querellas 
El  caJedonio  bardo,  en  voz  potente^ 
Koctumo  hendía  üQ  cielo  sin  estrellas , 
Al  bronco  són  del  mugidor  torrente, 
Las  que  lloró  Morven  vírgenes  beDaa 
Be  aparecian  á  su  clara  mente, 
Xn  forma  esbelta  y  en  aéreo  traje, 
Tagaa  á  par  del  frivolo  celaje. 

CUADROS  BREYEa 
Time  uta  pintttra  dé  la  mariposa  f;  dél  caballo ,  gue 
no  ha  habido  poeta  que  no  los  pintase  por  lo  mU* 
mo  podrá  notarse  m^or  el  modo  particular  dtl 
meitro. 

Ledo  insectillo,  libre  como  leve, 
Goza  y  compite  del  Abril  las  galaa, 


Ya  néctares  y  aljófares  se  Uere, 
Ya  al  sol  extienda  el  íris  de  sus  alas. 
En  pos  del  oro  suyo,  úpalo  y  nieve, 
Perfil  guié  o  dolé  van  lindas  stagalas, 
A  quienes  él ,  con  táctica  festiva » 
Hace  que  aguarda  y  burlador  esquiva. 

El  caballo  es  el  que  llevaba  el  Cid  en  la  h€UaUa^ 
wegun  parece  i  vendé  después  de  muerto. 

Engañado  el  bridón,  del  noble  peso 
Se  enfioberbeea,  las  naricea  hincha, 
El  pecho  ensancha,  y  como  quiera  opreso^ 
Pugna  el  resuello  por  romper  la  cincha ; 
Blanquea  el  aire  el  salpicar  espeso 
De  espuma,  que  feroz  bufa  y  relincha, 
Sentando  el  casco  con  tan  regio  brfo, 
Que  parece  decir:  etEl  auelo  es  mÍo.» 

Concluyamos  con  un  par  de  cuadriíos  pr6Ci0S09 
otro  género ;  pert^cen  Á  un  lugar  peregrino  ^  á  un 
Elíseo  irspecialy  ideado  para  los  amwfites  que  /ue-* 
rm  infelices. 

En  grata  paz  figúrome  que  veo 
Fedra,  olvidada  del  garzón  esquivo, 

Y  de  ArTadne  y  del  fatal  Teseo, 
Sentada  al  pié  del  ateniense  olivo* 
Con  halago  tal  vez  vago  deieo 
Lo  representa  un  carro  fugitivo, 
Ó  entre  la  sombra  de  enramada  selva 
GüEtoaa  aguarda  á  un  cazador  que  vuelTa» 

Bafo  en  férvido  amor,  en  estro  ardiente 
Encendida^  la  cítara  diapone; 
Su  queja  abrasa  el  sideral  ambiente, 
Ó  adula  en  tiernos  himnos  ¿  Dione. 
Manda  la  dmsa  que  la  tersa  &ente 
Faon  con  mirto  y  lauro  la  corone, 

Y  eche  loa  brazos  al  flexible  talle, 
T  con  iu  boca  á  la  quejosa  acall& 


Hay,  ea  resumen ,  ii^finito  que  alabar  en  las  partes  de  un  todo  criticable ;  mucha  belleza  ex- 
terior, con  organización  defectuosa. 

En  vista  de  las  pruebas  que  el  autor  tíeue  dadas  de  ciencia  y  criterio,  no  pudieron  ocultársele 
los  ¡nconvenientes  de  su  plan  respecto  á  la  acción »  y  los  esiimd,  sin  duda,  de  raénos  imporián- 
cia  que  las  ventajas  de  la  mucha  variedad,  lograda  á  costa  de  aquel  interés;  á  nosotros  nos  ha 
parecido  que  fué  pagarlas  más  caro  de  lo  que  debiera.  Ojalá  pudiéramos  decir  (pues  tan  altas  do* 
tes  nos  merecen  la  mayor  estimación)  que  el  EBvera  y  Almedora  de  don  Juan  Maüet  es  un  poema 
sin  tacha.  Mas  ya  que  tanto  no  nos  permita  el  amor  de  la  verdad ,  nos  complacemos  en  recono- 
cer que  si  su  obra  francesa  le  granjeó  del  otro  lado  del  Pirineo  la  reputación  de  buen  versiñca- 
dor  y  consumado  prosista,  en  la  española  apenas  hay  página  en  que  los  leetores  imparciales  do 
se  vean  forzados  á  exclamar  cuando  ménos  una  ?ez :  ¡  ALitraY  es  un  gran  poeta  t 


i  VISION  APOLOGÉTICA. 

CARTA  DE  D.  JUAN  MARÍA  MAURY  AL  Excmo.  Sr.  D.  JUAN  NÍCASIO  GALLEGO  (!)• 


Mi  estimado  compafiero  y  amigo :  Ibascme  olvidando 
otra  Toz  haber  escrito  cierto  poema  castellano,  cuando 
Tin  accidente,  remoto,  á  primera  vista,  de  deber  produ- 
cir los  recuerdos  y  demás  efectos  que  diré,  ha  sido,  co- 
mo quiera,  ocasión  de  invadirme  la  mente,  de  golpe  y  á 
modo  de  avenida,  gran  parte  de  las  especies  que  me 
ocuparon  miéntras  lo  estaba  componiendo. 

Suelo  concurrir  en  casa  de  un  excelente  sujeto,  espa- 
ñol transatlántico,  frenólogo  sin  segundo,  tan  imbuido 
en  su  sistema  favorito,  que,  siendo  por  otra  parte  el  des- 
prendimiento una  de  sus  muchas  prendas,  si  por  ven- 
tura hubiese  divisado  el  bulto  de  la  adquerencia  en  la 
cabeza  de  un  criado  suyo,  no  dudo  que,  á  trueque  de 
que  las  señas  no  fallasen,  celebraría  de  véras  ser  roba- 
do por  éL  Acaso  habrá  Y.  alcanzado  á  conocer  en  esa 
capital  al  estatuario  malagueño  Chaes,  amigo  de  Goya, 
hombre  de  luces  naturales  nada  comunes  y  de  singular 
agudeza,  el  cual  acostumbraba  á  defender  la  proposi- 
ción de  que  en  el  Qttijote  se  encerraba  la  ciencia  toda. 
Se  sabe  cómo  lo  mismo  encontraba  en  el  libro  del  pro- 
feta su  segundo  califa  Ornar,  y  de  qué  modo  lo  dió  á  en- 
tender á  expensas  de  la  biblioteca  de  Alejandría;  pues 
poco  le  falta  á  este  mi  amigo  para  atribuir  á  la  obra  de 
su  doctor  tudesco  igual  extensión  de  doctrina  y  utilidad. 
Así  que,  en  su  concepto  se  extiende  el  influjo  de  ella  la- 
tamente á  la  literatura,  y  con  especialidad  á  las  obras 
de  ingenio  y  fantasía,  a  por  cuanto,  según  lo  explica, 
manifestando  poderse  hermanar  en  un  mismo  sujeto 
cualidades  que  ántes  se  tenían  por  incompatibles,  ha 
abierto  campo  á  combinaciones  de  caractéres  nuevos, 
particularmente  interesantes  por  su  extraña  y  contras- 
tada individualidad. p  £n  fin,  dias  pasados  se  adelantó 
á  pretender  que  en  las  obras  de  Walter  Scott,  Byron, 
Bulwer,  Hugo,  Dumas,  Sand,  fialzac,  Sue  y  Manzoui, 
se  hadan  palpables  los  indicios  de  haber  bebido  sus 
autores  en  aquella  fuente  de  luz  creadora. » 

Sin  ser  yo  de  los  mofadores  de  Gall,  ni  haberlo  sido 
nunca,  ántes  muy  partidario  suyo,  ya  tanto  como  eso 
lo  resistí ;  sentando,  al  contrario,  como  opinión  más 
probable,  que  los  más  de  los  escritores  indicados  no  ha- 
yan siquiera  abierto  un  libro  do  frenología.  Que  ahí 
están,  sin  deberle  nada  á  la  tal  ciencia  novísima,  y  sin 
quedarles  en  zagaá  las  imaginaciones  modernas,  las 
del  género  de  que  se  trata,  alabadas  siglos  hace,  en  un 
Cervántes  y  un  Shakspcare,  sin  contar  el  Aquíles  del 
padre  Homero. 

A  estas  razones  contestó  resuelto  el  tenaz  mantene- 
dor :  « Que  si  pudieron  tan  altos  ingenios  acertar  has* 
ta  cierto  punto  con  semejantes  verdades,  lo  hubieran 

(1)  Nos  pweoe  oportano  pabllcar,  despoM  dd  AndHHs  de  Enero 
y  A  Imedora^  esU  cariosa  carta,  inédita,  de  Haubt  relativa  4  bu  poe. 
ma ,  en  la  cual  reaaltan  las  doctrinas  oriticasy  la  proaa  *wítw/<»  ¿ 
Dgenioea  de  este  üulgno  escritor.  (iVoAi  del  CoUdor.) 


hecho  todavía  mejor,  á  conocerlas  fija  y  cumplidamen- 
te. Y  asestando  á  su  contrincante  un  argumento  ad  ho» 
minem,  falló  que  otra  cosa  sería  el  Etvero  y  Álmcdoraf 
si  el  poeta,  ántes  de  idear  los  caractéres,  hubiese  estu- 
diado con  toda  detención  aquel  fecundo  cuanto  lumi- 
noso sistema.»  No  fué  mal  tapaboca,  si  bien  se  encon- 
tró entre  los  circunstantes  un  alma  indulgente  y  cari- 
tativa, que  poniendo  en  alto  punto  el  carácter  principal 
del  poema  citado,  pretendió  que  cabalmente  militaban 
en  su  formación  las  condiciones  de  variedad  y  contras- 
tes que  la  actual  discusión  encarecía  con  tanto  aprecio. 
Vuelto  al  tema  principal,  y  esforzado  por  algún  otro 
concurrente  el  argumento  de  que,  para  apoyar  las  ima- 
ginaciones en  cuestión,  así  las  modernas  como  las  an- 
tiguas ,  han  podido  bastar  ejemplos,  vistos  ó  sabidos,  de 
señalados  contrastes  en  un  mismo  sujeto,  se  sacó  á  pla- 
za al  gran  Newton  comentando  el  Apocaliptit,  « Esto 
es,  decía  el  que  lo  citó,  haberse  acomodado  el  genio  de 
la  exactitud  con  el  más  extravagante  embolismo  que 
se  haya  visto  en  letra  de  molde ;  sobre  cuyo  particular 
se  razonó  bastante  tiempo.» 

Regresado  á  mi  domicilio,  me  entró  la  gana  de,  ántes 
de  recogerme,  enterarme  algo  más  de  aquella  poesía  que 
sacó  de  su  dilatado  arrobo  el  inspirado  de  Pátmos.  Te- 
nía á  la  mano  la  robusta  Biblia  inglesa  de  Brown;  me 
engolfé  en  los  folios  denodadamente. 

Habiendo  cumplido  mi  deseo  hasta  donde  pudo  con- 
sentirlo el  mareo  que  me  tomó  al  cabo  de  un  rato,  cer- 
ré el  libro,  y  entre  dormido  y  beodo,  me  metí  en  la  ca- 
ma con  la  buena  moza  del  capítulo  xvii,  asistiéndonos 
los  veinticuatro  ancianos ,  y  mirándonos  los  cuatro  bru- 
tos con  BUS  ojos  delanteros  y  traseros. 

Siguió  deslumhrando  á  los  cerrados  míos  el  resplan- 
dor que  acababan  de  leer,  arrojado  por  inmensa  copia 
de  ciriales,  lámparas  y  estrellas,  comoquiera  antor- 
chas dignas  del  cuadro  que  iluminaban ;  pero  se  moderó 
poco  á  poco  tanta  luz  para  alumbrar  adecuada  y  apa- 
ciblemente la  escena  ó  visión  principal  que  me  he  pro- 
puesto trasladar  lo  mejor  que  pueda. 

Sucedió  vibrar  de  nuevo  aquella  cuerda  que  fué  me- 
neada accidentalmente  en  la  discusión  fisiológico-lite- 
raria  referida.  Sonó  en  mi  mente  Esveroy  Almedora, 
pero  ¡  con  qué  vigor  I  Usted  lo  irá  viendo.  Miéntras  tan. 
to,  habiéndose  atravesado  (como  acontece  de  ordinario 
cuando  se  sueña)  otras  especies  é  imágenes  más  ó  ménos 
confusas,  llegaba  á  la  sazón  á  campear  limpia  y  de  bul- 
to una,  particularmente  relacionada  con  semejante 
sueño  de  sueños.  Era  la  grande  escalera  de  Jacob,  la  cual 
se  enderezaba  sobre  el  mar  de  vidrio  con  sus  ángeles 
propios,  que  subían  y  bajaban,  guarneciendo  ademas  los 
dos  lados  los  cuatro  apocalípticos  portadores  de  los  cua- 
tro vientos.  Fué  sin  duda  lo  que  hubo  de  original  la 
formación  de  retablos  y  grupos  en  el  diseño  del 
cuadro,  especie  de  repreaentacion  figurativa  da 
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donde  Tinieron  á  parar  7  rciüTQ irse  Im  Yísiones  antece- 
dentes. Habia  pugnado  por  eíicimarse  y  lucirse  en  la 
altura  donde  alcanzaba  la  éscalera  santa  (flacrüega  pre- 
tensión) Ift  señora  linda  del  capitulo  xvii ;  pero  asi  que 
aaomó,  la  ahujeiitaroii  loa  cuatro  vientos;  8Í  bien  huyó 
llevándose  la  escalera. 

H¿  aquí,  pvLtB,  que  en  su  lugar  mo  apareció  mi  ptc- 
ñllecta  silfidasobni  la  cúapide  de  unapírAmide  viviente^ 
compuesta  dfi  loa  actores  que  se  movieron  por  bu  impul- 
so, á  eiifltian  bajo  su  dominio,  y  lian  podido  Uamarse 
m  séquito  épico. 

Sobrepuesto,  al  modo  de  Almedora ,  al  gremio  de  suj 
aecuaccs,  oatentibase  el  bizarro  paladín,  ocupando  alta 
ailla  en  el  mismo  primer  térmioo,  pero  algo  más  abajo 
que  el  asiento  de  la  sublime  hermosa,  como  si  fucscji, 
él  nn  Oobnrgo,  y  ella  éu  consol  te  reina. 

Algo  atraa  y  con  representación  inferior,  pero  üin  fal- 
tarle comitiva  poética,  alzaba  el  galán  principe  fma- 
Bla  despejada  frente.  En  fi.n,  autorissada  por  &í  mis- 
il y  e»  esfera  singular,  quedaba  la  adorada  altiv»! 
objeto  de  la  acción ,  ij^maiuera  dQ  ídolo  de  oro,  recatado 
á  lo  interior  del  templo* 

Ctiyaa  cuatro  seceioncBQonntitutiTas,  así  ordenadas, 
<^mpartian  el  cuadro  compuestaa  del  modo  siguiente  : 
en  el  gran  concurso  por  la  sílñda  dominado  despunta- 
bastante  cerca  de  ella,  su  íntima  secretaria  y  Bcr- 
la  malagueña  Eldiza,  y  ya  d  cierta  diatíincia» 
l^ora,  la  narradora  americana ,  ¿  par  de  Brígiie,  la  sen - 
aible  cantora  de  allende  al  Reno.  Centro  de  un  Bistema, 
al  mismo  tiempo  que  planeta  de  aqui^l  sol,  Eldiz  traia 
consigo  y  en  su  dependencia  propia  á  su  berraaoo  el 
poeta  Aben -Amar,  dando  ést^  la  mano  á  la  esclaya  Ha- 
leva  ;  y  seguíala  aalmismo  otro  no  ménos  suyo,  el  ato- 
londrado Leori ,  el  cual  llevaba  á  los  desarreglados  Pa- 
blo y  Serafina  como  sus  particulares  satélitesi. 

Asistió  algún  tiempo  allí  el  júven  Ba^an ,  manifes- 
tando asi  su  eventual  dependencia  de  Almedora,  si  bien 
perteneciese  en  propiedad  al  dominio  de  Es  vero  . 

Ocupaban  I09  trámites  inferiorea  figuras  ménos  dis- 
tintas, que  parecían  represe ntiir,  ya  los  actores  su- 
balternos del  canto  4,**,  custodios  y  defensores  de  las 
frontera  b¿lbrld<ís;  ya  las  ninfas  conocidas  poco  máa 
que  por  sus  nombres ,  Arsilc  y  Lice,  Georgia  y  Aricia, 
nde,  Tirse,  y  Almó,  y  Crato,  y  Clia. 

En  fin ,  al  pié  de  la  pirámide  y  sirviéndole  de  basa, 
cataban  los  gozosos  moradores  de  otra  Arcadia,  seña- 
lados en  el  canto  8.^ ;  y  de  éste  y  del  lO*"  canto,  los  gru- 
pos aéreas,  coros  y  comparsas,  aquí  esparciéndose,  allí 
agolpándose  en  leves  indeterminados  bosquejos. 

En  la  sección  del  Hároe  piírtenecian  y  lea  fueron  da- 
dos los  primeros  puestos  á  Bastan  y  al  paje  León,  y  des- 
pués al  infante  Lope  Estúfiiga ;  mereciendo  máa  abajo 
lugar  visible  el  senescal  de  la  justa,  y  de  entre  los  jus- 
tadores castellanos,  el  festivo  narrador  AUer*  También 
del  bando  opuesto  se  agregó  á  la  dependencia  de  Es  ve- 
ro, por  la  bella  lanzada  que  de  él  obtuvo,  el  buen  ger- 
mano Kojaflor,  seguido  del  paje  de  D.  Fadrique  y  de 
Lucía  la  fácil  lugareña  ¡  áun  asomé  allí  cierto  enamo- 
rado maduroi  que  también  Á  Es  vero  le  debió  algo ;  est<» 
es,  el  abraso  de  un  potente  oso;  y  agregábanse,  mal  su 
grado,  los  castigados  facinerosos  del  canto  IL* 

Al  gremio  de  los  dependientes  inmediatos  de  la  ac- 
ción de  su  jefe,  añadieron  Bazan  y  Estúñiga,  como  de- 
pendencia peculiar  de  que  le  debían  homenaje,  no  pe- 
qncüo  número  de  gentes  con  quien  habian  tenido  rela- 
ción directa ;  entre  ellos  el  sabio  rdstico  Jerónimo  Va- 
1^  oon  alguno  má^i  de  iti  familia;  el  vanidoso  iiigléB 


Proud ,  el  incasto  lacayo  Cártamo  y  el  embajador 

Adelbar  ¡  aaistian  ¿  éste,  por  complemento  y  rematev  el 
renegado  Leypo-Audatla,  y  la  cristiana  ventera  Maraju 
con  su  falso  Luficer,  el  guapo  Diego. 

Ostentaba  en  su  esfera  el  principe  francés  á  su  pre- 
ciosa conquista  la  dulce  Idema,  acompañada  de  la  su- 
persticiosa nodriza,  conquistada  primero.  Vciiian  des- 
pués dos  no  ménos  desgraciados  por  culpa  de  él :  loi 
amantes  Huberto  y  Celamita*  4  quienes  seguía  Hermi» 
gio  Vusi-der-Halde,  el  enriquecido  necio,  Concurrian 
al  complemento  del  gjupo  el  jefe  de  los  monederos  fal- 
sos, con  sn  rezadora  sirviente  ;  y  de  entre  la  servidam- 
bre  de  Idema  y  de  Alfredo,  el  presumido  Fleari  ,  Pierre^ 
el  muerto- vivo,  y  la  maliciosa  jó  ven  del  cuento  de 
riü<f  mtrc  tllai. 

No  se  divisaba  máa  personalidad  que  la  del  desmib* 
fiado  cortesano  del  canto  12.^  en  la  esfera  espe^^  ñ» 
Rosalinda,  centro  cmptro  virtual  del  cuadro  todo,  come» 
origen  de  ía  gencraUdad  de  loa  actos,  significadtsa  por 
los  numerosos  personajes  allí  vistos  fiimultánearaente. 

Llenaban  todos  el  deseo  de  Ariosto  canto  19  de  qne,,* 
Ciifflrfi  U  vi$ü  si  ffwitraie  il  eore.  Sin  más  que  mirarlos^ 
se  reconocia  la  índole  de  cada  uno,  y  el  papel  que  hu» 
bieron  de  representar,  si  cumplió  con  su  obligación  el 
que  los  Uiao  hablar  y  moverse. 

De  Almedora  han  dicho  ser  íf  un  üpo  de  idealismo  y 
amor;  una  encamación  de  los  más  abstractos  senti- 
mientos de  ternura  (1)  ¡  personaje  maravilloso,  obraitdo 
repetidos  portentos,  efectos  de  las  condiciones  mi^aa 
de  su  existencia  ;  carácter  no  ménos  interesante  que  ex- 
traordinario, do  donde  se  desenvuelven  los  extremo©  de 
la  pasión  en  un  alma  de  mujer  (2) ;  individualidad  pe» 
regrinftj  heroína  que  no  puede  confundirse  con  ningn: 
otra  por  la  naturaleza  mttta  de  su  Indole;  combinadoii 
de  lo  heroico,  ó»  por  decirlo  mejor,  de  lo  poético  ideal 
con  la  verdad  de  1»  condición  femenil ;  por  donde  bau 
poflido  bajar  sus  afectos  hasta  los  confines  de  la  mufer 
de  llana  esfera,  y  subir  y  rayar  más  albo  que  loe  de  ni  a* 
guna  otra  lastimosa  amante  inmortalizada  por  la 
BÍa  ;  creación  de  gran  valentía  y  novedad  1*  (3), 

A  Egyero  se  le  ha  calificado  de  uun  AmaáisdeGft 
sin  su  puerilidad  y  exageración ,  caballero  galante 
enamorado,  que  anda  corriendo  deshechas  avcntura% 
pronto  á  todo,  dispuesto  á  todo,  con  tal  de  dar  lustra  al 
nombre  de  su  dama,  y  altura  Am  reputación  de  ralien* 
te  paladín  (4);  que  juntó  con  algo  del  brío  y  poder  do 
los  hcroes  homéricos,  costesanía,  elegancia  y  galas 
ballerescasj  audaz,  al  sumo,  y  arrebatado  en  los  cho* 
ques,  dulcísimo  en  los  afectos ly  (5).  Tal^  8S  mostraboa 
los  dos.  Parando  la  atención  en  otros  personajes  más, 
sepodia  notar  desde  luégo  al  príncipe  frwices,  francea 
legitimo  y  príncipe  verdadero  :  endiosado  egoísta, 
tan  frivolo  como  valiente ;  que  de  los  infortunios  de  sa 
menino  lo  que  más  pondera  es  lo  que  á  él  le  han  dado 
que  sentir;  á  quien  siempre  se  le  ocurre  hs-blar  de pn^ 
mt&Hdadf  dominw^  Itifci  del  ^ehierno^  palaoia  dó 
stapadreMf  htmhrm  dt^  m  esfera  ^  y  con  nna  estocada  de 
muerte  en  el  cuerpo  todavía  dice :  Jmmlrre  üoihq  ya, 
Y  esa  catástrofe  sangienta  la  ba  provocado  por  pura 
vanidad,  y  del  codiciado  favor  le  bastaban  las  aparien- 
cías.  Con  la  mucha  cortesanía  y  noble  lealtad  para  con 


(1)  Bl  IrUj  núm,  la,  aSo  184L 

(3)  t'tffTíiti  ftttdíí«(i; ,  20  Maj  o  1S41. 

14)  EUrii. 
(5)  VorrtQ  I 
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8u  sexo  juntando  gran  ibiqoidad  respecto  al  otro ;  ím- 
piobo  seductor  en  suma ;  incapas  de  amor,  y  entónces 
tan  desventurado  como  lo  es  el  ángel  caido,  según  la 
amantiaima  Teresa. 

I  Qué  distinto  se  muestra,  allá  entre  los  de  Almedora, 
aquel  tan  perdido  por  ella,  el  árabe  Aben-Ismael; 
amante  árabe  de  cierto,  ardiendo  por  la  belleza  mate- 
rial ;  atroz  en  sus  rebatos  y  venganzas,  es  corte  espan- 
toso el  de  su  aLfange,  fuego  de  la  zona  tórrida  el  de  sus 
venas. 

Pndiérase  advertir  asimismo  el  contrasto  y  suma  di- 
ferencia en  el  modo  de  sentir  de  dos  amantes  hermosu- 
ras :  la  altiva  Rosalinda  y  la  dulce  Idema.  Aquélla,  por 
un  resentimiento  de  su  orgullo,  expone  á  una  muerte 
violenta  á  su  amador ;  ésta,  vendida  en  su  amor,  agra- 
viada sin  rebozo,  no  le  pesa ,  sin  embargo,  haber  cedido, 
y  sigue  adorando  á  su  seductor  inclemente.  Por  otra 
parte,  ingénua  como  Idema  sencilla  y  dócil,  la  semi- 
alemana  Celamita  no  ama  de  la  misma  manera.  Pare- 
cido á  la  amistad,  su  amor  no  es  una  pasión :  le  superó 
el  deber,  y  en  sus  extremos  de  dolor  por  la  muerte  del 
que  la  amaba,  no  siente  tanto  á  una  amante  como  la- 
menta á  un  infeliz.  En  Idema  todo  es  amor  instintivo, 
pasión  ciega,  abnegación  absoluta,  culto  hácia  el  objeto 
amado ;  para  ella  amar  á  Alfredo  es  el  fin  á  que  nació. 

Miéntras,  hemos  dejado  en  el  gran  círculo  de  la  síl- 
fida  á  una  que  no  dió  cabida  á  ninguno  de  esos  amores: 
«la  donosa  confidente  Eldiza,  papel  nuevo,  jóven  afec- 
tuosa cuanto  agraciada  y  advertida,  que  no  alienta  ni 
vive  sino  para  su  señora  adorada;  jamas  trabaja  por  su 
propia  cuenta ;  todo  el  blanco  de  sus  afanes  es  Almedo- 
ra ;  á  nadie  quiere,  á  nadie  ve,  nada  le  puede  sino  su 
ama ;  ésta  es  un  sérque  arroba  todo  el  suyo,  una  luz  que 
absorbe  toda  su  existencia  »  (l). 

El  dependiente  inmediato  de  Esvero,  el  doncel  León, 
si  bien  ya  brillantemente  denodado,  parece  no  haber 
llegado  todavía  á  la  adolescencia,  y  no  ha  entrado  en 
las  vias  del  paje  de  don  Fadrique,  ó  del  Clierubin  de  la 
condesa  de  Almaviva ,  enamorado  de  todas.  Su  eferves- 
cencia se  desfoga  en  juegos,  suertes  y  travesuras,  re- 
volviendo, alborotando  y  animando  el  retiro  de  su  pa- 
drino augusto.  Habia  Estúñiga  reunido  en  la  misma 
tanda  los  oradores  opuestos  y  enemigos,  Orduüo  y 
Aloz ;  el  prócer  republicano  y  el  plebeyo  realista,  los 
cuales  dieron  á  entender  que  los  sistemas  revoluciona- 
riús,  á  quienes  cuadran  es  á  aquellos  que  en  derribando 
se  hallan  abocados  á  encimarse  subiendo  sobre  las 
ruinas. 

Acertaban  también  á  encontrarse  en  la  misma  sección 
dependiente  de  Esvero,  traídos  el  primero  por  Estúñi- 
ga, y  el  segundo  por  Bazan,  dos  caractéres  tan  contra- 
puestos como  lo  son  la  personificación  de  una  perversi- 
dad innata  y  sistemática,  y  la  de  natural  y  práctica  sa- 
biduría bondadosa ;  el  malvado  Jovencia  y  el  ántes 
mencionado  Jerónimo  Valero.  Aproximados  allí  igual- 
mente, mirábanse  uno  á  otro  dos  altos  personajes  en 
quienes  probó  la  fortuna  sus  revueltas :  el  rey  Lusiñan 
de  Armenia  y  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Daba 
muestras  en  su  semblante  el  rey  caido  del  anhelo  por 
volver  á  mandar  que  habia  manifestado  en  el  canto  9.®; 
y  el  Condestable,  cuyo  reintegro  se  anuncia  hácia  el  fin 
del  poema,  parecía  vituperar  el  empeño  del  monarca, 
olvidando  sus  propias  gestiones  é  intrigas  del  canto  2.® 

Cc»mo  si  fuese  un  asiento  de  tendido  para  ver  torear 
á  Montes ,  ó  años  pasados,  una  silla  á  la  mesa  del  señor 

(1)  El  Pmtcmkm. 


Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  andaba  á  la  redonda 
mucha  gente  afanada  por  tener  lugar  en  esta  escena. 
Bastaba  haberle  tenido  en  el  poema,  chico  ó  grande, 
rezado  ó  cantado,  y  áun  soñado,  con  tal  de  que  acom- 
pañasen señales  suficientes  para  individualizar  al  suje- 
to. Supongo  vendría  el  rey  Arturo  seguido  del  burlón 
Laughcr ;  la  inconsolable  viuda  de  Ulrico  el  cruzado; 
el  bizarro  paladín  Marco- Antonio,  tronchador  del  cro- 
codilo ;  Melibeo  con  su  Aglaura ;  el  Cid  difunto  á  caba- 
lio  oseando  á  Abu-Beker  el  galancíto  Pero-Fonelara; 
el  padre  de  Almedora  y  el  de  Esvero ;  Juan  Bellote  con 
su  bien  contentadiza  mujer ;  los  dos  niños  con  quienes 
hizo  caníarada  el  de  Vénus ;  el  fiero  egipcio  Abul-Amet 
y  sus  víctimas ;  Colon,  Cortés  y  Pizarro,  y  áun  Napoleón 
con  Josefina,  los  dos  Mahometos  I  y  II,  el  primero  y  el 
segundo  César  y  Rómulo,  Junio  Bruto,  Constantino  y 
Tito,  Pedro  I  de  Rusia,  el  Segundo  Fílipo  de  España  y 
Elisabet  de  Inglaterra.  Unos  se  apadrinaban  con  Roja- 
fior ,  otros  con  Aller,  otros  con  Brígite.  Éstos  acudían 
al  rey  León,  estotros  á  Estúñiga,  á  Esvero  esotros ;  los 
abuelos  de  Jerónimo  á  su  nieto.  Los  niños  venían  pre- 
guntando por  Juan  de  Mena.  El  emperador  de  Trebi- 
sonda  andaba  en  busca  de  una  cantínera,  como  de  per- 
sona obligada  á  favorecerle.  Gran  sagacidad  manifiesta 
siempre  el  que  pretende,  en  hallar  relaciones  para  echar 
empeños.  Digalo  el  Litigante  de  los  de  Racine,  y  aquella 
razón  que  invocó  para  ser  atendido  por  su  juez :  Mon" 
sieur,  je  mis  batard  de  votre  apothicaire.  Entre  los  ar- 
riba nombrados  pretendientes ,  algunos  se  conceptua- 
ban con  derecho  para  requerir  el  apoyo  directo  del 
poeta  ;  y  por  mí,  cntráran  todos  con  otros  más  que  he 
omitido  y  acaso  entrarian ;  pero  no  lo  puedo  cerciorar, 
ni  pude  entónces  advertirlo,  por  cuanto  vino  á  darme 
en  qué  entender,  por  mi  propia  cuenta,  una  de  las  revo- 
luciones de  moda,  que  todo  lo  cambian  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos.  Trastornóse  súbito  el  gustoso  estado  en 
que  me  tuvo  embebecido  la  relatada  manifestación  de 
naturalezas  y  figuras  ideadas  por  mí,  ',tan  gustoso,  que 
no  se  goza  con  más  placidez  el  hombre  dormido  ó  la 
mujer  dormida,  que  habiendo  acertado  á  darle  á  su  es- 
tómago la  porción  cabal  de  alimento  que  le  cumplía, 
permanece  largo  tiempo  en  la  dulce  ilusión  de  soñar 
que  vuela  por  esos  aires.  Ignoro  por  qué  trama  enemi- 
ga, ó  sugestión  diabólica,  volviéndose  la  criatura  con- 
tra el  Criador,  como  allá  en  el  tiempo  de  la  rebelión 
del  arcángel  y  de  los  suyos,  se  me  amotinaron  de  re- 
pente en  gran  tropel  mis  personajes,  precipitándose  co- 
mo para  echárseme  encima. 

La  primera  vez  que  vi  la  fantasmagoría  del  que  se 
llamaba  el  físico  Róbertson,  lo  que  me  hizo  mayor  im- 
presión ,  y  según  lo  visto,  más  duradera,  fueron  unas  ca- 
ras encendidas,  que  de  un  léjos  aparente,  negro  como 
boca  de  lobo,  se  abalanzaban  hácia  uno  con  la  rapidez 
del  rayo,  como  si  le  fueran  á  devorar,  tostado  á  vuelo. 

Éstas,  por  fin,  acometían  frente  á  frente,  ün  ataque 
en  dirección  opuesta,  y  notable  también,  suele  repre- 
sentarse en  el  primer  teatro  de  esta  capital.  Entre  las 
asainetadas  comedias  del  autor  de  Tartüffe^  que  tan  sin 
razón  le  perjudicaron  en  el  juicio  del  de  VArt  poéti' 
que  (como  si  semejantes  juguetes,  áun  cuando  fuesen 
tan  chabacanos  cuanto  aquéllos  son  divertidos,  pudie- 
sen ser  parte  á  quitarle  á  un  autor  el  lauro  merecido 
por  obras  maestras).  Iba  diciendo  que  entre  las  petitet 
piécesáe  Moliére  suele  echarse  el  Pourceaugnac;  y  el  po- 
bre protagonista  consigue  á  duras  penas  huir  el  cuerpo 
áun  ejército  de  practicantes,  armados  todos  del  cilin- 
dro cóncavo  que  remata  en  punta. 
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Hay  ocaflíoncs,  en  que  todo,  como  dicen,  h?  convierte 
ea  sübííUncia ;  dispuesta  U  máíiutEft  de  cierto  modo, 
baita.  cualquiera  tctnota  analogía  para  dcapettar  re- 
ouerdoa  ,  que  acomodamos  perfectamente  con  el  objeto 
que  noa  ocupa*  Así  ae  renovaron  en  mi  ánimo  dormido 
las  Ltiiá.genea  que  acabo  de  indicar,  é  hicieron  fusión 
con  el  pronunciamiento  inesperadamente  movido  con- 
tra mi,  y  como  si  no  bastaren  para  revestirle  de  angus- 
tia 7  terror,  tuvimos  todavía  peor,  por  coleta  y  añíidi- 
dura :  agregóse! es  nada  ménos  que  la  escena  de  nuestro 
celebérrimo  aobre  todos  los  béroes  drarnáticoa,  do  a 
Juan  TenoriOi  cuando  (no  me  acuerdo  ú  en  ójxíra,  co- 
media ^  ó  biiile)  cae  de  piés  en  el  infierno.  Siempre  me 
díó  íiatlma  ver  cémo  se  estrellaban  coa  el  poljre  con- 
denadOi  no  los  demonios,  cuyo  oficio  es  atormentar, 
pero  otros  humanos  i  conocidos  sayos  ;  pidiéndole  cuen- 
ta, quién  de  la  vida,  quién  de  la  honra  que  le  quitó, 
como  ai  se  la  pudiera  volver*  Con  que,  figárese  usted, 
amigo  mío,  cuánto  más  de  véras  debí  dolerme  del  pa- 
cienta actual,  cuando  resultaba  ser  jo;  dema»  de  tener 
mis  agresores  caras  de  fuego  y  manoa  armadas  del  ins- 
trumento qtie  dijo,  lí  ¡  Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza?  »j 
exclamaría  Garcílaso  al  ver  á  un  autor  tratado  así  por 
los  suyos :  la  cosa  fué  bailarse  descontentos  y  agravia- 
dos del  modo  con  que  loa  traté. 

El  que  mAs  levantaba  el  grito  con  au  articulación 
gutural,  era  Aben-lsmaíl,  bramando  de  cólera  porque 
i  un  hijo  del  desierto  lo  habí  ese  reducido  al  papel  de 
úhiehíáb^-paíita  italiano ;  y  con  la  sangre  que  en  sus 
veuaa  hetvia,  y  conocimiento  innato  de  lo  qae  formas 
valen ,  obligándole  á  echarse  á  platónico  y  dar  la  vuelta 
al  mundo  en  pos  de  rastros  y  reücjoa,  Barau ,  Bín  meí^r 
tanto  ruido,  bufaba,  como  quiera,  por  haber,  eeguu 
deciA|  pasado  plaza  de  bobaütonj  crédulo  en  demasía 
y  no  ménos  fácil  que  veleidoio,  tomando  y  dejando 
amores  al  antojo  del  señor  poeta. 

A  Eivero  salimos  con  que  se  le  babia  sentado  en  el 
estómago  el  desmayo  qnc  le  tomó  en  el  canto  4.*,  por 
cuanto  se  desmaya  Almedora  en  el  11,''  y  también  en  el 
12.";  donde  se  desmayó  Rosalinda  un  poco  ántes,y  ánits 
Celamita  eu  el  3.%  sin  contar  la  congoja  de  la  ventara 
Maruja,  Decia  que  bastaban  y  sobraban  eaos  desmayos 
femeniles,  y  no  4  un  hombre  de  pelo  en  pecho  áseme, 
jarlo  ¿  las  bembras,  porque  le  acomodó  al  autor  hacer 
noche  con  an  héroe,  y  para  pretextar  una  causa  sufi- 
ciente, no  k  dió  lugar  en  la  venU.  i  que  ae  comiese  si- 
qtiiera  un  par  de  huevos, 

Faaoen  ailcncio  un  sinnúmero  de  quejas  BUbflltema^ 
como,  por  ejemplo,  la  de  Serafina,  furiosa  de  que  se  hu- 
bieaa  menoscabado  su  limpia  fama ;  y  llego  á  laa  de  mí 
Almedora,  la  cual ,  sosegado  el  tumulto,  supo  exponer- 
las con  el  modo  propio  de  su  crianza  y  comedimiento, 

Qíiejábaseme  la  hermosa  do  que  no  la  bubicse  dado 
miapersnaaivfl,  ni  consentido  gestiones  más  eficaces  para 
vencer  una  ceaistencia  que  no  estuvo  en  mucho.  Que,  de 
todos  modos,  en  mí  pcndia  el  logro  de  au  pasjon ,  y  que 
no  había  razón  ni  justicia  para  ser  ella  la  desdeñada, 
cuando  se  la  representaba  como  la  más  acreedora  á  ser 
eorrespondidft.)»  Á  ésta  ya  contesté  dando,  si  no  descar- 
gos, á  lo  ménos  explicaciones  de  mi  conducta.  No  ha- 
berta  suplido  modos  de  seducir  más  estrechos,  confesé 
baber  aido  insuficiencií*  en  aqoel  cntóncea,  y  más  tarde 
se  hubiera  hecbo  mejor.  En  cuanto  á  quedar  vencida 
ella,  y  triunfante  su  rival  ^  ella  tan  apasionada  y  diilcc, 
la  otfa  tan  sosa  y  espetada,  que j árase  á  loa  padres  Bar- 
nabitas  de  Lesear,  en  cuyo  colegio  estudié  lospnncipioa 
de  moral  artifitica,  y  también  á  dos  grandes  ingenioa 


entre  los  modernos  romáaticoí,  qco  pareoen  haber  ei 
tediado  lo  mismo. 

Crearon  á  Corina  y  á  Itebeca,  oponiéndolea  Loeilay 
Lady  Rowona,  y  catoa  según daj  ae  vieron  galardonada! 
por  loi  autorei,  mientra»  pocos  lectoras  habrá  qnc  m 
fiimpaticen  más  con  laa  otras  dos. 

De  haber  seguido  mi  propio  impnlso,  despreciando 
doctrinas  y  ejemplos,  no  te  ancediera,  Almedora  mia, 
salir  desairada  del  lance  aquel,  más  que  de«pnea  se  lü 
llevase  todo  la  trampa,  Fnera  de  que,  merced  á  mi.  lar- 
ga  experiencia,  no  debia  arredrarme  el  miedo  de  can- 
sar así  tu  desventura  :  nuéctras  anduve  por  el  mundo  j 
entre  ans  moradoras , 

De  diej5  qua  vi  felices, 
Huove  hablan  tenido  sus  deslices, 

«  Pero  ¿quién  es  ese  que  se  aparece  de  improviso,  adc- 
lantándose  con  paso  tan  reatielto  ?  »  Asi  me  hizo  exola^ 
mar  y  cortar  la  plática  con  Almedora  la  llegad»  de  uno 
que  no  había  formado  parte  de  ningún  grupo,  y  venia, 
sin  embargo,  como  autorizado  Amplía  y  completamen- 
te. LuÉgo  le  reconocí  por  el  arpa  y  la  corona  de  pl^- 
ma«  de  pavón  que  traia  á  modo  de  los  trovadores  pro* 
veniales  ;  personaje  verdadero,  por  cuya  circti estancia 
se  hicieron  algo  atrás,  cediéndole  buea  espacio  d^ 
proscenio ,  loa  que  fueron  hechuras  de  la  imaginados. 
«  V«i ,  pronimpíó  Juan  de  Mena  (pues  era  él),  que  v^n- 
go  arreado  con  los  atavíos  en  que  te  plugo  disfrazarme. 
Debí  aceptarlos  para  presentarme  como  nna  pertenen- 
cia de  tu  obra  ¡pues,  por  lo  dcmaa,  la  tal  arpa,  atrave- 
sadn  como  bandolera  de  guardia  de  Corps,  y  el  sombtéro 
de  plumaa  de  pavo  real  ,  ni  los  gasté  en  mi  vida^  ni  en 
Castilla  BC  usaron  por  ningún  tiempo.  Traigo  el  ánimo 
de  tener  contigo  ana  conversación  larga  y  tendida^  an« 
torixado  por  el  parlamento  que  me  hiciste  á  la  entra* 
diL  de  uno  de  tus  canios,  y  en  desquite  de  la  paraimonia 
con  que  en  suma  me  permitiste  usar  de  la  palabra  ;  j 
vcrdaderamentc>  ya  que  te  acordaste  de  mi,  no  hubiera 
debido  ser  por  tan  poco  negocio.  Pero  me  dejaré  dis  to* 
convenciones  personales,  movido  esencialmente  por  ¿l 
ínteres  del  arte,  aJ  cual  nunca  le  pierde  la  afición  el  qo^ 
se  la  tuvo  sincera, 

n  Mala  época  elegiste ,  tocayo  y  compañero  mío,  para 
emprender  y  producir  lo  que  se  llama  un  poema.  Mucho 
había  andado  el  mundo  desde  los  días  en  que  la  Euro- 
pa principió  á  ocuparse  de  epopeyas  con  intereay  crite^ 
rio»  Al  cabo,  dejüda  la  dramática  poco  ménos  que  ÚQÍca^ 
y  sola,  ha  ido  dilatando  íu  dominio  todo  lo  posible,  j 
naturalmente  con  perjuicio  ajeno.  Ella  es  la  que  tiene 
un  público  ;  la  épica  no  :  venga  donde  viniere  ,  no  en- 
cuentra gentes  hechas  á  sus  mañas  y  enteradas  de  sus 
privilegios  ¡  y  la  generalidad  de  los  aficionados  4  laa 
obras  de  ingenio,  criadoa,  digámoslo  asi,  por  el  drnina^ 
reciben  las  demás  composiciones  con  impresiones  del 
teatro,  y  se  inclinan  á  juzgarlas  en  razón  de  hábitos  qu« 
ya  para  ellos  son  reglas.  Ademas  de  esta  circunstancia 
relativa  á  la  naturaleza  de  la  obra  que  ibas  á  acomoier 
(que  si  la  hubieses  atendido  bastaba  para  que  te  abstu- 
vieras), resuelto  á  llevar  tu  idea  á  cabo,  todavía  te  en 
necesario  auxiliarte,  para  el  desempeño,  del  gusto  do- 
minante respecto á  modo,  forma ^  ideas,  afectos,  doc- 
trinas, deduciéndolo  del  carácter  general  dt?  la  litera* 
tura  contemporánea,  primer  interés  del  qae  escribe* 
Nunca  le  estará  bien  aiTojarse  atolondradamente»  sin 
contar  con  simpatías  y  con  q^ie  podrá  procurar  de  tieru- 
po  en  tiempo  la  satifiíaocion  que  catisa  á  loa  leyentes  el 
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encontrar  lo  qne  iAeitamente  desean.  Pues  también  de- 
bió arredrarte  esta  obligación  imposible  de  cumplir,  en 
Tista  de  ser  ta  época  la  de  tan  completa  anarquía  lite- 
raria, que  ése  será  el  carácter  que  la  distinga  en  los 
tiempos  yenideros.  Estabas  riendo  brotar  tantos  modos 
7  tantas  teóricas ,  y  tcntatiraa  tan  dirersas  en  cortísi- 
mo intervalo,  qne  el  elemento  inrasor  no  tenia  lugar 
para  desterrar  al  inradido,  ni  le  hubo,  según  la  expre- 
sión de  uno  de  tus  franceses,  para  después  de  la  refrie- 
ga enterrar  á  los  muertos.  Por  manera  que  parecen  guer- 
reros que  están  descansando  j  Yolyerán  á  la  demanda, 
ó  más  bien  tienen  rida  aún  j  andan  juntos  los  princi- 
pios BUceslYos,  asemejándose  esta  edad  á  una  de  aque- 
llas raras  familias  en  que  el  abuelo  asiste  á  las  bodas 
de  sus  nietos.  Con  que  has  tenido  que  andar  á  tientas 
sin  gula  ni  apoyo,  á  cuya  falta  de  auxilios  forzosa  has 
añadido  otra  voluntaria. 

»Tras  de  escribir  en  tierra  extraña,  te  fuiste  á  encer- 
rar en  una  quinta,  procediendo  por  ti  y  ante  ti,  sin  que 
se  te  hayan  proporcionado  útiles  y  áun  indispensables 
consejos. 

»  Bien  los  habrás  echado  deménos  más.  tarde,  y  recono- 
cido tu  error  en  razón  de  tus  muchos  yerros,  por  la  cri- 
tica señalados.  No  hablo  de  la  que  no  ha  hecho  más  que 
denigrar  en  globo ;  me  contraigo  á  la  de  nuestro  tocayo 
el  secretario  de  vuestra  Academia,  donde  como  quiera 
se  trasluce  á  cada  paso  el  amigo,  no  sólo  por  el  bien  que 
dice ,  sino  por  el  mal  que  ha  dejado  de  decir.  Debió,  por 
ifjemploy  cargar  más  la  mano  en  el  capitulo  de  la  falta 
de  preparación,  ó  indicar  con  especial  censura  el  caso 
del  príncipe  francés ,  que  ocupa  todo  un  canto  sin  que 
se  pueda  sospechar  á  lo  que  viene.  Omitió  ademas,  con- 
tentándome con  una  leve  insinuación,  los  graves  car- 
gos que  habia  que  hacer  al  nudo  de  la  fábula,  y  que  á 
su  ingenioso  discernimiento  no  pudieron  ocultarse  en 
toda  su  latitud. 

»  Sacada  la  idea  de  la  novela  de  'Ariodante,  está  en 
primer  lugar  el  padecido  engaño  que  constituye  aquel 
nudc,  bien  léjos  de  tener  en  tu  poema  la  verosimilitud 
que  en  el  de  Aríosto.  No  asistían  al  falso  Altano  los 
mismos  fundamentos  que  á  los  dos  hermanos  bretones 
para  creer  en  apariencias ;  apariencias  tan  bien  calcu- 
ladas y  dispuestas  las  unas,  cnanto  las  otras  vagas  y 
casuales.  ¿No  podia  haber  sido  la  del  lance  nocturno 
una  dama  ó  doncella  de  Rosalinda?  Y  dado  que  no  le 
cupiese  duda,  ¿  convenia  el  papel  de  denunciadora  á  una 
hermana,  á  una  heroína  de  epopeya?  Mas  si,  como  es 
posible ,  duda  el  lector;  si  puede  sospechar  que  no  habló 
la  acusación  con  toda  certeza;  que  más  que  el  celo  obra- 
ron los  celos,  ya  se  agrava  el  caso  desdorosamente,  y  ha 
sido  haber  hecho  tu  predilecta  Almedora  el  papel  del 
odioso  Polineso. 

Ditem,  ¿dirélo  sin  que  te  duela  demasiado?  En  un 
punto  esencial  y  áun  constitutivo  de  tu  composición, 
en  la  mezcla  de  géneros,  repugnante  á  muchos  lectores, 
no  entendiste  el  modo  verdadero  y  aríostizaste  al  revés. 
Pasar  del  tono  familiar  y  festivo  al  serio  y  elevado  se 
verifica  sin  que  choque,  es  dar  el  autor  más  de  lo  pro. 
metido;  dejarse  ir  del  elevado  al  familiar  es,  al  con- 
trarío, chasquear  al  lector,  dándole  ménos.  En  un  sis- 
tema la  alteración  de  tono  viene  á  rer  ascenso,  y  en  el 
otro  degradación ,  y  gusta  más  á  todos  subir  que  bajar. 

nEn  fin,  has  usado  una  dicción  tan  ajustada,  que, 
aunque  intachable  en  cuanto  á  castizo,  no  se  parece  el 
tuyo  al  castellano  de  ninguno  de  tus  predecesores;  y  en 
tu  empeño  manifiesto  de  sacarle  el  jugo  al  idioma,  di- 
jeran, y  se  ha  dicho,  que  «no  estás  contento  si  cada 


»  verso  no  es  una  sentencia,  si  cada  palabra  no  es  un  pen- 
ssamiento,  si  cada  octava  no  estalla  á  fuerza  de  estar 
» rehenchida  de  ideas,  y  de  ideas  expresadas  por  el  ca« 
»  mino  más  corto  ».  Acabé ,  más  bien  por  no  ser  cansado 
que  por  faltar  materia. 

a  Bien  venido»,  salté  yo  entónoes,  cogiendo  pronto 
la  palabra  ántes  que  se  lo  antojase  volver  á  coger  el 
látigo,  «bienvenido,  ilustre  y  docto  Mena,  serlas  de 
cualquiera  modo,  con  esos  atavíos  ó  sin  ellos :  distintivo 
que  autorizó  á  los  amenos  trovadores  donde  primero 
florecieron  y  descollaron,  dltelo  al  darte  aquel  dictado 
como  cosa  competente ;  y  no  te  empache  ni  mo  lo  re« 
pruebes,  que  no  por  eso  ha  parecido  tu  figura  ménos  bien^ 

» Vamos  á  ver  do  ir  contestando  por  partes  á  tu  subs* 
tancioso  razonamiento. 

» Elegir  época.  Mena  amigo,  suele  no  ser  más  fácil 
que  escoger  patria  ó  parientes.  —  i  Sale  usted  con  este 
tiempo?  (debiade  hacerlo  malo),  le  preguntaban  á  uno 
con  sorpresa ;  el  cual  respondió,  preguntando  á  su  vea 
si,  por  ventura,  habia  otro.  La  misma  respuesta  pue- 
do dar.  Si  los  inconvenientes  que  has  indicado  y  cono- 
cí, no  me  apartaron  de  mi  proyecto,  explícase  lo  bas- 
tante por  el  fenómeno  que  apunté  en  otra  parte,  y  no 
habrá  dejado  de  verificarse  en  ti  mismo  |oh  poeta! 
aquello  que  le  pasa  al  hombro  de  nuestra  especie  cuan- 
do, dominado  exclusivamente  por  el  instinto  de  animal 
productor,  llegó  el  caso  de  no  pensar  más  de  en  echar 
afuera  lo  que  hierve  en  sí ;  y  lo  mismo  valdria  decirle 
á  él  que  aguardo  ocaBÍon  más  oportuna,  como  irse  con 
igual  recado  á  una  preñada  de  nueve  meses. 

))  Es  cierto  que  de  consultar  la  época  literaria  actual, 
no  habia  que  sacar  mucho  fruto  para  auxilio ;  período 
de  transición,  la  consideré  como  una  puente,  y  me  que- 
dé más  acá ;  empero,  y  sin  embargo,  no  se  ha  caminado 
á  ciegas  y  sin  derrotero ;  que  luz  y  áun  luminarias 
habrá  siempre  en  los  tiempos  anteríores  para  el  quo 
escríbe  poemas. 

«Virgilio  se  guió  por  Homero;  el  Tasso  por  Homero  y 
Virgilio ;  Voltaire  por  Homero,  Virgilio  y  el  Tasso;  Dan- 
te y  Ariosto  por  ninguno.  Camóens  y  Mil  ton,  con  igual 
independencia,  tirando  cada  uno  por  surumbo,  sacaron 
epopeyas  tan  poco  parecidas  á  las  anteriores,  como  di* 
ferentesla  una  de  la  otra ;  á  ti  te  inspiró  Dante,  y  núes* 
tro  Ercilla  siguió  libremente  una  linea  especial ,  confor- 
me con  su  Indole  y  profesión.  De  aquí  saqué  yo  otor- 
garme á  mi  mismo  permiso  para  adoptar  el  sistema  J 
plan  que  más  me  conviniese.  Item ,  habia  visto  á  la  en- 
tonada musa  del  coturno,  que  un  tiempo  no  conversó 
más  de  con  reyes  y  príncipes,  ir  descalzándose  poco  á 
poco  y  andar  esferas  inferíores,  tratando  toda  clase  do 
gentes ;  pensé  que  pudiese  hacer  otro  tanto  la  de  la 
trompa  altisonante,  y  con  toda  oportunidad  bajar  de 
su  punto  en  nuestros  días. 

»  Esa  es  la  Indole  de  mi  composición ;  una  modifica- 
ción del  género  noble,  como  se  ha  modificado  la  noble- 
za misma ;  lo  que  va  de  la  córte  de  Luis  Felipe  á  la  del 
décimocuarto,  ó  ya  de  la  etiqueta  del  Telémaco  y  las 
familiarídades  del  novelero  escoces.  Y  como  sea,  em- 
pero, en  Walter-Scott  el  modo  noble  el  constitutivo, 
dirémos  también  que  al  revés  ariostizó ;  sistema  que, 
ya  ves,  no  trae  consigo  todo  el  mal  que  significaste ;  eso 
de  que  guste  más  subir  que  bajar  es  según  y  conforme; 
lo  contrarío  le  sucede  al  caminante,  cuyo  caso  semeja 
con  bastante  propiedad  el  ejercicio  del  leyente. 

» Respecto  á  la  acción  y  al  interés  cifrado  en  ella, 
confesaré  que  no  creí  fuesen  de  tanto  momento,  ni  la 
gente  que  lee  poemas  tan  curiosa  que  le  importe  sobre* 


ITÍ  DON  JUAN  HABÍA  MAUET. 
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POESÍAS. 


(ISO*.) 

(  Y  y»  m  «líate !  1  Ay  Dioa !  i  Y  no  me  ea  d*>do, 
l*or  tanto  afán  y  religioso  anhelo. 
Cuando  no  oir  bu  vo»  ,  lu  ver  0ub  ojos, 
Biquicra  arrodiLllado 

Besar  el  ^crto  pié,  coi  lUnto  ardiente  ^ 

Adorar  sni  despojoi  1 

[  Oh  diátandii  futai  (1),  oh  Urdo  pliego  I 
í  Qué  rale  que  el  aviso 
lie  lleve  de  bu  mal,  y  piirta  luégo^ 
Si  entónces  ¡  ay  E  ya  á  mi  ídolo  cubna 
Avarft  tierra  fria*/ 

Tierra  Taelveroelé ;  la  muerta  en  vano 
Ajado  habrá  %vi  rostro  venerable í 
Yo  hará  qtie  mudo  hablo 
A  mi  mente  fatídica  inspirada 
por  el  Dioa  del  dolor,  y  que  ella  ka 
Pe  un  tierno  padre  on  la  marchita  frente 
Cuál  Iinya  bíÍo  eu  postrer  ideo» 
Éíi  t^rnto  en  mi  pen^ó.  Dejad  que  vea 
El  terrible  espectáculo  que  al  píinto 
>li  vida  ha  de  acabar;  al  punto  ¡oh  dichftl 
Con  el  i|ue  fué  mi  todo  y  ya  difunto 
Yace,  juntadme,  oh  númenes,  propícioB 
A  jyií  última  plegaria  y  fiacriñcioa. 

A  BU  lado...»  Mas  ¡ay!  un  alnia  pura, 
Gual  la  suya  eficaz»  íubliaic,  ardiente^ 
Aquella  universal,  perenne  fuente 
De  amor  y  beneficjos, 
Eaferas  do  ventura 

Habitará  que  á  trecho  iumcnso  ponen 
Al  que  inocencia  e&téríl,  buen  deseo 

Y  paBÍvo  candor  tan  sólo  alionen. 
Generoso  mortal ,  ¡qué  noble  empleo 

A  cBta  vida  tan  parca  transitoria 

Tú  k  súplate  dar  I  Kn  ti  volvióse 

El  provecho  virtud,  Ja  lucltistria  gloría, 

y u  genio  fuó  la  vara 

A  cuyo  toque  el  árido  peñasco 

Manantiales  friictífcroa  brotira. 

Tu  majínánimo  espíritu  la  guia, 

Que  hallaba  nuevos  modos 

De  labrar  en  tu  bien  el  bien  de  todoi. 

Tu  prÓBpera  f  o  rt  un  a 

Las  benéficas  naves  comlucia 

Al  Norte  hcladi>,  y  donde  muero  el  día, 

Y  también  á  su  cuna; 

Y  primeras,  ú  solas, 

Donde  se  eclifiBa  la  otomana  Inna  (2) 
Arbolaste  bahtlera?t  espaíiolas, 

\  Naves  felices  \  al  ansiado  puerto 
Llegaban  i  \  cuánto  dista 
Mi  suerte  de  3a  iuya  I 
Al  horrísono  mar  que  surco  incierto, 
Ni  cabe  *jüc  imprevista 
BerenMad  la  calma  restituya^ 
Ñi  abrigo  adonde  de  mis  ánsms  huya. 

Hlíta  tii|  que  por  mi  bien  tanto  anhelaste, 
Al  objeto  infeliz  de  tua  deavelos 

m  m  imtof  de  esta  etoíín  m  MUaba  en  pulí  «itrfuijtTO  cimid^ 
TecibLú  U  DaÜctK  la  enfermedad  il»  mi  pndit,  y  viaiondú  i  uft- 
MrlAi     el  c&miDO  tuvo  1a     ta  miiPtit, 

tS)  Sa  lOT  pacrtci  niíOT  del  Mar  Kf 


Deade  loi  altos  cielos 
pimc  bí  acaso  ves ;  ¿  ^eátifcftn ,  dime, 
A  tu  región  los  aycs  eibalados 

Cuíxndo  mi  pecho  congojoso  gime? 

¿Se  te  recuerda  allá  la  infau^La  suerte 
Qne  ya  me  cupo,  y  mis  amargas  penas, 
Bien  AnieB  quü  Ikgára  ¡  ay  Dioá  í  ta  muerte 
El  eáli£  &  colmar ;  y  cuán  impía 
Fortnna  el  fruto  de  tu  afán  paterno, 
Que  un  claro  porvenir  me  prometía. 
De  eotOncea  devorci ;  de  un  vuIí^o  insano 
Expuesto  al  discurrir,  mi  nombre  opresi? 
Bajo  el  enorme  peso 
De  empeños  que  la  ley  redime  en  vano; 
Humillada  mi  frente, 
Marchita  el  alma  mia , 
Perdida  su  energía , 

Y  acaao  la  ra^on  que  ornó  mi  mente 
En  tal  abatimiento, 

Enmedio  á  timto  padecer,  exento 
QnedAbame  siquiera 
El  corajEon ;  \  oh  safla !  \dh  Parca  fiera  í 
Üu  yermo  es  la  ciudad  (3)  ;  enferma  y  triste 
Tu  vida  I  ay!  no  resiste  ; 
Dispersa  vaga  tu  familia,  y  mientras 
Tu  pérdida  mi  pecho  despedaza. 
Con.  otras  le  amenaza 
Aqnel  aaote  asolador  ;  j  oh  cuánto 
Fomento  encuentra  mi  dolor  1  Conmigo 
Tu  llorarás,  oh  jjndre  y  tierno  amigo, 
61  los  reinos  de  lu2  consienten  llanto. 

Mas  siendo  tal  mi  desvcatnr»,  y  siendo 
Tan  reciente  la  herida 
Que  en  hiél  y  sangre  el  coraíon  me  anega, 
¿Cómo  es  que  infiel  sorprendo 
Alguna  VC2  mi  pena  diatniida, 

Y  mis  ojos  sin  lágrimas  ?  Perdonai 
Oh  padre  de  mi  vida. 

De  la  doliente  humanidad  ya  sea 
Natural  condicicm  buscar  su  calma* 
Como  el  agua  el  nivel,  ó  ya  que  al  ñero 
Golpe  aturdida,  atónita  mi  alma 
Pueda  aúD  dudar  :  \  ciega  ilusión  ¡  El  di» 
Que  al  tn  con  libre  entrada 
Penetre  en  la  i  niel  ice  patria  mia. 
Hoy  del  resto  del  mundo  separada  ; 
Llegando  |  ay  triste  1  á  los  paternos  lares. 
No  aquellos  tiernos  brazos 
Para  catre cb arme  se  abrirán ,  mí  boca 
Ko  encontrará  sus  manoa  tutelares. 

¿Adonde  está?  preguntaré i  dolientes 
Muros  y  gentes,  funeral  adorno, 

Y  silenciosas  lág^rirnaa  en  torno 
Keaponderán  :  Murió.  No  más;  dejadme  i 
Bcspetad  mi  dolor ;  silencio  exijo, 
Silencio  eterno  en  mi  dolor,  y  nunca , 
Nunca  aspiréis  á  consolar  á  un  hijo, 

¡No  piso  ya  la  estancia, 
Donde  las  horas  de  qaíetnd,  y  alguna 
De  activa  vicilancía, 
Mi  digno  padre  consumir  aolia. 
Escuchando  tal  vess  bramar  las  olasf 
De  esa  lux  importuna 
Libradme  ;  en  este  ya  sagrado  templo 

(9)  Hllsca. 
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Conmigo  quede  y  las  tíniebUs  solas. 
{Lóbrega noche,  ansiga  de  la miicrt& 
Tn  pavoroso  horror  mi  mal  diyierte  I 
Cnandotn  adusta  majestad  contemplo, 
La  fantástica  idea 
Se  gosa  en  las  imágenes  qne  crea. 

Mas  ¿qué  miro?  |0h  portento!  Elei :  radiantes 
JjOB  negros  orbes  reconozco»  aquellos 
Be  la  espaciosa  frente  hermosos  arcos , 
El  rojo  labio,  y  parcos 
Canecientes  cabellot, 

Y  urbano  porte ;  |  oh  dicha !  El  es ;  tú  eres; 
Idolatrada  sombra ,  i  qué  me  quieres  t 

Si  bien  al  labio  f  aUa 
La  dulce  tos  ,  que  en  resonar  seyera, 
De  la  Deidad  el  trueno  pareciera. 
A  mi  agitado  espíritu  ¿qué  dices? 
«  Hijo,  templa  el  gemir,  un  tiempo  eepera 
JDe  avrorae  mát  jeUeee, 
Para  comuelo  en  tu  aflicción  acerba 
Otro  yo  miemo  el  Hado  te  conserva, 
Otros  olfjetos  que  tu  amor  apúrenla 

Sombra  consoladora, 
Que  por  alivio  á  mi  penar  señalas 
Esperanza  j  amor,  celestes  dones : 
{ Jiucgo  áun  eres  mi  amparo I  y  mientras  dnxen 
A  la  imaginación  sus  nobles  alas, 
Oh  dulee  padre  mió, 
Ko  todo  te  perdí.  Si  algún  momento 
Desfallecido  el  ánimo  desmaya, 
O  de  virtud  la  senda  se  me  esconde, 
Tú  me  dirás  por  dónde 
Quieres  que  nrme  vaya ; 
Tú  alentarás  mi  corason.  En  tanto, 
Grato  recibe  el  fúnebre  tributo 
Que  la  Musa  que  amaste,  envuelta  en  luto, 
Exhaló  flébil,  y  que  en  fácil  canto 
Vertiendo  la  expresión  de  mis  afanes, 
Yotiva  ofrece  á  tus  sagrados  manes. 


EL  FESTIN  DE  ALEJANDRO. 
Oda  en  ritmo  ditizámbico  (1). 

Era  el  regio  festín  que  en  Persla  esclava, 

Por  su  conquista  daba 
El  hijo  de  Filipo  armipotente ; 
En  su  trono  imperial,  con  ásio  adorno. 

Sus  próceres  en  tomo. 
El  héroe  sobrehumano  aka  la  frente. 

Táis  al  lado  de  él,  lozana  rosa. 
Como,  á  sus  nupcias,  oriental  esposa, 
En  fior  de  juventud  esplende  hermosa. 

I  Copia  feliz,  feliz,  félia  mil  Teces  I 

Solo  el  valor, 

Solo  el  valor. 
Solo  |oh  valorl  á  la  beldad  mereces.] 

En  medio  al  coro  armónico  . 

Subido  Timoteo, 
Con  tacto  volador  pulsa  la  lira : 

La  nota  ondula  trémula, 

Y  altísimo  recreo 
Al  paso  de  ascender  mágica  inspira. 

Principia  en  Jove  el  canto, 
A  quien  hizo  el  Amor  (puédelo  tanto) 
Dejar  los  sitios  de  celeste  encanto; 

Y  que,  dragón  mentido,  el  dios  se  encorve, 

Y  en  radiante  espiral  se  alce  sublime 
A  Olimpia  bella  cuando  unido  imprime 

Ia  imágen  de  si  mismo  un  irbitro  oel  orbe. 

Se  aplaude  el  canto  y  más  se  reverencia : 
De  una  deidad  se  entiende  la  presencia : 

(1>  EitradnoetoBdélpottaini^  J.  Brytai.  M  tndnetor  ha  n- 
l^do  Us  TwtedMlti  ds  vsniflesdOB  qos  «snstadssnsleiiglnaL 


u\ Deidad !  s,  proclama  el  coro ; 
« I  Deidad ! »,  revoca  el  artf  son  sonoro. 

El  rey  sospenso 
Bebe  el  incienso : 
Se  gosa  dios :  la  sien  divina 
Inclina, 

Y  estremecer  presume  el  orbe  inmenso. 

Ensalza  ahora  él  estro  numeroso 

A  Baco  siempre  jóven,  siempre  hermoso. 

Ya  viene  en  su  pompa 
El  ledo  inmortal : 
Qne  rompa  la  trompa 

Y  el  indio  atabal. 
Muestra  el  rostro  rubicundo. 
Jubiloso  rosicler; 

Tú ,  por  quien  celebra  el  mundo 
El  placer  que  hay  en  beber. 

Qne  llega,  que  llega ;  aliento  al  obóe: 

Y  el  coro  que  loe 
Al  ledo  inmortal : 

Es  de  Baco  el  dón  divino : 
Del  soldado  es  dicha  el  vino : 

Don  divino, 

Dulce  vino : 
I  Dulce  el  bien  después  del  mal  1 

Baco  embravece  al  bélico  mancebo : 
Cuanta  batalla  dió  dála  de  nuevo : 
Tres  veces  á  los  rotos  debarata ; 
Tres  á  los  muertos  mata. 

En  la  encendida  frente. 
En  la  pupila  ardiente. 
El  frenesí  que  apunta  observa  el  vate ; 

Y  miéntraz  cielo  y  tierra  desafía. 

Cambia  armonía 
El,  y  su  orgullo  abate. 

«  Que  musa  lastimera  n , 
Pensó,  ((piedad  requiera.» 
Dice  entonces  de  Darío, 

Grande  y  pío, 
A  quien  hunden,  hunden ,  hunden. 
Hunden  |  ay!  golpes  del  hado : 

Derrocado 

De  áureo  trono, 
Y  en  su  san  ere  revolcado : 

I  Qué  abandono  I 

Nadie,  de  cuantos  régio  mantenía. 

Le  asiste  á  su  agonía : 
Yace  espirado  en  la  desnuda  tierra, 

Y  ni  un  adicto  el  párpado  le  cierra. 

Quedóse  el  vencedor  mirando  al  suelo 

Con  desconsuelo : 
De  la  fortuna,  en  su  turbada  mentc^ 

Bccorre  el  vário  giro  : 

Se  exhala  algún  suspiro ; 

Brotar  el  lloro  siente. 

Sonríe,  cierto  el  gran  cantor 
Que  cerca  está  dulce  dolor ; 

Y  al  tono  acuerda 
Amiga  cuerda. 

De  la  piedad  sacando  amor. 

Blandamente  en  modo  lidio 
Tierte  al  pecho  sed  de  halago : 
«Es»,  cantó,  t  la  guerra  estrag<>, 
No  acabar;  error;  fastidio. 
Son  vapor  gloria,  memoria; 
El  honor  mera  quimera. 

La  victoria, 

Capitanes, 

iQué  de  afanes  I 

Los  conoces: 
{Vale  el  mimdQ  que  lo  ganes? 


DON  JIJAN  MABÍA  HAUET. 


Vfllga ,  Tiklga  que  lo  goc&B  7 
^aJ&l]Mo¿  XMs  linda: 
Logra  el  bien  que  un  dio»  te  brÍDda«» 

Doliente  tjíieja  rebelaba  en  Umto 
La  victoria  de  amor^  obra  del  cirnto. 
£1  principe  coBtemptOi  acdodo,  aqaella 
Autora  bella 
De  mi  penal  ¡ 
Soapiia 

y  toim; 
SnBpira  y  mira- ; 
Vuelve  á  mirar 
T  á  sQflpiíar  i 
y  apoyo,  ¡  ob  ni  nía  1  de  si  miBmo  &¡mOt 
Vencido  el  vencedor  pide  ¿tu  seno, 

Snene  otra  túz  la  lira  de  oro ; 
Alto:  má^  alto  el  són  caíiorí»  i 
Del  sneüo  vil  los  tÍdcuIob  quebranfcep 
Bompiendo  en  él  cual  trneno  rebramante, 

I  Ay!  ya,  ya  e«t4,  dciípírrtoa 
LoB  OJOS  con  espanto  revolviendo 
Cual  si  do  entre  los  muertos 
Xie  aUára  la  cabera  el  aún  taiuendo* 

Venf^an^ia,  ToinjmiJtti!  bu  Pimlaro  díiinar 
Lns  Fúrias  acuden,  los  ojos  de  llama , 
La  crin  de  culebras;  ma  silbos  oid; 
Tras  de  ella^  de  sombras  un  lívido  bando^ 

Blandones  vibrundo ; 
Son  griego*  aegadoa  en  bái'bam  lid* 

Qaedaron  ineeptiltoSí 
Yaciendo  dcsdorftílosí 
Vengad  talca  soldados; 
Vcjigad  talca  inaultoa* 

j  No  Teifl  indicar  los  caatij^oa? 
Miradlos  tender  los  hacbones, 
Señalando  las  pérsicas  mansioncB 
Y  los  templos  áe  dioaes  enemigos, 

Aplauden  lo»  grandes,  el  rey  \m  apoya  í 
Que  empuña  una  tea  con  torva  alegría ; 

Destocada  va  Tái«  de  gui  a , 

Al  estrago  alumbrantlo  la  ría, 
Y,  ¿  fuer  de  nueva  Elena»  incendia  nueva  Troya. 


LA  RAMILLETERA  CIEGA, 

Gnbálleiofl,  aquí  vendo  rosas; 
Fricas  aon  y  fragantes  á  íe ; 
Oigo  mocbo  alabarka  de  bennosaa ; 
Eso  yOj  pobre  oiegap  no  sé. 

Para  mi  ni  belleza  ni  gala 
Tiene  el  mundo,  ni  lux  ni  color; 
'  Mas  la  roAa  del  cáli^  erhala 
Dulce  un  hálito,  aroma  de  amor* 

Cierra,  cierra  ta  cerco  oloroso. 
Tierna  flor,  y  te  áut?le  tic  mí  r 
lío  en  quitarme  tasado  reposa 
Seas  cátidida  cómplice  ast 

Me  revelas  el  bien  de  qui<aa  ama  ¡ 
Otra  dicba  negada  á  mi  iér  ^ 
Debe  el  peclio  apagar  una  llama 
Que  no  puede  en  los  ojos  arder» 

Tú ,  que  dicen  la  ñor  tíe  la^  llores  , 
Sin  igual  en  fragancia  y  matÍE» 
Tú  la  vida  has  vivido  de  ara  ores , 
Del  Favonio  balagada  feliz. 

Caballeros,  compradle  á  la  ciega 
Eea  flor  <]Ue  podéis  admb-ar  : 
La  infeliz  con  su  Uanto  la  riega  ¡ 
Ojos  hay  par«  eólo  llorar. 


LA  TIMIDEZ* 


BOMAKCi:, 


A  las  TQárgcíiea  alegres 
Que  eí  Guadalquivir  fecunda^ 

Y  adonde  ostenta  pomposo 
El  orgullo  de  su  cuna. 

Vino  Roaalba,  sirena 
Da  los  mares  que  tributan 
A  España,  entre  perlas  y  oro^ 
Peregrinas  hennosuras, 

Máa  festiva  que  las  auraa, 
Máa  ligera  que  la  espuma. 
Hermosa  como  los  cielos. 
Gallarda  como  ningona. 

Con  el  hechicero  adorno 
De  tantas  bel  lesas  jautas, 
No  lia^  coraion  qne  no  robe, 
NI  qnietud  qtie  no  destraya. 

Así  Boaalba  m  go«a. 
Mas  la  qne  tanto  nrocmm 
Avasallar  libertaaest 
Al  cabo  empeña  la  saya, 

Lisardo,  ]óven  amablo. 
Sobresale  entro  la  turba 
De  esclavos  que  por  Eosalba 
Sufren  de  amor  la  coyunda* 

Tal  vez  stia  floridos  aüoa 
No  bien  de  la  edad  adalta 
Acaban  de  ver  cumplida 
La  primavera  segundo. 

Aventajado  en  ingenio. 
Rico  en  bienes  de  fortuna , 
DicbosO]  en  ñn ,  si  supiera 
Que  andaciaa  amor  indulta. 

Idólatra  más  que  amante» 
Con  adoración  profunda, 
A  Eosalba  reverencia, 

Y  deidad  se  la  figura. 

ün  día  alcanza  otro  día, 
Sin  que  m  amor  le  dencnbfai 
El  respeto  le  encadena, 

Y  ella  so  respeto  cnJpa* 
Bien  A  Lisardo  sus  ojos 

Dijeran  que  más  presuma  i 
Pero  él,  comedido  amaíite, 
O  los  hnye  ó  no  los  bnsca. 

Perditío  y  desconsolado. 
Una  noehe  en  que  natura 
A  meditación  cooTida 
Con  su  pompa  tacitnma, 

Miéntras  el  diaco  mndable^ 
En  qne  oefiirse  acostumbra. 
Entre  celajes  de  nácar 
Esconde  tímida  luna  ¡ 

Al  márgen  del  sacro  rio 
La  inocente  «uerte  acusa, 

Y  así  fatiga  ¡os  aires 

Con  endechju!  importunas  t 
*t  Baja  tu  vuelo. 
Amor  altivo, 
Mira  que  al  cielo 
Osado  va ; 
Buseaii  en  vano 
Correspondencia, 
Amor  iosano. 
Déjame  ya, 

1^  Déjame  al  alma 
Que  otra  vez  lijbre 
PlÁcida  calma 
Vuelva  á  tener : 
iQné  digo,  necio í 
El  cáelo  sabe 
Bl  tnáa  aprecio 
Mi  padecer. 

»Oimay  padcíoa. 
Una  esperanza 
Sin  rjue  mer^ca 
A  mi  deidad ; 
Sis  qne  le  pida 


possÍAa 

Jamas  el  premio 
De  mi  perdida 
Felicidad. 

»  Tímida  boca» 
Nunca  le  digas 
La  pasión  loca 
Del  corazón, 

Adonde  oculto  | 
Está  su  templo,  i 
Y  ofrenda  y  culto  ( 
Lágrimas  son.» 
Más  dijera ;  pero  el  llanto, 
En  que  sus  ojos  abundan. 
Le  interrumpe,  y  las  palabras 
En  la  garganta  se  anudan. 

Cuando  junto  á  la  ribera,  i 
En  un  Talle  donde  muchas  • 
Del  árbol  grato  á  Minerva 
Opimas  ramas  se  cruzan,  i 
Suave  cuanto  sonora,  ¡ 
Lisardo  otra  voz  escucha , 
Que,  enamorando  los  ecos. 
Tales  acentos  modula : 
(( Prepara  el  ensayo 
De  más  atractivos  | 
La  rosa  en  los  vivos  i 
Albores  de  Mayo  :  \ 
))  Si  al  férviao  rayo  i 
Su  cáliz  expone. 

Que  el  sol  la  corone  i 
En  premio  ha  logrado,  | 

Y  es  reina  del  prado 

Y  amor  de  Dibne. 
j)  ¡  Oh  fuente !  En  eterno  i 

Olvido  Quedáras  j 
Si  no  te  lanzáras  i 
Del  seno  materno ; 

»  Tal  vez  el  invierno 
Tu  curso  demora, 

Mas  tú ,  vencedora ,  i 

Burlando  las  nieves,  j 

A  tu  ímpetu  debes  I 

Los  besos  de  Flora. 
))  Y  tú ,  aue  en  dolores 

Consumes  los  años, 

Autor  de  tus  daños 

Por  vanos  temores, 
D  En  pago  de  amores  I 

No  temas  enojos,  | 

Enjuga  los  ojos ,  , 

Que  el  Dios  que  te  hiere 

Más  culto  no  quiere  | 

Que  audacias  y  arrojos. » 
Bayos  son  estas  palabras 
Que  al  ciego  jóven  alumbran, 
Quien  su  engaño  reconoce 

Y  la  voz  auc  las  pronuncia. 
Y  al  valle  se  arroja,  adonde 

Testigos  de  su  ventura 
Fueron  las  amigas  sombras 
De  la  noche  y  selva  muda ; 
Mas  muda  la  selva  en  vano, 

Y  en  vano  la  sombra  oscura ; 
No  sufre  orgullosa  Vénus 
Que  sus  victorias  se  encubran. 

Lo  que  celáron  los  ramos, 
Las  cortezas  lo  divulgan. 
Que  encellas  dulces  memorias 
Con  emblemas  perpetúan. 

Las  Náyades  en  los  troncos 
La  fe  y  amor  que  se  juran 
Leyeron,  y  ruborosas 
Se  volvieron  á  sus  urnas. 


DIDO. 
CANTO  ÉPIOO  (l). 

PBOKMIO. 

Harto  asaltó  la  tempestad  á  Snéas :  * 
Númen  sujeto  al  cetro  de  Neptano, 

(1)  n  C(dwtor  dt  Artas  poMiai  aelM  la  ooBiinl^^ 


Eolo  cede  y  cálmanse  las  olas 
Que,  obedeciendo  á  la  implacable  Jnno^ 
Había  levantado ;  empero,  solas 
Con  siete  naves  de  su  flota,  arriba 
A  firme  costa  el  príncipe  troyano; 
Ni  de  un  alto  peñón  bajel  ninguno 
Se  alcanza  á  ver  por  el  undoso  llano. 

Explorando  el  país,  de  Acátes  iba 
Acompañado,  y  una  selva  entraba, 
Cuando,  según  creyó,  saliendo  de  ella. 
Se  le  presenta  allí  su  madre  bella. 
De  una  espartana  virgen  cazadora 
Es  la  apariencia :  al  hombro  arco  y  aljaba^ 
Ceñido  el  seno  en  túnica  sencilla. 
Coturno  al  pié,  desnuda  la  rodilla  : 

(( i Habéis,  jóvenes,  visto,  por  fortuna, 
De  mis  amigas,  diceles,  alguna 
Vestida  de  una  piel  de  lince,  á  voces 
Acosar  ó  seguir  con  piés  veloces 
A  un  pardo  jabalí  ? »,  Cíprida  dijo. 

Y  de  Cíprida  así  responde  el  hijo : 
(( Amiga  tuya  ni  viviente  alguno 
Vimos,  I  oh  virgen  1  y  de  cierto  diosa, 
Que  ni  forma  ni  voz  tienes  humana  : 
De  esta  selva  tal  vez  Dríada  hermosa, 
O  ya  de  Febo  la  feliz  hermana  : 
Di  (y  el  incienso  nuestro  en  tus  altares 
Arderá  repetido),  ¿qué  lugares. 
Diva,  son  éstos  de  la  tierra  adonde 
Nos  trajo  la  inclemencia  de  los  mares?  » 

(( No  me  es  debido  tal  honor,  responde 
Citerea.  Las  vírgenes  fenicias 
Coturno  gastan  y  carcaj.  Venido 
Eres  á  un  reino  púnico,  y  cercano 
Estás  á  la  ciudaa  que  funda  Dido, 
Lacual,  huyendo  de  su  aleve  hermano, 
Aquí  de  tinos  trajo  una  colonia , 

Y  soberana  la  aclamó  su  gente ; 
Su  historia  contaré  sucintamente  : 

Hija  de  Belo,  y  casi  niña,  esposa 
Fué  del  opulentísimo  Siqueo, 
Tierno  jóven  que  amó  Cándida.  Al  trono 
Subió  rigmálion,  su  hermano,  reo, 
O  ya  capaz  de  cuanto  crimen  osa 
La  codicia  feroz.  Este  al  cuñado, 
Miéntras  un  sacrificio  en  apartado 
liecinto  hacia  por  robarle,  impío 
Asesinó.  Pudo  tener  oculto 
Un  tiempo  el  hecho,  y  á  su  aflicta  hermana 
Entretener  con  esperanza  vana. 
Mas  en  sueños  el  mísero  infiepulto 
Aparecido  á  la  infeliz,  la  herida 
Le  enseña  y  el  lugar  que  el  fratricida 
Con  su  sangre  regó;  también  tesoro 
Escondido  señala,  inmenso  en  oro, 

Y  manda  apercibir  secreta  huida. 
Luégo  que  Dido  con  horror  despierta, 

Y  lo  soñado  ha  visto  manifiesto. 
La  fuga  con  aquellos  se  concierta 
Que  ódian  ó  temen  al  tirano,  modo 
De  apoderarse  de  la  flota ,  y  presto, 
Sienao  una  jóven  quien  dirige  todo. 
Logran  huir,  llevándose  consigo 
Las  naves,  su  tesoro,  y  gran  riqueza 
Juntamente  del  pérfido  enemigo.  )> 

Dijo  Cipria,  y  volviendo  la  cabeza^ 
Se  exhala  en  derredor  lumbre  celeste, 

Y  del  blondo  cabello  ámbar  y  rosa ; 
Hasta  las  plantas  la  cogida  veste 
Suelta,  y  su  paso  denunció  la  diosa. 
Luégo  á  su  madre  conociendo :  o  i  Oh  coántOf 
Exclama  Enéas,  con  el  hijo  tuyo 
Crüel,  á  par  de  su  enemiga  suerte 
Le  sueles  engañar !  ¿  Nunca  á  mi  llanto 
Darás  asir  tu  mano,  hablarte  y  verte, 
Sabiendo  que  eres  tú? »  La  diosa  en  tanto 
Cerca  á  los  dos  con  nube  que  proteja 

antógrmfo  de  eite  poema  áU  bondad  de  laSefioraDoBa  JoeefaHanry 
de  Fabáfl,  hija  del  eedazecidó  poeta.  Como  veri  él  lector,  conatttaye 
la  parte  principal  de  esta  obra  la  traducción  del  canto  iv  de  la  BhH» 
da,  ICaoty  tavo  la  felisidea  de  afiadir  on  proemio  y  an  epilogo,  for< 


IW  DON  JUAK 

Su  entrada  en  la  cindaá  tirift,  j  aleja, 
llegrcsándoíe  t  VMqSj  sh9  amores, 
Donde  anidan  a^?^  eéndidas  pala  mas, 

Y  en  cieo  aroa  la  «ir ven  con  aromas 
Sabeaa  pastas  y  frag^autes  fiares, 

Hácia  el  pueblo  los  dos  fiigncn  la  Tía» 
Subidos  á  una  próxima  eminencia^ 
De  donde  todo  yn.  stí  dcRcubría, 
Admira  ase  de  ver  tanto  edificio 
LcTantfttlo  6  al^dudose,  bullicio 
Tan  ffrande,  nctivQ,  tal  magnificencia, 
Don  de  vieran  Lá  poco  ínfimas  cbozas. 
íi  j  Dichosa,  tú,  que  de  tu  afán  ci  pago^ 
jExclama  Enéas,  y  tus  moros  goKas,» 
Dijo,  y  penetran  por  la  ^an  UarUgo. 
En  el  tíjmiAo  de  Jnno,  ücultos  síeniprc, 
Entran  i  a  juí  la  íteina,  al  atrio  interno. 
Del  estado  naciente  en  el  gobierno 
Tiene  á  providenc  ar  cada  mañana. 
Llegaba  cntónces.  Bien  como  Diana  ^ 
Cnando  k  la  márgcn  luco  del  Kurótas 
11  coro  de  sna  Dríadaí*  tk votas, 
Linda ,  entre  todaa  descollando  ufana, 

Y  áltase  el  pecho  de  Latona,  henchido 
De  orgullo  y  go»o  \  en  medía  de  au  córte 
8^  mnestfft  asi  señoreante  Di  do 
Ka  lojtanft  beimosura  y  regio  porte* 

A  poco  tiempo  niíe  en  su  trono  asietitai 
Enéaa  ve  delante  de  las  gradas 
Lo8  jefes  de  lai  naves  eeparndna 
De  él  por  la  tempestad ,  merctjd  rogando; 
Puet  en  la  playa  acometidos  cuando 
Arribaron,  asilo  se  les  niega, 
Con  amenaza  de  incendiar  loa  buques, 
llíonéo,  que  jior  todo»  ruega, 
De  aquel  rigor  se  queja  e-on  dulzura;  ► 
Invoca  ios  trabajos  elocuente 
De  loa  hijoa  de  Troya ;  la  reciente 
Destructora  torm^  nía,  y  del  naufragio 
De  ftu  rey  la  angustiosa  conjetura. 

La  Beinaon  breveií  clAusnlaa  responde  t 
41  De  un  nuevo  estado  la  defensa  A  dura 
Ley  no3  obliga.  Como  quiera,  adontle 
lia  suerte  os  trajo  descansad  seguros  i 
Trojanos,  disfrutad  e!  puerto  y  muros. 
D«  lo  que  falta  o  a  baga,  abaatecíros 
l^tandaíé,  partirán  boy  mensajeros 
Que  de  Libia  recorran  la  ribera, 
De  vuestTO  rey  en  busca  t  i  asi  le  hallen, 
Y'  Qon  vosotroa  ojalá  viniera.  ?> 

Ábreae  á  tales  voces  de  repente 
La  nube ,  y  queda  Enéas  aparente, 
A  un  Dios  Olimpio  en  todo  Bcmejante, 
Gracia,  figura  y  pálido  semblante r 
Pues  á  su  madre  se  le  di  ó  qne  influya 
En  BQ  bellcia  la  coléete  suya. 
Prorntnpe  el  béroc  asi :  <(  De  tí  delante 
Miraa  af  qne  buscar  pía  mandáras, 
I  Grande  licina  1  qnc  sola  entre  inhumanoi 
Compadeces  los  miseros  troyanos.  » 
La  gratitud,  el  júbilo.  A  los  suyos 
Salvos  mirando,  prestan  á  su  acento 
Bara  energia  en  términos  urbanos. 

Dido  bermosa,  admirada,  algún  momento 
Calía  aún;  ya  le  habló  de  cf^ta  manera  : 
flj  Cuál,  hifo  de  loa  dioses,  inclemente 
Hado  te  arroja  á  bárbaros  países» 
Y""  perBignió  tn  vida  donde  quiera! 
I  No  eres  Enéaa  tú,  del  Mgido  Anqniaea 
Kl  concebido,  y  cabe  el  Simoente 
Pado  &  luz  [>or  la  diosa  de  Gitera  \ 
pe  meatroB  teucroR  frigios  descendiente , 
Bien  ie  me  acuerda  que  al  sidónio  sueloi, 
Jjanzado  Téncro  de  su  patria ,  vino 
Favorecido  por  mí  padre  Bel  o* 
Annque  enemigo  de  Ilion ,  solía 
La  iliaca  virtud  y  bizarría 
Encarecer,  De  entúnces  yo  de  Troya 
He  sabido,  y  lu  nombi*®,  j  Animo  í  Este 
Suelo,  Troyanos,  ya  consuelo  os  preste; 
Ko  siempre  ¿  la  Fortuna  vi  risneüa, 
y  el  infortunio  ¿  Bocotrer  euieña, » 


ÍA  MAURT, 

A  Eni^aa  llevA  Dido  á  an  jalado» 
Donde  un  banquete  espléndido  prepara^ 
Las  salaa  puestas  con  grandeza  rara, 
Miéntrae  Enéas  por  su  Ascanio  envía, 

Y  los  presentes  qae  destina  á  Didor 
Coronado  oro  mate  y  pcdrerta, 

Y  cetro  igual,  que  cíe  Ilione  han  sido. 
La  Priániida  augusta;  un  brasuiete 
Do  rnbí^s  y  aljófares;  viatosa 
Túnica  de  hebra  azul  y  oro  tejido, 

Y  un  bordado  cendal ,  labor  prolija 
De  Leda,  en  fin,  que,  i  na  uspí  ciada  eapoaii^ 
A  Troya  trajo  su  funesta  bija  ; 
Prendas  salvadas  del  incendio.  Lleva 
m  cargo  Acá  Les  y  la  fausta  nueva. 

Empero  Cs terca  recelosa 
De  la  púnica  fe,  de  alguna  iJea 
Qnc  trace  infausta  la  eatúrnia  diosa. 
Acuerda  que,  de  Ascanio  en  vez,  Cupido 
Vaya ,  mudada  la  ügura,  y  acá 
De  los  prese ntCi  portador;  tenido 
Por  el  dardánio  infante,  fácil  luégo 
En  la  Beina  podrá  verter  su  fuego» 
Que  así,  prendado  el  corazón,  con  fijo 
Afecto  y  agasajo  persevere, 

Y  á  par  de  ella,  si  cabe,  ame  á  @n  hijo* 
A  Id  alia  Yénus  llévase  entre  tanto 
Dormido  el  nieto  por  celeste  encanto » 

Y  el  trueque  deshará,  tornando  el  alba* 
El  festín  saludó  música  salva. 

En  almohadas  de  vellón  y  oro 
El  centro  del  banouete  ocupa  Dido; 
Asienta  en  cama  tic  especial  decoro 
Contigua  Enéas ;  adecuado  asunto 
Van  ocupando  en  derredor  magnatea 
De  Troya  ^  de  Sidon.  Jóvenes  eíento 
El  plato  sirven  y  las  copas  llenan. 
Veinte  criadas  el  servicio  ordenan 
Adentro,  y  dan  incienso  á  los  Pe  ñatea. 
Ya,  levantando  el  üUimo  cubierto, 
Vinieron  los  presen  tes  ^  y  á  porfía, 
Si  celebrados  son,  más  todaria 
Del  lindo  portador  belleea  y  gracia. 
En  contemplarlo  misera  no  sacia 
Dido  lea  ojos.  Llégase  el  mentido 
Ascanio  3  ella  k  sube  á  su  regasio, 

Y  estrecha  al  pecho  con  amante  brazo  : 
*   \  Qué  poco  sabes,  infelicc  DídOj 

ÍJuán  íorraidable  dios  te  asedia  ¡  Astuto 
El  á  Siqneo  aleja  de  su  mente, 
Miéntrasle  Infunde  la  pasión  naciente» 

El  áurea  copa  del  antiguo  Bel  o. 
Destinada  á  las  sacras  Ubac iones, 
La  Reina  alsando  :  a  |  Oh  tú,  de  tierra  y  cielo 
Supremo  Beinador,  dice,  que  impones 
De  la  hospitalidad  las  leyes  santas, 
Haz  que  este  dia  á  Tirios  ^  Troyanos 
Sea  felÍE,  y  su  memoria  viva 
En  larga  edad  por  términos  lejanos  !  » 
Dijo,  y  la  libación  hizo  votiva. 
MéKclanse  Tirio  y  Frigio,  á  fuer  de  herma&oflb 

Incauta  á  grata  plática  m  entrega; 
Al  huésped  Dido  preguntando  aiempre^ 

Y  el  veneno  de  amor  bebiendo  ciega* 
Llega  á  pedirle  al  fin  que  extensamente 
Los  caaos  y  catástrofes  de  Troya 

Y  los  azarea  de  su  vida  cuente; 
A  cuyo  ruego  Enéaa  obediente, 
Bel  ata  ñclla  memorable  historia, 
Donde  le  cupo  merecida  gloria. 

Fm  DEL  PBOKMIO, 


DIDO, 
CANTO. 

La  Beina  triste  iin  descanso  pena : 
Alimentado  el  fuego  en  cada  vena 
De  ella  se  apoderó.  Mucho  su  mente. 
Mucho  recuerda  al  Inclito»  al  valiente;, 
¿1  beÜo  jóveni  y  bu  ímágen  graba. 


POESÍAS. 


Caal  eaa  acentos,  en  el  pecho  herido, 
Ni  la  procura  el  sueño  un  breve  olvido. 

Los  campos  Febo  apénas  aleaba, 
Del  polo  echando  la  tiniebla  fna, 
Cuando  á  su  hermana  la  iníelis  deda: 
«¿Por  qué  el  desvelo  atónita  me  espanta? 
En  mi  región,  ¡qué  huésped,  Ana  mia! 
iQué  gentileza,  cuál  denuedo,  cuánta 
Virtud  demuestra !  No  lo  dudes,  hijo 
Es  de  los  dioses  que  la  fama  dijo. 
Sangre  humilde  el  temor  denotiá,  y  fiero, 
iQué  de  combates  acabó  su  acero! 
8i  no  fuese  en  mi  pecho  ánimo  fijo 
A  otro  ninguno  mas  unir  mi  suerte. 
Desde  el  que  amé  para  llorar  su  muerte; 
Si  no  me  fuese  el  himeneo  odioso, 
A  este  verro,  tal  vez,  ceder  pudiera. 
Desde  la  desventura  lastimera 
De  Siqueo,  la  sangre  de  mi  esposo. 
Entre  sus  dioses,  por  la  mano  impía 
De  mi  hermano  vertida,  no  lo  nie^o, 
Quebrantar  mi  firmeza,  el  alma  mía 
Mover  pudo  este  solo;  jayl  las  señales 
En  mí  conozco  del  antiguo  fuego. 
Mas ,  trágueme  la  tierra ,  ó  Jove  mismo 
Arrójeme  tronando  al  negro  abismo 
(¡  Ciego  imperio,  impia  linde,  ondas  fatales  I), 
|0h  pudor!  ántcs  que  arrollar  tus  fueros. 
Quien  mis  amores  alcanzó  primeros, 
Ese  en  la  noche  guárdelos  profunda.» 
Dijo  y  el  pecho  en  lágrimas  inunda. 

«  ¡  Oh  tú ,  más  que  la  luz  dulce  á  tu  hermana, 
Elisa  hermosa  I  »,  le  responde  Ana, 
((;  Será  ^uc,  al  fin,  de  madre  los  amores, 
I ,  mustia  en  flor  de  juventud  lozana, 
Del  alma  Vénus  el  premiar  ignores? 
l  Piensas  que,  miéntras  solitaria  afanes, 
i^e  ello  se  curen  los  helados  Manes? 
Oyeme :  desdeñaste,  y  no  me  admiro, 
A  Yai-bas  y  otros  altos  pretensores 
Que  Atrica  ¡lustra,  ó  califica  Tiro  ; 
Si  repugnaste  desamado  esposo, 
l  Contra  un  afecto  pugnarás  gustoso? 

»  Contempla  dónde  estás :  ^  debo  decirte 
Cuáles  te  cerquen  bélicas  naciones? 
El  Númida,  el  Getúlio,  á  las  regiones 
Desiertas  Barca  próximo,  y  lasiite 
De  ampararte  incapaz;  y  harto  sabidas, 
¿Las  amenazas  de  tu  hermano  olvidas 7 
Los  dioses,  si ,  tu  valedora  Juno, 
Las  frigias  proras  dirigieron.  Piensa, 
Elisa,  en  tu  ventura  y  gloria  inmensa, 
Con  los  dos  pueblos  hermanarse  en  uno. 
Tú  congráciate  al  cielo  en  sacrificio 
Solemne  ;  esfuerza  el  celo  hospitalicio. 
Causas  de  detenerse  expresa,  abulta : 
Naves  que  reparar ;  ceñudo  invierno 
y  lluvioso  Orion,  que  el  cielo  oculta.» 

Con  tales  voces  el  ardido  y  tierno 
Pecho  inflama  de  amor;  luégo  esperanza 
Las  dudas  vuelve  y  los  respetos  lanza. 

Al  templo  á  poco  entrambas  se  dirigen. 
Conforme  al  rito  de  fenicio  origen, 
A  Febo  ofrecen,  Céres  y  Liéo 
Recentales,  y  á  Juno  la  primera. 
Por  quien  su  lazo  afirma  el  himeneo. 

Con  ricos  dones  coronando  el  ara, 
Dido,  empero,  hermosísima  prepara 
La  sacra  copa ;  riega  su  ligera 
Mano  el  testuz  de  Cándida  novilla, 
Adentro  ya  siguiendo  la  cuchilla. 
Consulta  las  entrañas  humeantes ; 
I  Necio  vaticinar !  |  Ciegos  amantes ! 
Aras  no  son  ni  votos  de  provecho  : 
Miéntras  llaga  tenaz  le  mina  el  pecho, 
Blanda  llama  le  gasta  esencia  y  vida. 

Vaga  Dido  abrasándose.  Demente 
Discurre  la  ciudad,  cual  cierva  herida 
Por  tiro  de  un  pastor  rígidamente, 
Entre  los  bosques  de  la  verde  Creta ; 
Que  llano  y  cerros  del  Dictéo  amado 
Salva  fugaz,  y  al  mísero  costado 

III,  P&-ZZIZI« 


Adhiere  fija  la  mortal  saeta. 
Por  sus  almenas ,  sin  cesar  rogado^ 

Y  al  regio  alcázar  al  troyano  lleva ; 
Ostenta  su  ciudad ,  su  tirio  lujo, 

Y  las  riquezas  que  en  su  fuga  trujo; 
Empero  hablando  córtase.  Renueva 
Siempre  el  banquete  al  declinar  del  día ; 
Pide  oir,  y  otra  vez  de  Troya  atiende 
Los  infortunios  y  del  labio  pende 

•  Del  narrador.  Cuando  -en  los  cielos  g^ia 
Hácia  los  mares  al  sidéreo  bando* 
Vencida  luna,  el  sueño  apadrinando, 
Por  la  sala  desierta.  Eneas  ido, 
Ella  desata  el  férvido  gemido. 
Siempre  al  ausente,  ausente,  escucha  y  mirai 
En  los  cojines  que  oprimió  ya  se  echa; 
Y^  al  hijo,  imágen  suya,  al  seno  estrecha, 
¡A  la  improba  pasión  dulce  mentira  I 

Cesan  las  torres  de  subir;  de  Marte 
Deja  la  juventud  los  ejercicios ; 
Defensa  al  puerto,  al  muro  baliiarte 
Van  á  faltar  ;  á  urgentes  edificios 
No  RG  da  fin.  Los  máquinas  (del  arte 
Prodigio  colosal)  sobran.  Empero 
Como  de  Jove  la  consorte  vea 
Mengua  tanta ,  dolor  tan  lastimero. 
Estas  voces  dirige  á  Citeréa : 

(( I  Cierto,  á  la  gloria  tuya  y  del  artero 
Hijo  tuyo  altos  méritos  añaaes  ! 
¡Vencida  una  mujer  por  dos  deidades! 
De  mi  noble  Cartago  cuántos  celos 
Destle  luégo  tuviste  era  sabido  : 
j  Entre  las  dos  no  aciibarán  los  duelos 
Nunca  ?  ¿  No  vale  más  de  lo  que  haces 
Que  un  himeneo,  en  fin ,  selle  las  paces? 
Ya  cuanto  deseaste  has  conseguido  : 
Arde  en  los  huesos  la  infelice  Dulo. 
Rija  ambos  pueblos,  junra  con  la  mia 
Tu  ley:  mi  tina  ele  tu  frigio  esposa  ; 
Su»  tirios  dote  que  á  tu  mano  na.» 

A  cuya  oferta  la  ciprina  diosa 
Sagaz  responde,  conociendo  el  dolo, 

Y  (jue  el  reino  de  Italia  intenta  solo 
Juno  impedir,  cediendo  el  africano: 

(( i  Quien  tan  dómente  que  lidiar  prenera 
Contigo,  ó  tal  propuesta  oyera  en  vano? 
Por  mi  parte,  ¡  ojalá  posible  fuera! 
Empero  dudo  que  agregarse  en  un 
Las  dos  naciones,  y  en  igual  fortuna 
Las  dos  coronas  Júpiter  lo  quiera. 
Eres  su  esposa ;  tuyo  con  el  ruego 
Vencer;  procede;  seguiré.»— «Cuidado 
Mío  será ;  mas  oye  desde  luégo». 
Contesta  Juno,  «lo  que  ya  trazado 
Tengo.  Mañana,  cuando  en  lumbre  leve 
La  aurora,  amaneciendo,  el  aire  envuelva^ 
La  amante  Dido  con  Enéas  debe 
Salir  á  caza;  al  punto  que  en  la  selva 
Internados  estén,  nublado  horrendo 
Lluvia  y  granizo  arrojará,  rompiendo 
Con  trueno  aterrador;  de  noche  obscura 
Cercado  el  cielo,  cada  cual  abrigo, 
Huyendo,  buscará  por  la  espesura; 
La  misma  gruta  al  príncipe  troyano 

Y  á  Dido  ha  de  acoger;  yo  de  antemano 
Allí ;  si  ya  contar  puedo  contigo, 
Himeneo  vendrá  mandado;  quiero 
Hacerla  vuestra  en  lazo  duradero  j> 
Concede  Vénus  con  falaz  sonrisa. 

El  alba  en  tanto  apénas  se  divisa. 
Quitando  lustre  al  Cándido  lucero. 
Cuando  selecta  juventud  salvaba 
Allá  las  puertas.  No  se  olvida  aljaba 
Ni  red,  lanza  ni  dardo.  Acuden  fíeles 
Los  jinetes  Masilios ;  de  lebreles 
Sigue  la  tropa.  Dj  soberbia  lleno. 
El  regio  palafrén ,  púrpura  y  oro 
Luciendo,  tasca  el  espumante  freno. 
Arriba  Grandes ,  ínclito  decoro 
Del  trono,  esperan ;  sale,  en  fin,  lozana 
De  juventud,  la  bella  soberana. 
Clwnide  asíria,  en  pérsico  bordado 
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Orlada  f  lleyft ;  es  oro  eu  calsodo; 

Oro  flexible  anuda  sa  cabello; 

Oro  y  concha  el  carcaj,  coge  un  zañro 

Y  oro  de  Ofir  fiu  tünícft  de  Tiro» 
Loa  próceres  de  Troya,  Áscfinio  bello» 

Y  en  hermosura  y  gcotilexa  &clo, 

Al  frente  de  ellos  la  aCi^rapaña  Entaa, 
Tal  de  Xanto  t^n  las  márgenes  Ideaa 
&o  gallarda  belleza  ostenta  Apolo, 
ó  ledo  torna  á  la  materna  Délo, 
AooBtumbrado  li  que  su  altar  incienie 
El  Agfttirso»  el  Dríopc,  el  Cretense^ 
X  con  rítmico  pié  batan  el  suelo, 
O  de  Licia  lo&  campoa  hiberm^oa 
DejUj  y  de  Cinto  por  liv  falda  amena 
Ya  dÍBCurre;  el  carcaj  al  hombro  suena, 

Y  el  lauro  cerca  loa  undantes  rizos, 

se  oatentabñ  hermoao  el  Frigio  claro» 
A  lo^  altos  llegando  j  breñas  duras, 
De  los  brutos  recónditos  amparo, 
XJn  Búbito  trojícl  ya  de  monteses 
Cabras  se  precipita  ú.  las  honduras  ; 
Ya  de  cierTos  allá  vagan  cuadrillas, 
Que  al  rio  en  polvo  esconden  las  orillas, 
O  Tan  Telooes  á  arrollar  las  mi  eses; 
Géeue  Aacanio  en  su  corcel  ligero, 
Aquí  y  aül  persigue  sin  reposo; 
Ter  que  se  lance  pretiriera^  empero» 
Rojo  león  ó  jabalí  cerdoso. 

El  cielo  en  tanto  con  bramante  estruendo 
Truena,  ^  torrentes  un  nublado  horrendo 
Arroja ;  tirioa,  frigios  y  el  precioso 
Kioto  da  Vén  US  huyen  cada  uno 
Procurando  un  abrigo  el  más  cercano. 

La  mi^a  gruta  el  principe  troyano 

Y  Dido  entran.  Pan  la  Tierra  y  Juno 
La  señah.».  Lumbre  el  éter  al  liriano 
Himeneo  trístlsima  le  presta. 

Las  ninfas  por  el  monte  ágrío  alarido 
Mandan.  |  Día  infeliz  1 1  Hora  funesta! 
No  la  sujeta  ni  razón  ni  fama 
Ya;  BU  insana  pibsion  no  eííconde  DIdo, 

Y  la  culpa  BU  voz  consorcio  llama. 

De  Libia  entóuce»  por  los  pueblos  vuela 
La  Fama,  el  mAs  veloce  de  los  males 
A  quien  la  fuerza  andando  se  acreciente; 
Medros»,  á  los  principios  se  cautela, 
Bumboa  después  tentando  desiguales. 
Toca  el  suelo  «upié,  nubes  sn  frente. 
Dí^yk  hermana  de  Encélado  y  de  Geo, 
La  tierra  la  engendró  con  el  deseo 
De  vengn^nsta.  Ave  mónjítruo,  tantos  tiene 
Cuantas  plumas  >  oídos,  vi  pallantes 
Ojos,  bocauy  lengnas  incesantes, 
E  igual  velocidad  cu  piés  y  alas. 
Por  la  uoclic*  sin  sueño,  oculta  viene j 
J)c  di  a  invade  concurridas  salas 
O  altas  almenas,  y  de  allí»  de  eppanto 
Tal  vesc  llenando  las  ciudades»  vierte 
Duelos  y  glorias  de  la  misma  suerte* 

En  decir  lo  que  ha  sido  y  que  no  ba  ildo 
Gocánflose,  contábales,  al  tanto, 
A  aquellas  gentes  la  oniinosa  dea 
pe  un  frigio  Enéas  ^  Á Mea  venido, 
A  quien  tributa  bus  halagos  Dido { 
Y\  ol  vidado  el  reinar,  ^ól o  re  emplea 
El  lar^o  invierno  en  regalados  goces* 
A  Yarbos  llegan  las  punzantes  voces. 

De  Jo  ve  Añamon  y  de  una  ninfa ,  al  suelo 
Robada  de  los  ficfos  Garamantea, 
Hijo  este  rey,  con  poderoso  celo 
Cien  templofl  á  su  padre  alzó  gigante?. 
Grato  d  ruego  ú.  los  dioses,  noche  y  clia 
En  las  aras  magníficas  arclia  : 
Loa  atielos  riega  en  pingüe»  saeriñcios, 
Be  flores  con  guirlandas  líber alei 
Los  pórticos  adorna  y  frontispicios; 
El  cual^  enfurecido  á' nuevas  talca, 
Al  cielo  alzadas  las  devotas  manos , 
De  loa  altares  ante  el  sacro  fuego, 
A  Júpiter  asi  dirige  el  ruego : 
«Júpiter  fuerte,  i qmea viitoao  cult^ 


MAEÍA  MAURT. 

Báquico  dan  tus  fieles  Mauritanos, 
2  Esto  permites  1  ¿  Son  estruendos  vanoa, 
A  la  ofensa  no  amagan  y  al  insulto 
Tus  rayos,  cnando  tronador  aterras? 
Una  mujer  errante  á  nuestras  sierran 
Arriba;  algún  espacio  que  cultive 

Y  funde  una  ciudad,  á  expensa  poca, 
Por  la  orilla  del  mar  de  mi  recibe; 
Bujeta  siempre  á  mi  dominio,  y  locv 
Desprecia,  al  fin  ,  el  cetro  que  la  brindo^ 

Y  me  antepone  otro  Dardánio  lindo* 

I  Que  el  nuevo  Páns,  con  m  lidia  toca 

Y  perfumado  bosso*  asi  tne  robe! 
jY  soy  tu  hijo,  podejoso  Joveln 

Oye  el  Eey  de  los  dioses,  y  la  vista 
Vuelta  hácia  aquellos  débiles  amantes, 
Tan  otros  hoy  de  lo  que  fueron  áñtes: 
«Solicito  los  céfiros  alista, 
Hijo,  k  Mercurio  dicele,  y  dirige 
Para  Carta go  eJ  vuelo,  adonde  Enéas 
Olvida,  en  ocio  vil  altas  ideas í 
Parte,  y  palabras  que  en  su  mente  ñjm 
Véle  á  llevar.  Concepto  diferente 
Formaba  y  diónos  de  él  su  madre  bel  la  j 
Para  otro  fin,  una  y  dos  veces,  eUa 
Bel  griego  acero  ic  libró.  Valiente 
Sangre  de  Téucro,  ¡él  era  quien  dcbia 
Kegir  á  Italia  brlieosa  j  pial 
Fundar  un  pueblo  que  imperase  al  OíbeL.M 
Si  otra  atención  su  pensamiento  absorbe, 

Y  por  sí  gloria  tanta  no  !c  mueve, 

tAl  hijo  suyo  defraudarle  debe 
le  ella  y  de  Roma?  ¿Qué  medita  ?  i  Espera 
De  eneml^s  favor?  Vuelva  al  dominio 
Que  en  ¿1  se  Hbra  el  ánimo;  requiera 
t>u  estado  ansonio  y  vlnctiío  lavinio. 
PartR  ain  más  demora:  esto  proi^uncío; 
Sé  de  mi  voluntad  rígido  anuncio. d 

Dijo  :  á  su  regio  pEKÍre  el  mensajero 
Dios  obediente,  cálzase  ligero 
Los  talares  alígeros  qne,  ora 
Por  cima  al  suelo  si  á  la  mar  se  muevan, 
I         Cual  relámpago,  rápido  le  llevan. 
La  vara  luégo  empuña  voladora, 
Que  ánimas  leves  trae  del  Averno; 
Otras  le  manda  á  descansar  eterno? 
Quita  el  sueüo  y  lo  da;  fácil  ahuyenta 
Los  vientos,  ó  disuelve  la  tormenta. 
Vuela  y  pronto  descubre  el  agrio  Atlante j 
Atlante,  que  azotar  continuamente 
Ve  de  Ilnvíosañ  ráfagas  su  frente 
Pinífera,  ci!\éndi>la  constante 
Nube  invernal ;  encima  estriba  ol  délo; 
Cubre  nieve  suñ  hombros  densa,  y  man& 
Ríos;  su  añosa  barba  escarcha  el  nielo. 
El  hijo,  aqul^  de  Maya  (era  su  abuelo 
Materno,  pues,  el  monte)  un  breve  instanta 
Pára,  Yaaiguc,  y  cual  su  vuelo  allana 
A  ras  del  agna  clave  pescadora, 
Desl  í*ase  en  tre  eiel  o  y  t  ierra  ah  ora , 

Y  salva  el  dios  las  líbicas  arenas, 
Luégo,  el  alado  pié  sentado  apénas 

En  la  nueva  ciudad,  por  ella  advierte 
Fundando  techos  el  troyano  fuerte. 
De  nácar  es  el  jíuño  de  su  espíida, 
Pende  ¿  sus  hombros  clámide  bordada 
En  oro,  de  la  Keina  obra  y  presente. 
Llega  el  nuncio  y  k  dice  estas  palahrás  ; 
«  i  LuegOj  cartagtnca  marido,  labras 
Esta  ciudad!  Empresa  diferente, 
Que  olvidas  ciego,  era  la  tuya.  El  mismo 
Eey  de  tierras  y  cielo  á  tí  me  envía. 
iQué  intento  aqní  te  empeña  todavía? 
/Qué  esperas?  Si  tal  es  eí  parasismo, 
Que  ya  tu  propia  gloría  no  te  muevo. 
La  de  tu  mngre  considera;  el  tierno 
Ascanío,  á  quien  el  Ítalo  gobierno. 
Poma  V  el  suelo  hespérico  se  debe,i> 
Dicho  lo  cual,  negándose  al  sentido^ 
El  númen  se  incorpora  al  aire  leve, 

Enéas  enmudece  citre mecido, 
Todo  efi  la  frente  le  k  eri^a  el  pelo; 
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Ayíbo  tanto  qne  le  envía  el  cielo 

Pasma  su  corazón.  La  tierra  (cara 

Todavía)  dejar  al  punto  ansiára. 

Mas  {ay!  ¿Cómo?  ¿En  qué  voces  á  la  amante 

Keina  decir?  ¿Dónde  empezar?  ¿Qué  instante 

Escoger?  Ya  un  arbitrio,  ya  otro  piensa, 

Y  la  mente  entre  mil  vaga  suspensa. 
Lo  que  decide  al  fin  dispone  presto; 
A  Mnesteo,  á  Cloantes  y  á  Segesto 
Manda  llamar,  y  les  revela  todo: 
La  flota  habilitar  tácitamente, 

Que  estén  prontas  las  armas  y  la  gente 
A  ellos  encarga,  y  la  intención  se  calle. 
£1,  entre  tanto,  coyuntura  y  modo 
Be  aplacar  á  la  Reina  acaso  halle; 
rAmantisima  Dido,  bien  ajena 
jDe  que  se  rompa  su  feliz  cadenal 
Pártense,  y  en  el  cargo  que  le  cupo, 
Cada  cual  de  los  tres  gustoso  ordena: 
Harto  pronto  la  Reina  (¿quién  aspira 
Una  amante  á  engañar?)  bu  daño  supo; 
Ella,  que  ya  temiera  sin  motivo, 
Tuvo  luz  al  primer  preparativo. 
Hay  ya  rumores  de  zarpar.  En  ira 
Arde  feroz ,  las  calles,  semejante. 
Atraviesa »  á  la  férvida  Bacante, 
Cuando  á  la  orgia  trienal  su  tumo 
Llegó,  llamada  al  excitante  rito 
De  Citeron  por  el  clamor  nocturno. 

Con  Enéas  se  encara  al  fin  :  « ¡Delito 
Tanto  ocultar,  oh  pérfido,  creíste  1 

iDc  oculto  huir!  ¿Y  no  te  detenia 

Nuestro  amor,  ni  la  fe  jurada  un  dia, 
Ni  Dido  muerta  y  su  agonía  triste? 
¡El  invierno  y  los  fieros  aqui'ones 
Arrostrar  engolfándote  dispones , 
Crüel!  Si  el  rumbo  áun  no  dirigieras 
A  incógnitas  orillas  extranjeras, 
Si  Troya  fuese,  ¿á  Troya,  por  ventura, 
Iriuse  con  mar  tan  mal  seguía? 

¡Huyes  de  mil  Por  este  llanto,  esta 

Mano  tuya,  por  tí  (puesto  que  nada 
Me  dejó  mió  mi  pasión  funesta). 
Por  nuestras  dictas,  por  la  unión  gozada. 
Himeneo  de  amor;  si  cupo,  á  suerte. 
Que  en  algo  te  merezca  agradecido, 
O  si  alguna  afición  pude  deberte; 
De  mí,  de  tanta  perdición  t^  pido 
Que  te  lastimes.  Si  es  que  á  dicha  acierto 
El  ruego,  y  cabe  aún,  muda  de  intento. 
Por  tí  mi  pueblo  me  aborrece,  guerra 
Me  amenazan  los  reyes  de  esta  tierra, 
Por  tu  causa.  Pudor  y  miramiento, 

Y  fama  que  á  las  auras  me  subía. 

Por  tí  perdido  todo.  ¡Ayl  jjá  qué  suerte 

Me  dejarías  próxima  á  mi  muerte? 

Huésped,  nombre  que  solo  todavía 

Del  de  esposo  ha  quedado,  ¿  qué  me  queda 

Que  esperar?  ¿En  mi  régia  (1)  hórrido  estrago, 

Cuando  Pigmal'ion  cumpla  el  amago, 

O  ya  cautiva  á  su  G^túlia  pueda 

Yarbas  llevar  la  reina  de  Cartago? 

¡Siquiera,  si,  ántes  de  tu  marcha,  alguna 

Prenda  de  tí  debiese  á  mi  fortunal 

Un  tiemczuelo  Enéas,  que  ju^ára 

En  mi  claustro  (2),  del  padre  imágen  cara. 

Acaso  abandonada  enteramente 

No  me  creyera j)  Cesa:  él,  en  la  mente 

Siempre  el  mandato  de  los  dioses  fijo, 

Mirando  al  suelo,  con  fatiga  dijo  : 

f  Reina,  jamas  lo  mucho  que  te  debo 

Podré  negar,  ni  dudará  remisa 

Mi  gratitad;  miéntras  lúnmbre  Febo, 

(1)  lUQia;  palftbra  latina  qoe  ligniflca  nuauton  lUalt  eórte ,  rti- 
not  etc.  Aqai  bq  refiere  indadablemente  á  U  cindad  de  Cartoffo. 

Virgilio  dice  asi  : 

i  Quid  morar  f  an  mea  P^gmalhn  dum  manía  frater 
Ifatrvatt  

(lípta  dét  Cokdor,) 
(3)  Claustro.  MaUrt  osa  aquí  e«to  tooablo  sa  la  MMpoion  aatt- 
ciuda  de  cámartk  (/A) 


Miéntrafi  me  lata  el  corason  qne  llevo. 

Con  tierno  amor  me  acordaré  de  Elisa. 

Vengo  á  los  cargos.  Nunca  abandonára 

Yo  tus  dominios,  ni  de  mi  lo  creas. 

Furtivo;  libre  sí:  nimca  del  ara 

Nupcial  que  ardiesen  presumí  las  teas, 

8i  hubiesen  permitldome  los  hados 

A  mi  arbitrio  vivir,  y  mis  cuidados 

Tratar,  á  Troya,  á  sus  reliquias  pío 

Sólo  atendiera  allí:  Pérgamo  fuera; 

Tuviera  otra  Híon  el  pueblo  mió. 

Italia,  pronunció  la  voz  severa 

De  Apolo  y  del  oráculo  de  Licia; 

Italia  sola  debe  mi  codicia. 

Mi  amor  v  patria  ser.  Si  á  tí  consuelo 

Te  ha  dado  esta  ciudad,  y  tú ,  fenicia. 

Un  reino  fundas  en  el  libio  suelo, 

¿  Envidiarás  á  la  troyana  gente 

Que  busque  un  suelo,  donde  al  fin  asiente» 

En  extraña  región?  Siempre  que  viste 

La  noche  al  mundo  de  su  luto  triste, 

Mi  padre  Anquíses,  enojada  sombra, 

Mi  pecho  angustia  al  paso  que  me  asombra. 

Ni  ae  la  idea  se  me  aparta  el  caro 

Objeto,  el  hijo  á  quien  me  dice  claro 

Que  aCTavio,  y  su  acordada  herencia  impido. 

Hoy  el  nuncio  de  Júpiter  (lo  juro 

Por  los  dos),  de  él  mandado,  el  éter  puro 

Surcando^  me  ha  su  voluntad  traído; 

Luminoso  le  vi  salvar  el  muro 

Yo  mismo,  entró  su  voz  mi  propio  oido. 

No  agraves  con  las  quejas  el  quebranto 

Mío  y  el  tuyo,  á  Italia  no  me  lleva 

Mi  voluntad.»  Exasperada,  en  cuanto 

Cesó,  rompe  ella  así  con  furia  nueva : 

(( Ni  una  diosa  tu  madre,  ni  ha  podido 
Ser  tu  sangre  de  Dárdano;  nacido, 
SI,  del  Cáucaso  horrendo,  á  tigre  fiera, 
Feroz  mamaste  los  odiosos  pecSios. 
¿A  qué  disimular?  ¿O  ver  se  espera 
Que  pase  á  más  en  los  indignos  hechos? 
l  Dió  á  mi  llanto  una  lágrima?  ¿Un  instante 
Se  enterneció?  ¿  De  una  infeliz  amante 
Lástima  tuvo?  i  La  miró  siquiera? 
¿Qué  más  decir?  Entiende  que  mi  diosa, 
La  gran  Satúmia  y  Júpiter  divino, 
Detestan  ambos  tu  perfidia  odiosa; 
¿De  quién  fiar?  Al  náufrago  mezquino 
Acojo  y  doy  dominio  en  mis  estados. 
Necia;  su  flota  y  súbditos  salvados 
Por  mí  se  ven,  ámole  insana.  Ahora 
Tenemos  los  oráculos  de  Apolo 

Y  los  de  Licia,  Anquíses  a  deshora; 
De  Jove  mismo  el  nuncio  y  mensajero 
Por  las  auras  venido,  apremiadora 
Orden  á  dar.  No  hay  duda;  rde  esto  sólo 

Be  ocuparán  los  diosos!  Ya  no  quiero 

Yo  detenerte;  vé,  corre  los  mares; 
Busca  esa  Italia,  donde  un  reino  esperas; 
Mas  si  algo  las  deidades  justicieras 
Pueden,  cuando  más  próspero  bogares, 
En  escondido  escollo  de  repente 

Te  estrellarás;  y  moribundo,  ¿ido 
Dirá  tu  voz.  La  temblarás  ausente. 
Armada  contra  tí  con  hacha  ardiente. 

Y  cuando,  del  llagado  pecho  ido 
Sea  calor  y  espíritu ,  de  espanto 

A  tu  lado  mi  sombra,  donae  quiera, 
Te  llenará.  De  tanta  ofensa,  tanto 
Castigo  sea  el  galardón  que  ganes, 

Y  yo  saberlo  ahviará  mis  manes.» 
Esto  dicho,  partiéndose,  no  espera 
Contestación;  dejándole  en  el  pecho 
A  Enéas  voces  y  amargor.  Del  dia 
Huye  la  luz,  y  en  cámara  sombría 

La  alza  la  servidumbre  á  blando  lecho. 

Se  angustia  En^as,  que  en  el  pecho  siente 
Amor  cuanto  piedad.  Anhelaria 
Consolar  hnlagUeño  á  la  doliente; 
Empero,  á  los  preceptos  obediente 
Del  cielo,  acude  á  revistar  su  fiota. 

Su  vos  dirigOi  «Ueata  j  apteium; 


m 


DON  JUáN  HABÍA  MAÜET, 


Tu  1a  nave  encallada  al  mar  se  bota, 

Bemos  verdes,  madero»  mn  hechura 

Sé  traen  dü  la  aolva^      la  premura 

De  piirtir.  Bajan  de  cualquier  manera 

liOB  tróvanos  dol  pueblo  a  la  ribera. 

Tal  bulle  en  torno  de  un  montón  de  espigas, 

Colonia  audas  de  próvidaa  hormigas  ^ 

De  donde  á  m  almacén  lleven  el  grano 

Para  el  inviemo,  anhelo  del  veranos 

Va  por  flUH  vifia  en  hilera  larga 

La  tropa  negra  con  la  breve  carga, 

paran  al^naa  á  ayudarse,  y  prisa 

Le  dan  algunas  á  la,  que  es  remida* 

Toda  CB  actividad.  ¡Qué  «uerte  amarga I 

ÍCuáles,  Dído  i  ufe  lia,  mn  ta»  enojos, 
>e3de  txL  alcázar  el  confuso  estruendo, 
Que  al  de  las  oí  aa  se  mefclaba,  oyendo; 
El  tráfago  fatal  viendo  tus  ojos? 
|A  cuánto  obUga^f  oh  paaion  tirana  I 
Al  llanto  y  ruego  recurrir  inédita 
De  nuevo,  AtüM  humillación  se  allana, 
Pérmic  Antee  de  morir  nada  se  omita. 

«  ¿Vea  ese  odioso  movimiento,  hermana, 
l^ioe  á  la  suya,  en  la  marina  y  puerto, 
De  Frigioa  todo  en  rededor  cubierto? 
Ym  ponen  á  los  mástiles  coronas , 
Ta  al  viento  llaman  las  tendidas  lonaa* 
De  haber  podido  trance  tan  íuneato 
Prever,  lo  llevaría.  Sólo  eato 
Haz,  hermana,  por  mi ;  sola  e^nocea 
Bu  mente,  y  para  el  pecho  de  diamante 
Trámites  blandos  y  adecuadas  voces; 
De  ti  aoUa  confiar  bastante  ; 
Te  rogadora  al  huéq^ed  arrogante. 
Yo  no  juré  com  el  airado  griego 
A  Tri^  debelar  á  sangre  y  fuego 
En  A«li« ;  contra  Pérgamo  navios 
Ko  enviá  j  no  de  Anquísea  venerando 
La  tumba  profané.  ¿  Por  qué  nefando 
Se  está  licencia  á  los  acentos  míos  7 
¿Por  qué  la  prisa?  Esta mciroed  postrera 
Haga  á  una  amante  misera  siquiera  : 
AvaA  próspera  aguarde  y  fácil  ida, 
lío  ya  consorcio  ni  la  fe  vendida 
Invocaré ,  ni  que  renuncie  pido 
AI  Lacio  ameno  7  reino  prometido  : 
I  Tiempo,  respiro  en  que  posible  sea 
Ami  desgracia  acomodar  la  idea  I 
l  Ultima  esa  merced  1  De  mí  te  apiada  : 
Yo  con  morir  la  dejaré  pagada. » 

Aaí  rogaba,  y  lian  toa  y  gemidos 
Una  TCí  y  otra  vea  llorosa  lleva 
La  duloe  Ana,  sin  que  nada  mueva. 
Bt  opone  el  Hado,  Al  Héroe  los  oídos 
Piadoaoii  cierra  un  Dios,  No  de  otra  suerte 
A  un  roble  antiguo,  por  loa  años  fuerte, 
Batiéndole  á  porfía  alpinos  viento?, 
Pu^an  ¡3or  arrancar  :  de  hojas  sembrada 
Deja  la  tierra;  cruje;  empero  á  natía 
CedL%  aferraílo  el  tronco  á  los  cimientos; 
Que  su  ralas  al  Orco  se  aproxima 
Cuanto  á  loa  cielos  se  acercó  la  cima, 
Al  héroe  asi  loa  llantos  y  lamentos 
Combatieron  el  pecho  inútilmente  : 
Su  intento  guaroa  la  intnrbada  mente. 
Entóncea  ñi  que  Dido  desdichada 
Todo  el  rigor  de  su  infortunio  siente  : 
Morir  quiere  no  más;  mirar  le  enfada 
Al  cielo;  y,  porqne  mal  á  mal  se  afiada, 
Ha  visto  al  ofrecer  |  horrendo  caso  I 
Un  aaeríñcio,  derramar  el  vaso 
Negra  la  leche,  y  convertirse  el  vino 
En  sangre  :  vÍ8to  solo  esto  por  elJa» 
Y  ¿nn  para  con  su  hermana  el  labio  sella, 

A  sus  estrados  ademas  vecino 
Hay  un  recinto  que  á  sn  mnerto  esposo 
Consagró  y  orna  en  culto  religíoao 
Con  ramos  verdes  y  albo  vellocino^ 
De  allí  sil  voz  oír  se  le  figura 
Llamarla  triste  entre  la  sombra  oscura. 
De  su  palacio  tiene  por  costumbre 
Ya  uabuho  flébil  visitar  la  cumbre. 


De  donde  vierte  fúnebre  gemido. 
Atérranla  presagios  de  otros  dins; 

Y  el  mismo  Eneas  fiero,  aparecido 
En  sueños  siempre.  Qoe,  dejatla,  erra 
Sola  imagina,  ^  por  ignotas  vias 
Busca  á  sus  tirios  en  desnuda  tierra. 
Tal  un  tropel  de  Euraénídes  impías 

Y  doa  ^les,  y  Tóbag  duplicadas 
Fentéo  ve;  tal,  lamentable  ejemplo, 
Orértes,  de  su  madre,  huyendo  al  templOf 
Da  con  las  Furias  al  nmbral  sentadas. 

Vencida  del  dolor,  el  pecho  todo 
Al  furor  entregado,  y  decidido 
Morir,  consigo  acuerna  el  tiempo  j  modow 
Mas  de  eapcranBa  con  serena  frente 
Color  dando  al  despecho,  á  la  doliente 
Ana  le  dice  así  la  triste  Dido  : 

tí  Hallé,  hermana,  camino,  albríciaa 
De  dejarle  de  amar  ó  que  él  me  ame. 

De  Océano  á  los  términos,  qne  Apolo 
Trata  en  su  ocaso,  y  ú  Etiópia  junto, 
Do  fl  firma  Atlante  el  n^fulgente  polo, 
Be  en  en  entra  cíe  la  tierra  un  breve  panto^ 
Fatídica  mansión.  Es  donde  mora 
La  gran  Baccrdotisa,  en  otra  era, 
Del  hespérido  templo  celadora» 
Ella  daba  al  dragón  su  pasto,  y  era 
Quien  cultivaba  el  árbol  do  cogia 
Líquida  miel  y  helada  adormidera. 
Esta  ha  venido  aquí,  de  un  fiel  Masilio 
Traída,  á  díirme  su  potente  auxilio. 
Pues  á  las  almas,  á  su  arbitrio,  envia 
L09  duelos  tristes  ó  los  lanza  de  ella«; 
Los  ríos  pára,  apaga  las  estrellas, 
Manda  en  los  manes.  Tú  verás  su  canto 
Cómo  arranca  los  ¿rljoles,  y  en  tanto 
Bajo  su  planta  retemblar  el  suelo. 
Por  las  deidades  y  por  tí  lo  juro  : 
í,Ob  dulce  hermana!  reniiente  apelo 
A  artes  mágicas.  Tú  callada  erige, 
En  aula  interna  y  despejado  techo. 
Ancha  pira  t  las  armas  del  perjuro 
Dejadaa  en  mi  cámara,  y  el  lecho 
lAy  1  donde  me  perdí,  cnanto  ha  quedado 
De  él  encima  pondrás.  Asi  lo  exige 
La  alta  sacerdotisa,  y  manda  ei  Hado 
Destniir  cuanto  fué  de  aqoel  nmlvadr>*n 

Pálida  al  sumo  habló;  sospecha  empero 
No  cupo  en  Ana  del  designio  fiero 
Que  encubría,  de  azar  más  riguroso 
Que  la  ocasión  del  inmolado  esposo, 
Con  celo  al  tanto  el  cargo  desempeña. 

Al  aire  en  lo  interior  Ta  pira  alaada, 
Hecha  de  hachones  y  breosa  leña, 
Con  guirlandas  la  Reina  y  con  letales 
llamají  la  estancia  autorizó  :  la  espada. 
La  imágen  de  él  sobre  la  pira  |>one, 
Sin  olvidar  que  ofrenda  la  corone, 
Nuncias  la  cercan  aras  íunerales. 
Suelta  la  crin  d^^sordenada  al  viento, 
Truena  el  acento  en  la  tremenda  boca 
De  la  sacerdotisa;  hórrida  invoca 
Ñápenos  del  terror  tres  veces  ciento, 

Y  Erebo  y  Cáos,  y  la  triple  Dea. 
Hierbas  después  para  el  conjuro  emplea 
Nuevas,  segadas  en  menguante  luna, 
En  cayo  negro  lumo  e,stá  la  muerto, 
Sobre  ellas  agua  del  Averno  vierte , 

Y  consiguió  que  al  mixto  se  reúna 
Excrecencia  extirpada  de  la  frente 
De  nn  potro  nuevo.  La  infelit  doliente^ 
Descalzo  un  pié,  la  veste  desceñida, 
Ante  las  aras,  en  las  pías  manos 

La  oblación,  á  los  dioaea  soberanos 
Impetra;  y  ai  hay  alguno  que  no  pierde 
Fiel  la  memoria  de  la  fe  vendida , 
Pide  que  vengador  de  ella  ae  acuerde. 

Era  la  noche  :  en  medio  de  su  giro 
Los  astros  á  los  débiles  humanos 
Sueño  sabroso  y  plácido  respiro 
Traían  de  fatigas  y  pesares  : 
Soiegadai  las  Belvaa  y  loa  mareii 
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Dormidos  los  ganados,  j  las  gayas 
Ayes,  ya  al  seno  de  tupidas  hayas, 
Ya  cabe  lagos,  j;a  entre  zarza  ruda : 
Todo  era  pas  bajo  la  noche  muda. 
Has  no  Dido  infeliz  duerme  en  su  lecho : 
8ueño  para  los  ojos,  para  el  pecho 
Calma  no  hay.  Ilepiten  las  fatigas, 
El  fuego,  y  destemplanzas  enemigas 
Su  desdicha  revuelye  asi  consigo  : 
« ¿  Qué  hacer  ?  ¿  Iré ,  ludibrio  de  las  gentes, 
A  requerir  antiguos  pretendientes? 
¿Del  Getulio,  del  Nómada,  mendigo 
Consorcio  tantas  Teces  desdefiado, 

0  de  los  frigios  el  benigno  agrado 
Solicito  en  sus  naves  y  le  pido. 
Por  saberlos  de  pecho  agradecido? 
¿Me  admitirían  las  soberbias  naves  ? 

1  si  lo  hicieran,  crédula,  ¿no  sabes 
Cuál  trasmitió  la  fraude  y  la  perfidia 
Laomedonte  á  su  progenie  lidia? 
Sin  eso,  ¿cómo  ir? ;  Sola,  y  que  sea 

De  ellos  séquito  yo  1  ¿Vendrán  los  tirios, 

0  la  córte  no  más  que  me  rodea  ? 
Ellos,  que  de  Sidon  saqué  violentos, 

?De  nuevo  han  de  querer,  por  mis  delirios. 
Correr  los  mares  y  arrostrar  los  vientos  ? 
Muere,  pues,  cual  mereces ;  tus  tormentos 
Más  remedio  no  tienen.  ¡  Ay ,  conmigo 
Demasiado  piadosa,  hermana  triste. 
Estos  males  primero  tú  me  hiciste, 

Y  entregaste  á  mi  bárbaro  enemigo! 

1  Inocencia  no  pudo  el  himeneo 
Consentir  II!  ;  No  la  fe  tan  prometida 
Guardaise  á  las  cenizas  de  Siquéo !  » 

Se  exhala  asi  la  queja  de  la  herida. 
En  tanto  Euéas,  en  la  popa  alzada. 
Seguro  de  partir,  al  sueño  blando 
Cedia,  en  todo  providencia  dada. 

Del  modo  mismo  otra  visión,  soñando. 
Tiene,  y  lo  mismo  le  amonesta  :  en  nada 
El  rostro  al  de  Mercurio  es  diferente. 
Cabello  y  voz  y  juventud  luciente. 

(í  Hijo  de  Vénus,  ¿entregarte,  dice, 
Al  sueño  puedes  en  peligros  tales  ? 
¿Sabes que  intentos  para  tí  fatales 
En  su  mente  revuelve  la  infelice. 
Decidida  á  morir  ?  \  Y  desperdicias 
Las  auras  que  oyes  susurrar  propicias ! 
Huye  veloz  miéntras  te  da  que  huyas; 
No  tardarás  en  ver  de  naves  suyas, 
Teas  é  incendio  horrible  el  mar  cubierto, 
Si  la  aurora  te  alumbra  hoy  en  el  puerto, 

ÍEa,  pues,  á  partiri  vária  y  mudable 
Ss  la  mujer. ))  £1  númen,  sin  que  hable 
Más,  se  oscurece  en  el  vapor  sombrío. 
Palpitante  despierta  el  jefe  pío. 
Llama,  y  los  suyos  anhelante  activa. 
<(  A  las  velas,  amigos,  á  los  remos; 
Levad  las  anclas  ó  cortad  los  cables ; 
Así  lo  mandan  órdenes  de  arriba  : 
I  Dios,  quien  quiera  que  fuiste,  obedecemos  1 
Astros  al  cielo  envia  favorables, 

Y  ledo  acude  tú. »  Dijo,  y  sacando 
La  espada  régia ,  el  cáñamo  torcido 
Trondia  :  todo  es  ardor  el  frigio  bando. 
Arrancan,  rompen.  De  la  pía  va  huido 
Ya  prestos  han  :  la  flota  el  golfo  abruma, 

Y  boga  fácil  levantando  espuma. 

Aire  y  tierras  la  aurora  en  luz  recama. 
Dejándole  á  Titon  el  áurea  cama. 
A  la  primer  vislumbre  habia  al  puerta 
Dido  mirado,  y  viéndole  desierto, 

Y  allá  las  naves  navegando  ledas, 
Tres,  cuatro  veces  con  su  mano  el  bello 
Pecho  maltrata,  arráncase  el  cabello : 

(( I  Es  ido  huye  I  joh  Júpiter,  que  puedas 

Tal  consentir  1  exclama,  i  Un  vil ,  un  vago 

Burlar  así  la  Reina  de  Cartap^o ! 

lY  no  Be  precipitan  ya  los  míos 

De  la  ciudad  !  {  No  lanzan  mis  navios 

En  pos  1  Armarse,  mis  fenicios ;  laégo 

Remos  y  velas  requerir,  y  luego 


Que  incendie  atroz.  ¿Qué  digo,  y  dónde,  insana, 
Estoy?  Tu  error,  Dido  infeliz,  tocando 
Ahora  :  entónces  lo  debieras,  cuando 
Cedías  la  grandeza  soberana. 
¿Y  ése  á  su  padre  en  hombros  ha  llevado, 

Y  que  lleva  á  sus  dioses  de  él  se  dice? 
I Y  es  su  lealtad  para  conmigo  ésa  I 
lY  de  su  cuerpo  trozos  no  he  mandado 
Hacer  y  al  mar  tirarlos  1 1  No  los  hice 
De  su  Ascanio  y  servirlo»  á  su  mesa ! 
¿Hubiera  sido  peligrosa  empresa ? 

1  (jue  lo  fuese  :  ¿  en  qué  temor  repara 
Quien  va  á  morir?  Sus  naves  sumergiera; 
Sus  tiendas  incendiára ;  exterminára 
Al  hijo,  al  padre  y  á  la  raza  entera, 

Y  sobre  ellos  gustosa  pereciera. 

I  Oh  sol,  que  todo  con  tu  antorcha  ciar» 
liO  alumbras  1 1  Noble  hija  de  Saturno, 
Que  mis  agravios  ves  1  Hécate  muda, 
Que  por  sus  plazas  con  pavor  saluda 
De  las  ciudades  el  clamor  nocturno ; 
Diosas  del  Orco,  Furias  vengadoras, 
Númenes  todos  de  la  triste  Dido 
Moribunda,  atended,  y  el  merecido 
Pago  al  inicuo  dad;  liis  frigias  proras, 
Si  es  fuerza,  arriben  á  segura  playa. 
Si  así  lo  quieren  Júpiter  y  el  Hado; 
Que  por  un  pueblo  bélico  asaltado. 
De  Ascanio  léjos,  prófugo,  no  baya 
Quien  le  socorra;  uc  los  suyos  vea 
Matanza  atroz.  Si ,  á  suerte ,  se  resigna 
A  los  conciertos  de  una  paz  indigna. 
Nunca  disfrute  el  reino  que  desea. 
Sino  que  muera  en  su  verano  luégo, 

Y  en  lodo  vil  le  dejen  insepulto. 
Esto  pido,  este  exbalo  último  ruego 
Con  el  aura  vital.  Tirios,  hermanos. 
Odio  jurad  á  los  de  Troya  ciego; 
Mi  feudo  sea  y  de  mis  manes  culto; 

No  haya  paz,  no  haya  acuerdo,  ó  queden  vanos. 

Sal  de  mis  huesos,  vengador  ingente. 

Que  á  fuego  y  sangre  á  la  dardánia  gente 

Allá  persigas,  do  cabrá,  doquiera; 

Opuestos  mar  á  mar,  play»  á  ribera. 

Pido,  arma  al  arma,  esos  conciertos  traten; 

Entónces,  sin  cesar,  eternamente, 

Nietos  de  nietos  entre  sí  se  maten. » 

Dijo,  y  aquí  resuelve  en  qué  manera 
Sin  tardanza  dejar  la  vida  odiosa. 
Llamando  á  Bárces ,  ama  de  Siquéo 
(Cubre  á  la  suya  en  Tir  la  fria  losa). 
«Ama  buena,  le  dice,  este  recado 
Lleva  á  mi  hermana;  dila  oue  deseo 
Se  purifique  en  la  auspiciada  fuente, 

Y  habilite  las  reses,  cual  mandado 
Por  la  sacerdotisa  ha  sido.  Vénte, 
La  sien  ceñida  del  listón  sagrado, 
A  Jove  Estigio  el  sacrificio  luégo 
Quiero  hacer  entablado  ántes;  á  cuanto 
Del  Dardánida  fué  pegarle  fuego, 

Y  fin  así  poner  á  mi  quebranto.» 

Va  la  anciana  á  su  cargo,  y  nada  advierte. 
Dido,  espantíida  de  su  propio  intento. 
Descompuesta,  el  mirar  sanguinolento. 
La  palidez  de  la  cercana  muerte 
En  la  mejilla  trémula,  internada 
I  Av!  ya  en  la  estancia  fúnebre,  á  la  pira 
Sube,  desnuda  la  ominosa  espada. 
Presente  suyo  en  otro  fin  ;  la  mira; 
Mira  de  Enéas  los  demás  despojos ; 
Al  que  tálamo  fué  vueltos  los  ojos 
Después,  suspende  el  llanto  y  la  congoja, 

Y  de  golpe  al  fatal  lecho  se  arroja. 
Voces,  á  poco,  blandas  proferia  : 

«  Dulces  prendas,  el  tiempo  que  los  hados 
Quisieron,  recibid  esta  alma  mia, 

Y  libertadme  al  fin  de  estos  cuidados. 
Viví:  cuan  léjos  di  érame  que  ande 
Fortuna,  la  carrera  anduve,  y  grande 
Mi  sombra  al  Lete  bajará.  Preclara 
Ciudad  fundé ;  veng^ué  mi  esposo  muerto, 
(Feliz,  oh  cuánto,  si  jamas  á  puerto 


m 


DON  JUÁK  MAEÍA  MAÜRT, 


i? 


Libio  bftj«l  cíftT^nleo  Eegiratn 
Fega.tido  ©l  rostro  contra  el  lecbo  :  a  ¡Al  cabo 
Siu  venganza  morirlll  Muera,  que  mueifu 
BiLflta;  asi,  pueti,  aaI»  contenta  acabo, 
J?esde  la  popa  inüel,  dct  aacrifido 
ÉsiG  vea  liume&r  1&  ardiente  hoguera 
Í31  fiero,  y  «ígn-  b«|o  tal  auspicio*» 
Tenia  caer,  entrAndo^  eus  uriadsi, 
acefo  sangriento,  eneaitgn^ntadaa 
Loa  manos.  El  clamor  aube  á  los  cielos, 
Lleisia  la  réglu  el  eco  de  Im  du  loa 
Femeniles;  el  pueblo  ie  alborota, 
Como  ai  en  la  ciudad  bárbura  üota 
Lanzase  huestes,  copulas  y  easas, 
Torréis  y  templos  reauciendo  braáM, 
A  la  Impía  nueva  oau  sin  sentido 
Ana  primero,  ahora  el  dolorido 
Pccbo  y  el  rostro  ctin  sus  matios  hiere, 
Y  por  n\cdÍo  al  bullicio  atrupcUando, 
Be  queja  tiem*  á  la  infeliz  que  muere  i 
«jCon  que,  asi  m&  engañaste ,  hermanal  ¡Cuando 
Una  pira  quisiste ,  era  por  esto! 
íY  entretenerle ,  y  darme  cargos  era 
Para  »lejarm<?  de  tu  tin  funesto! 

Y  4  tu  hermana  leal  por  compaíScra 

0  quisiste!  Scgára  entrambas  vidas 
Un  mismo  filo  y  nos  dejára  unidas, 
¡Crüel!  Con  inmolarte  bas  inmoladlo 

A  tu  bermatja,  ú  los  tuyos  v  al  Estado, 
Aguas  me  dad  para  la  herida;  á  suerte 
Si  queda  un  débil  hálito,  lo  quiero 
Aspirar»  diaputi^ndolo  4  la  muerte j» 

Los  grada»  superó  su  pié  ligero, 
Contra  su  pecho  &  la  espirante  hermana 
Eatrt'Cha,  ahogada  eii  llanto;  do  ia  herida 
La  sangre  hir viente  en  atajar  bq  afana, 
T  su  túnica  enjuga  )a  vertida. 

Los  graves  ojos  Di  lo  abrir  procnra, 
y  se  han  vuelto  ¿  cerrar;  su  vida  apura, 
Siempre  hirviendo  la  llaga  en  sangra  nuera p 
Tre»  veces  en  un  brazo  fllaarsri  prueba, 
Ttúa  se  derriba  en  el  cojín.  Del  ciclo. 
Con  vista  vaga  entre  afaaoao  velo. 
Busca  la  lux,  y  al  encontrarla  gime« 

Compadecida  omnipotentL'  Juno 
Be  Iri  congojii  que. aquella  alma  oprime, 

Y  difícil  morir,  á  tríde  cnviaj 

Paes  no  muriendo  por  decreto  algtmOi 
Bino  por  si  y  una  pasión  funesta. 
El  cabello  fatal  myo  no  había 
Proserpina  cortado  todjivia, 

Y  asignádola  al  Orco.  ImlepTfsta, 
Mil  colores  luciendo  al  sol  opuesta. 
Bate  las  aiaa  hümidaB  y  enci  ma 
I>e  la  cabexa  pármae ;  «c  [El  mandato 
Oumplo  que  aguarda  Díte,  ejecutora 
Üeleste,  y  de  ese  euerpo  te  desatóte) 

Dijo,  el  cabello  corta,  y  so  sublima 
Leve  á  su  Olimpo,  Ido  el  calor,  ahora 
La  vida  poi  lae  auras  se  evapora, 

DIDO. 

EPÍLOaO» 

Después  que,  juegos  íjne  la  Fífgia  uiSp 
Han  por  Anqukos  funerarma  lionraa 
Ilustrado  !os  campos  de  Aretu^a^ 
Y,  otra  ve*  ¿  las  ordenes  celestea 
Sumiso,  se  «partd  del  rey  A  cestes, 
Al  ¿n  ya  Enéas  cesa  las  espumas 
De  surcar,  y  el  ansiado  suelo  pisa 
En  la«i  aicBas  de  la  ausonia  Climas* 

Solicito  ú,  la  grao  sacerdotisa 
Acnde,  á  quien  Apolo  en  boííqní*  sacro 
Dió  ctiatodiar  su  noble  simulacro, 

Y  la  Juno  infernal  Ja  tierra  entorno, 
lindero  cittenso  del  toHteo  A^O. 

1  Ves  li  Enéas  troyano,  hijo  de  Anqnfaeflf 
Que  pide  ¡  oh  virgen  [  d ícele,  Itx  amparo> 
Mi  pío  mego  favorable  atiende  : 

Pu^to  que  eatiu  las  puertas  y  la  tía 


Aquí  por  donde  al  Oreo  bc  deiciende, 
Dame  que  roya  hasta  mi  padre  caro. 
Tú  lo  puedes ,  y  ser  mi  fausta  guia, 
¡Oh  virgen  1  ¿  quien  Hécate  conBa 
Ésta  región  :  él  mismo  que  Tiniera 
A  tí  mandado  me  dejd  y  esi)era. 
Yo  de  mi  gucrte  conocer  arcanos  ^ 

Y  Á  mis  futuros  ínolitos  romano  s , 

Entre  Im  sombras  que  en  bosquejo  admita 
Anticipadas  el  umbral  de  Díte. 

Di  Oh  de  los  dioses  hijo!  la  Sibila 
Responde,  alto  Dard Anida,  a!  Averno 
Es  obra  fácil  descender,  abiertas 
Perennemente  las  fatales  puertas 
Deja  do  Cércs  el  temido  yerno. 
Pero  volver  atrás  y  el  áurea  lumbre 
Gozar  de  nuevo,  ése  el  empeño,  ésa 
Es,  príncj[je  troynno,  la  ardua  empresa. 
Pocos ,  también  progenie  de  los  dioses. 
Que  Júpiter  amo»  y  al  cielo  alzaba 
Grande  valor»  pudiéronlo.  Si  tanto 
Fué,  Cümo  quiera,  licito  que  oses; 
Si  dos  veces  el  suelo  del  espanto 

Y  estígins  aguas  á  tratar  naciste, 

t>ye  lo  que  ántea  cumple  hscer.  Existe 
Un  ramo  en  la  espeiíura  de  este  valle^ 
Cuyo  vástalo  es  oro,  oro  las  hojas : 
Fué  concedido  sólo  i  quien  le  ballet 

Y  suyo  le  haga,  el  ámbito  profundo 
Atravesar  del  subterráneo  mundo» 
Esta  ofrenda  Prosérpíaa  reclama  ; 
Arrancado,  otro  igual  brota  la  rama, 
Biiscale,  pues ,  y  cógele.  Del  Hado, 
Si  verdatitTaincnte  eres  llamado, 
Con  tu  mano  se  irá  dócil  ¡  empero^ 
De  lo  contrario,  no  presumas  ceda 

A  eafueríjü  de  hombre  ni  poder  de  acero  j 

Dijo.  Entías  bajíir,  vertiendo  aromaa. 
Del  cielo  ve  dos  candidas  palomas, 
Que  ser  las  de  su  madre  reconocer 
«  [Oh  Diva]  exclama,  acüdeme,  y  do  sabes 
Que  es  mi  ocasión ,  diríjanme  tus  aves.9(^ 
Ellas,  apénas  han  tocado  el  suelo, 
De  nuevo  se  alzan ,  r  de  Ytielo  en  vaelo^ 
Sin  álejarse  nunea  aemaaiado, 
Porque  de  vista  no  las  pierda,  paran, 
Posando,  al  fin  ,  sobre  el  paraje  ansiado. 
Espesa  copa  que  derrama  umbría 
Noche  en  et  áibol :  como  quiera,  el  oro 
Entre  la  opacidad  se  traslucía* 
Suyo  hizo  Enéas  e!  feliz  tesoro. 
Con  la  Sibila  entónces  adelanta 
Hácia  el  E  tfgio  la  reííuelta  planta  j 
Oposición  el  rígido  barquero 
En  balde  intenta,  y  el  feroz  Cerbero; 
El  héroe  allana  la  mansión  de  Pluto* 
Oye,  4  la  entrada,  débiles  gemidos 
Ya  trasceadcr  por  e!  eterno  luto: 
Son  vírgenes,  sou  jóvenes  venidos 
Sin  culpa,  ó  propio  acuerdo,  á  fin  temprano. 
Gimen  no  léjos  otros  que  la  muerte 
Ciegos  se  dieron  con  su  propia  mano» 
I  Oh,  cu4l  quisieran  á  la  dura  suerte 
Que  acabaron,  volver  i  t  Anhelo  vano! 
Siete  voces  los  cerca  el  lago  horrendo. 
El  paso  Enéas  más  allá  moviendo. 
Por  los  campos  del  lloro  entra  dolidci| 
Donde  de  mirto  obscuras  alamedae 
Vagan  las  almas,  en  silencio  triste, 
A  quieues ,  Impio  nmor,  aquí  trajiste. 
Sin  que  en  la  muerte  calma  les  concedas. 
A  Evadne  y  Fedra,  Labdámia  y  Pníeris 
Encuentra  en  caos  pálidos  cammos, 
A  Eriñle  enseñando  las  heridas 
De  la  mano  de  un  hijo  recibidos, 

Y  á  la  oonioHe  del  severo  Minos. 
Estoja  los  campos  son,  ^strcr  morada 

De  angustia,  adonde  á  Dido  malhadada 
Predeatinó  su  trágica  fortuna. 
Cual  entre  nubes  la  naciente  luna, 
Tal  eu  la  sombra  de  la  selva  errante. 
Descubre  el  héroe  á  su  ofendida  amanto. 


T,  aoeroándose ,  asi ,  Dido  infélioe, 

Bafiado  el  rostro  en  lágrimas  le  dice 

Con  amorosa  voz:  a  Nuncio  segaro, 

lAjl  demasiado,  refirió  ta  muerte ; 

T  JO,  I  triste  de  mil  ¡la  causa  he  sido ! 

Por  las  deidades  del  Olimpo  juro, 

Por  las  lumbreras  del  Empíreo,  j  cuanto 

Los  manes  tienen  de  solemne  j  santo, 

De  tu  reino,  princesa ,  haber  partido 

A  mi  pesar :  las  órdenes  del  cielo, 

Por  quienes  ando  en  la  región  del  duelo, 

Del  mismo  modo  me  obligaron.  Nunca 

Pude  tampoco  imaginar  pendia 

Extremo  tanto  de  la  ausencia  mia. 

Deten  el  paso;  con  rigor  no  quieras 

De  tu  Tista  privarme:  las  postreras 

Palabras  Tan  á  ser  éstas  que  el  Hado 

Hablarte,  amada  sombra,  me  consiente.» 

Decia,  de  aplacarla  esperanzado. 

Ella,  sin  que  despeje  el  halagüeño 

Encarecer  su  desabrido  ceño. 

Cual  si  grabado  por  cincel  valiente 

De  estatua  hermosa  en  la  marmórea  ¿rente, 


Vueltos  los  ojos  á  otro  lado,  sólo 
Con  la  mano  le  indica  adonde  mire. 
Mira  Enéas  y  ve  i  triste  portento  1 
üna  figuración  de  mauseolo, 
Sombra  y  verdad,  e^'^na  j  monumento: 
üna  encendida  pira,  nómda  hoguera, 

Y  un  lecho  encima,  en  él  atravesada 
Su  misma  amante  con  su  propia  espada. 
Empero  al  lado,  con  mirada  ñera, 

Un  guerrero  africano,  en  quien  la  rica 
Armadura  denota  el  alta  esfera, 
Otros  dolores  que  advertir  le  indica. 
Del  túmulo  elocuente  el  ancho  estrado 
Está,  V  el  suelo  más  allá,  sembrado 
De  anillos  de  oro,  y  dice  cada  anillo 
Una  cabeza  de  romano  insigne, 
Uno  entre  mil  pasados  á  cuchillo. 
Bespaldando  el  vengado  mausoleo, 
En  naces  forman  cuádruple  trofeo 
Boca  abajo  las  águilas  romanas^ 

Y  encima  de  estos  bélicos  despojos 
Oraba  una  mano  en  caractéres  rojos : 
TeiinOi  Mbia,  Trasimeno  y  Cánau 


KH  DE  LAS  POESÍAS  DE  D09  JüAN  HABÍA  MAÜBi; 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA, 


DE  DON  NEMESIO  FERNANDEZ  CUESTA. 

(El  Museo  Umvwiál,  1857.) 

Decia  Quintana  en  el  año  1813  al  ilustre  Cienfuegos,  muerto  pocos  años  ántes : 

«Nada  importa  que  el  mármol  del  sepulcro  le  tenga  ya  separado  de  la  región  de  los  vivientes, 
¿Desata  acaso  la  muerte  los  lazos  de  amor  y  de  estimación  que  unen  entre  si  ¿  los  hombres?» 

Estas  palabras  deben  ser  repetidas  ahora  por  los  que,  como  nosotros,  tenemos  el  sentimiento  de 
anunciar  el  término  de  la  vida  del  más  esclarecido  discípulo  de  Helendez. 

Para  Quintana  habia  llegado»  en  efecto,  la  época  de  la  posteridad  áun  ántes  que  la  muerte  le 
arrebatára  de  entre  nosotros.  Anciano  de  más  de  ochenta  años,  hacia  ya  tiempo  que  habia  dejado 
la  pluma,  con  la  cual  se  supo  conquistar  tantos  laureles  en  España,  en  Europa  y  en  América,  Jus- 
tamente celebrado  de  propios  y  extraños,  calificadas  sus  obras  entre  las  verdaderamente  clási- 
cas, proclamado  como  el  patriarca  y  restaurador  de  la  moderna  literatura,  como  el  cantor  del 
patriotismo  y  de  la  virtud ,  como  el  Plutarco  español ,  su  muerte  produce  en  nosotros  el  dolor 
natural  del  que  ve  desaparecer  poco  á  poco  los  últimos  representantes  de  una  época  gloriosa  para 
nuestra  patria;  pero  no  añade  nuevos  quilates  á  la  reputación  del  grande  hombre;  no  hace  más 
que  imprimir  su  sello  indeleble  en  el  diploma  de  inmortalidad  que  los  contemporáneos  le  habian 
otorgado. 

El  cadáver  de  Quintana  reposa  ya  en  la  noche  del  sepulcro,  pero  su  genio  vive  y  vivirá  entre 
nosotros  miéntras  dure  la  historia,  miéntras  haya  una  literatura  nacional,  miéntras  existan  co- 
razones capaces  de  comprender,  apreciar  y  admirar  la  belleza  en  sus  manifestaciones  diversas. 
No  ha  roto,  pues,  no  ha  podido  romper  la  muerte  los  lazos  que  á  él  nos  unian.  En  su  dilatada 
vida,  consagrada  al  servicio  de  su  patria,  se  ha  conquistado  un  puesto  entre  los  claros  varones, 
cuya  historia  dejó  escrita  con  esos  rasgos  indelebles  que  sólo  nacen  del  que  es  capaz  de  sentir, 
comprender  y  ejecutar  lo  que  describe. 

Don  Manuel  José  Quintana  nació  en  Madrid,  en  11  de  Abril  de  1772,  é  hizo  sus  estudios  de 
humanidades ,  primero  en  Córdoba  y  después  en  Salamanca.  Tuvo  por  maestros  al  insigne  poeta 
Melendez  Valdes,  á  don  Pedro  Estala  y  al  erudito  y  esclarecido  escritor  Jovellanos  (2). 

Dióse  á  conocer  la  índole  de  su  genio,  tanto  en  los  escritos  poéticos,  como  en  los  históricos  y 
políticos,  todos  marcados  con  el  sello  de  un  ardiente  patriotismo,  de  un  intenso  amor  á  la  virtud 


(1)  En  el  tomo  xix  de  la  Bibuoteoa  se  publica- 
ron  las  Ohraa  completas  de  Quintana.  A  pesar  de 
llamarse  completa  esta  colección ,  se  omitieron  en 
ella  algunos  escritos  notables,  en  prosa  y  verso,  sin 
razón  literaria  que  alcance  á  explicarlo.  Nos  com- 
placemos ahora  en  rendir  un  nuevo  homenaje  á 
aquel  varón  insigne,  completando  en  la  parte  poé- 
tica la  colección  de  sus  obras. 

Casi  todos  los  versos  suprimidos  en  la  mencio- 
nada colección  han  sido  há  poco  reunidos  y  dados 


á  la  estampa  por  los  ilustrados  editores  sefioces  Me* 
dina  y  Navarro,  con  una  extensa  y  exacta  biogra- 
fía, hábilmente  escrita  por  un  sobrino  del  ilustro 
poeta,  y  un  atinado  juicio  crítico,  debido  á  la  ele- 
gante pluma  de  nuestro  amado  compañero,  el  señor 
don  Manuel  Gafiete.  {Nota  del  Colector.) 

(2)  Estudió  en  la  universidad  de  Salamanca,  y 
fué  colegial  de  La  Magdalena,  uno  de  los  varios 
colegios  menores  que  habia  en  aquella  ciudad,  don- 
de se  reunieron  entónces  esclarecidos  ingenios.  (Id,) 


iBfi  DON  MANUEI^  JOSH  QUINTANA, 

y  á  los  altos  hechos»  y  de  un  horror  profundo  á  la  tiranía  y  á  la  cornipcion  (1).  TdQimdo  i  Is 
\hí'á  en  su  primera  juventud  los  ejemplos  de  una  corte  corrorapida,  sus  primeros  acentos  casi 
puede  decirse  que  fueron  los  de  la  indignación ;  y  ya  se  dirijFi  á  su  amigo  Cienfuegm  coavidaii- 
doleá  gozar  de  la  vida  del  campo  en  versos  líenos  de  imágenes  dignas  de  Gésncr,  ya  cante  las 
glorias  de  Padilla^  ya  la  imenoion  de  la  imprcnla^  ya  el  combate  d$  Trafalgar,  ya  íije  sus  mira- 
das en  el  panteón  del  Escorial,  ya  traiga  á  la  memoria  la  restauración  de  nuestra  patria  en  su  tra- 
gedia Pelatjo  (2) ,  su  voz  robusta  y  enérgica  truena  contra  todo  lo  que  ?e  innoble»  bajo,  abyecto, 
en  derredor  de  sL 

La  invasión  de  i808  enardeció  áun  más  su  patriotismo  ^  y  haciéndose  intérprete  de  los  sentid 
micnlos  de  que  entonces  se  hallaban  poseídos  todos  los  españoles»  llamó  al  combate  y  á  la  liber- 
tad áarjuella  raza  que  part-cia  degenerada»  y  que  se  levantó  poderosa  y  gigante  ante  los  ojos  de  la 
atónita  Europa,  Sus  odas  A  España  después  de  la  revolución  de  Marzo  de        y  su  grito  de  guerra 
contra  lo$  franceses  son  la  expresión  más  digna »  más  hel  y  mas  sublime  del  espíritu  que  animLiba 
entonces  á  nuestros  padres.  Incapaz  de  someterse  á  la  tiranía  el  que  había  conservado  la  iiide* 
pendencia  de  su  alma  áun  en  medio  del  abatimiento  general^  revindicando  en  1707  la  memoria 
de  Padilla  después  de  tres  siglos  de  ultrajes,  abandonó  los  puntos  que  tos  franceses  ocupaban,  y. 
siguió  á  la  Junta  Central  como  oficial  I,"*  de  sus  oficinas »  redactando  las  proclamas  y  los  más  céH 
lebres  documentos  de  aquella  época.  No  descuido,  sin  embargo,  oíros  trabíijos  literarios  (5),  y 
ántes  de  terminar  aquella  lucha,  escribió,  por  encargo  de  la  Regencia,  como  secretario  de  La  co* 
misión  nombrada  al  efecto,  un  luminoso  informe  sobre  los  medios  de  arreglar  la  instru  cción  pü-«j 
blica,  en  el  cual  se  expusieron  ideas  de  gran  progreso  para  su  tiempo,  y  que  más  tarde,  en  ISásJ 
debían  llevarse  a  cabo.  Es  notable  también  en  este  género  el  discurso  que  pronunció  por  encargó 
de  la  Dirección  de  Estudios  al  instalarse  la  Universidad  Central;  establecimiento  que  debía  des- 
aparecer á  impulso  de  las  vicisitudes  políticas,  en  las  cuales  el  mismo  Qülntaka,  atendidas  sus 
ideas,  no  podía  menos  de  verse  envuelto^ 

Pero  fa  [>ersecucion  no  entibió  su  fervor  patriótico  ni  su  amor  á  la  verdad.  Refugiado  en  Ex- 
tremadura en  1833,  escribió  sobre  los  sucesus  de  la  segunda  época  constitucional  unas  Cartas  á 
lord  líolland^  que  son  un  precioso  monumento  de  gusto  y  de  corrección  literaria,  asi  como  de 
imparcialidad,  de  severidad  y  de  verdad  históricas. 

Esta  fué  la  última  obra  importante  que  de  la  pluma  de  nuestro  autor  ha  visto  la  luz  pública. 
Ella  y  las  anteriores  le  babian  conquistado  demasiados  laureles  para  que  anhelase  ceñirse  otros 
nuevos,  al  paso  que  las  desgracias,  las  vicisitudes,  los  desengaños,  las  miserias  do  estos  últimos 
cincuenta  años,  y  los  achaques  inseparables  de  la  edad,  justifican  bastante  su  silencio  posterior. 

Sus  contemporáneos,  como  hemos  dicho,  le  babian  decretado  ya  la  palma  de  la  inmortalidad. 
Procer,  senador  eu  várias  legislaturas,  director  de  Estudios  en  1855,  coronado  públicamente  ca 
una  reunión  solemne,  vice -presidente  del  Consejo  de  Instrucción  pública  en  los  últimos  tiempos, 
no  había  sociedad  ni  academia  que  no  se  enorgullecjese  de  contarle  entre  sus  mas  preclaros  in- 
dividuos (4)*  A  las  siete  de  la  mañana  del  día  d!  de  Marzo  de  1837  recibió  la  extrema-unción»  y 
pocas  horas  después  exhaló,  con  la  tranquilidad  del  justo,  el  último  alíenlo,  I 

Las  obras  que  nos  quedan  de  su  pluma  pertenecen  á  tres  géneros  distintos,  en  los  cuales  des- 
colló igualmente  r  poesía,  historia  y  política.  Ademas  de  los  escritos  que  liemos  mencionado, 
escribió  la  tragedia  El  Duqm  de  Viséo^  y  tenía  muy  adelantadas  otras  tres,  con  los  títulos 
de  Rogtr  de  Flor,  El  Principe  de  Viana  y  Blanca  de  Borbon,  Todo  el  mundo  sabe  y  cita  también 
con  elogio  su  oda  á  la  expedición  española  enviada  para  propagar  la  vacima  en  América,  Entre 
sus  obras  históricas  sobresalen  las  Vidas  de  espaTioles  célebres,  libro  que  comprende  las  del  Cidd 
Guzman  el  Bueno,  Roger  de  Lauria,  el  Príncipe  de  Viana,  el  Gran  Capitán,  Vasco  Nuñez  ñm 
Balboa ,  Francisco  Pizarro,  don  Alvaro  de  Luna  y  fray  Bartolomé  de  las  Casas*  Escribió  tambiea 


(1)  Una  dfi  sna  primeras  obms  fué  el  caá  ayo  di- 
dáctico tituladu  Lat  re^íoi  dtl  drama ^  escrito  en 
179L  iNoiadel  Col&cior.y 

(2)  En  1805  dió  al  teatro  el  Pehífo,  Cuatro  años 
¿ntea  ae  había  reprebentado  m  primera  tragedia  El 
Duque  de  Vkiü^  imitada  del  drama  iogléa  üastle 
Speéirúj  do  Mateo  Léwis,  EOveUsta  y  escritor  dra- 


máticoj  famoso  en  aquel  tiempo  por  su  monstrcost 
novela  El  Fraih,  {Nota  del  Cohct^r.) 

(3)  En  18Ü7  publicó  el  primer  tomo  de  su  ohm 
Vida  ds  e^pañolm  cé Ubres.  No  publicó  el  Beguñá/t^ 
haata  el  año  do  1830.  (Idem,) 

(4)  Ea  1814  tomú  así  auto  en  la  Academia  dé  Sm 
Femando  y  en  la  Española.  {Idém,} 
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una  noticia  histórica  y  literaria  sobre  Cervátttes,  otra  sobre  Melmiet  Valdes  y  una  introducción 
para  la  colección  que  formó  do  poemas  castellanos. 

Por  último,  las  Cartas  á  lord  Hollando  sin  dejar  de  ser  una  narración  histórica,  pueden  consi- 
derarse más  bien  como  políticas»  por  expresar  las  ideas  del  autor  en  materias  de  gobierno  y  ad- 
ministración. 

Sus  escritos  inéditos ,  según  su  última  disposición  testamentaria,  no  se  publicarán  sino  después 
de  un  maduro  exámen,  encomendado  á  una  comisión  de  eruditos  y  personas  inteligentes. 

Quintana  ha  dejado  á  la  Academia  de  la  Historia  la  corona  de  oro  que  en  ceremonia  pública 
ciñó  sus  sienes  hace  pocos  años  (i) ,  á  la  de  San  Fernando  el  busto  de  Jovellanos,  á  la  Española 
un  ejemplar  de  la  obra  de  lord  Holland  sobre  Lope  de  Vega,  al  país  su  genio,  que  no  ha  muerto, 
y  sus  inspirados  acentos,  que  tantas  enseñanzas  contienen  para  la  jurentud,  anhelosa  de  seguir 
sus  huellas. 


CARTA  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO.  {Autógrafo.) 

Toledo,  27  Mayo  1846. 

'  Señor  don  Félix  Calvo  t  Caballero»  canónigo  de  Córdoba  (galle  de  San  Roque ). 

Paisano  y  dueño:  Ai  arreglar  aqui  mis  papeles,  de  vuelta  y  asiento  en  esta  casa  de  campo  (La 
Alberquilia,  donde  vivo  á  las  órdenes  de  usted),  me  encuentro  borradas  en  gran  parto  cieilas  es- 
pecies curiosas ,  que  oi  de  labios  de  usted  ahí  á  nuestra  buena  vista,  el  24  de  Julio  de  1843,  y 
apunté  de  lápiz  en  mi  libro  de  memoria,  relativas  á sus  primeros  estudios,  siendo  su  condiscí- 
pulo el  famoso  don  Manuel  Quintana. 

Las  que  puedo  sacar  en  limpio  de  mi  libro  y  mi  memoria  son  las  siguientes: 

Primeramente,  que  Quintana  no  nació  en  Cabeza  del  Buey,  sino  en  Madrid . 

Que  estudió  gramática  latina  en  Córdoba. 

Que  su  preceptor  era  extremeño  y  natural  de  Cabeza  del  Buey,  el  cual  se  llamaba  ( no  sé  si  leo 
bien)  don  Manuel  Salas,  y  estaba  casado  con  una  extremeña  de  Campanario. 

No  me  acuerdo  de  si  me  añadió  usted  que  después  empezó  ahí  Quintana  á  estudiar  fllosoña, 
y  pasó  luégo  á  Salamanca  á  continuar  ese  estudio  y  seguir  carrera. 

Sírvase  usted  ratificarme  y  ampliar  cuanto  pueda  estas  noticias.  Y  de  camino  quisiera  mere- 
cer de  usted  me  dijera  si  un  don  Francisco  Borja  de  Salas,  natural' (creo)  de  Campanario,  que, 
cuando  yo  estudiantino,  fué  allá  de  médico,  y  lo  ha  sido  más  de  treinta  años,  era  hijo  del  pre- 
ceptor Salas,  porque  conservo  no  sé  qué  memoria  confusa  de  haberle  oido  decir  que  fué  también 
condiscípulo  de  Quintana. 

Usted  dispense  la  impertinencia  y  mande  cuanto  sea  de  su  agrado  á  este  su  afectísimo  paisano 
yS.  S.,Q.  S.  M.  B., 

B.  J.  Gallardo. 


APUNTE  AUTÓGRAFO  DE  GALLARDO. 

* 

QuurrANA. 

Noticias  que  me  da  en  Córdoba ,  1.''  Octubre  1845,  el  señor  don  Francisco  Fernandez  Muñoz 
yerno  de  dan  José  Mariano  Moreno,  profesor  de  letras  humanas. 
Quintana  estudió  latin  en  Córdoba  con  un  preceptor  llamado  D.  Manuel  Salas. 
Moreno  estudiaba  con  don  José  Baena^  presbítero,  preceptor  de  la  catedral,  de  cuyo  estudio 


(1)  Alnde  á  Ia  coronación  de  Quintana,  como 
poeta,  en  el  salón  del  palacio  del  Senado,  el  dia  25 
de  Marzo  de  1855.  Llegó  Quintana  al  pié  del  tro- 
no, apoyado  en  el  brazo  de  don  Francisco  Martínez 
de  la  Bosa.  La  reina  dofia  Isabel  ü,  al  cefiir  con  la 


corona  de  oro  las  sienes  de  su  antiguo  ayo,  le  dijo 
estas  palabras :  «Me  asocio  á  este  homenaje  en  nom« 
bre  de  la  patria,  como  reina;  en  nombre  de  las  le- 
tras, como  discfpola. »  (Nota  del  Colector,) 


18S  DON  MAmrEL  JOSÉ  QUIKTANA* 

iban  con  finecuencia  varios  alumnos  á  k  clasa  de  Salas  á  provocarlos  á  argüir,  contendiendo  los 
de  un  ^ado  mismo  de  esUiíJios,  En  una  de  estas  ocasiones  argüyó  Quintana  con  Múreno^  y  ésta 
Id  venció,  de  cuyas  resultas  queiiaron  tan  amigos,  que  continuaron  su  trato,  y  áua  después  dñ 
muchos  años  no  olvidó  Quintíiha  la  amistad  de  Moreno. 
Al  retirarse  la  Junta  Central  por  Córdoba  le  visitó  para  renovar  su  amistad  > 


JUICIOS  CRITICOS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


BEL  ero,  D£  CORNEIIXE  (2). 


Füá  sin  duda  fellí  y  snblime  el  pensamiento  del  poeta 
que  ideó  el  primero  preneiitar  en  el  teatro  la  lacha  del 
fiiaoT  coa  el  honor  y  piedatl  filial ,  y  que  te  propuso  qt^ 
tan  car  lágritniw  de  admirí.cion  y  compasión  con  efte 
egpectáculo  Tordaderauieute  moral  y  p^andioao. 

Loe  Tomanoea  castellanos  en  que  cataban  ooniigna- 
das  las  tradícmnca  populares  sobre  laa  proe^aa  del  Cid 
ofrecían  el  mejor  argumento  para  a<|uella  combinación 
dramática»  y  Giiillen  de  Castro,  apodcrindoee  de  un 
minero  tan  rico,  acertó  á  sacar  de  él  laa  primeras  joyas 
con  que  se  adornó  la  tragedia  francesa. 

Es  tan  conocido  el  aanoto  del  Cid,  qne  tal  vez  sería 
importuno  detenernos  á  explicarle.  Pero  ¿quién  no  iwl- 
miralos  infiiiitoa  recursos  que  ofrecía  al  pouta  ?  i  Dóade 
podría  hallarse  lana  situación  máa  patética  que  la  de 
Bi>drígo  y  Jimcna?  Ellos  se  aman,  sus  padres  aprueban 
su  cariño,  y  el  himeneo  va  á  coronarle  ;  pero  el  Conde 
ha<!e  una  afrenta  á,  don  Diego»  la  cual  no  puede  lavarse 
sino  con  sangre,  y  Rodrigo  tiene  que  vc^ngatla  con  la 
muerte  del  ofenaor,  miéntras  que  Jimena  tiene  que  per- 
Bcgnir  en  Rodrigo  al  matador  de  su  padre* 

Considérese  despides  el  asunto  por  la  parto  moral,  y 
básqueae  una  lección  más  fuerte  que  el  castigo  dado  á 
la  insolente  arrogancia  del  Conde,  el  cual,  al  tiempo  que 
a  tropelía  á  la  virtud  venerable  en  las  imanas  do  don 
Diego,  y  arrostra  todo  el  poder  de  la  córte  ofendida  de 
su  inaulto,  e«  muerto  á  manos  de  un  mancebo  sin  expe- 
riencia y  dn  gloría  :  m  ejemplo  de  virtud  más  heróico 
que  el  de  loe  dos  amantes  marchando  al  terrible  deber 
de  peifteguirse  uno  á  otrO|  en  medio  de  los  clamores  de 
la  panion  que  se  rebela  en  vano  contra  lo  que  el  inflexi- 
ble lioiioT  les  ordena. 

Atiéndase,  por  último,  á  la  bella  combinación  de  los 
cuatro  caracbérca  principales:  el  Conde,  orgnUoso  y  fiero, 
confiado  en  su  valor  personal  y  en  su  poderío  j  don 
DÍ€go,  inútil  ya  para  vengarse ,  mas  aindendo  con  la 
mayor  energía  todo  el  rigor  de  m  afrenta ;  Eodrigo,  lie- 


{l\  QucrrANA  la  díídnEalA  ^  Ki  Jnvnnfcma  m  ioltineiit*  conio 
IKwto»  tino  tombloB  como  oritlco  agndo  ¿  luetmldQ.  Muy  conife- 
uleütfl  serla ,  pun  poder  fonaat  jdlclo  caIíbI  da  waa  jmnúasi  Utcm- 
riiu  f  etíttmpf^  afjtxli  i&oAndí>l<»  del  oMdo  m  qae  jacm  ,  hlgunoa 
do  los  notahlaa  urtlctiloi  crltioofl  qan  ptibllcú  ta  liu  V&ritdadfM  dt 
elffiddj,  ¡Urntium  y  arít^,  revUt»  qnc  empca*  á  Pactar  d  aHo 
de  iKOí.ca  naion  con  don  José  RoboUo,  den  Ea0t*nip  de  la  Peña, 
don  Juaa  Alvares  G  narra ,  doa  Juaa  BLuoo  NegrÜlq,  doa  José  Ml- 
Koéí  ¿lÉ*,  doa  Jtms  Folch,  don  ToiaA*  Oarcfa  SgelbOj  y  algún 
fCro^  Pteo  «I  carifster  ofpecíal  de  esto  coleooíou  de  lArie&t  dit  H- 


vando  en  m  oorason  juvenil  todo  el  fuego  del  amor, 
todas  las  inspiraciones  del  valor  y  del  ht^roismo  ;  Jime- 
na,  tierna,  sensible^  apasionada,  condenada  ¿  llorar,  é 
querellarse  j  á  mostrar  na  rigor  y  nna  ínflexibilid^ 
que  no  caben  en  su  pecho. 

Una  vea  encontrado  un  aaunto  en  que  la  acción  sea 
interesante  y  noble,  y  ios  caracfcérea  vigoroso»  j  Bost«- 
nidos ,  es  neoesaiio  qne  el  autor  tenga  tnny  poco  talent* 
para  que  su  composición  salj^a  si  a  bellés^as.  Nada  h 
biera  dejado  Guillen  de  Castro  que  hacer  á  Comein 
si  el  arte  hubiera  estado  más  adelantado  en  an  tiempo, 
y  el  público  espaSol  máa  acostumbrado  &  la  aencillea. 

La  disposición  de  su  obra  ea  en  los  principios  grande 
y  teatral.  La  ceremonia  de  armar  eaballero  á  Rodrigo 
nos  recuerda  que  eatamoi  en  aquello*  tiempos  <m  qua 
el  honor  era  la  primera  de  las  virtudes,  como  la  mc| 
fortuna  de  un  noble:  las  escenas  de  la  iiltercacioti 
agravio  hecho  ¿don  Diego,  sus  reAcntimientofly  pr«j 
rativosde  venganz^a,  la  confusión  penosa  de  Eodilgo^^ 
todo  está  desempeñado  con  calor  y  energía.  Bl  desafio 
hecho  ¿  vista  de  Jimena,  qne  con  ruegoa  y  imspirat 
qoicre  contener  á  sa  amante,  y  á  vista  de  don  Di 
que  inflama  á  au  hijo  para  la  venganza ,  está  grande 
teatralmente  concebido  :  por  último,  es  bdl»  boI 
ñera  la  idea  de  que  Rodrigo,  después  de  mmcrto 
Conde,  se  presente  como  una  victima  al  reaentimien 
de  su  dama,  y  que  los  dos  no  hallen  otro  consuelo  q 
llorar,  afligirse,  desesperarse  y  separarse  máa  enamora- 
dos que  nunca,  y  más  que  nunca  distantes  de  unirse. 

A  la  invención  y  diaposicion  de  estas  situacionci  feli- 
ces, se  agrega  por  lo  común  una  cjecueion  vigorosa  y 
acalorada^  versos  numerosos  y  valientes,  exprcsioiiea 
nuevas  y  enérgicas,  siendo  sólo  de  desear  que  el  autor 
hubiese  siempre  observado  la  Doblesa  y  deeoro  que 
gunas  veces  se  echan  méuoE. 

Tales  son  las  dotes  api'cciables  que  se  hallan  en 
parto  de  la  comedia  de  Guillen  de  Castro,  dotea 
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la 


«lonea 
autor 

Lue 


fftú  xvrn  na  ntii  permite  dar  rl«ni!n  á  ittisitro  detod.  N«t  nmi- 
t^moi ,  puea ,  i  nprodocir  dos  luiuloe  crfilco»  rvlatliros  4  |a  Qhfm* 
drumAtteai  Eí  Cid  y  La  Jío^g^ría.  £a,  da  dada,  cutio  ai  rtt  Ciínio 
jiugabn  QunrriLi^A,  en  aquella  era  m  qoe  la  critlcib  Uvmal»  nunltet 
un  dLferentflade  loiqae  tlgno^n  «tiMtrei  dU«,  á  doi  poetaade  Uf 
dolc  7  námaa  tan  dlverm  qúmo  Carttetílf  j  MoraHiK.   |JVMa  di4 

(3)  Eita  tragedla  se  poblícé  ea  ModrM  ea  I80S,  traducida  pat 
^oaTocaésOaroiaBcelto.  U^m*) 
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CHftles  86  deja  atrai  mnehaa  veces  al  gran  poeta  que  le 
imitó.  Pero  la  admiración  qne  tantas  bellezas  producen 
justamente,  se  convierte  después  en  indignación  ó  en 
risa  al  ver  finalizar  en  monstruo  disforme,  según  la  ex- 
presión de  Horacio,  la  figura  que  habia  empezado  con 
las  proporciones  j  atractivos  de  una  hermosa  dama. 

Hodrigo  embiste  y  vence  á  los  moros  á  vista  del  es- 
pectador, va  peregrinando  á  Santiago,  merienda  en  el 
camino,  socorre  á  un  gafo  llagado,  este  gafo  se  traafor- 
ma  después  en  san  Lázaro,  y  anuncia  á  Rodrigo  sus  glo- 
rias futuras.  Y  como  si  los  hechos  del  Cid  no  bastasen 
á  la  comedia,  el  poeta  acumula  en  ella  las  lecciones  de 
esgrima  dadas  al  príncipe  don  Sancho,  la  pintura  de  su 
ambición,  la  perspectiva  de  su  muerte,  los  temores  de 
doña  Urraca,  el  testamento  del  Rey  y  el  Consejo  de  Es- 
tado que  celebra  para  la  partición  do  sus  reinos.  Parece 
que  el  Genio  de  la  tragedia,  irritado  con  el  poeta  por 
no  haber  seguido  su  inspiración,  le  abandona  en  manos 
del  desacierto,  y  las  Mocedades  del  Cidj  que  al  principio 
presentan  los  caractéres  de  una  bella  composición  dra- 
mática, acaban  siendo  una  miserable  leyenda  dialog^a 
y  versificada  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  la  córtc  de 
Castilla  en  el  tiempo  de  la  juventud  de  Rodrigo. 

Esta  fué  la  obra  que  un  amigo  de  Pedro  Corneille  le 
aconsejó  que  imitase,  después  de  haberle  incitado  ante- 
riormente á  que  aprendiese  el  espafioL  Nuestra  lengua 
y  literatura  tenian  entónces  en  la  Europa  el  mismo  in- 
flujo que  nuestro  poderío,  y  en  Francia  se  habia  hecho 
más  de  moda  en  aquella  época  por  el  casamiento  de 
Luis  XIII  con  Ana  de  Austria,  hija  de  Felipe  IIL  Cor- 
neille hizo  representar  su  Cid  en  1636,  y  las  bellezas 
que  imitó  y  tradujo  de  la  comedia  española,  unidas  á 
las  que  su  talento  supo  añadir,  causaron  un  entusiasmo 
general  é  hicieron  una  revolución  en  el  teatro.  Desde 
aquella  época  la  escena  francesa,  donde  ántes  se  oian 
solamente  conversaciones  insípidas  y  ridiculas  con 
nombre  de  tragedias,  empezó  á  acostumbrarse  á  la  re- 
gularidad, al  decoro,  á  la  pintura  de  los  grandes  carac- 
teres, de  las  grandes  pasiones  y  de  las  costumbres  de 
las  naciones  más  célebres  de  la  tierra. 

Los  aplausos  y  aclamaciones  con  que  fué  recibido  el 
Cid,  ofendieron  á  los  poetas  rivales  do  Corneille,  que 
exhalaron  su  envidia  en  un  torrente  de  críticas  é  inju- 
rias. Escribióse  un  largo  discurso  para  probar  que  el 
asunto  de  aquella  tragedia  no  valia  nada ;  que  pecaba 
contra  las  principales  reglas  del  poema  dramático;  que 
no  habia  juicio  en  su  disposición ;  que  estaba  llena  de 
malos  versos ;  que  casi  todas  sus  bellezas  eran  robadas, 
y  que,  por  consiguiente,  la  estimación  que  se  hacia  de 
ella  era  injusta.  Y  ¿  quién  era  el  que  se  tomaba  este  tono 
de  superioridad  insultante  respecto  de  un  hombre  como 
Corneille?  Era  Jorge  Scudéri,  escritor  conocido  hoy 
solamente  por  su  envidia  ridicula  contra  el  autor  del 
ddf  por  los  sarcasmos  de  Boileau  y  por  la  risa  de  la 
posteridad. 

Otros  cien  libelos  se  escribieron  contra  Corneille,  los 
cuales  prueban,  según  dice  su  célebre  comentador,  que 
en  todos  tiempos  hay  hombres  á  quienes  enfurece  tanto  el 
mérito  OQenOf  que  desconocen  toda  raizon  y  decencia.  El 
cardenal  Richelieu,  que  en  medio  de  sus  designios  po- 
líticos tenía  también  la  ambición  de  ser  poeta,  sin  em- 
bargo de  que  como  primer  ministro  dió  á  Corneille  una 
pensión,  en  calidad  de  autor  se  puso  al  frente  de  los 
enemigos  del  Cid,  y  mandó  á  la  Academia  Francesa  que 
hiciese  un  exámen  severo  de  la  tragedia.  Aquel  cuerpo 
literario  obedeció,  pero  su  crítica,  llena  de  cortesía  y  de 
imparcialidad,  ni  contentó  al  Oardenali  ni  oorztqpon- 
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dió  á  las  esperansas  de  los  adversarios  >^í  poeta,  los 
cuales  siguieron  Uam^dole  corneja  del  Pa/rnaso^  cora' 
son  vil  y  bajo,  plaqiario  ingrato,  etc. 

Si  el  conocimiento  de  su  propia  fuerza  y  los  aplausos 
del  público,  rebelado,  como  dice  Boileau ,  contra  la  liga 
del  primer  Ministro,  no  hubieran  sostenido  á  ComeiUc, 
el  arte,  que  habia  dado  un  paso  colosal,  hubiera  retro- 
cedido lastimosamente,  y  él  no  tuviera  la  gloria  de  ser 
su  creador  y  su  padre.  Pero  su  espíritu  firme  y  elevado, 
adquiriendo  fuerzas  con  la  contradicción ,  como  con  la 
presión  un  resorte,  pro4njo  después  á  Horade,  Cinna^ 
Polieucto,  Pompeyo,  Modoguna,  Beraclio  y  SertoriOf 
obras  inmortales,  e^  que  el  arte  se  ve  adelantando  ya 
hácia  la  perfección  >  y  donde  aquel  gran  poeta  dejó  los 
rasgos  y  caractéret  de  una  majestad,  de  una  fuerza  y 
de  una  elevación,  que  después  no  han  sido  igualadas  de 
nadie.  Pero  volvamos  al  Cid, 

Corneille  despejó  cuerdamente  la  acción  de  su  trage- 
dia de  todos  los  incidentes  que  no  tenian  relación  con 
el  casamiento  de  los  dos  amantes.  Este  casamiento  es 
propiamente  el  asunto  de  la  pieza;  la  afrenta  hecha  á 
don  Diego,  el  desafío  y  la  muerte  del  Conde  constitu- 
yen el  nudo,  y  el  valor  heróico  de  Rodrigo,  que  salva  á 
su  patria  de  los  moros  y  vence  al  campeón  que  toma  á 
eu  cargo  la  venganza  de  Jimena,  produce  el  desenlace. 

Mas,  á  pesar  del  talento  del  poeta,  la  composición 
ofrece  todavía  defectos  considerables.  El  impertinente 
personaje  de  la  Infanta,  el  débil  y  casi  indecoroso  pa- 
pel que  hace  el  Rey,  el  carácter  de  don  Sancho,  frío  en 
BUS  amores  y  rivalidad,  la  falta  de  artificio  en  las  esce- 
nas, cuyo  enlace  se  rompe  frecuentemente;  en  fin,  las 
desigualdades  del  estilo,  que  á  veces  desciende  á  la  fa- 
miliaridad cómica,  y  á  veces  se  pierde  entre  concep- 
tos ó  hinchados  ó  falsos,  acusan  el  descuido  de  Cor* 
neille,  ó  se  resienten  de  la  infancia  en  que  el  arte  se  ha- 
llaba entónces. 

Dijimos  arriba  que  Guillen  de  Castro  se  deja  muchas 
veces  atrás  al  poeta  francés,  y  en  prueba  de  ello  nos 
contentarémos  con  citar  los  pasajes  siguientes : 

CONDB. 

Si  el  viejo  Diego  Laínez , 
Con  el  peso  de  los  años , 
Caduca  yo,  ¿cómo  puede, 
Siendo  caduco,  ser  sabio  ? 

Y  cuando  al  Principe  enseñe 
Lo  que  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 

En  las  plazas  v  en  los  campos, 
¿Podrá,  para  darle  ejemplo. 
Como  yo  mil  veces  hago, 
Hacer  una  lanza  astillas. 
Desalentando  un  caballo? 

DIEGO. 

Que  estoy  caduco  confieso. 
Que  el  tiempo  al  fin  puede  tanto; 
Mas  caducando,  durmiendo, 
Feneciendo,  delirando, 
Puedo,  puedo  enseñar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron. 
Si  ya  me  faltan  fas  fuerzas 
Para  con  piés  y  con  brazos 
Hacer  una  lanza  astillas 

Y  desalentar  caballos , 
De  mis  hazañas  escritas 
Daré  al  Príncipe  up  traslado, 

Y  aprenderá  en  lo  que  hice, 
8i  no  aprende  en  lo  que  hago. 

LS  OOMTB. 

Joignes  á  ees  vertue  eelles  d'^un  eapita4ne, 
Montrez  luí  oomme  il/aut  s'endureir  á  la  peine ^ 
Dam  le  méti&r  de  Mar$  se  rendre  sa/m  égal. 


m  DON  MÁKtrEL 

Fatiáir  leijenn  mtUn  et  Us  mits  á  r/u?r¡ií^ 

JSt  He  íiffíípír  qj¿'á  Sín  ie  ¡fíiiu  d'tine  btitaiílfl. 
Qu'íi  favt/airs  á  m  yeux  ce  qiie  vt^tít  enjs^gnei, 

DOM  BIEGITS. 

Püur  tHnitruire  d'e¡t¿!^npU,  m  dépU  de  Penvie^ 

Jl  lira  «mUment  Vhistmre  de  ma  vifí. 

La  dunt  n%  ¡sng  tijfru  de  helles  aetimu 

21  rerra  commú  ií /aut  di^mpttr  kt  tiatiímSf 

Atta/¡iiífr  tiíwjflacr^  ordunner  vne  arm/e, 

M  mr  dé  ^ranát  cxploíti  bútirsa  renommée, 

l  Quién  nú  TC  deamayadofl  en  los  versos  franceses 
aquella  YiTacidad  y  brío  que  anima  á  los  españoles? 
¿Qué  ótraa  ám  imágenes  podía  escoger  la  arrogancia 
para  insultar  á  la  decrepitud,  q;ie  laa  de  hacer  utt&  lan^ 
itt  aüilhis  J  deíalenUr  cabalh  /  [Qué  energía,  qué 
calor  en  aqneila  rcpC!tícioti^tpíífl,  j3Wíííe/  GorneLHe,  des- 
cribiendo una  por  una  las  cualidades  del  hmn  general  y 
el  buen  soldado,  es  un  declamador  que  amplifica^  miéti- 
traa  que  Quilien  de  Castro  es  un  poeta  que  da  rida  á  lo 
que  pítita« 

Poderoso  es  el  contrario^ 

Y  cu  palacio  y  en  campafla 
8u  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  mejor  lausa. 

 *  An  iurplHSfpüur  ne  tepoint  JfatteTt 

míe  te  dmtic  á  combatiré  nn  h&mtne  h  redoutert 

Toca  las  blancas  catia»  que  mt;  honraste, 
Lkga  la  tierna  boca  ¿  Iri  mejilla 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 
Soberbia  el  alma  ú  tn  yolor  se  humilla... 

Tmich^  úes  thí^fi^usp  hlajin^  aquí  tu  rends  Uiúntunr^ 

Ou/ut  Jodií  Vaf/fofii  qns  tm  cpuraffe  rf/a^e^ 

SaMc»  al  paso,  emprende  esto  jornada, 
Y  dando  brio  al  corason  rali  en  te » 
Prueba  la  lanza  quien  prob6  la  capada» 

Ite  M$  viétim  ennemif  m  túuti^fiir  Vahará; 
lÁ^titu  veu^  mourir^  trouvú  une  hdh  mort. 

No  puede  negarse  que  algunos  de  los  yersos  fximaism 
que  van  citados  son  muy  bellos,  mas  no  igualnn  á,  loa  del 
original  ni  en  fuerza /ni  cu  colorido,  ni  cu  armonía;  si 
Gtiillen  de  Castro  hubiera  escrito  toda  su  comedia  en  el 
tono  que  tienen  los  últimos,  ¿quién  pudiera  luchar  con 
él?  Pero  m  imitador^  que  cede  á  veces á  su  originalidad, 
á  su  valentía  y  4  la  felií  índole  de  nuestra  lengua,  com- 
pensa esta  desventaja  con  la  saperioridad  manifiesta  que 
consigue  en  otros  pasa jca, 

Medri^uet  atttidn  eipurf»» 
aoBnjQüE. 
pu.t.Jtwí  atitre  qm  mon  pére 
Z^épreupcrait  lur  l-hrare, 

Ho podía,  en  mi  sentir,  imitarte  con  másmaestria^  ni 
trasladarse  con  más  decoro  la  prueba  qoe  Lainez  hace 
del  valor  de  su  hijo,  y  el  %&ltedet  padre  rn  mnl  hora  de 
Itodrígo,  que  Castro  copió  de  lo."?  antiguos  romances  con 
tnénos  nobleza  do  la  que  correfpondia  á  la  dignidad  del 
asunto. 

Tengo  T&lor, 

T  habré  de  matar  muriendo, 
Leppurttiivrej  le  perdfe  ^  H  menrir  apr¿¿  ittu 

Aqui  la  idea  es  la  misma,  pero  está  más  bien  expre- 
aada  en  el  verso  france»,  Al  llegar  ¿  él  es  cnando  dice 
el  comentador  de  Comcille ;  Pue*  que  etie  veri&  etiá  cíi 


JOSÉ  QtmTTAHA, 

et  e$pümd^  d  en^lmí  e&nien\&  todái  tas  Mlesiu  ftóll 
eierm  Id  fortmi4í  del  CM francés. 

Con  efecto,  el  &iráctcr  inti^resantc  de  Jimena  ^  y  loi" 
combates  que  sufre  interiormente,  están  ya  bastante  in- 
dicados  en  la  pieza  efpañpla;  pero  es  Cíibalmente  ei 
personaje  que  ha  recibido  más  mejoras  en  la  plamA  Úa 
Corneille ;  ^ 

l  Me  aborreces? 

No  e#  posible 
Que  predominas  mi  estrella* 

Fiíi  jtf  «fl  te  ha\í  pointé 

BODBIGtTB, 

Tií  ie  doit. 


Ja  neprnUt 

Téte,  y  déjame  penando* 

Quédate,  iréme  muriendo. 

ÁdieUfjé  vais  tmíner  une  inorante  f*í¿, 
Tant  qite  par  ta  patirmite  elle  me  teit  rarU» 

CHIMENB. 
Sifen  oHieni  Vtffetjü  f encoge  mifffi 
De  ne  re^rerpas  unmement  aprés  tm. 

Estos  ejemplos,  en  que  el  franela  vence  tan  ola 
te  al  español  en  panion ,  en  eipreeion  y  en  nobleza^  em 
fin  ,  aquel  excelente  verso  ; 

Son  minqumr  ¿f  tí»  comdat¡  dmt  Chiméne  est  le  jw^, 

manifiestan  que  Corneille,  conducido  por  un  dichoso  la- 
tente ó  por  BUS  conocimientos  en  el  arte,  vio  ¡a  nec£^[ 
dad  de  hacer  resaltar  más  la  amable  sensibilidna  ji^H 
nura  de  Jimena ,  para  dar  mayor  interés  á  su  fábala; 
ella  la  voa  lamentable  del  amor  contrasta  admitable- 
mente  con  los  feroces  clamores  de  la  arrogancia  y  Isi 
fieras  expresiones  del  pundonor  vengativo  y  del  valor 
guerrero,  que  alternativamente  se  oyen  al  Conde»  i 
Láínez  y  á  Rodrigo. 

Entre  la?  muchas  traducciones  del  Ctd  francés  qtnfl 
Corneille  tuvo  la  satisfacción  de  juntar  en  su  gabínet4| 
pudo  tal  vea  comprenderse  la  imitación  qtje  hizo  dc^^ 
Juan  Bautista  Diamante,  intitulada  El  mnr^d^  Áe 
mi  padre.  La  fábula  tiene  en  ella  más  sencillez  y  ?cp" 
laridad  que  en  Guillen  de  Castro,  pero  le  faltan  au  mi- 
ginalidad,  su  calor  y  «o  valentía;  hay  algunas  eacenai 
traducidas  de  la  pieaa  francesa  en  versos  ti  nidos  y  fáci* 
les,  pero  débiles  generalmente;  y  por  liltimo,  todo  qued» 
estropeado  con  la  mezcla  diaparatada  de  mil  bufonai^ 
y  familiaridades  indecentes. 

Después  se  íiizo  otra  traducción,  cuyo  autor  ignora^ 
mos,  y  es  la  que  $e  representaba  algunaa  vecea  en  nuei» 
tros  teatros;  y  si  bien  en  ella  se  guardó  más  ñdcljiljui 
que  en  ta  obra  de  Diamante,  todavía,  sin  embargo, 
taba  muy  distante  de  corresponder  al  original. 

Harto  más  digna  de  Corneille  es  la  que  acaba  de  pn* 
bÜcar  el  se  flor  García  Suelto.  En  ella  se  ha  adoptado 
una  rersificaeion  noble  y  digna  de  la  tragedia,  m 
procurado  evitar  los  conceptos  falsos  ó  binchados 
que  A  veces  cae  el  estilo  de  Corneille,  y  se  han  beciio 
ganas  alteraciones  jnícioBas,  talea  como  la  sopr^i 
de  los  dos  personajes  de  la  Infanta  y  Leonor,  y  la 
dnccion  de  aquellos  pasajes  en  que  el  diálogo  exceili 
y  la  declamación  (vicios  caracteristicos  del  teatro 
oes)  enfrian  el  interea  de  la  acción,-  en  ñn,  la  Uada» 
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cion  te  conforma  generalmente  al  sentido  del  original, 
y  presenta  á  Teces  trozos  de  Tersos  felices ,  que  no  co- 
piamos aquí  por  no  alargar  más  este  articulo,  ya  tal  Tez 
ezcesiTamente  prolijo. 

Por  la  misma  razón  no  nos  detendrémoe  tampoco  en 
citar  los  Tersos  que  nos  han  parecido  dignos  de  correc- 
ción. Hemos  notado  generalmente  un  desaliño,  hijo,  al 
parecer,  de  la  precipitación  con  que  la  traducción  se  ha 
hecho.  De  aqui,  sin  duda,  proTienen  ciertas  Toces  y  áun 
frases  que  desdicen  de  la  elegancia  poética,  los  Tersos 
aislados,  y  la  poca  gracia  que  se  nota  en  muchos  de  los 
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córtes  que  el  diüogo  obliga  á  hacer  en  ellos  y  en  la  rima. 
£1  señor  García  Suelto  manifiesta  facilidad,  y  aunque 
ésta  es  un  dón  muy  apreciable ,  es  preciso,  sin  embargo, 
precaTcrse  contra  ella,  porque  suele  degenerar  en  des- 
cuido, y  entónces  aleja  de  la  perfección.  Cuando  un  su- 
jeto á  quien  acompañan  el  talento,  estudios  y  disposi- 
ciones del  señor  García  Suelto  traduce  á  un  poeta  como 
Comeille,  no  debe  limitarse  á  que  su  trabajo  sostenga 
la  prueba  del  teatro;  debe  aspirar  también  á  que  por  to- 
dos aspectos  se  le  oonsideie  como  una  obra  de  litera- 
tura. 
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Nada  hay  más  difícil  ni  más  delicado  que  atinar  con 
el  juicio  que  debe  hacerle  en  un  periódico  de  una  pie- 
aa  nueva  de  teatro,  así  porque  es  la  cosa  que  más  llama 
la  atención  pública,  como  porque  frecuentemente  es  una 
señal  de  discordia.  Casi  nadie  habla  de  ella  con  justa 
imparcialidad ;  los  unos  la  levantan  á  las  nubes,  mién- 
tras  que  otros ,  ó  la  deprimen  manifiestamente ,  ó  guar- 
dan una  indiferencia  y  un  silencio  afectado ,  señal  to- 
davía de  su  reproba9Íon.  En  medio  de  esta  agitación, 
el  periodista,  que  debe  manifestar  su  juicio  al  público, 
se  halla  en  un  conflicto  Tcrdaderamente  temible.  ¿Ala- 
ba? Es  un  parcial,  un  miserable  adulador  del  poeta. 
¿Censura?  Es  un  detractor,  que  aspira  á  ganarse  nom- 
bre atacando  á  los  que  le  tienen. 

Y  la  posición  es  más  apurada  cuando  el  autor  tiene 
ya  granjeada  su  reputación,  y  á  la  par  de  ella,  enemigos 
y  parciales ;  cuando,  conocida  su  obra  por  copias  que 
han  corrido ,  ó  por  representaciones  priTadas  que  se  han 
hecho,  todo  el  mundo  tiene  formado  su  juicio  en  bien 
ó  en  mal  acerca  de  ella ;  juicio  que  Tanamente  se  inten- 
ta ó  fijar  ó  dirigir  en  los  diarios.  La  suerte  está  ya 
echada,  y  el  periodista  queda  siempre  mal  ó  con  unos 
ó  con  otros,  y  muchas  Teces  con  todos. 

La  Mogigata  se  haUa  en  este  caso ;  conocida  por  co- 
pias en  que  seguramente  no  se  conocería  su  autor,  y 
por  representaciones  donde  se  le  conocia  áun  ménos ,  ya 
era  tiempo  de  que  el  público  la  tuviese  en  la  forma  y  cor- 
rección correspondiente  al  crédito  que  gozaba.  Su  autor 
debe  estar  satisfecho  de  la  acogida  que  ha  tenido  en  la 
escena ;  y  nosotros,  que  sinceramente  hemos  aplaudido 
su  triunfo,  vamos  á  manifestar  nuestro  dictámen ,  ex- 
poniendo con  la  ingenuidad  que  nos  es  propia  el  efecto 
que  nos  han  hecho  su  representación  y  lectura. 

Don  Luis  y  don  Martin,  caballeros  de  Toledo,  y  herma- 
nos, tienen  cada  uno  una  hija,  á  quien  han  dado  diferente 
educación.  El  primero,  juicioso  y  entendido,  ha  criado  á 
doña  Inés  con  la  ternurade  padre  y  con  la  atención  y  con- 
fianza de  amigo,  miéntras  que  el  segundo,  terco  y  violen- 
to, no  ha  tratado  nunca  á  dofia  Olara  sino  con  un  rigor 
impertinente.  Los  frutos  de  estos  procedimientos J»n 
diversos  son  los  que  debieran  esperarse,  Dofla  Inés,  vir. 


tuosa ,  modesta  y  generosa,  corresponde  á  los  pruden- 
tes desvelos  de  su  padre ;  doña  Clara,  al  contrario,  ha 
tomado  el  partido  de  engañar  al  suyo  ó  de  fingirse  de- 
vota, cuya  apariencia  lleva  hasta  el  punto  de  decir  que 
quiere  ser  monja.  Loco  don  Martin  con  la  virtud  de  su 
hija,  da  la  mano  á  esc  proyecto  con  tanto  más  gusto, 
cuanto  por  instantes  espera  la  rica  herencia  que  un  be- 
neficiado de  Andalucía,  tio  de  doña  Clara,  ha  prome- 
tido dejarla,  y  es  claro  que  haciéndose  ella  monja,  todo 
queda  á  disposición  de  su  padre. 

Los  dos  hermanos  viven  juntos,  y  con  ellos  está  á  la 
sazón  don  Claudio,  hijo  de  un  amigo  de  don  Luis,  con 
quien  éste  habia  pensado  casar  á  su  hija.  Pero  el  don 
Claudio,  simple  en  extremo,  con  sus  ribetes  de  calave- 
ra ,  no  puede  convenir  á  la  discreta  doña  Inés.  Así  lo 
piensa  el  mismo  don  Luis,  que  habia  proyectado  la  unión 
sin  conocerle ;  cuando  en  esto  llega  á  Toledo  Perico  , 
criado  de  don  Claudio,  mozo  alegre,  travieso  y  dis- 
puesto siempre  á  cualquiera  bellaquería.  Y  encontran- 
do á  su  amo  sin  dinero,  imposibilitado  de  pagarle  lo 
que  le  debe  de  sus  salarios,  y  mal  dispuesto  con  su  fu- 
tura doña  Inés,  piensa,  para  mejorar  de  fortuna,  que  si 
don  Claudio  se  casa  con  doña  Clara,  la  herencia  pro- 
metida á  ésta  dará  remedio  á  todo.  Don  Claudio  aprue- 
ba el  pensamiento ;  pero,  pusilánime  en  extremo,  no  se 
atreve  á  embestir  de  frente  á  la  beata,  y  quiere  que  Pe- 
rico le  diga  su  amor  y  la  sondee. 

Interrúmpflios  el  tio  Juan ,  demandadero  de  las  mon- 
jas donde  ha  de  entrar  doña  Clara,  el  cual  viene  con  « 
una  carta  de  la  Abadesa  para  don  Martin,  en  que  le  pi- 
d3  entregue  al  dador  cierta  cantidad  de  dinero ,  propia 
del  conTcnto,  que  se  halla  en  su  poder,  en  atención  á 
que  el  mayordomo^  por  una  dolencia  repentina,  no  pue- 
de ir  á  hacerse  cargo  de  ella.  El  deníandadero  deja  la 
carta  en  manos  de  Perico,  y  éste  con  ella  proyecta  sa- 
car el  dinero  al  Tiejo,  y  cubrir  las  trampas  de  don 
Claudio,  pagándose  también  de  sus  salarios. 

Los  enredos  se  empieaan  felizmente;  Perico  habla 
con  doña  Clara,  y  ella,  después  de  mil  monadai  t  me- 
lindres, cita  á  don  Claudio  para  hablar  oo* 
sitio  por  la  siesta ;  diafrasado  despuei  r 
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dloulo,  y  fingí  éndoae  hermBno  del  maj^ordomo  cnítírmo, 
pilla  á  don  Martín  el  dinero  de  las  monjüí'. 

La  conferencia  de  don  Claudio  con  doña  Clara  ae  ve- 
rifica, y  entre  load  oh  conciertan  caBar  se  á  petar  de  don 
Martin  y  de  todos;  mas  la  voe  desentonada  de  don 
Claudio  despierta  á  parte  de  la  familia.  Acude  doña 
Inés,  j  acude  dcipues  don  Martin,  que  hallátidolos  ]an- 
tOB,  pn^gunta  qpé  es  aquello  :  do^a  Inés  sinceTamcnte 
Tejponde  que  serian  au  prima  y  don  Claudio «  y  la  l>ea- 
I  para  |uitificarse  recurre  ¿  aus  artificios,  diciendo  que 
mquello  y  más  merece  por  sns  pecados*  Así  se  canoniza 
á  los  ojos  de  «u  padre,  que  llora  con  cl!a,  la  Tuima,  y 
trata  indignamente  Á  su  sobrina,  Don  Martin  ra  desdo 
allí  á  decírselo  todo  ádon  Luis,  quien,  annquc  al  prin- 
cipio duda,  saca  mañosamente  de  la  criada  el  secreto 
de  loi  «mores  de  don  Claudio  y  doña  Clara,  y  la  certi- 
dumbre de  la  inocencia  de  su  tiija*  Por  iJiltimo,  los  dos 
amantes  vnelTen  á  Teñe  y  á  tratar  de  au»  cosas,  y  la 
líe  ata,  con  llantos  y  razones  afectada,  alr^nta  la  cobar- 
día de  don  Claudio,  j  él  ae  sale  ¿  conanltar  con  un 
imigu  ^7 o  lo  que  debe  hacerste. 

El  resultado  de  eata  conducta  es  que  loa  doa  &e  re- 
SUt  lvcD  (i  firmar  un  papel  de  casamiento  y  á  escaparjse 
I  de  hi  casa.  El  papel  ae  hace  y  se  firma ;  pero  en  esto  lle- 
ga dp  Sevilla  la  noticia  de  que  el  beneficiado,  sabiendo 
que  su  sobrina  dofia  Clara  ae  iba  á  meter  njonja,  deja 
por  heredera  á  doña  Inés;  y  cuando  don  Martin,  todo 
agitado  y  colérico  con  semejante  nueva,  está  echando 
pCite^  contra  el  testamento  y  el  teatador,  entra  el  de- 
(» mandadero  á  dar  otro  recado  de  las  monjas,  y  de  paso 
]  liabla  del  billete  y  del  dinero.  Los  dos  hcrmanoa  cmpie- 
It&n  á  traslucir  algo  del  chasco  ;  Uaman  d  Perico ,  que, 
leconoeído  i>or  e  l  demandadero ,  canta  de  plai^o  y  en- 
trí  ga  parte  del  dinero,  diciendo  que  lo  demaa  lo  tiene 
don  Claudio.  Éste,  reconvenido  por  aquella  miudac!, 
cree  qne  le  hablan  de  sus  tratos  con  doña  Clam  t  y  los 
confiesa;  y  ella,  viéndose  descubierta,  se  porte  al  lado 
de  (Ion  Claudio ,  y  descaradamente  le  dice  que  la  paque 
de  aquella  caaa,  pues  no  necesitan  de  nadiu,  Ent unces 
don  hmn  loa  entrega  la  carta  de  Sevilla  y  lo&confDodc. 
En  fin,  doña  Inés  manifiesta  au  condiciou  humana  y 
fegüníjrosa  mitigando  la  terrible  cólera  de  don  Martin  y 
ofreciéndose  á  partir  la  herencia  con  au  prima.  To- 
ños  la  aclaman,  todoa  la  bendicen p  y  la  comedia  ac 
acaba. 

Áuuque  esta  exposición  no  es  mús  qnc  el  esqueleto  de 
la  fábula,  ya  manifiesta  sin  embargo,  qne,  tomada  co- 
mo está  de  las  costumbres  más  comunes  de  la  vida,  la 
parte  artística  que  debe  dominar  f*n  elli  es  la  verdad, 
aquíjlla  verdad  compatible  con  el  ínteres  y  el  agrado. 
Sti  la  encuentra,  en  efecto ,  no  sólo  en  la  invención  del 
asunto,  sino  también  en  su  dia^sicion  ,  en  los  inciden- 
tes particulares  que  le  desenvuelven,  en  la  ejt presión 
de  los  caractéres,  y  sobre  todo,  en  la  marcBa  y  córtea 
de  lo$  diálogos,  Y  ésta  ca  nna  prenda  tan  preciosa  en 
las  artca,  tan  necesaria  en  la  comedia,  y  tan  difícil  de 
encontrar  y  desempeñar,  que  basta  aola  para  asegurar 
la  reputación  de  las  obras  de  esta  clase.  Por  ella  nos  en- 
cantan Terencio  y  Moliére ;  y  el  autor  que  signe  jias 
buellaa  no  desmiente  en  su  última  obra  el  feli£  talento 
tjne  había  mostrado  en  las  anteriores* 

La  acción  empieza  y  procede  naturalmente  sin  lancéi 
embaídas  naos  qnc  la  confundan;  se  trata  de  si  doña  Clara 
se  meterá  monja  como  su  padie  lo  tiene  cieido,  y  como 
se  lo  ha  dado  á  entender  á  todos.  Los  preparativos  se  es- 
tán haciendo;  pero  se  atraviesa  don  Claudio,  habla  de 
amores,  y  adiós  vocación  y  fingimientos.  Doña  Clara, 
pot  premio  de  gEoSj  Beh&ÜA  al  ñn  ca^da  con  un  tonto. 
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sin  herencia,  y  4  meroed  de  sn  prima,  á  quien  taa tü- 
mente  ha  calumniado. 

Los  caracteres  están  bien  determinados,  y  tienen  en- 
tre FÍ  aquella  oposición  necesaria  para  darles  realce  íin 
aiectíwíiou  y  BÍn  violencia*  La  discreción  y  juicio  cte 
don  Luis  hacen  resaltar  el  poco  tino  y  la  terquedad  de 
don  Martin ;  la  pusilanimidad  y  atolondramiento  die 
don  Claudio,  el  despejo  y  travesura  de  Pejieo  i  en  ñn» 
la  franqueza  y  sinceridad  de  doña  Inca  ^  el  disimulo  j 
bellaquerías  de  la  beata.  La  posición  en  que  están  don 
Martin  y  su  hija  eitá  perfectamente  Ciipnesia  en  eitoi 
versos  que  dice  don  Luis  á  su  hermano: 

Cuando  era  niña  mostraba 
Candor,  excelentes  prendas ; 
Pero  tú  ^  queriendo  ver 
Mayor  perfección  en  ella, 
Duro,  infiexiblc,  emprendiste 
Corregir  las  más  ligeras 
Faltas  :  gritabas,  no  hacia 
Cosa  m  tu  opinión  bien  hecha* 
Tn  rigor  produjo  aólo 
Bia  imulacion ,  can  te  1  as. 
Lft  oofCf ion,  mayor  deseo 
Be  libertad;  la  Secuencia 
Del  castigo,  vil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Vii'tudes  que  no  supiste 
Darla,  aparentó  tcnerlaa* 
La  hiciste  hipócrita  y  falsa, 

Y  así  que  adquirió  destreza 
Para  engallar  á  su  padre. 
Le  engañó  de  tal  manera. 
Que  aólo  cuando  mda  vieioi 
Tuvo,  la  creyó  perfecta. 

Este  ea  el  efecto  moral  del  drama  :  el  que  oprime  y 
tiranice,  sea  pad^e,  sea  esposop  aea  maestro,  no  debe  es- 
perar más  frut.^  quí?  disimulo,  engaños  y  alevosías ;  j 
en  esta  parte  la  lección  que  da  la  Mügi^ata  es  fnerte  y 
bien  en  fe?  nd  ida.  Resta  saber  si  era  í-sta  la  principal  m* 
tención  del  autor,  de  lo  cual  hablarémos  di  apuea. 

La  disposición  de  la  fábula  j  d  bien  presenta  parte* 
dignas  del  mayor  elogio,  tiene  otras  que  en  nneatro 
dictiiraen  no  son  tan  recomendables.  La  exposieiou 
bella,  y  excelente  sobremanera  el  desenlace  producido 
por  el  caríktL^r  atronado  dé  don  Claudio.  Es  muy  cómi- 
ca !a  presencia  de  eapiritu  de  doña  Clara,  que  sorpren- 
dida por  su  paílre  hablando  del  casamiento  con  Perico, 
vueive  sobre  al,  y  empieza  á  tratar  de  monjío  con  una 
destreza  singnlar*  Grandemente  concebida  está  tam* 
bien  la  escena  entre  don  Luis  y  doüa  Clara,  donde  el 
uno,  ¿  fticría  de  cariño  y  de  sinceridad,  quiere  hacer 
hablíir  francamente  á  la  otra,  miéntras  que  ella.,  en* 
Vüclta  en  eu  disimnlo  y  gazm oferta ,  tira  á  embaucarle 
también  y  á  ponerle  mal  con  au  hija.  Pudiéramos  citar 
igualmente  otras  donde  lucen  el  mismo  conocimiento 
del  corasEon  humano  y  la  mfííma  felicidad  en  la  cjecu* 
cien  :  pero  ea  preciso  evitar  la  prolijidad. 

Debemos  manifestar ,  sin  embargo,  que  hay  algunu 
escenas  que  no  están  pensadas  con  tanto  acierto,  pobte 
todo  por  su  poca  ó  ninguna  conexión  con  la  acción  prin- 
cipal. Tales  Bon  la  de  Perico  y  don  Claudio  Bobre  re- 
partir el  dinero  pillado  ¿  don  Martin ;  la  de  don  Luís  y 
don  Claudio  sobre  salir  á  recibir  al  padre  de  este  últii* 
mo  í  las  de  don  Lm*s  con  Peric»  sobre  la  lista  de  loa  ra^ 
tidoa  de  don  Claudio ;  en  fío ,  la  de  Lucia  con  don 
Claudio  ^bre  la  propina  que  le  pide  por  sus  bnenoi 
oficios  con  doiSa  Clara,  La  dndá  momentánea  qne  pto» 
da  ce  el  incidente  de  la  sie^a  en  la  condücta  de  doüA 
Inoí,  se  disipa  demasiado  presto,  y  la  deja  indiferente 
á  loB  enredoi  y  maquinaciones  posterlorea.  Por  otm 
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ptaUt  episodio  del  demandadero,  que  da  ocasión  al 
feliz  desenlace,  tal  vez  está  demasiado  inconexo  con  el 
resto  de  la  acción ,  y  tal  vez  un  pasaje  de  esta  impor- 
tancia podía  tener  más  relación,  ó  con  el  beaterío  de 
doña  Clara,  ó  con  el  enredo  de  su  boda. 

No  se  persuada  nadie  por  esto  que  tenemos  la  pre- 
sunción de  dar  lecciones  al  autor  en  un  arte  que  tan 
bien  posee.  Persuadidos  de  la  inmensa  distancia  que 
hay  entre  poner  un  defecto  á  una  escena,  y  escribir  esta 
escena,  áun  cuando  el  defecto  sea  cierto,  nosotros  pro- 
ponemos nuestras  reflexiones  como  dudas  que  sujeta- 
mos á  su  decisión  misma,  como  miras  nueyas  que  nos 
dicta  el  Interes  con  que  hemos  visto  8u  comedia. 

Mas,  aunque  la  crítica  que  hemos  indicado  esté  fun- 
dada, no  hay  duda  en  que  estos  ligeros  descuidos  des- 
aparecen con  la  facilidad  y  fluidez  de  la  versificación,  con 
la  verdad  y  naturalidad  del  diálogo ,  y  con  la  gracia, 
pureza  y  propiedad  del  estilo,  sembrado  todo  de  salef,  de 
donaires  y  de  idiotismos  de  conversación  y  de  lengaa, 
colocados  c:n  la  mayor  oportunidad.  En  esta  parte,  la 
más  fuerte  del  autor,  hay  siempre  mucho  que  admirar, 
y  casi  nada  que  reprender.  Decimos  casi  nada,  porque 
ciertos  rasgos,  bien  que  pocos,  no  serán,  en  nuestro 
dictámen,  aprobados  por  el  buen  gusto. 

Aquello  de  correr  don  Claudio  por  la  casa,  derretir 
la  manteca  en  la  cocina  y  escaldar  al  gato,  la  pintura 
infame  que  hace  de  su  mismo  padre  en  la  escena  últi- 
ma del  acto  segundo,  la  socaliña  indecorosa  é  importu- 
na de  Lucía,  y  alguna  otra  expresión  nos  han  parecido 
cosas  recargadas,  impropias  del  asunto  y  poco  corres- 
pondientes á  lo  demás.  ¡  Pues  qué  1  ün  escritor  que  der- 
rama á  manos  llenas  en  su  estilo  tantos  chistes,  tantas 
gracias  festivas  y  naturales,  ¿  ha  de  valerse,  para  hacer 
reir,  de  estos  pormenores,  más  propios  de  saínete  que  de 
comedia,  y  ciertamente  indignos  de  su  talento? 

Convenimos,  es  verdad,  en  que  éstas  son  bagatelas, 
que  no  pueden  contrapesar  una  centésima  parte  del 
mérito  literario  que  hay  en  la  obra ;  mas  lo  que  no  nos 
parece  de  tan  poco  momento  son  las  consideraciones  que 
^se  nos  han  ofrecido  al  ver  la  manera  con  que  el  autor 
ha  concebido  su  personaje  principal. 

£1  objeto  de  esta  pieza  es  excitar  á  los  hombres  á  que 
no  se  fien  de  apariencias,  y  á  que  aprendan  á  distin- 
guir la  virtud  verdadera  de  la  falsa ;  tales  la  moralidad 
con  que  la  comedia  se  termina.  La  pintura  de  la  hipo- 
cresía  es  el  medio  elegido  para  conseguir  este  fin,  y  es 
preciso  confesar  que  era  el  más  óbvio,  como  el  más  acer- 
tado. Pero  ¿la  hipocresía  está  retratada  en  la  Mogigata 
con  los  colores  que  le  convienen?  Aquí  está  la  duda; 
el  autor  sabe,  el  lema  puesto  al  frente  de  su  obra  lo 
anuncia,  que  el  malo,  cuando  se  finge  bueno,  entónces 
es  el  más  malo  de  todos.  Ahora  bien,  si  se  estudia  bien 
el  carácter  de  doña  Clara,  se  verá  que  no  es  el  perso- 
naje peor  de  los  que  entran  á  componer  la  acción.  Opri- 
mida  y  ostigada  por  su  padre,  ha  dado  en  hacer  la  san- 
tica  para  librarse  de  sus  impertinencias ;  su  beaterío 
no  contribuye  á  otra  cosa  que  al  engaño  en  que  está 
don  Martin ;  por  lo  demás,  nadie  la  cree,  nadie  la  esti- 
ma, y  si  don  Claudio  se  inclina  á  ella,  no  es  en  aten- 
ción á  su  virtud,  sino  á  la  herencia  que  espera.  Así  es 
que  don  Claudio  y  Perico  son  mucho  más  malos ;  sobre 
todo  Perico,  travieso  y  bellacon,  es  el  héroe  de  la  come- 
dia ;  él  anima  á  don  Claudio,  solicita  á  doña  Clara,  es- 
tafa á  don  Martin,  forma  el  enredo  de  la  boda,  en  una 
palabra,  es  el  muelle  de  más  actividad  que  hay  en  toda 
la  máquina. 

Las  maldades  que  comete  doña  Clara  no  son  tampoco 
de  tal  consecuencia  que  puedan  servir  á  hacer  resaltar 


CRÍTICOS.  WS 
el  vicio  presentado  á  la  corrección  pública.  Ayunar  en 
público,  y  engullir  en  secreto ;  decir  que  lee  libros  devo* 
tos,  cuando  se  entretiene  con  novelas  y  libretes  de  pasa* 
tiempo;  retirarse  á  hacer  oración  mental,  y  ponerse  á 
charlar  con  los  mozuelos  del  barrio ;  eonsacarle  á  sn 
prima  un  novio  mentecato,  que  ella  desprecia,  echarle 
la  culpa  del  alboroto  de  la  siesta,  y,  en  fin,  procurar 
malquistarla  con  todos,  santificándose  á  sí  propia;  éstos 
son  vicios  harto  frecuentes  en  las  mujeres,  áun  sin  ser 
mogigatas,  y  que  por  desgracia  no  son  los  mayores  de 
que  adolecen. 

Otros  pecados,  otros  embrollos  de  mayor  consecuen- 
cia  deberían  ser,  en  nuestro  dictámen,  los  que  caracteri* 
sasen  á  la  hipócrita ;  con  otros  colores  más  fuertes  debe 
presentarse  á  la  risa  y  execración  públicas  este  vicio 
abominable,  que  hace  cómplice  al  cielo  de  las  maldades 
del  mundo,  usurpa  el  respeto  debido  á  la  verdadera 
virtud,  excluye  de  sí  toda  amistad  y  confianza,  siem- 
bra la  división  en  las  familias,  y  vive  de  malignidad  y 
de  rencores. 

Y  no  es  porque  la  comedia  carezca  de  rasgos  y  áun 
escenas  en  que  se  ve  la  correspondiente  energía ;  tales» 
por  ejemplo,  nos  parecen  los  siguientes : 

CLARA. 

Hija,  en  el  mundo 
£1  que  no  engaña  no  medra. 

Pnicticando  la  virtud... 

INES. 

Practicándola,  en  cualquiera 
Estado  serás  feliz. 

CLARA. 

Pero  no  dudes  que  aquella 
Vida  penitente,  humilde. 
Es  más  pura,  más  perfecta. 

INES. 

Sí,  pero  lleva  consigo 
Obligaciones  tan  sérias. 
Que  el  empeño  de  cumplirlas 
Hará  temblar  á  cualcjuiera. 
Mucho  de  Dios  necesita 
La  que  á  tanto  se  resuelva; 
Poroue  si  la  cumple  bien, 
Prodigioso  esfuerzo  cuesta ; 

Y  si  no,  después  de  |unarga 
Vida,  ¡qué  suerte  le  espera  l 

CLARA. 

Eso  sí,  tú  siempre...  vamos 
Se  conoce  que  no  apruebas 
Mi  elección. 

INES. 

iNo  he  de  aprobarla  I 
Sí,  prima ,  y  no  te  parezca 
Que  yo  la  repugne  en  tí 
Porque  á  mí  no  me  convenga. 
Yo,  que  me  conozco,  y  veo 
Mi  débil  naturaleza, 
Llena  de  temor,  elijo 
La  ménos  difícil  senda. 
Tú  vas  por  otra,  y  vas  bien, 
Si  tienes  constancia  y  fuerzas^ 

Y  macha  virtud,  que  al  fin 
La  perfección  está  en  ella. 

CLARA. 

Esa  apetezco,  ésa  es 
La  felicidad  que  anhela 
Mi  corazón. 


DON  LÜIS. 

Si  Uegáras 
A  ocultar,  que  no  es  poslblef 
Toda  la  flaqueza  humana 
Con  diabólico  artifícioi 
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Qne  d  vulgo  ignorante  aplauda, 
Atíuqiic  seduzcas  al  luaudo, 


jOh  Tirtud  como  te  tiltiajatil 

CLABA, 


T  una  viíz  fuera  de  íiqul, 
Y  libre  de  efít&  canalla 
Que  me  cerca*,* 
[Álver  á  dm  Martmt  f»uáa  el  t&nfí  y  ta  anifUm.} 
Sólo  siento, 
jSábelo  BiosL»  que  no  hayan 
Séguido  mi  parecer  : 
To  he  querido  ser  descalza. 
Porque  á  tnaa  austeridad 
Major  corona  m  guarda,  ete^ 

iBtos  y  otroa  paeajci,  ropetimofl,  están  al  nivel  tlel 
objeto  moral  de  la  comedia  por  bu  fuerza  y  eu  valen  tí  a; 
lo  está  toda  la  escena  entre  don  Ltiia  y  doña  Clara;  lo 
é&tá  también  la  última,  modelo  de  dignidad  y  de  no- 
blejui,  que  no  puede  ser  cscacbada  ni  leida  fiin  una  con- 
moción deliciosa  í  pero  el  carAcU^r  de  doña  Clarar  7^ 
conaideren  ana  intí^nciones,  ya  loa  incidentes  (\  que  da 
oeamon,  ya,  en  fin,  su  existencia  pasiva  en  la  comedia, 
puea  eatá  atenida  A  lo  qae  Perico  y  don  Claudio  quie- 
ren bticer  de  ella,  ai  bien  corresponde  al  plan  y  natu- 
raleza del  cnadro  que  ba  ideado  el  autor,  no  es,  en  nues- 
tro díctámenj  Huñci'jntoá  presentar  en  toda  eu  ridiculez 
y  perTersidad  el  vicio  que  bo  intenta  corregir. 


JOSÉ  QÜINTAWÁ, 

Kcsutníeíido,  piiea,  cuftutíí  llevamos  dicUo,  la  Mogi' 
gáta^  en  nuestro  fientír,  debe  eostener  y  acrecentar  lare- 
patncion  que  el  autor  se  tiene  adquirida  cír  un  género 
tan  difícil.  Loa  deflcuidoa  que  bemos  notado,  nnos  prut' 
ban  lo  árduo  del  arte,  y  otros  están  talva^oB  con  u ti 
plumada;  y  en  cnanto  al  defecto  del  carácter  principal 
tal  ve3!  debo  atrí huirse  más  á  laa  circunetandafl  que 
eulpa  del  auter,  el  cu^i!  da  en  su  obra^  no  una,  eíno  m 
ebas  señales  de  potler  tratar  á  la  hipocreaia  como  mere 

El  buen  suceso  que  ba  tenido  eu  el  teatro,  loa  Apla~ 
sos  y  la  aprobftcion  pública  debun  animarle  más  j  mái 
tk  cultivar  un  gónero  en  que  ,  según  dice  en  tu  linda  de* 
dicatoria,  la»  Musas  han  vinculado  sa  fama.  Hallándo- 
se en  lo  mejor  de  su  edad,  y  por  consignicnte,  en  la 
fuerza  de  su  talento,  seguido  de  una  reputaoion  taiy 
justa  y  tan  envidiable,  seguro  da  la  favorable  diRpoaifl 
clon  con  que  sua  obras  se  esperan  y  Be  oyen,  ya  debe  aíi3 
pirar  á  más  :  debe  dar  Ja  ley,  y  no  recibirla,  pintar  má^ 
engrande,  perseguir  otra  elai^e  do  vicios  ijui5  los  queliü 
ridiculizado  basta  ahora,  vengar  á  los  b»cno9  de  l0 
malüR,  haciendo  á  éstos  objeto  de  la  risa  y  exetracio 
univeraal,  y  marchar  at revi dam:í uta  á  ser  el  prifnfl 
pintor  de  los  dea  varios  de  sa  síg^o,  que  harta  cosec-a 
tiene  en  que  ej£?Tcitíir  aus  talentos,  Naeatra  cstimactci 
bácia  él,  y  el  celo  qua  nos  anima  por  la  gloria  y  j  ro 
gresoa  de  nuestra  literatura^  aoti  loa  qne  nos  dictan  est 
tcflexíonea,  y  no  le  hacemoa  la  injuriadfi  ioapediar  qti 
pueda  ofenderse  ó&  cllaa. 
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A  VALERIO, 

EFfSTOT.A  (l). 

En  fin,  ya  tus  pinceles  y  colores 
Envidia  son,  Valerio,  4  los  más  dieftro3*(„. 

j  DichoBo  tú !  qae  manejan  do  ahora 
Con  tal  destreza  t  tan  felíee  suerte 
Una  arte  cseleatiaVj  encantadora, 
Qoxoso  y  tatlEfeebo,  logras  verte 
Dueño  del  hombre  y  bus  paa iones  todas; 
Tú,       la  magia  cfel  pincel  Acguro; 
Su  atendou  arrebatas  donde  quieres  ; 
Tii,  llevando  la  vista  é,  los  placeres, 
Tomas  íuare  el  corazón  más  duro, 
Y  horrendo  espanto  y  confasion  inspiras 
Cuando,  Marte  animando  tus  pincefcs, 
Solo  combates  y  furor  respiras* 

Levante^  puea,  el  misterioao  velo 
Con  que  natura  sus  beldades  cubre. 
Tu  gmn  genio,  y  bus  ámbitos  girando , 
La  belleza  idcaíbcba  en  su  fuente. 
Que,  caal  águila  rápida,  á  las  nubea 
Be  lance  impetuoso,  y  discurriendo 
Los  magníficos  orbej  celestiales^ 
De  idealidad  ae  llene  ,  y  descendiendo 
Desde  alU  al  suelo,  de  tu  mente  altiva 
Todo  lo  bajo  y  terrenal  desvíe. 
Dicte  tus  obraa  y  tu  mano  guio. 
Tú  en  su  vuelo  ambicioso  no  detengan 
El  giro  arrebatado  de  sus  aJaa^ 

fl5  lÉta  epiifcol»  iobpe  In  flloiK^la.  del  Émddl»  pltatnm,  doíH- 
Oidii  á  un  pintor  ln*lgTi«,  fn6  n^ktad^  por  QnsTíJfA  en  1*  AawJj>- 
mU  de  Sati  PentatidD  «I  4  de  AjrofU»  do  1799.  Ea  !a  lnfpin&dúti  ilo 
Tma  Eauaa  que  dtiii  I14  •altado  \m  «idttddr«H,  pora  qtu  ixruebA  A 
caminí  nr  por  »uñmA  ardnas  j  eaeumbnkdAi,  Quintana  teul*  dicj  7 
dd*o  íiño^  pfim  «íi  medio  da  1&  lnj(M;i;«riciicln  ya  aiomi^ea  ftlgnnoi 
tVBoa  tfl  ntiiiipu  patriútlco  j  bríoao  qnelmbíaiie  ItvfliiUiiw  dcipTiCí  I 
á  tB&tA  litara,  (       drt  Cnkmr^  ' 


Ni  que  la  aorvldumbre  al  gusto  ajeno. 
Ni  el  ínteres  tu  inclinación  to  ahoguen* 
El  habtirBU  tal  ve^  abandonado 
A  móviles  tan  bajos  loa  pintores, 
\  Caántofi  males,  Valerio,  ha  producido  í 

Hubo  un  tiempo  infeliz,  en  que  vendido 
El  pincel  á  fanáticas  ideas. 
Ferocidad  y  horror  sólo  pintaba. 
El  negro  fanatismo,  con  !n  mano, 
Con  la  mano  fnnesca  y  ejcecrtible 
Con  que  al  hombre  y  la  tierra  desolaba. 
Llené  de  horror  los  cuadros,  y  con  sangre 
Manchó  todos  los  templos ;  hay  algunos 
En  cuyos  triatei!  murn-s  verás  s61o 
Suplicios,  muertes  birbíiras  y  miembroi 
De  loa  troncos  sangrientos  arraneados» 
Palpitan  tea  aún  :  vuelve  á  otra  parte 
La  vista,  £  y  quÉ  bailarás  '!  Velos  oscuros 

Y  lóbregas  capillas,  macilentos 
Cadáveres  vivientes,  las  virtudes 
Con  aspecto  el  mAs  húrrído...  Mi  alma, 
Aitittada  al  mirar  tales  horrores, 
Huye  del  sacro  tt;mplo  profanaflo, 

Y  maldice  y  detesta  á  sus  pintores. 
Yo  no  culpo  los  hechos  varoniles 

De  aíjuelíos  héroes  que    su  Dios  moHrarím 
Tan  inmensa  lealtad,  que  abandonarían 
La  vida  á  la  crueldad  de  los  gcntiks, 

Y  con  su  sangre  la  verdad  sellaron; 
Maa  Tue  ofende  un  horror,  que  desfigura 
La  bondad  de  la  Ley,  manchando  a  uu  tiempa 
Su  Cándida  purexa  y  ^u  hermosura. 

Asi,  Valeno,  pues  qué  amable  quieta 
Hacer  la  religión^  píntala  amable 
Cuando  de  Dios  excelso  y  adorable 
Una  imágcn  mostrar  quieras  al  bombít, 
Que  no  con  gesto  amenazante  y  fiero 
Su  timide*  y  poquedad  asombre  : 
El  benéfico  Sér  en  él  se  vea^ 
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Y  la  rondad  del  Creador  del  mundo 
En  BU  Fcmblantc  retraída  sea. 

Que  rayos  puros  de  su  inmensa  gloria 

Tu  meíitc  enciendan  cuando  el  templo  ornares. 

Y  si  los  héroes  de  la  Lty  pintnree, 
Parezcan  inflamados  en  su  gloria. 
La  virtud  del  horror  es  enemiga, 

Y  cuando  en  ellos  presentarla  quieras, 
Que  á  imitarla  mr  mueva  y  lo  consiga. 

Yn  Mcngs  y  Rafael  te  precedieron 
En  la  carrera  de  tan  noble  empresa. 
Imítales,  Valerio:  ellos  pintaron 
Con  dignidad  la  religión  divina, 

Y  en  su  augusta  nobleza  la  mostraron. 
De  pasmo  al  orbe  atónito  llenaron 
Con  su  sublimidad  y  expresión  viva ; 

Y  la  mano  del  tiempo,  que  derriba 
Los  mármoles  y  torres  más  enormes, 
Jamas  removerá  de  sus  asientos 
Acpicl  altar  que  la  brillante  gloria 

A  fiu  estudií»  ha  elevado  y  sus  talentos. 

Dejemos,  pues,  al  fanatismo  insano 
Su  carácter  sangriento  :  abandonemos 
Sus  niáx  nias  hurribles,  y  busquemos 
Otras,  del  >siglo  en  que  vivimos  dignas, 
MíVa  humanas,  más  dulces,  más  artiables. 
Tero  evita  el  extremo:  no  te  enerves, 

Y  (\uc  al  desamparar  la  aborrecida 
Vereda  del  terror,  no  te  abandones 
A  la  afeminación  más  corrompida. 

Lucidiü,  a«iuel  pintor  cuyo  gran  genio 
Frmos  tan  excele  ni  es  pn-nit-tia, 
y  ([uo  á  innu  rtal  izar  los  praniies  hcchoc 
Sólo  par  ee  (|ne  nacido  habia. 
De  alíennos  sibaritas  corrompidos 
Por  aduUir  el  gusto  afeminado, 
Su  talento  sublime  ha  abandonado. 
Su  robusto  pincel  y  suh  ideas. 

Y  en  vez  de  dcdicars  •  á  las  acciones 
De  los  antiguos  Inclitos  varones, 

Se  encu  ni  ra  enteramente  emb  becido, 
Pintando  á  Julia  descubierto  el  seno, 

Y  al  Amor  en  us  brazos  adormido  ; 
El  cual  despide  su  letal  veneno 
Contra  un  amante  que  el  encanto  mira 
Del  seno  regalado,  y  que  suspiia, 

De  dulce  fuego  arrebatado  y  lleno. 
I  Abandono  funesto  I  i  Entrometerse 
En  tales  liviandades  un  Lucidio  l 
Su  mano,  su  pincel  y  sus  colores 
Aberre  en  sin  duda  el  ocuparse 
En  los  juegos,  la  risa  y  los  amores. 
En  vano  estudia  y  su  saber  apura : 
La  morbidez  suave  y  la  dulzura 
De  la  linda  zagala  que  pintaba. 
Del  escabroso  cuadro  habian  huido. 
Jamas  á  hombre  ninguno  ha  concedido 
Natura  avara  la  excelencia  en  todo. 

El  género,  Valerio,  á  que  te  inclines 
Unicamente  tu  atención  se  lleve. 
Sin  que  á  objetos  diversos  la  encamines. 
¿  Es  sensib  e  tu  pecho  por  ventura? 
¿Tienes  un  alma  tal,  que  alborozada 
Llore  al  mirar  la  humanidad  honrada 
Por  una  noble  acción  ?  Sigue  su  impulso, 

Y  estudiando  la  historia,  en  ella  mira 
Acciones  mil  sensibles  y  suaves, 

Y  el  b  en  contempla  y  la  piedad  admira. 
AHI  verás  á  Marcio,  ardiendo  en  ira, 
Abandonar  su  bárbaro  proyecto 

De  la  tierna  Veturia  al  solo  aspecto  : 
Allí  verás  también  un  templo  augusto 
Que  á  la  piedad  filial  se  construyera : 
El  fuó  cárcel  un  tiempo  hórrida  j  fiera, 
onde  una  ma  re  misera  gemia, 
morir  sin  sustento  abandonada. 
Su  hija,  empero,  allá  corre  desalada, 

Y  los  feroces  guar  Mas  engañando, 
Entra,  la  abraza  ansiosa,  y  aplicando 
Un  dulce  pecho  á  la  materna  boca, 

La  nutre  y  la  sustenta.  ¡  Piedad  grande  I 
¡  Ligeniosa  piedad !  Merecedora 


De  los  dulces  y  liellos  sentimientos, 
Que  ¡oh  sexo  femenil  1  tú  solo  inspiras. 

Mas  si  á  la  gloria  á  que  encendido  aspiras 
Quisieres  arribar,  busca  la  gloria. 
Si  las  fuertes  virtudes  te  arrebatan. 
Si  el  patriotismo  honroso  y^  la  victoria, 

Y  los  héroes  sublimes  y  sus  hechos 
*    Tn  espíritu  conmueven,  inflamado 

Camina,  y  sigue  por  el  gran  sendero 
Que  ya  Lucidio  abandonó  primero. 
Los  altos  hechps  que  la  madre  Hesperia 
Con  tanta  muchedumbre  ha  producido, 

Y  que  abismados  en  el  hondo  olvido 
Tiene  una  infame  negligencia,  salgan, 
Salgan  á  luz  :  los  lienzos,  animados 
Por  tn  noble  talento  y  tus  piiiccles, 
Muestren  aquellos  héroes  olvida; ¡os, 
Cuyas  grandes  virtudes  y  almas  grandes 
Por  tí  sus  descendieuteá  las  estimen, 
Honren  su  j»atria  y  al  valor  se  animen. 

£1  hiju  de  Fabila.  acaudillando 
En  med  o  de  Gijon  á  los  a^tures, 

Y  las  fuertes  cadenas  quebrantando 
De  la  patria  oprimitia:  el  Cid  Kodrigo, 
Obli^'ando  á  su  mismo  soberan  » 

A  jurar  de  que  cómplice  no  fuera 
En  la  pérfida  muerte  de  su  h(  rmano  : 
Ouzman,  que  desde  el  muro  de  Tarifa 
Ve  al  bárbaro  cruel  que  le  presenta 
De  un  hijo  amado  la  funesta  muerte, 
O  d  su  ilustre  nombre  el  vil  desdoro  ; 

Y  el  héroe  no  faltand<j  á  su  docoio, 
Con  generoso  b:azo  al  punto  arroja 
Su  espada  fulminante  al  camjK)  moro, 
¿No  son,  Valerio,  acciones  que  merecen 
Alabanza  inmortal?  ¿No  son  acciones 
Donde  un  genio  eleva  io  como  el  luyo 
Puede  brillar  y  eternizarse  pue<le? 

Héroes  sublimes,  si  mi  humilde  lira, 
Que  sói  >  amores  lánguida  suspira. 
Fuese  bastante  á  vuestros  grandes  hechos. 
Yo,  mi  voz  levantando,  cantaría 
La  España  ennoblecid  i  en  vuestras  glorias, 

Y  de  vuestras  espléndidas  victorias 
La  rápida  carrera  seguiría. 

Que  su  trompa  inmortal  la  poesía, 

Y  su  pincel  divino  la  pintura 
Dediquen  para  siempre  á  e.ernizaros. 
Vosotros,  de  la  patria  firme  apoyo, 

I  Terror  del  moro  en  las  batallas  iuisteis : 
Vosotros  siempre  al  pueblo  defendisteis 
De  la  dura  opresión  7  tiranía ; 

Y  vosotros  carácter  le  prestábais, 

Y  vosotros  le  dabais  energía. 

^     Cuaudo  Catón  y  Bruto  contemplaban 
^  Las  imágenes  libres  y  grandiosas 
De  los  primeros  cónsules  del  Tíber, 

Y  respirar  sus  frentes  generosas 
El  patriotismo  y  libertad  veian. 

En  un  noble  entusiasmo  se  encendían, 

Y  á  libertar  la  patria  se  aprestaban. 
Catón,  el  primer  hombre  de  la  tierra. 
Viendo  triunfar  al  bárbaro  tirano  (1), 
La  yiá&  acaba  por  su  misma  mano; 

Y  Bruto  sacrifica  en  noble  brío 
Aquella  ansiada  victima ,  y  so  esconde 
Entre  las  ruinas  y  funesta  tumba 
Donde  la  antigua  libertad  yacia. 

I  Qué  gloria  para  tí !  si  en  algún  día 
Un  descendiente  de  Quzman,  mirando 
Su  acción  por  tu  pincel  eternizada, 
En  ejemplo  tan  grande  se  inflamase, 

Y  sus  virtudes  á  imitar  volase, 

}  De  cuántos  lauros  tu  cabeza  cntóncea. 
A<^ornáran  la  patria  y  la  pintura ! 
Animo,  pues,  Valerio :  insta  y  apura 
Los  secretos  del  arte  en  tas  tareas^ 

(1)  El  bárbaro  tirano  es  Jallo  C4ear.  V<y  extmñarák  tul  < 
lenguaje  qnien  considere  qne  eil»  lo  esc  ibla  Quintana  « 
de  U  inventad,  7  en  nna  éfocm  en  la  cnsl  U  ozitloal 
taperflcüU  y  apasionada.  [Aota  dei  ColKtor,) 
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DON  MANUEL  JOSÍ  QUINTANA. 


Qm  el  genio  y  U  rsEon  iiempra  te  guien. 
Asi  te  iguülnriis  á  los  varones 
Que  ya  te  han  preceíüflq  r  itaí  se  snbe 
IJo  el  p-ande  Rafael,  Menga  peregrino, 
Bo  la  áurea  eternidad  en  laa  manaione?, 
Tienen  lu  asiento  en  esplendor  divino  (l). 


A  ELMIEA  (2), 

[  Aj  1  ]  qnc  el  amor,  en  sus  Tenganzai  fiero, 
Nunca  perdono  el  corazón  ingrato 
Que  iu}uÉtamante  le  nfendl6  primero  I 
Yo ,  atado  á  la  cadenft 
Be  la  ttuiítera  raíon ,  sigo  gimiendo 
&ue  doloroBas  huellas, 
En  tanto  que  las  fiébilei  querellas 
De  mi  adorada  amante  ^  el  aire  hendiendo. 

Dan  en  mi  corazón  Perdooftj  Elmira; 

Bi  al  fin  vengauEa  ú,  mi  impiedad  deseas, 
El  amor  te  la  da ;  mírale  ardiendo 
En  rencorosa  ira , 

Tomarse  en  furia  por  Tengar  á  Elmira ; 

T  decinne,  u i  Ah  críiel  I  ¿así  te  alejoi 
Del  tesoro  de  pracias  j  de  amores 
Qüe  en  ella  te  ofrecí ,  y  á  los  doJort^s 
Abanijionacla  j  sin  piedad  la  dejas  ?  # 
jQuémáft  lograr  de  mi  favor  debías 7 
Pura,  inocente  eomo  la  alba  nieve 
Que  en  el  «lencio  de  laa  selvas  yace, 
y  el  alto  sol  mirándola  ee  embebe» 
Jamaa  laa  palmas  que  la  Arabia  cría 
A  competirla  osaron 
En  freaoa  gentileza  y  gallardía, 
1  Ah  bárbaro  I  lii  nunca 
La  mer^Bte;  adiós,  queda  entregado 
Al  desaliento  misero,  y  las  penas 
En  qne  inhumano  á  la  infeliis  condenas* 
Llegá  tn  vei»  las  fuentes  se  secaron 
Del  sentimiento  ea  %ix  vi  ye,  mas  sea 
tSin  amor,  sin  placer !  m 

Perdona,  Elmira ; 
¿Por  qué  tanto  rigor  í  si  hubo  un  instante 
Desde  la  aciaga  hora 
En  que  te  dije  adiós,  que  no  hayas  sido 
De  aqueste  pecho  amante 
Encanto  celestial,  reina  y  sefSora; 
Si  hubo  an  momento  nunca  en  que  el  olvido 
Desvanecer  pudiese 
De  tu  amor  inefable  la  memoria, 
Que  el  ambiente  me  falte  que  respiro, 

Y  de  verte  jamas  pierda  la  gloria. 
Como  Secha  del  arco  despedida, 

Por  mi  fnrloño  frenes!  lanzado, 
He  corrido,  he  volsílo, 
Salir  ansiando  en  mi  ligera  buida 
De  este  amor  que  me  sigue  encarnizado^ 
Vi  la  pompa  soberbia  que  despliega 
En  sn  üentro  el  poder  ;  mi  fantasía, 
A  m  esplendor  enajenada  y  ciega, 
Las  agradables  horas  recoma , 
Cuando  á  par  de  tus  gradas  y  bermoauro, 
Pintada  mi  ventura 
En  tus  celestes  ojos  yo  vein : 
I  Ventura  qae  un  monarca  envidiaria  1 
Tal  vez  trepaba  á  la  fragosa  altura 
De  la  encumbrada  sierra, 

Y  allí  insano  vagando. 

Mis  soUoios  lanzaba  y  mis  dolores 

Debajo  de  los  árboles  sombríos, 

Al  eco  de  los  viento»  bramadores , 

Mientras  las  pardas  nubes 

Sobre  mi  frente  atónita  volaban , 

T  i  mis  piés  los  torrentes  se  arrojaban, 

\  Oh  soledad  sublime  y  turbulenta  l 
t  Cuántas  veces  oiste  el  dulce  nombre 

(1>  Eii  ítiÁm  úítlmo*  ttM  veraoiy  «fi  *lgiJü  otro  heiíias  tdufUu^o 
leVH  Tariautet  que  encontmnos  en  aa  wciUeao  mfeDUicrlIo  BaUv- 

ít}  Bita  compoilcloa,  iapr(iXi.Jdli  t%  los  edldoQetpoit«riaT^  toé 
fobllcwi»  pof  QLivTxyA  «D  U  prlíBurM  cdicic^a  úa  ñna  pMftlai  iW2'i, 
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Que  mi  amorosa  boca  repetía, 
y  que  en  tu*  hondaít  cuevas  eitretbido' 
A  herir  mi  nido  áin  cesar  volvía  I 
iCuántas  viste  grabarla  en  corteza 
Del  duro  roble!  [  Cuántas, 
Cansado  de  mi  vida  y  mi  amargura , 
I/OS  prcoip icios  búrridtrs  buscaba 
A  encontrar  en  su  abismo  sepultura  1 

Héme  en  fin  á  tus  piés,  tnste>  anhelando 
De  tu  favor  divino 
Un  rayo  de  alegría  i 
Tuya  es  mi  vida ,  y  tuyo  mi  destino  : 
Perdona,  Elmira  mia, 
El  error  de  un  momento  en  que  los  cíelos 
Me  han  dejado  caer,  porque  más  pura. 
Más  acendrada  mi  pasión  ec  vea. 

Vuelve  bácia  mi  tus  apaciblea  ojos ; 
Que  escrito  en  ellos  mi  perdón  se  lea, 

Y  que  amor,  en  su^  iras  ménos  fiero, 
Benito  admita  al  corasen  ingrato 
Que  injustamente  le  ofendió  primero, 

i  UN  AMIGO 

j 

eine  ,       ol  emblema  de  utib  violeta  ^  m««5cribia  II jonjas 

No  con  vana  lisonja  y  blando  acento 
Me  quieras  engañar,  huésped  del  prados 
Yo  no  soy  lo  que  ful :  rigor  del  hado 
Me  condena  por  siempre  al  escarmiento. 

Nunca  loiiana  á  su  primer  contento 
La  planta  vuelve  que  truncó  el  arado. 
Por  tnás  que  al  cíelo  le  merezca  agrado 

Y  que  amoroso  la  acaricie  el  viento. 
Anda ,  pasa  adelante ;  en  otras  ñores 

Más  ricas  de  fragancia  y  más  felioei 
Pon  tu  dulce  cuidado  y  tus  amores ! 

Que  es  ya  en  roí  por  demás  cuanta  predi^^. 
Pues  el  aire  del  sol  con  sus  ardores 
Quemó  hasta  la  esperanza  en  mis  raices. 


ODAS. 


I  la  muerte  da  U  excule^eififm»  KSom  doña  Piedad  Bcieal 
Togorei»  ducineu  de  FtUa. 

¿Nos  eseuchfl;s,  Piedad?  ¿Ó  ya  en  tu  oído, 
Negado  al  sentimiento, 
Tardo  penetra  e!  congojoso  acento 
Del  lúgubre  alarido? 

Abre  al  meónos  los  ojos,  y  cercado 
Verás  tu  lecho  triste 
De  los  bijos  de  Apolo,  que  ya  viste 
Con  tan  celeste  lirado  j 

Que  ora  afligido  su  doliente  C4into 
Hasta  el  Olimpo  euTian, 

Y  arrancarte  á  los  ámbitos  porfian 
Del  reino  del  espanto. 

Ni  oye  ni  ve,..  Cual  sierpe  espantadora 
En  contemplar  se  agrada 
La  miserable  cierva  emponsofiada 
Que  atroí  al  fin  devora. 

Talla  mueríe  criiel  á  la  agonía 
De  nuestra  amiga  atiende, 

Y  el  aire  qne  infecta  se  suspende 
Con  bárbara  alegría ; 

Y  con  su  mano  descamada  oprime 
El  anhelante  pecho , 
Qne,  al  fiero  impulso  del  dolor,  deshecho 

Y  enroño  uecido  gime. 
Ya  de  la  tumba  la  mansión  postrera 

Abre  so  centro  oscuro , 
Do  con  cien  braios  de  diamante' dnro 
La  eternidad  la  espera. 

Y  allí.,,  ¿No  hsy  compasión? ¿No  habrá  en  él  < 
Un  númen  que  propicio 
Use  con  ella  sn  piadoso  oficio 

Y  acalle  nueitro  duelo? 
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¿Tú,  ftmor,  lo  snfrírás?  ¿Tú,  qae  en  1a  cnna 
Sn  albor  primero  viste, 
T  el  dón  precioso  de  agradar  le  diste, 
Mayor  que  su  fortuna? 

{Oh  Dios!  Esa  beldad,  flor  de  Castilla, 
Que  al  Támesis,  que  ai  Sena 
Con  gracia  noble  j  majestad  serena 
Fué  encanto  y  maravilla ; 

Esa  boca  apacible,  afectuosa, 
Que  en  grata  melodía 
Sales  sin  fin  y  discreción  vertia 
Be  BU  flamante  rosa; 

Esos  ojos  purísimos,  que  sólo 
Su  patria  dar  pudiera, 
En  cuya  luz  alegre  reverbera 
El  gran  fan.il  de  Apolo; 

I  Todo,  todo  ceniza  y  horror  ciego 
Va  á  ser  en  un  instante  1 
Deten  ¡oh  muerte!  el  brazo  fulminante; 
Detenle  á  nuestro  ruego. 

Déjala  contemplar  su  hermoso  dia ; 
¿Quién  vió  á  la  flor  lozana 
Morir  ántesque  cumpla  una  mañana 
Ni  el  sol  á  mediodía? 

—  (( ¡  Temeraria  ilusión!  ¡Loca  esperanza! 
¿Atajar  á  la  muerte  en  su  camino? 
¿A  mí,  que  sorda  soy  cual  la  venganza, 
I  áun  más  inexorable  que  el  destino? 

»  Granos  todos  de  incienso  al  fuego  que  ardo, 
Delante  de  mi  altar  sois  consagrados : 
Que  uno  caiga  más  pronto,  otro  más  tarde, 
¿Por  eso  haláis  de  importunar  los  hados? 

»  Piedad  nació  para  morir  ahora; 
A  esta  ley  de  rigor  debió  la  vida. 
El  que  por  verla  agonizando  llora, 
Su  oriente  acusa  y  su  existencia  olvida, 

)>  Bella  fué,  bella  áun  es,  la  amasteis  bella : 
¿Queréis  que  venga  la  vejez  odiosa 

Y  en  ella  estampe  su  ominosa  huella? 
Muera  más  bien  que  envejecer  la  hermosa. 

»  Muera  más  bien  que  su  candor  nativo 
Empañe  el  tiempo  y  su  esplendor  deshaga; 
El  tiempo,  que  tan  Impio  como  esquivo 
A  la  misma  virtud  vence  y  estraga. 

uViva  anheláis  la  que  tan  noble  ha  sido, 
La  que  tan  dulce  fué  ;  mas,  ¿por  ventura 
Este  lauro  en  su  frente,  hoy  merecido, 
De  ostentarlo  hasta  el  fin  está  segura? 

))  ¿No  puede  en  vicios  convertir  mañana 
Las  que  adoráis  virtudes?  ¡Oh  insensatos! 
Dejad  esa  querella  injusta  y  vana, 

Y  no  os  mostréis  al  beneficio  ingjratos. 

))  Yo  en  mi  sueño  letárgico  y  profundo 
Le  doy  estable  pta ,  descanso  cierto  : 
Yo  contra  el  recio  temporal  del  mundo 
Aseguro  su  gloria  y  soy  su  puerto. 

»¿Qué  valen,  pues,  tan  frivolos  clamores? 
No  es  á  ellos  dado  enternecer  mi  oido ; 

Y  ya  que  no  es  posible  á  mis  rieores. 
Salvadla  en  vuestros  cantos  del  olvido.»  — 

Dijo  así  la  feroz,  y  en  risa  amarga 
Bañado  el  rostro  horrendo. 
Las  espantables  alas  extendiendo, 
El  golpe  atroz  descarga 

Sobre  la  triste  victima,  que  herida 
Cierra  los  bellos  ojos,  , 
Dando  en  un  ¡ayl  ál  monstruo  los  despojos 
De  su  inf  elice  vida. 


n(l). 
CRISTINA. 

Canción  epitalámica  al  feliz  enlace  de  S.  M.  G.  don  Femando  VII 
con  la  aere^ma  aeñora  doña  Maria  Griatina  de  Borbon. 

AL  BEY  NUESTBO  SSÑOB. 

Nunca  osára  Señor,  la  musa  mia 
Al  eco  unir  del  general  aplauso 

(1)  En  la  wccion  de  Oda*  colocamos  esta  canción.  Por  bdi  eleva- 
dos conceptos  y  per  sa  entonación  noble  y  robnsta ,  pertenece  á  la 
más  alta  calera  de  la  poesía  Urica.  ^Nota  iel  Colector,) 


Los  ecoi  de  un  aliento  que  se  apaga , 
]?or  la  desgracia  j  por  la  edad  cansado. 

Ved  cómo  yace  envuelta  en  largo  olvido 
Mi  inútil  lira :  trémula  la  mano 
Va  sus  cuerdas  á  herir ,  j  ^  hallar  no  acierta 
Sn  antigua  resonancia  j  bu  entusiasmo. 

Otra  tuerza,  otra  voz ,  otra  armonía 
Pide  al  cantarse  el  venturoso  lazo 
En  que  vos  afirmáis  vuestra  ventura, 
T  también  su  esperanza  el  orbe  hispano ; 

Y  á  ensalzar  dignamente  de  Cristina 
La  florida  hermosura,  el  dulce  encanto 

Y  la  índole  celeste ,  áun  no  bastirá 
A  Píndaro  su  voz,  la  suya  á  Horacio. 

Mi  timidez  iguala  á  mi  respeto ; 
Pero  vos  lo  queréis  ;  y  á  quien  los  hados 
Quisieron  siempre  defender  propidos 

Y  en  la  alta  cima  del  poder  sentaron, 

¿  Cómo  un  flaco  mortal,  que  sin  su  escudo, 
J uguete  fuera  del  rencor  contrario , 
Este  esfuerzo,  aunque  débil ,  negaría. 
Sin  riesgo  al  fin  de  parecer  ingrato? 

¡Ahí  no  :  suene  mi  voz ,  los  aires  rompa ; 

Y  aunaue  ronca  y  cansada ,  el  holocausto 
Haga  ae  su  temor  ante  las  aras 

Del  refulgente  sol  que  ya  adoramos. 

Quizá  aquel  fuego  que  á  mi  musa  un  dia 
Pudo  animar  en  sus  mejores  años. 
De  sus  yertas  cenizas  sacudido , 
Vuelva  á  encenderse  á  tan  hermosos  rayos. 

Otros  la  cantarán  con  más  fortuna , 
Con  talento  mayor ;  y  hasta  los  astros 
Alzar  conseguirán  su  ínclito  nombre, 
En  las  alas  del  genio  arrebatados. 

En  mí  supla  al  talento  el  buen  deseo ; 

Y  estos  rudos  acentos  de  mi  labio. 

Que  van  de  vuestra  esposa  al  régio  oido , 
Hallen,  Señor,  si  no  alabanza,  agrado. 

Señob, 
Á  L.  R.  P.  DE  V.  M. 

Manuel  José  QunrrAKA. 


CANCION. 

Áecipé  fortunam  gtnerit,  diadema  retwm, 
Quod  tribuas  natU ,  etinhac  penetraita  rurgiu, 
Unde  paren*  progre**a ,  redi. 

Glausiano. 

I  Oh  belleza!  alto  dón,  rico  tesoro. 
Precioso  bien  á  la  mujer  guardado , 
Con  más  vehemencia  ansiado 
Que  el  diamante  oriental,  y  más  que  el  oro ; 
¿Quión  te  dió  ese  poder?  ¿De  quién  hubiste 
La  magia  celestial?  En  donde  quiera 
Que  muestres  esa  lumbre 
Por  siempre  vencedora, 
Keinar  y  avasallar  como  sefiora. 
Rendir  y  embelesar  es  tu  costumbre. 
Vedi  a  en  los  campos  de  Vertuno  y  Flora 
Cuando  los  huella  con  gallardo  brío, 

Y  allí,  en  puros  aromas  y  en  colores, 
Humillará  las  flores, 

Qijas  del  sol  y  alumnas  del  rocío, 
O  si  ya  de  la  selva  en  el  sombrío 
Recinto,  al  eco  ronco 
Del  resonante  caracol,  las  fieras 
Volando  en  su  caballo  alza  y  fatiga ; 
Ellas  con  planta  alada  huyen  ligeras 
De  la  Ninfa  veloz,  y  huyen  en  vano : 
Su  vista  penetrante  las  persigue , 

Y  el  rayo  abrasador  arde  en  su  mano. 
Arde  y  estalla ;  el  plomo  silba,  caen, 

Y  el  eco  suena  en  tomo.  El  bosque  adora 
Su  bella  cazadora. 

Ansiando  ufano  que  á  batirle  vuelva 
La  que  con  su  atractivo  sobrehumano 
Es  Flora  en  el  jardín,  Cintia  en  la  selva. 

Y  si  en  el  rico  estrado  reclinada, 
Cual  dama  delicada , 
Habla  discreta  y  apacible  rie , 
¡Oh!  cuál  tras  sí  los  corazones  lleva, 
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Seft      el  pié  fugitivo  en  danzas  guie , 
Sea  que  al  sonoro  aoento 
De  8U  arpa^  herida  en  dtllcioao  tono, 
Rinda  la»  almaa  y  embcbe^.ca  el  viento! 
Subidla  luégo  al  resplandor  del  trono ;  i 

Y  4  su  aire  auguáto,  á  bu  ademan  divino. 
Veréis  la  tierra  enmudecer ,  postradas 
Ante  elUi  Ina  naciones, 

Y  en  aplausos  FÍn  fin  y  adoraciones,  , 
Bus  destinos  cifraren  su  destino, 

iQué  la  beldad  no  alcanza 
Cuantió  £0  une  al  poder?  El  míamo  cielo 
Obedece  á  au  anbelo, 
Bi  ai  cielo  acaüo  conmover  le  agrada  : 
A  una  sola  vos  suya,  á  una  mirada,  ^ 
Apaga  Jovc  el  iracundo  rayo ,  t 
Depone  Marte  la  sangrienta  espada.  | 
¡No  es  tal ,  «acra  Paiténopei  la  excelsa  i 
Jó  ven  rcalj  cuya  dorada  cuna 
Tú  ya  mceistc  t^a  su  primer  oriente? 
Ella  en  au  faz  purpúrea  y  nobb  frente 
Lleva  escrita  bu  gloria  y  su  íurLuna, 

Y  espléndida  y  ríent^ 

lleva  por  los  campos  de  la  viJa, 
Cual  la  estrella  de  nmorT  cuancto  en  el  cielo 
Por  los  espacios  lúbrego»  se  lan^ii 
A  abrir  la  puerta  al  venidero  dia  ¡ 

Y  brilla  con  la  lúa  de  la  alegría  ^ 

Y  c«  b:-lla  como  es  bella  la  eii>erauia. 
¿No  ea  *'htñ  ya  la  qae  á  la  rúgia  eilla 

Destina  atcfíre  el  bado, 
Con  el  pueblo  eapai^ol  méno»  airadoí 
iLa  misma  nue  en  la  orilla 
Del  Sebcto  feliz  creció  primero 
A  ser  dtliciaíj  del  Monarca  Ibero, 
y  astro  de  paz  btnéñco  á  Cafc-tilla  ? 
¡Ob  cuánto  mrda  ya!  ¿Ct^mo  no  llego, 
iCn  alas  de  los  céfiros  traida, 
A  contentíir  al  jiúblico  deaeo? 

Xú,  <|ue  el  soberbio  t.ilamo  preparas, 
Mira  arder  el  iiicienso  ante  la»  araa 

Y  vén  A  nu  'Kfcia  voz»  santo  Mioieneo, 
La  sien  ceñida  do  amaranto  y  roaaa, 
Con  apacible  vuelo 

Del  Olimpo  á  la  tierra  tú  dcEciendea : 

Por  do  qnkra  que  tiende» 

L^vs  alaa  vagarosas. 

Huyen  la;"  nub'  s ,  ñc  ferena  el  cielo  ; 

Y  di  la  antorcha  al  sacudir  la  llama 
Qcie  la  ador:  ib  te  e  posa  ¿  Ib¿ria  guia, 
Del  Ebro  ii  Qnsidar<  ama 

QtíC  todo  íte  peni  ti'tí  en  tu  ambrosia. 

Todó  te  iq)lauda  :  e:i  rcsonanCea  bimnoA 
Tijdo  fle  iuunilu  :  el  muirte 
Los  diíTa  al  valle,  j  los  re  pita  el  rio, 
y  lo»  apn  íida  i  l  níar.  ¡Ella  üpaixícel 

ÍNo  veis  cu  Al  rcaplan  dece 
jel  arrebol  del  alba  enrojecida. 
Por  la»  gtíiciíis  ornada, 

Y  íle  alta  ^'loria  y  majestad  cercjsda? 
iNo  veis  e^into  á  loa  rayos  de  bu  frente 
Todo  con  grata  admiraeion  ae  inclinn? 
Ella  e« ;  la  augusta  Heina  de  Occidente  : 
Ella  csr  la  amaVjíc  y  ceiesíial  (Jfiitthifj, 

I Nombre  adorado,  v  en  España  abora 
Primera  vt'Z  oído,  ¡oh]  a  empre  fteaa 
Con  tanto  amor  y  gratitud  cantado 
Como  hoy  csiúñ  de  aclamación  seguí  do  t 
E,streebam'"nte  al  de  ¿Wmndn  unido, 
Eicritü  en  Ictniíi  de  oro  centelleas  : 

Y  en  medio  á  los  magnílrcos  festonea. 
A  las  hcllíis  guirnaldafl  con  que  el  arto 
Tn  cifra  con  la  suya  enlaziir  pudo, 

Ea  tnás  estrecho  el  nudo 
Con  que  la  voz  del  regó e¡  jo  alzando 
Bu  alborotado  aplaudió  al  raudo  viento, 
Suben  juntos  á  herir  el  íirmamento 
Loa  nombres  do  O^t'ma  J  de  l^hmando. 

Vén,  puea,  y  do  tu  estirpe ,  ob  nueva  ejposaj 
La  fortuna  recibo  ^  orne  tu  frente 
La  diadema  esplendente 
Que  paas^a  luégo  á  tu  progenie  hermosa. 


Aqui  nadó  tu  madre  virtuosa ; 
De  aquí  el  destino  á  la  dichosa  Italia 
Kos  la  robó^  y  al  ^ludar  contigo 
Sste  albergue  real,  un  tiempo  suyo, 
Ufana  de  la  luz  que  la  aeompañn^ 
Decir  parece  á  au  querida  España  : 
tí  Aun  más  que  te  debí  te  restituyo,  u 

l  Qué  te  süspende,  oh  Musa  ?  Ya  á  Himeneo 
Con  BU  doble  guirnalda 
Cefiir  la  sien  de  loe  esposos  veo  : 
Ya  el  áureo  velo  tiende,. ¡Ob!  No  te  atreyaa 
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La  antigua  poesía 
En  el  canto  nupcial  plácido  y  leve 
De  amor  el  triunfo  celebrar  soliaj 
Cuando,  más  hnlagiíeíla  que  sublime. 
La  zozobrji  pintaba^  el  gozo,  el  llanti^ 
El  inefable  encanto 
Del  tímido  pudor,  que  cede  y  glrue, 

Y  tanto  halníjo  y  tanto 
De  que  entúnees  te  adornan,  ob  hemiojiura. 
Para  má§  abrasar  :  lit  ufana  roaa, 
Cuando  á  besarla  Llega 
El  céfiro,  amorosa 

La  pompa  asi  de  tu  beldad  despliega. 

No  empero  igual  Ucencia,  oh  Musa  mia, 
Te  es  permitida  á  tí;  mayor  reserva 
Se  debe  á  la  deidad  alta  y  tri uníante  ^ 
Venus  sin  duda  en  su  gentil  semblante^ 
Pero  en  decoro  y  majestad  Minerva* 
Deja  ese  tono,  pues,  de  mil  ya  nbado, 

Y  cantado  ya  á  mil  ;  diverso  acento 
En  este  gran  momento 
Deberá  ser  el  tuyo,  otras  las  sendas 
Son  que  el  détfieo  Dios  abre  á  tn  gusto; 

Y  cuando  al  sun  del  plectro  el  aire  hiendas, 
OriUina  y  la  virtud  te  oigan  sin  ttusto. 

Desde  ese  trono  excelso  en  qae  sentada- 
Los  ámbitos  de  Ibéría  señorea». 
Tiende  la  vista  y  mira  en  toústs  partes 
Arcos  Bublímcii,  tlti2loa,  trofeos 

Y  fiestas  en  tu  honor  :  dulce  tributo 
Que  vuelto  en  pala  el  doloropo  luto 
l^ndc  a  tus  plantas  la  nación  hispana. 
Recibe  U\  su  amor  y  sus  deseoa; 
Keeil>elns,  olí  ninfa  soberana. 
Con  dulce  afecto  á  buü  plngarlaa  ptoj 

Y  la  suprema  voluntad  doblando 
Del  amante  Monarca  &  tu  albedrío^ 
Ha¡£  de  tus  ojos  al  elemente  fuei^o. 
Benigno  t*l  mando  y  poderoso  el  ruego* 

Que  !>iea  esta  región  merecedora 
Es  tic  tu  afán  y  maternal  cuidado  : 
Mira  con  cuánto  agrado 
La  favorece  el  so!,  qné  rico  el  suelo. 
Qué  apacible  es  el  aire;  en  donde  quiera 
V(  rás  la  primavera 
Florecer  y  reír;  y  el  Piglo  de  oro 
Renovado  A  tu  voz ,  la  dura  eudn* 

Y  envejecido  rf^ble 
De  su  áspero  cabello 
Mirl  para  ti  destilarán,  ¡(yutina! 
l  Btiacas  un  bel  ta  el  i  ma  7  ¡  Es^te  es  tan  bello  í 
[  Buscas  un  pueblo  noble?  jEsteeií  tan  noble! 
jAcnso  palmas  del  honor  pregan  tus? 
El  mundo  te  responda,  qut^  tesonibrado. 
Por  la  cspañcda  inti-epidez  flbblado, 
Apénas  pudo  contenerlas  Juntas. 

Su  número  fué  escándafo;  y  la  suerte, 
El  cáliz  de  favor  mn  que  al  gnu  tlia 
No»  embriagó  falaz,  trocó  á  rigores  ; 
Dos  dglofi  de  dolores 
Van  se  a  cumplir,  y  áun  viva 
Parece  arder  su  saña  vengatim 
[Oh  discordia!  {Qh.  TCncorí  Tristes  pasiones. 
Ministras  viles  de  venganza  c^ctraiia, 

Y  aJena-í  tanto  al  corazón  de  España, 

¿No  es  tiempo  ya     que  ceséis  1  ¿  No  es  tiempo 

De  que  mB  bijos  alcen 

La  frente  al  ciclo  con  vigor?  ¡Pudieran 

Loa  castellanog  pechos,  * 

A  tal  fortuna  y  contratiesapoft  hecbos, 
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Ser  tan  grandes  aún,  si  ellos  quisieran! 

Y  habrán  de  serlo  al  fin :  que  decretado 
Sin  duda  fué  por  el  querer  del  cielo 
Este  enlace  magnifico  y  sagrado 
Para  bien  de  un  gran  pueblo.  ¡Oh  digna  esposa 
Del  Monarca  español,  fiel  compañera 
De  su  incesante  afán  7  alto  desvelol 
Tú  en  obra  tan  sublime 
Asístele  eficaz;  triunfo  debido 
Es  ése  á  tu  candor,  á  tu  hermosura, 

A  tu  espíritu  excelso  ;  Quién  me  diera 

Romper  el  velo  que  la  edad  futura 
Entre  sombras  esconde,  y  ver  mi  España 
Acorde  dentro,  respetada  fuera, 
Vuelta  á  la  gloria  y  rica  de  ventura! 
Acelerad,  oh  cielos,  tales  dias, 
y  salgan  ciertas  las  promesas  mias. 

¡  Oh ,  cómo  el  genio  imitador  entóncus 
£1  inmenso  caudal  que  en  sí  atesora 
Desplegará,  y  en  mármoles  y  en  bronces 
La  efigie  hermosa  y  los  ilustres  hechos 
Dará  de  la  inmortal  restauradora! 
l  Podrá  á  tanto  bastar  la  fantasía? 
I  Ah!  miéntras  que  á  porfía 
Las  artes  ostentando  sus  primores 
Contiendan  en  su  honor,  en  medio  alzada 
Con  dulce  exaltación  y  ardiente  brío 
Dirá  la  gratitud  :  «Vuestros  loores 
No  pueden  ser  eternos  sin  el  mió. 
Éste  es  el  perdurable,  el  verdadero. 
El  que  conviene  á  su  bondad  divina ; 
Yo  la  grabé  en  el  pecho  al  pueblo  ibero 
Cuando  en  letras  de  amor  puse :  jOrUtina! 
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ROMANCES. 


I. 

La  diversión. 

El  amor  se  ha  desprendido 
De  los  brazos  de  su  madre, 

Y  alegrando  el  universo, 
Se  está  suspenso  en  el  aire. 

El  os  contempla,  zagalas, 

Y  mirándoos  se  complace 

Al  ver  las  gracias  que  os  dieron 
Las  estrellas  liberales. 

Él  al  placer  os  convida , 
Al  regocijo  y  al  baile  ; 
¿  Y  seréis  sordas  vosotras 
A  sus  influjos  suaves  ? 

I  Mirad  cuál  todo  se  anima ! 
De  flor  se  visten  los  valles. 
De  hierba  se  cubre  el  campo 

Y  el  viento  pueblan  las  aves. 
Animáos  también  vosotras ; 

Gozad  la  estación  amable, 
Que  sobrada  vida  os  queda 
Para  devorar  pesares. 

Más  rápido  que  una  flecha 
Que  vuela  hendiendo  los  aires, 
El  tiempo  vuela  y  se  muere, 
Muere  el  tiempo  y  no  renace. 

Tiempo  vendrá  en  que  os  aflijan 
Las  memorias  lamentables , 
De  placeres  que  perdisteis, 
De  horas  que  desperdiciástcis. 

Ea ,  pues ;  que  nada  se  pierda. 
Salid  alcgi'es  al  baile. 
Los  instrumentos  resuenen 

Y  la  risa  os  acompañe. 
Vén  tú ,  la  alegre  zagala, 

Atención  de  mil  amantes, 

Y  cuyos  ojos,  si  miran, 

Ko  hay  corazón  que  no  abrasen. 

Plácidamente  severa, 
Severamente  agradable, 


I  Te  acompañará  tu  hermana 

i  Y  alentaréis  todo  el  valle ; 

I  Miéntras  que  á  encantamos  venga  y 

Miéntras  que  enlazada  sale 
I  Con  la  gallarda  Belisa 

I  La  linda  y  modesta  Dafne. 

¡  Vén  tú ,  en  fin,  ninfa  divina , 

j  Vén ,  en  fin,  y  no  te  tardes, 

I  Tú ,  en  cuya  tez  los  claveles 

Con  la  azucena  combaten  : 
Tú ,  en  cuyos  labios  de  rosa 

Fabrica  amor  sus  panales , 

Y  en  cuyo  soberbio  seno 
El  placer  viene  á  posarse. 

I  Dichoso  aquel  que  tu  beldad  admira , 
Que  tus  gracias  contempla  atentamente. 
Que  el  blando  influjo  de  tu  genio  siente , 
Que  de  amor  puede  hablarte ,  y  que  suspira  1 
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A  Dafne,  en  va»  días. 

A  aquella  airosa  andaluza 
Que  en  las  riberas  de  Cádiz 
Es,  por  lo  negra  y  lo  hermosa, 
I  La  esposa  de  los  cantares; 

A  la  que,  en  el  mar  nacida. 
La  embebió  el  mar  de  sus  sales, 
Cada  ademan  una  gracia , 
Cada  palabra  un  donaire; 

Vé  volando,  pensamiento, 

Y  al  besar  los  pies  de  Dafne, 
Di  le  que  vas  en  mi  nombre 
A  tributarle  homenajes. 

Hoy  son  sus  alegres  dias, 
Mira  cuál  todo  la  aplaude; 
Ménos  fuego  el  sol  despide. 
Más  fresco  respira  el  aire. 

Los  jazmines  en  guirnaldas 
Sobre  su  frente  se  esparcen; 
Los  claveles  en  su  pecho 
Dan  esencias  más  suaves. 

Y  ya  que  yo»  sumergido 
En  el  horror  de  esta  cárcel. 
Ni  áun  en  pensamiento  puedo 
Alzar  la  vista  á  su  imágen. 

Rompe  tú  aquestas  prisiones, 

Y  vuela  allá  á  recrearte 
En  el  raudal  halagüeño 
De  su  sabroso  lenguaje. 

Verás  andar  los  amores 
Como  traviesos  enjambres, 
Ya  trepando  por  sus  brazos. 
Ya  escondiéndose  en  su  talle, 

Ya  subiendo  á  su  garganta 
Para  de  allí  despeñarse 
A  los  orbes  deliciosos 
De  su  seno  palpitante.  * 

Mas  cuando  tanto  atractivo 
A  tu  placer  contemplares, 
Guáraate  bien,  no  te  ciegues 

Y  sin  remedio  te  abrases. 
Acuérdate  que  en  el  mundo 

Los  bienes  van  con  los  males. 
Las  rosas  tienen  espinas 

Y  las  auroras  celajes. 
Vistióla,  al  nacer,  el  cielo 

De  aquella  gracia  inefable 
Que  embelesa  los  sentidos 

Y  avasalla  libertades. 
Los  ojos  que  destinados 

Al  Dios  de  amor  fueron  ántcs, 
Para  que  en  vez  de  saetas 
Los  corazones  flediasc , 

A  esa  homicida  se  dieron 
Negros,  bellos,  centellantes, 
A  convertir  en  cenizas 
Cuanto  con  ellos  alcance. 

Y  cuentan  que  amor  entóneos 
Dijo,  picado,  á  su  madre : 


Pues  CBOi  ojo  a  me  ciegan. 
Yo  quiero  ciego  quedarme. 

Yema  dU  iil  sol  eoo  sua  tajos; 
Pero  t»iubi<?n  se  adtlaute 
En  fiu  mudanza  ¿  loá  vientos, 
En  8u  iuconstancia  á  io8  mares, 

Y  fué  asi.  LíLS  ondas  levea 
Que  van  de  márgen  eu  m  Argén  > 
Los  oéfiroa  qae  volando 
De  flor  en  flor  se  distraen, 

No  máa  inciertos  m  ni  irán 
En  suB  dulcen  juegos,  Dafne, 
Que  tú  engañosa  envenenan 
Con  tus  halagos  f  ugaees. 

Dime,  ¿áun  se  pinta  el  agrado 
En  tu  risueño  semblan t<?, 

Y  respiran  tus  miradas 
Aouella  piedad  auaTa, 

Para  con  ceño  y  capricho 
DesTanecerla  al  matante, 
Ttocar  la  risa  en  desvio 

Y  el  agasajo  en  deftairea? 

Y  dime ,  i  lo9  que  ascslnaa 
Con  tan  alevosas  arte», 
¿Los  obUgaa  aún^  eriieí, 
A  consumirse  y  que  callen? 

Maa  no  importa  ;  que  padezcan 
Loa  que  en  tu  lumbre  se  abrasen; 
Que  tú,  con  sólo  mirarlos, 
Harto  felices  los  haces. 

Yo  tambieo ,  á  no  decirme 
La  Tazón  que  ya  era  tarde, 

Y  d.  presumir  en  rats  votos 
El  bello  dóíi  de  agradarte, 

Te  idolatrára,  tú  fueras 
La  mayor  de  mis  deidades; 
Pero  ¿quién  es  el  que  amando 
No  anhela  por  que  le  amen? 

De  amigo,  pues,  con  el  nombro 
Fué  forzoso  contentar  me  j 
Pero  de  aquellos  amigos 
Que  en  celo  y  fe  son  a  mantel*.,.* 

Basta,  pensamiento;  vuelvo, 
Ynelveya  de  tu  mensaje, 

Y  una  sonrisa  4  lo  méuos 
Para  consolarme  trae. 


L&  faente  de  la  mora  fliifiaatad&. 

Oye,  Silvio,  ya  del  campo 
Be  va  i  despedir  la  tarde, 

Y  no  es  bien  que  aqui  la  noche 
Con  sus  sombras  nos  alcance. 

Ya  el  redil  busca  el  ganado , 
Ya  se  retiran  las  avca , 

Y  en  pavoroso  silencio 

Se  ven  envueltos  los  valles. 

Y  tú  en  tanto  embebecido, 
Sin  atender  ni  escucharme, 
Las  vocea  con  que  te  llamo 
Dejas  que  vayan  eu  balde, 

jQué  naces,  Silvio,  en  esa  fuente? 
iTan  prasto  acaso  olvidaste 
Que  los  padres  nos  la  vedan, 
Que  la  maldicen  loa  madreal 

Mira  que  llega  la  hora ; 
^uye  veloz  y  no  aguardes 
Á  que  el  encanto  se  forme, 

Y  que  esas  ondas  le  traguen* 

i  Vénte!...  Mas  ya  no  era  tiempo : 
La  fascinadora  imiig^n 
He  verberaba  en  las  aguas 
Con  sus  encantos  mortales, 

Como  ilusión  entre  sueños, 
Como  vislumbre  en  los  airea. 
Incierta  al  principio  v  vaga. 
Se  confunde  y  se  deshace; 

Haata  que  al  &n  más  distinta 
En  EU  apacible  semblante, 


ÍOSé  QUINTANA, 

De  BUS  galas  la  hermosura 
Hace  el  más  vistóao  alarde» 

La  media  luna  que  ardía 
Cual  exhalación  radiante 
Entro  las  crespón  madejas 
De  sus  cabellos  suaves. 

Mostraba  su  antiguo  orí  gen 

Y  el  afrioano  earáeter 
De  los  que  á  España  trajeron 
El  al  coran  y  el  alfanje. 

Mora  Wlía  en  sus  facciones, 
Moni  bizarra  en  su  traje , 

Y  de  labor  también  mora 

La  rica  alfombra  en  que  yace, 
Toda  ella  encanta  y  admira, 
Toda  suspende  y  atrae 
Embargando  los  sentidos 

Y  obligando  ¿  vasallaje. 
Mirábala  elpastoreíUo, 

Entre  animoao  y  cobarde, 
Queriendo  &  vece^  huilla, 

Y  á  vecca  queriendo  bablalle  j 
Mas  ni  los  piés  le  obedcoen 

Ooando  pretcíide  alejarse, 
Ni  aciiirta  á  formar  palabras 
La  lengua  helada  on  las  fanocs, 
'  Sólola  vista  le  queda 

Para  mirar,  pai-a  hartarse 
En  el  hermüáo  prodigio 
Que  allí  contempla  delante. 

Ella  al  parecer  dormía; 
Mas  de  eunudo  en  cuando  al  airo 
I  Unos  suspiros  exbala 

'  De  su  seno  palpitante, 

Que  en  delícíusn  ternura 
Convierten  luégo  y  deshacen 
£1  asombro  que  su  vista 
Causó  en  el  primer  instante, 

Y  abriendo  loa  bellos  ojos, 
f  an  bellos  como  falaces, 
I  A  él  se  vuelve ,  y  querellosa 

Le  dice  con  vo2  suave  i 

—  <í  i  Viniste  al  ñn?  jQué  de  Siglos 
De  esperan sjas  y  de  afanes 
Me  cuestas!  ¿Dónde  estuviste, 
Que  tanto  tiempo  tardaste? 
.  Mírame  aquí  encadenada 

^or  la  maldición  de  un  padre, 
Á  quien  dieron  las  estrellas 
Bu  poder  para  encantarme. 

tí  Vive  ahí,  me  dijo  irritado. 
Ten  esa  fuente  por  cárcel; 
Sé  rica,  pero  sin  gustos  ; 
Sé  hermosa,  pero  sea  en  baldo, 

n  Enciéndante  los  deseos, 
Consúmante  los  pesarcp, 
De  noche  sólo  te  muestres, 

Y  el  que  te  viere  se  espante. 

»  Y  pena  así  hasta  que  encuentren, 
Si  es  posible  que  le  halles, 
Quien  ahí  osado  se  arroje 

Y  entre  esas  ondas  te  abrace,  a 
»  Ya  otroa  ántes  han  venido. 

Que ,  pasmados  al  mirarme;, 
El  bien  con  que  les  brindaba 
Se  perdieron  }>or  cobardea. 

jíNo  lo  seas  tú  :  aquí  te  esperan 
Mil  delicias  eelestialos. 
Que  en  ese  mundo  en  que  vives 
Jamas  se  dan  ni  ae  saben. 

wVén,  serás  aquí  conmigo 
Mi  esposo,  mi  bien,  mi  amante; 
Vén...»;  y  los  brazos  t^ndia 
Como  queriendo  abrazarle. 

A  este  ademan,  no  pudiendo 
Ya  el  inieliz  refrenarse, 
En  sed  do  amor  abrasado, 
8e  arroja  al  pérfido  estanque. 

En  remolinos  las  ondas 
Se  alzan,  la  víctima  cae, 

Y  el  íayi  que  exhaló  allá  dentro 
Le  oyó  coa  horror  el  valle. 


IV. 
A  Bomoa  (1). 

En  Tftno  el  ingenio  animas, 
Qne  ya  olvidado  repoBa, 

Y  de  mi  lira  pretendes 
Qne  á  tns  acentos  responda. 

{Versos  yo!  Si  los  cantára 
Entre  estas  ásperas  rocas 

Y  en  estos  campos  ingratos, 
Aborrecidos  de  Flora, 

¿Cómo  pudiera  vestirlos 
De  la  elegancia  y  la  pompa 
Con  que  los  hijos  de  Apolo 
Dan  vida  eterna  á  sus  obras? 

Quizá  lo  fui  yo  algún  dia , 

Y  la  deifica  corona 
Bcfrescó  tal  vez  mis  sienes 
Con  el  verdor  de  sus  hojas , 

Cuando  del  padre  Oceáno 
Cantó  el  poder  y  la  gloria, 
Escuchándome  las  ninfas 

Y  aplaudiéndome  las  ondas ; 
O  cuando  rayos  lanzaba 

Al  opresor  de  la  Europa,  . 
En  ecos  ántes  no  usados 
De  las  Musas  españolas^ 

Huyó  aquel  tiempo  :  los  años, 
Jjüs  desventuras  me  agobian, 

Y  lo  que  ántes  fué  osadía, 
En  desaliento  se  toma. 

Huyó  aquel  tiempo ,  y  no  es  fácil 
Que  yo  con  fuerzas  tan  pocas. 
Para  que  el  mundo  me  escuche. 
Mi  largo  silencio  rompa. 

Canten  los  que  son  uichosos ; 
Pero  el  infeliz  que  llora, 
Guarde  para  si  el  gemido 

Y  sus  lástimas  esconda ; 
Que  las  orejas  del  mundo 

Son  esquivamente  sordas 

Al  lamentador  poeta 

Que,  en  vez  de  cantar,  solloza. 

Cuando  de  la  vida  mia, 
Ahora  ya  tan  borrascosa, 
Pero  entonces  tan  serena. 
Comenzó  á  rayar  la  aurora, 

Mil  grandioé>as  esperanzas 
Eran  mi  existencia  toda, 
Que  el  ánimo  me  exaltaban 
Entre  ilusiones  hermosas. 

La  libertad  y  la  patria. 
Con  la  luz  que  las  corona , 
La  beldad  con  sus  encantos , 
Con  sus  laureles  la  gloria. 

Númenes  fueron  celestes , 
Que  mi  alma  nueva  y  fogosa, 
Postrada  ante  sus  altares, 
Adoraba  á  todas  horas. 

¡Qué  de  incienso  entre  mif  manos I 
¡Cuántos  himnos  de  mi  boca 
Salieron ,  poblando  el  aire 
De  alabanzas  y  de  aromas. 

Que  después  cambió  la  suerte , 
Tan  temeraria  y  tan  loca. 
En  ponzoña  que  me  abrasa, 

Y  en  dogales  que  me  ahogan  1 

¿  Dónde  os  fuisteis  desde  entóneos, 
Imágenes  deliciosas , 
Pensamientos  grandes,  dónde. 
Dónde  aquel  númen?...  Perdona , 

Dulce  amigo,  si  tan  léjos, 
Donde  la  suerte  me  estorba 
El  bálsamo  saludable 
De  tu  voz  consoladora , 

Mi  corazón,  hostigado 
De  tan  acerbas  memorias, 
A  la  hiél  del  desaliento 
Tristemente  se  abandona. 

(1)  Es  don  Joíé  Somoza ,  cuyas  poesías  líricas  hemoi 
el  presente  tomo. 
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¿Quieres  que  cante?  Pues  alia 
De  sus  ruinas  lastimosas 
Ese  templo,  cuya  afrenta 
A  ira  y  lástima  provoca : 

Saca  á  la  infeiii  España 
De  la  profunda  mazmorra 
En  c[ue  aherrojada  la  tiene 
La  iniq[uidad  de  la  Europa ; 

Despierta  en  sus  hijos  viles 
Aquel  sentimiento  de  honra 
Que  un  tiempo  los  alentaba 
Al  laurel  y  á  la  victoria ; 

Y  entónces  quizá  se  anime 
Mi  voz  trabajada  y  ronca , 
Y  á  lucir  vuelva  en  mi  frente 
Del  genio  la  sacra  antorcha. 

Entónces  también  mi  lira... 
Mas  ¿qué  esperanza  traidora 
A  tal  delirio  me  lleva 
Con  sus  falaces  lisonjas? 

Nunca  ya  en  las  manos  mias, 
Compañera  de  mis  glorias, 
Te  verás,  hinchendo  el  aire 
Con  tu  voz  majestuosa, 

Lira  de  oro ;  nunca.  Un  dia, 
Como  prenda  ó  como  joya 
Brillante,  en  las  nobles  aras 
De  mi  patria  victoriosa 

Cayó ,  y  del  ciprés  infausto  . 
Que  á  su  sepulcro  da  sombra, 
Para  padrón  ó  escarmiento, 
Te  miras  pendiente  ahora. 

Allí  la  lluvia  te  ofende , 
Allí  los  vientos  te  azotan , 

Y  algún  esclavo  que  pasa 
Con  vil  furor  te  baldona. 

Yo  sé  que  tú  te  estremeces, 

Y  en  tus  cuerdas,  aunque  rotas, 
Algún  eco  sordo  se  oye 

De  indignación  y  congoja. 

Sufre  ¡oh  lira! :  igual  destino 
A  tu  triste  dueño  acosa, 
Juguete  de  la  fortuna, 
Qup  en  sus  afrentas  se  goza. 

£1  calla ;  imita  su  ejemplo, 

Y  desamparada  y  sola 
Déjate  mecer  del  aire, 
Guarda  silencio  y  reposa. 

Abrfldo  1826. 


Á  LICÓRI8, 
cODSOlándolA  de  una  ingrititad* 

ENDECHAS. 

l  Por  qué  de  tus  penas 
Ir  siempre  seguida? 
El  duelo  importuno 
¿Por  qué  no  mitigas? 

¿  No  ves  oue,  cebadas 
Así  las  desaichas. 
Estragan,  Licóris, 
La  flor  de  la  vida? 

Ya  un  año  ha  corrido, 
Y  el  mal  que  te  agita. 
Pintado  con  llanto 
Se  ve  en  tus  mejillas; 

Tus  ojos  hermosos 
Están  todavía 
Mirando  el  camino 
Que  lleva  á  Castilla; 

Y  al  amado  ausente. 
Que  crüel  te  olvida , 
En  alas  del  viento 
Mil  quejas  envías. 

Gustando  memorias. 
Soñando  delicias , 
Que  luégo,  despierta. 
Se  toman  acíbar, 

Engañas  las  noches, 
Consumes  los  dias, 
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í  el  dardo  en  tn  pecho 
Más  hondo  se  fija. 

¡Ay,  que  los  ingratos 
No  valen,  amiga, 
Los  crudos  pesares 
Que  da  su  perfidia! 

Ya  del  año  rie 
La  estación  florida 

Y  vuelve  á  los  campos 
La  antigua  alegría. 

Vuelve  tú  á  la  tuya, 

Y  las  auras  mismas 
Que  el  lóbrego  luto 
De  invierno  disipan , 

También  desvanezcan 
Con  ala  benigna 
Tus  negros  cuidados, 
Tus  penas  esquivas. 

Tome  á  tu  semblante 
Tu  apacible  risa; 
Las  galas  te  adornen, 
Los  gustos  te  sigan. 

Que  en  honda  tristeza 
No  quiere  que  giman 
La  diosa  de  Guido, 
Las  Gracias  festivas. 

Tan  amable  aseo. 
Discreción  tan  fina, 

Y  un  pecho  en  que  reinan 
Verdad  y  justicia. 

Son  prendas,  zagala, 
Que  siempre  cautivan, 

Y  es  bien  ciego  el  hombro 
Que  infiel  las  olvida. 

Tú  de  sus  mudanzas 
La  venganza  fia. 
Que  el  cielo  á  los  tales 
Con  ellas  castiga. 

Llegará,  no  dudes, 
TTiempo  on  que  se  rinda 
Á  quien  su  carino 
Le  pague  en  delicias. 

Y  desesperado 
Volverá  la  vista, 
lianzando  suspiros, 
A  la  Andalucía. — 

•  Asi  abandonada. 
Del  mar  en  la  orilla 
La  suerte  lloraba 
De  Minos  la  hija. 

l  Qué  fué  del  ingrato 
Que  asi  la  afligía 

Y  ejemplo  dio  al  orbe 
De  tanta  perfidia? 

Abrazos  helados 

Y  falsas  caricias 
Le  daba  tan  sólo 

Su  cómplice  indigna. 

Que  adúltera  luégo, 
Furiosa,  perdida, 
Llenó  sus  penates 
De  eterna  ignominia. 

Ariadna  entre  tanto 
Gozaba  en  su  isla 
Consuelos  de  dioses 

•  Bógalos  de  ninfas ; 

Y  esposa  de  un  númcn, 
Al  cielo  subida, 

En  trono  de  estrellas 
Espléndida  brilla. 


Morso  18  dQ  1826. 


VERSOS  PARA  LOS  ÁLBUMS 

DE  VÁRIA8  DAMAS. 


L 

A  1«  lefioritft  doñA  Haría  Encarnación  Femandes  de  Cdrdov»  (1), 
hija  de  loe  Ifarqneaes  áo  Malpica,  á  ruego  de  sa  tU  la  Marqneea 
deCerralbo. 

Tarde  este  libro  á  tus  manos 
Se  vuelve,  niña  gentil, 
Con  el  tributo  de  versos 
Que  me  piden  para  ti. 

Bien  quisiera  yo  que  fueran 
Dignos  de  tu  verde  Abril, 
Tan  frescos  como  la  rosa. 
Tan  puros  como  el  jazmin; 

Y  que  volando  atrevido 
A  modo  de  aura  sutil. 
Las  alas  de  los  amores 
Te  pareciera  sentir. 

A  haber  gozado  un  momento 
De  tu  amable  trato,  al  fin , 
Fueran  más  bellos ,  sin  duda , 
Como  inspirados  por  ti. 

Una  vez  sola,  al  pasar, 
Cual  relámpago  te  vi, 
Y  no  es  más  dulce  la  aurora 
Cuando  comienza  á  reir. 

Y  al  ver  la  gracia  y  la  gala 
Con  que  brillabas  allí. 
Entre  las  danzas  festivas 

De  las  bellas  de  Madrid, 
|Bien  dichoso  es  quien  la  adora! 

Sin  poder  más,  prorumpl, 

jY  el  que  le  deba  un  suspiro, 

Mil  y  mil  veces  feliz! 
No  pienses  tú  que  desdice 

Este  acento  juvenil 

De  los  años  que  severos 

Ya  se  agolpan  sobre  mí , 
Pues  aunque  no  deba  amar, 

¿Por  qué  no  podré  aplaudir 

En  el  tributo  de  versos 

Que  me  piden  para  ti? 
18  de  Junio  de  1835.   

IL 

A  la  señora  doña  Dolores  Perlnat  de  Pacheco. 

Obedezco,  y  mi  nombre  en  este  pliego 
Pongo  con  mano  incierta  y  temerosa; 
Porque  versos  escritos  á  una  hermosa, 
Otra  edad  necesitan  y  otro  fuego. 

Viniera  á  mi  tan  poderoso  ruego 
Al  tiempo  de  mis  años  juveniles, 
Cuando  al  brillante  sol  de  Andalucía, 
En  mi  algún  rayo  de  entusiasmo  «rdia. 

Mas  ya  agobiíido  con  setenta  abriles, 
/  Pudiera  yo  cantar,  y  en  versos  bellos 
Dar  mi  feudo  poético  á  Dolores 
Tal  que  la  luz  se  refiejase  en  ellos? 

Es  imposible;  en  vano  de  las  Musas 
Implorára  el  favor :  ellas  lo  niegan, 

Y  á  cláusulas  discordes  y  confusas 
Mi  ya  exánime  acento  al  fin  entregan. 

Vírgenes  son  :  cual  vírgenes  lozanas 
A  la  vejez  se  muestran  desdeñosas, 

Y  de  la  vista  de  Saturno  huyen, 

Que  agosta  y  quema  sin  piedad  las  rosas, 
34  de  Mayo  de  1848.   

in. 

A  la  señorita  dofia  T.  F.  y  B. 

Capricho  al  fin  de  mujer. 
Que,  niña  amable  y  hermosa» 


(1)  Hoy  marquesa  de  Santa  Cma. 


Piensa  qne  no  hay  en  el  mondo 
Quien  á  su  ^^usto  se  oponga. 

1  Desgraciar  asi  este  libro 
Desde  las  primeras  hojas, 

Y  qne  las  manche  un  anciano 
Con  su  Terso  ó  con  su  prosa! 

l  Quién  te  engafió,  Tcresita, 
Para  que  pidas  ahora 
A  nn  árbol  caduco  flores , 
A  una  árida  peña  aromas? 

Esto  ya  ves  oue  no  es  dable 
Ni  áun  á  tus  labios  de  rosa, 
}si  á  tu  ademan  inocente, 
Ni  á  tus  ojos  de  paloma. 

Los  muchos  años,  amiga, 
De  las  gracias  nos  divorcian, 

Y  á  quien  las  gracias  le  faltan, 
Nada  espere  de  vosotras. 

Los  reauiebros  os  dan  risa 
Si  salen  de  nuestra  boca, 
Las  atenciones  os  cansan , 
No  os  obligan  las  lisonjas; 

Y  si  algún  consejo  os  damos 
De  nuestra  cosecha  propia. 
Decís  que  á  quien  no  los  pide, 
Todos  los  consejos  sobran. 

Por  eso  en  aquestos  libros, 
Archivos  de  vuestras  glorias. 
Donde  guardáis  el  incienso 
De  los  hombres  que  os  adoran, 

Entre  mil  rasgos  brillantes 
De  sus  plumas  ingeniosas. 
Impertinencias  de  viejo 
Da  lástima  que  se  pongan. 

Ceso,  pues,  aquí  en  las  mias, 

Y  en  verdad  que  no  son  pocas; 
Mas  tú  las  disculparás , 

Por  amable  y  por  hermosa, 
líodrid .  14  de  SeUemhrs  de  1848. 

IV. 

A  la  sefiorita  doña  Dolores  Fajardo. 

Rosa  que  nace  en  el  jardin  cercado, 
Del  viento  acariciada  y  del  roclo, 
Croce  allí  con  lozano  señorío 
Del  pié  rústico  libre  j  del  arado : 
Así,  Dolores,  tú,  ba]o  el  sagrado 
Del  albergue  paterno  recogida, 
Gozas  la  aurora  de  la  dulce  vida 
Exenta  de  peligro  y  de  cuidado. 

Mas  no  siempre  en  la  rama  protectora 
La  rosa  puede  estar  :  llega  su  dia, 

Y  el  amante  solicito  la  lleva 
Como  ofrenda  votiva  á  su  señora. 
Tú  eres  feliz  é  independiente  ahora; 
Mas  también  pasarás  por  estaprueba 
Cuando,  asiendo  tu  mano,  el  Himeneo 
Del  seno  de  tu  padre  cariñoso 

Te  lleve  á  las  delicias  de  nn  esposo. 
¡Détele  Dios  igual  á  tu  deseo! 

¡Détele  amable,  firme,  generoso, 
De  condición  benévola  j  sincera, 
Que  como  á  esposa  sin  igual  te  estime, 

Y  como  á  dama  sin  cesar  te  quiera! 

V. 

k  la  lefiorita  dofia  M.  D. 

De  cuantos  en  este  libro , 
Ya  con  versos  elegantes 
O  ya  con  prosa  ligera, 
Te  tributen  su  homenaje. 

Unos  serán  tus  amigos. 
Otros  quizá  tus  amantes, 
Y  todos  en  tu  alabanza 
Procm-arán  esmerarse. 

Quién  dirá  que  á  Apéles  yenoes 
En  dar  la  vida  á  un  semblante, 
Cuando  juega  entre  tus  dedoá 
Tan  maravilloso  el  lápiz; 
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Quién,  si  tn  sntil  aguja 
Oro  y  matices  reparte 
Sobre  los  lienzos  que  animat 
Con  tu  labor  admirable. 

Dirá  que  asistir  pudieras 
Al  fabuloso  combate 
En  que  igualar  á  Minerva 
Le  costó  tan  caro  á  Aracne; 

Quién,  cuando  á  tus  formas  bellas 
Das  movimiento  en  el  baile, 

Y  en  mil  gratos  laberintos 
Llevas  tus  plantas  fugaces. 

Te  dirá  que  en  cada  vuelta 

Tu  gentileza  y  donaire. 

Como  embelesan  los  oíos. 

Arrastran  las  voluntades. 
¿  Qué  no  dirán  ?  Mas  yo  dudo 

Que,  por  mucho  que  se  afanen, 

Donde  llegan  tus  primores 

Sus  alabanzas  alcancen. 
I  No  te  diré  que  á  las  mias 

Fuera  la  empresa  más  fácil; 
!  Pero  tendrán  de  sinceras 

I  Lo  oue  de  halago  les  falte, 

i  El  que  fué  tan  caro  amigo 

I  De  tu  generoso  padre , 

'  Y  gozó  en  su  dulce  trato 

¡  Tantas  horas  agradables; 

El  que  te  vió  tantas  veces. 

Niña,  en  brazos  de  tu  madre. 

Con  tus  pueriles  caricias 

Pagar  sus  besos  suaves ; 
,  Ese,  al  preguntar  si  alguno 

I  Con  más  véras  oue  él  te  aplaude, 

i  Bazon  será  que  le  crean 

Cuando  responda  que  nadie.  » 

VL 

A  la  sefiora  dofia  Gertrúdis  CKimei  de  Avellaneda. 

Ya  la  corona  lírica  tus  sienes 
Con  no  usado  esplendor  ceñido  habia. 
Cuando  tú,  en  tu  magnánima  porfía. 
Lauro  mayor  á  tu  amoicion  previenes  : 

Y  á  vista  de  Madrid  estremecido. 
Su  puñal  á  Melpómene  arrebatas, 

Y  al  noble  Munio  en  su  dolor  retratas. 
Librándole  por  siempre  dd  olvido  (1). 

Aspira  á  más ;  y  si  el  valor  guerrero 
Tal  vez  tu  númen  sin  igual  inliama, 
Dale  aliento  á  la  trompa  de  la  fama 

Y  venza  en  fuerza  y  majestad  á  Homero. 
Asi  crezca  tu  honor,  Musa  española. 

Sé  del  Parnaso  gloria  y  esperanza, 

Y  el  mundo  te  tribute  la  alabanza 
Que  nadie  mereció  sino  tú  sola. 

Kadrid,  24  de  Junio  de  1844. 


VIL 

L  la  lefiorita  dofia  Flora  de  Ferrer. 

¿  Qué  pondré  en  verso  yo  aquí 
Para  Flora  de  Ferrer, 
Que  á  su  oido  delicado 
Pueda  llegar  sin  desden? 

Galanterías  desdicen 
De  mi  enfadosa  vejez; 
Consejos,  son  importunos; 
Lisonjas,  yo  no  las  sé. 

Mas  diréle  de  su  padre 
Que  le  conocí  y  amé, 

Y  aunque  han  pasado  ocho  lustros, 
Es  como  si  fuera  ayer. 

Que  unas  miras,  un  deseo 

Y  una  solícita  fe 
Estrecharon  estos  lazos, 
Que  no  se  han  roto  después. 

(l)  Alnde  al  drama  trágico  Munio  AlfontOt  de  la  sefiora  Gomes  de 
Avellaneda,  re^reaontado  por  primera  ves,  en  Madrid,  en  la  prima- 
fera  de  1844.  (Nota  del  Colector,) 


m  BOK  MÁlíüEL 

SaltidOi  pues»  á  m  hl¡& 
Con  el  más  yivo  iiitcres: 
Y  en  ecoB,  si  no  elegante!, 
Lo^  más  ÍD|eaao$  tal  vez , 

Pido  al  cielo  que  de  florea 
6iempre  sembrados  ci;t6E 
Los  senderos  de  la  TÍda 
Pam  Flora  de  Fcrrer. 
Madrid « 15  do  aetlembi«  de  laifl. 

VIII* 

I  U  «Borlt*  doflm  Anro»  da  Femr, 

Al  annnciftJ  el  alba  el  nneyo  día» 
Toman  au  propia  forma  y  fiiis  colores 
El  campo,  el  mar,  los  árboles ^  lafl  flores, 
Que  la  nocbe  en  eua  sombras  confundia» 
Así  da  vííla  al  mundo  y  alepria 
Del  rubio  aol  la  blanca  precursoras 

Y  así  variando  la  npacis^le  tinta, 
Da  lustre  y  nnevo  eér  á  lo  qtie  pinta 
Con  m  diestro  pincel  la  amable  Anrora, 

1  o  ^  Kovkmtvo  d«  IW, 

IX 

I  Fftcrmdltfl  Honmtíl*. 

Cuando  el  rigor  de  la  deshacía  un  dia 
Mo  llevó  encadenado  al  Pirineo, 
Mísero  triunJo  y  criminal  trofeo 
De  la  Tñás  om  iuosa  tiranía , 
La  aurora  do  tu  edad  am anecia » 
^eraa  purpúrea  flor  que  alisa  sn  frente 
ATlialago  del  céfiro  inocente, 

Y  se  abre  á  Ja  esperanza  y  la  alegría, 
Alli  tü  canto  resonó  en  mi  o  i  do; 

Alli  tu  candoroso  y  dulce  trato 
Me  defendió  contra  el  desden  innato 
Del  poder,  en  mi  daño  embravecido. 
Vaya  lejos  de  mi,  pttesta  cu  olvido. 
De  BU  injtifita  opresión  la  triste  idea; 
Has  no  nú  tu  amistad  consoladora, 
No  asi  la  voluntad  noble  y  ííincera, 
Qtte  deedc  aqnellos  tiempoa  hasta  ahora 
Se  ba  mantenido  sin  mudanza  alguna 
En  mi  advere  a  y  mi  próspera  fortuna. 
jíiídrM,  20  de  FobreiíJ  de  1S47. 


X 

A  la  isñora  dofi»  CArmffa  QulnUnft,  ospasa  dd  mlntatro  y 
Bofl  dti  OUüD. 

Qne  eres  amable,  y  como  amable  benno&a. 
Mil  te  lo  tan  dicho  ya  ¡  mil  todavía 
Te  lo  dirán  también  en  verso  y  prosa^ 

Y  yo»  ¿  ser  más  galán,  te  lo  dina  : 
Que  un  destello  tal  vese  de  viva  llama 
D  lera  mi  m  or  ib  u  nd  a  pok  b  ía 
Para  obsequiar  tan  elegante  dama. 
Mas  lo  veda  mi  edad  ;  sesudo  y  grave 
Tengo  que  ser  como  conviene  d  un  viejo  ; 

Y  asi,  en  vez  de  una  flor  vaya  un  conicjo ; 
Yft  que  la  suerte  del  poder  al  lado 
Te  puso  como  esposa  y  dulce  amigx^ 
Has  que  tu  patria,  complacida  al  verte 
En  esa  cumbre,  tu  valor  bendiga. 
Un  lanro  que  acreeientea  á  sn  gloria, 
Un  favor  que  te  deba  irn  desgraciado , 
El  bien  que  bagas,  en  fin,  con  más  agrado 
Be  ha  de  pintar  después  en  tu  memoria, 
Que  ese  esplendor  de  tito  los  y  honores, 
Que  esa  ilusión  magnifica  del  mando, 
y  más  qnc  eac  tropel  de  adoradores 
Qnc  donde  quier  te  iigne  y  te  importun* 
Colgada  en  esperaufa  en  tu  fortuna. 

Madria,  Z  ú$  Oot^bro  do  INT. 


Atm  ipfloramKrqnflVfti  viuda  dd  CerrftIt>0, 

Ardua  es  la  pmeba,  generosa  amiga; 
iVersos  yo  en  este  libro,  y  loa  primeros! 
Dormida  estaba  tu  razón  sin  anda 
Cuando  diste  cabida  á  tal  dcsef . 

Bien  qni.?iera  teuer  para  agradarte 
Aquel  vigor  antiguo  y  aquel  fuego 
Que  animaban  mi  pluma  en  otros  ílíaa 
Y  algunos  lauros  á  mi  frente  dieron  ; 

Cuando  del  mar  en  la  tendida  playa 
Canté  la  gloria  y  el  poder  inmenso. 
Alternando  los  sones  de  mi  lira 
Con  el  son  de  las  ondas  y  los  viento?^ 

O  cuando  rayos  sin  cesar  lanzaba 
Contra  el  poder  del  dé5pota  eiíropeo^ 
Dando  en  defensa  de  la  patria  mía 
Ecos  de  libertad  entúnees  nuevos»,.. 

Aquel  tiempo  pasó ;  pedir  ahora 
La  misma  fuerza  á  mi  cansado  atiento, 
Í:s  en  íaidin  talado  pedir  flores, 
O  la  pompa  del  mundo  en  un  desierto, 

Y  ¿un  si  en  esto  lugar  me  permitieses 
Escribir  todo  el  bien  que  de  ti  pienso, 
Mis  fácil  y  agradable  la  tarea, 
Há3  aplaudido  fuera  el  de^empcSo. 

Tú,  empero,  expresamente  lo  proMbes, 
Acaso  imaginando  que  el  incienso 
Rendido  en  tales  libros  á  las  dani>%s 
Tiene  má«  de  obligado  que  de  inpínuo. 

Cúmplaae,  pues,  tn  voluntad  suprema  ; 
Y,  exentos  de  lisonja,  yo  te  ofrezco 
Versos  que  en  nada  tu  modestia  ofenden 
Si  es  que  son  dignos  de  llamarse  versos. 

y  SI  alguno  despees  cuando  los  lea 
Quiere  ceSudo  comparar  con  ellos 
Las  galas  que  en  las  páginas  siguientes 
prodigarán  el  arte  y  el  ingenio, 

Di  que  ei  yerro  fué  tuyo,  y  qucescnchando 
Sólo  de  tu  amistad  el  noble  afecto, 
Diste  un  prólogo  insulso  á  un  bello  libro, 
Díate  un  pórtico  pobre  á  nn  rico  templo» 

Madrid,  30  d«  Fobret^  d«  1840, 

A 1*  lenorlta  dolía  Elftdl*  Eiparteío  du  If oatetino. 

Cumplo  al  fin  mi  palabra ;  y  por  ventura 
Pudiera,  amable  Elftdia,  confcentíirte 
El  tributo  de  versos  que  te  envió, 
Bi  fuera  fan  feliz  como  tardío* 
Porque  falta  el  ingenio  y  falta  el  arte 
Al  que  agobiado  con  ochenta  abriles 
Viene  en  esta  contienda  á  tomar  pnitc. 
Propia  lólo  de  alientos  juveniles» 

Ellos  con  otra  gracia,  otro  colorea. 
En  este  libro  ercribirán  primores  : 
Yo  que  ya  por  mi  edad  soy  más  severe. 
Llamaré  tn  atención  á  aquellos  dias, 
En  que  cercada  de  esplendor  y  gloria 
Y  debajo  el  laurel  de  la  victoria 
Sus  bellas  ramas  por  dosel  tenias, 

Modesta  como  flor  alli  ereciaa; 
Modesta  ahora  también,  tu  bogar  tranquilo 
Fijas  en  el  albergue  respetable 
Donde  ciencia  y  virtud  tienen  su  aalo; 
Suerte  por  cierto  digna  y  envidiable 
Que  tal  vea  no  alcanzó  mujer  ninguna, 
Pues  ¿á  quien  sí  no  á  ti  dió  la  fortuna 
Tener  siempre  en  au  noble  compañía 
Gloria  I  valor,  virtud,  sabiduriní 

xin, 

A  1a  mlot%  doCs  Caneha  M^lncs  do  Fígaoras ,  recien  eftsada. 

Pues  mi  nombre  ya  escrito  en  esto  libro, 
No  ei  bastan  te  á  mostrar  mi  buen  deseo , 


Y  C8  preciso  que  en  versó  fie  ptesente 
El  tributo  de  honor  qne  á  Concha  debo, 

Obedézcase  al  punto ;  t  acatandos 
De  quien  asi  lo  manda  el  justo  imperio, 
Id  á  los  piés  de  Concha,  versos  mios, 
Bien  poco  dignos  de  llamaros  Tersos. 

Yo  la  TÍ  florecer  desde  la  cuna  ¡ 
To  la  TÍ,  niña,  en  sus  pueriles  juegos 
Triscar  con  sus  alegres  compañeras, 

Y  vencerlas  en  gracia  y  en  aseo. 
Creció  después  en  eala  j  bisarria, 

Ya  respirando  juvenil  aliento, 

Y  era  lo  que  en  las  selvas  son  las  palmas, 

Y  lo  que  en  las  estrellas  los  luceros. 

Y  modesta  j  amable  en  donde  quiera, 
Delicia  de  sus  padres,  embeleso 
De  cuantos  su  presencia  contemplaban 
£n  la  espaciosa  calle  y  en  los  templos. 

ün  enjambre  de  amores  la  seguia : 
¿Quién  la  tendrá?  se  preguntaban  ellos, 

Y  avivando  la  duda  y  la  esperanza, 
¿(j^uién  la  tendrá?  les  replicaba  el  eco. 

Hubo  uno,  en  ñn,  que  venturoso  pudo 
Llevar  la  ninfa  al  ara  de  Himeneo, 

Y  allí  enlazar  su  vida  con  su  vida, 
Jurándose  los  dos  amor  eterno. 

Las  palabras  que  entónces  pronunciaron 
Subieron  á  las  bóvedas  del  cielo, 

Y  el  laso  que  los  une  será  al  mundo 
El  más  hermoso  y  envidiable  ejemplo. 
Madrid,  20  de  Jnlio  de  1850. 


XIV. 

A  la  nlfia  Cloisa  d*Herbil,  eminente  planista. 

Cumplo  lo  que  ofrecí ,  niña  Eloisa : 
Voy  á  escribir  mi  nombre  es  este  libroi 
Y  así  de  los  aplausos  que  en  él  leas 
El  tributo  primero  seii  el  mió. 
I  Ojalá  fuera  igual  á  lo  que  vales  I 
Mas  el  que  no  te  ha  visto  ni  te  ha  oido 
No  pueoe  hablar  de  tí  cual  corresponde, 
Aunque  te  admire  como  yo  te  admiro. 


i»ojssÍAa  sos 

Felices  son  los  que  te  ven  y  escuchan, 
Los  (^ue  gozan  el  mágico  atractivo 
Que  tienen  tu  hermosura  y  la  armonía 
Para  embarcar  el  alma  y  los  sentidos. 

Y  aunque  niña  inocente  ya  en  tus  ojos 
Ven  el  destello  del  albor  divino, 

Que  promete  á  su  espléndida  carrera 
Un  tan  irresistible  poderío. 

Así  el  sol  al  nacer  luce  y  no  abrasa ; 
Más  dejadle  que  avance  en  su  camino, 

Y  al  llegar  con  su  carro  al  mediodía 
Veréis  que  todo  el  airo  está  encendido. 
Tal  serás  tú,  maravillosa  niña. 

Tal  serás  tú,  lindísimo  prodigio, 
Cuando  en  alas  del  génio  alces  el  vuelo 
Para  honra  de  tu  patria  y  de  tu  siglo. 
Crece,  vive  feliz,  corre  la  sendit 
Que  á  tu  brillante  gloria  abre  el  destino; 

Y  yo  que  te  lo  anuncio ,  en  estos  versos 
£1  más  sincero  parabién  te  envió. 

ICadrldSSdtArUdemff. 


XV. 

A  la  lefiorita  dolía  Pilar  fiinnés  y  Kararro,  qne  liabta  hacho  unos 
renos  á  mi  coronación. 

Tú  pusiste  una  ñor  pura  y  graciosa 
En  la  corona  que  adornó  mi  frente, 

Y  á  mí  es  muy  grato  en  la  ocasión  presente 
Ceñir  tus  sienes  de  flamante  rosa. 

Vas,  amable  Pilar,  á  ser  esposa, 
Consagrando  en  las  aras  de  Himeneo 
Tu  libertad  y  gracias  juveniles, 
¡pichoso  á  quien  se  guarda  este  trofeo! 
Yo,  aunque  agobiado  con  ochenta  abriles 
Tomo,  cual  debo,  parte  en  tu  alegría, 

Y  en  débil,  sí,  pero  sincero  acento. 

Tu  nombre  doy  para  aplaudirle  si  vientO| 

Y  acompaño  tu  triunfo  en  ese  día. 
Xadzid,  lOdsBoffodemo. 


Vm  DB  LAS  P018ÍAS  DI  DON  MANÜBL  JOS¿  QUINTAKA, 


DON  FÉLIX  JOSÉ  REINOSO. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  (1). 


Don  Félix  José  Reinoso  ,  deán  de  Valencia ,  ministro  del  Tribunal  Supremo  de  la  Rota  espa- 
ñola y  caballero  comendador  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  nació  en  Sevilla  el  20 
de  Noviembre  de  1772.  Esludió  por  espacio  de  doce  años  las  ciencias  eclesiásticas  en  la  univer- 
sidad literaria  de  aquella  ciudad.  En  1793,  de  acuerdo  con  sus  condiscípulos  don  Alberto  Lista 
y  don  José  María  Roldan,  estableció  una  Academia  de  Letras  Humanas,  que  duró  hasta  1801, 
apreciada  en  el  reino  por  sus  obras  y  por  el  mérito  de  haber  difundido  los  principios  del  buen 
gusto  literario  en  Sevilla,  donde,  puede  asegurarse,  los  más  de  los  jóvenes  que  han  descollado 
en  literatura  desde  aquella  época  le  debieron  su  educación ,  ó  la  han  debido  posteriormente  á  sus 
más  notables  individuos,  que  todos  desempeñaron  luégo  cátedras  de  várias  enseñanzas.  El  poe- 
ma La  Inocencia  'perdida  ^  impreso  en  1804,  fué,  así  como  otras  de  sus  obras,  premiado  por 
aquella  Academia. 

En  1801  obtuvo  el  curato  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  sirvió 
con  singular  celo  hasta  1811.  Ademas  de  sus  oficios  pastorales,  que  le  han  granjeado  grata  me- 
moria en  aquella  feligresía ,  instituyó  una  junta  de  caridad ,  cuyo  reglamento  fué  presentado  co« 
mo  estímulo  y  modelo  á  los  demás  señores  curas  por  su  amigo  el  oidor  don  Joaquín  Haría  Sotelo, 
encargado  por  el  Real  Acuerdo  para  propagar  en  la  población  semejantes  instituciones.  Por  me- 
dio de  esta  junta  estableció  en  su  parroquia  la  hospitalidad  doméstica ,  proporcionó  lactancia  y 
escuela  á  los  niños  desvalidos,  y  socorrió  todo  género  de  necesidades.  En  su  casa  estableció  la 
vacunación  pública  y  gratuita,  logrando  generalizarla  en  Sevilla ,  donde  anteriormente  se  habia 
malogrado  semejante  empresa,  y  fomentarla  en  otros  pueblos  de  la  provincia. 

En  el  hambre  que  se  padeció  en  Sevilla  en  1811,  en  que  morían  muchos  infelices  por  las  ca« 
lies,  formó  dos  hospitales  de  desfallecidos  de  ambos  sexos,  en  que  se  dió  á  más  de  700  personas 
curación  y  asistencia  esmeradas.  Auxiliábale  y  compartía  con  él  estas  y  otras  útiles  tareas,  su 
gran  amigo  el  señor  don  Manuel  López  Cepero ,  á  la  sazón  cura  del  Sagrario ,  y  después  deán  de 
la  santa  Iglesia  de  Sevilla. 

La  Sociedad  Económica  de  esta  ciudad  le  confirió  por  aclamación,  á  fines  de  1815,  su  cátedra 
de  humanidades,  suspendida  algunos  años,  en  cuya  restauración  leyó  un  discurso  Sobre  la  tn- 
fluencia  de  las  bellns  letras  en  la  mejora  del  entendimiento  y  la  rectificación  de  las  pasiones ,  que 
publicó  la  Sociedad.  Para  su  desempeño ,  que  duró  cinco  años,  ordenó  un  curso  filosófico  de  li- 
teratura, escrito  por  él  en  gran  parte  originalmente,  y  del  que  existen  algunas  copias,  aunque  in- 
completas. 

Asociado  por  la  Diputación  provincial  de  Cádiz  á  sus  tareas  facultativas ,  desde  mitad  del  año 
de  18:20  hasta  el  último  tercio  de  1823,  redactó  muchos  escritos,  ora  en  apoyo  de  los  intereses 


(1)  Esta  noticia  fué  publicada  en  Sevilla  al  fren- 
te de  una  reimpresión  del  poema  La  Inocencia  per- 
dida ^  el  afio  de  1845.  Por  su  brevedad  la  hemos  es- 
cogido. Pero  advertimos  á  nuestros  lectores  que  si 
desean  adquirir  cabal  y  luminoso  concepto  de  la 
hrida  y  merecimientos  de  Rbinoso»  consulten  la  ox- 
itensa  y  excelente  biografía  que,  en  1845,  publica- 
ron los  señores  don  Nicomédes  Pastor  Diaz  y  don 
Francisco  de  Cárdenas  en  la  Oaleria  de  Españoles 


célebres;  como  asimismo  la  no  ménos  notable  que 
ha  sido  no  há  mucho  impresa  al  frente  de  las  Obras 
de  Reinoso,  que  está  dando  á  luz  la  Sociedad  de  Bi- 
bUófilos  andaluces.  Esta  última  biografía  ha  sido  es-^ 
críta,  con  gran  copia  de  auténticos  datos,  por  el  se- 
fior  don  Antonio  Martin  Villa  ^  docto  y  veraz  escri- 
tor^ que  fué  siempre  grande  amigo  y  admirador  de 
aquel  varón  insigne.  (Nota  dtl  Colector,) 
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¿Óé  DOH  FÉLIX  JOSÉ  BlINOSÓ. 

económicos  de  la  provincia ,  ora  para  el  orden  de  su  administración ,  ora  para  el  fomento  de  sü 
prosperidad.  De  ellos  se  imprimieron ,  enlro  varios  otros,  diferentes  pioyectos  de  nuevas  pobla- 
ciones en  su  distrito,  un  MotMo  de  ordenanzas  municipales ^  y  el  Pían  del  censo  de  ¡a  prúvincla, 
formado  por  un  nuevo  sistema  que  se  expone  en  una  ialroduccion  razonada  y  en  gran  núnaera 
de  tablas  ó  estados,  para  presentar  la  población  bajo  todas  sus  relaciones  y  aspectos  tísicos^  po- 
líticos y  religiosos. 

En  la  misma  época  publico  en  Sevilla  sus  Reparos  ^obre  ios  capUuloB  primeros  y  sobre  el  estila 
del  proyecto  del  Código  Penal  ^  obra  muy  apreciable,  y  en  la  que  se  demuestran  sus  profundos 
conocimientos  como  lilósofo  y  como  jurisconsulto. 

A  principios  de  i827  fué  nombrado  por  el  señor  don  Fernando  VII  primer  redactor  de  la 
Gaceta  de  Gobierno ,  cuyo  cargo  desempeño  tres  anos.  Dejó  este  empleo  por  habérsele  conferido 
la  presidencia  de  una  comisión  encargada  de  formar  la  estadística  general  del  reino,  cuyos  tra- 
hajos,  proyectados  y  reglamentados  por  él ,  no  lograron  eiitónces  ser  llevados  á  feliz  termino. 
Posteriormente  se  han  intentado  realiíar  en  parte  por  el  Ministerio  de  !a  Cobcrnacion  de  la  Pe- 
nínsula» circulando  de  real  órden,  en  4837 ,  una  instrucción  trazada  sobre  aquel  plan  y  acomo- 
dada á  las  nuevas  circunstancias. 

En  Febrero  de  i8o3  fué  comisionado  por  el  Rey  con  otros  dos  sujetos  de  conocida  ilustración 
para  preparar  todos  los  decretos,  comunicaciones »  formuíidades  y  ritos  üc  la  jura  de  su  Majestad 
la  Reina  dona  Isabel  II » como  heredera  del  trono,  examinando  Jas  actas  y  registros  de  estas  so- 
lemnidades, correspondientes  á  un  espacio  de  cuatro  siglos. 

En  el  año  si^^uiente  le  nombro  su  Majestad  individuo  de  la  inspección  general  de  imprentas  y 
librerías»  de  la  cual  fué  decano  por  más  de  dos  años  hasta  su  supresión  en  1838, — Antes  se  le 
había  conferido  por  el  Rey  difunto  el  deanato  de  la  sania  iglesia  metropolitana  da  Valencia,  y 
había  sido  presentado  íi  su  Santidad  para  juez  auditor  del  Tribunal  de  la  Rola  en  1853.— Des- 
empeñó de  real  órden  otras  muchas  comisiones  y  encargos  literarios.  — Falleció  en  Madrid  este 
ilustre  sevillano,  cuaudo  evacuaba  y  meditaba  otros  trabajos  de  la  mayor  importancia,  el  27 
de  Abra  de  ! 841, 

En  1816  pulilicó  en  Francia  el  Exdmcn  de  los  deUíos  de  infuklidad  á  la  patria^  impntados  á  Im 
españoles  sometidos  bajo  la  dominación  francesa,  obra  muy  conocida  y  apreciada,  que  fué  impresa 
primero  en  Auch  (1816),  y  después  cu  Burdeos  (1818}.  De  ella  se  hizo  una  nueva  edición  en  Ma- 
drid, en  Í84S,— En  los  últimos  años  de  su  vida  se  ocupó  Reisoso  en  reunir  materiales  para  otra 
obra  importante  sobre  el  tiíezmo,  que  dejó  trazada  en  una  Memoria  que  áun  no  se  ha  publicado* 
—Ha  tlado  á  luz  otros  opúsculos  sobre  materias  de  legislación  y  litcraturji,  y  varias  poesías  dise- 
minadas, todas  de  un  mérito  sobresaliente,  cuya  mayor  parte  se  halla  en  el  Correo  de  Sevilia^ 
periódiCQ  literario  publicado  en  esta  ciudad  á  principios  del  presente  siglo* 


APUNTE  AUTÓGRAFO  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO, 

tDoN  Fllix  José  Reikoso,  presbítero,  cursó  la  fdosofía  y  teología  en  la  universidad  de  Sevilla,  y 
persuadido  desde  su  juventud  del  esmalte  que  dan  á  las  ciencias  los  conocimientos  de  las  letras 
humanas,  se  propuso  cultivarlas,  á  cuyo  fm  se  asoció  á  algunos  amigos,  con  quienes  se  dedicó 
é  estudiar  en  secreto  los  principios  generales  del  gusto,  la  elocuencia ,  la  poesía,  la  Ijístoria,  geo- 
grafía y  demás  ramos  que  constituyen  el  curso  de  las  buenas  letras,  formando  una  academia  pri- 
vada, que  tuvo  principio  en  10  de  Mayo  de  1795. 

lEl  fruto  de  su  aplicación  lo  vio  Sevilla  en  las  Poesías  de  una  Academia  de  Letras  Ilumanas , im- 
presas en  esta  ciudad,  por  la  viuda  de  Vázquez  y  Comparda^  año  de  1797|  en  8<"  mayor;  en  cuya 
colección  se  insertaron  muchas  de  don  Félix  Reinoso,  que  aunque  eran  el  primer  fruto  de  su  es- 
tudio» los  conocedores  de  estas  cosas  las  juzgaron  dignas  de  la  luz  pública. 

iMas  esto  era  sólo  un  ensayo,  y  fueron  más  acabadas  algunas  que  con  el  nombre  de  Fileno  m 
publicaron  en  el  Correo  literario. 

iMas  cuando  la  Academia  tuvo  la  suerte  de  que  sus  tareas  fuesen  mejor  conocidas,  por  haberse 
trasladado  en  el  año  de  1799  al  colegio  mayor  de  Santa  María  de  lesus>  cuyos  individuos  le  ofre-» 


JUICIO  CRÍTICO.  20d 

cieron  un  hospedaje  digno  de  su  ilustración  y  generosidad,  el  señor  Reinoso4uvo  la  gloria  de  que 
se  le  premiase,  en  competencia,  un  poema  en  que  describe  el  estado  feliz  de  que  cayeron  nuestros 
primeros  padres  por  el  pecado,  asunto  propuesto  por  la  misma  Academia  para  el  certámen  de 
premios  del  citado  año. 

»La  edición  furtiva  que  se  hizo  en  Madrid  de  este  poema  dió  motivo  á  su  autor  para  que,  corri- 
giendo los  innumerables  defectos  de  que  salió  plagada,  la  publicase  con  este  título :  La  Inocencia 
perdida,  poema  en  dos  cantos;  Madrid,  en  la  imprenta  Real,  año  de  1804,  en  4.° 

>Aquí  tuvieron  fin  los  estudios  amenos  de  su  autor,  que  muy  luégo  se  dedicó  á  llenar  los  sagra- 
dos deberes  de  su  ministerio,  habiendo  ganado  por  oposición ,  no  siendo  aún  sacerdote,  el  curato 
de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  esta  ciudad. 

iLuégo  que  las  tropas  francesas  se  apoderaron  de  esta  ciudad,  deseando  el  rey  intruso  ganar 
los  sujetos  de  más  opinión,  le  nombró  en  una  prebenda  de  nuestra  catedral. 

»En  el  año  de  1816,  la  Real  Sociedad  Patriótica,  de  que  el  señor  Reinoso  es  individuo  faculta- 
tivo, le  nombró  su  catedrático  de  Humanidades,  que  mantiene  de  estas  letras,  cuyo  encargo  des- 
empeña actualmente. » (Matute,  Hijos  de  Sevilla,  tomo  i,  página  347,  MS.  original.) 
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poema  en  dos  cantos^  premiado  por  una  Academia  de  letra»  humanas  de  Sevilla,  en  junta  púhlicU 
de  8  de  Diciembre  de  1799;  eu  autor  don  Fílix  José  Reikobo  (1). 

DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Nosotros  estamos  muy  léjos  de  aprobar  la  superchería  de  que  el  autor  se  queja,  y  de  que  pro- 
cedió la  primera  edición  de  este  poema,  publicada  á  fines  del  año  pasado.  Pero  si  esta  edición 
espúrea  y  miserable,  contra  la  cual  quiso  el  señor  Reinoso  reclamar  al  instante  públicamente,  ha 
sido  la  causa  de  la  que  anunciamos  ahora,  en  donde  la  obra  se  presenta  al  público  con  toda  la 
corrección  que  su  autor  ha  querido  darle,  reprobando  la  conducta  del  primer  editor,  habrémos 
de  agradecerle  en  parte  este  agradable  presente  que  se  hace  ahora  á  nuestra  literatura. 

La  soberbia  de  Luzbel;  su  envidia  hácia  la  felicidad  del  hombre,  criatura  de  una  especie  tan 
inferior  á  la  suya ;  el  venturoso  estado  de  nuestros  primeros  padres  en  la  inocencia ;  el  artificio 
con  que  es  seducida  Eva  para  gustar  del  fruto  prohibido;  la  flaqueza  de  Adán,  que  la  acompaña 
en  su  culpa ;  el  Eterno  irritado  de  su  inobediencia ;  el  Verbo  aplacándole  y  ofreciéndose  á  satis- 
facer por  el  hombre;  y  por  último,  la  salida  de  los  dos  culpables  de  aquel  lugar  de  delicias^  son 
los  objetos  que  se  pintan  en  este  pequeño  poema,  en  cuyo  plan  el  autor  se  ha  atenido  juiciosa- 
mente á  las  ideas  generalmente  conocidas ,  creyendo  quizá ,  y  con  razón ,  que  en  esta  clase  de 
asuntos  cualquiera  innovación  es  sumamente  arriesgada. 

Los  personajes  que  entran  en  la  composición  del  cuadro  están  pintados  con  la  propiedad  con- 
veniente: soberbio  y  envidioso  Luzbel,  curiosa  Eva,  débil  Adán,  poderoso  y  grande  el  Eterno. 
Sus  razonamientos  están  adaptados  á  su  situación  y  circunstancias,  y  generalmente  interesan ,  sin 
embargo  de  que  en  la  parte  dramática  del  poema  el  autor  no  se  presente  tan  ventajosamente 
como  en  la  descriptiva. 

Aquí  es  donde  encontramos  su  mérito  principal.  La  dicción  es  generalmente  noble  y  escogí** 
da,  el  estilo  animado  y  poético,  los  versos  sonoros  y  armoniosos.  Jamas  la  bella  y  difícil  versifi- 
cación de  la  octava  se  ha  visto  en  estos  últimos  tiempos  manejada  tan  superiormente,  y  nosotros 
lo  decimos  con  una  satisfacción  igual  al  placer  que  hemos  tenido  en  su  lectura.  Véase,  por  ejem^ 
pío,  esta  comparación,  cuando  Luzbel  se  lanza  desde  el  abismo  á  la  tierra : 

Cual  de  Etna  la  alta  cima  vacilante  I  T  el  humo  en  pardas  nubes  ondeante 

'Tiembla  encendida,  el  hondo  seno  brama,  |  De  luz  cárdena  en  ráfagas  se  inflamá  j 


(1)  Se  publicó  este  juicio  en  el  tomo  lít  de  laa 
Variedades  de  Ciencias^  Literatura  y  Aries  (1804). 

El  célebre  poema  de  Reinoso,  La  Inocencia  per- 
dida, fué  ya  publicado  en  el  tomo  xxix  de  esta  Bi- 
blioteca. No  nos  parece  inoportuno  reproducir  aqui| 
lll,  l*s»-xvilt, 


como  yecüel-do  de  historia  literaria,  el  juicio  crítico 
que  escribió  Quintana  el  mismo  año  en  que  se  im- 
primió por  primera  vez  La  Inocencia  perdida,  {Neta 
del  Colector,) 

U 
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Súbito  de  la  boca  honditonante 

Ratidal  de  tiirbio  fuego  se  derrama, 

Que  hendiendo  el  arduo  raoDte  en  ancba  calíej 

Pitídraa  y  árboles  vuelco  al  hondo  Talle ; 

Rápido  COITO  la  feraz  campaña , 
Allanando  las  selvas ;  el  arado 
f  Y  el  buey  tardo  arrebata ,  y  la  c abaña 


Y  al  paator  dentro  arrolla  dea  cuidado ; 
Trastorna  los  palacios  bu  impía  saña, 
Rueda  estruendoso  el  artesón  dorado ; 
Cae  sobro  el  mar  sin  aplacar  eii  ira  , 

Y  por  las  ondas  encendido  gira; 

Tal  raudo  eale  del  abismo  horrendo, 
Envuelto  en  negras  llamas  cl  impío,  etc. 


Véase  esta  otra,  en  la  incertídutmbre  do  Eva  al  tiempo  de  la  tentaciOD,  donde  el  autor  ha  que- 
rido luchar  con  la  comparación  antigua  de  la  luz  del  sol  ó  de  la  luna,  reflejada  en  el  agua  mo^ 
vediza : 


Ora  se  pierde  entre  la  pompa  nmbría , 
Ta  mengua  el  disco  trémulo^  ya  crece , 
Ya  en  deatelloa  ae  parte  y  desparece ; 

Áaí  de  Eva  la  mente  vaga,  incierta, 
Ya  se  alienta,  ya  temo,  etc. 

Puede  también  citarse  como  un  modelo  de  estilo  gracioso  y  fácil  esta  octava  del  canto  i*"" 


Cual  Sirio  abrasador  6  el  frío  Arturo, 
Cayendo  aobre  el  mar,  su  luz  en  vi  a, 
Del  olmo  traspasando  el  toldo  oscuro^ 
Que  susurrante  mece  el  aura  fria ; 
Ora  entero  se  mira  el  fulgor  puro, 


En  tanto  la  ovejuela  en  la  llanura, 
Al  verso  que  de  presto  goza  vida , 
Celebra  i  par  del  lobo  su  ventura 
,Y  ¿  triscar  con  bálagos  le  convida  ¡ 


Tal  rm  mirando  acaso  hácia  la  altura 
Ve  las  a^efi  vagar  embebecida, 
Y  á  sus  cantares^  do  ella  no  sabidos, 
Besponde  simplecilla  con  validoa. 


Y  como  muestras  de  la  misma  ^cilidad»  pero  de  un  estilo  mas  grandioso  y  más  UenO  p  esUs^ 
dos  del  canto     :  ^ 


Ea  medio  el  Paraíso  au  guirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  ertiende, 
Árbol  bello,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmín  suspende; 
Árbol  funesto,  á  cuya  umbrosa  espalda, 
Blandida  al  aire,  sn  guadaña  tiendo 
La  hambrienta  Parca^  por  fatal  tributo 
Dd  quien  gnatáre  el  delicioso  fruto. 


Llega  debajo  el  drbol  j  cuando  presta 
Horrenda  sierpe  de  la  hojosa  cima 
Súbito  se  desrolla,  y  vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Batan  anima; 
Plega  en  arcos  la  espalda ,  la  alta  cresta 
Sobro  la  inmensa  mole  se  sublima  i 
Eva,  á  BU  vista,  pavorida  huyera 
Si  temor  la  inocejida  conociera. 


i 


Este  rasgo  último  es  sobremanera  ingenioso  y  delicado.  Nos  seria  fácil  aumentar  las  cltis ,  pero 
el  poema  es  tan  corto,  y  hay  en  él  tantas  señales  de  talento,  que  seria  preciso  copiarle  casi  ente*^ 
ro,  sí  hubiésemos  de  insertar  en  esle  articulo  todas  las  cosas  apreciables  que  contiene,  fl 

Mas  este  miAmo  reconocimiento  que  hacemos  def  talento  del  autor,  y  de  mérito  en  su  obra,  nos 
autoriza  á  manifestar  con  sinceridad  y  franqueza  lo  que  en  ella  no  nos  ha  parecido  que  corre^^ 
ponde  ni  á  uno  ni  á  otro.  Ya  á  primera  vista  el  asunto  no  se  presta  mucho,  en  nuestro  sentir, 
la  imaginación  del  poeta.  Un  maestro  del  arte  ha  dicho  que  los  misterios  de  la  religión  cristiana 
eran  poco  susceptibles  de  los  ornatos  poéticos,  y  en  efecto,  si  se  considera  que  para  tratar  bicc^ 
un  asunto  es  preciso  dominarle  mucho,  y  f[ue  la  fantasía  le  altere  y  modifique  á  su  arbitrio,  dán- 
dole un  sér  nuevo  y  nuevos  aspectos,  se  vera  que  no  cabiendo  esta  licencia  en  objetos  qtie  es 
fuerza  adorar  con  terror  y  respetar  en  silencio,  cl  talento  poético  debe  por  precisión  manifestarse 
en  ellos  desnudo  de  invención,  tímido  en  los  planes ,  y  triste  y  pobre  en  el  ornato.  Milton ,  se  nos 
dirá,  ha  hecho  un  poema  épico  del  pecado  original;  pero  si  la  imaginación  verdaderamente  su- 
blime de  aquel  gran  poeta  pudo  esparcir  en  algunos  trozos  de  su  obra  bellezas  que  serán  eter- 
nas; por  otra  parte,  su  asunto  ¿no  le  ha  obligado  en  el  resto  á  presentarse  ménos  como  un  paeUJI 
émulo  de  Homero,  que  como  un  catedrático  explicando  lecciones  de  leologia?  ^ 

Otra  cosa  que  se  hace  notar  en  el  poeraíta  español »  es  que  la  seducción  no  está  preparada  con 
el  artificio  correspondiente.  La  serpiente  en  Milton  llama  la  atención  de  Eva,  no  por  su  terribili- 
dad, sino  por  lo  bello  y  vistoso  de  sus  formas  y  de  sus  colores*  la  atención  se  convierte  luego  en 
maravilla  al  oiría  articular  palabras,  ¡y  qué  palabras!  Eva  en  ellas  es  la  soberana  del  universo, 
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la  imágen  más  noble  del  Criador,  digna  de  mandar  á  los  ángeles,  y  de  que  los  dioses  la  sigan, 
disputándose  el  honor  de  servirla.  ¿Cómo  es  que  habla?  se  pregunta  Eva,  y  el  tentador  responde 
que  el  fruto  delicioso  de  un  árbol  le  ha  dado  la  palabra  y  una  inteligencia  divina.  Admirada  y 
llena  de  curiosidad,  quiere  ver  aquella  milagrosa  planta,  y  se  deja  guiar  por  la  serpiente  al  sitio 
en  donde  está.  Á  su  vista  reconoce  que  aquél  es  el  árbol  prohibido,  y  resiste  á  la  tentación ;  pero 
las  sugestiones  pérfidas  del  seductor,  el  aspecto  detestable  que  da  á  la  prohibición,  la  vista  her- 
mosa del  árbol ,  el  aroma  que  despide  el  fruto,  todo  parece  que  naturalmente  la  conduce  á  vaci- 
lar y  á  caer. 

Este  pasaje,  uno  de  los  que  hacen  más  honor  al  ingenio  y  arte  de  Mílton,  era  un  buen  modelo 
para  imitarse,  no  en  toda  su  extensión,  sino  acomodado  á  las  dimensiones  que  el  poeta  español 
ha  dado  á  su  obra.  En  esta  última,  la  serpiente  es  horrible,  no  vistosa;  sus  palabras,  en  vez  de 
ser  de  insinuación  y  artificio,  son  de  blasfemia  y  de  indignación ;  y  es  claro  que  este  lenguaje,  en 
vez  de  persuadir  á  Eva ,  debia ,  al  contrario,  repugnarle  y  horrorizarla. 

En  cuanto  á  la  ejecución ,  áun  cuando,  según  ya  hemos  manifestado,  es  acreedor  el  autor  á 
grandes  elogios ,  nos  parece,  en  primer  lugar,  que  el  sistema  de  lenguaje  adoptado  por  él  es  de- 
masiado atrevido.  Las  voces  enan/es ,  podrecida^  nudo  (por  desnudo),  frutecida,  lasa,  pavorida  y 
alguna  otra  tan  nueva  ú  olvidada  como  ellas,  no  ofrecen  en  su  uso  aquella  razón  de  necesi- 
dad ó  de  energía  con  que  se  disculpen  ó  se  autoricen.  Igualmente  parecen  viciosos  por  la  frase 
estos  versos : 

 Y  ella  en  paga 

Los  lleva  á  bu  regazo  y  los  halaga. 

Salen  ¡  ay  I  la  fiidnsion  de  la  alegría) 
Donde  ¡  inf clico  yo !  nacer  debia. 

Nos  parece  que  el  uso  común  de  los  autores  y  de  la  conversación  es  decir  en  pago,  y  .no  en  paga^ 
y  que  la  supresión  de  la  preposición  de  en  el  penúltimo  verso,  es  opuesta  á  nuestra  sintáxis.  Esto 
último  es  tan  reparable,  que  más  bien  nos  inclinamos  á  creerlo  yerro  de  imprenta  que  distrac- 
ción ó  error  del  escritor. 

Es  lástima  también  que  siendo  el  autor  generalmente  tan  sonoro  y  numeroso  en  sus  versos, 
haya  dejado  por  corregir  algunos  á  quienes  hace  desagradables  la  frecuencia  de  sinalefas  duras  y 
difíciles ;  tales ,  por  ejemplo,  son  éstos ,  sacados  de  las  primeras  octavas  : 

Cantaste  de  Jehov«  á  su  pueblo  amado..... 
Turbado  escuchará  él  mentido  Apolo..... 
Airado  sacudid  el  rayo  primero   (1). 

y  Otros  de  la  misma  clase,  esparcidos  acá  y  allá  en  el  poema ,  que  disminuyen  algún  tanto  el  pla- 
cer de  su  lectura,  y  no  pueden  encontrarse  sin  ceño  en  medio  de  los  demás. 

Como  no  dudamos  que  el  señor  Reinoso  tendrá  ocasión  de  volver  á  imprimir  su  obra ,  espera- 
mos que  entóoces  haga  desaparecer  estos  lunares,  siempre  reparables  en  un  poema  de  tan  corta 
extensión,  y  no  correspondientes  al  gusto  y  talento  distinguido  que  en  él  se  manifiestan. 

Manubl  Jos¿  Quintana. 

(1)  De  estos  tres  versos  insonoros  Reinoso  se  prestó  á  corregir  solamente  los  dos  primeros.  (Noia  del 
Colector,) 
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POESIAS. 


ANÁCEEÓNTICAS- 


L 

tA  MIBADA  DE  FÍLIS, 

Qnetienda  el  mño  alado 
Del  rtlOT  de  sas  armaa 
Hacer  glorioso  alarde^ 
A  FíHa  dió  mi  al j  iba  : 

A  Filis»  por  quien  goza 
El  ímpeilo  cu  las  almas ; 
A  FÍUfl ,  Ifl  que  vence 
En  hermosura  á  Páña. 

üfnua  el  arco  toma 
1/9  grnciosa  zagala : 
Prueba  á  tirar  ;  mas  pronto 
Léjos  de  sí  lo  aparta. 

Que  muy  más  qtie  la  flecha 
Qnt  á  dioies  avasalla, 
fénetra  de  mi  Füls  (1) 
'Üna  dulce  mijrada, 


IL 

L  LAS  NmFAS  DEL  BÉTia 

^Imitación  d«  ViUcgni,) 

Toiotra**  mafiM  bellas, 
Del  Bétis  dulce  coro, 
Cujaa  lAgradas  huellas 
Veoes  mil  han  regado 
X>aa  lágriman  que  Uoro  t 
Be«iá  tU  dueño  amado, 
A  Fíliflf  la  inclcmi<Dtep 
Que  da  verdor  al  prado, 

Y  ternura  á  la  faeute, 

Y  fragancia  A  las  flores; 
Fer  quien  muere  de  amores 
El  ánimo  doliente; 
€nando  al  hacerle  aalra 
Lofl  dulces  roiseñorefl^ 
8alier«  &  esta  ribera, 

Más  lumbrosa  que  el  alba, 
Sembrando  placentera 
Alhelíes  y  rosas 
Con  íue  plantjLs  hermosíls  j 
Decidle  ¡  aj!  el  quebranto 
De  un  coraron  sincero, 
Sus  ¿nsias  y  su  llanto; 
El  llanto  lastímcTO^ 
Que  ai  Béti»  argentado 
Knevo  raudal  acrece. 
Mas,  ninfas»  si  eseucbais, 
Nada  ya  le  digáis ; 
Que  ol  llanto  de  un  cuitado 
A  Filis  endurece. 


(1)  CoTTeodoa  de  List»,  AAUttáBda.  t 

llaj-  mái  hiere  de  Pilis. 
Dsertaf  fltroiotJTr^íoucfl    lista  tcneiuM  Botltli partíaos  apan- 


f 

7" 


ni 

LA  CRUELDAD  DE  PÍLI3, 

Por  fin,  oh  bella  Filia, 
y  más  criiel  que  bella , 
¿Mi  amor  fiel,  mi  constante 
Amor  aal  desprecias  ? 

Yo  sufrí  tus  desdeneij 
Yo  vencí  tus  gospechafl  , 
(Ayl  yo  te  amé;  yo^  Filia, 
Te  amé  nin  recompensa. 

jQu6  veces,  por  no  verme. 
Tornaste  con  fiereza 
El  rostro ,  el  bi'llo  rostro 
Que  el  alma  tras  »1  lleva  í 

Por  tí ,  por  tí  afanado 
Se  vió  en  duras  caíienas 
Mi  vivir,  aiti  que  oídos 
Hall  age  en  ti  mi  i^ena* 

Mas  130  dichoso  día 
Los  ojos  halagüeña 
YolTiate  á  mi :  JO  víde 
Tu  fas!  mda  placentera. 

¡Ay!  yo  pensé,  engañado, 
Traa  !a  cruda  tormén  ta, 
GoEar  de  tus  favores 
En  calma  duradera* 

Mas  presto  tu  cáiiño, 
Caal  Inz  que  leve  vuela, 
Hnyé  :  ¿tal  era  el  premio 
Debiao  á  mi  finesa! 

Cual  triste  naufragante  > 
Entre  la  escura  niebla 
Luchando  con  las  olaa, 
Peligroa  mil  supera, 

Que  á  Tiit  a  ja  de  playa 
Pierde  la  tabla  incierta, 
T  misero  perece 
Cuando  la  vida  espera , 

Asi  joh  dolori  tú,  impía. 
Tras  la  fortuna  adversa 
Mi  vida  dilataste 
Por  dar  muerte  más  fiera* 

Filis,  ingrata  Filis, 
r  Es  tanta  tn  dmeza, 
Que  mi  amor,  mi  constante 
Amoi  ail  desprecias? 


1  UN  PAJAEILLO, 

Avecilla  |3aTlera, 
Qoe  con  trinos  suaveB 
Saludas  á  la  aurora 
Cuando  su  lumbre  esparce  í 
Asi  lamas  el  Austro 
Tus  vuelos  embarace, 
Que  á  Filis  bella  digna 
Mis  quejas  y  mis  ayes. 
Donde  el  sol  más  luciente 
Vieres,  do  más  fragantes 
Con  olores  las  tosas 
JEl  viento  perfumaren , 
AlÜ  mora  ta  ingi-ata 
Que  á  nu  infelice  amanto 
pena  y  lloro  eterno 


ODAS. 
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Mirando  se  oomplaoe. 

Vé  j  en  tu  canto  dile 
Que  cuando  el  alba  naoe^ 

Y  cuando  Febo  muere, 
Lamento  inconsolable. 
Di  que  el  gemir  oontino 
Al  céfiro  suaye 
Contrista,  j  mis  sollozos 
Repite  por  el  yalle. 

Y  aile  que  no  puede 

Mi  firme  amor  mudarse : 
Que  por  tan  bella  causa 
Son  dulces  los  pesares, 

Y  si  el  desden  acerbo 
Mi  yida  termináre. 
La  gloria  do  adorarla 
^0  alcanzará  á  robarme. 


ODAS. 


A  Ift  oonoepoion  de  Kaestra  flefion  (1). 

Deja  ya  la  mansión  del  suelo  oscuro 
La  Virgen  Madre,  y  con  ligero  yuelo 
Hiende  yeioz  la  trasparente  esfera. 
El  manto  desprendido  al  aire  puro 
En  ondas  vaga,  y  por  el  alto  cielo, 
De  rosicler  bordada  su  carrera, 
Cual  iris  reyerbera, 

Y  en  mil  visos  las  nubes  esclarece. 
Su  semblante  ya  pálido  oscurece 
El  rojo  Delio,  y  orna  su  sagrada 
Planta  Cintia  postrada, 

Y  el  genio  de  los  males  se  estremece  (2). 
Al  alto  llega  y  soberano  asiento 

Do  el  Hacedor  del  cielo  en  quicios  de  oro 
Los  orbes  mueve  y  á  su  acento  rige. 
No  allí  vano  (3)  laurel,  digno  ornamento 
Es  á  la  sacra  sien  de  quien  el  lloro 
Destierra  que  al  mortal  misero  aflige ; 
Mas  augusta  se  elige 
De  estrellas  mil  corona  refulgente, 
Que  eterna  ciña  la  dichosa  frente. 
Lué^o  en  dorada  nube  luminosa 
La  silla  gloriosa 

Ocupa  junto  al  Rey  omnipotente, 
A  su  vista  se  humillan  respetosos 
Los  espíritus  sacros ,  que  con  tino 
Cercan,  la  faz  cubierta,  el  trono  santo, 

Y  alegres  cantan  himnos  sonorosos. 

Y  las  sublimes  almas,  aue  el  divino 
Reino  esperaron  en  dichoso  llanto. 
El  misterioso  canto 

Repiten  veces  mil,  y  el  dulce  acento 
El  alto  Empíreo  (4)  llena  y  el  contento, 

Y  ¿Quién,  dicen,  es  ésta  que  á  deshora, 
Cual  rutilante  aurora, 

Segura  vuela  hasta  el  supremo  asiento? 

El  Padre  Dios  entónces,  con  inmensa 
Voz ,  que  oyó  siempre  el  cielo  prosternado  (5), 
((Ésta,  dijo,  es  mi  esposa  sacrosanta. 
Libre  por  mi  de  la  primera  ofensa, 

(t)  Fné  leída  en  1»  Academia  de  Letras  Hmnanaa  de  Sevilla, 
el  8  de  Diciembre  de  179S. 

\'2\  Este  verso  está  corregido  por  don  Alberto  Lista.  Beinoso  lo 
habla  escrito  así : 

Y  Saturno  y  Mavorte  m  ettrenuee. 

Lista,  al  hacer  la  corrección,  escribió  en  nota,  relativa  i  este  verso 
y  á  los  don  anteriores,  las  siguientes  palabras :  «Nombres  de  ¡a  mi- 
tología, de  que  no  debiera  usarse  en  esta  oomposicioa.  •  (A'ofa  deí 
Colector.) 

Í3)  Vano.  Gorreclon  de  Liste.  Deda  miutío.  [Id.) 
4;  Empíreo.  Corrección  de  Lista.  Decía  (HimpoAId,) 
6)  Estos  dos  versos  fueron  corregidos  por  Lista.  Antes  dedan  asi : 
Entónce  el  Padre  Dios  con  vos  Inmensa, 
Que  escucha  siempre  el  cielo  pcosteniado.  (id.) 


Por  qnien  funesta  mnerte  al  mundo  ha  entrado: 
Esta  mi  Esposa  diva,  cuya  planta 
Victoriosa  quebranta 
Del  hórrido  dragón  la  frente  dura, 

Y  á  la  mezquina,  esclava  criatura 
Salva  del  yugo  infame  y  triste  llanto, 
T  cierra  con  espanto 

Del  hondo  lago  la  caverna  escura. 

D  £1  triste  reino  en  lúgubre  gemido 
Resuena  en  tomo :  tiembla  el  rey  tirano, 
T  la  corona  pierde  do  vil  hierro ; 
T  el  duro  cetro,  en  humo  denegrido, 
El  susto  quita  de  su  torpe  mano. 
Ya  el  hombre,  salvo  del  antiguo  yerro^ 
El  tan  largo  destierro 
Por  esa  Virgen  sacra  se  levanta  ; 
Ya  de  la  celestial  morada  santa 
Las  cerradas  un  tiempo  eternas  puertas, 
Se  miran  siempre  abiertas, 

Y  entra  (6)  el  mortal  su  venturosa  planta; 
«Vendrá  un  tiempo  felice  que  este  arcano 

Manifieste  á  los  hombres,  y  que  honore 

El  orbe  tal  pureza,  agradecioo. 

En  cuanto  al  sol  su  lustre  dure  ufano 

Y  el  alto  cerco  con  sus  rayos  dore. 
Holocausto  en  sus  aras  repetido, 
A  BU  gloria  debido, 

Gozoso  ofrecerá.  Ya  el  suelo  hesperio 
Votos  dirige  al  inmortal  misterio,  d 
Así  habló  el  Bey  del  cielo  poderoso, 

Y  Febo  luminoso 

Se  para  en  el  cénit  del  hemisferio  (7), 


n. 

A  Jesucristo  sacramentado  (8). 

(1796.) 

¿Y  qué.  Señor,  bajo  ese  opaco  velo 
La  majestad  se  esconde,  i 
El  poder  y  esplendor  que  en  luz  ardiente 
Enciende  y  llena  el  anchuroso  cielo? 
iDó  el  trono  soberano 
Está,  el  alcázar?  ¿dónde 
La  córte  que  entre  nube  reverente 
Asiste  á  la  deidad,  de  cuya  mano 
Pende  la  tierra,  á  cuya  vista  airada 
La  mar  huye  espantada? 

Tú  bajas,  lohl  de  tu  esplendor  desnudo, 
A  esta  humilde  morada 
Para  habitar  en  el  mortal  mezquino, 
Para  estrecharle  en  amoroso  nudo. 
lOh,  SeñorI  ¿qué  es  el  hombre? 
Prole  infiel  engendrada 
En  miseria  y  pecado.  {Amor  divino , 
Inmenso  como  DiosI  i  Asi  tu  nombre, 
Tu  omnipotencia  y  gloria  y  tu  grandeza 
Se  humilla  á  tu  bajeza ! 


(6)  Entra.  Verbo  activo,  como  el  taU  qne  Bkikobo  enmendó  loégo 
en  el  último  yerso  de  La  Inocencia  perdida;  aunque  para  mi  no  es 
defecto.  (JVbfti  do  don  Alberto  Liita.) 

(7)  Corrección  de  Lista.  Ranroso  habla  eecrito  asi  estos  dos 
versos: 

Y  él  carro  luminoso 

SnqMndló  Febo  en  medio  él  hemisferia 

(yoia  del  Colector,) 

(8)  Esta  oda,  publicada  por  primera  ves  en  Sevilla  el  afio  1707, 
en  un  tomo  titulado  PoeHat  do  una  academia  do  Letras  Bumanae, 
recibió  tales  modiflcaolones  de  mano  del  mismo  BiiKoao  para  la  edi- 
ción de  sus  obras  poéticas  que  ásu  fallecimiento  dejó  prepara  ^a,que 
la  oda  corregida  llegó  á  ser  una  obra  casi  distinta  de  la  qne  el  autor 
habiaescrito  en  Sevilla,  allá  en  los  tiempos  de  su  mocedad.  En  Rn- 
KOflO  poeta  artUIoial,  y  á  pesar  de  su  gran  talento,  se  trasluce  en  sus 
versos,  singularmente  cuando  los  corrige,  el  fatiproso  esmero  de  quien 
atiende  más  á  las  formas  de  escuela  que  al  hechizo  de  la  inspiración 
espontánea.  En  muchos  casos  la  Ifma  del  filósofo  lastima  la  expre- 
slon  natural  del  poeta.  Hemos  preferido,  sin  embargo,  asi  en  ésta 
como  en  las  demás  composiciones,  el  texto  depurad*  por  el  autor, 
que  ha  tenido  á  lar  visto  la  Sociedad  de  Bibliójiloe  andalaeu  en  la 
publicación  que  ha  hecho  recientemente  de  las  PoeoUu  de  Beinoeo. 
Bs  indudablemente  el  texto  más  autorisado,  y  el  más  oonfonM 
con  el  gusto  y  lu  miras  del  autor  en  sos  últimos  afios.  (/d.) 


No  ya,  como  ra  Horeb,  de  enmedío  el  fuego 
Uii  acento  impenoso, 
Aparta  ^  le  áírá,  dd  hiffar  mnio; 
m  otra      el  mortí^I  entre  humo  ciego. 
Sobre  el  Síná  encendido. 
En  trueno  paTOTOso 
Oirá  la  vdk  divina  coa  cfpñBtOt 
Da  si  pródiíío  Dios,  al  hombre  unldo^ 
Fué  au  vícüma  ya;  y  ora  \  oh  p«rt«iitoí 
Ser  quiere  fiu  alimento, 

¿Cnál  íobi  será  la  fortunada  gen  té 
A  quien  el  rostro  amable 
S&  Dios  asi  le  muestre  generoso  1 
Entonad  \úh  mortal eet  dul cemento 
Canto  no  intcrnitnpido : 
íja  piedad  adorable 
Load,  load  del  Díob  que  en  delicioso 
Manjar  se  os  da.  lOh  amori  íOii!  convertido 
\'o  en  ti  viviere,  ol  alma  desmayada» 
JiU  dulsura  anegada I 


in. 

Del  PiidTe  omnipotente 
Tú  el  saber  y  esplendor ;  tú»  la  esperanza 
Del  mlsefo  TÍTÍente, 
Benigno  oye  1m  Toto»  que  á  tn  nombre, 
Por  cuanto  F®bo  i  iluminai  alcanKíi, 
Tríbnta  fiel  el  bombre, 

Benifemo  oye  sus  votos, 
Libertador  de  la  cantira  geat« : 
Ante  lo»  más  remotos 
Sigloi.  igual  en  sdr,  de  an  alta  ciencia 
Te  engendró  el  Pa(^,  de  la  eterna  mente 
Eterna  defioendencia. 

Antea  que  el  mar  profundo. 
Sus  ¿raaos  dividieuilo,  el  suelo  unido 
Tendiese  por  el  mundo, 

Y  rompiendo  los  bósforos  violento, 
A  tu  soplo,  del  Cducaao  temido 
Temblara  el  bondo  aüieTito  ; 

Antea  que  la  las  pura 
VoUkra  en  blanda  llaíiia  por  la  esfera, 

Y  Atada  Cinosura 

Al  polo  inmoble,  el  escaadron  Jumbroso 
De  loa  fióles  traa  ella  revolviera 
Tu  brfl^o  poderoso ; 

Y  el  eterno  vacto 
Que  poblaron  los  orbes  ya  llenaba 
Tu  inmenso  seilorit»  i 
En  silencio  la  nada  re^petoBa, 
Para  brotar  los  seres  aguardaba 
Tn  palabra  imperiosa, 
I Y  débil  ora  yaces 

Y  flaco  aliento  tn  deidad  reapiraí 
Eterno  siendOj  naces ; 

Sufres  eíendo  impasible  :  el  almo  coro 
Tu  faz  de  fíloria  prosterUBdo  admira, 
Nublada  en  tierno  lloro. 
Loa  quicios  de  diamante 
Sobre  que  el  mundo  con  perenne  vuelo 
Bueda  en  giro  sonante» 
Esas  trémulas  manos  afirmaron, 
jEaos  bmcitosi  el  fulgente  cielo 
Cual  lienro  desrollaron! 

Míí»  [Ohl  que  áun  escondido 
íiuestraa  tu  gloria  y  tu  poder  presentes. 
A  su  primer  va^do 
Renace  la  creación  i  un  astro  lace 
Nuevo  en  Empíreo^  y  las  remotas  gentes 
k  adorarle  conduce. 

En  letargo  profundo 
El  orbe  reiwftaba ;  del  ocaao 
Ru  rayo  moribundo 
Nublosa  y  dúbU  luna  despedía, 

Y  en  levea  sombras  con  dormido  pitóo 
La  noche  se  envolvía; 

Cuando  aúbitalnmbrc, 


DON  FÉLIX  JOSÉ  REDÍOSO, 


Inundando  la  esfera,  desvanecí 
La  vaga  mucbedumbre 
De  Cándidos  luceros  :  arde  el  viento 
En  raudales  de  Ioe  » y  ae  caclarece 
El  orbe  soBoliento, 

Su  «eno  el  yermo  helado 
Al  dulce  fue^^o  dilatarse  siente. 
De  lirios  coronado  : 
De  verde  musgo  el  pedernal  cubierto 
Kie^a,  y  fecunda  cu  abundoaa  fuente 
El  árido  dtüsierto. 

No  ya  serpiente  oculta 
El  pié  hiere  al  incauto  caminante. 
Ni  maa  la  selvn  inculta 
Ponisoña  guarda  entre  faliK  maleza; 
Néctar  destila  y  bálsamo  fragante 
La  enriscada  aspereza. 


iQué  apacible  ^  mira 
El  1  " 


El  lobo  entre  nevados  recentales, 
Olvidada  su  ira. 
Retozo  11  halagan  os  1  atrevidos 
Tras  él  tria  cao  en  saltos  desigualea 
Con  débiles  balidos. 

¿  Y  qué  nuevo  portento 
Pasmada  admira  súbito  natura  ? 
El  raudo  movimiento 
Detiene  el  globo  ;  su  mecer  undoso 
Pira  el  mar;  plega  el  aire  con  blandura 
Las  alas  silencio  so* 

I  Cuál  en  duleo  armonía 
Henchido  suena  en  derredor  el  cielo  í 
Todo  mana  ambrosía, 

Y  una  vos-,,,  ¿no  lo  oisf  Gloria  m  la  &UurA^ 
GUrm  y  dice,  á  ti,  Bk^i  paz  m  el  itt^ia^ 

¿'as  til  h&mhrti  tf  ventura* 

Paa ,  gloria :  el  grato  acento 
Corre  velois  y  hasta  el  lejano  polo 
De  paz  se  llena  el  viento. 
Hiegan  olivaa,  en  alegre  bando, 

Y  al  hombre  anuncian  paz,  gloria  á  Bioa  ndíú 
Los  qoerube»  volando. 

I  Paz  !  Consolaos,  mortales ; 
¡  Gloria  al  Rey  de  la  paz !  Ya  la  justicia 
Los  tiist^s  erVales 

Piaa  otra  vez  del  mundo  delincuente, 

Y  el!a  y  la  pa7  el  beso  de  delicia 
Se  dan  que  al  hombre  aliento, 

jPaz  t  Al  lóbrego  Averno 
Gimiendo  huy6  la  guerra  fratricida. 
El  íiacedor  etemor 

Que  en  paz  univrersal  formó  al  humano, 
Para  que  la  recobre  ya  perdida 
ge  bnmlUa  á  ser  su  hermano, 


IV, 

AL  SÉE  SUPREMO,  CONTRA  LOS  INORÍDUIf 
OÁHTICO, 


Imttadoa  de  U  poetin  hebras, 

(tros.) 
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Dijo  el  necio :  «  No  hay  Diosa»  Osado  un  hcm 
Pretendió  sojui^gar  el  orbe  entero 
Á  BU  arbitrario  mando, 
Y  el  poder  fingió  artero 
Del  mimen  vengu^lor,  en  cuyo  nombra 
8u  imperio  levantar.  Cayó  temblando 
y  dobló  entonces  la  cerviz  al  yugo 
La  muchedumbre  ilusa.— El  hombre  iient 
Cual  el  bruto  viviente. 
Quien  á  un  tirano  plugo 
No;  natura  es  su  dios,  ¿  Dónde  está ,  dóod 
Eia  deidad  que  del  mortal  se  esconde  1 

Tú,  Señor  Dios d*j  Abran,  en  cuya  ira 
Saltan  los  montea  de  pavor,  y  en  humo 
Artliendo  sube  el  *uelo 
Del  sacro  templo  Bumo, 


ODAS. 


Oye  mi  voz ,  y  al  inflolente  mim 

Que  osó  moYcr  su  lengua  contra  el  cielo. 

Tú,  Dios,  tú  hablas  yictorías.  ]  Oh!  delante 

De  tu  faz  ya  la  muerte :  tu  yestido 

De  llamas  guarnecido. 

¿Quién  á  tí  semejante 

Entre  los  fuertes  es,  Jehoyá  guerrero? 

Bayos  tus  ojos  son ,  la  yoz  tu  acero. 

Tu  gloría  anuncia  el  firmamento  alzado' 
En  sus  lumbres  sin  fin.  Nace  fulgente 
El  sol,  y  al  universo 
\  Dios !  proclama  en  Oriente 
I  Dios  I  el  véspero  suena :  alza  nevado 
Sobre  las  cimas  el  semblante  terso 
La  luna  y  Bivs  repite;  Dios  el  coro 
De  estrellas  en  su  giro  ardiendo  clama. 
Vuela  cual  levo  lUuna 
El  acento  sonoro 

Por  el  orbe  ;  mas,  ciego  el  descreído, 
Tapió  con  ambas  manos  el  oido. 

Dijo  :  (( No  hay  más  allá  de  lo  terreno, 
Mañana  no  seré.  Venid,  bebamos ; 
Holgemos  este  dia : 
Al  justo  persigamos 

Y  ai  huérfano  infeliz.  Cual  prado  ameno 
El  opresor  florece ;  en  Dios  confía, 

Y  es  humillado  el  simple.» — j  Ay  Dios,  que  brama 
El  desleal !  De  bu  furor  creciente 

Nos  sumerge  el  torrente  : 

En  nuestro  pan  derrama 

La  hiél ,  en  nuestro  pecho  agudas  penas : 

Sus  manos  de  orfandad  y  sangre  llenas. 

\  Y  prospera  el  infiel  I  Señor,  mi  planta 
Resbala  y  titubea ,  yo  ardo  en  celos 
Por  la  paz  del  malvado. 
Cual  águila  en  sus  vuelos , 
Así  él  crece  en  su  dicha  y  se  levanta, 

Y  dije :  En  vano  al  corazón  manchado 

Y  las  manos  lavó  ;  de  la  mañana 

A  la  tarde  padezco.— Mas  te  agravio, 

Señor,  con  torpe  labio ; 

Porque  la  mente  insana 

El  fin  no  ve  del  justo  que  en  tí  fie  ; 

Y  cntónces ,  i  ay  del  que  de  Dios  se  ríe  I 
j  Dónde  el  feroz  huirá  ?  Si  de  la  aurora 
Toma  las  alas  y  con  raudo  yuelo 
Corre  allá  do  los  marea 

Valladar  son  del  suelo, 

Le  alcanzará  tu  diestra  vengadora. 

Tornaránse  sus  dichas  en  azares, 

Cual  heno  al  fuego  pasarán  sus  días. 

<(  La  noche  esconderá  en  su  seno  umbrío. 

Dijera  aquel  impío, 

Mi  crimen  y  falsías.  » 

Mas  no  hay  sombra  ante  Dios  :  la  niebla  oscura 
Brilla  á  sus  ojos  como  llama  pura. 

Manda  prenta  tu  ira  cual  rugiente 
León  devorador :  caiga  el  espanto 
Sobre  el  necio  orgulloso : 
Su  manjar  sea  el  llanto. 
l  El  fuerte  de  Israel  con  sesga  frente 
Oirá  su  nombre  blasfemar?  ¿  Gozoso 
Moverá  el  arrogante  la  cabeza 
Contra  Jehová  ?  |  Contra  Jehová  el  gusano  I 
«  Que  venga ,  dice  ufano ; 
Que  muestre  su  grandeza 
Ese  Dios  y  creerélo. »  ¿Y  lo  percibe. 
Señor,  tu  oido,  y  áun  el  fiero  vive? 

¡Y  vive  él  y  te  mofa  1  —  Tiende,  |  oh !  tiende 
El  brazo  triunfador  que  al  mar  bramante 
En  sus  lindes  encierra. 
De  tu  airado  semblante 
El  fuego  lanza  que  las  nubes  hiende 

Y  los  cedros  del  Líbano  soterra. 

I  Sús  !  Vibra, ;  oh  Prepotente !  el  duro  pecho 
Atraviese  tu  dardo  enherbolado, 

Y  caiga  aquel  malvado  : 
Caiga  jr  á  su  despecho. 
Falleciente,  el  poder  confesará 

I>eel  que  es,  el  que  ha  tido,  el  que  será. 
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V. 

La  creación  (1). 
(1796.) 

l  En  qué  furor  sa^do  ardiendo  el  pecho , 
Algún  númen  que  ignoro 

Tras  sí  me  lleva?  El  horizonte  estrecho 

A  mis  ojos  se  extiende : 

Ya  del  éter  los  ámbitos  deploro. 

Globos  de  luz  sin  número  trasciende 

La  mente  absorta  ¡  Espíritu  divino ! 

l  Acaso  al  gran  destino 

Me  elevas  que  el  mortal  perdió  culpado, 

Ó  á  la  silla  del  ángel  dembado  ? 

Vanos  nombres,  que  en  mudo  simulacro 
Honró  ciego  el  viviente, 
lAdónde  estáis?  Yo  miro  el  trono  sacro 
Del  Señor,  cuya  diestra 
Los  orbes  vuelve  y  rige  Omnipotente. 
Su  frente  excelsa  el  pensamiento  muestra 

Que  dió  vida  al  no  ser  \  Hacedor  santo ! 

Tu  inmortal  obra  canto, 

Que  Apolo  ignora  y  el  mentido  coro. 

I  Oh  I  tú  me  inspira,  á  quien  humilde  adoro. 

Tú  fuiste  siempre,  sólo  tú.  El  yació  ' 
Do  rueda  el  universo. 
Sólo  tu  sér  llenaba  y  poderlo. 
Tú  llamaste  á  la  nada, 

Y  de  los  mundos  material  diverso 
Brotó  en  sus  senos  á  la  voz  sagrada : 
Inmenso,  rudo  bulto  denegrido 

En  las  aguas  hundido 

Que,  volando,  tu  espíritu  agitaba 

Y  en  gérmenes  de  vida  fecundaba. 
Mas  no  entre  sombras  la  sublime  idea 

Entallar  convenía 

Sobre  el  tosco  embrión.— (/t<«  la  luz  sea, 
Sonó  el  divino  acento, 

Y  fué  la  luz.  De  entre  la  noche  umbría 
Rápido  se  desprende  por  el  viento 

Un  vapor  luminoso  que  á  deshora 
El  espacio  entredora. 
Como  sin  astros  las  nevadas  cimas 
Tímido  albor  en  los  polares  climas. 

Y  á  la  imperiosa  voz  obedeciendo. 
Las  aguas  difundidas 
Se  agolpan  y  se  lanzan^con  estruendo 
En  catarata  inmensa. 
Abriendo  el  lecho  do  morar  unidas. 
Entónces  descogió  sn  faz  extensa 
La  tierra  enjuta,  y  Mulhacen  la  frente 
Alzó,  y  el  Etna  ardiente, 
Cual  un  gigante  con  robusta  planta. 
Súbito  despertando  se  levanta. 

Desde  el  abismo  de  la  tierra  ciego, 
Dulce  calor  envía 
A  la  aterida  faz  el  vivo  fuego 
Que  sus  limos  fomenta, 

Y  el  oro  y  jaspe  en  las  entrañas  cria. 
Plantas,  naced.—RMó,  y  al  cielo  exenta 
Se  sublimó  la  palma :  en  musgo  y  flores 
Se  visten  los  alcores 

Que  orlan  las  mieses  de  dorada  zona, 

Y  el  Líbano  de  cedros  se  corona. 
Pero  á  ese  globo  espléndido  ceñida 

No  fué  la  grande  empresa. 

La  lumbrosa  materia  remoyida 

Al  mando  omnipotente, 

Se  aglomera  en  el  éter,  y  sospesa, 

Y  ya  inmenso  fanal  brilla  en  Oriente. 
Fuiste,  I  oh  sol  I  y  á  la  luna  otro  hemisferio 
Dividiendo  tu  imperio 

Diste  alumbrar,  como  en  país  lejano, 
Su  potestad  delega  el  Soberano. 
Ni  basta  un  Sol :  innumerables  cielos 


(1)  Esta  oda  no  es,  en  verdad,  la  qne  Rbinoso  eecribió  en  1796,  y 
faé  publicada  en  Sevilla  en  1797.  BKnvoso  la  coirigió  machos  años 
despnes,  ó  por  mejor  decir,  la  refandió  de  tal  manera  que  apénas 
qnedan  en  ella  vestigios  de  la  obra  primitiva,  qne  sólo  tenia  ocho 
estroÍAS.  (IfQía  del  Colector,) 
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Uno  fcobre  otro  ak&ílos, 

Desplega  Díua  cual  traapaMutes  v«loi 

Do  &ti  diestra  derrama 

liluTia  intcnsü  de  üolea  argcntftdoii 

Un  rayo  úe  su  fTtiit45  los  iaílJima : 

Un  soplo  los  impele  de  au  aliento 

En  raudo  moTÍ miento : 

En  grupos  lo»  ordena  on  gesto  solo^ 

Y  centro  á  m  girar  lea  dió  en  el  polo, 

]  Oh  I  ¿Quién  lo»  contará T  |  Quién  atrevido 
Sqb  órbitas  corrierap 
Por  la  iniondftblí;  inmensidad  perdido, 
6i  ya  el  rápido  vuelo 
Pidiese  ni  Aquilón?  ¿Ante  an  hoguera 
Cómo  alentar  el  morador  del  suelo , 
Fijar  la  Tígta  en  sti  fulgor  celeste  7^..*» 
r  Oh  Dios  1  tu  templo  es  éste, 

Sut  lámparas  los  afitros  Yo  hu  giro, 

Su  fuego  igDoro  y  en  silencio  admiro. 

De  aquí  la  faz  en  tu  inacesa  lumbre, 
Toril mndo  al  bajo  nmndo, 
Et  honilo  abiamo  Ja  enriscada  üumbr^ 
El  llano,  el  yago  viento, 
Todo  ée  puebla  á  tu  «juejrer  fecundo. 
Todo  se  anima  A  tu  vital  aliento  i 
Cual  ji&vcn  muerto,  al  despuntar  el  diaj 
Ciego,  inmóvil  y  acia 
El  orbe  ante  la  luz  :  tn  voz  resuena 

Y  de  vida  y  acción  el  mundo  llena. 
Hablaste  i  oh  Dios  í  y  dilatar&c  dente 

Como  un  pocho  que  ai^pira, 

Y  latir  dentro  el  piéla^jo  obediente, 
gúbito  inmensa  prole 

Sut  «cnoa  hinche  y  r cabalando  gira, 
Diversa  en  formas,  en  eamalte,  en  mole  j 
Del  gusanillo  al  leviatan  Ixonendo, 
Cuyo  dorso  entreviendo. 
Teme  dar  el  piloto  en  un  bailo, 

Y  canto  el  rumbo  tuerce  del  na^iot 
No  tan  ligera  del  sereno  lago 

Alza  súbito  el  vuelo 

íiube  de  Anades  densa,  si  el  am&go 

Del  cazaílor  advierte  ; 

Caal  entónces  del  mar  al  ancho  cíelo, 

Diana  cou  su  pompa  y  libre  auerte , 

Infinidad  aligera  Bc  eleva ; 

Y  con  audacia  nueva 

Los  airt?s  cru/.a  saludando  al  ñlñ^ 

Y  de  güla  lo3  lleiía  y  arrooaia, 

¿Y  Aun  nueva  agitación?».  La  vOE  de  Tida 
^Is?)  manda  4  la  tierra 
despertar  y  animarse.  Conmovida, 
OtguioSi  sentimiento 
Da  á  sus  glebas  informes  la  alta  sierra  ^ 
Da  el  valle,  hencbidos  del  vivaz  alÍL;nto, 
Ko  asi  en  lóbrega  noche  al  caminaoie 
Fugaj;  llama  radiante, 
De  pronto,  objetos  mil  muestra  preí«ntca. 
Como  el  suelo  se  inunda  de  vivientes. 

Todo  vive  á  tu  voe.„  Mas  ¿quién  alcAnsa, 
De  esa  grey,  tus  portentoa? 
iQné  labio  te  dará  digna  alabanza? 
El  himno,  el  dulce  lloro 
De  gratitud,  de  amor,  no  sus  acentos 
Incultos  sonaríin  en  rudo  coro. 
Palta  un  gran  ñér,  prodigio  de  tu  brftEO, 
Que  uniendo  en  alto  laso 
Lo  eterno  á  lo  mortal ,  del  mnndo  rey, 
Dé  gloria  al  cielo  y  á  la  tierra  ley. 

lOhí   silencio,    vientes  1).  En  emseno 
El  Hacedor  augusto 
Medita»  «e  aconseja.  De  amor  lleno, 
Ma^anwtt  dice ,  al  homhrp 
Jméffen  nuestra  ^  que  al  ühttqvio  pato 
Noí  dé  y  al  orbg  impftff  m  nmttró  mmbrC* 
No  ya  nace  al  mandato  soberano  ; 
La  omnipotente  mano 
Le  fabrica  por  sí ;  y  aunque  en  el  suelo 
Puesto ,  la  viata  se  dirige  al  cielo , 

Y  á  la  sublime  celestial  ñgura 
Lan^a  la  mente  inmení^a 
Una  centella  de  m  lumbre  porap 
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Que  <ie  saber  J  gloria 
Y  dominio  la  inviste.^  [Ayt  una  ofensa., 
j  Hombre  infeliz I  Cayó..*,*  Mas  la  memoria 
De  so  grandcEa  en  el  ímmilde  estado, 
Cual  un  rey  destronado , 
Guardando  en  au  interior,  el  qne  perdiera 
AnligiiO  imperio  recobrar  e^era. 
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AALBIKO  (1). 

(im.j 

De  lirios  j  violas  olorosas 
Se  adorna  placentera, 
Heclínada  la  bella  primavera 
En  tálatiio  de  rosas. 

Has  |ay[  ya  asalta  la  frondosa  vega 
El  eiftio  sediento, 

Y  aja  su  pompa,  j  al  airado  viento 
En  aristas  la  entrega. 

Templa  otoño  sus  fuegos,  y  raeimoa 
Ciüe  y  doradas  pomas, 

Y  el  ambiente  embalsaman  los  aroma» 
De  sns  frutos  opimos. 

Pero  el  cierEO  invernal  bSnido  aumbai 
Con  las  crujientes  alas 
Desnuda  al  año  las  postreras  galas, 

Y  le  arroja  á  la  tumba  (2). 
¿  Qué  biep  (13) ,  olí  dulce  Albino,  habrá  dnrabl 

En  la  mortal  flaqneza, 
Si  en  giro  así  fugaz  naturaleza 
Enseña  ¿  ficr  mudable  ? 

Do  la  alta  torre  y  orgulloso  muro 
Al  cielo  se  levanta, 

|Cuán  presto  el  buey  con  perezosa  planta 
Llevará  el  hierro  durot 

Vorai  el  tiempo  su  mortal  guadaña 
Blande^  y  con  áero  encono 
Sobre  las  gradas  del  volcíwio  trono 
Erige  la  cabana  <4). 

áki  fenece  la  mayor  ventura* 
Velos  el  hado  esquivo 
Derriba  al  ti  i  mi  f  ador  del  cano  altivo 
A  la  indigencia  oscura, 

La  virtud  sola  es  fuerte.  Denegrida 
Cubre  sti  faz  la  esfera, 

Y  con  luz  espantosa  reverbera, 
En  llamas  encendida. 

O  estallando  del  monte  la  alta  frente, 
Con  horrísono  estruendo 
Be  deipedwEa;  pálida  gimiendo 
Vaga  la  triste  gente, 

fjélo  entónces  seguro  el  virtuoso 
No  basca  el  vano  asilo, 

Y  opone  fncrt^  el  corazón  tranquilo 
Al  estrago  horroroso  (5)* 

Si  truena  el  ciclo,  y  de  las  aves  hoy* 
El  temeroso  bando, 

Y  basca  en  vano  el  nido  que  bramando 
El  luiracan  destruye, 

Su  rnelo  entónces  rápida  levanta 
El  águila  altanera, 

Y  el  rayo  mira  desde  la  alta  esfera 
Cni^ar'bajo  m  planta. 

Tiemble  asustado  en  su  feroE  ventura 
De  bicilia  el  tirano; 

f  1 )  T>.  Jo»é  itnrl»  BlaUM, 
('i)  1^  cAfoffi  y  la  antcd^n-  ftmim  aflAdldm  por  el  antor 
do  eorrlsió  nu  poeeiafl.  {Nota  dtt  Coírttorj 

m  |QM*fiiií  CorTWck»ndís  Lista  Ant«f  dpdA;  j^i^ 
(4  1^  ettrfrfii  ei  de  LLita,  Kéíkoso  htkhií  tsmtiu>  « 
H  tiempo  destnaotcr  can  %úfpt  BiJka, 

En  curso  «t^lenbdo, 
Brife  Bobm  «1  trono  deitroraulo 
La  miiera  cabftñHp  {Idem,) 
Qjn^oa  de  Llita.  Bamoso  habia  escrito  t 
Coa  iPiet>  rosítró  y  «oruou  tranqnllci 
Vfi  él  eettseo  liorrum».  {Idem.} 


Sócrates,  miéntras,  oon  tnmqaÜA  mano 
El  letal  Taso  apnra. 

(Ahí  sólo  la  TÍrtiid  del  tiempo  floro 
Triunfa  j  adversa  saerte; 

ÍQué  puede  en  ella,  inexorable  muerte, 
:i  golpe  de  tu  acero? 

Hiere  del  justo  cumples  la  esperanza, 

Rompiendo  su  atadura. 

Ta  vuela  suelto  á  la  inefable  áltora. 

Do  tu  segur  no  alcanza. 


m 

k  LICIO  (1). 
De  los  T»noi  denos. 

GTSe.) 

l  Qué  torpe  frenesí  al  mortal  insano 

Ciega,  oh  mi  Licio?  En  vano 

Naturaleza  ofrece,  bienhechora, 

Al  humano  reposo 

Los  dones  que  atesora; 

En  vano  hacer  intenta 

Feliz  al  hombre;  de  la  pena  ansioso, 

Feroz  consigo,  él  mismo  se  atormenta. 

Ko  ya  en  dulce  solaz  el  placer  puro, 

Do  cuidados  seguro. 

Goza  el  humano  pe<üio  no.turbado. 

¿Qué  al  mortal  aprovecha 

£1  bien  tan  suspirado, 

Si  jamas  su  sed  vana 

Con  la  dicha  lograda  satisfecha, 

Nueva  inquietud  por  nuevo  bien  le  afana  ? 

Su  heredad  mira  el  labrador  ufano 
Ya  del  dorado  grano 
Más  que  los  Libios  campos  coronada; 
Mas  luégo  al  prado  ameno 
De  rosa  aljofarada 
Cubierto  en  copia  rica. 
Vuelve  los  ojos,  de  tristeza  lleno, 
Porque  no  en  su  provecho  fructifica. 

Brilla  trémulo  el  mar  en  extendido 
Bulco,  cuando  torcido 
Manda  el  rajo,  subiendo  por  la  esfera, 
La  luna  silenciosa; 
Mas  Fabio  en  la  ribera 
Suspira  desvelado. 
Porque  le  aparta  la  región  dichosa 
Do  jaco  el  metal  rico  sepultado. 

¿  Adóndc,  almo  contento,  en  presto  vuelo 
Veloz  hujendo  el  suelo, 
Del  triste  pecho  la  quietud  llevaste? 
Crüel,  crüel  deseo. 
Tú  solo,  tú  ahuyentaste 
El  sosiego  anhelado 
Del  viviente,  que  en  vano  su  recreo 
Busca  ya,  en  ansia  viva  congoiado. 

De  entónces  el  sosiego  abandonando 
El  ambicioso  bando, 
Mora  sólo  en  sencillos  corasones. 
Su  cetro  obedecido 
En  altos  pabellones 
Levante  la  codicia; 
Solo  en  misero  hogar,  desconocido, 
Vive  el  contento  y  vierte  su  delicia. 

Reposa  el  zagalejo  descuidado 
Bajo  el  olmo  elevado 
En  pobre  lecho  de  menuda  grama; 
£1  aura  placentera 
Del  ámbar  que  derrama 
Su  cabello  humedece; 
Y  revolando  en  tomo  lisonjera. 
Sobre  su  rostro  posa  y  lo  adormece. 

Ko  la  ambición  del  mando  pretendido 
Su  suefio  no  rompido 
Turba,  nLde  la  gloria  el  nombre  vano* 
Cuando  el  esplendor  puro 
De  Febo  soberano 
Por  la  lejana  cumbre 

0)  Don  Alberto  Lista. 
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Resbala  en  brillos  mil  al  soto  escuro. 
Los  ojos  abre,  heridos  de  su  lumbre. 

Despierta  ledo,  y  de  pintadas  flores 
Esmalta  en  mil  colores 
Su  pobre  trajecillo.  Por  el  prado, 
lOhl  ¡cuán  tranquilo  canta 
Tras  su  humilde  ganado! 
De  inocente  alegría 
Bañado  el  rostro  Cándido,  levanta 
Sus  puras  manos  saludando  al  dia. 

{Mortal  feliz  1  oh  Licio.  ¿Y  altanero. 
Vil  lo  llama  j  grosero. 
El  hombre  vil  en  ambición  sumido? 
Almo,  dulce  reposo. 
En  vano  apetecido 
Del  viviente  afanado 
Tras  falso  bien,  el  ánimo  ambicioso 
|Ohl  jamas  goce  tu  placer  sagrado. 

VIII. 
k  JOVINO  (2), 
apraciádor  de  U  joyentad  cstodioia. 
07960 

Calíope,  desciende; 
lOh!  del  celeste  asiento. 
Desciende,  diosa;  la  región  vacia 
En  raudo  vuelo  desprendida  hiende. 
Vén,  tu  sagrado  aliento 
Al  mortal  cante,  que  la  frente  alzada, 
Desdeña  la  mirada 
De  los  humanos,  v  de  Parca  impía 
Triunfador,  sube  hasta  la  fija  altura 
Do  brilla  Cinosura. 

(Vénl  loh!  mas  iqué?  yo  miro 

Los  atrios  etemales 

Abrirse  prosternado  yo  os  adoro, 

Deidades  santas.  Sobre  el  alto  giro 
Las  sillas  inmortales 
Se  miran  de  los  númenes  sagrados; 
|AhI  ¿lo  veis?  Sí,  sentados 
Allá  aparecen  en  brillante  coro, 

Y  al  gran  padre  se  ve  de  cuanto  anima 
Del  Olimpo  en  la  cima. 

Y  auricrinado  Apolo 
Canta,  la  sien  orlsída 
De  frondoso  laurel;  en  tomo  gira 
Su  coro  en  fuegos  mil,  y  el  ancho  polo 
Con  la  voz  regalada 
Blandos  ecos  despide;  el  torvo  ceño 
Desnuda  ya ,  v  risueño 
Oye  Mavorte  la  canora  lira, 
¥  aparta  el  ravo  Jove  soberano 
De  la  encendida  mano. 

Aparta  el  rayo  ardiente, 

Y  vistosa  ffuimalda 

De  lauro  fértil  en  su  mano  muestra; 
De  lauro  que  del  Pimpla  floreciente 
En  la  ramosa  falda 
Entrelazaron  de  azucena  y  rosas 
Las  castálidas  diosas. 
¿Y  á  qué  deidad  la  omnipotente  diestra, 
A  qué  genio  inmortal ,  mente  divino, 
Tal  galardón  destina  ? 

Mas  ¿ouién  al  sacro  asiento, 
Del  hombre  nunca  hollado. 
Audaz  extiende  la  gloriosa  planta? 
Tal  intrépido  corta  el  raudo  viento, 
Del  ave  arrebatado, 
El  lozano  garzón  del  alto  Ida; 
La  región  encendida 
Huella,  serena  el  rostro,  y  se  levanta. 
Ardiendo  la  sien  rubia  en  viva  lumbre, 
A  la  celeste  cumbre. 

Do  en  copa  de  oro  ardiente 
La  etemal  ambrosía 
Ministro  sirve  al  celestial  senado; 
Ora  al  varón  sublimo  y  elooaente 

(S)  Don  GaqMff  ICélobor  da  JoTdtaiMS. 
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Que  con  altn  ofladíii 

De  Febo  al  lado  bu  e^lendor  aniD^tHi 

Lcílo  el  néctar  presenta» 

Baja  del  trono  Jow  alborotado, 

Y  al  mortal  aabio  del  laníel  luciente 
Viña  la  bcroica  frente. 

y,.„.  huidj  huid,  proíanoB, 
El  padre  aUisoTiiiiiLe 
Habla,  y  \ohl  ct  SuVic,  dicc^  al  almo  covo, 
Bube  al  coro  do  dioaua  eoberauos. 
La  Billa  rutilante 

Ocupa,  olí  gran  Joyino,  No  ixí  nombrp, 
Invocado  del  hombre 
AbismaLiá  vil  tumba;  el  torpe  lloro 
Bejiidí  no  muere,  no,  a  qiüen  HelicoB» 
Teje  eterna  corona. 

wTii»  cual  astro  brillante, 
Clarecerás  el  &uelo, 
Cortando  aesgo  el  giro  luminoño; 

Y  al  ver  en  ciega  noche  el  naYegantc 
Crispar  llamas  al  cielo, 

rijo  el  pálido  roitto  hádael  orientCj 

Te  rogará  Jfervicute 

Qae  naacaa  á  frenar  el  mjur  ventoso, 

Y  bañada  cu  tu  lumbre  placenterai 
Brille  dará  la  esfera* 

wO  al  aura  tremolando 
Sn  hiloa  mil  radiatitcB, 
Bañado  en  vÍyo«  rajoa»  el  cabello. 
En  curso  arrebatado 
EBtallldaíido  el  cié  do  diamantea » 
Itegiris  los  caballos  voladores, 
Luégo  que  sus  colores 
Haja  sembrado  en  candido  dcstéllo 
Por  laa  puertas  de  oriente  la  alba  Aurora  j 
Cil&ndo  alj*;)íarc3  llora, 

íijAhl  no,  no  menor  premio 
Tcho  Apolo  prepara 
A  su  ministro  fiel,  que  sabio  honorn^ 

Y  al  docto  afán  inflama  su  almo  pernio; 
Del  Pcrmeso  en  el  ara, 

Do  aromas  arderi  ante  Delio  sacro. 

Tu  íkugubto  simulacro 

De  viiteB  cercará  tropa  canora, 

Y  el  dios  contigo  del  Parnaso  ílserio 
Bividirá  el  iraperioi 

nAUá  la  hórrida  trompa 
Por  í  l  Alpe  escarpado 
O  el  nubloso  Alpenino  al  hombro  espanto; 

Y  el  ronco  aún  con  ajes  interrompa 
Al  orbe  acongojado, 

AlaadoB  en  montón  se  ven  espesor 

Dcseu  carnudos  huesos 

Blanquear  entre  el  humo  revolante, 

Y  el  suelo  esconden  hierros  mil  rompidos 
En  sangro  enmohecidos, 

áMiéntraa,  fcroa  perrero 
Corre  por  palpitan  tea 
Cadáveres  trepando,  en  la  crnel  mano 
Blandiendo  al  campo  el  sangrentado  acero. 
Loa  llorosos  infantes 
Sus  terneEuelos  braaoa  al  impío 
Tienden  con  débil  brío. 
Para  estorbar  el  golpe,  q^ue  inhumano 
Al  caro  padre  ante  sus  ojos  hiere; 
Abra3:ándolo5  muere. 

üAiti  bárbaro  el  hombre 
Ru  furia  eii  hombres  ceba. 
Volando  necio  tras  infame  gloría? 
Tú,  goaa  en  alma  pa»  mayor  renombre. 
Do  el  eurfio  Bétis  Deva^ 
Pintando  flores  en  las  ondaa  pías, 
Do  en  cercos  mil  sus  Drías 
Lazan  la  hiedra  al  árbol  de  victoria, 
De  un  ramo  j  otro  ceñirán  tus  manoa 
A  vates  soberanos* 

La  olivosa  ribera  p 
A  do  tu  sacro  ac  uto 
Oyó  Itoraula  un  tiempo  enardecida. 
Turnas  así  á  ilnE^trar.  Tal  la  alta  esfera 
Del  lüíú  ftofioUcnto 
Titán  despoja  alegre,  j  á  deshora 


Del  ancha  mar  sonora  ^ 
La  sien  de  nuevos  rajos  guarnecida, 
Alza  en  Oriente,  y  su  esplendor  íecüjido 
Llueve  otra  vei  al  mando. 


IX. 

En  la  au^erta     mi  «lagukr  ftiniRO,  el  súñür  ñon  Joaquín  Ht 
(18310  M 

\áj\  l  qué  ouiercfi  de  mi,  destino  implo  f 
Aun  ronco  sollozabat 
Postrado  del  dolor,  el  pecho  mío, 

Y  ya  ta  safia  fiera 
Nuevo  dardo  agestaba 
Que  mi  llagado  corn^on  partiera, 

¿Qué  te  detiene  más?  Dobla  la  herida. 
Dobla  el  golpn  inckmentc  : 
Tú  llevaste  mi  amor  ,  lleva  mi  vida* 
l  Qué  apoyo,  quó  modelo 
A  la  virtud  Eufriento 
Resta  en  el  mundo  ya?*-,„  Mariíi  Sotelo, 

]  Amigo  dn  igual  I  ¿  Quién  en  tal  grado 
Pudo  talento  y  ciencia 
Con  la  modestia  unir  ? ;  Q^ién  lia hcrmaniid 
Cqal  tú,  fuerita  y  blandura? 
7  Quién  el  celu  y  pmdcnda. 
La  perspicacia  j  candidL^z  más  pural  ^ 

Do  la  justicia  intérprete  y  ejemplo, 
A  la  prófuga  Astrea 
Contigo  sieutas  en  su  antiguo  templOp 
Por  tí  en  su  rito  vário 
Oráculos  franquea 

De  Marte  y  de  Cilenio  el  santüario  (1), 

Tú,  ai  furiosa  al  militar  inísultD 
La  plebe  se  levanta , 
Brama,  corre  feroa ,  crece  el  tamulto 

Y  á  conjurar  la  suerte 
El  valor  se  adelanta. 
Mostrando  al  pueblo  inevitable  muerte, 

N timen  de  paK  sobre  la  turba  akado, 
Calmas  m  furin  cipga  (2)  x 
Como  Nept  uno  de  entre  el  Ponto  hinchado 
Eleva  la  alta  frente, 

Y  las  ondas  aoeicíía 
Tci.Klitüdo  sobre  ol  golfo  su  tridente. 

ü  ya  en  Sctúbal ,  consejero  sabio 
Del  adalid  ibero^ 

Sagaz  cual  Niístor,  tn  elocuente  labio 
De  pérfida  alianza 
Bal  va  el  tercio  guerrero 
Quo  á  la  patria  en  Bailén  dará  venganza  (3), 

¿Y  quién  tü  ardor,  tu  sobrehumano  celo 
Dígnament-c  cantára. 
Cuando  gime  cautiva  en  largo  dnelof 
Is  o  ;  jamas  tan  ufano 
El  cuello  levantúia 

La  iodcfcnsa  justicia  ante  el  tirano  (4). 

Ni  imperio,  ni  violencia,  nada  pudo 
De  tu  diestra  esforzada 
Bobar  al  pueblo  el  tatelar  escudo. 
Tú ,  la  victima  triste 
Ya  bajo  el  golpe  helada, 


0\  Don  Joflqaín  Maria  Bútmlo  fué  »l<ü»lde  dol  crhnen  úo  _  _ 
Audiencia  de  Kactremaílm^,  oUíot  de  la  d«  Sevilía  y  fiscal  tc¿ 
an  el  Connjo  iupi^nio  de  1a  l^tierTii, 

(2)  En  6  da  UanQ  úc  imi  m  mmtMoó  oí  pueblo  do  CAot^m  a 
tíft  un  liwtsílon  do  ÍSiiftrdi»*  VmlOTiS-  Bótelo,  aíc  itde  euU>iioc4' 
crimen,  m  ptmsnté  miá  m  la  plAin  entre  \oa  ^ñtoi  y  laa  hahiM 
l0«  fUrloBai,  y  IqgTá  oon  ma  jx?  rd!iiD.^ÍoQc«  ajpac  ignor  tes. 

fB)  &0tele,  nombtiMlo  oon^ejcro  del  general  Marinó»  cíel  Bo^tst 
pon  1<H  negooííw  cÍtUm,  eo  la  eipe-llciíJii  da  Pottugnl  Í1B07>,  ^ 
tu  Lisbtin  j  m  Betúbal  tú  ejflrpito  eKptSLtíi  da  tu  aw^^usK  ti^  i 
aeraJ  írauccfl.  ' 

H)  Sotílo,  durmato  liv  int^aion  fniarepíi ,  hijo  gmndoa  9tíhe0 
pw»  dar  alivio  á  Im  ptitbloi,  qíic  tanto  padocitíroa  en  aquel  ímm 
perlixlo.  ^ 
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Cuántas  ánsias  y  enojos 
Ya  destellan  tus  ojos  1 
Tá  DO  amarás,  y  cuanto  bafta  el  rio 
Sufrirá  en  tu  desden  el  yugo  mió. » 

Creció  Silvia,  y  celosas 
Las  rubias  pastorcillas 
En  pos  miran  de  Silvia  á  los  zagales, 
ya  salgan  las  cabrillas 
Antes  que  el  sol,  golosas 
De  despuntar  al  llano  los  gramales, 
O  en  saltos  desiguales 
Trepen  por  los  oteros  ; 
Ya  tornen  los  corderos 
[Balando  hácia  el  redil,  cantan  suaves 
A  Silvia  los  pastores  y  las  aves. 

Aquí  llegaba  Elfrido, 
Cantando  la  alborada, 
Cuando  Silvia  de  mirto  y  bellas  flores 
Pareció  coronada, 
Alegrando  el  egido 
Como  el  sol  cuando  dora  los  alcores. 
Los  dulces  ruiseñores 
Sus  trinos  dan  al  viento  : 
En  voces  de  contento 
Y  en  bailes  mil  el  alborozo  crece  ; 
Sólo  Elfrido  la  mira  y  enmudece. 


£1  cuchillo  homicida  detuviste. 

Ni  cuando  el  jóven  sobre  el  padre  anciano 
Pálido  desfallece. 
Invoqué  yo  tu  corazón  en  vano. 
Junto  á  la  huesa  umbría, 
lA  cuántos  amanece, 
ror  tí  devuelto,  el  fugitivo  día  I 

La  tcmpeslad  huyó  Mas  no;  que  airada, 

Su  furor  continúa 

Contra  el  iris  de  paz. — |  Virtud  hollada  I 
jQuién  [ayl  con  tal  presagio 
Te  honrará  si  fluctúa 

El  que  á  tantos  salvára  del  naufragio?  (1). 

;  Ah !  Tú  la  honraste,  espíritu  sublime, 
Cuando  el  encono  horrendo 

Y  la  calumnia  impávido  te  oprime : 
La  honró  el  monarca  augusto, 
Tu  lealtad  protegiendo, 

Y  la  honra  el  cielo  coronando  al  justo. 
Del  mundo  ingrato  á  la  celeste  esfera 

Huyes,  mi  tierno  amigo. — 
Pues  muere  la  virtud,  ¡  con  ella  muera 
La  envidia  fementida  1 
j  Ay !  Lloradle  conmigo. 
Lloradle  vos ,  que  le  debéis  la  vida. 

Lloradle  vos,  á  quienes  fiel  aduna 
La  virtud  en  su  gremio, 

Y  al  mérito  adoráis,  no  á  la  fortuna. 
Virtud  sola  concede 
A  la  virtud  el  premio; 
Mas  sólo  amor  y  llanto  darle  puede. 

X. 

Elfrido,  en  los  diag  do  Sflyia. 

Sal  ya,  rosada  aurora, 

Y  el  velo  de  colores 
Desplega  leda  sobre  el  mustio  prado : 
Las  estrellas  menores 
Que  sueltas  vagan  ora 
Perdidas  por  el  aire  sosegado. 
Cual  el  albo  ganado 
Se  extiende  desparcido 
Por  el  herboso  egido. 
Recoge  ya  en  el  plácido  occidente, 

Y  al  yermo  cielo  nazca  el  sol  luciente. 
El  sol,  que  en  este  dia, 

Pintando  la  pradera 
Que  viste  el  iJótis  de  olorosas  flores. 
Oyó  la  vez  primera 
En  danzas  de  alegría 
Decir  Silvia  riendo  los  amores. 
«Amor,  amor,  pastores d, 
Un  eco  resonaba. 
Salido  del  aljaba 

Del  ciego  dios  :  y  amor  con  blando  acento 
Cantó  el  zagal  y  repitiólo  el  viento. 

Y  á  la  feliz  cabaña 
Do  tierna  flor  nacia 
La  niña  Silvia  de  cabellos  de  oro, 
Tras  amor,  que  las  guia 
Por  la  verde  campaña, 
Corren  las  Gracias  en  festivo  coro. 
En  risa  el  blando  lloro 
Le  tornan,  y  Cupido, 
El  trémulo  vagido 
Cogiendo  con  su  boca  dulcemente, 
Besóla  el  puro  labio  balbuciente. 

Y  cual  susurra  lento 
Favonio  delicioso , 
Meciéndose  en  el  cáliz  de  las  flores, 
Así  el  doncel  gracioso 
Con  muy  más  dulce  aliento, 
«Crece,  la  dijo,  Silvia,  mis  amores: 
Crece  feliz. ;  Qué  ardores, 

(1)  Sotelo  snfrió  darán to  cinco  años  on  pfoceso  criminal  como  em- 
picado  de  los  franceses,  y  una  dura  y  amarga  prisión ,  ya  en  la  cár- 
cel ,  ya  en  el  hospital ,  donde  perdió  lUB  escasos  bienes,  bu  salud  y 
dos  de  8U3  hijod. 


XL 

En  el  nadmiento  do  la  serenísima  señora  doña  María  Isabel  Luisa, 
infanta  de  España  ('2). 

En  vano  el  sacro  Olimpo 
Osaron  insultar  con  fiero  encono 
Los  hijos  de  Titea.  Derrocados, 
Levanta  Jove  el  victorioso  trono, 

Y  su  dominio  y  la  común  ventura 
£n  su  prole  asegura. 

Que  nace  el  claro  Apolo, 

Y  de  Luzon  hasta  do  muere  el  dia 
Reina  tranquilo  en  la  anchurosa  esfera; 
Mas  quiso  el  númen  que  los  orbes  guia, 
Fuese  primero  su  celeste  hermana 

La  Cándida  Diana . 

Osó  un  aventurero. 
Teñido  en  sangre,  al  sólio  de  Pelayo 
Alzar  la  altiva  planta :  entre  sus  huestes 
Herido  cae  del  vengativo  rayo. 
Fernando  impera  ya,  y  el  cetro  ibero 
Aguarda  un  heredero. 

Su  natal  deseado 
Da  en  esperanza  la  divina  Elisa, 
Don  primero  de  amor.  Así  la  aurora 
Con  delicada  luz  y  blanda  risa, 
Templa  oficiosa  para  el  astro  ardiente 
Los  senos  del  Oriente. 

Hiere  el  dulce  destello 
Del  labrador  los  ojos  adormidos, 
Que  la  esteva  dejára,  amedrentado 
Del  trueno  y  rayo  y  huracán.  Tendidos 
Alza  los  brazos  y  la  luz  bendice 
Que  alegre  sol  predice. 

Tú  le  anuncias,  oh  Elisa, 
Pura  y  serena  como  el  alba  aurora , 
En  tu  oriente  sonríes,  y  al  hispano 
El  bien  anuncias  que  perdido  llora. 
Cuando  las  iras  fatigado  cuenta 
De  la  anterior  tormenta. 

I  Qué  volcan  espantoso 
Sobre  Hesperia  se  lanza,  despeñado 
De  la  rugiente  cima  de  Pirene ! 
Por  la  muerte  y  las  furias,  i  ay !  tirado 
Bajar  yo  vi  con  infernal  cohorte 
El  carro  de  Mavorte. 

Desolación  y  llanto 

Y  sangre  y  muerte  por  do  quier.  El  fuego 
Las  mieses  tala  y  los  palacios  hunde : 

(2)  Hija  del  rey  don  Femando  Vil  y  de  la  reina  doña  Isabel  de 
Braganza.  Nnció  el  21  de  Agosto  de  1817;  murió  ol  8  de  Enero 
de  1818.  {NiKa  del  Colector,) 
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Caan  loa  Táliente»  al  embate  ciego 
Bel  hierro :  caea  td  hambre  dcisiuayada 
Loa  que  hni'erDn  la  espada. 

Escuálidos  fallecen 
Ei  niño  tierno  y  el  ragoso  abciauow 
Yo  Fccibi  fiüfi  lágrimas  beladas  ; 
I  Y  á  cuántos  I  »y  I  ra  i  compasiva  mano 
Detener  pudo  í-n  su  poitrer  lamento 
fugitivo  aliento! 

[  Victoria  J  alegtea  tonot 
Dad,  mtifaa^  ¿  zni  lira  i  ha  jó  el  imple, 
]  Victoria !  i  Libertad  !„..,  ínm  i  ay!  el  ore^ 
Nuevo  monstruo  vómita.  En  fiero  brío 
Sacude  el  baeba  la  diicordla  akada. 
De  viboraa  crinada, 

l  Qué  furor,  españoles, 
A  marebitar  os  lleva  los  laureles 
Dala  victoria  1  ¿  Pueden  los  hermanos 
A  BUS  hermanos  perseguir  7  fCrüelea! 
íNo  basta  d  vuestro  encono  despiadado 
El  llanto  derramado? 

Los  campos  reflorecen  : 
Cunde  el  ganado  :  el  deroolido  techo 
Más  alto  m  levanta  :  el  galo  amigo 
Abraca  al  español.  Sólo  en  el  pe  gao 
Que  de  facción  el  tósigo  recibe, 
£!1  rencor  siempre  vive. 

Tras  el  ígneo  torrente 
Que  desoló  voraz  el  campo  Ausonlo, 
Vesubio  aai  de  pámpanos  se  vkU\ 
T  hospeda  en  rosas  el  vital  Favonio* 
Mas  jajl  8u  oculto  fuego  se  embravece 

Y  á  nuevo  estrago  crece, 
Y  sólo,  lOh  tierna  Eli&a ! 

Iris  de  amor,  el  bondadoso  cielo 
A  tí  concede  serenar  su  enojo. 
La  risa  y  gracias  en  festivo  anhelo 
Mecen  la  cuna  ,  j  Pdi  dice  riente 
Tu  labio  balbuciente. 

Sus  ardores  templando 
Tocaba  el  sol  de  Astréa  la  morada , 
Cuando  el  genio  de  Iberia,  condolido, 
Volvió  su  rostro  á  !a  nación  amada, 

Y  en  un  sulco  de  luz  cortando  el  ciclo, 
Desciende  en  prcjito  vuelo. 

Las  alas  esplendentes 
E^ctieride  sobre  el  pueblo  congojado, 
Basfíando  en  torno  la^i  grupadas  nttbes  v 
6u  iilbo  acalla  el  aquilón  airado  : 
M  Que  nazca  Elisa  n,  dice  i  y  ya  serena, 
«  Elisa  1»  el  aura  suena , 

a  Crece  f  t¿li3£  tu  aliento 
De  la  discordia  apagar í\  laj$  tcai  ; 
Las  sierpes  abogará  Cu  blanda  mano,. 
Ya  con  tu  risa  celestial  recreas, 

Y  de  un  ion  y  de  amor  al  suelo  he8|>erio 
CJomien^as  el  imperio, 

»Tá  del  augusto  padre, 
Padre  tambic*n  del  afligido  hispano. 
Desarmarás  la  diestra  levantada. 
Tú  mostrarls  al  Biispírado  berniano 
De  dominar  el  coraste n  la  gloria, 
Que  da  eterna  memoria. 

)í  Doma  e  l  A  s i  a  Ale}  ai  i<l  ro, 

Y  de  Júpiter  hijo  «o  proclama ; 

Mas  con  el  muere  el  orgulloso  nombre. 
Perdona  lito  y  hace  bi^n  j  la  fanm 
Jlelieiat  da  Ut  hambres  lo  apellida, 

Y  el  nombre  noae  olvida, 

»  Que  no  el  mármol  ni  el  bronce 
Dan  la  inmortalidad ;  ma^  sólo  exento 
De  la  lluvia ,  del  fuego  y  iaa  edades 
Triunfa  y  eterno  vive  el  monumento 
Que  amor  por  las  benéficas  actiionea 
Grabó  en  los  corujeonesji 

Habló  el  genio  :  la  esfera 
Inunda  el  sol  con  fuego  más  tranquilo, 

Y  al  Canadá,  do  l-I  bárbaro  le  adora, 

Y  á  do  le  insuíta  el  morador  del  Nilcf, 
Vierte,  girando  por  la  ct¿rea  cumbre, 
Bu  bienhechora  lumbre?. 


1m  Artes  ác  in  tmsgfasdea» 

Divina  exhalación,  aagrada  llama, 
Deí  Hacedor  ( terno  despendida , 
Brilla  del  hombre  en  la  inspirada  mente, 
Bi  ya  el  Eaber  la  intlama, 
Sublime  inteligencia  pigne  ardida 
peí  cometa  el  incógnito  sendero, 
O  al  Olimpo  arrebata  el  rayo  ardiente ; 
Sí  en  rumbo  más  austero 
Luí  del  bien  la  dirige. 
Modera  al  hombre  y  á  lo«  pncblos  rige, 

Y  no  la  alta,  razón  ,  no  de  justicia 
Hubo  el  mortal  la  inspiración  tan  sólo, 
Del  fioberano  origen  noble  muestra ; 
Que  la  deidad  propicia 
Mandó  su  aliento  desde  el  claro  polo, 

Y  al  eapíntu  humano  fiel  destello 
Comunicó  de  sn  creadora  diestra» 
Entóncei  námen  tieilo 
Brilló  la  fantasía, 

Y  al  genio  enciende  y  sus  jMsrfceuto»  <XÍK 
A  su  mágica  acción,  cual  niebla  leve 
Se  levanta  del  mar,  tropa  encantada 
De  Bimulacros  gilcnciosa  nace. 
Formas,  color,  relieve 

Y  movimiento  y  vida  lea  traslada, 
Stta  modelos  robándole  á  natura. 
Aun  la  intenta  vencer ;  y  auda»  rthace 

Y  máa  bellos  figura 
Cuantos  et  áureo  claiistro 
Seres  abarca  de  Aquilón  al  Anstro, 

0  traza  nnevoa  mundos  :  y  á  su  imperio 
Plega  la  noche  el  estrellado  manto ; 

Y  liella  jó  ven  dcsparciendo  rosas. 
Por  el  contin  aerio 
Entre  velos  de  gualda  j  amaranto 
Sube  la  aurora,  sobre  ruedas  de  oro. 
Coronado  de  ráfagas  lumbrosaa 
Febo  asoma  á  su  lloro ; 

Y  amor  vibra  encendida 
Ante  él  su  antorcha,  derramando  vida, 

}0h  cuánto  el  hombro  en  su  fogosa  mente 
Osó  creai"!  De  númenes,  de  ninfas. 
De  genios  puebla  su  hechizado  mundo* 
El  desligado  ambiente, 
Elaonido  veloz,  las  claras  linfas. 
El  bosque,  la  pradera ,  embebecido 
Blira  animarse  ¿  su  poder  fecundo. 

Í Dulce  error,  que  el  gemido 
}e  sus  males  tempera, 

Y  ablanda  el  ceño  á  la  verdad  severa  \ 
Mas  no  la  mente  del  mortal  activa 

Bólo  en  prestigios  el  poder  ostenta ; 
En  densa  mole  retener  procura 
La  ilusión  fugitiva^ 
La  vacia  de  su  seno,  y  ja  sustenta 
¿bólido  cuerpo  á  la  interior  fantasma , 

Y  ya  se  afirma  y  A  los  ojos  dura. 
La  ve  el  hombre,  y  so  pasma 
Del  poder  Eohrehumauo 
Qup  asocia  d  la  creación  su  débil  mano. 

El  á  la  tierra  del  abismo  oscuro 
La  to.^a  piedra  arranc  i  y  la  tranforma* 

Y  fa¿  y  miembros  y  pasión  le  imprime. 
Ya  alienta  el  mármol  duro. 
Ya  es  un  viviente,  un  dios..,»  |Ay!  ¿dÓ  lo  íor 
Sabio  escultor,  de  la  deidad  hallaste? 
7  Do  la  belleza  y  majestad  sublime? 
El  culto  eternizaste 
Que  pudo  el  arte  aolo. 
No  un  fal£o  rito,  conservar  á  Apolo. 

1  Cincel  divino  fjuc  á  la  roca  helada 

Y  al  bronce  da  blandura  y  moví  miento  I 
Ya  del  Filio  los  músculos  oculta, 
Cual  si  fuera  animada 
La  augusta  imágen  de  celeste  aliento  (1); 

0)  C*  aorpf^  dofít  avetmi  veini  ti'ínterrompt  JeJf  ffyrma  íif  ^áj 
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Ya,  Bi  finge  k  hninaná  fortaleza, 
En  Hércules  los  mneye  7  los  abulta; 
Ya  la  muelle  terneza 

Y  dulce  continente 

£1  hierro  dócil  en  Antinoo  miente. 

Por  él  renace  Sócrates;  triunfante 
Por  él  áun  yive  y  á  su  pueblo  ampara, 
Dando  la  paz  al  bienhechor  de  Roma  (1), 
\       De  la  edad  inconstante 

La  ofensa  el  arte  próvida  repara. 
La  noble  yida  que  abrevió  natura 
Vuelve  á  los  héroes  y  los  siglos  doma; 

Y  la  fama  asegura 
Que  dió  de  Praxitélei , 

3>e  Fidiat  y  IdHpo  á  los  cinceles. 

Ni  á  tí,  espíritu  audaz,  Miguel  terrible. 
Ni  á  tí ,  elegante  Dv^nemoy  (2) ,  mi  canto 
Dejar  pudiera  en  iniurioso  olvido. 
£1  lauro  inmarcesible , 
Sabio  OaipaVf  en  tu  expresivo  encanto; 
Correcto  Alomo ^  en  tu  grandeza  pura; 
£n  tu  belleza,  oh  Cano  esclarecido  (3), 
La  española  escultura 
Ceñir  también  se  precia, 

Y  niega  vasallaje  á  Italia  y  Grecia. 
Ce(^,  empero,  que  valor  más  alto 

Ya  se  levanta  en  el  nativo  suelo. 
¿Alvarez  inmortal!  tu  grupo  miro, 

Y  en  tierno  sobresalto 

Hi  pecho  late  al  peligroso  duelo. 

¡Cuál  por  el  hijo  en  el  encuentro  rudo 

Tiembla  el  herido  anciano!  y  el  suspiro, 

£1  ademan  sañudo, 

£1  susto,  la  impotente 

Venganza  muestra  en  su  alterada  frentel 

Osado  en  tanto  al  aCTesor  espera 
£1  bello  jóven,  la  cuchilla  alzada 

Y  en  torva  indignación  su  faz  ardiendo. 
,        La  vista  altiva  y  fiera. 

Las  altas  cejas ,  la  nariz  inflada, 
I        Y  de  los  nervios  la  tensión  pujante 
•        Su  arrojo  anuncian  y  el  estrago  horrendo. 

Al  padre  palpitante 

Ciñendo  con  ternura, 

Su  izquierda  le  defiende  y  asegura  (4), 
Ni  sólo  formas  al  grosero  bulto 

Y  vida  el  arte  da;  fondo,  saliente. 
Distancias  muestra  en  superficie  lisa. 
Como  en  el  seno  oculto 

A  desigual  hondura  tersa  fuente 

Zagalas,  flores  j  árboles  bosqueja, 

Así  copia  de  objetos  improvisa. 

Se  adelanta,  se  aleja. 

Se  espacia  en  igual  plano. 

Do  nada  encuentra  la  engañada  mano. 

¡Oh  pincel!  ¡Oh  prodigio!  De  natura 
Audaz  abriendo  el  penetral  sagrado, 
La  mágia  hurtaste  de  la  etérea  lumbre 
Que  portentos  figura; 
O  tienda  el  iris  su  cendal  gayado, 

(1)  Marco  Aurelio,  en  el  acto  de  antxnciar  la  paz  al  pueblo  roma- 
no.  Sa  estatua  ecuestre  del  Capitolio  inclina  el  cuerpo  hácia  adelan- 
te ,  y  extiende  la  diestra  con  la  mano  abierta  hácia  abajo,  indicando 
tranquilidad  y  protección. 

(9.)  FrancUco  Duquesnoy,  llamado  It  Fiñmmingo  por  lo»  italianos, 
y  conocido  también  entre  nosotros  por  El  Flameneot  puede  caracte- 
rizarse por  la  noble  elegancia  de  su  estilo,  asi  como  Migutl  Ángel 
Buonarotti,  nombrado  ántes,  por  la  osadia  y  la  fuerza. 

(3)  Oatpar  Becerra ,  el  más  sabio  de  nuestros  antiguos  escultores, 
notable  por  la  expresión  de  sus  estatuas.— i4/on««  Ber rugúete,  antece- 
sor suyo,  el  primero  que  trajo  á  España  la  corrección  del  dibujo,  la 
grandiosidad  de  las  formas,  la  pureza,  ó  depuración  do  los  defectos 
individuales  en  que  consiste  lo  ideaL — Alonso  Canot  distinguido  por 
la  belleza  de  sus  figuras ,  y  más  célebre  que  loe  otros  entre  nucspraa 
grandes  pintores.  Todo»  cultiraron  las  tres  artes,  aunqr.e  sobresa- 
lieron en  la  escultura.  Todos  estudiaron  el  antiguo ,  los  dos  primeros 
en  Roma,  y  el  último  en  las  bellas  ettatnas  traídas  al  palacio  de  loe 
duques  de  Alcalá,  en  Sevilla. 

(4)  Existe  en  el  Museo  de  Madrid  eite  gmpo  ooloeal ,  de  carácter 
griego.  Su  modelo  se  conserva  en  el  palacio  de  la  embajada  espa- 
ñola en  Roma ,  donde  es  la  admiración  de  loe  artistas  y  viajeros  in- 
teligentes. Su  autor,  don  Joti  AlrartM,  primer  escultor  de  cámara, 
murió  en  Madrid,  á  fines  de  Noviembre  de  1827.  (Riixuso  deecribló 
f»te  gmpo  7  el  de  J>aoU  j  Vetarde  en  la  Oactta  de  Madrid») 


O  finja  el  dia  boreal  aurora, 

Y  soles  nuevos  la  falaz  vislumbre; 
O  en  la  selva  á  deshora 

Mil  sombras  en  sosiego 

8^  levanten  de  Cintia  al  blando  fuego. 

Tú  de  oscuros  y  claros  el  hechizo 
Supiste  descubrir,  Apolodoro; 
Vio  ZéuwU  la  beldad,  la  gracia  Apélet, 

Y  ¿  á  quién  pródiga  hizo, 
Divino  lia/aelf  de  su  tesoro 
Cabal  ostentación  naturaleza? 
Tus  cuadros,  de  su  tipo  copias  fieles 
De  expresión ,  de  belleza...^. 
Copias  no,  que  con  celos 

Elíft  los  ve,  y  quisiera  por  modelos. 

Por  modelos,  oh  Vargas ^  los  tuviste 
De  pureza  bellísima  y  ternura. 
De  grandioso  carácter  (5).  Y  ¿  qué  norma 
Tú  conocer  pudiste 
En  ambiente,  en  cspíi-itu  y  soltura. 
Pintor  de  la  verdad,  Velazqnez  sabio? 
Del  lienzo  un  aire  vagaroso  forma, 
Que  aspirar  quiere  el  labio  (6); 
Todo  en  acción  se  mira, 
Se  mueve  el  hombre  y  el  caballo  gira. 

Mas  si  al  uqo  beldad ,  si  al  otro  audacia 
Natura  entre  sus  dotes  dió  propicia, 
A  tí  reserva,  seductor  Murülo, 
La  dulzura  y  la  gracia. 
Otros  el  pasmo  son,  tú  la  delicia; 
Mi  corazón  es  tuyo.  ¡  Cuál  encanto 
Derrama  tu  pincel!  ¡Qué  tierno  brillol 
Tú  del  Empíreo  santo 
La  luz  viste  sin  velo, 

Y  la  mostraste  pura  al  bajo  suelo. 
Nada  sacia  al  mortal.  Del  colorido 

La  variedad  renuncia,  y  cual  la  esfera 

De  su  turquí  brillante  se  corona, 

Al  papel  traducido, 

Luz  adquiere  el  discfío  más  austera 

Con  una  sola  tinta.  Mórghen  vivo 

En  ella  y  Edelinck,  Selnia  y  Carmena; 

De  ella  Oétner  recibe 

Las  flores  que  profusa 

Teje  á  la  hiedra  su  campestre  musa  (7). 

¿Y  qué  mansión  á  maravilla  tanta 
La  tierra  yerma  so  el  desnudo  cielo 
Ofrecer  pudo  al  arte  creadora  7 
El  arte  la  levanta; 
El  arte  osada  y  libre,  sin  modelo 
Mueve  las  rocas  y  la  mole  inerte 
En  los  aires  ordena;  la  decora, 

Y  en  palacios  convierte; 
Asi  al  acento  puro 

Surgen  las  piedras  del  tebano  muro. 

¡Qué  elegancia  v  concierto I  ¡Cómo  subO 
Por  las  columnas  libre,  y  se  recrea 
La  vista  en  sus  coronas  1  Lenta  gira 
Como  la  vaga  nube: 
El  cornisón  magnínco  pasea. 
Por  el  ancho  fastigio  se  dilata; 
Ya  la  cúpula  audaz  pasmada  admira, 

Y  con  sorpresa  grata 


(5)  LuU  de  VargáSt  discípulo  en  Roma  de  Ptrino  del  Vaga,  que 
lo  había  sido  de  Rafael,  cuyo  estilo  muestra  en  sus  obras.  El  señor 
Ccan,  alabando  la  exactitud  do  su  dibujo,  la  grandiosidad  do  kus 
formas,  la  nobleza  de  sus  caractérea,  la  expresión  y  otras  dotes  da 
este  gran  artista ,  afiode  que  si  hubiese  en  sus  tablas  ambiento  y  de- 
gradación de  luces  y  tintas,  hubiera  sido  el  mejor  pintor  de  Espa- 
fia.— //  eút  ité  non  uulement  le  meilleur  peintre  (VEspagne,  mais  en- 
coré du  monde,  dice  monsieur  QuiUet,  que  le  llama  el  meior  dibu- 
jante que  tal  ves  ha  existido ,  y  lo  coloca  entro  Rafael  y  Julio  Roma- 
no. Pero  sus  defectos  eran  propios  del  tiempo ,  como  lo  advierte  el 
mismo  señor  Cean.  ¿  Estuvo  libre  de  elloa  el  mismo  Rafael  ?  Es  lás- 
tima que  no  haya  en  el  Museo  de  Madrid  algún  cuadro  de  esto  emi- 
nente profesor.  Sus  obras  se  conservan  en  Sevilla,  su  patria. 

(6)  c  Parece  que  no  tuvo  parte  la  mano  en  su  ejecución ,  sino  que 
se  pintó  con  sola  la  voluntad  »,  dice  Mengs,  hablando  del  célebre 
cuadro  de  Las  Hilanderas. 

(7)  Salomón  Qésmer,  tan  célebre  por  tras  idilios,  no  sólo  fué  poe- 
ta, sino  pintor,  músico,  impresor  y  prabador.  Imprimió  él  mismo 
sus  poesías,  adornándolas  do  muchas  estampas  dibujadas  y  graba- 
da de  Sl^  manoi  ooq  ]a  dulzura  7  grada  que  habla  dádo  á  sos  jvcwot, 
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Viielíi  á  la  aetía  rambre. 

Do  quiebra  el  sol  su  postrimera  lumbre, 

;  Pa  ntem!  i  Porte  n  to  so  mon  umeri  to 
Del  pueblo  rey,  rtominivdür  del  mundot 
t  Dí^l  tiempo,  m  los  bárbaros  triunfante  í 
bajo  tu  inmoble  n siento 
Hundidos  yacen  en  el  cáoH  profundo 

Yeint^a  siglos  Tú  vivfí;,  y  In  intEvensa 

Bóveda  ekvas  como  á  Olimpo  Atlante, 

T  dun  la  mente  ísuspeusa 

La  mira  al  aire  vaiio 

Lunaada  flobre  el  alto  Vaitcetm  (1), 

Más  hellú  j  grande,  cnanto  má»  sCTero 
Que  Bmmrr&Uí,  el  espailol  artista 
La  soberbia  basílica  Icranta, 
Del  ^mn  monnrcn  ibtro 
Palacio  y  tumba.  La  creó  SauiUta^ 
La  ampliói  la  decoró  el  insidie  fí^ci'ü; 
Herrér^i,  cuya  fauia  ae  adelanta  | 
Cual  águila  altanera 
Que  ííurcíi  el  aneho  cielo 

Y  el  reino  de  la  lux  mide  en  sa  vuelo. 
La  unidad^  la  sencilla  galanura | 

La  noble  majestaíl»  del  hondo  olvido 
Do  ía»  í^mió  el  delirio  y  la  ignorancia, 
Ti'i,  sublime  V&niíf  ra.^  , 
Hevoeaste  á  la  luz.  Su  renacido 
Imperio  afirma  MUnrnwm^  íilzando 
El  museo  inmorfaf,  grandiosa  cataucia 
Que  el  au^sto  FtrnAndo 
A  las  artefl  ofrece, 

Y  en  profliiíios  siu  n rimero  enriquece  (2)* 
Dadme  lauros,  oh  Musa^;,  dadme  dores, 

Y  de  guirnaldas  orlaré  la  frente 

A  loa  ¿cnioji  que  honoran  vuestro  templo, 

¡Gloria,  eternos  loorcíí, 

Babios  artigas!  La  mansión  fnigentc 

Do  vnestrag  obras  el  monarca  ostenta, 

Ál  orbe  admiración,  al  arte  ejemplo, 

Gribad  sin  fin,  exenta 

Del  f  Hi'go  y  hierro  impío, 

Y  allí  dure  grabado  el  verso  mió» 


SHL 

Ea  la  roiinrl*  <M  íí^fior  dnti  .Timn  Agrustlri  Cpaa  Bírmtidífj, 
bÍ£U>rIai1.c^r  flltiaíjfqi  do  \m  artiJtas  c^^rañolei  ta). 

Vuelve  ¿mía m&nos,  olviduda IíkIi 
T  si  al  fugaz  í^ontento 
Y^a  no  responde  tu  cansado  acento , 
SoFt^n  mi  Haea  tok  cuando  suspira. 
Ministra  un  tiem]>o  del  alegre  can tOf 
Hora  templa  mi  llanto, 

(1 1  El  Ci^llm  d  móñnmottto  mis  laatuü**  qm  nwta  áo  la  an* 
iiíi  Roma  —  So  ha  prcferiáo ,  lia  embargo ,  ct  Pant^m ,  porqae  ra 
clá  icó,  p  irqüo  M  coDAemi  más  íótej^,  y  pdrqne  en  vira  idií- 
con  las  mdinacrIonM  que  m  hacen  en  la  ostancía  antei  lort  do  nn 
flrqaitevítóutqií,  MlgtwJ  Augol  tomó  ú&  ¿I  1a  ¡íie»  pjim  Ib  putir- 
 ipnla  ae  fSun  Palm.  Cht  in^^úí  ^anciart  nrl  aria  U  Pan- 
temí  HEclama  pl  ao  ménDA  acra  qtifl  IntciUgionte  Miílrís.  Bit*  idoa 
rt^  hatier  pueflto  el  Pniiteoa  mi  el  aln,  npeltda  por  otros,  ea  Lft  quo 
t3ttirc«ui  Im  últimos  ílt»»,— No  puede  uln^n  chíflelo  compararsíi 
en  ningriifi cencía  con  Ia  fibiícjn  do  San  Pedro,  el  tnjiyor  x  rico 
toen  pía  del  mundo ;  perú  li?  euccde  LncDiiiiHtriUiíoniente  é1  EficoriM 
en  ]a  unidM  dcsi  ptm  j  en  majestad  «ncílla  y  notdi  úo  au  conj- 
trncclon:  y  no  la  molfit  ni  la  riqueza  j  atuo  el  gukfcn  depucaúo,  tasca 
el  mérito  de  Uu  ttl>«a  artlítícat, 

(3)  üün  Juítn  ée  FUteJiiiTfl ,  honor  dfi  la  «rqnítectnra  espafiolih, 
tniííJ  y  ediíícú  el  maBiitÚco  Miuao  del  Prado  ^  por  i»im  f  en  los  ül- 
tlmoji  ník»}  del  «lefior  don  CÍTÍ«  IH ,  y  h  eoutlnoA  áannte  el  ú- 
guietita  refiado.  Bn  ^ñm  ediQühi,  l4  mis  beÜD  da  la  cdrte,  cwtflntó 
toda  la  noblexa  del  itrt£«  con  nn  jnido  exquEílto.  dn  miombrc»»  oido- 
■oi  é  InalgniiSciintes ,  ?ln  ornatos  exlraflos  é  Lnútílefl.  I>eteriom4o 
IfTftTcinente  durante  Ia  ín^aaíon  /íkum^,  fti^^  njpsrado  pos-  el  le- 
^nt  (Ion  Ff^mnndo  Yü  y  deitíimdD  pora  galería  de  cuadros  y  de  C8- 
cultnra, 

(lí)  Aotor  tiel  i)(rt-í.íMeríV  AíjrtíHfO  de  tm  más  fÍKií reí  prij/rjofiri 
ifí  tm  Mtfu  turiiwi  de  la  ViítQ  dtJnniv  dt  Ilurrera;  de  los  Didtogos 
tníri  Jimn  de  Hart  era  y  ñmüta  Ánt^ntUi;  d^l  íiuami<o  d?  tftt  mi- 
U^ífáadtA  rQmanfvt  quf.  hay  fti  £tptítln{  da  \&ñ  Urmuríat  píira  in 
Fldit  di  Jiyvf.tfmút ;  do  \^  C^rH  tehre  H  titilo  y  di  tn  tfcufla 
W/Utana  in  ta  jHafHfa;  de  la  Htqnum  á  múntienr  if*  Le  Meti,  nr^ 


Llanto  debido  á  la  Tirtnd  fieTefH^ 
Debido  á  la  fp  ptira 

Y  á  los  talentos  que  en  la  tumba  osctítft 

qultt<^  de  Parü ,  sobté  la  parto  qiio  Vipiio^Ji  >'  otríiH?  artíntaá  eitlun- 
intm  hablan  tenido  en  la  conatraoclc^n  iVl  njonaat^rio  del  BsccirlaJU 
j  de  ütt^  Táriaa  obras, 

TuhUmoíim  A  eontJndoc^on ,  eomo^nrloxi  te^monlo  de  Ja  ami»- 
tad  qqje  unia  A  lAsUí  can  EferKOso^  y  4k  fv^  eBcmpalosídad  filolúelei 
de  la  generación  que  ha  precedido  á  la  uucstra  t  nna  cwrt&  de  XJstifc 
relativa  a  esta  ceJobnula  txia  do  Hkíxow.  Pojtie  et  orljílnal  de  < 
CArlantiEjtro  ilotitrado  amigo  el  ceiUjr  díon  Jarler  de  León  T 
che.  [Avía  dil  CV/íííoi',) 

LISTA  RBIHOSO. 
5íift  iSr^TF^jan ,  30  de  Otmhrt  f  ISSO*, 
t  lf£  qt!i»Hdo  FíJieno  ,*  He  leído  tn  tmIíi  con  líi  niayor  atención  ,  y  ms 
ha  parecido  dot^dn  de  ladncarsaciia  ti  Eiftey  a  iubrlA  qne  rcrimi-re  ci 
asento,  sin  faltarle  el  t&iot  qtie  la  Amiaí^id  ha.  rlebldo  dnifle.  Ba 
ctmnre  d  penavoientofl,  lo»  hjiy  luuy  unevosy  íeücea,  couiíj  cÍ  del 
n^^^JÍ  y  el  delífH^Í  /éf  til.  La  compoídcltMit  puM^  (*  liellídma;  por* 
qttc  el  plan  es  filofióflco  y  natnr^kl ,  y  la  e^prejlon  excr lente.  Vamos  4 
ver  «L  pnedo  coutntmlr  cnn  mis  rcdejcíone*  á  qqe  pea  mejor.  ^  Pri- 
mero, cnarcin  Iju es^jinza^  acaban  on  verso  corto,  habiendo  otn»i 
largos ,  tiñ  ah<iclutH  necesidad  que  «1  terso  iltlmo  mano  mnj  bien, 
como  ¿dtoi  de  ta  elegía : 

S?  arrojará  i  U  IkJtuw 
Haceii  durar  «n  imperio, 
ArnoLiatiJ  al  domiiib,  ete. 
iPera  hay  alanos  qno  tienen  aiaioulA  m4fl  deimayadjii,  como 
¿atoa  ; 

A  la  fsomUrA  qnerída* 
Por  fu  voa  nidlmldo, 
Al  qite  alivia  stu  males. 
Éstos  íin^n  !03  trei  djilcos  citj-a  armúnla  no  íne  s^úa  Bien  tui 
rohiu'Sdo  que  ti)  ha^  bajado  de  lutenui  el  trino,  para  acomodar  la 
íimi  iiln  ai  ^£nem ;  pero  la  sonorvlad  del  Altimú  veno  «r  oitii^da^ 
Vuú  al  varón  áabio  qnn  llis^tnira  aJ  molo, 
i  duro:  »i  el  fué  pudiera  cAbereii  el  verso  a^t^or,  qoft- 

El  nebif ,  do  la  prÍEioa  esentou 
i¿  Seria  demasiado  afectado,  de  ía  jñgMeta  exento?  Sviuirla  t^ái  et 
ton»,  y  la  palabra  m  pm\Án. 

La  in  vid  ¡a,  torcedor  dtí  hombre, 
lE^te  cpftetn  me  parece  demnaiodo  dura  í  yo  qnísicrn  alrmna  oo-al 
qne  indicase  la  rabia  que  da  á  h.  envidia  de  verse  obli^fula  A  Ivami- 
llarie;  cümo  estD  qiío  me  ocnrro  de  pixmtnt  y  qm  tú  niejoraí  áa  i 
La  invídla,  ntinqne  indli^ada  brama  i 
Sb  liuiniilíi  A  íu  alUi  fama. 
íSnpongo  qn*  pondrás  notas  donde  habla»  de  lí»artIiÉafi  y  ño  m* 
obraj  y  Axm  de  lai  de  Cean ,  en  favor  de  loa  íectore»  leg!» ,  cotuo  fxys 
cuida  do  qne  eean  mny  cortas. 

La  rendldon  Í5gara,  el  qao  &  Monipo. 
«Bmt»,  por  la  díflcuUiuI  do  las  liníklefaá;  y     lástim*,  pómm  U 
coDitmcelon  poética  ca  cícx^línite. 

TtÁnñúso,  dléreal,  mny  viofenta  y  de  armoui»  Wfltniria  A  la  íignl- 
lira  Ion  ,  purqne  en  pecada.  jSp  íc/to,  unAslam^  jm  qtie  no  anAf  nnte. 
Tú  bíiKaráe.— La  eatiuijuiíkl  mar  n  ojceclente ,  y  el  epíteto  tañuda 
mejor  que  rv^íenie,  porque  éste  Indica  ol  nddo  y  aquél  la  ftiría,  qnii 
eeatraitacon  delca nuble  urenA;  tiemble ii  e^  mejap  que  MncÁada^  q^g 
9AÍÜ  Indica  1»  ñ^nra.  eetrofa  hm  Unida  nna  intención  poé* 

tica,  qne  yo  pereibo,  y  qne  qnisiera  ratuvicae  m^  claramente  e<» 
presada;  y  es  que  la  atcna  enfrena  el  mnr,  al  cnal  ai?  resipte  el 
polen,  m  aqnl  en  pro?a.  como  yo  qnisiera  qne  estnvle^fi  k«  éot 
veriJoa  ültímoi :  t  A  quien  no  rwiüíe  el  espolón  y  lo  dejipirdAxa  bta- 
maudo.»  Cotí  Cfltn  conirtmcctou  *o  ve  mejor  el  conti;i»te.  Aliom 
mo  me  ocnrren  nstaB  úm  ver^eí  : 

Cuando  el  raerte  eipoton ,  qie  le  emborna  | 
Ilügieado  despedaza, 
lEn  fin ,  ya  cenooei  mi  penwtaiento ,  y  el  to  panKü  bleo ,  lo 
br&i  pouet  mejor. 

En  alto  vmlo* 

wSo  i£e  e^sta  ,  y  poco  d&^pucs  hay  mi  toté. 

El  nugel  dál  conpuclo» 

nEs  excelente,  y  pueJi??  dcelr  en  el  auterior  que  llevaba  los  vt^tm 
ffí  ciflo.  Los  dea  últínio#  versoe  de  la  e^eigíft  t»  mene'ííer  nnuiarla*,— ^ 
Allí  so  üecetita  un  pctiínmit  nto  qne  ,  *Jn  <tejar  de  ¡ser  líomo  , 
mÍLi  nuevo.— lie  qncdadí)  fa-ddtado  del  papel  de  cntícoqne  me  haa 
oblijíftdo  &  hacer.  Pero  vtve  .epirode  qqe  te  he  hablado  en  cometen* 
cía.  No  ta  n  pió  ks  bellems,  porque  toilo  me  ha  rwiri»ldo  eaceletitfli 
fnera  do  los  pasajes  quo  llevo  oJtculoíf^  y  ánn  i  d  pe-«ir  de  elJo* 
ee  menester  toda  nnestra  Bevcrtdad  pnm  advertirlo*] ,  la  oornuotí* 
clon  parecQTá  digna  do  ti  y     «u  obj>to..,„i 

{Aqui  JiVuctt  MHej  pérra/oM  dt  nfgociot  tofiJÍJent  nUs.  «  érSiMáéM 
cenííwiío)  í  ' 

»Yo  estoy  enredado  con  una  Ofta  al  njiciniíentíj  do  la  Priii«s«. 
luégo  entraré  con  la  correccian  de  la  de  Morntio.  que  ya  lenco 
boda,  Eotóacei  te  embromará  eou  ellai;  pitimuimtt  dam^tsu 

tDdM  pvtii  t«  Ama  tu  Liao^ 


Con  Üermndo  lanzó  la  Parca  ñera, 
;  Ay  !  llanto  inútil  para  dar  la  vida 
A  la  sombra  queriaal 

I Y  el  hombre  justo,  del  yiyir  modelo, 
Muere  ¿  par  del  malvado! 
lY  breve  aliento  como  al  necio  dado 
Fué  al  varón  sabio  que  ilustrára  el  suelo  I 
¿El  feraz  árbol,  cual  la  seca  rama, 
6e  arrojará  á  la  llama? 

No ;  vive  el  justo ,  á  la  mansión  impura 
De  la  maldad  robado, 
Eterno  vive ,  do  ni  agravia  el  hado, 
Jíi  de  los  hombres  el  furor  conjura. 
Triunfa  el  neblí  de  la  pigüela  exento 
En  más  noble  elemento. 

Tive  el  sabio  en  sus  obras,  su  memoria 
A  par  del  tiempo  crece ; 
Su  voz  oyen  los  siglos ,  y  engrandece 
Lejana  edad  la  merecida  gloria. 
Muda  la  envidia,  torcedor  del  hombre, 
Ta  se  humilla  á  su  nombre. 

Así  bajando  el  sol  á  la  onda  fría. 
Bañado  el  orbe  deja 
En  blanda  luz ;  y  cuando  más  se  aleja. 
De  otros  fanales  su  reflejo  envia: 
Lumbreras  que  en  el  huérfano  hemisferio 
Hacen  durar  su  imperio. 

No,  dulce  amigo  :  en  el  sepulcro  odiado, 
De  tu  saber  la  lumbre 

IN'o  se  apagó ,  que  áun  brilla  en  la  alta  cumbre, 
jDo  á  las  artes  el  templo  has  levantado. 
Aun  muestra  allí  tu  voz  el  genio  ibero 
De  la  gloria  el  sendero. 
Allí  la  magia  de  Velazquez  vive , 

Y  del  Vandick  hispano 

El  amable  pincel :  allí  de  Cano 
El  triple  genio  eternidad  recibe , 

Y  edad  logra  por  tí  más  duradera 
La  fábrica  de  Herrera, 

Que  así  la  tabla  como  el  bronco  duro 
T  el  mármol  en  ruinas 
Hunde,  y  se  lleva  en  pos  obras  divinas, 
El  soberbio  frontón  y  el  alto  muro. 
De  los  siglos  la  indómita  corriente 
En  funeral  torrente. 

81 ;  la  gran  mole  que  erigió  Filipo, 

Y  el  lienzo  que  remeda 

La  gloria  que  vió  Antonio;  el  que  de  Breda 
La  redención  figura ,  el  que  á  Menipo , 
El  tiempo  deshará,  cual  sol  la  nieve, 
O  viento  el  humo  leve. 

Pero  no  así  del  arquitecto  sabio 
Perecerá  el  renombre  ; 
lío  el  de  Murillo  así  :  tu  claro  nombre. 
Que  de  Bermiido  inmortaliza  el  labio, 
Oh  gran  Velaz^íAez ,-  triunfará  de  olvido, 
Por  su  voz  redimido. 

Ansioso  el  viajante  busca  en  yano 
Los  portentos  de  Apélei^  I 

Y  el  mármol  seductor  de  PraxitéleSf 
A  quien  Guido  ofreciera  culto  insano : 
Sólo  del  tiempo  su  memoria  Plinto 
Arrebató  al  dominio. 

Que  sólo  el  débil  pero  sabio  acento 
El  voraz  curso  enfrena , 
Cual  pone  lindes  deleznable  arena 
Del  mar  sañudo  al  reluchar  violento 
Que  el  robusto  espolón  que  le  embaraza 
Bramando  despedaza. 

Vive  siempre  y  da  vida  el  venturoso 
A  quien  el  cielo  diera 
La  palabra  inmortal.  Mas  áan  espera 
De  amor  un  monumento  más  glorioso , 
La  eterna  bendición  de  los  mortales,  ¡ 
Al  que  alivia  sus  males. 

I  Ahí  yo  lo  vi ;  cuando  á  mi  lado  un  día 
Ai  infeliz  doliente, 
Al  mísero  amparabas,  en  ferviente 
Lloro  envueltos  sus  votos  recibía , 

Y  al  Eterno  llevaba  en  alto  vuelo 
El  ángel  del  consuelo. 

Con  él  voló  tu  espirita.— T  esqnira 
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Huyes  ora  mi  abrazo. 
Cara  imágen. — |0h,  vénl  y  en  tierno  lazo 
La  dulce  unión  y  la  amistad  reviva. 
Mas  ]ayl  oue  renacer,  no  al  bien  llorado. 
Solo  al  dolor  fué  dado. 

XIV. 

En  la  temprana  muerto  de  don  Fedro  Alcántara  Bótelo  (1). 
(i  DON  J08¿  LOPEZ  RUBIO.) 

¿Y  siempre  he  de  llorar?  ¿Mi  edad  cansada. 
Como  el  añoso  roble , 
De  la  segur  á  golpes  repetidos. 
De  uno  y  otro  dolor  continuo  nerida, 
Al  filo  del  dolor  caerá  rendida? 

|Ayl  ¿qué  me  resta  ya?  Padres,  hermanos, 
Porciones  de  mi  vida 
Fueron  ya  todos :  mis  amigos  fueron: 
Nueva  familia  que  el  amor  me  diera 
Por  la  que  injusta  hirió  la  muerte  ñera, 
I Y  tras  ellos  tú  vasl...  ¡Dulce  renuevo 
De  mi  Sotelo  amado , 
Lnágen  cara  del  mejor  amipof 
Le  sigues,  como  el  sol  del  Occidente 
Cayendo  al  mar  el  Héspero  luciente. 

¡Noche  de  mi  dolor I  El  hado  acerbo 
A  todos  arrebata  • 
Para  entregarme  á  solitaria  muerte. 
|AvI  el  postrer  gemido  en  mi  agonía 
Solo  recibirá  la  Parca  impía. 

Vén,  mi  querido  Flavio :  en  la  ribera 
Del  turbio  Manzanárcs 
Los  restos  yacen  del  que  tierno  amabas : 
Vén,  y  uniendo  tu  llanto  al  llanto  mío, 
Demos  calor  á  su  cadáver  frió. 

Ni  edad  florida,  ni  candor  amable, 
Ni  gracias,  ni  talentos. 
Ni  saber,  ni  virtudes  le  libraron. 

Todo  se  hundió  en  la  huesa  Destructora, 

Igual  á  Tito  y  á  Nerón  devora. 

Mas  no,  no  mucre  la  virtud  :  no  mucre, 
Triunfa,  quien  las  cadenas 
De  la  mortalidad  rompe  dichoso : 
Triunfa,  y  ya  libre  y  de  morir  exento. 
Eterno  goza  en  el  eterno  asiento. 

¡Vida  falaz I  de  la  existencia  humana 
Cercena  cada  dia 

Una  porción  y  arrójala  al  sepulcro. 
Cayó  la  juventud,  y  edad  más  yerta 
Voraz  aguarda  con  la  losa  abierta. 

¡Silvio  feliz,  que  entero  su  tributo 
Al  destino  pagando , 
Se  redimió  del  yugo  inevitable I 
¡Ahí  dejó  nuestros  climas,  como  Febo 
rara  lucir  sobre  horizonte  nuevo. 

Al  otro  lado  de  la  huesa  umbría 
La  vida  verdadera 
Fijó  inmudable  su  dichosa  estancia  : 
En  su  borde  desnuda  el  polvo  triste , 
Y  otro  sér  inmortal  el  hombre  viste. 

Allí  principia  el  bien. — ¡Amargos  días 
Los  del  hombre  empleados 
En  sufrir  y  anhelar!  Del  mundo  dueño. 
Tan  sólOf  en  César,  el  puñal  agudo 
La  insaciable  ambición  extinguir  pudo. 

(1)  Eita  oda,  acaao  la  más  estimada  entre  las  de  Rtiyoso,  ci  en 
n  mayor  porto  nmi  refaudicion  de  otra  qne ,  con  el  títnlo  En  la 
temprana  muerte  de  Déris^  publicó  el  autor  en  el  Correo  fie  Sevilla» 
Blwoso  profesábala  más  tierna  amistad  á  don  Pedro  Bótelo,  & 
quien  conocimos ,  y  qne  era  en  verdad  un  dechado  de  yirtud  y  ta* 
lento.  Fué  para  á,  indudablemente,  la  muerte  de  este  dignísimo 
jóven  un  moüyo  de  pesar  intenso  y  duradero.  Y  rin  embar;:o,  para 
llorar  poéticamente  ra  muerte ,  le  ocurre  sacar  del  olvido  una  com- 
posición escrita  ántes  del  nacimiento  del  mismo  Sotelo.  Llena  estA 
la  oda  de  ideas  fllosáflcas  y  cristianas ,  noblemente  expresadas ;  pero 
la  elaboración  artística  del  literato  asoma  más  claramente  que  la 
efusión  del  do'or  verdadero ,  más  qne  la  emoción  directa  ó  inmedia* 
ta  del  corazón. 

Lo  minno  aconte<»  en  la  preciosa  oda  A  la  muerte  de  Cean  Ber- 
mudee,  Bbinoso  es  de  aquellos  poetas  qne ,  hásta  para  expresar  las 
■AlOGioiMS  del  •iBw,  piensan  mAs  qne  tienten.  {If9ta  del  CV^eüvr.) 


lo  futuro  en  el  dudoso  abUmo 
Jnugft  el  Ti  viente  de^o 
Las  hoftts  entreref  de  m  Yentura. 
Riegan  ,  hmjent     llevan  espcr&nz^, 
E  linio  en  iiuern^  hora»  la  alianza. 

|Abl  JIJO  1»  alean Eflrát  que  el  bien  soñado 
Be  deflli^a  impalpable 
Como  fosfóre*  luz  en  noche  oacoTa. 
Bicmpre  ansiosa  de  gocca^  nutvoa  Beres 
Büj^ffl  para  gozar  nueroa  placeres, 

Tú,  Silvio,  loii  ball&Bte ;  |cuéle»  mmidoa, 
Cuál  Kdon  dclicioRo 
Habitas  1  \  {>h\  de  gluboa  ccvToiiada, 
Gira  á  tus  plantas  la  encendida  esfera 

Y  abnortí)  miraa  la  creación  entera. 
Que  Ignora  Febo  la  mansión  dichosa 

Do  más  anave  eaplra 
Sin  eaiival  ardor  serena  lumbre ; 
Al  átido  mortal  allí  corapen^ 
Imnenaa  dicha,  au  ambición  inmenso* 
Allf  extático  Silvio  eterno  heganna 
Canta  en  célico  actnto, 
Sti  TOS  uniendo  ¿  las  del  almo  ootOí 

ÍAyl  ¡lo8  oyes,  mí  Flavio?  j Quién  daría 
íueatroíi  ecos  mezclar  á  au  armonía! 

¿y  tú,  felÍK,  del  infeUce  üinigo 
Olvidas  la  memoria, 
De  tu  amado  Fileno?  ¿  Ko  en  la  altura 
Hueven  á  loa  celestes  nnev^ofi  malet  7 
i  Ko  el  clamor  sube  allá  de  los  mortalcif 

Si,  amado,  id  me  llamas.  tCii  la  maao 
He  da:  pnai'  la  síma 
Qu©  de  ftt  eternidad  acpara  el  tiempo : 
Pasémosla  t  oh  mi  Flavio  I  —  En  la  alta  cumbre 
¿No  le  ves  deatellandoptira  lumbre? 

Volemos  á  m  lado.  Tal  atíBíosg 
Por  ignorado  rumbo 
8e  lausta  en  curso  rápido  el  cometa : 
A  la  región  del  sol  laíi  alas  tiende 

Y  en  sus  rajos  purísimos  se  encienda  (1). 


A  á<m  ^AXí^sl  Tjypat  Copera»  «a  mmlgOt  otísTido  qü«dd  tibra  i 
GonñniLmlflnto  ea  la  Otircnja  dd  GuulILu 

Quise  cantar  desde  el  primer  momento, 
Caro  Manuel,  tu  libertad  ansiada, 
y  mi  Toa  den  mayada 
No  pudo  bailar  ni  números  ni  acento  J 
Que  en  dudosa  alcffria 
Ti  mí  do  el  coraron  la  reprimía. 

¿  No  eras  más  libre  en  el  retiro  oculto 
Be  la  apacible  soledad ,  do  el  alma 
Disfruta  dulce  calma. 
Que  no  del  mundo  en  el  feral  tumulto, 
Que  agitan  los  pasiones. 
Forjando  Á  la  virttid  duras  prisiones  J 

M  al  dolo  ni  a!  poder  allí  vecino, 
Correr  en  pa»  tnR  bonancibles  ÓÍB» 
Como  el  arroyo  vi  as, 
A  quien  til  mano  señaló  el  camino; 
Como  exento  A  su  grado, 
M  olvido  creció  por  ti  plantado, 

De  tu  pequeña  creación  gozaba^ 
Señor  de  tt,  cual  del  inmenso  cielo 
Goza  el  ave  en  su  vuelo  ; 
Aqnl  laa  turbas,  á  au  vcss  cEclavas, 
Al  poderoáo  oprimen ; 
No  hay  libertad  en  la  región  del  crimen* 
Mas  ídlo  aqui,  do  ciegos  loa  mortalea 
£1  jago  aceptan  de  la  fuersa  inaona, 
La  dicha  sobrehumana 


(t)  Vubnta.  Bmoflú  iseribté  aat ,  «a  ttu  priaoMo,  estof  ám  ¿1- 


DON  FÉLIX  JOSE  REIKOSO, 

Hallarse  puede  de  aliviar  los  ma 
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Go7.&,  mi  Lído,  de  las  blandas  flores  ; 
Goza  el  aliento  que  del  úureo  Toro, 
Vida  inspirando  y  amorosos  fuegos, 

Febo  derrama,  á 
Qozs.  laa  pomas  y  el  sabroso  néctar  I 
Que  en  rubios  granos,  de  la  fiel  balajsza 
Luégo  sazona^  coronando  ¿  Otoño, 
Prez  de  Liéo. 
Y  el  lauro  eterno  que  á  tii  sien  Apolo 

Y  á  laa  ardientes  que  ciñera  Urania, 
Ornen  de  rosas  y  de  hiedra  enlacen 

Cíprida  y  Baco» 
Tú,  do  lazados  el  Adur  y  el  Ni  ve 
Hezclan  sus  ondas,  y  en  geniales  coros 
Náyades  bellas  de  los  dos  raudales 

Danssan  unidas; 
Libre  y  goEoso  por  la  amena  márgen 
Pulsas  la  lira  que  te  diera  I3étis, 
y  á  la  unión  grata  que  fecunda  el  prado 
Cantaa  ainores. 
Yo,  solitario,  á  la  sedienta  orilla, 
Que  ManzanAres  humedece  apénaa, 

Y  el  campo  yermo  que  aridece  4  HantB 

Piso  y  detesto, 
¡  Aj  l  no  Eu  risa  para  mi  la  aurora, 
Ko  Bua  giiirnaldas  primavera  en  vi  a  i 
EayoB  la  esfera ,  y  el  aiiíidn  í^uelo 

Brota  zarzales, 
Dm:a  cadena  la  dolida  planta 
Traba  y  oprime :  ponderoso  jugo, 
Que  un  poder  neoio  sobre  mí  desploma» 
Corva  mi  cuello. 
,  ¿Qué  d  mí  placeres?  Al  oordero  y  tigre 
Antes  aduna ,  que  al  dolor  y  dicha, 
lío  de  Procusto  sobre  el  fiero  lecho  ^ 
Vénus  reposa,  H 
[  Cnéntoen  el  gozo  desconccc  el  homb»^ 
Del  hado  adverso  la  indomable  fuerza  1 
Beb€  ¡  Guitmdo  í  átl placer  la  cr^pa ,  ^ 
Dice  al  doliente-  ^ 
Di  ftl  lapon  rudo,  que  del  Taniij*  bela^H 
Coja  las  roaaa  :  de  la  ardiente  Libia,  ^ 
Di  al  duro  ascanta  que  respire  el  fresco 
Dulce  Favonio, 
SiifrútusugHi'.—Lsí  imperiosa  ley 
Tal  c»  deí  triste,  venturoso  Licio  ? 
Ai  infortunio  la  paciencia  es  dada, 

No  los  placeres. 


EPÍSTOLAS. 


i  SILVIO, 

Stibc  en  reposo  por  d  vaí^o  cielo 
La  luna,  de  luceros  coronada, 
y  sn  Cándida  luz  serena  enria 
Sobre  el  dw mido  mundo*  La  ÍSLt  yerta 
Del  orbe  sin  color,  huyen  dispersos 
Los  hombres  fatigados ,  y  ora  yacen 
Simulacros  de  muerte  en  sus  fuaridag, 

(S)  OíMitaita  Aun*  odi  Úñ  d^^n  Alberto  Lhtm,  Y 
ftl  pxMibttf  lo(nkO  ontrt  lu  poetisa  dflXí^ta, 


EPÍSTOLAS. 


Silencio,  oBcnridad,  snblimes  genios, 
De  la  virtud  amigos,  yo  os  saludo  : 
A  vuestra  vista  desparece  el  crimen, 

Y  refugiado  en  los  impuros  lechos, 
Al  perverso  atormenta,  que  punzado 

De  su  aguijón,  despierta  y  lucha  insomne, 

Y  anhela  en  vano  la  quietud  del  justo. 
Huyamos,  oh  mi  Suvio ;  la  impla  turba. 

Ora  que  duerme  la  maldad,  huyamos : 

Así  tal  vez  escapa  el  caminante 

Guando  al  sueño  se  entregan  los  bandidos. 

I  Ah !  ¿  Por  qué  el  hombre,  para  el  bien  fonnado, 
Toma  en  su  dafio  los  preclaros  dones 
Que  á  ser  feliz  le  concediera  el  cielo? 
En  fuerza  al  elefante,  en  ligereza 
Le  hizo  al  ciervo  inferior,  para  obligarle 
A  que  en  la  unión  común  buscase  amparo 
Contra  males  sin  número  que,  solo, 
Ni  rechazar  ni  precaver  pudiera,' 
Mas  dióle  alto  destello  de  su  lumbre. 
Soberana  razon^  que  moderase 
La  humana  sociedAd  con  leyes  justas : 

Y  en  medio  alzó  de  la  infelice  grey 
Un  ara  tutelar,  excelso  trono 

Do  el  Dios  augusto  presidiera  al  órden , 
Do  recibiera  los  humanos  ruegos, 
£1  debido  homenaje,  y  de  amor  mut^o 
La  sanción  diera  al  sentimiento  innato, 
Símbolo  de  familia ,  que  ante  el  padre 
Los  obedientes  hijos  congregára, 

Y  unidos  todos  por  común  origen , 
Uniese  á  todos  en  fraterno  lazo. 

Mas  I  ayl  esa  razón  ^ue  el  alto  imperio 
Fundar  debiera,  dirigiendo  acordes 
Sus  móviles  de  obrar,  y  al  fin  prescrito 
hoB  estímulos  varios  de  natura 
Concertar  entre  sí,  cual  ésta  ordena 
Las  encontradas  fuerzas ,  y  el  reposo 
Forma  del  universo  en  fiel  balanza : 
Ksa  razón  que  dominar  debía, 
Soltó  sin  frcno  las  pasiones  todas, 

Y  sucumbió,  postrada  al  recio  empuje, 
Cual  débil  caña  al  huracán  violento. 
Dócil  el  hombre  al  turbulento  impulso. 
Volcó  el  sagrado  altar  :  de  sus  hermanos 
Bompió  el  nudo  feliz :  la  fuerza  unida 
Que  se  ordenára  á  la  común  defensa, 
Descaminó,  y  en  exclusivo  apo^o 

De  BU  loca  ambición  ó  vil  deleite, 
Al  privado  ínteres  distrajo  impío. 
La  inteligencia  con  que  vence  ó  burla 
£1  furor  ó  la  astucia  de  los  brutos , 
£1  hombre  usó  para  domar  los  hombres. 
Osado  con  los  débiles  ;  artero, 
Pérfido  con  los  fuertes ,  la  violencia 

Y  dolo  fueron  las  certeras  armas 
Con  que  afirmó  su  odiosa  tiranía. 

A  los  iguales  dominó  orgulloso  : 
Conspiró  infiel  contra  el  magnate :  duro, 
Ultrajó  al  desgraciado  :  al  inocente 
Persiguió  furibundo :  al  opulento 
Despoió  usurpador  :  sus  liviandades 
Sació  lascivo  con  la  infamia  ajena. 
De  entónces  {  ay  1  la  sociedad  humana. 
Que  una  sola  familia  ser  debiera, 
En  campo  de  batalla,  en  cruda  liza 
Se  convirtió  de  opresos  y  opresores. 
De  asesinos  y  victimas,  seguro. 
Independiente,  exento,  su  existencia 
Procura  el  bruto  y  de  la  raza  propia 
La  inmunidad  acata.  En  tropa  unida 
Congréganse  los  tigres ,  los  leopardos 
Júntanse  en  un  albergue ;  no  sangrientos 
A  devorarse  correrán. — Impíos, 
Aprended  de  las  fieras  á  ser  hombres. 

Mentís,  blasfemos,  que  al  Autor  sagrado 
Acusáis  de  los  males ,  obra  sólo 
Del  humano,  rebelde  á  sus  preceptos. 
A  cada  ser  el  Hacedor  benigno 
Las  dotes  dió  y  recursos  con  que  hubiese. 
Cuanto  era  capaz  de  ella,  su  ventura.  * 
Del  bien  y  el  oafto  pvopio  dió  el  instiato 


A  los  seres  sensibles ,  j  éste  solo 
Dirigió  sus  acciones  :  no  la  esfera 
Traspasó  alguno  por  su  Autor  |NPescrita./ 
Mas  un  impulso  compasado  y  ciego 
Ligar  no  debió  al  hombre,  á  quioB  el  mando 
Supremo  dió  de  los  demás  vivientes : 
Para  ser  soberano  le  hizo  libre. 

(Deslumhrado  mortal I  Bl  albedrío. 
Dado  para  su  mérito  y  su  gloria, 
En  fuente  impura  convirtió  de  males. 
La  luz  del  bien  que  destelló  en  su  mente,. 
El  grito  de  justicia  que  en  su  pecho 
Resuena  á  su  pesar,  rebelde  abjura. 

Venda  los  ojos ,  de  robusto  acero 
El  corazón  guarnece,  y  ciego,  osado. 
Cual  si  fuera  su  dios,  al  mar  se  arroja. 
La  libertad,  que  en  su  felice  cuna 
Tornó  en  arma  de  muerte,  que  el  origen 
Envenenára  del  linaje  humana, 
Mancipó  el  hombre  á  su  etemál  suplicio. 
Siempre  la  ostenta  para  hollar  la  ley ; 
La  ley,  do  vinculada  su  ventura 

Y  el  órden  fué  del  universo  todo. 
Hizo  el  ensayo  en  su  heredad  dichosa, 

Y  perdió  el  sacro  Edén  :  la  tierra  luégo 
Fué  su  morada,  y  asoló  la  tierra. 

Aun  pudo  ser  feliz  :  áun  derribado 
Del  alto  puesto  y  la  suprema  dicha. 
Lucrar  para  su  bien  pudo  los  medios 
Que  le  dejó  natura.  Él  arco  y  flechas 
Señor  le  hicieron  respetar  del  bruto, 

Y  la  reja  fecunda  de  los  campos 
El  dominio  le  dió.  Defensa,  abrigo 
En  fácil  vestidura ,  ya  domado 

Le  tributaba  aquél ;  sustento  j  sombra 
En  árboles  y  espigas  la  alma  tierra 
Le  dió  feraz  de  su  rasgado  seno. 

Ni  la  deidad ,  mezquina  con  sus  hijos, 
A  las  necesidades  miró  sólo 
Pe  un  penoso  vivir  :  | cuántos  placeres, 
Delicias  cuántas  prodigó,  que  nicieran 
Amable  al  hombre  la  llanosa  vida! 

No  el  romano  opulento  en  copa  de  oro 
El  Palermo  bebiera ;  el  sibarita 
No  lánguido  llamára  el  fugaz  sueño 
En  tálamo  de  rosas,  ni  el  egipcio 
De  obeliscos  á  Ménfis  coronára. 
No  sus  púrpuras  Tiro,  sus  aromas 
No  cambiára  Sabá ;  ni  las  regiones 
Que  halló  Colon ,  al  esforzado  ibero 
Las  piedras  dieran  y  el  metal  preciado, 
Que  afemináran  su  vigor  robusto. 

Más  tranquilos,  más  puros  dió  natura 
Sus  placeres  al  hombre.  Al  soto  umbrío 
Formó  de  musgo  y  flores  blando  lecho 
Juvenil  primavera :  en  pos  otoño 
De  embalsamadas  pomas  y  racimos 
Los  árboles  y  pámpanos  corona. 
Suda  el  mortal  para  obligar  la  tierra 
En  anheloso  afán ;  mas  con  usuras 
La  tierra  premia  su  tenaz  fatiga ; 

Y  de  jazmines  y  rosado  trébol 
En  zonas  odoríferas  guarnece 

La  miés  que  corta  su  nervudo  brazo. 

Vagan  por  la  campiña  simpledllos 
Los  frutos  de  su  amor,  y  en  blanda  risa 
Van  troncando  las  flores ;  cuál  la  rosa 
Busca  más  encendida ;  cuál  se  afana 
Triscando  entre  la  juncia  tras  el  lirio 
Que  eleva  sobre  rojos  alhelíes 
El  seno  virtual :  otro  sentado 
En  la  mullida  grama,  teje,  miéntras, 
De  tierna  mimbre  y  oloroso  mirto  } 
Simple  p^uimalda,  y  las  cogidas  flores 
En  matizado  circulo  acomoda. 
Corren  alegres,  y  al  cansado  padre, 
En  el  dental  subidos  con  anhelo, 
Loe  braciUos  alzando,  le  coronan 
La  sudorosa  sien  y  el  labio  ofrecen , 
.  Pidiendo  el  beso  paternal  en  pago. 

En  tanto  le  prepara  en  limpia  mesa 
Sóbrio  manjar  la  oiligente  esposa, 
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2üe  entotíia  ci3e  de  sabrosos  fmtost 
un  de  la  ñor  natiTa  guarnecidos, 

Y  cuftndo  arde  el  lucero  que  al  gafado 
En  los  rediles  ciürra,  ante  la  clioia^ 

A  par  de  su  marido  reclinada, 
Embelcsadoa  miran  eu4i  se  muere 
Tras  delgado  celaje  el  bello  Arturo, 
De  eíimaltadas  figuras  rodeado, 
Que  sosepdas  tros  Calixto  priran* 

üéñro  ea  el  TCgaíüO  de  las  flor&g 
Dormido  posa  un  tfinto,  j  con  «usurro 
Despertando  revuela j  y  rus  perfuires 
E«parce  en  derredor  de  los  amantes» 
Allí  resbala  Cándido  arr^jnelo 
Sobre  el  rifado  césped,  y  su  giro 
Torciendo  entre  los  árboiea  del  soto, 
ün  áUJ9  linfas  les  lleva  con  murmurio 
El  puro  sueño  ;  el  sueño  no  rompido, 
Que  en  dulces  trinos  robarán  las  ftvies 
Cuando  asomare  la  inocente  aUTora, 
Tri^Tendo  paz  al  venturoso  humano. 

Aliase  ledo  el  padre  y  su  casilla 
De  paa  ve  rodeada  y  de  abundancia, 

Y  de  placer  y  amor  cubierto  el  valle* 

ÍY  no  bastaron  tan  copiosos  donei 
^ara  saciar  en  el  humano  pecho 
Él  ¿o  si  a  de  gozar?  Y  luégo,  unidoa 
En  Koeiedfld  pacifica,  ^no  todos 
Pudieron  disfrutar  de  iguales  bienes? 
Para  el  pro  general  obrando  acordes, 
¿No  mejorarlos  y  aumentar  pudieron? 

Trabajando  en  coman,  en  común  gosta 
De  su  tesoro  la  industriosa  abeja. 
Contenta  de  la  euya,  á  m  consorte 
Ninguna  lanza  de  la  celda  amiga, 
Que  de  consuno  todas  fabricaron  ; 
Ko  le  arrebata  el  delicioso  néctar, 
Que  á  todas  basta  y  laboraron  todas. 

Sólo  el  hombre  insaciable  no  consicata 
8er  venturoso  en  la  comun  ventura  : 
Bék>  la  quiere  para  sí.  Síi  anhelo 
Es  acrecer  la  que  le  cupo  en  suerte 
Faícial  herencia,  despojando  á  todos 
De  la  porción  que  hubieron,  Así  pugnan 
Entre  sL  lo^  humanos  :  sus  pasiones 
Da  fendo  exigen  slemprE ,  y  cae  feudo 
Han  de  pagar  los  qne  tan) bien  le  exigen. 

Te  aqui  brotando  las  pasiones  torpea 
En  la  social  nnion ,  y  ve  con  ellas 
La  i m potencia  nacida  de  aplacarlas  ^ 
Nacida  la  discordia,  loa  furores. 
La  guerra  infiel,  la  asolación,  la  muerte, 

Cual,  aguijado  de  la  sed  rabiosa. 
Anhelante  y  rastrero  corre  el  tigre 
Del  Ganges  la  ribera >  y  de  improviso 
Alzándose  en  los  piéí^,  se  lan^a  fiero 
Bobre  laa  reaes  que  al  raudal  aí^uden, 
Las  rinde,  TOclca,  sus  entrañas  rasga 
Para  abtevaree  en  la  caliente  «angre ; 
Tal  devorado  del  ardor  perenne 
Vaga  el  hombre  frenético  :  á  la  tierra 
El  seno  rompe ,  y  del  oíícuro  abismo 
El  duro  pedernal ,  el  hierro  agudo 
Saca  á  la  luKt  y  en  el  fraterno  pecho 
Abre  mil  puertas  á  la  avara  muerte» 
Xaa  selvas  tala  y  el  anciano  tronco, 
Que  su  guirnalda  matizó  de  llores, 
Cubriendo  el  campo  de  verdor  sombrío. 
Quiebra f  y  desnudo  de  la  pompa  ufana. 
Estéril  leBo  sobre  el  mar  íc  arroja. 
Sus  pacíficas  lindes  ven  laa  aguia 
Asaltar;  b jaman  ^  y  en  grupadas  olas. 
Cual  montes  enrlscadoBt  se  levantan, 
:f endientes  aobre  el  tronco ;  el  noto  airado, 
Abrego  coronado  de  tormentes ^ 
En  derredor  ic  embaten :  ora  alzado 
En  la^;  nubes  se  esconde ;  ora  en  loa  senoip 
Mansión  eterna  de  la  eterna  noche. 
Derrumbado  se  abisma  y  desparece. 
Ruedan  eu  tanto  en  la  nublosa  esfera 
En  carro  tronador  las  fempestadea, 

Y  graQkado  de  eaogr lentas  llamas, 


Bug«  encendido  el  viento  ^  y  piedra  y  rayos 

Y  espanto  y  destrucción  al  mar  envía. 
Arde  ya  el  leño :  cu  las  bramantes  olas 

Nada  el  cárdeno  fneg;o  retratado 
Sobre  nc^ro  verdor  :  hnye  estruendoso 

Y  en  las  hondas  cavernas  bp  pfuarcce 
Tímido  el  leviatan  :  loa  polos  crujen, 

Y  al  orbe  desquiciado  el  mor  inmenso 
Sorber  en  su»  furores  amenaza.  ^ 

Asi  en  el  cáos  primero,  el  fuego  y  tiertft 
Atlante  y  Pclion,  Orion  y  Sirio, 

Y  el  Austro  y  Aquilón ,  cual  masa  i  ufo 
En  las  aguas  yacieron  sepultados. 
Tal  vacila  convulso  el  universo 
Orillas  del  abismo.— Sólo  el  hombre» 
El  hombre,  para  el  mal  osado  sé  lo, 
Mira  insensible  las  airadas  ondas 
Desde  la  inmóvil  playa,  y  temerario 
Salta  sobre  el  esquife  naufragante. 

Tras  él  del  hondo  averno  desatadas 
Se  lanRun  la  crueldad,  la  fraude  inicua. 
La  esclavitud  cargada  de  cadenas, 
La  llorosa  orfandad,  las  furias  todaw* 
Virtuoso  mortal  t  que  en  paz  tranquila 
Yes  en  cuna  de  oro  a]  sol  naciente 
Las  sienes  coronar  de  nuevos  rayos ¡ 
O  bien  habitas  la  escondida  tumba 
Donde  muere  su  lúa ,  y  las  estrellas 
Bordan  el  manto  á  la  futura  noche  ; 
Teme,  infeliz  i  en  tu  ignorado  aailo 
Teme  de  hoy  máa  :  el  indomable  golfo 
Surca  ominosa  nave,  de  discordia, 
Do  íiaiigre  y  lloro  y  vast ación  henchida. 
Ya  llega  á  tus  riberas  ■  huye,  incauto. 
Huye ;  mas  [ay )  en  vano  ;  muerte,  muerte» 
Clama  el  cañón  horrisonante,  Oydlo 
Tormentorio  y  tembló:  la  extrema  playa 
Muerte  repite,  y  despedido  el  eco, 
Bueda  sobre  las  ondas  desiguales, 
Sonando  muerte  en  los  helados  polos, 

¡Autor  del  universo I  ¿asi  voraces 
Formaste  á  los  humanos ,  que  en  sus  irna 
A  esclavizarse,  á  degollarse  corran? 
íOhl  no :  tú  la  afección,  los  sentimientos 
Les  grabad  de  amor,  de  amor  el  nudo 
A  su  poder,  eoneervacion  y  dicha 
Hiciste  cooperar;  y  preparando 
Su  instinto,  su  raeon,  su  excelsa  mente 
Para  un  mundo  mejor,  dmna  ley 
Do  amor  les  díate  y  celestiales  premios. 
Pero  insensible,  alucinado,  impío, 
Al  corazón  se  niega ;  el  bien  m¿s  cierto. 
Que  el  concurso  amigable  le  daria, 
Kenuncia ;  huella  el  divinal  mandato; 

Y  en  pos  se  lanía  codicioso  el  hombre 
De  un  in teres  falaz  que  le  dei^lumhra 

Y  al  precipicio  arrastra  do  pcre^ica. 
No  socios  que  atraer  :  sólo  enemigos 
Que  combatir  y  despojar  conoce  : 
Ko  el  apoyo  común ,  su  presa  buw»^ 
Así  va^a  perdido  el  breve  di  a 
De  fiu  infausto  vivir,  traa  vanjís  sombras 
Que  errantes  desparecen  en  la  huc'sa. 
Do  en  callado  pavor  cien  y  cien  fiigloa 

Se  hundieron  con  la  nada.  Allí  los  héroei- 
De  maldición  cargados,  descendieron, 

Y  no  son  más  ;  pero  la  tierra  vive  ' 
Amasada  con  sangre,  y  al  araílo 

Los  blancos  huesos  que  ocultAra,  entrega; 

Y  maldición  les  clama  :  mil  ciadadea 
Arrasadas  lamenta  el  pasajero, 
y  maldición  d  au  sepulcro  en  vi  a. 

^  Este  es  el  hombre,  Silvio  ;  la  corona 
Esta  de  su  ambición  y  bus  furores. 
Huyamos  ^ayl  La  perezosa  luna» 
En  BU  carro  de  sombras  recostada. 
Tocando  ya  al  cénit,  aba  tardía, 
Guarnecida  de  sueños,  la  alba  frente. 
Silvio,  mi  Bilvio,  á  la  inhumana  turba 
IJobémonos  veloces.  Saklrá  Febo 
A  mostrar  con  sup  rayos  los  horrOíea 
Ocultos  ora ;  la  fatal  cadena 
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Be  crímenes  que  enlaza  el  nniyeTSo. 
í^ldrá  de  los  vivientes  descuidados 
A  ahuyentar  el  reposo :  al  duro  remo 
Tormirá  el  triste,  á  la  homicida  lanza. 
Con  él  sube  el  tirano  al  solio  augusto  ; 
Al  hierro  vuelve  el  oprimido  esclavo.^ 

Huyamos...  ¡InfelicesI  ¿quién  nos  diera 
Poder  hacerlo?  (Bárbaras  prisiones 
>fos  ligaron  sin  fínl  Así  el  piloto 
Quisiera  huir  la  tempestaa  sañuda, 
Precursora  de  muerte ;  mas  al  triste 
Tocar  no  es  dado  la  segura  playa. 
Tal  vez  corta  las  gúmenas  osado, 

Y  las  entenas  con  fragor  derriba, 

Y  sin  pensar  en  el  negado  puerto, 
Escapar  del  naufragio  sólo  anhela. 

Así  ¡oh  mi  Silvio I  tú  :  si  no  es  posible 
Bevocar  los  humanos  á  su  dicha. 
Enfrena  su  crueldad :  afortunado 
Tú  puedes,  si.  De  la  sagrada  Astréa 
Oráculo  veraz  contigo  sube 
La  alma  justicia  á  su  perdido  solio. 
A  tí  fió  la  humanidad  llorosa 
Vindicar  sus  agravios ;  tú  la  venga : 

Y  pues  sociables  ¡ayl  hacer  no  puedes, 
Haz,  SUviOy  á  los  mortales  ménos  fieroSi 

a 

Á  ALBINO. 

(1798.) 

l  En  qué  el  ocio  diviertes  cuando  el  suelo 
Pisas  ora  de  Gádes,  dulce  Albino? 

Í Miras  acaso  sobre  herradas  proas 
)escollar  entre  monstruos  nadadores 
Al  ánglo  avaro,  que  en  lejanos  climas 
De  nuestro  suelo  próvido  apartára 
Bl  padre  universal  de  los  mortales? 
¿Cuál,  domada  su  furia,  no  ya  cubre 
De  terror  vano  la  ribera  hesperia, 

Y  bramando  feroz  apaga  el  hacha 

Con  que  arder  quiso  la  mansión  de  Alcídes? 
I Ó  ya  escondido  al  popular  tumulto , 
La  suerte  lloras  del  viviente  insano , 
Que  vendados  los  ojos ,  se  apresura 
Al  precipicio  abierto  por  él  mismo? 

¡Ohl  sí,  mi  caro  Albino,  tú  en  silencio 
Huyes  cautos  los  lazos  deleznables, 
Que  á  la  virtud  extiende  y  la  inocencia 
tin  pueblo  seductor ,  do  el  egoísmo. 
El  sórdido  interés,  las  artes  viles , 
Ensangrentado  el  ódio.  el  ocio  muelle. 
La  torpe  languidez  en  blando  lecho. 
La  irreli^on  y  el  desenfreno  anidan. 

Tu  dócil  corazón  sencillo  y  puro 
Do  quiera  ve  á  los  hombres ,  allí  teme 
Tropezar  inexperto  su  ruina. 
|Ahl  ¿qué  es  el  hombre?  ¿qué  es  el  hombre.  Albino, 
Sino  un  feroce  monstruo  que  en  sus  iras. 
Si  pudiese,  los  orbes  destrozára? 
En  su  pecho  ha  erigido  un  templezuelo. 
Do  venera,  continuo  prostemaao, 
A  su  propio  interés ,  único  númen 
Que  en  nuestro  siglo  de  impiedad  se  adora. 
lYes  cuál  con  sesgo  rostro  y  halagüeño, 
Do  brilla  infiel  candor,  tiende  los  brazos, 

Y  al  seno  estrecha  al  engañado  amigo, 
Que  no  ve  incauto  el  enciíbierto  dardo? 
I  Infeliz  I  es  la  víctima  primera 

Que  ha  de  sacrificar :  sobre  las  aras 

Perecerá  del  ídolo  terrible. 

Mas  ¿qué  no  sacrifica?  Su  descanso, 

El  amor  conyugal ,  la  fe  sagrada, 

La  patria,  la  salud,  la  vida  misma. 

lAhl  ve  los  holocaustos,  ve  los  votos, 

Hé  aquí  el  aroma  que  en  hedionda  pira 

AI  torpe  simulacro  ondoso  sube, 

Que  de  enmedio  la  turba  alce  la  frente. 

Que  nos  diga  dó  está,  dónde  se  oculta, 

Quien  no  rompió  de  humanidad  los  lazos ; 


Quien  del  fraterno  amor,  de  amistad  santa 
Las  leyes  no  violó,  ni  á  su  interese 
Pospuso  avaro  el  universo  todo. 

En  vano  Julio  de  dorados  granos 
Los  campos  entapiza,  y  sus  afanes 
Fecundo  paga  al  labrador  activo. 
No  ya  los  frutos  de  la  tierra  alivian 
Su  mísero  vivir;  no  ya  de  pomas 
Corona  ledo  la  sudosa  frente. 
Triste,  en  mezquina  mesa  apénas  gusta 
De  silvestre  maniar.  El  jornalero, 
El  mortal  sólo  á  los  mortales  útil. 
En  abatido  hogar,  desfallecido, 
Helarse  mira  sus  robustos  brazos. 
Que  el  torpe  lujo  y  opulencia  dieran 
Al  poderoso  corrompido  en  vicios, 

Y  para  sí  el  sustento  áun  no  ganaron. 
El  misero  sustento.  Que  la  tierra 

Sus  dones  vierta  en  abundosa  copia, 
Matice  el  bosque  y  el  egido  herboso 
En  guirnalda  de  pámpanos  y  espigas; 
O  contra  el  hombre  airada  la  faz  yerta. 
De  escarcha  cubra  y  granizado  el  cierzo 
Al  verde  campo  la  esperanza  robe. 
Todo  es  igual  al  infefice :  siempre, 
Siempre  perece  :  y  virtuoso  alaba 
La  mano  que  lo  oprime.  Sus  esquilmos 
El  crudo  avaro,  enmucllecido  en  ocio, 
Cautiva  impío,  y  en  colmadas  trojes 
Encarcela  el  sustento  arrebatado 
A  los  vivientes :  tesorero  inicuo 
De  los  bienes  que  pródiga  natura 
Igual  derrama  á  los  humanos  todos. 

No  ya  la  gloria  los  mortales  pechos^ 
Ni  la  grandeza  enciende  y  heroísmo. 
La  alma  beneficencia,  las  virtudes, 
Que  al  coro  de  los  dioses  ardua  senda 
Descubrieron  un  tiempo  á  nuestros  padres, 
Cual  ellos  han  faltado;  mas  no  falta 
El  ínteres ,  la  presunción  ratera 
Por  alcanzar  la  pompa.  Vil  lisonja. 
Infame  adulación  hoy  el  camino 
Al  esplendor  allanan  y  alto  puesto. 
Presa  otro  tiempo  de  ambición  augusta. 
Ya  de  vil  ambición.  Quien  la  alta  mole 
Ensalza  astuto,  y  bajo  el  hondo  asiento 
El  precipicio  cava,  do  perezca 
Derrocado  el  magnate:  quien  inicuo, 
Con  planta  firme  y  denodada  frente 
Por  sus  ruinas  trepa,  ése  arrebata 
Impune  el  lauro  y  su  cabeza  ciñe: 
Destrozos  hacinados  son  la  base 
De  su  solio  infernal.  Si  la  justicia 
De  la  mansión  de  gloria  á  tales  héroes 
La  inmortal  silla  niega ,  ¿qué  varones 
Nuestro  siglo  dará,  cuya  memoria 
Sobrenade  en  los  tiempos  del  olvido, 
De  la  Parca  triunfante  7  ¿  Cuáles  nombres 
La  edad  futura  adorará?  La  muerte, 
La  destrucción  tan  sola  ancho  camino 
Muestra,  cual  nunca,  á  la  terrible  fama. 

Llora  la  esposa    de  pequeños  hijos 
En  dulce  tropa  al  inhumano  padre 
Las  rodillas  le  ciñe.  En  vano  luchan 
Sus  manecillas  tiernas  por  asirlo : 
La  anciana  madre,  ante  el  umbr^  tendida, 
Al  fiero  muestra  los  rugosos  pechos 
Que  la  vida  le  dieron,  y  hora  esperan 
Dar  sin  su  apoyo  en  la  callada  tumba. 
Nada  lo  enfrena  :  con  forzudo  brazo 
Los  hijuelos  derriba,  y  4  la  esposa 

Y  á  la  trémula  madre  huella  impío...  ~ 

ÍY  á  do  se  precipita  ?  ¿  Qué  remedio 
ileva  en  su  fuga  á  los  humános  tristes? 
lAy  1  va  á  talar  sus  campos,  sus  moradas 
Va  á  derrocar,  y  al  mísero  habitante 
Entre  el  polvo  oprimir  y  las  rüinas  : 
Va  á  degollar  los  hijos  en  el  seno 
Sanmento  de  las  madres.  Los  sollozos, 
La  destrucción  y  la  orfandad  le  siguen. 
Héroes  de  espanto,  cuyo  inf  ando  nombre 
Leerán  grabado  en  sangre  nuestros  nietos 
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fiebre  loa  yermos  campos ,  Tneatra  fama 
Xa  maldición  seiá  délas  edades. 
Sabedlo,  si,  f  eroces  ¡  ¡  olí !  Babedlo, 
Que  mil  generaciones  en  im  dia 
Abiamai»  eu  la  nada  mlcíieiosa 
Con  loa  qíie  nuncíi  fueron*  Vendrá  un  tiempo, 
Ctiando  entre  hueBoa  pálidos  caraine 
Temer oao  el  pastor  tras  m  rebaño, 
Por  do  B«  alxára  el  encumbrado  mu^ 
Al  hijo  tierno  la  doliente  madre, 
Mú  Bilí,  dirá»  do  el  numeroso  pueblo 
Opulento  vivió.  Donde  se  anida 
En  hombros»  CAvem II  el  voraz  lobo 
Destrucción  del  ganado,  allí  moraban 
Mil  y  rail  ciudadanos :  tus  abuelos 
A  oflta  parte  habitaban  :  en  un  íiora 
Bajaron  todos  al  sepulcro  umbrío. 
Fueron  y  ya  no  existen.  Trisaba  sombras 
Bti torno  esas  ruínaa  revolando, 
Pereiscft,  claman,  la  memoria  inf anata. 
Perezca  en  el  Aveíno  y  no  se  cuente 
El  dia  en  que  nació  quien  tantas  tí  dos 
Mnúó  en  no  BCf,  quien  las  mansiones  altas 
Al  Tiento  dió  eu  cenizas,  y  de  cardos 
Enpigé  d  yalle,  })adre  de  laa  rosas. 

Amor,  amor,  Tirtud,  amistad  ianta, 
Delicia  un  üiglo  del  mortal  felice, 
Almo  cousucío^  que  el  vivir  penoso 
In  dukura  tomiraay  alegría. 
lAy  í  i  dó  moras,  amor  7  i  Por  qué  nos  huyes! 
Tú  los  humanos  pechos  algiin  tiempo 
En  delicioso  nudo  relazabas. 
La  sencilla  verdad ,  la  fe  más  pura, 
MI  ingenuo  caodoc  y  la  inocencia 
L&  Bosegoda  tíerm,  en  quietud  grata^ 
HábÜaron  unidas,  [  Ay  !  huyeron, 
Huyeron,  sí,  de  los  mortales  tristes. 
Mas  qué,  ¿no  yol  verán?  Si  el  mundo  instino, 
Bemendo  en  fraudes,  del  regado  impuro 
Laa  lansd,  7  cu  eu  templo  al  ódio  implo 
EatatitaB  lerrantó,  ¿ni  un  ara  sola 
Elevará  al  wnor  eípm'o  incienso  í 

Albino,  dulce  Albino,  vuelve,  [  oh  caro  l 
Vuelve  A  mis  brazos ,  á  tu  amigo  vuelve, 
Y  de  amistad  el  culto  renovemos. 
Lazados  nuestros  pechoa,  dulce  llama 
De  amor  alentarán ,  y  el  trono  anti^^íio 
Sentará  en  ellos  la  amistad  augusta. 
¿Qué  á  tí  los  hombres  7  Su  tumulto  insano 
tbaje  con  veloz  planta,  y  vuelve,  j  oh  I  vuolve 
A  tus  amigos  toaos ;  pocoa  éstos. 
Cierto,  muy  jKíOoa  son  ;  mas  elloa  solos 
Para  ti  fueron  en  felices  diaa 
El  universo  entero.  (Ah  I  1  qué  placerla. 
Tiempo,  tiempo  fugaz !  j  Qué  deliciosos 
Placeres  nos  llevaatea  !  í  Ay  I  ¿  Te  acuerda?  ? 
Lido,  tu  Licio  y  tu  Fileno  fueran 
Tn  gozo,  y  son  y  lo  serán  eternos. 
Vuela  á  su  seno  y  la  sonora  lira 
Que  TibCTaa  del  fiétía  nos  dió  Apolo 
Pulaemoa  otra  ve».  La  virtud  santa. 
La  amistad,  la  virtud.....  sólo  estos  ecos 
Del  Bétia  suenen  las  amables  Orias, 
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8d  íoor  de  loa  ÚJistxm  poelfti  «rvlllaiiOit 

De  florida  verbena  y  verde  oliva 
La  cana  sien  ornada, 
8ua  puras  aguas  con  murmurio  ondoso 
VeíTtia  el  padre  Bétis,  y  en  tranquilo 
Y  sesgo  curso  la  ribera  amada 
Fecundaba  gozoso, 

De  iJikpura  pintaüda  el  suelo  heibosoi 


Do  la  ciudad  sagrada 
Del  libio  domador  fué  levantada* 

El  bullicioso  coro 

De  ninfas ,  ora  en  la  caverna  umbría 
Con  giros  mil  en  torno  le  rodea; 
Ora  en  la  margen  triaj 
Al  aire  sueltos  los  cabellos  de  oro^ 
El  valle  de  alhelíes  matizado 
Con  mil  danzas  recrea. 
El  tímido  ganado 
Allí  zagalas  llevan  j  pastores p 

Y  de  olorosan  iores. 
Entrelazadas  con  el  mirto  bello^ 
Esmaltan  an  cabello ; 
y  en  placer  inocente, 
Yen  cantar  apacible,  no  eatudiado, 
Al  campo  dan  y  al  viento  sua  amores. 

Tal  vez  la  ovosa  frente 
Levaut  a  el  b^cto  rio  embebecido, 

Y  eiícucba  el  canto  y  el  tañer  suave, 

Y  otra  ventura  desear  no  sabe. 
Mas  Febo  esclarecido. 
Que  íi  Híspalis  alma  destinado  bahía 
De  cuantaa  vegas  con  su  lumbre  dora  (1) 
En  el  vandalio  suelo, 
Do  su  divino  plectro  sonoroso 
¥  celeste  armonía 
Al  Ibero  mostrase  venturosOi 
Desde  el  sereno  cielo  • 
A  Bétís  mira,  j  muy  más  alta  gloria 
En  loa  futuros  siglos  le  predice, 

fí  Será  un  tiempo,  decía. 
Será  un  tiempo  felice. 
En  que  con  alto  vuelo  tu  memoria 
Eterna  pfj^á  de  gente  en  gente  ; 

Y  en  i'l  opuesto  polo 
Tu  nombre,  del  olvido  victorioso. 
Sonará,  y  tu  ribera  floreciente 
Envidiará  el  Erídano  y  Pactólo, 
Sí,  ya  los  héroes  veo 
Que  dentro  largos  años  por  la  suerte  (2) 
Destinad 03  te  son  :  cual  de  Eliüd&ra  (3) 
En  iuH  amenos  prados 
Kl  dulee  nombre  suena,  em  la  canora 
Cítara  repetido 

Del  que  su  ardor  á  Pin d aro,  atrevido 
Ha  de  robar,  y  al  soberano  asiento 
Dí*l  clp.ro  Olimpo  el  verso  numeroso 
lovatiíará  esforzado  ;  y  á  su  acento 
A  "til  Jrjve,  el  almo  Jo  ve,  estará  atento. 

VOli  ^  salve  veces  mil ,  salve,  glorioso 
at^  inmortal  1  Por  tí  el  sagrado  coro  (iíA 
Piir  ti  éJ  licor  sabroso 
Que  el  ülto  Helicón  riega,  ya  olvidado, 
Se  novará,  del  Bétij  en  la  márgen. 
Del  Pcrm^  la  gloria  (5), 
jj^ae  él  Ámintfi  viene,  el  tiemo  Am4m^ 

Y  en  \n  irte  coronado 
El  gracioso  lagaJ,  en  tu  llanura 
l^obre  la  verd*!  hierba  no  pisada, 
A  loR  iiastoreíí  cuenta  reclinado 
Su  trabajoso  amor  y  su  ventura : 

Y  como  mié  el  Addo,  enajenado 


(1)  BrtAvnao  eideLirta. 

(2)  fíir  la  ntenie;  aúrn^loa.  da  Lifta^  Rétxoso  había  tmsñU 
1^  Addffi',  Isuflcwudn  én  duda  ccuaúiimate  A  pradoi^  {Ñoñi  dé 
ttcior.) 

(3)  Bitüáara:  nombre  poético  qda  á%  Hamía  ca  «na  evito< 
Condett  de  QftVim,  Herrünii  InkiitabUi  en  mk  defiíctoi  j  m 
imfeoeiOttM,  eCB  «1  prlnDlpal  modelo  de  la  evctiel»  vovilLa^mi.  1I4 
bId  ivm.  M  afui  eitMl  de  a^etnejArm  4  Hemrm  ei  rtAlble  en 
NOHO.  Fot  a»  ei  tün  pcUabrera  á  imltadon»  toda  la  poeaíiL  de  la 
iQBr« ipooa d«  Mba  «critor  esclarecido,  {id.} 

ii'í  M  m^raá9  00^  i  isirro<ít:loíi  de  Lltta.  AscíOBO  faAbla 

iPortuiA  porte  eapríiDÍó  «l  coatODAiLtc  de  »^grado  con  Qtvi^ái», 
advirtió,  por  otra  ,  cjne  {^olocajulo  !&  palabra  taro  al  fin  del  v 
lo  hacia  afanante  del  qiíe  1^  precede  j  del  qiiá  le  íd^é,  lo  cma 
dWK  perwtto  efeeU).  \lé  ] 
(6>  lit»  verso  j  el  anterior  aoa  de  Lluta.  EbuíO»  ha 

En  fa  márigdD  del  Blitlp  abondoió 

Tendiá  «itAbk  aionidM,  t/d  j 


SILVAS.  229 
T  cuanto  espacio  de  mi  para  llama 
Becibe  claro  lustre, 
Del  sabio  ingenio  adore  la  memoria, 

Y  de  Bétis  a£nire  la  a]ta  gloria. » 
Habló  Febo,  y  con  rayo  luminoso 

El  ancho  templo  esclareció,  do  el  hado 
Cubre  en  escuro  Telo 
El  lauro  y  sacro  asiento  destinado 
A  los  héroes  que  el  cielo  rutilante 
Produce  en  tardo  vuelo. 
En  duro  hierro  atado. 
Con  el  rostro  anhelante, 
Allí  el  tiempo  fugas  extiende  en  yano 
La  planta  oestructora, 

Y  el  ala  bate  con  afán  insano. 
Por  entrar  al  recinto  soberano. 
Que  de  muerte  y  olvido  exento  brilla, 

Y  con  vuelo  inhumano 
No  logra  arrebatar  el  sacro  nombre  (6), 
Que  á  los  siglos  llevado,  el  orbe  honora 

Y  en  ara  permanente  invoca  el  hombre. 
Los  ojos  alza  á  la  región  dichosa 

El  claro  Bétis,  y  su  honor  futuro 
Contempla  arrebatado. 
Allí  en  bronce  luciente. 
Que  la  inmortalidad  ha  consagrado, 

Y  que  embota  los  filos  de  la  Parca  (7), 
Grabados  ve  los  nombres  vencedores 
Del  ilustre  Mioja,  de  Cetina, 
Del  Marcial  Andalva,  del  elocuente 
Pacheco  y  otros  mil.  El  alto  asiento 

'       Advierte  que  en  celestes  esplendores 
Almo  Felx>  destina. 
Cual  genios  superiores 
Del  ibero  Parnaso,  al  sacro  Herrera 

Y  al  que  de  dos  pastores 
El  áspero  lamento 

\       Cantó,  dorado  Tajo,  en  tu  ribera  (8 ). 

Viólo  Bétis  gozoso, 
^       El  cristalino  vaso  suspendido, 
Que  vierte  la  onda  pura : 

Y  el  campo  florecicfo 

Y  sacro  muro  de  Hispalis  glorioso 
Baña  en  curso  espumoso. 
De  perlas  mil  y  rosas  revestido : 

Y  las  sonoras  aguas  apresura. 
Porque  á  Neptuno  digan  su  Tentara, 


Al  eco  daloe  del  marfil  sonoro, 
Que  enfrenará  tu  corso  cristaUno : 
Al  acento  divino. 
Por  quien  del  gran  Lucano 
La  trompa  suena  en  idioma  hispano, 

»l  Oh  I  I  cuántos  genios,  cuántos 
Excelsos  genios ,  de  mi  aMor  movidos, 
La  lira  pulsarán  süavemente 
En  deliciosos  cantos  I 
De  tu  mansa  corriente 
Las  Náyadas  saliendo,  los  subidos 
Sones  repetirán,  y  en  troncos  duros 
Entallarán  los  versos  aprendidos; 

Y  de  laurel  y  rosas 

Guirnaldas  com|>omendo  (1),  por  su  mano 
Les  ceñirán  las  sienes  venturosas. 

»  Mas  no  con  tono  errante 
El  plectro  sonará  en  capricho  vano  : 
Un  varón  sobrehumano 
Aquí  será,  que  acuerde  loa  sonidos, 

Y  leyes  dé  al  que  cante  : 
Que  cual  el  docto  Lacio, 
Habrá  también  la  Bética  un  Horacio. 

»  Y  á  los  que  enardecidos 
La  cítara  sonante 
Mover  emprendan,  al  afán  glorioso 
Alentará  un  espirtu  generoso  (2). 
El  de  la  patria  en  el  augusto  templo. 
De  la  iusticia  santa 
Oráculo  será,  j  á  los  mortales 
Con  su  canto  inflamando,  daro  ejemplo 
A  la  lira  dará  v  eterno  nombre, 

Y  con  osada  planta 
Por  la  escabrosa  via 
Los  llevará,  por  do  á  la  cumbre  alzada 
Treparon  ya  los  héroes  celestiales. 
Así  el  alto  renombre, 
A  él  concedido  sólo, 
Gozará,  de  llamarse  nuevo  Apolo. 

»Mas  \  oh  1  levanta,  Bétis,  i  oh !  levanta 
La  esclarecida  frente, 

Y  mira  ya  conmigo  la  ventura 
Que  gozarás  feliz.  Hispalis  alma, 
Oye,  entiende  tu  gloria  permanente : 
lAh !  la  gloria  inmortal  que  te  asegura 
El  pecho  estremecido  (3) 
En  un  nuevo  furor  y  prodigioso, 
Cual  jamas  ha  sentido. 
Oid,  lejana  gente, 
Mi  sacra  voz  y  espíritu  adivino, 

Y  de  Hispalis  'el  nombre  glorioso 
Escuchaa  en  silencio  reverente; 
El  nombre  oid  del  suelo  venturoso 
Do  Iti  escena  elocuente 
La  Hesperia  ve  nacer.  Con  larga  mano 
8u  encanto  delicioso 
Aquí  las  Gracias  vierten,  y  al  humano 
Ii]^aman  en  aliento  soberano, 
j  Cuál  en  festivo  zueco  el  genio  ibero 
Al  sJzado  teatro  sube  ufano 

Y  el  vicio  y  necedad  alegre  mofa  1  (4). 
I  Cuál,  oh,  con  faz  risueña 
En  in^nuo  solaz  al  hombre  enseña, 

Y  en  nsas  mil  suaviza  placentero 
Su  vivir  lastimero ! 
Esfuerza  ]  oh  sacra  Fama  I 

^  De  tu  trompa  el  aliento  sonoroso  (5), 

Y  del  ínclito  Rueda  el  nombre  ilustre 
Al  mundo  anuncia  en  vuelo  presuroso : 

(1)  Componiendo:  correodon  de  Lista.  DetU  aáomáfkáó,  {Xota 
del  Colector.) 

(3)  Alnde  i  don  Jnan  de  Argnijo,  elegandirimo  poeta  y  protector 
geDBtom  de  las  letras.  (Id.) 
(8)  Lista  poio  este  Terso  en  logar  de  estos  dof  de  Biinoso: 

El  sacro  pecho  hirriente : 

Bl  pecho  la  asegura  estremecido.  (Id,) 
(i)  Lista  poso  este  verso  en  logar  de  estos  dos  de  SniOBO: 

I Y  alegre  borla  del  error  insano 

BI  imperio  altanero  I  {Id.) 
(S)  Este  vezBO  es  de  Lista.  Biinoso  habia  escrito : 
BlsUentohaiS&oio.  {/d,) 


II. 

A  SU»,  protectora  de  los  expósitos. 

Nace  en  el  valle  la  temprana  rosa, 

Y  tímida  descoge  el  puro  seno 

Por  beber  á  la  aurora  el  primer  rayo. 

Mas  I  ay  I  que  va  envidiosa 

Se  lo  esconde  la  nube,  y  raudo  trueno 

Y  densa  lluvia  á  la  iníelice  envia. 
Ya  la  hiere  el  granizo. 

Ya  la  sacude  el  ábrego  rugiente; 
Ni  seto  la  defiende  al  rudo  embate, 
Ni  la  cubre  clemente 
ano  aleima  prendada  de  su  hechizo, 
de  su  ñrágil  sér  compadecida. 
En  tan  duro  combate 
Débil  y  sola,  la  marchita  frente 


f  6)  Sste  verso  y  los  dos  anteriores  son  de  Lista.  Bnvoso  los  ha- 
bia escrito  asi : 

De  la  moerte  trionfante 

No  el  velar  inhomano 

Arrebata  tras  si  el  angosto  nombre.  (Id,) 

(7)  Verso  de  Lista.  Banroso  habia  escrito : 

Bzento  al  filo  de  la  Parca  doro.  (Id.) 

(8)  Este  veno  y  el  anterior  son  de  Lista.  Rbikoso  habia  escrito : 

Bn  dolorido  acento 
Bl  lamentar  cantó  en  otra  ribera. 

lista  poso  i  estos  versos  la  slgniente  nota  marginal : 
c¿Bs  GarcOaio?  Bo  debe  entrar  en  estaocmpodfaBion,  óno  entrar 
soto,  {¿d.) 
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Sobre  el  delgfldo  vástago  7a  indina, 

Y  el  ügvtQ  destilando  cu  tierno  Uoro, 
Bola  y  débil  lEuneuta  su  rilina. 

Maa  ta  nube  pafió :  con  brillo  nuevo 
Difunde  por  la  eafcrasu  tesoro. 
De  luz  y  \ida  corcmítíío  Fcbo; 
y  á  Ift  flor  aterida 
Dulce  ealoi-  j  aliento  restituye. 
Ella  al  benito  rayo 
Toraando  del  desmayo, 
La  jertíi  faz  levunta  jigcadecida  ; 

Y  en  más  auaT©  olor,  carmín  más  bellíJ, 
AI  eqI  paga  el  benéfieo  destello» 

El  brillo  ostenta  áe  la  nueva  vida. 

No  ea  ain  fin  el  dolor  t  el  Númen  santo 
Que  hizo  brotar  1»  luz  del  cdos  oscuro, 
fincó  del  mal  el  bien.  De  la  dei*jracÍEi 
Nació  la  compíiaion  :  del  llanto  acerbo 
El  dL'licioso  llanto, 
Qae  da  conisucloa  y  placer  recibe. 
Tal  yeu  el  bado  fub  furores  sacia 
En  Tictíma  inocente, 
Que  íjace  al  infiírtuniot  al  dolor  vive. 
En  el  primer  goUu/o  abandonadn, 
Laa  manccitas  tiende  y  busca  en  vano 
El  blando  arriroo,  el  matcrtiftl  fomento  : 

Llora  y  nadi€  la  eBCUcha  £  Desolada 

Perecerá  en  bu  albor?  i  Y  el  crudo  Tiento 

Diiipará  insendbk  su  gemido? 

¡Más  valiera  no  ser  t  No;  que  ya  enmienda 

El  rigor  de  la  suerte 

Piedad  compadecida» 

Y  una  madre  le  da  que  la  defienda. 
No  quien  en  presa  la  dejó  á  la  muerte, 
No  ;  sólo  ea  madre  quien  salvó  bu  vida. 

Tú,  Elisa  virtuosa, 

Tú  tu  madre  serás  Ya  en  tu  regaío, 

Apagando  el  quejido,  hc  reposa: 
Despier  ta,  y  de  sn  E  lisa 
No  alcanzando  á  ceñir  el  albo  cuello 
En  cariñoso  lazo, 

Paj^  el  amor  con  su  primer  sonrisa. 
Del  tronco  así  cortada, 

Y  expuesta  A  perecer,  la  rama  tierna, 
fii  ya  eo  árbol  más  bello 

Por  industrioíia  mano  trasplantada, 
Halló  el  apoyo  y  adopción  materna, 
Con  nueva  pompa  crece, 

Y  de  flons»  y  pomai  le  guarnece. 


ELEGÍA  (1). 

1  ALBINO  (S). 
Sfl  lA  muerto  dsl  señar  don  JvL&a  Pabla  Fomer, 

ÍA  qué  precio ,  mi  Albino ,  el  alto  cielo 
a  perdida  lus  vuelve  piadoso 
El  aabio  arrebatado  en  presto  vuelo? 

i  Oh  1  si  el  llanto ,  si  el  ruego  terroroso 
Devolviera  á  la  sombra  inanimada 
Bl  celeatial  espíritu  gloriosol 

Mas  jayi  ¡quién  de  la  Parca  despiadada 
Calmó  el  rigor,  ni  del  fatal  acero 
Logró  la  vida  redimir  cortada? 

I Triste  y  müiera  vida!  Kl  hado  fiero 
Trueca  improviso  la  mayor  ventura 
En  llanto  eternamente  duradero. 

Llora,  mi  Albino;  que  á  la  tumba  oscura 
A  Norferio  ha  llevado ;  al  gran  Norferio  i 
Ko  ca  la  suerte  del  genio  más  aegura. 

Mas  ¿por  qué  el  detestado  ministerio 
No  ejerce  igual,  ni  igual,  ai  bien  implo, 
Boju2ga  los  vivientes  á  bu  imperio? 

0)  Fnó  Idda  ea  la  Áeademtit  <fí  Letr^  Mumim  d«  Sevíll*,  «123 
da  Abffl  ñB  1197. 
(3)  Ih»a       UMXUk  Bímco. 


jMaron  airebatado  al  reino  umbrío 
Será  en  temprana  edad,  miéntras  un  Babia 
No  teme  al  hado,  cu  au  favor  tardío? 

¡Ahí  crece  el  duro  acanto  sin  agravio 
Del  Noto  adverso,  que  la  flor  hermosa 
Marchita  á  su  nacer,  tal  muere  el  sabio. 

Tal  ea  del  bien  la  condición  forzosa 
En  un  mundo  de  males  ¡  brilla  y  muere 
Cual  en  la  noche  exhalación  lumbru^a. 
Sutil  deatello  <|uc  al  mortal  confiere 
El  délo  de  su  luz,  cuanto  más  puro, 
Máa  velos  á  su  esfera  m  tranaíiere, 

Afli  pasó  Norfí^rio  :  al  óuelo  oscuro 
En  BU  rápido  tránsito  luciendo. 
Voló  triunfante  al  inmortal  seguro.  ^ 
El  misterio  del  hombre ,  el  cáoa  horrend©^ 
De  errores  que  abortó  saber  insano, 
Eaclareció  ^  de  nuestra  vista  huyendo* 

En  su  giro  ilustró  del  str  humano  ^ 
Que  autómato  fingiera  el  desvario , 
La  condición  y  objeto  soberano. 

Del  órden  racional  mostró  al  ímpio 
Ser  Dios  el  centro,  como  el  sol  fulgente 
De  loa  astros  que  corren  el  vacío. 

Los  altos  dogmas  declaró  elocuente 
De  Témis;  cel^or  de  su  bal  ansa» 
El  rigor  vano  combatió  í enríente» 

£1  de  los  siglos  que  á  contar  alcanza. 
Sólo  en  bechos  solicita»  la  historia, 
Ecvclar  quiso  al  mundo  laenseríanza. 

Él  de  BU  patria  restauró  la  gloriu» 
Por  cjctranjera  emulación  manchada  * 
Y  vengó  de  sus  sabios  la  memoria. 

lY  lauros  tantos  abismó  en  la  nada> 
^n  Norferio  I  y  robó  nuestra  ventura 


Para  daño  común  la  Parca  airada I 

No  :  jamas  del  eaber  la  lumbre  pura 
Nublará,  ni  tu  fama  el  golpe  ñero  ; 
España  en  su  dolor  te  lo  asegura. 

Del  Cal  pe  infausto  al  valladar  postrero. 
En  BÓn  lúgubre  el  airo  estremecido. 
Tu  nombre  lleva  por  el  suelo  ibero. 

Y  más  que  todos  Bétís  condolido  j 
Que  oyó  tu  canto  y  el  íaud  sonoro , 
Al  mar  lanía  de  Atlante  su  gemido. 

En  derredor  vagando  el  triste  coro , 
El  coro  de  KagalcH  jayi  tu  amado  ^ 
Muda  su  alegre  vos  en  tierno  lloro, 

Y  ¿quién  imiseroí  clama  desolado. 
Quién  aerá  ya  en  contiendas  pastorales 
Por  juez  del  cantar  dulce  señalado?  (S), 

Las  diosas  del  saber  en  funerales 
Lamentos  cercan  la  funesta  losa  , 
Traspasados  sua  roatros  celestiales. 

Cuál  de  lauro  inmortal  j  fresca  rota. 
Con  el  vertido  llanto  salpicada» 
ClSe  la  tumba  y  de  azucena  hermosa* 

Cuál,  del  dolor  agudo  desmayada, 
Al  brazo  apoya  el  pálido  amblante. 
Junto  al  caro  sepulcro  derribada. 

Cuál,  turbada»  con  mano  vacilante 
Las  fiorea  ya  deslaza  que  tejía 
En  orla  de  colores  roiagante. 

En  corona*!  esplendidas  que  un  día 
Su  sien  de  nuevo  ornáran,  y  ya  en  vmQ 
Otro  sabio  á  esperar  se  atre verla. 

Cuál  el  ara  levanta,  do  en  lejano 
Siglo  será  invocado  del  viviente 
Norferio  á  par  de  Apolo  soberano. 

En  tanto  le  consagra  en  són  dol  iontiS 
Su  canto  celestial,  que  ignora  el  hombrei 
CJeOido  Febo  de  ciprés  la  frente. 

Y  aunque  mi  flaca  vos  del  alto  nombre 
De  Norferio  es  indigna ,  que  de  olvido 
Triunfó  inmortal  con  célebre  renombre, 

En  desusada  llama  el  pedio  ardido, 
Me  inspira  un  númen ,  que  al  hispano  suelo 
Proclame  yo  «n  nombro  eaclarecido. 

{I)  Foruer  lubft  tAúo  loec  de  lee  pf«mb»  de  la  Afítdmia  4 
trttí  Muimna*M  A  «ifca  dictuist^nda  alude  Bf^rNoao  on  6^cm  vi 


HIICNOS. 


Glorioso  Tate,  que  el  excelso  délo 
Habitas  ya,  do  entre  celajes  de  oio, 
Baseado  ante  tu  vista  el  sacro  yelo, 

Al  Hacedor  del  orbe  en  más  sonoro 
T  eterno  canto  alabas  prosternado , 
Tu  YOE  uniendo  á  las  del  almo  coro; 

No  temas  que  mi  acento  desmayado 
Deslustre  tu  virtud ;  no  en  la  alta  esfera, 
Cual  en  el  mundo,  el  genio  es  mancillado. 

Allí  absorbe  tu  sér  la  gloria  entera 
Be  la  deidad  aue  de  espkndor  te  inviste , 

Y  á  su  adalid  tos  triunfos  remunera  (1). 
Gózala,  si :  mióntras  en  canto  triste 

Bepitiendo  las  )|[nsas  tus  loores, 
Lloroso  el  pueblo  átu  sepulcro  asiste. 
lAy!  (clama  desparciendo  blandas  flores 

Y  siempre-viva  por  el  mustio  prado, 
Perfumando  la  tumba  sus  olores). 

|AyI  No  ya  otro  Norferio  del  sagrado 
Helicón  vengará,  ni  de  su  fuente, 
El  honor  tantas  veces  ultrajado. 

¿Y  trepará  de  hoy  más  la  insana  gente , 
Que  en  vil  tropa  turbó  con  ronco  anlUdo 
Los  acentos  cjue  Febo  oye  presente? 

I  Cuál  un  tiempo  se  vió,  despavorido 
A  la  voz  de  Norferio  el  torpe  bando, 
Despeñarse  con  hórrido  alarido! 

X  la  trompa  sublime  resonando. 
El  lauro  desceñirse  el  sacro  Apolo, 
La  frente  al  caro  vate  coronando  1 

Mas  layl  su  trompa  triste,  ruina  solo, 
Kota  yace  :  la  que  en  vigor  y  alteza 
No  halló  igual  de  Calixto  al  otro  polo. 

Rota  su  lira  ya,  sin  gentileza 
Boto  el  zueco,  envidiosa  se  adelanta 
La  Parca  á  destrozarlos  con  fiereza. 

Y  ya  de  Pimpla  la  caverna  santa 
Solo  en  ayes  resuena.  ¿Se  debia 
Al  desgraciado  coro  pena  tanta? 

En  un  tiempo  que  agravios  mil  sufria, 
{Infeliz!  ¿le  asestaba  el  golpe  airado. 
Avara  de  su  bien ,  la  muerte  impía?  (2). 

Querido  Albino ,  ¿y  cuando  así  angustiado 
El  Pindó  llora  en  dolorido  acento. 
Tomar  podrémos  al  cantar  usado  ? 

{Oh!  vuela  á  las  moradas  del  contento' 
A  sonar,  (oh  mi  lira!  que  sumido 
Tu  dueño  yace  en  inmortal  lamento; 
No  da  más  voz  mi  plectro  que  el  gemido. 


HIMNOS  EN  LOOR  DE  SAN  ISIDORO. 
I. 

Isidoro  flnstra  la  Religión. 

Ante  la  hueste  arri'ana 
Fuerte  adalid  se  presenta 
Leandro  ;  ni  le  amedrenta 
Del  vulgo  la  furia  insana, 
Del  tirano  la  crueldad. 

Triunfa,  las  sienes  vendada, 
La  fe  en  el  antiguo  asiento. 
Do  ya  con  más  puro  aliento 


(1)  Rkikoso,  ti  corregir  Beveramenta  este  elegía,  eoprimió  mavá 
los  siguientes  tercetos: 

Cuando  turbado  el  atefste  inmundo, 
Ko  osando  alzar  la  tos  en  tu  presencia, 
Huyó  temblando  4  tu  saber  profundo. 

Tú  los  delirioi  de  la  humana  ciencia 
Declaraste  al  mortal :  los  sacrosanto» 
Designios  de  la  eterna  proridencla. 

Tu  inmortal  sér,  ya  libre  de  quebrantos. 
El  sér,  por  quien  al  impio  guerra  disto, 
Ooaa  anegado  entre  placeres  santos. 

{Jfota  del  CcUetor.) 

(2)  Amrú  suprimió  el  autor  otros  dos  texoetos,  j  este  vei  con  so- 
brada laion.  ^/d). 


Su  voz  oirá  inmaculada 
La  ibera  posteridad. 

Llevado  al  celeste  coro  , 
£1  pastor  que  á  la  fiel  grey 
Redujo  al  pueblo  y  al  rey, 
Mas  luz  da  á  la  fe  Isidoro, 
Da  á  la  Iglesia  más  honor. 

Así  la  aurora  naciente 
Rasga  al  orbe  el  negro  velo ; 
Mas  luégo,  señor  del  ciclo. 
Subiendo  el  sol  por  Oriente, 
Le  inunda  en  su  resplandor. 

De  su  voz  el  trueno  fuerte 
Huye  pálido  el  impío, 
Y  este  noble  poderío 
Deja  después  de  su  muerte  / 
A  su  silla  en  heredad. 

Su  sólio  domina  alzado 
Entre  el  tumulto  agareno, 
Cual  sobre  nubes  sereno 
A  su  pié  el  Ande  nevado 
Ve  rugir  la  tempestad. 

Él  amoroso 
Da  á  su  rebaño 
Pasto  sabroso, 

Y  al  lobo  extraño. 
Que  le  amedrenta, 
Terrible  ahuyenta 
De  su  redil; 

Cual  oficiosa 
Labra  la  abeja 
Miel  olorosa, 

Y  al  fiero  aleja 
Que  le  arrebata 
Su  labor  grata 
Con  mano  hostil. 

Ya  enjambre  sabio 
Lo  mostró  un  dia. 
Cuando  en  su  labio 
De  la  ambrosia 
Fabricó  el  nido 
Como  en  floridb 
Dulce  pensil. 

IL 

Antes  ds  morir  ammcia  la  pérdida  de  Espafla. 

Á  la  tumba  cercano  Isidoro, 
De  Rodrigo  predice  el  desdoro. 
De  la  mísera  patria  el  dolor. 

o  I  Ay !  exclama,  tus  culpas ,  oh  España, 
Del  Potente  encendieron  la  saña. 
Que  ya  el  rayo  vibró  en  su  furor, 

»  Sobre  el  godo  la  muerte  revuela 
Y  tfu  trono  y  sus  huestes  asuda. 
Cual  las  mieses  furioso  huracán. 

» I  Ay  1  tus  ondas  orladas  de  espigas, 
I  Cuántos  yelmos,  oh  Letc,  y  lorigas. 
Cuántos  cuerpos  al  mar  volcarán ! 

» Ya,  ^a  surgen  del  afro  las  popas, 
Ya  descienden  las  bárbaras  tropas, 
Ya  las  miro  los  campos  correr. 

»Tal  se  vió  de  Coró  en  el  estrago 
Entre  llamas  ignífero  lago, 
de  Jacob  la  progenie  envolver. 
n  Mas  célica  alegría, 
Depuesto  ya  el  encono, 
Baja  del  ¿Umo  trono : 
Hispanos ,  confiad. 

»  Feliz  nacerá  un  dia 
En  que  benigno  el  cielo. 
Sobre  el  amado  suelo 
Derrame  su  piedad. 

»  Las  cruzadas  entenas 
De  la  española  gente. 
Domando  tu  corriente 
Verá  la  turba  infiel; 


m 


Bétis,  del  caeUo  laso, 
Daráa  abierto  puso 
Al  cautÍTo  IflTiüiU 

»Que  ya  JaboTá  guen-oro, 
Al  BOplo  de  811  enojo , 
Hunaiendo  ea  el  Uar^rojo 
La  pérfid*  legión, 

»  Por  Búlido  sendero 
El  golfo  dividido^ 
Salvó  &l  pueblo  escogido 
Del  duro  Fa^-aoti, » 


DON  FÉLIX  JOSÉ  BEINOSO. 


COMPOSICIONES  VARIAS, 


Hl  postor  Md^fadoi 

L&  obictira  -rida  del  campo 
A  Doiilo  desagrada , 
T  por  fatigas  má»  nobles 
Quiere  trocar  su  caoaña*  ' 

El  nombre  vano  de  gloría 
Con  grata  ilusión  le  encanta , 
Ni  Juzga  felices  lioras 
Las  que  no  aplaudid&a  pasan, 

«Sufre  nieves  je  1  soldado 
Coando  por  loa  Alpes  marcha, 
O  ya  en  la  areno  i^a  Libia 
De  sudor  la  tierra  baña. 

1)  Tal  ves  despierta  ainstaáo 
Al  ronco  eón  de  laa  cajas, 
Tal  en  vt^  de  dalce  smeño 
Lo  cubre  la  dura  escar^^lia. 

nMas  fttia  afanes  consuela 
La  lisonjera  esperanza 
De  que  cUog  entre  los  hombrea 
Hemoiia  etertm  U  alcanzan.  ' 

»Tíerta  en  buen  hora  su  saiigr^, 

ÍY  qué.1  8i  con  ella  graba, 
ib  re  de  olvido,  su  nombre 
Un  el  templo  de  Ia  Fama? » 
Aai  diciendo  Doiilo, 


Sq  quieto  hogar  deiftmpan, 

Deja  el  paeííico  arado, 
Y  enipuiiJi  alegre  la  espada. 

MaA  ¡ay  triste  I  que  ivtn  no  ha  TÍato 
Boja  en  sangre  la  campaña , 
Marchar  descahierto  el  pecho 
Por  entra  enemigas  lanzaa, 

Inocente  Eagalejo, 
Vuelve»  vuelve  á  la  majada , 
Donde  oeñidA  de  roaaa 
Tu  bella  FUis  te  aguarda* 

Vuélvete  A  go^w  del  prado , 
Hn  qne,  al  despuntar  el  alba. 
Cortabas  laa  tiernas  florea  , 
Be  puro  aljófar  bañadas, 

|  Aj1  ¿  Piensas  tú  quo  es  lo  ta.ÍEm.Cl 
TroGcar  la  delgada  vara 
Al  clavel  ó  é  la  azucena, 
Que  al  contrario  la  garganta? 

Vuelve  |ay!  vuelve,  ámpleciUop 
Que  la  mano  aco^lumbrada 
A  manejar  el  cayado  j 
Mal  sabe  legii  la  lanza. 


TL 

de  Lioii^t]«adlclio. 

l  Cuü  perfección ,  qué  dote  peregrina 
De  cimntasricJi  Dórís  atesora, 
Ensalzará  la  página  primera 
Que  á  sus  recuerdos  la  amistad  destina  ? 

j  Será  el  semblante  bello, 
Ó  la  vaga  luciente  cabellera, 
O  aquel  1  Ubi  re  de  aurora 
Qne  al  genül  aire,  al  torneado  énello, 
Al  mirar  dnlce^  al  conversar  auave^ 

Da  el  frescor  jiivenil  1  Lnégo  se  alabe 

La  faE  linda,  el  donaire  y  e!  talentoj 
Sublime  dún  que  á  los  dem»B  decora  ; 
Primero  la  virtud, — Cual  sus  colorea 
En  breve  y  puro  aliento 
AlcanEan  de  la  luz  las  tiernas  flores, 
De  ella  sn  precio  la  beldad  recibe  ; 
Ella  al  tiempo  y  las  gracias  aobreviv 


tm  BB  LAS  POESÍAS  DE  DOK  HUX  JOS¿  EEDíOÉO* 


DON  DIONISIO  SOLÍS'". 


NOTICU  BlOGRiUCA, 


Por  a{  mismo  y  como  á  escondidas,  dice  don  Manuel  José  Quiütan» ,  hablando  de  Moratin ,  que 
se  formó  aquel  insigne  cdmico  español  en  el  gusto  de  k  poesía ;  sabemos»  empero,  que  el  célebre 
Inarco  tuvo  por  padre  á  un  poeta  eminente,  de  quien  difícil  es  creer  que  no  inspirase  á  su  hijo 
alguna  aücioa  á  un  arte  que  tan  felizmente  lial>ia  el  cultivado.  Contemporáneo  fué  y  amigo  de 
Moratin  otro  hombre ,  otro  escritor  di'amático  distinguido,  que  á  solas,  en  la  oscuridad  y  bata- 
llando siempre  con  obstáculos  casi  invencibles,  dedicó  toda  su  vida  al  culto  de  las  Musas;  les 
debió  favorables  inspiraciones ;  enriqueció  can  muchas  obras  nuestra  escena ,  y  por  una  calami- 
dad incomprensible,  ó  como  si  le  hubiese  destinado  la  Providencia  á  vivir  y  morir  oscuro,  jamas 
debió  una  señal  de  aprecio  á  m  país ,  ni  una  voz  de  aplauso  á  la  fama, 

Doft  Dionisio  Villahdeva  y  Ocboa  ,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Solís,  nació  en  Córdoba 
el  año  de  1774*  Fueron  sus  padres  don  Juan  de  Villanueva  y  doña  Antonia  de  Rueda,  que  le  des- 
tinaron á  la  música,  después  que  hubo  estudiado  en  Sevilla  latinidad,  retórica  y  poética » bajo  la 
dirección  de  don  Justino  Matute  y  Gaviriai  literato  amigo  de  don  Juan  Pablo  Forner,  Estos  fueron 
los  únicos  estudios  que  al  joven  Dioífisio  le  costearon  sus  padres ;  pero  se  aventajó  en  ellos  de  tal 
suerte,  que  antes  de  los  quince  anos  de  edad  Imbia  ya  traducido  en  metro  castellano  varias  odas 
de  Horacio,  y  escrito  otras  composiciones  lincas  originales  con  dicción  tan  correcta  y  robusta ,  que 
admirado  Forner  al  mostrárselas  el  catedrático  Gaviria ,  las  igualaba  con  las  de  fray  Luis  de  León, 
*  y  honró  á  Solís  repetidas  veces  con  el  nombi'e  de  León  moderno^  Sólo  un  año  tomó  en  Sevilla 
lecciones  de  müsica  y  composición  del  maestro  Hipa,  que  lo  era  de  capilla  á  ta  sazón  en  aque- 
lla catedral;  y  no  más  que  con  estos  conocimientos,  con  la  destreja  que  habla  adquirido  en  el 
violin ,  y  la  confianza  en  sus  naturales  disposiciones »  se  acomodó,  para  no  ser  gravoso  á  sus  pa- 
dres, con  una  compañía  de  cómicos,  y  compúsola  letra  y  la  música  de  una  tonadilla  que  se  eje^ 
cutó  con  aplauso  en  Valencia, 

Hasta  aquí  nada  ofrece  la  vida  de  Solís  que  pueda  admirarnos  mucho;  los  talentos  precoces  en 
ningún  país  abundan  como  en  España,  aunque  en  ninguna  parte  se  aprovechan  menos;  lo  real- 
mente maravilloso  es,  que  un  jóven  que  habia  abrazado  la  vida  del  teatro,  que  se  vela  rodeado 
de  hombres,  los  cuales  ni  leían,  ni  estudiaban,  ni  sabían  leer  tal  vez  otra  cosa  que  los  papeles  de 
su  repertorio,  hiciese j  á  fuerza  da  constancia  y  afán,  en  medio  de  mil  privaciones,  los  estudios 
que  son  absolutamente  necesarios  á  un  poeta ,  si  no  quiere  escribir  desatinos.  El  francés,  el  ita- 
liano, el  inglés,  el  griego,  lógica,  metafísica,  ética,  geografía,  historia,  legislación  y  economía 
política,  todo  lo  estudió  por  sí  solo,  y  todo  lo  aprendió  bien,  principalmente  las  lengues  y  la  his- 
toria nacional.  A  los  cuarenta  y  siete  días  de  haber  empezado  á  estudiar  el  idioma  de  Homero,  se 
halló  capaz  de  traducir  en  verso  la  Batracomiomaquia. 

Por  el  año  de  i  899,  Sotís,  que  habia  abandonado  la  profesión  de  músico,  vino  á  Madrid  como 
primer  apuntador  del  teatro  de  la  Cruz.  Esta  fué  la  profesión  de  un  hombre  á  quien  su  ingenio  lla^ 


(1)  El  manuscrito  de  eetaa  pomÍM  méditaa  nos 
h&  eláo  franqueado  con  bondad  suma  por  la  se  ño  ra 
doña  Ramona  Idígoras  de  SoIíb^  viuda  de  uno  de  loa 
Hijos  del  modesto  cuanto  eaolarecido  eseritoT,  No 
puáiendo  ineluirlaa  todas  por  falta  de  espacio,  ha* 


raos  suprimido  vána»  traducciones  de  Horacio  y 
algunaa  composiciones ,  de  carácter  imitativo^  es- 
critas cuando  el  autor  no  había  salido  da  la  ado- 
leacenci»*  {Nota  dd  Cokclar.) 
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maba  á  figurar  en  el  mundo  literaria  de  un  modo  brillante ;  sabido  es  que  en  España  la  literatura 
á  nadie  da  de  comer  por  si  sola*  Dióse  á  conocer  como  escritor  dramático,  ó  como  aficionado  á  lo 
ménos  á  este  género,  con  la  traducción  del  célebre  drama  titulado  Misantropía  y  arrepentimien 
que  se  estrenó  en  el  coliseo  de  la  Cruz  á  30  de  Enero  de  1800,  y  tuvo  18  representaciones. 

La  versión  de  Soüs  está  hecha,  como  todos  saben ^  en  verso,  no  del  original  aloman,  sino 
la  refundición  que  puiso  en  escena  en  Paris  la  famosa  actriz  madama  Molé.  En  el  mismo  ano  de  1800 
un  D.  A*  G.  A.,  que  no  sabemos  si  fué  don  Agustín  García  Arrieta,  dió  á  luz  una  nueva  traduc- 
ción del  mismo  drama,  hecha  en  prosa,  á  k  cual  pirso  por  encabezamiento  un  priilogo»  donde 
decía  que  la  traducción  de  Solís  era  defectuosisima  por  estar  en  verso,  por  haber  puesto  en  Ires 
actos  una  composición  cuya  estructura  exjgia  la  división  en  cinco  del  orighiaL  y  sobre  todo,  por 
no  haber  seguido  á  aquél  con  la  fidelidad  debida,  Eí  buen  señor  de  las  iniciales,  para  cnseüar  á 
Sotís  edmo  debían  trasladarse  al  castellano  las  obras  dramáticas  extranjeras,  copia  el  diálogo 
francés  sin  soltura ,  sin  gracia ,  sin  comprenderlo  á  veces,  ó  sin  acertar  á  expresarlo  dramática- 
mente; siendo  lo  más  singular  que,  escribiendo  en  prosa,  se  quede  en  ciertos  pasajes  inferior  en 
sencillez,  naturalidad ,  concisión  y  vehemencia  al  que  escribía  con  el  estorbo  de  ta  versificación. 
Para  traducir  un  drama  es  necesario  ser  poeta ;  y  aunque  la  versión  de  SolIs  adolezca  de  algún 
defecíillo  de  aquellos  que  no  puede  evitar  una  mano  áun  poco  ejercitada ,  se  ve  alíí  un  gran  üch 
nocimiento  del  teatro,  y  tanto  en  la  lectura  como  en  la  representación  aventaja  infinito  á  la  que 
hho  un  hombre  que  parece  ignoraba  que  una  obra  destinada  á  la  escena  no  puede  ser  rigorosa- 
mente traducida.  Do«  Diocíisio  Solís  ,  que  dividió  su  traducción  en  tres  actos,  ya  por  complacer 
al  actor  Antonio  Pinto,  ya  por  no  desagi^adar  á  un  público  acostumbrado  á  espectáculos  en  tres 
jornadas,  aconsejó  después  que  se  representase  la  Mhantropía  en  cinco,  y  así  la  hemos  visto  ha- 
cer basta  estos  últimos  años. 

El  año  1807  dio  al  teatro  la  traducción  del  Oréstes  de  Alfleri,  que  se  ejecutó  por  la  compañía  dd 
Príncipe  á  30  de  Enero.  Esta  obra  puede  señalarse  como  dechado  de  traducción  en  el  género  á 
que  pertenece,  Habentsua  fata  HbellL  La  versión  que  láuregui  hizo  del  Amhüa  le  ha  granjeado 
una  fama  inmortal;  la  traducción  de  la  obra  maestra  del  Sófocles  itahano,  traducción  incompa- 
rablemente más  difícil,  y  desempeñada  por  lo  menos  con  igual  acierto,  no  ha  dado  á  Solís  gloria^ 
ninguna-  Entre  los  jóvenes  que  hoy  se  dedican  á  las  bellas  letras  hay  muchos  que  no  la  han  leí^ 
do,  y  otros  que  no  saben  de  quién  esj  no  recuerdo  que  ningún  literato  de  la  época  pasada  escrl-" 
bieso  una  línea  en  elogio  del  Oré&ics  traducido.  Este  olvido,  esla  indiferencia,  cuando  apenas  se 
veia  una  traducción  regularen  los  teatros  de  Madrid,  son  muy  extraüos,  ¿Consistiría acaso  en  guo 
creyesen  los  que  conocían  al  traductor  que  era  imposible  ser  apunte  del  teatro  y  poeta  de  mérito? 
Dios  lo  sabe. 

No  es  mí  ánimo  hacer  un  examen  de  la  traducción  del  Oréstes.  En  mi  concepto  Solís  bebió  al 
autor  original  su  espírilu  de  tal  manera ,  que  si  Alfieri  hubiese  escrito  en  lenguaje  español,  hu- 
biera expresado  sus  pensamientos  como  Sotis,  ó  no  se  hubiera  podido  leer  ni  representar  su  tra- 
gedia. El  público  que  habia  escuchado  los  fáciles  y  sonoros  versos  de  la  Hormemnda^  de  la  Ba- 
quelt  de  Nurnancia^  y  dos  años  antes  ios  eminentemente  trágicos  del  Pelayo,  mal  hubiera  podido 
soportar  una  dicción  como  la  de  Alfieri ,  robusta  y  enérgica  sí,  pero  cortada  por  lo  común ,  ás- 
pera á  veces,  y  destituida  siempre  del  halago  que  prestan  al  metro  la  rima  ó  el  asonante,  Coté-^ 
jense  el  original  y  la  traducción  del  siguiente  monólogo  con  que  da  principio  la  tragedia ,  y  vétsofl 
si  está  conservado  el  brío  del  texto  italiano,  y  si  ha  ganado  poco  en  armenia  y  soltura,  á  pesar  do 
la  traba  que  el  traductor  se  impuso,  adoptando  para  &u  versión  nuestro  romance  endecasUabo. 

Escribe  Alfieri : 


i 


ELETTBA* 

NúUg  i  fmesta  ^  atroe^ ,  orribU  notte , 
FriMtnU  ognóra  al  jnio  pmmero  !  ogni  üimo^ 
Oggi  ha  dm  lushri ,  rítomar  ti  veggío 
Vestiia  (Tatre  imehre  di  jaRflfue; 
Sppúr  qUÁÍ  »angu€  ^  ch' espiar H  dehbe , 
^ÍTíor  non  scorre, —  Oh  rímein.branza  /  qH  l^uía  ! 
Agamtmnm^  irúé&ro  padre  t  in  qtJtesie 
Eoglic  mmto  íq  ti  vcd§a ,  nvmato; 


Eper  ^uál  m&mf  —  O  noik,  almm  mi  scorgi  ^ 
Non  vista ,  al  9aero  avdlo.  Ah  !  pur  eh'EffUto^ 
Fría  chñ  raggiomi,  á  dUturbar  mm  venga 
II  mió  piantoj  che  al  cenare  paterno 
Sfisera  neo  tn  annüal  tributo  f 
Tributo^  ü  Éol ,  chHo  dar  per  or  ti  po9m , 
Di  pimto^  o  padre  ^  e  di  non  mürta  Épme 
Di  poiéibil  vendetta.  Ah/  jí,  telgiuroi 
Se  in  Argo  iü  tmo^  entro  tua  reggia^  alineo 


NulTaUro  fammi  ancor  foffrir  tal  vita , 
Che  la  iperanza  di  vendetta,  É  lungi^ 
Ma  vivof  Oréete.  lo  ti  iiüwU  ^  fratello  ¡ 
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Traduce  Solis: 


XLBOTRÁ. 


^     ¡  Oh  noche !  ¡horrenda ,  payorosa  noche , 
Eterna  en  mi  memoria !  Cada  nn  afio, 
Dos  lostroB  son,  te  mnestras  á  mis  ojos 
Manchado  en  sangre  el  tenebroso  manto ; 
Y  ánn  vive ,  ánn  vive  el  qne  morir  debiera 
Para  expiar  ta  horror.  { Becnerdo  amargo  I 
¡Dolorosa  memoria!  ¡Inclito  padre, 
Debelador  del  Asia !  ¡  En  tn  palacio, 
De  tus  aras  domésticas  á  sombra , 
Muerto  con  impiedad !.....  ¡T  por  qué  mano  I 
Deja  que  en  el  silencio  de  la  noche 
Me  acerque  á  tu  sepulcro  solitario, 
Antes  que  venga,  al  despuntar  el  dia, 


A  te  mi  eerho;  it^  ehé  $or§a  il  fiomo^ 
Che  tu ,  non  piante,  ma  eangue  nemio9 
Scorrerjaroi  9uUa  joatema  tomba. 


A  interrumpir  tu  matador  mi  llanto  ¡ 
Llanto  filial,  que  en  anüal  tributo 
A  tu  memoria  paternal  consagro. 
Lágrimas  y  dolor  quiero  á  tus  manes 
No  satisfechos  ofrecer,  en  tanto 
Que  sacia  mi  rencor  tu  sed  do  sangre ; 
Que  si  áun  aliento  ¡oh  padre  mió!  al  lado 
De  mi  traidora  madre  y  bajo  el  cetro 
De  su  adúltero  infame,  es  esperando 
£1  dia  afortunado  en  que  á  mi  safia 
El  cielo  le  abandona.  Está  lejano. 
Lejano  si,  pero  áun  existe  Oréstes, 
A  quien  mi  amor  del  pérfido  librando, 
Guarda  para  ofrecerte  en  sacrificio 
Su  impura  sangre  en  tu  funesto  mármol. 


Con  igual  acierto  trasladó  el  año  de  1813  á  nuestro  idioma  la  Virginia  del  mismo  autor,  y  en 
el  de  1822  el  drama  de  Chénier  titulado  Juan  de  Calás.  Estas  obras  y  la  Camila,  representada  el 
año  de  1828,  fueron  las  únicas  (1)  de  Solís  que  vieron  la  luz  pública,  poniendo  sólo  su  nombre 
en  las  últimas  y  en  la  Misantropía;  en  la  Virginia  colocó  sus  iniciales  no  más,  en  Oréstes  nada. 
Camila  es  una  traducción,  ó  por  mejor  decir,  es  una  imitación,  no  del  Horacio  de  Comeille,  tra« 
gedia  de  igual  argumento,  sino  de  otra  que  escribió  en  idioma  italiano  un  poeta  jóven,  cuyo 
nombre  no  hemos  podido  adivinar  por  sus  iniciales  A.  L.  U.  La  edición  que  de  esta  Camila  he* 
mos  visto  es  de  Yenecia,  año  de  1799,  y  corresponde  á  la  conocida  colección  titulada  //  Teatro  * 
moderno  aplaudito,  • 

Obra  de  este  mismo  género  fué  también  la  tragedia  titulada  PolimeneSj  ó  los  Misterios  de  EUu^ 
SÍ5,  representada  el  año  de  1826.  Antes  que  ella  habia  dado  el  mismo  año  á  las  tablas  la  de  Zetdar, 
ó  la  familia  árabe,  traducción  de  la  que  escribió  en  francés  monsieur  Duciscon  el  titulo  deAbu-- 
far.  En  ambas,  pero  especialmente  en  la  segunda ,  son  admirables  la  versificación  y  el  lenguaje. 

A  este  tiempo  ya,  y  en  diferentes  épocas,  habia  refundido  Solís  un  gran  número  de  comedias 
antiguas;  trabajo  difícil ,  aunque  de  ningún  lucimiento,  para  el  cual  tenía  una  habilidad  en  la  que 
nadie  le  ha  excedido.  £a  Villana  de  Vallecas;  Cuantas  veo  tantas  quiero;  Quien  ama  no  haga 
fieros;  La  Celosa  de  si  misma;  Por  el  sótano  y  el  tomo;  El  mejor  Alcalde  el  Rey;  El  Pastelero 
de  Madrigal;  El  Alcalde  de  Zalamea;  La  dama  duende;  La  segunda  Celestina;  La  dama  boba; 
Marta  la  piadosa.  El  escondido  y  la  tapada ;  Todo  es  fortuna ;  El  Rico  hombre  de  Alcalá;  Garda 
del  Castañar^  y  otras  muchas  piezas  de  nuestro  antiguo  teatro  le  debieron  el  revivir  en  la  escena, 
de  donde  estaban  mucho  tiempo  habia  desterradas  (2).  El  tino  con  que  imitaba  Solís  el  estilo  del 
autor  cuya  obra  restauraba  era  tal ,  que  un  célebre  humanista  y  poeta  de  nuest  ros  dias,  habiendo 
asistido  á  la  representación  de  una  de  estas  comedias,  y  escrito  después  un  análisis  de  ella ,  fué  á 
alabar  precisamente  como  lo  mejor  de  la  pieza  un  trozo  de  versificación  que  era  todo  de  Solís; 
tan  felizmente  habia  sabido  darle  el  colorido  dominante  en  el  cuadro.  Refundición  hubo  en  que 
ingirió  Solís  más  de  mil  versos,  no  dejando  casi  de  la  obra  original  sino  el  título  y  alguna  escena. 

Las  producciones  más  importantes  de  su  pluma  han  quedado  inéditas  con  sentimiento  de  los 
pocos  que  las  han  leído.  A  la  época  en  que  se  quejaba  Moratin  de  que  se  imprimiese  todo^  suce« 

(1)  No  precisamente  las  únicas.  En  el  citado    Xa  7t¿2afia  cís  7a22eccw ,  refundida  por  don  Dionisio 


afio  1828  imprimió  también  una  piececita  en  un 
acto,  titulada  La  comparsa  de  repente ,  que  formó 
parte  de  la  función  dispuesta  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  para  felicitar  á  Femando  VII  á  su  regre- 
so de  Cataluña. 
Se  halla  impresa  la  comedia  de  TixBO,  titulada 


Solís  ;  pero  la  edición  se  hizo,  6  sin  anuencia  del  re- 
fundidor,  6  después  de  su  muerte  y  sin  contar  con 
sus  herederos. 

(2)  También  tradujo  varias  óperas,  como  ElDe* 
UriOf  La  Qriicldaj  Horacioa  y  Ouraoioe^  eto. 
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dio  otra  en  que  por  maravilla  se  daba  á  la  prensa  una  obra  del  génepo  escánico ;  k  cavilosidad  y 
la  barbarie  de  la  censura,  y  la  iiidiíercncía  con  que  Solís  miraba  sus  escritos,  fueron  causas  más 
que  suficientes  pam  que  no  viesen  la  luz  pública  sino  los  que  hemos  indicado.  Había  traducido 
ademas  JEÍ  Maligno^  de  Gresset,  con  el  titulo  de  El  Enredador;  La  Gazmoña  (La  Prurfe),  de  Vol- 
taire,  con  el  de  La  Sevillana;  y  El  Mahoma,  del  mismo  autor;  y  había  hecho  una  ejLCelente  imi- 
tación de  La  Fééima  del  Conde  Tana*  Una  controversia  liEeraria  que  tuvo  Solís  con  Moratia  le 
indujo  á  escribir  una  tragedia  original^  que  tituló  Jt?í/o  de  Neira;  muchos  años  después  compuso 
otra,  tomando  por  protagonista  á  la  desventurada  reina  doña  Blanca  de  Borbon,  y  ílnalmcate  dos 
comedias  :  La  Pupila  y  tas  Literatas.  Inútil  es  hablar  del  mérito  de  unas  composiciones  que  el 
público  no  puede  juzgar.  Las  cuatro  piezas  mencionadas  están  sujetas  á  todo  el  rigor  clásico;  la 
comedia  de  Las  Literatas  üenc  un  pensamiento  muy  moral,  interés^  movimiento,  chiste;  y  si  se 
hubiera  representado  en  el  tiem|>o  á  cuyas  circunstancias  alude»  hubiera  agradado  mucho ;  pero 
las  dos  tragedias  le  son  muy  superiores ¡  en  la  de  Tello  me  parece  que  hay  más  corrección »  en  la 
de  Blanca  más  ínteres,  dignidad  y  grandeza,  A  la  época  en  que  ambas  hubieran  podido  aparecer 
en  los  teatros,  ya  no  se  querían  tragedias.  Conviene  decir  aquí,  en  elogio  de  la  imparcialidad  de 
Solís,  que  habiéndole  Icido  don  Antonio  Gil  y  Zarate  su  Blanca  de  Barbón ^  escrita  sin  tener  no- 
ticia de  la  de  nuestro  autor,  éste  juzgó  que  la  de  Gil  era  preferible  para  ia  escena,  y  le  animó  á 
que  la  hiciese  representar-  Por  otro  lado  recordamos  haber  oido  al  mismo  don  Antonio  Gil  que  la 
Blanca  de  Solís  era  acaso  la  tragedia  española  mejor  versificada.  ¿Por  qué  este  modo  de  hacerse 
justicia  reciprocamente,  no  ha  de  ser  general  entre  las  personas  de  talento?  ( 
Hablando  del  autor,  nos  hemos  olvidado  del  hombre ,  que  si  vaha  mucho  en  el  Parnaso,  valia 
más  aún  en  la  sociedad.  Modesto,  juicioso,  observador,  callado,  fiel  amigo,  excelente  esix>so,  ex- 
celente padre,  si  no  era  estimado  de  todos,  era  jiorque  solamente  algunos  le  conocían.  La  única 
persona  de  quien  recibía  consejos  Máiquez  en  lo  perteneciente  á  su  arte,  era  el  apuntador  Solís, 
Ensayaba  Isidoro  un  día  el  papel  de  García  del  Castaíiar,  y  llegando  al  conocido  verso  : 

To  sé  la  mujer  que  t^ngo, 

aquel  gran  actor  dió  á  la  frase  una  expresión  fuerte  de  resentimiento,  de  enojo.  Solís  le  inter- 
rumpió para  decirle  que  García,  hallándose  tan  seguro  de  la  virtud  de  su  esposa»  debía  pintar 
esta  seguridad,  esta  tranquilidad,  en  aquellas  palabras,  Máiquez  se  rindió  al  punto  á  una  obser- 
vación tan  justa*  En  la  tragedia  úeNumancia  acostumbraba  Máiquei  también  pronunciar  con 
grande  energia  aquellos  dos  versos  de  Megara ; 

Escipion^  carne  humana  nos  mantiene 
La  «angra  de  los  cuf^ipoB  beberémos. 

SoLÍs  le  replicó  :  iSi  veEscipion  que  le  dan  á  gritos  esa  respuesta,  le  parecerá  una  fanfarrona- 
da ,  se  reirá  do  ella  ,  y  creerá  que  el  general  numanlino  en  nada  piensa  menos  que  en  cumplirla; 
es  necesario  que  se  vea  ahí  la  calma  terrible  del  hombre  que  ha  tomado  una  resolución  cruel, 
pero  firme,  irrevocable,  i  Máiquez  contestó  :  «Todos  los  galanes  que  ántes  que  yo  han  hecho  este 
papel  I  gritaban  aquí;  y  con  un  auditorio  acostumbrado  á  esto,  si  no  chillo,  ¿quién  me  aplaude?» 
Se  ve,  por  los  dos  ejemplos  citados,  que  Solís  conocía  el  arte  de  la  declamación ,  y  por  el  postre- 
ro, que  Máirjuez  conocía  al  público. 

Cuando  ocurrió  la  invasión  de  los  franceses,  el  año  1808,  Solís,  aunque  casado  y  con  hijos»  im- 
pelido de  aquel  patriotismo  puro  y  ardiente  ,  de  que  tal  vez  no  podemos  ya  formarnos  idea,  se 
alistó  de  granadero  en  el  segundo  batallón  de  voluntarios  de  Madrid.  Prisionero  en  la  desí^raciada 
acción  de  üclés,  le  condujeron  á  Madrid ,  invadido  del  tifus  castrense,  dolencia  que  trasmitió  in- 
voluntariamente á  su  familia  cuando  fué  puesto  en  libertad  á  fuerza  de  diligencias  de  su  esposa, 
la  apreciable  actriz  dona  María  Rivera.  Habiendo  acompañado  á  Cádiz,  el  año  1825,  al  gobierno 
constitucional ,  fue  confinado  después  en  Segovia,  y  la  censura  se  armó  en  lo  sucesivo  de  un  ri- 
gor fanático  contra  sus  composiciones,  prolubiendole  todas  las  que  pudo.  Deseoso  de  contribuir 
por  su  parte  con  algunas  piedras  á  la  construcción  del  templo  de  la  Melpómene  española,  había 
elegido  seis  asuntos  de  historia  nacional  para  otras  tantas  tragedias;  pero  las  enfermedades,  que 
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le  acosaban  hacia  muchos  años,  y  que  se  le  habían  agravado  con  la  edad,  sólo  le  permitieron, 
acabada  ya  la  Blanca  de  Borbon ,  trazar  el  plan  de  Guzman  el  Bueno. 

La  sociedad  patriótica  de  la  Habana  le  nombró  su  Socio  corresponsal  en  señal  de  la  estimación 
que  hacia  de  sus  escritos,  de  los  cuales  habla  visto  la  Camila  y  unas  composiciones  Uricas  que 
poseía  el  secretario  de  aquella  corporación ,  D.  Domingo  del  Monte.  Esta  fué  la  única  demostra- 
ción de  aprecio  que  debió  Soiis  á  sus  paisanos.  Quien  lea  sus  traducciones ,  sus  refundiciones, 
sus  obras  origínales  (si  llegan  á  ver  la  luz  pública),  no  podrá  negar  á  don  Dionisio  Solís  el  título 
de  escritor  laborioso  y  correcto,  de  versificador  valiente,  de  poeta  trágico  distinguido,  acreedor 
por  lo  ménos  al  mismo  lauro  que  algún  otro  coetáneo  suyo,  como  Cienfuegos,  que  goza  de  cele- 
bridad sin  haber  hecho  un  drama  capaz  de  sostenerse  en  la  escena  (1).  Murió  oscuramente  en  Ma- 
drid, como  había  vivido,  por  Agosto  de  1834.  Tuvo  tres  hijos,  á  quienes  educó  en  el  amor  á  la 
virtud  y  en  el  ódío  á  las  tablas;  y  á  la  amistad  del  menor,  llamado  don  Dionisio  como  su  padre, 
hemos  debido  las  noticias  que  damos  en  estos  breves  apuntes. 

JüAN  EOCENIO  HaRTZBNBüSGH* 


POESÍAS. 


SONETOS.  1 


I. 

Dulce  ea  tras  el  horror  de  noche  umbría 
Cándido  sol  en  matutino  cielo, 
Dulce  á  la  sed ,  en  abrasado  suelo. 
De  fuentecilla  el  són  límpida  y  fría; 

Dulce  al  piloto,  tras  borrasca  impía. 
La  blanca  orilla  en  que  bendice  el  cielo, 

Y  al  triste  enfermo  el  plácido  consuelo 
Qae  á  su  nocturna  pena  ofrece  el  día. 

Pero  ni  el  sol  que  luce  en  el  Oriente, 
Ni  del  raudal  el  eco  bullicioso, 
Ni  al  tímido  piloto  el  patrio  nido, 

Ni  la  salud  al  mísero  doliente 
Tan  dulce  es  para  mí,  cual  tu  amoroso 
Beso,  ¡oh  Corma I  con  mi  beso  unido. 

II. 

Puro  y  luciente  sol,  joh,  qué  consuelo 
Al  alma  mia  en  tu  presencia  ofreces, 
Cuando  con  rostro  Cándido  esclareces 
La  oscura  sombra  del  nocturno  yelol 

]0h,  cómo  animas  el  marchito  suelo 
Con  benéfica  llama!  ¡Y  cómo  creces 
Inmenso  y  luminoso,  que  pareces 
Llenar  la  tierra,  el  mar,  el  aire,  el  cielo! 

tOh  sol!  entra  en  la  espléndida  carrera 
Que  el  dedo  te  señala  omnipotente, 
Al  asomar  por  las  etéreas  cumbres; 

Y  tu  increado  Autor  piadoso  quiera 
Que  desde  oriente  á  ocaso  eternamente 
Pueblos  felices  en  tu  curso  alumbres. 

ra. 

Canta,  blanco  palomo,  j  de  la  aurora 
£1  róseo  carro  con  tu  acento  llama. 
Que  atenta  escucha  en  la  mullida  cama 
La  esposa  á  quien  tu  cántico  enamora. 

Canta,  j  anuncia  la  estación  de  Flora, 

Y  el  delicioso  incendio  que  te  inflama. 


Miéntras,  sentado  en  la  frontera  rama. 

Otro  palomo  solitario  llora. 

(Felice  tú,  que  puedes  con  tu  canto 
Al  alma  penetrar  por  el  oido 
Del  ave  amante  en  que  tu  bien  se  fundal 

(Y  mísero  de  mí,  que  el  triste  llanto 
En  Que  á  solas  me  miras  consumido, 
Sin  ¿ruto  el  rostro  y  sin  cesar  me  inunda! 


IV. 

(En  medía  hora  un  soneto!  i  A  qué  cristiano 
A  tan  bárbaro  afán  se  le  condena  r 
lY  es  Filis  (^uien  lo  quiere?  ¿A  qué  otra  pena 
Me  sentenciára  un  Fálaris  tirano? 

l  Pues  qué,  no  hay  más?  ¿  O  están  tan  á  la  mano 
Los  consonantes  como  en  esta  amena 
Márgen  del  Turia  la  menuda  arena 
En  que  tu  blanco  pié  se  imprime  ufano! 

No,  cara  Filis,  mándame  otra  cosa, 
Ora  de  riesgo  sea,  ora  de  afrenta; 
Que  á  cuanto  de  mí  ordenes  me  concedo. 

¿  Pero  un  soneto,  y  que  por  ser  tú  hermosa 
En  ello  al  fin  mi  necedad  consienta? 
No,  Filis,  no,  perdóname;  no  puedo. 


V. 

Hércules  es  custodio  del  rebafio, 
Pero  á  la  fe  que  su  defensa  es  cara. 
Pues  que  me  exige  culto,  incienso  y  ara 

Y  ofrendas  mil  en  ella  cada  un  afio. 
Con  más  piedad  el  salteador  extraño 

Por  dicha  el  redil  mísero  tratára, 

Y  con  ménos  codicia  me  dejára 
Medios  en  él  de  remediar  mi  dafio 

Pues  no,  Alcídes,  no  más;  el  beneficio 
Me  cuesta  mucho,  y  fuera  poco  cuerdo 
Tener  guardián  que  de  mis  reses  toma. 

No  te  quiero;  por  Dios,  busca  otro  oficio: 
iPues  Gué  me  importa  á  mí,  si  al  fin  las  pierdo^ 
Que  el  ladrón  ó  que  el  númen  me  las  coma? 


(1)  Esto  no  es  culpar  á  Oienfaegos ;  es  dolerse 
del  gusto  de  nuestro  públioo  entónces,  que  no  supo 


apreciar  el  mérito  de  La  Qmáeea  de  OasHUa  y  La 
Zaraida. 


DON  DIOKISIO  BOLÍS, 


EatoB  que  miíRi»  Cclestítia  liemosa, 
PtoIo  españoln,  en  nombre  miUcmnoi , 
EflcaadroTi  oa  de  annatios  citidadanoo» 
En  qTjkn  l«-  na  adre  patria  eaperft  anaiostt. 

Kn  ellos,  puea^  au  libertad  reposa^ 
Y  el  acero  que  brilla  entre  aua  niaaosp 
Sólo  afilado  está  contra  tíranon, 
Si  ea  que  alguno  este  suelo  oprimir  osa. 

Ellos  de  laa  cadenas  inclementes 
Que  Tompimoa  noa  g:a ardan.  [Quiera  el  cielo 
Bu3  almaB  conaervar  libres  y  puras , 

Y  que  nunca^  ínstminentos  ioCKíentcs 
De  la  ambición  y  del  mentido  celo, 
Koa  l»á  echen  máb  vilea  j  duraal 


vn. 

¿Por  qné  aspiro  lin  frotOp  Anarda  bella. 

Alo  que  darme  tu  impiedad  resiste? 
¿Por  qné  Tiií  amor  en  alcanzar  inaiste 
Üo  que  me  impide  merecer  mi  estrella? 

¿No  fuera  bien  buscar  á  mi  quercUa 
En  el  asilo  de  mi  tríate  tumbu, 
El  anhelado  fin ,  puea  que  consiste 
Mi  tnica  dlt:lia  y  mi  consueto  en  ellaT 

Necio,  iqué  pronto,  úe  esperar  cansado, 
Be  abate  tu  pasión  ántc^  osada 
T  con  el  miedo  la  fortuna  midcl 

iQné  amador  fué  constante  y  no  fué  amado  í 
lO  qué  mujer,  del  liombre  importuníwla. 
No  lo  concede  al  ñn  lo  que  le  pide  ? 

Tm  (1)* 

Pacifica  quietud ,  reposo  amado, 
Horada  dulce  para  mí  y  tranquila, 
Donde  con  lentitud  la  Parca  afila 
El  cucbiUo  i  mi  muerte  deatínado; 

Donde  sin  codiciar  lo  qne  el  tostado 
giracusano  m  el  Agosto  ensila. 
Estoy  de  lirio  y  do  olorosa  lila 
En  abundante  mesa  coionaílo ; 

En  tí  aapiro  á  morir,  sin  que  ni  lloro^ 
Murmurio  ó  queja  el  fallecer  me  cueste» 
Dejando  en  manos  mi  destino  eterno 

Del  Bér  incierto  á  qíden  incierto  adoro^ 
Sin  esperar  m  música  celeste, 
Sin  recelar  la  llama  de  au  infíemo. 


Dicen  (|ne  eres  mudable,  don  Pepito^ 
Que  fuiste  do  Manolo  cortesano, 
Soneteruelo  del  francés  tirano, 

Y  de  flíJ3  odres  perenal  mosquito* 

Que  mndando  de  altar^  de  culto  y  rito^ 
Fuiste,  tras  esto,  maratísta  inaano; 

Y  para  poetrea,  del  Nerón  hispano 
ge m analmente  adulador  contrito. 

Pero  no  dice  bien;  el  pueblo  miente, 
Ni  mánoft  hay  razón  porque  afrentando 
Te  esté,  y  traidor  y  apá^tata  te  llame. 

Antes  en  eso  miumo  que  insolente 
Te  echa  Madrid  en  cara,  estás  moatrando 
Cuín  firme  has  eido  siempre  en  ser  infame* 

ftV  ta  «(mito  ftié  HittipiMtto  *n  melVoi,  i  ticepcfon  da  loi  doi 
prlmenH  wmdsl  mgüúá&emrUtUí,  de  leu  cu»kí  ntiDC»  paña  ikjot- 
dAzme  «1  ttfbiTTm  áe«pt«rt«,  f  qtie  m«  foé  atOMario  foplk  imcom- 


CANTILENAS. 


Escucha ^  Filí,  «tiende 
Lo  que  me  inspira  el  celo, 
Y  de  mi  boca  aprende 
IjO  qite  en  su  nombre  el  cielo 
Me,  manda  pnblicarp 

Él  dice  que  preside 
Amor  lobre  tu  estrella* 
Que  amor  i\iA  pasos  mide; 
Que  pues  naciste  bella, 
faciste  para  amar. 

Que  cielo,  mar  y  tierra 
Dependen  de  sn  imperio; 
Que  todo  cuanto  encienm 
El  Ideido  hemisferio 
Es  obra  del  amor. 

Que  nada  aquí  rédate 
Su  fuego  omnipotente; 
Que  en  todo  amor  asiste, 

Y  que  iu  influjo  siente 
Aun  la  insensible  flor» 

La  nacarada  rosa 
En  sn  capullo  mira 
Cuál  abre  pudorosa 
Al  aura  que  suspira 
Su  Bpno  de  carmin* 

Con  blando  curso  el  rio 
La  baña  y  la  rodea , 
Su  olor  del  bosque  mnbrio 
Balsámico  recrea 
El  plácido  con£n. 

Con  ella  la  aldeana 
Se  adorna  cuello  y  frente  > 
Con  ella  quiere  ufana 
A  rísta  de  au  ausenta 
Hermo^^  parecer. 

La  mira  satisfecho 
El  preferido  amante, 

V  de  3U  blanco  pecho 
La  forma  palpitante, 
El  troDodel  placer. 

La  duración  de  un  dia 
El  cielo  le  concede; 
Maa  ya  la  noche  fría 
La  abate,  «ín  que  quede 
Memoria  de  que  f  ti^. 

Al  cíelo  se  quL-rcdla 
Marchita»  y  no  mirada 
De  rústica,  doncella, 
Del  labrador  pisada 
Con  insolente  pié* 

Oh  Fili,  considera 
La  suerte  de  la  ra^] 
Ko  al  triste  que  te  quiera 
Te  mueatrei  dcsdefloia^ 
Fiada  en  tu  beldad. 

Beldad  que  se  limita 
A  nn  punto  y  desparece | 
Que  presido  la  marcliita. 
Que  presto  la  ofíciireoe 
La  noche  de  la  edad* 

IL 

Slfigfxr  éa  la  Incoiutaiulá* 

Pues  me  acusa  de  i n constante 
En  su  cólera  mi  amante. 
No  conoce  qne  la  ausencia 
Es  la  mnerte  del  amor, 
Fofitidio&a  impertinenuia 


o  retrato  del  infiemOy 
Pretender  que  abrase  eterno 
En  las  almas  este  ardor. 

8er  Tolnble  me  acomoda, 
Qne  no  es  malo,  pues  es  moda| 
Ni  prometo»  ni  limito 
A  uno  solo  mi  querer. 
La  inconstancia  no  es  delito; 
La  constancia,  al,  es  locura; 
Que  placer  qne  siempre  dura 
Es  tormento,  j  no  placer, 

A  la  noche  signe  el  dia, 
A  la  pena  la  alegría; 
Ni  constante  en  nn  aspecto 
Permanece  délo  j  mar. 
Todo,  en  fin,  está  sujeto 
A  mudanzas  en  el  mundo; 
Considere  si  me  fundo 
Quien  me  culpe  de  mudar. 

Una  anciana  ó  una  fea 
Con  su  amante  firme  sea^ 
T  prométale  su  boca 
Adorindole  morir. 
A  una  linda  sólo  toca 
Disfrutar  de  su  bellesa, 
Y  en  asunto  de  firmeza 
Prometer  y  no  cumplir. 


m. 

¡Oh  tú,  qne  en  los  alilOI 

De  la  floresta  umbría 

Y  al  lado  de  tu  amada, 
Dulce  cantor,  anidas  1 
{Felice  tú,  que  en  nocho 
Silenciosa  j  tranquila, 
Tu  cántico  amoroso 

A  los  ecos  inspiras  I 
|Tú,  de  quien  con  deleite 
Es  la  canción  oída 
Del  ave,  por  ^uien  blando 

Y  melódico  trmas  1 

I A  quien  la  áurea  Díone 
En  copa  de  delicias 
Para  premiar  tu  canto 
Con  sus  placeres  brindal 
iTriste  de  mí,  ^ue  canto 
De  la  tirana  mía 
El  cefio,  j  sus  oidos 
Se  cierran  á  mi  liral 
Hi  lira,  que  templando 
El  tono  a  mi  desdicha » 
Hi  dolor  en  sus  cnerdas 
Annónicft  suspira. 


IV. 

)  Cómo  intentas,  tirana 
A  mi  cariño  siempre, 
Que  de  mi  triste  lira 
Amor  las  cuerdas  temple  t 

tCómo  que  cante  pides 
)e  mis  pasados  bienes, 
Si  es  llanto  la  armonía 
De  mi  suaye  ch&lis? 
Si  el  eco  lastimoso 
De  mi  cítara  o  uieres 
Que  en  tu  beldad  á  un  tiempo 

Y  en  mi  tomento  suenci 
Modera  tú  primero 

El  cefio  oue  oscurece 
El  cielo  luminoso 
De  tu  Cándida  frente^ 

Y  esos  ojos,  en  donde 
Amor  su  llama  endende, 
Apadble  á  los  mios 

Ün  solo  instante  Tuehre. 
Que  mal  podrá  mi  labio 
Cantftado  obedecerte. 


OAITRLBVAS. 

Si  tú  ouieres  que  cante 

Y  mi  dolor  no  quiere. 

V. 

¡Oh  cuán  hermoso  eies^ 
Felice  paj  arillo  1 

yT  cómo  están  acordes 
1  mió  y  tu  destino  I 
Tú  de  esa  cárcel  moras 
En  el  áureo  recinto, 

Y  amor  á  su  cadena 
Tiene  mi  cuello  asido. 
Tú  para  Nise  entonas 
Enamorados  trinos, 

Y  sólo  para  Nise 

El  plectro  suena  mió. 
Tú  su  retomo  aplaudes, 
Como  en  el  bosque  umbrío. 
Cuando  aparece  el  blanco 
Lucero  matutino, 

Y  yo,  cuando  á  mis  ojos 
Aparecer  la  miro. 

De  amor  á  un  mismo  tiempo 

Y  de  placer  palpito. 
Mas  no  es  al  mío  en  todo 
Tu  estado  parecido, 

Y  en  esto  la  fortuna 
Diferendamos  quiso. 
Que  tú  sediento  pones 
El  amoroso  pico 

En  la  entreabierta  rosa 
Que  baila  el  ostro  tirio, 
O  entre  loe  lácteos  orbes 
De  Cándidos  armiflos 
Para  felice  suefio 
Encuentras  dulce  nido; 

Y  yo  tímido  y  triste 

Y  callando  te  miro, 

I Y  cuántos  al  mirarte 
Me  cuestas  de  snspirosi 
lOh  cuán  afortunados 
Fuéramos,  pajarillo. 
Si  en  todo  se  acordasen 
Elmioy  tndestinol 


l  Por  qué  miranne  «irada. 
Cuando  mi  dicha  es  poca. 
Si  fué  para  tu  boca 
Mi  amante  boca  osada? 

Si  á  impulso  de  amorosa 
Llama,  tormento  impío, 
El  labio  puse  mió 
En  tu  animada  rosa, 

Bien  queda  satisfecho. 
Pues  tus  iras  me  oprimen, 
De  mi  felice  crimen 
Tu  rencoroso  pecho. 

Piedad,  arrepentido, 
Piedad  mi  amor  implora. 
Que  de  tu  ofensa  llora 
El  error  cometido. 

No,  Nice.  me  condene 
Tu  cefio  fulminante. 
Por  un  tan  solo  instante 
A  que  en  eterno  pene. 

Mi  culpa  te  eonfieso; 
iMas  tú  en  la  ocasión  esta 
Qué  pierdes,  si  me  cuesta 
Un  alma  por  nn  beso? 


m 

l  Para  quién  á  tu  frente, 
InooentiÜa  Nice, 
Al  asomar  la  aurora 
BsA  ooroaAdfies? 


¿Esa  que  coinpoaieiiio 
Por  la  pradera  fuiste, 
De  púdico  Amaranto, 

Bi  es  para  finrle  á  ElicÍQ| 
Qae  ídoltttrarLí?  dice , 
No  creas  eu  palabras 
De  que  el  amor  ae  rie. 
Que  el  céfiro  que  corre 
Entre  las  rosna  libre, 
Laa  ODdofl  ñe  este  río, 
Que  al  mar  en  ctirao  mide, 
1^0  son  en  su  Inconstaacia 
^^Acaso  métjos  fimiea 
Que  el  fementido  amante 
A  quien  tu  amor  se  rinde, 
Abora  en  ese  bosque 
Sentado  al  par  de  Fili^ 
Kl  cuello  con  stis  brazos 
A  la  pastora  ciñe. 
En  rostrot  boca  y  pecho 
Su  ardiente  boca  impruae, 

Y  á  todo  aspira ,  puesto 
Que  á  nada  le  resisten, 

Y  apresurando  el  triunfo 
Que  le  promete  Cipria, 
Busca  otra  dor  en  ella 
Cnal  la  que  tú  le  díate. 


Las  cnmbrea  del  Himeto 
Sadoroso  y  canaadoi 
Buscando  una  cdlmcna, 
Escala  el  dios  de  Páfos. 
Kneuéní  ralap  y  apéuas 
Tiende  á  un  pao  al  U  mano^ 
Cnando  de  ñera  punta 
Xa  mm  laetimado. 
lilora,  y  mirando  al  delOj 
Prometa  al  númen  sacro 
De  su  madre  que  quede 
Memoria  de  este  agravio, 
Promételo,  y  ú  Cloe 
Encuentra  sola  al  pa&o, 

Y  en     boca  uua  parte 
De  miel  pone  el  tirano, 
«Y  en  testimonio,  dice, 
Per|)¿tuo  de  mi  llanto, 
El  que  te  ames  se  acuerde 
De  mi  dolor,  HoraudOp 

Y  sienta,  ni  tii  boca 
Tneae  d  besar  osado, 
En  eJ  alma  la  punta, 

Y  la  miel  en  tus  labios.» 


IX. 

Corriendo  en  este  campo 
Ün  dia  siendo  ni  fío, 
Miré  salir  un  áspid 
Del  pié  de  un  al  Lo  aliso. 
Miréle,  que  á  la  entrada 
Del  tenebroso  nido, 
Do  el  céfiro  suave 
Mecía  un  blanco  lirio, 
Díano  se  aplacia , 
Ufano  de  si  mismo, 
HoBtrando  el  úureo  doiso 
At  astro  matutino. 
jOIi,  cómo  de  esmeralda 
Y  de  carmín  teñido, 
Cual  flor  en  dulce  prado 
Me  parecía  lindel 
[Y  cómo  trss  d  trODOO 
Del  árbol  escondido. 
Suspenso  reprimía 
El  mudo  aliento  mioí 
De  BU  beldad  prendado^ 
Mí  incauta  mano  quiso 


DON  DIONISIO  SOLíe. 

Asirle  al  ün ,  y  darle 
Mi  pecho  por  asilo. 
I  Mas  contra  mí  i  u  ti  amado 

De  cólera  el  impío, 
Con  un  [ay[  lastimoso 
La  retiré  mordido* 
Anuncio  del  suceso 
Que  en  años  más  cumplidoe 
^  Me  prometía  en  Nice 

'  Mi  misero  destino. 


Me  abraso,  es  cierto,  Clérida; 
Mas  no  de  llama  amante, 
Mas  uo  por  ti  inconstanteí 
Ni  el  corazón  pretende 
Arder  por  quien  ofende 
Su  can  n  oso  ardor. 

Que  al  contemplarte,  pérñda 
Al  dulce  afecto  mió, 
Et  nudo  rompo  impío 
En  que  me  ataste  axmso; 
Y  si  por  tí  me  abraso, 
£b  de  ira,  y  no  de  amor. 


[Áy!  que  prometí,  Clórida, 
Celoso  no  quererte 

Y  airado  aborrecerte  , 

Y  al  eco  de  tu  acento 
En  nuera  llama  siento 
Con  más  furor  arder. 

Que  mal  resiste  un  m itero 
Al  DioR  írreBÍatibk 
Que  blando  y  apacible 
A  padecier  condena , 

Y  brinda  con  la  pena 
En  copaa  de  placer. 


No  miento,  Clórida, 
Que  siempre  armado 
Del  arco  ebúrneo. 
Te  asiste  al  lado 
El  niño  Amor. 

No,  no  ea  fantástica 
Rusion  éata; 
Es  que  benéfico 
Se  manifiesta 
Copmigo  amor. 

El  íle  tu  mérito 
Tributos  cobra 
De  amantes  lágrimas « 
Y  todo  es  obra 
BSn  ti  de  amor, 

O  estés  eolérieaj 
O  estés  risueña  (1), 
A  usar  te  enaeila 
El  arte  amor* 

Si  el  pié  li  la  métrica 
Dulce  armonía 
Ajustas  rábida, 
Al  pié  coníia 
Su  triunfo  amor* 

Si  para  el  cántico 
Tiendes  la  bella 
Mano  á  la  cítara, 
Al  etx>  de  ella 
Bespoude  amor. 

Si  en  rosa  y  púrpura 
Bañas  tu  boca, 
En  ^ua  nec táreos 
Circuios  toca 
Su  flecha  amor. 


Si  acaso  ptlácido 
Tu  rostro  mira, 
O  melancólico 
Placer  inspira, 
O  llanto  amor. 

En  risa  y  cántico, 
En  llanto  j  aneja, 
Nnnca,  mi  CióridAi 
De  ti  se  aleja 
Un  pnnto  amor. 

Pero  no  miróle 
Tirana  bella 
En  ta  alma  indómita, 
Qne  no  haj  en  ella 
Piedad  ni  amor. 


xra. 

Quien  trocar  en  reposo 
No  quiera  su  dolor, 
Nunca  del  crudo  amor 
Pise  la  senda. 
Del  niño  artificioso 
Escape  y  su  poder, 
Procúrele  romper 
El  arco  y  vencía. 

Principia  fraudulento 
A  un  triste  á  acariciar, 
Para  que  empiece  á  amar, 

Y  en  él  se  fie. 

Y  á  poco,  del  tormento 
Que  le  induce  á  sufrir. 
Mirándole  morir, 
Plácido  ríe. 

Que  es  deleitosa ,  dice, 
Su  saeta  mortal , 

Y  que  no  causa  mal 
A  los  amantes. 

Mas  pronto  el  infelioe 
Que  aella  herido  es, 
Echa  ménos  despucs 
Lo  que  fué  ántes. 

Huid,  huid  medrosos. 
Mancebos ,  de  su  red , 

Y  en  el  triste  aprended 
Ejemplo  mió. 

Que  en  bus  lazos  nudosos 
Opreso  me  sentí, 
Y^al  remedio  acndl. 
Mas  fué  tardío. 


XIV. 

Con  Fílida  jugando. 
Cupido  le  decía : 
Pastora  de  estos  campos. 
Dame  tu  palomilla; 
Tu  palomilla  blanca, 
Que  juguetona  y  linda 
Le  quiero  dar  un  beso 

Y  hacerle  mil  caricias. 
Ella ,  no  sospechando 
Del  niño,  inocentilla 
Le  entret^ó  su  paloma 
Con  mucha  cortesía. 
Pero  apénas  la  suelta, 
El  niño  con  malicia 
Corta  el  hilo  y  escapa 
Por  la  región  vacía. 
Ella  llora,  la  llama. 
Con  el  amor  se  irrito, 
Vuelve  á  llamarla  en  vano 
T  por  ella  suspira; 

Y  el  pérfido,  miranda 
Sus  lágrimas  con  risa, 
Apresurando  el  paso. 
Le  dijo  :  a  Inocentilla, 

IlL  P8.-XYIU, 


OANULENAa 

¿Qué  lloras  y  me  acusas 
Be  traición  y  malicia? 
¿Cuándo  más  fiel  he  sido 
Con  quien  de  mi  se  fia?» 


XV. 

Cuando  el  próvido  y  justo 
Moderador  del  cielo 
Concedió  el  cetro  de  oro 
Al  plácido  Himeneo, 
Este  dijo  á  su  hermano : 
«  Diosecillo  flechero, 
Tú  me  harás  las  cadenas 

Y  los  amantes  hierros.» 
í)l,  al  punto,  gustoso 
Obedeció  el  precepto, 

Y  de  purpúreas  rosas 
Las  compuso  risueño; 
Mas  dejó  las  espinas, 

Y  así  quedó  sujeto 
A  tormentos  y  penas 
£1  placer  de  Himeneo, 


XVL 

Hizo  el  Amor  un  día 
De  Primavera  mofa, 
Porque  duraban  poco 
Sus  flores  olorosas. 
Pero  ella  le  replica 
Con  risa  burladora : 
«  Di ,  niño,  i  tus  placeres 
Duran  más  que  mis  rosas-?  n 


XVIL 

Un  dia,  cara  Filis, 
Vi  al  diosecillo  alado, 
Bota  la  blanca  venda. 
En  su  taller  pintando. 
Me  llego  con  silencio, 

Y  estando  más  cercano. 
Me  quedé  doblemente 
De  lo  oue  vi  admirado. 
Tu  imagen  retrataba. 
Color  era  mi  llanto. 
Mi  corazón  la  tabla, 

Y  su  pincel  un  áaxáo. 


xvm. 

Bate  del  mar  profundo 
Con  tormentosas  iras, 
En  deslumbrada  noche. 
El  ábrego  la  orilla. 

Bueda  horrísono  el  truenoi 
La  esfera  cristalina. 
De  sus  etéreos  ejes 
Temblando  se  desquicia. 

Pálido  el  marinero. 
Que  con  las  ondas  lidia, 
Y  sus  llanuras  ara 
Con  quebrantable  quillá^ 

Al  irritado  délo 
Las  manos  extendidas 
Piedad  le  pide,  y  ñoco 
De  su  piedad  confia; 

Que  del  undoso  ponto 
En  las  entrañas  fnas, 
Sepulcros  mil  y  abismqs 
Inmensurables  mira. 

Cuando  callando  el  austro^ 


DONDIOKISIO  80Ub. 


Se  calman^  y  en  el  éter 
Plácido  el  LriB  brilla. 

Y  báciá  d  felice  puerto 
La  misera  barquilla 
Dirige,  y  de  Btt  márgeiL 
JUa  amada  arena  pisa. 

Que  no  de  otra  mímera 
De  la  deidad  propicia. 
Que  del  mortal  amante 
Y  áin  descanso  cuida  ^ 

Eeparte  en  nuestro  sucio 
La  mano  compasÍTa 
El  bien  y  el  mal ,  y  eutroinlKJi 
Benéfico  equilibra* 

Ahí  que  tío  abatido 
El  Aairoo  se  rinda. 
Ni  del  dolor  se  postre. 
Medroso,  á  la  porfía, 

ConsticÍÉ$e  el  que  llofH, 
Espere  el  que  suspira; 
Que  siempre  el  iníortunío 
Fué  ntmmo  de  k  diclia  (1). 


jHo  ciCiicbaB  qué  lejano 
Bonco  munutuio  «nena^ 

Y  que  en  cárdena  liaioft 

El  éter  centellea? 

jKo  mima  cómo  en  nubes 

Del  sol  la  blanca  esfera, 

Y  en  sombras  tenebrosaa 
En  derredor  se  llena, 

Y  que  en  el  bo&E^ue  el  austro 
Las  alas  tiende  inmepsas. 
De  oscuridad  cubriendo 

La  amedrentada  tierra, 

Y  cómo  el  árbol  sacro 
Que  en  esta  orilla  ondea  p 
La  sien  frondosa  inclina 
A  la  borrasca  horrenda? 
iCuAl  llueveí  ¡CuAl  sonoro 
El  raudo  troeno  rueda, 

Y  aterrador  el  eco 
Eetumba  en  !a  florestat 
Guúrdate,  Cloo;  mira 
Con  inflamada  diestra 
Al  dios  del  rayo  asiendo 
Laü  célicas  saetas, 

(Ay  triste I  j Quién  asilo 
Benéfico  nos  diera, 
Contra  el  fulmíneo  cielo 

Y  la  inundada  tierra! 
Kütrémonoft,  bien  mió. 
En  esta  oscura  cueva. 
Que  de  la  temerosa 
Tempestad  nos  defienda. 
Yamoa,  ¿en  qué  te  tardas f 
Entr»,  mi  amor,  en  ella, 
T  Msaso  olTidaremoa 

El  rajo  y  la  totmentft* 


Creí»,  modesta  rosa, 
Eñ  las  orillas  «acras 
Del  Bétis,  ni  ánn  de  mftno 
De  tu  señor  tocada. 
Crece ,  que  sacudiendo 
Las  susurrantes  alas. 
Volando  te  corona 
In  demdor  el  anra* 
Crece ,  y  el  dia  el  ostro 

(ly  l^éoapo^ehRi  fné  e^dt»  es  8  dt  F#1)r«ft  da  Wf,  para 
«ootanar  i  na  woíhüo  <ihm  \m  tuné  tn  hijo  úoa.  Bmillo  dude  ta  TÜk 
¿9  miv^,  laMüúGm  ém  á$  mi^¡w  MtuUf  d*  la  mima. 


De  tna  ooeifúlas  abra , 
¥  al  áoieo  sol  enseño 
Tb  rubicundo  nácar. 
Corre  ,  modesta  rosa, 
Qse  al  seno  destinada 
Batás  por  quien  tu  dueño 
Arde  en  amante  llama, 
j Dichosa  íiorl  ¡Qué  trontV 
Cb  flor  afortunada, 
Por  ese  trono  el  triste 
Elido  no  trocáral 
i  Oh  j  si  él  la  rosa  fuera 
A  Cloe  dedicada, 
Y  entre  loa  lácteos  orbca 
Que  su  cendal  recata. 
Ostentación  hacletido 
De  su  destino  nfaaa. 
Besándolos  muriera^ 
Muriendo  Igi  besáral 


FÁBULAS. 


ff  Eicúchame,  hijo  miof 
No  aai  con  imprudencia 
Corras  al  monte  solo, 
Buacando  ta  ruina  entre  sm  brefíasit 

j>El  oso,  el  lobo,  el  pardo 

Y  eUigre  mora  en  ellas; 
El  tigre,  que  el  más  íiero 
Es  entre  todas  las  montanas  ñeraj' 

ííEl  tigre,  que  tirano  ' 
Monstruo  de  la  floresta, 
Ea  terror  j  verdugo 
De  la  familia  desdichada  nacstr^* 

»Por  eso  tú  no  dejes 
Esta  hermosa  pradera, 

Y  en  la  plácida  orilla 
De  este  abundoso  rio  te  apadinta, 

»No  á  las  feroces  manos 
Del  tigre  morir  quieras, 

Y  á  tu  mísera  madre 
Causa  de  llanto  y  de  dolor  k  SGfisji 

Así  á  sa  cervatillo 
Le  decía  una  eicr^a, 
Qoe  como  madre  teme, 

Y  como  madre  enamorada  y  tiema, 
«Bien  está,  madre  mia. 

Por  mi  no  paaets  pena; 
Que  no  es  mcil  que  al  tigt« 
Deje  de  conocer  por  esas  sc9&a 

»Idos,  y  sin  recelo 
Podéis  dormir  la  siesta; 
Que  aquí  en  el  prado  quedo 
Con  el  oído  atento  y  siempre  alerta^ 

Esto  dijo  el  cervato; 

Y  aunque  medrosa  elü. 
Al  bosque  se  retira, 

Y  á  sng  anchuras,  por  an  mal,  le  deja. 
En  esto  que  á  sus  ojos 

Un  jabalí  se  maestra, 

Pactfico  y  tranquilo, 

Si  bien  Oe  catadura  horrible  y  fea» 

<í  I  Ay  I  j  Si  aerá  éste  el  Ügre  I 
Que  sus  ásperas  cerdas 

5Decia  el  Tcnadillo), 
)e  la  crueldad  del  ánimo  soa  mtteittaa- 

njAjIj  Qué  dientes  taaduroi 
J  torcidos  mo  enseria f 
El  es,  él  es  sin  duda, 

Y  mi  temprana  muerte  miro  cerca. 
»MAa  no,  qne  d«  una  enciua 


fíbülas. 

A  U  sombra  se  acnesta, 

T  del  caído  ínito 

De  Büs  fecundas  ramas  se  snttenta. 

nPero  ¿qué  es  lo  que  miro? 
¿Qué  alimaña  es  aqnella 
Que  con  callados  pasos 
Del  bosque  sale  y  nácia  mi  se  acerca  f 

)»;Qué  majestad,  qué  frente  \ 
Tan  plácida  y  serena , 
T  qué  fuego  en  sus  ojos 
Tan  noble  y  tan  sublime  oentelleal 

))¡Quó  cola  tan  airosa 
'Con  que  barre  la  tierral 
)T  qué  pintadas  fajas 
Peí  lomo  al  vientre  en  círculos  altemanl 

pKo,  no  es  éste,  no  es  éste; 
Según  me  dió  las  señas 
Hi  madre,  no  es  el  tigre, 
Ki  á  ser  el  tigre,  tan  hermoso  fuera.» 

No  bien  lo  dijo,  cuando 
Oon  rápida  carrera 
£1  tigre  le  acomete 

Y  entre  sus  uftas  le  arrebata  fieras, 
tt  I  Ay!  decia  llorando 

•El  ceryatillo  en  ellas, 
Que  di  crédito  al  rostro, 

Y  necio  me  fió  de  la  apariendaji 


n. 

LA8  SAKAB  T  LA8  CÁÍtAM, 

En  un  profundo  estanque, 
Cercado  de  espadañas, 
Be  alisos  j  de  cañas. 
De  la  nación  ranesca 
La  inmensa  muchedumbre 
Su  morada  tenia; 
Pero  lo  que  sentia 
Con  mucna  pesadumbre. 
Era  que  aquellas  cañas 
Altas  y  numerosas 
La  tienen  prisionera^ 
De  su  dicha  enTidioau^ 
Ocultando  á  sus  ojos 
La  esmaltada  pradera 
De  blancas  florecillas, 
Cercana  4  sus  orillas. 

Esto  al  acuátil  pueblo 
Es  lo  ^ue  más  aflige, 
T  al  cielo  se  dirige. 
Para  que  en  fin,  clemenfcai 
lies  quite  aquel  odioso 
Obstáculo  ae  enfrente. 

No  sé  bien  si  piadoso 
O  si  crUel  con  ellas. 
El  cielo  oyó  sus  tristes 
T  continuas  querellas. 
Lo  que  es  cierto  es  que  un  dia 
El  amo  á  sus  criados 
Les  manda  que  al  momento 
Los  alisos  copados 

Y  las  umbrosas  cañas 
Abatiesen  á  tierra . 
Porque  dejar  quería 
Del  anchuroso  estanque 
Libre  la  márgen  fría. 

Cuál  serla  el  contento 
De  las  cenosas  ranas, 
Píntelo  quien  pudiere 

Y  más  poeta  fuere; 
Sólo  referir  puedo 
Que  noches  y  mañanas , 
Sin  previsión  ni  miedo, 
Cantando  á  sol  y  á  Ijxda 
Bendicen  su  fortuna. 

Pero  al  eco  atraídos 
Pá j  aros  carniceros , 
Que  las  yen  sin  defensa. 
Garras  y  pioo  fieros 
Esgiimoi  en  sii  of «of»} 


Y  cada  cual  llorando 
Al  espirar  decía : 

a I Ay I  {Cuánto  mejor  era 
Que  la  muerte  que  sufro^ 
La  perdida  y  amada 
Dulce  oscuridad  míali 
Por  eso  dijo  el  sabio 
Con  elocuente  acento ; 
«  Ocúltate  del  mundo 
En  oiyido  profundo, 

Y  TÍYÍrás  contento,! 


m. 

Uk  8SÑTXN0XÁ  DKi  LtBÚV, 

XSn  león  africano 
Recorría  las  tierras 
X>e  su  dominio,  al  lado 
De  un  buey  y  una  pantera. 
Un  dia  que,  abrasados 
Del  sol  y  las  arenas. 
En  la  sombría  estancia 
Entran  de  una  floresta, 
Paciendo  descuidado 
Con  un  cercillo  encuentran. 
Que  aunque  quiso,  no  pudo 
Escapar  de  sus  presas. 
Con  su  robusta  mano 
Le  ase  el  león,  y  en  tierra 
Le  abate,  y  encendido 
En  cólera  le  afrenta. 

« l  Cómo  traidor,  le  dice, 
Cómo  en  mis  bosques  entras 
A  pacer  sus  frondosas 
Bamas  sin  mi  licencia  f 
iPues  muere,  y  de  tu  crimen 
Sufre,  traidor,  la  pena, 

Y  con  tu  muerte  a  otros 
Osados  escarmíentaj» 

A  ejecutar  principia 
El  león  la  sentencia, 

Y  entre  dientes  decia 
La  desdichada  bestia : 
c  Tirano,  quiera  el  cielo 
Que  como  muero  mueras, 

Y  otro  tirano  encuentres 
Que  imite  tu  inclemencia, 

—  Parece  que  murmuras 

Y  que  de  mí  te  quejas. 
Le  dice  al  tríste  cono 
La  coronada  fiera. 

—  No  es,  señor,  que  se  qiQja^ 
Ocurre  el  buey  apriesa. 
Sino  que  se  somete 

A  su  fatal  estrella; 

Y  aunque  está  de  la  moerte 
Entre  tus  manos  cerca. 

Tu  justicia  bendice 

Y  su  culpa  confiesa. 

— No  es  eso,  dice  entónoes 
Al  león  la  pantera. 
Antes  implora  al  cíelo, 
Gran  señor,  en  tu  ofensa; 

Y  añadiendo  el  infame 
Al  crimen  la  insolencia. 
Te  maldice  y  te  llama 
Tirano  á  boca  llena.» 

Al  oír  esto,  un  rato 
Mudo  el  león  se  queda^ 

Y  meditando  á  solas 
Una  y  otra  respuesta, 
Generoso  le  tiende 
Al  cercillo  la  diestra, 
Y,<iin)ree8tás.ledioe, 
Confia  en  mi  clemeneia; 
Anda,  y  deja  el  recelo 

Y  corre  mis  fiorestai, 

Y  de  sn  Terde  gram» 
Sin  Btíeéo  ta  i^MHtelar  ' 
Abora  no  tzanám^-- 


DON  DIONISIO  SOLÍS, 


En  la  ñcíxud  contVetidív, 
Quién  de  los  dos  me  miente, 
Bi  el  bttey  ó  la  pantera; 

éate.  solicito 
Qne  de  mi  boca  sepa 
Que  siempre  en  circunstftiiciaa 
Parecidas  á  ástas, 
Ba  qtie  de  un  inXelice 
La  vida  se  interesa. 
La  verdad  es  horrible 
Y  la  mentira  es  bella*n 

BT,  LOBO  Y  EL  BTmBO« 

En  nna  cierta  ocasión 
Una  disputa  tuvieron 
Dos  lobot^  aunque  también 
Habia  un  burro  por  medio. 
Deftpuca  de  váriaa  pnlabriis 

Y  diTEjrsos  argumentos^ 
Uesé  en  eUos  Ta  disputa , 
Fero  no  sn  flentímieDto* 
En  fin,  de  mpliz  cansados, 
£1  lobo  de  mús  denuedo 

Se  marehíí,  dejando  al  burro 

Con  BU  contrario  indefenso. 

Muy  bien  éste  quiso  bu  ir 

De  tan  inminente  riesgo, 

Pero  no  bien  quedó  i  solas, 

Cuando  se  encentró  ya  preso* 

iíYén  acá,  el  lobo  le  dice^ 

Vén ,  Benteneiador  de  pleitos , 

y  repiteme  aqni  á  solas 

Lo  qne  has  dicho  no  bá  un  momento. 

Pero  i  para  qné  me  canso^ 

Si  mi  agravio  es  manifiesto  7 

Morirás  en  el  instante, 

T  te  GxcimrÁB  de  muermo* 

—  Pues  decid,  ¿en  qué  be  ofendido 
Yo,  señoTf  vuestro  respeto?  rt. 

Le  diio  el  borrico  al  lobo 
Con  láptrimafi  y  Lamentos; 

Y  aña^iió  :  ííY  si  ofendido 
Estáis ,  ¿por  qué  aqucíros  ñeros 
Dientea  no  Job  disponéis 
Contra  vuestro  compañero? 

jHo  veifl  que  vuestro  gran  nombro 
Oseureciúrais  tiñendo 
Ynestraa  valerogas  garras 
En  la  sangre  de  un  jumeDto? 

—  ¡  Yf>  desafiar  al  otro 
(Rei>lica  el  lobo  may  serio)  i 
Que  paede  tanto  ó  áun  más 
Que  yoT  ¡No  fuera  mal  necio, 
teniéndote  á  tí,  que  sólo 

Es  el  rebiíEGO  tu  esfuerzo, 

Y  que  ni  ¿un  tienes  col  mil  loa 
Con  que  tiesponder!  jQué  buenol 
No,  morirás,  qaerídito, 

Pues  que  no  hay  impedimento^ 

Y  ten  sabido  que  nunca 
Con  iguales  tengo  duelos* 

—  ¡  Cén  que^  solo  con  el  fiaeo 

Te  encuentras  tan  inerte  y  fiero  í 
j Míseros  hombres,  si  acaio 
Estáis  de  í^e  modo  mesmol 

Pues  JCÓmo  creiaa  qae  estaban  íri. 
Dice  el  lobo,  aunque  sangriento 
Despedazándole :  sabe 
Que  aqnestg  mismo  liacen  ellos, 

V. 

SL  %OmO  PB£DIC¿JK)H  (1], 


O  ya  los  maduroi  frutos, 

Cl)  No  le  tim  mK^ontredo  d  priaclpít»  de  esta  tátrola  ea  l09  mn- 
noacfltoi  del  aoto-r.  {Ífm4ti  ÜQi/Ktor.f 


La  leelie  y  el  requesón; 
iQíié!  ¡  Para  saciar  el  hambre ^ 
Causa  fatal  de  e«t^  error, 
Hemos  de  quitar  la  vida 
A  im  inocente  pichón, 
Qüe  puede  eer  oon  el  tiempo 
Un  palomo  cazador, 
O  á  un  poUOi  que  andando  diaa 
Bea  en  su  aldea  cantor  ? 
Ademas ,  que  es  muy  posible 

ÍE  «cuchad  con  atención, 
)y entes  mios ,  que  es  punto 
De  gran  comideracion), 
Bepito  qtie  es  fácil  cosa 
Qoe  ja  el  lobo  ó  ya  el  león » 
ü  otro  animal  carnicero 
De  éstos  que  bay  sin  religión. 
Mate  al  camero  y  le  coma, 

Y  que  este  á  qtiien  él  comió 
Bg»,  su  iníelice  padre , 

Su  padre  miamo,  iqné  horror  I 
Porque  es  cosa  bien  sabida 
Qae  ai  salir  de  m  prisión. 
Un  alma  busca  al  instante 
En  otro  cuerpo  mansión. 

Y  así  es  claro  que  el  q\ie  come 
Tin  cordero  ó  un  lechen. 

Se  puede  comer  cu  dios 
Su  quinta  generación; 

Y  que  yo,  ^ue  soy  nu  eorro» 
Si  rae  comiese  en  arroE, 

O  aln  él,  á  una  gallina, 

Fuera  maldito  de  Dios, 

Pnea  en  ella  me  pudieia 

Comer  sin  más  remisión, 

O  4  mi  madre  la  raposa, 

O  á  mi  padre  ó  mi  tutor. 

Con  que,  aal,  basta  de  muertes^ 

Y  pidamos  con  dolor 
y  arrepentidos  al  cielo 
De  las  pasadas  perdón,— 
Esto  decia,  bajando 
Del  púlpito,  el  orador, 

Y  lá¿rima8  derramando 

Y  mocos  de  contríciQn, 
En  esto  que  se  le  acerca 
Al  padre  predicador 
Una  gallina,  j  le  llama 
A  lo  oscuro  eu  un  rincón; 
Que  quería  consultarle, 
Porque  era  iu  confesor, 
En  un  negocio  del  alma 

Y  que  tocaba  al  honor, 
Pero  el  padrecito  á  solas, 
Asiendo  de  la  ocasión. 
Le  echa  la  garra  y  en  ciial 
Bocadas  sela  sampó. 


VL 

EL  AMÜfilCAKO  T  LA  BAILEN. 

Del  mar  americano  nna  ballena 
Sobre  las  ondas  rápidas  coiria, 
y  cnaodo  al  aire  su  bramido  atruena 
E  inmenso  espacio  en  derredor  cubria, 
fin  majestad  ufana  considera, 
\  dice  para  sí  de  esta  manera  : 

(I  ¡Qae  magnitud  la  mlaS  El  mat  mñj^ 
Somete  á  mi  stta  alteradas  olas. 
El  ciudadano  acuático,  medroso. 
Se  esconde  al  són  de  mis  bifurca  ooUi^ 

Y  el  torpe  arenque  y  calamar  astuto 
A  mi  voracidad  paga  tributo, 

ftDcl  liquido  elemento  en  la  ancha 
Sin  competencia  mi  furor  domina , 

Y  dentro  en  m  palacio  de  esmeralda 
De  mí  se  asusta  la  deidad  marina; 

Y  áun  el  hombre,  á  pesar  de  su  denned 
Ko  osa  mirar  mi  majestad  sin  mieda,» 

De  este  modo  dfciai  y  su  paseo 


9ABÜLAS. 


C!ontinúft  la  bestiA  mónstnxosa. 

En  esto,  que  en  frenético  deseo 
Ardiendo  y  en  amor,  por  la  arenosa 
Orilla  nn  armador  americano 
8igue  á  BU  amada,  aunque  la  signe  en  yano; 

Qne  con  desden  y  con  desaires  ella 
A  BVL  amoroso  ardor  sólo  responde; 
T  cuando  el  triste  al  cielo  se  querella, 
Ella  con  risa  al  llanto  corresponde; 
Que  no  hay  fiera  al  dolor  más  despiadada 
Que  la  que  sin  amar  se  juzga  amada. 

« i Por  qué,  crüel  (el  mísero  la  dice), 
Insensible  te  muestras  á  mi  duelo  7 
¿Qué  quieres  tú!  ¿que  para  ser  felice 
Acometa  mi  amor  en  tierra  y  cielo? 
Dilo,  que  aunque  me  pidas  imposibles, 
Todos  á  mi  pasión  serán  posibles. 

»Si  es  cierto  lo  que  ofrece»  (le  replica 
La  americana  desdeñosa  y  fiera), 
A  esa ,  que  al  respirar  del  so!  salpica 
Con  su  rocío  la  inflamada  esfera, 
Ballena  de  este  mar,  mátala,  y  fío 
Que  se  trueque  en  amor  el  ceño  mió. 

))Si  tienes  la  osadía  de  rcndilla 
En  medio  de  esas  ondas ,  y  postrada 
La  arrastras  á  mis  piés  háda  esta  orilla, 
Mi  dueño  entónces  te  proclamo,  y  nada 
Le  rehuso  á  tu  amor,  que  de  mi  pecho 
Serás  señor,  y  de  mi  mano  y  lecho.)) 

Piensa  el  amante,  y  entre  sí  medita 
Antes  de  prometer;  y,  a  mucho,  dijo, 
De  mí  tu  amor,  tirana,  solicita; 
Pero  pues  él,  en  mi  memoria  fijo, 
Con  perecer  ó  merecerte  cuenta, 
Mira  cómo  á  mi  amor  nada  amedrenta.» 

No  bien  pronuncia  esta  palabra,  asiendo 
La  maza  y  dos  tapones  de  madera, 
A  nado  se  encamina,  el  mar  abriendo, 
A  la  ballena  temerosa  y  fiera; 

Y  á  ella  sin  miedo  ni  terror  se  arrima, 

Y  cuando  es  ocasión  le  salta  encima. 
La  bestia  colosal  brama  iracunda  ' 

Cuando  el  Belerof  on  americano 
Sobre  sí  siente,  y  corre  la  profunda 
Inmensidad  del  undulóse  Uano; 
Mas  él  su  cuello  con  la  mano  aferra , 

Y  sus  narices  anchurosas  cierra. 
En  entrambos  á  dos  respiraderos 

Con  la  maza  un  tapón  á  golpes  mete. 
Que  repetidos  á  compás  y  fieros^ 
Mandan  al  monstruo  á  la  mansión  del  Lete; 
Pues  en  su  seno  el  aire  detenido, 
Sin  poder  respirar  muere  rendido. 

Hácia  la  orilla  el  vencedor  ufano 
Impele  muerta  la  ganada  presa; 
Cúmplele  la  doncella  con  su  mano. 
De  su  ánimo  prendada,  la  promesa, 
Que  no  pensó  jamas  que  cumpliría, 
Ni  que  cupiese  en  él  tanta  osadía. 

Pero  ¿qué  cosa  á  la  pasión  resiste? 
O  ¿(]|uién  es  poderoso  a  reprimillas? 
Nadie,  sin  duda;  y  nuestro  bien  consiste 
En  moderarlas  sí,  no  en  destruillas; 
Que  sin  ellas  el  hombre,  á  ser  posible, 
Fuera  un  madero  inútil  é  insensible. 

VIL 
LA  ZORBA. 

Ni  ana  gallina  sola 
Se  veia  en  cieri»  aldea, 
Desde  que  allí  una  zorra 
Fijó  su  domicilio  y  residencia. 

Ni  las  trampas  y  perros. 
Ni  los  mozos  que  alerta 
Estaban  por  pillarla. 
Consiguieron  dejase  tal  Tirienda. 

Mas  por  fin  el  demonio, 
Que  es  el  que  todo  enreda. 
Hizo  qne  la  bribona 
En  una  trampa  á  su  pesar  «aym. 


AIll  íneroü  lo8  llantos, 
SolloBOS  y  prometas; 
Tftnto,  que  ablandó  hasta 
Aquellas  mismas  que  matar  intenta, 

« ¡Ay  infeliz!  decía. 
Ya  la  muerte  se  acerca; 
Mas  no  temo  la  muerte, 
Que  sólo  mis  delitos  me  atormentan. 

»Una  Yoz  de  Tenganza 
Cruelmente  me  rodea, 

Y  sin  cesar  me  grita : 

Becibe  el  premio  que  mereces,  fiera. 

))lAy,  si  de  aquesta  trampa 
Por  acaso  saliera, 
Cnán  distinta  seria, 

Y  en  proceder  y  en  todo  cnán  diveona!)) 
Una  gallina  oía 

Las  amargas  querellas, 

Y  acércase  á  la  zorra , 
Amadada  con  ver  su  llanto  y  pena. 

Y,  «  querida,  le  dice, 

tEs  posible  que  seas 
^e  nuestra  infeliz  raza 
Enemiga  tan  bárbara  y  sangrienta? 

»Dime,  ¿qué  es  lo  que  hacemos 
Nosotras,  que,  sin  guerra 
Ni  enemistad  con  nadie. 
Sólo  estamos  del  bien  de  otro  contentas? 

»Mas,  con  todo,  si  ofreces 
(Porque  mi  bondad  veas) 
Ser  desde  hoy  nuestra  amiga, 
Te  pondré  en  libertad  así  que  quieras. 

»— jAyl  te  lo  juro;  pronto 
Hazme  tan  gran  fineza , 

Y  obtendrás  al  instante 

El  premio  digno  á  tan  bizarras  prendas.» 

Entónces  la  gallina 
Corre  por  darla  suelta. 
Mas  áun  no  estaba  libre. 
Cuando  se  rió  despedazada  y  muerta. 

En  fin,  no  quedó  pavo 
O  pollo  que  no  muera 
En  las  cruentas  garras 
De  la  bárbara  zorra  sin  clemencia; 

Aprendiendo,  aunque  tarde. 
Cuánto  nos  interesa 
No  fiarse  del  llanto 
De  aquel  qne  cual  la  zorra  implo  sea. 

vra. 

LOS  DOS  QALLOS. 

Eran  dos  gallos  poderosos,  fieros, 

Y  como  poderosos  quimeristas, 
De  c[uien  treinta  conquistas 

Y  cien  combates  siempre  afortunados 
La  fama  referia. 

Faes  fué  el  caso  que  nn  día, 
Por  una  biooouilla,  una  friolera , 
De  rencor  y  de  cólera  inflamados. 
Se  llaman  á  la  lid.  Arde  en  sus  frentes 
La  nacarada  cresta 

Y  las  rojas  papadas,  que  pendientes 
Les  bajan  sobre  el  cuello.  La  floresta 
Inmediata  repite 

Su  canto  belicoso; 

Y  sin  qne  de  más  trompa  necesite 

Sn  iracundo  furor,  se  embisten  fieros, 

Y  de  sus  piés  los  Cándidos  aceros 
Tifien  de  sangre,  y  la  asustada  tierra 
De  sudor  y  coléricas  espumas 

En  tomo  cubren  y  de  rotas  plumas. 
Prolija  fué  y  dudosa  la  batalla; 
En  fin,  ambos  cansados 

Y  alentando  con  pena. 
Se  rindieron,  postrados 

De  su  combate,  en  la  manchada  arena. 

Un  perro  que  tendido 

A  la  sombra  de  un  álamo  frondoso 

A  la  lid  asistía^ 

De  tu  nedo  furor  oompadecido, 


DON  BIOKISIO  SOLia 

a  Ami  gos,  ¿ic«  á  eutraml^oi»  á  fo  snúi 

Que  t€iieifl  el  c^íebro  ^ 
A  compotiér;  ipor  anft  Moler  illa 
AnnOri-  una  rencilla, 
Y  iibierUs  de  los  dos  ffcuteB  y  cuellos, 
Morit  flin  »er  11  orado*  1 
¡Y  luégo  noa  reimos  de  los  bombresi 
fWEB  ¿qué  máfl  nticedMi  bATiaa  ellos? 


ES. 

Un  astuto  labrador, 
¿Dicen  que  de  Andalucía, 
J*OTque  <;»  tierra  en  qué  ae  cria 
Mis  que  en  las  otras  la  flor 
Uel  fraude  j  la  picardía , 
Bn  caaa  de  su  letrado 
iEntra  ood  rostro  añigído; 
/Toma  un  aaiento  á  su  lado^ 
Iy  principia  comedido 
Bl  discurso  preparado, 
¡«  En  los  pastos  de  mi  aldea 
Teneifl ,  Hoñor^  un  rebaño, 
^  dice,  de  buen  tamaño^ 
^ne  ¿  la  orilla  se  recrea 
^1  Gnadalete  este  año. 
íPues  cabe  este  propio  rio 
Para  mi  labor  se  cria 
El  pebre  rebaño  mió. 
En  quien  la  esperanza  mía 
¡CPe  mi  sustento  conño, 
Pero  es  el  caso  que  un  toro 

los  miOB,  el  más  ñero> 
A  quien  para  padre  quiero, 
Torque  es  rojo  como  un  orO| 
A  cjicondidas  del  Taquero 
6e  ealié  de  mi  manada^ 
-Y  en  la  Tueitra  se  metió^ 
CY  de  una  criiel  cornada 
-lAyt  una  Taca  os  mató 
a>e  poca  edad  y  preñada. 
Por  estOj  de  mi  cont^icaci* 
Sin  descanso  remordido^ 
Que  me  señaléis  os  pido, 
Con  caridad  j  prudencia 
En  el  cáfiso  Biicedido, 
Lo  qtie  por  ley  me  compete, 
Bin  formación  dé  }iroccs5 
Que  a!  uno  y  al  otro  inquiete, 
Beitituiros  por  eso, 
Sean  oclio  6  cuatro  é  siete, 

—  Está  bieíit  dijo  el  curial; 
fie  conoce  qnc,  aunque  llano, 
Tienes  alma ,  eres  cristiano, 

Y  temes,  como  mortal, 
ü  común  Juez  soberano* 
Pues  bien ,  por  la  Taca  muerta 

Y  el  no  nacido  temeroT 
Pues  que  su  pérdida  es  cierta, 
Otra  Taca  es  lo  que  quiero, 
í'ero  ni  manca  ni  tuerta , 

líi  flaca t  ni  mal  cornada. 
Ni  abigarrada,  ni  pía, 
Ki  estéril ,  por  Dios,  y  fria^ 
Sino  fecunda  y  preñada, 
Como  la  difnnt&  mía; 
Otro  toro,  v  en  dinero 
Cien  ducados;  de  este  modo 
Doy  A  entender  quo  te  quiero, 

Y  queda  compuesta  todo 
Sin  ministril  ni  portero. 
^  Me  parece  bien*  le  dijo 
Bl  taimado  labrador; 
Pero  de  lo  aue  me  aflijo 
Ea  de  que  el  caso,  señor. 
Aunque  no  hay  duda  que  ea  fijo» 
Ea  al  contrario;  que  el  toro 
Que  mató  de  una  cornada 

A  la  rnindia  preñada» 


Y  era  rejo  oonso  mu  oto, 
Fué  el  toro  de  su  Tacada^ 

Y  la  Taca  que  pacia 
Pescuidada  y  murió  dellai 
Como  os  referí ,  era  mia; 
Be  eito  nace  mi  {querella 

Y  el  llanto  de  mi  Lncía, 
—  De  modo..,**  dijo  el  lotradc^ 

Que  la  cosa.*..*  si ,  la  cosa 
De  ese  modo  es  conten  cioAai 
Y.*...  pero  estoy  ocupado; 
Yo  couBQltaré  ¿  Saleado, 
La  ley  del  reino  y  Olea 
Sobre  el  suceso  presente , 

Y  me  informaré  en  tu  aldea? 
Porque,  en  fln,  todo  bombrc  mimtCp 

Y  no  es  justo  que  te  crea. 
Puedes  acudir  á  estradoa^ 
Que  buenoi  juecea  tenemoa^ 

Y  el  litigio  comencemos; 
Que  entre  capias  y  traslado!,*, » 
En  fin,  veré m os,  Tcrémos. 

•^iHolal  iCon  que,  cuwido  er& 
Mío  el  toro  matador 
He  proponíais  que  os  diera 
Dinero  y  toro,  señor, 

Y  otra  Taca  paridera! 

Y  abora, í^oe  la  perdida 
Vaca  es  mía,  ¿os  resistía 
A  pagármela,  y  decís 
Que  ¿  la  ley  de  la  Partida 
para  apurarme  acudis  ? 
jY  es  ésta,  señor,  la  ciencia 
De  que  os  mostráis  tan  pagado^ 
Porque  aturdís  á  la  Audiencia I 

¿Cómo  ha  de  ser  buen  letrado 
1  que  no  tiene  conciencia 


XA  OLIA  Y  L09  üABBOZrifi, 

Estábase  una  olla 
Eobre  ciertos  carbones  cacendidoe^ 
Llena  de  agua  caliente, 
Mas  era  tan  Tehemente 
El  furor  de  la  Uorna 
(Según  dicen  autores  muy  leído» 

Y  dignos  de  memoria  r 
Que  tratan  de  esta  historia), 
Que  la  oUa^  no  gustosa,  gime  y  clama 
Que  no  la  abrasen  tanto, 

Y  pidiendo  primero  mil  perdones. 
Dice  de  esta  manera  : 

u  Señores  loa  carbones. 
Escuchad  mi  demanda  lastimera, 
Si  no  queréis  que  muera, 
Según  es  vuestro  fuego 
De  furioso  y  activo; 
Mirad  que  ya  mi  dallo  es  exceAÍTO; 
Que  no  me  queméis  ruego. 
Pues  puede  4  mí  ruina 
8cr  la  Tuettra  Tecina.i^ 
Asi  dijo  la  pobre,  pero  en  vano 
Clamaba  lastimosa; 
Que  ¿quién  podrá  ablandar  ningún  tiiaaa 
Cual  es  el  fue^o  insano  7 
Este^  puea,  tii  descansa  ni  reposa 
En  aumentar  su  ardor,  y  tanto  Meo^ 
Que  al  ñn  se  satis  ñao, 

Y  la  olU  malhadada  fué  rompida; 
Mas  el  agua,  vertida 
Bobre  la  lumbre  fuerte , 
Ocasionó  su  muerte 

Y  apagó  los  carbones  en  venganaa» 
Abí.„„  mas,  pluma  ,quedoí 
Que  no  es  tan  grande  la  ventura  mia, 
Que  puedas  explicar  la  alegoría 
Sin  paror  y  sin  miedo; 

Y  puesto  que  tú  y  yo  coa  harta  pena 
víTimos  en  oadenAj 


f1büla& 

Para  un  otro  lo  dejo; 

Que  no  estoj  70  tan  nul  oon  mi  pellejo. 

XL 

XL  ASNO,  EL  BUEY  T  KL  OABÁLLO, 

Sn  amor  v  comoaflai 
Bn  un  florido  prado, 
Un  fuerte  buey  pacía, 
Un  burro  j  un  caballo. 

De  una  en  otra  palabra, 
A  examinar  pasaron 
Quién  de  loa  tres  tenia 
Más  derecho  al  aplauso; 

O  quién  la  preferencia 
Herecia  en  tal  caso, 
Equitatiyamente 
8uB  méritos  pesando. 

8i  por  su  ardor  el  potro, 
8i  el  Duej  por  sus  trabajos, 

0  por  su  no  dudosa 
Utilidad  el  asno. 

No  disputemos;  sean 
n)ijo  en  esto  el  caballo) 
Los  hombres  nuestros  jueces , 
Que  están  más  á  la  mano. 

Estos  tres  que  a^ul  vienen 
Podrán  muy  bien  luzgamos; 
Que  yo  á  lo  que  ellos  digan 
Al  momento  me  allano. 

Bstá  muy  bien,  responden, 
Ko  hay  más  sino  llamarlos; 
Que  todos  serán  justos,  • 
Puesto  que  son  cristianos.  ,  ' 

Sin  más  tardar  los  llaman. 
Les  refieren  el  caso, 
T  quedan  la  sentencia 
Be  su  parte  esperando. 

«¿Qué  hay  que  dudar  en  eso7 
£1  asunto  está  claro, 
Dijo,  hablando  el  primero. 
Un  chalan  de  caballos. 

»E1  potro  es  quien  merece 
De  la  contienda  el  lauro; 
T  el  que  lo  niegue,  salga 

Y  lo  yerá  en  el  campo. 

»  —Poco  á  poco,  compadre , 
No  hay  que  alterarse,  paso, 
Beplica  un  molinero, 
De!  asno  apasionado; 

üQue  donde  está  el  jumento 
Nadie  levanta  el  gallo, 
Ni  hay  animal  más  útil 
En  todo  lo  criado.» 

Un  labrador  repone : 
«  Oh  señores,  no  tanto, 
Ni  defraudar  es  justo 
Al  buey  de  sus  aplausos. 

»E1  sólo  es  quien  merece 
Preferencias  y  lauros. 
Pues  en  él  la  riqueza 
Se  funda  de  mis  campos. 
»     »  «¡Holal  tholal  les  dice 
Colérico  el  caballo : 

¿Con  que,  de  la  sentencia  * 
be  todos  tres  sacamos 
Que  el  interés  es  sólo 
Quien  os  dicta  esos  fallos, 

Y  que  á  él  sólo  presente 
Tenéis  al  pronunciarlos? 

—  »Pues,  tonto  (le  responde 
El  labrador  burlando), 

1  Cuándo  no  fué  lo  mismo 
Acá  entre  los  humanos? o 


xn. 

EL  AXOB  DB  LA  0ABA2>A« 

Al  lado  del  lecho 
Del  triste  mañdo^ 


Om  ^nejia  Ibroeas, 
Con  tiernos  8Uspirof« 
La  bella  Clarina 
Acusa  de  implo 
iiiu  no  cansado 
Bárbaro  destino. 
I Oh  muerte!  decia, 
8i  acaso  en  tu  oido 
XI  eco  resuena 
Del  tormento  mió, 
V^én,  y  de  mis  diaa 
Tristes  y  afligidos 
La  carrera  corta 
Con  airado  filo. 
Vén,  pues,  vén  aprisa; 
Que  muerto  el  bien  mio^ 
La  luz  me  es  tormento. 
La  vida  martirio. 
La  muerte,  que  oculta 
En  un  rinconcillo 
La  escucha,  se  muestra 
Al  momento  mismo, 
Y  «¿quién  es,  la  dice, 
Quien  me  llama  á  gritos? 
¿  Quién  es  ?  Ea,  pronto^ 
Que  estoy  de  camino. 
—  No  era  yo,  señora, 
Clorina  la  dijo; 
Que  es  aquel  ezíf  ermo 
Qne  está  allí  tendidoj> 


XIV. 

LOS  DOS  LEONES. 

Bn  nn  desierto  africano, 
Donde  el  sol  la  arena  abrasa, 
Desde  la  eeleste  casa 
Del  olímpico  tirano, 
Un  fiero  león  montano^ 
Afligido 

De  la  sed,  por  el  oido 
De  una  sonorosa  fuente , 
Al  rumor  de  la  corriente 
Corre  al  márgen  atraído. 
Otro  león,  el  ruido 
Escuchando, 

Y  sus  ondas  codiciando. 
Se  acerca  también  á  ella, 

Y  aplacar  pretende  en  ella 
La  sed  que  le  está  abrasando. 

No  bien  se  miraron,  cuando 
Cada  cuál 

Intenta  de  sn  raudal 
Ser  absoluto  sefior. 
Transformándose  en  furor 
Su  sed,  y  en  ódio  mortal; 
Que  aunaue  pudieran  sin  mal 
Ni  rencilla 

La  sed  que  los  amancilla 
Entrambos  satisfacer,. 
Ninguno  quiere  ceder 
La  posesión  de  su  orilla. 
La  cólera  al  rostro  brilla 
De  ambos  ellos. 
Con  sus  ardientes  resuellos 
Arde  el  aire  en  derredor, 

Y  la  crin,  con  el  furor, 
Se  les  eriza  en  los  cuellos. 

Tiemblan  de  terror  al  vellos 
Otras  fieras, 

Que  por  llanos  y  laderas, 
De  su  furia  amedrentadas, 
A  sus  lóbregas  moradas 
Se  encaminan  á  carreras. 
Kugen,  y  las  nfias  fieras 
Desnudando, 

Y  los  dientes  rechinando^ 
El  uno  al  otro  acomete, 

Y  cada  cual  se  promete 
TEiunf  ar  6  moni  wintrtHidoij 


DOIT  DlOmSIO  SOLÍS. 


Ftiése  Ift  lid  dilatandD 
De  mil  eucrtcB; 

Que  autiqae  para  muchas  mncrUa 
Biifltan  su 3  cliente. 5  tlefliindoit 
Si  entrambos  á  doá  8on  crudas, 
Entrambos  á  dos  son  fuertes. 

No  será  f ádl  que  aciertes 
XJuiííín  Ir  im 

Que  en  su  ardiente  p^eho  inspira» 
Deja  el  primero  candado; 
Que,  eti  sangre  y  fíudor  bfiiiado, 
Uno  de  otro  se  !Petiríi. 
Con  dificultad  icspirn 
CadA  cual , 

y  en  el  tostado  arenal 
Desangrados  y  teutUdos^ 
Bú  acercan  desfallecifloa 
Hácia  la  fuente  íutal, 
Pero  su  eaeaeo  rauda! » 
4]  Oh  dolor  1 

¿iiáiitras  ellos  con  f  utor 
^Uom  baten  por  cauíía  dél, 
•£@  seca,  j  no  queda  en  él 
^Aguft  en  que  aplaquen  su  ardor. 

Así  de  aed  y  rencor 
Ambos  mullen  p 
Estos  versos  se  refieren 
A  loB  hombrea  ambiciosíis, 
Que  del  cetro  eodicioaes, 
Beinar  en  el  mundo  quieren  j 
Que  á  los  otros  íso  prefieren, 
Y  que  al  mando 
Sin  descansar  uepirundo 
Que  para  au  mal  tecibcn, 
Sit>m«re  deseando  viven 
y  faUeoen  deecando. 


fili  MOCHITBLO  I  hJÍ  FALOUAi 

Un  maldito  mochado, 
Lleno  de  achaques  y  de  edad  abuelo, 
En  sn  ettaocia  FomLrla 
Su  infortunio^  llorando,  maldeeia, 

¡  Aj  desdichado  j  triste  í 
Que  nadie,  nadie  en  mi  dolor  me  asiste, 

Y  en  este  oscuro  bueeo 

Solo  me  aflijo  j  me  responde  el  eco* 

Una  blanca  paloma , 
Al  oii  esto,  por  el  aire  asoma , 
T  al  misero  mochuelo 
Procura  cariñosa  dar  consuelo, 

a  ¿  Qué  es  esixi^  camaradaT 
Que  ftfii  tenéis  el  alma  atormentada.  1 
La  palomA  le  dice. 
l  Es  posible  que  sois  tan  infeliee, 

»Que  no  tenéis  esposa 
Que  os  asista  piaduBa, 
Ki  hijos  ta^ujico,  ni  tampoco  nieto»  ¡ 
Paclticos  ó  inquietos» 

ftQue  con  juegos  6  burlas,  eomo  suelcDi 
Esa  continua  soledad  consuelen? 
Decidme,  ¿nunca  oísteis 
Sonar  de  padre  el  nombre  en  el  oido? 

mWi  de  júven  quisisteis 
En  los  nodos  de  amor  estar  unido! 
—  ¿  Y  á  qué?  dijo  el  mochuelo. 
¿Para  estar  siempre  lleno  de  recelo 

»Con  alguna  mo chuela, 
Aficionada  á  broma  j  castañuela, 
Que  ¿  HU  celoso  y  mí  tero  marido 
Trajese  al  retortero, 

Y  A  quien,  al  mes  de  estar  con  eUa  unido, 
Transformase  de  pájaro  en  carnero  í 

¿O  que  me  hiciese  paíírc 
De  algún  truhán  j  picaro  rai^chuelo. 
Que,  á  imitación  de  sn  traidora  madre « 
ÉSiempre  rogase  por  mi  muerta  al  cielo? 

nPaes  parientes j  señora, 
Ktincft  Im  oouod  i  ni  conoceEofl 


Quiero  tampoco  ahora; 
Que  todos  (j  no  hay  dada),  tndOB  elloa 
Son  malos  y  traidores, 
Fáciles  de  irritar,  murmur adores j 
Díscolos  j  displicentes 

Y  al  ajeno  dolor  mdiferentea. 
Por  esta  causa,  pues,  ni  en  su  BmoT  cteOg 
mi  tenellos  de-seo* 

^  »Fi2J:o  tendréis  amigos  (i&  sensible 
Palomilla  le  dijo), 
Que  d'3l  afán  que  padecéis  prolijo 
Kl  peso  03  aminoren , 

Y  con  amor  á  vuestro  Uanto  lloren  ; 
Qu»  en  ellos  nneetro  bien  está  fundado 
y  la  familia  son  del  de&dichadOi 

^»¡AmigOBl  ¡Qué  locura! 
Ho  es  A  ese  parecer  conforme  el  mió; 
Menos  en  ta  amistad  qne  en  la  ternura 

Y  en  el  amor  de  los  parientes  fio. 
—  nCon  que,  en  fin,  ¿ello  es  que  en  este  i 

A  nadie  habéis  amado? 

—  Cierto,  y  profeso  el  6dio  más  profundo 
A  todo  lo  criado* 

—  Pues  ]qué  extrañáis,  señor,  de  esa  manerft| 
Que  si  4  lyuiie  queréis ,  que  nádiQ  oi  quiera  t 

MSBÜÜBIO  T  LAB  OUATBO  BOXtBBAE  O)* 

Cumpliendo  su  cargo  el  alado  Mercurio,  ^ 
Pof  sendaa  cabíertas  de  noche  sombría 
Cuatro  sombras  muertas  el  dios  condncift  ^ 
AJ  seno  infernal  con  doliente  murmurio. 

Una  bermoia  dama,  que  en  años  fioridoa 
De  misera  miíerte  fué  triste  trofeo ; 
Un  poeta  ilustre,  que  en  lauro  febeo 
Los  doctoa  cabellos  áuu  muestra  oeilidoa. 

Era  de  familias  nn  padre  el  tercero. 
El  cuarto  un  soldado,  caudillo  ani  moso,  ^ 
Con  triunfos  sin  cuento  en  el  muütlo  ísunoao^ 

Y  merecedor  de  la  lira  de  Homero, 
«]Aj  tristes  la  dama  llorando  decia; 

Mi  amante  sin  mí  morirá  de  dolor. 
Que  iúlo  en  la  tierra,  difunto  su  amor. 
Me  Uama^  y  maldice  las  luces  deVdia* 

»lAf  Diosl  íGon  qué  ardor  anudando  mi  cutí 
Morir  me  ofrecía,  y  besando  mi  mano. 
Si  del  duro  cielo  el  decreto  tirano 
Un  lazo  rompiese  tan  dulce  y  tan  bello  I 

10—  Por  mí,  dijo  el  padre,  mis  hijofi  ain  duda 

Y  al  lado  cí>n  ellos  mi  buena  mujer, 
Se  afligen  y  lloran  á  más  no  poder, 
Sintiendo  mi  muerte  d^sílichada  y  cruda. 

tt¡Cuáu  grande  será  su  pesar  y  bu  llantot 
Dios  solo,  que  puede,  consuelo  les  dé; 
Que  de  otra  manera,  lo  creo  de  fe,  " 
Bajarán  conmigo  á  llorar  su  quebranto. 

)> — Y  ¿quién  eres  tü ,  ni  qué  importa  tu  tnuC] 
El  héroe  soldado  á  la  sombra  le  üijo. 
Yo  soy  quien  con  mucha  más  causa  me  aflijo 

Y  siento  el  rigor  de  mi  contraria  suerte; 
nQue  m  este  momento  celebran  mi  fam^ 

Los  pueblos  rendidos  á  mí  ínclito  accro^ 

Desde  las  orillas  del  fecundo  Ibero 

A  las  en  que  el  sol  cuando  nace  se  Infama, 

(íi  Quién  era  más  digno  de  »er  cu  el  muado, 
Como  lo  es  mi  gloria ,  en  él ,  í  nmortal  ? 
—Yo,  dijo  el  poeta;  que  en  cuerpo  mortal 
Alumno  fui  sacro  del  dios  rubicundo,. 

íilíi  frente  serena,  ni  rico  tesoro, 
Ni  en  sani^Te  cnemipa  manchados  trofeos, 
No  son  más  que  sombra,  fugaces  deseos, 
SI  no  les  da  fama  el  plectro  canoro* 

B Conmigo  fué  sólo  la  muerte  importuna» 
Que  dejo  en  la  tierra  de  mí  eterna  fama^ 

Y  en  este  momento  su  númt'n  me  aclama, 
T  migp  á  mi  nombre  estatua  ó  columna, 

(I)  EftA  7  oinB  (ábulüa  »a  tziáocídM  á  tmft«du«  (iTi 


a 

I 
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I 


I 


FÁBULAS.. 


»  —Macho  Biento»  dijo  Mercurio  burlando, 
Que  nada  de  cnanto  imaginaÍB  sea; 
Tu  amante,  señora,  con  otra  más  fea 
Está,  porque  es  rica,  sus  bodas  tratando. 

))Tú,  que  á  ta  consorte  la  juzgas  plañendo, 
Está  consolada  buscando  marido; 
Tus  hijos  contando  el  oro  escondido; 
Que  les  dejas  poco,  j  no  más,  sintiendo. 

nEn  fin,  porque  estéis  de  la  cosa  instruidos, 
Caudillo  j poeta,  que  hablábais  de  gloria, 
Sabed  o[ue  la  tierra  os  tiene  en  memoria 
Como  81  no  fnénús  en  día  nacidos.» 


xvn. 

EL  BOFÍ  T  LA  MATBONA, 

A  derto  rey  persiano. 
Conquistador  ae  oficio, 
Aunque  sin  otro  indicio 
De  cruel  ó  tirano, 

A  la  que  se  ceiÚa 
Patrimonial  corona, 
Añadia  Belona 
Coronas  cada  dia. 

Cien  caudalosos  rios  ' 
Bajo  su  regio  mando 
Corrían,  fecundando 
Sus  anchos  señoríos. 

Pero,  bien  que  ambicioso^ 
A  sus  pueblos  oia, 

Y  el  memoríal  leia 
Del  pobre  querelloso. 

En  esto  confiada 
Una  madre  ofendida, 
A  sus  piés  dolorida 

Y  en  lá^imas  bañada. 
Se  le  arroja  clamando : 

T,  a  una  madre  infelice 
Tienes  en  mi ,  le  dice , 
Tu  piedad  implorando. 

))De8de  el  confin  lejano 
De  tus  estados  llego; 
Oye,  señor,  mi  ruego 

Y  castiga  á  un  tirano. 
]>Un  bárbaro  soldado 

A  mi  Catun  amada, 
En  mi  triste  morada. 
El  honor  ha  robado; 

nSiendo  crüel  de  suerte. 
Que  para  más  mancilla, 
Dió  fuego  á  mi  chocilla, 

Y  á  mis  pastores  muerte. 
))Por  esto  hasta  tu  trono 

Vengo  desesperada; 

Tú,  excelso  rev,  te  apiada 

De  mi  tríste  abandono. 

»—  Pobre  mujer,  lo  siento, 
El  buen  soñ  le  dijo; 

Y  como  soy  me  anijo 
De  escuchar  tu  lamento. 

»A  fe  mia  quisiera 
Dar  á  tu  mal  remedio, 

Y  si  encontrára  medio, 
Al  punto  se  lo  diera; 

»Pero  á  tanta  distancia 
Del  centro  de  mi  estado, 
iQué  puede  mi  cuidado, 
Ni  qué  mi  vigilancia? 

nEl  sol ,  que  ilustra  el  cielo 
En  diferentes  modos, 
Ni  siempre  da,  ni  á  todos, 
Con  sus  luces  consuelo. 

DPara  unos  rubicundo 

Y  sin  cesar  refleja , 
Interin  á  otros  deja 
En  tenebror  profimda 

:&Por  tanto,  la  insolencia 
Del  soldado  asesino 
Bemltela  al  destino 

Y  súfrela  en  paciencia; 


»Qae  puedo  abomínallo 
El  crimen  y  osadía; 
Mas  en  tal  lejanía 
No  puedo  remediallo. 

»—  ¡  No  puedes  ?  la  matrona 
Le  responde  ofendida, 
1 Y  ostentando  ceñida 
La  frente  de  corona, 

0  Consientes  oprimimos 
De  bárbaros  que  alistas? 
Paes  i  á  qaé  nos  conquistas , 
Si  no  puedes  regimos?» 


xvin. 

LOB  AKnCALBS  CONTBNTOS. 

Sentado  en  trono  de  lucirte  nube, 
Júpiter  dijo  un  dia : 

<c  Que  cuanto  en  esta  inmensa  monarquía 
Que  el  hombre  llama  tierra, 
Bajo  la  forma  de  animal  se  encierra. 
Se  presente  á  mis  ojos; 

Y  SI  hay  alguno  á  quien  de  sa  figura 
La  forma  cause  enojos, 

Y  de  ella  esté,  por  su  suerte,  descontonto^ 
Dígalo,  en  fin ,  y  Quedará  contento. 
Hable  la  mona  j  nábleme  sin  miedo, 

Y,  si  quiere,  me  informe 

De  qué  otro  modo  mi  bondad  la  formo. 

—  Señor,  ¿yo  de  otro  modo? 
Pues  ¿  no  es  perfecto  todo 

Cuanto  se  encuentra  en  mi?  ¿Boca,  ziarioQI* 

Del  rostro  los  matices. 

Soltura,  agilidad,  ojos  y  frente. 

Pasos  y  continente? 

lAyl  no  señor;  contenta  en  mi  destino, 

Tengo  mi  cuenta  echada, 

Y  no  hallo  en  mi  qué  reformar  en  nada; 
Ahora,  en  cuanto  al  cochino^ 

SI,  le  noto  de  obeso, 

Y  hay  bien  que  reformar.— Quedo  con  eso 
Digo,  señortf  mona, 

Y  cada  cual  se  mire  á  su  persona. 
Que  yo  contento  estoy  con  esta  mia, 

Y  no  la  trocaria 

Por  la  de  un  arcediano,  aunque  me  diera 

De  marranillos  mil  una  cochera; 

Que  aquí  donde  me  yeis,  soy  muy  donoro, 

Y  vamos,  que  no  creo 
Que  sea  ningún  oso. 

—  l  Cómo,  cómo,  insolente  ? 
Animal  sucio  y  más  ouc  todos  feo, 

¿Tú  compararte  á  mi?  Si  estás  demento. 
Busca,  busca  un  moderno  Padalirio 
Que  cure  tu  delirio. 

Pues  ¿qué  miras  en  mi  que  no  te  asombre? 

Que  á  imitación  del  hombre 

Bailo  el  minué,  y  á  números  ajusto 

Las  formas  elegantes 

De  este  edificio  elástico  y  robusto. 

No  como  los  obesos  elefantes. 

Mole  informe  de  miembros, 

Sin  fiexibilidad.  —  Hola,  querido, 

No  seáis  descomedido, 

Y  no  injureis  á  q^uien  el  sabio  Nilo 
Con  religioso  estilo 

Incienso  ofrece,  adoradon  y  culto; 

Que  sabré  castigar  tamaño  insulto. 

Preguntad  en  Siam,  ó  donde  al  dia 

Cede  la  noche  umbría 

Del  Gangético  mar  el  señorío. 

Quién  soy  yo,  que  confio 

Que  Quedaréis  corrido  y  satisfecho. 

Miraome  qué  bien  hecho, 

¡Qué  majestad,  qué  gracia,  qué  contomoal 

No  como  la  ballena. 

De  fofas  carnes  y  corooras  llena, 

Monstruo  del  mar,  indómito  cokív 

Del  reino  borrascoso, 

A  quien  pudiera  Joytn»n^iÍ 


Dijo  á  fiflto  1á  ballena  con  nn  ueno 

En  el  nepttmift  seno, 
Cubriendo  cuatro  mi  Una  eon  su  sombra, 
Caridad,  caballeros, 
Baste  dé  presuuciou,  bast€  de  ñf^B^ 
Y  cada  cual  i«  mire 
T  á  d  mismo  se  enmiende, 
It  no  entre  A  censurar  lo  qoe  no  en  tiende  J 
QjiG  sí  todos  csLán  de  su  figura 
Contentos  y  pagado», 
íío  lo  estoy  ménos  yo  de  mí  hermotura* 

' —  Estábien^  dijo  el  Dios,  esto  me  baaU^ 
Cada  Uño  de  vosotros  nota  y  mlxA 
Con  ojos  perspicaces 
Do  los  otros  el  mal ,  j  de  i£  míimo 
Contento  loa  letira; 

No  lo  extraño,  ni  nada  que  me  aaombre 
Encuentro  en  ese  orgatlo^ 
Fr»  cgmo  noiÉ  ? naotros  ca  «l  hombre,» 


VILLANCICOS, 


PABA  LA  KALEm>A, 
ESTHBB|  figam  do  ¡A  Virffen  MaHa^ 

Ei  rtcorúaítai  nt  Dúminat  púpuH  ¿ut, 

Jim  mím  pro  ti^  ud  pra  omníbué  km 
tSf^ulc  u.) 

ÁUá3Sít 
Kiserm  esa  indómita 
Kacion  impía, 
Sienta  ta  calera 
Oueota  mia^ 

Sufra  mis  iraa,  muera  Israel, 

COBO  SOLDADOS. 

Quiero  en  sus  pálidoi 
Tristes  dea  po  jos 
De  sangre  y  lá^imaa 
Saciar  mis  o]Obí 

No  qnede  al  mondo  memoria  de  éL 

COBO  DE  SOLDADOS. 

No  quedft  al  mtmd&  Mem&ria  da  élt 
MABDOQUEO, 

TÚ  del  idólatra 
Bárbaro  cecita, 
Que  en  nuestra  pérdida 
Su  orgullo  irrita  t 
Libra  tus  bijoB,  Dios  de  Israel* 

COBO  DE  HEBREOS- 

iü^m  tut  hi^ot,  Bi^i  de  In-acl, 

MAEDDQtrSOi 

Mira  cu¿l  tímido 
Ta  pueblo  llora; 
Con  llanto  el  mísero 
Tu  au^lio  implora, 

Y  en  él  eapera,  y  solo  en  éL 

COBO  BE  HEBBEOi. 

Y  mil  e*pfíra,  p  iíÍíc  en.  él* 

MABDOQUEO  Y  BEQUÍíDO  COBO, 

tíeten  tu  cólera  > 
Baata  el  amago. 

AMAüT  T  FBIMBB  COBO, 
Mi  ardiente  cólera 
Sienta  en  estrago, 


OOK  DlOinsIO  SOLÍS. 

ITABBOQÜEO  T  WmJmO  COSO* 

iMísericordial 

éMÁ^  y  PBIMEB  COBO. 
¡Macm  larael  l 

Caiga  cual  piedra  Nq  sin  tn  amparo 

E  n  m  ar  profundo ;  Tu  pueblo  mu  era ; 

No  quedo  al  mundo  Que  eu  él  espera, 

Memoria  dél,  I     Y  sólo  en  él. 

Señor,  (ob  Dioal  H 
AStmBO,  ~ 
¿Qué  tienes,  Esther  miftf 
l  Es  Asnero,  tn  esposo,  algún  tirano^ 

O  tu  amoroso  hermano? 
Toca  mi  cetro  de  oro, 
T  no  temas  morir;  qoe  á  ti  no  llegft 
El  precepto  común.  Habla,  soaiegA. 

^STHEB^ 

Sefior,  11  ea  que  tu  esposa 
Halló  en  loa  ojos  de  su  ducfío  grada, 
Libra  mi  rida  de  la  saña  odioia 
De  un  orgulloso  impío, 

Y  libra  por  mi  amor  el  pueblo  mío» 

Pues  j  quién.  I.., 

EBTaBB, 

Aman,  el  renooroio  tracio. 
Que  á.  morir  me  destina» 

Y  enemigo  de  Esthcr  y  de  su  patria. 
Juró  de  entrambos  la  cruel  riUna, 

ASUEBO. 

Pues  muera  Aman;  el  pueblo,  m  enemigo  | 
Venturoso  en  mi  amor  sea  contigo; 
Sea  con  él  eterna  tn  memoria, 

Y  tn  gloria^  ob  i^stbeii  sea  &u  gloria, 

KSTEEE, 

Al  Sefior  do  loa  orbes  cantemos , 
Domador  de  la  cólera  impía 
Que  borrar  de  la  tierra  quería 
Su  memoria,  iu  pueblo  y  m  altar, 

COBO, 

Al  Señor  de  tof  orbes  üant<m&$ ,  etíV 

MAEDOQDEO, 

A  tí  gloria,  señor  poderoso, 
Que  snspendeH  piadoso  t\  amagOp 
y  del  fiero,  del  próximo  estrago 
Haa  querido  ú.  tus  bijos  librar, 

üir  HEBBZO. 

gilba  el  Tiento  en  Ibb  ti^ midas  oñdaf  ^ 
Brama  el  mar  con  horrísono  trueno; 
Brilla  el  soL  luminoso  y  sereno, 

Y  enmudeoeu  d  viento  y  el  mar* 

D09  HEBBBOi, 
TÚ  loi  ojos  hermosos  vol Tiendo, 
Con  temor  y  modestia  le  miras, 

Y  del  persa  monarca  las  iras. 
Bella  Edisa  (l),  pudiste  calmar, 

TttES  HBBREOS, 

Eres,  sombra  de  Esthcr,  máa  dichosa, 
Que  á  la  antigua  tartárea  Gcrpiento 
Ha  de  hollar  poderosa  la  frente 

Y  tu  orgnUo  feroz  quebrantar* 

COBO, 

Ál  Señor  do  hi  orhet  c^ntemotf  ete. 


VILLAKOIOOS. 

n. 

MméálcUe,  émQéH  DmM,  Domino;  tau- 
ém  H  Jupirtiwffato  Eumin  taeuta,  (Da- 
XIBL,  empátalo  ui,  T«nicalo  C8.) 

COBO  DB  JjVOBLXS. 

Espíritus  celestes, 
Puro  7  Cándido  coro, 
En  nuestras  arpas  de  oro 
Cantemos  al  Sefior. 

Espirita  amoroso. 
Mi  lengaa  te  bendiga , 

Y  temerosa  diga 

El  himno  armonioso. 
Tú  nos  creaste  amando, 
Amando  nos  sustentas, 

Y  amando  nos  alientas , 
Para  decir  cantando 
Las  obras  de  tu  amor. 

ooao. 
jEtpíHtui\  etc. 

De  la  menuda  arena 
AI  sol  que  te  corona, 
Todo  tu  amor  pregona, 
Todo  tu  amor  lo  llena. 

Y  con  diverso  modo, 
El  ángel  soberano 

Y  el  mísero  gusano 
Muestra,  Sefior,  que  todo 
Es  obra  de  tu  amor. 

COBO, 

JSgHritutf  etc. 

A  dúo. 
Amor  animcia  el  dia, 
Amor  la  sombra  oscura, 
Amor  el  aura  pura 

Y  la  borrasca  umbría; 
Amor  el  mar  undoso. 
El  río  cristalino, 

Y  el  astro  matutino 
Anuncia  luminoso 
En  su  carrera  amor, 

COBO. 

JBipintuif  eto. 

A  trie. 
Pero  más  con  el  hombre 
Amando  te  sefialas. 
Con  quien  el  sér  igualas 
De  tu  inefable  nombre. 
iBendiga,  pues,  mil  Teces 
Tus  altas  marayillasl 
Que  por  su  amor  te  humillas, 
Que  por  su  amor  padeces, 

Y  mueres  por  su  apor, 

COBO. 

EtpirihUfttc, 

lUoitado, 
{Cuánto,  Sefior,  oh  cuánto, 
Esperando  este  dia, 
Vertió  la  tierra  doloroso  llanto  I 
Mas  trocando  el  dolor  en  alegría, 
A  tí  su  TOS  levanta, 
Y  tus  piedades  7  tu  gloria  canta. 
Aria. 

Fteao  en  árida  cadena 

Llora  el  mísero  su  pena, 

Y  llorando  espera  el  dia 
De  la  dulce  libertad. 

Su  dolor  la  tierra  opresa 
En  perpétuo  horror  gemía, 
Esperando  en  tu  ploman» 
Confiando  en  tu  piedad. 

COBO. 

JBtfiriiuie$léttái,tta» 


m. 

Et  peperii  JOhim  tuwn  primogmiíum, 
(Lúe,  capttnlo  n ,  Tenicalo  7.) 

ÁiUma  mam  wua  exuitabit  in  Domino  t 
ot  éoketabitur  wptr  saiuiari  no,  (FmI- 
mo  zzziv,  Tuiicnlo  8.) 

MABÍA  7  J08¿. 

MABlá, 

Como  á  am  bien  querido 
Llama,  en  ausencia  de  él, 
La  tortoUlla  fiel 
Con  tierno  acento. 

josd. 
Como  corcillo  herido 
Con  saeta  mortal, 
El  límpido  raudal 
Busca  sediento. 

LOS  DOg. 

Llamándote  gemía. 
Implorando  tu  amor 
Con  ecos  de  dolor, 
El  alma  mia. 

uaxLl. 
Pero  en  blando  suefio, 
Mi  duefio,  reposa. 

JOBá. 

La  TOS  amorosa. 
Esposa,  deten. 

LOS  DOS, 
Bumnde  tu  curso^ 
Céfiro  halagüeño. 
Que  en  pláddo  suefio 
Descansa  mi  bien. 

COBO. 

Sutpende  tu  ewrto^  eta 

Tus  alas  de  rosa 
InmÓTil  sin'eta. 
La  calma  dichosa 
Del  nifio  respeta, 
O  Tertiendo  flores 
Silencioso  Tén. 

OTBO. 
Tu  labio  sediento 
Con  su  labio  toca, 
Bespira  el  sliento 
De  su  pura  boca. 
Que  espira  suaTe 
Cual  rosa  en  edén, 

COBO. 

Suipendé  tu  eursot  ete» 

Á  TBE8. 

Su  soefio  profundo 
No  inquietes  ahora. 
Que  á  sus  piés  el  mundo 
Callando  le  adora, 

Y  en  él  considera 
Su  gloria   BU  bien. 

Á  DOg. 
PWfico  llega, 
Pacífico  pasa, 

Y  calma  7  sosiega 
La  llama  que  abrasa 
Su  pecho  amoroso 
En  suefios  también* 

COBO. 

8utpe%de  tu  eurto^ 
Céfiro  JUOoffúeñú, 
Quom  plácido  iué§t0 


POH  DI0KI8I0  SOLÍB, 


17. 


(Fsftlia.  ciT,  vcraiciilo  A.) 
m  dUni.  iiUA  An^Hutí  l,miUi  tímete; 

nvrtt,  ^aoii  erit  úmnt  pvpuío.M  (LÚC»  ^ 

pItUlO  II,  VÉtfiiCnlQ 

FAfiTQB. 

FflstordilA  de  estoB  campoii 
Qua  tu  blanca  ma^iadillA 
Apacieut^is  á  la  MT'lla 
Del  pacifioo  Jordán t 

PASTORA. 

'Fastorcilld  de  estos  ciimpofl, 
Que  tn  blanca  tnanadiUa 
ApBcientafl  ¿  ja  oriUü 
Del  paclñoú  Jordán. 

LOB  DOB> 

Deja  el  B^eño,  que  en  las  sombr&l 
Discurriendo  blancas  lumbres  , 
Eston  llanofl^  esas  cnmbrest 
Coronando  cu  torno  están. 

COEO  DK  ÁNGELES. 

Eonipa  loa  aires  el  claro  ooentiO 
Del  triste  iníieruo  píismo  y  terror, 
y  ea  sus  espacios  repitn  el  Tiento  : 
Fít$  é      hombrei,  gloria  íSlman 

Pastores  ♦  no  temáis.  El  prometido 

A  la  lloTo^ii  tieiia 

Domíuador  paeiñeo  ha  nacido. 

l^n  Üetlehem  de  Judá,  temblando  al  hielo^ 

Niña  raenesfceroBO 

Veréis  al  Hacedor  de  tierra  y  délo, 

Que  &u  ingénito  sér  al  mundo  oculta 

Pera  domar  al  tentador  burrcudo, 

Y  su  rabia  infernal  vuncor,  muricndOi 

COflO. 
MompOr  íoi  aires  j  etc, 
PASTOSELA. 

Valles  de  Geliona , 
CftmíMfl  de  Sion , 
Cantad  t  qne  os  alumbra 

Con  mád  esplendor 
De  ?irgen  aurora 
Pequen  itelo  el  sol 

ÜÍT  PAfiTOE, 

Señor  poderoso, 
K íño  por  amor, 
De  blanco  rebaíLo 
Cándido  pastor, 
Hnmildefi  reñimos 
Al  plácido  són 
Del  iíilbü  amoroíio 
Que  emena  en  Sion» 

PASTOBELA. 
VaUet  de  G^húñ^ ,  etc. 

UKA  PASTOEA, 
Hermoso  es  e!  lirio 
Del  fértil  Hennon, 
Hermosa  en  el  prado 
lía  purpúrea  ñor. 
De  rústicas  aienea 
Corona  y  honor; 
Pero  ea  más  hermoBO 
Mi  niño  pastor. 

COBO, 
TaUét  áe  Gckoíta,  etc, 

A  dw. 
En  sombra  nocturna 
Kugiendo  asaltó 
Tu  aprisco  el  hambriento 
Tartáreo  loon. 
Empero  contigo, 
Monarca  pastor. 


Ningiino  cñ  e!  riesgOp 
Ninguno  d  temor. 

PAflTOBEIiA. 

VaUci  de  Gehüna^  etc» 

A  tres, 
Beeibe  gustoio, 
Divino  Pastor, 
Los  dones  que  bumild© 
Té  dedica  amor. 
Pobres,  pero  dignoa 
De  tu  agrado  son , 
61  admites  con  ellos 
Las  almaa  en  dón. 

PASTORELA. 

VaUa  de  Gehena  ^  cic* 
Í30BO  m  ÁJíGEt-lS  T  PASTOEEa, 

Éompa  los  airea  el  claro  acento 
Del  triste  infitmo  papmo  y  terror, 
Y  en  BUS  espacios  repita  el  viento  ; 


Por  florecer  tn  cuna, 
Oh  celestial  Infante, 
Con  mano  esparce  amanto 
Sus  rosas  el  AbriU 
Que  ni  Diciembre  frío 
So  púrpura  deshace, 
Un  nuevo  sol!  as  hace 
Nacer  de  mit  en  mil 

Si  de  tu  puro  laMop 
Monarca  pastorcillo. 
De  amarfLCD  y  tomillo 
Manando  QRiá  la  miel. 
Concédele  piadoso 
Al  áíisia  que  me  anima. 
Que  con  mi  boca  imprima 
Un  solo  be^io  en  61, 
3* 

Hermosa  Virgen,  Madro 
Del  Hacedor  eterno, 
Asombro  del  infierno, 
Bemedio  á  todo  maj. , 
Tú  nuestro  error,  oh  Virgen  ^ 
Con  dulces  ojos  mir»i 
Aplaca  tú  la  ira 
Del  Paflre  celestial. 


VL 

Al  portd,  paatorclUoSp 
El  paso^  apresurad, 

Y  al  Dios  recien  nacido 
Corred  á  saludar. 

Madre  doncella, 
Plácida  estrella  f 
Que  al  mundo  aniincia 
Serenidad, 

Tú  por  nosotros 
Al  niño  ptde, 

Y  el  ruego  mide 
Por  su  piedad. 

Buena  noche,  linda  nocho 
De  clemencia  y  dc^  perdón^ 
En  que  se  abren  los  tesoros 
De  la  celestial  3ion. 
Conducido  de  so  afecto, 
A  la  tierra  baja  Dios, 
y  de  BU  redil  amado 
Bolicita  ser  paator, 
COBO, 

Bnene,  pues,  en  tierra  y  cielo 
Bu  piednd  y  nuestro  amor, 


tÍLLANClCOS. 

Bnena  noche,  linda  noche 
De  clemencia  7  de  perdón. 

1* 

Espíritu  inefable, 
Tú  nos  creaste  amando^ 
Amando  nos  sustentas 

^  amando  nos  alientas,  ' 
Para  decir  cantando 

Las  obras  de  tu  amor.  |. 

ooao.  I 
Suene,  etc. 

2.* 

La  tenebrosa  noche , 
£1  resplandor  del  dia. 
La  tempestad  sombría, 
8ns  ecos  temerosos, 
Indicios  son  dichosos 
De  tn  inefable  amor. 

COBO. 

Suene,  etc. 

8.* 

En  cuna  de  quebranto 
Al  frío  te  estremeces; 
A  pena  sólo  y  llanto, 
Pastor  hermoso,  creces; 
En  ana  cruz  padeces, 

Y  mueres  por  amor. 

COBO. 

Suene,  etc. 

4* 

Dulcísima  María, 
Del  tierno  niño  madre. 
Comparta  la  fe  mia 
u  adoración  con  ambos, 
1  de  clemencia  padre, 
Tú  madre  del  amor. 

COBO. 

Suene,  etc. 

vn, 

Todo  sea  contento^ 
Suene  flauta  y  tambor, 

Y  armónico  al  acento, 
Al  són  del  caramillo 
Celebre  el  pastorcillo 
Que  del  celeste  asiento 
Baja  en  traje  de  amor. 

Ceda  la  noche  umbría, 

Y  en  los  mares  de  Críente 
Su  coronada  frente 
Alegre  muestre  el  sol; 
Que  iluminando  al  dia 
Otro  sol  más  fecundo. 
Sale  á  ilustrar  al  mundo 
Con  Cándido  arrebol. 

Todo  tea  oofUento,  etc. 


VIII. 

ViUanfileos  ti  nadmiento  del  Hijo  da  Dlot. 
COEO. 

Cantad,  pastorcillos. 
Cantad  7  bailad , 
Que  en  medio  de  sombras 
Y  de  oscuridad 
El  sol  increado 
Se  mira  brillar. 

1.* 

Amoroso  pastoreólo. 
Cuya  sien  de  lis  7  rosa 
Con  diadema  luminosa 
Coronando  el  sol  está. 
Por  tus  altos  atributos , 


Como  inmensos,  infinitos , 
Ten,  Señor,  de  mis  delitos 

Y  mis  lágrimas  piedad. 

COBO. 

Cantad,  etc. 

2.  * 

Esta  flor  que  en  las  riberas 
Del  Jordán  el  alba  cría, 
A  tu  sien,  sacra  María, 
La  dedica  mí  humildad; 
Que  si  bella  ▼  olorosa 
Es  honor  del  prado  ameno, 
En  tu  frente  o  en  tu  seno 
La  desluce  tu  beldad. 

COBO. 

Cantad,  etc. 

3.  « 

Con  dolor  de  mis  ofensas 
Baña  el  rostro  el  llanto  mio^ 
En  tí  sola,  en  tí  confio, 
No  me  niegues  tu  piedad: 
Que  entre  tanto  que  la  yidsh. 
Me  conceda  el  santo  cielo^ 
Tú  mi  amparo  7  mi  consuelo' 

Y  mi  madre  tú  serás. 

COBO. 

Cantad,  etc. 
IX 

COBO. 

Celebren  cielo  7  tierra 
A  nuestro  Be7  pastor. 

1.  * 

Hebreos  pastorcillos. 
En  medio  ae  la  noche 
Su  rubicundo  coche 
Muestra  en  el  cielo  el  sol, 

Y  en  la  fecunda  orilla 
De  este  cercano  río, 
Cándido  y  puro  brula 
El  astro  de  Síon, 

COBO. 

Odlébren,  etc. 

2.  * 

Cual  tímido  coreillo 
Busca  de  fresca  fuente 
La  límpida  eorríente. 
Te  busca  apresurada 
El  alma  enamorada 
Del  triste  pecador. 

COBO. 

Celebren, 

3.  « 

Lacrosa  entre  las  flom 
Domina  por  más  bella. 
Brilla  la  blanca  estrella 
Al  apuntar  el  dia, 

Y  mucho  más  MÚÍa 
Brilla  que  estrella  7  flor. 

COBO, 

.  Célehren,  etc. 

4.  " 

Cuando  contra  mí  onl]» 
Te-irrites,  Dios  7  Padre, 
Pida  por  mi  tu  Madre; 
luTóquete  clemente, 

Y  á  ta  piedad  presente^ 
Mi  llanto  7  mí  dolor. 

COBO.. 

Celebren,  etc. 

6.* 

Benéfico  7  piadoio^ 
Al  pecador  ampanii 


Hii  cííua&nes  repara: 
Da  muestra  que  me  quiere». 
Que  por  mi  culpa  muerea. 
Que  mueres  por  mi  «mor, 

COSOi 


Domift  el  Díoa  infanta « 

Y  de  sombta  p*dficB  eubria 
Búa  párp&doa  el  meñoi 
Amor  se  sonreía 

En  su  €áiidído  ro^TOi 

Y  de     pc<;ho  al  siispitar  suave 
£!  céfiro  esp&rcia 

Con  ^ujurrantes  alaa  blando  aroma , 
£n  tanto  que  un  poetor  mi  decift : 

Plafla .  oh  oéñro  nocturno, 
Sopla  ámlcfi  y  fijlencioHo, 
Ko  interrumpas  el  reposo 
Del  Mouarca  de  la 

coso. 
Pata  i  etc. 

1* 

Tú ,  María,  que  taadre  dichosa 
De  Jesús  eu  el  rostro  te  miraa, 
No  le  inquiete,  m  acato  stispiras, 
Tu  ff^piro  del  sueño  el  placer, 

Pam,  etc. 

2* 

Voi^  Bcráficaa  mentes  canoras, 
Celeelial  hermoaÍAÍmo  coro. 
Con  las  alas  de  púrpura  j  oro 
A  £u  euna  el  dosel  le  formad. 


COBO. 


Pata,  ote. 

Cuando  el  sol  con  mlux  abra  el  dift 

Y  estos  campos  fecunde  y  colore » 
Halle  al  niño  durmiendo,  y  adore 
fin  «¡1  6ueño  á  su  i  o  menso  Hacedor* 


COBO, 


Fataf  etc, 


Pastores  p  no  tírmaiB?  el  Bey  del  cíelo 
El  nucido  en  Belén*  Oir  cl  llanto 
De  la  triste  Sion  quiso  piadoso. 
Bel  cerco  luminoso 
De  su  trono  inmortal  baja  á  la  tieira. 
Por  el  hombre  se  humilla 
A  padecer  un  Dios;  por  él  se  preata 
KL  píjderoao,  el  fuerte  ^ 
A  ndimir  BU  culpa  con  la  muerte. 

Tras  nocturna  i>orraBca  sombría 
Calla  el  mar,  brilla  el  sol,  luce  el  dia 
Y  auoede  la  calma  al  terror. 
Así  uu  Dios  aparece  benéfico» 
Que  del  mundo  los  llantos  serena. 
Ostentando  ron  61  tras  la  pena 
Bu  poder,  su  clemencia  y  m  amor. 
Cordero  candido, 

NiEo  dichoso, 

Padre  amoroaOi 

Duloe  pastor, 

1  Quién  hay  que  mira 

Tu  rostro  pálido, 

Que  no  suspire 

Por  ti  de  tma  t 


0010. 
Del  eoro  armónico 
El  eco  suene, 
Y  el  aire  llene 
De  tu  loor. 

1» 

Dioa^  que  benéfico 
Bajas  al  suelo. 
Tú  Á  quien  el  cielo 
Llama  SeDor, 
|ObI  cómo  al  frió 
Tiemblñjí  del  Ártioo^ 
Tú,  q^e  ni  cstio 
Preataa  cabr, 

COBO. 

Jkl  eiyfflt  etc. 

Tu  sol  pactfloo 
Eompa  sublime  f 
Esta  qué  pálida 
Al  mnndo  oprimfl 
SomI>ra  de  horror, 


XIL 

En  loa  aombras  de  la  noche 
Más  ufano  brilla  el  sol^ 
Por  los  aires  fic  difunde 
Be  Im  citara*  el  aóu. 
Es  toa  montes  se  coronan 
De  celeste  resplandor, 
Todo  anuncia  que  ha  nacido 
El  Monarca  de  8Von, 
A  ejercer  entre  nosotros 
W.  oficio  de  pastor, 

COKO, 

Suene  el  cántico,  suene,  pastorea, 
Tettimonio  sincero  de  amor. 


EPÍSTOLAS. 


i  DON  FKAKCISCD  BAHAMOXDE 


W^erhtr^  unqwjm  tfftlitmr 
Uftist  0mor, 

Prof. 

Tímido  el  criminal  rodea  el  ara 
Del  númen  que  ha  ofendido;  tiembla»  Uor»* 
Ora  ae  aparta ,  6  con  temor  ao  acerca  > 
Tiende  la  mano  trémula,  y  doblando 
La  medrosa  rodilla,  al  Di  oís  le  ofrece 
La  flor  nacida  en  su  heredad  inculta , 
Que  aunque  inodora  y  árida ,  crecía 
Al  blando  aón  de  susurrantes  onda,'!, 
Con  que  del  saero  altar  corona  el  mármol 
Pfljra  expiar  con  cl  dolor  la  culpa. 

No  ménos,  oh  Francisco,  temeroao 
Al  acercarme  á  tí ,  temblando  pulso 
Del  canoro  marfil  laa  dulces  cuerdaa. 
Que  en  días  más  pacíficos  jay  triatel 
De  Devora  en  honor  tejió  coronas 
5e  himnoR  dg  triunfo  y  belieoK)a  cantos. 
Emulas  de  laa  palmas  del  Idame* 
Mas  ora  muda  y  so  fio  lien  ta  calla 
La  Hra  blanda  mia,  que  pendiente 
De  uu  árbol  lolitario,  en  noche  oscufm 
Se  querella  doliente,  y  de  sos  sombroa 
De  terror  llena  el  tenebroao  espacio, 
lOh  tú,  dichoso I  lOh  ta,  caro  Francisco, 
Muchas  reces  dicnoso!  por  quien  luce 
Siempre  Cándido  el  soL  Tú  reposando 
Bajo  li»  ramoi  del  laurel  umbrío 
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Que  de  frescura  te  rodea  y  sombra, 
Ora  pulsas  el  plectro  qae  en  Olimpia 
Resonando  inmortal  entre  las  manos 
Del  dirceo  cantor,  y  en  los  oídos 
Del  numeroso  pueblo,  qne  pendía 
De  sn  contento  sacro,  si  astro  inmenso 
Qne  nos  alambra  suspendió  sonoro. 
Ora  á  imitar  al  músico  de  Théos 
Te  aprestas ,  cuando  armónico  suspira 
Amor,  no  más  que  amor,  entre  las  copas 
Del  pampinoso  Baoo.  Ora  poblando 
Los  aires  de  tus  quejas,  aoompafias 
Las  arpas  de  Si'on  al  ronco  estruendo 
De  la  áspera  cadena,  que  oprimido 
Macera  el  cuello  en  afrentoso  nudo 
Del  cautiTo  Israel.  Con  él  te  quejas. 
Con  él  en  metro  doloroso  lloras , 
Cuando  por  la  de  Ebron  la  triste  orilla 
Del  Eufrátes  ocupa.  Entónces  Eco 
Beplica  j  gime  á  tu  gemido,  miéntras 
Atento  el  lauro  á  tu  dolor  inclina 
La  yerde  copa  á  coronar  tu  frente, 
{Triste  de  mi!  que  ojpreso  de  la  saña 
De  un  destino  tiránico,  me  quejo 
Sin  consuelo  en  mi  pena,  y  nada  miio^ 
T  nada  espero,  sino  eterno  llanto 
Que  mis  mejillas  bañe.  Liútilmente 
Al  blanquear  de  la  oriental  aurora  < 
Escucho  el  dulce  plácido  murmurio 
De  fresca  fuente,  el  cántico  suave 
Del  colorín,  que  en  reiterados  trinos 
Saluda  al  sol;  el  céñro  amoroso 
Que  en  tálamo  aromático  dormía, 
Correr  bullendo  con  sonantes  alas, 
Desde  el  que  rey  del  prado  alza  la  frente 
Cándido  lirio  á  la  citérea  rosa. 

Inútilmente  la  celeste  llama 
Del  astro  matinal,  padre  del  día, 
Dora  la  sien  del  nebuloso  monte , 
De  donde  el  frío  amante  de  Oritia 
De  muertes  puebla  á  la  cercana  Manto. 
En  yano  ¡oh  DíosI  por  el  espacio  etéreo 
Bodar  en  órden  silencioso  miro 
Mil  claros  mundos,  rutilantes  piedras 
De  la  inmortal  diadema  que  se  ciñe 
A  tu  increada  frente.  Al  áurea  lira 
La  mano  tiendo,  é  inflamada  siento 
En  dulce  llama  de  canoro  númen 
La  poética  mente.  El  cerco  de  oro 
Del  radioso  Olimpo  piso,  y  quiero 
De  su  armónica  esfera  á  los  sonidos 
Unir  el  de  mi  citara;  mas  presto. 
Presto  otro  númen  en  mis  manos  Tompd 
El  osado  laúd,  y  como  piedra 
£n  insondable  mar  me  precipita 
Al  tenebroso  abismo,  en  que  esperando 
Me  está  en  oscuridad  eterna  y  triste 
Vida  de  oprobio  y  muerte  sin  memoria. 

{Oh  si  pudiera  el  infelíce  cuello 
De  entre  estos  nudos  desasir I  Si  un  día, 
Inclinando  sn  rostro  al  llanto  mío, 
Piadoso  el  cielo  á  mi  dolor,  rompiera 
La  cárcel  en  que  muero;  ¡cómo,  cómo 
Corriera  enamorado  á  tus  orillas, 
Claro  y  fecundo  TurialjCómo  en  ellas 
Tañería  tu  cítara,  \óh  Francisco I 
La  cítara  inmortal  con  trastes  de  oro, 
Tendido  á  par  de  sus  corrientes  ondas  I 
A  par  de  ellas  tendido,  cuando  muestra 
Blanca  su  frente  la  modesta  luna, 
Y  con  ebúrneo  carro  surca  leve 
El  adormido  mar.  ¡Cuál  sonaría 
Mi  Euterpe  pastoril'  por  los  oteros 
Que  baña  el  río  en  su  tranquilo  ovrso 
Con  límpido  raudal  I  Las  pastordllas, 
De  su  métrico  pié  la  tierra  bollands^ 
Bailarían  al  son;  su  undosa  crencha 
El  aura  mecería,  el  fresco  nardo, 
La  anémona  olorosa  oefiiria 
Su  sien  Cándida  y  pura,  y  á  los  ecos 
Del  caramillo  extraño  la  sonrisa 
§e  asomára  en  sos  bocas  doloe,  como 


Bie  la  aurora  en  el  ladento  nácar 

De  sn  purpúrea  euna,  ó  como  ninfa, 

Amante  ninfa  en  enramado  bosque, 

De  su  amador  al  lado.  ( Ayl  ¡quién  me  diera 

Gozar  tan  alto  bien!  IJno  y  mil  tronos 

Daría  en  trueque,  y  púrpuras  y  cetros. 

T  los  tronos  ¿qué  son?  ¿Qué  el  ostro  tirío^ 

Muelle  pompa  del  Asia,  ó  la  que  cría 

Entre  sus  ondas  la  erítréa  Tétis, 

Nítida  perla  (^ue  al  ornato  nace 

De  tiránica  sien?  Mísero  cieno. 

Fantástica  ilusión  y  sombra  y  nada. 

Nunca  ¡oh  Francisco!  en  las  tranquilas  lloras 

Del  nocturno  silencio,  cuando  el  mundo 

Dormido  en  tomo,  la  ambiciosa  mente 

Bápida  surca  el  ideal  espacio 

En  sus  etéreas  alas,  y  se  crea 

Mil  ilusorías  dichas,  nunca  el  sóliO 

Codicio  de  un  monarca;  el  ódío  nunA 

Que  confundido  al  llanto  de  cien  pueblo^ 

Compra  el  tirano  que  oprimiendo  teme^ 

T  que  ciñendo  el  contrastado  trono 

En  férreo  cerco  de  iracundas  puntas. 

Lleno  de  culpas  y  de  asombros  lleno, 

En  el  penoso  lecno  implora  triste 

Al  sueno,  que  impiadoso  se  retira 

De  sus  medrosos  i)árpados,  en  tanto 

Que  al  criminal  oido  el  temeroso 

Precursor  de  la  cólera  celeste 

Horrendo  el  trueno  y  retumbando  raeda. 

Nunca  en  el  alma  mía  le  di  entrada 
Al  bárbaro  deseo  de  los  lauros 
Con  que  el  implo  Marte  á  sus  alumtios 
Ciñe  en  la  lid ,  ni  que  la  mnda  tierra, 
Con  el  asombro  estremecida  si  fiero 
Bonco  sonar  de  mis  canoros  bronces. 
Bañe  de  sangre  y  silencioso  llanto 
Mis  conquistadas  palmas.  Otro  aspire 
A  oscurecer  con  la  tríunf  ante  sombra 
De  su  estandarte  bélico  del  Istro 
Al  mar  de  Calpe,  en  tanto  que  pasando 
Por  rüinas  y  llamas,  y  de  horríble 
Maldición  clamorosa  un  sordo  estruendo 
Besonando  á  su  oido  se  encamina 
Al  templo  de  la  fama;  un  solo  instante. 
Un  instante  no  más,  y  sus  trofeos. 
Su  pompa,  su  ambición,  sn  nombre  todo 
Mísera  presa  es  todo  del  sepulcro. 
Que  se  lo  traga  y  cierra  {)ara  siempre 
Sn  fúnebre  silencio  el  frío  mármol. 
Mi  pacifica  mente  no  ambiciona 
Esa  fama  crüel  comprada  á  precio 
Del  dolor  de  los  otros ,  ni  á  aue  cuente 
En  áspera  cadena  la  oprímida 
Medrosa  tierra  el  número  prolijo 
De  mis.odiosos  dias,  t  á  que  implore 
Su  ansiado  fin  al  inclemente  cielo, 
ün  campo  limitado  y  fértil,  una 
Fecunda  manadilla,  una  que  al  lado, 
Inocente  pastora,  hermosa  madre 
De  hermosa  prole,  con  amante  beso 
Mi  sueño  rompa,  j  tu  amistad,  Francisco  : 
Esto  no  más  codicio;  en  esto  sólo 
Mi  gloria,  mi  ambición,  mi  dicha  fundo. 
Empero  |ay  Dios!  one  la  feral  estrella 
Que  al  triste  curso  fúnebre  preside, 
De  mi  destino  mísero  me  indnce 
A  conocer  el  bien ,  á  apetecelle, 
T  4  morir  léjos  dél;  cual  caminante 
Cansado  y  sudoroso^  que  al  sonido 
De  dulce  y  murmurante  fnenteoilla 
El  pié  apresura;  de  sus  claras  ondas 
El  cristal  mira  qne  á  templar  le  llama 
Sn  ardor  en  ellas,  su  frescor  suave 
Bespira  en  ilusión;  pero  cercado 
De  la  abrasada  arena  qne  el  desierto 
A  su  deseo  opone,  al  peso  rinde 
Del  cansancio  el  espírítu ,  y  opreso 
De  su  dolor  y  de  su  sed  fallece. 
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1  BELAEDO. 

Dicea  bioiit  nai  Beíardot  te  confieao 
Qae  con  r&zon  me  culpas  cié  tEnprüdente , 

Y  Á  mi  inútil  ardor  llamas  exceso. 
Confieso  que  mi  eaptrit^J  impaciente, 

A  tolerar  á  bruto»  no  enat fiada, 

Peca  en  no  reprimir  su  Ímpetu  ardiente; 

Qne  et  contra  la  galtid  tomar  cuidado, 
pOT  lo  que,  aunque  te  mates,  poco  ó  nuda 
Puede  quedar  con  ello  remediado. 

Que  á  ser  mofa  del  necio  condenadn 
Está  la  liberal  filosofía, 
De  la  moderación  acompañada» 

Lo  Be*  Bel  ardo,  mas  1»  poca  mia, 
Penaando  4  la  pasión  porierle  un  freno, 
Del  error  y  del  crimen  se  ofendía. 

Amante  de  lo  bello  j  de  lo  bueno, 
Ápiaudia  lo  bueno,  y  dü  lo  malo 
Con  rostro  abominar  libre  y  eerenOi 

Contra  nuestro  español  Bardan apal o, 
Sin  temerle  ofendido  ni  iracundo, 
Ora  blandía  su  ccnporjo  jmlo, 

Ora  el  infame  altar  del  Dios  io.muudo, 
A  quien  sapo  adorar  Madrid  postrado 

Y  con  silencio  rcsptar  profundo. 

De  cieno  mancillar  con  pecho  íijsado 
Supo  j  quiBo,  y  la  adúltera  insolente 
én  culto  con  furor  yíó  profanado. 

Mas  jel  premio  cn¿l  fué  de  mí  imprudente 
Musa,  Bel  ardo?  Cárcel  y  cadena, 
Odio,  perBccQOionT  muerto  inminente?. 

.Qae  ¿nn  me  parece  que  á  mi  oido  suensi 
De  mi  tímida  esposa  el  amoroso 
Triste  suspiro,  el  llanto  de  la  pera, 

'Que  erv  mitad  del  silencio  tcnebrcio 
De  noche  ínijomne  sin  ecsar  corriendo 
£1  mió  interrumpía  y  uu  reposo. 

Pero  no  puedo  Tiiás,  ni  nunca  entiendo 
Qae  se  muestre  mi  cólera  remisa 
Al  mal  que  noto  y  que  curar  pretendo. 

Mal  que  creciendo  con  furiosa  prisa 
Por  España  en  el  pecho,  excita  el  mic. 
Ora  la  indignación ,  ora  la  risa. 


la 

FKAGICEHTO, 

Mas  ora  mi  dolor  quiere  que  calle; 
Quiérelo  aj;i  la  pérñda  Corína, 
A  qoien  pensé  tan  sólo  dedicallc* 

Al  eco  de  otro  amante  acaso  inclina 
MAs  plácida  el  oido,  y  por  ser  mit>^ 
Mi  land  y  mi  cántico  abomina; 

Y  miéntras  que  la»  ondas  de  este  rio 
Con  mi  llanto  acreciento,  al  lado  ella 
De  su  amador  recorre  el  boa  que  umbrío* 

1  Cruda,  tirana,  aborrecible  estrella 
Que  á  mi  auertc  presidesl  Basta  y  cede 
Al  eterno  clamor  de  mi  querella; 

Que  ya  mi  pecho  resistir  no  puede 
A  tanto  padecer ;  Ixirra ,  te  ruc^o, 
Que  ni  aun  reliquia  de  eu  afecto  quede 

De  mi  mente  á  la  infiel;  calma  este  fuego 
En  qne  mi  eorft^n  apasionado 
Arde  ein  esperanza  ni  etosiego, 

O  ábreme  el  mármol  d*l  sepulcro  helado, 
Y  en  él  mi  notñbre  de  i  nf  el  ice  BUerte 
Quede  en  eterna  sombra  sepultado, 

¡Oh,  ten  piedad!  Concédeme  la  Trtuerte, 
Tú  que  te  aplacen  en  mi  mal ,  oh  cielo. 
Si  eate  bien  paedo  al  ménos  merecerte; 

Cabra  con  poca  arena  el  frió  íiuelo 
Mi  despojo  mortal;  déle  la  tierra 
Paz  á  roi  afán,  á  mi  pe«ar  consuelo, 

Uite  Con  ti  a  la  que  á  El  icio  encierra 


EúBtica  piedra  en  au  feral  repcftOj 
A  quien  del  mnndo  fu  impiedad  desti 

En  ella  fije  el  rostro  desdeñoso 
T  dig-a  :  «  Éste  me  amó,  fni  su  soñoríi; 
Prometí  hacerle  con  mi  amor  ti  i  ch  oso, 
Y  yace  aquí,  porque  le  ful  traidora.»» 
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KOHANCE  MORISCO, 

a  Escuchadme,  castellanos, 

Y  tú,  alcaide,  que  pasea», 
De  su  defensa  cuidoso. 
Las  mn  rallas  de  Anteo  ñera  í 

m  Escucha  á  Celín,  m  nc&ño 
Es  que  de  Celin  te  acuerdas, 
A  quien  llaman  ío%  morís^oa 
Mantenedor  de  sus  ¿estas; 

»  Kl  que  en  el  funesto  día 
Que  laa  lunadiLs  banderas 
De  las  armas  de  Fernando 
Fueron  por  desdicha  presíi, 

n  A  pesar  de  tres  hondas  i 
Sin  esperanza  V  si  ti  futrsiító. 
No  dudé     solo  á  ^olo 
Hacerte  á  ti  resisteneia. 

a  A  tí,  por  quien  antas  mrwlrea 
Del  Alba icin  se  lamentan, 

Y  ai  oir  tu  nombre  >  al  seno 
A  sus  maridos  estrechan. 

)5  Perdón  a  gi  bai^a  el  llanto 
El  rostro  mió,  y  no  cr^'as 
Que  puede  llorar  sin  eau^a 
Quien  de  tu  acero  no  tiembla. 

I* Pero  si  en  ánimos  nobles 
Es  la  osadía  cadena 
De  la  amistad,  hoy  contigo 
La  mia  te  recomienda; 

jiY  enternecido  y  piadoso^ 
Al  considerar  mi  pena. 
Que  te  lastimes  confio^ 

Y  que  mi  súplica  atiendiifl, 
f^Maleca ,  Inclito  caudillo. 

Mi  idolatrada  Mal  cea 
Está  en  tu  poder,  y  ausente 
Muero  de  dolor  por  ella. 

»^E1  titulo  de  BU  Cíiposo 
Quiso  el  cíelo  darme  aj^iénaa, 
Guando  sonaron  en  torno 
Las  <^atellanas  tro m petas, 

«Y  el  católico  escuadrón. 
Tremolando  sus  enseñas, 
Cul>rió  de  sombra  estos  campos 

Y  de  terror  á  Anteqnera. 

» Peni  írnosla,  y  más  que  todos 
Eite  deídicbado  en  ella , 
Pues  que  Maleca  perdida, 
¿Qué  más  que  perder  le  queda  f 

»Til  Bolo  puedes,  tú  solo, 
Del  pesar  qne  me  atormenta 
Templar  la  impiedad  *  y  hacer 
Que  no  me  mate  su  ausencia* 

idíestitúyemela,  alcaide, 

Y  el  padre  común,  qne  premia 
La  misericordia,  cuide 
De  remunerarte  de  ésta, 

Ob ,  quitan  para  su  rescate 
Poderoso  á  darte  fuera 
Las  minas  qne  el  rico  Idaspea 
T  el  Indico  mar  rodeaí 

i^Pero  todos  mis  tesoros 
En  cuatro  aeémilaa  bellas 
Están  para  tí ,  cristiano. 
De  esta  ciudad  á  las  puertas, 

^Treinta  tel^  de  brocadoj 
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Seis  alcatifas  de  Persia, 
Tres  purparadas  marlotas, 
Becamaoas  de  oro  y  perlas. 

sDooe  espadas,  qne  blandidas 
Por  tu  belicosa  diestra, 
iGnay  del  triste  que  en  la  lid 
Esté  de  sus  filos  cerca! 

)»Cinco  potros  obedientes 
Al  acicate  y  la  rienda, 
Los  más  bellos  que  dd  Béti» 
La  orilla  pacen  amena. 

))Ropas  de  Cándida  lana 
T  paños  que  labran  sedas, 
Que  a&entan  con  sus  matices 
Las  de  Milán  y  Florencia. 

))Todo  es  poco,  lo  sé ,  alcaide, 
Pero  mi  contraría  estrella 
Esto  y  no  más  me  permite 
Ofrecerte  por  M aleca. 

»Si  esto  no  es  bastante,  affade 
Mi  persona  á  mis  riquezas, 
T  de  su  mano  traslada 
A  mi  cuello  su  cadena. 

»0  si  á  dármela  resistes. 
Manda  que  de  esos  almenas 
El  más  certero  dispare 
A  mi  pecho  su  ballesta. 

))Mátame,  si;  esto  te  pido^ 
Apiádente  mis  querellas; 
Que  para  sentir  desdichas, 
iQué  importa  que  un  triste  muera?» 

Calla  con  esto,  y  el  rostro 
Inclina  lloroso  á  tierra, 

Y  espera  á  que  desde  el  muro 
Le  dé  el  alcaide  respuesta. 

«  No  temas,  le  dice  éste; 
Moro  enamorado,  alienta; 
No  pienses  que  en  mí  el  oido 
A  la  compasión  se  cierra, 

))Ni  que  tienen  los  cristianos 
Las  entrañas  tan  de  piedra, 
Que  nunca  en  ellas  penetren 
Del  númen  de  amor  las  flechas. 

))Tambien  sienten,  también  lloran, 
Como  los  moros  sus  penas, 

Y  sufriéndolas  aprenden 
A  compadecerse  de  ellas. 

))Para  que  sepas  si  es  cierto, 
Libre  te  doy  á  tu  prenda; 
Condúcela  tú,  soldado, 

Y  franqueadle  esas  puertas. 
)>Con  mi  esposa  en  sus  estradoa 

Recamando  está  una  tela, 

Con  que  mi  Alfonso  en  las  armas 

Contra  Archidona  se  estrena, 

«Esos  tesoros,  Celin, 
Con  que  rescatalla  piensas, 
Para  ti  queden ,  y  nada 
Por  ser  piadoso  me  ofrezcas. 

»Para  tí  son,  nada  quiero; 
Qne  los  hombres  de  mi  esfera 
Peleamos  con  la  espada, 
No  traficamos  con  ella. 

»Esa  es  tu  esposa,  ahí  la  tienes; 

Y  mies  con  llanto  la  mercas, 
En  ambio  de  lo  llorado 
Bi'-n  mereces  que  te  quiera. 

))Tómala  en  ancas  y  parte. 
Pártete,  Celin,  apriesa. 
Pues  ya  el  padre  de  las  luces 
Está  del  ocaso  cerca.» 

Atónito  de  su  dicha, 
Lo  que  el  alcaide  le  ordena 
Cumple  el  moro,  y  con  palabras 
Para  responder  no  encuentra. 

Por  un  rato  llora  y  calla; 
Al  fin,  torciendo  las  riendaa 
Hácia  Conü,  pone  al  hrvkto 
Las  aceradas  espuelas. 

Mas  ántes  de  que  se  aleje, 
«  Adiós,  alcaide,  te  queda. 
Adiós,  le  dice,  y  él  tome 


Tu  ilustre  acdon  por  su  cuenta, 
» Adiós»,  le  repite;  y  dando 

Libertad  en  la  carrera 

Al  caballo,  desparece 

En  la  cercana  floresta. 
Dicen  que  por  el  camino 

La  rescatada  Maloca, 

Al  Tolrer  Oelin  la  cara. 

Quizá  con  la  intención  mesma, 
Le  imprimió  en  la  boca  un  beso, 

De  su  amor  en  recompensa. 

Precursor  de  otros  placeres 

Que  para  la  noche  espera. 

IL 

BOMANOE  ALSeÓBICO. 

A  la  sombra  de  una  endna  (1), 
En  cuyos  ramos  antiguos 
Colgó  el  francés  yictorioso 
Los  trofeos  de  ocho  siglos; 
En  medio  de  blancas  rosas, 
Al  lado  de  un  fresco  mirto  (2) 
Solitario  y  ycnturoso, 
Crecía  un  Cándido  lirio  (3); 
Ora  en  sus  hojas  bullia 
Suspirando  el  ceflrillo, 
O  en  su  aromático  seno 
Ora  dormía  tranquilo. 

Y  satisfecho  y  contento 
Bajo  el  tutelar  abrigo 
De  la  poderosa  encina. 
Nunca  receló  peligros; 
Cuando  á  desnora,  sonando 
Los  vientos  embrayecidos , 

Se  cubrió  en  sombras  del  clase 
Sol  el  luminoso  disco. 
Rueda  retumbando  en  tomo 
El  trueno,  y  al  estampido 
De  sus  horrísonos  ecos 
Tiembla  el  inmortal  Olimpo, 

Y  abriendo  los  negras  puertas 
De  BU  cárcel  el  abismo, 

A  sus  cavernosos  senos 

Llama  al  mortal  oprimido. 

Eterno  Dios,  que  presides 

A  los  humanos  destinos, 

¿En  qué  piensas,  <][ue  no  aoorrea 

A  tus  inocentes  hijos  1 

Mira  cómo  gira  el  rayo 

En  fogoso:4  remolinos, 

Exterminando  y  sembrando 

De  ruinas  su  camino. 

Mira  caer,  al  impulso 

Del  ímpetu  enfurecido, 

La  enema,  la  añosa  encina. 

Honor  de  los  campos  míos; 

Y  mira  al  pastor,  que  un  día 
Sudoroso  encontró  asilo 
Bajo  sus  ramas,  llorando 

Su  antiguo  esplendor  perdido. 
Yace  también  junto  á  ella 
El  ántes  hermoso  mirto. 
Cubriendo  el  estéril  suelo 
Con  sus  ramos  esparcidos. 
El  laurel,  honroso  premio 
De  los  valientes'caudillos. 
Agora  lo  pisa  y  mira 
Con  desden  d  peregrino. 

Y  tú,  amor  de  e^tas  riberas ^  , 
Jóven  y  gracioso  lirio. 

Yaces  también  deshojad» 

Y  sin  esplendor  marchito^ 
iCómo  no  aplacó  la  saña 
De  los  hados  enemigos 
Esa  hermo8ui$,  que  el  cielo 

(1)  SI  troB^fhknces,  ó  poc  «xteniion,  Luis  XVH 

(2)  lia  rainft  de  Ftanoia. 
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DON  DIONISIO  SOLÍ  a 


i'MÍiá  liberal  contigo? 

Yo  me  acuerdo^  yo  me  acuerda 

Cuando  en  tiempas  máa  tranquiloi 

Te  salüdabim  Im  aves 

Con  sus  armón! C08  trinos» 

Cuando  al  m&rEen  de  las  agUM 

Be  tu  paternal  dóminioj 

Tu  blanco  pié  con  respeto 

Bbró  el  orgulloso  rio. 

Y,  al  dorar  el  sol  naciendo 

Las  cumbres  de  aquestos  riscos ^ 

Te  bendecía  la  tropa 

De  ráGticoB  paatorcillos. 

T  agora  TÜes  infectos , 

Del  poIto  qiae  ñollab&a  ,  liijoa, 

Proí&aan  tus  blancas  bojaa, 

Sin  piedad  y  sin  eaütigo. 

[Oh  bella  flor,  algún  di  a 

rlaeer  de  los  ojos  mÍoS| 

Y  agora  ocasión  eterna 
De  mi»  eternos  suspirosl 
Admítelos,  j  con  ellos 
El  lianto  que  te  dedico; 
Pues  padecer  es  el  tuyo, 

Y  llorar  es  mí  destino. 


OnllM  del  mar  de  Alcídea 
Tendía  sus  blancas  rodes, 
Pescador  con  poca  dic^ha, 
El  anciano  Fil  arete* 
Contempla^  le  dice  Amíclaaj 
Cómo  pacífico  muere 
£1  Cándido  sol»  oh  padre. 
En  las  ondas  de  ot^cidento, 
Al  cisne  mira  ceñido 
De  cien  clreulos  de  nieve 
In  sus  últimos  reííejoa 
Sumir  la  arqueada  frente, 

Y  diUitando  ms  alas. 
Abrir  loa  senoB  de  Tótia, 
Formando  purpúreos  surcos, 
En  que  apacible  &e  mece. 
]Ohf  cómo  es  dulce  el  sonido 
Qu2  dpl  oloroso  ambiente 

El  soplo  forma  en  los  olmos 
Que  en  esas  llanuraa  crecen, 

Y  cómo  el  céfiro  mauíío 
Bate  las  atas  lucientes 

De  oro  y  de  nácar,  y  ondea 
Las  áun  no  maduras  mieacs  l 
Mira  cuán  blancn  la  lana 
Trat  de  la  estrella  aparece 
De  la  noche ,  qne  á  su  reina 
Las  sendas  abre  celestes, 
jQh  ctián  bello  es,  padre  mío, 
Lo  que  en  su  anm  nos  ofrece 
El  ciülo,  y  qué  afortnnado 
El  que  esta  fortuna  siente! 
Es  cierto^  le  dijo  el  pa<3re; 
Espera  en  su  piedad  siempre. 
Que  solo  ai  que  en  ella  ña 
Jjc  es  permitido  que  espere; 

Y  quiera  él  íjuc  nunca  el  crimen 
■De  tus  años  inocentes 

Con  dotoroaa  memoria 

La  serenidad  altere, 

1  Ají  bien  presto^  caro  AmícUS| 

De  la  orilu  de  esta  fuente 

Y  de  ese  enramado  bosque 
He  despediré  por  siempre; 
Que  á  otra  morada  más  dulce. 
Donde  de  tn  lado  ausente 

Y  libre  de  afán  descanse. 
Me  está  llamando  la  muerte, 
Tú  quedaria.  No  te  pido 
Sino  que  de  mi  te  acuerdea, 
Hijo  mió,  y  que  piadoso 

Al  desdichado  te  mneitacii; 
Llora  con  él  7  á  iu  llanto 


I Llanto  de  lástima  ofrece. 
Halle  en  tí  consuelo  el  triste, 
Y  amparo  cl  que  miLs  no  tieiie; 
¡  Ko  deíílcfíca  nunca  sil  pobre  , 

i  Ni  tus  puertas ,  ín  ciernen  Le, 

¡  Al  cañando  caminante 

Que  llame  4  tu  asilo  ci erres j 
De  tu  barquil  la  cou tentó, 
No  codicie^  otros  bicnfcS| 
Cuya  poaeaion  incieita 
Ta  plácido  sueño  inou¡ct.\ 
J  ^Qué  son  las  perlas  del  Jndo, 

Qué  la  púrpura  luciente 
I  Con  que  cl  pr>deroso  ciñe 

i  Las  atormentadas  aiencí  f 

I  i  O  qué  importa,  amado  Araiclas, 

I  Que  con  cien  arados  purjjlc 

■  El  rico  y  tendido  espacio 

De  los  Uanuras  del  Bétia  ? 
Todo  ra  sombra.  Sombra  sólo 
Con  que  la  ambición  nos  miente, 

Y  que  del  ufan  que  cuesta 
No»  deja  el  dolor  on  tineqae. 
Quince  lustros  hace,  Amicl"», 
Que  de  ei^tas  márgenes  huésped  , 
La  red  al  mar  ó  la  caña 
Mi  trémula  mano  tiende^ 

Y  ocaso  en  oscura  noche, 
Con  poco  dichosa  Ruerte, 
Abrid  sus  ondas  la  quilla 
De  mi  quebrantado  jeme, 
Cuando  el  áfrico  iracundo, 
Dan  ti  ole  el  costaElo  inerme^ 
Entre  sirtes  me  ofrecía 
En  tí  ero  mar  cierta  muerte^ 

Y  orando  lloroso  al  cielo, 
Miré  en  el  rosado  Oriente 
Níicer  pacífico  el  astro 
A  quk'U  la  bürraííe^  cede; 
Que  nunca  cierra  cl  oido 
Al  llanto  del  inocente 
Ei  Pudre  común,  áun  cuando 
Airñdo  con  él  so  muestre. 
Dichoso  el  que  en  él  conüa 

Y  en  dulce  oscuridad  siempre, 
Ni  de  otro,  querido  Amidas, 
Eiípcra,  ni  de  otro  teme. 
Nada  Amidas  le  responde; 
Has  auníine  mudo,  elocnente. 
Besa  llorando  la  mano 
Que  el  buen  anciano  !e  tiende^ 

Y  asiendo  de  un  remo  y  otro, 
Porque  ya  el  mar  se  osen  rece, 
Dirige  el  pequeño  esquife 
Hácia  su  tranquilo  albergas. 


17. 

Adiós,  soledad  nmbria. 
Enramado  bosque,  adiós, 
Doníle  fui  cüando  él  quería 
Afortunado  en  amor. 
Para  siempre  adioi  quodwM, 
Que  rendida  á  su  pasión , 
Flérida  á  mí  me  dísdeña, 
y  prefiere  á  otro  pflfttor. 
A  otro  pastor  que  del  Tnria 
TrajQ  mí  suerte  á  Arlando  a, 
Si  máa  rico,  no  más  tierno, 

Y  ménos  íiel  que  yo  soy. 
Tiránico  amor,  ¿  es  éste 
El  premio  con  que  contó 
Mi  bien  fundado  cari  fío, 
Oelos,  ausencia  y  rencor; 
T  que  léjoíj  de  mi  patria. 
Ka  extranjera  reííion, 
Pobre  j  abandonado  y  triste, 
Busque  otro  rio,  otro  alcor, 
Otra  floresta  en  que  llore 
Solitario  mí  dolor, 

Y  de  mi  pastora  cuente 


A  ROS  ecos  la  traición  ? 
'4'omad,  ninfas  de  Castilla, 
Éfitn  es  la  qne  me  ciñó 
Corona  de  mirto  y  rosas, 
De  este  umbroso  bosque  el  dioi. 
Cuando  mi  citara  pudo 
Triunfar  con  plácido  són 
En  armónico  oertámen 
Del  cdetano  cantor, 
Acordaos  por  lo  ménos 
Del  mísero  Coridon, 
Ya  que  la  infiel  no  se  acuerde 
De  mi  amor  y  de  su  amor. 
Decidle  que  no  le  pido, 
En  el  estado  en  que  estoy, 
Sino  es  un  suspiro,  ó  una 
Triste  memoria  sinó. 
iNo  respondéis?  ;Ay  de  mil 
r^adie  muestra  compasión 
De  mi  llanto,  ó  se  lastima 
De  un  desdeñado  pastor. 
Pues  no,  crüel,  no  confies 
Que  dado  que  á  morir  voyy 
No  tome  de  tu  inconstancia 
Mi  ofensa  satisfacción ; 
Que  pálida  sombra,  cuando 
Extienda  con  frió  horror 
Su  manto  la  noche  y  abra 
Sus  ondas  el  mar  al  sol, 
A  pareceres  prometo 
En  este  bosque  á  los  dos, 
Y  á  tí  y  tu  pastor  pediros 
La  cuenta  de  mi  dolor. 


V. 

Tened  cuidado,  os  intimo, 
Pastorcillas  de  este  bosque, 
Cuando  en  su  recinto  opaco 
El  sueño  por  dicha  os  tome. 
No  há  muchos  dias  que  á  sombra 
De  este  proceroso  alerce 
Me  queaé  dormida,  léjos 
De  mi  alcor  y  mis  pastores, 
Y  soñé,  atended,  que  amor, 
Niño  en  la  apariencia  y  pobre, 
Desnuda  en  el  frió  suelo 
La  Cándida  planta  pone. 
Que  con  pié  tardío  y  laso 
Se  encamina  hácia  mi,  en  donde 
Entre  amaranto  y  cantueso ' 
Las  fuentes  nacen  del  Tórmes, 
«No  á  mí  te  ecernues,  le  dije; 
Que  no  es  á  mi  coad  conforme 
Que  en  esta  floresta ,  y  sola, 
Tu  mano  á  mi  pecho  toc[ue. 
Huye  de  mí,  que  no  quiero, 
Cuando  todos  te  conocen 
Por  traidor  en  nuestra  aldea, 
Que  en  mi  confirmes  el  mote. 
— Mira,  me  responde  el  niño, 
Bañado  su  rostro  entónces 
De  llanto,  cuánto  es  mi  estado 
A  tu  temor  desconforme. 
Mírame,  pastora,  ciego, 
Mira  mis  alas ,  que  torpes 
Baten  apénas,  mojadas 
Del  rocío  de  la  noche. 
(Ay,  triste  de  mi I  que  errante, 
De  este  enmarañado  bosque 
No  pienso  salir,  si  tú 
Por  piedad  no  me  socorres; 
Ten  lástima,  pastorcilla, 
No  á  mi  lamento  de  bronce 
Te  muestres;  así  de  El  icio 
Nunca  separada  llores.» 
ompadccida  rae  acerco, 
1  se  acerca,  ¡ay  Dios!  y  asióme 
De  la  mano:  tras  mis  plantas 
A  caminar  se  dispone, 
Mas  no  bien  la  tocó,  siento 


BOMANOES. 

No  sé  qué  ardor,  que  me  corre 

Al  corasen,  y  que  el  rostro, 

Aunque  á  mi  pesar,  no  esconde. 

Quise  huir;  mas  lay  cuitada  I 

Qae  de  uno  de  sus  arpones 

La  punta  el  traidor  al  pecho 

Para  impedillo  me  pone. 

«lEs  éste,  pérfido,  el  premio^ 

Bs  éste,  le  dije  entónces, 

Que  darle  tú  á  mi  piadosa 

Credulidad  te  propones  ?p 

Esto  decia  y  quena, 

Aunque  con  fuerzas  menores. 

Desasirme  dél  luchando; 

Mas  ;  quién  hay  que  amor  no  postre  f 

Diffalo  yo,  que  rendida 

Cal  de  ese  tronco  informe 

Al  rústico  pié,  en  la  alfombra 

Que  una  y  otra  flor  compene. 

Y  cuando  desperté,  |ay  triste I 

No  sé  bien  cómo  ó  por  dónde. 

Me  hallé  en  los  brazos  de  Elido^ 

Enamorada  y  de  noche. 


VI  (1). 

En  noche  nublosa  y  triste, 
Al  pié  Zoraide  de  un  árbol. 
Que  en  sus  tendidas  llanuras 
Las  ondas  lamen  del  Darro; 
Boto  el  animoso  pecho, 
El  escudo  acicalado 
Boto  en  la  pradera,  y  roto 
En  su  noble  frente  el  casco; 
Con  su  amor  á  un  tiempo  mismo 
Y  con  la  muerte  luchando 


VIL 

La  tierna  pastora  mia. 
Una  tarde  del  estío, 
Sentada  á  la  fresca  sombra 
De  este  bienhechor  aliso. 
Dándole  en  el  rostro  un  beso 
A  su  blanco  corderillo. 
Beso  que  no  son  más  dulces 
Los  de  la  deidad  de  Cipro, 
«  Mira  bien  cómo  te  quiero, 
Aunque  tú  á  mi  no,  le  dijo^ 
Cordero  mió,  y  estima 
Ese  beso  á  mi  cariño; 
Que  si  por  dicha  supiera 
El  pastor  por  quien  suspiro, 
Que  más  que  no  á  tí  querría 
Dársele  mi  amor  á  él  mismo, 
No  hay  duda  que  su  contento 
Fuera  comparable  al  mió, 
8i  me  adora  como  dice 

Y  no  es  mentidor  Blicio. 

—  No  miente  Elicio,  le  dije. 

Saliendo  del  bosque  umbrío. 

Donde  mi  amor  me  tenia 

Acechándola  escondido. 

Dámele,  pues,  y  daréte 

En  trueque  dél  tantos  míos , 

Que  el  que  me  los  cuente,  cuente 

Las  arenas  de  este  rio. 

Mas  no  pienses  que  es  él  solo 

El  4>ien  único  á  que  aspiro  

Por  no  ofenderte,  á  la  sombra 
De  la  soledad  y  el  sitio. 
Soy  tan  tímido,  que  un  beso, 

Y  no  otra  cosa,  te  pido.» 

(1)  No  M  hft  encontrado  mái  qae  el  presente  frac^ent'^.  Tiástl- 
na,  en  Tardad,  porque  este  principio  de  lomanca  tieue  la  galUirda 
eatonaoloa  da  Oóngwa.  (^ofo  del  Colector.) 


DON  DIOKIBIO  SOLfS 

CÁNTICOS  SAGRADOS. 


Á  CRISTO  CRUCIFICADO* 

Al  pié  dcí  lefLo  de  que  pende 
í;1  moribundo  Redentor, 
Pues  que  mi  llanto  no  le  ofende  > 
El  llant^^  muestre  mi  dolor. 
La  sangre  dül  ^  que  baja  al  auelo, 
Bañe  la  frente  A  aix  ofensor; 
Sienta  una  part«  de  su  duelo» 
Ame  á  qoien  muere  por  bu  amor, 

COBO. 
MUar&  peeadm-; 
Muéttrm  llorando, 

¿Quién  fué  el  cruel  que  de  tu  frenta 
Pudo  la  nieve  mancillar  7 
¿Quién  de  eae  circulo  inclemente 
Tu  alen  hermosa  coronar  í 
j  Cómo  se  quiso  tu  paciencia 
h  loa  tiranos  humiflar? 

¿Cómo  no  pudo  tu  ¿nocenria 
u  alma  de  mármol  apiadiir? 

OOBO. 

CkmtémpUkf  etc» 

Profunda  herida  tu  costado 
Be  fiera  lanita  quiso  abrir. 
Que  al  corazón  atormentado 
Pueda  máa  penas  añadir. 
Com  de  sangre  un  largo  rio, 
Úofi  abrevia  el  curso  á  su  vivir* 
|Y  de  dolor,  ob  padre  mío. 
Correr  la  mirOj  sin  morir  1 

CORO. 

Cffntéfnpla^l^j  etc, 
4." 

El  HombrC'Dios  al  pueblo  implora 
Con  qué  aplacar  su  sed  crüel, 

Y  con  clemencia  burladora 

Le  ofrece  el  fiero  aba  i  uto  y  liiel* 
Bebe,  Señor,  mi  triste  llanto, 
Til  eed  aplaca  aólo  en  é\ ; 
Que  le  produce  mi  quebranto 
te  le  ofrece  una  alma 
coso. 

OmtémplaU  t^tí^. 

6» 

La  frente  inclina,  y  cato  annncia 
Que  ja  está  próximo  á  espirar, 

Y  el  solo  acento  que  pronuncia 
Su  dulce  boca,  es  perdonar, 
InmeuBo  Dios,  Jesús  clemeuto, 
Dame  de  lágrimas  un  mar, 

Y  xtn  corazón  que  eternamente 
AJ  tuyo  amanto  sepa  amar, 

com 

CmtémplaUf  ete, 
6.* 

Señor,  á  quien  el  cielo  adora, 
Mira  piadoso  mi  aflicción  i 
Sólo  por  tí  mi  culpa  llora, 
Ten  íle  mi  culpa  compasión. 
No  mis  delitos  recordando, 
Conaumcs  tú  mi  perdiáon; 


Que  cuando  un  Dioa  fallece  ani«ii40t 
Día  es  de  amor  y  de  perdón, 
coao. 

Omtévtplak,  etc. 

IL  _ 
Á  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN  MAlrf A* 

Paro  y  cándido  lacero, 
daro  lirio,  intacta  rosnt 
A  mis  ojos  mái  hermosa 
Que  Iñfl  palmas  del  Cedrón  ¡ 

Eae  rostro  de  clemencia 
Vuelve  A  mi,  dulce  Pastara, 
Y  con  sú plicas  implora 
En  el  cielo  mi  perdón. 

De  e«a  Infante  considera 
Los  af  ecioa  cariflosoi, 
Que  con  ojos  amorosos 
Se  complace  en  tu  beldad; 

Que  parece  que  con  ellos 
Te  enamora  y  dice,  pivkí 
Pide,  pueti ,  y  el  ruego  mide 
Con  la  mi  a  y  tu  piedad. 

3.» 

De  tiniebla  borrascoto 
Se  me  cubre  el  claro  dia ; 
Tú,  piadosa,  |ok  Madat 
Dale  oido    mi  clamor, 

No  nflieido  me  abandones 
Cuando  <3  alma  dcsfaliecoí 
Mueitra  ¡oh  madicí  que  mereco 
Bete  título  tu  amor, 

4* 

Con  la  sangre  del  cordero 
Tu  rebaño  está  teñido; 
Eu  tu  aprisco  recogido, 
¿Quién  le  nuedu  amedrentar Z 

Brame  fiera  en  toro  o  mió 
La  maléfica  serpiente, 
Que  tó  sabea  de  su  frente 
El  orgullo  quebrantar. 

Cuando'  airado  con  noaotroi 
Arme  el  brazo  en  nuestra  oí  cus», 
Tt'i,  María,  la  defensa 
Toma,  y  calma  su  furor. 

Tú  le  muestra  el  blanco  seno, 

Y  le  acuerda  que  eres  madre , 
Que  ea  tu  hijo  y  mitistro  padre. 
Tú  pastora  y  él  pastor, 

De  temiaimos  afectos 
Sientít  llena  el  alma  mi  a, 

Y  en  tí  sola,  en  ti,  María, 
Puedo  y  quiero  confiar. 

Que  bieo  ju2go  que  e^L  mi  abono 
Tú  benéfica  intercedes, 
Cuando  lágrimas  concedes 
A  mis  ojos  que  llorar. 


ODAS. 


tTierm,  mar,  délo  santo, 
A  quien  las  vooch  del  placer  en  vio, 
fit  Antea  lúgubre  cjinto 
Y  voz  de  muerte  resonaba  en  tomo 


SI  triste  llanto  miol 

Ta  se  alejó  el  pesar,  ja  el  sacro  mirto, 

Por  la  mano  más  bella  que  natura 

Pudo  formar,  mi  sien  amante  cifie. 

{Qué  oíl  i  Qué  oíl  Felice, 

lOhl  felice  mil  veces  el  momento 

Sn  que  mi  dicha  aseguró  su  boca , 

Boca  más  que  la  rosa  ardiente  y  pura, 

Cuando  lascivo  el  viento 

Al  rocío  de  amor  sus  hojas  abre. 

¿Y  es  verdad?  ¿O  el  beleño, 

Que  en  las  tranquilas  alas 

Lleva  suave  el  vagaroso  sueño, 

Ilusión  derramó  sobre  mis  ojos  7 

Y  de  la  Cloe  mia 

El  blando  corazón,  á  quien  la  Cipris 
Miró  con  dulce  risa,  ¿será  cierto 
Que  en  amor  de  un  mortal  un  tiempo  ardia? 
llmágen  deliciosa! 

¿Qué  es  para  mí  la  tierra  ?  El  suelo  yerto 
Verán  mis  oios«  los  hinchados  mares 
Gemirán ,  y  la  frente  procelosa 
Sacudirá  Aquilón,  trayendo  el  rayo 
Envuelto  entre  los  negros  torbellinos; 
El  Padre  de  los  seres 
Ponga  su  enojo  en  la  cabeza  mia, 

Y  el  sacro  autor  del  dia 

Su  luz  esconda  á  mis  felices  ojos. 

En  sombras  abismados 

De  destrucción  y  muerte ; 

Que  yo  diré  contento. 

Bendiciendo  mi  suerte 

Hasta  el  postrer  suspiro  : 

a  Amé,  me  amaron  y  en  amor  espiro.» 


n. 

¿No  ves  la  blanca  aurora. 
Graciosa  Cloe ,  cual  del  rico  manto. 
Que  en  púrpura  colora. 
Prodiga  al  cielo  santo 
Las  claras  luces  con  que  brilla  tanto? 

¿Y  cuál  la  fresca  rosa, 
Que  imita  la  color  de  ardiente  llama, 
Descoge  licenciosa 
El  seno  do  derrama 
£1  alba  pura  aljófares  que  inflama? 

¿No  ves  cuál  juguetea 
El  rapacillo  Amor,  que  diligente 
Con  lirios  mil  rodea 
La  ya  túrgida  frente 
De  un  recental  lavado  en  clara  fuentOT 

¿Y  el  vagaroso  viento 
Cuál  se  mece  suave  entre  las  flores, 
Cuyo  divino  aliento 
En  sábeos  olores 
Empapado  matiza  sus  colores? 

Pues  á  tí,  Cloe  mia, 
A  tí  ofrece  la  madre  primavera 
La  luz  del  nuevo  dia. 
La  rosa  placentera, 
La  clara  fuente  y  aura  lisonjera. 

Vuélvete  al  cielo  y  mira, 
Vuelve  los  ojos  hácia  el  fértil  suclo^ 
Y  todo  amor  respira. 
Que  con  rápido  vuelo 
Hinche  ligero  amor,  y  tierra  y  cielo. 

No  en  el  carro  dorado 
Corre  más  presto  Febo,  ni  su  alada 
Cuadriga  al  fresco  prado 
De  la  nariz  hinchaaa 
Esparce  la  veloz  llama  sagrada; 

Que  el  amor,  cuya  frente 
Corona  el  blando  mirto  y  rosa  pura 
Del  Oriente  á  Occidente, 
Moviendo  con  presura 
Las  alas,  ciñe  en  torno  á  la  natura. 

Salve,  oh  amor,  tú  eres 
Dulce  esperanza  al  hombre;  tú  en  su  vida 
Derramas  tus  placares ; 
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Y  tn  idea  perdida, 

¿A  quién  no  fué  la  Ins  aborrecida  f 

m. 

¿Y  quién  no  sintió  el  fuego 
Que  amor  derrama  al  pecho  del  poeta» 
Si  no  pisó  la  planta  de  la  muerte 
La  dulce  rosa  de  su  edad  primera? 
De  amor  la  sacra  mano 
Guió  la  pluma  del  suave  Gésner, 

Y  Albano  y  Kafael  bañaron  juntos 
El  pincel  sacrosanto 

En  la  copa  de  amor  ¿Y  qué  no  haria 

Aquel  que  llena  mar  y  cielo  y  tierra  ? 
Así  el  pastor  del  Ida 
Por  su  impulso  tiñó  la  fugaz  flecha 
En  la  sangre  del  hijo  de  Peleo, 

Y  el  polvo  teucro  amancilló  su  frente. 
Asi  la  horrible  Parca 

Cubrió  con  negras  alas  á  Patroclo, 

Víctima  de  los  dones 

Que  Cipris  hizo  al  hijo  de  Priámo. 

Así  el  veloz  caballo 

Del  carro  de  Pelops  corrió  á  la  meta, 

Por  el  azote  del  amor  herido, 

Cual  rayo  aselador  rompe  la  nube ; 

Y  así  naturaleza 

Apareció  á  la  voz  de  su  precepto. 

Él  dió  á  los  frios  peces 
Poder  cngendrador;  él  á  las  aves 
Extendió  con  su  mano  el  blando  lecho; 
fil  domó  la  cerviz  del  crüel  tignre 
Al  suave  deseo  de  ser  padre; 
Él  hermanó  los  átomos  dispersos 
En  el  inmenso  espacio,  y  de  natura 
El  sacro  ramo  le  bañó  en  i'ocío, 
Rocío  productor.  En  fin,  al  hombre 
Le  dijo  :  <c  Ama  por  siempre , 

Y  tú  serás  feliz.»  Y  á  su  precepto 

El  hombre  respondióle  :  «¿Y  será  cierto? 

ÍY  yo  seré  feliz  si  amo  por  siempre? 
?ues  por  siempre  amaré.»  ;  Salve  mil  veces! 

Í Sacrosanto  precepto,  que  me  acuerdas 
Cl  placer  de  existir!  Y  tú,  mi  amada. 
Sometida  al  amor,  si  el  tiempo  amigo 
O  el  dios  de  mi  ventura  lo  permito. 
Versos  harás  coal  Safo  enamorada^ 


Bn  elogio  del  lord  WeUlDgCon  •  despnea  de  Is  batalla  de  Toloea. 

Bíc  Uttr  ad  ostra, 
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Presta,  oh  ilustre  capitán,  tu  oido 
A  esta  que  ebúrnea  entre  mis  manos  suena. 
Con  trastes  de  oro,  castellana  lira; 

Y  al  bélico  sonido 

Con  que  los  antros  de  Tolosa  atruena, 

El  bntano  cañón  sus  ecos  une , 

Que  amor  de  patria  y  libertad  inspira. 

Pára  el  blanco  bridón.  Breves  instantes 

Su  curso  detendré  y  á  la  fortuna 

De  tus  triunfantes  armas.  No  adelantes 

El  paso,  espera.  Ten,  deten  las  riendas, 

Y  ántes  que  el  sol  en  su  luciente  cuna 
Derrame  el  dia,  que  al  acento  mió, 
Caudillo  heróico,  con  piedad  atiendan 

Te  pido;  escucha.  A  mi  amistad  consiente 
Que  estas  del  Pindó  inmarcesibles  rosas 
Entreteja  al  laurel  que  orna  tu  frente. 
Tú,  de  Francia  terror;  tú,  belicoso 
Libertador  del  oprimido  mundo. 
Que  del  Corso  ambicioso 
A  los  feroces  piés  desde  el  profundo 
Seno  de  Atlante  á  la  alemana  Tétis» 
El  férreo  cetro  oon  dolor  sofria; 
En  fin,  mírale  roto;  mira  el  llano 
Por  el  Ínclito  «cero  qne  en  ta  ñuño 
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Blftnde  la  maerte,  de  reliquias  tristes 
8embrad<i      tomo;  Ift  corriente  fri* 
Mira  del  Ebra,  y  ñu»  cruertta.a  olas 
Correr  tardíika»  dp  crinndot  cascos 
Al  espantoBO  cúmulo  impedido 
fid  rAado  curso,  y  de  eataati artes  rotoa. 
Mira  el  campo  ñ  ance»  nadar  teñido 
En  Hti  cftliente  Bangre; 
Su  bucste  amedrentada 
Mírala  huir  de  tu  aotinosa  espada, 
Buscando  asiío  contra  tí  del  oosque 
Etí  el  profundo  borror;  llamar  la  sombra 
Que  tencbfoaa  en  tomo  se  dilate  j 

Y  de  tu  íuria  el  último  roscóte 

Besto  de  BUS  escuadras.  Por  la  alfombra 

Que  ¿  sus  medrosos  piés  le  tiende  el  prado» 

El  tesoro  esparcir  que  ornato  pió 

Fué  del  altHT  ó  de  raítratlaa  frentes; 

Ansioso,  apresurado, 

Lsit  altos  escalar  cimas  umbrías 

Del  Pirene;  y  en  ellas  áun  mal  cierto 

De  que  el  opaco  tenebror  rttiirdc 

El  tríate  fin  que  merecidc  llora. 

Del  miedo  al  númen  implorar,  que  oculto 

Noche  inmortal  á  la  futura  aurora. 

¿Y  quién  putliera  A  su  laúd  canoro 
Bl  Impetu  enfrenar,  y  cu  triunfo  tanto, 
Hácido  no  pulsar  sus  cuerdas  de  orq, 
O  enmndecer  al  canto 
Que  en  torno  aparee  de  la  libre  patria 
El  musical  concento? 
Tú  por  ello  lidiaste;  deja  en  ella 
Que  suene  tu  loor.  Que  si  las  aras 
Donde  de  la  piedad  el  sncro  acento 
AI  oomun  padre  en  tímida  querella 
8u  dolor  ofrecía, 

Cesa  de  maucjUar  con  burla  impía 

El  tirano  francés;  ai  el  mármol  frió 

No  abre  su  impura  mano  en  que  la  muerte 

Las  últimas  escoude 

Tristes  reliquias  del  mortal»  j  al  aire 

Las  esparce  sañudo; 

Si  el  eco  no  responde, 

¡Y  sólo  el  eco!  al  arador  qne  mudo 

Desde  la  alta  colina 

Mira  y  lio  roa  o  de  abatidas  moles 

O  de  asolada  miés  la  Amplía  ruina j 

Si  de  las  rotos  baces  epjpartíidoa 

No  mira  en  torno  os  trancados  eucUog 

Cúmulo  horrible;  »í  las  rojas  cruces 

De  Alfonsos  j  Fernandos 

No  arrastra  ya  por  el  cruento  lodo, 

Y  si  á  Castilla,  en  fin,  mira  en  Costilla, 
De  ti,  noble  adalid,  es  obra  todo. 

Obra  es  de  ti,  si  al  moribundo  infante 
Su  sangre  el  seno  maternal  no  ofrece 
Por  único  alimento; 
A  tí  es  deudor,  si  el  astro  de  la  noche 
Llorando  amor  eu  tálamo  no  puro 
No  le  cuenta  su  oprobio^  y  del  tormento 
que  le  oprime  fallece  í 
Por  tí  la  Erinne,  que  del  reino  oscuro 
De  las  sombras  salida,  entre  nosotros 
Su  trono  pmo,  desde  el  almo  Bétía 
Eetoma  al  patrio  Sena, 
Por  ti  tan  sólo  en  su  piedad  el  cielo 
Con  fraternal  cadena 
Nos  torna  á  unir;  por  ti  siente  consuelo 
El  común  llanto,  y  sí  contenta  y  libre 
La  pastorcílla  mía 
Dulce  su  amor  en  la  floresta  ttmbría 
Eemite  al  canto,  y  con  felice  trueco 
Háeido  y  libre  le  responde  el  eco. 

Osa  I caldillo  ilustrel  osa  y  eonña 
Del  númen  que  te  apresta 
Muchas  otrai  en  ésta. 
Que  ora  te  ciñe  militar  corona 
A  la  Cándida  sien.  La  que  el  tirano 
A  tm  frente  rodea,  el  trono  implo 
En  que  se  sienta,  anonadar  tu  mano 
Puede,  y  lo  harás;  que  la  celeste  Uama 
Wiü  encendeTi  y  de  Aqnilan  escacho 


El  ofendido  rey  que  á  la  lid  llama 

Al  escuadrón  que  fiero 
Al  franco  usurpador  cercando  en  torno 
De  círculos  de  acero, 

Muerte  ó  afrenta  á  au  espantada  ofrece 

Tísta  feroi  por  uno  y  otro  lado. 

BÚM ,  i  a  qué  esperas  i  La  fortuna  &siflte 

TuB  armas;  j  quién  resiste. 

Quién  al  araor  y  al  ímpetu  íracundoa 

Del  indomado  astar;  dt-l  que  en  Barduli 

Loi  llanos  de  Arlanzon  ara  fecundos; 

Del  que  del  Daiio  en  la  olorosa  orill» 

Respira,  6  del  Oróspeda  en  las  cumbres 

Mora  pastor  de  blanca  manadilLa^ 

O  con  laj%  quinas  purpuradas  barre 

De  Luso  el  sacro  mar,  si  tú ,  caudillo 

De  ellos,  furor  á  eu  furor  añade», 

jTú,  que  de  puebloa  tres  te  aclámsis  liérc 

No,  no  lo  dudo.  Del  tirano  toca 

La  andacia  al  ñn ,  sin  fruto  reíd  s  ti  lio 

Quiere ;  que  el  cielo  á  su  impietlad  apocf 

Los  rápidos  instan  tea. 

Acaso  or»  es  ludibrio  el  qne  fué  ánt4?« 
De  las  ninfas  del  Moskua  asombro  y  mii 
Tri listado  pendón.  A  ti  tan  solo 
Espera  el  mundo,  A  ti,  Fernando,  espen 
Desde  que  en  iu  prisión  eí?paree  Axxtlo 
Bus  bcnéñcas  lumbres,  é  ilumina 
Del  que  le  ciñe  tenebroso  muro 
El  mármol  frió,  y  dolorido  inclina 
A  loa  últimos  cerco»  de  Occidente^ 
Donde  le  llama  nueatro  amor,  la  tris 
Descitronada  frente, 
Que  fortuna  sin  íes  ti  a 
Se  ocupa  en  oprimir,  y  fija  el  rostro 
Llorando  cn  ti  y  el  preso  pié  te  muestra 

Fart'Ceme  que  siento, 
Al  decir  esto,  del  furor  celeste 
La  mente  enardecida, 
Oid,  loa  que  lidiáis,  héroe»  ilustres , 
Por  la  patria  ofendida 

Y  el  oprimido  rey;  prestid  á  mi  aeentw 
Castilla  fe,  y  á  la  pelea  apresto 
Loa  aceradlos  filos.  En  el  cíelo 
Está  de  la  alta  omnipotente  mano 
Escrito  el  fallo  de  la  cansa  impla 
Contra  quien  se  arma  el  mundo. 
Acelerad  el  paso;  á  la  osadía 
La  fama  es  compaiicra, 
Suene  la  trompa  que  al  francés  annncie 
Muerte  y  terror.  Que  en  su  encendida 
Antes  qne  en  noche  occidental  e^ire 
SI  sol ,  á  París  busque, 

Y  soledad  no  más  y  eacombros  taire. 
Id,  pues;  marchad.  Abierto 
El  camino  tenéis ,  el  triunfo  es  cierto^ 

Que  si  el  laúd  que  eu  cántico  sonoro 
Al  certimen  os  llama, 
Puede  entre  el  inmortal  Cándido  coro 
De  cisnea  alternar  que  e!  Bétis  cria 
O  el  montüano  rio, 

No  lo  dudéis ,  oe  cantaré;  Y  que  España 
Lq  aplauda  espero,  y  que  le  mapire  Clii 
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A  las  anuas  j  no  hay  medio;  del  tirano 
Que  á  Francia  oprime  y  que  su  trono  afr( 
j  No  oia  cuál  ruge  en  la  traidora  mano 
La  bárbara  cadena  con  que  el  cnelJo 
Pe  la  indomable  España  atar  iutentaf 
jNo  oís  tronar  con  eco  repetido 
El  duro  bronce,  y  la  arborosa  frente 
Undular  no  miráis  del  Pirineo 
■De  marcial  trompa  al  bélico  sonido  f 

tUn  estruendoso,  un  rápido  torrente 
^e  armas  y  armados  desde  su  alta  cumbr 
No  miráis  descender  háeia  los  llanos, 
Hácia  los  llanos  que  en  su  ameno  corso 


I 
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CQM?OSICIOKBS  TÁBUS. 


El  Ebro  undoso  á  íecnndar  camina, 
Amenazando  A  nuestra  cara  patria 
Llanto  y  desolación,  muerte  y  riiinaí 

Pues  iqué  esperáis,  indómitos  iberos? 
Brille  el  pendón  del  castellano  Marte 
A  las  lumbres  del  sol,  y  los  aceros 
Que  en  San  Marcial  de  sangre  aborrecida 
Bañasteis  animosos. 

Las  sombras  contemplad,  que  coronadas 

De  las  palmas  del  triunfo  en  nuestros  campos, 

Sacan  de  sus  sepulcros  tenebrosos 

La  noble  frente ,  y  libertad  os  claman; 

T  sus  pecbos  mostrando. 

Por  ella  rotos,  pero  no  rendidos, 

Incitándoos  están  á  la  pelea, 

T  en  vuestro  amparo  al  sacrosanto  llaman 

Númen  de  Maratón  v  de  Platea. 

A  su  acento,  miraole,  corta  el  éter 
Con  alas  de  oro,  de  broncíneo  cerco 
La  sien  corona,  el  asta  luminosa 
Blande  terrible,  y  de  esplendor  inmenso 
Llena  la  tenebrosa 

Tierra,  como  brillar  tras  noche|umbría 

En  el  radioso  Oriente 

^e  mira  al  astro  creador  del  dia. 

El  os  llama  á  la  lid,  él  de  la  espada 

Os  arma  de  Milciades,  y  quiere 

Que  en  torrentes  de  sangre  desatada , 

Arda  fulmínea  en  españolas  manos 

Cual  funesto  cometa, 

Nacido  sólo  á  amedrentar  tiranos. 

«  Por  esta  senda,  os  dice,  se  camina 
A  la  inmortalidad;  senda  es  de  sangre, 
Pero  senda  es  de  honor,  de  donde  el  héroe 
Nunca  el  paso  declina.  T  ¿cuál  más  fértil, 
Cuál  más  fecundo  en  héroes  cria  el  cielo 
Que  el  hispánico  suelo? 
l  Patria  del  Cid  y  patria  de  Padilla! 
|0h  tú,  Inclita  Castilla! 
Aun  en  tus  montes ,  respirando  el  aura 
De  dulce  libertad,  nace  el  soldado 
Con  pecho  denodado 
A  contrastar  lidiando  á  la  fortuna; 
Aun  su  dichosa  cuna 
Sombra  de  triunfos  plácida  rodea. 
Aun  el  bóiTido  son  de  la  batalla 
A  su  oido  impertérrito  recrea; 
Al  eco  de  la  trompa  se  adormece, 

Y  entre  franceses  nuesos 

La  libre  madre  sin  temor  le  mece. 

£a,  pues,  al  combate;  siempre  al  lado 
Me  tendréis,  confiad,  de  acero  y  saña 

Y  de  furor  armado. 

El  estandarte  de  la  libre  España 

Sea  terror  al  mundo;  el  sacro  nombre 

De  libertad  con  sonoroso  estruendo 

Del  pérfido  Luis  en  la  áurea  estáñela 

Haced  que  suene  horrendo, 

Oigalo  y  tiemble  en  sus  orillas  Francia» 

Oigalo  y  tiemble,  que  del  númen  mió 

Los  animosos  pedios  infiamados, 

A  vuestras  armas  de  mi  culto  fio 

Que  la  gloria  extendáis.  Apresurados 

Corred,  héroes  de  Hesperia; 

Corred ,  y  el  eco  horrísono  retumbe 

De  patria  y  libertad  la  ártica  Tétis, 

Del  alto  Calpe  al  áspero  Rif eo, 

Del  mar  de  Trixco  al  turdetano  Bétis. 

Que  en  vano  contra  España  tiende  al  aire 

Las  abatidas  Uses 

El  tirano  francés;  en  vano  llama 

Huestes  de  mercenarios  asesinos, 

Que  en  nuestra  ofensa  con  su  acento  inflama. 

Lleguen,  que  los  caminos 
Abiertos  les  están  por  donde  entraron 
Sus  padres,  y  las  tumbas  que  ocuparon. 
Lleguen,  que  armado  de  Inclita  osadía, 
Del  Ter  ocupa  la  undulante  arena, 
Blandiendo  en  alto  el  triunfador  acero, 
Mina,  terror  del  Sena, 

Y  Abisbal  y  Morillo  y  Ballestero, 

Que  áou  no  marchito  á  la  sublime  frente 


Ciñen  el  patrio  lauro 

De  las  francesas  lides,  t  su  fuerte 

Brazo  es  aún  ministro  de  la  muerte. 

Sús,  españoles,  al  combate;  el  canto 
De  la  lid  entonad;  canto  que  infunde 
De  los  tiranos  al  oido  espanto. 
Cuando  rápido  al  aura  se  difunde. 
Por  mi  lidiáis,  en  pos  de  mí  y  á  sombra 
Del  estandarte  de  la  patria.  Sanere 
Cubra  los  campos  d^  purpúrea  sJfombra, 
Sangre  franeesa;  y  de  uno  y  otro  rio 
Corran  triunfantes  las  cruentas  olas 
De  la  hispana  Anfitrite  al  seno  frió. 
Las  cimas  escalad ,  las  altas  cimas 
Del  helado  Pirene, 
Y  el  bisoñe  soldack)  en  nombre  mió 
Su  ánimo  en  ellas  v  su  acero  estrene. 

¿A  qué  esperáis?  Mirad  cómo  en  tumulto 
Pisa  vuestro  oonán  el  bando  implo. 
No  es  español  <^uien  el  traidor  insulto 
No  sale  a  resistir.  Héroes,  seguidme; 
Encuentre  á  nuestras  manos  su  ruina 
Esa  vil  muchedumbre. 
La  patria  os  llama,  el  cielo  os  patrocina; 
No  receléis,  abierto 
El  camino  tenéis,  el  triunfo  es  cierto.» 


COMPOSICIONES  VÁRIAS. 


I. 

Diálogo. 
JÜAK.«-  BBBECA« — ADONÍ  AS. 

JUAN. 

Noche  Krena ,  en  Terdad. 

BBBECA. 

La  luna,  que  blanca  brilla 
En  esta  arenosa  orilla, 
Destierra  su  oscuridad; 

Que  como  en  la  sombra  fria 
Tiene  el  mando  y  presidencia, 
Suple  con.  su  luz  la  ausencia 
Del  astro  padre  del  dia. 

JUAN. 

Dices  bien ,  oue  en  los  amenos 
Prados  del  fértil  Jordán 
Sus  claras  luces  están. 
Sin  echar  al  sol  de  ménos, 

Las  cimas  iluminando 
De  este  bosque  deleitoso. 
Que  el  rio  en  su  curso  undoso 
Pasa  alegre  retratando. 

|Cómo  refleja  el  Inoero 
En  sus  ondas!  Las  estrellas 
Besplandecientes  y  bellas, 
¡Cómo  brillan!  Que  si  infiero 

Del  no  común  esplendor 
Que  en  el  puro  cielo  ostentan, 
Su  fin,  á  sn  modo  intentan 
Celebrar  á  su  Señor. 

BXB£GA« 

Es  derto,  que  como  dijo 
Nuestro  pastor  Adonlas, 
Ya  están  cumplidos  los  dias 
En  que  el  Dios  Jesús,  el  Hijo 

Del  Cribador  soberano  • 
Tenga,  resuelto  á  morir. 
Con  su  sangre  á  redimir 
Al  triste  género  humano; 

Y  á  su  dulcísimo  nombre 
Tiemble  Lucifer  y  mate 
La  muerte ,  y  asi  rescate 
De  su  esclantnd  al  hombre; 
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Que  en  señas  j  profecía! 
Ofrecido  noa  lo  tiíine, 

JtJAN. 

j  Bendito  He ft  el  que  tích» 
De  las  altas  jerRrqntafl 

A  eSfte  me^o  pecador 
A  snfrir  müerte  crUeL, 
T  ú  buscar  con  (justo  e&  él 
Trabajo,  oprobio  y  dolor  1 

Qut  como  SI  en  él  cupiera 
Uí  áun  1»  íioinbrft  del  delito, 
O  qae  su  eér  íntiiiito 
CApuK  de  müiicUla  fuexa^ 

I  viene,  ni  mandato  rcudido 
De  su  Padre  y  m  Señor, 
A  morir  cual  pecJidor 

Y  por  pecador  tenido! 

l  Cómo,  la  noche  faltaste 
Que  nació  el  niño  en  Belén  ? 

JUAN, 

Ho  quino  tan  alto  bien 
Darme  el  cíelo. 

REBECA. 

l  Pues  cuidaBto 
Que  era  mentira  el  anuncio 
Que  noa  tUó  del  nacimiento 
De  Jesuíi ,  llenando  el  viento 
De  luz  fel  celeste  nuncio, 

La  üoche  que  en  la  c^baña 
Descanfláb&ia  de«cüidadoa 
PaatoroiUos  y  ganadoB? 

JUAJf* 

No;  mas  n*i  desdicha  cxtrafía 
Quiso  que  echáramos  suertes 
Robre  cuál  se  quedariai 

Y  salió  la  triste  mia. 

ESBECA. 
Mal  juzgas  que  asi  dÍTÍerte9 

Mi  curloaidndj  puea  a¿ 
Que  de  Adoolas  lo  sabes » 
Que  con  palabras  suaYes, 
Llemis  de  dencia  y  de  fe, 

Te  lo  dijo;  y  que  lo  cuentes 
Te  suplico,  amado  Juan» 

JUAN» 

Miéatrsa  laa  cabras  están 
Durmiendo,  y  loa  dili^entea 

Perros  con  atento  oído 
Rondan  til  redil ,  te  sienta 

Y  escucha,  daré  te  cuenta 
De  lo  que  me  han  referido. 

Mas  espera,  que  Adonüw, 
8i  no  miente  la  blancura 
De  su  pellico,  apresura 
El, paso  Á  sus  alquerías. 

Bl  podrá  con  rada  acierto 
Dar  cuenta  de  lo  que  tíó 
Aquella  noche,  que  yo. 
Mejor  es  llamarle, 

BEB^A, 

Eb  cierto. 

lAdonías?  Díatraido 

Sin  dufla  en  sus  pensamientos, 
lío  escucha  nueatroa  acentos, 
¡Adoalftflf 

JUAN. 

Aun  n&  ha  oido, 

ADONÍA@, 

I Quién  llama? 

BEBECA. 

Eebeea  y  Juan, 
APONÍA  a, 

Eebeoa  y  Juan,  jqué  quereití 


J-ÜAH, 
Venid  acá  j  lo  sabréis. 

AIíONÍA^ 

Pües  aqnl  estoy, 

&£B£QA« 

Que  tni  afán 
SatistagEii  es  mi  intetito.. 

ADONIAS, 

iQué  afán? 

EEUlCA, 
Primero  que  dig» 
Oosa  alguna,  si  us  Gbl%a 
Jíi  rucgu,  toma<l  asieuto, 

A0OKÍAB, 

Está  bien;  maj?  ¿qué  queréis f 
Que  pronto  eatoy  á  aerriroa, 

HEBSOA. 

Pues  mi  deseo  es  oíros 
Ebfcrlr  lo  qne  eabeis 
Del  niño  .Tesn^  hermoso 

Y  de  su  madre  Mtiría, 
Blanca  como  el  blanco  dia« 

ADONIAS. 

Bebeca,  dificultoso 

Es  sin  duda  lo  que  piden; 

Porque  ¿qué  fecunda  boca 

lío  será  eo  su  elogió  poca 

Si  á  sus  méritos  la  mides? 
MáttOfl  difícil  ^vTÍi% 

LoB  antros  enomerar, 

Y  las  arenas  contar 
Que  el  mar  en  en  seno  cria. 

BEBECA, 

Ho  OB  resistáis ,  si  mi  amor 
Estimáis  en  algo. 

JUAN. 

Amigo, 
Si  mil  ruegos  son  contigo^ 
Por  fortuna,  de  valor, 
Dale  á  Hu  curia=;idad 
Este  gusto. 

ADONÍAS. 
Pero.„,. 

BEBECA« 

y  amos, 
Que  atentos  los  dos  estamos, 

ADONÍAS. 
Pues  lo  queréis ,  escuchad  : 
Era  la  noche,  y  entre  red  nudosa, 
Miéntras  tornando  el  sol ,  de  aquesta  orilla 
Laá  llorés  tifie  de  carmín  y  rosa, 
En  sueno  está  la  blanca  raanadilla; 
Nocturna  escarcha  Cándida  y  lustrosa- 
A  los  retiejos  de  la  lana  brilla, 

Y  al  derredor  de  la  encendida  llama. 
Busca  el  pastor  á  au  ean^ancio  cama. 

Mudo  silencio,  soledad  profunda 
En  torno  reina  del  tendido  prado; 
Duerme  la  vaca  allí  de  ubre  fecunda, 
Del  becerrillo  raamauton  al  lado; 
Duerme  el  vaquero,  á  qnien  el  aueüo  inundi 
Con  su  licor,  y  e^iento  del  cuidado 
De  su  rebafio,  á  la  quietud  presente 
El  ánimo  abandona  y  nada  siento. 

Cuando  en  el  medio  de  la  uoche  oimoH 
Que  con  celeste  són  cándído  coro 
Kompe  los  Tientos,  y  en  sus  manos  vimoi 
Las  arpas  f  esonar  con  cnerdas  de  oro ;  ^ 
Músico  plectro  y  címbalo  sonoro  jM 
En  acuerdos  armónicos  sentimos, 

Y  el  cántico  decir  :  íhse  la  ff  urrfa^  ^ 
Gíffri^tm  el  üielo  á  Dws,  pat  en  la  ti^i^rra^ 

La  admiración,  el  sobresal to,  el  susto. 
Confundidos  allí  con  la  alegría j 

Y  con  el  miedo  hatiülando  el  guBto, 


lia 

( 
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Absortos  y  snipensoe  nos  tenia; 
¿Cómo  pintar,  eómo  decir,  al  justo, 
La  clara  lumbre  que  afrentando  al  día» 
En  derredor  del  escuadrón  alado. 
Enciende  el  rio  é  ilumina  el  praao 7 

No  brilla  más  en  el  rosado  Oriente 
Cuando  se  muestra  el  sol  amaneciendo, 
Ni  la  diadema  aue  su  roja  frente 
Pe  rayos  ciñe,  el  mar  emblanqueciendo. 
Es  más  pura,  más  Cándida  y  luciente 
Que  el  coro  celestial ,  que  con  estruendo 
Canoro  baja,  y  las  etéreas  salas 
Bápido  corta  con  tendidas  alas. 

Uno  de  entre  ellos,  que  con  rostro  humano 

Y  forma  de  mortal  se  nos  inclina , 
Soltando,  dijo,  el  labio  soberano  : 

(( Pastores,  no  temáis,  que  está  vecina 
La  redención  del  infernal  tirano, 

Y  su  castigo  y  su  inmortal  ruYna; 

El  Hombre-Dios,  el  poderoso,  el  fuerte, 
Viene  muriendo  á  derrocar  la  muerte. 
»)Id  á  Belén ,  que  en  infantiles  fajas 

Y  en  un  portal  á  la  inclemencia  abierto. 
De  fría  noche  y  entre  humildes  pajas 
Le  veréis  niño  y  de  favor  desierto. 
Bendito  tú,  que  del  imperio  bajas, 

De  mortal  carne  y  de  dolor  cubierto; 
Tú,  que  quisiste,  en  tu  saber  profundo. 
Ser  hombre,  y  eres  el  Creador  del  mundo.» 

Dijo,  j  tomando  con  alegre  acento 
Sn  cántico  á  entonar  el  coro  santo, 
E  iluminando  en  derredor  el  viento. 
Dejó  en  las  almas  humildad  y  espanto; 
'Entonces,  pues,  á  su  mandato  atento, 
Yo  el  primero  de  tierra  me  levanto. 
Incito  á  todos  que  á  Belén  corramos, 

Y  á  Belén  todos  al  momento  vamos. 
Celeridad  á  nuestros  piés  sin  duda 

Dió  la  esperanza  y  les  calzó  el  deseo, 
Pues  que  ni  el  frío  de  la  noche  ruda 
Ni  la  distancia  del  camino,  creo 
Que  pudo  entorpecer  la  lengua  muda: 
Todo  fué,  en  fin,  placer,  todo  recreo. 
Hasta  que  cerca  de  Belén  á  un  lado. 
Se  vió  el  portal  en  cielo  transformado. 

Estaba  el  niño,  que  al  ardiente  estío 
En  el  Agosto  abrasador  inflama, 
Con  señas  de  dolor  temblando  al  frío, 

Y  un  pesebre  no  más  era  su  cama; 
Inmensa  luz  le  cerca,  y  el  sombrío 
Portal  llenando  la  celeste  llama , 
Muestra  que  el  niño  que  entre  pajas  Ucra, 
Es  el  Señor  de  la  diurna  aurora. 

José,  el  padre,  con  el  pobre  manto 
Cubre  sus  tiernos  miembros  y  desnudos; 
Una  muía  y  un  buey  del  niño  santo 
Muestran  piedad,  aunque  animales  rudos; 
La  Virgen  Madre  con  su  boca  en  tanto 
Besa  los  labios  de  Jesús ,  y  mudos 
Los  dos  con  el  placer  y  regocijo, 
A  Dios  adoran  en  Jesús,  su  hijo. 

Llegamos  á  sus  piés ,  y  allí  cantando 
Canciones  mil  en  señas  de  contento, 
Con  fe  y  amor  el  labio  desatando, 
Formamos  todos  musical  concento; 

Y  cada  cual  sus  dones  presentando, 
Uno  la  miel,  otro  el  cabrito,  atento 
Da  á  la  Madre  del  Niño,  otro  sincero 
De  blanca  lana  ofrécele  un  cordero. 

Ella  admitiendo  con  amable  risa 
Nuestras  ofertas,  se  nos  muestra  hermosa. 
Cual  blanco  lirio  ó  roja  manutisa, 
O  como  en  prado  nacarada  rosa; 
Que  aunque  tienen  beldad  Zulma  y  Bdisa, 

Y  son  honor  de  aquesta  orilla  umbrosa. 
La  del  tierno  Jesús  Madre  doncella, 
Era  entre  muchas  bellas,  la  más  bella. 

En  fin,  contentos  de  la  dicha  nuestra, 
Dejamos  aquel  sitio  cuando  el  dia 
Estos  oteros  con  el  sol  nos  muestra, 

Y  alumbra  el  techo  de  la  ehosa  mia; 

Y  mi  placer  es  tal,  que  á  la  siniesfera 


Suerte  no  temo,  ni  á  la  saña  impla 
Del  tirano  infernal;  que  miéntras  vela 
Dios  en  mi  ayuda,  en  vano  es  su  cautela. 

Que  en  tanto  ^ue  la  Madre  del  Eterno 
A  su  inmensa  piedad  por  mí  interceda , 
Ni  me  da  susto  el  tenebroso  infierno. 
Ni  la  fortuna  con  su  instable  rueda; 
A  ella  dedico  con  afecto  tierno 
Mi  corazón,  en  quien  grabada  queda, 
Que  en  este  de  dolor  destierro  mio^ 
En  ella  sólo  y  su  piedad  confío. 

BBBBOA. 

Afortunado  pastor, 

I  Oh  quién  como  tú  la  viera, 

Y  echada  á  sus  piés  la  diera 
Testimonio  de  su  amor 

Con  el  llanto  de  mis  ojosl 

JUAN. 

(Quién  á  la  hermosa  María 
Hendido  no  ofrecería 
£1  alma  toda  en  despojos  1 

Pero  pues  no  es  fácil  esto, 
Cantemos  en  au  alabanza, 

BXBBGA. 

Dices  bien,  y  ande  la  danza. 

AD0NÍA8. 

Pnes  si  ha  de  ser,  sea  presto, 

Que  aunque  mi  ciencia  es  tan  poca 
Estas  humildes  canciones 
Las  dictan  los  corazones 

Y  laa  pronuncia  la  boca. 


II. 

EL  PASTOB  T  LA  MAB. 

Con  recuerdos  de  dolor, 
Del  mar  en  la  orílla  fría, 
Lamentándose  decia 
Un  entendido  pastor : 

«  Maldito  sea  el  primero 
Que  quiso  necio  trocar 
La  verde  pradera  al  mar 

Y  la  quietud  al  dinero; 
»Y  sediento  de  tesoros 

A  una  tabla  se  confia, 

Y  allá  donde  abrasa  el  dia 
En  los  arenales  moros, 

))  O  donde  de  oscuridad 
Se  cubre  y  tiniebla  el  cielo. 
Con  incesante  desvelo 
Busca  su  felicidad; 

}>  Como  si  en  climas  lejanos 
Dios  acaso  la  escondiera, 
O  benigno  no  les  diera 
Parte  de  ella  á  los  humanos. 

)>0  que  para  merecer 
El  nombre  de  afortunado. 
Ni  honores  ni  ríco  estado 
Fuera  acaso  menester. 

»  Como  si  el  estar  contento 
Consistiera  en  la  opulencia, 

Y  no  en  la  pura  conciencia, 
Libre  de  remordimiento. 

» ¡Mísero  del  que  ambicioso 
Su  muerte  en  el  mar  procura, 

Y  en  su  líquida  llanura 
Siente  el  austro  borrascoso, 

nQue  soplando  con  furor, 
Las  ondas  al  cielo  empina^ 

Y  su  esfera  crístalina 
Cubre  de  sombra  y  terror! 

»Y  con  embates  impíos 

Y  con  ímpetu  crttel 
Quebranta  al  tríste  bajel 
Entre  escollos  y  bajíos I 

DEntónces  haciendo  alarde 
De  arrepentimiento  el  trífte, 
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A  la  muerte  m  Tcsiete , 
Clama  b1  cielos  pero  taide; 

y^f  arde,  que  para  escarmietito 
De  otras  fllmas  cod  icios  si», 
Bn  los  siguas  procelosas 
Tiene  ñu  m  loco  intento. 

n  iOh  cuánto  U  quíDttid  mi& 
Efl  al  oró  preferible] 

Y  I cuánto  más  apacible 
%Ei&  floresta  sombría, 

üM-i  pactñca  cabana 
T  mí  pobre  raanívdilla 
Que  el  palacio  en  que  su  «i  Ha 
fienen  loa  royes  de  España! 

»Qtte  no  trocára  este  paño 
Bústico  por  su  brocado, 
Ni  por  bu  cetro  el  cayado 
Con  que  guio  mi  rebaño.!» 

El  pastor  esto  decia, 
El  rostro  en  el  mar  íijanfío, 
Qtie  <*oa  un  sunurro  blando 

Y  en  dulce  calma  dormía. 
iiEn  vano  tranquilo  tco 

Tas  ondas  j  oh  mar,  k  dicej 
En  la  tierra  toj  felice j 
Xo  QQmtcú  y  no  te  creo.» 


LA  PEEGUNTA  DE  LA  NIÑA, 

Madre  mia^  jo  soy  niña; 
No  se  enfade,  no  me  riña. 
Si  fiada  en  bu  prudencia 
Desahogo  mi  conciencia, 

Y  contarle  solícito 

Mi  desdicha  ó  mi  delito. 
Aunque  muerta  de  rubor, 

Piiea  Blaflíllo  el  otro  día, 
Cuando  mismo  anochecía, 

Y  cantando  descuidada 
Conducía  mí  manada » 
En  el  bosque,  por  acaso, 
Me  salló  sólito  al  puso. 
Más  bermoso  que  el  amor. 

Se  me  acerca  tenierOBO, 
Me  saluda  cariñoso, 
Me  repite  que  soy  linda , 
Que  no  hay  pecho  que  no  rindan 
Que  si  rio,  que  si  lloro, 
A  loa  hombres  enamoro, 

Y  que  mato  con  mirar. 
Con  estilo  cortesano 

ge  apodera  de  mi  mano» 

Y  entre  dientes,  madre  mía, 
Ho  lé  bien  qué  me  ]>edia; 
Yo  entendí  que  era  una  rosa, 
Pero  él  dijo  que  otra  cosa, 
Que  yo  no  le  quiee  dar^ 

l  Sabe  usted  lo  que  decía 
El  taimado  que  quería? 
Con  vergüenza  lo  coníic^so, 
Maa  no  hay  duda,  qiae  era  un  bcBOj 

Y  fué  tanto  mi  sonrojoj 
Que  irritada  de  su  arrojo, 
No  fié  cómo  no  morí. 

Mas  mí  pecho  enternecido 
De  mirarle  tan  rendido, 
Al  principio  resistiendo, 
El  instando,  yo  cediendo, 
Fué  por  ñn  tan  importuno, 
Que  en  la  boca ,  y  bóIo  uno, 
Que  me  diera  permití. 

Deide  entónces,  si  le  miro, 
Yo  no  fió  por  qué  suspiro ^ 
Ni  por  ooé  si  á  CHori  mira 
fie  me  abrasa  el  rostro  en  ira; 
Ni  por  qué,  BL  con  cuidado 
Se  me  pone  junto  al  lado. 
Me  estremeiECO  de  placer. 

Sietmice  oriOas  úq  la  ¿tienta 


Bnñco  rosas  á  mí  frente;, 
Pienso  en  él  y  me  sonrio, 

Y  entre  mi  le  llamo  mío,  ' 
He  entrÍBt«£eo  de  su  anseaciA^ 

Y  deseo  en  su  presencia 
La  más  bella  paj^ccr. 

Confundida,  peno  y  dudo^ 

Y  por  eso  á  usted  acudo; 
Dígnme,quí?ridam  adre  ^ 
Bi  «en tía  por  mi  p^t> 
Este  plácido  tonnentOf 
Esta  dulce  que  yo  siento 
Deliciosa  enfermedad. 

Diga  usted  con  qué  se  cara 
O  mi  amor,  ó  mí  locura, 

Y  si  puede  por  un  béso, 
Sin  que  pase  á  más  execso. 
Una  niña  enamorars^ 

Y  que  irate  de  caaarge 
A  lofl  quince  de  su  edad* 


fIlis  llorosa, 

A  las  orillaji  de  este  rio 
Quiero  sentarme  á  suspirar. 
Para  que  corra  el  llanto  mío 
Entre  fiua  ondas  hácia  el  mar. 
Bajo  tus  ramas,  sauce  umbrío^ 
Busco  descanso  d  mi  pe?ar. 
Si  le  concede  al  hado  impío 
Tiempo  á  mis  ojos  de  llurnr. 

En  fin,  El  icio,  tú  me  dejas 
Sin  duda  en  busca  de  otro  amor, 

Y  ni  te  apiadas  de  mis  quejas 
Kí  te  lastima  mi  dolor. 
¿  Por  qué,  tirano,  te  me  alejiia  1 
l  Por  qué  tu  pecho  me  es  traidor  ? 

j  Por  qué  el  peaar  con  que  nic  nquejj 
No  cambia  en  nmcrte  tu  ri^or  / 

¿En  dónde  buscas.  femetiiÍLb-, 
Dónde  otra  Filis  tierna  j  ücl. 
Que ,  de  otro  afecto  poseído. 
Til  error  perdone  y  te  ame  laEelf  ] 
A  mis  lamentos  presta  oidc^, 
MirAmis  lágrimna,  crild; 
Tu  amor  Klícío  &dlo  pido, 
Muera  en  tus  bracos  y  con  él. 

I Quién  ¡desdichada]  me  dijera. 
Cuando  á  tu  llanto  me  rendí , 
Que  mentiroso  y  falso  era! 
¿Por  qué  tan  presto  te  creí? 
|Áy!  I quién  cntdncea,  quién  atipiera 
Loque  ahora  e!  cielo  muestra  en  mf- 
Que  la  que  amor  en  hombre  espiara. 
Hallará  el  pago  que  yo  en  tí, 

Ciiánto  me  acuerdo  de  aquel  di»  ^ 
En  que  tus  labios  escuché  * 
«Tu  mano,  Filis,  sólo  es  raia. 
Démela  el  cielo,  ó  moriré. » 
Yo,  enamorad  a  j  te  creía, 

Y  en  tus  promesas  me  ñé; 
íjiempre  quererte  prometía, 

Y  tú  burlaste  de  mi  fe. 
Toma,  bien  mi  o,  á  la  cadena 

Con  que  el  amor  nos  quiso  unir. 
Deten  el  curso,  el  paso  enfrena, 
Que  apresurado  intenta  huir* 
Pero  ¿á  quién  digo,  á  quién ,  mi  pe¿ 
8i  nojla  quiere  EÍicío  oir  ? 
l Si  airado  el  cielo  rae  condena^ 
A  padecerla  y  á  morir  ? 


V. 

hk  CONSTANCIA  EN  AMOB, 

No  imagines  que  el  rigor 
Mi  coQitaacia,  Füi,  altere; 
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A  ti  sola  Slido  qmere, 
Por  ti  sol»  iiecte  «mor. 
Tos  desdeñe» 

He  son  bienes, 

El  tormento 

He  es  contento, 

T  delicia  mi  dolor. 

Con  sn  Icoo  frenesí 
Otros  signen  anhelantes 
Por  las  cndos  espnmantes 
Del  lejano  Potoa. 
Ni  poseo 
Ni  deseo 
Plata  y  oro, 
Hi  tesoro 

Está  sólo,  sólo  en  tU 

De  tn  rostro  la  beldad, 
Qne  en  mi  pecho  señorea, 
Hace,  Fili ,  que  me  6ea 
Apacible  tn  crueldad. 
Si  me  miras 

Y  te  airas. 
Los  enojos 
De  tus  ojos 

A  los  mios  son  piedad. 

8i  colérica  y  crüel 
Me  amedrentas  con  tn  ceño, 
No  por  eso,  dulce  dueño. 
Te  es  mi  pecho  ménos  fiel. 
Que  te  miro, 

Y  suspiro, 

Y  en  secreto 
Te  prometo 

Nunca,  Fili,  serte  infiel. 


VL 

Bellos  ojos,  más  brillantes 
Que  los  rayos  del  lucero. 
Por  quien  ardo,  por  quien  muero. 
Bellos  ojos,  despertad. 

No  cerrados  y  dormidos 
Os  encuentre  mi  Quebranto; 
A  los  ecos  de  mi  llanto 
Os  abrid  y  me  mirad. 

Es  la  noche,  ñera  Olori. 

Y  á  tu  umbral  el  ánsia  mía 
A  la  citara  confia 

Tu  impiedad  y  mi  dolor. 

Por  clemencia,  no  les  cierres 
A  mis  cantos  el  oido; 
Solamente  que  oi^  pido 
Los  acentos  de  mi  amor. 

Aura  íria  qne  repites 
Lastimada  mi  querella, 
Tú  la  di  (^ue  no  por  bella 
Se  acredite  de  crüel. 

Tú  mi  llanto,  tú  mis  quejas 
A  la  impia  le  refiere; 
Dile  tú  que  Blicio  muere, 

Y  que  muere  siempre  fiel. 


vn. 

Debajo  de  estos  plácidos  ramos. 
Que  dan  de  dia  sombra  y  freecór, 
Ora  que  es  noche,  juntos  bebamos 
Este  de  Baco  dulce  licor. 

Este  que  al  lado  límpido  pasa 
Cristal  cansado  de  murmurar, 
Ko,  compañeros,  la  sed  que  abrasa 
A  nuestros  labios  ose  aplacar. 

Sólo  merece  el  dios  de  Nisa 
SI  númen  nueatro  de  noche  Mr, 


Númen  qne  al  rostro  saca  la  risa 
Y  que  en  las  almas  cria  placer. 


VUI. 

¿  Adónde,  clara  noche. 
Está  el  horror  profundo 
Con  que  amedranta  el  mundo 
Tu  oscuro  tenebror? 

l  Por  qué  maldice  el  hombre 
Tu  sombra  temeroso, 
Si  encuentra  en  ti  reposo 
Su  alan  y  su  dolor? 

iQué  Cándida  ilumina 
La  luna  el  bosque  umbrío  1 
iQué  lento  pasa  el  rio 
Que  se  encamina  al  mari 

I  Qué  cerco  numeroso 
Le  forman  las  estrellas. 
Queriendo  todas  ellas 
Su  frente  coronar  1 

iQué  universal  silencio I 
iQué  soledad  amena  1 
|Y  cómo  el  aura  suena 
Con  plácido  bullir  1 

Tan  sólo  algún  suspiro 
Se  escucha  enamorado, 
Que  el  eco  lastimado 
Procura  repetir. 

I  Oh  noche!  tú  á  mis  ojos 
Pareces  siempre  hermosa, 
Ni  opaca  ni  medrosa 
Alteras  mi  placer. 

Igual  á  ti  quisiera. 
Cuando  lloroso  peno. 
Pacifico  y  sereno 
Mi  corazón  tener. 


IX. 

LA  INGRATITUD. 

No  me  reprenda, 
Madre,  mi  llanto^ 
Ni  que  la  rienda 
Suelte  al  quebranto. 
Porque  estas  lágrimas 
Nacen  de  amor. 

Por  mi  consuelo 
Deje  que  llore, 
Pues  quiso  el  cielo 
Que  me  enamore 
De  un  hombre  pérfido 
Y  engañador. 

Mire  al  implo 
Con  qué  insolencia, 
Del  candor  mió. 
De  mi  inocencia. 
Porque  ful  crédula, 
Quiso  burlar. 

Cuando  constante 
Juzgué  su  pecho. 
Del  mió  amante 
No  satisfecho. 
Con  falso  térniino 
Me  fué  á  dejar. 

¿Quién  me  dlria 
Qu^  el  fementido 
Me  pagaría 
Con  duro  olvido, 
Cuando  firmísimo 
8n  amor  creí? 

iPor  qué  le  irrita 
Hi  fe  amorosa! 
81  soUdta 
Demiotraoof»! 


DON  DIOHlfilO  SOhÍB, 


Qti8  Ik^e  ^ri^ldala: 
Diré  que  «t 

Mas  ¡ajI  qüe  auiento 

fo  oye  mi  qucjftj 
1  impaciente 

Be  otra  beldad. 
Amor,  ostenta 
Tu  poderío; 
Pague  mi  afrenta 
Aquel  ítnpfOt 
Eüent»  tu  cólera 
Su  iaiquitlad. 

X, 

LA  ANAEQÜÍA* 

Monstruo  que  en  su  cacer  mata  al  Estado ^ 
Y  lu  mata  ftl  morir,  abriendo  trono 
A  la  íttQz  espada  de  un  soldado, 

XL 

EL  HOMBRE. 

¿Qué  ei  esta  nada  á  que  Uamomoa  hombre? 
El  sueño  de  una  sombro, 

XIL 

Oh  ves,  que  con  pid  cándidoi 
Ninfas  del  bosq«e  umbrío, 
Pisaifi  la  már^en  ñórida 
Del  edetano  no, 

Si  eo  el  placer  de  un  mísero 
Os  complacéis  piadosas^ 
Ceñid  oe  oliente  amáneo, 
Ceñid  mi  sien  de  rosas. 

T  ora  que  el  astro  délfico 
Fallece  en  Occidente ^ 

Y  que  en  sa  ausencia  el  ÜCspcro 
Muestra  la  blanca  frente, 

Al  eco  siempre  armónica 
De  esta  mi  ebilrnea  lira, 
De  quien  amante  el  t^ñro 
Loa  cánticos  sospira» 

Ahimnaa  de  Terpslcore, 
Soltad  Las  crenchas  Je  oro, 
Miéntras  con  planta  métrica 
Formaii  alegre  coro. 

Niccj  Nice,  la  indómita 
Al  cetro  de  Cupido , 
Abrió  ¿  mi  amor  con  lástima 

Y  &  mi  dolor  su  oido. 
lio  ja  teñido  en  cólera, 

GomiO  lo  fné  primero, 
Tuerce  Á  mí  triste  »ii plica 
£1  rostro  bermoso  j  fiero. 

Hí  mi  importuna  citara 
A  emnodecer  condena ; 
Mi  citara,  que  intérprete 
Fué  siempre  de  mi  pena. 
Mas  en  stt  boca  plácido 
Amor  abre  ú,  la  rifia, 
La  qiie  colora  el  múríoe 
Purpéiea  manutisa; 

Cuando  en  tono  dnlelslmo 
Le  eanto  mi  tormento^ 
T  esta  en  qne  arder  frenética 
Llama  de  amor  me  tiento. 


EPIGRAMAS. 


Desde  el  Kubricato  al  Bétis  i 
Desde  Cal|ra  al  Pirineo, 
Has  recorrido  buscando 
Plumas,  presunción  j  flecos* 
De  cada  pueblo  bas  traído 
Lo  peor  que  encuentras,  Celio; 
Que  ésta  es  la  suerte  del  que 
Sftle  de  tu  patria  necio  [ 
Pero  di,  y»  qw  tra risitas 
Cada  un  año  por  cien  de  ellos, 
¿No  habría  un  país  de  donde 
Trajcraa  eutenaimientoT 


IL 

Eef  undidor  baladl, 
Bárbaro  de  buena  fe  ^ 
Ya  qae  refundes  i  ¿por  qné 
Ho  te  refundes  á  ti  7 


IIL 

(Drama  horrible!  De  trece  perBf>iiaa 
lincren  siete  al  puñal  de  un  traidor; 
Y  entre  tanto  inocente,  pcjdoTia», 
Cielo  míusto,  á  iu  biabare  autor. 


LETRILLA. 


AMOR  MENDIGO. 

Upa  Umtisna  U  dnd 
Ál  «iwr  #a  c&Hdad, 

Kifio  j  »o!o,  triste  j  pobre , 
Ando  errahte  cti  bosque  umbrofio 
Sin  el  arco  poderoso 
De  que  se  arma  mi  deidad» 
Caminantes,  si  os  asiste 
Compasión  de  mi  qqebranUi^ 
Lastimaos  de  mí  llanto, 
Socorredme  por  piedad. 
Una  límotna ,  ote. 

Mil  adornos  y  mi»  armas 
Es  Aoarda  quien  me  quita. 
Que  usurparme  solicita 
Mi  celeste  potestad. 
De  Todiüas  y  llorando 
A  sus  piés  pedí  clemencia; 
Mas  ni  pudo  mi  inooencia 
Ablandarla^  ni  mi  edad. 
Uha  limúntat  etc. 

Los  que  fuéreis  suB  amantcj, 
6i  podíércÍR  encontrarla, 
Sin  oirlii  ni  mirarla, 
Arco  y  flechas  le  quitad» 
Teman  todos  el  estrago 
Que  en  las  almas  cauae  horrible, 
Si  á  mi  dardo  írresiatible 
Acompafia  su  beldad, 
Um  íii?*^íiMt,  etc* 


VXN  DE  LAS  rOlLSÍAS  DB  DQK  DIONIEIO  SOLÍB, 


DON  ALBERTO  LISTA 


NOTICU  BIOGIUnCA. 


I 


E!  día  5  de  Octubre  cíe  1848,  á  ks  nueve  de  su  mañana ,  falleció  en  Sevilla  el  sabía  humanista, 
profundo  malemáLico  y  gran  poeta  don  Albertcí  Lista  ,  una  de  las  más  puras  y  briÜaoles  gtarias 
de  la  España  niodema* 

Esta  pérdida  Ilend  de  luto  el  corazón  de  los  ]inmbres  ilustrados  de  todos  los  partidos,  y  muy 
señaladamente  el  de  los  muchos  que  en  é\  veian,  no  sólo  una  inteligencia  de  primer  orden ,  mas 
también  un  maestro  querido,  un  amigo  á  toda  prueba  y  casi  un  segundo  padre*  Éralo,  en  efec- 
to, para  sus  numerosos  díscipubs  el  seíor  Lista;  y  es  seguro  que  no  hubo  uno  solo  entre  los 
muchos  á  quienes  cupo  la  suerte  de  recibir  sus  lecciones ,  que  no  conservara  en  el  fondo  de  su 
alma  un  sentimiento  dulcísimo  de  veneración  y  de  carino  filial  á  (a  memona  de  aquel  sabio  tan 
indulgente;  de  aquel  hombre  superior,  tan  sencillo  y  tan  bondadoso,  que  no  sabemos  si  debia 
más  aún  al  tierno  afecto  que  inspiraba  á  sus  alumnos,  que  á  la  luminosa  claridad  de  sus  explica- 
ciones ,  ios  sorprendentes  resultados  que  constantamente  obtuvo  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza. 

Trece  anos  de  edad  contaha  do»  AbaERTo  Listel  cuando  abrazó  publicamente  la  honrosa  car* 
rera  del  magisterio,  fenómeno  de  aplicación  y  precocidad,  único  en  los  anales  del  entendimiento 
humano.  El  dón  de  la  enseñanza  era,  puede  decirse ,  ingénito  en  Lista  :  como  había  nacido  poe- 
ta, había  nacido  maestro;  naturaleza  eminentemente  expansiva  y  amorosa,  nunca  era  más  fehz 
que  cuando,  eii  medio  de  su  cátedra ,  veía  en  torno  suyo  un  numeroso  auditorio  de  muchachos 
pendientes  de  sus  palabras.  Cátedras  eran  para  él  cualesquiera  sitios  en  que  tuviese  oyentes» 
pues  su  conversación,  siempre  instructiva  y  amenas  florida  y  sustanciosa  al  mismo  tiempo,  rica 
de  recuerdos  clásicos  y  de  sólida  doctrina,  era  como  un  curso  continuado,  ya  de  alta  moral ,  ya 
de  filosofía,  ú  de  hist<íria,  ó  de  literatura.  Era  en  verdad  una  escena  hermosa,  y  en  la  que  babia 
algo  de  la  sencillez  patriarcal  de  otros  tiempos ,  la  que  presentaba  el  sabio  anciano ,  seguido  en 
sus  largas  excursiones  campestres  de  la  inteligente  y  fiel  falange  de  sus  discípulos  más  queridos. 
Nuevo  Sócrates  (con  cuyo  peHil  tradicional  presentaba  por  cierto  el  suyo  una  viva  semejanza)» 
reproducía  entre  nosotros  el  majestuoso  espectáculo  de  los  i3órticos  de  Aléuas.  Unas  veces,  en 
las  claras  noches  de  verano ,  nos  llevaba  á  las  alturas  que  rodean  á  Madrid ,  y  nos  iba  explican- 
do, sorprendiéndolas,  por  decirlo  asi,  en  la  bóveda  estrellada,  las  leyes  del  mecanismo  celeste 
y  las  maravillas  de  la  creación ;  otras  veces,  engolfándose  en  las  cuestiones  literarias ,  su  tema  fa* 
vorito,  desplegaba  en  ellas  toda  la  frescura  de  una  imaginación  de  veinte  años,  y  á  la  par  que 
nos  instruía  en  los  preceptos  del  arte,  nos  embelesaba  con  su  elocuencia  de  oro.  FrecucntementíK 
con  el  candor  de  la  verdadera  superioridad»  citaba  como  ejemplo  y  autoridad  sus  propios  versos. 
Como  un  rasgo  característico  de  aquellas  doctaa  conferencias,  añadirémos  que  le  gustaba  alter- 
narlas con  festivos  episodios.  En  tales  ocasiones  desaparecía  el  maestro  y  quedaba  solo  el  com* 
pañero»  el  hermano ;  pero  revestido  siempre  de  la  autoridad  de  un  padre.  Desde  las  primera  lec- 
ciones nos  tuteaba  á  todos:  no  parecía  sino  que,  en  su  mente ,  el  ejercicio  de  la  enseñanza  debía 
establecer  por  necesidad  entre  el  maestro  y  sus  alumnos  una  especie  de  parentesco  intelectual, 
al  que  él,  por  su  parta,  nunca  fué  infiel;  y  en  este  sentido  soba  decir  donosamente  á  uno  de  sus 
mejores  discípulos  de  matemáticas,  don  Alejandro  Bengoeehea,  después  catedrático  de  esta  asig- 
natura en  la  universidad  de  Madrid :  -Tus discípulos  son  mis  nieto.»  Su  memoria  era  prodigiosa; 
muy  rai*a  vez,  al  analizar  en  sus  lecciones  los  clásicos  antiguos  ó  los  poetas  modernos,  ó  al  re^ 
cordar  en  la  conversación  algún  pasaje  de  cualqnjera  de  ellos,  en  especial  de  los  dramáticos,  ne- 
cesitaba consultar  el  texto.  Era  particularmente  apasionado  de  Virgilio  entre  tos  latinoi ,  de  ~ 
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ja  y  Calderón  entre  los  españoles.  tPemar  como  Rioja  y  decir  como  Calderont,  era  su  divisa  poé- 
tica, la  ícirmula  en  que  cílraba  la  perreccion  tiel  arte,  i Cuántos,  sin  duda,  al  leer  estas  lineas* 
recordarán  con  tristeza  aqtielíos  dias  de  su  juventud  estudiosa,  en  que ,  como  á  nosotros ,  les  ert 
dado  disfrutar  del  trato  intimo  y  familiar  de  su  inolvidable  maestro,  y  darían  testimonio ,  siprfi^ 
ciso  fuera ,  de  la  verdad  de  estos  pormenores. 

Lista  es  el  hombre  que  ha  ejercido  mayor  y  más  saludable  influjo  sobre  nuestra  época  en  Es- 
paña: éste  es  acaso  su  titulo  más  glorioso.  Como  matemático,  como  publicista,  conao  lítartto, 
tiene  rivales  que  le  disputan  la  palma :  como  hombre  de  prestigio  y  de  inHuencta  sobre  sus  con- 
temporáneos,  como  autoridad,  no  los  tiene*  Bajo  este  concepto,  sobre  todo,  creemos  que  le  está 
reservado  un  puesto  muy  alto  en  la  historia  de  nuestros  dias.  Ella  dirá  la  parte  que  corresponde 
á  Lista  en  el  mérito  de  nuestros  estadistas  y  da  nuestros  escritores  de  este  siglo»  todos  ó  casi  to- 
dos formados  por  él ,  y  amoldados  á  sus  máximas ,  á  sus  opiniones  y  á  su  gusto-  Opuesto  por 
temperamento  6  por  convicción  á  todo  linaje  de  violencia  y  de  ¡nlolerancia ,  lo  mismo  en  litera- 
tura  que  en  íilosona  y  en  política ,  siempre  ensenó  á  sus  alumnos  doctrinas  ajustadas  á  una  liber- 
tad racional,  las  mismas  que  brillan  en  todos  sus  escritos.  En  literatura,  era  tan  contrario  al  ri- 
gorismo exclusivo  de  los  preceptistas  del  siglo  xvni,  como  á  la  desenfrenada  licencia  de  los  m(W 
dernos  románticos  franceses.  Tolerante  con  todas  las  opiniones  sensatas,  liberal  en  política,  sob 
era  inexorable  con  la  irreligión  y  la  anarquía»  En  toda  clase  de  materias,  el  órden  era  su  ídolo. 
De  aquí  su  pasión  por  las  matemáticas,  que  é!  llamaba  la  ciencia  del  órden ^  y  que  en  este  con- 
cepto, valiéndose  de  un  paralogismo  ingenioso »  asimilaba  casi  con  la  poesía,  que  es  la  cíencii  de 
la  belles^a,  la  cual ,  en  último  análisis,  no  es  más  que  la  armonía  suprema,  el  orden  por  exc^laa* 
cía.  No  es  dudoso  que  estas  opiniones  del  maestro  ejercieron  una  influencia  decisiva  en  el  ánimo 
dócil  de  sus  jóvenes  alumnos;  á  nuestro  juicio,  no  tienen  otro  origen  esas  ideas  de  órden  que  por 
lo  general  hemos  visto  predominar  en  las  cabeías  de  aquellos  jóvenes  que  ya  son  hombres,  y  dt 
los  cuales  hay  muchos  que  han  ocupado  y  ocupan  en  el  día  los  primeros  puestos  del  Estado*  Poi 
eso  creemos  que  cuando  se  escriba  con  sana  critica  la  historia  filosófica  de  nuestra  época  *  se  lo- 
mará nmy  en  cuenta  el  intlnjo  que  sobre  ella  ha  ejercido  doíi  Albieto  Lista  :  un  historiador  sa- 
gaz verá  en  él ,  mas  que  un  poeta  excelente,  un  director  de  ideas.  Por  lo  tocante  á  nuestra  lus- 
toria  literaria ,  Lista  será  en  ella  lo  que  seria  en  la  historia  de  las  artes  un  hombre  que  uniese  í 
los  timbres  del  Perugino  los  laureles  de  Rafael. 

Arrastrado  por  la  corriente  de  nuestras  revueltas  públicas;  precisado,  como  todos  los  hombres 
notables  de  su  tiempo ,  á  tomar  una  parte  apliva  en  nuestras  tristes  luchas  de  partido ;  alistado  por 
fin  algunas  veces,  aunque  siempre  á  su  pesar,  bajo  las  banderas  de  la  política  militante,  LtsTá  hi 
descendido  al  sepulcro  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años,  sin  contar  un  solo  enemigo;  ¡  prj¥Ílagb 
inaudito  en  este  siglo  de  volubles  pasiones  y  de  larií os  cuanto  injustos  rencores  í  Esos  rencores,  que 
no  han  respetado  á  otros  nombres  igualmente  insignes  en  virtud  y  en  letras,  y  que  todavía  velaB 
sobre  las  recientes  sepulturas  de  algunos  célebres  varones,  lumbreras  de  nuestra  época #  se  van 
desarmados  ante  el  nombre  tan  puro  y  ante  la  sepultura  venerada  de  don  Alberto  Lista,  protegido! 
uno  y  otra  por  el  amor  de  toda  una  generación  agradecida.  Lista  no  tenia  ni  podía  tener  enemi' 
gos,  porque  no  sabía  hacer  daño,  ni  era  capaxde  aborrecer:  alma  sin  hiél,  ni  áun  en  el  duro 
ejercicio  de  la  polémica  períodistica  olvidaba  un  solo  instante  su  mansedumbre  nativa,  Gusti'* 
banle,  empero,  las  luchas  de  la  dialéctica  en  todos  los  terrenos,  pero  sólo  como  un  noble  ejer- 
eicio  de  la  inteligencia  :  era  fogoso  y  diestro  en  el  ataque,  pero  nunca  se  valia  más  que  de  armas 
corteses  í  nunca  en  las  juntas  políticas,  áque  másde  una  vez  le  llevaron  la  convicción  y  la  nece- 
sidad ,  hito  uso  de  aquellas  flechas  mortales  que  llevan  empapada  en  veneno  la  acerada  punta. 
Lo  mismo  en  las  lides  literarias  que  en  las  políticas,  jamas  mojó  su  pluma  en  el  fango  de  las  pa- 
siones ruines.  Digno  y  benévolo  juntamente,  sabia  juzgar  con  severa  rectitud,  censurar  sin  acri- 
monia, aconsejar  sin  pedantismo  dogmático,  y,  sobre  todo,  elogiar  con  efusión.  Sus  alabanni 
eran  poderosos  estímulos,  estímulos  eran  también  sus  críticas,  porque  no  humillaban  ,  no  des- 
alentaban al  que  era  objeto  de  ellas,  A  este  arte  tan  difícil  y  por  desgracia  tan  raro  ,  pero  que  eo 
él  no  era  un  estudio,  sino  un  efecto  natural  de  su  apacible  condición,  debió  el  verse  constante- 
mente fuera  de  esas  rencillas  y  de  esos  bandos  en  que  con  harta  frecuencia  suele  estar  dividido  d 
que  ya  en  los  tiempos  de  Augusto  denominaba  Horacio  con  razón,  genus  irritabilUe  imlttmt  razt 
por  cierto  no  ménos  quisquillosa  é  iracunda  en  nuestros  días  que  en  los  pagados.  Todos  los  litó- 
ratos  célebres  de  su  tiempo  fueron  $m  amigos,  £i  lloró  con  aínceras  lágrimas  la  muerte  de  He'  i 
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lendez,  de Cienfuegos ,  deMoratin,  de  HermosiÜa,  de  Clemencín,  de  Reinóse,,  de  Hiñano,  de 
Burgos ,  como  hoy  le  llorarían  ellos  á  él  si  vivieran ,  como  le  lloran  los  pocos  émulos  y  compa- 
ñeros de  sus  glorías  que  todavía  le  sobreviven. 

Objeto  preferente  de  entrañable  cariño  y  de  una  especie  de  culto,  fué  para  él  toda  su  vida  el 
sabio  autor  del  Exámen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  ¡a  patria ,  el  dulcísimo  cantor  de  la  hiocen" 
da  perdida,  don  Félix  José  Reinóse,  ese  hombre  eminente,  para  quien  no  ha  empezado  todavía 
'    (i  tal  es  nuestra  injusticia!)  el  juicio  imparcial  de  la  posteridad.  Fué  Reinoso  su  compañero  de 
estudio3 :  las  mismas  vicisitudes  corrieron  en  áus  mocedades  y  en  sus  viríles  años;  la  misma  hol- 
'    gada  suerte  les  cupo  en  su  ancianidad ;  sólo  que  Lista  ,  más  feliz  todavía  que  Reinoso ,  ha  cerrado 
I    sus  ojos  á  la  luz  como  los  patriarcas  de  la  Biblia ,  lleno  de  días,  honrado  y  querido  en  su  modesta 
1    medianía,  dorada  por  la  mano  de  un  gobierno,  justo  apreciador  del  mérito.  Sus  despojos  morta- 
>    les  descansan  junto  á  las  mismas  hermosas  márgenes  del  Guadalquivir  que  le  vieron  nacer. 
'    ¡  Cuántas  veces ,  al  verse  por  fin  de  nuevo  en  aquellos  sitios  amados ,  después  de  tantas  borrascas, 
i    contemplaría  con  delicia  el  venerable  anciano,  en  sus  últimos  años,  realizado  en  parte  para  él 
t    aquel  poético  deseo  que  expresa  en  uno  de  sus  más  bellos  romances!  (1). 
i       Unióle  también  desde  la  juventud  una  estrechísima  amistad,  nunca  alterada,  con  el  doctor  don 
i    Sebastian  de  Hiñano,  cuya  celebridad  como  escritor  satírico  y  consumado  hablista  adivinó  años 
i    antes  de  que  hubiese  publicado  escrito  alguno,  y  áun  la  anunció  positivamente  en  una  carta  di- 
rigida al  mismo  desde  Pamplona,  en  Junio  de  1817  (2),  que  original  guardamos  como  un  objeto 
!    precioso.  Asociado  con  él  y  con  el  sabio  helenista  y  seguro  crítico  don  José  Gómez  Hermosilla, 
publicó  desde  Agosto  de  18á0  hasta  Julio  de  1822  los  diez  y  siete  tomos  de  EL  Censor,  el  periódico 
más  importante  y  mejor  redactado  que  ha  existido  en  España.  Entre  los  literatos  de  su  tiempo, 
éstos  fueron,  con  los  señores  don  Juan  Nicasio  Gallego  ,  don  Juan  Gualberto  González  y  don  José 
María  Blanco,  pastor  protestante  en  InglateiTa,  y  olvidado  del  pais  y  hasta  de  la  lengua  de  Cerván- 
tes ,  sus  más  íntimos  amigos.  Si  se  nos  preguntase  ahora  quiénes  eran  sus  discípulos  predilectos, 
no  sabrianios,  en  verdad ,  qué  responder;  sólo  diriamos  que  muchas  veces  le  hemos  oido  recordar 
con  entusiasmo  y  con  cierta  especie  de  legítimo  orgullo  al  malogrado  Espronceda,  á  don  Felipe 
Pardo,  ya  hace  años  establecido  en  el  Perú,  su  patria,  y  á  don  Ventura  de  la  Vega,  á  quien  en 
punto  á  gala  y  pureza  en  la  dicción  ponía  encima  de  todos  sus  jóvenes  compañeros  y  al  nivel  do 
nuestros  antiguos  clásicos. 

Vamos  ahora  á  dar  algunos  ligeros  apuntos  biográficos  del  hombre  insigne  á  quien  consagra- 
mos estas  páginas. 

Don  Alberto  Lista  nació  en  Triana,  arrabal  de  Sevilla,  el  día  18  de  Octubre  de  1778,  de  pa- 
dres pobres  (don  Francisco  Lista  y  doña  Paula  Aragón),  que  se  sostenían  con  una  fábrica  de 
telares  de  seda.  Al  mismo  tiempo  que  aprendía  aquella  profesión,  hizo  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  su  ciudad  natal ,  donde  cursó  filosofía  y  teología ,  y  se  dedicó  á  las  matemáticas,  en  cuya 
facultad  sirvió  de  sustituto  en  la  cátedra  que  está  á  cargo  de  la  Sociedad  Económica  de  la  misma 
capital,  á  la  edad  de  trece  años,  según  ántes  dijimos;  todo  esto  sin  perjuicio  de  trabajar  en  la  fá- 
brica de  telares  para  sostener  á  sus  ancianos  padres  y  á  su  numerosa  familia. 

En  1796  fué  nombrado  profesor  de  matemáticas  en  el  Real  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla,  y 
desde  esta  época  se  dedicó  exclusivamente  á  la  enseñanza.  Fué  en  aquella  época  individuo  de 
una  academia  particular  de  humanidades ,  donde  se  reunieron  los  hombres  que  se  dedicaban  en 
Sevilla  á  la  amena  literatura ,  y  cuyo  objeto  era  restablecer  las  ideas  de  buen  gusto  y  el  lenguaje 
de  nuestros  escritores  del  siglo  xvi ,  restaurados  en  las  poesías  de  Melendez ,  Moratin ,  Jovellanos, 
Quintana,  Gallego  y  otros  literatos  célebres  de  fines  del  siglo  xviii.  A  los  veinte  y  ocho  años  re- 
cibió las  sagradas  órdenes. 

Arrojado  á  Francia  por  las  tempestades  políticas ,  y  restituido  á  su  patria  en  1817 .  obtuvo  al 
año  siguiente,  por  oposición ,  la  cátedra  de  matemáticas ,  erigida  por  el  consulado  de  Bilbao;  alli 
empezó  el  curso  de  esta  ciencia,  que  después  completó  en  Madrid,  adonde  se  trasladó  en  1820. 
Del  año  1820  al  1823  profesó  matemáticas,  historia  y  humanidades  en  el  colegio  de  San  Mateo,  del 

(1)       I  Feliz  el  que  Dunca  ha  visto  (2)  En       carta,  interesante  por  muchos  con- 

Más  rio  qae  el  de  su  patria,  ceptos,  leemos  que  por  entónces  se  ocopAba  en  es— 

F  duerme  anciano  á  la  wmbra  eribir  una  tragedia  con  el  título  de  OaliUo.  £s  la 

Do  pe^[umuelo  jugaba  I  única  noticia  que  tenemos  de  ella. 


que  salioi'on  tantos  jóvenes  que  después  han  Usurado  en  primara  linea  cu  todas  las  carreras.  Cu 
da  ellos  ocupaba,  al  nnorir  Lista,  un  puesto  en  el  conseja  de  la  corona»  Para  uso  de  sus  dlscípi* 
los  de  aquel  colegio  áió  á  luz  su  excelente  Coieccion  de  hablistas  y  varios  tratados  de  mateiDáücii 

En  i 822  publicó  su  culeccion  de  poesías,  y  eu  18^8  escribió  el  suplemento  al  Mariana  y  Mm* 
no,  que  form;i  el  tonao  ix  de  la  edición  de  h  Ilistoria  deEspauM  que  comeníóá  publicarse aíjiiá 
año  en  Madrid.  Convenrido  de  la  falta  que  hacia  en  nuestra  literatura  una  Hkíarm  unwerul 
empezó  a  publicar  en  1820  la  traducción  de  las  obras  históricas  del  Coade  de  Segur,  hasta  dcin^ 
este  autor  la  dejó,  con  numerosas  adiciones^  y  la  continuó  hasta  nuestros  dias,  Entre  sus pñ* 
ducciones  más  notables,  debemos  nieíicíunar  su  Cuno  tíe  Uteratuta  dramática^  explicado  eod 
Ateneo  de  Madrid,  del  que  por  desgracia  sólo  se  han  publicado  algunas  lecciones.  En  1837  )m 
una  segunda  etiícion  de  sus  poesías,  i^n  dos  tonios,  muy  corregidas  y  aumentadas. 

En  íHú^  pasó  á  Ciidiz  á  dirigir  un  colegio;  de  allí  se  trasladó  á  Sevilla,  de  cuya  sania  iglesíi 
catedral  le  nombró  canónigo  S.  M.  durante  el  breve  ministerio  del  señor  Egaña,  y  en  cuya  usi- 
versidud  era  ya  decano  de  la  facultad  de  ülosofía  desde  que  se  hizo  el  íiltimo  arreglo  de  las  uoi* 
versídndes ,  sfeuílo  ministro  de  la  <iobernacíon  el  señor  don  Pedro  José  Pidah  Las  Keales  Acade» 
niias  Española  y  de  h  Historia  le  contaban  en  el  numero  de  sus  individuos.  Desde  el  lio 
de  !853  estaba  condecorado  ron  la  cruz  de  caballero  comendador  de  Isal^el  la  Católica. 

Muy  reducidas  son  en  verdad  estas  líneas  pararían  alto  asunto:  otros 'escribirán  de  él  conli 
extensión  debida  (I)*  La  Sociedad  de  autores  dramáíkús^  deseosa  ríe  honrar  la  memoria  del  sixt» 
Lista»  resolvió  dedicarle»  entre  otros  obsequios,  una  Carona  fúnebre,  testimonio  de  cariñosa  ad- 
miración á  uno  de  los  liombres  mas  sabios  y  más  respetables  que  ha  producido  nuestra  époci., 
La  Corona  fúnebre  fué  publicada  en  Sevilla,  y  escribieron  para  ella  varios  de  los  mejores  ingeuioi, 
de  nuestro  país. 

Suspendamos ,  pues,  aquí  este  breve  homenaje  rendido  á  las  altas  prendas  morales  del  sesoi 
Lista:  el  tributo  de  afecto  y  de  gratitud  que  le  consagramos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  dti- 
rará  en  él,  con  su  memoria ,  lo  que  nos  dure  la  vida. 

Eugenio  ob  Oghoa. 

(1)  Naüfltro  i  luetrado  amigo  (ya  difunto),  e!  se-     de  1846  una  extensa  Biografía  dtl  Atñor  éhn  A 
ñor  (ion  Francisco  Pérez  de  Auayaj  realizó  el  vatici-      tú  Ligia  jf  A  raguri ,  aeguida  de  algunas  poeaiai  ' 
nÍD  dül  sefior  Ochoa ,  dando  á  lu^  en  el  mismo  año     editas  del  eekbre  escritor.  {Noia  del  Ovlccior*} 
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Aplicado  desde  mi  primera  ja  ventad  á  estadías  su- 
mamente serios,  pur  la  naturaleza  de  mh  obligacionea, 
dcBtia usaba  de  toíb  tarcas  con  el  trato  amablu  de  laís  Mu- 
Bafl,  qúíí  ha  sido  eonstaatcijiente  mi  (!í>n3aelo  en  Jas  ad- 
versidad ea,  y  mi  recreo  en  la  felÍK  median  ta  que  he  go- 
%jkáo  gran  parte  de  mi  vida.  Fruto  de  esta  disposición 
de  mi  alnia  son  laa  poesías  qne  di  á  Itix  por  primera  vcé 
en  y  cuya  sc^nda  edición  ofrezco  ahora  al  pú- 
blico. 

Pero  la  experiencia  enseña  qne  no  aiempre  lo  qne  es 
nn  placer  para  el  autor,  lo  ea  para  los  lectores.  En  mi 
«entÍT,  todo  el  qne  se  reconozca  poseído  de  la  inspira* 

(1)  Fcibac^oi  6ttaA  poeflÍAB  en  el  mlmio  ¿rden  qae  l^Béiáñl 
autüT  on  \a  úttimA  ^hian  «  h<>ch»  ttn  In  Impiieintik  NiicimaL  Al  fin 

de  la»  edloiDue  j  do  Liaxa  .  {^  ^^m  déí  Cftlfct^r.) 


oíofi  poética  debe  presentar  al  público  sns 
nea  cuando  ya  ha  podido  darltá  todo  el  grado 
fcccíoti  de  qne  él  es  cApaz,  y  aguardar  con 
ros  i  gn  ación  i  a  $entcneia  de  la  parte  culta, 
é  í lustrada  de  la  socíedml.  Esperando  ee te  juicio 
cía],  y  no  queriendo  inííuir  en  él  de  manera  al 
eché  á  volar,  por  decirJo  asi,  la  primera  edición  de 
poesías,  desnnda  de  toda  recomen  dación  extcma; 
aan  la  dedicatoríK  se  dirigía  á  uncí  de  mis  mejores 
goB,  hombre  del  mérito  más  sobreaíiliente,  peroáqtti 
loa  snecHoa  políticos  ban  separado  para  sietnpre  de 
píitria,  de  tal  manera,  qne  no  creí  conveniente  desi 
narlo  Bino  bajo  un  nomln-e  sapuesto.  Con  el  mimo  !• 
dedico  esta  se^runda  edición,  y  le  dedicaría  mil  qne  po* 
blicaíie »  porque  la  amistad  nunca  debe  ser  ti n  acnnbn 
vano,  sobre  todo  pafa  un  poeta. 

Dada  á  luí  mi  primera  edición,  el  púMico  iluFtm^ 
no  sólo  de  mí  patria,  sino  también  de  laa  naciones  «t* 
tranjcras,  dió  su  sentencia,  j  fué  ^  por  fortuna  mj»!  in* 
dulgentc  y  favorable,  Eoto  me  ha  animado  ¿  haavx  m 
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edición ;  pues  á  haber  sido  adverso  el  juicio  que 
iese  formado  de  mis  comi>oBÍciones,  no  tengo 
imor  propio,  ó  quizá  ío  tengo  demasiado,  para 
á  incomodar  con  ellas  á  mis  lectores. 
10  puedo  juzgar  de  mis  inspiraciones,  pero  si  de 
ema  poético,  y  asi  lo  explicaré  brevemente.  Mi 
3  es  Rioja,  j  mi  cuidado  al  componer,  ha  sido 
e  revestir  con  las  formas,  la  expresión  y  el  len- 
le  este  gran  poeta  los  pensamientos  que  la  inspi- 
me  sugería.  Esto  lo  he  hecho  en  una  gran  varíe- 
!  asuntos,  sagrados,  profanos,  filosóficos  y  ama- 


istos  últimos  he  procurado  imitar  más  bien  el  dc- 
azonado  de  la  pasión,  propio  de  nuestros  poetas 
;lo  zvi  y  XVII,  para  los  cuales  el  amor  era  un 
que  el  derretimiento  de  los  italianos  ó  galantería 
franceses,  para  los  cuales  el  amor  no  es  más  qve 
cer. 

fin,  he  pugnado  por  reunir  en  la  versificación 
ariada  en  cuanto  á  los  metros,  la  valentía  y  f^ui- 
mi  maestro  Rioja,  con  el  artificio  admirable  y 
límente  poco  estudiado  de  los  versos  de  Calderón, 
ha  sido  mi  sistema  de  poetizar;  y  en  mi  sentir, 
qí  mérito  en  esta  parte  podrá  consistir,  cuai«<io 
jn  ser  un  discípulo  aprovechado  de  Rioja.  En 
}  á  la  invención  de  los  pensami  Lentos,  ya  he  dicho 
!  deriva  de  la  inspiración  ;  y  de  ésta  no  puede  juz- 
poeta,  porque  no  depende  de  él,  sino  los  lectores 
simpatía  que  produzca  en  ellos, 
tame  hablar  de  esta  segunda  edición.  En  ella  he 
io  algunas  composiciones,  escritas  ó  corregidas 
ss  de  publicada  la  primera, 
cuanto  á  las  ya  publicadas,  hubiera  tenido  me- 
acer  en  suprimir  algunas,  cediendo  al  consejo  de 
•s  inteligentes  que  así  lo  querían.  Pero  una  consi- 
cion,  que  no  pertenece  al  arte,  aunque  es  de  mu- 
íso  para  mí,  me  ha  obligado  á  conservarlas  todas, 
n  visto  la  luz  pública  :  buenas  ó  malas,  ya  son,  por 
o  así,  propiedad  de  la  república  literaria.  No  he 
justo  defraudarla  de  ellas  por  complacer  mi  amor 
)  ilustrado  con  advertimientos  posteriores;  y  tam- 
is  justo,  materialmente  hablando,  defraudar  á  los 
'adores  de  la  segunda  edición  de  las  composicio- 
le  contení  a  la  primera. 

oda  intitulada  El  Triunfo  de  la  tolerancia  ha 
itado  á  cierta  clase  de  lectores  :  mas  yo  me  com- 
eo de  ellos,  si  su  disgusto  nace  do  creer  la  intole- 
k  cwilf  que  es  la  única  de  que  allí  se  habla,  medio 
para  proteger  la  verdadera  religión.  El  cristianis- 
el  culto  de  la  inteligencia,  y  la  inteligencia  es 
nte.  Arreja  de  su  seno  á  los  que  no  creen  en  él; 

0  los  entrega  ni  á  los  suplicios  ivl  á  la  espada, 
debido  hacer  estas  advertencias  al  principio  de  la 
ia  edición,  aunque  sólo  sirvan  para  compensar  el 
ido  silencio  que  guardé  en  la  primera.  En  ésta  es- 

1  el  juicio  del  público :  en  la  actual  debo  darle 
kS  por  la  favorable  acogida  que  dió  á  mis  Poesiatf 
icarle  loe  medios  con  que  procuré  merecerla. 


DEDICATORIA. 

Á  ALBINO  (1). 


La  ilusión  dulce  de  mi  edad  primera. 
Del  crudo  dcsengafio  la  amargura. 
La  sagrada  amistad,  la  virtud  pura 
Canté  con  voz  ya  blanda,  ya  severa. 

No  de  Helicón  la  rama  lisonjera 
Mi  humilde  genio  conquistar  procura : 
Memorias  de  mi  mal  y  mi  ventura, 
Ro^ar  al  triste  olvido  sólo  espera. 

A  nadie  sino  á  tí,  querido  Albino, 
Debe  mi  tierno  pecho  y  amoroso 
De  sus  afectos  consagrar  la  historia. 

Tú  á  sentir  me  ensenaste  :  tú  el  divino 
Canto  y  el  pensamiento  generoso  : 
Tuyos  mis  versos  son,  y  ésa  es  mi  gloria. 


^D^ 


POESÍAS  SAGRADAS. 


LA  MUERTE  DE  JESUS. 

i  Y  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente, 
Fulminaste  en  tíiná?  T  el  impío  bando, 
Que  eleva  contra  tí  la  osada  trente, 
Es  el  que  oyó  medroso 
^►0  tu  rayo  el  estruendo  fragorosof 

Mas  ora  abandonado 
¡Ay!  pendes  sobre  el  Gólgot»,  y  al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rost-ro  lastimado : 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo, 
T  su  luz  extinguida, 
En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Asi  el  amor  lo  ordena ; 
Amor,  más  poderoso  que  la  muerte : 
Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes,  y  el  león  fuerte 
Se  ofrece  al  golpe  fiero 
Bajo  el  vellón  de  Cándido  cordero. 

¡Oh  víctima  preciosa. 
Ante  siglos  de  siglos  degollada! 
Aun  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacanuia, 
T  hostia  del  amor  tierno. 
Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

|Ay!  ¡quién  jDodrá  mirarte, 
Oh  paz,  on  gloria  del  culpado  mundo I 
¿Qué  pecho  empedernido  no  se  parte 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  profundo, 
Viendo  que  en  la  delicia 
Del  ^an  Jehová  descarga  su  justíciaf 
jQuién  abrió  los  raudaleB 
De  esas  san^ientas  llagas,  amor  mió? 
iQnién  cubrió  tus  mejillas  celestiales 
De  horror  y  palidez?  ¿  Cuál  brazo  implo 
A  tu  frente  divina  . 
Ciñó  corona  de  punzante  espina? 

Cesad,  cesad,  crUeles : 
Al  Santo  perdonad,  muera  el  malvado: 
Si  sois  de  un  justo  Dios  ministros  fieles , 
Caiga  la  dura  pena  en  el  culpado : 
Si  la  impiedad  os  guia 
T  en  la  sangre  os  cebáis,  verted  la  mia. 

Mas  ¡ay!  oue  eres  tú  solo 
La  víctima  ae  paz,  que  el  hombre  espera. 
Si  del  Oriente  al  escondido  polo 
Un  mar  de  sangre  criminal  oozxieray 


III,  P0,-XYZ1X« 
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Ante  Dioi  irritado, 

No  ejtpiácloD  ,  faera  pena  del  peoado. 

Que  no^  cuando  del  cieio 
Su  cólera  en  diluvioB  descendía, 

Y  k  la  maldad  que  dominaba  el  bügIo, 
y  ¿  las  malvadas  gentes  enTolria, 

De  la  diestra  potente 

P^uio  Sabaütb  su  espada  ardiente. 

Yenció  la  oxee  Isa  cumbre 
l>n  los  montes  el  agua  vengadora: 
El  sol,  amortecida  la  alba  lumbre. 
Que  el  firmamento  rápido  colora. 
Por  la  esfera  sombría 
Cuál  pálido  ccidáYer  diaeurría. 

y  no  el  ceño  indiciado 
De  su  eemblante  dea  cogió  el  Eterno* 
Mtója,  Dios  de  vengaiiEag,  tu  Hijo  fltnadíV 
Domador  de  la  mueite  y  del  averno, 
Tu  cólera  infinita 
Extinguir  en  su  sangre  solicita* 

¿Ojes^  ojea  cuál  clama: 
Padre     anwr^  par  qnÁ  me  ahandúnastef 
Señor,  extingue  la  funesta  llama 
Qae  en  tu  furor  al  mundo  derramaate  ; 
Be  la  acerba  Ten^ranza 
Qqe  sufre  el  Justu  nasca  la  esperanza* 

i  No  veis  cómo  tíe  apaga 
El  rajo  entre  las  munofl  del  Potente  í 
Ya  de  la  muerte  la  tinícbla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doliente, 
T  su  triste  gemido 
Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Vén  ,  ángel  de  la  mutrte  : 
Esgrime,  esgrime  la  fulmínea  Cí^pada, 

Y  el  último  suspiro  del  Dios  futirte, 
Que  la  humana  maldad  deja  expiada, 
Suba  al  solio  ea'^adn, 

Do  ruelfa  en  padre  tierno  al  indignado» 

Rasga  tu  seno,  oh  tierra  : 
Kompe,  ob  tcmplot  tu  irelo.  Moribundo 
Yace  el  Criador  ;  mas  la  maldad  aterra, 
T  yn  grito  de  furor  lanza  el  profundo  : 
Muere.,».  Qemíd^  bumanoa : 
Todos  eu  él  pusiiíteifi  Tuestras  manoi* 


IL 

LA  EESÜRRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOB, 

De  tu  triunfo  es  el  dia. 
Oh  Santo  de  Israel,  La  niebla  oscura. 
Que  la  maldad  impara 
Al  orbe  difundía , 
Con  celeste  vigor  rompe  á  deshora 
Inesperada  aurora. 

Aqttella  noehe  horrenda, 
Que  ciSó  el  mando  de  enlutado  relo , 
Robó  la  luz  al  ciclo 

Y  al  solía  ardiente  rienda, 

Y  amenaKú  á  la  esfera  diamantina 
Siipottrimer  ruina : 

X  aquel  paror,  que  el  seno 
Estremeció  de  la  confusa  tierra ^ 
Mezclando  en  dura  gneira 
Les  aircH  con  el  tmcno , 
Cuando  vagó  el  cadáver  animado, 
Del  tú  mulo  lanzado: 

Y  el  silencio  ominoso, 
Qae  al  pavor  sacedió  de  1»  natura, 

Y  el  luto  y  la  tristura 
Del  suelo  temeroso 

Disipa,  inmenso  Diog  de  la  victoria, 
Un  rajo  de  tu  gloria. 

Tú  del  sí>pulcro  helado  ^ 
J7o  eiperaste  ¿  forzar  la  piedra  dura; 
Que  apénas  en  la  altura 
Del  Aries  sonrosado 
Beñaló  de  tu  triunfo  el  so)  brill^td 
El  decretado  instante ; 

Con  poder  silencioso 
Á  la  moerte  «ta  Tlctima  robaatej  > 


Y  la  tierra  agitaste 
En  pasmo  delicioso ; 

Y  la  prole,  ja  siglos  sepultada, 
BesLitu  JÓ  admirada, 

Entónces  vió  rompida 
El  tirano  su  bárbara  cadena » 

Y  la  mansión  de  p^na 
De  santa  lu»  herida  : 
Brama  j  humi)la  á  su  f^inlor  la  frento 
La  vencida  serpiente* 

Qae  en  üu  sant^re  bañado 
Entró  una  vez  al  santuario  eterno, 

Y  l&tuó  en  «1  averno 
La  muerte  j  el  pecado , 

Y  convocó  á  sus  blancos  pabellonBB 
Ya  librea  las  na  don  es. 

Mas  tú,  pueblo  inhumano, 
Jlstirpe  de  Jacob  aborrecida, 
Tiembla :  mira  erigida 
Xa  vengadora  mano* 
Huje,  pérfida  turba,  la  sagradA 
De  Sion  dulce  morada, 

Jerusalen  divina, 
Ensalza,  ensaUa  tu  cerriz  gloriosa; 
Ya  prole  nunií  rosa 
El  cielo  te  destina, 
Por  tí  no  concebida»  que  á  la  gente 
Tu  inmortal  gloria  cuente. 

El  fuego  ttübeiano 
Espera  ja,  que  en  abrasado  aliento 
Inflamará  el  acento 
Del  niño  j  del  anciano , 

Y  flu  visión  las  vírgenes  tiir badas 
Oatitajrán  inspiradas. 


LA  ASCENSIOIT  DS  NUESTRO  BEÍfoB* 

Himnos  de  honor  las  puertas  e tórnalos 
Reflüenan  :  el  empíreo  w gloría»  dama : 
%{  Gloría»  el  inmenso  espacio  reverbera. 
Los  giros  celestiales 
Deja,  IncieL^te  sol ;  más  pura  llama 
Que  la  que  crece  en  tn  inmort»!  ho^uer«y^| 
XiOd  eielos  dora  :  el  Redentor  glotioeo 
Asciende  vencedor  esclarecido : 
Su  nombro  aplaude  el  pueblo  redimido 
En  cántico  goloso. 

«(  B 1  e  vad ,  can  ta ,  princi  pos  colestes  , 
Las  poertas  elevad  i  los  atrios  de  oro 
Abrid  á  vuestro  rey  :  al  rey  triunfante  ^| 
Abrid ,  al  ad  as  bu  estes. 

Y  (( ¿  quién  Cfl  nuestro  rey  T    el  santo  corai^l 
Entona  en  las  almenas  de  diamante,  ^1 
«  El  fuerte,  el  grande,  e!  Dios  de  !a  TÍct<M-ia: 
Abre ,  oh  cielo ,  tn  alcázar  refulgente  ; 

De  laj  virtiides  el  Señor  potente  ^[ 
Es  el  rey  de  la  gloria* 

Ya,  ja  la  puerta  del  empíreo  gira 
Sobre  el  aura  quicial,  j  del  Inmenso 
Descubro  la  mansión,  i  Voces  mortaleii 
La  dirán  7  tú  me  Inspira, 
Querub,  y  cantaré.  Fulgor  inteaso 
Circula  por  las  gradas  etcrnalcs  i 
El  padre  Dios  la  inaccej=;íble  cima  , 
Velado  de  su  ft¿r  ,  augusto  mora  : 
Brota  á  sas  piés  la  llamada  engecdrAdora  . 
Que  ciclo  y  tierra  anima. 

Er  Hijo  de  María  entra  glorioso, 
De  angélicas  escuadras  aclamado, 
Formándole  m  grey  noble  corona; 
T  el  hombre  venturoso , 
En  la  mansión  celeste  ja  heredado , 
El  himno  alegre  de  victoria  oDtona. 
fr¡  Quién  sube  del  Eterno  al  sólio  santo  f 
El  varón  de  inocencia,  el  justo,  el  fuert©  ; 
El  que  bajó,  triunfando  de  la  muerte  , 
Al  rpino  del  quebranto.»^ 

Enamora  los  cielos  su  mirada ; 

Y  cual  la  Iu£  dfi  la  nAoíeiite  aurora 
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Vence  el  sol  del  cénit,  bu  frente  brilla 
De  triunfo  coronada. 
Postrado  el  ángel  su  beldad  adora, 
T  el  abrasado  serafín  se  humilla : 
Del  Btemo  á  la  gloria  merecida 
Sobre  cielos  de  cielos  se  levanta, 
T  el  trono  huella  con  sublime  planta 
Del  Padre  de  la  vida. 

«Padre,  dice  (y  los  orbes  enmudecen 
Para  escuchar  su  voz),  vencí :  la  tierra 
Liberté  ya  de  su  enemigo  eterno. 
No  en  ella  se  enfierecen 
Los  espíritus  pérfidos  que  encierra. 
Ligados  por  mi  diestra,  el  hondo  averno, 
En  los  torrentes  de  mi  sangre  yace 
Su  maldad  extinguida  y  tu  venganza, 
T  el  mortal  abatido  á  líá  esperanza 

Y  á  la  virtud  renace. 

1)  Libres  vienen ,  mi  triunfo  acompañando  ^ 
Los  siervos  de  la  antigua  tiranía. 
Tu  inmudable  decreto  ya  he  cumplido. 
Ora  el  supremo  mando, 
La  gloria,  el  esplendor,  la  gloria  mia, 
La  que  me  diste  ante  los  tiempos,  pido. 
Yo  te  ensalcé  en  la  tierra :  la  criatura 
Por  mi  tu  augusto  nombre  alli  bendice.» 
Habló  el  Hijo  eternal ;  y  así  le  dice 
£1  Padre  de  la  altura  : 

«  Vén,  Lijo  de  mi  sér,  triunfa  y  domina : 
Yo  vi  tu  humillación,  tu  triunfo  ahora 
Cielo  y  tierra  verán.  Él  monstruo  implo 
De  tu  planta  divina 
Será  vil  escabel.  Pide,  y  la  aurora 

Y  el  ocaso  e^ráu  tu  señorío.» 
Dijo ;  de  nuevo  el  cielo  se  alboroza 
En  .himnos ;  y  en  su  seno  reclinado 
El  gran  Jchová  recibe  al  Hijo  amado, 

Y  eterno  en  él  se  goza. 


IV. 

AL  SANTÍSraO  SACRAMENTO. 

La  gloria  de  Dios  vivo 
En  la  morada  de  loa  hombres  brilla ; 
Mortales,  humillaos  :  suba  el  incienso 
En  ondeante  nube 

Y  el  ruego  humilde  al  trono  del  Inmenso. 

Mas ,  uh  Dios  de  la  altura, 
iTú  herido ,  tú  mortal ?  ¿ qué  blanco  velo, 
Cual  lienzo  morttiorio, 
Cubre  la  majes  ad  i^ue  adora  el  cielo  7 

Amor  omnipotente. 
Que  te  entrego  á  la  cruz,  cuyo  mandato 
Consumaste  al  morir  esclavo  suyo , 
Kenovcndo  en  el  ara 
Aquel  de  caridad  dulce  misterio. 
Conserva  las  señales  de  su  imperio. 

No  ya  con  voz  de  tmeno 

Y  rayos  funerales 
Aterra  á  los  mortales 
£1  Dios  de  Sinaí; 

Que  dulce  y  amoroso 
Del  cielo  se  desprende, 

Y  víctima  desciende , 
Que  inmolará  Leví; 

Y  sobre  el  ara  santa 
Repetirá  propicio 
£1  grande  sacrificio 
Que  consumó  por  mí. 

fíuitemoif  mortaletf 
Del  pan  de  la  vida^ 
Del  tino  tabroso, 
Qu4!  virgenet  cria. 

La  eterna  sabiduría 
Mora  en  el  humano  pecho, 

Y  el  amor  de  la  criatura 
Es  su  delicia  y  recreo. 

Oustemotf  m&rtaki,  etc.«o| 
En  este  manjar  suave, 
Que  oealta  Cándido  Telo» 


Tus  dones.  Rey  de  la  gloría. 
Por  tu  poder  se  midieron. 

Gfuttemot,  mortalet,  etc..... 

Tu  misericordia  eterna 
Recibimos  en  tu  templo , 
Y  los  términos  del  orbe 
La  salud  del  mundo  vieron. 

ChutefMty  mortaUi^ 
Del  pan  de  la  mda, 
Del  vino  sabroeo. 
Que  virgenei  eria. 


V. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SBÍÍORA. 

Cuando  amanece  al  angustiado  mundo 
La  sacrosanta  Virgen , 
De  la  mancha  primera  preservada, 
Detiene  absorta  la  celeste  esfera 
Su  raudo  movimiento, 

Y  retiembla  de  gozo  el  firmamento. 

J libilo  nuevo  en  las  etéreas  cumbres 
El  angélico  bando 
Siente  añadirse  á  su  placer  eterno : 
Jehová  depone  el  ravo  vengativo, 

Y  la  inocencia  amada 

Brilla  otra  vez  del  hombre  en  la  morada, 

Entónccs  Uri'el ,  á  quien  fué  dado 
El  gobierno  del  dia , 

Y  en  el  aniiente  sol  fijó  su  trono , 
Esparciendo  su  voz  por  cuanto  alambra 
El  flamígero  vuelo. 

Así  cantó  el  placer  de  tierra  y  cielo  : 
tt  ¿  Cuál  es  esta  que  sube  vencedora 

peí  seno  de  la  nada 

A  ilustrar  las  mansiones  de  la  vidaf 

La  plateada  luna  no  es  más  bella 

Entre  el  coro  estrellado. 

Ni  el  sol  más  puro  en  el  cénit  rosado. 
Al  Cómo  nuevo  verdor  y  vida  nueva 

Recobran  las  montañas, 

Dó  á  s  r  delicia  de  la  tierra  nace  I 

Júbilo,  Nazareth;  salud,  Carmelo  : 

De  Jcricó  la  rosa 

Ya  florece  ( n  tu  suelo  más  hermosa. 

»l  Cuánto  pavor  infunde  su  semblante. 
Del  ángel  dulce  encanto, 
A  la  hueste  infernal  de  las  tinieblas  I 

ÍOis,  oís  cuál  brama  enfurecido 
:i  orgulloso  bando? 
i  Cuál  sus  puertas  se  cierran  restallando  t 

dNo  más  terrible  intrépida  falange 
Al  débil  enemigo 

Marcha  para  el  combate  y  la  victoria. 
Triunfa ,  hermosa  mujer  :  el  Dios  potente 
Su  rayóte  confía, 

Y  su  terror  ante  tu  faz  envía. 

»i  Quién  como  tú ,  gran  Diosf  Ángeles  putos. 
Altas  inteligencias , 

Bendecid  su  piedad.  ¿  No  veis  cuál  mira 
La  triste  tierra  con  benignos  ojos  t 
iNo  veis  ya  disipado 
El  ceño,  que  ocultó  su  rostro  airado? 

«Himno  de  triunfo  al  Verbo,  al  amor  santo 
Bendición  sempiterna. 
Mortales,  respirad,  que  ya  fenece 
El  largo  cautiverio,  el  sol  divino 
Ya  seguirá  á  la  aurora. 
Cuyo  esplendor  vuestras  mansiones  dora, 

» Angeles,  ensalzadla.  Del  Dios  sumo 
Hija,  madre  y  esposa, 

Y  reina  vuestra  es.  ¡Dichoso  el  dia 
Que  nace  para  el  bien  de  los  mortales! 
A  su  belleza  y  gloria 

Himnos  de  amor  cantad  y  de  victoria.» 

Diio  ürifel,  y  con  el  oetro  de  oro 
Señala  en  la  alta  esfera 
El  instante  feliz.  Cánticos  nuevos 
Laa  ampinaa  xegionea  enamoran» 


DON  ALBBETO  LISTA, 


Ledo  soürie  el  P^e  á<i  U  ftlturn. 
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LA  CONCEPCION  DK  KÜESTBÁ  SEÍÍOEA. 

lOnAl  desusado  cunto,  lira  mía» 
Se  apta  entre  tus  cuerda»?  ¿  Vago  acaso 
De  EeUcon  fabuloso  en  las  prad«^ras, 
O  el  íuego  intpiradoi*  al  pecho  envia 
La  deidad  del  Famaso? 
j  Ab  í  no  el  falaz  ruido 
Oigo  JA  de  las  ondas  lisonjeru; 
No  yací  laurel  meutido, 
Que  del  FermeBo  b alaga  la  comente, 
Al  sacro  vate  ceílirá  la  frente, 

Tit ,  diva  Madrü,  que  en  celeste  trono 
De  eterno  roflielcr  brillas  gloriosa, 
Aurora  del  «mplrco,  tá  me  inflama: 
Tú  del  aTemo  el  enemigo  encono 
Domaste  Tictoriosa: 
El  trinnfo  esclarecido 
Conoédeme  cantar.  La  pnra  llama, 
Qne  al  alumno  querido 
Se  desprendió  de  Fátmos  en  la  arena, 
Bañe  mi  labio  en  abundnnto  vena. 

Cantaré,  oh  Dirá,  y  el  alegre  canto 
Aleare  oirá  Sion:  las  ti'enias  de  oro 
Snsliellas  hijas  ornarán  de  rosas, 

Y  ya.  oMdadas  del  cao  ti  y  o  llanto^ 
Tn  nombre  en  dulce  coro 
EcBalzarán  al  cielo: 

£1  himno  en  sus  cAvernas  sonorosas 
Bepf^tirá  el  Carmelo » 

Y  despedido  de  sif  cima  nmbría 
Volará  al  golfo  dondü  mucre  el  día. 

Libr«  del  hierro  infame  alza  la  frente 
El  hijo  de  Abrabamj  j  vo  rompido 
El  del  y 0^0  pcaado  cautiverio. 
La  soberbia  aefiora  de  Occidente, 
Que  á  sns  platitaH  rendido 
Vid  el  orbe  silencioso, 
Ya  á  máa  suave  y  celcBtial  imperio 
Dobla  el  cuello  orgulloso  : 
Ya  nace  la  salud  ;  cautad,  mortales;' 
Ctyró  el  antiguo  solio  de  los  malea, 

y  si  tal  vez  de  mi  enlatada  lira 
Voló  lúgubre  el  son  penando  al  humano 
De  Edén  perdida  lanSenió  la  gloria 

Y  el  iuBto  ardor  de  la  divina  iraj 
Ora  de  sa  tirano 

Cantaré  salvo  al  hombre: 

Ciño  flores  ^  y  ensalza  la  victoria. 

Lira,  y  e!  sacro  nombre, 

Qne  redobla  el  bramido  y  lloro  eterno  '.. 

Al  rencoroso  rey  del  hondo  averno. 

Al  rey  i  que  en  me  di  o  el  lago  tenebroso  '\ 
Ya  en  cadenas  de  fuego  g¡me  atado 
Al  trono  adusto  que  erigió  el  delito; 
Deshecha  la  corona,  el  cetro  odioso 
Yace  aparte  arrojadoi 
Los  aspe  tos  clamores 
PeroK  repite  el  escuadrón  precito; 
j  Ab  !  eii  vano:  bub  furores 
Oprime  un  mar  de  fuego  denegrido, 

Y  envuelve  entre  la  llama  el  ronco  aallídoi. 
En  reina  en  tanto  en  el  sagrado  muro 

Corona  el  ánccl,  y  al  humilde  suelo 
Descicuíle  el  liimno  ílnlce  de  alegría  ; 
Enaji.' natío  mira  el  rostro  pnrOt 
Placer  de  tierra  y  ciclo, 
El  serañn  amante; 

Y  canta  en  arpa  de  oro  el  bello  di  a, 
Qn  e  €  l  tímido  se  m  bl  ante » 

En  ira  y  ceño  desde  Kd^n  velado, 
Mostró  JchovA  á  los  hombres  aplacado, 

j  Cántico  eterno  de  virtud  y  gloiml 
La  gran  naturalesa  conmovida 


Señora  dfl  ambos  orbes  la  apellido; 
Jehová  se  gosa  en  la  inmortal  ^ctoríA 
De  su  esposa  elegida; 
El  rostro  soberano 

Blanda  sonrisa  entre  el  ftalgor  despida; 

Y  de  la  augnsta  mano, 
Qne  siembra  en  las  estrellas  Ittmbrc  ardi<mt 
Nace  el  dorado  sol  más  refulgente, 

¿A  quién  la  inmensa  ftierx.'^  qne  atesmA 
Ta  braao  revelaste?  EííclaYa  muere 
üe  Adán  la  prole  mísera  y  culpada : 
Culpada  si»  mas  tu  clemencia  implom 
fiu  humilde  roego  hiere 
Los  ejes  diamantinos; 
El  rayo  apartas  de  la  diestra  airadii, 

Y  los  ojos  divinos, 
Do  en  regalada  lusi  la  piedad  mana. 
Vuelves  benigno  á  b  mansión  humana. 

Miras  del  hondo  averno  nube  impura 
Ceñirla  en  torno:  el  humo  e noe^rceido. 
Que  de  tn  s61io  ta  inaccesa  lumbre 
Ya  presumió  ccl i  psar^  tiinatu  hechtira; 
El  querub  foragido 
Desploma  sobre  el  hombre 
De  su  ctemal  furor  Ja  pesadumbre, 

Y  en  tu  sagrado  nombrt^, 
Qüü  del  labio  mortal  la  culpa  lanza , 
ñi  en  ti  no  puede,  ejerce  su  venganza. 

De  ^il  metal  cabe  encendida  pira 
Be  erige  Idolo  vil;  t  el  padre  implo. 
Dando  SQs  hijos  ála  llama  ardiente. 
Dios  lo  adora.  Ministro  de  tu  ira, 
El  tirano  sombrío 
Se  ceba  en  sangre  y  llorot 

Y  lo  aplaude  su  dios  la  insana  gente  : 
Brinda  en  copa  de  oto 
El  impuro  placer  funesta  llama, 

Y  la  torpe  Citcra  dios  lo  aclama. 
Tú,  prole  de  Jacobi  sola  tá  Uoraa 

La  esclavitud  atmnii;  flon  s  engasa 
A  su  dura  en  den  a  el  mundo  eiego  ; 
Feroz  Luzbel  las  sients  vencedora* 
Del  triste  lanro  enlaza, 
Que  le  o&ece  el  humano. 
Lo  mira  el  Dios  cict  lso;  en  víto  f  ciego 
Arde  contra  el  tirano 
El  rostro  de  Jebüvá  ;  su  ros  tonante 
Estremece  los  muros  de  dinmante. 

«¿Y  qué,  dice,  la  gente  aborrecida 
Al  mundo  imperará?  Del  rrino  umbrto. 
Que  destinó  ini  diestra  vengadora 
A  ser  de  pena  y  de  maldad  guarida. 
Bástele  el  señorío, 
¿Quién  fijó  al  mar  herviente 
De  arena  el  valladar?  ¿Quién  á  la  aurora 
La  senda  refulgente. 
Cuando  al  nacer  la  luz  del  bello  día. 
El  empíreo  aclamó  la  gloria  mía  ? 

lí  Arroje  el  cetro  injusto  :allA  abatido 
Keine  el  q^uerub,  do  en  lumbre  tcncl 
Cercado  mempre  el  denegrido  trono 
IjC  f  ué  y  el  triste  imperio  concedido. 
Cual  sierpe  venenosa, 
Allí  ponzoña  ñera 
Exhale  libre  su  inmortal  enconoj 
Otro  señor  espera 

Del  hombre  la  mansien;  tú,  alma  al 
Tü  al  orbe  tornarás ;  nuzca  Mana,  it 
Dijo,  y  nace  María  j  cual  cercatia 
Al  claro  sol  la  vespertina  estrella  ^ 
Brilla  apacible  entre  su  lus  radian te« 
Tal  parece  del  ángel  soberaua 
La  inocente  doncella; 

Y  por  las  gradas  de  oio 
A!  Beño  de  Jehoi  á  volando  aiaanl^ 
La  ve  el  alado  coro 
Inuod  «r^  en  gus  brazos  reclinada. 
De  grato  ardor  la  celestial  morada, 

Y  a  ¿  q|  ni  é  n  es  ést  a  ?  can  tan ;  *em  cjnnto 
Ko  se  VI ó  en  el  empíreo;  su  hermosura 
Los  relucientes  cielos  enamora; 
Alba,  purpúrea,  más  que  el  mi  brillan 


POESÍAS 

Uás  qne  U  lana  pnra. 

j  Cuál  gloriosa  guerrera 

Alza  feliz  la  frente  trianfadoraf 

Vence,  oh  Diva :  la  esfera 

Triunfa,  vence,  resuena  alborozada; 

Gloria,  honor  á  JehoTá:  ]  triunfo  á  su  amada! » 

«Triunfa,  si,  dice  el  Padre  soberano, 
Con  la  voz  grata,  que  los  orbes  mueve : 
Humana,  mas  no  esclava,  la  corona 
De  cielo  y  mundo  te  ciñó  mi  mano. 
Vé,  y  al  mostruo  conmueve 
De  la  usurpada  silla. 
No  temas  del  veneno,  que  inficiona 
La  tierra,  vil  mancilla. 
Triunfa,  oh  pura,  del  hórrido  enemigo: 
Elpoder  de  mi  diestra  va  contiirc.j) 

Habló  Dios,  y  del  í^'emio  sacrosanto 
Vuela  la  Virgen  por  el  cii  lo  abierto. 
La  luz  divina,  que  en  sur  ojos  mora, 
Hayos  lanza  al  monarca  del  quebranto. 
Así  del  corvo  puerto 
Rompe  nave  guerrera 
De  los  salados  mares  domadora, 

Y  cortando  velera 

El  vasto  golfo  en  argentada  raya. 
Lleva  el  terror  á  la  enemiga  playa. 

De  celestiales  huestes  rodeada 
Desciende  del  empíreo,  y  la  ancha  esfera 
Con  espléndido  albor  risueña  dora ; 
Del  radiante  cénit  la  cumbre  alzada 
Kiega  por  su  carrera 
Encendidos  rubíes; 

Y  vertiendo  el  palacio  de  la  aurora 
Sus  rosas  y  alhelíes. 

Desde  el  Can  á  la  helada  Cinosura 
Vuelan  aromas  de  etemal  dulzura. 
Se  aparta  el  sol  de  su  encendido  cielo, 

Y  orlando  á  la  alma  virgen,  ledo  brilla 
En  rededor  sus  luces  derramadas. 
Plega  la  luna  el  argentado  velo, 

Y  á  sus  plantas  humilla 
Las  pálidas  centellas; 

Y  del  sereno  polo  desgajadas 
Las  lumbrosas  estrel  as, 

Tejen  sobre  el  cabello  reluciente 
Aurea  corona  ¿  la  nevada  frente. 

Toca  ya  el  leve  viento,  y  dilatado 
Bajo  la  hermosa  planta  se  enardece. 
Como  tal  vez  en  noche  tempestosa, 
Si  Noto,  de  la  Libia  desataao, 
Los  antros  oscurece. 
Por  entre  el  negro  velo 
Rompe  súbito  el  alba,  ríe  gozosa 
La  faz  del  mustio  suelo, 

Y  el  éuro  matinal,  regando  albores. 
Pinta  los  campos  de  argentadas  flores. 

Calla  el  silboso  viento,  herida  vaga 
Del  puro  rayo  la  tiniebla  fría, 

Y  do  la  Sirte  entre  las  ondas  sube, 
Busca  deshecha  la  nativa  plaga ; 
Así  al  brillar  María , 

Después  de  Edén  al  mundo 

Primer  rísa  halagó.  La  impura  nube, 

Que  le  ciñó  el  profundo. 

Brama,  en  cárdena  luz  su  seno  anega, 

Y  sobre  el  patrio  averno  se  replega. 

Ve  el  querub  de  su  imperio  el  fin  cercano, 

Y  mayor  ira  exhala :  el  aire  embiste 
Con  írrito  horrendo  la  tartárea  gente. 
lAy  de  la  tierra!  asciende  su  tirano; 

Y  con  premido  triste  . 
Retiembla  pavorosa : 

|Ay  de  la  mar!  sobre  su  fas  ardiente 
Se  agita  estrepitosa 
La  t  m  pestad,  y  horrísona  rugiendo. 
Responde  ronca  al  avemal  estruendo. 
Ya  la  funesta  puerta  se  estremece , 

Y  estalla  fragorosa;  entre  humo  y  trueno, 
Dragón  sañudo,  por  la  dura  escama 
Vertiendo  sanírrc  y  roja  luz  parece; 

Preñados  de  veneno  . 
Siete  caelloB  enhiesta : 
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Arde  ceñida  de  insanable  llama 
Cada  ominosa  cresta, 

Y  de  diez  negras  astas  coronado, 
Aterra  al  hombre  atónito  y  postrado. 

Rompe  del  negro  lago:  contra  el  cieló 
Vibra  el  monstruo  feroz  la  cola  ardiente ; 

Y  en  pos ,  teñidas  de  horrorosa  Inmbre, 
Estrellas  mil  v  mil  arroja  al  suelo. 
Asi  rugiendo  herviente 

Incendio  proceloso, 

Rompe  del  Etna  la  abrasada  cumbre, 

Y  entre  el  humo  nubloso 
Globos  de  fueeo  pálido  desgaja, 

Y  de  ardido  alquitrán  los  mares  cuaja, 
Ya  por  los  vientos  sublimado  anhela, 

Entreabiertas  las  fauces  devorantes, 
Buscando  presa  y  lid  ;  cual  ominoso 
Cometa  roio  en  el  espacio  vuela. 
Con  ojos  llameantes 
La  pura  Vír}?en  mira, 

Y  contra  el  bello  rostro,  que  amoroso 
Placer  celeste  inspira. 

Vierte  negro  raudal ,  chimando  guerra, 
De  la  ponzoña  que  infestó  la  tierra. 

Mas  ; oh!  primero  nube  confiada 
Bajo  el  cerco  lunar  la  faz  radiante 
Manchára  al  sol ,  ó  en  pos  la  noche  frki 
Corriera  de  la  aurora  nacarada. 
Que  el  virginal  semblante, 
Dulce  esplendor  del  cielo, 
Sintiese  de  Luzbel  la  nota  impía; 
Cae  sin  fuerza  al  suelo 
La  lava  infausta,  y  por  abierta  cueva 
Al  Orco  patrío  su  veneno  lleva. 

Miguel  en  tanto  armado  resplandece 
Contra  el  monstruo,  cual  súbito  en  el  viento 
De  ennegrecida  nube  brota  el  rayo. 
«  Hijos  de  Dios,  exclama  (y  se  estremece 
El  tartáreo  cimiento). 
Guerra  y  triunfo ;  el  querube 
Ya  fué  de  nuestras  iras  triste  ensayo  ; 
Ora  atrevido  sube 

Y  lid  al  cielo  mueve;  lid  le  demos; 
Los  triunfos  del  empíreo  renovemos.» 

Dijo,  y  no  así  del  bronce  desatada 
Densa  nube  de  balas,  ruina  v  muerte 
Lleva  al  muro  enemigo,  cual  clamando 
«Victoríaal  gran  Jehová»,  la  hueste  alada 
Sigue  al  caudillo  fuerte. 
Sus  furiosas  legiones 
Mueve  el  Orco,  en  sus  peñas  tremolando 
Los  negros  pabellones. 
Corre  los  aires  pavorosa  llama; 
Gime  alterado  el  mar,  y  el  polo  brama. 

Vibra  Miguel  la  fulgurante  lanza, 

Y  grita  en  voz  de  trueno :  o  Siente ,  impío, 
Siente  mi  brazo  domador:  su  rayo 

Le  confió  Jehová,  Dios  de  venganza.» 

Hiere  ;  y  cual  vuela  umbrío 

Ante  Aquilón  silboso 

El  nublado  polar,  en  vil  desmayo 

Rugiendo  silencioso 

Huye  el  monstruo  á  exhalar  la  acerba  pena 
Del  mar  remoto  en  la  desierta  arena, 

«  Salud,  felicidad  »,  clama  natnra 
En  uno  y  otro  mar.  El  Bóreas  frío, 
Al  descender  de  la  invernal  montaña , 
Que  en  hielo  eterno  riega  Cinosura, 
Callado  el  soplo  impío, 
Canta  blandos  amores; 
<(  Amor  » ,  resuena  la  feliz  campaña , 
Donde  en  lecho  de  flores 
Nace  Cándida  el  alba,  y  ante  el  dia 
Las  dulces  auras  de  su  seno  envia. 

Todo  es  placer ;  entre  rosada  lumbte 
Alegre  primavera  vierte  al  mundo 
El  Aries  rojo  del  cénit  dorado; 

Y  de  Ararat  la  blanquecida  cumbre 

Y  el  Eufrates  profundo 
Huye  el  nubloso  Enero; 

No  ya  asuela  los  campos  encrespado 
Ellstroó  Volga^; 


m 


DON  ALBElvTO  USIA, 


Mm  tranquilas  sas  ondas  lisonjeran 
Bepftn  blando  laa  plácida»  ribertwi* 

Himnos  de  lianor  j  cantos  de  rÍGtori» 
Entona  el  almo  coro:  «fué  arrojado 
El  antiguo  diagon  ;  tritinfo  á  María 
Cantemos,  j  á  Jcbová  la  cierna  gloria, 
j  ÜaÉl  taintc  despeñado, 
Astrro  de  la  siañana  ^ 
Del  orbe  juEgadof  í  Tti  fuerza  impía 
Voló  cual  niebla  vana  ; 
Ya  es  rvino  u  oes  tro  el  usurpado  mundo; 
Arda  en  ini  y  farores  el  proftindo, 

ü¿Quíún  como  tú,  Jebová  í  Tu  nombre  aiigasto 
l  Qué  nombre  igualará  f  dijo  el  querube; 
Jün  atas  d€  Aauikm  al  egcü/uiida 
Belia  wtff  amaizaré ,  d<y  rointí  inju^ü^ 
Venid;  la  üáitura  mbe , 
Que  Ut  (fúiiltat  rompamos; 
jtApar  daDwif  cm  vmndú  dividido^ 

Tú,  ^  abaotb ,  hablaste,  y  no  parecen, 
IT  al  tiürtoro  1  anjeados  enmudecí;  u. 

í)  I  El  impío  1  log  cori>3  celestiales 
Bcbk^ló;  de  la  tierra,  fraiidnlento, 
Díí»troii6  la  inocencia,  Se  arrojai-on 
AI  mundo  entóiiecs  los  avcruoB  malee. 
Ora  el  bando  Bangrientü 
I>evorar  jirepuraban 
La  esposa  de  Jebová.  Se  diftiparon  ; 
lío  parece  do  eí^taban ; 
Júbilo  y  g03sa  al  ángel  x  pai  al  suelo ; 
Confeeiün  de  salud  al  E&y  del  cielo,» 

Asi  en   legres  cánticos  resuena 
El  coro  celeetmi »  había  María  ; 
P<  ndientus  el  án^'i  1  de  su  voz  suave , 
Calla  y  la  mira,  Kl  ñrmauieuto  enfrena 
Su  escondida  armonía. 
E  l  cur&o  presuroso, 
En  el  viento  librada,  para  d  ave  ¡ 

Y  al  mundo  yo  dichoso 

En  fiu  amable  beldad ,  noble  y  sencilla. 
La  inocencia  dtí  E<]en  máa  pura  brilla, 

y  dice  í  »  Huyó  el  tírann^  alzad  la  Ircnte, 
Hijos  de  bendición;  prole  es' o^íUla, 
El  largo  lloro  enjuga »  á  tí  glorioso 
El  iíey  vendrá  de  la  futura  gente. 
Por  cujutto  el  sol  despida 
Loa  rayos  voladores, 
DomiiuifA  con  cetro  poderoso, 
LfOB  últimos  ruroriea 
No  tcmnis  del  querub,  DioB  ha  vencido, 
Pioparad  los  caminos  d  su  Üngído, 

Vi  D-'fsCenderá  de  la  inaccesa  cumbre, 
Bocnu  KlfM  iosopíé  hucHa  la  csfL-ra 
El  que  del  mundo  las  maldades  Java, 
línct'  ,  e-peraao  sol  j  ya  de  tu  lumbre 
Brilla  ci  alba  primera, 
Al  Todopoderoso 

Pingo  elevar  á  tanto  honor  su  esclava ; 
Yo  del  amor  hermoso 
Jladre  elegida  soy  ;  cantad,  vivientes; 
Él  de  mi  seuo  na<;erá  á  las  gentes. 

wEl  nombre  del  Cordw  sin  mancilla, 
Naciones,  celebrad.  Manso  corderoi, 
Tú ,  de  las  huestes  pérfidas  estrago, 
Eres  león  de  Israel ;  tú  lo  acaudilla* 
rnlmina,  el  mon^tuo  fiero 
A  tus  plantas  rendido, 
Lfi  opresa  grey  desatarás  del  lago, 

Y  en  tu  sangre  tejido, 

Banjrre,  que  sella  el  testamento  eterno, 
Kompcráa  los  candados  del  Averno,» 

D  oe ;  y  cua  l  corren  encendidas  lumbres, 
Que  exhaló  al  airo  el  sosegado  eiclo^ 

Y  en  los  montea  se  pierden  á  deshora, 
Vuelta  á  ocultarse  en  las  desiertas  cumbre*, 
Qae  tu  florido  suelo, 

Palestina,  rodean ; 

Do  al  Dios  inmenso,  que  Salen  adora. 
Mil  víctimas  humean ; 

Y  olor  de  nnavidad  en  den  na  nube 
Depuro  iucicnso  ante  su  trono  subCi 


AL  ÑACIMIEKTO  DE  NUESTBO  SI 

Huyó  del  polo  el  Aquilón  aombrio, 
^  el  ciclo,  ya  sereno  , 
Piadoso  vierte  el  cándido  roció , 
Qtie  ocultaba  en  su  seoo. 

En  tus  entrañas,  tierra,  agradecida 
Beoibe  el  dón  fecundo, 

Y  la  salud  prodúcele  y  la  vida 
Al  angustiado  mundo* 

Florece,  oh  Terebinto,  y  de  ta»  flores 
Brille  la  pompa  tifa  na 
Al  desatar  sus  claros  esplendores 
La  plácida  mañana, 

Y  da  ellsis  el  Aurora  refulgente 
Orne  sus  manos  puras, 
Cuando  hoy  anuncie  á  la  oprimida  gesta 
El  sol  de  Ihñ  alturas  (l). 

Corre  alegre,  oh  Jordán,  y  en  tna  ribeia^ 
Do  Jcricó  las  rosas 
Embalsamen  del  aura  lisonjera 
Las  alas  Yaporosas, 

El  cedro  inmenso  la  cervia  er^ida 
Levante  al  alto  cielo, 

Y  su  aroma  dulcísimo  despida 
La  cumbre  del  Carmelo. 

Pasó  la  nieve  del  invierno  triste, 

Y  del  Hermon  la  falda 
Depone  el  hielo  rígido,  y  se  viste 
De  carmín  y  esmeraM  a. 

Albricias,  Lirael ;  ya  compadece 
El  cielo  tu  gemido; 

Vuelve  al  b  nigno  sol ,  que  te  amanece , 
El  semblante  adigidOi 
Mira  el  libertador,  que  de  tu  mano 

Y  del  cuello  doliente 
Eomperá  Las  cadenas ,  y  al  tirano 
Que  brantará  la  fre  n  te, 

Ahsa  del  polvo  ;  ya  empeió  tu  Santo 
La  J id  y  la  victoria; 

Y  cíñete,  ob  Sion*  el  regio  manto 
De  tu  esplendor  y  gloria. 

Y  cori vertida  en  go£o  la  amarga ra^ 
Con  festivas  canciones 
Convoca  el  universo  ,  y  su  ventura 
Anuncia  á  las  naciones. 


raí, 

LA  COKTEESION  DE  LOS  GODOl 

EK  EL  EEINAIK)  DE  BBCAaBDO^ 


CantemoB  al  SeSor,  Detdo  la  cujnbre 
Del  aleado  Pirene 

Ha^ta  el  remoto  mar,  donde  la  lumbre 

Del  claro  sol  4  sepultarse  viene, 

Al  Hijo  sacrosanto 

Be  exhala  ya  de  adoración  el  canto. 

[  Pueblo  felis  f  Anuncia  á  las  nacionea 
Que  en  el  sagrado  leño 
Heina  el  Dios  del  amor  :  loi  oorazonoa 
Ya  reconocen  su  triunfante  Dueño* 
Y  e!  pérfido  arrlano 


I 


(1)  Ziwtk  corrigló  abtmdmita  y  «smondajaieiite  en  

prlmltÍTO  **xto  í3ti8de  vorse  eo  éI  libro  tlttílado  i^&esias  4é  \ 
4tm^  de  Irtrut  hitmana»  afe  Ovilla;  Sevílln  ,  17ÍIT, 

Como  por  lo  comnn  «contecs,  «t&j  eiim]«iij(v«,  hecli^  H 
i  de^hom,  dm  en  oeirrocíjoa  méüm  de  lo  qae  qaJtaa  on  i 
neídsd  y  leiKni»,  Sirva  de  ejrmplü  la  presento  estfo^  ot 
prladpiú  fué  eicrita  de  eitt»  modo  i 

Y  de  «llAB  al  aurtitn  refalgetiti^ 

Orne  fu  fr^rticr  para, 
Stn  quB  el  flerp  *inlloa  ni  el  *n»tra  ardJent* 

UsíiMtfla  m  bermomn. 
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La  antorchA  fimeral  agita  en  nmo. 

Que  asaz  gimió  la  Iberia  eadaviaada 
Bajo  su  yago  impio ; 
La  blasfemia,  en  el  solio  coronada. 
Ambiciosa  de  infando  sefiorio. 
Émula  del  averno , 
Presumió  destronar  al  Verbo  eterno ; 

Y  el  nombre  divinal,  salud  del  mundo , 
De  los  labios  mortales 

Por  siempre  desterrar :  bramó  el  profundo; 
Lanzáronse  las  huestes  infernales ; 
Gimió  el  orbe,  admirado 
J>e  verse  en  el  error  encadenado. 

I  Cuánta  sangre  vertió !  |  Cuántas  crueidadca 
En  el  hispano  suelo 
Su  oprobio  irán  diciendo  á  las  edades ! 
Tú,  víctima  real,  del  justo  cielo 
Impetraste  ferviente 
La  libertad  de  la  española  gente. 

Habló  el  Inmenso,  7,  cual  la  ardiente  llama, 
Con  Impetu  devora 
La  seca  arista  y  la  marchita  rama 
Que  el  Agosto  sediento  descolora, 
£1  súbito  castigo 

Asi  desciende  al  bárbaro  enemigo. 

La  santa  fe  coloca  Becaredo 
Sobre  el  augusto  solio. 
.Y  alegre  mira  la  imperial  Toledo 
Enlazarse  por  siempre  al  Capitolio 
Su  iglesia  venerada, 
Con  sangre  de  mil  mártires  regada. 

Entre  el  cántico  dulce  de  alegría 
El  inspirado  acento 
Alzó  Leandro,  de  los  fieles  guia: 
El  que  domó  con  celestial  aliento 
Al  tirano  sañudo. 
Siendo,  divina  fe,  tu  firme  escudo. 

Y  dice  :  a  |  Para  siempre  I  el  monstruo  imi)ío, 
Oh  venturosa  España , 

Ya  para  siemi  re  huyó.  Del  Bóreas  frió 
Los  tristes  golfos  probarán  su  eaña, 

Y  el  pueblo  del  Oriente, 

Con  su  necio  saber  vano  y  demente. 

))Sí,  impnra  Grecia,  sí;  tus  pabellones 
Para  el  vicio  adornaste ; 
En  sutiles  y  gárrulas  cuestiones 
La  ley  sencilla  del  Señor  trocaste; 
La  esclavitud  más  fea 

Y  gárrula  impiedad  tu  suerte  sea. 

))  Mas  tú,  español,  la  religión  sagrada 
Conserrarás  que  hoy  brilla 
A  este  suelo  feliz.  Si  miro  alzada 
Sobre  tu  cuello  incógnita  cuchilla, 
Confesarás  muriendo 
La  ley  que  defendiste  combatiendo. 

»i  Cuántos  siglos  de  lidi  Mas  ¡cuán  brillante 
Te  aguarda  la  victoria ! 
A  tu  cetro  y  tu  fe  la  más  distante 
Nación  vendrá,  llamada  de  tu  gloria ; 
Tu  inmensa  monarquía 
El  círculo  verá  de  todo  el  dia. 

wSerá  un  tiempo,  que  lleve  el  fuerte  hispano 
Los  lindes  de  las  tierras 
A  las  playas  del  último  Océano, 

Y  fije  en  nuevas  y  encumbradas  sierras, 
Sepulcro  de  la  aurora. 

Del  hombre  Dios  la  insignia  vencedora. 

»  Este  es  el  premio  que  á  tu  fe  constante 
Iteserva  el  justo  cielo.» 
Dijo  Leandro  :  el  Tajo  ondisonante, 
Al  resbalar  por  el  florido  suelo, 
Suspendió  blandamente 
De  sus  doradas  aguas  la  corriente. 


IX. 

BL  SACRIFICIO  DE  LA  ESPOSA. 

En  la  lolemne  profodon  veltgloea  de  la  madre  eor  María  Fernanda 
de  la  Trinidad  BUmnao  y  Greq»,  en  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría do  los  Bi]rM  d0  BeriHa. 

cNuestro  lecho  florido , 
De  cuevea  de  Icones  enlazado, 
Bn  púrpnra  tefiido.» 
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Al  ara  sacra  del  amor  divino 
ün  nuevo  corazón  de  nueva  esposa 
Vuela  felii ;  laué  lumbre  deliaosa 
Rompe  del  oielo  el  muro  diamantino  ? 
Pura  llama,  desciende ; 
Desciende ,  oh  llama  del  amor  triunfante. 
iNo  veis,  mo  veis  cuál  prende 
£n  la  víctima  el  fuego  devorante  ? 
l  No  veis,  ya  consumida, 
Cuál  renace  en  el  gremio  de  la  vida  ? 

Se  aceptó  la  oblación.  Del  alto  cielo 
Mira  Jehová  con  divinal  agrado 
La  esposa ,  que  siguiendo  al  Hijo  amado, 
Toda  le ,  toda  amor ,  se  roba  al  suelo, 
t  Oh ,  cuál  brilla  en  su  frente 
La  corona  nupcial !  (  Cuál  en  sus  manos 
Bl  anillo  luciente  I 
LéjoB,  léjos  de  aquí,  viles  profanos ; 

Dios,  Dios  de  su  presencia 

Llena  está  la  mansión  de  la  inocencia. 

{ Mansión  de  dulce  paz,  donde  domina 
Virtud  sencilla  en  puros  corazones, 
T  desplega  sus  blancos  pabellones , 
Reina  del  bien ,  la  caridad  divina! 
Aquí  entre  abrojos  crece 
La  rosa  virginal ;  lirio  profundo 
De  casto  oior  florece  ; 

Y  al  ver  manando  en  crímenes  al  mundo, 
Gemidos  sin  consuelo 

La  penitencia  exhala  al  justo  cielo. 

0  bien  la  esposa  conmovida  entiende 
La  voz  suave  del  Esposo  santo, 

T  de  gozo  7  loor  el  dulce  canto 

De  sus  amantes  labios  se  desprende ; 

Y  en  la  mortal  criatura, 

Al  ver  su  amor  angélico  emulado, 

De  la  celeste  altura 

La  escucha  el  serafín  arrebatado ; 

Y  á  su  remido  tierno 

Une  los  nimnos  del  hosanna  eterno. 

Entra  ya,  dulce  esposa.  El  mundo  impío^ 
Que  ignora  la  virtud,  gime  al  perderte ; 

Y  las  falaces  lágrimas  que  vierte , 
Opone  astuto  á  tu  invencible  brío. 
«  l  Adónde ,  clama ,  adónde 

La  juvenil  beldad ,  que  me  ilustraba , 
Eclipsada  se  esconde  7 

Y  si  ardor  de  virtudes  la  abrasaba, 

¿Por  qué  el  puro  modelo 
obar  pretende  al  corrompido  suelo? » 

1  Aduladora  voz  1 1  Clamor  aleve, 
Con  que  el  rey  del  orgullo  delirante 
Aterrar  piensa  el  ánimo  constante 

Que  á  hollar  su  pompa  y  vanidad  se  atreve ! 
¿Di  tú,  jóven  esposa. 
Si  á  esconder  vas  los  dones  celestiales 
Bajo  olvidada  losa, 

Y  si  inútil  á  tí  ^  á  los  mortales. 
Estéril  inocencia 

En  brazos  gozarás  de  la  indolencia  f 

I  Ah !  en  el  sagrado  y  solitario  huerto 
Miro  entre  humildes  flores  erigido 
El  tronco  augusto,  en  que  de  amor  herido, 
El  Dios  de  los  amores  pende  yerto. 
Aouí  la  paz  del  mundo, 

Y  la  salud  y  vida  de  las  tierras, 

Y  el  terror  del  profundo 

Entre  tus  brazos  venturosos  cierras ; 

Y  el  raudal  sacrosanto 

Colora  en  sangre  tu  virgíneo  manto. 
¡Sangre  de  redención  1  que  vló  vertida 


Be  PAleftiü»  el  monte  portentoao, 

Y  que  ora  al  nicrificio  gencropo 
De  tu  Bér  precio  da  de  eterna  rid»» 
Tara  el  bombre  culpable 

Logra  di.1  cielo  Ift  piedad  prcrpicift 
Tu  bolocauHto  aceptable  ; 

Y  etitre  el  delito  puesto  y  la  justicia, 
Sobre  la  meaDa  gente 

Que  descargue  Bua  iras  no  consiente» 

Te  ofrect»»      Mits  layí  ;quó  niebla  oacur,!. 

Be  horror,  de  pena  y  de  aíficdou  cargada,  i 

En  denegridas  lutíes  inundada. 

Amenaza  feror  tu  frente  puraí 

Yo  escucho  del  averno 

La»  serpieniea  «ilbar  ;  ya  la  triateza 

Clava  el  pañal  interno  ; 

El  iol  huyó  \  la  oecundad,  qneempieca, 

Tía  imúgea  del  crttncn 

Tu  desolado  coraston  oprimen. 
El  rostro  de  inocencia  luatimado 

VuelTifS»  buscando  en  tu  dolor  consueloí 

Y  TCfl  la  crü2 ,  y  cu  ella  al  Key  dt^l  cielo 
A  ía  inmctiaa  justicia  abamlonadOi 
Bebió  ^\  vaEO  infinito, 

Bo  rebosaron  laá  divinas  iraa, 
Por  ajeno  delito. 

Oh  tu ,  qne  al  nombre  de  au  c^sa  aspiras , 

Por  tu  calpa  y  ia  ajena 

Debes  gemir  ¡  tu  dignidad  lo  ordena* 

I  Lloras  f  j  Llanto  feli I  [  Tierno  rodo, 
Que  do  aúiccion  las  florea  fecundando. 
Produce  de  ciemencia  el  fruto  blando, 
Logrado  en  tu  penar,  al  mundo  implo  1 
j  Padeces?  ¡  Áy  !  padece  : 
Por  tu  tormento  en  la  angustiada  tierra 
La  pax  y  el  bien  florece  : 
B^parect^,  oh  maldad ;  hiiye ,  fmpia  ^ueira ; 
T  al  remo  del  espanto 
Víctiinaa  robe  tu  encendido  llanto. 

Que  tal  poder  c!  aoberano  Esposo 
Dio  de  la  esposa ,  quo  suspira ,  ai  raego. 
Tiende  al  mundo  los  ojos  .¿Ves  ol  fuego 
De  la  verdiid  quemarlo?  ¿Vea  ansioso 
La  cuchilla  el  hermano 
Sobre  el  hermano  aUar  ?  ¡  Al  pié  no  miras 
Bel  pálido  titano 

Yacer  el  hombre  ?  \  El  bomo  no  respiras  > 

Humo  de  sanare  y  muerte, 

Que  Ja  discordia  enfurecida  rierte  ? 

Jebüvá,  el  justo  Jehová  desde  la  cumbre 
Be  au  gloria  eternid  también  lo  mira. 
Vela  su  rosíro  el  ceño  de  la  ira  ; 

Y  etj  viE  de  bUnda  y  regalada  lumbre i 
Furor  y  ardores  lansa  : 

Ta ,  ya  en  su  mano  súbito  se  enciende 
El  fut'go  de  venganza  ; 

Y  ya  rugiendo  aselador  desciende 
So  ore  el  mando  cmmigo 

fil  ri  ido  miniatro  del  castigo. 

Mas  ]ohl  si  de  terror  y  esr  anto  llena, 
Cubre  toa  orbes  nube  denegrida , 
T  el  rayo  ardiente,  que  bramando  anida. 
Ta  en  el  culpado  corazón  resuena, 
Las  manoH  virtuales 
T  el  rostro  ardido  en  caridad  Icvantaa  ; 
En  bien  de  loa  mortales 
Brota  tu  corazón  lágrima»  santas  ; 

Y  en  el  pecho  doliente 

Kace  el  suspiro  de  piedad  ferviente, 

j  Salud,  oh  mundo!  Por  tu  bien  suspira, 

Y  de  amor  é  ioocencia  coronada, 
Ta  contra  tus  maldades  fulminada} 
Sobre  sf  llama  la  celeste  ira. 

Btl  Dios,  que  tú  baí*  berldo, 

l  No  ves  cómo  á  Ta  orui  los  brazos  ciñe? 

jNo  ves  cómo  el  vestido 

loi  torre  ntt-a  de  su  sangre  tiñe , 

Y  su  ruego  inocente 

De  Jesas  une  si  ruego  omnipotente? 

Venaa  al  del  crimen  tu  clamor^  ¡oh  caposa  l 
Venza ,  y  al  pi¿  del  tronco  ensangrentado 
dime ,  donde  el  cordero  no  manchado 


Víctima  eterna  del  amor  lepos»  : 

Buega ,  que  acepto  sube 
Tu  ruego  y  sacrificio  al  sanio  cielo. 
Ya  la  fuoesla  nube 

Dt*auaríCió;  respira,  [  oh  triste  miela  I 

La  vengadora  espada 

Jeliová  depone  de  la  diestra  ait&diw 


IL  CANTO  DEL  ESPOSO, 

f  t^nt»  yo.  H  ii  eo  et  esfdo 
Dfi  hoy  mái  na  ftiere  iriiíA  fil 
DiléU  4ti«  me  he  perdido,» 

£71  amaíite  sagrado, 
Que  de  la  cruz  pendiente  noa  courida 
Al  seno  regalado, 
A  la  preciosa  herida, 
Del  misero  mortal  saito  y  ridft  ; 

Cual  síjele  tierna  el  ave 
Su  consorte  arrullur  desde  la  rama , 
Con  dulce  vcjz  suave , 
Que  caridad  derrama, 
La  nueva  esposa  á  sus  verjeles  Uama, 

Oye,  feliz  esposa  ^ 
Oye  su  vo£;  que  el  céfiro  callado 
Ni  juega  con  la  rosa, 
Ni  vaga  en  el  collado. 
Por  no  turbar  su  ao^nto  enamorado. 

a  Vén  í  I  ay  í  esposa  mía, 
Dice  herido  de  amor,  vén;  ¡  floreciente 
No  vea  la  cumbre  fria 
Bd  Líbano  eminente, 
Qoe  de  alto  hielo  coronó  Sn  freiite  7 

jüMaB  ya  corre  ionoro 
A  fecundar  las  plácidas  praderas, 
Volcando  arenas  de  oro  ; 
Ya  alfombra  sus  laderas 
De  guirnaldaB  de  flores  placenteraa» 

BHuyó  el  aañudu  invierno  * 
Huyó  del  prado  la  ti  niebla  umbría, 

Y  ya  el  Favot^io  tierno 
Al  valle  su  alegría, 

Y  an  Inz  clara  restituye  al  dia^ 
»Ya  verdes  resplandecen 

Las  \  iñan  de  Engaddl;  del  fruto  i 
fius  videa  ae  enriquecen ; 
Ya  en  e!  bosque  ba  sonado 
De  la  t^^rtola  el  canto  lastimado* 

«Vén,  í  ny  I  dulce  amor  mio; 
Be  las  vertientes  del  Hormón  ncvoma 
Baja  el  blando  rocío ; 
Su  flon.' fitas  hermosas 
Jericd  esmalta  de  purpútefis  rosas, 

»No  ea  ya  la  noche  aura. 
Cuando,  cubierto  de  escarchado  hiel^ 
Entre  la  niebla  oscura. 
Amante  y  sin  consuelo, 
Me  vi6  A  tu  umbral  entristéeldo  el  cielo, 

i»En  el  silencio  vieras 
Pasar  del  monte  con  feroz  rugido 
Las  despiadadas  fieraa, 

Y  mi  pecho  afligido 
Buscar  en  ti  couEuelo  á  su  quejido, 

»Y  la  naciente  aurora »  ^ 
Al  derramar  aobre  ol  sediento  prado 
Las  lágrimas  que  llora , 
Me  oyd,  de  amor  llagado. 
Bul  ce  quejarme  de  tu  j>ecbo  helado. 

íiMas  ya  sereno  el  día , 
En  que  mi  amor  tnuníaae ,  resplandece 
Vén ,  pues ,  eaprjsa  Juia , 
Ta  mi  huerto  flop^ce, 

Y  sus  frutos  dulcÜ!  irnos  te  o ''rece. 
TíWÁ  tronco  de  la  vida , 

Entre  olorosas  doKis  levantado, 
Da  sombra  apetecida ; 


POESÍAS 

Pende  el  froto  Ba^prado, 

De  sencillas  esposas  deseado. 

nY  yo  seré ,  amor  mió, 
De  mirra  para  ti  manojo  tierno, 
Que  no  ajará  el  estío 
Ki  lo  helará  el  InTiemo, 

Y  que  arderá  por  ti  de  amor  eterno. 
nDe  los  demás  pastores 

Desoye  el  canto  y  deja  la  guarida , 

S "palta  tus  amores 

En  mi  huerta  escondida; 

Muerte  dulce  es  mi  amor  y  dulce  vida. 

DAqui  yo  las  manzanas 
De  suave  olor  arrojaré  en  tn  seno; 

Y  cuando  á  las  mañanas 
Brindáre  el  sol  sereno , 

Lirios  te  cogeré  del  prado  ameno. 

»Del  prado,  que  mil  fuentes, 
Del  altísimo  monte  despeñadas, 
Biegan :  de  relucientes 
Azucenas  preciadas 
Harémos  nuestras  candidas  moradas. 

DAquí  apacible  sueño, 
En  mi  divino  gremio  recogida, 
Miéntras  vuela  risueño 
El  aura  de  la  vida, 
Gozarás  entre  flores  adormida. 

»Y  á  las  vírgenes  tiernas 
Pediré  de  Síon,  miéntras  fogoso 
Penetra  en  las  cavernas 
Del  sol  el  rayo  hermoso, 
Que  no  turben  tu  plácido  reposo. 

»Y  luégo  en  despertando. 
Aromas  pedirás,  pedirás  flores, 

Y  con  gemido  blando 
Te  quejarás  de  amores, 

Y  exhalarás  la  vida  en  mis  loores. 
«¿Pues  qué,  si  adonde  mana 

El  blando  vino  en  solitaria  parte 
Te  llevo,  dulce  hermana, 
Por  más  enamorarte, 

Y  afirmo  de  mi  amor  el  estandarte? 
»¡  Ay!  vén ;  más  que  la  muerte. 

Más  que  la  saña  del  horrible  averno 
La  caridad  es  fuerte.  ^ 
Vén ,  y  en  mi  pecho  tierno 
Muere  para  vivir  de  amor  eterno.» 
Asi  cantó  el  Esposo, 

Y  el  aura  celestial  lleva  su  acento 
Con  susurro  amoroso, 

Y  de  su  blando  aliento 

Siente  la  esposa  perfumado  el  viento. 

Tras  los  dulces  olores 
Corriendo  va  de  su  inmortal  amado; 

Y  hallóle  entre  las  flores 
Del  huerto  reclinado 

Y  de  cendales  Cándidos  velado. 

XL 

EL  CÁNTICO  DE  ZAOABUS. 

Bendice  mil  veces,  bendice,  alma  mia, 
En  himno  sonoro  al  Dios  do  Israel, 
Que  manso  y  clemente  visita  su  pueblo, 

Y  fuerte  quebranta  el  yugo  crUel. 

David,  ya  en  tu  casa,  cunl  padre  amoroso. 
El  cetro  temido  fijó  del  poder: 
Judá  vió  en  sus  montes  tras  largo  infortunio 
Salud  y  ventara  al  pueblo  nacer. 

Así  anunciadora  ae  eterna  palabra 
La  voz  de  sus  santos  su  oráculo  fué, 

Y  desde  los  tiempos  primeros  del  mundo, 
Profetas  y  ancianos  suspiran  por  él. 

Su  mano  nos  snlva  del  crudo  enemi^, 
Que  quiso  abrevarnos  de  llanto  y  de  hiel : 
Ni  ya  temerémos  que  al  pueblo  escogido 
Los  fieros  se  atrevan  de  Edom  y  Betel. 

Si  fué  á  nuestros  padres  un  Dios  de  clemencia, 

Y  libres  salieron  de  Egipto  y  Babel, 

La  santa  promesa  no  olvida,  que  oyeron 
De  fuego  bañadas  las  zarzas  de  Oreb. 
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Abram ,  nuestro  padre,  oyó  su  promesa ; 
Juró  el  Dios  inmenso,  altísimo  y  fiel 
Bajar  á  sus  hijos,  y  manso  j  benigno 
Del  crimen  antiguo  la  victima  ser. 

Y  libre  y  contento  Israel  ya  no  debe 
Ni  mano  enemiga  ni  espada  teme  r : 
Adore  á  su  Dios,  y  observe  obediente 
La  ley  promulgada  al  santo  Moisés; 

Y  goce  en  etcnro  serenos  los  dias 
Que  van  á  naocrle  de  gloria  y  placer. 
Candor  y  justicia  la  plebe  coronen ; 

Que  el  Dios  de  sus  padres  desciende  á  Salen, 

Y  tú,  feliz  niño,  profeta  llamado 
Serás  del  Señor;  porque  irás  ante  él. 
Abriéndole  paso  por  rudos  desiertos, 

Y  de  áridas  peñas  brotando  la  miel. 
Ahuyenta  la  culpa  del  pecho  malvado, 

Y  siembra  en  las  almas  divino  saber : 
Prepara  los  frutos  al  Sol  de  justicia : 
Salud  é  indulgencia  será  en  Israel. 

lOh  dulce  clemencia!  {Oh entrañas  de  podro! 
¡On  Dios  bondadoso!  £1  hombre  ¿quién  es. 
Que  asi  en  las  alturas  naciendo  benigno, 
Sus  tristes  mansiones  ilustran  tus  pi&  ? 

La  luz  nace  al  mundo,  que  en  densas  tinieblas 

Y  en  sombras  de  muerte  lanzado  se  ve. 
Mortales,  seguidla  ;  pues  ella  nos  maestra 
La  senda  dichosa  de  paz  y  de  bien. 


XI  I. 

A  SILVIO,  EN  LA  MUEBTE  DE  SU  HIJA. 

,  ¿Y  quién  podrá,  mi  Silvio,  el  lloro  triste 
A  tu  ftoro  negar?  Ya  de  mi  pecho 
Ronco  se  exhala  el  canto  del  gemido, 

Y  en  tomo  vuela  á  mi  enlutada  liza 
El  genio  del  dolor.  lAv,  tu  contento 

Se  sepultó  en  las  sombras  de  la  tumba! 
No  darán  ya  tus  paternales  labios 

El  ósculo  de  amor  Las  dulces  gracias, 

Becien  sembradas  en  el  -rostro  hermoso 
Por  la  inocencia  Cándida,  volaron 
Ante  el  helado  soplo  de  la  muerte. 
Así -tal  vez  la  rosa  que  mecieron 
Los  céfiros  de  Abril ,  destronca  implo 
El  Noto  silbador,  cuando  á  deshora 
De  la  espumosa  Sirte  se  desata. 
¡Oh  Dorila!  ¡Oh  beldad!  ¡Oh  tierno  padre! 
¡Oh  nombre  de  dolor,  que  en  otro  tiempo 
Tu  corazón,  mi  Silvio,  enajenaba 
En  gozo  celestial !  Del  seno  herido 
¿Quién  te  podrá  arrancar  la  aguda  flecha? 

Cuando  del  Bétis  á  la  amena  orilla 
Viniste  á  ser  de  la  injuriada  Témis 
Severo  vengador,  con  triste  acento 
Te  anunció  lucha  eterna  contra  el  crimen 
La  voz  de  la  amistad.  El  brazo  armado 
Cantó  del  malhechor,  la  espada  impla 
Contra  el  amigo  peeho  enarbolada, 

Y  la  calumnia  atroz,  que  sobre  el  justo 
Tiende  de  la  maldad  el  negro  velo. 

Mas  ¡ayl  que  no  anunció  tan  cruda  pena 
Su  profética  voz.  La  Parca  esquiva 
Tu  placer  acechaba  desde  el  Bétis. 
¿Cómo  despareciste ,  lumbre  clara , 
De  los  paternos  ojos,  con  tu  ausencia 
A  lágrimas  sin  fin  ya  condenados? 
iQué  nubes  te  eclipsaron,  tierna  aurora, 
En  tu  primér  albor?  Brillaste  pura, 
Como  el  astro  sereno  de  la  tarac 
Se  mece  entre  los  plácidos  reflejos 
Del  sol  occidental.  ¡Ay!  luce  apénas, 

Y  á  las  mansiones  lóbregas  de  ocaso 
Baja  en  curso  veloz.  (Súbita  huíste, 

Y  en  la  noche  del  tdmulo  te  ocultas! 

No  hay  más  amor,  oh  Silvio.  Aquí  encerrados 
Yacen  los  tuyos  so  la  losa  fria, 

Y  eternos  yacerán.....  Gemidos,  lloro ; 

Lloro  desolador  ¡Hé  aquí  tu  suertel 

No  halagará  ya  el  aura  del  consuelo 
Tu  frente  dolorida :  no  en  tus  labios 


DOH  ALBEETO  LISTá. 


EóllftTá  ta  amistad  blanda  loíirífla. 

porque  «¿dó  c^stá  7  roi  bien ,  mi  dulce  encumtú 

jDó  eatáj  áó  huyó  1 1>  Ai  acento  lAstimcro, 

usa  hteidas  mansiones  de  la  muette 

«¿Dó  esti,  do  huyóTft,  ta  vuelven  despiadadas, 

¿Dó  está?  Mortal,  si  ¿  la  morada  oscura 
Te  conduce  el  pesar^  donde  dominati 
Los  lúgubres  horrores,  y  la  Parca 
Áha  sobre  cadáveres  mi  trono, 
Detciendc,  el  llanta  calma,  y  oje  atento 
La  euseñ adora  tQZ  de  los  sepulcros, 
Descencliimos,  mi  Silvio,  j  los  solloios 
Oprime,  que  no  es  dado  á  humana  afecto 
Bu  centro  penetrar*  Pavor  sombrío 
í/ti  cabellora  eriEa.  Destemplada 
Be  mí  trémula  mano  cae  la  lirtL 

jl^^on  de  soledddt  A  tus  umbrales 
Mucre  el  dolor  y  el  gozo,  y  en  ta  seno 
La  inmoble  eternidad  augusta  manda. 
Contempla,  Silvio ,  eaoij  despojos  fríos, 
Eeliquias  de  tu  bien,  j  busca  en  ellos, 
jBí  puedes,  ¡ayl  el  rostro  de  belleza 
Que  al  tuyo  sonrií'i.  i  Dó  están  los  brajsos 
Que  en  derredor  el  cueJlo  te  b alujaban 
*Con  temo  ra  infantil?  ¿D6  fué  el  aaento 
De  aquellos  dulces  ojos,  qne  al  mirarte 
Cual  claros  astros  del  amur  brillaban  ? 
Murieron  y  no  son,  ¿Y  qué  los  cubre? 
l^oche  eterna  en  m  velo  tenebroso, 
O  al  seno  revolaron  de  la  nada. 
Mi  Silvio  j  ¿oyes  la  voz,  vob  de  eonsuelo^ 
Vo£  de  goso,  quü  nace  cual  la  aurora 
De  entre  las  nieblas  de  la  noche  oscura? 

H  Mansión  de  eterna  vida  mora  cJ  justo 
Que  muere  en  el  Señor,  w  Vive,  mi  amigo^ 
Y  vire  para  tí*  Será  que  un  dia 
Restituya  el  sí-ptileru  devorante 
Loa  despojos  del  müíi4o,  y  animado 
Ese  aterido  peí vo,  en  lazo  ett^rno 
Al  celestial  espíritu  se  anude, 
y  tú  padre  serás.  Esta  esperanaa 
Eepose  entre  las  penas  de  tu  pecho, 
Corno  entre  espinas  la  purpúrea  rosa. 
Salve,  Afinía  e-peranasA  ;  tú  en  lo^  brazos 
Del  divina)  ainor  seria  cumplida, 
Cuando  el  padre,  el  amigo  el  tierno  esposo 
Jtnn  dulces  prendas  que  perdió  recobre 
A  nunca  más  pe n lenas.  Sí .  mi  Silvio  : 
El  augusto  silencio  de  la  tumba 
í(  Vida  sin  fin  al  virtuoso  jj  clama, 

¿Qué  es  el  placer  humano/  La  aura  leve, 
Cuand'i  derrama  en  laa  nacientes  florea 
La  lluvia  matinal,  no  más  ligem 
Voelft  fugaz  sobre  el  sediento  prado* 
jQwé  es  la  edad?  ¿Qaé  es  la  vida?  Cual  arroyo, 
Que  por  loa  verdes  campos  serpentea, 
Complacido  en  regalos,  va  á  p:  rderse, 
X  jjesar  suyo,  en  el  remólo  golfo  ¡ 
Asi  el  tiempo  arrebata  en  su  carrera 
Al  hombre  y  sus  afectos,  y  en  su  seno 
La  eternidad  terrible  los  abisma* 
[Desgracindo  el  mortal  que  su  ventura 
Al  caduco  deleite  necio  fie  1 
Santa  virtud,  que  vivirás  eterna 
DcBpaes  que  todo  muera,  tú  eres  sola 
El  bien  de  los  mortales  i  tu  hermosura 
Ko  deslustran  las  nieblas  de  la  muerte. 
Ella*  mi  Silvio*  á  la  mansión  de  dicha 
Condujo  tu  Do  rila,  t  Venturosa, 
Que  el  hermoso  candor  de  la  edad  tienm 
Llevó  consigo  al  placido  sepulcro! 
tYdos  tros  Uoraroos?  Blandas  flores, 
lío  funesto  ciprés  ni  mustio  hi  lechoi 
Debemos  derramar,  mi  dulce  ainigo^ 
En  la  tumba  feliz  do  la  inocencia* 
Aquí  su  pura  y  amorosa  íombra 
Sentirémos  vafrar.  La  pena  aguda 
Alanzarás  del  dolorido  pecho, 
y  ya  tranquilo  esperarás  el  dia 
Qne  vuelos  en  las  al aa  de  la  muerto 
AI  dalcé  bien  que  te  roba  sañuda, 
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LA  PBOVIDEKCIA. 
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De  la  miseria  en  el  profunda  sena 
El  infeÜE  decia  ; 

u  No  hay  Dios :  en  vano  su  esplendor  aeecni 
El  padre  de  la  luz  al  orbe  envía* 

íiEa  vano  sometida  á  ley  constante 
Gira  la  inmensa  esfera, 

Y  en  curso  Igual  el  Orion  radiante 
Sobre  el  mar  del  ocaso  reverbera. 

&|  Qué  es  el  lazo  cternal  coa  que  na  tu 
Los  seres  encadena, 
Si  un  Dios  injusto  su  mejor  bectiura 
A  delinquir  y  á  padecer  condena? 

íí  Yo  vi,  yo  vi  ¿las  nubes  soblímado 

Y  triunfante  al  impío, 

Y  de  placer  y  gloria  circundado 
Por  la  tierra  extender  su  señorío. 

»  Y  miéntraa  goza,  el  inocente  gime 
En  la  prisión  oseara, 

Y  al  s6n  de  la  cadena  q  ue  le  oprime 
Llora  infeliz  su  indigna  desventura. 

]»El  pan  de  la  aíliccion  ea  su  aliment 

Y  el  lloro  su  bebida, 

Y  ansiando  por  el  último  momento 
Arrastra  el  peso  de  au  amarga  vida- 

w  No  h ay  Diea  donde  hay  maldad:  la  f 
Es  el  Dios  del  hnmano: 
Su  trono  la  safíuda  tiranía, 

Y  la  triste  virtud  un  nombre  v^ano.p 
Dijo;  y  del  cielo  al  muro  diamaiitino 

Lanza  gemido  ardiente, 

Y  ti  poder  blasfemando  del  destino, 
Cubi-e  entre  el  polvo  vil  la  faa  doliente* 

Mas  In  verdad  sus  rayos  brüiadox 
Desde  el  empíreo  envia, 
y  el  velo  d'sipó  do  los  errorea, 
Que  la  ofuscada  mente  oscurecía. 

Vid  entóneos  derrocarse  en  eJ  ave 
Bl  sólio  del  malvado, 
y  eterna  maldición  y  llanto  eterno 
Exbalar  de  su  pecho  atormentado, 

Y  al  justo  en  las  mansiones  de  la  ' 
Unido  al  Dios,  que  implora, 
Utmdccir  la  inocencia  peri^eguida. 
De  las  pruebas  del  hado  triunfa  ¡lora. 

Mortal,  necio  mortal,  que  nti  solo  ina| 
Para  morir  animas, 
¿  Prt  sumes  tú  dar  leyes  al  Tonunte, 
Que  hace  ten jb lar  las  celestiales  cítnaaíl 

Deja  que  á  la  virtud  hermosa  y  poJAi 
La  adversidad  persiga, 
y  que  al  malvado  la  fortuna  impiwa 
Df  rosa  y  de  laurel  corone  amiga. 

Deja  al  desórden  que  dórame  al  tnimi 
Vendrá  el  terrible  diit. 
Que  arranque  á  la  maldad  el  cetro  inmnnd 

Y  srite  el  cielo:  «  la  venganm  es  mia.»» 
El  alma  es  inmortal  í  puede  una  hora 

Labrar  tu  eterna  suerte  : 

^erce  la  virtud  ¿  Dios  adora, ^„ 

y  lo  demás  te  enseñará  la  muerte- 


A  LA  RESUERECCION  DEL  SALVjS 

BL  CAÍTTO  DK  LA  ESPOSA, 

Vírgenes  de  Judea , 
El  tierno  canto  oÍd.  £liere  la  esposa 
El  arpa  deliciosa , 
Que  a  su  past  or  recrea , 

Y  (Hinta  BUS  loores 

Entrando  en  la  mansión  de  loa  amo? 

u  Bálsamo  derramado 
'Bata  nombre  suave.  La  pastora 
Deja  al  rayar  la  aurora 
Pacer  libre  el  ganado; 
AI  dulce  olor  anhela, 

Y  en  pos  de  ti  por  la  prftdeift  Tuéla« 


POBSÍAB  SAGRADAS. 


nYyadelospMtam 
No  caída  ni  el  placer  ni  los  pesarefl» 
Ni  atiende  bub cantares, 
Ni  escacha  sos  amores, 

Y  solicita  ansiosa 

El  bosqae  de  la  mirra  deleitosa. 

»lAy!  yo  basco,  bien  mió, 
Los  campos  de  azucenas  florecientes, 

Y  las  yivas  corrientes, 
Qae  no  seca  el  estio, 
La  esmaltada  ribera 

Y  los  prados  de  eterna  primayera. 
»Y  1  quién  podrá  arrancarme 

La  guirnalda  feliz  qae  me  has  ceñido? 
Ni  i  quién  podrá  al  egido, 
Que  moras  tú ,  robarme  ? 
lAyl  tú  mi  peícho  heriste: 
De  entónces  sólo  tú  mi  gloría  fuiste. 
»  Sólo  tú  ,  dulce  amado; 

Y  ni  el  blando  cantar,  ni  d  bosque  umbroso 
Te  borrarán,  oh  esposo. 

Del  pecho  enamorado; 
Ni  la  abundante  choza. 
Ni  del  soberbio  la  veloz  carroza. 

))Sl;  yo  te  vi  pendiente 
Del  duro  lefio,  y  enlatado  el  cielo 
Cubrió  de  negro  velo 
8a  faz  resplandeciente : 
Los  rios  so  turbaron, 

Y  los  eternos  montes  vacilaron. 
)>  Y  en  la  manaiou  oscura 

De  silencio  y  de  muerte  pavorosa, 

Bajo  la  dura  losa 

Se  eclipsó  tu  hermosura ; 

Cual  entre  el  hielo  frió 

Sepulta  al  lirio  el  aquilón  implo. 

»  Mas  ya  dejas  triunfante 
Las  sombras  del  sepulcro  y  de  la  muerte : 
Ciñe,  oh  tú,  ciñe,  oh  fuerte, 
La  espada  fídminante: 
Vence,  tuyo  es  el  mundo; 
.  Las  legiones  domaste  del  profundo. 

»  Es  tu  rostro  amoroso 
Más  que  el  sol  del  cénit  puro  y  luciente: 
Ciñe  la  bella  frente 
De  triunfo,  oh  dulce  esposo; 
Al  trono  de  la  vida 
Sube  á  gozar  la  gloría  merecida. 

»  Y  las  tiernas  esposas. 
Que  en  santo  amor  encadenadas  tienes, 
Coronarán  tus  sienes 
De  inmarcesibles  rosas; 

Y  entre  las  blandas  flores 

Tu  beldad  cantarán  y  sus  amores.» 

Dijo,  y  al  suave  canto 
Enamorado  sonrió  el  esposo, 

Y  á  su  verjel  hermoso. 
Del  cielo  dulce  encanto. 
Benigno  la  convida 

Y  le  da  en  su  regazo  eterna  Tida,  . 


XV. 

OnTACÍiON  DEL  SALMO  BEATU8  VIR  QXTl  NON 
ABIIT  IN  CONCILIO  IMPIO RüM, 

Dichoso  el  que  motines 
Huyó  de  gente  impla. 
Ni  entró  en  la  senda  umbría 
Que  trilla  el  pecador. 

Ni  estuvo  en  los  jardines 
Do  el  vil  placer 'reposa, 
Escuela  contagiosa 
Del  vicio  y  del  error. 


(1)  Los  eorifeos  del  osonnntiimo,  psia  iaeomodar  al  antor,  pre- 
kiodieron  pexso«dir  «1  Bey,  eiumdo  por  primera  ves  ae  pablicó  eeta 
Dompodcion  en  an  periódico  de  Madrid,  el  allode  1635,  qoo  toda 
dlA,  7  muy  partícidanAente  eeta  sitrate, iHMia  alniloB á  la  muerto 
fls  Biego.  (JIToto  átí  iluisr.) 


Mas  siempre  meditando 
De  IXos  la  ley  sagrada. 
El  alba  sonrosada, 
El  Vésper  lo  hallará. 

La  adora  hxmiilde  cuando 
El  sol  en  rayos  crece. 
La  cumple  si  fallece 
Sulus,  vencida  ya. 

Cual  árbol  floreciente 
Será,  que  en  los  cristales 
Se  ve  de  los  raudales 
Que  bañan  su  raíz: 

El  fruto  refulgente 
A  tiempo  da  seguro: 
Ni  ofende  invierno  duro 
Su  copa  y  su  matiz. 

No  así  será  el  implo, 
No  así :  cuando  hace  guerra 
El  noto  de  la  sierra 
Al  rápido  aquilón. 

Las  pajas  que  su  brío 
Al  suelo  ha  arrebatado. 
Del  triunfo  del  malvado 
Imágen  viva  son. 

Vendrá  el  dia  que  quieran, 
De  horror  y  susto  llenos, 
Unirse  con  los  buenos 
Los  hijos  de  Betel; 

Mas  ¡ay!  en  vano  esperan: 
Su  senda  va  á  la  muerte, 
Y  el  Dios  terrible  y  fuerte 
Conoce  á  su  Israel. 


XVI. 

IMITACION  DEL  SALMO  DOMINI  EBT  TERRA. 

j  Quién  69  de  la  alaria 
Monarca  y  Señar  f 
El  Dios  de  idrtudei: 
Cantad  tu  loar. 

Dominio  es  la  tierra 
Del  Dios  soberano; 
Fundóla  su  mano 
Sobre  ondas  del  mar; 

Y  el  orbe  que  encierra 
Naciones  sin  cuento. 
Su  rayo  violento 
Aprende  á  temblar. 

j  QuiÁn  e»  de  la  gloria^  etc. 

¿  Quién  sube  á  la  cumbre 
Do  reina  el  Potente? 
Quien  puro  y  clemente 
Su  peono  guardó; 

Ni  apágala  lumbre. 
Que  el  alma  asegura, 
Ni  mano  perjura 
Con  sangre  tiñó. 

j  QuUn  etdela  gloria^  etc. 

Salud  y  clemencia 
Bedbe  felice :  * 
Su  prole  bendice 
El  Dios  de  Raquel. 

Le  da  la  inocencia 

Y  el  gozo  colmado, 

Y  el  pueblo  ensalzado 
Suspira  por  él. 

¿  Quién  etdela  gloria^  etc. 
Alzad  vuestras  puertas. 
Ilustres  del  cielo. 
Descorre  tu  velo. 
Mansión  etemal; 

Y  en  ellas  abiertas 
Cantad  la  victoria 
Al  Bev  de  la  gloría, 
lYiuniante  del  mal. 

¿Quién  etdela  alaria^  etc« 
Con  braco  extendido 
Tríonfaste ,  Dios  fuerte, 


m 


DON  ALBEBTO  LISTA, 


Del  Oreo  7  la  muerte 
En  áspera  lid* 

El  solio  debido 
Te  espera,  1  oh  glorioao! 
Al  Eey  poderoso 
Las  pue  rtas  abrid. 

¿^uUn  üidñla  iflúria ,  etc. 


XVIL 

ftlITAOIOK  D^L  CÁNTICO  DE  EZEQUÍAS. 

Yo  dije  : «  mi  vidii 
Llegó  á  éu  mitad , 

Y  fl&icrto  el  sepulcro, 
La  ya  á  devorar.  y> 

Los  últimos  años 
PerdidoB  soíi  jo  : 
En  víino  Los  buBcOf 
Qm  no  llegarán. 

Y  dije  \  cí  mía  ojos 
Ko  vuelvo  yo  á  ftlzar 
En  tierra  de  vivos 
Al  Dios  de  Ie»ac.  » 

Perdí  el  dulce  auelo, 
ManSíioti  de  soliuc  i 
Perdi  de  los  hombres 
La  gTBtiá.  amiaiad* 

Coal  tienda  que  arranca 
Pastor  montaraz 

Y  envuelve  sus  üen»0i 
Al  rodo  estadal : 

Así  quedó  el  seno 
Kn  triste  orfandad  ; 
Que  de  él  á  mia  hijos 
Eobado  me  han. 

Sañuda  tijera 
El  hilo  vital 
Cortó,  cuando  apénaa 
Ocupa  el  telar. 

De  un  sol  á  mi  vida 
La  lumbre  darás. 
Aguardo  otra  aurora 

Y  vuelvo  á  penar. 
Cual  león  mis  huesos 

fiompicndo  ja  estás  : 
De  un  sol  á  mi  vida 
La  lumbre  daráií. 

Yo  eiamo  cual  suele 
Implume  piar. 
Sin  mndrc,  en  el  nido 
La  alondra  vivaz. 

Cual  t liste  paloma 
Medito  en  mí  afán. 
Señor,  ^0  fallesco ; 
Tu  auxilio  me  da. 
Mas  ¡aj!  clamo  en  vano  : 

¿Qné  pnedo  e^prar? 
1  brazo  que  hiere, 
I  Sanarme  querrá  ? 

El  alma  inundada 
De  pena  mortal , 
Mia  años  perdidos 
Keouerdo  en  tu  faz. 

Señor»  si  es  tan  levo 
La  vida  que  das, 
Destrüveme  y  vuelvo 
Til  hechura  a  animar, 

Gocé  del  deleite 
La  inñel  vanidad , 
E  interna  amargura 
Turbaba  mi  paz. 

Mas  tú,  cual  las  nnbca 
El  Bóreas  polar, 
Dípipaii  mis  eulpaa 

Y  alivias  mi  maU 
Que  00  el  que  desciende 

Al  lago  vora« , 
líi  muerte  ni  abismo 
Tu  gloria  dirán. 
Te  alaban  los  vivos, 

Y  el  viejo  en  bu  hog^r 


Anuncia  á  ans  nieto» 

Tu  es  c  e  Isa  bondad. 

Libértame,  ¡  oh  padre  f 
Y  haré  resonar 
Con  «almos  eternos 
yn  aanta  heredad 


xvm. 

1  mi  amiga  dcm  Jo^éde  Mvim  7  Valiente,  ii*b!4iwl 
copU  4el^lIU>  Plofl  duriDleado,  del  cuiidro  de  H 
áo  por  fit  hiií  do&A  Milt^k  de  la  Enc&mAcion  M~ 

Yace  vestido  del  humano  velo 
El  Dios  de  los  amores  poderoso  ^ 

Y  oculta  en  blando  sueño  y  misterioso 
La  majestad  que  adora  el  alto  ciclo. 

De  inocente  candor  dulce  modelo 
EreSj  ¡  oh  tierno  ni  fio  y  amoroso  1 

Y  al  culpado,  que  el  mar  tempe>taoBO 
Surcó  de  las  pasiones,  das  consuelo» 

La  mano  de  una  angélica  herm*  aura 
Copia  la  Nicra  ímágen  ,  trasladada 
Del  gran  genio  que  el  Tíber  reverencia 

T  en  la  copia  escribió  la  amistad  p" 
tt  Alivio  á  la  vejez  desengañada. 
Dado  por  la  beldad  j  la  inocencia,  o 


LIRICAS  PROFAXAS 


A  LA  EESTAÜRACtON  DB  BUENOS 
EN  1806. 

l  Quién  roba  de  mi  citara  suave 
Las  roaas  que  algnn  dia 
Vénuá  ^  Cupido  y  Febo  le  ciñeran  f 
¿Cuál  númen  .soberano  me  presenta 
El  lauro  refulgente, 

En  vez  del  mirto  que  adornó  mi  frente  f 

Dulce  cantar,  del  cornzon  delicia. 
Himnos  que  di  encañado 
Un  tiempo  á  la  beldad  perecedera. 
Huid  eoa  su  ilusión ,  que  ya  sublime 
Con  generoso  anhelo 
Al  arduo  templo  do  la  gloria  vuelo. 

¿Qué  nuevo  grito  de  victoria  eacndio 
Girar  por  su  alta  cumbre  í 
Es  el  scito  fcroí ,  de  quien  el  trace 
fa  acobardado  y  fugitivo  tiembla  7 
lEs  el  galo  animoso , 
I)el  Vístula  y  del  A  Ibis  Tictorioso  í 

Maa  [  oh  !  que  desde  el  márgen  aparta 
Del  Paragnay  inmen&o 
Vuela  sobre  loa  golfos  de  Decid  ente  : 
Victoria^  clama I  4  ^  indomable  Espam 

Y  el  eco  repetido 

La  playa  aterra  de  AlbYon  vencido, 
l  Dó  está  la  fuerza  y  el  orgullo  osado 

Que  el  piélago  espumoso 

Abrumó  con  mil  naves  f  Si  soberbio 

Al  dilatado  mar  impone  leyes. 

Ya  entre  sus  turbias  olas 

Huye  de  las  banderas  españolas. 
Tó  en  tus  murallas  dominar  los  viste ^ 

Metrópoli  opulenta» 

Reina  del  Parnguay  ;  cual  pronto  brilla 
Relámpago  vclor  ,  y  luce  apénas , 
Cuando  d  la  parda  nube 
A  sepultarse  entre  sus  sombras  sube. 

De  la  traición ,  no  del  valor  veocidaj 
ñu  yugo  padeciste  ; 
AHI  cantaron  himnos  de  victoria 
Lo»  fieros  de  Albion  \  de  tns  tcsotoe 
Bu  codicia  saciaron, 

Y  el  cetro  de  la  América  empuñaron, 
impero  ¿  cuál  cohorte  valerosa 


LÍBICAS  PROFANAS. 


A  tns  muros  se  acercaf 

Llega,  combate,  aterra :  el  orgulloso, 

Que  nuevos  triunfos  de  ambición  soñaba. 

Humilde  gime  ahora, 

Y  la  piedad  del  vencedor  implora. 

'Ilustres  vencedores,  ya  respira 
La  América  angustiada  : 
Ya  el  tirano  del  húmido  tridente 
Huye  al  seno  del  mar,  y  un  solo  dia. 
Una  sola  victoria 
Os  sublima  al  alcázar  de  la  gloria. 

Mas  I  ay  1  velad  :  no  el  sueno  del  descanso 
Mortífero  os  sorprenda 
A  la  sombra  falaz  de  los  laureles. 

ÍNo  veis  cruzar  por  el  cerúleo  Estrecho 
jas  naves  empinadas. 
De  muerte  y  de  furores  recargadas  ? 

I  Ay  I  que  ya  de  guerreros  nuevo  enjambre, 
En  ira  y  rabia  ardiendo. 
La  tierra  infesta  apénas  libertada. 
l  No  oís  tronar  el  bronce ,  hervir  el  golfo  ? 
¿  No  veis  al  golpe  duro 
Cuál  se  desploma  el  tresdoblado  muro  ? 

Ya  la  mal  defendible  fortaleza 
Cayó  que  os  guarecia, 
Tristes  pueblos,  doblad,  doblad  la  frente 
Al  fiero  vencedor.  El  yugo  impío 
Que  os  imponga  orgulloso, 
Haga  la  sumisión  ménos  gravoso. 

8i;  que  ya  marcha  en  escuadrón  cerrado 
De  innumerable  gente, 
Ko  á  lidiar,  á  rendir  ;  viene  en  su  furia. 
Imágenes  sombrías  meditando 
De  robo  y  de  matanza, 
A  saciar  su  rencor  en  la  venganza. 

Volvieron ,  sí ;  mas  en  la  lucha  fiera 
Otra  vez  encontraron 
Hijos  de  España.  El  ravo  de  Mavorte 
Brilla  en  sus  diestras ;  las  guerreras  frentes, 
Coronadas  de  gloria, 
Ciñe  el  sacjro  laurel  do  la  victoria. 

El  pueblo,  sus  hogares  defendiendo, 
Al  soldado  se  iguala, 

Y  el  soldado  á  los  héroes  :  truena  ardiente 
£1  canon,  y  en  mil  ecos  alternado 

Su  horrísono  estallido. 

Dilata  hasta  los  Andes  el  sonido. 

En  sus  armas  j  número  confia 
El  escuadrón  bntano, 

Y  ardiendo  en  saña  el  animoso  ibero, 
En  su  constancia  y  su  valor.  La  patria 
Ve  expuesta  al  trance  fuerte, 

Y  arrostra  por  su  amor  la  cruda  muerte. 

{ Cayó  el  tirano  en  fin  1 1  Victoria  á  España ! 
{  A  los  ilustres  hijos 
Del  Ebro  y  Tajo  inmarcesible  gloria  I 
¿Acaso  siempre  triunfará  el  impío? 
l  El  hispano  ardimiento 
Cederá  al  genio  de  Albion  sangriento  ? 

I  Ah  I  no  :  aquellos  valientes  en  un  dia 
Las  victorias  vengaron 
Que  el  envidioso  mar  robó  á  la  España, 
De  Trafalgar  los  manes  insepultos 
Las  playas  recorrieron, 

Y  en  la  lid  sus  espadas  dirigieron. 

I  Pueblo  español  I  Tres  siglos  de  infortunio, 
De  esclavitua  horrenda, 
A  mancillar  tu  gloría  no  han  bastado  : 
El  valor,  la  constancia  es  tu  divisa  ; 

Y  esclavo  ó  soberano. 

La  suerte  tuya  fijará  tu  mano. 

Las  águilas  del  Tíber,  los  enjambres 
Del  Báliico  nevoso, 

Y  el  árabe  feroz  y  mil  tiranos 
Pasaron;  mas  tú,  augusto  entre  mXnas 
De  un  trono  y  otro  hundido, 
Sobrenadas  al  tiempo  v  al  olvido. 

¿Cuál  tu  suerte  será?  Si  tu  cadena 
Alguna  vez  rompieses, 

Y  esa  constancia  indómita  anirnaae 
La  santa  libertad,  ¡ay!  aquel  dia 
En  sempiterno  abismo 


Se  hundirá  el  insolente  despotismo. 

Sobrevivió  del  galo  á  los  furores : 
El  taciturno  isleño 
Al  mar  lo  desterró ;  viciosa  Italia 
Sobre  el  altar  que  le  erigió  le  mofa; 
Mas  su  postrer  ruYna 
Al  denodado  ibero  se  destina. 

IL 

LA  VICTORIA  DE  BAILEN. 

Tronó  la  alzada  cumbre  de  Pirene, 

Y  sobre  el  suelo  hispano 

Lanzó  horrorosa  nube  de  asesinos, 

Y  las  madres  de  iberia  al  triste  pecho  i  ^ 
Los  hijos  estrecharon,  7 

Y  piedad  y  venganza  reclamaron. 
Pasa  el  dorado  Tajo  y  las  vertientes 

Del  Mariano  monte  7 
La  caterva  sin  ley.  Nuevas  matanzas 
Viene  y  nuevos  destrozos  meditando  ; 

Y  en  su  furor  sañoso 

Dijo  entónces  el  bárbaro  orgulloso:        r ' 

«Venid,  y  en  la  florida  Andalucía 
De  oro  y  sangre  saciemos  't 
Nuestros  sedientos  pechos.  Sús,  varones  : , , 
¿No  sois  los  invencibles  que  llevaron  ♦ 
Muerte,  luto  y  ruina  -1 
Del  Rhin  á  la  remota  Palestina? 

»Mirad  vuestros  laureles.  Reteñidos       * ' 
Están  de  sangre  humana,  -> 

Y  de  inocente  lloro  salpicados. 
Teñidlos  mas  y  más.  Que  gima  el  hambre: 
La  Bética  asolada  .7 
Nuevos  triunfos  reserva  á  nuestra  espada.  • 

Y  ¿qué,  la  España  aclaman  y  Fernando  f  • 
Esa  mísera  gente? 

ÍEl  yugo  esquivan  que  se  digna  darles  • 
51  gran  Napoleón?  ¡Necios  1  perezcan, 

Y  allá  en  la  tumba  f  ria 

Los  laureles  recuerden  de  Pavía.» 

Así  dijo  aquel  fiero,  que  tendiera 
Sobre  el  Arno  florido 
Los  silenciosos  velos  de  la  muerte. 
No  olvidarás,  Arezo,  su  barbarie. 
Ni  tú,  playa  tirrena. 
De  cuerpos  muertos  de  tus  hijos  llena. 

Y  marchan,    en  el  Bétis  centellea 
El  águila  ominosa, 

Y  en  los  muros  de  Córdoba  asolada : 
El  campo  hermoso ,  que  la  estéril  nieve 
Burló  de  Enero  yerto. 

El  hórrido  cañón  vuelve  en  desierto. 

Mas  ¡oh!  ¿cuáles  banderas  se  desplegan 
Contra  el  águila  altiva? 
Forjóse  el  rayo  en  el  ardiente  seno 
De  Híspali  la  leal :  ya  despedido, 
Venganza  amenazando. 
Los  aires  que  atraviesa  va  quemando. 
¿Huyes  fiero?  ¿Ya  tiemblas?  ¿Nuevo  emjambro 
De  bárbaros  no  miras 
Que  sangre  y  oro  enfurecidos  claman  ? 
1  Huyes,  y  el  ancho  Bétis  interpuesto 

Y  la  sierra  fragosa 

Aun  no  aseguran  tu  crueldad  medrosa? 

Españoles,  volad.  Hijos  de  Marte,      • ' 
Que  el  Gánges  y  el  ocaso 
Hicisteis  resonar  con  vuestro  nombre, 
Volad,  arrebatad  á  esos  perjuros  %  t 

Sos  laureles  odiosos, 
A  la  mü>era  Europa  tan  costosos. 

Castaños  inmortal,  nombre  de  triunfo, 
Dulce  alxmino  de  Pálas  ' ' 

Y  querido  de  Marte,  á  tí  encomienda 
Su  justa  causa  España  :  la  victoria 
Tus  estandartes  guia, 

Y  su  temido  rayo  te  confia. 

A  la  gloria  conduce  y  la  pelea 
La  juventud  ardiente, 
Que  el  sol  occidental  benigno  mira. 
K«gzim*9  esgrima  el  paternal  Méroi 


DOH  ALBSETO  LTStA, 


Qüc  de  iftngre  ligaren  a 

Tin 6  Tiiil  veces  la  española  arena, 

Marchas,  guerrero»  j  lentitud  prudente 
im  pctu  s  Lnif  re  u  a 
Be  eaa  escuadrón  de  héroes :  al  sob(^rbio> 
Qtie  en     terror  afecta  despreciarte, 
tm  fuerzas  ocultando» 
t^a.  inevitable  tumba  vas  labraiido. 

Asi  Tuela  tal  Tez  Cándida  nube, 
Cuyos  borde*  colora 
El  eol  naciente  de  risueña  grana  p 
Cuando  la  tempettad  horrible  lleva 
Contra  el  cielo  sereno, 
y  el  rayo  asoLador  rugfc  en  su  seno. 

O  cual  águila  augusta,  que  divíaa 
La  pfJirKñ  descuidada 
Kn  la  otra  partí?  del  tendido  ciclo, 
Sube  tranquila  á  la  región  si^iprema^ 
Donde  el  viento  cniuEiiÍtí"c» 

Y  en  ííl  alto  cénit  audnx  ae  mece : 

Ve  y  se  complace  en  la  s.  gura  presa, 
fi  más  ytsim  que  el  rayo 
Bápido  por  loa  aires  se  desprende  í 
El  retí  oblar  de  sus  batientcji  alas 
i  lo  léjo»  r^auena, ' 
y  do  triste  pavor  las  ares  líen?. 

Asi  glonoso  con  torcida  marcha. 
Que  t'l  mismo  i^larte  güiai 
El  enemigo  bíindo  acometiste ; 

Y  avaro  a^í  de  la  eispañola  sangre, 
El  lííureí  de  ta  gIor;a 

y. o  manchará  los  fastos  de  la  historia. 

¿Quién  sube  por  el  Bétia?  ¿Quién  terrible 
El  d*/en(]ido  paso 

Boínpe  ya  de  Meníríbar?  ¿Quién  asciende 
A  Ins  alturas  de  Bailén  y  al  campo, 
Do  humea  todavía 
Bel  sarriceuo  infiel  la  sangre  impía? 

Y  iqné,  Dupont,  vacilas?  La  alta  sierr* 
Te  niega  ana  gargantas, 
Por  sus  aadaeCB  hijos  rlefendidas, 
jllfsercl  /  Dónde  iras?  Tienes  delante 
Cabe  el  Bütía  undoso 
A]  fuerte  ibero,  de  tu  mngre  ansioso, 

líuvc,  infelice,  huye  :  negra  noche. 
Escudo  de  malvadc». 
Cubre  en  tu  borror  su  vengoniosa  fugaj 
Mas  ¡ay!  que  en  tu  camino  8e  interpone 
Kuevo  eacuadron  valiente, 
Que  rendirte  6  morir  »ólo  consiente. 

Trnetia  el  cañón  :  del  monte  despedido. 
El  horrísono  estriiendo 
Las  campiñas  del  liétis  va  lien  ando, 
y  entre  el  ramor  del  parche  eatrepitofo 
Pesclacíon  y  guerra 
Anuncia  atrox  á  la  afligida  tierra. 

Man  loht  cede  el  impío  :  su  fiereza 

Y  su  orgullo  altanero 

Postra  el  valor  del  inmortal  Castaños  : 
Yace  abatida  el  ¿^uila  rapaut^j. 
Terror  de  las  naciones, 
Al  pí6  de  nuestros  fuertes  escuadronea. 

3  A  Caátañofi  victoria  y  á  la  patria! 
A  Í03  hijo»  valientes 
Del  almo  Bótis  gloria  inmarcesible  I 
íDe  Efípaila  acaao  tríunfai^el  implo? 
Kl  ibero  ardimiento 
¿Sabr:^  humillarse  al  opresor  violen to? 

|Ah[  No.  Allá  triunfe  sobre  el  libia  nevado^ 
'Ó  cual  tigre  rabión 
n  las  selvas  del  Wlstula  domine, 
al  otornano  estúpido,  qoe  el  yugo 
Trueca  ledo  y  tranquilo, 
Fácil  sojujEgue  en  el  remoto  Kilo. 

Guerri'ros  valerosos,  en  un  di  a 
Tengásteis  los  baldones 
Coii  que  el  tirano  envileció  la  España  : 
Del  Mayo  infaudo  las  llorosaa  ^-ombras 
En  la  tnmba  se  alzaron , 
If  al  vengi^dor  ilustre  saludaron. 

No ,  no  es  inútil  la  vertida  sangre, 
Ki  el  valor  deigramado, 


Que  la  fortuna  injusta  no  corona, 

%A  «angre  de  Leónidas  fué  á  tos  perdías 

lia  señal  de  rui  na  ^ 

Y  los  lauros  regó  de  Saíamina* 

Yive,  glorioso  vengador  :  tu  nombre 
riemhLi  el  galo  vencido , 
W  venera  la  Europa  bcTieosa  : 
Fandalia,  madre  antigua  de  guerreros, 
fin  claro  honor  te  llama, 
y  España  libre  t^  valor  aclama. 

¡Espafía,  Españal  t  Amada  patria  mia, 
Patria  de  los  valientes 
Que  el  largo  oprobio  de  tu  faz  borraron t 
Cuando  tu  afecto  de  mi  pecho  salga, 
Ui  cautar  abatido 
Sepúltese  en  el  polvo  del  olvido < 

Ni  en  las  umbrosas  faldas  de  Helicd&a 
Honor  tenga  mi  lira , 
y  mustio,  de  mi  frente  envilecida 
Caiga  el  laurel  sagrado  de  loa  va  tea, 
Ciiaudo  á  tu  excelsa  gloría 
El  cántico  no  entono  de  victoria» 

|0h  patria [  ¡Nombre  amado,  qne  al  oírlo 
Lasalma^i  enajenal 

^Quiéu  00  ee  goza  en  tus  gloriosos  triauf  osT 
¿Cuál  es  el  corasun  de  duro  bronce, 
Que  tus  males  no  Hora, 
Ni  al  bienhechor  que  te  defiende  adora  7 

i  Hijos  de  España!  ¡Pueda  el  canto  mÍo 
Tuestras  heroicas  almas 
Enardet^rl  Al  campo  de  la  mtícrte 
Volad!  Y  loa  íortíiiim  s  aceros, 
Dt:  la  patria  esperaniEa, 
^Bgrimid  por  su  gloria  y  su  veuganEa, 


A  LAS  HUTNAS  DE  SAGUNTO. 

Salve,  oh  alcázar  de  Edctania  firme, 
Ejemplo  al  mundo  de  constancia  ibera, 
En  luH  ruinas  grandiosa  siempre, 
Koble  BaguntOt 

No  bastó  al  hado  que  triunfante  el  peno 
Robre  tus  altoi  muro»  tremolase 
La  infausta  enseña  que  tendió  en  el  Ttber 
Somlora  de  muerte. 

Cuando  el  Pirene  altivo  y  las  rlberaa, 
Ródano,  tuyas,  y  el  abierto  ^Upe 
Begir  le  vieron,  de  la  m arela  gente 
Rayo  temido. 

Él  raudo  Trebia,  el  Trasíiueno  rojo 
I?igan  y  Capna  su  furor  :  Antído 
Aun  vuelca,  tintos  de  latina  sangre, 
Petos  y  grevas. 

Digno  castigo  del  negado  auxilio 
Al  fuerte  ibero  ;  que  eu  ta  orilla  -5  oh  Tuiiaj 
Pudo  el  romano  sepultar  de  Aníbal 
Nombre  y  memoria. 

Pasan  los  siglos,  y  la  edad  malvada 
y  el  fiero  tiempo  con  hambriento  hierro 
Gasta,  y  la  llama  de  la  guerra  impía 
Muros  y  tronos. 

Mas  no  la  gloría  de  Sagnnto  muere; 
Que  sos  ruinas  del  fatal  olvido 
Tacen  seguras ,  más  que  tus  soberbias, 
Jlómulo,  torres, 

&enÍo  ignorado  m  ceniza  eterna 
Próvido  asiste  ;  que  infeliz ,  vencida 
Más  gloria  alcanza  que  sangriento  triunfo 
Da  á  sn  enemigo, 

Resiste  entera  tU  furor,  oh  peno ; 
f^ára  armiñada  tn  furor,  ob  galo; 
Lucha  y  su  combe,  de  valor  constante 
Digno  modelo. 

A  la  fortuna  coronar  no  plugo 
fin  santo  esfuerzo  ;  ma«  la  antigua  injnri» 
Sangrienta  ^ama,  Berecina  helado 
Yenff  la  noev^ 


IV. 

EN  LOOR  DE  DRUSO. 
(Traducción  de  Horacio.) 


Como  el  ave ,  del  rayo  devorante 
Ministradora  ñcl,  á  quien  benigno 
£1  Dios  mayor  de  las  Olimpias  sedes 
Sobre  los  aires  y  la  grey  volante 
Le  concedió  el  imperio  (premio  digno 
Al  robo  del  purpúreo  Ganimédes), 
Jó  ven  ya,  mas  de  empresas  ignorante. 
Huye  el  risco  natío 
A  do  la  impele  el  heredado  brío; 

Y  al  ahuyentar  las  brumas  hcladorofl 
El  vernal  viento,  que  florece  el  año, 
Del  no  usado  volar  la  da  enseñanza , 
Meciéndola  en  las  alas  tembladoras ; 
Ora  enemiga  al  tímido  rebaño 
Sobre  el  redil  con  ímpetu  se  lanza, 
Ora  contra  serpientes  luchadoras 
Ardiente  la  espolea 
£1  amor  de  la  presa  y  la  pelea; 

O  bien  cual  en  los  prados  florecientes 
Al  sabroso  nacer  la  cabra  atenta. 
Del  pecho  ae  la  roja  madre  mira 
Separado  al  león  probar  sus  dientes, 
Óje  el  rugido,  y  misera  se  cuenta 
Primera  presa  á  su  inexperta  ira ; 
Así,  Druro,  del  Alpe  en  las  vertientes 
Guerrear  victorioso 
Te  vió  el  grison  y  el  bávaro  selvoso. 

El  bávaro  feroz,  la  diestra  armada, 
Cual  amazona,  de  segur  lucien  e  : 
Quién  en  sus  selvas  la  esgrimió  el  primero, 
Musa  más  docta  lo  dirá  ;  ni  es  dauo 
Investigarlo  todo  á  humana  mente. 
Vencedor  largo  tiempo  el  pueblo  fiero 
Las  márgenes  corrió  del  Rhin  nevado ; 
Mas  ya  gime  vencido 
A  los  piés  del  mancebo  esclarecido. 

Y  prueba  cuánto  en  nobles  corazones 
Puede  la  ilustre  condición ,  criada 

¡  Bajo  faustos  auspicios ;  cuánto  inspira 
Su  valor  en  los  jóvenes  Nerones 
De  Augusto  el  alma  paternal.  Copiada 
El  fuerte  su  virtud  gozoso  mira 
En  hijo  fuerte.  Heredan  los  bridones 

Y  el  novillo  animoso 

De  sus  padres  el  ímpetu  fogoso. 

Débil  paloma  el  águila  atrevida 
Jamas  engendrará  ;  mas  la  enseñanza 
Los  generosos  i^echos  robustece , 

Y  la  innata  virtud ,  que  allí  se  anida, 
Del  futuro  valor  alta  esperanza. 
Brota  á  su  sábia  voz.  Do  quier  fallece 
La  santa  norma  de  inculpable  vida. 
Maldad  corrompedora 

Las  bien  nacidas  índoles  desdora. 

Cuánto  debes,  oh  Roma,  á  los  Nerones^ 
Diga  vencido  Asdrúbal  y  el  Metauro, 

Y  aquel  sereno  y  delicioso  día, 
Gloria  de  los  latinos  campeones, 
Que  primero  brilló  con  noole  lauro, 
Desde  que  el  hijo  de  Cartago  impía 
Voló  por  los  ausonios  torreones, 
Cual  llama  por  las  teas 

O  el  Euro  por  las  ondas  ciclópeas. 

De  entónces  prosperaron  vencedores 
Los  ió venes  romanos,  y  en  las  aras 
Que  la  impía  guerra  devastó,  se  alzaron 
Para  siempre  los  dioses  protectores. 
Clamó  Aníbal :  « ¡  Oh  nnnea  tú  lidiáras, 
peno  infeliz,  cual  ciervos,  que  inniltaro» 
Para  su  mal  los  lobos  agresores. 
Cuando  triunfo  seria 
Evitar  con  ardides  sn  osadía  I 

Esa  nací  n  valiente,  aue  agitada 
Desde  la  teñera  playa  á  la  latina. 
Robó  á  la  hoguera  de  Ilion  famosa 
Hijos,  padres  j  dioses,  rodeada 
Pe  muerte  j  de  peligros,  cnal  la  enoUia 
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En  la  cumbre  del  Álgido  sombrosa 
Por  tenaces  segures  desmochada, 
Fuerza  y  valor  adquiere 
Del  enemigo  acero  que  la  hiere. 

No  más  feroz  contra  el  cansado  Aleídcs 
La  hidra  lemca  recreció  cortada. 
Si  mayor  monstruo  dió  la  infanda  Tébas, 
Arda,  y  madre  de  fuertes  adiilides 
Nace  más  bella.  Véncela,  y  osada 
Aterra  al  vencedor :  con  fuerzas  nuevos 
Batallará  gloriosa  nuevas  lides. 
Que  aplaudan  las  romanas 

Y  lloren  las  esposas  mauritanas. 
«  No  ya.  Caí  tago,  de  la  espada  mía 

Nuevos  triunfos  oirás  :  pueblo  africano. 
Tu  esperanza  y  fortuna  ya  fenece , 

Y  fué  el  de  Asdrúbal  tu  funéreo  día.» 
A  un  Claudio  ¿qué  hay  difícil?  del  romano 
Júpiter  protector,  los  favorece, 

Y  el  consejo  y  la  ingénita  osadía 
Sus  empresas  corona 
En  los  sañudos  trances  de  Belona. 


A  BACO. 
(Trodoccion  de  Horacio.) 

Vi  á  Baco,  sí  (generación  futura, 
Tú  lo  creerás),  ^ue  en  ásperas  guaridas 
Cánticos  á  las  ninfas  enseíLaba; 
Por  la  densa  espesura 
Sus  orejas  erguidas 
El  caprípede  sátiro  mostraba. 

¡Evah!  áun  tiemblo  del  pavor  reciente ; 
Mas  temblando  palpita  complacido 
Mi  corazón  que  el  Dios  ha  subyugado. 
Piedad,  Baco  potente; 
Piedad :  ya  estoy  rendido  ; 
Temible,  oh  tú,  del  gravo  tirso  armado. 

|Ah!  puedo  ya  las  tiadas  falaces 
Cantar,  del  vino  la  escondida  fuente. 
La  dulce  leche  en  abundosos  rios, 

Y  las  mieles  fugaces 
Que  el  tronco  refulgente 
Destiló  de  sus  cóncavos  vacíos. 

Cantaré  de  tu  esposa  afortunada 
La  corona  nupcial ,  que  lucir  veo, 
Gloria  añadida  á  la  mansión  divina ; 

Y  á  tu  voz  asolada 
La  casa  de  Penteo, 

Y  del  troció  Licurgo  la  ruYna. 

Tú  el  golfo,  tú  las  bárbaras  riberas 
Domaste  :  tú  beodo  en  apartadas 
Cumbres  de  las  bistónides  sañudas 
Las  densas  cabelleras,  • 
Al  hombro  derramadas , 
Con  inocentes  víboras  anudas. 

Tú,  cuando  por  montañas  eminentes 
El  bando  de  terrígenas  impío 
El  Olimpo  escaló,  de  garra  armado 

Y  de  leoninos  dientes , 
En  el  Cocito  umbrío 

A  Reco  el  ñero  derribaste  osado. 

Aunoue  no  de  guerrero  esclarecido 
Renombre  hubieses ,  Dios  de  los  placeres, 
De  la  festiva  danza  y  los  solaces, 
No  en  combates  temido  ; 
Mas  tú ,  glorioso ,  eres 
Arbitro  de  la  guerra  y  de  las  paces. 

De  áurea  punta  la  frente  coronando 
Te  vió  el  Cervero  en  la  tartárea  roca ; 
Muere  el  ladrido  en  su  íeros  gigrganta, 

Y  manso  coleando^  ' 
Con  la  trilingüe  boca 
QlOagó  al  irte  ta  dÍTína  planta. 


n 

VIAJE  DE  VIRGILIO. 

(TrftduccíoK  de  Hcruíc;.} 

Ail  la  fimablc  diosÁ, 
Que  reina  en  (Jhiprt: ;  ^1  bu  lusc  serectt 
le  den,  nave  preciosa. 
Los  ñm  hermanoa  de  \ss.  bella  Hdcna  ; 

Y  dejtatandti  el  aura  deliciosa, 
El  padre  de  Ion  vientos  soberano 
Enfrene  A  lo»  demás  el  vticlo  insano, 
tkj  1  mi  Tirgilio,  prenda  á  ti  cedida, 

Y  que  de  oes  volver,  entrega  sano 
A  la  eccropií-  arena, 

Y  en  él  U  mita«l  ^arda  de  mi  vida. 
De  diuTtlante  foímado 

El  pecho  tu  vo  y  de  robusto  acero 

Quien  al  piélago  airado 

ün  leño  irdgil  entregó  primero, 

Hi  temió  el  Austro  altivo  desatado 

Contra  el  fiero  Aquilón^  m  las  lluTÍosftfi 

Hiadas,  ni  las  furias  procelosas 

Del  Noto  que  en  el  Adrio  siempr©  manda  j 

BicD  ene tL 3 pe      olas  espumosas, 

O  bien  manno  3'  ligero 

Restituya  ú.  la  mar  su  quietud  blanda. 

Al  mortal  atrevido 
j  Qué  ricíígo  capa  atará,  cuando  sereno 
Vió  el  golfo  erabríivpcído 
De  escollos  y  nadantes  fieras  lleno  í 
En  vatio  Jo  ve  el  mundo  dividido 
Ciñó  con  oceáno  dilatado^ 
Que  apartase  lo»  hombrea ,  y  al  tetado 
Enfrenase  su  inirt^pida  osa  Jía, 
Si  á  BU  pc»ar  dí-l  piélago  negado 
El  más  remoto  seno 
Atravieso  vekJíí  la  nave  impla. 

De  Bosiei^o  impaciente 

Y  ansfioFa  de  su  mal,  feroz  y  osada 
La  sacrilega  geute 

Se  tireeipita  á  la  maldad  vedada. 
El  hijo  de  Japcto  el  ruyo  ardiente 
llobó  del  sol :  su  fTaude  pernicioso 
Siguió  de  males  cácuEwlron  sañoso, 
Que  la  tierra  oprimiá  í:on  rabia  fl«m, 

Y  la  muerte ,  que  en  paso  perezoso 
La  ley  nnnea  evitada 

Cumplió  primero,  abrevia  la  carrera. 

Surcó  DMalo  el  viento 
Con  alas  al  mortal  no  concedidas  ; 
Bl  Oreo  macilento  ^ 
Mansiones  por  1m  furias  defendidas, 
Hércutei*  penetró  con  firme  aliento  ; 
Nada  e»  difícil  al  orgullo  humano  ; 
Ya  desde  el  Oía  ^  con  furor  insano, 
Al  mlaiao  cíelo  se  atrevió  primero  : 
Ni  permite  que  Jo  ve  soberano 
Las  iras  merecidas 
Iteponga,  ai  au  rayo  justiciero. 


VIL 

i  LA  LIEA, 
[Traducción  de  Hortdo.) 

Si  alguna  vez  de  afanes  olvidado, 
La^í  selvas,  oh  mi  liia  encantadora, 
Halagué  dulce  omi  tu  roz  sonora 
Al  importuno  vulgo  retíradOj 
Yo  te  mego  que  ahora 
Versos  entone»^  que  á  la  edad  presento 
Vivan,  y  aplauda  la  futura  gent'j. 

Oh  tú,  del  alto  cielo  conoeditla 
Por  ves!  primera  al  lesbio  ciudadano; 
Y  bien  entre  el  furor  de  Marte  insano 
La  hostil  falange  eo  vergonjioaa  huida 
Sintió  su  fuerte  mano, 
Ó  bien  libre  del  piélago  &aííoso^ 
Logró  cansad ü  el  puerto  venturoso; 

SiempFe  en  himuo«  gosiosoa  enaalzalm 


A  Baeo  y  á  las  Husai  y  á  Cupido, 

Y  Á  Vén  US  cuyo  nombre  repetido 
Con  el  del  niño  ciego  celebraba; 

Y  á  su  jíi ven  querido, 
Hermoso  por  Jo  ne^ro  del  cabello, 

Y  por  sus  negros  ojos  dulce  y  bello. 
tSalve,  alegre  conduelo  de  mis  male% 

Del  abatido  eoraxon  reposo, 

De  Febo  honor,  de  Jo  ve  poderoso 

Hechizo  en  lo^  banquetes  celestiales; 

Salve;  mi  labio  ansioso 

Con  solemne  oración  do  quíer  te  invoca, 

Y  pide  el  fuego  que  á  cantar  provoca. 


VHL 
A  LAS  MUSAS, 

Dootaa  Pímpléas,  que  las  verdea  faldas 
Moraii  alegres  del  felí»  Parnaso, 
Doude  Castalia  su  inspirante  onda 
Vierte  snavr ; 

Sed  á  mí  canto  fáciles,  el  dia 
Que  vaestros  dones  celebrando  grato, 
Del  padre  Bétis  el  laurel  frondoso 
Ciño  á  mi  lira- 

i  Y  coál  primera  mi  atrevido  acento 
Dirá  á  Vandalia,  de  canoro»  cisnes 
Madre  fecunda,  del  divino  Hetrora 
Madre  gloriosa? 

Tü,  Meípomeoe,  del  puHal  infausto 
La  diestra  armada,  que  al  íeroi  gnen*ero 
Luciente  aterra  cuando  cae  del  hado 
Víctima  tríate* 

O  bien ,  Urania ,  de  tu  vog  celeste 
Arrebatado,  la  mansión  etérea 
Diré  de  Jova,  y  el  poder  que  temen 
Hombres  y  dioses. 

Que  si  fulmina  su  indignada  diestra. 
Sobre  los  polos  del  cjseelso  Olimpo 
Tiembla  el  palacio,  la  cabana  humilde 
Tiembla  de  Báueis. 

Ya  de  Polimnia  los  festivos  coro» 
Seguirá  aleííre  ;  cantaré  las  selvas 
Tuyas,  oh  Euterpe ;  ó  la  que  al  vicio  azota 
Musa  maligna. 

Tú,  dulce  Erato,  de  mi  mnante  pecho 
Nunca  olvidada  ;  que  si  bien  los  anos 
Con  triste  hielo  mí  rugosa  frente 
Ciflen  y  enfrían ; 

En  otro  tiempo  me  cediste  el  arpa. 
Donde  resuenan  loa  amores  tiernos; 

Y  el  blando  canto  las  hermo^aí  ninfas 
Gratas  oyeron, 

Debi  á  tus  dones  en  mi  edad  florida 
Dulces  contentos  que  volaron  leves ; 
Mas  sn  memoria  de  agradable  pena 
BaBa  mi  neno. 

Tá ,  musa  augusta,  que  con  santo  plectro 
Muestras  al  hombre  la  virtud  hermosa, 
A  ti  mi  lira,  mi  postrer  aliento 
Hindo  y  dedico- 

Por  ti  loa  muros  de  la  antigua  Tébaa 
Levantó  osada  la  anfión ia  lira ; 
Por  ti  siguieron  al  ismario  Orfeo 
Montes  y  fieras. 

Por  ti  Delille,  armonioso  y  blando^ 
Gloria  es  del  Sena,  Pope,  más  severo, 
Por  ti  en  la  cumbre  de  Helicón  sagrada 
Goza  renombre. 

Tú ,  dnlce  Clio,  mi  ferviente  niego 
Oye  benigna;  desusado  canto 

Y  auda^  emprendo,  que  del  sacro  Bétia 
Pare  las  ondas. 


ES, 

A  LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA  DE  CÁDI^, 

Del  almo  Píndo  la  mansión  gozaba 
El  coro  virginal ,  amor  de  Apolo, 
Enno  turbada  paz ;  tos  dulces  ietvai 
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Con  pnmavera  eterna  florecían, 
Titán  sabiendo  del  rosado  oriente 
A  dispensar  so  luz  al  nniverso. 
Con  más  sereno  ardor,  más  pura  lumbre 
Bordó  sil  cima,  y  á  las  caras  hijas 
Mas  halagüeño  coloró  el  semblante. 

Allí  en  augusta  tropa  los  sombríos 
Bosques  y  1¿  lauríferas  orillas 
Los  coronados  vates  paseaban. 
Bajo  frondosa  vid ,  la  cana  frente 
De  pámpano  ceñida,  los  amores 
Entonaba  y  de  Baco  el  dón  suave 
El  tierno  Anacreon;  en  tomo  ledas 
Le  escuchaban  las  gracias  bulliciosas. 
Aquí  el  tebano  Píndaro  rodea 
Del  sacro  lauro  las  dichosas  sienes 
Al  vencedor  olímpico;  sañuda 
De  Homero  más  allá  suena  la  trompa 

Y  el  fiero  Marte  canta  y  los  combates. 
Mas  súbito  de  nieblas  coronado 

Tronó  el  Septentrión  ;  el  ronco  estruendo 
Ovó  el  mar  de  la  Sirte ,  y  «guerra  y  muerte» 
Clamó  el  godo  feroz,  clamó  el  lombardo. 
Boma  tiembla ;  las  madres  pavorosas 
Al  seno  estrechan  la  inocente  prole. 
Densa  nube  de  bárbaros  se  arroja 
De  las  playas  del  Báltico  nevado 
Sobre  las  dos  Hesperias.  Grecia  gime, 
Nada  en  sangre ,  sepúltase  en  ruinas 
El  esplendor  de  sus  divinas  artes. 

Tímido  el  coro  de  las  dulces  Musas 
Al  padre  Apolo  los  llorosos  ojos 
Vuelve  pidiendo  en  su  aflicción  consuelo. 
De  las  trémulas  manos  cae  la  lira 
Al  lesbio  y  al  latino.  Anacreonte 
Huye  dejando  sobre  el  yelmo  suelo 
La  pampínea  guirnalda.  Sns  gemidos 
Opnme  el  són  de  la  homicida  trompa. 
Febo  entónces  el  velo  tenebroso 
Rompió  á  la  edad  futura,  y  á  sus  hijas 
Reveló  así  su  gloria  venidera. 
(t  Si  el  puñal  del  odioso  fanatismo 

Y  la  segur  de  la  crüel  barbarie 

Hoy  dominan  el  mundo,  será  un  tiempo 
Que  extienda  la  razón  su  cetro  de  oro, 

Y  vuestro  sólio,  que  lloráis  sumido 
En  la  densa  ti  niebla,  al  triste  cáos 
De  la  edad  de  furor  sobrenadando, 
Se  asentará  sobre  la  culta  Europa. 
1  Oh !  I  cuántas  aras  erigirse  veo 

A  vuestro  augusto  nombre  1  Sobre  el  Tíber, 
Sobre  el  mudable  Sena  ya  se  canta 
El  triunfo  del  saber.  Ya  la  poesía 
Las  márgenes  del  Vístula  embellece, 

Y  la  lira  de  Safo  y  la  de  Alceo 
Resuena  en  la  nevosa  Petersburgo. 

La  yista,  empero,  á  la  mansión  de  Aicídes 
Consoladas  volved ,  que  á  vuestra  gloria 
La  juventud  de  Cádiz  se  consagra. 
{Amable  juventud  I  la  voz  del  genio 

Y  el  fuego  activo  de  mi  santa  lira, 
Templada  en  el  Olimpo,  sus  centellas 
Derramará  en  tu  seno,  j  por  las  playas 
Do  se  dilata  el  Océano  inmenso 

Y  por  dó  Bétis  rinde  su  tributo 
Al  piélago  apacible  de  Occidente, 
Llevará  el  eco  los  sublimes  cantos 
Que  oyó  Grecia ;  y  al  Tíber  y  al  Iliso 
Ño  envidiarán  las  ondas  eritrcas. 
Allí  cuando  en  los  reinos  de  Anfitrite 
El  carro  ardiente  bañe,  luz  templada. 
De  blando  verso  y  do  saber  fecunda, 
Les  enviaré  de^mi  encendida  frente. 

Al  templo  de  la  gloria,  dulces  hijos. 
Audaces  caminad ;  el  santo  lauro 

Y  las  rosas  de  Vénus  os  esperan. 
Vosotras  en  la  orilla  del  Permeso 
Preparadles  guirnaldas,  y  sus  nombres 
Grabad  en  los  alisos  de  Helicona.» 
Dijo;  y  las  Musas  sus  divinos  ojos 

Al  mar  de  Aicídes  plácidas  volvieron, 
y  los  caros  alumnos  sonrieron, 

Ilí,  Ps,.xvm,  ^  ' 


X. 

Sn  loor  de  don  Jnan  Melendez  Valdes,  restnnrador 
de  U  poeiiA  española  en  el  siglo  x\iii. 

Cual  la  selvosa  cumbre  de  Apcnino 
De  brumas  cuaja  el  erizado  invierno, 
Las  campiñas  de  Italia  amedn  iitaudo; 
Sus  sendas  pisa  mústio  el  peregrino, 
Viendo  el  arbusto  tierno 

Y  el  haya  y  olmo  añoso 

Con  la  acopada  nieve  blanqueando ; 

Y  en  el  otero  herboso. 

Que  el  sol  de  Abril  bañó  de  lumbre  pura, 
Triste  el  pastor  y  muerta  la  natura ; 

O  cual  la  dulce  llama  de  la  aurora. 
Cuando  despunta  en  el  rosado  Oriente, 
De  las  australes  sirtes  abortada. 
Horrible  tempestad  cubre  á  deshora ; 
Brama  el  cierzo  inclemente ; 
De  la  encendida  nube 
Rápido  vuela  el  rayo,  y  desatada 
Del  mar  bravoso  sube. 
Enlutando  los  orbes,  noche  umbría, 
Que  á  los  mortales  ojos  roba  el  dia ; 

Así  envolvió  caliginosa  nii*!  la 
La  primer  gloria  del  Parnaso  ibi  ro  ; 
Tendió  el  error  su  cetro  despindado, 

Y  la  densa  y  mortífera  tini;  bl;i 
Oprime  en  sueño  fiero 

El  genio  independiente. 

Desde  Pirene  al  Bétis,  desmayado 

Muere  su  fuego  ardiente  ; 

Y  do  sonáran  cánticos  suaves, 
Sólo  se  escuchan  graznadoras  aves. 

Yace  entre  el  polvo  ^il  despedazada 
La  citara  sublime,  donde  Herrera 
De  Austria  cantó  las  armas  victoriosas ; 
La  lira  de  Villegas  delicada, 

Y  la  que  más  severa 
Ensalzára  hasta  el  cielo 

A  Argcnsola  y  Rioja,  de  viciosas 
Malezas  cubre  el  suelo , 
Do  el  estrago  y  tus  hierros  contemplando. 
Sombra  del  gran  León ,  vagas  llorando. 

Febo,  empero,  al  lamento  doloroso 
De  las  fugaces  Musas  compasivo, 
Vuela  en  su  carro  al  último  occidente. 
Airado  mira  al  escuadrón  sañoso 
Hollar  lauro  y  olivo, 

Y  el  arpa  y  laúd  sonoro 

Que  fué  su  gloria.  £i  arco  omnipotente 
Vibra  la  flecha  de  oro; 
«  ¿  Y  qué,  dic-e,  será  que  el  monstruo  impío 
Domine  el  fértil  clima  que  fué  mío? 

« ¿  Por  qué  donde  sonaron  mis  loores 
Más  dulces  que  en  la  cumbre  del  Parnaso, 
Sus  pabellones  la  barbarie  ondea? 
¿Por  qué  los  campos  que  sembró  de  amores 
La  voz  de  Garcilaso, 
Triste  silencio  oprime? 
Natura,  oye  mi  voz.  El  genio  sea 
Que  su  gracia  sublime 
Restituya  á  la  musa  castellana : 
Nazca  ya  el  padre  de  la  lira  hispana.» 

Dijo,  y  Melendez  fué.  La  tierna  mente 
El  mismo  Apolo  forma,  y  de  las  ciencias 
Los  arcanos  recónditos  le  inspira. 
En  sus  labios  destila  miel  luciento 
Perfumada  do  esencias. 
La  delicia  del  mundo 
Dulce  amor  en  su  seno  ya  suspira, 

Y  del  carcax  fecundo 

Le  da  la  flecha,  que  atrevida  y  blanda 
Las  almas  postra  y  los  sentidos  manda. 

Cual  del  nevado  seno  de  la  aurora 
Animoso  se  lanza  el  sol  ardiente 
A  la  roja  mansión  del  Mediodía ; 
Alegres  ven  la  tierra  y  mar  sonora 
La  vida  y  luz  presente: 
La  natura  adormida 
Despierta  en  brazos  del  hermoso  dio, 
Y,  de  su  rayo  herida, 


DOH  ALBERTO  LISTA. 


Li^  nochñ  con  m  etcii^ft  rntiUnte 
Se  sumerpie  en  Ion  pii^higoa  de  Atlunte* 

Aíí  el  jÓTt'íi  galfa-rdo  en  el  rognzo 
De  loa  Betiflibk's  MiiaaJi  resplandece ; 
Stis  primeros  Bcenl  ^a  dcBttuycron 
De  la  antipia  batharie  el  ciego  lazo, 
Paba  la  Iir%  y  crece 
Den  usada  alc|^a. 

Cauta  :  los  fieros  monatruos  ya  cajeron  ¡ 

Y  al  ^on  dü  nn  armonía 

Rfitofia  el  lauro,  cnya  iombra  amada 
Cubrió  del  dóHü  ibero  la  morada. 

El  plectro  de  oro  la  flublime  Üllo 
Aplico  en  tanto  u  la  díí'inft  lira  ; 
Sa  giro  entrena  el  cspacioíiio  cielo; 
Bl  agua  pende  en  el  caHftdo  rio. 
Del  mar  la  herrícnte  ira 
El  austro  n^galado 

Templa  á  dealiora,  j  al  hispano  tuela, 
Dó  el  eco  alborotado 
La  úulúe  voz  mil  vccca  reverbera, 
Annneía  ast  bu  gUrria  venidera : 

«Tejed,  uinfaií  de  Iberia,  la  guirnalda 
De  verde  luirto  j  encendida  roiía 
¿I  geaio  celestial  que  oa  amanece, 
Cogedlafi  en  la  plácida  esmeralda» 
Que  el  margen  deliciosa 
Del  filero  Tórmcs  llena; 
Allt  el  Zorí^iteii,  do  Film  leaplandeoe , 

Y  la  flereita  ameíin, 

Y  las  grAciae  dclcóliro  ínconí^taute, 

Y  canta  amores  tiernos  tierna >  amante, 
bO  bien  de  fresco  pámpaoi)  ceñidlo 

La  pura  frente  y  lira,  enajenado 

Del  Dictar  que  en  (ob  vanos  centellea- 

En  las  caataiias  ondas  desleídle 

£1  vino  máa  preciado, 

Cuando  á  gor^r  provoca 

Lftfl  ninfas  ^  pastores  áú  Otéft ; 

Que  ep.  su  riineil.i  boca 

Dnlce  beso  imprimió  Buco  y  Cítére», 

Y  ci  padre  de  W  úmzm  y  jíltiocrcs, 
i^Mat  ounivclo  ya  loa  afíoii  juveniles 

Caigan  como  la  tíor  dt?  primavera, 
Ante  la  cdml  madura  dea  lio  jados, 
No  la  sañuda  cólera  de  Áquileíi 
Dirás,  ni  el  aatn  fiera 
Do  Marte  armí^rntcnte; 
Que  VéíiUEi  d  txí-  Jahio^  delicado» 
Bólo  entonar  con;iiünte 
ttel  amador  loa  plácidos  solacea , 
Las  breves  guerras  y  lan  blandas  pacei. 
aO  ya  ai  mí  deidad  á  tí  desciende, 

T  cu  SI  ibera  no  ardor  lu  pecho  tierno 
Más  animosa  v  atn-vida  enotendti 
La  m  agnifica  escena 
De  las  artes  Ivermopaa 

Y  el  triunío  cantariL^,  ó  en  el  aTerno 
Las  hn cates  orET» llosas 
Aprisionadas  que  ;í1  querub  siguieran 

Y  al  trono  inaccesible  atrevieran, 

11  Mas  ¿quién  podrA  h  los  campoa  y  ¿  las  florea 
Bobarte :  A  ti  te  ofrece  la  natura 
De  mí  licldníl  la  pompa  variada. 
Tú,  festivo  entre  risas  y  entre  amores. 
Ya  de  la  rosa  pura  , 
Ya  del  clavel  triunfante 
Celebrarás  la  gracia  delicada  í 
O  al  hondo  raiir  de  Atlante 
Lanzará'  Apolo  entre  carmín  y  grana, 
Cediendo  el  cielo  k  la  argcntaífa  hermana p 

uO  bien  la  dulce  y  pa*itoril  avena 
Robando  al  tierno  Uésuer,  enlaiado 
Dirás  á  amor  con  la  virtud  sencilla , 
La  piedad  filial,  y  di<  Ta  amena 
Campiña  el  dón  preciado, 

Y  la  linda  pastma, 

Que  t  ntre  el  puilor  y  la  inocencia  brilla 
M 4a  pura  quf?  la  atirora , 

Y  Cándida  beldad  y  íe  otuiMantí: 

OfrecQ  en  premio  al  venturoso  amante^,  ^ 


íiMas  ya  vuela  el  otoña  de  la  vida 
Sobr«  t  u  (>dad ;  y  entónce»  más  suave , 
Mas  apacible  sonará  tu  canto. 
En  tú  n  ees  de  tn  cítara  subida 
Cada  auApiro  grave 
Un  himno  á  la  natura, 

Y  al  Hacedor  de  la  natura  santo 
Será  y  á  la  temara  ; 
Dando  con  tus  acentos  celc^iales 
Lecciones  de  virtud  á  los  mortales, 

»»A  tinque  {oh  mengnal  |oh  baldón  1  del  p  Atrio  ■ 
Que  con  tu  dulce  tok  ennobleciste, 
Lamentas  alejado  la  ira  impía, 

Y  lofl  gemidos  de  tu  amargo  duelo 
Garona  eacucha  triste. 
El  Ródano  insolente 
Sn^ende,  comi)la<3ido  en  tu  Muaotii», 
Sm  rápida  corriente , 

Y  se  florece  al  canto  desupado 
La  etérea  cumbre  del  Pirene  helado* 

íí  [  Qué  furor,  oh  CTÜeles  !  la  alm»  lu% 
Que  en  sus  elemeneiaa  os  concede  Apoto  , 
l  Asi  echáis  á  regiones  apartadas  f 
¿Asi  el  varón  ilustre,  por  quieo  gira 
Más  rico  qued  Pactólo 

Y  envidia  de  naciones 
El  breve  T6rmca  f  ¿  Cuándo  renovada 
Oiréis  ya  las  cancionea 
Que  el  céfiro  á  sus  vegas  repetiaí 
¿Quién  e!  fuego  oa  dará  que  genios  criat 

Mm  tríunia  tú  desde  el  extraño  clima. 
Viendo  los  bijoR  de  tu  noblü  aliento. 
El  orgulloso  Tajo,  el  Dauro,  el  Brtis 
Tu  gloria  aclaman  ya*  Tú  el  Dios  que  animft 
El  español  acento, 

Y  en  cuanto  embravecido, 
La  Iberia  ciña  el  piélago  de  Tétis, 
Serás,  libre  de  olvido, 
Arbitro  de  la  lira  soberano , 

Y  nuevo  Apolo  del  Parnaso  hispanoji 
Cantó,  y  la  verde  cumbre  de  Helieona 

Al  destino  aplaudió  del  genio  ibero : 
La  alegre  frente  ADacceon  desnuda 
Del  pámpano,  y  el  vaso  y  la  corona 
Le  alarga  placentero. 
Horacio  ve  envidioso 
Al  Plndaro  español,  y  le  aaltidji 
Con  ceño  respetoso; 

Y  Virgilio,  en  sus  brazos  &ol losar- do, 
Tierna  sublimidad  le  va  inspiranUo. 


A  LA  MUERTE  DE  DON  JÜAÍí  MELEITOSl 
VALDES. 

Vittciiiio. 

Ko  muere  el  genio ,  no.  Pudo  la  tumba 
Encerrar  las  cenizas 
Del  inmortal  Bat i  tu  ;  mas  el  fuego , 
Que  m  divino  espíritu  animaba. 
Sobre  los  si  ^los  vuela, 

Y  á  la  pnblime  eternidad  anhela» 
Y  vivirá  míéutras  al  mar  del  ocaso 

Los  esp uñóles  ríos 

Vuelqtien  las  ondna  qnc  hala^;d  su  nccnto  , 

Y  á  la  beidaít  y  á  su  cantor  enlacen 
Reíillgente  corona 
Las  soberanas  ninfas  de  Helicón  a, 

Del  axaor  en  el  seno  y  en  los  brazos  (I  > 
De  la  amistad  lloroF^, 
1  Ayt  C3ch alojóte  el  tiltimo  suspiro : 
La  dulce  imágen  de  la  patria  amada, 
Que  ennobleció  tu  lira. 
Ante  tus  ojos  moribundos  gira. 


ílv  Ba  e«iKwa  úaím  Uatía  AuJm  Úg  Cor(*  y  ta  íobrino  ñm 
r<>D  rüIídícü  eoucutlosa  la  laifa  y  penum  enri^niisilaii  aiM 


LÍBICAS  PROlTANASw 


Los  cierras  á  la  luz.  Con  tardas  ondas 

Breve  raudal  mezquino  (1), 

Del  sacro  Tajo  y  Bétis  enyidiado, 

Ignora,  cuando  riega  de  ta  tamba 

Las  marchitadas  flores , 

Que  allí  yacen  de  Iberia  los  amores. 

En  tanto  más  perene  monamente 
Que  los  de  Roma  y  Caria , 
Un  rey  piadoso  á  ta  memoria  eleva  (2). 
£1  bronce  muere  y  se  deshace  el  mármol ; 
Mas  el  canto  divino 
No  so  rinde  al  imperio  del  destino. 

Tu  sombra  agradecida  se  conmaeye, 

Y  en  el  sepulcro  helado 

Circula  un  rayo  de  tu  hermoso  genio ; 
Que  por  cantar  al  bienhechor  augusto, 
Hoy  de  la  Parca  fiera 
La  inexorable  ley  romper  quisiera. 

Descansa,  somora  ilustre :  cuantos  vates 
Son  hijos  de  tu  aliento 
Desde  el  Ebro  á  la  playa  gaditana, 
Cumplirán  tu  deber ,  y  el  sacro  nombre 
Del  Pindó  en  los  verjeles 
Coronarán  las  Musas  de  laureles. 

Y  tú,  tierra  hospital,  que  sus  cenizas 
Benigna  ocultas,  salve ; 
Eterno  y  dulce  Abril  de  flores  ciña 

Y  embalsame  con  aura  deliciosa 
La  humilde  tumba  donde 

Al  Tibnlo  español  la  Parca  esconde. 

£q  ella  yace  á  un  lado  el  plectro  de  oro 
Que  en  ternura  sublime 
Las  sonorosas  cuerdas  encendia, 

Y  el  pámpano  y  el  mirto  citereo 
Que  su  lira  adornaba , 

Y  del  vendado  dios  rota  la  aljaba. 
Salve ,  bella  Occitauia:  oh  tú,  querida 

Man.sion  de  las  Pierias, 

8n  primer  llama  á  trovadores  tiernos 

Tú  viste  difundir,  cuando  sañuda 

En  fieros  torreones 

La  barbarie  arbolaba  sus  pendones. 

Dosde  el  Alpe  al  selvoso  Pirineo 
No  hay  monte,  valle  ó  rio, 
Que  no  acuerde  la  gloria  de  las  Masas; 
A  Flori'an  el  dulce  y  virtuoso 
El  Qard  arrebatado 
Oyó  de  madreselva  coronado. 
,  Más  allá  la  Nereida  enternecida 
Aun  hoy  Hora  la  muerto 
Del  malogrado  Garcilaso;  el  Sorga, 
Resbalando  entre  límpidas  guijuelas. 
Cuando  haíaga  las  flores, 
SuRurra  de  Petrarca  los  amores. 

Aquí  el  márgen  del  rápido  Garona 
Oye  los  dulces  cantos 
Que  á  la  sensible  Isaura  (3)  se  consagran: 
Allí  la  ninfa  del  Adur  vencido 
Quiere  aplacar  con  ruegos 
La  inexorable  sombra  de  Cienfuegos  (4). 

I  Oh  tien-a  sacra  á  Febol  Ya  el  destino 
A  tanto  nombre  ilustre 
Unió  el  del  padre  del  Parnaso  ibero. 
Salve  mil  veces,  y  en  tu  gremio  gocen 
Amado  y  quieto  asilo 
Los  manes  del  dulcísimo  Batilo. 

XII. 

ELOGIO  DK  FILENO  (6). 

Dame,  dulce  Talía, 
Tu  lira  ya  templada: 
Cíñela  de  las  rosas  que  colora 
Con  blanda  luz  el  aiba  nacarada, 
Trayendo  en  su  regazo  al  nuevo  dia: 

(1)  El  Hentult. 

(2)  »ticion  de  sos  poosías,  hecha  de  orden  de  S.  M.  on  la  Im* 
pronta  real ,  será  en  Ir»  siRloe  fntnros  uno  de  los  prlracpoa  títuloj  de 
la  nación  e^iafiola  á  la  gloria  poética. 

(3)  Restauradora  de  \09  Juegos /toralta  de  l^loia. 

(4)  Yace  en  Orthez,  donde  mnrló  afío  do  1809.  " 
{6)  DQn  Félix  Joeé  Reinos. 


Y  del  romo  qne  adora 

El  sacro  Apolo  en  el  Anfriso  ameno, 
Corona  á  mi  Fileno. 

Miéntras  ooe  yo  le  canto, 
Triunfando  ael  olvido, 
Del  hético  Parnaso  excelsa  gloria ; 
Él  acalló  el  horrísono  graznido 
De  infaustos  buhos;  y  el  acerbo  llanto, 
Que  la  antigua  victoria 
Causára  del  error  al  coro  hermoso, 
El  enjugó  piadoso.  " 

Que  apénas  la  ribera 
Del  Bétis  cristalino 
Halagó  vencedor  su  dulce  acento. 
Cae  desplomado  el  trono  diamantino. 
Que  la  barbarie  pérfida  erigiera, 

Y  ya  repite  el  viento 

Vago  de  flor  en  flor  y  de  hoja  en  hojo, 
Los  cantos  de  Kioja. 

Salve  mil  y  mil  veoes, 
¡Oh  tú,  del  dios  de  Délo 
Grata  delicia,  alumno  el  más  amado 
Que  vió  en  su  selva  el  hcliconio  suelo I 
¡Oh  tú,  que  entro  los  genios  resplandeces 
Del  Bétis  celebrado, 
Cual  sobre  el  coro  de  la  noche  umbrosa 
Brilla  la  luna  hermosa  t 

Contra  el  bando  enemigo 
No  el  vengativo  rayo 
Del  claro  Dios  ya  implorarás  ferviente, 
Oh  tú,  cisne  del  Bétis;  frió  desmayo 
Le  oprime,  y  el  silencio  es  su  castigo. 
Si  el  márgen  floreciente. 
El  más  amado  de  las  Musas  santas. 
Ajó  con  viles  plantas , 

Ora  abatido  yace : 
Canta  el  vandalio  rio, 
Oh  mi  Fileno,  el  triunfo  soberano: 
La  bella  ninfa  do  su  cauce  frió 
En  las  dulces  cauciones  se  complace, 
Que  entregada  á  tu  mano 
Renueva  ya  en  su  plácida  ribera 
La  cítara  de  Herrera. 

Y  la  blanda  terneza 
Del  cantor  de  Ileliodora 

Y  el  digno  acento  de  sublime  lira 
Febo  nos  vuelve  con  tu  voz  sonora: 
Por  la  amistml  tu  pecho  y  la  belleza 
Inocente  suspira, 

Y  son  de  la  virtud  sacros  loores 
Tus  cánticos  de  amores. 

Y  luégo  desdeñando 
La  trompa  horrisonante 

Que  la  guerrera  ninfa  te  ofrecía, 
Pasas  de  Edén  los  muros  de  diamonte, 

Y  de  Milton  rival,  caniaa  llorando. 
La  mansión  de  alegria, 

Y  el  arpr.  de  Sion  lúgubre  y  triste 
Con  sábia  mano  heriste. 

Mas  layl  ¿por  qué  la  lira. 
Cantor  divino,  arrojas, 

Y  de  G  roció  y  de  Locke  el  genio  austero 
Súbito  invocas?  ¿  Las  amables  hojas 
Descines  del  laurel?  ¿  Qué  Dios  te  inspiro? 
¿Hirióte  el  dardo  fiero 

De  ambición,  y  á  los  pueblos  y  á  los  reyes 
Dictar  presumes  leyes  7 

No;  que  oyó  el  grito  horrendo 
Del  ciego  fanatismo : 
Vió  de  lo  humanidad  el  lloro  ardiente, 

Y  va  á  librarla  del  abierto  abismo. 
Vedle  ya  1»  justicia  defendiendo: 
Ved  el  pecho  inocente, 

Yo,  ya  del  fiero  golpe  casi  herido, 
Por  su  voz  defendido. 
La  saña  y  el  encono 

Y  el  interés  sombrío 

Sojuzga  su  elocuencia  vencedc  ra. 
De  la  verdad  afirma  el  poderío, 

Y  erige  á  lo  clemencio  excelso  trono: 
Asi' lo  encantadora 

Voz  del  troció  en  los  ísmaras  riberos 


DON  ALBEETO  LISTA. 


Calmd  los  onÚBM  ñetaja, 

iTdtinfo  al  hijo  de  Ápolol 
[Trímifo  al  varón  diviuo^ 
Del  Pindó  honor,  de  la  Inocenolb  escudo. 
De  la  amistad  modelo  per^gricoT 
No  baata  á  mi  Fileno  iin  lauro  solo: 
Cuantos  la  gloría  pudo 
Plfmtar,  ciñen  d  o  m  inmortal  morad&, 
Cogió  con  mano  osada. 

Ya  el  Abril  refulgente 
Los  valles  dL*  Hélicona 
Ledo  guarnece  de  floridas  gallar 
Ya  más  vi  tosa  y  nítida  coTotift 
Tejen  laa  ninfas  para  orlar  tu  frente: 
Yok  las  tendidas  alus 
Bate  alegre  en  la  cima  del  Farnaao 
El  Cándido  Pegaso, 

En  ella  abierto  mira 
Para  tí  el  templo  sacro 
De  la  inmortalidad.  ¿  El  ara  ardiento 
lío  vcS|  do  ante  el  celeste  iimulacro 
Stibe  el  incienso  en  abraaada  pitmí 
Junto  al  solio  eminente 
Del  mismo  Apolo  entre  an  lumbre  clara 
Tu  aoiío  se  prepara, 

AlH  de  esplendor  puro 
La  Iberia  onriqnecíendo, 
Gioriüso  triunfaráa-  himnos  sonoros 
fie  entonaran,  tu  nombre  engrandeciendo 
Do  Bétiff  baña  el  hispalense  mur0| 
T  á  sna  vates  canoros 
La  docta  frente  ceñirá  tn  mano 
Del  lamo  soberano^ 

XHt 

A  DALMIRO^       GENIO  DE  SU  AMIGO  AííPElSO 

NO  B3  PAEA  LA  POESÍA  SUBLÍ34E  (1), 

Fileno  cantará,  Dalmiro  mío, 
Con  vú%  que  emule  la  del  sacro  Homero, 
Del  primer  hombre  el  ciego  desvarío 

Y  el  castigo  severo, 

Cüíuo  perdí  tía  aii  felii  marada^ 
El  neliio  á  sus  hijos  dejó  en  HUí^rtei 

Y  del  furor  de  Üiusminiatra  airada, 
Al  mundo  entró  fa  umertí^. 

Mcv»  no  tu  caro  Anfríso  el  flaeo  aliento 
A  la  región  celaste  alzar  pronira, 
Ni  dd  sol  con  funesto  at  re  vi  míenlo 
Beber  la  lumbre  para, 
+      Kl  Sét  inmenao,  cuya  voa  potente 

•  En  inmudables  polos  üjó  el  mundo, 

*  Kt*  osaré  yo  eantar,  ni  do  sü  mente 
El  cííTiaejo  profundo. 

Alas  de  fuego  ciñe,  y  snbUmado 
flotare  la  bsija  tiena  en  raudo  vnelo, 
Asciende  MU  ton  y  penetra  osado 
Laa  bóve4íi3  del  cielo. 

A  au  admirada  vista  un  punto  aolo 
Es  cuanto  abrit^í  ^  hi  ÍTiferior  t'sfera; 

Y  ya  bajo  suíi  piés  del  claro  polo 
Mira  arfler  h\  lumbfL  ia. 

Ve  enajenado  euiil  la  estrella  urdiente 
Llena  dt*  fuego  el  eternal  vacío, 

Y  en  torno  de  ella  la  inelinadn  frente 
Vuelve  el  planeta  ntnbrío. 

Por  la  región  de  ínaecjetíible  lumbre 
Con  vuelo  más  audüz  lafl  alaa  tiende, 

Y  del  celeste  alcisar  en  la  cumbre 
El  éter  paro  hiende. 

A  im  moradas  inmortales  llega, 
Do  ensalza  al  Hacedor  el  almo  coro, 

Y  lI  al^raaado  serafí  n  ic  entrega 
Templada  el  arpa  de  oro» 

SiXB  lí^bios  toca,  y  en  la  Huma  santa  ^ 
El  dilatado  pcbo  enardecido. 
Del  que  ea  el  adorable  nombre  canto, 
tíer  quo  será  y  ha  üido. 

Alas  ¿cómo,  ^n  Jehová,  tu  alteza  anhela 

(1>  JD^itmíro,  Ddoibrq  podtíco  do  Cadalso,  Ar^f riso ,  nmilm 


Engrandecer  el  hombre  dignamente» 
tii  el  que T ubi n  del  sol  su  rostro  vela 
Ante  tu  rostro  ardiente? 

No  de  mi  débil  lira  gloria  tanta 
Será  en  humilda  tono  oscurecí  da  i 
Mi  musa  ni  altanera  se  levanta, 
Ni  teme  vil  cftidft. 

Más  dulcemente  á  ti ,  cindlda  aurora, 
Cantaré,  en  ando  ya  tu  luz  temprana 
Los  horiionteE  plácida  colora 
De  eonroaada  grana» 

Y  cuando  ya  la  pavorosa  noche 
Del  nuevo  día  la  venida  siente, 

Y  precipita  el  estrelliido  coche 
Al  lóbrego  Occidente. 

Y  átí,  luciente  sol,  cuando  rompiendo 
Del  alterado  mar  laa  ondas  frías  , 
Con  pura  Iqk  los  ofbet  encendiendo, 
Kl  carro  ardiente  guias* 

Cantaré  alegre  cuál  el  verde  prado 
De  vanados  matices  se  enriquece, 

Y  entre  lirios  y  rosas  al  ganado 
Crecido  pasto  ofrece. 

Y  cuál  en  la  corriente  |>lacentera 
Febo  «e  mira  del  sereno  rio, 

Y  au  imagen  ,  que  activa  reverbera, 
Tiembla  en  el  cristal  frío, 

O  bien  cual  el  arroyo  Bonoroso 
Entre  lucientes  gníjaa  libre  salta, 

Y  laa  ñores  del  márgen  delicioso 
De  aljófares  esmalta. 

¿Pues  qué,  fli  la  amíatad,  gloría  áe^  tiombi 
Dulce  Dalmiro,  cant«  en  la  pradera , 

Y  aprende  de  mi  voi  tu  amado  nombre 
La  vándala  ribera? 

Balvc^  santa  amistad,  8ola  consnclo, 
AUvio  sola  tú  de  mis  pesarea: 
Salve,  y  níiende  desde  el  alto  cielo 
Benigna  mis  can  tarea. 

Que  ya  de  un  corazón  atormentado 
Üníco  goío  y  eapcran^a  eres. 
En  ti  buaco  mi  paz,  escarmentado 
De  pér&doí  plftcered. 

XIV, 
Á  DALMIBO. 

fimitaciún  4«  EDineiOp) 

Tú,  qserido  Damiro,  tú  conuiígo 
Del  Alpe  fiero  la  nevnda  cnmbre 

Y  loa  earpacioa  riscos  vquccí  iaa  : 
Tú  de  la  Hercínia  al  inirincíido  :\briga. 
Que  jama^  conoció  dcl  iol  la  hmilire, 

Y  al  golfo  del  lapon  me  seguirlas  ; 
O  al  piélago  inclemente , 
Que  ciñe  al  libio  ardiente, 
O  á  dó  el  Indo  del  alba  loa  cornld 
Recibe  en  su  a  raudales. 

Mas  ¡ojalá  que  el  término  s'-M  eao 
De  mi  vejez  consiga  en  el  í^n  k¡<> 
Campo  que  baña  el  Bétis       _  ido! 
ím  triste  pecho,  de  amargm  a  liono. 
Olvidará  las  penas  que  ha  i^ii£iidO| 

Y  logrará  el  reposo  suspirado* 
No  sed  del  oro  insana, 
Ho  ta  ambición  tirana , 
No  del  nmor  el  vcnenoflo  fuego 
Turbará  mi  aoi*tegOs 

Atlt  de  íin  inltlia  el  fértil  suelo 
Dulce  mansión  será,  donde  el  alim 
Compite  ai  del  frondoso  Guadiana, 
Ni  es  envidiado  el  refulgente  de' o* 
Que  retrata  en  aus  ondas  el  Anfriao; 
Donde  se  eleva  de  HíHpalis  ufana 
El  muro  generoso, 

Y  el  cerro  do  lloroao 
De  Itálica  lamenta  el  peregrino 
El  mísero  destino. 

De  la  pálida  Í*í!jcael  b ierro  fiero 
Alli  temí  no  mi  enojosa  vida, 
Blandamcuto  míe  miembros  delatando : 


LÍRICAS  PROFANAS. 


Tú,  amigo,  á  mi  suspiro  postrimero 

En  tu  seno  darás  dulce  acogida, 

Y  el  no  elevado  túmulo  regando 

De  helécho  j  mustias  flores, 

Te  verán  los  pastores : 

Mis  cenizas  honrar,  baüado  en  llanto, 

Con  el  funéreo  canto. 


XV. 

A  ARISTO  :  LA  TRANQUILILAD  DE  LOS 
ALUMNOS  DE  LAS  MUSAS. 

(Imitación  de  Horado.) 

Las  Musas,  caro  Aristo,  dulcemente 
Al  nacer  me  halagaron, 

Y  de  mirto  y  de  lauro  refulgente 
Mi  cuna  entrelazaron. 

Y  cuando  en  la  apacible  primavera 
De  mi  edad  vagué  solo, 
Junto  al  Bétis  su  lira  placentera 
Me  dió  templada  Apolo. 

Halló  mi  juventud  abandonada 
En  su  clemencia  asilo , 

Y  exento  de  pesares,  mi  morada 
Fué  el  Helicón  tranquilo. 

Cuaudo  entre  mil  cuidados  enojosos 
Se  afligen  los  mortales, 
Doy  al  mar  y  á  los  vientos  tempestosos 
La  tristeza  y  los  males. 

Seguro  vivo  si  tu  antorcha  brilla, 
Alma  paz^  á  la  tierra, 

Y  seguro  si  esgrime  su  cuchilla 
La  enfurecida  guerra. 

¿Qué  á  mí,  si  sobre  el  Istro  caudaloso 
Napoleón  fulmina, 
O  el  an^lo  con  mil  naves  orgulloso 
Los  piélagos  domina? 

Tú,  que  en  las  puras  aguas  te  complaces 

Y  en  abundosas  fuentes, 

Dulce  Cllo ,  te  pido  que  me  enlaces 
Las  flores  refulgentes; 

Floies  cogidas  en  el  fresco  abrigo 
De  tus  selvas  umbrosas; 

Y  teje  de  ellas  á  mi  caro  amigo 
Guirnaldas  olorosas. 

Que  sin  tí  nada  pueden  mis  canciones ; 

Y  el  nombre  de  mi  Aristo 

Llevar  quisiera  en  mis  mortales  sones 
De  la  aurora  á  Calisto. 
.  Cántalo ,  musa,  tú.  La  amistad  tierna 
Es  digna  de  tu  lira, 

Y  un  alma  dulce ,  que  el  amor  gobierna 

Y  la  virtud  inspira. 

XVL 

A  EUTIMIO  :  QUE  DISIPE  LOS  PESARES  CON  EL 
VINO. 

(Imitación  de  Horado.) 

Alaben  otros  de  la  sábia  Aténas 
El  antiguo  esplendor,  ya  sepultado 
^n  míseras  ruinas ; 
O  ya  del  Ande  las  avaras  minas, 
Q  de  oro  y  plata  el  Méjico  abastado ; 
O  el  fértil  campo  y  márgenes  amenas 
Que  esclavizan  al  Ródano  insolente  ; 
O  la  ciudad  del  Soma  floreciente  , 
Sobre  cenizas  pérfidas  fundada; 
O  la  que  entre  las  ondas  levantada 
Del  Adria  domadora, 
Libre  se  juzga  y  el  placer  adora. 

Cual  de  Bizancio  el  elevado  muro 
Ensalzará ,  que  el  Bósf  oro  domina; 

Y  cual  el  rico  puerto 

De  Ulisipo,  ó  al  orbe  entero  abierto 
El  Támesis  nubloso,  ó  la  marina 
Do  pierde  su  raudal  el  Elba  puro. 
De  soberbias  murallas  coronado, 
Otros  4^  Rhin  el  yalle  düatf^ 


Celebrarán,  y  del  Danubio  errante  : 

Y  otros  del  Sena  la  ciudad  triunfante, 
De  mudables  señores. 
Aplaudirán  con  líricos  loores. 

A  mí  ni  el  bello  márgen  del  Po  frió, 
Ni  del  soberbio  Tlber  las  riberas 
Me  son  tan  deliciosas 
Como  las  puras  aguas  sonorosas 
Del  lento  Guadaíra,  y  las  praderas 
De  la  humilde  Alcalá,  y  el  bosque  umbrío, 
Donde  de  Baco  y  del  amor  preciado 
El  mirto  con  la  vid  crece  enlazado; 

Y  aquellas  arboledas  florecientes. 
Humedecidas  de  perennes  fuentes. 
Cuyos  mansos  raudales 

El  sabio  moro  dividió  en  canales. 

Bien  me  detenga  en  su  feliz  orilla 
El  Garona  extranjero,  ó  ya  los  sotos 
Del  Nervíon  florido, 
Aquel  suelo  será  por  mi  aplaudido 

Y  objeto  dulce  de  mis  tiernos  votos. 
Allí  á  la  sombra  de  la  vid  sencilla 

Su  licor  blando  la  amargura  ahuyenta, 

Cual  súbito  disipa  la^ormenta 

El  puro  noto  oue  la  mni  envía ; 

Ó  cual  trayenao  el  sonrosado  di  a 

La  aurora  refulgente, 

Lanza  la  noche  al  lóbrego  Occidente. 

Olvida,  olvida  con  el  dulce  vino  ^ 
Tus  penas,  caro  Eutimio,  ya  te  quejes 
De  un  amor  malhadado , 
Del  venturoso  Tajo  desterrado, 
O  ya  los  montes  de  Aquitania  dejes. 
Donde  te  liga  el  pérfido  destino. 
De  bárbara  discordia  el  ^ito  horrendo 

Y  las  civiles  armas  Pen  huyendo ; 
Si  páramo  desierto  ó  selva  umbría 
Contra  la  tempestad  le  defendía, 
Del  viento  y  la  mar  brava 

Con  el  henchido  vaso  se  burlaba, 
Y  á  los  tristes  amigos  les  decía : 
a  Estamos  ya  en  los  brazos  de  la  suerte, 
¡Oh  amados  compaSerosI 
No  tan  crüel  será  como  los  fieros 
Que,  proclamando  libertad,  dan  muerte. 
Dejemos  para  siempre  la  isla  impía. 
Do  su  trono  ha  sentado  el  fanatismo ; 

Y  las  corrientes  del  cerúleo  abismo 

Y  el  Aquilón  impávidos  sigamos, 

Y  un  inocente  pueblo  establezcamos 
En  vastas  soledades , 

Que  de  la  Europa  ignoren  las  maldades. 

»ne  mí  fiad :  najo  seguras  leyes 
Iguales  vivirémos  y  ordenados. 
Iph  amigos  valerosos! 
De  la  antigua  Albíon  restos  preciosos. 
Que  visteis  vuestros  campos  abrasados» 
Teñido  en  sangre  el  solio  de  los  reyes, 

Y  al  execrable  usurpador  infando 
En  nombre  de  la  patria  degollando. 

)Son  más  que  aquéllos  los  presentes  males? 
Hoy  las  tristes  memorias  funerales 
Con  el  vino  borremos  : 
Mañaüa  al  mar  inmenso  volverémos.» 


xvn. 

LA  SEGURIDAD. 

(Tradoooion  d^Léonard.) 

Si  las  tranquilas  ondas  de  Occidente 
Halaga  el  blando  viento, 

Y  jugando  en  las  velas  mansamente. 
Las  lleva  por  el  húmedo  elemento. 

Siguen  mis  ojos  á  la  nave  alada 

Y  envidio  su  ventura ; 

Y  vierto,  ausente  de  mi  patria  amado. 
Lágrimas  de  pesar  y  de  ternura. 

De  goso  salta  el  corazón,  si  suena 
Sobre  el  golfo  batiendo. 
Torcido  el  remo,  y  l^s  riberas  ll^f^ 


De  los  gnimetes  el  festivo  «gtrneado, 

Quiííro  dejar  las  Üorücientcfl  (Ámm 
Que  circundan  mi  prado, 
Y  Jlcvor  á  otroa  miu-ea  y  otro»  clima» 
El  bien  j  el  nml  de  mi  iiiconíat&ute  hado. 

Mas  cuando  en  alna  de  Aquilón  silboeo 
La  t£mi>eBÍml  dtaciendcr, 
y  lañándose  el  rayo  ton u oso, 
Los  GüCTes|iadcs  iiiélagog  enciende. 

Me  vaelTo  entúnccs  al  oculto  abrigo 
De  mi  humilde  cabcfln^ 
Que  entre  la»  rama»  del  laurel  amigo 
Bqrla  del  rajfo  y  <1g  A<|uilon  l»  saña; 

Y  exclamo ;  a  venturoso  el  que  domído 
Al  8ÓÍI  dd  arrogúelo, 
Ni  G^á  del  mar  el  áspero  bramido 
If  i  TLó  ta  espalda  amenazar  al  cielo,  b 


AL  SÜESO, 
El  himm  d«l  d«icndsdQ. 

€  EJ  gT«a4o  J  «1  p*qii«!lo 

ríesci^nde  ¿  mi»  consolador  Motfeo, 
T^Tnico  dios  que  imploro, 
Ante»  que  muera  cl  esplendor  febeo 
Sobre  lus  iilayua  del  aduííto  moro* 

Y  en  tu  regazo  el  im porteño  dia 
Me  vncuentre  aletargado, 

Cuando  tríu ufante  de  la  niebla  umbría 
Asciende  al  trono  di  l  cénit  dorado. 

I'icrda  en  la  nocbe  y  pierda  en  la  mañana 
Tu  calma  silenciosa 

Aquel  feli7..  que  en  lecho  de  oro  y  grana 
Estrecha  al  seno  la  aílorada  eflp  m 

Y  el  que  halagado  con  loa  dulce*  donei 
De  Pluto  y  de  Citéres , 

Lasque  A  la  tarde  fueron  iludonc»^ 
A  la  aurora  verá  ciertos  placeree. 

No  halle  jamas  la  matutina  catTclla 
En  tiaa  brazo»  rendido 
Al  que  bcbiú  en  loa  labioa  de  sn  bella 
El  snapíro  de  amor  cortespondido. 

I  Áh  \  díjaloi  qm  goccai.  Tu  presencia 
5"o  tiir1>e  au  contento  í 
Qiie  es  7>eri"iétua  dtUcía  m  existencia, 

Y  un  BÍglo  de  placar  cada  momento* 
Para  clloe  nace  el  orbe  colorando 

La  sonrosada  aurorai 

Y  el  ayo  sus  amores  va  cRntatidOi 

Y  lí*  copia  de  Abril  derrama  Flora. 
Para  ellos  tiende  su  brillante  velo 

La  noche  soííí-jíaílfl, 

Y  de  tri,^mula  luz  esmalta  el  cielo, 

Y  ütt  al  amor     inmbro  dcí«ada. 

Si  el  tiempo  del  placer  para  el  di  choto 
Huye  en  veloz  cam  ra, 
Une  con  breve  y  plácido  reposo 
Las  tlichufl  que  ba  gozadn  4  iaa  qn«  eapera» 

Mas  I  ay  t  á  un  alma  del  dolor  guarida, 
Desciende  ya  i>ropicio; 
Cuanto  me  qnit  a  de  hi  odío^  vida, 
CtOit^rjis  de  mi  inmortal  suplicio, 

l  De  qué  me  iirve  el  súbito  alboroza 
Que  ¿  la  aurora  resnena, 
Si  al  d€si>erlar  el  mundo  para  el  gozo^ 
Mü  despierto  yo  n  ra  la  pemi  I 

;  De  qué  el  ave  canora,  ó  la  verdura 
Del  prado,  que  ñon  ce, 
SI  mis  ojos  ijo  mirnn  su  hermosura, 

Y  ol  nniveríO  para  mi  enmudece f 

El  ámbar  de  la  vcg-a,  el  blando  mido, 
Coa  que  ol  raudiil  ?e  lanza, 
j  i^íxé  íon  ¡ayl  para  el  tríale  que  ha  perdido, 
UUímij  IMñ  del  bombrc*  la  ©íperania? 

Girará  en  vano,  ctiando  el  sol  ee  auaeste, 
esfera  laminosa ; 

rñuOi  de  alisas  tiernas  couüdeate» 


DON  ALBIETO  LISTA. 

Los  campos  bañará  la  Inna  hermosa. 

Esa  blanda  tristeza  que  dtjrrama 
A  im  pecho  enamorado, 
Si  m  tranqtiila  amortiguada  llama 
Keabula  por  las  faldaa  del  coÜado, 

No  es  para  un  corazón  de  quien  ha  bnidd 
La  i  Ilusión  lidonjcra, 
Cuatido  pidió,  del  desengaño  herido» 
Su  triste  antorcha  á  la  ratón  aevera. 

Corta  el  hilo  á  mi  acerba  desventura. 
Oh  tú,  sueño  piadoso, 
Qne  aquellas  horas  que  tu  imperio  duTR^ 
Se  iguala  el  infeliz  con  ei  dicnoso. 
Ignorada  de  si  yazca  mi  mente  ^ 
Y  muerto  mi  sentido  ; 
Empapa  ol  ramo,  para  herir  mi  frcntef 
15 n  las  tranouilas  aguas  del  olvido* 
De  la  tumba  me  iguale  tu  beleño 
A  la  ceniza  yerta , 

Sólo  ¡ay  de  mi!  que  del  eterno  anefio» 
Máüfeli 


'elice  que  yo^  nunca  despierta, 
Ki  aviven  mi  existencia  interrumpid* 
Fantasmas  volad oi^es, 
Ki  loa  auceao.^  de  mi  amarga  vida 
Con  tuEs  pinoeles  lánguidos  colores. 

No  me  acuerdes  crüel  de  mi  tormento 
La  triste  imágen  fiera; 
Bástale  su  malicia  al  pensamiento, 
Sin  darlü  tá  el  puñal  piLra  que  hiera. 

Ni  me  lialaguea  con  pérfidos  placeret^ 
Que  volarán  contigo ; 
Y  el  dolor  de  perderlos  cuando  huyerais 
De  atreverme  á  g oiar  eerá  el  caaügo. 

Deslízate  callado,  y  encadena 
Mi  ardiente  fantaMa , 
Que  a^'iaz  libre  será  para  la  pena, 
Cuando  me  ent rugues  á  la  luz  del 

Vén,  termina  la  miiser a  querella 
D«  un  pecho  acongojado, 
timágen  de  la  muerte!  después  de  eUa, 
Era  el  bien  mayor  del  desgraciado. 


XIX 
EL  MEDIODÍA, 

íCuán  sereno  esplendor  el  sol  hermoa^ 
Derrama  por  la  eifers, 
Ya  cercano  al  cení  tí  Venció  su  rayo 
La  niebla  ^cura  de  la  noche  fria  i 
Venció  al  Euro  inclemente^ 
Arl  itro  de  los  piélagos?  de  Oriente. 

Y  triunfiidor  á  la  celeste  cumbre , 
Cual  monarca  (rlorioso, 
Asciende  al  trono  de  sa  vasto  imperio. 
Allí  su  hti güera  inextingnible  viert* 
En  inmensos  raudales 
Luz  y  vida  d  los  orbes  celestiales. 

6icnte  el  calor  en  el  recinto  umbrío 
De  la  amena  enramada 
El  rebaño,  que  trilla  alborozado  ; 

Y  el  pastor,  rocostaflo  en  el  lindero 
Entre  las  blandas  riores, 
Canta  con  rtalcc  avena  sus  amores. 

Se  esparce  por  los  ralles  la  vacada ; 
En  el  sereno  río 

Juguetón  salta  el  libre  pecezuelo  í 
Miéntras  al  són  de  la  aegur  tardía» 
De  su  amorosa  pena 
El  ra  do  leñador  los  montea  llena. 

SalvL%  benigna  luz  ;  celeste  llama 
Que  el  hombre  animas,  salve  : 
[Cüári  dclicioaa  suavidad  serpea 
Por  mis  lánguidos  miembros!  iCnán  trfttiqixUi 
En  la  verdtf  floresta  ~ 
Me  asalta  el  «ucíio  d©  U  dulce  ai  esta  I 

Del  rayo  caluro-o  van  huyendo 
Por  el  solo  soíuL;  lu 
Lft  manjía  oveja  y  eí  pastor  candado  ¡ 

Y  el  T^rro,  que  cj^pantaba  vigilante 
Con  áspero  ladrido, 
Bajo  el  fresco  oirayaa  yace  teodido^ 


LIRICAS 

Vén,  sueño  reoreador ;  ya  de  eai  fuegos 
El  sol  ardiente  inunda 
La  dorada  mansión  del  Mediodía. 
Vén,  te  inyoca  la  sombra  del  aliso, 
Que  aeita  el  viento  blando, 

Y  el  pTicido  arroyuelo  susurrando. 
Las  aves  suspendieron  los  amores ; 

Sólo  su  tierno  arrullo 

La  tórtola  tal  yes  del  bosque  enyia. 

Vén,  dulce  sueño,  vén ;  que  recostado 

Sobre  la  verde  grama, 

Un  pecho  libre  de  ambición  te  llama. 

XX. 

LA  VEGETACION. 

Vén,  suspirado  Mayo  ;  ya  en  las  urnas 
De  los  últimos  piélagos  do  ocaso 
Las  Pléyades  lluviosas  se  esooadieron  ; 
£1  hijo  silbador  del  alto  polo 
Encadenado  gime  en  las  vertientes 
Del  Dofre  estéril ;  so  la  algosa  Sirte 
El  ábrego  invernal  yace  oprimido, 

Y  descendiendo  del  celeste  toro 
£1  céfíro  fecundo,  entre  las  flores 
Rey  de  i  a  primavera  se  corona. 

A  su  presencia  el  gérmen  escondido, 
Qae  en  su  seno  abrigó  la  madre  tierra 
Bajo  el  hielo  sutil,  robusto  brota 

Y  la  llama  del  sér  esparce  al  mundo. 
Siente  el  vivaz  impulso  el  alto  cedro, 

Qae  en  las  bases  del  monte  palestino 
Afirma  sus  raíces ;  y  lo  siente 
La  humilde  tricolor,  que  la  verdura 
Con  su  matiz  recamará  del  prado, 
i  Qué  oceáno  de  vida  se  derrama 
Sobre  el  sediento  campo!  El  pardo  velo 
Ya  desparece ,  y  de  bnllantes  hojas 
£1  desnudo  frutal  au  copa  viste. 
Fecundidad  sonríe,  y  de  sus  dones 
El  más  pelado  risco  se  engalana , 

Y  hasta  en  la  ardiente  arena  del  desierto 
Súbitas  Islas  de  verdura  brotan. 

¿  Dó  está  la  escarcha  que  elevó  el  Diciembre 
En  pirámides  mil  ?  Ya  desatada , 
Serpeante  arroyuelo,  plata  y  perlas 
Derrama  en  los  arbustos  de  su  márgen. 
{Cuál  vuelan  en  las  alas  del  Favonio 
Las  semillas  de  vida ,  que  otros  prados 
Esmaltarán  de  floreciente  Rala  I 
I  Cuál  recibe  en  su  seno  la  flor  tierna 
£1  pólen  procreador !  Unas  alegres 
Al  viento  y  á  la  luz  abren  el  cáliz. 
Lecho  de  su  j^lacer;  otras,  más  cautas, 
Entre  el  matiz  de  las  cerradas  hojas 
Al  universo  ocultan  sus  amores. 

Creced,  i  oh  hermosas  é  inocentes  flores ! 
Sed  del  alba  delicia ,  y  de  la  tierra 
£1  más  dulce  cuidado ;  sed  del  hombre 
El  placer,  el  consuelo  y  la  esperansa. 
El  delicado  olor  de  vuestro  seno 
Al  alto  cielo  suba,  cual  tributo 
Del  mundo  agradecido  ;  la  hermosura, 
Sencilla  é  inocente  cual  vosotras. 
Para  adorno  del  pecho  ó  de  la  frente 
A  las  perlas  del  Gánges  os  pefiera. 

Mas  ¡oh!  ¿quién  debilita  loe  matices 
Que  pintaban  el  prado?  El  sol  implo, 
iPor  qué  á  la  rosa  en  su  esplendor  temprano 
El  pétalo  luciente  descolora? 
1  Por  qué,  verdor  hermoso,  qué  cubrías 
Las  abundantes  mieses,  vas  dejando 
El  vástago  gentil,  y  en  ruda  avena 

Y  en  raspa  adusta  se  trocó  tu  pompa? 
T  tú,  blando  azahar,  que  de  oro  y  nieTO 
Los  pensiles  atlánticos  oeftistf, 

Y  á  la  amable  deidad  de  las  nraderaf 
Colmaste  de  tu  aroma  el  linao  seno^ 

l  Por  qué  marchito,  sin  honor  ni  g\mim, 
Al  pié  del  árbol  hacinado  yaces? 

Mas  ¡av!  Fueria  es  ceder,  flor  deBgxMdAdfti 
Al  hado  iímor^ble.  Si  to  tdonui 


PROFANAS. 

Del  pétalo  pomposo  la  natura , 
No,  no  es  por  tí ;  los  rayos  fecundantes 
En  él  se  quiebran  de  la  luz ;  tu  seno 
Con  sus  vivaces  fuegos  penetrando. 
El  dulce  fruto  que  abrigaste  animan. 
Breve  es  tu  edail ,  y  victima  pereces 
Del  crudo  amor ;  como  el  placer  humano, 
Así  blando  y  fugaz  pasó  tu  brillo. 
Mas  fué  tu  vida  hermosa.  £1  fresco  ambiente 
Con  tu  fragancia  saludable  y  pura 
Templaste  para  el  hombre ;  si  ora  yaces. 
Lastimosa  beldad ,  lánguida  y  mustia. 
Benéfica  en  tu  muerte,  el  suave  fruto. 
Memoria  tuya  y  de  tu  amor,  nos  dejas. 
'  Mira  cuál  vaga  entre  montones  de  oro 

Alegre  el  labrador ;  y  recogiendo  * 
El  sabroso  alimento  de  los  hombres, 
Arrostra  el  sol  ardiente  del  estío. 
Mira  cuál  corta  de  la  vid  frondosa 
Los  purpúreos  racimos ;  cuál  derriba 
Del  pintado  verjel  las  dulces  pomas. 

Salve,  naturaleza  bienhechora. 
Que  la  esperanza  y  el  placer  del  hombre 

Y  el  adorno  del  mundo  al  puro  seno 
De  las  amables  plantas  confiaste. 
Salve  :  jamas  del  labio  agradecido. 
Jamas  del  pecho,  que  benigna  inspiras, 
El  himno  faltará  de  tus  loores. 

XXI. 

A  OLIMPU,  CANTORA  INSIGNE. 

Tal  vez  con  trino  blando  hirió  mi  oído 
Amante  ruiseñor,  cuando  á  deshora 
La  fiel  consorte  que  su  pecho  adora 
Reclama  desde  el  nido. 

Yo  sentí  el  murmurar  del  arroyuelo 
Sobre  límpidas  guijas  resbalando, 

Y  el  estruendo  sublime  que  elevando 
Las  aguas  van  al  cielo. 

Ya  en  los  jardines  de  la  Oranja  fría  ; 
Surtidores  inmensos  se  desprendan, 
O  ya,  Vertalles,  rápidas  desciendan 
Por  tu  repuesta  umbría. 

Yo  percibí  medroso  navegante 
Del  británico  estrecho  el  sordo  ruido 
Con  que  en  las  playas  de  Albíon  dormido 
Desbrava  el  mar  de  Atlante. 

Yo  del  anciano  Samio,  á  c^uien  venera 
La  antigua  Italia,  alumno  silencioio^ 
Imaginé  el  concierto  sonoroso 
De  la  estrellada  esfera. 

Yo  fui  jó  ven ,  y  amó ,  y  enloquecido 
Del  dulce  labio  ae  la  amada  mia,^ 
El  tímido  suspiro  gocé  un  dia 
De  amor  correspondido. 

Mas  yo  escuché  tu  voz,  Olimpia  hemOM» 
Cuando  en  subidos  tonos  halagaba 
Las  márgenes  del  Sena,  y  encantaba 
Soto  y  vega  frondosa. 

Y  olvidé  cuanto  pudo  mis  sentidoa 

Otro  tiempo  hechizar ;  que  al  blando  acento 
En  nuevo  y  desusado  movimiento 
Quedaron  sorprendidos. 

Y  oir  me  pareció  el  divino  canto 
Que  exhala  el  serafin ,  si  en  arpa  de  ozo 
Del  Hacedor  anuncia  al  almo  coro 

La  gloria  y  nombre  santo. 

No  fué  uusion  |  que  en  tí  la  imágen  pnrt 
Adoré  de  celeste  inteligencia, 
Al  contemplar  de  un  ángel  la  inocencia. 
El  canto  y  la  hermosura. 

xxn. 

A  una  seflora,  no  eonockU  d«l  antor  sino  por  1a  nottcfib 
desosvirtodes. 

Jamas  vió  el  infeliz  á  quien  la  suerte 
Condenó  en  su  nacer  á  noche  impU» 
Los  esplendores  nítidos  que  vierto 
SI  laminar  del  dia« 


DON  ALBERTO  LISTA, 


Ma«  m  calor  benéfico  aintíendo, 
Lo  bendice  y  adora  agradecido; 
En  BU  ofuscada  mente  revolfiendo. 
Cuando  bu  nombre  ha  oído. 

i3i  será,  vistOi  tan  amatile  j  ^ata 
Como  «l  mormnrio  de  apacible  fucate^ 
O  cual  halaga  gn  ix£€Ítado  olfato 
Dé  la  rosis.  el  ambiente. 

Yo  así  del  barlú  U  implacablG  ira 

Y  de  perdidos  bienes  la  m "moría 
Lame nt irado,  de  verte,  bella  Amira, 
No  conae^ui  la  gloria* 

Mas  ;  íih  I  por  la  fragosa  j  írístG  sierra, 
Do  me  nprisiona  el  Aquilón  sañudo. 
Se  anunció  e¡i  ti  cuanta  bondad  la  tiería 
Lograr  del  ciclo  pudo. 

hl  ingeauo  candor;  la  noblemente, 
Por  la^  aensibles  Musa»  Inspirada  t 
La  mano  Bieroprc  abierta  al  indigente  p 
y  la.  amistad  sacada, 

Fueron  ,  divina  Amira,  lan  pañales 
Con  que  la  fama  ooueagiÓ  tu  nombre. 
Grabado  ya  en  las  arívs  ete males 
Que  al  bien  kvanta  el  bombre* 

Y  en  vano  la  modestia,  que  encubría 
La  virtnd,  cuando  oculta  mm  bermotsa, 
Su  mal  seguro  velo  deaprendia 

Ante  la  vista  ansiosa. 

De  puros  rayos  la  corona  ardiente 
En  que  el  íiíscx>  inmortal  esconde  Apolo, 
Le  anuncia,  apénaa  raya  en  el  Oriente, 
Al  ocaso  y  al  polo. 

Y  bi  humilde  se  encierra  la  rYola 
En  su  t'áicel  de  f>t Acida  verdura, 
ííi  la  1u5C  gusmaticca  tomaaolñ. 
Ni  al  Éuro  so  aventura; 

Ni  elevado  en  el  vá^tago  brillante 
El  brío  envidia  tu  ceíesce  cata» 
Bien  In  descubre  el  ocEro,  Iragant* 
Del  aroma  que  exhala. 

Yü,  ¡g  orada  buldad,  la  lira  mia 
Consogré,  bien  que  anciana,  a  tm  toorci, 
B  itivoqué  en  mi  exultada  fantasía 
Li  dios  de  los  a  more?. 

Niicar  suave,  que  al  aurora  tíflo 
Los  celajea  ckl  lúbr^ígo  horizonte ; 
Cándida  nieve,  con  que  Enero  cift© 
La  cumbre  de  alto  monte, 

M^ícladoa  eii  tu  rostro  y  m  ta  cuello 
Imaginé ,  y  la  lumbre  soberana 
Vvim  en  tna  ojusi,  que  el  lucero  bello 
Prodiga  á  la  mañana. 

Lnégo  to  clí  la*  formaa  hechiceras 
Que  el  genio  adivinó  de  Praritéles» 

Y  cuantas  graciai  brillan  plaocntoraH 
Be  Id  al  íft  en  loa  verjelcB, 

<(  N(?cjOt  Urania  exclamó  fy  el  plectro  de  oro 
Sacudió  bUnd amenté  en  mia  oídos), 
De  tal  bdles»  el  celestial  tesoro 
No  aloanEnn  loa  sentido». 

Ti  Tú.  la  herm  osura  frágil  sólo  cantas^ 
Paro,  aunque  frágil  ^  y  predado  Telo, 
En  que  se  gocan  ías  virtudes  santas 
T  cantan  sa  modelo, 

1*Y  olvidas  el  espíritu  dichoso, 
Que  de  supremo  fue^*^  iluminado, 
En  dulces^  ojos  y  en  temblante  hermoso 
Su  imágen  ba  jLjrabado. 

»Todo  acal>a  ;  y  dos  muertes  el  destino 
Iteservú  para  tí ,  triste  hermosura  ¡ 
Una,  del  tiempo  al  hierro  diamantino; 
Otra  en  la  tumba  oscura, 

íiSóIo  la  alma  virtud  al  eíe'o  crece  , 
Do  fué  su  cuna,  do  lomar  desea  ; 
Allí  á  Amira  el  elogio  que  merece 
Dará  la  excelsa  Astrea.» 
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A  doa  Kuwl  Joié  Qnlatans,  ?rt  «n  ruelti  á  Kéiññá  en 
Viielvirt  en  hora  felia  á  las  ribera» 
Del  breve  M&Bzanájea 


Aquel  wntm  divinot  cuyo  canto, 
Trayendo  al  fwerte  ibero  á  los  altares 
Del  patriotismo  j  á  las  lide^  ñeras, 
Fué  del  galo  terror,  de  EBpañti  encanto. 
Vuelva ,  quo  ya  la  pae  sua  pabeUoneji 
Benéficaextí^ndieodo, 
Palmas  al  genio  da  ;  del  crudo  Marte 
Cefió  el  fragor  horrendo, 

Y  al  abismo  lanzada  la  discordia 
Qut;  prolongó  la  lucha  y  loa  temorea, 
Guirnaldas  cogen  en  el  fértil  suelo, 
Unidos  con  las  Musas  los  amores. 

Vuelva,  que  ya  la  escena  mantüana 
Le  espera  armado  del  puñal  luciente 
Coü  que  el  héroe  de  Aatúrias  libertando 
A  la  oprimida  gente , 
Castigó  loa  delirios  de  su  hermana. 
[Ay[  dignos  de  piedad,  sí  xriedad  cabe 
En  quien  »u  sangre  por  la  patria  olvida ; 
8i,  agraviado  español ,  perdonar  sabe, 

Y  ;  cuál  nuevo  eapectaculo  prepftra^ 
Hijo  de  Melpomene, 
AI  público  terror  I  ¡  Acaso  herida 
Presentarás  la  lusitana  hermosa, 
Tlctima  del  orgullo!  i  O  bien  cayendo 
En  la  ciudad  del  Bósforo  alevosa 
A  manos  de  los  mismos  que  liberta 
Al  gran  Rugero,  y  en  venganza  joata 
De  Wavos  almugávares  La  espada 
El  Heles jxjntu  en  sangre  retiñendo? 
¿O  bien  con  libre  pluma,  dedicada 
pe  nuestros  héroes  á  la  inmensa  gloria, 
Nuevos  laureles  añadir  te  agrada 
Al  que  en  au  tumba  conisagró  la  historia  f 

Escribe  ó  canta,  ta  nación  lo  espera  ; 
Apolo  te  sonríe  ; 

Y  en  tu  fama  presente  y  venidera 

De  un  fiel  amigo  ol  corazón  se  engríe» 


A  dtm  YestnrOi  ú6  üñ  Ttgik  >  «a  respnefta  é  lutii  «da  qtta  tmarVí 
SD  elogio  mlíí,  ^ 

Cuando  tu  lira,  que  templó  Dioncj 
Cánticos  dulces  de  amlstíid  resuena , 

Y  el  nombre  humilde  de  ta  caro  Aafríso 
Bobas  al  Orco ; 

Callan  los  vientos  alterados,  calla 
El  mar  sonante,  que  la  playa  ibera 
Azota  fiero,  y  sus  raudales  Bétis 
Plácido  guia. 

Gózase  ufano  en  el  laurel  que  eíñee 
Con  d«cta  mano  á  su  felice  alumno^ 

Y  ya  á  tu  frente  de  la  sacra  oliva 
Teje  coronas. 

,  Fileno^  gloria  deau  herbosa  margen  ^ 
Émulo  digno  del  sdbiJme  Herrera  , 
Adopta  grato  el  que  á  sa  musa  cedei 
Himno  snavc  , 

Y  (i  canta ,  dice ,  oh  jó  ven,  á  qtiieji  dio 
8u  blando  beso  Melpumene  y  Clíoí 
Canta,  y  las  rosas  que  el  Permcso  riega. 
Ciñe  á  tu  lira, 

■¡>  La  virtud  canta  y  la  amistad,  y  el  boQ 
Unido  al  hombre  en  hermánales  }&ioa¡ 
Tu  voz  primera  cual  sañudo  trueno 
Tiemble  el  implo. 

líAsí  en  la  cuua  el  animoso  Alcídea 
bravas  sierpes  domeñó,  probando 
Aquellas  fuerzas  que  sentir  debían 
licrna  y  Tifeo. 

ttAsí  del  Ebro  la  veloz  corriente 
Detuvo  el  tracio,  y  de  la  Ismaria  playa 
Monstruos  y  riscos  su  divmo  canto 
Blandos  oyeron* 

r>  Febo  á  tu  menta  eoncediÓ  benigno  j 
El  rayo  osado  de     pura  llama ; 
Dió  á  tus  acentcís  bu  du  Usura  Vénua, 
Marte  su  brío. 

uMas  cuando  siiba«  con  gloriosa  planta 
A  la  arduft  cumbre  del  dohlato  monte  | 


LÍRICAS  PROFi^NÁS. 


nt 


Y  á  bs  vates  de  la  Iberia  leai 

Diprno  modelo; 
»No  olvides  ántes  visitar  las  aras 

Y  el  templo  austero  de  la  g[ran  Minerva, 

Y  en  vez  de  mirto,  roble  misterioso 
Cubra  tus  sienes. 

))De  su  ave  sacra  en  la  callada  noche 
6i^e  constante  el  yelador  graznido  ; 

Y  los  tesoros  qne  el  profano  ignora , 
Roba^  Sofía. 

nCisnes  de  Mantoa  y  de  Venusa,  nombres 
Qr^e  en  HeliQona  consag^  la  f an^ , 
Reyes  del  canto,  en  todas  las  édsdes 
Gloria  de  Apolo; 

«La  alta  doctrina  del  sublime  seo, 
Honra  7  opro'bio  de  sn  madre  Atenas,  ^ 
Dió  á  Tuéstras  musas  que  al  excelso  Olimpo 
Vuelen  osadas.  . 

))Sí ,  amado  Vega:  de  Parnaso  el  númen 
Tanto  promete  al  estudioso  genio  ; 

Y  es  de  Epicteto  la  lucerna  débil 
Faro  del  Pindó.» 

XXV. 

A  DON  FERNANDO  DE  RÍVAS  (1). 

Tú ,  ambicioso  Femando ,  no  contento 
Con  el  mirto  gentil  que  Vénus  misma 
Ciñe  amante  á  tus  sienes  juveniles , 
Aspiras  ai  laurel  que  altivo  crece 
En  la  ardua  senda  del  Parnaso.  Orlado 
De  un  ramo  7  otro  á  la  querida  patria 
Pionsas  volver  desde  el  voluble  Sena. 
¡Noble  ambición ,  que  excitará  ta  amigo ! 

Y  perdona  si  ilustre  reterano 

De  Apolo,  las  veredas  de  Helicona 
Se  atreve  á  señalarte.  Ya  mis  dedos , 
Trémulos  por  la  edad,  vagando  errantes, 
No  aciertan  con  las  cuerdas  de  la  lira, 
En  mis  débiles  manos  mal  segura ; 

Y  las  ninfas  del  Pindó ,  al  fin  mujeres. 
De  los  ruegos  se  burlan  de  un  anciano. 
Mas  la  noble  amistad  será  mi  musa 

Y  animará  mis  labios:  tú,  benigno, 
Si  no  mi  canto ,  acepta  mis  deseos. 

Muere,  oh  Femando,  el  fósforo  brillante 
Del  humano  placer,  apénas  luce 
Pocos  momentos  en  la  mano  ansiosa 
Que  se  atrevió  á  tocarle;  mas  no  muere 
La  lumbre  del  saber:  vence  los  siglos, 

Y  á  la  sublime  eternidad  aspira. 
¿Cuándo  el  acento  del  sagrado  Homero, 
Cuándo  la  vos  del  cisne  mantüano 

O  los  himnos  del  vate  de  Venusa 

El  hombre  olvidará?....  Vuelan  los  tiempos, 

Y  en  sus  rápidas  alas  arrebatan 
Reyes,  tronos,  naciones  7  ciudades. 
¿Quién  conoce  el  lugar  do  el  primer  cetro 
Empuñó  el  fundador  de  Babilonia? 

¿  Do  está,  Cartago,  tu  orgulloso  muro? 

ÍDó  tus  naves ,  oh  Tiro?  ¿ Quién  posee, 
)amasco  altiva,  tus  montones  de  oro. 
Despojos  del  ocaso  7  de  la  aurora  7 

Mas  el  nombre  divino  de  los  vates 
Vivirá  mléntras  goce  el  triste  humano 
De  este  sueño  fugaz  que  llaman  vida. 

La  noble  inspiración ,  que  al  canto  mueve , 
Es  el  sagrado  aliento  con  que  al  hombre 
Animó  el  Hacedor,  cuando  del  polvo 
Le  ensalzó  á  ser  su  imágen;  7  las  obras 
Que  esta  aura  celestial  7  eterna  cria. 
Tienen  su  vida,  7  perecer  no  pueden. 

Mas  en  balde,  mi  amigo,  el  pecho  herviente 
í^entirás  de  su  fuego  enardecido, 
Si  el  estudio  tenaz  no  da  alimento 
A  su  divina  luz;  que  inútil  Uega 


(1)  Nnestro  oompaftoro  y  lunlgo  don  Vmundo  Bodrlgnes  de  R{- 
▼u,  conde  de  CaatUlej*  de  Qasman,  Ihutndo  cábaUero  de  SeTllla, 
antiguo  diplomático  7  aeoador,  Ha  fallecido  reotsatemente  (1878). 
(¿Voto  del  Colector,) 


Grande  antorcha  al  fanal  amortecido 
Que  sin  pábulo  7ace.  Las  sentencias 
Que  sublime  dictó  filosofía 
A  Cicerón  7  á  Sócrates;  los  cuadros 
En  que  de  Boma  el  triunfo  7  el  oprobio 
Pintaron  Livio  7  Tácito;  las  glorias 
De  tu  A  ación  que  al  Gánges  7  al  Ocaso 
Aterró  vencedora  con  sus  armas ; 

Y  en  fin.  cuanto  los  hombres  llaman  grande; 
Cuanto  herir  puede  7  elevar  á  un  tiempo 
En  alas  del  saÍ3er  la  fantasía, 

Meditarás  atento  7  cuidadoso. 

De  aquel  sublime  són  llena  tu  oido , 
Que  en  siglo  más  feliz  el  Tajo  7  Bétis 
De  los  iberos  cisnes  escucharon  ; 
Mas  cauto  evita  los  perversos  monstruos, 
Que  el  amor  de  la  necia  sutileza 

Y  la  hinchazón  ridicula  produjo. 
Habrás  adelantado,  si  los  versos 
Del  tierno  Garcilaso  se  deslizan 

A  tu  pecho  halagüeños  cual  las  ondas 
De  pura  v  mansa  fuente  entre  las  flores ; 
Si  te  hechiza,  severa  cuanto  duloe, 
La  lira  de  Rioja ;  si  de  Herrera 
El  desusado  canto  te  arrebata. 
Imitarás  la  suavidad  sublime 

Y  candorosa  de  León ;  mas  hu7e 
Tal  vez  su  tosco  desaliño ;  teme 
Como  sierpes  las  gracias  seductoras 
Del  atrevido  Gt^ngora,  7  de  Ijope 
No  te  deslumbre,  no,  la  fácil  musa, 
Que  da  entre  mil  guijarros  un  diamante. 

Y  si  imitar  quisieres  los  poetas 

Que  ilustran  nuestra  edad,  atento  estudia 
La  corrección  de  Moratin,  la  frase 

Y  el  tono  de  Batilo ,  7  de  Cienfuegos 
La  entereza  7  vigor ;  mas  no  el  estilo, 
A  las  Ie7e8  del  habla  mal  sujeto. 
Los  demás  viven ,  7  al  acerbo  diente 
De  la  envidia  crüel  expuestos  7acen ; 
Mal  en  su  tumba  morirá  la  envidia, 

Y  sus  nombres  gloriosos  á  otros  siglos 
Revelarán  las  trompas  de  la  fama. 

Y  I  oh,  si  el  tu70  también,  caro  Femando, 
En  la  futura  edad  fuese  aplaudido, 

Y  07ese  70  desde  el  sepulcro  oscuro. 
Que  será  pronto  mi  nostrer  asilo, 
Tu  elogio  resonar  I  Grata  alegría 
Sentirá  entónces  mi  ceniza  7erta ; 
Deseará  repetir  tus  alabanzas 

Mi  sombra,  mas  los  labios  entreabiertos 
Sellará  al  punto  el  cetro  de  la  muerte. 


XXVL 

Á  MI  AMIGO  DON  JOSÉ  DE  MURGA,  EN  SU  DU. 

Quiero  de  blanco  lirio  7  pura  rosa 
Ceñirte,  lira  mia, 

Y  halagar  de  Helicón  la  falda  umbrosa, 
Cantando  de  mi  amigo  el  fausto  dia. 

Urania,  mis  acentos  escuchando, 
Al  alumno  querído 
Sonreirá,  7  las  Castalias  á  su  mando 
Aplaudirán  tu  nombre  repetido. 

Minerva,  para  ornar  tu  sábia  frente, 
Enlazará  festiva 

Con  las  murtas  del  Pindó  floreciente 
De  Euclídes  7  Newton  la  rara  oliva. 

Y  luégo  la  canora  Melpomene 
Tu  corazón  amable 

Dirá,  7  el  dulce  asilo  aue  en  él  tiene 
La  casta  fe ,  la  paz  inalterable. 

Y  el  decoro  modesto,  7  la  prudencia, 
De  las  virtudes  guia, 

Y  el  celo  dirigido  por  la  ciencia , 

Y  el  justo  ceno  á  la  maldad  sombría. 
Mas  el  canto  á  las  ninfas  celestiales 

Del  Permeso  dejemos , 

Y  aquí  nosotros,  miseros  mortales. 
Modestamente  á  tm  talud  brindemos. 


DOH  AL&EETO  LISTA. 


Venga  Baco,  y  su  llama  halagadora 
VI  Ta  en  los  ojos  salte  ; 
Kí  tu  itiooent*  risa  eneantadowi, 
Dnlce  aniíatad ,  de  nuestros  labios  falte. 

Ni  el  plácsido  ti  cor  ttt  iun&blc  cepoea 
Hoy  noa  lo  mida  escaso ; 
Sí  el  placer  cu  los  ániuios  rebosa, 
Eebose  el  Tino  en  el  sediento  vaso. 

Que  es  g:rafco  dar  á  la  fdiz  locura 
ÜD  rápido  momento ; 
Y  prudente  olvidar  con  su  dulzura 
lá»  pesares  de  un  aiglo  de  tormento* 

Vive ,  amado  José  ¡  y  si  mi  canto 
Ojtn  iMS  Musas  pías, 
Xa  amistad,  la  virtud  y  el  amor  santo 
Be  seda  j  oro  tejerán  tus  dias* 


XSVIL 

EL  EMIGRADO  DE  1S23, 

Suyc  j  Ernesto  iníeliE  ^  li\jye  este  suelo, 
Que  devora  me  raros  liAbítaíites, 

Y  no  conoce  la  virtiid ;  do  cubre 
Alma  de  tigre  máscara  alevosa 

De  religión  mentida ;  do  el  perverso 
En  el  mimbre  de  Diotí  mata  y  sonríe 

Y  á  su  victima  insulta  ;  do  envenena 
El  vil  error  de  la  moral  la  fuente. 
Ni  el  trono  está  «eguro  ni  la  cbo^ 

De  su  fuiia  infernal».»  i  Ay  del  monarca 
Que  en  reprimirla  piense  l  Mil  legLQne% 
Agavillada»  de  furiosa  plebe, 
Bajo  la  ensefla  de  la  pa^  ,  los  burtos 
Defienden  »  q^ue  ¿  la  est  úpida  ignorancia 
Un  tiempo  bicieran  la  ambición  y  el  dolo ; 

Y  el  yugo  asolador  que  los  oprime. 
La  noble  inteligencia  embruteciendo, 
Proclaman  ley  del  ciclo  sacrosanta. 

¿  Quién  contrasta  la  infanda  tiraaia 
Que  á  la»  almas  se  atreve ,  do  uo  lie  a  a 
El  dominio  del  cetro  á  de  la  cspadnT 
I  Qoé  no  osará  el  poder  á  quien  »e  postra 
La  mente  sobtjrana  f  No  hay  afecto 
Libre  de  su  opreaion  ;  el  amor  gime ; 
Yacen  rotos  los  lasos  con  que  une 
El  padre  al  hijo,  á  entrambos  la  coniorte 
Benéfica  mitura ;  ya  Tacilan 
De  la  moral  las  leyes  eterBales* 
Obligación  es  delatar  dar  muerte. 
Un  act«  de  beroismo ;  las  ideas, 
Impiedad  y  ruina ;  sólo  eoaalEan 
La  estupiclez,  jjue  sangninaria  y  dócil, 
lieina  de  las  virtudes  se  apellida. 

I  Desgraciado  de  aquel  qm  mostrar  o» 
Tu  antorcha,  j  ob  ra^n  pural  lo»  puñales* 
Que  el  rencor  y  calumnia  ya  preparan , 
Al  fiero  rayo  del  poder  unidos , 
IjC  herirán  indefenso.  ]  Muy  má»  trifte 
Quien  al  püblico  bien  «e  consagrase» 
Ardida  el  abna  en  noble  patriotisino  ! 
No  hay  más  artes  aqui  qne  echar  la  garra 
Al  fruto  opimo  del  sudor  ajeno, 
Gritando  6  libertad  6  nlíar  y  tronc  (1)» 
¿jQué  importa  á  e-tos  impíos  que  su  patria, 
Arbitra  en  otro  tiemjxj  de  ambos  miuidoa, 
Pobre ,  inexhausta  é  ignorante,  sea 
Ludibrio  de  las  gentes  F  Si  ello»  gozan 
Del  artista  y  colono  los  despojos , 
Que  mil  abusos  á  sus  manos  llevan , 
fi  :'Tnen  estos  abusos ;  y  el  que  intente 
Reformarlos,  percEca;  que  es  contrario 
Be  las  antiguas  le^es  venerandas  , 
Protectoras  del  ocio  y  de  la  fraude. 

Ni  ol  asilo  doméstico  reapetan. 
Ni  dig^niciad  ,  ni  mérito.  El  esbirro, 
En  eí silencio  de  la  nocbc  oscura. 
Manto  del  crimen,  sn  poder  desplega, 

fu  Solo  66  otii*nT&  aqíti  d  honvcuid  «biuo  que  a  b!Uo  «i  1a5  ñt- 
TcraM  épow  aquol  año  ostoA  p&labrüA ,  sv^nvlu  ftot  otra 
paJrtf}  pon  lodo  baeQ  @sp&f!k>l  {  VoM  4itíi^^ 


Y  rompe  el  blando  sneflo ,  ^ue  é  los  homlwo#| 
Bálsamo  de  loa  males  y  cnidadot 
El  cielo  ooncedió.  Gimo  el  esposo , 
De  su  esposa  y  su  prole  dividido, 

Y  en  indignas  prisioneB  aherrojado^ 
Kadie  goaa  el  descanfio  ;  al  ínooente 
Ensueños  tristes  atormentan  ^  iodos 
Be  admiran ,  cuando  ven  la  luz  del  albft 
Rayar  en  el  Oriente  ,  no  haber  sido 
Despertados  al  grito  de  una  fiera. 

Tal  ven  á  pocos  la  opreaion  alcana» ; 
Mas  ¿qué  vale,  si  á  todos  estremece! 
El  opulento  temií  sus  riquezas, 
Cebo  de  los  insactos  ;  el  que  gosia 
Vlgun»  parí©  del  poder,  la  teme  j 

Y  ue  mil  y  mil  á  suplantarle  aspiran* 
Tt  -ne  el  sabio  »i  el  bítin  que  ha  meditado 
Sosi^cha  el  delator;  teme  el  esposo, 
6i  la  belleza  que  felia  le  hace. 
De  ai,  un  potente  irritará  el  deseo. 
Sólo  V  re  tranquilo  y  descuidado 
ElquB  ^o  es  poseedor...»  ni  Aun  de  una  i  den. 

Y  i  hay  quien  quiera  morar  en  este  bosque 
De  bandidos  y  monstruos?  ¿qui^n  desee. 
Donde  el  poder  al  mérito  persigue, 
Tener  parte  en  el  mando?.....  Ajenos  climu 
Busquemos,  do  tranquila  ta  inooenciA 
En  venturosa  paz  logra  su»  di  as; 
Do  protege  la  ley  sin  echar  lazo-s , 

Y  do  la  autoridad  sólo  se  siente 
En  el  bien  que  díí^pensa  ó  mal  que  evita. 

Mas  ^ayi  que,  aunque  infeliz,  eres  mt  pwtria, 
|0h  suelo  dulce  donde  habitan  ñeras  1 
Al  dejarte,  en  pedazo»  dividido 
bien t o  mi  coraíon,,.,.  \  Cuántos  recueiidoa 
Mi  mente  asaltan  !  Este  doro  roble. 
Hijo  del  elevado  Pirineo, 
Eecíba  en  su  corteza  muí  suspiro» : 

Un  hijo  tuyo,  oh  patria  idolatrada. 
Huye  de  ti,  mas  sin  dejar  de  amarte 
Bi  le  destierra  la  fortuna  airada  , 
Todo  su  amor  te  queda  cuando  parte. 

Y  til,  Occitanift  bella,  acoge  blanda 
A  tu  huésped  antiguo,  que  otro  tiempo 
Moró  alegre  tu  plácida  espesura , 

Y  hoy  te  pide  loaiego,  no  ventiu^ 


XXYIIL 
LA  MUERTE  DE  PATEOCLa 


I 

i*. 

I 


«Ya  de  Patroclo  el  pecho 
Hirió  la  hectórea  lanza , 

Y  de  su  ardiente  sangre 
El  duro  campo  baña. 

HOj  AquíleSf  le  guardaron 
Tu»  celestiales  armaa, 
Que  fiólo  á  tu  defensa 
La  diosa  dest  inára. 
Mas  tú  prudente  huye» 
Las  ásperas  batallas, 

Y  sólo  te  recrean 

Tj09  juegos  y  las  danEns. 
Prelicres  los  deleites 
Al  campo  de  la  fama, 

Y  al  gribo  de  Belona 
Las  liras  de  Accidalia. 
Mas  ya  que  asi  á  la  gloria 
Eenuncias  y  á  la  patria^ 
Ycím  fingidas  iras 

Tu  torpe  amor  recatas, 
¡Por  qué  á tu  dulce  amigo 
Dejaste  que  volára 
Do  no  dudoaa  muerte 
fíañnda  le  aguardaba  ? 
Tú  le  euTiíiste  á  Héctor, 
Terror  de  Europa  y  Asia, 
Como  al  neblí  de  Htcitia 
La  tierna  inerme  gana« 

Y  en  el  combate  duro 

Ni  tti  amistad  le  ampara , 
Hí  con  tu  T0£  le  animas 


LIRICAS  PROFANAS.  ^ 

En  vano  de  los  astros  el  senderó 
Con  fuego  inextinguible  se  abrasáni, 
Si  un  héroe  bienhechor  del  sol  fecundo 
No  diese  un  rayo  al  aterido  mundo. 

I  Salve,  oh  tú ,  de  las  artes  floredentea 
Promovedor  excelso!  venerado 
Vuele  tu  nombre  á  las  futui*as  gentes, 
En  mármoles  y  liras  celebrado ; 
A  la  nestórea  edad  siplos  aumentes, 
Del  amor  de  tus  pueblos  coronado; 
Y  á  tus  augustos  piés  humear  se  vea 
Do  la  discordia  la  extinguida  tea. 


ánn  con  mirar  le  InflMnM. 
Tú ,  tú  le  diste  muerte ; 
Su  sombra  va  indignad» , 

Y  en  la  ribera  Estigia 
De  tí  pide  Tengansa. 
T  de  Príamo  el  hijo, 
Que  tuB  despojos  guarda, 
Bn  tus  tranquilas  popas 
Ta  prenderá  sus  llamas. 
Huye,  Aquíles ;  de  Bgeo 

,  Las  rizas  ondas  pasa ; 

Y  oculte  otra  vea  Scíros 
Tus  gozos  y  tu  infamia.» 

Asi  el  sagaz  Ulises 
A  Aquiles  denostaba, 
Cuando  su  pecho  ardia 
En  fuegos  ae  venganza. 
Al  Itaco  insolente 
Mira  indignado,  y  calla; 

Y  de  Ilion  al  muro 
Furioso  se  abalanza. 
Héctor  cas ;  no  su  sangre 
Sació  la  ardiente  rabia ; 
De  Aquíles  á  la  furia 
l  Qué  víctimas  bastáran  ? 

Así  virtud ,  denuedo, 
Gloria ,  amistad  acaban , 
Si  enciendes ,  Yénus  cruda , 
Tu  inextinguible  llama. 

XXIX. 

AL  REY  NUESTRO  SEÍtOR,  PROTECTOR  DE  LAS 

BELLAS  ABTK8. 

Composición  inwrta  eu  la  ooleccion  Utográfio&  de  lot  ciuulrM  del 
MtLseu.  enfrente  del  qae  representa  á  S.  M.  á  caballo. 

Si  el  arte  del  pincel  dió  movimiento 
A  tu  imágen,  Femando^  y  noble  vida. 
Cuando  refrenas  con  gallardo  aliento 
Del  bridón  cordobés  la  frente  erguida, 
Fué  corto  dón  y  escaso  monumento 
De  mortal  genio  y  mano  agradecida  ; 
Que  á  consagrar  tu  gloría  áun  no  bastára 
El  dios  que  tiene  en  Helicón  su  ara. 

¿  Qué  verso  dignamente  ensalzaria 
Al  protector  augusto  de  las  artes? 
O  ¿en  qué  mármol  el  bien  se  grabaría 
Que  á  sus  alumnos  próvido  repartes? 
Tú  con  el  númen  que  los  genios  cria, 
El  alto  imperío  de  la  gloría  partes ; 
Si  él  les  inspira  el  fuego  soberano, 
£1  pábulo  á  ese  fuego  dé  tu  mano. 

Por  tí  su  bella  fábríca  adelanta. 
De  Europa  envidia,  el  español  Museo; 
Espléndida  mansión ,  que  á  Febo  encanta, 

Y  desdeña  por  ella  su  Liceo; 

Por  tí  á  la  gloría  el  genio  se  levanta. 
Que  temió  ae  la  tumba  ser  trofeo; 

Y  ornada  de  laurel  su  frente  eleva 
La  sombra  del  sublime  Villanueva. 

Por  tí  este  templo,  de  las  Musas  nido, 
Poseerá  los  prodigios  de  belleza, 
Que  en  tersa  piedra  el  arte  ha  repetido. 
Del  buril  emulando  la  pureza ; 
Por  ti  verá  la  Europa  ya  reunido 
Aquel  tesoro  de  inmortal  ríqueza, 
Que  á  tus  palacios  dieron  los  pinceles 
Del  Zéuxis  español  y  ausonio  Apéles. 

Prodigando  á  las  artes  generoso 
Grandes  modelos  de  una  y  otra  escuela, 
De  los  artistas  bienhechor  piadoso, 
Al  genio  das  las  alas  con  que  vuela ; 
Hijo  del  cielo  nob'e  y  luminoso. 
Sin  el  poder  que  en  su  fomento  vela. 
Ni  aspira  á  gloría,  ni  renombre  adquiere, 

Y  en  ocio  estéril  se  consume  y  muere. 
Que  en  vano  el  oro  en  el  natal  minero 

Sus  preciosos  raudales  prolongára. 
Si  el  hombre  no  buscase  su  venero 
Rompiendo  el  sexio  de  la  tierra  ayara ; 


XXX. 

A  LAS  BODAS  DE  FERNANDO  Vil  Y  MARÍA 

CBITINA  DE  BOBBON. 

Ninfa  real ,  que  en  la  campiña  amena 
Del  Sebeto  y  su  márgen  floreciente 

Y  en  la  pla^'a  feliz  de  la  Sirena 
Hechizo  fuiste  de  la  ausonia  gente ; 
Pues  truecas  de  Parténope  la  arena 
Por  el  Tajo  y  su  aurífera  corriente. 
De  un  pueblo,  fiel  al  rey  y  á  la  belleza, 
Oye  el  voto  que  dicta  la  terneza. 

Mil  siglos  goza  el  trono;  y  más  que  el  trono, 
El  amor  ds  un  monarca  esclarecido, 
Que  de  la  suerte  domeñó  el  encono, 

Y  las  discordias  condenó  al  olvido. 
Tu  gloría  excelsa,  que  en  acorde  tono 
Hoy  canta  de  Hipocrene  el  coro  unido, 
Mientras  tu  nombre  el  español  bendice. 
En  la  edad  venidera  se  eternice. 

La  virtud  santa,  que  meció  tu  cuna, 
De  tan  augustos  padres  invocada, 
Ciña  el  laurel  espléndido,  que  aduna 
De  Pirene  y  de  Alcídes  la  morada ; 
Exenta  del  poder  de  la  fortuna, 
Suba  contigo  al  sólio  venerada, 

Y  de  amor  y  bondad  el  mirto  blando 
Enlace  al  cetro  justo  de  Fernando. 

Y  ofrezca  al  seno  del  amante  esposo 
Florida  juventud ,  gracia  risueña, 
Rosas  sembradas  del  pudor  hermoso, 
Apostura  gentil ,  habla  halagüeña  ; 

Y  en  el  lecho  nupcial ,  do  misteriosa 
Tremola  ya  el  placer  su  casta  enseña, 
Al  dulce  amor  Fecundidad  sonría ; 

Y  tú ,  cielo,  la  excelsa  prole  envia. 
Prole  de  bendición ,  que  la  esperan  za 

Cumpla  del  valeroso  pueblo  hispano; 
En  juvenil  e  lad  la  ardiente  lanza 
Vibrará  contra  el  bárbaro  africano ; 

Y  cuando  la  razón  ya  se  afianza 
Con  la  luz  del  consejo  soberano, 
Prudente  dictará  benignas  leyes 
Que  admiren  las  naciones  y  los  reyes. 

Ni  sólo  del  amor  las  prendas  caras 
Estrecharán  el  lazo  de  Himeneo ; 
Que  no  en  balde,  Cristina,  ante  sus  aras 
Te  vió  Minerva,  Apolo  en  su  Liceo. 
Orne  la  oliva  con  sus  hojas  raras 
Las  rosas  fugitivas  del  deseo ; 

Y  la  santa  amistad,  del  cielo  hija, 
Al  vendado  rapaz  sábia  dirija. 

Cuando  por  los  afanes  fatigado. 
De  un  justo  rey  Folícito  desvelo. 
Busque  tu  esposo  aquel  sosiego  amado 
Que  á  España  da  su  paternal  anhelo, 
En  tu  habla  dulce  admirará  hechizado 
De  la  alta  mente  el  generoso  vuelo, 

Y  en  tu  sonrisa,  envidia  de  la  aurora, 
Todas  las  gracias  que  el  mortal  adora. 

Así  el  poder  en  el  regazo  hermoso 
Del  tierno  amor  y  la  virtud  descansa, 

Y  los  cuidados  del  reinar  penoso 

La  blanda  voz  de  la  amistad  amansa. 
El  torrente,  en  la  sierra  impetuoso. 
Por  la  florida  vega  se  remansa, 

Y  ea  808  bellos  colores  complacido 


DON  ALBERTO 

Por  él  cauco  feliz  corre  ailonnidcí. 

|0h  tú  ,  del  alto  cielo  d¿n  dÍTÍno, 
De  Ibeiía  por  las  Ríij>IicíkB  logrado! 
Acepta  el  goto  público,  adivino 
De  tñ»  ventaras       prepara  el  hado. 
La  eenicu<íeut«  diadema,  que  al  dfüítino 
Te  enlaíft  del  monarca  máa  amado, 
Coroaa  al  ea brechar  tu  fri^ntc  pura 
La  virtud,  el  amor  j  la  hermosura, 


AL  MISMO  ASUNTO. 

AlhtHeiúi,  suena  la  ribera  tiudoea 
Del  sacro  Tajo  eo  m  espesura  amena :  * 
AlbrÍ4Jiaf  Mantua »  j  el  iumétiiD  pueblo 
Gira  gozoso. 

Loa  fauHtoa  i-íviti  por  el  meló  bi»p«i<^ 
Cual  puros  rayoB  del  naeíente  día, 
De  monte  en  monte  hasta  el  remoto  goHo 
Rápidos  vnelan. 

OjeloB  grato  el  animoso  Celta  ; 
Loa  que  del  Tu  ría  y  Gu  adulete  beben , 

Y  la  alta  sierra,  do  su  ageste  cuna 

Tuvo  Pelayo, 
Vén,  Himtnm,  alborozados  claman 
Pueblos  tliehosoa  por  sn  rey  felice  \ 
Ywa  la  ninfa  del  campano  ri^; 
Vém^  Blmateo, 
Sui  lindar  €¿m  al  apota  ¡anei^ 
Mat  vivó  incendia  qito  el  del  patrié!  Smrm; 
IH  la  tirana  con  wu  duk  ncmtú 
Virnzít  él  AtfcAiví». 
Yentrff  l^JforeMqmrurtem  Váma 
Al  ffsmmiUeío  y  Un  amorm  vifirtan^ 
Métele  LitíHíM  tutfaevndat  Tomt; 
Yén^  mifí&nea. 
Aqni  do  enlazan  bub  raudaleji  elaroa 
Adur  y  Nive,  y  en  remanso  aleare 
Pintan  el  cielo,  de  nupciales  dicliaa 
Plácido  emblema ; 
)  Ay  1  no  me  ea  dado  de  la  patria  amadla 
"Ver  el  contento»  ni  escachar  loa  bimooa 
Que  á  su  Femando  la  española  musa 
Canta  «ublime. 
Mas  lo  que  puedo  con  mi  aeento  débil 
De  léjoB  sigo  su  celeste  tono  ; 
Que  no  deadefSan  caudaíOBoa  rios 
Mteerft  fuente, 

Y  en  cuantoB  climas  de  su  rey  amante 
Bes  pira  un  noble  corazón  ibero. 

Del  fausto  Bena  al  mar  que  entrambos  indios 
Férvido  ciñe ; 
Diré  el  reinado  de  la  paz  hermosap 

Y  la  clemencia  á  la  hermosura  unida, 

Y  en  den  cadena»  la  discordia  atada  ^ 

Fiera  bramando* 

Y  entre  lo  s  dones  de  la  rubia  Cérí  s 
Vertiendo  alegro  sus  Tiqneiae  Pinto, 

Y  el  mar  inmenso  que  españolas  navea 

Sulcan  de  nuevo, 
Diré  los  triunfoi  qne  á  la  augusta  prole 
Eeaerva  el  clelo^  y  Iob  lanrelea  sacro?. 
La  verde  oliva  quo  á  sub  sienes  tejen 

Marte  y  Minerva. 

Y  si  el  acento  de  inspirado  vate 
Bompe  los  velos  á  la  edad  futura, 
De  los  do«  mundos  los  Iberos  fuertes 

Miro  enlazados. 
En  tanto,  oh  lira,  tus  ancianas  cuerdas 
Entrega  al  Austro  qne  de  España  viene» 

Y  lóÚQ  dama  ;  «  |  que  Femando  viva  I 

1  Viva  Crifitma  i  n 
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En  8l  diada  B*      la  reínA  Doeatni  lefkim  Aoña,  Imbül  II,  «n  1833. 

Cuando  el  furor  de  la  discordia  impía 
Derramaba  sin  fin  sangre  española , 
I  Qué  bandera  de  paz^  oh  patria  mia. 


LISTA, 

Por  tus  antiguol  muros  se  tremola? 

Bn  las  manos  benéficas  de  nn  nümon 
Bobre  lu  tierras,  sobre  el  mar  ondea , 

Y  en  vano  el  ódio  y  el  error  presumen 
Qnemarls  audaces  con  su  infanda  tea* 

Ved  A  Criit'tna ,  cuyo  noble  acento 
a  Paz,  clama ^  al  eapañoL  Cesen  las  lides  t 

Y  lípaí  Ji  repite  alboroEado  el  viento 
Desde  Pirene  á  la  mansión  de  Al  cides. 

Velada  en  negro  Into  iu  hermosura; 
nBabre  la  tumba  de  IWnando  llora  j 
Maa  I  oh  I  la  mente  genere  fia  y  pura 
Ni  el  dolor  rinde  ni  el  peaíir  desdora. 

Que  á  EspaBa,  prenda  de  su  amor,  no  olvida 
España,  de  lia  bel  sagrada  herencia; 

Y  el  cielo  decretó  que  nueva  vida  ^ 
Le  diesen  la  beldad  y  la  inocencia.  H 

Ta  á  tn  nombre,  Imbele  el  fuerte  hispano^ 
Vuela  ansioso  á  la  lid  y  á  la  victoria  ; 
Ya,  al  besar  con  ardor  tu  tierna  mano, 
I^edioe  siglos  de  ventura  y  gloria. 

Si  de  males  la  fúnebre  cohorte 
Se  arrojó  ñera  sobre  el  patrio  nido» 
Ya  entre  falanges  que  lauzára  el  Norte  j 
Ya  en  las  iras  del  pueblo  dividido; 

A  una  iourisa  tnya  el  trono  amido 
Aparezca  de  Témis  y  A  mal  tea , 
Calme  tu  voz  el  piélago  alterado, 
E  iris  grato  de  paí  tu  cetro  sea. 

Afll  en  oscura  noche  pavorosa , 
Si  brama  el  Bóreas  y  retumbad  trueno. 
Raya  improviso  el  alba  deliciosa, 

Y  alegra  el  orbe  con  f  ni  sor  sereno. 
Asi  en  las  selvas  del  Moncayo  Mo^ 

Maniiion  de  helada  nieve  y  cmdo  rayo, 
Se  alza  la  roíía  i^ton  lo7.ano  brío, 
Dulce  primicia  del  naciente  Mayo. 

Crece,  oh  augusta  Mñn^  que  fecand* 
De  héroes  Kspaña  adorará  tus  leyes, 

Y  el  nombre  de  Imbel  por  veí^  segunda 
Bespetarán  los  pueblos  y  los  reyes^ 


POESIAS  FlLOSÓFIGASj 
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LA  BENEFICENCU. 

Jfmri  pan  ^Hmít  m 

AlmA  beneficencia  i  ya  te  cant<i ; 
Asaz  sonaron  en  mi  acorde  lira 
Del  dios  vendado  la  funesta  ira 

Y  de  »u  madre  el  venenoso  encanto ; 
Asa?;  en  la  ribera 

Del  patrio  Eétis  aumenté  su  gloria 
Cuando  en  voí  placentera 
Bus  flechas  celebrando  y  mf  victoriA, 
De  Emilia  los  loores 
Aplaudieron  las  ninfas  y  patítores. 

Dulce  ilusión,  aunque  gozosa,  vana, 
Qne  lo  mejor  robaste  de  mí  vida, 
Huye  veloz  como  la  luna  berida 
Del  triunfante  esplendor  do  la  mañana ; 
¿Qué  fuego  desusado 

Hierve  en  mi  pecho?  ¿  qué  centella  ardiente 
Con  brillo  regalado 
Penetra  el  seno  á  mí  ofuscada  mente, 

Y  de  su  horror  oscuro 
Brota  de  la  virtud  el  rayo  pvml 

No  más  hetmoso  entre  la  niebla  fría 
Del  alterado  piélago  de  Oriente 
Levanta  el  sol  la  enrojecida  frente  i 
Padre  y  monarca  del  rosado  dia  ¡ 
No  más  tierna  la  aurora 
Sobre  la  flor  del  aterido  prado 
fio  blando  aljófar  llora  ; 
No  más  sereno  el  oéflro  templado 


TOBSÍAS 

Dnlce  calor  fécnndo 

Vierte  en  los  seros  del  inmenso  mnndo. 

Salve,  luz  celestial,  fuego  escondido. 
Que  en  este  yerto  corasen  dormias, 
8alye  ;  disipa  con  tus  llamas  pías 
La  ciega  oscuridad  de  mi  sentido ; 
Mi  espíritu  enardece ; 
Purifica  mis  labios;  pueda  el  canto. 
Que  ya  en  mi  pecho  crece , 
Si  la  Toz  de  un  mortal  lücanca  á  tanto. 
Domar  la  envidia  fiera, 
E  igualar  de  los  siglos  la  carrera. 

0  más  bien,  vuela  tú ,  y  al  triste  humano 
Comunica  tu  llama  abrasadora 

En  la  fulgente  cuna  de  la  aurora, 

Y  donde  hiela  el  último  Océano; 
Tu  ardor  hermoso  sienta 

Desde  el  feroz  caribe ,  que  tranquilo 
De  sangre  se  alimenta, 
Hasta  el  esclavo  estúpido  del  Nilo, 
Que  á  la  alzada  cuchilla, 
Cordero  inerme ,  la  cerviz  humilla. 

Se  verá  entónces  la  anchurosa  tierra 
En  hermánales  vínculos  unida, 

Y  huyendo  de  tus  rayos  pavorida 
Su  negro  pabellón  plegar  la  guerra ; 
Odio,  rencor,  venganza, 

Interes,  ambición,  copiosos  males, 

Que  dió  con  la  esperanza 

La  caja  de  Pandora  á  los  mortales, 

Ya  tan  ic faustos  nombres 

Sólo  en  la  historia  aprenderán  los  hombres. 

Pálido  cae  de  vuestra  impura  frente 
El  funesto  laurel  que  la  adornaba, 

Y  el  orgullo  infernal  que  os  animaba. 
Postráis  rendidos  á  la  luz  naciente. 
¿No  veis  la  envidia  horrenda, 

Que  el  celeste  esplendor  bramando  esquiva, 

Y  por  oculta  senda 

Vertiendo  fiera  su  ponzoña  activa. 

Huye  con  raudo  vuelo 

A  nunca  más  turbar  la  luz  del  cielo? 

1  No  veis,  no  veis  al  ciego  fanatismo, 
De  su  ominoso  solio  derrocado, 

Cuál  gimiendo  se  lanza  despechado 
A  la  negra  mansión  del  patrio  abismo? 
£1  puñal  de  Megera 

Vea  cuál  se  escapa  de  su  ardiente  mano; 

Ved  de  su  cabellera 

Las  serpientes  dormir ;  el  grito  insano. 

Precursor  de  destrozos. 

Oprime  ya  con  pérfidos  sollozos. 

Pérfidos,  sí ;  que  ardiendo  en  viva  saña 
Recuerda  altivo  sus  funestas  glorias, 
De  Merindol  y  Albiga  las  victorias , 

Y  la  extinguida  hoguera  de  la  España. 
El  siglo  ini austo  llora , 

Que  el  alma  devoró  de  los  mortales 
Su  antorcha  abrasadora, 

Y  erigió  entre  nublados  celestiales, 
Del  crédulo  esperanza, 

El  trono  del  orgullo  y  la  venganza. 

£1  libre  pensamiento  los  impíos 
Oprimiendo  en  oscura  servidumbre. 
Consagraron  á  un  Dios  de  mansedumbre 
De  humana  sangre  caudalosos  ríos; 
Su  bárbara  cuadriga 
Holló  los  cetros  y  el  laurel  triunfante 

Y  de  la  paz  amiga 

La  dulce  rama ;  el  fuego  devorante. 

Que  sus  ruedas  abrasa , 

Yerma  el  campo  infeliz  por  donde  pasa. 

Mas  i  ah  I  que  ya  cesaron  los  horrores 
Del  tenebroso  siglo  de  la  ira , 

Y  el  abatido  monstruo  ya  suspira, 
Devorado  de  inútiles  fiurores. 

Y  tú ,  yerto  egoísmo. 

Que  la  frente  á  los  cielos  levantaste, 

Y  un  imperio  en  tí  mismo 

Del  universo  entero  te  formaste, 

¿Cómo  cayó  espantoso 

De  tu  poder  el  hórrido  coloso? 


Cual  sube  andas  en  las  heladas  cimas, 
Que  el  aterido  mar  del  Norte  baña, 
De  endurecida  nieve  alta  montaña. 
Muerte  j  terror  de  los  polares  climas  ; 
Firme,  inmoble  y  segura 
Sufre  el  eterno  sol  del  Cancro  ardiente  ; 
La  inmensa  mole  y  dura 
Opone  al  rayo  de  la  luz  clemente, 

Y  en  su  seno  acogida. 

Niega  por  siempre  al  fuego  de  la  vida ; 

Así  en  el  corazón,  que  el  monstruo  fiero 
Con  su  hielo  infernal  entorpeciere. 
Jamas  la  triste  humanidad  espere 
Restos  hallar  de  su  calor  primero. 
¡Ay  de  aquel  desgraciado 
Que  á  su  interés  ó  á  su  placer  se  atreva! 
£1  hierro  despiadado 
Ya  amenazando  está.  Sin  que  le  mueva 
Ni  el  rencor  ni  la  saña. 
Tranquilo  en  sangre  y  lágrimas  se  baña. 

Furias  del  Orco,  huid ;  y  tú,  amor  santo, 
Padre  de  cuanto  anima  y  cuanto  crece , 
Benigno  á  los  mortales  resplandece , 

Y  vierte  al  orbe  tu  apacible  encanto. 
La  oscura  venda  deja. 

Con  que  la  infiel  mudanza  te  cubría, 

Y  la  celosa  queja  ; 

Por  ella  el  hombre  te  llamó  algún  dia , 

Maldiciendo  tu  imperio. 

Placer  mentido  y  torpe  cautiverio. 

Las  dulces  flechas  oue  te  dió  natura 
Para  esparcir  del  sér  la  llama  ardiente. 
Templa ,  oh  amor,  eu  la  sagrada  fuente 
De  la  amistad  inextinguible  y  pura ; 

Y  el  amante,  enlazado 

A  la  gentil  beldad  que  lo  enamora, 
En  lágrimas  bañado, 
Exclame  al  despuntar  de  cada  aurora : 
a  {Destino  venturoso. 
El  de  hacerte  feliz ,  siendo  dichoso  I » 
Tú,  divina  amistad,  del  alto  cielo 
Al  mundo,  que  te  implora,  ya  desciende, 

Y  en  sus  heridas  amorosa  extiende 
£1  bálsamo  apacible  del  consuelo. 
Gloria  de  los  mortales, 

Salve :  tú  robas  á  la  humana  vMa 
La  mitad  de  los  males ; 

Y  á  la  breve  porción,  tal  vez  mentida, 
Del  bien,  tú  sola  eres 

Quien  renuevas  los  rápidos  placeres. 

Contigo  la  piedad  en  lazo  amado 
Temple  al  hombre  los  ásperos  enojos, 

Y  el  tierno  llanto  de  sus  dulces  ojos 
Calme  el  llanto  infeliz  del  desgraciado  : 
Así  ^1  blando  rocío 

El  Euro  entre  sus  alas  atesora  ; 

Y  cuando  el  soplo  frió 

Del  Aquilón  los  campos  descolora, 

Con  su  lluvia  templada 

Vuelve  el  sér  á  la  rosa  desmayada. 

Mas  ¡ohl  ¿ves  la  bondad,  naturaleza. 
Que  tus  inmensos  ámbitos  domina, 

Y  entre  los  rayos  de  su  luz  divina 
Ostenta  pura  su  inmortal  belleza? 
Yo  escucho  el  grato  acento 

Que  inunda  de  placer  los  corazones ; 
Yo  miro  al  vago  viento 
Enarbolar  los  Cándidos  pendones, 

Y  su  númen  sagrado 

El  orbe  todo  venerar  postrado. 

Ya,  ya  la  mano  al  pálido  indigente 
Tiende  benigno  el  procer :  junto  al  lecho 
Del  moribundo  en  lágrimas  deshecho 
Ya  la  piedad  el  poderoso  siente : 
Ya  el  oro  fementido, 
Por  el  que  vió  otro  tiempo  la  doncella 
Su  limpio  honor  vendido. 
Es  dote  y  premio  á  la  modestia  bella, 

Y  con  hermosas  flores 
Enlaza  la  virtud  y  los  amores. 

Contempla  el  padre  anciano  enajenado 
De  800  cadacos  años  el  oonauelo^ 
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T  sonrie  al  festivo  nieteznclo. 

Que  con  gracia  infantil  juega  á  aa  lado; 

Y  en  su  vejez  felice^ 
Último  rayo  dt;  un  serono  día, 
Al  bienhechor  b^tidice 

Que  coroné  a  os  canaa  do  alegría  , 

Y  plácido  y  tranqmlo 

Desciende  de  la  tumba  al  quieto  asilo. 

Y  tii,  jóten  beldad ,  i  cuan  dulcemeoto 
En  la  mansión  del  iofelu  suapíra^  I 
De  la  sañuda  enfermedad  los  uae 
{  Cuál  templa  tu  ternura  diligente  I 
í  Con  qué  rosaa  aviva 
Las  gracias  de  tu  angélico  •cmblante 
La  bondad  compasiva : 
Las  re  el  amor  ;  adóralas  tu  amante  i 

Y  el  premio  entre  bus  brazos 

Da  á  tit  piedad  con  regalados  lazos. 

M^is  ¿  veis  á  aquellas  almas  celostlaleSp 
Que  on  sus  aras  rcuni<^  b«ne&ceud% 
SI  seno  pí'nctrar  de  la  indigencia 
T  arrancru  lc  el  Rccreto  de  sus  males  í 

¿Cnél  endulf-an  piadosos 
e  un  trisl;.'  eorazun  el  tríete  duelo! 

tCuál  bnllEin  gencroaoa, 
>e  la  maUlüd,  que  dominaba  el  suelo, 
Enemigos  opados, 

Para  el  bien  de  la  tierra  con  jnrados  1 

j  Santa  conjuración  l  ToJas  laa  gentei 
Seguirán  tu  bandera  victoriosa  : 
Prepara  ja,  posteridad  dichoaa, 
Laurel  sagrado  ¿  las  heroicas  frentes. 
Triunfad  :  el  mundo  entero 
Subjugne  el  entusiasmo  que  os  anima; 
T  volnndü  ligero 

De  nücion  en  nación,  de  clima  en  elima, 

Por  siempre  cante  el  hombre 

De  la  virtud  el  sacro.'^anto  nombre. 

Salve,  hermosa  virtud.  |  CúmOi  si  dabaa 
Alma  y  vida  á  mi  sér,  uo  te  sentía? 

ÍCúmo  cu  mi  seno  sin  vigor  yaeia 
ta.  fuer?ia  celestial  que  le  inspiraba  7 
Ya  aé  en  al  ea  la  fuente 
De  ^uel  vago  llorar  que  la  terunra 
Tcitió  ¿  mi  rostro  ardiente ; 
Ya  conozco  del  bien  la  emoción  puta, 
Que  el  mísero  gemido 
Tal  vjsc  me  Korprendiddel  desvalido. 
Renueva,  pues,  tus  coerdasi  duloe  Uraf 

Y  en  desusado  y  victorioso  acento 
Acalla  el  grito  del  rencor  nangriento 

Y  la  vos  m  la  muerte  y  de  la  ira. 
Bompe  el  ve  i  o  sombrío» 

Que  ocultó  al  hombre  bajo  el  torpe  imperío 

Del  cgoismo  impío, 

De  su  existencia  el  divinal  misterio, 

Y  enseüa  A  los  humanos 

A  ser  en  úulce  poat  dulces  hermanos. 

Que  esto  impulso  del  bien,  que  en  su  clemencia 
A  nuestras  almaa  concedió  natura » 
No  puede,  no,  morir  ;  la  envidia  impura 
Él  lan^ó  de  la  ediul  de  la  inocencia. 
El  en  la  Rclva  umbría 

El  hom^ire  ííI  hombre  uniá,  cuando  entre  brefia* 

I^a  sociedad  nacía  í 

Él ,  postrando  loa  hórridas  en^ñas 

Del  ínteres  inmundo, 

Los  Gaaaa  y  los  Peo  produjo  al  mando^ 

Instinto  natural  allá  en  el  seno 
Del  hondo  corazón  ^aco  escondido, 
Do  el  ovguUo  y  el  vicio  fementido 
Lo  aduermen  con     plácido  veneno; 
Mas  cuando  el  torpe  cne-anto 
Rompe  una  vea  de  la  Infernal  cautela, 
For  donde  el  rojo  manto 
Ejítiende  Febo,  generoso  vuela, 

Y  estrecha  blaiiíl amonte 

En  lazo  bien^iechor  la  humana  gente. 

Así  del  claro  sol  destello  puro , 
En  tímida  centella  trasformado. 
Entre  sna  densas  láminas  trabado 
Encierra  el  pedernal  inerte  y  duro, 


Mas  ú  activo  el  acero 

Fuerza  á  mostrarse  la  encubierta 

Con  Ímpetu  ligero 

Sobre  el  pábulo  breve  se  derrama, 

Y  crece  y  es  hoguera , 

Y  al  Alpe  y  á  Pirene  eonemoiera. 
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LA  BONDAD  ES  KATURAL  AL  HQMBBfi. 

jQuién  fue  ^  quién  fué  el  primero 
Que  á  la  crédula  gente  dijo  implo  : 
*i  Despeñado  por  lúbrico  senciero 
Se  precipita  al  mal  vuestro  albedrío, 

Y  hechuras  do  una  imbécil  providencia  ^ 
El  crimen  y  el  dolor  son  vuestra  í^erencia 

l  Quién  fué  ,  que  en  torpe  olvido 
De  la  virtud  sencilla  é  inocente 
Kl  siglo  Bepultó?  ¡Que  así  atrevido 
Del  pecho  humano  blasfemó  insolente  , 

Y  calumnió  con  pérñda  impostura 
Igualmente  al  Criador  y  4  la  criatura  f 

El  averno  profundo 
Lo  abortó  en  stis  furores  sobre  el  &aalo 
Para  tender  al  engañado  mundo 
Del  atroz  fanatismo  el  ciego  velo, 

0  porque  pueda  sancionar  impla 
Sus  erí menea  la  adusta  tiranía. 

ÍjMalo  el  hombre,  iniensatoT 
Corrompido  en  su  sér  7  De  la  increada, 
íe  la  eterna  beldad  vivo  retrato^ 
En  quien  el  sacro  original  s^  agrada, 
¿Sólo  un  mcnstrao  será ,  que  horror  inspiia^ 
Prole  de  maldición  ,  hiju  de  ira  7 

Y  ¡por  qué  en  su  semblante 
La  duleura  y  bondad  impresas  lleva  ? 

1  Por  qué  la  vista  noble  y  radiante 
Al  alto  Olimpo  generoso  eleva, 
Como  buscando  ansioso  é  impaciente 
De  su  origen  la  cuna  refulgente? 

l  Quién  á  su  pecho  ha  úmo 
Este  instinto  de  amor,  que  el  hombre  liga 
Al  hombiie  en  sociedad  ?¿  Quién  le  ha  enseñado 
En  las  delicias  de  la  paz  amiga 
A  dividir  con  loa  dernaa  mortales 
La  herencia  de  sus  bienes  y  sus  maiet? 

l  De  dónde  el  tierno  llanto, 
Que ,  d  ve  al  infelix ,  su  rostro  baña  T 
¿De  dónde  de  la  patria  el  amor  santo, 
La  piedad  paternal,  la  justa  sana 
Que  brota  en  los  airados  corazones 
Si  el  despotismo  arbola  eus  pendones  7 

Bueno  nace  y  hermoso 
El  almo  áér,  honor  de  la  natura  : 

Y  áun  entre  el  llanto  acerbo  y  doloroso^ 
Que  en  «u  niñei  le  arranca  la  amargura. 
Brilla  en  fus  dulces  labios  pura  y  lisa 
De  la  bondad  la  angélica  sonrisa, 

Y  luégo  jóven  siento 
La  activa  llama  del  amor  suave , 

Y  eternisíindo  su  existencia,  ardiente^ 
Como  de  Arabia  la  insepulta  ave, 
NuevM  Kres  produce  el  claro  día , 
Antes  que  yazga  su  ceniza  fria. 

Y  en  reRalados  lazos 
La  dulce  prole  su  carie  o  paga, 
A  su  cuello  estrechada  y  á  sus  bracoi : 
Sustenta  protector,  plácido  halaga  \ 

Y  en  perpétuo  sola«  tranquilo  eapí^a 
El  fín  forzoso  á  ^u  feliz  correr  a. 

Tal  es  el  hombre  cuando 
Ni  la  opresión  ni  el  fanatismo  implo 
Forma  en  las  1  ierras  ambicioso  bando  j 
Libres  las  almas  del  furor  sombrloj 
Que  á  temblar  j  á  matar  las  arrebata « 
IT  tiembla  el  nncio  j  el  malvado  mata. 

Tal  es  el  que  cantaite, 
Dulce  Yir^^lio,  tú,  cuando  tendido 
Al  pié  de  umbrosa  haya  le  miraste 
En  apaaibles  ocios  divertido, 
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£iiae£lando  á  lOB  eoosgeuudorei 
£1  nombre  de  su  bella  y  los  i 

0  bien  más  yirtaoso 
Bl  que  yió  en  las  helT^ticai  monUñai^ 
Qésner  sablime,  de  Aquilón  aUboBo^ 
Del  hielo  agudo  despreciar  la  safia; 

Y  en  medio  á  la  selvática  natura 
Aras  alsar  al  dios  á  la  ternura. 

Asi  del  Enmanto 
Vagó  el  hombre  feliz  por  las  riberas, 
Sonando  eterna  paz  en  blando  canto 
Bl  eco  de  las  ménaUs  praderas, 
Cuando  olvidados  bélicos  furores , 
Dió  Arcadia  el  cetro  á  Cándidos  pastores. 

T  aquella  edad  dorad% 
Desconocida  en  la  sangrienta  historia, 
Mas  cuya  ^sta  imágen,  lastimada, 
La  humanidad  conserva  en  su  memoria, 

Y  que  pintaron  en  el  suelo  ibero 

El  tierno  Fenelon  y  el  sacro  Homero^ 

Las  riberas  del  Bétie 
Feliz  la  vieron  en  virtud  sencilla ; 

Y  el  gaditano  mar,  donde  de  Tétis 
(/syendo  al  gremio  el  sol,  último  brilla, 
A  la  codicia,  á  la  ambición  armada 
¡Ay,  breve  tiempo!  defendió  la  entrada. 

La  infame  sed  del  oro 

Y  el  amor  del  poder  enfurecido 

De  sangre  humana  y  de  inocente  Uoro 
Bañó  el  mísero  suelo  entristecido, 

Y  en  los  vestigios  de  la  choza  pia 
Bus  palacios  alzó  la  tiranía. 

Y  luégo  levantando 

La  adulación  su  fementido  acento, 
Del  cielo  hizo  bajar  el  re^o  mando, 
Santificando  al  opresor  violento ; 

Y  á  un  execrable  y  bárbaro  asesino 
Proclamó  imágen  del  poder  divino. 

Gritó  eiitónocs  artera 
La  vil  superstición :  atristes  humanos^ 
Sufrid  y  obedeced  :  si  brilla  fiera 
La  dura  espada  en  homicidas  manos. 
Sufrid :  nacisteis  todos  criminales; 
Así  Jove  castiga  á  los  mortales. » 

Y  así  fué  esclavo  el  hombre, 

Y  así  malvado  fué.  Su  genio  ardiente 
Buscó  en  la  guerra  el  ínclito  renomlnre : 
Surcó  los  mares  la  perversa  gente, 

Y  á  BUS  reyes  y  dioses  imitando. 

La  triste  humanidad  fué  destrozando. 

1  Qué  fuerza  bienhechora 
Volverá  al  hombre  su  bondad  natía? 
Que  del  ardiente  golfo  de  la  aurora 
Hasta  do  hiela  Cinosura  f  ria, 

Bl  poder,  la  maldad  v  la  impostara 
Su  sagrado  carácter  desfigura. 

Vosotras,  consagradas 
Almas  á  la  virtud,  la  humana  mente 
Formad  piadosas :  caigan  las  lazadas 
Que  el  fanatismo  le  ciñó  inclemente, 

Y  libre  la  veréis,  noble  y  gloriosa 
Lanzarse  al  bien ,  que  conocer  no  osa. 

Y  si  yace  oprimida 

De  la  verdad  la  tímida  centella, 
Cual  suele  entre  la  niebla  denegrida 
Que  exhala  el  mar,  la  vespertina  estrella, 
Romped  heróicos  con  potente  mano 
Bl  torpe  hechizo  al  corazón  humano. 

¿Dónde  el  alma  sublime 
Está,  que  el  fuego  sacrosanto  Inflama, 

Y  que  ael  hombre  el  infortunio  gime? 
Nazca  ya  al  mundo  la  encubierta  llama, 
Nazca;  y  en  mil  incendios  esparcida. 
Siembre  de  la  bondad  la  hermosa  vida. 


m. 

LA  AMISTAD. 

«  Un  ángolo  me  buta  «ntre  mis  larei. 
Un  libro  7  un  «migo.  9 

BlOJA. 

El  himno  santo  de  amistad  rebosa 
De  mi  inspirado  seno : 
Tú,  celestial  virtud,  mi  númen  eres. 
Besuena  audaz ,  oh  lira ;  un  nuevo  modo 

Y  desusado  emprende :  el  fuego  ardiente. 
Que  al  pítico  cantor  dispensa  Febo, 

Y  el  sabio  desvarío 

Que  derrama  en  los  vates  Hipocrene , 
Son  hielo  y  niebla  junto  al  fuego  mió. 

Brote  la  voz  del  corazón  :  resuene 
En  tiernos  corazones, 
Asilos  tu^os,  oh  amistad.— Respondan, 
Cual  flébil  eco,  en  la  repuesta  gruta. 

Aquí  tienes  tus  aras,  aquí  tienes^ 
Deidad  oculta,  victimas  y  templo. 
Aquí  la  espada  impía 
No  alcanza,  ni  la  astucia  del  inicuo. 
Ni  el  furor  de  la  armada  tiranía. 

Léjos,  profanos,  id.  Allá  os  aguardan 
Con  la  ambición  sañuda 
La  maldad  y  el  crüel  remordimiento. 
Pues  lo  queréis,  sed  infelices.  Niegue 
A  vuestro  helado  pecho  sus  ardores 
El  sol  de  la  amistad ;  y  en  pos  corriendo 
De  pérflda  esperanza, 
Al  fiero  númen  erieid  del  mando 
El  altar  de  la  envidia  y  la  vensranxa. 

O  al  cenagoso  piélago  lanzados 
De  sórdidos  placeres, 
A  Venus  sin  amor,  sin  dulce  risa 
A  Baco  invocaréis ,  ó  ya  de  Pluto 
El  dón  aciago  anhelaréis  sedientos : 
Todo  lo  gozaréis,  ménos  la  didia ; 
La  dicha,  hermosa  herencia 
Que  á  un  tierno  corazón  el  cielo  guarda 
Hasta  entre  el  polvo  vil  de  la  indigencia. 

Para  el  amigo  pecho  reservastes. 
Benéfica  natura, 

Tu  inexhausta  belleza.  ¿  Qué  es  el  canto 
De  las  pitadas  aves,  si  mi  Eutimio 
Conmigo  no  lo  oirá?  ¿Qué  es  la  verdura 
Del  fresco  valle,  el  nácar  de  la  aurora, 
Ni  el  Austro  enamorado, 
Que  halaga  el  blando  seno  de  las  flores, 
Si  á  gozarlos  sin  tí  soy  condenado? 

Brilló  hermosa  la  tierra,  brilló  el  cielo 
Al  feliz  hombre,  cuando 
Trasmitir  pudo  su  emoción  suave 
En  otro  corazón.  La  pura  fuente, 
Que  por  floridas  márgenes  resbala, 
La  blanda  luz  de  la  argentada  luna , 
Los  astros ,  que  salieron 
Bajo  su  imperio  á  embellecer  la  esfera. 
Emblemas  del  amor  entónccs  fueron. 

Y  la  mujer  divina,  cual  descuella 
La  rosa  nacarada 
Entre  las  hijas  del  Abril  florido. 
Las  tiernas  gracias  y  el  pudor  mostrando, 
De  la  beldad  se  coronó  por  reina. 
Arde  el  hombre  á  su  vista,  y  de  su  seno 
Viva  llama  desprende; 
Llama  fugaz,  que  muere  dando  vida, 

Y  que  de  nuevo  la  amistad  enciende. 
¿Quién  consuela,  infelice  moribundo, 

Tus  últimos  instantes? 
El  caro  amigo,  en  cuyo  seno  espiras. 
¿Quién  el  pecho  ulcerado,  que  lamenta 
La  ingratitud  y  la  perfidia,  vuelve 
Al  amor  de  los  hombres?  Bl  amigo. 
Que  le  guardó  constante 
Su  corazón,  y  ni  el  sañudo  hierro, 
Ni  del  tirano  el  cetro  fulminante 
Aterró  su  lealtad :  sube  animoso 
Al  fiero  cadahalsO| 
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Y  con  mi  muerte  íluBtie  lo  ennoblece  : 
Bompe  muroa.  eficufldros  atropello, 
Arrostra  el  golfo  y  bu  indomable  f pria, 
Anám     entrega  á.  la  eangrienta  saña 
Del  bárbaro  enemigo, 

Denodado  acomete  al  mismo  aT<?mo, 
For  dar  la  y  ida  á  su  adorado  amigo. 

I  üuán  grata  d©  mi  rápida  existencia 
Duplica  loa  placeres 

El  alma  amanta,  que  en  mi  bien  se go^al 
)Cu¿l  consuela  mis  lágrimas  el  Hant':}^ 
Con  que  responde  á  mi  aflicción  1  [Cnál  arde 
En  mi  pecho,  oh  Tirtaii,  tu  santo  íuegOj 
Cuando  tu  mano  miró, 
Eutimio  amado,  al  Infeliee  abierta, 

Y  su  pena  halagar  con  tu  guspirol 

>7o  es  tan  duice  al  cansado  caminante, 
6i  la  ercinia  montaña 
Venció,  ó  el  hielo  de  la  cíimbre  alpina, 
Complacido  vagar  por  los  pensiles 
Del  sosegado  Po,  como  á  tu  Auíriso^ 
Del  crimen  fatigado  y  de  lo»  hombrea. 
Hallar  en  tu  alma  pura 
El  no  violado  é  i  nocíante  asilo 
Do  anidan  la  virtud  y  la  ternura. 

Fulmina,  |oh  Jovel  Agote  e!  infortunio 
Contra  mi  bus  rigores  : 
Fersigame  el  poder :  grave  mis  días 
Berrenda  proscripciou  :  niégueme  esquivo 
Bu3  dones  el  amor  ;  derrame  el  cielo 
JSobre  mi  tujg  incendios  devorantes  : 
Ño  verás  á  Ion  quejas 
Mi  labio  abrirse ,  ui  al  dolor  mi  pecho, 
üi  un  dulce  amigo  en  tn  piedad  me  dejas. 

Hijos  de  la  amistad,  almas  querida^ 
Abrid  los  tiernoa  brazoa 
T  al  blando  seno  al  amoroso  vRte< 
Towtros  sois  mi  bien  j  mi  tesor u  t 
¿Qué  es  sin  vosotros  el  vivir*  íii  un  dia 
Perderoa  debo  el  desgraciado  Anfriso, 
Ertónces^  Parca  impla, 
8u  eii;-tcnciíT.5  ya  inútil  y  enojosa, 
Lanza  al  abismo  de  la  tt^mba  tria* 


AL  MISMO  ASUNTO. 

j Dónde,  santa  amistad,  tu  pura  llama 
Anima  á  los  mortales?  ¡Qué  dichoso 
Clima  ilustra  ta  rayo  generoso^ 

0  en  cuál  región  tu  fuego  se  derramaf 

ÍEn  qté  pueblo  el  luciente 
«^ebo  de  cuantos  dora 
Déla  remota  aurora 
Hasta  do  muere  el  día, 
Oye  aclamar  tu  nombre  dulcemente 
En  himnos  de  akgria? 

Til  dííl  pittdoao  cielo  fui^  dada 
Al  mundo,  y  con  tu  intiujo  soberanti 
En  grata  pa^^  el  vcíituroso  humano 
Gocé  loa  años  de  la  edad  dorada. 
Bl  ódio  enfiTrecido 

Y  el  interés  inmundo 
Aun  no  el  Orco  profundo 
L>an£ára  sobre  el  suelo ; 

Y  vlvíó  el  hombre  con  el  hom  ur c  unido. 
Digno  de  ti  y  del  cielo* 

Ma^  |ohí  cual  leve  sombra  el  iiiccente 
Siglo  pasú  j  el  tiempo  afortunado  : 
La  negra  envidia  el  li ierro  despiadado 
Pojo  en  la  mano  á  la  sencilla  gente  : 
Tiendo  brillar  su  Elo 
Contra  el  inerme  pecho, 
De  tu  altar,  ya  deshecho, 
Elevas  temerosa 

El  presto  vuelo,  y  al  celeste  asilo 
Te  refugias  Boroia. 
Hija  de  lu  virtud  esclarecida, 

1  Oh  \  vuelve,  vuelve  al  olvidado  trono, 
Que  profanó  el  mortal^  cuando  el  encono 


TÍñ6  en  sangre  su  misera  guarida  ¡ 
Ynelve,  y  la  iníanda  guerra 
Doma  y  la  triste  ira ; 
Tú  suavidad  inspira 
En  tiernos  corazones  , 
Y  adore  ya  feli2  la  Inmeima  tierra 
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Tufi  cándidoi  pendón^ 


Á  DON  FBAKCTSCO  JAVIER  DE 

PUtaU  ^tiffnU  c<  t 

De  la  herboTOsa  sirte  se  desata 
Horrible  tempestad;  la  \\iz  serena 
Oscurece  del  sol  y  enluta  el  orbe  ; 
El  rayo  brama  en  la  encendida  nube , 

Y  rasgándole  el  $eno. 
Su  rápida  carrera  signe  el  trueno. 

Las  caverníia  retumban  ;  loa  peálaseos 
Estallan  con  fragor ;  vuelcan  los  nos 
Embravecidas  ondas ;  las  arenas 
Eevuelve  el  mar  sobre  la  adusta  playa ; 

Y  los  triBtes  hnmanoa 
Alxan  al  cielo  trémulas  laa  manos. 

Ese  terror  universal  ^  que  sienten 
Hombrea  y  lleras,  el  sañudo  silbo 
Del  Noto  asolador,  la  densa  lluvia  _^ 
Que  lafi  campiüas  cnbre^  ¿  anuncia  al  tniifiáS' 
Su  destrucción  postrera 

Y  de  mn  airado  Dios  la  saña  fiera? 
Ko  ;  ya  el  veneno  de  la  peste  activo , 

Que  en  los  calmados  vie  ntos  e  scondí  & 
El  otoño  febril ,  consume  el  rayo ; 
Ya  con  sus  fuegos  cárdenos  renueva 
El  caluroso  ambiente, 
T  templa  el  alto  sol  del  Sirio  ardiente. 

Y  e^  incesante  lluvia,  que  amenaza 
De  la  añigtda  Pirra  el  triste  siglo , 

Y  aquel  torrente,  que  el  riscoso  márgen 
Vence  soberbio  y  acomete  el  campo , 
A  ia  estación  ñ  orí  da 
Preparan  ya  loa  gérmenes  de  vida, 

SI,  mi  Juvicr ;  la  próvida  natura 
Ligó  al  f orí  oso  mal  el  bien  suave. 
Bajo  el  estéril  hielo  crece  oculta 
La  espiga  del  Abril  ¡  al  seco  estio 
Los  plácidos  aromaa 
Debe  el  frutal  y  las  sabrosas  pomas. 

De  esas  montalías  ¿ridas,  relíquiaí 
Volcánicas  del  globo,  monumentoa 
De  destrucción  y  ruina ,  ee  dc^speña. 
Sembrando  vida  en  la  llanura,  el  rio, 

t Quién,  sino  el  marsaüudoi 
^ar  libre  paso  á  Otro  bcmipferio  pudof 
Maldiga  el  delicíitlo  ciudadano 
La  adarga  y  lama  del  bravoBo  Mai  tej 
Cargue  de  execración  aquel  primero  , 
Que  en  breves  tubos  enccrrú  la  muert«, 

Y  con  industria  fiera 
El  rayo  abrasador  robó  á  la  esfera, 

l  De  qué  fuerza  sin  él  contra  el  impío 
La  sociedad  se  ai-mára?  ¿quién  pudiera 
De  la  ajena  ambición  vivir  seguro? 
l  Qué  no  osára  la  infouda  tiranía. 
Si  BU  furia  traidora 
No  contuviese  cMmda  vengadora! 

El  tranquilo  placer  que  gcis&a  el  hombre 
Ya  habite  loa  palacios,  donde  brillan 
La  púrpura  y  el  oro,  ó  retirado 
Al  seno  de  Minerva,  ó  bien  le  cubi» 
Techo  de  humilde  paja, 
Debe  al  guerrero,  que  imprudente  ultraja^ 

Y  si  cual  Kuele  el  espumoso  rio 
Minado  el  dique,  la  enemiga  hueste 
Por  las  campiñas  patrias  se  derrama^ 
De  su  indiBcreta  compasión  entóncet 
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bl  áspero  castigó 

Ye  de  la  humanidad  el  necio  ami^. 

Y  ¿no  es  homanidad  la  dulce  yida 

Por  la  patria  entregar?  ¿quién  más  piadoso 
Que  el  que  defiende  de  opresión  injusta 
Matronas,  nifios,  jÓTencs  y  ancianos, 

Y  el  incendio  y  la  muerte 

Contra  el  inicuo  usurpador  convierto  7 

Hiere,  si ;  mas  tranquilo  el  caro  hermano 
Descansa  en  brazos  de  la  dulce  esposa ; 
Mata,  y  el  suelo  tiñe  en  roja  sangre, 

Y  espiga  de  cadáveres  las  lindes; 
Mas  de  feroz  violencia 

Florece  libre  la  paterna  herencia. 

Y.  si  tal  vez  el  enemigo  fiero 
Las  armas  rinde  á  su  valor,  olvida 
Que  fué  enemigo,  y  le  socorre  hermano ; 
Nunca  hirió  noble  brazo  al  abatido. 
Que  su  piedad  reclama ; 
Bino  al  soberbio,  que  á  la  lid  le  llama. 

Asi  modelo  á  la  futura  gente 
De  valor  y  piedad  miró  Sicilia 
Al  gran  Timoleon,  cuando  á  los  mares 
Medroso  huyendo  y  derrotado  el  peno , 
Su  libertad  amada 
Gozó  de  Céres  la  feliz  morada. 

Justa  cuanto  horrorosa  fué  la  prueba 
Que  á  su  austera  virtud  pidió  el  destino ; 
Que  en  sangre  fraternal  manchó  su  patria. 
Mas  sangre  de  un  tirano.  Agradecida 
La  ciudad  de  dos  mares, 
Al  fuerte  vengador  erige  altares. 

Dios  del  corintio  fué;  mas  ¡  ay  1  crinada 
De  víboras  la  Euménide  sañuda. 
Ante  sus  ojos  gira  ;  ve  teñido 
De  rojo  humor  el  profanado  techo , 

Y  huye  á  climas  lejanos, 

Ya  endurecido  á  castigar  tiranos. 

Ofrecióle  la  altiva  Siracusa , 
Libertada  por  él,  cetro  y  diadema  ; 
Diadema  y  cetro  adornan  la  indignada 
Del  fiero  nermano  macilenta  sombra, 
Que  de  vil  tiranía 
Odiosa  imágen  le  persigne  impía. 

Y  dice : « ¿  por  qué,  pues,  yerto  cadáver 
Allí  á  mi  acento  veneador  caíste  7 

¿Por  qué  yace  á las  fieras  desperdicio 
Desde  la  infausta  Escila  al  Lilibeo 
£1  bárbaro  africano. 

Si  el  yugo  ha  de  oprimir  al  triste  humano? 

»No ;  depongo  el  acero.  Alzarlo  manda 
La  humanidad  sobre  el  feroz  malvado 
Que  pide  la  corona  y  grita  al  hombre : 
Etclavo  té.  Deber  tan  doloroso 
Ya  dejé  satisfecho, 

Y  destrocé  |  infeliz  1  mi  tierno  pecho. 

))¿  Brilló  la  libertad?  basta  la  sangre ; 
I  Eterna  maldición  al  que  levanta 
Sobre  hacinadas  míseras  ruinas 
Con  hierro  y  llama  en  soledad  horrenda 
Su  injusto  poderío, 

Y  se  atrev;^  á  decir :  el  hambre  et  miof 

í) Doliente  humanidad ,  la  lanza  aguda 
Vibraré  sólo  en  tu  defensa.  Amigos, 
Ko  se  dirá  oue  al  sanguinoso  solio 
Sü  "  :  /)  Timoleon,  ó  oue  por  ticiTa 
Tanto  muro  postrado, 
Tanto  cuerpo  de  fuertes  destrozado, 

))Sirvió  sólo  á  mi  orgullo.  En  este  asilo 
Lamentaré  la  víctima  que  el  cielo 
A  inmolar  me  obligó.  Goce  Trinacria 
La  dulce  libertad ;  y  si  algnn  dia 
La  amenaza  un  tirano , 
Pronto  á  vengarla  encontraréis  mi  mano.D 

Dijo ;  y  el  templo  augusto  de  la  fama 
Le  abrió  las  puertas  de  oro.  Tú,  que  aspiras 
Al  sagrado  laurel ;  tiS,  á  quien  ya  vieron 
Pródigo  de  tu  sangre  las  riberas 
Del  lento  GuadYana, 
Despojo  á  la  ambición  gala  y  britana, 

Y  ansioso  del  peligro  y  la  pelea, 
De  noble  intrepidez  modelo  niistei 
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No  pienses  que  por  la  áspera  éarrera 
Del  fiero  Marte  encontrarás  la  gloria , 
Si  su  furor  violento 

No  templa  la  piedad  con  blando  aliento. 

I  Valor  y  humanidad !  almas  sublimes. 
Que  oprime,  mas  no  abate  el  infortunio ; 
Almas  nobles,  defensa  de  la  patria, 
Cuando  la  patria  en  su  defensa  os  llame , 
Miéntras  yace  olvidada 
En  ocio  ingrato  vuestra  invicta  espada. 

Amad  al  hombre  y  socorredle.  Un  dia 
Ménos  severo  os  mirará  el  destino ; 
Y  si  tal  vez  á  la  espantada  tierra 
Lanza  Belona  el  grito  de  la  muerte. 
Un  corazón  piadoso 
Sabréis  llevar  al  trance  riguroso. 

I  Con  qué  placer  te  miro,  dulce  amigo , 
Levantar  puro  las  augustas  aras 
De  la  santa  virtud  para  los  hijos 
Del  implacable  Marte  I  |  cuán  gozoso 
Entre  sn  grito  horrendo 
La  voz  de  la  piedad  estoy  oyendo  1 

Vuela,  alma  generosa.....  De  furores 
Fácil  es  inundar  la  tierra,  fácil 
Verter  de  sangre  caudalosos  rios ; 
La  grande  empresa  y  árdua  y  sólo  digna 
De  un  corazón  sublime , 
Es  consolar  la  humanidad  que  gime. 
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;la  mañana.  / 

Rompe  la  niebla  el  sonrosado  dia 
Del  apacible  Oriente,   ^  f 

Y  sobre  el  golfo  de  la  aurora  fria 
Renace  el  sol  ardiente^  ^ 

Por  los  inmensos  or^s  se  derrama ; 
La  natura  adormida      /  ^ 
Siente  el  calor  de  su  celeste  llama, 

Y  sér  recobra  v  vida.  ' 
Que  si  robó  la  luz  al  tristo  suelo 

La  UQche  silen^ios^         •  ' 
Cuando  mostró  sobre  ^  cénit  del  cielo 
Su  frente  pavorosa  ;  '  ' 

Ora  lanzada  al  piélago  de  Atlante 
El  reino  de  las  horas 
Te  cede,  astro  del  dia  rutilante, 
Que  la  tierra  enamoras. 

Ya  el  pajarillo  por  la  selva  umbría 
Salta  en  ligero  vuelo  ; 
Los  grillos  rompe  de  la  nieve  fria 
El  tímido  arroyuelo. 

Abren  su  cáliz  las  nacientes  flores, 

Y  cefirillo  osado 

Les  roba  en  mil  balsámicos  olores 
El  beso  regalado. 

Todo  es  beldad.  Hasta  el  breñal  riscoso 
Verdura  y  rosas  mana : 
Hasta  el  pantano  estéril  de  oloroso 
Junquillo  se  engalana. 

Caro  Melanio ,  y  tú ,  de  las  pastoras , 
Dulce  Aristo ,  cuidado , 
Venid ;  gozad  tan  deliciosas  horas 
Con  vuestro  Anfriso  amado. 

Que  asi  del  cielo  la  piedad  halaga 
Los  míseros  mortales , 

Y  con  placeres  fáciles  les  paga 
Los  no  evitados  males. 

l  Por  qué  engañado  en  pos  de  su  tormento 
Anhela  el  hombre  insano , 
Cuando  naturaleza  á  su  contento 
Brinda  con  larga  mano  ? 

¿Quién  recostado  al  pié  de  los  laureles, 
Que  agita  el  manso  viento. 
Envidia  los  magníficos  doseles 
Del  pérsico  aposento  7 

¿Quién  el  templado  ambiente  respirando 

Y  el  ámbar  de  la  vega. 

Sueña  en  las  glorias  del  funesto  mando 

Y  á  la  ambición  se  entrega? 
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Jamaa  en  débil  leño  oyó  d  braínido 
Del  piélago  inclemcBto 
Quieo  ®c  fldnftnió  una  vea  ai  blando  mido 
I>e  la  emboscada  fuente. 

Otros  m  ciñan  el  laurel  sangriento 
D<^1  bárbaro  Orodivo, 

Y  bajo  techo  rústico  el  oon tentó 
He  halague  4  mi  íeattvo. 

Abre,  natura,  á  tin  alma  que  inapiraAte, 
Tufi  bimos  bondadoso<s; 
Sivy  bombre  ¡  á  ier  dichoao  me  formaste  i 

Y  á  hacer  4  otroa  dichoaoi. 


Á  ALCINO. 
( lulfiadoa  di  Honctú») 

Huyó  la  níeTo  fria: 
Cobra  el  campo  su  Merba ;  el  eminente 
Arbol  sn  copa  umbría ; 
Ya  men^;i*ao  el  torrente 
Bffla  homildo  la  márgen  floreciente* 

Ora  que  el  verde  manto 
Tiende  aobre  loa  Talles  prima?era , 
Al  ;!ión  de  dulce  canto 
Va  i  a  ninfa  ligonk 
Hccb izando  con  ánmm  la  ptodera. 

MfiB  naditi  AlciiiiJ»  fie 
Dííl  sol  alegre  y  el  templado  viento; 
Si  ora  Favonio  rie. 
El  citío  sediento 
Le  Iau?.ará  de  su  florido  asiento , 

Fjrft  morir  apénaa 
Vierta  otoño  pomífero  sus  dones 
En  las  selvas  amenas ; 
Y  iuL  go  en  loa  peOones 
Kebramarán  los  crudos  aquilones. 

En  túm  de  las  horaa 
RApidiaimo  el  ano  üe  desprende  [ 
Moa  ik  Abril  las  auroras 
Turnan,  si  Febo  asciende 
Al  rojo  toro,  y  el  eonit  eueiende, 

Dg  E  nero  Ina  niiiuia 
Mayo  alivia ;  Tiosotro^  ai  pasamos 
hhs  pucrtaí*  diamantinas " 
De  Áqueroriío,  qucvli^mos 
rol  va  y  sombra»  y  al  iér  jamaa  totnamog. 

Que  no,  Alcino,  é  mis  bracos 
Te  volverán  du  ¡illi  la  dulce  lirai 
Qtie  «ntre  paniplni!os  lazos 
R  i  ando  placer  suspira, 
Ni  la  santa  picilaa,  que  en  ti  respira, 

No  de  aquellas  man^ictues 
Cintia  puck»  librar  su  alumno  amado ; 
Laa  tartáreas  prisiones 
De  Piritoo  osaüo 

Ro  to  per  4  la  amistad  no  le  fuó  dado. 

üojsa,  gózala  hora. 
Que  aunque  fugaz,  benigna  m  te  ofrece  j 
De  la  Parca  traiciora 
Te  borla,  y  favorece 
Al  desvalido,  qae  a  tu  umbral  fallece 

Cnanto  placer  gozares , 
Cuantos  bienes  con  mano  generusa 
Al  pobre  dispensares, 
Lo  a-amentoí»  á  la  hermosa 
Vida,  j  lo  libras  de  la  tumba  ansiosa. 


VI IL 

A  LA  8ABIDURTA, 

(Tndiuscíaa  Uhtn  úa  RtchArána.) 

Tft  el  ave  de  !m  nocbe 
Deja  el  oscuro  albergue  ^ 

Donde  esquivó  dííl  di  a 
lia  lumbre  refulgente  | 


T  en  tanto  que  lafl  horfis 

Beleño  al  mundo  vierttu, 
Entre  loa  densas  nieblas 
Sus  negras  ala»  tiende. 
Con  apagado  canto 
Los  Tientos  ensordece ; 
A  meditar  convida, 

tY  el  necio  vil  la  teme  I 
>e  Pilas  atenéa 
Amor,  salve  mil  veces; 
Yo  al  aviso  severo 
De  ta  voz  obediente  I 
Bel  templo  do  sus  aras 
Tq  augusta  tliosa  tíeno , 
En  la  eallada  noche 
Balndo  los  dinteles. 
Cuando  la  hermoia  Iuha 
Su  blanda  luz  extiende , 
T  la  iluHÍon  mentida 
l>el  mundo  desparece, 
Ni  la  ignorancia  osada 
Fingir  colores  puede. 
Que  con  doloso  brillo 
Él  pe&mmíento  cieguen ; 
Entóncea  ^cuAn  benigna 
Del  que  á  implorarla  llegue 
El  silencioso  voto 
Aceptará  clemente  ! 
Minerva,  j  oh  tú,  del  hombra 
Alivio  dulce  siempre  1 
jOb  delicioso  origen 
De  Cándidos  placeres  1 
En  tus  divinas  aras 
Mi  humilde  mego  suene, 
Que  de  ambición  exento 
Él  coríizuQ  te  ofrece  ; 

Y  de  la  luz  guiado, 
Que  grata  me  conc*^dea, 
A  más  dignos  objetos 
Añpiro  noblemente. 
No  el  manflo  suspirado. 
No  del  L'íir  loa  bienes  ^ 
No  la  ñor  venenos 
Codicio  de  Citéres ; 
Del  humano  deseo 
RicllcuJos  jiiguctca , 
fcíon  para  el  necio  dichas, 

Y  envidias  f>íira  el  d¿biL 
A  mí  tu  santa  Uama 
Benévola  desprende. 
Que  la  inmortal  belleza 
De  la  Tirtud  me  muestre ; 
Los  monstruos  f*xtcrmme 

Y  la  liniebla  ahuyente, 
Que  del  vivir  la  senda 
luf están  y  oscurecen» 
De  un  pecho  puro  dame 
La  alegría  inocente, 

Y  que  tu  ley  divina 
En  mis  afectos  reinn, 
Marchitrt  edad  tirana 
Las  rosas  del  deleite, 

Y  á  ser  polvo  en  la  tumba 
Aprenderán  los  reyes ; 
MAI  con  verdor  eterno 
Prosperan  toa  laureles , 
Ni  del  tirano  oMdo 
La  odiosa  mano  nienten. 
Tú.  el  corazón  del  sabio 
Benigna  fortaleces 
Para  arrívstrar  del  vulgo 
Las  mofas  insolentes: 
Por  tí  al  malvado  huye. 
No,  empero»  le  aborrece; 
De  la  maldad  se  indigna, 
Del  vicio  se  conduele, 
Salíe :  si  tú  lo  animas, 
Vencer  mi  pecho  puede 
Del  hombre  la  injusticia, 
jjas  iras  de  la  suerte, 
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IX 

i  BERILO,  ROGÁNDOLE  QUE  VTJBLVA  AL  BÉTIS, 

Á  LOS  BRAZOS  DB  SUS  AMIGOS. 

Asaz  de  nieye  y  hielo 
£1  monte  bu  cerviz  mostró  cubierta, 
Asaz  del  crudo  cielo 
La  campiña  desierta 
Sufrió  el  granizo  destrozada  y  yerta. 

El  Noto  proceloso 
Despoja  á  Abril  de  su  florida  gala ; 

Y  silbando  horroroso. 
La  mies  naciente  tala 

Y  el  fuerte  roble  con  la  tierra  iguala, 
Al  claro  Bétis  yimos 

Ceñuda  levantar  la  ovosa  frente, 

Y  los  troncos  opimos 
En  su  rauda  corriente 

Llevar  al  dios  del  húmido  tridente. 

Las  miseras  cabañas 
Del  cierzo  y  de  la  lluvia  heridas  yacen ; 

Y  al  pie  de  las  montañas 
Malignas  hierbas  nacen, 

Que  los  hambrientos  corderillos  pacen. 

Con  dolorido  llanto 
£1  pastor  sus  mejillas  humedece ; 
£1  tardo  buey  en  tant<v 
Bajo  el  yugo  fallece, 

Y  el  ganadillo  trémulo  fenece. 
l  Cuál  dios  j  av  desventura  I 

Livocarán  los  candidos  pastores? 

Tú,  Pan,  de  la  espesura. 

Que  con  tus  ninfas  mores. 

Sal  coronado  de  espadaña  y  flores. 

O  tú ,  que  del  ganado 
Defensa  y  de  las  rubias  mieses  eres, 
I  Ay  I  sobre  el  yermo  prado, 
Benigna  madre  Céres, 
La  abundancia  derrama  y  los  placeres. 

Mas  tú  á  nuestros  egidos, 
Dulce  Berilo,  vén  ;  el  cierzo  fiero 
Templará  sus  bramidos, 

Y  el  mirto  placentero 
Florecerá  en  las  faldas  del  otero. 

Que  la  amistad  divina. 
De  los  pesares  dulce  encantadora, 
La  tristeza  termina, 

Y  halaga  cuando  llora, 

Y  disminuye  el  mal ,  y  el  bien  mejora. 
Al  aherrojado  Oréstes 

Exento  de  temor  Pilades  vino, 

Y  ni  aceradas  huestes , 
Ni  el  suplicio  vecino, 

Ni  del  tirano  el  pecho  diamantino 

Su  espíritu  aterraron ; 
Desciende  al  calabozo,  y  dulcemente 
Sus  pechos  se  adunaron ; 

Y  templo  refulgente 

Fué  de  amistad  la  cárcel  inclemente. 

Dejó  en  aquel  momento 
Libre  á  Oréstes  la  Erinnis  vengadora 

Y  el  azote  crüeato  : 
Ni  la  voz  gemidora 

Resonó  de  la  adultera  traidora. 

Al  reino  del  espanto 
Alcídes  por  su  amigo  descendiendo, 
El  sempiterno  llanto 
Cesó,  y  el  ronco  estruendo, 

Y  del  trif  auce  can  el  grito  hoiiendo. 


X. 

LA  VIDA  HUMANA. 

¿No  ves,  Fileno,  en  la  florida  espalda 
De  aquella  umbrosa  sierra  y  eminente 
Como  un  hilo  de  plata  entre  esmeralda 
Nacer  bullendo  imperceptible  fuente? 
Y  ¿cuál  resbala  por  la  herbosa  falda 


Tan  ténue  y  fugitiva  sn  corriente. 
Que  del  aura  sutil  áun  no  es  sentiaa? 
Así  comienza  nuestra  frágil  vida. 

Vela  después,  cuando  segara  pisa 
Del  primer  llano  el  floreciente  suelo, 
Con  otras  várias  en  alegre  risa 
Ya  convertida  en  plácido  arroynelo. 
Ora  por  los  declives  baja  aprisa 
Buscando  el  valle  con  risueño  anhelo  : 
Ora  lenta,  la  selva  circundando. 
Con  las  flores  del  márgen  va  jugando. 

O  bien,  ya  más  audaz,  por  la  cascada 
Se  precipita  4  la  profunda  umbría , 
Donde  entre  densas  nieblas  asombrada, 
Al  prado  sale  á  ver  la  luz  del  dia. 
Deslizase,  del  susto  ya  olvidada , 
Siendo  del  campo  hechizo  y  alegría, 
Sobre  alfombras  de  nácar,  oro  y  grana, 

Y  es  viva  imágen  de  la  infancia  humana. 
Mírala  luégo  montaraz  torrente. 

Su  caudal  con  los  lluvias  aumentando, 
Que  veloz,  atrevido  é  impaciente 
Por  pedregosos  valles  va  sonando  : 
Apenas  sufre  ni  el  marmóreo  puente. 
Ni  el  márgen,  que  acomete  rebramando. 
Ni  el  firme  robledal  de  su  ribera, 
Ni  el  monte  que  se  opone  á  su  carrera. 
Ya  llega  á  la  escarpada  catarata, 

Y  sin  mirar  su  riesgo,  obedeciendo 
Al  ímpetu,  que  ciego  lo  arrebata, 

Se  lanza  á  los  abismos  con  estruendo ; 
Yace  entre  espumas  de  nevada  plata. 
Aprisionado  su  furor  gimiendo; 

Y  las  ondas,  al  viento  abandonadas, 
Tiñe  el  sol  de  colores  variadas. 

Mas  ya  del  hondo  páramo  se  eleva 
Sobre  el  risco  musgoso ,  que  lo  ataja ; 

Y  á  la  campiña,  que  de  pompa  nueva 
Vistió  el  Mayo  gentil,  airado  baja  : 
Redil  y  chozan  por  delante  lleva» 

Y  la  encina  firmísima  desgaja; 

Y  templado  jamas  y  siempre  altivo, 
Es  de  la  juventud  retrato  vivo. 

Allí  aumentado  á  caudaloso  rio. 
La  extendida  llanura  dominando, 
Por  los  ribazos  de  su  márgen  frío 
Con  majestad  tranquila  vá  pasando  : 
No  le  amedrenta  ni  el  sediento  estío. 
Ni  el  sol  que  le  amenaza  fulminando  : 

Y  sosegado  en  su  feliz  carrera. 
Mengua  no  teme ,  y  crecimiento  espera. 

Mírale  con  qué  orgullo  desdeñoso 
Recibe  los  tributos,  que  á  porfía 
Le  rinden,  ya  el  torrente  impetuoso. 
Ya  el  manso  arroyo  de  la  selva  uipbría : 
La  ribera,  que  el  valle  delicioso 
Con  raudal  apacible  florecía, 
Pierde  su  nombre,  y  en  sonoro  estruendo 
Por  el  cauce  fatal  entra  gimiendo. 

Más  adelante  otro  soberbio  halla ^ 
Tan  audaz,  tan  valiente  y  tan  crecido. 
Opuesto  en  su  camino.  Undosa  valla 
Alzan  las  aguas :  dóblase  el  bramido : 
Disputan  en  acérrima  batalla 
De  quién  todo  el  caudal  irá  regado  : 
Vence,  é  hinchado  la  corriente  eleva, 

Y  esclavizado  á  su  contrario  lleva. 
Ingrato  al  bosque  amigo,  que  acopado 

Le  adornó  con  sus  sombras  placenteras ; 

Pérfido  al  muro .  que  besó  humillado 

Cuando  apénas  llenaba  sus  riberas , 

Bate,  si  crece,  el  torreón  alzado, 

Los  troncos  vuelca,  inunda  las  praderas : 

No  hay  ley,  no  hay  fretio,  que  su  furia  atajen, 

Y  es,  mortal,  de  tus  vicios  triste  imágen. 
Mas  ya  su  curso  en  pasos  tortuosos 

Quiebra  lánguido  y  débil :  mil  corrientes. 
Que  van  á  herir  los  márgenes  limosos. 
Parten  su  fuerza  en  pequeñuelas  fuentes : 
Aquel  caudal,  que  muros  generosos 
Combatiera,  y  ciudades  florecientes, 
Es  sólo  inerte  masa  y  extendida. 
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AJ  BoplQ  de  !oi  tíí*  titos  sometidft, 

Ya^  aiifiaue  indignadOí  ye  que  lorepflmeti 
Fuente  e  s  jDerbioe,  muelles  elev&dos: 
Que  sus  randaied  retorcklos  gimen, 
Del  e3í)oIon  macizo  quebrantadoB ; 
Qm  mil  bajeles  U  cerviz  le  oprimeíi, 
l5e  riquezas  y  cxímeneB  cargmltja. 
De!  mar  vecino  la  amargura  sienta, 
IiTidgeu  tuya,  ob  senectud  doliente. 

Ya  !ii  cerúlea  eapaída,  amedrentado^ 
Ve  at  ponto  mmenso,  que  sorberle  espera; 
Ya  flolícito  escucha  y  aterrado 
El  continuo  rugir  de  ia  onda  fleta  t 
Y»  á  su  peaar  camina  arrobatado 
Al  tablazo  estentítdOi  donde  muera  í 
Ya  la  mar  le  recibe  dividida  ; 
Y  Aal|  FileaOi  Kathñ  nuestra  ?ida. 


SL 
Á  TIBSI 
El  ttmot  ñt  lo  Tsuldord  «i  luúttl 

DesprendiéBG  aquilón  del  polo  umbrío : 
Yft  lento  e!  arroyuclo 
Com  apánafl^  cuajado  él  canoa  Irio 
En  priaioneB  de  bielor 
^  Y  la  flor,  que,  de  perlas  salpicada, 
A  su  orilla  crecía, 
Marohítap  entre  la  nieTC  sepultada, 
Su  béllcEa  natía. 

Ya  el  labrador  en  reja  brliladora 
Trueca  el  ¡jórtigo  ardiente, 

Y  tra»  la  tarda  yunta  de  la  aurora 
Mira  Ift  lu/  naciente, 

,  Abre  en  tendido  gulco  el  almo  seno 
A  la  fecunda  tierra  í 

Y  entre  la  nieve,  de  esperan sa  lleno. 
Pródigo  el  grano  encierra. 

Y  espera  el  fruto  á  su  indaatrioso  anhelo 
En  miesejí  abtindosjia , 
Cuando  Majo  fíen  til  al  f^Srtil  suelo 
Vierta  enoendidaH  roe^. 

ántes  [ayl  que  en  la  vernal  morada 
Del  Aries  nazca  el  di  a, 
Tal  vcK  BU  vida  y  m  esperanza  amada 
Segará  parca  impía, 

Ultimo  invii?rno,  TiT9i,  el  hado  triste 
Darii  d  tu  vida  acaso 
El  que  ora  en  tempestad  sañuda  embiste 
Loa  piélagos  de  ocaso. 

Saber  el  fia  que  decretri  el  destino. 
No  es  dado  á  los  niortnlea  ;  < 
iQüé  vale,  Tirsi,  con  temor  mezquino 
Aumentar  maestros  malefi? 

Rtíinc  en  tn  peeho  el  plácido  alborozo, 

Y  el  necio  afán  alanza  ; 

Ni  pierdas,  caro  amigo,  el  cierto  gozo 
Por  dudosa  esperan  ^a. 

La  edad  caduca  por  fatal  sendero 
Vuela  á  la  tuniba  oscura. 
Goza  el  lÍ<impo  que  m  tuyo  ;  el  venidero 
{Quiéi^  Tirsi^  lo  asegura! 


XIL 

A  DALMIBO. 

Debefi  fi^andoDaziB  Im  culd&dot, 

(lailtaciou  de  Horado,) 

2  Qué  te  importa ,  si  el  galo  beliooio 
Vence,  Del  miro  mió. 
El  Rhin  floberbio,  ó  en  el  Alpe  helado 
Jremola  sus  pendones  Víctor lOso, 
O  ni  el  britano  implo, 
Del  orbe  separado, 
Lo 8  piólagos  altera 
Y  llena  dd  terror  la  playn  ibera  7 


I 
I 


¡Allí  ]Cuán  pequeño  afán  á  n ueste* 
Impusoel  justo  citólo, 
Cuando  cun  blanda  voz  nataraleza. 
A  gozar  de  sns  dones  noa  conTidal 
No,  pnés,  el  vano  anhelo 
Do  la  infausta  rtquosa, 
Ni  el  inút  il  cuidado 

De  boy  máa  perturbe  el  pecbo  sosegado, 
BI :  que  la  íuventud  cual  leve  ¥Íento 
Huye  precipitada, 

Y  la  árida  vejez  con  planta  odiosa 
Huella  la  flor  más  tierna,  de  su  aUentaf 
De  an  albor  despojada. 
Ka  igual  la  luna  hermosa 
Muestra  siempre  el  semblant,et 
2íi  igual  despido  el  sol  su  luz  brillante. 

jPor  qiié,  pues,  con  empreaaa  auperioirQ»^ 
A  la  flaquc^  humana 
El  ániiijri  caduco  fatigamos? 
Ciñe  [  oh  Dahnirol  de  olorosas  Eores 
Ciñe  la  sien  ufana; 

Y  miéntras  que  gomamos 
Da  nuestro  Abril  florido. 
Iras  penas  enojosas  da  al  olvido, 

Y  riberas  del  Bétii  delicioso 
Alegres  discurriendo, 
En  grata  nnion  á  la  amistad  divina 
Entonemos  el  liimno  sonoroso  : 

Y  luéigo  el  manso  estruendo 
De  fuente  cristalina, 
La  noche  y  Filomena 
ConTidaran  4  laquietiid  letena. 


Sin. 

l  ALBINO. 
La  f  eliciiiid  comlsto  u  Im  modAradoa  d«  Iom  < 
{Imtticiuti  de  Horacio.) 

Descanso  pide  al  cielo  el  nuregAntci 
Cuando  <?ntTc  niebla  oscura 
Se  oculta  Fe^xjf.  ni  su  lu¿  brillante 
Da  cierta  Cinosura, 

DescnnHo  pide  el  galo  b«licoso^ 
Domador  de  naciones : 
Descanso  el  anglo.  euimdo  elEaar  undo 
Discurren  sua  pendones. 

MáS  [M  no  el  triunfo  de  la  guerra  impi« 
Dulce  Albino,  lo  adquiere. 
Ni  cuantas  perlas  y  oro  Febo  cria 
Adonde  nace  y  muere; 


t 


^íno  el  parco  vivir»  la  sobria  meaa, 
El  pecho  aescuidado, 
Que  la  ambición  no  aguija,  ni  embeleaft 
El  interés  malvado. 
^  Y  el  dócil  coraron,  que  blando  cede 
A  la  fortuna  ciega, 

Y  entre  el  placer,  que  grata  le  concede, 
Divida  el  que  le  niega. 

¿Por  qué  en  deseos  el  mortal  destruye 
La  breve  edad  que  alcanza, 

Y  en  pos  del  bien  mentido,  qne  nos  huye^ 
Anhélala  esperanza? 

¡Por  qué  otro  sol  buscando  y  otras  tierral 
rnqiiieto,  dí^  te  agitas? 
6i  do  la  amada  jiotria  te  deitierras  , 
A  tí  jamas  te  evitas. 

Qoza  el  placer,  que  próvida  natura 
Te  ofrezca  sin  desvelo;  j 
Templa  con  blanda  risa  la  amargnr«j 
Qne  te  destine  el  cielo.  ^ 

¿Quién  es  feliz  en  todo  ?  Si  al  cctutcn 
Va  la  desgracia  unida, 
Halaga  con  el  bien  tn  pensamiento, 

Y  el  mal  futuro  olvitJa» 
Febo  te  dió  sn  lira  numerosa; 

La  virtud  un  ami^o  : 
Bompe  la  venda  ¿  la  ilusión  daflota 

Y  vire  ya  contigo. 


'  POESÍAS 
XIV, 

lu vocación  del  poema  de  Lneracfo,  Df  rerum  naturtu 

Madre  de  los  romanos,  alma  Vénus, 

Deleite  de  los  hombres  t  los  dioses, 
Que  el  navegable  mar,  la  tierra  fértil, 
Producidora  de  los  frutos,  llenas 
Con  tu  nombre  divino;  tú,  que  el  orbe. 
Que  los  astros  girantes  señoreas;  ^ 
Tú ,  por  quien  se  conciben  los  vivientes 

Y  á  la  luz  pura  de  los  cielos  nacen, 
Tú  el  Aquilón  sañudo,  tú  la  bruma  * 

Del  escarchado  invierno  al  polo  ahuyentas; 
Que  apénas  apareces,  la  morada 
De  Céres  brota  flores,  te  sonríe 
El  extendido  ponto,  y  resplandece 
Con  blanda  Uama  el  sosegado  viento; 

Y  cuando  la  rosada  primavera 
Abre  las  puertas  del  fulgente  dia, 

Y  el  amoroso  Céfiro,  rompiendo 

La  prísion  del  ocaso,  halaga  el  mundo. 
El  coro  volador  de  dulces  aves 
Anuncia  tu  llegada,  el  tierno  pecho 
Herido  con  tu  arpón;  rebaños,  fieras, 
Por  entre  alegres  hierbas  van  saltando; 
Pasan  ligeras  los  veloces  ríos, 

Y  el  atractivo  del  placer  siguiendo, 
Do  Quier  las  llamas  obedientes  vuelan. 

Tú  el  blando  amor  esparces,  ya  en  los  campos. 
Que  pinta  el  ledo  Abríl ,  ya  en  las  montañas. 
Ya  en  los  senos  del  piélago  rugiente. 
De  amor  llenas  la  selva;  «amor»  resuenan 
Las  frondosas  mansiones  de  las  aves; 

Y  así  del  sér  la  llama  fugitiva 
Por  tu  divino  influjo  se  propaga. 
Lispira  tú  mi  acento,  tú ,  que  el  mundo 

Y  la  natura  mandas;  nada  amable. 
Nada  alegre  es  sin  tí;  nada  del  dia 
Goza  sin  tila  refulgente  lumbre. 


XV. 

PODER  DE  LA  IMAGINACION  EN  EL  SUEÑO. 

(Tradaocion  de  Delille.) 

Ahí  en  continua  acción  la  fantasía 
Discurre  á  su  placer;  pinta,  engnúidece 

Y  produce  fecunda.  Cuando  al  orbe 
Tiende  la  quieta  noche  el  negro  velo, 

Y  duermen  vientos,  piélagos  v  selvas, 
¿Quién  no  siente  su  activo  poderío? 
Cual  resuena  vibrante  el  duro  bronce. 
Aun  después  de  pulsado;  cual  la  barca, 
Impelida  una  vez  de  fuerte  brazo,  7 
No  olvida  el  remo  y  sobre  el  agua  vuela. 
Así  áun  en  la  quietud  se  agita  el  alma, 
A  los  impulsos  que  sintió  obedece, 

Y  la  noche  en  sus  cuadros  copia  el  dia , 

Y  eco  los  sueños  son  de  las  iaeas. 
El  pincel  delirante  á  veces  une. 
Separa  á  veces  sin  razón  ni  tino, 

Y  muda  y  desconcierta  los  objetos; 
Como  en  el  claro  espeio  de  las  ondas 
Vemos  pintarse  el  inclinado  tronco 
Superior  á  su  copa,  la  alta  nube 
Por  el  profundo  abismo  circulando, 
La  tierra  bajo  el  agua,  los  corderos 
Bn  la  mansión  del  pez,  y  los  arrovos 
Corríendo  por  la  bóveda  del  mundo; 
Mas  el  alma  del  cuadro  no  varía. 

Soñando  el  orador,  divide  en  partes 
Su  sermón  y  fastidia  al  auditorio. 
Soñando  el  juez,  por  la  chillante  rueda 
De  una  elocuencia  bárbara  ni  rullado. 
Duerme  en  el  tríbunal;  sueña  el  ministro, 

Y  su  desden  y  gravedad  ensaya, 

Y  extiende  al  memoríál  la  corta  mano; 
En  sueños  el  actor  sobre  la  esoena 

Su  acción  despl^  y  sa  mirada  firme; 


FILOSÓFICAS. 

En  pos  corre  el  autot'del  consonante, 

Y  de  la  liebre  el  cazador;  descubre 
El  avaro  infeliz  nuevos  tesoros; 
Sueña  el  grande  veneras;  y  al  me  idigo, 
Benéfico  Pentievre,  el  llanto  enjugas. 
Del  caro  amigo,  cuya  ausencia  llora. 
El  amigo  en  sus  sueños  ve  la  imágcn; 
La  hora  recuerda,  reconoce  el  sitio 
En  que  la  acerba  y  tríste  despedida 
Con  silencioso  lloro  prolongado, 
Inmóviles  sus  oíos  lo  siguieron. 

¿Describiré  el  delirío  de  un  amante, 

Y  aquellos  dulces  sueños,  que  enriquece 
Con  ilusiones  plácidas  Morf  eo  ? 
Palpitando  el  amor  y  la  esperanza 

En  su  anhelante  seno,  ve  y  escucha 
La  celeste  beldad  que  lo  enamora. 
Sobre  el  clavel  purpúreo  de  sus  labios 
Muere  el  desden,  y  nace  blandamente 

La  lánguida  sonrisa  del  cariño  

Mira,  ¡oh  felicidad I  mira  sus  brazos. 
Sus  regalados  brazos  extenderse, 

Y  en  amorosos  nudos  rodearle  

Recibe  el  beso  ardiente  del  deseo  

Tiembla  bajo  la  mano  encantadora 

Que  lo  acarícia  El  refulgente  dia 

Envidiará  al  nacer,  oh  noche  oscura. 

Tus  prestigios;  ¿qué  mucho,  si  en  el  néctar 
Del  auloe  amor  empapas  tus  beleños  ? 

XVL 
l  ALBINO. 

Tú  del  sacro  HelicoTi ,  mi  dulce  Albino, 
Ascendiste  á  la  cumbre  soberana, 

Y  fuiste  en  ella  honor  del  almo  coro; 
Para  tí  su  divino 

Mirto  Vénus  ufana 

Cultivó  entre  los  nácares  y  el  oro; 

Y  si  imitas  de  Apolo  el  sacro  acento, 

Y  de  su  noble  aliento 
Celebras  la  victoria 
En  desusada  lira, 

El  refulgente  ramo  de  la  gloría 

Que  adora  el  Bétis,  por  tuH  sienes  gira. 

Mas  no  por  igual  senda  el  dios  de  Délo 
A  la  inmortalidad  próvido  guia 
Cuantos  bebieron  la  Castalia  fuente; 
Cual  el  templado  cielo 
Canta  y  la  selva  umbría 

Y  del  manso  arroyuelo  la  corríente. 
Cual  de  celeste  ardor  arrebatado, 
Levanta  el  vuelo  osado, 

Y  el  soberano  asiento 
De  Júpiter  temido 

Descríbe  audaz,  y  el  vasto  firmamento, 
A  su  voz  poderosa  estremecido. 

Cual  las  revueltas  haces,  j  el  horrendo 
Carro  de  Marte,  y  la  homiada  guerra, 

Y  el  asta  de  Belona  ensangrentada, 

Y  el  pavoroso  estruendo 
Con  que  al  mortal  aterra 

La  trompa,  por  las  madres  detestada. 
Cual  el  aulce  solaz  de  los  pastores , 
Los  tranquilos  amores 
Dirá  y  el  ocio  blando; 

Y  cual  del  generoso 

Baco,  la  copa  alegro  vaciando , 
Celebra  agradecido  el  dón  precioso. 

Mi  musa  no  las  rosas  y  alelíes, 
Que  halaga  ledo  oon  raudal  sonoro 
El  Permeso  apacible,  altiva  quiere; 
Ni  oríentales  rubíes, 
Ni  las  coronas  de  oro. 
Que  Febo  á  sus  alumnos  repartiere. 
Si  modesta  viola,  malva  errante 
O  ^asol  amante 
Tejieren  mi  guirnalda, 
Entónoes  tu  glorioso 


aro 


DON  ALBIBTO  LI6TA. 


TViüiifo  del  Pindó  en  la  canora  faldA 
Adioliado  vefé,  muA  no  eayidioao. 


XTlt 
i  FILENO. 
El  JOfisfo  de  La  TirtocL 

¡Oh  mil  vecea  felii  qmm  del  profano 
Vulgo  no  conocido, 

Burla  de  la  ambición  el  dardo  inMnOj 

y  m  (icoge  al  retiro  apetecido I 

Xa  paK,  oh  mi  FHeno, 

La  paz  lo  hal^^  en  su  amofoso  «eno, 

Y  reapirando  el  ñUTBr  deliciosa 
De  la  aanta  alegría  ^ 
GoíOMo  y  grato  en  vos  firmonYoi» 
Htisiio»  entona  al  Hacedor  del  día, 
Criando  del  rojo  Oriente 
Eleva  Febo  la  encendida  frente. 

T  cuando  al  ocultar  au  Itimbre  pura, 
La  noch^  BOseiiada 

Va  dcficubricndo  entre  la  niebla  oeeura 
Be  luccji  mil  la  esfera  iluminada. 
Canta  el  poder  divino, 
Que  Beñaló  á  los  astros  m  camino, 

¡Ablnoenvanoásu  vista  reiplandece 
La  tierra  engalanada 
Con  lofl  riquezas  que  al  mortal  ofrece; 
áu  alma  pura,  de  gozo  enajenada, 
Becibe  efdón  precioso, 

Y  humilde  adora  al  bicnbeclior  gloriOHO. 
No  la  bomicida  trompa  A  loa  furores 

T  ¿  las  lides  lo  inflimia. 

Ni  del  pérfido  dioa  de  los  amotea 

Arde  en  au  pecho  la  funesta  llama; 

Tú ,  virtud ,  BoU  erea 

La  fuente  perenal  de  «na  placeré** 

[Hija  del  cielo!  tu  favor  divino 
l  Podrá  serle  negado 
Al  que  contrario  y  bárbaro  destino 
Arrüiica  del  eoáe^o  suicpirado, 
Tiigándolo  Inclemcntó 
Con  díiro  lazo  á  la  perversa  gente  f 

¡Allí  no;  vierta  en  el  mundo  au  veneno 
La  maldad  orgu llosa; 
Del  varón  ju ato  el  no  manobado  seno 
Será  de  la  virtud  morada  heimosa; 

Y  aquel  sagrado  abrigo 

violarán  ni  el  crimen  ni  el  castigo, 


SVUL 

LA  GLORIA  DE  LOS  HOMBRES  BENÉFICOS  (1). 

Reina  y*  en  nneatros  climas;  la  ribera, 
BcncficencLa  santa ,  te  convida 
Bel  ollvopo  Bétia,  do  florida 
6e  complace  la  amable  primavera; 
Aqnl  do  reverbera  ,  ^ 
Cayendo  en  occidente , 
La  amortiga^da  Int  del  sol  hemoaoj 
Erige,  erigo  el  trono  venturoso, 

Y  triunfa  eternamente. 

Héroes  de  paz  y  bendición  ,  la  glortti 
Os  ceñirá  de  plácidoa  laureles ; 
No  con  manos  sangrientaa  y  crueles 
Los  robará  la  bárbara  victoria. 
Ni  mostrará  la  historia 
De  innumei'jiblcs  hombre* 
áobrc  el  campo  Ion  testos  hacinados ; 
K i  de  su  sangre  y  maldición  cargadoi 
Tue»tro3  augustos  nombres, 

Djfnndls  del  aabet  la  lumbre  clara. 
De  la  virtad  los  celestiales  done» ; 

Y  graba  en  los  bumoíios  corazones 

(1)  Lddü  «n  jtmtc  ««nmbl  d»  la  Sociod&d  ptttri4tka  ds  Bfivillaj 
fíi  U  d»  HwiomUw  d«  1800* 
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El  dulce  ftmor  vuestra  memoria  dará. 
Allí  e!  cielo  os  prepara 
Máa  grato  monnmtítito 
Que  cuantos  sobre  el  campo  dev£L0tAdo 
La  mano  ciigc  del  fetos  soldado 
Al  venceiiof  sangriento, 

A  voestra  voz  confuso  desparece 
El  ocio  y  el  error :  do  espino  rudo 
Pobló  los  vegoa ,  entre  el  hielo  agudo, 
Ya  la  naciente  espiga  reverdece* 
Al  labrador  ofrece 
La  nelva  engalanada 
JSntíe  colgantes  íiores  fruto  opiiao  , 
Ya  de  la  hojosa  vid  pende  el  racimo 
Eu  la  roca  escarpada. 

Por  vea  el  sabio  á  la  mansión  J^tdieivte 
Se  eleva  de  la  luz,  madre  del  dia, 

Y  del  celeste  giro  la  armonía 
Audaz  revela  á  la  admirada  gente. 
En  el  nítido  oriente 
Señala  la  áurea  cuna. 
Do  nace  el  sol  tras  la  rotada  aurora , 

Y  el  de^ignal  semblante,  que  color» 
A  la  argentada  luna, 

0  cuando  de  Aquilón  la  nave  herida  , 
Del  mar  desierto  en  la  escolio  sa  playm', 
Rotas  velas  y  antena,  incierta  vaga. 
De  las  hinchadas  olas  combatida  . 
La  senda  ya  perdida 
Al  marinero  yerto 
Sefiala  en  el  fanal  que  el  polo  lace, 

Y  de  la  cara  patria  lo  conduce 
Al  suspirado  puerto, 

Pür  vos  el  genio  á  la  natura  hermoaa 
Vencedor  roba  el  mialerioso  arcano, 

Y  noble  dón  del  cielo  soberano^ 
No  se  adormece  eu  Unguidei  ocios*. 
La  juventud  fogosa 
Busca  en  la¿  sánios  lides  (2) 
¥A  verde  lauro  del  pastor  de  Anfriso; 
Por  ros  no  envidia  BlHís  al  Ilifo 
Sus  Hipar  coa  y  Euclides« 

1  Ab  f  d  á  la  hiedra  de  Helicón  Incieolo, 
De  mi  cítara  humilde  pompa  altiva  , 
Minerva  en  i  relajó  la  aacira  oliva. 
Del  ramo  que  á  Newton  ciñó  la  f  rente. 
Vuestro  es ;  el  pecho  ardiente 
En  juvenil  anhelo 
De  excelsa  gloria  y  de  saber  ardía  ; 

Y  con  el  premio,  que  los  genios  cria  , 
Me  ensakílsteis  al  cielo. 

y  tú ,  amable  niñez ,  dulce  esperanza, 
Dulce  amor  de  tu  patria  , ;  cuán  piodctso 
De  vuestro  labio  de  oarmin  gracioso 
Admite  Dios  el  himno  de  alabauza  I 
Dios  de  bondad ,  tú  lanza 
Al  denegrido  averno 
Ej  vicio,  y  en  mil  hierros  oprimido. 
Jamas  de  la  iuoccíicia  el  fementido 
Empañe  el  luBtre  tierno. 

Moa  ¿veis?  1  O  bien  encanto  delicíOBo 
Me  engaña?  Yo  la  miro;  ledo  brilla 
Entre  el  amado  coro,  que  acaudilla , 
Mas  que  de  humana  bu  semblante  bermoeot 
Ora  del  Piudo  umbroso 
Bobre  la  lira  mía, 

Blandas  rosas  ^  lloved :  la  virtud  canto; 
Reauene  en  Helicón  su  nombre  fianto 
Con  más  grata  armonía^ 

Elisa  (a),  aalve,  oh  tt ,  de  nuestro  sue 
Del  Bétis  dulce  gloria.  Salve,  amada 
Siempre  y  digna  de  amor ;  tú  fuiste  dada , 
A  nuestra  patria  del  benigno  cielo. 
Por  ti  su  justo  celo 


uejjl 


(Sí  La  Soctedid  propon  "  t  ¡imtuioa  aiíUft3«i  A  loa  ilÍsolp_^^ 
br«a^1eatea  de  ka  tre^  í  luíKt  de  miitfliuitLc:&4 1  qoe 

CflcloTi  ña  )a,  nlñfüí  nwá  rlt*  ]aj»  tteñ  ímigM  g^&tqltan  erfgl 
In  oocledAfl.  Tan  noble  fljemplo^  Begi^ida  por  otru  icifiQiiia, 
hu^ñ  podmiflameut^  á  auyvr»f  Ift  eilQ^Miga  del  bello  mex<H 


pobsIas  filosóficas. 


Anima  el  ririnoflo; 

Y  al  vei  de  la  bondad  la  imigcn  pura , 
Tiembla  el  crimen  audaz,  y  en  noche  oscura 
So  esconde  tenebroso. 

Tú  en  la  niñea  de  la  yirtud  derramas 
El  fuego  que  tu  pecho  ha  consumido. 
Tal  vez ,  amante  esposo,  complacido 
Verás  embellecer  sus  puras  llamas 
A  la  beldad  que  amas, 
T  con  blanda  sonrisa 
Dirás  feliz  :  « la  Cándida  inocencia , 
La  dulce  paz ,  la  celestial  prudencia 
Adoro  en  ti  de  Blisa.» 

Vive  feliz,  y  si  á  la  lira  mia 
Triunfar  del  tiempo  audaz  fué  ooncedido, 
Tu  gloria  vivirá  Ubre  de  olvido 
Desde  la  aurora  hasta  do  muere  el  dia ; 

Y  miéntras  la  fe  pía, 
£1  ánimo  elevado 

Y  la  bondad  no  odiaren  los  mortales^ 
Cual  nuncio  de  favores  celestiales 
Será  ta  nombre  amado. 

Hijos  de  Apolo,  ¿y  la  gallarda  frente 
Doblaréis  más  ante  el  guerrero  injusto? 
¡Postraréis  á  sus  piés  el  lauro  augusto. 
Que  habéis  cogido  en  la  Castalia  fuente? 
De  Gradivo  inclemente 
Olvídese  la  ira. 

Oh  virtud ,  por  tus  Cándidos  pendones ; 
Abrase  vuestros  nobles  corazones 
El  fuego  que  me  inspira. 

Las  trompas  arrojad:  de  Pirro  alabe 
Otro  y  de  Aquíles  los  funestos  nombres  : 
Mi  lira,  bienhechores  de  los  hombres, 
Sólo  cantar  vuestras  hazañas  sabe : 

Y  miéntras  Delio  acabe 
Su  perpétua  carrera 

Del  mar  de  Iberia  en  las  espumas  frías, 
Vuestra  eloria  inmortal  dirán  los  diai 
A  la  edaa  venidera, 


XIX. 

LA  FELICIDAD  PÚBLICA  (1). 

Sobre  las  cuerdas  de  mi  lira  vuela 
El  cántico  del  bien ,  ora  que  tiende 
La  dulce  paz  sus  blancos  pabellones, 

Y  de  la  adusta  frente  los  guerreros 
El  yelmo  ensan^ntado  desenlazan. 
Héroes  de  maldición,  el  hierro  implo 

Y  el  tronante  cañón  dejad ;  la  tierra , 
Ya  saciada- de  sangre  y  de  ruYuas, 
Dichosa  ser  sin  vuestra  espada  anhela. 

Y  tú,  felicidad,  del  alto  cielo 

El  más  precioso  dón ,  mi  acento  mueve ; 
Enseña  por  mi  voz  á  los  mortales 
El  arte  ae  gozar ;  ▼  la  hermosura 
De  la  santa  virtud  brille  á  sus  ojos : 
Cual  otro  tiempo  á  Cándidos  pastores 
En  la  dorada  edad  tú  amanecias 
Con  los  primeros  rayos  de  la  aurora, 

Y  al  derramar  los  sueños  deliciosos 
La  oscura  noche,  libres  de  cuidados 
En  tu  materno  gremio  rei>08aban. 

l  Por  qué  el  hombre  olvidó  la  ley  suave 
Que  le  dictaste  entónces  7  El  deseo 
Del  bien  de  los  demás  ¿por  qué  no  anida 
En  el  humano  corazón  f  Mortales , 
Sólo  á  este  precio  lograréis  la  dicha. 
I  Quién  me  diese  exhalar  del  pecho  mió 
fil  fuego  bienhechor  que  lo  consume, 

Y  en  los  helados  ánimos  lanzarlo  1 

Tú ,  ambición  del  poder ;  tú,  del  averno, 
Pálida  envidia,  reina ;  tú ,  vil  ódio, 
De  insaciables  serpientes  devorado ; 
Vosotras,  pestes  del  horrendo  Erebo, 
Al  patrio  abismo  huid ;  libre  la  tierra 
f 
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De  la  ominosa  hueste,  en  el  hnmano 
El  ya  feliz  humano  se  complazca. 

Labra,  oh  natura,  en  tu  escondido  seno 
El  hierro  bienhechor ;  labra,  no  temas ; 
Que  no  ya  el  hombre  en  homicida  punta 
O  alfanee  corvo  trocará  tus  dones ; 
Ni  sepultado  en  el  amigo  pecho 
El  pérfido  puñal ,  horrorizadas 
Gemirán  tus  entrañas  maternales ; 
Mas  convertido  el  mineral  precioso 
En  reja  aguda ,  do  la  hermosa  tierra 
Penetrará  los  escondidos  senos , 

Y  hará  brotar  la  fuente  de  abundancia. 
Desde  las  altas  sierras  desatados , 
Derramarán  el  gérmen  de  la  vida 
Sobre  las  vegas  los  fecundos  rios ; 

No  ya  enrojecerá  la  sangre  humana 
Su  raudal  puro,  ni  Eco  en  sus  riberas 
Del  bronce  aselador  el  estallido 
Lanzará  flébil  al  remoto  golfo; 
Mas  el  sonido  de  la  dulce  avena 

Y  el  canto  del  amor  sobre  sus  ondas 
Resbalará  tranquilo  ;  el  Éuro  leve 
Lo  llevará ,  cuando  la  aurora  nace, 
Desde  los  labios  del  pastor  querido 
Al  redil  de  su  bien  ;  dulce  el  Favonio, 
Cuando  el  sol  muere,  en  sus  purpúreas  alas 
Lo  halagará,  y  á  la  canción  suave 
Sonreirá  amante  la  gentil  pastora. 

Rodeará  en  tanto  á  la  fecunda  madre 
La  prole  de  su  amoi* ;  no  de  su  gremio, 
Del  gremio  maternal  el  hijo  insano 
Se  arrojará  tras  el  fantasma  impío 
De  gloria  funeral,  ni  de  la  trompa 
El  ronco  són  aterrará  sus  lares. 
Cual  la  robusta  encina,  que  vegeta 
Desde  el  antiguo  siglo,  no  insultada 
Del  huracán,  verá  los  dulces  hijos 
A  su  lado  crecer.  Firme  y  profunda 
La  virtud  en  sus  ánimos  se  asienta, 
Como  el  monte  que  estriba  sus  raíces 
En  las  bases  del  mundo.  El  padre  amanto 
Sobre  la  esteva  del  arado  espera 
La  risa  matinal.  Trabajo  y  premio 
Son  su  felicidad ;  el  verde  prado 
Da  á  su  rebaño  pasto  delicioso 
Entre  las  bellas  hijas  de  la  aurora ; 
Sobre  su  frente,  del  sudor  cargada 

Y  de  la  honrosa  ancianidad ,  tranquilos 
Se  multiplican  del  placer  los  días. 

Mas  i  cuál  prora  veloz  el  ancho  golfo 
Rompe  en  sulco  espumante?  La  alegría 

Y  el  oien  lleva  á  las  márgenes  remotas, 

Y  el  bien  traerá  á  los  eampos  de  su  patria. 
Pacífico  habitante  de  la  cuna , 

Do  en  los  brazos  del  Euro  nace  el  dia, 
Qoza  tranquilo  tan  feliz  morada. 
No,  Gánges,  tus  riberas  fiorecientes. 
Ni  tu  sacro  raudal  enrojecido 
Verán  los  dulces  pueblos  de  la  aurora. 

Y  vosotras,  mansiones  del  ocaso, 

Que  veis  templarse  en  los  inmensos  mares 
El  carro  abrasador,  que  dora  el  cielo, 
No  temáis ;  no  ya  viene  la  alta  nave , 
De  muerte,  luto  y  destrucción  preñada, 
A  espigar  de  cadáveres  los  campos 

Y  á  trocar  sangre  y  crímenes  por  oro, 
fiólo  viene  pacífica  á  ofreceros 

Los  dones  que  derrama  la  natura 
En  los  prados  del  Bétis.  Las  riquezas. 
Que  el  abismo  del  piélago  espumoso 

Y  el  fiero  Noto  separó  del  hombre. 
En  busca  suya  vuelan  á  otros  climas 
£aio  las  alas  de  tranquila  popa. 

Así  el  mortal,  fundando  su  ventura 
En  la  dicha  común  de  sus  hermanos, 
Une  en  lazo  de  paz.  entrambos  orbes. 

I  Dulce  ilusión  I  vosotros,  oh  felices. 
Oh  gloriosos  varones,  de  la  patria 
A  un  tiempo  la  esperanza  y  la  delicia, 
A  vosotros  el  cielo  ha  concedido 
Dw  vid»  á  mi  ilusión,  Sientaa  las  almac^ 
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DON  ALBEHTO  LISTA. 


Del  bien  eorann  j  de  virtud  sedictitw, 
üdlliir  sobre  laa  taárgeiics  del  Bétta 
ün  nuevo  sol      nuoYU  edad  de  oro. 

Baef  d  bien ,  inétruld;  que  agradecida 
De  la  posteridad  la  inmensa  prole 
EsQdlpirji  eíi  el  toro  pío  de  la  gloria 
Yuestro  nombro  y  loor.  ciÁquól  primero, 
Dirá,  Bembrú  de  refulgeiitc  lumbre 
lí%  mué%  del  deber,  j  las  leccioEes 
Del  mutuo  amor  dictaba  á  los  mortales. 
Aquél  de  UQeTO»  gérmenea  poblaba 
•    La4i  palriaavegaa,  y  el  vigor  natío 
Su  grüio  agricultor  enriquecía 
De  ía  fecuoda  tierra.  Sobre  el  Findo 
Se  flació  aquél  de  la  luapirant^  onda, 

Y  cantó  la  virtud  y  Ion  solacea. 

Ct2ál  la  balanza  que  equilibra  el  mundo 
EnsoEiabu ,  y  la  fuerza  que  arrebata 
Al  sol  ardiente  el  pálido  Ba turnos 
T  entre  argentada*  lunas  lo  sostiene. 

Y  cuálp  en  fin,  con  fiobrebumano  acento 
A  la  admirada  juventud  corría 

El  velo  del  eioplreo ;  Uw$t  viortalet^ 
Un  Difí$  de  amür  ru¿$trü  de^^lm  viga: 
El  duicti  amor  a  la  viHttd  hcrmasn, 
J  eternidad  ds  afncr  ícrá  mpfemia.n 

AbÍ  dirá ;  y  en  el  Bep  ulero  frío 
Vuestro»  callados  manes  escuchando 
Las  bendíciüiies  de  la  edad  futura, 
Qozaráa  otra  rez  del  bien  que  híderoín» 


EL  TEITTHFO  DE  LA  TOLERANCIA  (1). 

I  Ay  1 1  cuándo  brillarán,  felice  dia, 
En  que  estreche  el  buniano 
Con  el  humano  la  amorosa  die^itra  7 
l  C-uándo  será  el  momento  qiie  destierro 
A  la  olvidada  historia 
El  grito  funeral  de  guerra  y  gloria  ? 

Dulee  beneficencia,  tú  del  cielo 
El  dón  más  deliciosOj 
Del  mísero  mortal  deiCKjnocida, 
;  AdíSnde,  adónde  fijarás  tas  aras. 
Cuando  en  tu  foego  ardiente 
tíe  purifique  la  malvada  gente? 

[  Ah !  debcieude  ;  tu  santo  trono  sean 
Rendidos  corazones, 

Y  1a  virtud  tu  sacrificio;  extiende 
E!  cetro  bienhechor,  que  te  confia 
El  Hacedor  del  muncfo, 

Y  llena  el  orbe  de  tu  ardor  fecundo. 
I  Oh  tantas  veces  tauto  suspirada 

De  laa  almas  sensibles, 

Y  apénas  á  sus  votos  concedida  I 
Yéu;  contigo  la  pai,  la  tolerancia 

Y  la  amistad  benuosa 
Embelle^fan  la  tierra  ya  dichosa. 

Que  asa2  de  sangre  retiñó  au  acero 
El  fanatismo  implo, 
De  la  máscara  bii>óerifca  velado; 
Asa 2  quemú  su  aotorcha  asol adora, 
Á  la  ambición  prestada. 
Del  inocente  la  infeüas  morada, 

SI ,  yo  los  vi;  { los  monstruos!  de  ira  ardiendo, 
8  lidien  tos  de  venganzas. 
Invocaron  á  nu  Dios  de  mansedumbre- 
En  m  sanifre  de  amor  fieros  mojaron 
Los  agudos  puñales, 

Y  á  deetrozar  volaron  los  mortales. 

lüh  tristes  campos  de  la  antigua  Albiga  I 
jCh  cavernas  del  Alpel 

ÍOh  noche  infandu  de  delito  y  muerte, 
En  que  el  furor  sagrado  y  la  perfidia 

Y  !a  ambición  insana 

Las  Galias  inundó  de  sangre  humana  I 


(1)  Leiáa  m  uoi  sodadwl  de  l>tikCflc«Qclft* 


Y  tú,  i  oh  Espaila,  amada  patria  mi»  I 
sobre  el  solio  viste, 

Con  tanta  flungre  y  triunfos  reeobradí». 
Alzar  al  mom*truo  la  cervíK  horrenda, 
y  adorado  de  reyes, 
Fiero  esgrimir  la  espada  de  lai  lejee. 

I  Execrables  hogueras  I  allí  arde 
Nuestra  primera  gloría ; 
La  libertad  común  yaco  en  cenizas 

50  el  trono  y  so  el  altar.  Allí  se  abata 
Bajo  el  poder  del  cielo. 
Del  libre  penaamienlo  el  libre  vuelo. 

i  Dónde  correi«,  imptos?  ¡qué  in-bam- 
Qué  sed  devorad  ora 
De  sangre  y  de  suplicios  os  enciende  ? 
l  No  veis  en  esa  victima  sin  crimen , 
Que  la  impiedad  condena , 
De  la  patria  la  raíRcra  cadena? 

Y  jquó.  pande  Hacedor I  ¿en  nombre  tnjo 
Siempre  el  mortal  perverso 
Degollará  y  oprimirá  ?  Creando, 
Cuales  su  corason,  un  Dios  de  ira, 

1 Volará  á  las  roatan^ai 
nvocando  al  Señor  de  las  vengan^aa  7 
Mas  j  ay  E  /  qué  grito  por  la  ^era  uixih 
Desde  la  helada  orilla 
Del  caledonio  golfo  se  desprendo  f 

Y  vuela  al  mediodía 

Y  al  piélago  feliz  do  nace  el  dia. 
SI ;  que  una  ves  el  Hacedor  benigno 

Dijo  :  Qü0  lalmtsa, 

Y  fué  la  luE*  Tronó  sereno  el  cielo, 

Y  desde  el  Tajo  haata  el  remoto  Gángea 
Desplómanse  al  abli»mo 
Las  ara»  del  sangriento  fanatismo* 

Salud ,  mundo  infeliz  ¡  ya  destmtdo 
Ves  el  imperio  horreudo 
Qne  levantó  el  error;  ya  se  oscurece 
Al  celestial  aspecto  de  la  lumbre 
La  abominable  hoguera , 
Que  un  diluvio  de  sangre  no  extinguicr»,' 

I  Ayl  que  ya  dt^l  Océano  saliendo 
La  lumbre  bienhechora, 
Por  loe  iberos  campos  se  dilata, 
I  Ay  I  que  ya  las  riberas  inundando 
Del  levítico  Béfcís, 

Llega  á  laa  playaa  últimas  de  Tétís, 
Mas  f  oh !  i  dónde  se  ñ ja  7 1  oh  san tU aria 

Por  siempre  respetable, 

Otro  tiempo  espelunca  de  f  urores  1 

Si ,  santa  Iue  ¡  ao  tus  reflejos  miro, 

AUi  con  luE  sombría 

De  la  superstición  la  antxírcha  ardía^ 
Ardia,  sí ;  y  los  hombres  engañadoB^ 

Que  deslumhró  su  fuego, 

Allí  mismo  la  muerte  fulminaban. 

En  tu  nombre,  oh  Señor  de  las  piedadea  ¿ 

Allí,  allí  ios  insanos 

Deeollar  meditaban  sos  hermanos* 

Y  la  calumnia,  como  sierpe  astuta. 
Que  sus  vestigios  borra , 
La  víctima  inocente  sorprendía ; 

Y  pár  ñda  de  Támia  la  balanza 
Oprimió  al  acusado 

Con  el  peso  de  un  Dios  de  furia  armado. 

Ese  lumbroso  orÍL^nte,  eso  divino 
Raudal  ineitiugnible 
De  saber,  de  bondad  y  de  cíeme  ncia. 
Fué  trono  de  feroces  magistrados. 
Cuya  justicia  impla 
Vengar  de  Dios  la  injuria  presumía, 

l  Olvido  eterno  ásu  crueldad  I  y  sea 
Castigo  á  tanto  crimen 
El  perden,  que  laa  victimas  conceden, 

51  es  posible,  tu  velo,  oh  tolerancia. 
Sepulte  sus  erri  r^j 

Y  tú,  prole ÍTi'  LL!  ;i,  los  ignoms, 
Hijoj^  gloriosüi»  de  la  paz,  el  día 

Del  bien  ha  amanecido; 
Cantad  el  himno  de  amistad ,  que  presto 
Lo  cantará  gcvoso  y  reverente 
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El  tártaro  inhumano 

Y  el  isleño  del  último  Ooeáno. 
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Eplgtola  á  SoTíno,  tlerado  A  una  magistntnra. 

Ta  en  fin,  Jovino,  los  serenos  dias 
De  la  virtud  renacen;  ^a  alentada 
Con  el  favor  de  la  justicia  augusta, 
Asciende  al  santo  solio  y  se  corona ; 
AI  solio,  tanto  tiempo  disputado 
Por  la  perfidia  vil ,  que  horribles  safics, 
Negra  calumnia  j  alevoso  hierro 
A  la  inocencia  y  probidad  opuso. 
Tiempo  infeliz  aquel ,  dulce  Jovino, 
Que  el  mérito  temblando  caminaba 
Al  debido  esplendor,  por  entre  puntas 
De  no  evitadas  flechas,  oue  á  tu  seno 
Asestó  infame  y  escondioa  mano. 
Mas  la  virtud ,  en  cuyas  santas  aras 
Un  puro  corazón  siempre  ofreciste , 
l'us  vacilantes  pasos  dirigia ; 

Y  el  puflal  venenoso  y  las  saetas 
De  tí  apartó  su  impenetrable  egide. 

I  Ah !  tal  vez  densa  y  horrorosa  nubo 
Vomita  al  aire  el  pálido  Aqueronte, 
Que  en  raudo  remolino  sube  al  cielo, 

Y  se  afirma  en  los  mares ;  desde  el  polo, 
Cual  descogido  velo,  al  austro  ardiente 
En  las  alas  del  Noto  se  desplega. 

En  vano  la  acomete  el  tibio  rayo 
De  la  naciente  aurora,  que  perdido 
Entre  sus  sombras  vencedoras  muere, 

Y  á  los  mortales  ojos  huye  el  dia. 
Mas,  pronto  desde  el  Gánges  se  desata 
El  Euro  volador,  que  ante  su  rostro 
La  extendida  tinieola  va  ahu^rentando; 

Y  partiéndola  en  raidos  celajes, 
La  arroja  triunfador  al  seno  oscuro 
Del  remoto  Occidente ;  el  sol  rosado 
Muestra  benigno  la  encendida  frente, 

Y  postrado  el  mortal  la  luz  bendice , 

Y  al  dador  de  la  luz  gozoso  adora. 
Tropa  feroz,  de  la  virtud  divina 
Enemigos  jurados,  su  luz  santa. 

No  el  sañudo  rencor,  no  la  calumnia. 
Que  en  vuestro  labio  anida,  no  la  envidia 
Eclipsarán,  ni  la  impiedad  funesta, 
Que  reina  de  los  vicios  coronada, 
A  nuestro  siglo  reservó  el  averno. 
Procede  su  esplendor  de  aquella  lumbre , 
Inaccesible  á  vuestra  fiera  audacia ; 

Y  el  blasfemo  furor  presume  en  vano 
Ranchar  el  sol  de  sempiterna  vida. 
El  inspira  en  el  pecho  virtuoso 
Soberano  vigor ;  del  mundo  impio 
No  la  horrible  ama^aza  lo  acobarda, 
Ni  lo  eleva  el  favor.  Manso,  apacible 
En  la  prosperidad,  libre  y  contento 
En  la  adversa  fortuna,  nunca  pierde 
El  puro  norte  que  sus  pasos  rige. 

Abre  el  malvado  la  funesta  huesa. 
Do  el  justo  caiga,  en  la  ignorada  vía, 

Y  con  ramaje  pérfido  la  encubre. 
Del  sendero  fatal  mano  invisible 
Aparta  al  inocente ;  el  ciego  lazo 
Del  vil  insidiador  será  la  tumba. 

Sí,  mi  Jovino;  la  virtud  hermosa 
Hoy  por  ti  triunfa ;  de  la  santa  Astrea 
Oráculo  veraz ,  da  td  á  los  hombree 
El  reinado  feliz  de  la  justicia. 
¡Venturoso  el  mortal  cuyo  destino 
Del  labio  justo  pende  t  No  en  el  oro 
Fundará  su  orgullosa  confianza 
El  magnate  inmoral  que  al  pobre  insulta ; 
Ni  el  favor  ambicioso  los  delitos 
Sepultará  del  malhechor  ilustre. 
Seguro  y  sin  temor  el  calumniado 
V¿rá  á  su  jues,  y  en  el  sereno  rostro 
JjOB  señas  llevará  de  sa  inooendft, 


Temblando  en  tanto  el  impostor  perjuro. 
No  abatida  la  frente  el  poore  humilde 
Ante  el  avaro,  llorará  vendida 
La  mísera  heredad  de  sus  abuelos 
Bn  precio  de  la  usura ,  ni  los  hijos 
Mendigarán ,  ni  la  doliente  esposa 
Vil  sustento  al  autor  de  su  ruina. 
Miéntras  sus  brazos  del  vigor  natío 
Gocen  robustos,  la  pequeña  tierra 
Con  el  útil  sudor  bañará  alegre, 

Y  rey  de  su  heredad,  al  ciclo  santo 
Benaecirá  sobre  el  precioso  fruto. 

Mas  I  venturoso  tú ,  que  en  paz  tranquila, 
Útil  á  los  mortales  y  á  tí  mismo. 
El  precio  sentirás  de  la  existencia  I 
No  en  purpurado  solio,  ni  á  un  vicioso, 
A  un  turbulento  pueblo  tú  presides. 
Mas  do  mora  en  sencillos  corazones 
La  amistad  no  manchada,  el  amor  blando 

Y  la  dócil  piedad  :  allí  le  plugo 
A  la  virtud  el  erigir  su  trono  : 

Allí  debes  reinar ;  ¿qué  á  tí  el  insano, 
£1  confuso  rumor  de  las  ciudades, 
Donde  el  hombre,  ignorante  de  sí  mismo. 
Corre ,  engañado  por  la  vil  caterva. 
La  senda  del  placer,  hasta  que  halla , 
Término  inevitable,  su  ruina  7 
l  £1  justo  acaso  en  la  mansión  del  crimen 
Aspirará  á  mandar  7  ¿  Podrá  ser  útil 
En  la  guarida  horrenda  de  los  malos 
Quien  sólo  á  la  virtud  rind%homenaje  7 
Cual  en  oculta  selva  donde  moran 
Rapaces  lobos,  tierno  corderillo. 
Que  inocente  se  enttró  por  la  espesura. 
Tiembla  á  la  vista  del  feroz  rebaño, 

Y  del  pavor  cogido,  sin  defensa. 

La  no  dudosa  muerte  quieto  aguarda; 
'  Resuena  el  bosque  con  alegre  aullido, 

Y  los  voraces  dientes  rechinando. 
Cada  cual  por  su  presa  lo  señala ; 
El  justo,  así,  que  inadvertido  llegue 
Do  reina  la  maldad,  víctima  triste 
Caerá  inmolada  al  ¿dio  ó  á  la  envidia. 

I  Ah !  no  la  gloria  de  enmendar  los  hombres 
El  móvil  es  de  los  que  aspiran  ciegos 
Al  supremo  poder ;  la  ambición  sola. 
La  funesta  ambición  sus  pasos  guia. 

tQué  espíritu  ominoso,  desatado 
^el  seno  del  Erebo,  á  los  mortáles 
Inspiró  el  ánsia  del  sangriento  sólio  7 
Ese  de  gloria  aselador  fantasma. 
Que  ocupa  con  su  sombra  el  universo, 

Y  que  el  menor  desastre  vuelve  en  humo, 

Í Quién  el  primero  lo  mostró  á  la  tierra  7 
:i  ronco  són  de  la  homicida  trompa 
Tras  sí  arrebata  al  héroe,  y  al  combate 
Cual  sangriento  león  se  ])rccipita ; 

Y  da  de  mil  cadáveres  cubierto 

El  fértil  campo,  que  de  roja  espiga 
Doró  el  Mayo  gentil ;  la  rabia  inf anda 
En  los  despojos  miseros  se  ceba ; 

Y  aclamando  la  bárbara  victoria. 
Su  adusta  sien  corona  de  laureles 
Con  inocente  sangre  reteflidos; 

I  Gloria  por  cierto  de  los  tigres  digna  I 

¿Cómo  la  aplaude  el  hombre,  á  cuyo  pecho 

Sentimientos  tan  dulces  dió  natura  7 

Desde  el  luciente  solio,  do  se  agotan 

Las  riquezas  del  Indo,  duerme  imbécil 

Un  monarca,  de  esclavos  rodeado, 

El  eñmero  sueño  del  orgullo. 

y  se  llama  glorioso,  cuando  gime. 

Sin  que  él  lo  sepa,  su  extendido  imperio, 

De  sátrapas  facciosos  devorado. 

Alma  oenefioencia,  hija  divina 
De  la  virtud,  ¿  do  está  el  mortal  felice. 
Que  siguiéndote  á  tí  busca  la  gloria. 
La  verdadera  gloria,  que  tú  ensotas? 
Mortales,  atended  su  voz  sagrada : 
s  Ama  á  tu  semejante ,  y  en  silencio 
Goza  el  dulce  placer  de  serle  útil.x> 
Blanda  ley,  que  otro  tiempo,  mi  Jovino, 
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Eatn  sensible  corazón  ^r&ba4te. 
Ora,  amigo*  entre  cántiido»  pastores 
L»  ejerc^ria  benigno.  El  íüto  cíelo 
A  ta  caí  dado  I&  inDúeacia  fía. 
Depósito  sagrado,  qae  Inviolable 
Foro  le  vol  veris;  leyes,  coatumbri^af 
Igual  vigor  téudráii  do  tú  rigiertfi. 
Ko  &  1a  aEochAQ^a  del  malvado  ej^ puesta 
La  tímido  donciílla,  fl  padre  anciano 
Terá  segar  en  llor  sma  tspeTa^nzjka 
Una  vil  seducción,  y  dolorido 
Descenderi  al  sepnlcro  Bílendoso. 
El  amor  conjugal  al  casto  lecho, 
De  n amercea  pole  coronado, 
Preaiíiirá  con  inmortal  antorcha, 

Y  entre  feativoa  nietoa  bu  etlíul  larga 
Qotñi^  en  pu  el  venerable  abnelo, 
(Dulces  eieenasl  ¡ahí  tú  las  rivaliza, 

V  *é  felií,  haciendo  venturosos. 

t Quién  rao  diera,  Jovitio,  que  il  tu  lado, 
Haciendo  mia  tan  dichos»  suerte, 
En  tus  delicias  mi  penar  troeára! 
En  tanto  desde  el  Hétis  te  saluda 
El  desdichado  Anfriso^  que  fallece 
De  pc^area  eternos  devorado. 
Solo  tü,  dulce  amigo,  de  mis  penas 
Conoces  la  amargura ,  y  en  ti  solo 
Un  malherido  corazón  descansa. 

Mas  tú  vive  dichoao,  y  tus  virtudes 
La  dulce  bendición  áú  cielo  atraigan. 
En  no  turbada  paz  tai  ftHoi  vuelen , 
Ctial  entre  blandas  florea  se  desliz» 
Oculto  el  arroynelo;  vive,  amigo, 
Al  bien,  á  la  virtud;  la  amistad  aauta 
Reine  por  siempre  en  tu  sensible  pecho* 
Mas  johl  í  minea  el  amor,  dulce  Jo?mo, 
Con  ius  arpones  ásperos  lo  hiera! 


xxn, 

Á  FILENO, 

D«bB  gQzvM  del  pillear 
(1I3K) 

Ta,  mi  Fileno,  desde  el  rubio  toro 
Vierte  el  í^ot  júTen  gua  eaÜenl-es  rayos, 
T  las  prií^iones  que  forjó  el  invierno 
Hompa  de  nieve. 
Sobre  guijuelas  resbalando  corre, 
Gloría  del  valle,  ondisonante  el  rioí 
y:  d  nuevo  césped  de  su  humilde  orilla 
Muerde  snave* 
Rio  natura.  Con  sus  flores  ríe 
Alegre  ei  prado  y  el  verjel  lozano. 
Ya  Ta  enramada  su  naciente  sombra 
Da  ¿  loa  amores. 
jCómo  en  lai  rosas  jusrueton  ee  meco, 
Hijo  de  Mayo,  el  c^ífirillo  locol 
¡Cómo  repite  enamorada  el  ave 
vuelos  y  trinoíl 
Todo  el  contento;  todo  al  pecho  humano 
Brinda  delicias.  El  raudal  sonoro. 
Fragante  el  aire  y  el  calor  estivo, 
Vida  del  mundo, 
Ün  DÍ03  anuncian,  que  benigno,  amanto. 
Dando  á  los  hombrea  el  capaz  sentido. 
Para  an  dicha  cuanto  el  &ol  colora 
Próvido  cria. 
Una  sonrisa  de  su  augusta  frente 
Vertió  en  sus  obras  la  inmortal  belleEa,- 
Y  otra,  fecunda  del  placer,  los  gozos 
Alma  produ}o^ 
Cuando  en  la  anrora  del  primero  dia, 
Quft  bríUú  pura  eobr©  el  cáos  antiguo. 
Bu  gloria  e^^celsa  alborotado  el  ángel 
Dijo  á  los  orbei, 

(1)  VéiiM  exk  lu  iradas  ñt  don  Félix  JoiS  ^Íhímíi  fFPenó^  U 
oonteitaoloD  que  dld  á  1*  prmmi»  oda,      tui  «a  tu  tiempo  miy 


j  Aht  ipOE  qné  el  hombro,  del  orgiillo  ( 
BíguA  una  sombra  de  virtud  fingida, 
B^Ide  al  cielo,  y  sus  hcrmobos  iIodct 
Fiero  rebasa? 

Go^ar  no  es  crimen^  que  á  gozar  ooELTÍdft 
Quien  dió  tan  fácil  el  plaíser  divino, 

Y  del  deseo  el  aguijón  sabroso 

Puso  en  las  almaa. 
La  docta  frente  te  ciñó  Minerva 
De  eterna  oliva,  y  de  iu  lauro  Clio; 
jOnimalda  estéril!  del  amor  la  anudo 

Mirto  fecundo;  ^ 
Qne  un  solo  instante  de  delicias  val^J 
Cuando  halagüeña  te  acaricie  Vónus, 
Más  que  los  bronces  do  tu  nombre  h&Lado 
Guarde  la  fama. 
Y  si  los  cantos  que  en  sublime  lira 
Al  aura  diste  del  Vandalio  río; 
Si  EdcB  perdido,  EL  el  saber  que  doma 
Bárbaros  odios; 
Serán  eternos  en  la  edad  futura , 

Y  á  par  de  Herrera  j  Pufcndorf  te  ennalzAik 
La  musa  ibera  v  la  imparcial  juatida ,  ^ 

Libre  de  olvido; 
i  Por  qué  la  vida  que  tendrán  tus  obras 
Tú  mismo  pierdes?  i  Diáfrutarla  esperas 
Cuando,  en  la  tumba,  inútil  gloría  haf 
Yerta  cen  isa  7 
Goia,  Fileno  [  si  el  error  austero 
Templó  en  su  nieve  tus  fogosos  afloa» 
Las  íflj-as  canas  que  en  tus  sienes  brillan, 
Cubr^  de  rosas;. 
Harto  ya  hiciste  por  los  hombres;  rÍTO 
Algún  momento  para  ti  Dispensa 
También  Apolo  al  perefoso  Octubre 
Pládda  Uama. 


I 


SONETOS. 


MOISES» 

Expuesto  fué  del  Nilo  en  la  ciSrrienta 
11  que  á  Israel  intrépido  acaudilla. 
Borrando  de  la  fae  la  vi!  mancilla 
De  esclavitud  á  su  oprimida  gente;  _^ 

Y  al  rey^  que  en  la  niñei  tii^rna,  inocente» 
Ensangrentó  la  bárbara  cuchilla» 
Con  vigor  celestial  hiere  y  humilla, 

Y  sepulta  en  el  piélago  in  el  emento. 
Asi  necios  los  mineros  tí  niños, 

O  mandan  que  no  nazca  el  pensamiento, 
O  que,  ai  nace  audaz,  al  nacer  mncra. 
Más  oculto  se  expone  á  los  humanoa, 

Y  crece,  y  llega  el  veugatlor  momento , 

Y  al  dét^pota  sumerge  la  onda  fiera. 


IL 

OHÉSTES, 

Diríge,  Atilda,  un  uí^men  enemiga 
Tu  puñal ,  entro  victimaB  errante ; 

Y  sangre  brota  abierto  y  palpitante 
El  acno,  que  aunque  aleve,  fué  tu  abri^. 

De  vengan  2  as  argivas  ya  teatigo, 
Huye  el  sol;  arde  en  ira  el  gran  touante, 

Y  no  despide  el  rayo  devorante 
Por  darte  i^ual  al  crimen  el  castigo» 

Vive,  y  vive  á  las  furías  entregado; 
Que  de  tu  madre  el  adulterio  feo 

Y  el  hierro  infando  á  tu  maldad  no  ale 
Y  entre  cuantos  delitos  han  manchado 

La  ca^a  infame  del  horrendo  Atréo, 
Bl  delito  mayor  es  tu  venganxa. 
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UL 
ABtSTIDES. 

Arrojas  de  tu  gremio,  pueblo  insano, 
Porque  el  nombre  áBjnsto  no  te  agrada. 
De  la  Yírtad  la  imágen  consagrada, 
Gloria  7  modelo  del  linaje  hmnano. 

Pronto  será,  qne  la  homicida  mano 
Brille,  de  ilustre  sangre  mancillada; 
T  la  teja,  ya  honrosa  j  deseada, 
Por  la  cicuta  trocid  inhumano. 

Goza  Esparta  sus  héroes;  Roma  altiva, 
Loa  triunfos  y  laureles  prometiendo, 
8u  feroz  prole  incitará  á  adquirirlos; 

T  Aténas  sólo  á  la  virtud  esquiva. 
Los  varones  ilustres  persiguiendo, 
Sabe,  más  que  otro  pueblo,  producirlos. 


IV. 

DEMÓSTENBS. 

Hayo  de  la  elocuencia,  ¿por  qué  truenas, 
Si  es  ya  la  libertad  un  nombre  vano  7 
Trasibulo,  lanzando  al  espartano. 
No  el  vicio  y  la  maldad  lanzó  de  Aténas. 

De  tu  sublime  voz  la  patria  llenas; 
Brillan  asta  y  ames  contra  el  tirano; 
Mas  ¡ayl  del  griego  en  la  cuidada  mano 
Las  armas  pesan  más  que  las  cadenas. 

Sumido  en  ocio  y  en  delicias,  ¿quieres 
Que  el  hierro,  de  los  persas  tan  temido. 
Contra  el  astuto  macedón  esgrima? 

T  aunque  al  tirano  venzas,  nada  esperes; 
Que  á  un  pueblo  turbulento  y  corrompido, 
¿Cuándo  falta  un  Filipo  que  lo  oprima? 


FOCION. 

¿Perdiste,  pueblo  inerato,  la  memoria? 
lAyl  ese  anciano,  que  á  la  muerte  envias, 
Por  sus  hazañas  numeró  sus  días , 

Y  te  dió  en  cada  hazafia  una  victoria. 
Con  él  morirá  Aténas;  y  tu  gloria. 

Que  sólo  en  sus  virtudes  sostx^nias, 
Se  enterrará  con  sus  cenizas  frías, 

Y  en  su  suplicio  acabará  tu  historía. 
Cuando  nubo  en  tí  valor,  no  lisonjero 

Demandaste  cual  ínclitas  mercedes 
Tu  misma  sangre  á  nn  bárbaro  tirano; 

Y  esclavo  ya  del  macedonio  fiero. 
Libre  y  grande  te  juzgas  porque  áun  puedes 
Dar  muerte  al  más  ilustre  ciudadanoi 


VI. 

VIRGINIA. 

Vuela,  Virginia,  por  la  vez  postrera 
De  un  padre  al  seno,  victima  adorada; 
La  libertad  de  Roma  esclavizada 

Y  el  honor  y  la  muerte  allí  te  espera. 
El'puñal  de  Lucrecia  otra  vez  hiera. 

Corra  otra  vez  la  sangre  inmaculada, 

Y  á  los  tartáreos  dioses  consagrada. 
Deje,  tirano,  tu  cabeza  fiera. 

La  ven ,  y  vuelven  del  fatal  desmayo 
Los  tímidos  esclavos,  ya  varones; 
Que  al  contemplar  cuál  mano  la  vertía, 

La  oprimida  virtud  súbito  rayo 
Rompe  de  los  airados  corazones, 

Y  devora  la  infame  tiranía. 


vn. 

MARCO  BRUTO. 

¿  Pensaste,  oh  Bruto,  que  á  nacer  volviera 
La  libertad  do  Sila  no  aterrado 
Depuso  la  segur,  de  herir  cansado, 
Tenida  en  sangré  de  la  Italia  entera? 

I  De  qué  al  mundo  sirvió  tu  virtud  fiera  t 
A  un  tirano  clemente  y  desarmado 
Dado  te  fué  oprimir;  mas  no  fué  dado 
Que  libre  Roma  y  corrompida  fuera. 

Pérfido  Octavio,  Antonio  sanguinario. 
Pendiente  de  un  puíial ,  con  mano  impía, 
Tienen  ya  esa  corona,  que  aborreces. 

¡Oh  virtud  necia  1  ¡Oh  brazo  temerario  1 
Si  era  forzosa  ya  la  tiranía, 
¿  Por  qué  á  monstruos  tan  bárbaros  la  ofreces? 


VIIL 

ROMA  BAJO  LOS  CÉSARES. 

Pan  y  cirecmet  pide  el  pueblo  fiero. 
Que  sometiendo  á  su  constancia  el  hndo, 
Al  pié  del  Capitolio  vió  postrado 
Al  neno,  al  galo,  al  griego  y  al  ibero. 

Pan  V  circense  pide ;  y  el  que  entero 
No  temió  á  Aníbal  junto  á  Roma  armado, 
Aprende,  de  sus  triunfos  ya  olvidado, 
A  obedecer  á  un  déspota  altanero. 

Mas  de  aquella  pobreza,  que  dió  leyes, 
De  aquel  valor,  fatal  á  los  humanos, 
Que  hizo  temblar  los  pueblos  y  los  reyes, 

Conserva,  áun  degradado,  las  señales; 
Y  así  tan  sólo  pide  á  sus  tiranos 
Breve  alimento  y  juegos  funerales. 


ES. 
TITO. 

Aquí  yace  el  gran  Tito,  que  elegido 
Para  colmar  la  tierra  de  alegría , 
Del  trono  desterró  la  tiranía , 

Y  venerado  fué  sin  ser  temido ; 

Y  aunque  el  cetro,  á  sus  manos  concedido. 
Hasta  el  linde  del  orbe  se  extendía, 
.Igualó  el  cetro  la  virtud,  y  el  dia 
Que  no  hizo  un  bien,  lloró  como  perdido. 

El  hierro  destructor  la  Parca  esgrime, 

Y  sus  floridos  años  inclemente 
Lanzó  al  abismo  del  sepulcro  helado. 

Mas  el  amor  universal  lo  exime; 
Que  jamas  morirá  quien  justamente 
Delicia  de  los  hombres  fué  llamado. 


X. 

MARCO  AURELIO. 

A  tí ,  sublime  Aurelio,  que  el  romano 
Venera  entre  sus  dioses  por  primero, 
He  de  cantar ;  á  tí ,  del  orbe  entero 
Padre,  moderador  y  ciudadano. 

Tú  á  Roma,  herencia  siempre  de  un  tirano. 
Registe,  á  todos  blando,  á  tí  severo; 
El  cetro  de  Nerón  sañudo  y  fiero 
Fué  adorable  y  benéfico  en  tu  mano. 

Y  acusando  las  bárbaras  crueldades 
Que  el  poderío  y  la  ambición  maquinan. 
Tu  nombre  irá  diciendo  á  las  edades 

Que  sólo  imperío  justo  y  justas  leyes 
Hay  donde  los  filósofos  dominan 
O  donde  son  filósofos  los  reyes. 
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EL  TRONO, 

De  la  régift  amistad  por  ímto  ftdfiuiare 
A  rato  tina  pomsoña  devorante  ¡ 
A  Lunft  incraito  el  ódio,  ya  tñunfnntc, 
Coa  la  sepfiir  de  la  iqsticia  hiere; 

Y  la  hermoBa  íflíEWilita,  qtic  profiere 
Un  rüj  al  cetro  y  al  laurel  briUnnfe. 
Caí  i  en  los  brasíós  díj  bu  augusto  anmnte 
De  mil  pnñivJeB  traspasada  in aero. 

Conoce  Arato  ¿  su  aeesioo,  j  gime: 
Baqucl  en  tierno  Alonso  en  Taño  nombra; 
A  Luna  cabro  ignoble  HCpultnra. 

Ya  el  troijo     quién  deslimibra?  ¡á  quién  oprime, 
Sabiendo  que  es  mortífera  su  sombra 
Al  Talof,  la  amiitad  j  la  hermosura? 


XIL 

A  FERNANDO  III  DE  CASTILLA, 

Femando^  honor  del  trono,  tú  el  primero 
Su  invicta  fuerza  á  nuestra  España  diste; 
A  la  discordia  audasí  freno  impusiste 
Y  debelai^te  al  mahometano  fiero. 

Padre  del  venturoso  pueblo  íbero, 
Aun  más  que  de  tus  bijos ,  tú  rcuniíste 
Virtudes  df  hombre  j  rey,  y  á  un  tiempo  frnsto 
Sabio,  legislador»  justo  y  guerrero. 

Dejaste  al  Béiia  tus  cenizas  caras  ¡ 
Al  Bétia,  cuyoíi  altos  torreones 
Porgó  tu  acero  dt^l  común  lirano^ 

Y  «i  tan  pronto  al  ciclo  no  Toláraa, 
Hubieras  tremolado  tus  pendones 
En  laa  playas  del  bárbaro  africano. 


xm. 

SULLY, 

Noble  8u11y,  tft  osaste  ser  humano 
Junto  al  altjTO  trono,  y  sua  ffiYfires 
Difijieníiaste,  á  pesar  de  aduliMiorts, 
Fácil  al  pobre  y  duro  al  cortesano. 

Fuiste  amigo,  no  csclaTo  ni  tiraiuí. 
De  un  rey;  y  ú  loa  funáticoa  furores. 
De  pórfida  amlncion  encubridores, 
La  máscara  arrancó  tu  sábia  mano. 

Tú  á  la  Europa,  iguorante  todavía, 
Enstíñaate  el  primero  quién  conRcrva 
Meior  que  el  hierro  el  solio  de  los  reyes; 

Y  siendo  el  pro  común  tu  eterna  guia, 
Las  dádivas  de  Pi  uto  y  de  Minerva 
Enlaiast^  en  el  cetro  de  las  leyea. 


XIV. 

A  ENRIQUE  IV  DE  FRANCIA. 

Mucres,  Enrique,  y  en  la  tumba  encienra 
Fan Atico  f  aro t  los  btllos  disa 
Que  á  tu  patria,  A  la  Europa,  prometías, 
Plegado  va  el  pendón  de  infamia  guerra* 

Si  tu  clemencia  y  tu  valor  lo  aterra, 
Sus  iros  se  embravüCí-^n  mási  implas ; 

Y  en  vano  mil  virtudea  oponías 

Al  monstruo  vil ,  que  dominó  la  tierra* 
Paaó  la  horrible  noche  de  su  gloria, 

Y  en  el  oscuro  abiimo  encadeuarto^ 
Ni  agUKa  BU  puíial ,  ni  aangre  vierte, 

Maa  ¿un  espanta  al  muudo  eu  memoria  ; 

Y  de  tan  fieros  crímenes  culpado, 
SI  más  ñero  de  todos  fué  tu  muerte. 


XV. 

GONZALO  DB  CÓRDOBA. 

Tú,  Gonzalo  inmortal,  fuiste  el  primero» 
Que  dictó  leyes  al  furor  de  Marte; 
Por  tí  siempre  Inveucibte  BU  eüt andarte 
En  ambcia  orbes  tremolé  el  ibero. 

El  altivo  francés  y  el  turco  fiero 
Probaron,  ya  tu  espada,  ya  tu  arte, 
Qne  de  la  tierra  á  la  abrasada  parte 
iiites  lanzúra  al  árabe  nnerrero- 

Sin  dejar  de  ser  riel,  fuiste  envidiado 
De  tu  rey,  y  en  su  tumba,  que  cercana 
Fijó  á  la  tuya  misterioso  el  budoj 

Gime  al  ver  que  tu  gloria  y  la  eapafiola 
Toronan  tu  ceniia  ;  y  sombra  vana 
Aun  se  indigna  del  Liri  y  Ccriüola  (1) 


I 


XVL 


I 


A  LA  MUERTE  DE  DON  RAMON  DB  IiA  PAJ 

Vive  el  Inicuo,  y  logra  sosegado. 
De  crímenes  sembrada,  bu  carrera  , 

Y  burla  en  larga  vida  y  placentera, 
La  tarda  indignación  del  cielo  airado, 

Y  el  justo,  cuyo  aliento  prolongado 
Dulce  conaüelo  de  loa  hombres  fuera. 
Baja  al  sepulcro  en  su  sazón  primera  , 
De  la  envidiosa  Parca  arrebatado. 

jAyI  cuando  máR  de  ti  se  prometía  , 
En  tu  temprana  edad  te  pierde  el  snelo, 
y  la  fi  y  la  bondad  mueren  cont  igo. 

y  Totio  el  hado  en  tan  acerbo  di  a 
A  las  virtudiiti  mi  mejor  modelo, 

Y  al  tristd  bnmano  «u  mayor  am^igOg 


xvn. 

A  BÜTIMIO. 

Suele  a]  mirar  la  nave  EOEobrando 
Alegrarse  el  que  habita  en  la  ribera. 
No  del  mal  que  á  los  náufragos  espera, 
Sino  de  la  quietud  <^ue  e$tá  él  gomando, 

A  mi ,  del  crudo  piélago  escapando^ 
En  que  probé  de  amor  la  saña  Acra, 
La  rsiton  bienhechora,  aunque  severa. 
Me  da  en  su  seno  acogimiento  blando. 

Mas  defendido  con  su  amparo  cierto 
Y  a'-egurado  en  su  eminente  abrigo, 
Tiemblo,  Eutimio,  á  la  mar  emhravecid*  |  ^ 

Pues  al  tender  la  vista  desde  el  puerto^ 
Eres  tú  el  que  nauiragaSí  dulce  amigo^ 
Mitad,  la  que  más  amo,  do  mi  vida. 


XTOL 

A  ALCINO, 

El  que  escapó  del  piélairo  violento^ 
Habiendo  ya  Mbído  la  onda  licra, 
Fasti di aíio* vegeta  en  la  ribera, 

Y  volver  quiere  al  mar  y  al  crudo  vj|?nto. 
Mi  corazón  tomó,  de  amor  exento 

Y  escarmentado,  á  su  quietud  primern  ; 
Msi  1  ay  I  ya  nada  teme,  nada  espera  , 

Y  es  sinsabor  y  es  tedio  cada  aliento. 
Detesto  la  raEOU  ;  su  luz  me  ofende  ; 

Amo  el  placer  falaz ,  que  fué  nn  dañti, 

Y  echo  méuos ,  oh  amor,  tus  dulces  dones^ 
Que  no,  mi  Alcino,  siu  dolor  se  aprende 

Tras  tantos  sif^los  de  sabroso  engaño  JMj 
El  arte  de  vivir  sin  ÍluiÍone«, 

(1)  Junto &1  Lírü  Gartllsito)  yon  CtHáoltt  a}cui*ó  e] 
Cftpltaa  soA  rnajons  tritmfúo. 


J 


BONBtOa 


^trt, 
A  DBLIA. 

Si  Ti  tng  ojos,  Delia,  ▼  no  abrasaron 
lü  corazón  en  amorosa  llania; 
Si  Ti  tos  labios,  qne  el  Abril  inflama 
De  ardiente  rosa,  y  no  me  enajenaron; 

Si  vi  el  seno  gentil,  do  se  anidaron 
Las  gracias;  do  el  carmin ,  qne  Vénns  ama. 
Sobre  luciente  nieve  se  derrama, 
E  inocentes  mis  ojos  lo  miraron; 

No  es  cnlpa,  no,  de  tn  beldad  divina; 
Culpa  es  del  infortunio,  que  ha  robado 
La  ilusión  deliciosa  al  pecho  mió. 

Mas  si  en  el  tuyo  la  bondad  domina. 
Más  querrás  la  amistad  de  un  desgraciado 
Que  de  un  dichoso  el  tierno  desvario. 


XX. 
LA  SOCIEDAD. 

Do  el  bárbaro  habitó  choza  mezquina, 
De  sangre  y  latrocinios  siempre  ansioso, 
Seguro  por  la  ley,  (juieto  y  dichoso 
El  hombre  en  las  ciudades  se  avecina. 

Y  do  se  alzaba  bajo  triste  encina 
El  crudo  altar  del  cGiiida  espantoso. 
Verjeles  pinta  el  Mayo  delicioso 

Y  recama  de  mieses  la  colina. 

Estos  son,  sociedad,  tus  gratos  dones; 
Tú  al  placer,  tú  á  la  paz,  tú  al  amor  santo 
Convidas  los  humanos  corazones. 

Que  la  perfidia  vil ,  el  ódio  esquivo, 

Y  de  la  envidia  el  rencoroso  llanto, 
Reliquias  son  del  bosque  primitivo. 


LA  ENVIDU. 

Dulce  es  á  la  codicia  cuando  alcanza 
Doblar  el  oro  inútil,  que  ha  escondido; 
Dulce  al  amor,  feliz  ó  desvalido, 
Meditar  ya  el  placer,  ya  la  esperanza. 

Dulce  es  también  á  la  feroz  venganza, 
Que  no  obedece  al  tiempo  ni  al  olvido, 
Los  sedientos  rencores  que  ha  sufrido, 
Apagar  entre  el  fuego  y  la  matanza. 

A  un  bien  aspira  todo  vicio  humano; 
Teñida  en  sangre,  la  ambición  impía 
Sueña  en  el  mando  y  el  laurel  glorioso. 

Sola  tú,  envidia  horrenda,  monstruo  insano^ 
Ni  conoces  ni  esperas  la  alegaría; 
Que  ¿dónde  irás  que  no  haya  un  venturoso f 


xxn. 

LA  ESPERANZA. 

Dulce  esperanza,  del  prestigio  amado 
Pródiga  siempre,  que  el  mortal  adora, 
Vén ,  disipa  piadosa  y  bienhechora 
Las  penas  de  mi  pecho  acongojado. 

Vuelve  á  mi  mano  el  plectro  ya  olvidado^ 

Y  al  seno  la  amistad  consoladora; 

Y  tu  voz,  oh  divina  encantadora. 
Mitigue  ó  venza  la  crueldad  del  hado. 

Mas  jayl  no  me  presentes  lisonlera 
Aquellas  flores  que  cogiste  en  Guido, 
Cuvo  jugo  es  mortal,  aunque  es  sabroso. 

Paso  el  delirio  de  la  edad  primera, 

Y  ya  temo  el  placer,  y  cauto  pido^ 
Ko  la  felicidad,  sino  el  reposo. 


xxm. 

LA  RAZON  INÚTIL. 

Es  tarde  va  para  que  amor  me  prenda 
En  su  lazo  nalagUeño  y  fementido; 
Que  aunque  tal  vez  de  la  razón  me  olvido, 
El  hielo  de  la  edad,  ¿quién  hay  que  encienda? 

Es  tiempo  |ay  triste  1  que  á  su  voz  atienda 
Mi  juvenil  esfuerzo  ;^a  perdido. 
Después  de  haberla  insano  desoldó, 
Cuando  ser  pudo  de  mi  esfuerzo  rienda. 

Asi  va;  los  humanos  corazones 
Sufren  en  la  verdad  y  en  el  engaño; 

Y  sin  gozar  de  sí  ni  un  solo  día  , 
Venden  la  juventud  á  las  pasiones, 

La  edad  madura  al  triste  desengaño, 

Y  la  vejez  á  la  razón  tardía. 


XXIV. 

Á  ELISA. 

En  vano,  Elisa,  describir  intento 
El  dulce  afecto  que  tu  nombre  inspira; 

Y  aunque  Apolo  me  dé  su  acorde  lira. 
Lo  que  pienso  diré ,  no  lo  que  siento. 

Puede  pintarse  el  invisible  viento. 
La  veloz  llama  que  ante  el  trueno  gira, 
Del  cielo  el  esplendor,  del  mar  la  ira; 
Mas  no  alcanza  al  amor  pincel  ni  acento. 

De  la  amistad  la  plácida  sonrisa, 

Y  el  puro  fuego,  que  en  las  idmas  prende, 
Ni  al  labio  ni  á  la  cítara  confio. 

Más  podrás  conocerlo,  bella  Elisa, 
Si  ese  tu  hermoso  corazón  entiende 
La  muda  voz  que  le  dirige  el  mió. 


XXV. 
DEL  AMOR. 

Alcino,  quien  los  ásperos  rigores 
De  una  ingrata  beldad  vencer  procura. 
Ni  encantos  á  la  tésala  espesura, 
Ni  á  la  remota  Cólcos  pida  flores. 

Amar  es  el  hechizo  que  en  amores 
La  victoria  y  las  dichas  asegura, 

Y  somete  el  pudor  y  la  hermosura, 

Y  corona  al  amante  de  favores. 

Mas  si  el  vil  seductor  quiere  que  sea 
Una  impura  pasión  amor  hermoso. 
No  se  aamire  de  verle  desdeñada  ; 

Que  no  es  amante  el  que  gozar  desea , 
Sino  el  que  sacrifica  generoso 
Su  bien  y  su  placer  al  de  su  amada. 


XXVI. 
LA  AUSENCIA. 

Nace  la  aurora,  y  el  hermoso  dia 
Brilla  de  rojas  nubes  coronado; 
En  mi  pecho,  de  penas  abrumado. 
La  sonrosada  luz  es  noche  nmbria. 

De  las  aves  la  plácida  armonía 
Es  para  mi  graznido  malhadado, 
Y  estruendo  ronco  y  són  desconcertado 
El  blando  ruido  de  la  fuente  fria. 

Brotan  rosas  el  soto  y  la  ribera; 
Para  mí  solo,  triste  y  dolorido, 
Espinas  guarda  el  Mayo  floreciente. 

Que  ésta  es,  oh  niño  dios,  tu  ley  primera; 
No  hay  mal  para  el  amor  correspondido, 
No  hay  bien  qne  no  sea  mid  para  el  ausente. 


j 
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DOK  ALBSETO  LI8TÁ. 


XSYFL 

LA  DUDA. 

¿Si  será  de  «mistad,  Füifl  heímoia. 
La  gratu  llama  que  en  el  peclio  siento ^ 
Que  como  propio  tu  dolor  lamenta. 

Y  soy  felii  cuando  eres  venturosa  f 
¿  O  síTá  amorT  Tn  imágr^n  deliciosa 

Grabada  ístá  en  el  alma^  y  el  momauto 
Qoe  obligado  la  deja  el  peoiamiento, 
Me  es  ingrato  el  penBar,  la  vida  odiosa. 

Amor  es.  Este  ardor  de  verte,  este 
luefahlt;  placer  cuando  te  veo, 
¿  Quién  sino  el  dulce  amor  puede  inspirarlo? 

Mas  ¡ay]  es  como  tú  puro  y  celeste- 
B  inorando  loa  fuegos  del  deaeo, 
Halaga  el  ooiazon  sin  abrasarlo^ 

XXVIIL 

1  MI  AMADA,  EN  EL  DIA  DE  SU  SAí:TD  (l), 

Vén,  primavera,  vén;  y  ántes  que  dores 
La  hermosa  cuna  donde  níicc  el  día. 
El  dulce  nombre  de  la  amada  mia 
Corona  con  tus  rayos  y  efiplcndorcs* 

Brote  la  tien-a  anticipadas  florea 5 
Sople  el  aüra  gentil  que  el  Mayo  cria; 
Bebose  en  sol  va  y  prado  la  alegría 

Y  el  ruiseñor  festivo  cante  amores. 
Añaíie  unüvo  lastre  á  la  hermosura 

De  mi  adorado  bien,  y  nuevo  encanto 
A  aquel  mitrir,  que  cuando  hiere,  halaga. 

Y  ifcñaLÍe  nuevo  fuego  á  la  ternura 
De  su  pafíou,  que  nunca  será  tanto 
<^ue  al  de  mi  ansioso  pecho  eatisf  agft. 


XXIX. 
LA  BBLLEM. 
(Troáncdoa  del  r«É!»n».l 

¿Dónde  cogió  el  amor,  6  de  qué  vena , 
El  oro  ñno  de  su  trenza  hermosa  T 
¿En  qué  espinas  halló  la  tierna  rosa 
Del  rostro^  ó  en  qué  prados  I»  azucena? 

¿  Dónde  las  blancas  perlas  con  que  enfrena 
La  voz  suave,  honesta  y  amorosal 
l  Dónde  la  frente  bella  y  espaciosa. 
Más  quG  el  primer  albor  pura  y  serena  ? 

l  De  cuál  esfera  an  la  celeste  cumbre 
Eligií»  el  dulce  canto,  que  destila 
Al  pecho  ansioso  regatada  calma? 

Y  lúe  qué  sol  tomó  la  ardiente  lumbre 
De  aquellos  ojos,  gue  la  paa  tranquila 
Para  siempre  arrojaron  de  mi  alma  l 


LA  TIMIDEZ, 
^raduodon  del  Petrarca,) 

Cuando  el  planeta  que  embellece  el  día 
Vuelve  á  la  casa  del  rosado  toro, 
T  entro  las  puntas  de  «ncondido  oro 
Vivificante  ardor  al  suelo  envia? 

No  á  la  faz  sólo  de  la  tierra  fria 
Da  en  bellas  flores  nítido  decoro; 
Has  de  la  vida  e!  celestial  tesoro 
Lleva  del  centro  á  la  mansión  nmbrla. 

Asi  mi  bermoBo  sol  m  Im  me  ofrece? 
Me  mira,  y  va  en  mi  rgeio  derramando 
De  dulce  y  blando  amor  llama  halagiioíla. 

Mas  ¡ayl  mi  labio  tímido  enmudece, 
Y  aquel  precioso  fuego  malogrando. 
Pierdo  sin  fmto  la  estadon  risueña. 

(1)  19  d«  Mano. 


xxxt 

LA  QUERELLA, 
(Traducción  del  P  étnica.) 

Cuando  Febo  en  los  piélagos  de  Atlftute 
Templa  su  aráoT  y  el  aire  se  osen  i^ce. 
Quejas  doy  de  mi  mal ,  que  entónces  crece, 
A  ta  alba  luna,  al  cielo  rutilante* 

Mi  ílolor  cuento,  simóle  é  ignorante^  j 
A  amor,  qup  en  Ioh  rendidos  se  enfierece;  ■ 
Al  adormido  mundo,  que  enmudece,  " 
Y  al  dueño  esquivo  de  mi  pecho  amaole. 

De  mis  cansados  ojos  huye  el  sueño; 
Triste  suspiro  y  lamentable  lloro  j 
Eu  mi  rostro  y  mis  labios  halla  el  día.  1 

En  tanto  el  alba  gu  esplendor  risneño  ^ 
Difundo  hasta  el  cénit  rj  y  el  sol  qne  adoro 
No  amanece  ¿  templar  la  pena  miW  I 


xxxn, 

LA  NOCHE. 
(Traduodoa  del  Petr«rcfl,^ 

Ora  que  callan  cielo,  tierra  y  viento^ 

Y  duermen  Bosegados  ave  y  fiera , 
El  negro  carro  lleva  por  la  esfera 

La  noche,  y  yace  el  mar  sin  movlm ientD; 

Yo  sólo  peno  y  ardo,  y  ni  un  momento 
Desbrava  mi  dolor,  ni  tregua  esfpera; 
Maa  i  ayl  que  él  es  de  mi  existencia  entera 
A  un  tiempo  ¡a  delicia  y  el  tormento. 

En  un  raudal  cuajado  de  amargura  á 
Mi  ardiente  sed  alivio  y  refrigero;  *  1 

Üna  na  Im  mano  que  me  hiere  y  cura.  I 

Y  asi  en  el  breve  término  de  nn  dia.  \ 
Mil  veces,  crudo  amor,  renazco  y  muero, 

Y  siempre  iücierta  está  la  vida  mia. 

xxxfti. 

EEGALO  A  UNA  NUEVA  ESPOSA. 

Esta,  que  áun  lleva  la  encarnada  espiiiA 
Gloría  de  su  verjel ,  purpúrea  rosa, 

Y  esta  blanca  azucena  y  olorosa, 
Bafíada  de  la  lluvia  matutina, 

Un  pastorcillo  ¿  tu  beldad  divifia 
Ofrece,  pobre  dón  ¿  nueva  esposa ; 

Y  no  mal  te  convienen,  Flli  hermosa. 
Coando  á  adornar  tu  pecho  las  destina^ 

Del  vírgínto  carmín  la  rosa  llena 
Retrata  tu  pudor,  y  en  sus  alboree ^ 
Tu  casta  fe  la  Cándida  azucena ; 

Y  ese  mirto  que  anuda  las  dos  florea  « 
Eh,  felices  esposos,  la  cadena 
Con  que  os  enlaza  el  dios  de  los  amores 

XXXIV, 
LA  NECEDAD, 
(Traduoclot}  éñl  ItaUaoo,) 

El  duro  remo  en  la  cansada  manOf 

Y  sometido  al  látigo  inclemente, 
Implora  el  galeote  tristemente 
líft  libertad,  aunque  la  implora  en  vaao^ 

Maa  si  tal  vez  la  alcanza,  luégo  ixtaaoo 
De  abandonar  los  mares  se  arrepiente  ; 
La  dicha  de  ser  libre  ya  no  siente, 

Y  en  precio  vil  ta  vende  ¿  su  tirano. 
Así  yo  delirante,  duoño  impío. 

Con  la  argolla  fatal  mi  cuello  gravo, 
Aunque  logré  por  tu  traición  romperla  ^ 

Y  áun  es  mayor  que  su  delirio  el  mio; 
Pues  sin  merced  alguna  ser  tu  esclavo^ 
Es  dar  la  libertad  y  m  venderla, 


POBSÍAB  AMOROSAS. 


EL  AMOB  PBBFEOTO. 
(Tndnodon  del  ZtLppL) 

Amo  i  Lencipe :  aonqne  Lencipe  ignora 
Mi  callada  pasión ,  la  amo  constante ; 
Mi  gloría  es  adoraila ;  el  pecho  amante 
Ni  premio  anhela»  ni  pieoad  implora, 

T  la  amo,  aunque  gentil  j  halagadora 
A  nn  dulce  esposo  su  bellesa  encante ; 
Que  no  el  purpúreo  celestial  semblante 
Ni  el  lindo  seno  en  ella  me  enamora. 

Y  la  amaré  cuando  la  pompa  verde 
Marchite  de  su  Abríl  el  tiempo  odioso; 
Que  amo  en  ella  aquel  bien  que  no  se  pierde. 

T  la  amaré  cuando  eclipsada  estrella 
Desfallezca  mortal ;  que  más  hermoso 
Será  entónces  el  bien  que  adoro  en  ella. 


XXXVL 

A  Fermín  Didot,  literato,  poet*  y  tipógrafo  insigne. 

Tú,  que  los  signos  del  raron  Diroéo, 
Primero  escritos  en  voluble  arena, 
Fijaste  en  sábia  lámina,  aue  enfrena 
La  voz  fugaz  del  genio  ó  ael  deseo; 

Tú ,  que  la  antigua  gloría  de  Tirtéo 
Celebraste  en  las  márgenes  del  Sena ; 
Tú ,  en  cuja  docta  frente  se  encadena 
La  guirnalda  de  Esquilo  á  la  de  Alceo; 

Pues  un  ara  sublime  has  elevado 
A  los  nombres  de  Estéfano  y  Plantino  (1), 
Donde  el  tuyo,  más  grande,  es  deseado, 

Acepta  el  dón  sincero,  aunque  mezquino, 
Que  á  la  ciencia  modesta  consagrado, 
De  tu  fama  inmortal  ya  es  adivino. 


xxxvn. 

A  U  mnerte  de  doña  ICaria  Oandelaiia  Oasajoi. 

Linda  hermosura,  oue  en  su  edad  florida 
Ennobleció  del  Bétis  la  ríbera, 
Al  soplo  helado  de  la  Parca  fiera 
Yace  aquí  en  triste  polvo  convertida. 
,  ¿  Por  qué  mi  amarga  y  enojosa  vida 
Aun  el  golpe  fatal  gimiendo  espera? 

Por  qué  el  árído  espino  persevera, 
Si  la  rosa  cayó,  del  cierzo  herida  7 

Jóven  á  las  mansiones  del  espanto 
Desciendes :  la  vejez ,  triste  al  perderte. 
Queda  entregada  al  tedio  y  al  quebranto. 

Así  se  burla  de  la  edad  la  suerte; 
Y  yo  baño  tu  losa  en  tierno  llanto. 
Cuando  debieras  tú  llorar  mi  muerte. 


xxxvm. 

Al  rey  iroestio  sefior,  en  sn  regreso  á  Madrid  en  Agoito  de  1838. 

Mira  á  tu  rey,  ¡oh  Mantua  afortunada  I 
Que  siglos  mil  y  mil  glorioso  viva ; 
Mira  en  sus  sienes  la  fulgente  oliva , 

Y  á  sus  piés  la  discordia  encadenada. 
La  paz  siffue  su  triunfo,  coronada 

Con  gratos  dones  de  la  industria  activa, 

Y  en  el  excelso  trono,  compasiva. 
Perdona  errores  la  clemencia  amada. 

Sólo  tu  voz ,  Fernando,  consiguiera 
Volver  su  imperio  á  las  violadas  leyes 

Y  abatir  del  rencor  los  pabellones ; 

Y  sólo  en  tu  poder  la  patria  espera ; 

(1)  Sst^ano:  Lbta  tradnce  asi  el  apellido  de  Sóberto  ÉtUnn*, 
Unitre  tipógrafo  de  Tbxím.  — Plantino:  OMtftef  PlanHn,  famoao 
tipógrafo  francés ,  establecido  en  Ambéres.  Hiso,  por  mandato  de 
Fsllpe  n,  ana  edición  magnifica  de  la  Biblia  poHgtota,  de  Alcalá. 
{¡r^taM  Coléete,) 


Que  el  legitimo  solio  de  los  reyes 
Bs  el  puerto  de  náufragas  naciones. 


XTCXTX. 
EL  SOL  Y  LA  VIDA. 
(Tradnocion  del  ingUt ,  de  Wbite.) 

{Oh  noche I  cuando  á  Adán  fué  revelado 
Quién  eras,  y  áun  no  vista,  oyó  nombrarte» 
iNo  temió  que  enlutase  tu  estandarte 
El  bello  alcázar  de  zafir  dorado  7 

Mas  ya  el  celaje  etéreo,  blanqueado 
Del  rayo  occidental ,  Héspero  parte ; 
Su  hueste  por  los  cielos  se  reparte, 
Y  el  hombre  nuevos  mundos  ve  admirado. 

j Cuánta  sombra  en  tas  llamas  ocultabas. 
Oh  sol  1  ¿  Quién  acertára ,  cuando  ostenta 
La  brizna  más  sutil  tu  laz  mentida. 

Esos  orbes  sin  fin  que  nos  velabas 
lOh  mortal !  y  lel  sepulcro  te  amedrenta? 
Si  engañó  el  sol ,  ¿  no  engañará  la  vida  7 


XL. 

A  la  academia  del  líirto,  qne  me  habla  regalado  ma  ezcelente  oda 
en  elogio  mió. 

Otro  nombre  buscad ,  de  la  armonía 
Más  digno  y  de  inspirar  vuestras  canciones. 
Si  queréis  que  del  Findo  en  las  mansiones, 
Oh  amable  juventud,  Febo  os  sonría. 

Que  si  pudo  enseñaros  la  voz  mia 
Cómo  se  alcanzan  sus  preciados  dones , 
¿Qué  valen  ¡  ay !  mis  tímidas  lecciones 
Junto  al  fuego  inmortal  que  Horneros  cria  7 

Vuestra  es  la  edad  del  genio  y  los  placeres, 
Vuestro  el  laúd  de  Euterpe  soberano. 
Vuestro  el  vigor  de  juventud  activa. 

Co^cd  lauros  v  el  mirto  de  Citéres , 
Y  dejad  que  en  la  frente  de  un  anciano 
Se  marchite  con  él  su  antigua  oliva. 


POESÍAS  AMOROSAS. 


LA  PRIMAVERA- 

Huyó  el  sañudo  invierno, 

Y  en  la  templada  esfera 

Sobre  las  alas  del  favonio  tierno 
Brilla  la  primavera. 

Y  su  guirnalda  hermosa 
Risueña  deshojando. 
De  blanco  lirio  y  encendida  rosa 
Las  vegas  va  sembrando. 

No  ya  de  nieve  helada 
Yace  el  prado  cubierto. 
Ni  de  amores  la  selva  despojada , 
Ni  el  monte  triste  y  yerto. 

Que  es  delicia  del  cielo. 
Cuando  nace,  la  aurora , 

Y  ámbares  vierte,  y  el  fecundo  suelo 
De  blanda  luz  colora. 

Ya  pulsa  el  arpa  de  oro 
La  bella  Citerea, 

Y  en  tiernas  danzas  su  festivo  coro 
Los  oteros  rodea. 

De  mirto,  pues,  y  flores 
La  frente  coronemos. 
Oh  Dalmiro»  y  al  dios  de  los  amores 
Dulces  himnos  cantemos. 

La  juventud  convida , 

Y  entre  clavel  y  rosa 


DON  ALBEBTO 

Brintla  U  Üuáida  vana  á&  1&  vid». 
Aunque  vaaíi»  gozosa* 

Que  l  égo^  edad  tiraua^ 
Las  dichas  derraneceB, 

Y  del  moiUl  la  plái3ii^a  mañana 
No  bríllaTá  doí!  veces. 

[  Ají  huye  la  alegría 
Tu  roa  tro  macnento, 

Y  entre  tus  densas  sombras,  Parea  impía. 
Se  pierde  cu  un  momeato* 

De  la  fatal  guadaña 
No  hfiy  abrigo  BEf^uro; 
Que  ajíí  hieru  la  Tuísera  cabaña 
Gomo  el  soberbio  muro. 


IL 

Á  ELISA. 


Cu&ndo  á  loa  campos  sales,  bella  Kl Isa, 
Se  reTerdeced  prado; 
Brota  la  selva  amor  y  el  cíelo  rísH, 

Y  ledo  trisca  el  j^ieuetoti  ganado. 
Lo4j  mÉrgenea  del  rio  á  tu  liermoaura 

Tributan  amoiosas, 

Sobre  lecbos  de  plácida  verdora, 

Cándidos  lirioB  j  tticendidag  roaas. 

El  a^e  te  saluda  dulcemente, 
Cuando  en  la  selva  amiga 
Contra  el  mi  en  los  frcsoot  de  la  fuf  rite, 
Cual  bajo  manto  motenial,  ee  abn¿:n; 

Y  ouamio  á  oeaeo  entre  celajes  de  oro 
Decline  el  rayo  estivo, 

Tejerán  lo3  z^agalea  dulce  coro 
Al  9án  del  arrojuelo  fugitivo. 

Y  r  111  ti3  nombre  el  amoroso  canto 

Y  tu  teadeu  gracioso 
Celebrará ,  y  la  risa  y  el  encanto, 
Que  enajena  al  pastor  más  deadcñoao, 

Y  luégo  en  los  alisos  de  la  cumbre 
Lo  grabafán  risueños; 

Y  ctiamlo  líga  á  la  vencida  lumbre 
La  noe!  'i  oscura  derramando  suefíos, 

Con  J  .  L-flCaa  y  apacibles  enramadas 
Ornarán  tús  umbral e?» , 

Y  para  tí  de  pomas  sazonadas 
Esquilmarán  lo»  fértiles  frutales* 

Lu¿go  ícndrá  la  sonrosada  aurora, 

Y  en  t«  serena  frente* 

Qae  ia  inocencia  plácida  colora, 
Nacerá  nn  sol  m¿  bello  y  refulgente, 

Ad  en  gozoso  círculo  girando 
Tu  juventud  florida. 
De  la  beldad  los  triunfos  disfrutando. 
En  continuo  solaz  pozas  tu  vida. 

Ama,  Elisa  gentil.  Sereno  el  cielo 
Ora  brilla  y  tranquilo; 
De  la  edíid  teme  el  inminente  vuclOp 

Y  contra  su  furor  busca  un  aaüo. 


IIL 

BL  COKTTTE  DEL  PESCADO, 

{Tndactiion  del  Míítttitaai"*) 

Vén ,  ya  baja  la  noche  ^  amada  mía, 

Y  en  la  fresca  ribera 
Kcspirarás  de  la  marina  fría 
El  aura  píacentífra. 

Yéu  ,  dulce  amor  ;  su  delicioso  aliento 
Gocemos  en  la  arena. 
Ora  que  el  soplo  del  favonio  lento 
Crciipa  la  mar  serena. 

Deja,  mi  Elisa,  la  felia  caUaña 
Que  alberga  tn  bermosura , 

Y  descienda  el  plmcer  de  la  montaña 
Ala  playa  segura. 

Cuando  esparce  la  nocUe  el  negro  telo. 
Más  lucientes  y  bellaa 
Verás  el  claro  mar,  émulo  al  cielo^ 
jaetratar  i^ufi  eatreliasj 


LISTA 

Y  en  ascendiendo  á  la  celeste  cnmbré 
La  luna  sosugadsi, 

íüelar  en  largo  surco  su  alba  lumbre. 
Por  las  ondaa  quebrada. 

Y  cuando  nazca  el  sonrosado  dift, 
Al  són  de  ruda  avena 
Te  oontaré ,  dulce  ásgala  mia, 
Mi  enamorada  pena. 

O  si  má8j  bella  Elisa,  te  recrea. 
Entre  las  blandas  Bores, 
De  Glauco  ó  de  la  linda  Galatea 
Cantaré  los  amores. 

Tú  con  dorada  cafea  j  corvo  anzuélov 
Pescadora  y  zagala , 
Las  deidades  del  mar  y  las  del  m^lo 
Envidiarán  tu  gala. 

í  Ah  I  no  ya  el  pez  se  salvará  escondido 
Tras  el  peñasco  algoso; 
Quü  vtindrá  alegre  por  el  mar  tendido 
Al  lazo  venturoso , 

Y  las  ninfas  del  piélago  sereno^ 
Dejando  los  cristales^ 
Festivas  te  ornarán  el  albo  eeno 
De  lúcidos  corales. 


rv. 

DEBE  GOZARSE  DE  LA  JUVENTUD, 
(Imitadcm  de  Honcio, ) 

l  No  vea  c^mo  blanquea 
Coronada  de  nieve  la  alta  cumbre  i 

Y  sus  hojas  desea 

Le  selva  prta  y  del  Abril  la  lumbro» 

Y  en  prisiones  de  hielo 
Se  para  encadenado  el  arroynelo  I 

hcha  con  larga  mano 
En  el  fuego  la  encina  destrocada  ; 
Del  aquilón  insano 

Burla  la  furia  en  la  mansión  cerrada, 

Y  la  que  el  Létes  cria 
Llene  los  vasns  plácida  ambrosía. 

Que  las  altas  deidades 
Sosegarán  los  vientos  tempcstosoSp 
Las  dulces  aoledadea 
Del  bosque  y  los  oteros  dcUcioios 

Y  la  gentil  pradera 
Gozarás  en  Va  alegre  primavera, 

M  is  no  del  tiempo  fies  , 
Que  en  alas  de  las  boras  va  volando. 
Ora  bebes  y  ríes  ¡ 

Este  momento  inesperado  y  blando  p 
Que  concede  la  suerte, 
Róbale  astuto  á  la  implacable  muerte. 

Mientras  tu  frente  hermosa 
No  amenace  con  rugas  y  con  canos 
La  acnectnd  morosa , 
Goza  de  Abril  las  plácidas  mañanas 

Y  las  danzas  y  amores, 

Y  con  tu  bella  hablar  entre  las  ñores, 
Y  su  reir  travieso, 

Cuando  artera  se  oculta  en  los  rosales ^ 
Castigue  el  dulce  bc«o ; 
Más  dulce  que  de  Himeto  loa  panales 
Al  júvcD  amoroso, 

Y  á  la  que  lo  resiste  áun  más  sabroso, 


LA  LUNA, 

Mueve  la  luna  el  carro  soñoliento 
En  tardo  giro,  y  tibio  resjjl-indece 
Por  la  esfera  fu  rayo  macilento. 
Que  los  vecinos  astroa  oscurece  ; 

Y  mientras  se  adormece 

En  blando  sueño  el  mnndo  soscííado,  ^ 
Las  tinieblas  disipa  ^  y  la  campaña 

Y  el  silencioso  prado 

De  sus  reüejos  plácidos  se  baña* 


Í»0K8ÍAS  ^1 


MOROSAS. 


Vence  la  cnmbre  del  opuesto  monte, 
T  dominando  la  iníeríor  ladera, 
Brilla  elevada  en  todo  el  horizonte, 

Y  retrata  sa  imágen  placentera 
En  la  sesga  ribera. 

Kn  tanto  el  bello  Arturo  al  mar  sonoro 
Baja  en  curso  veloz  precipitado, 

Y  el  cayado  de  oro 

Esconde  en  el  cristal  del  golfo  helado. 

Y  las  medrosas  horas,  ocupando 
El  ancho  cielo,  en  toda  su  carrera 
Los  extendidos  campos  va  sembrando 
De  mustia  adelfa  j  triste  adormidera. 
Renuera  lastimera 
Filomena  su  canto  dolorido; 

Y  al  aire  dando  las  nocturnas  alas. 
Con  hórrido  graznido 

Los  bosques  llena  el  ave  grata  á  Pálas. 

En  profundo  letargo  entorpecida 
Yace  la  tierra ;  el  aquilón  rugiente 
Cesa ;  la  inmensa  mar  calla  adormida ; 
Mas  ¡  aj  I  vela  el  amor ;  su  voz  potente 
La  bella  diosa  siente ; 

Y  el  carro  abandonando  en  la  alta  esfera, 
Al  Latmo  umbroso  vuela,  en  cuya  falda 
Su  Endim'íon  la  espera 

Sobre  lechos  de  rosa  y  esmeralda. 

{  Oh  crudo  amor  I  después  que  el  vengativo 
Brazo  aplicaste  al  arco  más  certero, 

Y  la  flecha ,  teñida  en  fuego  vivo. 
Traspasó  de  Diana  el  pecho  fiero. 
No  ya  con  pié  ligero 

Correr  le  placo  tras  fugaz  venado 
Del  fértil  Erimanto  las  riberas , 
Ni  el  venablo  acerado 
Esgrimir  en  las  ménalas  praderas. 
Solo  del  Latmo  la  floresta  oscura 

Y  la  cima  selvática  le  agrada. 

Allí  el  pudor  divino  y  la  hermosura 

Cede  á  un  mortal ;  y  amante  más  que  amada , 

Rinde  al  amor  el  culto  silencioso, 

Que  entre  sus  ninfas  pérfida  le  niega ; 

Y  al  jóven  venturoso 

Las  breves  horas  de  su  imperio  entrega. 

Mas  ¡  oh  1  ¡  cuán  triste  y  pesarosa  siente 
Del  nuevo  di  a  el  resplandor  cercano ! 
Ya  en  las  brillantes  puertas  del  Oriente 
Ye  la  cuadriga  del  odioso  hermano 
Rayando  el  Océano ; 
Suspira,  y  maldiciendo  el  giro  eterno, 
Que  de  su  dulce  amante  la  desata. 
Bañada  en  llanto  tierno 
Vuelve  á  regir  el  pértigo  de  plata. 

Salve,  oh  benigna  diosa,  oh  tú,  del  sueño 

Y  del  silencio  tímido  señora; 
Salve  :  derrama  al  mundo  tu  beleño, 
De  dichosos  amantes  protectora. 

Si  el  bien ,  que  me  enamora , 
A  la  plácida  sombra  de  tu  velo 
Mi  tierno  peclio  llena  de  alegría, 
¡Oh  I  nunca  dore  el  suelo 
La  clara  luz  del  importuno  dia. 

VI. 

LA  QUEJA. 

(imitando  el  estilo  de  O«ldaron.) 

Si  pudo  el  llanto  mió 
Triunfar,  Elisa  bella. 
De  mi  infeliz  estrella , 
De  tu  desden  impío, 

Y  me  permites  hoy  aue  bese  ufano 
La  pura  nieve  de  tu  nermosa  mano; 

A  tus  plantas  rendido 
Humilde  amante  Ucgo, 

Y  aceptado  mi  fuego. 
Si  no  correspondido. 

Un  corazón  en  cada  aliento  deja, 

Y  un  alma  enamorada  en  (»da  queja. 
Llorar  fieros  desdenes. 


Celos ,  rigor,  mudanza, 

Tan  falsa  la  esperanza, 

Tan  rápidos  los  bienes, 

Es  la  herencia  común,  que  han  dividido 

Entre  si  los  vasallos  de  Cupido. 

Mas  i  quién  de  los  favores, 
Elisa,  se  na  quejado? 
Sentir  el  que  es  amado 
Es  locura  en  amores 

Tan  nueva,  que  tu  esclavo  hallar  procura 
Suspiros  que  disculpen  su  locura. 

Cuando  el  desden,  bien  mió. 
Hirió  mi  pecho  tierno. 
Siendo  mi  llanto  eterno 

Y  eterno  tu  desvío, 

Esperé  que  aprendiese  maltratado 
El  arte  de  olvidar  lo  que  se  ha  amado. 

Más  de  una  vez  la  pena 
Viendo  que  me  afligía, 
El  mismo  amor  quería 
Que  huyese  tu  cadena , 

Y  cediese  mi  cárcel  rigorosa 

A  un  alma  más  paciente  ó  más  dichosa. 

Mas  cuando  á  mi  ternura 
Tu  pecho  es  méuos  fiero, 
Ki  libertad  espero, 
Ni  espero  paz  segura  ; 
Que  eres  muy  bella  tú,  yo  desdichado» 

Y  necio  ó  tibio,  amante  confiado. 
Ese  jóven  gallardo. 

Que,  para  darme  cnojoSj 

Roba  á  tus  dulces  ojos 

Miradas  que  yo  aguardo. 

Me  hace  temer  ouc  siga  mi  ventura 

La  instable  conaicion  de  la  hermosura. 

Galán  y  lisonjero. 
Habiéndose  añadido 
A  dichas  de  admitido 
Licencias  de  extranjero. 
Ya  que  no  te  merezca  algún  cuidado. 
Consigue  al  ménos  tu  apacible  agrado. 

Yo  celoso,  afligido 

Y  amante  venturoso, 
Que  es  dos  veces  celoso, 

Y  él  amante  y  oído. 

Decide  tú  si  en  mi  inconstante  suerte 
El  lograr  tu  favor  es  vida  ó  muerte. 

No  es  justo  ya  oue  ignore 
Si  el  bien  ó  el  mal  me  has  dado ; 
Ser  debo  el  envidiado, 
Elisa ,  y  no  el  que  llore ; 
O  goce  solo  vo  tu  amor  entero, 
O  vuelve  á  darme  tu  desden  primero. 

VIL 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Imitación  de  Horacio.) 

Cuando  tú  alabas ,  Filis ,  de  Cratilo 
El  talle  airoso  y  el  mirar  ardiente 

Y  la  destreza  en  someter  al  freno 
El  alazán  brioso ; 

Apénas  puede  el  corazón  la  ira 
Contener  que  lo  inflama :  demudado 
Se  inclina  mi  semblante,  y  loco  y  ciego 
Con  encendido  llanto. 

Que  las  mejillas  pálidas  inunda, 
Del  fuego  lento  que  me  abrasa  el  alma , 
Te  doy  á  mi  pesar,  ingrata  Filis, 
Señales  manifiestas. 

Ardo,  si  los  colores  aue  lo  adornan 
Brillar  miro  en  tu  pecno  fementido; 
Ardo,  si  entre  las  vueltas  de  la  danza 
Con  BUS  brazos  te  estrecha. 

;  Ay  1  sus  brazos  robustos ,  avezados 
A  la  sangrienta  Ud ,  ofender  pueden 
Kse  fiorioo  cuerpo ,  donde  Vénus 
Todo  su  encanto  pu«o. 

Ni  esperes  de  él  constancia :  si  indignado 
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Suertft  en  el  campo  el  grito  de  Mavorte , 
Vtiela  d  guerrero  i     funesta. gloría, 
Y  del  amor  se  olvida* 

Premia,  premia  el  ardar inextmguible 
De  un  tierno  pecho  que  por  tí  suspira  ¡ 
Que  en  él  sólo  la  muerte,  dulce  ducñOt 
Podrá  borrar  tu  iuiigenÉ 


vni» 

LA  KNTEADA  DEL  lííYIEENO, 

Ta,  dulce  Albino,  desbotó  el  Noriembre 
Del  blando  otoSo  la  gentil  guirnalda ; 
Bugen  loa  notos  y  aquilón  envía 
Mares  de  nieve. 

Nace  el  invierno»  biela  con  au  aliento 
El  monte  altivo,  la  mansión  de  Flora  ; 
Yo  con  el  vino  su  crueldad  sañuda 
Burlo  y  íms  iras. 

Ni  el  grato  Baoo  del  amor  auave 
Desdeña  al  fuego  del  Kogar  seguro 
hoñ  dulces  fecnaH  ^  qne  en  tus  ojea  f  FÜis, 
íira  á  mi  pecho. 

Lofl  gratos  dones  nos  prodiga  el  Lete 
De  iua  viñedos ,  lú  la  berci^lea  playa 
Ni  la  fenicia  Málaga  nos  niega 
Yin  o  eaave. 

Pláticas  largas  é  iíiücentes  risas 
La  noche  abrevian.  Las  malvadas  horaa 
Boban  In  vida ,  del  placer  diviuo 
Eaudaa  bu  yendo, 

Tii  de  Minerva  las  sagradas  aras 
Pisas  insomne ,  y  de  Cupido  y  Baeo 
La  dulce  llama ,  qae  al  mortal  recrea. 
Próvido  huyes, 

Y  de  Sileno  la  pampínea  enseña 

Y  de  Acci dalia  los  nevados  manes 
Dejas,  y  al  ave  de  La  noche  augusta 
Sigues  callado* 

Ya  en  negra  tabla  los  c*'rt^ros  sig^ifiB 
Copias  de  Hipatia,  del  tlivino  Euclides 
Ya  la«  figuras,  que  la  inmensa  tierra 
Miden  y  el  orbe- 
Nuevo  Kepleroi  ¿  los  etéreos  astros 
Dictarás  leyes ;  mientras  yo  modesto 

Y  más  felice  !as  de  Filis  bella 
Tienio  recibo. 


EL  AMOR  NO  CONOCIBa 

Vuelve  t  adorada  Filis,  vuelve  al  seno 
De  loa  constan  tes  cándido-j  amo  rea  ; 
Ynelre  á  la  orilla ,  do  au  nido  hicieran  , 
Del  Bétis  cristalino. 

Vén,  que  el  ardiente  inextinguible  fuego, 
Que  en  el  pecho  de  Anf riso  clerramastc , 
Para  exhalarse  en  férvidas  carioíai 
Espera  tü  preeencia. 

Lreció  escondido  :  con  el  falso  nombre 
De  la  amistad  aleve  serpeando 
Por  mis  entrafií:^  todas»  de  repente 
Cual  í?s  se  manJQe^ta, 

Así  de  nieve  su  elevada  eombre 
Corona  td  Etna,  y  la  mansión  severa 
De  ¿apero  invierno  y  de  aquilón  silboio 
Al  peregrino  anuncia. 

En  timto  abrasa  el  cavernoso  abismo 
ííccito  fuego,  y  repentino  lansa 
i  'or  ñii  humeante  olvidida  oima 
Marras  de  ardiente  lava. 

liugen  los  bosques  ciic<?ndidoB,  ruge 
El  hervoroso  piélago,  bañado 
De  llama  infausta,  y  cárdenas  centallas 
Vomita  al  firmamento, 

I  Ah  Filj3 ,  Filis  I  te  engañó  :  los  dulcea 
De  amistad  que  mc  di«te  blandos  besos  > 
Para  mí  fueron  las  sañudas  fledias 


DOK  ALBERTO  LISTA, 


J 


Del  insano  Onpido. 
Maligno  sonreía  el  niSo  dege, 

Y  de  mi  necio  orgullo  se  burlaba.  : 
<i  Prueba,  me  dice ,  prueba  de  eate  arco 
La  fuer  sea  vencedora. 

iiAprende  á  amar  á  Filis  sin  peligro 
Aprende  á  ver  bus  celestiales  gracia*. 
Su  blanda  risa^  su  colmado  seno 

Y  sus  ardientes  ojos  : 
Aprende  á  ver  loa  bienes  más  precij 

Que  a  sus  dolces  smantca  da  Citér«e , 
Sin  eentir  del  amor  y  del  deseo 
El  aguijón  sañudo,» 

Ya  estoy  vencido ;  si  tu  flecba  csqtiiva 
Sin  conocerla  i  ay  tnstc  ]  me  ha  llá^«^Op 
Ya  el  cuello  doblo  á  tu  scgtiro  jugo 
E  Imploro  tus  piedades. 

Mas  no  ;  de  ti,  maligno,  nada  espero  : 
Sólo  espero  en  tu  pecho  bondadoso  , 
Oh  dulce  Filia  p  que  á  mi  triste  herid* 
Remedio  des  suave» 

No  pido  que  al  delirio  correspondan , 
En  que  me  abraso  í  mas  concede  mi  mémm 
Loa  besos  de  una  amiga  compadTai 
Al  labio  de  tu  Anfríso. 


EL  CONVITE  DE  ESTÍO. 

Se  exhalan  ya  de  mi  verjel  Eroxidoao 
Suavísimos  aromas , 

Y  por  las  ramas  del  frutal  pomposo 
Cuelgan  raciinoi  de  esmaltadas  pomas. 

Venid  j  dulces  amigos.  Cuando  al  dia 
Venaa  la  noche  o«cnra  , 
Más  bella  Ins  á  la  enramada  nmbrfa 
Dará ,  querida  Emilia ,  tu  hermosura. 

Si  le  no,  no  del  pérsico  aparato 
Ostentes  el  tesoro. 

Ni  el  d6n  de  la  amistad  sen  el  lio  j  grato 
Kn  vasca  brindes  de  funesto  oro. 

Rosa  tardía,  que  entre  nieve  crece, 
No  adorne  mi  gnirnaldaj 
Ni  el  preciado  jacinto  que  florece 
Del  alto  Olimpo  en  la  remota  falda. 

Mag  coge,  Aristo,  el  arravan  nativo 
Que  alfombra  nuestros  praSo^ 

Y  el  Cándido  jazmín  y  el  lirio  a!tÍvo, 
De  alegpe  mejorana  entrelazados. 

Y  de  mi  amada  la  graciosa  frente 
OíÜaii»  y  el  albo  seno, 

Y  á  sus  labios  do  rosa  el  fresco  ambicn 
Lleve  el  aroma  del  cercado  araeuo. 

Cede  el  calor,  el  rayo  fulminaiitc 
Ni  áun  dora  la  montaña  ; 

Y  en  los  profundos  piélago»  de  Atlante 
Su  carro  enardecido  Apolo  baña^ 

Vén  ,  dulce  amiga,  vén*  La  vid  hev 
En  su  sombfa  se  engríe  ; 
Templa  Aristo  la  üra  armoniosa. 
Tu  Aniriso  canta  ya;  Bileno  rie. 

La  mesa  de  sus  frutos  deliciosoa 
El  verano  rodea. 

Mira  cómo  en  loa  vasoa  anehnroao» 
El  regalado  néctar  csntel lea. 

Bebamos :  que  tus  ojos  mád  apdiéntea 
Flechará  el  dulce  vino  ; 

Y  entre  festivos  juegos  é  inoren  tea 
La  Finca  burlarémoa  y  el  destino. 


XL 

A  EMILIA. 

Vén ,  mi  pastora.  Los  templados  ray 
Del  sol  de  primavera 
Fecundan  ya  nuestra  fera*  cnmplíla, 
Laa  rosas  vierte  <^1  Mayo  delicioso 
De  sa  lecho  lloridíV 
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Cuna  feliz  de  amor  correspoiKÍido. 

Vén  :  la  tórtola  amante  ya  despide 
De  su  abrasado  seno 
El  quejido  de  amor :  la  selva  umbría 
Resuena  con  su  arrullo,  y  el  Favonio 
Lo  conduce  en  sus  alas, 
Do  envidiosas  lo  escuchen  las  zagalas. 

l  No  ves  la  aurora  por  el  rojo  Oriente 
Derramar  esplendores 
Al  adormido  mundo  ?  ¿  No  respiras 
£1  ámbar  de  las  flores,  que  guarnecen 
La  esmaltada  ribera, 

Y  el  aroma  que  exhala  la  pradera? 
Mira  cuál  quiebra  en  la  argentada  gota 

Del  matinal  roclo 
El  sol  naciente  sus  primeros  rayos. 
Mira  cuál  cubren  campos  y  colinas 
Las  ondeantes  mieses, 
T  cuál  retozan  las  alegres  reses. 
Todo  es  placer  y  amor :  el  ave  canta, 

Y  los  blandos  amores 

En  torno  vuelan  del  caliente  nido. 
Céfiro,  por  las  vegas  discurriendo. 
De  ardiente  amor  suspira  : 
Naturaleza  toda  amor  respira. 

Ama  tú,  dulce  Emilia :  vén,  corona 
De  tu  Aníriso  las  penas ; 
Ya  las  primeras  frutas  he  cogido 
De  mi  verjel,  y  enti^  las  frescas  hojas 
Las  puse  en  la  sombría, 
Junto  á  la  ^ta  de  la  fuente  fría. 

Ya  despojé  las  altas  rosaleras 
De  su  fecundo  esquilmo  ; 
Ya  tejí  el  venturoso  ramillete 

Y  la  guirnalda  que  en  tu  frente  y  seno 
Yo  pondré  enajenado, 

Premiando  una  sonrisa  mi  cuidado. 

En  tanto  tu  rebaüo,  desparcido 
Por  el  vecino  otero, 
Despuntará  la  hierba  aljofarada; 

Y  cuando  baje  del  cénit  ardiente 
La  calurosa  siesta. 

Triscará  solazado  en  la  floresta. 

Entóneos  su  frescura  deliciosa 
Nos  dará  el  arroyuelo. 
De  perpetuos  laureles  coronado ; 

Y  sentada  á  la  márgen  floreciente. 
Que  besan  sus  raudales. 

Mirarás  tu  hermosura  en  los  cristales. 

O  si  ya  entre  los  árboles  del  bosque 
El  ruiseñor  lamenta 
8u  malogrado  amor,  la  g^ta  imágen 
Renovarás  del  llanto  afortunado. 
Que  venció  tus  desdenes 

Y  trocó  mi  penar  en  dulces  bienes. 

0  ya  del  colorín  la  voz  suave 
Enajenada  oyendo,  • 

Que  entre  las  ramas  del  frutal  se  queja, 
Suspirarás  de  amor,  y  de  tus  ojos 
El  dulce  ardor  sereno 
Lanzará  ardor  á  mi  encendido  seno. 

Cupido  sonreirá.  Del  centro  frío 
De  la  vecina  gruta 
Nos  llamará  con  voz  irresistible. 
Entónces  |  av  1  traspasará  tu  pecho 
Su  dardo  más  ardiente , 
Que  amar  sólo  permite  á  quien  lo  siente, 

1  Ay,  vén  1  ya  el  astro  del  rosado  dia 
La  hermosa  frente  alza 

Del  seno  de  la  aurora  ;  y  yo  inundado 
De  la  niebla ,  el  lucero  todavía 
Viva  luz  destellaba, 

Y  ya  junto  á  los  sauces  te  esperaba. 
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LOS  CELOS. 

Ssta  68  la  mansa  y  cristalina  fuente 
Do  tantas  veces  vi  mi  dulce  amada, 
Miéntras  Febo  rayaba  el  claro  oríent6| 
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Dar  envidia  á  la  aurora  nacarada. 

Aquéllos  son  los  céspedes  floridos, 
Do  al  aura,  respirando  los  olores. 
Envenenó  mi  mente  y  mis  sentidos 
Su  tierno  canto  derramando  amores. 

Sentada  allí ,  la  tarde  fugitiva 
En  deliciosa  plática  olvidamos  ; 
Allí  la  juré  amor,  cuando  festiva 
Ciñó  mi  frente  de  olorosos  ramos. 

Junto  á  aquel  arrayan  con  blando  lloro 
Bañó  el  puro  semblante  enardecido, 

Y  en  mis  felices  manos  el  tesoro 
Entregó  de  su  mano  apetecido. 

En  este  bosque,  de  placer  sedientos. 
Coronamos  á  amor  de  nuevas  glorías; 

AHI  y  allí  ;  oh  lugares  1  i  oh  momentos  I 

Dadme  á  Emilia,  ó  fardad  vuestras  memorias. 

l  Dónde,  perdido  bien,  de  mí  volaste? 
lAy  I  vuelve,  vuelve  al  pecho  que  te  adora. 
Tú,  verjel,  que  felice  me  miraste, 
¿Dónde  ocultas  mi  amada  encantadora? 

El  viento  entre  las  ramas  murmurando, 
«  Tras  otro  amante  fué  » ,  triste  me  dice  : 
La  fuente ,  sus  cristales  agitando , 
«  Burló,  clama,  tu  amor  ;  mucre,  infelice. » 

Las  flores,  que  su  planta  embellecía, 
Ora  gimen  marchitas  y  llorosas ; 
«No  precia  ya  tu  amor  la  ingrata  impía; 
Por  otro  amante  anhela  y  otras  rosas. » 

¿Y  esto,  Emilia,  es  amar?  |Y  acaso  ahora 
En  contemplar  mis  penas  te  complaces  I 
lY  á  ese  nuevo  feliz,  que  te  enamora. 
De  mi  eterno  dolor  gozar  le  haces  t 

¡  Oh  perfidia ! ;  Oh  baldón  I  Teme,  perjura, 
Todo  el  furor  de  un  injuriado  amante  ; 
Mas  I  ay !  que  te  defiende  la  ternura , 
La  ternura,  que  ultrajas  inconstante. 

¡  Oh ,  nunca  del  amor  correspondido 
La  sonrisa  en  tus  labios  sorprendiera  t 
iNunca de  tu  mirar  enardecido 
El  veneno  mortal  probado  hubiera  ! 

¡  Emilia !  nombre  amable,  nombre  odioso 
A  un  alma  que  te  adora  y  que  atormentas, 
l  Por  oué  las  gracias  del  semblante  hermoso 
Con  el  engaño  y  la  inconstancia  afrentas? 

Del  penar  más  acerbo  é  inclemente 
Triste  ejemplar  al  amador  ofrezco , 
1  Ay  !  condenado  á  amar  eternamente 
La  misma  fementida  que  aborrezco. 

XIII. 

EL  AMOR  INMORTAL. 

En  tus  hermosos  ojos  templar  pudo 
El  dios  de  los  amores 
Aquel  arpón  tan  dulce  como  agudo, 
Que  para  herirme  coronó  de  flores. 

De  ese  cabello  de  oro,  que  enajena 
Mi  pecho  enamoratlo. 
Pudo  tejer  la  plácida  cadena 
Que  á  tus  plantas  me  tiene  aprisionado. 

O  en  los  lirios  del  seno ,  ó  en  la  rosa 
Del  Cándido  semblante 
Pudo  labrar  la  cárcel  deliciosa 
Que  preparaba  á  tu  feliz  amante. 

La  juventud,  la  gracia  halagadora. 
El  talle  torneado. 
Esa  risa  más  dulce  que  la  aurora 
Cuando  ilumina  el  soñoliento  prado; 

Tu  hechicera  mirada ,  tu  festivo 
Candor,  tu  hablar  suave 
El  corazón  más  fiero  y  más  esquivo 
Domar  pudiera ;  y  el  amor  lo  sabe. 

Mas  no  con  rayo  ^ue  mudables  vientos 
Apaguen ,  quiso  hrrirme. 
Ni  en  caducos  j  frágiles  cimientos 
Labrar  una  pasión  constante  y  firme. 

Yo  vi  en  tí  el  puro  asilo  do  se  anida, 
La  Cándida  inocencia, 

Y  al  blando  sentimiento  la  fe  unida. 
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Y  ea  Terde  juirentud  ddcil  pmdencifl. 
Yo  vi  cuán  cotopaaiva  é  indulgente 

Con  apacible  agirlo 

Tu  hermosa  mmo  aliTift  al  indigente, 

To  daioe  hablar  consuela^  al  desgraciado  < 

Yo  lo  vi  y  te  adoré,  j  en  llama  et^na 
MI  p«clio  me  encendiste; 
Que  la  saEta  yirtnd»  la  piedad  tierna. 
Del  cmdo  tiempo  al  huracán  resiste. 

Deabóiase  la  flor  de  la  hermo&urai 
Se  agolan  loe  plaeeteg, 

Y  aDá  en  la  margen  de  la  tumba  oscura  ^ 
Deleite  encantador»  ni  ánu  sombra  erea. 

En  tí,  mi  dulce  bien,  cuando  tu  aurora 
Blorece  placentera, 
Amo  el  cana  i    que  no  se  descolora, 
Amo  la  luz,  que  siempre  reverbera. 

¡  Ayl  este  amor  de  mi  felice  nda 
fierá  el  postrer  aliento , 

Y  MU  llama  inmortal  correapondida 
Arderá  m^  aUA  de  aquel  momento. 


XIY, 

EL  SUEÑO  DBL  mFOETXJHIO. 

Suni  tacfyma  rerum, 
ViBonjo. 

[Qué  horrorl  La  fiera  Eoohe 
Ha  triplicado  el  denegrido  manto 
De  tinieblas  «iu  fin.  Kujá  del  cielo 
El  noctiirnu  espíe  odor  ;  no  hay  una  estrella 
Que  con  bu  yerta  amortiguada  lumbre 
Hiera  la  oseufidad  del  drm amento. 
Oscuridad,  silencio,  del  destino 
Imágcines  au^astas^  |Guán  terribles 
Ácoíigojaifi  mi  atormentado  pecho  [ 
\  Cuka  bien  corrcsf sondéis  á  Iob  latidoa 
De  un  mal  herido  corazón  1„.  Ya  brama 
El  aquilón  ftañudo^ 
Ya  mg&  en  los  lolanoe  liorisontcs 
El  trueno  aterrador,.....  La  negra  esfera 
Cárdeno  r<nnpe  el  precuríinr  del  rayo, 
Su  ofünero  fulgor  racjicUiido  A  veces 
Oon  la  lu2  de  esa  lámpara  sombría. 
Que  á  mis  cansados  ü]OS  roba  apénoa 
La  densa  oscíiridad. —  Triste  »Ücncio 
Domina  infausto  esta  mansión  de  llanto. 
Otro  tiempo  mansión  do  mi  ddicia, 
Trono  del  dulce  amor.....  Yo  solo  yelo, 
Bolo ;  y  ¿yo  solo  peno 7,.»  Todos  dnermen  ; 
Mas  i  ay  !  que  no  descansan,,...  ¿qué  suBpiro, 
Enoendieado  loa  vientos  á  deshora. 
Hiere  mi  coraron?,..,  ¿No  le  conoces  ^^ 
Triste  Añiriso  í  j  »h !  que  no.  Dichosos  dias, 
Que  en  mis  brazos  la  ylgteis  reclinada, 
Palpitando  de  amor  y  de  ternura, 
EntlínceB,  sí,  su  enardecido  seno 
Del  placer  chalaba  los  suspiros ; 
Bfas  éste  e3  de  infortunio.....  ¡qué  abitada 
Duerme  el  único  bien  de  la  alma  mía, 
Hermosa  en  su  dolor,  muy  más  hermosa 
Que  cuando  alegre ,  Batisfecha  y  tierna 
A  mi  lado  esperó  la  Im  del  alba  \ 
Duerme,  mi  bien,  mi  encanto,  mi  delicia  j 
Dulce  como  el  olor  de  las  praderas, 
More  el  sueno  en  tae  ojos ;  duerme,  amada. 
Desata,  blando  amorj  del  bosque  idalio 
Laa  mán  temijladas  aoraa,  y  al  oído 
Mi  fnego  y  mi  constancia  le  snaiurren, 
Halaga  entre  tus  brazos,  ob  Mor  feo, 
8u  herido  coraaton  ;  que  se  regale 
En  la  querida  imágen  de  su  Anfríso. 
Derramad  en  í*u  frente  atormentada 
Las  rofia<7  del  placer,  y  loa  recuerdos 
De  tiVD  goisosos  como  breves  dias, 
Qae  mi  ventnta  fué,  que  fui  la  suya, 
Disipan  loa  pesares  de  su  pecho. 
Mas  I  ay  !  que  no...,,  j  Caál  gime !  i  cuál  [íalpita 
El  blanco  sf^no  f  [  cuál  la  linda  mano 
Oprime  el  corazón  por  eoitenerloí 
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\  Cuál  arden  tiza  mejillas  t  destrenzad» 
ÍM  bermosa  cabellera,  circulando 
Por  el  nevado  cuello,  vaga  incierta, 
Pero  i  qtié  miro  I  i  lloras,  dulce  ElimI 
Lloras  ¡ay  [  j  enyenenael  infortunio 
Be  ese  breve  descanso  los  momentoa. 
Una  lágrima  aola  se  ha  escapado 
De  $m  cerrados  párpados ;  girando 
Sobre  el  carmín  de  ao  purpáreo  rostro^ 
Brilla  como  la  perla  del  roció 
Entre  el  matiz  de  la  naciente  rosa. 
Bebed la^  labios  mios ;  mas  no,  |  ay  triste ! 
El  ailendo  respeta  de  sua  penaa. 
Amante  corazón..*,.  Seia  veces  Febo 
Trajo  la  luz  al  aterido  mundo, 
Beis  veces  las  tinieblas  de  la  nocbe 
Envolvieron  el  cielo,  mar  y  tierra, 
Y  un  solo  instante  la  amorosa  hija 
El  lecho  de  la  madre  moribunda 
No  cesó  de  regar  con  tierno  llanto. 
lOh  piedad  flUal  I  toda  perdida 
En  au  amargo  pesar,  de  si  olvidada , 
De  un  amante  olvidada  que  Ja  adora. 
Entre  el  temor  y  la  esperamsa  nnbela  , 
Se  agita  al  lado  déla  dulce  madre. 
Llora  y  oprime  el  encendido  lloro 
Por  robarlo  á  su  vi.^ta.  Los  CAriños^ 
Que  la  anjíustiada  enferma  le  prodiga. 
El  arpón  del  dolor  clavan  más  hondo 
En  au  afligido  cornzoiL  Eecuerdoa 
Be  la  edad  juvenil,  de  la  edad  tierrm. 
La  infeliz  orfandad,  que  la  amenaza^ 
Cuantt:»  gozó  y  pené,  todo  la  aflige. 
Alma  celeste  y  pura,  hernmao  pecho. 
Do  la  santa  virtud  ñjé  su  trono, 
Gloria  de  mi  exigencia  y  dnke  becM^o, 
Mi  bien,  mi  amor,  mi  todo,  |  <^uién  pudier»^ 
El  raye  íL^olador  de  la  de^aracia, 
Quedando  libre  tú,  recibir  sol  oí 
iHija  del  infortunio  I  i  quién  me  diem» 
Que  aqueste  triste  pecho,  acometido 
De  tormento!  sin  fin,  olvido,  celos. 
Desden,  desolaoion  y  horror  de  muerte , 
Los  abatí doe  ojoa  levantando, 
Satisfecha  y  gozosa  te  miraae  í 
Muriera  yo,  i  ay  de  mil  mas  no  pcnára»*,*,. 
Duerme,  mi  dulce  bien  ;  duenne,  amor  mitjj 
Ta  exisfcencia,  un  momento  interrtimpida  . 
Te  robará  al  dolor.....  Recibe  ahora 
En  este  breve  y  temeroso  beso. 
Que  apénas  hollará  tu  pura  frente, 
Los  votos  de  nn  amante  enardecido* 
Él  vivió  para  ti;  morir  promete 
Porque  vivae  íoliz.  Reposa,  amada, 
En  el  regazo  plácido  del  sucfio. 
Cesa  ya  de  silbar,  ábrego  impío ; 
Cosa,  horrorosa  tempestad ;  sua  alaa 
Tiendan  el  austro  y  el  favonio  blando 
Que  está  el  bien  de  mi  vida  deacanaando. 


XV. 

A  DON  DISGO  MONTERO,  MI  AMIQOr 

•Y  el  peitti'  de  iu  KU^actft  ví  ímtaraq  , 
Ko     pcínjit  ntiwa  cüagofi ,  en  cmdm 
Y  on  fñego  eterno  ti  alrnn  ivtoitQcnt&na.» 

GAncn.Aso. 

Al  mama  i  2  de  OHuhre  de 

Aqni ,  do  de  Benvik  la  eicelaa  gloria 
El  mármol  á  lo«i  si^os  ra  anunciando, 
Y  del  inglés  vencido  la  memori:;, 

Pides,  (querido  arrifro,  nne  templando 
Mi  ya  olvidada  cítara,  de!  viento 
Su&pf^nda  el  corso  con  su  tono  blando. 

Quieres  que  el  ceño  adusto  y  macilento 
De  esa  mrmtafl  a  lóbrega  y  sombría 
La  auavidad  milite  de  mi  ecí^nto, 

¿T  podrá  rrnoiiar  Iti  lira  mía 
En  cata  soledad  tan  dulcemi^nte 


POESÍAS 


AMOnOSAS. 


Como  en  el  Bétis  resoiiAr  soliat 

l  Podrá  el  herido  conson  doliente, 
Este  sensible  corazoo ,  oae  llora 
Con  lágrimas  sin  fin  sa  bien  ansente  ? 

l  Po£á  exhalar  la  ros  encantadora , 
Qae  tal  vez  complacido  y  satisfecho, 
Me  oyó  la  noche  y  la  naciente  aurora? 

No,  mi  Montero ;  á  un  afligido  pecho 
Sólo  gemir,  sólo  penar  le  es  dado , 
En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Tú  ignoras  en  qué  abismo  quiso  el  hado, 
Flechando  de  una  vez  todas  sus  iras , 
Precipitar  á  un  triste  desgraciado. 

l  Ves  el  desnudo  monte  1 1  el  valle  miras, 
En  donde  exhala  el  lívido  torrente 
Las  mortíferas  auraá  que  respiras? 

Pues  comparado  al  peso  que  inclemente 
El  corazón  me  oprime  de  contino, 
Es  dulce  otero  Y  i>rado  floreciente. 

Este  áspero  desierto  ▼  sin  camino, 
Lleno  sólo  de  sombras  funerales, 
Que  á  la  ambición  sacrificó  el  destino; 
Es  campiña  de  mieses  y  rosales, 

0  se  goza  el  Abril,  si  se  compara 
la  eterna  amargura  de  mis  males. 
T  el  ciclo  abra^or,  que  nube  rara 

Entolda,  y  cuyo  fuego  despiadado 
Las  árticas  montañas  liquidára, 

Es  el  cielo  que  al  Tempe  regalado 
Cubre,  ó  al  bello  Dauro  ó  Quadaira, 
Junto  al  ardor  del  pecho  atormentado. 

Mi  corazón  anhela  y  no  respira ; 
No  es  sangre,  no,  que  es  fuego  el  que  en  mis  venas, 
Consumiendo  mi  sér,  violento  ^a. 

Oye  la  historia  amarga  de  mis  penas; 
Óyela  y  tiembla,  amigo,  si  algún  dia 
Quiere  el  amor  que  arrastres  sus  cadenas. 

En  la  ribera  plácida  que  enfria 
Guadalquivir,  do  el  sol  del  occidente 
Elpostrer  rayo  de  su  fuego  envia, 

Vi  una  hermosura  en  el  verdor  luciente 
De  sus  floridos  años,  c[ue  el  sentido 
Me  enajenó  festiva  é  inocente. 

De  Minerva  y  las  Musas  atraído 
Pasára  yo  mi  juventud  dichosa, 
En  fáciles  cuidados  divertido. 

Por  vez  primera  entóneos  la  amorosa 
Llama  prooé ;  se  de<ndió  mi  suerte, 
T  dueño  haUó  mi  voluntad  ociosa. 

Sentí,  I  ay  do  mi  1  sentí  que  hasta  la  muerte 
Sin  redención  estaba  ya  enredado 
En  el  lazo  tan  dulce  como  fuerte. 

La  celeste  ocasión  de  mi  cuidado, 
No  juveniles  gracias  y  hermosura , 
Ostentó  sólo  á  un  pecho  ya  entregado  ; 

Mas  un  alma  tan  firme,  tan  segura 
De  su  valor,  bondad  tan  generosa, 
Tan  grato  hablar,  tan  tierna  risa  y  pura, 

Que  la  fiera  más  fiera  y  más  sañosa 

Y  un  corazón  de  triplicado  acero 
Postrára  fácil  á  su  planta  hermosa. 

1  Quién  te  podrá  decir,  duloe  Montero, 
Lo  que  fué  de  tu  Anf riso  en  el  instante 
Que  al  declarar  la  pena  de  que  muero, 

£1  pecho,  que  temí  duro  diamante, 

Y  sin  piedad  á  mi  dolor  y  esquivo. 
Sus  lágrimas  dijeron  que  era  amante  7 

Dulce  raudal  de  amor  copioso  y  vivo 
Deslizarse  miré  por  sus  mejillas, 
Blandos  ojos  volver  á  su  cautivo; 

Y  aquella  blanca  mano,  á  la  que  humilla 
La  rosa  su  carmín,  su  albor  la  nieve, 
Entre  mis  manos  venturosas  toilla. 

Ni  el  templado  favonio,  cuando  mueve 
Sus  alas  entre  plácidos  olores, 
Ni  el  puro  aljóiar,  que  la  aurora  llueve, 

Tan  gratos  son  al  prado  y  á  las  fiores, 
Gomo  las  bellas  lágrimas  que  vierte, 
Nuncios  de  la  ternura  y  loe  amores. 

En  esperanzas  mi  temor  convierte; 
Mi  pena  en  gloria :  y  el  favor  perjuro 
I  Simple  1  aplaudí  de  la  inconmntc  suerte, 


iCuán  incauto  i  ay  de  mí  1  canté  seguro 
En  la  lira  que  Apolo  me  fiára. 
Su  gracioso  desden ,  su  halago  puro; 

Las  encendidas  rosas  de  su  cara, 
Su  torneada  mano,  el  dulce  beso, 
Dulce  siempre,  ó  lo  diera  ó  lo  n^ára ; 

Su  blanda  risa  y  plácida,  embeleso 
Del  ciego  corazón,  y  el  tierno  llanto. 
Que  el  fementido  amor  bebió  travieso! 

Testigos  fueron  de  mi  alegre  canto 
La  aurora  y  la  tiniebla.  El  claro  dia, 
Tendiendo  al  orbe  su  rosado  manto. 

Los  fuegos  del  ardiente  mediodía, 
La  fugitiva  tarde,  todos  vieron 
Inundada  en  placer  el  alma  mia. 

Diez  veces  la  morada  enrojecieron 
Del  Aries  los  febeos  esplendores , 
Diez  veces  el  remoto  polo  hirieron ; 

Yo  divertido  en  pl&idos  amares, 
Aquel  siglo  de  glona  delicioso 
Como  el  aura  fugaz  pasó  entre  flores. 

Y  en  un  momento  el  hado  envidioso 
Convirtió  de  mi  dicha  el  claro  dia 
En  noche  oscura  y  cielo  tempestpso. 

Y  el  despiadado  amor,  cuya  alegría 
Son  los  ayes  que  el  mísero  suspira. 

Me  arrojó,  Marte,  á  tu  contienda  impía. 

La  horrenda  enseña  de  venganza  é  ira 
Seguí  infelice  léjos  de  aquel  prado, 
Do  el  blando  pecho  en  que  viví  respira ; 

De  aquella  boca  y  seno  delicado, 
De  aquel  dulce  ademan,  de  aqu^os  ojos 
Que  sbdora  el  corazón  desventurado. 

i  Ayl  ¿  Qué  á  mí  con  los  ásperos  enojos 
De  la  guerra  crüel  ?  ¿  Cuándo  he  querido 
Parte,  fiera  ambición,  en  tus  despojos? 

Allá  siga  el  tirano  empedernido 
Las  armas  sin  piedad  ;  siga  el  estruendo, 
Siga  el  carro  de  Marte  embravecido. 

Atienda  de  la  trompa  el  són  horrendo. 
Complázcase  en  el  campo  ensan^ntado. 
Que  el  cañón  de  destrozos  va  cubriendo; 

Y  un  tierno  corazón  enamorado 
Sólo  placer,  sólo  respire  amores, 
Sólo  ambicione  amar  y  ser  amado. 

Logre  trofeos  de  inocentes  flores, 
Cogidas  en  el  seno  de  su  hermosa, 

Y  arrebate  dulcísimos  favores. 
Dé  á  la  batalla  seña  sonorosa 

Del  blando  beso  el  plácido  estallido, 

Y  él  termine  la  lucha  deliciosa. 

Yo,  alumno  de  las  Musas  y  Cupido, 
En  el  campo  de  horror,  á  mi  despecho. 
Por  la  ajena  ambición  fui  conducido. 

Me  arrancó  airada  del  paterno  techo, 

Y  sin  ser  á  otra  cosa  poderoso, 
Mi  adorado  placer  voló  deshecho. 

l  Por  qué  no  sufre  el  cielo  rigoroso, 
Contra  el  humano  mísero  indignado. 
Que  ningún  amador  viva  dichoso? 

¿Quién  t  infelice !  como  yo  fué  amado? 
jQui^,  divertido  en  fáciles  placeres, 
vivió  de  la  ambición  más  olvidado  7 

¿  Cuándo  al  metal  que  tú ,  codicia,  adqnieref  i 
Trooué  la  paz  ó  dulce  medianía. 
Ni  el  bien  tranquilo,  cuya  fuente  eres? 

Nada  bastó.  Del  claro  Mediodía 
Hasta  los  mares  lóbregos  del  polo 
Oeció  el  incendio  de  la  guerra  impía; 

A  cuantos  pueblos  ilumina  Apolo 
Se  extendió  destructor ;  y  ¿no  tocado 
Mi  humilde  techo  se  librára  sólo  7 

Fué  preciso,  Montero,  (^ne  arrancado 
De  su  nrme  raíz  el  trono  ibero , 

Y  el  orgullo  francés  fuese  humiUado, 
Para  que  de  mi  sueño  lisonjero 

Despertase  infeliz;  para  que  huyese 
Aonel  asilo  del  amor  sincero; 

Para  aue  bajel  mísero  siguiese 
El  impulso  del  viento  enfurecido, 

Y  entre  escarpadas  rocas  pereciese. 

T  porqne  mnexa  ( ay  Diqb  1  taii  abatido 


DON  ALBERTO  LiaTA, 


Eb  quien  devora  el  pecho  dolorido; 

De  cuantos  el  auxot  tnsa  inclemeDCift 
MonstTQíis  produce,  el  moiifttruo  más  borrado, 
Que  no  cede  «I  valor  ni  á  la  paciencm. 

Hiere  el  desden  ;  j  al  paso  que  ta  hiriendo, 
Oaái  la  lanía  de  Aquile§,  sanar  auele. 
El  ofendido  orgiillo  conmoviendo. 

Aunque  entre  halagos  la  i  n  con  rancia  vele 
Sn  pérSna  crueldad,  el  desengaño 
Destroza  el  lazo  vil  ^  que  agrada  j  duele. 

Sabe  sufrir  im  año  y  otro  año, 
Combatí ertci o  al  amor  el  pecho  fuerte, 
Que  descubrió  una  vez  aii  torpe  engaño. 

Y  li  tu  amado  bí¿n  robó  la  muerte, 
Muere  y  deicanaa ;  que  en  la  muerte  acaba 
Todo  el  poáCT  de  la  implacable  enerte. 

Mas  lajl  la  ausencia  ¿qtié  dolor  no  agrava  f 
Ni  j  qué  dulce  espemnEa  la  consuela, 
De  Li  sospecha  vtl  tímida  eaclava  7 

Tal  vüí  injusto  el  corazón  recela 
(Perdona  ,  Elisa,  á  un  desgraciado  amante) 
Que  un  amor  md»  dichoso  te  desvela; 

Y  tal  veü(  temo,  m  paaíon  constante, 
Belleíía  y  juventud  yertos  despojos 
Fueron  ya  de  la  tumba  deTorante* 

El  sospechado  mal  ciertou  en  o  jos 
Me  causa,  y  en  mi  acejba  desventura, 
Cuanto  puidc  temer  üoran  mis  ojo». 

Jeliz  tú,  amigo,  que  en  la  pena  dtira 
De  tantos  miserables  eom pañero, 
Tienes  cierto  conpuclo  úm  amargura. 

Be  tu  espoi^a  el  bálago  placentero, 
Interpuesto  al  dolor  que  te  persiga, 
Sus  iras  quebrará  y  el  ^^olpe  fiero* 

l  Qné  puedes,  suerte  acerba  y  enemiga  > 
Cuando  te  enísañas  más,  contra  un  díehoEO, 
Que  estrecha  al  sen  o  m  adorada  amiga? 

Su  bondad  d  til  ce  y  coló  afectuoso 
Te  formarán  con  prácidas  caricia» 
De  ternura  y  virtud  el  nudo  hermoaot 

Hasta  las  penas  te  acrán  propicias  ; 
Que  del  amor  el  beso  jc^alado 
Kn  ventura  las  trueca  y  en  delicias, 

Yo  en  tanto  solo,  m  too,  privado 
Be  consuelo,  lamento  con  mi  pena 
La»  de  mí  anéente  bi^n  é  idolatrado. 

Cada  ay  que  exhala  la  ribera  amena 
Do  otro  tiempo  el  amor  nm  Bonreia , 
En  mi  afligido  corazón  reencna. 

Qnisd  en  el  r^no  de  la  verde  umbría 
Bnacas,  mí  dulce  bien,  acuella  fuente 
Primer  testigo  de  la  ¡Ejloria  mia. 

Y  su  escondida  y  plácida  corriente 
Llorando  aumentas,  y  al  laurel  imprimei, 
Do  tu  nomhi^  grabé,  beso  doliente, 

Tal  vez  si  el  llanto  tímido  reprimes 
Entre  el  odioso  popular  tu  ido, 
Con  tu  mudo  pesar  el  pecho  oprimes* 

Desgraoiftda  beldad ,  ai  á  tu  gemido 
Eg  consuelo  aaber  que  de  tus  males, 
Mm  infelice  yo,  nanea  me  olvidOj 

Jaro  por  esos  ojo»  celestiales, 
Hecliizo  y  ya  tormento  de  mi  íÍGcho, 
Abrasado  con  fnegos  inmortales, 

Que  hasta  yacer  eiánime  y  deshecho 
El  tierno  cornzon  que  en  tí  vivía, 
Penará,  sientio  tiiyo^  satisfecho» 

Yo  te  be  enseíiado,  dulce  amada  mia. 
La  senda  del  placer;  ora  te  enaefío 
A  contrastar  ía  adversidad  impía. 

Fácil  es  de  la  dicha  el  blando  Bueño; 
Mas  ü  quién  guardó  é.  un  ausento  fiel  memoria, 
f^i  el  destino  cñiéi  muestra  m  ceño? 

Aspiremos,  mí  bien,  á  esta  victoria. 
Que  hay  taxnbít^n  en  las  selvas  de  Cupido 
Para  el  constante  amor  laurel  de  gloria. 

Ya,  generoso  ami^o,  ya  has  sabido 
I-ift  Boerba  cania  de  mi  eterno  duelo; 
Oompaaiom  j  amistad  b6!o  te  pido» 
Paca  no  es  poeible  á  mi  dolor  consuelo^ 
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Mujer  que  destrozó  con  furia  impla 
De  mi  casi  eterno  amor  los  firmes  laso». 
No  espere  ver  amigo  entre  sus  brazos 
Al  que  engañado  amanto  fué  alaran  dia» 

Puede  estimar  un  triste  dcsdefiado 
El  rigor  que  se  opone  á  en  ñiiem  ; 
Que  no  es  culpa  él  desden  en  la  belleza  . 
Ni  es  ignominia  al  fin  no  ser  amado. 

Su^spéndasc  á  loa  celos  la  vengaura ; 
Que  aunque  el  herido  pecho  KÍenta  el  daSOf 
La  prontitud  de  un  úttl  desengaño 
A  perdonar  convida  la  mudanza. 

Mas  olvidar  tm  siglo  de  caricias, 
Dorar  con  falsedades  el  olvido, 
Calumniar  el  amor  más  encendido, 
Y'  actísarcomo  culpas  sus  delicias, 

I  Qoíén  1«  lufre?  La  infiel  que  erada  hiere 

Y  Inégo  injuria,  su  sentencia  escribe  ; 
Que  el  amor  que  á  los  celos  sobrevive. 
Bajo  la  cfipada  del  agravio  muere. 

Tus  perfidias,  Elisa,  disiparon 
La  ilusión  dulce  que  adoraba  ciogo; 

Y  í  áun  hnsca#,  necia,  de  amistad  el  fuego 
En  cenizas  de  amor,  que  ya  volaron  I 

Pregunta  dónde  está  mi  antigua  Uama, 
No  á  mí,  sino  á  tu  pecho  fementido. 
Que,  ya  de  furias,  ya  de  amores  nido. 
Jamas  conoce  si  aborrece  ó  ama. 

De  tu  incierto  cariíSo  é  inconstante 
Sufre,  necia  beldad ,  la  justa  pena; 
Que  no  vuelve  á  la  jpérñda  cadena , 
Una  vez  libre,  el  injuriado  amante. 

Nunca ,  Elisa  falaz,  nunca  me  amúste  ; 
l  Cuándo  pecho  amoroso  fué  inclemente 7 
l  Por  qué  me  heriste,  infiel,  si  era  inocente t 
l  Por  qué,  si  criminal ,  no  perdonaste  ? 

O  en  fin,  si  tan  sañuda  me  aborrecea^ 

Y  tu  halago  en  furor  lloré  trocado, 
jPor  qué,  ya  aborrecido  6  insultado. 
El  duloe  afecto  de  amistad  me  ofi'eoea  T 

[  Áh  í  quédate  con  él ;  con  él  conviíia 
A  un  alma  ménos  tierna  ó  más  paciente  ; 
Ni  soy  tan  necio  yo^  que  hacer  intente 
Amiga  fiel  do  amante  envilecida. 


XTTL 
1  SERAFINA. 
(iMÍtttiifon  dfl  Horado,) 

¡Qoé  lloras,  Serafina?  El  caro  espOBo^" 
Qne  ta  robó  el  destino^ 
Volverá  á  ti  más  tierno  y  amoroso. 
Si  Marte  deíípiadacio 
De  los  campos  del  Bétis  cristalino 
A  las  australes  playas  lo  ba  arrojado, 
No  tu  cari 5o  olvida; 
Que  sil  prenda  te  Uama  y  dulce  vi^ia. 

Esgrime  contra  el  fiero  independiriuc, 
Miéntraa  qiie  brilla  el  di  a, 
Fiel  á  patria  y  á  amor,  la  espada  ardiciit^; 

Y  cuando  restituye 
El  descanso  coroun  la  noche  umbría» 
Kl  grato  sueño  de  eos  ojos  hnye, 

Y  en  solitario  lecho 
Tu  a-useneia  gime,  en  lágrimas  desliceli 

Al  donaire^  lua  gracias,  la  bcrmosurs 
Be  mil  nuevas  beldades 
Prefiere  de  su  pena  la  amargura. 
Ciegas  por  él  suspiran; 
Ya  con  aties  de  amor,  ya  con  verdadca 
Al  firme  coraza 'H  decbas  le  tiran  i 
En  vano;  que  al  mar  ñero 
No  es  erizado  emÁlo  tan  entero. 

Tú,  empero,  teme  que  al  audaz  Silvano 
M4a  de  lo  jujto  quierai; 


POESÍAS 

Aunque  ningnna  lira  el  Terde  llano 

Ni  los  frescos  abrigos 

Mejor  llene  en  las  vándalas  riberas, 

Ni  alenno  entre  sos  jóyenea  amigos 

Por  el  prado  ó  la  selva 

£1  bridón  cordobés  más  diestro  vnelTa. 

Cierra  temprana  tu  modesta  puerta, 
Ni  á  BU  amoroso  canto 
Dé  entrada  fácil  la  yentana  abierta; 
Ni  mires  cuidadosa 

Sí  espera  insomne  de  la  aurora  el  llanto; 
Y  aunque  al  són  de  la  cítara  quejón 
Te  llame  ingrata  y  fiera, 
En  el  canto  desden  tú  perseyera. 
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BL  gümpleaSos  de  GELMIRA. 

acribe  quod  gnmvU  nompuella  nüL 

PUOPfRC. 

Plácido  yuelye  el  delicioso  dia 
Que  tus  floridos  años, 
Linda  Celmira,  y  tu  beldad  aumenta; 

Y  al  despuntar  en  el  rosado  oriente. 
Con  sus  trinos  suaves 

Lo  aplaude  el  coro  de  las  dulces  aves. 

Sereno  brilla  el  cielo;  el  prado  ríe; 
Ríe  la  fresca  selva, 
Que  de  verdor  temprano  se  engalana; 
Alegre  el  claro  sol  comienza  eídia 
Tras  la  risueña  aurora, 

Y  el  pastor  amoroso  sólo  llora. 
Lágrímas  vierte  de  ternura  y  fuego 

Al  ver  la  peregrina 

Deidad  que  ilustra  el  olivoso  Bétis; 

Y  «¿quien,  clama,  los  ojos  vencedores 
Podrá  ver  de  Celmira, 

Sin  probar  del  amor  la  infausta  ira? 

» Aquellos  labios  de  rubí,  encendidos, 
Los  labios  son  que  Psiquis 
Al  escondido  amor  cedió  turbada; 

Y  el  ondeante  y  nítido  cabello 
Es  la  guirnalda  umbrosa 

Que  ciñe  en  el  cénit  la  luna  hermosa. 

dEI  ámbar  puro  de  su  puro  aliento 
Es  la  esencia  que  roba 
A  las  rosas  el  céñro  atrevido; 

Y  su  voz  celestial,  el  dulce  canto 
Con  que  blandos  amores 

Vénus  inspira  al  dios  de  los  furores. 

))Su  risa  virginal,  la  luz  templada 
Que  el  alba  vierte  al  prado, 
Cuando  riega  las  flores;  su  albo  seno, 
Doble  colina,  cuya  falda  cubre 
Tesoro  apetecido, 

Que  el  mismo  amor  contempla  enardecido. 

«Arded,  pastores,  ya;  cual  corre  el  hielo, 
En  ondas  desatado. 
Ante  el  sol  de  caliente  primavera, 
Asi  á  tu  vista  el  corazón  más  duro 
Se  abrasa  en  dulce  fue^o, 
Por  tí  anhela  y  renuncia  á  su  sosiego. 

»Dos  giros  hoy  añade  á  los  tres  lustros 
De  tu  edad  venturosa 
El  claro  Apolo.  Jóven  azucena, 
Que  en  el  pensil  de  amor  brillas  temprana, 
Quien  tu  hermosura  viere. 
Nunca  otra  vez  la  libertad  espere.» 

Asi  llora  el  pastor.  Tu  nombre  graba 
Del  álamo  en  el  tronco, 

Y  de  amorosas  quejas  Úena  el  viento; 
Sólo  suena  en  las  márgenes  del  Bétis 
El  nombre  de  Celmira, 

Y  el  eco  en  los  collados  lo  raspara. 
Mas  tú,  gozosa  en  tu  beldai  lozana. 

De  amor  burlas  las  iras 

Y  el  arco  triunfador;  sn  arpón  ardiste 
Te  perdonó  hasta  ahora,  y  á  tus  juegoa 
La  inocencia  sonríe 

y  sosegada  jnyentud  te  ^d^tíAi 
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Sólo  te  place  la  rosada  mano 
Por  e)  blando  instrumento 
Llevar,  enajenada  en  su  armonía; 
O  bien  gozar  del  baile,  tu  delicia, 
El  rumor  placentero, 
Moviendo  al  dulce  són  el  pié  ligero. 

1  Ay,  cuánto  fuego  enciendes  1  Bien  enlaces 
El  torneado  brazo 
Al  feliz  compañero;  bien  rehuyas 
El  lindo  cuerpo  con  desden  nativo, 
O  bien  sueño  amoroso 
Finjas  sobre  su  brazo  venturoso. 

¡Terpsícore  del  Bétis!  Cuantas  ninfas 
Por  sus  riberas  danzan. 
En  aire  v  gala  superíor  te  envidian. 
|Ayl  mientras  el  zagal  tus  pasos  sigue 
Con  amoroso  anhelo. 
Tú,  descuidada,  burlas  su  desvelo. 

No  siempre  asi  será.  La  pura  llama, 
Que  tú  inspiras,  probando. 
De  dulce  amor  palpitará  tu  seno; 
Por  tu  mejilla  aelicioeo  llanto 
Correrá  en  blando  giro, 

Y  exhalarás  su  plácido  suspiro. 

Sí,  Cdmira;  las  gracias  que  benigna 
Te  prodigó  natura. 

No  en  vano  anuncian  tu  sensible  pechos 
Nacido  para  amar  y  ser  amado. 

Y  ¿á  quién  guarda  el  destino 

De  tu  dulce  ternura  el  dón  divino? 

El  mismo  Adónis  le  verá  envidioso 
Desde  el  gremio  de  Vénus; 
Cupido  mismo  dejará  á  bu  Psl^uis 
En  los  lechos  de  Guido  solitaría, 

Y  el  nombre  de  tu  amado 
Coronará  del  mirto  enamorado. 

En  tanto  oye  benigna  las  canciones 
Que  tu  beldad  celebran; 
Esta  es  la  lira  que  cantó  de  Elisa 
La  constancia  y  amor,  é  hizo  su  nombre 
En  el  Bétis  famoso, 

Y  del  olvido  y  tiempo  victoríoso. 
Lira  feliz,  que  de  laurel  eterno 

É  inmarcesibies  rosas 
Apolo  rodeó;  su  verde  mirto 
Le  ciñó  la  deidad  de  los  amores; 

Y  de  su  fuego  llena. 

Sólo  ternura,  sólo  amor  resuena. 

Ora  es  tuya.  Hermosísima  Celmira, 
Yo  vi  várias  bellezas; 
Cual  me  hechizó  por  el  mirar  sereno 
De  sus  lucientes  ojos.  Ya  en  los  labios, 
Ya  en  dorado  cabello 
Me  hiríó  el  amor  ó  en  el  tornátil  cuello. 

Yo  las  canté.  De  la  beldad  divina 
Amador  entusiasta, 
Doquier  la  vi  adoré  su  pura  imágen; 
Mas  ¡ayl  que  sólo  en  tí  reunió  Cupido 
Las  gracias  celebradas. 
Que  en  mil  hermosas  brillan  separadas. 

Salve,  oh  bella;  tu  nombre,  repetido 
En  las  vandalias  liras . 
Llenará  licmpre  el  deucioeo  márgen 
Del  claro  Bétis;  vivirá  en  su  vega 
Tu  querida  memoria, 

Y  crecerá  en  bus  álamos  tu  gloría, 

XIX« 

LA  AUSENCIA 

(Tndaodon  de  LéonanL) 

Partió  mi  bien  á  la  lejana  aldea. 
|Ay!  ya  la  selva  umbría 
O  el  pintado  verjel  ¿  á  quién  recrea} 
Huyó  el  campo,  desnudo  de  alegría, 
La  madre  de  las  flores, 

Y  abandona  el  amor  nuestros  pastores. 
Entre  aquellas  colinas,  Dóns  bell*| 

Te  robaste  á  mis  ojos, 
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Céfiro,  81  liu  p«i»ilo  jimio  á  ell». 
Vén,  j  concítele  &I  méBOS  mis  eaojos 
El  ámbar  regaJado 
Que  BU  labio  de  rosa  ha  respirado, 

Y  ¿cuál  árbol  feliz  ora  le  ofrece 
6u  plácidíi  £i escura? 
¿Qué  prado»  eu  nerado  pié  florece  ? 
¿  En  qué  f  ueote  contempla  iu  hermosura f 
O  ¿cuál  flora* U  amen» 
Con  su  canto  dulcísimo  resuena? 

láy,  qui'ín  fuera  Li  flor  de  bq.  UyoüáOf 
O  la  cin  ta  que  cu  laxa 
Su  seno,  ó  de  su  pié  blanco  caUado, 
O  en  filis  vestidoB  onüfianteigBía, 
O  el  páj  arillo  ufano 
Que  ella  besa  y  regala  con  m  manol 

Tú»  ruiseñor,  al  nido  éelicioBo, 
Do  el  placer  te  convida , 
Veda».  [Ayl  Tuela,  míétitjas  jo  enTidbso 
La  prenda  lloro  de  mi  amor  perdida; 
Si  tuviera  tu  vuelo, 

|Cuán  pronto  fuera  donde  eetá  mi  eidol 
Ya  ¿qué  me  importan  las  pintadiifl  flores 

De  la  verde  pradera 

Que  me  lierou  felii;  los  resplandores  • 

Del  ool  ni  la  apacible  primavera, 

Hi  el  aura  que  respiro, 

M  cielo  y  campo,  si  á  mi  bien  no  miro? 
Maa  fá,  mi  amada,  entro  el  rumor  noclTO 

De  bulliciosas  tiestas  ^ 

jplñdaris  nuestro  cantar  natÍTO, 

Y  el  placer  que  animaba  tus  florestas ^ 
T  la  dansa  inocen  te 

Y  las  guirnaldas  que  ceñí  á  tu  frente? 

[  Ayl  no  me  dejes.  Morirá  tu  amante. 
Si  la  dulce  ternc-swi 

Que  ardió  en  tu  pecbf>,  apagas  ínoonstaotc. 

Puede  rendirse  esclavo  á  tu  bellcia 

Un  pastor  más  hermoso; 

Mas  ¿dónde  lo  hallará.^  tan  amoroso? 

Eegálflte  en  la  imágcn  de  tu  aascnte 
Cuando  el  alba  amanezca, 

Y  al  morir  y  a!  nacer  el  roI  ardientej 
Que  el  delicioso  sueño  te  la  ofrezca, 

Y  QTie  sea ,  mi  gloria. 

Cuando  despiertes,  tu  primer  memoria. 

Si  adorada  ío  ve»  de  nuevo  amante, 
Uuestro  primer  momento 
Kecuerda;  coloraba  mi  semblante 
La  timidez ,  j  el  coraaon  sediento 
En  mía  ojos  brillaba 

Y  en  mis  trémulos  labios  palpitaba. 
El  dulco  valle  que  mor¿  contigo, 

Ya  es  triste  y  enojoso  ¡ 

Huyo  la  vos  de  mi  mc]or  amigo; 

Cuanto  amé  en  otro  tiempo  me  es  odioso; 

Y  en  tan  amargo  duelo 

Pido  mi  Dúris  al  amor  y  al  eíelcw 
Estas  las  Qores  sondo  deficansabae ; 

Cantando  aqni  Á  tn  lado 

Risueña  y  cariñosa  me  mirabas ; 

Allí  unido  pació  nueatro  ganado; 

Allá  me  despedía 

Cuando  al  oca?o  m  lanstaba  el  dia. 
Volved,  volved,  momentos  deliciosos  ¡ 

Vuelve  tu ,  duk^  am  ada , 

A  animar  estos  bosques  silenciosoa ; 

Y  al  tono  de  la  flauta  enamorada, 
Hit  cantos  de  alegría 
Despertarán  los  ecos  de  la  umbría. 
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CELIA  i  ANFBISO. 

Ya,  caro  An friso,  de  la  fleelia  impla 
Tu  tierno  coraEon  gemirá  herido. 
Que  destrozó  mi  rápula  alegría, 

Y  el  llanto  do  amistad  habrás  vertido 
Sobre  su  tumba,  7  á  la  sombra  helada 
El  homeuaje  del  dolor  rendidot 


y  i  por  qué  á  esta  infélii  d 
En  sil  inclemencia,  le  negó  la  soérte 
Ver  por  lo  méoos  la  ceniza  amada? 

Yo  hubiera  con  mi  abrazo  en  nudo 
Bu  espíritu  ligado;  yo  la  presa 
Robado  habiera  á  la  implacable  muerte ; 

Y  sobre  el  yerto  !abio,  3ra  pavesa 
De  mustia  llamea,  con  mi  labio  ardiente 
La  vida  del  amor  dejára  impresa. 

Yo  penetrara  de  vi|or  caben  te 
Sus  medio  helados  miembros;  yo  volvicm 
El  fresco  lirio  á  la  amarilla  frente ; 

Y  á  los  ojos  que  cubre  noche  ñera. 
Envidia  un  tiempo  del  rosado  día, 
La  alegre  claridad  restituyera, 

Compariva  tal  vez  la  Parca  oiría 
Mi  angustiado  gemir;  mí  tkrno  llanto 
Los  reinos  del  horror  oonmoveria ; 

Y  si  el  lloro  de  amor  no  puede  tanto. 
Moriera  con  mi  bien ;  este  consuelo 
Ho  n«gará  el  destino  á  mi  «quebranto, 

Oim  sólo  la  imágen  de  mi  duelo 
T  la  VOE  de  añiccion  desconsolada 
Concede  ¿  mi  dolor  el  crudo  cielo. 

En  la  campiña  mustia  j  apartudu 
El  dulce  nombre  de  mi  bien  perdido 
A  los  vientos  entrego  lastimada. 

Murió  Aiéxvi^  me  vuelve  en  iu  bramíclo 
El  silboso  aquilón  de  la  montaña ; 
MiíHé^  me  vuelve  el  noto  enfurecido. 

Tal  vcE  la  vista  fijo  en  la  campaña, 
Que  de  verdor  eterno  coronado, 
El  cristalino  Bétia  sesgo  baña; 

AUí  mí  pecho  libre  y  descuidado 
El  sol  ai  grato  do  la  edad  primor» 
Boté  en  alegres  juegos  regalado. 

De  la  amistad  la  llama  placentera. 
Que  brilla  siu  quemar,  y  amor  paterno 
Único  fin  de  ñus  cuidados  era. 

)  Ah  I  no  entónces  temí  que  en  fuego  interno 
Se  abrasáran  mis  venas,  ni  el  destino 
Me  condenase  á  suspirar  etenio. 

Mas  t  ay  S  que  cuando  el  cielo  mda  benioo 
Me  sonrió,  á  desdichas  inmortales 
El  despiadado  amor  me  abrió  e!  camino, 

Aili  al  autor  querido  de  mis  maJes 
Vi ;  allí  ie  amé ,  y  amor  eorre«pondido 
Nos  coronó  de  rosas  celestiates, 

Tú ,  Anfriso,  con  los  dof;  en  lasio  anido 
De  amistad  generosa  ^  tú  notaste 
£1  incendio  crecer  no  resistido. 

l  Por  qué^  crliel ,  la  llama  no  atajaste 
En  su  nacer  con  oportuno  aviso  ? 
l  Por  qué  el  fut  go  mortífero  aprobaste? 

Mas  todo  fué  para  mi  mal  preciso, 
Sí  el  amor  y  la  suerte  conjurados, 
En  mí  su  ira  probar  el  cielo  quiso. 

l  Quién  me  diera,  oh  amigo,  que  tnimd«^^| 
De  las  ¡etéas  aguas  mis  aentidosj 
Quedáran  tantos  bienes  olvidados  ? 

Dulces  bienes  de  amor,  i  por  qué  sois  iduj^H 
Y  Sí  sois  idos  ya,  de  mi  memoria 
Para  siempre  volad,  volad  pei'didos. 

Pregunta,  Anfríso,  mi  amorosa  historia 
De!  verde  tronco  á  la  oortpza  fría, 
Donde  imprCE^  d  6u  par  creció  mi  gloria. 

Preguuta  al  valle,  á  la  enramada  umbría, 
Al  prado,  al  monte,  al  río;  todos  fueron 
Caros  testigos  de  la  dicha  mía. 

Si  las  tinieblas  lóbregas  huyeron 
De  la  naciente  aurora,  venturosa. 
Mi  dulce  Aláxis  celebrLr  me  vieroiu 

Y  si  cubrió  la  noche  pavorosa 
Los  cielos,  por  su  ausencia  síispirando 
Me  sorprendió  la  luna  silenciosa, 

Todo  era  amor.  Favonio  susurrando 
Entre  las  flore*:  manso  el  arroyuélo 
Las  tranquil fi^  r ib'  ras  halagando; 

El  dulce  r»,  ft  ^  mulot  de  i  claro  cielo, 
El  trinar  de  lüa  aves,  la  alegría, 
Que  vierte  el  alba  en  el  sediento  s^ieío; 

Todo  hablaba  de  amor  al  alma  mia  ¡ 
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Y  de  mi  pecho  á  la  emoción  ardiente 
Encantaao  mi  Alézis  sonreía. 

I  Ay  I  de  tanto  placer,  cielo  inclemente , 
Ya 2  qué  nos  resta?......  un  túmnlo  lejano 

Y  oe  mis  ojos  la  perenne  fuente. 

Ni  esparcir  puede  mi  amorosa  mano 
Las  flores  del  dolor  sobre  su  losa, 

Y  el  dolorido  llanto  pierdo  en  yano. 
¡  Cayera  donde  mora  silenciosa 

En  suefio  eterno  su  ceniza  cara, 

Y  allí  espirára  Celia  venturosa ! 
Mns  (lo  que  puedo^  á  la  funesta  ara 

En  gemidos  sin  fin  el  alma  enyio, 
Que  ya  á  seguir  su  sombra  se  prepara. 
Vuela  á  su  tumba ,  tú ,  suspiro  mió, 

Y  clama  sin  cesar :  «  Amor  eterno. 
Que  anime  el  polvo  del  sepulcro  frió.» 

En  él  encerro  ya  mi  afecto  tierno 
El  malogrado  Aléxis ;  allí  viva , 

Y  gócelo  en  olvido  sempiterno. 

Que  ya  de  nuevo  amor  nueva  cautiva , 
No  me  verán  formar  nuevos  enlaces. 
De  mis  primeros  nudos  fugitiva. 

¿  Qué  á  mí  de  los  pastores  los  solaces, 
El  celoso  pesar  ni  la  alegría. 
Las  falsas  guerras  ni  las  blandas  paces? 

Dulce  y  perdido  bien  del  alma  mía, 
iSi  más  allá  de  la  inflexible  muerte 
Dura  el  ardor  con  que  me  amaste  un  dia, 

El  voto  acepta  y  lágrimas  que  vierte, 
Por  siempre  tuyo,  mi  amoroso  pecho; 
Tus  manes  adorar  será  mi  suerte. 

Y  en  mi  dulce  morir,  un  mismo  helécho 
Cubra  nuestra  ceniza  enamorada ; 

Y  el  peregrino,  en  lágrimas  deshecho. 
Dirá  :  «  De  Celia,  amante  y  desgraciada, 

La  Parca  marchitó  la  edad  florida. 

Mas  no  el  amor;  hasta  en  la  tumba  helada 

A  su  adorado  Aléxis  yace  unida.» 
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A  Aletino,  que  abandonó  el  estndio  y  las  Hnaag  por  el  amor. 

Aletino,  ya  en  fin  de  amor  anhelas 
Los  pérfidos  placeres. 
El  fuego  devorante 
Que  consimie  tu  pecho,  en  vano  celas. 
Ya  el  hijo  de  Citéres 
Arboló  contra  tí  su  arpón  triunfante , 

Y  entre  el  sumiso  bando 

Del  carro  de  su  gloria  vas  tirando. 

Y  ide  qué  rubio  y  nítido  cabello 
Se  labró  tu  cadena 
De  esclavitud  ?  ¿  Cuál  mano 
Do  rosa  y  de  jazmín  la  echó  á  tu  cuello. 
Que  ni  la  cumbre  amena 
Visitas  ya  del  Pindó  soberano, 
Ni  en  las  nocturnas  horas 
El  santo  númen  de  Minerva  adoras? 
•  ¿Y  quién  negará  ya  que  á  la  árdua  sierra 
Subir  pueda  el  torrente, 

0  Bétis  cristalino 

Dejar  ceñudo  la  tartesia  tierra, 

Y  su  mansa  corriente 

Llevar  al  cauce  del  Genil  divino, 

Si  las  sábias  taréas 

Truecas  tú  por  las  lides  dteréas. 

I  Ah!  mejor  prometiste.  Vuelve  al  seno 
De  la  amiga  Helícona ; 
La  márgen  esmaltada 
Otra  vez  corre  del  Permeso  ameno, 
Do  el  lauro  y  la  corona. 
Por  la  dulce  Melpómene  enlazada , 

Y  enardecido  aliento 

Febo  te  dió  y  el  plácido  instrumento. 

Mas  ¿quién  podrá  la  flecha  emponzofiada 
Del  seno  desclavarse? 

1  Quién  podrá  hacer  que  olvide 

Su  dulce  error  un  alma  enamorada  ? 
Verás  al  indio  helarse 
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Bajo  el  fuego  inmortal  que  Aries  despide» 
Antes  que  de  sus  brazos 
Inexperto  amador  rompa  loé  Iftf oa. 


XXIL 
EL  DESENGAÑO. 

Benaoe  la  estación  de  los  amores, 

Y  el  apacible  aliento 

Del  céfiro  vernal  la  tierra  inflama ; 

Ya  la  desnuda  rama 

Se  cifie  de  hojas  mil ;  crecen  las  fiores 

En  el  herboso  asicnti  . 

Su  velo  ceniciento 

Depone  la  enramada ;  el  alba  lluevo 

Sus  fecundos  aljófares  al  prado, 

Y  el  cierzo  destemplado 

Duerme  en  el  polo  sobre  estéril  nieve. 

Ves,  caro  Albino,  en  la  feraz  campiña 
La  halagüeña  esmeralda 
Con  que  borda  su  manto  primavera ; 
Ya  convertirse  espera 
En  la  dorada  mies,  que  á  Córes  ciña 
Mas  preciada  guirnalda. 
Ya  descubre  su  espalda 
Libre  de  hielo  el  monte ;  ya  florece 
El  matizado  Abril  la  inculta  breña, 

Y  en  la  tajada  peña 

El  lentisco  oloroso  retoñece. 

El  Cándido  rebaño  en  las  praderas 
Pace  la  hierba  fría, 

Que  esmalta  el  agua  del  raudal  sonoro  ; 

En  bullicioso  coro 

Vagan  las  zagalejas  placenteras 

Por  la  floresta  umbría. 

Nace  el  rosado  dia ; 

De  las  pintadas  alas  el  rocío 

Sacude  el  ave  y  por  la  selva  gira; 

Gozo  el  valle  respira , 

Gozo  resuena  el  viento,  gozo  el  rio. 

Mas  I  ay  de  mí !  yo  peno.  En  la  natura 
Es  sólo  desdichado 
Tu  Anfríso.  Al  pié  de  la  colina  verde 
Que  caudalosa  muerde 
Del  padre  Bétis  la  conionf  c  ¡wa. 
Gimo  y  maldigo  el  hado. 
Ni  el  resplandor  templado 
Que  Febo  enciende  en  el  alegre  cielo, 
Ni  la  noche  siguiendo  por  la  esfera 
Su  esmaltada  carrera , 
Término  dan  á  mi  continuo  dnclo. 

Recuerdo  triste  el  curso  presuroso 
De  mi  edad  descuidada 
Por  el  injusto  amor  acelerado  ; 
Tan  en  balde  esperado 
El  bien ,  y  el  mal  tan  cierto  y  tan  costoso, 

Y  la  paz  suspirada 

Para  siempre  ahuyentada 

Del  corazón.  Cual  ábrego  violento 

Voló  el  placer  de  un  año  y  otro  año, 

Y  el  tardo  desengaño 

Vino  en  pos  de  aquel  pérfido  contento. 

Así  tal  vez  por  calles  pedregosas 
Corre  el  turbio  arroyuelo. 
Que  al  apartado  mar  raudo  se  aleja, 
T  cieno  ingrato  deja , 
Miéntras  sus  ondas  bajan  presurosas, 
En  el  estéril  suelo. 
lAy  I  con  ligero  vuelo 
Pasó  la  verde  juventud ;  pasaron 
Con  ella  risas,  juegos  y  cantares, 

Y  de  eternos  pesares 

El  vestigio  infeliz  sólo  dejaron. 

Un  tiempo^  nn  tiempo  en  el  amable  seno 
De  la  inocencia  pura 
Tranquilo  reposé :  con  faz  risueña 
Me  acarició  halagüeña, 

Y  gocé  libre.  V  de  inquietud  ajeno 
Su  celestial  dulzura. 

Mas  I  ay !  oon  mano  dura, 
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Con  mano  irrcMutible  al  roortul  brío^ 
!Je  arrancaste,  oh  aonor,  de  bu  tegmo^ 
y      tu  funesto  lft20 
Mi  tierDo  pechó  encadetiaetc  impío* 
Yo»  simple,  te  adoraba ,  y  tuB  looMi 

Y  tu  halago  mentido 
En  lira  juvenil  canté  goxoso ; 
Mi  lira,  Q^e  amoroso 
El  padro  J>€lio  en^ruatdó  de  ñoren 
T  iél  Iauto  querido. 
Ora  en  itifausio  olvido 
Yace ,  rompido  el  plectro  y  cuerdas  de  oro, 
Mustio  el  laurel,  las  floreo  marchitadas 
Entre  el  polvo  pisadas^ 

Y  el  triste  dueño  en  miseTftble  lioro. 
Mas  ti^ ,  amorr  que  embelleces  la  natura^ 

Y  en  pea,  en  ave  y  fier» 
La  delicia  y  el  séí  benigno  inspiras , 
¿Por  qué  eícrcea  tus  ima 
Sólo  contra  el  mortal  ?  Beber  procura 
Tu  oop»  lisonjera ; 
1  Fot  qué  ponRofía  fiera 
Jjs  das  en  ella,  si  el  placer  brindasta? 
Hiere  blando  tn  ar^on  ,  dulce  ,  apacible 
Bn  la  planta  inseusíble , 
f  Y  al  hombre  sin  piedad  lo  enarbolagte  1 

Sepultada  en  el  hielo  desfallece 
Del  Diciembre  neToao 
|ja  tierna  rosa,  honor  de  la  pradera  ; 
Mas  si  á  la  primavera 
El  aiQSJite  favonio  blando  mece 
Su  váatago  espinoso, 
Del  soplo  cariñoso 
Siento  la  inspiración,  y  conmovida, 
Las  bellas  boj  as  tímida  desplega , 

Y  á  amor  au  seno  entrega , 

Y  es  delicia  y  placer  su  corta  vida. 
[  Dichosa  flor !  la  juventud  de  un  día 

Gozas  brillante,  y  mueres 
Sin  ver  la  tríate  luz  del  desengaílo. 
Yo,  infclií,  por  mi  dafio. 
Tu  númen  invoquó,  ratón  impía, 

Y  más  fuDCsta  eres 
Q^e  los  falsos  placeres, 
f  ú  disipaste  el  dulce  devaneo 
Que  me  halagaba,    dejaa  su  memoria  ; 
O  vuélveme  mí  gloria , 
O  de  gozarla  quítame  el  deseo. 


'ViWOB  BUSCANDO  AL  AMOE, 

(IMnodou  dsl  Ttmo.) 

Eeina  inmortal  de  la  tercer  esfera  ^ 
Hoy  en  la  tierra  busco 
Al  fugitivo  amor,  mi  dulce  hijo. 
Jugando  ayer  em  mi  encantado  greta  i  o, 
O  maligno  ó  incauto, 
Mfi  hirió  el  costado  con  su  flecha  de  oro ; 

Y  huyendo  del  castigo. 
Pasó  "los  aires  súbito  volando, 
Ni  sé  dónde  se  oculta  mi  tesoro- 
Becobrarlc  es  mi  afán  :  registré  luégo 
Todo  mi  ciclo  de  una  en  otra  parte, 

Y  la  esfera  de  Marte  , 

Y  cuantas  dora  con  su  hermoso  fuego 
El  gran  padre  del  dia , 

Y  en  ninguna  encontré  la  gloria  mi  a. 
Ora,  blandos  mortales,  pues  mil  veces 

Habita  vuestro  suelo, 

Vengo  á  ver  ai  por  dicha  aquí  ha  bajsdo. 

Ko  espero  entre  vosotrus  encontrarle, 

Oh  bellas  ninfas  ;  que  aunque  osado  juegue, 

BisueSo,  con  el  oro  ensortijado, 

Y  en  torno  de  las  rosas 

Deí  serablante  gentil  vuela  suave, 

Y  piedades  reclama , 

Y  pide  albergue,  vue^ro  peclio  esquivo 
Eéchaaa  al  niEo  j  tu  sa-brosa  Uama  i 


LI6TA, 

Mas  los  hombrea  amantes 
En  su  pecho  eortcaei  le  reciben* 

Amigos,  ¿dónde  está  mi  amor  amAdot 
Quien  me  lo  diga  tome  de  mi  bocA 
Por  galardón  el  beso  máa  suave 
Que  Yéuus  sepa  dar  ¡  y  el  que  dieboio 
Le  vuelva  á  mi  regazo 
De  su  destierro  voluntario,  espere 
Otro  premio  mayor,  el  más  precioso 
Que  puedo  conceder,  aunque  conceda 
Del  amor  la  extendida  monarquía : 
Yo  por  el  lago  Estigio 
Juro  cumplir  la  celestial  promesa. 
l  Dónde  eetá  amor?  j  Kingnno  me  reapondéT 
í  Todos  callan  t  Quiia  yace  escondido  ; 
Quizá  del  hombro  las  pintadas  alaa 
Dejó,  y  del  brazo  el  pasador  temido, 

Y  vive  entre  vosotros  ignorado. 
Mas  yo  a  US  señas  os  daré ,  que  ba.^tan 
Para  burlar  sti  astucia. 
Annque  de  edad  y  de  perfidia  cuenta 
MucuoB  siglos ,  es  níño^  y  tan  travieao» 
Que  á  cada  instante  muda  sitio  y  form»^ 
Juguetón  V  versátil ;  mas  su  juego 
Lleno  ceta  de  peligro.  Fácilmente 
Prende  y  se  apaga  fu  iracundo  f  uego^ 

Y  casi  en  un  momento  Hora  y  rie. 
Su  cabello,  encrespado  en  risoa  de  oto 

Y  poblado  en  la  frente , 
Como  los  tiene  la  fortuna  vária ; 
Mas  si  vuelve  la  espalda,  no  hay  alpmo 
De  que  asírsele  pueda.  Sus  colores 
Más  vivos  son  que  la  encendida  llama  ; 
Su  lascivo  mirar  pérflda  risa 
Al  soslayo  derrama; 
Siempre  en  giro  velos  los  ojos  mueve 

Y  á  fijar  la3  miradas  no  se  atreve. 
Su  lengua,  que  parece  cu  miel  shavq 
Bailada  de  oóntino. 
Forma  palabras  dulces  y  graciolas  y 

Y  aunque  tal  veis  truncadas  é  ímperfect 
gon  claras  é  ingeniosas^ 
En  sus  labios  parece  blanda  risa, 

Y  la  perfidia  y  los  cn^^aüos  todos 
Aquella  risa  encubre , 
Cual  entro  ramo  y  flor  fiera  serpiente. 
Primero  humildemente. 
Cual  pobre  peregrino. 
Pide  el  niño  por  gracia  una  guarida  ;  , 
Mas  en  el  pecho  incauto  ya  acogido^  ' 
Se  cnsobEibece  y  manda 
Altivo  é  insolente ; 

Las  llaves  arrebata  ^ 
Del  corazón  ;  arroja  al  duefio  anti^Titv*" 

Y  otro  nuevo  entroniza; 
La  razón  esclaviza  í 
Quita  é  impone  leyes ; 
Bl  one  huésped  entró,  manda  tirano; 

Y  al  que  se  opone  á  su  sañudo  imperio, 
P^gue  y  acongoja  d  inhumano* 

Os  dije  ya  sus  señas; 
Sí  entre  vosotros  vive,  yo  os  suplico 
Que  digáis  dónde  eatá.  ¿  Sigue  el  silencio 
jpensaiB  quizá  ocultármelo?  ¿ Quién  pg 
Tener  amor  oculto,  aimplecilfos? 
Pronto  los  ojos  y  la  lengua  indicios 
Darán  del  huésped  péríido.  El  iuBano 
Que  en  su  pecho  quisiere 
Oruda  sierpe  esconder^  con  grito  agudo 
Yendrá  al  fin  lastimado  á  descubrirla. 
Mas  pues  aquí  no  encuentro 
Al  hijo  de  mi  amor,  ántes  que  vuelva 
A  la  esfera  celeste. 

Buscarle  quiero  en  apartados  cllmaB, 


XXIV, 

EN  LAS  BODAS  DE  MIRTILA,] 

De^e  los  mares  de  mi  patria  suetia 
^l  canto  del  amor  ¡  ¿  qué  ninla  hermoifi^  J 


Qné  celeste  Tision 
Alma  Yénns,  al  ara  de  Himeneo ! 
Mirtila,  gloría  de  los  dulces  prados , 
Que  dora  el  sol  cayendo  al  occidente 
Con  sonrisa  beniena,  de  Cupido 
Al  fin  sintió  los  pláeiaos  ardores. 

Amor,  supremo  dnefio  de  los  seres, 
Hojr  eríge  sa  trono  entze  las  hijas 
Del  africano  mar ;  islas  felices , 
Que  yeis  al  astro  abrasador  del  délo 
Templar  cansado  en  Tuestras  frescas  ondas 
8a  gnimalda  de  luces  fulminante, 
Ko  envidiéis  ya  de  Chipre  ni  Citera 
Los  deleitosos  valles,  ifueya  P^uis, 
Por  lo  que  amor  dejára  la  de  Gmdo 
En  su  lecho  de  aromas,  las  orillas 
Del  Atlántico  piélago  hermosea. 
Está  en  su  rostro  la  brillante  nieve 
Templada  con  la  rosa ;  la  benigna 
Luz  de  sus  ojos  sobre  el  campo  esparce 
El  plácido  calor  del  sol  naciente; 
La  pura  risa  de  la  blanca  aurora 
Tiñe  sus  labios ;  su  gracioso  seno 
Es  la  colina,  que  en  so  falda  cubre 
Los  tesoros  de  amor ;  su  hablar  suave 
Es  el  canto  de  Vénus.  con  que  á  Adónis 
Halagó  blanda  en  su  hechiuMlo  gremio. 

No  ya,  felices  campos  de  mi  patria, 
Veréis  vacer  en  inocencia  inútil 
Tan  bella  flor,  ni  sola  y  sin  amores 
Temer  del  tiempo  la  fatal  guadaña. 
No,  Mirtila ;  la  gracia  encantadora. 
El  rostro  de  beldad,  los  ricos  dones 
Con  qne  adornó  Cupido  tu  hermosura , 
No  estériles  serán.  De  ardor  suave 
Tus  ojos  se  animaron ;  y  aquel  fuego 
Que  en  el  pecho  del  jóven  venturoso 
Encendiste,  hechizando  su  existencia, 
Por  el  tuyo  de  nieve  se  dilata. 
Entre  Cándidos  lirios  resplandece 
La  rosa  del  pudor  sobre  tu  rostro, 

Y  en  tu  hablar  apacible  se  desliza 
El  gemido  de  amor :  tu  tierno  pecho 
Bate  y  suspira,  y  en  los  bellos  ojos 
Los  rayos  de  Cupido  centellean. 

Beldad,  tú  del  hermoso  amor  recibes 
Las  más  celestes  gracias ;  á  él  las  vuelve. 
Deja,  Mirtila,  que  tus  sienes  orle 
8u  guirnalda  de  rosas ;  son  cogidas 
En  el  verjel  de  Idalia ;  con  suspiros 

Y  lágrimas  amantes  florecieron; 
Tejióla  amor,  y  á  tus  hermosas  plantas 
Los  juegos  y  las  risas  la  presentan. 
Fecundidad  sonríe ;  tu  hermosura 
Mirará  el  genial  lecho  retratada 

En  venturosa  prole,  que  en  mil  nudos 
Estrechará  los  lazos  de  Himeneo  ; 

Y  amor  felix  y  amor  correspondido 

Y  amor  sin  fin  coronará  tus  dias. 
Mas  ¿dó  vuelo?  ¿qué  canto  desusado 

El  pecho  herviente  llena?  Del  Permeso 

Miro  correr  las  cristalinas  ondas ; 

Estas  son ,  Pindó,  tus  umorosas  selvas , 

Aquél  el  valle  de  Helicón ;  la  fuente 

Do  reside  el  espirítu  del  canto. 

De  la  Castalia  cumbre  se  desata. 

Tu  elogio  son,  Mirtila,  dulces  himnos 

Que  resuena  el  Parnaso.  El  dios  de  Del» 

Así  canta  en  la  cítara  divina. 

Que  enfrena  el  fiero  piélago  y  del  Noto 

Acalla  el  ronco  horrísono  bramido : 

a  Ninfas  del  Pindó  umbroso,  entre  las  fioies 
Que  la  guirnalda  de  la  esposa  bella 
Tejen ,  y  el  mirto  de  la  idalia  márgen, 
Entrelazad  el  lauro  de  Helicona. 
Las  artes,  que  otro  tiempo  su  delicia 

Y  dulce  encanto  de  su  eoad  primera 
Fueron ,  hov  la  coronen ;  que  no  en  vano, 
Bella  Mirtila,  tu  naciente  seno 

Para  el  amor  formaron.  Las  lecciones 
Que  al  sencillo  pastor  dictó  Cupido 
En  el  sonido  de  1a  ruda  avenAi 


poesías  amohosas. 

No  en  vano  las  oíste.  El  Éuro  blando, 
El  manso  susurrar  del  ses^o  rio. 
Céfiro  entre  las  fiores  bullicioso, 
Imágen  son  de  amor.  Jóven  felice, 
No  £^lo  el  puro  rostro  de  Diana 

Y  las  gracias  de  Vénus  en  tus  bracos 
Al  pecho  amante  estrechas ;  cuanto  el  cielo 
Pudo  inspirar  de  sus  celestes  dones. 
El  candor  virginal ,  la  fe  constante, 
La  piedad  dulce,  el  ánimo  modesto, 
Por  las  sensibles  Musas  instruido, 

Y  al  que  no  encubre  avara  sus  tesoros 
iNaturaleza ,  un  genio  sobrehumano 
En  tu  dichoso  seno  se  recata. 
I  Ah  I  goza ;  del  placer  la  dulce  fuente, 
Que  amor  te  brinda,  agota ;  sé  de  amantes 
El  modelo  y  la  envidia ,  y  de  Mirtila 
Gloria  y  felicidad ;  y  ántes  que  el  alba 
Colore  al  Tevde  de  su  luz  serena , 
Becibe  el  dulce  beso  de  Himeneo.» 
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XXV. 

FRAGMENTOS  DE  UNA  NUEVA  ÓPERA 
DB  BXUrALDO  T  ABMIDA. 

ARUIDA. 

I  Qué  tranquilo  descansa 
Mi  dulce  amor  1  y  en  su  apacible  sueño, 
¡Qué  hermoso  el  alma  toda  me  enajena ! 
Deslízate  callada,  pura  fuente  ; 
No  cantcis,  avecillas,  ni  sus  alas 
Mueva  el  céfiro  blando ; 
Que  está  el  bien  de  mi  vida  descansando. 
Duerme,  y  á  tu  memoria 
Ofrezca,  dulce  duefio. 
El  delicioso  sueño 
La  imá^n  de  mi  amor ; 

Que  SI  olvidarme  puedes 
En  ese  breve  instante, 
Para  mi  pecho  amante 
Es  siglo  de  dolor. 
.Tierno  corazón  mió, 
¿Por  qué  recelas,  di?  ¿ Por  qué  te  agitas ? 
El  héroe  que  idolatras 

Corresponde  á  tu  amor.  Mas  |  ayl  ¿  quó  pecho, 
En  su  pasión  constante. 
Perder  no  teme  á  su  adorado  amante  7 
Mas  el  temor  es  vano. 
Inútil  el  desvelo, 

Y  ofende  mi  recelo 
Su  noble  corazón ; 

Que  ingrata  ser  no  puedo 
Un  alma  noble  y  pura, 

Y  el  triunfo  me  asegura 
Mi  encanto  y  su  pasión. 

ARMIDA. 

Sólo  eres  tú  del  alma 
La  gloria  y  la  ventura. 

BEINALDO. 

La  vida  es  muerte  dura 
I  Ay  dulce  amor  1  sin  tt 

ABIUDA. 

¿Me  olvidarás,  Reinaldo? 

SKINALDO. 

Soy  firme,  y  soy  tu  amante. 

LOS  DOS. 

Guarda  mi  bien  constanl  ?, 
El  alma  que  te  di. 

Oye  mi  tierno  ruego. 
Oh  dios  de  los  amores, 

Y  en  i  afortunado, 

)  pas  afortunada. 


DON  AlBBEf  O  LISTA. 


OOBO  DE  cmtTKADOa, 

Tén,  defeuflor  de  1»  cru*, 
Deja  eit«  pérfida  tierra  ; 
Eocape,  oh  rayo  de  la  ^erra, 
Las  cadeaaa  mi  placer, 

TJSALDO. 
Ftté  m  primer  deseo 
La  lili  y  la  victoria  ^ 
Y  al  nombre  de  U  gloria 
Mis  pasos  üegiiirái* 

0  libraré  mi  amigo 
Del  torpe  liecliko  ñero, 
O  m  olvidado  acero 
Mi  sangre  t^üiiá, 

BEINALDO. 

i  Qué  Boldadoi  son  cito»?  Mai  iqné  tcoT 

rbaldoj  dilles  amigo  

U  BALDO. 

j  Quién  crea  tú! 

EmUALDO, 

¿  Y  á  tu  qnerido  almimo 

Deaconociflte  yaí 

UBALDO, 

Mi  alumno  era 
Bayo  de  Marte^  altivo,  generoso, 
CiloTi»  de  Italia  y  de  la  cruK  defeíisa  ; 
Tá  en  ocio  torpe  y  bajo  el  torpe  hechizo 
De  mágica  hermofiQra, 
Halagada  de  pér^dos  plaojeres  ; 
I  Ah  I  perdona ;  Ecinaldo  tú  no  crea. 

BHIKALDO. 

Bi     el  amor  delito, 
Nadie  será  inocente ; 
De  amor  la  llama  sienic 
El  airoj  tierra  y  mar; 

Y  hasta  el  león  f  arioao, 
jl>el  dulce  fuego  herido, 
En  áspero  rugido 
IjeccioneB  da  de  amar. 

TIBALDO, 

Ama,  pnen,  bello  jíretij 
Cnando  en  Salen,  &     yrIot  rendida» 
Tremolen  la  cruz  sautA  los  cristianos, 
Dirin  :  Venga.  lMnald&<,  ya  %o  hay  ri^tóo; 
Y  añadirán  ;  CStandif  en  sangrienta»  Udu 
Jiínto  á  lúM  meros  mnrps 
La  Entoga  cm  el  A¿ia  haialtñha^ 
Jleinaldú     mh^rde  te  omltaha. 

ÜEIXALDO. 

1  Cobarde  yol..»  ¡oh  injuria!  

Jías  |jiy!  biea  mereeida..,., 

|0h  oprobio  de  mi  vidaL,« 
Que  tiemblen  mi  furor. 

TJBALDO. 

Ya  trínnf  o;  ya  au  pecho 
Con  noble  fuego  arde, 

áYo  infame!  lYo  cobardeL,»» 
iotí,  ftineíto  amor, 

LOS  DQB, 

Tíña  oneniij^í*  sangre ^ 

Tiíla  otra  ve«  | 

Volemofl  ffin  tardanza 
Al  campo  del  honor. 

CORO  DB  CHUZADOS, 

KI  viento  ligero, 
LlcmoBdo  los  TelaA» 
AI  muro  nos  guie 

Que  cifle  á.  Í^Yoa. 

El  árabe  tiemble, 
Y  Europn  cí-iíific; 
Que  ya  de  Occidente 
Despierta  el  león* 


ABHTBl, 

Tiemble  el  orbe  mi  furia; 
Estallen  laa  eaferas,  y  l aneado 
El  Aquilón  iilboso 
A  laB  llanuras  de  la  mar,  levanta 
Monta  fias  de  agua  al  cielo  amiídrentado; 

Y  su  abismo  profnndo 

Del  pérfido  bajel  sepulcro  sea, 
Que  me  roba  mi  bien. 

UBALDO, 

Vanos  preitigios, 
rá|  Beinaldo,  no  ternas, 

lYo  temerl  Del  averno  enf  urecido 
Arroatrára  lof  monstruo i,  el  horrendo 
Fragor  del  rajo,  el  piélago  sonante; 
|Ajl  etilo  i^o  el  lloro  de  una  amatite« 

ABMIDA, 
Tú  lo  causaste,  impío, 

B£INALDOi 

|0h  voz!  ¡Oh  amorsuaTQf 

IJBALDO, 

Ya  pronta  está  la  nava; 
■Eeínaldo,  vén  tras  mL 

HEINALDO. 

Voy,  y  el  alarbe  tiemble; 
Pues  en  la  lid  más  dura 
SI  Llazito  y  la  hermosura 
Intrépido  vencí, 

ABMIDA. 

Vnelvej  bien  mió, 
Vuelve  á  miranne; 
Piedad  imploro, 
Coando  no  amor, 

¡Ayl  yo  fallezoo; 
Vuelve,  tirano, 
Ceba  tus  ojos 
En  mi  dolor* 

OOEO  DB  CRU/^AriOa, 

A  la  lid  y  á  la  gloria  vciltmoa 
Despreciando  las  ielra»  de  amar| 
Que  un  instante  aus  rosas  tra atrita 
y  del  lauro  es  títí?rtio  el  verdor, 

CMJRO  DB  GEMOS  rJíFKHKALES. 

Del  hondo  Tártaro 
£1  negro  aeno 
A  tu  TOK  lúgubre 
Sumiso  está. 

La  tierra,  el  piélago» 
8]  tú  lu  imperas  f 
Con  fragor  hórrido 
EstaUará, 

AEMIDA. 
TÚ,  p*!acio  eminente, 
Tú,  florido  jardín,  de  mi  ve  atura 
Otro  tiempo  testigos, 

Y  ya  de  mi  infortunio  monuraentoa. 
Despareced  -  la  vengadora  llama 
Consuma  fnentea ,  árboleay  fiorf«; 
Muera  todo,  pues  mueren  mis  amoi'es. 

Espera,  intícl  Eeinaldo, 
Efipera,  ya  te  sigo; 
Not  bárbaro  enemigo, 
No  lidiarás  sin  nal. 

La  lid  de  Marte  fiera 
Prefieres  á  mi  halago; 
Y  yo»  jqné  injusto  pagoí 
Yo  moriré  por  iL 
No  pienaes,  ingrato,  autor  de  mi  pena 
No  pienses  que  haa  roto  la  hermosft  cad 
De  roea  y  de  mirto  que  amor  nos  tejió, 
iQué  importa  qm^  dejes  mi  selva  cnc^t 
Armida  te  aigue,  y  amante  y  amada^ 
Jama»  la  hermoiura  fiu  heobiio  perdió. 


iSOlIANOSS. 


ROMANCES. 


BÜTIMIO,  EN  LA  MÜBBTB  BS  Sü  MADBB. 

Ad  tumuimn,  9iridi  ««m  utpU^  inanm , 
JStffemü»a*,ettMmm¡tKhrfmii,  mcrmeraíarat. 

Vntoiuo. 

Si  es  cierto  que  amintad  blaada 
Tristes  lágrimas  enjnga, 
Sien  la  mano  de  tu  Anfriso 
^odrá  snayizar  las  tayas. 
jAy  dulce  Eatimio!  Si  iguales 
ii^os  maltrató  la  fortuna, 
^i  iguales  en  su  regazo 
•Nos  acogieron  las  Musas, 

Y  si  iguales  en  tus  aras, 
Amable  yirtud ,  nos  juntas, 
l  Por  qué,  de  tu  pena  avaro, 
A  un  tierno  ami^  la  ocultas? 
'Ese  túmulo,  ceñido 

)l)e  helécho  y  verbena  mustia, 
iQue  levanta  entre  cipreses 
ÍBu  humilde  pompa  7  oscura. 
Di,  ¿qué  cenizas  contiene? 
i  Es  de  un  caro  amigo  tumba, 
O  bien  el  amor  lo  erige 
A  malograda  hermosura? 
¿Gimes  f  ¿Y  á  mi  voz  responden 
Ardientes  lágrimas  muaas? 
4Y  los  acentos  que  empiezas, 
£ntre  suspiros  se  anuaan? 
Lo  que  tú  obstinado  callas, 
.Ese  mármol  lo  divulga. 
Do  de  su  victima  el  nombre 
Perdonó  la  muerte  dura. 
¿)e  tu  dolor  el  misterio 
La  amistad  temblando  busca; 
/l  la  mefor  de  Uu  madres 
¿De  un  fiel  hijo  la  ternura, 
1 1nfeliz  I  gime  j  lamenta; 
Nunca  tus  lágrimas,  nunca 
igualarán  tu  infortunio, 
«Por  acerbas  ni  por  muchas. 
iPcrdiste  una  madre!  ¡Oh  nombre 
iDe  inefable  amor,  que  anuncia 
^Cuantos  afectos  á  un  alma 
la  deleitan  ó  anenstiani 
Tal  vez  la  amistad  violan 
Del  insano  amor  las  furias, 
Cuyo  estrecho  lazo  rompe 
fLa  infidelidad  perjura. 
Entre  ambiciosas  sospechas. 
Amor  paternal,  ñuctúas; 
lY  un  hijo  ingrato  é  indócil 
ILa  ley  más  sagrada  burla, 
/lías  ¡av!  del  pecho  materno 
^iCuando  falto  la  ternura? 
Ni  ;qué  ardor  ó  qué  constancia 
jPodrá  igualarse  á  la  suya? 
floremos,  mi  dulce  Eutimio, 
ipLloremos  juntos.  La  tumba 
Allá  en  los  campos  del  Bétis 
Mi  adorada  madre  oculta. 

Y  á  tí,  léjos  de  tus  brazos. 
Te  la  arrebató  sañuda 
La  Parca,  do  tus  amores 
-Bemoto  sepulcro  cubra. 
¡¡Siquiera  el  yertp  cadáver 
poseyeses,  y  en  la  urna 
Su  helada  ceniza  fuera 
Testigo  de  tu  amargura! 
Sólo  un  túmulo  vacio 
Consagras,  imá^n  muda 
Del  dolor;  falaz  imágen, 
Que  tas  acentos  no  escucha. 
Este  solitario  asilo. 

Que  el  sol  apénas  alumbra, 


T  donde  flébil  el 
Triates  acentos  murmura; 
Esas  ramas  lastimeras. 
Que  al  suelo  bajando  mustias, 
Fúnebre  pompa  de  otofio. 
La  muerte  del  año  anuncian; 
Esta  fuente,  que  resbala 
Gallada  por  la  espesura; 
Aquella  selva,  que  aterra 
Melancólica  é  inculta; 
Ese  monte,  que  amenaza 
Con  su  pesadumbre  adusta 
Todo  el  campo,  y  que  parece 
Túmulo  de  la  natura; 
Albergue  de  la  tristeza 
Son,  y  las  ahnas  lo  buscan, 
Que  á  gemir  sin  esperanza 
Condenó  la  suerte  injusta. 
Aquí,  Eutünio,  lamentemos, 
Tú  mis  penas,  yo  las  tuyas, 

Y  nuestras  lágnmas  sean, 
Como  los  consuelos,  mutuas. 
Tu  herida,  por  ser  reciente, 
Es  quizá  la  más  profunda, 

Y  quizá  al  dolor  de  hijo 
Otros  recuerdos  se  unan. 
La  pérdida  de  una  madre 
Aflige  el  alma  más  dura; 

ÍQué  será,  cuando  es  Rosaura 
ja  que  el  túmulo  sepulta? 
Rosaura,  honor  de  las  playas 
Gaditanas,  en  quien  juntas 
Por  la  primer  vez  se  vieron 
Ciencia,  virtud  y  hermosura. 
Aquel  corazón,  aue  en  balde 
No  imploró  el  infeliz  nunca, 

Y  que  en  el  tuyo  la  imágen 
De  su  piedad  perpetúa: 
Aquel  alma  noble  v  sábia. 
Que  hermanó  con  la  ternura 
De  esposa  y  madre  las  prendas 
Que  el  hogar  cristiano  üustran; 
Que  de  la  inocencia  hermosa 
Conservó  la  llama  pura , 

Y  agradable  á  Dios  v  al  hombre 
Toda  justicia  acumulaj 

Í Quién  dignamente,  mi  Eutimio, 
'odrá  llorarla?  ¿Qué  cruda 
Aflicción,  qué  acerba  pena 
Debe  igualarse  á  la  tuya? 
Maa  ¡ohl  ¿perdida  es  por  siempre? 

ÍSu  existencia  por  ventura 
En  el  seno  de  la  nada 
Callada  sombra  se  oculta? 

ÍAhl  que  no;  vive  y  gloriosa 
'or  eternidades  triunfa, 
Ni  es  que  el  Dios  de  las  virtudes 
Que  fenezca  el  justo  sufra. 
Sí;  la  tumba  inexorable 
Podrá  en  su  tiniebla  oscura 
Cubrir  el  polvo  aterido. 
Que  un  frágil  vínculo  anuda; 
Mas  no  el  espíritu  hermoso, 
Que  altivo  y  noble  se  encumbra 
Sobre  la  región  etérea 
Del  solio  inmenso  á  la  altura; 

Y  allí  en  el  gremio  sagrado. 
Fuente  de  amor,  do  se  inunda 
De  celestiales  placeres , 
Espera  que  á  el  te  reunas. 
(7n  tiempo  será,  mi  Eutimio, 
Que  el  orbe  estallando  cruja, 

Y  entre  piélagos  de  fuego 
Cielos  y  tierras  se  hundan. 
El  sol  yacerá  apagado, 
Caerá  deshecha  la  luna, 

Y  en  la  confusión  primera 
Se  abismará  la  natura. 
Entónoes  su  hermosa  alma. 
Libre  en  la  mansión  augusta, 
Sobre  las  ruinas  del  mundo 
Brillará  Cándida  y  pura. 


iCn¿l  ea  ta  Tictona^  oh  muerte, 
Bi  áun  w  oeniz«  mosti&t 
En  que  te  cebui»  es  fcena 
Qoe  el  t^nlciQ  natítuja  ? 
BUft  desde  el  alto  cielo 
Tos  lágrÜDU  YB  j  eaijnga  p 
l>alce  amigo,  y  Bt  eateínece 
Del  dolor  que  le  tributaH. 
1  lío  la  aleniefl  mda  «oaTe^ 
Más  modre  qise  lo  fué  o  anca  ^ 
Cómo  inrtaible  j  presente 
Tu  amargo  peaxar  ei«3ulzaf 
{Ajt  aquelias  almas  tiemaa. 
Que  en  ia  tíníebla  profunda 
Vea  de  clara  Im  bañadas 
Laív  lóbregas  iopultnraa  ; 
Cuiuido  las  sombras  que  acoran 
Se  aparecen;  cuando  escuchan 
Dulces  cantos j  que  el  Kíleacio 
De  los  sepulcros  pertísrban; 
Sin  duda  el  Júbüo  santo 
Prueban  que  tú  ahora,  y  ain  duda 
La  fe,  el  amor  y  el  consuelo 
8ü  exaltada  mente  ofuscan, 
¡palee  íIubíou!  ya  tu»  ojos 
En  grato  lloro  ee  anublan, 

Y  la  ferrieote  esperanza 
Todas  tu8  penas  subyuga* 
Gímamoa,  pues,  y  eiperemoi? 
Declina  la  edad  caduca, 

Y  en  la  orilla  del  BepulcrOi 
Flor  del  placer,  yaces  mustia, 
Oetroa,  coronas  y  espadoa 
Bn  fu  abismo  se  sepultan; 
Alli  calla  la  elocuencia 

T  se  eclipfla  la  bermosuim. 
Sdlo  la  virtud  ignora 
Loa  hoTTorea  de  la  tumb« , 

Y  en  el  naufrago  del  mnndo 
Sobrenadará  segura* 
ficuuucieíno^  en  ñun  araa 
Las  brillantes  imposturaa 
De  la  Tida;  el  denso  velo 
Caign  á  la  maldad  inmunda. 
Las  Ligdmafl  que  vertamoi 
Santa  pic'iad  no^  infundan, 

Y  la  humanidad  doliente 
Socorramos  en  au  angustia* 
Este  de  dolor  sagrado 
Monumcuto  nos  rcnna, 
Donde  ¡oh  rirhidl  gozaremos 
Tu  contemplación  profunda: 
Que  en  las  somlwas  del  Bepulcro 
Altos  misterios  se  ocultan; 
Más  que  la  vida  parlera, 
Enseña  1a  muerte  muda. 

LA  CABaSa. 

Entre  las  cimas  del  Alpe 
Sobresalen  dos  montañas. 
Que  coronadas  de  nieve 
Al  cielo  sus  írentes  alzan; 
Ona  al  grato  Mediodía 
Presenta  la  berboga  falda; 
Otra  báeia  el  Norte  se  eleva 

Y  del  Aquilón  la  ampara. 
Yace  entre  laa  dos  un  valle , 
Del  Abril  querida  estancia, 

Y  h  fecundar  ñm  praderas 
Un  claro  arroyado  baja. 
En  estas  sierras  ni  i  padre 
Fijó  su  bumilde  cabiaña. 
Guarida  de  la  inocencia 

Y  de  la  virtud  morada. 
Su  pajiío  techo,  eícpucsto 
Al  Austro  que  lo  regala  ^ 
Jamaa  del  Noto  alterado 
PÍob^  la  indomable  saña, 
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Ltln«  áú  Bóreas,  aus  Meíoi 
Tarde  ó  nunca  la  maltraUa^ 

Y  el  astro  hermoso  del  di  a 
Con  blanda  lumbre  la  halaga. 
En  la  falda,  que  visitan 

Lof*  céfiros,  colocada »  , 
Domina  el  boi^ue  de!  íser 

Y  del  Ródano  las  playas. 
Ofrecen  fecundos  prados 
Alimento  á  las  manadas, 

Y  las  Teríientcs  Citío 
Be  doradas  mieses  cuaja. 
Sabrosa  é  incauta  pesca 
Da  el  arroyo  y  dulce  agua, 

Y  ItíB  breñas  de  loa  montea 
Fácil  y  seguía  caza. 

El  rúJtico  caaerlo 
Coronan  tendidas  hayas. 
Que  para  contar  mis  añot^ 
Oh  amado  padre,  plantabaa, 
Eütre  ellas  lozanos  crecen 
Cercos  de  pora  esmeralda. 
Adonde  el  mirto  y  la  rosa 
Unen  matiz  y  íragancfa. 
Más  allá  brotan  los  frutos 
De  Vertumno;  en  las  quebradAs 
Del  monte  sns  blandas  pomas 
El  pacíüute  otoño  aguarda. 
Aíll  nací ,  y  aUí  alegre 
Mi  simple  mñez  goasaba » 
Cuando  d^rozó  mi  asilo 
£1  rayo  de  la  desgracia. 

ÍzFelia  el  que  nunca  ha  visto 
Más  rio  que  el  de  su  patria, 
Y  duerme  anciano  A  la  sombra 
I  Do  pequeñuelo  jugaba l 
Del  Autor  del  uniTerao 
Bendecir  la  mano  sábia, 

Y  amar  á  mi  padre  fueroD 
Loa  cuidados  de  mi  infancia. 
Dios  quiso  que  mis  delicia* 
Huyeran  cual  pombra  vana, 

Y  oíie  desde  niño  el  cália 
Del  infortunio  probara. 

Mi  ]>adrc,  fiador  de  un  pobre. 
Sintió  la  justicia  avara 
Del  acreedor,  y  á  oiro  dueño 
Pasó  mi  humilde  cabafla. 
En  ella  murió,  llorando 
M  i  ni  ñ  ez  deaaín  parada , 

Y  entre  las  hayas  del  huerto^ 
MÁS  felix  que  yo,  descansa, 
Un  anciano  yirtuoso 

Mis  lágrimas  enjugaba , 

Y  de  mi  orfandad  abrigo 
Fué  Ru  no  opulenta  casa. 
Dió  á  mi  juventud  consejos, 
Dió  á  mis  ponas  eaperanaa, 

Y  en  él  no  ec^ndo  padre 
La  Providencia  me  guarda. 
Mas  layl  para  mí  no  hay  dicha 
LéjoB  de  aquella  eabaííft, 

I  Aquel  valle,  aouctla  fuente, 

I  Que  impresa^s  llevo  en  el  alma* 

ÍQué  me  importan  las  cíudadej», 
ja  opulencia »  ni  las  galíiá , 
De  frivolos  corazones 
Inquietudes  adoradas? 
Más  quiero  el  tranquilo  ambiente 
Que  cu  mi  nifíez  re-^piraba, 
Que  los  ámbares  del  0áuges 
Ni  los  i^rf  umes  de  Arabia. 
Más  quiero  el  grato  silencio 
De  la  repuesta  eu ramada, 
I  Solamente  interrumpido 

Pop  las  fuentes  ó  las  auras, 
Que  de  las  poberbías  oórtea 
Las  ballícioeas  estancias, 
Donde  todo  ea  impostura. 
Todo,  hasta  el  placer,  en^ña,. 
Más  quiero  el  humilde  l^o 
Do  fácil  el  sueño  halaba | 


Que  Telar  medroflo  y  tmte 
Entre  ropas  de  oro  j  grana. 
En  la  dnice  medianía 
Mi  edad  dióhoaa  goaára, 
De  enTiledda  minria 
Libre  y  de  opulencia  Tana. 
Bajo  la  paterna  choaa 
Alegres  me  despertáran, 
Cuando  despunta  la  aurora » 
Los  trinos  de  la  alborada. 
Entóneos  la  tarda  yunta 
Siguiera ;  ó  si  Junio  alsa 
Ya  de  maduras  espigas 
La  rubia  sien  coronada, 
El  dulce  esquilmo  de  Céres 
A  las  campiñas  robára, 
O  al  íaTor  del  fresco  Tiento 
Hidera  crecer  la  parra. 
Ta  bajo  los  piés  el  néctar 
De  Baco  se  deslizára; 
Ya  el  Setiembre  de  sus  frutos 
Me  cediera  la  guirnalda. 
Cuando  abre  la  puerta  al  año 
La  primarera  rosada, 

Y  en  el  seno  de  las  flores 
Moja  el  Céfiro  sus  alas; 
Cuando  todo  es  yida,  todo 
Placer;  cuando  brilla  ufana 
La  bella  naturalesa 

Con  su  más  pomposa  gala ; 
Del  Dios  que  anima  los  orbes 
La  grand¿Ea  contemplára, 
Cantando  los  beneficios 
De  su  diestra  soberana. 
Cuando  á  mi  adorado  padre 
Tierno  llanto  consagrara, 
Fuera  su  tumba  mi  templo 

Y  su  yida  mi  ensefianza. 
En  el  trabajo  y  descanso 
Imitándole,  las  hayas 
Que  plantó,  su  fresco  abrigo 
Por  U  siesta  me  brindáran. 
Así ,  cual  tímida  fuente , 
Que  entre  adelfas  va  callada^ 
Ko  conocidos  del  bombre 
Mis  dulces  affos  voláran. 
Hasta  que  el  golpe  forzoso 
Diese  la  fatal  guadaña , 

Y  en  la  tumba  de  mi  padre 
Mis  cenizas  reposáran. 
iCuándo  ilusión  tan  amable 
Veré  en  realidad  trocada. 
Oh  querida  choza  mia , 
Dulce  objeto  de  mis  ánsias  ? 
Dicen  que  á  cobrar  mi  herencia 
Corta  cantidad  bastára 

De  ese  metal  peligroso 
Que  los  ciudaoanos  aman. 
Almas  tiernas,  que  mis  males 
Escuchásteis  y  su  causa, 
Vuestra  piedad  generosa 
ün  desgraciado  reclama. 
Pueda  una  rez  la  opulencia 
Hacer  un  feliz ,  de  tantas 
Como  oprime  al  desvalido 

Y  sus  U^;rímas  ultraja. 

Y  pues  hay  quien  más  estima 
El  oro  que  mi  cabafia, 

Y  á  precio  de  un  tíI  metal 
La  felicidad  se  alcanza; 
Dadme  para  conseguirla. 

Que  en  siendo  mia ,  de  entrambas 
Indias  las  riquezas  todas 
Hollaré  con  firme  planta. 
Así  el  Hacedor  supremo 
Os  corone  de  sus  gracia^ 

Y  de  prole  Tirtuosa 
Felices  padres  os  haga; 

Y  en  Tuestra  Tejez  postrera 
A  la  paternal  morsda 
Para  Desaros  la  mano 
í^omeroaos  nietos  rajan; 


]I0MANC1I& 

FaToreeed  mia  deseol^ 
Alentad  mis  esperanzas; 
Que  en  brazos  oe  la  TÍrtud 
La  felicidad  me  aguarda. 

Y  el  Dios  que  protege  al  pobre « 

Y  que  la  inocencia  ampara , 
Mis  piadosos  bienhechores 
Pzeiniará  con  mano  larg^ 


ra.  ^. 

OBLIMA.' 

«  Si  quieres  rer,  Zaide  amigo, 
Todo  el  délo  en  una  bella, 

Y  competirse  hermanadas 
Bondad ,  gracia  y  gentileza, 
No  faltarás  esta  tarde 

Del  Genil  en  la  alameda, 
Que  es  la  fiesta  de  Oelima, 

Y  corren  cafias  por  ella. 
Colima,  honor  oe  Granada, 

Y  de  la  hermosura  reina. 
La  adorada  de  su  esposo^ 
La  celebrada  en  la  rega. 

No  hay  dama  que  no  ut  enridie, 
No  hay  moro  que  no  la  quiera, 
Del  GuadalqmTÍr  al  Dauro 

Y  del  estrecno  á  la  sierra. 
Mira  ya  por  el  Alhambra 
Bajar  cuadrillas  dirersas. 
Cuyas  lanzas  y  garzotas 
Vistosamente  se  mesdan. 
Vén,  y  admirarás  el  fausto 
De  las  galas  y  libreas, 
Los  recamados  jaeces 

Y  las  africanas  yeguas; 

Y  en  los  palados  t  huertos, 
Que  el  herboso  valle  cercan. 
Reunida  de  Andaluda 

La  hermosura  y  la  opulencia. 
Mas  cuando  al  balcón  saliere 
Colima  por  ver  las  fiestas. 
Fijarás  en  ella  sola 
Tu  vista  vaga  é  incierta. 
Ya  no  hay  ojos  para  Arminda, 
Para  Fátima  ó  Benzéida: 
Que  habiendo  visto  á  Colima, 
No  hay  bddad  que  lo  parezca. 
Corren  el  velo  de  gasa 
A  sus  dos  claras  estrellas, 

Y  envidia  serán  del  día, 

Y  gloria  del  que  las  vea. 
Cuando  el  almaizar  listado 
A  la  airosa  espalda  tienda , 

Y  en  rizos  de  ébano  puro 
Suelte  la  umbrosa  madeja ; 
Guarda  el  corazón ,  amigo, 
Que  en  aquellas  redes  negras 
No  hay  auna  que  no  encadene, 
Ni  libertad  que  no  prenda. 
Ménos  brillará  en  su  frente 

El  cerco  de  ricas  perlas. 
Que  en  sus  mejillas  la  rosa 

Y  en  sus  manos  la  azucena. 
Las  plumas  de  su  turbante 
No  tan  gallardas  ondean 
Cuando  apadble  las  mece 
El  viento  de  la  ribera. 
Como  el  talle  delicado 
Inclina  afable  y  riiuefla, 
Si  á  saludar  se  leranta 

A  sus  amigas  y  deudas. 
Centro  blanco  y  cabos  rojos 
Son  los  oolores  qne  precia. 
Porque  significan  juntos 
Sinceridad  y  terneza. 
Como  d  sol  es  su  hermosura, 
Que  hechiza  á  todos  y  alegra. 
Su  familia  la  idolatra, 
I  YlasdenuiatoTeiienin, 


Don  ALBERTO  LISTA. 


De  amantes  hijoB  cercádft^ 
Oliva  fértil  semeja » 
Que  entre  copiosos  renaeToa 
Promete  mis  á  la  vega. 

Y  si  ha  ptxüdo  eos  gracias 
Decirte  mi  tosca  lengua  | 
Laa  virtíidc&  de  su  alma 
fíe  sienten ,  no  se  celebran. 
|T€e  la  gloria  que  la  ilastra. 
Loa  placeres  qne  In  cercan. 
Sin  que  el  dei^tíno  ni  el  tiempo 
A  BQ  ventura  ee  atrevan , 

Y  entríi  tantos  ijorazonei, 
Que  adío  agradarla  i^nlielaiif 
-Corref  scafeUces  dias 

Sn  aereiiidad  perpótua  7 
Puea  en  aecreto  derrama 
Fiadosaa  1  grimas  ticma'J 
(Yo  lo  sé  bieH}  que  ella  miama 
Ue  hooró  üon  su  confidencia) 
Por  un  infeliz  ^  que  gime 
En  la  prisión  de  BaeiEa, 
Do  sus  cíintrariof  le  tienen 

0  COTI  justicia  6  flln  ella. 
Efltc  ínfortanio  la  aflige, 
Site  tormento  la  ac^ueja; 
Que  no  es  Celima  dichoBa 

Si  «abe  que  hav  quien  padeaca. 
Balee  corjiísciTi ,  í^ue  bóIo 
Para  la  Yírtiad  alientas^ 
Cuando  tú  las  lloras,  ama 
El  desgraciado  iua  penae, 
£sta  angélica  temara 
No  es  couodida  en  la  tierra , 
Que  hay  piedadei  que  envilecen , 

Y  conaueloe  que  atorro  entan. 
Maa  CeÜma,  ¡  santos  ciclos  t 
Guando  alivia  la  miseria, 
Piden  sus  modeatos  oioa 

Kl  perdón  de  conocerla. 
Ai  qne  blanco  de  sus  iras 
Elígiú  la  auerte  adversa, 
I*  basta  ser  inft  Uctí 
Para  qae  &tt  amigo  sea. 
j  Qdn  qué  suavidad  le  mirat 
iCdmo  >a  pinta  halagüeña 
En  su  apacible  sonrisa 
Gelestkl  beneficencia  1 
Si  en  el  corazón  de  nn'ldp 
X>effi»imtii  la  ñor  prinieia 
Do  la  bondad ,  y  al  mendigo 
Tiende  la  mano,  áun  incierta , 

1  Con  qué  ardor,  con  qué  delirio 
Al  dulce  Éíeno  lo  estrecha  ^ 

Y  en  mil  regalados  bes  os 
Su  virtud  naciente  premia  1 
l  Si  la  vieras  cuál  suspira 
Coa  el  triste  I  ;  SI  la  vieras 
K!  ieeret-o  de  sus  malea 
Artaucar  á  la  indigencia  1 
Cuando  tormentos  más  gravea 
A  un  pocho  infeliz  apremian, 
Su  elocuencia  coropaaivii 

O  loi  suspende t  ó  los  templa. 
Dígalo  ef  cisne  del  Tajo^ 
A  quien  di  ó  fortuna  ciega 
En  cada  Tirtud  un  riesgo, 

Y  un  suplicio  en  cada  idea, 
Léjoa  de  sn  patria  amada 
Gime  en  indigna  cadena ; 
JSélo  tu  amistad,  Celima, 
Sus  males  adormeciera. 

O  yo  lo  diga.  Deshecho 
El  timón ,  rotas  las  Telas, 

Y  destrozado  el  navio 
Da  lot  marea  y  la.^  peSas; 
AborHado  de  las  olas 
Apénas  besé  la  aren  a  ^ 
Cuando,  deidad  de  infelices, 
Encontré  mi  puerto  en  ella; 

Y  aunque  tú  sabes,  araigo^ 
Que  no  hay  reioedÍQ  ^  mi  peoft, 


Llagas  que  batagne,  mortales 

Serán  si  no  las  consuela. 
Dios  á  la  tierra ,  Celima , 
I  cíjncedió,  porqnc  hubíer» 

Angel  paja  el  infortunio 

Y  para  el  naufragio  estrella. 
Tn  imaginación  afdiisnte 
Otro  ensalsará^  ó  la  fuerxa 
De  ese  ingenio  que  te  abre 
El  imperio  de  las  letras  r 

O  ya  el  delicado  instinto 
^  De  lo  bello,  á  quien  presentan 

I  El  saber  y  la  armonía 

Bns  más  preciadas  riqueias; 

O  tn  donaire,  ó  las  graciai 
i  De  tu  nativa  elocnenda, 

O  el  no  comnn  maridaje 
!  De  la  hermosura  y  modestia, 

i  Mas  cnantoii  dones  prodigan 

5  Fort  un  a  y  natural  eza , 

Nada  son  sí  no  es  piadosa 

El  alma  que  los  posea. 

Esta  ta  ta  beldad,  que  sólo 
I  Adoro  ^  en  ti  í  que  ésta, 

Ni  el  tiempo  la  descolora, 

Ni  los  c  ai  dados  la  menguan,  j> 
íiMa*  ya  de  Sierra  Nevada 

El  sol  á  apartarse  empieza, 

Y  las  cuadrillas  se  crujan, 

Y  laa  dulzainas  resuenan. 
Vén  conmigo,  y  tomarémoa 
Puesto  de  donde  la  veas, 

•I  Y  allí  admirarán  tus  ojos 

^1  Más  que  te  ha  dicho  mi  lengna,s 

Esto  á  Zaide  el  desterrado 
,  Del  Gnadalqnivir  dijera, 

Y  hácia  el  Genil  se  encaminan 
A  ver  las  oañas  por  verla. 


BELINDA* 

cr¿Qné  hscbizo  derrama  el  cielo. 
Hermosa,  en  tu  voi  divina, 
Qne  ya  en  las  almas  no  cabe 
Otro  pliK^r  que  el  de  oírla  f 
No  i  la  nacarada  aurora, 
Cuando  el  Oriente  ilumina, 
Con  más  dulzura  aplaudieron 
Las  pintadas  avecillas; 
No  má«  lastimera  y  tierna 
La  amorosa  tortolüla 
Lamentó  al  perdido  caposo 
Eu  las  ramas  de  la  umbrfa; 
Nú  más  grato  el  arroyuelo. 
Saltando  entre  tersas  guijos. 
Con  blando  murmurio  halaga 
Los  eófirOB  de  la  orilla; 
Ni  el  niiseñor,  ssi  deioyo 
Su  voz  la  consorte  esquiva, 
Máa  d  olorosas  qnerellas 
Al  eco  del  ralle  envía. 
El  amor,  cuando  en  tu  rostro 
Sembró  la  rosa  encendida 
Del  Abril,  cuando  en  ttis  labios 
Destiló  la  miel  del  Hibla; 
Porque  á  tu  hermosura  no  haya 
Libertad  que  no  se  rinda. 
Puso  en  tns  ojos  sn  incendio 

Y  en  tu  acento  ans  delicias. 

Y  en  vano,  amantes  incautos. 
Huiréis  de  su  hermosa  vista; 
Que  hay  también  para  el  oido 
Dulce  inevitable  herida, 

i  Con  qué  atractivo  donaire  ^ 
Con  qué  p- adosa  arteria , 
De  amor  Itis  plácidas  leyes 
Tn  voE  halagüefía  dictal 
Ya  en  verso  elevado  y  puro 
Celebres  su  blanda  riia, 


aOHAKGlES. 


0  ya  en  Tolgam  candonea 
Afectos  noblet  deKribM. 
iCnánto  placer  mana  entónoea 
Tu  boca,  cuántas  cariciasi 
¡Con  cuánta  ilusión  loa  peóboa 
Enardecidos  palpitan! 

Ya  de  artificioso  amante 
Cantas  la  astucia  maligna; 
Ya  más  tierna  7  seductora 
Himnos  al  placer  suspiras. 
En  tus  labios  sér  y  forma 
Recibe  la  simpatía, 

Y  al  dulce  lazo  de  Yénus 
La  primavera  conTida. 
Al  pescador  qx»  blasfema 
El  poder  de  amor,  castigas; 

Y  sd  ^ue  le  imite,  ip;ual  pexía 
Tus  0108  le  pronostican. 
Las  blandas  quelas ,  las  lides 
Del  desden ,  sus  breves  iras , 

Y  del  jardin  de  Citéres 
Las  deliciosas  guaridas, 
¿Quién,  Belinda,  las  describe 
Como  tú  ?  ¿Quién  alma  y  yida 
Con  más  verdad ,  con  más  gracia 
Prestó  á  la  voz  fugitiva? 

Mas  |oh!  si  en  lúgubres  tonos 
Gime  enlutada  la  lira, 

Y  del  amor  desgraciado 
La  doliente  queja  imita, 
No  es  entónces  la  belleza 
Que  adoramos :  no  es  Belinda; 
Es  con  todos  sus  prestigios 
La  dulce  mclancolia. 

Es  Psiquis,  que  el  bien  perdido 
Llora  en  la  escarpada  cima; 
Es  Yénus  cuando  en  sus  braaos 
£1  jóven  amado  espira. 

ÍCuán  lánguidas  sus  miradas 
)e8falleccnl  ¡Cuál  oscila 
Su  lindo  seno!  ¡Cnán  triste 
Baña  el  llanto  sus  mejillas! 

1  Cómo  en  el  bello  semblante 
Mágico  el  dolor  se  pinta! 
¡Ayl  iCuál  será  el  alma  fiera 
Que  á  tanta  ilusión  resista? 
Dígalo  yo.....  ¡C*uántas  veces 
Corristeis,  lágrimas  mias , 
8i  de  la  homicida  ausencia 
Lamentó  la  furia  esquiva! 
(Cuál  penetraba  en  mi  seno 
Su  flébil  voz!  ¡Cuál  hería 
De  este  corazón  sensible 
Las  más  delicadas  fibras! 
Yo  escuchaba  las  querellas 
De  una  ausente;  yo  creia 
Ver  la  solitaria  selva 
Donde  en  libertad  suspira. 
Tal  vez  tú  misma  consuelas 
Mi  acerba  pena;  tú  misma, 
Belinda,  tal  vez  la  halagas 
Amistosa  y  compasiva. 

¡  Ah!  gocen  otros  felices 
Glorías,  placeres  y  rísas; 
Que  yo  en  gemir  a  tu  lado 
Cifraré  toda  mi  dicha. 
Con  tal  que  tu  hermosa  mano 
Mi  llanto  enjugue  benigna, 
Lágrímas  que  te  apiadan. 
Amor  llorarlas  querría. 
Si  él  las  causó,  y  es  tu  acento 
El  que  á  verterlas  me  obliga. 
La  amargura  de  su  fuente 
Tu  hechicera  voz  mitiga. 
lAy!  esas  gracias,  que  templan 
Posares,  que  almas  cautivan, 
No  al  arte  solo  de  Orfeo 
Pienses  que  le  son  debidas. 
Puede  la  música  al  labio 
Prestar  tu  vaga  armonía; 
Mas  no  de  afectos  é  ideas 
La  expresión  casi  dÍTinai 

III,  Psi-xvin, 


iSabes,  hermosa,  en  qué  fuente 
Brota  el  fuego  que  fulminan 
Tus  ojos?  ¿Qniá  á  tu  canto 
La  ardiente  pasión  inspira? 
Ese  pecho,  do  entre  linca 
La  fiel  ternura  se  anida; 
Ese  corazón,  que  sólo 
Para  el  dulce  amor  palpita. 
Feliz,  no  ya  el  que  merece 
Entre  adoradas  caricias 
Ser  tu^o;  ventura  tanta 
Los  mismos  dioses  envidian; 
Sino  el  que  alguna  memoria 
Te  deba,  y  si  complacida 
Le  miras,  pueda  imponerte 
El  tierno  nombre  de  amiga. 
Con  él  burlaré  atrevido 
Tu  furor,  oh  suerte  impía; 

Y  este  pecho,  aunque  en  sus  hierros 
El  infortunio  lo  oprima. 

Libre  y  contento  á  tu  lado 
Verás  que  late  y  respira, 

Y  la  amistad  generosa 
Halaga  su  acerba  herida. 
¡Ay!  de  tan  sabrosa  llama 
Las  puras  blandas  delicias 
Sólo  es  dado  el  explicarlas 
A  los  que  saben  sentirlas. 
Si  cantas,  todas  mis  penas 
Enmudecen;  si  me  miras, 
Huye  el  dolor  de  mi  pecho, 
Vuelve  á  mi  rostro  la  risa. 
Así  del  cantor  de  Tracia 
La  voz  oyendo  y  la  lira. 
El  reino  infausto  de  Díte 
Sintió  una  vez  la  alegría. 
Vive  feliz;  tu  belleza 
Burle  del  tiempo  las  iras, 

Y  ni  el  tiempo  ni  la  suerte 
Jamas  perturben  tus  dichas. 
De  las  almas  tiernas  seas. 
Cuál  tú  mereces,  querida, 

Y  siembre  el  amor  de  flores 
La  carrera  de  tus  di  as. 
Esta  expresión  de  mi  afecto 
Redbe  afable,  y  olvida. 
Por  ser  pura  y  verdadera, 
Lo  que  pierda  por  ser  mia.n 

Así  el  desterrado  Anfriso 
Dice  á  la  hermosa  Belinda, 
Cuando  su  vos  alegraba 
Del  Qers  odioso  la  orilla. 
Ella  sus  tiernas  razones 
Premia  con  blanda  sonrisa, 

Y  vuelve  á  cantar,  y  Anfriso 
Enmudece  para  oiría. 


V. 

Á  LUCINDA. 

(Imltaoioa.da  Horsolo.) 

Dime,  por  todos  los  dioses, 
Dime,  Lucinda,  ¿qué  implo 
Furor,  qué  amor  malhadado 
Te  impele  á  arruinar  á  Aristo? 
Ya  de  la  sábia  Minerva 
Olvida  los  sacros  ritos, 
Y  evita  cual  sierpe  fiera 
El  ántes  amado  libro. 
Fué  un  tiempo  en  que,  coronado 
De  oliva  y  cárdeno  lirio. 
Del  Bétis  su  voz  divina 
Halagó  el  márgen  florido. 
Las  bellas  ninfas,  sacando 
El  pecho  del  sacro  rio, 
Pagaban  enamoradas 
Sus  canciones  con  suspiros. 
¡Cuántas  veces,  linda  Iberia, 
Depuesto  el  pudor  altivo^ 


Por  cBcii charle  bajaba* 
Al  Tñlte  de  los  al  i  sos  t 
En  Tana  -  que;  amor  no  había 
Su  jnvenil  pecho  herido  r 
Todos  sQft  placeres  eran 
Con  su  lira  j  ttm  amigoa. 
Ora  á  los  ojos  Be  e^c^^ude 
De  Sileno  y  de  Cratiloi 
Ni  rcsj>ond'íí  &  loa  aceutai 
Dei  tierno  cantor  de  Anftiso. 
Asi  dicen  qué  de  TétiB 
Se  oculto  d  valiente  hijo» 
Dejando  el  lauro  y_  la  espada 
Por  femeniles  rcatidoH. 
Has  loi  brazoa  de  Deidatnia 
No  fueron  BeEparo  asilo; 
<ítie  aili  la  trompa  de  ülí&es 
Despertó  a  a  ar^lietitc  brío, 
No  eeperes,  falsa  Lucinda  * 
Tenerle  aiempre  escondido; 
Que  al  ^ito  del  desengaSo 
Huyen  de  amor  los  prestigioi* 


TI, 

EL  DESPECHO, 

«  Con  horrible  agüero  fuiste 
Plantado  r  en  tríate  dia» 
Tronco  infausto,  do  éBgaflado 
Grabé  el  nombro  de  Lucinda. 
*¿Qné  encantamento  fnncsto 
Mis  poteucío.^  sorprendidas 
Pervirtió,  euando  á  una  ingrata 
Di  la  Toluntttd  eautÍTí*  í 
Si  es  BU  btddad  se  doctora 
La  que  rindió  el  alma  raía. 
Los  ojos  que  la  miraron 
Debieron  perílec  la  vista. 
¿Por  qué  no  estalló  mi  ma^o 
Cnanao  en  tu  corteza  fria 
Divulguó»  necio,  Ttji  oprobio 
y  el  triunfo  de  mi  '.n  jiiiigaí 
iPor  qué  enamorado  quiae 
Qne  cresca  su  gloria  altiva 
Tanto  como  tú  crecieres 
En  verdor  j  lozanía. 
Si  la  ingrntitud  oíliosn, 
Qoo  en  au  leve  pecho  habita. 
Dejará  por  Kieiuprc  al  Bétis 
memoria  aborreciila? 

Y  aunque  en  sus  hermosos  labios 
El  clavel  de  Ma^o  brinda, 
¿Qué  importa,  bi  fuente  son 

De  tentsnoima  ment  í  ras  7 

Ko  mires,  incauto  amante^ 

Aqtael  seno  de  delicias; 

Que  se  oculta  entre  sus  pomas 

la  áspid  de  la  perfidia. 

Teme»  teme  de  aus  ojos 

Xa  mirada  dulce  j  viva, 

Qué  donde  hioren  no  dejan 

Sino  in<^ndÍQa  y  nitnaa. 

El  Céfiro,  que  lascivo 

$u  Endo  talle  acaricia , 

Exhala  oenlto  veneno, 

y  muere  el  qne  lo  respira. 

Si ;  con  hermosos  colores 

La  piel  jaspeada  brilla 

Del  tigre,  y  muevo  los  ojos 

tüon  aparente  alegría. 

Maít  laíi  penctríint^es  garras 

Kn  tanto  pérfido  afila , 

T  á  la  desí^uídada  presa 

Oon  prito  horrible  se  tita. 

Asi  ú  amador  sencillo 

Con  tu  hermofío  roatro  hechizas, 

Y  A  un  Klísio  de  placeres 
En  tua  brazos  le  convidaa. 
Keperas  4  qi:«  á  tua  plaotaa. 
Ardienda  de  amori  k  nuda ; 


DON  ALBERTO  LISTA. 

Y  laégo  en  au  pecho  clavas 
Del  desden  la  üecha  esqniva  ¡ 

Y  en  sus  aoerbos  tormautíJi 
Te  recreas  complacida, 

Y  tus  juegos  y  solaces 
Son  loa  ayes  que  suspira* 

I  Oh  furor  [  ¡y  yo  engañado 
Me  abrasé  en  tu  amor  un  día  7 

tY  &  un  alma  doble  y  tirana 
K  un  alma  tierna  v  sencilla  í 
Huye  del  tronco,  oh  funesto 
Nombre  de  la  fementida  ; 
Estorba,  puñal  agudo, 
Que  eu  él  crezca  mi  ignominia. 

Y  tú,  infausto  árbol ,  que  diste 
A  mi  amor  y  su»  mentiras 

Tn  corteza ,  oprobio  seas 
Del  tríate  verjel  que  habita». 
Jamas  ae  cubran  tui  ramaa 
De  verdor;  jamas  floridas 
Gloria  del  otero  sean 
Cuajadas  de  fruta  opima. 
Ni  de  la  aurora  el  rocío 
En  blandas  perlas  recibas» 
Ni  del  fecundo  Favonio 
El  puro  aliento  de  vida» 
'  El  ardiente  íiol  te  abrace. 

La  helada  nieve  te  oprima  ^ 

Y  nunca  el  ave  amorosa 
Por  nido  tu  copa  elija.n 

Asi  enfurecido  Aristo 
Borra  el  nombro  de  Lucinda  ; 
Lo  ve  la  pérfida ,  y  ric 
Con  desdeñosa  sonrisa , 

Y  dice  :  ((Borra  mi  nombre, 
Que  yo  lo  entrego  ¿  t  us  iras ; 
í  Kelia  ai  borrar  del  pecho 
Pudieieii  la  imágcn  mia  1 » 


YIL 

EL  TEMOB  DE  LA  MUDAK2A, 

Seclinado  está  el  amor 
En  el  regado  de  Celia. 

Y  entre  Tos  Liiios  del  seno 
La  blanda  mejilla  asienta. 
Loa  brnzos  de  rosa  y  nieve 
A  la  cintura  rodea, 

Y  con  sus  divinos  labios 
La  Cándida  mano  besa. 
Pone  á  «uf  pies  el  mafiojo 
De  las  vencedoras  flechas; 
De  un  rosal  dejú  pendi^;ntefl 
Con  el  arco  aljaba  y  venda. 
Sua  lindos  ojos  aonrien 
A  loa  ojo*  de  la  bella, 

Y  con  BU  beso  y  su  halago 
Olvida  el  de  Ci  terca. 
Aléiía  mira  goloso 
Las  dL'lieio3!u  ternezas 
Con  qne  eí  amor  que  lo  abrasa, 
'Su  amante  zagala  premia, 
Al  dnlcc  niño  acaricia 
Con  mano  amorosa  y  tierna; 
El  bello  roatro  le  halaga 

Y  al  pecho  ardiente  lo  estreeiia. 
Alaba  los  claros  ojos. 
Que  con  su  llama  halagUeñji 
Kn  ardür  corres  [londldo 
Los  corazones  incendiani ; 
O  bien  loa  rosadoa  labios. 
Del  placer  se^ra  prenda, 
O  ya  los  dulcea  arponea. 
Que  al  mJamo  Jove  «ujetaii* 
Mas  al  deacubrír  laa  alas. 
Que  ora  reeoEÍd&i  plega, 

Y  que  tendidas  al  viento, 
Son  de  la  inconstancia  euseíía, 
De  la  ini^el  mudanza  AléJtis 
La  Ueñda  mortal  fecuenla, 


Y  con  acento  turbado 
Ásl  le  dice  á  ra  Celia : 

a  i  Qné  importa  que  ta  íaTor 
Hoy  corone  mi  esperanza. 
Si  amor  capas  de  mudanza 
No  pae<le  Ilamorso  amor? 

Que  pierda,  Celia,  el  yolar, 
Bi  quieres  dicha  segura, 
Pues  le  basta  á  la  hermosura 
Su  inclinación  á  mudar.» 

Dijo,  Y  con  ligera  mano 
Las  lindas  ahis  desplega, 

Y  sus  yarioA  tornasoles 
Ya  para  cortar  se  apresta. 

Huye  amor  de  entre  sus  brazos, 

Y  al  rosal  cercano  Tuela, 

Y  asi  maligno  responde, 

Y  de  su  temor  se  venga : 
«  Cuando  olvidada  de  tí 

Mude  ]a  fineza  suya, 

¿Qué  importa  que  yo  no  huya. 

Si  ella  me  echará  de  si  ? 

Si  tu  amorosa  pasión 
Quieres  lograr  sin  recelo, 
No  á  mi  me  quite?  el  vuelo, 
Sino  á  Celia  el  corazón.  9 


vm. 

EL  RESPETO. 

(Tradacdoii  del  inglés.) 

Corazón,  guarda  tu  llama 
En  lo  más  hondo  del  pecho; 
No  advierta  la  bella  Elisa 
Ni  áun  el  humo  de  su  incendio. 
En  vano  es  el  llanto;  en  vano 
Ardientes  suspiros  tiernos; 
l  De  qué  te  sirve  la  queja, 
Si  es  imposible  el  remedio? 
Toda  senda  á  la  esperanza 
Niega  tu  adorado  objeto; 
Para  alcanzarlo,  es  mty  nlto; 
Para  olvidarlo,  muy  bello. 
Muere  callando,  y  tan  sólo 
Se  permite  á  tu  deseo 
Beber  de  sus  lindos  ojos 
El  no  evitado  veneno. 
Distante  de  su  hermosura, 
Como  el  esclavo  del  dueño. 
Ni  el  menor  gemido  rompa 
La  estrecha  ley  del  silencio. 
Teme ,  teme  que  tus  males 
Conozca  la  c^usa  de  el  los, 

Y  que  su  burla  ó  su  ó< lio 
Castiguen  tu  atrevimiento. 
lAyl  tú  verás  su  hermosura 
Entregarla  el  hado  ciego 

A  un  mortal  más  venturoso, 
Pero  que  la  adore  ménos  ; 

Y  en  aquel  alma  divina 

Y  en  aquel  celeste  cuerpo 
Mil  gracias,  <]^ue  tú  hallarías, 
Desconozca  tibio  ó  necio. 

Y  ¡H)secrá  distraído 
Tantos  hechizos  sin  verlos, 

Y  ella  gemirá  quejosa. 
Medio  gozada  en  su  seno. 
Elisa  ignora ,  y  es  fuerza 
Que  lo  Ignore,  el  noble  fuego 
Que  su  belleza  y  las  Musas 
En  tu  espíritu  encendieron. 
Con  su  idolatrada  imágen 
Regala  tu  pensamiento; 

Y  halague  tu  acerba  herida 
Este  dulce  devaneo. 
Siempre  al  despertar  la  veas, 
Siempre  te  la  ofrezca  el  snefto^ 

Y  guarda  en  el  pecho  amante 
Su  memoria  y  tu  secreto. 


ROMANCES. 

IX. 

LA  VICTORU  INESPERADA. 

«  Adiós,  adorada  ingrata; 
Quédate  con  tus  desdeneai 
Que  ya  el  pecho  resistencia 
Para  sufrirlos  no  tiene. 
Tres  años  há  que  te  adoro, 
Desde  aquella  noche  aleve 
Que  entre  jueeos  y  alexias 
Me  diste  herida  de  muerte. 

Y  i  qué  he  conseguido  7  cdos 

Y  rigores,  sin  deberle 

Ni  á  tí ,  ni  al  amor,  ni  al  hado 
Aun  la  esperanza  más  débil. 
Ya  disimular  no  puedo 
La  pasión  que  me  enloquece ; 
Tus  amigas  la  murmuran, 

Y  hasta  tu  madre  la  entiende. 
Es  público  que  á  otro  amante 
El  dóu  de  tu  mano  ofreces: 
Todos  me  miran  y  rien, 

Y  algunos  me  compadecen. 
Fuerza  es  morir;  mas  no  vea 

Que  hay  ouien  en  mi  mal  se  alegro, 

Y  á  mis  últimos  suspiros 
Nupciales  cánticos  mezcle. 
Mira  cuál  es  mi  suplicio. 
Cuando  voluntario  ausente 
A  más  que  á  morir  me  obligo, 
Condenándome  á  no  verte. 

Ni  espero  que  ausencia  ó  tiempo 
Tan  acerba  herida  templen; 
Que  puede  partirse  Anfriso, 
Mas  olvidarte  no  puede. 
Ni  temas  que  nuevos  lazos 
Mi  desventura  consuelen ; 
Quien  te  adoró,  bella  Emilia, 
Te  adorará  hasta  la  muerte. 
Dulce  bien  del  alma  mia , 
Adiofl^  adiós  para  siempre, 
Ya  que  el  destino  y  los  celos 

Y  el  tirano  amor  lo  quieren.» 
Así  se  despide  Anfriso 

De  la  pastora  inclemente. 
Que  á  tres  siglos  de  ternura 
Opuso  un  alma  rebelde. 
Ella  en  ignorado  fuego 
Incondiarse  el  pecho  siente, 

Y  en  BU  corazón  helado 
Las  voraces  llamas  prenden. 
De  Anfriso  aparta  los  ojos. 
Por  si  reprimirse  puede ; 

Mas  I  ay  I  que  á  mirar  su  amante 
Más  enardecidos  vuelven. 
Hasta  que  al  amor  rendida. 
Arde  en  su  rostro  la  nieve, 
Tímidos  suspiros  lanza 

Y  llanto  amoroso  vierte ; 

Y  al  zagal  que  despechado 
Hoye»  y     triunfo  no  advierte, 
Diciéndole  « yo  te  adoro». 

La  blanca  mano  le  tiende. 
Anfriso  se  arroja  á  ella. 
Le  imprime  besos  ardientes, 
A  su  corazón  la  lleva, 

Y  entre  las  suyas  la  prende. 
Estrecha  su  Emilia  al  seno, 

Y  entre  rosas  y  claveles 
De  la  encendida  mejilla 
Las  dulces  lágrimas  bebe. 
Goza ,  pastor,  goza  el  premio 
Que  bien  merecido  tienes ; 
Un  despecho  y  un  suspiro 
Hicieron  feliz  tu  suerte. 


bON  ALBEETO  LISTA, 


PKSCADOa  ANFRISQ. 
L 

Amante  pastor  de  FÍIlb  , 
Cuyos  flüspiros  ardicatea 
Ojé  sonar     sus  vegaa 
La  amena  orilla  del  Bétis, 
físcüclia  del  tríate  Anf  riso 
Los  cantarefl  con  que  suele 
Consolar  su  pena  amarga 
Pe  un  pcrdiáo  bien  anmnte; 

Y  ora  pidas  á  tu  lira 

£1  himno  fúnebre  y  eerques 
El  sepulcro  de  Norferio 
pe  rosas  y  de  laureles, 
O  bien  furor  mds  eubllme 
Tm  agitado  pecho  lleoe, 

Y  cantes  las  bellas  obras 
De  la  diestra  omnipotente, 
No  de  un  infeliz  amante 
El  tierno  1  tanto  desprecies » 
Con  que  del  Bétís  aumenta 
La  clara  y  sesga  corriente; 
Que  en  él  iú  tambií  ri  llorando 
JDe  Fíli^  las  esquÍTCcea, 
Quiso  amor  que  de  sus  flechaa 
La  cruda  herida  sintieseis. 

Ya  la  selva  que  colmada 
De  frutos  brillaba  fértil , 
Cuando  orló  otofio  de  pomas 
La  guirnalda  de  an  frente, 
<3on  AQ  triste  ausencia  í^ueda 
EjEpuesta  al  hielo  y  la  nicve^ 

Y  el  temido  invierno  aiiuncian 
Lo*  r  i  gotea  del  Kovienibr*. 
Cubiertos  de  cecarcba  fria 
Tacen  mustios  loa  verjeles 
Qne  el  dulce  floriílo  Mayo 
Vistió  de  BU  pompa  verde;. 
Del  prado  deEparecicron 

Ya  las  rosas  y  d areles , 
T  en  el  aterido  suelo 
Hasta  el  rudo  espino  muere. 
JBu  dulce  soplo  el  Favonio 
Eetira  al  mar  de  Occidente, 

Y  de  las  polares  cjimbreá 
El  fiero  aquilón  desciende; 
Sobre  los  campos  y  valles 
Bate  BUS  alan  rugentes  t 

Y  en  la  empiuiida  montaña 
Xios  duros  robles  conmnevei 
Cuando  embravecido  gime 
T  en  sus  copas  se  enfurece, 
H"o  hay  tronco  que  no  sacuda, 
Ki  peñasco  que  no  tiemble, 
Bétas  recibe  en  su  seno 

Los  ya  copiosofl  torrentes  i 

Y  con  el  aumento  altivo, 
Émnlo  del  mar¡  ee  tiende, 
Mánchnse  de  pardas  nieblas 
Su  faz  tersa  y  trasparente, 

Y  en  vea  del  undoso  espejo, 
Enturbiadas  aguas  vuelve. 
Con  la  mudanza  alterado, 
Deja  el  pez  el  hon'lo  albergue, 
Donde  del  anzuelo  astuto 
Las  asechanias  no  teme. 
Cercano  al  aire  enemipo, 

El  agua  más  alta  hiende 

Y  ftl  pescador  cauteloso 
Abundante  presa  ofrece. 
Entrambas  orillas  corren, 
Unidos  en  tropa  alegre, 
Cuantos  al  anzuelo  enlazan 

Y  cuantos  la  red  extienden, 
Fúrmansa  en  la  abierta  márgen 
Mil  cabaflns  diferentes, 

Y  cubren  el  ancho  rio 


Eemos^  k>arqnillas  y  redet. 
En  tiinto  el  jó  ven  Ánfrioo^ 

I  De  otros  cuidados  pendiente^ 

Sólo  en  apartada  plaja 
Lloraba  su  triste  suerte. 
Por  la  ausencia  de  su  Elisa 
Amargas  lágrimas  vierta, 
La  más  hermosa  zagala 
Que  vió  en  su  márgen  el  Bétis, 
Con  un  mismo  arj>oa  sttS|iechoa 
El  amor  tirano  liiere  : 
Elisa  idolatra  á  An  friso, 
Por  Elisa  An  friso  muere; 
Mas  viendo  que  ya  el  invierno 
Muestra  la  arrugada  freo  te, 

'  Y  temiendo  que  sna  iras 

En  su  manadilla  emplee, 
En  las  encumbradas  sieri'as 
C  ont ra  e  1  h  i  el  o  1  as  guar ece, 

Y  sin  la  luz  de  sus  ojos 
La  vida  de  Anfrisn  ea  mnerte. 
Atada  &  un  desnudo  tronco 

I  La  mí  sena  barca  tiene, 

El  remo  en  la  seca  arena  ^ 

Y  al  sol  tendidas  las  redes; 

Y  el  corazón  j  la  vida 
Fijos  en  *□  bien  ausente, 
Hácia  la  envidiada  cumbre 
Los  llorosos  ojos  vuelve  ; 
Arboles,  montes  j  peñas 
Con  BU  lamento  enternece, 

Y  en  triste  lloro  consume 
La  ñoT  de  sus  años  verdes. 

(Oh  amor !  si  al  que  bien  te  sirve 
Con  tanta  impiedad  ofendes « 
¡  ¿Quién  á  tu  insufrible  jugo 

Doblará  el  cuello  obediente? 

2, 

De  la  mal  formada  cho^a 
A  tu  olvidada  barquilla 
Bale  el  pescador  Anfriso 
Al  primer  albor  de  un  dia. 
Tardamente  costeaba 
Triste  y  solo  1  os  ori  1  las , 
Donde  de  Itálica  nombre 
Apénas  qneda  y  cenizas, 
I  Contempla  de  en  grandezA 

Las  destrocadas  reliquias, 

Y  dejando  aparte  el  remo, 
Así  llorando  decia : 

n  i  Oh  lamentables  despojos 
Del  tiempo!  \  Oh  tristes  ruinan  1 
Infeliz  y  fiel  imágen 
Sois  de  la  ventura  mia. 
La»  altas  torres,  que  al  ciel© 
Elevarse  presumían, 
I  Al  acero  y  á  la  llama 

Se  desplomaron  rendidos. 

De  arcos,  columnas  y  es  tatú  ai 

Gastados  trozos  se  miran  , 

Y  entra  ellos  la  ingraríi  lieiTa 
Serpientes  broU  y  espiuEis, 
Yace  entre  el  polvo  deshecho 

Tu  esplendor,  tu  pompa  anUgua  ; 
,  Tri  un  f o  q  uc  reservó  el  h  ado 

A  la  africana  cuchi  11b, 
i  Asi  devnncce  *  1  tiempo 

Los  placeres  de  la  vida, 

Y  en  nn  momento  destruye 
'            La  gloría  de  muchos  dias. 

I  Ah  I  JO,  necio,  imaginaba, 
Caando  goc¿  mis  delicias , 
Que  instantes  tan  venturosos 
Nunca  la  edad  Jlevaria. 
Pasó  derramando  amores 
La  primavera  florida, 

Y  mis  cant,os  alegraban 
El  aura  de  las  campi  ñíis. 
Vino  el  sediento  verano » 

Y  el  ra^o  ardiente  üel  dia 


BOMANOB^ 


En  la  flofesia  me  hallaba, 
Defendido  de  sos  iraa, 
Donde  de  un  amor  felice 
Laa  ánsiaa  oorzespondidaa 
Mi  tierno  pecho  llenaban 
De  inalterable  alegría. 
De  pámpanos  y  racimos 
Gabríó  el  Setiembre  laa  Tifias, 

Y  entre  sos  vides  Cupido 
Nuevos  gozos  me  ofrecia. 
Breves  cnanto  dnloes  horas, 
l  Dó  volasteis  fugitivas  ? 
iCnándo  volvere  á  encontrarte. 
Oh  felicidad  perdida? 
Ahuyentó  el  saftudo  invierno 
La  estación  de  mis  delicias, 

T  me  arrebató  á  los  montes 
La  mitad  del  alma  mia. 
En  duro  tormento  ahora 
Arrastro  la  odiosa  vida. 
Acrecentando  mis  penas 
La  memoria  de  mis  dichas. 
l  Dónde  estás,  bien  adorado, 
Que  así  de  un  triste  te  olvidas? 
iMlserol  i  Que  mis  suspiros 
Ascuchar  no  puede  Elisa ! » 

Calló,  y  en  copioso  llanto 
Se  inundaron  sus  mejillas  ; 
Las  bellas  ninfas,  al  verle, 
Lloraron  compadecidas. 
Hácia  la  pesca  su  barca 
Con  las  demás  encamina ; 
Mas  su  pena  y  su  zagala 
Van  en  su  memoria  fijas. 

8. 

Ya  el  horizonte  de  nieblas 
Cubre  el  austro  silbador. 
Que  de  la  espumosa  sirte 
El  Diciembre  desató. 
Suben  á  turbar  del  dia 
El  sereno  resplandor, 

Y  al  campo  aterido  roban 
La  luz  benigna  del  sol. 
Torrentes  de  espesa  lluvia, 
Que  á  BU  seno  el  mar  fió. 
Del  viento  agitados,  vuelan 
En  remolino  veloz. 

Entre  las  aguas  el  hielo 
Corre  en  deshecho  licor, 

Y  ya  los  cuajados  copos 
Arroyos  de  nieve  son. 
Eleva  el  Bétis  sus  ondas, 

Y  con  doblado  furor 

Ya  de  las  márgenes  rompe 
La  mal  segura  prisión. 
De  las  inundadas  vegas 
El  zagal  medroso  huyó^ 

Y  la  inútil  reja  guárda 
El  paciente  labrador. 
Desde  un  elevado  risco, 
Donde  el  agua  no  alcanzó. 
Mirando  el  destrozo  estal» 
El  «imante  pescador ; 
Mas  sólo  afligen  su  pecho 
Las  crueldades  del  amor, 

Y  contra  él  en  triste  acento 
Tales  quejas  pronunció : 

1(1  Oh  tirano  dios  I  Si  quieres 
Hacerme  amable  el  horror 
Que  por  los  campos  esparce 
La  ngorosa  estación ; 
Si  quieres  que  no  desee 
De  Abril  el  plácido  sol, 
lAvl  vuelve,  vuelve  á  mis  bracoi 
El  bien  de  mi  corasonj) 

4. 

Fredpitando  sus  ondas 
For  entre  oscuras  ci|fiadaS| 


Enfurecido  nn  torrente 
De  la  umbrosa  sierra  baja. 
Cuando  los  estivos  rayos 
Bl  ardiente  can  vibraba , 
Su  raudal  sediento  apénas 
Regó  las  áridas  plantas; 
Mas  ora  que  espesa  lluvia 
Cubre  el  campo  y  la  montafia, 
Por  las  oampifias  tendido^ 
Al  Bétis  lleva  sus  aguas. 
Junto  á  su  ribera  Anjbiso 
Pensativo  renovaba 
De  sus  perdidos  placeres 
Tristes  memorias  y  amareas. 

a  1  Venturoso  arroyo,  dice. 
Cuya  fuente  pmra  bafia 
Las  altas  cumbres  que  habita 
El  dulce  bien  de  mi  alma  1 
Cuando  á  la  tarde  recoja 
Sus  oveiuelas  cansadas, 
I  Ayl  tal  vez  por  tus  orillas 
Conducirá  la  manada, 

Y  cuando  al  nacer  el  dia 
Envidia  de  Febo  salga. 
Quizá  á  mirarse  en  tus  ondas 
Un  breve  rato  se  para. 

Ora  en  menudos  cristales 
Lavarás  su  mano  blanca, 

Y  ora  besarás  lascivo 

Con  blando  giro  sus  plantas. 
Tú  á  su  amable  vista  siempre. 
Ufano  de  verla,  pasas, 

Y  la  dicha  que  tú  logras 

A  un  tierno  amante  es  negada. 
Dame  nuevas  de  mi  ausente. : 
iGime ?  i Busca  solitaria , 
Dejando  el  redil  alegre, 
Las  sombras  de  la  enramada? 
Tal  ves  ora,  dulce  Elisa, 
Por  la  misma  orilla  ▼asas, 

Y  lamentando  á  tu  Aniriso, 
Verterás  lágrimas  blandas. 
Que  con  las  felices  ondas 
Al  mar  correrán  mezcladas, 
Quedando,  con  tal  tesoro, 
Bioa  su  corriente  clara. 
Verted,  verted,  ojosmioi. 
Tierno  lloro ;  que  en  las  agnas 
Quizá  se  unirá  dichoso 

El  llanto  de  mi  zagala. 

ÍOh  instantes  de  gloria  I  Cuando 
Sn  mis  brazos  enlazada. 
Unido  tu  pecho  al  mió 
De  blando  amor  palpitaba, 
Entóneos,  sintiendo  el  fuego 
De  su  más  ardiente  llama , 
Tus  lágrimas  j  las  mias 
En  tu  rostro  se  encontraban. 
|0h  dulce  llanto  del  gozol 
¡Oh  lágrimas  siempre.amadas  I 
1 1  Si  eterna  tu  corriente 
m^illas  inundára  I » 

6. 

Pasó  del  Enero  frió 
La  nieve,  j  no  ja  cubierta 
El  monte  de  eterno  hielo 
Su  empinada  frente  muestra. 
Tal  ves  el  oieno,  irritado 
De  agitar  los  troncos,  cesa, 

Y  talel  blando  Favonio 

Por  los  vennos  campos  vuela. 
Sintienoo  el  venir  cercano 
De  la  amable  orimavera. 
La  bella  flor  aeijl  almendro 
Sus  blancas  hojas  desplega. 
Del  agricultor  anima 
La  esperanza  lisonjera, 

Y  las  primicias  del  afto 

En  temprana  pompa  ostenta. 
De  lu^as  se  pueblan  las  ramas. 


DON  ALBSRTO  LISTA. 


B^sTiiidas  ántes  y  yertaá, 

Y  el  frntal     los  vejrjeltís 
Vetde  y  frondoso  {Íe*tí0ellft. 
Ta  en  e[  cálfz  perfume 
La  timida  rosa  ÉEci-rrra , 

Y  gloria  del  prado,  erige 
Su  YástacTO  la  aiucélia^ 
Mas  no  del  Febrero  instáble 
BoníiiiE»  fija  se  eapermj 
Que  tal  Tei,  cuamlo  reia 
El  alba  mig  balagüeña^ 

Y  con  BU  íértil  rocío 
Alentó  las  plantan  tiernas, 
Por  el  vieato  delatando 
Lluvia  de  menudas  perlas, 
Sntótice»  pequeña  nube^ 
Al  templado  rayo  opuesta , 
Que  en  el  claro  mediodía 
Divisó  la  Yifita  íVpénai, 

Se  destiii vuelve,  ocultando 
La  hermosa  ln/,de  la  esfera, 

Y  basta  el  remoto  horÍK^  ute 
Tiende  su  infausta  tinicbl a. 
Del  preñado  seno»  en  tonto. 
Lanza  horTorosas  c  jnteUae, 
Que  los  etpaeios  del  aire 
De  pálida  lumbre  ileoan, 
Erama  el  rayo ;  su  bramido 
Por  valles  y  cumbres  suena, 

Y  al  centro  de  la»  montañas 
Hnje  aaoml^da  la  ñera. 
De  iielado  y  rudo  granizo 
Yiei'te  después  lluvia  densa, 
Que  la  tierna  planta  oprime 

Y  la  míe^  raciento  quema. 
En  fiero  burncan  el  Noto 
líuííe  indig^nado  en  la  íielva> 

Y  Á  pn  embate  sacudida, 
¿a  robusta  encina  tiembla; 

Y  cuando  ya  despojada 

De  troncos  la  cumbre  deja, 
Se  lansa  precipitado 
Sobre  el  Talle  y  lu.  pradera. 
8a  furia  no  re-istiOa 
Kn  la  bumildt?  chosca  emplea , 

Y  en  BU  raudo  remolino 
Cabanas  /  establo»  lleva, 
Mna  presto  au»  senos  rompe, 
Herida  del  sol,  la  niebla ^ 

Y  el  rayo  qne  la  trappM» 
Dora  la  afligid  ti  tierra. 
En  partes  mil  dividida 
Desparece,  El  not-o  cesa, 

Y  vuelve  á  halagar  el  atmi 
Las  ramas  de  la  Horeata. 
El  iris  de  oro  y  de  nácar 
Loa  bel  loa  visos  desplega  ^ 

Y  precursoT  de  bonanza. 
Mares  y  cíelo  hermosea. 
Anfríao  cntónces  dccia  i 

II  Después  de  cruda  tormenta, 
I  Qtaán  dulce  es  del  claro  dia 
Go^ar  la  lumbre  serena  I 
Atento  Á  mejor  fortuna, 
Snfre  el  misero  sus  penal, 

Y  para  aliviar  sos  males 
La  dulce  mudanza  espera. 
íAy  triste !  iQue  de  los  mios 
£1  ansiado  fia  BO  llega  t 

¡  Ay  del  que  amor  despiadado 
A  eterno  gemir  condena  1  n 

6. 

Perdida  esperanza  mil!. 
Sin  cnyo  alivio  sentir 
Me  vió  el  amor  tus  ri  gorei 
Kn  una  ausencia  infclií ; 
Yoelve  ¿  mí  pecho  y  alienta  \ 
Que  ya  el  apacible  Abril 
Loü  amenos  campos  bordJi 
Pe  alegre  y  vário  matiz. 


£T  m&á  I  nfecimdo  prado 
Se  viste  de  íIqtps  mil¡ 

Y  ricA  esmeralda  brota 
La  ménoa  fértil  rala, 
Entre  la  mentida  gramft 
Ya  comieiiJtnn  á  lucir 
El  albor  du  la  iiauecna 

Y  do  la  rosa     carmín . 
Los  árboles  que  en  el  Bútis 
Miran  au  erguida  cerviz, 
La  oistaJina  corriente 
"Tmecan  en  verde  pecsil. 
Alienta,  afligido  pecho ; 
Llegó  la  estación  foUis 
Que  tus  lá^maf  enjugue 
La  zagala  más  gentiL 

Ya  las  altaa  sierras  deja. 
Donde  se  aumentó  de  mi , 

Y  entre  los  pastos  del  llano 
Fija  el  nudoso  reUiL 

En  breTe,  dicho  eas  vegafi, 
Afrentar  y  competir 
Veréis  su  rostro  al  clavel, 

Y  ius  manos  aJ  jjizmin. 
Amante  cora^oti  mió, 
Templa  tu  acerbo  gemir ; 
Que  presto,  presto  á  tus  penas 
Oega  el  anhelado  ñn. 

Así  el  pecador  Anfriso 
Cantaba  ^  cuando  á  reír 
Ya  serenas  empezaban 
Las  auroras  del  Abril. 

7. 

Labradores  de  estas  ^egas, 
Pastores  de  estos  ribazos, 
Decid  ¡  ay]  si  ¿  mi  zagala 
Habéis  visto  en  vuestros  campoi* 
Así  las  bellas  pastoras , 
Bu  aítivo  desden  postrando, 
El  dulce  yago  de  Vénns 
Reciban  en  vuestros  braios. 
Asi  gocéis  en  perpétuo 
Solas  del  bien  suspirado. 
Sin  que  jamas  de  la  ausenciA 
Probcia  el  dolor  amargo. 
Hoy  es  el  f el  icé  dia 
En  que  amor,  ménos  tirano, 
Volver  promete  á  mi  vista 
El  hermoso  sol  que  aguardo. 
Si  visteis  Q na  zagala, 
Con  cuya  presííncia  ufanos. 
De  naevas  ñoreií  se  adornan, 

Y  nuevo  verdor,  los  prados  ; 
Si  en  m  tersa  y  pura  frente 
Yisteis  la  aurora  brillando, 
O  el  Cándido  enhíeito  cuello 
Vencer  de  la  nieve  el  ampo ; 
S^ñas  son  de  la  que  adoro, 
Que  en  mi  pastora  envidiaron 
Cuanta»  zagalas  ilustran 

La  márgen  del  Bétia  claro» 
La  dulci  risa  del  alba 
iBafia  suB  bcrmOBOfs  labios, 

Y  en  BU  rostro  resplandece 
El  sereno  sol  de  Mayr** 
En  el  fuego  de  sus  ojos 
Templa  Cupido  sus  dardos, 

Y  en  sus  rizos  de  oro  teje 
Los  más  halagílefioa  laxos, 
Buí^cundo  viene  á  un  amante^ 
De  quien  se  ausentó  llorando; 
Lágrimas  que  en  dnlce  goso 
Hoy  convertirá  en  sus  brasos. 
Yo,  misero,  corro  el  valle 
Una  y  otra  v     u  vano, 
Desde  que  vii,.j  .1  lacero. 
Más  que  otra^  uiañanas  tardo. 
El  puro  aljófar  del  alba 

Mis  cabelloa  ha  bañado, 

Y  el  primer  rayo  del  dia 


Me  halló  corriendo  lof  eampot. 
Mas  I  ay!  ¿No  es  ella f  ¿Mi  Elisa, 
Qae  i>a]a  de  aquel  collado? 
lOh  amor  I  Ta  en  fin  mis  tupiros 
Tu  dnro  pecho  apiadaron. 
Dijo,  7  con  ligera  planta 
Vence  el  interpuesto  prado» 
Cnal  cierro  herido  del  ralle 
Busca  el  profundo  remanso. 
La  gentil  zagala  entóneos 
Deja  el  Cándido  rebafio, 
T  por  do  su  Anfriso  riene 
Vuela  amorosa  á  encontrarlo. 
En  dulce  nudo  se  enlazan, 
Amantes  ja  afortunados, 

Y  sólo  un  momento  premia 
Las  ansias  de  todo  un  afio. 
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De  los  rediles  del  prado 
A  las  márgenes  del  rio 
La  bella  Elisa  guiaba 
Los  sedientos  oorderillos. 
Tendida  la  red  tenia 
8obre  las  ondas  su  Anfriso, 

Y  en  la  apacible  corriente 
Nadaba  el  batel  tranquilo ; 
Cuando  del  manso  ganado 
Oye  los  tiernos  balidos, 

Y  de  su  Elisa  en  la  orilla 
Beconoce  el  blando  silbo. 
Coge  la  red  presuroso, 

Y  el  remo  al  agua  tendido, 
La  barca  hasta  la  ribera 
Conduce  de  un  solo  giro. 

Elisa,  en  tanto  oue  al  márgon 
Desciende  su  ganaoillo. 
Le  espera  á  la  fresca  sombra 
De  un  rerde  y  frondoso  aliso. 
Amoroso  la  saluda , 

Y  sobre  el  césped  florido 
Del  regalado  Faronio 
Gozan  el  soplo  benigno. 

Ya  á  descender  empezaban 
Las  sombras  del  monte  erguido, 

Y  ya  en  los  bosques  se  oia 
De  la  tórtola  el  gemido. 
Cuando  la  amante  zagala 
Repite  al  dulce  querido 

La  canción  que  a  las  montaflas, 
Descendiendo  al  Bétis,  dijo. 

a  A  Dios  quedad,  altas  sierras ; 
Desatado  él  hielo  tño 
En  mansos  raudales  bafta 
Los  piés  del  musgoso  risco. 
De  las  empinadas  cumbres 
Huye  el  inriemo  aterido, 

Y  ya  su  olor  á  los  rientoe 
Entrega  el  blando  tomillo. 
La  zagala  que  llorosa 
Tantas  reces  habéis  risto. 
Cubierta  de  dura  escarcha 
É  inundada  del  roclo, 
Guiar  su  pobre  manada, 

Y  entre  amorosos  suspiros 
Ensefiar  á  ruestros  ecos 

El  nombre  amado  de  Anfriso, 

f oy  de  rosotras  se  aleja, 
ntes  que  el  ardiente  estío 
Bl  céfiro  que  os  recrea 
Conrierta  en  soplo  encendido. 
Ansiosa  busco  los  prados. 
Donde  ya  el  Mayo  benigno 
Las  flores  que  al  alba  nacen 
Tifie  de  colores  riros. 
Los  prados  ^ue  el  daxo  Be  ^  Is 
Fertiliza  cristalino, 

Y  por  BUS  dulces  rediles 
Trueco  el  montaras  aprisco. 
A  sus  orillas  me  llaman, 
Por  si  enjuicias  ooniigo, 
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Lágrimas  de  un  tierno  amante^ 

Y  cuanto  tierno  querido. 
A  darle  la  alegre  nuera 
Volad ,  rolad ,  rientccillos : 
Decidle  que  de  las  sierras 

Ya  descender  me  habéis  risto. 
Decidle  que  ra  los  ralles 
Veloz  en  su  busca  piso ; 
Decidle  que  ausente  muero, 

Y  que  hasta  rerle  no  riro. 

A  Dios  ouedad,  altas  cumbres, 

Y  así  del  rayo  enemigo 
Vuestros  rerdes  troncos  sean 
Siempre  respetado  asilo. 

Si  acaso  por  mestra  falda 
Tal  rez  pasáre  mi  Anfriso, 
Decidle  que  ya  su  nombre 
Conocéis  por  mis  gemidos.» 
Así  cantó  la  lag^, 

Y  aleñes  los  pajarillos 

La  dulce  canción  aplaudeiit 
Volando  al  caliente  nido. 
Enridiosas  la  celebran 
Las  bellas  ninfas  del  rio ; 
Su  amante  no ;  que  está  todo 
Sólo  en  mirarla  perdido. 
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Del  alto  oenit  Apolo 
Al  seno  de  Tétis  baja, 

Y  en  el  mar  del  Occidente 
El  dorado  carro  lara. 

De  entre  las  ondas  cnria 
Bayos  de  su  luz  templada , 
Que  apénas  torcidos  doran 
Las  cumbres  de  las  montafias. 
Perdido  el  tibio  reflejo 
Por  el  ancho  riento  raga, 

Y  del  incendio  del  dia 
Vuela  fugitira  llama, 

Hasta  que  entre  densas  nieblas 
Amortecida  se  apaga, 

Y  el  imperio  de  las  sombras 
Deja  á  la  noche  atezada ; 

A  la  noche,  que  rigiendo 
Los  negros  caballos  pasa, 

Y  opio  y  belefio  sacude 
De  sus  roladoras  alas. 
Ante  ella  la  planta  indita 
Perezoso  el  suefio  arrastra, 
A  quien  las  medrosas  Horas, 
Cañado  coro,  aeompafian. 
El  negro  manto,  que  pende 
Del  cielo  en  la  cumbre  alta, 
De  uno  á  otro  polo  tendido, 
Entrambos  orbes  abraza. 

Su  tiniebla  oscura  en  tanto 
Trémulo  esplendor  traspasa, 
Que  en  encendidas  centellas 
Vierte  la  esfera  estrellada. 
Cual  del  apadble  Oriente 
Asciende  al  cénit  ufana, 

Y  cnal  en  reloz  carrera 
AI  turbio  ocaso  se  lanza. 
Bl  a§tro  fijo  del  polo 
Arde  en  su  eterna  morada. 

Y  á  las  sombras  del  silenoío 
Freside  su  lumbre  clara. 
Bñ  tardo  curso  á  su  lado 
Berolriendo  el  carro  baja, 

Y  el  req>landedente  Arturo 
Bige  sns  ruedas  neradas. 
Bn  pos  de  él  girando  corren 
Las  estrellas  más  lejanas, 

Y  por  el  callado  délo 
Al  hdado  mar  resbalan. 
£as  aspas  del  manso  rio 
Con  pládao  estruendo  pasan , 
Que  la  flébil  Bco  llera 

A  las  Tecinas  montafias. 
Bandidas  las  flores  yacen , 


Sas  tiernas  hí^jas  pkgk  .^í»  , 
Que  del  Tioctnmo  rnelü 
El  frpsco  céfiro  cijnjn. 
El  pratlo  tluernie  t  l&s  aves 
LoB  calieatea  nidos  guardan , 
T  aterido  el  mundo  eapoa 
La  dolcG  risa  del  alba. 

Solo  y  dei^pierto,  la  vinta 
Tendida  &  la  opuesta  playa, 
El  aman  tí?  Anfriao  yace  ' 
Al  íiiiibral  de  8U  cabaíla, 
Bn  la  playi*  do  amorosa 
Bn  tierna  Elisa  le  n guarda  , 
Cnando  en  el  cénit  del  ciclo 
La  noche  su  curso  parta. 

tCüón  percKosaa  lus  hoTm 
'&ra  el  pescador  pasaban  ! 
]  Ay!  ¡Y  cuánto  de  un  amante 
El  bien  aubelado  tarda  1 
Suspira,  y  ora  impaciente 
Al  crudo  amor  quejas  daba^ 

Y  ora  la  inquietud  peaoaa 
Templaba  con  la  esperanza. 
ISurta  la  barquilla  yace 

En  la  mdr^en  rosegada , 
Casi  tendida  la  vela, 

Y  el  remo  dado  á  Im  aguaa» 
Deja  la  obOEa,  y  al  rio 
Con  rúpidoB  paeoe  baja, 

Y  el  feliz  instante  espera 

Que  trueque  en  placer  aua  ánsiae. 
Entre  tanto  el  frió  Boótes 
Al  carro  la  Tuelta  daba , 

Y  al  liorijtDnte  cecino 
Guia  el  pértigo  de  c^arclia. 
Por  entre  pardos  celajes 
Oculta  BU  luz  nevada, 

Y  bajo  el  brillante  polo 
La  noche  media  señala. 
Vuela  el  peíicador  eutúncea, 
Al  batel  ligero  salt4i, 

La  bañada  «irga  corta, 
La  Tela  extiende  á  laii  auras. 
Go«oso  y  triunfante  ^ra 
Hácia  la  ribera  amada, 

Y  la  interpuesta  corriente 
Con  Tcloí  carrera  pasa. 
Crece  el  plácido  silejicio, 

Y  en  las  orillaa  calladas 
El  blando  batir  del  remo 
gólo  tal  TOE  rcflonaba. 
Cupido  alegre  en  la  popa 
Rig^  la  dichosa  barca. 
La  mntio  al  timón  ««ida, 

Y  al  aire  abiertas  las  alaa. 
En  torno  girando  vuela 
De  amores  la  tropa  vaga, 

Y  el  astro  hcrmtiao  de  Vénua 
JjS  destella  lumbre  blanda. 
De  la  apacible  ribera 

Los  céfiros  ee  desatan, 

Y  las  esencias  de  Flora 
Sobre  las  ondas  derratjian. 
Benignos  y  bonancibles 
Xa  tendida  vela  ensanchan, 

Y  arriba  el  felÍE  Anfriso 
Al  puerto  de  eu  eepcranza. 
Al  tronco  de  un  rerde  aliso 
Deja  la  barquilla  atada. 
Entre  mimhreraa  oculta 

Y  al  abrigo  de  la  playa* 
De  altos  a! amos  y  sauces 
Denlas  arboledas  pasa, 

Y  entre  Jas  amigas  sombras 
BoRca  ^u  Elisa  aiJoradat 
Kntre  tanto  los  rcdileJi 
Deja  la  hermosa  xa^ala, 
Doiule  ya  en  tranquilo  sueño 
Bu  manad  i  11  a  descanna. 
Con  pié  Tccatado  vuela 

Por  la  tendida  campaflaj 
y  dfil  humilde  collado 
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Al  repm^to  soto  baja; 
Por  entre  erguidos  laureles 
Enllieioso  arroyo  salta, 
Que  coronado  de  adelfas , 
En  busca  del  Bétis  vaga. 
Con  vueltas  mil  serpentea 
For  Ift  frondosa  enramada, 
T  con  murmullo  suave 
El  fresco  márgcn  halaga, 
A  su  orilla  en  f^reña  oscura 
Los  arrayanes  fie  enlazan, 

Y  en  hondos  cueras  ofrecen 
A  amantes  ninfas  morada. 
Su  triste  querella  entona 
Filomena  entre  la»  ramas, 

Y  en  el  profundo  silencio 

I  Los  tiernos  amores  canta, 

Al  dulce  Anfriso  llamando, 
Bu  voz  Elisa  acompafía, 

Y  de  Anfriso  A  los  oídos 
La  lleva  benigna  el  aura. 
Del  blando  acento  guiado, 
Tuela  á  su  bella  zagala, 

Y  entre  amorosos  saspiros 
Llega  á  animar  á  sus  plantu. 
Ya  de  la  naeicute  lana, 

Que  e  1  b  or  ízoutc  d  e  j  aba, 
A  un  tiempo  montes  y  yailes 
Pálido  el  relie  jo  hafia. 
Los  tiernos  amantes  mira, 

Y  envídioíia  y  lastimada, 

I  Yuelve  el  hcj-moao  semblante 

Del  Latmo  oFcuro  á  la  falda* 
¿Quién  tan  deliciosa  noohe^ 
Dulce  amon  á  cantar  bast^T 
^      ¿Ni  quién  dirá  dignamente 
'      Las  victorias  de  tu  aljaba! 
Al  niño  alado,  amadores, 
I  Sin  temor  rendid  las  almas; 

Que  el  placer  y  la  ventura 
Bajo  su  yugo  os  aguardan. 
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Ya  las  sombras  de  la  noche 
Disipa  la  aurora  alegre, 

Y  de  per  tas,  oro  y  nácar 
Esmalta  el  templado  oriente, 
La  pura  luz  de  suf?  rayos 
Por  ambas  esferas  tiende, 

Y  del  cielo  oscurecidas 
Laa  estrellas  desparecen* 
El  praílo  Tw,  las  flores 
El  blando  céfiro  mece, 

Y  el  néctar  de  la  mañana 
En  «u  lindo  seno  vierte. 
Despiertan  las  avecillas, 

Y  en  bandadas  diferentes 
Ño  liay  rama  donde  no  posen 
Ni  valle  por  do  no  vuelen, 

I  Con  Bonoía  voz  saludan 

Al  nuevo  sol  que  amanece, 
¥  anuncian  en  rus  quejidos 
De  amor  los  dulces  placeres. 
<(  Amor,  aniorn,  en  las  vegas 
Canta  el  pastor  inocente  ■ 

Y  «amotH  la  llorosa  Eco 
Del  lejano  monte  vuelve. 

'  El  pex  en  el  seno  undoso 

Bus  gratos  ardores  mente, 

Y  de  blando  amor  suspiran 

I  Las  rubias  ninfas  del  Bétis. 

Junto  á  su  ztigala  Anfriso 
Celebraba  dulcemente 
El  arco  que  doma  el  mundo, 

Y  el  arpón  que  dioses  hiere* 
Oye  desde  el  fértil  Guido 
Amor  los  himtins  fervientca, 

Y  de  sn  vo?  inv^^icado, 
Ya  en  la  rib>  j  »  parece. 
A  BU  vista  nueva  llama 

Por  prado  y  vega  ac  eitionde, 


T  el  grito  de  camor»  inATe 

Repite  el  céfiro  lere. 
Pnlsa  la  lira;  loe  TÍentoe 
Al  sacro  acento  enmiideccD, 

Y  el  Bétis,  enajenado^ 
Sn  sesgo  raudal  detiene. 

«  Amantes  felices,  canta» 
Vivid  yenturosoe  siempre; 
Que  7a  os  preparo  bemgno 
Sólo  delicias  7  bienes. 
6i  el  fiero  dardo  de  ausencia 
Vuestro  pecho  hirió  inclemente, 
Ya  amor,  cuanta  fué  la  pena, 
El  blando  consuelo  ofrece. 
Asi  premio  á  <nden  constante 
Sufre  el  rigor  de  la  suerte, 

Y  de  iuTencible  ternura 
Su  corazón  fortalece. 
Ora  de  lirios  7  rosas 
Ceñid  la  guarda  frente  : 
No  el  ábrego  las  marchite, 
Ki  el  ra70  estiro  las  queme. 
Gozad,  7  en  vuestros  amores 
De  constancia  ejemplo  quede, 
Que  después  á  sus  lagalas 
Los  tiernos  pastores  cuenten. 

Y  vosotras,  Gracias  bellas, 
No  cantéis  que  al  Latmo  verde, 
Ardiendo  en  mi  fuego,  Cintia 
Por  Endim'íon  desciende; 
Ni  aue  al  fiero  7  crudo  Marte 
Le  desceftl  los  laureles ; 
Ni  que  el  padre  de  los  dioses 
Mi  temido  imperio  siente; 
Mas  porque  conozca  el  mundo 
Cuánto  mis  arpones  pueden, 
Cantad  que  7a  en  los  amantes 
La  ausencia  sus  iras  pierde, » 


XI. 

LA  PRIMAVERA. 
(Tndnoclon  de  Ifétastaiio.) 

1A7  Diosl  7a,  mi  dulce  amado^ 
La  campiña  reverdece, 

Y  7a  el  aterido  bosque 

A  vestir  sus  ramas  vuelve. 
Nuncio  de  la  primavera. 
Desde  el  templado  Occidente 
Vuela  céfiro  importuno. 
Que  el  corazón  me  entristece. 
La  nueva  estación  te  llama 
Al  campo  de  honor  7  muerte : 
ÍA7!  7  ¿cómo  sin  tu  amante 
vivir  podrás,  triste  Irene? 
No  respires,  aura  blanda, 
Que  un  alma  amorosa  hieres : 
No  tan  pronto,  Abril  florido, 
Extienoas  tu  mano  fértU. 
Cada  flor  que  se  colora, 
Cada  renuevo  que  crece , 
IA7  de  mi!  {cuántos  suspiros 
Cuestan  á  mi  pecho  ardiente! 
¿Quién  fué  el  primer  despiadado 
Que  hizo  al  acero  inocente 
Instrumento  de  homicidio, 

Y  para  matar  dió  le7es? 
Jamas  la  grata  ternura 
Su  corazón  inclemente 
Penetró,  ni  sintió  el  crudo 
De  amor  los  blandos  placeres. 

ÍA7!  ¡qué  demencia!  ¿Bs  posible, 
Ine  por  las  iras  crUeles 
De  un  enemigo  el  halago 
De  una  dulce  amante  trueque? 
1 A7I  no,  querido  Fileno, 
No,  simple,  engañarte  dejes : 
Si  es  aue  las  guerras  te  agradan. 
También  amor  guerras  tiene. 
£1  buen  amante  es  soldado ; 
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Sufre  el  calor  j  la  nieve : 
I/a  ezperieneia  T  el  inraiio 

Y  el  valor  triunfos  le  adouieren. 
También  amor  dicta  ardides, 
Espera,  asalta,  defiende, 
Hu7e,  se  rinde  á  partido, 

Da  paces  7  enojos  mueve; 
Mas  son  amables  las  paoes 

Íson  los  enojos  breves, 
igualmente  halaga  el  triunfo 
Al  vencido  7  al  que  vence. 
Así  no  ha7  pena  que  en  goso 
Benigno  el  amor  no  trueque. 
Mas  |a7!  el  fatal  instante 
Ya  la  odiosa  trompa  advierte. 
Tente,  ingrato :  ¿por  qué  hu7es? 
No  te  pido  tus  laureles : 
Poco  te  pido,  hombre  duro ; 
Mírame  otra  vez  7  véte. 
Véte,  7  conserva  en  tu  vida 
La  de  tu  infeliz  ausente, 

Y  vuelve,  si  puedes,  mío; 
Pero  victorioso  vuelve. 
Adonde  quiera  que  vavai 
Lleva  mi  dolor  presente^ 

Y  di :  ¿^uién  saoe  si  ahora 
Vive  mi  constante  Irene? 
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De  mil  sospechas  cercado^ 
Entro  de  amor  al  verjel. 
Como  niño  en  sala  oscura, 
Que  á  mover  no  acierta  el  pió. 
Una  esperanza  risueña. 
Aunque  falas,  me  encontré, 

Y  unos  bellos  oíos  fueron 
De  mi  libertad  la  red. 
Negro  rizado  cabello, 
Tornátiles  manos,  que 
Roban  al  jazmín  su  albura, 

Y  su  carmín  al  clavel; 
Dulce  7  gracioso  donaire, 

Y  un  halagüeño  desden, 
Que  esperando  ser  vencido^ 
Lastima  sin  ofender. 

Con  blandísimas  prisiones 
Encadenaron  mi  sér, 

Y  fui  del  amor  esclavo, 

Y  mi  esclavitud  canté. 

Mas  ¿á  quién  dió  el  niño  dego 
Dicha  asegurada,  ó  quién 
No  halló  Sí  dolor  acechando 
En  la  senda  del  placer? 
Hirióme  un  áspid  sañudo 
Que  entre  las  rosas  pisé; 
Llegó  el  veneno  á  mi  pecho, 

Y  puso  un  infierno  en  él. 
iCuántos  siglos  de  furores 
Insano  sufri,  hasta  que 
Me  curó  con  su  cauterio 
El  desengaño  crUel ! 

Mis  verdes  años  marchitos, 

Y  herida  el  alma,  de  aquel 
Centro  de  dolo  7  perfidia 
Escarmentado  salté. 
HuTe,  juventud  incauta. 
De  ese  dios,  niño  7  sin  fe; 
Que  ha7  áspides  en  sus  fiores 

Y  tiene  abuntio  sn  miel. 
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NARCISA. 

La  bella  NarHsa  Uustra 
Del  Ebro  la  fértil  pla7a, 

Y  mil  corazones  vuelan 
Adonde  pone  las  plantas. 
De  aquellos  felices  campos 


DON 

La  juréniud  más  gallurdft, 

Á  su  bermOBura  rendida^ 

La  í3ortoja  y  acompaña; 

y  en  otra  partt:  se  llora 

Bu  aupeiicia,  amuqae  corta,  amarga; 

Que  cingüna  aueenda  corta 

Para  qaieu  de  Téras  ftma; 

Mas  la  ribera  del  Ebro 

Arde  en  júbilos  y  danzas | 

Y  de  peparea  ajcuca 

Su  propia  Tintara  labran. 
Nareisa,  afable  j  rki^eñai 
Loa  tiümoa  obsequios  paga- 
Pero  BU  hermosum  alíiTa 
Domioai  no  se  ayasalla. 
Lo£i  mnliciofios  caTÍlaUj 
y  diK  one  amante  j  amadii 
AJf  an  í)ien  premiado  nftícto 
Dejó  eu  BU  querida  patria. 
QuejoaoB  y  iriates  gimen , 
y  loa  corazoue»  claman  : 
M¡Qné  importa  que  aqtii  cstt'  ella, 
Si  dejó  m  sn  tierra  el  alm^í  r» 
Mas  i;o  por  eso  desíMen  , 
Aunque  c<?loaofl,  de  amarU; 
Que  nunca  el  amur  fallece 
Mientras  vive  Ja  esipcuanaa. 
El  desterrado  del  Bétis 
Lo  diga,  que  una  mafínna 
Le  dejó  muerto  de  amores 
En  el  baile  de  las  Pascuas, 

Y  cuando  loco  por  ella 
Se  retiró  á  ^u  posfida, 
Asi  al  compañero  Elisio 
Turbado  le  preguntaba : 

íí  La  recién  venida, 
Que  ostenta  gallarda 
£1  £ül  en  mñ  o¡os 

Y  el  Majo  en  m  cara , 
Di  me  qp.ién  es,  amigo  j 

Porque  al  mirarla, 
Exhalada  en  suspiroi 
Me  robó  el  alma, 

» Corrí  o  por  el  clave 
La  mano  roaada, 

Y  Tíita  y  oido 

A  un  tiempo  balagabap 

Yo  no  sé  cu41  sentido 
MU  males  causa; 

sé  que  tn  sus  manos 
Me  prondió  el  alma. 

nUantó,  j  amorosa 
Vendó  sn  tos  blanda 
La  Yoz  de  laa  areí. 
Que  anuncian  el  alba, 

Yo  en  ñm  dulces  acentos 
Absorto  estaba, 
y  aquel  placer  de  oiría 
Me  costó  el  alma. 

dSu  tivllt?  y  sus  brazos 
Desplega  en  la  da  asa, 

Y  eí  pié  le  mecían 
Amor  7  las  Graciaa, 

Yo  enajenado  y  ciego 
Le  rendí  el  alma; 
Mas  [ay!  que  á  tanto  hechizo 
Una  no  biyita. 

j^Mas  de  sus  lindos  ojos 
fii  logro  una  mirada, 
Gloria  serán  mis  pr  naa, 
Dulce  placer  mis  ánsia»; 

Que  una  mirada  suya 
Tale  mil  almas. » 

XIV. 

FILIS. 

Ta  Filia  del  Oers  odioHO 
Abandona  la»  riberas  ; 
A  un  amante  esposo  sigue, 
y  mil  co  razone»  penan  j 


LISTA. 

Füia,  aqisella  liermosM, 
Que  á  todos  encanta;  aquella 
Que  el  coraron  más  exento^ 
Bín  saber  cómo^  sujeta; 
La  de  los  lindo»  cabellos, 
La  de  la  risa  lialagvieña, 
La  que  en  su  a  ojoa  anida 
Amor,  dalzura  y  modestia. 
Cuando  al  delirio  del  baUe 
Bl  airoso  talle  entrega. 
Son  de  tiernos  corasGones 
ÍÍU3  hermosos  piéñ  oadenaa; 
Cuando  el  tono  enamorado 
Pide  á  la  dulce  ribuclap 

Y  con  loa  dedos  de  rosa 
Hiere  las  sonoras  cuerdas , 
íCuinto  hechizo,  cuánto  fuego 
Derrama  l  ¡cuan  halagiieaa 
Su  TOí  celestial  las  aíniaa 
Tras  si  enajenadas  lle?al 
]T  es  luerEa,  Filia  divina, 
Qn©  al  Bétis  partas  í  ¡  y  es  fQGTx& 
Que  los  valles  del  desti^^rro. 
Que  alegrabas  tú,  te  pierda»! 
Tus  dulces  amigos  gimen, 
Aunque  tu  dicbk  celebran, 
y  otffos,  ménoi  géneros  o  a , 
Callan  y  en  secreto  penan. 
El  deaterrada  del  Bétis, 
Cuya  amistad  pura  y  tierna 
Se  iguala  al  amor  en  fuego 

Y  le  escede  en  la  firmeza. 
Con  más  volontad  qee  i  n  gen  i  o 
La  olviiia4a  lira  templa , 

Y  al  de^ícdirse  de  FÜia , 
Le  canta  de  e«ta  manera : 

«Vé,  Filia  amada, 
A!  márgen  amono, 
Do  manso  y  aet<?no 
El  Bétis  ge  agTfi  la; 
La  vega  csmalt:  la 
De  eternos  colones, 
El  mirto  y  las  lii>r&«. 
La  fuente  y  el  príitl  ' 
Aailo  sagrido 
AlU  flon  de  amoíf 

TI  Al  nudo  amoru  í 
AUi  te  convida 
La  tierra  florida 
Y  el  sol  delicioso* 
Allí  f  oé  dichoBO 
Tu  misero  amigo; 
Perene  testigo 
Seré  de  tu  gloria 
La  acerba  memoria 
Qne  llera  consigo. 

í»¡OU  amada  ribcr?* 
Del  vándalo  lioE 
¡Qh  bosque  Bombrjr  ' 
íOb  verde  pradera  i 
La  dicha  que  espeia. 
Da  á  Filis  hermoaa; 
Mi  pena  enojo&a 
suspendida; 
QtieÁnn  amo  la  vida, 
Si  tá  Filis  dicbosíi.» 

XV. 

EL  ACtlERD. 

Deipnei  de  tan  larga  ausencia. 
Vuelvo  k  tu  márgen,  oh  Bétis; 
De  mis  primerea  amores 
Guarida,  aaíve  mil  veces. 
]Con  qué  placer  que  discnrro 
Tu  orilla!  íCuán  dulcemente 
Reapiro  el  tura  apacible 
Que  en  tus  álamoa  m  mecct 
Si  bien  un  temor  implo, 
Aunque  justo,  me  detiene; 
Que  qnien  amorea  baila  cuando  TiielTe¡ 


Are  en  las  asnaa  y  en  él  Tiento  aiembze. 

Aqaél  es  el  Tercie  prado 
Donde  sos  o]o8  aidientei 
Me  hirieron  la  Tei  pimera 
De  nn  amor  y  mil  deedenes; 
Mis  enamoradas  ánsias 
Le  declaré  en  esta  fuente. 
Que  sonora  y  cristalina 
8a  corso  entre  guijas  tuerce. 
Prado  7  fuente  son  los  mismos; 
Amante  pecho,  ¿qué  temes? 
Mas  ¡ayl  quien  halla  amores  cuando  TuelTe, 
Are  en  las  aguas  y  en  el  Tiento  siembre. 

Allí  amorosa  j  benigna 
Mitigó  sus  csquiTeces; 
Allí  enojada  á  mis  anejas 
Opuso  un  alma  rebelde. 
Al  márgen  de  aquel  arroyo, 
Enlazados  blanaamente, 
Nos  dió  su  apacible  abrigo 
La  sombra  de  los  laureles. 
¿Cómo  tan  dulces  memorias 
I)c  amor  olYidarse  pueden? 
Mas  ¡ayl  quien  hslla  amores  cuando  TuelTe, 
Are  en  las  agaos  y  en  el  viento  siembre. 

Pero  ¡oh  dolor!  en  los  tronóos 
O  iQ  ciñen  el  soto  alegre, 
De  mis  amorosas  cifras 
Ni  áun  vestigios  permanecen; 
Y  en  las  ramas,  do  cantaba 
El  ruiseñor  dulcemente, 
^liro  deshechos  los  nidos. 
Que  respetaba  el  Üici  nibre. 
Ya  para  ti  no  hay  nrilo, 
Amor,  bien  pucd'.-s  voWcrtí^: 
No  en  vano  tcmiim 
Mudanzas  aleves; 

Que  quien  «mores  halla  cuando  tusItc, 
Are  en  las  aguas  y  en  el  viento  siembre. 


XVL 

LA  PRECAUCION. 

En  Taño,  traidora  Elisa, 
Mi  anticua  pasión  reclamas; 
Que  en  La  misma  tumba  yacen 
Bl  amor  y  la  esperanza. 
Tantos  siglos  de  ternura. 
Tanto  amor,  tan  dulces  ánsias, 
Breves  guerras,  blandas  pacee, 
Lras,  halagos,  constancia, 
Cuya  h'istoria  áun  se  conserva 
En  este  aliso  grabada, 
Tú  sola  en  un  solo  dia 
Sepultaste  en  la  mudanza. 

Y  fué  un  riTal  heredero 

De  mis  dichas  y  tus  gracias, 

Y  un  largo  infierno  dejaste 
Al  pecho,  que  te  adoraba. 
Oemí,  lloré,  todo  en  Taño; 
Que,  en  mi  penar  solazada, 
De  tu  nucTO  amante  el  triunfo 
Con  mi  suplicio  aumentabas. 
Razón,  desengaño,  orgullo 
En  curarme  se  empleaban, 

Y  el  desesperar  fue  entóneos 
La  salud  ae  mis  desgracias. 
Ya  estoy  tranquilo,  ya  puedo 
Despreciar  la  que  me  agraTia; 
A  mi  rival  compadezco, 

Que  debe  temblar,  si  ama. 
Todos  los  nudos  rompiste; 
iQué  quieres  de  mí,  tirana? 
8i  amor,  tú  le  diste  muerte; 

Y  si  amistad,  tú  me  engafiaa. 
Afecto  tan  noble  j  puro 
Caber  no  puede  en  un  alma 
Que  insultó  fiera  é  impla 

Al  coraaon  que  injuriaba. 
Adiós,  7  no  por  Tengumf 


TaUsbIo  deqnedo^  iniprato; 
Que  6TÍtar  á  una  enemiga 
!•  preoMiGion,  no  Tengania. 


XVIL 

i  VENUS. 
(Tattadon  de  Honelo.) 

Las  lides,  por  tantos  afios 
Interrumpidas,  renuoTas 
Otra  vez,  oh  cruda  Vónus, 

Y  enciendes  el  pecho  en  guerras. 
\  Ah !  perdona  á  un  afligido, 
Que  de  tus  arpones  tiembla ; 

Oh  tú,  de  dulces  amores 
Madre  inclemente,  ya  cesa. 
Ya  diez  lustros  de  mi  vida 
Volaron  ;  no  soy  cual  era 
Bajo  el  imperio  de  Elisa 
En  mis  juventudes  tiernas. 
Deja  á  un  corazón,  ya  duro 
Para  tus  gratas  empresas, 

Y  en  los  jóvenes  floridos 

Que  te  invocan ,  triunfa  y  reina. 
Si  quieres  nn  pecho  digno 
De  tus  ardientes  saetas, 
A  los  umbrales  de  Albano 
Tus  blancas  palomas  lleva. 
Allí  juveniles  bríos 
^^Jt  7  Taronil  belleza, 

Y  en  oreTe  edad  grandíÍB  ingenio, 

Y  Ta  madura  elocuenoia. 
Soldado  constante  y  fuerte 
Seguirá  tu  blanda  enseña, 
Humillando  á  sus  rÍTales 

Y  extendiendo  tu  potencia. 
El  grato  incienso  ae  Arabia, 
La  dulce  y  templada  aTona, 
La  Toz  de  acordada  lira, 
One  sólo  amores  resuena, 

Y  el  coro  siempre  festÍTO 
De  jóvenes  y  doncellas. 
Que  embelesadas  las  almas 
En  sus  piés  hermosos  llevan, 
En  solaz  siempre  perpétno 
Allí  tus  triunfos  renuevan, 

Y  más  TÍctimas  te  rinden 
Que  Idalia,  Onido  y  Citera, 
Mi  p«cho  ja  no  alborozan 
El  Tino  m  las  bellezsa, 

Ni  de  amor  correspondido 
Las  esperanzas  lo  alientan. 
Huyo  las  lides  de  Baco, 
Huyo  de  Vénus  las  flechas, 
Ni  ya  me  agrada  la  frente 
Coronar  de  flores  nucTas. 
Mas  I  ayl  ¿porqué,  si  te  too, 
Vuelvo  á  llorar.  Filis  bella, 

Y  en  otro  tiempo  elocuente. 
Torpe  silencio  me  hiela? 
Ingrata,  en  Taño  me  huyes; 
De  tus  desdenes  me  venga 
El  dulce  sueño,  y  prodiga 
Las  Tentaras  que  tú  niegas; 

Y  ya  en  los  lechos  floridos. 
Que  pinta  la  primaTcra, 
Ya  entre  las  aguas  del  rio, 

Ya  en  el  bosque ,  ya  en  la  selTa, 
Pagando  mi  amor,  suaTO 

Y  amorosa  te  presenta. 
Ilusión  es;  pero  amando, 

l  Qué  dicha  naj  que  no  lo  sea? 
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¿  lil  milOTtí)  Ae  ÍA  ISxútUííaÜMiínA  Se; ñora  üofisi  Mj^tIa  da  la  FfedAd 

Donde  el  tógto  Manean  área 
Onn  WBgo  raadal  camina , 

Kn  m  bfGv<3  eipe^o  imita, 

Amor  y  amifitiid,  la  renda 
Botft,  la  antordm  extinguidiL, 
Junto  á  un  sepulcro  abrazados, 
Flores  y  llanto  prodigan* 

Allí  entro  el  BÜendto  eterno 
Be  mústias  sombras  se  eclipsa, 
Astro  de  virtud  y  gradas, 
El  aol  hermoso  dé  iHa*. 

Brillante  fuego  del  grenio, 
Bondatl  nunca  deBmentílIu , 
Tierno  pecho  que  un  suspiro 
Del  infelií  conmovía  \ 

Dulce  candor^  dulce  habla, 
Encantadora  BonrlFa, 
ArdientcB  ojos^  do  nuao 
Yénna  todas  auadelieias, 

A  un  soplo  del  cierzo  helado 
Entregaste,  acerbo  di  a, 

Y  tristes  yertos  dt^apofos 
Son  ya  de  la  Paroa  ciquira. 

A  tt,  beldad  malograda, 
liAmenta  la  humilde  nmbrla 
Do  el  Hoto  do  la  indigencia 
Enjugaste  compasiva; 

A  ti  Im  tacroa  Teneles, 
Que  Hipoerene  íertifí*a, 
A  cu^os  ciancs  canoros 
Inspirabas  en  &ü  orilla» 

ror  ti  el  Tá meáis  nubloso 
T  el  fausto  Sena  siripi  ran, 

Y  á  los  rio«  de  tu  patria 
Tu  cuna  y  sepulcro  enyidian. 

Vienen  loa  yates  de  Eapaila^ 
De  oiprés  la  sien  ceñida, 

Y  en  el  túmulo  deshojan 
Laureles,  rosas  y  olivaií 

Los  que  del  Turra  y  del  Kbro 
Beben ;  los  que  Tórmes  cria  ; 
Por  loa  que  Tajo  y  He  mires 
XéTantan  so  frente  altiva  ¡ 

Los  del  laurífero  Bttis, 
Dauio  y  Genil ,  prole  antiguK 
Del  árabe  ardiente,  alumnos 
Be  su  fuego  y  m  osadiu; 

Todos  funerales  himnos 
Entonan  ,  todoa  su  lira 
De  heleciáo  fúnebre  enraman 
y  tristes  ayes  le  inspiran. 

íí  [ Murió íí),  resuenan  de  Mantua 
Las  enlutadas  colinas; 
«i  Murió! í>i  repiten  las  cumbres 
De  Guadarrama  y  Fuen  fría. 

Todo  es  aaiocion;  no  bay  alma 
gin  qmebranto  ;  no  hay  mejillas 
Qae  las  lágnmaa  no  bañen  ; 
Ko  hay  corazón  que  no  ^ms. 

Mas  t  ayl  que  entre  tantas  penas^ 
Cual  cedro  á  humildes  aríataa. 
Hay  una  aue  á  toda^  vence, 

Y  á  enmuaeccr  las  obliga. 
Mirad  al  huérfano  espoao, 

Q^e  ya  sólo  tiene  vida 
Par*  el  dolor  í  sobre  el  mármol 
8ollüza  máa  que  reaíj^ira; 
Y  llama  erüel  al  cielo, 

Y  ú,  la  suerte  llama  impía ; 
Del  llanto  acerbo  testigo 
Arboles,  fuentes  y  ninfas. 

Rota  en  el  polvo  y  aln  cuerdas 
Yace  el  arpa  do  soíia 
De  la  amenazada  patria 

n)  pomince  fb  Imprimí*  en  la  f  orana  fúm^re  íítXk  m  publi 
p6     Madd^i  oilo  da  1      ^^  bouor  rt^  dkh»  üwt»  wfkíf  a* 


Celebrar  taa  nobles  ir&s^ 

Las  que  ciñó  eo  otro  tiempo 
Palmas  de  honor  mereeidas, 
Hora  despechado  arroja 

Y  entre  la  arena  las  pisa. 
(I  Emblemas  da  inútil  gloría, 

iQué  valéis,  gimiendo  pita. 
Si  eí  bien  por  quien  yo  os  amaba 
Ko  ha  de  verla  nf  aplaudirla? 

»  Sagrados  vatea  de  Iberia  ^ 
Cantad  mi  prenda  perdida  ; 
Vuestro  atitiguo  compafíero 
Ta  muriendo  os  lo  sti plica. 

»  Si  os  unió  conmigo  el  dulco 
Laxo  de  amistad  sencilla, 

Y  al  triunlo  de  vuestros  cantos 
Alegre  yo  sonreía; 

»  tíi  noble  rival  la  cumbre 
Pisé  de  Helicón  florida , 
Desconocido  á  las  sierpes 
De  la  ponzoñosa  envidia 

n  Si  la  sombra  de  Batí  lo. 
Del  gran  Batilo,  que  anima, 
Febo  del  Parnaso  ibi-ro, 
Vuestras  canciones  y  liras, 

»  Consolé,  de  dos  nacioBefl 
Beparando  la  injusticia. 
Cuando  salvé  del  olvido 
venerables  ceniia»  (3); 

u  Por  los  lauros  qne  á  su  gloria 
Debéis  ;  por  la  llama  activa 
Del  ^nio  que  en  vuestros  pee  boa 
Sublime  furor  incita ; 

i>Dad  á  mi  querida  esposa 
Nombre  y  fama  esclarecida , 
íSagrados  vates  de  Iberia  ^ 
En  Cito  tos  que  eternos  vivaji, 

i>YOf  triste  y  mudo  habitante 
De  esta  funeral  campiña, 
Consonaré  á  vuestras  vocea 
Bólo  con  lági-imai  piais ; 

n  Que  no  el  elevado  acento 
Concede  al  dolor  Polimni»j 
Ni  roba  al  laúd  sus  sonea 
La  mano  desfallecida. 

íj  Tal  vez  en  loa  nuevos  troncos 
Grabaré  su  dulce  cifra, 

Y  rrecerAn  ^  y  con  ellos 
Del  pecho  amante  la  berida* 

j^Bste  valle  aolitario, 
Que  los  pesares  b abitan , 
O  el  Juho  ardiente  le  abrume, 
O  el  hielo  agudo  le  oprima, 

j>  Será  mi  asilo  postrero^ 
Do  o  de,  sombra  fugitiva  ^ 
Se  oculta  en  la  infausta  losa 
El  bello  sol  de  mis  diaít. 

»En  taato  del  ñero  olvido 
Libradla ,  y  jior  siempre  viva 
En  la  memoria  del  hombre 
Quien  no  morirá  en  la  mia.n 

[  Esposo  infeliz  I  Si  es  cierto 
Que  en  livs  almas  dolor idaa 
Sublime  y  firme  esperanza 
Justos  dolores  mitiga , 

Calma  el  llanto ^  y  á  eso  helado 
Sepulcro,  que  la  delicia 
De  tu  juventud  lozana 
Guarda  en  míseras  ruinas, 

Pregunta  si  esconde  entero 
Todo  el  bien  que  fué  tu  dicha, 

Y  si  déla  avara  muerte 
Nada  reservó  3a  ira. 

Los  bellos  ojo%  lae  roaas 
Del  semblante,  la  annonfa 
De  las  formas  con  que  al  mundo 
Beldad  efímera,  hechizas, 

{!)  EsfuÜA,  FAtrfa  da  Mil*ndre,]s  d^bo  un  i^pnl^ro,  Wt 
CEODtro  do  ln  cÍTllleAQLda  ,  UQ  deLiid  ái¡¡at  »1  festiiurAjcIor  úa  1 
FükicftfitellAüaen  Im  tnmbft  Ij^cible,  da  donde  hs  traaUdO  ^ 
Fríos  á  mi  mcmmsaUi  moy  d«oazD*o. 


BOICANOBS. 

Dódo  68  Ta  polva  No  aIcmu» 
Ni  saber  m  ínena  inTÍota, 
Ni  la  hermosura,  ni  el  oetáro^ 
A  evitar  la  lej  piedla. 

Esos  himnos  que  ék  su  gloria 
Vates  célebres  dedican , 
Caerán  con  ellos  al  seno 
Donde  los  siglos  se  abisman. 

Hasta  el  nombre  ^ne  celebran 
Morirá ;  la  piedra  munna 
En  qne  tu  aolor  grabaste 
Volverá  el  tiempo  en  cenizas. 

Sólo  para  las  virtudes 
No  hAj  muerte.  Del  cielo  hijaSi 
Dan  vida  eterna  en  el  cielo 
Al  alma  que  las  cultiva. 

Alza,  pues,  loe  tristes  ojos, 
Alza  á  la  patria  escogida , 
Ultima  patria  que  albueno 
La  Providencia  destina. 

¿  No  la  ves  hollando  el  orbe 
Con  firme  pió?  ¿No  la  miras 
Ceñir  de  beneficencia 
Las  rosas  nunca  marchitas? 

l  No  ves  cómo  leda  abrasa 
Al  hijo  que  lloró  un  dia,  * 
8in  temer  ja  que  la  muerte 
Le  arrebate  á  sus  caricias  f 

La  bondad  y  la  inocencia , 
En  celeste  laso  unidas, 
Te  esperan :  la  tumba  es  puerta, 

Y  la  santa  virtud  guia. 
Convierte  el  fiero  quebranto 

En  esperanza  benigna, 
Que  el  ábrego  del  sepulcro 
Lleva  al  puerto  de  la  vida. 

Allí  se  Ignoran  las  penas. 
Allí  no  mienten  las  dichas. 
Ni  el  aura  de  los  placeres 
Con  denso  aroma  fastidia. 

Cnanto  el  mundo  llama  bienes, 
Que  el  necio  mortal  codicia. 
Es  nada :  virtttd  y  polvo 
Son  del  vivir  las  reliquias. 

Ese  triste  monumento 
Con  honda  atención  medita, 

Y  hallarás  el  dulce  alivio 
De  tu  mal ;  gime  y  confia; 

Que  del  sepulcro  en  el  máxgen 
Muere  la  ilusión  mentida , 

Y  allí,  verdad  bienhechora, 
Comiezua  tu  monarquía. 

XIX. 

Á  ABMINDA, 
SK  SU  OüMPLKASOB,  DIA  ÚLTIMO 

Yo  vi  que  del  nuevo  Mayo 
El  Abril  se  despedía  ^ 

Y  en  los  brazos  le  dejaba 
Una  hermosura  divina , 

Tan  tierna^  mas  tan  graciosa. 
Que  apénas  siente  la  vida, 

Y  ya  en  sus  rosados  labios 
La  inocencia  sonreía. 

Su  bella  cara  se  esmalta 
De  la  púrpura  subida 
Con  que  el  sol  del  Occidente 
Las  próximas  nubes  pinta. 

Los  medio  dormidos  ojos 
Amorosa  llama  envían, 
Más  dulce  que  la  del  alba 
Cuando  entre  celajes  brilla. 

El  oro  de  su  cabello 
Forjó  el  amor  en  sus  minas. 
Siendo  los  hermosos  rizos 
Del  Tajo  y  Ofir  envidia. 

No  en  Jos  golfos tle  Citen 
Vénus  pareció  tan  linda 


DS  ABBIL. 
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Como  la  beldad  qne  al  Mayo 
Benigno  el  Abril  confia. 

«  Bey  de  los  meses ,  le  dice. 
Si  tu  g[uimalda  fiorida , 
Deshelada  del  Favonio, 
Me  deoió  su  primer  risa ; 

nSi  cuantas  roeaa  naderon 
En  mi  breve  imperio  animas, 

Y  al  aliento  de  tus  auras 
Cobran  pompa  y  losanía ; 

upara  esta  sola  te  pido 
Los  cuidados  y  caridas; 

Y  aumenta,  siempre  aue  vnélvaB, 
Sus  encantos  y  sus  dicnas.» 

Dijo,  y  Mayo  lo  promete  ¡ 

Jereces,  hermosa  Arminda, 
ser  modelo  de  ffracias, 

Y  de  tus  padres  dolida. 


XX. 
Á  ISMBNIA. 

Quien  rió  al  sol  reden  naddo 
Entre  los  brazos  del  alba, 
Jugando  su  luz  suave 
Con  las  fuentes  y  las  ramas ; 

Sí  entregado  ¿  suefio  algunas 
Horas,  vuela  la  mañana, 

Y  al  despertar  ve  sus  rayos. 
Que  délos  y  tierra  abrasan ; 

(Con  qué  admiración  contempla 
Del  astro  ardiente  la  llama, 

Y  al  grato  esplendor  primero 
El  nuevo  incendio  comparal 

Tal  vez  mira  d  péremno 
Entre  márgenes  pintadas 
Halagar  pequeño  el  Bbro 
Del  alavés  la  campaña; 

Y  después  le  ve  ciñendo, 
Claro  en  nombre  y  rico  en  agnaa^ 
Con  raudal  majestuoso, 

Las  torres  de  Láletanía. 

Yo  vi  el  botón  entreabierto 
De  la  rosa  qne  mostraba 
Un  rubí  nádente,  anuncio 
De  su  hermosura  y  sn  grada ; 

Y  volví,  y  hállela  reina 
Del  prado  altiva  y  gallarda , 
Sobre  d  vástago  extendiendo 
Las  puras  hojas  de  nácar. 

Sí,  bella  Ismenia ;  tu  Anfriso, 
Que  en  tn  niñez  halagabas, 
Llamándole  buen  amieo 
Con  tierna  y  gradosa  habla ; 

Cuando  á  merced  de  los  hados 
Náufrago  llegó  á  tn  casa, 

Y  logró  en  su  triste  suerte 
Elpuerto  de  la  esperanza ; 

Vió  en  ti  la  naciente  rosa. 
El  sol  qne  el  Oriente  raya, 

Y  d  juffueton  arroyuelo 
Que  en  los  valles  se  solaza. 

Lnégo  á  otros  climas  lejano^ 
Le  llevó  fortuna  vária, 
Sufriendo  en  males  y  bienes 
Del  destino  la  inconstanda. 

Dd  Adur  en  las  riberas , 
Cuando  vuelve  á  verte,  hulla 
Rosa  erguida ,  ilustre  río, 

Y  hoguera  que  amores  lanza. 
Mas  aunque  va  doce  lustros 

Mi  encorvada  ¿ente  gravan, 

Y  el  infortunio  y  el  t&mpo 
Ciñen  mi  rostro  de  canas. 

No  renundo  el  dulce  nombre 
Qne  otras  veces  me  llamabas , 

Y  tu  corazón  hermoso 
Negar  no  puede  á  mis  ánsias. 

Los  pocos  bienes  que  goza 
La  tríate  reclama. 
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Y  ííempre  fueron  eternas 
Amisitidea  de  la  mfanoí&t 

Á  EUGENIO. 
Ssr^endi  rtsíé  saper*  e*t  ct  pri/tcipium  h  /mi. 

Sin  líi  antorcha  de  Im  cienda? 
No  esperes,  mi  dulce  iiagenio, 
Ftnctrar  de  Apolo  7  Citó 
LoH  sobernnc®  misterios. 

Yo,  como  tú  t  cuaíido  el  roatro 
Doraba  el  hoztj  primcto, 
Sentí  en  el  hervor  del  canto 
Alborotado  mi  pecho, 

y  al  aura  de  la  aruionta 
Entregándomo  ínexjsertOj 
JDe  ¡uveñil  arrogancia 
Ful  vorgoíiEoso  "escarmiento. 

Pfids  escapar  del  naufragio^ 
Si  bien  de  légamo  Heno, 
T  la  tabla  j  los  veatidoa 
Colgué,  Miuervaj      tu  iomplo. 

Allí  de  Newton  y  EucUdes 
La  sagrada  tok  oyendo, 
Mi  eapiritu  enajenado 
Los  orbes  corrió  del  cielo* 

AUl  el  coraron  hmnauo 
Sagaces  me  descub rieron 
El  que  domó  ¿  CatiUna 
y  de  Anyto  el  noble  reo  (1)1 

Y  volví  á  cantar^  y  pudo 
Tal  ye%  halagar  mi  acento 
Díl  Bétia  j  fecunda  m  Cisne* , 
Los  márgfiBea  placcDÍ  er  ia, 

Bit  amado ;  naturaleza 
En  Taño  nos  dará  el  estro, 
6i  el  saber  no  vinflea 
L&s  Toces  7  toi  GoticeptoB. 

Cual  las  pisadas  del  manso 
Toda  la  gr'?j  va  siguiendo, 

Y  eti  monótono  balido 
Atruena  Talles  y  cc?rros  ; 

Abí  desnudo  de  ideas 
Camina  estúpido  el  genio, 
y  la  lí  jeim  T02  ríípití? 
T  jamas  remonta  el  vuelo. 

¡Qué  valen  hueeae  palabras ^ 
Iiudibrio  del  primer  vien lo  7 
¿Qué  Tale  en  sil  [ibas  once 
Haber  empinado  un  vcíso, 

81  del  animo  dorír4Ídos 
I>eja  todoi  los  afectos, 

Y  no  da  á  la  fantasía 
Ni  á  la  raion  alimeutof 

Est  udia  y  mhey  ié  útil  y 
Si  quieres  j  amado  Eugenio, 
Penetrar  de  Apolo  y  Cito 
LoB  soberanos  mfiterioi. 


XXIL 
DIL  AMOR> 

Filósofo  despiadado, 
Bompe,  dcstrotr. ,  arroifna 
De  ¿gipto,  de  Gre-zia  y  Boma 
Laa  ingenio^^as  me  ti  ti  ras» 

Yo  almnd:*no  á  tus  furores 
D«  Miarte  la  lanza  esquiva, 
Al  padre  del  siglo  de  oro 
Y  al  dios  que  noa  TUelve  el  dia* 

Separa  4  Clicie  de  Fobo, 
A  Huton  de  Proserpína, 


ta  dcata.  {Nvta  del  Ctk^tor,) 


Y  al  que  domó  los  titatiéS 
El  ardiente  rayo  quita. 

y  destiérraloa  por  siempre 
De  loa  cuadros  y  las  lira% 
80  color  de  que  bou  viejos , 
y  en  Tea  de  ¿alagar  fa^íf  idian. 

Mas  \  oh !  no  toques  nevero 
Al  hijo  de  VénuB  Cipria ♦ 
Que  nunca  envejece,  y  vive 
Mas  que  imperios  y  ruinas* 

Armado  de  dulces  ñechsn 
Saie  de  la  selva  Egaidia, 
Siguiendo  travieso  el  coro 
De  los  juegos  y  las  risas. 

A  Marte  postra;  á  las  Gracifta, 
El  ala  batiendo,  incita 
A  cogerle,  y  en  el  seno 
Les  claTa  la  oculta  vira. 

Huye  á  su  madre  riendo  ; 
Áltase  la  venda ,  y  mira 
Sus  incendios ,  y  con  mano 
Lc«  amenaza  festiva. 

Füásofoit  TaeslTMsean 
Ciendas»  leyes  y  provincias ; 
Decretad  de  los  imjxirios 
El  nacimiento  y  caida  r 
^  Que  amor  no'muda ;  su  suerte 
Es  reinar  entre  delicias  ; 

Y  no  podréis,  como  otras^ 
Derribar  su  monaíqiita. 
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El  corasen  sumergido 
En  amargos  pensamientoa, 
Va  el  triste  Alcino  del  Bútia 
Por  la  orilla  diacar riendo. 
De  iu  juventud  primera 
Contempla  perdido  el  tiempo. 
Cuando  adusto  el  desengaño 
Lo»  pasos  siguió  al  deseo  ; 

Y  la  ilusión  lisonjera, 
Que  halagó  su  incauto  pecho, 
y  abe  que  es  falsa,  y  maldice 

Y  adora  su  devaneo* 
Contempla  sus  verdeíi  años, 
Que  amor  se  llevó  en  tormentos. 
Cual  las  florecidas  mi  eses 
Marchita  4  deshora  el  cierzo. 
Lloroso  mira  loa  troncos 
Do  grabó  dulces  recuerdos  j 
Que  habiendo  muerto  su  gloria, 
i  Qué  importa  que  crcsí  can  eltos  1 

Al  valle  de  los  laureles 
Baja  del  frondoso  otero, 
Do  con  sus  pastoras  danzan 
Alegres  los  ssagaiejod. 
A  la  fiesta  le  convidan 
Por  dar  4  aü  mal  consuelo, 
y  la$  sensibles  ^agaliis 
Le  ven  con  rostro lialugiieíloí 
Mas  nada  aliviar  alcanza 
Las  heridas  de  su  seno, 
Que  las  dolencias  de  amor 
No  se  curan  con  ejemplos. 

Torna  el  baile  ;  hiere  el  són 
De  la  dulce  Sauta  el  viento, 
y  vuela  cada  sagal 
Al  norte  de  sus  deseos* 
Todo  es  júbilo  y  bmllicio, 
Todo  es  delicia  y  contento, 

Y  entre  tanto*  Tenturosos 
El  ^lo  vive  muriendo. 
Ye  en  inocentes  placeres 
Corazones  satisfechos. 
Cuando  amor  condena  el  suyo 
A  eterna  cárcel  de  celos. 
Ve  en  dulces  laíos  el  baile 
Unir  loi  amantce  ticrnoi. 


BQHAKOESi. 


Cnando  la  indigna  cadena 
Arrastra  de  antiguoe  hierros. 
Con  el  coman  regocijo 
Van  sus  tristesas  creciendo, 
T  doliente  y  despechado 
Dió  tales  qaejas  id  délo  : 

a  Amor,  tu  fiereza  impla 
Con  tal  rigor  me  ha  ofendido, 
Que  un  esclavo  en  mi  has  perdido» 
T  mi  libertad  ya  es  mia. 

Sufra  del  hado  el  rigor, 
Pues  (quebranté  tos  cadenas ; 
1  Qué  importan  todas  las  penas 
Donde  no  hay  penas  de  amor?  J» 

T)ijo,  y  al  volver  los  ojos, 
Bañados  en  llanto  acerbo, 
Vió  bajar  su  infiel  Ismcnia 
Al  baile  desde  el  paseo ; 
Mas  ¡  ay  I  ¡  cuán  liermosa  y  linda  f 
I  Con  qué  dulcísimo  incendio 
Sus  ojos,  rayos  de  amor, 
Arden  los  amantes  pechos  I 
I  Cuán  blandamente  su  boca, 
Convidando  al  dulce  beso, 
En  deliciosa  sonrisa 
Abre  el  clavel  halagüeño ! 
I  Cuál  se  esparcen  fugitivos 
Los  rizos  de  su  cabello, 
Cuando  el  céfiro  los  tiende 
Por  la  nieve  de  su  cuello  I 
I  Cómo  palpitan  inquietas 
Las  pomas  del  albo  seno, 
Que  avaro  el  amor  reserva 
Para  el  más  felice  dueño  I 
I  Con  qué  atractivo  donaire 
£1  tierno  y  florido  cuerpo 
Obliga  á  las  Gracias  todas 
Que  sigan  sus  mgvimientos  I 

Alcino  la  ve,  y  amante 
Comienza  á  gemir  de  nuevo ; 
Y  asi  al  pasar  la  zagala 
Le  dijo  turbado  y  ciego : 

<(  Zagala,  tanta  hermosura. 
Tanto  donaire  y  primor, 
Te  aumenta  sin  duda  amor 
Por  crecer  mi  desventura. 

Mas  ¿qué  importa?  t  iya  C3 
Otra  vez  mi  voluntad : 
No  quiero  más  libertatl 
Que  suspirar  á  tus  piéd.» 


XXIV. 
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(( i  Por  qué  con  voz  halagüeña 
Mis  duras  penas  encantas, 

Y  tan  dulces  me  diriges, 
Jóven  beldad,  tus  miradas? 
¿Soy  acaso  de  ellas  digno ? 
ün  pecho  afligido,  un  alma, 
En  quien  imprimió  la  suerte 
El  sello  de  la  desgracia, 
/Puede  sentir  de  Cupido 

La  ardiente  sabrosa  llama , 
Ni  ser  agradable  asilo, 
Bella  Elisa,  á  tiernas  ánsias? 
¿No  ves  que  mis  tristes  ojos 
De  llorar  cansados  vagan, 

Y  un  corazón  compasivo. 

No  un  pecho  amante,  reclaman? 
En  mis  pálidas  mejillas, 
;  No  miras  cómo  Grrabada 
El  implacable  infertunio 
Dejó  su  diestra  tirana? 
Busca  digno  objeto,  busca 
Digno  empleo  de  tus  gracias 
En  esa  de  amor  querida 
Verde  juventud  lozana, 

Y  no  en  quien  volvió  por  siunpre 
A  los  placeres  la  espalda, 


T  sólo  en  la  amiga  muerto 
Fin  á  sa  penar  aguarda. 
Cnando  el  céfiro  lascivo 
Al  pintado  soto  baja, 

Y  entre  las  fragantes  flores 
Tiende  sus  traviesas  aUw, 
A  la  medio  abierta  rosa, 
Hija  querida  del  alba, 

El  seno  que  le  resiste, 
Descubre  audaz  y  lo  halaga ; 
Mas  no  á  la  que  ya  marchita 
Probó  de  aauilon  la  saña, 

Y  al  pié  del  ramo  sin  gloria 
Yace  mustia  y  deshojada. 
No  al  olmo  desnudo  y  yerto 
La  halagüeña  vid  se  abraza. 
Sino  al  que  descuella  altivo 
Con  la  pompa  de  sus  ramas. 
iQuién  en  el  risco  aterido 
Buscó  el  clavel ,  ó  entre  zarzas 
De  punzante  y  rudo  espino 
Aguardó  la  mica  dorada? 

»  Mas  tú ,  cariñosa  y  tierna, 
Me  miras,  y  no  te  espanta 
Ver  al  furor  de  la  suerte 
Mi  infeliz  vida  entregada. 
Teme  el  riesgo  á  que  te  expone 
El  crudo  amor ;  teme,  incauta ; 
Ya  sobre  ti  brilla  fiera 
La  amenazadora  espada. 
Con  esta  ley  el  destino 
Mi  triste  existencia  graba : 
Ataque  adoráre  Alcino, 
Si4fa  adversidad  infautta, 

))Tu8  hermosísimos  ojos, 
Que  amor  fulminan;  tu  habla, 
Mas  dulce  que  al  seco  pnulo 
£1  llanto  de  la  mañana ; 
Las  rosas  del  rostro,  el  lirio 
Del  seno,  las  suaves  gracias, 
Que  entre  mil  bellas  te  adquieren 
De  la  hermosura  la  gala. 
Víctimas  del  infortunio 
Cayeran  mústias  y  ajadas, 
Si  á  mi  desgraciada  suerte 
Tu  feliz  suerte  ligáras. 

)>  Mira  cuán  alegres  todos 
Del  convite  se  levantan, 
Con  tierna  mano  estrechando 
La  del  dulce  bien  que  amaD* 
El  pastor  enloqneado 
Busca  su  hermosa  zagala, 

Y  el  que  con  los  piés  no  puede, 
La  sigue  con  las  miradas. 
iCuán  festivos,  cuán  contentos 
Mezclan  las  ardientes  danzas, 
Uniendo  amantes  suspiros 

Al  sonido  de  la  flauta ! 

El  bosque  ameno  sa  sombra 

Les  da,  sus  soplos  el  aura, 

Y  ya  la  naciente  luna 
Con  blanda  luz  los  regala. 
Todo  es  gozo  en  la  pradera ; 
Cuando  en  mi  pecho  cebada 
Inextinguible  tristeza 

Su  mortal  veneno  exhala. 
iPor  qué  de  tantos  felices, 
Bella  Elisa,  te  separas, 

Y  oyendo  mis  quejas,  pierdes 
JEl  placer  que  allí  te  aguarda? 
Tú  gimes  ;  tus  lindos  ojos 
Dulces  lágrimas  derraman ; 
De  piedad  ó  de  amor  sean , 
Mi  suerte  queda  fijada ; 

Que  ellas,  amado  bien  mió, 

Más  que  las  del  alba  gratas, 

A  un  mísero  restituyen 

De  ser  feliz  la  esperanza. 

Ya  mi  corazón  es  tuyo. 

Mira  bien  cómo  le  tratas; 

Que  aunque  desgraciado,  es  noble, 

Y  á  adorarte  se  consagra, 


DON  ALBERIO  LISTA. 


Lae  penas  de  amor  i&n  ñálo 
A  mi  pecbo  le  fultebíiti; 
I  Triste  dts  mí,  si  íÚ'^vlíi  áin 
Méí  obligases  á  líorarlaal 

Mi  temor  perdona;  nn  trjisW 
Jamas  aeguro  dej^cansa^ 

Y  teme  en  los  mismos  bieties 
Escondida  la  desgracia^ 

y  pues  tu  pecho  y  el  raio, 
Ardiendo  t'O  la  misma  llama» 
Bajo  ioB  duros  auspicioit 
De  la  atlyursidad  se  enia£aii, 
Ho  oliíides  que  ud  ínfelioe 
Te  entrega  toda  an  alma, 

Y  que  hacerle  amable  debes 
La  acerba  Wda  que  arrastra, 

AhI  el  desgraciado  Alciiio 
A  Elisa  su  amor  declara. 
Cuando  la  Qesta  del  Majo 
Bu  el  Bétifl  celebraban. 
Klisa  e^treeba  fiti  manO| 
Qo^oea  á  un  tiempo  y  turbada, 

Y  diee  :  «  Si  la  fortuna 
líos  persiguiere  contraria, 
Cuando  en  noaotroSt  mi  Aíciao, 
UeBcarguc  toda  su  aaíia, 

Dos  bienes  no  ha  de  robarnofl^ 
Que  fton  p  ternura  j  coiistaucix  n 
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En  rano,  bella  Laatenia, 
Ti  de  tus  030$  risueños 
La  luEí  en  vano  brillaron 
Los  lirios  del  albo  caello* 
Ni  las  onccntlidas  loatts 
Qnetuá  mejillas  cabrieron. 
Ni  el  aroma  de  tus  labios, 
M  el  oro  de  tu  cabello, 
Ni  cuantas  ftecbaa  Cupido 
Dispara  desde  ta  seno, 
Lograron  más  que  embotarse 
Contra  el  mármol  de  mi  pecho, 

Y  no,  no  \&»  íieraa  roca», 
Kiñü  indócil,  me  parieron. 

Ni  en  laa  tigres  de  la  Hircania 
Tuve  primer  alimento. 
Que  cuando  doró  mi  rostro 
El  lioríilo  hoi,o  tierno. 
Amé  fiel  j  ful  auiadOf 

Y  adoré  mi  cautiverio. 

Mas  jay!  que  cuantas  dulzutfti 
Eífperé  de  un  blando  aféelo, 
pronto  las  lloré  trocadas 
En  desden,  olyido  y  ccIof, 
Gemi,  loco  y  despechado, 
Ni  pude  romper  raía  hierros 
Hasta  f^uc  el  fiel  deseTígaíio 
Me  dió  HU  amargo  remedio. 
No  más  amor;  y  si  ánn  arde 
£ntTe  eeni^as  su  fuego, 
Kn  ta  pura  liermosa  llama 
De  la  amistad  lo  convierto. 
Si  aceptíiü ,  Lastenia  anmlile  j 
El  dón  que  ofrecerte  puedo, 
Foeeerás  en  tierno  la^o 
Un  coraion  verdadero. 
Ni  ofendida  lo  desdeñes, 
O  por  tibio  ó  por  incierto, 
Que  más  que  el  amor  de  otros 
Yalé  la  amistad  de  Ismeno, 
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Y  iquí'í!  ¿tan  mal.  bella  Emilia, 
es  conocido  zpi  afecto, 


Que  nna  corta  ansencía  ofeés 
Capaz  de  entibiar  su  fuego  f 
lAjí  (cuánto  de  tus  temerá, 
Dnloe  bien,  quejarme  debo, 
Oaando  juzgas  débil  llama 
Elmte  deroraote  incendio! 
Fonme  en  Im  climas  sombríos 
Qne  a£üta  saflndo  el  eierxo, 

Y  do  entre  escollos  de  nievo 
Eeina  ül  erizado  inviemo. 
Allí  en  solitaria  choza 
¥er¿8  que  por  tí  gimiendo. 
El  ardor  de  mis  sneplros 
Enciendí-  el  helado  viento, 
Fonme  de  la  adn^ta  Libia 
Kn  los  áridoa  dedertoe. 
Que  ignorados  del  Favonio, 
Tuesta  máa  cercano  Febo, 
Allí  tu  adorada  imágen 
Berá  mi  pena  y  recreo^, 

Y  añadiré  con  mi  llanto 
Nuevo  ardor  al  mustio  suelo» 
Ponme  en  la  apacible  vega 
Que  halaga  el  plácido  Al  feo. 
Eterna  mansión  del  Mayo, 
Dulce  cuidado  del  cielo. 

Sin  ti  gn»  bellos  jardines 
Me  seráti  horrible  yermo, 
D  í  ciem  bre  la  pri  m  a  ver» , 

Y  aquilón  el  fértil  euro. 

jTan  presto,  mi  bien,  se  olvidan 
Tanto  cariño  halagüeño, 
El  dulce  unir  de  los  labio», 
El  blando  enlajar  del  cuello? 
iCuándo  tan  grataa  memoriaa 
Se  borrarán  de  mi  pecho, 
81  son  ta  gloria  que  adoro 

Y  la  vida  con  que  aliento  T 

ÍAy,  zagala!  El  amor  mÍo 
Es  fueisa  que  viva  eterno, 
Pt2fia  lealstió  inalterable 
A  caquireG,  mudanza  y  celoB, 


IDILIOS, 


f  EL  DESDEN. 

Si  tu  desden,  bien  mio^ 
En  dicha  tuya  fuera, 
Yo  alegre  padeciera 

Y  amára  tti  desden. 

Mas  jayf  ¿qué  rale,  hennossa. 
La  condición  esquiva, 
Si  i\  tí  también  te  priva 
Del  máa  preciado  bien  í 

TA  me  adoras;  el  rostro^ 
En  piiipiira  encendido, 
Brotó  mal  reprimido 
El  amoroso  ardor, 

Y  tüa  hermosea  ojos. 
Depuestos  loa  desvíos, 
Flecharon  á  los  míos 
La  llama  del  amor. 

El  venturoso  Anfriso^ 
Correspondido  amante, 
Vió  su  pasión  constante 
Premiada  con  tü  fe. 

iQuó  dicha!  todo  es  mio> 
Tu  corazón,  tu  vida, 

Y  de  mi  amor  reneida, 
Amar  tu  gloria  fué. 

lÁyl  ¿por  qué,  si  ya  el  cielo 
Unió  nutstro  destino. 


IDILIOS. 


T  lazo  tan  dÍTino 
Cupido  nos  teiió. 

Niegas  á  mis  aesoos 
El  placer  anhelado, 

Y  opones  á  ta  amado 
Desden  que  ya  yendó? 

La  flor  qne  vergonzosa 
Se  cierra  a  la  mañana. 
Del  céfiro,  tirana, 
Burlando  está  el  dolor; 

Mas  cuando  ya  yencida 
A  amor  rinde  tributo, 
En  cáliz,  hoja  y  fruto 
Bccibe  al  vencedor. 

¿Ves  al  ave,  cuál  vaga. 
Del  amor  fugitiva, 

Y  que  al  consorte,  esquiva , 
Le  deja  padecer? 

Pues  pronto,  más  benignr. 
Al  amante  quejido, 
Verás  que  el  dulce  nido 
Es  cuna  del  placer. 

Mira  la  vid  frondosa, 
Del  olmo  enamorada, 
l  No  la  ves,  rechazada^ 
Su  asalto  renovar? 

Pues  pronto  amor  constanto 
Domará  la  aspereza, 

Y  la  dura  corteza 
Se  dejará  abrazar. 

,  Todo,  Elisa,  condena 
A  un  alma  injusta  y  dura; 
Cuanto  hay  en  la  natura 
Imágcn  es  de  amor. 

Tú  sola,  dulce  ingrata, 
Mis  ánsias  no  sosiegas, 

Y  á  Cupido  le  niegas 
La  prenda  del  favor. 

No  es  tan  duro,  bien  mío, 
Tejer  hermosos  lazos, 

Y  á  un  amante  tus  brazos. 
Blanda  prisión ,  ceñir, 

O  en  los  sedientos  labios 
De  un  dichoso  querido. 
De  amor  correspondido 
Dulce  sello  imprimir* 

No  mal,  mi  bien,  descansa 
En  Cándida  mejilla 
Un  rostro  donde  brilla 
Inextinguible  ardor, 

O  en  el  nevado  cuello 
La  enardecida  boca, 
Cuando  á  gozar  provoca 
El  indomable  amor. 

(Ay,  bella  1  no  retardes 
Ya  más  la  dicha  mia; 
No  espire  mi  alegría 
En  brazos  del  desden. 

Y  si  del  pecho  esquivo 
Logré  ya  la  victoria, 
A  coronar  nx;  gloria 
Vén,  dulce  amada,  vén. 


IL 

LA  FELICIDAD. 

Modera,  dueño  mió, 
Mi  dicha  v  tus  caricias.  Ya  en  mi  pecho 
No  cabe  el  alborozo  :  ya  fallece 
En  amantes  desmayos 
Al  peso  del  placer  correspondido. 
Sí ,  dulce  bien  :  conserva 
Esta  vida  feliz,  que  te  consagro. 


no  en  el  fuego  ardiente  de  tus  ojeo, 
en  tus  blandas  palabras  ó  en  la  risa 
Do  tu  amorosa  boca  la  consumas  ; 
Que  á  un  tierno  corazón  enamorado 
Y  do  tu  amor  sediento 
El  exceso  del  gozo  es  un  tormento^ 
Mas  no,  mi  amada : 
Vuelve  á  mirarme; 
Que  sin  tu  halago 
No  sé  vivir. 

Dulces  favores 
Ko  darán  muerte 
Al  que  tus  iras 
Pudo  sufrir, 
i  Oh  gozoso  recuerdo 
De  mis  amargos  diasl  ¡Oh  desdenes 
Ora  tan  dulcemente  compensados! 
¡Oh  enamoradas  ánsias I  i Oh  tormentos 
Do  celosa  inquietud!  ¡Oh  tristes  penas. 
Que  una  mirada  tuya  trocó  en  gloria! 
Del  abismo  profundo 
Tus  deliciosos  brazos  me  elevaron 
Al  cielo  del  amor.  Aquel  momento. 
Que  decidió  mi  triunfo  y  tu  ternura^ 
Vale  una  vida  entera  de  amargara« 
Dulce  hechizo  de  un  alma 
Que  sin  ti  fallecía, 
Becibela,  no  es  mia, 
Que  sólo  tuya  es. 

Logró  el  constante  pecho 
La  suspirada  gloria : 
Tn  amor  es  mi  victoria, 

Y  amarte  mi  interés^ 

IlL 

EL  BECBLO  IKJUSTO. 

Al  alma  enamorada, 
Más  que  tu  halago  tierno, 
Es  dulce,  Elisa  mia. 
Tu  tímido  recelo. 
Yo  lo  adoro ;  es  la  prenda 
Más  cierta  de  tu  fi:ego; 
Que  de  temores  vive 
£1  firme  amor  sincero. 
Con  tal  que  la  injusticia 
Conozcas,  y  mil  besos 
¡Ay  bella!  satisfagan 
La  injuria  de  un  momento. 
De  mi  constancia  eterna 
¿Tú  dudas,  dulce  dueño? 
iQué  fuerza  habrá  que  arranque 
Tu  imágen  de  mi  pecho? 
Pregúntale  mis  ánsias 
Al  bosque,  do  crecieron 
Con  sus  altivos  troncos 
Tus  cifras  y  mis  versos; 
O  al  cristalino  rio, 
Cuyo  apacible  espejo 
Mis  lágrimas  ardientes 
Mil  veces  encendieron; 
La  fuente  que  susurra; 
El  céfiro  halagüeño. 
Que  juguetón  menea 
Las  ramas  del  otero ; 
Las  rosas  que  al  aurora 
Te  prodigo  mi  huerto, 

Y  con  dichosa  mano 
Fijé  sobre  tn  seno ; 
De  enamoradas  ánsias 
Testigos  mudos  fueron, 

Y  ya  ^atos  emblemas 

De  mi  constante  incendio, 
lAy  dulce  bien!  No  temas 
Mudanza  en  mis  afectos ;  * 
Que  olvidos  no  conoce 
Amor,  Bi  es  verdadero. 
Mas  si  tu  pecho  asalta 
Tal  vez  algún  recelo. 
Confiesa  la  injusticia, 

Y  págnenla  mil  besos. 


111.  Ps.-xvni. 
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DON  ALBERTO 


IT, 

LA  TEMPESTAD, 

¡Cuál  BÍlba  en  el  otero 
El  AqaÜDn  furioso]  jCon  qué  ñAña. 
Raget  el  trueno  en  el  valíe  y  la  raontaün! 
tAjI  ¿Qué  cárdeno  fuego 
Roiíipe  la»  nieblas  do  U  nocbe  oacui*»? 
EmbraTáddo  el  Noto 
Contra  los  ri^eo»  ñc  la  cumbre  alpliin, 
Desgftjft  el  roble  j  la  robusta  cdcídil, 
¿No  basta  ¡ay  Biml  que  gíma 

Lamíalo  á  tierrn  njenQ? 

jPor  qué  á  crecer  mi  pona 

BraiDÚ  la  temiTestadí 
En  áspero  desierto^ 

Sin  hit  y  sin  camino. 

Un  trtníü  peregrino 

l  Dónde  ballarA  piedad? 
No  calma  el  viento  tarado» 
No  callíi  el  ronco  tmcíio,  ¡Cuál  re  tutu  ba 
Eu  la  kjíiua  cumbre, 
Qü&  inunda  el  rajo  de  borrorosa  lumbre  i 
iCuál  deapídsn  los  cíelos 
MarcH  crecidos  de  Tioleata  lluvia! 
I  Cu^l  s»e  lan^a,  orgulloHo 
Con  €l  aumento^  el  rápido  torrante, 
5f  ensordece  loa  valles  su  corriente  1 
Piedad,  ciólos,  piedad  :  perdido  vñgOf 
MiaeTO  j  solo  por  la  selva  umbría  : 
[Aj\  i  nazca  pronto  el  suspirado  dial 
Maa  ya  del  oriente 

Abri-'S  la  áurea  puerta, 

y  naees,  dulce  auroTa^ 

A  iluminar  esfera. 
Ya  cesan  loí?  trtienos, 

Huyen  laa  tinieblas*, 

Y  el  sonrodado  dia 

El  mastio  campo  alegra, 
jOh  blanda  mudanza, 
Que  el  mundo  recreas, 

Y  en  júbilo  convierte* 
La  desventura  acerba  1 

I  Ay  de  quien  fallece 
En  continua  penal 
lAj  de  quien  a  sua  males 
Ningún  alivio  efspcral 


LA  AUSENTE, 

Quien  las  penas  de  amor  ba  scntidOt 
En  mi  acerba  aflicción  ae  conauele  ; 
Que  ninguna  ¡ay  de  rail  tanto  duele 
Como  ver  a  un  amante  partir. 

Vivo,  y  late  mi  pecho  oprimido, 
Y  jftmas  suspirando  repü.'ia  : 
Vivo,  y  liento  la  vida  enojosa, 
Wi  es  tan  duro  mil  veces  morir. 

Aquel  tri£>tís  y  amargo  tormei^to. 
Que  de  mi,  duloe  bien,  te  robaste, 
Ko  bay  gemidos,  no  hay  Ilaato  que  basto 
A  ifíiiálar  fiu  tormento  y  ri^or. 

El  ndiop  doloroso  tns  labioH 
Balbucientes  formar  no  pudieron; 
Mas  tU3  ojos  llorando  dijeron  : 
u  Befé  firme  :  no  olndes  mi  amor,  a 

Tu  mirada  doliente  y  suave, 
Qae  mi  rostro  fijó,  parecia 
Horibondo  reflojo  del  dia, 
Que  se  eclipsa  en  la^  ondas  del  maiv 

Al  fin  partes,  y  mípera  quedo 
En  tí  niebla  borroroaa  y  oscura; 
Ni  mis  ojos  verán  la  }im  pura 
Que  otro  tiempo  los  snpo  alegrar. 


LISTA, 

No  receles  que  olvide  tu  pena  : 
Es  mi  gloria  que  penes  por  mí, 

Bi  tú  gimes,  mi  pecbo  amoroso 
Correaponvie  i  tu  tierno  quebranto  ; 
No  bay  pliiccr  que  se  iguale  A  mi  llAatoJ 
Pues  lo  vierto  ,  mi  amado,  por  tí. 

VI. 

A  UN  ÁRBOL, 
(Troiliiccioa  del  fntDcefl.) 

Tronco  infeiía:,  desnudo  y  ¡sin  ircrd^rs, 
Imágen  fiel     mi  mortal  dolor, 
Sí  marchitó  el  invierno  tti  hermoaura» 
jAyt  yo  probé  las  iraa  del  anior. 

Mas  tü,  al  reir  la  dulce  prímavem» 
Gloria  serás  del  plácido  verjel  : 
Mi  coraron  ningún  alivio  espera. 
Ni  Mayo  habrá  para  mi  mal  criiel, 
^  No  dea  jamas  tu  sombra  6  tu  cortea» 
A  infiel  beldad,  á  pérfido  amatlor^ 
Y  el  qne  á  eneafíar  se  atreva  Xa  ternera, 
Conscrre  en  tí  renombre  de  traidor. 

Yo  huiré  de  tí,  de  tu  enramada  umbrosa, 
Qne  un  tiempo  dió  sn  aailo  á  mi  pla^r; 
Mas  al  morir  tu  primavera  bermosa. 
Tú  me  verás  contigo  padco^. 


vn. 

Á  MI  AUSENTE,  EN  SU  DIA. 

Pide  al  viento  sus  al«a, 

Y  T*,  etilípiro  mío. 
Adonde  el  hado  impío 
Me  niega  á  mi  volar; 

Que  si  á  mi  hermosa  halagas 
El  labio  sonrosado, 
Cuál  peclio  te  ba  embalado 
No  puede,  no,  dudar. 

El  fuego  que  me  abrasa. 
Ardiendo  va  contigo, 

Y  el  de  su  pecho  amigo 
Podrás  también  crecer; 

Que  allí  puro  y  constante 
Amor  BUS  alaa  mueve , 

Y  aquella  hermosa  nieve 
No  aa1>e  más  que  arder* 

Dile  que  sufro  y  lloro 
Las  iras  del  destino; 
Que  un  pecho  diamantino 
Labrára  mi  gemir; 

Y  que  es,  en  tantas  panas, 
La  más  acerba  y  dura 
Estarde  sn  hermosura 
Ausente ,  y  no  morir. 

¿Por  qué  la  injusta  suerte, 
Que  me  robó  mi  gloria. 
No  arranca  la  memoria 
De  aquel  perdido  bien  ? 

Y  Hsí  de  pena  exento, 

Y  exento  de  alegría, 
Del  bado  burlaria 
Kl  áspero  desden. 

Mas  íayi  Antes  que  olvide 

Y  tanto  amor  ofenda. 
El  rayo,  dulce  prenda, 
Be  lance  sobre  mí. 

De  clima  en  clima  errante, 
Desconsolado  y  triste, 
El  alma  en  que  viviste 
Es  siempre  para  ti. 


Dulce  duelto  de  nn  alma  cautiva, 
Que  en  tus  lazos  el  cielo  encadena. 


Adonde  el  f^ol  ardiente 
LOB  rostros  descolora, 


o  adonde  muere  Flora 

Y  brama  el  aquilón; 
Bajo  la  hoguera  estiva , 

O  entre  el  agudo  hielo, 
Serás  gloria  y  consuelo 
Del  tierno  corazón. 

Por  ti  suspira,  cuando 
Llorosa  el  alba  nace; 
Por  ti,  si  Feboyaoe, 

Y  el  mundo  duerme  ya, 
£1  sueño  con  tu  imágen 

Engaña  mi  deseo; 
Cuando  despierto,  creo 
Que  huyendo  de  mí  ya. 

Ve^,  do  gocé  un  tiempo 
Caricias  adoradas, 
Donde  no  eran  soñadas 
Las  dichas  del  amor; 

En  vuestro  seno  llora 
A  su  infeliz  ausente, 

Y  á  la  emboscada  fuente 
Confía  su  dolor. 

Vuelve  el  ya  ingrato  dia, 
Cual  ántes  venturoso. 
En  que  tu  nombre  hermoso, 
Bien  mío,  celebré; 

En  la  estación  amena 
De  plácidos  amores, 
Que  dió  la  tierra  flores, 
Hollada  por  tu  pié. 

|Ay,  cuánta  dicha  el  cielo, 
Mi  Elisa,  prodigaba! 
¡  Cuán  grato  nos  brindada 
Cupido  su  favor! 

Todo  de  amor  hablaba 
Al  ti-  rno  pecho  mió; 
El  prado,  el  monte,  el  rio 
Brotaban  dulce  amor. 

¿Qué  nos  quedó  de  tanta , 
De  tan  fugaz  ventura? 
Una  infeliz  ternura, 
Como  infeliz,  leal. 

Mas  ella,  vida  mia, 
Es  mi  existencia  entera, 

Y  entre  la  pena  fiera 
Consuelo  celestial. 

Que  si  lloré  en  un  dia 
Perdido  mi  tesoro, 
Pues  me  amas  y  te  adoro, 
No  todo  lo  perdí. 

El  corazón,  huyendo 
Del  aire  que  respiro, 
¡Se  exhala  en  un  suspiro, 

Y  vuelve  libre  á  tí. 

Recíbale  piadoso, 
Mi  bien ,  mi  dueño  amado. 
El  seno  regalado, 
Donde  feliz  vivió; 

Y  en  él  su  pena  esquiva 
Consuela  enamorada , 
Que  áun  lleva  atravesada 
La  flecha  que  lo  hirió. 


VIH, 

EL  TÚMULO. 

jAy!  ¿dónde  huyeron 
Los  bellos  dias, 
Que  de  alegrías 
Colmaba  amor? 

Sólo  un  sepulcro 
Perdonó  el  hado. 
Templo  adorado 


IDILIOS* 

De  mi  dolor. 

La  muerte  flenii 
Dulce  bien  mió, 
Con  brazo  impío 
Te  arrebató. 

Robó  á  mi  pecho 
Todas  sus  glorías; 
Tristes  memorias 
Sólo  dejó. 

Por  tí  gimiendo, 
Sombra  querida, 
Mi  edad  florida 
Consumiré. 

Ni  en  la  pradera 
Cantaré  amores. 
Ni  entre  las  flores 
Me  adormiré. 

A  la  adorada 
.  Ceniza  fría 

El  alma  mia 
Se  exhalará; 

Y  allí  estrechando 
Lazo  constante , 
¿Quién,  dulce  amanto, 
Lo  romperá? 

Cuando  el  sepulcro 
Reguéis,  pastores , 
De  mustias  flores 
Fúnebre  honor; 

Volved  diciendo 
Con  voz  llorosa : 
(( Bajo  esta  losa 
Respira  amor.» 

IX. 

LA  JARDINERA. 
Anacreónticas. 
1. 

Del  álamo  de  Alcídes 

Y  de  laurel  ceñida. 
Para  cantar  las  guerras 
Templaba  ya  mi  lira. 
La  díiosa  de  Citera 
Del  brazo  me  la  quita, 

Y  afable  sonriendo. 

En  blando  amor  la  hechiza. 

« ¿  Por  ojié  tu  dulce  acento, 
Me  dice,  lo  dedicas 
A  las  marciales  lides. 
Si  puedes  á  las  mias? 
Cuando  los  bellos  oíos 
De  la  sin  par  Mirtila 
Abrieron  en  tu  pecho 
La  más  sabrosa  herida. 
Sintiendo  amores,  icómo 
Celebrarás  las  iras? 
Canta,  canta  sus  gracias; 
Canta  la  blanda  risa 
Que  en  sus  purpúreos  labios 
Al  tierno  amor  convida; 
Canta  de  sus  jardines 
Las  plácidas  delicias, 
Las  venturosas  flores. 
Que  crecen  á  su  vista, 

Y  del  vendado  niño 
Victorias  y  caricias. » 

Dijo,  y  en  ves  del  lauro 
Ciñó  á  mi  humilde  lira 
De  su  pensil  de  Idalia 
La  rosa  y  clavellina. 
Ta  sólo  de  tí  canto, 
¡Ay  jardinera  mia! 
Amor  el  premio  sea 
De  versos  que  amor  dicta. 


2. 

Cvmndo  disipa  el  alba. 
La  fúnebre  tiiiicbln » 

Y  lieTinosa  precursora 
Del  Bolf  el  mundo  ^ilegra; 
A  BEia  verjeles  míe 

II i  amada  jArdinera^ 
Má»  x^üc  la  atirora  linda 
¥  má»  qüe  Apolo  bella. 
Las  ñxxm »  al  tu  ir  arla , 
ÑncTa  beldad  oeteut^a, 
T  al  aurSf  que  Ina  inucTe, 
De  mil  olores  llenan. 
En  la  floresta  umbrosa 
Dulce  alborada  sUL  iia, 
Con  que  laa  tiernas  aves 
taludan  bu  belleza. 
Con  la  negada  mano 
Lm  blanda»  florea  riega, 

Y  de]  estivo  rayo 
Piadosa  lai  preserva^ 
lAy.  Mirtila!  i  tan  sólo 
rledad  mc^ec<^n  ella»  7 

i  Por  qué  del  fuego  mió 
Na  cal  mal  la  violeucia? 

Ayer  me  díó  Mirtila 
Un  oloroso  ramo» 
Que  de  diver?taB  florea 
Tejió  con  íÜestra  naatiOi 

Y  al  ílármeLo,  bu  rostro 

Se  abraaa  eti  fuego  blando, 
y  flores  su  mejilla 
Más  lindas  roscaron. 
[Ay,  ramof  tú  lo  sabes; 
Guando  felíi;  y  ufano 
En  m  mano  le  ballabar, 
Dime^  i  Euapiró  acaso? 
jTo  besó  canñosa 

Y  al  tiflivo  delicado 
Te  UcTü?  i  Lo  sentiste 
Be  goio  palpitando? 
Díme,  dime  qué  ardores 
Al  darte  la  agitaron; 

Bi  no  es  amor,  jo  muero; 
Bi  es  amoF}  yo  me  abraco. 

¿Nú  Tefi  aquella  rosa, 
Que  con  beldad  lozana 
£1  lindo  teño  oftece 
Al  oéñrú  del  alba? 
Puet  ánn  no  bien  las  sombr.^a 
Del  alto  monte  caigan. 
Cuando  su  pompa  Hermosa 
Mustia  ^eras  y  aiaáa^ 
No  pierílas,  no*  Mirtila, 
Tu  plácida  mañana; 
La  más  brillante  ro.<:.a 
Al  otro  iol  no  alcanza. 

G. 

f  Oh  amotf  asi  de  Psíquia 
El  blando  beso  logres, 
Si  ti  que  envidiosa  Vénu? 
Be  ofenda  ni  lo  estorbe; 
Asi  del  alto  Olimpo 
Por  dueño  te  coronen, 

Y  tus  arpones  rindan 
Al  padre  de  los  diose^r 
Que  cuando  de  Mirtila 
La  bella  luz  adore, 
Inspires  tú  benigno 
Mis  perturbadas  voces» 
Al  labio  da  esadia. 

Si  al  pecho  diste  ardores; 
Que  no  !my  piedad  ni  cura 


DON  ALBEHXO  LISTA, 

A  heridas  que  se  esconden. 
Mira  qué  hermosa  viene, 
Coronada  de  flores , 
En  su  amor  abrasando 
Desde  la  orilla  al  monte. 
Sé  propicio,  oh  Cupido» 

Y  cu  eternos  loores, 
¡            Sobre  mi  dulce  lira 

Besonará  tu  nombre, 
I  Mas  [ayt  que  euantaa  fuerana 

Pafa  decirle  amores 
Me  das,  en  «ólo  amarla 
£1  corazón  las  pone. 

a 

Era  la  siesta ^  cuando 
El  sol  ardiente  abrasa 
Con  devorantes  rayos 
Verjelea  y  montañas. 
Amor  qnemando  el  pecho 
Con  mia  activa  llama  ^ 
Al  huerto  de  Mirtila 
Mis  pasofl  arrebata. 
Por  él  mi  amada  prenda 
Airosa  caminaba, 
I  Vencicniio  »u  hermo^ra 

La  luz  del  cielo  clara. 
I  Bate  Favonio  dulce 

!  Sus  va^rosa4  alas , 

Y  en  giros  mil  lasciTo 
El  lindo  talle  halaga. 
Al  bofiQue  de  los  mirtos 
Mueve  la  beUa  planta, 

Y  callado  la  sigo 
Entre  amorosas  ánsia."). 
En  su  retiro  umbroso 
Se  recuesta  y  descansa, 
Sobre  florido  lecho, 

Que  envidian  los  de  Idalia. 
Snipira,  y  sus  ardientes 
BnepiTOfi  lleva  el  aura, 

Y  delicioso  llanto 

^  Su  tierno  rostro  baila, 

Y  corriendo  ligero 
ün  perlas  desatadas, 
Con  ellag  enriquece 

Bel  césped  la  esmeralda, 
I  Arrebatailo  entónecp 

I  Llego,  y  con  toe  turbada 

Piadoso  le  pregunto 
'  De  su  dolor  la  cauoa. 

GlmCf  y  los  dulces  ojos 

De  mí  tJmifia  aparta  , 

Y  el  semblante  colora 
De  rosa^  nieve  y  nácar. 
Maligno  amor  reia, 

Y  de  la  ardiente  aljaba 
La  más  aguda  flecha 
Al  blanco  seno  clava. 
El  fuego  por  sus  venas 
Triunfante  se  derrama, 

Y  dice  ííyo  te  adorof^ 
Con  voces  deamayadíui. 
jOh  dios  de  los  amores  I 
A  tus  divinas  aras 

Mi  corazón  rendido 
Por  siempre  se  consagra. 
Vosotras,  qtie  felice 
Me  veis,  hermosas  Gracias, 
Decid ,  decidle  ¿  Vénua 
Que  ya  Mirtila  ama, 

7, 

De  las  preciadas  florea 
Que  en  su  jardín  cultiva, 
Una  guirnalda  hermu^a 
Entretejió  Mirtila. 
De  púrpura  y  de  nácar 
Las  unas  van  teñidas » 

Y  ¿  cual  tle  la  inocencia 
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Rl  puro  albor  cabría» 

Y  en  lasos  de  geranio 

Y  verde  tnirto  «flfdap. 

Con  cllft  omámi  frente 
Vft  tierna  t  ya  fefltivR, 
Pues  Ytebim*  á  tai 

JkÉ8m  que  fué  el 

La  Yida  ú(}  mi  vida^ 
Ya  íJoronaJ»  tienea 
La  victima  ofrecida ; 
i  te  qué,  di ,  no  Ia  hiei%B , 
Bl  «M  m  morir  su  dicha  / 

8. 

A  un  eminente  olmo, 
Sonor  de  la  pr»d«rat 
Butielaid  M&tíía  . 
La«  ram»  de  usa 

De  lü4  tanaoeíi  bracea , 
Que  el  duro  tronco  c 
La  altiva  capa  cede 

Deneoilitaactetl 

Tú  celebra* 
Ingrata,  y  á.  1a  miA 
Si  dulce  premio  niegas, 

9. 

l  No  ves  la  lana  hermosa 
Qnó  dan* ,  quO  traa  "  ~ 
nt  el  cénit  del  cÍQ_ 
M  albo  carro  guia 
iHo  fca  oúmola  oq 
lie  bdeño  ceñida, 
Bspanto  pei^eeoeo 
Al  ancho  tunndo  iiMlIni? 
AL11  de  loa  amores 
Bl  astro  puro  brtlUf 
Qqo  en  benérok»  rayo 
Su  tÍEiínio  influjo  eaiia. 
Reguemos,  pues,  laiUoics ; 
£1  aura  fngttiva 
Oottipaaiue  soplo 
AIHi^  nos  convida; 

Y  en  tanto  que  la  mnmm 

BnSS^ilS^fe' 

ttiMBOs  loi  jai^i^' 
Hasla  qac  venga  el  m 
No  quede  flor  sin  ri^o^ 
Por  alta  ó  escoo^ia^ 


I  Ay!  mol 


10. 


Amor»  deja  tus  filtras, 
Depon  la  v¿nda  bermoviy 

Y  ai  Cándido  Himeneo 
Xtwiéndele  U  ant'OrcUak 
tofaWte  de  MÜrtala 

Di  ItafijSáSd  lirio 

Y  del  pudor  la  rota* 
Dg  su  pensil  la4  florea 
Ledui  nijpaial  Jefcmao; 

Vén ,  fiimenéo»  vnela ; 
Que  Apolo  JO.  las  ondag 
Del  plí^liigo  dt3  oeaso 
Con  íibio  nuo  dora. 

Y  tú,  mi  duícíí  lira, 
Celebra  sumoíiVosa 

Del  más  ardiente  afecto 
La  más  felis  victoria. 


T  cuando  naxca  el' alba, 
Las  aves  bnUicioeas 
Imiten  en  sus  nidos 
Tus  cantos  y  mis  glorias. 


£L  sueño! 


Bn  los  íanKiiÉi  ^  Gnido 
Oóntígo  el  suelte  moiú^ 
T  un  armyan  escondida 
in  amiga  sombra  noa  4Ut 

[Oh  qué  beldotl  no  tan  pura 
ODÜmkitzA  oí  &lba  d  rt.'ir 
T¿  cedíate  á  mí  temara: 
Yo  Iba  en  ta  skio  á  imAt. 

]f  ti  I  mjl  Cupido  «avidíDso 
Yetaba ;  yo  dettiert-ú ; 
Solo  en  mi  pecho  wnoroeo 
Tu  imágen  querida  halláp 

Gen  mi  4«loa  vnello  liidit% 
T  de  aquel  diehoeo  error 
Harta  tnáñ  me  queda  ;  ny  íri$(ii 
Qm  tu  itcrmuííum  v  mi  "amor. 

Ya  sólo,  ftm*flA  delicia 
La  vidaeifiero  de  ti ; 
Que  sféndoibe  tú  propicia^ 
l  Quó  puede  nmor  contra  mí? 

Haz  qae  el  hijo  tic  Cító^is 
Trueíiiie,  movido  á  piedad^ 
Tantos  Hoñftdofi  nlacerea 
A  un  momento  ae  verdad. 
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MI  DB8B0. 

¿  Sabes .  hccmosa  Bmilia, 
Cuál  es  el  bien-  que  ansio, 

Y  L'iiyiJ  íLn]jí.'Tito  Vüto 
Loe  áiiüMM  me  icipiraron? 
Ko  mUj  a%  lin  twgtiw  - 

NI  el  OTO  y  loA  hquezíis 
Del  opulento  tJraso. 
Ki  de  Marte  en  laa  lides 
Mllar  tuBMto  rayo, 
SI  que  mi  trente  dKan 
Tiaureles  sanguinariofti 
Tampoco  los  favores 
Del  necio  prdcer  amo. 
Ni  junto  al  trono  fiero 
Mandar  esdariaadot 
«f  Acaso  te  deaínmbra 
La  gloría  de  loa  sabioigi 
Ko;  léjm  de  mi  vista 
%gia  t  ruinfos  litemríosi, 
tYo  dü  opinión ^na 
Viviera  ?  i  V0|  initad% 
Del  ignorante  ndg» 
Gomprára  el  torpe  ^ilaiisof 
tf  Quisá  en  el  blando  vino 
Sepultas  tas  cuidadoe, 


Uleiiaefla  del  gran 

JSé  dcrto  que  algún  dtn 
Bebí,  supartidarioi 
Y  nOf  no  poca  gloria 
Sus  lides  me  ftlcanwiToii ; 
Mat  ya  del  traidor  néctar 
Detesto  el  dulce  engafio^ 
Que  sin  ra&ou  no  hay ' 
Ni  gozo  en  et  letar^. 
Tú  callos  bel  1»  Kuüli»i 
Mas  tu  silencio  es  vano ; 
Que  no  una  ves  mis  ojos 
Mi  pecho  te  mostraron, 
Artera,  tú  sonríes; 


Ya  tu  malicia  Aleansoi 
Lo  qm  mis  ojos  dicen, 
Bíípetirán  mis  labios; 
Con  tal  que  des  cu  paga 
Un  beso  anticipado, 
Por  él  de  mis  deseaos 
Babráa  el  grande  arcano; 

Y  tü  diré,  mi  Emilia, 
Cuál  es  el  bien  que  oimio, 

Y  cavo  ardiente  Toto 
Im  oioaea  me  inspiraron. 
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LA  ENTREVISTA. 

Guando  el  rigor,  bien  mió, 
Nos  separó  del  hado, 
Tu  ToetTo  vi  inundado 
En  ligrimas  <!e  amor, 

l  Por  qué,  mmáB  betiigni^ 
NOB  concedió  no  momento, 
Bste  fugaz  contento 
H€  amarga  tu  dolor  f 

Ma«  i  ay !  no  alivia  el  verto 
Mi  acerba  desventura, 
Pliea  miro  c  n  tu  bermosu  ra 
Mí  yajxírdido  bien. 

Tormento  son  del  alma 
Tus  gracias  celestiales ; 
A  dar  fin  á  mis  males> 
Sañuda  muerte,  vém 

Porque  ¡  ay  de  mi  í  ¿  qué  vr.Ie 
Gloria  pasada  á  tin  triste  7 
Ya,  Elisa,  me  ¡>crdiet«; 
Ya  AnfrÍBO  te  pcrdiú* 

l  Qué  vale  en  pena  tonta 
Amor  correspondido, 
Que  ni  desden  ni  olvido 
Un  punto  perturbó  í 

l  Qué  Tale  la  constancia» 
El  tierno  llanto,  el  ruego> 
El  amoroso  fnego 

Y  el  mísero  gemir. 

Si  inexorable  el  hado 
Juró  nuestra  m  ina , 

Y  su  impiedad  contina 
Nofi  obligó  á  suírir? 

¿  Por  qué  miré  esm  ojos. 
Funestos  como  beJlot? 
¿Por  qné  de  tas  cabellos 
Prisiones  me  labré  7 

¿  Por  nné  mi  pecho,  Eliea, 
Con  tu  oeadcn  no  bcriste? 

Por  qué  correspondiste 
Con  dulce  amor  mi  fe  1 

iOh  fnria  !  I  Yo  apartado 
De]  bien  del  alma  mía ! 
Yo,  que  por  ti  vivía , 
i  Áy!  moriré  sin  tL 

;  Lloras?  Amor  tirano» 
Si  la  crueldad  te  agrada. 
Til  flecha  emponzoñada 
Dispara  contra  mi. 

Mas  deja  libre  á  Elisa 
De  tu  furor  sañudo; 
j  En  qué  ofenderte  pudo 
hü  Cándida  beldad  f 
j  En  qué  el  pudor  ingenuo? 
¡En  qué  el  ardor  constante? 
]^s  infeliz  y  amante^ 
E  implora  tu  piedad, 

Mafi  lloras,.,,*  ¡  ay  EHaaf 
Llora.  Tu  amargo  llanto 


DOÍT  ALBERTO  LISTA, 

Le  pide  al  cielo  santo 
Venganza  contra  amor. 

Verted,  pues ,  ojos  mioa , 
I^a  lá^mas  de  muerte; 
Verted,  y  de  la  suerte 
I  Cedamos  al  rigor > 

;  Dulces  oj  os ,  deidades , 

Que  en  mi  infortunio  adoro» 
Unamos  nuestro  lloro 
Y  crecerá  el  sentir. 

Y  de  tan  dura  pena 
Cónteato  el  hado  eaq_uívo, 
Nos  dará  compasivo 
La  dicha  de  morir. 
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EL  PBIMEE  AlíOB, 

(TndúüQlOTi  del  Metext4wto.) 

( Qué  bien  dijo,  amor,  quien  dijo 
Que  tu  primer  llama  era, 
bi  una  ve¿  prendió  en  el  pecho, 
Entre  cenizas  ceutella, 

Y  oculta  esperando  que  el  aura  la  muera. 
AI  más  leve  soplo  levanta  una  hogt&era  I 

Digalo  yo  í  que  si  miro 
Tal  ves  mi  enemiga  bella, 
De  su  perfidia  me  olvido, 
Contemplando  m  belleza ; 
De  nuevo  amoroso  suspiro  por  eU»^ 
T  es  Nise  de  nuevo  mi  gloria  y  mi  pen«. 

Ni  tan  sólo  es  alimento 
Del  fatal  delirio  el  verla  ¡ 
Que  en  todas  partea  encuentro 
De  mi  perdición  la  senda; 
11  monte  y  el  rio,  el  prado  y  la  selva 
Heridas  mal  sanas  de  amor  me  renpeTam, 

Allí  me  íinclió  ;  este  prado 
La  Tió  premiar  mi  terneza ; 
Junto  ti  aquel  bosque  la  ingrata 
Se  burló  de  mis  querellas  ; 

Y  fieles  testigos  de  paces  y  guerras,. 

Las  fuentes  y  troncos  su  historia  coiiáerr 

Digo  amores  á  las  ninfas 
Por  dirertinne  con  eUaa ; 
Mas  si  en  Clori  ó  SiMa  admiro 
El  donaire  y  gentileza, 

Y  en  cantar  sus  gracias  mi  lira  se  emplea. 
El  ahna  suspira :  mi  JVhñ  m  mát  Mía. 

Del  amor,  dulce  bien  mió. 
Por  ti  conocí  la  fuerza; 
Por  tí  sola  vivir  quiero, 
O  morir  si  tii  lo  ordenas  ; 

Y  al  pecho  afligido  dé  alivio  en  sus  pcn 
Que  tú  de  mi  suerte  el  árbitro  seas* 


EL  PREMIO, 

Erutos  son  los  preciosos  momentos 
Que  concede  la  suerte  á  un  amanto  ; 
Ya  cansada  la  diosa  inconstante. 
Terminó  mi  infeliz  suspirar  ; 

Y  al  rigor,  los  desdenes,  los  celoa. 
Que  afligieron  mi  pecbo  amoroso, 
Ya  sucede  el  placer  delicioso, 
Dulce  premio  á  mi  triste  penar. 

Bellos  prados  de  grata  verdura  ^ 
Qne  TGgú  tantas  vece»  mi  llanto, 
Hoy  veréis  cómo  viene  mi  encanto, 
Y  os  florece  su  amable  rcir ; 

Y  tan  tiema,  benigna  y  graciosa , 
Como  esquiva  otro  tiempo  y  tirana. 
Volverá,  cariñosa  y  ufana, 

Gozo  y  gloria  mi  eterno  gctnir» 


Lindas  flores,  qne  al  céfiro  blando 
Prodigáis  los  nati  vos  olorsfly 
La  fragancia  de  puros  amores, 
Cuando  venga  mi  dueño,  esparcid ; 

Yicntecillos,  venid  déla  selva. 
Do  cultiva  BUS  mirtos  Cupido, 

Y  asaltando  ligeros  su  oido. 
Las  lecciones  de  amor  repetid. 

Clara  fuente,  que  riegas  el  prado 
Dividida  en  perenes  raudales, 
j  Cuántas  veces  tus  puros  cristales 
De  mis  ojos  el  llanto  enturbió  1 

Cuando  venga  á  mirarse  en  tus  ondas,. 

Y  retrates  su  gracia  y  lindeza , 
Di  también : «  Por  amar  tu  belleza 
Un  amante  mi  curso  aumentó.» 

Mas  I  ay  cielo  I  que  .viene  mi  Elisa, 
Dando  envidia  á  la  Cándida  aurora, 
i  Cuántas  gracias  su  rostro  atesora ! 
¡  Cuántos  rayos  esparce  de  amor  I 

Fuentes,  flores,  arroyos  v  vientos, 
Kegalad  cariñosos  mi  amada, 
Cantad,  aves,  mi  prenda  adorada, 
Miéntras  premia  de  Anfriso  el  ardor. 


XV. 

LA  LIBERTAD. 

Feliz  el  alma  que  huye 
De  tus  cadenas ,  amor, 

Y  para  siempre  deja 
Tu  lóbrega  prisión. 

Ni  griUos  ni  argolla  siento ; 
Libre  nací,  libre  soy; 

Y  libre  gozo,  oh  dia. 
Tu  plácido  esplendor. 

Ni  áun  la  señal  de  los  hierros 
En  pié  ó  en  mano  ouedó ; 
Mi  frente  no  del  sello 
■  Conserva  ya  el  borrón. 
Tan  osado  el  desengaño 
La  fatal  cárcel  rompió. 
Que  vió  el  amor  mi  fuga , 

Y  no  lanzó  su  arpón. 

Ya  de  mi  antiguo  tirano 
Me  burlo  tan  sin  temor. 
Que  á  sus  agudas  flechas 
Expongo  el  corazón. 

De  la  amistad,  su  enemiga, 
La  enseña  siguiendo  voy, 

Y  á  mi  placer  blasfemo 
De  aquel  mentido  dios. 

No  nay  beldad ,  por  más  que  ostente 
En  rostro  y  cuello  el  albor. 
La  aurora  en  la  sonrisa 

Y  en  el  cabello  el  sol, 

Que  merezca  otro  cuidado 
A  mi  libre  desamor, 
Que  el  de  cantar  sus  gracias 
Tranquilo  y  sin  pasión. 

Ni  temo  crudos  desdenes. 
Ni  ardo  en  celoso  furor, 
Ni  su  funesta  venda 
Me  pone  la  ilusión. 

Amo  sólo  por  mi  gusto ; 
Olvido  cuando  hay  razón ; 

Y  á  la  amistad  le  pido 
Las  dichas  del  amor. 

Y  t\),  inconstante  hermosura, 
Cuya  mudanza  acabó 
Con  sólo  un  desengaño 
Mí  gloria  y  mi  dolor, 

No  temas ,  no,  c|ue  te  ultraje 
Injusta  y  libre  mi  voz, 
O  que  tu  nombre  manche 
Con  áspero  baldón. 

Insulte  un  débil  amantu 
La  belleza  que  adoré, 
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Y  exhale  en  duras  quejas 
El  no  extinguido  ardor. 

Nadie  tus  divinas  gi acias 
Celebrará  más  que  yo ; 
Las  dichas  que  te  debe, 
Mipecho  no  olvidó. 

I  si  mi  penar  fué  largo, 

Y  el  placer  sombra  veloz , 
Culpa  es  de  amor  y  mia. 
No  es  culpa  tuya,  no. 

Tú  estas  inocente ,  Emilia ; 
Ese  vendado  traidor 
Fué  quien ,  ardiendo  el  mió, 
f  Tu  fuego  consumió. 

O,  más  bien,  yo  ful  tan  loco. 
Que  me  persuadí  \  oh  error ! 
Que  en  pecho  de  una  bella 
Durára  la  pasión. 

Cuantas  penas  tu  inconstancia 
No  esperada  me  causó. 
De  aquel  delirio  insano 
La  medicina  son. 

Cualquier  hermosa  la  diera ; 
Mas  de  tu  mano  es  mejor; 
Que  al  fin,  más  blanda  hiero 
La  que  rendida  amó. 

De  aquel  amor  tierno,  de  esta 
Saludable  curación , 
Emilia  hermosa ,  quedo 
Dos  veces  tu  deudor. 
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FÍLIS  SEPARADA  DE  SU  AMANTE. 

Invierno  erizado. 
Que  enlutas  el  cielo, 

Y  cubres  de  hielo 
Las  almas  y  el  prado ; 

Por  tí  los  raudales 
Su  curso  entorpecen , 
Por  tí  languidecen 
Los  tiernos  frutales. 

Le  robas  sus  flores 
Al  márgen  del  rio, 

Y  al  bosque  sombrío 
Sus  nidos  y  amores ; 

Su  grata  verdura 
Al  valle  aterido. 
Su  pasto  al  egido, 

Y  á  mí  mi  ventura. 
Perdí  á  tu  venida 

Mi  amante ,  mi  amado, 
Mi  tierno  cuidado, 
Mi  gloría  f  mi  vida. 

Imploro  doliente 
Al  hado  V  al  cielo ; 
Mas  no  dan  consuelo 
A  penas  de  ausente. 

La  misma  esperanza 
Mis  males  aumenta ; 
Que  amor  siglos  cuenta 
En  breve  tanlanza ; 

Y  allá  cuando  dieres. 
Gentil  primavera. 
Fulgor  á  la  esfera, 

Y  al  mundo  placeres, 
Verá  el  alma  mia 

Al  dueño  que  adora ; 
¡  Cuán  lenta  es  la  aurora 
De  aquel  feliz  dia ! 

El  soplo  suave 
Del  céfiro  blando. 
La  selva  brotando, 
Los  cantos  del  ave , 

Pradera  halagüeña 
De  amor  y  recreo 
Mi  ardiente  deseo 
Las  finge  ó  las  sueña. 

Si  tal  vez  depone 
SI  monte  su  nicye, 


Y  &  abrirse  Be  atrcto 
La  flor  ÚG  Dione» 

Aquel  breve  rayo 
EDgafia  el  «entida, 

Y  á  Enero  k  pido 
Las  fíorea  de  M&jo, 

11  Noto  irritado, 

Y  Toba  al  collado 
La  Ittz  que  lo  dora. 

Al  protlo  so  laEL^a, 
La  rosa  fallece ; 
Con  ella  fenece 
Mi  dulce  esperanza^ 

Perdida  alegría 
De  un  alíuA  doliente, 
€i  el  hado  ín  elemento 
De  ti  me  desTla, 

Borrar  tn  memoria 
Bel  pecho  no  puede ; 
Qm  amor  nunca  cede^ 

Y  amarte  es  mi  gloria, 
M  temas  que  buya 

Tu  dulce  cadena ; 
Que  alivio  mí  pena 
Pensando  ea  la  tuya; 

Y  á  pechos  leak  a^ 
Amor,  lea  prcTienes 
Que  esperen  los  bienes^ 
ñi  luiren  Im  males* 

6u  ley,  dulce  amado, 
Constantes  |:^u ardemos, 

Y  así  triuu&u-émoa 
Del  tiempo  y  del  hado* 

xvir. 

EL  PONCHE, 

Al  diofl  celebremos 
Que  alegre  y  festivo 
Difunde  en  laa  abnas 
Su  dulce  furor; 

Y  dando  benigno 
Delicia  sin  pena. 
La  fíecba  eailuda 
Despunta  de  amor. 

Al  dios  celebremos 
Que  al  Eétía  florido 
Trajeron  las  naTe& 
Del  fiero  Albíon ; 

Que  tal  Tex  el  suelo, 
Fecmnio  de  maU;^ 
Froduoe  á  los  hombrea 
Benéfico  dón. 

De  palma  remota 
Corona  »a  frente  ; 
fin  rostro  iracundo 
£nsefía  ¿  reír, 

£1  vaso  espumante. 
Henchido  en  la  mano, 
Bu  TOS  poderosa 
Debemoi  olr« 

No  temas,  mi  filia. 
Su  íuogo  natiTO ; 
Que  templa  su  fuego 
Bl  blando  avahar* 

Gocemos  del  dia 
Brillante  j  acreno ; 
Que  es  necio  el  que  espera 
Midiendo  gossar. 


LA  SIMPATÍA. 

Rayo  de  amor,  celeste  ñimpatia, 
Füfgo  inmíírtal  que  abraca  eín  clolorj 


DON  ALBEETO  LISTA. 

Llama  ÍcUjí,  que  al  de  aa  amante  cnTia 
Un  coraiton  con  diiridido  ardor ; 
Tu  lumbre  fué  la  favorable  estrella 
Que  me  guirt  á  los  iiiéü  de  KiUs  beüii. 

Tú ,  blanda  pn^t  del  mundo  y  do  los  Bez«ü 
Ligaa  al  sol  el  astro  n^atinaJ ; 
Por  tí  el  león  «uapiro  los  placerea, 

Y  unen  por  ti  doa  fuentes  su  randiil ; 
Por  tí  al  mirar  de  FíUs  la  bcrmosiiru  , 
Del  tierno  amor  probé  la  llama  pura. 

lu  lierra,  mar  y  viento  tú  dominas, 
Al  bruto,  al  peí ,  al  pájaro  f nga^  ; 
La  linda  flor  hácia  Ta  ílor  ÍDclinasj 

Y  al  duro  imán  el  hierro  montaraz  ; 
Tu  laxo  fuÉ ,  dirina  simpatía , 
El  que  me  nuíó  con  la  adorada  mía. 


XIX 

AL  CUMPLEAÑOS  DE  EMILIA* 

Es  hoy  el  fauato  dia 
Que  ¿  ti;i6  fíoridoa  años 
Un  nuevo  pro  añade 
El  padre  de  Los  astros. 

Y  aunque  de  nnatia  escarcha 
Yace  cubierto  el  cAmpo, 

Y  á  ía  prisión  de  hielo 
El  manso  arroyo  atado. 
Alegra  monte  y  Talle 
No  sé  qué  nuevo  encanto, 

Y  dulce  primavera 
Halaga  los  coUadoi. 
La  flor  que  de  la  nieve 
Temia  los  estrago», 
Al  viento  y  lu«  descubre 
£1  cá^Uz  esmaltado. 
Calla  el  furioso  soplo 
Dal  Aquilón  insano, 

Y  Ta  pOT  los  oteros 
El  céfiro  jugando. 
Ko  ya  la  aurora  nieva 
Eotre  celajes  pardos, 
Que  Tierte  en  los  penailca 
El  aleli  del  Mayo. 
Lai  aves  que  penlieron 
Nido«  7  Bombraa,  cuando 
El  r%ido  Diciembre 
Taló  lu  pompa  al  árbol  ^ 
Ya  ball iciosaa  vuelven , 

Y  animan  selva  y  prado, 

Y  cantfui  sus  amores, 

Y  oye  el  amor  i  ni  cantos. 
Ménoa  adusta  al^a 
Bu  faz  el  monte  cano, 

Y  nítida  esmeralda 
Matiia  su  costado. 
Todo  es  placer  j  el  cielo 
Sereno  brilla  y  claro, 

Y  brota  en  iü&  praderas 
Abril  anticipacfo. 
61,  hermosa  Emilia,  hoy  TOcIve 
El  Bétis  alegrando, 
Lft  Ina  en  que  nociste 
A  tei  do  ftmor  milagro. 
Teñid,  pastorea.  Sea 
Júbüo  y  úmtíi  el  piado, 

Y  nuestra  dulce  amiga 
Gozosos  aplaudamos. 
Desprecia  va  j  Sileno, 
De  amor  el  fiero  dardo; 
Que  sí  en  la  cera  encama « 
Se  cmbotarú  en  el  mármoL 
Bafla  de  alegre  risa 
Loa  ju  ve  ni  lea  labios, 
Aunque  tu  risa  ofenda 
Al  flechador  tirano, 

Y  tii,  de  las  pastora», 
Arrsto  fiel,  cuidado, 
Tu  blanda  lira  pulsa 
Que  vence  siispirandü. 


IDILIOS. 

El  Bón  de  la  ternura 
Al  aire  dé  ea  encanto, 
O  del  amor  triunfante 
£1  plácido  desmayo. 
Asi  en  tu  edad  florida 
Trocabas  sollozando 
De  tu  inconstante  Iberia 
Las  quejas  en  halagos. 
Oyelos  tú  gozosa, 
DiTina  Emilia,  en  tanto 
Que  digna  voz  á  Apolo 
Pide  tu  Aníríso  amado. 

Y  si  mis  versos  pueden , 
En  Helicón  grabados, 
Al  golfo  del  olvido 
Sobrenadar  ufanos , 
Irá  de  gente  en  gente 
Tu  nombre  idolatrado, 
Ki  tu  amable  memoria 
Marchitarán  los  años; 
Mas  vivirá  halagUeña , 
Miéntras  el  sol  de  ocaso 
Derrame  sobre  el  Bétia 
Sus  moribundos  rayos. 
Vive  feliz,  delicia 

De  tus  amigos  caros, 

Y  sus  sencillas  flores 
Recibe  con  agrado. 
Mas  si  el  amor  se  oculta 
Artero  en  algún  ramo, 
Con  sólo  que  lo  aceptes, 
Ya  queda  bien  premiado. 


XX. 

LA  QUERELLA  INÚTIL. 

Si  ardientes  suspiros, 
Si  lágrimas  tiernas 
Vencer  no  pudieren 
Tu  cruda  fiereza, 
Del  pecho  brotaron, 
Al  pecho  se  vuelvan. 

Un  tiempo  mi  afecto 
Premiaste  risueña ; 
Trocó  tu  mudanza 
Mis  glorias  en  quejas ; 
Mas  I  ay !  pues  son  vanas, 
Al  pecho  se  vuelvan. 

Más  fácil,  lanzada, 
Se  pára  la  piedra , 
Que  escuche  los  ruegos 
Mudable  belleza ; 
Inútiles  ruegos 
Al  pecho  se  vuelvan. 

Los  necios  rivales 
Tu  olvido  celebran, 
Y  escuchan  riendo 
Mis  tristes  querellas : 
Del  pecho  salieron  : 
Al  pecho  se  vuelvan. 


XXI. 

LA  MUDANZA, 

Lamento,  infiel,  lamento, 
Aun  más  que  tu  mudanza, 
El  ver  sin  esperanza 

Y  eterna  mi  pasión ; 
Que  cuando  tu  perfidia 

Herido  y  triste  llora. 
Perdido  bien,  te  adora 
£1  tierno  corazón. 

Y  cual  la  vid  podada 
Con  más  vigor  recrece, 

Y  herido  retoñece 
£1  alto  ciclamor ; 


sei 

Asi  cuando  en  tu  pecho 
Las  iras  son  mayores. 
Levanta  más  ardores 
Mi  inextinguible  amor. 

|Ayl  ¿Quién,  tormento  mió, 
Asi  pudo  trocarte  ? 

ÍBs  delito  el  amarte, 
)  lo  es  amarte  yo? 
Mas  tú  de  mi  delito, 
Orüel,  la  culpa  tienes. 

tPor  qué  brota  desdenes 
Jn  pecho  que  ya  amo? 

¿Quién  convirtió  en  desvíos 
Aquellos  dulces  lasos? 
¿Quién  me  cerró  loe  brazos. 
En  que  feliz  viví? 

¿Por  qué  murió  en  tu  boca 
£1  beso  regalado? 
jPor  qué  tu  labio  helado 
Ya  es  mudo  para  mi? 

Perdí  el  mirar  suave. 
Perdí  el  suspiro  ardiente, 

Y  en  mi  gemir  doliente 
Te  gozas  desleal. 

¿Por  qué  la  muerte  impía 
No  acaba  mis  dolores, 

Y  sacia  sus  furores 
La  causa  de  mi  mal? 

Mas  tú,  mi  dulce  Emilia, 
Entónces  layl  piadosa 
Sobre  mi  hdaoa  losa 
Llorarás  tu  rigor; 

Y  tarde  arrei)entida 
Del  duro  (^fío  impío. 
Dijeras  :  n  Él  fué  mió 
Con  verdadero  amor. » 

Ora,  que  áun  vivo  y  puedo 
Gozar  efe  tus  piedades. 
Depon  fieras  crueldades 

Y  al  tierno  pecho  vén. 
Consuele  en  él  tu  halapo 

Cuando  tu  ceño  ha  herido , 

Y  vuelva  amor  perdido, 
A  ser  su  dulce  bien. 


XXIL 
AL  AMOR. 

Amor,  ¿quién  entiende  tus  fieros  engaños. 
Tus  paces,  tus  guerras,  tu  falsa  dulzura, 
El  plácido  halaffo,  la  acerba  amargura, 
Que  tejen  la  viofa  del  triste  amador? 

El  sol  más  luciente  le  nace  riendo, 

Y  logra  dichoso  tus  blandos  favores ; 
Mas  súbito  un  áspid  le  muerde  entre  fiorcs , 

Y  abrasa  sus  venas  celoso  furor. 

Amante  de  Emilia,  probé  su  desvio : 
Su  ingrata  belleza  dejaba  indignado : 
Vencerla  no  pnide  lloroso  y  postrado, 

Y  sólo  un  enojo  domó  su  d^en. 

Gocé  sus  favores^  gemi  sus  mudanzas, 
Rompí  mi  cadena,  volví  á  sus  caricias. 
Lloró  mil  pesares,  cante  mil  delicias, 

Y  fué  de  mis  años  la  pena  y  el  bien. 

La  ausencia^  los  celos  con  furia  doblada 
Mi  pecho  afiigieron  sensible  y  amante : 
Mis  tristes  querellas  burló  la  inconstante. 
Gozándose  en  verme  rendido  al  dolor. 

Busc^ué  en  la  mudanza  remedio  á  mis  males, 

Y  el  mismo  remedio  mis  males  aumenta; 

Y  siempre  asaltado  de  nueva  tormenta, 
El  piélago  airado  surqué  del  amor. 
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y  ouanflo  en  el  templo  del  fiel  desengaño 
La  tnbln  he  fijado  fie]  náufrago  leño, 
La  iagriLlu  mt!  hálugíi,  7  al  áspero  ceño 
Sucede  la  risa  del  dulce  querer, 

Amor,  ta  conozco ;  la  ingrata  lietmosura 
Be  porte  configo  los  crudoB  arponea; 
Que  fiólo  ofl  Agrada  prendar  corazones , 
Y  ú  hujen  la  peDa^  briudaía  el  placer. 


XXIIL 
LA  AMISTAD. 

FlHs,  tu  amistad  hiciera 
Mi  tierno  pecho  felii , 
Si  al  fuego  auave  que  sientes  é  inspiras!. 
Amor  nu  me^clára  bu  llama  sntiU 

¡  Cuán  galíardíí  crece  el  ÍirÍo, 
Gala  del  templado  Abril, 
Si  el  [íoplo  del  curo  conmueve  sus  hojaa, 

Y  riega  la  fuente  bu  Tcrde  raíz  ! 
Mas  ú  ardiente  el  sol  de  Junio 

Bofare  él  oomieD«a  á  blandir 

El  férvido  rayo,  que  abrasa  loa  campos , 

Y  trueca  en  incendios  el  claro  ccnit^ 
Lánguido  y  m natío  fallece, 

E  inclinada  la  cervii, 

E!  vástago  seco,  marchitos  las  hojae, 

De  triites  ruinas  alfombra  el  pensil. 

Atnorj  tiránico  dueño » 
Mn  ba  condenado  ¿gemir 
La  dicha  qtje  logro,  gomando  tu  afecto; 
Que  iú  amas  tranquila,  y  yo  ardo  por  ti. 

Si  miro  tos  bellos  ojoa 
A  los  mios  sonreír, 

Y  el  beso  apacible  de  ami^a  me  ofre^s, 
To  loco  el  de  amante  qtiisiera  imprimir* 

Tü»  miradas,  tus  caricias, 
Tos  Juegos,  toda  tú »  en  fin. 
La  Imágen  me  ofreces  del  puro  cariño; 

Y  yo  suspirando  lo  gozo  infeliz. 
Cose  ya  el  engaño  ;  ú  ama 

Como  yo ,  ó  hnye  de  mí ; 

Que  humanas  Ten  turas  las  mido  el  deseo, 

Y  goío  no  entero  no  es  gozo^  efi  morir» 


XXIV. 

BL  ESCABMIENIU 

Amor,  ya  libre  rcíiiíro 
De  tn  piélago  eupautoso  : 
Ya  en  el  seguro  repoí^ 
De  lañ  orillas  me  miro. 
Si  áan  suspiro, 

No  es  de  amante,  es  de  cansado ; 

Qne  qTiien  en  el  trance  airado 

Con  Tida  efioai>ó  de  Marte, 

Ann  sneña  que  sigue  el  fiero  cutandarte, 

y  tiembla  el  pclifíro  dr^puea  de  pasado. 

La  hermosuríii  encaE  L.Ldora 
Que  aprisionó  miallu^drío. 
De  mi  ciego  desvarío 
Se  burla  ingrata  y  t  raidora. 
Fué  Bcílora 

Pe  mi  amor,  y  áun  lo  seria, 

8i  tan  necia  como  impía, 

Creyendo  eterno  su  impcriOj 

Ko  tmbícae  rompido  del  rii  cautíTerio 

Los  vincoJoi  fuertes  su  indigna  falsía, 

I  Dichosos  los  de^nsuclos 
Qne  tu  rigor  mt^  ha  costado  í 

ÍDíchoso  el  llanto,  el  cuidado» 
jtt  agitación,  los  den  velos, 
Y  áun  los  celos] 
Que  en  tu  mudanza  ó  desden 
Hoy  recibo  el  parabién 
De  cuantas  penas  mí  vitia 
Por  ti  atormentaron  ;  que  Aaí,  íemenii  Jd, 
A  fucnsa  de  mole*;  labrante  mi  bien. 


LISTA. 

Y  td,  flechero  vendado, 
Qno  mi  tierno  j^cho  eímgaflft«te. 
Adiós  para  siempre  :  baste 
Los  a&os  qne  me  has  robado* 
Su  sagrado 

La  amistad  me  brinda  abierto  ; 
Ya  ocupo  tranquilo  el  puerto  ; 
Filis  y  Euterpe  me  ofrecen 
Lo»  sacroii  laureles ,  que  siempre 
Y  el  puro  oariño,  que  nanea  es  inc 


XXV. 

AL  MISMO  ASEJNTO. 

Injusto  es  tu  enojo,  qtierldo  bien  mío  ; 
Si  yo  desconfió  del  xjiíio  vendado, 
También  be  probndo  su  falsa  esp^ratiza, 
Sn  triste  mudanza. 

Yo  náufrago  he  visto  la  mar  alterada. 
La  nave  azotada  tocar  las  estrol  In.^ , 

Y  ranílaa  centellas  el  piélago  horr«iid o 

Y  el  aire  encendiendo. 
Yo  vi,  peregrino,  la  senda  perdida. 

En  fiera  avenida  crecido  el  torrente. 
Cubrir  dique  y  puente,  y  el  campo  i  no 
De  yerto  ganado. 

De  violas  y  rosas  el  prado  florido 
(íocé  divertido  ;  cogí  las  más  be  i  las, 

Y  nn  áspid  entre  ellas  vertió  por  mí  seno 
Stí  ardiente  veneno. 

No  ejctraacfl  ^ue  turbe  el  fiel  escarmiento 
La  gloria  que  siento,  tu  rostro  adorando  ; 
Que  es  necio  el  qne,  amando,  del  dioa  que 
Las  artcfl  no  entiende.  [c 


XKYl. 

EL  DESEa 

Tft  de  fnlgentes  flores  se  adorna  primal 
El  céfiro  apacible  discurre  por  el  priulci: 
Verdura  deleitosa  el  plácido  collado^ 

Y  mirto  florecido  corona  la  ribt-ra. 
La  edad  de  los  amores 
Ya  vuelve  ;  el  dios  vendado  mi  cierto  «r^ 
Ya  abrasa  en  vivo  fuego  zagalas  y  pastoi 
Ya  vmlo  á  tu3  rcdile«,  amada  Fifis  mía. 

No  aljofarada  hierba  de  lecorítal 
Kí  tanto  al  seco  arbusto  la  lluvia  es  dielifi 
14 i  de  cobarde  gamo  la  loba  deseosa. 
Ni  de  repuesta  fuente  k  cíervR  maJ  herid 
Cual  yo  de  tu  semblante 
Busco  la  luí  hermosa,  qne  afrenta  la  del  día; 
Si  el  aterido  invierno  me  vió  gemir  constaaM 
Ya  vuelo  á  tna  rediles,  3  a  vuelo,  Filis  mia. 

Llevaba  mis  suspiros  el  Aquilón  sílbo»> 
Del  NervVon  nublado  al  Ebro  florecieetq  ; 
De  sn  feliz  ribera  y  de  mi  amada  ausente 
Mil  Teces  ai!Ustiba  al  Mayo  perezoso. 
Cuando  el  agudo  hielo  ' 
La  tierra  marcliítaba,  el  aire  entorpecía^ 

Y  de  agrupada  nieve  cubrió  su  íoe  el  eielo^ 
Por  tí ,  mi  dulce  Filia,  el  coraion  ardía. 

Ya  traspongo  ligero  los  cántabros  colladoir 
Del  alavés  tranquilo  discurro  las  montaíLu; 
Diviso  alli^  á  lo  íéjos  las  plácidas  campalfAi 

Y  de  abundantes  miescs  los  rios  ooroimdoe. 
Desciendo  al  Ebro  hermoso, 

Y  basco  en  su  ribera  mi  gloria  y  mi  alegrti^ 
Allí  están  sus  retliles  ;  amor,  ya  soy  dieboa 
Que  ya  vuelo  ¿mis  brazos  la  amada  Filia  ] 


XXTO» 

LA  ESPERANZA  AMOEOSA» 

No  hay  diosa  que  i  guale 
Mi  dulce  adorada. 


Ni  aurora  rosada, 

Ni  sol  cuando  sale. 

Dale,  VénuB,  dale  « 

La  poma  de  oro, 

Que  es  Fili  el  tesoro 

Más  lindo  de  amor ; 

Filis  bella  es  la  gloria  del  Ebro, 

Y  de  la  hermosura  la  gala  7  la  flor. 
£1  alma  arrebata 

8u  blando  desvio; 

Eiiió  el  pecho  mió, 

Severa,  no  ingrata; 

Si  tal  vez  maltrata 

Osados  desvelos. 

Con  dulces  ojuelos 

Mitiga  el  dolor ; 

Filis  bella  es  la  gloria  del  ÜTbro, 

T  de  la  hermosura  la  gala  7  la  tior. 

Si  el  mirto  7  1»  rosa 
Los  huertos  florece, 
Guirnaldas  le  ofrece 
Mi  mano  amorosa ; 
Su  frente  graciosa 
Con  ellas  ciñendo. 
Mi  amada  riendo 
Aumenta  mi  ardor; 
Robo  un  beso  á  sus  labios  divinos, 

Y  no  se  me  enoja  del  Kbro  la  Üor. 
Mi  afecto  constante 

Su  nieve  7a  inflama, 

Y  dulce  me  llama 

Su  amado  7  su  amante; 

Y  cuando  brillante 
Eobáre  el  estío 
Las  ondas  al  rio, 

Y  al  prado  el  color, 
Serámia  la  gloría  del  Ebro, 

Y  de  la  hermosura  la  gala  7  la  flor. 


XXVIIL 
EL  BESO. 

Cual  suele,  venciendo  su  margen  riscoso. 
Lanzarse  á  las  tierras 
Soberbio  el  torrente,  ó  Inunda  primero 
La  humilde  pradera, 

Y  lué^  crecido  con  lluvia  incesante. 
No  admite  riberas , 

Y  chozas  7  establos,  ganados  7  puentes 
Las  ondas  se  llevan ; 

Del  súbito  estrago  el  rústico  hu7endo 
Se  acoge  á  la  sierra, 
Y,  allí  guarecido,  los  turbios  raudales 
Seguro  contempla : 

Asi  los  furores  del  niño  vendado, 
Que  Jove  respeta 

Al  ver  que  domina  con  pérfido  cetro 
Entrambas  esferas. 

Burlé  asegurado,  buscando  en  ta  pecho 
1A7  Filis!  centellas 

Del  fuego  inocente  que  enciende  las  aludas 
Con  llama  halagüeña. 

Amiga  constante,  premiando  mi  afecto 
Gozosa  7  risueña, 

En  plácidos  juegos ,  en  puras  caricias 

Y  en  pláticas  tiernas , 

Las  horas  sabrosas  fugaces  volaban. 
La  vida  con  ellas, 
De  amor  ignorando  la  risa  dañosa. 
La  ardiente  saeta. 

Mas  ¡a7!  que  en  el  pecho  sintiendo  á  deshora. 
Cual  sierpe  cubierta , 
La  herida  funesta  probé  de  su  aljaba. 
Que  mata  7  recrea. 

Al  bosque  apacible  de  altivos  laureles 
1A7  Filis  1 1  Te  acuerdas  ? 
Hu7endo  de  Febo,  llevónos  un  dia 
La  férvida  siesta. 

Alli  recostados  al  márgen  florido 
De  fuente  encubierta, 


Qne  en  mansos  raudales  los  mirtos  7  rosas 
Halaga  parlera, 

De  tórtola  amante  hirió  nuestro  oido 
La  ardiente  querella , 

Y  en  trinos  snaves  su  fuego  amoroso 
Lanzó  Filomena. 

No  sé  qué  torrente  de  llama  sabrosa 
Corrió  por  mis  venas, 

Y  en  dulce  esperanza  de  nuevos  placeres 
Mi  pecho  enajena. 

Ansioso  te  pido  el  beso  de  amiga ; 

Y  tú ,  blanda  7  tierna. 

Mi  ardiente  mejilla  con  boca  inocente 
Buscabas  contenta. 

¿Por  qué  7a,  sedientos  de  gozos  acerbos, 
Te  di  en  vez  do  ella 

Mis  labios,  que  osaron  sellar  por  su  daño 
La  rosa  entreabierta  ? 

l  Por  qué,  respirando  su  aroma  divino, 
Gusté  de  entre  perlas 
La  miel  destilada  que  ñera  ponzoña 
Ya  el  alma  me  quema? 

Después  de  aquel  dia,  mi  pecho  encendido 
Sosiego  no  encuentra , 
Ni  el  campo  me  agrada,  ni  busco  del  Bétis 
Las  plácidas  vegas. 

Dejé  los  amigos,  los  libros  me  enfadan, 
Y,  FÜis,  tú  mesma 

Con  blandos  afectos,  con  puras  caricias 
Mipecho  atormentas. 

Tal  mal  que  padezco,  querido  bien  mió, 
Remedio  no  queda, 

Si  no  haces  que  al  beso  que  fué  mi  ruina. 
Mil  besos  sucedan ; 
Al  nombre  de  amigo,  delirios  amantes ; 

Y  al  prado  7  la  selva. 

El  tálamo  blando,  la  antorcha  fecnnda, 
Que  amores  sosiega. 

XXIX. 
A  MUSEO. 

 Operompanut 

Carmina  ¡bngo. 

No  al  plectro  sublime 
Del  vate  Dircéo 
Se  atreve,  oh  amigo. 
Mi  lánguido  ^nio. 
Humilde  abejuela. 
Que  agota  su  esfuerzo 
Libando  en  el  márgeu 
De  Henáres  ameno. 
Ya  el  suave  tomillo. 
Ya  el  rudo  cantueso. 
Escribo  afanado 
Difíciles  versos. 
Cual  férvido  rio 
Del  monte  corriendo. 
Si  acrecen  sus  aguas 
Las  lluvias  7  el  viento. 
Asi  el  ditirambo 
De  Pindaro  inmenso 
Se  lanza,  7  los  lauros 
Recoge  de  Febo. 
Tú  cauto  le  sigue. 
Mi  amado  Museo; 
Su  curso  señala, 
No  emules  su  aliento, 
Que  ^o  amedrentado 
Admiro  su  vuelo. 
Si  el  aura  de  Apolo 
Le  eleva  hasta  el  cielo. 
No  en  alas  de  cera, 
Surcando  los  vientos, 
A  golfos  remotos 
Daré  nombre  nuevo. 
Más  tenue  7  suave 
Del  grato  Permeso , 
Ya  rosas,  7a  lirios 
Despunto  risueño. 


m 
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Belctod  é  inoceiicífl, 
A  moren  j  jucgoa 
Diré,  sí  al¿o  eanto 
Que  escucüea  sin  oeíto, 


XXX, 

LA  TEMPESTAD  Y  KL  ASILO, 

¿No  miras,  TÍda  mm , 
Oculto  el  claro  sol? ;  No  vei  la  nube 
Que  enluta  el  bello  dia, 
Cuál  por  loa  ciclo»  ao  desplega  y  saljoí 
¡  Ay  ]  üeja  ya  el  solaz  y  la  alegría 
De  ese  márgen  fclin ;  teme,  cuitada , 
QnCf  miéutras  juegas  con  la«  ol^,  mja 
1j&  tempestad,  el  rayo  se  embravezca, 

Y  el  firmamento  sacudido  cruja. 
Tiempo  habrá  eu  quo  ñoressca 
Tu  llüdo  pié  la  orilla  delicioaa 
Del  crifitalino  Bétia;  oru  teme; 
Blftiido  abrigo  te  oí  rece  mi  cabaña, 

Y  la  roma  frondosa 

Del  laurel,  que  verdor  eterno  baña, 
La  cubre  protectora  y  amorosa» 

Yén,  7  aquí  btirlarás  la  cruda  sa3a 
De  loa  airados  vkutos  ;  vén,  hermosa; 
Qoo  ya  rebrama  el  Aquilón  y  el  Noto, 
Del  polo  y  de  laa  sirtes  deíicendiendOi 
¿No  oyes  el  silbido  borreudo 
Que  resuena  en  Ion  árboles  del  soto? 
iNo  vfifl  ennegrecida  la  alta  esfera. 
Cerrarse  cl  horizoíitc^ 
Cuajada  en  nieblas  la  cervía  del  monte, 

Y  herida  de  altas  ondas  la  ribera  f 
í  Ayí  Tén ,  que  amor  te  llama  ; 
Amor  vela  por  ti.  Tu  riesgo  advierte^ 
HAíi  doloroso  á  mi  seiisible  pecho 
Que  las  iras  del  hado  y  de  la  muerte. 
Huye,  áuu  es  tiempo;  la  rfimot^i  cumbre 
El  rayo  tiñe  en  pavorosa  lumbre. 

Esta  cabafin  umbrosa 
To  dulce  asilo  £ea, 

Y  ftíiüi  enjugar  í  c  vea 
Mi  llanto  cl  bmdo  amor. 

Premia j  adoraila  Utrniosa » 
Mi  corflxun  sinc^ero, 

Y  brame  el  rayo  fiero 

Y  el  austro  siíWar, 


XXXL 

1  ARMINDA,  EN  SU  DÜDA, 

Permite ,  bel  1  a  Arm Inda ,  ' 
Que  en  la  feli£  guirnalda 
Con  í^ue  el  amor  premiado 
Tus  sienes  hoy  enlaza^ 
De  la  amuítad  la  rosa 
Bnlle  modesta  y  blanca, 

Y  al  mirto  de  Oitera 
Nuera  bcHeia  afíada; 

Que  aumentan  mucho  el  precio 
De  1»  ventura  humana 
Los  cantos  que  b  anuncien, 
Lu  vocea  que  la  aplaudan. 

Y  I  oh!  I  si  me  fuese  dado 
Templar  mi  lira  anciana , 

Y  que  en  alegres  himnos 
Apolo  la  hechixáraf 
¡Con  aué  placer  diría 

De  tu  termos  ora  y  gracia, 
De  lu  inocencia  amable 
Las  di^aa  alabaniaal 
Tu  filial  ternura  j 
Piadosa  y  noble  alma. 
Candor,  modestia,  ingenio, 
Goloso  yo  can tára; 

Y  el  impaciente  jóren , 
Cuando  con  mano  osada 


El  velo  de  Himeneo 
Abras'j  entre  ms  llamas; 

Y  !a  virtud,  q«e  acepta 
Del  tierno  amor  las  áníia», 

Y  los  precioso*  frutos 

De  unión  tan  dulce  y  fausta. 
Maíí  si  de  Fcbo  el  lauro 
Me  niega  esquiva  Urania, 
Do  la  amisté  las  roces 
A  enmudecer  no  alcanza; 
Los  que  ella  ie  desea 
Vivas  edades  largas. 
Feliz  y  virtuosa 

Y  amante  y  adorada- 


XXXIL 

EL  VINO  Y  LA  AMISTAD. 

l  Por  qué,  buscando  la  diclia , 
8e  ufanan  sabios  y  necios  . 
Cuando  tan  fácil  la  ticneu 
En  cl  néctar  de  Lico? 
Mt^hed^  éulcet  am  lgOÉ^ 
X«  vamt  empinad^ 
Yunidiii  Cí^tehrf^mot 
Mvtjwy  ta  únútUid, 
Caando  Arm  inda  rigorosa 
Desprecia  mi  amante  fuego. 
Con  mi  Silvio  y  con  mi  vaso 
De  sus  desdenes  me  vengo. 

Bebed ,  dulces  ami^úa  ^  etc. 
Cuando  ú,  la  amistad  brÍn<lBJidk>, 
Mi  Arifito,  contigo  bebo, 
Más  que  el  laurel  de  MinerTa» 
La  dulce  botella  aprecio. 


Bebed  ^  dulcct  am  imtf  etc. 
La  triste  ambición  tfcl  oro. 
Amigos ,  huya  al  Averno^ 
Y  las  flechas  de  Cupido 
Üontra  los  va^s  quebremos. 
Bebed,  daten  am  igos  j  etc. 


xxxig 

Á  FlLIS,  EN  EL  DIA  DE  SU  SANÍoT 

Perdona,  bella  Filis, 
Que  cante  todavía 
Tu  hermosura  y  tus  gracias 
Mi  cítara  atrevida, 
Si  de  tus  lindos  ojos 
La  dulce  Iuk  divina 
Es  rayo  de  Cupido, 

Y  de  su  madre  emidia* 
Bi  en  el  semblante  puro. 
Soi  rosas  encendidas 
La  juventud  y  el  Mayo 
Scmbraroíi  á  porfía; 
Si  en  e^e  pecho^  donde 

*   Tnunfante  amor  domíaa. 
Con  la  ternura  grata, 
Santa  virtud  respiras^ 
Culpa  de  tu  belleza. 
Filis,  «cráy  no  mia, 
De  mi  extinguido  genio 
Que  Aun  ardan  las  cenizas. 

Í Quién  iufre  sin  cantarlo 
cl  fuego  que  tú  inspiras  t 
iNi  cuándo  á  hechizo  tanto 
Enmudeció  la  lira? 

Y  más  volviendo  Febo 
Fausto  y  felir  el  día 
En  que  tu  dulce  nombte 
Loa  cielos  solemnizan, 
j  En  cuántos  corazones 
Grabado  cñtáf  ^Cuál  gira 
Por  los  amantes  labios. 
Que  tiernos  lo  su^piranl 
De  la  amistad,  en  tantc^ 


IDILIOS. 
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Candorosa  7  sencilla, 
Los  votos  y  los  dones 
Recibe  tá  benigna. 
]^a  amistad,  qne  emulando 
A  amor,  no  quema  7  brilla; 
Que  sin  su  venda  es  ciega, 

Y  libre  se  esclaviza. 
Las  Musas  7  las  Gracias, 
Los  juegos  7  las  risas, 
De  seda  7  oro  tejan 

El  hilo  de  tu  vioa. 
Amor  7  orgullo  seas 
De  tu  feliz  familia; 
De  tus  amigos  tiernos 
La  gloría  7  la  delicia. 
Nueva  beldad  tu  rostro 
Adquiera  cada  dia; 
Nueva  virtud  tu  pecho, 
Tu  suerte  nueva  dicha. 

Y  pues  tus  bellos  ojos 
La  le7  severa  dictan , 
Si  un  venturoso  haces, 
Qne  mil  esclavos  giman; 
Cuando  á  Cupido,  Filis, 
Tu  altivo  pecho  rindas. 
Su  rosa  encantadora 

Te  ofrezca  sin  espinas. 


XXXIV. 

EL  VERJEL  DEL  AMOR. 

Siguiendo  las  orillas 
De  un  plácido  arro7uelo, 
Llegué  á  un  iardin  hermoso, 
Envidia  del  Hibléo. 
Allí  es  corona  el  árbol 
Del  matizado  suelo; 
Donde  á  la  flor  naciente 
Halaga  el  manso  viento. 
La  plácida  esmeralda 
Ofrece  blando  lecho 
A  los  raudales  puros. 
Que  al  valle  van  riendo; 
En  tanto  que  las  aves. 
Saltando  en  el  otero, 
El  eco  de  las  selvas 
Repite  sus  gorjeos. 
Allí  purpúrea  rosa 
Eleva  el  lindo  cuello, 
Afrenta  de  Diana 
Y  dulce  amor  de  Vénus. 
Al  vástase  dichoso 
Enajenado  llego; 
Mas  ia7!  hiere  mis  manos 
Con  su  espinoso  cerco. 
Yo  dije : «  Las  espinas 
De  la  esquivez  no  temo; 
Que  fáciles  se  rompen. 
Cuando  una  vez  hirieron. 
Sólo  temo  entre  flores 
El  áspid  de  los  celos; 
Que  no  ha^  contra  sus  iras 
Ni  asilo  ni  remedio,  n 


XXXV. 

LA  INCONSTANCIA  DE  LA  SUERTE. 

Brilló  el  dorado  Febo 
En  el  cénit  luciente; 
Mas  7a  inclemente 
Desde  el  Erebo 
Tiende  la  noche  fria 
El  manto  oscuro  que  sepulta  el  din. 

Nace  gloría  del  prado 
La  nacarada  rosa; 
Mas  7a  en  la  umbrosa 
Sierra  alterado 
Ruge  el  ábrego  fiero, 


Y  difunta  beldad  la  ve  el  otero. 
El  piélago  apacible 

Saleó  feliz  navio; 
Mas  ra70  implo 
Baja  terrible, 

Y  los  breosos  lazos 

Y  el  abeto  inmortal  quiebra  en  pedazos. 
De  amor  los  dulces  bienes 

Gocé  7  el  dón  divino; 
Tronó  el  destino, 

Y  á  BUS  vaivenes 
Fué  mi  dicha  adorada 

Luz  muerta,  nave  hundida  7  rosa  heladiu 


XXXVL 

EPITALAMIO  EN  LAS  BODAS  DE  ARDELIO 

T  AMABÍLIS. 
X  AideUo. 

Lo  juré,  caro  Ardelio;  de  Cupido     ' ' 
Juré  no  más  cantar  sobre  mi  lira; 

Y  las  rosas  de  Chipre,  que  me  diera 
Para  ornarla  la  diosa  de  Accidalia, 
Le  desceñí,  7  el  mirto  enamorado 
Arrojé  adusto  léjos  de  mi  frente. 
Ya  sólo  la  virtud,  la  amistad  santa 
Determiné  cantar.  La  sacra  oliva. 
De  la  sacra  Minerva  dulce  premio, 
La  sencilla  natura,  7  el  reposo 

De  un  corazón  contento  j  moderado 
Mi  humilde  musa  celebro  tranquila. 
Mas  ora  del  amor  los  dulces  dones 
Me  agrada  renovar;  ora  que  vierte 
Las  llamas  de  su  fuego  más  suave 
Sobre  el  altar  del  plácido  Himenéo. 
Sí;  canto  del  amor,  de  la  delicia 
General  de  les  hombres,  cuando  unido 
A  la  santa  virtud,  en  casto  lazo 
Anuda  los  sencillos  corazones; 
Hé  aquí,  mi  dulce  amigo,  la  ventura 
Que  tu  inviolable  fe,  que  tu  constancia 

Y  la  de  tu  Amarilis  ho7  corona. 

Y  el  canto  del  laúd  amartelado 
Que  riberas  del  Bétis  me  dió  Apolo, 

l  Negára  70  á  mi  Ardelio  ?  Bellas  gracias, 
Aquellas  flores  que  en  mi  edad  primera 
Para  mi  frente  prodigó  Helicona, 
De  nuevo  dad  al  olvidado  vate. 
Ya  la  ternura  7  la  belleza  canto, 

Y  la  amistad ,  que  al  tu70  en  blando  nudo 
Ligó  mi  corazón,  ora  halagüefia , 

Para  aplaudir  tu  amor,  me  entrega  el  plectro. 
Ama,  oh  Ardelio,  7  goza ;  feliz  vive ; 
I  Ah  I  vive  á  la  virtud,  al  himenéo, 
Al  amor  de  Amarili ;  en  paz  dichosa 
Vuelen  serenos  tus  amables  dias; 

Y  en  tu  favor  el  soberano  cielo 
Oiga  benigno  el  voto  de  tu  Anf  riso. 

!• 

Ya  del  cénit  rosado 
Desciendo  primavera , 

Y  de  pintadas  flores 
El  verde  prado  riega ; 
Amor  el  hondo  vaUe 

Y  el  alto  monte  suenan ; 
De  dulce  amor  suspira 
La  ninfa  de  las  selvas. 

Y  el  tierno  zagalejo, 
Cuando  á  la  luz  primera, 
El  céfiro  del  alba 
Discurre  por  las  vegas, 
Si  el  manso  ganadillo 
Sobre  el  otero  lleva , 

A  resonar  los  troncos 
El  blando  nombre  enseñ:!. 
De  alegre  canto  el  ave 
Las  enramadas  llena. 


DON 
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Y  tu  tortjo  araoTcs 
Bel  dtilc€  nido  vticlaa. 
A  lo,  temprana  1]^^^ 
Que  el  orbe  sonroses, 
Amor  ctí  Iíí&  ct^piñtks 
Ttimifa^do  se  presenta* 
|A  qué  pastor  no  hieren 
Boa  venoedoraa  flechas» 

0  zagoJa  henuom 
Su  imperio  no  eujeta? 
Al  yngo  apetecido 

Be  rinden  y  lo  beean , 

Y  al  blando  cautiverio 
Con  júbilo  BC  entregan. 
Has  vie timas  vulgares 
Hoj  el  amor  no  acepta ; 
Que  ea  nobles  co rabonea 
frender  bu  fuego  intenta. 
Tú,  del  tartesio  campo 
Delicia  j  gloria  excel^ , 
Ardelio,  ú,  ti  dirige 

más  ardiente  tlecha. 
Ko  díí  Btt  aguda  punta 
La  blanda  herií¿  tcmaa  i 
Que  dtl  cielo,  que  adoras» 
La  disparó  sa  diestra; 
Del  roatrodo  Amarilis, 
Qne  acordes  hermosean 
De  rosas  Accidalia, 

Y  Cintia  dtí  azuce naflp 
Arde  de  amor  ;  que  amada 
De  tí  la  virgen  bella. 

Del  fuego  que  te  abrase 
Será  su  pectio  hoguera. 
0oaad^  ]óTeñí>s  tiernos ^ 
Go3tad  la  edad  risueña; 
Ya  amor  cnrreapuudido 
Oa  teje  la  cadena. 
La  atLtorcha  de  himenéo 
Ya  brilla  placentera ; 
Ya  el  Bu«nirado  instante 
De  mt  felices  llega. 

Y  tú,  del  ciclo  hija» 
Alm  a  Tlrtud ,  dése  i  end  as ; 
Que  no  bivy  eín  tí  placeres 
Que  efímeros  no  sean. 
Las  fio  rea  juTenites, 
üdad  sañuda,  siegas ; 

Y  en  alaa,  la  hermosura, 
Del  exudo  tiempo  vuela; 
Mas  el  celeste  lazo 

Qne  la  Tiríiud  estrecha , 
Siempre  de  nuevas  rosas 
Coronarán  ella  mesma. 
Hoy  al  placer  os  llama 
La  dulce  primavera. 
Del  céfiro  vencido 
El  A<|mlon  se  ausenta. 
Fecundidad  sourie , 

Y  cora  placida  espera 
11  mistcrícao  lecho 
Colmar  de  prole  bella, 
Vivid ,  y  amor  conístante 
Del  BéLia  la  ribera 

lu  loJ9  futuros  dias 

Con  vuestro  ejemplo  apreuds* 

2. 

T  i  qué  d  la  tierna  esposa. 
Amor,  qu6  le  prometes  f 

1  Daráfle  de  tu  aljiba 
La  flecha  más  ardiente 
O  el  arco  victorioso 
Qdq  el  mismo  Jove  teme 
j  O  el  hechizado  mirto 
Que  en  tus  jardines  crece  7 
«f  Nq  ;  ¿  qné  Amarilis  bella 
Arpón  ni  hcchijjoa  quiere, 
B£  en  sus  divinos  ojos 
Máa  cierto  encanto  tiene  f 
Paréta»  al,  iL  mis  días 


Felicidad  perenne , 

Y  contará  dichosa 
Por  horas  los  placeres. 
Ko,  cnal  suelo,  mudables, 
Mm  grato  y  lirmc  siempre  i 
Kt  pecho  d&  lu  Ardelio 
8er¿mi  eterno  albergo 

Y  cu  fin  j  porque  á  m  dich& 
Ninguna  dicha  llegue^ 
Haré  que  el  himcaéo 

La  venda  me  renueve,» 

3. 

Oye,  AmariLi,  el  canto 
De  amor  correspondido^ 
Con  que  celebra  ArdcUo 
Su  ííloria  y  tu»  bechiios. 

De  tus  ojos,  mí  amada, « 
Más  dulce  me  es  el  brillo 
Qne  á  loa  sedientos  valles 
El  matinal  rocío. 
Es  tu  jsonri&a  el  alba^ 
'Que  alegra  los  cgidoa, 

Y  de  tn  frente  nace 

El  sol  de  Abril  ílorido. 
Envidian  tus  colorea 
La  rota  y  el  armiño, 

Y  el  mmm  de  tu  aliento 
El  ámbar  exquisito. 

Mas  \  ay!  las  lindas  gracias 
Que  en 'ta  beldad  adLmiro, 
De  otras  gracias  reciben 
Sa  blando  poderío* 
DuUnra  no  alterada. 
Pudor  sin  artificio. 
Bondad  y  fe  q^e  tieum 
Tu  corazón  por  nido^ 
Labraron  la.  cadena 
Qu<¡  amor  para  mí  hizo, 

Y  que  famas,  hermosa, 
La  deshará  el  olvido. 
Primero  por  laa  sierran 
Huirán  del  tnar  los  rioe, 

Y  el  sol  volverá  á  oriento 
El  lúcido  camino; 

Será  del  campo  gozo 
Primero  el  hielo  esquivo^ 

Y  odiado  el  dulce  pisto 
Del  tierno  corderillo. 

Que  amor  de  mi  exlet encía 
Ño  tenga  el  señorío, 

Y  tú ,  mi  bien ,  no  seas 
La  vida  por  quien  vivo. 
jQud  valen  los  teeoroa, 
Del  necio  regocijo, 

NI  m  dorados  techos 
El  miedo  y  el  fastidio  ? 
Amor,  vinud ,  belleza 
Será  el  tesoro  mío ; 
Hé  aquí ,  benigno  cielOj 
Los  dones  que  te  pido. 
Vén  tú  i  adorada  esposa » 
A  ser  mi  dulce  hechizo. 
Ilustre  tu  hermosura 
Mi  venturoso  aprisco. 
Vén  ;  que  Mayo  te  oí  rece 
8us  rosas  y  sus  mirtos^ 

Y  las  risuRñfts  fnentes 
Su  espejo  cristalino. 
Vén  ;  colma  de  un  ama  vt<» 
El  voto  enardecido, 

Y  el  pecho,  que  ha  llflfado 
Consuele  amor  benigno. n 

A^í  con  tierno  acento, 
Que  inspira  el  dios  de  Gnido, 
De  la  eiperansa  exhala 
E]  plácido  Enspiro. 
La  dulce  voz  recogen 
Loa  céfiros  fcfitivos, 

Y  de  la  amante  esposa 
Ija  llevan  al  oido. 


IPIORAMAa 


1 

Vén,  dios  de  loi placeres ; 
Tapora  antorcha  arda : 
Vén,  de  Cándido!  lirios 
La  frente  coronada. 
Vén ;  ya  el  amor  te  espera ; 
Ya  las  festivas  Oradas 
Las  rosas  de  Citera 
Vertieron  sobre  el  ara. 
Kl  céfiro  apacible 
Agita  ya  sos  alas, 

Y  esparce  sobre  A  lecho 
Bel  Mayo  las  fragancias. 
Vén;  ^ne  tu  Inz  espera. 
Mas  linda  que  Accidalia, 
La  esposa  embellecida 
De  amores  y  de  gracias. 
Temara ,  qae  la  enciende, 
Pador,  qae  la  recata , 
Del  amoroso  Ardelio 
Las  streridas  ánsias; 

Y  la  ilasion  hermosa. 
En  realidad  trocada, 
Ilustrará  benizna 
Tu  misteriosa  hacha. 
Desciende ;  el  trono  deja , 
Do  vencedor  preparas 
Placer  á  la  temara 

Y  premio  á  la  constandx 
Oye  la  voz  festiva 

Qae  llena  la  montafia, 

Y  del  tartesio  rio 

Las  húmidas  moradas ; 
Vén ,  himenéo,  vuela ; 
Amor  te  da  sus  alas, 

Y  su  brillante  velo 
Las  sombras  y  Diana. 
Vén,  y  al  candor  primero 
Verá  envidiosa  ex  alba 
De  Ardelio  v  Amarilis 
La  anión  afortunada. 


xxxvn. 

EL  DESENGAÑO. 

Ovó,  Elisa,  mis  votos 
El  cielo,  y  ya  elemento 
Al  agitado  pecho 
La  dulce  paz  le  vadvo. 

ÍQué  pena  podrá  ahora 
¡1  alma  entristecerme. 
Si  la  funesta  fl^M^ha 
Ya  del  amor  no  siente? 
£1  áspero  destierro 
Del  siempre  amado  Bétis, 
La  proscripdon  injusta, 
Del  hado  los  vaivenes ; 
La  ausenda  de  los  míos. 
Que  el  coraron  me  hiere, 
Y  de  enemigos  fieros 
Los  odios  y  las  redes ; 
Dulzura  para  Anfríso 
Serán  y  gozo  al^pe. 
Como  tus  lazos,  fiera, 
Escarmentado  deje. 
Ya  fugitivo  surque 
Los  golfos  del  oriente, 
Adonde  el  euro  apénas 
Las  quietas  ondas  mueve; 
Ya  el  i>iélago  del  norte 
Intrépido  navegoe, 
Donde  entre  heladas  nubes 
El  mustio  sol  fallece; 
No  ya  de  ajeno  arbitrio 
Dependerá  mi  snerte , 
Ni  de  on  tirano  dnefio 
Mis  males  y  mis  bienen^ 
Para  goaar  del  mondo 


Los  rápidos  placeres, 
No  esperaré  qne  Elisa 
Los  goce  ó  los  apruebe; 
Y  si  mi  vida  aflige 
La  adversidad  perenne, 
No  bascaré  en  su  pecho 
Consuelos  que  atormenten 
Soy  libre  ya,  soy  mió : 
Amor  su  imperio  pierde : 
De  la  ilasion  mentida 
Bompl  la  venda  aleve. 
Oradas  te  doy,  Elisa, 
Qne  falsa  é  insolente 
Mi  pemidosa  herida 
Sanaste  para  siempre. 
No  más  amor :  la  vida 
Asas  de  males  tiene. 
Sin  one  el  falaz  prestigio 
Los  doble  ó  los  anmente. 


EPIGRAMAS- 


L 

A  VÉNUS. 

Deja,  oh  madre  del  amor, 
Las  bellas  selvas  de  Onido : 
Vén  á  mi  jardin,  te  pido^ 
Con  el  niflo  flechador. 
Venga  el  no  aspreste  pudor, 
Que  flores  temblando  pisa. 
Las  Gradas,  la  blanda  risa; 
I  Y  en  tan  delidoso  alarde, 

I  Si  ha  de  ser  feliz  la  tarde, 

i  Vénas,  que  no  falte  Eliw. 

i 

n. 

EL  DESPEDIDO. 
¡  (TnulnoeiondalfrMiooi.) 

!  Me  amaba  ayer  ^/Wiwv 

Según  dijo,  mi  querida, 
Y  hoy  en  oarta  muy  cumplida 
Se  dápide  de  mi  amor. 
Venid ,  fdiz  sucesor. 
Estos  efectos  tomad, 
La  copia  de  sn  bddad. 
Sus  billetes  más  de  dentó, 

i  Sn  pdo  y  su  juramento 

De  eterna  fidelidad* 


j  LA  FÁCIL. 

j  (Tndoooioa  del  fnuieM.) 

!  ¿Al  primer  asalto  mia? 

I  Por  Dios,  que  esto  va,  sefiom, 

i  Más  pronto  que  yo  queria; 

!  Si  ha  de  dorar  más  ae  un  diSi 

i  Besistid  siquiera  una  hora. 


IV. 

BELDAD  PERFECTA. 

Un  retrato  formó  el  ddo 
De  bellesa  cdestial : 
Carmin,  nácar  y  cristal 
Dieron  color  al  moddo  : 
Sn  risa  faé  la  que  al  suelo 
Derrama  el  alba  gradosa; 


DON  ALEEETO  LISTA- 


Talle  y  mirar  de  una  diosa ; 
y  Añadió  11  tanta  btrmosuro 
Un  alma  modesta  y  pura, 
Y  le  úiú  por  nombre  lieia. 


LA  TABDE. 

Ya  ül  rayo  dí^clma^  ya  Febo  el  última  otero 
Coa  lumbre  plácida  desde  el  ocaso  dora, 
Céfiro,  de  jando  alegre  la  apacible  florcétat 
Arbitro  del  Mayo,  por  la  pradera  rie, 
Al  laurtsl  agita,  al  árbol  iaero  á  Minerva, 

Y  á  ti,  del  mftrgen  verde  corona,  tilo. 
La^  claras  oudas  su  bcrmoaa  copa  retratan, 

Y  nnevo  encanto  da,  retratada,  ai  tio. 

M&i  Céñro,  el  márgra,  lo»  troneo*,  verdo  pradera 

Y  pura  linfa,  que  entre  la  grama  liuye, 

Todo  lo  vence  FíUs ;  que  amante,  al  iún  de  mí  aTena, 
A  mifl  rediles  ati  manadilla  goia. 

TI, 

1  FÍLI3. 

Filií!,  im  adoradores 
Bnrlaii  alegre  y  featÍTii| 
Caal  la  ninfa  fugitiTa 
Que  juega  con  lo»  amores, 
Júven  beldad » loe  ardores 
Que  inipiraa  ánn  no  ha»  ^ntido; 
Mas  enando  prentla  Cupido 
En  ta  corazón  su  fuego. 
Verás  cuán  serio  os  el  Juego 
Que  empieza  con  un  gemido. 

vir. 

AL  AMOH. 

jpor  qué  no  ticaca  ojoa,  dulee  niiío 
Haa  bello  qne  loa  dioses,  mfte  licrmososT 
líesnonde  amor  x  «  JjOB  cielo» 
Me  lo»  dieron  vivacca  y  gracioso», 
X  á  mia  bi  jo»  loa  di ,  que  bou  los  oelo^*  \) 


AL  AIIOE, 

Tal  vc«,  amor,  bajo  el  sagrado  velo 
pe  la  amiEtad  encubres  tu  furor  : 
El  coraion  se  entrega  mn  recelo, 
Y  en  é]  clavas  la  11  echa  á  tu  Babor. 

Tirano  díos^  cuya  perfidia  lloro, 
El  infortunio  me  cnseiló  á  temer; 
MaJ  ¡ay  de  mlt  si  mi  peligro  adoro, 
¿Qué  vale,  amor,  tu  astucia  conocer? 


Laca  do  blanda»  flores 
Me  teji^y  el  amor  ; 
To  recibí  inocente 
La  suave  prieioii; 

Mas  al  romperla 
¡  Ay  de  raí í  que  las  fíores 
Yacrancadecaf), 


Itoiseñor  amoroso ^ 
Yuela  y  no  temai, 
Tuela  y  no  te  acobarden 


Balas  ni  Hechas, 
Dtimc  tus  alas; 
Verá»  i>Í  á  mí  me  asustan 
Flecbasni  bala». 


XL 

Amante  pecho  mió, 
Ta  lle^ó  el  tiempo 
De  olvidar  nue  pudiate 
Eomper  tus  nierroHj 

Qne  amor  decreta 
A  cííclávo  fugitivo 
Uoble  <]adena^ 


*  Tú  del  bien  de  mi  vida 
Et  seno  adornas, 
lOh  rosa!  donde  muerOf 
Mueres  dicbosaí 

Que  de  este  cielo 
Te  consume  la  envidia, 
Y  &  mí  el  deseo. 


XIIL 

Me  agraviaste  y  pretendea 
Que  yo  me  riada; 
Tú  que  el  pufiai  clavaste, 
Sana  la  herida* 

Que  es  caao  fuerte 
Querer  que  un  ofendido 
QuejoHo  ruegoe. 


XIV, 

Amoroso  «uspíro, 
Tuela  ¿  mi  bella  | 
Vuela  tan  silencioso. 
Que  no  te  sienta  ; 

Y  sí  te  mente , 
Dile  que  ere»  suspiro, 
No  de  quién  eres. 


Tiende,  noche  benigna, 
Tu  oscuro  velo; 
Que  me  imjjorta  la  vida 
Ver  á  mi  cielo; 

Y  amor  me  diec 
Qiie  tu  Bombra  y  su  venda 
Me  harán  felice. 


XVL 

Nunca  es]>er€s,  ingrata, 
Paccfi  conmigo; 
De&engafiado  amante 
No  ea  buen  amigo; 

Que  aunque  más  nobles, 
La  amistad  también  tiene 
Bm  ilusiones. 


XVIL 

No  te  contentes,  Fabío, 
Con  ser  querido^ 
Camina  á  la  victoria, 
Puefl  ya  hay  camino» 

Muchos  »e  pierden 
Por  dormirse  á  la  sombra 
De  sus  lanrele». 


XVIII, 

J&inag,  Filia  hermosa, 
toé  tu  dueño; 
Máf  ^  Ird  io  erei  mió. 

Casi  ea  gozarla. 


XIX, 

Yo  dcsclcfíí^,  celoso, 
Su  tiorno  halago, 
Y  olla  los  dulces  ojos 
Volvió  llorarulo; 

Y  juez  los  celos, 
Ella  fué  la  inocente, 
Yo  ful  el  reo, 


XX. 

Vén,  herniosa  serrana, 
Vón  á  mi  selva; 
Que  el  tíol  por  esos  campos 
Tu  rostro  qucinn; 

Vén  y  no  tanies; 
Que  aquí  hay  fuentes  y  Bombraj 
Y  amor  y  amante. 


XXL 

Si  me  niegan  la  dicha 
De  pose*  ríe, 
La  gloria  de  adorarte, 
Mi  bien ,  no  pueden. 

Y  no  la  diera 
Ki  áun  por  la  misma  dicha 
Que  se  me  niega. 


XXIL 

Borrar  del  pecho  quise, 
Fiera,  tu  i m Agen, 
Y  ya  casi  me  aif-^TO 
De  no  ohidart?; 

Que  es  tu  rec  í'írdo 
Kl  más  seg'.iro  aviso 
Del  escarmiento. 


PIEZAS  ESCOGIDAS, 


Cuando  yo  á  an.irte. 

¿Cuál  es  tu  d  o- A. 
Ingrato,  si  al 
Ya  no  la  cs:i:ii.i¿.' 


PIEZAS  ESCOGIDAS  F"  L.?  r-rir  v: 

POS  EL  SEjivs         Bt. 'vai-N';  :  . 


D-  A.  :  ^  z.^>  >  :■:  -i. 

T-:;:  i  .i  . ; :  ; .  j    .  ■  .i. 

A  ....  ■ 

A.i  T  ■■    •  -        :r  . 


.  ■  -  ' : .  o^.;T:;l  r;  .Íí.'.í'I,  <  ; ;.j  " 
—  r.-i  ■.  '  :■  a.  .  (■;  i.-i-ivirm.  ■' 
^  .".  .1  ■  e-.l.;.  .  ; 

.¿  í  .r';I»..  .  • 
•«  [,r  •  'i..!.!    r,  rjii'i  i'  i 

I-.-:':'!-  ■•  li.l  ;  ■,  inri"". 

•■■:::;-■-'.:..):.  i'A-..:.¡.  ■ 

T  i  ai.r.izi.i.,  f.l  llif  1...  :  ■ 
F..  inir: ;  .  ■  ■ 

D.'H  ftf.í  -ii.ííi,  jk  |.-  .■■ 
f'C'J^;l  ín'ii' 

í^i-  arMia»  i'i-r  ■. 
Ou-  ♦■^f'.i,'..- 

Ki  ve. V  - 
Ja  r. .i  •. 


XXIIL 

Deja  siempre  una  parté 
Libre  del  pecho, 
Y  no,  Filis  incauta. 
Lo  des  entero. 

Ten  un  asilo, 
Donde,  si  amor  te  ofenda, 
Puedas  huirlo. 


XXIV. 

Un  desden  aer*ii;:ií. 

Filis,  r~ 


11  que  ti 


Tiesas  -f-i^-- 


m 


Vagan  infatigables  por  ta  eeíenit 

Obedecen  tu  voz,  muestran  tu  gloria 
Con  bcldMl  elocneote  y  giro  activo  l 
íQuéflois,  brillan  tea  attroal  ¿Sois  columnas 
be  lúcido  cTistal,  raudales  de  oro, 
Lámparas  de  éter  puru^  ú  otroa  soles 
Que  mil  y  mil  eiattmas  iluminan? 
¿Y  qué  aon  para  ti?  Lóbrega  noche 
Comparada  al  fulgor  del  mediodía; 
Ménos  que  gota  para  ti  mar  inmenso. 

Y  yo,  mortAi ,  ¿qué  soy?  —  MU  j  mil  mundofii, 
La  innumerable  hueste  del  empíreo 
Aumentada  A  mirladas,  brillando 

Con  cuanta  gloria  el  penaamicnto  alcanaa, 
iQué  aon  en  lu  preaencia?  Solamente 
Un  átomo  insensible;  y  yo»  la  nada. 

Nada  soy;  mas  tu  lumbre  biíínbecboía, 
Traspasando  loa  orbes,  á  mi  pecho 
Llegó  también;  tu  espíritu  divino 
En  mi  espíritu  brilla,  como  el  rayo 
Puro  del  mi  en  la  delgada  bfuma, 
Nada  Boy,  mas  yo  títo,  y  á  ti  anhelo 
En  alaa  del  deaeo^  por  ti  animo^ 
Aliento  y  crezco,  y  en  tu  amor  confio, 

Y  aspiro  haeta  tu  solí  o  soberano. 

y  puea  yo  existo,  \oh  Dios!  sin  duda  existes, 

Mod¿ador  del  orbe,  tú  dirige 
Mi  peniomiento  4  ti;  tú  lo  refrena , 

Y  djB  mi  errante  coraron  sé  gnia. 
Atomo  bxmdido  an  el  inmenso  mundo^ 
Yo  soy  algo.  Señor,  pties  tú  me  hiciste. 
Entre  el  cielo  y  la  tierra  colocado, 
Ultimo  ya  de  íús  mortalea  seres, 
Estoy  cercano  á  la  mansión  dichosa, 
Cana  del  ángel,  y  en  el  linde  mismo 
Do  empieza  del  eapliitu  la  patria, 

Yo  completo  la  escala  de  loa  aeres; 
De  la  materia  el  último  celaje 
Se  pierde  en  mi,  y  á  mí  se  Migue  luégo 
El  eífplritn  puro,  — ¡  Yo  soy  polvo, 

Y  mandar  puedo  al  rayo;  yo  monarca 

Y  escíavo,  insecto  y  Dioe!— ¿Cuál  Ué  mi  origen  ? 
¿Cómo  exiatió  eata  máquina  admirable, 

Tan  misteriosamente  concebida. 
Tan  portentosamente  organizada  ? 
Nada  sé;  sólo  sé  que  nn  poder  sumo 
Dió  al  embrión  humano  aér  y  vida, 
Que  él  de  fíí  mismo  r^ibir  no  pudo, 

[Oh  palabra  creadora,  fuente  eterna 
De  la  vida  y  del  bien,  alma  del  almal 
\0h  Dios  de  jfií  a  alad!  Tu  amor,  tu  lumbre 
En  aa  brillaate  plenitud  mi  pecho 
De  un  inmortal  eapíritu  llenaron, 
Él  vencerá  loa  reinos  de  la  muerte, 
él  ceñirá  laa  nobles  veatidurafi 
De  ísacra  eternidad;  y  Icirantando 
Sobre  la  tierra  vil  sus  santas  alas , 
Volará  á  tí,  au  autor,  su  inmensa  fuente, 
lOb  esperanza  inefablol  Si  no  dignoa 
Son  tlu  tí  loB  humanos  pensamientos, 
Tu  imágen,  que  en  los  ánimos  grabaate, 
Te  pague  el  no  menaje  de  alabam». 
Sólo  Bfil,  oh  etemal  aabiduría, 
Oh  infinita  bondad,  sólo  así  puede 
M.Í  humilde  fjcnsamiento  á  tí  elevarse. 
Admiro  el  universo»  noble  hechura 
De  tu  diestra ;  tus  leye*  obedezco; 
Adoro  tu  grandeíiaj  y  cuando  voces 
Ya  faltan  á  mis  labios,  habla  el  alma. 
De  gratitud  las  lágrimas  vertiendo. 


DON  ALBEETO  LISTA- 

¡  Ab  t  protegerlo  de  la  nieve  frífl. 
Inspirad  al  cultor  que  le  dé  abrigo^ 
Bemovicndo  la  tierra  destrozada 
Por  loa  torrentes  de  copiosa  llnvia. 


GEÓRGICAS  PORTUGUESAS 

DB  LÜI3  DA  SUiVA  UOZINHO  DS  ALBUQÜSIKIU&. 

(Tndneoíoii  del  poitügaoa.  Ytalm  ttügmeaUs^} 

Dríadas  tiernas,  que  del  nnevo  tronco, 
Morada  vuestra ,  receláis  el  daño, 


Tú  ,  benigna  Minerva  ,  q^ue  adoptante 
La  sacra  oliva  para  él  bien  del  hombría, 
Ahuyenta  del  asilo  donde  crece, 
El  roedor  diente  de  voraz  ganado. 
Haz  que  ciñan  punzantes  cambroneras 
La  almáciga  preciosa,  y  de^de  el  cielo 
Frotege  del  colono  los  afanes. 

En  la  cima  escarpada  de  alto  monte, 
De  donde  nieves  lanxa  el  Bóreas  frío. 
Por  mia  grato  y  feliz  que  el  suelo  sea, 
Jamas  se  elevará  ta  verde  oliva, 
Elvalea  del  Atlante,  erguidas  cnmbres^ 
Asperas  sierras ,  que  las  nubes  denaaa 
Tocando  osadas  pro  v  oca  i -i  ao»  rayos. 
Ornad,  ornad  vuestra  nevada  frente 
Con  la  robuí^ta  capa  de  alto  pin  oí 
Qae  Minerva,  enemiga  de  aspereza, 
Dulces  abrigoa  buBca,  y  de  ius  donei 
Hace  risueña  delicioso  alarde 
En  nn  lugar  templado,  co  fácil  tierra. 
Que  no  combatan  la  humedad  ni  al  viento. 

Cantamos  ya  la  ley  con  que  la  tierra 
Embebe  de  la  atmósfera  los  jugos, 

Y  en  el  húmedo  gremio  los  conserva  , 
Cual  cede  al  suyo  el  vegetal  naciente 
Que  en  sus  delgadas  venas  lo  elabora^ 

Y  activo  lo  convierte  en  alimento. 
También  cantamos  ya  de  qué  manera, 
La  ley  común  de  muerte  obedeciendo. 
Descompuesta  la  planta,  de  su  tumba 
Hace  brotar  la  vida  de  otras  niantas. 
Maa  no  bastó  que  fecundase  el  campo 
Para  otra  flor  el  vegetal  marchito; 

No  bastó  que  á  la  lus  de  Febo  expuesto, 

Fuente  de  vida  oara  nuevos  seres, 

Derramase  en  el  viento  de  aire  puro 

Benéfico  raudal,  y  en  sí  guardase 

De  mefíticos  gases  el  veneno. 

Fué  preciso  ademas.  Madre  sublima 

Para  perfeccionar  tu  excelsa  obra. 

Que  el  jugo  concretado  en  tierna  planta, 

Do  hojas»  florea  y  frutos  la  adornase, 

Y  al  animal  nutriendo,  elaborad u 
En  HU  seno  de  nuevo,  ya  sirviese 
De  grato  abono  al  vegetal  futuro, 
Ya  fuese  á  enriíjaecer  de  los  mO tales 
El  magnífico  remo  inanimado. 

Así  los  entes  todos  le  encadman, 

Y  de  áridas  ruinas  brota  fértil 

El  gérmen  de  la  vida.  La  materia, 
Mil  vocea  descompuesta ,  j  mil  tornando 
A  nueva  forma  en  círculo  incesante^ 
La  fa£  del  universo  vivífica* 
Aai  las  OTidaa,  que  el  estanque  inmenso 
Llenan  del  Oceáuo,  tranformadas 
Por  el  rayo  solar  en  vapor  leve, 

Y  eondensadas  por  el  aire  frío. 
Se  precipitan  sobre  el  alto  monte; 

Y  desde  allí  en  torrentes  y  riberas, 

O  en  fuentes  de  cristal  y  arroyos  mansofl» 
Vuelven  de  nuevo  al  piélago  nativo* 

Llega  la  hermosa  y  fresca  primavera; 
Reverdecen  loa  bosques  ;  brotan  ílorei, 
Precursores  del  fruto;  el  aol  derrita 
Las  cristalinas  nieves,  que  fundidas 
Van  á  aumentar  los  rápidos  torrentes, 
El  pintado  amoroso  paj arillo 
Entre  el  nuevo  verdor  ale^  canta; 
Céfiro  besa  la  naciente  rosa, 

Y  convida  á  los  aátíros  saltantes 

Y  al  fauno  osado  á  perseguir  las  nlnfaa 
Que  por  las  selvas  huyen.  Vén  ,  oh  Nlse, 
Juntos  vaguemos  por  el  fértil  campo; 

Las  nuevaa  flores  que  en  las  ramas  cuelgan, 
Nos  tejerán  giürnaldaa  olorosas. 


ODAS. 

Vén,  que  di  Cándido  lirio,  eí  verde  mirto 
Y  la  fragranté  padibunda  rosa 
Tus  sienes  orlarán.  Venid,  placeres. 
De  Flora  bella  ñeles  compañeros ; 
Venid,  risas ;  venid,  juegos  suaves, 
Que  ya  Vénns  las  Cándidas  palomas 
Con  el  cendal  purpúreo  dingieiido, 
Desciende  leda  en  su  dorado  carro. 
£n  pos  las  bellas  Gracias,  desatnndo 
Al  viento  juguetón  las  trenzas  de  oro 
Sobre  los  cuellos  de  alabastro,  tejen 
Danzas  festivas,,  que  en  alegres  giros 
Remedan  bulliciosos  los  amores. 
Dulce  placer  halaga  las  tareas 
Del  feliz  labrador,  y  de  contino 
Canciones  amorosas  vuelve  el  eco. 


Ya  do  encorva  Cañero  ingentes  (1)  brazos. 
Llega  al  astro  del  dia  en  la  elevada 
Porción  del  cielo;  el  encendido  estío 
Sucede  á  la  templada  primavera. 
Ya  el  estambre  al  pistilo  fecundado 
Deja  el  fruto  formar,  y  cae  en  tierra 
Con  la  corola  de  matiz  diverso; 
Maí,  cerrado  el  ramaje  de  los  troncos, 
De  Fcbo  opone  al  rayo  enardecido 
Verde  muralla,  que  romper  no  osa. 
En  muelles  lechos  de  amarillo  junco, 
Al  márgen  del  torrente,  ya  mezquino, 
La  Naide,  de  espadafia  coronada , 
Sobre  la  exhausta  urna  se  adormece. 
Sale  del  matorral  triste  lagarto 
O  escamosa  serpiente,  el  dardo  fiero 
Vibrando  al  sol.  Sobre  los  techos  pía 
De  Progne  el  hijo,  y  Filomela  infausta 
Concluye  el  canto  que  halagó  las  selvas. 
Ya  el  color  de  esmeralda  cede  al  de  oro, 
Y'a  la  cargada  espiga  se  estremece, 
Herida  de  los  aires.  ¡Oh  momentos 
De  placer  para  el  campo  I 


Mas  al  fin  siente  el  buey,  perpétuo  esclavo, 
De  la  cruel  vejez  la  cercanía ; 
Dichoso  si,  cansado  de  las  penas 
De  una  vida  afanosa ,  en  el  reposo 
Esperando  del  tiempo  el  tardo  hierro, 
Terminase  la  edad  sus  tristes  dias; 
Pero  esclavo  del  hombre  miéntras  vive, 
Más  allá  del  morir  le  es  provechoso. 
No  bien  completó  el  sol  los  doce  giros, 
Su  suerte  muda ;  súbito  comienza 
Trato  dulce  y  falaz ,  cierto  presagio 
Del  destinado  golpe  postrimero. 
Es  conducido  á  prados  abundosos ; 
No  oprime  ya  su  cuello  el  fuerte  yugo; 
Los  granos  suculentos,  las  raices 
Que  más  aprecia,  la  batata  blanda. 
Con  la  sal,  que  despierta  el  apetito, 
Allí  se  le  prodiga  ;  mas  en  breve, 
Herido  el  triste  de  improviso  golpe. 
Cae  en  tierra  á  las  manos  de  aquel  mismo 
Por  cuyo  bien  vivió.  • 


ODAS. 


L 

Á  LA  CONCEPCION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Sobre  una  peña  fría  reclinado 
El  miserable  cuerpo,  en  llanto  acerbo 
Baña  el  suelo  aterido 
El  triste  Padre  del  linaje  humano, 

{D  Esta  YOK  es  poética  é  imitativa.  No  té  por  qaé  ha  de  carecer 
f^c  ella  el  idioma  eapafiol,  que  tiene  por  lo  raénoa  tanto  áentáio  co- 
mo el  portugués  á  enriqoecerae  con  el  tesoro  de  la  lengua  latina. 

{Nota  del  Autor.) 


Ya  arrojado  del  plácido  recinto^ 

Do  en  sencilla  inocencia, 

En  grata.paz  gozó  breves  instantes ; 

Breves,  {an!  (jue  pudieron  ser  eternos. 

Gime  y  suspira,  y  el  helado  viento, 

Que  en  la  cumbre  vecina  se  enfurece, 

Encienden  sus  suspiros. 

Llora,  y  las  blandas  lágrimas  regando 

l^us  pálidas  mejillas , 

A  la  tierra  infecunda  se  deslizan. 

Que  el  fruto  amargo  del  dolor  promete. 

Fijo  su  dolorido  pensamiento 

En  tí,  sagrada  Edén,  y  de  tu  hermosa 

Mansión  afortunada 

En  el  perdido  bien,  tristes  recuerdos 

De  pasadas  venturas 

Hieren  su  corazón,  y  al  cielo  airado 

Los  ojos  vuelve,  renovando  el  llanto. 

Contempla  de  su  altiva  inobediencia 

El  fruto  venenoso,  y  al  delito 

Y  á  la  implacable  muerte 

El  mísero  linaje  abandonado; 
Considera  el  vil  triunfo  de  la  envidia, 

Y  con  candado  eterno 

La  puerta  celestial  negada  al  hombre. 

En  tanto  un  esplendor,  que  el  aire  enciende 
En  brílladora  luz,  hiere  suh  ojos, 

Y  suspende  el  sollor.o  dolorido; 
Turbado  mira  la  elevada  esfera 
Abrirse  luminosa , 

Y  lanzar  de  su  seno  ardiente  globo 
De  fuego  rutilante. 

Desciende,  y  á  la  tierra  tenebrosa 
En  mil  bellos  colores  ilumina ; 

Y  el  denegrido  manto 

Con  que  ciñó  su  faz  lóbrega  y  triste 

La  oscura  noche,  ardiendo  en  viva  llama, 

Se  disipa  abrasado, 

Y  baña  al  mundo  en  célica  alegría. 
Sus  lumbres  peregrinas  animaba 
Espíritu  celeste. 

Que  al  viento  esparce  en  blando  movimiento 

Fulgor  sereno  del  divino  rostro; 

Llega  á  Adán ,  y  del  tiempo  venidero 

La  dichosa  esperanza 

Así  le  anuncia  en  elevado  acento  : 

«  Deja  el  amargo  llanto. 
Oh  lastimado  Adán ;  la  piedad  suma 
El  mísero  destino  de  tus  hijos 
Qompasiva  miró.  Ya  el  bien  prepara 
A  la  afligida  gente, 

Y  el  solio  de  Ta  culpa  en  vil  ruina 
Envolverá  su  ]X)derosa  mano. 

El  Hijo,  el  Hi]o  amado,  de  su  lumbre 
Eterno  resplandor,  víctima  digna 
Se  ofrecerá,  expiando  tu  delito. 
Cual  corderino  mudo, 
Que  sin  balar  camina  al  sacrificio, 
Le  verá  el  mundo,  con  el  peso  enorme 
De  las  humanas  culpas  agobiado. 
Llegar  al  ara  é  inmolarse  en  ella. 

Preparad  al  Señor  los  corazones. 
Generación  feliz  ;  la  estéril  tierra 
Hará  fecunda  el  celestial  rocío. 
El  curso  perezoso. 

Oh  tiempos,  abreviad ,  y  del  Excelso 
Llegue  el  glorioso  dia, 

Y  en  él  la  dicha  al  afanado  mundo. 
¿  Qué  refulgente  aurora  se  levanta 

Del  desierto  horroroso, 

Y  en  luz  benigna  la  campana  dora? 
Yo  miro  el  sol,  que  de  su  puro  seno 
Nace  resplandeciente. 

La  paz  y  la  salud  dando  á  la  tivrra. 
Vén,  clara  aurora,  vén ;  la  primavera 
Prepara  ya  de  sus  hermosas  flores 
El  aroma  oloroso  á  tu  venida. 
I  Oh  Adán  !  no  en  su  semblante 
Cándido  y  puro,  de  tu  vil  delito 
Cayó  la  negra  mancha  contagiosa. 
Cual  virgen  azucena 
En  la  floresta  esparce  sus  ol<^res, 


DON 

No  e^tiesU  tí  fiero  enojo 

Del  ábrego  crtid  j  aal  él  inmundo 

Anhélito  infernal  del  monstruo  hoirendü 

Ko  empañará  su  <^leatml  belleza. 

La  sierpe  poiizoSosa  el  cuello  enhiesto 

Postrará  cafureí;id»i 

Y  emprenderá  infestar  oon  su  veneno 

La  vencedora  plnnta  que  la  oprime  j 

Maa  ella  gene  re  aa 

Quebrantará  feliz  eu  altiva  frente, 

La  alta  victoria  celebrando  el  cielo* 

En  eUa,  Adan^  en  ella  reparatla 

Xi«  desgracia  primara 

Se  tferá;  y  el  gemido  doloroao 

Vuelto  ftü  bimno  sonoro. 

Alegre  el  mundo  aplaudirá  m  glorín^ 

En  tanto,  miéntraa  llega  el  claro  dia 

En  que  Tcntnra  tai  el  hombre  alcanoep 

Mortales ,  esperad ,  j  la  esperanza 

Consoladora  calme  el  triste  llanto,» 

Dijo ;  y  A  la  elevada 
Bcfion  el  raudo  vuelo  dirigiendo^ 
Dejó  encendido  en  ^plendor  luciente 
El  Tiento  trftfparente. 


n. 

Á  LA  MÜEETE  DE  DORILO. 

Caía  ceniisa  Cria , 
QTie  ot  ro  tiempo  el  espíritu  animal)» , 
Mitad  del  alma  mln, 
lAy!  I  cuán  amargó  llanto 
Bcnuevaa  en  mifi  ojos^  que  llenaba 
De  gozo  y  de  placer  tu  amada  vüta  l 
iQuién  confio  al  quebranto 
Dará,  que  al  T>e3o  del  dolor  resista  J 
Tú ,  tríate  Melpoméne,  tú  me  inspira 
El  funesto  cantar  ^  á  tí  el  sagrado 
FeLo  concedió  el  canto  lastimado 

Y  iíi  lüguDre  lira. 

Mai  í  ay  í  en  torno  del  sepulcro  umbrío^ 

Que  yo  mismo  de  flores  rijdeado 

Dejé,  y  en  tiemaíi  lágrimas  bañado, 

Callado  el  ooro  pío 

Yace,  Aobre  \as  cftaraa  canc^ 

Los  rostros  descansando ; 

Ni  responden  sonoras , 

Cual  en  acento  blando 

El  Bétis  las  oyó,  por  mi  inTOeadas, 

De  sm  ninfai  sagrada 

La  gloria  celebrar ;  abora  tloros&s. 

Mi  débil  voe  escuchan  silencioBasi, 

Nada,  en  fin,  del  destino 

Estorbar  puede  la  implacable  mauO| 

Que  ai  hórrido  camino 

Atroz  conduce  al  miserable  humano. 

No,  querido  Denlo,  del  ettrno 

Hado  te  libró  el  raego  enardecido, 

No  el  llanto  amigo  ni  el  amor  paterno, 

i  Ay  I  cuando  el  fio  temido 

Se  acerca,  que  la  Parea  nos  prescribe , 

Al  sepulcro  igualmente 

liuja  el  anciano  c^ue  en  congoja  vive, 

Y  el  JÓTcn  fio  recién  te. 

El  cielo,  el  cielo,  airado 
Contra  la  tierra  impía , 
Le  arrebató  la  luz  que  la  iluatrabft, 
T  de  pavor  bañado 
El  semblante  quediii  que  la  alegría 

Y  el  candor  animaba. 
Túj  pudor  no  manchado^ 

Tá,  inviolable  verdad,  la  faa  doliente 

l  Dónde  máík  volv(^r¿ia  ?  ¿  Y  cuando  [  ob  santa. 

Oh  adorable  virtud  I  que  ves  helado 

El  pecho  que  inspiró  tu  llama  arílicnte, 

Confmelo  encontrará  ¡lúrdida  tan  ta/ 

Sin  tí,  pueíi,  dolce  amigo^ 

En  dura  soledad  al  vietito  dando 

Tierooü  ayes,  del  Bétis  la  corriente 

AumenUré  llorando. 


LISTA. 

l  Ay  l  cuando  tá  conmigo 
Pisabas  la  ribera  floreciente, 

Y  á  la  sombra  del  álamo  feondoso 
El  eonoro  roído 

Gozábamos  del  aura  placentera, 

]  Cuan  alegre  era  entónoes  el  hermoso 

Matiz  que  al  extendido 

Campo  esparce  la  bella  primavera  I 

Maa  ahora,  que  de  ti,  Do  rilo  amado, 

Por  una  eterna  ausencia 

Fallezco  separado. 

Nuda  es  grato  á  mis  ojos.  La  presen  oía 
Del  claro  boI  que  anima  al  universo, 

Y  en  todo  cuanto  vive  el  gozo  inepira, 
Odiosa  c$  para  mí ;  odioso  el  terso 
Críflta!  donde  su  rostro  el  Bótis  mira, 
TrÍ0te  me  ofrece  el  pálido  semblante 
La  oscura  nochtí  íria , 

Y  triste  miro  el  resplandor  brillante 
Cou  que  anuncia  la  autora  el  nuevo  dia. 

Ee^iritu  inmortal ,  qne  á  la  alta  esfera 
Dirigisbes  el  vuelo. 
Donde,  ya  libfe  del  humano  velo, 
La  ley  no  temes  de  la  Parca  fiera; 
tOh  ai  el  dolor  pudiera 
Romper  el  hilo  de  mi  amarga  vida, 

Y  en  laso  más  feli£  contigo  unida 
El  ániiua  vlTícra  1 


SONETOS. 


L 

(TndUúciOa  del  Ta».) 

Amor  alma  es  del  mnndo ;  amor  es  mente » 
Que  al  sol  dirige  en  su  abrasado  vuelo, 
Y  al  astro  errante  que  circunda  el  cielo 
Hace  que  enfrene  el  curso  ó  lo  acreciente. 

La  tierra,  el  aire,  el  agua,  el  fuego  ardieu 
En  viva  llama  ó  condenso  hielo 
AJimenla ;  por  é\  dulce  eunsuelo 
Logra  el  hombre ;  por  él  la  pena  siente. 

MuB,  aunque  augusto  rige  ¿  su  mandado 
Cuanto  extendido  abrajsa  el  hemisfurio, 
Mostró  en  loa  dos  su  fuerza  más  triunfante  i 

Y  dt^sdeüando  ci  círculo  eatrelladoi 
En  vuestros  dulces  ojos  su  alto  imperio 
Fijó>  y  iuñ  aras  en  mi  pecho  amante. 


IL 

{Traducckn  del  ikhalbt  Leoafo,) 

No  hay  en  el  prado  flor,  onda  en  el  rio, 
Tronco  co  la  selva,  ni  en  el  campo  viento» 
A  quien  en  triste  y  lamentable  acento 
No  Uora&o  mi  amante  desvarío. 

Mas  cuando  á  la  que  caui^a  el  dolor  mió 
Pretendo  declarar  el  mal  que  siento^ 
Falta  la  voz ,  y  el  perturbado  aliento 
Vuelve  al  pecho,  cuajado  en  hielo  frío* 

I  Dura  pena  de  amoi* !  siento  la  herida 
De  su  flecha  crilel,  y  hablar  no  es  dado 
A  quien  sanar  pudiera  su  veneno. 

[  Ah  1  i  cómo  hablar  podré ,  si  enardecidA 
El  alma,  cuando  mira  el  rostro  amado, 
Dejando  el  corazón ,  vuela  á  eu  seno  I 

IIL 

Yo  vi,  [triste  memoria  de  mi  penal 
Yo  vi  el  amor  en  hábito  mentido 
Por  el  prado  vagar,  pa&tor  ñngidop 
Al  dulce  fión  de  la  templada  avena; 

Yo  lo  reconocí  por  la  cadena 


1Í6L00A. 
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Mal  oculta  en  él  manto  desoefiido ; 
Vi  el  arco  que  los  dioses  han  temido» 
T  de  dorado  arpón  la  aliaba  llena. 

T  exclamé :  «Huid  el  lobo,  que  engañoso 
Hoy  se  finge  pastor,  tristes  sanados ; 
Hoid,  pastores,  el  cantar  doloso.» 

Airaao  Amor  entónces. «  Paes  aspiras 
A  verlos  de  mi  ensaño  libertados, 
Tú  solo,  dice,  probarás  mis  iras.» 


IV. 

Á  BOBESPláRRB. 

Mata,  destrosa ;  de  exterminio  fiero 
Sáciate ,  Robespiérre ;  vierte ,  inhumano. 
La  pnra  sangre  de  ta  triste  hermano, 

Y  otra  ves  7  otras  mil  alza  el  acero. 
Al  golpe  atroz  de  tu  segar  primero 

Perezca  el  orbe,  7  con  foror  insano 
Al  astro  de  la  laz  llegue  tu  mano, 

Y  hunda  feroz  al  universo  entero. 
Húndase ,  7  vive  solo  tú ,  malvado, 

Ante  el  Dios  de  bondad ;  en  él  te  queda 
El  castigo  á  tus  furias  reservado. 

Mira  esa  sangre  que  tas  labios  baña ; 
076  el  remordimiento,  que  7a  hereda 
De  innumerables  victimas  la  saña. 


ÉGLOGA. 


Arillo. 
POETA.— ELISIO. 

POETA. 

Del  Garona  en  la  márgcn  extranjera 
8a  pobre  manadilla 
Apacentaba  ElisiO;  el  desterrado 
Pastor,  que  en  la  olivífera  ribera 
Do  el  sol  de  ocaso  sobre  el  Bótis  brilla, 
Vivió  otro  tiempo  en  venturoso  estado ; 
Mas ,  enemigo  el  hado,  ' 
Le  arrojóle  aquel  suelo  floreciente 
Al  clima  de  los  cierzos  bramadores, 

Y  en  solo  nn  dia  le  robó  inclemente 
Su  choza,  su  rebaño  7  sos  amores. 

Sólo  sa  triste  corazón  consuela 
Liberio  (1),  caro  amigo. 
Hijo  de  aquel  cuyo  subido  canto 
Por  las  llanuras  de  Occitania  vuela  (2), 
Que  lamentó  de  Elisa  7  su  enemigo 
La  amarga  historia,  7  de  Cartago  el  llanto. 
£1  hijo,  aunque  no  á  tanto 
Su  verso  eleve  en  la  templada  avena , 
Canta  el  amor,  las  selvas  7  las  flores, 

Y  la  pura  virtud  que  lo  enajena 
Cándido  enseña  á  Cándidos  pastores. 

Mas  entre  tanta  pena  dolorosa , 
La  que  de  Elisio  el  pecho 
Con  más  duros  recuerdos  atormenta. 
Es  de  Aristo  la  muerte  lastimosa  : 
De  Aristo  so  el  pajizo  humilde  techo 
Del  Bétis,  {dnlce  amigol  la  tormenta 
Con  que  el  prado  amedrenta 
El  Aquilón  lanzándose  á  deshora 
De  las  heladas  cumbres  de  Calixto, 
Ko  es  tan  triste  á  las  hijas  de  la  aurora 
Como  á  Elisio  la  muerte  de  sn  Aristo. 


(1)  Kr.  Le  Pranc  de  Pompignan,  hijo  del  fiugaoeo  autor  de  la 
Dido,  poeta  Heno  de  gradas,  mi  hnó^pe<1  7  mi  bienhechor.  Süs  vir> 
tndes  8on  snperiores  en  mucho  á  mi  débU  talento,  pero  no  al  senti- 
miento de  gratitud  qoe  me  ha  dictado  m  elogio.  (Nota  del  Áuu»".) 

(2)  Oodtanla,  nombre  antiguo  ds  Lsogiledoc.— Oedton^o  rio,  el 
Garona, 


Ya  la  agradable  pompa  del  otofío 
Deslumhraba  el  Noviembre,  7  las  airadas 
Ondas  temen  los  fuertes  gobernalles ; 
Marchito  en  el  frutal  mucre  elretofio 

Y  las  hojas  del  árbol  desgajadas 
Forman  en  el  verjel  pálidas  calles. 
Por  cenagosos  valles 
Derramaba  el  Garona  sn  ribera. 
Cuando  al  són  de  la  rápida  corriente 
La  canción  funeral  7  lastimera 

Asi  Elisio  empezó  con  vos  doliente. 

ELISIO. 

Becibe,  Aristo,  un  túmulo  extranjero, 
Sólo  del  triste  EÚsio  frecuentado ; 
Aquí  el  clamor  de  mi  sollozo  ñero 
Oirá  sólo  la  sombra  de  mi  amado ; 

Y  pues  del  Bétis  el  hermoso  otero 
Para  honrar  tus  cenizas  me  es  negado, 
Atiende  compasiva  al  llanto  mió, 
|0h  ninfa,  tú,  del  occitanio  riol 

Ko  de  mustio  arra7an  ni  blandas  florea 
La  tierra,  con  mis  lágrimas  bañada, 
Begarán  suspirando  los  pastores 
Cuando  al  aprisco  vuelvan  sa  manada. 
Al  túmulo  vacio,  mis  amores. 
Un  pobre  césped  cerrará  la  entrada. 
Testigo  del  eterno  llanto  mió, 
(Oh  ninfa,  tú,  del  occitanio  rio! 

¿Por  qué  la  suerte  en  el  fatal  momento 
Del  lecho  funeral  me  ha  dividido? 
Elisio  hubiera  su  postrer  aliento 
En  sus  amigos  labios  recogido. 
Hubiera  con  su  abrazo  el  movimiento 
Por  sus  helados  miembros  esparcido , 

Y  el  poder  de  la  muerte  suspendiera , 
Si  á  tanto  alcanza  la  amistad  sincera. 

Y  si  era  el  hado  que  en  tu  edíid  florida 
Al  amor  7  amistad  fueses  robado. 

Por  mis  manos  la  tierra  conmovida, 
Hubiera  el  blando  túmulo  formado ; 

Y  luégo  aquella  rama  entristecida 
Lo  entoldara  del  jóven  malogrado. 
Cuando  aqui  en  ocio  innato  el  dolor  mío 
La  ninfa  ve  del  occitanio  rio. 

Vinieran  los  pastores,  7  entre  ellos 
Fileno,  honor  del  Bétis,  7  lloroso 
Aquel  ai  vino  (3)  qne  en  los  campos  bellos 
Cantó  el  amor  sencillo  7  generoso ; 
Destrenzados  los  nítidos  cabellos 
De  las  lindas  zagalas,  coro  hermoso, 
A  sn  amador  perdido  lamentáran , 

Y  con  fúnebres  himnos  te  invocáran. 

Y  dcsparcido  en  la  pintada  vega 
El  Cándido  rebaño  7  sus  amores, 
Olvidára  el  pastor  que  el  alba  llega 
Por  escuchar  mi  ^ueja  7  sus  loores. 
En  cuanto  el  Bétis  cristalino  riega. 
Templando  el  Can  estivo  los  ardores^ 
Se  extendiera  la  voz  del  canto  mió. 
Que  apénas  ove  el  occitanio  rio. 

Y  del  líquido  seno  levantando. 
Ninfas  tartesias,  vuestra  ovosa  Árente, 
El  nombre  de  mi  Aristo  celebrando, 
Al  piélago  volára  de  Occidente ; 

Y  moviera  á  piedad  mi  lloro  blando 
Al  re7  feroz  del  húmido  tridente : 
Lleva  á  los  mares,  lleva  el  canto  mió, 
I  Oh  ninfa,  tú,  del  occitanio  riol 

Mas  nadie  como  tú,  dulce  Fileno, 
Tiernas  lágrimas  diera,  qne  á  su  lado 
Del  patrio  campo  en  el  egido  ameno 
Tus  juveniles  años  has  gozado. 
Sa  postrer  canto  lo  exhaló  en  tu  seno. 
Cual  cisne  en  frescas  hierbas  reclinado, 

Y  á  mí  entre  tanto  rae  aprisiona  impío 
En  sn  ribera  el  occitanio  rio. 

(8)  El  autor  del  hennoao  drama  pastoral  L&t  amanitt 
m  uno  de  loe  poetas  que  máa  han  ünntrado  en  nnMtros  días  la  pa- 
tria di  los  HéRWcas  7  Biojas.  {líotn  del  Autor,) 


§74  i>ON  ALBBETO  USTÁ- 

Y  tú  ,  CrftUlo  (1),  ejemplo  de  amadoreaj 
©loriii  de  la  amístadj  que  perseguido 
Del  áspero  mfortuiiío,  á  süs  riportífl 
El  fuerte  pecho  óponee  no  Tencklo  ¡ 
Tái  al  esparcir  las  merecidas  florida 
Defia tarda  el  llanto  reprimido , 
U  a  al  ai  al  voriiJt  ÍBoeudio  »e  avcdna 
Por  6US  extremos  la  troncAda  encina. 

¿y  qiió  llanto  iiriialAra  ni  sentiiniento 

0  de  tu  Iberia  ó  de  la  Emilia  mía? 
Aquella,  tríate  en  amoroí^o  acento, 
Ésta,  crm  blanda  voí  de  amistad  pía, 
Eufrcnáran  el  vuelo  al  raudo  viento  ; 
Farúran  la  corrí  en  t<f  al  ai^iia  fria, 

Y  de  sus  tiernas  ánsias  cí>mnovidos>. 
Dieran  los  montes  lúgubres  gemidos, 

[Onriiá  prendas  1  \Ay  tríete!  iQaién  pudiera 
Ünír  al  vuestro  su  atfigído  canto! 
El  [zrato  amor  j  la  amistad  sixieera 
Templáran  dnlcea  mi  mortal  quebranto, 
Al  amor  sepultó  la  aus^encia  fiera, 
No  escucha  la  amistad  mi  tierno  llanto, 

Y  Bóio  ercfl  teatigo  al  dolor  mío, 
]Oh  ninfa,  tú,  del  ocdtamo  rio! 

;Ay!  /Dónde  hajeron  laa  alegres  hóraa 
Que  á  tu  lado  gozaba  eíi  la  pradera 
Cuando,  al  nacer  las  ciVnd idas  auroras, 
Tu  citara  templaba*  VÍRon|era7 
El  duldíímo  ac*ínto  la^  pastoras 
Epcucliaban  con  riPá  placentera, 
T  el  nombre  de  la  ninfa  qne  adorabua 
En  el  tronco  del  álamo  grababas. 

Y  JO,  6  la  sombra  del  frutal  tendido. 
Tu  lira  oyendo  entre  la?*  freacaa  llores, 
De  la  vecina  fuente  al  blando  ruido, 
Al  x>Iíi*^er      entregaba  y  Iob  amores. 
Mi  apacible  so  las:  do  interrumpido 
Envidiaban  zagalas  j  pastores. 
Trocante  á  tanto  bien,  destino  implo. 
La  odiosa  márgeii  de  eitianjero  ño, 

lM^>meTÍto  duro  aquel,  ob  dulce  amigo. 
Que  rae  arrancó  de  tí!  ^ Quién  me  dijera 
Que  cuando,  ¿  nueatraa  láí^rimas  testigo, 
La  tríate  noolie  de  mi  ausencia  ti  era, 
El  cielo,  ¿  tantas  dichas  enemi^íD, 
En  muerte  y  en  dolor  la.i  conviniera, 

Y  aquel  abraco  el  último  serla 
Quf  al  cuello  de  mi  Aristo  catrechariaT 

A  orfandad  rigorosa  condenado. 
Sin  plar  er,  píu  amorca,  sin  ean tarea. 
Llevando  á  la  ventura  mi  ganado, 
Eepptiré  A  las  selvaa  mis  pesares ; 
Emp^jro  el  nombre  de  mí  Árifto  amado 
BesortarAn  los  campos  que  bafmrcs ; 

1  Pues  oye  compasiva  el  llanto  mío^ 
|Üh  ninfa,  tú,  del  occitaniorio! 

Ya ^qué  me  restaf  Adiós,  cbossa  inundada 
De  mi  llanto,  Liberio  generoso  ; 
Adiós,  adiós,  redil;  adioB,  manada; 
I^a  aborrecida  lu»  dejo  gozoso  ; 
Sólo  en  el  seno  de  la  tumba  helada 
Junto  Á  mi  Aríftn  encontraré  reprso ; 
Mas  no  olvidca  jamas  el  canto  mio, 
j  Oh  nj  nf a,  tú ,  del  occit&mo  ri  o  1 


Aquí  calló  el  pnjrto?,  qtie  desmayados 
Bobre  la  arena  fría 
Los  doloridos  miembro*  palpitaban. 
Los  oj  o»  d  crr am  ado  3 
La  poHtT(*r  ln7.  del  día. 
De  palidez  enbiortos,  templaban, 
DeapedidoF  rodaban 
E!  cayado  y  la  avena 


(11  Si  tfTifO  setí»  lí/ibn»  Tt^rmOf,  llegan  nn  ñ\%  á  tqa  msiníii,  \  tíh. 
mí  aoiailo  CrfttürtI  teKTádífJrll  roHá^er  caAl  us  ía  divjnfdwl 
qiw  me  Id  ha  aíqtado,  loli  tü  el  mk»  ifemo  y  «1  üíAé  Iní  at»  áe  Íom 

de  aa  tAD  «mwlotcomo  tú  la  nm    tu  ng^rftdsddc!  El!»!  <. 

(A>m  4éí  AtitoF.} 


De  la  ya  incierta  mftno,  y  al  tormento 
De  BU  perdido  bien  y  mal  preiente 
Tcrminára  en  morir  su  cruda  pena^ 
Si  el  áspero  lamento 
No  oyera  diU^nte 
El  mayoral  Liberio,  y  en  sus  brasos 
Al  tecbo  pastoral  lo  con  da  jera. 
Entre  tanto  de  Tétis  loa  abraüO« 
Buscaba  el  rojo  Apolo  ¡  blando  él  tneño 
Por  la  tonílida  esfera 
Los  hombres  j  animales  recreaba, 

Y  bajo  cl  manto  de  la  noche  umbría 
De  m  tormento  Elisio  descansaba, 

Y  ¿un  descansando  el  infeliz  gemia. 


ROMANCES. 


EL  PUENTE  DE  LA  YIUDA  (2), 


«I  No  vajas  ¿  Mirañorea  (3} 
Esta  tanle,  amado  hijo; 
No  vayas,  que  rugo  el  Noto, 
De  horrenda  tormenta  indicio, 
|No  vt'íi  enlutado  el  cielo, 
Cuajado  eu  nieblas  el  risco, 

Y  loa  siniestros  celajes 
Brotando  del  mar  vecino? 

ÍOyes,  oyes  en  loa  troncos 
}e'l  fiero  huracán  los  silboB  ? 
Mira  ya  en  cárdena  lumbre 
Los  horiíontL^a  teñidos. 
El  trueno  sumba;  los  campea 
Se  blanouean  del  granizo; 

Y  tras  él ,  la  densa  11  ti  vía 
Inunda  mi  eses  y  apriscos, 
[Ctián  alterado  el  Mijáree  (4) 
Alza  sti  raudal  mcKqmuo, 
Soberbio  con  el  aumento. 
Cual  villano  enriquecido  í 
Mira  en  la  Rambla  (6)  á  lo  léjoa 
Cuál  baja  el  arroyo  altivo, 

Y  el  ¿nt-f!S  árido  í:auce 
Llena  con  fiero  bramido. 
No  tu  vida,  que  es  la  mía, 
Cftrlos,  pongas  á  peí  i  ero; 
Que  agradecerá  tu  Julia 

Que  por  hoy  no  la  hayas  visto. 
El  pesar  de  corta  ausencia 
Sufrirá  con  fiel  cari ñ oí 
Que  el  amor,  si  es  virtuoso. 
Sabe  vencerse  á  si  mismo. 
Si  de  su  amoroso  pecho 
He  de  juzgar  por  el  mió. 
Que  el  riesgo  no  arroetrea  pido 
Al  Dios  de  los  afligidos. 


popnl&T  del  rí-ino  de  Vatencia,  que  tí^m  t^xlua  la»  -vism  do  per  virp* 
dMera  mi  migett.  tradJclon  est4  ímd  mxnigaó&  en  ti  p&lB »  q,íaa 
l«wr  por  Ytllareftl .  hobo  quien  mñ  üuUcam  i»Qinc»ficiti^rQid4^  por  la 
VtiÁda ,  el  hcmow  i/uentB  del  UíjAret,  de  trece  ipcím,  hecho  m  el 
TftfTiBdc)  de  Cá,rkm  m,  tteodo  mtltlitra  el  Coude^  de  Florfdabluicip 
ea  L»  pchOlLUihb  ^eoetim  del  liglD  zvm ,  por  el  «rqtiSteeto  dcm  Buto- 
lamé  tUbellet,  siendo  e^mÍMisoMáo  púa  la  obra  el  Mantuve  do  Ya- 
léTfci.  iA'm  dtt  Ávi(^,) 

(3)  llfíiillom,  oAia  de  campa,  que  flagt  el  poetA  iktíada  al 
lado  del  Híjáres  y  de  la  RamljU  con  petpecto  4  VlllareiU ,  j  qoe  la 
«apoiiB  era  Im  hiLUtacíoü  de  Julia ,  prdmeti^  eqwiw  de  Cárlee,  y  úm 
fOfl  padre»,  (/i,) 

MUArea,  rio  del  reino  deTmlencía,  qne  poaindi  por  entro  VU, 
UttTCnl  y  AliHMOr»,  defipintitrji  eti  et  Mediterráneo.  {/<!,] 

{  -^)  Lti  Uauibla ,  canrr'  [  •  uü  arroyo  cual  scoa,  poro  que  m  loe 
TK>ralCB  de  Á^fna  vlcno  inh\  fiirtofto,  y  mÍ4j  crecido  que  el  ~ 
ea^wrtAlíDontQ  kí  procedún  loi  Huvlu  de  Iaa  poftw  de  i 
del  MaeetrazKO tie  Mí>tií^.  Cnrre  pot  1»  parte d^l  ^<mm^,y 
ejobocaíQ  elrlDrjwl  «n  fren  le  do  ViJlarenl.  r>e  Uempo  iiiPX^¡BO\ 
tiene  el  nomt^  de  ikim^lü  ^  Í4k  Viada* 


# 


BOMANOES. 


87« 


De  tn  saapirado  enUoe 
Ya  la  lioenda  ha  venido; 
No  malogres  por  un  hora 
De  amante  constancia  un  siglo. 
Jamas,  si  en  las  fieras  lides 
Mostraste  tu  pecho  invicto, 
Las  lágrimas  de  nna  madre 
Desalentaron  tus  bríos. 
Que  aunque  afligida  j  viuda, 
Bin  más  amparo  ni  arrimo 
Que  tú,  Cárlos  de  mi  alma. 
Supe  enfrenar  mis  quejidos. 
Por  tu  Dios,  tu  rey,  tu  patria 
Volabas  al  trance  escjuivo; 
£n  tales  causas,  es  siempre 
Bien  perdido  lo  perdido. 
Gloria  7  bienes  aumentaste 
De  tu  casa  al  timbre  antiguo; 
El  rey  tus  bodas  permite, 

Y  eres  amante  y  querido. 
En  Villareal  (1)  te  adoran 
Caballeros  y  vecinos, 

Y  desde  el  Cenia  al  Segura 
Es  tu  nombre  esclarecido. 
Este  tesoro  de  dichas, 

Que  el  cielo  nos  dió  benigno, 
No  destruja,  amado  Cárlos, 
Tu  impaciente  desvario. 
Si  Dios  reclama  sus  dones. 
Resignémonos  sumisos; 
Mas  disiparlos  nosotros 
Es  locura  y  es  delito. 
Tu  vida,  expuesta  en  las  guerras, 
Concedió  á  IOS  ruegos  mios; 
Lo  que  con  Dios  alcanzaron, 
Alcancen  también  contigo. 
I  Ay!  no  cesa  la  tormenta, 
m  la  lluvia;  brama  el  rio, 

Y  las  sombras  se  anticipan, 

Y  crujen  cielos  y  abismos. 
De  Villareal  no  salgas 
Esta  noche,  Cárlos  mió; 
Como  madre  te  lo  ordeno, 

Y  por  tu  esposa  lo  pido. » 
A  la  maternal  ternura 

Cárlos  responde  propicio; 
Concede  lo  que  le  ruega; 
Duda  si  podrá  cumplirlo. 
Retírase,  y  en  su  pecho 
Comienza  nuevo  conflicto; 
Julia  áun  no  sabe  que  tienen 
De  ser  felices  permiso. 
1  Pasará  la  edad  de  un  dia 
Sin  que  vuele  enloquecido 
Donde  el  gozo  que  le  oprime 
Exhale  en  dulces  suspiros? 
lA  mujeriles  temores 
Se  mostrará  sometido, 
Quien  en  el  campo  la  espalda 
Jamas  volvió  al  enemigo? 
Eso  no;  nunca  su  Julia 
Le  llame  cobarde  ó  tibio; 
Es  intrépido  y  es  jóven, 

Y  amante  correspondido. 
A  hurto  de  su  madre  baja 
Por  no  escuchar  sus  gemidos. 
Ensilla  el  mejor  caballo, 

Y  se  entrega  á  su  destino. 


IL 

Por  la  orilla  del  Mijáres 
Discurre  el  fuerte  mancebo, 
Fija  la  vista  en  el  rio, 
Y  en  su  amada  el  pensamientos 
Redobla  el  Noto  su  furia; 
La  oflcoridad  va  creciendo; 

(1)  VOlftresl,  población  hermon  del  rolno  da  Vslenola,  sltuidA 
á  U  deceoha  del  Mijires,  donde  m  wapoi»  m  tsaSau  ta  cmm  la 
Vioda  y  so  hijo.  (ATpAi  4i|  ^slor.) 


Sólo  el  relámpago  á  veces 
Traspasa  su  aenáo  velo. 
En  diluvios  se  desatan 
Lbs  copiosos  aguaceros, 

Y  las  pobres  f  uentecillas 
Corren  arroyos  soberbios. 
Tres  veces  intenta  Cárlos 
Lanzarse  al  raudal  violento, 

Y  tres  el  bridón  paciente 
Rehusó  el  servicio  funesto. 
Ya  contra  el  curso  del  agua 
Sigue  la  ribera  atento. 
Por  si  algún  vado  le  ofrece 
Ménos  temeroso  el  riesgo. 
Ya  su  caballo  espolea, 
Soltándole  todo  el  freno; 
Ya  examina  entre  las  nieblas 
Los  ribazos  más  someros. 
Cruza  el  rayo  por  las  nubes; 
Ruge  el  Noto;  el  firmamento 
No  concede  ni  áun  el  brillo 
Del  más  escaso  lucero. 

Al  bosque  de  los  laureles 
Llega,  cuyo  bulto  negro 
Sombras  añade  á  las  sombras 
Con  sus  erguidos  renuevos. 
Allí  ménos  hondo  el  rio 
Correr  suele  y  más  extenso, 
Cuando  manso  entre  las  piedras 
Deja  puente  al  pasajero. 
Allí  piensa  atravesarlo; 

Y  su  leal  compañero, 
Más  dócil  al  acicate 
Adonde  el  peligro  es  ménos, 
Entra  en  las  ondas  y  avanza; 
Ya  pierde  el  fondo,  y  los  remos 
Naoando  extiende;  ya  opone 
Al  raudal  el  firme  pecho. 

Con  hábil  instinto  el  paso 
Va  poco  á  poco  torciendo; 
Parece  que  cede,  y  vence; 

Y  es  la  esperanza  su  esfuerzo. 
Ya  de  la  opuesta  ribera 
Conoce  cercano  el  puerto, 

Y  por  romper  la  corriente 
Agota  el  último  aliento. 
Ya  pisa  alegre  la  arena, 

Bien  que  anhelando;  y  su  dueño 
A  Miiaflores  diriee 
Los  pasos  V  los  uectof. 
Ni  le  amedrenta  del  agna 
Bl  sonido,  ni  del  trueno. 
Ni  la  oscurisima  niebla . 
Ni  el  crudo  silbar  del  viento. 
Ya  la  ermita  de  Quiteria  (2) 
Deja,  cuyo  humilde  techo, 
Herido  del  agua,  inunda 
El  rayo  en  lívidos  fuegos. 
Hasta  el  balcón  de  su  amada 
Ya  puede  alcanzar  su  acento, 

Y  ya  divisa  en  la  quinta 
De  las  luces  el  reflejo. 

Mas  layl  que  el  arroyo  altivo 
Se  opone  a  su  ardiente  anhelo, 

Y  las  ondas  despeñadas 
Niegan  paso  á  sus  deseos. 
Arrostra  el  nuevo  peligro; 

Y  el  bridón,  cansado  v  yerto^ 
Obedece,  aunque  temblando, 
De  la  espuela  el  duro  hierro. 
No  el  agua  profunda  ofrece 
Allí  el  peligro  más  derto; 
Sino  el  Impetu,  que  arrastra 
Con  ella  cnozas  y  aperos. 
Los  riscos  de  la  montaña 
Arranca  de  sus  cimientos, 

Y  los  árboles  más  firmes 


(S)  La  «rmita  de  Santa  Qoíteria  eetá  colocada  á  la  erflia  isqider- 
da  del  ICijáne,  moy  cercana  á  él,  nn  poco  máe  al  norte  de  la  em- 
bocadnradelaBambla.Betaennitae8dela  jnriedlodon  de  Alnia- 
■oca»  oqfo  ayimtaiiriiiito  es  pfttroQO  ds  ella,  (i^^ 


DON 

Se  lleTfl  el  torrente  ílero, 
Enirc  las  r^TñR^  de  un  tronco 
Bt  auuílit  el  caballo,  d  tiempo 
Que  la  avcíLÍcla  furiosa 
£e  accioicte  ja  indefenso» 
Dí3  la  cañadá  profunda 
Cae  defibado  en  el  centroj 
T  el  remolí  no  somcrgc 
A  CAballo  y  cAballcro...** 

Kompc  á  dR&hovti  la  luBa 
Om  sui  tímidos  dost  elkip» 
El  negro  manto  extendido 
Por  las  bóvedas  del  cielo. 
La  tempústíu!  crsa ;  tftmplá 
Í3'i  silbii  el  ábrego  horrendo, 

Y  del  agua  embravecida 
Enmudece  el  ronco  estruendo. 
La  amante,  que  no  dormía. 
Afligida  del  recelo, 
Temiendo  al  ainor  j  á  Cárlos, 
Qqí3  nunca  temer  supieron, 
Dcüciende  con  f  lis  criados 
Del  alba  al  rayo  prifnero 

Al  niarfít^^i  t  prcjíRgn  el  alma, 
Como  ñel ,  del  efiso  acerbo, 

ondas  ja  retiradas 
Dejaban  la  rambla  en  »eco, 

Y  eiJtre      quíebrAS  jacian 
Cárbis  y  el  caballo  inncttoa, 
Julia  le  Te  j  le  eoní>ce¡ 
l><^£troxa  eo  amante  &eno 
El  »j  del  dolor,  y  cae 
Amortecida  en  el  snelo. 


Yac??  el  jó  ven  in  felice 
De  BU  e=;posa  en  el  g pirado; 
Ella  Bin  Rííitidn,  j  toda 
La  quinta  en  acerbo  llanto* 
Sube  el  gemido  &  los  cidoB, 
Al  ver  qrie  un  momento  in fausto 
Tan  pretiusa*t  esperanzas 
Do  amor  y  í^ltjría  ha  ro liado. 
Cuando  al  féretro  íune&to 
Se  aecj'ca  con  pi<^&  turbados 
La  tiiste  maflre,  el  quejido 
Espira  en  tothys  les  labios. 
E  nm  ud  cce  la  f  a  in  i  1  ia , 

Y  sn  atiiccion  respetaTid^i, 
Ki  á  consolarle  se  aire  Ten, 
Ni  únn  íi  detener  paaoi, 
Ellaíiimórd  se  alimenta 
Del  etípectikMilo  nmuríTO ; 
Clara  la  v    :.       m  hijo, 
LeTitntsi  manos. 
Alguna!*  I  .  .       I  üHen 
Vot  f a  semblante  angnatiadni 
Del  dolcp  que  va  &  c-ihídarsc, 
Un  suííiíSru  lué  f.reíyi|jii]. 
lJn«  ftíibito  el  ro^íio  brilla 
De  ardor  ííiir]*nreo  bañado, 

Y  como  cselceie  lumbre 
SuB  tiernos  ojoa  lanzaron* 
lío  c«  ya  una  madre  qUíí  mira 
Cadáver  al  bijo  amado; 

Qnc  en  sui*  facciones  aTtUiieia 
XJn  sentimiento  rná?  alio. 
En  ellas,  uunípic  abittidas 
por  el  tormej^ío  y  loa  ¡ifioB, 
De  nn  pcDanniicnto  eublime 
Be  pinta  el  jubilo  fiaalo, 
Aei  en  tarde:  tempe  si  opa 
Eompe  ú  de^horifc  el  nnbUdOp 

Y  entre  pálidos  eelajea 
Apareee  el  sol  deoi^aso» 
Todos  la  obpen'an  con  fu  «os, 
Creyendo  el  p^^snr  templado ; 
Lloran  ;  ^us  ojos  ,  ya  enjutos , 
Lit^  lá^ma^  rermnciaron* 
En  m  int€nor  m  r^ge  ¡ 


L£9TA, 

Ora  ¡  y  el  cflmifio  liAllodo 

A  la  vez,  mirando  al  cielo 
y  después  al  hijo  crío, 
Dice :  íi  No  enfra  otra  madre 
De  mi  orfandad  el  quebranto, 
Ki  infausto  el  Mijáiea  Bea 
A  otro  jótea  malopado. 
Tú,  DioBj  que  ves  mi  tormento, 
Tú,  qne  puedcñ  consol arloj 
Dame  fuerzas  con  qne  cumi?la 
El  bien  que  me  has  inf pirado ji 
Con  rostro  apacible  á  Julia , 
Ya  Tuelta  de  sn  desmayo, 
©joaocla,  y  de  ella  y  ens  padre» 
Se  despide  soUosando. 
YoelTS  á  iu  casa ;  ol  cadim 
Llevan  los  tristes  criadoBy 
Y  solícita  prepara 
Los  íuneralca  de  Cárlas, 


lY. 

A  Villareal  concurro 
La  nobleza  valenciana, 

Y  con  lágrimas  sinceras 
Loa  luto»  y  arne^»  bañfuu 
Lucbando  contra  la  muerte, 
Del  BÍglo  la  pompA  vana, 
El  espectro  de  sus  glorias 
Lleva  hasta  la  tumba  infauRtA, 
Maa  all  í  entre  densas  Bombrai 
Su  mentido  brillo  apaga. 
Indudable  testimonio 
Dando  al  bombre  de  su  nada» 
Más  noble  tributo  ofrecen 
Entemeeidas  las  almas , 
Cuando  al  jó  ven  malogrado 
IVxEttes  lamentos  consapan. 
Llora  la  esposa  afligida  i 
Quéjase  de  &ec  la  causa 
De  tanto  mal,  y  quieiera 
No  baber  sido  tan  amada- 
Lloran  amigos  y  deudo» ; 
Sua  coiu  paite  ros  de  ^,rmas 
De  los  pecbog  varoniles 
Ardiente*  gemidos  1  unían, 

Y  allá  en  síjlitaria  choza 
La  indigencia,  consolada 
Por  él,  al  cielo  dirige 
Suñ  eficaces  plegarias. 
Con  ellas  unida  suena 
La      de  la  fe  sagrada, 

Y  «  dicha  eterna  á  los  }unUm 
Que  en  el  Señor  mueren»,  clMni, 
Mas  el  dolor  de  su  madre 
Ni  se  pierde  entre  pa! abras, 
Ni  en  suspiro»  se  evapora 
Ni  en  lá^mafl «?  desata. 
Serena,  impasible,  atiende 
A  honrar  loi  que  la  acompnfían, 

Y  sus  pésames  recibe 
Con  tristcEa  mesuTadn* 

Terminado  el  triste  duelo, 
Al  que  inmediato  heredaba 
El  blasón  de  las  Centellas  (1) 
Los  bienes  cede  y  la  casa  ; 

Y  reducida  á  lo»  suyos, 
HnmOde  mansión  rc  labra 
Entre  el  templo  de  Qmteria, 
No  ménos  pobre,  y  la  Rambla, 
De  alarifei  y  de  obreros 
Se  dieron  Inégo  pobladas 
Ambas  orillas  del  rio, 

Y  del  torrente  las  írabins, 

Y  en  breve  sobre  eí  ^Iijáre« 
Hermoso  puente  Be  alza, 

Y  otro  máji  fuerte  y  erguido 

(1)  SI  paebi  ba  poñl^o  fttrf^uir  el  timTia  ú  estn  fnniÜ!» 
•tu  Üm^yt  ÚÉ  qu««(a  quejen  los  quo  hpj  UcY;m  tan  noMe  ijiellíild, 


BOMANOSa 


Sobra  el  triste  airoso  pasa. 
Al  primero,  de  Quvteria  (1), 
Patrona  del  pago,  llama ; 

Y  Puente  de  la  Viuda 

Al  que  consuela  roa  ámiias. 
Su  casita  templo  era 
De  beneficencia  santa, 
Donde  al  pobre  y  peregrino 
Socorro  7  albergue  daba. 
A  la  tamba  de  su  bijo 

Y  al  cauce  infausto  cercana, 
Becucrdos  tan  dolorosos 
La  caridad  mitigaba. 

Muchos  siglos  con  seguro  (2) 
Pié  por  los  puentes  p&sára 
El  caminante,  burlando 
Del  fiero  huracán  la  saña. 
Mas,  del  tiempo  carcomidas  (3X 
Ambas  fábricas  al  agua 
Cayeron ;  sólo  yestigios 
Se  conservan  entre  zarzas. 
iQué  hay  reservado  al  inmenso 
Fodcr  de  la  edad  tirana. 
Si  á  defender  sus  preciosas 
Obras  la  virtud  no  basta  ? 
Mas  ella  entre  las  ruYnas 
Venerables  sobrenada, 

Y  de  emociones  celestes 
Al  pasajeró  embriaga. 

lOh  fuerte  mujeri  ni  el  hombre 
jPara  tí  construye  estatuas. 
Que  á  los  tiranos  del  mundo 
Infame  el  temor  levanta; 
Ni  tu  nombre  en  sus  anales 
Conser\'a  la  historia  ingrata, 
Que  á  los  ilustres  malvados 
Sus  tristes  pinceles  ^arda. 
Mas  ¿aué  importa  si  en  el  cielo 
Ciñes  la  eterna  guirnalda, 
Que  el  apTua,  dada  al  sediento 
£n  humilde  barro,  alcanza? 


X  1a  inmacnlada  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

¿Qué  mujer  celestial  rompe  á  deshora 
La  esfera  diamantina , 
De  lumbrosas  estrellas  coronada? 
Orla  el  sol  su  sagrada  vestidura ; 
La  luna  está  á  sus  piós.  En  vano,  en  vano. 
Dragón  antipruo,  tn  ponzoña  viertes. 
Ya  fulmina  la  lanza 
Que  del  Empíreo  te  arrojó,  ya  caes 
A  lospiés  de  la  hermosa  quebrantado. 
El  ángel  admirado 
A  cielo  y  tierra  su  belleza  ron  ta ; 
Y  ella  triunfante,  sobre  r\  mon-íruo  implo 
Pone  segura  la  celeste  pl.aiita. 

Albricias,  mortales  ; 
Que  ya  sonrosea 
Del  Sol  de  jn»i*ií*^a 
La  aurora  halri'jüe'li. 

Huyó  al  pati  io  averno 
La  noche  funesta, 
Y  en  luces  de  gnu  ; a 
Se  inunda  la  tierra. 
Ya  en  el  árido  dí  sierto 
Brota  cristalina  fuente, 
Ya  del  celeste  rocío 


(1)  Sn  efecto,  él  puente  antigno  del  MIj¿ro<i ,  de  ur  tolo  arco,  §e 
llamó  Puente  de  Santa  Qttiteria;  y  no  conociÓTidoqe  qnién  lo  fnndó, 
ha  podido  el  poeta  atribuir  sa  constmcoion  ¿  la  Yinda.  El  de  la 
Rambla,  llamado  Pueiiíe  de  la  Viuda,  ea  él  qoe  realmente  le  atribu- 
ye la  tradición.  (Nota  del  Autor.) 

(2)  £1  camino  de  Barcelona  i  Valencia  pasaba  ántes  por  loe 
puentes  de  Santa  Qoiteria  y  de  la  Viuda.  (Id.) 

(3)  Destruidos  los  dos  puentes,  era  grande  el  peligro  y  continuas 
las  desgracias  de  loe  viajantes  cuando  ocurrían  avenidas  en  la  Bam- 
bla;  por  lo  cual,  no  sólo  se  construyó  en  tiempo  de  Cárloe  III  el 
nuevo  puente  del  Mi  jdres ,  sitnado  más  abajo  do  la  embocadura  de  la 
Rambla,  sino  también  un  nuevo  camino  que  pasa  por  VUlarealy 
par  dicho  poente  i  OofteHon  de  la  Plvia.  {léQ 
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Poro  vellón  se  humedece, 

Y  al  valle  de  los  esclavos 
Hermosa  Virgen  desciende. 
Exenta,  libre  y  fecunda 
Del  Salvador  de  las  gentes. 

A  tu  intercesión,  oh  Virgen , 
La  humana  miseria  apele ; 
Cuanto  Dios  con  el  impeno. 
Tú  con  la  súplica  puedes. 

CádUf  30  de  Setiembre  de  1839. 


A  la  reina  nuestra  señora  dofla  Isabel  11 ,  por  la  termlnadoa  de  la 
guerra  ciyO  en  las  provincias  Vascongadas  y  en  Navarra  (4). 

(1839.) 

Huyó  el  usurpador.  Himno  de  gloría 
Resuena  alegre  en  la  afligida  España , 

Y  el  lauro  de  victoria 

Enjuga  el  llanto  acerbo  que  la  baña. 

Almas  valientes  que  en  la  lid  sañuda 
Muerte  arrostraron  firmes,  muerte  dieroiii 
Ya  la  concordia  añuda, 

Y  amigos  son  los  que  contraríos  fueron. 
Merced  al  héroe,  cuya  invicta  espada, 

En  mil  trances  sangríentos  venceobrai 

Con  la  oliva  sagrada 

Se  enlazó  de  la  naz  que  el  hombre  adora. 

Su  voz ,  que  al  fiero  cántabro  aterrára, 
Oh  Luchana ,  en  tus  campos  funerales, 
Oyó  absorta  Vergara , 
Sepulcro  de  los  odios  y  los  males. 

Y  el  fusil  cae  al  suelo,  y  se  estremece 
El  hierro  agudo  en  la  homicida  mano, 

Y  el  cañón  enmudece, 

Y  el  hermano  se  abraza  al  caro  hermano. 
I  Oh  suelo  de  mi  patría !  monumento 

De  rencor,  de  furores,  de  venganza, 

Siente  ya  el  dulce  aliento 

Del  aura  celestial  de  la  esperanza. 

Sí ;  que  el  ibero,  aunque  engañado,  tiene 
Su  noble  corazón  por  norte  y  gula ; 

Y  si  tal  vez  sostiene 

De  la  ajena  ambición  la  enseña  impía. 
Vuelve,  oh  virtud,  á  tu  feliz  sendero, 
Cuando  la  luz  del  desengaño  brilla, 

Y  con  ánimo  entero 

Depone  fiel  la  indómita  cuchilla. 

Al  que  fué  del  error  ciego  instrumento 
Da  consejo  mejor  su  pecho  mismo ; 

Y  abjura  ya  contento 

Al  infernal  pendón  del  fanatismo. 

Y  á  los  delirios  de  soberbia  injusta 
Prefiere  el  cetro  santo  de  las  leyes. 
Que  tú ,  Isabel  augusta , 
Heredaste  gloriosa  de  cien  reyes. 

I  Isabel  1  nombre  angélico,  que  unido 
Al  de  Cristina,  el  español  amante 
Grabará  enternecido 
Con  letras  de  oro  en  muros  do  diamante. 

I  Nombre  de  bendición  y  do  ventura  I 

I  Nombre  de  paz  I  Ya  el  genio  poderoso 

Lleva  á  la  edad  futura 

De  vuestra  gloria  el  canto  delicioso. 

Y  anuncia  el  feliz  siglo,  el  sosegado 
Reino  de  la  amistad  y  la  abundancia, 

Y  el  saber  ensalzado, 

Y  abatido  el  error  y  la  ignorancia. 
Que  si  los  vientos  enristrada  hiere 

La  lanza,  huye  la  ciencia,  Apolo  llora. 

La  luz  del  genio  muere 

Al  soplo  de  la  guerra  asoladora. 


EN  UN  ÁLBUM. 

Después  del  rígido  invierno 
Espera  el  Abril  sus  rosas ; 

(4)  Ksta  oda  fué  publicada  en  Bsnrilla  á nombreds  la  Academia 
sevillana  do  Botnai  Letras.  {Nm  da  CoUetorO 


378  DON  ALBERTO  USTA. 


MñÉ  I     t  que  Im  más  hermosaa 

ScjIo  uij  di  a  vivirin* 

V  ApénAS  BU  blando  arom^ 
Goz&  el  prado  J  la  enrama^ 
De  la  rósale»  amada 
Al  pié  marehítaa  eatán. 

Mneren,  mas  m  olor  suave 
Llctió  de  viá^  el  ambiente  ; 
Mueren  ^  mae  eternamente 
ProdncM^  ei  fruto  otra  ñor. 

Aví  U  frágil  bellas  A, 
Erpn&ita,  oh  tiempo»  d  tu  sai!»  j 
Bi  la  virtud  la  acompaña , 
Conaerra  eterno  empleador. 

SemUa ,  28  de  Julia  de  im. 


AL  NliíO  ALBERTO  PEEEZ  DE  AHAÍTA  (1). 

Mi  nombre  lleTas,  Alberto, 

Y  el  iér  debei  á  un  amigo, 
En  mi  ftdTer«idad  probado, 

Y  en  mis  biene»  complacido. 
Por  tu  nombre  y  ^or  tu  padre 

Con  doble  deber  dirijo 
Al  cielo  fervienteí  votoa, 

Y  el  cieto  lo*  oye  pÍo, 

En  f  aTor  tuyo  le  ruego, 

Y  no  temo  bailarle  esquívoí 
Que  i  la  amistad  é  inocencia 
Ntiiiea  cerró  sub  oidas. 

lía»  DO  los  ricos  teaoroa 
De  Creso  para  tí  pido, 
Ni  de  la  ambición  aañuda 
Lot  infaustos  regocíjoa , 

Ni  loe  belcñoi  del  ocio, 
Ni  de  Aceidalia  los  mirU-a^ 
Ki  de  la«  funcstaA  Lides 
El  laurel  *  en  sangre  tinto. 

Mente  aaua  en  cuer^io  sano 
Bm^go,  y  noble  patriotismo, 
Médiana  y  modesta  saerto , 
Inafcruccion ,  virtud  y  juicio. 

I  Virtud  f.^..  su  angélico  i^ello 
Ormbe  en  ti ,  tan  fuerte  y  fijo. 
Que  jama»  borrarlo  pueda 
La  inmoralidad  del  siglo. 

Eé  de  tua  amables  padres 
Gloria  en  tus  aüos  floridos, 
De  sus  cana»  alegría, 
De  m  senectud  arrimo. 

Y  entre  tantas  bendicioneS  j 
Tambicñ  para  mi  snplico 
Que  del  autor  de  tus  diaa 
Imites  el  ñei  earifSo , 

Y  pueda  yo»  oami  uando 
De  la  tumba  al  cierto  asilo, 
D««ir  i  a  La  amistad  del  padre 
Ya  reflorece  en  el  hijo.» 

Betñllé. ,  2  de  Julio  de  1S47, 


£L  IMPERIO  DE  VA  ESTUPIDEZ. 

rcnemA  üliiioc}     cCAtro  ruatm :  trftdiic<ctoil  Hb» ,  an  ¥«jr«Q  incito, 
de  la  Ansiad ,  de  Alejuiailfo  Fc|M  {I). 


PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

Alejtandre  Pope»  célebre  poeta  inglés,  que  floreció  á 
principios  de  este  siglo,  escribió  el  poema  de  la  Dvñ' 
eiádf  contra  los  m&toi  esGrítores  de  su  tiempo,  con  quie- 

(1 )  Ijsri  habla  euiupUdcj  wtonia  j  do»  alio*  rdUbdo  «golbicS  eslt 
romance.  !■  «■«  tu  úMíma.  composfclcm.  (If<>tit  dfl  CoÍKtQf.) 

(3>  Btt*  traducción  fué  letúa  cu  Ih  Acsd^min  úe  Ldtnm  Humn- 
tiAH  Lie  SetillA,  23  de  Jiallo  dn  1798.  Velntidrji  nñm  teala  LikTA 
cusado  Uidnjo,  ^  m^jor  dkbo»  Imliú  «1  pOfiB*  do  Pope.  Ho  Uto- 


net  estuTO  Biempre  en  perpétua  guerra;  destino  ÍAtal 
que  bau  siafrido  en  todoe  tiempoi  los  grandes  genios»  j 
que  en  nuestros  dias  experimenta^  uno  de  los  m¿8  ben^ 
méritos  eserítore»  de  España,  cuyo  nombre  bastará  é 
hoar&rla  en  la  poiteridad.  Este  poema  es  una  verdade- 
ro látiraj  y  la  máquina  épica  sirTc  r'jIo  de  mistmoio 
Teto»  que  oculta  un  tanto  los  personajes^  para  dar  al 
lector  el  placer  de  oonoí^rloa ,  atribuyéndose  el  trabajo 
j  mérito  de  descubrirlos  por  si  mismo.  Asi,  Aun  cuando 
no  ae  observe  en  é\  una  gran  regularidad  do  plan,  un 
enlace  seguido,  una  catástrofe  bien  preparada  y  una  ac- 
ción conocida  siempre  y  de  cierta  extensión  j  tiempo, 
debe  advertirse  que  la  falta  de  estas  bellezas,  propia«  de 
la  epopeya ,  no  deben  disminuir  mucho  el  mérito  de  un 
poema  que  en  «u  fondo  es  una  sátira. 

Aunque  el  genio  inglés,  demasiado  veliemciite  j  des- 
reglado de  imaginación,  no  sea  el  más  propio  para  dar 
á  las  composicionea  poéticai  la  unidad ,  regularidad  f 
f  erisimilitud  que  constituyen  la  principal  betleia  de  las 
obras  de  determinada  extensión  y  complicación  de  in- 
tereses, Pope,  sin  embargo,  ha  adquirido,  áun  entre  los 
franceses,  que  pecan  por  el  otroextromo  de  nimia  exac- 
titud, la  reputación  de  poeta  ñlósofo.  £s,  ain  dud¿,  el 
que  mejor  ba  conocido,  desús  nacionales,  la^  regla»  del 
arte,  y  el  que  mejor  ha  sabido  sujetarse  á  ellas.  Los  de- 
fectos que  notó  al  poema  de  Estacio>  poema  que,  por  el 
moTimiento  desreglado  de  pasiones,  c«tá  muy  dentro 
del  genio  inglés,  son  una  prueba  de  esta  verdad.  Otrij 
y  la  más  convincente,  es  su  poema  del  Jíi&f  de  Belin^ 
dat  en  el  que,  al  mismo  tiempo  qtie  se  admira  la  imagi- 
nación fecnn disima  del  poeta,  que  en  una  acción  tan 
pequeSa  como  cortar  un  caballero  el  ri*o  de  nna  dama» 
encontró  tantos  y  tan  bien  nacidos  episodios,  se  ad- 
vierte regularidad  bacante  en  el  plan  y  movinuento  de 
la  acdoti,  siempre,  lo  confieso,  ae  dejará  ver  el  estro 
violento  de  «n  nación;  pero  ya  es  mérito  haber  oorre- 
gido  este  defecto  en  la  parte  principal  de  su  obra. 

Mas  en  el  presente  poema  siguió  muy  diferente  cami- 
no; en  todo  él  reina  un  desórden  propio  y  característico 
de  la  sátira,  y  como  fué  éste  el  fin  primario  del  poeta^ 
no  dudo  que  á  él  sacrifícára  la  regularidad  de  la  acción. 
Veráae  esto  más  á  las  claras  sí  se  considera  qne  el  se- 
gando y  tercer  canto,  que  son  episodios  accidentales, 
por  no  estar  Intimamente  ligados  con  la  acción ,  acupan 
tanto  espacio  en  cite  poema  como  el  primero  y  cuarto, 
en  que  se  canta  el  becbo  principal;  disposición  muy 
ajena  de  la  nnídad  é  interés  épico;  y  i  á  qué  otra  causa 
deberá  atribuirse,  sino  á  que  estos  episodios  son,  por  su 
naturaleza,  más  capaces  de  los  rasgos  fuertes  y  punx&n* 
tes  de  la  sátira,  como  se  ve  con  sólo  leerlos?  En  ellos 
encontró  recurso  el  autor  para  ejercitar  la  musa  de  Ju- 
venal  más  que  en  otra  parte,  j  asi  se  detuvo  tanto  allí 
como  en  el  resto  del  poema. 

Estoy,  pues,  mny  léjos  de  suscribir  á  la  opinión  de 
nn  célebre  francés,  que  coloca  la  Danei^id  en  un  lugar 
Giuperior  al  Lutrin  (S).  Las  bellezas  de  este  otro  poems, 
que  es  una  cabal  epopeya,  son  de  un  género  muy  dife- 
rente que  las  de  la  sátira  inglesa^  El  gran  mérito  de  ésta 
consiste  en  la  valentía  del  pincel  satírico,  con  que  su 
autor  pone  de  bulto  loa  caractéres  ridículos  de  sus  hé- 
roes; en  el  bellísimo  y  original  pensamiento  de  haber 

Ijc&moi  eadnr  áIn«ítAiopA.ñsbi  ohra»hftítA  ahom  iuélita,  porqna 
ecti  sombrftd*  itt  tiutíona  s&t[H?Ai  A  lew  poetu  eiipafy>1ee  iiglo 
últltao,  d^mncrtTA  el  dAsoufado  y  la  tmv^fan  que  uomj|lM.D  en  el 
ínf  eaio  de  Lista  on  loe  mlbarea  ile  ea  juviiutud,  y  ciincti^rlm  laj 
tend^noliu  literarl&á  que  Eciuabkn  ea  la  Uai2iAd«  Etcutla  KrHkma^ 

{jem  dél  c&fmir.) 


BL  IMPERIO  DE 
dado  un  tono  de  heroismo  á  toda  sa  narración,  que  hace 
resaltar  más  7  más  la  rídicnlez  de  la  acción  7  de  los 
personajes ,  pensamiento  llevado  hasta  el  cabo  con  toda 
felicidad;  en  la  mnltitnd  de  situaciones  semejantes  á  las 
do  la  cpope7a  en  que  presenta  á  los  actores;  últimamen- 
te, en  la  viveza  de  sos  sales  7  magnificencia  de  sus  imá- 
genes. Hablando  de  esta  parte,  anticipo  lo  qne  debiera 
decir  después ,  de  mi  traducción :  es  que  quizá  he  mejo- 
rado el  original  en  algúnos  pasajes  magníficos,  cuya 
grandeza  consistia  en  las  imágenes;  mas  en  la  parte  sa- 
tírica 7  en  cuanto  á  las  sales  epigramáticas  de  que  está 
llena  la  obra  toda,  no  puedo  desconocer  que  me  he  que- 
dado no  pocas  veces  inferior  al  poema  inglés,  7  que  no 
he  podido  trasladar  como  quisiera  aquella  fuerza  cómi- 
ca, que  era  característica  del  genio  de  Pope.  Me  he  pro- 
puesto dar  con  esta  traducción  á  conocer  á  los  literatos 
españoles  un  poema  en  que  tanto  abundan  las  bellezas 
satíricas,  7  que  puede  servir  de  ejemplo  en  el  género 
mixto  de  cómico  7  heróico,  7  en  aquella  clase  de  sátira 
en  que  los  caractéres  ridículos  se  visten  á  la  heróica, 
para  que  más  brillen  con  tal  desigualdad.  En  cuanto  al 
estilo  y  dicción  poética,  he  procurado  hacer  la  obra  ab- 
solutamente española,  engalanándola  á  la  usanza  de 
Castilla,  de  modo  que  más  bien  parezca  natural  que 
extranjera ,  y  vestida  al  uso  del  país. 

Mas  esta  transformación,  que  es  en  lo  que  debe  con- 
sistir el  mérito  de  una  buena  traducción,  no  es  la  más 
ci?encial  que  se  ha  hecho  en  la  presente.  Como  á  los  es- 
pañoles interesa  muy  poco  oir  los  nombres  desconocidos 
de  los  malos  escritores  que  inundaron  la  Inglaterra  á 
principios  del  siglo,  resolví,  conservando  la  máquina  y 
organización  del  poema,  y,  en  cuanto  fuera  permitido, 
sus  mismos  pensamientos,  sustituir  á  los  estúpidos  ingles 
ses  los  escritores  idiotas  de  nuestra  nación,  cuya  lista  no 
ha  sido,  por  desgracia,  ni  muy  corta,  ni  mu7  difícil  de 
hacer.  Mas  siempre  he  tenido  la  prudencia  de  no  nom- 
brar á  sujetos  vivientes,  á  no  ser  anónimos,  ó  que  estén 
silbados  de  toda  la  nación.  La  estupidez  es  propia  de 
todos  los  países  7  siglos;  así  que  no  es  de  admirar  que 
cuando  los  genios  superiores  ilustran  el  reino  con  sus 
luces  7  conocimientos ,  ha7a  también  ingenios  de  la  ín- 
fima  clase,  que,  halagados  de  un  falso  brillo  de  gloria,  ó 
instigados  del  hambre ,  lleguen  á  ser  la  vergüenza  7  el 
oprobio  del  orbe  de  las  letras ,  y  consigan  al  fin  el  dig^o 
premio  de  sentar  sus  nombres  en  un  eterno  olvido.  £1 
poema  está  consagrado  á  celebrar  los  triunfos  de  la  es- 
tupidez y  á  manifestar  los  medios  de  que  se  han  valido 
y  valen  sus  secuaces  para  afirmar  el  trono  de  tan  terri- 
ble númen;  los  grandes  genios,  que  son  el  honor  y  la 
esperanza  de  la  nación,  verán  cuáles  obstáculos  deben 
oponerse  á  la  dilatación  de  este  imperio. 

Volviendo  á  las  mudanzas  hechas  en  la  traducción, 
aunque  hay  las  más  veces  muy  exacta  semejanza  entre 
los  estúpidos  de  todas  las  naciones,  pues  todos  son  fundi- 
dos en  un  mismo  molde,  con  todo,  como  no  siempre  es 
ésta  fácil  de  encontrar,  algunas  veces  ha  sido  menester 
modificar  los  pensamientos  del  original,  otras  supri- 
mirlos enteramente,  sustituyendo  tal  vez  algunos  tro- 
zos de  propio  caudal.  Algunos  pasajes  característicos 
del  genio  y  de  la  libertad  inglesa  se  han  suprimido  en- 
teramente. 

Pero  la  alteración  más  notable  consiste  en  el  héroe 
del  poema.  Buscando  un  jefe  de  partido  en  que  se  re- 
unieran todas  las  circunstancias  necesarias  para  subro- 
garlo dignamente  al  héroe  de  la  Duneiad,  observé  que 
el  famoso  Rosely,  aunque  por  dicha  no  espafiol,  estaba, 
por  desgracia,  tan  connaturalizado  en  nuestro  país,  gra- 
cias á  sos  necios  admiradores,  que  podía  reputarse  por  ' 


LA  ESTUPIDEZ.  879 
ciudadano  de  nuestra  república  literaiia.  No  era  fácil 
hallar  entre  nuestros  escritores  adocenados  de  estos 
tiempos  un  estúpido  de  reata  que  ha7a  hecho  tanta  riza 
en  el  saber  español ,  acaudillando  bajo  sus  banderas  to- 
dos los  botargas  de  la  literatura.  Por  otra  parte,  como 
esta  clase  de  sátiras  se  versa  más  bien  acerca  de  las 
obras  que  de  las  personas  mismas,  7  la  obra  de  Rosel7 
quizá  no  ha  logrado  en  su  suelo  nativo,  á  pesar  de  dos 
ó  más  impresiones,  la  cuarta  parte  de  la  celebridad  que 
en  España,  donde  reanimó  el  partido  peripatético,  ya 
moribundo,  me  resolví  á  elegirlo  por  héroe,  7  hacer  que 
su  traslación  á  nuestro  reino  (que  debe  siempre  enten- 
derse alegóricamente)  fuese  una  parte  principal  del 
poema. 

Últimamente,  las  prendas  literarias  de  Rosel7  son  tan 
en  grado  heróico,  que  cualquiera  de  ellas  bastaria  para 
coronarlo,  sin  disputa,  por  monarca  de  la  idiotez.  Su 
impudencia  en  desacreditar  los  escritores  más  piadosos, 
en  Henar  de  oprobios  los  nombres  más  sabios  7  respeta- 
bles, su  admirable  mendacidad  en  atribuirles  doctrina 
7  opiniones  que  no  conocieron,  su  audaz  orgullo  en  de- 
cidir soberanamente  sobre  materias  que  no  son  de  su 
instituto,  su  infidelidad  en  truncar  los  pasajes  7  marañar 
el  sentido  claro  7  genuino  de  los  autores;  finalmente, 
los  infinitos  absurdos  de  todo  género  que  se  escabullen 
á  cada  plumada  de  su  mano,  y  el  nuevo  sistema,  original 
suyo,  de  mezclar  á  la  algarabía  del  peripato  los  princi- 
pios matemáticos  de  los  modernos ;  todo,  todo  lo  hace 
acreedor  al  imperio  de  la  estupidez. 

Éstas  son  las  advertencias  que  me  pareció  debían 
servir  de  preámbulo  á  mi  traducción.  Acaso,  después  de 
leida,  parecerá  á  algunos  que  ni  el  poema  las  merece,  ni 
la  versión  que  presento.  Si  así  fuere ,  la  benignidad  de 
mis  compañeros  disimulará  los  defectos  de  elocución  7 
traducción  castellana,  en  vista  del  inglorioso  trabajo 
que  ha  costado,  mucho  mayor  de  lo  que  tal  vez  se  creerá* 

CANTO  PRIMERO. 
Argumento. 

Proposición  del  poema.— Inyocacion.— La  Eatnpides,  al  reoorrar  loi 
luerarcs  sojotoa  á  sa  dominio,  fija  la  atención  en  Rotwly,  qne  do.«8- 
perado  por  el  poco  efecto  que  produjo  im  Nunui ,  determina  abau- 
donar  el  ejercicio  de  escritor,  forma  una  pira  de  hub  libros  y  le  po- 
ne fuego.  La  diosa  acude,  y  lo  apaga  con  un  maravilloso  artificio. 
Conduce  á  Rosely  á  sa  templo,  de  donde,  guiados  de  agUero  favo- 
rable, posan  á  la  Iberia,  y  en  las  orillas  del  Bétises  pro'^lamado 
el  hóroo  por  monarca  del  bando  estúpido. 

Canta,  oh  Musa,  la  madre  poderosa 
De  la  mentecatez,  7  el  hijo  heróico 
Que,  á  la  fértil  Iberia  trasplantado 
De  las  plavas  tirrenas,  mostró  al  mundo 
Cuán  igualmente  en  todos  los  países 
ün  verdadero  zote  fructifica, 

Y  di  cómo  el  antiguo  PeripaU, 
Que  olvidado  7acia  en  vil  sepulcro, 
A  sus  rebuznos  despertó.  7  alzando 
Del  polvo  la  cerviz ,  su  frente  adusta 
Volvió  á  mostrar  ceñida  de  laureles. 

Tiembla  la  Iberia,  viendo  en  su  recinto 
El  númen  tutelar  de  la  barbarie 
Tender  segunda  vez  el  duro  cetro. 
Vosotros,  editores,  á  quien  Jove 

V  la  violencia  de  un  asnal  destino 
Hizo  de  su  grandeza  el  instrumento; 
Vosotros,  que  admiráis  j  eternamente 
Admiraréis  su  estúpida  impudencia ,  •» 
Decidme  por  qué  medios  la  alta  diosa 

Logró  adormir  en  su  profundo  sueño 
El  genio  ibero,  7  cómo  esparcir  supo 
Luengo  entorpecimiento  en  mar  7  tierra. 

Antes  que  los  mortales  aprendieran 
A  escribir  7  leer,  7  el  gran  Tonante 
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D«  ta  cerebro  pTOdnjar»  A  Pálaa» 

Sü  dómiíiío  extendió  en  el  riigIlo  mtindo 

La  mugujsta  E&tiapideas  i  tijja  del  Cáop, 

Y  de  la  eterna  Noche,  que  empezando 

á  cnTejecer,  hubieron  del  Destino 
EbU  prenda  feliz  de  sub  nmorei. 
En  confusión  al  padre  eemejantc, 

Y  grave  cual  la  madre  j  tmnca  ocinsup 
Emprendedora,  auds^,  pe  a  oda  j  ciega  ^ 
Sobre  todas  Ifta  almas  duro  imperio 
Ejerció  en  el  desórden  prímitíYo  ; 

Y  áun  ^ora,  riendo  dloBa  j  no  pndiendo 
Morir,  tr&baja  en  restaurar  gloria, 

Tá ,  querido  I^tlfíw  {1^  á  qaíen  Apolo 
Ciñ«  la  sábiaaien  de  éter  ría  olÍTa, 
No,  no  diraa  quo  la  potente  diosa 
1!1  campo  abandonó  qoe  báñíi  el  Bétis. 
Aqaí,  do  re«onó  la  dnlc©  lira 
Del  snero  Herrera  ,  cuyo  eún  miare 
Hoy  ae  escucha  en  tu  a  cantos  repetido, 

Y  donde  de  Sevilla  la  alta  gloria 

Al  délo  eleva  el  notnbi^  de  Montano; 
Aquí  con  más  ardor  fijar  su  imperio 
L*  Eatupidea  emprende ;  do  sus  alas 
KegTo  veneno  TiertC  f  cuyo  inUnjo 
Produce  de  Satamo  el  nuevo  siglo, 
Siglo  de  plomo,  siempre  duradero. 
Ocrea  de  la  man  río  n  donde  su  trono 
Ha  puesto  la  Locura ,  oscura  caeva 
Anch amento  se  extiende ,  que  un  nublado 
Impenetrable  á,  nuestra  vista  cvibre  ; 
Cuya  triste  raoratla  eternamente 
Híibita  el  P^dantítímo  y  la  Pobreia. 
De  esta  cavema  fria^  donde  el  viento 
Ge  enforece  en  airado  remolino, 
Salen  los  eacritOTes,  disfrazadí>s 
De  monstruos,  que  ta  Iberia  atemorizan» 
De  aquí  diversas  obraa,  do  aqití  nacen 
Lea  vidas  de  los  santoa  en  copVillíiü  (2)^ 
Loa  Florilegios  Síicrat^  las  novelas 
Francesas,  áun  después  de  traducidas , 
Diarios  de  toda  elaae ,  pensamientos, 
Anécdota»,  diacuraoa  censorinos  j 
En  fin ,  de  aqui  loa  cantos  que  cfilebi^ 
Al  gr&ii  Francisco  Eatébiin  y  Á  Florencio, 
La  angüÉsta  Estupidez  aqui  el  asiento 
De  8u  imperio  fijó»  y  el  alto  trono, 
For  aufl  cuatro  virtudea  aoBtenido; 
La  Intrepidez,  que  ostenta  valerosa 
Ancba  y  Bí'rena  frente  y  lengua  libre  f 
La  tranquila  i*obrata,  que  derrama 
Pródiga  au  íavor  en  loa  que  tienen 


0)  TUdactK). 

<Sj  Ha  SPlkR  t«dM  eonodda  ta  Flda  d*  tan  Mmíto  ii  Patfrmo,  és- 
crlta  en  BPsiildül&a  par  tí.  oókbre  Bm^gari^  Miut  no  es  cío  nocid*  como 
dobier»  la  áet  h&mbn  iMnifÍtÍeú  f  dngtl  hmrnnn,  tauU}  Tífmtu  útÁqiii- 
tin  tf^  sklmofl,  que  ocia  mía.  grítela  plugo  4  m  &utor  llMiuir 
la  cáílla.  d«  seguIfllU*!!  mteertmr  au  qne ,  A  Imttadoa  ául  de  Bene- 
guEi,  cÉíÁ  d«itn»Kado  «i-tB  piticioso  ixMjifiíta,  qae  no  sütwniOB  haja 
gumiclo  ltA<ita  aliot»  bajo  lo»  t<lít?dli»  Üpütfniflqoii,  ror  ao  hskber  diwJo 
en  TO moa  ad  ooleetor  dil  ^nnue  tipaflcf.  Mm,  A  lícspecbo  del  hado 
Improt»,  hemm  Id^tíí&o  rwt,  aufurtie  d«  pMO  y  por  TisJumbre,  wta 
o^tA ,  i^Tie  topa  j  recata  t  eius^nDeta  nuestro  w^^mico  don  Jcu* 
tina  Matute ,  1M1  un  códloe  de  a<í  *é  ea  tutaa  págína-s  poíqtío  da  e«a 
Miado»  na  cojvrto  £n»so,  bien  ooawnriido,  encuadenuido  tn  pula 
oajora  con  tiomncf  do  oto  ptmente  por  dI  lomo;  escrita  con  Unta 
ptíáñ  y  lutra  Brifn,  clara  y  coqjulaiila ,  quo  nmiifñeata  liieo  tener 
■Qbra  tTBscf pntrm  ii^^entA  mtv^  do  antli^Üedaíf.  No  hffnioa  podida  tim- 
llar,  deaTJ  jefl  do  haber  cíeí»nt4f]íirftaado  mil  uqnlsanilea  y  taMBuero* 
eruditcm,  t-ui**  loa  clrctiit*rinclft9  'luo  quiiiénnuM  ikoerca  de  la  an- 
cor, que  üa  anánlmo ;  fat&tidaál  rrnc^l  quo  ha  «ig^áa  útmpre  É  loi 
gtiÁidea  lenlos  de  la  lltermture.  Empero  no  Berimoo  avami  da  Inn 
poeni  Bottclaa  qiie«o1nn  o«to  asnotn  lii^tnoa  podido  Avari^ar,  y  tul 
va  la  povUirliIad  nu  úaht^tA,  tlgim  día  el  mlxt  que  el  efcrftor  bole- 
ro de  la  Vida  de  mnto  Tmui  m  liftmft  Munrltlo^  qpó  fué  mitornl  de 
Oaimfiaa,  f  precanwr  en  la  ourcra  poética ,  4o  «u  palmno  tioa  To- 
nuu  áb  Irlarto ;  qne  vivid  en  tirilla  al^n  tiempo;  que  fué  capellán 
d|  nm  don  Atfeáuo  Te^o*  y  Ik^no  al  flu  de  Dioá  j  njareclixiieutoe,  cer- 

d«l  aEa  HKate  de  «te  ali^lOi,  arrabiirAdo  cíe  una  nilonturft« ... 
al  ^uonlvato  filo  de  U  i^mcldimue  Farca^  líbé^míHí  iñ  Ik^mitto. 

Amáo  csU  nola  parecerá  demiuUdo  ptoUf  a  á  lügmioi  loctori? j  ao- 
porflieLalefl;  mai  loe  eablos .  que  n  otittpan  Um  dedos  trai  4e  tan  npre- 
clAblee  antiguAllaa,  conooerin  oüia  diml»titn  y  tál  bibri  eru- 
dito qno  melva  j  la  fepa»  haita  Wmatia  de  memoria.  {^'^  dét 


Hambre  y  sed  de  eicribír»  j  en  el  espejo 
De  la  prudencia  la  ri?üeña  imágen 
Se  ofrece  al  escritor  de  eterna  burla  ; 
Ma^  la  Jaaiida  literaria  llej^a, 

Y  en  su  balanza  el  peso  respectivo 
De  la  ridicnlea  j  el  oro  mioa  ^ 

Y  á  BU  varón  consuela j  prefiriendo 
Un  doblón  é  una  estéril  alabanza, 

Aqni  observa  la  Diosa  en  el  profondo 

Y  tenebroso  Cáos,  ciertoa  eercs 

bin  nombre^  que  en  el  seno  de  ima  causal 
Duermen  tranquilamente  y  en  reposo  \ 
Hasta  que  la  Avaricia ,  ó  de  tres  dias 
Kl  hombre  inexorabíe,  desenvuelve 
8ua  elementoaT  y  al  confuso  enjambre 
Título  da  de  drama,  6  de  poema, 
Aqni  ve  cómo  yacen  en  au  estado 
De  embrión  laa  ideas  primitiTas  j 
Cómo  nn  absurdo  derivado  de  ellas, 
Eecien-naeido^  chilla  ;  y  con  informes 
Veraoa  por  la  rutina  acumulados, 
Bobre  métricos  piés  el  pecho  arrastran, 
Aíjuí  an  triste  vocablo  sutilezas 
Ciento  j  ciento  produce ,  y  la  orgullosa 
Keoedad  como  el  Sena  serpentea* 
AUl  una  imágcu  mal  fraguada  ofrece 
Figuras  que  se  admiran  de  encontrarse, 

Y  mil  comparacionea  que  no  exiaten. 
Acullá  de  metáforas  horribles 

Una  banda  camina,  que  la  mano 
Se  dan ,  por  la  violencia  haciendo  gestos. 
La  Comedia  y  Tragedia  en  dulce  ntido 
So  enlazan  y  á  la  ópera  se  alkgan , 
Formando  nueva  raza  el  Poema  heróioo* 
El  tiempo  se  detiene  á  tu  mandato 
Imperial  y  y  el  océano  sonoro 
Be  trasmuta»  obediente^  en  tierra  firme. 
La  alegre  descripción  con  blandas  lluvias 
Riega  el  Egipto,  y  á  la  nueva  Zembla 
Enriquece  de  frutos,  j  el  desierto 
Líbico  de  olorosas  florea  llena  ^ 
Colinas  forma  que  de  nieve  bnllan  ^ 

Y  montea,  qiíe  embeDece  eterna  grama, 

Y  el  helado  Diciembre,  respirando 
Los  olorea  de  Flora,  en  hielo  agudo. 
La  mies  madura  yace  icpultnda. 

La  Dioaa  de  las  nieblas  estas  ooiSas 
Contempla,  y  otras  más  desde  nn  nablado. 
Que  la  cacena  engrandece  y  perfc<^íona, 
De  un  oropel  veíiíida »  cuyos  visos 
Contín ñámente  mudan ,  se  complace 
En  el  mundo  fantAstico  qoe  cria ; 

Y  loa  monstruos  efímeros  miran  do 

Cuál  nacen»  y  á  la  nada  prestos  vuelven , 
Con  el  barníj;  de  su  oolor  los  pule. 
Por  todo  el  orbe  complacida  mira 
Cuál  florece  m  imperio,  r  cómn  humilde 
Desde  el  helado  inglés*  al  indio  adusíto 
Besa  el  mortal  su  cetro  glorioso. 

En  el  suelo  español  con  más  ternura 
Fija  los  ojos,  do  hijos  más  amados, 
Aunque  siempre  rebeldea,  ba  tenido, 
Kn  éi  reccierda  la  suprema  Diosa 
Los  alto»  triunfos  que  logró  sn  pueblo^ 
Por  una  sueesíon  ni>  interrumpida. 
Desde  el  divino  Góngora  basta  ahora. 
Anuncia  qne  la  raza  esclarecida 
Inmortal  rivirá,  f>ucs  que  los  padres 
Fielmente  de  sí  mismos  en  aus  hijos 
Imprimirán  la  imágen ,  ya  descubra 
Al  gran  GéraTáo  Jx^ho^  que  áun  hoy  brilla 
En  el  Pastor     Pntime^  cual  exceden 
Secuaces  mil  y  mil  á  Roto  mame  (3) ; 

Y  finalmente,  arrebatado^  observa 
Cómo  Mira  de  Mescua  rcííplandeoo 
En  el  furor  teatral  de  Vafladáres, 

A  las  tierraa  que  parte  el  Apanina 
Tuelvo  los  ojos,  7  su  viva  imígen 
En  ninguno  más  úelp  máa  perepinat 
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Que  en  E4Mel/  descubre;  en  este  p«dre 
De  monstruos  que  íormé  naturalezi 
Para  encanto  del  Tiejo  Peiipato, 
PaTA  ejemplo  f  modelo  eti  que  tos  bombre« 
Aprandan  á  eer  burrOH  con  suceso^ 

La  Estúpido^}  del  goEO  cQAjonnda, 
ObsíírT*  el  grave  roa  tro  ülleuciosa; 
Kl  r€fltro  audaz,  que      pilidot  colores 
La  in^títud  de  su  adorada  patria, 
Que  BU  mérito  olTida,  tiñe  nhor», 

Y  «iíx  haber  comido  |  el  cruel  deetíiio 
Maldice  y  la  fortana  envidiosa. 
Junta  los  esparcidos  borradores 

De  la  Bama  infeliz  ;  la  gruesa  pluma 
Rosendo  airado  por  espacio  breve ^ 
Ets  fin  al  suelo  arroja  enfurecido ; 

Y  de  uno  en  otro  peus&mleDto  trist^ 
En  un  abismo  Tasto  se  sumerge^ 

Do  en  olas  mil  se  TTselve,  por  ai  encuentra 
Su  perdido  joVcio ;  mas  oo  haUando 
Fondo  alguno  ^  otra  Tex  desesperado 
La  pluma  tomsj  y  á  escribir  se  pone. 
En  torno  de  él  Tolando,  se  apresuran 
El  Embrión  y  el  Aborto,  que  le  ofrecen 
De  Escoto  y  de  Leibnitz  trosoa  anídoi. 
La  petulauté  absurdidad ^  que  al  modo 
De  la  homicida  bala ,  se  introduce 
Del  cerebro  en  las  áridas  cArernas  ; 
Y,  en  ñn,  c  oant  aquí  mera  en  pindiar  puede 
I^a  ceguedad  y  el  frenesí  lo  cercan* 
Con  los  clavados  ojos  tardamente 
fias  libros  considera  y  reconoce ; 
Aquí  (se  acuerda),  aqui  sulo  los  labios 
Bañó  ;  aqnl  á  futloiías  tragantadas 
Bebió  el  agua  enturbiada  por  él  mismo, 
y  allí  chri\n!f,  caal  la  industriosa  pulga, 
Ketales  de  Nt^wton,  <jue  encadenados, 
Eiitre  ergo»  de  Goudin  (1)  sufren  el  jugo 
Del  Pcrípato ,  taciturno  obaerra. 

Los  demás  libros  á  la  tista  ostentan 
Bella  encuademación,  j  en  esto  solo, 
y  en  ser  nuevo?,  su  méritcv  se  funda ; 
Unos  en  altitud  se  proporcíouon 
A  la  tabla  que  ocupan ;  otros  briUau 
Con  la  dor¿]a  pa.^ta  que  el  cariño 
Paternal  les  contx-dcj  y  sn  belU-xa 
Al  looo  antot  éipia  loa  dí^fcctod  : 
Alll  el  glorioBo  IkyerliDck  (2)  letanta 
Eatre  toa  iuvoa  la  cerriü,  y  ú  latió 
El  luBlgnfi  Tesanro  (3)  resplandece, 

Y  ostenta (  en  compele ncia  de  Alc^lfato  (-t), 
E 1  Marín  i  ¿n  u  em  blem  as  máa  osciuroi , 
Con  otras  muchas  obras  que  felice 

A  este  asilo  Finieron,  escapando 
Del  fuego  6  de  las  manos  del  tendero* 
Gótica  biblioteca,  %iie  píorgada 
De  griegas  y  touiai»s  produwiiones , 
Honrar  pudiera  al  mismo  Soto- Mame  ; 

Pero  o  oras  más  subliiurs ,  que  contiiiuen 
Ciencias  mis  attaa  ,  advertir  se  dejan. 
AUl  Goudin  y  el  gmo.  Palácios  (6)  duemen 
Su  sueño,  en  piel  de  burro  enenadernados ; 
Acá  se  ven ,  merced  á  los  aromas. 
Descarnados  de  lógica^  tres  cuerpos 
Como  momias :  Proilan ,  Ifi  griiesa  frente 
Audaz  extiende ,  y  la  ¿nfelice  tabla, 
CTondenada  á  sufrir  el  peso  enorme 
De  Aldrovaudo  y  Oonet,  gimiiindo  astüla. 

Bosely,  enajenado,  de  estos  libros 
Üna  docena  toma,  una  docena 

los  más  ^esos,  que  á  enYolvcr  especias 

(1)  MaKo*  Bernardo  Govdtn.  Vat«u*tico  f  niéuoio  imum  áú 

i^)  Lormvt  Btftrlinti^  erudito  hol^Tudra  del  ilglo  xvi.  (/JJ 

(II  B^ttm  eflcrftcrrei  duitii^  de  ««ta  apelado  fanbo  «r^i  d  ^isnót^, 

en  los  dgim  XVI  j  xm,  Probiiblem«Di«  linde  wq,cí  JLihta  Si  bMorüi» 

dor,  Oondtt  Manmt  Ttnuríi,  {14,} 
(4\  Anérét  Akiatc,  jariftccmiiilta  j  libento  mtlsnét  tl> 

gt»xn.  (/ij 

iS>)  Pneda  ooi^ttararH  ^tie  eistfi  í^rwt  t\ii4ciat  ae  él  fnSlphe  f  tm- 
eando  ensitor  anadino  Miífatl  #ít  Faíédftf  famCSQ  taól««0 1  flld- 
|Cifp  «icoiáiaco  éta  slf lo  ivh  f/J.) 


m 

Destinados  ya  fueron ,  f  él  piadoso 
Besc&ta,  y  un  altar  construye  excelso. 
Un»  hecatombe  de  ergoa  y  da  instancia» 
Adorna  el  ara,  y  grueso  libro  en  fólio 
De  Búmulas,  perpétno  fundamento 
De  Eus  escritos,  base  es  de  la  hogueri^ 
Que  con  libros  menores  continúa 
Siempre  djaminnyendOi  y  en  su  cLma 
En  mil  pedazos  por  su  mano  un  tomo  (C) 
Del  triste  G  en  u  en  so  destroncado. 
La  pirámide  excelsa  cierra  y  cumple* 

jób  dioaal  (exclama  entónces),  que  preseribes 
Limite  al  arte  y  al  snber  del  hombre ^ 
Primer  objeto  del  cuidado  mió, 
Suprema  Estupidex,  ¡oh  el  más  amado 
Interés  de  mi  pechol  Tú.  conoces 
Cuánto  emplee  mi  infatigable  aliento 
En  defender  to  antigua  y  noble  cansa; 
Mi  ingenio  á  tu  deidad  d«í  sus  escritos 
Consagré  las  primicias  desde  el  dia 
Que  salió  el  primer  ergo  de  mis  labios, 

Y  fiel  será  hasta  el  último  rebusno; 
Contigo  oomenaó,  contigo  aiiabe 

Mi  pluma  aus  tareas  i  tú  ,  alma  dioso. 
Concede  á  este  cerebro  que  formaste 
La  plenitud  gloriosa  de  tu  genio. 
Kiega,  niega  al  talento  de  Tos  hombres 
El  claro  resplandor  de  lumbre  viva^ 

Y  en  su  lugar  concédenos  piadosa 
Tos  nnblaoofl  bq^cos  i  ú  alguno 
Pretende  eselarecemoe ,  lú  interpone 
El  manto  oacuro  de  la  noche  antigua. 
Si  al^u  impertinente  pretendiese 
Del  ingenio  alcanzar  la  lúa  divina, 
Impenetrable  muro  se  levante 
Entre  él  y  la  razón,  ó  deshaciendo 
El  hilo  del  discurso,  su  cerebro 
Adorna  tú  de  bellas  telarañas^ 
Bastante  he  trabajado  ;  y  sí  tu  trono 
Algún  valor  pudiera  defenderlo. 
Esta  pluma  que  ves,  que  una  lechuda 
Proveyó  para  asombro  de  la  Hesperia, 
Hubiera  obrado  maravilla  tanta. 

Mas  lahl  U  glorÍA  á  que  anhelé  me  roba 
El  destino  envidioso  :jdo  qué  sirve 
Ser  jefe  del  moderno  Pcripato, 

Y  haber  de  sus  alumnos  adquirido 
£1  sufragio  común?  Mi  suma  vuela 

De  sabio  en  sabio,  y  áun  Neirton  se  estudia, 
j  Ah  I  Pensé  que  tu  reino,  amable  diosa^ 
A  esfuersos  de  mi  pluma  se  estendieae, 

Y  que  ella  4  sepult-ar  tus  enemigo» 
En  duradero  olvido  bsi^taria. 

Has  el  genio  ominoso  qne  á  la  Italia 
Preside  adusto ,  mis  empresas  tronca; 
Tu  pueblo  gime  en  reducido  bando, 
Mientra  el  septentrional  ñloaofismo 
Del  Alpe  baja  en  numerosas  huestes, 
r  ocupando  triunfante  entrambos  mares, 
Silba  mi  suma,  y  tu  poder  desprecia. 
¡Ahí  No  de  boy  más  tus  hijos  de  su  jefe 
El  nombre  beróico  llorarán  burlado  - 
Pero  no  pienses.  Necedad  sagrada, 
Qoe  abandonando  de  escritor  el  nombrCp 
Tu  partido  abandono  infamemente* 
De  fíoeely  la  frente  y  el  cerebro 
Aun  existe,  y  a^ii  mié  o  tras  e^cista 
El  tono  de  impudencia,  y  tina  noble 
Grosería  que  aplaudeii  los  pedantes, 
Resonará  en  mi  labio,  y  la  oompk^ta 
Oscuridad »  que  á  todo.«  encantaoji , 

Y  la  apacible  inepcia,  con  que  alegra 
El  lisonjero  elogio  de  tu  bando 
Recibí,  etemametite  será  mi  a. 
VoE^otras,  en  pecado  concebidas 

Y  en  locura  nacidas,  obras  mias, 
Proscritas  ó  que  deben  proBcribirse, 
Después  que  os  purifique  sacra  llamfi, 
Ascended»  asoended  al  alto  ciclo. 

ii)  Bs  mh*  e«n  mánte  eraoldsd  hs  trat«do  BOMti  ásittiabts 


DON  ALBERTO  LÍ8TA. 


No  iréis  TOíOtraa  á  senrir  de  forro 
A  autores  de  gramática  ,  ni  envaeltaa 
Eíi  vosotra»  Bcián  eepedfi  y  clnvo; 
Aíites  permita  el  hado  que  gozosas 
Las  dnlíuras  logríiis  de  no  grato  olvidó. 
Del  profano  mortal  siempre  ignoradaB, 
O  bien  á  lo  uiQPísion  de  la  locura 
Lleguéis  t  donde  laa  cosas  destruidas 
Con  las  quc!  dun  no  h&n  nacido  Be  confunden,  a 

Di  jo;  y  algunas  lágrimas  bafiarot) 
C[Oh  prodigio!)  bu  roHtro  macilento. 
Tres  Teces  ajenia  al  sacrificio 
Un  prólogo  enoendído,  y  otxaa  tantaa 
De  la  mano  temblando  caer  le  deja, 
En  fin  vuelve  la  car»,  y  A  l*  pira 
El  fuego  prende  ;  remolinos  densoa 
De  bnmo  envuelven  al  punto  el  sacrificio, 
Arde  la  ÍDmortat  suma«  j  el  enojo 
Del  dc^pecbado  autor  ñU  estrago  causa, 
Lo  que,  después  de  tina  edieiou  y  otTa» 
Los  silboB  de  la  Italia  no  lograron. 
Renuévase  sn  llanto,  cual  l  oraba 
El  desdichado  Príarao  á  la  vista 
Del  Ilion  en  humo  y  fuego  envuelto. 

El  resplandor  de  ia  encendida  bogtiera 
A  la  Diosa  Uceó,  que  pavorida 
Vuela  ligera  al  fuego  devorante, 
y  iobrc  ól  precipita  la  liiaia  (1). 
|0b  maravilla!  Se  anonada  al  punto 
La  alta  llama  ,  y  tronando  desparece, 
ííu  ancha  circunferencia  d  lugar  llena 
En  un  velo  de  espesos  nubarrones  ; 
Tan  bella  apareció  como  aquel  di  a 
Que  el  imperio  adquirió  del  genio  humano. 
Conduce  entre  ios  bracos  á  Rosely 
A  m  palacio  auguüto,  y  él  ^  goloso, 
Conoce  y  besa  el  dulce  suelo  patrio. 
Aqai  el  opio  sagrado  reverdece. 
Propio  de  la  gran  Diosa  ;  aquí  alimentft 
Sns  lecbmaa,  y  aquí  eregir  jiropone 
El  trono  de  su  imperio  formidable. 
Al  héroe  manifiesta  el  exquisito 
Tesoro  de  soa  obraa  ;  le  demuestra 
Cémo  el  acaso  forma  pensamientos. 
Que  unas  veces  carecen  de  sentido, 

Y  oitm  ostentan  un  completo  absurdo j 
Cómo  Sumas  e  a  bórrídíja  libe  loe 
Pueden  degenerar;  cómo  pasando 
Indices  do 'materias,  se  liberta 
ITn  escritor  de  (íevanar.-e  el  seso 

Y  perder  su  salud  leyendo  libros» 
Después  la  Diosa  derramó  benigna 

Bobre  su  alta  cerviz  el  1  icor  sacro 
Exprimido  del  opio  y  del  belcQo  ; 
Cnando  ¡ob  prodigio!  hacia  !a  ÍK<^uierda  truena, 

Y  del  último  íieno  de  Occidente 
N^  gra  bandada  de  nocturnas  aves 
Be  lanza  al  aire  y  oscurece  el  dia, 
Bobre  los  mares  y  la.^*  tiertss  vuela; 
Baten  las  alas,  y  al  corifuíío  estruendo, 
y  al  ronco  són  del  hórrido  graznido, 
Brama  el  mar  y  los  vientos  se  ensordecen  \ 
El  ominoso  bando  rauda  guia 
Parda  lecboaa,  ante  el  sagrado  templo 
Véxñ  el  curso;  y  en  tanto  qne  rodeeui 
Al  inmortal  Eo«ely  sus  secuaces, 
Eacogiendo  las  alas ,  sobre  (^X  posa. 

«íOb  presagio  dicbosol  exclama  alegre 
Lft  Estupidez ,  recíbelo,  bi jo  mío ; 
La  tierra  espera  tn  aí>acible  reino. 
Deja  en  hora  feliz  la  ingrata  patria, 

Y  á  do  el  hado  te  llama ,  do  te  espera 
Lnperio  ninado  en  los  iberioB  pnebloaj 
Con  destino  mejor  los  mares  pasa. 
Allí  reinó  el  glorioso  Sotomarne, 
Célebre  por  su  furia;  su  corona 
Tus  sienes  orlaxá ,  tu  solo  digno, 

tu  Poem*  en  que  Trígncroa  {H  Poeta^  FUúát^ü)  cantó  Ib  av^nCdii 
del  GttaddrlqDlTlr  «a  o]  año  da  17Sítt  Y  capft:&>  por  m  fiialdtbJ ,  de 
apfigar  na  9ú!o  el  Incendio  do  nna  pim,  maa  ti  jnlsiuUima  del  Tem- 
pla de  J>\m^  {Mi^  á4  Caifetnr.) 


Rosely  ilustre,  fuiste  de  tal  gloHdj 
Oiga  mi  voz  el  pedantesco  bando, 

Y  el  rey  que  les  ofrezco  adore  humilde ; 
El  lauro  apetecido  su  ancha  frente 
Ciña  fclii ;  vén  ^  pueblo  afortunado^ 

El  narcótico  influjo  que  benigno 
Tu  rey  inspira ,  anima  tu«  canciones 
A  entorpecer  el  mundo  en  durosaeño.  }» 

Dijo ;  á  su  lado  y  en  exeelso  trono 
Brilla  Koseij,  en  densos  nubarrones 
La  augusta  frente  y  el  dosel  ceUidos. 
Del  fresco  Manzanares  sube  en  tanto 
Pardo  vatjor,  cuya  atracción  violenta 
Del  templo  de  la  Dioaa  el  trono  arranca  j 
En  alas  de  los  vientos  rauda  llega, 
Plisando  el  mar,  á  las  Iberias  playas  ¡ 
El  negro  bando  de  agoreras  aves 
Lo  sigue,  los  graznidos  renovando. 
Sobte  el  centro  de  Iberia  el  vuelo  ^íArn, 
Cuando  del  Bétis  en  la  extrema  oriUa 
La  augusta  Estupidez  fijó  los  ofos, 

{iBáiras,  hijo,  exclamó,  miras  la  tierra 
Do  habitan  mis  contrarios  más  temidoe ; 
Allí  rebelde  bando  se  levanta 
Contra  mi  imperio,  y  la  ccrnz  altiva 
Emprende  libertar  de  nuestro  yugo. 
Allí  nos  dirijamos,  y  la  silla 
Del  poderoso  reino  ctjloquemoa.)) 

Di  jo>  y  de  nuevo  vnelan  hácia  el  Bétis  j 
El  bando  volador  sonante  h^ilaude. 
Cual  por  las  scsgaa  vueltas  del  Meandro 
Alegres  corren  los  nevados  cisnes 
Cnando  del  pasto  vuelven  ,  dando  «1  viento 
De  loa  canosos  cuellos  blandas  voces ; 
Kesuena  el  manso  rio,  y  á  lo  léjoa 
Del  dulce  Bóu  herido  el  ¿si o  lago; 
Aú  en  alegre  tropa  rus  gruñidos 
El  negro  bando  esparce  por  los  aires, 
A  au  deidad  signiendo;  al  liétis  llegan, 

Y  allí  abaten  A  tierra  el  vuelo  altivo, 
Apénas  ocupó  el  vandalio  suelo 

El  rejt  cuando  á  rendirle  el  homenaje 
Vasallos  mil  y  mil  corren  gozosos. 
Como  cayó  de  Júpiter  la  viga 
Desde  les  altos  cielos ,  el  estruendo 
Sonó  horroroso  en  la  húmida  laguna  í 
Las  ranas,  ya  del  susto  convertidas, 
¡Viva  el  rey  Viga  I  en  alta  voz  clamaron; 
Así  el  bárbaro  pueblo  exclama  alegns: 
[SI  rey  Eoseiy  viva!  y  el  acento 
Corrió  veloz  hasta  llegar  aullan  do 
Del  copero  ¿  la  plácida  llanura. 


CANTO  SEGUNDO. 

Argiímeikto. 

ta  Ertupida  taúda  pn^Uimar  íiiegoüi  en  honor  del  niiim 
ciL.^BÍerclclO:^  de  la  r:bn  era  y  del  trbüatio  en  el  Copero.— BjeiM^f 
cid  dftl  ludgf  en  el  TagartU  í2\.—r^r%  conolaíf  Im  Aosbu,  onU^ 
m  1»  ái&m  qtt«  Uva  4  pt«flDÍujÍa  del  numncro»  ooacono  el  E 
htquia  j  ál  Flt>riiúffio,—Bl.  mmi  H  »{iodef»  d»  todoii  ^  y  ad  » 
Eoliian  los  loe^. 

Sobre  trono  magnifico,  que  f  orman 
Cortezas  de  alcomoqne,  resplandece 
Kosely,  de  honor  lleno  y  de  alta  gloria; 
El  contento  orgulloso  y  la  alegría 
Qne  excita  en  él  el  sentimiento  interno 
De  su  mentecatez»  brilla  en  sus  ojos. 
De  todos  la  atención  en  él  se  íija, 
Y  al  pa.so  que  lo  admiran  y  contempían, 
Adquiere  cada  cual  un  nuevo  grado 
De  estupidei^ ;  em  sabios  editores. 
Que  no  dejan  sn  lado^  el  foídro  ostentua 
Liiciente  en  esplendor  de  vivo  bronce. 
La  pompa  ufana  de  este  alegre  dia, 
BoRC'ly  heroico,  sólo  compararse 
Pueíle  á  la  que  logró  el  famoso  cueriio, 
Antípoda  del  giisto,  cuando  orlada 

(9)  Arroy»  cenagow  SevUliii 


ISL  TMPEBIO  DE 


La  Bien  ée  oliTft  j  de  Ifltirel  «agrado, 
Ásoendiú  &]  Capitolio  victoríoaú. 

La  Eeina  manda  en  todos  sus  imperioa 
Loa  juGgoi  prodamar  que  hat!«r  intenta 
Pora  alegrar     geoeroaa  prole. 
Ua  centenar  de  ciegon,  ya  ínatruidoa 
En  dar  voces  en  público,  coovocan 
Los  hijos  da  la  augtLsta  soberana. 
IntinmerabJes  tiopaa  se  avecinan 
De  todas  partes ,  qne  sin  gente  dejan 
La  comarcana  Üerra  7  la  remota^ 
Hexo^la  la  mia  graciosa  que  se  pudo 
Imaginar  jamas,  do  «t^  juntaba 
Bl  Henao  humilde  con  la  aeda  altiva, 
y  el  rico  tafetAn  con  lo»  andrajoa 
De  nu  ixil&cro  pocia ;  aquéllos  llegan 
£n  doradas  carrozas ,  calesines 
Oenpati  otrosí  cuéX  cansado  viene 
De  caminar  á  pié,  Cíiál  opríraiendo 
fil  duro  i     ¡l  un  burro  ó  á  un  caballo» 
Unos  dejaron  de  soberbia  ca^ 
Magnifica  moruda ;  de  un  cokgío 
Vinieron  otros,  j  otrgs  miaerables 
De  un  oBCoro  desván  la  vea  primera 
Salieron  á  ver  luz  y  ganar  fama. 

Acjut  en  do  Ice  alboroto  se  saludan 
Todoi  los  hijos  de  la  augusta  Diosa; 
T  el  soberbio  copero  destinando 
Para  lugar  de  los  Holemnei  jücgos, 
£1  clamor  sonoroso  se  levanta , 
[Al  oopí  ro,  al  copero J  y  ^al  copero! 
El  pueblo  repitió  con  gnto  alegre ; 

Y  on  mil  distintas  tropas  prosuiosoa 
Al  campo  de  la  gloría  se  avecinan. 
La  ama  ole  Estupidez ,  que  se  complace 
En  re  ir  á  costa  ajena,  les  prepara 
Una  graciosa  burla ;  la  figura 
l)e  un  escritor  enmedio  ae  aparece 
De  la  palestra »  y  á  loa  más  ligeros 
Manda  la  Diosa  que  á  cogerle  vayan : 
No  un  esqueleto  mísero  y  delgado^ 
Cubiefto  sólo  de  pellejo  en  btiesos^ 
Bra  la  tal  ñgura ;  si  una  mole 
Tan  penda  j  maciza,  que  no  fueran 
Bsatantei  &  elevarla  nna  pulgada 
Doce  liambnentos  poetas  de  estos  tiempos 
Miseros ,  en  que  todo  degenera. 
Su  forma  una  peiÜii  aaemejabaf 
Gruesa  y  grande,  aunque  eólo  era  formada 
De  negro  liollin  y  condensado  aire. 

La  Estupidez  a^lorna  su  cabera 

Con  doB  briilantes  ojos,  maa  que  uada 

Quieren  decir ;  de  plumas  el  cerebro 

Era,  y  el  coraxon  de  duro  plomo. 

T  por  más  perfección,  entre  otros  donci. 

La  mif^mtB,  Necedad  k  dió  el  talento 

De  proferir  períodei  icmoroe 

Sin  alma  ni  sentido^  Jamas  pudo 

Feliz  casual  i  daí3  formar  an  necio 

Más  semejante  á  un  sabio.  T  as(  algunos 

Juicio  lií  atribuyeron,  y  le  nombran 

Phiifíal{'tk&i4i$  (1).  Con  ardor  contempla 

La  multitud  el  fantasmón  ^  y  el  nombre 

De  público  escritor  enciende  &  todos. 

El  gran  Apologigta  se  levantai 

Y  en  alta  voz  exclama:  «El  premio  esmb; 

Y  c!  que  ose  disputármelo  me  tenga 
Por  mortal  enemigo.  Ese  fantasma 
Entrará  en  mi  clientela,  do  otros  mucboa 
Encontrará  de  semejante  forma.» 

Dijo:  ¿y  quién  á  {joncrse  se  atreviera 
Contra  el  universal  Apologista? 
Temeroso  silencio  todos  guardan ; 
Mas  indignado  el  siempre  valeroso, 
Bl  bravo  Hugo  Imparcial,  replica  fleiü  (2) : 


(l)  PhihakOieia*,  —  HeÚi^^úiifí»  mhn  Im  rima.  —  Be  puedo  dedr 
qiietfiU*  pm-YiclUn  «stá  vn  rufttm  lisn^urol  nombre  det  (kut^r  en 
grisgo,  el  «plgriiÉfe  ctj  latüi  f  ü\  ciMrpo  lié  Ia  ohrm  ed  hlsf^tio-gilJ- 
«í».^Haj  nbuxim  qoe  np  puedcJi  tt^emine  Qn  un  sola  iillomn, 

^  I>«4st«  hay  aua  cdtlca     la  coaiedja  MI  Fií4*^rQ 
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«Hival ,  no  la  bravata  el  ftfemio  adquiere, 
Sino  el  valor  het6ico.i  No  bien  dijo 
Estas  palabras,  cuando  airado  parte, 

Y  lanzándose  en  medio  á  la  carrera, 
Átras  deja  al  contrario.  Gtial  del  mln. 
6e  sirve  j  de  k»  piés,  la  leña  huyendo, 
Triste  somoigujeni  aaf  el  gran  Hugo, 
Que  á  una  cierta  distancia  pareció 
Un  rápido  molino,  lus  espaldas » 
Sus  piéi  y  manos  presuroso  agita 
Para  correr  mejor,  Al  cielo  llega , 
Jm.jmrtio.l,  Impareml^cl  grito  agudo^ 
El  Apologizante  en  vivo  enojo 
Arde,  y  al  cielo  tiende  la  ancha  mano; 
«Sabio  Mercurio,  dice,  pues  presides 
Ai  comercio  industriotO|  it  sdgxm  dia 
Supe,  tu  i  doctas  leyes  observando, 
Tráñco  hacer  do  elogios  y  censuras, 
Socorre  eete  ta  aliunno,  y  mi  osadía 
Consiga  el  premio,  á  que  anhelando  a»piro.i> 

Hay  un  lugar  en  la  remota  India, 
A  la  orilla  del  Gánges,  donde  suele 
Mercurio,  largas  horas  eni picando. 
Ejercitarse  en  envolver  especias* 
Aquí  llegó,  ofrecida  por  la  Astucia, 
La  súplica  del  héroe;  el  dios  la  dobla 
Con  seis  onioa  de  clavo  v  de  pímientAi 

Y  la  arroja  al  montón,  donde  yacían 
Con  el  mismo  destino  algunas  hojas, 
De  sus  números  doctos  arruncadjiB. 
^fccto  portentoso  I  Al  punto,  en  fuerza 
De  oculta  simpatía,  cual  si  hubiesen 
Con  mágico  licor  su  cuerpo  ungido, 
Con  vi  gor  nuevo  corre  presuroso 
El  valeroso  atleta,  atrás  dejando 
Su  contrario,  y  al  fin  de  la  carrera 
Llega,  echando  la  mano  codiciosa 
Adonde  la  gran  Nada  estaba  ñja, 
0  estarlo  pareéis^  de  sus  ojos 
Desparece  el  fantasma,  cual  nocturna 
Vision,  ó  cual  figura  que  en  las  nubes 
Descubrir  piensa  la  engañada  vi  ata. 
Resuena  el  campo  entúncea  en  risadas^ 
Que  el  eco  entre  los  árboles  repite; 
La  bolla  Necedad,  diosa  halagíiefia. 
Se  desmorece  en  nía,  y  llamar  manda 
Uno  y  otro  rival  ante  su  vista. 

«Hijo,  al  vencedor  dice,  no  peraonas^ 
No  escritos  necesitas;  sólo  nombres 
Los  números  encierran »  y  alabanzas 
O  injurias  dadas  con  igual  justicia; 
Asi  de  tu  carrera  el  premio  sea 
El  nombre  del  fantasma ,  y  á  tn  cargo 
Queda  el  manchar  la  letra  bastardilla. 
Dos  números  ó  tres  en  su  defensa; 
Tú ,  valiente  Impareml^  no  desmedrado 
Mi  mano  augnata  dejará  tu  celo^ 
Td  leyes  dictarás;  y  como  supo 
El  gran  Pkilifaleilíeia  en  pocas  hojaa 
Dar  generales  leyes  de  poesía, 
Asi  tú,  la  dramática  enseñando 
Al  cómico  Crayím ,  que  precipite 
La  marcha  de  la  acción,  los  dua  principios. 
El  físico  y  moral,  y  otras  mil  cosas, 
Mostrarás  en  lenguaje  no  entendido. 
Entre  tanto  (prosigue)  nuevos  juegos 
Quiero  que  se  celebren ,  y  mis  hiio» 
Admiren  del  estruendo  la  eficacia. 
En  hora  buena  aspiren  lo  qne  logran 
De  Moratin  el  genio  y  de  MfUnd^^ 
A  mover  y  alegrar  los  corazones, 
Bólo  á  vosotros  concedió  el  destino 
Trastornar  el  espíritu,  lanzando 
Ruidoso  trueno  sin  materia  alguna; 
Inspirad  la  locura  y  la  alegría 
Con  trompeta  y  bocina,  y  al  són  triste 
De  lúgubre  campana,  los  lectores 


raáút  de  FoméT,  Bnti*  toiSa«  loi  eacritorcs  bíUiiB^  qnt  fes  produci- 
do Dii€«trft  niidcsa  un  «te  dglo.  Ésto  m  qoUA  %\  t^na  máii  k  Uw  claru 
iDfliiif«f>ta4o  el  proyecto     destruir  el  babla  cmteUuia.  lvWó  úcl 
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Sameriid  en  profundo  ftbAtímímto; 
IHchfioop  ATtificidi  esaodo  f ^lu 
Ta  que  decir,  y  lánguido  f  alleoe, 
Bespae*  de  cuatro  rerBoe^  m  grm  genio» 
A  aquel,  pues,  coja  tos  se  levanté 
Bmtre  ñl  clfunor  de  loi  riráles  sol», 
Estos  tret  pitoa  tetTiián  de  premio  ¡ 

Y  $i  ftlgono  coBfígm:  fdiziaente 
Por  Tm  esfuerzo  hendico  máa  Bonoro 
Bi^btunar       un  jtmieitto,  1c  destino 
Un  Umbor  y  palilíoi  adyaocntca,  n 

Dijo ;  y  al  puntó  de  diferios  sones 
Se  llena  el  aire :  ouál  con  mil  Tisajc* 
Grita,  y  caál  farfullando  tartamudo. 
El  terreno  igualmetite  ^  di^piitan 
Va^ldíTráhami  (1)  el  grande  y  Bsnegüñ^ 
T  opuesta  á  ambos  la  Safo  gaditaná  (i;* 
Levanta  el  t«ño  con  igual  suceso, 

ti  Bj^ta  (fxoUimó  1»  Dioia);  c^da  ano 
Un  pito  logrará;  el  ansiado  promio 
A  méiitofl  iguAlei  igual  sea. 

Y  dando  di  pío  fin  aS  jtiego  ilustre, 
Akad  In  tos,  amadí>a  Tociogleros, 

Y  Twuenen  lafi  bóvedas  celestea. » 

Cual  la  jumenta  triste,  A  quien  separa 
su  querida  prole,  dora  pnerta 
De  un  avaro,  cezxada  eon  dos  trancas. 
Lamenta  en  doloroso  rebusaido, 
AbI  tiiB  traquiartcoaa  produjeron 
Gritog  enormes,  que  el  pulmón  robusto 
líe  un  profundo  escolástico  no  diera; 
Tu  futirte  voz,  í^arula ,  allí  se  oia^ 
T  la  tuya,  oh  I^rrmín  f  mas  sobre  todas 
Se  eleva  al  délo  la  del  gran  íhmdía  (3). 
Loa  montes  gimen  al  ierribie  estroeudOi 

Y  los  aanos  del  Tajo,  sus  oiejaá 
Tfmidofl  eitendiendo,  el  pasto  olridan, 
Confonne,  ^nes^  por  vencedor  declara 
La  aclamación  común  al  que  ha  sabido 
Tan  alto  rebuznar,  tan  larg:o  tiempo. 
Bel  copero  después  abandonando 

La  amada  habitación*  al  sitio  poeaji 
Por  donde  el  orinilíoao  Ta^arrU^ 
Be  loa  arroyos  r<  y,  lleva  ti  tributo 
De  iti  biiura  al  Bétis  argentado. 

4tAquí,  pues,  zabullid ,  amador  hijos, 
Clama  la  Diosa ,  y  contended  cuál  sea 
Más  hátsil  en  romper  el  blando  fango* 
Quien  máa  lama  pacáre,  y  la  onda  ^iira 
Dol  Bétis  enturblAre  á  más  distancia, 
Sq  fina  jiasta  loprará  por  premio 
De  Fonteuelle  (4J  \m  Mundos  tradtipicloi 
También  deatiuo  á  quien  mejor  zabulla 
Un  cangrejo  de  plomo;  á  los  reatantes 
De  carbón  una  libro  á  caíla  tmo.)^ 

Dijo;  y  liuirttn  (5),  llegándoae  ¿  la  orilla 
Con  intrépida  fr^^  ligeramente 
En  lo  alto  do  una  barca  se  en  pararan 
Que  allí  estaba,  y  se  tanza  de  cabera 
Al  negro  horrible  abiamo;  admiran  todoa 
La  habilidad  de  quien  tan  alto  »ube 
pftra  dar  más  profunda  zabullida. 

(1)  El  süt^ar  do  Ití  Anpthmat}itia ,  poeim  (jue  probuhlemente  hn- 
1-1  nr»  |«eldá,  mi  el  nombre  d*  áu  autaft  en  eterno  oMti(í,  el  tíApo- 
toffttía  vnít^rml  no  lo  bnbícr»  boclio  oélebrfl  «m  re  critic».  Aninui 
mimm/ricM,  {A^útes  áti  Ani^r,) 

(3)  SttA  «  áeña  Ttrem  d*  ffuemt,  de  qulefi  tenemos  tin*  »pn*- 
taikblt  eol0C«lou  Ofi  pIcxM  mdtiu,  coüiú  fflosáB  j  dj6i±3iu,  entre  las 
nuA  le  aiii  digno  obaaimcloQ  e«  tin&  c<»ireTa  de  wcTmon  en 
|;Hirtl^,  quft  enifileu  asi : 

BtfoTiafl  ycaUIabio  de  tm  semoti , 
Qwt  anda  muj  bnoctOj  porqns  ei  d«  piiwlatl, 

 *   .   .  ,   .   -   *   .  -  f 

^U)  HombrRüde  iM  poótas  cómlctx^  qne  iwr  Uvuto*  año-  han  rido 
ét  Biiciiato  y  ]A  adiDl»dLoa  do  lo»  teatrof  do  3f edríd  ,  dan  (Infpttr  de 
X^Kota  f  Zamora,  ém  M^nutl  Fermín  de  Laniano,  ü<m  Litcia»^ 

(4)  Si  ñl  micfta  ña  nnm  trsdnccljdü  cciiifikto  «o  copien  a  r  omnto 
nea  podbl»  el  oriffiniilj  ningnnft  ine}or  qn»  iít;^,  que  now  lo  ha  tí'í- 
jiUto  ta  fMnosi.  Hi  Tsirdid  qise  t&l  ve»  tomn  elgnuA  libertad  f  1  tm- 
rtUítOT,7  trudooH,  por  iiemnlo,  <gumeccio  dt  Mfirtét  por  ^quifioícin 
ile  Marto.  {Id.] 

Amor  del  po«mft  d«  ^nai  ^  reiai  de  «i&lli>  rimbomlMUte. 


Ttif^erúi  ra  después;  *e  agita  en  tonw^ 
Por  donde  pasa  ,  la  onda  ccnago^; 
Maa  en  breve  se  deira;  todos  claman 
Suspirando ;  Tri^merat  m  ba  pendido. 
El  autor  del  ^Maquio  (€)  tardataeJTO 
Su  cuerpo  arraatra  en  la  profunda  lama» 
Siempre  temiendo  el  elcTar^e  un  panto, 
hi  la  perteveraneia  consiguiera 
El  premio  destinado,  ni  áun  csára 
YaIdeTTábano  el  grande  á  competirle. 
En  tomo  de  £1,  sin  el  menor  mido, 
Tranqnila  el  agaa  como  en  hondo  lago, 
Forma  nn  cliarco  cubierto  de  verdina. 
Zahnlld  Inégo  de  mendigos  torpea 
Tropa  ignoraila;  cada  cual  llevaba 
A  cuecas  xm  hermano  maci lento; 
Prodneeiones  efímeras  del  hambre , 
Que  habiéndose  un  momento  aoelcnido^ 
8e  precipitan  al  Terdoso  f ondo. 
Do  sumergidos  para  siempre  yaaen. 
Un  lado,  como  piedra  enmudecido, 
Bn  gran  padre  Muñer  (I)  está  sentada, 
Como  en  la  muerte  de  sus  hijos  Níobe^ 

Y  en  un  canto  de  bronce  estas  palabras  » 
Pata  padrón  eterno,  se  leían  ; 
P¿uajtr0,  éstús  *íi»„^.  ¡ah/  no,  éií&t  ^iáfm 
Cmmrt  ApúUgUt^  y  compa&ia; 

Pero  i  á  qué  cosa  compararse  puede 

El  heróíco  fuxor  con  que  á  las  aguas, 

Aun  acabado  de  llegar,  te  arroja 

El  gran  cantor  de  las  taurinas  fi^aa?  (S). 

Su  bra£o,  cuyo  esfneiro  favorecen 
Loa  leyes  de  la  inercia,  un  Temolino 
Rápido  forma,  Nunca  hubo  cangrejo 
Que  más  habilidad  mostrára,  sea 
Para  andar  hácia  atr^,  ó  bien,  astuto, 
Para  calarse  al  fondo  de  la  lama. 
En  fin,  á  parecer  rüelye  cubierto 
De  verdina  y  de  gloría,  y  la  propnests, 
Traducción  y  el  cangrejo  pide  ¿  Toce?, 

En  tanto  suena  un  hórrido  e&tallido, 

Y  nbriéndojíe  las  alas,  se  levanta 

De  en  medio  de  ellas  un  tremendo  bulto, 
Que  aunque  de  ovas  cnhierto,  cierto  airt» 
Tenía  de  grandeta;  y  cuando  hablaba, 
A  los  simples  mortales  e^ecdia. 
Este  Trrffmron  *ír&,  que  inauditas 
Cosas  y  maravillas  no  esperadaii 
Contó  á  todos  da}  hondo  Tíí^aretff^ 
Como  después  de  haberle  sumergido 
Las  dulces  ninfas  ú^l  lugar  sabroso^ 
Del  rostro  encantador  ee  enamoraron. 


(ftj  El  póBnu  del  ^vjftifKio,  del  -  .,¡  ^ ^ 

i  nRÜiei  t  de  nujideri» « de  perr^ir^  i  <  y  de  cu 

tmof  ptiiedl  producir  nnii  ffflá^IiiaMc:,u..  CkOA 
TW  qtte  a  flBH  del  Bíeflíí  xvm  m  ÍBipiiiUit:*Jíi  m  Sqwll»  tm]M 
mm ;  pero  de  algtiu  cqn&iiclo  aírve  vKctoi  Umbim  olfldAdot  lú 
lie  n  pablkaciún.  (Xola  dfl  A-uíar.) 

ÍT|  Mnñer  parece  qae  fué  el  prifliefo  q;JO  pübllcA  en  : 
p»]«Q  porlúdli-Aii,  \Id.\ 

(§)  La  Taurómaca  Mniitano « eQiDp(0»«U  ^  V6f«oa  I 
trttdocldA  «ti  OH  rocpAmon,  parte  cutdlBiio,  part#  erÍu«o,  en  q» 

paliü:jmd  r^^gadUt  que  noluclujú  L,\\-^ 
río^  M  un  iioomlt*  en  qtíe  se  etn  tn  el  rr^  de 
de  toms  en  SeTílLu.  «Funifci  hú  hübldo  |i  1 
mero,  i^tie  haya  obserriulo  tan  ble&  cotuo  &u  auioi-  «1 
Horacio, 

l'irfbiíi ;  etc. 

porque  ni  el  genio  tateUt  de  los  coiandoá  hnhlera.  desempañado  tm 
divamente  tan  dlguo  itrguincnto.  Sdbjfc  tí)do  los  cnTlIlAaot 
e«t»r  e^mdecyoi  eteraamentc  al  ocLotxír  dt^  e<iru4£[a«,  por  hAbf 
deKiibl^rto  qne  SevillA,  no  i-n  deb»  mr  e-itlmiida  pot  ío  «nelo,  par 
cliBA,  por  el  talf^nto,  docUL'tftd  y  herotimo  de  íiu  hijos;  dno 
ea  «1  ejntiipla,  ta  ooi^*  pauta  ,  el  prot£tttim.  la  turquw  do&4 
deben  TndAT»  loa  mejütes  pncblog  del  mondo.  Y  |  motitnü  p(»r qué 
Cargad  «qni,  Djiisit««  míos,  1a  óeniidenMloa :  porque  e«  1a 
íibimd«£ité  ma  ton»  braros. 
Bomljd  f  qne  van  Lo»  venoi : 

Sctfillft,  fundación  de  Mércnluv  Cftcim, 
Bi  ejemplo  do  todaJi  hm  mejor^i^ 
Clüda^t  poTqae  ei  mié  abundante 
Pe  t9KM  bnivw  y  caballoi  aobles*  {ÍU,¡ 


KL  IMPERIO  DÉ 

T  la  jÓTon  Lateda,  mny  más  dnlce 
Que  arrope,  la  morena  oaerdamente 

Y  la  bella  Nigrina  lo  conducen 
A  un  amarillo  tálamo,  do  gratas 
Más  caricias  le  hicieron  amorosas 
Que  otras  veces  las  Náyadas  á  Hilas. 
Como  estas  diosas  el  lugar  le  mnestran 
Do  el  Estigc  por  uno  de  sus  brazos 
8ns  a¡^as  con  el  Bétis  comunica, 

Así  por  bajo  el  mar  plácido  Alíeo 
Hondo  camino  ha  abierto,  y  á  Trinacría 
Bale  á  mezclarse  con  esquiva  ninfa. 
Este  brazo  lo  forma  la  corriente 
Del  Léthes,  y  vapores  levantando 
Del  tenebroso  remo  de  los  sueños ; 
Así  ciertos  efectos  explicarse 
Pueden  del  Bétis,  cuyas  puras  ondas 
£n  unos  sueño  infunden,  y  á  otros  suelen 
Causar  visiones,  trasgos  y  fantasmas. 

La  confusa  caterva  deja  entónces 
La  orilla  del  arroyo,  y  se  encamina. 
Pasando  el  matadero  y  el  osario, 
Al  montón  alto;  allí  se  detuvieron 
En  lo  elevado  de  la  cumbre  amada, 

Y  allí  se  proclamó  con  pompa  augusta 
Ejercicio  más  fácil  que  termine 
Gloriosamente  tan  solemnes  juegos. 
La  Estupidez  á  la  caterva  dijo  : 

«[Oh  críticos I  vosotros,  mis  alumnos, 
Cuyas  cabezas,  cual  balanzas  ñeles. 
Determinan  exactas  cuanto  lleva 
En  pesadez  un  escritor  á  otro ; 
Vosotros ,  que  medís  quién  contribuye 
Más  felizmente  á  trastornar  el  alma , 
Trigueros  ó  el  CentOTy  en  verso  ó  prosa, 
Atended  á  la  prueba  que  os  propongo  : 
Aquel  que  sin  dormirse  leer  escuche 
Desde  el  principio  al  ñn  una  obra  de  éstas, 

Y  venciendo  con  pecho  valeroso 
Del  sueño  los  encantos  soberanos, 
Oídos  de  Ulises  j  ojos  de  Argos  tenga, 
8(.>rá  nombrado  juez  de  los  escritos 
Pretéritos,  presentes  y  futuros. 

Este  es  el  privilegio  sempiterno 
Que  á  tan  dura  cabeza  le  destino.» 

Tres  sofistas  y  tres  procuradores 
Al  punto  se  presentan,  que  dotados 
De  igual  talento  y  con  el  mismo  gusto, 
Con  igual  sutileza  se  preparan. 
Del  furor  poseídos  que  los  ergos, 

Y  los  pleitos  inspiran,  á  dar  voces. 
Hacer  preguntas  y  buscar  respuestas. 
Dos  lectores  llegaron ,  cada  uno 
Escoltado  de  cuatro  palanouines, 
Que  los  pesados  libros  conaucian ; 

A  palanca  se  trajo  el  Florilogio 

Con  gran  dificultad ;  para  el  Euttaquio 

Fué  preciso  maroma  y  cabrestante. 

El  poderoso  chis  fué  repetido 

Mas  de  una  vez,  é impuesto, en  fin,  silencio 

A  la  tropa,  que  un  círculo  formaba 

En  derredor  de  los  lectores,  éstos 

En  voz  pausada  su  lectura  empiezan. 

Con  torpe  lentitud  llegan  cansados 

Al  fin  de  una  carilla ,  y  extendiendo 

tSu  cuerpo  en  cada  línea  que  pronuncian , 

Adormidos,  bostezan  y  prosiguen. 

Como  los  altos  pinos,  cuyas  copas, 

Inclinándose,  ceden  á  la  furia 

Del  Austro,  si  el  airado  soplo  calla , 

A  erguirse  vuelven  con  umbrosa  pompa ; 

Así  de  los  oyentes  las  cervices 

Se  levantan  é  inclinan ,  según  cesa 

O  vuelvé  á  proseguirse  la  lectura. 

Harnero  el  fuerte,  Harnero  por  tres  veces  (1) 

Empezó  á  hablar,  y  tras  el  omnilócuo 

Alipio  (2)  sus  esfuerzos  acobarda, 

(1)  El  Corretptmtat  del  Censor ,  hombre  que  poeeia  el  talento  de 
repetir  con  la  mAe  acendrada  insi'laes  cnanto  7a  eetaba  dicho  belllai- 
mamente  por  nnestroe  Ipienoe  proeistaa  y  poetas.  {Jíota  del  Autor.) 

(2)  Uno  de  loe  héroea  del  poema  del  ó  interventor  de 

III,  Ps,-xvin, 
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Y  le  puso  la  barba  contra  el  pecho. 

Los  que  estaban  más  cerca,  dominados 
Del  mágico  poder  de  las  palabras, 
Se  duermen  los  primeros ;  y  desde  ellos 
El  venenoso  sueno  su  contagio 
Hasta  los  más  lejanos  pronto  extiende. 
Así,  pues,  los  lectores  se  tendieron 
Sobre  sus  libros,  do  los  ojos  cierran, 
Aun  algo  entre  los  dientes  farfullando. 
Cual  la  piedra  álas  aguas  arrojada 
De  algún  tranquilo  lago,  con  su  impulso 
Forma  pequeño  círculo,  á  quien  siguen 
Con  óraen  sucesivo  otros  mayores, 
Así  la  mutación  de  quien  el  centro 
Era  el  sitio  do  estaban  los  leyentes. 
Se  extiende  más  y  más  á  la  redonda 
Sobre  un  mai*  de  cabezas,  que  se  inclinan, 
Ya  á  una  parte ,  ya  á  otra,  suavemente, 
Según  es  más  ó  ménos  la  eficacia 
Del  verso  ó  de  lapr  osa  encantadora. 
Cornelia  áun  quiere  hablar,  pero  al  fin  falta 
Su  voz  (3);  el  que  escribió  las  anécdotas 
Do  nunca  se  oye  hablar  naturaleza, 
No  pudo  acabar  una  que  empezaba 
A  contar  en  su  tono  lastimero. 
Gutiérrez  deja  la  infeliz  Clarisa. 

Y  Zavala  el  teatro,  el  Cemar  calía, 
En  fin  calla  Rosely  y  duerme  y  ronca. 
Asi  el  tranquilo  sueño  los  trabajos 
Terminó  de  este  grande  y  fausto  día. 


CANTO  TERCERO. 
Argumeiito, 

Roiely  baja  en  loefiot  i  laa  orillaa  del  Letéo,  donde  Lotáno  le  ma* 
nifleeta  loe  triunfos  antigaos  de  la  Bstapides  7  los  que  ha  conie< 
gnido  en  los  últimos  dias.  Le  predice  al  iñismo  tiempo  estar  ya 
próximo  el  momento  en  qne  se  ha  de  restablecer  «1  imperio  del 

Cáoa. 

El  glorioso  Monarca  su  cabeza 
Descansa  en  el  regazo  de  la  Diosa, 
Que  al  sitio  más  oculto  y  retirado 
De  su  sagrado  templo  le  conduce. 
Allí  de  mil  vapores  tenebrosos 

Y  de  profunda  noche  le  rodea 
Oscuro  velo,  denso,  impenetrable. 
Que  jamas  la  razón  traspasar  pudo. 
Aquí,  pues,  oye  oráculos  y  habla 

Con  los  dioses ;  de  aquí  su  origen  tienen 
Las  visiones  políticas,  los  sueños 

Y  agradables  delicias  de  los  locos, 
Los  amores  platónicos,  la  piedra 
Filosofal  y  el  general  deseo 

De  adquirir  duradera  eterna  fama. 
Sobre  las  alas  rápidas  llevado 
De  su  imaginación,  el  Rey  desciende 
Al  pavoroso  imperio  de  las  sombras. 
Una  sibila  que  jamas  su  rostro 
Bañó  sino  en  la  fuente  do  Beócia, 
Aunque  del  indio  Méjico  habitante  (4), 
De  furor  erizados  los  cabellos, 

Y  de  ramplón  zapato  el  pié  ceñido, 
Al  monarca  conduce,  que  entre  tanto 
Va  buscando  del  sol  la  paralaje  (6). 

El  gran  Villamediana  ^  que  otro  tiempo 
Fué  dulce  cisne,  y  ya  callando  gime, 
Sirviendo  de  Carón ,  presta  su  barca. 
En  la  oscura  ribera  por  do  corre 

algunas  de  las  églogas  con  qne  plago  á  sn  autor  amenizarlo.  Bsto  as 
llama  tocar  el  pito  en  medio  de  la  epopeya.  {A^ota  del  Autor.) 

(8)  Anécdotas  titaladaa  la  Vox  de  la  Naturaleta^  en  seis  cnader- 
nitoe,  para  cnya  impresión  se  agotaron ,  seguramente ,  cuantas  in- 
terrogaciones 7  admiraciones  había  en  todas  las  imprentas  de  Es- 
paña. {Id,) 

(4)  Todos  saben  qne  hablo  de  la  célebre  monja  de  Méjico  Sor  Jua- 
na Inés  de  la  Crus,  {Id.) 

(6)  Son  muchas  7  muy  graciosas  las  lindesas  qne  el  benditísimo, 
sapientísimo  7  humildísimo  Bosely  se  deja  dedr  acerca  de  este  im- 
pórtente punto  di  la  Astronomia,  {Id.) 

¿5 
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El  deiaegrido  Léthes  está  B  avio, 
Ocupado  en  bañar  Loa  tristca  ni  moa 
De  ios  autoría  cuando  al  mu n cío  vienen, 

Y  aniquilando  en  ellaa  la  potencia 
De  juxgat  y  sentir  el  fatal  bafio, 
Eatúpioaa  las  íiace  á  toda  prueba, 
Be  aquí  m  Víielo  rápido  dirigen, 
Después  de  zabullir  á  las  impreiatas, 

Y  nuero»  cuerpos  pideu ,  loa  que  logran , 

0  bien  en  pergamino,  ó  bien  *n  pa«ta. 
SuB  enjambres  exceden  A  las  laces 

Que  el  tirmainotito  adornan ,  y  á  las  iropaa 
De  abejaa  que  al  entrar  la  primavera 
Liban  laa  ñor«s  oún  sttsurro  blando, 

Míéntraa  el  Rey  con  admirado  rostro 
El  feuümeno  observa,  ge  presenta 
A  sus  ojo»  un  sabio  no  tüncU 
Dé  conocer;  8us  extendidoa  honabiüs 

Y  ñm.  largas  orejas  bion  mostraban 

Ser  L&znn€  (l),  qnc  en  voz  siempre  ceñida 
A  metro  y  asonancia  así  le  dice : 

a  Oh  tú,  mortal  dicboBo,  que  bas  nacido 
Para  mirar  lo  que  nin^no  pudo 
Ver  sino  en  sueSo,  admira  los  portentos 
De  la  negra  corriente  del  olvido. 
Aun  Antes  de  naeer,  catas  sagradas 
Hiberas  recorriste  y  el  viejo  Bavio 
En  ellas  te  bañó  cien  y  cien  veoes, 
Pero  i  cómo  el  mortal ,  siempre  ignorante 
De  su  snerte  antenor  y  Tenidera, 
Puede  saber  sa  estado  primitivo  f 
Quién  sabe  á  cuántos  cuerpos  do  borricos , 
'or  la  dren laf  ion  no  interrumpida, 
Tn  án^ma  pasará ,  y  eu  cuántos  burros 
La  al  borda  sufrirá  de  un  dueño  implo  í 
La  estupidez  antigua  y  la  moderna 
En  ti  se  reunirá,  y  alnninrso 
Tcrá  por  sn  medio  propagada. 

Y  para  que  lo  vensj  nuestra  n^ina 
Ofrecerá  á  tu»  ojos  ahora  nií^o 
La  visión  lisonjera  de  sus  triunfos. 
Tu  admirarás  magnífifas  csconas, 
Mas  Ya  pasadas;  la  eminente  gloria , 
Que  ñora  el  reinado  de  su  madre  ilustra , 
Contemplaráa ;  y  el  esplendor  brillante 
De  los  pasados  y  futuros  diaa, 
Telosmente  á  tu  vista  relnciendOp 
Inflamará  tu  pecbo  ganeroao. 

Sube  sobre  este  mon*e,  cuya  cumbre 
Llega  ¿  toear  las  nubes,  dominando 
Los  Ingares  sujetos  al  imperio 
De  nuestra  grande  y  soberana  DioMk 
Mira  itt  negro  pabellón  tendido 
Del  ano  al  otjo  polo,  con  sn  sombra 
Cubriendo  las  naciones  de  la  tierra. 
Vuelve  tu  vista  al  brillado"  Oriente, 
Do  nace  el  sol  y  á  do  tuvieron  cuna 
Las  ciencias  toaa%  ilustrando  el  orbe. 
Un  monarca  á  los  dioses  semejante , 
Aquel  monarca  que  extendido  mitro 
Del  fiero  Scita  opuso  á  las  catervas. 
En  un  momento  dcstustrtj  su  pompa. 

1  Diosea,  qué  hoguera  al  cielo  ae  levanta  1 
En  un  punto  la  llama  destructora 

De  muchos  siglo»  los  ^rtentos  aabios 
Devora^  y  al  airado  viento  entre^. 
Vuelve  íil  Austro  los  ojos ,  y  otro  incendio 
rgualmente  glorioso  se  descubre  p 
Que  del  alma  la  dnlec  medicina  (2) 
Kn vuelve  abras atíor  en  humo  y  fuego. 
Observa  cuán  neqneño     el  cipaoio 
Del  globo  que  Ja  Íuíí  amortiguad» 
De  las  ciencias  ilustra,  Ann  no  apúnaa 
Empiezan  á  brillar,  y  den^-v  nube 
De  vándalos  sus  rayos  oscurece. 
Donde -«e  agita  en  raudo  remolino 
La  laguna  MeótÍBi  donde  corre 


(1)  Biorttar  dé  mal  ^oatú  ti«mpa  de  FeUf^IV,  btvn  mnoclúa 
por  Hi  cúlehno  JDfívUJ  per»eg*Ad*u  {  íVom  dí-t  A  ut^r^i 


Ei  Tána!a  nebuloso,  lentamente 
Traspasando  montañas  de  alta  níevB» 
El  Norte í  de  los  godos  madriguera, 
De  los  hunnos  y  alanos  por  millares 
Vomita  sus  feroceít  campeones. 
Contempla  el  fiero  roiítro  de  AI  arico» 
De  Genserieo  la  sanp'ienta  mano, 

Y  tiembla  al  nombre  del  blasfemo  Attla, 
El  ostrogodo  andas  deíAruye  el  Lacio, 

Y  el  fiero  visigodo  á  sus  fírores 
Hace  gemir  laa  Uálíaay  la  Itnlia, 
Ves  el  pueblo  feliE,  miraa  loi  oarapofl 
Plácidos  que  primero  favorece 

La  blanda  luz  de  la  temprana  Aurora, 

El  áraVtó  profeta  aJli  reúne 

Las  tribus  victoriosas,  y  en  el  solio 

Coloca  la  ignorancia  eonsa^ada^ 

Los  pueblos  de  Occidente  ciencias  y  artes 

Pros  er iban ,  y  en  fosero  y  torpe  sueño 

Observan  nn  estúpido  reposo. 

Koma,  la  sábia  y  valerosa  Eoma, 

Soberana  otro  tiempo  de  las  artes, 

Laa  arroja  de  si  con  mano  impía» 

Padua  suspira^  viendo  ya  entregado 

Su  amado  lirio  á  la^  voraces  llamas. 

Yace  arruinado  el  citeo,  caen  los  templos, 

Laa  calles  llenafi  de  béroes,  lleno  el  Tibj  h 

De  dioses  que  embarazan  m  corriente. 

Los  milagros  de  Fldias  y  de  Apéles 

gacro  fuego  deilmye,  6  sacra  mano, 

l  Ho  vej  esa  península  á  lo  lejos, 

Que  allí  pareoe  ?  £n  su  recinto  bermo»o 

Hoy  quiere  de  su  imperio  nuestra  madre 

Fijar  la  régia  íUla;  ya,  hijo  mió, 

Ya  se  acerca  el  momento  deseado. 

En  esta  tierra  suya  mny  amada 

Bajo  sus  alaa  rennirá  golosa. 

Como  paloma  su*  ingratos  hijoa^ 

Que  osaron  desertar  de  sus  banderaa 

Considera  las  ínclita>j  hazaña» 

Que  el  destino  prepara  4  tn  reinado; 

Mira  cuántos  soldados ,  y  euán  fuertes, 

A  defender  se  juntan  tu  diadema. 

Cuenta,  cuenta  sus  hijos,  conforme  eÜoa 

Baigan  á  ver  la  clara  lu£  del  di  a. 

Cual  la  madre  Cibéles,  que  en  las  altas 

Moradas  del  Olimpo  ve  gososa 

Cien  hijos  suyos  sacroiantos  dioses, 

Así  la  grande  Estupídeí,  guiando 

Al  montón  alto  bu  caterva  amada, 

Y  con  loa  tiernos  ojos  recorriendo 
Bu  Parnaso,  millares  de  sus  hijoi 
Estúpidos  verá  sin  tacha  a^gniia. 
Mira  en  aquel  qne  ufano  se  presenta 
Con  un  negro  mnreiélago  en  la  mano  (S), 
Su  imitador  Horacio.  También  tiene 

Horacios  la  efttipida  Castalia. 
¿No  vea  ese  que  sigueí  Pues  die*  eartaa  (**) 
En  breve  tiempo  ha  escrito,  defendiendo 
En  ellas  los  derechos  soberanos 
De  nuestra  diosa.  Si  prospera  el  cielo 
Los  esfuertos  hci-óieoa  de  su  pluma, 
Ko  quedará  español  que  no  rebuzne ^ 
Mir.-v  con  atención  respetuosa 
El  rajo  ardiente  de  las  sacras  ciencias. 
Defensor  de  tn  amado  FeripaU; 
Allí  el  ^líijfl^if  está  quejoso  y  triste 
¡  Mísero  1  de  un  remiendo  mal  cosido, 

Y  tú,  infeUs  IÍ<HÍn¡fOt.  en  verso  herúieo. 


(S)  ]Sfi  feieu  coDíjctaa  la  ndft  al  KRrcídljiffCí,  imiUdon  de  H< 
do,  lile  iw/ar,  pto.;  quorieutío  lílegir  el  Butor  mi  übjeto  ho: 
eligió  »1  niiirc[>^lAji?o.  (AVm  dfl  C^it^tiBr,} 

\4]  Dici  cart&ft  4d  un  e^F^atloI  rasfr'íiDtÉ  pn  París  &  mi  bmci 
refaSilóDt»     Hmlrtá*  BObre  1«  Ormm  ap&lo{fétiaa  por  ta  ^xpKñm^ 
PnnuT,  Ei  wte  precíd»  librito    mi*  abimditnte  de  bellex^sdeciud 
W  w  scoian  en  todo  el  poeisa.  Eatm  otras  nmelijv*  verdadu  nn 
VíM  qae  killd  bb  a.isnj>T,  w  le  debe  i]  tu  oí>r*  dA  Mdclg 

0~nn  x¡o  alrro  alna  pora  lofi  Tamlstu  j  SKOtlrtu .  y  qav  no  9A  | 
mi  ritn  nlETino  para  U  Barop*.  BébeaeM  tunbtoi  «I  mbUmo  penf 
nal  IT  qm  lÁ  TvUfidoíi  ctíwtitíi^  (ís  Is.  mái  tuii^ifiom 

i'  I  na*.  íQoú  «ecntos!  jQué  s&bic^f  íQní  ranyorpii  d« 
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llenas  ya  tu  funesta  incontinencia  (1). 
Mas  allá  están  dos  cisnes  denegridos, 
Que  admira  en  sus  teatros  Manzanárcs, 
Cuyas  aguas  más  rápidas  caminan 
Al  són  de  sus  dulcísimos  acentos. 
Héroes  sin  nombre,  la  mortal  desdicha 
Evitaréis  de  ser  con  yuestras  obras 
Condenados  á  fama  duradera, 
ünos  cruelmente  tratan  la  armonía, 
T  hacen  sonar  la  lira  cual  sonáran 
Asadores  diez  mil  que  á  un  mismo  tiempo 

Y  en  un  mismo  lugar  su  vuelta  dieran. 
Otros  la  rima  y  la  razón  ofenden 
Igualmente  ;  á  Prisciano  la  cabeza 
Rompen,  y  el  cuello  Cándido  al  Pegaso. 
Estos  de  nuevo  cuüo  Anacreontes 

Y  Píndaros  alguna  vez  parecen 
Que  el  vuelo  elevan ;  mas  al  fin,  cansados, 
Se  sumergen  en  raudo  remolino. 
I  Callad,  oh  lobosl  La  argentada  luna 
Al  monte  Latmo  baja  ;  los  aullidos 
De  Endimion  dormido  la  arrebatan, 

Y  la  noche  más  triste  se  ennegrece  (2); 
Respondedle  vosotras,  |oh  lechuzas! 
Corred,  versos  de  Iglesias  ;  confundiros 
No  temáis  con  los  hijos  de  Balbuena  (3), 
Uniendo  la  dulzura  y  el  fastidio, 
Picante  sed,  pero  sin  fuerza  alguna. 

ÍOh  Sedaño!  ¡Oh  J Harte!  ¿Qué  decreto 
Urbaro  del  destino  entre  vosotros 
Una  guerra  introduce  no  esperada? 
En  buen  hora  los  necios  aborrezcan 
Los  importunos  sabios  que  los  burlan ; 
Mas  sempiterna  paz  reinar  debia 
Entre  héroes  de  la  estúpida  caterva. 
Abrazaos ,  pues,  mis  hijos ;  el  encono 
Dejad  y  la  venganza  perniciosa. 
La  Epístola  de  Horacio  no  merece 
Que  os  expongáis  á  pública  vergüenza ; 
¿No  ves  aquellos  dos  que  se  atosigan 
A  puros  cumplimientos  allí  abajo? 
l^ues  el  uno  se  eleva ,  y  un  poema 
ü^pico  desembucha  en  un  instante. 
Ecija  ilustre,  la  materia  diste, 
Tu  príncipe  jurando,  á  que  sonára 
El  pito  heróico  en  los  tartesios  campos. 
Mas  ¿quién  es  el  que  sale  de  aquel  cuarto 
Tan  grave  y  serio,  y  de  erudito  polvo 
De  la  cabeza  al  pié  todo  cubierto? 
Peregrino  mortaX  que  se  alimenta 
De  ergos  y  distinciones ;  se  propuso 
Defender  que  la  ciencia  más  sublime. 
Aun  debiera  estudiarse  burral mente. 
¡Ohl  pase  á  las  edades  venideras 
Su  estupidez,  como  él  ha  trasmitido 
La  del  pasado  tiempo  á  nuestros  dias. 
Observa,  observa  los  escoliastas, 
De  nieblas  circundados,  que  allí  yacen, 
Pálidos  y  delgados  de  leer  libros. 
Estos  sólo  ver  pueden  en  lo  oscuro, 
Como  lechuzas ;  cada  testa  abarca 
Un  número  de  escritos  prodigioso  : 
Siempre  leyendo  están ;  así  consiguen 
Felizmente  no  ser  jamas  leídos  ; 
Considera  aún  á  aquel  que  en  nuestros  dias  (4) 
El  genio  de  Demóstenes  y  Tulio 
Con  oraciones  bárbaras  ostenta 
En  la  ciudad  del  Bétis.  ¡  Con  qué  noble 
Sencillez  los  absurdos  se  deslizan 
De  su  fecunda  pluma !  jQué  dulzura 
Se  aplasta  en  sus  períodos  redondos  I 
l^rosigue  ¡oh  túl  Prosigue  tus  tareas, 

(1)  El  Rodrigo^  de  Monten -ígron.  Dnima  unipersonal,  género 
nnrvo  poema,  en  que  ec  bandado  muchofl  y  muy  grivesre- 
bii7.no«.  {Nota  del  Colector.) 

(i)  JSlñueño  d«  Endimion,  poema  qtie  en  nnertros  dias  ha  rasncl« 
tado  el  estilo  de  Gón$;ora.  [Id.) 

(8)  E4  admirable  la  habilidad  con  qn«  Iglesias  ha  sabido  convertir 
tres  octavas  de  Balbaena  en  estarnas  para  dos  odas.  (Id.) 

(4)  EiU  es  el  traductor  sevillano  del  Arte  poética  de  Horacio.  Yéa- 
Be  la  nota  que  sobra  est»  hay  4  los  prinoipios  del  cuarto  canto. 

{Nota  del  Autor.) 
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T  los  sabios  admiren  de  un  muchacho 
La  habilidad ,  que  á  declamar  se  pone 
En  alta  voz  las  cosas  que  no  entiende. 
Gran  Arenzana,  Oahfdz,  Zacarías  (6), 
¡Nombres  ilustres!  El  glorioso  reino 
Ennobleced,  y  en  los  augustos  fasto.^ 
De  la  Mentecatez,  con  piedra  blanca 
Haced  que  se  señalen  nuestros  dias, 

Y  para  colmo  de  ventura  tanta, 
Contempla  el  espectáculo,  hijo  mió , 

Que  se  ofrece  á  tu  vista,  más  glorioso  • 

Y  más  encantador  que  cuantos  puede 
El  arte  producir  ó  la  natura  »  (6). 

Bosely  entonces,  más  regocijado 
Que  cuando  oyó  al  de  Aquino  hablar  hebreo  (7), 
V'uelve  la  vista,  y  mira  un  portentoso 
Caballo  blanco,  que  á  los  cielos  sul^e, 
¡Grande  esfuerzo  del  artel  por  gariuchas. 
Un  anillo  del  dedo  de  un  espectro, 
Un  hórrido  pastor  arranca  osado, 
Al  punto  de  la  Górgona  el  silbido 
Se  escucha,  mil  dragones  horrorosos 
Vomitan  llamas ,  nobles  caballeros 
Se  ven  acometer  fieros  gigantes. 
El  infierno  se  eleva,  el  ciclo  baja. 
Para  juntos  bailar  sobre  la  tierra. 
Mezclados  giran  á  una  y  otra  parte 
Dioses,  vestiglos,  músicos  y  furias, 
Ninfas  y  faunos,  héroes  y  zagalas ; 
A  un  mismo  tiempo  se  presenta  un  baile 

Y  una  batalla,  una  ciudad  se  gana, 

Y  un  feliz  casamiento  se  celebra, 
Hasta  que  al  fin  ¡oh  mísero  destino 
Del  humano  placer  1  todo  lo  acaban 
Doce  varas  de  lienzo  desplegadas. 

ün  torrente  de  estúpida  alegría 
El  pecho  del  monarca  inunda  entónces. 
«¿Qué  poderosa  mano  ha  producido, 
Éxclama,  tan  hermosa ^  maravillas?» 
Lozano  le  responde  :  «En  tí,  en  tí  mismo, 
Rosely,  están ;  á  tí  te  considera, 

Y  en  tu  alma  encontrarás  la  fiel  imágen 

De  todos  esos  monstruos.  ¿Aun  más  quieres? 
Contempla  en  el  nublado  oue  allí  miras 
Aquel  mágico  jóven,  cuyo  nermoso 
Vestido  está  de  puras  llamas  de  oro 
Todo  sembrado.  A  una  mirada  suya 
Gobierna  el  orbe,  al  rayo  le  da  alas , 

Y  por  mandado  suyo  suena  el  trueno. 
Las  estrellas  y  soles  que  allí  abajo 
Relucen ,  su  esplendor  á  él  solo  deben ; 
El  ó  subir  ó  descender  las  hace. 
Admirad ,  admirad  el  jóven  bello. 
Que  colgado  aparece  noblemente 
Sobre  nube  veloz  de  papel  blanco. 
¡Con  qué  intrépido  esfuerzo  se  presenta 
A  una  espantosa  lluvia  de  alverjoncs! 
Pero  ¡áun  más  hechiceros I  ¿Aun  nos  quedan 
Encantadores,  que  en  el  aire  vago 
Disputen  el  mandar  los  elementos  ? 

¿Qué  serpiente  es  aquella  chamuscada 
Que  atraviesa  los  vientos  ?  í  Qué  espantoso, 
Qué  formidable  estruendo  ae  cajones 
Desquiciados  se  escucha?  Ya,  ya  miro 
Que  ésta  es  la  destrucción  de  la  Goleta. 
Aplaudid,  pues,  chorizos  j polacos ; 
La  noble  emulación  de  estos  partidos 
Rivales ,  cuyo  esfuerzo  generoso. 
Digno  de  eterno  elogio,  para  siempre 
Afirmará  el  poder  de  nuestro  imperio  (8). 
lY  tú  estas  maravillas  no  conocer-;? 
Pues  tuyas  son ,  el  hado  las  reserva 


(5)  Poetastros  sevillanos,  poco  anteriores  á  nuestros  días.  {Nota 
del  Autor.) 

(6)  Los  sigulentM  versos  ilativos  á  I  s  planes  regalares  y  exac- 
tísimos de  nuestras  comedias  de  teatro.  {Id.) 

(7)  Esto  ea  uno  de  los  muchos  testimonios  que  con  boniKÍma  inten- 
C'on  le  ha  l<)vantado  Bosely  al  Bant^  bendito.  {Id.) 

iS)  Alude  i  los  bandos  que  formaron  los  apasionado.^  de  los  tra- 
Xr  .^  del  Principe,  de  la  OnUfj  de  los  Caños  del  Pet-al,  que  toma- 
ron respecUramente  los  burlescos  nombres  de  Choi  i'cs,  Pe  lucos  y 
Pandurot.  {Jíola  d€¡  QoltQUtr^ 


m  BOK  ALBEBTO  LISTA, 


OANTO  CÜAETO. 


Para  ilüttw  tm  fjlAddo  reinado, 
Yo,  yo  las  anuncié  ;  maa ,  ny,  do  pade 
VítLt  para  gozajlAS  ;  yo  famosn 
He  aicto,  í oh  hijo  miol  yo  he  logrado 
Bl  placer  duke  de  mirw  mis  obra» 
Leidaíi  líOf  todo  género  de  gentes, 
Üna  moral  profunda  en  Terso  pneita. 
Aunque  á  prosa  ecrnaba,  y  pensamientOft 
Ligeroa  como  el  plr^mo,  rtíTeístidoa 
De  bufouadn^,  etmilfs  j  ejemplos, 
^     Me  han  adquirido  el  general  apUiiBo^ 
También  yo  Tefaoa  hice,  y  SeUdad^t, 
Con  perdón  tnyo,  oh  Oémpm ,  sea  dicbo. 
HftS  no  fólo  de  versos  m  alimenta 
Un  estúpido  genío^  á  su  osadía 
De  pibiUo  serrirle  todo  debo. 
Como  U  paja  vil ,  del  Bóreas  frío 
A  do  quiera  llevada ,  asi  el  poota 
Hogar  no  tiene  ni  morada  fija. 
Tú  ,  pues  t  más  advertido  y  raáa  dichoso^ 
Be  laa  Musaa  los  ocioa  abandonad , 
T  á  los  trabajoa  útiles  te  entregas 
De  libelos  en  auma  ;  joh  hijo  miol 
Como  piedra  que  rueda  á  quien  su  mismo 
Peso  la  i^Tuda  á  caminar  más  pronto^ 
Nada  podrá  impedir  tu  heroico  aliento. 
La  Esta  pides  enlaza  ta  cadenn 
Del  destino  y  la  pone  entre  tus  manes. 
Mas  tú,  ilustre  Éosely»  tú  naciste 
Para  adornar  el  Tiejo  Peripato 
€ou  el  charlatanismo  de  tus  días. 
Dicta  leyea  ,  y  nueva  catad urii 
Dfljás  4 loa  teatros  de  Minerra* 
No  ya  cuantío  de  formas  sustanciales 
O  de  f  uturiciouea  so  ventile 
La  importante  cnestion,  ooq  secos  ergoa 
Besonarán  Im  bóvedas  sagradas, 
Tus  alumnos  el  lápiz  ftl|:ebráico 
Sabrán  ya  manejar^  y  tus  pulmonea 
Servirán  en  geométrioos  vocablos. 
Que  unidos  fia  autígnm  algftiabia 
De  tus  eabtoB  abueloB,  nueva  lengua 
Formarán  para  encanto  de  las  aulaik 
Animo,  puc«,  ^  el  elevado  genio 
Aplica  á  filosóúcas  empresas  \ 

Y  admirada  la  Eiiro|>%  en  los  alumnos 
Del  eseolasticÍE^o  brillar  nútd 

El  oropel  del  ilustrado  iíiglo. 

Y  tú  ,  Miiüio^  depon  la  adormidera 
Que  triste  ciñe  tu  angustiada  frente» 
Doblad,  hijos  de  Febo,  la  rodilla. 
Mirad  a<}ui,  mirad  el  que  anunciaron 
Los  antiguos  oráculos  divinos. 

Este  el  Augusto  es  que  en  nuestros  dicj 

Henovará  lo!4  tiempos  de  Saturno, 

Ya  los  astros  al  sitio  destinado 

lilegan  ;  ya  llega  el  poderoso  instante. 

Ved  nuestro  Apolo,  el  verdadero  Apolo, 

De  laurel  coionado»  Nnestro  Midas 

A  la  escena  yft  asiite  presidiendo. 

Recordad,  recordad  las  predicciones 

De  nuestra  antii^a  edad  :  cuando  apar  exea 

El  ánima  de  Zóilo  did^razada 

En  figura  de  grajo,  el  venturoso 

Pueblo  donde  se  muestre^  en  su  recinto 

Verá  elevado  el  trono  soberano 

Del  cáos  profundo  y  de  la  eterna  noche. 

Ya,  ya,  Bétis  sagrado,  lo  ef cuehiste, 

Y  tus  ondas  mis  rápidas  pasaron» 
Híspaüs  bella ,  ensalza  tu  cabesa^ 
De  gloria  cotoT^ada  ;  las  naciones 
Venerarán  tu  nombre  prosternadas,  ^ 
Llegad,  llegad,  afortunados  diaa, 

Y  Ifts  ajftee  y  ciencias  para  siempre 
Las  márgenes  íberas  anan donen. 
Kingun  autor  se  esté  sin  proclamarlo : 
Solo  dirija  ya  la^g  sábías  pltiinas 

La  impudencia  y  la  envidia;  de  ignorante 

Jiote  cnalquiera  al  mismo  Verulawaio.  v 

Bíista,  basta,  exclamó  al  punto  el  müuarca, 
Regocijado;  y  la  visión  amable 
for  la  puerta  de  hierro  desparece. 


iJi  E«tt]]^d«s  dicta  leyn  á  «a  pueblo  j  «vlabicfe  por  toedf o  eUi^ 
m  reinada.  Aun  bo«&exü  bpjo  n  samergo  t. uíqi  <>i  mtí»  líter«río  m 
un  pn3(£uii4o  fucid.  £1  posta  InvíKa  Li  Muja  pftr»  qtae  le  i msplni ; 
pero  ísta  napoide  ufitlrle  por  «tar  Jorcild»  la  mocJorrih  mii 
v«nMl  ¡  lo  4|oe  ti«<jÉiKdA  ;  imttmLüueutd  4l«b«  djo:  Clu  al  pQ«ai«* 

jOh  tú|  hermoso  Cáos,  y  tú,  eterna 
Profunda  noche,  por  instantHes  brevea 
Permitidnos  de  luz  un  débil  rayo, 
Vuestra  densa  tiniebla  en  parte  cubra 

Y  en  parte  deje  ver  el  ^an  suceso 
Que  el  osnro  destino  ya  prepara. 
Númenes  poderosos,  cuyo  imperio 
Canto,  miúntras  el  tiempo  me  arrebata 
Sobre  sus  alas  en  veloí  carrera. 
Suspended  f  suspended  por  un  momento 
Vuestra  fuerza  de  inercia,  y  en  cantando, 
Cargad  con  el  poeta  y  con  sus  versos. 

La  cántenla  ardiente  á  los  cetebroa 
Su  pernicioso  ardor  comunicaba; 
Mustias  las  flores  yacen  ;  la  luz  l¿lla 
Del  sol  pálida  alumbra,  y  las  leehuzas  , 
Del  calor  oprimidas ,  desamparan 
Sus  moradas,  umbrosas  áun  de  dia* 
Cuando  la  augura  prole  de  la  nocbt? 

Y  del  cáos,  felizmente  aprovechaudo 
Tan  favorable  nuíon  de  circunstancias^ 
Audaz  emprende  aniquilar  el  órden 
De  natura,  y  formar  un  mondo  nuevo. 
De  estúpidos  poblado  y  de  pedantes, 
Beatablecicndo  así  la  edad  de  plomo, 

Al  alto  trono  asciende;  su  cabeeui 
Oculta  eo  el  nublado  j  lo  restante 
Bel  cuerpo  en  oropeles  mil  relumbra, 
Porqne  la  Necediid  mítniftestft 
Siempre  con  impudente  coofiamca; 
La  cervia  de  fíosely  en  so  regazo 
Blandamente  descansa,  Al  pié  del  trono 
Aherrojado  el  saber  callando  gime, 
Tiemblíi  el  ingenio  en  la  cadena  dura, 

Y  la  rebelde  lógica,  qoe  osada 
Fué  á  mostrar  la  verdad,  esclava  ^aoe. 
Yace  lánguida  y  tríate  la  elocuencia, 

Y  el  sofisma  feroz  SU  mando  impío 
Sobro  tildas  las  cieneias  ejercita, 
Líki  locas  matemáticas  quisieron 
Guardar  m  libertad,  mas  si  no  i^lcaozan 
A  contenerlas  loa  vulgares  hierros. 
El  gran  Roselj  supo  dcstruirlaa, 

Y  de  ciencias  exactas  órden  nnevo 
Nació  al  instante  de  su  sábia  Erente, 
Las  Musas  nacen  ciegas,  y  no  pueden 
Un  paso  dar,  sin  4jue  sus  piés  dudoso i 
La  adulación  dirijs,  ó  bien  la  envidia. 
La  tragedia,  oprimida,  ^a  ^piraba 
Triste  y  débil,  ni  no  hubiera  acudido 
La  comedia  su  hermana  á  Bocorrerla* 

Todo  el  Castalio  coro^  en  triste  llanto 
La  faz  bañada  ^  á  tf ,  dulce  Mclmd^^ 

Y  á  ti,  M&fatm  sabio,  vuestro  aurilio 
Implorando  en  su  mal ,  timido  vuelve, 
gueaa  entóuce»  la  trompa  de  la  Fama 
Ultima  ve»,  y' al  trono  de  la  Diosa 
Loa  pueblos  convocó  del  nni verso, 
Dn  mismo  instinto  jóvenes  y  ancianoe 
Inspiró,  cuantos  sientan  en  su  alma 
De  la  Mentecatez  el  alto  imperio. 
Ninguno  de  ellos  necesita  gola  ; 
La  atracción  poderosa  y  de  lamente 
La  fatal  pesadejc  loa  precipita 
Hácia  el  centro  común ;  todos  encuentran 
Lugar  alrededor  del  áureo  solio. 
Bien  como  activa  tropa  y  susurran  te 
De  abejas,  á  su  reina  acompañando. 
Enjambre  circular  en  torno  forman. 
Algunos  se  retienen  y  quisieran 
No  pasar  adelante,  é  impelidos 
Por  los  que  van  llegando,  entran  ineantofl 
En  la  esfera  atrocUya  de  la  Diosa^ 


EL  IMPERIO  DE 
t  de  ella  ambatadosi  m  po^nda 
Adoran  y  confiesan  pro8t€TnadoB. 

A  éstos  se  signen,  la  cerviz  erguida, 
Los  traidores  á  Apolo,  que  doblaron 
Ante  la  Diosa  ja  la  infiel  rodilla. 
Van  despnes  los  profanos  atreyidos 
Qne  anoncian  los  misterios  de  Helioona 
8in  influjo  de  Febo;  los  Mecénas 
Falsos  que  con  estúpido  socorro 
Maltratan,  protegiéndolas,  las  artes; 
Un  rimador  de  aquí  para  aÚi  andaba , 
Que  versos  por  dinero  componía, 
De  mil  ricos  patronos  rodeado , 
Que  codiciaban  glosas  j  canciones. 
Después  con  paso  augusto  se  avecina 
El  inmortal  üermógenes ;  la  turba 
De  sotes  abre  calle,  y  su  tontera 
Admira  con  estúpido  silencio. 
No  temas,  no,  oh  Hermógenes  divino, 
Que  tu  mentecatez  ya  sea  ignorada 
De  los  siglos  futuros  ;  cuando  el  tiempo 
Devorador,  al  cabo  de  cien  dias 
Sus  obras  dé  al  olvido,  eternamente 
Para  inmortal  padrón  de  tus  hazañas, 
Subsistirá  JEl  café  (1),  y  siempre  al  lado 
Del  gran  Comella  so  verá  tu  busto. 

Después  con  aire  aleñe  se  presenta 
Un  estúpido  extraño;  cl  són  suave 
De  una  vieja  guitarra  va  entonando. 
En  estilo  de  jácara,  un  romance 
De  ajusticiado.  Al  punto  se  le  llegan 
Mil  y  mil  necios ,  y  el  romance  compran , 
Lo  abren ,  lo  ven ,  y  el  título  decia : 
Za  EpUtola  de  Horacio  á  los  pitones  (2). 
Con  alegre  sonrisa  el  rostro  baña 
La  Diosa,  y  asi  dice :  « |0h  hijos  miosi 
Atended  los  consejos  de  una  madre. 
Estos  autores  que  los  sabios  llaman 
Modelos  del  buen  gusto,  haced  que  brillen 
Sin  luz  propria  en  ahorcadas  traducciones  (3). 
Admirad,  admirad  el  nuevo  lustre 
Que  ha  recibido  Horacio;  los  poetas 
Brillan  más  cuanto  más  los  desfiguran. » 

Entóneos  un  espectro  se  aparece 
Con  unas  formidables  disciplinas. 
De  sanere  de  muchachos  rociadas, 

Y  bañadas  en  lágrimas  paternas ; 
La  hórrida  sien  ceñida  de  palmetas 
Elevaba  feroz;  horror  y  espanto 
De  todos  los  muchachos  se  apodera; 

Y  la  turba  salaz  del  gran  colegio, 
Echando  nudos  mil  á  la  pretina, 
El  genio  del  lugar  temblando  adora. 

«Sólr  por  la  palabra,  ronco  exclama 
El  pedagogo,  el  hombre  se  distingue 
De  las  bestias;  así  sólo  las  voces 
Objeto  deben  ser  del  hombre  docto : 
Sólo  voces  nosotros  enseñamos. 
Apostados  cual  fíeles  centinelas 
Ante  la  grande  puerta  de  las  artes , 
Nunca  pennitirémos  que  se  abra 
Sino  en  breve  resquicio.  Cuando  empieza 
El  sentido  común  á  desplegarse 
De  un  jóven  de  talento,  é  importuno 
Pregunta,  raciocina  y  forma  ideas, 
La  petulante  audacia  reprimimos 
De  su  imaginación ,  y  hasta  la  muerte 
Le  hacemos  discurrir  sobre  las  voces; 
A  cuyo  efecto  siempre  procuramos 
Que  ejerzan  sus  puhnones  diariamente. 
Cualquiera,  pues,  que  fuese  del  alumno 
El  talento,  sabemos  vigilantes 
Fijar  un  muelle  armónico  á  su  alma. » 

La  Diosa  exclama  entónces  :  «j  Por  qué  quiere 
La  juventud  viciosa  saber  tanto? 
Enseñad,  enseñad,  oh  pedagogos, 

(1)  Alude  4  lA  célebre  oomedlA  de  Moratin.  (lím  da  CoUettyr,) 
(3)  Este  es  él  autor  de  las  oraciones  pstórfcas  de  que  ae  habló  en 

el  canto  tercero.  Véase  la  nota.  (Nda  del  Auior.) 
(8)  Bste  precepto  ha  ■egnidoooiistenteai0iitS(a  traductor  9qp«fiol 

óBLaJHada.{ld,) 
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Siempre  como  hasta  aquí;  qne  los  alumnoi 
Sepan  los  nombres  y  jamas  las  cosas; 
Conténtese  un  ^oeta  con  la  rima; 
Si  más  instrucción  busca,  lea  el  Ren^ifo  (4). 
Un  orador  de  voces  rimbombantes 
Llene  su  pieza  ▼  cumpla  sus  funciones; 
A  un  lógico  le  basta  á  pegar  gritos.» 

Dijo,  y  apénas  dijo,  cuando  mira 
Llegar  en  tropa  hasta  unos  cuatrocientos 
Amigos  de  Aristóteles,  que  engordan, 
Oh  Tórmes,  tus  somníferas  riberas;  .  ^ 

También  los  tuyos,  oh  sagrado  Henáres ; 
Tras  ellos  de  sofistas  impudentes 
T  críticos  se  mezcla  gran  caterva ; 
A  su  frente  marchaba  el  gran  Ferrari ; 
Todos  hacen  humilde  reverencia 
Ante  el  excelso  trono,  mas  el  héroe 
Sólo  algún  tanto  la  cabeza  mueve, 
T  atrepellando  la  apiñada  turba, 
Al  pié  del  trono  llega  y  asi  exclama  : 

((Separad,  separad  esta  canalla 
De  vuestro  solio,  oh  Madre  i>oderosa. 
Quitáos  de  aquí,  profundos  ignorantes. 
No  imagines,  oh  Beina,  que  se  oculta 
Ménos  estupidez  en  el  semblante 
Grave  de  un  sabio  que  en  la  faz  risible 
De  un  conocido  loco.  Cual  la  lama. 
Que  nunca  se  va  á  fondo,  así  nadamos 
Medio  dormidos  en  la  faz  primera 
De  la  sabiduría.  En  vano  afana 
El  divino  Newton  en  aclaramos 
El  órden  de  las  cosas;  yo  he  tejido 
Un  denso  velo,  que  le  oculte  á  todos, 
A  su  pesar,  las  leyes  de  natura. 
El  principio  más  claro  he  conseguido 
Hacer  que  nadie  entienda,  digno  efecto 
De  mis  explicaciones  tenebrosas; 

Y  cuando  mis  lectores  han  llegado 
A  adquirir  las  ideas  más  oscuras 

De  lo  que  sin  mi  industria  fácilmente  ? 

Hubieran  entendido,  entónces  gasto  / 

Papel  y  tinta,  no  sobre  el  asunto, 

Mas  sobre  mil  ideas  que  se  ocurren 

A  mi  fecunda  mente,  todas  propias 

Para  hacer  la  materia  más  contusa; 

Como  el  sabio  gusano,  que  su  tela 

Próvido  labra,  hasta  que  al  fin  él  mismo 

Se  sepulta  en  el  lóbrego  capullo; 

Si  á  alguno  concedemos  que  se  llegue 

A  estudiar  esta  ciencia,  j  permitimos 

Que  corra  las  escuelas ,  bien  tenemos 

Cuidado  de  que  en  todo  se  asemeje 

Al  saltador  que  pasa  muchos  aros 

Sin  tocar  á  ninguno.  En  el  momento 

Logramos  sofocar  el  mucho  ó  poco 

Talento  que  tuviere,  limitando 

Su  aplicación  á  cálculo  sin  uso 

Y  sin  utilidad,  ó  bien  le  hacemos 

En  un  terreno  abstracto  dar  mil  vueltM 
De  caracol,  donde  sus  piés  den  siempre 
En  un  mismo  lugar,  sin  andar  paso. 
Así  petrificados  los  ingenios, 
A  un  exacto  nivel  los  reducimos. 
De  donde  nunca  salen.  ¿Veis  el  trozo 
De  mármol  en  que  yace  convertido 
Nuestro  alumno  feliz?  Llegad  ahora, 
Llegad,  pues,  á  pulirlo  y  á  labrarlo, 

Y  sacad  de  él  un  hombre,  si  es  posible; 

Pero  ^  á  qué  son  inútiles  palabras  7  

Yo  miro  un  jóven ,  su  ayo  y  una  ninfa, 
Que  vienen  de  viajar  por  ese  mundo.)í> 

Dijo,  y  al  punto  se  retira  airado. 
Cual  la  sombra  de  Ayax  enfurecida. 
Aparecióse  una  brillante  tropa. 
De  bordados  vestida,  muy  alegre. 
Que  rompe  los  enjambres  de  pedantes. 
Pausadamente  el  principal  se  acerca, 

Y  así  habló  el  oraaor  que  le  acompaña, 

(4)  libro  bastante  conocido  j  apredado ,  mucho  más  dmpam 
que  sa  docto  tdieioiiador  le  ha  dado  aquel  aire  de  barbaria, que  a^ 
estiba  bi«  dtsoobisrto  en  la  obra.  (ilToto 
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NOTICIAS  BIOGRÁnCÁS, 


L 

DE  DON  VENTURA  DE  LA  VEGA. 

No  hay  en  España  persona  alguna  un  tanto  aficionada  á  las  bellas  letras  que  no  pronuncie  con 
respeto  este  nombre :  no  hay  poeta  ni  escritor  público,  de  cualquier  género  que  sea,  desde  los  más 
humildes  hasta  los  más  empinados  de  nuestra  época ,  que  no  le  consulte  sus  obras  y  haga  en  ellas, 
sin  más  exámen ,  cuantas  correcciones  le  indique :  no  hay  discusión  literaria  que  no  se  termine 
á  su  arbitrio :  no  hay,  en  fin,  quien  ose  replicar  al  que  en  materias  de  buen  gUsto  asienta  una 
opinión ,  añadiendo :  así  pierna  don  Juan  Nicasio  Gallego. 

Y  esta  especie  de  absoluta  autoridad,  esta  incontestable  supremacía,  esta  universal  dictadura, 
¿de  dónde  procede?  ¿en  qué  se  funda?  ¿qué  par  de  estantes  tiene  que  destinar  el  literato  en  su 
biblioteca  para  colocar  las  obras  de  mi  hombre  de  tanta  fama? 

No  hay  libro  ninguno  que  lleve  al  frente  su  nombre  (i).  Siete  odas  ó  elegías  de  regulares  di- 
mensiones, publicadas  en  el  espacio  de  treinta  y  seis  años,  y  alguno  que  otro  soneto  ó  romance, 
han  bastado  á  colocar  al  señor  Gallego  entre  los  primeros  poetas  que  honran  el  Parnaso  español : 
de  qué  calidad  sean  las  tales  siete  composiciones ,  inútil  es  decirlo ;  ademas ,  que  no  hay  en  Es- 
paña literato  que  no  las  sepa  de  memoria. 

Fenómeno  es  éste  que  no  aciertan  á  comprender  en  el  dia  aquellos  que,  como  dice  Iriarte, 

Aprecian  por  el  tamafio 
Los  libros  j  por  el  bulto; 

pero  el  que  tiene  alma  para  sentir  las  bellezas  de  la  poesía ,  no  sólo  reconoce  y  acata  la  justicia 
de  tan  merecida  opinión ,  sino  que  de  las  siete  composiciones  del  señor  Gallego  áun  juzga  que 
sobran  seis  para  colocarle  en  el  sitio  que  ocupa.  Quéjanse  algunos  de  que  haya  escrito  tan  poco: 
lástima  grande  es  ciertamente ;  pero  lástima  para  las  letras ,  no  para  su  fama. 

No  me  detendré  á  analizar  sus  poesías  :  como  noticia,  seria  excusado,  pues  ya  he  dicho  que 
nadie  las  desconoce :  como  critica ,  á  ninguno  es  dado  abrir  de  nuevo  un  juicio  que  ha  senten- 
ciado ya  una  generación  entera. 

En  Zamora  nació  el  año  de  1777 ,  pueblo  que  nunca  habia  dado  muestras  de  envanecerse  con 
tal  hijo,  hasta  que  mal  y  de  mala  manera  le  incluyó  en  una  terna  de  senadores.  Allí  hizo  los  pri- 
meros estudios,  pasando  luégo  á  Salamanca,  donde  en  1800  concluyó  su  carrera  y  recibió  las 
sagradas  órdenes.  El  trato  con  Helendez,  restaurador  del  buen  gusto  en  la  poesía  castellana,  in- 
flamó su  fantasía  y  despertó  en  él  ese  genio  que  tan  hermosa  página  ha  añadido  á  nuestro  Par- 
naso. Pasó  luégo  á  Madrid,  donde  conoció  al  malogrado  Cienfuegos  y  al  señor  Quintana,  con 
quien  desde  entonces  le  unieron  vínculos  de  no  interrumpida  amistad  ;  y  en  1805  le  nombró  el 
Rey  director  de  la  casa  de  pajes.  Servia  este  empleo  y  publicaba  en  el  Memorial  literario,  perió- 
dico que  salía  á  luz  en  Madrid,  alguna  que  otra  composición  ligera,  cuando  en  el  año  de  1807 
llegó  la  noticia  de  la  defensa  de  Buenos-Aires  contra  los  ingleses. 

(1)  Guando  esto  escribía  el  sefior  Vega,  no  habia  aúa  publioi^do  la  Academia  Española  las  Poesías  de 
don  J.  N.  Gallego.  {Nota  cM  Cokctor.) 
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Permítase  al  que  esto  escribe  dedicar  aquí  un  recuerdo  á  aquella  heroica  ciudad,  donde  tiene 
la  gloria  de  haber  nacido,  y  en  cuya  suerte  no  ha  cesado  ni  cesará  de  Interesarse  vivaraente  su  co- i 
razón ,  á  pesar  de  las  2,000  leguas  que  hace  más  de  veinte  años  le  separan  de  la  que  siempre  Ik*  J 
mará  su  patria,  j 

No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  un  hecho  más  glorioso.  Un  pueblo  abierto ,  donde  no  había  á  | 
la  sazón  ni  un  solo  soldado,  se  ve  acometido  de  repente  por  un  ejército  de  12.000  hombres,  man- 
dado por  un  hábil  general-  Desatino  era  soiiar  siquiera  en  defenderse;  pero  las  heroicidades,  ¿que 
son  en  su  origen,  sino  desíitinos?  Los  habitantes  corren  en  troi>el  á  la  plaza  y  piden  á  gritos  armas 
y  municiones  r  el  Cabildo  (así  se  llama  allí  el  ayuntamiento)  cede  á  la  voluntad  del  pueblo ,  toma 
algunas  disposiciones  para  aquella  inconcebible  resistencia  y  llama  á  la  ciudad  al  vi  rey  don  San- 
tiago Líníei^,  que  á  la  aproximación  de  los  ingleses,  viéndose  sin  tropas^  se  habia  retirado  al  cam-^ 
po.  Los  paisanos  armados  guarnecen  las  azoteas,  los  balcones,  las  ventanas,  las  puertas;  y  al 
penetrar  los  enemigos  en  la  ciudad ,  empieza  á  llover  sobre  ellos  un  fuego  morliíero.  La  lucha 
fué  sangrienta  ,  pero  breve :  al  cabo  de  algunas  horas,  los  ingleses  tuvieron  que  rendirse  á  dis- 
creción, quedando  todos,  incluso  el  general  en  jefe,  prisioneros  de  guerra, 

No  es  extraño  que  tan  gloriosa  acción  encendiese  el  estro  de  los  poetas  y  produjese  la  priaiera 
oda  en  que  el  sekoi  Gallego  derramó  el  fuego  poético  que  encerraba  en  su  alma » y  que  solo  aguar- 
fiaba,  para  inflamarse,  una  chispa  de  entusiasmo.  No  es  ya  el  cantor  tierno  y  delicado,  émulo  del 
dulcisimo  Melendoí;  es  el  poeta  vigoroso  y  robusto,  que  empuña  la  trompa  de  Herrera,  y 
viendo  en  su  fantasía  á  la  América  del  Sur  alEarse  sobre  los  Andes,  lanzando  el  grito  de  guerra^ 
exclama : 

Golpe  terrible  en  el  broquel  aonante 
fe  Da  con  el  pomo,  y  al  fragor  de  giierra 

Con       herido  el  metal  gim^  y  rehila, 
^^^P  Retiembla  la  alta  sierra , 

Y  el  ronco  lierrir  de  loa  Tokanea  calla. 

Par  entóncea  fué  también  cuando,  á  consecuencia  de  una  disputa  ¡iterarla  habítlaen  la  tertulia 
del  señor  Quintana,  hizo  en  ocho  días  la  traducción  de  !a  tragedia  de  Arnault,  titulada  Oscar,  que 
proporcionó  uno  de  sus  mayores  triunfos  al  grande  actor  Isidoro  Máiquez,  y  en  la  cual  dejd  a 
muchas  leguas  el  mérito  del  original  francés. 

La  sangrienta  jornada  del  %  de  Mayo  de  1808  fué  la  que  inspiró  al  poeta  su  segunda  composi- 
ción: no  hay  nada  más  hermoso  en  castellano.  Aquella  elegía  puso  el  sello  á  su  fama;  y  bien  hu- 
biera podido  desde  entónces  colgar  ia  lira ,  seguro  de  que  no  era  fácil  elevarse,  como  poeta  lírico, 
á  más  altura.  Muchos  años  hace  que  en  semejante  dia  todos  los  periódicos  de  Madrid  reproducen 
aquella  magnífica  elegía,  llena  de  noble  indignación  y  patriótico  entusiasmo,  en  la  cual,  des^ 
pues  de  repetir  el  grito  de  /  guerra  i/  venganza !  lanzado  por  la  nación  contra  los  invasores^ 
dice ; 

Guadalquivir  guerrero 

Toma  al  bélico  eón  la  négia  fronte, 
^  Y  del  patrón  vahen  te 

I  Blandiendo  airado  la  nudoaa  lan^a , 

Corre  gritando  al  mar:  /  gmrra  tf  pm^ama  ! 

En  el  mismo  año  hizo  el  señor  Gallego  k  tercera  de  sus  composiciones ,  que  tituld  Oda  á  la 
inlluenda  dd  entusiasmo púhiko  en  las  artes,  y  leyó  en  una  sesión  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Esta  composición  es  de  las  menos  conocidas,  pues  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  im- 
preso nunca;  pero  en  nada  desmerece  de  las  demás.  Como  compuesta  bajo  el  influjo  de  los  sen- 
timientos de  independencia  que  ardían  en  el  corazón  del  poeta  en  aquella  época ,  está  llena  tam- 
bién de  alusiones  á  los  hechos  gloriosos  de  la  nación,  y  asi  es  que,  hablando  de  la  pintura,  {fré- 
senla» entra  otroSp  un  cuadro  magnifico  del  sitio  de  Zaragoza ,  que  coocluye  con  esta  ímágen: 

(Oh  magia  del  pincel  l  Sobre  el  glorioso 
Montoii  de  escombros  de  la  antigua  torre, 
Qae  á  la  horrítona  bomba  se  desploma, 
Allí  el  aragonés  su  frente  asoma 
Impávida  j  serena, 
T  ¿  terco  sitiador  de  espanto  lUm, 


NOTICIAS  BtOGHAFlOAa  m 
Hesíle  esta  fecht  corre  un  largo  período,  en  que  la  musa  de  tan  gran  poeta  enmudece  proíbnda;- 
mente.  La  llegada  de  Napoleón  con  &u  ejército  obligó  al  señüb  Gallego  á  abandi^nar  la  capital  y 
refugiarse  á  Sevilla,  y  luego  á  Cádiz,  Allí  fué  diputado  de  las  primeras  Cortas  que  sd  instalaron 
en  la  isla  de  León  ,  y  las  tareas  legislativas  no  le  dejaron  espacio  sino  para  tal  é  cual  soneto  ó 
himno  patriótico.  Volvió  lué^o  á  Madrid ,  y  á  la  llegada  del  Rey  eu  1814  fué  ii/io  de  los  persegui- 
dos j  encarcelados  por  sus  opiniones  liberales.  Hallándose  conünado  en  una  cartuja  de  Andalucía, 
compuso  la  elegía  á  la  muerte  del  Duque  de  Fernandina  ,  composición  también  poco  conocida  del 
público^  y  que  siento  no  tener  á  k  vista  ,  para  trasladar  aqui  alguno  de  mucbos  traaos  de 
tierna  melancolía. 

Ocurrió  en  1818  la  sentidísima  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Braganza,  y  este  doloroso  aconte^ 
cimlecto  inspiró  al  señor  Gallego  una  de  sus  mejores  obras.  La  elegía  en  tercetos  que  compuso 
entónces,  basta  por  sí  sola  para  hacer  la  reputación  de  un  gran  poeta.  Siento  que  los  limites  de 
este  articulo  no  me  consientan  copiarla  toda.  Recordando  en  ella  el  dia  en  que  la  Reina,  lleBa  do 
jtiventud  y  hermosura,  desembarcó  en  Cádiz,  dice : 

Oitentoia  en  marcba  fué*  Oetentoso 
Bajel I  Favonio  con  halagofi  puros, 
Meció  de  Cádiz  en  el  golfo  nndoio  ¡ 

Y  aI  roDco  estruendo  délos  broiíoei  duros, 
Bella  como  la  diosa  át  loa  marea, 
La  aaiudaron  loa  hercúleos  m tiros. 

Aun  ol  rumor  de  nplausoB  á  millarea 
Oir^y  el  grito  de  laa  tomSp  creo, 
T  ol  fe^tYo  sonar  de  mil  cantaree» 

Obsérrese  el  giro  poético  de  estas  frases :  disérvese,  sobre  todo^  el  hipérbaton  que  hay  en  el  ul- 
timo terceto,  la  feliz  colocación  de  los  verbos  determinante  y  determinad© ;  y  digaie  si ,  cuantío 
la  lengua  castellana  se  pr^enta  manejada  asi,  tiene  que  envidiar  á  la  latina  ni  á  ninguna,  Eii 
otro  lugar  hay  este  sentido  trozo,  en  que  el  siííoa  Gíllioo  pedia  por  sufi  amigos  proscritos,  y  el 
cual  suprimieron  los  censores  de  aquella  época : 

De  tí  esperaba  el  fin  á  los  prolijoi 
T  acerbos  males  que  discordia  impura 
Sembró  con  larga  mano  entre  tus  hijos. 

No  poDoSf  [  ay  I  no  pocos ,  cu  oscura 
Mansión^  al  deudo  j  la  amistad  cerrada, 
Redoblan  hoj  bu  Ilaiito  de  amarga  ra. 

Otros ,  gimiendo  por  su  patria  amada, 
Bl  agua  beben  do  extranjeros  rios , 
Mil  veces  con  su»  lágrimas  mezclada. 

Desde  aqui  corre  otro  paríodo  de  diez  años ,  en  que  vuelve  á  enmudecer  la  musa  del  siftoa  Ga* 

¿LSGO. 

£n  1830 ,  con  motivo  de  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías,  compuso  la  notable  elegía  que  se 
insertó  en  la  Corona  fúnebre^  impresa  en  Madrid  ent^^ncea,  y  poco  después  la  última  hasta  ahora 
de  sus  poesías ,  que  es  una  oda  al  nacimiento  de  la  princesa  Isabel,  actual  reina  de  España  (i). 

Hé  aquí  enumeradas  las  siete  obras  con  que  ha  llegado  á  colocarse  en  primera  línea  entre  los 
poetas  espinóles ,  y  no  hablo  de  otras  composiciones  cortas,  con  que  se  honraría  el  más  eminente 
literato, 

Li  Academia  Española  le  abrió  sus  puertas ,  y  le  nombró  su  secretario  perpétuo.  En  estas  úti* 
les  tareas,  y  en  el  trato  de  poetas  y  artistas,  que  refibeu  de  su  amistad  y  consejos  aliento  y 
luz  para  cultivar  con  acierto  las  artes  y  laü  letras ,  pasa  su  vida  retirada  y  tranquila ,  gomando  ya 
de  una  fama  que  pocos  alcanzan  de  sus  contemporáneos. 


(1)  ¥ega  «scribíé  «etos  apuntes  biográfícút  eo  ISiS.-^En  «1  miimo  afio  faem  poblicados  en  el  Mmm 
de  im  Familim.  {Nota  del  Ookcior*) 
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\  BE  DON  EUGENIO  DE  OCUOA- 

1  Una  biografía  completa  del  ilustre  escritor  i>orf  J.  Gallego  debería  contener ,  á  más  de  las 
noticias  de  m  vida  que  Tamos  á  dar,  un  análisis  detenido  de  cada  una  de  sus  composiciones,  6 
cuando  ménos,  de  las  principales.  Este  trabajo,  sin  embargo,  aunque  útil  para  la  juventud  estu- 
diosa que  se  dedica  al  cultivo  de  las  letras,  no  entra  por  ahora  en  el  plan  que  nos  liemos  propues- 
to :  acaso  tampoco  os  llegada  todavía  la  ocasión  de  emprenderle  con  entera  probabilidad  de  acier- 
to, por  cuanto  ni  es  fácil  juzgar  bien  de  los  objetos  que  se  miran  muy  de  cerca ,  ni  desprondersa 
bastante  de  los  afectos  personales ,  para  que  no  se  trasluzca  rastro  de  ellos  en  la  crítica.  Dia  ven- 
drá en  que  el  autor  de  la  elegía  .4/  Dos  de  Mayo  sea  colocado  por  la  opinión  desapasionada  de  la 
posteridad  en  el  lugar  que  verdadera  y  legítimamente  le  pertenece  entre  los  poetas  de  este  siglo: 
hoy,  vivo  aün  el  recuerdo  de  las  raras  prendas  de  ingenio  y  de  carácter  que  tan  respetado  y  que- 
rido de  todos  sus  amigos  hacían  á  nuestro  inolvidable  compañero,  viva  aün  la  dolorosa  impresión 
producida  por  su  pérdida,  ijo  e3  dado  asignarle  aquel  lugar  con  la  imparcialidad  debida.  La  Aca- 
demia Española,  á  la  que  por  tantos  años  y  con  tan  estrechos  lazos  estuvo  unido  el  personaje  quií 
es  objeto  de  estas  líneas,  se  reconoció  inhábil ,  al  publicar  sus  obras  poéticas  en  iSM,  para  hacer 
otra  cosa ,  con  respecto  á  ét ,  que  lamentarse  una  vez  más  de  tan  sentida  muerte,  unir  su  voz  al 
coro  de  justas  alabanzas  que  nunca  negó  al  señoh  Gallego  la  opinión  pública,  y  dedicar  á  su 
memoria  aquel  modesto  tributo  de  estimación,  debida  al  literato  omínente,  al  buen  cíuiladano, 
íil  fiel  amigo.  Vamos,  pues,  á  limitarnos,  por  estas  razones »  á  consignar,  desnudo  de  análisis  y 
comentarios,  y  ciñéndonosen  todo  á  relaciones  dignas  da  entero  crédito,  un  resumen  de  la  vida 
y  de  las  principales  producciones  literarias  del  seño»  don  Joan  Nigasio  Gallego. 

Nació  en  la  ciuda<ldc  Zamora,  el  14  de  Diciembre  de  1777,  siendo  sus  padres  don  Felipe  Ga- 
llego y  dona  Francisca  Hernández  del  Crespo,  ambos  de  acreditada  nobleza  i  y  después  de  cursar 
primeras  letras  y  latinidad  bajo  la  dirección  de  un  tal  Felaez,  buen  humanista,  pasd,  á  la  edad 
de  ti*ece  años,  á  Salamanca  á  emprender  su  carrera  de  fdosofia  y  derecho  civil  y  canónico,  qué 
concluyó  en  1800.  Frutos  de  su  vehemente  afición  á  la  poesía  fueron  en  aquella  época  algunas 
composiciones,  de  las  que  sólo  se  han  conservado  poms  fragmentos;  pues  ya  fuese  efecto  de  ex- 
eesíva  modestia ,  ya  de  natural  indolencia  en  el  autor,  es  lo  cierto  que  siempre  fué  descuídadísi-^ 
mo  con  sus  propias  obras,  al  paso  que  nadie  con  más  vivo  desvelo  que  él  se  interesaba  por  las 
de  ios  demás.  ■  El  señor  Gallego  {escribía  en  1848  uno  de  sus  biógrafos)  es  el  protector  nato,  el 
amigo  de  confianza  de  todos  los  jóvenes  que  aspiran  al  glorioso  timbre  de  poetas:  él  los  aconse- 
ja, los  anima,  tes  corrige  sus  obras,  y  á  todas  horas  están  abiertas  su  puerta  y  su  benevolencia 
para  cuantos  de  buena  fe  van  á  reclamar  el  auxilio  de  sus  luces  y  larga  práctica  en  el  arte*»  Al 
mismo  tiempo  que  el  literato  de  quien  escribimos  merecía  y  justificaba  con  una  bondad  verda- 
deramente paternal  este  hermoso  elogio,  sus  propias  composiciones  aran  objeto  para  él  de  una 
iudiferencia  muy  parecida  al  desden*  Citamos  este  hecho,  observado  por  los  amigos  del  seüor  Ga- 
LLECO  en  todas  las  épocas  de  su  vida,  y  que  él  mismo  solía  confesar  con  laudable  ingenuida<U 
porque  a  más  de  dar  la  explicación  natural  de  la  escasez  de  composiciones  suyas  que  se  conser- 
van, constituye  en  cierto  modo  uno  de  los  rasgos  característicos  de  lo  que  pudiéramos  llamar  su 
personalidad  literaria.  Digamos,  ántes  de  pasar  adelante,  que  en  efecto  el  siífoa  Gallego  fué  en 
vida  tan  apreciado  ó  más,  por  su  gusto  exquisito  en  literatura  y  su  bondadosa  facilidad  en  dar  se 
guros  consejos  á  cuantos  acudían  á  consultar  con  él  alguna  producción ,  que  por  el  número é  im- 
portancia de  las  suyas  propias.  El  señor  Gallego  es,  sin  duda,  un  acabado  modelo  en  el  arte  de 
bien  decir;  su  entonación  poética  rara  vez  deja  algo  que  desear,  \yero  los  amigos  de  las  letras  no 
pueden  ménos  de  lamentar  vivamente  queso  fecundidad,  6  acaso  su  aplicación  para  los  trabajos 
literarios,  en  que  tanta  gloría  hubiera  podido  ganar,  fuesen  en  todo  tiempo  tan  inferiores  á  lo  que 
de  su  privilegiado  talento  y  vasta  instrucción  debía  esperarse. 

Pocos  años  después  de  concluir  sus  estudios,  de  tomar  sus  grados  do  licenciado  y  doctor,  y 
de  recibir  las  sagradas  órdenes,  vino  el  siÑoa  Gallego  ¿  la  córte,  donde  en  Mayo  de  hizo 
oposición  á  una  capíUania  de  honor  de  S,  M.  En  Octubre  de!  mismo  año  le  nombró  el  Rey  di- 
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r&clor  eclesiástico  de  sus  caballeros  pajes ,  empleo  que  sirvió  hasta  la  entrada  de  los  franceses  en 
Madrid,  Por  eiUdtices  empezó  á  darse  á  conocer  al  publico  como  poeta ,  con  várias  composicio- 
nes ligeras,  que  vieron  la  luz  en  los  poriudicos  de  aquella  época,  y  otras  que  corrieron  de  mano 
en  mano  con  grande  aprecio  entre  los  inteligentes* 

Al  volver  los  franceses  á  Madrid»  capitaneados  por  Napoleón,  tomó^  señor  Gallego  el  eami- 
DO  de  Sevilla  t  siguiendo  al  Gobierno  le^iímo,  y  pasando  de  allí  á  Cádiz ,  donda  se  mantuvo  liar- 
la la  vuelta  de  éste  á  la  capital  del  reino.  Antes  habla  obtenido  una  prebenda  de  Murcia»  y  la 
primera  Regencia  le  nombró  para  la  dignidad  de  chantre  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  que 
no  llegó  á  tomar  posesión.  En  tan  considerable  periodo  de  tiempo  no  se  oyeron  los  acentos  de 
su  musa  sino  muy  rara  vez^  siendo  esto  en  verdad  no  de  sitrafiar »  pues  era  natural  que  absor- 
biesen por  entónces  toda  su  atención  los  arduos  deberes  de  diputado  en  las  Cortes  generales  que 
se  instalaron  en  la  isla  da  León  el  M  de  Setiembre  de  18Í0*  Ya  ántes  la  Junta  Central  It?  habia 
nombrado  individuo  de  una  comisión  encargada  de  reconocer,  clasificar  y  extractar  multitud  de 
plunes,  informes  y  memorias  sobre  la  convocación  de  Cortes,  reformas  de  leyes  y  otros  proyec- 
tos remitidos  al  Gobierno  por  todas  las  corporaciones  y  personas  notables  del  Estado,  invitadas 
por  una  circular  de  la  misma  Junta.  En  premio  de  estos  servicios  y  de  sus  méritos  anteriores ,  se 
le  conñrió  la  dignidad  arriba  citada,  de  la  cual  le  Impidió  ir  á  tomar  posesión  su  elección  de  di* 
[jutado  á  Cortes,  En  ellas  se  mostró  defensor  constante,  aunque  siempre  templado ^  de  las  nue- 
vas doctrinas,  y  muy  particularmente  de  la  libertad  de  iuiprenta,  de  cuya  comisión  fué  indivi- 
duo y  secretario^  habiendo  sido  redactados  por  él  los  varios  proyectos  sobre  esta  luatei'ia  que  su- 
cesivamente fueron  elevándose  á  la  categoría  de  leyes  del  reino.  Aquella  primera  y  ultima  ex- 
cursión del  sEÑoa  Gallego  por  el  terreno  de  la  política  le  fué  fatal  bajo  dos  conceptos,  impi- 
diéndole dedicarse  á  las  letras  en  la  edad  más  a  propósito  para  cultivarlas  con  aplauso,  y  susci- 
tándole una  persecución ,  cuyos  efectos  se  hicieron  sentir  para  él  casi  basta  el  fin  del  reinado  úl- 
timo. Restituido  el  Monarca  al  trono  de  sus  mayores,  el  señor  Gallego  se  vió  sucesivamente  pre- 
so en  una  cárcel  pública  durante  áiei  y  ocho  meses,  conünado  por  cuatro  años  en  la  cartuja  de 
Jerez,  trasladado  de  ella,  en  181tí,  á  petición  suya,  por  enfermo,  al  monasterio  de  laLiii,  junto  i 
Uoguer,  y  pocos  me >es  después  al  convento  do  Lorcto,  en  el  ajarafe  de  Sevilla,  á  dos  leguns  de 
esta  ciudad.  En  él  le  encontró  la  revolución  de  18¿0,  á  fa  que  debió  su  libertad  y  su  reposición 
en  la  dirección  eclesiástica  de  los  caballeros  pajes  de  8,  M,,  en  Abril  de  aquel  año,  siendo  al  poco 
^  tiempo  promovido  á  la  dignidad  de  arcediano  mayor  de  Valencia ,  que  distrutó  y  poseyó  hasta 
■  los  primeros  meses  de  ÍMi ,  en  que,  vuelto  el  Rey  de  Cádb,  se  le  despojó  de  ella  por  una  Real 
^  drden,  fundada  en  eí  célebre  decreto  que  declaró  nulo  cuanto  habia  hecho  S.  M.  desde  el  7  de 
MaiTo  en  adelante.  Reclamó  una  y  muchas  veces  de  aquel  despojo»  de  que  no  habia  idea  ni  ejem- 
plo en  la  Iglesia  apañóla,  por  ser  contrario  á  la  disciplina  y  leyes  eclesiásticas;  pero,  léjos  de  ser 
oido,  sufrió  una  nueva  persecución,  que  le  obligo  á  refugiarse  en  Barcelona,  bajo  la  salvaguardia 
de  la  guarnición  francesa  que  ocupaba  aquella  plaza,  en  la  cual  permaneció  hasta  que,  evacua- 
da tres  años  después  por  las  tropas  extranjeras ,  tuvo  que  emigrar  á  IVancia. 
^    Cuatro  meses  no  más  pasó  en  Montpellier,  al  Jado  de  sus  íntimos  amigos  los  Duques  de  Frías  t 
Bel  natural  deseo  de  activar  la  pretensión  da  su  arcedlanato  le  movió  á  regresar  á  Barcelona  en 
Abril  de  Í828,  calmados  ya  algún  tanto,  al  parecer,  los  furores  de  la  reacción  absolutista.  De 
allí  fué  obligado  á  trasladarse  á  Valencia,  donde,  por  fin,  después  de  vejaciones  sin  cueuio,  que 
mal  podríamos  recordar  sin  pena  y  rubor,  lució  para  él  una  aurora  fehz  en  ocasión  del  enlace 
del  Rey  con  la  augusta  madre  de  nuestra  actual  soberana.  Relajado  grandemente,  á  resultas  de 
aquel  suceso,  el  rigor  de  las  persecuciones  políticas ,  fuéle  ya  permitido  venir  á  Madrid  y  adelan- 
tar de  cerca  sus  justísimas  pretensiones,  con  tan  buena  suerte  y  tan  eficaces  apoyos,  que  dos 
meses  después  del  nacimiento  de  nuestra  actual  soberana  el  poeta  era  agraciado  con  una  canon- 
gfadeSevdla,  la  cual  fué  á  residir  inmediatamente.  Basta  entónces  puede  decirse  que  habían 
durado  las  consecuencias  de  su  malhadada  diputación  de  18i0 :  añadamos  ahora  que  entónces 
.    también  tuvieron  detinitlvo  término  las  agitaciones  y  desgracias  de  su  vida  publica, 
B   Por  no  interrumpir  esta  narración,  hemos  omitido  un  hecho  muy  digno  de  recordarse,  por 
^decoro  de  las  letras,  y  por  cuanto  honra  mucho  al  escritor  de  quien  hablamos,  no  menos  que  á 
otro  á  quien  la  Academia  tenia  á  dicha ,  hace  pocos  años ,  contar  en  el  número  de  sus  individuos. 
Nos  referimos  á  la  traslación  d#  los  restos  mortales  del  insigne  restaurador  de  nuestra  poesia  liri- 
^ca,  don  Juan  Melendex  Váidas,  desde  la  parroquia  de  la  aldea  de  Montferrier,  donde  estaban  depo- 
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sitados  provisionalmente,  al  digno  monumento  que  les  consagré  en  el  cementerio  de  Montpelit 
el  DtiquD  de  Frías;  piadoso  y  patriótico  pensamiento,  debido  al  señor  Gallego,  cuyos  son  igual- 
mente el  epítaGo  y  los  elegantes  di&ltcos  latinos  que  se  esculpieron  en  la  losa  sepulcrnl  y  forman 
parte  de  esta  colección. 

Otro  suceso  feliz  para  et  sBÑoa  Gallego  ocurrid  aquel  mismo  año  de  18^:  su  entrada  en  la 
Academia  Española »  de  la  cual  llegó  á  ser  secrctíirio  perpétuo  en  1859,  por  haber  ascendido  á 
director  el  seíior  don  Franciisco  Martinezde  la  Rosa.  Ya  en  el  airo  de  1814  liabia  sido  nombi^do 
académico  de  honor  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Feruando,  en  cuyo  cargo,  como  más  adelante 
en  ios  de  consiliario  y  presidente  de  la  miisma  corporación,  desplegó  siempre  notable  celo  y  con- 
sumada inteligencia. 

Residid  en  Sevilla,  su  prebenda,  hasta  Mayo  de  1855,  en  que  volvió  á  Madrid  á  disfrutarlas  vaca- 
ciones ;  y  cuando  en  Setiembre  se  disponia  á  restituirse  á  su  iglesia ,  le  retrajo  de  hacerlo  la  apa- 
rición del  cólera  morbo  en  aquella  ciudad,  Precisado  á  quedarse  en  Madrid ,  obtuvo  de  S.  el 
nombramiento  de  conjuez  del  Eitcusado,  y  poco  tiempo  después  una  i>laza  supernumeraria  en  la 
Rota  de  la  Nunciatura  Apostólica ,  de  cuyo  tribunal  era  auditor  honorario  desde  e!  ano  de  1820, 
Al  ejercicio  de  la  judicatura  eclesiástica  en  ambos  tribunales  se  le  agregó  entónces^  y  poste- 
riormente hasta  ta  época  de  su  fallecimiento,  el  desempeño  incesante  de  varias  comisiones  Üte- 
rarias,  y  sólo  una  politica ,  aunque  ésta  nada  más  que  por  pocos  meses .  cual  fué  la  censura  de  va- 
rios periódicos»  que  le  coulió  el  Gobierno  en  1854.  De  aquéllas  fueron  Ia>  principales  la  de  formar 
un  pian  general  de  estudios,  en  unión  con  los  señores  Quintana,  padre  La  Canal  y  Lin:in;  la  plaza 
de  numero  de  director  de  estudios ,  cuando  se  restableció  la  dirección  en  1855 ;  la  presidencia  de  la 
Comisión  de  examen  de  libros  de  texto  para  la  enseñanza,  y  últimamente  el  cargo  honorífico  y 
gratuito  de  vocal  del  Rnal  Consejo  de  Instrucción  pública.  En  remuneración  de  tantos  y  tan  des- 
interesados servicios,  M.  se  dignó  agraciarle,  en  1844,  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Catótica ,  da 
cuya  órden  era  comendador  desde  1854.  En  15  de  Agosto  de  1845  fué  nombrado  Senador  del 
reino.  Por  ultimo,  en  ^Odc  Abril  de  185á  mereció  ser  promovido  á  la  dignidad  de  arcipreste  del 
Pilar  en  la  santa  iglesia  de  Zaragoza  j  de  la  cual  no  llegó  á  tomar  posesiou  por  su  avanzada  edad  y 
habituales  dolencias. 

Creemos  no  haber  omitido  hecho  alguno  importante  relativo  á  la  vida  pública  del  señorGalle^ 
Go.  Si  hubiéramos  ahora  de  entraren  el  exámen  de  sus  varios  trabajos  políticos  y  literarios »  y 
más  aún  en  el  de  sus  inolvidables  prendas  como  hombre  privado,  mucho  habríamos  de  añadir 
para  dar  á  los  que  no  han  tenido  la  fortuna  de  conocerle  >  una  idea  cabal  de  aquella  inteligencia 
tan  elevada  y  recta ,  de  aquel  corazón  tan  honrado,  de  aquel  trato  amenísimo,  de  aquella  sólida 
?¡rtud ,  que  tan  caro  le  hacían  á  sus  numerosos  amigos;  pero  ya  hemos  dicho  que  no  es  ésta  la 
ocasión  oportuna  de  juzgar  al  poeta  ni  de  pintar  al  hombre.  Lo  primero  es  tarea  reservada  á  laj 
posteridad;  para  lo  segundo  no  nos  sentimos  con  fuerzas  ni  serenidad  de  ánimo  bastantes.  Le| 
quisimos  demasiado,  y  está  todavía  harto  reciente  su  irreparable  pérdida »  jmra  que  pudiéramos^ 
hacer  de  él  otra  cosa  más  que  un  panegírico  apasionado,  lo  cual  tampoco  sería  propio  de  este  lu- 
gar. Limitémonos,  pues,  á  cumplir  la  última  y  más  dolorosa  parte  de  nuestro  encargo,  recordan- 
do en  brev^  lineas  la  postrera  enfermedad  y  muerte  del  señor  Gallego*  Fué  ocasión  de  aquélla 
lina  caida  que  dió  en  la  noche  del  2^  de  Diciembre  de  1851 ,  hallándose  en  la  pla^a  de  Oriente 
contemplando  la  lucida  iluminación  del  Real  Palacio,  con  que  se  solemnizó  el  nacimiento  de  h  se- 
ñora Princesa  de  Asturias.  El  golpe  que  recibió  cayendo  de  espaldas  y  procurando,  aunque  en  vano, 
sostenerse  asido  á  un  árbol  ^  fué  tan  violento ,  que  !e  originó  la  rotura,  6  más  bren,  la  luxación 
de  la  cabeza  del  hueso  del  muslo  izquierdo  :  esta  lesión ,  grave  siempre ,  y  que  lo  era  mucho  más, 
atendida  la  avanzada  edad  del  paciente;  complicada  ademas  con  una  fuerte  afección  asmática  que 
ya  de  antiguo  le  agobiaba,  abrevió  el  tin  de  sus  días ,  que  vio  llegar  con  cristiana  y  ejemplar  re- 
signación ,  preparándose  á  la  muerte  como  quien  sabe  que  después  de  ella  comiénzala  verdadera 
vida :  la  Ihnpíeza  de  su  conciencia  mitigaba  sin  duda  para  él  las  amarguras  de  aquel  duro  tran- 
ce. Por  último,  en  la  madrugada  del  9  de  Enero  de  1855,  rodeado  de  su  familia  y  de  sus  amigos, 
on  el  cuarto  sesudo  de  la  casa  propia  de  la  Academia  Española,  que  está  señalada  con  el  nume- 
ro 26  en  la  calle  de  Valverde,  y  en  la  que  tenia  su  habitación  como  académico  secretario,  enti-e- 
gd  su  espíritu  al  Criador,  y  en  la  tarde  del  siguiente  dia  su  cuerpo  á  la  tierra  en  el  cementcria 
de  San  Justo  y  San  Millan,  donde  una  sencilla  inscripción  recuerda  los  principales  títulos  y  las 
virtudes  que  tanto  le  recomendaron  en  vida* 
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Era  el  m^an      Juaü  Nicasio  Gallego  de  aventajada  estatura ,  grogso  i  prQ{>ore]oii ,  de  grave 
y  expresiva  Hsonomia ,  agudo  en  el  decir  y  muy  coQsecueute  y  afectuoso  con  sus  amigas.  El  me- 
jor retrato  suyo  que  se  conserva  es  el  que  ejecuta  al  óleo»  y  litografió  después  para  el  periddico 
titulado  El  Artisút ,  el  acreditado  pintor  don  Feérico  de  Madrazo. 

Varias  de  sus  obras  poética:^  fueron  reunidas  y  publicadas  m  colección  el  año  de  1829  por  el 
aprcciable  literato  habanero  do»  Domingo  del  Monte,  en  Filadelda;  mas  sin  conocimiento  ddl  au* 
tor,  y  algunas  en  vista  de  textos  poco  fieles;  por  lo  cual  dicha  colecciou  alcanza  hoy  poco  crédito 
éntrelos  inteligentes.  Movida  de  esta  considemcion,  no  menos  que  de  un  cordial  afecto  y  singu- 
lar ustimacion  á  su  último  secretario,  resolvió  la  Academia,  por  unanimidad ,  en  la  sesión  jnm&- 
diata  aíguienta  al  fallecimiento  del  sknür  Gallego,  publicar  una  colección  selecta  y  esmerada  de 
sus  obras  poéticas,  nombrando  al  efecto  una  comisión  de  su  seno,  encargada  de  recoger  y  orde- 
nar, no  sólo  las  que  ya  eran  conocidas  por  hallarse  irapresas  y  diseminadas  en  multitud  de  pe- 
riddicos,  mas  también  todas  las  que  pudiese  obtener  entre  las  várias  que  de  notoriedad  corrían 
manuscritas  en  poder  de  algunos  amigos  del  autor,  ademas  de  las  que  naturalmente  debían  en- 
contrarse entre  los  papeles  dejados  ¿  su  muerte.  Cumplió  la  comisión  su  encargo  con  diligente 
esmero ,  hecho  lo  cual ,  procedió  á  un  escrupuloso  cotejo  etilre  los  diferentes  teitos  reunidos,  í\ 
iiu  de  lijarse  en  el  que  pareciese  más  fidedigno,  y  á  un  rlesapasioaado  eiámen  de  las  composicio- 
nes que  definitivamente  habían  de  Ggurar  en  la  edición  de  la  Academia,  haciendo  de  ellas  tantas 
divisiones  como  son  las  clases  á  que  corresponden ,  y  adoptando,  para  su  respectiva  colocación»  el 
órden  de  fechas  *  hasta  donde  fué  dable. 

Confiamos  que  esta  reimpresión  en  la  Bibliotcqa  de  Autores  Esi'AffOLKS ,  que  as  un  glorioso 
monumento  nacional,  será  grata  á  los  amigos  da  las  letras  (1)* 


POESÍAS. 


ELEGÍAS. 


KL  DOS  DE  MAm 

Vuto.,  Bñ. 

Noehe,  lóbrep»  noche,  eterno  asilo 
Del  tnbemble  que  esqaf  Taado  el  sacño 
Eq  tu  RÍIeodo  ipBToroAO  gime, 
No  dcfitleñea  mi  yoé  ;  letal  beleño 
Frpstii,  á  mi»  aienea,  y  en  tti  horror  sublimo 
Impapádii  la  ardiente  fantaaía, 
Da  á  mi  pincel  fíitidicos  colarea 
Con  que  el  tremendo  día 
Trace  al  fulgor  dt^  vengador  a  tea^ 

Y  el  ódio  irrite  de  !&  patria  mía/ 

Y  escándalo  y  terror  al  otbe  Stía, 
¡Dia  de  execración  í  La  destructora 

Vánci  del  tiempo  le  arrojó  al  ayerujo  ¡ 
If  aa  ¿qüión  é1  iempitemo 
GlatDor  con  que  loa  escoa  importuna 
La  madre  Bapatla  en  ealutado  «rreo 
Podrá  atajarf  Jimto  al  aepulcro  &Ío, 
Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 
íntre  eipresea  fúneWea  In  veo : 

muía,  yerta  y  deaceSido  el  manto^ 
ojoa  moribundos 


(1)  A  las  poeafas  contenidas  en  k  colección  há- 
bilmente ordenada  por  la  Academia  Española,  aCa- 
dimos  ahora  alguna»  otras  de  auténtico  origen,  que 
no  son  indignaa^  al  menos  por  lo  limpio  del  Im- 


Al  cielo  raelvi^  qn©  le  ocülta  el  llanto  i 
Küto  y  flin  brillo  el  cetro  de  doi  mundoa 
Yace  entre  el  polro,  y  el  león  guerrero 
Lanía  á  sus  piéa  rugido  lastimero. 

{Ay,  qne  cual  débil  planta 
Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento. 
De  vlctímai  aln  cuento  . 
Woró  la  destrucción  Mantua  añigida! 
Yo  vi ,  yo  tí  stj  juTentud  florida 
Correr  inerme  lU  huésped  ominoiO, 
Maa  ¡qué  su  gcTieroBO  , 
Esfuerzo  pudo?  El  péríidn  caudillo. 
En  quien  su  honor  j  au  defensa  ñái 
La  condenó  al  cuchillo. 
¿Qoién  jajl  la  alevosía, 
La  horrible  asolacioo  habrá  que  cuente. 
Que,  hollando  de  amistad  loa  eantoa  fueren, 
Hi«o  f arioso  en  la  indefeiiBagenbe 
Ese  tropel  de  ti^ea  carniceroflT 

Por  las  henchidaB  caH^a 
Gritando  se  despeña 
La  infame  turba  que  abrigi^  en  «u  íseno, 
Bueda  allá  rechinando  la  eurefla, 
Acá  retumba  el  eapantoio  trueno. 
Allí  el  jóven  losano, 
El  mendigo  infeliv,  el  yenerable 
Sacerdote  pacífico,  el  anciano 
Qne  con  su  arada  fas:  respeto  imprime, 
Juato^i  amarra  su  dogal  tirano. 
En  balde,  en  balde  gime. 
De  loa  dures  satélites  en  tomo, 


gfifljo  y  lo  aetcálado  y  robnsto  de  la  versificaeíon, 
de  eer  inelnidaa  en  la  altada  colección,  que  con  ea- 
peoial  gusto  reproáncinios  ahora  en  la  BiULrOTKCA. 

(iVofe*  del  Colmiory 


DON  JtTAÍT  KICAlSlO  OAltEGO. 


La  triste  ma^re,  U  afligida  esposa 
Con  doliente  clamor  :  ü,  paTorosa 
Fatal  descarga  Buena, 
Que  ¿  )i:ito  y  llanto  ctiérno  la  condena, 

jCiiánta  escena  de  muerta!  [C^nánto  eatragol 
t  Cuántos  a^es  do  quiert  Despavorido 
Mirad  em  mfelice 
Qiit? jarse  al  adalid  flznp^emido 
De  otra  cuadrilla  atTi:>z,  «¡Ahí  ¡qué  te  hicef 
£xclania  el  triste,  en  lágrimas  deshecho* 
«  Mi  pan  y  mi  mansión  par  ti  coíitigo, 
Te  abrí  mi*  brazoa,  te  c^rtí  mi  If^cho, 
Templé  tu  aed,  y  me  llamé  tu  amigo  t 

ÍY  hora  pagar  podrá»  nuestro  hoeiMjdaje 
sincero,  francso,  sin  dobless  ni  engaSo^ 
Con  dura  muerte  y  con  iudiíjiio  ultraje?» 

Í Perdí  do  suplicar  í  j  inútil  faii\;ol 
El  moostmo  infame  á  ms  minif^tros  mir% 

Y  con  tremenda  vo*  gritando  ¡fupgot 
Tinto  en  bq  sangre  eldcs^aciado  espira, 

Y  en  tanto,  ¿dd  ae  cí^oíiden, 
Bó  están  |oh  cnimpatna!  tns  soldadoff, 
Qm  á  tu  clamor  de  muerte  no  rejpondcní 
Pre^,  encaríselttdos 

Per  jt^fea  ain  honor,  qne,  haciendo  alarde 

De  mi  perfidia  y  dolo, 

A  merced  de  los  vándaloB  te  dejan » 

Como  entre  hierros  el  leoUi  forcejan 

Con  inútil  afjiU.  Vosotro»  tólí>, 

Fuerte  Daóik,  intrépido  Yelardb, 

Que  os,indo  reaifitir  al  gran  torrente, 

Dar  supiste Ls  en  fler  la  dulce  vida 

Con  firme  pecho  y  con  serena  frente ; 

Bl  de  mi  libre  musa 

Jama«i  el  eco  adormeció  á  tiranos^ 

Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  alientOi 

Allá  del  alto  asiento 

A  auc  ía  acción  magnánima  os  eleva , 

Klh  imno  oid  que  á  vuestro  nombre  entona, 

Mléntras  la  fama  alígera  le  lleva 

Del  mar  dt  hielo  á  la  abra^acia  lona. 

Has  ;aj!  que  en  tanto  sus  funestas  alas, 
Por  la  opresa  metr^Spoli  tendiendo. 
La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre, 

Y  al  áspero  silbar  de  nraitíntes  balas» 

Y  al  ronco  eón  de  lo^  preñados  bronces, 
Kuevo  fragor  y  estrépito  Bucede» 
iOli  cómo  rompiendo 

De  moradores  tíínidoa  las  pnertne. 
Caen  estatlaiido  de  los  fuertes  gonces! 

ÍOon  qaé  espantoso  estruendo 
jús  dueños  buscan,  que  medrosos  huyen  1 
Cuanto  enicucntrau  destruyen, 
Bramando,  losatTocea  fota;^ídoa, 
Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan, 
iNo  vei*  cuál  se  dcepliegán, 
Penetrando  en  Jos  hondos  aposentos. 
De  sangra  y  oro  y  lágrimas  sedientoa? 

Rompen,  talan,  destroüan 
Cuanto  se  ofrece  á  su  sangrienta  espada, 
Acjuí  I  matando  al  dueño,  se  alboroían, 
Hícr  n  ftlli  su  esposa  acongojada : 
La  familia  asolada 
Yace  e^írando-  y  con  fcroa  sonrisa 
Sorlson  vomcCH  el  fatal  tCBoro, 
Suelta,  áotro  kido,  la  madeja  de  oro. 
Mustio  ol  dulce  carrain  de  su  mejilla 

Y  en  sn  frente  marchita  la  azucena; 
C<jn  voz  turbada  y  anivelante  Hoto,  ] 
Dí5  su  verdugo  ante  los  pié»  se  humilla 
Tímida  virgen,  de  amargura  llena]  - 
Mas  con  furor  de  hiena  , 

Alzando  el  corvo  alfanje  damasquino', 
Hiende  itt  cuello  el  bárbaro  asesino* 

í Horrible  atrocidad!  íTregnaa,  oh  mttiá, 

Qttg  ya  la  roa  rehusa, 

Émbar^^ada  en  suspiros  mi  gargantal 

Y  en  ignominia  tanta, 

ÍBcrá  que  rinda  el  español  butarco 
\m  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No,  qw^  ya  en  tomo  anena 
Pe  Pálaa  ñera  el  flajo^nin^so  carro, 


Y  el  látigo  estallante 
Los  cahailoB  flamígeros  hostí^ 
Ya  el  duro  peto  y  el  ames  brillante 
Visten  los  fuer  -  1p  Pe  layo. 
Fnego  arrojó  ^  '  (I )  acero : 
jYenganaay  gn  t  i t  i .  ouó  en  su  tumba 
j  Venganza  y  guerra  I  repitió  Moncayo  ; 

Y  al  grito  heróico  que  en  loa  aires  iumba, 
jVeneiiníta  y  guerra  !  claman  Tur  i  a  y  Duero» 
Guadalquivir  guerrero 

Aíza  ai  nélico  són  la  rígia  frente, 

Y  del  Patrón  valiente 
Blandiendo  altivo  la  nodoaa  lansía , 

Corre  gritando  al  mar  - 1  Qu^a  y  vengativa  I 

\  Oh  sombras  infelices 
De  los  que  aleve  y  bárbara  cuchilla 
Robo  á  lo.^  dulcen  Jureg  I 
1  Sombras  inultas  que  en  fngaíí  gemido 
Cruzáis  los  anclios  campos  de  CoRtilU  Í 
La  heróíca  España,  en  tanto  que  al  bandido 
Que  á  fuego  y  sangre,  de  indolencia  ciego,' 
Brindó  fclícidnd  ,  á  sangro  y  fticgo 
Le  retribuye  el  dón  ,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí  en  padrón  cruento 
De  oprobio  y  mengua^  que  perpétuo  dure» 
La  vil  traición  del  déspota  se  lea , 

Y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  aJ  monst  ruo  jure 
Kenoor  de  mnerte  que  en  sus  venas  cund» 

Y  á  cien  gen(ir aciones  ae  difunda. 


IL 

A  LA  MUERTE  DÍSL  DüQUB  DE  FERNAHDW 

BJJO  DE  LOS  aEHoSES  MAEQUKBE3  P£  YlLLAFKAJrC 
Carimba  de  Jet^  lili.  ^ 

l  Qué  triste  nón ,  qué  canto  dolorido 
Detiene  el  curso  al  r^ndo  Guudakte 
y  en  tono  sepulcral  hiere  mi  oido  í 
Entre  el  mnnso  mido 
Del  fúnebre  ciprea  que  arruUa  el  viento, 
i  No  escacho  el  caro  oísento, 
Loa  tiernos  aycs  de  mi  ilustre  amigo  (S\ 
Que,  solo,  al  pié  de  nn  túmulo  suspira? 
Estos  i  no  son  !os  ecos  de  tu  lira  ? 
SI,  que  mi  pecbo  en  llanto  se  desbace, 

Y  allá  en  el  pol\'0,  do  olvidada  yace^ 
Se  escuchan  i  ajI  por  dulce  simpatía 
Tristes  gemir  las  cuerdas  de  lamia, 

l  Strá  j  minero  yo  1  que  infausta  estrella 
Del  caro  fruto  de  iu  amor  lo  prive, 
O  el  sol  hermoso,  en  en  ya  lumbre  vive. 
Llore,  eclipsado,  de  su  esposa  bella í 
¡Antes  la  santa  huella 
Del  tardo  cenobita  oprima  el  mió. 
Que  ver,  oh  Aspada ,  tu  sepulcro  Mo  I 
Mas  no;  de  BQ  lamento 
Es  otra  la  ocasión.  En  són  agudo 
Clamar  las  torres  de  Sid^nia  «iento, 
Que  redobla  el  pavor  del  campo  mudo. 
Ya  la  fúnebre  nueva 
Por  los  góticos  claustros  se  difunda, 
Rápida  como  el  viento  que  la  lleva, 

Y  el  eco  de  la  noche  en  el  desierto 
Kepite  I  ay  Dios  1  que  Fern  andina  es  muerto, 

¡  Ah  I  ¿Y  es  verdad?  j  Ni  m  inocente  vida. 
Que  el  verdor  no  gosó  de  veinte  abrües^ 
De  tan  aciago  ñn  salvarle  pudo  I 
r  líi  el  vigor  de  ms  años  juvenilei^ 
Ni  el  alto  alcAzar,  ni  el  dorado  techo 
Fueron  al  golpe  atroz  bastante  escudo  i 
\  Y  en  tanto,  satisfecho 
De  lustros  y  de  crímenes  cargado, 
Triunfa  el  protervo  y  la  virtud  ojiime  1 

*)  ^f^^**^  En  To»  de  PM^iidio,  ñhm  slpmai  o^lMfiOmímtm 
{%}  AlDd^  4  tuna  c<mipo4ciúEi  al  míanounnGo^  qma  acaWt*  ú»  i 
criblr  el  BsAor  Daque  de  Frka 


ELEGÍAS. 


|Y  en  tanto  el  desgraciado, 

Que  en  la  amargura  gime 

T  á  qaien  más  que  el  morir  la  TÍda  espanta , 

Mal  8u  grado  encanece 

Y  á  par  que  en  años  en  miserias  crece !..... 
I  Oh  ProYldcncia  inescrutable  j  santa  ! 

4  Cuánto  de  aquellos  dias 
El  recuerdo  me  aflige  en  que,  la  ausencia 
Del  cautivo  monarca  lamentando, 
£1  lento  curso  do  la  edad  sentías  t 
Te  vi ,  te  vi  mil  veces 
Probar  el  temple  á  la  flamante  espada , 

Y  la  clin  del  bridón  con  blanda  mano 
Impaciente  halaga,  bafiado  en  goso. 
Yo  vi  tu  faz  de  ^lera  inflamada 
(Que  del  naciente  bozo 

La  débil  sombra  matizaba  apénas) 

Al  són  del  parche  j  al  marcial  estruendo, 

Y  en  noble  saña  hirviendo, 

La  sangre  de  Guzman  henchir  tus  venas. 

Mas  i  á  qué  de  esta  suerte 
Con  pasadas  memorias  devaneo, 
Cual  con  sueño  fugaz ,  si  en  solo  un  punto 
Tanta  esperanza  |  aj  Dios  I  marchita  veo 
Al  rudo  soplo  de  áspera  fortuna? 
Tú,  que  mi  llanto  ves,  pálida  luna; 
Tú,  que  el  usado  giro  terminando 
Una  vez  y  otras  dos,  al  jóven  viste 
Entre  las  garras  del  dolor  luchando, 
Que  al  ñn  con  rabia  inusitada  y  fiera 
Fundió  sus  huesos,  como  el  solía  cera ; 
Al  contemplar  que  ni  un  momento  aplaca 
Su  cólera  inclemente , 
Entre  el  negro  crespón  de  nube  opaca 
De  horror  velaste  la  argentada  frente. 

l  Y  quién  en  tanto  al  afligido  padre 
Dar  consuelo  sabrá?  ¡^  Quién  la  agonía 
Pintar  al  vivo  de  la  tierna  madre, 
Que  junto  al  hijo  exánime  gemia? 
« lAy  triste  I  nrorumpia ; 
jpónde  mis  aulces  ilusiones  fueron 
Para  nunca  tomar  7  El  rico  estado. 
Los  tesoros  ni  el  arte  ¿  qué  valieron  7 
I  Quién  me  dijera ,  oh  niño  desgraciado, 
Que  para  verte  en  tan  atroces  penas 
El  ser  te  di ,  te  alimenté  á  mi  pecho  I 
A  quién  (  ayl  al  morir  le  falta  un  lecho? 
51  mendigo  infelice 
Hállalo  en  pobre  paja  ó  suelo  frió , 
¡Y  el  ciclo  se  lo  niega  al  hijo  mió !  n  (1). 

Dice ;  V  alzando,  al  lastimado  acento. 
Bu  voz  el  Duque  j  lánguida  cabeza, 
En  que  el  sello  de  muerte 
Grabado  estaba  y  la  filial  terneza, 
o  No  así  al  dolor  rendida 
Queráis,  dijo,  señora,  de  esta  suerte 
Perder  conmigo  tan  preciosa  vida. 
Esos  niños  mirad  que  en  tomo  lloran 

Y  tiernamente  os  aman ; 

También  los  inocentes  madre  os  llaman, 

Y  vuestro  afecto  y  protección  imploran. » 
No  dijo  más  ;  lanzando  un  ay  profundo, 
Qne  recorrió  los  altos  artesones. 

Selló  la  Parca  el  labio  moribundo 

Y  al  alma  abrió  las  fúlgidas  regiones. 
Yióse  al  letal  gemido. 

Cual  bella  palma  que  deiríba  el  rayo, 
Bajar  envuelta  en  súbito  desmayo 
La  triste  madre  al  alfombrado  suelo. 

No  tomes  á  vivir,  que  angustia  y  duelo 
Te  aguardan  sólo  y  etemal  quebranto, 
iDesgraciada  mujer!  Mas  ] ayl  que  en  tanto 
Vuelve  á  la  vida  ;  inmóviles  los  ojos, 
Con  voz  quebrada ,  sin  acción ,  sin  Uanto, 
Llama  al  hijo  infeliz,  que  no  responde  ; 
Alzase  y  azorada. 

La  trenza  al  aire  por  los  hombros  suelta, 
Vaga  en  su  busca  sin  mirar  por  dónde ; 


(1)  El  Dnqne  panó  la  enfermedad  y  murió  lentado  en  una  silla, 
porque  la  angustia  y  la  fatiga  no  le  pennltisron  «t«r  aooat^do  nn 
tolo  punto. 
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De  BU  prole  angostíada, 

Que  sus  pasos  detiene  y  la  rodean 

No  oye  la  voz  querida, 

Ni  ve  la  luz  febea ; 

Que  en  un  mar  de  tinieblas  sumergida 
Sin  él  se  juzga,  y  desamada  y  sola. 

I  Musa,  no  más  I  Las  nubes  arrebola 
Ya  el  alba  soñolienta,  á  mis  mejillas 
Las  lágrimas  se  agolpan ,  y  embargada 
Mi  lengua  de  dolor  repugna  el  canto. 
Cesa,  y  en  raudo  vuelo, 
Pues  á  mi  no  me  es  dado,  á  las  orillas 
Del  Manzanáres  toma , 
Y  en  la  tumba  sagrada 
Depon  la  adelfa  que  tu  sien  adorna. 
Si  allí  por  dicha  a  la  matrona  hallares 
El  hijo  caro  demandando  al  cielo, 
Dile ,  y  á  sus  pesares 
Dar  logrará  tu  voz  dulce  consuelo, 
Que  va  ceñido  de  inmortal  corona, 
En  el  empíreo  coro 
Himnos  ae  gloria  venturoso  entona 
Al  Dios  omnipotente  en  arpa  de  oro. 


ra, 

i  LA  MÜEBTB  DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA 

DOfiA  I8ABBL  DB  BBAOANZA. 
(1819.) 

Otíendent  UrrU  uaho  ftm^/ote,  mqut  uUra 


YXBO.,  Al. 

l  Por  qué  reyuelta  en  pavoroso  velo 
Cubres  la  augusta  faz?  ¿Qué  agudas  penas 
De  improviso  clamor  turban  tu  cielo  ? 

¿Yes,  oh  patria  infeliz,  de  sangre  llenas 
Tus  hazas  al  furor  de  Marte  crudo. 

Y  á  tu  adorado  rey  entre  cadenas? 

¿  Será  forzoso  que  el  potente  escudo 
De  nuevo  embraces  y  la  lanza  fuerte 
Que  los  grillos  romper  del  orbe  pu<1o? 

¡  AylNo  será;  que  el  fallo  de  la  muerte 
Ni  el  valor  lo  revoca  ni  el  acero; 
Llorar,  sólo  llorar  es  hoy  tu  suerte. 

¿No  hAy  esperanza?  ¿Es  cierto  que  su  ñero 
Soplo  extinguió  la  antorcha  lusitana. 
Que  inundaba  de  luz  el  campo  ibero? 

¿  Es  verdad  que  tu  excelsa  soberana 
Brilló  tan  sólo  el  término  de  un  dia. 
Como  la  rosa  del  Abril  temprana  ?  

|Ayl  Vuelve  al  triste  són,  cítara  mia; 
Vuelve  otra  vez  al  querellar  doliente. 
Nunca  avezada  al  gusto  y  la  alegria. 

Ciña  el  ciprés  las  canas  de  mi  frente. 
Que  argento  del  pesar  la  mano  adusta. 
Más  bien  que  de  los  años  la  corriente; 

Y  el  claro  nombre  de  Isabel  augusta 
Oigan  estas  olivas  y  nopales, 
Mudos  testigos  de  mi  suerte  injusta. 

Que  no  es  dado  á  mi  canto  los  reales 
Palacios  penetrar,  j  en  grato  acento 
De  Fernando  infeliz  templar  los  males. 

Tú,  Reina  hermosa,  oue  á  tan  alto  asiento 
Por  mil  virtudes  encumbrada  fuiste. 
Dejando  á  España  lágrimas  sin  cuento. 

Tú  si  que  escucharás  el  eco  triste 
De  un  desdichado,  que  de  angustia  y  duelo 
Más  que  de  luto  estéril  se  reviste. 

¿Por  qué  tan  pronto  del  hispano  suelo. 
Sorda  á  nuestra  aflicción,  huyes,  señora. 
Sumido  ya  en  etemo  desconsuelo? 

¿No  hallaba  aquí  tu  mano  bienhechora 
Mejillas  que  enjugar,  do  guerra  impía 
Vertió  sin  fln  su  copa  asoladora  ? 

|0h!  Toma,  toma  á  la  mansión  qne  un  día 
De  alma  delicia  y  de  placer  colmaste, 

Y  ora  se  cubre  de  tiniebla  umbria, 

Y  del  pueblo  leal  que  abandonaste 

La  atmena  el  grito  y  túrbala  el  quebranto^ 
i^uaoaado  en  TWO  ^  bien  que  le  robaste. 


ai.  Ftí..  AVin, 


m  DON  JUAN  N 

Y  jadónde,  ftííÓTicle  en  infortoaio  tanto 
Loa  ojoi  ToWerá»  si  tú  le  dtjíiá? 
iQnlén  oegari  las  fuentes  de  su  Uanio? 

Mas       que  en  baide  me  desbago  en  qacjna; 
Que  en  balde  emprende  de  Ja  Parca  dura 
Desarrugar  mi  voz  \&s  torras  cejM. 

¿  Ki  del  regio  ficmblante  la  dul^nra 
DetuTO  impía  el  brazo  á  tu  Teogauía, 
Ni  en  tan  tíorída  edad  tanta  liermosura  ? 

¿Qué  te  ofendió  la  perla  do  Bra^nsia, 
Quo  aal  enopañasíe  sa  esplendor  divi  no, 
Cortando  oe  dos  mundo»  Ja  eBperanza! 

Y  ¿ea  éate»  oh  cielo,  el  ínclito  destino 
Que  España  á  en  inocencia  prometía, 
Cnandü  cubrió  de  alfombras  ol  camino? 

I  Duran  tal  vez  Im  í lores  todavía 
Qne  bolló  9u  plantal  [Oh  tiempo  ventuxoso, 
Preaente  en  mi  inflamada  fantasíal 

Ostí^ntosa  fin  eiitrada  fué;  ostentoso 
Bajel  favonio  con  bálagos  paros 
Meció  de  Cádiz  en  el  golfo  imdoso; 

Y  al  bronco  estroendo  de  loa  bronces  duros  p 
Bella  coTíio  la  diosa  de  los  maies, 

La  saludaron  los  bereúleos  muros  (1), 
Aun  el  rumor  de  aplanaos  i  mil  lanas 
Oir  j  el  grito  de  las  torrea  creo, 

Y  el  f cativo  sonor  de  mil  cantares* 

Al  fulgor  de  la  antorcba  de  Himeneo^ 
Modei^a.  bcmofa,  plácida,  lomia, 
Llegar  la  ven  las  playas  de  Mnesteo, 

Y  al  dulce  lado  de  su  duloe  hermana^ 
Con  ánaia  noble  j  anbelante  prisa 

La  cerca  el  pueblo  fiel,  corre  y  ee  afana. 
Ella,  que  en  este  afán  su  amor  diví^, 

Responde  grata  con  galán  saludo, 

Su  labio  de  coral  baíiado  en  riea. 
Por  verla  el  padre  Bétis ,  con  nervndo 

Brasa  apartó  los  jnnooa  de  ,sn  frente, 

Y  á  esfiectácrnlo  tal  paróse  mtido, 

En  triunfo  la  llevó  la  bispana  gente 
Con  júbilo  sin  par  y  altos  loores, 
Man  sean  ¿res  btimtldo,  d  tu  corriente; 

Y  entre  marciales  salvas  y  entro  flores 
Llegó  4  los  braaoa  del  anguísto  esposo, 
Sembrando  becbizos  y  cogiendo  amores. 

Mai  i^ay  do  mil  ¿qué  vale  qne  engañoso 
Prestigio  alegrefi  horaa  me  recuerde , 
Si  ya  son  boy  tormento  doloroso? 

Que  no  mü  pronto  [oh  Dios!  bu  alienta  pierde, 
PoE  el  pérfido  plomo  sorprendida» 
Blanca  paloma  entre  la  grama  verde. 

Que  en  flor  le  arrebató  la  dulce  vida 
Como  rayo  veloz  muerte  villana. 
Abriendo  tíji  solo  golpe  tanta  herida, 

¡Ob  frágil  pompa:  jOb  conílicion  bamanai 
¿En  qué  cimiento  tu  firmeza  estriba, 
Yago  sueño,  bnmo  leve,  sombra  vana? 

Por  más  que  el  globo  circuios  describa  ^ 
No  olvidará  Madrid  1»  infausta  escena 
Que  en  lágrimas  bañó  de  sangre  viva. 

Ajada  vió  en  tu  cuello  la  aKuceoa, 
Malograda  Isabel,  y  á  loa  leones 
Del  desierto  dosel  rngir  de  pena« 

Mal  suplídft  en  los  lúgubres  salonei, 
De  tus  ojos  miró  la  muerta  lumbre 
Por  el  triste  fulgor  de  cien  blnndonea» 

Del  alcá7.ar  la  inmenaa  pe^ adumbra 
Tembló  de  cí^pjinto  al  ¡nlbito  alarido, 
Que  lauííó  la  Htrrrada  mucliLidnmbro. 

Uno  madre  la  llama;  enardecido^ 
Otro  ¿  loa  cieloa  eu  oración  levanta, 
Bel  alto  sollozar  interrumpido; 

Anhelan  éntoi^  por  besar  la  planta 
De  sa  reina  infeliz;  aqnól,  postrado, 
BnsiuTa  triste  su  plegíiria  santa. 

Cerca j  defpaes,  del  féretro  agolpado, 
Con  gemidos  el  pueblo  la  aegnta 
Al  sordo  8Ón  del  parcbe  destempíado, 

Y  á  par  que  el  eco  vago  repetía 

(t)  TtílantA.  Diiím  ni  esta  tv>o  oh  Ub  BoAlgiiv  eopUs : 
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Confuías  quejas  contra  el  bado  íngratú, 
Dobló  un  anciano  su  rodilla  fria. 
Miro  Uoroso  el  fúnebre  aparato, 

Y  al  viento  dio  su  trémula  querella. 
Del  profnndo  dolor  ^spenso  un  rato* 

« i  Adió  8  por  siempre,  dijo,  reina  bella. 
De  madrea  y  princeaaa  tiran  modelo^ 
Gloria  de  Portugal,  do  España  estrellaí 

íí¡  Cuántas  semillas  de  tristeza  y  dueloi 
De  |>erpétuo  crecer  y  bondas  raices, 
Deja  tu  ansencía  al  castellano  suelol 

XíYa  más  no  te  bollarán  lo»  infelices 
Qtic  socorrió  tu  mano,  ni  el  guerrero 
Te  moitTará  sus  largas  cicatricen, 

«Ni  esoucbarás  el  viva  placentero 
Del  pueblo  aolamador«  que,  eo  tierra  fijos 
Sns  ojos,  cambia  en  lato  lastimero. 

i^De  ti  esperaba  el  fin  á  los  prolijos 

Y  acerbos  malea  que  discordia  impura 
Sembró  con  larga  mano  entre  tm  nijos, 

)>Nu  pücoa,  ¡ay!  no  pocos  en  oscüm 
Man.qíon,  al  deudo  y  la  amistad  eerradai 
Redoblan  hoyan  llanto  de  amargnra. 

»Otrofi  gimiendo  por  m  patria  amada, 
El  agua  beben  de  extranjeros  ríos, 
Mil  veces  con  su»  lágrimaH  mezclada. 

T>Mas  ai  oye  el  cielo  loa  sollozos  mioe; 
Si  un  ángel  lleva  al  solio  refulgente. 
Mensajero  de  paz,  loa  votos  píos, 

)>Por  ti  tendrá  del  Padre  omnipotente 
Mi  rey  consuelo  en  sn  mortal  quebranta. 
Prosperidad  y  nnion  la  bi^ana  gente*  jí 

Dijo^  y  tornó  á  llorar.  Callada  en  tanto, 
Coo  ademan  doliente  se  acercaba 
La  régia  comitiva  al  templo  santo. 

Ya  el  cántico  sagrado  se  escuchaba 
Del  cóncavo  metal  al  ronco  trueno 
Que  en  loa  atrios  inmensos  resonaba. 

iAj't  qne  ya  para  Hiempre  aquel  sereno 
Eostro,  en  meato  á  Iíiíí  preces  funerales, 
Marmórea  tumba  recibió  en  su  eenol 

Dándole  entonces  los  otemos  vales. 
Cayó  la  losa;  al  lúgubre  mido 
Eetemblñjoa  las  urnas  sepulcrales, 

Y  en  BU  centro  se  oyó  largo  gemido, 

Á  LA  MUERTE  DE  LA  DUQUESA  DE  FRIAS* 

Al  sonante  bramido 
D^l  piélago  feroE,  qno  el  viento  ensaña^ 
L ansiando  atrás  del  Turia  la  corrientej 
En  medio  ni  denegrido 
Cerco  de  nube*;  que  de  Siiio  empaña 
Cual  velo  funeral  la  roja  frente; 
Cnando  el  cárabo  oscuro 
Ayes  despide  entro  Ja  breña  inculta, 
YA  tardo  paso  soñoliento  Arturo 
En  el  mar  de  Occidente  ae  sepulta; 
A  ios  mustiof;  reflejos 
Con  que  en  las  oíidaa  alteradas  tiembla 
De  moribunda  luna  el  rayo  frió, 
Daré,  del  mundo  y  de  los  bombres  léjcé^ 
Libre  rienda  al  dolor  del  pecho  mió. 

Sí,  que  al  mortal  á  quien  del  hado  el  caao 
A  infortunios  sin  tórmmo  condena. 
Sobre  su  cuello  mísero  cargando 
De  uno  en  otro  eaiabon  larga  cadena, 
No  en  jardín  halagüeño. 
Ni  al  puro  ambiente  de  apacible  anrora 
Soltar  conviene  el  lastimero  canto 
Con  que  al  cíelo  importuna. 
Solitario  arenal ,  sangrienta  luna 

Y  embravecidas  olas  acompañen 
Sna  lamentos  fatMicxjs,  jOnlira 
Que  escenaa  sólo  de  aflicción  recuerdan  j 
Lira  que  ven  mis  ojos  con  espa^ito, 

Y  á  recorrer  tas  cnerdas 
Mi  ya  trémula  mano  fie  r^ste  I 
Yén,  lira  del  dolor  ¡  ¡Piedad  no  existe  I 


{ ^0  existé,  y  yÍyo  yo!  i  Ko  existe  aqaella 
Gentil,  discreta,  incomparable  amiga  y 
Cuya  presencia  sola 
£1  tropel  de  mis  penas  disipaba  I 
¿Cuándo  en  tal  hermosura  alma  tan  bella 
be  la  córte  española 
Más  digno  fué  y  espléndido  ornamento? 
(T  aquel  mágico  acento 
£nmudució  por  siempre,  que  llenaba 
De  inefable  dulzura  el  alma  mia  1 

Y  I  qué !  fortuna  impía, 

¿Ni  su  postrer  adiós  oir  me  dejas? 

¿Ni  de  su  esposo  amado 

Templar  el  llanto  y  laa  amargas  quejas? 

tNi  el  estéril  consuelo 
)e  acompañar  hasta  el  sepulcro  helado 
Bus  pálidos  despojos  ? 
¡Ayl  derramen  sin  duelo 
Sangre  mi  corazón,  llanto  mis  ojos. 

l  Por  qué,  por  qué  á  la  tumba , 
Insaciable  de  víctimas,  tu  amigo 
Antes  que  tú  no  descendió,  señora  ? 

tPor  qué  al  ménos  contigo 
la  memoria  fatal  no  te  llcyaste. 
Que  es  un  tormento  irresistible  ahora? 
¿Qué  mármol  hay  que  pueda 
£n  tan  acerba  angastia  los  aciagos 
Recuerdos  resistir  del  bien  perdido? 
Aun  resuena  en  mi  oido 
El  espantoso  obús  lanzando  estragos , 
Cuando  mis  ojos  ávidos  te  vieron 
Por  la  primera  vez.  Cien  bombas  fueron , 
A  tu  arribo,  marcial  salva  triunfante. 
Con  inmóvil  semblante 
Escucho  amedrentado  el  són  horrendo 
De  los  globos  mortíferos,  en  tomo 
Del  leño  frágil  á  tus  piés  cayendo, 
T  el  agua ,  que  á  su  empuje  se  encumbraba 

Y  hasta  las  altas  grímpolas  saltaba. 
El  dulce  soplo  de  Favonio,  en  tanto, 

Las  velas  hinche  del  bajel  ligero. 
Sin  que  salude  con  festivo  canto 
La  suspirada  costa  el  marinero. 
Ardiendo  de  la  patria  en  fuego  santo, 
Insensible  al  horror  del  bronce  fiero^ 
Fijar  te  miro  impávida  y  serena 
La  planta  breve  en  la  menuda  arena. 
\  Salve,  oh  deidad  1  del  gaditano  muro 
Grita  la  muchedumbre  alborozada ; 
(Salve,  oh  deidad  1  de  gozo  enajenada, 
La  ruidosa  marina. 
Que  á  tí  se  agolpa  y  el  batel  rodea, 

Y  al  cielo  sube  el  aclamar  sonoro. 
Como  al  aplauso  del  celeste  coro 
Salió  del  mar  la  hermosa  Citeréa. 

Absortas  contemplaron 
El  fuego  de  tus  ojos 
Las  bellas  ninfas  de  la  bella  Gádes ; 
Absortas  te  envidiaron 
El  pié  donoso  y  la  mejilla  pura. 
El  vivo  esmalte  de  tus  labios  rojos, 
El  albo  seno  y  la  gentil  cintura. 
Yo  te  miraba  atónito:  no  empero 
Sentí  en  el  alma  el  pasador  agudo 
De  bastarda  pasión,  que  á  dicha  pudo 
Del  honor  y  el  deber  la  ley  severa 
Ser  á  mi  pecho  impenctjable  escudo. 
Mas  )  quién  el  homenaje 
De  aiecto  noble,  de  amistad  sincera 
Cual  yo  te  tributó,  cuando  el  tesoro 
De  tu  divino  ingenio  descubría, 
Que  en  cuerpo  tan  gallardo  relucía 
Como  rico  brillante  en  joya  de  oro? 
¡Cuántas,  lavl  qué  apacibles 
Horas  en  dulces  pláticas  pasadas 
Bétis  me  viera  de  tu  voz  pendiente  I 

Í Cuántas  en  las  calladas 
Horestas  de  Aranjuez  el  eco  blando 
Detuvo  el  paso  á  la  tranquila  fuente  ,* 
Ya  el  primor  ensalzando 
Que  al  fragante  clavel  las  hojas  riza 

Y  la  aaoha  cola  del  payon  matiaa ; 


Ta  la  váría  fortuna 

Del  cetro  godo  y  del  laurel  romano, 

0  el  poder  sobrehumano 
Que  de  un  soplo  derroca 

Del  alto  soUo  al  triunfador  de  Jena , 

Y  con  duras  amarras  le  encadena. 
Como  al  antiguo  Encélado,  á  una  roca. 

Pero  otro  dón  magnífico,  sublime, 
Más  alto  que  el  ingenio  y  la  hermosura 
Debiste  al  Criador,  vivaz  destello 
De  su  lumbre  inmortal,  alma  ternura. 

1  Cuándo,  cuándo  al  gemido 
Negó  del  infeliz  oro  tu  mano, 
Ayes  tu  corazón  ?  El  escondido 
Volcan  que  decoroso 

Tu  noble  aspecto  revelaba  apénas , 
Un  infortunio,  un  rasgo  generoso, 
ün  sacrificio  heróico  hervir  hacia. 
Entónces  agitado 
Tu  rostro  angelical  resplandecía 
De  más  purpúreo  rosicler  cubierto ; 
Del  seno  relevado 

La  extraña  conmoción,  el  entreabierto 
Labio,  las  refulgentes 
Ráfagas  de  tus  ojos. 

Que  entre  los  anchos  párpados  brillaban , 
Las  lágrimas  ardientes 
Que  á  tus  negras  pestañas  asomaban. 
El  gesto,  el  ademan,  los  mal  se^ros 

Acentos ,  la  expresión  |  Ah  I  Nunca,  nunca 

Tan  insigne  modelo 
De  estro  feliz,  de  inspiración  divina. 
Mostró  Casandra  en  los  dardanios  muros. 
Ni  en  las  lides  olímpicas  Coriiia. 

Y  sólo  al  santo  fuego 

De  un  pecho  tan  magnánimo  pudiera 
Deber  tu  amigo  el  aire  que  respira. 
Sólo  á  tu  blando  ruego 
La  Amistad  se  vistiera 
Máscara  y  formas  del  Amor,  su  hermano. 
¿Quién,  sino  tú,  señora, 
Dejando  inauieta  la  mullida  pluma 
Antes  que  el  frió  tálamo  la  Aurora , 
Entrar  osára  en  la  mansión  del  crimen  ? 
j  Quién,  sino  tú,  del  duro  carcelero, 
Ménos  al  són  del  oro  empedernido 
Que  al  eco  de  los  míseros  que  gimen. 
Quisiera  el  ceño  soportar  ?  Perdona , 
Cara  Piedad  y  que  mi  indiscreta  musa 
Publique  al  mundo  tan  heróico  ejemplo, 

Y  que  mi  gratitud  cuelgue  en  el  templo 
De  lá  santa  Amistad  digna  corona  

En  el  mez(^uino  lecho 
De  cárcel  solitaria 
Fiebre  lenta  y  voraz  me  consumía, 
Cuando,  sordo  á  mis  quejas. 
Rayaba  apénas  en  las  altas  rejas 
El  perezoso  albor  del  nuevo  día. 
De  planta  cautelosa 
Insólito  rumor  hiere  mi  oido; 
Los  vacilantes  ojos 
Clavo  en  la  ruda  puerta,  estremecido 
Del  súbito  crujir  de  sus  cerrojos, 

Y  el  repugnante  gesto 

Del  fiero  alcaide  mi  atención  excita. 
Que  hácia  mí  sin  cesar  la  mano  agita 
Con  labio  mudo  y  sonreír  funesto. 
Salto  del  lecho  y  simóle  azorado, 
Cruzando  los  revueltos  corredores 
De  aquella  triste  y  lóbrega  caverna. 
Hasta  un  breve  recinto  iluminado 
De  moribunda  y  fúnebre  linterna. 

Y  á  par  que  por  oculto 
Tránsito  desparece. 

Como  visión  fantástica,  el  cerbero, 
De  nuevo  extraño  bulto 
Sombra  confusa  que  se  acerca  y  crece, 
La  angustia  dobla  de  mi  horror  primero. 
Mas  ¡cuál  mi  asombro  fué  cuando  improvisa 
A  la  pálida  luz  mi  vista  errante 
Los  bellos  rasgos  de  Piedad  divisa 
Entre  los  pUegoes  del  cendal  flotante  l 


mi 
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íPor  qué,  por  qué  benigno, 

Clainñ,  baflftdo  en  llanta  áe  alboroto, 

Osas  pisar,  señora, 

Eita  moT^uia  indigna» 

Que  ta  respeto  y  tn  virtud  deidora  í 

{Ahí  fii  á  la  f tierna  del  inmenao  fOBO, 

Del  plAcer  cekstml  que  el  alma  opilnie, 

Hoy  ¿  ¿UB  plantas  espirar  coiiBigo, 

Mi  fiebre p  mi  prisión,  mi  fin  bendiga). 

n  A  este  oscuro  aposento 
Ko  á  que  de  pena  ú  de  placer  í^pires 
La  yo%  de  la  amiatad  mis  paso»  guia, 
Bino  4  eaf orzar  tu  desmayado  aliento 
Contra  los  «[olpcH  de  la  stieirte  impía. 
Bu  cuello  ^iuato  y  la  congoja  doble 
El  qne  del  erímen  en  m  pt!cbo  sienta 
El  puntante  aguijón ;  qne  al  alma  noble^ 
Do  la  inocencia  plácida,  &e  anida , 
Ki  el  peso  de  los  grilloa  la  atormenta, 
Ki  el  Bón  de  lo»  cerrojos  la  intimida. 
Beoobrai  amigo  caro^ 
La  ©speranxa  raarcbíts 

Y  el  digno  esfuerzo  del  varón  constante. 
Pronto  será  que  el  astro  rutilante. 
Que  jamas  estm  bóvedas  visita, 

De  la  calumnia  vil  triunfar  te  vea  ; 
Mi  fausto  anuncio  tu  consuelo  sea.i> 
Serálo,  si ;  lo  juro  j 

Y  aunque  ese  llanto  que  hi  rostro  inunda 
Vaticinio  tan  prósí>ero  desmiente. 

No  me  hará  de  fortuna  el  torvo  ceño 
Fruncir  la^  cejas  ni  arrugar  la  frente ; 
Que  el  dichoso  mortal  ¿  quien  risueño 
Mira  el  destino..,..  No  acabé*  A  dealiora 
La  aciaga  vo¡£  del  carCidero  escuebo, 
Diciendo  ;  ea  tarde  ;  baste  ya,  señora* 

«  iAdic»!  i Adiós I  Del  vulgo  maliciosn. 
Que  al  detptmtaj  del  sol  sacude  el  ^eño. 
Temo  el  labio  mordaz.  ¡Adiós  te  queda!» 

Aguarda*»**  m  [Adiosí.,.., »  Y  en  soledad  sumida, 
Oigo  ^ay  de  míE  del  caracol  torcido 
Barrer  las  gradas  la  crujiente  B€4a. 

{Oh  digno,  oh  generoso 
Dechado  de  amistad  1  }  0h  alegre  dial 
¿Y  en  dánde  estás,  en  dónde, 
Angel  const>Iador,  Duquesa  amada, 
Que  no  te  mueve  ya  la  angustia  miaf 

ÍGran  Dios,  y  ni  responde 
>e  su  esposo  infclia  al  caro  acento, 
Aun(^ue  en  la  tumba  helada 
Liignmas  de  dolor  vierte  á  raudales  1 
|Ni  do  su  triste  huérfana  e!  lamento, 
Con  ambofl  brazos  al  ser>ulcro  aítida, 
Ablanda  sus  eutrañaá  maternales! 
tOb  dulces  prendas  de  su  amor I  Al  mármol 
Bu  balde  importunáis.  Hará  el  roefo 
Del  venidero  Abril  que  al  campa  vuelva 
La  verde  pompa  que  abracó  el  estío ; 
Mas  no  esperéis  que  el  túmtilo  sombrío 
La  devorada  victima  devuelva, 
Ki  á  stís  profundos  huecos 
Otra  respuesta  oir  que  sordos  eeoi. 

En  él  de  bronce  y  oro, 
Inclito  vate  (1),  entallarán  cinceles 
Vuestro  beróico  blasón ,  entretejiendo 
Con  sus  antiguas  palmas  tus  laurelea..*H 
¡Inútil  afanar!  La  cien  ceiUda 
De  adelfa  y  mirto,  pulsará  tu  mano 
La  dülOTOfsa  cítara,  mu  viendo 
Con  sus  blandas  querellas 
El  orbe  todo  á  compasión,*.,.  {Eu  vanol 
Rcionarán  con  ellaá 
Mis  gemidos  simpáticos,  y  el  coro 
De  eu autos  eisnest  tu  infortunio  inspira 
Akar  podrá  á  su  gloria 
Noble  trofeo  en  canto  peregrino  (2)* 
Mas  I  a j  t  ¿podrá  su  lira 


(1  \  m  Duqto  de  Friaa. 

(3)  AlBás  A  U  GinrohA  túntabrú ,  ««&ríta  eo  da  !■  illfnnU  Dü- 
q^ana  pnt  vtiiios  pwbui  ooobaiiiixnáneos,  v  de  la  cul  formá  paite 


FoTsar  las  ptiertas  del  edeu  divino, 

T  el  diente  ensangrentado 

Del  áspid  arranear,  en  tí  clavado? 

A  más  alto  poder,  misero  amigo, 
Los  ojos  torna  y  el  clamor  dirige, 
Que  entre  soltólos  lúgubres  exhalas. 
Al  Sár  inmenso  que  los  orbes  rige, 
Eu  las  rápidas  alas 
De  ferviente  oración  remonta  el  Tuelo. 
Yo  elevaré  contigo 

Mía  tiernos  votos  t  y  al  gemir  de  aquella. 

Que  cu  mis  bracos  creció  ,  cÁntlida  niñti. 

Trasunto  víto  de  tu  esposa  bella. 

Dará  benito  el  cielo 

FaK  á  su  madre,  á  tu  aflicción  eon^uelo* 

SI ;  que  basta  el  solio  del  Eterno  llega 

El  ardiente  suspiro 

De  quien  con  poro  coraron  le  ruega, 

Como  en  so  templo  santo  el  humo  sube 

Del  bal^támico  incienso  en  vaga  nube. 
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EL  EIZO  DE  CORIHA* 
(1801.) 

[Ob  dulce  prenda  por  mi  bfeu  hallada^ 
Dón  amoroso  de  mi  amante  dueflo, 
Td ,  que  halagüefio  á  sn  belle^  diste 
Nuevos  becbiEos ; 
Lindo  cabello,  que  escuchaste  un  dia 
Los  tiernos  ajes  de  mi  ninfa  aumente, 
Cuando  en  pu  frente  te  meció  travieso 
Manso  Favonio! 
Dime,  te  ruego,  si  de  mí  se  acuerda  j 
Si  por  su  amigo  suspirar  la  oíste  ; 
Dime  si  viste  de  la  ausencia  el  llanto 
Vivo  en  tus  ojos. 
Asi  ieguio  de  voraees  llamas 
Gozarte  puedas  eu  su  faz  hermosa, 
Seña  amorosa  con  ardid  formando 

Cifras  y  fiores, 
¿pallas?  ¿Qué  anuncia  tu  silencio  triste? 
jTal  ve»  que  el  soplo  del  olvido  pudo 
Matar  sañudo  de  mi  amor  la  llama 
Mustia  en  su  pecho? 
No  ;  que  yo  he  visto  en  mi  eru^l  partida 
De  sus  luceros  lágrimas  fogosas 
Correr  copioEías  hasta  el  albo  seno , 
Nido  de  amores* 
¿Cali así  Te  entiendo  i  venturoso  un  dia 
Plácido  ornabas  su  gentil  cabesca, 
Y  hoy  en  tristexa  y  soledsd  envuelto, 
Llorag  tu  estado. 
Ni  ya  los  ojos  de  mí  bían  m.e  ocultan , 
Ni  te  ensortijas  de  su  cien  en  tomo, 
Ni  el  simple  adorno  de  tus  bellos  ri^oa 
Luce  en  su  cuello. 
Ni  ya  te  ostentas  con  primor  cogido 
De  rica  joya  ó  candida  gaimalda. 
Ni  por  su  escalda  juguetón  ondeaa 
Libre  y  airoso. 
Débil  juguete  de  fortuna  instable 
Gloria  tan  alta  mísero  perdiste* 
Así  yo  triste  de  la  eaccelsa  cumbre 
Vine  al  abismo, 
Desde  la  cumbre  de  sus  dulces  brazos 
Vine  al  abismo  de  insondable  pena, 
Eu  donde,  llena  de  despecho,  el  alma 
Yace  sumida. 
Til  sólo  puedes  de  tan  dura  ausencia, 
Eiio  precioso,  suaviíat  el  ceño  ; 
Tú,  de  mi  dueño  mudamente  hablBUdo, 
Templas  mis  males* 
Grato  recuerdo  de  mi  fiel  Corin», 
Mi  amante  pecho  tu  morada  sea, 
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Qae  en  él  cftm^  bvl  gallarda  imágen, 
Copia  de  Vénus. 
Verásla  siempre  de  mi  fe  sefiora, 
Gloria  y  encanto  7  esperansa  mia, 
Haata  aquel  dia  qne  la  madre  tierra 
Cubra  mis  huesos. 


n. 

A  COBINA  AUSENTE,  EN  Sü  CUMPLEAÑOS. 
(1801.) 

Ya  al  esplendor  de  Febo 
Brilla  del  Aries  el  vellón  dorado 
Cerina,  y  ya  de  nuevo 
De  flor  se  viste  el  prado, 

Y  alegre  salta  el  tímido  ganado. 
Ya  el  león  carnentano 

La  nieve  arroja  de  su  helada  greña , 
Que  hasta  el  sediento  llano 
Baja  de  breña  en  breña , 

Y  en  arrojos  de  plata  se  despeña.  • 
Ya  vuelve  Primavera, 

Dando  al  cielo  fulgor  y  al  campo  flores  ; 

Ya  nu  voz  hechicera 

bueltan  los  ruiseñores 

A  la  dulce  estación  de  los  amores. 

Ya  del  zagal  sencillo 
Se  oye  el  tierno  cantar,  y  en  pos  resuena 
Su  blando  caramillo, 

Y  la  campiña  amena 

De  alegres  juegos  y  placer  se  llena. 

Ya,  en  fin,  se  acerca  el  dia 
En  que,  abrumada  del  invierno  triste, 
Becobró  su  alegría 
La  tierra ,  y  tú  naciste, 

Y  nuevo  sér  con  tu  beldad  le  diste. 
Asi  dió  vida  al  suelo 

Del  primitivo  Abril  la  fértil  huella ; 
Así  en  oscuro  cielo 
Nació  brillante  estrella, 

Y  en  su  concha  de  nácar  Vénus  bella. 
Que  de  tu  rostro  hermoso 

Tanto  la  luz  se  esparce  y  reverbera» 

Cual  tiende  el  sol  fogoso 

La  rubia  cabellera, 

Bañando  en  oro  la  oriental  ribera. 

Y  más  vivos  colores 
Tu  boca  ostenta  de  carmín  divina, 
Que  entre  nevadas  flores 
La  fresca  clavellina 
Al  sonreir  del  alba  matutina. 

|Ayl  tan  gentil  belleza 
G-oza,  Cerina ,  impenetrable  al  sello 
Del  tiempo  v  la  tristeza, 

Y  en  rosa  y  lirio  bello 

Cien  mayos  enguirnalden  tu  cabello. 
Yo  triste,  á  crudo  invierno 

Y  á  llorar  en  tu  ausencia  condenado, 
Ni  oigo  á  Favonio  tierno 
Suspirar  por  el  prado. 

Si  el  trino  de  las  aves  concertado. 

El  fecundo  rocío 
Igual  al  hielo  estéril  se  me  ofrece  ; 
Iguales  hallo  el  rio 
Que  hinchado  se  embravece 

Y  el  manso  arroyo  que  las  flores  meoe. 
¿Do  fueron,  j  ayl  Corina, 

Las  dulces  horas  de  delicia  llenas^ 
Cuando  á  la  hojosa  encina 
Entre  mirto  y  verbenas 
Sombra  debió  tu  lecho  de  azucenas? 

En  mi  laúd  sonaban 
Mi  fe,  mi  dicha  y  mi  amoroso  orgullo, 

Y  con  él  alternaban 
Las  tórtolas  su  arrullo. 

Y  de  la  fuente  el  plácido  murmullo, 
i  Oh  1  Déme  amor  que  pueda 

Tus  gracias  ensalzar,  como  solia. 
Con  vos  sonora  y  leda. 
Cuando  la  vida  miiv 


Por  tí,  contlffo  y  para  tí  qucria. 

Hora  el  dolor  que  siento 
Con  ayes  sólo  desfogar  me  place; 
Que  en  triste  desaliento 
Sumida  el  alma  yaoe 
Y  en  su  propio  delirio  se  complace. 


ra. 

A  LA  DEFENSA  DE  BUENOS  AIBES. 

(1807.) 

TÚ ,  de  virtudes  mil ,  de  ilustres  hechos 
Fecundo  manantial ,  á  q^uien  consagran 
Su  vida  alegres  los  heróioos  pechos; 
Patria,  deidad  augusta, 
Mi  númen  es  tu  amor.  Su  hermoso  fuego, 
Que  áun  ho^  Iss  piedras  de  Sagunto  inflama ; 
£1  que  arrojó  la  chispa  abrasadora, 
Balaon  y  estrago  de  la  gente  mora, 
Que  áun  brilla  desde  el  Cántabro  hasta  Alhama, 
Da  que  pase  á  mi  voz  ;  sublime  el  eco 
Del  éter  vago  los  espacios  llene. 
Sus  glorias  celebrando, 

Y  atrás  el  mar  Atlántico  dejando. 
Hasta  el  remoto  Pataeon  resuene. 

De  allí  no  léjos  las  britanas  proras 
Viera  el  indio  pacífico  asombrado 
Sus  costas  invadir,  y  furibundo 
Al  hijo  de  AlbVon ,  que  fatigado 
Tiene  en  su  audacia  y  su  soberbia  al  mundo. 
Cual  lobo  hambriento  en  indefenso  aprisco, 
Entrar,  correr,  talar.  Montevideo, 
Que  ya  amarrado  á  su  cadena  gime , 
Con  espanto  en  sus  muros  orgulloso 
Ve  tremolar  su  pabellón ,  ansiando 
Lanzar  del  cuello  el  yugo  que  le  oprime, 
Miéntras  la  rienda  á  su  ambición  soltando 
El  anglo  codicioso. 
La  rica  población  (1)  domar  anhela. 
Que  de  Solís  el  rio 
En  su  ribera  occidental  retrata 
Cuando  á  la  mar  con  noble  señorio 
Binde  anchuroso  su  raudal  de  plfta. 

I  Cuán  presta  (  oh  Dios !  la  ejecución  corona 
Las  empresas  del  mal  1  £1  anglo  altivo 
Tiempo  ni  afán  perdona. 
Vése  en  la  playa  las  inmensas  naves 
Presurosa  ocupar  la  isleña  gente. 
De  muertes  mil  cargada, 

Y  en  pos  hender  la  rápida  corriente. 
Ya  la  soberbia  armada, 

Batiendo  el  viento  la  ondeante  lona. 
Vuela,  se  acerca  y  á  la  corva  orilla 
Saltan  las  tropas.  Ostentoso  brilla 
El  padre  de  la  lua^,  y  á  los  reflejos 
Con  que  los  altos  capiteles  dora. 
La  sed  de  su  ambición  la  faz  colora 
Del  ávido  insular.  Así  de  léios 
Mira  el  tigre  feros  la  ansiada  presa 

Y  con  sangrientos  ojos  la  devora. 
Alzase  en  tanto,  cual  matrona  augusta, 

De  una  alta  sierra  en  la  fragosa  cumbre 
La  América  del  Sur ;  vése  cercada 
De  súbito  esplendor  de  viva  lumbre 

Y  en  noble  ceño  y  majestad  bañada. 
No  ya  frivolas  plumas, 

Sino  bruñido  yelmo  rutilante, 

Ornan  su  rostro  fiero ; 

AI  lado  luce  ponderoso  escudo, 

Y  en  vez  del  nachü  tosca  ó  dardo  rudo, 
Arde  en  su  diestra  rofuleente  acero. 
La  vista  fila  en  la  ciudad  ;  y  entónces 
Golpe  terrible  en  el  broquel  sonante 
Da  con  el  pomo,  v  al  fragor  de  guerra 
Con  que  herido  el  metal  gime  y  restalla. 
Retiembla  la  lüta  sierra, 

T  el  ronco  hervir  de  los  volcanes  calla, 
c  I  Españoles  1  damó ;  cuando  atxevidp 

(1)  Bonos  AbM, 


m 


Don  JtTÁlí  KIOASIO  QÁLLBaO, 


ÁTraw  Tneffcroi  lates  am^nasa 
£1  opwor  del  mar,  á  quien  estrecho 
Vieoe  el  orbe  ,  ¿  será  que     blando  lecbo 
Beacuidadofl  yaaigáis,  ó  en  torpe  olvido  í 
O  acaso,  echando  á  la  ignomima  el  fiello, 
Dflréin  Al  Tugo  el  indotaado  cuello? 
iDo  mis  Incii^ están ?  ¿Adonde  es  ido 
El  imperio  del  Cuzco  ?  ¡  Qúiéti  brioso 
Domeñó  bu  poder  7  ¿  No  fué  trofeo 
iKíl  CQiatcUano  esfaer^'.o  poderoso  7 

ÍY  ora  TOBotrofl,  snceeion  valiente 
)e  Pizarro  j  Almagro,  envilecidos 
Ante  el  tirano  doblaréis  la  frente  ? 
/Cederá  el  español  7  ;  Oh  í  i  Nunca  eea 
ífuf*  América  ínfelk  con  viles  hierros 
Al  carro  de  su  triu-afo  atar  se  vea  t 

»  Nú ;  jamas  ae  verá  ^  qae  en  noble  eaña 
Siento  ifiüamarse  ya  los  fuertes  peolioa 
De  los  hijos  ma^n&nimcs  de  España , 
Be  Ifir  patria  &  1^  vos.  Caigan  desliedlos 

Y  á  cenizas  j  polvo  reducidos 
Templos  y  torres  j  robustoa  lechos, 
rnmí  ro  que  rendid  oí 

El  inuTido  o$  vea  al  ambicioso  isleño. 

Ki  la  Ciudad f  al  enemigo  abierta, 

Sin  rííforzado  adarve  y  bastiones, 

YA  brío  arredre  del  heróíco  empeño, 

(Jn ando  la  fama  alígera  m  aclame 

Por  remotiis  regiones, 

Nueva  Numnncia  occidental  la  llame, 

Mostrando  ¿  l&a  atónitas  naciones 

Que  no  ha^  más  firmes  maros 

Que  nn  ánimo  cc^natante  y  pechos  dnroa,» 

Dijo  -  y  cual  se  oye  en  1»  eelacion  de  Tauro 
De  volador  enjambre  numeroso 
El  sordo  snsnrrart  asi  incesante 
Bélico  alan  en  la  ciudad  t>^  escncba» 
Que,  ein  que  el  fncgo  del  brctoti  la  espante, 
Se  apresta  osada  á  la  tri^menda  lucbo. 

Ya  doce  mil  guerreríis , 
De  mortíferos  bronces  precedidos, 
A  Ias  débiles  puertas  se  abalanzan, 

Y  los  limpios  aceros 

Del  rayo  brillan  de  Titán  herí  do» ; 

Ya  sua  columnas  en  la«  aucbas  calles 

Intrépidas  se  lanzan ; 

For  Tuontej  j  por  valles 

Del  militar  clamor  rcttimba  el  ROO, 

Y  el  trémulo  ba*ir  del  parcbe  hueco. 
Trábase  ya  la  desigual  pelea 

Y  del  fiero  enemigo  el  paso  ataja 
Furioso  él  español :  crn»a  silbando 
El  plomo;  inexorable  se  recrea, 

f?u8  victimas     Parca  contemplarido; 
Crece  la  confusión  ;  al  ciclo  sube 
El  humo  denso  en  pavorosa  nube, 

Y  al  bronco  estraendo  del  cañón  britano, 
Qne  muertes  mil  y  destmccion  vomita, 
^pávido  el  esfuerzo  castellano 
Llnvífls  arroja  de  leíal  metralla. 

No  hay  ceder  ;  ijo  hay  ciar*  De  nuevo  estalla 
Eetnm  bante  el  metal  del  anglo  fiero^ 
Qne  el  horizonte  atruena, 
i|Mas  el  valiente  ibero 
¡Ki  el  ruido  escacha  ni  ni  eatrago  Atiende j 
if^ue  en  almas  grandes,  que  el  bonor  enciende. 
Más  alto  el  grito  de  la  patria  suena. 
Snena^  y  el  pecho  del  esclavo  inflama, 

Y  es  un  guerrero  ya*  Los  moradori^g 
Invictos  néroea  son.  \  Cuál  multiplican 
La  ciega  rabia  y  bélicos  clamores 
Las  arteB  de  dañar  1  Inmensas  trabes » 

Y  lumbre  y  pefSa^  por  los  air¿;s  bajan 
Sobre  el  misero  inglés  ;  profundo  foso 

Y  alta  triucbera  su  fnror  atajan. 
Bl  en  tfznto,  animoso, 

Bcdobla  el  fuego  y  el  tesón ,  y  trnenan 
Contra  mi  hueste  hoirlionosi  cañones, 
Bios  de  sangre  de  AlbYon  yortiendo, 
DCTpIómanse  los  fuertes  torreonea 
üm  roncos  GstaUidos, 
T  ai  espantoso  cfitruendo 


Con  que  los  altos  teehoa  íe  derrumban , 
Se  oyen  gemir  los  vientos  comprimidos 

Y  ba£ta  en  las  cuevas  de  los  Andes  «umban. 
Tiende  la  noche  el  pavoroso  velo^ 

Cubriendo  tanto  horror.  Do  quiet  rg  eJcucha 

Del  triste  isleño  el  lü^bre  gemido  * 

Que  con  la  mnerte  itr^svocablc  lucha. 

Su  caudillo  infeliz  (1),  j^ne  estremecido 

El  fiero  estrago  entre  tinieblai  mira. 

De  su  domada  hueste 

Los  restos  junta,  y  pálido  suspira. 

Al  fin  ,  vertiendo  su  esplendor  celeste 

La  nacaroda  Aurora, 

Su  vista  aparta  da  la  horrible  escena,, 

I  Cuál  de  pavor  ae  llena 

£1  britano  adalid !  All!  ^  en  confuso 

Tropel ,  de  sns  soldados 

Rotai  armas  y  cuerpos  hacinados 

Contempla,  y  se  borroriía, 

Y  el  abatido  ardor  buscando  en  vano 
De  su  ficreia  brava , 

El  pelo  se  le  eriía. 

Desampara  el  bastón  la  yerta  mano, 

Y  un  espanto  glacial  sus  miembros  tmbft, 
América  triunfó*  ¿No  veis  cuál  brilla, 

Tremolado  en  en  diestra  el  estandarte 
Be  las  excelsas  torres  de  Castilla  l 
Ve  el  pueblo  valeroso 
Sitiado  a!  sitiador;  del  ñero  Marte 
Depone  el  rayo,  y  al  Olimpo  eleva 
Clara oT  de  triunfo  en  himno  placentero. 
Muéstrase  entúnces  el  caudillo  ibero  (2) 
Al  britano,  que  atónito  enmudece, 

Y  de  la  salva  América  las  playas 
Dejar  le  ordena ;  el  anglo  le  obedece. 
A  las  naves  temblando 

Los  reatos  suben  del  vencido  bando; 

Y  cual  soele  medrosa 

La  garza  huir  del  sacre  furibundo. 
Asi  la  escuadra,  huyendo  presurosa^ 
Surca  asombrada  el  piélago  profundo. 

Laurog,  palmas  traed ^  y  ornad,  i1>cros, 
La  frente  al  vencedor.  De  la  victoria 
En  alas  vuele  tan  brillante  hazaña 
Al  templo  de  la  gloria. 
Feliz  anuncio  sea 

De  nuevos  timbres  al  blasón  de  Esp&ña, 

Y  en  letras  de  oro  en  an  padrón  se  lea. 

Y  vosotros  t  del  Tajo 

CanoroB  cisnes,  cuya  voat  divina, 
Cuando  en  ardor  patriótico  se  enciende. 
El  blando  s6n  del  agua  critaliua 

Y  el  coro  de  sus  Náyades  snependcí 
Vuestra  lira  sonora. 

De  la  rama  inmortal  dispensadora, 
Al  cielo  aleando  tan  heroico  brío, 
Las  altaa  gloria.^  de  la  Iberia  cante, 

Y  en  sus  alas  levante 

El  tono  humilde  del  acento  mió. 


IV. 

Á  LA  INFLUENCIA  DEL  ENTUSIASMO  PÚBLÍC 

EN  LAB  ASTES, 

Laida  ra  laB^al  Aaiññmh.  c1(!  aun  Fernunao  en  m  junta  ganat^ 
jmj9.  1a  difltrlbnciou  úe  proiutcs ,  DeLBbrAdA  d  din  34  SeÜetnbl 

¿Cuál,  en  rápido  vuelo. 
El  nómcn  fué  que  á  Plndaro  y  á  Apélei 
Al  remoto  cénit  alza  y  encumbra 
Del  estrellado  ciclo 

Sobre  el  astro  inmortal  que  al  mundo  alumbra! 
jQuióu  es  el  poderoso 
Genio  <jüe  al  vate  v  al  pintor  valieote 
La  débil  línea  y  el  fugaz  sonido. 
Venciendo  al  orgulloso 
Atlas  que  erguida  la  m^nnórea  frente 

(1)  Wblt»l«k. 


Sobre  los  montes  de  África  descuella, 
Con  marca  fiel  de  eternidad  los  sella  ? 

l  Quién  7  Sólo  el  corazón.  Cuando  inflamado 
De  yehemente  pasión  oprime  el  pecho. 
La  osada  fantasía 

Cede  á  su  ardor,  y  el  cerco  de  la  esfera, 
Siendo  ya  á  su  poder  límite  estrecho, 
Sus  obras  inmortales 
Del  tiempo  rencen  la  reloz  carrera. 
Él  fué  qmen  blando  suspiró  en  Tibulo, 
Trazó  los  celestiales 

Rasgos  que  á  Vénus  dan  gracia  y  belleza ; 

£:i  la  noble  osadía 

Fijó  de  Apolo  en  la  gentil  cabeza ; 

Y  á  par  que  en  el  sonoro 

Canto  de  Homero  al  implacable  Aqulles 
El  penacho  agitó  del  yelmo  de  oro, 

Y  en  su  seno  encender  los  ayes  supo 
Con  que  la  triste  Andrómaca  suspira, 
Dió  el  intenso  gemir  al  noble  grupo 
Dó.en  lastimero  afán  Laoconte  (1)  espira. 

Él  sólo  fué.  Si  la  espartana  gente, 
Ardiendo  en  sedición,  calmó  Terpandro; 
Si  Timoteo  audaz  con  prestos  sones 
Logró  encender  el  alma  de  Alejandro 
En  el  vário  volcan  de  las  pasiones , 
Primero  las  sintió.  Quien  á  los  ecos 
De  virtud  y  de  gloria  no  se  inflama, 
Ki  al  tierno  sollozar  del  afligido 
Ir^úbito  llanto  de  piedad  derrama ; 
El  que  al  público  bien  ó  al  patrio  duelo, 
De  gozo  ó  noble  saña  arrebatado, 
CuaJ  fuego  que  entre  aristas  se  difunde, 
O  como  diispa  eléctrica  invisible 
Que  en  instantáneo  obrar  rápida  cunde, 
Su  corazón  de  hielo 

Hervir  no  siente  en  conmoción  secreta, 
Ki  aspire  á  artista,  ni  nació  poeta. 

¡  En  balde,  ansioso,  el  mármol  fatigando. 
Puliendo  el  bronce,  en  desigual  contienda 
Pugnará  con  tesón  I  Por  más  que  hollando 
De  insuficiente  imitación  la  senda 
Al  Corregió  sus  gracias  pida,  ¡en  vanol 
Alma  al  gran  Rafael,  brillo  á  Ticiano, 
Nunca  en  su  tabla  el  hijo  de  Di'one 
Maliprno  excitará  falaz  sonrisa, 
O  al  fiero  ardor  de  los  combates  Ciro; 
Ñi  hará  gemir  la  moribunda  Elisa, 
Ki  Ilécuba  sicrva  arrancará  un  suspiro. 

^  Y  ¡  qué  I  en  las  artes  sólo 
Ejerce  el  corazón  su  noble  influjo? 
Cuanto  el  hombre  en  magnánima  osadía 
Digno,  grandioso  y  singular  produjo. 
Obra  es  suya  también.  Dadme  que  un  dia 
Su  frente  un  pueblo  alzando 
Al  baldón  de  extranjera  tiranía, 
Temblar  de  justa  indignación  se  vea ; 
Que  la  máscara  hipócrita  arrojando, 
Qne  al  bien  opone  el  sórdido  egoísmo, 
El  honor,  la  virtud  su  númen  sea ; 

Y  ántes  que,  en  muda  admiración  suspenso. 
Sus  rasgos  de  heroísmo. 

Su  saber,  su  valor,  sus  glorias  cuente, 
Podré  el  cauce  agotar  del  mar  inmenso, 

Y  á  par  de  Sirio  levantar  mi  frente. 

|0h  tú ,  claro  esplendor  del  griego  nombre, 
Célebre  Aténas ,  de  las  artes  templo, 

Y  hora  mísero  polvo  y  triste  ejemplo 
De  la  barbarie  y  del  furor  del  hombre  I 
Ya  sus  leyes  dictando 

Contemple  á  tu  Solop,  ó  á  Pídias  mire 
La  gran  deidad  del  Atica  animando  (2); 
Ya  embebecido  admire 
Del  dulce  Anacreon  la  voz  divina, 
O  al  fuerte  impulso  de  tu  heróico  brío 
Hollada  en  Maratón  y  en  Sala  mina 


(l)  lAYénns  ¿3  Medícifl,  el  Apolo  de  Belvedere  7  él  Laocoonte 
estal>fta  en  el  mion  do  la  Academia  en  que  se  leyó  esta  oda,  y  4  estas 
eetatoos  se  hace  alnsion  en  ella. 

(3)  La  famoaa  Minerva  de  este  escultor,  (loeeitaba  en  el  FMtbe- 
oonde  Atónas. 
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La  soberbia  de  Jérges  ▼  Darío; 

De  tu  gloria,  asombrado. 

Ante  el  coloso  excelso  me  confundo, 

Y  veces  mil  te  aclamo^  enajenado. 
Modelo,  envidia,  admiración  del  mundo. 

Mas  i  quién  podrá  del  público  entusiasmo 
Los  portentos  medir?  Su  hermosa  llama 
No  bien  lució  en  tu  seno,  oh  patria  mía, 

Y  ya  al  indico  mar  vuela  tu  fama. 
Tú,  que  atenta  me  escuchas. 

Amable  juventud,  y  en  lid  activa  ^ 

Entre  las  armas  y  las  artes  luchas,  " 

Contempla  ¡cnán  hermosa  perspectiva 

De  grandeza  y  de  honor  se  abre  á  tus  ojosl 

Tú,  de  fervor  patriótico  inflamada. 

En  tanto  oue  entre  bélicos  despojos 

Aterra  al  aomador  de  cien  naciones 

La  saña  de  los  hésperos  leones , 

Por  cuanto  el  mar  abarca  con  sus  olas 

Extenderás  sus  hechos  generosos 

Y  el  blasón  de  las  artes  españolas. 

8í;  yo  os  lo  anuncio  :  Zéuxis  y  Liiipos 
De  la  Hesperia  seréis.  Si  en  vano  un  dia 
Atónito  el  viajero. 

Del  Cid  el  bulto  y  de  Cortés  buscando, 
Los  términos  corrió  del  pueblo  ibero, 
A  vuestro  genio  ardiente 
Tanta  dicha  el  destino  reservando. 
Respirar  los  verá.  Que  de  repente 
En  firme  pedestal  se  alce  Pelayo 

Y  al  pérfido  opresor  del  orbe  espante; 
Haced  que  su  semblante, 

En  santo  fuego  v  cólera  encendido. 
Llene  de  horror  las  playas  agarenas, 

Y  en  su  tumba  Tarii  Ifmce  un  gemido, 
Que  haga  temblar  las  líbicas  arenas. 

Mas  iquél  ¿la  antigua  España 
Modelos  de  heroísmo  y  bizarría 
A  vuestro  noble  afán  concede  sólo? 
¿Ya  en  su  seno  fecundo  no  los  cria? 
(Qué!  ¿ no  oís  el  rumor  de  tanta  hazaña 
La  ancha  esfera  llenar  de  polo  á  polo? 
Ellos  harán  eterno  vuestro  nombre; 
Vosotros  su  valor.  Patente  veo 
La  edad  futura,  y  la  espaciosa  entrada 
Descubro  del  magnífico  Museo, 
Donde  entre  claros  timbres  y  blasones. 
Su  sien  de  lauro  ornada, 
Inelitos  héroes  á  Castilla  ostentan, 

Y  en  los  regios  salones. 

Que  en  usos  viles  profanados  fueron  (8), 
Subir  las  artes  miro 
A  más  alto  esplendor  ^ue  nunca  vieron 
Grecia  ni  Boma,  ni  Sidon  ni  Tiro. 

Allí  pincel  fogoso. 
De  Polignoto  envidia  y  de  Timántes, 
Las  proezas  brillantes 
De  Cataluña  indómita  renueva; 
El  galo,  aquí,  medroso, 
Sueltas  las  riendas  al  bridón  loaano, 
Huye  el  furor  del  ágil  edetano; 
Allá  en  acento  rudo, 
Como  acosada  fiera  de  Jarama, 
Dupont  soberbio  entre  cadenas  brama. 
Mientras  Bétis  sañudo 
Petos  V  cascos  y  águilas  sangrientas 
Bevueive  entre  sus  aguas  turbulentas. 

No  léjos,  tremolando 
Las  barras  de  Aragón,  á  Augusta  veo 
Contra  el  tesón  del  vándalo  luchando; 

Y  como  roca  altiva,  que  resiste 
Una  vez  v  otras  mil  la  rabia  suma 

Del  mar  hinchado,  que  feroz  la  embiste 

Y  al  délo  arroja  la  sonante  espuma. 
Domando  asi  sn  bárbara  porfía, 
Opone  al  galo  fiero 

Pechos  de  pedernal,  brazos  de  acero. 
|0h  magia  del  pincel  1  Sobre  el  glorioso 

(8)  Las  magnífloae  galerías  del  MtMiO  dél  Predo  gfaríeron  de  caba» 
llexlna  á  loe  franoesw,  deidt  su  entrada  ea  ICadsU  liastala  batft* 
UadoBsIlAm 


DOK  JÜÁN  KIOÁSIO  OALLEGÍO, 


Montón  de  esconibroa  de  la  aati^a  iorrej 
Que  á  la  horrísona  bomba  ae  deaplúma, 
AUi  el  aragonés  en  frente  asoin& 
Indómita  j  aeren  a, 

Y  al  terco  aitiador  de  espanto  llena. 

Mas  ¡qué  otTa  iroá^en  tu  atención  cautiva, 
De  amor  tií  fjcclio  y  de  placer  colmando, 
Pamáside  felií?  ¿No  ves  otIimJ» 
Be  fresco  lanro  y  de  nádente  oliva 
La  régia  sien  del  séptimo  Ferr.ftudo? 
lEl  rey  no  ca  éste  que  Míidriii  gozoao, 
Con  vivas  mil  y  enntóe  de  a.legríA^ 
Del  Bol  de  Taíjifü  ¿  la  esplendente  lumbre 
Vió  cu  inajtstad  bañado  y  loianía? 
iCnán  grande  1  [Cuáu  augusto 
Va  de  Pirene  en  la  enriscada  cumbre 
Huella  con  ftrme  planta 
Be  su  aleve  opresor  la  infiel  gargantal 
[Grata  esperanza!  Tan  diclioso  día 
í  Stfá  que  Inzca  al  horizonte  ibero? 
gl^  no  dudéij;  lo  decretó  el  de^tmo* 
El  español  guerrero 
Romperá,  rey  amado,  tna  pritíonea, 

Y  enemigos  pendones 
TentlerA  por  ftlfombroi  al  camino. 
Huevo  Tito  aei'ás;  benigno  el  délo, 
En  júbilo  tornando  loa  damores 
Con  q^ue  la  patria  ñel  por  ti  suspira, 
Mis  OjOB  te  verán;  fausto»  loore» 

Daré  ü  tu  notnbie*....  y  romperé  mi  lirt,  • 


1  CBLHIBA,  Klí  SUS  DIAS, 

Rasgando  alegre  el  nebuloso  velo 
Con  ms  dedos  de  rosa » 
Ufana  vuelve  primavera  benuosa 
A  ílar  Tída  al  ver|el,  fulgor  at  cielo, 

Vuelve,  y  do  quier  derrama 
De  au  roclo  el  inmortal  tesoro. 
Que  al  sacudir  su  cabi  llera  de  oro, 
La  ñor  rer'oge  y  la  seiUanta  gram^. 

Desde  e!  brillante  carro  señorea 
El  éter  luminoso; 
Bebe  el  aire  »n  aliento  delicio  so, 

Y  valle  y  monte  y  selvas  hermosea* 
'  Tuelve  el  rostro  sereno 

Del  claro  Bétis  á  la  fértil  vega, 

Y  el  bello  pradoj  que  feennda  y  riega, 
Mira  de  ninfas  y  de  amores  Heno, 

Mas  ve  á  Ci  Imira  en  m  dichoso  din 
Almas  mil  cautivando, 
BueltaJ  las  alas  4  Favonio  blando, 

Y  este  saludo  plácido  le  envia : 
(T  Salve,  Celmira  hermoaftí 

Mil  veces  salve,  celestial  doncella» 
Mas  quÉ*  la  reíu:i  de  las  flores  bella, 
Má3  que  la  madre  del  amor  graciosa. 

»Tii,  á  quien  cedi6  mi  ruiseñor  canoro 
Su  garganta  divina  , 
Bello  BU  ardor,  su  citara  Corina, 

Y  el  dulce  Anacrcon  en  plectro  de  OIO, 
TvSalve;  y  risueño  el  gusto 

Yolando  en  torno  á  tu  nevada  frente. 
El  Eombrío  pesar  de  tí  se  ahuyente  ^ 
Cual  de  mis  lucea  el  invierno  adusto. 

11^  A  qué  raía  galas  donde  están  tua  ojosí 
Su  influencia  hechicera 
Alegria  y  verdor  da  á  la  pradera, 

Y  en  ÜTKias  rosas  torna  lo«  abrojoB. 
1^ Donde  tii  mano  toca, 

Brota  un  ramo  de  freacoa  aleliea, 

Y  si  con  dulce  agrado  te  lonrice , 

¿Qué  clavel  hay  más  bello  que  tu  bocaTn 

Dijo  la  liosa  del  Abril  í  ligero, 
A  la  ninfa  halagando, 
Baña  las  alas  en  su  aliento  blando 

Y  4  su  madre  retorna  el  meimjero. 
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£  Ia  twDdicIdii  ño  la  bftUdora  del  jniinFT  bataclon  d«  iniUdii 

\Qné  insólita  alegría, 
Qué  falange  marcial,  qué  grato  acento 
De  bélica  armonía, 
Qué  faustos  vivas  siento I 
I  Qué  de  plumas  ain  fin  agita  el  viento) 

Correa,  hijas  hermosas 
Del  Turia,  y  de  bus  máigenes  amenas 
Guirnaldas  olorosas 
Traedme  á  mano»  llenas 
De  frescos  amarani  os  y  azucenas; 

Que  no  los  batallones 
Soberbios  aon  del  déapoU  que  ttn  dia 
Domeñó  cien  □  aciones, 

Y  con  andaciñ  impla 
La  madre  España  encadenar  cieia. 

Hermano,  amigo,  esposo 
Veréis  entre  ellos,  plácida  esperanza 
Del  comunal  reposo. 
Formad  festiva  dansa; 
Resuene  el  aire  en  himnos  de  alabanza, 

iVeifl  cuál  se  ostenta  ufauo 
Bn  porte  altivo  y  su  ademan  guerrero? 
¿Veis  en  la  fuerte  mano 
Con  grato  reverbero 
Doblar  la  luz  del  sol  el  limpio  acero! 

I  Có  m  o  la  i  n  si  gn  ia  v  nel  a , 
Labor  j  ofrendado  gentil  matronal  (1). 
La  insjgnia  que  no  anhela 
DestrüKosde  Belona, 
Ni  de  laurel  pangrieato  se  corona* 

Paciflca  bandera, 
En  aolo  un  ramo  de  modtísta  encina 
Cifrar  hü  tlicha  e  ^pera, 

Y  al  templóse  cncamiua. 
Pidiendo  humilde  bendieion  dÍTÍna* 

AHI  con  santo  celo. 
Doblando  ante  el  altar  desnuda  frente, 
Al  Dios  de  tierra  y  cielo 
Al^a  la  armada  gente 
Sus  tiernos  votos,  su  oración  fervientei 

No  palmas  de  tíí  toria 
Implora  de  los  sanios  tutelares. 
Sino  ia  dulce  gloria 
De  honrar  los  patrios  lares, 
Guardando  en  pta  los  cívicos  bogares. 

Juran,  sí,  los  primeros 
Verter  au  sangre  por  el  Ubro  amado, 
De  los  hispanos  fueros 
Depósito  sagrado, 

Al  fulgor  de  mil  bombat  promulgado  j 

Que  en  él  áun  más  brillante 
El  solio  ibero  indestructible  dura, 

Y  en  sello  de  diamante 
Perpétna  ae  asegura 
La  fe  de  Recaredo  ilesa  y  pura> 

Jilranlo,  y  de  repente 
Al  6el  concurso  músicas  festivas 
Lo  anuncian,  que  impaciente, 
Las  bó  veri  as  altivas 

Del  templo  atruena  en  redoblados  vivAd. 

I  Plegué  á  Dios  que  cumplido 
Por  tiempo  largo  y  ^}róspero  se  vea 
Sü  anhelo,  y  el  erguido 
Pendón,  que  al  viento  ondea , 
Símbolo  eterno  de  concordia  seal 


VII, 

Al  fftnrto  tMsitúiento  do  la  Rretüídiii*  nflDn  ínf iint*  ^oña 
Isbel  Lql3A,  dospncj  rcLdA  ^  B^niJÍ», 

(1830.) 

« iCuán  ciegos  los  mor  tale*, 
Del  esplendor  del  sólío  dcslumbrados, 
Ventura  tal  de  la  fortuna  imploran! 

(1)  Jm  mñon  ManjacM  d«  INml»  el  Sol, 


6i  el  Ídolo  qne  adoran 

Los  oyese  l^névolo  y  el  samo 

Bien  que  ansiosos  codician  otorgára. 

Como  él  aroma  vil  ^ne  arde  en  el  ara, 

Sa  dicha  yieran  disiparse  en  humo. » 

Así  exclamaba  un  día 
Mi  rey  amado,  en  lágrimas  deshecho, 
T  el  iayi  doliente  al  encambrado  techo 
Entre  el  oro  y  los  mármoles  snbia. 
« l  Qué  importan ,  proseguia , 
A  la  humana  ventura  el  regio  trono. 
La  pompa  ni  el  poder?  Oir  gemidos, 
A  la  tierna  amistad  negado  el  seno, 

Y  á  la  verdad  augusta  los  oidos ; 
Fingir  rostro  sereno 

Cuando  la  pena  el  corazón  devora. 
Juguete  ser  de  adulación  traidora, 

Y  ver  mintiendo  celo  á  la  perfidia : 
Tal  es  de  los  monarcas  el  destino , 
Que,  fascinada,  envidia 

La  ambición  de  los  hombres  insensatos. 

|AhI  ¿Qué  vale,  oh  dosel,  que  el  vulgo  hechices, 

Si  hasta  el  dón  celestial  de  hacer  felices 

Lo  acibara  el  temor  de  hacer  ingratos? 

Sólo  es  dichoso  un  rey  cuando,  depuesta 

La  púrpura  enojosa, 

Solaz  le  ofrece  la  filial  ternura, 

Y  con  su  cara  espossk. 

De  sus  amables  hijos  circundado, 
De  inocente  placer  el  vaso  apura. 
Mas  ¡ayl  que  no  fué  dado 
Gozar  tan  alto  bien  al  alma  mia. 
)  Oh  cuántas ,  cuántas  veces 
Soñó  mi  fantasía 

Verlos  correr  con  planta  vacilante 
Por  los  jardines  de  Araniuez  floridos ; 
£n  puro  estanque  á  los  dorados  peces, 
Con  el  sabroso  cebo  seducidos, 
A  su  mano  atraer ;  sobre  una  rosa 
Sorprender  la  versátil  mariposa; 
O  ya  afectando  varonil  talante, 
De  caña  armados  ó  sarmiento  rudo, 
Honrarme  graves  con  marcial  saluJo  I » 
{Engañosa  ilusión!  ¡Fantasmas  vanos 
De  apariencia  falaz I  ¡Benigna  suerte 
Da  á  mis  caros  hermanos 
En  prole  hermosa  descendencia  larga, 

Y  en  8u  estancia  feliz  bulle  festivo 
Rumor  de  inquieta  y  plácida  alegría, 
Cuando  tristeza  amarga. 
Silencio,  soledad  reina  en  la  mia! 
Así  mi  angustia  crece , 

Y  el  curso  de  los  años  fugitivo 
Prolijo,  eterno  á  mi  dolor  parece, 

ÍY  no  es  mejor  que,  á  compasión  movida, 
)é  ñn  la  muerte  á  mi  gemir  cansado. 
Que  estar  sin  esperanza  condenado 
A  atravesar  el  yermo  de  la  vida. 
Como  en  el  aire  exhalación  ligera, 
Que  sin  dejar  señal  cruza  la  esfera?» 

Con  tan  lúgubre  acento 
Femando  se  quejaba 
En  las  tinieblas  de  la  noche  umbría'; 
El  són  de  su  lamento 
Por  las  excelsas  bóvedas  vagaba , 
Cual  eco  sordo  de  huracán  lejano. 
Llamando  al  sueño  en  vano. 
Que  de  sus  mústios  parpados  huía. 
Sintió  que  de  repente. 
Balsámica  esperanza  al  ])echo  dando, 
üna  voz  celestial  asi  decía : 
«  Alza ,  buen  rey ,  la  congojosa  frente , 
Cese  tu  largo  duelo, 

Y  el  ya  fecundo  tálamo  prepara ; 
Que  en  augusta  doncella  te  depara 
La  ansiada  sucesión  piadoso  el  cielo.  9 
Oyó  el  monarca  atónito  y  ufano 

Los  gratos  ecos  de  la  voz  divina.^.. 
Cuando,  improvisa,  al  horizonte  hispano, 
Astro  de  amor,  apareció  Cristina. 

De  las  playas  amenas 
Donde  desa^oa  el  Ter  entre  jardineSi 
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Hasta  el  campo  feraz  que  el  Tajo  baña. 

La  venturosa  España, 

Mostrando  alegre  su  esplendor  bizarro, 

Con  danzas  y  lestines 

Recibe  de  su  Rey  la  esposa  bella. 

Signen  las  Qracias  la  florida  huella 

Que  estampa  el  caloe  del  triunfante  carro, 

Y  en  grupos  mil  la  cercan  los  amores, 
Jugando  en  torno  en  apacible  vuelo. 
Luce  en  sus  labios  el  carmín  del  alba ; 
Bñlla  en  sus  ojos  el  fulgor  del  cielo ; 
Hácela  el  coro  de  las  aves  salva, 

Y  al  ver  en  su  mejilla  el  dulce  hócelo. 
De  la  sonrisa  y  los  donaires  nido, 
Bate  las  palmas  el  rapaz  Cupido, 

Que  con  su  dedo  le  imprimió  en  la  cuna , 
Présago  de  su  gloria  y  su  fortuna. 

Admiróla  Madrid :  sus  bellos  ojos 
La  alborozada  población  suspenden, 
Por  los  vecinos  campos  extendida. 
El  bronce  truena ;  la  montaña  herida 
Revoca  el  eco ;  las  esferas  hienden 
Cien  lenguas  de  metal,  y  hasta  en  la  cumbre 
De  las  torres  y  alcázares  se  agolpa 
La  inmensa  muchedumbre. 
Gritos  sin  fin  de  aclamación  lanzando ; 
Calles,  plazas  y  templos  atronando, 
Sube  el  clamor  de  vítores  al  cielo, 
A  par  que  de  los  altos  miradores, 
Batiendo  el  blando  velo, 
Rinden  las  damas  á  su  reina  hermosa 
Tributo  en  vivas  y  homenaje  en  flores. 
Ella  en  tanto,  graciosa. 
Aquí  y  allí  con  plácido  saludo. 
Su  amable  risa  y  su  bondad  ostenta, 

Y  el  bullicioso  júbilo  acrecienta, 
Miéntras  embebecido  * 

Ai  diestro  lado  el  Rey  la  contemplaba 
Sobre  un  potro  lozano, 
Que  blanca  espuma  en  derredor  lanzaba. 
Temblando  el  suelo  al  asentar  la  mano. 

Así  la  córte  ibera 
Festejó  reina  y  hospedó  señora 
A  la  ninfa  gentil,  á  quien  en  breve 
Dará  de  miulre  el  nombre  venturoso. 
Si,  que  la  diosa  que  á  Endimion  adora 
Ya  el  término  cumplió  de  giros  nueve, 

Y  el  próspero  momento 

Se  acerca  ¿Ois?  ¿Qué  extraño  movimiento, 

Que  rumor  nuevo  la  quietud  altera 

De  la  régia  mansión ?  A  la  ancha  plaza, 

¿Por  que  tan  presuroso 

El  pueblo  corre  j  con  ardor  se  abraza? 

¿Cuál  anunoio  dichoso 

Da  fuego  al  bronce  >  el  címbalo  voltea  ? 

¿  Qué  Cándido  pendón  al  viento  ondea  ? 

|0h  claro,  oh  bello  dia. 
De  almo  consuelo  y  de  memoria  eterna  1 
¿Cómo  la  lira  mia , 
Sabrá  cantarte  dignamente ,  y  cómo 
Pintar  al  vivo  la  expresión  sublime 
Con  que  ansioso  Fernando, 
Padre  feliz ,  en  la  mejilla  tierna 
Del  fruto  de  su  amor  el  labio  imprime 
Por  la  primera  vez?  Al  dulce  Beso, 
Con  otros  mil  la  acarició  Cristina, 
Que  lánguida  mirada. 
De  vanagloria  y  regocijo  llena. 
Fijó  en  su  esposo,  y  luégo 
Su  prenda  idolatrada 
Se  paró  á  contemplar  con  faz  serena. 
I  Con  qué  inefable  amor,  con  qué  embeleso 
Los  rasgos  examina 
De  aquS  gracioso,  angélico  semblante ! 
Sus  facciones  no  ve ;  las  adivina 
Con  maternal  penetración,  en  ellas 
La  copia  hallando  de  sus  formas  bellas, 

Y  en  medio  al  gozo  que  su  pecho  siento, 
El  muerto  brillo  de  sus  labios  rojos 

Y  una  cuajada  lágrima  en  los  ojos 
Beliauias  son  de  su  penar  reciente. 

Tal  suele  en  Guacburrama 
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Oftligincfla  teiiip«st&d  formarse 
En  Beca  tiude  del  «tliente  estío, 
Véje  la  parda  nube  deaplegarae, 
Tendietido  el  manto  lóbrega  j  «>inbrÍO| 
¥  en  ráíagaa  sin  ñu  da  viva  fambre 
£1  rajo  aerpear,  crujir  ci  trueno. 
Hasta  qat,  nbieiio  el  8cno, 
Kompe  Hañtida  en  túrbidcw  randales, 
Que  piedras,  troD€u«,  mieses  aísebatan 
Coa  ünpttti  fütoz.,...  En  breTe»  empero, 
¿a  nube  pasa,  y  por  el  bosque  verde 
El  Bol  esparce  m  eeple  tidor  primero, 
Sin  que  otro'indicio  apénas  lo  recuerde. 
Que  en  las  tranquilas  aojas  enifli>endída 
Gota  brillante,  en  perla  convertida. 

La  nueva  cu  tanto  cunde 
En  alna  de  la  fama ;  de  Isabela 
El  claro  nombre  por  loa  airea  vuela 

Y  entre  el  público  aplauso  se  difandc, 

l  Cuánto  aiboroaú  el  pueblo  carpen  taño 

Ante  el  akáasr  regio 

Ostenta,  amante,  en  Mdobladoa  vivas! 

Pe  m^úaicaa  f estivaa 

Alterna  el  íjoro^  y  en  joTíal  tomulto 

Los  hijos  todos  del  recinto  hispano 

Celebran  fieles  á  su  infanta  bella. 

Oyese  del  lejano 

Coníin  del  suelo  astnr  el  canto  grave. 

Que  en  circulo  aacburoao 

Lento  y  i^eguro  pié  compacta  y  mide» 

El  baile  estrepitoso 

De  La  feliz  Valencia ,  do  preside 

La  morlaca  dní zaina  ;  alU  resuena 

El  crótalo  andaluz  al  són  ategre 

Que  las  béticoa  playas  enajena  ; 

AlU  cuantos  la  orilla 

Vió  nacer  del  Jaloñ,  del  Miflo  y  Segre 

Benuevan  hoy  en  danzas  y  can  tarea 

Gratoa  ríicuerdos  de  loa  patrios  larca. 

I  Oh  tá,  preciosa  niña ,  objeto  caro 
Be  tanto  aplauso  y  ^ueral  contento; 
Tú,  que  quizás  con  infantil  qnejido, 
Forzosa  deuda  que  ¿  natura  pagas, 
Bespoude?  aólo  á  mi  cansaílo  acento  ! 
Duerme*  tierna  Isabel ,  duerme,  reposa; 

Y  las  musía  iberas , 

Que  en  tu  alabanza  el  júbilo  reúna,! 

Para  adornar  tu  cuna 

De  mirto  y  lauro  tejerán  festonea  ; 

Y  de  herói^  acciones^ 

Que  el  timbre  augiisto  de  Borbon  realxan, 
Te  servirá  de  arnillo  el  noble  canto. 
3,>uerme ,  y  i>ermite  que  tu  madre  hermosa, 
ü ra  asustada  al  eco  de  tu  llanto, 
(lüce  tranquila  en  dnlcea  ilusiones 
De  tu  ventura  el  porvenir  rii^ueño  í 
Que  la  española  fe  f  u  guarda  el  sueSo. 

Y  tú  ,  sol  de  Fernando,  Bcina  amada  p 
Que  absorta  y  muda  el  ánimo  recreaa 
En  iu  C4ira  Isabel,  y  en  tal  instante 
Ni  el  mismo  trono  olímpico  desea». 
Gózala  un  siglo,  y  el  afán  materno 
Compense  en  gracias  su  niñez  serena, 
Oomo  el  susurro  de  Favonio  tierno 
Paga  en  fraj^ancia  Cándida  azucena. 
Que  allá  en  el  tiempo  que  de  veinte  abriles 
Sui  ojo«  Yieren  renacer  las  ñores, 

Y  el  mundo  á  ans  encantos  luvenílca 
Ofrezca  adoración^  tribute  amores  ¡ 
Sí  de  Iberia  eu  el  solio  soberano 
Dieren  las  patrias  leyes 

Asiento  digno  á  más  feliz  hermano^ 
Cien  podetoHos  reyes 
De  las  lejanaFi  y  vecina*  Kona« 
Bcndirán  4  iua  plantas  cien  coronaa. 
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A  PRADmA, 

f  Jimio  da  non.) 

Tu  hechicera  beldad  y  tus  virtudes 
Aprecio  más,  bieu  mió,  oue  la  vária 
Brillante  perspectiva  de  los  puostos , 
Honran  y  gozios  con  que  el  mundo  halaga,, 

Sdlo  en  tus  brazos  encontré  la  dicba  i 
Enlazado  á  tu  Cándida  garganta 
Hallé  de  la  ventura  el  £ilcc  colmo, 

Y  en  divinos  placeres  me  anegaba, 
Trea  veces  de  la  hermosa  primavera 

Hueatroa  amores  vi  ó  la  faz  rosada, 

Y  tres  v<iCtís  ctjn  plácida  sonrisa 
Dt  mirto  y  florej»  nuestra  sien  ornára; 

Maa  la  ausencia,  |  ay  de  mil  la  aueencia  Ixnpia 
Te  arrebató  á  mis  ojos  ^  j  cuánta  ánsia^, 
Cuánto  infortunio  y  etemal  tormento 
Handió  en  mi  corazón  la  inútil  maicba  \ 

Bolo,  asombrado,  cual  el  tdatebuho, 
Que  aanata  coa  su  grito  las  montañas. 
Por  las  oriUua  del  undoso  Duero 
Corrí  p  llorando  mi  fortuna  aciaga^ 

Aquí  y  allJ,  confuao,  extraviatTo, 
Con  i*aao  incierto  y  voz  desentonada. 
De  mi  ciega  pasión  enloquecido. 
Por  mi  Prftdina  al  Ix^sque  preguntaba^ 

FraMna,  triatemente  rc^pondia 
El  eoo  «ordo  de  las  peñas  altas ; 

Y  Pradim  también  allá  en  el  rio 
Iba  sonando  entre  las  turbias  a^uas. 

Limpias  ondas  del  Orbigo  felice , 
Que  entre  lo»  olmoa  la  mansión  retrata, 
La  fúnebre  mansión  que  el  dueño  mió 
Prefirió  á  mis  caricias  acendradas, 

Yolved  atraa ;  decidle  cuántas  vceefl 
Visteis  de  Duero  la  corriente  brava, 
Con  mis  Oípfoaas  lágrimas  envuelta» 
Turbar  la  vuestra  cristalina  y  mauEa ; 

Miéntrai  Pradina  con  desílen  injusto^ 
En  su  grato  retiro  sosegada , 
Sin  más  pensar  en  su  infeliz  amigo^ 
Las  antigua»  promesas  olvidaba» 

Mas  ¡  ay[  que  el  tiempo  de  quejarme  ea  ¡do. 
Ya  llanto  eterno  y  soledad  me  águA^dan  ; 
Fne&,  para  má«  dolor,  no  le  ha  quedado 
Ni  un  quimérico  apoyo  á  mi  esperanza. 

Dejpuea  que  el  orgulloso  deapotiamOp 

0  más  bieu  tu  tibieza  y  mi  desgracia , 
La  funesta  barrera  levaütaron 
Que  4  loa  dos  para  siempre  nos  separa. 

Loa  campos  atroné  con  mis  quereUaa, 
Deaeipcrado  y  loco  ;  vomitaba  . 
Injurias  mil  contra  los  hombres  todos. 
Cual  furioso  volcan  que  airado  brama, 

Pero  á  esta  furia  impetüosa  y  ciega 
Sucedió  preato  la  terrible  calma, 
En  que  mi  corazón  aletargado 
Melancólicamente  se  anonada. 

Ya  ni  reir  ni  lastimarme  puedo ; 
Espira  el  I  ayl  cobarde  en  la  garganta, 

Y  el  dolor  todo^  en  mi  interior  BUti^ido, 
Con  callado  pufíal  le  ^apedajia. 

(  Cuánto  tuve  perdí  l  De  tiempo  en  tiempo 
El  bálsamo  precioso  de  tna  cartas^ 
Como  en  verano  el  húmedo  rocío 
Eefre^a  las  campiñas  aS^ra^adiui, 

Con  delicioso  y  celestial  infinjo 
La  activa  fuerza  de  mi  mal  templaba  j 
Mas  hoy  desconocida  me  abandonas, 

Y  ves  mi  padecer  y  no  le  calmas, 
I  Ayl  ¿por  qué  tal  rigor  ?  ¿  Es  por  ventui» 

Delito  amar  ?  i  Es  crimen  ki  constancia? 
Ya  que  no  aspiro  tu  rosado  alienta, 

1  Querrá!  ^ue  ge  diridan  nueetiaa  ^Ámm  X 
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;  Han  de  olyidarse  los  ardientes  votos, 
Las  firmes  y  dulcísiinas  palabras 
De  un  afecto  sin  fin ,  que  á  nuestro  labio 
La  fe  sencilla  7  el  amor  dictaban? 

No  sé ,  no  sé ,  Pradina ,  ú  esta  idea, 
Si  esta  ausencia  crüel  jamas  se  sacia, 
O  si  presumes  que  deber  austero 
Te  impele  riguroso  á  procurarla ; 

Pero  entie  tanto  que ,  á  pesar  del  duro 
Tormento  que  la  abate  7  menoscaba, 
Del  sol  hermoso  la  radiante  lumbre 
Mire ,  y  fomente  mi  desdicha  amarga ; 

Ora  logre  feliz  rer  tu  semblante, 
Mansión  de  las  bellezas  7  las  gracias. 
Ora  infelice,  de  tu  yista  lejos, 
Me  separen  incógnitas  distancias ; 

TU70  será  mi  corazón  sincero, 
Siempre  abrassuio  en  amorosa  llama, 

Y  en  él  tu  imágen  j  bondad  sublime 
Peipétuamente  Ti?ifán  grabadas. 

Y  si  acaso  mi  musa  lastimera , 
Que  sólo  sabe  bosquejar  mis  ánsias. 
En  lúgubres  endechas  algún  dia 
Con  más  osado  yuelo  se  levanta, 
,  El  nombre  y  la  virtud  do  mi  Ftadina 
A  extraños  climas  llevará  la  fama, 

Y  la  historia  fatal  de  mis  amores 
Vivirá  eterna  en  las  sensibles  almas. 

Entónces  á  los  jóvenes  amantes, 
Sobre  el  dulce  regazo  de  su  amada. 
Arrancará  tal  vez  algún  suspiro 
La  triste  relación  de  sus  de^racias. 

Bien  que  ya  no  serán  tan  insufribles 
Si  su  recuerdo  compasión  te  causa, 

Y  una  lágrima  sola  derramares 

Al  recorrer  las  lineas  de  esta  carta. 


n. 

AL  BXCMO.  Sb.  conde  de  HARO, 

AKIMÁNDOLB  AL  BJEBOIOIO  T  BUEN  USO  DE  LA 
POESÍA. 

(12  da  Janlo  de  1807.) 

Aquí  do  vuelto  á  los  matemos  brazos 
Vivo  felice,  7  del  tropel  de  afanes 
En  que  la  córte  bulliciosa  hierve 
Descansa  el  corazón;  donde  engafSosos, 
Ni  el  oro  corruptor  pervierte  al  bueno. 
Ni  el  falso  brillo  del  poder  deslumhra ; 
Plácida,  oh  Conde,  á  regalar  mi  oido 
Llegó  tu  musa ,  y  á  sus  tristes  a7es 
Con  débil  voz  de  fúnebre  elegía 
Responde  Do  ero,  7  con  doliente  lloro 
Desgreñadas  sus  ninfas  le  acompañan. 
O7Ó  de  Antonio  (1)  el  nombre,  07Ó  tus  ecos. 
Que  suspirando  el  céfiro  difunde , 
La  selva ,  el  prado  7  por  do  quier  unidos 
Los  aires  pueblan  su  loor  7  el  tu70. 
{Virtud,  santa  virtud !  sañuda  en  vano 
Su  amarga  hiél  la  envidia  ponzoñosa 
Lanza  en  tu  daño,  7  la  calumnia  infame 
Ruge  7  te  acosa  con  feroz  ladrido. 
Tú ,  de  modestia  7  de  candor  armada, 
Cual  tras  lóbrega  nube  más  brillante 
Derrama  su  fulgor  el  re7  del  dia. 
Tu  faz  ostentas,  7  I09  monstruos  viles 
Pálidos  hu7en  7  á  tu  luz  se  ocultan. 
I  Feliz  aquel  á  quien  seguirla  es  dado, 

Y  ensalzarla  también !  Su  eterna  antorcha 
Mostró  luciente  en  su  natal  Sofía , 

Y  risueñas  las  Musas  le  arrullaron. 
Tu  cuna,  dulce  amigo,  cariñosas 
Mecer  les  plugo,  7  en  el  sacro  fuego 
Benignas  inflamarte ,  cu7a  llama 

Ni  el  tiempo  ofusca ,  ni  el  poder  consomé , 

(1)  Don  Antonio  Tariia ,  obispo  de  Salamanca,  á  coya  muerte  es- 
cribió el  Oonde  la  composición  4  que  aluden  estoi  Teños.  Fué  on 
prolado  miño  j  virtooto,  pero  calumniado  j  perseguido. 


Y  al  templo  augusto  de  la  gloria  guia. 

Sigue  su  impulso  fiel.  Tu  acento  puro, 
Debido  á  la  verdad ,  nunca  profane 
'La  torpe  adulación.  Del  que  inflamado 
De  ardiente  caridad  se  afana  v  suda 
Por  embotar  las  puntas  aceradas 
De  los  abrojos  á^eros  que  cubren 
La  senda  del  vivir  ;  del  juez  que ,  al  oro 
La  faz  negando  7  al  poder  7  al  ruego, 
La  balanza  de  AjBtrea  igual  mantiene  ; 
Del  que,  en  tenaz  vigilia  desvelado. 
Ocultas  fuentes  del  saber  descubre ; 
De  la  virtud,  en  fin,  doquier  brilláre, 
Eterno  galardón  tu  canto  sea. 

Mas  no  ceñuda  7  rígida  presumas 
Que  el  eco  dulce  del  amor  desdeñe 
La  apacible  virtud  :  ella  á  sus  juegos. 
Si  la  inocencia  v  el  pudor  los  guian. 
Benigna  ric  7  plácida  le  halaga. 
1  Quién  es  el  triste  que  á  su  impulso  blando 
Nunca  cedió?  ¿Qué  mármol  de  una  hermosa 
Desconoció  el  poder?  Canta  á  tu  amada. 
Canta  sin  miedo  su  gentil  donaire, ' 
Su  tez  de  rosa  7  sus  cabellos  de  oro. 
Que  70  en  tu  canto  armónico  la  vea, 
i3aticndo  el  aire  su  cendal  de  nácar , 
Triscar  cual  ninfa  por  la  márgen  verde 
Del  régio  Manzanares :  de  sus  ojos 
Tiemble  la  luz  en  las  fugaces  ondas, 

Y  las  húmedas  trenzas  sacudiendo, 
igan  su  voz  las  ná7ades  del  rio; 
bien  tus  tiernos  cánticos  aplauda , 

Y  una  sonrisa  de  su  linda  boca 
Grata  los  pague,  ó  tímida  suspire. 

,  No  es  un  mal  el  amor.  Otros  agobian 
A  la  paciente  humanidad :  el  fraude, 
La  baja  envidia,  la  impiedad  horrible, 
El  seco  amor  de  si,  laxe  violada, 
El  tiránico  orgullo  7  la  rabiosa 
Sed  de  mando...  ¡  Oh  dolor  !  ;  Tiemblas,  amigo, 
Tiemblas  ?  ¿  Será  que  el  insolente  ceño 
Del  vicio  entronizado  te  intimide  ? 
¡Nunca !  Levanta  el  brazo ,  el  duro  azote 
be  la  sangrienta  sátira  descarga, 

Y  abate  la  cerviz  que  alza  impudente 
Con  desenfreno  audaz.  Que  el  mundo  vea 
De  la  calumnia  vil  )&  oculta  trama 

En  que  107  7  verdad  envueltas  gimen; 
Descubre  el  dolo  con  que  mina  astuta 
Pérfida  seducción  ;  arranca  7  huella 
La  máscara  al  hipócrita  ;  tu  pluma 
Rompa  de  un  rasgo  el  reforzado  cofre 
Del  ávido  usurero,  7  el  tesoro 
Que  el  crimen  hacinó  patente  brille. 

No ,  empero,  siempre  mal  7  vicios  veas , 
Amado  Conde ;  ni  censor  te  ostentes 
Acre,  adusto,  mordaz  ;  ni  la  enojosa 
Pasión  de  deprimir  tu  pecho  agrie. 
Tal  Fablo  con  frenética  locura 
Por  negra  lente  el  universo  acecha : 
Todo  á  sus  ojos  es  inicuo  ;  en  todo 
Voraz  se  ceba  su  canino  diente ; 
Do  quier  de  la  maldad  descubre  el  sello, 

Y  el  gesto  frunce ,  7  vomitando  hieles , 
El  mundo  infama  con  gritar  de  arpia. 

Haz  bien  y  canta  el  bien.  Al  hombre  el  citla 
Para  el  hombre  crió ;  que  no,  cual  clama 
Torva  misantropía ,  la  inocencia , 
El  honor,  la  piedad  del  orbe  hu7eron ; 
Ni  sólo  habitan  los  oscuros  claustros. 
Las  pajizas  cabañas  ó  el  humilde 
Taller  del  menestral.  Dígnanse  á  veces 
De  honrar  pintados  techos ,  7  entre  el  brillo 
Del  oro  7  de  los  mármoles  se  hospedan. 

Mas  7a  te  oigo  decir :  « ¿  Dó  están,  amigo, 
Dónde  ?  De  la  virtud  la  sombra  veo  : 
Sí ,  la  sombra,  j  no  más.»  — Cuando  afanoso 
Por  la  ancha  Libia  el  infeliz  viajante 
Mares  7  mares  de  infiamada  arena 
Huella  perdido,  7  en  sudor  bañado. 
Con  vista  inquieta  7  trémula  ,  de  horrible 
Sed  que  le  ahoga  por  templar  lá  hoguera, 
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Mirn  angustiado  el  Somonte  de  oto, 
ridiéndüle  un  raudul ;  ftUA  lejano 
Ii6  deicübre  A  un  ver ;  redobla  ansioso 
Bl  paso  T  el  tesón  ;  se  afana  el  triste , 

Y  Te  del  agua  Ja  apariencia  aola, 

Que  a!  reflejo  del  aol  le  ofrece  nn  mármol, 

ÍQmé  harif  ¡  Infeliz  I  De  iu  anhelar  rendido, 
onto  á  la  roca  aletargado  c»e , 
y  fpeecoB  bosques  j  TiHueña»  f aentea 
Le  brinda  el  atteño  plácido  ^  le  adula, 

Y  aquel  momento  eu  la  i  l  na  ion  se  goaa. 
£1  tn  norma  será.  Si  el  mal  te  aqueja, 

Sueña  al  ménos  el  bien ;  que  al  dios  del  Findo 

No  plugo  en  vano  electriíar  tu  frente 

Con  la  chispa  inmortal  que  endiosa  al  vate, 

Felis  dfatello  de  su  luz  preclara. 

Si  la  fría  raxon,  de  piéa  de  plomo, 

Entre  eacolloa  de  horror  al  nombre  guía 

Con  certero  eompaa ,  tú  so!a  sabes , 

Osada  fantasía ,  mundos  nttevos 

Darle,  y  á  su  pesar  impetuosa. 

Como  torrente  que,  fcrojt  bramando, 

líoca»  y  troneofl  y  <!abañas  U&Fñt 

De  lu  alta  cumbre  de  Apeninü  al  centro 

Del  mar  y  al  carro  de  Flcgon  ardiente 

Llevarle  á  tu  placer.  Del  ^andc  Homero 

Í Quién  resiste  á  la  voz!  Con  él  recorro 
i08  eampos  de  Dardania  ;  entre  la  nube 
De  jffilvo  denso  los  caballos  sigo 
Bel  implacable  Aquilea ^  y  al  sobetbio 
Airón  del  caéco  que  agitado  ondea 
Tiemblo  axorado  y  pálido ;  suspiro 
Con  la  misera  Andn^maca,  y  tjseocho 
1*08  estallantes  látigos,  el  ííordo 
Batallar  de  los  héroes,  el  doliente 
Murmullo  de  Eacamandro.,*  ¿Y  dónde,  dónde, 
Soberano  csntor,  la  magia  hallaste 
Que  me  arrebata  aaí?  ¿  Quién  los  colorea, 
MUton  sublime ,  y  las  etéreas  luees 
Con  que  el  arcángel  esplendente  brilla^ 
Dió  A  tu  pincel  ?  ¡  CuAl  fueraa  á  los  cerrojos 
Del  malogrado  edén  el  diamantino 
Sello  alzó  para  tí  7  Tú  sola  sabes  ^ 
Fantíiííla  feli^,  niil  uiundoa  niievos 
Al  hombre  díir  y  engrandecer  su  mente. 

Suelta,  no  temas,  las  brillan  tea  alas 
A  tn  imaginación*  y  nuevo»  orl>ea 
Do  ventara  y  bondad  fecunda  crée. 
Donde  el  amable  jótcd  ,  que  el  impuro 
Soplo  no  encalleció  del  vicio  infame , 
Al  amor  de  la  paz  y  las  virtudes 
Abra  m  corazón.  Que  alh  no  vea 
Del  odioso  interés ,  que  al  hombre  aisla , 
híi  ávida  faz ,  ni  el  ore.  peí  del  lojo 
Como  al  indio  salvaje  le  faacinet 
y  i  áf*  ambición  frenética  arrafitrado^ 
A  fuer  de  hiena  por  loñ  campos  corra » 
De  humana  sangre  y  destrucción  Bcdieoto. 
j  Oh  loca  ceguedad  f  J  Qnián  contra  el  hombre 
Al  hombre  encarnizó^..  Perdón,  ámigo, 
Perdón  ai  en  santa  cólera  me  inflamo 
Contra  ese  axote  carnicero»  horrible, 
De  la  inocente  bnmaTiidad.  La  patria 
Armó  tu  diesítra  del  tajante  acero 
De  tns  progenitores,  y  á  sua  filos 
^  defensa,  su  booor,  su  gloria  ña ; 
Hm  no  te  ofenda  (jue  el  furor  destete 
De  la  guerra  in^iaeiable.  Kn  sangre  tintos , 
Bn  sangre  fraternal  loa  lauros  veo 
Del  tip-e  macedón  :  de  sus  victorias 
No  el  himno  infausto  á  mis  oiáoa  llega, 
¿Y  cómo  ha  de  llegar 7  ¿ Cómo,  si  en  elloa 
Eeaueua  el  grito  de  cien  mil  familias 
Que  en  la  orfandad  Ó  el  cautiverio  gimen  f 

¿  Y  tñ  le  cantarás  f  Si  acaso  un  tiempo 
La  belicosa  trompa  al  labio  aplicas, 
8í5lo  para  inflamar  los  pnebloí?  suene 
En  santa  indignación;  d  un  nuevo  Jénjia, 
Ku  su  ambición  insana ,  más  terrible 
Que  en  su  cólei-a  el  mar  cuando  furioso 
IJ^Rves  y  chozas  y  naciones  traga, 
A  tu  patria  dirige  el  cetro  duio 


Con  que  boy  amaga  anda*  de  los  TrYone*  (l) 

El  remoto  país ;  mas  no  con  sangre. 

Ku  guerra  ujiu^ta  y  bárbara  vertida, 

Lfia  CQerdaa  ae  tu  cítara  salpiques, 

Ni  el  triste  objeto  de  tu  canto  sean 

Luto  y  dolor,  asolación  j  estragos. 

Canta  la  dulce  nai:;  canta  á  rus  hijas, 
Las  artes  bienhechoras  ;  la  abundancia, 
Que  ant-e  su  carro  plaofiut-gra  rie. 
Su  copia  rica  prodigando  en  torno ; 
La  industria  activa,  y  el  comercio ,  y  cuantas 
Ciencias  y  nobles  máximas  conducen 
A  suaviíiar  el  belicoso  gérmen 
Que  hoy  despuebla  los  campos,  convir tiendo 
La  culta  Europa  en  borda  de  eajlbca. 

IIL 

OoDteitací&n  4  ano*  lefCübofl  imprüvtsado»  por  vnrSoe  mmltoi 

Roca,  Vega,  Bretón,  Di  a»,  Eomea» 
Recibí  vuestro  métrico  billete. 
Dipnea  escrito  en  reünion  pimplea, 

Donde  á  favor  del  dulce  pajarete 
Y  al  retintín  de  la  espumante  copa 
Hilvanábaia  tercetos  siete  á  siete. 

{ l }  Estú  ÉÉ  emtihló  01 1107  ^  durnntft  la  primifa  gntfTm  áñ 
leoü  cftatn  d  Brnpenidor  útt  K^ía. 

(7)  Lo  tattúti  de  sobremeia  ün  frmtartiAl  conTite  1 
ülm  14  éa  Diciembre  de  1^40  |>or  el  seuor  áon  Matía^üú  Roa 
górB«  i-  hQy  marqnéi  da  MoUhíj  »  púa  col^brtfti'  ítm  díai  d«  a 
InMgme  pckfts ,  7  too  lot  al^tUeintes  : 

A  I>OK  JUAN  NICASIO  GALLBíK). 
a»  Htrp  DUB. 

Al  iillr  a«  im  oplptro  bmuznete, 
BODde  ha  háhldo  do  todo,  ludoa»  dáttlM, 
H  lA&hfl  de  lu  Katu  por  sorbet» ; 

UiSDo  mSm.  út  lo«  hiimi  vc^látUei 
Que  ftlsfo  por  dlKctLpa  A  Um  errom 
]Bn  iine  sbüatlan  mía  ritlmsrat  t^inruUflflt 

(Qti«  loM  iiici«rfr  yaqiihá  Rieli>r«s, 
Bi  hübiem  tíáo  en  vi  fe?rla  mia  parco 
El  rnúi^liflco  Edca  de  Togor^], 

AntM  de  tropeyoí  <íe  cbATCíj  en  chmía 
Por  «sEiclaB  caitlea  <ai  obcuta  uüchc, 
IdalDS  Tersen  eecribü  á  mi  Adutarcc); 

T  DO  Ihtoco  ni  á  Apola  ni  á  sa  ootiha; 
Qa0  pan.  aúi«dít«Tt«  mi  carino 
Basta  on  rostro  rAOiplon  &  trochtisechav 

Vale  joh  NIcaáio]  A  desear  m«  ciflo 
Qüñ  recobrtit      Impctiia  gnerrorGS 
Coxt  aue  inceD«aate  É  Vánua  cnando  ulfia^ 

Y  que  entre  1m  nwíorw  j  prCroeroi 
De  iuE  amlgoi  ntnoenMOi  cuentea 
A  don  iffiñHW  Brnton  ítr  ht  HerrtnNí, — 

Yo  t&mbien  ,  t\  meooT  da  ]oa  prtiSeAteá^ 
Kete  terceto  mla^ruble  empalmo 
£n  la«  de  ^oa  Uannfrl  aiitcx»dfli!ites , 

Ko  tn^íináo  del  dlot  qoe  rige  d  almo 
Coro  de  las  hemuiia^ ,  uI  ^  léglo 
Poeta  flébil  latAUtor  del  nlmoy 

Para  decirte  «n  maUi  proaa,  «frágÍ«  1 
Vate  elpalioU      eicncbes  handado» 
E«le  M  mi  lud  biiDllde  afpvgio. 

Don  qne  te  feUclta  ^ob  gran  &úfm 
TnteléctTial  y  físico]  hoy,  tjue  Ues^i 
Dp  tn  nata!  él  día  Téntnrauo, 

l^Áfy  que  al  DtOEi  del  mif verso  rmga 
Tí  rnarile  á  toa  amtgoe ,  de  loi  cimlea 
E*  tino  á<m  f  Vníum     la  Ve&a.— 

Paro  ¿  cámo  entra  ^nmu  tan  caqdalea 
Podiá  la  mía ,  dpwnm puesta  ahom, 
Biua«íido  acnigos  ,  enicy^Etrar  dviles  7 

i     qué  habré  ñn  deuír  á.  U  traerá 
CttAra  Que  laa  Victima  m  (f«  Mímvq 
Catita  ú  la  pw  q«e  el  unlTerKi^  Unm? 

Tal  Tez  el  pueblo  invicto  Üa  Pelajo 
BoTejeir^ido  ve  aa  btaxo  aidleate 
Fiimero  qoo  ta  vana ;  aal  Udnca^c» 

GoTüxia  en  nf^^.Tea  la  rlicc^a  frente 
Cuando  luraatra  loa  pteipanon  Qctnbre; 
Man  no  del  Bbro  e«a  la  coirieate, 

A«l  la  ftKarrha  que  toa  alones  cnbré, 
£1  laurp^  qae  ganúra  on  los  alboriv 
Dp  !a  vida  ,  perenne  nm  dc^oubra. 

P*a6  la  primavera  con  bus  fioiw  ; 
Bedoge,  pcoi ,  ea  «1  ínTitirao  el  fnito 
Que    ^  de  amistad  Roat  f^o^orm^ 


¡  Triste  de  aquel  que,  oo&denádo  á  sopa 
S.  ráfica  j  al  néctar  de  las  fnentes, 
Puede  sólo  sentir  faego  de  estopa! 

Tuve  en  yerdad  estünnloe  vehementes 
Do  acrecentar  la  alegre  oompi^ia; 
Mas  la  lluvia  sin  fin  cavó  á  torrentes, 

Y  fuerza  fué  del  natalicio  día, 
Entre  memorias  tristes  j  confusas, 
Pasar  solo  la  tarde  oscura  y  fría. 

,  Más  inflaman  las  mesas  que  las  musas. 
Aun  cuando,  al  escríbir,  trémula  mano' 
Trace,  en  lugar  de  letras^  semifusas; 

Y  no  sé  que  tuviese  el  juicio  sano 
£1  (}ue  fin^ó  disuelta  en  agua  pura 
La  ispiracion  de  Apolo  soberano. 

Sube  un  pobrete,  echando  la  asadura, 
El  Pindó  arriba,  ansioso  de  entusiasmo, 
Sudando  el  quilo  por  ganar  la  altura ; 

l  Y  no  será  rechifla  y  áun  sarcasmo 
Que  el  dios  le  ofrezca  un  vaso  de  Hipocrene, 
Que  le  córte  el  sudor  y  le  dé  un  pasmo  ? 

Mejor  quizá  con  la  razón  se  aviene 
De  aquella  chusma  el  delirar  eterno 
Que  con  brujas  y  espectros  se  entretiene ; 

Y  atormentada  de  furor  interno, 
Desdeñando  el  favor  del  sacro  monte  (1), 
Su  aciaga  inspiración  pide  al  infierno. 

Mas  yo  me  atengo  al  padre  Anacreonte, 
Viejo  tuno  y  maulon,  que  lo  entendía 
Más  que  el  cantor  de  Oama  ó  Bodamontc, 

Y  con  brindis  de  Chipre  y  malvasia , 
De  las  muchachas  jónicas  cercado, 
Calentaba  su  dulce  poesía. 

Tendido  sobre  el  césped  de  un  collado. 
La  cana  sien  de  pámpanos  corona. 
Con  la  botella  ó  el  porrón  al  lado. 

Allí  sus  cantos  báquicos  entona, 
A  que,  cual  moscas  á  la  miel,  acude 
De  las  ninfas  la  turba  juguetona : 

A  la  que  el  beso  ó  el  pellizco  elude, 

Y  sorda  á  los  halagos  ae  su  musa, 
De  sus  traviesos  brazos  se  sacude. 

Deponiendo  el  rabel  ó  cornamusa, 
Toma  el  porrón  el  viejo  marrullero 

Y  con  un  par  de  sorbos  la  engatusa. 
De  tan  siibia  opinión  os  considero; 

Seguid  del  Teyo  Anacreonlas  huellas 
En  prez  y  gloria  del  Parnaso  ibero; 

Y  aunque  no  os  acaloren  ninfas  bellas 
(Más  castos,  si  bien  jóvenes,  que  el  viejo), 
Tomad  el  plectro  y  destripad  botellas ; 

Que  al  oulce  influjo  del  licor  añejo 
Correrán  vuestros  versos  como  ríos, 
Sembrados  de  agudezas  y  gracejo. 

En  tanto  yo,  sin  juventud,  sin  bríos, 

l  Oon  que,  70  he  de  eecrlbir?  Vamoe,  me  inmnto. 
Con  Bretón ,  Boc»  7  Ve^  ¿  cémo  lidio  ? 
Pues  DO  ha7  remedio;  de  amistad  tributo 

Soan  mía  pobroe  versos ;  7  el  que  envidio 
Cantor  ilustre  de  las  NobUs  A  rte» , 
Y  de  Oscar  7  Malvina  7  de  Dermidio; 

El  qac  por  gran  poeta  en  todas  partas 
Reconocido  está  ,  con  faz  severa 
No  loa  ha  de  acoger.  iQh  t  no,  no  apartes , 

Nicaido,  de  mi  epistola  primera 
Loi  ojos  t  porque  acaso  no  la  midas 
Por  \oA  cantos  enérgicos  de  Herrera. 

No  ricas  galas  á  mi  ingenio  pidas, 
Qne  pobre  7  triste  en  sn  humildad  rastréa ; 
Mas  si  del  corazón  las  más  qncridas 

Flores  son  los  recuerdos ,  cnando  lea 
Nicasio  estos  renglones ,  qoe  reciba 
Uno,  7  mti7  tierno,  de  Julián  Romea, — 

Y  es  jnsto,  si ,  qoe  la  brillante  oliva 
Del  triunfo  del  saber  orne  to  frente, 
Que  para  gloria  de  tn  patria  viva. 

Mi  pobre  musa  en  la  ocasioii  pntenta 
Salud  te  envía,  admiración  7  oanto. 
Que  entusiasmo  por  ti  gosoao  sienta. 

Asi  de  la  amistad  el  fuego  santo 
E)  desagrado  en  ti,  Nicasio,  borre. 
Que  excite  ahora  oon  orgullo  tanto 
José  María  Díom  de  la  Torre, 

(1)  l?or  supuesto,  no  m  el  Saoromonto  ds  Gmnsda. 


4iá 

iQué  gracias  i pésia  tal  1  queréis  que  siembre 
En  estos  metros  lánguidos  y  fríos, 

Si  á  más  del  cieno  que  corríó  en  Setiembre, 
Contra  mi  buen  humor  veis  conjurados 
El  bielo  de  mi  edad  v  el  de  Diciembre  7 

Solo  á  vosotros,  jóvenes  amados, 
Esperanza  y  bonor  de  las  Españas, 
De  Cintio  y  de  Lieo  acariciados. 

Os  toca  difundir  por  las  extrafias 
El  nombre  de  la  patría,  que  os  admira, 
Miéntras  envuelta  en, polvo  y  telarañas 
Descansa  en  un  rincón  mi  pobre  lira. 

lede  Di4!iemlfre  de  1»40. 


SONETOS. 


LA  PRIMAVERA. 

Sacude  Abríl  su  fértil  cabellera, 
T  el  ancho  suelo  puéblase  de  flores; 
El  alba  le  saluda,  y  mil  colores 
En  tomo  brillan  de  la  clara  e^era. 

Anuncia  alegre  el  soto  y  la  pradera 
La  vuelta  de  la  risa  y  los  amores, 

Y  arroyos,  aves,  selvas  y  pastores 
Cantan  la  deliciosa  primavera. 

Rie  el  zagal;  alégrase  el  ganado; 
T.mIo  el  placer  de  su  presencia  siente. 
El  bosque,  el  río,  el  páramo,  el  poblado; 

Mas  yo,  que  estoy  de  mi  Pradina  ausente. 
Suspiro  solo  y  de  tristeza  helado, 
Cual  si  bramára  el  ábrego  inclemente. 

IL 

Á  QUINTANA, 

POB  SU  ODA  AL  COMBATE  DE  TBAFALOAB. 

(1800.) 

l  Es  la  lira  de  Pindaro  valiente 
La  que  en  mi  oido  atónito  resuena, 
A  cuyo  són  sublime,  que  enajena, 
Las  glorías  canta  de  la  griega  gente  7 

No,  que  es  del  gran  Quintana  el  plectro  ardiente. 
Que  del  nombre  español  el  mundo  llena; 
A  su  voz  brama  el  mar,  el  bronce  truena 

Y  el  combate  inmortal  se  ve  patente. 
Goza  á  par  de  los  héroes  que  ensalzaste, 

Pindaro  nuevo,  el  lauro  peregrino 
Con  qae  sus  sienes  y  la  tuya  ornaste; 

Pues  al  alto  lugar  que  os  da  el  destino, 
Si  tú  por  sus  hazañas  le  ganaste, 
Suben  hoy  por  tu  cántico  divino. 

IIL 

Á  OORINA,  EN  SUS  DtA.8. 

(1806.) 

Id,  mis  suspiros,  id  sobre  el  ligero 
Plácido  ambiente  que  el  Abril  derrama; 
Id  á  los  campos  fértiles  do  brama 
En  ancho  cauce  el  orgulloso  Duero. 

Id  de  Corína  al  pié  sin  que  el  severo 
Ceño  temáis  del  cano  Guadarrama, 
Puos  el  ardor  volcánico  os  inflama 
Que  en  mí  encendió  la  hermosa  por  quien  muero. 

Saludadla  por  mí;  su  alegre  dia 
Gozad  ufanos,  y  el  criJel  tormento 
Recodadle  del  triste  oue  os  envía; 

Y  en  pago  me  traed  del  mal  que  siento 
Un  ¡ay!  oue  exhale  á  la  memoria  mia, 
Empapado  en  el  ámbar  de  su  aliento, 


DON  JÜAH  NICASIO  OijXEGO. 


17. 

i  LA  MEKORU  DE  a^ROILASO, 

Kio,  láá  üBtÁ  de  Laso  U  divina 
Muea  que  tm  tiempo  itispiratm  atnof^i 
Líi  que  tu  verde  sien  ciñó  de  floro 
T  suspendió  tu  linfft  cristalinnf 

A  tu  márgen  la  alondra  matutina 
líodula  al  sén  dd  agua  m&  loores^ 

fie«Q«Dft  grato  en  la  imp^al  ccütia.. 

Zagalea  de  Arsajutx,  que  cii  lastimera 
Voz  recard&is  «u  muerte  cada  dia , 
\0$^ro$  Ui  del        tn  tu  Hftri'A, 

Dejad  jayl  qn<?  la  bnmilde  musa  mm 
Dé  ÜoreH  á  su  cítara  UgtiTfl 
Y  tierao  Uaato  á  »u  ceuiaa  Ma, 


i  m  TtlfiLTA  l  ZAMORA,  EN  1807* 

Oi^gudo  de  motial  melancolía « 
De  angustia  ol  pecho  j  de  memoria*  lleíjo. 
Otra  1ÍC1  temo  4  Tueetro  dulce  seno, 
Campos  alegres  de  la  patria  mia, 

¡Oaán  otroB  ¡aj!  dr  tíó  mi  fantasiA 
Cttandü,  de  pena  y  de  temor  ajeno^ 
£n  mí  fijaba  su  mirar  Aemio 
La  infiel  hermosa  qae  me  amaba  nn  dlaí 

Tú  t  que  en  tiempo  mejor  fuiste  testigo 
De  mi  ventura  al  rayo  de  la  aurora, 
Bélo  de  mi  dolor,  oéAped  amigo; 

Pues  »i  eti  raí  coraton^  que  patigre  Uora» 
K9|}eranxas  j  amor  Ucité  conmi|ío, 
Dcaengañoi  f  ^or  tí;  traigo  ahora* 

TI. 

AL  NACIMIENTO  DE  PKADINA 

Cuando,  al  morir  el  polvo rofo  estío, 
El  otoño  itóom6  la  mbia  frente, 
Frt-'scura  dando  al  congojoao  ambiente, 
TTtda  á  laa  plantan ,  movimiento  al  rio, 

Nacid  Pradina,  y  celestial  rocío 
ViTÍfieó  laa  florea  de  repente; 
Atrullólaa  Favonio  blandamente, 
T  el  sol  brilló  con  nuovo  striorío. 

Alegre  al  verla  el  ruiEseñor  trinaba, 
Y  de  sn  boca  de  coral  salia 
Fragante  olor  qne  el  aire  embalsamaba. 

<i  i  Tríate  de  tí,  Caeiniol  (cuando  abría 
Los  bellos  oloa,  el  amor  clamab»), 
I  Ay  de  tu  liírtírtad,  y  áun  de  la  mial » 

Dijo  ;  y  flin  que  pudiese 
Contener  Cupidillo  sn  alegría, 
Llegó,  se  sonrió^  bcflóla  j  fnése. 


VIL 
A  GLIOERA. 

iQné  imposibles  no  aleanca  la  liennoSíiraT 
¿Quién  no  cede  ú.  su  hecliizo  soberatio  / 
Adóude  llega  su  poder  tirano 
La  fábula,  la  historia  lo  asejpra. 

Renuncia  Adán  la  celeatial  Teutnra, 
13 u  dulce  bálago  reaisliendo  en  vanoj 
Por  ella  Piris  t*l  valor  troyano 
Arma  y  conduce  á-  perdición  Begnra. 

De  uña  manzana  la  belleza  rara 
Causó  de  entrambos  la  desdicha  fiera . 
Que  de  tu  amor  loa  gnutos  acibara; 

Mas  si  á  verte  llega?on,  mi  aiicera» 
E!  uno  de  tn  mano  la  tomára, 
Bl  otro  á  tus  encAmto»  la  rindiera. 


TUL 

AL  cuhpleaSos  de  PBADINA, 

iPradinahermoaal  cuando  Dios  qaeria, 

Y  yo  feüi  tui  aSofl  celebraba, 
De  tu  presencia  angelical  gomaba 

Y  e ti  ta  blando  mirar  me  embebeda. 
De  tn  boca  dulcísima  la  mia 

En  tiernas  beaof  el  raan¿  gustaba, 
A  tu  bella  garanta  me  abrasaba, 

Y  de  amor  y  placer  desfalíecia. 

Mas  hora  ¡trÍEte!  de  tu  lado  auñentCt 
De  laesperaüxa  el  mentir  >so  halago 
En  cuanto  gOKO  en  mi  dolor  vehemente. 

Beso  un  papel;  abraso  el  aire  vago; 
La  biel  deV tedio  gtuto  solamente , 

Y  en  amargura  y  llanto  me  deabago. 

i  PRADINA. 

Cuando  mi  bien  el  campo  hermoseaba 
Que  del  Órbigo  baña  la  corriente, 
Yo,  de  flu  vista  celestial  ausente, 
Solitario  y  lloros  me  quejaba. 

Hoy  que  la  veo  al  fin»  boj  qoc  esperaba 
El  dulce  premio  de  mi  amor  ardiente, 
Hállola  sin  piedad,  duro,  inclemente^ 

Y  más  mi  angustia  y  mi  dolor  ee  agrava* 
Pues  bien,  Pradina;  sí  al  alecto  mió 

Perpetuo  llanto  j  desamor  le  espera, 
Cul[ia  de  auaecicia  ó  del  olvido  implo, 
Goce  yo  tu  sonrisa  placentera, 

Y  más  que  en  fuerza  de  tu  infiel  desvio 
Gimieiido  viva,  y  suspirando  muera. 


i  COEINA  AUSENTE, 

Mi  solo  y  diíloe  amor,  Corín»  hemoaa. 
Anhelada  mititd  del  alma  mia. 
De  cuyos  beílos  ojos  nace  el  dia 
Puro  como  en  Abril  purpi^rea  rosa; 

El  alma »  que  sin  ti  jamas  repoaa, 
ti»  su  única  gloria  j  au  alegría, 
En  un  gemido  el  parabién  te  envía. 
Pues  Febo  díó  su  vueltu  presurosa. 

Vuelan  los  aSoa,  |ayl  y  sin  estruendo 
Fugas  los  sigue  juventud  florida. 
Su  mágica  ilusión  con  ella  huyendo. 

I Feliz  quien  goza  el  sol  de  a u  querida, 
Y  triste  aquel  qne,  en  soledad  gimiendo. 
Ausente  pasa  el  Mayo  de  la  vidal 


XL 

A  MI  CARAMILLO. 

(1808.) 

Rómpase  ya  la  mísera  flau tilla. 
Que  entonando  de  amor  tiernos  cantares, 
Hi  no  aplacó  su  voi  soberbios  marea, 
Supo  ai  jgrar  los  campos  de  Castilla. 

En  Bón  festivo  el  Tórracs  A  m  orilla 
Sonar  la  oyó  sin  sustos  ni  pesares^ 

Y  ora  eacttcha  sus  quejas  Mfuijsaná£es> 

Y  el  llanto  ve  correr  pór  mi  mejilla. 
Mas  ú  cantar  de  aquella  sólo  sabe. 

Que  ya  no  osa  nombrar  el  labio  mió. 
La  bcllesa  gentil ,  loa  |arso«  ojos; 

Como  mi  dicha  ^  mi  espsrxsM  acabe, 

Y  envueltos  con  mis  lágrimas  el  río 
Lan*^  al  Tajo  profundo  sus  deapo joi* 


m 

Á  ZARAGOZA, 

BBNDIDÁ  POB  EL  HAMBBB  T  LA  PX8TB»  MÁS  BIEN 
QUB  POB  BL  VALOR  PBAKCB8. 

(1809.) 

Viendo  el  tirano  que  el  yalor  fomente 
j)omar  no  puede  del  león  de  España, 
Ni  el  lazo  odioso  de  coyunda  extraña 
Dobla  el  fuerte  Aragón  la  inncta  frente» 

Juró  crUel  yenganza,  y  de  repente 
Se  hundió  en  el  Orco,  y  con  horrible  saña» 
Del  reino  oscuro  aue  Aqueronte  baña, 
Alzó  en  su  avu  dala  implacable  gente. 

De  allí  el  desmayo  y  la  miseria  adusta, 
De  allí  la  ardiente  sed,  la  destructora 
Fiebre  salieron  y  el  contagio  inmundo. 

Ellos  domaron  la  ciudad  augusta; 
No  el  hierro,  no  el  poder.  ¡Decanta  ahora 
Tu  triunfo,  oh  Corso,  y  tu  yalor  al  mundo! 


xin. 

Á  LESBIA,  EN  SU  OUMPLBAÍÍOS. 
(1810.) 

Del  nacarado  Oriente  á  los  umbrales, 
Entre  ráfagas  bellas  de  oro  y  grana, 
Torna  á  lucir  la  espléndida  mañana 
Que  al  mundo  abrió  tus  ojos  celestiales. 

Pura  brille  y  feliz;  huyan  los  males 
De  tí,  divina  Lesbia,  como  yana 
Niebla  al  sol  estival,  ó  cual  ufana 
Disipas  la  aridez  si  al  campo  sales. 

Meció  tu  cuna  en  la  estación  amena 
El  arrullo  del  céñro,  y  más  flores 
Que  sus  halagos  con  tu  aliento  crias. 

Arda  á  tus  piés  la  juventud  de  amores, 
Y  tu  lozana  edad  goza  sin  pena; 
<^e  cuando  gracias  da,  no  aumenta  días. 


XIV. 

1  LORD  WELLINGTON, 

EN  LA  TOMA  DB  BADAJOZ. 
a813.) 

A  par  del  grito  universal  que  llena 
De  gozo  y  gratitud  la  esfera  nispana, 
Y  del  manso  y  ya  libre  Guadiana 
Al  caudaloso  Támesis  resuena. 

Tu  gloria,  oh  Conde,  á  la  región  serena 
De  la  inmortalidad  sube,  y  ufana 
Se  goza  en  ella  la  nación  britana; 
llembla  y  se  humilla  el  vándalo  del  Sena. 

Sigue,  y  despierte  el  adormido  polo 
Al  golpe  de  tu  espada  (1);  en  la  pelea 
Te  envidie  Marte  y  te  corone  Apolo; 

Y  si  al  triple  pendón  que  al  aire  ondea 
Osa  Alecto  amagar,  tu  nombre  solo 
Prenda  de  unión ,  como  de  triunfo,  sea. 


XV. 

AL  EXOMO.  Sb.  CONDE  DB  HABO, 

HIJO  PBDfOOlianTO  DEL  BZOMO.  SB.  DUQUB  DB  TBIAB, 
AL  OUMPLIB  TTir  A90. 

0814.) 

PredoBO  niño,  si  á  templar  mi  pena 
Basta  el  recuerdo  de  tan  f  anito  día , 


(1)  Alad*  á  qnt  él  Baipnador  ds  Basla  yaollaba  aa 
eontr»  Napotooiu 


T  al  cielo  líegn  la  plegaría  mía, 
En  vez  de  lira  al  son  de  mi  cadena, 

Dará  benigno  á  tu  niñez  serena, 
Delicias  de  tu  casa  y  su  alegría, 
Más  aue  soñado  néctar  ó  ambrosia, 
De  salud  y  placer  la  copa  llena. 

Tu  brazo  un  tiempo  blandirá  brioso 
De  tu  padre  el  acero,  cuando  altivo 
Batas  la  ijada  al  alazán  fogoso  : 

Docto  cual  él  serás,  y  ármente  y  vivo ; 
Cual  tu  madre,  gentil,  discreto ,  hermoso ; 
Cual  ambos,  bueno,  amable,  compasivo. 


XVI, 

LOS  HOYUELOS  DE  LESBIA. 
(181Í.) 

Cruzaba  el  hijo  de  la  cipria  diosa 
Solo  y  sin  venda  la  floresta  Ambria, 
Cuando  al  pié  de  un  rosal  vió  que  dormia, 
Al  blando  són  del  mar,  mi  Lesbia  hermosa ; 

r  al  ver,  pasmado,  que  su  faz  graciosa 
Los  reflejos  del  alba  repetía, 
Tanto  se  deslumhró,  que  no  sabía 
Si  aquélla  era  mejilla  ó  si  era  rosa. 

Alargó  el  dedo  el  niño  entre  las  flores, 
Y  en  ambos  lados  le  aplicó  á  la  bella. 
Formando  dos  hoyuelos  seductores  

|Ay,  que  al  vería  reir,  la  dulce  huella 
Del  dedo  del  amor  mata  de  amores  I 
¡Feliz  el  que  su  boca  estampe  en  ella! 


xvn. 

Á  LA  ExcKA.  Sba.  duquesa  DE  FBIAS, 
EN  BUS  DIAS. 
(181«.) 

Cuando  improvisa  mi  prisión  oscura 
Tomó  en  verjel  tu  planta  bienhechora, 

Y  vió  asombrada  la  naciente  aurora 
En  tus  ojos  su  luz  brillar  más  pura ; 

No  bastando  mi  pecho  á  tal  ventura. 
Las  gracias  viendo  do  el  espanto  mora. 
Así  al  perderte  prorumpi,  señora. 
Bañando  el  claustro  en  llanto  de  ternura . 

«  Angel  celeste,  hechizo  y  ornamento 
Del  mundo ,  véte  en  paz,  y  el  cielo  pío 
Sin  fin  te  colme  del  placer  que  siento  I » 

Este  fué,  dulce  amiga,  el  voto  mió; 
Hoy  le  renueva  el  alma  y  el  acento, 

Y  en  pobres  versos  á  tus  piés  le  envío. 

XVHL 

k  UN  BABRILITO  DE  VINO  DE  JEREZ, 
QTTB  KB  BBOALÓ  ÜKA  SBÑOBA. 
(1816.) 

Jugo  divino,  honor  de  Andalucía 

Y  envidia  del  flamenco  y  del  luritano ; 
Tú,  por  quien  el  Olimpo  soberano 
Tordera  el  gesto  al  néctar  y  ambrosía ; 

{Cuál  me  oolmára,  el  verte,  de  alegría » 
Más  que  con  Hebe  Júpiter,  ufano. 
Si  á  henchir  mi  copa  con  su  blanca  mano 
Se  hallase  aquí  la  hermosa  que  te  envia! 

El  rubio  Febo  en  sus  collados  tiene 
Puro  cristal :  mi  labio  lo  rehusa, 
Que  á  tan  helados  sorbos  no  se  aviene. 
Sé,  pues,  mi  númen  tú,  y  ella  mi  musa, 

Y  al  diablo  doy  los  brindis  de  Hipoorene, 

Y  el  chorro  de  Castalia  y  de  Aretnaa, 


A  DON  ÁNGEL  DE  SAA?EDEA, 

asi  7.3 

Tú,  á  cmien  risueño  concedió  él  dcatino 
(Dignn  oifreiula  á  tu  ingenio  soberano) 
Manejar  del  Aminla  castellano 
La  ámica  lira  j  l1  pmctl  divino  ; 

Tibrando  el  plectro  y  animaodo  el  Hno, 
Logrea^  Saaveara,  con  certera  mano  (IJ 
Tencer  laa  glorias  del  cantor  troTftno , 
Robftr  las  gr^cin^  del  pintor  de  Úrbiiio, 

Lótxrnlo,  y  logre  yo,  si  tnaa  demente 
Me  mira  xm  tiempo  la  áspera  fortana^ 
Qun  ora  me  niega  en  blando  scm  loarte, 

Tejer  nuCTaa  corona**  á  tu  frente, 
y*  esclarecida  por  tu  ilustre  en  na. 
Ya  deoúimda  del  latir  el  de  Marte. 


Al  primer  pintor  de  oániKni  don  Vicente  Ldp»,  por  híihonte  Jíciia- 
úú^^.  Mü&ptKe  tm  obténaím^  uiAtiencIg  A  m  ca,»*  &ííí  Ia  Reían 
/  tuda  wtL  t9$l  famllÍR ,  en  1*  ñocha  d«l  1 1  ita  StírtvtQ  de  1834. 

Si  plugo  á  Cirios  con  la  régia  mano, 
Qnt  &  Marte  arrebató  ^Imaa  sin  cuento, 
AUar  del  suelo  el  mágica  instrumento 
A  que  gloria  inmortal  debe  Ticiano ; 

Í3i  vió  Velázquez,  de  su  dicba  ufano, 
Premiar  todo  un  Filipo  m  talento, 
D,^ndo  ¿  su  efi^e  en  ínclito  ornamento 
La  roja  insiguja  del  patrón  hispano ; 

Boj,  4  despecho  de  la  enTidia  inju^a  ^ 
Te  oñ*oe,  López,  tan  felij;  destino 
De  otro  monarca  la  boudatj  anj^Uista, 

Que  en  fa\or  dcsnsaílo  y  peregrino, 
Da  á  tus  desvclüa  recompensa  juata 

Y  nueroa  timbres  al  pincel  divia.j, 

XXL 

i  BEENARDINA  (2), 

IL  DIA  m  QÜB  CIÍMFLIÓ  CATOECE  AfíOB, 

Dorando  alegre  en  la  oriental  ribera 
Fresco»  racimos»  que  el  otoño  criai 
Otra  vt'z  torna  el  ajtacible  dia 
Que  abrió  tus  ojos  á  la  Inz  primera. 

(Oh ,  si  tan  graode  mi  ventura  fuera. 
Que  en  él  gozar  te  riese,  Dina  mía, 
Bsa  edad  de  inocencia  Y  de  alegría, 
Triscando  como  eílfida  líirera! 

Si  de  tu  vida  en  el  ríaneflo  oriente, 
El  dulce  nombra  de  tu  madrtí  bolla 
Formar  te  oí  con  labio  balbuciente, 

l  Por  qué  me  ha  de  negar  infiixísta  estrella 
Te  mire  ufano  en  tu  verdor  naciente, 

Y  en  gracia  tantas  competir  con  ella? 

XXI L 

PAEAEIEN  AL  BEY  FERNAN:DO, 

POS  ííü  EKLACB  CON  LA  PRINCESA  DB  NÍP0LE6 
MARÍA  CEISTLNA, 

Al  cbunor  de  la  pública  alegría. 
En  que  el  pecho  eapafiol  m  a  lie  oto  apuro» 
De  cuyos  ecos  á  «n  cueva  oscura 
Hüje  bram*indo  la  diflcordia  inpía, 

Gozad  |oh  Beyl  en  tan  dichoso  dia, 
Nuncio  Tera4  de  siglofl  de  Yentnraj 

(1^  Viitf]iiite.OALi:<EaoQKTÍb:ó  en  tm  ptlüdpfo  : 
L93¡Pt»t  iSbfit-AJra,  ton  dicAotti  m^ino, 
llija  áñ  lot  dnqoea  úo  ^taa;  úmpüm  úwiaea.  úa  Uo^d». 


La  flor  de  gemtikza  j  heTm<mm 
Que  la  bella  Farténope  os  envia. 

Nunca  el  vivo  placer,  Femando  angneto^ 
Que  en  vuestra  frente  generosa  brilla, 
AUere  de  fortuna  el  ceño  adusto ; 

Y  á  tan  plácida  unión  deba  Ca&ttlU 
Un  príncipe  feliz,  clemente j  justo, 
A  qüien  doblen  doa  mundos  la  rodilla. 


A  1»  «liUiiltn  doñA  llAñA  de  1»  Em»íTi*cíoí>  GajOW  »  eí  día 
de  habcT  cantado  «a  cua  d&  tu  ti&nnuu  U  F^Tmi 
Condón  da  Tontrn. 

Aun  en  mi  coraron,  con  fuego  impreco, 

Y  en  mi  atónito  oído  resonando, 

Dn ra  el  suspiro  de  tu  acanto  blando , 
Má3  dulce  qae  de  amor  el  príruer  beso» 

Al  donoso  adaman,  al  embeleso 
De  tti  expresión  j  tus  miradaa^  cuando 
Cantas,  el  aire  bético  imitando^ 
¿Quién,  Gorila  gentil,  no  pierde  el  ieiof 

Be  1 1  a ,  sensibl  e ,  j  u  gme tona ,  esquiva , 
Me  eialto  y  rio,  y  me  estremezco  y  lloro 
Al  eco  de  tu  voz  tierna  ó  festiva. 

¡Feli*  quien  goce  el  máf^ieo  t^^soro 
De  tanta-i  gracias^  y  contigo  viva, 

Y  escuche  de  tu  labio  un     U  adar^, 

XXIV. 

AL  ILMO.  Sb.  obispo  DE  ZAMORA, 

UN  BUS  BIAE. 

{12  damdembn  áfi  ISSl.) 

Rojr,  que  sus  rayos  el  mayor  planeta 
,  Mustios  7  oblicuos  á  la  tierra  envia, 

Y  envuelto  en  nieblas  y  en  escarcha  fría, 
Del  trópico  trocó  la  helada  meta  j 

Para  dar  vado  á  la  emoción  secreta 
Que  el  alma  siente  en  vuestro  fausto  dia, 
Sin  invocar  á  Euterpe  ni  á  Talla, 
Sola  mi  gratitud  me  hará  poeta- 

Gomadle  un  siglo,  y  por  el  santo  oelo 
De  tal  pastor,  que  honrara  el  VaticauOj 
De  las  sagradas  üiíu  las  modelo. 

Hoy,  pí^a  bien  del  pueblo  zamorano, 
Máa  bendiciones  os  conceda  el  cielo, 
Que  tiene  repartidas  Tuestra  mano, 

XXV, 

Á  JÚDAS. 

imu) 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falao  apóstol  fascinó  la  mente, 

Y  del  árbol  fatídico  pendiente. 
Con  mdaa  contorsiones  se  mecían 

Complacido  en  su  mísera  agonía, 
Mirábale  el  demonio  frente  i  fiante. 
Hasta  que  ya,  del  término  impaciente, 
De  entrambos  piéa  con  ímpetu  le  asía. 

Mas  cuando  vió  cesar  del  descompuesto 
Eüstro  la  convulsión  trémula  y  fiera, 
Señal  ííegurá  de  sn  iin  funesto. 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Sus  Ikbios  puso  en  el  horrible  gesto, 

Y  el  beso  le  volvió  qae  ¿  Cristo  diera. 


XXVL 

A  atsft  nfSorittt  que  me  ptdD  v^wm  enuiáo  en  medio  d«  Im  Iwámi 
frritriddK  de  doa  Fedit»  f  áon  Mlenel  de  Portugal  ftp«c«cl6  «1  efr* 
Uia  en  sgad  rolno  j  Oá  propagó  por  Andiloclíft^ 

Del  padre  Tajo  el  agua  cristalí  A 
Con  su  pañal  sacrilego  enBaQgrieu&, 


be  ertragos  BÍempre  y  lásiimas  sedienta, 
Civil  díBoordia  en  la  naaon  Tedna. 

La  ambición ,  qne  á  dos  príncápes  fascina, 
De  Montiel  los  escándalos  ostenta 
A  la  asombrada  £aropa,  y  mnda  y  lenta 
Peste  voraz  sus  pueblos  extermina. 

I  Aj,  qne  ya  eTmonstmo  la  comarca  huella 
De  los  hijos  del  Bétis,  que  á  millares 
Abandonan  su  hogar  despavoridos, 

¿No  escuchas  sus  lamentos,  Dina  bella? 
\Y  hora  me  pides  himnos  y  cantaresl 
fideme  llanto,  indignación^  gemidos. 


xxvn. 

PLEGABIA  Á  KÜESTRA  SBSÍOBA, 

XSTAinK)  DE  PABTO  LA  BEIKA  OBISTINA  BN  10  DB 
OOTUBBB  DB  1830. 

Dulce  consuelo  del  linaje  humano, 
Madre  excelsa  de  Dios,  sacra  Ludna, 
Humillado  á  tus  piés  la  frente  inclina 
Con  ardiente  fervor  el  pueblo  hispano. 

Si  nunca  vierte  lágrimas  en  vano 
El  que  se  acoge  á  tu  bondad  divina, 
Vuelve,  Señora,  al  lecho  de  Cristina 
Los  bellos  ojos ,  la  piadosa  mano. 

Muévate  de  Femando  la  agonía. 
Que  en  zozobra  crUel  pregunta,  espera, 
Teme,  se  afana,  alienta ,  desconfia. 

De  su  penar  los  plazos  acelera, 
T  ántes  que  su  fulcror  esconda  el  dia 
Agite  el  viento  la  feliz  bandera  (1). 

XXVUL 
MIS  DB8E0S, 
L  la  Bzoma.  Bn,  Coade»  de  Toreno,  es  el  día  d«  ms  bodai. 
(18M.) 

Siempre,  bella  Pilar,  siempre  risnefio 
Luzca  a  tus  ojos  el  solráine  aiaj 
Que  de  tus  gracias  su  ventura  na 
Quien  se  envanece  de  llamarte  dueño. 

Cien  veces  Mayo  ofrézcate  halagüeño 
Las  flores  que  sin  él  tu  aliento  cria : 
Corra  tu  edad  en  plácida  alegría 
Como  un  sabroso  y  bonancible  sueño. 

De  amables  niños,  lisonjero  adorno 
De  matrona  feliz ,  fórmete  en  breve 
Séauito  digno  turba  bulliciosa, 

Que  al  agruparse  de  su  padre  en  tomo, 
Entre  blandas  caricias  le  renueve 
BasgoB  y  hechisoe  de  su  madre  hermosa. 


TCTCTTC, 

i  LA  TERMINACION  DB  LA  GUERRA  CIVIL 
EN  LOB  CAMPOS  DE  VEBGABA. 
(1840.) 

¿Qué  inusitada  aclamación  festiva 
Convierte  en  gozo  de  mi  patria  el  duelof 
j  Por  qué  de  mar  á  mar  con  raudo  vuelo 
buena  sin  fin  centuplicado  el  vUfaf 

La  Paz ,  si :  ¡no  ía  véis,  de  fresca  oliva 
La  sien  omada,  descender  del  délo, 
En  su  diestra  agitar  Cándido  velo, 
T  ahuyentar  la  Discordia  vengativa? 

I  Oh  momento  fells  I  Su  horrible  tea 
De  la  nación  magnánima  española 
Maldita  siempre  y  execrada  sea ; 

T  anuncie  el  blanco  lino  que  hoy  tremola , 

(1)  Bfteba  ammdado  que  nna  tendera  paeeta  en  Im  uoteee  de 
pelado  designerU  el  público  el  nacimiento  de  nn  principe,  siendo 
roja  7  anurilla,  y  el  de  nna  iníantai  sioBdO  lllMNa, 


BONETOd. 


4i7 


Y  en  que  la  dfra  de  Isabel  campea , 
ün  gnto»  un  pensamiento « un  alma  sola. 


fU^  PB.-xyiu, 


EN  EL  ÁLBUM 
DB  LA  SBKOBA  DOKA  TOMASA  AKDRB8  DB  BBKTON. 
(1842.) 

I  Cuál  como  tú  feliz,  bella  Tomasa, 
En  quien  Bretón  extático  se  mira, 

Y  en  tu  amor  quinquenal  (no,  no  es  mentira ; 
Vuelve  la  hoja  y  lo  verás  )  se  abrasa  I  (2) 

a  Hermosa  mucho  más  la  tengo  en  casa», 
Dice  á  toda  beldad  que  el  vul^o  admira. 
Tus  ojos  son  el  númen  que  le  inspira. 
Tuyo  el  hechizo  oue  á  sus  versos  pasa. 

bolo  falta  I  oh  aolor  I  que  en  la  terneza 
De  sus  deliquios  conyugales .  cuando 
A  la  madre  de  amor,  no  á  Fcbo,  invoque, 

La  gran  fecundidad  de  su  cabeza. 
La  ttnidad  de  lugar  atrepellando ,  • 
En  ménos  alto  punto  se  coloque. 

Á  SAN  FERNANDO. 
(1841.) 

Desciende  de  las  fúlgidas  mansiones. 
Ilustre  leonés,  santo  guerrero ; 
Muévate  á  compasión  el  trono  ibero 
Que  en  el  Bétis  plantaron  tus  legiones. 

No  tiene  ya  Corteses  ni  Colones 
Que  rindan  á  sus  piés  otro  hemisf  ero : 
El  que  era  envidia  ayer  del  orbe  entero. 
Ludibrio  es  hoy  de  reyes  y  naciones. 

Mira  á  tu  nieta  Cándida ,  inocente , 
Que  en  infantiles  juegos  divertida, 
Ni  aun  el  rumor  de  la  borrasca  siente. 

Guarda  y  protege  su  preciosa  vida, 

Y  esa  corona  trémula  en  su  frente, 
De  mü  contrarios  vientos  combatida. 


xxxn. 

EN  LA  TRASLACION  DE  LOS  RESTOS 

DB  DON  FBDBO  OALDBBOK  AL  OEKENTBEIO  DB  í 
NICOLAS. 

(Agogtodel843.) 

Gloria  y  delicia  de  los  patrios  lares, 
Buen  Calderón ,  de  tu  fecunda  vena 
El  copioso  raudal  el  orbe  llena, 
Venciendo  espacios  y  cruzando  mares. 

Difunden  hoy  tas  dramas  á  millares 
Las  prensas  de  Leipsick,  los  oye  Yiena, 
Y  hasta  en  las  playas  bálticas  resuena 
El  cisne  del  modesto  Manzanáres. 

I  Oh  hispana  juventud  1  Si  al  arduo  empefio 
De  hollar  del  Pmdo  la  sublime  altura 
No  te  alentáre  porvenir  risueño , 

Esa  pompa,  ese  mármol  te  asegura 
Con  muda  voz  que,  si  la  vida  es  sueño, 
Siglos  de  siglos  el  renombre  dura. 


xxxm. 

Á  MARGARITA,  BN  SUS  DUS. 
a84«.) 

Dos  veces  y  no  más,  Mármara  mia. 
Dos  veces  y  no  más  plugo  ai  destino 

(3)  Alude  4  otro  nneto  de  D.  Manuel  Bretón  de  loe  Herreros, 
eeorito  en  la  primera  tioja  de  dicho  AU>um,  y  en  qne  celebra  m 
ventara  oonjrtigal  al  oabo  de  ctaco  aStos  de  matrimonio. 

2? 
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Plácido  ambiente  de  ta  fatieto  día» 

Gozoso  entóiicafi  admirar  eolia 
LoB  rasgoi  do  ta  ing^nid  peregrino, 

Y  ftl  eco  de  tu  labio  piirpnriDo 
Colmftbft  el  pecho  insólita  filegrfA. 

Todo  cambió.  Por  términoa  eitraño», 
Peirdida  y&  de  verte  la  esperanza. 
Me  acosan  males  ^  tedio,  deaengaííí>i. 

Sólo  en  mi  corazoti  no  haUo  mudanssa ; 
Qne  el  poder  de  las  penas  j  los  años 
fin  él  %u  irnágen  ¿  boirar  no  alcanza. 

FÁEA.  EL  iLBÜM  DE  D.  F.  DE  T. 

Hoy,  qne  mía  r&^fos  el  mayor  piaTieta  (1) 
Hustiofl  T  obUcQos  á  la  tierra  enria^ 
S"  envuelto  en  niebla»  y  en  esca-rcba  fria, 
Del  trépíco  tocó  la  helada  meta  {2), 

Tola  crüelf  i  pretendes  indiscreta 
Qno  nlga  i  relncir  U  mnsa  nda  f 
I  Dónde  bailará  calor  mi  fautasia? 
I  Qnién  con  setenta  abriles  ea  poeta? 

[  At,  qne  del  estro  se  extlti^ió  la  llama  I 
Fajóla  edad  del  canto  j  los  amores, 

Y  ya  la  ¿vida  huesa  me  rcclarna. 

Sóloj  del  crudo  invierno  en  los  riporei, 
Trocar  es  dado  al  númen  que  te  Inflaría, 
Lai  nieblaa  en.  folgor,  la  escarcba  en  flores. 


XSXT, 

AI*  EiCMO,  SH.  CONDE  DE  SAK  LUIS, 

rUKDAJ>Om  DEL  TEATBO  ESFaITOU 

Isa  qnje  en  honra  de  la  patria  nn  día 
AUd  tn  mano,  esclarecido  Conde , 
Monumento  ¿  las  Musas,  do  se  esconde 
Traa  la  risncña  m  titeara  Tal  tai 

Campo  de  noble  lid ,  donde  á  porfía 
Lnohan  loa  genios  españoles,  donde 
Con  nucToa  triunfo  a  nuestra  edad  rnSpOTlde 
De  otra  edad  á  la  eicelsa  nombradla  ; 

Hará  que  jusU  ou  tu  alabanza  apure 
La  alta  fama  sn  aliento  t  J  en  la  hintoría 
Lugar  tan  encumbrado  te  asegure, 

Qíie  durará  de  Eipaña  en  la  memoria 
Cuanto  cu  los  siglos  Tcuideros  dure 
De  Lope  y  Tirso  y  Calderón  la  gloría. 

XXZTL 

A  MI  SEÑORA  DOSfA  DOLOBES  FERDÍAT 
DE  FACH£€0. 

(LO  QUl  PUEDE  EL  TtEMFO  1 

VolTidmB  loco  nna  mnjcr  hcrmoaa 
Dies  lustros  b& :  lloré,  seguí  iu  haelU» 
VI  el  soberano  bien  cifrado  en  ella, 
f      T  ensalcé  su  beldad  en  Terso ,  en  prosa. 

Dije  que  sus  mejillas  á  la  rosa 
FrcHtaron  su  carmín  ;  qne  no  tau  bella 
Fué  la  madre  de  amor;  Uaméla  estrella, 
Oielo,  sol,  qnenabin,  arcángel,  diosa^ 

Mas  hoy,  i qué  diferencia,  cara  amiga  I 
(  Tanto  pneden  los  años  t...  |  Ay  1  perdona 
Que  tan  amarga  sequedad  te  diga  : 

Siempre  qu3  veo  tu  gentil  persona 

(31  El  primer  auFteto  éo  «ito  soneto  u  igiul  ■!  4i  otX9  mfl* 
llQldo»  OirtgMo  al  O^tapo  «ti  Zéüuinw 


DON  JÜAK  KICABtO  GALLEGO, 

Exclamo,  cuando  má^t  j  Dios  te  bendiga  I 
Y  TnóiTome  tranquilo  á  mi  poltrona. 


XXXYIL 

Á  LA  gEÑOBA  DOffA  JOSEFA  ESFIKOSA 

DE  LOE  lI0:S«TEBO9. 
PABá  EL  iLEini  ÜE  LiL  BEÑOBITA  DoSA  FLOEA  rEEBi 


Sí ,  Pepa,  bien  lo  aé^  Flora  es  tan  lindo  ^ 
Que  pocas  competir  potlrán  con  ella  : 
Descubre  cada  pirpudo  nna  estrella, 
Y  es  cada  labio  suyo  media  guinda. 

Eíome  yo  de  la  gentil  Fio  rinda, 
Qne  fascinó  á  Eodrigo  ,  y  ánn  aquella 
A  quien  dió  Fáris  !a  mansana  bella 
Dudo  qne  á  sns  encantos  ño  se  rinda. 

Por  Dios  que ,  si  me  pongo,  en  brere  rato. 
Sí,  BÍ,  I  pereza  ínera  I  )  Vive  Cristo  ^ 
Que  TOy  á  hacer  al  punto  so  retrato  I 

Pincel^  tintas,  marfil ,  todo  está  tjsto,„ 
Pero,  Fepa, ;  no  soy  bien  mentecato  I 
l  Cómo  la  be  de  pintar,  si  no  la  be  irlsto  t 


xxxYm, 

AL  EiCKO,  Sb.  MARQUÉg  DE  MOLDíS  (3 

Si  no  brindo  con  Tino  á  tu  Maínd , 
Como  lo  manda  el  nso  inmetrníHaif 
Caro  Mariano  ,  en  Pascua  ó  Cftmátal^ 
Ea  setiil  impotencia,  no  es  tirtuJ  (4). 

Observante  me  han  hf*cho  del  ialmttd 
Lo»  años  con  su  rígido  ritual  ■ 
Mas  te  festejaré  de? de  el  OíírÉíí/, 
Como  la  morga,  al  lón  de  mi  la^ud, 

l  Quién  pudo  imaginar  que  soy  aquel 
Que  pudiera  engullir  por  c&laeim 
Hasta  el  arco  y  la  tripa  del  rabel  T 

Y  boj  debo  con  Cesarte  t  oh  e&nfvwt^* 
Qne  si  a  la  verdad  santa  he  de  ser  /í^í^ 
Puches  piden  mil  dientes ,  no  turrotu 


COMPOSICIONES  VÁPJAS, 


LA  DULCK  VENGANZA. 

RiESd  conmigo  mi  Corina  nn  dia ; 
Gritó  y  mesó  los  nítidos  cabellos  ; 
Torció  las  manos  y  los  bracos  bclloii 

Y  al  amor  y  sus  gustos  rnaUlecifl. 
En  su  venganza  y  frenesí,  furiosa 

Juró  negarme  e!  brillo  de  sus  ojoi^ 
De  i  as  mejillas  la  naciente  rosa 

Y  el  dult:e  néctar  de  sus  labios  rojoí?, 
Yo^  íjue  la  adoro  y  por  sus  prrncias  muero, 

Temblé  al  oir  el  jnrameuto  impío, 

Y  o  fu  sean  ti  o  la  voz  el  llanto  mió, 
Asi  le  dije  en  tono  lastimero: 

«  Si  de  tu  amante  la  piuion  te  aíra^ 
l  Por  qué  el  vengarse  tu  furor  retarda? 
Oprime  el  cuello  que  tu  amor  respira  ; 
Traspasa  el  pecbo  que  tu  imágen  gnarda, 

(3)  El  EjEotafl  Br.  D,  Mariano  Soca  de  Túgofcñ,  murqué^  da 
Uds,  rogi  li  vario»  lEur^tcn ,  aiuigqs  aajoa ,  j  entre  ollcw  á  GaU^ 
qiM  le  aoomp&Sucii  á  rdebrar  en  1n  Niif'hifbQfínfl.  dal  aüor^ 

1851,  Al  afecto  lea  dErE^ló  <7!i  fíjana  ña  clrctiíjir  uti  iñÉtivit  mnatíQ^ 
CDftl,  j  «ijatándM»  A  mienta  t  mm  ,  c^aioHó  con  otro  aooá 
CMán  nao  da  las-  cooTicladoa.  Par  «ta  ila«vm^i!ad ,  7  por  ier  el  iH 
puli^UcAmos,  AT3ncíu«  du  ínTOfito  á  qtM  al  autor  dd  úié  nlngaia  U 
portanclft ,  el  Altlmo  aceDW  dd  m  tuaa  l«mplada  Un  *  «  la  1^ 
lagar  en  U  prosMita  colecdon. 

(i)  m  autor  w:ababa  dt  ctuapllr  «efceata  j  agk>t^ 


60MP0SICI0ÍÍES 

h  Justo  es  qüe    mi  ta  cólera  desfogaes ; 
Que  qaien  no  snpo  complacerte  muera ; 
Yo  halagaré  la  mano  qne  me  hiera, 

0  besaré  el  dogal  con  que  me  ahogues  j> 
Ella  la  yista  en  el  florido  suelo 

Fijó,  depuesta  su  fiereza  brara, 

Y  en  su  regazo  sobre  el  blanco  yelo 
De  aromo  un  ramo  deshojando  estaba. 

o  ¿  Por  qué  sin  causa ,  proseguí,  te  enojas, 
Crüel  f  »  Y  en  tanto  levantó  la  frente , 
Miró  hácia  mi,  rióse  blandamente, 

Y  del  aromo  me  arrojó  las  hojas. 
Luégo  enjugó  mis  húmedas  mejillas ; 

Luégo  oficiosa  me  alifió  el  cabello; 
Después  jovial  sentóse  en  mis  rodülas ; 
Después  los  brazos  enlazó  á  mi  cuello. 

Risueña  entónces,  con  su  ardiente  labio, 
Más  vivo  que  el  carmín,  selló  mi  boca , 

Y  en  pos  del  beso  que  mi  ardor  provoca, 
Ufana  prorumpió :  /vengué  mi  agravio  I 

Modelo  eterno  á  los  amantes  sea 
La  atroz  venganza  de  mi  dulce  amiga. 

1  Quien  no  perdona,  que  perdón  no  vea, 

Y  odiado  espire  quien  el  ódio  abriga  1 


EL  VATICINIO. 
L  LTOBTA. 

(1800.) 

Pronta  á  dejar  la  hética  ribera. 
Que  ya  en  ardor  bañaba  el  blondo  estío, 
ün  I  ayl  lanzó  la  madre  primavera. 
Un  ¡  ayl  envuelto  en  flores  y  rocío. 

Del  llanto  del  Abril  nació  la  rosa ; 
De  la  espuma  del  mar  Vénus  divina; 
De  ac^uel  dulce  suspiro  Lesbia  hermosa. 
Más  linda  oue  la  rosa  y  (|ue  Ciprina. 

Nació,  y  ael  alba  anticipó  el  saludo 
La  turba  alada,  al  rayo  de  la  luna, 
Al  par  que,  asidas  en  airoso  nudo. 
Las  Gracias  vuelan  á  mecer  su  cuna. 

Amor  las  palmas  de  placer  batia 
Cuando  los  tiernos  párpados  alzaba, 

Y  al  ver  la  nueva  luz ,  que  afrenta  dX  día , 
Ciego  á  6U8  piés  depositó  la  aljaba. 

Y«¡  oh  niña  1  dijo,  á  tu  beldad  despojos 
Son  ya  las  flechas,  del  amor  divisa ; 
I  Cuántas  más  almas  herirán  tus  ojos ! 
I  Cuánto  más  fuego  encenderá  tu  risa  I 

»¡  Oh  qué  deseos  rondarán  lascivos 
Tu  fresco  labio  y  tu  mejilla  pura ! 
jOh  qué  miradas  y  ayes  fugitivos 
Tu  blanco  seno  y  tu  gentil  cintura  1 

»  Ciego  á  tus  piés  y  en  lágrimas  deshecho. 
Uno  entre  tantos  rendirá  el  destino ; 
Uno  á  quien  baste  á  derretir  el  pecho 
Con  solo  un  rayo  tu  mirar  divino. 

»  Hijo  de  Apolo,  en  flébiles  querellas, 
Dará  a  tu  nombre  armónicos  cantares. 
Que  al  alumbrar  de  fúlgidas  estrellas 
Difunda  el  viento  por  los  anchos  mares. 

)>I  Ay,  cuánto  afán  al  misero  le  espera, 
Sin  fin  luchando  con  su  ingrata  suerte, 
Continuo  cebo  de  mi  ardiente  hoguera, 
Viviendo  el  triste  en  prolongada  muerte  I 

DI  Felices  ambos  si  tu  seno  abrasa 
Chispa  fugaz,  del  suyo  desprendida  1 
Que  no  es  beldad  la  que  sin  mí  se  pasa , 
Ni  en  pechos  duros  el  placer  se  anida. 

»No  quieras  ver  marchita  tu  belleza, 
Como,  en  el  yermo,  inútil  amapola, 
Que  intacta  vive  en  etemal  tristeza , 

Y  nace  y  muere  desamada  y  sola. 

»  Mas  no  será ;  que  un  alma  hermosa  veo 
Unida  al  cuerpo  angélico  y  bizarro, 

Y  en  ti  la  gloria  y  el  mayor  trofeo 

Que  el  orbe  admire  en  mi  triunfante  carro.» 

Así  dijo  el  amor.  \  Ay  Lesbia  amada  I 
Cumplida  está  su  premoción  funesta ; 
f  umpUda  en  mi,  que  él  alma  embeletada 


VARÍAl 

Hendí  á  tu  moíá  f  ta  virtud  x^oáesta. 

Dentro  del  pecho  siento  al  inhumano 
De  su  pérfido  triunfo  hacer  alarde ; 
Sí ;  que  una  hoguera  me  anunció  el  tirano, 
Y  es  un  volcan  el  9ue  en  mis  venas  arde. 

l  Sabes,  oh  Lesbia,  comparado  al  mió. 
Qué  es  el  ardor  de  tu  apacible  llama? 
Tibio  lucir  de  fósforo  sombrío 
Jxmto  al  globo  Inmortal  que  el  aire  infiama. 

¿Y  eterno  habrá  de  ser  f¿  Me  niega  el  cielo 
Que  este  incendio  voraz  se  temple  un  dia? 
l  Dónde  hallará  mi  padecer  consuelo  ? 
l  Dónde  f — En  tus  brazos  ó  en  la  tumba  fría. 

L  UNA  TÓRTOLA, 
ANACBBÓKTICA« 
(1800.) 

Dichosa  tortolilla , 
Que  en  inocentes  juegos 
Las  horas  entretienes  ' 
De  mi  adorado  dueño ; 

Tú ,  á  ajiien  ofrecen ,  gratof , 
Copa  sus  labios  tiernos, 
Taza  su  mano  bella, 
Ouna  su  lindo  seno ; 

Que  del  gentil  regazo 
Subiendo  al  albo  cuello. 
Mueves  sus  rizos  de  oro 
Con  revolar  inquieto ; 

Tú,  que  sin  tasa  gozas 
La  luz  de  sus  luceros, 

Y  el  néctar  de  su  labio 

Y  el  ámbar  de  su  aliento ; 
Cuéntame,  por  tu  vida, 

Pues  sabes  sus  secretos, 
l  Suspira  cuando  parto  ? 
l  iSe  alegra  cuando  vuelvo? 

¿No  acusa  la  inconstancia 
Del  capríchoeo  tiempo. 
Para  mi  bien  tan  tardo. 
Para  mi  mal  tan  presto  7 

l  Se  acuerda  de  quien  triste 
Por  ella  está  muriendo, 

0  á  más  remotos  climas 
La  lleva  el  pensamiento  ? 

Mas  I  ay,  que  ayer,  airada, 
Con  ademan  severo 
De  irrevocable  muerte 
Me  fulminó  el  decreto  1 

¿Y  cuál ,  cuál  es  mi  crimen 
Para  rigor  tan  fiero  7 
Si  amarla  no  es  delito. 
Culpable  no  me  siento. 

Sé  tu  mi  intercesora ; 
Súbete  al  hombro  bello, 

Y  con  arrullos  blandos 
Repítele  estos  versos : 

«  No  guardes,  Lesbia  hermosa, 
Tan  implacable  ceño; 
Que  ardides  inocentes 
No  son  engaños  negros. 

»  Yerros  de  amor,  señora, 
Son  jperdonables  yerros. 

1  Qué  mucho  que  tropiece  ? 

l  No  ves  que  es  niño  y  ciego  7 
»Ni  es  la  venganza  halago 
De  generosos  pechos ; 
Que  amar  es  aulce  cosa, 
T  odiar,  crüel  tormento.» 

k  LA  AUSENCIA  DE  CORINA. 

ENDECHAS. 

U804.) 
Pobre  lira  mía, 
Que  entre  juncia  y  flores 
Duloe  lóii  de  amores 


DON  JÜAN  NICASIO 


Modulante  na  dia ; 

Ríwiftfía  corriecte, 
Que  en  silencio  vagít^ 

Lá  Cándida  í  rente ; 
Verde  prado  amenO| 

Bello  bosque  umbrío, 
De  mis  ajea  Ueino ; 

Fuente  cdatalína, 
Césped  venturoso, 
Qüc  sombra  y  reposo 
Brmdft^ste  á  Corina ; 

Y  ir  de  mi  ae  ceconda;. 
Que  mi  mül  no  siente  ¡ 
Lira,  prado,  fuente, 
j  Me  áirei»  en  dónde  f 

Llámoln  AÜigidOi 
Bü&eola  azorado. 
Del  víLlIe  al  coUado, 
Del  montíí  al  egido. 

Dobla  mis  congo j na 
Bl  <¡éñro  blando. 
Que  aat  itispirando 
Dice  entre  Ik«  hoiaa: 

a  Háa  flores  bubíeia 
8i  ftqni  He  fiü^rcárft; 
Que  es  flu  linda  caía 
Sol  úit  primavera.» 

Mas  i  ay  Dios  I  ^ue  en  tanto 
De  sn  amor  me  priva , 
Mis  quejoa  esquiva, 
D^recm  mi  llanto, 

Hu je  V  no  respond©  f 
ain  elía  mnero  ; 
N^ades  de  Duero, 
I  Me  diréis  adónda  ? 

Bn  pos  de  bus  huellaa 
Voló  mi  contento^ 
Cual  se  lleva  el  viento 
Mis  bondaa  querellas. 

Tút  que  mñi  templad» 
Taces  ora  y  triste 
T  tm  tiempo  te  visto 
FoF  la  in6el  ornada, 

Ei  alegres  amorea 
Modulaste  un  dia, 
Olmc ,  lira  mía , 
Gime  mis  dolores, 


EL  PÜDOa 

AKAGBBÓin-lOA  (1), 

Caando  en     concha  Véaus 
Bailó  de  entre  los  mares , 
BrlUÓ  la  luz  del  dia 
MAapiira  y  rutUante. 


|Kiiit«i,  gopluao*  úqui  etta  &aÁcrc^DÜ[:A,  tal  coal  fnd  escrita,  y  pd- 
tdlsftdB  1Í04.  Oon  laa  eumieudua  ha  i^nnndo  alifo  Bin  úutXík  en  ro- 
tnata  j  lobrledad  ds  «tUo ,  pan?  M  jwrLüao  ao  pooa  0a  sencülfti  j 

S1IÍ6  de  Diitre  loe  muMj 
BHU^tA  luz  dd  4lia 
KAs  pB»  j  afrulable. 

Biitónc«9  dfl  lAa  floral 
Kact<^  el  olor  nnftTO» 
BI  venlor  úñ  I»  pnidai , 
Lft  fiwnn  d«il  nlt^i 

SoténcM  mnmutaroa 
tAi  foftiitei  j  madaÍM  , 
Blando  iopld  FttTúnlé, 


jUiáfar  abnndiuitef 
T  el  botoEL  <\ü  la  rott 
ICovCiá  üs  tierno  Mil*, 

Bl  mürarflo  entera 
Be  a^ira  j  u  camp)A£«,^ 
Y  ináe  f«cinidúii  rayos 
M  rabio  Vebo  «aspurce. 

Ábiléal  «EDiiio  Olirafo 


EntiSncei  de  las  plantas 
Kació  el  olor  sil  ave. 
La  pompa  de  l&$  selvas, 
El  aura  de  loa  valles, 
^  Entonces  aprendieron 
A  modular  las  aves, 
y  el  plAcido  murmullo 
Las  filen  tes  y  raudales. 

Al  verlas  se  dísi|}an, 
Htijcüdo  por  lo@  aires^ 
Las  nnbca  procelosas, 
Las  Bcgim  tempestades. 

I  Cuán  bella  reblandece 
La  diosa!  \  Cuáu  &agantea  . 
Donde  sns  ojos  ñ}^ , 
Nardos  y  rosas  nacen  1 

Ufana  se  rterea 
Ciprina  al  contemplacse^ 
Bañando  la  sonrisa 
8uB  labios  cclestialea, 

Al  amQrQüo  fuego 
Que  en  sus  miradoji  ard^ 
El  universo  todo 
Se  anima  y  se  complace. 

I  Cómo  su  frente  nrLUaf 
I  Qué  liecMcero  eontraate 
Forman  los  rizos  de  oro 
Que  el  oefirillo  bate  1 

Jmgando  rodeaban 
Bu  carro  de  corulsB 
Amores  y  placeres. 
La  risa  y  el  donaire. 

Abrió  el  cicciso  Olimpo 
Sus  puertas  de  diamante, 
T  el  coro  de  los  dioses 
A  recibirla  sale. 

Estaba  Cite  re  a 
Sin  velo  qne  oenltaso 
De  la  admirada  tctrba 
Bns  formas  virginales ; 

Y  al  ver  qtie  asi  U  miran 
T  la  belleza  aplauden 
Del  pecho  alabastrino, 
Del  deiíeadü  talle, 

Bajó  los  lindos  ojoa 
Bn  actitud  cobarde, 
T  el  fue^o  de  sus  labios 
Enrojeció  el  semblante, 

De  eate  ademan  de  Yénmi 
Kacid  el  pudor  amable. 
Dando  á  ru  tez  de  nácar 
Espléndido  realce. 

Pudor»  pudor  divino, 


ftas  pasrtai  dadiamfttite, 

T  Ai  bdHii  la  ccmdn  lo 
D«  l»a  «itae  LleítliLdí.'s. 

ItMUi  en  poi  jD^andlO, 
Ho  léloade  so.  madre, 
Ámiam  y  plAcvt^j  ^ 
La  rljia  y  «1  do  uaíiv. 

Al  verla .  etiAjauadM 
Lm  dUwei  InmortaleA , 
fia  carro  iSajaíialiiDi 
Oeroan  por  Ikndai  putea, 

Estaba  Clterva 
Bin  vela,  »ín  ropaje 
7?t  ceniJsl  que  octután 
Ía9  toraiat  c^k^aiinJo^ ; 

T  vlrnidoqqe  ejiiibebidiií 
La  exjiaijiiAa »  y  aplaiidéii 
11  pecho  dfi  «Jftb&atrq , 
La  muf  bid«%  dd  tallci 

B«J¿lHbeItof  ^OB, 
iaarolada  y  catHude^ 
¥alfii«eode  nialftbEai 
tMná  todo  el  ngablant». 

Ds  eit»  adeaiaii  d«  V  éa» 
Ka<íiA  «l  peder  oiaablc, 
T  4  ra  bec1iicw3  rosíTO 
XjC  ÚIó  taJífCfi  realre. 

PudrjT,  padoT  divino, 
JDe  la  In^ceñoJa.  Imftgi^ , 
I  Qaú  ffracíjw .  qoA  cmbeliMi 
Ti  d«bea  las  l3«ld«lait  [Mbm 


í)e  la  inocencia  esmalte, 
\Qaé  gradas. qué embcdesoi 
Te  deben  laa  bddadee  1 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


EL  PADBB  Y  8T7S  DOS  HUOa 
APÓLOGO  DB  FLOBIAH. 
(TMooQioa  Ulm.) 
(1808.) 

Del  opaco  Diciembre  en  noche  íria 
tJn  padre  con  sus  hijos,  en  mi  aldea, 
Al  calor  de  la  humilde  chimenea 
Las  pereEosas  horas  divertía. 
A  su  lado  el  menor  se  entretenía 
De  naipes  fabricando  nn  edificio 
Con  más  cuidado  y  atención  seyera 
Que  el  famoso  Bibíera 
Trazando  el  plan  del  madrüefio  hospicio ; 
El  mayor  repasaba 

(Pues  ya  en  la  edad  de  la  razón  rayaba) 

Una  mugrienta  historia. 

Depósito  de  cuentos  y  dislates. 

Su  lengua  atormentando  y  su  memoria 

Con  nombres  mil  de  reyes  y  magnates. 

Mas,  juicioso  notando 

Que  unos  llamaba  el  libro  fvndadorei 

Y  otros  eonquUtadoreSf 

a  ¿Cuál  es,  dijo  al  papá,  la  difeiend'\7  o 

Aquí  llegaban ,  cuando 

Con  feliz  inocencia, 

Su  travieso  hermanito, 

Que  acababa  gozoso 

De  coronar  su  alcázar  ostentoso, 

Saltaba  de  alegría  y  daba  un  grito. 

Colérico  el  mayor  se  alza  violento 
Al  verse  intemunpido^ 

Y  de  nn  solo  revés  arroja  al  viento 
El  palacio  pulido^ 

Dejando  al  pobre  nifio  el  desconsuelo 
De  ver  su  amada  fábrica  en  el  suelo. 

El  padre  entónces  con  amor  le  dijo : 
a  La  respuesta  mejor  está  en  la  mano ; 
El  fundador  de  imperios  es  tu  hermano, 

Y  tú  el  oonquUtador,  i  Lo  entiendes ,  hijo  ? » 


Candoa  paza  él  oalremrlo  del  Dm  da  Hayo, 
por  doa  Haiiono  T.<Mi4>fmi^ 

asía.) 

Bñ  este  ii^auíto  dia^ 
Beeuerdo  á  tanto  agrcúeio^ 
Butpirot  brote  el  laMo, 
Venaanxa  el  coraron; 

Ttuban  nuestro»  ayee 
Del  céfiro  en  loe  alas, 
Altübodelas  halas 
Tal  trueno  del  eañon» 

Míradnoi ,  sacros  mones , 
Gemir  en  triste  coro. 
La  fas  bañada  en  lloro, 
T  el  alma  en  ódio  y  hieL 

Maa  sangre  en  vez  de  llanto 
Se  os  debe  por  tributo; 
Y  en  vez  de  adelfa  y  luto, 
Trofeos  Y  laurel. 

Un  este  ittfausto,  etc. 

¿Quién  lavl  del  negro  día 
Que  hoy  dobla  nnesteas  penas 
Las  bárbaras  escenas 
Benueva  sin  terror? 

Brízase  el  cabello, 
Se  agolpa  el  llanto  ardiente, 
T  el  pecho  hervir  se  siente 
De  colera  T  furor. 

^  esto  Infausto,  etc. 

|0h  colmo  de  la  infamial 
No  osando  los  malvados 
Lidiar  con  desarmados 
Bu  Incha  desigual; 

]fintÍen4o  en  el  aemblimtQ 


Su  rabia  vengativa. 
Cubrieren  con  la  oúva 
Su  pérfido  pufiaL 

este  infausto,  eto. 

No  paz  oon  los  tiranos, 
Que  es  muerte  solapada; 
Afilan  más  la  espacia , 
Brindando  su  amistad. 

Mirad  los  infelices 
I  Cuál  mueren  entre  hoiroretl 
Mirad  á  los  traidores 
Gk)zarse  en  su  maldadr 

Bn  este  infausto^  eto. 

Quien  vió  la  sangre  y  ropai 
Sembradas  por  el  suelo. 
Que  exprese  el  desconsuelo 
Que  el  ahna  le  enlutó. 

Los  aires  ensordecen 
Las  víctimas  que  gimen; 
A  tan  horrendo  crimen 
Su  luz  el  sol  perdid. 

En  este  it^fausto,  eto. 

Cautivo  aquel  recinto 
Nos  grita  al  alto  ejemplo : 
El  es  de  Espafia  el  templo; 
El  es  el  patrio  altar; 

Y  al  lauro  del  que  al  Sen» 
Los  vándalos  ahuyente, 
En  voto  reverente 
Sus  aras  debe  honrar. 

jRrt  este  infausto,  eto.  - 

¿Qué  vale  que  hoy  nos  vean 
Los  mares  gaditanos 
Cercar  en  ayes  vanos 
Fingido  panteón? 

Formemos  de  pendcmeSf 
En  más  dichosos  días , 
A  sus  cenizas  frias 
Más  digno  pabellón. 

En  este  infausto,  eto. 

En  tanto  á  sus  verdugos 
Persiga  en  triste  suefio 
Del  ñado  madrileño 
Espectro  aterrador. 

San^enta  el  agua  beban, 
Sangriento  el  cielo  miren , 
Y  en  sangre  al  cabo  espiren 
Por  hierro  vengador. 

En  este  infausto  dia, 
Beouerdo  á  tanto  aoraifio, 
Suspiros  brote  el  labio, 
Vengama  el  eoraaon; 

T  suban  nuestros  oyes 
Del  céfiro  en  las  alas, 
Al  Modelas  balas 
Tal  trueno  del  eañdm^ 


PLBGABIA  AL  AMOB. 

I  Salve,  divino  amor,  del  hombre  jíAm, 
Fneffo  dulce  v  focando^ 
Deidad  amable,  que  á  placer  oonvida 
Por  todo  el  andio  mundol 

¡Salve,  luz  celestial,  perpéti»  llama 
De  cuanto  existe  y  dura, 
Raudal  perenne,  que  do  qoier  derrama 
Alegría  y  ventura! 

¿Qué,  di,  sin  tu  favor  del  orbe  fneraf 
La  fresca  praderia. 
El  bosque  bojoso,  ía  f eraa  ribera 
Yermo  norrible  sería. 

Por  ti  gozamos  las  purpúreas  rosas. 
Del  oéfiro  halagadas; 
Por  tí  oantan  las  aves  «morosas 
Sus  tiernas  alboradas. 

Por  ti  ostenta  sn  gala  j  gentileza 
El  alaian  ligero; 

Por  ti  se  humilla  y  doma  sb  bravosa 
Bl  l^pardo  fiero. 

Por  ti  ooloretf  mil  la  flor  esniatta^: 
Pi(»r  tí  brilla  dzodo^ 


m  DON 

Los  lamentoe  dé  nn  amigo 
Q\XQ  el  grito  en  el  cielo  pone; 
La  aecreta  despedida 
Del  tiempo  que  tom»  el  tolej 
El  ruido  que  forras  el  beso 
De  dofl  tierii09  amadores ; 
La  banda  que  ima  tormenta, 
CuaDdo  &u  furpr  depuae, 
Al  sol  dejft  por  trofeo 
Pe  nit  Lian  tes  colores; 
Ub  acento  inefiperadc^ 
Que  el  coraron  reconoce  j 
El  de,Mgnio  más  oculto 
Que  mücertttí  virgen  forme ; 
El  primer  eui^íto  de  un  ni  do 
Entre  fajas  T  andadores  ¡ 
El  cántico  de  ua  roaatio 
Cuando  de  léjoa  se  oye ; 
£1  gemido  que  Memnon 
Deba  €n  los  líbicos  montei 
Al  di  tí  sar  de  la  aurora 
Ijíjs  iíi£ÍecÍ50B  albores ; 
El  murmullo  qiae  tcm blando 
Se  apaga  en  el  horizonte  ; 

Y  en  ñn ,  cuanto  el  muüdo  to<io 
Por  dnlce  y  grato  cciiiüce, 
No  03  par^  mí ,  lira  mía, 
Tan  dulce  como  su  nombre, 
Fronánciak  callandito, 
Como  reapoUBo  de  monje  í 
Pero  en  n-^atroa  cantos  suene^ 
Por  mañana  f  tarde  y  noche, 
il  «ulo  en  el  templo  oscaio 
BciA  nnestro  cirio  y  norte, 
Aaaqae  contra  alguna  esquina 
Nos  demos  de  coscorroaea. 
Él  la  Toz  sagrada  sea 
Que  en  el  altar  é  en  la  torre^ 
Como  anuncio  de  sereno, 
Un  miismo  grito  pregone. 
Has  ántes,  amigGS  mi  os. 
Que  mi  musa  se  remonte, 
T  echando  fuego  y  venablos. 
Corra  sin  saber  por  dónde, 

Y  en  ms  raptns  furibundos 
Me£clje  tan  plácido  nombre 


JÜÁK  N1CA5I0  GALLEGO» 

Coa  otros  qne  e)  mnndo  T«no 
OrgpIJoaflmcntc  encomie, 
Olridando  m  bu  delirio, 
QuCi  como  te¡soFo  en  cofre, 
Amor  le  escondió  en  mi  pecho 
Con  cien  candados  de  bronce  ¡ 
Hincad  todos  la  rodilla. 
Que  han  de  oírse  mis  cancionesi 
Lo  mismo  que  el  miaererei, 
Entre  sollozos  y  azotei ; 
Y  heridos  por  tai  acentos 
Vibren  los  aires  ^oces. 
Como  si  jkl  bajar  nn  ángel 
De  las  etéreas  regiones 
Con  BU  aleteo  invisibla 
Kos  lüfreAoafie  él  cogote. 

m  «1  Album  de  U  BeEotlta  <folL&  Matilde  OaroaAOg^ 

{OctabndflieiA.) 

Si  de!  trato  apacible  ta  duUnra 
No  le  presta  Ins-  gracias  que  at^aota, 
Sólo  es,  bella  Matilde ,  la  hurmosara 
Apariencia  fugaz ,  flor  inodora. 
Grata  amabilidad,  dulce  ternura, 
D aplicando  su  fuerza  seductora, 
Con  nuevo  becbizo  su  poder  aumentan , 
Y  su  influencia  mágica  sxjstentan. 


Ea  él  ÉlbBía  ds  1a  eefl^ltA  doñ«  Adola  Oiraadak^ 
LA  FELICIDAD. 

ÍOetab»  d«  114^  J 

No  efi  la  felicidad f  bennosa  Adela, 

Realizar  juTomles  devanéos. 

Ni  sentada  en  brillante  carretela 

Oro  y  perlas  lucir  en  loñ  paseos. 

Sólo  la  alcansta  quien  prudente  anhela 

Por  ceñir  á  su  suerte  aus  deseos, 

Y,  oponiendo  al  pesar  esfuerzo  y  calma » 

Logfá  al  áü  conaeryar  la  paz  d¿l  alma. 


EXAMEN 


JUICIO  CIUTICO  DE  LOS  PRINCIPALES  POETAS  ESPAÑOLES  DE  LA  ULTIMA  ERA, 

OBBA  PÓSnJltÁ  DB  DOK  JOaá  HEBMOSILLA, 
T  DáDá  i  hXJZ  POE  DOM  ViOENTE  ÍAL7Í,  M  VALENCIA,  AÍÍO  DE  iSiO  (1). 


Habiendo  leido  con  algún  cuidado  el  primer  tomo  de 
esta  obra,  me  figuré  que  entre  su  autor  y  m  editor  paad 
ó  pmío  paísar  el  diálogo  aigniente  : 

HermüdlUí,  VamoSi  seflor  Salvá,  dígame  usted  con 
franqueza  qué  le  bu  parecido  mi  Jahi&  erüic&,  y  ai  está 
en  ánimo  de  encargarse  do  m  impresión. 


US  Cfrwmoi  tniij  oportmn)  pobllow  *qtil  «ata  B^án  j  ñtlnañtí 
crlüca,  noa6\9  porque     refiere  A  poctoi  del  i^lo  xvui,  tín.^  por- 
qtiA  ros|]lMadc«<iii  en  i^Unfil  cloro  dliicemünlonto  c^tío»  jáiüíO^ce» 
wren  iinpar'^liaiiihd  de  jio^  Juui  Klc^ilA  Q^OJ^O»  Oef 


Salivé,  Bi  con  I ranqueia  lo  he  de  ded?,  me  ha  pai»-. 
cido  nn  elogio  eatagerado  de  Moratin  ^  y  una  amarg* 
diatriba  contra  Meléndez,  bajo  el  disfraz  de  nn  titula 
en  que  descubro,  ademas,  no  pocoa  víaos  de  süpefchcrta^^ 

ff,  ¡  Elogio  exagerado?  i  Superchería!  ¿Qu6  es  lo  ^uo 
usted  dice  7 

S,  No  se  enfade  usted,  que  yo  me  iré  eiplieando.  i  Né 
es  elogio  exagerado  do  Moratin  no  encontrar  en  todai 
ius  obras  gino  medJa  docena  de  pecados,  ménoa  qne 
niales  I  pintarle  «iempre  como  el  poeta  de  los  poetas  y 
el  moddo  de  Iqb  modelos^  apumido  ea  iu  alabaoui' 


DIÁLOGO 

enantas  fraaet  y  exclamaciones  tiene  nuestra  lengua,  y 
repitiendo  á  cada  paso  :  Etto  es  lo  ^  se  llama  poetla; 
en  esta  composición  todo  es  sublime ,  perfecto,  inimita- 
ble;  no  hay  nada  igual  en  nuestro  Parnaso.  ¿No  deberá 
llamarse  diatriba  contra  Meléndez  nn  escrito  en  que  se 
Te  claro  el  empeño  de  encontrar  devotos  en  sus  obras, 
ya  con  ridiculas  cayilasiones  y  quisquillas  gramatica- 
les, ya  suponiendo  plagios  que  no  ccmetió,  ya  dispu- 
tando sobre  si  tal  composición  que  llama  oda^  debe  lla- 
marse canción  ó  silva  ^  ya  sobre  si  el  encuentro  de  cier- 
tas silabas  es  ó  no  mal  sonante,  ya  acusando  este  verso 
de  prosaismo,  aqael  de  galicismo,  y  ya,  en  fin,  diciendo 
¡cosa  raral  que  tal  romance  es  bueno,  pero  un  poco  lar- 
go, y  que  el  otro  no  es  malo,  pero  tiene  cosas  que  á  us- 
ted no  le  gustan,  sin  decir  cuáles  son?  ¡Ah,  señor  Her- 
mosillal  Este  pueril  y  mezquino  compás  de  los  gramá- 
ticos, no  es  la  pauta  por  la  cuál  debe  juzgarse  á  los 
poetas  como  Meléndez.  La  viveza  de  las  imágenes,  la 
oportunidad  de  las  comparaciones,  los  arrebatos  de  una 
fantasía  lozana  sin  extravagancia,  la  belleza  y  dulzura 
de  la  versificación,  la  naturalidad  y  ternura  de  los  afec- 
tos, y  sobre  todo,  la  impresión  que  deja  en  el  ánimo  y 
el  halago  que  produce  en  el  oido  la  reunión  de  todas 
estas  dotes,  eso  es  lo  que  constituye  la  esencia  y  la  ex- 
celencia de  la  poesía.  Y  ¿qué  valen,  en  tal  caso,  los  re- 
paros minuciosos  de  los  gramáticos?  ¿No  desaparecen 
como  el  humo  á  la  simple  lectura  de  una  estrofa,  en 
quien  tiene  alma  que  sienta,  imaginación  que  se  exalte, 
y  oido  que  perciba  la  música  de  los  buenos  versos  ? 

Y  ¿qué  dirémos  de  la  que  usted  llama  doctísima  cri- 
tica de  las  obras  de  Moratin,  hecha  por  don  Juan  Ti- 
nco, y  que  sirve  como  de  introducción  á  la  obra  do  us- 
ted? Si  en  ésta  recae  la  censura  sobre  las  miserables 
menudencias  que  dejo  indicadas,  aquélla,  por  el  con- 
trario, se  reduce  á  encomios  desmedidos  y  rotundos  de 
su  ídolo,  y  á  sangrientas  invectivas  y  acriminaciones 
contra  Meléndez  y  su  escuela.  Tales  y  tan  absolutas  ge- 
neralidades merecen  alto  desprecio,  y  sólo  prueban  que 
el  trascurso  de  veinticinco  años,  durante  los  cuales 
tantos  y  tan  grandes  intereses  y  vicisitudes  han  agitado 
el  ánimo  de  los  españoles,  no  ha  sido  bastante  á  endul- 
zar en  el  suyo  la  hiél  y  el  encono  con  que  la  pandilla 
que  rodeaba  el  pedestal  de  Moratin  á  principios  de  este 
siglo,  se  ocupaba  en  zaherir  á  la  escuela  de  Meléndez.  Y 
¿  qué  refutación  cabe  de  las  magistrales  sentencias  de 
Tinco,  cuando  las  presenta  sin  otro  apoyo  ni  razón  que 
■u  dicho?  ¿Qué  obras  nos  ha  dejado  Tineo,  para  que  por 
ellas  podamos  juzgar  del  peso  y  acierto  de  sus  decisio- 
nes ?  ¿  En  qué  títulos  se  funda  la  autoridad  que  presume 
deber  reconocer  los  lectores  en  sus  fallos  doctorales? 
Todo  el  contexto  de  su  doctísima  critica  no  rebosa  más 
que  cólera  y  veneno.  No  quiere  que  Meléndez  haya  es- 
crito un  solo  verso  mediano,  y  al  hablar  de  la  dedicato- 
ria que  precede  á  La  Mojigata ,  de  Moratin,  se  irrita 
con  éste  porque  dice  que  habiendo  querido 

la  «M  imitar  f  ta  armonía 
Que  un  tiempo  tlecotn  ¡a/lortsta  verde 
BepiMásl  Zurgue», 

Tino  la  musa  de  Menandro  y  le  quitó  con  enfado  la  d- 
taia  y  flautas  pastoriles,  diciendo  que  su  talento  no  era 
á  propósito  para  tal  empresa.  Y  ¿qué  dice  á  esto  don 
Juan  Tineo?  Que  Moratin  biso  esta  confesión  por  pura 
modestia.  Yo  conocí  y  traté  á  Moratin,  aefior  Hermo- 
Billa,  y  aé  muy  bien  que  la  modestía  no  era  su  Tirtad 
dominante.  Usted  debe  tener  también  hartas  prnebas 
de  ello,  j  por  ti  iM  ha  oMdadoi  bastai:á  que  79  le  re- 
cuerde aquel  xma&oei  diiigido  il'Glondi  de  Florida*  ' 
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blanca,  pidiéndole  un  beneficio,  y  en  el  cual,  á  pesar 
de  ser  todavía  muy  jóven,  dice  al  Ministro  que  espera 
de  él  su  felicidad,  porque  el  ciclo  tiene  n^servado  á  su 
gobierno 

Ilaeerflortctr  leu  letras 
Yáarfaxor  á  io$  t<ü>ios. 

¿Qué  tal?  ¿No  es  admirable  la  modestia  de  Moratin? 
Pero  supongamos  que  por  modestia  confesó  no  poder 
llegar  á  competir  con  Meléndez  en  los  géneros  que  éste 
cultivó,  /  cabe  modestia  en  asegurar  que  se  propuso  imi- 
tarle? ¿Trata  nadie  de  imitar  lo  que  no  tiene  por  bue- 
no? Luego  Moratin  no  tenía  de  Meléndez  la  opinión 
que  su  panegirista,  sucediendo  oon  los  entusiastas  de 
a<£uel  ilustre  escritor,  lo  que  so  decia  de  los  palaciegos 
de  Luis  XVIII,  que  eran  más  realistas  que  el  monarca 
mismo.  Yo  aprecio  mucho  á  Moratin,  y  usted  lo  sabe; 
pero  esas  alabanzas  tan  encarecidas  con  que  Tineo  y 
usted  se  empeñan  en  remontarle  á  la  más  empinada 
cumbre  del  Pindó,  le  perjudican,  lejos  do  favorecerle, 
pues  dan  ocasión  á  que,  ofendido  alguno  de  esa  escan- 
dalosa parcialidad,  le  ajuste  las  cuentas  tan  menudas, 
que  no  quede  muy  bien  parado. 

JET.  No  negaré  que  acaso  Tineo  y  yo  nos  háyamos  ez« 
cedido  algún  tan^o  en  los  elogios  de  nuestro  amigo,  y 
en  cargar  la  mano  á  Meléndez  con  sobrada  severidad; 
pero  de  esto  á  superchería  hay  una  gran  distancia,  y 
confieso  que  esta  palabrita  me  ha  picado.  ¿SupercheríaT 
Si  Tineo  viviera  

S,  No  la  apliqué  yo  á  Tineo.  Este  buen  señor,  franca- 
mente y  sin  ambajcs,  dijo  :  Según  mi  modo  de  entender , 
Moratin  es  el  primer  poeta  del  mundo,  y  Jdvlendez  el 
más  despreciable.  Ya  ve  usted  que  esta  generalidad  á 
nadie  convence.  Escritos  de  igual  naturaleza,  áun  cuan- 
do los  sazone  la  sal  y  pimienta  de  la  sátira  más  fina, 
llaman,  tal  vez,  la  atención  momentáneamente,  sepul- 
tándose á  poco  tiempo  en  la  oscuridad  del  olvido,  mién- 
tras  la  fama  del  hombre  célebre,  á  quien  en  ellos  se 
íd  tentó  deprimir,  crece  con  los  años  y  ocupa  siempre 
en  la  estimación  pública  el  digno  lugar  á  que  supo  ele- 
varse. Pero  usted  no  se  ha  conducido  con  tanta  fran- 
queza, y  perdone  usted  que  se  lo  diga.  Usted,  vendién- 
dose por  amigo  de  Meléndez,  y  refiriendo  hechos  y  ges- 
tiones que  lo  indican,  disimula  hipócritamente  su  mal- 
querencia, le  trata  con  visible  parcialidad  en  su  Juicio 
critico^  y  quiere  que  aparezca  este  opúsculo  como  una 
obra  desapasionada  y  escrita  para  instrucción  de  la  ju- 
ventud. ¿Qué  instrucción  han  de  sacar  los  jóvenes  de  la 
lectura  de  un  libro  en  que  se  pinta  á  Moratin  como  un 
gigante  y  á  Meléndez  como  un  pigmeo,  en  que  el  critico 
tiene  ojos  de  lince  para  hallar  defectos  en  éste,  y  los 
tiene  de  topo  para  no  distinguir  en  aquél  la  más  leve 
mácula? 

H,  Poco  á  poco  con  eso,  señor  Salvá;  yo  no  hablo  al 
aire,  como  Tineo,  ni  censuro  por  el  empeño  de  censu- 
rar. Doy  razón  de  mi  dicho,  y  le  apoyo  siempre  en  sóli- 
dos fundamentos.  Y  si  no,  veámoslo;  ahí  está  el  ma- 
nuscrito. 

8,  Enhorabuena.  Empezando  por  las  anacreónticas, 
dice  usted  que  en  la  estrofa  6.*  de  la  segunda  se  en- 
cuentran dos  defectos.  Dioe  así : 

Tú  da  1m  remoas  amuM 
Vtoiiisélito  terrible, 

Es  él  pctmer  dff^  i  las 

slrteeteM- 

 ■-  ■  u. 


m  DOH  JTJAN  me 

El  segaado  ñ&htho  comiste  en  qne  las  sirt^,  qae  scm 
ODOB  banooa  de  arcDa^  no  bram«n,  pues  lasque  braman 
Eon  IftB  olas  qne  en  elloa  ee  cfftj^llan.  Aquí  se  olvida 
eed  de  que  li  primitiva  y  gcnem!  flcepdon  de  la  Toa 
Jíirtfs  ea  lá  d^  peñascos  combatidos  por  las  olasj  y  no 
hay  úúÉA  más  comtm  entre  loa  poctaa  ívntiguos  y  mo- 
demoa ,  que  pin  torios  como  cnoa  monstmoí ,  qne  Gon 
BU»  bfamidoi  stertan  á  loa  naregantea,  deseando  devo- 
rarlos, i  No  ea  fu  cric  cosa  que  por  el  áaaia  de  hallar  de- 
fiíctoé  A  Meléüdez,  se  empeño  usted  ea  condenar  hfl«ta 
ladridos  de  Esdla  y  Caribdiaf 

21.  Cuando  l4a  mietáioraa  e^tdn  ya  tm  autoriíadíte,..,* 
Ko  me  intemimpa  usted,  que  luégo  bablará  cnmn- 
to  quiera»  En  la  precioBa  anflcreóiitica  A  ana  fumU 
ípág  na  198)  reprueba  uatcd  que  Meléndez  diga  ama' 
híú  mmú^  porque  eate  adjetivo  eóIo  se  aplica  á  las  por- 
ponas»  Fotírá  mt  cierta  la  obiervaciou,  segan  el  es*tricta 
rjgorífimo  gramatical;  pero  no  eé  yo  por  qué  no  ha  de 
poder  aplicar  un  poeta  el  adjetivo  ama  hle,  en  esc  y  otros 
cosos,  en  el  «entido  de  grate  6  apacible,  Beprucba  n^íted 
también  qae  diga  onéotn  c^lchm,  decidiendo  que  esta 
calificación  sólo  rimQ  bien  A  los  fluidoB,  como  el  mar  ó 
el  viento,  que  son  los  que  forman  ondas  j  mus  no  á  los 
ÉÓUdos  como  las  cnlebríis-  ¿  Pues  qiié,  no  forman  ondas 
ciertos  camiocKS  con  soa  alnnoaidadesT  ¿No  las  forman 
Im  montañas j  los  pabellones  y  otras  mil  eoBas  natura- 
les y  artiñcialeaf  ¿  Puede  estar  má»  propia  y  oportuaa- 
mcinte  aplicado  aquel  adjetivo  qae  al  movimiento  on- 
ilulatorio  de  ciertos  reptiles T  Ta  veo  que  según  el  fallo 
lie  listed,  no  podrán  decir  loa  poetas  ti  ondifÉO  vabdlo, 
ptjcs  tatnbir  n  es  fióiido,  y  no  líquido  ni  finido* 

Tacha  usted,  por  til  timo,  d  encuentro  de  las  «liabas 
te  U  del  Terso 

y  otras  váriaji  que  dcRCubTB  sn  lente  critico  en  las  obras 
de  Meléndess.  No  dirá  yo  qne  éfita  dejo  de  icr  falta  re- 
prensible; pero  ¿por  qniá  no  b pilcó  usted  el  mismo  Icnt^ 
á  las  do  Moratin  í  Sirva  de  ejemplo  cate  votno  suyo,  en 
la  oda  ¿  Cárlos  III : 

Entre  el  tetü  de  Meléndea  y  el  traU  de  Moratin  p  no  sq 
adricrto  gran  düereneiji. 

Eh  CONSEJO  DEL  AMOR, 

En  cata  anacreóntica  no  tiene  usted  más  reparo  que 
oponer,  qne  haber  usado  en  ella  Meléndess  la  palabra 
b^sü^  por  cuanto  representa  con  excesiva  deanndejs  una 
idea  voluptuosa. 

¿yqnéíiMo  negar!  nated  que  loa  poetas  deijan 
poner  sumo  cuidado  en  no  presentar  imágenes  lúbricas, 
ni  emplear  expreidones  qne  ofendan  el  pudor  y  hagan 
sonrojar  á  U  inocencia? 

Lájoa  do  negarlo,  me  parece  muy  laudable  cae  es- 
crúpulo. Lo  que  extrajo  ea  qne  no  ofendiese  la  d^líca- 
deia  de  ra  oída  el  impecable  Moratin  ea  estos  versos  l 

€td€  fa  nín/it  wfíi 

tJm  últimos  farofflii 

TitM  arm  atbriri  ^  tnírto  v  jtQfm. 

lato  ei  algo  peor  qne  el  beto^  y  la  expresión  harto 
desnodA  é  indecente. 

H.  í Cómo f  ¿Dónde  está  esa  pasaje? 

Aqnl  lo  Teri  uated  en  la  oda  á  NiMa^  que  cnaaka 
nated  á  lut  nubeA,  diciendo  qm  w  ia  tiene  mí¿&r  d 
miiim  Horacio  (piglna  41), 
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Hombre,  ea  verdad  |  Dónde  tendría  yo  los  ojo»V-  ^ 
8,  No  ae  apme  oited  ^  que  inn  nos  qüeda  largo  camtaft 
que  lindar» 

A  LA  PBIMATBEA. 

In  €ita  7  otras  oeaaiones  critica  usted  que  Meléndei: 
use  de  verbos  neutros  á  intransitivos  como  si  fneacu  ac- 
tivos, desentendiéndose  de  que  ésta  es  una  do  las  gala* 
del  lenguaje  poético,  reconocida  por  tal  en  todos  loi 
idiomas  y  nacionea  cuando  se  emplea  con  |nitiiü  y  bnen 
guato.  En  hv  composición  de  que  instamos  reprueba 
uatod  qne  diga  Meléndez^  hablando  do  las  ave  a : 

Igual  reprobación  le  mereoen  las  sigulentcfi  loen* 
ciones : 

loa  jil^oerúC 
fHñánáúli  la  uiborada^ 

En  otro  Ingar,  hablando  Melándet  con  una  madre  so* 
brc  el  cariüo  que  tiene  á  bu  hijo,  le  dice  que  no  hay 

Estas  expresiones  tan  bellas  y  poéticas  las  censura 
usted  con  burla  y  rechifla»  comparándolas  con  las  fra- 
sca culteranas  guiñar  pamn  y  gemir  arrulUt^  de  qtta 
hizo  mofa  Tomó  de  Durgnillos.  ¡Cuán  ciego  ea  precito 
estar  para  no  echar  de  ver  la  diferencia  l 

Al  recorrer  máa  adelante  la  oda  de  Meléndei,  AL 
AMOn  oOKf  Esi^DOBE  EENDIDO,  en  la  cual  dioe  que  in 
verso 

vuelve  ¿  machacar  sobre  el  absurdo  de  hacer  transitivoe 
los  verbos  neutros,  reproduciendo  el  gemir  arrHlhSt  y 
clguiñar  parmm,y  añadiendo  que  aquella  expresión 
está  copiada  de  Boileau,  que  dijo ; 

y  concluye  usted  con  el  chiste  de  que  en  lapASA  na  po- 
demos »H9pirar  amores.  Tanta  lástima,  créame  Mted, 
merece  qnLen  no  aiente  la  ternnra  y  belleza  de  aqnellA 
expresión,  como  desprecio  ai,  percibiéndolas,  la  moteja 
por  pura  malevolencia.  Lo  más  reparable  es,  que,  ora 
fuese  por  ignorancia,  ora  por  tildar  á  Meléiidez  de  pU« 
giariOt  cita  nsted  en  falso  á  Boileau,  el  cual  no  dijo  que 
BM&  tu^piraba  amor^^  aino  vermi, 
B.  ¡Cómo  que  nof 

S.  Lo  dicho  dicho»  Aquí  está  el  mismo  Boileau^  que 
no  me  dejará  mentir. 

Ce  u'était  pnn  Judia  mr  c«  ton  rídicnlo 

Algo  m¿s  atrevida  es  la  expresión  metafórica  de 
leau  que  la  do  Melón  dea  por  la  mayor  analogía  que  tie- 
nen loa  Buspíros  con  Ut  amores  qne  con  loi  ^mot;  sien- 
do digno  de  observar  que  siempre  ha  merecido  á  loa 
franceses  grandes  elogios  aquella  expresión,  á  pesar  de 
que  el  verbo  toupirer  ca  tan  neutro  é  intransitivo  en  an 
idioma^  como  el  tujípirar  en  eastellano. 

Es  tal^  sin  embargo  ^  la  obstinación  de  usted  en  no 
conceder  á  los  poetas  la  libertad  de  emplear  como  acti- 
vos los  verbos  neutioa,  que  estampa  los  ai gui  entes  clan- 
anlonei  (pág.  207)  í  dT  para  que  no  se  dudo  qne  esta 
disparatada  licencia  no  es  un  legítimo  engalan&miento 
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la  poesía,  aino  nn  aboso  detestable  y  peijndicial, 
8¿PABB  qae  ni  Homero  entre  los  griegos,  ni  Virgilio 
entre  los  latinos,  ni  los  demás postoi  de  ambas  naciones, 
hicieron  jamas  transitivos  los  verbos  neutros  de  sus  res- 
pectivas lenguas.  ¿Cómo  hablan  de  cometer  semejante 
solecismo?  Las  reglas  principales  de  la  gramática  (y 
una  de  éstas  es  la  que  distingue  los  verbos  neutros  de 
los  transitivos),  cuando  una  ves  están  sancionadas  por 
el  uso  general,  uniforme  y  constante,  son  inviolables,  y 
el  quebrantarlas  un  delito  capital  en  el  código  litera- 
rio. Insisto  é  insistiré  todavía  en  este  punto,  porque 
veo  con  dolor  que  esta  licencia,  ó  más  bien  este  repren- 
sible abuso,  introducido  y  autorizado  por  Meléndez,  y 
llevado  al  extremo  por  Cienf uegos,  ha  corrompido  ya 
en  pocos  años  nuestra  hermosa  lengua,  y  acabará  con 
ella  dentro  de  poco  si  se  tolera  y  aplaude. » 

-ÉT.  Sí  señor,  lo  dije  y  lo  diré  siempre.  Es  un  escán- 
dalo, una  calamidad  lamentable. 

S,  No  se  aflija  usted,  señor  Hermosilla,  ni  nos  ate- 
morice con  sus  pronósticos  y  anatemas,  dictados  por  el 
ciego  espíritu  de  partido.  Siento  no  haber  tenido  tiem- 
po para  averiguar  si  los  poetas  griegos  fueron  tan  ob- 
servantes de  ese  rigorismo  gramatical,  como  usted  ase- 
gura con  tal  magisterio ;  pero  entre  tanto  sírvase  de- 
cirme si  reconoce  á  Lucano  por  poeta  latino. 
¿Quién  lo  duda? 

S,  Pues  oiga  usted  estos  dos  versos  de  la  Farsalia: 

Quique  neo  hmnentes  nebnlM,  neo  rore  madentem 
Aera,  rué  Unuu  vgnías  tu^pirai  Ánauros,  (Lib.  6.) 

J7.  A  ver.....  si,  verdad  es ;  pero  ya  usted  sabe  que  Lu- 
cano no  se  cuenta  entre  los  poetas  del  siglo  de  oro,  y  

8,  Poco  á  poco:  ¿y  Tibulo  y  Juvenal  son  buenos 
textos? 

H,  Bso  es  otra  cosa:  ¿vaya  á  que  no  nsaron  ellos 
como  transitivos  los  verbos  neutros? 

S.  Ya  se  ve :  ¿cómo  hablan  de  cometer  semejante  so- 
lecismo? ¿no  es  verdad?  Pues  oiga  usted  i 

Satpirant  longo  non  visam  tempere  mútfem.  (Jnv.,  aat.  xi.) 

Quod  ti/orU  aHos  jam  nunc  iuspiraí  amare*,  (Tib.,  lib.  IV,  EL  V.) 

¿Qué  dice  usted  á  esto,  señor  Hermosilla?  ¿Tiene  usted 
más  arbitrio  que  cantar  la  palidonia?  Pues  siÉPASB  que 
las  citas  de  casos  iguales  fueran  en  mayor  número,  á  no 
haberme  querido  yo  contraer  al  solo  verbo  de  la  dispu- 
ta en  que  nos  quiso  usted  presentar  á  Melendez  como 
plagiario  de  Boileau. 

M,  Veo,  amigo  mió,  que  con  los  años  ñaquea  la  me- 
moria en  términos  increíbles,  Y  luégo,  como  aquel  Mo- 
ratin  era  tan  rigido  en  la  observancia  de  los  fueros  del 
lenguaje,  y  le  tenía  á  uno  tan  imbuidas  sus  máximas  de 
purismo  

S,  Por  eso  sin  duda  se  abstuvo  de  incurrir  en  ese  cri- 
men capital  del  código  literario. 
H.  Ciertamente. 

8*  No  será  malo  que  usted  me  diga  si  reputa  por  ver- 
bos intransitivos  á  crecer  y  arder, 

H,  ¿Quién  puede  dudar  que  lo  son? 

8,  Pues  ahora  vea  usted  si  están  empleados  como 
transitivos  en  los  versos  siguientes : 

....  Cnyas  ondoi  pnns 
Vsn  á  erecer  del  Tajo  la  earrienu. 

.  .  .  .  Laa  loberbiM  torzH 
Arderá  dé  IRon  la  llama  aetiea, 

H,  En  efecto,  apostaré  á  que  son  de  algún  poeta  de 
la  escuela  salmantina. 

5.  No  son  sino  de  don  Leandro  Fernandes  de  Mora- 
tin«  Lo9  primeros  se  hallan  en  el  idilio  i  la,  avsbnoia^ 
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del  cual  dice  usted  nada  ménos  que  es  el  más  kermose 
y  perfecto  que  tiene  hasta  el  día  nuestro  Parnaso, 

Los  otros  son  de  la  traducción  de  la  oda  de  Horacio 
á  Póstumo,  acerca  de  la  cual,  y  de  las  demás  que  vertió 
el  mismo  poeta  en  castellano,  conviene  usted  con  la 
opinión  de  Tineo  en  su  doctísima  critica,  quien  repite 
igualmente  el  consabido  fallo  de  que  no  las  hay  mijares 
en  el  Parnaso  español,  ¿Cómo  se  ocultaron  á  la  perspi- 
cacia de  usted  tales  solecismos?  ¿Tiene  usted  algo  que 
contestar  á  esto? 

ff.  Sí  señor,  y  mucho.  Kn  el  uso  transitivo  de  los 
verbos  crecer  y  arder  no  incurrió  Moratin  en  el  delito 
capital  literario  de  alterar  su  naturaleza.  No  hizo  otra 
cosa  que  cometer  un  arcaísmo,  pues  tales  verbos  se 
usaron  como  activos  antiguamente. 

8.  No  fuera  ésa  mala  contestación,  si  usted  mismo 
no  la  hubiera  desvirtuado,  cuando  condenó  á  Melendez 
por  haber  usado  como  activo  el  verbo  bullir  en  su  ana- 
creóntica DEL  VINO. 

ff,  ¿Pues  qué  dije? 

8,  Tenga  usted  paciencia,  que  ya  lo  estoy  buscando. 
Estas  son  sus  palabras  (página  207) :  «No  se  me  diga,  para 
disculpar  á  Meléndez,  que  el  verbo  buUir  fué  antigua- 
mente transitivo  y  significó  mover  ó  menear,  y  de  con- 
siguiente que  aquí  no  hay  licencia,  sino  arcaísmo).  Por- 
que entónces  responderé  :  1,®,  que  éste  es  uno  de  aque- 
llos arcaísmos  que  no  deben  usarse,  y  2.%  que  la  acusa- 
ción queda  la  misma,  pues  siempre  resulta  que  á  un 
verbo  hoy  neutro  se  le  hace  transitivo  por  arcaísmo.» 

H.  Confieso  que  tengo  manía  contra  esa  locución 
antigramatical,  y  á  no  habérseme  pasado  por  alto  esos 
versos  de  Moratin,  no  hubieran  quedado  sin  repri- 
menda. 

8,  ¿Y  qué  hubiera  usted  dicho  contra  un  pobre  poeta 
que  tuvo  valor  de  escribir  : 

ÁiX  oaando  en  Bicilia  el  Etna  ronoo 
Revientq  incendios  

ff.  I  Jesús  qué  desatino!  Ese  sí  que  es  gongorísmo  de 
primer  órden.  Diga  usted  si  estaría  mal  aplicada  á  su 
autor  la  comparación  de  guiñar  pasmos,  y  si  merece  la 
zumba  del  buen  Burguillos. 

8,  Sin  embargo,  el  verbo  reventar,  aunque  la  Aca- 
demia lo  califica  de  neutro,  suele  usarse  también  como 
activo,  y  en  este  caso  la  expresión  podrá  tacharse  de 
hinchada ;  pero  

H.  No,  señor,  aquí  no  hay  disculpa.  El  verbo  reven- 
tar se  usa  como  activo  cuando  signillca  hacer  que  otra 
cosa  ú  otro  individuo  reviente.  Así  decimos :  al  saltar 
la  zanja  reventó  los  pulmones;  llegué  en  pocas  horas, 
pero  reventé  el  caballo.  Mas  éste  es  caso  distinto,  y  en 
él  es  intransitivo  el  verbo  reventar,  6  no  hay  verbos  in- 
transitivos en  la  lengua  castellana.  ¡B^entar  incen- 
dios/ Esto  sólo  Cienfuegos  ha  podido  decirlo  en  los 
tiempos  modernos.  Él  solo  es  capaz  de  incurrir  en  un 
crimen  tan  capital,  en  un  abuso  tan  abominable, 

8.  No,  amigo,  no  ha  sido  Cienfuegos  el  reo,  sino  Mo- 
ratin. 

ff,  I  Cómo!  ¿Eso  es  posible? 

8.  Véalo  usted  aquí  en  la  elegía  i  las  musas,  que 
con  suma  complacencia  uos  ha  copiado  Integra  (pági- 
na 145),  sin  faltarle  punto  ni  coma;  por  cierto  que  la 
encarece  usted  hasta  el  extremo  de  decir  que  no  hay 
palabra  en  ella  que  no  haya  salido  del  corazón,  y  que 
es  la  m^or  en  su  linea  que  tiene  nuestro  PamasQ, 

ff.  No  lo  puedo  negar.  Algondei&OBÍi>  n«Mc^<>ium 
do  hice  este  ezámen. 


DON  JTTÁN  HÍCASIO  GALLEGO, 


está  éS<TÍto  eso  ííhro  desde  ta  portíida  á  la  fe  de  erra- 
taa*  Con  Mvr&tm  tíempre  entaaiasmado  basta  perder 
el  ss&o  I  con  el  pobre  Meléndes  tan  esanapuloso,  tfto  di- 
íiciL.... 

ff.  iQné  es  eso  de  difícil^  señor  Salrá?  ¡Oémo  se  co- 
noce que  ha  Tivído  usted  en  Paria  mticbos  años!  Ete  e© 
Jín  galicísíDo  garraJal,  y  no  de  los  ligero b  de  que  algo- 
na  Tez  acuso  á  Meléndea  ;  ^li cismo  que  en  verdad  no 
recelaba  pudiese  salir  de  loi  labioa  del  autor  de  una 
gramitica  de  la  lengua  e^aEola,  ¿Se  rie  usted! 
&  ¿Pues  no  nic  be  de  reír? 

Hactraño  mucho  que  ignore  uatcd  que  el  adjetíTo 
dffleil  na<!a  significa  ea  nueetro  idioma,  aplicado  k  las 
persODflíí,  ai  no  ae  sigue  un  yerbo  en  infinitivo  que  de* 
termine  el  objeto  de  la  dificultad,  ^-gr, :  Juan  u  di/iHi 
de  üümtncer;  Loi  ^allc^fji  mou  di/íéiUt  de  ewjumr,  Pero 
el  tal  adjetivo  d  tecas  sólo  puede  aplicarBe  á  las  cosas, 
COMO  m^ttúio  di/íüil,  f  rQhlema  difieiL  En  francés  eai 
diferente  x  se  aplica  á  las  personas,  y  quiere  decir  ni- 
^mmmte  escfvjmlom^  delicado  can  essceio;  en  unapíi* 
k  lahr%  ieieatUentadhe,  qué  Tiene  esa  sonrisa  burlona? 
^  lEatoy  acaso  didendo  algún  disparate! 

S.  Todo  lo  contrario,  íeilor  don  José,  Convengo  con 
usted  en  que  es  un  solemne  galicismo,  que  de  propósito 
^  dejé  caer  por  ver  qné  tal  sentaba. 

l  Cómo  había  de  sentar  ?  Si  Moratin  lo  hobiera 
«$ics  no  le  eneraba  á  usted  mal  latígaio.  Dale  oon  1» 

5.  Me  efltoy  riendo  hace  rato  del  chasco  que  usted  se 
Ta  á  llevar.  Ese  galic^^mo  estnpendo,  garr¿al,  intole- 
rable .  lo  cometid  Momtin  en  k  sátira  M  FíUmfmtro^ 
en  k  cual  dice  (página  21&)t 

M,  Hombre,  déjeme  usted  verlo. 
S,  Aqni  está,  \  Qtié  cíibiibajo  soba  quedado  usted!  Le- 
I  Tante  ya  los  ojo»  del  libro.  ¡  Ko  ha  tenido  usted  tiempo 
sobrado  para  leer  verso  y  medio  T 
M.  i  Je,?ns  I  j  Jesús  l  Estoy  atufdído. 
8.  Serénese  lísted,  y  sigamos  nuestro  repaso. 
H.  Confieso,  amigo  mío^  que  no  crol  jamas  encontrar 
en  nsted  un  enemigo  tan  acérrimo  de  nn estro  Moratin, 
Muy  léjos  de  eso,  le  juagaba  apasionado  suyo. 

8,  Y  lo  fioy  en  realidad.  Ya  he  dicho  que  eatimo  mu- 
cho á  Moratin,  queme  deleito  en  leer  sus  comedias  j 
otras  oomposicioncs ,  en  quo  hay  cosas  mny  dignas  de 
elogio.  El  enemigo  do  Moratin  es  usted,  pues  su  ver- 
gonzosa parcialidad  me  ha  puesto  en  precisión  de  me- 
dirle con  la  misma  vara  con  que  uatcd  mido  á  los  qne 
cree  que  lo  hacen  sombra»  Vuelvo  ¿  repetir  qüe  á  los 
poetas  célebres  j  á  los  domas  eacritores  qne  merecen  la 
aceptación  universal  no  se  les  ju^ga  por  medio  de  repa- 
ros pueriles.  Talci  censores  son  los  que  llama  por  burla 
Cicerón  mntw4  f&rmHlarítm  y  (tncvpáÉ  Hlliibarum; 
esto  e« ,  enaalsadores  de  las  fórmolfta  y  caladores  de  ai- 
labas.  Ko  diré  que  son  infundadas  todas  las  tachas  que 
ttsted  nota  en  Meléndez ,  ni  que  usted  dejo  un.a  il  otra 
Tez  de  hacerle  justicia ;  pero  las  de  Moratin  se  le  pasan 
por  alto,  ó  §ñ  convierten  eu  primores.  Digo  más ;  alga- 
nos  do  los  defectos  imputados  al  primero  están  rcspi* 
|fMido  mala    por  todas  aus  Ictrai. 

En  eso  no  convengo;  habré  estado  con  él  rígido  y 
^.Ininucioso,  si  usted  se  empeña  en  ello  ;  pero  siempre  la 
convicción  ha  dictado  mii  observaciones. 

S.  Ahora  lo  verémos.  En  !a  anacreóntica  de  Meléndcí 
ik  m  baile  eritica  usted  la  estrofa  que  dice; 


De  mmú  en  ránut  cAatftü 
La*  tUm/u  avea  fí^i 
Si  m^mtm  fuf^ 

Recae  la  censura  sobre  la  inexactitud  de  la  erpreMáñ^ 
cantar  ti  fnegüf  como  si  no  supiese  usted  que  en  poesía 
se  canta  todo  ;  armas,  el  campOf  los  héroea.  ¿Cabe 
□n  reparo  más  pueril  y  malicioso?  Dice  usted  que  el 
fuego  se  eatñün.d^,  ¡te  apatía ,  te  atnm,  pero  n&  te  canta ^ 
Segnn  eso,  Virgilio  no  debió  dcci  r:  Amiú,  i^iramq'ue  cam^ 
porque  las  armas  se  forfan^  te  ajilan ,  se  ct^Hmtn ,  pero 
nú  se  cantan.  ¿T  por  qué  no  aplica  usted  á  Moratin  tan 
singular  doctrinaj  cuando  dice  ,  hablando  de  la  toma  de 
Pauíacola : 

permito  qtie  ctant» 
La  Justen  CriaufÁiite? 

¿  Puede  la  América  triunfante  cantar  lanret^  y 
pueden  las  aves  cantar  él  ftt^&  am&rúfo  qne  las  agi 
íT  será  lazon  poderosa  para  negarlo  decir  que  los  lai- 
ros  i6  cortan ,  se  riegan^  te  hacen  ttm  eíUt  úorm^t  tf  ts^ 
caheches;  perü  no  te  mntant  j  Eidicula  frialdad  l 

En  la  anacreóntica  A  un  pinter  reprende  usted  lat 
turgentes poims  de  la  estrofa  19,  diciendo  qne  es 
decente  decir  j?£?cto,  y  afinde  que  turgentes  es  voi 
quirúrgica,  ¡Algo?  ¿A  tales  reparos  qué  se  ha  de 
testar? 

En  !a  anacreóntica  A  la  esperanza  j  en  otras  compo- 
siciones afea  usted  el  nao  que  hace  Meléndez  del  adver- 
bio fí^ra  en  lugar  de  aíu^a^  áun  cuando  confiesa  qne  lo 
han  hecho  igualmente  los  poetas  del  siglo  ZVi;  es  de- 
cir, los  principales  maestros,  como  Garcilaso,  fTerr^ri 
y  fray  Luis  de  León.  Cabalmente  el  adverbio  ah&^ra ,  tí 
se  emplea  como  vos  de  tres  sílabos,  hace  fiojo  y  arrastm- 
do  el  verso,  y  si  se  contrae  á  fin  de  qne  8<j1o  se  cnentcn 
dos,  resulta  escabroso  y  duro.  Estas  razones,  y  sobre 
todo  la  autoridad  de  loa  grande  poetas  citados,  debie- 
ran defar  á  aolvo  á  Meléndez  de  semejante  ocn^nra,  á 
no  haber  empeño  formal  en  atribuirle  dcfectí^s. 

Eito  lo  confirma  el  qne  reprobando  usted  en  Melén^ 
dcE  la  contracción  de  la  misma  palabra  a reducida 
á  dos  eOabas^  en  este  verso ; 

dhera  ^ntárá ,  ettol  aatU        día » 

añaile :  ^Por  qué  no  dijo  ora,  Püntü  airas  vecstT  De 
modo  que  lo  reprende  usted  aqní  por  m  haber  hecho  lo 
mismo  qne  lo  afea  eu  otros  lugares,  ;  Cabe  en  esto  bue- 
na fe? 

ir.  Lo  qne  yo  qnise  decires,  que  ménos  malo  fdera 
que  hubie^  pnesto  ora  en  ves  de  fíA^ru,  sin  que  esto 
sea  dar  mi  aprobación  á  ese  a4verbio  anticuado. 

j^.  Las  voces  y  frasca  poéticas  empleadas  uniforme- 
mente por  los  principales  poetas  del  siglo  3 ti  no  me- 
recen la  calificación  de  anticuadas,  y  el  adverbio  ara 
no  tiene  la  nota  de  anticuado  en  el  diccionario  de  lá 
Academia. 

M*  Mucho  será  que  no  la  tenga. 

A  fe  qne  pronto  saldrá  usted  de  Ja  duda.  Aquí  está 
(octava  edición,  página  403):  Ora,  adverbio  de  Ingar. 
A  h^a. 

Estoy  convencido  ¡  pero  en  la  mala  fe  no  con- 
vengo. 

En  la  anacreóntica Á  la  hrer&dad de  la  vidala  acut 
sa  nsted  de  prosáico  por  estos  dos  versos : 


Sttcedm  por  lapoiia , 

sin  háocise  cargo  de  La  sencilles  propia  do  este 


i 
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lii  de  que  lia^  pfoa^ífino  de  ireiratflc«cioti ,  de  Ion  ^ Aje 
j  de  expjíeBtoa*  Lft  de  este  Ingar  o  o  puede  B^r  máfl  tápU 
d«t  pintoreac»  j  Bignificaliva ;  los  t^bos  son  bueaoa,  f 
la  dicción  ea  familiar  y  sencilla  cual  conviene, 

I Y  en  qnó  cansí  fí te  que  no  bayaa  parecido  á  ufit&d 
prosaicos  estos  Y^soa  de  Moratm  ? 


ib 


Todo  lo  m&cdA  j  toAi>  lo  gúhltítm.». 


1^  sobre  todo^  estol  dofl  con  que  da  pdndpio  á  tinft  oda; 
.  BúD  G«n&TO,  don  Zqüo 

¡  No  parecen  á  tiited  btaen  par  de  rersoa  para  Tina  ods*  y 
principalmente  el  segando  f 

To  no  aé,  en  verdad ,  por  qné  se  obstinó  ese  boiD- 
toro  en  bautkar  con  el  norobie  de  oda  ese  romancillo» 
gracioao^  «io  si,  pefo  del  género  máa  familiar  y  hu- 
milde» 

S.  In  el  romance  Al  ml4*nn  de  nfii  reprueba  usted 
que  Meléndei  Jlame  d  la  jaula  omliwm  mclerro.  La  ra- 
ion  es  porque  ominem  es  lo  que  amnHa  malci^  y  siendo 
el  encierro  el  mayor  mal  que  puede  añigif  á  un  jilgue- 
ro, dice  usted  que  aquel  adjetivo  no  tiene  objeto,  y  por 
consiguiente  es  impropio.  Lo  que  es  impropio  en  un 
critico  de  buena  fe,  ea  inventar  sofisterías  para  dar  cier- 
ta apariencia  do  raíon  i  aus  voluntarias  imputaciones. 
Supongamos  que  no  deba  aplicarse  el  adjetivo  ominoto 
á  un  mal  ó  á  una  situación  que  no  pronostique  otros 
malea, ;  El  encieiro  de  un  coloriu  no  le  anuncia  la  pér-* 
dida  de  su  libertad  para  siempre ;  que  vendrá  la  prima» 
vera  y  no  podrá  go^ar  la  frescura  d©  los  bosqnes^  ní  sa- 
ludar la  salida  de  la  aurora ,  ni  celebfir  sus  amoreaí  |No 
es  ^to  criticar  por  criticar? 

¡Vaya ,  que  está  usted  mescorabie  \ 

S.  Ko  es  ménos  voluntaria  y  capciosa  la  censura  de 
un  verao  de  Meléndcs  en  el  romance  La>  tegmávTH^  en 
que  hablando  del  sol ,  díoe: 

r  i»  «H  iniiMDMv  af4^  my»  Á^n. 

Tacba  usted  de  impropia  esta  metáfora:  ¿y  por  qnéí 
pcrq-m  ard&r  ei  la  imprfiiií>n  gm  smitirtrfin  al  acercar- 
nfít  á  un  üuerpo  ardite ,  y  hada  aJUfra  nadie  te  ha  ha* 
ñado^  impretwne*.  ¿  Puede  ignorar  usted  ni  nadie  que 
ardúr  ew  eahr  cseetivet  y  que  los  ardores  del  sol  se  lla- 
marán siempre  tales.  Aun  cnando  se  prescinda  de  sí  ha- 
cen, á  no,  impresión  en  noiotrosT  Lo  mismo  pndiera 
decirte  del  calor  y  del  frió.  Si  sstas  palabras  no  signifi- 
can otra  cosa  qm  la  impresión  que  sentimos  al  acer* 
camos  á  un  enerpo  frió  ó  caliente,  no  potlrémos  decir 
con  propiedad  ;  El  mhr  del  sol  mvfftea  ht  üampot ;  El 
frw  de  Et^e  atraié  las  ¿em^nierat.  No  sé,  pues,  cómo 
ha  de  salvar  uated  su  buena  fe  en  órden  á  tan  fútil  re- 
paro, Pero  como  usted  no  se  contenta  con  poner  defec- 
tos á  Meléndes ,  sino  que  ademas  suele  tomarse  la  liber- 
tad de  enmendarle  la  plana ,  me  fuerza  á  decirle  que  la 
reforma  que  propone  dei  citado  veno,  decidiendo  que 
estaria  mejor, 

M  desacertada,  por  no  decir  otra  cosa.  En  prueba  de 
tUo  bastará  recordar  que  en  el  romance  2>»*  ^ff adore* 
se  trata  del  sol  ardieuto  de  Julio,  jqm  la  circunstancia 
de  bailamos  ff»  *a  inmmta  Zms,  lo  mismo  se  veríflca  en 
verano  que  en  invierno, 

íf.  En  esa  parte  doy  á  usted  la  raEon  j  no  caí  en  ello* 
lias  d^ando  este  punto,  y  A  ñn  de  acreditar  á  usted  que 
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no  ea  tan  eicesívo  el  rigor  de  mí  ceMnrft  respecto  á 
Meléndez ,  observe  usted  en  qué  ténuinoa  he  hablado 
de  La$  hod^é  dr  Camachot  drama  que  tirioa  y  troyanos 
han  convenido  en  calificar  de  perverso,  Á  tener  yo,  como 
uated  eupone,  ese  afán  de  ensang:rentarme  en  su  autor, 
ancho  campo  hubiera  tenido  para  anatomizarle  verso 
por  Terso,  Sin  embargo»  no  lo  he  hecho  i«í,  contentán- 
dome con  adherirme  simplemente  al  concepto  uniforme 
de  cuantos  ban  hablado  de  aquella  malaventurada  co- 
media, 

S,  No,  amigOi  no  crea  usted  que  me  da  papilla  con 
caá  moderación  maliciosa.  Usted  es  muy  ladino,  pero  á 
mi  no  me  engaña,  Hrt  dicho  usted  entíe  sí  í  i  Á  qué  em- 
plear mi  escalpelo,  como  los  cirujanos,  en  nn  cuerpo 
muerto?  Lo  que  importa  es  tiauar  y  desacreditar  con 
la  juventud  lo  que  se  ha  ponderado  como  excelente  y 
digno  de  imitarse.  No  deja  usted ,  á  pesar  de  eso,  de 
hacer  en  pocos  rangos  festiva  mofa  de  la  Ignoranda  de 
Meléndez  a  aerea  del  estilo  y  lenguaje  cómico  i  citando 
el  Htum.  teneatit  después  de  copiar  docena  y  media  do 
veraos,  á  fin  de  que  loa  lectores  suelten  la  carcajada. 
Pregunta  usted  ademas  en  tono  de  compasión  cómo  el 
buen  Meléndez,  sabido  el  poco  aprecio  que  tuvo  su  oo* 
media  en  el  teatro  y  fuera  de  él ,  se  empeñó  en  insertar- 
la en  la  colección  de  sus  poesías»  hacietido  asi  pública  y 
perpétua  sn  deshonra, 

H.  Cierto  que  lo  dije,  y  lo  repetiré  cien  veces, 

5.  i  Su  deshonra,  sefíor  HermosiUa  f  ¿  Y  por  qué ? 

a.  Porque  no  es  comedia ,  ni  la  versificación  niel  es* 
tilo  son  de  comedia ,  ni  tal  compoiicion  »  etra  com  que 
una  lar§a  égUga  diaUgada ,  di»p^ita  m  ftrrTiia  drartiá,* 
tictj^  como  el  Aminta  del  Tam  y  el  Faitor  Fida  del  Gim* 
rini  (página  277)  > 

6.  Luégo  usted  mismo  desTanece  su  acusación,  con» 
fesaudo  que  Meléndejt  no  se  propuso  hacer  una  comedia, 
sino  una  pastoral  por  el  estilo  délas  doi  indicadas,  que 
tanta  celebridad  tuvieron  en  m  tiempo.  Si  Meléndei  no 
consiguió  igual  aceptación,  ya  porque  el  gusto  literario 
hubiese  tomado  nn  nuevo  rumbo,  ya  porque  cometiera 
el  desacuerdo  de  dar  al  teatro  una  composición  qncp 
aunque  dialogada,  no  era  propia  de  la  escena,  ya,  en 
fin  t  por  no  haber  sido  feliz  en  La  Imitnclon  de  sti.4  mo* 
délos»  no  por  eso  deja  de  hahet  en  Las  Uáas  de  Cama* 
ek4>  trozos  de  poesía  lírica  y  elegiaca ,  bastantes  por  ai 
solos  para  acreditar  á  un  gran  poeta.  Como  no  tengo  A 
mano  las  obras  de  Meléude^,  me  habré  de  contentar  con 
repetir  loa  mismos  versos  que  usted  copia  por  vía  de  re* 
chifla. 

Honda  Anteé  de  amor,  hdry  del  dlvldú « 
Biydllo  ftié  ólti^^m  \ 

1 0h ,  tlampo ,  Uampú  I  |I>dtids  pvnUTüM 

preito  te  hu  hüldo  I 
La  erádida  «■p;amnx&^  <q^^  nit  pecho 

jli  é«t%»  Infiel  QuEterU .  Ui  ventum 
De  to  tagál  Aturda? 
Am$iAti  t  (1 »  cuando  tii9C«iit«  y  piur» 
Como  la  f  fMic*  rova, 

Y  mticbo  íELiU  hermoiS , 

KcM  dió  el  Amísr  mi  \^^m  oélisttdes. 
Bn  fia ,  Uiáo  lo  «lo«Du  Im  rianeu. , 

Y  vn  adoiiu  «l  oro  «m  tfiulw 
GlnSadie  y  «Jq^eriu, 

Bl  mérito  »  teuFF^  j  la  belleis 
Cédo  del  j>oiJeTcis«j  \üa  poff^AS, 
Como  lft        9A  Tiaiito ,  eic 

Estos  Teraoft  no  deshonran  4  nadie,  lefíor  Hermosilla, 
por  m¿t  que  usted  los  haya  elegido  de  propósito  para 
tidiculiiarlos,  presentándolos  como  objeto  de  burla,  y 
añadiendo  que  los  restantes  son^í^^  la  fnim-a  ealarn, 
l  No  se  avergUensa  usted  de  expresarse  en  tales  ténni" 


m 

nos  /  Gáname  eatá  dando  de  careur  con  los  referidos 
versos  ua  trozo  cualquiera  de  los  de  usted  de  «a  traduc- 
cmn  de  Homero ;  mas  como  por  una  parte  no  me  te  pro- 
puesto  juzgar  i  usted  en  calidad  da  verfiificador,  sino 
tin  la  de  critico  imparcliU ,  y  poi  otra  pudiera  usted 
uSenderse  de  que  empleaba  armas  prohibidas,  m.e  abs* 
teiídré  de  ello,  y  pasaré  al  asámeo  de  otro  punto* 
Ta  va  usted  estando  pesado,  y  no  poco. 
Tenga  ueted  paciencia.  De  la  anacreóntica  1  la 
AtTBOBA  sólo  dice  usted  quo  no  le  euena  bien  /  Saluda 
dieim  Aurüta  f  y  le  parece  qnc  o$  la  fórmula  francesa 
je  mui  áatm^  aííadiendo  que^  sin  duda  por  eso »  el  autor 
de  la  cptatola  á  Andrea  (Moratin)  censntó  el  ¡Sahidjú* 
ffuhre$  dim !  del  mismo  Meiénde^.  No  está  claro  si  Mo- 
ratin hÍEo  diolxa  oeneura  porque  no  le  sonaba  bien  á  us* 
tcd  aquella  apóstrofe,  Ó  por  liaberla  creído  semejante 
nl/iírijra  $áluo^  de  los  franceae^.  Si  ea  por  la  última 
circuíLEtancia,  como  parece  más  probable,  forzoso  c« 
coavenir  eo  que  entrambos  tiemaa  raaon.  No  cabe  duda 
en  qno  t^l  furmula  ca  pareeida  al  fe  tcm  laltiet  tle 
los  frauceses ;  al  w  rntut^,  de  los  italianos;  al  iiíírf, 
iuttcte  partMj  de  Tírgilioj  flliflír^,  /Zf^íiia,  déla  Igíe- 
^miíátMüúUtJl&rói  Martirumt  de  Prudencio,  y  en  fin, 
á  todos  los  saltidoi  del  mundo.  Pero  ¿  qué  e%  iiiñere  do 
nqai  ooatra  la  anaca^¿ntica  de  Meléndeí  ?  Si  esto  no  es 
eriticftr^  aire ,  confieso  que  no  lo^entiendo» 

Yo  en  ese  pasaje  nada  critico  :  digo  simplemente 
que  se  parece  á  la  ealntacion  francesa ;  pero  ai  le  aprue- 
ho  ni  repmebo, 

E  Ta  veo  que  usted ,  habiendo  pronunciado  su  fallo 
ítoratin ,  renuncia  al  uso  de  su  raxon ,  y  ee  somett  á  su 
d i ctámen,  balando  sumisamente  la  cabera, 

IT.  Yo  juzgi>  por  mi  mismo^  y  en  nadie  reconoaeo  el 
itcrecho  de  sojuzgar  mi  razón. 

i  Cómo  no  7  ¿  Cnántaa  veces  se  limita  sn  censura  de 
usted  á  estas  «olas  palabras  1  HiUta  deetr  qtt^í  mé  m  hr 
e¡Mohi  á  Andrea*  No  parece  «íno  qne  la  tal  epístola  ea 
cíücto  de  inqnifiicíon,  ¿T  qaé  diré  de  la  eatrafalaria  de- 
lujminftcfon  de  Uistííj  voz  ridicula,  inventada  por  usted 
j  .ira  bacer  nn  nuevo  cargo  á  Melé u dea  por  mero  ca- 

H,  Ko  bay  tí»l  capricho  *  es  un  hecho  innegable  que 
Meléndes  usa  el  pronombre  en  lugar  de  lé,  !o  cual, 
f  jera  de  Ies  locuciones  neutras,  ca  un  pan  defecto, 

l  Por  qué  ea  defecto  T  Porque  uiítcd  lo  dioe,  Hurto 
sabida  ea  la  controversia  entre  los  gramAtíco^  aobre  ai 
debe  emp3eftj*Be  el  pronombre  personal  le  en  soloelcaeo 
dativo,  dejando  el  h  para  el  acusativo,  ó  si  en  uno  y 
otro  debe  usartíe  el  primexo*  Usted  es  de  esta  última 
opinión ,  y  llama  lúitfai  á  loa  que  iíguen  la  contraria, 
como  llama  ma^ilürUta»  á  los  que  emplean  voces  anti- 
ruadas.  Semejante  cuestión  pennunece  indecisa,  y  en 
tal  estado  se  k-vllará  basta  que  el  uso  general  y  unifor- 
me llegue  &  resolverla.  Entro  tanto,  cualquiera  tiene 
libertad  para  usar  el  le  ^  el  U  indiferentemente ,  seguu 
le  acomode  ó  leconvengay  sin  que  nadie  le  pueda  tachar 
por  ello  de  inf rtiotor  de  las  leyes  diíl  buen  lenguaje.  Me- 
léadcz,  por  lo  míamo,  unas  tcocs  dice  j  es  lt>  más 
común,  y  otras  De  aquí  toma  usted  pió  para  clamar 
contra  d  í&ism^  do  aquel  eaoritor  cuantas  veoes  tropieza 
mutíú  malaventurado  pronombre ,  sin  que  esto  le  nal  ve 
dü  otr*  reprimenda  cuando  escribe  it%  pnes  enfcóncea  le 
reprende  usted  porque  infringe  su  sistema  favorito,  de- 
js^ndo  de  ser  loUtai  i  T  quién  ha  dicho  á  usted  que  Me- 
íúsiiea  es  hhta  ni  leUta  por  eÍ5tcma7  El  empleo  que  in- 
d;fefeatemente  hace  de  una  y  otra  terminación  proba- 
ria* á  quien  no  criticase  por  flujo  de  criticar,  que 
ílglündfiíi  U¡Q»  de  eer  ffUtemíitiGa  eii  esLe  punto,  ee 
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aprovecha  de  la  libertad  que  el  nsa  tiene  antoñiaik, 

E.  Pero  nated  no  ae  hace  cArgo  del  ambigiio  j  poco 
decente  sentido  de  váríaa  expresiones,  cuando  en  ella» 
entra  el  pronombre  íe.  Sólo  por  esto  debiera  desterrarle 
tal  locución,  según  lo  indico  en  varioa  lugares  éo  aú 
Juieyf  tritieú^ 

K  i  Y  qnó  adelantatiaínos  con  eso  í  Supóngame*  que 
se  proscribe  el  lo  por  una  ley  del  reino,  hecha  en  Ckirtca, 
promulgada  á.  sdu  de  clarinea,  y  con  su  aaucíon  peatJ 
por  añadidura.  ¿Qué  aucederá  en  ese  caao  í  Que  todo  é 
mundo  dkd  h  ea  esas  eipreaionea  ambiguas  ^  y  teudiép 
moa  la  misma  dificultad. 

M  Ta  lo  veo  :  ála  larga  vendrlamoB  á  dar  cneípra» 
pió  inconveniente, 

S.  Vamos  á  otra  cosa.  Censurando  usted  la  odAÁli 
FAíiATisiio,  deja  caer  la  especie  de  que  la  cxpretÍoii4e 
este  verso ; 

S»ndff>tt  4*  ta  hma  íHmfaúm, 

es  de  Herrei».  No  sé  si  quiere  usted  dar  á  entender  qae 
MelÉudez  robó  este  verso  al  poeta  andaluz.  Pero  annqim 
asi  fuese  t  no  bay  ninguno  de  ennutos  so  han  ocupado 
en  veiBiücar  que  ignore  cuán  fácil  es  tomar  ^  poeta 
por  SUJO  nn  verso  que  le  ocurre ,  aiendo  en  realidad  iw- 
miniaceneia  de  otro  que  ha  leído.  Cuando  Moratin  e»» 
tampó  este  endecaaflabo : 


Por  tm  ecif»mvidaáit  réttmbanéú  t 


creo  yo  que  estaba  muy  dí^tant^  de  imaginar  que  Gúmé>- 
tia  un  plagio. 

jff.  Pues  quó,  i  no  ea  suyo  eae  verso  J 

S~  No  señor,  que  es  de  su  padre  en  el  canto  i  Lifl 
KAYBS  DS  COBTÉS ;  bien  que  pudiera  alegar  d^reoho  4 
su  propiedad,  como  bq  heredero  legitimo  y  único^i 
Déjese  usted  de  bromas. 

3.  Enhorabuena;  pero  volviendo  al  Terso  de  Mfl- 
léndex : 

Banúem     la  Jima  irimufítSof»  i 

dígame  usted  si  la  falta  que  le  pone  tiene  otro  fundid  j 
monto  que  el  maligno  prurito  de  criticar. 
II.  ¿Pues  qué  digo  de  él?  Ya  no  me  acuerdo, 
S.  Que  incurrió     la  impropiedad  de  decir  im 
debiendo  haber  di  dio      mMia  luna^  por  noaeri 
media  la  quo  ocunpea  en  lo9  eataudartea  moriscofa* 
¡  T  en  eso  no  tengo  ra«on  7 
S.  Tuviérala  nsted  si  no  hiciera  eigloa  que  á  cada 
p.iso  leemos  en  nuestros  escritores  en  prosa  "y  verso 
africanas  Innas^  las  lunai  otúmanít4,  cosa  que  le  consta 
¿  usted  tanto  como  á  mi ,  y  de  la  cual  pueden  citarse 
ejemplos  á  centenares.  Asi  en  España ,  cuando  se  dice 
t-Or  media  lum,  ae  entiende  que  es  la  de  la  plaza  de 
toros. 

No  puedo  negar  que  en  eso  anduve  algún  tanto 
quisquí  O  oso, 

áL  Puea  no  creo  lo  estuviese  ménoa  en  la  censara  de 
estos  cuatro  versea  de  Melóndez ,  contenidos  en  an  oda 
Mx  VUELTA  AL  CAMPO,  y  en  loa  cualca  un  labrada  Ya 

El  tío  ondiuDunto 

EugoñiLT  cúü.  m  fuga  clrrn^nte 
Lo«  ojoa       roa  pa»fl  tul  sigaiáDda, 

Aqni  nota  usted  dos  defectos:  primero ,  que  diga  f^m 

eiettdtf  sin  añadir  el  pajio  6  el  oír^o ,  como  ai  esta  omi- 
sión perjudicase  4  la  claridad,  y  no  f  cíese  de  uso  geDe« 
ral  y  corriente.  ¡Cuantas  vece*  hnbiá  usted  dkha  j 
oido  decir ;  el  mmim  tmrce  4  k  di^rechíí^  El  arro^v 
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ioreimdo  háúia  la  villa ,  sin  necesidad  de  que  se  aliada 
tu  dirección  ni  su  curto  / 

El  segundo  defecto  consiste  en  aplicar  impropiamen- 
te el  adjetivo  circulante  á  la  fuga  dtl  rio.  No  diré  yo 
que  convenga  este  adjetivo  con  propiedad  matemática 
al  giro  tortuoso  que  por  lo  común  llevan  los  rios ;  pero 
no  puedo  dejar  pasar  sin  contestación  el  que  añada 
usted  que  el  tal  epíteto  se  puso  allí  por  la  fuerza  del 
oontonante.  Esta  calificación  es  injuriosa  á  Meléndcz,  y 
lo  sería  para  cualquier  versificador  mediano,  pues  no 
hay  cosa  más  fácil  que  dar  nuevo  giro  á  los  versos  cuan- 
do la  rima  es  rebelde.  Meléndez  lo  estampó,  porque,  con 
razón  ó  sin  ella,  lo  juzgó  pintoresco  y  oportuno.  De  lo 
contrario,  hubiera  alterado  el  primer  verso  y  expresado 
8u  pensamiento  de  distinto  modo.  Y  á  f e  que  no  sé  yo 
cómo  se  defendería  Moratin ,  ni  por  dónde  sacarían  el 
caballo  sus  ciegos  panegiristas ,  si  les  dijésemos  que  sólo 
Ui  fuerza  del  consonante  (al  cual  confesaba  el  mismo 
poeta  tener  muchísimo  miedo)  le  habia  obligado  á  em- 
plear dos  voces  notoriamente  impropias  en  las  compo- 
siciones siguientes  :  primera ,  al  nueve  plantío  que  hizo 
el  mariscal  Suchet  en  la  Alameda  de  Valencia,  Léensc 
en  ella  estos  versos : 

Jmor,  el  dulce  amor,  alma  del  mundo, 
Aguí  tend'd  tu  xn.p^o  y  monarquiaf 
Y  l)s  pensiles  d^jai  á  de  Onido ,  , 
La  m  insion  del  Olimpo  y  bub  centellas, 
Por  gozar  atrevido 
En  la  que  ve  crtcer  floresta  umbría 
Los  verdes  qjos  de  tus  ninfas  bellas.  (Página  (4.) 

l  Qué  centellas  del  monte  Olimpo  son  éstas  ?  Que  por 
VL  iiir  Cupido  á  gozar  de  la  frondosidad  del  plantío  y  de 
los  ojos  verdes  (¿por  qué  verdes?)  de  las  valcDcianas, 
il  je  los  pensilco  de  Guido  y  la  mansión  del  Olimpo ,  se 
comprende  muy  bien  ;  pero  que  deje  sus  centellas^  no  lo 
entiendo.  ¿Será,  pues,  juicio  temerario  bospechar  que 
tnles  centellas  entraron  en  el  verso  forzadas  por  las  nin- 
fas bellas  en  que  se  propuso  el  autor  que  terminase  la 
estrofa? 

La  segunda  impropiedad,  procedente  de  la  maldita 
rima,  se  encuentra  en  la  composición  de  Mor.itin  diri- 
giiia  á  un  ministro  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  la 
lii'í^oria.  Hablando  de  la  caida  del  imperio  romano  por 
la  invasión  de  los  bárbaros,  principia  un  periodo  con 
cbtos  versos  (páginá  107) : 

T  como  déffttado 
Suele  e'  torrente  de  la  yerta  cumbre 

B  tjar  al  ralle,  y  resonando  lleva  , 
Roto  el  márgen  con  Ímpetu  cío/«ní?, 
A  rfxj  es ,  chozas ,  y  peñascos  duros 
Bápido  qtíebntntand  •,  y  espumoso^ 
De  'os  pu^nO'S  la  grave  pefidumbre 
T  la  riqueza  dr'  l  s  camj>ox  qui'a, 
Y  saberlo  en  e'  mar  se  precipita; 
Asi  bárbaras  gentes,  etc. 

;  Ko  es  una  compasión  que  en  un  trozo  de  nueve  versos^ 
en  que  sólo  los  dos  últimos  están  rimados,  no  hallase  el 
poeta  otro  consonante  á  precipita  que  el  fr>o  y  sosega- 
do-/«¿ííx^  ¿Qué  quiere  decir  que  un  torrente  furioso 
duita  la  pesadumbre  de  los  puentes  y  la  riqueza  de  los 
campos?  ¿No  está  el  símil  pidiendo  de  justicia  otro  ver- 
bo que  contenga  en  sí  la  idea  de  una  violencia  tan  ter- 
lible  como  arrastra,  arrebata,  aniquila,  destruye?  Us- 
ted, amigo,  como  no  aplica  á  Moratin  el  mismo  micros- 
copio que  á  Meléndez ,  lejos  de  descubrir  la  mota  más 
ligera  en  esta  composición,  dice  de  ella  (página  106)  : 
«  Citaré  algunos  trozos  (uno  es  el  copiado),  no  para  no- 
tar defectos,  porque  en  toda  ella  no  los  hay,  sino  para, 
presentar  modelos  de  la  más  suhlitM  poesía, » 

111.— PS.  XVIII, 


CRÍTICÓ.  tó¿ 
De  la  oda  Al  plaiitío  db  la  alameda  yalbncia- 
Ni.,  es  decir,  la  de  la^  centellas,  «asegura  usted,  des- 
pués de  otros  encomios  á  cual  más  encarecido ,  que  no 
tiene  poro;  quo  fué  dictada  por  el  mismo  Apolo,  y  que 
ella  sola  probaria  que  Moratin  no  sólo  es  el  mejor  de 
nuestros  poetas  cómicos,  sino  el  más  perfecto  de  cuantos 
han  escrito  versos,  desde  Rioja  hasta  el  dia,  en  lo*  géne- 
ros en  que  ejercitó  supluman  (página 52).  j  Rotunda  de- 
cisión 1 1  Admirable  imparcialidad  1  Aun  pudiera  hacer 
á  usted  otra  observación  sobre  el  atrevimiento  del  Amor 

en  la  oda  de  que  estamos  hablando  

R.  Hombre,  déjeme  usted  por  Dios,  que  ya  estoy 
mareado  con  tantas  observaciones,  y  tengo  la  cabeza 
como  un  timbal. 

iS,  En  buen  hora ;  pero  no  piense  usted  que  lia  de 
acabar  aquí  la  fraterna.  Mañana  será  otro  dia. 


S.  Aquí  me  tiene  V.  puntualísimo  y  dispuesto  á  lle- 
var á  cabo  la  demostración. 

27.  No  me  rompa  V.  la  cabeza  con  más  demostracio- 
nes :  diga  de  una  vez  si  quiere  encargarse  de  la  impre- 
sión de  mi  obra,  que  es  el  punto  que  dejamos  pendiente. 

í?.  i  Con  que ,  según  eso ,  insiste  V.  en  el  propósito  de 
echarla  á  volar  por  esos  mundos  de  Dios  con  su  nom- 
bre y  apellido  en  la  portada? 

Jí.  Sí,  señor;  con  mi  nombre  y  apellido.  ¿No  ve  V. 
que  una  crítica  anónima  tiene  visos  de  sátira,  y  yo 
quiero  dar  á  mi  obra  la  apariencia  de  doctrinal,  y  como 
complemento  práctico  de  mi  Arte  de  hablar  en  prosa  y 
verso ? 

S.  Ya  veo,  amigo,  que  es  V.  incorregible.  Yo  creí  ha- 
ber convencido  á  V.,  en  nuestra  pasada  conferencia,  de 
que  sus  juicios  son  apasionados  é  injustos,  y  de  que 
esta  ciega  parcialidad  aparece  clara  en  cada  página,  en 
cada  línea  de  su  Juicio  critico.  ¿Y  áun  tiene  V.  el  em- 
|.eño  de  que  esa  mala  fe  se  haga  pública,  y  caiga  sobre 
V.  una  lluvia  de  folletos,  donde  salgan  á  relucir  el  Ar^ 
te  de  hablar,  la  traducción  de  Homero  y  el  JacobiniS' 
ino,  que  felizmente  gozan  de  profundo  descanso  en  los 
almacenes  de  la  imprenta?  Yo  suponía  que  después  do 
nuestra  conversación  hubiera  hecho  V.  algunas  enmien- 
das, reformando  aquellos  juicios  de  más  palpable  in- 
justicia, y  suprimiendo  muchos  de  los  reparos  pueriles 
con  que  tizna  á  Meléndez,  y  que  V.  se  vió  obligado  á 
confesar  por  tales, 

H,  ¿Enmendar  y  suprimir  ?  Nada  ménos  que  eso:  no 
pienso  quitar  ni  una  000"  a.  Verelad  es  que  convine 
con  V.  en  que  á  veces  anduve  algún  tanto  escrupuloso, 
l>ero  también  lo  confieso  en  mi  obra,  y  doy  enseguida 
mis  descargos. 

S.  \  Ah,  pecador  impenitente  1  ¿Dónde  está  esa  con- 
fesión, que  no  recuerdo  haber  leido? 

if.  Véala  V.  aquí  (pág.  249). 

S,  A  ver,  (leyendo)  a  elisa  envidiosa  (  Meléndez ). 

Cuiden  de  reaUar  su  lustre. 

«Contracción  durísima  de  las  dos  vocales  e-a,  que 
» deben  pronunciarse  con  separación.  Para  que  haya 
))  verso ,  es  necesario  leerle  como  si  estuviese  escrito 

^Cuiden  de  raizar  su  lustre. » 

Déjeme  V,  suspender  por  un  momento  la  lectura,  que 
quiero  salir  con  un  tapaboca  al  encuentro  de  este  re- 
paro. 

Itueáñoé,  ni  los  núméros  eaideot^... 

{     Este  es  el  Ycrsg  de  Mor»tíu ,  en  el  cual .  * 
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reí«r  íaI  nombro^  hay  que  hacer  nua  Tioleata  contrae- 
don  de  1m  Tocalea  de  maaem  qae  eb  preciso  leer- 
lo asi  í 

Umant ,  ti  l*t  Ainm»! 

Pregnato :  j  ts  igual  éí  c^o  I 

De  modo..*,*  qn«*,t>.  el,.**  pnreeit*,*., 

S,  Ko  tiene  nited  que  cansaTae;  Íoa  ejemplos  son 
idénticos,  Aliora  «igo  Itijendo, 

«Tal  vez  me  dirá  alguno  i  usted  es  dem&siadQ  rtgido* 
S!  los  poet4is  DO  Bc  toman  ceob  licencias ,  ¿cómo  han  de 
haoei'baeno^  Temos?  iLespt] Cita :  como  loahijso  Mora» 
tin,  en  cnyá»  obras  no  m  encuentra  una  tola  de  las  in- 
numerables incorteccioncaj  licencias  de  prosodia  que  bs 
penuiíió  Meléndea.  Y  ésto  ea  el  gran  mérito  de  aquel 
insigne  poeta.  Hiwer  sonoros  versos  atropellando  las  le- 
yes de  la  gramática,  7  alterando  arbitraí lamente  la  pro- 
sodia usual  de  laa  TOQes  ,  no  ea  evcrtamentc  difícil.  Lil 
dificultad  conaíate  en  hacerloe  magnlíicoa,  Uenoi  de 
grandes  ideas,  sin  ripioa,  en  un  lengwaje  purísimo,  cor- 
recto, propio  y  Terdaderamente  píjético,  y  sin  tomarse 
una  flola  licencia  que  no  esté  autorÍ3£ada  por  el  usa  de 
los  buenos  escritores,  n 

l  Con  que,  éata  ea  la  eo  nf  eslon  y  loa  deacargoa  ?  ¿  Con 
que^  Moratin  ca  el  modelo  de  loamodeloe,  y  el  tipo  de  la 
perfección » en  que  no  se  eucncDtra  ni  uo  solo  pecado 
Yenlal  en  úrdea  al  rigor  prosódico,  á  la  puré  ¡ta  y  eorrec- 
cion  del  lengaaie^  á  ia  magnificencia  de  la  versifica- 
ción ^  y  á  cuantas  dotes  constituyen  la  tSLCclencia  de  la 
más  alta  y  sublime  poesía?  Amigo,  no  hajpacieDcia 
psra  leer  encomios  semejantes.  A  elloa  solo  pinedo  coS' 
testar  que  vaya  usted  reapo  adiendo  ¿  estas  preguntas  : 

l  Hacer  4  Lmcáms  vos  de  tiea  aüaboa  no  ea  la  miaina 
licencia  de  prosodia,  que  la  de  Melcndea  cuando  hace 
de  dos  á  rsalzA  T 

l  Es  lenguaje  purísimo  el  de ;  M¿4  di/Mlet  iomm^  etc»  ? 
(  Es  locución  propia  decir  : 

La  eitádiid/tmoMíM 
A  Iluto  di/  E^ro  ta  i^rHníe 

en  Tes  de  ta  omlt  eomo  prcacribe  la  grata  ática  7 
l  Bou  vejsoB  maguí  fieos : 

Da  fo§tv»^.  O  Dita  Omfttpút^ii*^»^^ 
¡  Ko  BB  ma  ripio  miserable  ei  del  Olimpo  y  mt  cenU- 

¡No  es  pFOia  ramplona 

HftbiMol»  laOTJüo  el  ptórfaneaiOMM.  í 

¿Ko  atrepella  las  leyes  da  la  gramática  el  qne  hace 
concertaT  adjetiTOS  mascu linos  oon  un  sustantivo  feme- 
nino t 

j  Dóndeti  Cuándo  í 
S*  En  un  epigrama  cuyos  primeros  versoi  son  loa  si- 
guientes : 

¿Tei«ak  rfrpafnmte  ortftttirft 

l  Una  criatura  cMíp^  nna  criatura  pñlon^  no  SOn  por 
ventura  concordancias  máa  que  vizcaínas  í 

l  Ea  idea  grandiosa  llamar  á  un  sucio  coche,  aímou  de 
loa  tiempos  pasados ,  ^láquijui  &}^uleiUa  T 

H,  Eso  ya  lo  advierto  yo  en  su  lugar,  y  digo  que  la 
TOS  Opulenta  vino  allí  arrastrada  por  el  consonante  (pá- 
gina 221 

S*  Ko  era  muy  difícil  dar  con  el  adjetivo  mtffrimta, 
que  le  venia  pintiparado ,  Fuerá  de  &so,  el  que  usted  lo 
idTierta  no  abona  el  desatino, 


ff*  Ko,  pero  prueba  mi  ImparcíalitíadL 
S.  Ésa,  uo  hay  dada,  es  admirable»  Yami»  9fí;iileiK 
i  No  ea  lenguaje,  no  adío  iucorrecto,  sino  absurdo, 
de  esta  isopla  cm  qne  termina  uuo  de  sus  rom^aacea : 

r  cmmdá  mi  pútri^  l^r§ 
¿a  /ilicídfiii  que  rJCínr , 

Uatcna  fUé  te ^AtAiro^f 

en  lugar  de  decir  qn^  U  e^iffkrem »  de  modo  quo  el  p 
asonante  le  oblíg<>  á  estampar  que  los  Marosi*?^^  que  ta 
davía  no  han  venido  al  mundo,  le  catán  ya  celcbraiid 

También  ese  disparato  y  falta  gfamatical 
anotados  por  mi  tcTminantcmf^ute  (página  80), 

8*  ¿Conque,  en  suma,  usted  au virtió  y  ccuBurd 
impropiedad  en  la  máquina  opulenta,  y  la MétioagiaT* 
de  los  fnturoB  Marón eaT 
M*  SI,  señor;  y  ai  no,  vea  usted  tas  páginas  citada^ 
S,  Puea,  de  cae  modo,  jc¿mo  tiene  uited  Talor  para 
decimoa  que  en  las  obrad  de  MuraLín  no  se  cncnenira 
nná  iúla  íncorreeciün ,  liúmHa  ai  ripio ^  j/  ftíe  em  tf^dt 
CB pfirí*ÍM<f,  m<t^n*fici>  y  mrrcútüT  ¡  Ko  es  eato  cootjm*; 
decirse  uatt^tl  gi  oseramente  ? 

No  por  cicíto;  una  n  otra  eicepcíon  no  destruye- 
la regla  general »  y  pocos  lunares  no  afean  un  rocuo 
hermoso^ 

3,  Podrá  ser  así  ¡  pero  de  un  rostro  que  tie-ne  p<icot 
Innares,  no  se  puede  decir  que  no  tiene  nlívguco,  EieUf  f 
verdad  que  para  usted  íus  lanares  son  primorea,  y 
composidones  más  ti  ¡viales  no  s¿lo  lus  elogia  con  :%jp3tEji] 
lentos  del  arte,  siuo  que  las  cnc;irece  cjiuí^  ta  prcaa» 
suma  dificuUíuI,  colimbrcindá  m\  cHasí  uiíííví üqs  te^in^^ 
ditos  qtie  sólo  exisLeu  en  m  alucinada  í,i  r  Tj  " 
por  ejemplo,  Irt  oda  .i  JúcrUanfí^t  cbra  Ir- 
rito, reducida  á  urj  dot  jna  ile  r  xprc  in  j. 
y  escrita  m  un  metro  fútil isitjo  y  poot  gricia» 
cual  supone  usted  que  ca  una  invención  pcnicrin»  ocu 
que  aiunentd  Moratin  mta  nuirva  cuí!r¿£).  ¿  la  lirs  tsf&* 
fióla. 

M*  El  usted  es  de  esa  ripínion,  ter  drá  á  híen  pennf* 
tlrme  que  yo  preúera    del  mismo  lnarci>,  ^1   ■■■  'n  41 
l  ermi  nan  teme  nte  tm  v  na  n  o  t  a  *  ail  adieni^  ■  me» 
tro,  de  invención  atiya,  es  nna  imitación  d.    .1  .  ,  l*íIqo* 

S*  ¿De  cuál  de  elle  di 

Eso  no  lo  e^wpr^fii  l^roraLín;  pero  y  -  •  ^  que 
del  asclepiadtio,  ó  mis  bien  del  esAmetí o  - 

S*  Para  examm.ir  esc  punto  sí  ni  prct  i^uu  <  cí^e» 
mos  un  trosQ  de  la  otla  ru^odicba^  Diq^  &ji  : 

Td  ín  Jas  rtiOJt  t'A  -nii.ffl  ffKr&t 

Humilde r  t^f-"  i,  de  (hm  Jto>-t¿átM 

Ve      ■■  Tctím, 
Jd,  ^  a  ' 

Mf  ritítMmuvi,  y  fc/te  Lililí, 

Éstos  son  los  versos  dr^onocído?,  con  T05  cuales  i 
entender  sti  autor  queba  aum jataáo  una  cuerda  AÍ 
tra  lira,  imitando  no  sé  qué  t*fpcc:io  de  mctjo  romiil6.. 
ÉstoSf  los  que  usted  prc&cnta  couio  una  ínirr  ticion  6¡ííí- 
gidar,  ponderando  ¿i  f(iciüS4id  cm  qm  miuu-Jfim  ATí*» 
ratm  ta  lengua  y  ^ómü  jugaha  «wi  tajc  diJiLuUíi(¿¿i,  qvñ  | 

H*  Lo  dije  y  lo  repito. 

S.  Luego  verémos  qué  gran  inví?ndon  ea  ¿stA  y 
dlBcultades  ofrece,  Fmtre  tarto  dirémos  ulgo  Subío 
vmificacion  ^atiaa  á  que  máa  ae  É^etmeja.— Usted  í 
inclinó  al  verso  awkpiadeo,  y  en  cfcí^to»  «i  tkiie  i 
}mm  con  al^o,  ea  con  <íete,  LO0  receoi  ^ 
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ídenláiátátdét  rúMio  e^ro.,... 
MwrwnM  ateflB  edita  n¿buM^ 

forman  á  nuestro  oído  una  cadencia,  si  no  idéntica, 
muy  aproximada.  Asi,  no  alcanzo  cómo  reformó  usted 
BU  opinión  diciendo  que  remedaba  más  bien  el  exáme- 
tro latino. 

ff.  Lo  dije,  porque  el  mismo  Terso  castellano,  carea- 
do con  el  segundo  de  Horacio : 

O et pneBidlom,  eidolct  deeoi  memnl 

no  me  sonaba  ja  de  Igual  modo. 

8.  Por  disonante  que  á  usted  le  pareciese,  no  sé  cómo 
pudo  usted  descubrir  la  más  lere  conformidad  entre  el 
Terso  de  Moratin  y  el  exámetro,  cuando  para  echar  de 
Ter  la  enorme  diferencia  que  media  entre  uno  y  otro, 
no  hay  necesidad  de  acudir  ni  á  las  reglas  prosódicas  ni 
al  testimonio  del  oido,  pues  basta  la  simple  vista. 

Id  en  1m  aUw  del  nüdo  céfiro...^  CVerao  de  If oratln.) 
Oye  pío,  xesponde  grato,  censura  aoTexo.....  (Exámetro.) 

A  fin  de  que  se  note  más  palpablemente  la  despropor- 
ción, he  puesto  un  exámetro  castellano,  pero  compues- 
to de  Toces  tan  latinas,  que  sin  más  que  una  leve  altera- 
ción en  las  desinencias^  se  couTierte  en  un  Tcrdadero  exá- 
metro latino. 

H,  Ya  Tco  que  el  uno  es  mucho  más  largo  que  el  otro. 

&  ¿No  lo  ha  de  sor?  El  primero  no  tiene,  en  rigor, 
más  de  diez  sílabas  y  el  segundo  quince ;  y  si  los  medi- 
mos por  piés,  como  lo  hacian  los  roáianos,  el  exámetro 
tiene  seis  y  el  asclepiadeo  cuatro. 

H,  No  se  canse  usted  más ;  ya  veo  que  dije  nn  dispa- 
rate ;  pero  mi  equivocación  nada  tiene  que  ver,  ni  con 
el  mérito  de  la  invención,  ni  con  la  dificultad  de  la  es- 
critura, que,  como  dijo,  supo  vencer  Moratin  sin  es- 
foerzo. 

&  Para  esclarecer  eso  punto,  quisiera  que  me  dijese 
usted  si  tiene  por  difícil  el  verso  de  cinco  silabas,  como 
los  de  aquella  fábula  de  Iríarto : 

TU  en  tna  huerta 
J>o$  lagaríijai 
C(erfo  curioso 
JftUunüíita» 

n.  No  me  parece  de  una  gran  dificultad. 

&  ¿Y  si  fuesen  sueltos  ó  libres  7 

S.  I  Oh  1  Estando  exentos  de  la  traba  del  asonante, 
los  considero  facilísimos. 

8.  Pues  para  que  lo  estén  los  cuatro  citados,  oonver- 
tirémos  las  lagartijas  en  alacranes  y  dirémos : 

FW  en  tma  huerta 
Pos  alacranei 
Cierto  curioso 
NaturolUtau 

JET.  Bien;  ¿pero  quó  tiene  eso  que  Ter  con  el  punto 
que  Tcntilamos? 

S,  Una  friolera;  como  que  toda  la  iuTencion  de  Mo- 
ratin está  reducida  á  escribir  en  un  renglón  dos  versos 
de  cinco  silabas,  convirtiéndolos  en  uno  de  diez. 

Tió  en  una  hmrla  dos  alaeromes 
Cierto  curioso  naturalista.^, 
/denlas  alas  del  raudo  e^/tro 
Humilde»  veno*  de  ¡atfioridat.,.^ 

Le  parece  á  usted,  si  con  tan  peregrina  invención  le 
quedaban  hinriendo  los  sesos,  y  tendría  que  comerse  las 
uñas  para  Tencer  las  dificultades  que  presenta  7 

S,  Hombre.....  sL....  hasta  cierto  punto.....;  pero  no 
acabo  de  couTencerme  de  la  perfecta  conformidad  de 
dot  cuatro  Teños,  Bl  primero  de  Moratin  veo  que  ter- 
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mina  en  una  Tot  esdrújula,  que  no  existe  en  ninguno  de 
los  otros. 

8,  Creí  que  no  ignoraba  usted  que  un  esdrújulo  al  fin 
del  Terso  no  altera  su  naturaleza,  ni  se  toma  en  cuenta 
el  aumento  de  la  última  sílaba. 

H,  Es  Tcrdad,  no  me  acordaba. 

8,  De  todos  modos,  para  que  aparezca  más  patente  la 
identidad,  pondrémos,  en  lugar  de  alacranes,  una  toz 
esdrújula ,  Tcrbi  gracia : 

VXBSOS  DB  CIKCO  SÍLABAS. 

Tió  en  mná  huerta  Id  en  la  ala* 

Varios  cemicalos  Dal  raudo  céfiro 

Cierto  curioso  UunAldes  vtrtos 

JfaturaUsta,  De  las  flor  idas..,^ 

HfYENCION  DB  MOBATIK. 

Jd  en  las  alas  del  raudo  céfiro^ 
JJumildés  versos  de  las  florida».»... 
Vió  en  una  huerta  varios  cernícalo» 
Cierto  curioso  naturalista. 

¿Está  usted  conTencido7 

H.  Iguales  parecen.  Vea  usted  quién  habia  de  imagi- 
nar que  todo  el  misterio  estaba  reducido  á  poner  en  un 
renglón  dos  versos  de  cinco  silabas ,  que  son  tan  anti- 
guos y  manoseados.  [  Toma  1  Como  que  Moratin  mismo 
tradujo  en  ellos  la  oda  de  Horacio  Integer  vita,  di- 
ciendo : 

£1  que  inoeent» 
Bu  vida  pasa 
Ko  necesita 
Morisca  lanza. 

8.  Cierto ;  ahí  lo  tiene  usted,  ponga  esos  cuatro  ver- 
sos en  dos  lineas^  quíteles  el  asonante  y  está  todo  hecho. 

El  qne  Inocente  vida  pasa 
No  neoeuta  mori«co  dardo. 

Difame  usted  ahora  si  esto  es  haber  afiadido  una 
cuerda  á  la  lira  castellana  y  si  resplandece  la  modestia 
de  Moratin  en  la  indicada  nota. 

H,  En  efecto,  ya  no  me  parece  tan  admirable  la  in- 
Tencion,  aunque  me  tomaré  tiempo  á  fin  de  meditar 
sobre  la  exactitud  de  las  observaciones  de  usted. 

8.  Pues  para  eso,  y  para  ensayarse  usted,  si  gusta, 
en  hacer  versos  iguales,,  le  daré  á  usted  la  receta,  que  de 
intento  traigo  en  el  bolsillo. 

BEOETA. 

Toma  doe  vereoe  de  cinco  silabas , 
De  aquellos  mlsmoe  qae  el  buen  Iriarte 
HÍ20  en  sn  íábnlA  lagartijera. 
Forma  de  entrambos  nn  tolo  verso , 
Y  esto  repítelo  según  te  plazca, 
líesela  «1  qnleres,  que  es  íáoll  cosa, 
Algnn  esdrújulo  de  cuando  en  cuando, 
Con  esto  tolo,  sin  más  fatiga , 
Harás  4  cientos  versos  magníficos , 
Como  estos  mios  que  c.<Aa  leyendo. 
Asi  Algnn  dia  los  sabios  todoK, 
Loi  HÍnrmoslUas  del  slgln  ]  rózimo, 
I  Darán  elogios  al  digno  invento , 

Ora  diciendo  que  son  exámetros 
6  aadepiadeos,  ora  que  aiuurntos 
Con  nuera  cuerda  la  patria  lira , 
Ko  hallando  en  Córdoba  laurel  bástente 
Con  qne  ensarnarte  las  doctas  sienes. 

S,  Poco  á  poco,  sefior  don  Vicente.  Eso  es  ya  burlarse 
de  mí,  y  por  muchos  ensanches  que  se  don  á  la  amistad 
que  nos  une,  no  creo  que  deba  usted  emplear,  ni  yo  su- 
frir, semejantes  bufonadas.  Aquí  dió  fin  nuestra  con 
Tersacion,  y  Tenga  mi  manuscrito. 

8t  Yamosi  no  seenf ade  usted,  que  e«to  es  una. VswR&ai:^ 
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j  á  ñn  de  deie&oj&rle  toj  á  referlrk  un  ohueo  graoio- 
fio  qu@  me  flnoedid  bace  pocoa  diaa  con  tmo  de  mis 
cMooB.  Hitando  éste  leyendo  Itt  traducción  que  aated 
acaba  de  recordarme,  de  !a  oda  de  Horacio ,  Integer 
mtmj  me  dijo  con  mucha  formalidad ;  Papá,  ¡qué  espe- 
cie de  arma  antigua  era  l&  íjue  loa  romanos  llamaban 
ftiie&r  Hombre,  le  conteaté,  jo  no  tengo  noticia  de  tal 
arma.  Yo  im^gmo,  me  replicó,  que  el  fuíco  vendria  á 
ser  á  maBera  de  nn  tridente^  ó  acaso  de  nn  chafarote,— 
¿Pero  ea  qué  te  fnndasf  ¿Dónde  ee  ba<^  mención  de  ene 
instmmentoT — Aqni^  en  la  primera  eitrofa  de  una  oda 
de  Qorw3Ío,  trodacida  por  Moratln  : 

S»  vida  pata 


Majadero ,  le  dije  yo,  ¿no  ?ea  qno  ese  Fuseo  es  el  nom- 
bre propio  del  en  jeto  á  qnien  Horacio  dedicó  ífl  oda? — 
itY  yo,  ¿en  qué  lo  p«dia  cou  ooer?  Metido  entre  las  armníJi 
lo  tUYe  por  una  do  ellaa  ;  y  ai  ciento  lo  let^n,  otros  tan- 
tos lo  interpretarán  del  propio  modo.D  Entóncea  volví 
á  leer  la  estrofa,  y  viendo  el  lugar  que  ocupa  aquel 
nombre,  conocí  que  el  muchacho  tenía  raíon, 

M.  ¡Y  qué  quiere  uBbed  decir  con  eso? 

Que  Moratin  no  acertó  á  colocar  el  tal  vocativo  en 
términos  que  aparecí eae  con  La  debida  claridad  m  pen- 
samiento. 

Cierto  que  el  reparo  ee  de  importancia.  Ya  ee  ve, 
á  falta  de  otros  más  graves ,  tiene  usted  que  añadir 
{ruslerlaJ^  que  pueden  Ilamarfie  mny  bien  escrúpulos  de 
monja» 

lY  no  es  de  monja  él  escrúpulo  de  ust'^d  cuando 
aparenta  eBCandaliíarse  de  loi  versos  de  que  habla  Mc- 
léftdea  en  la  oda  á  idilio  al  su^iü,  dados ,  ¿A  quién  1  ¿ á 
una  rosa?  Fnera  de  eso ,  tenga  ueted  por  seguro  que  si 
no»  pusiéramos  á  eizaminar  una  por  una  la»  obras  de 
Moratiu  con  la  detención  y  malignidad  con  que  usted 
repasa  las  de  Melénde«,  descubrirlamoB  defectos  de 
más  bulto. 

II,  Á  fe  que  no  eneoncontraría  nstcd  ni  arcaísmos^ 
ni  trasposiciones  violeaías  como  eu  Meiénde^  y  sus  se* 
cuaces«  que  des^guma  el  idioma  sembrándole  de  voces 
anticuadas. 

tS.  También  Moratin  laa  emplea  cuando  te  acosa  la 
necesidad,  como  allá :  JVif      afúnáe^  y  después, 

Sin3««]  aallor  acQfflitlai- lot  £rtitoiLp«N 

Ya  ve  usted  que  ahora  decimos  i  N&  oí  dffndff,  y  él  lo 
hubiera  dicho  también  si  no  qucdára  manco  el  verso. 
13 n  órden  á  la  voa  cultor^  en  ignal  de  agricultor,  sucede 
lo  mi  amo ;  ac  valió  de  la  primera  (que  es  anticuada^  y 
como  tal  la  callQca  la  Academia)  por  no  haber  podido 
acomodar  la  segunda.  Por  lo  relativo  á  trasposicione*^ 
no  hay  qnká  ningutio  de  nuestros  poetas  que  las  hajm 
usado  máa  violentas,  ni  con  profusión  más  destem- 
plada* 

¿Qué  es  lo  que  osteddloe  T  ¿Hay  acaso  escritor 
cnya  dicción  sea  más  natural  y  castiza,  ni  qne  íhAíí  rea- 
pete  las  leyes  gramaticales  7  Es  cuanto  me  quedaba 
que  oir. 

No  hay  que  acalorarse*  Usted  sabe  muy  bien  que 
nna  de  las  esceilencias  de  la  lengua  castellana  es  la 
^ran  facilidad  que  permite,  para  alterar  y  combinar 
f  de  mil  modos  la  colocación  de  las  palabras,  jjero  tam* 
|wc^  ignora  usted  qnc  hay  algunas  que  forzosamente 
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han  de  ocupar  un  3ngaí  determinado  y  no 
trasponerse. 

Eso  es  clarísimo :  por  ejemplo  el  relativo  úisy»^ 
como  que  siempre  se  ha  de  aplicar  al  sustaiidvo  qo; 
más  próximamente  le  precede»  no  sufrü  trasposición^ 
que  le  aleje  mismo* 

Es  mty  mm%Q ;  y  tenga  usted  presente  esa  ohier* 
vacion,  porque  más  adelante  ten drémoa  que  recordarís. 
Entre  laa  voces  que  no  admiten  trnsposicion  ae  cíica«n«^ 
tran  en  primer  lugar  los  títulos  *.»  dictadua  que  iujl 
den  á  los  nombres  propioe,  como  fra^  F^árú  Ma>  i 
dm  Jtm  ji  eífá  en  Segorm, 

Áal  es,  no  ee  puede  decir /ray  hm  mmert&  JV^* 

Sp  En  la  misma  regla  se  comprendt7Tt  loa  articulo 
loa  adjetiTOB  numerales,  los  demostrativos  y  algnoij 
más,    gr, :  El  paña  ei  6«#ar,  un  iertie  me  ha.  e^iáfi^  i 

M,  En  efecto,  luidie  puede  decir  él  tt  buen  pana ,  \ 
ine  ka>  mii&  tem&t  rúlimhéi  ü&haií^.  lla«ta  aquí  t 
tamos  acordes. 

8.  Bien  estií  pue^,  ain  embargo,  algunos  de  nu«9tio« 
poetas  han  solido  diforcíar  las  indicadas  voces,  ittte 
calando  otras  palabras  j  Aun  frases  enteras;  pmj  té 
han  hecho  rarísima  vex,  y  en  ocasiones  en  que  un  j 
ti  miento  profundo  autorizaba  esta  licencia ;  pues  ya  ia* 
be  usted  que  ía  pasión  se  explica  en  frases  cortadaa 
interrumpidas  con  eiclamacionea,  las  cuales  en  onal'J 
qaier  lugar  del  periodo  tienen  entrada  libre  y  coloca^ 
cion  oportuna.  Así  lo  hisso  Rioja,  ó  sea  Bodrígo  Qmwt 
al  empezar     canción  4  las  ruinas  da  Itálica,  dlciesidj^f 

Tan  notable  oiadia  contra  las  leyes  de!  bueu 
je,  no  sólo  merece  disculpa  en  este  caso,  sino  elogio  prt? 
ser  oportunísima  para  iuíuudir  tiesde  luígoenel  kctor 
el  mismo  sentimiento  que  inspiró  al  poeta  1a  viftade  la 
destrucción  de  aquf  1  ^n  puisblo* 

M,  Es  mucha  verdad ,  y  ahora  me  acuerdo  de  qne  M<h 
ratín  suele  emplear  la  misma  traspofiácion  alguna  qm 
otra  vez. 

K  ¿Cómo  alguna  que  otra  vex?  Le  c^ó  tan  eii  grafláa» 
que  acaso  no  hay  ni  ima  sola  composición  suya  en  ^ue 
no  se  encuentre,  llegando  á  tal  ts tremo  el  abuso  de 
esta  licencia,  que  en  ele  nt¡ar  de  ella  dos  y  más  vece*  en 
un  centenar  de  versos, 

a.  Vamos,  T&mos,  eso  ya  es  mucho  exagerar. 

Fai-a  que  vea  usted  que  no  exagero,  citaré  laa  quf 
m<í  ocurren* 

r\n\o  fuJminiidQr,...  [Al  uaolmífiBto  dfi  !■  etmdw  dfl  CyjiclKia.1 

liOü  í*íe  fl  furor  dt;  $tu  vomteí  m&mi^tinf* 
No  iiifot'mdt  ct^T^rm  ámnüAfye.  (04*  A  Tnffttgor^ 

Xaianíega  did  males  crii£t3ea...**  (Epktols  á    mm^ix  Búdrigo  tjm.\ 
Y  Im  que  decattA  furor  tmpfo 

Y&msm  cfimpr»  (O^a  á  Sucbpt.^ 

Sti  Imqütvi  d  creter  florwta  amarla,  (Ihid.) 

Pni»  c«it«U&  dil  poder  ditim,  (Al  aio*  da  !■  oosd,  dtt  03du£b.) 
T  Ift  íw  fitwJn  d'  Jfíh  f  J  *Vífó  ai  JT/fÍj 

Sai  dguitat  It*ti¡,  prole  de  MATto..^.  (EptvU)!*  á  JoTonónCA.) 
A  Im  ffiíf  fd  (fc  tHrtlht  n  fífrmoH  * 
Abnelt»  KojH.».  (A  La  MotqtMta  ds  Tüliftvif».} 


DIÁLOGO 

Ssio?  qké  /brmó,  átprim&r  desnuda^ 

No  eaáigadot  de  kt  docta  ümai 

Fádles  yeraofli»..  (A  Ia  Marqneaa  d«  VillafrmnGa.) 

En  qutwU  {/«pdr ,  miqnixui  lenU..^.  (Soneto  á  Clori.) 

^ta  9IM  fiw  intpiró  fácil  Taiia, 

Moral  íSccion..^  (Epístola  al  Principe  de  I»  Pas.) 

EMoB  qfue  levantó  di  mármol  duro^ 

Saeroa  altares,  la  ciudad  famosa,...,  (Soneto  4  la  oapilUt  del  Pilar.) 

Me  parece  que  bastan  los  ejemplos  apuntados  para 
probar  á  usted  qne  no  ha  sido  ponderación  mía ;  que  el 
empleo  frecuente  de  unas  mismas  formas  y  giros  poé- 
ticos arguye  pobreza  y  hace  amanerado  el  estilo ;  y  sobre 
todo,  que  ese  respeto  á  los  fueros  del  idioma,  esa  cor- 
rección esmerada,  esa  sobriedad  en  el  uso  de  licencias  y 
trasposiciones  atrevidas,  no  son  tales  como  usted  las  en- 
carece, 

JT*.  Del  modo  con  que  usted  presenta  sus  citas,  re- 
uniéndolas  todas  en  un  montón ,  es  claro  que  han  de 
producir  mal  efecto  en  el  oido;  pero  en  su  propio  lugar 
le  hacen  muy  bueno ,  y  hasta  ahora  no  he  oido  que  ha- 
yan chocado  á  nadie. 

S,  Sí ,  señor,  han  chocado,  y  yo  tengo  bien  presentes 
los  malos  ratos  que  dieron  los  críticos  á  Morntin  cuan- 
do publicó  su  composición  á  la  batalla  de  Trafalgar, 
burlándose  del  citado  hipérbaton : 

Los  que  el  furor  de  sus  voraces  mwstruos 
So  deformó^  cadáTeres  d^udosi 

Entóncesle  aplicaron,  y  no  sin  eausa,  la  sabida  zum- 
ba que  hace  de  semejante  lioencia  al  autor  de  la  Ghto- 
ma^uia,  diciendo : 

Sn  nna  defregúr  ea^  caldera: 

T  digo  que  no  sin  causa,  porque  en  este  verso  médian 
sólo  tres  palabras  entre  el  numeral  y  el  sjtstantivOf  y  en 
los  de  Moratin  se  intercalan  nada  mónos  que  nueve  en- 
tre el  artiúíilo  y  el  nombre,  número  que  suele  llegar  á 
once,  como  sucede  en  uno  de  los  contenidos  en  la  epís- 
tola á  Jovellanos. 

ff.  iQné  cuentas  tan  menudasl  Eso  es  lo  que  se  llama 
hilar  delgado. 

S,  Usted  me  obliga  á  ello  con  sus  encarecidos  elogios 
de  Moratin.  Déjele  usted  gozar  del  honorífico  puesto 
que  dignamente  ocupa  en  el  Parnaso  español ,  y  no  se 
empeñe  en  encaramarle  á  la  cumbre,  á  par  del  mismo 
Apolo. 

H,  No  tanto,  amigo,  no  tanto. 

S.  ¿Con  que,  no  tanto?  La  oda  al  plantío  de  la  ala- 
meda de  Valencia  sienta  usted  (página  52)  que  la  dictó 
el  mismo  Apolo.  De  otra  compsicion  á  los  Padres  del 
Limbo,  dice  usted  que  parece  escrita  per  fn  ángel ,  y 
que  no  tólo  en  nuestro  Parnaso,  tino  en  cuanto  usted  co- 
noce de  la  literatura  moderna,  no  liay  un  trozo  de  tan  su- 
blime poesia  (página  34). 

ZZ.  No  puedo  negar  que  me  embelesa  la  lectura  de  sus 
obras,  y  que  cuando  las  veo  se  me  van  las  horas  sin 
sentir,  y  no  me  acuerdo  de  nada  ni  de  nadie. 

S.  Que  entónces  no  se  acuerda  usted  de  nadie ,  estoy 
tan  distante  de  creerlo,  que  no  titubeo  en  asegurar  que 
se  acuerda  de  todo  el  mundo,  y  que  los  encomios  de 
aquél ,  no  tanto  proceden  de  la  predilección  con  que  le 
mira,  cuanto  del  ódio  á  sus  rivales. 

n.  Esa  es  una  de  las  ofensas  gratuitas  é  infundadas 
con  que  usted  acostumbra  favorecerme. 

S.  ¿Infundada?  Si  usted  está  tan  ciego  que  no  lo  cree 
asi,  me  obligará  á  demostrárselo  con  repetidos  ejemplos. 
'  Después  de  alabar  usted  el  soneto  A  Clori  en  coche 
Hmon  (la  máquina  opulenta),  diciendo  que  no  le  hay 
igtukl  en  los  mismos  italianos  ^  siendp  los  Uvmiorm  del 
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soneto,  añade  usted  que  esta  composidon  sola  bastaría 
para  probar  que  Moratin  era,  cual  ninguno  dé sms  eon- 
temporáneos,  lo  que  se  llama  un  poeta ;  y  más  abajo 
añade :  ¿Quiin  de  ellos  hubiera  sabido  pintar  con  deco- 
rosas expretiones  la  pesadez  del  eoche,  la  mala  calidad 
de  las  muías  4^6  tiran,  los  inútiles  esfuerzos  del  oo« 
chero? 

Elogiando  usted  el  soneto  titulado  La  despedida,  7 
después  de  encarecer  la  ternura  con  que  amó  á  su  autor, 
y  el  entusiasmo  con  que  le  admiró,  vuelve  á  hablar  de 
sus  contemporáneos,  encumbrándole  sobre  todos  elloa. 

Hablando  usted  del  cántico  A  los  padres  del  limbo, 
se  le  va  la  cabeza  en  términos  que  no  encuentra  frases 
con  que  encarecerlo.  Algunas  quedan  apuntadas,  por  lo 
cual  sólo  expresaré  las  últimas,  que  son  las  que  se  refie- 
ren á  mi  actual  propósito,  T oscuros  pedantuelos  se 
atreverán  todavía  á  decidir  ex-tripode  que  Moratin  no 
fué  poeta  lírico?  De  modo  que  jamaa  pierde  usted  de 
vista  á  los  contemporáneos,  deprimiéndolos  con  adje- 
tivos de  malquerencia  y  menosprecio.  ¿T  qué  diré  á  as- 
t«d  del  adverbio  todavía,  que  está  rebosando  presunción 
y  jactancia  por  todas  sus  letras?  Bórrelo  usted  cuanto 
ántes ,  si  no  quiere  que  los  pedantuelos  le  rian  de  en  f  a« 
tuidad. 

H.  i  Por  qué  se  han  de  reir  ? 

8.  Porque  diciendo  usted  ( no  probando)  que  aquella 
c-omposicion  es  magnífica ,  inimitable  y  divina,  le  pre- 
gunta si  todavía  se  atreverán  á  decir  que  Moratin  no  es 
poeta  lírico ,  equivale  á  esta  otra :  Diciendo  yo  que  es 
excelentísimo,  ¿habrá  quien  tenga  la  audacia  de  du« 
darlo? 

H,  Yo  no  be  querido  dar  á  entender  eso :  lo  que  quie- 
ro decir  es,  si  después  de  leer  esa  composición,  se  atre- 
verán á  negar  que  Moratin  fué  poeta  lírico, 

S,  Eso  fuera  bueno  si  ahora  se  publicára  el  tal  cán- 
tico por  primera  vez ;  pero  sigo  adelante. 

Habla  usted  de  la  oda  A  Nis£da,  y  después  del  tur- 
bión de  elogios  consiguientes,  dice  que  éstas  son  las 
verdaderas  odas  horacianas,  introducidas  en  nuestra 
poesía  por  Qarcilaso,  Camóens,  fray  Luis  de  León,  Fran- 
cisco de  la  Torre  y  otros,  y  llevadas  al  más  alto  grado 
de  perfección  por  Moratin,  y  concluye  dando  una  den- 
tellada á  los  que  por  desgraciaban  confundido  las  odas 
con  las  canciones  pindáricas  y  petrarqnescas,  designan" 
do  en  esto  á  los  contemporáneos.  Prescindo,  por  no  ser 
mi  objeto  en  esta  ocasión,  de  la  peregrina  idea  de  sepa- 
rar  las  odas  de  Píndaro  de  las  de  Horacio,  y  asociarlas 
con  las  canciones  de  Petrarca,  como  composiciones  de 
igual  naturaleza  y  artificio. 

Viene  después  la  epístola  Á  ministro,  sobre  la  uti- 
lidad de  la  historia ;  empiezan  de  nuevo  los  arrebatos  de 
admiración ,  y  acaba  usted  su  panegírico  diciendo :  Esto 
si  que  es  hacer  hablar  á  las  Jlíusas  el  lenguaje  de  la  filO' 
sofia  y  déla  moral,  ¿Tías  bárbaras  catervas  que  están 
at'Anoheradas  en  nuestros  Parnasos  dirán  todavía  que 
MoraHn  sélo  fué  poeta  cómico  ?  Estas  bárbaras  cater- 
vas, que  son  loa  contemporáneos,  no  dejarán  de  agra- 
decer á  usted  la  cortesanía  con  que  las  trata. 

Al  fin  del  alto  elogio  de  la  epístola  lagartijera,  y  des- 
pues  de  ponderar  las  d\fteuUades  que  de  intento  buscaba 
Moratin,  y  sin  esfuertc  venda,  añade  usted :  compárese 
em  los  canijos  versificadores,  que  tanto  sudan  para  eom* 
poner  una  estrofa  mediana. 

Por  último,  maravillado  usted  de  la  excelencia  de  los 
dos  sonetos  de  Moratin,  uno  A  la  memoria  de  MeUndez, 
y  otro  A  la  muerte  de  Máiquez,  dice  del  primero  que  no 
le  biso  mejor,  ní  tan  bueno ,  el  elogiado,  y  termina  los 
encomios  del  segundo  con  estas  ezpie||ÍQne8 ;  m 
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Inútil  ea  Aglomerar  úttms  cítaa  p^a  conyencer  ¿  ua* 
ted  de  quo  ea  stis  elogioa  de  Moratin  tiene  tanta  parte 
por  lo  m6no3  su  ojeriza  contra  lofirivaleB  de  este  poet% 
como  el  alto  concepto  que  lo  merece,  Ást  las  maj^orea 
&labajazfta  le  parcccti  á  usted  üuipld^s  j  £ri&a  si  no 
BEzt^na  la  mostosa  de  la  injuria  7  deepreeio  de  loa 
q^o  jnsga  émulo»  de  gloria. 

Jf.  Será  lo  quo  tiated  quisiere  j  pero  míéntras  no  me 
bttga  Ter  que  no  tengo  raaon ,  y  que  los  tales  po netos  y 
^«mafi  composiciones  son  defectuosos ,  y  no  merecen  el 
sito  concepto  en  que  las  tengo,  podrá  o^ted  tachiur  mis 
elogios  de  algo  tixagerados,  pero  no  de  iniustus. 

5  Para  eso  era  preciso  irlas  desmenuzandQ  como  us- 
ted deamennia  la»  de  Meléndea,  y  yo  tengo  dicho  á  us- 
ted que  no  aprcebo  ese  método  do  jQíg:ir  á  los  poetas, 
pcTod  usted  qnierc  qne  por  vis  de  ensayo  demos  un  re- 
paso á  algunflfl  de  lna  que  usteti  repata  por  mis  acaba- 
dos, Terá  cómo  no  falla  que  decir  lobre  cHus* 

H,  Mucho  me  complacería  ver  qué  defectos  les  en- 
cnentra  e!  sefíor  Salvá, 

I  Slí  piici  daré  4  usted  gusto  con  dos  condiciones : 
1.*,  qye  el  eiámen  sea  breve,  y  recaiga  sobre  dos  ó  trea 
cosas  de  las  uotables,  pues  para  liacer  lo  miamocon 
todas  sus  obrasi,  fuera  forzoso  emplear  demasiado  tiem- 
po ;  que  cFto  se  entienda  dejando  á  ealvo  mis  prin- 
cipios eo  la  materia,  qne  no  son  ciertamente  los  de  cri- 
ticnr  con  sólo  el  fin  de  encontrar  defectos.  Téngase,  pues, 
entendido  que  yo  voy  á  hacer  en  esta  ocasión  con  las 
poesías  de  Moratin  lo  q^ue  nited  hada  ú  las  hubiete  es- 
crito Mdéndez. 

W.  Enhorabuena* 

áT.  Empecemos  i>or  el  soneto  A  Máíqucz^  Dice  ua*ed 
q\tt  09  mffgnííícüi  y  pondera  lo  bien  expresado  que  está 
el  objeto  de  la  tragedla»  que  es  el  ds  rabuit^ctr  el  uhpa 
para  que  retitta  al  victo  y  de^preúúf  Ic$  rie^^os  quepus* 

iífreca*  la  práHka  ds  la  virtud,  ¿No  es  esto? 
En  efecto,  cao  es  lo  qne  digo. 

6  Fises  yo  creo  que  en  amba.^  cosas  padece  usted 
equivocación.  Para  probarlo  no  es  menester  pasar  del 
primer  cuarteto.  Dice  asi ; 

Tú  mlt>  el  *rto  AdtvkKr  mplí^ 

Qaa  al  ero ,  al  Weno ,  Á  la  ciprosiúii  roilabe. 

Si  ft  enalquiera,  sin  otra  prevención  ni  antecedentes, 
ae  le  pregunta  cuál  es  el  arte ,  el  agen  to ,  el  móvil  que 
tiene  eBcacia  bastante  p^^xa  excitar  los  afectos  humu' 
nos,  restituyendo  In  Cálma  al  hombre  irritado,  y  encen- 
diendo en  ira  al  que  está  sereno,  contestará  con  la  elá* 
eMffíwia^  ya  sea  en  prosa ,  ya  en  verso,  y  alguno  dirá  tal 
vez  que  la  fiiúiie&r ,  pero  ninguno  que  la  dealatnaüwn. 
Esta  se  limita  á  expre&ar  con  toda  propiedad,  en  voz, 
gesto  y  acción ,  Im  palabras  y  afectos  que  el  poeta  atri- 
buye á  sui  penonaics*  f  or  tanto,  si  á  é^te  le  falta  el 
neccaado  talento  para  pintiurios  con  la  naturalidad  y 
el  sen  ti  miento  propíos  de  sn  situación  y  carácter,  no 
podrá  el  cómico,  por  más  que  se  eafnerco ,  escitar  en  el 
ánimo  de  los  espectadores  los  afectos  que  se  propuso,  y 
no  supo  expresar  el  autor.  La  elocuencia,  pues,  es  lÁ 
fuente  verdadera  y  ¿uica,  el  manantial ,  pnro  ú  impuro : 
el  c<5mÍco  vieoe  á  aer  el  conductor  que  da  paso  á  eos 
aguas,  turbias  á  cristalinas,  Ko  quiero  decir  con  esto 
qut;  se^  nn  vehículo  simple  Ó  maquinal  de  los  senti- 
mientos y  eiprcsiones  del  poeta ;  confieso,  por  el  con- 
Uario^  que  la  deehmwwÚQH  ««  art»  difícü,  y  que  de  la 


perfección  Ó  imperfeodon  oon  que  m  «jeraa,  depemíé 
gran  parto  el  buen  ó  mal  efecto  que  la  o\xtM  de  aqnét 
produce  en  loi  cffpectadorea;  pero  el  faego  oentral,  U 
fuerza  mágica  está  en  éUa ;  la  declamación  no  «a  mái 
qne  un  auxiliar  suyo* 

Aun  es  mucho  méncá  t^cta  la  idea  contenida  mi  Im 
dos  segTindos  ver  eos,  á  saber  ;  qv^  Maique%  gupú  r&btts* 
Ucer  la  mrtud  delülMa^  qtta  rtñsto  al  otú,  al  htenv  f  á 
la  etprttim.  Usted  dice  que  en  estos  verso»  está  btíen  de- 
finido el  obieto  de  3a  tragedia,  y  Moratin  no  haUft  és 
BU  tragedia  y  su  objeto^  tino  del  trágico  y  su  habilidad. 
Tú  mIq  *upi4U^  etc  Aliora  bien ;  si  ee  pregnnta,  cent» 
arriba  indiqué,  cuál  es  el  agente,  el  poder  mágico»  ca- 
pax  de  infundir  en  el  alma  dul  hombre  tal  valor  y  es- 
fuerzo ,  que  haga  frente  al  hierro  y  al  oro ,  y  desp¡reda 
la  muerte  y  todo  género  de  amarguras  y  peligros^  ¿dirá 
nadie  que  es  el  cómico  Maiqnez,  ni  la  declam ación  1  ni 
la  tra>gediaf  ¿Ko  dirá  que  es  la  exaltación  de  «Ignno 
de  los  sentimientos  ó  pasiones  humanas,  especi.^Jjnenta 
de  laa  nobles  y  generoíias?  ¿No  dirá  que  es  el  entusias- 
mo guerrero,  patriótico  Ó  religioso?  i  Quién  Llevíi  á  Ré- 
gnlo  á  Cartago,  á  San  Lorenzo  á  la  hoguera,  ¿  Colon 
al  Nuevo  Mondo!  Decir  que  tan  prodigiosofi  efectos  loa 
sabe  producir  un  cómico,  ¿  no  es  decir  nn  soleoiiie  dea» 
atino  í 

Pasando  ahora  á  los  'Tersos  que  usted  gradúa  de  ffMf« 

níjica* ,  solo  obeervaré  que  no  pueden  merecer  este  oon» 
eepto  los  de  un  eoneto  en  qne  se  encuentran  rimando 
cuatro  verbos f  trea  de  los  cuales  e^tán  en  aegnnda  pe;* 
so  na  de  nn  tiempo  mismo,  y  son  j;ij^jfr,  ctmseffUiMiSf 
dipidiitc.  Rimar  de  este  modo  prueba  estéril  idtd  y  po^ 
bre^a ;  pero  eu  cambio  estaba  seguro  el  autor  de  que 
hasta  aparar  todos  los  versos  en  i!rr  y  en  ir  de  la  leo£na 
castellana,  no  le  podían  ¿altar  cou^áon antes. 

II,  Pnes  yo  estoy  cansado  de  ter  emplear  tales  rimas 
á  los  poetas  de  gran  nombre,  entre  eUos  al  mismo  Dar* 
cilaso, 

Á\  Es  macha  verdad  ;  asi  están  rimados  los  tercetci 
de  uno  de  sus  sonetos  (1);  mas  vn  esto  no  debe  ser  uni' 
tadOj  y  si  en  ellos  sü  fundirá  ía  gloria  dd.  Cisne  dd  Ta- 
fo, no  hubiera  llegado  su  nombre  Uaeta  nosotros.  Bien 
seguro  e^y  de  que  no  hay  mediano  versLacador  en  Es- 
paña ,  que  no  se  avergonzár  a  de  que  pasasen  por  suyoi^ 
Pero  demos  una  ojeada  al  aontito  A  k  wwpmc pia  di 
MúUndes^  dol  cnal  dice  nsted  qna  es  superior  en  mérito 
á  cuantcs  compuJo  este  poeta: 


HTlnfua «  ím  lli»  «  BÉtM  qu^  álgiZQ.  din 
PbIbA  Bílttlo  «a  Ia  rlbcsm  uíabrom 
Dtil  Tdm»;  cuja  toi  iniioDloBa 
£1  enx»  ÚQ  Luí  ondú  iJoteiiLiL. 

IM  látiro  mifiiüój  etCr 


En  este  primer  coortcto  se  echa  de  ver  una  incorreo*- 
cion  notttbkj  en  «1  ti«o  del  pronombre  ¿^wye,  qne  el  autor 
qniso  aplicar  &  Batilo,  y  en  ley  da  buena  gramática  se 
refiere  al  Tónnea« 

i  Al  Termes  ?  ¿  Y  por  qué  f 

Por  ser  el  sti£tautivo  que  le  precede,  y  con  aireglo 
á  la  doctrina  que  usted  sent^  bablando  de  las  traápOií* 
clones,  no  es  posible  entenderlo  de  otro  modo* 

Ya,  pero  á  fin  de  salvar  esa  ambigüedad,  despmes 
del  Túrmes  se  pone  punto  y  coma, 
S,  Annque  usted  te  ponga  una  pared  macs^a,  y  al 


( 1}  Fue*  €n  un  borm  fmtía  mñ  Hnrute^ 

Todo  el  M^Q  qnq  términos  me  dtfíflc , , 
IJ£(Tadia«  Jwto  el  ntal  q,m  ms  (Iei4di«s, 
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recitar  el  verso  le  detenga  en  Tómet  diez  minutoa» 
Biempre  csiaa  palabras : 

J>¿i  Tórmet;  emfé  tct  armonioiA 
curso  d4  ta$  ondoi  detmia , 

quieren  decir  que  la  tot  armonista  del  T&rme»  era  quien 
detenia  el  curto  ¿e  lat  ondas.  Ta  ve  ttsted  que  no  es 
esto  lo  que  el  poeta  quiso  dar  á  entender. 

JET.  Ese  reparo  no  es  más  que  nna  quisquí  ila  despre- 
ciable. 

8.  Algo  de  eso  podrá  haber;  pero  ¿no  es  quisquilla 
reparar,  por  ejGini)lo,  en  que  Meléndcz  no  debió  dedr 
Anaereon^  sino  AnacreonteT  Prosigamos. 

Intartá  p  mtiéta  wtrg  tá  pompa  rerie , 
Solo  en  tus  fibras  retonan(U>  el  vi  cuto , 
El  duro  nombre  de  iu  dueño  acuerde, 

l  Quiere  Y.  hacerme  el  favor  de  decir  qué  fibras  son 
éstas? 

//.  i  Qué  fibras  han  de  ser  7  Las  cuerdas  de  la  lira. 

S,  Jamas  ho  visto  á  ningiu  escritor  castellano,  de 
prosa  ni  de  verro,  llí\mar  fibras  á  las  cuerdas,  ni  en 
cuantos  diccionarios  he  podido  registrar  se  encuentra 
semejante  voz  en  esc  Bcntido. 

IT.  La  habrá  tomado  Moratin  del  idioma  latino,  y 
bien  sabe  usted  que  es  lícito  eí^aSolizar  voces  de  la  len- 
gua madre. 

S,  Macho  hay  que  decir  sobre  eso ;  pero  es  el  caso 
que  eu  tal  acepción  jamas  he  visto  empleada  aquella 
palabra  por  los  a'\tf)re«  latinos  del  buen  tiempo,  ni  se 
halla  en  los  vocabularios  de  este  idioma,  ¿lia  ha  visto 
usted  por  venturat 

I[,  Yo  solo  recuerdo  haberla  leído  en  un  himno  del 
oficio  de  San  Juan  Bautista. 

&  Cierto :  en  el  do  vísperas : 

1  m  qwmmí  ¡axis  resonart/Ms^  etc.; 

pero  no  Ignora  usted  que  el  cntcT  de  este  himno  fué  el 
diácono  Paulo,  que  floreció  á  fines  del  siglo  viii ;  es  de- 
cir, en  los  ticmpon  do  la  ínfima  latinidad. 

JET.  Lo  que  sé  muy  bien  es  que  los  latinos  conocian 
dos  especies  de  cucrd.is  c  i  Jos  instrumentos  músicos, 
las  de  metal  y  ].is  de  tr*pa.  Á  t^  lis  en  general  las  lla- 
maban ehordif-  y  áun  fides;  pero  con  este  nombre  solian 
designar  particul  armen  fe  á  Ins  fuegandas,  á  lascnáles 
daban  también  el  de  nervi.  Cicerón  dice  que  los  griegos 
consideraban  como  pr^rUí  csjnc'.al  de  una  educación  es- 
merada la  destreza  in  ne)'voníj/í  rocumque  oantibus, 

S.  En  eso  no  hay  du  la.  También  Horacio,  en  su  oda 
A  Mercurio,  Dem^  r.ervi  á  ha:  c.ierdas  do  la  lira, 

T*i'7ve  fcsti'cfo  r^.sondre  ttptem 

mas  ninguno  las  Uaná  3*  sicníTo  cierto,  como  lo 

es,  q:io  ni  un  la'  * :  ni  en  cas-oüano  f  e  conMce  esta  voz, 
¿quién  dió  ír.cultad  ¿  ÍIoraL'n  para  usarla?  ¿  Hay  en  esto 
la  acrisolada  corrección  y  prt  piedad  que  usted  le  atri- 
buye! 

J7.  Yo  p-csumo  que  Moratin  usó  el  nombro  de  fibras 
en  el  sentido  do . v?.'.  -;  cjto  es,  de  cuardas  fabricadas  de 
intes*^^¡no3  de  animales. 

S.  Es  muy  posible,  porque  en  realidad  entre  nervios 
y  fibras  al  «juna  icraejanza  so  advierte,  pero  siempre  fué 
sobrada  liberta'l.  Por  otra  parte,  ¿no  era  más  propio  y 
honorífico  para  Meléndcz  dar  á  su  lira  cuerdas  dora- 
das ?  Así  podría  resonar  el  viento  en  ellas,  en  ves  de  que, 
pendiente  1a  liz«  4e  «n  laozel  en  U^ichafiia  del 
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mes,  poco  tiempo  resonarían  siendo  de  tripa,  pnes  esta- 
rían podridas  y  rotas  en  ménos  de  nna  semana. 

Jl,  Bso  ya  es  macho  sutilizar;  y  lo  que  yo  le  digo  i 
usted  es  que  cuando  Moratin  puso  fibras,  podiendo  es- 
cribir cuerdas,  que  cabe  en  el  verso  pezfeotamtntc,  mo- 
tivos tendría  para  hacerlo. 

S.  ¿Quién  lo  duda?  Los  tuvo  muy  grandMiyyo  le 
diré  á  usted  cuáles  fueron.  Bscríbió : 

Sólo  en  m  cnanÜAi  resonando  e¡  viento. 
El  claro  nombre  de  eu  dueño  acntrde. 

Esto  de  cuerdas  y  acuerdo  le  sonó  mal,  y  oon  harta 
razón.  Entóneos,  no  sabiendo  cómo  salir  del  apnro^  en- 
cajó ^ir<w,  pegase  ó  no  pegase. 

lí.  Ta  se  ve»  en  empeñándose  en  tropesar  en  peli« 
líos..... 

8,  k  fe  que  usted  no  necesita  de  eso  para  sus  censa- 
res. ¿En  qué  pelillos  tropezó  usted  para  decir  que  los 
romances  de  Meléndes  eran  buenos,  en  general,  pero 
tenían  el  defecto  de  ser  demasiados?  ¿Á  quién,  tino  á 
usted ,  le  ha  ocurrido  la  especie  de  que  es  defecto  de  lo 
bueno  el  ser  mucho  f  Por  fin,  reconoce  usted  que  hay 
pelillos  en  que  tropezar,  y  eso  que  no  quiero  meterme 
en  el  último  terceto,  por  no  ser  pesado,  pues  aquello  de 
la  ignorancia  feroz  de  la  patria  no  so  aviene  muy  bien 
con  el  lamento  de  la  misma,  y  presta  materia  para  al- 
gunos reparos.  Mas,  en  cambio,  darémos  un  vistazo  á  la 
famosa  composición  A  la  muerte  de  Conde,  que  en  él 
dictámen  de  usted  no  tiene  igual  en  nuestro  Parnaso, 
y  se  complace  en  insertarla  íntegra ,  á  fin  de  que  los 
contemporáneos  aprendM  á  ser  poetas^  Empiesa  aií : 

M,  Dios  nos  la  depare  buena. 

&  |Té  VM,  ob  didoe  amigo, 

1a  ha  hujendo  al  dial 
iTdvas,  7  no  conmigot 

Lo  primero  que  me  ocurre  es  la  inoorreodon  de  la 
segimda  firase,  pues  en  buen  castellano  no  se  dioe  huir 
la  luz  al  dia,  sino  la  luz  del  dia,  y  así  lo  hubiera  dicho 
Moratin,  si  le  hubiese  cabido  en  el  verso. 

Otra  impropiedad  se  advierte  en  la  misma  locución 
respecto  á  su  sentido,  y  consiste  en  que  el  huir  es  acto 
voluntario.  ¿Ko  es  así  7 

n.  Ciertamente,  porque  áan  cuando  el  mal  de  que  se 
huye  sea  gravísimo,  en  mano  del  hombre  está  el  arros- 
trarle, si  le  prefiere  á  la  fuga.  Esto  es  lo  que  ensefia  el 
axioma :  Voluntas,  etiam  coacta,  voluntas  est, 

S,  Lo  ha  explicado  usted  perfectamente.  Pnes  bien, 
en  eso  me  fondo  yo  para  afirmar  que  sólo  se  dirá  eon 
propiedad  que  huye  la  luz  del  dia  el  qoe  se  mata  á  lí 
mismo.  Del  que  no  se  halla  en  este  caso,  deberémos  de- 
cir que  la  Im  del  dia  es  la  que  huye  de  él  Hé  aquí  por 
qué  es  impropia  aquella  locución,  pues  es  de  presomir 
que  Conde  muriese  contra  su  gusto. 

H.  En  ponto  á  sutilezas,  veo  que  puede  usted  apoi* 
társelas  al  mismo  Escoto. 

8.  Vamos  al  tercer  verso»  qoe  en  mi  sentir  addeoe  da 
otra  impropiedad, 

ITs  V88»  j  Boeonmlgot 

Moratin  debió  decir : /A  fof  sin  mi  / /IV  «ot  y  110  «tf 
Uevas/  |Te  ras,  y  no  voy  yo  contigo! 
ff.  Pues  ¿no  es  lo  mismo? 

8,  Ko^  sefior;  Tovas,  y  no  conmigo,  supone  que  Mora- 
tin trataba  de  hacer  algon  viaje,  y  esto  no  es  verdad. 
Nadie  se  ▼» ooa  ^qp»  se  está  <|aieto,  Veamoa  otri^eíh 
tanciA, 
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la*  ntm*  áf  MtHmé 

Ti  rfímw  ,  9  benéeoía§ 
Bf  iíra  át  mar^k 

Estas  d<}iiftdoiie#  están  un  poco  oacufai.  Cuando  en 
la  otacion  hay  una  serie  de  posesivos  ígnáleB  y  aín  in- 
terrnpcion  algTiDa,se  refieren  todos^ea  buena  gramática, 
&I  mismo  sujeto.  Si  detímos  :  Juan  me  (lió  íííí  guante^ 
tu  capa  f  tu  sombrero,  damos  á  enteoder  que  estas  pren . 
das  pertenecían  A  Juan.  Lat  «twít  de  Helhíma  diefOTi 
¿  Conde  w  diáfanos  cristalps  y  m  lira  de  marfiL  Sí  es- 
toa  dos  Jiií  baoen  relación  á  Hdie(ma^  Tiene  muy  bien 
en  drden  á  los  crÍRtalet,  pero  mtiy  mal  en  órden  d.  la 
lira,  porque  la  fuente  Helicón  a  uo  tieue  lira  que  daí.  Si 
dioboa  ñm  poseiiTos  se  r€ñer«^ti  á  \^  Musoa,  paae  la  do- 
nación de  ¡a  líra^  pero  los  eristales  son  de  Helicona,  y 
BO  de  ést&9,  AdemoSi  hay  no  poca  duda  respecto  á  sti 
Mrfl.  ¿  Tenían  laa  Mu^as  una  no  la  lira  para  las  nuo^e ,  j 
se  la  dieron  á  Conde?  ¿O  tenian  cada  cual  m  lira  j  le 
regaliiTon  nu^m  Urm  f  Fuerza  ea  conveair  en  qua  todo 
este  pacaje  está  coEifaso  y  embrollado. 

La  tñ^apagtü^ril  iMQ  significa  un  instrumento  músicot 
üomo,  sin  duda,  quiso  darlo  á  entender  Moratin*  i  Por 
qué  no  dijo  f^utí^f  y  mejor  aem^T  Ni  en  las  vánaa 
ac^poicoesque  trae  el  JHceiúnarii?  de  la  voz  cañ/t  ,  ni  en 
jüngun  poeta  antiguo  ni  moderno,  rtícuerdo  haber  ha- 
llado «cmejante  toz  en  el  sentido  de  gaita  ó  pampeña. 
|Q«é  tacha  tan  pnerill 

&  Como  machas  de  las  de  usted*  Tamos  adelante. 

JTI  ritmo  ¡r  n^/ftítncfá 
Qiit  üinffta  fiútmttitti 
ArBiíiii^  Ritma  if  Aítm 

El  wtbo  é-eúlíirar  significa  en  este  caso  lo  mismo  que 
acUrar;  e^j  decir,  pooer  en  claro  lo  que  e*tá  oscuro  y 
coiifuíio.  Por  lo  misrao,  estará  bien  dicho  que  Conde 
aupo  40eiarar  el  rUmct  que  usaron  los  griegos  ,  los  roraft- 
nos  y  Im  árabe»,  por  se?  para  nosotros  materia  confusa 
é  intrincada;  ptsro  aquello  de  que  mpfl  deel&rar  la 
ajiaencia  dr  d*i'¡i/i»  mrwitc§^  no  lo  entiendo-  A^uentrn 
ec  llama  Iti  /aHiidad  dó  em/tUmrtÉ  abunda^n^ia  de 
palabra n  y  ífxprt*»ion^t,  Düude  Ijoy  afiuenúia  no  e^  me- 
nester iicliiiacion,  porque  aflu^ü\4í  tta  f  :>ir¡d<id  no  se 
eoncibí?.  Lo  que  tal  ves  suele  necesitar  de  aclaraciones 
ea  lo  que  se  refiero  en  términos  muy  lacónicos.  Raj,  por 
tanto,  en  la  expresión  de  Moratin  falta  de  propiedad, 

B.  ¥a  escampa, 

ta  ptUftdo  oeuítti, 
ÉutrBi7>>  á  tu  éetpHo 

¿Qniere  usted  decirme  qtié  hrmoenibuttaiiútmn  éstos? 
j No  está  bien  claro!  Medallas,  bajo*  relieTca  ,  es- 
tatuas,  como  la  de  Marco  Aurelio,  los  caballos  de  Ye- 
nccift,  etc.,  etc.,  ^tc, 

A  Pues,  siendo  asi,  encuentro  en  esta  estrofa  nua  pal- 
pable impropiedad^  Aquí  tenemos  dos  rerbos  ^  qne  son 
étntre^ar  j  mmtrar^  El  primero  significa/rííjar  íí  fraiJ^- 
dar  una  eüta  de  la  manó  ó  del  ptíder  de  quien  la  tenia 
Á  ta  mana  ó  alp&der  de  otro  Mtijeto.  Por  consiguiente,  lo 
que  Éti  entrega  es  siempre  un  objeto  manejable.  El  verbo 
vmittrar  quiere  decir  expener  una  cosa,  á  la  vUta  d^  al- 
gnm,  ensi^ñárgela  eon  el  dedfi  á  otra  míJnera.  De  ca- 
ia&  déflniciones,  cuya  eiactitud  es  innegable,  se  deduqc 
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que  MoraLin  troed  toA  £renoa^  diciendo  ^ne  ta  mm^  de  Iñ 
Historia  mtregá  á  Conde  bronces  abultados,  y  le  mm^ 
iré  códices.  Más  natnral  serla  que  le  mtr^OMe  lo*  úádi' 
cei  y  U  mmtrate  tot  bronce*. 

Haj,  ademas,  otra  idea  falsa  d  mal  expresada <  psm 
dicje  que  le  entregé 

Lo  que  liaoe  el  arte  es  tínimaíf'  los  broncea,  darles  for- 
ma, eíjiTesion  j  vida.  Esto  fuí^  sin  duda^  lo  que  quiso 
y  no  «upo  decir  Moratin.  No  es  objeto  del  arte  aAitlAiir 
Ui  hrmeegf  que  harto  abultados  son  de  sajo. 

H,  Basta  j  basta.  Ya  veo  yo  que  criticando  de  m 
modo,  no  hay  en  el  mnndo  composición  sin  defecto. 

S.  ¿Quién  Lo  niega?  Asi  es  nomo  nated  criticm  á  H»- 
léndea. 

H.  Toa  nsted  qué  impertinentes  reparos,  tratándoaa 
de  ujia  composición  que  Tí  neo  alaba  con  encarecimien» 
to^  y  á  la  cual  did  no  ménos  elogios  en  el  número  30  del 
Cenm-  mi  amigo  doa  Alberto  Lista, 

8.  Por  lo  que  hace  á  Tineo,  repito  á  usted  que  en  mi 
estimación  tienen  poco  peso  sus  encomios,  Ko  diré  lo 
mismo  de  don  Alberto  Lista,  cuya  idoneidad,  6  por  me- 
jor decir,  CTJya  superioridad  en  tales  materias  rcconozoo 
y  respeto,  como  la  reconoce  y  respeta  toda  España,  Ala^ 
baria,  no  lo  dudo,  la  oda  elegiaca  A  U  'm^uerte  de  Úmdt^ 
tanto  por  ser  propio  de  su  carácter  honrar  á  todo  el 
mundo,  cufi^nto  porque  para  formar  su  juicio  procedjeria 
con  benévola  intención,  cousidernado  en  aquella  obra, 
ya  en  sn  totalidad,  ya  en  cada  una  de  flus  partes,  la  ar- 
monía de  sui  estrofas,  la  oportunídíid  y  el  órden  de  sus 
pensamientos  é  imágenes,  la  notnralidad,  riveza  y  ex- 
presión de  los  afectos  ,  y  en  fiu,  la  imprtision  que  deja 
BU  lectura  en  el  ánimo  de  los  lectores  amparcial^j,  que 
ea  la  piedra  de  toque  más  legítima  y  segura.  Pero  no 
desceudcria  á  desentraEiar  malignamente  j  por  ápices 
sn  estructura,  vocablo  por  vocablo  y  sílaba  por  silaba, 
como  usted  ha  hecho  con  el  pobre  Meléndes:,  ó  como  yo 
lo  hago  ahora  con  Moratin,  Proceder  de  este  modo  es 
lo  mismo  que  si  para  juT.gar  de  la  belWa  y  fragancia 
de  una  rosa  fuésemos  examinando  y  arrancando  ana 
hojas  nna  por  nna. 

Basta  con  lo  dicho  para  hacer  ver  qne  nadie  hay  per- 
fectOí  qtie  íforatm  no  puede  presentarac  á  la  juventud 
como  nn  modelo  sin  tach»  ;  que  la  crítica  maligna  rara 
veK  deja  de  encontrar  dónde  hincar  el  diente  con  más  6 
méncs  raíon ,  y  por  último,  que  del  mismo  modo  que 
estamos  obligados  á  ser  indulgentes  con  el  prójimo  en 
órden  á  bus  defectos  morales,  debemos  serlo  respecto  á 
BUS  QaqncKaa  literarias,  teniendo  presente  aquella  oo» 
pía  de  Que  vedo : 

f  oddt  mmm  eaneebld» 
Sn  oútqnUlm  orlfrtnAl ; 
Qolon  no  los  tíñm  mi  loi  ladoi, 
LáM  Uam  «a  el  ap«ldir. 

H,  Todo  eso  está  muy  bien ;  pero  vamos  á  lo  qne 
porta:  ¿imprimo  usted  mí  obra,  6  no  la  imprime í 
¿Sin  enmiendas? 
M,  Sin  enmiendas;  qv^d  teripH,  teripH* 
S.  La  imprimiré,  pero  »erá  poniéndole  un  prólogo,  en 
que  declaro  paladinamente  que  düiento  de  la  epimum  da 
usted  en  el  juicio  qne  fomm  de  Moratin,'  qxte  há  ehtfiñg 
de  fttted  ff  de  Ttneo  ton  parcialei  y  cj-ageradot^  que  Um 
tributan  á  m  idnh^  con  eiegu  entutiasifio  y  repefUñon^ 
tmpa¡4igom,  y  qvf'  egtoi^  mvtj  dhtante     fjfntrle  pttr  el 
tfírjítr  ^  múA  perfecto  de  fedot  Ui  poetas  q^ic  han  emérito 
detde  Rioja  M$ta  nuestra  dini^  m  cmntfis  géncrü»  ger* 
cí(é  iu  pluma,  ¿  Le  acomoda  ¿  issted  asi  ? 


DIÁLOGO 

J7.  iQné  disparatel  ¿Lo  dice  usted  de  Tóras?  Si  asi 
Eaccdiese,  seria  usted  el  primer  editor  del  mando  que 
desacreditase  de  propósito  la  obra  que  tratára  de  pa- 
blicar. 

5.  Pnes  lo  seré,  no  le  quede  A  nsted  dada,  porqae  no 
quiero  aventorar  mi  repntacion  literaria,  tal  cual  ella 
sea  (1). 

(1)  lhtg>ot^éltdlt»lia<wiiiplktopaD*roTinimtiSip>k 
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JEf.  Y  ¿se  figura  usted  que  he  de  ser  yo  tan  necio,  que 
entregue  mi  manuscrito  á  quien  se  propone  desautori- 
sarle  y  rebajar  su  mérito? 

&  Está  bien;  aguardaré  para  publicarlo  á  que  oited 
se  muera. 

ff.  En  tal  caso,  haga  usted  lo  que  guste;  pues,  como 
dicen  los  franceses,  aprét  mci  le  déluge.  —  Juan  Niga- 
bioGállioo, 


DON  JAVIER  DE  BÚRGOS. 


NOTICIA  BIOGRÁnCA* 


Nació  en  la  ciudad  de  Motril,  provincia  de  Granada,  el  22  de  Octubre  de  1778,  de  familia  no- 
ble, aunque  escasa  do  bienes.  Al  principio  de  su  carrera  se  dedicó  á  las  ciencias  eclesiásticas, 
pero  mostrando  siempre  especial  afición  al  estudio  de  ¡a  elocuencia  y  la  poesía ,  se  trasladó  ¿  Ma- 
drid en  1798,  donde  sólo  permaneció  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á  su  país. —  Durante 
lainvasion  francesa  desempeñó  cargos  honoríficos,  de  cuyas  resultas  tuvo  que  emigrar,  en  1812, 
y  permaneció  en  el  extranjero  hasta  el  año  de  1817,  en  el  cual  fijó  su  residencia  en  la  córte. 
En  1824  fué  á  París ,  de  órden  del  Gobierno,  á  desempeñar  una  comisión  de  Hacienda,  y  en  1827 
regresó  á  España.  De^o  entónces  ocupó  siempre  puestos  distinguidos  en  la  Administración ,  hasta 
que  en  1833  fué  nombrado  ministro  de  Fomento,  y  más  adelante  senador  del  reino,  consejero  real, 
y  por  último,  ministro  de  la  Gobernación,  en  1846.  Fué  individuo  de  la  Academia  Espaüola.  Fa- 
lleció en  Madrid,  el  22  de  Enero  de  1848,  á  los  sesenta  y  nueve  años  y  tres  meses  de  edad.— Sin 
contar  sus  comedias  y  sus  poesías  líricas',  ios  escritos  más  notables  de  Búbgos  son :  la  famosa  ex- 
posición que  elevó  al  Rey  desde  París ,  la  Instrucción  á  los  subdelegados  de  Fomento,  la  traduc- 
ción de  Horacio,  sus  Lecciones  de  administración ,  y  la  historia  ó  Anales  del  reinado  de  doña  Isa^ 
hel  11.  Al  principio  de  esta  obra  hay  una  extensa  biograña  de  Burgos,  on  la  cual  se  hallan  varios 
de  los  documentos  que  acabamos  de  citar. 


POESIAS. 


ODAS. 


L 

1  LA  EAZON. 

¿Dó,  agobiadas  las  frentes 
De  vagas  aprehensioncB, 
Aceleradas  corren  tantas  grntes? 
lA  qué  se  apiñan  en  ostieclia  senda 
Cien  siglos ,  cien  naciones  .* 
Paz  piden  todos,  y  eu  fatal  contienan. 
8e  ofenden,  se  maltratan; 
La  verdad  buscan,  y  el  error  acatan. 

Traidor  él,  sn  falsía 
Vela,  y  fascina  y  miente, 

Y  guiar  finge  al  triste  que  extravía. 
iQuién  no  le  vló,  ostentando  ardiente  celo, 
Proclamarse  insolente 

El  vengador  del  ofendido  cielo, 

Y  entre  preces  austeras 

Alzar  cadalsos  y  encender  hogueras? 

(1)  Debemos  la  comunicación  de  estas  poesías, 
algunas  de  ellas  Inéditas,  á  nuestros  distingnidos 
amigos  don  Angosto  de  BúrgoS|hijo  del  célebre 


Si  el  impulso  violento 
Mostró  atajar  más  tarde, 

tNo  sustituyó  á  un  mal  males  sin  cuento  t 
)e  apagar  el  incendio  que  atizára 
Hizo  estéril  alarde; 
Tolerante  ser  quiso,  y  hundió  el  ara 
Su  torpe  desvarío; 
Huyó  de  ser  fanático,  y  fué  impío. 

Campeón  de  ]as  leyes. 
Paladín  de  sus  fueros 
Tal  vez  ser  quiso,  y  combatió  á  los  reyes, 
Exageró  con  fementido  encono 
Livianos  desafueros; 
Escalón  del  patíbulo  hizo  al  trono^ 

Y  sobre  él  alzó  aleve 

La  brutal  tiranía  de  la  plebe. 

¿No  veis  cuál  acaudilla, 
Blandiendo  hieno  y  llama, 
Buin  demagogo  la  bücz  cuadrilla 7 
.  «Libertad,  igualdad)»,  grita  furioso, 

Y  al  que  su  igual  proclama 
Despoja  sin  piedad,  y  temeroso 
De  ^ue  su  bien  recobro, 

Si  neo  le  robó,  le  oprime  pobre. 

escritor  7  ministro,  7  el  dignísimo  magistrado  don 
Francisco  Pérez  do  Ana7a.  {Nota  del  Colector.) 


Tedk  áelÁa  eancienciaB 
Hollando  el  latitilAriOi 
JfroBcríbir  culto,  ese&meeer  oreeticiM; 

0  ya,  haiagaudo  de  crüol  gaTilIa 
Zl  furor  BRDgiiintrio, 
Entregar  á.  1»  barbar»  cucMUa 
Mám  \1ctiniaa  que  ftl  fuego 
Lamd  jAinas  el  fanatiAmo  ciego, 

¡Qué  importará  que  el  yugo 
Bompu  del  monstruo  odioso» 
JuHta  una  Tez ,  el  bacha  del  verdugo? 

Í Brotará  acaao  de  sa  sangre  impla 
11  ausíado  repoaof 
Uo;  brotai-á  frenética  anarquía » 
Y,  abriendo  uo  níievo  abismo, 
De  ella  á  su  rc2  eangriento  deapotiimo, 

l  Podrá  á  flu  cetro  odiado 
Áeaao  imprimir  lustre 
La  espada  heroica  de  f elüs  loldado  T 
Iflo;  entre  ttno  y  otro  bélico  trofeo 
Caerá  el  déspota  ilustre; 
Caeré  con  ruido,  y  nuevo  Prometeo, 
Allá  en  tlerraf»  extraSsfl 
Boerá  hambriento  buitre  sui  entrañaa. 

Mas  ¿  no  hará  por  ventura 
El  opresor  hundido 

condición  del  hombre  ménoa  dura  ! 
lío,  noj  reemplíoaráo  déspotas  ciento 
Al  déspota  caldo, 

Yário  el  disfra»,  distinto  el  instrumento 
Berá  de  los  rigorea; 

Mas  siemprfí  habrá  oprímidoi  y  opresores. 

|No  amaga  hoy  á  la  vida 
De  an  icy  pío  y  ummano, 
Enhiesto  siempre,  el  hierro  parricida t 
¿  No  so  revuelve  la  licencia  loca, 
Qüc  cU^sfrazada  eo  vano, 
Predica  paz  caando  al  motin  provoca, 
Y  con  audaz  doctrinti 
Xa  aodedftd  por  sm  cimientos  mina? 

Y  ¡siempre  en  lucha  impla 
ül  i¿penu  del  mncdo 
Disputarán  licencia  y  tiranía? 
iDe  oprt*HÍOTi  aiempre  y  orimenes  y  malea 
En  el  cítcqIo  inmundo 
8e  agitarán  los  miseros  mortal^? 

1  Jamag  hasta  la  altura 

Be  ela varán  del  bien  y  la  ventuiat 

Tú,  cuja  laz  divina 
Las  dotantes  esfera«i 
Gula  perenne,  plácida  iluminaí 
Tú,  sabfime  Ra*on,  que  desde  el  eielo 
A  mil  orbe*  imperas, 
tponaentiráA  qae  el  morador  del  suelo 
Te  befe  ca  sa  miseria , 
T  al  espíritu  rija  la  materia ! 

Del  alto  firmamento 
Desciende  ,  y  &  mis  cantos 
Benigna  imprime  ta  celeste  aliento. 
Da  á  mi  ardor  anunciar  al  Qniverso 
Tua  orácalos  cantos ¡ 
Que  revelando  del  error  perTeriO 
La  audacia  y  la  falsía , 
Del  biea  yo  al  hombre  mostraré  la  vía. 


IL  PORYüNIB, 

{Es  peí  el  que  en  la  egpaldA 

Del  piélago  salado 

Abre  entre  espuma  anrooa  de  ecmeraldaf 
Ko,  que  á  intervalos  en  batir  se  place 
Las  blancas  alas  sobre  el  a^a  purA. 
lEs  cisne  por  ventura! 
Ko,  qne  hTimo  espeso  exbala  su  costado, 
i  £s  un  volcan  que  áa  Iftfl  ondas  sacet 
No,  que  sn  mole  entre  ellas  sobfepmja. 
iQtié  es,  pues?  Es  nave  que  el  vapor  empuja, 

Ta  blandfí^  ya  violento^ 
A  sü  wtojo  slgun  día 


DE  BÜEGOS. 

Ó  la  mecía  6  la  estrellaba  el  vienlx}. 
Por  rumbos  cierto»  la  dirige  abora 
De  poderoso  gas  «opio  constante, 
V  al  huracán  bramante, 
Al  escollo  y  la  oalma  desafia; 
La  industria  anima,  el  tráfico  mejora, 
y  á  la  tierra  un  poder  nuevo  reveía, 
Cuando  á  un  tiempo  pez  nada,  y  cisne  mtlx. 

De  invento  asi  en  invento. 
Por  senda  ántcs  oscura , 
Atrevido  se  lansa  el  penHamientOw 
De  la  vária  y  viva»  naturaleza 
Goíale  por  el  vaato  laberinto 
El  generoso  instinto 
Del  propio  bien  y  la  común  ventnra; 
Instinto  que,  la  guerra  y  sn  ccueasa 
Condenando  f erof ,  haf?e  en  la  tierra 
Suceder  larga  paz  á  larga  guerra. 

Has  de  esta  paz  la  caima 
i  Por  qué  fatal  destino 
No  hace  mejor  la  condiclou  del  almaf 
Se  aumenta  el  oro,  sí;  msa  sixs  raudales 
Sólo  fecundan  de  uno  ú  otro  modo 
De  la  materia  e!  lodo. 
Corre  el  mortal,  pero  en  afán  mezquino 
Sólo  corre  tras  gocee  BenaUalci; 
T  de  deseos  y  temores  lleno. 
Ser  rico  logra,  pero  no  ser  baeno. 

Ail  por  lo«?ngos  años 
Llorará  todavía 

Su  raza  fraudes,  crímeneg  v  dafÍDii 
Las  i  1  iiaio  n  es  de  m  ent  i  da  gloria , 
Los  extravíos  de  ambición  insana. 
De  la  ignorancia  vana 
Fatuo  el  desden  6  abyecta  la  falsía. 
Con  sangre  aún  escribirá  la  historia, 
Midntraa  del  apetito  á  los  excj?«os 
De  la  razón  no  oponga  los  progreso  a, 

Y  diga  caál  restaura 
La  dignidad  del  suelo 

El  sabio  alzado  á  la  región  del  aurar 
De  allí  al  orbe  lunar  despaes  volando. 
De  allí  al  de  Vé  ñus  y  al  del  rubio  Apolo, 
De  allí  al  helado  polo; 
y  cual  entúnoes  el  tupido  velo 
A  la  infinita  creación  alzando, 
Anuncia ,  alerto  en  éxtasis  profundo, 
Los  milagros  que  encierra  tanto  mondo* 

De  sus  cimas  eternas 
Bajará  den od  sido 

De  la  tierra  ¿  las  lóbregas  cavemaa. 
Su  mole  aUl  sobre  ejes  de  diamante 
Girar  verá  en  el  círculo  de  nn  día; 
Verá  la  mano  pía 
Que  de  colores  engalaiia  el  prado; 
y  de  rico  ventiuo  y  ñor  fragante, 
Que  el  fugaz  tiempo  por  igual  divide. 
Su  cnrao  arregla  y  sus  periodos  mide. 

y  el  arcano  eminente 
Arrancaí^  á  natura 
De  las  funcioneij  de  la  humana  mente ; 
Cómo  al  lodo  el  espíritu  se  apega  j 
Quién  lo  une,  cuándo,  dónde  ;  &  qué  suerti 
De  la  materia  inerte 
Afecta  la  impulsión  al  alma  pora  ; 
Cómo,  al  contrario,  á  la  mat-eria  cie^ 
El  espíritu  imprime  el  movimiento, 
y  quién  bastó  á  ordenar  tanto  portento^ 

Y  de  dobleces  i  le  nos, 
Keíistrando  en  seguida 

DeT  corazón  los  escondidos  senoa, 
Del  ciego  error  y  miseras  pafñones 
Subirá,  en  ün,  hasta  el  oculto  origen  ; 
Verá  alU  cuál  corrigen 
Hábitos  malos  ó  Indole  torcida 
Baenos  ejemplos,  sábias  inst^uccione^ 
y  consagrado  á  augusto  ministerio, 
De  las  costumbres  fundará  el  imperio. 

Afirmaránle  leyes^ 
Qno,  en  sn  presencia  iguales, 
Acatnráu  los  súbdítoa  y  reyes, 
HábitoSj  opiiLiaiir  costumbres,  TÍtOB| 


ttnot  serán  del  Aoftro  hasta  la  Osa. 

De  la  estirpe  dichosa 

No  romperen  los  lasos  fraternales 

Vanidaa ,  interés,  pasión ,  delitos ; 

Y  blando,  bueno,  aócil  el  humano. 

Siempre  en  un  hombre  mirará  un  hermano. 


m. 

EL  TRIUOTO  DEL  DEY  DON  FERNANDO 
80BBB  LOB  AHASQUISTAB  DB  BBPASA. 

(1814.) 

l  Es  suefiof  i  Es  Ilusión  f  |  D6  se  han  hundido 

Las  montañas  gigantes 
Que  á  los  cielos  sus  cimas  leyantaban. 
De  eternas  nicTes  coronadas  ántesf 

l  Cómo  ha  desparecido 
Aquella  que  los  Tientos  agitaban, 
Guirnalda  de  altos  robles,  Pirineo? 

iPor  cuál  encanto  veo 

Ya  los  ralles  profundos 
De  mi  patria,  y  del  Tajo  los  ▼erjeles, 
Del  alcázar  del  dueño  de  dos  mundos 
Brillar  de  aqui  los  altos  capiteles? 

Pero  i  quién  es  la  Cándida  matrona 

Que  á  abrazar  se  adelanta 
Aquel  jóven  de  blonda  cabellera? 
Sobre  el  trono  de  oro  se  levanta, 

Que  la  tostada  zona. 
Para  que  envidia  á  las  naciones  fuera» 
A  la  potente  Iberia  en  feudo  envia ; 

La  rica  pedrería 

Del  abrasado  Oriente 
De  su  diadema  excelsa  en  tomo  brilla^ 
Mas  I  ah  I  su  manto  esmaltan  refulgente 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Castilla. 

España ,  España  es,  que  á  su  hijo  amado 

Del  patrio  Manzanáres, 
Jubilosa,  en  la  márgen  placentera 
Ve ,  en  fin ,  llegar  á  sus  augustos  lares. 

De  esplendor  rod(^o. 
Cual  puro  el  sol  en  su  luciente  hoguera, 
Del  triunfador  laurel  de  larga  vida 

La  roja  sien  ceñida, 

De  fuerza  el  pecho  lleno. 
Latiendo  en  fuerza  de  su  amor  felice. 
La  matrona  le  estrecha  en  su  albo  seno, 

Y  le  torna  á  estrechar,  y  asile  dice : 

«Vén,  llega,  iris  de  paz,  llega  en  buen  hora, 

Principe  deseado, 
Hijo  de  gloría ,  lustre  de  mi  suelo ; 
Propicio,  oh  ióven  venturoso,  el  hado 

La  aiestra  valedora 
A  ti  guardó  tenderme  en  mi  hondo  duelo ; 
Hijos  dosnaturados  me  aherrojáran ; 

En  su  delirío  osáran, 

En  su  delirio  inf ando. 
Pactos  dictar  infames,  duras  leyes 
Al  nieto  ilustre  del  tercer  Femando, 
A  la  estirpe  gloríosa  de  cien  reyes. 

j)  ¡  CraelesI  aún  á  bárbara  pelea, 

A  sacrilegas  lides , 
Su  f  renesi  rabioso  provocaba. 
¡  Ah  I  ¿No  sabian  que,  mejor  Alcides 

Que  el  que  la  hidra  Lernea 
Postró  al  blandir  de  la  potente  clava, 
Mejor  Belerofonte  que  el  que  hiriera 

A  la  crüel  Qnimera, 

Al  abismo  hundirlas 
El  loco  orgullo,  el  presumir  liviano, 

Y  que  suaves  leyes  les  darías, 

Tú,  númen  tutelar  del  pueblo  hispano? 

»  Si ,  daráslas ,  Femando  generoso ; 
Tu  vos  nos  las  promete, 


ÓDA& 

Del  Ter  al  Miño  el  eco  resonára. 
Del  Yidasoa  al  turbio  GuadaletOi 

Del  despotismo  odioso 
No  incensarán  ya  más  la  torpe  ara 
Esos  mis  hijos,  que  tu  amor  engríe; 
Ya  la  aurora  les  ríe 
De  holganza  perdurable ; 
De  entre  los  campos  que  tu  vos  reanima 
Bl  viejo  Pan  su  nente  venerable 
Orlada  encubre  de  la  miés  opima; 

»  En  cauces  mil  por  su  abrasada  tierra 

Rueda  sus  ondas  puras 
El  ancho  Bétis ;  ríega  el  hondo  Duero 
De  Castilla  las  áridas  llanuras ; 

De  la  escarpada  sierra 
Ruede  felice  el  bullidor  venero 
De  Cartago  á  los  campos  calurosos ; 
De  aquilones  sañosos 
Libre  y  mdos  ataques ; 
Vuela  entre  vegas  la  segura  proa 
Del  Cantábrico  mar  á  los  Alfaques, 
De  la  imperial  Toledo  hasta  Lisboa. 

i)De  la  humana  razón  claros  fanales 

Por  ti  las  ciencias  brillen  ; 
No  el  error  torpe,  la  ignorancia  dura, 
La  vil  calumnia  su  esplendor  mancillen ; 

Por  ellas  los  raudales 
Corren  do  quier  de  plácida  ventura; 
Del  anhelo  del  bien  la  dulce  llama 
Por  ellas  se  derrama 
En  la  tierra  anchurosa; 
Ellas  el  pecho  duro  süavizan, 
Ellas  el  alma  elevan  ^nerosa. 
De  los  pueblos  la  gloria  inmortalizan. 

dÁ  par  las  artes,  de  su  luz  guiadas. 

Decoren  á  porña 
De  la  sagrada  Témis  los  palacios, 
Las  mansiones  augustas  de  Sofía ; 

Las  alas  desplegadas, 
Cual  águila  caudal  que  á  los  espacios 
Se  alza  rauda  del  éter  radiante, 

El  genio  se  levante ; 

Los  pinceles  hispanos 
Al  lado  brillen  del  pincel  de  Apéles, 
Emulen  sus  cinceles  soberanos 
El  divino  cincel  de  Praxitéles. 

» Atónita  la  tierra ,  hijos,  gózaos ; 

Ya  vuestra  industría  admira 
Eclipsar  la  del  Támesls  y  el  Sena ; 
Del  rico  Chino  y  la  hábil  Cachemira 

Las  españolas  naos. 
El  rojo  pabellón  en  la  alta  entena. 
Veo  ya  hendiendo  la  cerúlea  onda ; 

De  lá  ardiente  Qolconda 

El  preciado  diamante 
A  mis  playas  traer,  y  cuantas  cria 
Perlas  Ormuz ,  aromas  el  Levante, 
Y  Ceilan  perfumada  especería. 

»  Tanto  la  paz  de  bienes  atesora; 

Gloria,  honor  á  Femando, 
Que  abríó  del  bien  las  fuentes  perenales, 
Al  bando  loco  la  cerviz  domando. 

De  Calpe  á  do  la  aurora. 
De  la  noche  eclipsando  los  fanales, 
De  nácar  y  arrebol  colora  el  cielo ; 

D3l  alcázar  de  hielo. 

Do  su  manida  tiene 
El  crudo  Bóreas,  al  opuesto  polo, 
De  paz  el  himno  y  de  loor  resuene; 
£1  cántico  entonad,  hijos  de  Apolo. • 


BÓN  JAmit  DBÍ  BÚBGOS. 


IV. 


AL  DESPOSORIO  DEL  REY  DON  FERNANDO  VII 

CON  LA  SES^OHA  doña  HABÍA  CRISTINA  DE  BORBON. 

El  Pirene  derrama 
De  su  falda  oriental  fulgor  divino, 
y  súbito  la  llama 

Se  extiende  hasta  los  campos  de  Barcino, 

Y  del  Turia  á  la  vega, 

Y  á  la  qut^  humilde  el  Manzanáres  riega. 
Tras  de  larga  agonía , 

El  vuelo  elevan ,  por  feliz  portento, 
Las  artes  á  porfía , 

Y  al  insólito  alegre  movimiento 
De  brazos  y  talleres. 

De  la  alma  paz  renacen  los  placeres. 

La  suave  pintura 
Por  allí  vida  imprime  al  lienzo  blando ; 
Por  allá  la  escultura 
Va  los  mármoles  duros  animando ; 
Con  tan  nobles  ejemplos 
La  arquitectura  erigo  arcos  y  templos. 

Ailá  mejor  Vulcauo 
Que  el  que  armas  en  las  fraguas  sicilianas 
A  Marte  forjó  infano, 
De  plata  y  oro  ricas  filigranas 
En  prest" f.s  ajusta, 

Que  brillen  luégo  sobre  sien  augusta. 

Allí  hábil  Inpidario 
Labra  e)  t'  pació  que  el  Brasil  envía, 
O  en  ejiírcicio  vario 
Pulo  el  diamante  que  Golconda  cria, 

Y  engarza  perlas  ora, 

Que  en  conchas  cuaja  el  reino  de  la  aurora. 

Débil  infante  rica 
Malla  entre  tnntn  de  sutil  celaje 
Cabe  el  Seí]nrc  f.ibiica, 
Que  á  n.-írinnndas  y  be'gas  aventaje, 
O  á  la  hrrnK'SiT-a  ufr'na 
Con  visioifos  tejidos  ení::rlana. 

Mióntras  el  t)Iondo  rizo 
Realza  de  la  púdica  matrona 
El  penacho  pnjizo 

Que  al  pájaru  de  Ed«  n  ciñe  y  corona, 

Y  sobre  el  hombro  ondea. 

Que  envidiúra  la  misma  Citerea. 

Mas  i  cómo  do  i  "j>cnte 
Todo  en  la  noble  España  galas  viste? 
¡  Quó  hado  feliz  consiente 
Trocar  eu  gozo  abatimiento  triste. 
Luto  en  |X)mpa  festiva , 
Silencio  inquieto  en  jubiloso  viva? 

De  pebete  t  abeo 
Olorosa  columna  al  cielo  snbe  ; 
El  plácido  Himeneo 
Velado  baja  en  trasparente  nube, 

Y  entre  aromas  y  flores 

Rien  los  genios,  triscan  los  amores. 

Con  dedo  rutilante 
Enlaza  Himen  á  la  diadema  hermosa 
De  preciado  diamante 
Fresca  guirnalda  de  arrayan  y  rosa, 

Y  en  loM  esposos  brilla 

La  esperanza  y  ventura  de  Castilla. 

Turbólas  la  pobreza. 
Que  entre  montes  de  escombros  alzó  un  dia 
Su  horrorosa  cabeza ; 
Siguiéronla  el  encono,  la  anarquía, 
La  verdinegra  envidia , 
Con  que  en  vano,  tal  vez ,  la  virtud  lidia. 

Hoy,  que  Himeneo  sella 
El  pacto  á  que  homenaje  el  amor  rinda ; 
Hoy,  que  la  real  doncella 
Al  tronco  de  Borbon  vástagos  brinda. 
Del  Dios  ante  las  aras 
Rien  las  artes  á  Minerva  caras. 

Del  gozar  opulento 
Ellas  dilatan  la  anchurosa  esfera ; 
Al  pi»bre  dan  sustento. 

Y  alegría  ^  su  prole  placentera; 


Que  el  trabajo  ascgnift, 

CoIl  la  paz,  la  abundancia  y  la  ventnréU 

Donoe  él  reina,  su  tea 
No  la  discordia  desgreñada  agita ; 
De  su  cuerno  Amaltca 
Placeres  vierte  y  al  placer  excita ; 
Que  nunca  el  venturoso 
Turbar  de  los  demás  piensa  el  reposo. 

Bien  tal ,  que  dure  eterno. 
El  consorcio  real  promete  á  Iberia ; 
Con  el  ocio  al  averno 

So  hunde  el  rencor,  la  envidia,  lamiieriai 

Y  la  patria  afligida 

Renace,  en  fin,  á  venturosa  vida. 


V. 

LA  PRIMAVERA. 
A  un  aznlgo^  en  nui  dita, 

;Qué  ambiente  regalado 
Só  Dito  vivifica  al  orbe  entero  1 
¿Quién,  miéntras  al  ganado 
Retozar  hace  en  el  musgoso  otero, 
En  la  tierra  profunda 
Los  vegetales  gérmenes  fecunda? 

¿  Quién  el  raudal  de  plata 
Que  sesga  ondisonante  en  la  pradera, 
De  los  montes  desata, 
Do  de  vellones  Cándidos  cubriera 
Capricornio  inclemente 
La  fértil  falda  y  la  pelada  frente  f 

En  su  girar  eterno, 
Del  Aries  Febo  á.  la  mansión  se  avanza, 

Y  al  aterido  invierno 

De  la  Ursa  helada  A  las  cavernas  lanza, 

Y  su  triuí-.fal  carrera 

Vuelve  á  empezar  la  dulce  primavera. 

Del  suyo  marcha  al  lado 
El  carro  de  oro  de  la  cipria  diosa, 
De  cisnes  arrastrado; 
El  niño  Amor  en  su  regazo  posa, 

Y  de  la  mano  asidas. 

Se  acarician  las  Gracias  desceñidas. 

Céfiros  voladores 
Abren  la  marcha,  el  aire  siiavizan, 
Del  almendro  las  flores 
En  su  obsequio  los  campos  entapizan ; 
En  su  obsequio  la  vega 
Las  hojas  de  sus  árboles  despliega. 

Sobro  el  cogollo  erguido 
El  ruiseñor  por  verlas  se  encarama, 

Y  de  amcr  poseído 

Y  gozo,  salta  de  una  en  otra  rama, 

Y  de  requiebros  finos 

Hinche  la  esfera  en  regalados  trinos. 

En  el  herboso  prado, 
Del  fresco  arroyo  á  la  frondosa  orilla. 
Agitase  inflamado 
El  toro  en  el  amor  de  su  novilla , 

Y  los  peñascos  huecos 

Léjos  repiten  de  su  amor  los  ecos. 

Sobre  todos  los  seres 
La  dulce  primavera  derramando 
Va  de  amor  los  placeres , 

Y  á  las  caricias,  al  halago  blando 
Del  céfiro,  amorosa, 

8u  cáliz  virginal  abre  la  rosa. 

l  Qué  es  el  amor,  empero, 
Del  ave,  del  cuadrúpedo  ó  la  planta? 
Un  instinto  grosero. 
Que  nunca  de  la  tierra  so  levanta; 
Mientra  á  la  empírea  cima 
A  tí  amor  de  otra  especie  te  sublima, 

Del  sol  de  primavera 
En  tu  natal  brilló  la  llama  pura. 
Porque  tu  vida  fuera 
Toda,  José,  de  amor  y  de  ventura j; 
Porque  en  tu  blando  seno 
Siempre  amistad  y  amor  haUaae  el  baeno^ 
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fiste  amor  es  la  faente 
De  inefable  placer,  de  eterna  fama; 
Fecnndo,  4tü,  potente, 
Bálsamo  sobre  el  misero  derrama 
A  qnien  la  vida  aqueja; 
£a  el  amor  qae  á  Dios  nos  asemeja. 

VI. 

Á  LA  CONSTANCIA. 

No  del  yaron  constante 
Turba  la  pas,  de  Marte  el  grito  horrendo, 
Ni  el  piélago  bramante, 
Ni  el  pavoroso  estruendo  , 
Del  ronco  trueno  en  derredor  rugiendo. 

Ni  del  tirano  airado 
La  torra  faz  ó  el  ánimo  inclemente  r 
Ni  el  orillo  exaltado. 
En  anhelar  ardiente, 
Alzando  al  ciclo  su  yada  frente. 

Cual  la  robusta  encina. 
Del  Aquilón  y  el  Noto  en  la  pelea 
Présaga  de  rüina, 
La  sel  7a  enseñorea , 

Y  el  pomposo  ramaje  ufana  ondea; 
Tranquilo  asi  oye  el  bueno 

Los  alaridos  de  furioso  bando, 

Y  con  rostro  sereno 
Mira  el  acero  infando 

De  su  cerviz  en  tomo  revolando* 

Que  del  tósigo  ardiente 
Mientras  la  copa  Sócrates  apurai 
Del  aura  trasparentó 
Hendiendo  la  onda  pura, 
De  la  inmortalidad  trepa  á  la  altura. 

Y  tropas  firme  y  ledo. 
Temblar  haciendo  á  la  injusticia  fiera 
Tu  impasible  denuedo. 
Oh  gran  Molé,  en  tu  hoguera, 
Cual  sol  brillando  en  su  abrasada  esfera. 

Miéntra^  bata  importuna 
La  onda  salobre  de  Neptuno  el  coche; 
Miéntras  la  blanda  luna 
Tibia  luz  desabroche 
Entre  las  sombras  de  callada  noche; 

Vuestra  eterna  memoria 
La  fama  llevará  de  gente  en  gente , 

Y  el  cántico  de  gloria 
Sonará  reverente 

De  do  rie  la  aurora  hasta  Occidente. 

Vn  (1). 

1  LOS  PROGRESOS  DE  LA  INDUSTRU. 

Rindió  en  incultas  bárbaras  naciones 
El  mortal  prosternado 
Con  razón  cultos  á  Minerva  y  Céres, 
Que  una  inventó  el  telar  y  otra  el  arado. 
Roto  por  él,  sus  dones 

Y  de  aulce  abundancia  los  placeres 
Prodigó  el  ántes  yermo  y  triste  suelo 
Al  humanal  anhelo. 

El  silvestre  madroño 
Huyó  y  la  jara  del  ribazo  nmbrio, 
Que  cubrió  de  racimos  el  otofío 
O  coronó  de  mieses  el  estío. 

Minerva,  eu  tanto,  por  divino  juicio. 
Las  pieles  de  leones 
Por  la  lana  trocó,  que  tejió  grata. 
En  telas  trocó  el  arte  los  vdlones 
Que  el  múrice  fenicio 
Vino  á  teñir  de  espl^dida  escarlata. 
Cundieron  luégo  por  el  mundo  bajo 
Los  bienes  del  trabajo. 

\ 

(1)  La  mayor  parte  da  esta  oda  m  rafsndiotoii  j  miidias  veoea 
Kpxodnoclon  literal  de  la  que  algunos  afioe  ántes  haUa  eeerito  Búa- 
OOB  al  Triunfo  del  IU9  D.  Fernando  VII,  Hemos  creído  conveniente 
nosnprimir  aquí  las  estrofae  lepetídai,  por  las  aoertadas  variantes 
^ne  la  presente  odA  contiene.  (iMa  M  CWcrtpr  J 


Más  cómoda  guarida 

Se  alzó  el  salvaje.  Be  pobló  la  tierra; 

Encantos  nuevos  encontró  la  vida, 

Y  sus  furores  mitigó  la  guerra. 

Ko,  pues,  hoy  temas  que  á  civil  pelea, 
A  sacrilegas  lidies , 
De  nuevo  inbite  la  discordia  brava. 
La  activa  industria,  si,  mejor  Alcides 
Que  el  que  la  hidra  Lemea 
Postró  al  blandir  de  la  potente  clava , 
Mejor  Belerofonte  que  el  que  hiriera 
A  la  crüel  Quimera, 
El  aliento  en  las  fauces 
Sofocará  del  presumir  liviano, 

Y  raudales  de  bien  por  anchos  cauces 
Hará  que  corran  por  el  suelo  hispano. 

Si,  correrán;  que  la  común  ventura 
Al  iluso,  al  m^vado 
Desarma,  que  á  la  patria  herir  amt^a, 
Miéntras  ^c  finge  su  leal  soldado. 
De  la  anarquía  impura 
Jamas  se  alista  en  la  cohorte  aciaga 
El  que  en  trabajos  útiles  se  engrie. 
Miéntras  de  la  paz  rio 
La  aurora  refulgente, 
Entre  los  campos  que  la  esteva  anima. 
El  viejo  Pan  la  venerable  frente 
Orlada  encumbra  de  la  miés  opima. 

En  mil  canales  por  su  ardiente  tierra 
Ruede  sus  ondas  puras 
El  ancho  Béiia.  llicgue  el  turbio  Duero 
De  Castilla  las  áridas  llanuras. 
De  la  empinada  sierra 
Del  Segre  bullidor  corra  el  venero 
Del  Urgel  á  las  fértiles  regiones. 
De  recios  aquilones 
Libre  y  rudos  ataques. 
Vuele  entre  velas  la  segura  proa 
Del  Cantábrico  mar  á  Tos  Alfaques, 
De  la  imperial  Toledo  hasta  Lisboa. 

Dar  cima  á  tan  magníficos  portentos 
Las  ciencias  pueden  rólo. 
Las  ciencias,  pues,  como  fanales  brillen," 
Sin  que  calumnia ,  error,  envidia  ó  dolo 
Los  altos  pensamientos 
Del  sabio  turben  ni  su  honor  mancillen. 
De  la  felicidad  guia  á  la  cumbre 
De  las  ciencias  la  lumbre. 
Bajo  el  humilde  techo 
Ellas  groseros  hábitos  suavizan , 
Aliento  dan  al  generoso  pecho, 
De,los  pueblos  la  gloria  inmortalizan. 

A  par  las  artes,  de  su  luz  guiadas. 
Decoren  á  porfía 
De  la  sagrada  Témis  los  palacios. 
Las  mansiones  augustas  de  Sofía, 
Las  alas  desplegadas, 
Cual  águila  caudal  que  á  los  espacios 
Se  alza  rauda  del  éter  radiante. 
El  genio  se  levante. 
Los  pinceles  hispanos 
Al  lado  brillen  del  pincel  de  Apéles; 
Emulen  sus  cinceles  eobei-anos 
Al  divino  cincel  de  Praritéles. 

En  el  felice  porvenir  gózaos, 
Que  á  nuestra  industria  mira 
Correr  tras  la  del  Támesis  y  el  Sena, 
Del  Chino  activo  y  hábil  Cachemira. 
Las  españolas  naos. 

Ondeando  el  gallardete  en  la  alta  entena, 

Veo  ya  hendiendo  la  cerúlea  onda. 

De  la  rica  Qolconda, 

Del  rival  con  enojo. 

Los  diamantes  cargar,  y  cuantas  cria 

Perlas  Ormuz.  aromas  el  mar  Rojo, 

Y  Ceilan  perfumada  especería. 

Mas  cuanto  Industria  y  Paz  brinden  ahora 
De  vida  y  de  riqueza. 
Tanto  amenazan  de  orfandad  y  males 
Discordia  atros  ó  misera  Pereza. 
De  Calpe  á  do  la  aurora. 
De  la  noche  eclipsando  los  íanales. 


DON  JAVIER 

En  nácar  j  arrebol  inundai  el  cielo; 

Del  ftlcázar  de  hielo, 

Do  su  manida  liené 

B]  pudo  Bóreas,  al  opuesto  polo, 

De  Pa£  é  InduEtría  la  tLlfkbaoi^a  suenej 

El  cántico  eütonad,  liijoB  de  Ap&la, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


U  IHBEMfA  DE  ISOi 

Soi  no  me  culpes,  celestial  AmiT», 
Si  estorban  dailoa  que  cual  yo  tü  sientet , 
Pula^  en  tu  U  qz  mi  débil  lira. 

No  dan  saa  cuerdíVE!  soues  elocuentes, 
Que      afloja  y  enroqueco  el  llanto 
Largo  y  acerbo  de  apenadas  geatea. 

De  la  existe  DCia  se  rbmpió  el  encanto, 
Qme,  algún  día  pacíñca  j  serena, 
Amaiga  ahora  el  pesar,  turba  el  eipanto. 

Corre  hielo  mortal  de  vena  en  vena, 

Y  de  atrox  fiebre  el  hálito  apestado 
De  la  atmósfera  el  ámbito  envenena, 

De  lo^  nocturnos  buhos  arrastrado, 
Bueda  y  retumba  el  carro  de  la  muerte; 
Corva  segur  m  bra£0  desear uado 

Esgrime  sin  piedad,  y  de  una  suerte 
De  la  fota  al  abismo  precipita 
Al  conaumido  anciano,  al  jé  ven  fuerte. 

No  del  pobre  el  contacto  en  ella  evita 
El  rico,  ni  el  del  Rabio  el  iiEnorante, 
Ni  envuelve  al  adomido  sibarita 

En  perfumada  nube  la  ñamante 
(íouía  que  á  üádiE  el  Arabía  envia^ 
Wi  e]  astrónomo  á  cákulo  arrogante 

Sujeta  al  «aero  luminar  del  día. 
Ni  á  ese  millón  de  aolt^  que  la  esfera 
üt!  luE  recamaíi  en  la  nocne  umbría. 

Para  todos  igual  la  Parca  ñera, 
Bu  la  honda  zanja  hacina  confundido 
Todo  lo  que  hoy  no  es  ya,  y  ayer  áun  ora» 

Ventura  ayer  de  Máhiga,  aneen dido 
Beflejaba  el  fanal ,  y  lioj  de  su  puerto 
Se  aleja  el  navegante  estremecido; 

y  gu  recinto  lúgubre  y  desierto 
La  imiSgen  sólo  ofrece  de  honda  pena 
y  larga  ruina  y  porvenir  incierto* 

No  ya  Ceilan  á  su  infestada  arena 
Trl Untará  olorosa  especería, 
Ni  sus  modas  el  TámeBás  ú  el  Sena; 

No  el  belga  encajes,  ni  de  la  Ursa  fría 
Ofriroerále  el  morador  helado 
El  blando  lino  que  entre  escarchas  cria; 

No  Cifra  virgen ,  cáñamo  preciado, 
Yel ludas  pieles  ni  robustos  pinus, 
No  el  bátftvo  su  queso  delicado. 

No  el  té  suave  loa  remotos  chinos. 
Medicinales  drogas  el  Levante, 
C^bo  y  Madera  sus  aabrofios  vinos^ 

Mas  i  adóndé  el  piloto  la  cortante 
Proa  dirigirá  del  neo  lefio, 
gae  contagio  y  horror  no  halle  delante? 

De  la  airada  fortuna  el  torvo  ceño 
Bruma  hoy  do  quier  á  la  afligida  España, 

Y  de  la  muerte  el  pavoroso  sut;ño. 
En  la  álta  Cádk  la  rabiosa  saña 

También  se  oeba  de  la  fiebre  impía, 
Que  BU  pas  tnrba  r  m  eiplendor  empalia, 

En  hora  trirte  de  mengnado  dia 
Peí  opuesto  hemisferio  playa  euferroa 
^bortú  tan  crÜel  y  hedionOa  arpia. 
Tus  esperania*  y  tus  hijoa  mejma 


DE  BÚEG08. 

Ella  también »  Cartago  desdichada , 
y  tus  campiñas  y  lúa  plazas  yerma  ¡ 

Y  tmye  tns  aguas  la  potente  armada. 
De  tn  nqucam  manantial  fecundo, 

Y  tu  poder  se  torna  en  sombra  y  nada. 
De  la  nad:a  en  el  piélago  profando 

Asi  se  sumen  de  hora  en  hora,  jlTuira, 
El  anhelar  j  el  presumir  del  mundo^ 
Cual  la  ambición  apágase  la  ira, 

Y  lo  mismo  el  amor  qne  la  esperanza 
Entre  congojas  y  dolor  espira, 

l  Por  quéi  pues,  el  mortal  ciego  se 
Tras  la  torpe  ilusión  que  poco  duraf 
Sólo  asegurarán  su  bienandanza 
La  paz  dd  almai  la  conciencia  pura, 

IL 

EN  LA  MUERTE  DE  LA  fiEDíA 
EKJKA  masía  ISABEL  DE 

Ouidoa  fúnebra. 

To  lo  tí,  ye  lo  tí  ,  blando  batía 
Stia  alas  en  al  de  nieve  puros  ampot 
El  genio  de  la  hispana  monarqniar 
Sobre  altas  ciaias  6  frondosos  campos 
De  i  Pirineo  austral  ora  volaba, 

Y  ora  al  con  ñu  del  «.árgido  Octáno, 
Donde  el  üNo  hay  más  allá»  plantó  la  mano 
Del  fuerte  Alcldos ,  de  potente  el  aya. 

De  allá  vió  á  los  h  i  jípanos  campeones. 
Moderados  en  paz,  fuertes  en  guerra, 
Víólos  virtudes,  glorias  y  blasones 
Mostrar  y  consí-guir  en  mar  y  tiemw 
De  su  virtud  y  lealtad  s^ro» 
Vió  á  Alfonso  Peres  de  Guzman  el  Bueno 
Al  conñado  bárbaro  agareno 
Arrojar  el  puñal  del  alto  muro. 

Y  satisfecha  del  fieñor  la  saña, 
Vió  retomar  al  africano  Biselo 
Al  fiero  alarb-^  que  i  la  triste  España 
Siete  siglos  cubrió  de  horror  y  duelo. 
Viú  entre  mil  héroes  al  tercer  Femando, 
En  cuya  faz  el  celo  de  Dios  brilla. 
En  las  gigantes  torres  de  Sevilla 
Los  pendones  de  Cristo  tremolando. 

Miró  á  las  olas  entregarse  ufanos 
Escasos  pero  intrépido 3  guerreros, 
Caminando  á  domar  reinos  lejanos 
Sin  más  que  sn  valor  y  sus  aceros. 
Miró  al  galo  triunfante  é  insolente 
De  Cádía  eatiellarse  en  las  arenas, 

Y  deshechas  y  rotas  sus  cadenas. 
Vuelto  Fernando  á  la  tspañola  gente- 
Nave  vió,  en  fin,  en  tai  izada  y  bella 

Rauda  surcar  el  pit^Jago  de  Títis, 

Y  en  triunfo  condueir  régia  doncella 
A  laa  amenas  márgenes  del  Bétis, 
La  diadema  de  rica  pedrería 
Que  ornó  á  Femando^  su  Isabel  alcanza, 

Y  el  tronco  de  Rorbon  y  de  Rragan^a 
Mil  vástagos  preciosas  prometía* 

Mas  ¡ayt  que  el  genio  de  la  noble  España 
La  faa  celeste  encubre,  7  se  estremece. 
(Ay!  que  la  Parca  su  faUl  guadaña 
Blandc  en  m  horribk  liiestra  y  se  íinfureoe, 
¡Contra  quién  tal  rigor,  diosa  temida  7 
¿Contra  qnién  muestras  la  segur  alzada? 
tAyl  que  el  clamor  desoye  despiadada^ 
De  Isabel  e^rta  la  preciosa  vida. 

De  Isabel,  de  Fernando  tierna  esposa^ 
Dulce  esperanjsa  de  la  patria  hiipaua, 
Del  triste  protectora  generosa, 
Alto  honor  de  la  tií-rra  lusitana, 
Union  y  pa?  con  celestial  dulsura 
Siempre  clamaba,  sin  oesar  pedia ^ 
Sin  fin  aujii  and  o  el  suspirado  día 
En  que  brillaste  la  c  mun  ventura, 
^apañóles,  llorad;  hase  eclipsad» 


De  Tuestrft  gloría  el  Miro  refulgente, 
La  aurora  que  con  dedo  nacaxtido 
Abre  al  dia  las  puertas  del  Oriente. 
La  negra  noche,  cuyo  oscuro  manto 
La  lúa  recama  de  un  millón  de  soles, 
HálleoB,  oh  TalerosoB  espafioles, 
Sumidos  \aj\  en  doloroso  llanto. 

\Ay\  reces  mil  de  Dios  la  airada  mano 
La  amarga  copa  del  dolor  derrama 
Sobre  el  suelo  que  pisa  el  noble  hispano, 
Que  ocupó  las  den  trompas  de  la  fama. 
Tal  un  diai  por  culpas  de  Rodrigo, 
Bodó  en  sangre  teñido  el  Guadaíete, 

Y  roto  tanto  godo  capacete, 

Fué  gran  padrón  del  celestial  castigo. 

Pero  no;  que  ja  ráfaga  brillante 
De  Tiya  luz  el  horizonte  baña. 
Isabel,  en  su  carro  radiante, 
Pasea  el  éter  que  circunda  á  Espafia. 
Presuroso  á  su  encuentro  el  ffenio  vuela, 
Verde  palma  en  su  diestra  ella  tremola, 

Y  ceñida  de  fiilgida  aureola, 
lia  voluntad  del  cielo  asi  rerela : 

«Genio  inmortal,  que  de  la  Iberia  mia 
Presidiste  por  siglos  el  destino, 
Tuelye  al  celeste  coro;  á  ti  me  enría 
Hoy  á  anunciarlo  el  Hacedor  divino. 
Está  aplacada  su  terrible  saña; 
A  mi  TOS  tu  ala  santa  el  aire  hienda; 
Que  á  mi  amor  el  Altísimo  encomienda 
Los  hados  de  Femando  y  de  la  España. 

dTú,  esposo  augusto,  que  á  mi  frente  un  dia 
Ceñiste  amante  la  diadema  hispana, 
Has  por  siempre  felis  la  nación  pía, 
Que  por  servirte  se  afanó  y  se  afana. 
Al  sabio  ampara,  al  infeliz  consuela, 
Al  bueno  acata,  al  presumido  asusta, 

Y  la  edad  venidera  honrará  justa 

Los  nombres  de  Fernando  y  de  Isabela.» 


IIL 

A  DOH  IfANÜBL  MARÍA  DE  ABJONA, 
XV  BUS  DIAS. 

&cmanot  aMlnUolo. 

A  tí,  ilustre  canónigo, 
Que  entre  esperezos  lánguidos » 
Empapas  de  tus  sábanas 
Los  smfurosos  hálitos ; 

A  tí,  que  en  levantándotCi 
Asaltarán  cual  vámpiros, 
Ya  el  pretendiente  estítico» 
Ya  el  petardista  impávido; 

Ora  entre  fisiólogos. 
Químicos  ó  botánicos. 
Revuelto  andes  con  vértebras , 
Con  flores  ó  con  ácidos ; 

Ora  con  los  cosmólogÍM 
Al  seno  del  Atlántico 
Húndaste,  ó  encarámeste 
A  sus  escollos  áridos  ; 

0  en  los  Alpes  piníferos 
Copos  admires  candidos, 
O  del  Vesubio  ignlvoro 
Los  bostezos  satánicos ; 

A  tí  estos  mis  versículos 
Envió,  que  hará  clásicos , 
Ko  su  estructura  métrica. 
Sino  mi  amor  simpático. 

De  un  par  de  velas  trémulas 
A  los  reflejos  pálidos, 
De  tu  fiesta  en  la  víspera 
Con  duro  afán  extráigoloa. 

Con  cariño  recíbelos, 
Oon  indulgencia  trátalos ; 
Que  caben  votos  sinceros 
En  los  humildes  dáctilos. 

1  Oh  1  llegue  el  dia  próspero 
Que  entre  trasportes  báquicos 

UX  PB,-zynz, 


Te  aclamen  ilustrísimo 
Millares  de  gaznápiros..... 

—¿  Qué  me  deseas,  mísero? 
— Ver  en  tu  mano  el  báculo. 
Que  de  la  alta  basílica 
Ostentes  en  los  ámbitos. 

— De  báculos  ni  andróminas 
No  entiendo,  voto  á  chairo, 
Ni  de  la  esposa  mística 
Me  tienta  el  sacro  tálamo. 

Encántanme  de  Flérida 
Los  atractivos  mágicos, 
Y  de  su  boca  célica 
El  aliento  balsámico; 

Su  boca,  ouo  anunciándome 
De  amor  dulces  oráculos, 
En  rojo  con  sus  óeculos 
Toma  mi  color  pálido. 

—Esas,  sí,  son  andróminas, 
Incurable  romántico; 
De  las  monsergas  déjate. 
De  magias  j  de  bálsamos, 

Y  de  la  vida  ascética 
Respeta  más  los  hábitos. 
Si  quieres  de  paz  sólida 
Encumbrarte  al  pináculo. 


IV. 

Á  DON  JUAN  MELÉNDEZ  VALDÉS, 
BN  8ÜS  DIAS  (1). 
OantilanA. 

Al  dulce  Ratilo. 
A  aquel  de  quien  brota 
El  labio  suave 
Preciados  aromas, 

Y  de  Hibla  florido 
Las  mieles  sabrosas ; 
Ya  cante  de  Filis 
La  blanca  paloma, 
Al  seno  volando 

De  azucena  y  rosas ; 
Rústicos  placeres, 
O  bullentes  copas , 
Que  el  olvido  brindan 
De  mortal  zozobra; 
O  pulsa  sublime 
Las  cuerdas  eólias, 

Y  el  vuelo  á  las  nubes 
Osado  remonta ; 

Al  cisne  de  Tórmes, 
Del  Parnaso  antorcha. 
Amor  de  las  Musas , 
De  la  Iberia  gloría, 
Salud,  musa  mia, 
•  Llévale  hoy,  que  toma 
El  aniversario 
De  su  ilustre  aurora. 
A  él,  si  laúd  blando 
Con  tu  plectro  tocas, 
Si  vates  te  precian. 
Si  buenos  te  encomian ; 
A  él  solo  le  debes 
Tan  grata  aureola. 
Mostróme  en  mi  infancia 
La  senda  penosa 
Por  do  él  a  la  ctmibre 
Trepó  de  Helicona. 
Alzados ,  de  nubes 
Allí  sobre  alfombras. 
Vi  á  Píndaro,  al  cielo 
Eleas  coronas 
Grandioso  ensalzando^ 
Virtudes  heroicas; 
Vi  á  Alceo  divino 
Con  lira  sonora 
Hundida  cantando 

{!)  Utíéoám  «taba  ta  Frauda,  «iniffndo. 


Tiranía  odiosa; 
Vi  al  viejo  de  Téos, 
De  Baco  las  copas 
Loando,  y  los  juegos 
De  la  cipria  diosa ; 
De  Venuso  al  vate. 
Los  furores  ora 
Airado  increpando 
De  civil  discordia ; 
Burlón  ya  los  vicios 
Riendo  de  Boma, 

Y  ya  del  buen  gusto 
Lecciones  preciosas 
Dictando,  que  admiren 
Edades  remotas. 

Y  al  suave  Laso, 

Y  al  dulce  Eioja, 

Y  al  sublime  Herrera, 
Leones  y  Borlas, 
Góngoras,  Yuleéas, 
Sotos  y  Argensoias. 
«Sigue  tú  sus  huellas, 
Si  fama  ambidonas», 
Me  dijo,  y  tendióme 
Su  diestra  oficiosa. 

Vé,  musa,  y  de  hiedra 
6u  cana  sien  orla, 

Y  viva  más  años 

Que  da  el  Mavo  rosas , 
Racimos  Octubre, 
Más  que  espigas  blondas 
En  Julio  el  solano 
Ardiente  tremola , 
Que  copos  Diciembre, 

Y  liquido  aljófar 


DON  JAYIBB  DB  BÚBGOB. 

Derrama  en  los  prados 

De  Titon  la  esposa, 
Cuando  por  las  puertas 
Del  Oriente  asoma , 
Su  carro  arrastrando 
Las  rápidas  horas. 
Llenó  ya,  Batilo, 
Al  mundo  tu  gloria, 

Y  tu  paz  en  vano 
Perturbar  blasonan 
Rencor  mal  nacido 
O  envidia  alevosa. 
Abortos  villanos 
De  ciega  discordia. 
En  el  entusiasmo 
Ardiente  te  goza 

Ck>n  que  hoy  tus  amigos 
Tu  loor  entonan. 
Cual  tú  ostentan  ellos 
La  constancia  heroica 
En  que  del  enctiDO 
Las  flechas  se  embotan ; 

Y  esperan  que  el  dia 
Brille  en  aue  lumbrosa 
La  verdaa  disipe 

Del  error  las  sombras ; 
Cual  alzado  Febo 
Del  seno  de  aurora , 
De  |)úrpura  y  nácar 
Su  filen  ciñe  roja, 

Y  eclipsa  las  luces 

De  miles  de  antorchaS| 
Que  el  fúlgido  manto 
De  la  noche  bordan. 
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DON  JOSÉ  SOMOZA. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA,  ESCRITA  POR  ÉL  UISIIO  G). 


Don  Josi  Sohoza  nació  en  la  villa  de  Piedrahitay  provincia  de  Avila»  en  29  de  Octubre 
de  1781. 

Fueron  sus  padres  don  Ignacio  de  Somoza  Carvajal  y  doña  Juana  Muñoz  Barrientos ,  los  cua-  . 
Ies,  cuando  su  hijo  llegó  á  la  edad  de  seis  años,  fueron  á  establecerse  á  Salamanca  pata  estar  á 
la  vista  de  la  educación  de  aquél  y  de  otro  hijo  mayor  que  estudiaba  la  fílosofia  en  aquella  uni- 
versidad. 

Pero  ni  su  virtuosa  madre,  que  murió  cuatro  años  después,  ni  el  desconsolado  padre,  que  le  so- 
brevivió otros  seis,  pudieron  ver  fruto  alguno  de  la  educación  esmerada  que  habian  procurado 
áDON  José  Somoza:  era  desaplicado  y  áun  vicioso;  se  acompañaba  con  la  gente  más  perdida, 
vestia  traje  de  torero,  y  sus  ménos  culpables  pasatiempos  eran  la  esgrima  y  el  juego  de  pelota : 
por  fortuna  no  tuvo  afición  á  los  naipes ,  y  hoy  es  el  dia  que  no  conoce  la  marcha  de  ningún 
juego  de  cartas,  pero  habia  abandonado  várias  veces  la  casa  paterna  y  áun  corrido  algunas  ciu- 
dades de  España  en  compañía  de  estudiantes  de  la  Tuna.  Nada  le  habia  aprovecliado  un  instrui- 
do y  virtuoso  ayo  que  habian  puesto  á  su  lado ,  nada  la  sociedad  más  escogida  que  se  rcunia  en 
casa  de  sus  padres,  ni  la  que  por  el  verano  traia  la  Duquesa  de  Alba  al  palacio  de  Piedrahita,  y 
el  recto  y  justo  don  Manuel  José  Quintana,  que  le  habia  conocido  en  Salamanca,  ha  confesado 
después  que  estaba  persuadido  de  que  perecería  en  un  cadalso  el  Somoza  ,  á  quien  él  hoy  quiere 
tanto  como  se  ve  por  la  dedicatoria  del  cuarto  tomo  de  las  Poesías  selectas  castellanas  (2).  La  orfan- 
dad en  que  se  halló  á  los  diez  y  seis  años,  cambió  total  y  repentinamente  sus  costumbres.  Dejó  la 
universidad,  y  se  vino  á  vivir  con  su  hermano  á  la  casa  paterna  en  Piedrahita.  Se  encerró  en  la 
escogida  hbreria  de  su  padre,  donde,  ayudado  de  lo  poco  que  habia  aprendido  de  las  lenguas  ex- 
tranjeras, se  entregó  á  la  lectura ,  á  la  meditación ,  al  verdadero  estudio  y  á  h  soledad ,  con  tan- 
to ardor  y  pasión  como  ántcs  se  habia  dado  á  los  desórdenes. 

Asi  vivió  hasta  la  edad  de  veinte  años,  sin  que  turbase  su  tranquilidad  otro  incidente  que  la 
célebre  causa  que  la  Inquisición  formó  á  los  señores  Cuesta  de  Avila,  en  que  le  hubieran  en- 
vuelto sin  la  actividad  y  protección  de  la  Duquesa  de  Alba,  que  le  queria  extraordinariamente» 

Entonces  fué  á  Madrid  y  fué  bien  recibido  de  los  antiguos  amigos  de  su  padre ,  que  se  com- 
placieron en  ver  la  diferencia  y  enmienda  que  había  en  su  carácter  y  conducta ,  y  no  les  pareció 
tan  ignorante  en  las  letras  ni  en  las  artes  como  le  habian  juzgado.  Goya  aplaudió  alguna  vez  las 


(1)  Los  originales  antógrafos  de  esta  noticia 
autobiográfica ,  escrita  en  Piedrahita ,  y  de  las  poe- 
sías de  Somoza  (no  pocas  inéditas)  nos  fueron  co- 
municados por  nuestro  ilustrado  y  bondadoso  ami- 
go el  señor  don  José  María  Huct,  cuya  familia 
tuvo  estrechas  relaciones  de  amistad  con  Somóza. 
{Nota  del  Colectar,) 

(2)  Merecen  consignarso  aqui  las  palabras  que 
emplea  Quintana  para  juzgar  á  Somoza  ,  después  de 
llamarle  el  discípulo  más  querido  y  de  mayores 
dotes ,  de  Melendez  : 

«Hay  en  Un  sierras  y  ■oledades  de  Piedrahita 
un  hombre  que  reone  al  corazón  más  afectuoso  y 


sensible  la  razón  más  fuerte  y  despejada ;  que  cul- 
tiva las  Musas  y  la  filosofía  con  ardor,  y  es  dicho- 
so con  ellas,  porque  las  cultiva  para  sn  propia  feli- 
cidad, y  no  para  la  fama ;  que  ha  sabido  despre- 
ciar los  empleos  y  los  honores  por  no  dejar  su 
retiro,  y  sacrificar  este  retiro  al  servicio  público 
cuando  ha  sido  menester ;  que  sabe  contemplar  el 
espectáculo  sublime  que  la  naturaleza  le  presenta 
en  sn  soledad ,  y  sacar  de  esta  contemplación  pen- 
samientos grandes  y  profundos,  sentimientos  ele- 
vados y  generosos,  que  él  expresaría,  si  quisiera, 
(;on  la  energía  de  Ossian  y  con  la  pluma  pintoresca 
de  Thompson.»  {Nota  del  Colector,) 


IM  DON  JOSÉ  SOláO^á. 

caricaturas  que  hacia  enredando  con  e!  lápiz  o  la  pluma  en  su  estudio,  y  el  severo  IovcIImigí 
soltó  alguna  vez  la  risa  oyendo  las  canciones  picarescas  que  cantaba  á  la  ^urlarra,  porque  ha-^ 
ciaii  un  contraste  singular  con  el  sombrío  y  njRlancóíico  carácter  que  mostraba  Somoza  eo  sii¡ 
semblante.  Lo  que  no  pareció  bien  á  ninguno  fué  su  obstinada  manía  de  no  tomar  t  arrcra  dí  fi 
íarse  en  Madrid  *  siendo  su  única  pa&ion  las  letras  y  artes,  y  qne  prefiriese  el  campo  un  hombre 
á  quien  no  gustaba  ni  la  caza  ,  ni  la  pesca ,  ni  h  agricultura,  ni  el  manejo  de  su  casa,  ni  l 
pleitos  y  chismes  de  lugar,  Pero  él ,  á  pesar  de  todos ,  dejó  á  Madrid  y  volvió  á  Píedrahíta  par*^ 
coDÜnüar  viviendo  como  queda  dicho,  hasta  el  año  de  480S,  ptimero  de  la  guerra  de  la  !iide-» 
pendencia*  Eutónces  tomó  las  armas ,  y  aunque  tuToque  dejarlas  pronto  por  no  abandonar  á  su 
hermano  enfermo  y  á  su  hermana  viuda,  eran  tan  conocidas  sus  ideas,  que  los  franceses  le  atri- 
buyeron [a  sublevicion  del  país  y  del  regimiento  Real  extranjero,  compuesto  de  suizos  al  servi- 
cio de  España,  que  habian  jurado  á  José,  y  después  en  Piedrahita  se  insurreccionaron,  desertán* 
dose  más  de  doscientos  á  Ciudad-Rodrígo.  Sohoza  fué  presentado  al  general  gobernador  de  Avila 
(el  padre  de  Víctor  Hugo),  quien ,  al  verle  herido  de  un  bayonetazo  en  un  muslo  (porque  en  efecto 
había  hecho  resistencia)^  se  contentó  con  exigirle  palabra  de  no  tomar  las  armas  ni  ausentarse 
de  la  provincia ,  la  que  cumplió  fielmente;  mas  no  por  eso  dejó  de  padecer  persecuciones,  pri- 
siones y  multas  en  toda  la  serie  de  la  invasión  francesa, 

Meléndez,  que  Imbia  sido  su  maestro ,  y  el  Conde  de  Cabarrus,  amigo  de  su  padre,  se  empe* 
fiaron  en  ftivoreeerle  con  la  mejor  fe  del  mundo. 

Fué  nombrado  subprefecto,  pero  renunció,  y  el  ministro  Almenara,  en  el  oficio  de  admisión  de 
la  renuncia  ,  le  dice  :  Su  Majestad  espera  de  mkd  que  sea  en  adelante  m  $^dilo  tramiuilú  y  nAe- 
dieníe  á  los  reales  decretos. 

También  le  habian  llamado  los  amigos  que  estaban  en  Gádi?.,  pero  él  no  se  movió  del  lado  de 
su  hermano  enfermo ,  hasta  que  el  gobierno  constitucional  vino  á  Madrid ,  que  entóuccs  hizo  Uü 
corto  viaje  á  aquella  capilah 

Nada  tuvo  que  sufrir  en  la  reacción  política  de  1814,  hasta  que  una  carta  que  le  dirigió  el 
arcediano  de  Avila»  Cuesta,  emif^rado  en  París .  fué  interceptada  y  presentada  á  Lozano  de  Tor- 
res, ministro  de  Femando  el  SíMímo.  Su  casa  íué  allanada  ,  sus  papeles  registrados ,  y  él  llevado 
en  arresto  á  Madrid;  pero  se  sobreseyó  en  la  causa  por  no  resultar  compücidad  alguna  de  parte 
de  SoMozA. 

En  1820,  restablecido  el  régimen  constitucional,  fué  nombrado  jefe  político  de  Ávila»  y  aun- 
que renunció,  S,  M.  le  repitió  la  óvden  de  ejercer  el  destino  ,  al  menos  hasla  que  se  verificasen 
las  primeras  elecciones  de  diputados  á  Córles.  Realií:idas  estas  á  los  seis  meses,  repitió  la  renun- 
cia, y  no  siendo  admitida ,  se  trasladó  á  Madrid,  en  donde  su  dimisión  fué  al  fin  aceptada  por  el 
ministro  Arguelles,  que  le  condecoró,  al  admitírsela ,  con  la  cruz  de  Cárlos  111  Ja  cual  jamas  qui- 
so llevar,  diciendo  que  le  era  vergonzosa  una  condecoración  dada  por  un  ministro  que  no  tenia 
ninguna, 

Al  caer  la  Constitución  en  182o,  fué  preso  y  llevado  de  Piedraliita  á  la  cárcel  publica  de  Avi- 
la, cárcel  que  él  había  hecho  mejorar  siendo  jefe  político;  pero  eran  tantos  los  presos  cuando 
él  y  su  hermano  entraron ,  que  no  les  tocó  otro  albergue  que  la  carbonera  del  edificio*  De  allí 
salieron  á  los  cuatro  meses.  Su  hermano  babia  cegado,  y  él  había  contraído  un  penoso  mai  de 
piedra;  y  no  fueron  por  cierto  de  los  peor  librados  entre  los  que  salieron  de  las  garras  del  cura 
Hernio.  Otra  causa  militar  le  formó  posteriormente  el  general  San  Juan,  de  Badajoz ,  pero  tara- 
poco  tuvo  otras  resultas  que  la  da  una  prisión  dilatadísima, 

En  1834  fué  nombrado  procurador  á  Cortes  por  Avila ,  y  en  1856  diputado  por  la  misma  pam 
las  Constituyentes. 

En  1838  no  pudo  ser  senador  porque  no  tenía  la  renta.  Siempre  ha  vivido  soltero,  y  no  porque 
abíDrrezca  á  las  mujeres. 

Siempre  ha  estado  en  compañía  de  su  hermano  mayor  don  Juan  Somoza ,  que  murió  en  1829» 
y  desde  entónces  sigue  en  la  compañía  de  su  hermana  doña  Mariantonia,  de  edad  de  setenta  v 
tres  años.  Reside  y  es  vecino  en  Piedrahita,  habitándola  casa  y  el  cuarto  en  que  nació  cincuentá 
y  ocbo  años  hace,  lo  cual  tiene  él  á  gran  felicidad  y  mira  como  prueba  de  que  las  revoluciones 
de  este  medio  siglo  no  son  tan  destructoras  como  las  de  otros  tiemiios* 

Tiene  escrito  bastante  en  verso  y  prosa ,  pero  sólo  se  han  impreso  un  cuaderno  de  poesías  en 
Sevilla,  publicado  por  dou  José  Nuñez  en  1832,  olro  por  don  Rlanuel  Colero,  en  Madrid,  en  1851^  y 
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un  suplemento  á  los  dos,  por  el  mismo  Calero,  en  4835.  En  prosa  sólo  hay  impresas  las  Memorias 
de  Piedrahita,  dedicadas  á  su  ahijada  doña  Ramona  del  Acebal  y  Arratia,  impresas  en  1837^  y 
repartidas  á  sus  amigos »  lo  mismo  que  la  Carta  sobre  el  duelo ,  impresa  en  el  presente  año 
de  4839  {*). 


(*)  Como  complemento  de  las  noticias  biográfi- 
cas qne  anteceden,  nos  parece  oportuno  publicar 
la  siguiente  carta,  de  carácter  íntimo,  que  honra  las 
prendas  morales  de  Somoza.  Á  ello  nos  autorizó 
la  sefiora  dofia  Paula  del  Acebal  y  Arratia  de  Huet, 
á  quien  fué  dirigida : 

9i  Setiembre  25  y  1841. 

nRecibf  la  del  21 ,  y  autorizo  á  usted  y  á  esos  sé- 
flores  Pacheco  y  Masaman  para  hacer  lo  que  quie- 
ran con  mi  biografía,  bajo  la  inteligencia  de  que 
los  hechos  son  ciertos  y  hay  testigos.  Tampoco  hay 
inconveniente  en  que  ustedes  afiadan  (con  verdad) 
acciones  que  puedan  servir  de  contrapeso  á  la  vida 
del  hombre  malo.  La  primera  fué  ceder  una  cape- 
llanía de  sangre,  que  yo  poseia  como  segundo  hijo,  á 
un  sacerdote  pobivs  para  que  mantuviese  á  su  ma- 
dre, criada  de  casa  en  mi  infancia.  Otra  y  mejor, 
fué  salvar  la  vida  y  dar  asilo  oculto  en  mi  casa  á 
un  caballero  maestrante  con  quien  nuestra  familia 
estaba  en  pleito  y  mortal  enemiatad  desde  el  tiem- 


po de  mis  padres,  y  á  quien  en  el  año  de  1808  bus- 
caba una  partida  de  guerrilla  en  Piedrahita  para 
asesinarle.  (Nota :  el  abuelo  de  la  Paz  García,  bien 
lo  sabe  ella.)  Cuando,  por  muerte  de  mi  hermano 
Juan,  heredé  lo  vinculado,  repartí  entre  mis  sobri- 
nas la  mayor  parte  de  lo  libre,  que  consistía  enana 
cabafia  lanar,  diciendo  á  los  que  lo  juzgaban  im- 
prudencia ,  que  el  querer  ser  muy  rico  me  parecía 
tan  absurdo  como  el  querer  ser  muy  gordo  el  que 
tiene  unas  carnes  regulares. 

oDesde  1834,  que  salí  de  las  cárceles  y  de  las  per- 
secuciones ,  no  sólo  he  perdonado,  sino  protegido,  á 
todos  mis  delatores  y  dañadores ,  no  sólo  como  al- 
calde cuando  lo  he  sido,  sino  como  vecino  influ- 
yente de  Piedrahita,  y  esto  quisiera  yo  que  se  es- 
tampase para  que  ellos  lo  leyesen ,  que  á  buen  se- 
guro que  lo  desmienta  nadie. 

n  En  fin ,  si  quieren  ustedes  piropos ,  no  hay  más 
que  copiar  la  dedicatoria  del  señor  don  Manuel 
Quintana.  Pero  todo  esto,  en  tal  caso,  no  debía  ser 
yo  quien  se  lo  dijese  á  Ochoa  en  las  sotas  biográ- 
ficas que  me  pide  —José  Souoza.!) 
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ÜNA  MISADA  EN  REDONDO 

i  LOS  SESENTA  T  DOS  AÑOS  (1). 

¿Qué  he  visto?  ¿Qué  he  aprendido?  ¿Qué  he  hecho 
en  este  tiempo  ? 

He  visto  variar  de  forma  los  gobiernos,  las  leyea^  las 
ideas  de  casi  toda  la  Europa,  de  la  América  entera,  y 
del  África  y  del  Asia  desde  Argel  hasta  la  China. 

He  aprendido  qne  los  homl^res  saben  lo  bastante  ya 
para  querer  gohgroarse,  y  pensaren  estar  bien;  pero  no 
lo  soñciente  para  verificarlo.  Que  en  ciencias  y  enartes 
útiles  han  dado  un  vuelo  asombroso  sobre  todos  lossí^ 
glos  conocidos.  Que  en  costumbres  (por  lo  mismo)  me- 
jora la  humanidad;  que  habrá  en  el  mundo  ménos  'an- 
tropófagos, ménos  terrenos  incultos,  ménos  pantanos 
infectos ,  mé]io8jbfi0qnfia..de8ÍQitos  7  maies  impractica- 
bles y  desconocidos;  ménos  causas ,  en  fin,  de  inercia, 
de  ignorancia,  de  miseria  y  mal.  Viniendo  ahora  á  tra- 
tar de  lo  que  he  hecho ,  tendré  que  extendenne  mucho, 
porque  no  habiendo  hecho  nada ,  quiero  dar  la  lason  de 

(1)  Para  qpe  paeda  tonaane  cabal  concepto  del  oarActer  de  So- 
moza,  pnblloamos  eate  carioso  artíci^lo .  qu ;  ti  rnteno  dló  4  los  en 
Salamanca  el  afio  de  1843 ,  esto  es,  nueve  aitos  Antes  de  sa  muerte, 
ocurrida  en  Piedrahita  el  4  de  Octubre  de  1S62. 

También  insertamos  algunos  otros  de  esos  bieriaimos  boKinejos 
de  ms  pasadas  impresiones,  en  los  onales  tan  claramente  reaplan- 
deoensaeqyfrftnobsenrador.sa  wnilbttidiidy  el  Batana  dessmb*- 
ruo  de  m  aitfio,  riTtfti  dti  OpMv-, 


no  haberlo  hecho.  Á  pesar  de  que  mis  padres  se  esmera- 
ron en  darme  una  excelente  educación ,  por  cierto,  ten- 
go que  confesar  que  les  di  chasco.  Preferí  los  ejercicios 
de  fuerza  y  de  acción  á  los  intelectuales.  Ni  ánn  siquie- 
ra gané  ningxm  año  cédula  de  curso  en  las  escuelas  pú- 
blicas ,  y  si  me  la  concedieron,  fué  por  no  dar  á  mi  padre 
pesadumbre.  Á  estas  horas  no  he  tomado  ninguna  car- 
rera, ni  he  ejercido  ninguna  profesión.  Quisieron  que 
tomase  U^clesiástica,  y  diéronme  capellanías  de  fami- 
lia ;  peromuSrCos  mis  padres  las  cedí.  Pensé  que  pera  / 
ser  clérigo  tenía  que  ser  demasiado  virtuoso,  si  habla  i 
de  vivir  bienqnisto.  La  jurisprudencia  me  pareció  des- 
de luégo  ana  dencia  tan  oscura  y  tan  incomprensible 
para  mí ,  que  juzgué  una  indignidad  y  una  insigne  mala 
fe  el  ponerme  á  ejercerla. 

üna  vei  me  TÍ  tentado  á  ser  neggsigjite^  grande,  de 
resoltas  de  una  conversación  que  tuvo  con  mi  padre  el 
Conde  de  Cabarrús  sobre  su  establecimiento  de  madera 
en  Holanda.  No  me  disgustaba  el  ser  medio  marino,  el 
ser  cosmopolita;  mas  cuando  reflexioné  qne  tenía  que 
hacer  cuentas,  yo,  que  no  he  podido  aprender  la  tabla  de 
mnltiplícar,  me  negné  á  ser  de  los  jóvenes  empleados  en 
la  empresa.  La  obrera  de  las  armas  me  deslumhraba  á 
veces,  y  pareóla  sola  más  conforme  á  mi  vanidad  pue- 
ril de  valentía.  Mi  entusiasmo  por  esta  cualidad  fué  tan 
desde  niflo,  que  preguntado  por  mi  madre,  á  los  cinco . 
ffioSf  qué  deseaba  ser,  zespcmdi  ^ tozero,  por^ne  W 
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bi»  visto  á  Homero  ea  Xa  plasft  oon  Ift  espaáifc  en  la  m»^ 
nr>  recibiendo  aplaujofl,  j  no  ubis  yo  entóncefl*  ^mo 
lo  lupe  después,  que  el  buena  del  Sr.  Pedro  estaba  pre- 
tendicuiJo  reiniTici&r  la  carrera  da  la  gloria  por  ona 
l^laza  de  ^ardn  «le  puerta». 

No  me  timbró»  por  fin ,  la  ca^emjí^^*  porque 
ti  en  ella  luégn  tina  altcrnatiTa  odiosa  de  obedecer  aín 
pensar  d  de  mundar  ma  razón.  Por  supuesto»  el  mandar 
i  &  los  hombres  me  ha  pareeidu  nieeapre  el  oficio  más  , 
!  tonto  y  más  mezquino  dt?  la  »ociedad  ;  ióÍo  el  «cr  indifl- 
pcnsabíc  le  puede  hacer  ejercer,  pero  el  mandíir  en  la 
guijrrn  lo  he  }a2gado  un  tormento  para  la  honrade». 

En  tiempoa  escribí  unas  reflexiones  sohr^  el  heroísmo, 
j  rtUfí  ea  dlaí,  hablando  de  Escíeiod  ,  que  ea  de  loa 
np^tadoi  por  másjustoa  j  humanoi  {y  literato  ademaot 
que  fué  singularidad  entre  los  antípios  héroes),  una, 
barbaridad  de  las  que  llama  a  un  golpe  da  Eatado^ 
Supo  Er  eipion  que  en  la  dudad  de  Luda,  ¿  una  legua 
de  Nimia  ocia,  la  juTentud  toda  queria  ir  á  aiíJSLilíar  á 
los  Sitiados,  Envía  tropas  para  que  se  apoderen  de  cua- 
trocientos jÓTeaea  ioemes,  y  traídos  á  su  presencia,  or- 
dena que  ee  les  cortínTas  manos  derecha*.  Y  era  el  de- 
lito de  estos  españolea  amar  la  gloria,  la  libertad»  la 
patria  ,  como  Kscípíom  mismo.  Hay  en  la  raata  ciencia 
de  hacer  mal,  cálculos,  pensamientos,  inTencionea  máa 
6  múnos  repu guantes  ¿  la  humanidad. 

El  que  i¿£ó  la  guillotina  bien  pudo  set  de  coraron 
humano;  pero  el  que  inventó  el  potro  de  tormento  em 
un  saalTajij  neceKariitmente.  Si  la  mutilación  de  cua- 
trocientas manos  inocentes  fué  un  acto  necesario  ai  he- 
r-Jiamo,  níngnn  hombre  de  bien  puede  ser  héroe.  Ni  á 
loa  ojoa  de  la  razón  puede  haber  tal  heroífimo,  es  decir, 
grandef.a  V  escelenijia  en  Yirtudcs  cardinaleM,  smo  en 
guerra  defensiva  cnntra  una  agresión  injusta.  En  Ku- 
maneiia,  si  hubo  héroes,  los  ha  habido  en  Zaragoza.  A 
los  que  DO  recono^ico  ea  á  lúa  hr'iroes  de  oficio.  Si  al  me- 
teoro de  nuófitra  era ,  llamarlo  Napoleón ,  en  medio  de 
sus  triunfosy  i^onquistas,  todí  s  los  habitanU-^  de  la  tier- 
ra li&  hubieran  dicho  ííimuUáneameate  :  Manda  ,  y  dé' 
/flfí^i  ea  jE?<ís ,  estoy  en  qüe  se  hubiera  di^gnstado.  Cer- 
Tintes,  en  el  díscnvso  de  la^s  armas  j  las  letras ,  quiere 
dar  á  !ft»  primeras  la  preferencia  d«:  gloria,  porque  el 
üii  de  lai  anníts  es  la  paz ,  que  es  el  mayor  beneficio  de 
la  sociedad.  ¡  Üjalr*  cita  scjIucÍoq  fuese  tan  cierta  como 
es  ingeniosa  !  Mas  creo  que  la  preeminencia  de  las  ar- 
mas sobre  las  letras,  y  áun  (sobn  hi  vlrtuil,  en  el  vulgar 
seutir,  'insisto  en  que  á  la  idea  de  grandeza  unimos 
comiinmente  la  de  poder  destructor  6  irresistibk.  Por 
este  cot»arde  mod  i  di;:  apreciar  la  grandeza  ,('?.l  leen  es 
el  rey  d]  lo?  bosques  ,^^1  águilftjil  da  loa  lúrea ,  y  el  ce- 
tro del  fupremo  Dios  del  ciclo  era  el  rayo  Tentador. 
XiOJ?  griegos  abiu-on  estatuas  hasta  á  los  ludiadopes  y 
las  prest  t_utn'?,  parque  la  celebridad  daba  el  mérito; 
mas  \us  virtudes  modestas  nnncfl  tuvieren  la  gracia  su* 
icú^ate  para  ser  miradas  sobre  un  pedestal.  Áun  hoy 
estamos  muy  ^tosados  sobre  el  r^rticTilat.  La»  accio- 
nen má^i^andcsTnis  más  átiles,  las  mis  difíciles,  las 
del  valor  paíiiro,  üon  poco  admir^itlaa ,  y  el  perdón  de  las 
injTíría.4,  el  luchar  con  las  piisiouca,  el  vencerse  4  sí 
mif  mo,  I  vive  Dioa  qoe  suponeu  m¿s  valor  que  el  a&dar 
al  nierro  poíi  los  dooe  pares  t 

Concitiidji  esta  difusa  digresión  (que  no  será  la  últi- 
mn>i  vu'ílv.  »  á  tomar  el  hilo  de  mi  hísjjria  y  digo  :  qne 
ni>  MÍlo  se  me  pjisahau  los  silos  sin  tomar  carera,  sino 
sin  tomar  estado,  Pwro  «ato  sl^  confieso  francamente» 
que  era  nú  do  y  cobsu^dla.  |  Veia  tan  pocos  matrimo* 
níofi  qv)«  me  pareciesen  envidiables  t  ]  Teia  tan  pocos 
lii;os  que  f:orreajTondleBen  é'Tl^Sflperítnza  paterna  1  Y  si 
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todo  ha  de  decirse,  veia  en  mí  tani^ocas  prendas  áñ  Im* 
esenciales  para  ser  un  buen  padi«  de  famílis^  qne  nun* 
ca  me  atreri  á  serlo,  méa  por  no  hacer  desgraeiados  qoe 
por  no  serlo  yo  mismo.  Ademas,  la  época  no  ma  fué 
favorable ;  AÍIúí  veinticinoo  años  de  mi  edad  comenzó 
la  guerra  de  la  Independencia)  ¿  la  que  ha  seguido  la 
revolucioD  y  lagiierra  einl,  y  la  han  acompañado  la* 
emigrádonee,  los  destierros  ,  las  prisiones ,  Las  pérdidas 
de  bienes,  que  de  todo  me  toc6aigo.  Si  esta  diacnlpa  no 
es  satisfactoria ,  áun  tengo  otra  que  dar.  Un  hermano 
eüfemiOi  una  lifinaana  viada,  sus  tres  hljasTun  mn  co- 
locar, formaban  un  grupo  iutereiiaíí^'de  que  debía  ser 
el  centro  y  el  pnnto^de  apoyo,  por  mi  edad ,  por  mi  sa* 
tud ,  por  mi  indep^ndéncta  misma,  y  mi  no  quise  sepa- 
rar entóncei  ni  mi  persona  ni  mi  capital  de  esta  amable 
oompafiía.  Ella  me  lo  ha  agradecido,  y  el  públiGO  de 
mi  época  también  lo  ha  tenido  ¿  bien  :  prueba  de  qne 
fué  bien  hecho.  Pero  como  esta  memoria  que  voy  es- 
cribiendo debe  ser  franca  y  verídica ,  no  quiero  dejar  de 
confesar  síjül  que,  Atm  cuando  no  hubieran  mediado 
ellos,  para  mí  justos  motivos  de  permanecer  soTtíio, 
quixá  no  hubiera  mudado  de  estado,  Hahia  yo  tomado 
miedo  y  aversión  al  matrimonio,  porque  tenia  presente 
^Ideiñi  macsLrQ_Me  Icudez ,  enlazado  con  una  mujer  de 
laa  que  el  páBícono  puede  Juzgar  malas,  y  son,  á  pC' 

sar  de  esto,  intolerables  (1)» 

Ta  tendrán  curiosidad  de  saber  los  lectores  (ae  ea^ 
tiende  los  que  gustaren  de  que  les  hable  de  mi)  cnÜeft 
han  sido  las  incHnaeioneíi,  las  ocupaciones  y  loa  dis- 
tracciones mi  as,  Bespondo  que  laa  de  todos  los  dema<s 
e.-^cepto  cajar,  jugar  y  pretender.  La  poesía»  milsLoa  y 
pintura  mu  han  tenido  en  d  paraíso.  £1  campo  ha  sido 
y  es  mi  amigo  íntimo,  y  asi  nJlitty  tina  Eombra»  tm  so- 
plo de  aire,  un  ruido  de  hojas  é  aguas  qne  yo  no  sepft 
entender  y  apreciar.  Pero  ieoga  raral  el^campo  qne  no 
es  de  mi  país,  no  es  comprensible  para  mí,  ni  me  ám 
casi  placer.  En  cnanto  á  ocupación económicas,  mi 
capital j  como  el  de  mif  hermanos,  poca  administración 
ha  necesitado  f  como  que  ba  consistido  en  ganados  y 
rentas  :  mi  buen  hermano  cuidó  de  él  mi én tras  vivió,  y 
mi  hermana  ka  tenido  la  misma  bondad.  Hasta  ahora 
siempre  he  tenido  personas  que  so  interesen  por  mis 
bienes  mejor  que  yo  mismo.  Codicia  no  he  tenido  toda^ 
viii,  ni  tampoco  he  cai  do  en  el  ricio  contrario  de  ape- 
tecer para  dar.  Tuve  ocasioíi ,  im>v  fortnnai  de  conrea- 
ccrmecon  tii.mpo  de  que  la  enfermedad  de  la  benefi- 
cencia llega  ¿  hacer  la  desgracia  de  mocha  gente  hoe- 
na.  La  Duquesa  de  Alba  la  padecía,  y  e^a  prtHsiao  ocul- 
tarla el  dinero»  como  á  los  hijrópieosei  cántaro  del 
ag:ia.  No  tenia  fuerza  bastante  para  reílt^izionju^  qne 
todo  el  oro  del  mundo  es  insuficicute  contoi  la  muí  ti - 
lud  de  males  y  caHmidadcs  quq  es  preciso  ver  4  oir,  y 
que  no  es  con  cloro  solamente  con  lo  que  se  pueden  ha- 
cer beneñcios.i  Una  mirada,  un  saludo,  una  eonrisa,  una 
Ugrínia  suelen  ser  de  un  valor  infinito  en  ocasiones. 
Conocí  aquí  &  un  buen  hombre»  el  tio  Morón,  que  no 
habria  dado,  ni  podido  ílar  minea,  nna  peseta,  y  era  el 
emblema  de  la  beneficencia,  y  me  atrevo  á  asegurar  que 
gozaba  más  que  yo  los  plai^ercs  do  ejercerla.  Siempre 
que  me  le  encontraba  iba  haciendo  algún  bien  ;  ya  cer- 
raoLÍn  nna  angaTilla  que  se  dejaron  abierta,  ya  diri- 
giendo v{  ngiia  M  huerto  de  nna  viuda  que  e^aha  en- 
feiTua ,  ya  antecogiepr^o  las  reses  qne  estaban  haciend- 
dafio  en  un  semErad»     -i  con  im  niño  en  loa  braao&que 

sl\  AqtiL  SQpHmlisOi  en  rroso  oxTÍficídino,  r«Mfroá  la  frixy  a  iJo 
MeivMirlt*.  Vitidíe,  rflfqtiq  ya  lo  pabU^amo* ,      not*««n  p1  Mnqur^ 
>(i  hh  i^f'irti-ci  itíco  (|qe  m  bníl»  •!  frentf  iieJ  prime}*  totQO  do  «fts 
ííwcioü  (p%.  cauutvin),  yjfoto  m  i.ol^or.j 


i 


RECUERDOS  ¿ 
•e  hftbia  extniYiado.  ün  día  le  tí  Teñir  por  nn  arroyo  ar- 
riba con  nHaftelj»  al  hombro,  miéntras  que  una  joyen- 
cita  corria  hácia  él  llorando  y  repitiendo  :  <  |Dio8  se  lo 
pagne  á  neted,  tio  Morón! »  A  lo  que  la  gritó  él :  « ¡Mira 
que  ya  yan  dos,  que  también  el  otro  dia  te  recogí  las 
madejas  que  te  Ueyaba  el  rio!  |Tú,  ó  eres  mny  dormilo- 
náy^^aes  quebradero  de  cabesa! »  Y  la  chica  cambió  el 
llanto  en  una  carcajada.  Hay  que  eyitar  en  la  yirtud 
de  la  beneficencia  él  acalpramiento  de  la  compasión, 
que  no  sólo  expone  á  hacer  inütil  y  estéril  el  bien,  sino 
á  ocasionar  males  de  conidderacion.  Ejemplo :  el  céle- 
bre arc€^diano  de  Áyila,  don  AntgjBig  de  Ja  Qjie^  era 
muy  benéfico ;  pero  su  rectiSid,  y  bu  talento,  y  sns  pro- 
fundos estudios  no  han  eyitado  que  sea  más  crédulo, 
inexperto  y  fácil  de  engañar  á  los  sesenta  afios,  que 
cualquier  nifio  4  los  doce.  Todas  las  mujeres  públicas 
de  París,  Madrid  ó  Cádiz  estibaban  y  sacaban  protec- 
ción á  un  lumbre  cuya  pureza  hubiera  dejado  mal  á  la 
cortesana  fpriega  que  apostó  á  hacer  pecar  á  todos  los 
filósofos.  Me  contó  su  primo  Sema  que  un  dia,  estando 
de  huésped  en  su  casa  el  arcediano,  solicitó  hablarle 
cierta  buscona,  que  se  suponía  viuda  de  un  oficial  de 
mérito.  Entró  el  criado  de  Serna  á  avisar  al  arcediano, 
y  éste,  que  no  consentía  que  en  su  cuarto  entrasen 
hembras ,  salió  á  hablarla  á  la  antesala,  diciendo  al  cria- 
do que  les  dejase  solos.  La  sefiora,  por  supuesto,  le  de- 
clamó un  patético  romance  que  hizo  derramar  lágrimas 
á  nuestro  bítemunigo.  Echó  mano  al  bolsillo  para  so- 
correr á  esta  nueva  Lucrecia,  pero  el  bolsillo  de  Cuesta 
estaba  generalmente  tan  limpio  como  su  alma.  Por  for- 
tuna vió  dos  onzas  que  estaban  sobre  una  mesa,  las  que 
la  dió,  disculpándose  de  la  escasez  del  socorro,  pero  ex- 
hortándola muy  elocuert^,me5lle  á  la  perseverancia  en 
la  virtud.  Cabalmente  estas  dos  onzas  las  habia  dado 
Sema  á  su  criado  para  el  gasto  de  casa,  y  el  honrado 
doméstico,  que  las  estaba  aj^t^ntando  en  su  membrete 
de  cuenta  cuando  llamó  la  dama,  no  creyó,  ni  por  el 
pensamiento,  cuando  volvió  á  buscarlas,  que  el  arce- 
diano las  hubiese  tomado,  ni  la  dama  habia  entrado  en 
dicha  pieza  hasta  que  estaba  en  ella  el  arcediano.  Asi 
el  pobre  muchacho,  convencido  de  haberlas  perdido,  se 
lo  confesó  á  su  amo,  pero  éste  no  lo  creyó,  ni  era  fácil 
de  creerlo  cuando  él  mismo  confesaba  que  no  habia  salido 
de  casa,  por  lo  que  Sema  despidió  tA  tal  jóven,  que  si 
no  era  ladrón ,  era  incapaz.  Pasados  algunos  dias  pre- 
guntó Cuesta  á  su  primor  por  aquel  doméstico,  á  quien 
(¡ueria  mucho ,  y  no  yeia  ya  en  la  casa.  No  se  le  dé  á 
usted  nada,  le  dijo  Sema,  y  le  contó  el  motivo  de  haberle 
despedido.»  Lnposible,  dijo  Cuesta;  aquella  fisonomía  no 
puede  haberme  engañado»;  y  tomó  su  defensa  con  calor. 
Ka  la  conversación  vino  á  aolfcrarse  que  el  suceso  habia 
ocurrido  el  dia  en  que  el  arcediano  habia  estado  de  vi- 
sita con  cierta  señora  viuda,  y  él  entónces  recordó  que 
había  tomado  el  dinero.  Por  supuesto  que  llamó  al  cria- 
do, le  pidió  mil  perdones  y  volvió  á  colocarle  en  la  casa; 
pero  le  deoíA  Sema :  «To  quisiera,  primo  mió,  que  usted 
diese  una  disculpa  que  tenga  visos  de  tal  respecto  de  este 
lance.  ¿No  se  le  ocurría  á  usteTqhe  aquel  dinero,  pues 
que  no  era  de  usted,  era  de  alguno?  ¿Que  ánn  suponien- 
do que  nos  hallemos  en  el  siglo  de  oro,  la  comunidad  de 
bienes  no  autoriza  á  coger,  sin  decir  nada,  lo  que  ya 
está  destinado  á  otro  objeto!  ¿Que  el  órden  público  y  la 
sociedad  no  subsistiría  dos  horas  entre  la  especie  hu- 
mana, si  el  principio  de  usted  se  estableciese?]»  T  el 
buen  primo  deda  avergonzado :  lat  aealoramimUog  defa 
compaiUm/ 

Volviendo  á  hablar  de  mi  propio,  quiero  satisfacer  á 
mis  lectora  lob^  ww  cueition  U  más  intereiwte  á 
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casi  todos  los  que  leen  biograñas.  Es  á  saber  :  usted, 
señor  SOM OZA,  en  resumidas  cuentas,  ¿ha  sido  feliz  ó  nof 
T  van  á  quedar  pamiados  cuando  me  oigan  responder 
afirmativamente;  qu^  lo  he  sido  y  que  lo  soy.  Señorea 
hablemos  claros.  To,  porque  ustedes  no  quieran  creer- 
me, no  he  de  dejar  de  decir  la  verdad.  Quizá  nuestra  di- 
vergencia consistirá  en  no  entendemos;  ustedes  sin 
duda  tienen  más  sublime  idea  de  la  felicidad,  y  la  re- 
conocen sólo  en  el  estado  de  éxtasis,  por  ejemplo,  de  un 
Inovio  enamorado  en  el  dia  de  la  boda.|Yo  cuento  por 
feliz  todo  momento  en  que  puedo  decirme :  no  ettái 
mal.  Digo,  pues,  qus  en  mi  vida  han  superado  losroipu 
no  malos  á  los  ratos  malos.  Y  cuenta  que  he  sufrido  do- 
lores y  que  tengo  achagues.  Desde  mi  juventud,  y  de 
resultas  de  un  juego  de  pelota ,  he  padecido  el  mal  j^ue 
los  facultativos  denominan  el  cálculo  ó  la  piedra.  vMe 
ha  dado  malos  ratos  en  verdad,  pero  no  los  tormentos 
continuos  que  dicen  que  acompañan  á  este  mal^  y 
atribuyen  los  médicos  esta  fortuna  á  que  la  piedra 
es  obtusa.  Con  las  pesadijmbrcs  grandes  que  también 
me  han  afligido,  también  me  ha  sucedido  lo  mismo; 
el  tiempo  las  ha  hecho  obtusas.  Otra  razón  (quizá  la 
principal)  de  no  haber  yo  tenido  mvehos  malos  ratos, 
ha  sido  mi  situación,  y  el  haber  nacido  en  aquella  me- 
dianía, ni  envidiada  ni  envi^w*^ ,  qae  dijo  el  poeta.  Bn 
efecto,  el  que  para  vivir  y  para  colocarse  tiene  que  «aj,- 
pujar  á  otros  y  arrojarlo*  de  su  puesto,  ó  arrostrar  los 
peligros  y  los  predpl5los  por  donde  se  camina  á  la  for- 
tuna, ha  de  padecer  muchas  adversidades ;  y  también, 
por  otro  estilo ,  el  que  para  ser  feliz  necesita  figurar, 
ostentar,  ensancharse,  encaramarse  en  alto;  es  decir,  que 
no  sabe  ser  feliz  de  incógnito ;  este  tal,  por  lo  mismo 
que  excita  la  envidia  general ,  tiene  que  acarrearse  ma- 
chos adversarios.  El  que  salve  el  tropiezo  de  la  vani- 
dad, cuenta  con  que  todo  el  mundo  le  dejará  ir  en  paz 
por  su  camino.  Los  hombres,  cuando  no  se  les  humilla, 
no  exigen  ni  siquiera  que  se  les  haga  bien ;  se  dan  por 
muy  contentos  de  que  no  Irs  hagan  mal.  Mas  lay  del 
que  se  pone  en  guerra  abierta  con  el  amor  propio  de  la 
sociedad,  sea  de  obra,  sea  de  palabra,  sea  con  el  buen 
fin  de  reformarla!  El  defecto  mayor  en  mi  carácter,  el 
más  perjudicial  á  mi  felicidad,  ha  sido  una  inclinación 
irresistible  á  la  burla  y  al  epigrama  en  la  conversación ; 
pero  protesto  aquí  solemnemente  que  cada  chanza  ó 
donaire  que  ha  salido  de  mi  boca,  y  que  ha  hecho  reír 
á  algunos  á  costa  del  inocente  á  quien  he  visto  corrido 
y  sonrojado  en  mi  prssencia,  me  ha  privado  de  sueño  y 
de  sosiego  por  una  ó  por  muclias  noches,  y  que  mi  oo- 
razón  y  mi  memoria  han  sabido  vengar  completamente 
al  ofendido. 

Tengan  esto  entendido  mis  amigos  y  mis  conoeidoi^ 
para  quienes  escribo  esta  memoria,  que  concinyo  aqii^ 
y  que  tal  yez  continúe  si  continúa  mi  vida. 

PiedmMa,  80  de  Octubre  de  18i8.— JosA  SOXOSA. 

MI  PBDÍBBA  SENSACION  BSNÍIFIOA. 

(FRáaMBNTO.) 

Á.  los  diei  años  daba  yo  malas  muestras  de  mi  penK>« 
n»,  y  mis  travesuras  eran  ménos  inocentes  que  las  de 
los  otros  jiiSóí  Bn  el  tiempo  de  loe  nidos  oonria  loe 
campos,  trepaba  á  la  copa  de  los  más  altos  átattnos,  ei- 
calaba  las  pnntas  de  los  riscos  cubiertas  de  hiedra,  pe- 
netraba loe  bosques  más  sombrloe ;  ni  perdonaba ,  como 
los  otra  chicos,  á  la  alegre  golondrina  que  habita  en  el 
hogar  del  labrador ;  ántes  bien  acechaba  la  ocasión  en 
que  éftoe  ecadian  á  nu  labora  {MuriTii]^  erui  Toatmi 


se  DON  JOSÉ 

I  á  ras  puertiw,  coger  loa  pajAFÍIloBf  ó  quebrar  loi  huevos  ' 
y  deftnair  el  üid^.  Laa  mujeres  me  trataban  de  sacrile- 
go, y  Mi>  toleraban  ettoa  atí;ütAdoi  por  consi^exa^ion 
á  Iñ  bondad  y  á  lasTirtudea  de  mi  padre,  tJn  día  me  fui 
lomado  de  un  larguísimo  Taral  á  caer  el  nido  de  la  go- 
londrina que  cfiaba  en  el  tetiLo  del  portal  de  la  casa 
de  Ayuntamiento  ;  y  para  que  la  pájara  no  &e  me  esca- 
pase, cerré,  auiiqne  con  trabajo,  las  altas  piiertas  de  la 
calle  I  maa  la  pobre  aT^filla ,  después  de  haber  Toludo 
en  torno  de  bus  biíoi,  se  me  escapó  por  una  reja  baja,  de 
donde  aalia  un  débil  reaplandor  de  luí  artiñcíal  Ful  á 
asómame,  als^odome  en  las  puntaa  de  los  piéa,  y  ri  un 
lóbregti  calabozo,  de  donde  se  cí;halaba  un  olor  fétido  y 
se  earíüchaba  tnído  de  cade  tías,  acompañado  de  bajos  y 
lamentables  suapiroa,  gor'^endiúme  esta  triste  mansión, 
y  más  Gumdo  aentl  una  de  mis  manos,  que  tenía  apoya* 
da  eu  la  reja ,  cogida  y  apretada  por  obra  mano  áspera 
y  sum amento  ardiente.  Quise  huir^  mas  no  pude  deaasir 
jai  mano,  Entóuoes  se  ptesentú  á  la  reja  un  semblante 
descamado  y  pilido,  casi  c\ibíerto  todo  de  una  barba 
espesa  y  cana.  Salieron  de  sua  labios  trémulos  palabras, 
entre  las  canlea  pude  distinguir:  «No  temas,  bijo;  soy 
un  pobre  preso  w  il).  E\  temor,  que  me  erizaba  el  líelo, 
no  me  impíHid  buscar  en  mis  boUillos  ^  con  la  mano  que 
tenía  libre ,  un  real  de  plataj  que  era  mi  caudal,  y  alar- 
gársele á  aquel  espectro*  Pero  él,  asiéndome  también  de 
aquella  mano,  me  dijo  i  «No.,,*,  no.,,..,  es  meuestí.*r  que 
me  salve?  1a  rída.w  Mi  situación  no  era  muy  eútnoda, 
porque  el  buen  bombre^  tirando  de  misbraíiüs  para  aíier- 
carme  á  al,  me  obligaba  á  apoyar  la  frente  contra  la 
reja ;  pero  la  curiosidad  y  la  compaaion  me  la  hacían 
tolerable*  «  Soy  un  pobre  anciano ,  abandonado  en  este 
calabozo  por  una  muerte  acaecida  en  un  pinar  de  esa 
tierra ,  y  mi  inocencia  sola  no  me  librará  á  lo  ménos 
de  perecer  de  frió  y  de  mis  achaques  si  mo  coge  otro 
invierno  en  esta  cárceL  Mira,  hijo  mío,  en  tu  casaestA, 
tegon  he  sabido,  el  setíor  tlou  Juan  Melénde^,  fiscal  de 
Valtadolid;  cuéntale  mis  miserias;  que  me  atienda ,  que 
estoy  coa  calentura  hace  seis  meses;  que  me  haga  el 
favor,  al  ménos,  de  que  se  me  ajusticie  proutameote.jy  El 
infeliz  comtnaó  á  solloKar^  y  yo  igualmente,  ein  tener  ya 
miedo  id  acordarme  de  la  golondrina.  Eran  cosas  más 
aériaa  las  que  debían  ocupar  á  un  hombrecito  qne  podía 
ya  salvar  [a  vida  á  otro.  Lleno  de  estas  reflexiones  ba- 
blé,  lioré,  conmoví ;  me  acuerdo  que  mi  padre  exclamó 
abrasándome :  « j  Ay  si  viviera  tu  madre  I  »  Don  Juan 
Meléndes  era  muy  sensible.  Yi6  al  pre^o,  se  informd  do 
la  causa ,  le  hallé  inocente  y  !e  ofreció  su  apoyo;  Yo  no 
cabía  de  gozo,  me  veia  acariciado  y  fuera  de  un  pupilaje 
en  que  me  hablan  metido  por  travieso.  Pasmábame  el 
que  ser  bueno  fuese  tan  fácil  y  tan  agradable.  Tres  me* 
ies  hablan  pasado  desde  que  Meléndez  había  llegado  á 
la  chancí Hería,  y  mi  preso  caia  en  una  melancolía ,  de 
que  ni  mis  socorrof  ni  mis  c^usueloa  podían  sacarle, 
cuando  un  día  recibió  mi  padre  carta  con  c^a  de  la 
favorable  sentencia. 

l  Yo  que  lo  oigo  l  sin  decir  nada  á  nadie,  sin  butear 
el  sombrero  (nevaba  fuertemente  con  ventisca),  plánte- 
me en  la  calle ,  corro  á  la  cárcel,  me  empino  á  la  reja 
y  gri  to  como  un  loco  i »  Tío  Moreno,  ya  está  usted  Ubre.n 
Esta  imprudencia  causó  el  efecto  que  era  natural;  el 
andauo  cayó  redondo  en  tierra,  dando  con  Ja  cabesa 
en  el  poyo  do  la  ventana*  Por  fortuna  mi  buen  padre, 
sospechando  el  motivo  de  mi  salida,  había  venido  á 
buscarme,  y  por  su  órdeu  fué  socorrido  prontameínte  el 

(1)  I*  Ciras!  d«  ^kdmhlt*  ei|á  «a  a  pi»  b^o  ile  la  ca»  Ajku- 


SOMOZA* 

preso,  é^te  de  allí  á  pocos  diaa  aalió  de  la  cárcel  j  pudo 
pasearse  por  el  pueblo,  llevándome  en  brasos  siempre 
á  la  taberna,  al  juego  de  pelota,  al  tiro  de  barra,  y  á 
todos  lea  decía :  a  ]  Este  es  el  ángel  qne  me  ba  librador 
Yo  le  quise  mucho,  como  que  le  debía  los  mejores  ratos 
qttc  había  experimentado ;  y  le  socorrí  hasta  su  muerte, 
que  no  sucedió  sino  algunos  años  después,  sin  que  loa 
muchos  que  han  pasado  basta  el  día  me  la  bayan  hecho 
olvidar.  Siempre  que  miro  en  un  techo  un  n.ído  de  go- 
londrinas suspiro  por  el  tío  Moreno ;  pero  este  inB|ñro 
mismo  no  carece  de  duUura. 

Cuando  algún  fatuo  en  Madrid  me  pregunta  con 
den  cómo  puedo  vivir  entre  las  peñas,  casi  que  me  da 
gana  de  contarle  este  caso,  y  hacerle  cpmprenderque  la 
feUcídad  no  sólo  habita  allá  en  los  collaeos,  en  las  con* 
currencíasni  áun  en  las  bibliotecas  espaciosas ;  se  la 
suele  encontrar,  áun  sin  buscaría,  basta  «n  la  reja 
una  tri^  cárcel  1 


USOS,  TRAJES  Y  MODALES  DEL  SIGLO  XVIU, 
(FKAOMENTO*) 

El  siglo  XJXj  en  qtie  hoy  vivimos,  ha  ocasionado  tal 
revolución  en  nuestros  trajes,  usos  y  costumbres,  que  es 
necesario  para  comprenderla  haber  visto  ú  o  ido  muy 
por  menor  el  método  de  vida  que  observaban  las  gentes 
en  el  siglo  anterior,  que  tuve  la  fortuna  de  alcanzar. 

Apénaa  un  caballero  se  leTantaba  del  le^o,  ya  m  Is 
estaba  esperando  para  hacerle  la  barba  (porque  nínjziizi 
eapafiol  se  afeitaba  á  sí  mismo);  esta  operación  era  en- 
tónces  más  dilatada  que  en  el  di  a ,  en  que  dos  tercios  de 
cara  ae  quedan  sin  ra^aurar.  En  aeguida  de  este  afañ  co- 
mentaba su  oficio  el  peluquero,  que  no  empleaba  poco 
tiempo  en  hkilt,  cuspar,  freir  y  empolvar  la  cabeaa. 
Acto  continuo  principiaba  el  prolijo  trabajo  de  vestir^ 
se,  que  no  le  ñnalijcaban  los  más  diligentes  en  ménos 
do  tres  cuartíís  de  hora;  tantas  eran  las  piezas  de  sus 
^ta^iciB,  y  tantas  las  hebillas  con  que  se  ajustaban, 
desde  la  que  apretaba  el  corbatín  hasta  laa  que  sujeta- 
ban el  calxado.  Terminada  por  fin  esta  faena,  uui^stro 
hombre  oefiia  au  espada  ^  tomaba  bajo  el  brazo  su  aom- 
brcro,  y  se  encomendaba  á  Dios  para  arrostrar  la  intem- 
perie á  cuerpo  gentil  y  la  cabejca  descubierta.  Sí  candJ 
naba  á  pié,  era  con  suma  precancíon  y  tiento,  |>ara  librar 
del  polvo  ó  de  loa  barros  la  media  de  eedaljlaiica  y  el 
j^apato  á  la  mahonesa.  Conocí  nn  militar  que  adquirid 
extraordinaria  consideración  y  fama  porque  atraTesaba 
á  Madrid  en  invierno  sin  t-^iijílapse,  Y  no  era  extraño 
que  tal  cualidad  fuese  envidiada,  porque  el  correr  laa 
calles  no  era  empleo  limitaí-o,  como  ahora,  á  loa  que 
tienen  agendas  ó  negocios.  El  más  i udepen diente  de  loa 
hombres  tenía  los  indispensablea  deberes  un  cert' mo- 
ni al  distribuido  con  tal  exactitud  y  precisión ,  que  no 
bahía  días  de  holganza.  Se  daban  pascuas  tres  veces  al 
año  ;  se  felicitaba  á  todos  en  el  día  del  santo  de  an  uom- 
bre  y  en  el  aniversario  de  su  nacimiento.  Faltar  á  una 
enhorabuena  ó  á  una  mJ^O-ílt-psdda  era  bastaute  pafa 
que  dos  familias  se  cuoonasen.  El  más  corto  viaje  no 
podia  emprenderae  sin  uíTa  despedida  general,  que  te- 
nía su  paga  al  dia  siguiente,  y  so  repetía  á  la  vuelta  cfm 
nombre  de  bienvenida,  En  las  festividades  de  Ioa  sau^ 
toa  cuyo  nombre  más  abunda,  un  extranjero  que  entra- 
se eu  cualquier  cíiid:u!  ó  villa  la  hubiera  juzgado  en- 
vuelta en  una  coni.i 'C.on  política  ó  en  un  incendio.  Las 
gentes  todas,  corriendo  autora  das,  se  encontraban ,  se  ím* 
pe  1  í  an,  gri  tá  n  dose  y  estorbándoae.  Había  i  n  f  el  i  cea  q  ue  5»e 
fMm  mtiertoa  de  cansancio  y  despecho  por  faltarles  el 


EKCUBEDOS  é 
tíempo  para  acodir  á  peinar,  calsar,  afeitar  y  vestir  á 
sns  pantHlidanofl.  Tal  era  la  sociedad  en  estas  solemni- 
dades. Pero  hablemos  de  los  dias  ordinarios.  Á  la  una 
se  comia,  y  se  comia  más  qne  ahora,  pero  era  necesario 
más  habilidad  para  saber  comer  que  para  saber  ganarlo. 
Habia  anos  cncniTichoa  de  cartón  para  adaptarse  enci- 
ma de  los  vuelg?,  porqne  era  cosa  sentada  que  el  aso  de 
las  manos  era  na  lo  miéntras  estaban  rodeadas  de  tales  ^ 
adornos.  Se  habian  inyentado  otras  máquinas  y  preser- 
▼ativos  para  librar  de  manchas  el  bordado  de  la  chupa 
y  las  vueltas  del  pecho  de  la  camisola ;  pero  ninguna  de 
estas  invenciones  era  tan  complicada  y  singular  como 
las  que  habia  que  usar  para  dormir  la  siesta ,  costumbre 
general  y  tal  vez  útil  en  nuestro  clima.  Yo  vi  al  célebre 
Jovellanos  boca  abajo,  sin  tocar  en  la  almohada  sino 
con  la  frente,  pora  no  descomponer  los  bucles. 

Porque  sólo  á  las  personas  que  no  habian  de  concur- 
rir después  á  grandes  tertulias,  les  era  licito  prescindir 
del  peinado  y  recogerse  el  pelo  en  una  redecilla.  Estos 
salían  embozados  en  una  capa  de  grana,  pero  no  más 
aptos  para  pasear  en  el  campo,  porque  la  media  de  seda 
y  el  csca^in  no  permitía  salir  de  los  caminos  reales.  Al 
fin,  los  hombres  sentaban  el  pió,  pero  las  damas,  eleva- 
das sobre  dos  taoonps,  daban  pasos  peligrosos  y  pareci- 
dos á  los  de  la  gamna  cuando  escarba.  Oprimidas  ade- 
mas por  una  cotilla  cruel ,  ¿  qué  ejercicio  podían  hacer, 
ni  qué  agitación  eran  capaces  de  resistir?  Tan  pcrpé- 
tua  era  en  ellas  la  cotilla,  que  habia  madres  de  familia 
que  criaban  á  sus  hijos  dándoles  el  "pecho  por  una  pe- 
queña trampa  ó  portezuela  practicada  en  el  peto  de  la 
cotilla  misma,  miéntras  las  infelices  criaturas,  apretan- 
do su  rostro  inútilmente  contra  las  inflexibles  ballenas, 
buscaban  el  calor  del  seno  maternal. 

Habia  día  do  tres  metamoríósis  en  los  caballeros. 
Capa  y  cofia  á  la  mañana,  á  lo  militar  después,  y  á  la 
tarde  de  majo  para  ir  á  los  toros.  Para  tan  dulce  recreo 
mezclábanse  entre  la  plebe  los  más  graves  personajes 
con  montera  malagueño.  T  allí  se  divertían  á  silbar  ó 
se  desgañitaban  á  pedir  perros.  Los  teatros  (llamados 
corrales  con  mucha  rason)  no  ofrecían  mayor  morali- 
dad ni  ménos  alboroto.  El  silencio,  decoro  y  compostura 
lo  tenía  reservado  la  gravedad  española  para  las  tertu- 
lias. Nada  en  efecto  más  grave  y  patético  que  un  refrei- 
co.  Las  damas  en  el  estrado  formaban  una  batalla  in- 
flanqueable,  que  no  daba  otro  signo  de  sensibilidad  que 
el  movimiento  acompasado  de  los  abanicos.  En  otra  pa- 
ralela, se  hallábanlos  señores,  tambíenrcolocados por 
el  órden  de  clases,  dignidades  y  méritos.y}omo  si  allí 
se  hubiesen  reunido,  no  d  solazase,  sino  á  escuchar  la 
tremenda  sentencia  del  valle  de  Josafat.  Nada  de  mú- 
sica, nada  de  baile,  nada  de  conversación  festiva  ó  in- 
teresante. Sólo  los  jugadores  de  naipes,  colocados  en 
medio  de  la  estancia,  tenían  derecho  á  gritar  y  decirse 
baldones,  ó  marcar  á  porrazos  en  la  mesa  el  número  de 
sus  triunfos.  Pero  éstos  eran  piés  fijos,  que  jamas  cedían 
su  puesto,  y  cuya  vida  había  sido  un  revesino  de  medio 
siglo.  Condnida  esta  función,  retiradas  las  familias  á 
sus  casas ,  empleaban  tanto  tiempo  para  despojarse  de 
sus  complicadas  galas,  como  el  que  habian  gastado  en 
adornarse  de  ellas.  Miéntras  que  se  desarmaba  la  cabe- 
za de  la  dama ,  abatiendo  el  enorme  erizon  y  escofieta, 
en  la  frente  de  su  esposo  se  destruían  baterías  de  rizos, 
que  se  envolvían  en  algodones.  |  Gnántas  de  estas  noc- 
turnas sobremesas  presencié  siendo  niño^  admirado  y 
afligido  al  ver  disminuirse,  aniquilarse  la  estatura,  la 
forma  y  el  volúmen  de  los  autores  de  mi  existencia,  cu- 
yas facciosM  j  fliionaTnin  qoedaban  pan  mi  deecono- 
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mPBESIONES.  éSY 
La  última  de  las  diarias  ocupaciones  ostensibles  de 
nuestros  mayores  era  la  de  dar  cuerda  á  los  relojes  de 
faltriquera ;  y  no  era  éste  pequeño  ejercicio,  porqne 
cada  individuo  usaba  dos,  y  cada  uno  con  dos  sobreca- 
jas.  I  Todo  era  duplicado  en  aquel  feliz  tiempo  1  Dos 
muestras,  dos  pañuelos  y  do3  cajos  para  el  polvo. 

Tal  es  el  bosquejo  de  aquellas  costumbres,  inocentes 
cuanto  se  quisiere,  pero  formularias.  lEl  propietario,  el 
mercader,  el  artesano,  el  pobre ,  el  rico,  el  noble  y  el 
plebeyo,^por  fórmula  entregaba  su  hijo  al  dómine ;  por 
fórmula  se  matriculaba  el  gramático ;  por  fórmula  em- 
prendía una  carrera ;  por  fórmula  se  graduaba ;  por  fór- 
mula tomaba  un  uniforme  ;  por  fórmula  se  embarcaba 
para  América,  de  donde  volvía  sin  saber  que  habia  an- 
típodas ;  y  por  fórmula ,  en  fin ,  el  mayor  número  de  los 
hijos  de  familia  se  dedicaba  á  la  profesión  vitalicia  de 
pretendiente  en  la  córte,  gastando,  encaneciendo  y  me- 
ditando la  Guia  de  forasteros,  Pero  la  profesión  más 
formularia  en  trajes,  usos  y  modales  ha  desaparecido 
como  el  nenúfar  y  plantas  agáricas  por  el  cultivo.  Tales 
eran  los  abates ,  objeto  de  tonadillas,  de  saingtes,  de 
países  d(Mbanico8.  Objeto  de  curiosidad ,  de  admiración 
y  de  entretenimiento  pora  el  bello  sexo,  como  lo  son  las 
mandrágoras  para  los  aprendices  do  botica.  El  que  quie- 
ra conocer  á  fondo  las  costumbres  espafiolas  en  el  si- 
glo XVIII  ¿  estudie  el  teatro  de  don  Ramón  de  la  Cruz, 
las  poesías  de  Iglesias  y  los  caprichos  do  Goya."^, 


LA  DUQUESA  DE  ALBA  Y  FRAY  BASILIO. 

La  persona  de  quien  hablo  es  la  última  heredera  de 
los  estados  de  Alba,  María  Teresa  de  Silva,  en  quien  la 
naturaleza  habia  personificado  tan  hermosamente  la  be- 
neficencia ;  y  digo  la  naturaleza,  porque  el  arte  nada  ha- 
bia hecho  en  su  favor.' No  habia  recibido  educación  algu- 
na, ni  habia  oído  buenos  preceptos,  ni  habia  leido  bue- 
nos libros,  ni  había  visto  sino  malos  ejemplos J  Mas  la 
naturaleza  de  este  sér  era  respecto  del  bien,  lo  que  la  de 
los  metales  respecto  del  imán. 

La  primera  vez  que  después  de  casada  vino  á  Piedra- 
hita,  distinguió  entre  las  gentes  que  la  visitaban  á  un 
fray  Batiliúf  viejo,  cgio,  tartamudo,  maljcnado,  y  tan 
ignorante,  que  no  habia  podido  hacer  carrera  alguna  en 
la  comunidad,  y  le  habían  enviado  de  procurador  al 
convento  de  monjas  de  este  pueblo.  El  buen  religioso 
era  tal,  quo  la  más  refinada  malicia  y  la  calumnia,  que 
ya  se  aprovechaba  de  las  imprudencias  de  aquella  ama- 
ble jóven ,  no  pudo  atribuir  su  familiaridad  con  aquel 
fraile  sino  al  extraño  capricho  de  reírse  de  sus  simplezas, 
y  todos  le  miraban  como  al  Sancho  de  esta  nueva  Du- 
quesa, de  cuyas  faldas  era  inseparable,  y  que,  para  que 
la  acompañase  en  sus  paseos  á  caballo,  le  habia  regala- 
do una  muía  muy  mamsa  y  andariega. 

En  una  de  estas  cabalgatas  echó  de  ver  la  Duquesa 
que  fray  Basilio  se  habia  quedado  atrás  y  áun  perdido- 
so de  vista,  por  lo  cual  se  paró  y  mandó  á  algunos  cria- 
dos qne  corriesen  á  saber  qué  lo  habia  sucedido,  y  áun 
á  poco  rato,  viendo  que  no  parecía,  marchó  ella  misma 
á  galope  en  su  busca,  seguida  del  resto  de  la  comitiva. 
Era  el  caso  que  el  buen  fray  Basilio  habia  visto,  no  lé- 
jos  del  camino,  un  temeziüo  atollado  en  una  zánja,  á 
quien  la  madre  no  pódia  socorrer,  y  bramaba  alrededor 
suyo.  El  caritativo  fraile  habia  dado  voces  á  los  lacayos 
para  que  volviesen  á  sacar  el  animal,  que  perecía;  pero 
ó  no  le  habian  oido  ó  no  habian  hedió  caso,  y  fray 
Basilio  habia  tenido  la  bondad  de  apearse  y  meterse  en 
la  san  ja  j  aaoar  al  becerro  on  brazos  oon  harto  trateiq^ 
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porque  ytk  he  dicho  q^ne  tm  cojo,  qtic  gn«ttibft  muleta» 
No  le  hahÍA  costado  ménoí  ü^tlga  devpnea  el  TolTerae  á 
Fiihir  at  borde  da  la,  smnjar  j  lo  peor  de  todo  fué  que 
cttando  ya  estaba  artiba,  la  vaca^  qne  le  vió  aíido  ai  ter- 
mrOf  corrió  á  quitáraele,  y  á  testeradas  vo1yí<J  á  arrojar 
d  fraile  de  cabeza  en  la  tanja, 

Á  esta  escena  del  drama  hablan  llegada  loa  oriadosp 
y  áiin  la  eitaban  celebrando  con  carcajatlafi  malávolaai 
qne  reaonaban  por  el  vallo  de  Corneja  miéntraa  el  fraile 
purneaba  en  el  fango,  cuando  llegó  la  Duíinesa-  üfi 
gríto  de  éslahi^o  cesar  ln  alg^ara  d*  aquella  gente 
60CR»y  entraron  y  orillaron  y  pescaron  al  caritatiTO 
pftdrií,  que  en  estando  fuera  contó  el  caso^  añadien- 
do í  <í¡  Cuerno,  Beñorá  Duquesa »  y  lo  que  cuestiv  hacer 
un  bencñciol»  La  Duquesa  estaba  frenética  contra  to- 
dos ,  y  d  un  helio  ettpiriiu  madrileño,  que  en  hora  mcn- 
guacbi  le  octirrió  glosar  el  lance  cbocarreramente,  ie  hi* 
lío  enmndeoeT  didéadola  «que  el  lodo  del  eemblante 
da  aquel  fraile  ral  i  a  más  qae  fius  ejri  grajo  ai  y  qme  su 
persona  u,  y  coimenRÓ  á  llorar,  y  abnijsó  A  fray  Basilio, 
y  lo  daba  na  11  besos,  y  replicó  al  Duque  porque  la  rogaba 
que  se  flerenaie :  «  Cuidado,  Duque,  con  ponerr*  ríe  parte 
íie  los  malos;  que  seré  capaz  de  creer  qne  no  hay  aquí 
m  is  bínenos  que  fray  Basilio  y  yo.— No  nos  entienden, 
fruy  Biwilio,  Yo,  si,  le  conocí  á  usted  desde  el  primer  di  a, 
y  vi  un  alma  á  la  manera  de  estu  con  que  Dios  me  ha 
dotado  y  de  qne  le  doy  gracias Se  emi^eñó  en  volTcr* 
ae  con  el  fraile  á  casa,  y  no  bubo  remedio,  aunque  el 
Duque  proponía  se^ir  el  i^aseo  y  que  al  padre  se  le  lle- 
vaia  al  pueblo  por  los  domésticos,  u  De  tales  domésticos, 
replicaba  la  Duquesa,  ni  mi  marrdot  ai  el  traiíe^  ni  yo 
«lebemos  servirnos ;  ¡  canalla,  que  es  capaz  de  persuadir' 
nm  que  somos  mejoras  qne  ellos,» 

ICada  be  aña<lído :  Fonienelle  ha  dic^o^  con  relación 
á  un  ósculo  dado  pof  ana  gran  dnma  á  un  hombre  de 
letras ,  qua  tales  recompensa  no  son  las  destinadas  4 
las  cíenciaa;  jo  no  sé  sí  deben  serlo  Á  la  bondad  maltra- 
tada, pero  sie-mpre  he  creído  qne  la  admirada,  enyidia- 
da,  murmurada,  y  quizá  poco  conocida  Duqueaa  de  Alba, 
hubiera  sido  capa?  de  repetir  en  sí  misma  la  acción  que 
cuanta  Mar iatiLb  de  doüa  Maria  Coronel»  si  poiible  hu- 
biera sido  convencerla  de  que  el  alivio  de  la  humanidad 
se  cor.sepnia  por  tal  medio. 

Por  Gfitfl  ciato  tal  ^ez  debíem  estodiarae  Ift  apanjntc 
discordancia  dQ  sos  costumbres» 


EL  EETEATO  DE  PEDRO  ROMEBO. 

SlüQpn  que  miro  el  retrato  de  Pedro  fíomero  pintado 
por  G-oya,  s&dmbo  el  ingenio  de  esta  artista,  que  en  nn 
retrata  de  medio  cuerpo  ba  encontrado  medio»  da  ca- 
racterizar  á  aquel  tot^q  cálebi»  y  aiti guiar.  Su  semblan, 
te,  que  e$tá  muy  parecido,  respira  honradez  j  Amx  sen- 
slbQidad ,  dn  qne  se  advierta  nada  que  indique  la  fero- 
eidad  desalmada  de  Isa  costumbres  gladlatorías,  8<5Io 
una  de  sus  manos ,  que  está  abierta  y  apoyada  sobro  el 
otro  braso,  es  la  que  maniüesta  la  profesión  del  perso- 
na je,  Est^  mano  de  atleta  se  presenta  en  primer  térmi- 
no, y  Llama  la  atención  de  los  espectadores  para  que  no 
duden  respecto  aT  ejercido  y  fueraa  del  que  miran.  La 
primera  tcs  que  vi  est^j  retrato  en  el  estudio  de  Ooj% 
recordé  una  conrer sacien  de  mi  padre  reiativa  á  Pedro 
Bomero. 

Se  trataba  de  la  inmomlidad  de  hm  corridas  de  to- 
ros, y  conriniendo  mí  padre  en  todas  las  invectiras 
trH'ialcs  y  repetidas  contra  este  espectáculo,  decía 
que  sin  embargo  bahía  él  rc^bido  una  Lección  de  mo- 


DON  JOaé  SOMOSíA. 


ral  muy  fuerte  y  profunda  en  la  corrida  de  toros  en 
que  murió  un  hermano  de  Pedro  Eomeio,  El  lance  su- 
cedí é  en  la  plaza  de  Salamanca,  como  labcn  todús  tos 
aQcionadoi.  Apénas  Pedro  Bomero,  jóren  entóncet,  víó 
á  su  desgraciado  hermano  caer  mortal ,  se  dijige  á  la 
barrea,  toma  una  espada,  y  corre  hácia  el  toro  sin  pe- 
dir licencia  á  la  autoridad ,  sin  escuchar  las  súplicas  de 
su  anciano  padre,  que  traspasado  de  dolor  por  la  pAr* 
dida  de  nn  hijo,  veía  probable  la  de  este  c^tro^  que  amfu 
rillo  de  cólera^  erizado  el  cabello,  con  sola  la  eíjpada^ 
sin  capD  en  la  otra  mano  ni  ningTtna  otra  defensa ,  cor- 
re hácia  la  fíem,  y  par»  llamarla  la  Atención  y  sepanurlm 
dd  cnerpo  de  su  hermano  da  un  grito  espantoso.  Cuan- 
do ol  aqael  grito  (dacia  mi  padre),  no  tuve  por  increí- 
bles aquellos  gritos  que  en  la«  batallas  de  Homefo  dan 
lüs  guerreros I  y  «on  oídos  en  medio  del  combate,  Eitc 
gríto  produjo  nn  general  silencio;  el  int;ereB  de  los  et- 
pectadore»  mudé  de  objeto ;  ya  no  es  el  héroe  de  la 
fundón  el  animal  perseguido  injustamente,  y  que  se 
venga  de  gentes  asalariadas  y  de  poca  importancia  qne 
le  persignen.  En  efecto,  |  qué  escena  1  un  padi^e  ar- 
rodillado en  medio  de  la  plata ,  y  que  pide  al  cielo 
le  conienre  un  hijo,  al  tiempo  qne  acaba  do  ver  espirar 
el  otro.  Todo  cJ  mnndo  m  interesa  ya  por  est»  desgra- 
ciada familia.  El  terror  j  la  compasión  en  el  mda  alto 
punto  se  han  apoderado  de  todos.  En  este  intervalo 
de  silencio  trágico,  Pedro  Romero  y  el  toro  se  arrojan 
uno  contra  el  otro,  y  este  úTtimo  cae  muerto  de  nn» 
sola  estocada  de  aquella  mano  diestra  y  fírme,  diri- 
gida por  la  Vi  Ata,  m.is  certera  que  bubL>  entri  Hdfa- 
dorea.  Las  voces  y  palmadas  de  aplausos  resuenan  píir 
tíídíia  ptutea;  pero  ^oh  nafcuraleía!  el  sensible  Pédro 
Romero  no  las  escucha  ni  contesta  á  ellas  ;  el  público  y 
la  gloria  le  es  indiferente  ;  no  es  aquel  látiro  Komero 
airoso  y  gallardo  qti^  concluida  la  estocada  se  so  lia  coa* 
jn-atulur  con  el  anfiteatro  de  un  modo  tan  balad  leño  é 
inimitable,  con  aquel  movimiento  circular  del  brajeo  y 
de  la  espada ,  y  ttqiielloH  pasos  apresurados  y  cortos  so- 
bre la  pnnta  del  pié  ;  et  nn  deagraciado  hc^rm ano,  es  un 
individuo  de  la  bum anidad  que  pasa  por  [a  meda  de 
pasiones  y  dolores  que  ocaaionA  un  deasastrc,  y  que  des- 
de la  altura  de  la  ira  y  ven  gama  cae  desmayado  entre 
los  brazos  de  un  padre.  Los  otros  lidiadores  rodean  Uo- 
rnndo  al  padre  y  al  hijo,  y  los  sacan  de  ta  plaza.  La  fiin* 
cion  no  prosigue;  el  espectácnJo  se  da  por  concluido  con 
este  acto;  loa  espectadores  bajan  de  sus  ¡waentos,  con- 
vencidos de  que  no  puede  ofrecéraeles  y*  escena  que  in- 
terese. Cada  uno  qniere  ir  á  meditar  en  silencio  ó  4  co- 
municar con  sus  famílíai  la  sensación  qne  ha  expm- 
mentado,  y  á  gozar  de  la  segundad  de  no  haber  perdí* 
do  desastrosamente  tin  hijo  ó  tm  hermano. 


LA  JUSnClA  EN  EL  SIGLO  PASADO, 

En  la  noche  de  Año  Nuevo  de  esté,  1S40,  quiso  mi  her- 
mana cenar  á  la  mesa  su  sopa  y  su  ensalada  de  apio,  y 
miéntras  de  sobremesa  fumaba  yo  mi  cigarro^  la  bable 
del  nuevo  juez  qne  habia  venido,  y  que  me  estaba  te- 
miendo (como  temo  siempre  que  viene  una  autoridad 
nueva)  qne  fuese  para  turbar  la  tranqnilidad  dtl  pueblo, 

^Ve  abl  lo  que  á  mí  no  me  quitará  eí  sueño,  coot^tó 
mi  termaoa,  que  estaba  medio  dormida, 

—Y  ¿por  qué,  María  Antonia  t 

--Porque  áquíí>n  conoció  al  corregidor  Grima,  qne 
es  el  primer  jues  que  yo  vi  en  este  pneblo ,  nada  puede 
asustarU  en  la  materia,  Tii  no  le  alcanzaste,  continnd 
mi  hermana,  deepabli4iidose  j  entrando  en  mfttedA, 
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Pnei  era  nn  corregidor  de  geno  blanco,  cogote  y  cara 
de  salinon  cocido,  vestido  de  terciopelo  leonado  y  sapa- 
toe  de  castor.  Le  llamaban  el  Ihiqi^e,  mi  »emr^  no  sólo 
porqne  siempre  llamaba  él  así  al  Duque  de  Alba,  que  le 
había  dado  este  corregimiento  de  su  señorío,  sino  por- 
que era  más  déspota  y  más  endiablado  que  el  mismo 
duque  riejo  don  Femando  de  SiWa,  y  no  deja  de  ser 
ponderación.  Tan  fanático,  que  no  quiso  dar  cumpli- 
miento á  la  órden  del  Consejo  suprimiendo  las  proce- 
siones de  disciplinantes,  que  tú  tañcipoco  alca^aste,  y 
en  que  todos  los  borrachos,  asesinos  y  perdidos,  vestidos 
de  penitentes,  cubierto  el  rostro  y  ensangrentada  la  es- 
palda, en  las  noches  de  Semana  Santa  insultaban,  ro- 
baban y  forzaban  impunemente.  En  Salamanca  la  Mar- 
quesa de  Almarza ,  al  entrar  en  la  iglesia,  fué  manchada 
de  sangre  por  ellos,  y  un  militar  que  tiró  de  la  espada 
para  reprimir  tan  asqueroso  insulto,  fué  arrestado  y 
castigado.  Por  repetidas  quejas  se  prohibieron,  pero  en 
Priedr ahita  duraron  un  año  más,  merced  al  señor 

Era  tan  preocupado  é  ignorante ,  que  formó  causa  á 
un  mozo  de  caminos  que  llaman  Pepe  el  Andarique,  de 
extraordinaria  agilidad  é  incansable  en  el  andar,  por  lo 
que  el  vulgo  decia  que  tenía  pacto  con  los  espíritus  ma- 
lignos, y  el  licenciado  Grima  por  tal  delito  lo  iba  á  po- 
ner preso,  si  el  muchacho  no  se  hubiera  amparado  de 
padre,  quien  se  lo  recomendó  al  obispo  de  Ávila,  Me- 
rino, noticiándole  la  ridicula  causa  de  su  inquisitorial 
persecución. 

Otra  vez  una  vieja,  á  quien,  de  puro  fea ,  flaca  y  pobre, 
la  perseguían  por  bruja  los  muchachos,  fué  á  pedirle 
justicia  al  señor  Grima,  y  él  la  echó  de  su  casa  á  basto- 
nazos, y  de  uno  de  los  golpes  que  la  alcanzó  el  bestia, 
quedó  tuerta  la  tía  Andrina,  que  así  se  llamaba. 

Pero  cuaTido  la  ferocidad  de  este  animal  llegaba  á  su 
colmo,  era  cuando  se  trataba  de  los  privilegios  del  Ihi' 
que  i  mi  tenor.  Tenía  éste  aquí  un  coto  de  conejos,  los 
cuales  devoraban  lindamente  los  frutos  de  las  hurrtas 
inmediatas.  Una  noche  un  labrador,  careando  de  su  gar- 
banzal una  banda  de  conejos,  tiró  un  palo  y  acertó  á 
uno  de  ellos,  que  fué  á  morir  dentro  del  coto,  y  el  la- 
brador se  atrevió  á  entrar  por  él ;  pero  el  guardabosque, 
que  se  le  echó  encima,  le  denunció  ante  el  tribunal  de 
Grima.  Pues  señor,  entbargadox  nis  bienet  y  á  presidio, 
de  donde  no  volvió ;  he  conocido  á  sus  hijos  pidiendo  á 
nuestra  puerta. 

Así  se  administraba  la  justicia  en  aquel  tiempo,  que 
algunos  elogian ,  no  sé  si  á  fuer  de  tontos  ó  picaros. 

¡Me  estremezco  todavía  cuando  me  acuerdo  del  dia 
en  que  dieron  tormento  al  tio  Cortijo! — Javiera,  véte 
á  acostar,  que  esto  no  es  para  tus  nervios. 

Voy  á  contarte  aquel  caso  repugnante,  pero  útil  para 
tus  cuadros  morales. 

Aquí  interrumpí  á  mi  hermana,  dicíéndola  : 

—  Conocí  al  tio  Cortijo  ya  muy  viejo,  y  como  había 
oído  decir  que  le  habían  dado  tormento,  le  rogué  más 
de  una  vez  que  me  enseñase  los  pies,  que  le  habían  des- 
coyuntado, y  me  horrorizaba  al  verlos. 

—  Pues  bien,  continuó  mi  hermana,  era  él  jóven  y 
buen  mozo  y  trabajador,  que  andaba  á  cargas  de  leña, 
cuando  se  le  formó  causa  por  la  muerte  del  guarda  del 
monto  de  la  Jura.  Es  de  advertir  que  no  le  mató  él; 
quien  le  mató  fué  un  compañero  suyo,  á  quien  él  nun- 
ca quiso  descubrir,  y  que  lo  ha  declarado  al  morir  en 
Zamora,  muchos  años  hace.  Los  había  cogido  el  guar- 
da cortando  en  el  citado  monte  público,  y  miéntras  di- 
cho guarda  contaba  IO0  piés  para  hacer  la  denuncia,  y 
decía :  «No  pagáis  con  cnanto  tcneia  Toootroe 7  vnestroa 
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padres»,  el  compafiero  de  Cortijo,  indignado,  descargó 
el  hacha  sobre  ea  cabeza. 

Cortijo,  encausado  y  preso  (el  reo  se  había  fugado), 
no  estaba  ni  convicto  ni  conféso,  aunque  habia  varios 
indicios  contra  él,  y  Grima  falló  tormento.  Que  se  figure 
cualquiera  la  consternación  del  pueblo  al  ver  entrar  por 
la  plaza  al  verdugo  de  Salamanca,  precedido  de  la  puel  \ 
máquina  llamada  potro.  ^luchas  gentes  se  ausentaron, 
y  cuando  llegó  el  momento  de  la  cruel  ejecución,  loa 
vecinos  cerraron  todas  las  puertas  y  ventanas,  y  áun 
creían  oír  por  los  cañones  de  las  chimeneas  los  alaridos 
del  atormentado.  Una  hermana  y  la  novia  de  Cortijo 
(estaba  amonestado)  tuvieron  el  valor  y  la  ternura  do 
asistir  á  enjugarle  el  sudor  y  darle  agua,  que  no  sé  cómo 
Grima  se  lo  consintió,  porque  aquel  monstruo,  al  ver 
que  el  inocente  Cortijo  habia  sufrido  el  tormento  sin 
declarar  á  su  gusto,  quiso  que  se  repitiese.  Entóneos  se 
vió  un  fenómeno  bien  raro  (todas  las  gentes  de  mí  edad 
lo  saben) :  el  verdugo,  abogando  por  la  humanidad,  por 
la  justicia,  que  hollaba  aquel  mal  ju?z,  mal  letrado, 
mal  hombre,  y  resistiéndose  valiente  y  victoriosamente 
á  repetir  la  ejecución.  En  vano  Grima  quiso  que  los  ci- 
rujanos declarasen,  por  el  pulso  del  paciente,  que  podía 
sufrir  más.  El  verdugo  se  negó,  y  pidió  testimonio  á  los 
escribanos,  é  intimidó  al  tigre. 

Todas  las  mozas  del  pueblo  con  panderos,  con  vendas, 
con  licores  y  conservas  fueron  á  la  cárcel,  y  Cortijo  les 
decia : 

—  Chicas,  si  esta  lengiiecita  hubiera  dicho  hoy  un 
«í,  no  pudiera  maílana  dar  el  ti  delante  del  altar  á  ln 
mi  rubia ;  ella  y  Dios  son  quien  me  han  dado  el  valor 
en  la  agonía. 

Tales  eran  las  leyes,  las  costumbres  de  mí  tiempo,  y 
en  el  tiempo  del  rey  Oárlos  III ,  que  en  verdad  él  por  sí 
no  fué  un  tirano,  pero  el  pueblo,  sí,  era  esclavo. 


LA  VIDA  DE  UN  DIPUTADO  Á  CORTES. 

Mi  querida  heimana :  No  extraño  que  en  ese  pueblo, 
de  donde  no  sales,  me  creas  feliz  y  contento,  dcscmpe* 
ñando  el  más  honroso  cargo  que  la  nación  pudo  darme. 
Te  equivocas,  sin  embargo,  y  para  convencerte  te  diré  ; 
por  menor  cuál  es  mi  vida. 

Cada  día,  al  despertar,  y  miéntras  me  desayuno,  leo 
los  pap  les  públicos,  y  suelo  reparar  que  en  la  sesión  de 
la  víspera  han  equivocado  el  mononilabo  de  mi  vota- 
ción ;  y  no  creas  que  ea  éste  pequeño  disgusto  ni  peque- 
ña ocupación  la  de  lograr  ([uc  los  taquígrafos  rectifi- 
quen la  equivocación.  Al  fin  á  mí,  que  no  he  hablado, 
no  me  es  imposible  conseguir  esta  enmienda;  pero  (ay 
del  triste  orador  cuyo  discurso  han  cambiado  totalmon- 
te,  haciéndole  decir  tales  simplezas,  que  cree  oír  el  in- 
feliz las  cai'cajadas  que  sueltan  doce  millones  de  bocaa 
al  llegar  el  correo  á  las  provincias! 

Si  es  día  de  comisión,  hay  que  vestirse  de  priesa,  y  á 
^sar  de  los  lodos  y  del  frío  (soy  legislador  de  á  pié), 
acudir  á  la  cita,  donde,  si  se  llega  tíirdc,  se  sufren  re- 
convenciones de  los  compañeros,  y  si  temprano,  se  riñe 
ágriamente  con  los  que  van  llegando,  y  se  sigue  riñendo 
y  renegando  todo  el  tiempo  que  la  comisión  dura,  que 
suele  ser  hasta  la  hora  de  abrirse  la  sesión  del  Congre- 
so, adonde  hay  que  ir  á  sentarse  ya  con  la  sangre  que- 
mada y  la  cabeza  hecha  un  horno. 

Lo  que  pasa  en  las  sesiones  todo  el  mundo  lo  sabe,  y 
sólo  to  hablaré  de  algunos  incidentes  que  no  pueden 
estar  al  alcance  del  público ,  y  que  son  inevitables  en 
las  grandes  xenniones.  Ta  le  ocurre  á  un  compañero 
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TeDÍjr  á  comnnicurme  una  nüeya  agradable,  pero  ee  re- 
«ejTadlaiiUB,  y  como  él  igniira  el  mal  aliectto  quej^iene» 
miminiitra  un  emétioa  con  la  mejor  iutencioD,  Á 
TccsEB  otrot  que  pi4ia  i3e  pronto  por  detrás  del  banco 
mío,  enredanáo  un  botoa  <Ie  su  vestido  en  las  greñas  de 
mi  peto,  me  precisa  á  lámar  un  grito  agudo,  que  el  Pre- 
EideniQ  ahoga  con  la  ti^rrible  tok  ¡arden.  /  No  falta  qmen, 
pasando  por  delante^  se  pára.  un  momenta  ¿  saludar  á 
1m  dmmas  de  las  tribunos^  fijando  gentilmente  m  bas> 
ton  ea  mia  encogidos  piéa  j  en  el  linico  ciato  qa«  en 
elloi  tengo ;  Iss  lágrimas  se  me  saltan  en  tormento  ie- 
me jante,  y  tengo  que  gastar  bota  rajada  por  todo  el 
tiempo  que  dure  aquella  legialatura.  Salgo  al  talón  de 
columnas  para  fumar  j  eataí  ancho,  pero  no  bien  me  be 
sentado.  Be  me  acerca  on  boen  patricio  á  leerme  una 
memoria  p^ra  acabar  la  guerra  en  tres  semanas,  sin 
pedir  oadft  á  nadie;  yo,  que  procuro  hacer  mis  corto  el 
jato,  enredando  con  la  regla  de  rayar  papel  que  está 
sobre  la  mesa  de  escribir,  en  un  rapto  de  impaciencia 
hago  una  carambola  con  ta  sal  Todera  y  la  caja  de  rapé 
de  un  Tenerablc  prelado  que  está  leyendo  periódicos,  y 
se  la  abro,  y  se  la  yieíto,  y  tengo  que  pedirle  mil  perdo- 
nes por  mi  mala  crlanjsa.  Huyo  bácia  nn  grupo  que  se 
baila  apiñado  en  un  rincón  obscuro f  pero  retrocedo  a3 
pnnto,  porque  están  empollando  una  interpelación.  Me 
praeoj  pero  tengo  que  parar,  porque  un  celoso  bidr áulico 
expUca  á  otros  varios  m  plan  de  canales.  Las  bftldofiaa 
del  piso  son  prúrin  cias,  y  en  un  mar  de  sal  i  va  que  baj 
en  ellos,  embarca  con  el  pié  las  puntas  de  cigarro,  que 
serán  los  buques  que  crucen  el  reino.  Si  voy  á  la  cbime- 
neuii  un  Jugador  de  tresillo,  que  disputa  con  los  que  le 
han  ganado  la  noche  ¿rites,  me  bace  juez  de  sus  bien 
eombinidas  jugadoa,  y  tengo  que  ocultar  mi  ignorancia 
en  los  naipes,  á  fuerza  de  arqneos  de  cejas  y  fruncimien* 
tos  dje  labios,  Por  dicha,  ántea  que  llegue  el  último  co- 
dillo, sQcna  la  campana  que  llama  á  votar,  y  todos  acu- 
dimos al  salón  de  sesionea.  Concluida  la  de  aquel  día, 
,  no  ain  haber  pr^edido  cambioi  y  recambios 
capas  y  sombreros. 
Si  h&  iido  la  rotación  interesante,  es  muy  probable 
que  algún  conocido  que  ha  estado  en  la  tribuna  me  diga 
en  la  caí  le  con  toj  severa  y  dándome  en  el  hombro  i 
¡Ifm/  ha  perrdido  udted  A  etta  pí^hre  nacwn  !  En  scgtdda 
de  Cata  flor,  se  vino  á  mi  cierto  día  un  hombre  como  un 
gigante,  moreno  y  velloso,  á  quien  yo  no  conocía,  y 
««trcíchAadome  en  sus  brascos^  me  lerantó  del  suelo,  ba- 
ciéndome  tres  vectrs  perder  tierra ,  dándome  otroa  tan- 
tos Tifas,  como  á  defensor  del  pueblo.  Otra  ve*  en  lo 
alto  de  la  cwllej  con  un  Tiento  Norte  que  Ucraba  la 
cara,  me  agarró  un  malcontento  de  la  capa,  y  sobre  el 
cuello  do  ella  se  detuvo  á  escribir  por  «u  mano  la  pro- 
posición qtie  debia  yo  formular  par»  remediar  en  parte 
los  males  que  había  hecbo  con  mi  voto,  hasta  que  al  ñn 
llq^arun  en  mí  auxilio  los  caballos  del  coche  de  uu  mí- 
nifitro,  que  le  hicieron  separarse ,  y  yo  logré  escabullir- 
me,  llegando  casi  á  gatas  á  mi  casa. 

En  ella  es  muy  frecuente  estarme  ya  esperando  algu- 
nos buenos  vecinoj*  de  los  pueblos  de  la  provincia,  que 
todos  quieren  enterarme  de  sus  solicitudes  pura  que  las 
reeomiende  en  Iojs  correspondiectcfl  ministerios.  Ea  en 
vano  quererles  persuadir  que  un  diputado  á  Cdrtes  es 
un  representante  de  toda  la  nación,  no  de  una  sola  pro- 
tíucíq  ,  y  no  dt^be  promover  asuntos  particulares  :  ellos, 
que  ban  comido  ya ,  aprovechan  el  tiempo  en  que  yo  lo 
hago  leyéndome  6  refiriéndome  sus  ezposieiones  y  los 
documentos  en  que  las  apoyan.  Algmioa  otros  no  ¥le> 
neu  á  solicitar,  sino  que  son  electores  que  influyeron  en 
m  nombiuniento,  y  Tienen  á  eoEOcerme  j  á  compla- 
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cerse  en  íq  obra,  ó  al  contrario  á  decirme :  Mt^mHh^ 
somos  francos ;  usted  no  ba  correspondido  á  los  deseot 
del  país :  no  le  da  usted  esplendor;  no  parla  usted,  y  es- 
tamos afrentados.»  Yo  procuro  excusarme  con  mi  f^ba 
de  roí  y  de  salud,  y  áun  les  enseño  los  dientes  aporti- 
llados y  cadaverosos,  que  dejan  encapar  el  aire  de  mi 
boca  cual  de  nn  fuelle.  Nada  lea  c:»>n  vence,  ni  me  quedA 
ot^o  arbitrio  que  abreviar  mi  comida,  y  con  ella  en  Ift 
bocft  despedirles  en  la  calle  y  refugiarme  &  un  café. 

Allí  busco  una  mesa  solitaria,  perú  pronto  me  atisba 
algún  político  que  ca^a  de  espera  allí  para  saber  por  me* 
nudo  todos  los  incidentes  de  la  sesión  del  dia.  Mién* 
tras  entre  sorbo  y  sorbo  procuro  satisfacerle,  llegan 
otros  y  otros  y  otros ,  y  tengo  que  comenaar  otras  dies 
Teces,  y  luégo  no  me  dejan  proseguir,  glosando  cada 
cual  las  ocurrencias  segwn  sus  diferentes  opiniones,  y  la 
cuestión  se  acalora,  y  el  codazo  de  un  buen  lógico  echa 
á  rodar  la  tasa  y  el  platillo  ó  el  braserillo  con  lumbre, 
iFeliS!  quien  logra  aalir  sin  manchas  ni  quemaduras  í 

Me  voy  á  mí  tertulia  á  bascar  paz.  Una  señora  de 
familia  diplomática,  á  quien  no  esperaba  yo  encontrzLr 
allí,  exclama  viéndome  entrar  :  «  Me  alegro  que  usted 
Tenga,  padre  de  la  patria.  ¿A  qué  no  ha  apoyado  uated 
el  disparate  que  han  aprobado  hoy  las  Cortes?  u  En 
Taño  quiero  excusarme,  en  vano  mudo  de  conversación. 
No,  no  hay  remedio,  tengo  que  confesar  cémo  he  vota- 
do.  La  reyerta  que  se  me  arma  entre  los  concurrentca 
dura  hasta  más  de  las  once.  Obligado  á  tomar  parte  y 
deshacer  mil  equivocaciones,  abandono,  en  fin,  el  cam* 
po,  ronco,  sofocado  y  ardiéndoseme  las  sienes^  Ceno  en 
silencio,  sin  gana  y  de  priesa,  y  me  voy  á  la  cama. 

Viene  Farrancho  á  sacarme  l&a  botaa,  y  le  tienta  el 
demonio  de  hablarme  de  la  quinta,  y  se  empeña  en 
que  su  hijo  no  debe  entrar,  y  que  todos  están  mal 
con  la  ley  de  reemplaaoi,  y  que  las  Cértesno  miran  por 
los  pobres.  Mi  irritación  llega  al  colmo.  La  medida  sa 
ha  llenado,  y  tengo  la  barbarie  de  darle  una  patada, 
que  le  sienta  en  el  suelo,  tie  levanta  y  se  marcha,  y  yo 
me  quedo  al  horde  de  la  cama  extático ,  ahurrido,  aver- 
gonzado de  mi  brutalidad.  Me  acuesto,  pero  no  dmennOi 
Las  horas  se  me  pasan  dando  vuelcos.  Pienso  en  el  úl- 
timo dia  de  Catón  (aunque  sea  mal  comparado),  y  en 
la  injusta  puñada  que  dió  aquel  romano  al  fiel  domés- 
tico que  le  rehusaba  la  espada  con  que  se  quitó  Im  vida. 


EL  BISCO  DE  LA  PESQUEEDBLA  (!> 

El  torrente  ha  callado.  Una  columna  de  hielo  de^* 
ciende  desde  lo  alto  de  la  roca  hasta  el  profundo  es- 
tanque, en  que  la  luna  reñeja  un  momento,  llevada 
rápidamente  en  un  trono  de  nubeís  agrupadas  como  loi 
precipicios  que  rodean  la  cumbre  de  Prnti  négr^;^l 
Tiento  da  cuando  en  cuando  sacude  las  altas  copas  de 
los  robles  de  La  Feiqmrmla.  Laa  sombras  que  forman, 
se  cruzan  en  el  bosque  como  espectros  amenoEadorea. 
El  silencio  de  la  noche  reina  melancólicamente,  inier^ 
mnpido  sólo  por  el  grito  del  ctjervo,  posado  sobre  un 
risco  del  bosque,  el  risco  del  sepulcro,  el  riioo  de  la^  lá- 
grimas. Alli  es  dou,de  termina  algunas  Teces  el  paseo 
del  poeta  solitario ;  al  pié  de  aquel  risco  reposa  y  m^ 
dita  sobre  la  desgraciada  suerte  de  su  patria.  I^trUh 
TOS  funesta  en  las  habitaciones  de  los  hombres,  y  que 
el  bueno,  para  pronunciarla,  tiene  que  buscar  el  dede^ 
to  d  las  casernas  del  monte  de  ¡á  Jut^. 

(I)  mmasfr  la  Petqumutá  Im  hactenJa  que  SOHOzá  pref eita,  m 
]a  cusí  faú  oateirRda  por  éfdün 
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iiámantLf  léanla,  María  (l\  ¿queréis  saber  mi  histo- 
ria en  aquel  risco!  Escachad ;  y  cuando  la  jayentud  os 
pregnnte  cómo  y  por  qué  dificultades  j  amarguras  se 
ha  conseguido  la  libertad  pública,  contadla  el  cuento 
del  risco  de  La  Petqueruéla, 

Es  necesario  que  la  memoria  retroceda  yeinte  afios. 
Era  el  afio  de  1814,  era  un  dia  de  Mayo,  y  eran  las  seis  de 
la  tarde,  cuando  mi  ahijada  Cecilia  (2),  que  apénas  sa- 
bía andar,  entró  en  mi  cuarto  llorando,  y  me  dijo : «  Es- 
ta carta  de  parte  de  mamá,  que  la  ha  escrito  papá  desde 
Madrid.  9  En  ella  se  referían  las  prisiones  de  todos  los 
buenos :  el  primer  nombre  que  hirió  mi  vista  fué  el  de 
Argüelles.  No  habia  acabado  de  leerla,  cuando  Yoces 
tumultuosas  y  tiros  de  fuego  llamaron  mi  atención.  La 
calle  estaba  inundada  de  pueblo ;  una  procesión,  diri- 
gida por  el  dero,  paseaba  el  retrato  de  Fernando  Vil 
gritando :  Vimi  la  reUgion  y  mueran  loi  impioi,  Cecilia, 
sobresaltada,  se  asia  á  mis  rodillas ,  y  mi  pesadumbre 
misma  me  impedia  leyantarme.  En  medio  del  alboroto 
se  escuchaba  una  tos  de  mujer  que  decia:  a  Ingratos,  in- 
fames, no  entraréis ;  le  defiendo  yo,  y  dsré  depufiáladas 
al  que  llegue  al  umbral  de  la  puerta.»  Algunas  otras  mu- 
jeres defendían  también  la  puerta  á  los  que  querían  en- 
trar en  mi  casa :  se  habia  hecho  correrla  yob  por  los  clé- 
rigos de  que  Argüelles  estaba  oculto  en  ella.  Quien  se 
oponia  era  Leonarda,  la  mujer  de  un  herrador  del  pue- 
blo. Era  jóyen  y  habia  serrido  en  casa  de  mis  padres. 
Yo  la  yi  desde  lo  alto  de  la  escalera,  suelta  la  trenza 
del  pelo,  descubierta  la  espalda  y  el  pecho,  por  haberla 
rasgado  el  vestido.  Tenia  un  cuchillo  en  la  mano,  é  in- 
sultaba á  la  canalla  diciendo :  a  Bribones,  el  dia  de 
Pascua  yendreis  á  recibir  el  pan  de  la  limotna;  pero 
hoy  seré  yo  quien  os  reciba.»  Y  habiendo  intentado 
algunos  agruparse,  cerró  la  puerta  de  golpe,  y  subiendo 
y  abriendo  un  balcón  de  mi  casa,  dijo  á  las  demás  mu- 
jeres que  estaban  en  la  calle :  «Id  á  tocar  á  fuego  para 
que  los  hortelanos  de  la$  huertae  acudan.»  En  un  mo- 
mento se  oyeron  las  campanas^  y  la  procesión  siguió  su 
camino.  Ya  habia  anochecido.  Leonarda,  por  mi  órden, 
tomó  en  brazos  á  la  ñifla  Cecilia  para  lleyarla  á  su  casa ; 
los  criados  no  se  atreyian  á  salir ;  yo  tampoco  me  atre- 
vía á  mandárselo,  ni  sabía  qué  resolución  tomar,  y  me 
paseaba  solo  y  pensativo  por  el  corredor  que  da  sobre 
el  jardín.  Pronto  volvieron  á  escucharse  gritos  á  lo  léjos 
y  tiros  de  salvas.  Viva  la  Inquisición  y  viva  el  Rey,  gri- 
taban; pero  otros  gritos,  también  á  lo  léjos,  les  contes- 
taban :  Viva  Leonarda  y  don  José  Somoza,  Estos  eran 
los  vecinos  de  las  huertas,  que,  habiendo  acudido  al  pue- 
blo y  enterados  del  asunto,  hablan  tomado  sus  escope- 
tas para  defenderme,  y  les  acompañaban  sus  mujeres^ 
y  Leonarda  al  frente.  Al  cabo  de  algún  tiempo  cesaron 
las  voces,  y  pude  descansar.  Al  siguiente  dia  monté  á 
caballo  y  atravesó  el  pueblo  para  ir  á  Za  Pesqueruela. 
Todo  estaba  tranquilo  en  las  calles  y  la  plaza;  todos  me 
saludaron  con  respeto.  Llegué  al  bosque  de  Za  Pesque" 
ruelOf  y  me  senté  al  pié  del  risco,  cuyo  musgo  verde- 
gueaba ya  por  el  rocío  de  la  primavera.  Al  pié  de  este 
risco  enterré  el  libro  de  la  Constitución,  que  traia  con- 
migo ;  lloré  por  mis  amigos  de  Madrid,  y  me  recosté  so- 
bre la  capa  para  descansar.  Allí  meditaba  sobre  el  des- 
tino de  los  hombres  de  bien,  cuando  una  vos  agradable 
de  mujer,  que  venía  cantando  candones  del  país,  me 

(1)  La  Mfioradofia  María  dél  Acebal  da  Amtla  de  TTioz,  la  ez- 
eelentlalina  nfiom  doña  FatOa  del  Aoebal  de  Artatta  de  Hnet  7  la 
■efiora  dofia  Bamona  del  Aoebal  de  Arxatia  de  Mafios  7  Larrainzar. 

(2)  Hija  del  diputado  á  córtes  Núfiei ,  muerta  después  en  Madrtd, 
en  loe  brant  de  Bqmoza,  7  Uonda  aaMtgameutopor  ietten  yáriai 
pocsiai. 
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obligó  á  alzar  la  cabeta.  Era  Leonarda,  y  pareda  el 
genio  del  bien,  que  acudía  al  socorro  del  inocente  des- 
graciado. Llegó  á  mí,  y  entregándome  un  bolsillo,  me 
dijo :  n  Este  es  el  dinero  que  entre  mi  marido  y  otros 
se  ha  podido  juntar  para  usted ;  porque  mi  marido  dice 
que  debe  usted  marcharse,  sí,  señor,  y  buscar  otra  tier- 
ra donde  no  se  persiga  á  los  hombres  como  usted» ;  y  llo- 
raba y  me  apretaba  la  mano.  Yo  la  obligué  á  sentarse 
á  mi  lado  y  la  dije:  «Pero,  muchacha,  ¿por  qué  te 
interesas  tanto  por  mí?  ¿Eres  liberal  7  Yo  apénas  te  co- 
nozco: ¿no  eres  reden  venida  de  Madrid  y  estás  casada 
con  Pepe  el  herrador?— 81,  señor,  me  respondió ;  y  yo 
le  he  querido  á  usted  siempre,  porque  mi  padre,  el 
guarda  del  monte,  nos  contaba  el  bien  que  nos  habia 
hecho  su  padre  de  usted.  Una  vez ,  mi  pobre  padre  es- 
tando en  cama  con  un  brazo  roto,  envió  el  señor  don 
Ignacio  á  un  catedrático  de  Salamanca,  que  habia  ve- 
nido á  curar  á  su  madre  de  usted,  para  que  curase  el 
brazo  á  mi  padre.  Desde  entóneos  siempre  que  usted 
pasaba  por  mi  puerta  me  llamaba  mi  padre  la  atención 
y  deda  :  no  negará  la  casta.  Me  acuerdo  que  una  tarde 
de  verano,  tendria  u^^d  nueve  años,  saltó  usted  por  la 
cerca  de  nuestro  huerto  y  se  subió  usted  en  el  guindo; 
comenzó  usted  á  echar  abajo  las  ramas  con  las  guin- 
das, y  luégo  se  tendió  usted  á  dormir  debajo  del  árbol. 
Mi  madre,  que  habia  conocido  á  usted,  me  dijo  :  u  Él  es 
travieso ;  pero  anda,  coge  una  rama  del  árbol  y  estáte  á 
su  lado  quitándole  las  moscas  para  que  duerma.»— ¿Pero 
después  no  me  has  vuelto  á  ver?  dije  yo.— Sí,  señor,  en 
Madrid,  porque  yo  serví  en  casa  de  Berganza,  el  apo- 
derado de  la  Duquesa  de  Alba,  y  le  vi  á  usted  en  casa  y 
en  la  de  la  Duquesa  con  su  padre  de  usted.— Pero  bien, 
¿por  qué  me  quieres  ahora,  que  soy  liberal?  ¿Sabes  tú  si 
eso  es  bueno? —  Sí,  señor,  porque  veo  que  loe  malos  no 
les  pueden  ver,  y  es  liberal  mi  marido,  y  le  quiere  á 
usted  tanto  como  yo.  Mire  usted  lo  que  dijo 'mi  Pepe 
el  otro  dia ,  comiendo  con  su  sobrino  el  cura  de  Sebos» 
tian  Pérez,  y  con  mi  cuñada  la  molinera  de  la  Cañada: 
dijo  mi  marido,  hablando  de  nsteá:  Orno  ésta  es  gracia 
de  Dios  (y  cogió  el  pan  de  la  mesa),  que  me  alegrára  de 
que  á  don  José  le  gustára  alguna  mujer  para  que  kubie* 
se  hijos  de  su  tangre.^Céaeae  usted,  señor  don  José,  en 
pasando  estas  cosas,  porque  mi  marido  dice  lo  que  to- 
dos, que  se  van  A  acabar  los  Somozas  y  se  pierde  el  pue» 
blo,Ji  Entónces  reparé  que  lloraba,  y  las  lágrimas  caian 
en  mi  mano,  que  tenía  asida  la  suya.  —  JoÓA  60M0ZA« 
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Quien  haya  estado  en  Sevilla  sabrá  que,  saliendo  de 
ella  por  la  puerta  de  Triana  y  dirigiéndose  á  la  orilla 
del  Guadalquivir,  se  encuentran  algunos  álamos,  de  los 
cuales  uno  se  llama  el  de  la  Charanga,  Bajo  su  sombrsi 
y  en  algunos  asientos  de  piedra  que  le  rodean ,  se  reúne 
en  las  tardes  hermosas,  que  lo  son  casi  todas  las  del 
año,  una  tertulia ,  de  conversación  variada  y  curios8« 
La  situación  y  las  vistas  no  pueden  ser  más  gradosas. 
El  rio  corre  por  delante ;  á  la  izquierda  está  el  Arenal, 
paseo  siempre  concurrido;  á  la  derecha  el  puente  de 
barcas  y  un  dilatado  horizonte  azul,  en  que  se  oculta  el 
sol  en  su  ocddente  por  entre  una  multitud  de  páloe  y 
velachos  de  embarcaciones  andadas.  El  motivo  de  re- 
unirse es  el  de  beber  agua  de  la  alameda  con  anises, 
por  un  ochavo^  en  un  puesto  que  allí  hay. 

Los  personajes  que  concurren  no  son  notables  por  su 
jerarquía  ni  por  sus  riquezas,  sino  por  su  poquísima 
aprehensión  sobre  él  dia  de  nuiñana,  Algún  oficial  ék 
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fi'ancoi^  otro  que  ha  servido  en  la  miitina  4e  suplente 
d«  piloto,  iilgun  exclaustrado  ó  uu  actor  desechado  por 
riííjo,  algún  dependietile  de  la  CarraCíi  úmndo  Piogqnr- 
rÍAf  (x*n  otras  várias  gentes,  cuyo  modo  de  títíí  ea  UB 
probluma  qiie  no  puede  Tosolvorse  Bmo  por  el  general 
áé  qin',  ta  Zíí  tkrra  de  Mús,  ni  ea  grave  osnntQ  comer, 
ni  necí'SíUio  abrigarse,  ni  tnmpoíjo  encendpt  Innibre»  E! 
clima  cnida  del  pobre,  j  «1  aoi  suple  laft  faltas  del  Qo- 
bieino.  Asi  es  qii<i  la  mi  ama  mipcrin  no  tiene  aEÍ  ese 
Mpéeto  lrtsubi*ei  feroa,  desesperado  qne  en  Ix^t  mUU- 
fiú»  París  lastima  intensamente  nuestra  ribLa,  En  la 
wuniou  de  que  trato  reina  generalmente  el  buen  hn- 
mor,  Be  habla  de  todo,  es  gobierna  el  mundo,  se  diapa* 
rala  en  grande,  j  también  se  ra^on^k  muy  lógicamente 
más     <!tmtro  recei. 

Eatatmle,  da  qut^  hablor  tenía  la  palabra  en  l&iesínn 
an  híjo  de  3  a  tierra ,  sargento  retirado,  entratlo  en  difl3T 
j  que  acababa  de  llegar  de  Lóndres,  donde  babia  per< 
maiiecido  deidc  el  fin  de  la  guerra  de  la  Independencia* 
(iSeñofeB,  decía  ^  dése  ti  gaii  ¿monos  ;  el  inglés  tiene  mu- 
cho iaber.  Yo  me  he  conTcncido  de  ello  eu  cerca  de 
tiainta  afios  que  he  vivido  (¡enidado!)  entre  todo  el  ae- 
fSorío  de  Ingü^JAterr^ ,  porque  j-a  jie  dicho  &  ustedes  que 
me  llevó  ontisigo  un  general  de_ffi?n«f¿»,  por  una  hu- 
morada do  las  que  sutíien  ,^orque  le  gustaba  oírme  to- 
car la  guitarra  j  cantar  la  cachucba  j  el  jaleojíroAí,  etá^ 
Y  allí  hubiera  dejado  los  UueBoa,  porque  le  tomé  ley? 
pero  el  amor  de  la  prvtría  arrastra  íil  hombre  en  llegan- 
do á  mi  edad  ;  y  su  ^^ercé  se  hizo  cargo;  v  ^Dioa  le  lo 
piiirue  í  me  ha  ecfialado  un  áinri<f  eo  un  cftnicfo^U  p:ira 
miéniras  viva.  Pues,  como  digol  allí  los  ricos,  los  seño- 
res, los  grandes j  no  íion  holgazaued  |  Cá  Esjtndian 
j  se  aplican  más  que  los  demás  ^  si  cíibe.  Sólo  he  cono- 
cido nn  señorito  {ftafcrLno  de  unlordj.  porcieito)  haragán 
y  dejado,  Pero  v^nUstedosT;  eS  tio  era  mucbo  de  CMa, 
y  yo  le  oía  varias  veces  quejarse  á  mi  general  del  aban- 
dono del  sohirino,  (í¿  Quién  babia  do  creer,  deda,  qne  un 
iiiuchacho  que  prometió  tanto,  qne  ha  hecho  tan  buenos 
ndios,  que  debe,  por  pundonor  y  haatji  por  obligación, 
tener  y  4un  anmentar  el  esplendor,  la  nobleza  dt  mí 
CAsa  y  de  mi  nombre,  al  llegar  á  la  maynr  edad  se  lii^ya 
hecho  indiferente  é  inf^nfiible  ¿  todo?  En  vano  le  esti- 
mulo bá/Cia  el  honor  por  todos  los  oaminos.  Le  indico  Lt 
carrera  militar.  Los  héroM  iw*  dt  moda^  ni  ntu>etai  íúé^ 
responde.  Pues,  fino,  la  diplomática*  Sat/  demnstítdv 
eÍATo  de  a*Ur ^ara  no  mn-r^^rm^^  Fm^  bien,  I»  legisliv- 
elon,  la  defens^i  de  las  libertad  ce  de  tu3  conciudadanos 
fc^pueden  dar  celebridad  y  bbnor.  C^mo  á  O^Cmnrll, 
qn^  á  esfijt  kümi^  %i  sf  mbe,  niéf  sabe  U  que  quiere.  No- 
vabneiiíi;  no ^^oa  tribuno  ni  agitador;  pero  siquiera 
e  oribe,  ptíblica  el  resultado  de  tns  meditaciones  en  po- 
lÍTTca,  eo  moral»  en  bien  de  la  humanidad*  áfe  etcrl- 
ta  tfldo^  y  íiajf  qnc  prnétir  xobre  hi  eJecHchn.  No  le  he 
^Jüdida  sacar  otra  palabra  del  encrpo,  y  me  tiene  abur- 
rido.TJ 

—Mi  ^neml  le  procuraba  consolar  al  tio,  haciéndole 
Tcrque,  al  fin  p  sn  sobrino  no  sólo  tenía  talento  é  íns* 
Truccion,  sino  muy  bu  jnss  costumbres /ni  ira  dado  á 
las  bromas,  ni  ¿  ios  juegos,  ni  álas  hijas  de  Ádan, 
Pero  no  se  tardaron  ranchos  días  sin  que  el  tio  viniese 
á  i:iL^a«  apesadumbrado  el  hombre,  que  se  le  podía  áUor* 
car  c«n  un  cabelio^  ¿  deeíj:  al  general  que  el  chico  se 
bs^bia  largado  de  la  noche  á  la  ntaHana,  después  de  ha- 
ber emolido  ó  vendido  todo  su  patrimonio  (era  rico 
por  Sil  padre  é  iodepeodiente  del  tío),  dejándole  una 
carta  que  decía  :  ti&,  H  no  palinhémoi  é  rwíw»/,  ^  Adíró 
íijtfí'd  lihrísdó  dn  un  iítltUs&bHHfí,  Puosseííorj  oigan  us- 
t4í des  la  mayor  ^UTexada  que  s€     heohg  en  el  uni- 
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verso,  dcBde  nuestro  padre  Adán.  Bn  nn  demonio  nn 
globo,  hecho  á  su  costa  y  mi»ion,  se  habla  soplado  d& 
un  vuelo  en  loa  Estados-Unidoe  en  término  de  triea 

La  carcajada  de  toa  concniTentee,  al  oír  semejante 
especie,  retombó  en  la  torre  del  Oro* 

wEeha  pálvora  á  esa  bomba,  6  que  la  quiten  plomOi 
que  se  caei^,  decía  uno  ;  y  contestaba  otjo :  v  Ee  qne  fe 
acuerda  el  compadre,  aunque  viene  de  tan  léjos,  dóndi 
tiene  la  pila  del  bautismo  jj  Cuando  hubieron  cesado  los 
apústrofes  al  orador,  que;,  cruzados  los  índices  de  sus 
des  mano^,  juraba  por  «¿  Scmr  d&i  gran púdsr  aer  Ter> 
dad  lo  que  había  dicho,  tomó  la  pambrn  un  fraile  tri- 
nitario, que  habia  sido  de  la  rt^^mU^n^  y  dijo  &  la  ooil- 
cnrrencia : 

»No  hay  qiae  reírse  ni  chanoearae*  Yo  confirmo  lo  qne 
ba  dicho  el  señor»  porque  lo  han  publicado  los  periúdi* 
coa.  El  sobrino  de  lord  Bentinck,  en  electo,  ha  tenido  el 
arrojo  de  meierse,  con  otros  seis  ü  ocho  pájaros,  de  esos  i 
que  llaman  ñlúsofos^en  un  globo  aeroF táctico,  al  cual  I 
so  da  dirección  con  tanta  facilidad  como  un  calesero 
guia  stt  calesa  á  la  plaxa  de  toros*  La  perfección  de  la 
máquina  se  debe  á  haberla  aplicado  el  llamado  ^miflS^ 
^^uim^det. 

fí— Pgto  iqné  ea  el  tornilU  dé  Arquimrdcst  pregunta* 
ron  algunos  concurentes* — No  ob  muy  filcil  explicarlo: 
es ,  acabando  en  poca?  palabras,  la  jeringa  con  que  In- 
glaterra adminístralos  clisterwi  ¿  la  Europa,  El  Unmi- 
lio  de  ArqnimedHi  que  apUcaron  los  Ingleses  hace  vein- 
te años  k  la  navegación  por  el  vapor,  neiatrali^ó  entera^ 
mente  las  sénaa  medidas  coercitivaB  y  reaccionaTÍas  de 
la  Santa  Aliansa;  y  hoy,  que  ya  por  fin  la  Europa  co- 
noce y  adopta  el  uso  de  la  navef^acion  por  el  víipor,  que 
tan  inmensas  ventajas  ha  prúporcíonado  a  la  nacitii* 
inglesa,  como  prneba  claramente  el  Principe  de  Joinvi- 
Ue  en  m  Memoria  (que  ca  también  nn  cludeno  ¿  su  pa- 
dre), salimos  con  esta  nueva  maula  y  artima^ia  del  tor^ 
ñillé  dg  A  rgiiimcdei^  parr-  que  loa  señorea  inglcásítos  89 
suban  á  pase^  por  encima  de  nnestraa  cabeaas.  Así 
puede  decirse,  por  desgracia,  que  la  gente  de  aquella 
tierra  aiempie  se  halla  con  im  sentido  más  que  los 
demás, 

II — ^por  de  pronto,  lo  qno  ¿  mi  se  me  ocurre ,  dijo  na 
cesante  de  «dnanas,  es  que  ja  es  eicnsad.i  é  inútil  toda 
nuestra  opodcion  al  tratado  de  comercio-  Porque*  c3t* 
cüsado  será  que  se  multipliquen  ejércitos  de  carabine- 
ros en  li8  costas  y  fronteras :  en  mía  sola  noche  Gibral* 
lar  nm  vaciará  mÚM  fardos  algodoneros  que  pueden  fa* 
bricarse  en  este  ^íglo.  Y  no  sólo  las  cosiaft  serán  iniin- 
dudas  per  el  contrabando,  lo  serán  las  provincias  inte* 
dores.  Había  que  poner  resguardo  sobre  las  azoteas  y 
tejados,  parí;  impedir  que  los  géneros  entrasen  por  las 
bahíu'dülas,  * 

»— Todo  eso  ea  cierto,  sefíores,  dijo  un  patrón  de  bar- 
co; pero  también  lo  es  qne  el  tal  descubrimiento  puede 
ser  muy  útil  A  la  humanidad*  8i  ee  atravíesá  el  Atlán* 
tico  en  ti  es  días ,  en  quince  se  dará  la  ?ucha  al  globo,  y 
el  globo,  ad  cruzado  en  todas  direociones,  llegaria  á 
aer  muy  pronto  como  la  habitación  de  una  sola  fíimilisí 
seríamos  todos  unos  en  lenguaje,  en  costumbres  y  áun 
en  opiniones*  Los  tesoroñ  del  sabor  humano  circolarian, 
Bc  propagarían  por  todo  el  ani verso  como  loa  rayos 
de  la  iuí  solar*  jQué  adelantamientos  no  resnltarian 
para  In  geografía,  para  la  oatronomía,  para  todaTla» 
cienetas,  para  todoaloa  artes,  para  las  letras  todo»  l 
Eesultaria,  ademas,  por  precisa  consecuencia,  minorarHi  ^ 
Re  ó  extingüirse  las  averFÍones,  loa  odios,  las  desaw* 
nendas^  las  perras,  y  aumentarse  en  la  propordot 
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ndanA  y  pfocBgiotamente  los  mBdios  de  sabústenciA 
para  todos  lot  pueblos,  para  todos  los  hombres.— Bso 
pido,  exclamó  otro.  \  Oanmba  1.....  qne  está  ano  aqni 
como  el  animal  de  América,  qne  llaman  el  permowj  qne 
tiene  qne  yítít  y  qne  morir  en  el  tronco  en  que  nace; 
porqnc  si  los  fmtos  de  él  no  son  bastantes  para  mante- 
nerse, perece  de  extenuación  ántes  de  tener  tiempo  su- 
ficiente para  arrastrarse  á  otro  árbol.  No,  seftor;  qne 
haya  medios  de  moyerse  y  trasladarse  y  buscar  la  sub- 
sistencia en  todos  los  países  habitables.  Esto  es  bueno 
para  el  pobre ,  y  para  el  rico  también  es  conyeniencia 
poder  pasar  la  mafiana  en  Valencia ,  el  mediodía  en  Pa- 
rís, y  la  noche  en  la  ópera  de  Lóndres.  Es  cosa  suma- 
mente saludable  poder  mudar  de  clima  y  de  tempera- 
tura á  discreción ;  ir  á  invernar  á  las  tierras  meridiona- 
les y  pasar  el  rerano  en  las  del  Norte ;  en  fin,  no  tener 
uno  envidia  á  los  chorlitos.» 

T  se  rieron  y  se  lerantaron  todos,  porque  oscurecía,  y 
cada  cual  se  retiró  embosándose  y  encendiendo  el  ci- 
garro á  la  candela  del  puesto  de  agua,  que  ya  enviaba 
su  reflejo  al  rio  y  al  Árlol  de  la  Charanga,^  José 

S0M02SA. 

LAS  PUNCIONES  PATBIÓTI0A8  BN  UN  PUEBLO 
DB  CASTILLA  EH  1835. 

En  la  plaza,  delante  de  la  casa  del  Ayuntamiento, 
está  un  piquete  de  milicia  urbana,  que  tiene  los  fusi- 
les en  pabellón.  Bs  la  hora  de  los  norillos,  y  sólo  se 
espera,  para  comensar,  al  sefior  Gobernador  civil,  que 
debe  presidir  en  el  balcón  del  consistorio.  El  cabo  Bar- 
ra, cruzado  de  brazos  y  con  la  cabeza  baja,  silba  el 
himno  de  Riego,  sin  mostrar  la  impaciencia  que  sus 
compafleros.  4r¿Qué  dice  usted  áesto,  sefior  Félix  7  le 
preguntan  algunos.— ¿Quién,  yo?  dijo  el  cabo  Barra, 
con  una  sonrisa  amarga,  que  prolongó  sus  bigotes  has- 
ta las  orejas :  desde  que  le  vi  ayer  al  gobernador  este, 
en  la  otra  villa,  dar  los  vivas,  cuando  recibimos  al  go- 
bernador de  la  otra  provincia ,  dije :  No  eeráe  tú  el  Difie 
que  me  ha  de  talvar  á  mi,  \  El  otro  que  le  vino  á  visi- 
tar, sí  que  puede  ser  templado  I  Sin  fantasía  ninguna  y 
coma  si  fuéra  un  naide ,  con  su  sombrero  blanco  y  su 
pantalón  de  lienza  (aunque  es  urbano) ;  nos  dijo  nada 
más :  Cvudadanoi  $e  trata  de  eer  libree;  ¡viea  la  liber- 
tad f..,^— Cabo  de  escuadra......  gritó  el  comandante  en- 

tónces,  vaya  usted  con  cuatro  hombres  á  ver  qué  rifia 
es  aquélla,  á  la  puerta  del  Triste.» 

Era  la  tia  Conejera  quien  gritaba  en  un  gran  corro 
de  hombres  y  mujeres,  que  aplaudían  con  grandes  car- 
cajadas los  denuestos  que  estaba  vomitando  contra  el 
secretario  del  Ayuntamiento.—  Sí,  picaro,  lo  digo,  que 
es  un  picaro ;  que  ahora  da  los  novillos  suyos,  para  que 
los  corran  y  hacer  el  obs?quio  al  sefior  Gobernador,  por- 
que éste  no  le  quite  la  secretaría ;  y  cuando  cayó  la  lá- 
pida, echó  todo  el  tintero  sobre  el  renglón  del  índice 
donde  rezaba  que  habia  sido  nacional  voluntario,  {el 
bribonazol— Vamos,  tenj^  usted  prudencia,  la  dijo  el 
cabo  Barra,  y  vea  usted  el  sitio  donde  estamos.  No  es 
regular,  tia  Tomasa,  aguamos  la  función  que  hacemos 
á  nuestra  Beina.  — ¿  Y  á  mi  qué  me  importa,  gritó  la 
Conejera,  que  mande  Perico  el  de  los...»  y  no  dijo  Pa- 
letee,  sino  otra  desvergUsnsa.  Ni  es  íácñ  inferir  las  des- 
vergüenzas que  hubiera  ensartado,  si  no  hubiera  tenido 
que  separarse  el  grupo  que  la  rodeaba,  para  dar  lugar 
á  que  entrase,  por  la  puerta  del  mesón  del  Triste,  una 
partida  del  resguardo,  que  venía  preguntando  por  el 
)ierrador.  Bl  henn^,  que  estaba  ya  ooloc»do  sobre  un 
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poyo  del  mostrador  para  ver  los  novillos,  se  bacía  el 
sordo.  «Venga  usted,  sefior  mariscal,  gritaba  el  coman- 
dante de  la  ronda ,  á  echar  á  mi  caballo  algunos  clavos.» 

Lm  c]M,vtm,  {qué  oompMioiiI 

(cantaba  el  herrador  esperezándose), 

Y  espinas  qne  le  anearon . 
Begnnda  yes  trafpasaron 
De  ICarla  el  corazón. 

Pero,  poniéndose  en  pié  sobre  el  poyo,  exclamó  en 

alta  voz  el  herrador :  «¡Calle  él  Administrador  con- 

vidado  al  balcón  de  Ayuntamiento! —  ¡El  Administra- 
dor! »,  repitieron  en  otro  ángulo  de  la  plaza,  y  cundió 

la  palabra  por  el  circo  entero,  encarándose  todos  los  es- 
pectadores al  balcón  de  Ayuntamiento.  En  efecto ,  á  la 
izquierda  del  (Gobernador  se  veia  una  gran  cara,  ador- 
nada con  una  peluca  bermeja.  «  El  que  echó  tantas  fir- 
mas contra  los  liberales ,  decían;  el  que  nos  robó  en  el 
año  23  y  echó  la  culpa  á  los  negros.»  Y  cuanto  más  im- 
pertérrito permanecía  el  hombre  en  su  asiento,  más  te- 
naz y  más  torco  estaba  el  público  en  gritar :  a  Vaya  fue- 
ra del  Ayuntamiento......  Y  hubiera  pasado  á  más  el 

alboroto,  si  una  buena  alma  no  hubiera  tenido  la  buena 
ocurrencia  de  haoer  echar  á  la  plaza  el  primer  cam- 
peón. 

Hay  en  medio  de  la  plaza  una  abundante  fuente,  que 
arroja  el  agua  desde  una  taza,  copa  ó  urna  de  granito, 
colocada  sobre  una  columna  estriada,  y  vierte  en  un 
pilón  profundo,  espacioso  y  siempre  lleno.  Sobre  el  alto 
pretil  de  este  pilón  se  habia  subido  un  pobre  forastero, 
huyendo  del  novillo  que  acababa  de  salir,  y  que,  en  su 
primer  carrera  al  rededor  de  la  plaza,  la  habia  dejado 
barrida  de  gente.  El  carnicero  del  pueblo,  que  sabe  sa- 
car la  capa,  echó  la  primera  suerte;  y  para  dar  diver- 
sión al  sefior  Gobernador  y  á  todos  los  espcctadoroK, 
fingiendo  que  el  novillo  le  seguia,  partió  á  toda  carrera 
hácia  la  fuente,  y  dió  un  fuerte  empujón  al  pobre  fo- 
rastero, haciéndole  caer  y  zambullí; je  en  el  agua  del 
pilón.  La  general  carcajada  fué  estrepitosa  y  seguida 
de  palmadas  de  aprobación,  y  una  y  otra  fueron  repeti- 
das cuando  se  vió  salir  al  desdichado,  tran^-ido,  trémulo 
y  aturdido  con  el  peso,  no  sólo  del  agua  que  empapaba 
su  ropa,  sino  del  escarnio  público. 

Mil  gentes  se  descuelgan  de  los  tendidos,  y  le  cercan 
y  le  silban,  y  le  echan  aire  con  los  sombreros.  De  todas 
partes  gritan :  uSeiÁ  un  vago,  un  faccioso,  algún  espía. 

¿A  qué  no  trae  pasaporte?  ¡A  la  cárcel!  Echarlo  un 

par  de  grillos,  para  que  declare. » — No  era  un  vago,  ni 
un  espía,  ni  un  faccioso.  Era  un  jóven  extremefio,  que 
habia  venido  buscando  jomaL  Tenía  diez  y  seis  años,  y 
era  muy  agraciado  de  semblante  y  de  muy  gentil  cuer- 
po, hermosos  ojos  y  cabello  rubio  suavemente  rizado; 
pero  estaba  ojeroso,  y  caldas  sus  negras  y  largas  pesta- 
fias  sobre  los  cárdenos  párpados.  Un  Páiis  ó  un  Adónis 
con  cuartanas ;  porque  cuartanas  tenía,  sin  duda  oca- 
sionadas por  la  miseria  y  la  fatiga.  Yo  le  vi ,  y  yo  con- 
templé la  aflicción  profunda  é  intensa  de  aquel  amable 
sér,  igual  mió  por  la  ley  (irrisoria  igualdad),  abando- 
nado en  medio  de  la  creación ,  sin  que  nadie  le  ofreciera 
una  mano  oompasiva  en  que  apoyar  su  oabeza,  ni  una 
camisa  para  enjugar  sus  carnes ,  ni  una  voz ,  ni  un  sus- 
piro de  consuelo.  ¿Y  ésta  es  la  sociedad  perfeccionada, 
la  civilización  europea?  Este  hombre,  entre  los  salva, 
jes,  hubiera  poseído  y  gozado,  ó  hubiera  perecido  en  la 
casa  ó  en  la  pesca;  en  los  gobiernos  griegos  y  romanos 
hubieran  podido  ahogarle  sus  padres,  si  no  podían  man- 
tenerle. Pero  aquí  no^  ni  Aon  soioidine  puede;  se  lo  pro. 


DON  José  gOMoSA. 


híbe  1a  religión,  que  cree  j  debe  creer^  porque  aaí  se  lo 
eosefian  y  mandan  ias  leyes  j  laa  costatubreg*  La  per- 
fe<5eion  social  líl,  respecto  á  este  iudíviduG,  que  le 
predsft  índiapenflablemfinte  á  ^lon^  iu  loisera  é  in- 


útil exis^ciai  sin  poseer  ni  gozar  tiwáñ  ni  ntmco.  fia«' 

vuelto  en  melancólicas  ideas^  abandoné  ia.  facción  pa- 
trióca,  j  retiréme,  ca^í  arrepentido  de  contribuir  á  lo 
que  llaman  bien  público,  —  José  Somoza^ 


POESÍAS 


(1) 


SONETOS. 


LA  LIBEBTAD, 

Horacio^  fiólo»  en  el  angosto  puente 
Que  entre  la  infamia  y  la  virtud  babía, 
Detuvo  el  carro  dií  Mavorte  un  dia, 
T  á  la  injnsta  victoria  osó  baeer  frente» 

Su  fatal  rueda  opuüo  Inútilmento 
La  ciega  dioea  que  los  hados  guia; 
Contra  ella  un  pocbo  en  que  el  honor  ardía 
Fué  á  la  salud  do  Boma  a  unciente. 

Muestran  las  ondas  bu  profundo  abismo 
En  vano;  de  las  líquidas  matimoncs 
Sale  y  sostiene  al  néme  el  dios  del  Tibre. 

El  justo^  el  bueno,  el  duc¿o  de  »1  mismo 
Contra  la  adversidad  y  laa  paslonet 
Aai  lidia,  mí  Tence  j  oal  es  libie. 


A  la  prtta«J«  Tfit^Uk  d«  Ja  t^rtmarefiL 

Naces  de  planta  incnlta,  flor  modesta i 
Con  !a  Ticioaa  sarza  confundida, 
Por  el  Ingrato  cierzo  sacudida, 
A  la  inclemencia  del  invierno  expuesta. 

Solitaria,  olvidada,  humilde,  honesta, 
Entre  lóbregas  nieblas  escondida- 
Kneva  esperan?^ a,  em fiero,  y  nueva  vida 
Va  en  tu  aroma  al  desierto^  y  es  floresta. 

A  tu  fragante  olor  rio  natura. 
Huye  el  genio  del  mal  del  yerto  suelo » 
Toma  Céfiro,  Amor,  Pomona  y  Céres, 

Anuncio  de  bonanza  y  de  ventura. 
De  la  aterida  humanidad  consuelo, 
Y  amable  imagen  de  la  virtud  eres. 


IIL 

Leslutnbra  al  mundo  el  templo  de  la  gloriEj 
Da  mil  héroes  contempla  colocados, 
Que  en  el  bronec  y  el  mármol  entallados, 
Le  presenta  la  fábula  ó  la  iiistoria. 

Carros  de  triunfo,  palmas  do  victoria , 
TrofeoR  sobre  tumban  Ifivantados 
Son  lo !^  fuiiíist<53  timbres  destinados 
A  recoKlarnos  su  fatal  memoria. 

No  alLl  el  genio  del  bien  á  ti  propicio 
tOh  humanidad!  sa  adora;  en  ef  olvido 
Yacen ,  ain  ser  de  reverenda  objeto. 

Los  fuertee,  que,  inifencibles  contra  el  vicio. 


rt)  Fablir«mos  t0(l49  ]4«  poesfaa  qnfl  fin  \ñi2  ñiá  á  lux  al  ml^mo 
riiriL« ,  en  su  f  AralUaT  tJt'Wiivolturo,  ^  van  más  allA  de  lo  que  pousíba- 


En  la  humildad  6  sobr^  el  trono  han  sidOf 
Sócrates,  Marco  Amelio  y  Epicteto. 


/Quieres  TÍvir  por  el  plat^r  mecido? 
¿ver  sentada  á  tu  mesa  la  alegría? 
¿Go^ar  cuando  en  el  mar  se  apaga  el  día. 
Lecho  que  el  DiOB  del  Ruofío  baya  mnllldo  f 

¿Que  arregle  2a  salud  cada  latido 
De  tn  pulso,  y  conserve  su  armonía 7 
¿Que  contra  el  tedio  y  la  melan eolia 
Tu  pecho  de  Minerva  esté  r^istidoí 

¿Quieres  clavar  la  rueda  á  la  fortuna? 
l  La  fama  hacer  volar  de  gente  en  gente  ? 
l  Dar  á  la  envidia  el  tártago  amargoso? 

¿Quieres,  en  íin,  ain  miedo  á  ley  algaaa. 
En  leda  hülgnnssa  y  con  serena  frente 
Del  mundo  disfrutar?  Sé  virtuosop 


Cuando  en  la  siesta,  sobre  fresco  estrado, 
Sombra  y  reposo  á  Lesbia  da  su  estancia, 
Ün  dichoso  clavel  le  da  fragancia, 
Entre  el  deslindo  seno  colocado. 

Mécese  el  verde  vástago,  inclinado 
Hácia  la  luz  con  singular  constancia^ 
Por  más  que  se  la  oculte  la  distanciai 
O  cancel  persa  y  árabe  entoldado» 

Busca  y  sigue  el  reflejo  vacilante , 
Y  del  cábi  en  párptira  teíiidOp 
Aroma  delicioso  ofrece  al  dia. 

Flor  en  íM  pecho,  Leebia,  semejante 
A  la  virtud  del  pecbo  bien  nacido» 
A  qtnen  verdad  alumbra  y-  honor  guia 


Contemplo^  Lesbia,  y  no  me  causo  de  ello> 
Toa  ojos,  donde  duenuo  Amor  armado; 
Tu  boca,  en  que  las  Gracias  imn  l)esado!, 
Deepacs  de  modelar  tn  rostro  bello. 

La  cabesa  elegante,  el  albo  cuello, 
El  Eieno  blandamente  acariciado 
Por  las  ala»  del  céfiro,  que  osado 
Vaga  entre  las  madejas  del  cabello. 

Inclinación  á  la  virtud  me  infunde 
Cflda  acción  tuya,  en  cada  movimiento 
Celeste  beatítuo  contemplar  creo, 

O  luz  que  inunda  y  en  placCT  confnado 
Del  fanático  el  torvo  pensamiento 
T  el  espíritu  fuerte  del  ateo. 


VIL 

La  que  ha  de  enamorarme  hade  ser  bella, 
Pero  sencilla,  afable,  bondadosa; 
Ko  altiva  ni  crilel,  como  la  diosa 
Que  cuesta  vidaA  acercarse  á  ella. 

Dríada  agreste,  y  no  gentil  doncella, 


Bs  la  qtxe  al  hombre  oomo  en  fldra  umbrosa 
Al  tigre  acecha  en  casa  peUgroBa 
i'ara  ofenderle  ó  eyitar  sn  huella. 

Risa  en  los  labios»  pas  en  las  miradas, 
Dulzura  en  las  razones,  y  en  la  frente. 
Como  en  el  pecho,  honestidad  sin  arte. 

Son  las  gTouias  con  Yénus  adoradas, 
T  las  ^^ue  acompaflán^lote  igualmente 
He  'jñ  yer,  oh  yirtud ,  fü  abrasarte. 


AI  grabador  Eeteve,  Abriendo  la  lámina  del  cnadro  de  I»  Sed, 
pintado  por  MnrUlo,  que  existo  en  la  Caridad  de  Sevilla. 

En  templo  humilde ,  en  lienzo  oscurecido. 
El  númen  de  Murillo  es  admirado 
Por  el  de  Esteve,  (|ue  medita  osado 
Robar  su  presa  al  tiempo  y  al  olvido, 

«  A  la  inmortalidad  restituido 
El  bello  original,  multiplicido 
Irá,  y  á  las  edades  consiga  do 
En  el  metal  de  mi  buril  herido. » 

Dijo;  Y  luégo  á  la  empresii  generosa 
Aplicará  la  mente  y  diestra  mano. 
Su  genio  á  honrar  el  genio  tx)n8agrando. 

Así  Platón ,  la  ciencia  más  preciosa 
Benéfico  legó  al  género  humano, 
Las  lecciones  de  Sócrates  «copiando. 


IX. 

Ko  envidies  la  ventnn  del  malvado, 
Aunque  en  tomo  danza c  las  Gracias  veas, 
Ni  entre  nubes  de  incieoso  dios  le  creas, 
Cuando  en  olas  de  pompa  va  anegado. 

Sus  crímenes  pereniics  á  su  lado 
Mira  alumbrados  de  infernales  teas, 
Y  de  Medusa  las  culf  bras  feas 
En  la  frente  del  bue  jo  que  ha  insultado. 

De  Baco  el  brindis  ledo  le  enfurece, 
De  Yénus  le  parece  amargo  el  beso. 
Veneno  en  el  placer  le  ofrece  el  vicio^ 

La  péndola  del  tiempo  le  estremece, 
Gime  de  la  mortal  tiegur  al  peso, 
Ye  en  la  tumba  la  escala  del  suplicio. 


¿Es  infierno  la  vida,  ó  limbo  inerte? 
Hoy  estúpido  el  hombre,  ayer  aleve, 
Frenético  mañana,  fandio  en  breve. 
Ya  en  lela  infancia,  ya  en  caduca  muerte. 

Es  falso  el  débil ,  es  injusto  el  fuerte, 
Hólo  malignidad  ó  err '>r  le  mueve. 
En  pasiones  tenaz,  en  juicio  leve, 
¡Siempre  en  contradicción,  que  nunca  advierte. 

Cadalso  inmenso  el  mundo  me  parece, 
Donde  el  género  humano  condenado 
A  errar,  gemir  y  atormentarse  creo; 

Mas  la  virtud  mi  enea  ño  desvanece, 
Y  me  demuestra  que  el  mortal  honrado 
Ko  es  verdugo  jamas,  ni  jamas  reo. 


XL 

Cárcel,  que  oi>oii38  inflexible  reja 
A  la  inquietud  siniestra  del  bandido^ 
Que,  en  pavoroaa  soledad  hundido, 
Consigo  mismo  á  su  pesar  le  deja; 

Tras  cier  rastrillos  al  delito  aleja 
De  la  vipla  del  bueno,  y  de  su  oido 
Pi'olo^.gado  sollozo,  hondo  gemido. 
Desesperada  y  blasfemante  queja. 

Salve,  |oh  mansión  de  tantos  maldeddal 
Yo  te  bendigo,  y  veces  mil  contemplo 
La  oscura  hiedra  que  tu  muro  viste, 

Un  tiempo  reooraando  de  mi  vid»! 

HL— Ps.  xvin. 


En  que  asilo  sanado  y  santo  templo 
Contra  la  envidia  á  la  inocencia  fuiste. 


xn. 

Hoy  la  pobreza  á  caminar  nos  lleva 
Por  senda  que  á  escarpada  cumbre  guia. 
Do  la  virtud  á  la  sabiduría 
Llama,  y  el  temple  de  las  almas  prueba. 

Terror  vence  al  mortal,  si  en  región  nueva. 
Por  incógnito  mar  y  zona  fría , 
A  penetrar  do  no  penetra  el  dia. 
Entre  sierras  de  hielo  el  ferro  leva. 

Tal  al  verte,  oh  pobreza,  se  apodera 
Del  vil  que  merecerte  así  acredita; 
El  fuerte,  el  sabio,  sin  pesar,  sus  dones 

Devuelve  á  la  fortuna  que  los  diera, 
Y  que  al  quitarlos  solamente  quita 
Yicios  al  malo,  al  bueno  obligaciones. 


xm. 

La  luna  mléntras  duermes  te  acompaña, 
Tiende  su  luz  por  tu  cabello  y  frente. 
Ya  del  semblante  al  cuello,  y  lentamente 
Cumbres  y  valles  de  tu  seno  baña. 

Yo,  Lesbia,  que  al  umbral  de  tu  cabafla 
Hoy  velo,  lloro  y  ruego  inútilmente. 
El  curso  de  la  luna  refulgente 
Dichoso  he  de  seguir,  ó  amor  me  engaña. 

He  de  entrar  cual  la  luna  en  tu  aposento, 
Cual  ella  al  lienzo  en  que  tu  faz  reposa, 

Y  cual  ella  á  tus  labios  acercarme; 
Cual  ella  respirar  tu  dulce  aliento^ 

Y  cual  el  disco  de  la  casta  diosa, 
Puro^  trémulo,  mudo  retirarme. 

XIY. 
Á  CECILIA. 

Bendiga  el  cielo  tu  inocente  vida, 
En  cultivar  las  artes  empleada. 
Placer  honesto  en  paternal  morada 
Goces  y  des,  por  buenos  aplaudida. 

La  perfección,  á  pocas  concedida, 
Logres,  al  clave  y  bastidor  sentada. 
Do  tu  voz  por  Euterpe  es  modulada, 
Por  Minerva  tu  mano  dirigida. 

Si  aprovechas,  Cecilia,  el  dón  amable 
Con  que  el  númen  del  bien  te  favorece. 
Dedicada  á  tan  nobles  ejercicios. 

Ni  serás  juego  de  fortuna  instable, 
Ni  víctima  cuaJ  mil  que  el  mundo  ofrece 
Del  tedio,  del  pesar  y  de  los  vicios. 


XV. 

El  llanto  de  tus  ojos  abundante , 
Que  las  lueneas  pestañas  humedece. 
Es  la  lluvia  de  Mayo,  que  oscurece 
La  luz  del  sol ,  y  pasa  en  breve  instante. 

Es  el  iris  que  en  bóveda  brillante, 
Yida,  abundancia  y  paz  al  mundo  ofrece^ 
Miéntras  el  cáliz  de  las  flores  mece 
Blando  beso  de  céfiro  fragante. 

Así  tu  llanto  al  infeliz  recrea, 
Anuncio  fausto  de  beneficencia, 
De  consuelo,  de  alivio,  de  contento. 

Nunca  tu  llanto  ménos  dulce  sea , 
Ni  te  le  arranque  la  infernal  violencia 
De  oprobio^  envidia  ni  remordimiento. 


XYL 

Llegfl^  tayo  de  sol ,  que  lentamente 
Yieneslí  esta  prisión  todoi  lot  dian, 


DON  JOSÉ 


60M02Á. 


Ciñes  mis  iienea  pálidas  ffnoM, 
Y  el  ósculo  de  pm  lifla  á  mi  frente. 

Lle^;  mM  ¡ay^  que  aleja*  prontamente 
Tn  Imiibre  de  estas  bóvedas  sombrías, 
Donde  esc  dulce  rayo  que  desvias 
He  enlaJta  al  uniTcreo  únJcíimciite  I 

Sol ,  cuya  universal  beneficencia, 
Por  el  inmenso  espacio  difundida, 
No  agota  el  biea  üi\  tu  fí^cnuilo  seno, 

l  Salve  ]  y  goz»  la  escclsa  preeiainencTa  f 
Al  misero  mortal  no  concedida, 
De  ser  ímpanem^te  recto  y  bueno* 


xvn, 

Densas  nnbes  Tomíta  el  Occidante, 
Lft  noélie  en  carro  de  ébano  se  sienta, 
Tneln  en  alas  de  fuego  la  tormenta. 
Hierve  el  rayo  cu  la  espuma  del  torrente ; 

La  selva  tela  el  linTcicflU  mugí  ente. 
Tronchada  cruje  el  haya  eorpuleota, 
Bueda  el  risco  ni  barranco  y  le  acrecienta, 
Loa  monte»  en  el  mar  hunden  fltt  frente ; 

La  luna  en  olas  de  ti  nieblas  nada, 
Ea  trono  del  relí^mpago  la  esfera, 
Y  el  imperio  del  mal  anuncia  el  tnieno ; 

La  luz  y  paz^  ^^^^  bienhadada 

El  délo  al  angustiado  mundo  diera, 
Huye  y  se  acoge  al  coraxon  del  bueno* 


xvhl 

Vagaba  por  el  bosque  amor  llorando, 
Perdido  el  tino,  como  niño  y  ciego  ¡ 
Silvia,  compadecida  y  á  mi  ruego, 
LoR  brazo»  le  tendió,  pero  callando. 

Él  conocerla  procuró,  tentii.ndo 
Rostro  y  cuello^  y  al  seno  tocó  luécjo, 
Qtie  dócil  Bilvia  se  prestaba  al  juego. 
Mil  ímpetus  de  risa  sofocando. 

Mas  la  divina  mano  que  indecisa 
Entre  las  perfíícciones  vacilsiba 
De  tal  belleza,  A  tal  exámLn  puesta. 

Tropezó  en  dos  hoynelo.^  íiu*^  la  risa 
En  torno  de  sus  labios  dibujaba, 
Y  entónces  dijo  Amor :  a  Mi  madre  es  ésta,i> 


Al  leBor  doa  Aguttin  ArgiioUa  ^  cmndo ,  al  rdTer  dal  dflStittTO, 
le  Bbrozd     amigo  el  aator. 

Huyó  el  invierno,  pejesoao  y  lento, 

Y  cadenas  de  hielo  cchd  al  torrente  ; 
Miróle  un  dia  el  sol  piadosamente, 

Y  al  campo  dió  esperanza  ^  es|?tima  al  viento, 
Llevó  en  sus  a]a¿  aquilón  violento 

Las  nieblas  del  Océano  inclemente, 

Y  al7Ó  la  luua  flu  serena  fren  te  t 

Y  en  las  ondas  refleja  el  Erm^imento* 
Semejante  á  la  In^  en  la  pnrcBB- 

Vuelve,  y  al  firmamento  semejante, 
El  pecho  de  inTcncible  fortíileza. 

Que  hoy  contra  el  pecho  mió  palpitante 
Late,  pues  hoy  en  ami^ítosos  lardos 
SI  lionor  de  mi  patria  está  en  mis  brazos. 


XX, 

A  LOS  DOS  AZARAS  (1>. 

.  En  alas  de  tn  genio  condaeidoa, 
A  la  inmortalidad  aon  elevados. 
Como  CáatOT  y  Pólux  abrazaílos, 
De  f  ebo  en  las  mansiones  admitidos. 


Ko  fueron  htíroea  par&  el  mal  nacidos  p 
Ni  doctos  t     el  aula  ejercitados 
De  Jehová  el  velo  á  levanta  osados  > 
Ni  empíricoíi,  dn  pucbloji  aplaudidos. 

Fueren  la  gloria  de  la  patria  mia. 
Los  que  al  caito  del  bien  se  consagian»! 
Para  feUcidad  de  los  mortales  ; 

Y  el  pacmlocio  en  la  sabiduría 
Ejercieron  los  dos,  puc?  ensenaron 
Ciencia      mando  y  ciencias  nata  ral  es. 


L  J«  selSora  éoñA  Pujla  dél  Acetel  do  Artrntia, 

(1830.) 

Eomne  los  la^oa  de  pnaion  impía 
El  pardo  ruiseñor,  y  oí  bosque  umbroso 
Torna  á  alegrar  su  cántico  armonioBO 
En  el  horror  de  la  ti  niebla  fría. 

Yo,  así  venciendo  con  tenaz  porfía 
El  rigor  de  un  decreto  poderoso, 
Ynelvo  libre  &  gozar  vida ,  reposo 
En  eatt!  aaílo  ^ato  al  alma  mia, 

Y  complacido  en  el  mnrmnllo  blando 
Del  raudal  de  c  sa  fuente  (2)  cristalina , 
Que  la  acacia  (3)  de  Míla  va  ocultando, 

Humilde  imploro  A  la  piedad  divina, 
Que,  esto  día  mil  veces  renovando. 
Siembre  de  flores  tu  vivir,  Paulitia. 


K  U  «xeelentÍAim*  §tüon  do£a  Paula  dd  Accb^  d4  EiMi» 

La  esperanza  acompaEa  á  1a  inocencia, 
Por  la  esperanza  la  virtud  existe. 
Cuando  su  fuerte  ra  ano  <?1  inal  rcíiste. 
Cuando  la  tiende  á  la  bendicen ci a. 

Tú  i  (esperanza  del  bien.  Ta  iatolíjíencf» 
De  la  santa  equidad  al  biieno  diste. 
Como  ¿  í 'oloii  los  mares  pometiite^ 
y  los  cielos  de  Néwton  á  la  ciencíiw 

Tú  das  vida  y  calor  y  movimiento 
Al  mundo,  li  mundos  mil,  ni  universo, 
A  cuanto  en  el  espacio  A  ver  pe  alcanza. 

Si  en  la  profundidad  del  ^rmauícnto 
Un  infierno  ha  de  haber  i>nra  el  pcTTerflOj 
Será  la  ütemidad  fin  tsperanza. 

Pi0drahitat  23  de  Ahril  dft  1&S3, 


XXIIL 
LA  DUDA. 

A  megos  del  amor,  la  idalia  diosa 
Sus  gracias  prestar  quiso  ú  la  bermoeura 
De  mía  niortal  eenaible,  nm^iblc  y  pura^ 
Y  en  el  repazo  maternal  dii^hosa. 

Con  su  divina  mano,  podurosa, 
Se  dcsc:^id  la  mágica  cintuTa^ 
Qne  el  n  ni  verso  en  llama  flr^  t*?r»iíira 
Fnnde,  y  del  cielo  la  nmn  .ion  gloriosa. 

En  CJíte  ceñidor  iba  envol  vieí  ;  Jo 
De  la  tierna  driucellad  p^í^ho  Ileío 
La  maíjciosa  Vénns  sonriendo, 

Y  dcspnc»  que  en  sus  Ihi.üa  !n  buho  preso, 
El  bc&o  del  placer  la  dió,  tlicícndo ! 
No  sé  si  tü  df/ypaz  en  ese  bcjso. 

Pfiéirahitá.  y  Abril  21  dñ 

j  t^]  ^1i]Jc  á  nnft  fuente  j  ima  icAda  del  ludln  4tt  k 
put^irm  de  la  Mñartt  doña  PmIl 


0m  J^vfÜfi  d*  ÁJt»xif  matoEilÍAt», 


(L  U  jara  de  la  CoaflÜtaeion  por  &  X.  la  Belna,  «n  18  de  Jnnio 
de  1887. 

Yo  yí  á  Cristina  en  el  solemne  dia 
Que  cnal  reina  la  ley  del  bien  joraba, 
Donde  senda  de  flores  la  guiaba 

Y  aura  de  bendiciones  la  segnia. 
El  beso  de  Dione  aparecía 

En  su  boca  gentil  si  saludaba 

Al  pueblo,  que  por  madre  la  aclamaba 

Y  de  amor  homenaje  la  ofrecía. 

)  Salye  1...  { que  el  cielo  en  maldición  confunda 
Al  infractor  del  pacto  soberano, 
Del  trono  y  de  la  ley  firme  cimiento  I 

Entre  la  madre  de  Isabel  segunda 

Y  el  presidente  del  honor  hispano 
Un  ángel  escuchaba  el  juramento. 


XXV. 

TTna  hennoM  4  la  ha  del  Himeneo  (1). 

Fué  un  tiempo  tu  beldad  tan  poderosa, 
Que  llegó  á  disculpar  tu  tontería  ; 
La  sandez  en  tu  boca  se  aplaudía 
Por  salir  entre  el  nácar  y  la  rosa. 

Cuando  la  edad  á  tu  cabeza  hermosa 
La  interior  hermosura  dar  debia, 
Amor  me  aseguró  llegado  el  dia 
De  hallar  en  ti  mi  suerte  venturosa. 

Obedecí  á  su  voz,  rogué  impaciente 
Que  tu  destino  á  mi  destino  unieses; 
Mas  cuando  me  alumbró  la  nupciftl  tea, 

Cuando  entre  lo  pasado  y  lo  presente 
Me  pongo  á  comparar,  \  dudo  que  fueses 
Tan'necia  entónocs  como  luégo  fea  1 


XXVL 

EN  LA  MUBBTB  DE  OEOILU  (2). 
(1889). 

a  Cede  en  tu  terca  lid ,  débil  anciano  », 
Gritó  la  Muerte  en  el  funesto  dia 
En  que  su  amable  ylctima  me  asia; 
«Eres  más  ciego  y  más  que  yo  inhumano. 

T>Koj  la  eligió  mi  inexorable  mano. 
Porque  serás  mañana  presa  mia,  « 
Y  en  mfsdro  abandono  gemirla 
La  cuitada  á  oue  asido  estás  en  vano.n 

Dijo;  y  hundió  á  la  huérfana  en  la  tumba, 
Adonde  el  paso  trémulo  dirijo. 
Donde  en  tomo  de  mi  la  yoz  retumba 

Que  de  muerte  me  anuncia  el  plazo  fijo. 
lOh  soledad!  sepúlteme  clemente 
El  musgo  y  sombra  y  llanto  de  tu  fuente. 


XXVIL 
VATICINIO  (3). 

De  himeneo  á  la  voz ,  la  idalia  diosa 
Benéfica  desciende  ya  del  cielo , 
Y  aplaude  Mantua,  y  ye  en  el  patrio  suelo 
La  sacra  huella  en  que  nació  la  rosa. 

De  Citéres  la  risa  poderosa 
Sombras  disipará  de  llanto  y  duelo, 
La  cipria  mano  entre  el  purpúreo  velo 
Recogerá  la  prenda  venturosa; 

La  pondrá  en  su  regazo,  y  desclfiendo 


(1)  SoicoZA.  permaneció  siempre  soltero.  Tal  ves  por  eso  escribió 
esba  diatriba  indirecta  contra  el  matrimonio. 

(2)  Ahijada  de  Somoza. 

(3)  En  este  soneto,  escrito  por  SoMOZá  4  los  setenta  afios  de  edad, 
hay  oomo  nn  reflejo  de  otro  titulado  La  Duda,  compoeeto  mnohos 
^(M  s4ates  {Niita  <UI  Ookei»r.) 


Su  propio  oefiidor.  donde  está  impresó 
Délas  gracias  el  aón,  la  irá  enrolyiendp, 
Y  al  amor  español  que  así  haya  preso, 
El  beso  mst^mal  dará,  diciendo : 
«La  paz  y  libertad  va  en  ese  beso.» 

IHedrahita,  30  de  Julia  de  1860. 

XXVIIL 
LA  LUZ  ELÉCTRICA, 

Á  Prometeo  Alcides  ha  vengado 
Del  negro  buitre  que  sobre  él  tendia 
El  ala,  y  garra  yJ)ico  hundido  habla 
En  el  gigante  al  Cáucaso  amarrado. 

El  genio  se  levanta ,  y  denodado, 
Su  antorcha  agita,  y  luz  al  mundo  envía, 
Y  el  mundo  admira,  y  duda ,  y  desconfía , 
Que  siglos  de  tinieblas  le  han  cegado. 

Hijos  de  la  verdad,  que  en  la  alta  ciencia 
De  la  naturaleza  estáis  leyendo 
La  ley  que  dicta  y  guarda  el  cielo  mismo; 

Númenes  de  la  eterna  omnipotencia 
Sois ,  como  Prometeo ,  conduciendo 
Luz,  electricidad  y  magnetismo. 


XXIX. 

Al  fanático  sacerdote  qne  atentó  4  la  vida  de  B.  M .  la  Beina 
doña  Isabel  U. 

La  juventud ,  la  gracia  y  la  hermosura 
Vi  de  una  madre  que  en  el  templo  oraba, 
Y  el  fruto  de  Himeneo  presentaba 
Al  cielo ,  agradeciendo  su  ventura. 

La  lealtad  española  ingénua  y  pura 
Sus  votos  une,  j  al  Eterno  alaba, 
Por  el  dichoso  instante  que  anhelaba , 
Do  Reina  y  pueblo  mutuo  amor  se  lura, 

Pero  un  ser  por  las  furias  arrojaoo, 
Entre  la  pompa,  el  fausto  y  galas  y  oro, 
Quiso  oue  el  llanto  y  que  la  sangre  brote. 

I  En  la  inocencia  se  vengó  del  hado  I 
«  \  Qué  victima  más  grata  al  dios  que  adoro?»» 
Dijo,  y  clavó  el  pufial  el  sacerdote. 


XXX. 

k  LA  MAGTDALENA. 

ünxit  pede»  Jesu ,  et  exterHt  eúpiUU  M 
Sí  damui  impMa  est  odore  fmgueníi, 

k  la  virtud,  cuando  habitára  el  suelo, 
Su  imperio  la  belleza  sometía , 
La  faz  encantadora  que  atraía 
El  mundo  al  sonreír,  lloró  ante  el  délo. 

Calmóse  el  huracán  que  en  raudp  vuelo 
El  mar  de  las  pasiones  embestía ; 
Fué  la  tiniebla  luz ,  la  noche  dia. 
Alzando  la  verdad  su  eterno  velo. 

La  paz  logró  en  la  tierra  una  victoria» 
Y  á  las  plantas  del  Justo  por  trofeos  - 
Se  vieron  los  placeres,  los  amores; 

Las  insignias  del  triunfo  de  más  gloria» 
Las  armas  de  la  lid  de  los  deseos , 
Suspiros,  besos»  lágrimas,  olores. 


ODAS. 


A  FRAY  LUIS  DE  LtíON. 

Al  cielo,  en  ñn,  te  alzaste , 
Tenlm  retplandeoietUe  eanvertido, 
Verás,  cual  anhelaste, 


y  *w  prineipi^  prúpí/>  y  aícondicio  (1). 

Allí  tu  mente  atún  ira 
Lfi  lomeiiHidad  de  la  celeste  esfera, 
Que  en  el  espacio  gira^ 
Y  mole  inútil  friera 
Bi  en  globos  diddida  no  estar!  era* 

Cada  afltK»  lumlnoeo, 
Eti  m.  nocturno  bríLlo  iununierabLe, 
Rüeda  majestuoso 
£n  zona  invarlíable, 
Separado  á  diitaaoia  incalcmlable. 

¡  Oh  uliura  inconcebible  í 
Cada  rayo  de  Itm  de  alia  enviado, 
Cuando  eg  acá  vieible , 
Mil  dias  bu  empleBdo 
£n  descender  desde  que  fué  lanzfwio. 

Un  ámbito  profundo 
Equilibra  su  peso  j  moTÍmíentiO  | 
Es  de  uii  mundo  otro  mundo 
Oontrapeao  y  cimiento, 
Que  al  ti  ni  veteo  entero  dan  asiento 

Diferente  y  constante 
Destino  á  cada  globo  le  ha  cabido, 
Es  fijo  ó  es  errante , 
A  trujen  te*  atraido, 
Inipulsor  de  otro  globo  ó  impelido* 

Ya  solitariamente » 
Ta  marcha  de  satélites  cercado, 
O  de  faja  esplendente, 
O  en  drcnlo  ignorado, 
De  tenebroso  manto  rodeado. 

Ya  cometa  encendido 
Por  los  deaSertOB  del  espacio  vaga, 

0  en  mar  de  luz  hundido 
Su  lumbre,  que  se  apaga, 
Benaera,  j  abrasar  ul  mundo  amaga. 

De  catástrofes  tales 
El  teatro  es  el  ámbito  del  eielo, 
Miénttaa  que  á  loa  mortales 
En  el  oscuro  suelo 
Katnra  tiende  de  ignorancia  el  velo. 

Un  astro  que  perece, 

Y  mundos  desquició  cu  el  firmamento, 
Cual  fósforo  aparece , 

Que  ardió,  corrió  un  momento, 

fse  apagó  al  horizonte  6  llevó  el  riento| 

Que  es  á  nuestra  daqneKa 
El  orbe  de  la  tierra  que  habitamos, 
Un  mundo  de  ^Tandeaa, 

Y  único  le  admiramowj 

Y  los  mundos  cual  átomos  miramos. 
,  Así  nos  enTaneces , 

Atomo  imperceptible ,  opaco  y  leve, 

Globo  un  millón  de  veces 

Menor  qno  el  que  te  mueve, 

í  Oh  del  humano  orgullo  cárcel  breve  1 

Calcinado  planeta , 
¿Qué  antiguo  cáos  te  a^tó  en  ta  seno  f 

1  Qué  funesto  cometa  T 

iPot  qué,  de  escombros  lleno , 
llrea  ceniza,  escoria,  vidrio  y  denoí 
i  Y  es  del  hombre  la  cuna 

Y  el  féretro  este  punto  limitado? 
iVítíp  en  forma  ¿guna, 

De  globo  en  globo  alzado. 

De  perfecíjion  en  perfección  no  es  dado? 

Sí ;  que  alternando  un  día 
Con  cnautoe  tienen  en  la      su  asiento^ 
La  inmensa  jerarquía 
Del  bien  recorrer  cuento, 

Y  eterna  escala  Te  el  entendimiento* 


AL  EIO  TÓEME 3, 

Ihsa  m&rgenei  en  fuego 
Ti  y  en  humo  infernal  envuelto  el  día. 


DON  JOSi  SOMOaSÁ, 

Mavorte ,  en  fnior  ciego, 
j  Oh  Tonnes  I  detenía 
Tos  ondas í  que  de  víctimas  henchía. 

De  Arapfles  famoso 
Yi  el  campo  de  batalla ,  hoy  convertido 
En  yerttio  í^Uencioso, 
Donde  el  ala  ha  tendido 
El  tiempo ,  que  los  males  da  a]  olvido» 

Tu  vega  esho^  bollada 
Por  la  ra^a  que  ignora  lo  pasado, 

Y  como  sepultada 

I         Otra  raga  ha  quedado 

En  este  cementerio  dilatado. 

Donde  di  ó  paz  la  muerte 
A  las  contrarias  huestes  y  nacionea, 
Donde  juntó  la  suerte 
En  pálidos  montones 
Oráneoe  de  opxiest  aa  sectas  y  opinione». 

jAtI  qne  no  sólo  al  crimen 

Y  á  la  demencia  este  sepulcro  encierra. 
Ni  á  los  que  al  bueno  oprimen. 

Ni  á  loB  oue  le  baoen  guerra, 

Ni  á  los  dominadores  de  la  tierra. 

Blanquean,  olvidados , 
Honrosos  huesos  de  españoles  bra^oi, 
Contra  el  orgullo  alzados, 
I         Y  que  los  viles  lazos 

Ilieieran  de  los  déspotas  pedazos, 

Despojos  barre  el  viento 
De  juventud  y  gracia  y  hermoflura, 
Que  eí  error  de  un  momento 
A  ('terna  desventura 
Trajo,  de  amor  siguiendo  la  ley  dma* 

En  pos  de  stis  amantes 
Las  olas  de  la  lid  \m  alcanzaron, 

Y  cuellos  y  sembla  rites, 

Y  miembros  qué  encantaron , 

Al  buitre      desifrto  abandonaron  (2), 

Guarda ,  piadoso  rio, 
Sus  restos...**  grato  á  la  virtud  sincera 
No  fuer-i  el  canto  mió 
Si  en  él  no  maldijera 
A  esos  que  un  vil  error  héroe»  creyera» 


m. 

EL  SEPULCRO  DE  MI  HERMANO, 

Del  tícmpo  la  «>rricnte 
Iy>s  años  y  los  siglos  precipita  \ 
Mas  ¿dónde  está  su  fuente  7 
I  En  qué  mar  deposita 
Los  años  y  loa  siglos  que  nos  quita? 

íSi  ftl  hombre  fnera  dailq 
Hundir  eu  vista  en  la  caverna  oscura 
Que  tragó  lo  pasado, 
Desíle  alU ,  por  ventura , 
Loi^ára  ver  la  eterindad  futura, 

La  misterioso  esfera 
Del  saber  j  víitUíl  abarcaría , 

Y  el  término  midiera 
De  la  encantada  via 
Que  hacia  su  perfección  los  seres  gnla, 

I  Por  qué  este  mármol  frío 
No  me  muestra  la  huella  silcQciosa 
Del  caro  hermano  mió  t 
l  Con  mano  poderoia 
La  muerte  entre  los  dos  echó  esta  losa  I 

En  ella  suspiraba 
Mientras  la  noche  el  manto  tenebroeo 
8obre  mi  desplegaba , 

Y  el  Tiento  quejumbroso 
Dejaba  los  cipreses  en  reposo* 

La  luna ,  que  se  aUára^ 
Un  díbil  rayo  entónees  enviando  t 
El  sepulcro  ahimbrdra , 
Las  sombras  alargando 

Y  luz  á  mis  canillados  ojos  dando. 


EPISTOLAS. 


Vi  alzar  bu  incierto  meló 
A  una  pintada  mariposa  en  tanto, 
Cual  si  para  consnelo 
Viniera,  en  mi  quebranto, 
A  darme  aliento  y  enjugar  mi  llanto; 

Como  si  me  dijera : 
tí  Quien  muertes  llora ,  admire  mi  alegría; 
Vencí  á  la  Parca  fiera 
Como  á  la  noche  el  dia ; 
Tres  vidas  cuenta  ya  la  vida  mia. 

»  Era  gusano  inerte , 

Y  hoy  vuelo  ante  la  luz  como  la  aurora ; 
Que  en  la  tumba  la  muerte 

Mi  existencia  mejora, 

Me  da  vida  de  amor,  mis  alas  dora.» 

I  Ay,  mariposa  bella , 
Guíame  por  la  escala  de  esperanza , 
Que  á  la  más  alta  estrella 
l3esde  la  tierra  alcanza, 

Y  los  seres  de  un  mundo  en  otro  lanza ! 


EPÍSTOLAS. 


I. 

Á  ÜN  AMIGO  DISGUSTADO  DEL  MUNDO. 

Quien  desde  su  agujero  ve  riendo 
Cual  mundo  nuevo  la  mundana  bola. 
Ese  solo  es  el  sabio,  á  lo  que  entiendo. 

No  le  hará  la  fortuna  la  mamola, 
Por  querer,  en  su  rueda  encaramado. 
Asir  la  mecha  de  su  calva  chola  ; 

Ni  rodará ,  de  allí  precipitado, 
En  honra,  en  fama,  bienes  y  persona 
Para  siempre  jamas  descalabrado. 

Todo  el  que  sobre  cívica  corona 
Saltar  ha  visto  el  popular  chinarro, 
Que  vayan,  dice,  y  busquen  una  mona 

Por  arrimar  el  hombro  coge  el  carro 
Al  que ,  más  generoso  que  prudente , 
Logró  sacarle  del  inmundo  barro. 

«  El  brazo  se  partió,  grita  la  gente 
Que  dentro  va ;  mas  ¿quién  le  viete  al  necio 
JSn  arrimar  el  hombro  de  repente  ?  » 

Para  no  agradecer,  rebaja  el  precio 
El  vulgo  al  beneficio,  cuya  suma 
Con  suma  igual  cancela  de  desprecio. 

Pero  apartemos  pensamiento  y  pluma 
De  rancios  apotegmas  y  triviales, 
Más  repetidos  que  del  mar  la  espuma. 

Supongo  tus  agravios  sin  iguales. 
Cual  los  del  estrujado  entre  paveses, 
Por  chiste  de  señores  y  juglares  ; 

Supongo  que  de  paz  el  beso  dieses 
Al  rucio ,  en  cuya  albarda  caballero, 
Del  mundo  huyendo  vas  y  sus  reveses. 

Mas  de  la  soledad,  en  el  sendero 
Una  sima  oscurísima  se  ofrece, 
A  la  incauta  virtud  despeñadero  ; 

Antro  fatal,  que  el  ánimo  entorpece, 
Es  la  profundidad  del  egoísmo, 
Do  el  corazón  helado  se  endurece. 

Ni  basta  que  te  libres  da  este  abismo, 
Pues  hay  otro  más  hondo  todavía. 
Boca  funesta  del  infierno  mismo. 

Allí  la  criminal  misantropía 
Entre  fantasmas  lúgubres  cavila, 

Y  acecha  y  aborrece  y  desconfia  ; 

r  el  centelleo  del  puñal  que  afila 
La  estremece ,  y  su  sombra  ternt-  armada, 

Y  en  delirante  fiebre  se  ani^juila. 
Una  senda  aparece  poco  usada. 

Que  á  la  felicidad  puede  llevarte 
De  la  agradable  condición  privada : 

No  temas,  si  la  emprendes,  fatigarte  ¡ 
Hallarás  en  pisarla  complacencia , 


Ni  querrás  Inégo  de  ella  desriarte. 

La  senda,  en  fin ,  de  la  benefioenda  ¡ 
Por  ella,  en  medianía  deliciosa, 
Útil  harás  y  grata  tu  existencia. 

Pero  esta  medianía  misteriosa 
Dorada  en  balde  Horacio  nos  presenta, 
Pues  la  encontramos  pildora  amargosa ; 

Pildora  que  al  tricarla  se  revienta, 

Y  es  porque  el  paladar  está  obstruido, 

Y  en  estómagos  débiles  no  asienta. 

tí /Medianía  !  \  oh  placer !  clama  un  perdfdoi 
I  Cuán  dichoso  contigo  yo  viviera, 
A  quinientos  ducados  reducido ! » 

Mas  téngalos  por  una  vez  siquiera ; 
Hétele  en  el  ganto  :  Copo  y  gano, 
Grita,  fulla ,  provoca  una  quimera, 

Danle  de  palos,  llega  un  escribano. 
Va  en  una  cuerda  y  en  Melilla  pára , 
Donde  á  la  medianía  invoca  en  vano. 

l  Pues  aquel  mayorazgo  7  ¿  Con  qué  cara 
A  graves  cargos  bajamente  aspira, 

Y  en  hacer  antesalas  no  repara  7 

Con  renta  y  sin  afanes ,  ¿  (|ué  suspira  f 
La  dulce  medianía,  según  dice. 
— 1  Has  visto  otra  chulada  7  pero  mira ; 

La  belleza  que  adora  el  infelice 
Desmáyase  cual  flor  del  cierzo  ajada, 
En  viendo  una  berlina ,  y  le  maldice. 

Olla  española  en  fuente  abigarrada , 
Que  la  mesa  del  Cid  honrar  solía, 
No  la  puede  arrostrar  la  desdichada. 

Así  el  buen  hombre  á  la  tesorería , 
En  tren  corriendo  de  caballos  píos. 
Va  á  buscar  la  dorada  medianía, 

tí  Allá  se  avena an  con  sus  desvarios^ 
Dirá  con  gravedad  cierto  sujeto. 
Que  yo  he  dado  de  mano  ya  á  los  mios,)i> 

En  vida  independiente,  ocio  completo 
Logro ,  de  afán  y  de  cuidado  exento; 
Mi  única  ocupación ,  mi  único  objeto' 

Es  el  de  cultivar  mi  entendimiento  : 
En  verano  el  nativo  campo  gozo ; 
En  el  invierno  la  ciudad  rrecuenú); 

Y  para  ser  feliz,  pues  áun  soy  mozo, 
Lo  que  me  falta  conseguir  espero. 
Sin  que  presuma  ser  de  ciencia  un  pozo : 

Pasar  por  la  capilla  es  lo  que  quiero, 

Y  doctor  salmantino  he  de  firmarme. 
«¿  Quién  es  ese  pedante  majadero, 

»  De  risa  muerto,  vas  á  preguntarme, 
Cuya  felicidad  del  grado  espera? 
Nómbramele ,  que  quiero,  por  holgarme, 

»La  borla  tremolar  en  su  mollera 
Con  que  Almagro  á  sus  recuas  condecora 
A  golpes  de  tambora  titerera. » 

I  Mas  cuál  te  santiguáras  si  yo  ahora 
Callandito  al  oido  te  dijese, 
Bajo  el  sigilo  que  el  pudor  minora : 
tí  Pues ,  amigo  deJ  alma ,  yo  ful  ése  111 B 


n. 

SOBRE  LA  FELICIDAD. 

EN  BBTBAHBOTBS. 

Díoesme  que  te  parece 
^Cosa  imposiDle  decir : 
V  I  Vi  un  dichoso! 

Mas  es  porque  le  oscurece 

Su  retirado  vivir 

Silencioso; 
Miéntras  que  los  descontentoi 

De  su  suerte  en  inquietud 

Continua  están. 

Su  afán  en  sus  movimientos 
¡  Y  ruidosa  multitud 
\  Diciendo  van; 

Y  juzgan  falso  y  forzado 

Y  aparente  aquel  sosiegq 

Bnyidiable 


DOK  JOSÉ  ^OMO^A. 


Dd  iAbio  que  nú  es  llevado 
En  un  torbellino  ciego 

Y  mAí  mudable»  ? 
^     Al  débil  su  estolidez 

Felioidfid  no  conaente 
Disfrutar, 

Ki  al  aaberbio  sn  ttltivess, 
Kí  él  atrabiliario  intente 
A  (illa  a.i>pirar. 
^      La  felicltlad  no  babit* 
En  alma  que  cetas  piLaiones 
Appaenta, 

Limpia  mansión  neceaita 

Y  que  de  preocnpadDnes  (1) 
Esté  exenta. 

Las  preocupaciones  son, 
En  poética  figuia, 
Lai  Arplaa, 
Que  tienen  el  fatal  dón 
B&  tomar  b¡^  la  dukuia 
De  tns  díaa. 

A  eftos  moQfitrnoa  inf emaLei 
Fúcofi  osan  ausentar 
Ni  bacer  frente , 

rÉ  intrépidos  á  loa  malea  (2) 
Verdaderos,  despreciar 
Loa  aparentes* 
La  pompa p  la  elevaciou , 
^  Dignidadea  y  optileoeia 
Es  la  ventura 
En  la  volgar  opinión , 
Que  juaga  por  la  apariencia, 

Y  ea  locura. 

(  Loco  será  el  que  se  siente 
.  'Bn.  rueda  que  ha  de  volver 
/    Portmia  iufitable  1 
V   I  Locura  será  que  aumente 

(Bu  circuí!  fereií  da  un  aér 
Tan  vulnerable ! 
Guarde  el  lidiador  el  pecbo. 
Puesto  en  perfil  de  tal  suerte , 
Qm  ]a  espada 

Be  adversidad  menor  ticclio 
Hallift"  pueda  eu  que  le  acierte 
La  estocada  (3). 

Laa  artes  y  la  lectura. 
Los  campestres  ejercicio* 
Provccbosofl, 
Son  de  posesión  segura , 
Ufo  caros  como  los  vicios, 
Ni  azaroBO«. 

Dado  es  aJ  sabio  un  plaeer 
De  máa  estima  ^  nobleza 

calidad ; 
El  estudio  de  su  aér, 
El  de  la  nattixaleia 
,-Y  la  verdad, 
y     Aát ,  en  laa  alaa  del  genio 
Del  bien  Sócrates  llevado , 
Elevú  el  vuelo; 
De  Néwton  así  el  ingenio , 
Hasta  la  luz  trasportado , 
Midió  ci  cielo. 

Y  aunqne  lio  á  todo  mortal 

CDado  sea  conseguir 
Tal  beatitud, 
Existe  un  bien  sin  igual  j 


ti}  XI  qiM  ezw  É  "Díoé  un  tlraiui ,  é  qae  ti  botioi-  «e  etiélgit  de  tini 
cinta,  ó  qtia  U  pobres^  a  aímnta^ú  nqoeiu  aDmemac  loe 

gúcet  Iluta  el  inj^jolu » ete. » lia  da  pssaríü  mínl  pracisni£i«ot«-  ( JVeüü 

f2}  Ni5  n«^i^QiD(9  qao  hay  mnlcüroBlos :  no  dJréni»^  como  loa  éss- 
tóicc*,  quÉi  tm  es  mal  el  áolor  ;  pero  qq?r«iíií>!i  quo  cl  dolor  reíd  no 
Raa  «límviirlc)  por  m  tmagt noción,  j  qite  ana  [liuda  vm  toüto  cci 
o  n  i  cgntruT<unia  no  duela  mAd  qae  Ia  á»ún  por  utiA  hemoaa  na  mi 

baile,  i/d.) 

El  qno  para  ner  léllz  iiof«ritft  mmj  r^oo,  «tar  muy  coaúe- 
eon4o.  ocupar  loi  püit^ibñ  do  mdi  ant  >dáad  ,  aor  ninailo  de  Lo*  más 
benDOiaa , y  qyft  éttM  le  aeaii  las  tnia  fieles,  ca  difitU  qne  logre 
tanua  eoiaa,  visa  vola  !h  fnltC'  «uflciotitA  para  tiaeprie  üiíe- 
Ujl  B1  mundo  e#  coma  &ii  teatro ,  que  el  m^j  gordo  se  baila  mia 
«tnohado  m  fll  Ml«i^tQ  ^  itula  mú  que  «1  ds^lgada  UfT,) 


impotible  de  adquijir, 
Que  «a  la  virtud  (4), 


CANCIONES. 


¿  LA  CASCADA  DM  LA  PBSQOERUELA  Ci>. 

¿Cómo  te  precipitas, 
De  peí^B  en  peua  daudo^ 
Torrente,  y  vas  ga^tanjdo 
En  espuma  el  raudal? 
El  cieno  impuro  agitan 
Dfillago,  en  qoecAyeiido, 
Le  Tompea  con  estruendo 
Al  ronco  trueno  i^aL 

Tu  curfio  estrepitoflo 
Un  insondable  abismo 
Cava  para  ti  mismo 
Con  terco  frenesí  ¡ 

Y  al  fondo  cavemoao^ 
Ciego ,  eontlgo  lanxaa 
Cuanto  en  tu  curso  alcanzu^ 
Cuanto  se  acerca  á  ti. 

Desnuda  tu  ribera 
De  trébol»  musgo  y  üoiea 
DejaR,  y  lus  amorea 
Turbas  del  ruiseñor. 
Su  nido  en  la  baidefn, 
Sua  pollueloa  aludos 
Éon  |ay!  arrebatadoa 
De  tu  embate  al  furor. 

La  tórtola  otrcH  ecofl 
Bnsai  A  fcu  tierna  ceneja, 
Buaea  léjos  la  abeja 
Sombra,  silencio  j  pai : 
8e  ve  de  eapícoB  secos 
Tu  contorno  encado, 
Do  el  lobo  está  emboecado 

Y  cl  alcotán  votáis* 
A  la  hiedra  que  cerca 

Tu  roca  trepar  quiere 
La  inquieta  cabra ^  j  muera 
Devorada,  al  aubir. 
lAy !  del  pastor  que  acerté 
A  tu  sombra  el  ganado ; 
Su  impi-udencm  el  cuidado 
Tiene  que  maldecir. 

Eso  orpuUoíKi  saltOi 
Ese  continua  ruido, 
|A  qué  va  dirigido? 
lA  perderte  en  el  marl 
Donde ,  de  juicio  falto, 
Tu  desván  í^cimíento 
Corre  ri  tii creed  del  viento, 
Para  siempre  á  vagar ; 

Mié  11  tras  la  huniilde  fuente 
Al  pié  tuyo  formada^ 
Benéüca  y  callada, 
Regando  el  prado  v»i 
Su  trenEada  corriente 
Oculta  en  la  verdura ^ 

Y  abundancia  y  freactirm 
AJ  valle  y  selva  da. 

Bl  un  tronco ,  si  una  peña 
Su  camino  embaraza, 
Lc«  huye  6  lea  abraca, 
Burlando  sti  intención : 
No  eu  penetrar  se  empeña 


(4)  Ko  se  habla  mqñl  de  U  virtud  hfiT^lm,  lino  de  U  in^bld jid . 
la  bomiadez ,  de  la  ben  GtijQeía,  ejercida,  no  púr  deber*  hq  por  mlt^ 
do,  na  por  oit^iitad^^i;  ^  ai  no  pot  IbcUtLat^ii  y  pút  fiuto,  emiiú 
pista  el  aAibícnte  da  la  pdomron ;  oomo  gasta  p^ména  ropa  Uzu< 
pda.  {A'ttta  tUl  dulor.) 

(fi^  Benuo»  hacienda  dd  m&júímigo  de  Bouo2\, 

{A9ta  dtl  iot^mr^l 


CANolONiCa. 

La  escondida  maleza;  •  i 

Sábia  naturaleza  | 
Guia  su  inclinación.  . 

Ya  por  anchos  canales,  I 
Ya  por  rústica  zanja,  | 
Frutos  dando  á  la  granja,  { 
Dando  pompa  al  jardín ; 
Y  en  secos  arenales 
De  j'ennos ,  que  ameniza, 
Su  cauce  so  desliza , 
Benéfico  hasta  el  fin. 

8u  fin ,  tan  apacible 
Como  el  azul  del  cielo , 
Que  mióntras  regó  el  suelo 
Se  reflejabfi  en  él ; 
El  fin  apetecible 
De  la  yida  del  bueno, 
De  quien  fué  aquel  sereno 
Arroyo  imágen  fiel. 


IL 

1  LA  LAGUNA  DE  GRÉDOS. 

Entre  escarpadas  punta* 
De  una  sierra  nevada, 
Sobre  otra  sierra  alzada, 
El  hondo  lago  vi : 
Vi  el  lago  en  que  sepultas 
|0h  Grédosl  mil  torrentes, 
Que  elevadas  pendientes 
Hunden  por  siempre  en  tí. 

Ruedan  las  olas  dentro, 
La  salida  buscando, 

Y  en  derredor  bramando 
De  su  eterna  prisión  ; 
Pero  1u6g:o  en  su  centro 
Cesa  el  mido  espantoso ; 
Silencio  pavoroso 
Siprue  á  BU  agitación. 

Tendió  el  ala  en  el  polo 
El  viento  del  desierto, 

Y  el  laf^o ,  a!  soplo  yerto, 
Es  hielo  inmt' vil  ya. 

El  cardo  triste  y  solo 
En  su  orilla  nacido, 
De  Bóreas  al  silbido, 
Sobre  él  huyendo  va. 

Densp.  niebla  oscurece 
Su  cumbre,  asiento  eterno 
Del  trono  del  invierno, 
Hijo  del  Septentrión. 
Entre  ella  resplandece 
Nevado  el  ventisquero, 
Vuela  en  su  reverbero 
Deslumhrado  el  balcón. 

Busca  incierto  su  nido, 

Y  del  etéreo  ciclo 

La  alba  nieve  del  suelo 
No  acierta  á  distinguir. 
La  escarcha  el  pino  erguido 
Sacude  inútilmente, 
Sus  ramas  tristemente 
Hace  el  peso  crujir. 

El  águila  despierta 
Sobre  el  césped  marchito 
De  la  roca,  y  su  grito 
Vaga  en  la  soledad. 
¡  Ay  laguna  desierta! 
Ese  tómnano  helado 
Semeja  del  malvado 
La  insensibilidad. 

La  congelación  fría 
Del  corazón  humano, 
Quo  el  huracán  insano 
Del  vicio  endureció. 
Luto  y  melancolía 
Cubre  el  antro  insondable, 
Que  en  yermo  inhabitable 
El  tiempo  trasformó. 

Muro  de  rocas  oeio» 


La  inaccesible  orilla, 
Do  el  rayo  jamas  brilla 
De  benéfica  luz. 
Jamas  allí  se  acerca 
Céfiro  puro  y  blando, 
En  sus  alas  ilevando 
Esperanza  y  salud. 

BU  estéril  esperanza», 
Venenos  da  homicidas, 
Que  á  las  entumecidas 
Víboras  den  vigor. 
Plegué  á  naturaleza 
En  un  temblor  borible 
Hundirte,  )oh  insensible 
Páramo  de  terror  I 


m. 

Á  UNA  DESDEÑOSA. 

No  extrafíára  ¡oh  desdeñosa I 
El  que  mi  amor  te  ofendiera, 
Si  yo  la  culpa  tuviera 
De  que  tú  fueras  hermosa. 

Cuenta  de  mi  inclinación 
Pide  á  la  natuialeza, 
Que  es  quien  te  dió  esa  belleza. 
Bajo  de  esta  condición. 

Como  al  sol  le  dió  su  lumbre. 
No  pára  que  á  él  le  adornase, 
Sino  para  que  enviase 
Luz  que  al  universo  alumbre ; 

Así  el  cielo  á  tí  también 
Te  dió  beldad  para  mí, 
Sin  que  depenaa  de  tí 
El  que  goce  yo  ese  bien. 

Sé  yo  gozar  la  fragancia 
De  las  flores  sin  cogerlas. 
Sin  ajarlas,  ni  ponerlas 
En  mi  seno  ni  en  mi  estancia. 

Sé  la  frescura  gozar 
De  las  ondulantes  fuentes. 
Sin  bañarme  en  sus  corrientes 
Ni  su  pureza  enturbiar. 

Y  sé  yo  gozar  del  sueño 
Entre  alamedas  amenas, 
Sin  pensar  que  son  ajenas. 
Ni  curar  quién  es  el  dueño. 

Sueñe  mi  temeridad 
Ser  dueño  de  tu  hermosura, 
Goce  de  ella  mi  ventura, 

Y  ten  tú  la  propiedad. 
Si  á  pocos  satisfaría 

Soñada  la  posesión. 
Ilusión  por  ilusión, 
Ménos  molesta  es  la  mía. 

Molesta  el  niño  llorando , 
Si  no  alcanza,  si  no  toca, 
O  si  no  lleva  á  la  boca 
La  cosa  que  está  mirando ; 

Y  no  hay  forma  de  acoraaraa. 
Cuando  suspira  por  ella, 

De  cómo  es  la  llama  bella, 

Y  que  el  asirla  es  quemarse. 
¿Quién  sabe  si  yt>  también 

Hubiera  la  llama  asido, 
6i  no  me  hubiera  tenido 
Léjos  de  ella  tu  desden? 

To  debo  esa  obligación. 
Aunque  só  que  no  lo  has  hecho 
Por  mirar  á  mi  provecho 
Ni  tenerme  compasión. 

Mas  déjate  de  guardar. 
Como  el  avaro ,  el  tesoro, 
Que  estando  á  la  vista  el  oro^ 
Alguno  le  ha  de  robar. 

Ni  esperes  que  el  amador 
Te  pida  de  amar  licencia. 
Mientras  la  correspondenoia 
No  sea  una  ley  de  amor. 


DON  JOSÉ  80M0ZA. 


IT. 

LA  SED  DS  AGUA. 

De  la  fueiite  Inés  Tolria , 
T  el  peso  lii  fatigaba 
Del  oántaru  que  llevahai 
Fnefi  quince  aüo»  no  i^nia, 

Contra  su  seno  agitado 
St3  blaneo  y  desnudo  hraxú 
Ceñía  con  dulce  abrazo 
Aqnel  cántafo  envidiado. 

Descargóle ,  y  tomó  aliento 
Sobre  tina  florida  alfombra, 
Bajo  la  sonora  Botnbra 
De  un  olmo  q^ne  mece  el  vienta j 

Cuando  acertara  á  paaar 
Por  aqael  nitio  Lísamo^ 
£1  muticebo  máa  gallsrao 
De  todos  los  deJ  lugar. 

Bl  llevaba  ser!,  y  al  ver 
El  cántaro,  le  dió  oda» 
T  di  jola  :  «tlnes,  ^me  áaa 
De  esa  cánUro  ¿  beber?» 

Ella  loa  ojos  alzó, 

Y  mi  raudo  m  seniblante 
HaUgileño  y  siiplieaiite, 
Rfí^ndióle  ;  «¿Por  qué  no? í 

Y  con  en  mano  graciosa 
La  punta  del  dftlaiital 
Pasaba  píjr  el  brocal 

Del  cántaro,  vcrgonzoaa. 

a  Excusadlo  es  tanto  esmeit» 
En  limpiar  el  borde,  Inea, 
Dijo  el  £agal ,  ai  no  es 
Que  otro  ba  bebido  primeio.  n 

Blla  dijo :  ir  En  el  vasar 
Siempre  por  mí  madre  ba  estado 
Este  c&ntaro  guardado, 
Sin  dejármelo  estrenar. » 

Bien  lo  cono  cié  el  mancebo 
Cuando  comen jeÓ  A  beber^ 
Que  es  fácil  de  conocer 
AgQa  de  cántaro  nneiro- 
,  Y  como  mit'Qtraa  bebía  ^ 
A  la  zagala  miraba» 
Su  boca  se  refresciiba, 
Pero  su  pecho  ee  nrtlia, 

«  No  beban  tanto,  saga], 
Decía  IneB,  retirando 
El  cántaro  j  «uapirando; 
Hacerte  pudi>?ra  maL  n 

Lí sardo,  por  el  contrario, 
Be  empeña  en  beber  sin  tasa, 

Y  el  cántaro  por  el  aea 
Arrebata  temerario. 

Pero  lo  que  sucedió 
Con  semejante  violencia 
Fué  que  en  la  fatal  pendencia 
El  cán  taro  se  rompió* 

El  grito  más  doloroso. 
Por  la  cuitada  lanzado, 
A  los  íícos  fné  llevado 
por  el  viento  vagaroso; 

Y  de  color  y  sen  ti  do 
Privada,  al  suelo  viniera, 
Bi  el  mancebo  no  la  hubiera 
En  ana  brasos  recibido, 

«í  Ay,  triste  de  mí!  exclamaba 
Cabido,  en     acuerdo  volviendo, 
Los  bellos  ojos  abriendo, 
En  llanto  los  inundaba; 

íjMí  madre  bien  tne  de<ia 
Que  el  cántaro  no  expusiera; 
Mfis  yo,  que  tan  frágil  era 
El  cántaro  no  creía, 

w¿ Quién  había  de  negar 
Una  weá  de  agua ,  ni  quién 
Pensára  que  cl  bacer  bien 
Tan  caro  autle  ooitar  1 

»— No  lo  bice  á  mal  hacer. 
Dijo  el  moío  á  Inee;  perdona 


^  Si  las  quiebras  mi  p@r«ona 
Te  pueac  aatiafacer, 

uDame  la  mano,  y  de  aquí 
Los  dos  á  tu  casa  írémos ; 
A  tu  madre  la  dirémos 
Cómo  el  cántaro  rompi; 

»Quc  yo  de  barro  tan  tierno 
No  le  juzgué  ciertamente, 
Mas,  pues  fué  un  día  á  la  fuente» 
No  habia  de  ser  eterno,  i» 


l  BOSá  UÁRÍÁ.  8,  DEL  ACEBAL  BE  ABEATLI. 

Una  Bola  tck  te  vi , 

Y  aunque  tan  de  paso  fué, 
Eecncha  si  aprovechó 
La  mirada  que  te  di. 

Ti  en  tu  porte  gentilesa 

Y  en  tu  gesto  y  apostura 
Garbo,  aseo,  compostura, 

Y  en  tm  modales  riobleza, 
Vi  que  el  mirar  penetrante 

Negras  peatafias  templaban, 

Y  en  osctiras  sombras  daban 
Honestidad  al  semblante. 

Yi  tu  boca  sonreírse, 

Y  sentí  lo  que  sintiera 
Piadoso  mortal  que  viera 
El  Paniíso  entreabrirse* 

Ti  la  nieve  acumulada 
En  torno  al  airoso  cuello. 
Vi  entro  el  rizado  cabello 
Al  Cándido  seno  entrada. 

Y  allí  yo,  por  la  apariencia, 
De  amor^juKgné  el  templo  ver; 
Pero  me  aijeron  ser 
El  do  la  bcneflcfincia. 


YL 
EL  BESO. 
A  LM  bia, 

Si  tm  dos  labios  un  dia 
A  mil  doa  labios  unieras, 
Todo  el  placer  que  mo  diewj 
Para  tu  gloria  sería. 

Cuanto  Hentir  y  go^ar 
Me  concediera  el  amor, 
Tanto  en  tu  gloria  y  honor 
Me  ooncedifra  cantar. 

Cantarla  cl  dnlec  aliento 
Qoe  tn  boca  respiraba 
Cuando  i  la  mía  tocaba 
Con  trémulo  movimiento; 

La  ambrosía  má^  sabrosa 
Que  la  beben  para  mí, 
fii  ofrecida  era  por  ti 
Entre  el  azahar  y  la  roía; 

Y  aquel  mido  delicioso 
Que  tua  labios  susurraron  p 
Miéntras  los  mio"*  übaron 
Aquel  bálsamo  precioso. 

Ruido  grato  y  lisonjero 
Máa  que  el  de  sonora  fnentep 
En  la  canícula  ardiente* 
Al  sediento  pasajero. 

Asi  mi  l  ira  sonára  ^ 
Y  tu  beao  y  mi  canción 
En  toda  edad  y  región 
Se  aplaudiera  y  se  cantára* 

Ni  anirtiitc  había  de  haber 
Que  el  br^si  f  de  amor  sentir 
Lográriij  hin  bendecir 
Al  dios  autor  del  placer. 


BOMANOfiS. 
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Al  nctalido  de  la  iMlion  dofia  Paala  del  iyoelml  y  Arntl*. 
(1827.) 

Con  qué  fulgor  insól  ito 
Veo  brillar  la  aurora ; 
Nuevo  matiz  colora 
8a  Cándido  arrebol; 

£1  cielo  más  esplendido 
Se  arma  de  lumbre  puia, 
Su  carro  hoy  apresura 
Más  refulgente  el  sol. 

Todo  rebosa  júbilo 
En  este  fausto  dia, 
Todo  inspira  alegría 
En  cielo,  tierra  y  mar; 

T  por  la  vaga  atmósfer.i 
Oigo  clamar :  «  Paulina, 
La  rubia,  la  divina. 
La  bella  del  lunar ; 

)>Que  el  coro  de  las  nája  les, 
Cantando  sus  loores, 
Anuo  tributo  en  flores 
Ofrece  al  dia  natal. 

))Deja,  Ramona  (1),  el  mórbido 
Lecho  que  te  empereza ; 
Disfruta  la  belleza 
Y  gozo  universal. 

»Vén ,  y  con  pecho  férvido 
Tal  dia  celebremos, 
A  Lina  consagremos 
Nuestro  fraterno  amor; 

Y  pues  tal  dicha  joh  ni'.menes 
Nos  concedéis  propicios, 
Cual  hoy  mil  natalicios 
Denos  vuestro  favor.» 


vm. 

MIS  DESEO& 

CANTILENA. 

Al  complasfioi  de  la  lefior»  dofU  Paula  del  Acebal  de  Arratia. 

(1829.) 

Si  el  cielo  á  mis  deseos 
Benévolo  accediera, 
Yo  no  le  pedirla 
Ni  mando  ni  riquezas, 
Ni  regir  ostentoso 
En  rauda  carretela 
De  caballos  de  Arabia 
La  rápida  carrera; 
Ni  en  palacio  de  mármol 
Esplendido  viviera, 
Si  émulas  en  su  ornato 
Las  artes  compitieran; 

Y  despreciar  sabría 
El  poder  y  las  rentas, 
El  comercio  y  las  naves 

De  Francia  y  de  Inglaterra; 
Más  humildes  mis  votos 
Otra  ventura  anhelan ; 
Tornar,  Lita,  á  mi  infancia 
Al  cielo  yo  pidiera, 

Y  vagar  por  los  campos 
De  la  progenie  nuestra, 

Y  subirte  en  mis  hombros 
Hasta  la  cumbre  enhiesta 
Del  peñascoso  Unguino, 

Y  enseñarte  la  sierra, 

Y  la  cántabra  costa 

Do  el  bravo  mar  se  estrella; 
Miéntras  tú  silenciosa , 
Con  tus  manitas  tiernas 
Cruzadas  en  mi  frente, 

(1)  Dalia  Bamona,  lurmana  da  do0a  FaalUia, 


Vas  segura  y  contenta. 
Si  tal  vez  fatigado 
Le  sentára  en  la  hierba, 
Tu  angelical  sonrisa 
La  gratitud  expresa, 
Y  apénas  tu  boquita 
De  rosa  medio  abierta, 
Balbuciente,  mi  nombre 
A  pronunciar  acierta. 
|Ay,  años  infantiles! 
iCuán  dulce  impresión  dejan 
Los  goces  inocentes 
Con  que  la  vida  empieza! 
Lita,  seamos  niños. 
Tome  la  infancia  nuestra, 
Olvida  el  cumpleaños , 
Mas  nunca  á  tu  poeta. 


MADRIGALES. 


¿Temes,  pastor,  la córte  lisonjera. 
Cual  halagüeño  viento  que  engañoso 
Precede  al  torbellino  pavoroso? 
Mas  si  la  córte  por  ventura  fuera 
Como  la  del  palacio  de  la  Aurora^ 
Cuando  entre  el  oro  y  púrpura  del  dia 
Sobre  el  trono  de  Mayo  reina  Flora ; 
Si  enmedio  de  las  Gracias  descendiera 
La  más  gentil,  la  que  su  coro  guia 

Y  las  horas  del  bien  al  suelo  envía ; 
Si  con  ledo  semblante  á  tí  volviera 

Los  ojos  que  en  el  pecho  encienden  llama, 
La  sonrisa  que  en  puro  amor  le  inflama, 

Y  á  tus  trémulos  labios  ofreciera 
Benéfica  la  nieve  de  tu  mano, 

I  Zagal !  ¿  no  te  tornáras  cortesano? 


n. 

RETRATO  DE  LESBIA. 

Sonrisa  de  la  aurora  es  tu  semblante i 
Que  anuncia  el  puro  dia, 
Miéntras  Vénus  el  rayo  vacilante 
Entre  las  sombras  de  la  selva  e^via. 
Tan  dulce  tu  mirada 
Entre  oscuras  pestañas  centellea. 
Cual ,  por  frondosos  álamos  templada, 
La  estiva  luz  febea ; 
Pero  la  sombra  para  mí  más  grata 
Es  la  de  tu  cabello, 
Cuando  sus  trenzas  céfiro  desata 
Y  tiende  por  el  cuello , 
Que  del  cisne  en  candor  vence  la  ploma; 
Aunoue  maldigo  sombra  que  osccreoe 
Los  aos  globos  de  espuma 
Que  en  raudal  de  alabastro  amor  ofrece. 


ROMANCES. 


Al  nataUdo  de  la  eefiora  dolía  Paula  del  Acet>al  de  Anatia. 
(1826.) 

«I  Oh !  si  la  armoniosa  lira 
Tuviera  yo  de  Cienf uegos , 
No  tan  medroso  mi  labio 
Qoloeára  sus  acentos 


DOK  JOSá  SOMOZÁ, 


Sino  qtic  con  toí  robnita 

Caatára  Iob  altos  hcchoa 
De  Almaíuor,  7  laa  batallaa 

Y  las  jiifitas  7  torneos 

Da  IciS  moroa  de  Qraoada, 

Mas  Bo;  motlto  m&s  dulce 

Y  máM  agradable  empleo 
Facra  c&Dtar  de  bi  Onentai, 
Pai/íí na  I  el  fausto  fiuceaot 

Y  aunque  por  tuÍR  rudos  Bones 
No  has  de  medir  mía  deseú% 
Hallo  dijgctiJpA  en  la  causa 
La  Uriandad  del  obsequio. 
Viniste  al  mundo;  líw  graciM 
Tu  blanda  cuna  mecieron  ¡ 
Céres,  que  en  tu  mm  preside^ 
Te  di¿  BUS  blandos  cabelLoa , 

Y  al  be&artó  eui  arjjtsií, 
Tu  suave  eütis  hirieudo. 
Señal  sangrienta  estamparon, 
Ltmar  gracioso  imprimjeiou. 
Creciste,  y  la  amable?  rosa 

Y  los  inocenf  es  j  uegos 
Yo  tí  de  tu  edad  pninera, 
Yo  tu  andar  guié  el  primero, 
ÍJo  máa  lindo  de  Citéres 
Fuera  el  rapaz,  ni  más  beUo^ 
Con  boca  de  rnsa  j  nácar 

Y  »ns  azules  ojuelút ; 

Cual  fueran,  PauHn^f  tnténcmt 
Ki  ménos  bella  te  encuentro; 
Que  m  áugíl  fuiste  en  tu  inrancía, 
Ahora  inmortal  te  deseo^ 
Para  que  corao  hoy  mil  sig!oB 
Cumplas,  dé  ventura  llenos ^ 
Siempre  en  juventud  benuosaj 

Y  de  lA  tieiira  omameuto 

i  TOA  IXTEANJEEA, 

Aura  levo  y  blandas  olas 
La  nave  impelen  7  balagán 
De  la  exb' Aojara  que  el  ciclo 
Conduce  á  española  playa. 

Así  ^  al  naccí-  la  de  Guido, 
Mecen  su  cuna  las  aguas , 

Y  en  cerco  sonoro  hierven^ 

Y  en  Cándida  espuma  saltan» 
iris  por  el  Tiento  Tuela , 

Flora  por  el  campo  va^a, 

Y  el  placer  ciííe  la  tiena 
En  l)ené6ca  lazada. 

Placer  benéfico  ordena 
También  tu  voz  en  las  alma» 
Sensibles^  huncstaa^  nobles, 
jOb  exiranjera  bienhadada  í 

SI  tus  armónicos  ecos 
De  polo  A  polo  llcgáran , 
1£I  cenío  del  mal  Luyera, 

Y  el  aiglo  de  oro  tornftra. 
Virtud  respiran  tus  Labio*, 

D  i  fü  ndenla  tna  m  i  radas , 
Tus  moTÍmieiitoB  la  UcTan 
Adonde  pones  la  |>lanta. 

Su  ceñidor  tí'  dió  VénUB, 
Su  casto  Tclo  Diana, 
La  esposa  de  Jo^e  el  cetro^ 
6u  egida  inTCncible  Pálaa, 

El  niño  Amor  te  preceda 
Con  ana  fQcgoa  y  sus  armas, 
Pero  sin  renda  en  los  ojos, 
Hi  sobre  los  bombro^  alas. 

j  Salve I     númen  que  en  el  temi>Io 
De  las  Masas  j  las  Graciaa, 
Ai  culto  del  bien  couTÍdai 
La  joYcntad  castellana  1 


£  doQ  Joié  Mtntefnd^  oatedrltlod  itibílado  d«  la  mÚTtií^M 

Cuatro  lustros  han  pajado 

Desde  que  di ú  el  primer  trueno 
La  maldecida  tormenta 
Que  vomitó  el  Pirineo. 
Cuatro  lustros  ss  han  cumplido, 
I Y  qué  de  estragOB  en  ellos  [ 
iQué  pocos  han  resistido, 
Cnal  til,  al  huracán  Tiolentú  l 
Así  eu  la  talada  aelra 
Un  roble  firme  7  derecho 
La  destrucción  atestigua 
A  loa  siglos  venideros, 

Y  á  su  solitaria  sombtm 
Deicanaando  el  pasajero. 
La  desolación  contempla 
Que  corrió  por  el  detierto, 
Al  soplo  dt!  la  borrasca 
Desapareció  del  suelo 
La  genetacion  entera 
Que  nacer  tus  ojos  vieron  j 

Y  el  mi  rimo  impfndcnte  Eoltv 
El  mÍJ?mo  dios  4g  los  viento», 
Qnc  los  lanzaba  A  la  tierra. 
Arrebatado  por  ellosj 
Sobre  una  roca  africana 
Fué  de  miserias  ejemplo* 
Tú,  en  tanto,  en  el  torbellino 
De  la  tempestad  envuelto , 
Mostraban  q\ic  eólo  es  fuerte 

Y  sólo  inmutable  el  bueno. 
Ki  el  rayo  de  la  calumnia 
Halló  en  qué  cebar  su  fuego, 

Y  resbalóse  apagado. 
Bobre  tu  virttid  eayetido, 

t¿'eli£  patria  si  sus  hijos  1 
le  quienes  fuiste  maestro. 
La  ciencia  de  tu  conducta 
Estudiaron  y  aprendieron  l 
(  Feliz  yo  ai  al  lado  tuyo 
Alcanzo  del  biun  el  tiempol 
£1  tiempo  del  bien,  que  entramboi 
Pronosticado  tenemos  p 
Eu  que  nn  benéfico  ambiente 
La  oscura  nube  rompiendo, 
Bajas  pasiones  disipe, 

Y  pnro  descubra  el  cíelo. 
Ni  el  justo  se  verá  entónces 
Al  t>eligro  de  no  serlo, 
Ni  la  bonradea  será  insulto 
A  loa  demás  hombrea  hecho^ 
Que  cuLil  público  delito 
Persiguen  con  ¿dio  otcmo* 


rv. 

EOMAKOB  GITAüTESCO. 

\  Con  que,  es  fijo,  chaira  mia, 
Que  tu  gracia  be  camelado, 
Que  al  cielo  subí  en  pregona 

Y  al  sol  detave  en  mis  bratos ! 
¿A  qué  ahora,  fortunilia, 

Te  burlas  de  un  desdichado? 
Si  no  puedes  sostenerme^ 
I  Por  qué  me  suibes  tan  alto  f 
El  triunto  de  las  morenas^ 
De  los  cuerpos  el  dechado, 

Y  un  alma.....  que  Dios  en  prueba 
De  su  poder  ha  formado. 

Todo  taé  de  este  ganchífa0.^ 
Yo  amarinaba  aquel  bartx>^ 
Entro  borrascas  de  dichiis, 
Uu  mar  de  gracias  surcando. 

A  escuras  las  tres  potencias^ 

Y  todo  el  juicio  mt^íado, 


G0MP0&I0I0NB8  TÁBIAS. 


Bnspiio  lo  yenidefo, 

Y  no  gozo  lo  puado, 

iQué  estrella  tan  deadiohadft 
Lucirá  sobre  ta  chairo, 
81  le  faltan  las  earañoi 

Y  el  columpio  de  ese  garbo! 

No  hay  más  muerte  que  una  muerte. 
El  ehuride  tus  agrayios ; 
Hi  condenación  eterna» 
Chaira  nuai  eatá  en  tus  manee. 


EPIGRAMAS. 


LA  OABIDAD. 

Á  la  puerta  de  Tomasa 
Vino  un  galán  á  llamar. 
Muy  ajeno  de  pensar 
Que  estaba  el  marido  en  o 

Este  á  responder  salla, 
Cuando  ella  en  el  pasamano 
Gritó :  aDios  le  ampare,  hermano  * 
Que  se  le  dará  otro  dia.» 

IL 

LA  CODICU. 

Negocia,  gana,  atesora, 
Economiza ,  aprorecha , 
Gasto  ▼  deseos  estrecha, 
Deja  el  goz&r  por  ahora ; 

Que  el  premio  de  tu  cordura. 
Aunque  hoy  pases  vida  amarga, 
Será  tenderte  á  la  larga 
Mañana  en  la  sepultura, 

in. 

EL  MONJÍO  DE  JUANA* 

A  todo  perro  cristiano 
6u  mano  7  dote  ofrecía 
Juana ;  mas  nadie ,  hasta  el  día, 
Admitió,  lo  q  je  es  la  mano, 

T  para  dejar  bienouisto 
8u  honor,  quiere  la  dichosa 
Que  la  trague  por  esposa , 
A  falta  de  bobos,  Cristo, 


IV. 

X  nu  amigo  indiscreto,  que  le  dijo  nn  chiste  deiebrldo. 

Es  agradable  la  sal, 
Y  es  saludable  también ; 
Mas  se  ha  de  conocer  bien 
El  gusto  de  cada  cual. 

ijnargo  podrás  hacer 
Lo  que  quieras  sazonar; 
Que  suele  hacer  rechinar 
80I0  un  grano  sin  moler. 


COMPOSICIONES  VÁRIAS. 

L 

i  UNA  NOVU  EN  EL  DIA  DE  LA  BODA. 

EPITALAMIO. 

f  Delante  del  sefior  cm% 
Piste  1»  mano  7  el  si  I 


¡Lástima tengo  de  tí, 
Inocente  criatura  t 

l  Sabes,  nifia ,  lo  que  das  t 
iSabes  que  te  estremecieras 
8i  lo  que  das  hoy  supieras 
Cual  mañana  lo  sabrás? 

Mafiana,  con  lento  paso. 
Irás  en  vano  á  buscar 
A  tu  madre  y  á  llorar 
En  sus  brazos  el  tracaso. 

No  esperes,  cuitada  mia. 
En  tu  madre  compasión ; 
Que  es  de  bronce  el  corazón 
De  las  madres  aquel  dia ; 

Y  te  ordenará  severa 
Que  cumplas  como  deber 
Lo  que  por  delito  ayer 
8u  merced  juzgado  hubiera. 

Trasformó  aquel  negro  instante 
En  que  cediste  tu  mano , 
A  tu  madre  en  un  tirano, 

Y  en  un  yerdugo  á  tu  amante. 
Hoy  te  yas  á  someter 

Al  inhumano  rigor 

Que  te  condena  á  un  dolor 

Por  cada  ajeno  placer; 

Hoy  por  la  senda  caminas 
Que  sembraron  los  amores. 
Para  tu  amante  de  flores, 
Pero  para  ti  de  espinas. 

Es  de  néctar  para  él 
El  cáliz  que  á  ofrecer  yas  2 
Pero  tiü  no  libarás 
Hoy  sino  traeos  de  hiél. 

El  cielo  te  aé ,  señora , 
En  el  trance  sufrimiento, 

Y  la  rueda  del  tormento 
Pare  el  dedo  de  la  aurora. 

I  La  aurora  de  la  experiencia, 

Y  el  dia  de  reflexión, 
En  que  la  meditación 
Infunde  á  la  mujer  ciencia  t 

Pues  la  permiten  subir 
Al  tálamo  sin  saber 
Ni  lo  que  la  toca  hacer , 
Ni  lo  que  ha  de  recudir. 


n. 

HIMNO  yÚNEBRE 

i  JJV  HOHBBE  DE  BIEK  MÜEBTO  EN  181 1, 

NobUi  hUo$  del  hien^  ti  al  tendero 
Caminait  del  honor  y  la  gloria  ^ 
Etouchad  en  mi  canto  la  hittoria 
De  un  antiguo  etpañol  caballero. 

Condenóle  á  vivir  la  fortuna 
Entro  guerras  civiles  y  bandos  ; 
Cual  de  Alcides  los  monstruos  ne&ndoS| 
Los  rencores  cercaron  su  cuna. 

La  desgracia,  eri  su  escuela  severa. 
Le  mostró  de  la  sabiduría 
Las  lecciones ,  que  nunca  sabría 
De  doctores  que  en  eulas  oyera. 

A  la  sombra  de  rústico  techo 
Go7Ar  quiso  existencia  ignorada, 
A  la  santa  verdad  consagrada , 
Siendo  templo  del  culto  su  pedio. 

I  Ay  qué  poco  duró  su  ventura ! 
De  la  patria  la  voz  le  reclama , 
A  los  puestos  de  mando  le  llama, 
Y  le  impele  y  le  lanza  á  la  altura. 

ii Obedece,  le  dice  Minerva ; 
Los  que  culto  en  mis  aras  rindieron, 
Sacerdotes  y  víctimas  fueron : 
Tal  honor  la  virtud  te  reserva. 

La  virtud  inflexible  te  ordena 
Que,  las  riendas  del  carro  tomando^ 
La  carrera  del  público  mando 
Acometas  con  ¿ente  serena. 


DON  JOSÉ 


No  la  alturft  en  que  tas  (^levadp 
Desvanezca  tu  ritt»  y  tu  mente  ;* 
No  atosigue  tu  pecho  el  ambiente 
Entre  nubes  de  iucienao  mezclado. 

Lucha»  emprendo  el  combóte  tremendo. 
En  que  domes,  íujetea,  desti'ujaa 
l>aa  pasionea  de  todos ,  las  tu^aa , 
En  dos  lides  continuas  vendendo. 

Amormi&mo,  que  paa  irentnrosft 
Anteí=  fné,  guena     ya  k  tus  deberes. 
Triunfa  de  él  ai  por  tí  vtr  no  quieres 
De  otros  buenos  la  suerte  afrentosa. 

Del  olímpico  atleta  la  palma 
Es  la  dicha  suprema  inefable  ; 
lAlta  dicha ,  major,  más  durable, 
fiecompensa  la  fuerza  del  alma  1 

j  Por  tí  solo,  delicia  del  íttertet 
Nunca  en  pechos  vulgares  sentida» 
De  Epicteto  fué  dulce  la  vida 
y  de  Bócratea  dnlce  la  muerte  I  p 

Dijo  Fálaa  ;  sn  alumno  animoso 
ISn  el  público  estadio  se  arroja, 

Y  entre  polvo  y  sudor  y  congoja, 
Toca  el  término  y  meta  glorioso. 

¡  Salve  t  y  dadme  ¡ertiirnaldaíi  de  rosas 
Para  el  bneno  que  al  mal  combatiera, 

Y  á  la  envidia  y  calumum  venciera 
Al  impnlso  de  accioaes  bonrcoaa* 

JV(j&ítfi  A(ií>t  del  bUm  ^  que  al  «Jwítfrt 
únminaü  ael  h&nor  y  la  ^J^m, 
Bm^dóúid  y  Ihrad  lu  memoria 


EL  CALUMNIADOR. 

CfUBKTO, 

árase  un  ermitafío, 
O  por  mejor  decir j  era  nn  santero ; 
Pues  el  uno,  aogun  el  Diccionario, 
Hablando  del  primero, 
Es  un  contemí^lativo  solitario 
Pado  á  la  penitencia  ; 
Estotro,  vagamundo  todo  el  año, 
Por  huir  del  trabajo  y  la  abatinencia, 
De  su  demanda  y  de  au  alforja  hacia 
La  copa  de  Amaltea, 
Con  variedad  y  profusión  colmada 
En  la  despensa  y  troje  de  la  aldea , 
En  el  tarro  y  lurron  de  la  msjada. 

En  una  dtí  éstas  un  roastin  habia. 
La  envidia  y  el  bonor  de  las  cabañaa  i 
Nacido,  cual  Pelayo,  en  las  mootaiiaa, 
Gesto  audaz,  torvo  ceño,  fosca  vista, 
Gran  garra,  ronca  vo^,  cerviz  enhiesta ; 
EÍ  animal ,  en  Un,  más  quimerista 
Del  honrado  concejo  de  la  Mesta. 
Pero  BU  aceda  condición  nacía 
De  lealtad:  sobre  el  bato  se  tendia, 
Sin  deaplegar  su  boca  en  t;>do  un  aíLo 
Si  no  le  alborotaban  el  rebafSo. 

Este  desde  cachorro  tamañito 
Tom6  tal  ojeriza,  encono  y  tema 
Con  el  de  la  demanda. 
Que  le  pnao  en  la  extrema 
Alternativa  de  perder  la  tanda 
Cotidiana,  dejíindo  aquel  distrito^ 
O  aufrir  cada  dia  un  Aero  asalto, 
Que  á  ser  j&amarreado  le  exponía. 
El  hombre,  ^ne,  en  contínoo  aobresalto 
Con  Ifl  vida  jugada  ao  veia, 
6e  acordó ,  en  fin  ,  piadosa  y  felizmente 
De  que  la  caridad  bi<"n  ordenada 
Le  mandaba  evitar  cualquier  perrada* 

«Si  yo,  dijo  entre  si,  fuera  valiente^ 
Con  el  cbnan  en  que  el  báculo  remata 
Le  pudiera  eanerar  traa  de  ima  mata 
Y  envainársele  todo  á  espeta-perro ; 
Pero  I  y  si  el  golpe  por  desgracia  yerro  ? 


No  señor:  ea  mejor  darle  larajraa; 
Mas  seré  sospeenado  i  ]  majadero  1 
Quedar  bien  eon  el  mnndo  ea  lo  primero, 
Pero  I  válgame  Dios !  ¿no  he  de  hallar  ttasUMi 
Para  quitar  la  piel  ú  este  demonio?,,... 
Lcvant'ómoBie  un  falso  testimonio.,.-. » 
Diebo  y  hecho;  al  aprisco  se  encamina; 
El  perro ,  que  le  siente, 
Sale  en  su  busca,  pero  inútilmente; 
Porque  va  encaramado  en  una  encina 
Halló  af  siervo  de  Dios,  que  de  repente 
Exclamó  en  alta  voz     ¡Hfjoal..,..  ¡cuidado!., 
iQtttrdense  del  maatin,  que  va  rabiado!  it 

Con  eiBta  breve  pláfcit»  La  gente 
Se  conmueve,  se  agita,  ae  convoca, 
Cunde  la  voz  fatal  de  boca  en  boca» 

Y  el  animal ,  proscrito  y  acoBado 

Del  fuego,  plomoj  acero,  piedra  y  palo. 
Espiró  en  opinión  de  perro  malo. 

¥  si  en  e&to  se  hubiesen  acabado 
Los  malea  ,  jvaya  en  graciaí 
Mas,  ciegos,  como  suelen  por  desgracia. 
Los  inconsiderados  aldeanos 
Cuando  tienen  las  armas  en  laa  manos. 
Tras  de  hi  raza  de  los  perros  dieron, 

Y  Hicilianas  vísperas  hicieron* 

Luégo  ae  amplió  á  los  gatos  ta  sentencia 
Por  loa  peritos  en  juriaprudencia, 
Diciendo  ser  el  mal  comunicable 
Por  mordeduro,  y  éeta  inevitable 
Eíitre  pcrroa  y  gatos,  mayormente 
Cuando,  para  vestir  el  expediente 
Anterior,  el  derecho  lo  exigía. 
Pues  el  no  condenarles  argüía 
Tal  ilegalidad  en  el  asunto» 
Que  anulaba  la  muerte  del  dífnnto. 

Ad  en  aquel  concejo  se  fallaba; 
Pero  en  los  de  otros  pueblos  ^  alarmado! 
Del  supuesto  peligro  de  la  rabia, 
Provideoeia  se  daba , 
No  mónoa  general  ni  mános  sábia, 
Contra  todas  las  bestias  y  ganados 
Bel  pueblo  referido, 
Yedandoles  la  entrada  en  ana  mercados 

Y  en  los  pastos  comunes  del  partido; 
De  modo  que  las  resea  perecieron. 
No  pediendo  en  an  egido  mantenerse, 
Ni  tampoco  salir  para  venderse. 
Item,  Bua  duefíoB  confinados  fueron, 

Y  dentro  de  su  término  encerrados 
Hasta  el  año  y  el  dia^ 

Por  si  estaban  ó  no  de!  mal  tocados  í 
Pasado  cuyo  tiempo ,  en  romería 
Ir  Á  Valdegimena  (1) 
Libremente  pudiesen , 

Y  á  soplos  saludarse,  si  qnisieien* 
Pero  no  llegó  el  caso,  porque  ántcs 
De  cumplir  la  penosa  euurcotena 
La  miseria  banió  los  habitantes. 


IV. 

14  ronunda  de  aa  nblo  del  Ort«nle  en  la  eórte  dál  Korol  (7). 
TBOYA  BN  OOTAYAB  EBALBa. 

Es  en  el  laberinto  de  la  vida 
Ello  precioso  el  claro  entendimiento. 

(1 )  vaijdBRiiD«iiii  f  lantoBrlt»  bo  la  pnvincfm  dn  Salunanoa « 
«fioden  loa  hLdTúíolK». 

f2>  Esta  cnmíHMÍdaii  fn*  remitida  á  dün  Jaan  Mcléudfta  Yalilás» 
en  eí  nHo  da  IHll .  coij  la.  al^lrste  carta : 

c  Mí  estiro  oda  amí|ZD  y  mojestrú ;  Coq  miicho^  fuito  íroQiplexeo  4 
w^^p  «scdrlbléadQk  trAccauonts  mi  Dplaioii  mhtt  sa  Bitoacba 
actaaL 

lEi  neoesarfo  qa*  oano^oa  nftiíd  que  do  en  A  propdelt^)  |«ra  «ta 
odrtv.  TamiiOQO  lo  fué  tutod  jmra  la  de  Qoáoy  i  debiera  ytk  batw 
canzufntailoi.  Do»  afl«  tenia  70  «uoadü  tutod  me  recitaba,  ddñdo* 
oon  n  dedo  «o  la  imjí  1 1 a : 

tQaA  de«ráii»da  vf^a 
la  dd  que  hnjre  «I  mundanaJ  nád<i  \  eto. 

lEitot  aran  loa  jnijidpíoi  de  iut«d ,  que  hubiera  fegoldo  ilMOpi^ 


COMPOSIOIOÑES  VABUa 


Sin  él,  ál  hombre  el  tino  v  1&  salida 
Faltará  á  cada  paao,  á  cada  intento. 
Beldad,  riqueza,  cuna  distinguida, 
¿Qué  vale,  de  qué  sirve ,  sin  talento f 
¿Qué  es  el  poder  sin  la  sabiduría? 
¿Qué  es  la  virtud  si  el  juicio  no  la  guia? 

Esta  verdad  un  sabio  del  Oriente 
Procuraba  grabar  en  la  memoria 
De  Corán,  Gran  Mogol,  que  atentamente 
La  escuchaba.  Yo  dudo  si  esta  historia, 
Singular  v  admirable  ciertamente, 
Al  sabio  ó  al  Mogol  da  mayor  gloría. 
Un  sabio  al  Gran  Mogol  amonestaba, 

Y  un  Gran  Mogol  al  sabio  no  empalaba. 
Pero  de  este  prodigio  que  refiero, 

Hace  larga  mención ,  en  su  viaje , 

Mandesto,  un  alemán  y  caballero, 

Que  del  Duque  de  Holstein  fué  un  tiempo  paje. 

Este  del  indio  mundo  con  esmero 

Estudió  las  costumbres  y  el  lenguaje, 

Y  en  virtud  de  su  larga  residencia, 
Merece  alguna  fe,  en  mi  inteligencia. 

El  dicho  autor  de  dicho  sabio  cuenta 
Que  fué  por  el  Mogol  rajá  nombrado, 
Título  por  allá  de  honor  y  renta; 
Mas  que  el  sabio,  no  obstante,  retirado 
Trataba  de  vivir,  haciendo  cuenta 
De  que  en  los  tiempos  que  hemos  alcanzado 
Es  mar  la  córte,  y  de  privanza  el  viento 
Seguro  anuncio  de  huracán  violento. 

Mandó,  empero,  el  Mogol  llamar  al  sabio, 
Cual  otras,  una  vez  á  conferencia, 

Y  éste ,  por  evitar  hacer  agravio 

A  mil  quejosos  de  esta  preferencia, 
Por  excusar  el  desplegar  su  labio 
En  asuntos  de  grave  trascendencia. 
Fingióse  enfermo,  se  metió  en  la  cama, 

Y  una  ayuda  se  echó,  que  así  se  llama. 
Cuando  el  Emperador  noada  tuvo 

De  la  dolencia  y  de  la  medicina, 
Después  que  un  rato  meditando  estuvo^ 
Tomó  una  providencia  peregrina, 

Y  que  el  concepto  de  chistosa  obtuvo 
En  la  elegante  "córte  mogolina; 
Suce^endo  en  un  viémes  este  paso. 
Que ,  como  al  punto  se  verá,  es  del  caso. 

Los  viémes  besamano  extraordinario 
Hay  de  rameras;  veinte  mil  y  pico 
Tavemier  cuenta;  ¡vaya  un  seminario! 
A  bien  que  el  nombre  del  testigo  indico» 
Que  este  veraz  y  noble  lapidario. 
Barón  en  Francia  y  negociante  rico, 
Desnudas  dice  que  las  vió  y  despacio. 
Haciendo  habilidades  en  palacio  (1). 

((Vayan,  dijo  el  Mopol,  por  órden  mía, 
Ciento  de  éstas  al  sabio  en  <x)mitiva , 

Y  ante  él  bagan  lo  que  una  vez  al  dia 
Hago  yo  sin  usar  de  lavativa ; 
¡Funesto  dón  el  de  sabiduría. 

Si  del  dón  de  regir  al  mortal  priva! 
Sús ,  díganle  que  van  porque  contemplo 
Lo  que  en  su  situación  mueve  el  ejemplo.» 

¡Dulce,  preciosa,  amable  independencia 
Tú  inspiras,  tú  conduces,  tú  acompajlas 
A  la  virtud  y  verdadera  ciencia! 
A  tí  la  historia  debe  mil  hazañas 

li  á  mi  señora  dona  Andrea  (sabe  nsted  qno  se  lo  he  dicho  á  ella)  no 
se  la  hubiese  antojado  ser  excelencia.  Dice  qne  nadie  quiere,  como 
ella ,  á  su  morulurüo.  Pero  no  sabe  quererle  ri  no  le  aconseja  qne 
deje  al  instante  destino  y  honores.  Y  con  este  motivo,  y  porque 
también  me  encarga  usted  procure  alegrarle  el  ánimo,  me  ocurre  el 
caso  acaecido  en  una  córte  de  Oriente,  como  usted  habrá  leido  en 
loe  viajeros ,  y  he  de  tener  la  Osadía  de  enviársele  en  vem. 

]»Medite  usted  mi  carta,  y  quiera  á  José  Somoza. 

(1)  En  la  capital  (dice  Tavemier)  ae  cuentan  más  de  veinte  mil 
mujeres  públicas.  No  pagan  contribución,  pero  se  las  obliga  todos 
los  viémes  á  presentarse  con  su  rectora  y  música  delante  del  balcón 
del  monarca,  para  danzar  en  su  presencia,  á  no  ser  qne  un  eunuco 
las  haga  señal  de  retirarse.  Estas  mujeres  tienen  cuerpos  tan  flexi- 
t)leri ,  que  cuando  el  monarca  entró  en  Musnlipatan,  nueve  de  ellas 
representaron  perfectamente  la  figura  de  un  el^ante.  Cuatro  figu- 
raban las  piernas ,  cuatro  el  cuerpo,  y  una  la  trompa  del  animal.  El 
Aperador  iba  encima,  sobre  una  e^wcie  de  trono.  (ifuAi  del  Autor.) 


De  valor,  de  constancia  y  de  paciencia. 
Por  tí  mee  una  purga  en  las  entrañas 
De  un  sabio,  en  lecho  de  dolor  postrado 
T  de  cien  prostitutas  asaltado. 

Ya  inundan  del  Rajá  los  aposentos 
C!on  disoluta  risa  y  torpes  gritos; 
Huellan,  triscan  con  pasos  turbulentos 
Bicas  alfombras,  vasos  exquisitos. 
Ni  los  libros  respetan,  ni  instrumentos 
Científicos,  ni  doctos  manuscritos, 
T  sobre  ellos,  |qué  horror  I  como  en  cloaca, 
Van  ya  á  evacuar  su  comisión  bellaca. 

Oyó  el  sabio  el  decreto,  y  de  rodillaiB 
Postrado ,  tocó  el  suelo  con  la  frente; 
Después,  vuelto  á  las  damas  que  en  cndülaf 
Le  cercaban,  «Cumplid,  dijo,  fielmente, 

Y  haced  de  vuestros  cuerpos  maravillas, 
Según  la  letra  del  decreto  y  mente 
Del  Gran  Mogol,  señor  de  los  señoiea; 
Mas  cuenta  con  hacer  aguas  menores; 

))Que  pues  la  imperial  munificencia 
Tuvo  á  bien  omitir  tal  circunstancia, 
No  infringiréis  su  ley,  ni  la  decencia, 
Ante  un  rajá  encargado  en  su  observancia; 

Y  al  indicio  menor  de  incontinencia, 
Por  mis  eunucos,  v  en  mi  propia  estcínoia. 
Cien  azotes  daré  a  cada  ramera. 
Para  ponerla  sal  en  la  mollera,  o 

Cual  trueno  en  petulante  locutorio 
Cual  hueca  voz  de  pedagogo  adusto 
En  aula  de  gramático  auditorio 
Silencio  general  produce  y  susto, 
Así  en  el  deshonesto  consistorio 
El  comentario  del  decreto  augusto, 
Que  somete  al  rebenoue  sanguinario 
El  tornátil  marfil  del  tafanario. 

Por  la  primera  vez  se  abate  y  calla. 
Avergonzada,  pálida  y  corrida, 
La  canalla,  á  quien  cerca  otra  canalla 
De  sexo  y  condición  meretricida, 
Que  el  vapulante  látigo  restalla. 
A  su  vista  la  grey  de  mala  vida 
Huye,  y  huyendo  se  Uevó  consigo 
Lo  que  vino  á  soltar  y  yo  no  digo. 

Vuelven  al  trono  y  dan  del  sabio  queja. 
Plañen,  cuentan  el  chasco  por  despique; 
La  boca  abrió  el  Mogol  de  oreja  á  oreja, 

Y  á  imperial  carcajaSa  soltó  el  dique; 

Y  para  eternizar  la  moraleja. 
Mandó  oue  la  ocurrencia  se  publique. 
Notorio  naciendo  así  de  gente  en  gente 
Lo  que  vale  el  ingenio  en  el  Oriente. 

No  faltaron  bracmanes,  sin  embargo, 
Que  en  forma  silogística  impugnaron 
Al  sabio;  otros  tomaron  á  su  cargo 
Defender  las  rameras ,  y  graznaron 
En  un  acto  pedante,  oscuro  y  largo, 
O  en  tafetán  impreso  deliraron, 

Y  á  gritos  V  patadas  se  carpían 
Que  las  aulas  abajo  se  venían  (2). 

Tal  bregan  los  cameros  en  la  brama 
Cuando  un  ímpetu  ciego  los  anima; 
Un  animal  en  otro  se  encarama, 

Y  en  el  lomo  de  aquél  otro  se  empina; 
Otro  aquel  grupo  que  el  furor  inflama 
Tumba  con  testerada  repentina; 

Y  el  tope  que  te  tope  menudean, 

Y  sus  frentes  estúpidas  humean. 

Mas  Corán,  de  argumentos  enemigo, 
Mandó  coser  la  boca  á  los  doctores; 
Pena  ordinaria  y  oriental  castigo 
Que  allí  dan  á  importunos  charladores  (3); 

(3)  La  ciudad  de  Benáres  e8  la  universidad  de  la  India,  donde 
concurren  los  bracmanes ,  que  al  cabo  de  diez  ó  doce  afioe  de  canw» 
obtienen  la  cuaUdad  de  doctores,  i^ota  del  Autor.) 

(3)  Loe  castigos  ordinarios ,  dice  el  caballero  Forbin ,  son  ooeer  la 
boca  á  loe  que  hablan  demasiado,  y  desgarrársela  á  los  que  no  ha- 
blan bastante.  Por  muy  ligeras  faltas  se  cortan  las  piernas  ó  se  ar- 
rancan los  dientes.  Es  necesario  que  sea  muy  venial  para  no  ser 
condenado  más  que  á  una  paliia,  ó  á  sufrir  entra  las  ufiascafias  me- 
tidas á  golpe.  Apénas  hay  señor  de  la  córte  á  quien  esto  no  haya 
sucedido.  Sorprendido  yo,  continúa  Forbin,  preguzrté  á  monsito^ 
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DON  SOBÍ  SOMOZÁ. 


Y  Á\m  JO,  ei  Aogtináñe,  también  digo 
Q\\is  á  máa  da  coatro  bcicaa  de  c^naoreB 
Üu  liilTan  á  lo  ménoa  echan  a; 
Pete,  poea  no  lo  soj,  cierro  h%  míA, 


É  mu  nfior»  qntt     oofui^lÓ  ^  tul  ÍafOTtsml<»  (1). 

Aiios^nlo  qu£  asilo  has  dado  á  ua  triate, 
Jardín  que  con  im  i¡.nxm  le  halugr^lJii* * 
Fneute  que  en  su  llorar  le  acompaüabaa , 
Arbi>l  que  acento  á  su§  Baspiroa  diste, 

Di^id  á  quien  ,  de  mí  compMecida» 
Su  nano  me  tendió  piadosamente , 
y  el  sudor  ha  enjugado  de  mi  frente, 
Que  la  desgracia  ea  siempre  agradecidfi 


i  CECILIA  (2). 

Minerra  meci^  m  cuna, 
De  las  artea  rodeada, 
Por  ell^  Tiifió  encantada^ 
Biu  amor  y  ain  fortuna. 
Fortuna  j  amor  tanihícn 
Quisiéronla  hacer  dichoaa, 
Fittal  jusí^ó  eí  dón  1»  dioM, 
Y  di|g  i  l&  miierte :  aTé^  » 


m 

DBSCAKSA  EN  PAZ, 

QUlNTlIiLAS. 

Como  niobla  pwsiOFa 
Al  roble  en  in Tierno  aaida, 
Bra  mi  vida  enc-josiv. 
Hasta  ^ue  alumbró  mi  vida 
T7iia  miradit  piatio^ai 

[Oh  bendecido  momento. 
Be  cayo  pasado  ejicanto 
El  dulce  estremecimiento 
Queda,  y  suapiroB  j  llatito 
Me  dicen  que  tívo  ^  iientol 

Eecucrdoa  son  mi  e^«tí*nda, 
De  aquella  fugaz  ventura , 
De  aquel  vivir  en  presencia 
De  discreción,  de  uermosura, 
De  virttíd  y  de  inocencia. 

Becueída  el  alma  j  adiüira 
Loa  Bididea  generosos 
Que  el  genio  del  bien  inspira  i 
Pura  romar  ven  turóse  s 
Cuantos  dcsgracíftdoa  mira* 

Tal  Tez  la  mansión  pi$ando 
Del  triste,  veló  el  semblante^ 
Como  la  luna ,  en  ¡fiando 
AI  perdido  caminante, 
Be  va  en  nubes  ocultando. 


Con«tatiofl  (Ufl  fnuicü  favorito  íIíI  fimpehidor)  d  nw  haUaba  ai- 
pncito  A  Bf  mcjuitfi  tmto ;  dijomo  qno  ctto  ao  se  sat^ndíi  con  Jos  ei- 
tmnjcTói,  pero  roentlftt  porqqíj  flnpe darpue* que  él  mlimo  lublA 
^tiírido  UDJi  pttliEA  en  d  atjterlor  mluíítííTlo*  {  X^ta  éel  Autor. \ 

{\)  «  JaiQU  oootrajo  Í50MOZA  jqjLtrlmonlQ :  pwo  hAblft  recogido  ^ 
tina  nífl*  |C«eIlJft)g  íin¿rfiii»  ú*Jin  «nuputrlot*  mfo  (el  dIpDtadú 
Kr.  Brai*  1m  dttdo  csBerBdb  edocaeion »  7  1*  qnerin  wwnffl  &  Uja 
Morió  6*4* ,  járea  toJ^MT^-i ,  lo  cual  fuA  pita  él  causa  de  gruí  «atl- 
micnto.  üüa  dlftf ufnlda  uflar«  es  lo  }li>Td  &  m  eua  {caito  da  Siatw- 
l^rai,  Biro*  ai)*  pat»coMOlATtis  3f  distraerle.  En  efta  ocadoii  le 
'  "  S  ScJkOiA  otos  TM»OM  {Don  Sinibaidtf  de  Mat.—  EevihTA  Pl- 
 ULBí  t,  n.) 

(i)  Müt  L¿í?Ji  M*artd*  4  1*  de  Febrero  de  FTiibí*  aacM*  ftn 
PicdmhEta,  día  10  do  liiisro  dfi  im.  Tao^aa  al  ccsaentcílo  d«la 
^títn  dt  Íol«dO|  aictu» 


Tftt  cu&l  águila  en  su  raeíot 
La  lun  arraatra,  y  no  teme, 
Si  el  trueno  estalla  eu  el  cielo. 
Que  el  fuego  ans  alaa  queme, 
Y  ei  raja  la  clave  al  suelo, 
.  t  Ay]  aquel  ser  destinado 
A  inspirar  virtud  y  aliento 
DeRparecií>  Antes  qoc  el  hado 
Mi  sér,  mi  amor  y  tni  acento 
Haya  fundido  en  lo  pasado» 


VIIL 

Ea  d  ájbtuü  de  doñn  M^rim  a.  Oal  Á«b»l  de  AtratJa, 

u  ¡  Afortunado  papel » 
Que  -raa  á  aer  hojeado 
Por  deáofl  que  ha  soavÍEaáo 
El  rocío  del  clavel, 

» Mil  Yccí,^«  te  acercarás 
A  unos  balngileñcs  ojos 
Sin  que  desdenes  ni  enojos 
Te  nublen  su  Iue  jamas  ; 

ttO  a  la  boca  deliciosa, 
Tus  sílabas  prou  un  ciando, 
Como  el  cóáro  sonando 
Sñtra  al  jazmín  y  la  rosa ; 

■  T  eataiáa  cerca  también 
De  aquel  seno  encantador, 
Donde  ^  ii  no  laíe  amor, 
Aide  la  fragua  del  bienj 


l  UNA  COQUETA  (3> 

Eres  saga  parancera , 
T  dejan  enteleridos 
Tus  ojos  paradisleros 

(9)  &0UD2A  acribló  ea  im  momento  áñ  bnaa  himor  atas  cuart«> 
taa  íiiiatéUglbléfl,  Dice  tm  una  emrtA  é.  hiia  aflora »  vmlgA  iQ^a  (ÍIS 
da  0<^brQ  ]Af4l,  qne  lai  eicrlbfá  «t  para  nindiontAi  de  SaJamaoca, 
txOitilKkilH  A  «toi^far  niiesttu  Dlcdootirro. 

Debajo  de  loa  tersos  e«rlb¡¿  BomtA  Uk  fíigaí&htet  linm*t  c  HA 
*qní  un  roBaanCQ  en  qne  no  hrtjr  tina  |i&Ubn  que  do  «  baila  en 
i)i]«*tro  DiecloBarlo.  monto  ee  tina  €vffntía,  j  asi  lo  «ñtendenui 
toúm;  pero  cabal  meato  esa  vos  oo  e4  ca^llaua  ni  en  tal  «ntiilo 
e?tA  en  bI  DlcdonarlQ;  tm  decir,  qna  prediUo  hablar  ftameik  par» 
■cr  Inteligible,  T  poí  cierto,  gran  miaL-rla ,  tccsr  la  caía  llena  de 
rfqneuii  j  ecbana  á  pedir  ümtmm.É 

Nos  ba  parecldd  opcfftcrno  poner  »qiii  noa  tradne^Ioa  de  eitoi  Ver* 
«úB ,  la  que,  oonque  uo  entetramente  literal  j  basta  pon  dar  liSna  del 
«alJdo  qne  aqn^os  enclcmn : 

bmfa  «aadorai 
Y  dcgaa  aobmcogidoa 
Toa  ojofl  apechadorai 
Lot  pájaroa  en  }<m  nJdM. 

El  quft  tmtá  eJi      r^mai,  oiS, 
T  el  do  albr^  rucio  quo  paia; 
Que  ee  ta  \mXcoñ  t&I  cntll , 
T  cetnrla  tu  casa^ 

Sen  tus  l^bim  amapolas. 
Be  tanto  daEo  ocatlon 
Cnal  de  on  mat*d«ro  el  badia 
O  dfi  cu  tmbooo  el  caBon. 

Su  nada  «Imn  ejemptos  i 
El  flicape  ee  por  dcmaj  ; 
BvBidlo.  ni  ¿nn  por  enealoiOa 
T  no  baj-  Ttsapíro  jamaB. 

Kl  del  nidn  wgúdor 
El  tan  íní^bo  d  trabajo 
ÜDando  «úi  Áj¡ogíc!t  bracea 
Con  mayoral  h  deítajo; 

Pi^ei  iH  qne,  oreando,  naTAgaa 
Dftn  ínconstancta  en  el  niar, 
OttaT  cbaama,  I  maroma  axÜaif 
Bregan ,  gritan  sin  ce  w« 

HAHl  y  MtnU ,  repartes 
H  ati«i«at«  rigor, 
T  ooa tni  mxtm  mulrai^^ 
Mamm  márttree  de  amor. 

Mai  ,  vaao  toseo,  ta  peolua 
Be  aJfQU  masGanm  será , 
T  autanta  laflo  j  paluido 
J«  omna  iauati. 


óouposioioNss  tÍbus. 


fff09  en  los  nidoé. 

El  oto  perchado  cae 
T  el  altanero  que  pasa ; 
Qoe  es  ta  balcón  arafinelo, 

Y  cetrería  tu  casa. 

Son  tus  labios  ababoles 
De  tanta  noza  ocasión, 
Cual  hoja  de  matarife 
O  abocardado  cañón. 

No  Talen  los  paradif^nas, 

Y  el  regate  es  por  demás. 
Ni  nosomántica  cura 

Ni  se  da  recle  jamas. 

Ni  del  bordo  dallador 
Es  tan  ingrato  el  trabajo 
Cuando  en  calina  bracea 
Con  obrajero  á  destajo; 

Pues  los  que,  orzando,  marean 
De  tu  inconstancia  en  el  mar, 
Cual  chusma  á  gúmena  asidos 
No  dan  tregua  al  salomar. 

Repartes  matreramente 
El  perfunctorio  rigor, 

Y  en  tu  nefaria  onomancia 
Mueren  semaxios  de  amor. 

Pero,  anáglifo,  tu  pecho 
De  algún  recoquin  será, 

Y  amante  de  paletoque 
La  pancarpia  ganará. 
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Tradncdon  da  na  ingarnto  dél  Ortímdp  da  Izloito  (oaato  zn). 

GraTes  y  muchas  son  de  amor  las  penas. 
De  las  cuales  probé  la  mayor  parte, 

Y  á  mi  costa  lecciones  harto  buenas , 
Que  aprendí,  puedo  dar  como  de  un  arte; 
De  ellas,  por  tanto,  están  mis  troyas  llenas , 
Sin  que  de  la  Tcrdad  nunca  me  aparte, 
Que  si  un  mal  grave  juzgo,  otro  ligero, 
Cuenten  con  que  mi  juicio  es  Tsrdadcro. 

Digo  y  dije,  j  diré  miéntras  viviere 
Que  quien  se  mira  en  digno  lazo  preso. 
Aunque  el  rigor  de  la  esquivez  sufriere, 
Aunque  le  abrume  del  desden  el  peso. 
Aunque  su  bien  el  tiempo  detuviere. 
Aunque  el  mal  se  prolongue  con  exceso» 
Con  tal  de  que  el  objeto  lo  merezca, 
Llorar  no  debe,  aunque  de  amor  perezca. 

Llore  el  que  vive  encadenado  y  siervo 
De  halagüeño  mirar  ó  gentileza, 
En  que  se  oculta  un  corazón  protervo, 
A  perfidia  inclinado  y  á  vile^ 
Huyera  en  vano,  y  cual  herido  ciervo» 
Aumenta  de  su  llaga  la  crudeza. 

Y  de  sí  y  de  su  amor  avergonzado. 
Ni  osa  quejarse,  ni  sanar  le  es  dado. 

Esto  al  jóvcn  Grifón  le  sucedía, 
Su  error ,  sin  enmendarse  de  él ,  miraba, 
El  vil  é  inicuo  proceder  veia 
De  Oricilia  sin  fe.  que  le  burlaba ; 
Pero  su  amor  á  su  razón  venda. 
El  apetito  al  juicio  dominaba. 
Su  dama  es  criminal,  pérñda,  infame ; 
Fuerza  es ,  con  todo ,  que  la  busque  y  ame. 


«□r  ra  LÁfl  POMÜüi  DB  hofs  9otá  wqmozá. 


ADVERTENCIA. 


Á  la  colección  que  precede,  de  poetas  ilustres  del  siglo  xvin,  juzgamos  indispensable 
añadir  algunas  obras  de  otros  escritores  de  menor  renombre  poético  (minora  Mera)j  pero 
muy  señalados,  sin  embargo,  en  la  historia  literaria  del  mismo  siglo,  ya  por  su  mérito  abso- 
luto ,  ya  por  la  influencia  que  ejercieron ,  ya  por  la  fama  que  alcanzaron. 

Mayor  extensión  habíamos  intentado  dar,  en  un  principio,  á  esta  parte  complementaria  de 
la  colección.  Pensábamos  incluir  en  ella  copiosas  é  interesantes  muestras  de  poesía  popular, 
y  algunas  también,  aunque  escasas,  de  otros  poetas  hoy  olvidados,  que,  con  mayor  ó  menor 
fundamento ,  se  granjearon  en  su  tiempo  bastante  celebridad. 

Pero  esto  nos  habría  obligado  á  dar  desmedido  ensanche  á  la  presente  colección,  y  hemos 
tenido  que  renunciar  á  nuestro  primer  propósito,  y  malograr  los  trabajos  que  con  tal  fin 
habíamos  hecho.  Pondrémos ,  sin  embargo ,  á  continuación,  siquiera  para  memoria  de  sus 
nombres,  la  lista  de  algunos  de  aquellos  poetas,  entre  los  cuales  no  habíamos  incluido  á  los 
famosos  jurisconsultos  D.  Manuel  María  Cambronero,  D.  Tiburcio  Hernández,  D.  Venceslao 
Argumosa,  D.  Juan  Gualberto  González  y  otros  que,  aunque  sin  blasonar  de  poetas,  escrí- 
bieroa  algunas  veces  excelentes  versos. 

Hé  aquí  la  lista  de  los  poetas  suprimidos  : 


Alvarez  de  Toledo  (D.  Ignacio). 

Arroyal  (D.  León  de). 

Bayle  (D.  Aguetin). 

Benegasi  y  Lujan  (D.  José). 

Bogiero  (El  Padre  Basilio). 

Caveda  (D.  Francisco  de  Paula). 

Cielo  (Sor  María  del). 

Fernandez  Navarrete  (D.  Martin). 

Calvez  (DofiaMaria  Rosa). 

García  Suelto  (D.  Tomas). 

Huarte  (El  canónigo  D.  Cayetano  María  de). 

Ibafiez  de  la  Rentería  (D.  José  Agustín). 

Lassala  (El  Padre  D.  Manuel). 

Mánnol  (El  Dr.  D.  Manuel  María  del). 

Martínez  Coloiner  (Fray  Vicente). 

Marujan  (D.  Juan  Pedro). 

Matute  y  Gaviria  (D.  Justino). 


Montengon  (El  Padre  D.  Pedro). 

Mor  de  Fuentes  (D.  José). 

Navarro  (D.  Jaoobo  Vicente). 

Nieto  y  Molina  (D.  Francisco). 

Nifo  (D.  Francisco  Mariano). 

Nufiez  (El  doctoral  D.  Antero  Benito).  Usaba  en  sos 

escritos  el  seudónimo  AmaU>  Benedicto, 
Pisón  y  Vargas  (D.  Ramón  de). 
Robleda  (D.  Manuel). 

San  Jerónimo  (Sor  Ana  dé),  hermana  del  poeta 

Conde  de  Torrepalma. 
Santa  Teresa  (Sor  Gregoría  Francisca  de). 
Silvela  y  García  de  Aragón  (D.  Manuel). 
Suarez  (El  Padre  Pascual). 
Trigueros  (D.  Cándido  María). 
Ureña  (El  Marqués  de). 
Villarroel  (D.  José). 


Y  algunos  otros. 


III.— .Ps.  xvm. 
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DON  JUAN  DE  FERRÉRAS. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Nació  en  la  Bañeza  en  1652.  Sacerdote  ejemplar,  sabio  autor  de  la  estimada  obra  Sinópsis  Aú- 
iórica  de  España^  y  el  segundo  de  los  fundadores  de  la  Academia  Española.  Amigo  del  célebre 
Marqués  de  Mondéjar.  Fué  en  Madrid  cura  de  San  Pedro  y  de  San  Andrés.  Bibliotecario  mayor 
del  Rey.  Murió  el  dia  8  de  Junio  de  1735.  Fué  varón  de  grande  autoridad ,  como  puede  inferirse 
del  respeto  con  que  hablan  de  él  (áun  después  de  su  fallecimiento)  los  dos  sabios  redactores  del 
Diario  de  los  literatos  de  España ,  don  Juan  Martínez  Salafranca  y  don  Leopoldo  Jerónimo  Puig 
(Prólogo  del  tomo  vii.— 1738). 

Don  Blas  Antonio  Nasarre,  que  escribió  y  publicó  el  Elogio  histórico  de  su  amigo  Febreras  (1736), 
habla  de  su  aptitud  poética  y  aplaude  especialmente  sus  octavas  al  Príncipe  de  Astúrias,  que  en- 
tónces  fueron  admiradas,  y  la  posteridad  ha  olvidado; 

Dejó  un  tomo  de  Poesías  várias. 

Ademas  de  las  citadas  octavas ,  sus  obras  poéticas  más  conocidas  son  las  siguientes,  impresas 
en  Madrid : 

La  Paz  de  Augusto;  auto  del  nacimiento  del  hijo  de  Dios.  En  verso. 
Divertimiento  de  Pascua  de  Navidad;  obra  en  prosa  y  verso. 
Escribió  en  latin  várias  obras. 


POESÍAS. 


El  Principe  nuestro  aefior  da  vida  y  libertad  á  nna  paloma , 
que  volando  cayó  á  loaplós  de  laBeina  nneatra  seflora  (1). 


Del  gran  Filipo  la  primer  centella, 
Qne  rayo  aprende  á  ser  en  sa  ardimiento, 
Las  darás  plantas  con  sn  blanda  huella 
Heladas  pisa,  dándolas  aliento; 
Cualquiera  qne  su  hermosa  planta  sella, 
Vuelve  á  vivir  con  nuevo  movimiento, 
Pues  al  verse  animar  de  m  contacto, 
Hace  la  escarcha  con  las  flores  pacto. 


Estudio  debe  ser  el  más  temprano, 
Que  los  fáciles  afios  presuroso 
Ocupe  lentamente  al  soberano ; 
Del  incierto  futuro  cuidadoso 
Enseñe  providencias  á  su  mano ; 
Que  al  giro  de  la  humana  contingencia 
Prudencia  puede  haber,  aunque  no  ciencia. 


Saber  le  importa  distinguir  el  vicio. 
Las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
Lo  que  de  sus  vasallos  es  perjuicio, 
Cuanto  bien  suyo  en  el  común  se  encierra ; 
T  como  en  tiernos  años  tanto  juicio 
Se  admiró  en  pocos,  el  dictámen  yerra 
Del  aue  no  juzga  que  ha  de  ser  preludio 
Aun  la  misma  niñez  do  tal  estudio. 


Lustro  y  medio  contaba  de  su  vida. 
Previniendo  mil  siglos  á  su  fama. 
Cuando  de  los  jardines  divertida, 
El  ócio  apaga  la  nativa  llama ; 
La  misma  ociosidad  que  le  convida 
A  la  gloria  inmortal  también  le  llama. 
Porque  nunca  se  olvida  sn  memoria 


Pasaba  con  sosiego  aquella  estancia, 

Y  la  estatua  tal  vez  le  detenia; 
Preguntaba,  del  tiempo  en  la  distancia, 
En  aquel  jaspe  helado  quién  vivia ; 
Del  autor  observaba  la  arrogancia , 

Y  del  muerto  la  viva  simetría , 

Y  lógico  el  discurso  heróico  infiere 
Que  quien  vive  en  imágen  nunca  muere. 


(1)  Esta  compoilcion  oonoeptnoea  toé  leida  en  la  Academia  Espa- 
ñola el  año  de  1716. — ^La  publicamos  úntcunente  como  muestra  del 
estilo  poético  dd  dlligontey  tabio  hiitodador.  {JBíota  M  CoHetor.) 


Aspero  el  cierzo  á  soplos  fatigaba. 
Destemplando  la  estancia  su  ardor  frió, 

Y  en  los  desnudos  troncos  que  azotaba 
Creyó  asombrar  su  generoso  brío ; 

En  sus  vanos  esfuerzos  despreciaba 
El  bello  Luis  su  loco  desvarío, 

Y  cuanto  el  viento  enfurecido  crece  • 
Su  constancia  los  miembros  endurece. 


Deeaiiado^  coxxido^  dejó  al  viento^ 
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Del  Ímpetu  barluido  oon  qoe  inspira , 

Y  dAnao  á  conocer  cuál  ei  m  aliento. 
Para  nnero  ejercicio  se  zetíia ; 

De  nn  elemento  pasa  á  otro  elemento, 
Pon^ne  aire  j  fuego  tn  rigor  admira, 

Y  á  impulso  de  sa  diestra  hacer  mayores 
Solicita  mu  regios  eq^Iendores. 

Ya  pide  eJ  arcabnz,  qne  mano  diestra 
Con  repetido  afán  en  jnnqne  doro 
Fabricó,  porqae  en  béuca  pidestra 
Muertes  escapa  el  fn^rgo  en  homo  oscuro ; 
En  los  rajos  de  plomo  nos  demaestra 
Qae  el  ceno  de  las  Parcas  mal  seguro 
Sste  mal  afiadió,  qoe  barle  fiero 
Los  f  arores  templados  del  acero. 

Con  cántela  registra  coid^dosa 
Cnanto  el  cóncaro  hierro  en  sí  contiene, 
Con  la  Tara  eramina  la  engañosa 
Nnbe  oprimida,  qoe  en  sn  centro  tiene ; 
Atiende  al  pedernal  y  á  la  ominosa 
Chispa  el  menodo  pábolo  previene. 
Porque  injoríe  taraanias  del  oido, 
Visto  el  estrago  7  no  escachado  el  mido. 

Contra  la  compasión,  siendo  más  fuerte 
El  Tlncnlo  tenas  de  la  obediencia, 
Tenia  destinada  ya  á  la  moerte 
De  las  ares  de  Fafos  la  inocencia ; 
No  sabe  distíngoir  la  amarga  saerte 
El  cuerpo  de  la  colpa  ó  la  apariencia , 
Poit^ne  suele  tal  ves  al  apetito 
Servir  la  sencillez ,  y  no  el  delito. 

Iluminaba  la  Famesia  aurora 
Aquella  estancia  con  su  luz  flamante, 
Aclamándola  todos  vencedora 
De  la  Ins  halagüeña  del  diamante ; 

Y  como  de  Filipo  el  sol  adora. 
Gastosa  fija  la  atención  constante, 
Embelesada  de  tan  diestro  ensayo, 
En  el  ardor  de  tan  hermoso  rayo. 

Salió  á  ser  blanco  á  la  mayor  destreza, 
Emula  una  paloma  de  la  nieve, 

Y  como  la  luz  real  al  sol  ateza. 

La  dió  en  su  ceguedad  vuelo  no  leve ; 
Con  el  sosto  que  ató  su  ligereza 
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Besó  los  piés  á  quien  la  lida  debe. 
Porque  ruinas  entre  sombras  reales. 
En  vez  de  ser  infaustas,  son  vitales. 
£1  Principe,  que  observa  el  tardo  vuela^ 

Oborrquioe  respirando  y  atenciones, 
£1  ardor  de  su.  imf.oilso  trueca  en  hielo 
Con  pereza  que  ilustra  sos  blasonei ; 
tíi  indulto  debe  al  venerado  cielo 
A  que  el  ave  fió  sos  aflicciones, 
£1  respeto  que  heróico  la  perdmui 
De  su  culto  se  labra  su  corona. 

Desde  el  asilo  real  mano  grosera 
De  su  fortuna  intentacon  desaire 
Salga  á  la  libertad,  que  lisonjera 
La  previene  oon  bárbaro  donaire ; 
-       £1  ^erro  enmienda  el  Principe ,  j  ligera 

De}a  que  goce  en  la  región  del  aire 
i       La  vida  el  ave ,  que  concede  atento 
I        A  tanta  inmunidad  su  rendimiento. 
]  Otra  al  punto  soltaron,  que  violenta 

¡        Bompiendo  el  viento  con  inquieto  giro, 
I        La  innata  libertad  librar  ostenta 
De  la  quieta  opresión  de  su  retiro ; 
Cuando  aplicando  con  destreza  atenta 
Lince  la  vista  al  índice  del  tiro. 
Porque  á  sus  piés  despojo  sirva  luégo^ 
Soltó  la  blanca  mano  todo  el  foego. 

Apénas  se  eximió  la  aurora  pura 
Del  pasmo  á  los  precisos  embarazos 
Que  la  urbanidad  y  la  hermosura 
Causa  el  primor  en  sucesivos  lasos, 
Cuando  amante  el  cariño  se  apresura 
A  coronar  sus  hombros  con  sus  brazos^ 
Porque  si  sus  acciones  son  asombros. 
Sean  premio  y  corona  de  sus  hombros. 

«Vive  inmortal,  le  dice  con  el  labio 
Que  sella  junto  su  jazmín  y  rosa , 
Alcídes  niño,  para  desagravio 
De  tu  nadon  amante,  fiel  y  honrosa^ 
Y  pues  tu  ardor  atento,  siempre  sabio, 
Pudo  hacer  una  acción  tan  gloriosa, 
Prevéngate  la  fama  mil  blasones 
A  lo  inmortal  da  las  demás  acciones.» 
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NOTICLA  BIOGRÁFICA. 


Definidor  de  la  órden  de  la  Merced.  Doctor  en  teología  y  filosofía ,  y  catedrático  de  idioma  grie-^ 
go  y  sagradas  letras  en  la  universidad  de  Salamanca.  Fué  insigne  orador  sagrado»  y  uno  de  los 
fundadorea  de  la  Academia  Española.  Compuso  un  libro  célebre,  Pictor  Christianus,  Falleció  el  20 
de  Octubre  de  1730. 

Encontramos  las  siguientes  composiciones,  inspiradas  por  la  lectura  de  los  poetas  latinos  Mar- 
cial ,  Ausonio  y  Juvenal ,  en  un  libro,  hoy  raro,  que  con  el  titulo  Opuscula  poética  qu(B  qwmdam 
liisit  autpanxit  R.  A.  P.  M.  Fr.  loannes  Interian  de  Ayala,  dió  á  luz  en  Madrid,  en  la  imprenti 
del  convento  de  la  Merced ,  el  año  de  17¿9,  fray  Francisco  de  Ribera.  Casi  todas  las  poesías  son 
latinas ,  y  en  verdad  muy  notables. 


POESÍAS. 


SONETOS. 
I. 

l  Piensas  tú  qtie  á  las  iras  celestiales 
Han eacitpado,  Licio,  0009  dichosos, 


Qne  eiitre  el  aplauso  y  la  férfcima  odosoí^ 

Nanea  vieron  el  rostro  de  loa  males f 
Pues  pasa  un  poco  desde  los  umbñleg 

Al  seno  de  sns  ánimos  tíoíosos  ; 

Verás  cómo  en  los  pechos  ambiciosos 

Se  atrepellan  las  penas  infernales. 
Su  noticia  castiga  sn  TÍolenciay 


fiPiaRAMAS. 


Sn  delito  en  horrible  parasismo 
Anticipa  el  rigor  de  la  sentencia. 

Mira,  pues,  si  hay  tormento  en  el  abismo, 
Mayor  qne  el  de  tener  en  la  conciencia 
Actor,  juez  y  testigo  de  si  mismo. 


La  enmienda.  Aurelio,  en  (|uien  incauto  fía 
Para  entregarse  al  vicio  tu  cuidado, 
l  No  ves  que  es  dulce  error,  que  ha  fabricado 
Ociosa  y  pertinaz  la  fantasía? 

l  Del  deseo  la  indómita  poriia 
Pretendes  refrenar,  cuando,  engañado 
Del  aparente  cebo  del  pecado, 
Ciego  se  arroja,  y  loco  desvaría? 

Si  el  respeto  perdistes  al  juicio, 
£1  desliz  sólo  á  la  calda  sobra, 
Siguiendo  á  la  caida  el  precipicio. 

CJna  pasión  temeridades  obra  ; 
Y  la  vergüenza  en  séquito  del  vicio, 
El  que  una  vez  la  pierde,  no  la  cobra. 


in. 

Fabio,  si  acaso  á  los  humanos  bienes 
Llegar  pretendes  por  razón  alguna, 
O  hallar  piensas  propicia  á  la  fortuna 
Con  virtudes  y  méritos  que  tic  nos  ; 

Te  engañas,  no  ad virtiendo  que  previenes 
Al  sublime  lugar  senda  importuna, 
Por  más  que  ilustres  prendas,  una  á  una. 
Do  inútil  esplendor  ciñan  tus  sienes. 

Trata,  pues,  de  emprender  delitos  tales 
Que  merezcan  castigos  y  venganzas ; 
Y  ellos  te  elevarán  á  tus  iguales. 

Esto  has  de  hacer ;  supuesto  que  no  alcanzas 
Que  á  la  virtud  entre  pobreza  y  males 
Sólo  se  ofrecen  frías  alabanzas. 


IV. 

Si  la  paz,  la  virtual ,  la  fe  se  adoran 
En  templos  sacros,  en  augustas  aras ; 
Si  votos  píos,  víctimas  no  raras 
Su  altar  oprimen  y  sus  techos  doran , 

¿  Por  qué  el  dinero  v  la  riqueza  ignoran 
Cultos  y  templos  ?  Fabio,  ¿  no  n  paras 
Cuán  ingratas  se  muestran ,  cuán  avaras , 
Aun  con  su  Dios,  las  manos  que  atesoran? 

Mas  á  este  de  su  fe  númen  tirano 
Divinidad  le  rinden  nuestros  vicios, 
Y  dan  adoración  nuestros  ejemplos  ; 

Y  no  ea  mucho  su  imperio  soberano 
Desprecie  materiales  sacrificios. 
Si  aoá  en  los  corazones  tiene  templos. 


V. 

Oh  riqueza  infernal ,  oh  idolatrada 
Buina  de  los  mortales  corazones, 
Cebo  vil  de  apetitos  y  pasiones , 
Enemiga  del  nombre  declarada. 

Tú  la  austera  virtud ,  tú  la  reglada 
Modestia  santa  de  ínclitos  varones 
Desterrastes  á  bárbaras  regiones , 
Por  quedar  en  la  nuestra  entronizada. 

Por  ti  los  vicios  reinan,  las  costumbres, 
Manchadas  de  impresiones  peregrinas. 
El  lustre  pierden  del  candor  primero; 

Y,  á  la  pérfida  luz  de  tus  vislumbres. 
El  poseer  las  prendas  más  divinas 
Lnporta  ménos  que  el  tener  dinerOt 
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Idos,  Musas,  os  digo,  enhorabuena; 
Dejaos  de  armonias  7  oo&oentoS| 


Pues  á  oídos  y  estómagos  hambrientos 
Ni  el  arpa  gusta,  ni  la  lira  suena. 

l  Qué  aprovecha  la  armónica  faena 
Al  que  escaso  de  gustos  y  contentos, 
Cerrado  en  dos  estrechos  aposentos, 
Si  el  puchero  Ue^ó,  faltó  la  cena  ? 

l  Qué  pretendéis ,  decid,  con  inspirarme 
Renombre  ,  eternidad ,  aplauso,  fama , 
Y  de  esta  vanidad  alimentarme , 

8i  al  cerrar  ingenioso  el  epigrama 
Me  molesta  el  cuidado  de  faltarme 
Un  pobre  cobertor  para  mi  cama? 


EPIGRAMAS. 


L 

Confiésete ,  Oalistrato,  soy  pobre ; 
Confieso  oue  lo  aoj  y  lo  ful  siempre ; 
Si  tal  se  llama  qmen  honesto  vive, 

Y  no  desea  aquello  que  no  tiene. 
Pero  soy  caballero  y  erudito , 

Tanto,  que  lo  que  á  pocos  en  la  muerte 
Les  concede  la  fama  á  su  memoria, 
A  mí ,  viviendo  aún ,  me  lo  concede. 

Tú  eres  rico,  tu  casa  cien  columnas 
Con  ostentosa  máquina  sostienen , 

Y  en  el  precioso  fondo  de  tus  cofres 
Vertió  fortuna  pródiga  sus  bienes. 

Tus  trojes  llena  del  fecundo  Nilo 
Dorada  copia  de  cosecha  fértil , 

Y  de  francesa  lana  los  vellones 
Todo  el  esfuerzo  del  guarismo  vencen. 

Esto  somos  los  dos.  Pero  repara 
Que  lo  que  soy,  tú  serlo  nunca  puedes ; 

Y  lo  que  tú  eres ,  cuando  más  presumas, 
Lo  puede  ser  cualquiera  de  la  plebe. 


n. 

Port^ne,  oon  riquezas  tales, 
En  triste  necesidad , 
Me  prestas  la  cantidad 
De  ciento  y  cincuenta  reales. 
Piensas  ya  que  mucho  vales. 
Te  engañas ;  y,  á  un  leve  amago 
De  la  razón,  ver  te  hago 
Que  el  grande,  en  tales  apuestas. 
No  eres  tú ,  que  me  los  prestas, 
Bino  yo,  que  te  los  pago. 


III. 

De  Joye  el  bulto,  que  hierro 
Formó  de  artífice  ufano. 
Tocó  antes  de  ayer  la  mano 
De  Alcon,  médico  por  yerro. 
Hoy  ya  en  hombros  como  á  entieno 
Le  llevan,  |  caso  fatal  I 
Que  no  evitó  tanto  mal. 
Ser  (que  es  todo  lo  posible), 
Ni  como  piedra,  insensible, 
Ni  como  Dios,  inmortal. 


IV. 

Muchacho  que  oon  fatal 
Susto,  que  parece  enredo, 
SolicitiMo  del  miedo. 
Quiebras  copas  de  cristal ; 
Te  advierto  que  en  caso  tal 
Obres  ménos  aturdido; 
Porque  to  siempre  he  entendido, 
Si  es  más  de  lo  conveniente , 
e  tropiezan  igualmente 
cuidado  y  el  descuido. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


BTOnOIA  BIOGEÁFIOA* 


Nació  en  Madrid^  el  4  de  Julio  de  1676.  Siguió  en  los  primeros  anos  de  su  juvenlud  la  carrera 
de  las  armas,  y  fué  teniente  capitán  de  caballos-corazas.  Retirado  de  ia  milicia  sin  haber  salido 
todavía  de  la  mocediid,  desempeñó  durante  casi  toda  la  primera  mitad  del  siglo  xvm,  esto  es» 
desde  principios  del  siglo  hasta  1747,  el  cargo  de  fiscal  de  comedias.  El  Duque  de  Osuna,  su  cons- 
tante protector,  le  otorgó  un  empleo  en  las  oticinas  de  sa  casa*  Fué  casado,  y  dejó  tin  liijo  y  una 
hija.  Murió  en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Veneras,  esquina  á  la  plazuela  de  Santo  Domlngo^el  4 
de  Setiembre  de  17ü0,  Á  pesar  de  que  se  acercan  á  ochenta  las  obras  dramáticas  que  pertenecen 
positivamente  á  esta  fecundo  ingenio^  sólo  veinticuatro  de  alias  se  han  publicado  en  colección, 
en  dos  tomos  en  4.°  — No  conocemos  esta  colección,  ni  logró  encontrarla  el  diligente  señor  de  La 
Barrera  {Catálogo  del  Teatro  aíiüguo  español,  página  69j.  Pero  la  hubo  de  tener  en  las  manos  el 
fidedigno  Alvarez  y  Baena,  pues  no  sólo  ta  menciona,  sino  que  alirma  que /entra  las  comedías 
de  la  colección,  ise  baila  una  zarzuela  titulada  Milagro  es  hallar  verdad,  que  puso  en  música 
don  Francisco  Coradigni ,  y  se  ejecutó  en  el  coliseo  del  Príncipe,  año  de  1832 (Hijos  de  Madrid^ 
tomo  ra,  página  70,) 

Son  muy  escasas  las  poesías  líricas  que  se  conocen  de  Cixizabes,  y  poco  dignas  de  su  gloria 
dramática.  Sólo  como  curiosidad  literaria,  y  también  como  muestra  del  estilo  enfático  del  tiem* 
pa,  publicamos  ahora  algunos  versos  de  aquel  insigne  escritor. 

Hay  poesías  suyas  de  escasa  importancia  en  varios  libros  de  su  época.  Escribió  las  siguientes 
relaciones  de  exequias  celebradas » en  Madrid ,  en  honor  de  varios  príncipes  de  la  familia  real  de 
Francia : 

España  Uorom  sobre  la  funesta  pira,  el  augmio  mausoleo  ¡f  regio  túmulo  que  á  las  sacras ,  ilus' 
tres^  generosas  cenizas  de  su  serenísimo  padre  Luis  de  Barban ,  Dclfm  de  Francia,  hijo  del  imicti^ 
simo  Marte  [ranees  Luis  X!V,  el  Grande^  mandó  comlruir,  erigir  y  edificar  ntwsírú  generoso,  in- 
veneible  y  amado  monarca  de  dos  mundos^  emperador  de  la  América^  tj  dignísimo  hijo  suijo^  dm 
Felipe  y  de  este  nombre,  que  Dios  prospere.^...  en  el  religioso  y  real  convento  de  la  Encarnación 
de  esta  córte ,  en  26  de  Setiembre  de  1711,  Escrito  de  órJen  de  m  excelencia  (el  Duque  de  Frías) ^ 
por  el  capitán  teniente  de  cabal los>corazas,  don  José  be  Cañizares.  —  En  Madrid,  ano  de  1711» 
en  4/ 

Pompa  funeral  p  reales  esequias^  en  la  muerte  de  los  muy  altos ^  mug  poderosos  y  muy  excelen- 
tes príncipes,  Delfmcs  de  Francia^  los  serenismos  señores  don  Luis  de  Borbon  y  doña  María  Ade* 
laida  de  Saboga,  á  cuya  memoria  inmortal  los  consagra  su  augusiísimo  hcrmajio  y  señor  nuestro  don 
Felipe  V, — Ceíebróse  en  el  convento  de  San  Jerónimo  de  esta  córte,  á  19  de  Agosto  de  1712,  — 
Sin  lugar  ni  año  de  impresión,  en  4*"* 

C. 
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POESÍAS. 


BOMANOB  (1), 

81  de  la  gloria  xnáfl  alta 
Es  origen  d  estudio, 
El  más  noble  se  dedique 
A  la  más  digna  admiración  del  mundo. 

Sea  cátedra  en  que  aprendan 
Constancia  I  fervor  y  culto. 
La  que  de  ese  Pilar  forma 
A  la  enseñanza  silla,  y  solio  al  triunfo. 

Pues  sin  María,  ¿qué  ciencia 
Lograr  la  victoria  supo,  j 
Cuando  la  sabiduría  i 
Al  aula  de  su  seno  se  redujo  f  | 

Del  sacro  Filar  dimane  I 
Raudal  de  letras  tan  sumo. 
Hiriendo  Moisés  su  celo 
Piedra  que  brota  en  él  mares  fecundos. 

Si  viva  en  su  augusta  imágen 
Su  semejanza  nos  trujo, 
Vivos  nos  concede  en  ella 
De  su  piedad  el  norte  y  el  recurso. 

Universidad,  eternas 
Tus  duraciones  presumo, 
jSi  al  sacro  Pilar  fiada, 
Dura  el  héroe  los  siglos  del  alumno. 

Cuanto  puedas,  cuanto  quieras 
Que  has  de  lograr  conjeturo, 
Si  es  tu  estudio  aauel  objeto 
En  que  obró  el  cielo  cuanto  quiso  y  pudo. 

Para  ser  patrona  tuya 
Cortó  diáfanos  rumbos, 
y  en  los  piélagos  del  aire 
Vino  imprimiendo  un  sol  en  cada  sulco. 

Estudia  en  ella,  que  es  libro 
Que  omnipotente  computo 
El  Padre,  y  con  solo  un  Verbo 
Ex  )licó  de  su  amor  todo  el  asunto. 

Kstudia,  y  de  su  columna 
Sobre  el  capitel  seguro, 
Arca  más  feliz  contrasta 
De  opuestas  ignorancias  el  diluvio. 

Darte  esfuerzo  la  batalla 
A  que  te  apresures  mucho 
Para  lograr  la  victoria, 
No  fué  persecución  si  no  es  influjo. 

Al  combate  se  le  debe 
El  trofeo,  pues  ya  juzgo 
Merecer  á  tu  clemencia 
Perdonado  el  error  por  el  impulso. 

En  tu  capilla  tus  gozos 
Aun  no  cumplen  su  instituto; 
Que  fervores  tan  inmensos 
Ko  se  ciñen  á  instantes  tan  caducos. 

Aun  más  allá  de  los  tiempos 
Lugar  se  hará  un  celo  puro, 
Que  anhelando  á  durar  siempre, 
Sentir  no  ser  eterno  es  más  tributo. 

|0h  Angiifta  de  las  ciudades 
Cesar  y  del  orbe  junto. 
Goza  tú  en  él,  Zaragoza, 
Un  cielo  que  le  anuncia  el  nombre  tuyol 

Y  tá,  general  glorioso. 
Sabio  literal  concurso, 


(1)  Bsta  composv^lon  y  U  slgiiisnte  están  MCtdas  de  un  oertámen 
poético,  celebrado  por  la  nnivergidad  do  Zaragoza,  con  motiyo  de 
un  decreto  del  papa  Inocencio  xm,  en  hmior  da  la  santa  imágen 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Publicóse  el  oertámen  con  eite  ampa> 
loso  7  extraragante  titulo :  Aliento fervoro$o^  re$piraeionf9ttí9a,9o* 
sonora  ^  en  que  la  univeriidad  de  Zmgwk ,  eto.  Fdó  nno  de  los  jne- 
ees  «1  oólebre  doctor  don  Blas  Kasure.  {jr«^  49i  Coketor,) 


Atiende  á  mi  afecto  y  suple 

Mi  tosca  lira  y  mis  acentos  radoi  (S). 


EN  EL  MISMO  GBBTÁMBN. 

QUINTILLAS, 

Que  algún  consuelo  os  prometa 
Manda  la  Academia  al  vuelo; 
Mas  lo  imposible  me  aprieta, 
Pues  se  sabe  que  un  poeta 
Jamas  tiene  m  un  consuelo. 

Ver  á  un  i>oeta  medrar 
Con  el  premio  y  el  f  ayor. 
Si  se  pudiese  lograr. 
Fuera  el  milasro  mayor 
De  la  Virgen  del  Pilar. 

Pues  libros,  hermosas  piem 
En  poetas  dislocados , 
Si  de  gordas  sutilezas. 
Ta  son  libros  sus  cabesaa, 
Pero  están  descuadernados. 

Quien  por  el  premio  se  muera^ 

Y  de  la  virgen  le  espera. 
En  el  no  dá^le  infiere 
Que  Su  Majestad  pudiera. 
Mas  Su  Majestad  no  quiere. 

El  poeta  que  es  venal 
T  de  los  premios  no  gosa. 
Cura  á  su  codicia  el  mal; 
Que  para  eso  hay  hospitsd 
De  ingenios  en  Zaragoza. 

El  metal  es  cosa  fiera 
T  á  todo  poeta  mata ; 
Que  á  no  ser  así,  cualquiera 
Su  medallica  tuviera; 
Pero  ta,  ^ue  son  de  plata  (3), 

No  sé  SI  el  oertámen ,  puea 
(Pero  cogeráme  el  carro) , 
Me  alargará  en  premios  tres,  • 
'  El  Quevedo,  de  Bizarro, 
O  el  Lunario,  de  Cortés  (4). 

Afuera  imaginaciones. 
Musa,  no  en  eso  repares, 
Que  á  mis  infaustos  borrones 
Darán  veinticuatro  nones, 

Y  logro  Loi  Doce  Pares  f  6). 
Mas  ya  las  leves  rompí 

Del  ccrtámen,  los  vocablos 
Mezclando  agudos  aqni: 
Ya  premio  y  juicio  perol ; 
Anda  con  todos  los  diablos. 

Pero  de  nuevo  he  de  entrar 
Al  premio  de  ozte  y  de  moxte, 
Póngame  de  par  en  par 
La  Universidad  de  poste, 
Que  muero  por  el  Pilar. 

Como  ensalce  yo  á  María, 

Y  á  ingenios  de  malas  trazas 
Consuele  esta  poesía. 
Siendo  de  oonntería, 

Más  que  me  den  calabazas. 

(2)  No  obturo  premio  OAfiRAist.— Los  premiados  en  este  annto 
del  oertámen  ffMron  don  Bernabé  de  Palafoz  y  Marta,  marqués  de 
Lazan ,  nieto  del  Conde  de  Rebolledo ;  don  Agustín  Gkkbriel  de  Hon- 
Üano  7  Luyando.  {Ifota  del  Colector,) 

19)  Bran  medallas  los  premios  del  oertámen.  (Id.) 

(4)  También  foeron  pramlos  las  Obras  de  Quevedo,  con  estampas, 
impresión  de  Flándes,  y  el  Lunario,  de  Cortés.  {Id.) 

(6)  La  m^prin  ds  ¡os  Doet  Pares  era  premio,  (/i.) 


LA  CONOBPOIOK. 


FRAY  JUAN  DE 

QUINTILLA. 

Es  mi  nuevo  fundamento 
El  Pilar,  oon  drcnnatancia 
Del  rezo  en  el  documento, 
Que  da  gloría  al  argumento, 
Por  lo  eficas  de  la  instancia. 


0L08A. 

Dustre  areópago,  el  dia 
Que  á  tus  piés  te  dedicaste, 
A  tu  eleyacion  fundaste 
Antigua  basa  en  María; 
Pero  como  docta  y  pía 
Tu  deyocion  ya  en  aumento, 
Crecen  yirtud  y  talento 
Y  pregona  tu  fortuna; 
La  piedra  de  esta  coluna 
E$  mi  nuevo  fundamento. 

Sólo  un  heroico  triunfante 
Beqnisito  le  faltaba 
Al  Pilar,  que  se  fundaba 
Sobre  una  opinión  constante; 
Ya  están  por  tu  celo  amante- 
Ck)n  premio  tu  vigilancia, 
Nuestra  fe  con  más  constancia; 
Y,  si  es  del  reso  el  indulto 
Circunstancia  de  su  culto, 
JEl  Pilar^  oon  eireunitancia. 

Catedrático  dichoso^ 


Doctor  ilustre»  es  agraTio 
No  aclamar  dos  yeoes  sabio, 
Al  que  es  sabio  y  ferroroso; 
Tu  espíritu  religioso 
lOh  Aragón  1  nos  presta  aliento; 
Tu  ayiso  afine  el  portento 
Que  á  España  da  gloria  tanta, 
Con  que  la  yictoria  canta 
Del  rezo  en  el  documento. 

La  nube  que  el  sol  ardiente 
Finge  medrosos  desmayos, 
Al  (Usiparla  sus  rayos, 
Crédito  le  da  luciente. 
Asi  al  Pilar  eminente 
Ilustra  débil  intento 
De  eclipsar  su  lucimiento. 
Viendo  el  que  á  la  luz  acuda 
Trocada  en  prueba  la  duda , 
Qw  da  gloria  al  argumento, 

Pero  si  tanto  camino 
En  el  aire  ^ue  acrisola, 
P<jr  su  nación  española 
Rompiendo  esta  imágen  yino; 
Si  María  la  previno, 
A  pesar  de  la  distancia. 
Sólo  para  su  ganancia, 
No  hay  que  dudar  su  asistencia  | 
Comprobando  la  influencia 
Por  lo  efieoA  de  la  inttanoia  (1)« 

(1)  Ko  fnenm  premtedos  tampooo  estos  yosoa.  {Neta  dr2  Co- 
Uetor,) 


FRAY  JUAN  DE  LA  CONCEPCION  ^ 


AL  REY  DON  FERNANDO  EL  SEXTO. 

OOTAVAB  (3), 

Si  nunca  de  Helicona  en  la  corríente 
Bañé  mis  labios,  nunca  del  Parnaso 
La  siempre  excelsa  bi-partida  frente 
Trepar  o&é  con  diligente  paso ; 
Si  la  sagrada  inspiración  ardiente 
Jamas  solicité  por  ningún  caso, 
íQué  súbito  furor,  qué  nueva  llama 
El  pecho  anima,  el  corazón  inflama? 

¿  Qué  no  esperado  impulso  misterioso 
Hace  que  el  labio  duros  gprillos  rompa, 

Y  que  aplicado  al  cóncavo  estruendoso 
De  bien  cavada,  retorcida  trompa, 

Al  ámbito  del  aire  vagoroso 

Dé  inspiraciones  con  sonora  pompa. 

Para  que  llegue  el  eco  resonante 

Al  más  opuesto  clima,  al  más  distante  ? 

Pero  ya  mi  discurso,  recobrado 
De  aquCl  furente  rapto  del  sentido, 
La  fatídica  niebla  ha  disipado, 

Y  penetrar  intenta  lo  escondido 
De  un  afecto  tan  grande  j  elevado^ 

Y  cual  suele  torrente  reprímido 

Rompí  r  su  estrecha  margental ,  deshecho, 
Por  el  cauce  del  labio,  brota  el  pecho. 

Sin  duda  que  el  magnánimo,  el  prudente, 
El  constante ,  el  afable,  el  religioso 


(  O  Yétue  lo  qne  decimos  de  este  famoso  cannelita  en  el  Sosgu^o 
hiftóric<hcritico  df  la  poeHa  caiteUana  en  el  siglo  zviu. 

(3)  Pablicamos  esta  poesía,  llena  de  los  resabios  de  la  decadencia, 
para  que  se  vea  qne  nuT  Juah  dk  la  Cokobpcion,  4  pesar  de  sn 
depraTaiio  (fusto^  tenia  4  veces  entonación  de  poeta. 


Príncipe  ilustre,  jóven  excelente, 
Rama  feliz  de  tronco  tan  dichoso, 
De  un  trágico  fatal  breve  accidente 
Desterrado  el  asombro  pavoroso 
Que  la  fas  eclipsó  de  toda  España, 
De  bríllante  esplendor  su  esfera  baña. 

Fernando,  en  fin  ,  el  Sexto,  á  quien  la  fama, 
Por  timbre  más  excelso  y  elevado, 
El  ídolo  de  España  le  proclama, 
Al  trono  real  se  mira  destinado. 
Ya  le  busca  la  gloria,  ya  le  llama 
ün  vasto  reino,  espacio  limitado, 
Al  que,  en  más  dulce  grato  cautiverio, 
En  cada  pecho  logra  un  nuevo  imperio. 

Francia  y  España  en  emulada  gloria. 
Cada  cual,  no  sin  causa,  pretendia 
De  Luises  y  Fernandos  en  la  historia 
Arrogarse  el  laurel  que  merecia  ; 
La  fama,  de  los  cuatro  á  la  memoria, 
La  política  ensalza  y  la  fe  pía ; 
Espieiña  venció  en  fin,  pues  en  Femando 
De  todos  el  trasunto  está  adorando. 

El  rugiente  león  cuyo  bramido 
De  la  alta  esfera  el  ámbito  horroriza, 
El  sueño  de  sus  miembros  sacudido, 
La  garra  extiende,  la  melena  eriza; 
A  un  lado  y  otro  mira  enfurecido^ 
Ck)rona  es  la  guedeja,  que  se  riza, 
Y  al  ver  su  bruta  majestad  severa, 
Se  estremece  áun  la  más  valiente  fiera. 

Todo  es  placer  )a  tierra,  todo  el  viento 
Inn>ira  blando  sah  aa  lisonjeras , 
Enfrena  el  mar  el  ímpetu  violentOi 
Cesa  el  graznido  de  aves  agoreras ; 
La  palpitante  calma  dd  contento 
Ocupa  áun  á  las  ah&as  más  severas, 
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Y  de  modo  se  altera  y  se  complace 
£1  mnndo,  que  parece  que  renace. 

Aun  el  pequeño  Mansanáres  quiere» 
De  juncos  y  espadañas  coronado, 
Manifestar  la  dicha  que  hoy  adquiere, 
Pues  habrá  de  ocupar  m  yerde  prado 
Lusitana  sirena,  que  prefiere 
Al  temo  de  las  gracias  de  contado, 
A  quien  el  Istro  y  Tajo,  por  fortuna. 
De  nácar  y  coral  labraron  cuna. 

Bárbara  (I^ ,  digo,  en  cuyos  alabanzas, 
De  la  más  reíoz  pluma  es  torpe  el  vuelo. 
Aquella  que  uñ  tesoro  de  esperanzas 
Promete  al  mundo  y  retribuye  al  cielo. 

Y  en  iguales  equívocas  balanzas, 
Piedad  y  gentileza,  ciencia  y  celo, 
Sabe  unir  con  esmero  tan  realzado. 
Que  en  lo  adquirido  sobra  lo  heredado. 

Feliz  España ,  pues  así  asegura 
La  dicha,  que  hasta  aquí  la  hizo  triunfante. 
Siendo  á  la  duración  de  su  ventura 
Paréntesis  fatal  un  solo  instante. 
El  curso  de  tus  glorías  apresura 
La  perezosa  edad ,  para  ^ue  amante, 
En  éxtasis  fantástico,  mi  idea 
Adivine  lo  mismo  que  desea. 

Mas  ya ,  de  asombro  y  de  respeto  lleno, 
Me  parece  que  el  cáos  tenebroso 
De  los  hados  rasgó  su  oscuro  seno, 

Y  que  un  jó  ven  advierto,  portentoso, 
Que  á  bárbaras  regiones  pone  freno. 
Que  de  justicia  y  paz  vive  anheloso, 

(1)  La  reina  dofiA  Bárbara  de  Braganza,  esposa  de  Femando  VI. 


Y  que  dar  logrará,  Jove  segundo, 

Freno  al  mar,  ley  al  sol ,  envidia  al  mundo. 

Y  pues  que  tanta  gloria  habrá  logrado» 
Bn  las  delicias  de  un  feliz  reposo. 
Hará  que  el  labrador  rija  su  arado, 
Que  halle  premio  á  su  alan  el  eatudioflo ; 
Colocando  en  el  más  sublime  grado 
Justicia  y  religión ,  porque  dichoso. 
Cerrando  el  templo  del  bifronte  Jano, 
Vuelva  el  siglo  de  Augusto  y  de  Trajano. 

Pero  ¿adónde  mi  loca  fantasía. 
De  un  exceso  de  amor  arrebatada, 
Sin  valladar  intrépida  corría. 
La  ríesda  del  discurso  desatada? 
A  la  estrecha  prisión  que  la  oprimía 
Se  vuelva  ciegamente  enajenada. 
Pues  es  para  emprender  tan  arduo  intento, 
Sacrilega  áun  la  voz  del  rendnniento. 

Aquí  es  bien  que,  doblada  la  rodilla, 
Lleno  de  asombro  y  miedo  reverente, 
Ante  el  monarca  á  quien  rendido  humilla 
Uno  y  otro  hemisferio  la  alta  frente, 
Busques,  oh  corazón,  una  sencilla 
Disculpa  en  que  tal  vez  grato  y  clemente, 
Si  á  la  memoria  tu  atención  reduces, 
ñumine  tus  sombras  con  sus  luces. 

Perdonad,  gran  señor,  si  inadvertido, 
De  mi  lealtad  y  mi  pasión  llevado, 
Al  simulacro  que  aaoré  rendido 
Con  mi  torpe  expresión  he  profanado; 

Y  si  es  que  tanto  honor  he  merecido, 
Sólo  á  tus  piés,  mi  amor  pide,  postrado, 
Que  dando  de  deidad  en  todo  indicio, 
Mires  la  voluntad,  no  el  sacrificio. 


DON  AGUSTIN  DE  MONTUNO  Y  LUYANDO. 
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Nació  en  Valladolid ,  ell."  de  Marzo  de  4697.  Quedó  huérfano  en  la  niñez ,  y  fué  cariñosa  y  es- 
meradamente educado  por  su  tío  don  Agustin  Francisco  de  Luyando,  regente  de  la  audiencia  de 
Mallorca,  y  más  adelante  fiscal  del  Consejo.  Cultivó  la  poesía  desde  edad  muy  temprana,  y  en 
aquella  era,  infeliz  para  las  letras,  le  granjeó  alguna  fama  su  poema  en  octavas  El  robo  de.Dtna. 
A  poco  más  de  veinte  años  compuso  un  melodrama,  titulado  La  lira  de  Orfeo,  que  fué  cantado 
con  aplauso  en  Palma  de  Mallorca,  el  año  de  1719.  Ocho  años  después  vino  á  Madrid,  ya  con 
cierta  fama  de  aventajado  cultivador  de  las  letras.  Su  honradez  y  laboriosidad  llamaron  la  aten- 
ción del  ministro  don  José  Patiño.  Más  adelante  le  confió  éste  en  Sevilla,  donde  se  hallaba  á  la 
sazón  la  corte,  una  comisión  delicada  de  carácter  internacional,  y  el  buen  desempeño  de  don 
Agustín  Gabriel  le  abrió  las  puertas  de  los  honores  y  de  los  empleos  del  Estado.  Llegó  á  ser  Ofi- 
cial mayor  de  la  Secretaria  de  Estado,  del  Consejo  de  su  majestad,  su  secretario  en  la  cámara  de 
Gracia  y  Justicia  y  Estado  de  Castilla,  individuo  de  número  de  la  Academia  Española,  consilia- 
rio en  la  Academia  de  San  Fernando,  y  director  perpétuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  la 
cual  fué  el  verdadero  creador.  También  contribuyó  muy  eficazmente  á  la  fundación  de  las  acade- 
mias de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  de  Sevilla.  Su  nombre  pasó  con  gloria  á  las  naciones  ex- 
tranjeras. La  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  San  Petesburgo  le  envió  espontáneamente 
(en  i 759)  el  diploma  de  académico,  y  también  le  nombró  individuo  suyo  la  entónces  famosa 
Academia  poética  de  los  Árcades  de  Roma,  dándole  el  nombre  de  Leghinto  Dulichio.  Fué  asimis« 
mo  individuo  de  una  academia  que,  algunos  años  ántes  de  su  fallecimiento,  fundaron  los  por- 
tugueses en  Bahía  de  Todos-Santos. 

En  las  academias  Española  (1)  y  de  la  Historia  trabajó  con  incansable  celo,  y  contribuyó,  cual 

(1)  Faé  admitido  en  la  Academia  Espafiola  el  6  de  Marzo  de  1736.  Corrígió  con  suma  diligencia  el 
tomo  VI  del  Diccionario  de  autoridadea  de  la  lengua  coiUlUma ,  desde  el  principio  del  tomo  hasta  el  fin  de 
]a  página  60. 
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iiíiigtiTi  otro,  al  dcsairollo  y  progreso  de  sus  respectivos  institutos.  Era  de  esos  hombres  qtie  cn^ 
cuentran  tiempo  para  lodo,  porque  saben  metodizar  su  vida.  La  Academia  de  San  Fernando  con- 
signó en  sus  actas .  con  las  siguientes  honrosas  palabras ,  la  memoria  que  dejó  en  ella  este  varoa 
insigne. 

t  Perdió  la  Academia  en  su  muerta »  ocurrida  en  i  de  Noviembre  de  1764,  uno  de  sm  más 
celosos  individuos.  £n  los  úIqz  aíios  que  sirvió  su  nonsitíatura  apénas  hubo  día  en  que  no  pro-» 
curase  hacerle  algnn  servicio.....  Su  amor  á  la  nación,  su  genio  afable ^  y  la  ternura  de  su  co- 
razón ,  le  ponían ,  en  lugar  de  los  hijos  que  le  negó  la  naturaleza ,  á  los  pobres  más  desvalidos  que 
frecuentaban  estas  aulas.  Todos  le  conocían,  y  él  conocía  á  todos.  Los  animaba ^  los  atraia  y  les 
inspiraba  la  aplicación «  ya  con  liberalidadeSi  ya  con  su  natural  dulzura  y  agasajo,....  La  oración 
y  las  églogas  con  que  añadió  gracia  y  decoro  á  las  distribuciones  de  los  premios  eo  los  anos 
de  1154,  nS6  y  4765,  son  prueba,  asi  de  la  perfección  con  que  poseyó  la  oratoria  y  la  poética, 
como  del  gozo  con  que  ks  hacia  servir  en  obsequio  de  esta  Academia,  i 

C, 


POESÍAS. 


fiaLOQA  AMOROSA  (1), 

UeABDO.— PALEMOK, 

Por  mn  monte  poblado 
De  TobleJ  f  de  enemas, 
Que  d»3a  sombra  apacible  &1  fresco  iuelo, 
Baja  pr^cipitjidOí 
De  unos  quiebríiü  vednoa, 
El  ruidoao  caud^  de  un  ajTOjuelo; 
Bien  que  él  rápida  nteio. 
Tal  vcx  entretenido, 
ge  ei:tiende  mansamente, 
Hasta  qae  ya  el  petidiente 
liC  TuelFc  á  despedir  del  claro  ñldo, 
Derramándofle  nndoso 
Por  el  valle ,  que  riega  pereaoso. 

Aqni  del  verde  allao 
T  el  álamo  copudo 
La  bermoaa  pompa  se  dilata  y  crece, 

Y  el  pié  6Ó1d,  que  quíao, 
Pero  que  nunca  pudo , 
Hollarle  ó  detenerle ,  lo  padece  i 
Porqa^  el  cxiMal  parece 
Qüe  con  quejas  deíjnuda 
Del  césped ,  que  le  caka, 
Laimís,  y  que  alm 

Ck>iitra  el  tronco,  que  opone  la  piel  ruda^ 
Bu  cfistalina  Baña, 
Qtte  le  hermosea  máe  que  no  le  daña* 

Mil  pájaros  canoros 
Saltan  de  rama  en  rama^ 

Y  en  mal  difltíntfti  clases  diTididor^ 
Se  responden  sonoros ; 
Otros  BObre  la  grama 
Buscan  el  alimeoto  divertidos  ; 
ffambicti  coa  flUi  getuidoi 

fl)  MoNTUiro  em  muy  diclo  á  las40os«i.  Doa  \tjá  va  fnnttf 
lemufta  de  L»  AcadamlA  de  Sna  Fernando.  11  G  de  Qctttbfv  d&  I7é7 
Itfá  con  ipliiiif»  «a  I»  idC*aíiiilB  Eipofior»  otia  égloga  f (lofl  con- 
wcrrm  maunacrita  iet«  docto  eoerpo),  dividida  eii  cuatro  pake^  con 
«EtflDMoD  7  trwsjv  de  po«zna,  A  etítoi  ¿f^']cifi?iB  j  ¿  rdiita  otra¿  poe- 
tlw  llricu  dfl  MOKTlÁiso  tentioioA  4  la  ,  pref cilmüi  lú  titu- 
lada Éffloga  amúrúMt  que  htílamom  aot^j^nin  eia  Ua  ftctAg  de  La 
Afm^m^  dtl  Btim  Gutío,  Auuqü»  tijne  mái  rigor  7  máa  vldu  da 
IdH  cine  soda  poner  MoíCRjiifo  eu  m»  venf*»  no  la  pubUcumoi  (stjidq 
dpchiido  do  fiifipiradA  y  f^Harda  jioeifa,  úno  porque^  creemos  que  ol 
CATictir-  de  la  prfficQti?  colección  f«qaiisffl  qoft  praieoteinoa  iiitu«* 
tra9t  annqn^D!)  p^rJttct^,  do  obnu  poétlcai  d¿  Tatoaett  laelRDeer 
quD  {tiflo^eron  Actlitmionté  por  cujilquiar  camlíiO<imlB  dopimolom 
dd  Idioaia  d^Uooo  j  el  moYimloabo  dt  naaAx»  liUtoria  lite- 
raria* 

Ella  obderracloti  m  nflen  Igualmente  A  algniuu  oompofldoaes 


La  tórtola  procura, 

£n  sn  viudez  penosa, 

Consotoree  amorosa ; 

T  en  fin,  porque  no  falte  á  la  bermoioja 

De  un  márgen  y  otro  dores , 

Se  confunden  Iragandasy  colorea. 

A  este  sitio  Uegaba 
Lisardo,  solo  y  tríate  ^ 
La  íreiíCñ  tarde  de  un  alegre  día  ; 
Bu  ganado  guiaba , 
A  quiea  ya  no  resiste 
ge  esparza  por  el  vallo ,  miéntras  ñA 
Su  gran  melancolía 
A  suspiros  y  Tooea, 
Que  fueron  cscucbndas 
Be  las  onda^  quebradas, 
T  el  eco  fiel  las  repitió  veloíKJi ; 
Asi ,  pnesi  pena  tanta 
Como  le  aflige,  doloroso  cant& 

LliABJW* 

Nunca  para  mi  sea 
Del  sol  !a  lumbre  grata, 
Ni  me  divierta  eatc  paraje  ameno  \ 
No  FU  corriente  vea 
La  fogitiva  plata 

8in  el  llanto  á  que  triste  me  condeno  j 
Ki  del  frondo^  seno 
Me  llame  dulcemente 
La  múMca  sonora 
De  turba  voladora , 

Que  no  la  escucha  quien  de  vdfM  fliente  ¡ 

Mis  malea  den  tiiiidos 

Todo  el  dolor  á  todos  los  ientidoa. 

Sírvanle  do  tormento 
Lo  que  fuera  alegría 
£n  qaieu  tuviere  d  corason  más  sano; 
Falte  s^TO  asiento 
DcnLro  del  alma  mía 
A  la  delicia ,  que  me  buaca  en  vano  \ 
Aquel  monte,  este  Ilano^ 
Deseado  retiro 
De  amantes  Tentnroso?^ 
Me  ofendan  enojo^^oa, 
Bi  bien  reparo,  lo  que  í^setielio  ó  miro  i 
Pues  en  mi  \ida  inquieta 
Son  t^^rocdor  que  k  la  memoria  aprieta. 

El  i^agal,  la  pajrtora 
Que  linos  «e  requieren^ 
Que  con  ternura  ñel  se  corrospondeu « 
La  que  rie,  el  que  llora^ 
Cuando  unidos  inquieren 
La  pena  ó  go£o  qae  en  el  pecho  eficx^nden. 


A  mi  dolor  xesponden } 
Si  pregunto  amgido 
Cómo  templar  pudiera 
Tan  constante  gemido, 
Tan  duro  aCan ,  indignación  tan  fiera : 
Tú,  me  dicen,  tú  amaste, 
¿  Y  de  sufrir  tan  presto  te  olvidaste? 

Hi  silencio,  que  aprueba 
La  eficacia  del  cargo, 
Con  su  misma  inacción  se  desanima; 
La  duda,  que  renueva , 
De  su  dolor  amargo. 
Sólo  á  que  sienta  más  le  determina ; 
Si  á  discurrir  se  inclina 
Para  el  alivio  el  medio, 
Cuanto  objeto  parece 
Que  proporción  me  ofrece, 
Más  distante  descubre  mi  remedio ; 

Y  así  el  hilo  á  oue  acudo, 

Le  rompo  cuanao  pienso  que  le  anudo. 

El  ave  que  ligera 
Visita  libremente 

El  valle ,  el  monte ,  la  espesura ,  el  prado. 

Mi  envidia  desespera 

Al  ver  que  felizmente 

Consigue  lo  que  falta  á  mi  cuidado; 

Ki  quedo  consolado 

Si  el  cazador  la  insulta ; 

Que  no  siempre  la  muerte 

Azar  es  de  su  suerte, 

T  á  mí  jamas  este  rigor  me  indulta ; 

Y  así  en  sentir  convengo 

Qae  goza  libertad  que  70  no  tengo. 

El  árbol,  si  desnudo 
Padece  la  inclemencia 
De  la  escarcha  fatal,  del  cierzo  frio^ 
Por  más  que  el  tiempo  crudo 
Lo  injurie  con  violencia, 
La  primavera  aguarda  7  el  estio^ 
Cuando  con  nuevo  brio 
Hojas  7  ramas  viste; 
No  así  70,  que  tolero 
Pesar,  que  nunca  espero 
6c  alivie,  aunque  mi  pecho  le  resiste; 

Y  es  la  ma7or  querella, 

Que  esté  con  esperanza,  ó  70  sin  ella. 

La  dura  tes  aeeh&ce 
De  la  tierra  el  arado, 

Y  áun  sus  entrañas  despedaza  activo ; 
Pero  fecunda  nace 

La  espiea ,  7  ve  logrado 

Cuanto  buscó  la  industria  7  el  cnltiro ; 

Sólo  70  no  recibo 

De  mi  sudor  la  paga, 

£1  corazón  perdido 

Y  el  pecho  compelido 

Al  afán,  sin  que  en  él  se  satisfaga ; 

Y  á  mi  estrella  lo  imputo 

Que  me  sobre  el  trabajo  7  falte  el  fruto. 

£n  el  anciano  robre 
El  palomo  amoroso 
De  su  consorte  los  arrullos  goza, 

Y  en  el  tálamo  pobre. 
Todo  gusto  7  reposo, 

Con  la  inocente  dicha  se  alboroza; 
No  como  70  solloza 

0  gime  sin  aliento, 
Que  da  naturaleza 

El  premio  á  su  fineza, 

Sin  la  pensión  de  un  leve  sentimiento. 

1  Qué  dolor  más  injusto 

Que  sufrir  la  memoria  de  mi  gusto  I 

La  hiedra  trepadora 
Oon  el  olmo  se  enreda, 
Los  nudos  estrechísimos  doblando ; 
Sus  verdores  mejora, 

Y  entre  las  ramas  queda, 

El  triunfo  de  su  unión  asegurando; 
Mas  70,  infeliz,  llorando 
Mi  perdida  ventura, 
Sin  arrimo  que  aliente 
Mi  vida,  in&u8tamente 


ÉOLO0A  AHOBOftA. 

Con  el  ejemplo  mí  tormento  dura, 
Que  aquellos  firmes  lazos 
Acriminan  el  ocio  de  mis  brazos. 

La  morada  violeta , 
Que  humilde  se  asegura 
Entre  las  verdes  hojas  donde  vive. 
Libre  mano  no  inquieta 
Su  escondida  ventura. 
Ni  del  austro  los  ímpetus  recibe. 
Ni  tiene  quien  la  pnve 
De  su  contenta  vioa ; 
Y  70,  mísero,  siento 
Que  no  es  mi  abatimiento 
Defensa  á  nuevo  enojo  ó  nueva  herida. 


I  Oh  desconsuelo  1 1  oh  saña  I 
I  Que  la  aproveche  lo  que  á  mí  me  dafia  1 

Del  peñasco  eminente 
Que  más  opuesto  al  Noto 
Contra  el  desden  del  tiempo  se  amotina, 
La  no  humillada  frente 
Bala  á  besar  el  soto, 
Del  duro  ra7o  inevitable  ruina; 
De  la  nube  vecina 
Pensó  romper  el  cefio 
Con  torpe  resistencia , 
Mas  dobló  su  violencia 
Con  el  contraste  de  tan  vano  empeño ; 
Que  así  I  a7  de  mí !  pucede 
Al  que  provoca  á  quien  vencer  no  puede. 

En  fin,  todo  me  avisa, 
Si  todo  lo  reparo 

Con  la  atención  prolija  de  mis  malei^ 

Mudanzas  de  Marfisa, 

Mi  triste  desamparo, 

Rigores  á  mi  fuerza  desiguales; 

¿Qué  aprovecháis,  leales 

Pensamientos  honrosos^ 

Si  no  acertáis  la  cura 

De  tanta  desventura  ? 

Y  tú,  que  á  los  más  tristes,  más  quejoiOB, 
Oh  soledad,  consuelas, 

¿  Por  qué  solo  me  afliges  7  desvelas  ? 

¿  Interesas ,  acaso. 
En  aumentar  mis  penas? 
1 0  estás  por  una  ingrata  cohechada, 
rara  que  á  cada  paso 
Se  añada  á  mi  cadena 
Un  eslabón  que  la  haga  más  pesada? 
Mas  I  a7 !  que  está  engañada 
Mi  destemplanza  loca ; 
Tú  no  puedes  burlarme , 

Y  70  para  matarme 

Tengo  mucha  pasión,  fortuna  poca; 

Ciego  error  es  el  mió 

Culparte  7  perdonar  mi  desvario. 

Tampoco  al  dulce  dueño 
De  mi  vida  le  acuso ; 
Necia  hasta  aquí  se  dilató  mi  queja  ¡ 
Yo  merecí  el  despeño. 
Mi  cólera  me  expuso 
Al  mal  que  ahora  de  mi  bien  me  aleja ; 
Que  una  imprudencia  deja 
Tal  vez  sin  esperanza 
Al  que  nació  infeb'ce, 

Y  en  vano  contradice 

A  un  justo  enojo  entónoes  la  templansa; 
Poraue  airada  belleza 
Gradúa  de  delito  la  finesa. 

Si  ofendida  pastora. 
Si  irritada  hermosura, 
Yo  erré,  70  delinquí,  70  solo  he  sido 
Quien  lo  que  más  adora 
Enojó,  7  su  ventura 
Acercó  á  los  ultrajes  de  un  olvido ; 

Y  aunque  7a,  arropentido, 
A  la  piedad  apelo, 
Tarde,  tarde  la  imploro, 
Tarde  suspiro  7  Hoto, 

Que  está  a  mi  vos  ensordecido  el  cielc^ 
Marfisa  mal  vengada, 

Y  mi  razón  confusa  7  de8ma7adAi 
Prosigue,  pues,  prosi^ 


MONTUlíO  t  LUYAKDO* 


En  despreciarme,  y 

Objeto  de  tuí*  iras  mi  oonsUncia; 

Nunca  el  fnror  mitigue 

Tu  crueldad ,  ntinca  erea 

Tu  cor^zoñ  mi  fe,  mi  tolerancia; 

Kunca  ceda  á  mi  iiMtaacia 

Tu  agraviada  bel  lesa  . 

Ni  aimqae  te  sirva  amatite, 

Jamtt  na  lete  instante 

Te  oblignen  mi  cariño  y  mí  Eneia ; 

Bn  ir  a  quien  no  ha  sabido 

6ufl  gloriaa  conservar  favorecido^ 

Mas  I  »y  l  que  miente  el  labio, 
y  ©1  alma  no  quiaiet» 
Que     bárbara  voz  obedecicseB  \ 
Sí ,  qríc  culpa  7  atavio, 
O  perdonado  fucmi 
O  en  la  memoria  no  le  cousintLesei; 
Que  como  tú  TÍTiee^a 
Si  n  la  ofensa  en  los  a joa, 
Ni  en  el  pecho  UeaUai 
Fuera  menos  extraña 
Mi  terrítile  pasión  m  sus  enojos  í 
Bastándole  á  mi  muerte , 
8in  otro  horror^  el  Ansia  de  perderte, 

Ví*r  qne  ya  en  aonel  risco 
No  esperas,  cual  solias, 
De  tais  corderos  !&  felÍK  manada  ; 
Ver  que  busca  otio  aprisco 
La  tuya,  que  querías 
Jun  ta  al  pacer  y  áan  al  dormir  mec«lada ; 
Ver  que  ya  en  la  majada 
No  se  recibe  el  voto 
Cou  que  mi  fe  sineera 
Te  oliequió  la  primera 
A  quien  afable  no  imsifite  coto  j 
Ver,  en  ím,  tn  mudanza  ^ 
Sobra  para  que  pierda  mi  espent^ZA, 

Sin  ella  este  martirio 
Crüel  y  riguroso 

Me  acabara,  Marfisa^  prestamente ; 

Freiaffío    el  delirio 

Que  oprime  sin  repotio 

La  vida,  que  ya  esfuerzo  débilmente  ¡ 

Que  el  dolor  no  consiente 

Respiración  sin  susto  ^ 

Facultad  lin  flaíjue^a, 

Consuelo  eín  tibiera. 

Ni  sin  eosiobra  diversión  6  gusto j 

La  plácida  costumbre 

De]  sueño  e<i  ya  molesta  pesadumbre}. 

Tan  como  cierta  espero 
La  ruina  lamentable 
Qne,  ñrme  en  mi  turbada  fantasía, 
Pálido  a&pecto  fiero 
De  sombra  formidable 
Trágicc^  abulta  la  congoja  mia. 
Dirá  la  fama  no  día. 
Cuando  á  toe  siglos  cuente, 
Por  digna  de  memoria, 
Mi  lastimo^  historia  f 
No  sólo  aquí  j  pero  de  gente  en  gdnto: 
«  De  Lipardo  el  destino 
Fiaé  errar.  Je  castigaron,  mnrid  fino, » 

ÁAÍ  m  lamentaba 
SI  postor  afligido. 

Cuando  de  entre  unai  peñas,  donde  atento 
Palemón  escuchaba 
MI  eco  dolorido^ 

Salid  con  mndo  paso,  torpe  j  lentoy 

Fiando  el  movimiento 

Al  trémulo  cayado, 

Y  con  serio  semblante?, 

Vndfco  al  confuso  amante, 

De  anciano  catilo  natural  cuidado, 

Sin  afectar  razones , 

Profirió  estas  íwguraii  expresiones, 

FAIéSMOIT^ 

Jóven  que  neciamente 
Al  feenesi  tirano 

De  amor  te  arto  jasi  por  ta  culpa  ciegO| 


Huye  de  su  inclemente 
Poderío  iníi  umancí, 
No  aTívea  m^  con  el  suspiro  d  fnego; 
Eesuelve  deí^de  lín^go 
Seguir  el  deaengafio» 
Que  nadie  sin  bailarle 
Se  tiueda>  si  al  baacarli 
Hú  te  acobarda  en  el  principio  el  daño; 
Ese  ardor  mal  nacido» 
Qnien  le  quiere  extinguir  le  ve  extinguido, 

No  que  dííidad  se  nombre^ 
N!  que  su  origen  sea 
De  aquella,  parto  infame  de  l& espuma; 
No,  LisardOi  te  asombre, 
Mentida  es  Citberea, 
Como  del  niño  inñel  la  aleve  pluma; 
Porque  no  se  preauma 
Vil  el  común  defecto 
Que  ¿  tantas  almas  vída| 
Le  inventó  la  malicia, 
Bagrada  estirpe  á  tan  seniual  af  eeto ; 
Siendo  sólo  ujaa  llama  ^ 
Que  con  el  himio  Ío  que  enciende  infama» 

Amor  es  aquel  fiero 
implacable  homicida. 
Aquel  ;1urO|  aouel  bá.rbato  tirano 
Que  contra  el  libro  fuero 
Del  alma  y  de  la  vida 
Vierte  fatal  el  tónlgú  inhumano  j 
Suya  es  aquella  mauo, 
Que  aplica,  nunca  escasa, 
En  el  vaso  que  ofrece  j 
EL  fuego  que  entorpece, 

0  al  oontraríD  la  nieve  con  que  abrasa  ¡ 
Pues  ¿  quién  fundé  esperanza 

En  dueño  que  no  admite  la  templanza? 

Uo  gusto  pasajero^ 
Que  nunca  mn  axarea 
Le  tuvo  el  ménos  isriate ,  el  más  dichoso ; 
Utt  gngto  que  primero 
Se  ceba  en  los  pcaares^ 
Tardo  Én  venir,  llegando  preBorüBo; 
Un  gttsto  que  eoganoso 
No  cumple  lo  que  ofrece; 

Y  en  fin ,  Lifiardo,  un  guato 

Que  máa  que  en  él  se  goza,  se  padece» 

¿Te  ha  de  vencer  de  modo 

Que  falte  va  tu  entendimiento  en  todo  f 

l  Quá  tabla ,  por  fortuna , 
Constante  y  dilatatláy 
Adorna  ta  pared  del  templo  infame  f 
j  Cuando  pasión  alguna 
No  acabó  malograda  f 

1  Quién  no  gimió  como  de  rétm  amef 
iQuÉ  verdad,  aunque  clamo 

La  rabia,  fué  creída  7 

l  Qué  ternura  en  el  labio 

He  libró  de  un  agravio  f 

¿Qué  beldad  no  olvidó  lo  bien  servida f 

>  Quién  j  en  fin,  sin  desvelos, 

Quién  sin  tristejía  quiso  7 1  Quién  sin  ocios  f 

Vuelve,  vuelve  los  ojos 
Al  antiguo  ejercicio 
Que  te  nixo  señalado  allá  en  la  aldea ; 
Ko  más  locos  despojos, 
Ni  Injusto  sacrificio 
Al  solo  afán  en  que  tu  fe  Ee  emplea. 
Yo  si',  lo  que  desea 
Tu  üíiaíoü  atrevidi, 

Y  sé  qoe  la  hermosuT» 
Que  anhelas  por  ven  tur». 

Está  por  propio  dueño  defeoílldfl; 

Pues  ¿qué  intentas,  qué  quienes , 

61  no  es  tuyo  císc  bicu ,  cuando  le  adquieres! 

l  Por  ventura  el  d^aeo 
Descubre  mayor  gloria 
En  vencer  los  rigores  de  nna  ingrata f 
Yo,  LíMrdo,  no  veo 
Que  cifre  cí^a  victoria 
Oircunetancia  que  pueda  serte  grat*, 
Qu*  el  antojo  combata 
furor  y  oeadia 
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Por  floridos  laureles, 

Eb  de  amantes  noyeles, 

Pero  empeñar  el  gnsto  7  la  porña 

Por  ya  marchitas  hojas. 

Es  trofeo  no  digno  de  congojas. 

Tú ,  que  un  tiempo  mostraste 
Tan  altos  pensamientos. 
Que  el  más  notado  de  la  envidia  fuiste, 

tCómo,  di ,  te  olvidaste 
^e  tus  nobles  intentos, 

Y  asi  á  una  torpe  idea  te  rendiste? 
No,  amigo,  no  ;  desiste 

De  tan  loco  embeleso, 

De  tan  injusta  instancia, 

De  tan  necia  constancia, 

T  ya  que  en  tus  pasiones  el  exceso 

Le  juzgues  conveniente , 

8é  amante ,  pero  nunca  delincuente. 

Ka,  Lisarao,  vamos, 
Sabrás  en  el  camino 

Lo  que  dictan  míB^canas  7  experiencia : 

Buen  material  llevamos; 

Que  el  cielo  me  previno 

Tal  vez  para  remedio  á  tu  dolencia. 

Esfuerza  la  paciencia, 

Que  nó  ba^  de  estar  ociosa, 

Si  aplicas,  coilve&cido, 

A  mi  voz  el  oido; 

Vamos ,  pues ,  que  la  sombra  perezosa 
Llega  ya  al  horizonte , 

Y  el  sol  á  las  espaldas  de  aquel  monte. 


OCTAVAS  (1). 

(PremiadMen  tercer  lugar.) 

No  morirás,  si  estas  enamorado, 
Kostka  divino,  que  consigue  luégo 
La  atendida  eficacia  del  cuidado 

(1)  Damos  á  la  estampa  estas  alambicadas  octavas,  no  por  fa  mé- 
rito poético,  qne  no  es  grande,  sino  como  curiosidad  de  historia  li- 
li raria.  Fueron  escritor  en  1727  con  motivo  de  una  Justa  Poética 
r*-Icbrada  en  Murcio.  El  asunto  esti  expresado  en  las  siguientes  pa- 
labras del  protmima: 

(1  San  Eiitaiiislao  de  Kostka ,  estando  de  huésped  eu  casa  de  un 
hereje ,  cayó  mortalmente  enfermo,  y  no  pedia  conseguir  que  le  ad- 

mini5traí%n  el  viático  Un  ángel  le  dió  viidblemente  la  sagrada 

Común  ou,  y  con  ella  la  vida  también  del  cuerpo   Desempeñen 

esto  caso  lus  poetas  en  seis  octavas.  El  primer  premio  será  noa  ban- 
deja de  plata  con  dos  garrañtas  de  cristal  azul,  boquillas  y  ta]>a- 
dcra^  de  plata.  El  Gcguodo  un  reloj  de  faltriquera ,  de  plata ,  con 
su  cadenilla.  £1  tercero  una  caja  de  tabaco,  de  marfil ,  con  pintara 
y  cristal ,  y  dos  pañuelos  de  seda.  > 


Alivio  al  mal  cuanto  atendon  al  mego  ¡ 
Oféndate  el  hereje,  que  obstinado 
La  dicha  intenta  limitarte  cie^o; 
Que  asi  será  tu  afecto  más  ardiente, 
Pronto  el  remedio  y  breve  el  accidente. 

Vivias  á  merced  de  lo  que  amabas. 
Porque  de  solo  amar,  Kostka,  vivías, 

Y  capaz  del  objeto  que  adorabas. 
Tanto  como  adorabas ,  entendías; 

En  el  bien  por  quien  tierno  suspirabas. 
Todo  cuanto  esperabas  adquirías ; 
Con  ^ue  á  la  vida .  al  noble  entendimiento 
Nutnste  del  benéfico  alimento. 

I  Cuánto  ^erra  quien  toipe  te  convida, 
Por  obseqmarte,  con  manjar  grosero 
En  mesa  del  antojo  presidida, 
Pues  para  tí  no  es  éste  el  verdadero  1 
Quien  vive  por  comer,  ése  decida 
Cuál  gradúa  en  su  aprecio  de  primero ; 
Tú  comes  por  vivir,  y  así  te  adula 
Banquete  donde  Dios  sacia  tu  ^ft' 

No  al  barro  quebradizo  permitiste 
Licencias  de  seftor ;  más  advertido, 
Al  alma,  que  es  divina,  concediste 
Dominar  uno  y  otro  infiel  sentido ; 
T  como  en  tal  estado  la  pusiste , 
A  más  exacta  obligación  ceñido. 
Sin  repugnar  de  fácil  ó  de  adusto, 
Sólo  la  gracia  satisfizo  al  gusto. 

Bien  quisiera  el  ardor  que  me  posee, 
Dilatarse  en  tu  elogio,  Kostka  santo, 
Pero  es  justo  que  débil  titubee 
Al  descubrir  en  tí  milagro  tanto ; 
Mí  voz,  por  más  que  plácida  se  emplee 
En  distinguirte,  cederá  al  Quebranto; 
Sólo  mí  pasmo  á  tu  virtud  dirijo. 
Si  vive  Cristo  en  tí,  según  colijo. 

A^tanto  sacramento  se  acobarda 
La  inexperta  osadía  de  mi  pluma, 

Y  de  respeto  detenida  ó  tarda, 
Beduce  el  curso  á  compendiosa  suma ; 
Dios,  á  quien  todo  tu  deseo  guarda 
En  el  altar  del  pecho,  es  bien  presuma 
Discernir  lo  que  vives,  cómo  y  dónde ; 
Pucfi  que  fué  tu  comida,  en  él  se  esconde. 

Aleanxó  el  primer  premio  fray  Domingo  Lopes,  del  dcdea  de  Pre- 
dicadores. SI  segundo  el  célebre  don  Diego  Oemadae,  cora  do  Froi- 
me.  Bl  tercero  don  Aoüstih  dk  MoimÁNO. 

Ta  gozaba  MoimANo  de  cierta  fama  de  poeta.  Acababa  de  pa- 
blicar  su  poema  Bl  Rapto  de  Dina.  iCoánto  le  mortificaría  verse 
vencido  por  el  cura  de  Fruime ,  uno  de  los  mahM  oopleroB  de  aviel 
tiempo  1  (Sota  del  Coitctor.) 


DON  JUAN  DE  IRIARTE. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Nació  en  el  puerto  de  la  Orotava  ó  de  la  Cruz,  de  la  isla  de  Tenerife  (Canarias),  el  15  de  Diciem- 
bre de  1702.  A  los  once  años  de  su  edad  (1713)  le  envió  su  padre  á  París  para  que  allí  recibiese 
una  educación  literaria  esmerada.  Dos  años  después  pasó  á  Rúan  en  compañía  de  Mr.  Hely,  amigo 
de  su  padre  y  antiguo  cónsul  de  Francia  en  las  islas  Canarias.  Fueron  tan  singulares  los  progre- 
sos de  Iriarte  en  todos  sus  estudios ,  y  especialmente  en  los  idiomas  griego  y  latino ,  y  aventajó 
de  tal  manera  á  todos  sus  condiscípulos ,  según  declaración  escrita  de  los  mismos  profesores  fran- 
ceses ,  que  se  juzgó  indispensable  enviar  de  nuevo  á  Paris  al  brillante  alumno ,  para  que  perfec- 
cionase su  educación  en  el  célebre  colegio  de  Louis-le-Grand. 

Ocho  años  consecutivos  permaneció  don  Juan  de  Iriarte  en  este  colegio,  y  allí  adquirió  la  ins« 


truccion  fundamental  á  que  debió  el  llegar  á  ser  uno  de  los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo* 
Volvió  á  Orolava  después  de  haber  residido  algún  tiempo  en  Ldndres.  Pero  habiéndose  encon- 
trado con  la  triste  novedad  del  fallecimiento  de  su  padre,  se  decidió  á  pasar  á  Madrid ,  adonde  lle- 
gó á  fines  de 

Allí,  por  su  amor  al  estudio  y  su  asidua  asistencia  á  la  Biblioteca  Real,  llamó  la  atencioa  del 
padre  Guillermo,  GuÜkrmo  Clarke,  confesor  del  rey  Felipe  V  y  del  bibliotecario  mayor  don  Juan 
de  Ferrems  (1).  Con  las  alabanzas  de  estos  doctos  varones  empezó  á  cundir  el  buen  concepto  que 
iHíAfiTE  se  iba  granjeando,  y  solicitado  por  personas  de  jerarquía  eminente^  fué  preceptor  del 
Duque  de  Béjar,  del  Duque  de  Alba  y  del  Infante  don  Manuel  de  Portugal  durante  la  perma- 
nencia de  este  príncipe  en  la  corte  de  España.  En  19  de  Abril  de  Í7á9  fué  admitido  como  escrir- 
biente  en  la  Biblioteca  Real,  y  en  4  de  Enero  de  1752  le  nombró  el  rey  bibliokcario.  Allí  se  en- 
contró en  su  natural  esfera.  Su  vida  fué  desde  entónces  una  serie  no  interrumpida  de  tareas  lite- 
rarias y  de  investigaciones  bibliográficas* 

Su  profundo  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas  y  modernas  llamó  la  atención  del  Marqués  d0 
VíHarias,  ministro  de  Felipe  V,  y  en  21  de  Febrero  de  1742  fué  nombrado  oficial  traductor  de  la 
primera  secretaría  de  Estado* 

Escribió  algunos  artículos  notables  por  su  excelente  critica  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  £s- 
palia*  En  la  Academia  Española,  que  le  admitió  en  su  seno  el  6  de  Agosto  de  1^43,  se  distinguió 
en  alto  grado  por  su  erudiccíon  y  laboriosidad.  Allí  leyó  un  Discurso  sobre  la  imperfección  de  /os 
Dkciomrios ,  una  Critica  de  las  famosas  endechas  de  don  Antúnio  de  SoUs  á  la  conversión  de  San 
Francisco  de  Borja^  y  otras  opüscutos  importantes* 

Escribía  versos  latinos  con  mayor  facilidad  que  versos  españoles,  y  en  latín  compuso  ingenio- 
sas poesías,  tales  como  Taurimachia  Matritensis  sive  Taurorum  liuli^  Matriti  die  Julii  50,  auno 
i725,  cekbrali^  y  las  que  leyó  en  las  distribuciones  de  premios  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
á  ta  cual  pertenecía  como  académico  honorario,  Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  á  pesar  de  su 
orgullo,  no  tuvo  á  mengua  traducir  en  verso  castellano  algunas  de  las  composiciones  latinas  de 
DOW  JtJAif  m  laiARte.  En  las  Obras  sueltas  del  insigne  bibliotecario  se  imprimieron  dos  de  estas  tra- 
ducciones, hechas  en  romance  heroico :  la  una  titulada  Acción  de  gracias  de  la  Real  Biblioteca  á 
Cárlos  lll;  la  otra  ^  Regocijo  público  en  las  felices  búda$  de  los  serenkimos  principes  nuesiros  se- 
ñores. 

Los  trabajos  que  hÍ2o  como  bibliógrafo  y  bibliotecario  son  inmenst^  >  y  tanto  más  ejemplares 
cuanto  que  éstos  son  de  aquellos  que  cuestan  mayores  faenas  y  proporcionan  menos  gloria*  Sólo 
citarémos  la  Paleografía  griega »  que  entresacó  de  los  innumerables  manuscritos  de  este  idioma 
que  había  manejado;  y  el  catálogo  anotado  de  estos  manuscritos,  que  se  imprimió  en  1869,  en 
fólio,  con  este  titulo:  Regim  BiblioílieoB  Matritenses  Códices  MSS*  Joannes  Marte  ,  ejmdcm  Cus- 
tos,  Manuscriptorum.  museo  olim  príEposííus,  idemque  Regis  Interpres  intimm,  exaissü,  recensuií^ 
ntííís,  indicibus,  anecdotis  pluribm  evulgatis  illustravit.  Contiene  este  catálogo,  entre  otras  cosas, 
noticias  de  más  de  cincuenta  códices »  que  copió  por  su  propia  mano  el  famoso  Gonstantíno 
Lascárls. 

El  trabajo  incesante  y  sedentario  do  no»  JtiAfT  n£  Irurte  agotó  sus  fuencas  y  acortó  su  vida. 
Murió  el  23  de  Agosto  de  i 771,  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  su  edad*  No  había  dado  todavía  la 
liitima  mano  á  su  excelente  Gramática  latina^  en  terso  castellano^  cuya  revisión  confió  poco  ántes 
de  morir  á  su  sobrino  don  Tomás  de  Iriarte^  el  cual  cuidó  de  darla  á  la  estampa  pocos  meses 
después  de  la  muerte  de  su  tío* 

En  dos  elegantes  tomos  eu  4.°  mayor  se  publícaroD,  el  año  de  1774,  las  Obras  sueltas  de  dom 
JüAH  m  laiAJiTi,  á  expensas  de  la  aristocracia  madrileña*  La  idea  en  si  misma  j  el  lujo  de  esta 
edición,  que  lleva  al  frente  un  preciobo  retrato  del  autor,  compuesto  y  dibujado  por  Maella  y  pri- 
morosamente grabado  por  Carmona,  pueden  considerarse  como  un  lisonjero  homenaje  debido  al 
talento  y  á  las  virtudes  del  sabio  bibliotecario. 

Del  apacible  y  candoroso  carácter  de  don  hkH  de  Iriabts  nada  puede  dar  más  exacta  idea  que 
la  carta  que  á  poco  de  su  falleciraíenlo  escribid  á  su  sobrino  el  célebre  y  erudito  padre  frag  En~ 
fique  Flore%*  Nos  complacemos  en  publicarla  á  continuación : 

(1)  E)  hifltoríador  don  Juan  Fcrreroi  tüé  el  iegimdo  Bibliotecario  Mayor  qua  tuvo  la  Eeal  Bíblic»tecft 
f  undftdi  por  Felipe  V  en  1712, 


SPIGRAMAS.  495 
tMe  precio  de  ser  uüo  de  los  más  favorecidos  de  su  amabilfsimo  tio»  y  él  fué  quien  me  persua- 
dió á  escribir  La  España  Sagrada.  Pero  sobre  todo  arrebata  mi  memoria  y  mi  amor  aquel  raro 
coDjunto  de  prendas  que  atesoraba;  aquella  universal  noticia  de  todo;  aquel  gusto  tan  delicado, 
que  en  cada  cosa  tocaba  lo  más  fino;  aquella  grande  humildad  en  tanto  como  sabia;  aquella 
boca  de  oro»  cuyos  labios  jamas  mancharon  á  ninguno;  iiquelia  pronta  acomodación  de  cada 
cosa  á  lo  que  sólo  á  él  se  le  ofrecia,  y  todos  aplaudíamos  al  oiría ;  aquel  sabio  modo  de  aprove- 
charse de  cuanto  había  leído  para  la  rectitud  de  sus  operaciones;  aquella  conciencia  tan  pura  y 
delicada «  que  daba  el  primer  lugar  al  santo  temor  de  Dios,  y  á  mi  me  edificaba  y  confundía.  El 
sufrimiento,  paciencia  y  resignación  que  en  los  últimos  días  mostraba  en  las  continuas  afliccio- 
nes con  que  el  Señor  le  purificó,  me  enternecieron  várias  veces,  viendo  á  un  hombre  de  tan  in- 
culpable vida  pedirme  le  encomendase  á  Dios  para  que  le  perdonase.  Digo  esto  por  regalar  mi 
memoria  con  la  suya;  pues  le  amé  de  corazón ,  y  nunca  me  olvidaré  de  tal  amigo,  encomendán- 
dole á  Dios ,  y  encomendándome  á  él ,  para  que  alabe  por  mi  á  quien  le  hi20  tan  bueno  y  tan 
amable.  1 

C. 


POESÍAS. 


EPIGRAMAS. 


El  imposible  mayor 
Que  halla  Oyidio,  ei  qne  del  íaego 
Nazca  el  agua.  Yo  lo  niego, 
Que  he  visto  llorar  de  amor. 


n 

Poso  fijas  en  el  suelo 
Las  flores  el  (Mador: 
Mas  la  mariposa  es  flor 
Que  anda  errante  por  el  délo. 


m. 

La  beldad  más  superior^ 

81  de  discreción  carece, 
iNo  sabes  lo  aue  pareoef 
Flor  vistosa  nn  olor. 


rr. 

Quien  se  adoala  t  repule, 
Quien  presume  en  el  vestir, 
O  quiere  qne  gusten  de  él, 
O  gusta  mucho  de  il. 

V. 

▲  tm  prior  terlmiids. 

De  mu  j  ligero  en  la  misa 
Bl  prier  me  reprehende; 

Y  yo  demostraré  que  él 
La  dice  mucho  mas  breve. 

Tartamudeando  repite 
Cada  palabra  tres  veces; 

Y  asi,  miéntras  yo  una  misa, 
Blizes  juntas  dedr  suela. 


VL 


l  Cuál  de  los  dos  puede  más. 
Aquel  nifiOy  ó  este  viejo  f 


VIL 

Casi  igual  suma  se  advierto 
De  gente  muerta  y  nacida, 
Con  tener  sólo  la  vida 
Una  puerta,  y  mil  la  muerte» 

vnL 

Vrotos  Ihpáfftk 

En  seis  cosas  se  aventaja 
A  todos  el  suelo  hisj^ano : 
Caballos,  toros,  ovejas, 
Vinosi  aoeites  y  granos. 

IX. 

Tanto  como  en  el  hablar 
Excede  el  hombre  á  las  bestias, 
Excede  á  los  hombres  míanos 
El  que  habla  con  ^ocüencia. 


La  primavera ,  el  estío^ 
El  otoño  V  el  invierno, 
Dime  en  breve,  iqué  producen? : 
Flores,  mieses,  ¿rutas,  hielos. 

XL 

Al  toan  «fonlpldo  por  FéUp*  da  Oiitn^ 

Un  león  hay  en  el  Retiro^ 
Otro  en  el  nuevo  palacio; 
Hixo  á  aquél  naturalesa, 
A  éste  la  mano  de  Castro. 

Pero  si  con  el  viviente 
Al  esculpido  comparo^ 
Este  psreoe  monaroap 


Todo  lo  vence  él  amor»  - 
Todo  lo  oonsume  él  tiflnqpoi 


DON  JUAN  DB  IHIABTÉ. 


Bn  el  ridrio  nnnca  yen 
Que  es  de  vidrio  ni  belleza. 

XIIL 

De  xtnñ  mticbaclm  rica  y 

Bica  Y  muda  es  la  donoellai  * 
Mil  andan  al  rededor; 
Dos  dotes  á  cnal  mejor 
Lleva  quien  case  con  ella. 

XIV. 

Mandan  las  cosas  humanas, 
A  su  arbitrio,  el  oro  y  hierro; 
T  entre  si  estos  dos  metales 
8e  dividen  el  imperio. 

XV. 

Guando  la  tierra  presume 
Parir  en  el  oro  y  hierro 
Dos  hijos  fieles»  produce 
Dos  tiranos,  sin  saberlo. 

XVL 

Yace  aquí  enterrado  un  hombre, 
Tierra  enterrada  en  la  tierra; 
Sepultura  y  sepultado 
Viene  á  ser  en  una  pieza. 

XVIL 
Ckmdicion  del  hombre. 

Los  que  al  hombre  definían 
Bnte  que  sabe  reír, 
Mejor  pudieron  decir : 
Digno  de  que  de  él  se  rian. 

xvra. 

A  1a  diwftilff""*^     la  tipografía  en  Ysneda. 

Bntrando  Apolo  en  Venecia, 
Se  complace  en  advertir 
Cuánto  el  arte  de  imprimir 
Allí  florece  y  se  aprecia. 

Ve  tanto  ubro  estampado 
Sin  el  más  lipero  error, 
Con  tal  limpieza,  i)rimor, 
Magnificencia  y  cuidado. 

{Qué  estancia  tan  gratal  dijo, 
{Qué  digna  de  mi  elección  1 
Bn  ella  mi  habitación, 
Con  mi  docto  coro,  fijo.  * 

Mas  luégo,  no  bien  repara 
Que,  opuesta  la  vil  codicia 
A  la  noble  industria,  vicia 
Moldes  de  fama  tan  rara. 

Cuando  irritado  se  ausenta 
De  la  ciudad  pervertida , 
Y  en  su  eterna  despedida. 
Con  estas  voces  la  afrenta  : 

«A  estar  fundada  en  el  cieno 
De  la  Estigia;  á  ser  mansión 
Ya  del  avaro  Pluton , 
No  de  Apolo,  te  cotídeno.» 

XIX. 

l  Por  qué  eomorte  ha  de  let 

Por  oomun  de  dos  tenido  f 
Porque  á  veces  suele  hacer 
El  marido  de  mujer, 
7  la  mujer  de  marido. 


XX 


La  luz  hermosa  del  fuego 
A  la  mariposa  engaña. 
El  sol  mismo 

la  fomenta, 
La  imágen  del  sol  la  mata. 


XXL 

Htt  alábanla  de  Lois  Vlvea. 


|Valencial  ¡quél  (de  ese  modo 
Hijos  sin  seso  concibes! 

[Qué  haces  del  juicio?  Luis  Vives 

lo  llevó,  al  morir,  todo. 


xxn. 

Ciego  fué  el  poeta  Homero, 
Ciego  el  músico  Salinas; 
Mas  fué  en  sus  artes  divinas 
Cada  cual  claro  lucero. 


XXIIL 
Bl  poder  de  Vénof. 

{Cuán  poderoso  demuestras. 
Oh  Vénus,  cuán  formidable 
A  entrambos  orbes  tú  númen, 
Como  esposa  y  como  madre! 

Pues  un  marido  has  logrado 
Que  á  Jove  los  rayos  hace, 
Y  un  hijo  que  al  mismo  Jove 
Con  sus  incendios  combate. 


XXIV. 
A  Alfonso  el  Sabio. 

Un  rey  sabio  contradice, 
Oh  gran  Platón,  tu  sentencia; 
Pues  á  pesar  de  su  ciencia, 
Hizo  á  su  reino  inf  elice. 


XXV. 

Las  comedias  de  Terendo 
Abril  (1)  en  España  vierte; 
Mas  con  tal  oscuridad, 
Que  más  que  Abril ,  es  Diciembre. 


XXVL 

Ya  tenemos  una  bula 
Que  comer  carne  concede; 
Así  tuviéramos  otra 
Que  mandára  que  la  hubiese. 


XXVIL 

A  la  abeja  semejante. 
Para  que  cause  placer, 
Bl  epigrama  ha  de  ser 
Pequeño,  dulce  y  punzante. 

xxvin. 

¿En  la  guerra  el  cuerpo  hnmanqi 
Para  qué  fuerzas  desea, 
Si  ya  sólo  se  pelea 
Con  un  dedo  de  la  mano? 

a)  El  insigne  filólogo  Mr»  tfimea  <iMl4 


Al  Tig'o,  en  una  «reñid». 

l  Cómo  con  hinchadas  olas 
Intentas,  soberbio  Tajo, 
Ofender  ese  pensil, 
Recreo  digno  de  Cárlost 
No  te  irás,  no,  sin  castigo, 
Por  más  que  hu^as,  anhelando 
Esconder  tu  delmcüente 
Raudal  en  el  Océano. 
£1  delito  que  en  Castilla 
Cometiste  temerario, 
Verás  muy  presto,  verás 
En  Portugal  castigado. 


XXX 

Al  insigne  don  Lnii  de  Yelaaco,  defensor  del  castfllo  del  MoríO, 
en  Cuba. 

Del  Morro  el  muro  por  tierra 
Yace  todo,  y  sólo  en  pió 
Del  gran  Velasco  se  ve 
El  valor  que  el  pecho  encierra. 
Cae,  al  rigor  de  la  Ruerra, 
Cubierto  de  mortal  hielo; 
Mas  á  tocar  en  el  suelo 
No  bien  su  cuerpo  llegó. 
Cuando  de  España  subió 
La  gloria  á  tocar  el  cielo. 


XXXL 

Al  mimo  Mimto. 

Levántense  á  otros  héroes  Talerosos 
Obeliscos,  estatuas  y  trofeos; 
Que  del  Morro  las  ruinas,  oh  Velasco, 
Son  para  tí  más  altos  monumentos. 

XXXIL 

Al  mlimo  asunto. 

Al  Morro,  mas  no  á  Velasco, 
Lograste  rendir,  oh  inglés; 
Antes  un  mundo  rindieras 
Que  un  soldado  como  aquel. 

Al  mlsno  ftsonto. 

Emplea  en  el  gran  Velasco, 
Tus  dos  clarines,  oh  fama; 
Lamente  el  uno  su  muerte, 
Cante  el  otro  sus  hazañas. 


XXXIV. 

Dos  son  las  enfermedades 
Que  el  hombre  padece  al  año  : 
Una  que  llaman  invierno, 
Otra  que  llaman  verano. 

XXXV. 

Al  alto  peinado  que  naan  ahora  las  mujezec 

En  forma  de  torre  sube 
El  peinado  mujeril. 
|0h  qué  de  diosas  Cibéles 
Se  pasean  por  MadridI 

XXXVL 

A  un  ndfefior. 

De  un  árbol  en  la  copa  más  írondosa 
bn  ruiseñor  su  dolce  canto  glosa; 


8i  el  árbol  sólo  rale  una  floresta, 
También  el  ate  sola  es  ana  orquesta. 

XXXVIL 

A  Lisboa,  medio  arrasada  por  el  terremoto  é  Inosndio,  y  saqueada 
por  el  populacho  (17M)* 

No  bastando  que  la  ira 
Contra  una  ciudisd  se  cebe 
De  cuatro  elementos,  mira 
Cómo  con  ellos  conspira 
El  quinto,  la  infame  plebe. 


XXXVIIL 

Si  Páris  y  Adán  te  viesen, 
Cintia,  tan  bella  y  humana. 
La  manzana  aquél  te  diera, 
Este  de  tí  la  tomára. 


XXXIX. 

|TaI  doblar  por  los  difnntosl 
Cuando  para  siempre  callan 
Los  hombres,  es  cuando  aturden 
Más  parleras  las  campanas. 


111.  PS.-XVHI, 


XL. 

l  No  ves  al  toro  que  cava 
La  tierra  con  la  pezuña? 
Antes  de  embestir  al  hombre, 
Ta  le  abre  la  sepultura. 


XLL 

¡Que  con  la  leche  de  bnzra 
Así  la  salud  recobre  I 
Más  les  debo  á  los  borricos 
Que  les  debo  á  los  doctores. 

XLIL 

A  las  cuatro  formas  del  réki, 

iQué  bien  con  cuatro  artifldoi 
Variado  el  reloj,  en  rueda. 
Polvo,  agua  y  sombra,  remeda 
Del  tiempo  los  cuatro  ofíciosl 
De  la  rapidez  da  indicios 
Con  que  éste  desaparece ; 
Pues  rueda  en  girar  parece, 
Al  polvo  en  volar  imita. 
Cual  agua  se  precipita. 
Cual  sombra  se  desvanece  (l). 

XLIIL 

Al  Viémes  Santo. 

Campanas  callan  y  coches, 
Todo  está  quieto  en  Madrid; 
Que  sólo  hoy,  que  muere  Cristo, 
8e  puede  en  Madrid  vivir. 


XLIV, 

A  una  estatoa  admirable  de  San  Bmno. 

Bruno  y  sn  famosa  efigie 
No  se  parecen  bastante; 
A  él  le  impide  hablar  su  regla. 
Manda  haolar  á  aquélla  el  arte. 

(1)  Tradoedon  en  lengua  toaoana,  del  conde  don  Jnaa  Bautista 

Conti. 


Í)ON  JUAN  DB  IBIABTS. 


XLV. 

Silbido  es  la  lengua  inglesa, 
Es  suspiro  la  italiana. 
Canto  armonioso  la  hispana, 
Conyersacion  la  francesa, 
Y  lelincho  la  alemana. 


XLVL 

A  los  oantOTM  mercenaria. 

81  atraer  los  pedernales 
Supo  Oríeo  oon  sa  lira, 
Hoy  también  háda  si  tira 
B1  mútioo  loa  metales. 

XLVn. 

Bpltaflo  de  im  bonaoho. 

No  rie|peS|  oh  caminante, 
Con  lágrunas  mi  sepulcro; 
Qne  las  lágrimas  son  agua, 
T  éí  agna  no  es  de  mi  gusto. 

XLVin. 

A  an  xetnto  de  Fenuuado  TL 

De  Fernando  las  prendas  personales 
El  arte  copia;  mas  sos  prendas  reales 
¿Quién  á  copiar  se  atreve? 
üóIq  el  amor  que  á  sus  vasallos  debe. 

XTiTX. 

A  lai  ezcaTadonefl  de  Heronlano. 

Nápoles,  ¡qué  dos  portentos! 
De  BUS  entrañas  ¿rroja 
Fuego  un  monte,  una  ciudad 
Obras  del  ingenio  brota. 


A  1*  pronnnciAoIoii  del  idlom»  inglde^ 

La  inglesa  voracidad 
No  es  fácil  se  satisfaga; 
Pues  es  nación  que  se  traga 
De  sa  lengua  la  mitad. 


LL 

7aoe  un  poeta  aquí  tan  desgraciado 
Como  los  malos  versos  que  escribía; 
Con  ellos  los  gusanos  se  han  cebado, 
f  hoy  con  su  cuerpo  tienen  un  buen  dia 


Ln. 

Apénas  hay  guerra,  escoge 
Va  todo  aldeano  esposa; 
IT  cuando  Marte  le  acosa, 
A  Vénus  luégo  se  acoge. 

Pobre  gente,  ¡cuánto  yerras I 
De  la  guerra  huyendo  vas, 
Y  no  ves  que  oprimen  más 
De  un  matrimonio  las  guerras. 


Lin. 

Sn  dolor  no  llame  agudo 
Quien  llora  con  frenes! 
El  ^an  sentimiento  es  mudo. 
rTnste  de  aquel, que  no  pudo 
Decir  siquiera :  áy  de  mil 


A  la  Academia  Española,  alendo  sn  director  don  Femando 
de  Silva  AlT&rez  de  Toledo ,  dnqae  de  Alba. 

¡Oh  qué  dicha  en  dos  Fernandos 
Logras,  insigne  Academia! 
De  un  monarca  el  patrocinio. 
De  un  duque  la  presidencia. 

Próximo  el  uno  á  los  reyes, 
Al  regio  solio  te  acerca; 
Próximo  el  otro  á  los  dioses, 
Hasta  los  cielos  te  eleva. 


LV. 

A  la  ezpnlslon  de  los  JesuItSf, 


El  portugués  á  esta  grey 
Como  pontífice  ha  echado. 
El  francés  como  abogada 
Y  el  español  como  rey  (1), 


LVL 

A  cuantos  encuentras  das 
Besos  en  prueba  de  amor; 
Si  me  amas,  hazme  favor 
De  no  besarme  jamas. 


LVIL 

Jura  que  es  niña  doña  Anita,  y  miente; 
Que  yo  la  cuenta  de  sus  años  llevo. 
Pero  ahí  está  en  París  el  puente  Nuevo, 
Que  será  nuevo  miéntras  fuere  puente. 


LVm, 

Tradncclon  de  un  epigrama  latino  de  Joan  de  Valencia. 

Ana  piadosa  labró 
Para  los  pobres  vivienda; 
A  muchos  de  toda  hacienda 
Su  marido  despojó. 
Quisiera  saber  quién  vi  ó 
Matrimonio  que  haya  sido 
Más  conforme,  más" unido; 
jQué  acción  de  dos  tan  igual  1 
Ana  hizo  el  hospital , 
Y  los  pobres,  su  marido  (2). 

LLX. 

Epitafio  de  nn  perro. 

Si  entraba  un  ladrón,  ladraba; 
Mas  si  entraba  un  galán,  no; 
Asi  me  estimaban  tanto 
Mi  señora  y  mi  señor. 

LX. 

Subió  Fabio  al  Parnaso, 

Y  desde  entóneos 
Se  ven  dos  animales 

En  aquel  monte. 

.  LXL 

El  señor  don  Juan  de  Bobres, 
Con  caridad  sin  igual. 


(1)  De  las  tres  ezpnMones  de  los  Jescitas  dijeron  en  Paria  fgat 
Portugal  ebró  como  papa ,  anulando  el  Instituto ;  Francia  como  abo 
gado,  por  las  formalidades  empleadas,  y  £9paña  como  rey. 

(2)  Bsta  misma  idea  está  reproducida  en  el  célebre  epigrama  qi» 
▼a  se&alado  en  esta  misma  página  coa  al  número  m. 


SPIGRAMAS. 


Hizo  este  santo  hospital, 

Y  también  hizo  los  pobres  (1). 


T.TTT, 

El  que  nna  ves  faé  casado^ 
Y  otra  se  vnelve  á  casar, 
Ese  vuelve  á  navegar 
Después  de  haber  naufragado. 


LXHL 

Vivid  en  mi  aprecio  iguales , 
Y  acompafladme  perennes, 
Memoria,  si  acuerdas  bienes; 
Olvido,  si  ocultas  males. 


LXIV. 

61  pagas  mi  amor  sinoero, 
Al  doble  me  agradarás; 
Bi  me  aborreces,  espero 
Que  no  me  aborrecerás 
Tanto  como  yo  te  quiero. 

LXV. 

Bobre  laa  hennofonfl,  qa»  siempre  tIeiMn  a^gim  delbcto* 

Mujer  hermosa  no  espero 
Encontrar  sin  tacha  humana; 
Eva  tuvo  su  manzana, 
Las  demás  tienen  ñujpero, 

LXVL 

▲  los  botloarioa. 

Los  golpes  que  el  boticario 
Da  en  su  almirez  ó  mortero, 
Los  dobles  primeros  son 
Que  anuncian  cualquier  entierro. 

Lxva 

Cuo  7  dicho  Terdadaro. 

Por  inclinarse  á  coger 
Cierta  alhaja  con  prestesa, 
Dan  cabeza  con  cab^a 
Un  marido  y  su  mujer. 
Ansioso  éste  de  saber 
Si  fué  el  golpe  en  ella  igual, 
Mujer,  dijo,  ^te  he  hecho  mal? 
Ella  respondió  que  no; 
Y  él  al  punto  replicó : 
Esa  no  es  mala  señal. 

LXVIIL 

Sobre  la  osctiriCad  de  loa  Tersos  de  don  Lnii  de  Góngora. 

Del  oscuro  Licofron 
Mereces,  Góngora,  el  nombre; 
Que  si  él  fué  griego  entre  griegos. 
Tú  eres  griego  entre  españoles. 

LXIX. 

Sobre  aquel  mote  aplicado  á  Colon : 

A  CattilJá  f  Arúffon, 
JTutto  Mundo  dti  Colon, 

Los  genoveses  no  dan , 
Ni  dieron  en  tiempo  alguno; 


(l>  El  pensamiento  de  este  af^do  «plfnrama  no  es  original  d9 
iBZAirTK.  Ya,  sin  Intención  feetlya»  lo  habla  ezpre«do  también  el 


8ólo  él  genoTQt  Oolon 

Dió  por  todos,  dando  un  mondo. 


LXX  (2). 

Guando  está  sola,  jamas 
Llora  por  su  padre  Gelia; 
Cnanoo  viene  alguno,  entóneos 
A  llorar  sus  ojos  fuerza. 

Mira,  Gelia,  que  no  siente 
Quien  busca  aplauso  á  sus  penas; 
Bólo  aquel  qtfS  siente  á  solas 
Bs  el  que  siente  de  véras. 


Mío  es,  Fidentino.  el  libro 
Que  recitas;  mas  te  luro 
Que  recitándole  mal , 
De  mío  se  ynelve  tuyo. 

T.YITTT 

Preguntas,  Flaco,  cuál  quiero, 
Y  cuál  no  quiero  la  amiga; 
No  la  quiero  ni  muy  fácil, 
Ki  tampoco  muy  esquiva. 

Entre  aquestos  dos  extremos 
Me  gusta  la  medianía; 
Ni  quiero  lo  que  atormenta, 
Ni  quiero  lo  que  fastidia. 

Lxxm. 

Pides  te  lea  mis  versos; 
No  lo  haré,  Céler,  te  juro; 
Que  oir  no  quieres  los  míos, 
Sino  leerme  los  tuyos. 


LXXIV. 

Que  eres  linda,  lo  sabemos; 
Que  eres  rica,  es  cosa  clara; 
Y  de  muchacha,  ¿quién  puede 
Negarte  tal  circunstancia  f 

Pero  cuando  con  exceso, 
Aurelia  mía,  te  alabas. 
Dejas  de  ser  linda,  dejas 
De  ser  rica  y  ser  muchacha. 


LXXV. 

El  que  recitando  ajenos 
Escritos,  fama  pretende, 
No  debe  comprar  el  libro; 
Comprar  el  silencio  debe. 

LXXYL 

Mis  Tersos,  Lelio,  críticas, 
Los  tuyos  teniendo  ocultos. 
O  no  critiques  los  míos, 
O  sasa,  Lelio^  los  tuyos. 
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Lxxvn. 

Dices,  Yélos,  que  yo  escribo 
Cuy  largos  mis  epigramas; 


élocnente  maestro  Alejo  Yanegas,  eaorltor  iln«tre  de  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  en  so  libro  Agonia  del  tránsito  de  la  muerte.  Asi 
dice: 

c  ADl  se  verá  la  fábrica  de  hospitales ,  si  nació  del  socorro  de  po- 
bres, ó  de  habelloe  hecho  primero. »  {Neta  del  Colector.) 

(3)  Este  epigrama  7  loe  Bignienten  son  tradncciones  do  Marcial. 
Algnnow  poeoa  de  los  antexions  ion  tradacciones  de  autores  griegos. 


Tú  sí  que  los  haces  breves , 
Puesto  qne  no  escribes  nada. 

LXXVm. 

Con  gala  nneya  del  día, 
Mi  toga  Zoilo  moteja; 
Ella  á  la  verdad  es  yieja, 
Pero  á  lo  ménos  es  mia. 


TiXXTX. 

¿Porqué,  Póntico,  has  qnerido 
Cortar  la  lengua  á  tu  sieryo  f 
I  No  sabes  que  lo  que  él  calla . 
Lo  está  publicando  el  pueblo? 


LXXX. 

Que  te  regale  mis  libros 
Pides,  Quinto,  con  empeño; 
Ko  los  tengo,  que  los  tiene 
Allá  Trifon,  mi  librero. 

No  soy  tan  necio,  me  dices, 
Que  dé  plata  por  tus  versos ; 
Tampoco  lo  soy  yo  tanto, 
Qne  te  regale  con  ellos. 


LXXXI. 

Tiene  TaXs  dientes  negro0| 
Lecania  los  tiene  blancos; 
Pues  los  de  Tais  son  suyos, 
Los  de  Lecania  prestados. 

T.yXXTT. 

Basa  á  todos  en  voz  alta 
Publica  que  es  moza  y  bella; 
Pues  ya  es  mafia  vieja  en  ella 
Celebrar  lo  que  le  falta. 


LXXXIII. 

Que  en  casa  nunca  ha  cenado 
Bien  puede  Filón  jurar; 
Pues  se  queda  sin  cenar 
Cuando  no  está  c(mvidado. 


LXXXIV. 

Aunque  tu  elocuencia  ves 
Loada  por  mucha  gente , 
No  eres,  Pomponio,  elocuente; 
Ta  comida  si  que  lo  es. 


LXXXV. 

Eres  feliz,  y  andas  triste. 
Cuidado,  amiTO,  cuidado 
No  lo  sepa  la  Fortuna ; 
Pues  dirá  que  eres  ingrato. 


LXXXVL 

l  Por  qué  piensas  que  mis  libree 
Ko  te  envió,  Pontiliano? 
Poraue  temo  que  los  tuyos 
JUe  ñas  de  remitir  en  cambio. 

LXXXVII. 

Kn  mi  casa  no  hay  dinero, 
^lo  quedan  tus  regalos, 


DON  JtJAN  DE  IRIAftTB. 

Oh  Bégolo,  que  vender. 
¿Quieres,  Bég^nlo,  comprarlos  f 

LXXXVIIL 

Tu  Polifemo,  oh  Severo, 
jfis  tan  grande  y  horroroso. 
Que  bien  pudiera  causar 
Al  mismo  Cíclope  asombro. 

Pero  SoUa  no  es  menor; 
De  suerte  aue  si  ambos  mostraos 
Juntares,  na  de  tener 
El  nno  miedo  del  otro. 


LXXXIX. 

En  dies  mil  reales  compró 
Baso  unas  togas  de  grana. 
Del  color  más  fino  y  beUo^ 
Y  en  ellas  tuvo  ganancia. 

iQué!  ¿losró  acaso  la  dicha 
Do  comprarlas  muy  baratas? 
No  por  cierto.  Pues  ¿por  qué? 
Porque  dejó  de  pagarlas. 


XO. 

¿  Sabes  por  qué  de  casarme 

Con  mujer  rica  no  gusto  f 
Por(^ue  no  quiero,  ni  es  justo, 
A  mi  mujer  sujetarme. 

Al  marido  la  mujer 
Inferior  se  muestre  en  todo; 
Prisco,  este  sólo  es  el  modo 
De  que  iguales  puedan  ser. 


XCI. 

Todos  los  dias,  oh  Varo, 
Compones  doscientos  versos; 
Pero  ninguno  recitas. 
Esto  es  ser  loco  y  ser  cuerdo. 

XCIL 

|0h  Catnia.  la  más  bella 
Y  más  prostituida  dama. 
Cuánto  quisiera  que  fueses 
Ménos  bella  y  má^  honradal 


xcm. 

A  los  autores  antiguos 
Admiras  sólo,  Vacerra; 
Sólo  alabas,  eóIo  aplaudes 
A  los  difuntos  poetas. 

Permite,  amigo,  que  en  esto 
Complacerte  no  pretenda; 
No  estimo  tu  voto  en  tanto, 
Que  por  lograrle  me  muera. 


XCIV. 

Todas  tus  amigas  son, 
Afrania,  viejas  ó  feas; 
Mas  donde  quiera  que  vas, 
Las  llevas  por  compafieras. 

Por  convites,  por  teatros 
Y  pórticos  las  paseas. 
De  esta  suerte  logras  ser 
Siempre  moza,  siempre  belliu 

XOV. 

Haces,  oh  Paula,  muy  bien 
Con  Prisco  en  querer  c«Mr« 


Prisco  no  oniere  aceptar, 
Bien  haoe  maco  también. 

XCVL 

Fabio,  á  quien  todos  los  años, 
Oh  Bitínico,  me  acuerdo 
Que  seis  mil  sextercios  dabas, 
Sin  dejarte  nada  ha  muerto. 

Mas  no  te  quejes;  que  á  nadie 
Da  más  que  á  tí,  según  veo; 
Pues  anuales  con  su  muerte 
Te  deja  seis  mil  sextercios. 


XOVII. 

Cloe  puso  esta  inscripción : 
Cl&e  feeit,  donde  encierra 
Sus  siete  esposos  la  tierra. 
¿Qué  más  llana  confesión? 


XOVIIL 

Debe,  Fabricio,  á  tu  vena 
Más  de  mil  versos  el  baño 
De  Claudio,  que  todo  el  año 
Mantiene  mesa  i:in  buena. 

Pero  ya  llego  á  entender 
De  tus  elogios  el  arte; 
Lo  quo  quieres  no  es  bañarte^ 
Fabricio,  sino  comer. 


XCIX. 

Los  lectores,  los  oyentes, 
Aprueban,  Aucto,  mis  versos; 
Solo  un  poeta  no  tersos 
Los  halla,  ni  muy  corrientes. 

Mas  yo,  f?in  tales  esmeros , 
Deseo  que  mis  guisados 
Gusten  á  los  convidados 
Más  bien  que  á  los  cocineros. 


C. 

Obligas  á  escribir  versofl, 
Estela,  á  tu  convidado. 
BRcribirlos  obligado 
Bien  podrá»  pero  perversos. 


CL 

Las  cosas  que  hacen  felÍB, 
Amigo  Marcial,  la  vida, 
Son  el  caudal  herf  dado, 
No  adquirido  con  fatiga; 
Tierra  al  cultivo  no  ingrata; 
Hogar  con  lumbre  continua; 
Ningún  pleito ;  poca  córte ; 
La  mente  siempre  tranquila; 
Decentes  fuerzas ;  salud  ; 
Prudencia,  pero  sencilla; 
Igualdad  en  los  amigos ; 
Mesa  sin  arte  exquisita; 
Noche  libre  de  tristezas, 
Sin  exceso  en  la  l)cbida; 
Mujer  casta,  alegre ;  y  suefio 
Que  acorte  la  noche  rria; 
Contentarse  con  su  suerte. 
Sin  as.-ñrar  á  más  dicha; 
Finalmente,  no  temer 
Ni  uihelar  el  postrer  dia. 

CU. 

Cuando  conviua.s,  Luperoio, 
A  muohot  que  no  coaoacp 


EPIGRAMAS. 

(  No  te  quejes  si  no  asisto; 

No  me  gusta  comer  solo. 

era. 

Fádl  es  en  las  desgracíM 
Menospreciar  el  vivir. 
£1  valor  está  en  que  el  hombre 
Se  atreva  á  ser  inf  diz. 


crv. 

Por  qué  á  tantas  mozas  belUl 
Escribes,  Fausto,  no  sé; 
Lo  que  sé  de  cierto  es  que 
Ninguna  te  escribe  de  ellas. 


OV. 

Para  ablandarte  las  faucei^ 
Que  aflige  una  tos  continua, 
El  médico  te  receta 
Las  más  suaves  medicinas. 
Mándate  que  tomes  miel. 
Tortas  de  dulce,  pastillas , 
Y  todo  lo  que  á  los  niffoe 
Lágrimas  y  enojos  quita. 
Pero  por  eso  no  cesas 
De  toser  todos  los  dias. 
Dime,  pues,  Partenopeo» 
¿  Esa  es  tos,  ó  es  golosinaf 


OVL 

Quien  á  llamarte  vicioso 
Se  atreve,  Zoilo,  ha  mentido. 
Vicioso  no  eres,  por  cierto; 
Eres,  Zoilo,  el  vicio  miamo. 


ovn, 

Iras  7  enconos  tomar 
Mucho  á  los  ricos  les  vale; 
Pues  más  barato  les  sale 
Bl  aborrecer  que  el  dar. 


cvm. 

Nunca  lleva  á  los  oonvites 

Hermógenes  servilleta; 

Antes  bien  siempre  acostumboca 

De  los  convites  traerla. 


OIX. 

No  eztrafies  que  tantas  toosb 

Engañen  á  Fabulino, 

Aulo,  pues  un  hombre  honrado 

Toda  su  vida  es  novicio. 


02. 

Las  veces  que  al  año  estás 
Enfermo,  pasan  de  diea; 
Pero  el  mal  no  para  tí , 
Sí  para  nosotros  es; 

Pues  Inégp  que  convaleceSi 
Regalos  quieres  te  den. 
Ten,  Policarmo.  vergtlenn; 
Bnfemui  bien  oe  una  vei. 

OXI. 

Por  no  loir  á  los  dignos. 
iMátoOofCilifbEiita, 
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Í Quién  podrá,  dime,  ser  bneno 
>ara  quien  ninguno  es  malo  7 

cxn. 

Sea  picaza  ó  perdiz, 
Si  ea  uno  el  sabor,  i qué  importa? 
Pero  como  ésta  es  más  cara. 
Se  sigue  que  es  más  sabrosa. 


CXIIL 

Calle  la  bárbara  Ménflfl 
Sus  pirámides  famosas; 
La  f  ábría  de  sus  muros 
No  pondere  Babilonia; 
No  los  primores  se  alaben 
De  tu  templo,  Eíesia  diosa; 

Y  el  altar  de  astas  poblado 
Hoy  á  la  deidad  esconda; 
Del  mausoleo  que  pende 
En  el  aire,  y  nos  asombra, 
No  ensalcen  con  sus  elogios 
Tanto  los  Carlos  la  gloria; 
Al  cesáreo  Anfiteatro 
Cedan  las  mayores  obras, 

Y  no  pregone  la  fama 
Más  que  ésta  sola  por  todas. 


OXIV. 

Cuando  el  mar  pasó  Leandro 
Por  ver  á  su  dulce  prenda, 
Y  se  sintió  de  las  olas 
Oprimido,  y  ya  sin  fuerzas, 
Cuentan  que  les  dijo,  viendo 
Su  inexorable  violencia : 
Perdonadme  miéntras  voy; 
Sepultadme  cuando  vuelva. 


SONETO. 
Diíerenola  entre  el  ciane  y  el  poeta. 

¿Con  el  cisne  es  posible  c[ue  comparea 
Al  poeta?  ¿No  ves  que  es  diferente? 
Mancha  en  su  pluma  el  cisne  no  consiente; 
Pero  el  poeta  tiene  sus  lunares. 

Ama  aquél  los  acuáticos  lugares, 
Y  ansioso  les  agota  la  corriente; 
Este  no  en  charcos  de  la  Aonia  fuente, 
Sí  de  Baco  se  sacia  en  los  lagares. 


DE  BÉJAR. 

Miéntras  su  vuelo  el  cisne  alzar  no  sabe. 
Con  el  suyo  el  poeta  se  levanta; 
Tiene  éste,  cuando  jóven,  voz  más  suave, 

Si  viejo  adquiere  aquél  mejor  garganta; 
Vivo  escribe  el  poeta;  muerta,  el  ave; 
Ella  su  muerte,  él  las  ajenas  canta. 


EL  PASTOR  DICHOSO. 

(Tradoooion  del  francés)  (1). 

Todo  pastor  á  su  dueño 
Celebra,  y  de  amores  habla; 
Yo  también  quiero  explicar 
El  que  tiene  oculto  mi  alma. 

Amo  (no  lo  niego)  á  un  Dios, 
De  quien  mi  vida  dimana; 
Él  sólo  de  amor  es  digno, 
El  sólo  siempre  me  agrada. 

Una  sola  prenda  á  veces 
Tiene  el  bien  que  se  idolatra; 
Mas  el  Dios  á  quien  adoro. 
Encierra  todas  las  gracias. 

Cual  flor  del  campo,  ra  luz 
Pierde  la  beldad  humana; 
La  del  Padre  de  los  tiempos 
Nuevo  erolendor  siempre  alcanza. 

Desdeñosa  la  hermosura , 
Se  complace  en  ser  buscada; 
Dios  me  busca,  y  por  ganarme, 
Con  finezas  se  adelanta. 

Si  Dáfnis  llora  sus  penas. 
Sorda  Fili  no  se  apiada; 
El  Señor  áun  mis  deseos 
Oye,  y  suspiros  no  aguarda. 

De  amante  Cambia  Amarilis, 
Violando  la  fe  jurada; 
Mi  duefío  no  es  inconstante, 

Y  así  no  temo  mudanzas. 
Con  la  muerte  el  fino  amor 

De  Silvia  y  Tlrsis  se  acaba; 

Pero  el  mió  más  allá 

Del  mortal  plazo  se  alarga. 

Tiernos  pastores,  amad 
Al  Dios  que  adoro;  éste  os  ama, 

Y  pretende  ser  amado. 

¿  Por  qué  os  negáis  á  sus  ánsias  ? 

Ofrézcale  fervoroso 
Cada  cual  la  voz  y  el  alma , 
Repitiéndole  mil  veces : 
Te  amo,  oh  Dios,  que  tanto  me  amas. 


(1)  El  original  e»  del  padre  Porée ,  sabio  jetmita,  qne  foé  mi 
tro  de  retórica  de  Voltaíre.  (Xota  del  CoUetor.) 
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NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Era  uno  de  los  individuos  de  la  célebre  Academia  del  Buen  gusto  ;  1749-1751).  Usaba  en  e 
el  seudónimo  de  El  Sátiro,  Las  poesías  inéditas  que  ahora  publicamos,  pertenecen  á  las  ac 
do  e3ta  Academia ,  que  posee  el  sefior  don  Pascual  de  Gayángos, 


BOMANOB. 


POESÍAS. 


LA  SOLEDAD. 

SONETO  (1). 

61  qnierefl  feliz  vida,  6i  inocente, 
La  qne  es  reflejo  del  candor  primero, 
Búscala  en  el  aprisco,  en  el  otero, 
No  en  la  ciudad,  confusa  é  insolente. 

No  insaciable  del  oro  sed  ardiente. 
No  infiel  aura  de  vulgo  lisonjero ; 
No  envidia,  ni  favor  perecedero 
Sigue  á  la  selva,  á  quien  huyó  la  gente. 

Ni  el  cetro  teme ,  ni  el  imperio  anhela ; 
Honor,  riqueza,  ni  temor  le  para, 
Ni  otro  bastardo  afecto  le  desvela. 

iQnién  los  dolados  techos  ignorára, 
^  u  estruendo,  sus  engaños,  su  cautela, 
V  en  tí  descanso,  oh  soledad,  haUáral 


LA  VIDA  DE  LA  ALDEA  (2) 
BOMANOB. 

¿  Es  así ,  docta  Academia, 
Que  enseñas  á  tus  clientes 
A  aventurar  sus  aciertos , 
Por  no  resistir  tus  leyes? 

¿Del  cortesano  embeleso. 
Que  ha^a  transición  pretendes 
Del  útil  ocio  del  campo 
A  las  lecciones  agrestes? 

í8oy  yo  Demócrito,  Pirro, 
El  Petrarca  ó  Antisténes, 
Que  sólo  por  ser  más  hombres 
Se  apartaron  de  las  gentes  ? 

¿Yo,  de  las  áulicas  ondas 
Síi'mpre  agitado  á  vaivenes, 
Quieres  que  cante  en  el  golfo 
Seguridades  del  muelle? 

¿"Usurparé  á  tanto  asunto 
De  la  pastoril  Euterpe 
La  zampona,  ó  de  Guevara 
El  clarin  máis  elocuente? 

Pero  habiendo  do  animarla 
De  mi  musa  el  soplo  débil, 
Por  más  que  en  acorde  trompa, 
Sonará  bocina  siempre. 

Mas  i  qué  dudo ,  si  en  tu  gremio 
Nace  más  dulce  Hipocrene, 
Se  ofrece  el  Pindó  más  fácil, 
Y  tu  Deidad  manda  empiece  ?  (8). 

¡  Oh !  I  Cuánto  la  luz  hermosa 
Más  apacible  amanece 
A  la  choza ,  (^ue  la  aguarda , 
Que  al  palacio,  que  la  teme  l 

No  sin  razón ,  pucB  apénas 
Los  mal  tejidos  canceles 
Del  roble,  retama  y  junco 
Su  rayo  penetra  breve, 

Se  dispierta  el  aldeano 
A  mil  candidos  placeres, 
Al  tiempo  c^ue  al  poderoso 
Zozobras  mil  acometen. 

Y  así  cuando  Febo  dora 
Sus  altivos  capiteles, 
Los  rayos  que  reverberan , 
No  le  alumbran,  mas  1c  hieren. 


(1)  E.?te  soneto  es  imitación  de  Séneca.  Fné  leido  en  la  Aeádmia 
de'  Buen  Gusto  ell2  de  Jnnlo  de  1749.  {Nota del  Colector.) 

\2)  Asunto  dado  al  poeta  en  la  Academia  del  Buen  Gusto,  (/d.) 

3)  La  Deidad  es  la  condesa  de  Lémos ,  presidenta  de  la  Aoád^ 
mia.  {Id,)  ^ 


Aquí  él  álamo  7  la  encina, 
Gustoso  dosel  silvestre 
Son  al  i>a8tor  vigilante, 
Al  pasajero  qne  dnerme. 

Cfaando  allá,  entre  los  primores 
Que  el  oro  y  la  seda  tejen , 
De  cada  torzal  que  labra , 
Se  ve  una  espada  que  pende. 

Si  alfombra  ó  lecho  florido 
El  verde  prado  previene 
Al  pastor,  que  le  marchita, 
Al  arador,  que  le  hiende, 

Allá  entre  mullidas  plumas. 
La  córte  á  su  amante  ofrece, 
Si  blanduras  que  adormezcan. 
Sobresaltos  que  desvelen. 

Brindando  está  el  arroyado, 
Del  campo  argentada  sierpe, 
Al  cazador  afanado , 
Antes  que  la  sed  le  aqueje ; 

Onando  allá  en  penada  copa 
Del  más  digno  Ganimédes, 
Bl  más  venturoso  J óve 
A  gotas  el  néctar  bebe. 

Aquí  en  mal  pulida  tabla, 
Si  ya  no  le  suple  el  césped , 
Se  ponen  simples  manjares. 
Las  frutas,  el  queso  y  ledie; 

Allí  en  doradas  vajillas. 
Sobre  nevados  manteles. 
Puede  haber  más  opulencia, 
Pero  más  sazón  no  puede. 

Todo  el  dia  aquí  se  pasa 
Entre  gustos  inocentes ; 
Ya  el  cordero,  que  retoza. 
Ta  el  jilguero  canta  alegre. 

Ya  el  tímido  conejillo, 
Ya  la  corredora  liebre , 
La  pCTdis,  que  corta  el  aire, 
Bl  ruiseñor,  dulce  siempre. 

La  bien  tejida  espesura. 
La  murmuradora  fuente , 
La  vuriedad ,  que  deleita , 
La  soledad ,  que  suspende. 

El  ave  en  frondoso  nido, 
El  bruto  en  su  inculto  albergue, 
Bn  la  alcándara  el  halcón , 
Blganado  entre  sus  redes. 

El  Mayo  con  los  esquilmos, 
El  Agosto  con  las  mieses. 
Con  vendimias  el  Octubre , 
Con  sus  nevadas  Diciembre. 

Todo  contribuye,  todo, 
A  las  delicias  campestres; 
Bien  como  todo  en  las  córtes 
Destierra  el  puro  deleite. 

Allí  habitan  los  cuidados. 
Las  congojas,  los  reveses. 
Con  que  agita  la  fortuna 
Sn  nunca  seg^nro  eje. 

Allí  es  el  centro  de  muchos, 
Qne  buscando  neciamente 
Los  concursos  y  el  bullicio. 
De  la  sociedad  son  pestes. 

Estos  hacen  al  eran  Tulio 
Que  la  soledad  aimele 
Bl  que  en  la  amistad  sociable 
Poso  todos  sus  placeres. 

Ko  allí  la  modestia  priva. 
Lo  sencillo  no  divierte , 
Lo  lícito  no  recrea . 
Ko  ea  la  virtud  guien  merece. 

La  multitud,  i  cuánto  enfada? 
La  ambición,  jqué  no  pretende  ? 
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Lft  dignidad  ^  i  cuánto  abromaf 

La  riqueza »  ¡qué  no  YeiiOe  ? 

6i  la  turba  aduladora 
LoH  ^ams  atrios  ^amecie, 
Con  bajttü  adoTaoiones, 
Ana  más  qne  corteja,  ofende. 

Si  loa  honores  y  el  Canato 
Tantos  idól  atrás  tknen , 
la  porque  r  como  ignotranics, 
Veneran  lo  que  no  entienden. 

Estas  son ,  si  mal  copiadas » 
D@  aldea  j  córto  la  suerte , 
Dí^o  aaunto  para  un  Tolio, 
Dibujo  para  un  Apéle«. 

Bien  qne  si  en  él  apurasen 
Sn8  Toccs  y  fus  piaCí^ka, 
Pocos  dejarán  la  córtc. 
No  habr4  quien  la  aldea  puebla 

Pues  i  qué  será  con  mi  brocha? 
iQuó  con  mi  eatilo  fiilvL^tre? 
Don  que»  ei  al  precepto  baata. 
Ceso  ja  el  romance/ cese. 


CONTEA  LA  VANIDAD  Ó  SOBEEBLi, 

Cuando  aquel  polvo  aa|rrado 
Recuerda  el  de  n teatro  origen , 
Con  virtiendo  vanos  gOAOs 
En  siempre  memorias  trístesi 
Cuando  enseñan  las  oentaas 
A  Im  loKauo*  ibriiea 
Cuan  presto  el  pratlo  se  sgoste, 
La  flor  cuan  brc?e  pe  inclbe; 

Contra  el  más  nocivo  monatrno, 
Que  ya  en  la  eafera  el  pié  fije , 
Ya  entre  rosas  ae  disfrace » 
Ta  cutre  verrlores  se  nbrj^uer  * 

Estrago,  cicuta  ó  áspid , 
No  hay  astro  que  do  araanctlk, 
Kó  b;*y  pensil  qne  no  infioionej 
Ni  planta  qne  no  atosigue. 

Contra  la  ranidatl ,  dí^ío^ 
Aquella  alevosa  esfiíkfíe, 
De  quien j  si  la  ojert;  incauto, 
No  habrá  pasajero  Ubre, 

Ternero  Fia ,  si  obedi  ente , 
Soy  mi  pluma  le  dirige ; 
l  Oh  ñi  me  diera  su  ciencia 
Quien  otro  Edipo  me  finge  I 
Aspid  astuto^  eogatlo^í>, 
Qútí  entre  abrojos  ó  jas  mines» 
Te  alimentas  con  los  vicios 

Y  con  laa  vlrtudea  ?ivca. 
Anfibio  de  extrafía  especie, 

Qne  con  iguales  ardides 
Infestas  mundanos  golfos 

Y  los  más  sacros  pendiea. 
Hable  el  ciulo ,  c  a  añil  o  altiva 

Su  tea  manchar  prcsnmiate, 
Viendo,  á  tu  alien to^  ya  opacas 
8a  fi  luces  inextingniblei. 

Hable,  si  no,  Edén  sagrado, 
HabiLacion  apacible 
De  uueatrofl  padres  díchosoa , 
A  tus  silbos*  ya  infelices. 

Hable  de  Sennaar  el  campo, 

(1)  Foé  kldo  en  la  Ámd£ntía  m  £u«ii  Ouito  e]  n  de  ábrO  áe 


Que  insano  padrón  erige , 
Donde  sepulte  att  infamia. 
No  su  memoria  et^^roice  {2), 

Hable  soberbio  NabtJco, 
Por  más  que  á  deidad  aspire, 
Cuando  escarmientos  de  tm  tronco 
Los  «uyoB  le  vatíei  nen. 

Ni  la  virtud,  por  excelsa, 
De  tus  rigores  se  exime , 
Ni  en  el  Líbano  sus  cedros 
Ta  Üero  impulso  resisten. 

Aquel  rey,  pastor  valiente. 
Que  oaoa  y  leones  rinde , 
Los  bélicos  ensayando 
Con  los  triunfos  pastoril ea  ¡ 

Aquel  cuyo  noble  pecbo 
Tanto  al  divino  se  mide , 
Que  logra  en  sus  perfecciones 
6er  el  que  mejor  le  imite. 

Si  al  Ter  inmenso  m  pueblo» 
Tu  vana  impresión  aiimitej 
LuégQ  llora  extermina<io 
Al  que  triunfante  ie  eogne. 

Aquél  entre  los  monarcas, 
De  piedad  ejemplo  insigne, 
A  cuyo  favor  el  eielo 
1>opas  alistó  invencibles; 

Cuando  estrechada  su  o6rtd, 
Armada  diestra  ínTisible 
Inmenso  ejército  acaba 
De  sólo  un  golpe  que  esgrime ; 

Cu&ntoa  ostenta  tesoros, 
Porque  el  aairio  le  admire , 
8i  hoy  airren  al  vano  fausto. 
Mañana  al  despojo  sirven, 

Etíto  las  letras  sagradas , 
Esto  las  profanas  dicen , 
En  tantas  voces ,  que  enseñan. 
Como  escarmientos  repiten. 

TttíK'  el  orbe  entre  tinieblas, 
Y  en  el  aeno  de  Anfitrite 
Nada  la  ardiente  carrofa» 
Que  intrépido  júvcn  rige  (3). 

Llora  en  mal  lograda  fuga 
El  cretense  sus  ardide», 
Viendo  á  Icaro  despeñado 
Cuando  vuela  máa  sublime. 

Purque  es  bien  que  uno  en  el  cielo, 
Otro  en  el  golfo  eternicen 
Estragos  qne  todoa  teman. 
Intentos  que  nadie  imito. 

Mas  ¿dónde  gira  mi  vuelo f 
No  eacarmentacío  ya  olvide 
Tragedias  de  quien,  osado, 
A  más  que  alcanzó  compite. 

Tema ,  si  no,  la  Academia, 
Cuyas  deidadea  no  admiten 
Por  eicusaa  renitentes, 
Obediencias  insufribles. 

Baste,  pues,  ya  de  invectiva, 
Bin  que  alguno  tiacalice 
Que  vanidad  y  soberbia. 
Mi  lógica  no  distingue. 

Pues  en  genérico  asunto. 
Difícilmente  prescindo 
Quien  lógico  ni  poeta 
Es,  sino  obediente.  Dije, 

{i]  Alüdiü  i  In  Torra  di»  Babel,  que  k»  Uioi  de  N<ié  levanteion  ag 

el  falle  de  SoanciE^r,  ^^*9ía  átS  Coíettcr,) 

(n)  Faetón  ,  niiñ  perec  ió  por  su  rnteuto  ^  WüdtiQlr  el  chito  dol 
6oL  £b,        Icam,  amábalo  l^anilArlo  úé  la  iúberbta  teizioruia^, 

{Id4 
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DON  PABLO  DE  OLAVIDE. 


NOTICIA  BIOQRÁFIOA, 


I. 

Pasó  en  Lima,  capital  del  Perú,  donde  habia  nacido,  los  primeros  años  de  su  juventud.  Com- 
pletó su  educación  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henáres.  Habiéndose  distinguido  en  Madrid  por 
su  laboriosidad  y  su  talento,  el  Conde  de  Aranda  le  llevó  consigo,  como  secretario,  cuando  fué  á 
l^arís  en  calidad  de  embajador.  Vuelto  Olavidk  á  España,  fué  nombrado  Asistente  de  Sevilla,  y 
allí  concibió  varios  importantes  proyectos.  Uno  de  ellos  el  de  reformar  en  España  el  arte  teatral. 
Otro,  cuya  realización  le  fué  encomendada ,  el  de  desmontar  y  poblar  una  parte  de  la  áspera  y  de- 
sierta Síerra-Horena.  Caminos,  posadas,  poblaciones,  restos  de  antiguas  fábricas ,  todo  lo  que  hoy 
atestigua  todavía  el  benéfico  influjo  del  reinado  civilizador  de  Cárlos  III  en  aquellas  breñosas  co- 
marcas, se  debe  al  espíritu  ilustrado  y  emprendedor  de  Olavidk. 

Persecuciones  de  la  Inquisición,  promovidas  acaso  por  la  malevolencia  y  la  envidia,  y  en  al- 
guna parte  justificadas  por  el  imprudente  lenguaje  de  Olavide  en  materias  de  religión,  lenguaje 
que  era  escándalo  en  los  labios  de  tan  alta  autoridad  y  en  una  nación  tan  apegada  á  sus  creencias, 
cortó  el  vuelo  á  aquella  brillante  carrera  (1).  Encerrado  en  un  monasterio  de  Sahagun,  de  donde 
el  mismo  Inquisidor  General  le  permitía  salir  alguna  vez ,  se  fugó  á  Francia,  y  de  alli  pasó  á  Vene- 
cía.  Su  ocupación  favorita,  durante  la  emigración ,  fué  el  cultivo  de  las  letras  y  la  composición  de 
libros  de  carácter  ascético  y  religioso.  Entónces  escribió  El  Evangelio  en  triunfo^  los  Poemas  cris- 
tianos, y  la  traducción  en  verso  de  los  Salmos  de  David  y  de  los  Cánticos  de  Moisés. 

El  Evangelio  en  triunfo,  obra  que  se  hizo  en  breve  muy  famosa,  demostró  que  OLAvmE  habia 
nacido  para  creyente,  y  no  para  reformador  impio,  y  desvaneció  desde  luégo  las  antiguas  preven- 
ciones que  contra  él  se  habían  suscitado.  Fué  llamado  á  España  y  recibido  con  aplauso  y  consi- 
deración. Pero,  cansado  de  los  vaivenes  de  la  vida,  se  retiró  á  un  pueblo  de  Andalucía,  donde 
pasó  sus  últimos  años  modesto,  tranquilo  y  olvidado.  Murió  en  1803. 

C. 

(1)  Véase  la  cnrioBa  relación  del  antUlo  4e  OuiviPB  en  la  Vida  Literaria  de  don  Joaguin  Larenm>  VI- 
Uanueva, — Lóudres,  1825. 
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ECOS  DE  OLAVIDE  (2). 

Señor,  misericordia;  á  tus  piés  llega 
£1  mayor  pecador,  mas  ya  contrito, 
Que  á  tu  infinita  paternal  clemencia 
Pide  hnmilde  perdón  de  sos  delitos. 

Perdónalos,  Señor;  oye  piadoso 
El  doliente  clamor  de  mis  gemidos ; 
Segon  la  multitud  de  tus  piedades 
Lava  las  manchas  de  mis  muchos  vicios. 

Lávalas  más  ,  Sefior ;  has  que  tu  sangre 
Borre,  y  no  deie  más  de  mía  delirios, 
Que  tu  gloria  de  haberlos  perdonado^ 
Y  mi  dolor  de  haberlos  cometido. 

Conozco  mi  maldad ;  veo  que  es  grande ; 
Que  no  puedo  ocultármela  á  mi  mismo, 

(3)  Hato  oompoddon  faé  Morita  por  OLIVO»  ta  iq  retiro  ▼  dei- 
tierro  de  Bahagnn.  {iíct»  dfj  CoUeíor,) 


Y  sé  que,  ri  tu  sangre  no  la  borra, 
Ha  de  ser  para  siempre  mi  suplido. 

k Peoné,  i>equé.  Señor,  en  tu  presencia; 
Osado  te  insulté  I  fiü  tu  enemigo ; 
las  perdón  ;  justifica  tus  promesas, 

Y  venza  la  piedad  en  tus  juicios. 

Sé  qne  soy  delincuente ;  mas,  ¿qué  mucho, 
Si  vengo  de  un  origen  tan  indigno. 
Si  nací  de  mi  madre  en  el  pecado , 

Y  en  un  mundo  tan  torpe  y  corrompido? 
Mas  tú,  que  la  verdad  amas  piadoso, 

Te  has  dieniado  mostrarme,  compasivo^ 
De  tu  sabiduría  los  secretos, 
X  de  la  confesión  el  beneficio. 

Allí  me  rociarás  con  el  hisopo^ 
Con  la  sangre  preciosa  de  tu  Hijo 
Me  lavarás,  y  quedaré  con  eUa 
Más  blanoo  qne  la  nieve  y  el  armifio, 

A  mía  oidoa  les  darás  entónoea 
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Con  tu  perdón  conauelo  y  tegociíOí 
Y  mia  haeios  exánimes  y  yertos 
Serán  ya  de  tu  cuerpo  miembro*  wob* 

Aparta  |  pueSp  tu  vist^  da  mis  ouipaa  i 
Tu^Wftti  mía  0]oa  á  mijar  á  Cristo, 
y  lávame ,  Señor,  con  em  mngr^ 
Que  pródigo  detriimB*  hiío  &  hilo. 

Un  puTo  eoraxon  orla  en  mi  |>eaho, 
Un  corftson  que  sea  de  tí  digno ; 
Mi  espíritu  renueva,  y  ba^  que  ae» 
Tan  recto,  como  injusto       el  antiguo. 

No  me  arrojeB,  Señor,  de  tn  pres  iiri», 
Que  crea  nuestra  &aJud ,  guia  y  camino ; 
Alúmbreme  tu  luz,  y  no  me  quliea 
De  tu  Espíritu  Bátiío  el  dulce  auíclllo. 

Vuélveme  d  Irt  ale¿íria  de  tu  gracia  ; 
VuplTe  á  reconocerme  por  tu  híjoí 
Confirmame  en  tu  amor,  y  que  ya  eicmpre 
Te  Kírvtt  fervoroso  y  sometí do« 

Tu  santo  nombre  alabarán  las  gfentes  ; 
Yo  EQOHtrar^  tu  senda  á  loa  inicuos, 
T  admirando  tu  gran  míaericordia, 
A  tí  TOTivertiránse  Im  impíos. 

íOb  Dios  de  mi  «alud»  Dios  de  elcmcndaí 
Líbrame  ÚA  mortiíora  atmctivo 
De  la  carne  y  la  sangre»  y  tu  alabanza 


Mi  lengua  entonará  toáoM  loa  siglos. 
Tú,  Señor,  abrirás  mi  tonie  labio, 
Eato  labio  que  tanto  te  ba  ofeii)íÍÍ<3i>» 

Y  ya  ferviente  eneakará  ta  gloria 
Con  fieles  cantoa ,  con  amantes  liímnos. 

Porque  si  tú  quiiíieraa  otra  ofrenda, 
Ninguna  te  negára  el  amor  raio  r 
Pero  no  quieres  tú  mia  hoIoeauKtn 
QuR  un  puro  araor  y  nn  ánimo  sumiiio. 

Un  espíritu  íiül  y  atribuí ado 
Para  tí  t«  el  más  digno  sacrificio, 

Y  nunca  has  despreciado  los  clamores 
De  un  corazón  bumilde  y  compungí  Jo, 

Befiór,  pmu  amas,  y  deseas  tanto 
A  tu  fiiirvo  salvar,  dispon  benigno 
Que  en  la  inmortal  Jeru salen  de  mi  alma 
Se  labre  de  tn  amur  el  ediñcio, 

Aceptarjts  entánces  las  o£rendaa, 
Los  bolocaustos  que  te  son  debidcts, 

Y  de  ta  altar  mi  coraxon  pendiente^ 
Arderá  eu  incesante  sacrificiu* 

Gloria  se  cante  al  Pí-tíírií  soberano, 
Esta  gloria  también  cántese  al  Ifijíi, 

Y  aJ  ii;i/íírííu  Sant^j  qne  es  Dios  nuestro 
Uno  en  esencia  y  en  peiaonas  trino. 


DON  DIEGO  ANTONIO  REJON  DE  SILVA, 


NOTICIA  BÍOGBÁFrCA. 


Caballero  naurciano  de  la  Orden  de  San  Juan ,  del  Cansajo  de  Su  Majestad;  sn  Secretario;  Ca* 
Lallero  raaestrame  de  la  ciudad  de  Granada;  Consiliario  de  la  Acmleynia  de  San  Fcrtmndü;  índivi- 
dito  de  número  de  la  Academia  Española ,  y  lionorario  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia ;  Oñcial  de! 
la  primera  secretaria  de  Estado.  Falleció  el  5  de  Diciembre  de  1796  (1). 


POESIAS. 


fíbula  de  cépalo  y  prOcbis» 

m  OOTAVAA  ÍOOO-3EBIAB  (2). 

A  hacer  octavas  tengo  de  ati?e verme. 
Sin  que  tenga  temor  á  las  octavas ; 
Pero  no,  que  es  forzoso  contenerme 
Al  pensar  si  .^aldrán  mansas  A  bravas; 
Mas, pues  todo  co  usía  te  en  resolverme. 
Quitándole  al  Pegaso  lieodA  y  trabas, 
Parto  á  escribir;  el  númen  desabroelio; 
Pnes  ¿qué  son  las  octavas  ?  Oclio  y  ncbo. 

Invocar  en  mi  amparo,  será  justo^ 
Ese  del  cielo  pastelón  bríllaute, 
Mas  i  qué  digo?  La  voz  no  dará  gusto 
A  cualquier  erítiquillo  malignante  ¡ 
¥  así  á  mudar  estilo  yo  me  ajusto  j 
Diré,  farol  diurno  rut liante : 
Y  si  átm  con  esto  pone  alsna  reparo, 
Apolo  sol  í  no  poedo  tablar  más  claro, 
Y  aat  repetiré  tiernos  clamores 

(1)  Yéue  Id  <itL«  n  dlee  de  sni  obra*  pottieas  en  et  Jvn^'»  his^ 

i7\  EicritA  por  loi  ai&oi  ^  UfO,  áoxida  «1  antOf  moiQ  todftvía, 
[Sota  dít  U^r,> 


Con  ¿nsia ,  con  anlieío  y  con  porfía, 
Para  lograr  de  Apolo  los  ardoiei 

Y  los  soplos  afablüí  de  Talía  ¡ 
Yenean  estos  envueltos  en  fnlgorei, 
Porque  pueda  alentar  la  musa  m!a, 
Que  con  luces  y  ráfagas  no  teme . 

Y  haya  quien  sople,  puesto  que  hay  quien  que 
Esto  supucjito,  ya  la  pluma  'Jiijo, 

Písuerga  (qtíe  es  lu  mismo),  ó  bien  Jarama; 

Doblo  el  papel ,  y  con  estilo  majo 

A  todo  consonante  le  bago  cama  | 

Ya  aubo  al  bipartido,  ya  de  61  bajo, 

Ya  me  agarro  4  una  peila,  ya  á  uoa  rama^ 

Y  canto  jjn  que  nadie  me  lo  quite  ; 

Pues  i  quién  podrá  estorbar  el  que  yo  ^itef 
Erase  urrn  muebacba  como  un  oro 

Por  lo  pDLiciOfa  (no  por  lo  amarilla), 

Que  en  esto  ofenden  a  ím.  decoro, 

Cosa  que  no  merece  la  ob iquilla; 

Era  tal ,  que  podia  entrar  en  coro 

Con  el  elável,  la  rosa  y  maravilla; 

Ko  juzguen  deamcdidoa  los  loores, 

Que  aunque  flores  ecbéj  no  gasto  fiorea, 
Blanco  de  la  atención  faó  su  catw.llcj. 

Siendo  negro ;  sns  ojos  dos  estrellas  i 

Alabastro  y  cristai  su  frente  y  cueUo, 


FÁBULA 

Mas  ¿  por  qaé,  musa  mi*,  te  atropellas? 
Boca,  nariz,  pestañas,  todo  bello ; 
Dos  cositas  que  sé ,  de  nieve  pellas ; 
Sus  mejillas,  jazmines  y  clavelei^ 
Sqs  dientes,  Margaritas  ó  Isabeles. 

Era  su  talle  un  Marzo  ñor  lo  airoso ; 
Esdrújulo  su  pié  fué  por  lo  breve, 
Asombro  su  cmtura  en  lo  donoso 
(Puesto  que  todo  aquí  pintar  se  debe), 
Cada  cual  de  sus  cejas  arco  hermoso, 
Oarmin  sus  labios,  y  sus  manos  nieve, 

Y  si  el  reoetir  nieve  es  barbarismo, 
Hagámosla  de  hielo,  que  es  lo  mismo , 

.No  blasone  de  hermosa  doña  Elena, 
La  que  fué  de  Teseo  tan  querida, 
Ni  tampoco  se  alabe  Polijena, 
Que  en  su  tiempo  se  vió  tan  aplaudida, 
Puesto  que  la  que  pinto  diera  pena 
A  las  tres  celebradas  que  en  elida 
Destinaron  por  juez  de  su  argumento 
La  capital  de  Francia  sin  acento. 

Si  me  he  quedado  corto  en  el  retrato, 
}*erdon  quiero  pedir  de  mi  delito, 
<iue  yo  por  estas  cosas  no  me  mato, 

Y  ni  uDa  flauta  se  me  da,  ni  un  pito; 
Pues  si  repara  el  docto,  el  mentecato, 
]  .a  voz  alzando,  levantando  el  grito, 
C^^ue  no  acerté  el  dibujo  á  su  hermosura  f 
O  enga  paciencia  y  pase  por  pintura. 

Prócris  se  llamó,  pues ,  aquesta  dama , 
Hija  de  un  Erictonio,  rey  de  Aténas, 
Que  así  la  historia  al  tal  monarca  llama, 
bin  que  otra  cosa  cuente  de  él  apénaa; 
Sin  decimos  si  fué  guapo  de  fama, 
O  si  tuvo  BUS  arcas  bien  rellenas ; 
Con  que  ignoramos,  para  más  desdoros ^ 
Si  Erictonio  era  rey  de  espadas  ú  oros. 

Entre  rico  damasco  colorado, 
Qae  á  los  soplos  del  viento  se  batia, 
Eutre  el  buen  tafilete  y  el  brocado, 
La  referida  Prócris  se  veia ; 
Babilidades  propias  de  su  estado 
Con  tal  velocidad  las  aprendía, 
Qiie  en  la  danza  y  el  canto  asombro  daba, 
lY  al  bastidor?  i  Qué  cosa !  Lo  bordaba. 

Sus  tres  lustros  tendria  la  doncella, 
Ci  ando  la  sama  del  amor  picante 
Empezando  á  sentir,  diría  ella : 
¿Qué  comezón  es  ésta  tan  punzante f 
¿Cómo  todos  mis  gustos  atrepella? 
Pcl'o  yo  la  dijera :  No  te  espante. 
Que  la  sama  de  amor,  si  bien  se  apura, 
ELCuentra  en  breve  tiempo  coyuntura. 

(y*ausa  fué  de  su  afán  y  su  cuidado, 
Co  Q  el  firme  tesón  de  sus  porfías , 
Céi'alo,  un  mozalvete  bien  peinado. 
Más  galán  que  los  CalU¿  y  Gardas  (1), 
Sin  melindres,  airoso,  despejado, 
Más  soplado  que  treinta  cnirimlas ; 
Ed  fin,  un  pisa-azul,  por  si  se  pierde 
£1  llamar  al  que  es  lindo  pisaverde. 

(>ue  sería  valiente  no  hay  dudarse , 
Poi  que  es  cosa  que  debe  suponerse , 
Taiito,  que  los  Éernardot  arrimarse 
Vo*  Irian ,  y  los  Cidet  escondei-se ; 
Betinetet  y  Boldane$  no  jactarse, 
Sel  rallongat  y  Narros  detenerse , 
Poique  el  muchacho  (jaque  con  esmeros) 
En  humos  excedía  á  los  Romeros  (2). 

3  )espues  de  un  galanteo  prolongado, 
Ed  que  habría,  sin  duda,  lo  corriente, 
El  billete  expresivo  y  el  recado, 
El  fogoso  suspiro,  el  ánsia  ardiente; 
Mirando  el  rey  al  novio  porfiado. 
Se  fraguó  el  matrimonio  de  repente  : 
Los  conciertos  se  hicieron  en  un  trote, 
Kf  habría  disensiones  por  la  dote. 

Oomo  fué  BU  cariño  prodigioso, 
Legraban  una  vida  afoztimada 

(1)  Qnlanes  odndooA. 

(2)  H^dejácan. 
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(Supongo  por  afable  el  buen  esposo^ 

Y  no  juzgo  la  novia  porfiada) ; 
Era  tranquilidad ,  era  reposo 
Su  casa,  y  en  Aténas  envidiada. 
Ta  miráis  cuantos  bienes  atesora ; 
Pues  todo  se  hizo  noche  por  la  aurora. 

Era  Aurora  una  ninfa  bien  dispuesta. 
Que  al  nuevo  esposo  amaba  tiemamente, 

Y  aunque  los  tiros  del  cariño  asesta. 
Siempre  al  galán  encuentra  negligente. 
Pues  Céf  alo  desprecia  la  propuesta , 
Porque  agraviar  á  Prócris  no  consiente. 
Diciendo  :  Donde  está  la  esposa  mia, 
¿Qué  aurora,  ni  qué  sol  de  mediodía? 

Mirando  despreciada  su  fineza. 
Hizo  á  patadas  que  temblára  el  suelo, 

Y  culpando  del  ]óven  la  dureza , 
Discurre  que  á  su  mal  ya  no  hay  consuelo; 
Suspira,  gime  y  pierde  su  cabeza 

En  esta  confusión  no  poco  pelo ; 
Llora  como  uoa  niña  soga  a  soga, 
Que  llorar  hilo  á  hilo  fuera  droga. 

Con  más  rabia  que  siente  un  poetilla 
Cuando  no  puede  nallar  un  consonante. 
Quedó  con  \k  repulsa  la  chiauilla. 
Que  para  ver  desprecios  no  nav  aguante ; 
Sufocos  padeció ;  i  qué  maravilla. 
Si  de  sus  garras  se  escapó  el  amante  I 

Y  estaba  más  picado  (no  se  note) 
Que  el  zapato  de  maja,  ó  el  jigote. 

Por  vengarse  de  Prócris  la  taimada , 
A  Céf  alo  le  dijo  misteriosa  : 
«No  esté  tu  voluntad  asegurada 
De  la  que  simulando  está  tu  esposa ; 
Si  se  mira  por  otro  festejada. 
No  será,  á  lo  que  juzgo,  desdeñosa; 
A  tu  testa  amenaza  gran  quebranto. 
Que  de  la  mía  yo  no  lo  levanto.» 

No  dejó,  á  estas  razones,  de  admiran», 

Y  por  ssiir  de  sustos  y  temores. 
De  mercader  dispuso  disfrazarse, 

Y  requebrar  á  Prócris  con  amores ; 
Piezas  de  tela  ofrece  sin  pararse. 
Que  así  ablandar  discurre  sus  rigores. 
Porque,  para  rendir  á  las  bellezas , 

No  hay  mejores  cañones  que  estas  piezas. 

Empezó  la  batalla  confiado 
De  que  hallarla  en  Prócris  una  roca , 

Y  la  misma  experiencia  le  ha  mostrado 
Que  es  más  blanda  que  seda  la  que  toca; 
Las  telas  desvalija,  va  asustado 
'Que  con  razón  el  pobre  se  sofoca), 
1,  bien  á  su  pesar,  por  fin  entiende 
Que  aquella  que  le  compra  es  quien  le  vendei 

Entonces,  aedarándose,  la  dice : 
a  I  Cómo  injusta  me  tratas  de  esta  suerte  T 
iCómo  podré  sufrir  ( i ay  ihfelice  1 ) 
De  tales  celos  el  tormento  fuerte? » 
Ella,  turbada,  no  lo  contradice, 

Y  escapa,  temerosa  de  su  muerte. 
Más  ligera.....  (de  solfa  usen  las  Musas) 
Que  las  semicorcheas  y  las  fusas. 

Corriendo  por  los  montes  la  zagala. 
Llegó  á  un  valle  de  fiores  maravilla. 
Que  el  pensil  más  hermoso  no  le  iguala. 
Ni  le  llega  al  tacón  ó  zapatilla ; 
Mas  i  qué  digo  7  La  pluma  se  resbala, 
I  Con  tacones  el  valle  I  habrá  rencilla ; 
Mas  i  qué  importa  ?  con  cuestas  y  barrancos 
Esta  ves  ha  ae  verse  puesto  en  zancos. 

Pintar  la  hierba  de  este  valle  hermoso, 
En  donde  la  delicia  tuvo  cuna , 
Llamándola  esmeralda ,  fuera  ocioso, 

Y  una  cosa,  á  mi  ver,  muv  importuna ; 
Pero  diré  que  siendo  tan  nronaoso. 
Mala  hierba  jamas  se  notó  alguna 
Que  al  olfato  pudiese  darle  pena; 

Con  que  toda  seria  hierbabuena. 

Un  anroynelo  manso  omsa  el  vaHiQ 
(Que  todo  anc^o  debe  ser  sofiido)» 
Al  ane  diwnzTOy  no  podzé  « 
Epíteto  que  Tenfft  aqvl  fi 
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l  Sierpe  de  plata  f  Ho  le  vieno  n!  talla, 
AdemBEL  que  ya  ee  dicho  repetido  ; 
¡  Líquido  aljófar?  Lo  dirá  un  pananm; 
¡Citara  de  cristal  jf  Eao  eti  goi tiLira. 

Prt>ccdií  el  tal  arroyo  de  unaa  f  aentes 
(Ptorque  de  todo  el  vAlle  tlemo«  a&ñm) 
Qie  ©D  loa  vecinos  riscos  ííminentes 
Brotan  por  las  junturas  do  unas  peflas  j 
Ellaa  son  dulces,  ricas,  trauspi^rüntes, 
Cristalinas  »  heruio5¡as  y  risTieñag  ; 
Porqtje  en  el  orbe  no  ha  de  Imber  persona 
Que  naya  visto  jamas  fuente  llorona. 

En  este  vaUe,.».  Pero  ¿cómo  olvido 
£1  hacer  de  sus  aves  la  pintura , 
Caanáo  cualquiera  de  ellas  8Íem}iTe  hn.  sido 
Vn  paimo  en  la  delicia  y  la  diilxura , 
Clarín  de  pluiua,  rémom  al  oido. 
Sonoro  anuncio  de  la  luz  ven  tura ^ 
Cadente  íulmínicíoa»..  Ma*,  vive  Apolo* 
Que  están  pintadas  ya  con  t.'jjto  £olo. 

En  este  valle  entónccs  asistía 
Diaaa,  de  bus  ninfas  festejada  ; 
Quiso  Frócris  hacerlaa  compañía, 
T  hallo  que  es  requisito  entrar  pelada ; 
Ley  qne  cfLalqniera  al  punto  la  creia 
Por  injusta,  pueril,  deBcabclIada ; 
Que  ú.  la  verdad  e«  ana  rara  CQm 
Que  ae  pare  en  pelillofl  una  diosai 

Eeliar  ii  tierra  m  cabello  traza, 
Pues  lo  manda  el  decreto  del  dcatinoj 

Y  quedó  su  cabeza  calabaza 

Eti  lo  pelada,  porque  así  cíín-vmo  ; 
Con  un  arco  y  un  p3rro  de  gran  rata 
La  diosa  agradeció  flu  afecto  üí^o; 
Juzgar  malo  al  lebrel  ,  sin  duda  es  ymo^ 

Y  esto  sí  que  .^erla  darle  perro. 

Porque  en  nada  faltemos  4  la  hietoiia, 
El  dicíio  perro  se  llamó  Lclai>^T 
Para  el  cual  no  húbo  pieza  írKii^titoria, 
Pueq  ninguna  siguió  que  se  Se  encape ; 
S'?r  alguacil  podria(no  es  fal(>na), 
Dirá  alguno  al  mirar  que  tantí  i  atrape  ; 
Pero  no,  que  soltaba  cuanto  uk-ruiza, 

Y  no  hay  en  alguaciles  esta  u*:vn/.a. 
Dicen  que  To  que  tocan  luügo  muere 

{Tratando  de  las  Itcchas),  íos  autoree. 
Por  estar  en  contacto  (el  que  kyere 
Verá  ^i  cito  mal  á  estos  iseñorp  a); 

Y  ai,  con  todo,  el  cario  no  creyere. 
Es  preciso  que  piertía  los  temores^ 
lios  recelos f  laa  diid&^,  las  sospechas, 
Que  médicos  vi  yo  como  laa  ílecliaíí. 

Dejemos  nuestra  ninfa  en  la  fatiga 
Be  la  caui,  y  rol  vamos  al  maiitio, 
El  que  ya  en  los  furores  ee  miii^a^ 
T  dos  dedos  no  está  de  arrepentido  ; 
Ya  la  ínrift  de  celoi  no  le  instiga  ; 
Ya  procura  olvidar  lo  iuccdijo , 
Porque  A  un  casado  (cosa  es  muy  notoria]^ 
Le  conviene  eer  corto  de  mcmurio. 

Ir  á  bttscivr  á  Prócris  al  inísíante 
Determinó  con  mil  satisfacciones 
(Ya  yernos  covivertido  en  «nplicante 
Al  mismn  qu-'  llevó  loa  cosoorroneíi)? 
De  la  tal  mutaciorj  nadie  se  espante, 
Porque  etstán  loa  ejemplos  á  montones, 

Y  para  verse  Ccon  razón  me  fundo), 

Ya  ea  Aténas,  ain  durla,  todo  el  mundo, 

Mnj  floja  me  ha  salido  la  octavilla. 
No  discurro  que  en  esto  la  hrígo  ofensa, 
Mas  así  ba  de  qufídar,  que  aprütadilla 
No  se  T  -  rá  si  o  o  se  pone  en  prensa  i 
Lo  que  no  logfíirá  la  pobrecill», 
y  hace  muy  mal  si  raaia  en  ello  piensa ; 
•  Porque  ya  salea  tantos  papelones  , 
Que  no  baccn  impresión  las  impreaionei. 

Parte  al  monte  con  marclia  acelerada, 
Porque  ver  á  su  esposa  es  lo  oue  anhela ; 
Hállala I  y  ánn  mirándola  pelada. 
Buega  y  suspira  alli  que  se  las  pela  j 
A  !o  cual  «lia  dijo,  perturbada  : 
cI4érame^  si  el  llevarme  te  consuela; 


Vov  verme  tan  pelada  no  ba^ns  duelo, 
Que  á  esto  te  solicito ,  no  cüíí-|i<'Iü  íi  (1>, 

Él  entóneos,  más  tierno  qu^i  tío  <*j\h.  ít  j 
A  quien  no  faltó  lumbre  püra  aiíUíttó, 
La  respondió,  Uomadu  en  alto  grito  : 
It  No  debe  en  tu  cabeza  repararse  ; 
Que  perdones,  te  ruego,  mi  delito. 
Porque  las  paoea  puedan  ajustarse  ; 
De  mercader  olvida  mi  aparato. 
Porque  yo  no  me  acuerdo  de  tu  trato*  n 

Contentos  se  volvieron  á  la  cúrtt. 
Dando  ua  córte  á  los  lances  de  ku  suerte ; 

Y  Céf  alü^  con  otros  de  su  porte^ 
Con  honciátos  recreos  se  divicrtí?, 
El  de  la  caza  siempre  fué  m  norte, 

Y  en  la  pesca  también  su  irusto  advierta 
Qne  el  manccbiU)  con  destrcía  y  maüa 
Era  buen  pseador  y  bnena  caña. 

Ni  aqüel  bruto  ladrón  de  lascjtlmena¡8 
Que  racional  partee  en  ser  goio:*u  ; 

Y  porque  son  las  frases  de  tai  ajenas, 
Quiero  decir  clarlto  que  es  el  Oho  ; 
Ni  el  tigre,  ettyos  dientes  causan  penas» 
Le  pasuiBJon ;  que  á  Cúfalo  briu^o 
Tanto  le  amedrentó,  segtin  percibo, 
Como  el  tigre  pintado,  eí  oso  vivo. 

En  suma,  ai  ja  bal  i  veDCt:  galante, 
Sin  que  puedan  servirle  los  culmilloa  ; 
Sus  flechas  triimtan  del  kxm  i  tí  pin  te, 

Y  á  los  ciervos  el  miedo  imin  g  i  tilos  ; 
La  pantera  so  muestra  píit pitante, 
Ci  nooóf  alo  y  Pardo,  tam  uü  j  1  los ; 
Que  para  él ,  como  la  flecha  apreste, 
Era  lo  mismo  et  pardo  que  el  eelustc. 

Que  con  cualquiera  fu  ra  fiaba  ai  traste 
Ya  de  mi  cazador  he  pcínderacio, 

Y  de  caaa  mayor  aquesto  basLe, 
Que  dicho  por  mayor  no  dará  enfado? 
¿Y  en  el  tirar  ai  vuelo?  No  hsty  enntrMt^, 
Que  al  más  diestro  le  deja  amÜaija4o¡ 
Porque  al  ave  que  ráoida  Toluba, 
Es  sabido,  en  el  aire  la  matab.i. 

No  es  posible  que  aqui  por  mt  nor  oaeuto 
De  lus  hebrea  y  jsorras,  cuantas  mata 
(Y  á  las  £orras  venian  lindamente 
CouceptiUos,  que  ol  nóonen  no  rt*¡rata) ; 
Salgamos  de  este  punto  de  r^jpeu  Le, 

Y  en  Ansia  á  lo  píciWite  se  rebata; 
Aquí ,  pluma,  te  pido  yo,  que  cortrts, 
Que  no  es  bueno  pararse  con  las  sorras. 

En  el  monte  se  estaba  todo  el  día. 
Por  lo  cual  ya  su  e^poáa  sof>pijchaba; 
En  esto,  pesarosa  iba  y  venia, 
Pero  es  mejor  decir  que  se  pamba ; 
Estas  palabras  entre  al  decía 
Cuando  á  los  ñeros  celos  se  entregaba : 
I  Si  babrá  en  la  selva  ninfa  que  Ic  mueTe, 

Y  asi  querni  pagar  lo  que  me  ticl>c  í 
En  eata  dnJu  no  faltó  un  parlero 

Que  la  dijo  :  «  l'u  esposo  entre  las  brt¿ñaa 
A  cierta  niikf a  busca  placentero^ 

Y  Aura  es  su  propio  nombre,  por  más  ao&aa  ; 
Cou  tu  pasión  no  cumple»  si  a  e^te  ñero 
A  cojEfeiio  en  el  lance  no  te  em  rafias,  n 
Creyó  Prócris  al  punto  su  deBain , 
Sin  reparar  en  que  lo  diclioes  aiie. 

Era  verdad  que  Gáfalo,  candado, 
Cuando  el  rigor  4el  sol  la  selva  ardia, 
Entre  ramas  e^pesris  rétirado, 
Beírtgerios  ai  aura  la  pedia  ; 
Por  SM  nombre  la  Uama ,  y  engañado 
Alj?uno,  que  sus  ToctíS  íifcemÜa, 
Aunque  no  conooió  que  el  aura  es  viento, 
l*ué  4  Prócris  con  el  soplo  ó  con  el  ciitmto. 

Por  pillar  á  su  esposo  en  el  gurí  :t ai, 
X  por  ver  la  que  juzga  dama  bella, 
Del  monte  registro  todo  el  distrito. 
Buscando  los  TOütigios  de  bm  huelbij 
Esperarle  traxó  muy  callandito, 
Que  el  ánsia  de  saber,  mucho  atrepella ; 

(1>  Oon-pelQ,  ttjtilfoeo  Impeifecto  do  omptl9.  {Jíoín  m  CVíitíor,) 


Con  que,  de  Fróorís,  y»  efl  sabida  cosa 
Que  aunque  no  fnese  umpia,  fué  curiosa. 

Oculta,  pues,  en  una  densa  jara, 
Ve  á  su  esposo  bajar  por  la  ladera ; 
Ella  en  mover  las  ramas  no  repara, 
Y  Céfalo  juzgó  ser  una  fiera ; 
El  arco  entónoes  con  valor  prepara ; 
Advierte,  incauto  amante,  considera 
Que  ésta  es  la  primer  ve»  ({destino  raro!) 
Que  no  ha  de  ser  acierto  tn  disparo. 

Mas  ¿  cómo  á  seriedades  jo  me  inoUno, 
Olvidando  mi  estilo  tararira? 
Ko,  señores,  no  quiero  este  camino, 
Por  la  gira,  mejor  mi  musa  gira ; 
Vaya  fuera  lo  culto  y  lo  ladino. 
Porque  el  alegre  adufe,  y  no  la  lira 
(Oomo  lo  ha  ejecutado),  acabar  ose 
Lo  que  la  historia  apunta,  borda  ó  cose. 

A  nuestro  cazador  volvamos  presto, 
Que  quedó  con  el  brazo  levantado ; 
Mas  ya  no  es  menester,  que  con  arresto 


A  las  jaras  la  flecha  ha  disparado; 
Ta  á  su  PrócriB  mató  ({lance  funesto I), 
Ya  el  pecho  de  alabastro  la  ha  pasado, 

Y  ya  quedó,  mirando  su  acdon  fatua , 
Como  debe  un  consorte,  como  estatua. 

En  sí  volviendo  el  infeliz  amante^ 
Supongo  que  lloró  largo  y  tendido; 
Que  la  hierba  regó  y  la  flor  fragante^ 

Y  también  el  peñasco  endureddo; 

Con  que,  si  en  esto  echaba  el  pié  delante 
A  cuantos  han  llorado  y  han  sentido, 
Que  á  mares  Horaria  es  evidente, 
Porque  llorar  á  rios  es  corriente. 

Entre  congojas  Pero  ya  no  quiero 

Referir  sus  gemidos  y  clamores ; 
Ya  se  cansa  el  adufe  ó  el  pandero, 

Y  ya  Apolo  me  niega  sus  lavores; 
Ademas  que  osadía  considero 

El  decir  lo  que  callan  los  autores ; 

Y  pues  hablar  no  debo  de  memoria. 
Este  es  el  cuento,  y  acabó  la  historia. 


DON  RAMON  DE  LA  CRUZ. 
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POESÍAS. 


fin  la  muerto  dél  ootftvo  Dnqne  de  Oran*,  oenrrlda  el  dia  Ifi  de 

Abril  de  1787. 

ENCOMIO  VÚNEBBE. 

Repara  en  esta  losa, 
Mortal ,  y  no  la  mires  con  espanto. 
Aqui  el  cadáver  de  Glroit  repom. 
Del  piadoso  G-irony  Duqve  de  Otunay 

Que  fué  desde  la  cuna, 
Aun  más  digno  de  envidia  que  de  llanto, 
Por  sus  altas  virtudes  peregrinaa. 

Corrige  tu  dolor ;  y  si  imaginas 
Con  voz  doliente  repetir  su  nombre. 
Ansioso  de  su  vida  y  tu  consuelo , 
Póstrate,  calla,  escucha,  y  no  te  asombre 
La  suya ,  que  te  llama  desde  el  cielo. 

A  tan  rápido  vuelo 
Le  dió  su  candad  alas  y  brío. 
Fué  dócil  desde  niño,  y  religioso ; 
Fué  después,  sujetando  su  albedrlo, 
Buen  yásallo,  buen  padre,  buen  esposo. 
Buen  hermano,  buen  jefe,  buen  amigo, 

Y  de  nadie  enemigo. 


En  todo  bneno,  y  para  todos  bueno  f 
Vinculó  la  virtud  en  sus  Bstados. 

Al  vicio  puso  freno, 
Y  la  justicia,  el  órden  y  la  gloria 
Iban  delante  de  él  y  sus  soldados. 

Grande;  pero  más  grande  su  memoria, 
Será  eterna  en  las  almas  y  en  la  historia. 
Osuna,  España,  el  mundo,  que  le  aclama. 
Dictan  del  Duque  la  inscripción  que  empieza  ^ 
Mavor  que  tu  grandeza  fué  tu  fama, 
T  éí  mayor  que  tu  fama  y  tu  grandeza,,»»* 
Sigue ;  y  luego  concluye  de  esta  suerte : 
No  üareitf  hombret;  envidiad  tu  muerte. 


EPITAFIO. 

En  esta  fosa  { oh  mortal  1 
Tace  el  gran  Girón,  de  quien 
En  este  siglo  fatal 
No  hay  nno  que  dipa  mal. 
Uno  que  no  diga  bien. 


m 


bON  RÁMOH  Dfi  LA  ütVZ 


Á  LA  3EÑ0EA  DUQUESA  DE  MEDlNASIDOKtíL 
SOMAirCE. 

Muy  ezcelcxite  señora  ; 
Señora,  y»  Ucencia  sabe 
Qtie  salimos  áe  Madrid 
Al  otro  dia  de  un  mártca. 

Miércoles  el  máa  folia 
Que  contaron  loe  anales 
De  mi  hiitoria ,  si  en  la  historia 
Pudiera  yo  tener  parte, 

Dia  en  qtte  el  Albfí  (1)  mostró 
Para  todos  el  flemblante 
Ad  QSto ,  f  j  amas  le  he  visto 
Para  mi  tan  favorable, 

Poea  viendo  que  un  mal  poeta 
Que  tenga  Itigar  no  ea  fácil 
En  el  carro  del  sol,  quiso 
Con  un  propia  Ihe  hónrame. 

To  aseguro  á  Vuecelencia 
Que  no    me  da  un  tomate 
Del  dicho  carro  dt;!  sol, 
Como  el  del  Aiha  no  falte. 

Que  en  aquél  pueden  temer» 
Precipicios  y  volcanes , 
Y  en  éste  sólo  f^e  encuentran 
Luces  T  honras  y  bondadeftw 

En  aquél  sólo  el  discurso. 
Por  sendas  ex^travagantee , 
Corte  países,  adonde 
Son  Ifks  venturas  imágen. 

T  en  éste  con  más  descanso, 
Siempre  por  caminos  reales 
(Salvo  El  Espinar),  sc  palpan 
Sabrosas  fe  lie  id  fid  es. 

Yo  renuncio  í  desde  luégo^ 
LciB  Ellseoi  inmortales 
Por  los  campos  de  Corneja  (2), 
Si  no  eternos  I  flaludables. 

Ben unció  el  mar  de  Sicilia 
Por  Tórme»,  á  cnyo  márjren , 
Si  no  hay  sirenas  que  adulen, 
Hay  truchas  qoe  me  regalen* 

Item,  renencio  el  Al  feo. 
Con  ans  ninfas  y  corales. 
Por  los  qne  llevan  pendientes 
Las  setranas  de  este  valle. 

Item,  renuncio  el  Parnaso, 
Supuesto  no  hay  berrocales  p 
Donde,  como  aquí ,  conejos 
Hns  ofreiccan  i  míllarei. 

Item  ,  rí^nuncio  el  alcázar 
Soberbio,  que  á  las  deidades 
Bosquejó  la  fantasía » 
Sinl  legar  á  fabricarle, 

Dcjíde  que  vi  en  otro  alcAiar, 
Concluido  cuanto  cabe 
En  la  Cítperiencia,  el  buen  güstO| 
Ln  bi^fvrria  y  el  arte. 

Otro  cuja  arquitectura. 
Sin  haber  órden  que  guarde 
De  los  conocidos,  es 
Más  prolijo  y  elegrante* 

Tan  simÉtrico^  tan  mstOf 
Que  loa  Vitrubios  y  Abfahanea 
Ortelios  ^3)  no  ccaarian 
De  estudiar  para  imitarle. 

No  es  su  todo  el  que  á  la  vista 
Se  representa  admirable , 
Solamente  que  lo  es  más 
Reconocido  por  paxtes. 

el)  Hl  A3a  farnuL  eqdvoen  aan  titulo  del  BmsB»  iS«  ^Bd,  en 
^ jd  mntaoBo  piiJacií>  da  PlednUiíta ,  boy  ^eArdiio,  ub  hall&bm  noK 
^AlíOX  DG  LA  Cum  cqviilü  «sc^tdA  eftio  foatlrp  fOniAtiijQ.  {yota  del 

(t)  VflJle  por  doudg  com  el  rio  Cornejn ,  qué  lo      íh  nismbi'fl. 

<a)  AJudt  ni  »bIo  geógnfo  do  FcHpo  il ,  el  htígá,  Mt-aMm  Of- 

(m  ^im  Aiütñ  \^  primexo  «otioold^J ,  ^oo  ái^  Á  l«  con  «1 II* 


No  hay  piedra  en  él  í^ue  con  todai 
Las  demás  piedras  no  i^alo. 
Puerta  ó  ventana  un  cnfietite 
No  tenga  su  seme jante. 

i  Qué  bella  ocasión,  señora, 
Era  para  dilatarme 
En  el  plan  de  este  edificio. 
Si  yo  entendiera  de  planes  t 

Y  en  ando  á  mi  voí  ontad 
Mis  talentos  igualasen, 

I  Qué  ocasión  de  hacer  mi  fama 
Felií  con  sólo  pintarle  i 

Pero  á  un  asunto  tan  serio  ^ 
Tan  maguííico  y  tan  grande, 
Qtie  clama  por  epopeyas. 
No  ha  de  atreverse  nn  romance. 

Ni  donde  hay  tanto  que  ver, 
Puede  va  íer  el  dictémen 
De  un  ciego  dos  veces ,  por 
Süs  ojoa  y  sus  alcances, 

Snpongo  que  los  ingenios 

Y  vistas  más  perpi  caces  j 
Para  describirá  habian 
Muchos  años  de  admirarle. 

Al  ver  la  majestuosa 
Mole,  las  e3c tensas  callea 
Be  sus  jardines,  y  ánn  otras 
Externas  inmensidades, 

Dieran  los  pasos  tan  torpes, 
Qoe  conjeturo  que  ántes 
Se  taldmu  del  empeño 
Que  entráran  por  los  zaguanes. 

Y  cuando  entráraíi ,  al  ver 
Tan  magnifica,  tan  grave 
Cómoda  distribución, 

l  Qué  harían  7  Lo  que  yo :  paaniaiSC; 
Al  ver  lo  rico ,  lo  raro 

Y  eiquisíto,  tan  iguale» 
En  ei  adorno  de  bronces, 
De  colgaduras  y  faspes ; 

AI  ver  que  loa  pavimentos 
Compiten  con  los  eristaleSi 
7  saionca  infinitos, 

Y  ventanas  á  millares; 
Al  ver  tantas  oficinas 

Subalternas  tan  capaces , 
BDrtidaa  de  cinco  fuentes, 
Que  perennes  se  den-amen ; 

Al  ver  la  extention  de  minas, 
De  acneductoa  y  de  estanques. 
Donde  entre  estatuas  de  mármol 
Cristalina  el  agua  sale ; 

Al  oír  lo  que  asombrados 
liefieren  los  natii rules, 
De  que  este  eoberbio  alcázar 
Fué  adtiato  barranco  ánt^i ; 

Que  costó  seiscientos  mil 
Carros  de  tierra  llenarle, 

Y  hacer  la  violencia  á  un  río 
De  do  jar  su  antigna  madre; 

£t  ^nio  más  perpi  caz 
iQué  baria?  Lo  que  yo  i  cansarse 
Sn  mirar,  sin  hallar  modo 
De  que  el  sentido  se  sacie, 

Y,  en  fin,  si  h^  algim  ingenio 
OApaa  de  ier  ua  Timantes, 
Píntalo,  que  yo  no  quiero 
Qoe  mis  pinceles  lo  manchen. 

Todos  saben  el  buen  gruato 
De  su  dueño, todos  saben 
8n  espíritu,  su  poder 

Y  su  estudio  en  todas  clages* 
Con  gnc,  siendo  esta  obra  suya. 

Está  dicho  que  es  eiámen 
De  artífices ,  y  el  erfuerao 
Mayor  de  tona»  las  artes. 

Pero  ¿.qué  digo?  Ya  escucho 
Los  críticos  calummaime 
De  adulador.  Quien  lo  crea 
Venga  á  verlo,  y  después  hable. 

Mas  í  ay  I  ahora  que  me  acnerdo, 
Ya  empecé  á  coatftr  el  viaj<^ 


Y  embobado  en  la  posada. 

No  pude  ir  más  delante. 

Por  Dios,  señora,  qne  Ucencia 
Me  perdone,  y  no  lo  extrañe, 
Que  estoy  loco,  y  con  razón ; 
Vamos  hablando  por  partes. 

Nuestro  viaje  fué  tan  breve, 
Divertido  y  sin  azares , 
Como  el  paseo  del  Prado, 
En  coche,  una  buena  tarde. 

El  Duque,  mi  señor,  que 
Entró  en  el  coche,  cobarde 
Por  sus  males,  que  ellos  solos 
Pudieran  acobardarle, 

A  la  primera  jomada 
Se  olvidó  de  sn  carácter, 
T  en  la  segunda  le  vimos 
Hacer  el  papel  de  jaque. 

\  Y  si  viera  Vuecelencia 
Con  qué  gracia  que  lo  hace ! 
Parece  un  Francisco  Estéban 
En  las  piernas  y  el  semblante. 

Salteador  destos  contomos. 
Por  peñas  y  matorrales, 
No  hay  conejo  que  perdone. 
Ni  fatiga  que  le  canse. 

Pues  ¡  Navarro  1  Otro  qué  tal ; 
Cazador  tan  formidable 
Es  ya,  que  treinta  conejos 
Ha  muerto  secundum  artem. 

AuDque  hay  várias  opiniones 
De  que  los  conejos  saben 
Ya  que  es  doctor,  y  de  miedo, 
Al  verle  cerca,  se  caen. 

Yo,  en  todo  caso,  le  he  dicho 
A  fray  Manuel  que  se  escape, 
No  sea  que  por  el  pelo 
Se  equivoquen,  y  le  maten. 

Pues,  aunque  poco  importára 
Que  hubiera  en  el  mundo  un  fraile 
De  ménos ,  ni  en  Piedrahita 
Hiciera  falta  notable , 

Tan  enamorndo  está 
Nuestro  Navarro  del  aire 
Del  f railecito ,  que  no 
Se  harta  de  requebrarle. 

Y  yo  les  llevo  la  cesta, 
Por  ver  los  monstruos  verbales 
Que  producen  los  amores 
Entre  duendes  y  gigantes. 

Volvamos  á  su  Excelencia, 
Que  sube,  baja,  entra  y  sale. 
Duerme  con  sueño  tranquilo , 
Come  mejor  y  con  hambre. 

Su  buen  color,  su  alegría 

Y  agilidad  nos  persuaden 
Que  le  son  agradecidos 
Estos  suelos  y  estos  aires. 

Pues  sus  vasallos  le  quieren 
Más  que  las  hijas  al  padre. 
Las  mujeres  al  cortejo, 

Y  la  vieja  al  chocolate. 

Yo  apuesto  que  en  esta  tierra 
No  desean  y  no  aplauden, 
Tanto  como  á  su  sofíor, 
A  los  buenos  temporales. 

Por  lo  que  á  mi  toca ,  estoy 
Hecho  un  bausán  perdurable , 
Siempre  ocioso,  y  los  sentidos 
Cansados  de  recrearse. 

Hasta  el  tacto,  sin  ofensa 
De  la  ley,  saca  su  parte. 
Ya  en  lo  fresco  de  las  aguas, 
Ya  en  lo  mullido  del  catre. 

No  cenar  y  estar  ahito 
Son  mis  únicos  achaques, 
Que  hartar  á  un  poeta,  sólo 
El  Duque  de  Alba  lo  hace. 

En  fin,  señora,  el  asunto. 
Si  no  resuelvo  dejarle 
Empezado,  es  una  cosa 
De  no  acabar  y  acabarmet 


HOMAKCE.  511 

Ki  es  ralsoii  crae  lo  qne  á  mí 
Me  divierte,  á  Ucencia  canse, 
Cuando  no  por  el  concepto. 
Por  el  modo  de  explicarle. 

Sacrifico  á  Vuecelencia 
Mi  veneración  constante, 

Y  mi  gratitud,  qne  es  todo 
Cuanto  hay  en  mis  facultades. 

Al  señor  Duque  igualmente , 
Si  escucha  mis  disparates. 
Que  supla  las  malas  coplas 
Por  lo  que  mi  afecto  vale. 

Pido  á  Dios  qne  á  Vuecelencia 
Por  muchos  años  la  guarde 
En  BU  compañía,  v  los 
Llene  de  prosperidades. 

Piedrahita,  veinte  y  ocho 
Del  mes  de  diaa  más  grandes, 
Año  de  un  uno  y  dos  sietes , 

Y  un  cinco  en  todo  almanaque. 

A  la  muy  noble  señora 
Duquesa,  mucho  más  grande 
Que  por  Medina-Sidonia, 
Por  sns  prendas  y  sa  langie. 


¿Qalén  logra  mayor  Interes :  Bipafla  en  tener  rey  tan  jntto,  ó  nues- 
tro católico  monarca  en  poieer  tau  fiel  reino?  (AttmlQ  dado  m 
má  Justa  académica.) 

BOMAirCB. 

A  heróico  asunto  preriene 
Débiles  voces  mi  lira, 
Si  puede  ser  la  obediencia 
Disculpa  de  la  osadía. 

En  el  fiel  de  mi  respeto, 
La  lealtad  y  la  justicia 
De  la  nación  y  el  monarca , 
Empeños  graves  peligran. 

X  en  la  caja  de  la  duda 
Yace  la  idea  tan  fija, 
Que,  iguales  los  pesos ,  sólo 
Es  mi  pluma  la  corrida. 

¿Yo  votar  contra  mi  patria 
O  mi  rey,  cuando  me  avisan 
El  mérito  de  ambas  partes 
Lo  critico  del  enigma  t 

Si  sacar  entre  las  sombras 
La  luz,  primer  maravilla 
Fué  de  Dios,  ¿cómo  entre  luces 
Podrá  el  hombre  distinguirla  ? 

Luz  es  Cárlos ,  con  que  España 
Ve  stt  fortuna  y  se  anima : 
Luz  en  España ,  que  á  Cárlos 
Le  dió  el  sér  y  le  ilumina. 

Pues  iquién  entre  las  dos  UaaiaSf 
Que,  celosas  de  si,  brillan, 
Distinguirá,  siendo  topo. 
Cuál  es  la  ménos  activa  f 

La  política  persuade 
En  Carlos  esclarecida 
Cuna,  inflexibilidad. 
Valor,  pmdenda  y  justicia ; 

En  España  honroso  aliento. 
Lealtad  á  sns  reyes  fina, 
Y  abundancias,  que  se  muestran 
Por  más  que  se  desperdician ; 

Cuyas  partes,  compitiendo 
En  monarca  y  monarquía. 
Reciprocamente  tmen 
Igualdad  que  los  sublima. 

Si  es  grande  mérito  en  Cárloi 
Saber  la  lección  esquiva 
Del  reinar,  y  acreditar 
La  ciencia  con  repetirla ; 

Mérito  es  en  la  nación , 
Que  un  S^ninarío  conquista 
A  Cárlos  del  trono,  mientras 
Dios  éste  le  disponía. 

Si  la  religión  de  Cárlos, 
En  la  escuSa  de  Josías 
Aprendió  que  sólo  es  ella 


m  DON  MMOK 

La  que  til  reiDo  felicita ; 

lambí  cu  fiupo  bacer  España 
AtmioB  de  BBS  cnchillae 
Para  él  grano  de  lii  f  ^ 
Que  regó  con  sangre  Umpia, 

Sí  üárloa  el  heredado 
AJiimo  noa  acredita, 
Cuando  jótcd  en  lo  que  obí*p 
Cuando  rej  en  lo  que  dicta ; 

"También  de  EepaSa  conoce 
Todo  el  orbe  con  eUTidia 
La^  lealtades  cuando  stifro, 
El  esfuerzo  cuando  lidia. 

Con  que,  entre  o  ación  y  rey, 
Por  máa  qne  luces  compitan. 
Siempre  el  ardor  equivoco  j 
Aunque  el  reflejo  áivida. 

Quedar  ij^ualea  no  puedea 
Tampoco,  porque  Henan 
Supreáonea  del  problema, 
Del  precepto  rct^cldiat 

Pues  aqui  de  la  razón 
Iraparcial  y  perepina 
Lacea  inferiores,  que 
A  TÍstíi  del  sol  no  ardían , 

A  Cárlo.?  dan  la  yictcriaj 
Porque  no  haya  íatitaeía 
Que  ni  por  discurso  pueda 
Compí^tir  flin  q^e  se  rinda. 

España  es  la  interesada. 
Porque,  aunque  nación  tan  rica 
Y  tan  leal  logre  Cárlos, 
Será  sólo  por  sus  diaa. 

Sean  muebog  ,  pero  ella 
Debe  contar  su  propicia 
Edad  por  siglos  oro, 
De  Gárlos  Gí>n  las  reliquias. 

T  más  cuando  ph  crianza 
A  hijos  y  vasallos  sirva, 
Para  los  unos  de  ejeraplo^ 
T  para  otros  de  doctrina» 

8i  los  infantes,  que  son 
Sucesión  de  nuestra  dicha  , 
Ni^uca  pneden  eer  fianza 
De  tan  apreeiable  vida, 

E^pAña  es  la  que  int^^resa 
Cuanto  goza  y  prono^tca. 
lOb,  llegue  el  ínteres  tarde. 
Porque  mucho  Cárlo3  viva  1 


A  JCvia  Svitíilma  ñtt  los  Ddlcn^ ,  ñu  1*  TutbU  ú»  IfimUlbaD, 

Al  pié  de  la  crus:  estaba 
Esa  Betna  dolorida  j 
Yíendo  peodfente  á  su  Hijo 
Para  aÜrmar  nuestra  dicha* 

Cuyo  espíritu  fallece 
De  pea  arca  y  atfonías, 
Al  ver  que  cumple  la  espada 
En  sil  alma  la  profecía. 

I  Oh  cuAn  llena  de  dolores  t 
f  f  ih  cuAn  triste  y  afligida, 
Al  ver  á  su  único  Hijo, 
Fué  nqnella  madre  bendita  t 

Ea,  Madre,  de  amor  fuente, 
Hass  que  la  fuerisa  dií^tiug-a 
Be  tu  dolor,  y  en  el  llanto 
Te  haga  mi  fe  compañía. 


SONETO, 

¿Qué  importa  quo  me  lleírue  á  celebrat 
Cualquiera  que  mis  obras  llegue  á  oír, 
Y  que  al  teatro  vea  concurrir 
Al  que  más  ódio  le  llegó  á  mostrar? 

;  Qué  importa  que  me  vengan  á  buscar 
Los^fue  m4íi  ánsia^  tienen  de  lucir, 
¥  qué  imfiOTta  me  alienten  á  escribir 
Lqjb  laiiraoi  que  ge  o&i^m  en  bornt  f 


DE  LA  CRra. 

Si  de  letra  de  molde  en  un  papel 
Me  llama  Nifo  (1),  ingenio  motilón. 
Con  tan  sólidas  ¡jruebas  como  éU 

La  pluma  arrojo :  —  Pero  ten,  Kamon, 
Y  espanta  con  la  rama  del  laurel  (2) 
Que  te  ha  dado  la  Arcadia ,  4  ete  moacoo  • 


ÜONTEA  NIFO. 

DÉCIMAS  VAMIUÁMSB. 

To  no  extraño  lo  que  dice 
líifo  de  mi ,  ni  sus  modos f 
Porque  él  dice  mal  de  todoa  p 

Y  después  se  contradice. 
El  es  ingenio  ín felice  , 

Y  por  más  que  use  de  tretas, 
Aquellas  pocas  p«^tas 

Qne  con  sus  obras  gandí 
Sabemos  se  las  hmtá 
A  extranjeros  y  poetaa. 

No  siento  que  sin  razón 
Me  muestre  su  ira  aangricnta ; 
Lo  que  yo  siento  es  que  mienta 
A  costa  de  mi  opinión. 
Es  hombre  sin  religión  ¡ 
Pues  si  la  critica  mía 
A  alguno  Eaherit  podia, 
Cuando  se  la  consulté 

Y  su  impresión  1©  fié, 

l  Para  qué  me  la  aplaudía? 

Siendo  él  vano  sin  segundo, 
Que  me  lo  llame  me  espanta, 
Puea  él  me  siguió  la  planta, 
Cual  la  sigue  á  todo  et  munido. 
Yo,  aunque  soy  poco  profundo, 
Callé  con  la  reflexión 
Díí  que  era  propia  pasión 
De  quien ,  por  más  que  prometep 
Sólo  hemos  visto  un  sai  □  ete 
Mato  y  una  traducción. 

Como  4  mi  me  convini^s, 
Aunque  corto  literario, 
Yo  sé,  contí^a  su  diario, 
Cómo  y  de  quién  tradujera^ 
Pero  sigo  otra  carrera, 

Y  es  ántea  mí  obligación 
Que  una  necia  obstinación  i 
Sí  no,  le  había  de  poner 
Como  Molíére  y  Volt  aire  (B) 
A  Tríeotin  y  Freron. 

En  un  diario  has  plantado  p 
Como  perdido ,  un  saínete 
Mío  :  pregunta,  pobrete, 
Cuántos  tuyos  se  han  ganado^. 
Con  este  hombre  atolondrado 
Estoy  que  me  despepito ; 
DimCj  critico  malditn. 
Ya  que  en  esto  te  impreftionaa, 
rPor  fjuá  también  no  pregonas 
El  Unico  que  has  escrito  ? 

Mis  obras  recopilando, 
Ha  hecho  un  saínete  de  intento; 
El  debe  de  estar  hambriento. 
Que  anda  siempre  rebuscando. 
Este  hombre  me  va  ensalmando, 
Pues  en  sus  obras  se  vo 
Que  siempre  ha  tomado  pió 
De  lo  mejor  que  le  sale, 

Y  cuando  de  mí  se  vale, 
Beñ^  que  tiene  de  qué* 

Sí  sus  rasgos  enemigos 
Llegan  á  ofenderme »  en  muña 


(í)  Sito  «ft  t^neA  mtlmablo  y  iKbortoto  füMáiáar  da  la  obm  p»-^ 
riádlca  Úorrúfí  gentral  de  Bspañar  ñ&l  ocal  ^  por  fln  moma  i43entdi 
«ríticfo  j  poédcOf  hicieren)  mnfa  Moratln,»  Forner  j  otrcs  otcri^rM 
de»  Gíieuta.  (A'ilfíf  iiii/ roírttor.J 

(2)  Acabckbn  de  rüeibir  el  títalo  áa  Arada  de  j^in»  ,  üJi^  lamm 
Drfa  anii  gnirníildii  rti?  Jaarel  y  pino.  [/<í.] 

{3]  ^:oaüacÍeiue  mim  tiíombtet  M&íitr  j  Vélkrt 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


5lS 


Tengo  manos ,  tengo  plnma, 
Y  superiores  amigos. 
Saque  Nifo,  por  testigos 
De  mi  númen  en  agraz. 


Mis  obras,  j  raya  en  paz ; 


Mas  si  escribe  impunemente 
Que  son  maliciosas,  miente, 
Y  le  haré  ver  qne  es  mendai. 


DON  LUIS  JOSÉ  VELÁZQUEZ, 


MARQUÉS  DE  VALDEFLORES, 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Nació  en  Málaga,  el  juéves  8  de  Noviembre  de  1722  (1).  Su  padre  se  esforzó  en  darle  la  educa^- 
cion  más  esmerada.  Entró  en  1755  en  el  Colegio  Imperial  de  San  Miguel  de  Granada.  Después  de 
estudiar  lógica  y  jurisprudencia,  pasó  al  Colegio  de  los  Clérigos  Menores  de  Málaga,  donde  se 
dedicó  á  la  filosofía  aristotélica  y  á  la  teología  escolástica.  Sirviéronle  estos  estudios  para  recibir 
más  adelante  el  grado  de  doctor  teólogo,  qpe  le  despachó  en  Roma,  en  1745,  el  cardenal  Sforzza. 
Su  verdadera  vocación  no  le  llamaba  á  estos  estudios  áridos  y  abstractos,  y  en  breve  se  consagró 
al  cultivo  de  la  historia,  de  las  antigüedades  y  de  la  amena  literatura.  En  la  Academia  del  Tii- 
pode,  establecida  en  Granada,  en  casa  del  Conde  de  Torrepalma,  fué  recibido  en  1743,  y  em- 
pezó á  distinguirse  por  su  claro  ingenio  y  su  afición  á  la  poesía.  En  esta  academia,  siguiendo  la 
regla  en  ella  introducida,  tomó  el  nombre  poético  de  El  Caballero  Doncel  del  Mar. 

En  1750,  conexionado  ya  en  Madrid ,  adonde  había  venido  por  primera  vez  dos  años  ántes,  con 
los  literatos  de  mayor  cuenta  y  autoridad,  entró,  con  el  seudónimo  de  El  Marítimo,  en  la  Aca^ 
demia  del  Buen  Gusto,  que  celebraba  sus  juntas  en  la  casa  de  la  Marquesa  de  Sarria,  el  5  de  Se- 
tiembre de  1750  (2). 

La  Acacleniia  de  la  Historia  le  nombró  Académico  en  Abril  de  1751.  y  asimismo  le  admitieron 
en  su  seno  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  do  París. 

El  Marqués  de  la  Ensenada,  admirador  sincero  de  Velázquez,  le  confió,  en  1752,  el  honroso 
encargo  de  hacer  y  escribir  el  Viaje  de  España  ^  que  con  este  título  fué  publicado  en  1765.  Por 
influencia  del  mismo  ministro  recibió  también  Velázquez  el  hábito  de  Santiago.  La  amistad  y 
protección  de  Ensenada  fueron  más  adelante  motivos  de  persecución  contra  el  Marqués  de  Val- 
deflores,  c  En  el  año  de  1766  (dice  Sempere)  fué  arrestado,  de  órden  de  Su  Majestad ,  en  la  casa 
de  la  Marquesa  de  la  Vega  de  Santa  María,  donde  moraba.  Fué  conducido  al  castillo  de  Alican- 
te, y  después  al  de  Alhucemas;  y  últimamente,  por  Enero  de  1772,  devuelto  en  libertad  á  su 
patria,  donde  murió  el  mismo  año,  de  un  insulto  apoplético,  hallándose  retirado,  con  su  madre 
y  hermanos,  en  una  casa  de  campo  á  una  legua  del  pueblo. 

>Á  su  arresto  en  Madrid  se  le  embargaron  todos  sus  libros  y  papeles;  y  aunque  al  tiempo  de 
su  libertad  se  mandó  por  Su  Majestad  que  se  le  volviera  cuanto  se  le  había  embargado»  se  ex- 
traviaron muchos  de  los  manuscritos.  > 

Véase,  como  complemento  de  esta  noticia ,  lo  que  decimos  de  Vblázqübz  en  el  Bosquqo  histó^ 
ricO'CrUico  de  la  poeMa  castellana  en  el  siglo  xviii  (tomo  i  de  esta  colección). 


(1)  aÁ  las  cinco  de  la  mafiana.  Ct  mismo  dia,  mes  y  hora  habla  nacido  bu  padre,  el  primer  Marqués  de 
Valdeflores,  diez  y  nueve  afios  ántes.  (Sempere  y  Guabinos.) 

(2)  Consta  en  un  »ot&  ríe  la  Academia,  firmada  por  El  Htunüd^  (MOHTIANO.) 


C. 


III.  PS..XVIIZ, 


DON  LUIS  JOSÉ  VELÍZQÜE2, 


catXlogo  de  las  obras  de  don  lüis  JOSÉ  velAzquez, 


Eñsaifo  MOhre  h«  alfabetos  de  ios  Utroi  deBConoei- 
dasi  fe  encurntran  en  las  más  anticuas  mtdallas 
y  monumentos  Esjiaña.  Publicado  de  órdeü  de  la 
Academia  de  la  Historia  (1752),  Madrid,  en  la  ofi- 
cina de  Antonio  Sanz,  impresor  del  Rey  y  de  la 
Academia;  en  4."  mayot. 

Origmts  de  la  Poesía  castellana  (1754) ,  Málaga, 
fin  la  oñcina  de  Francisco  Martínez  de  Ágnikr; 
en  4,*» 

Anaks  de  ta  nocton  española^  desde  el  timpo  más 
remoto  hasta  la  entrada  de  hs  Romanos;  sacados 
únicamente  de  los  escritúru  originales  y  munuméntos 
conteniporámos  (1759);  Málaga,  en  la  oficina  de 
FEftncisco  Martínez  de  Agnikr;  en  4." 

Conjétnra»  sobre  Im  medallas  de  los  reyes  godos 
y  mtiSQs  de  España  (1759);  Málaga^  en  ta  oficina 
do  Francisco  Martinoa  de  Ágnilar ;  en  4.** 

Noticia  del  Viaje  da  España  ^  hicfto  de  órdcn  del 
Mty,  y  de  tma  nueva  historia  general  de  la  nacitm, 
dtsdc  el  tiempo  más  remoto  hasta  el  ano  de  151^;  sa- 
cada ánieamente  dé  los  escriíores  y  monumentos  reco- 
gidos en  este  niaje,  Madrid ,  en  la  oficina  de  D.  Ga- 
briel Ramirca:,  1765;  en  4* 

Caleüdon  de  diferentes  tscriios  reiaUms  al  Corteo, 
con  wUtM  dñ  variQit  por  Libtriú  YeraniQ.  Esíá  obra 


aatírícA  se  imprimiá  pof  priméis 
reimprimid  en  1764, 


m  1763,  ji« 


Apohgia  de  la  religión  cristiana  wntra  lo§  impiéi 
de  estos  tiempos, 

Bistúña  critica  de  laf  calumnias  fulminadas  jwr 
t^7S  Étnicos  contra  los  cristianos  primiiieúM^ 

Lecciones  gongorinas. 

Crítica  sobre  los  escritos  de  Amobio, 

Disertación  sobre  una  metlalla  de  Tarrmffona ,  gus 
representa  ú  Tiberio  A  ug,^  J ti  lia  Aug,  tf  Drusa  César, 

ffis torta  de  tu  dmlad  de  Málaga* 

Ensayo  sobre  la  Historia  UniversoL 

Geografía  de  España^ 

Teoría  de  las  medallas  de  España* 

Memorias  históricas  de  Berbería. 

Descripción  del  reino  de  Túne^ 

DiMripcion  del  rano  de  Marruicos* 

Conocimiento  y  uso  de  los  antiguos  doeumm^ 
ginales  g  contemporáneos  de  la  htstf>ria  de  España, 

Uisforia  natural  de  España  (incompleta). 

DUcurños  sobre  hs  descubrimientos  en  el  Saero- 
Monte^  Torre  Turpianay  AUamha  de  Granada^ 

Omoeimienfos  humados, 

Vúriaa poesías^  mucha  parte  de  ellaa  oatlricafl,  oaa 
notas  margi  nales. 


i 


POESIAS. 


IDILIOS  (1). 


Cintift,  estás  eagañfitk  si  hoA  creído 
Que  te  hace  más  bella  y  más  brillante 
El  prolijo  atavío  del  vestido 
Y  el  ailomo  erceaivo  del  semblante; 
Ese  artiticio  vano, 
Que  tanto  tus  cuidados  ínter  esa  ^ 
De  una  Tez  ha  quítatlo  á  tu  belleza 
El  primor  más  di  riño  y  solierano. 

Va  tus  manos  no  f»on  tan  ccfeatialesi 
Toa  mejillas  tan  bellas?, 
Ni  ta  fténte  tan  blaoea  y  pej^grina; 
Tus  labios  no  son  ya  ñnos  (árales, 
Ki  tm  o¡m  cí^r relias, 
Ki  tú  toda  tan  bolla  y  tan  diTinai 
Ta  en  tí ,  Cintia,  no  yúo  aquella  gracia, 
Ki  aque!  amable  hecbizo, 
Qne  con  tanta  eficacia 
Arraatró  mi  albedrlo 
Hasta  li  haoermc  adorar  mi  dcsvarlOi 

Ese  anhelo  y  cuidado, 
T  ese  esmero  tan  vivo 
En  el  adorno  y  vana  compostura , 
Para  mi  te  lian  quitado 

•««■i  4t  h  Amdwmm  d*!  Bmtn  <JmÍ».  {Acta  dti  i^f^r,\ 


Aquel  grandr  atractiTo 

tJon  que  ántes  me  arraatruba  tu  hennoswi; 

Tan  tibiamente  sigo  la  loco  ra 

De  la  antigua  pasión,  do  cuya  pena 

Tanto  tiempo  bá  c^uo  arrastro  la  cadena , 

Que  apénas  j  Cíntia,  rae  detiene  á  ama^ 

La  costumbre  que  tuve  de  aderarte. 

Entónces  me  tenia  aprisionado. 
Más  que  lo  su  peno?  de  feu  belleia, 
La  amable  seucilles  da  tu  bermosan^ 
Y  aquella  candidu?!  tan  noble  y  pura  . 
Con  que  libre  dejaban  qne  ostentase 
Sus  primorea  en  ti  naturaleza; 
jAy,  Cintíftj  qno  tesoros  te  has  quítAdCt 
y  de  Giíán  mayor  precio  y  noble  oficio 
Que  los  que  en  tt  acumula  el  antticiot 

Si  buscas  lo?  ctlamanteSf 
l  Habrá  otros  más  puros  y  brillante 
Que  tus  divinos  ojoa  í 
Tus  dos  üjos,  con  cuyas  luces  bellas 
Ni  ©1  sol  luce,  ni  brillan  l»s  estrellas* 
¿Qué  oro  h aliarás  que  ignale  á  tus  cabeUoa, 
líi  aué  rubíes  á  tus  labios  bellos? 
iQué  púrpura    qué  plata  babrá  tan  ra»  # 
Que  pueda  imitar,  Cintia^  los  colores 
Dé  tu  pecbo,  tus  manos  y  ta  cafa  f 
¿Ddnde  el  arte  podrá  cnconrrar  primores 
Para  copiar  con  más  feliz  intento 
El  ménoB  decoroso  movimiento 
De  ese  ^rbo  didiio  de  ta  cnerpo 
T  ese  aire  celestial  de  tu  persous  ? 

Aun  á  los  mismos  dioses  iiimoHalea 


SONBtOS. 


Enaxnorár&,  Cintia,  ta  hermosura, 
Si  ese  afectado  adorno  y  compostura, 
Qne  ni  á  su  mismo  artlnce  perdona, 
No  afease  tus  dotes  naturales. 

Pero  si  tú  no  ajases  la  belleza 
Con  que  quiso  dotarte,  Cintia,  el  cielo, 
¿Qué  corazón  habria  tan  de  hielo, 
Que  no  abrasasen  tus  divinos  ojos? 
jQué  alma  habria  tan  ruda, 
Ni  qué  pecho  tan  bárbaro  y  ferino. 
Que  no  rindiese  el  mérito  divino, 
Oh  Cintia,  de  tus  prendas  celestiales? 
¿Qué  fuera  de  los  miseros  mortales 
Y  qué  fuera  de  mí,  cuando  hoy  adora 
Mi  obstinada  locura 

Aun  las  manchas  del  sol  de  tu  hermosura? 

Mas  jayl  Cintia,  ¿tan  pocos  atractivos 
En  tí  han  quedado  para  aprisionarme. 
Que  necesites  de  otros  Aun  mÁB  vivos , 
Para  volver  de  nuevo  á  cautivarme  ? 
í  Tan  poco  intolerable  y  poco  duro 
Me  ha  sido  este  tirano  cautiverio, 
Que  yo  mismo  procuro 
Decirte,  sin  recelo  de  mi  pena, 
Cómo  debes  labrarme  la  cadena  ? 
Cintia,  tú  no  me  creas; 
Deja,  pues,  que  ese  adorno  y  atavío 
Te  deje  hermosa  á  ménos  riesgo  mío; 
Pues  en  ello  consigo  fácilmente. 
Si  fe  no  te  merece  cuanto  he  dicho, 
Encontrar  mi  descanso  en  tu  capricho. 


IL 

(Imitación  de  unoa  disparates  del  CMálUro  MoHm.) 

Esos  ojos,  mi  bien,  por  que  suspiro, 
Son  h<>ütios  de  finísimo  xafíro ; 
Tur  labios  carmesíes 
Son  dos  bellos  rubíes; 
Tus  dientes  celestiales, 
¿Qué  son  sino  unas  perlas  orientales  ? 
T  esas  divinas  manos, 
Cuyas  ardientes  flechas 
Aun  las  temen  los  dioses  soberanos, 
De  mármol  candidísimo  están  hechas. 
Ese  mórbido  pecho. 
En  cuyo  espacio  breve 
Está  depositada  tanta  nieve , 
De  alabastro  finísimo  está  hecho. 
Toda  de  piedra,  Füi,  estás  formada; 
Mas  ¡ayl  ¿quién  pensaría 
Que  una  mujer  helada , 
Hecha  de  mármol  y  de  nieve  fría. 
Tan  solamente  para  mí  tuviera 
El  corazón  y  el  alma  hechos  de  cera? 


ra. 

Apénas  divisó  el  travieso  infante 
De  Celia  la  beldad,  cuando  al  instante, 
Festivo  y  desalado, 
Se  arrojó  tierno  en  el  regazo  amado. 
En  él  juega,  retosa  (1) 

Y  bulle  blandamente, 

Y  extiende  una  vez  y  otra  el  inocente 
La  dulce  mano  por  la  cara  hermosa. 
Celia  entre  tanto,  más  afectuosa. 
Viendo  que  el  niño  en  esto  se  interesa , 
Lo  abraza  una  y  mil  veces  y  lo  besa. 

<(  Por  aquese  grandísimo  carífio 
Que  me  tienes,  le  dice  Celia  al  nifio. 
Más  amorosa  y  ménoe  lisonjera. 
Apretándolo  más  entre  sus  bracos. 


(1)  JUim  por  rttom,  DmUi  de  poeto  uidAlii&  [Sota  dél  CcUctór.) 


Tantísimo  ha  de  ser  lo  que  to  quiera, 
Hermoso  hechizo  de  la  vida  mia , 
Que  sólo  he  de  pensar  de  noche  y  dia 
Comerte  á  besos  y  matarte  á  abrazos. » 

En  esto  vuelve,  y  en  la  hermosa  cara, 
Que  áun  el  mismo  Cupido  la  envidiára, 
Con  más  ánsia  le  da  y  con  más  excesos 
Un  infinito  número  de  besos. 
Yo,  furíoso  entre  mí  y  desesperado 
De  ver  cuán  francamente  habia  logrado 
En  su  hermosura  el  inocente  nifio 
Lo  que  sólo  debiera  á  mi  cariño, 
Mirando  á  Celia  en  la  rabiosa  calma, 
Con  los  ojos  le  dije  y  con  el  alma  : 
«  Pues  de  ese  dulce  empleo 
Para  morir  me  basta  á  mí  el  deseo 
Que  dentro  de  mi  mismo  pecho  lidia, 
Mátame  de  deseo  y  no  de  envidia. » 


SONETOS. 


L 

En  tanto  que  el  avaro  codicioso 
Llora  la  suerte  del  caudal  perdido, 

Y  el  cortesano  vive  sin  sentido 
Por  ganarse  el  favor  del  poderoso; 

Y  miéntras  sin  quietua  y  sin  reposo 
El  ciego  enamorado,  enfurecido, 
La  vicUi  acecha  del  rival  temido, 
Arrebatado  de  furor  celoso; 

Yo,  léjos  de  tan  misero  desvelo, 
Amo  el  ocio,  la  paz,  la  independencia, 

Y  sólo  en  mi  quietud  mis  dichas  fundo; 
Los  ojos  alzo  libremente  al  cielo. 

Sin  empacho  los  pongo  en  mi  concienciai 

Y  no  espero  otro  bien  en  este  mundo, 

(3S  Febrero  1751.) 

n. 

Estos  suspiros,  que  del  pecho  mío 
Ha  arrancado  lo  ardiente  de  mi  pena, 
A  cuyo  duro  oficio  me  condena 
La  fuerza  de  mi  propio  desvario; 

Queden  aquí  á  pesar  del  tiempo  impío. 
Amada  Celia,  pues  amor  lo  ordena. 
Para  gloria  inmortal  de  la  cadena 
Que  boy  arrastra  cautivo  mi  albedrio. 

Que  pues  tan  firme  amor  ha  de  acabarse 
Cuando  la  muerte  airada  nos  divida, 

Y  una  fe  tan  constante  se  consuma; 
Quiero,  por  si  así  puede  eternizarse , 

Cuando  no  pueda  amarte  con  la  vida. 
Adorarte  yo  entónces  con  la  pluma. 


ra. 

Pastores  que  del  Bétis  en  la  orilla 
Contentos  conducís  vuestro  ganado, 
Desderque  el  claro  sol  alegrad  prado 
Hasta  que  en  él  su  hermosa  luz  no  brílla; 

Y  volviendo  de  noche  á  la  aldeilla 
A  tomar  el  descanso  deseado, 

La  dulce  esposa  con  el  hijo  amado 
Os  reciben  con  paz  y  fe  sencilla ; 

Vosotros  sois  los  únicos  mortales , 
Para  cuya  delicia  inventó  el  cielo 
Cuantos  bienes  el  ancho  mundo  encierra; 

Y  |ay  del  que,  á  vista  de  contentos  tales. 
Ni  encuentra  paz  áun  en  el  patrio  suelo. 
Ni  halla  fe  ni  verdad  sobre  la  tierral 


DON  FEANCISOO  OREGOKIO  DE  SALAS. 


DON  FRANCISCO  GREGORIO  DE  SALAS. 


NOTICIA  BIOGEÍFICA. 


Nació  SALáS  en  la  villa  de  Jaraicejo,  provincia  de  Extremadura.  Fué  Capellán  Mayor  de  la  Real 
casa  de  Santa  María  Magdalena  de  Recogidas  de  Madrid,  y  Acndémtco  honorario  de  ta  Academia  de 
San  Fernando*  En  1797  publicó  en  Madrid  la  colección  de  los  poesías  que  hasta  entonces  habia 
escrito,  dedicando  esta  colección  á  su  hermano  el  general  don  José  de  Salas.  El  primer  tomo  com- 
prende el  Obsenatoriú  nhlicOt  del  cual  se  habían  ya  hecho  cinco  ediciones,  la  parte  principal 
de  los  Elogios  poéticos  publicados  en  1773,  y  varias  poesías  sueltas .  sérim  y  jocosas.  El  segundo 
tomo  está  dedicado  á  la  paráfrasis  en  verso  castellano  de  las  Lamentaciones  áeJeremfaSt  himnos, 
cánticos  y  secuencias  de  la  Semana  Santa  y  Pascua  de  Resurrección,  y  otros  cantos  sagrados* 
Contiene  ademas  este  tomo  el  Compendio  práctico  del  ¡íúlpitú^  obra  en  prosa  del  mismo  autor. 

La  vida  de  mu  Feancísco  Cregorío  de  Salas  fué  tan  sosegada  y  tan  sencilla,  que  no  seria  aven- 
turado decir  que  este  hombre  excelente  y  modesto  no  puede  tener  biografía»  Toda  ella  se  reduce 
á  un  simple  recuerdo  de  sus  virtudes  evangélicas. 

Este  recuerdo  está  consignado  en  el  epitafio  y  en  la  breve  noticia  que  consagró  á  Salas  doo 
Leandro  Fernandez  de  Moratin,  los  cuales  nos  complacemos  en  reprodueíi*  aqui. 


EPITAFIO  PABA  EL  SEPULCRO  DE  DOÍÍ  FRANCISCO  GEEGOEIO  DE  SALAa 

En  esta  veaera&díL  ttimbai  hanuldfi 
Tace  Síilicío :  el  ánima  celeato » 
Boto  el  íiudo  mortal  ^  dcscanaa  y  goz& 
Eterno  galardón.  Vivió  en  la  tierra 
Fartor  Htn cilio,  de  ambicioo  remoto, 
Al  trato  fácil  y  ¿  la  honesta  riea, 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  ineano. 
Su  coraron,  como  su  lengua,  puro j  • 
Amaba  la  virtud ,  amó  \m  m\vm. 
Diúle  8U  plectro,  y  de  ulorosaa  florea 
Guirnalda  Ic  ciQó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril ,  divina  Eutcipe. 


NOTA  BIOGRAFICA  DE  SALAS,  ESCRITA  POR  MORATI?í, 

Don  Frahcisco  Gascoaio  m  Salas,  Capellán  de  las  Recogidas  de  Madrid,  vivid  muchos  años 
en  la  córto,  estimado  de  cuantos  le  conocieron ,  por  la  amenidad  de  su  ingenio,  su  facilidad  en 
iraprovisar,  su  afable  trato  y  conversación,  su  probidad  y  sus  costumbres  inocentes.  Copid  en 
sus  obras  á  la  naturaleza;  pero  no  la  imitó,  no  supo  bermoseaHa.  Entre  muchos  epigramas  que 
compuso,  se  hallan  algunos  muy  preciosos.  El  Observatorio  rústko,  la  pínlura  de  La  callo  de  San 
Ánton,  y  alguna  otra  de  sus  obrítas  burlescas  merecen  leerle-  Su  persona  valía  más  que  sus  es- 
critos* 

El  Príncipe  de  la  Paz  quiso  várías  veces  Favorecerle  y  darle  alguna  de  las  mejores  prebendan 
de  España.  Salas  se  lo  agradecia,  y  le  suplicaba  (jue  no  le  sacase  de  su  cuartíto  de  la  calle  de  Hor- 
taieza,  ni  le  apartase  de  la  compañia  Je  sus  íuuífjf»s.  Tenia  uu  hermano  Eiento  d«  Guardias,  y 


DALMIRO  Y  SILVANO.  W7 

una  tarde,  subiendo  Carlos  IV  por  la  calle  de  Alcalá,  el  hermano  de  Salas,  que  iba  al  estribo  del 
Rey,  le  dijo :  Seíwr^  aquel  clérigo  que  se  quita  el  sombrero  es  mi  hermano  Paco.  Mandó  el  Rey  pa- 
rar el  coche,  y  que  llamase  al  capellán ,  el  cual  se  acercó  sm  admiración,  sin  timidez  ni  orgullo. 
Le  habló  el  Rey  cariñosamente,  diciéndole  lo  mucho  que  le  agradaban  sus  versos,  y  el  gusto  que 
tenía  de  leérselos  á  la  Reina;  le  encargó  que  no  dejase  de  enviarle,  por  medio  de  su  hermano, 
cualquiera  cosa  que  en  adelante  escribiese.  Salas,  agradeciendo  el  favor  de  Su  Majestad ,  prometió 
cumplir  el  encargo,  despidiéndose,  y  el  concurso  que  rodeaba  al  buen  sacerdote  ya  le  suponía 
maestresala  de  Sevilla,  arcediano  de  Alcíra  ó  abad  de  Santa  Leocadia;  pero  ignoraban  todos 
hasta  dónde  llegaba  su  moderación  filosófica.  Las  máximas  de  honesta  pobreza,  con  que  otros 
versifícadores  de  su  tiempo  (devorados  de  envidia  y  ambición)  rebatían  fastidiosamente  sus  opús- 
culos éticos,  él  las  practicaba  sin  hipocresia,  sin  afectación  ni  soberbia.  Los  niños  corrían  á  bus- 
carle cuando  le  veian  de  léjos,  le  rodeaban  y  acariciaban  como  á  un  amigo  de  toda  su  confianza; 
y  en  efecto  la  merecía.  Honor  á  la  sencilla  virtud  ;  que  de  esto  hay  poco. 


DE  DON  JUAN  SEMPERE  T  GUARINOS. 

(Biblioteca  de  lo»  m^oree  etoritoret  del  reimado  de  Cdrlog  ZZZ  ) 

El  SEÑOR  Salas  ha  estudiado  la  naturaleza  en  sí  misma,  y,  para  mejor  observarla,  ha  habitado 
muchas  temporadas,  de  propósito,  en  el  campo.  Fabricó  una  casa  rústica,  á  su  manera;  trató 
con  labradores  y  pastores ,  no  con  el  fastidio  con  que  lo  suelen  hacer  los  cortesanos ,  precisados 
por  la  necesidad  ó  casualidad ,  sino  intimamente  y  como  quien  encontraba  en  aquel  género  de 
vida  su  complacencia ,  informándose  de  todas  sus  prácticas  y  acciones.  Per  eso  las  pinturas  son 
las  más  propias  y  exactas.  Pero  algunos  echan  ménos  en  ellas  la  belleza  ideal,  esto  es,  aquella 
elegancia  y  noble  gracia  con  la  cual  los  mejores  maestros  hacen  más  agradable  la  misma  natu- 
ralezá,  escogiendo  de  ella  lo  más  hermoso,  y  quitando  las  imperfecciones  que  chocan  al  sentido. 


POESÍAS. 


DALMIRO  T  SILVANO. 


ELOGIO  DE  LA  VIDA  DEL  CAMPO, 

EK  TABIOS  MBTBOS. 

Beatw  Ule  qtrt  pr^eni 
negoíiU,  etc 

HoB.,  Ej)od,,Oá,$. 

SILVA. 
DALMIBO. 

Dichoso  aquel  que ,  como  tú ,  Silvano , 
Distante  del  bullicio 
De  las  grandes  ciudades  y  la  córte, 
Habita  el  campo  sano ; 
Léjos  está  del  vicio , 

Y  sólo  la  quietud  sigue  por  norte ; 
Yo  con  rumbo  seguro 

Imitarte  procuro 
En  tu  feliz  reposo, 

Pues  yo  también  pretendo  ser  dichoBO. 

SILVANO. 

Enhorabuena  sea , 

Y  lo  logres  asi,  Dalmiro  amigo , 
Como  tu  paz  desea , 
Disfrutando  conmigo 

Los  abundantes  bienes 

Que  en  estos  valles  á  la  vista  tienes^ 


DAUOWX 

To,  que  ful  largo  tiempo  eoitesaao, 
Como  ya  te  canté  pasados  dias, 
Betiiado  á  estos  montes, 
Dejé  el  deleite  vano, 
T  hallando  aquí  seguras  alegrías 
En  los  anchos  y  claros  horizontes , 
La  mansión  que  este  prado  me  prepara  i 
Por  el  mayor  palacio  no  trocára. 

SILTAKO. 

Yo  también,  ciudadano  en  otro  tiempo i 

Y  en  los  quebrantos  de  la  inquieta  vida, 
Tocando  el  desengaño, 

Tomé  la  fiel  medida, 

Para  huir  de  las  redes  del  engafio ; 

Y  habitando  gozoso 
Este  campo  espadóse, 
No  haya  miedo  que  vuelva 

A  dejar  ya  jamas  la  quieta  selva. 

DALMIBO. 

Aqnl ,  donde  las  cabras  despefiadif 

Bajan  precipitadas. 

Formando  de  la  sierra  en  las  mansiones» 
Con  inquiet^  pendientes  divisiones 
(Dando  á  las  fuentes  celos) 
Vivientes  arroynelos, 
En  puros  manantiales 
De  loe  valles  trondoeos . 


DON  FRÁÍÍÜISCO  OREQOEIO  BB  BALAS, 


Bebmoa  puras  a|niaa  natnraleB, 

Bin  fesflbiosTicionoa 

De  civiles  condnct  os , 

Las  móB  Tec^*«  dañoftos  , 

Paca  ana  aftificio&oa  aenedíiotoii 

Be  la  cal  6  met&lee , 

LifandeiL  acnmoBia  A  loa  ratidolet* 

8ILVAN0. 

Aqní  donde  la  aven  a , 
Para  nuestro  contento, 
Ñas  da  el  nido  iustrnmento , 
Qüo  por  los  montes  cóncáTOS  resuena, 
Eq  veE  de  las  heróicoa  pooaíaa 
Pe  loa  pasados  días, 
OoEoaoa  compotuetnoB , 
En  el  modo  máa  fácil  qao  podemos  ^ 
Para  qtití  alegres  canten  las  pastora» 
En  sosegadas  horas 
y  coros  nnisonoa , 
Sencilla»  letras  y  agrañablei  tonoa, 
Disfrtit  ando  pacíficos  y  gratos 
Oaatoa  amores  j  BOguros  tiatoa, 

BALMIROp 

Aqní»  donde  después  del  quieto  mefky 
De  la  tranquila  noche  dispertamos, 
Antes  de  amanecer,  atentamente 
E  n  el  CT  el  o  obser  v  amos, 
Al  tiempo  ya  de  huir  el  triaío  cefio 
De  la»  opacas  sombras  de  Saturno , 
EL  Orion  bri llanto  por  ün  turno, 
T  otras  estrellas  mil  que  conocemoa. 
Que  ¿  los  valles  preparan  la  llegada 
De  la  risuefta  aurora  sonrosada, 
Del  canto  de  laa  aves  aplatidida, 
Anunciando  4  los  montes  la  venida 
Del  bejiéfico  sol,  que  lnégo  vemos 
Con  radí  antes  vis!  u  mbres 
Dorar  laa  altas  puntas  de  las  cumbres. 

SILYAKO, 

Aquí,  donde  las  plácidas  pastoras. 
De  intención  y  de  cuerpo  siempre  aanat, 
Se  ven  ¿  todaa  horas 
EñcarnadaSi  robustas  y  contentas  ^ 
Con  vestiduras  anchas  y  aencíUai ; 
Al  paso  que  tas  tristes  cortesanas 
Oprimidae  están  y  violentas 
Con  estrechos  vestidos  y  calzados  ; 
En  los  amenos  prados 
l>e  quietJi  pai  fjozamos  y  repo&o , 

Y  de  t^da  discordia  carooemoa, 

La  inquietud  y  el  afán  no  conocemofl, 
y  al  fin,  en  este  valle  venturoso, 
En  todo  soy,  Dalmlro,  afortunado, 
Pero  en  mi  triste  amor,  mtiy  desgraciado. 

Yo  adoré  ana  lieldad  allá  en  la  eúrte, 
QüG  me  di  ó  muchos  celos  y  quebrantos ; 
Yo  la  qnise.  Silvano,  por  consorte, 

Y  ella,  siempre  inconstante ^ 
Ocasiones  le  di  ó  do  muchos  llantos 
A  mi  pecho  verídico  y  amante  ; 
Era  vana  y  altiva , 

Voltaria  y  vengativa , 

Paes  con  raro  capricho  y  ligereza 

Beaprcciaba  el  tesón  de  mi  firmeza, 

Y  entre  tantos  f^alanea  corneo  via, 
Bn  coraKoñ  mudaba  cada  dia  ¡ 
Pero  aquí  la  paetora 

A  quien  el  alma  adora ^ 

Eb  BOneilla  y  aegura, 

De  ana  firme  verdad  j  una  f  «  pur», 

T  ¿  BU  bondad  ate  oto, 

Yo  no  puedo  explicarte  mi  contento, 

SILVANO. 

En  el  amor  dicboao  que  me  cnentaa. 
Mi  fortuna  á  la  tuya  en  todo  eede, 
Pue^  al  rem  con  Filia  me  sucede. 


DALMIBO, 

Cuéntame,  pucB.  de  Filis  toB  rigom* 

Y  tus  amantes  ánsfas  violenta* , 

Y  te  diré  de  Dúña  los  amores. 


ÁNACEEÓNTIOAa 

IILVANO. 

Pues  esctieha  el  dolor  del  almm  mift| 
Por  corto  desahogo  de  mi  pena, 
DeBde  el  primero  día 
Que  la  vi  de  mis  ánsjaa  bien  ajena : 
Sentada  estaba  Filis 
E  íi  un  am  eno  prado , 
De  mil  dores  sembrado. 
Habitación  frondosa  de  Amarflii; 
Con  sti  mano  graciosa , 
Ya  una  rona  cortaba, 
Ya  un  clavel  dei^hajaba, 
Yt^  una  abeja  ahuyentaba  temeros», 
A  las  flores  vecinas, 
Las  otras  más  distan  tea 
Envidiaban  amamtei, 
Obsequiosas  y  ñnai  , 
Pues  á  ninguna  de  ellas  la  pesárrv 
Estar  donde  su  mano  la  alcanzó», 
A  las  ligeras  aves 
Las  alas  les  pedían. 
Para  ver  íii  ixjdian 
Con  impubos  snavea 
Yolar  fiin  cmbaraio 

Y  venir  á  ponerse  en  iu  regato, 
A  veces  con  despejo 

ün  pájaro  espantaba, 

Y  á  vc<:es  con  gracejo 
La  mano  atravcíEaba 
En  aJguna  corriente , 

Y  el  agua  detenía  bli adámente. 
En  esto  se  empleaba^ 

Asi  se  di  veri  i&. 
Asi  pasaba  el  dia, 

Y  pacíficamente  repoeaba? 
Mas  yo,  que  la  miraba, 
ite  amor  j  pena  Heno 

Al  ver  mi  trijste  seno 
Con  tan  duro  quebranto | 
Ejcelamé  al  cieío  ^nto : 
Haced  que  ella  me  quiera, 

Y  qnc  de  petias muera. 
Como  yo  estoy  penando, 

Ya  que  ella  de  mi  amor  ae  está  burlando, 

¡Oh  Filis  venturosa  y  aoaegada  1 

Hoy  eres  envidiíida. 

Igualmente  de  mí  que  croa  querida. 

Duélete  de  mi  pena  desmedida  ; 

Y  puea  en  cate  prado , 
En  donde  has  reposado, 

Tu  descanso  ae  mira  satiafeeho, 
Tuél^ete  hácia  mi  pecho , 

Y  como  te  has  holgado  con  las  fiorefl| 
Hazlo  cun  mis  amores. 

A  eete  punto  llegaba 
De  mi  raEonamiento, 
Cuando  mirando  atento, 
Yi  que  se  levantaba ; 
Yo  quedé  sin  aliento 
Al  ver  que  con  ligera  planta  esqtiiva 
Por  el  valle  se  iba, 

Y  aumentando  su  fuga  mJ  tormento 
Con  las  echad  na  flores  de  bu  asiento. 
Que  por  irla  mirando, 

Poco  á  poco  se  fueron  levantando; 

Elias  y  yo  ^  cual  girasol  amante. 

Siguiendo  su  0emblatite> 

Extendiendo  los  cuellos 

A  ver  BUS  pasos  bellos, 

Observándoja  fnimoa, 

Hasta  que  al  fin  dt  vista  la  perdimos ; 

Y  ellas  en  pié  oí  ra  \jz  de  aquesta  suerte. 
Esperando  m  vida  y  ye  mi  muerte , 


DALMIRO  Y  SILVANO. 


Quedamos  á  porfía 

A  ver  si  Tuelye  Filis  otzo  día 

A  hacer  de  ellas  asiento 

Y  á  duplicar  ingrata  mi  tormento. 

DALMIBO. 

Dóris  y  yo  solemos 
8alir  al  verde  prado  may  temprano, 
Las  redes  y  añagazas  disponemos, 
Con  que  alegres  cogemos 
Los  pájaros  que  Tienen  sin  medida, 
Con  el  calor  molesto  del  verano, 
Al  agua  que  por  cebo  les  ponemos ; 
Yo  voy,  y  por  mi  mano 
En  la  red  prevenida 
Escojo  el  más  pintado  y  más  gracioso i 

Y  ¿  Dóris  con  primor  se  le  presento, 
Que  llena  de  contento 

Le  toma  con  ahinco  presuroso, 
Le  mira  y  le  acaricia 
Con  singular  delicia, 

Y  luégo  con  su  mano  delicada 

El  cuello  le  repasa  muy  contenta, 

Y  la  pluma  le  deja  más  sentada, 
Los  cañones  le  cuenta 

De  la  cola  y  el  ala , 

Y  con  alguna  cinta  le  señala  ; 

Le  toma  por  los  piés,  la  mano  ondea, 

Y  ansioso  por  huir,  él  aletea, 

Y  luégo  cuidadosa. 

Le  recoge  en  el  puño  blandamente. 
Dejando  descubierta  solamente 
La  cabeza  graciosa, 
Le  besa  muchas  veces  en  el  pico. 
Le  dice  mil  requiebros  inocentes; 

Y  de  su  cautiverio  lastimada, 
De  la  mano  apretada , 

Entre  sus  bellos  dedos  trasparentes, 
Aflojándole  va  muy  poco  á  pooo, 

Y  con  tierno  ademan,  al  fin  le  enélta. 
Él ,  tomando  una  vuelta. 

De  regocijo  loco. 

Ya  diciendo  que  Dóris  es  hermoM, 
Afable  y  generosa , 

Y  en  su  canto  fecundo 
Alabándola  va  por  todo  el  mundo , 
Con  halagüeño  silbo  y  dulce  acento; 

Y  á  casa  nos  volvemos  al  momento, 
Llenos  de  paz,  descanso  y  alboroso, 
Con  muchos  paj  arillos  y  máe  gozo. 

SILVANO. 

Yo  vi  sobre  un  romero 
TJn  pájaro  ligero , 
Que  hácia  el  suelo  volaba, 

Y  en  la  hierba  picaba, 
Al  romero  subia, 

Y  alegre  gorjeaba ; 
Filis ,  que  le  vió  un  dia, 
Contenta  le  llamaba ; 
El  pájaro  vonía, 

Y  en  su  mano  posaba; 
Con  él  se  divertía, 

Y  lué^o  le  soltaba ; 
El  pájaro  volvia, 

Y  así  se  recreaba 

En  cogerle  y  soltarle  todo  el  dia ; 

Y  al  ver  el  paiarillo  afortunado, 
De  crecido  dolor  arrebatado, 
Le  dije  pesaroso : 

i  Quién  así  como  tú  fuera  dichoso  I 

DALMIBO. 

Al  pié  de  un  alto  fresno  recostado, 
Junto  á  la  fresca  márgen  de  nn  arroyo, 
Entre  el  blando  susurro  de  las  aguas, 
De  la  mansa  corriente 
A  la  sombra  feliz  tranquilamente, 
Escuchaba,  de  gozo  enajenado. 
Sobre  el  ligero  apoyo 
De  un  florido  ramlÚo, 
A  un  alegre  j  pintado  pajarillo^ 


Que  con  dulce  gorjeo 

En  el  valle  otreda 

Grata  satisfacción  á  mi  recreo 

En  la  quieta  estación  del  mediodUt, 

Cuando  improvisamente 

Advertí  que,  asustado  de  repente. 

El  pájaro  tomando  recio  vuelo, 

Se  remontó  hasta  el  cielo ; 

Sentí  pasos,  y  al  punto  volví  airado 

A  ver  el  agresor  inadvertido 

Que  le  habla  espantado. 

Cuando  vi,  con  fortuna  de  mi  alma, 

A  mi  dueño  Querido, 

Que  á  mi  pedio  traia  majror  calma; 

Y  en  tan  felis  acaso, 
Acercándose  á  mí  con  dulce  paso. 
Trocando  en  alegría  el  sentimiento^ 
La  dije,  poseído  de  contento : 
Llega,  Dóris  hermosa, 

Y  á  esta  sombra  crecida. 
Que  con  el  fresco  viento, 

A  la  pas  y  al  descanso  nos  convida, 
Sentada  sobre  el  verde  pavimento, 
A  mi  lado  reposa, 

Y  ojalá ,  bella  Dóris ,  si  te  taoMf 
Que  mil  veces  volvieras , 

Aunque  mil  pajariUos  me  espantáft^ 

Y  otras  mil  diversiones  me  qnitáiaa 

siLVAira 
üna  clara  mañana 
Del  Mayo  delicioso , 
Cuando  el  sol  coronaba 
Los  matizados  chopos, 
Cuando  el  céfiro  blando, 
Con  halagüeños  soplos^ 
Movia  de  los  sauces 
Los  pendientes  adomoe, 
De  las  rústicas  vides. 
Que  entre  lupios  vidoioe 

Y  entretejidas  hiedras 
Gnamecian  sustronooti 
Con  cuyo  dulce  ruido 
El  jilguero  canoro 

En  repetidos  trinos 
Alternaba  gososo 
Entre  las  espesuras 
De  los  crecidos  olmo6| 
Al  compás  del  susurro 
De  los  mansos  arroyos, 
Cuando  el  florido  espino 
Por  el  espacio  todo 
De  la  tranquila  selva 
Esparcía  copiosos 
Perfumes ,  que  de  aromas 
Inundaban  el  soto. 
A  divertir  mis  trisMS 
Cuidados  amorosos 
Salí,  poblando  él  aire. 
Con  lamentable  tono» 
De  repetidas  quejas  9 
En  aves  lastimosos ; 

Y  al  llegar  á  una  fuente 
Escuché  sobre  el  tronco 
De  un  solitario  fresno 
Los  arrullos  quejosos 
De  nna  tórtola  triste , 
Que  de  su  ausente  esposo 
8e  quejaba  afligida, 

T  con  acento  bronco , 
Parece  que  á  las  otras 
Decia  de  este  modo : 
Ya  no  hay  fe  en  los  amantes^ 
Ya  no  haj  amor  dichoso» 
Ya  es  todo  fingimiento , 
Ya  es  inconstancia  todo ; 
Al  escuchar  su  pena. 
Vi  que  no  era  yo  solo 
De  un  amor  desgraciado 
Miserable  despojo; 
Talla  tortolí&a. 
Ejemplo  tan  noioflQ 


DON  FRANCISCO 
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Del  amor  más  constante» 
Publica  con  asombro 
Que  su  esposo  la  deja 
En  crücl  abandono, 
iQaé  haré  yo  de  una  ingrata. 
Que  siempre  con  enojo 
Escucha  mis  suspiros , 
Lamentos  v  sollozos? 

Y  pues  no  hay  otro  medio 
En  trance  tan  penoso, 
Llore  la  tortolilla , 
Llore,  y  lloren  mia  ojos. 

DALMIBO. 

Celoso  esture  un  tiempo 
Por  un  soflado  agravio 
De  mi  Dóris  querida; 

Y  con  duro  dcspecno, 
Desatando  mi  labio 
En  queja  repetida, 

Di  libertad  á  mi  sentido  pecho ; 

Mas  Dóris,  que  inocente 

De  tal  traición  se  hallaba. 

Me  escuchó  muy  serena 

En  la  frondosa  márgen  de  una  fuente; 

y  al  ver  que  no  cesaba 

De  repetir  mi  pena , 

Trazó  con  un  engaño 

Ingenioso  y  amante 

Apaciguar  mi  daño , 

Y  mostrar  de  su  afecto  lo  constante, 
a  Tienes  razón ,  me  dijo ; 

Detras  de  la  espesura 

Que  cubre  el  agua  clara 

De  aquesta  fuente  pura , 

Está,  según  colijo. 

Oculta  de  mi  bien  la  bella  cara; 

Asómate,  que  al  punto 

Verás  en  sus  cristales 

La  causa  de  tus  males ; 

Observa  en  su  trasunto 

Esto  que  te  prevengo, 

y  verás  la  razón  que  en  ello  tengo. A 

Y  yo  entónces  celoso. 
Apartando  las  ramas. 
Que  la  fuente  cubrian, 
Me  asomé  presuroso , 

Y  entre  las  verdas  lamas, 

Que  las  frescas  orillas  guarnecían , 

En  un  pequeño  trecho , 

Por  donde  el  agua  estaba  descubierta, 

Vi  mi  semblante  airado ; 

Yo  me  quedé  admirado , 

Alegre  y  satisfecho , 

Resucitando  mi  esperanza  muerta ; 

Contempléme  dichoso. 

Y  conociendo  de  mi  Dóris  bella 
El  enigma  ingenioso, 
Mitigué  mi  querella ; 

Y  viendo  ya  mi  dicha  declarada , 
Con  voz  apresurada, 

Muchas  veces  alegre  rex>etia : 

Éste  soy  yo;  ¡  qué  dicha ,  Dóris  mia  1 

SILVANO. 

Yo  también  con  razón  poco  fundada 
De  Filis  tuve  celos  cierto  dia, 

Y  ella,  de  mis  congojas  enterada, 
Al  oir  de  mis  quejas  la  porfía , 
Para  hacerme  tocar  el  desengaño , 

Y  aumentar  más  mi  daño , 

Sin  (Tejarme  resquicio  de  esperanza , 

Y  hacerme  ver  que  á  mi  ni  á  nadie  quiere 
(Como  de  su  recuesta  bien  se  inñerc), 
En  tono  de  desprecio,  burla  y  chanza. 
Con  semblante  severo. 

Me  dijo  displicente  : 

«  Ten  celos  de  mí  propia  solamente , 

Pues  yo,  si  no  á  mi  misma,  á  nadie  quiero.» 

DALMIBO, 

Mi  Dóris  cada  dia 


En  sus  cerrados  huertos 
Registra  los  botones  de  las  flores « 

Y  con  gran  alegría, 
Cuando  ya  los  ve  abiertos, 
Por  pagar  mis  amores 
Los  recoge  contenta , 

Y  las  primeras  flores  me  presenta. 

SILVANO. 

Pues  Filis,  siempre  ingrata. 
En  los  fieros  rigores  y  despegos 
Con  que  continuamente  me  maltrata. 
En  vez  de  bellas  flores  peregrinas, 
Sólo  ofrece  á  mis  ruegos 
Desdeñosas  y  trágicas  espinas. 

DALMIBO. 

El  dia  venturoso 
Que  á  mi  Dóris  hermosa 
Dije  que  para  esposa  la  queria, 
Modesta  y  vergonzosa 
El  rostro  con  la  mano  se  cubría, 

Y  por  donde  la  mano  no  alcanzaba, 
El  honesto  carmín  se  descubría. 
Que  testimonio  daba 

De  su  puro  candor  y  su  recato ; 
Disimuladamente  se  reía , 

Y  me  miraba  con  semblante  grato; 
Queria  responder  y  se  turbaba, 

Y  á  decirme  su  amor  no  se  atrevía ; 
Con  el  afecto  y  el  pudor  luchaba , 

Y  articular  palabra  no  nodia ; 
Con  sus  moaestos  ojos  acciaraba 
Lo  que  su  honesto  labio  no  decía, 

Y  ^o,  que  en  las  señales  que  me  daba, 
Mi  venturosa  suerte  conocía. 

Por  feliz  me  contaba, 

Y  ya  desde  aquel  dia, 

Al  ver  su  corazón  casto  y  sincero, 

Si  ántes  la  quise  mucho,  más  la  quiero. 

SILVANO. 

Pues  yo ,  siempre  confuso  y  desdichado, 
A  Filis  declaré  mi  pensamiento, 

Y  en  vez  do  recibirle  con  agrado , 
En  cólera  encendida  y  descontento , 
Me  dijo  con  disgusto  y  con  franqueza 
Que  perdería  el  tiempo  y  la  fineza  ; 

Y  áun ,  con  un  desengaño  tan  visible , 
Yo  no  puedo  olvidarla ,  ni  es  posible. 

DALMIBO. 

Escondido  en  el  soto  el  otro  dia, 
A  Florindo  escuché ,  que  asi  decía : 


ENDECHA  REAL. 

Al  pié  de  un  alto  fresno 
Se  quejaba  Florindo 
De  su  edad  avanzada , 
Y  de  su  triste  misero  destino. 

I  Ay  juveniles  años , 
Ay  semblante  florido, 
Ay  venturoso  tiempo 
En  que  de  las  pastoras  ful  querido! 

I  Ay  edad,  roi)€tia, 
Cuyo  dulce  atractivo 
Los  ojos  arrastríiba 
Del  corazón  más  duro  y  más  esquivo  I 

Tú ,  valle ,  en  otro  tiempo 
Tú  fuiste  buen  testigo 
De  los  gratos  amores 
Que  disfruté  á  la  orilla  de  este  rio. 

De  la  rubia  Luísinda 
Poseí  los  sencillos 
Casi  pueriles  brazos. 
Primer  amor  que  tuvo  el  pecho  mío. 

Eramos  tan  pequeños, 
Que  mi  labio  lampiño 
Aun  no  estaba  cuoierto 
Del  varonil  rédente  negro  viao. 


DALMIBO  Y  SILVANO. 


I  Qué  inocentes  requiebros 

Y  qué  halagos  tan  finos 
Ocuparon  las  horas 

Dc^  aquel  feliz  pasado  tiempo  antigno  t 

Tú ,  Jerte,  bien  lo  sabes , 
Pues  á  tu  cristalino 
Claro  raudal  mil  yeoes 
Enamorados  celos  nos  pedimos. 

Tú  UcTabas  al  Tajo 
Los  secretos  avisos 
De  mis  satisfacciones, 

Y  otras  veces  también  de  mia  BOspiroB, 
£1  dia  que  no  hallaba 

En  el  soto  sombrío 

A  mi  amada  Luisinda , 

Con  mi  llanto  corrías  más  crecido^ 

Mil  veces  te  paraste 
A  ver  nuestros  cariños , 

Y  otras  mil ,  de  mis  dichas 
Envidioso ,  seguiste  tu  camino. 

No  permitió  el  estado 
De  civiles  caprichos 
Que  enlazase  Himeneo 
Nuestros  enamorados  albedrloa. 

En  tan  duro  quebranto, 
En  dolor  tan  crecido , 
Por  no  morir  de  pena 
Retirarme  á  otro  valle  fué  preciso. 

En  él  de  otras  zagalas 
También  gocé  benigno 
Venturosos  amores, 

Y  así  pasé  los  años  más  propicios. 
Pero  ya  que  mis  canas , 

Con  modo  intempestivo, 
Del  tiempo ,  que  áun  no  tengo , 
Anticipadas,  son  falsos  testigos. 
Dorinda  me  desprecia, 

Y  con  desden  altivo 
Se  ofende  de  los  ayes 

Que  desde  aqueste  tronco^la  dirijo. 
No  quiere  que  la  mire, 

Y  con  raro  desvío , 
Huyendo  de  mi  laao , 

Elige  el  más  distante  opuesto  sitio. 

De  celoso  me  acusa, 
Sin  ver  que  este  delito. 
Si  yo  no  la  adorára, 
En  la  vida  le  hubiera  cometido. 

Yo  la  vi  en  otro  tiempo 
Que  con  ménos  esquivo 

Y  ceñudo  semblante 

Me  permitía  afable  algún  aliyio» 

Pero  ya  me  aborrece 
De  suerte  que  imagino 
Que  mis  propios  obsequios 
Serán  ya  mis  mayores  enemigos. 

Y  pues  soj  des^aciado 
En  todos  mis  designios, 
No  encuentro  más  remedio, 
Que  morir  al  rigor  de  mi  martirio. 

BILVAirO. 

Oyendo  un  pajarillo  que  cantaba, 

Y  toda  mi  atención  arrebataba, 
Contemplando  mi  muerte , 
Afligido  le  dije  de  esta  suerte : 


ROMANCE. 

Lisonjero  pajarillo, 
Que  en  gorjeos  j  cadencias 
Ejecutas  mil  primores , 
Con  voz  grata  y  halagüeña, 
Sobre  el  natural  apoyo 
De  aquesa  rama  ligera 
Toma  dilatado  vuelo, 

Y  cruzando  las  esferas , 
Acelera  tu  camino, 

Y  al  ameno  sitio  llega 
Sn  donde  la  ingrata  Filis 


Sus  ganados  apacienta, 

Y  esos  mismos  apacibles 
Gorjeos ,  que  me  recrean , 

Y  otros  muchos  más,  si  sabes, 
Repíteselos  á  ella : 
Diviértela ,  pajarillo , 

Y  düa  ;  pero  i  qué  pena 

Cubre  el  pecho  al  contemplar 
Que  de  modo  que  te  entienda, 
Nada  le  podrás  decir 

Del  rigor  de  tanta  ausencia  I 
I  Qué  lástima ,  pajarillo , 
Que  tú  no  sepas  mi  lengua  I 

DALMIBO. 

Ausentábase  Dórís  de  estos  valles 
Al  rayar  la  primera  luz  del  dia ; 
Pero  yo,  desvelado  y  congojoso ,. 
A  los  más  altos  cerros  me  subia, 

Y  con  afán  ansioso 

Por  el  largo  camino  la  seguía ; 
A  veces  me  cansaba , 

Y  en  la  florida  tierra  me  sentaba, 

Y  reparado  ya  por  algún  tanto , 
Volvía  á  mi  quebranto , 

Y  subiendo  á  la  cima  de  algún  monte, 
Todo  el  ameno  campo  registraba, 
Hasta  que  descubría 

Señales  de  la  prenda  que  buscaba; 

Ya  divisar  solía 

Por  el  triste  horizonte 

La  luz  que  se  me  huía ; 

Y  el  polvo  que  el  camino  levantaba, 
Que  como  parda  nube  la  cubría, 

De  su  situación  seña  me  daba, 

Y  de  corto  crepúsculo  servia 

A  la  abundante  luz  que  se  alejaba. 
Cual  suele  por  un  rato  escasamente 
Quedar  iluminado  el  occidente. 
La  vista  al  claro  cielo  levantaba. 
Las  manos  enlazaba  y  comprimía, 
A  veces  á  la  tierra  me  inclinaba, 

Y  tan  amargamente  me  afligía , 
Que  las  flores  pisaba, 

Sin  ver  dónde  el  errante  pié  ponia ; 
Triste  me  lamentaba, 

Y  con  voz  lastimosa  así  decía  : 

Yo  pierdo  en  Dórís  hoy  una  hermosura, 
ün  talento  y  virtud,  que  igual  no  tienen, 
Un  honesto  agasajo  y  una  gracia , 
Una  sinceridad  y  un  alma  pura. 
Con  otras  muchas  prendas  que  conTienen 
A  su  grande  belleza  y  mi  desgracia. 
Pues  su  mérito  aumentan , 

Y  hoy  á  mí  con  su  fuga  me  atormentan ; 
No  los  rayos  brillantes 

De  costosos  diamantes, 

No  el  rizado  cabello 

De  artiflciosa  mano , 

No  el  lustroso  tejido. 

No  el  adorno  del  cuello, 

Ni  aliño  cortesano , 

No  la  nueva  fi^^a  del  vestido , 

El  calzado  puhdo , 

El  ajustado  talle,  ni  otras  cosas 

Que  las  damas  hermosas 

Que  viven  en  la  córte 

Suelen  seguir  j^or  norte , 

Con  mil  artificiosos  aparatos , 

Que  aprecian  con  tesón  los  insensatos, 

Me  tienen ,  Dóris  mia,  de  este  modo; 

Que  es  sólo  tu  bondad ,  tu  fe  segura  , 

Que  eres  tú  sola,  sola  tu  hermosura. 

Porque  tú  sola  vales  más  que  todo. 

SILVANO. 

Y  la  constante  Dóris  aquel  día, 
Dejándote,  Dabniro,  ¿cómo  iriat 

DALMISO. 

Ella,  que  violenta  se  ausentaba. 
Aun  más  triste  se  ínó  (fo»  jo  ^pedálMii 


DON  FRANCISCO  GREGORIO  DE  SALAS. 


«LVA^O. 

Pues  yo  mtx  mftTOf  pena , 
Anüqiae  ménos  dichosü  ^ 
Otro  dia  f  uDesto  y  des^aciado  ^ 
En  que  hc  anicntó  FllLfi  de  este  prftdo  » 
Sentido  y  pesaroso , 
Con  mis  justan  t-azoDGB  me  dolía  f 

Y  non  sen  cilio  amor  1»  pn-guntabu 
Qae  cnándo  TolTctia , 

Y  ella^  que  como  liemprc  me  escocliabA 
De  8u  grato  teeon  eíi  la  porfía , 
Jamaíí,  me  dijo  con  Bemblante  fiero, 
Porque  ya  Dingtin  dia, 

Por  no  volverte  á  ?er,  vol?er  no  quiero* 

DALMtEO. 

Estos  días  paaadofl  que  del  soto 
Algún  tiempo,  SüTano,  ausepteestuvei 
Oye  una  carta  que  de  Ddrís  tuve  ; 
u  Pastor^  que  de  miB  ojo« 

Anjeóte  y  fugitivo , 

Hac«  yá  que  te  lloro, 

8in  fiicontrar  alivio, 

Dian  que  mi  tormento 

Me  loa  cuenta  por  aiglos ; 

Tn  ,  que  en  loa  verdea  pradoi 

Be  eiioá  amenos  silíoa 

Vives  entre  Eagalae, 

Alegre  y  diviirtído , 

Bien  dimítante  y  ajeno 

De  loa  tormentoB  míoa, 

Baa  de  saber  que  vtu  dia. 

Por  templar  mí  martirio ^ 

Llegtié  Imfta  la  cabañft 

Del  rústico  SaUcio» 

Y  en  \m  floridaa  plaatíw 
De  eu  bcilo  reeinto 
Una  roja  amapola 
Corté  con  regocijo, 

T  al  tiempo  de  prenderla 
Sobre  el  blanco  pellico , 
Al  soplo  violento 
Del  céfiro  atrevido , 
8e  defibojó,  volando 
Por  desiguales  giroi ; 
Yo,  mirándola  atenta , 
Al  ver  BU  fin  marchito , 
Su  frá^l  permanencia 

Y  trágico  dea  tino , 
Adlgida  la  dije, 

Con  un  tierno  snspiro  ; 
A  Dios,  vivo  retrato 
Del  amor  de  Dalmiro.» 

Zitá  ñna,  quejosa  y  bien  dispuesta. 

DAUIIBO. 

Fnei  escucha.  Silvano,  la  respuesta. 

OCTAVA. 

Sí  la  suerte  de  ti  me  tiene  ausente, 
T  de  mi  fe  constante  recelosa, 
En  mi  memoria  estás  siempre  presente, 

Y  no  tíeníís  razo  o  de  estar  qnejosa ; 
Mi  coraron  te  adora  firmemente, 
Sofliega,  bella  Dóris  j  regona, 

Pued  con  tanta  experiencia ,  yo  me  admiro 
Cómo  pienM  así  de  tn  Dalmiro* 

StLTABO, 

En  la  ocnlta  mftnsioii  de  una  arboled^i 

Filis  el  otro  dia 

Cantaba  rosegada 

Con  dulce  melodía , 

Creyendo  que  de  nadie  era  escuchada  | 

Pero  yo,  que  la  oia, 

De  rcpcíite  salí  lleno  de  gozo, 

Y  rendido  á  ana  piéa,  con  alboroto 
La  dije  la  gi^uiente  poesía  i 


MADaiOAL. 

Si  el  celebrado  dioi  de  loa  poetas 
Padiera,  por  milagro  de  m  lira, 
Hacer  qne  en  iodo  el  orbe  resonára 
El  dulce  ac4;nto  qac  tu  voa  tespura, 
I  Gh  cuánto  su  poder  se  celebrárd 
Por  toiliía  los  ei^iJacioa  que  el  sol  gira  ! 
j  Cuánto  la  bella  fama  no  eantára 
Por  el  clarín  retórico  que  inaptra  l 
rY  cuánto  dignamente 
La  venturosa  gente , 
Con  mil  admiraciones « 
Te  llenaría  al  fin  de  aclamaeionea  \ 
Mas  yo ,  en  nombre  de  todos. 
Te  tribato  infinitos  rendimientos, 
Pues  todos  son  debidos 
A  tu0  altos  talcnü>a, 

Y  músicos  primores  nunca  oídos , 
Jama^  debidamente  cf  Icbrados, 
Ni  jamas  con  el  oro  bien  pagados  ¡ 

Í*ne»  ai  el  oro  es  un  premio  qne  s*i  cncierrm 

En  los  groseros  senos  de  la  tierra, 

Tu  mérito  contemplo, 

Que  sólo  en  los  Elíseos  tendrá  ejemplo : 

En  ellos  con  Terpalcore  reposes , 

Y  la  diestra  Calíope  te  alabe 
Con  su  herúica  grandeza  , 
Como  tú  lo  mereces  y  ella  sabe. 

Pues  ésta  es  la  moneda  en  qne  los  dioses 
Dieron  el  juato  precio  4  tu  destreja. 
Siendo  laa  dos,  dos  prendas  inspiradas. 
De  sn  sagrado  númen  derivadas, 
Tocando  peregrinas 
En  la  suprema  clase  de  divinas, 

jiscucbó  mÍ8  obsequios,  pep^  ingrata, 
En  ves  de  ogríidecer  mi  elogio  justo, 
Manifestó  disgusto, 

Y  en  venganza  juró,  oom  duro  pecho, 
No  volver  á  cantar,  y  así  lo  ha  hecho, 

DAliMIBO^ 

AI  concertado  son  de  sa  instmmento^ 
Dóris  también  cantaba  una  mañana. 
Llenando  de  armonia  el  claro  viento^ 
Porque  mi  Dócíh  bella 
En  cantar  y  tafier  es  soberana. 
Ove,  en  elogio  de  ella , 
El  siguiente  soneto,  qae  goloso, 
La  di  je  enamorado  y  obsequioso  t 


SONETO. 

Herido  de  ta  voz  el  dulce  viento, 
Tañido  el  intuir  amento  por  tn  mano, 
Jamas  el  valle  oyó  tanaoberano^ 
Delicado,  armonioso  y  grato  acento  : 

Suspenso  el  prado  y  á  tu  voe  atento^ 
Al  eacnchar  que  eítcede  áu  lo  humano, 
Convencido  conficíia  ctue  es  en  vano 
Buscar  otra  delicia  ni  conUmto. 

Transformada  en  graciola  Filomena 
La  dulce  agilidad  de  tu  garganta , 
Prodigioea  tu  mano  en  cuanto  toca 

Con  balagüeíio  imp^iliso  y  voí  serena, 
La  suave  dulzura  que  me  encanta, 
Destilas  por  tn  mano  y  por  tu  b<>ca. 

Escuchóme  contenta ,  y  desde  entóneos 
Canta  todos  los  dias,  muy  p^Lgada, 
Bólo  por  saber  ya  qae  á  raí  me  agrada. 
Oye  la  bella  letra  que,  eo  mi  abono, 
Ayer  la  oí  caatur  con  duloQ  tono  ; 


CANCION, 

Más  quiero  la  cabaña 
De  mí  pobre  Dalmiro 
Que  toaos  los  rebafios 


DALMIRO  T  SILVANO. 


Del  podei  080  Anfriso. 

Mas  est 'mo  el  neTado 
Vellón  de  su  pellico 
Que  las  lustrosas  sedaa 
De  costosos  tejidos. 

Sin  él  toilo  me  íidta; 
Con  él ,  para  mi  alivio, 
Me  surten  estas  selyas 
De  cuanto  necesito. 

Cuando  su  toz  escucho^ 
Deflciende  del  oído 
Hasta  mi  amante  pecho 
Todo  el  consuelo  mió. 

Con  encamado  almagro 
Su  nombre  tengo  escrito 
Sobre  la  blanca  espalda 
De  un  tierno  corderillo. 

Muchas  veces  le  leo, 
T  otras  tantas  repito 
I^a  venturosa  si;erte 
De  mi  feliz  destino. 

El  cordero,  contento, 
Anda  siempre  conmigo. 
De  mi  halagüeña  maro 
Dulcemente  atraído. 

Más  vale  mi  cordero 
,  Qae  todos  los  apriscoa 
De  las  mansas  ovejas 
De  estos  amenos  sitios. 

Ilegalársele  quieit) 
A  mi  amado  Dalmiro, 
En  prueba  de  lo  mudio 
Quo  constante  le  estimo. 

Cuando  era  cordel  illa, 
El,  liberal  y  fino, 
He  regaló  la  oveia 
Que  le  parió  tan  lindo. 

Suyo  será  el  cordervi, 
Y  en  siéndolo,  imagino 
Que  será  de  mi  entonces 
Aun  mucho  más  querido. 

Porque  todas  las  cosaa 
Que  en  estos  valles  mil  o, 
Como  no  sean  suyas , 
En  nada  las  estimo. 

ülás  deseo  el  reposo 
De  su  albergue  pajizu 
Que  los  dorados  tmiOB 
J>e  reales  edificios. 

En  él  gozar  espero 
Mi  descanso  tranq  uUo, 
Cuando  el  dulce  himeneo 
Enlace  nuestros  castos  albedríoi. 

8D.VAN0. 

TÚ  eres,  Dalmiro,  en  l^o  afortunadoi 
AI  paso  que  yo  soy  tan  desgraciado ; 

Y  en  testimonio  claj  o  y  verdadero, 
Oye  el  nuevo  dolor  «jue  te  refievo. 

DiUfmo. 

Cuenta,  Silvano  amigo,  tus  dolores, 
Porque  suelen,  contados,  ser  menores. 

SILVANO. 

El  pié  del  rudo  tronco  de  usa  encinai 
Sobre  una  tosca  piedra  reclinado. 
Enfrente  de  los  n  stos  de  una  ruina 
Que  hay  en  lo  mái  oculto  de  e)te  prado^ 
Para  dar  á  mi  pena  desahogo, 
Cantaba  con  aho;:o. 

En  triste  y  ronco  tono,  amar;^  q^M, 

Infundiendo  pav«)r  á  las  orejas 

De  todos  los  vivientes. 

Que  en  los  valles  contígnos 

Oian  las  dolientt^s 

Funestas  expresiones 

Que  esparcia  mi  voz  por  sus  raansionei, 

En  sáficofl  y  adónicos  antiguvxi ; 

Oye  la  pena  mi: i, 

Y  el  aoerbo  dol  or  qne  prommpU ; 


8ÁFIC08  Y  ADÓNICOa 


Corre  sin  tasa ,  triste  llanto  mió, 
Y  lleva  á  Filis  la  noticia  infausta 
De  que  á  las  manos  de  su  esquivo  oefio 
Vivo  penando. 

Sepa  que  fiero  su  desden  altivo 
Es  el  v^ugo  que  jxd  corta  vida 
Me  va  quitando,  con  penosa  y  lenta 
Muerte  tirana. 

Su  duro  pecho,  parto  de  las  rocas, 
Su  ingrato  genio,  de  las  fieras  hijo, 
Siempre  me  tiene  con  continuo  y  raro 
Largo  tormento. 

De  mis  lamentos  y  de  mis  suspiros» 
Que  por  la  selva  suenan  solitarios, 
Aprende  nuevos  ayes  la  viuda 
Tórtola  triste. 

Las  agoreras  y  nocturnas  aves 
Oyen  con  susto  los  confusos  ecos^ 
De  mis  continuas  desveladas  qnejas 
Toda  la  noche. 

La  blanca  luna,  la  nocturna  sombra» 
La  aurora  bella  y  el  lucero  cloro. 
La  luz  del  dia  y  el  dorado  Febo, 
Me  hallan  llorando. 

£1  recio  golpe  de  la  inquieta  espuma. 
Que  bate  altiva  las  vecinas  rocas. 
No  hacen  tan  triste  y  espantoso  mido 
Como  mi  llanto. 

La  rota  quilla  de  la  infausta  nave» 
Al  fiero  impulso  del  crecido  viento, 
Ko  es  tan  funesto  temeroso  acaso 
Como  mi  pena. 

Ojalá,  Filis,  que  jamas  te  amára, 
Que  asi  mi  pecho,  Heno  de  fatigas, 
Ahora  se  viera,  cual  en  otros  tiempos, 
Libre  V  tranquilo. 

No  hay  en  el  mundo  mal  tan  cauteloso» 
Muerte  ni  daño  ménos  advertido, 
Como  el  tirano  fiero  amor,  que  astuto, 
Mata  callando. 

Con  dulces  gracias,  en  halagos  tiernos 
Al  pecho  brinoa  que  se  engolfa  incauto, 

Y  al  fin  ofrece  con  desden  y  celos 
Trágico  sfines. 

El  desconfia  sin  motivo  alguno. 
Él  se  fastidia  cuando  más  desea , 
El  aborrece  lo  que  quiere  fino, 

Y  él  es  un  cáos. 

Él  se  asegura  y  él  se  contradice, 
Él  vitupera  y  él  alaba  á  un  tiempo» 
Él  jura  firme  y  él  promete  fácil, 

Y  nada  cumple. 

Él  se  enfurece  y  él  se  desenoja, 
Él  es  amigo  y  enemigo  á  veces, 

Y  la  inconstancia  para  sus  empresas 
Es  su  cimiento. 

Solo  mi  triste  pecho  dolorido, 
Lleno  de  penas,  de  congojas  lleno^ 
Es,  para  ciarme  repetidas  muertes, 
'  Firme  y  constante. 

¡Oh  qué  dichoso,  quién  de  sus  saetas 
Se  libra  cauto,  se  resiste  fuerte, 

Y  nunca  prueba  su  eficaz  y  activo 
Dulce  yenenol 

Ten  piedad,  Filis,  de  mi  dura  suerte, 
Has  venturoso  mi  crUel  destino, 

Y  ten  por  cierto  que  ántes  que  te  olvide 
Faltará  el  mundo. 

Acabé,  ▼  al  momento  alcé  los  ojos, 

Y  vi  á  Flus»  que  atenta  me  escuchaba, 

Y  por  dar  más  aumento  á  mis  enojos, 
De  mis  amantes  ánsias  se  burlaba. 

DALMIBO. 

Cada  ves  eon  tus  quejas, 
A  oomjMuion  de  nuevo  me  prorocas , 

Y  .«idmirado  me  dejas, 

Pr.es  hallo  qqe  es  4í?  Fflis  (segon  lao). 
Fniatafiflldeseo^ 


m  DON  FRÁI 

El  concón  más  duro  qme  los  toem. 

Yo  siempre  fní,  Dulmiro,  desdicbadOi 
En  el  prtfst'ote  tiempo  7  el  pasado» 

Y  por  distintos  modos, 
No  sólo  los  amores  pastoñle» 
Ongioaron  mis  quebruotoii  todc«. 
Que  Umblen  Ins  civiles 
Alteraron  mí  paa  j  mi  contento 
Por  rmnbos  més^  extraSas, 

Y  tn  prnebA  verdadera  de  mh  dañoi» 
Oye,  j  duélote  más  de  mi  tormento  t 
Yo  quise  en  la  ciudad  doo<íc  TiTÍa, 
Una  gallarda  jóven,  qoe  obaequioa»! 
A  mía  ánsias  kaL  correspondía  ; 
Era  fina  j  hermosa , 
Apacible  y  honesta, 
ILecatada  y  modesta , 
De  consta  ote  firmeza  y  de  fe  pura, 

Y  paUbra  segura  ; 
Qoe  tambit^n  hay  beldades 
Be  firme  corazón  en  las  ciudades ; 
Pero  el  advetao  hado, 
Para  que  ni»  mpre  fuese  desgraciado, 
Trocó  mi  íííííse  suerte 
£n  mí  mayor  quebrantó 
Con  su  temprana  muerte ; 
Préatame  atento  oído, 
T  escuclia  con  Cipanto, 
Be  gemido  en  gemido, 
La  fúnebre  elegía  y  triste  canto, 
Que  con  este  motivo  tan  ínoeáto 
Hice  bañado  en  llanto» 

Y  ahora  con  la  pena, 
Qqc  cruel  nueramente  me  enajena, 
Echando  á  mi  desgracia  el  triste  resto. 
Con  amargo  dolor  te  manifiesto, 

DALMiao. 

Ya  te  escucho,  SÜTano, 
A  tus  crecidas  ánsias  vigilante, 

Y  ojalá  que ,  propido  en  adelanto, 
Sea  el  cíelo  oontigo  más  humano. 

BTLV  ANO, 

Oye,  pnca,  la  canción  en  que  mi  pecho 
^rorumpió  al  fin,  en  lágrimas  deahecho : 

ELEGÍA. 

Ecmpa  el  míseiro  ión  de  las  entrafíaa, 
Con  el  triste  gemido  de  mi  acento » 
El  enlutado  Tiento, 

Y  en  suspiros  frecneotes, 
Aoompaíie  mis  láj^rimas  dolientes 

Llore  sobre  las  rui  ñas  de  un  cadáver» 
Que  edificÍQ  se  -rió,  donde  TÍTÍa 
Un  alma  que  fué  mia, 
El  estrago  espantoso 
Del  prodigio  mayor  y  mÚs  hermoso* 

No  cese  de  llorar  eternamente 
La  pérdida  fatal  é  irremediable 
De  un  corazón  amable, 

Y  de  un  alma  tan  pura, 
Que  añadió  tanto  timbre  á  su  hcrmoíma. 

Publique  mi  dolor  de  polo  á  polo 
La  pena  desmedida  y  el  despecho 
Que  de  mi  triste  pecho, 
Con  ímpetu  rabioso, 
Me  arrebató  la  dicha  y  el  repeso. 

Fijos  los  ojo^  en  la  tierra  dura. 
La  mejiUa  en  la  mano  reclinada, 
De  lágrimas  regada , 
Contemplando  mi  pena. 
Humedezco  la  aoca  y  tosca  arena. 

Del  crecido  dolor  arrebatado^ 
Eitcndiondo  los  brazos  miro  al  délo, 
Piso  conñiso  el  stícío, 
Despedazo  el  vestido, 

Y  nmevo  á  compaaion  con  mi  g^midcn 


GRKQOniO  DE  SALAS, 

Laa  lágrimas  vecinas  A  los  labioii 
Corren  hasta  IO0  senos  «k  la  boca, 

Y  el  dolor  que  provoca 
Mi  triste  y  dnra  e^itrullji. 
Vuelve  á  Ijeber  el  cíj razón  por  ella. 

Aquellos  ojos  donde  baO¿  consuelo, 
Yacen  enjutos,  tris^tes  j  cerrados, 
Oscuros  y  empaSadoi;, 

Y  en  lo  que  fué  alegría , 
Hoy  encuentro  el  dolor  del  alma  m^a. 

Llamo  á  mi  bien  y  ya  no  me  responde , 
Kí^cucho  con  silencio  atentamente, 
Discurro  diligente» 
Lloro,  suspiro,  callo, 
Busco  el  alivio t  pero  no  le  hallo* 

Con  el  dedo  en  el  labio,  piilo  á  tmloa 
La  suspensión  atenta  y  el  recato  ; 
Pero  más  me  arrebato 
Al  ver  que  de  bu  boca,  ya  cerrada, 
Ni  míe  aliento  oj  áf>  escucha  nada. 

El  claro  resplandor  que  de  tus  ojos 
Al  cristalino  scfl  hizo  la  salva, 

Y  envidia  fué  del  alba. 
Ta  para  mi  quebranto, 

Cubre  la  triffte  noche  con  su  manto. 

Aquellas  d  os  estrel  I  as  peregri  n  as , 
Que  tan  ereddas  dichas  me  inñuyeton, 
Ya  desMíarecieron, 
Ta  me  Vm  ha  oe  altado 
Be  la  muerte  el  aacrüego  nublado. 

En  cristal  inaa  lágrimas  bañada  1 
La  vista  melancólica  y  aentida, 
A  Iftü  llores  convida 
A  que  lloren  con  ella 
La  vecindad  [lerdida  de  su  huella. 

Ya  huirú  de  los  sitios  deliciosos, 
Donde  alegre  gocé  tieraos  amores 
Eútre  los  apacibles  ruiíseñores, 
T  sólo  llegarán  á  mis  oidua 
Loa  ayes  de  los  buhos  doloridos. 

No  naré  mullido  asiento  de  laa  ñorei^ 
Sólo  entre  las  malezas  de  los  prudos 
I        Esparcirá  lamentos  alternados, 

Y  el  pecho  tejerán  para  mi  sueño 
La  nociva  cicuta  y  el  bck  ño. 

Parécemc  que  escucho  de  loa  aves, 
En  afiigido  canto  y  silbo  tiernr»^ 
Con  sentimieuto  eterno, 
La  falta  irr^jmediahle 
De  su  voz  halagüeña  y  agradable^ 

Ya  íaltó  para  siempre  de  mi  oído 
Aquel  gracioso  tono  y  dulce  acento^ 
Que  con  tanto  contento, 
En  apadble  calma , 
Heereaba  los  senos  de  mi  alma. 

Las  manos  qtie  miré  reaplandecientefft 
Aquellas  que  toqué  con  tanta  dicha, 
Ya,  para  mi  de^diclm, 
Veo  en  tiempo  tan  breve , 
Sin  mezcla  de  carmín,  de  iola  nievo. 

Vista  ya  eterno  luto  para  siempre 
Este  mi  triste  cueri>o  misefablci 

Y  al  aón  desagradable 
Del  misero  lamento 

Vaya  siempre  e!  dolor  en  máa  aumento. 

No  deaeo  el  alivio  en  mi  quebranto. 
Antes  bien  solícito  qub  la  pena. 
De  compasión  ajena, 
El  nudo  de  Ja  vida  de^nlace, 

Y  con  mi  bien  me  lleve  donde  yace. 

Sólo  ea  la  dura  muerte  el  bien  que  eapeit», 
Ella  Bola  podrá  darme  alegría ; 
Paes  como  el  alma  mia 
líi  vive  ni  reposa, 
Bólo  allá  con  mi  bien  será  dichosa* 

Tal  me  tiene  mi  pena,  que  ya  ignoro. 
Aunque  vivo  me  veo,  si  estoy  vivo, 

Y  de  su  braKO  csqaivo 
Al  duro  golpe,  creo 

Que  he  muerto  con  mi  bien  y  allá  la  too. 
Duélete  íle  mi  mal ,  sañuda  muerte, 
J       Escucha  de  mis  ruegos  la  eñcacifti 


Y  atenta  á  mi  desgracia^ 
Bestituye  otra  vez ,  compadecida , 
A  mi  dueño  j  á  míla  dulce  yida, 

DALMIBO. 

Haz  ya  por  olvidar  pasadas  penas, 

Y  de  Kílis  los  ásperos  rigores, 

Y  cerca  de  estas  márgenes  amenas, 
Sobre  los  frescos  céspedes  sentado. 
Disfrutando  del  praao  los  verdores, 
De  tus  mortales  ánsias  distraído, 
Entrega  tus  congojas  al  olvido, 

Y  oye,  para  aliviarte  en  tu  cuidado. 
La  vida  más  feliz  que  has  escuchado. 
Ya  sabes  que  el  pastor  Silvio  dichoso 
Era  un  rico  señor  que  allá  en  la  córte 
Tuvo  empleos  honroBos  y  elevados, 
Gloriosos  ascendientes  celebrados 
En  ilustres  abuelos ; 

Y  ahora  más  que  entónces  venturoso, 
Con  su  bella  consorte , 

Una  pequeña  hija  muy  graciosa 

Y  otros  tiernos  hi jtielos , 
Habita  la  frondosa 

Campiña  que  se  extiende  hasta  la  sierra, 

Dueño  de  cuanto  encierra. 

En  ganados,  plantíos  y  labores, 

Esa  tierra  espaciosa. 

Abundante  de  frutos  y  de  flores , 

Siendo  en  la  quieta  suerte  que  ha  elegido 

Más  rico  y  más  feliz  que  nunca  ha  sido : 

Oye  su  vida,  pues;  que  al  escucharla, 

Te  darán  mil  deseos  de  imitarla; 

Está,  Silvano,  atento. 

Que  ella  es  tan  natural  como  te  cuento : 


MADRIGAL. 

Apénas  amanece  se  levanta , 
Almuerza  bien  y  sale  á  ver  su  hacienda. 

Se  vuelve  al  mediodía , 

Y  come  sin  zozobra  ni  contienda ; 
Por  la  tarde  pasea,  rio  y  canta 
Con  jovial  alegría; 

Llega  la  noche,  se  recoge  á  casa, 

Y  ve  á  sus  gentes  que  contentas  juegan. 
Oye  las  gracias  de  sus  tiernos  hijos. 

Se  divierte  sin  tasa,  • 

Y  á  los  criados  que  del  campo  llegan 
Pregunta  por  sus  hazas  y  cortijos. 
Por  sus  frutos,  ganados  y  laboree, 

Y  rodeado  al  fin  de  sus  pastores, 
Gañanes,  hijos  y  mujer  sencilla, 
En  un  crecido  plato  ó  escudilla 
Cena  con  regocijo  y  con  descanso, 

Y  disfruta  después  el  sueño  manso. 

SILVANO. 

Una  vida  tan  quieta  y  sosegadá, 
Bien  puede  ser  de  todos  envidiada, 

Y  en  las  crecidas  penas  con  aue  lidioy 
Yo  mucho  más  que  nadie  se  la  envidio. 

DALMIBO. 

Oye  un  bello  soneto, 
Que  con  pluma  sucinta 

Y  metro  concertado. 

Me  escribió  el  otro  día  con  agrado, 

Y  su  quietud  en  él  asi  me  pinta : 


SONETO. 

Jamas  la  soledad  me  contradice, 
Su  quietud  á  la  mia  da  lecciones. 
Oigo  aquí  de  la  paz  mudas  razones, 
Que  su  silencio  extático  me  dice. 

Ningún  traje  ni  porte  aquí  desdice , 
Bn  ella  no  hay  discordias  ni  cnestiones, 
Estímalos,  ejemplos  ni  ocaaionea. 
Que  hagan  4  1a  raion  que  se  deslice ; 


DALMIBO  Y  SILVANO. 


Ni  el  íélis  me  da  oeloi  importunos, 

Ni  la  ambición  aviva  mi  deseo. 
Hallando  en  todo  bsí  dicha  colmada ; 

Pues  en  estos  retiros  oportunos, 
Como  nadie  me  ve,  ni  á  nadie  veo, 
Nadie  sabe  de  mí,  ni  yo  sé  nada. 

8ILTAN0. 
Bl  sabio  contenido 
De  ese  bello  soneto  es  el  dechado 
Que  de  todos  debiera  ser  seguido, 
Y  yo,  de  su  verdad  estimolado, 
Ya,  Dalmiro,  prometo 
Olvidar  á  esa  ingrata  y  vivir  quieto. 

DALMIBO. 

Pues  escucha  de  nnevo  atentamente 

Esta  letra  sencilla, 

Que  los  dias  pasados, 

Bn  tonos  afinados , 

Al  són  de  mi  rabel  acordemente 

Canté  á  su  tierna  hija  jovencilla, 

Junto  á  la  choza  del  zagal  Bmilio, 

En  este  alegre  pastoril 

IDILIO  I 

Graciosa  pastordta. 
Que  en  una  edad  tan  tiernai 
Habitas  con  tu  padre 
La  solitaria  selva. 
Distante  del  bullicio 
De  la  ciudad  inquieta, 
Logra  dichosamente , 
En  su  espesura  amena. 
La  paz  con  que  te  brindan 
Las  márgenes  risueñas 
De  los  claros  arroyos 

Y  las  gargantas  frescas : 
Goza  al  pié  de  les  f  resnoSi 
Sobre  la  verde  hierba, 
Apacible  reposo, 

Y  en  las  corrientes  bellas 
Tu  delicada  mano 

La  clara  copa  sea 
Con  que  la  sed  apagues, 
Si  acaso  te  atcrmenta ; 
En  el  florido  soto 
Corte  feliz  tu  diestra 
La  rubicunda  rosa 

Y  Cándida  azucena, 
Bl  fragranté  tomillo. 
La  espigada  aljedrea. 
El  morado  cantueso 

Y  la  sana  verbena. 
Llama  los  paj arillos 
Que  por  el  aire  vuelan. 
Que  ellos  vendrán  al  punto 
A  ta  mano  halagüeña, 
Pues  venturosos  saben , 
Por  dichosa  experiencia, 
Que  ella  los  acaricia , 

Y  liberal  los  suelta. 
Escucha  los  eorjeos 
Con  que  la  filomena, 
En  deliciosos  silbos, 
Tu  regocijo  aumenta. 
Con  los  tiernos  corderos 

Y  cabritillos  juega , 

Y  en  los  copaidos  olmos 
La  blanca  mano  emplea 
En  alcanzar  los  nidos 
De  las  aves  pequeñas. 
Cria  los  tiernos  pollos 
Bn  tu  falda,  y  en  ella 
Abrigúelos  tn  aliento, 
Déles  tu  boca  en  perlas 
Más  abundantes  gracias, 
Tus  ojos  más  belleza, 
Dulce  cebo  tn  mano, 

Y  ejemplo  ta  inooenoia, 


DON  PRiKOTSCO  GEEGORIO  0S  SALAS, 


Alcantó  81  n  recela 
Lo  KarEamorA  negra, 
No  temaa  que  1»  e^íaa 
De  Ir  z^rm  t€  ofenda. 
Pues  todo  queda  grato 
Donde  tu  mano  llega, 
T  en  el  inculto  suelo 
Donde  eatíimpas  la  huella , 
Jamas  nacfin  abrojo» 
Ni  r ene nopa»  hierbas  í 
Ha  vea  de  ásperos  e&tdoi, 
Flores  brota  La  tierra, 
T  en  amenos  jardi  nca 
Be  trauif  orma  la  arena* 
Los  ñeroB  auimtdes. 
Que  por  gala  poaara , 
En  tndaa  plelei  7ÍBt«li 
Puntas  de  dnra  cerda » 
Con  Btisve  ventaja, 
A  tu  vista  la  truecan 
En  dóciles  bedijas 
De  fina  lana  y  «eda. 
Descuelga  de  loa  sauce! 
La  templada  vihuela, 

Y  al  BU  ave  concento 
De  flus  sonoras  cnerdas 
Entone  tu  garganta 
Alguna  cantilena 
Con  qae  dejes  las  arei 
Por  un  rato  suspensas, 

Y  hasta  loíi  arroyuelos 
Su  corriente  detíí ngan , 
Pues  no  hay  cosa  en  el  prado 
Que  no  te  escuche  atetita^ 
La  cAodida  paloma 

Sea  de  tu  pureza 
Símbolo  venturoso, 

Y  eni^mátieo  emblema  ^ 
Cuando  crPEa  los  vieutot 
Con  sa&  alafj  ligeras , 
Esparciendo  por  elloa 
LoB  aromas  que  lleva 
De  laa  ñorídaa  ramas, 
Donde  su  nido  deja. 

Del  riguroBO  Agosto 
En  la  abrasada  siesta, 
61  en  el  sombrío  vaUe 
Al  deicanso  te  entrega*» 
En  tu  tranquilo  sueño 
Dulcemente  te  ofrezcan 
Sombras  laa  altas  vides. 
Lecho  la  fresca  hierba, 

Y  aumenten  tu  losiego 
Las  fuentes  lisoníeras» 
En  el  templado  Mayo, 
Cuando  á  comer  te  sientas, 
Con  feliz  abundancia 

Te  traigan  ¿  la  mesa, 
Fmtaa  el  dulce  otoño, 
Carnes  la  primavera, 
Blanco  pan  el  verano, 

Y  el  invierno  la  fresca 
Delicada  bebida 

En  la  helada  baUessa 
De  los  Cándidos  copos 
De  la  nevada  sierra. 
Para  mayor  regalo, 
Las  cabras  que  ápacieutaa 
Te  den  ta  blanca  leche» 
El  queso  tus  ovejas, 

Y  la  fecunda  vaca 
La  reciente  manteca* 
En  el  hueco  de  un  árbol 
Labre  la  diestra  abeja 
Algún  panal  sabroso, 
Qae  por  tn  mano  meamft 
Alegremente  aleauces 
De  U  ruda  corteza, 

T  la  miel  que  destile» 
Los  senos  de  la  cera 
Sea  tu  dulce  postre^ 
^ie&do  de  Wud^A 


Algun&a  verdea  hojas 
De  la  enlazada  hiedra, 
y  pues  en  la  espesura 
De  la  abundante  selva 
El  peral  y  d  manzano^ 
El  nogal  y  la  higuera, 
El  cerezo    el  guindo, 

Y  cuantos  entre  peSaa 
Sasonados  fmtafea 
Les  arroyuelos  rie^. 
En  sus  dorados  frutos 
Tributos  te  presentan, 
Recógclofl,  paBíora, 

Y  á  tu  padre  le  lleva. 
En  limpios  canastillos 
Que  de  mimbres  ligcraa 
Por  tu  graciosa  mano 
Fabriques  con  destreza ^ 
La  porción  m^  madura  | 
Más  escogida  y  gruesa  í 
Porque  en  su  compañía, 
Gustándolos  contenta , 
Cuando  con  áL  los  partas p 
Más  dulces  te  parezcazu 
Corta  la  tierna  paja 
De  la  reciente  avena, 

Y  alguna  pipitaña 
Aderesa  con  ella , 
T,  entre  tus  tiernos  labios | 
El  instrumento  *ea 
Que  en  inocentes  tonos 
Sus  ocios  entretenga. 
Aumenta  su  contento^ 

Y  aprende  de  la  bella 
índole  de  su  pecho 
Las  venturosas  sendas. 
Que  tantos  ascendientes. 
Que  loa  anales  llenan 
De  colebradoa  hechos , 
Te  dejíiTon  abiertas; 
Sigue  en  la  quieta  vida 
De  la  inculta  malera , 
y  con  honestos  juegos 
Los  di  as  LÍBcnjeai 
PoBS  ooQ  estos  empleos 
Uosarás  placentera 
Be  paz  y  de  reposo, 
Descanso  j  complaceBola, 

Y  huirán  de  estos  bosque» 
La  inquietud,  la  discordia  y  la  tnsttUt 

SILVAKO, 

Con  mucho  regocijo  te  be  escuchado^ 

y  tu  canto  gracioso 
Debe  ser  celebrado 

Del  rabadán  más  culto  y  más  curioso, 

Pties  eitas  pocaiaa  pastoriles  y 

Claras  y  naturales , 

Te  son  más  gema  les 

Que  tas  altas,  heroicas  y  civilei^ 

Con  todo,  yo  deseo  que  me  oigas  i 
Para  dar  digno  ñn  á  nuestro  asuntoi, 
Ka  el  heroico  estilo^  un  merecido 
Elogio  á  la  cultura 
Con  qtjf!  Silvio  procura 
Ilustrar  este  campo,  enriquecido 
Por  su  benigna  roano, 
Antes  t  en  sus  manstones 

Y  rústica  maleza  , 

Abrigo  peligroso  de  ladrones 

Y  el  fiero  malhechor  más  inhumano) 

Y  ya  con  genti  Icé*  , 
En  sus  amenos  prados 
Albergue  venturoso  de  ganados, 
Escuela  de  cultivos  y  labores, 
Pensü  de  bellas  flores, 

Y  en  sAbias  competencias. 

Recreo  de  la  industria  y  de  las  olendis, 

Oye  un  soneto  culto, 

QiÉu,  del  SQprmo  Apolo  por  iiidult0| 


Quiero  dejar  grabado 
Sobre  el  crecido  tronco 
De  este  nauce  elevado, 
Al  apacible  són  del  ruido  ronco 
De  este  rio  que  bafia 
La  frondosa  mansión  de  mi  cabaña, 
Que  aunque  han  sido  de  mi  muy  p<MSo  usados 
Los  oscuros  estilos  figurados  , 
Quiero  dar  á  entender  de  aqueste  modo 
Que  aquí  también  se  sabe  hacer  de  todo. 


SONETO. 

Ya  en  la  ruda  mansión  donde  perpleja 
Sólo  el  ave  nocturna  se  escuchaba 

Y  el  sordo  silbo  de  la  sierpe  brava , 
Se  oye  el  balido  de  la  mansa  oveja ; 

Ya  rompe  el  hierro  de  la  aguda  reja 
El  valíe  que  infecundo  se  miraba, 

Y  el  bosque  que  en  malezas  abundaba, 
Al  más  ameno  sitio  se  asemeja. 

Sus  rebaños  por  él  Apolo  guia, 
Dulces  jugos  la  vid  ofrece  á  Baco, 
lo  pace  la  fresca  y  alta  hierba, 

Amalthea  da  en  él  fecunda  cria, 

Y  en  lo  que  imperio  fué  del  fiero  Caco, 
Reinan  ya  Juno,  Cérea  y  Minerva  (1). 

SILVANO. 

Ya,  Dalmiro,  descubro, 
Por  estar  en  la  fábula  instruido^ 
El  oscuro  sentido 
De  los  bellos  tercetos  elegantes 
De  tu  heróico  soneto, 
Eruditos,  concisos  y  brillantes; 
En  Apolo,  que  fué  pastor  de  Admeto, 
Las  ovejas  nos  pintas  de  cae  prado; 
En  Baco,  el  dulce  vino  regalado, 

Y  en  lo,  vaca  hermosa, 

Que  temiendo  de  Juno  los  enojos, 

Fué  guardada  por  Argos  con  cien  ojos, 

Significas  la  gruesa  y  numerosa 

Porción  de  este  ganado ; 

En  la  cabra  Amalthea, 

Que  á  Júpiter  crió,  bien  es  se  vea 

Que  estas  inquietas  reses  nos  figuras, 

Y  en  el  infame  Caco,  ladrón  fiero. 
Nos  acuerdas  de  aquestas  espesuras 
El  abrigo  que  hallaba  el  bandolero 
En  las  rudas  malezas, 

Y  ya  por  las  bellezas 

De  la  sabia  Minerva,  Juno  y  Cérea, 

Reducidas  á  cultas  posesiones , 

Nos  pintas  con  placeres. 

Las  cosechas,  industria  y  poblaciones; 

Perdona  si  el  sentido 

De  tus  bellas  figuras  no  he  entendido. 

DALMIBO. 

Todo  lo  has  penetrado ; 
Pero,  como  no  todos 
Intruidcs  so  hallan  igualmente, 
No  entienden  el  estilo  figurado 
Por  elegantes  modos ; 

Y  así,  amigo,  yo  creo  firmemente 
Que  es  de  la  fiel  retórica  en  los  filos, 
Para  herir  y  mover  los  corazones 

Y  convencer  con  sólidas  razones, 
Poca  la  utilidad  de  estos  estilos 
Para  la  mayor  parte  de  la  gente, 

Y  que  debe  tomarse  la  figura 
De  la  naturaleza  con  lisura. 
Como  en  tiempos  pasados 

Lo  hicieron  los  poetas  celebrados. 

SILVANO. 

Soy  del  mismo  sentir,  pues  la  experiencia 
Enseñándolo  está  con  evidencia ; 

Y  puesto  que  se  acerca  el  mediodía, 

(l)  BiU  sonato «lude  ¿  Uui  nosTaa  poblMsianM d*  BtomrMortna. 


bALMtBO  T  8ILVAK0. 

Adiós,  Dalmiro  amigo,  hasta  otro  dük 


DALMIBO. 

Detente  un  poco  más,  y  escucha  atento^ 
Para  nuevo  dechado 
De  la  vida  feliz  que  te  pondero, 
Esta  oda,  extractada  con  cuidado 
T  puntüal  esmero 
Dá  Epodon  de  Horacio, 
Que  á  mi  mano  llegó  casilalmente ; 
Y  por  no  estar  despacio, 
Darémos  fin  con  ellas  por  ahora; 
Oye,  que  sin  demora 
Te  la  voy  á  leer  muy  brevemente : 


LIBAS. 

Feliz  el  que,  apartado 
Del  mundo  y  su  bullicio, 
Como  en  siglo  dorado. 
Vive  en  el  ejercicio 
De  uncir  los  propios  bueyes , 
Dando  á  sus  campos  saludables  lejres. 

Ni  Marte  con  la  guerra  le  enfurece^ 
Ni  Licurgo  en  gobiernos  le  ejercita , 
Ni  Neptuno  en  los  mares  le  estremece. 
Porque  el  peligro  evita, 
En  tranquila  morada, 
Del  timón ,  de  la  toga  y  de  la  espada^ 

Huye  los  peligrosos 
Magníficos  umbrales. 
No  ve  los  desiguales 
Raptos  de  los  altivos  poderosos , 
burlando  en  ruda  choza  y  pobre  hato, 
La  lengua  aduladora  y  doble  tratOb 

Quieto,  nada  le  altera; 
Parco,  todo  le  sobra, 

Y  en  vida  placentera, 
No  ofrece  con  zozobra 
Oblación  importxma 

Al  ídolo  civil  de  la  fortuna. 

En  su  escasa  campiña , 
Pobre,  pero  contento. 
El  inútil  sarmiento 
Poda  en  su  propia  vifia, 
É  ingiere  sus  frutales. 
Entretejiendo  así  bienes  y  malea. 

Ck>n  mano  placentera 
La  corva  hoz  á  las  doradas  mieaes 
Aplica,  ó  la  tijera 
Al  blanco  vellocino  de  sus  reses , 

Y  el  premio  á  sus  fatieas 

Los  vellones  le  dan  y  les  espigas. 

En  precisa  tarea. 
Aun  más  que  fatigado,  divertido 
Vive,  sin  que  la  idea 
Estimule  el  sentido 
Con  locas  invenciones 
Ciegos  caprichos,  vanas  ilusiones. 

Sombra  le  teje  la  copada  encina. 
Lecho  le  forma  la  menuda  grama. 
Desde  donde  examina 
El  arrovo,  la  flor,  el  ave  y  rama, 

Y  en  ellos  reverencia 

De  inmenso  Sér  inmensa  providencia. 

Pone  lazos  al  tordo  codicioso. 
Acecha  al  tezfaeroso  conejillo. 
Mata  al  lobo  j  al  oso, 
Aprisiona  al  pintado  pajarillo, 
Y'^así  en  su  diversión  y  su  contento 
Halla  su  propio  abrigo  y  su  sustento. 

La  abeia,  en  su  república  oficiosa, 
Tributa  á  su  salud  y  á  su  regalo 
Máquina  prodigiosa, 
Donde  sin  intervalo, 
Dulce  se  saborea 

El  paladar,  la  vista  y  ánn  la  idea. 

Danle  frutos  opimos 
En  várias  estaciones 
Sus  olivas  :^  vides  á  racimoa; 
Cuyos  graciosos  dones 


DON  PRANCISCO  OKBGOBID  DB  BALAa 


Producen  4  porfía 

Bn  precioso  altnaetato  j  tu  ftlegria. 

£1  cfistíilino  arrojo  desp^ifi^c^ 
Claro,  aunque  lisonjeio. 
Le  dieta  en  m  coidado 
Míriú  placentero, 
y  el  céped  en  que  alegre  m  reclina 
ItG  ofrece  vtrde  copa  peregrioa* 

Observa  tn  su  carrera, 
Para  el  repar tünietito  de  las  boraa , 
Los  luminoaos  astroa  de  la  esfera , 
Que  ^  ms  brillantes  ffiroa  y  di'tnorai 
Is  mryeo.  coa  wüs  nimbos  y  btrmosura 
De  natural  cuadrante  y  de  lectura. 

Ve  en  el  cielo  el  cometa, 
Coja  grnn  novedad  no  le  da  susto. 
Le  admira,  no  le  inquieta, 
Obsérvale  cou  ^sto, 
Bin  que  baile  su  rudeasa 
Kal  pre£agv>  en  sa  cola  ni  cabeza. 

Truene  Jo?e  en  el  cielo, 
Brame  en  el  mar  Neptuuo, 
No  le  causa  desvelo 
ííi  sobresalto  alguno ; 
Porque  á  quien  los  temofes  mn  ajenoa , 
Ki  asustan  ondas  ni  ^tremeoen  y^uenoa. 

Tiene  el  tiempo  medido 
C3on  sua  ocupaciones* 

Y  nunca  en  eua  acciones 
£1  úrden  ha  invertido 
Qae  reparte  sin  sustoa 

Con  Dios ,  ©oti  sa  trabajo  f  con  sus  ^stos. 
Llega  ék  su  casa ,  donde  ja  ta  cspoaa 

Le  tiene  preparada 

Comida  saEonada, 

Limpia  f  apetitosa. 

Sin  el  nocivo  ardiente 

Picante  íncitatiro  del  Oriente. 
Á  la  orilla  del  fuego  en  el  invierno, 

A  la  sombra  do  un  sauce  en  él  verano, 

Pone  su  mesa,  y  con  sosiego  interno 

De  sus  comodidades  goza  uíano, 

Y  sin  grandes  dispendios , 

Sabe  tempbr  carámbanos  é  incendios. 

Bs  la  salsa  guitoaa 
Que  muere  su  ajietií  o  y  su  consuelo, 
El  nattiral  gracejo  del  bíjuelo, 
La  bouéstidad  sencilla  de  la  <^ppmü¡ 
rOb  cuáuto  el  cortesano  se  afligiera 
Bi  lo  qíie  en  esto  ignora  conociera  1 

Feli*  (Tuelvo  á  decir)  el  quej  aparta*!^ 
Del  mundo  y  su  bullicio^ 
Vive  sin  artificio, 
Al  cultivo  entregado 
De  sus  campos,  en  donde  placentero, 
Logra  delicias  del  candor  primero, 

SILVANO. 

Gracias  te  doy,  Dalmíro,  por  el  tiempo 
Que  tu  lección  discreta  y  altí gante 
Con  tanta  utilidad  mti  ba  detenido. 
Dejándome  de  nuevo  conícncido 
De  una  felicidad  tan  imprtante, 
Que  ad  afirma  la  pa^  del  &ér  bumaoo, 
Col)  lo  cual  mucho  más  mi  anhelo  creoe  J 

Y  si  otra  cosa  ya  no  te  so  ofrece, 
Adioe,  labio  l/almiro, 

DALMlSO« 

Adioi,  Silvaao, 


ADVERTENCIA 

QUB  FüiO  aiXAS  A.L  FREKTB  DB  SUB  FOESÍAS 

sfiqbaiiítigas. 

Ahí  te  ofresco,  lector,  esa  pequeña  colección  de  poe* 
BÍas  hechas  en  varios  tiempos^  taetro^y  asunio!^ :  la  ma- 
yor parta  do  lai  jocoím  bou  de  mi  juventud,  y  por  efio 


hnllaris  entre  ellas  alfunas  sobro  «1  guato  del 
y  juego  de  la  vos.  He  afiadíéo  inncbas,  no  sólo  por 
variedad^  sino  porque  en  las  materias  festiraa  no  dcj 
de  tener  mi  gracia,  «empre  tjue  el  equivoco  no  ! 
repetido,  pneril  y  voluntario^  Y  al  íln,  porque 
éste  el  último  vicio  de  nufíBtra  p<mla,  veaa  en  ellas  I- 
peeados  poéticos  de  mi  primera  edad,  en  que  me  doD 
naba  este  gusto,  y  de  que  be  procurado  después  ba 
la  enmienda  en  Ja  imitación  de  nuestro  antiguofl  \ 
tas  de  cstOo  grave»  claro  y  sencillo. 

CEÍf  lOA  m  LAS  VELETAS 

EXTBAOlitiIKAETAB  DE  MADRID,  COMPUESTAS  T  AI>OÍ 
IJADAS  CON  ATIURUTOS  INOPOSTtíííOS  T  AJCKOS  I 
ESTAB  m  AQUELLOS  PABAJÍIS. 

3d  Ift  cápala  dft  k  Igltwík  pamKjQiia  ^  Baa  Mlfttiel  h&Ma  una  i 
leta,  cuya  p^lm  w  componía  cks  una  eñfgiQ  del  Santo  tobra  i 
mala  Q^onv  á^l  diablo,  amenuánilole  coa  íxüm  espada,  j  i 
T^íts  con    Ímpetu  dsl  alr»  j  j  viúudola  el  aatcír,  (ÜJo  ¡ 

Todos  podemos  creer 
De  dónde  los  aires  vienen. 
Pues  los  dos  que  lo  previenen  , 
Muy  bien  lo  pueden  saber; 
Búlo  podrá  suceder 
Que  el  diablo  mjeüta  inscnaato; 
Pero  el  Santo  poco  grato 
Dirá,  al  ver  bu  falsedad  i 
Hcaro,  di  la  verdad, 
Mira  que  si  no,  te  mato. 


Bahre  Ta  tglfda  del  hospital  at  8an  Pidm,  j  (1«  ta  torr»  da  la  | 
roqQla ,  «stAn  aii  las  vel^ML»  la»  tiavea  del  citiQ  ,  í^q  ffiia  ftfa 
m«titQ  piatau  »k  Baato  ¡  á  tas  cntdis  correapoada  la 

DÉCIMA, 

Puestas  con  grande  desvelo 
Y  con  arrogante  gala, 
De  la  veleta  en  la  pala 
Se  ven  las  llaves  del  cielo : 
Kl  autor  lU-no  de  celo, 
Con  lustlaima  raaon, 
Las  coloo:^  en  conelosion 
En  la  altura  en  que  ae  Ten, 
Para  que  más  cerca  estén 
De  iaa  puertas  donde  aon« 


la  tom  iSe  la  pamnittí*  de  Sarita  María  drre  d«  v^ta  i 
F^l.  aceat&bdo  hái^U  la  parta  doudu  nUm  d  aire  na  dardo, 
ó  taiLta  I  oa  eita  f  yritui : 

Hay  en  la  torre  lucida 
T'res  globos  aserrados. 
Unos  y  oíToñ  colocados 
Bm  diminución  medida : 
Scitm  3a  panta  crecida, 
HAcia  donde  el  aire  carga, 
Con  ademan  de  botarga. 
Se  ve  un  angelón  ligero. 
En  figura  de  torero 
Picando  de  tara  larga. 


Bbhm  laa  doi  torres  d<»  fian  OAjetanoliaj  doa  ci^rU^í^  ftiie  «Uyn 
da  T«kta ,  iin  duda  por  alTufon  á  cpi«  oaíaj  avoa  aúovtumtna 
haoor  sos  uidos  «u  obidq jaat«8  paraju. 

Li^rai  y  preparadas 
Para  dar  del  aire  seflas  , 
Hay  das  famosas  cigüeñas 
£n  lea  torres  colocadaa, 
AHI  siempre  avccindadasi 
De  los  Tientos  en  la  lid, 
Son ,  por  semejante  ardid , 
Las  únicas  que  &h  eetema 
Se  b abrán  quedado  en  invierno 
Bu  las  torres  de  Madrid. 


DÉCIMAS  A  VaBIOS  ASUHIOa. 


fiobre  la  media  naranja  dé  la  antigim  capilla  de  San  laidxo  Labra- 
dor .  con  ainsion  4  la  profeilon  del  Santo ,  eatáa  todos  loa  aperoa 
de  la  labraosa. 

J>ÍCXUÁ, 

En  alto  86  Te  al  desgaire 
La  rústica  coleocion. 
Sin  duda  con  intención 
De  hacer  snrcoB  en  el  aire. 
Con  ligeresa  7  donaire, 
Se  obsisrTa  de  cuando  en  cuando 
Un  agnijon  volteando, 
Preyenido  á  toda  ley, 
Para  arrear  algan  buej , 
Si  acaso  pasa  volando. 


Sobre  el  alto  cascaron  de  la  iglesia  da  San  Basilio  hay  nna  mitra, 
cruz,  bácnlM  y  demás  Insignias  episcopales,  con  alusión ¿  la dlg- 
nidad  que  obturo  el  santo  fundador. 

Sobre  el  alto  cascaron 
Hay  puestas ,  á  buena  luz , 
Mitra,  báculos  y  cruz . 
Que  sirven  de  conclusión. 
Con  justísima  razón, 
Del  promontorio  rotundo , 
Ancno,  elevado  y  profundo, 
Creerse  puede,  en  rigor. 
Que  es  la  cabeza  mayor 
Que  habrá  con  mitra  en  el  mundo. 


En  la  Iglesia  déla  Victoria  están  en  la  veleta  las  annas  ó  Sioiido  da 
la  Seligion ,  en  esta  forma : 

Encima  de  un  espigón 
Se  ve  una  inscripción  patente, 
Que  señala  claramente 
CkaritoM  en  un  renglón. 
Esta  excelente  invención 
Toda  falsedad  derriba. 
Pues  es  una  cifra  viva, 
Que  publica  con  verdad 
Que  se  halla  la  caridad 
Sólo  de  tejas  arriba. 


la  antigua  casa  del  Salrador  mbk  en  la  veleta  el 
acostumbran  ¿  ponerle  en  la  mano. 

Prueba  da  clara  y  desnuda 
La  veleta  con  razón , 
De  la  moderna  opinión 
Que  todo  sistema  muda ; 
Pues  el  autor  fué,  sin  duda, 
Del  singular  sentimiento 
De  que  al  impulso  del  viento, 
Con  las  vueltas  que  ella  da, 
En  vez  de  la  esfera  está 
En  el  mundo  el  movimiento. 


En  la  del  Boen  Suceso  se  ve  mía  estrella  en  medio  de  la  pala,  iln 
duda  por  la  pueril  alusión  al  juego  de  vocablo  con  que  ooncinje 

la  8ÍgTxiente 

DáoiMA. 

Tan  extraña  invención  hallo, 
Que  sería  más  discreta. 
Si,  como  es  para  veleta. 
Fuera  para  algún  caballo. 
El  autor  echando  el  fallo 
A  toda  infausta  querella, 
Hoy  á  la  veleta  bella, 
Para  hacerla  con  gran  seso 
Veleta  de  buen  suceso. 
La  hizo  nacer  con  estrella. 


En  las  de  las  Comendadoras,  y  parroquias  ds  flantlagoy  San  Joan, 
se  ven  loa  zespectivos  esondos  de  las  OrdtBSS  J  "" 

DádMA. 

Por  la  continua  contienda 
Que  con  los  aizos  mantienen  > 

IlL  P8.-xvni. 


Un  claro  derecho  tienen 
A  la  mejor  encomienda. 
Baion  es  se  las  atienda 
En  cualquiera  regalía, 
Pnea  con  tanta  valentía 
T  singnlares  alientos 
Rifiendo  están  con  loe  vientos 
Que  vienen  de  Berbería. 


Sobra  el  t^ido  del  GaUsatedela  Historia  Natmml  hay 
con  un  ramo  de  aUr%  en  el  pico,  lIrTiendo  ds 

Sobre  el  bello  Gabinete, 
Con  la  oliva  misteriosa 
Se  ve  una  paloma  hermoea, 
Que  á  los  aires  se  somete. 
Bazon  es  no  se  la  inquiete 
En  el  sitio  en  oue  se  ve ; 
Pues  siendo  el  lugar  en  que 
Se  guarda  todo  animal. 
Ella  la  feliz  señal 
Trae  al  arca  de  Noé. 


En  el  oolegio  de  Santo  Tomas  slnre  de  veleta  él  perro . 
tan  á  Santo  Domingo,  el  onal  oon  la  cola  gobi¿na6l 
vientos,  en  esta  forma : 

Con  ligeresa  no  poca, 
Del  chapitel  en  el  fin 
Se  ve  un  pequeño  mastin 
Con  un  hachón  en  la  boca^ 
Cuando  el  calor  le  sofoca, 
El  perro  por  varios  modos, 
Ajeno  de  coger  lodos, 
Con  diligencia  y  donaire 
Se  vuelve  á  tomar  el  aire 
Por  donde  lo  arrojan  todos. 


QQS  pin- 
aviso  dskM 


DÉCIMAS  l  VABIOS  ASUNTOS. 


Bnstogio  ds  im  ptetedamnnhahsliiUdart  sn  wtaiiai^ 

Es  tan  cabal  el  cotejo 
Que  en  retratar  has  hallado, 
Que  tu  pincel  ha  llegado 
Donde  no  pudo  el  espejo ; 
T  si  al  mirar  su  bosquejo 
En  una  fuente  tan  fiel , 
A  manos  de  amor  crttél 
Murió  Narciso,  iquó  hidera 
1  Oh  gran  pintor!  si  se  hubiera 
Asomado  á  tu  pincel  f 

Al  ver  tu  grande  destreza  | 
Creo  oue  por  agradarte. 
Ya  se  ha  sujetado  al  arto 
La  misma  naturaleza; 
Tal  es  el  alma  y  viveza 
Que  á  todos  llegas  á  dar. 
Que  te  se  puede  Ikunar, 
Al  ver  tus  retratos  bellos, 
Segundo  padre  de  aquéllos 
Que  llegas  á  retratar. 

Llegando  con  atendon 
Tus  retratos  á  mirar. 
Ellos,  sin  saber  hablar, 
Dicen  á  todos  quién  son; 
Pero  ya  será  razón 
En  tus  elogios  cesar. 
Pues  sólo  podré  llegar 
Lo  que  es  tan  justo  á  dedr, 
Cuando  yo  sepa  escribir 
Como  tú  sabes  pintar. 

Es  tu  modestia  tan  raía, 
Que  ^  dejo  de  alabarte, 
Oh  pintor,  por  no  sacarte 
Los  colores  á  la  cara : 
Tu  habilidad  nada  avara 
Multiplica  sin  segundo 
*^       if  y  me  oonfaudo 


Í30  t)ON  FEAKCÍSCÜ  aREGORlO  DE  BAlAB. 

Al  ver  tanta  propiedad, 
Creyeado  por  la.  Terdad 
Qne  vaa  duplicando  al  mundo. 


A  otio  pCatOf  qtM  biso  im  T^irikta  eomAmento  pjireddow 

puedo  el  hombre  más  sensato 
De  tn  pincel  inferir 
Que  le  ha  vtiolto  A.  prodoolr 
En  las  líneñs  del  fetmto  :  * 
Al  ?er  fü  fiel  aparato 
La  natnraleza  bella , 
Pttdiem  formar  qacrclla, 
Con  nn  asombro  profiindo, 
De  ver  que  baj  hoy  en  ol  mnndo 
Quien  haga  tanto  como  ella. 


A  isoa  wEíoni  de  ima  hennoicTR  j  de  mtiába 
piirn  I»  ináiiísii. 

Habilidad  j  hermosimi 
Competir  en  ti  se  ven, 
Sin  Raber  do  cierto  á  qntén 
Por  superior  se  la  Jura  ; 
Mas  por  eierta  comotura , 
Sí  no  me  engaña  ef  deseo, 
M«a  parece  que  en  ti  veo, 
Con  ventajosa  manera, 
Una  Eurídico  heredera 
Do  la  habilidad  de  Orfeo. 

EAceta  w^ra.  contra  la  bipocondriiu 
Tí  da  honesta  j  arreglada, 
Hacer  muy  pocos  remedios , 
Y  poner  todos  loa  medios 
De  no  alterarse  por  nada  t 
La  comida  moderfida» 
Ejercicio  y  diversión  ^ 
Kunca  tener  aprensión, 
Salir  al  campo  algun  rato, . 
Poco  encierro »  mucho  trato, 
T  contlnna  ocupación, 


A  tm  «anliO  ^1  iLnLorqnc  le  úboÍh  quo  por  qcó  nn  prelendii  vas  oa* 

Gomo  en  toda  mi  ínf.pncion 
La  de  TÍTir  descansado , 
Zl  más  pequeíio  cuidado 
Bi  mí  mayor  dotación  i 
flime  diera  la  ambición 
La  riqueza  ti  a  gaariHino, 
Por  un  cierto  silogismo. 
Que  Teudria  á  eor  iníiero, 
Dueño  entifoeea  del  diuero, 
Y  ahora  lo  boj  de  mí  míRmo. 


A  nn  amif  o       Tliltalia  á  otro  maj  i  rneutulQ ,  f  le  d&ba  Kfiürli 
iia  lflaí:r!a,  |»oiqne  U  d£cn  chocoiftte  por  \m  muHmna, 

Cuando  á  TÍaitarle  viene 
De  tal  manera  le  engalla, 
Que  el  tal  le  da  cuanto  halla, 
Y  él  le  da  lo  qoe  no  tiene. 
Tan  faToreeido  viene 
A  estar  con  sua  cortesías. 
Que  cam  todos  loa  diaa 
£o  traga  como  nu  orate 
Jlearaa  de  chocolate 
A  trueque  de  licñoríafl, 

A  Eut  glotón  qü«  f  asnoA  úomla.  en  wü  om». 

í  Oh  tú  í  almacén  gime  ral » 
Que  en  pitagórica  empresa 
Trasnoigraa  do  mesa  en  meaft, 
Como  embudo  racional , 
A114  en  el  ancho  canal 
De  tu  CEtdraago  portátil  * 
Se  halla  un  dcido  volátil, 
Tal,  qae  en  cualquiera  foucion 


Digiere  con  perfección 
Hasta  loa  huesos  de  dátil. 


Sb  noiiabre  de  ua  e«Gdbtsiito  A  qoku  m  laao  datw  miif 


Los  filósofos  con  brío 
Sostienen  por  gran  certcíft 
El  que  en  la  naturaleza 
No  se  da  lugar  vacío. 
Yo  de  au  opinión  me  rio, 
Al  verme  hambriento  rnclamo, 

Y  de  física  este  ramo 
Nunca  hubieran  defendido, 
Gomo  hubieran  conocido 
A  mis  trii>aíj  y  á  mi  amo. 

Cuando  la  tarea  toma 
De  dictarme,  le  pregunto  ; 
iQué  pongo?  y  él  dice  punto ; 
Jámate  me  dice  que  coma. 
La  risa  A  mí  se  me  a»ma, 

Y  él  entónces  irritado , 
Me  dice  r  desvergonzado, 
Yo  pondré  á  tu  boca  freno  ; 

Y  yo  respondo  :  eso  es  bueno, 
Qne  así  probaré  un  bocado. 

Del  hambre  obligado  e^elamOg 

Y  un  dia  que  me  cxaraina, 
Le  respondí  en  la  doctrina ; 
Qontra  la  gula  mi  amo. 
El,  al  eseuchar  que  clamOt 
Más  me  amenaxa,  y  jo  al  ver 
Que  voy  A  desfallecer, 
Le  dijo  :  puede  usté  al  punto 
Ir  á  buscar  un  difonto. 
Que  le  sirva  sin  comer. 

ñíittma  de  prat€adietite& 

Hacer  gala  placen  teros 
De  títulos  honoraríoa, 

Y  aprender  por  diccionaríoa 
La  ciencia  de  los  libreroa : 
Importunar  lisonjeros 
Con  teaon  impertinente. 
Cultivar  un  buen  agente, 
Dar  con  diligente  mótlo 
Mcmoriali's  para  todo, 

Y  eapcrac  etem  amenté* 

A  tm  nltéro  mnf  úherUña  y  etiamonu]úw 

Muy  contento  viene  ¿estar 
Con  cualquier  carga  gravosa, 
Como  no  tenga  otra  coia 
Que  le  impida  enamorar: 
Ho  hay  persona  en  el  lugar 
Que  viva  con  múa  contento  ; 
Mas  como  tfido  au  intento 
De  casarse  viene  á  ser, 
El  vive  de  apetecer 
Su  propio  arrepentimiento* 

Ipttaflo  potn  na  hombre  qi»  fué  muy  fluco » y  dA  Inc  wéSM  j 

at(piti?ptc : 

Este  original  del  Greco, 
AcíLrtonado  y  enjuto, 
Fué  de  color  de  tacorbuto, 
Carilargo  y  anffniseco* 
Habló  grave,  tosid  hueco, 

Y  fué  un  grandíai  m  o  m  aza ; 
Más  capa»  con  so  cachaba 

Y  adormitada  paciencia, 
De  reñir  una  pendencia 
Sobre  un  grano  de  mostaía. 

Epitafio  pam  on  viicnmnado  tniU  mtrñt^aiáo  j  peor  t 
Aquí  yace  una  malicia, 
Que  siempre  fuá  aoompauada 


De  nna  intención  depravada 

Y  una  ratera  codicia : 
Sólo  encontró  su  delicia 
En  las  ermitas  de  Baco : 
Fué  discípulo  de  Caco, 

Y  jamas  se  llegó  á  ver 
Sin  botella,  sin  mujer, 
Sin  naipes  y  sin  tabaco. 


JÜICIO  DE  LOS  ESPAKOLBB. 

Tu  mérito  desmedido 
Ha  realizado  ▼  cumplido , 
En  tUB  yictonas  completas, 
Cuanto  los  grandes  poetas 
De  sus  héroes  han  migido. 


Epitafio  para  nn  calesero  que  fa¿  mny  comedor. 

Miéntra  vivió  caminando 
El  que  yace  en  esta  huesa, 
Dió  martirio  de  calesa 
A  cuantos  llevó  arrastrando ; 
Pero  aqui  está  ya  pagando 
De  su  vida  los  excesos ; 
Pues  si  en  sus  varios  sucesos 
Fué  buitre  para  tragar, 
Para  haber  de  atormentar 
Fué  también  quebranta  huesos. 


Tpitafo  para  el  ilastrisimo  señor  OUepo  de  Oima,  oonfeior  que 
fué  de  Cárloe  in. 

Murió  de  avanzada  edad 
Este  prelado ,  en  quien  ves 
El  celo,  el  desinterés. 
El  retiro  y  la  equidad ; 
En  modestia  y  gravedad 
A  todos  se  aventajaba ; 
Premios  al  mérito  daba, 
Luégo  que  le  conocía ; 
Mas  ¿  qué  mucho ,  si  aprendia 
De  aquél  á  quien  enseñaba  f 

Betrato  de  nn  hombre  da  bien  7  amigo  del  autor. 

No  murmura  ni  maldice, 
Es  manso  de  corasen. 
Obra  en  justicia  y  razón 

Y  piensa  bien  lo  que  dice. 
8u  traje  en  nada  desdice, 
Procede  con  realidad. 
Habla  siempre  la  verdad , 
Socorre  al  necesitado ; 

Es  noble,  rico  y  letrado, 

Y  no  tiene  vanidad. 


El  nnero  peinado  llamado  la  Oaraeálla. 

Este  peinado  aplaudido 
Es  un  antiguo  finado, 
De  nuevo  resucitado^ 
Y  de  las  damas  seguido. 
Un  autor  muy  conocido 
Dice  que  es  una  antigualla. 
Tomada  de  una  medalla 
Que  se  halló  en  el  Herculano, 
Donde  se  ve  así  un  romano 
Del  tiempo  de  Caracalla. 


L'pitaño  para  nn  perro  qno  f  né  mny  poltrón  j  lOflegado. 

Muerto  yace  j  sepultado 
En  este  triste  nncon, 
El  perrillo  más  poltrón 
Que  en  el  mundo  se  ha  criado. 
El  pasó  la  vida  echado, 
Y  su  pereza  perruna 
Para  todos  fué.  oportuna 
Pues  con  su  diente  leal 
Jamas  á  nadie  hizo  mal; 
Por  no  hacer  cosa  ninguna. 

A  nn  general  de  nn  mérito  lobrenllenta. 

Si  viviera,  considero 
Que  en  la  presente  ocasión, 
Con  justísima  razón , 
Hiciera  tu  elogio  Homero. 
Diría  que  verdadero 


Yeidadero  fetmto  da  la  eaUa  d»  8aa  Antón  da  Madrid, 

.  Perros ,  borricos  7  machos , 
Viejas  horribles  y  eternas, 
Bodegoncillos,  tabernas, 

Y  suciedad  de  muchachos ; 
Gran  ndmero  de  borrachos. 
Juramentos  y  disputas, 
Cáscaras  de  várías  frutas, 
Verduleras  y  cabreros. 
Muchos  chiquillos  en  cueros 

Y  rabaneras  astutas. 

üna  mujer  da  mala  vida. 
Es  una  arpía  inhumana, 
Veneno  de  hcenciosos, 
Escarmiento  de  golosos 

Y  ruina  de  gente  sana ; 
Monstruo  que  come  sin  gana. 
Anillo  de  todas  manos, 
Azofs  de  hombres  livianos. 
Género  común  de  dos. 
Censo  de  San  Juan  de  Dios, 

Y  hacienda  de  cirujanos. 


JÜIOIO  niPABCIAL, 

ó  deflnloian  ozltioa  del  oaráetn  de  loa  natoralaa  da  los  reinoi  y  pío* 
vinolaa  de  BqMifia. 

XL  bspaSol  en  OBNBRAL. 

£1  español  es  honrado, 
Bs  esforzado  y  valiente, 
Es  moderado  y  prudente, 
Buen  marino  y  buen  soldado : 
Es  obediente  y  callado,  ^ 
Bs  generoso  y  sufrido. 
Ingenioso  y  advertido; 

Y  con  tal  disposición. 
Por  falta  de  aplicación 
Es  un  tesoro  escondido. 

CASTILLA  LA  YIBJA. 

Bs  el  castellano  viejo 
Hombre  de  buen  corazón 

Y  de  muy  sana  intención 
Para  dar  un  buen  consejo  ; 
No  es  hombre  de  gran  despejo, 
Es  algo  lerdo  y  mohino, 

Y  el  fruto  más  peregrino 
Que  su  sencillez  encierra, 
Bs  sólo  el  que  da  sn  tierra. 
El  pan  pan,  y  el  vino  vino. 

CASTILLA  LA  KÜSTA. 

Castilla  la  Nueva  es 
País  sano  y  agradable. 
La  gente  bastante  amable, 
Mas  afecta  al  Interes ; 
Todos  los  campos  que  ves 
Cultivados  con  ar<ud. 
Harán  mucho  más  que  un  Cid, 
Sin  catar  jamas  el  pan. 
Si  nn  año  oon  otro  dan 
Cebada  pm  Madrid. 

AflfftelA^ 

Bl 

5*t, 


DON  frakcisco  gregokio  de  sala  a 


Hombre  de  bien,  mas  sin  maña 
Todo  lo  empiende  oon  saña, 

Y  son,  según  les  inclina 

8a  afecto  á  mozos  de  esquina, 
Las  acémilas  de  España. 

*  MARAGATOS. 

Los  maragatos,  bonazos, 
No  son  bestias  por  un  tris , 
Pues  cualquiera  del  país 
Es  un  pobre  calzonazos ; 
Venciendo  mil  embarazos. 
Van  y  Tienen  muy  aprisa 
Con  sus  lienzos ;  y  es  la  risa. 
Que  asi  como  me  lo  quiero, 
Se  llevan  nuestro  dinero. 
Aunque  nos  dan  la  camisa. 

OAUOIA. 

No  se  les  puede  negar 
A  los  gallegos  más  legos, 
Que  vale  por  mil  gallegos 
El  que  llega  á  despuntar  ; 
No  prueba  su  paladar 
Más  que  coles  j  pan  seco, 

Y  hasta  el  anciano  más  clueco 
Baja  el  verano  á  segar 

Con  gusto  á  todo  lugar, 
Ménos  al  Lugar  de  Meco. 

VIZCAYA. 

El  vizcaíno  severo, 
Con  dureza  nunca  oida, 
Preñere  siempre  á  su  vida 
La  defensa  de  su  fuero ; 
Es  amigo  verdadero. 
Es  un  mercader  honrado. 
Es  marinero  arrestado, 

Y  es  capaz  con  entereza. 
Sin  cansarse  la  cabeza, 

De  escribir  más  que  el  Tostado. 

NAYABBA. 

Navarra,  en  la  realidad , 
Da  de  sí  la  gente  honrada ; 

Y  aunque  es  un  poco  pesada. 
Guardan  palabra  y  verdad ; 
En  todo  tiempo  y  edad 

Son  terribles  comedores. 
Igualmente  bebedores, 

Y  todos  son  traficantes, 
Asentistas,  comerciantes. 
Indianos  y  capadores. 

BIOJA. 

Es  la  gente  rt'ojana 
Oficiosa  de  manera. 
Que  muy  bien  á  otra  cualquiera 
La  puede  cardar  la  lana ; 
£s  tuerte,  robusta  y  sana, 

Y  tiene  todo  su  gozo, 

Desde  el  más  viejo  al  más  mozo, 
Vivir  en  campaña  rasa, 

Y  abandonando  su  casa. 
Pasar  la  vida  en  un  chozo. 

MONTAÑES. 

Es  del  montañés  la  gloria , 
Guardar  por  antigua  prenda, 
En  una  pequeña  hacienda 
Una  grande  ejecutoría ; 
Del  noble  país  la  historia 
Toda  alojería  embebe ; 

Y  creo,  pues  se  le  debe 

.  Al  montañés  esta  mafia. 
Que  es  la  nobleza  de  España 
Más  cercana  de  la  nieve. 

MADRID. 

Aun  las  personas  más  sanas, 
Si  son  en  Madrid  nacidas. 
Tienen  que  hacer  sos  amidas 


De  pfldoras  y  tisanas  $ 
Diamantes  como  avelíanaS| 
Estirado  corbatín, 
Kicas  vueltas  y  espadín 
Suele  ser  su  adorno  bello ; 
Mas  siempre  marcado  el  cuello 
Con  sellos  de  Antón  Martín* 

ALCABBIA. 

El  alcarreño  sencillo 
En  su  modo  de  vivir. 
No  sabe  jamas  salir 
De  entre  romero  y  tomillo; 
En  cualquiera  lugarcillo 
Se  cria  gente  muy  fiel , 
Echan  los  pobres  la  hiél 
Trabajando  como  brutos, 

Y  al  fin  sus  colmados  frutos 
Es  un  poquito  de  miel. 

MANCHA. 

Al  que  Ilesa  á  caminar 
Por  la  Mancha,  sin  falencia 
Le  enseñan  con  gran  frecuencia 
La  horca  ántes  que  el  lugar ; 
No  gustan  de  trabajar, 
Es  gente  de  poca  espera, 
Arman  pronto  una  quimera, 

Y  nunca  de  hambre  se  mueren ; 
Pues  son  dueños ,  cuando  quieren 
De  lo  que  tiene  cualquiera. 

EZTBEMADUBA. 

Espíritu  desunido 
Anima  á  los  extremeños. 
Jamas  entran  en  empeños. 
Ni  quieren  tomar  partido  ; 
Cada  cual  en  sí  metido, 

Y  contento  en  su  rincón , 
Aunque  es  hombre  de  razón, 
Vivo  ingenio  y  agudeza, 
Vienen  á  ser  por  pereza 

Los  indios  de  la  nación. 

ANDALUCÍA. 

Al  andaluz  retador, 

Y  excesivo  en  ponderar, 
No  se  le  puede  negar 

Que  es  gente  de  buen  humor ; 
Viven  sin  pena  y  dolor. 
Galantean  á  sus  madres. 
Jamas  están  sin  comadres, 

Y  en  sus  desaños  todos 
Se  dicen  des  mil  apodos, 

Y  luégo  quedan  compadres, 

ASAGON. 

El  aragonés  osado. 
Todas  las  cosas  emprende 
Con  tesón ,  y  las  defiende 
Con  espíritu  arrestado ; 
Testarudo  y  porfiado, 
A  nadie  cede  su  gloria , 

Y  para  formar  su  historia 
Jamas  perdona  fatiga, 

Y  aspira  siempre  á  la  intriga, 
AI  dominio  y  la  memoria. 

CATALUÑA. 

£1  catalán  oficioso. 
Carruajero ,  navegante, 
Mercader  y  fabricante, 
Jamas  vive  con  reposo  : 
En  un  país  escabroso, 
A  costa  de  mil  afanes. 
Marca  tierras,  hace  planes ; 

Y  aunque  sea  en  un  establo, 
Al  fin  por  arte  del  diablo 
Hace  de  las  piedras  panes. 

VALENCIA. 

Valencia,  fuera  de  chanza. 


Que  infunde  á  todos  iufiezx) 
Un  eeplritu  ligero. 
Muy  dispuesto  á  la  madanza; 
Lleyan  muy  floja  la  pansa, 
8on  de  corason  muy  frío, 
Habitan  siempre  en  el  rio , 

Y  al  fin  tienen  de  este  modo 
La  sustancia  para  todo 

De  gente  de  regadío. 

MALLORCA. 

Del  mallorquín  el  tesoro 
Es  el  aceite  y  el  vino , 
Aborrece  al  argelino 
T  á  toda  casta  de  moro ; 
Aman  la  plata  y  el  oro , 

Y  guardan  bien  su  peculio ; 
Todo  el  año  es  mes  de  Julio, 

Y  con  rara  devoción 
Dan  culto  y  veneración 
A  BU  Baimundo  de  LuHo. 

MÜBOIA. 

£1  murciano,  trabajando 
Alegre  en  su  barraquiila, 
Al  són  de  una  guitarrilla 
Pasa  la  vida  cantando  ; 
Él  suele  de  cuando  en  cuando 
Jugar  una  morisqueta ; 
Pero  es  su  intención  escueta 
Cuidar  de  sus  naranjicos, 
Criar  cuatro  gusanicos 

Y  guiar  una  carreta. 

PORTUGAL. 

Piensa  el  portugués  finchado 
Que  es  más  que  un  rey  de  otra  parte, 
Que  sujeta  al  mismo  Marte 

Y  que  al  mundo  ha  dominado ; 
Que  á  todos  la  ley  ha  dado , 
Que  es  más  fuerte  que  Sansón, 
Más  sabio  que  Salomen, 

Y  creyendo  lo  que  ves. 
Todo,  todo  esto  es 
ün  terríble  mentiron. 


LAS  OUATBO  BDADBS  DEL  UOMBBE. 


caníjuas. 

LO,  siempre  vago, 
tn  el  mar  su  vida, 
su  comida 


BI  agitado  viento  el  árbol  mueve , 

Y  el  yerto  labrador  busca  la  lumbre. 
De  las  nubes  la  espesa  muchedmnbie 

El  claro  sol  á  oscurecer  se  atreve. 
Alterando  loe  rios,  cuando  llneve, 
De  sa  nativo  curso  la  columbre. 

La  granicada,  escarcha  y  duro  hielo 
Brizan  al  pastor  con  fría  saña, 

Y  al  punto  c[ae  la  antorcha  clara  y  rubia 
Del  fugitivo  sol  oculta  al  cielo, 

Duerme  Silvio  abrigado  en  su  caballa 
Al  recio  aán  del  viento  y  de  la  lluvia. 

n. 

pbimaveba. 

A  los  soplos  del  céfiro  templado^ 
Amanece  sereno  v  claro  el  dia, 

Y  desterrada  ya  la  estación  fria, 

De  esmeralda  se  viste  el  verde  prado. 

De  los  tiernos  pimpollos  coronado 
Se  ve  el  chopo  en  la  selva  más  sombría, 

Y  el  abierto  botón  con  alegría 
Deja  el  suelo  de  grana  matizado. 

Sale  Nise  al  jardin  y  coge  rosas, 
Disfruta  el  cazador  el  campo  bello^ 
Deliciosos  amores  canta  Fabio , 

Y  recostado  en  hierbas  olorosas, 
El  rústico  zagal  levanta  el  cuello, 

Y  á  la  dulce  zampoña  aplica  el  labio. 

m. 

YBBAKO. 

Toca  la  cumbre  del  sereno  cielo 
La  benéfica  luz  de  los  mortales , 

Y  apénas  ve  de  Cáncer  los  umbrales, 
Abrasa  el  seco  y  agostado  suelo : 

Bl  tosco  segador  busca  consuelo 
Del  arróyo  y  la  fuente  en  los  cristales, 
Cuyos  frescos  y  líquidos  raudales 
Apaciguan  su  sed  y  su  desvelo. 

Recoge  el  labrador  la  miés  dorada, 
Bl  twrdo  buey  la  trilla  y  acarrea, 
Bl  cansado  gañan  duerme  á  la  sombra; 

Y  sJ  mirar  su  cosecha  asegurada. 
Vuelve  con  esperanza  á  su  tarea , 

Y  ooa  ella  en  su  afán  nada  le  asombra. 


Bl cañar 
Buscando  < 
Hace  toda 
Con  un  plátano  y  un  trago : 
Los  ingleses  con  halago, 
Sacan  el  fruto  que  encierra 
Su  fértil  y  hermosa  tierra, 

Y  vienen  á  ser  con  mafia 
Vasallos  del  reVde  España 

Y  hermanos  del  de  Inglaterra, 

AM¿SIOA. 

El  indiano  con  ardid 
Vence  mil  riesgos,  y  gana 
Mucho  dinero  en  la  Habana 
Para  gastarlo  en  Madrid ; 
£1  vive  en  continua  lid, 

Y  su  paradero  es , 

Con  todo  el  afán  que  ves. 
El  ser  pretendiente  eterno 
e  un  hábito ,  de  un  gobierno, 
un  titulo  de  marqués. 


SONETOS. 

DESCRIPCION  DE  LAS  CUATRO  ESTACIONES 

DEL  AfiO. 
I. 

INVIEBNO. 

Cubierta  la  escarpada  y  alta  cumbre. 
En  el  rígido  invierno,  oon  la  nieTe. 


IV. 
OTOffO. 

Del  abrasado  sol  la  rubia  cara 
Se  vuelve  á  la  región  del  polo  helado , 

Y  viendo  ya  su  mito  sazonado. 
Silvano  á  la  vendimia  se  prepara. 

Examina  la  vid  su  mano  avara, 

Y  cortando  el  radmo  delicado, 
Bn  el  lagar  antiguo  y  remostado 
Le  exprime ,  y  en  vasijas  le  separa. 

A  las  primeras  lluvias  oficioso 
Rompe  la  tierra  el  rústico  aldeano. 
Cuida  el  simple  pastor  la  tierna  cría, 

Vuelve  aquél  otra  vez ,  y  presuroso 
Renueva  el  nondo  surco  y  siembra  el  grano. 
Que  espera  recoger  con  alegría. 

V. 

LAS  OUATRO  BDADBS  DBL  HOMBRB. 
hiSez. 

Al  mundo  sale  del  nativo  seno 
Bl  hombre,  de  congojas  rodeado, 

Y  en  la  incóente  cuna  reclinado, 
De  defensa  y  raion  se  mira  ajeno. 

De  amargo  llanto  y  de  ternura  IH^ 
Bn  altwn<i|>nltil  Ijfñtift^ 


m  DON  FRANCISCO 

Ennca  el  materno  pecho  regalado, 

Y  en  él  duerme  pacifico  j  sííreno. 
Va  crociendQ  di^spne»,  y  fK>co  á  pooa 

Be  la  edud  el  estimulo  le  mBliga 
A  los  inquietos  juegos  y  disputas. 
Ligero  corre  de  alegría  loco, 

Y  auele  ser  el  ñu  de  bu  fatiga 
ün  pájaroi  una  ñor  ó  algimSiS  frutas, 

TI. 

JUTTBNTUD* 

Lnégo  que  el  tíbo  del  reciente  bozo 
Cubre  el  adulto  labio  Borccicntc, 
El  influjo  de  Júpiter  ardiente 
luiuude  alientos  al  robusto  moj¡ú. 

Todo  lo  emprende  con  valor  y  ijobo, 
Sieado  de  aquella  edad  regularmente 
La  diTeraíon  y  empleo  máa  frecuente 
La  daijza^  el  regocijo  y  alborozo. 

Cuál  en  el  rudo  cam|x>  m  ejerdta. 
Cuál  se  entrega  al  amor  y  al  galanteo. 
Cuál  en  Ub  ciencias  busca  bu  bonanza, 

Cuál  nayega  y  eomercia,  cuál  milita. 
Siendo  todo  el  afán  de  a  a  deseo 
La  mujer,  el  aplauso  y  la  e^pcraiua» 

VII. 

XDAD  BE  O0NSI3TE]$T0rA. 

El  f^ol  de  la  razón  llega  dicliO!}0 
Al  cénit  de  la  edad  de  consistencia, 

Y  del  hombre  el  talento  y  la  prudencia 
Forman  el  erjuilibrio  Ten  tur  oso* 

Para  au  quieta  vida  y  hu  repOBo, 
Mujer  elige  con  madura  ciencia  , 
Más  qne  por  el  imán  de  su  presencia. 
Por  su  modesto  porte  virtuoBo* 

Busca  para  bu  casa  el  nlimentOj 
Faga  el  justo  tributo  establecido^ 
El  da  para  la  guerra  el  hijo  amado  ^ 
Llenándose  de  gozo  y  de  contento, 
Al  wr  que  con  su  industria  ba  socorrido 
A  m  esposa,  á  sua  bijotí  y  al  Estado, 

vni. 

ANCLAKIDAU. 

Pende  de  la  cabeia  reverente 
El  negado  cabello  respetable , 

Y  cubre  del  anciano  venerable 
El  ñaco  rostro  y  la  arrugada  frente. 

Disimula  pacifico  y  prudente, 
Aconaeja  la  suerte  más  durable, 
Corrige  al  jóven  con  semblante  amable, 

Y  ^rfiüatle  eabio  y  elocuente, 
bobre  nn  bastón  nudoso  se  reclina, 

Y  en  movimientos  tímidos  y  etcaeoa 
Be  la  edad  decaída  que  le  agrava. 

Desanimado  y  trémulo  camina, 

Y  entre  turbados  maeilentoe  pasos 
Tiopieia  en  el  sepulcro,  donde  acaba, 

IX 

BESCEIPCION  01  LAS  VIDAS  SIGUIENTES. 

DEL  diz  ABO  B. 

Apénaa  con  risueña  y  blanda  cara, 
Desde  el  ancho  baleo  u  del  horiíonte^ 
La  deliciosa  aurora  baña  el  monte, 
Sal'?  ISilvio  á  gojsar  de  su  luz  clara» 

Regifítra  el  arcabuz  y  le  prepara , 
Binde  al  ave  por  más  que  se  remonte, 

Y  al  punto  que  se  oculta  Faetonte, 
Vuelve,  y  de  m  cansancio  te  repara. 

Su  mafcr  en  los  braíos  le  recibe 
Cqu  ecmblaate  apacible  y  halagüeño, 


QRBGOHIO  DE  SALAS. 

Toma  y  te  con  placer  lo  que  ha  <iaK&do, 

Y  con  ello  la  cena  le  apercibe  : 
Cena  alegre,  y  después  ae  entrega  al  sneñiO 
Bíu  temor,  mik  envidia  y  sin  caida4o* 


X. 

DEL  LABBADOE. 

Al  matutino  canto  vi.lero«> 
Del  arrogante  gallo  ,  Be  levanta 
El  fuerte  labrador,  á  quien  no  espaota 
El  trabajo  más  rígido  y  penoso. 

Al  animal  domado  y  pereiotra 
El  yngo  pone  y  la  cervii  quebranta  . 
Sale,  y  en  su  labor  alegre  canta. 
Divertido,  pacífico  y  goaoéO* 

Hompe  la  saíonaía  j  blanda  tic2T& 
Aplica  el  aguijón  al  buey  pesado. 
Toma  algún  corto  y  íácíl  alimento, 

y  apénas  por  la  eima  de  una  sierra 
Declina  el  sol,  se  viaelve ,  aunque  oajiBíidOk 
A  cenar  con  sub  hijos  muy  contento, 

XL 
J>BL  PABTOB, 

Suele  el  pastor  que  duerme  prevenida 
Dispertar  al  ladrido  de  algan  perro. 
Que  sigue  el  fiero  lobo  por  nn  cerro. 
Animoso,  tenas  y  embravecido. 

Reconoce  el  ganado  en  el  sonido 
Del  destemplado  y  rústico  cencerro, 

Y  en  la  limpia  aarien  de  tosco  b  ierro 
Prepara  el  desayuno  apetecido» 

Ordeña  en  tarros  la  abundante  leche ^ 
Forma  despoea  el  qneso  deliciOBú^ 
Abre  La  rea  y  suelta  »n  ganado  í 

Y  como  alH  no  hay  nadie  que  le  acecii0^ 
Templa  el  to^o  rabel,  y  con  reposo 
Canta  m  amor  alegre  7  sosegado. 

B£L  AUBtOlOBO. 

En  SUS  vastas  ideas  desvelado, 
EL  ambiciono  deja  el  blando  lecho, 

Y  jamas  con  su  suerte  saliafecbo^ 
Pasa  desae  un  cuidado  á  otro  cuidado. 

Necia  y  oculUmente  dominado 
De  artificiosas  máqninas  su  pecbo. 
Acreedor  »e  juíga  de  derecbo 
Al  empico  más  digno  y  elevado. 

De  Hua  vanos  defteos  combatido. 
No  disfruta  jamas  el  bien  presente. 
Haciéndole  infeliz  su  propio  anhelo, 

Y  al  fin,  de  toda  paz  desposeído. 
Solo  reina  en  su  espíritu  impacionte 
El  áuaia,  1%  codicia  y  el  recelo, 

XIIL 

B£  UN  H¿EOK. 

De  gloriosas  empresas  animado, 
Del  aplaudo  j  la  fama  conducido. 
Sólo  pretende  hacerse  conocido 
En  la  ocas  ion  y  lance  señalado. 

En  los  gandes  trabajos  arrestado, 
Disim  ül  ad  o ,  in  trépido  y  sufrido^ 
Aspira  al  ofcteutoso  y  preferido 
Lugar  entre  loa  hombres  más  honrado. 

Despreciando  loa  riesgos  y  la  muerte. 
Se  entrega  á  loa  peligros  de  tal  modo, 
Que  ama  ménoí^     vida  que  sua  glorias. 

Intentando  vi  \  :r  de  aquesta  suerte, 
En  el  tiempo  quu  vive,  eí  tiempo  todo 
Que  imagina  Tivir  en  Isa  historias. 


CASOS  Y  CUENTOS  VERDADEROS. 


XIV. 

Al  feliz  primer  parto  de  la  reina  nnettra  lefiora  dofia  Maria  Laiaa 
(le  Borbon,  siendo  prinoetsa  de  AstúríaB. 

Ya  se  dignó  aquel  Dios  de  cuya  mano 
Depende  de  los  hombres  el  consuelo, 
Derramar  generoso  desde  el  cielo 
Kl  deseado  bien  al  pueblo  hispano. 

El  noble,  el  labrador  y  el  artesano, 
Cada  cual  solicita  con  anhelo 
Modos  de  acreditar  su  heróico  celo , 
Alegres  con  un  dón  tan  soberano. 

A  los  príncipes  Dios  concede  un  hijo, 
Al  catóhco  rey  un  nieto  augusto, 
A  las  leyes  reposo  y  confianza, 

A  la  córte  feliz  un  regocijo, 
Al  rebelde  enemigo  un  nuevo  susto, 
Y  á  toda  la  nación  una  esperanza. 


XV. 

A  la  temprana  muerte  del  mismo  señor  Infante  primogénito. 

Aquel  de  la  nación  tan  deseado, 

Y  á  sus  rendidos  votos  concedido, 
Hoy ,  en  vez  de  monarca  esclarecido. 
En  protector  eterno  se  ha  trocado. 

De  celestial  diadema  coronado, 
Mejoró  con  su  muerte  de  partido, 
Pues  logró  ser  al  fin  tan  preferido. 
Que  Dios  le  anticipó  mejor  reinado. 

El  heredero  infante  venturoso. 
Por  una  donación  de  eterno  juro, 
Goza  la  posesión  inalterable 

Del  reino  más  feliz  y  más  glorioso. 
Que  en  su  menor  edad  fué  más  seguro , 

Y  en  no  ser  de  este  mundo  más  durable. 


XVI, 

Epitafio  para  nn  viejo  de  mal  genio ,  de  peqnefio  euexpo  y  gnxi  es- 
píritu, á  quien  ¡ms  parientes  en  vida  comieron  cuanto  tnvo,  y 
habiendo  sido  acosado  de  burlas  y  chascos  por  cansa  de  sn  ridicu- 
la figura,  por  lo  cual  él  se  irritaba  mncho  con  los  muchachos. 

Aquí  encierran  los  hados  inhumanos 
Al  que  se  vió  por  rumbos  diferentes, 
En  la  vida  comido  de  parientes, 

Y  en  aqueste  sepulcro,  de  gusanos ; 
Su  cuerpecillo  fué  de  los  más  sanos, 

Sn  semblante  encamado,  blancos  dientes, 
Pequeña  talla,  lomos  excelentes, 

Y  un  corazón  más  grande  que  sus  manos. 
Su  genio  impertinente  y  mal  sufrido , 

Seguido  de  muchachos  y  bufones, 
Le  tuvo  siempre  en  guerra  desmedida; 

Pero  ya  llegó  el  tiempo  prefinido 
En  que  goza  Xa  paz  de  otras  reglones 
El  que  jamas  la  tuvo  en  esta  yida. 


CASOS  Y  CUENTOS  VERDADEROS. 


Caso  visto  por  el  autor. 

Habia  en  nn  esquinazo 
Un  cartel  de  torear, 

Y  encima  de  él  colocaron, 
Por  rara  casualidad. 
Otro  de  función  de  iglesia ; 

Y  alguno,  sin  reparar, 
Rompió  del  cartel  de  arriba 
A  lo  largo  la  mitad, 

Y  de  éste  y  el  de  los  toros 
Quedaron  sin  discrepo r 
Todos  los  medios  renglones 
En  figura  lineal ; 

Y  en  la  linea  que  formaba 
Entre  todos  los  demás, 
Deoia  un  medio  renglou ; 


Por  la  tarde  pieará.,^ 
Y  seguía  el  otro  medio : 
Fray  IHOano  de  Tal, 
Casualidad  que.  por  deriOi 
Fué  rara  casnahaád. 


Caso  Mafiddo  on  la  plasnela  dA  la  Oebidi. 

Un  amero  andaluz. 
Animoso  como  él  mismo, 
Viendo  que  erraban  un  macho 
Tan  soberbio  y  tan  maldito, 
Que  nadie  le  sujetaba. 
Lleno  de  arrogancia,  dijo  : 
Déjenme  solo  con  él. 
Que  solo  y  sin  otro  auxilio, 
Le  sujetaré  al  instante. 
Hiciéronlo  así,  y  asido 
A  un  pié  del  macho,  al  momento 
El  anímale  jo  esquivo 
Tiró  una  ooz,  y  arrojó 
Al  andaluz  atrevido 
A  la  mitad  de  la  calle. 
Levantóse  con  ahinco. 
Miraba  por  todas  paites , 
Y  los  demás,  atoraidos 
De  ver  su  serenidad , 
Le  preguntaron :  amigo, 
l Qué  buscas?  y  él  respondió : 
iQué  he  de  buscar,  vive  Cristo f 
Busco  la  pata,  pues  i<^ué  I 
¿No  me  la  traje  conmigo f 


Bzagetaoion  de  nn  andalm. 

Riñeron  dos  andaluces, 

Y  dijo  al  otro  el  más  guapo : 
Vive  Dios  que  si  te  cojo 

Y  te  tiro  por  lo  alto. 
Cuando  Tuelvas  á  caer 
Sentirás  más  que  el  porraso, 
El  hambre  que  has  de  pasar 
En  nn  camino  tan  largo. 


Omo  ingenioso). 

Alojaron  á  un  sargento 
En  casa  de  un  boticario ; 
Este  quiso  resistirlo, 
Pero  no  pudo  ezensarlo. 
Apeló  contra  la  fuerza 
A  la  industria,  y  á  un  muchacho 
Hizo  con  grande  secreto 
Trajese  disimulado 
Una  víbora :  el  sargento 
Preguntó  muy  asustado. 
Viendo  el  reptil  venenoso. 
La  novedad  de  aquel  caso; 

Y  el  boticario  le  dijo : 
Las  víboras  escaparon 
Del  cajón  donde  las  tengo, 

Y  las  andamos  buscando ; 
Esta  ha  parecido  ahora, 

Y  en  este  confiicto  estamos. 
El  sargento,  temeroso 

De  un  riesgo  tan  declarado, 
Con  una  prisa  indecible 
Recogió  todos  sus  trastos , 

Y  haciendo  una  cortesía 
Dejó  en  paz  al  boticario. 


Astucia  do  nn  soldado. 

Por  él  reino  de  Galioift 
ün  soldado  caminaba, 
Y  Deflando  á  nn  IngarófllOy 
Bnizo  alane  en  1*  «mm^ 
Pregontóllair 

F 
1 


DON  FRAKCISOO  GBBaOBIO  DK  SALAa 


Con  artada  y  con  otchasa : 

Í Habrá  idganos  euijarrítoB 
)e  aquellos  que  baj  en  el  agua 
De  este  arrojo  qne  se  ve, 
Qae  cerca  del  lugar  pasaf 
Eso»  señor,  á  montones, 
Respondió,  pero  ¿  qué  saca 
Para  comer,  de  que  yo 
Vaya  abora  y  se  las  traiga? 
Es  que  yo,  dijo  el  soldado. 
Tengo  el  secreto  y  la  gracia 
Descocerlos,  y  ponerlos 
Más  sabrosos  que  unas  natas, 
T  yo  le  enseñaré  á  hacerlo. 
Alegre  como  una  pascua 
La  sencilla  mesonera 
Fué  por  ellos,  con  el  ánsia 
De  enriquecerse  con  cosa 
Que  tanto  le  acomodaba. 
Trajo  una  buena  porción , 

Y  el  soldado  preguntaba : 
¿Hay  aceite?  Sí,  señor : 

l  Hay  huevos  y  pan  en  casa? 
A  todo  dijo  que  si ; 

Y  el  buen  soldado,  con  maña. 
Hizo  de  todo  una  sopa, 

Y  se  la  comió  con  gana. 

Y  viendo  la  mesonera 
Qne  los  guijarros  dejaba 

Y  lo  demás  se  comia. 
Le  dijo  muy  admirada : 
iPor  qué  dejáis  los  guijarros? 

Y  él  la  respondió  con  gracia : 
Esos  se  dejan  después 

Que  ya  han  dado  la  sustancia. 


OCTAVAS. 


Bpitaflo  para  el  Depnloro  de  mi  pretendiente  de  poco  mérito,  qne 
siempre  eolioitó  grandes  empleos,  y  mrrió  sin  ninguno. 

Siempre  buscó  el  empico  su  esperanza, 

Y  la  temprana  muerte  su  fatiga. 
Jamas  en  lo  que  tuvo  halló  bonanza. 
Ni  su  dolor  ansioso  se  mitiga, 

Y  en  el  bien  que  pretende  j  que  no  alcanza 
De  manera  la  pena  le  atosiga, 

Que  el  solícito  afán  de  su  deseo 
Antes  halló  la  muerte  que  el  empleo. 


IL 

Pintora  j  descripción  del  traje  de  nn  arriero. 

Monterilla  redonda ,  atravesada 
De  alguna  gruesa  aguja  con  bramante. 
Varejón  en  el  cinto  por  espada. 
Gordos  botones  de  metal  brillante. 
Follaje  en  el  calzón,  calza  atacada, 
Coleto  de  grosero  y  duro  ante, 
Oon  dos  solapas  bien  cubierto  el  pecho : 
Ved  aquí  un  arríerro  hecho  y  derecho. 

ra. 

Bn  elofio  de  la  proridencia  adoptada  para  los  campoe-santos. 

iViva  la  providencia  saludable 
Qne  á  Dios  da  culto  y  á  les  hombres  vida! 
Huya  la  corrupción  abominable 
De  su  sagrada  casa  esclarecida : 
Reapírese  en  el  templo  el  agradable 
Aromático  olor  (jue  á  orar  convida; 
Triunfen  ya  los  inciensos  primitivos, 
Y  no  maten  los  muertos  á  los  vivos. 


IV. 


Descripción  jocosa  del  membrilla. 

Padre  de  la  agri-duloe  mermelada  , 
Robusto  fruto  del  fecundo  otoño, 
Freno  de  la  diarrea  desbocada, 
Socio  de  la  amacena  v  el  madroño. 
Dentera  de  la  gente  delicada ; 
Tú  haces  desde  Pekin  hasta  Logroño 
Las  ropas  odoríferas  y  sanas. 
Encerrado  en  las  arcas  aldeanas. 

V. 

Retrato  de  los  enrmtaooa. 

Zapatos  en  figura  de  lanceta. 
De  un  crecido  pirámide  el  sombrero. 
Ajustado  calzón ,  corta  chaqueta , 
Peinado  de  indio  bravo  y  oso  fiero, 
En  vez  de  charreteras  agujeta , 
Y  á  modo  de  hospiciano  y  choricero  , 
Cubrirse  de  un  angosto  y  largo  saco  : 
Ved  aquí  en  realidad  un  currutaco. 


MADRIGALES  SERIOS  Y  JOCOSOa 


A  nn  amigo  qne  iba  de  obispo  á  la  India  oriental  toa.  tiempt 
calflinitoso. 

No  fué  de  la  fortuna  contingencia 
El  venturoso  estado 
A  que  Dios  te  ha  elevado 
Por  justa  providencia. 
Que  fué  de  ésta  decreto  venerado; 
Bien  le  muestra  tu  ciencia, 
Tu  mérito  acendrado , 
Tu  porte  acrisolado, 
Tu  gran  desinterés  y  tu  prudencia. 
El  cielo  pi'adoso, 
Con  su  mano  indulgente. 
Remedie  por  la  tuya  las  desdichas 
De  un  inteliz  país  calamitoso 
F  ásu  afligida  gente. 
Para  que  venturoso , 
Este  nuevo  destino  del  Oriente 
Sea  el  Oriente  de  mayores  dichas. 


IL 

A  cierto  j^n  militar  de  grandes  esperanias,  oon  el  motífO  ñ 
temprana  y  repentina  mnerte. 

En  el  durable  bronce  atentamente 
Calíope  su  elogio  preparaba, 

Y  Júpiter  censaba 
Premiarle  aignamcnte : 
La  historia  entre  su  gente 
Lugar  le  destinaba, 

Y  el  artífice  diestro  ie  labraba 
Estatua  reverente  : 

El  laurel  se  jactaba 
De  coronar  su  frente, 

Y  la  palma  igualmente 
Autorizar  su  mano  meditaba, 
Pero  improvisamente 

Fué  de  la  dura  Parca  sorprendido, 

Y  á  su  saña  rendido. 

De  su  espíritu  activo  ^  animoso 
Apagada  se  vió  la  nrdiente  llama, 

Y  al  influjo  del  'l  Uio  riguroso. 
Tomando  su  fortuna  nuevo  aspecto. 
Quedaron  sin  efecto 

Su  eloglo^^iremio,  estatua,  gloria  y  fama^ 


MADRIGALBS  SERIOS  Y  JOCOSOS. 


ra. 

A  nn  amigo  que  ertaba  pan  caaaxw  con  naa  mñcftm  mny  hennoia 
j  célebze  poetisa^ 

Na  te  puedes  caaar,  Lisardo  amigo, 
En  poético  cargo  de  conciencia, 
Con  Filis ,  como  tienes  concertiido, 
T  á  decirte  me  obligo 
Que  es  nulo  tu  tratado, 
Si  no  practicas  nueva  diligencia ; 
Pues  aunque  ella  es  mujer,  es  de  otra  especie, 
Siendo  sin  duda  alguna 
Su  ingenio  y  su  hermosura  más  que  humanos; 

Y  así  tn  amor  mi  aviso  no  desprecie , 
Pues  siendo  el  Pindó  centro  de  su  cima, 
En  los  límites  toca  soberanos  : 

Mira  ahora,  Lisardo,  cuánto  dista 
De  nuestra  humana  clase  su  talento, 

Y  considera  atento, 

Para  que  con  seguro  y  firme  paso 
Tn  conciencia  serenes  y  reposes 
En  tan  estrecho  caso. 
Si  puedes,  sin  dispensa  de  los  dioses, 
Casarte  con  un  ángel  del  Parnaso. 


IV. 

A  im  mozo  qno  se  casó  con  una  vieja  rica  de  las  lefias  slgnlentea 

Érase  una  mujer  vieja  y  fruncida, 
Morena,  roma,  calva,  patituerta. 
Desdentada,  arrugada  y  tierna  de  ojos. 
Corcovada,  pequeña  y  consumida, 

Y  de  un  color  al  fin  como  una  muerta, 
Con  verrugas,  con  fuente  y  anteojos, 

Y  algún  parche  pegado  á  trecho  á  trecho 
En  la  cara,  en  el  cuello  y  en  el  pecho ; 
Perdida  de  obstrucciones  y  de  flatos, 

Y  otros  mil  enfermizos  aparatos. 
Vióla  Lisardo  un  dia,  y  espantóse, 

Y  ella,  que  conoció  su  repugnancia. 
Pretendiendo  á  Lisardo  por  marido. 
La  bolsa  le  enseñó,  y  él  alegróse , 

Y  quedando  así  el  joven  complacido, 
Miróla  de  otra  suerte,  y  en  sustancia. 
Le  pareció  ya  rubia  y  aguileña. 
Alta,  derecna,  blanca  y  encamada, 
Graciosa  y  agradable, 

Y  una  persona  al  fin  tan  apreciable, 
Que  con  cara  risueña. 

Sin  reparar  en  nada. 

Lleno  de  regocijo  y  de  contento, 

Se  desposó  al  momento; 

Pues  contra  su  decoro, 

Al  codicioso  jóven,  con  tal  dicha, 

Del  oro  por  el  rápido  portento, 

La  vieja  susodicha 

Le  pareció  una  niña  como  un  oro. 


V. 

Descripción  de  la  vida  de  la  mujer  de  nn  labrador. 

Apenas  se  levanta  de  la  cama. 
Barre  la  casa  y  pone  la  comida. 
El  almuerzo  prepara  sin  medida, 
Cala  la  sopa,  y  á  sus  hijos  llama, 
Sale  luégo  á  la  huerta, 

Y  cerca  de  la  puerta 

Corta  la  flor  primera  ó  el  retoño 
Que  dan  la  primavera  y  el  otoño, 

Y  ordeñando  una  vaca. 

Que  suele  estar  atada  de  una  estaca, 
Saca  la  gruesa  leche  por  azumbres, 

Y  de  pues  en  sus  viñas  y  frutales, 

Y  regados  broncales. 

Llena  un  cesto  de  frutas  j  legumbres. 
Peina  luégo  algún  hijo  diligente, 
y  el  machacho  impacientei 


Lloroso  é  indigesto, 

A  cada  peinadura  pone  un  gesto. 

Cuida  de  sus  gallinas, 

Y  luégo  presta  el  pan  á  las  vecinas. 
Dándole  á  la  más  pobre  y  más  escasa 
La  comida  que  sobra  de  sn  casa. 
Pasa  luégo  al  tinado, 

Donde  ceba  algún  cerdo, 

Y  llenando  el  dornajo  de  salvado, 
Beba  después  el  heno  preparado 
Al  buey  cansado  y  lerdo, 

Que  al  rudo  comedero  tiene  atado. 

A  sus  hijos  remuda  la  camisa. 

Que  ella  hiló  de  la  estopa 

Del  más  crecido  Uno 

Que  se  crió  en  el  huerto  de  un  Yecino, 

Y  sacando  después  la  mejor  ropa, 
Les  viste  muy  de  prisa , 

Y  si  es  dia  de  fiesta  se  va  á  misa. 
Pone  luégo  la  mesa  á  su  marido, 

Y  tomando  algún  jarro  muy  crecido. 
Se  baja  á  la  bodega, 

Y  en  el  punto  que  llega 

Le  llena  en  una  cuba  ó  un  pellejo 
Del  generoso  vino  más  añejo. 
Hasta  que  se  derrama  lo  que  sobra, 

Y  come  sin  afán  v  sin  zozobra. 
Quita  la  mesa  y  mega, 

Y  si  hace  ya  calor,  la  casa  riega. 
Sale  luégo  á  la  puerta,  y  hacendosa 
Bn  el  suelo  se  sienta, 

Y  con  maña  curiosa 

Hila,  devana  y  cose  muy  contenta. 

Cuenta  por  novedad  á  una  vecina 

Que  á  su  casa  llegó  la  golondrina. 

Que  ha  visto  va  aquel  año  la  cigüeña, 

O  que  oyó  la  halagüeña 

Simple  voz  del  cuquillo  que  ha  llegado, 

O  el  sencillo  gracejo 

Del  avYon ,  la  tórtola  y  vencejo. 

Que  vienen  á  su  tiempo  acostumbrado; 

Que  se  quebró  la  rueca, 

O  que  sacó  los  pollos  una  llueca; 

Que  compró  algún  cedazo  ó  un  harnero, 

Que  se  cayó  en  el  pozo  algún  caldero, 

O  que  atenta  ha  observado 

Del  oscuro  horizonte  en  las  figuras. 

Las  señales  de  lluvia  más  seguras. 

Que  su  diestro  marido  la  ha  enseñado. 

Acecha  por  la  luz  de  un  agujero 

A  los  traviesos  hijos,  que  gozosos 

Se  columpian  airosos 

Bn  las  volantes  puntas  de  un  madero; 

Celebra  sus  pueriles  regocijos, 

Hasta  que  ve  que  alguno  de  los  hijos 

En  el  simple  equilibrio  se  descuida 

Por  mirar  á  un  cordero  ó  una  cabra, 

Y  dando  una  caida. 

En  algún  pedernal  se  descalabra  : 
Ella  sale  asustada  de  repente, 

Y  tomando  al  muchacho  diligente, 
Le  tiende  en  un  escaño, 

Y  después  de  azotarle  le  ata  un  paño. 
Al  ruido  llega  el  padre , 

Y  con  esto  se  acaba  la  contienda, 

Y  la  enojada  madre. 

Más  templada,  les  saca  la  merienda, 
Los  acuesta  temprano, 

Y  á  todos  los  desnuda  por  su  mano. 
Despacha  sus  pastores  y  gañanes. 
Poniendo  en  un  costal  de  lienzo  grueso 
Aceitunas  y  <^ueso, 

Pimientos,  ajos,  sal  y  algunos  panes. 
Toma  la  almohadilla, 

Y  á  la  luz  de  la  vela  que  más  brilla, 
Se  divierte  cosiendo, 

Hasta  que  el  sueño  asi  la  va  viniendo. 

Y  acostándose  al  fin  con  gran  descuidot 
Duerme  con  tanta  pac  como  él  marido, 

9!rr 
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Con  motÍTO  de  Imber  amnsado  la  peqoefia  cam  de  campo  que  ti 
autor  mandó  hacer  en  loa  altea  que  hay  mliendo  por  la  puerta 
de  Becoletof,  camino  de  U  Fuente  Catffilana. 

Per  títít  con  descanso  en  esta  TÍda, 
Kada  quise  tener  en  este  mondo ; 
Tentóme  la  ambicien,  7  hice  una  casa, 
Annqne  de  una  estmctnra  tan  escasa. 
Que  en  sn  justa  medida, 
£1  diámetro  mayor  7  más  profundo 
Era  de  nneye  piés  estrechamente ; 
Pero  la  ruda  gente 

Que  por  aquellos  campos  gira  errante , 

Viendo  con  eridencia 

Que  en  La  filosofía, 

De  sus  sabios  preceptos  ignorante , 

En  tener  esta  casa  me  exoedia, 

Por  enseñarme  tan  divina  ciencia , 

La  derribó  inhumana, 

Llevándose  la  puerta  7  la  ventana ; 

T  en  este  para  mi  dichoso  dia, 

Con  discreta 7  benigna  violencia, 

Prudentes  me  robaron 

£1  único  cuidado  que  tenía, 

T  más  feliz  que  estaba  me  dejaron. 

VIL 

Con  mothro  de  haberla  voelto  i  eomponer. 

Arruinada  la  casa  ciertamente. 
Creí  ya  no  tener  cuidado  alguno ; 
Pero  improvisamente 
Be  me  fueron  viniendo  uno  por  uno. 
Todos  mucho  mavores  que  el  pasado, 

Y  yo,  desengañado 

De  que  x^oder  el  hombre  estar  sin  uno 

£s  un  caso  negado. 

Viendo  lo  que  me  pasa. 

De  volverme  al  primero  formé  empeño ; 

T  conociendo  ser  el  más  escaso. 

Del  mal  el  ménos,  dije  en  todo  caso, 

Beparando  otra  vez  la  estrecha  casa , 

Y  volviendo  al  cuidado  más  pequeño. 


VIIL 

A  cierto  amigo  de  las  eafiae  signientes. 

En  tu  escasa  fortuna  te  imagino 
El  hombre  afortunado. 
Que  en  este  mundo  inquieto 
Puede  vivir  más  quieto. 
Alegre  y  descuidado ; 
Pues  en  todo  paraje  y  ocasiones , 
Para  vivir  tranquilo  ,  sin  segundo, 
Tu  pobreza  te  libra  de  ladrones, 
IHi pequeño  destino  de  envidiosos, 
Y  tu  fea  mujer  de  licenciosos : 
Ve  si  hay  más  que  temer  en  este  mundo. 


A  on  amigo  que  aconsejaba  al  aator  que  le  firriera  de  mnJeiM  ptta 
el  mayor  aseo  de  la  casa. 

Yo  no  quiero  mujeres,  porque,  en  suma, 
8i  la  mujer  es  moza  es  arriesgada , 

Y  con  desgracia  suma, 

Cuando  es  vieja  no  sirve  para  nada ; 

Y  así  en  todas  edades, 
Por  tan  graves  razones , 

O  tendré  que  sufrir  murmuraciones, 
O  sus  enfermedades ; 

Y  si  es  por  el  aseo, 

Yo  en  todas  partes  veo 

Que  aunque  ellas  con  la  fama  se  han  cargado, 

Hay  hombres  que  lo  son  demasiado. 

Y  al  fin,  viendo  en  el  mundo  lo  que  pasa 
En  cosas  que  se  ven  á  cada  paso, 

Me  sirvo  de  nu  honriuio  hombre  soltero, 


Y  mujeres  no  quiero. 

Porque  tener  deseo,  en  todo  caso. 
Más  limpia  la  conciencia  que  la  casa. 

X. 

A  on  amigo  qne  le  deda  qoe  por  qoé  no  imprimia  ■»  papafai| 
en  cueutai 

Yo  doy  de  mil  amores 
El  trabajo  y  ganancia  á  mi  librero. 
Huyendo  de  tr&tar  con  impresOTes , 

Y  otras  cosas  que  infiero. 

Que  costarán  molestia  y  sinsabores. 

Y  últimamente,  amigo,  porque  quiero  , 
Viendo  mi  bolsa  escueta 

De  oro,  de  plata  y  cobre. 

Si  á  fuerza  de  ser  pobre , 

Puedo  llegar  á  ser  un  buen  poeta. 


XL 

Sn  elogio  de  uno  de  los  mayores  generaleB  de  nneatroe  díaa»  eos 
motivo  de  haber  escrito  nn  gran  dogío  de  Vixigüio. 

Si  por  cantar  de  Enéas  las  victorias 
Con  elegante  pluma  el  Mantüano 
Mereció  de  tu  mano 
Tan  profundo  respeto  y  tantas  glorias, 
iQué  no  merecerá  en  lo  venidero 
£1  que,  como  Virgilio  y  como  Homero, 
Con  elegancia  y  tono  competente. 
Pueda  cantar  las  tuyas  dignamente  ? 


A  la  bella  estatua  de  Apolo  puesta  nneramente  en  tina  de  Im  tm 
tes  del  Prado,  empeñada  por  el  difunto  ÁlTares,  j  conctnida  pi 
don  Alfonso  Vergas. 

Si  el  Apolo,  Vergaz,  fuera  Narciso, 
Al  punto  que  á  la  fuente  se  asomára. 
Viendo  la  perfección  de  su  figura , 
De  sí  mismo  otra  vez  se  enamorára , 
Contemplando  del  arte  la  hermosura. 
No  crean  los  poetas  que  su  lira 
Puede  elogiar  la  estatua  dignamente  ; 
Pues  creo  ciertamente 
Que  llevar  ya  Vergaz  de  polo  á  polo 
8u  elogio  mei-eddo. 
Sólo  está  concedido 
A  la  lira  inmortal  del  mismo  Apolo. 


FÁBULAS. 


L 

Bl  mnchaebo  y  la  abeja. 

ün  inocente  muchacho 
Con  gran  descuido  dormia 
Muy  cerca  de  un  colmenar. 
Donde  una  abeja  maldita. 
Sin  saber  por  qué  razón. 
Se  encendió  en  sangrienta  ira. 
Picóle;  pero  dejó 
Tras  del  aguijón  las  tripas. 
Como  les  sucede  siempre 
A  todas  las  pobrecillas. 
El  muchacho  la  maldijo 
Por  su  notoria  injusticia, 
Y  cargado  de  razón. 
De  esta  suerte  la  decia : 
Daño  me  has  hecho,  es  verdad, 
Pero  te  cuesta  la  vida , 
Pues  por  hacer  mal  á  otros, 
Tú  te  haces  más  á  tí  misma. 

Asi  los  murmuradores 


Qne  con  lenguas  atreridiui 
Ofenden  la  buena  fama 
Del  prójimo,  por  envidia, 
Hacen  que  muera  la  suya 
A  manos  de  «a  malicia. 


IL 

Los  leopftTdos  7  el  mono. 

Con  unos  leopardos 
Se  introdujo  un  mono, 
Por  ver  que  contentos 
Jugaban  al  morro. 
Mudaron  de  juego, 

Y  empezaron  otro, 

En  que  los  muchachos, 
Cerrando  los  ojos. 
Para  ver  si  aciertan 
Beciben  mamporros. 
El  mono  los  daba 
Sin  fuerza ,  y  los  otros 
No  sentían  dafio, 

Y  acertaban  pronto. 
Tocóle  al  pobrete 
Ponerse  en  el  potro, 
Pero  al  primer  golpe 
Perdió  medio  lomo. 

Acertó  al  instante , 

Y  encogióse  de  hombros , 
Lloró  su  desgracia, 

Y  les  dijo  á  todos 
Los  entremetidos. 
Que  no  entren  en  corro, 
Ni  se  anden  en  juegos 
Con  los  poderosos. 


CONTIITUACION  DE  LA  FÁBULA  DE  BOMANDE 
INSERTA  EN  EL  DIARIO  DE  10  DE  JUNIO,  T 
CION  DE  SU  MORALIDAD. 

HL 

El  labrador  y  el  rio. 

Un  rio  salió  de  madre, 

Y  un  labrador  muy  experto 
Le  dejó  que  se  extendiese 
En  vez  de  poner  remedio. 

Reprobaban  su  descuido 
Sus  incautos  compañeros, 

Y  el  labrador  les  decia : 
Dejadme,  que  yo  me  entiendo. 

Con  la  gran  inundación 
Se  regó  todo  el  terreno , 

Y  el  labrador  precavido 
Sembró  con  tino  discreto. 
En  la  tierra  sazonada , 
Trigo ,  cebada  y  centeno. 

Correspondió  la  cosecha 
A  medida  del  deseo ; 

Y  entónces  cuantos  lo  vieron 
Decian ,  de  asombro  llenos : 

La  prudencia  de  este  hombre 
Fué  el  origen  de  este  acierto, 
Pues  vemos  que  en  este  caso 
Sacó  del  dafio  provecho. 

Iba  á  hacer  el  fabulacio, 

Y  me  dijo  mi  tintero : 
•Déjalo,  no  es  menester, 

Pues  no  hay  quien  entienda  eso. 


IV. 

El  bney  y  la  rana. 

Una  rana  sosegada 
Vivia  entre  unos  juncales, 
Adonde  se  acercó  un  buey 
Muy  manso,  pesado  y  grave. 

(1 )  Anagrama  de  don  Bamon  de  Pisón. 
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La  rana  se  estuvo  quieta , 

Y  ajustaron  amistades, 
Fiada  la  rana  en  su 
Mansedumbre  inalterable. 
Echóse  el  buey  á  dormir 
Junto  á  ella ;  pero  el  diantie 
Hizo  que  diese  una  vuelta 

Y  sin  querer  la  estripase. 
Lloraba  el  buey  la  desgracia , 

Y  la  rana  entre  fatales 
Agonías  le  decia : 

Yo  agradesco  tus  pesares, 
Pero  si  acaso  no  muero. 
Tendré  presente  en  mis  males 
Que,  por  muy  buenos  que  sean. 
Para  evitar  estos  lances 
Es  preciso  vivir  léjos 
De  los  grandes  animales. 


HABIENDO  GANADO  UN  AMIOO  DEL  AUTOS  X7N  PLEI- 
TO, EN  CUTO  SEGUIMIENTO  HABIA  GASTADO  CUAN- 
TO TENÍA. 

V. 

La  mona  y  latotona. 

Un  señor  indiano 
Tenía  una  mona 
Atada  áuna  reja, 
Junto  á  una  cotorra. 
En  la  misma  casa 
Servia  una  moza 
Muy  caritativa. 
Llamada  Victoria , 
Que  á  la  cotorrita 
Cuidaba  gustosa : 
Soltáronse  un  dia, 

Y  armaron  camorra , 
La  mona  atrevida 

Y  el  ave  chillona. 
Descuidóse  ésta. 
La  mona  pillóla, 

Y  llena  de  gozo. 
La  gran  picarona 
La  fué  desplumando 
Con  mucha  pachorra. 
La  cotorra  triste 
Con  voz  lastimosa 
Pedia  socorro 

A  su  protectora, 

Y  á  gritos  decia : 
Victoria  1  victoria  I 
Tú  también,  amigo, 
La  cantas  ahora. 
Después  de  pelado 
Como  la  cotorra^ 


VI. 

Fábula  Uterarla. 

En  un  pobre  guardillón 
Un  sastre  tenía  xm  tordo, 
A  quien  habia  enseñado 
A  aecir  en  tono  ronco, 
A  fuerza  de  repetirlo , 
Borracho  y  Perico^  Antonio, 
Con  otras  mil  bagatelas 
Que  se  enseñan  á  los  otros. 
Escapóse  una  mañana, 

Y  se  fué  con  vuelo  pronto 
Al  tejado  de  una  torre 

A  vivir  con  otros  tordos. 
Puesto  sobre  la  veleta 
Llamó  Ut  atención  de  todos, 

Y  habló  la  lengua  del  sastre. 
Causándoles  gran  asombro. 
Ofrecióse  á  poco  rato 
Hablar  en  idioma  propio, 

Y  por  haberle  olviaado 
Con  un  defpieoio  notorio^ 
Dijo  tentó  qfiMÜiuv 
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ünoB  maticoi  y  otros  cojoa. 
Estampas  do  Sati  Onofre 

Y  cnftdros  de  San  Orondo, 

Y  éstos  borrados  y  rotos ; 
Hierro  Tiejo^  ruenoa  nueTO», 

Y  da  esteta  alguiioi  ruUoa; 
Casca,  suiinea,  escobas 

Y  semcíos  bien  notorioaj 
A%*e II Ernas,  acerolas, 
MelonCB  buenos  y  gordos, 

Y  el  dote  de  Dulóine& 
En  tinajaíi  del  Toboso; 
U  íl  figutaa  ambtü antes, 
Origi  Dales  del  Boaeo, 

Y  otras  cosas  que  no  digo» 
Porq^  ya  laA  sabeti  todos. 


AJUAB  Ó  MUBBLES  QÜE  TIÓ  EL  AUTOB 
m  tíjuám  CABAn, 


Sd  Ift  de     mro.  de  una  nldea. 
Ünatfo  sillas  do  vaqaeta. 
Un  brfrrt'ario  muy  viejo  ^ 
El  Gonet ,  Sil  ve  ira  y  Barcia, 
Y  un  balandrán  coa  sus  ñecoa# 


Ea  I»  odda  de     nUglOiO  d««eftlxo, 

Uh  tabíireUa  de  pino. 
Una  tarima  y  un  bnnco, 
Jicara  y  cbocolatfr^. 
Un  libro  devocionario, 
Üna  craz,  y  á  la  ventana 
Un  orinal  boca  abajo. 

Eu  la  celda  de  no»  monfa. 

Una  estampa  ,  un  relicario^ 
Un  barrito  y  un  cestón 
Para  enriar  los  regaloe 
A  m.  padte  confesor. 

Su  la  cAa  de  mi  ttidlaaí]^ 
Tibores,  cMnay  bandajsa, 
Chuoles,  oocoíi  y  barros, 
EoBanosde  filigrana, 
Un  mico  y  un  papagayo. 


i  da  uo  ^&hÍQt 


Un  tintero  mal  compneato, 
Alinas  sillas  sin  órden, 
Una  mesa  lisa  y  llana 
Con  la  MUia  y  el  (¡u^oig* 

Bn  1»  (AM  d«  tm  fireteiidleiit«. 

Un  legajo  de  papeles, 
Un  almacén  de  deseos, 
Mucbos  pasos ,  y  ante  todo 
La         de  Fératt^ot. 


Bn  ta  caía  d«  nü  poetu* 

Un  vestido  síempfe  roto, 
Distracciones  y  conceptoB 
Mal  color,  enjuta,  cara 
Y  poquísimo  dinero> 


lala« 


Un  espejo,  an  tocadori 
OlorosÍJimas  aguas, 
Flores,  mantecas  y  enredos » 
Y  poqulaima  mistanoia. 


En  el  coarto  da  nn  poje. 

Una  casaca  manchada, 
Tna  camisa  muy  puerca, 
Gran  hambre,  y  muchos  dieacos 
De  asaltar  una  dispensa, 

2n  La  c&^ii  áe  dq  i&stn. 

Un  perro,  un  cato  y  un  totdp, 
Una  silla  y  una  mesa, 
Un  gran  cajón  de  retales 
1  un  bello  par  de  tijeras* 

EEt  1^  de  im  zapatero, 
t^na  gaceta  at rafeada, 
Un  jilguero  y  un  pardillo, 
Los  3Mce  Paret  de  Francia^ 
Con  el  Uapid  perseguido» 

Ba  la  do  mo  barben). 

Una  ¡pitarra,  nn chaquete, 
La  liistíiria  de  lamerían , 
Unas  bolsas,  nn  estuche 

Y  su  piedra  de  amolar^ 

Bn  la  <if.'  tLú  idáAieo* 
Oberturas  y  sonatas. 
Partituras  y  conciertos. 
El  inetmmento  que  t<>can, 

Y  cada  di  a  un  proyecto. 

£d  1a  da  tiD  pÍBüor. 

Qfün  tiento  y  mucho  p£n(%l| 
Colores  siempre  de  sobra, 
Pecadoa  originales, 
Poco  arte  y  mucha  copia» 


IFIGRAMAS  Á  DIVERSOS  ASUNTOS, 
m  mwBRmrm  mkteos. 


Hablimda        él  ftñtotr  hs         ÍMchaáM  di»  Sfta  SebAitíati  j  del 
Soi>plcio,  peor  é4U  qtie  1&  otz»,  pn^bó  con  admífactoa  &  ]« 
t«toA  de  Batí  BebAitii^i] : 

Santo  do  tanto  valor, 
i  Qüe  hacéis  en  tal  frontispicio  f 

lo  bien  cs>no2Co  en  rigor. 
Que  á  no  estar  en  el  Hoaj^ido, 
No  podía  estar  peor. 

HiiO  Igani  pivermU  á  U  de  San  Femikiiilo  qítu  n  halla  eoloeada 
en  la  fachada  del  Hospido,  j  toatcsité : 

Me  encuentro  con  tanto  aían 
Entre  hierros  tan  crecidos, 
Qne  es  mejor,  en  tal  desmán, 
Estar  con  los  retraidos. 
Como  está  San  Sebastian. 

A  U  oékbre  edatua  úé  San  Bnaü  que  ae  hall*  aotm  la  puerta  dt 
la  Húiped^  ^  loa  Padnsa  Cartujos,  calli  do  Alcalá. 

En  lá  Historia  Natural 
Dcbi^  estar  colocado 
Un  san  Bruno  tan  cabal,. 
Por  ser,  sin  ejemplo  ignaS, 
Un  monje  petrificado, 

B^t^o  ym  \m  pietoxididiitA. 
Aqtd  yace  ietmitada 
De  un  pret«n(fiente  prolijo 


ta  etperanza  más  osada : 
O  César  ó  nada ,  dip, 
T  se  salió  con  ser  nada. 


Epitafio  para  nn  hombro  de  muy  poco  mérito,  qm  habi*  ildo  amigo 
de  vestir  bien ,  7  por  esto  traído  por  hombre  de  algnna  impor- 
tancia. 

Aquí  yace,  peregrino^ 
Entre  gusanos,  aquel 
Que  annqne  fué  un  grande  pollino, 
A  fuerza  de  trapo  fino. 
Llegó  á  hacer  un  gran  papel. 


A  ono  que  traía  á  cnestai  nn  oompafiero,  que  se  había  miltottado 
nna  pierna : 

En  el  lance  acaecido, 
Aunque  le  llevas  asi, 
l  Cuánto  quieres  apostar 
Que  á  él  le  pesa  más  que  á  ti? 


A  un  amigo  qne  se  quejaba  de  qne  le  hablaba  con  demasiada 
claridad. 

El  amigo  y  el  espejo 
Tienen  entrambos  á  dos 
Un  mismo  oficio,  y  así. 
El  más  claro  es  el  mejor. 


A  uno  qne  entraba  á  beber  en  nna  taberna  porque  estaba  enamo* 
rodo  de  la  tabernera. 

Con  diferentes  intentos 
Que  á  beber  viene  imagino; 
Pues  él  en  sus  pensamientos 
Por  el  vaso  bebe  el  vino , 
Pero  por  ella  los  vientos. 


A  nn  amigo  que  había  ofrecido  al  antor  unas  pasas,  7  siempre  se 
oMdaba  de  cnrláraelas. 

De  las  pasas  ofrecidas 
La  mitad  te  comerás , 
A  ver  si  no  te  se  olvida 
Enviar  la  otra  mitad. 


A  nn  amigo  qne  le  decia  qne  por  qné  había  hecho  tan  peqnefia  nna 
casa  de  campo  qne  acababa  de  hacer. 

Yo  busco  aquí  un  campo  grande^ 
No  de  la  casa  el  tamaño, 
Y  la  hice  chica  porque 
Quedára  más  grande  el  campo. 


EpiUkflo  para  uno  qae  pasaba  por  sabio,  7  despoes  imprimió  algn- 
nas  obras  de  muy  poco  mérito. 

Aquí  yace,  viador, 
El  que  nos  hizo  creer 
Que  era  un  sabio,  y  en  rigor, 
Se  metió  luégo  á  escritor, 
Y  lo  echó  todo  á  perder. 


A  nn  amigo  que  halló  riñendo  con  nn  mozo  de  cordel  qne  llevaba 
nnoe  talegos  de  dinero. 

Calla  y  deja  la  cuestión. 
Porque  á  pesar  tuyo  infiero 
Que  todos,  en  conclusión, 
Como  le  ven  con  dinero, 
Le  habrán  de  dar  la  razón. 

A  nn  inAdíoo  de  muy  pocos  aciertos  qne  acababa  de  morir. 

La  prueba  de  oue  la  muerte 
No  perdona  hombre  nacido. 
Es  ver  que  no  ha  perdonado 
Hoy  á  su  mayor  amigo. 


bHGRAMAS  i  DIVBESOS  ASÜNTO& 


A  un  amigo  que  iba  oon  un  empleo  me^at  qoe  el  que  tenia  á  nn 
logar  donde  haUa  muchas  terdanas. 

Ajustada  bien  la  cuenta. 
Creo,  si  bien  se  examina. 
Que  vas  á  gastar  en  quina 
El  exceso  aa  la  renta. 


Epitafio  para  un  eabellero  que  fné  somaiiMiits  pródigo. 

Aqnl  yace  aquel  que  tuyo 
Oran  familia,  g^an  boato, 
Gran  mesa,  y  hasta  las  deudas 
Más  grandes  qne  sus  estados. 

Epitafio  para  otro  qne  fné  «unamente  miseEableb 

Aquí  comen  los  gusanos 
A  un  infeliz  que,  mezquino, 
Mató  de  hambre  á  su  familia, 
Y  él  se  murió  de  lo  mismo. 


Bespondíendo  al  bello  epigrama  de  don  Juan  de  Triarte,  en  qne  de* 
fine  el  carácter  de  los  genoTeses  de  este  modo : 

«  Los  genoveses  no  dan , 
Ni  dieron  en  tiempo  alguno; 
Sólo  un  genoves.  Colon, 
Dió  por  todos  dando  un  mundo,  i 

Bespnesta. 

Nada  Colon  llegó  á  dar, 
Aunque  genovés  bizarro^ 
Pues  no  hizo  más  <|ue  enseñar 
Lo  que  Cortés  y  Pizarro 
Se  tuvieron  que  tomar. 


A  una  sefiora  llamada  dofla  Rufina,  diestra  cantora,  qne  cantaba 
rm  dno  con  un  mal  músico,  llamado  don  Serafln. 

Don  Serafln  y  Rufina 
Cantan ;  mas  de  esta  manera, 
Ella  como  un  serafín , 
Y  él  como  si  no  lo  fuera. 


Viendo  unoo  caflones  de  artilleria  colocados  en  el  alto  del  Betlro 

Estos  cañones  de  bronce, 
Más  que  de  cisne  elocuentes. 
Son,  para  persüadir. 
Cicerones  de  los  reyes. 

Definición  del  ooohe. 

Bs  del  coche  la  virtud, 
Cuando  no  hay  necesidad, 
Gasto,  mido,  vanidad 
Y  poquísima  salud. 


Habiendo  sabido  él  autor  qne  ¿  un  dependiente  del  hospital  le  ha* 
bian  hecho  nn  gran  regalo  en  dinero,  7  á  otro  compañero  suyo 
un  elogio  en  poesía. 

A  Femando  con  fortuna 
liO  regalan  un  bolsillo, 
Y  á  don  Jacinto  con  versos 
Tan  solamento  el  oido. 
Aquél  saca  más  de  Creso 
Que  éste  de  Homero  y  Virgilio; 
Que  á  quien  protegen  poetas. 
Jamas  puede  morir  rico. 


A  un  poeta  que  hacia  pasar  por  suyas  las  poesías  de  don  Joad 
Iglesias. 

Don  Beltran  vende  por  suyas 
Las  poesías  ajenas, 
Y  asi  es  pequeño  castigo 
£1  sacarle  á  la  vergüenza| 


DON  FRANCISCO  GEEGOBIO  BÉ  SAtAS. 


Puea  la  merece  mayor 

£1  que  et  un  ladrón  de  Iglesias, 


á  tiii  eitndláitte  de  «dad  de  trece  aHofl ,  por  «1  elogio  q^tie 
kfc&a  dol  «utor  «EL  él  dludtí  de  Si  de  Magr 

Gracias,  amigo  estudiante, 
Por  un  elogio  que  excede 
A  mi  mérito  y  tu  edad ; 
Estudia,  adelanta  y  crece, 
"Rosta,  que,  segim  empiezas ^ 
A  tanta  perfección  llegues. 
Qm  liag^its  honor  á  tn  patria , 
Y  nuestra  csjperanza  lleües. 

De  mi  elogio  sólo  digo 
Qne^  como  ni  So,  no  adviertea 
Mis  defecto* ,  que  veráá 
Kn  edad  mé»  oompetente, 
Creoe  máa,  vuelTo  á  decir, 
T  cuando  llegues  á  veinte, 
Vtrémoft  m  en  elogíannt; 
Te  mantienes  en  tus  trece^ 


HalijaidQ  laida    Atitor  los  elofrioH  qtifl  ba  m«T«c!da  ivl  Cintor  mtn- 

Señor  Censor ,  jo  os  ¿?upUco 
Que  rae  dejéis  de  elogiar ; 
Porque ,  juáíé  ^el  injmté , 
Sin  querer  me  acarreáis 
Mil  ünemigofi  poetas, 
Que  mn  dos  millones  más 
Que  «i  fneran  de  otra  claae  » 
Y  áun  más  me  perjudicáis, 
Porque  viéndome  elogiado 
Me  Ta  entrando  Tanidad, 
Que  es  el  mayor  enemigo 
Que  me  podéis  agregar  ; 
Enemigo  qtte  á  cualquiera, 
Bn  cualquiera  facultad, 
En  lugar  de  hacer  progreacw, 
Hace  TolTer  liáda  atraa. 


Ojfiudo  prtfoiiar  por  (mJndag  garraíateí  laa  ordiiuirtaj  f  mlM, 
dijo  él  autor  á  na  amigo; 

A  las  guindas  ordinarias 
Llama  garra fale^f  guindas , 
Y  de  cuanto  lleva,  *ólo 
garrafal  la  me  titira. 


Habi¿£Ldo1í»  Éonftáa  áX  autor  qm  sa  habLk  abogado  un  bomb»  por 
hahei  apostado  úon  otro  á  estar  mii  tíempo  dgbajo  del  aena,  dijo ; 

A  estar  debajo  del  agua 
Oanó  el  diirmto  la  apuesta ; 
Pero  también  la  gatió 
A  estar  debajo  de  tierra. 


}  »utajr  ¿  tLn  dérígo  el  PíaUr  nútter  moy  deseutoiMidO,  eú  una 
misa  loleiiins,  dljoá      amigoa»  coDoluJda : 

Tan  mal  cantó  el  Puter  n&sUr^ 
Que  nunca  el  coro  entonado 
Beapondid  con  más  rasoti : 
8sd  iibera  nos  á  ^ale. 


^AbiOkdo  cantado  dd  mlmno  modo  d  dlácooo  él     m^d  ttít  añadid: 
Ité  Cdijo)  misa  , 
Pero  con  tan  poca  grada, 
Que  todofl  se  hubieran  ido 
Atmque  no  se  lo  mandárSi 


A.  mi  flaiiiD»  tocador  d?  danift. 
Toca  con  tanta  emoción 
Bu  delioAdo  instrumento. 
Que  pmoe»  en  conclusión , 
Que  sopla  sa  entendimiento^ 
Y  suena  au  cqmoü. 


X  uu  moao  qm  fior  eaore  cm  la  hija  de  un  llenador  «e  pm 
juiMom  oQclo, 

Sus  ideat  amorosas 
Son  de  ser  afortunado, 
Y  e!  picaro  amor  le  ha  puesto 
A  los  pié«  de  los  cabtülos, 

A  tin  moiü  qtie  jjonder&ba  de  booita  j  pobn  É  Una  mojM:. 

Dices  que  la  niña  ea 
Bonita  j  necesitada f 
Dos  cosaH  que  avivarán 
Tu  apetito  j  tu  eaperanEa, 

Habiéodote  «ootado  qvjb  no  perro  de  mi  hortelano  á  nada  tenia  _ 
do  sino  A  noa  ct^eña  que  batía  en  la  huerta,  dijo ; 

Eso  «e  puede  creer» 
Fnea  para  el  grande  y  el  chico, 
Mujer  y  con  tanto  pico, 
Muj  bien  se  debe  temer^ 


Habiéndole  pregmitiido  al  aotor  coAJ  asdm  l»  nuím  porque  ie»Í<N 
rea  poetiu coot^^mponiiieaB  naym,  oomo  Ajata,  HíiertA,  jTla.n«y 
MoratlxL ,  Iglc«ia«,  Cad&líD,  OotUAk^  y  FontieTt  ote. ,  babiaJt 
mufTto  ántee  cjoíj  él,  j  mnchti  máím<mofr  naipODdié: 


Eílofl  han  muerto  y  yo  vivo; 
De  cuyos  casos  infiero 
Que  es  fuerKa  ser  mal  poeta 
Para  vivir  mucho  tiempo. 


HabténdolQ  contado  qtio  un  cbleu  llamado  Miguel  lenl^tomBbo  jal-' 
oSOi  pero  qno  el  día  qn»  m  dedicaba  k  esnedar,  era  IUHuírlble«  d|jas;| 

Miguel ,  uunqut  tiene  juicio, 
Alguna  vez  Be  desmanda ; 
Con  jinete  es  un  San  Miguel, 
V  sin  juicio  BU  peana. 


Habiéndole  enj?fiSado  un  reyocadur  el  plan  que  beub  dtj^povto  pvtM 

revocíLr  una  cua^  Uono  de  mil  úlufoctofl^  dijo ; '  ^ 

Nada  me  agrada  el  intento. 
Por  los  defectos  que  vfcs, 
Y  asi  lo  que  importa  e« 
Heroear  tu  pensamiento* 


1  aíogÍQ  de  Joflé  tldgado  iPcpe  HUlob  aut^rde  la  TUvronvdfKte  {1%, 

Delgado  la  Thvrmia^f  mn 
Escribió  con  tanto  acierto, 
Que  á  proposito  parece 
Que  m6  de  pluma  de  acero. 
Tinta  de  sangre  de  toro, 
Tintero  y  cendal  de  cüerno. 


Habiendo  otóo  cantar  4  un  mikíco  muy  finjo  y  roneo*  cujo 

opa  Futntt.  le  dijo  : 

Esa  V03t  intercadente, 
Qüü  no  se  deja  tí n tender, 
M¿g  tiene ,  á  mi  parecer, 
De  tíato¿kd&  que  ae  /aénie* 

Ál  ntiato  de  ua  vicioso» 
A  un  vicioso  retrató 
Un  pintor  de  poca  mafla» 
Tan  sio  arte ,  tan  bíu  reglas, 
Y  de  tan  horrible  cara, 
Que  en  vea  de  su  cuerpo»  hiio 
£1  retrato  de  su  alma. 


Epitafio  pera  don  Ifanuel  Alvai^2  de  la  Pella,  tofltene  MtattiaHff 
estnftol  j  dii^ctor  de  la  BraJ  lj::iadjBfniia  do  San  Pemaudo. 

Aquí  yace  un  cacultor, 
Que,  por  su  grande  destreza,  ' 

íl)  Ktte  faojofío  torero ,  A  pe^r  de  «n  deitr«» ,  nmtíO 
damvato     lai  aatw  de  un  tofo, 


BPIGBAMAS  A  DlVBRSOd  AdüNlÓá. 

Le  ecbarán  ménos  loe  hombres 
Y  le  llorarán  las  piedras. 


Para  don  J  aan  Pablo  Forner,  autor  de  TAria9  y  tmenas  poesiaa. 

Su  muerte  fué  mn^  temprana; 
Pero  al  fin  es  cosa  cierta 
Que  no  morirá  sn  fama 
Tan  presto  como  el  poeta. 

Habien<ln  visto  el  autor  un  cuadro  de  la  Trinidad,  original  da 
Claudio,  retocado  y  echado  á  perder  por  nú  mal  pintor. 

El  Hijo  por  redimimos 
Padeció  muerte  afrentosa, 
Y  el  pintor  en  este  cuadro, 
A  porrazos  de  una  brocha, 
Se  la  hizo  padecer 
A  todas  las  tres  Personas. 


Habiendo  visto  otro  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  original  de 
Cardui  ho.  cubierto  de  polvo  y  telarafias,  y  colocado  en  una  soda 

tradter  a ,  le  dijo  á  nn  amigo : 

No  merece,  amigo,  estar 
Una  paloma  tan  pura 

Y  de  tan  grande  nermosura. 
En  tan  inmundo  lugar; 
Del  cielo  bajó  propicia. 

Por  más  que  en  el  mundo  hagan, 
A  desterrar  la  inmundia 
De  nuestra  humana  malicia, 

Y  mira  cómo  le  pagan. 

Habiendo  Tlsto  algunos  ezcelentee  retratof  heohof  por  Qoya: 

La  naturaleza  excedes, 
'  Y  tu  fama  será  eterna, 
Si  de  envidia  no  la  mata 
La  misma  naturaleia. 


Uubiendo  encontrado  el  autor  á  un  jóven  que  m  estaba  bailando 

de  nn  hombre  muy  viejo,  le  dijo : 

Tú  merecias  que  Dios, 
Por  su  providencia  justa. 
No  te  dejára  llegar 
A  la  edad  de  que  te  burlas. 

A  otro  que  se  burlaba  de  nn  ooreorado. 

Yo  hallo  en  ti  mayor  defecto ; 
Pues,  si  bien  se  considera. 
Lo  que  á  él  le  sobra  de  cnerpo 
Te  falta  á  ti  de  prudencia. 

A  otro  que  se  reia  de  nn  hombre  que  llevaba  la  capa  tordda,  dando 
él  biiojo. 

Tú  te  ríes  de  su  capa 
Porque  la  lleva  torcida ; 
El  bien  puede  enderezarla ; 
Mas  yo  creo  que  en  tu  vida 
Tú  podrás  enderezar 
Los  ojos  con  que  la  miras. 

A  una  mnjer  que  iba  vendiendo  nueces  en  una  cesta  muy  peqnefla 
y  dnndo  mnchas  voces. 

En  la  pequeña  porción 
De  aquesta  fruta  que  vendes, 
Y  con  los  gritos  que  das , 
Nos  haces  ver  claramente 
Cuánto,  sin  duda,  mayor 
Es  el  ruido  que  las  nueces. 

Fregnntaxido  al  antor  á  qué  se  parecía  una  mnjer  qne  iba  Tendiendo 
acerolas,  dijo: 

Esa  que  vende  acerolas. 
En  hacer-olas,  discurro 
Que  más  se  parece  al  mar 
Qne  á  otra  cosa  de  este  mundo» 

III  Pá.-XVIlI. 


A  nna  bella  estatua  da  nn  Padio  de  Alcántara,  ejeoatada  por  el 
sefior  Vergas ,  para  oolocarae  en  la  capilla  da  la  Orna  da  la  du- 
dad de  Jares  de  los  OabaUaros. ' 


En  orinal  7  copia 
Dos  gracias  veo  bnllantes, 
En  el  Santo  la  de  Dios, 
T  en  la  estatua  la  del  arte. 
De  la  Cruz  en  la  capilla 
Con  propiedad  se  coloca 
Un  santo  que  siempre  tuvo 
Una  cruz  tan  meritoria, 
Que  unida  con  la  capilla 
Estrecha  de  la  reforma 
Del  penitente  Francisco, 
Le  acarreó  tanta  gloria. 


Oonfesion  ingenua  de  una  ]6vm» 

A  un  viejo  quiero  7  á  un  mozo. 
Aunque  por  distinta  ley ; 
Pues  al  mozo  es  por  su  cara, 

Y  al  viejo  por  la  del  rey. 

Eeqpondlendo  4  nna  impognaolaiL 

Tus  desatinos  leí. 
Que  me  hicieron  mucha  gracia ;  * 

Y  aunque  pides  la  respuesta, 
Acaso  taroaré  en  darla; 
Mas  con  todo  te  prometo 

Que  con  zumba  7  con  cachaza , 
Cuando  acabe  de  reir. 
Te  responderé  sin  falta. 

A  oierto  oaballeio  qna  estaba  moy  enamorado  da  la  hija  da  nn 
ciego. 

La  desgracia  de  ese  ciego 
Para  tí  fortuna  fuera ; 
Que  asi,  no  viendo  en  su  hija 
Tan  extremada  belleza, 
No  te  verías  ahora  ' 
Mucho  más  ciego  por  ella. 

Habiendo  encontrado  él  antor  á  nn  lechero  y  nn  aguador  qne  iban 
jnntoe,  diciendo  el  primero:  leche,  leche,  y  el  segando:  agna, 
agua,  dijo: 

Leche  7  agua  van  diciendo ; 

Y  70  creo  que  dirán , 
El  lechero  una  mentira, 

Y  el  aguador  la  verdad. 

De  otro  modo. 

Leche  7  agua  dicen  juntos, 

Y  juntas  ellas  irán ; 
Por  lo  cual  entre  los  dos 
Dirán  fiólo  una  verdad. 


Bespoesta  qne  dió  el  autor,  siendo  estudiante,  iva  oondisoipalo 
sayo,  que  la  impagnó  disparatadamenta 

Con  enojo  literario 
Quise  responder  á  un  bestia. 
Tan  pesado  como  necio ; 
Y  por  hablarle  en  su  lengua, 
Probé  á  rebuznar ;  no  supe, 
T  le  dejé  fiin  respuesta. 


En  dogio  da  nn  célebre  esenltor  con  el  motivo  de  haber  hacho  1 
bella  estatua  do  San  Itiguel. 

Tu  san  Miguel  está  hecho 
Con  tal  destreza  7  tal  gracia. 
Que  confesará  cualquiera, 
Al  mirar  la  bella  estatua. 
Que  en  materia  de  escultura 
Babea  más  que  su  peana. 


DON  FRANCISCO  GREGOBIO  DB  SALAS. 


ChlHdiloiTldot. 

Una  Tída  disipada^ 
SezusÜAl  y  sin  yirtud, 
Aoarrea  oesgraciada 
Pobreza,  poca  salud 
T  T^es  anticipada. 


Habiendo  etolto ál  antor  vn  amigo  inyo,  poeta,  los  días  do  San 
Fnnciaoo  de  Aala  por  6q:ai?ocacion,  ilendo  Fiancifioo  de  Sales,  lo 

Franciaco  de  Sales  soy ; 
Pero  creo  que  acertastes 
Hoy  en  escribir  los  dias, 
Paes  contemplando  por  partes, 
Francisco  se  encuentra  en  mí, 
T  Salói  en  tu  romance. 


pRSontado  alantor  un  amigo  gnyo  en  qué  fandaba  en 
lieliddad  temporal,  le  zeqwndió : 

Las  dos  columnas  qne  afirman 
Toda  mi  felicidad 
Para  mi  paz  interior. 
Son  no  temer  ni  esperar ; 
Por  no  esperar  no  pretendo, 
Por  no  temer  no  hago  mal ; 
Mocha  quietud  te  prometo. 
Si  me  quieres  imitar. 


Alanma 


de  nn  Joflé  Oalasanx  en  la  Eacaela  Fia  de  la  calle 
de  Hortaleza. 

En  actitud  natural. 
Con  el  dedo  señalando 
Al  niño  Que  está  á  sus  piés, 
Fijos  y  abiertos  los  labios, 
Con  dos  distintos  respetos 
Parece  que  está  enseñando : 
Como  Calasanz  los  niños, 
Como  estatua,  estatuarios. 


Halileiido  leido  al  autor  algmiaa  fábulas  de  ra  amigo  don  Eomon  de 
PlBon. 

Son  tus  fábulas,  Pisón , 
Por  BU  constante  Verdad, 
Ejemplo  y  moralidad , 
Fábulas  que  no  lo  son. 


Hftfrtf»»^^^^  preguntado  al  actor  cnáles  eran  las  onatro  urgencias 
más  inevitables  del  hombre ,  respondió : 

Las  cuatro  más  necesarias 
Urgencias  del  hombre  son, 
A  mi  corto  parecer, 
Hambre,  sed,  sueño  y  amor. 


A  nn  hijo  da  Madrid  mi7  pesado,  mny  lordo  ymny  nedo. 

Musas,  á  todos  decid, 
Y  decidlo  con  empeño. 
Que  éste,  en  yez  de  madrileño. 
Es  un  leño  de  Madrid. 


la  enhozabnena  al  oólebre  poeta  Fomer  por  sa  nnevo  destino 
de  Fiscal. 

De  Fiscal  la  enhorabuena 
Os  doy  con  gusto  cabal , 
Y  también  por  complaceros. 
Por  si  pueden  evitar 
Mis  poéticos  delitos 
El  teneros  por  fiscal. 


A  nn  amigo  con  fama  de  rioo,  qne  se  quejaba  deque  le  habían 
robado. 


El  robo  de  que  te  quejas 
Ko  te  hubiera  sucedido 


Si  ántcs  te  hubieran  robado 
La  fama  do  ser  tan  rioo. 


Asistiendo  el  autor  á  las  honras  de  im  caballero,  en  cuyo  támnl 
habían  puesto,  contra  las  órdenes  del  ordinario,  nn  gran  númei 
de  hachas ,  ambleos ,  velas  y  morteretes ,  ¿ijo : 

A  tan  honrado  difunto 
La  ganancia  no  le  arriendo, 
Si  él  está  entre  tantas  llamas 
Como  las  que  aquí  le  han  puesto. 

Habiendo  encargado  al  autor  qne  llamase  vieja  ¿  nna  señora  qr 
negaba  serlo,  y  acababa  de  cantar  un  juguete  moy  antigno,  dijo: 

Aunque  es  antiguo  el  juguete, 
Sabemos  todos  que  es, 
En  la  dama  que  le  canta, 
Más  antiguo  el  cantar  bien. 


Oyendo  tocar  i  un  mal  organista ,  llamado  don  Longinoe ,  en  un  ói 
gano  qne  tenía  el  teclado  en  el  costado  derecho,  como  el  de  las  & 
lesas  de  Madrid ,  dijo : 

Herido  por  el  costado. 
Se  queja  el  órgano  á  gritos 
Del  gran  daño  que  le  hace 
El  organista  Longínos. 

Respncsta  que  dió  el  antcr  4  uno  qne  en  una  disputa  la  Uam&  loei 

Para  prueba  de  que  creas 
Que  no  estoy  loco,  te  basta 
Ver  que  yo  no  te  respondo 
Del  modo  que  tú  me  hablas. 

A  una  sellorita  de  oorta  edad  que  tocaba  bien  varios  instrumeatoi 

En  oro  se  convertia 
Cuanto  el  gran  Midas  tocaba, 
Y  cuanto  toca  esta  niña 
Todo  se  convierte  en  gracia. 


A  los  reyes,  nuestros  sefiores,  con  motivo  de  haberse  detenido  per 
una  batida  de  lobos  en  la  villa  de  Jaraicejo,  patria  del  autor. 

Los  re^es,  por  nuestra  dicha, 
En  Jaraicejo  pararon, 
A  dar  la  muerte  á  las  fieras, 
Y  la  yida  á  sus  vasallos. 


Con  el  motivo  de  caer  en  nn  mismo  dia  san  Fermin  y  el  beato  Lo 
renzo  de  Brindis,  dijo  el  autor  á  los  navarroi : 

Brindis  y  Fermin  se  juntan ; 
Sin  duda  será  la  causa 
El  que  San  Fermin  sin  brindis 
No  puede  haber  en  Navarra. 


A  uno  que  siempre  quería  comprar  barato. 

Al  económico  avaro, 
Que  comprar  barato  intenta. 
Jamas  le  sale  la  cuenta, 
Porque  lo  barato  es  caro. 


A  cierto  predicador  qne  dijo  un  sermón  traducido  del  tranoee  al  pi 
de  la  letra ,  y  cuya  limosna  le  valió  siete  duros. 

Como  el  sermón  fué  francés. 
La  limosna  yo  no  dudo 
Que  debió  ser  siete  luises 
En  lugar  de  siete  duros. 


A  una  seflora  recien  casada  con  el  motiro  de  IlflTaiia  A  mfimarin 
á  U  villa  de  Oab«a  del  Boar» 

I  Con  qué  condenda  ni  lej 
A  una  señorita  honrada 


La  llevan,  siendo  ca9Bd% 
Hasta  Cabesa  del  Buey. 


tPIGRAMAS  A  DIVERSOS  ASUNTOS.  M 


Habiendo  rlsto  el  antor  á  mt  mono  muy  féo  qne  rifaban ,  entre 
otras  cosas,  para  ana  fiesta  de  san  Antonio  Abad ,  dijo : 

Con  nn  mono  que  da  espanto, 
He  llegado  á  discurrir 
Que  aquí  quieren  repetir 
Las  tentaciones  del  Santo. 


Con  motivo  de  la  rancha  gente  qne  acndió  ¿  la  comedia  del  Diabh 
predicador. 

Si  se  debe  gradüar 
Por  la  gente  que  aquí  viene, 
Es  preciso  confesar 
Que  muchos  amigos  tiene 
El  diablo  en  este  lugar. 

Con  motíro  de  llamarse  GQ  el  qne  hacia  el  papel  de  diablo. 

Gil  predica  la  limosna, 

Y  al  ver  que  recoge  tanta 
Haciendo  el  papel  de  diablo, 
Dice  la  gente  admirada  : 
¡Habrá  demonio  de  Gil , 

Y  la  Umosna  que  saca  1 

A  Mignel  Garrido,  qne  hacia  el  papel  de  fray  Antolin. 

Fray  Antolin  predicando, 
Con  su  gracia  tan  notoria , 
Mucho  más  que  con  el  texto, 
Hizo  reir  con  sus  glosas. 

ITablóndole  contado  al  antor  qne  fray  Antolin  habla  hecho  relz  4 
la  gente  en  la  comedia  del  Diablo  predicador^  y  el  loco  de  la  co- 
media del  Delirio  habla  hecho  llorar  á  todos,  dijo : 

Sin  echarse  á  delirar, 
¿Quién  pudiera  discurrir 
Que  con  gracia  singular 
Un  loco  hiciera  llorar, 

Y  un  fraile  hiciera  reir? 


A  Bernardo  Qil  haciendo  el  papel  de  loco  en  la  comedia  del  DeUrio. 

Gil  hace  el  papel  de  loco 
Con  tal  propiedad  y  acierto. 
Que  á  él  y  á  toda  la  gente 
Vi  locos  á  un  mismo  tiempo  : 
A  Gil  loco  de  dolor, 
Y  á  la  gente,  de  contento. 


Hospnesta  qne  dió  el  antor  4  nno  qne  decía  qne  annqne  las  come- 
dias de  magia  tenían  bnenas  entradas ,  em  im  disparata  repre* 
sentarlas. 

Si  es  disparate,  yo  infiero 
Que  en  los  cómicos  seria 
Más  disparate  en  el  dia 
Ko  querer  ganar  dinero. 

A  nn  viejo  qne  qnerla  mncho  4  nna  sefiora  llama<la  dofia  Jnana. 

Al  mirar  de  doña  Juana 
La  hermosura  y  el  despejo, 
Está  en  riesgo  todo  viejo 
De  ser  viejo  de  Susana. 


Bn  elogio  de  don  Melchor  Bonzi,  célebre  profesor  devioUn. 

Orfeo  y  Bonzi  se  hallaron 
Para  tocar  un  concierto 
En  el  famoso  teatro 
De  Júpiter  y  de  Vénus ; 

Y  después  de  cotejar 

Sus  sonoros  instrumentos, 
Troquemos,  Orfeo  dijo, 

Y  Bonzi  dijo  :  No  quiero 
Hacer  semejante  trueque ; 
Pues  tú  ganas  y  yo  pierdo. 


Habiendo  visto  el  antor  nn  volante  da  librea  qne  llevaba  en  la 
gorra  un  gran  plumaje. 

Ninguno  como  el  Volante 
Debe  con  más  propiedad 
Llevar  las  plumas,  pues  ellas 
Nacieron  para  volar. 

A  las  cuatro  estaciones  del  afio,  puestas  en  la  fuente  de  Apolo ,  euB- 
peaadas  y  conolnidas  por  el  difunto  jüyares. 

Álvarez ,  tus  estaciones 
Nos  presentan  sus  efectos 
En  tan  bellas  actitudes 
Y  modo  tan  verdadero, 
Que  con  toda  propiedad 
Me  parece  que  estoy  viendo 
En  primavera  y  verano 
El  otoño  y  el  invierno. 
Plores,  espigas  y  frutas; 
Nieves,  escarchas  é  hielos. 


A  don  Juan  Adán,  con  el  motivo  de  las  bollas  obras  qne  tiene  pre- 
venidas para  el  Beal  sitio  de  Aranjnez. 

Si  de  Álvarez  y  Vergaz , 
Por  su  mérito  profundo, 
Debo  hacer  justos  elogios, 
Para  ser  en  todo  justo, 
¿  Qué  no  deberé  decir 
Del  primer  k^^mbre  del  mundo? 


Preguntándole  al  antor  qué  juicio  hacia  del  gentío  qne  conoiuteá 
pasearse  al  Prado,  respondió : 

En  la  baraja  del  Prado 
Hay  muchos  bastos  y  copas, 
Pocos  oros,  muchos  ases, 
Malillas  siempre  de  sobra, 

Y  con  los  inmensos  coches , 
Arrastres  á  todas  horas. 
Algún  caballo  de  espadas, 
Ningún  rey,  y  muchas  sotas. 

Al  abuso  de  las  patillas  inventadas  en  Francia  para  hacer  lai  otrti 
más  feas ,  y  adoptadas  en  España  por  imitación. 

Entre  las  várías  patillas 
Con  que  el  vulgacho  ha  querido 
Desfigurar  sus  semblantes 
Por  un  extraño  capricho , 
Hay  algunas  tan  crecidas , 
Que  cubriéndolos  carrillos, 
Forman  tal  grupo  de  barbas. 
Que  parecen  capuchinos. 
Hay  otras  largas  y  angostas 
Como  colas  de  borricos , 

Y  otras  tan  extravagantes 
Entre  los  hómbrcs  más  finos. 
Que  en  la  figura  de  sables 
Forman  tan  extraño  giro, 

En  dos  bien  acicalados 

Semicfeculos  torcidos. 

Que  hacen  que  todos  sus  dueños, 

Como  se  ve  en  los  escritos. 

Entre  paréntesis  llevan 

La  cara  á  renglón  seguido. 

A  un  caballo  de  poeta  muy  flaco. 

Este  caballo  de  posta, 
Enfermo,  débil  y  enjuto, 
Con  propiedad  va  corriendo 
Por  la  posta  al  otro  mundo. 


En  élogio  de  Isidoro  ICáiqnes ,  actor  en  la  tragedia  de  £«i  Biici 
ds  Rdípo. 

En  el  trágico  carácter 
Sobresales  de  manera, 
.  Que  aanq«e  es  tragedia  muy  grande 
1  La  que  diestro  representas , 


A  no*  tu^mmm  dum       aa  una  tMía  m  coEidA  Ia  can  ooa  di 

Oon  el  abanico  cabres 
El  rostro ;  i^ae  necesario 
Para  que  no  abraae  eí  koI, 
Qufi  se  interponga  uo  uablÉdo, 

b  nit>ld«  del  pan  qQc»  hkleroti  Int  tahonGroe  ea  ikmpo  ú&  uoa 

Yeo  con  admiración 
Quee!  pan,  por  mucho  que  llaarai 
8c  pone  sobre  laa  nubes 
Cu&ndo  el  agma  baja  do  ellas. 


A  un  Oficios  qño  n  baí^ta  Beporitda  de  ta  mujcir. 
Mal  A  en  mujer  quería 
ün  cocinero  nf amado» 
T  aouo  ooíjaistiria  ^ 
En  que  él  guisados  bada, 
y  ella  algún  dcsaguiísido* 

^btendo  ¥lito      e!  Pnao  á  im  pmidArlo  uaUfodo  por  babcr 

# 

Ál  que  por  bellotasr  sufre 
üuü  pena  tan  grayona, 
Bien  M  le  puedo  llamar 
Va  animal  de  bellota» 


á  1a  muQrW  del  ^ntor,  pon  dDuida  llegue  d  cuci. 

Mi  epitcramático  geuío 
Pide  á  DioB  con  eficacia 
Que  cuando  llegue  la  hora. 
Sea  en  sq  divina  gracia, 


Fan  pedir  4  PLn  id  itgiiji  par  laton^on     si  ti  ttldrei  j  de  va 
pota  wat»  Muía  ds  Ia  CabexA. 

SOHETQ  (1). 

Glórioso  labrador  juitifieiido^ 
Qa^  oou  tu  santa  ren erada  esposa , 
Desde  la  hutoiJde  esteva  veEttiroa» 
En^tLi  el  cetro  inmortal  faiste  eleTa4o« 

Tú  ,  qm  tras  del  impulso  del  arado, 
Fecauclaato  con  mano  generosa 
La  porción  más  amena  j  espaciosa 
Del  oarpetano  sucIq  afortunado; 

Pues  veía  nuestra  atliccion  j  deacfin suelo 
En  la  gran  sequedad  que  el  campo  encierra, 
Y  la  abominación,  que  el  bombre  fraguai 

Alcancen  Tuettroi  méritos  dáL  cielo, 
y  reguemos  con  lá^maa  la  tierra, 
Para  que  Dios  la  riegue  con  el  agua*. 


Por  iccton  da  gncíu  por  bftber  tlú^Sdo. 

E  ficaa  pro  te  ctor ,  Isi  dr  o  sa  nto, 
Tampañera  feliz,  Maria  bella, 
Ya  vendsteis  la  infausta  y  dura  estrella 
Qííe  iníluíft  criiel  nuL^stio  quebrautt). 

Gracias  os  da  Madrid  por  favor  tanto, 
Pues  ya  el  agua  templó  nucatra  querella , 
Cuyo  i u signe  favor  de  nuevo  sella 
La  diclia  que  en  vüb  halla  nuestro  litante. 

En  nuestros  pechos  hoy  se  Tcrifique, 
Por  la  gran  confiaiiía  que  en  vos  tiene», 
De  cate  nuevo  favor  jiara  memoria, 

Que  al  pafio  quu  la  tierra  fructilique, 
Híigan  tan  dignos  frutos,  que  noslkU'jn 
De  abimdaneia  inmortal  y  eterna  gloria, 

1<>9  pftpolffi  d«  Jov«ll&acd.  {Ifota  dei  Ciyi*ttor,} 


DON  VICENTE  RODRIGUEZ  DE  ARELLANO. 


NOTICIA  BIOGRÁPICA- 


Poeta  cómico  y  lírico  de  fines  del  siglo  pasado,  muy  popular ,  aunque  de  escasft  mérito*  Soii 
lindas  las  décimas  que  escribió  con  el  tíUila  Memorial  en  esUlo  burlesco.  Su  comedia  El  Pintor 
fingida  es  agradable. 

RáHorf  m  Ueso^eho  Roiiancs. 

En  1789  imprimió  en  Pamplona  un  canto  épico  én  oetaras,  titulado  BxtremoB  tk  haltaf!  í/  mh 
heroico  navarro.  GoscudJa,  en  fólio.  Rodaiguez  de  Arellaiío  era  natural  de  Navarra  :  lo  dice  * 
mismo  en  este  poema. 

Publicó  en  1806  sus  Poesías  várias  (imprenta  de  Repullés,  un  tomo  en  12,''),  Las  dedicó  á  la 
Marquesa  de  Santa  Cruz,  cnti  quien  le  unían  vínculos  de  agradecimiento.  No  incluyó  en  la  co- 
lección de  sus  poesías  una  silva  lánguida  é  interminable  (51  páginas  en  4  que,  en  1789,  pii- 
ÍJÜcó  en  Pamplona  con  este  titulo:  Navarra  [estiva ^  en  la  aclamación  de  m  católico  monarrn  $1 
semr  don  Carlos  IV. 

expuso,  tradujo  y  refinidió  várins  obras  dnimalicas.  Yeintiseift  ile  ellas  han  visto  la  luz  pú- 
blica. Se  le  atribuye,  ademas.  La  Lealtad,  ó  la  Justa  Desobediencia ,  comedia  publicada  con  el 
nombre  4Íe  Gü  Lorena  de  Ározar,  anagrama  Ím|>erfecto  de  (Ioürigucz  AngLLAiio. 


CÜJ5NT0S. 


POESÍAS. 


ODA  AL  ALTÍSIMO. 

Pnes  ves  |oh  musa  mial 
El  órdcn  admirable  de  las  cosas, 
T  cuántas  relaciones  prodigiosas 
Encierra  su  armonía, 
Canta  en  tono  eleyado 
Al  Hacedor  de  todo  lo  criado. 

A  una  voz  hizo  el  cielo, 
La  tierra,  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas, 
Brutos,  aves  y  poces,  flores  bellas, 
Que  ornan  el  verde  suelo; 

Y  por  fin  hizo  al  hombre, 

Mística  copia  de  su  esencia  y  nombre. 

Creador  increado, 
Fin  y  principio  de  cuanto  es,  ha  sido, 

Y  de  cuanto  será,  reconocido 
Se  ve,  y  glorificado 

En  cuantas  criaturas 

Pueblan  la  tierra  y  las  esferas  puras. 

Por  él,  en  la  erizada 
Fria  estación,  los  montes  eminentes 
Se  coronan  de  nieve,  que  en  mil  fuentes 

Y  arroyos  desatada 
Por  el  favonio  blando, 

A  los  valles  desciende  murmurandp. 

Él  hace  que  la  aurora 
Al  campo  vierta  animador  rocío; 
Que  espigas  dore  el  abrasado  estío, 

Y  que  Pomona  y  Flora 
Canten  sus  atributos 

Con  flores  bellas  y  sabrosos  frutos. 

Desde  su  rico  asiento. 
Arbitro  de  los  bienes  y  los  males, 
De  los  rápidos  orbes  celestiales 
Regula  el  movimiento; 

Y  con  frágil  arena 

Del  Ponto  airado  la  soberbia  enfrena. 

De  sus  manos  sagi-adas 
Tiene  en  la  diestra  la  clemente  oliva, 

Y  en  la  siniestra  el  rayo,  que  derriba 
Las  torres  elevadas 

Y  alcázares  costosos, 

Que  erigen  los  mortales  orgullosos. 

Magnífico,  insondable, 
Todo  es  fecundidad,  todo  clemencia, 
Todo  justicia,  todo  providencia, 

Y  en  todo  es  inefable; 
Pues  su  sér  excelente 

Cabe  en  sí  mismo,  y  no  en  la  humana  mente. 

De  bienaventurados 
Espíritus  inmensa  muchedumbre 
Rodea  el  trono  de  su  excelsa  lumbre; 

Y  en  su  amor  abrasados. 
Con  admirable  canto 

Le  apellidan,  ¡oh  Santo,  Santo,  Santo! 

¿Quién  de  tu  fortaleza . 
De  tu  bondad  y  ciencia  dignamente 
Podrá  cantar,  Señor  omnipotente? 
Nadie;  que  en  la  grandeza 
De  tu  insondable  abismo, 
Exea  tú  solo  lengua  de  ti  mismo. 


EPIGRAMAS. 


A  la  mi  dulce  señora , 
A  la  que  entre  todas  bella, 
^8  de  mis  dichas  estrella, 


Y  á  todo  el  mundo  enamora ; 
A  la  que  me  vuelve  loco 

Y  me  aprisiona  en'  sus  redes, 
¿No  la  conocen  ustedes? 

—  No  sefior.-—  Pues  yo  tampoco. 


IL 

Doce  calvos  casualmente 
Se  juntaron  cierto  dia, 
A  oir  un  fraile  que  tenía 
Don  y  fama  de  elocuente ; 

Pero  él  ántes  de  empezar 
Los  miró,  y  torciendo  el  gesto, 
Dijo  :  Señora t  ¿gué  et  etto  f 
¿Et  igletia  ó  fMiíonar  'f 


IL 

De  un  clavel  en  la  frésoura, 

Que  b?8ar  Fili  solia. 

Se  escondió  Cupido  un  dia. 

Por  sorprender  su  hermosura; 

De  tiempo  á  distancia  poca 
Fili  el  beso  satisfizo ; 
Salió  Cupido,  ¿y  qué  hizo? 
Quedar  oautivo  en  su  boca. 


IV. 

De  parto  estaba,  y  penoso, 

La  pobre  mujer  de  Lucas; 
Ponía  el  grito  en  los  cíelos. 
Sordos  á  sus  quejas  muchas ; 
Lúeas  también  se  quejaba 
De  verla  en  tanta  apretura; 
Y  ella,  para  consolarle , 
Le  dijo  :  JVí>  4»tf  eantumat; 
No  llores  por  mU  dolores, 
Que  tú  no  tiene»  la  eulpa. 


CUENTOS. 


De  un  rico^  dorado  coche 
Tiraban  cuatro  muletas, 
Muy  jóvenes,  muy  briosas, 

Y  de  condición  revuelta; 
Pararon  junto  á  una  casa, 
A  tiempo  que  por  la  acera 
Pasaba  un  fraile  muy  gordo; 

Y  deteniéndose  á  verlas, 
Receloso  de  algún  cosque, 
Iba  ya  á  dar  media  vuelta, 
Cuando  el  cochero  le  dijo : 
Bien  puede  su  reverencia 
Pasar,  porque  son  seguras; 

Y  el  fraile,  con  mucha  flema, 
Repuso :  ¿  Qué  ton  teguras, 
Loe  eoces  ó  las  muletas? 


IL 

Una  misma  haUtaoion 
Ocupaban  dea  hermanoi 


Tan  ptócddoi,  q^ie  nadie 
Fodia  difereíidftrloai 
Á  uno  de  ellos  pretendía 
Hablar  en  fwjcrcto  tju  payo; 
Al  poi-tero  Uaina^  y  éste 
Le  dice  may  mesarado: 
l  A  ca&I  de  los  dos  buficaia  ? 

—  Al  alto* —  Los  dea  son  altos. 

—  Buioo  ai  más  ílaao.—  Los  doa 
Son  iguales  en  lo  Üaco* 

—  Boaco  al  qtio  es  caaado,  y  tiene 
Una  mnjer  (jTie  €a  un  p&smo. 

^  Los  doH  tiunea  dos  mujeres 
Que  es  cada  una  un  milagro. 

—  Pues,  eeüor,  busco  al  que  lilban 
Por  la  ¿alie  los  muehaclios» 

—  Amigo,  áun  eao  no  basta , 
Parque  loa  Bllban  ¿  entralEibe«. 


BON  TIOENTE  fiODRIGTJEZ  DE  ABELLAKO. 

En  Tei  de  tabla  ofrezco  el  alma  mlt^ 
Y  con  ella  la  historia  de  mis  malea. 


SONETOS. 


Huya  animoso,  misero  forzado , 
Del  cantíTerio  que  le  tuvo  e^i  pona, 
Y  an  te  laa  nrm  enelga  la  cadena 
En  que  vivió  feliz  aprisionado. 

Así  jOf  del  amor  escarmentado, 
El  alma  toda  de  contento  Htna  , 
Cuelgo  en  las  ara»  de  la  paz  ííírcna 
11  hierro  que  me  tuvo  esclayiíada. 

¡Oh  desden  venturoaOí  que  rompíate 
Prisión  da  tantos  años  en  un  dml 
Bendigo  tus  influjos  oele^tialea; 

T  para  demostrar  cuanto  pudijítc. 


iQuÉ  misí;riai 

Larga  carrera  amar^  la  vida  breve; 
Duro  el  principio  y  Heno  de  tormento; 
Dudoso  el  acertar^  y  á  par  del  viento 
Ea  la  ocasión  precipitada  y  leve; 

Por  míia  que  su  doctrina  blanda  apruebe 
El  Amor  de  lu  escuela  en  el  asiento, 
Uil  penas  enele  dar  por  un  contento, 
Y  éste  tan  frágil  como  al  sol  la  nieve. 

Verdugo  del  deseo  es  la  esperanzaí 
líOS  celos  furia  son,  y  Inégo  llega 
La  poseaion  del  tedio  á  loa  umbrales; 

y  aln  embargo,  ¿  tanto  aplauso  aleaiuu 
Ser  ttt  tan  vil^  en  »ui  engaños  ciega f 
iMleera  condidon  de  los  mortales  t 


ra. 

Del  halago  del  tí  cío  seducido^ 
Abandoué  Se  la  virtud  la  senda; 
Vivt  sin  modo,  término  ni  rienda, 
Bn  infames  deleites  sumergido; 

Malogré  de  mi  edad  lo  más  sufrido. 
Huyendo  áun  Ion  recuerdos  de  la  enmienda; 
Y  el  desengaño,  en  fin,  corrió  la  venda 
Con  que  tuve  el  discunio  entorpecido; 

Vfrae;  pero  me  hallé  tan  diferente. 
Que  era  una  sombra  miferable  y  vaüa, 
Al  alto  sér  del  hombre  cotejado; 

Y  ahora f  triste ,  lloro  amargamente; 
Pues  de  los  guatos  de  mi  editd  lozana 
8ólo  remordimientos  me  han  quedado» 


ROMANCES- 


ABEN  ZÜLBMA. 

Sobre  nna  alfana  pintada 
Be  mancbaa  blancas  y  negrufl. 
Velos  como  el  pensamiento, 

Y  hermosa  como  ligera; 
El  rayo  de  Andalucía, 

El  asombro  de  la  puerra. 
El  honor  de  }oB  GaKule5, 
£1  gallardo  Abenzulema. 

Absorto  en  sus  pensamientos. 
Lleno  de  triatea  ídea.« , 
Dcjsde  CoYn  á  Granada 
Caminaba  á  rienda  snelta; 

Siobre  loa  hombros  plegado 
El  capel  lar,  coyas  «urjltas 
Puntas  á  embíites  del  viento 
En  Taríos  girop  ondean; 

Bajo  la  marlota  rica 
Jacerina  cota  lleva, 

Y  las  tocaa  del  turbante 
AccTado  casco  aprietan; 

f'orvo  alfanje  damasquino 
Del  latifj  siniestro  cuclgap 
y  una  lanía  dn  dos  hierro» 
Airosamente  maneja; 

Poderris.1  adarga  embraga , 
En  cuyo  fondo  ae  muestra 
EJ  firmamento  pintado, 
y  CQ  medio  una  grande  estrella, 

Gen  una  arábiga  cifra 
Que  su  contorno  rodea» 
¥  dice ;  ¿i  i^ta  m^faUm^ 


Mait  que  tfí^aM  «r  üíteuretmn. 

Apresurado  camina 
A  una  quinta,  cuyas  cercas 
El  fresco  y  claro  Ceníl 
CTon  BUB  puras  aguaa  riega; 

Que  alli  le  espera  Zoraida, 
Zoraida,  su  amada  prenda, 
Maravilla  de  hermoí=ura, 

Y  mucho  más  de  firmeza; 
Porque  su  paílr^  Aliatar 

Casarla  quiere  por  fuerza 
Con  un  moro  mal  nacido, 
Pero  rico  en  G:ran  manera; 

Y  del  peligre  avisado 
El  valiente  Abenzulema, 
A  socorrer  su  querida 
En  alüs  de  su  amor  vuela. 

Contra  la  robusta  alfana 
Se  irrita,  porque  quisiera 
Que  ana  miamos  pensamientos 
Iguaíaae  en  ligereía; 

Y  ya  derramaba  flores 
Al  campo  el  alba  serena, 

Y  del  deseado  sitio 
Distante  estaba  una  legua ; 

Cuando  do  tienen  los  pasoa 
Veloces  de  bu  carrera 
Tristes  femeniles  aycs 
Que  á  su  oido  el  viento  lleva. 

Atento  á  ea cuchar  se  pára; 
Repite  el  aire  las  cjrtejas^ 

Y  animada  á  un  tiempo  mismo 
Del  valor  y  la  noblesía. 

Enristra  la  fuerte  lanza j 
La  adarga  al  pecho  sujeta , 

Y  f?e  dirige  hdcia  donde 
Laa  voeefl  dolientes  suenan. 

Un  escuadrón  de  üriati&noe 


A  pocos  pasos  encnentra  j 
Qvte  conducian  cautivos 
A  Aliatar  y  su  hi  ja  bella; 

Pero  no  tan  pronto  el  rayo, 
Desprendido  de  la  esfera. 
Con  rápido  curso  mide 
Distancias  de  cielo  y  tierr», 

Como  el  valeroso  moro 
Con  los  enemigos  cierra, 
Sin  que  la  deaígualdad 
Del  número  le  detenga? 

A  éste  biere,  á  aquél  derriba^ 
A  uno  maU,  á  otro  atrepella, 
Y  ixkta  la  aguda  lanza, 
Al  corvo  cuchillo  apela; 

Valí  en  tea  aon  los  cristi.,iio»¿ 
Pero  el  moro  es  una  fiera, 
Uue  le  han  robado  loa  hijos ; 
Venganza  6  muerte  desea. 

Adonde  descarga  el  golpe^ 
Es  vana  la  Tcaistencia, 
Que  no  es  de  la  dura  Parca 
Más  formidable  la  diCBíra. 

Al  martillar  de  las  armas 
Hetumbo  la  fórtil  vega. 
Esparciéndose  el  esirnendo 
Hasta  la  nevada  alerra* 

No  decae  un  solo  punto 
Del  moro  la  fortalcRa; 
Pero  las  fuerzas  decaen, 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 

Mide  él  suela  envnelto  en 
Tanto  saya  como  ajena» 
k  -unudo  el  cristiano  adalid 
i^u>  aquella  tropa  gobierna, 

Y  a(l mirando  del  manecbo 
El  brío,  tuvo  suapenpaa 
Sus  nunca  vencidas  armas 


LETRILLAS. 


Miéntras  duró  la  pelea, 
Con  solo  una  voz  las  iras 

De  sus  soldados  refrena, 

Que  como  sacres  voraces 

Se  arrojaban  á  la  presa. 
Era  el  Alcldes  de  Murcia, 

El  Fajardo,  á  quien  debiera 

Hacer  estatuas  la  fama. 

Coronando  sus  proezas. 
Desmontando  del  caballo 

Al  fuerte  moro  se  acerca , 

Y  estrechándolo  en  sus  brazos, 
Le  dice  de  esta  manera : 

«Valiente  eres,  africano ; 
Gal  laidamente  peleas; 
En  tu  empeño  reconozco 
Tu  \'irtud  y  tu  nobleza. 

»  8i  hombres  como  tú  defienden 
De  Granada  las  almenas, 
Difícilmente  pondrémos 
Las  rojas  cruces  en  ellas. 

))  Yo  te  doy  la  libertad , 

Y  también  por  ti  la  tengan 
Esa  mora  y  ese  ancianó 
Que  he  cautivado  en  la  vega. 

»  Si  enemigos  te  persiguen 
O  necesidad  te  aqueja. 
Soy  Fajardo,  en  Murcia  vivo; 
Allí  hallarás  cuanto  quieras. » 

Atónito  el  noble  moro, 
Derrama  lágrimas  tiernas; 
Que  lo  que  no  hizo  el  acero, 
Lo  corísiguiü  la  fineza. 

« ¡Bien  se  conoce,  le  dice. 
La  sangre  que  anle  en  tus  venas! 
¡Ahora  veo  que  Granada 
De  su  caida  está  cerca! 

))¿  De  qué  sirve  que  sus  muros 
Lanzas  y  adargas  defiendan. 
Si  enemigos  corazones 
Conquistáis  de  esa  manera? 

»  Más  que  la  vida  rae  has  dado; 
Porque  yo  no  la  quisiera, 
Perdiendo  esa  hermosa  mora, 
Que  es  alma  de  mis  potencias. 

))  Permite  ponga  los  labios 

Donde  las  plantas  asientas  n 

No  lo'consicnte  el  Fajardo, 

Y  sus  abrazos  renueva. 
Despide nse  enternecidos; 

A  la  hermosa  quinta  llej^'an 
Los  tres  cautivos,  ya  libres, 
Donde  sus  dichas  celebran ; 

Y  Zoraida  las  heridas 
Cura  de  su  Abenzulema, 
Más  con  amantes  cariños 
Que  cun  saludables  hierbas. 

Y  así  que  hubo  recobrado 
Sus  debiiitada3  f  ncrzas , 
Aliatar  le  dió  á  Zoraida 
Justo  pago  á  tanta  deuda. 


IL 

EL  PAJARILLO  CONSOLADOR. 

En  torno  de  su  querida, 
Cautiva  en  estrecha  jaula. 
De  un  tirano  cazador 
Por  la  crüeldad  villana, 

Un  pajarillo  inocente , 
Qae  con  ternura  la  amaba. 
Con  inquietud  extendia 
Las  leves  veloces  alas; 

A  impulsos  del  sentimiento 
Que  su  corazón  traspasa. 
Muerde  los  hierros  crueles 
Que  de  su  bien  le  separan; 

Pero  viendo  á  tanto  empeño 
Todas  sus  fatigas  vanas , 
Los  melancólicos  ojos 


Fijando  en  su  bien  amada. 

Con  los  acentos  dolientes 
Que  del  corazón  exhala. 
Parece  que  la  decia 
Con  enamoradas  ánsias : 

«Ten  paciencia,  prenda  mia, 
Porque  la  fortuna  vária. 
Estable  sólo  en  no  serlo, 
También  de  adversa  se  cansa. 

Suele  llegar  la  ventura 
Cuando  es  ménos  esperada ; 
No  hay  cosa  que  se  resista 
Al  tiempo  y  á  la  constancia, 

))  Tiempo  llegará  i^ln  duda 
En  que  en  las  selvas  amadas 
Convirtamos  en  dulzuras 
Las  que  ahora  son  desgracias. 

»En  el  mágico  silencio 
De  las  soledades  grat  as, 
Bajo  sombras  apacibles, 

Y  junto  á  las  fuentes  claras, 
))  Disfrutaremos  gozosos 

La  dulce  paz  deseada. 
La  paz  de  los  corazones, 
Nuevo  sér  á  amantes  almas. 

»  Si  todo  en  el  oi  be  espira , 
Si  todo  muere  y  acaba , 
l  Han  de  ser  para  nosotros 
Sin  remedio  penas  tantas? 

r>  \  Quién  nos  hará  desdichados 
Si  te  amo  y  tú  me  amas ! 
Piérdase  todo,  bien  mió, 
Ménos  amor  y  esperanza. 

Xí  Yo  en  tanto  suavizaré 
La  prisión  que  te  maltrata, 
Cantando  de  tu  hermosura 
Las  perfecciones  y  gracias, 

«Padeceré  si  padeees, 
Yo  cantaré  si  tú  cantas. 
Yo  lloraré  si  tú  lloras. 
Todo  tuyo  y  mió  n-ida.j) 

Dijo  el  tierno  pajju-illo, 

Y  aleí.ró  á  su  prenda  amada, 
Q  le  con  el  pico  de  rosa 
Correspondió  tan  humana, 

Que  por  entre  duros  hierros 
Su  alimento  le  regala. 
Fuése  alegre,  que  con  poco 
Se  contenta  el  que  bien  ama. 

IlL 

DESPEDIDA. 

Para  siempre  os  abandono, 
Pastoras  de  Manzanáres, 
Porque  mi  querida  Celia 
No  quiere  que  os  acompañe. 

EUa  dice  que  depende 
Su  dicha  de  mis  verdades, 

Y  que  el  ponerlas  á  riesgo 
No  es  muy  seguro  dictámen. 

Sólo  de  no  conocerse 
Sus  desconfianzas  nacen; 
Que  si  no,  ¿cómo  cupiera 
El  tener  celos  de  nadie?  . 

Diréis,  ¿quién  es  esa  Celia, 
Para  que  tanto  la  ensalces? 
¡Ahí  no  pisó  otra  luás  bella 
Del  rio  la  verde  márgen. 

El  cielo  todo  en  su  alma. 
Todo  el  sol  en  su  semblante, 
Toda  la  gracia  en  sus  ojos, 

Y  todo  el  brío  en  su  talle. 
Esta  es  mi  Celia ;  notad 

Si,  para  que  la  idolatre, 
En  tan  soberano  objeto 
Tengo  disculpa  bastante. 

Tiempo  fué  en  que  yo  burlaba 
De  los  gallardos  zagales. 
Tratando  como  locuras 
Sus  sentimientos  amanteo. 


Para  vengarse  el  dios  ciego 
Hizo  que  á  Celia  mirase. 

Y  entre  mirarla  y  rendirme 
No  sé  cuál  pudo  ser  ántes; 

Pero  amor  quedó  burlado, 
Porque  siempre  hicieron  y  hacen 
Felices  correspondencias 
Dichosas  cautividades. 

No  me  veréis  cual  solia , 
En  vuestras  fiestas  y  bailes. 
Acompañar  con  la  lira 
Vuestros  rústicos  cantares. 

Sólo  con  mis  pensamientos. 
Ya  en  el  monte,  ya  en  el  valle. 
Cantaré  dichas  de  amores 
En  mis  dulces  soledades. 

—  Pero,  Celia,  ¿no  es  posible 
Que  tal  vez  llegue  á  olvidarte? 
Me  dice  que  no,  y  la  creo; 
¿  Cómo  ha  de  mentir  un  ángel? 

Con  que^  si  os  dejo,  pastoras. 
Es  fineza,  y  no  desaire; 
Porque  Celia  es  muy  celosa, 

Y  yo  demasiado  amante. 


LETRILLAS. 


L 

Aquel  pobre  estudiantón 
Tan  pelado  de  cogote. 
Yo  le  vi  erguir  el  garrote 
En  más  de  una  oposición, 

Y  de  razón  en  razón 
Concluir  al  más  preciado, 

Y  mendiga  eldesdichado 
Porque  no  supo  adular; 

Afidar. 

Ese  que  tan  grave  pasa, 
Es  politicón  profundo; 
Quiere  gobernar  al  mundo, 

Y  no  gobierna  su  casa; 
Discurre  y  habla  sin  tasa. 
Es  muy  grande  proyectista, 
Pero  mayor  petardista, 
Pues  no  hace  sino  estafar; 

Andar, 

l  No  ves  aquella  indecente. 
Cuya  desnudez  irrita? 
¿No  la  ves  cómo  tirita 

Y  se  da  diente  con  diente? 
Pues  dice  que  no  lo  siente, 
Que  hace  tiempo  de  calor, 

Y  que  está  envuelta  en  sudor, 
Por  más  que  vea  nevar; 

Andar, 

¡Ves  aquella  que  blasona 
De  gran  señora  en  un  coche? 
Pues  yo  la  vi  que  de  noclie 
Comerciaba  de  buscona, 

Y  ya  luce  la  persona , 
Porque  trata  sin  desden 
A  un  rico  Matusalén, 
Que  la  ha  sacado  á  volar; 

Andar, 

Aquél  es  un  mercader 
Que  va  á  la  escuela  de  Cristo; 
Pero  en  robar  es  tan  listo 
Como  el  mismo  Lucifer ; 
Lo  que  diez  le  costó  ayer, 
Hoy  lo  vende  á  veinticuatro ; 
Pero  nunca  va  al  teatro. 
Porque  se  quiere  salvar: 

Andar, 


m 

El  que  pASft  pñT  Allí 
Con  la  cabe»a  torcida, 

oje  unik  mípa  en  eiq  7ÍdA, 
Na  estauíio  la  córt«  aqul¡ 
Que  etitóncea  acude,  flí> 
Be  palacio  á  lii  capilla^ 
Honda  se  ]:H3Btra  y  humilla 
Porque  le  yean  orar; 

A  una  familia  mató 
Esa  vieja  mlomftrta^ 
Que  á  la  niña  deadichaáa 
Que  la  acompaña  Fobó; 
Como  ¿  hija  la  en 6, 
Y  dedicándola  al  vicio, 
Hace  de  fin  infamia  oQcio, 
Vendiéndola  lin  ocfiaii 

Andar* 


CON  TICENTl  B0BR1GUE7  DI  AREltÁKO. 


1  j  otras  mncliaa  ^ntet 
Que  oont-ar  prolijo  fuera, 
Viven  como  ai  no  hubiera 
Penaa  paxa  düüticuentefij 
Mat  JO  aé  de  diferenU.'^ 
Que  el  Feñon  y  Cartagena 
Lea  darán  posada  buena 
Cuaadu  laa  vean  Llegar; 
Andar» 

IL 

Madre^  la  mí  madj^ 
Ta  tengo  un  aquel , 
Qtie  dentro  del  peclio 
Blento  no  £é  qué; 

Yo  vide  el  dÍBantO 
Un  lindo  doncel, 
Máa  frcfico  j  hermoso 
Que  el  florido  mesi 

tíüs  cabellos  de  otOj 
Be  plat^  su  te^ « 
lLofla«  sus  mejillaa, 
Buí  labio»  clavel; 

Stu  ojoa  de  fuego 
6in  duda,  porque 
Sólo  de  mirarlos 
Me  sentía  arder. 

Sac<jme  á  la  danza, 
jQué  tt^lcgre  bailé I 
T  me  dijo  cosas 
Má»  dulces  que  miel. 

Acabóse  eí  baile 
Al  anocbeo^r, 

Y  me  hallé  en  tinieblas 
AI  verme  sin  éi 

Afligida  entáncea, 
Ipuánto  me  acordé 
De  loB  g:  rasóles 
De  nuestro  verjel! 

Porque  el  sol  apéuaa 
6e  llega  á  esconder 
Trai  de  esas  montañas 
Que  en  frente  se  ven, 

Al  punto  Ifs  entra 
Tan  la  languidez , 
Qite  lüS  cabecitai 
Ko  pueden  tentr; 

Dü  la  miama  siierle 
To,  madre,  quetié 
Jlaf chita,  ani^^uátiada, 
Al  irse  mí  bien. 

Deaqui  á  do»  di«antOH 
l^ometió  volver, 
Pero  para  entóníseB 
To  me  momé, 

Ni  el  sueño  conoEco, 
Ki  puedo  comer, 

Y  líoro  j  me  quejo 
Sin  saber  por  qué. 

Bl  campo  me  enfada, 
ald^a  también  p 


En  »ada  hallar  puedo 
Ni  nn  leve  placer. 

Sobre  el  corazón 
ün  peso  crüel 
Aun  de  que  suífpíre 
embarga  el  poder. 

Me  abraso  y  me  híelOp 

Y  á  mi  parecer, 

Si  este  mal  prosigue i 
Desesperaré, 

jAy,  madreí  ¡qaé  ea  eatof 
Díi^Hrae  lo  qae  e«; 
¿  Si  m<>  ha  dado  hedbisoa 
El  lindo  doncel  T 

— ^  Con  la  causa  aciertaa 
Be  todo  ta  aquel; 
Hechizos  de  amores 
Te  han  dado  á  beber, 

—  ¿  Y  no  habrá  remedio  7 

—  ¿Puea  no  le  ha  de  haber  T 

—  ¿En  dónde?— En  la  iglesia, 
^  Paes,  madre,  í  quó  hacéis 

Que  no  me  llevaia/ 
—Ta  te  llevaré, 
— I  Guindo  7  — Cuando  vuelva 
Tu  amado  doncel, 

Y  diga  ante  el  cura 
Que  te  quiere  bien ; 
Que  éate  de  tua  males 
El  remedio  ee, 

IIL 

Eatá  el  médico  ol upando 
La  mesa  del  mediator, 
Olvidado  del  dolor 
Be  uno  que  dejó  espirando; 
Prosigue  aleg  í3  jugando» 
T  en  tanto  que  se  divierte. 
Paga  el  otro  coo  la  muerte 
Bel  gaadaña  el  embeleso: 

¿Y  qué  y  etc. 

151  qne  ayer  era  nn  pe^on, 
T  no  pasó  de  cochero, 
Hoy  la  echa  de  caballero 
Be  antjqniainio  blasón ; 
Quiere  que  le  llamen  áím. 
Porque  agradó  su  mujer 
A  mn  señor,  que  mantener 
Quiere  con  pi»mpa  au  exceiSo; 

¿Yqué^  etc, 

üu  picaro  ea  féitejado 
Porque  con  gracia  muTrnnr», 
T  no  se  halla  honra  segura 
De  su  labio  envenenado; 
Pero  yo  soy  despreciado 
Porque  quiero  asegurar 
Que  m  de  buenos  el  honrar^ 

Y  el  no  hacerlo  poco  seaoi 
¿Tqtié,  etc, 

A  nn  hombre  mantuve  yo 
De  limojína  mncbos  dias¡ 
A  fnersa  de  picardías , 
A  un  gran  puesto  se  elevó; 
Ayer  junto  á  mí  pasó, 

Y  del  favor  olvidado. 

Por  no  verme,  hílcia  otro  Indo 
Volvió  la  cabcaa  tieso; 
¿  F^wJj  etc. 

tí  vn  intimo  nmigú  sajci^  pintauda  Im  sn> 
niEL  iuíelicjdAd  en  qno  lo  lijüiaba,  jm\M- 
tAnAo  la  pmtüccLoQ  de  CHÍmlkrüíItiuiu- 
otú  vaümieato. 

DÉCIMAS, 

Pues  i|Tie  la  fama  inmoítaj 


Tan  piadoso  Oñ  oonfiidcrt , 

Bcdlo  conmigo  siquier» 

En  leer  este  niemoriaí; 

Os  contaré  de  mi  mal 

Las  crüel  es  tiranías 

Que  acabando  van  mis  dia«í 

Porqne  son,  en  mi  conciencia, 

Grandes,  como  vuecelencia^ 

Y  extremadas,  como  mias. 
Con  once  años  de  abogado^ 

Que  son  once  eternidades. 

Once  mil  necesidades 

Bon,  mñoT,  las  que  he  ^jiado| 

Totalmente  rematado 

Del  hambre  me  llego  ¿  ver; 

Ko  me  puedo  en  pié  tener, 

Y  en  tan  desdichado  abiatnOj 
Si  no  me  como  á  mí  mismo, 
No  tengo  ya  qué  comer. 

Pronto  oiréis  quo  p*  rd£ 
Mi  flaco  vital  estambre, 
Pues  no  puedo  comer  de  hambi^ 

Y  el  hambre  me  come  á  mi; 
PocoB  días  há  leí 

Qnc  la  dieta  natural 
Preserva  de  todo  mal^ 

Y  dije  con  impaciencia : 

Si  es  segura  esta  sentencia^ 
Yo  debo  ser  inmortal. 

En  San  FclipC-cl-Keal 
Hay  un  retrato  divino 
Del  beat«  Tolentino, 
Tan  vivo,  tan  natural. 
Tan  perfecto,  tan  cabal. 
Que  al  mirar  tanta  dejiítxeza, 
La  vista  á  dudar  f  mpieaa 
Si  su  ajusitado  nivel 
Es  efecto  del  cincel 
O  de  la  naturaleza^ 

Yo,  que  miré  el  perdigón. 
Embistiéndole  engañado^ 
Le  di  tan  fuerte  bocado. 
Que  le  quité  medio  alón; 
No  fué  rémora  á  mi  accioQ, 
La  durtxa  en  lance  tanto  ; 

Y  por  comer,  sin  espanto 
Proseguí  con  áneía  eitvga; 

Y  si  el  sacristán  no  l!t|íá, 
Creo  que  me  Ge»mo  ei  £i;ioto. 

En  mis  vestidos  enfada, 

Y  la  cólera  despierta, 
Verlos  tanta  bocn  abierta^ 

Y  yo  la  mia  cerrada  \ 
De  banderas  rodeada 
Se  mira  la  rojia  mia, 

Y  en  desdicha  tan  impia^ 
Señor,  si  lo  conaiderag, 
V'erme  con  tantas  banderas 
Me  ha  de  dar  alferecía. 

Entre  otraü  ropna ,  nf  niro. 
Sólo  al  tiempo  ha  resieftido 
Un  manteo,  mis  raido 
Que  conciencia  de  escribano; 
De  pringue  estd  tan  lomno, 
Que  si  aTgunn  viaitillft 
De  cumplimiento  me  pilía^ 
Si  ncaao  llego  á  sentarme, 
Cuando  quiero  levantarme, 
Soeo  colgando  la  Billa. 

Como  la  suerte  me  humill* 
A  eñtado  tan  lastimexo. 
Habito  un  cuarto  tercero 
Con  honores  de  gnardilla; 
Libre  cetoy  do  la  polilla, 
Pues  por  partes  mil  quebrado. 
Furioso  c i  viento  irritado 
Kntra  ¿  verme;  y  para  mi. 
Lo  mismo  es  vivir  allí , 
tknno  vivir  en  el  pT»<U^, 

Para  librarme  del  trata 
Be  mucho  infernal  ratón  , 
Me  veo  en  la  precisión 


De  tener  conmigo  un  gato; 
Al  llegar  del  eucflo  el  rato, 
Se  pone  de  centinela; 
Y  aunque  nada  me  consnela, 
Me  rio  entre  mis  enojos. 
Sólo  de  ver  que  sus  ojos 
Me  suelen  servir  de  vela. 

Tan  flaco,  tan  vejestorio 
Estoy  con  lo  que  padezco, 
Que  me  dicen  que  parezco 
Desertor  del  purgatorio; 
A  todo  el  mundo  es  notorio 
De  mi  fortuna  el  desaire; 
y  sin  que  sea  donaire, 
Como  ná  tanto  que  no  como, 
Me  pongo  en  las  piernas  plomo, 
Porque  no  me  lleve  el  aire. 

Para  cañón  de  escopeta 
Me  dijeron  que  servia; 
Pero,  señor,  en  el  di  a 
Ni  áun  sirvo  para  lanceta; 
Yo  08  juro  á  fe  de  poeta, 
Juramento  en  mí  el  más  propio, 
Que  tanta  flaqueza  acopio, 
Que  si  entran  á  visitarme 


NOTICIA  BIOGRAFICA. 

Mis  amigos,  para  hallarme 
Se  valen  de  microscopio. 

Y  pues  ya  por  mis  razones 
No  ignoráis  el  mal  que  paso, 
No  seáis  conmigo  escaso. 
Lloved  en  mí  bendiciones; 
Participe  vuestros  dones 
Un  ingenio  abandonado. 
Que  yo  pediré  postrado 
Al  sumo  Sér  poderoso, 
Que  os  haga  á  vos  tan  dichoso 
Como  yo  soy  desdichado. 


EL  CUERDO  Y  EL  NECIO. 

FÁBULA. 

En  pos  de  las  moscas, 
Que  le  impacientaban, 
Un  necio,  corriendo 
Por  toda  la  casa , 
Contra  ellas  furioso 
Blandia  una  vara, 
Sin  sacar  más  fruto 
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Que  el  de  alborotarlas; 
Para  una  que  b('ria. 
Mil  se  le  escapabañ; 

Y  en  tan  fatigosa 
Desigual  batalla. 
Estaba  el  tal  hombre 
Que  el  quilo  sudaba; 
Entónces  un  cuerdo,- 
De  miel  delicada 
Un  vaso  dispone, 
Con  que  sin  tardanza, 
Al  olor  suave 

Que  el  maniar  exhala, 
Acude  á  millares 
La  moscuna  casta; 
La  miel  pegajosa 
Sus  alas  embarga; 

Y  al  verlas  ya  presas. 
Con  adusta  cara 
Dijo  el  cuerdo  al  nc  io 
Aquestas  palabras : 
Con  miclf  no  con  palos , 
Las  moscas  se  cazan; 
Lo  qve  no  la  fuerza , 
El  agrado  alcanza. 


DOÑA  MARÍA  DE  HORE, 


NOTICU  BIOGRÁFICA,. 


Nació  en  1742.  Así  en  Cádiz  como  en  Madrid ,  llamó  la  atención  de  la  sociedad  brillante  é  ilus^ 
irada,  por  su  singular  hermosura,  por  su  lujo,  por  su  elegancia  y  por  su  clarísimo  entendimien- 
to. Para  expresar  la  simpática  admiración  que  á  todos  causaba ,  llamábanla  en  Cádiz  la  Hija  del 
Sol,  Con  permiso  de  su  esposo,  el  caballero  don  Estéban  Fleming,  se  retiró  al  monasterio  de  San- 
ta María ,  de  Cádiz ,  donde  profesó  el  1^  de  Febrero  de  i  780. 

cDoÑA  María  de  Hork,  dice  Cambiaso,  escribió  un  tomo  de  poesías  ántes  de  su  retiro  al  con- 
vento, un  legajo  de  otras  posteriores,  algunas  obritas  piadosas  y  la  nominada  Silva,  Todo  esto  lo 
legó  á  su  confesor  el  Excmo.  é  limo,  señor  don  Pedro  Cháves  de  la  Rosa,  obispo  que  fué  de  Are- 
quipa y  patriarca  electo  de  las  Indias,  quien  lo  depositó  en  poder  de  doña  Teresa  Figueroa,  ve- 
cina de  San  Fernando,  adonde  yo  lo  vi  el  año  de  1816.  Otro  gaditano  posee  algunos  versos  ori- 
ginales de  la  misma  señora.  Impresas  corren  várias  composiciones ,  traducciones  de  salmos  y  del 

Mater  dolorosa,  una  novena  á  la  Esperanza,  etc  ,  de  suerte  que  con  los  trabajos  poéticos  de 

esta  erudita  monja  se  pueden  formar  algunos  tomos.  Por  nimiedad  quemó  y  rompió  otros  muchí- 
simos, y  los  que  se  conservan  se  deben  al  citado  señor  obispo,  que  no  consintió,  desde  que  lo 
supo,  semejantes  escrúpulos.  Los  versos  de  esta  señora  retratan  su  carácter,  esto  es,  la  amabili- 
dad, el  buen  gusto,  el  amor,  y  manifiestan  su  mucha  lectura.» 

Muchos  versos  de  doña  María  de  Hore  ,  procedentes  de  la  colección  de  manuscritos  poéticos 
que  poseía  el  señor  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  nos  fueron  franqueados  por  su  nieto  el 
señor  don  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrete.  ilustrado  y  laborioso  caballero,  cuyo  prematuro  fa- 
llecimiento deploramos  sinceramente.  De  estos  versos  sólo  publicamos  escasa  parte ,  como  mues- 
tra del  estilo  de  la  escritora.  Los  demás,  como  ^  Despedida  de  las  damas  de  la  tertulia  de  don  An- 
tonio Vlloa^  que  dejó  escrita  al'raarchar  de  Cádiz  á  Madrid,  y  su  correspondencia  poética  con 
don  Gonzalo  de  Cañas,  aunque  sembrados  de  ingeniosos  rasgos»  son  poco  dignos  de  la  estampa 
por  su  desaliño  y  sobrado  familiar  entonación; 


m  m^A  uxmía  db  bors. 

Se  ha  e^nservado  el  siguiente  soneto  que  le  dedicó  el  Marqués  del  Mérito,  coa  molifo  de  m  { 
trada  en  á  monastarío  de  Santa  Uúwm : 

Ya  eo  ucTO  Telo  esconde  Ia  ]iermcwiErA| 

Y  en  nAyd  tosco  d  gwbg  y  getitilezA, 
La  Bija  dtl  Sol,  iqulm^  por  bu  betlest  j 
Aflí  llAuaó  del  mundo  U  locura. 

Entn  humilde  j  alegra  eo  2a  dAH^ur a  , 
HttellA  Ia  mnndAHA]  £a1jus  graudesA ; 
TriunfAdora  de  fif ,  bube  á  ÍA  AltéZA 
Be  1«  fiAnta  Sion  m  Andón  tcgOTA, 

NadA  pueden  con  eild  el  trkíe  encanto 
Bel  mundo,  ña  iliuíoii  j  bu  mAliciA ; 
Antes  lo  mira  coo  borror  y  espatito. 
Becibe  el  parabién,  feliz  novicia, 

Y  recibe  también  el  nombre  BAnto 
De  luja  amada  del  qne  m  Sol  de  Jwtkku 


DEL  SEÑOR  DON  EUSTAQUIO  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE. 

Las  personas  que  conocen  los  versos  de  z>oxa  Míala  Girtrúpis  de  Hork  acaso  deseariaii  en  ^ 
ellos  mayor  entonación  y  más  cuidado  de  íjue  el  estilo,  agradable  cuando  se  sostiene,  no  dege^-M 
nerase  en  prosaísmo  \  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  no  escribid  para  el  público ;  que  hiiomu-^ 
chos  versos  de  sociedad «  en  que  hubiera  parecido  pedantesco  tratar  de  dar  á  la  frase  más  colo- 
rido poético,  y  que ,  satisfecha  cüji  aj^Tadar  á  sus  numerosos  amigos,  no  sólo  se  contentaba  con 
emplear  los  medios  que  le  bastaban  para  lograrlo,  sino  que  arrinconaba  luego  sus  papeles,  hijo&  de  ^ 
la  inspiración  del  momento.  Debe  sobre  todo  tenerse  presente  la  época  en  que  escribía*  De  losa 
dos  méritos  que  puede  tener  un  escrito,  el  absoluto  y  el  relativo,  el  primero,  que  es  muy  raro  eo^ 
kss  obras  del  hombre»  sólo  puede  en  rí^or  exigirse  de  aquellos  afortunadísimos  escrílores  que  vi- 
nieron al  mundo  cuando  las  lenguas  en  que  escribian  lle^^aban  á  su  auge,  el  gusto  é  su  perfec^ 
cion  y  la  nación  en  que  vivían  á  la  cúspide  de  la  grandeza;  tales  son,  por  ejemplo,  los  que  in- 
mortalizaron los  Siglos  de  Augusto  y  de  Luis  XIV;  á  los  demás  es  preciso  juzgarlos  prindpal- 
münle,  según  las  circunstancias  en  que  escribieron,  ¿Sabérnoslo  que  hubiera  beclio  el  autor  del 
poema  del  Cid,  si  hubiese  alcanzado  los  tiempos  de  Ercdla?  Los  versos  de  la  Hoqe  deben  referirse^ 
á  los  anos  que  mediaron  eutre  17G0  y  1780.  En  esta  tiempo  el  gongorismo  estaba  ya  vencido;^ 
pero  restaba  por  vencer  un  cophrismo,  insulso  cuando  no  grosero,  que  era  casi  h  única  poesía^ 
que  se  estilaba.  Cuatro  composiciones  de  Luzan  en  noble  tono,  pero  faltas  de  naturalidad  y  de 
jugo,  no  bastaban  á  formar  escuela;  don  Nicolás  Fernandez  d^  Moralin  y  el  gaditano  don  Josa 
Cadaláo,  nacidos  por  los  mismos  anos  que  ta  poetisa,  apenas  escribian  cuando  ésta  era  ya  cono- 
cida; y  tampoco  sus  versos  la  pudieran  servir  de  modelo,  Meléndezno  pu!>licci  los  primeros  has- 
ta 1783,  y  en  el  lierapo  de  que  tratamos  áun  escribía  con  mano  tan  insegura  que  pudiera  aca»i 
recibir  lecciones  de  nuestra  gaditana.  Esta  señora ,  pues ,  careció  de  persona  que  guiase  y  enmari- 
dase sus  primeros  ensayos,  y  le  advirtiese  los  escollos  que  convenia  evitar;  todo  lo  que  valen  sus, 
poesías  se  debe  á  su  sano  instinto.  Eii  general  sus  versos  excitan  nuestra  simpatía,  porque  retra- 
tan un  alma  bondadosa ,  y  tienen  dulzura,  ya  que  no  corrección  í  son  fáciles»  como  de  una  perso- 
n.i  ácuya  imaginación  se  presentan  limpíamenlc  las  ideas,  y  en  general  castizos,  como  de  es- 
critor que  conoce  la  lengua.  Cuando  entríS  monja ,  condenó  al  fuego  los  que  le  vinieron  á  las  ma» 
nos*  y  es  de  presumir  sufriesen  esta  pena  loa  mejores;  pues  aquellos  en  que  estuviesen  con  viva- 
cidad retratadas  sus  pasiones  de  joven ,  es  natural  que  fuesen  los  que  más  excitasen  sus  escrúpu- 
los. No  se  continuó  el  sacrificio,  porque  no  consintió  en  tal  estrago  su  director  espiritual  don  Pe- 
*ro  Chaves  de  la  Rosa  ,  obispo  de  Arequipa  y  después  patriarca  de  las  Indias.  De  los  versos  que 
quedaron  se  formó  un  tomo  en  4,**,  y  é¿te,  juntunente  con  un  legajo  de  várias  obr illas  piadosas. 
Jo  dejd  á  su  confesor,  quien  depositó  tan  apreciables  papeles  en  dona  Teresa  de  Figueroa  ^  veciiii 
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de  San  Femando,  en  cuyo  poder  existían  aún  en  1816.  De  monja  hizo  várías  composiciones  y 
traducciones  de  salmos,  en  las  cuales  luce  tanto  el  espíritu  de  devoción  como  el  poético.  Dicen 
que  desús  versos  se  pueden  formar  algunos  tomos,  y  el  señor  Cambiasó,  en  su  Diccionario  de  hi- 
jos ilustres  de  Cádiz,  se  lamenta  de  que  no  se  hayan  publicado.  Nosotros  creemos  que  el  público, 
acostumbrado  á  los  muchos  hermosos  versos  que  se  han  hecho  después  que  calló  la  lira  de  la 
poetisa  gaditana ,  no  podría  satisfacerse  con  su  lectura ,  pero  que  tampoco  debe  condenarse  por 
completo  al  olvido  á  esta  bella  escritora  del  siglo  xvm. 


POESÍAS. 


A  GEBABDA. 

LA  VIDA  DE  LA  CÓRTE : 

Dijciilpándose  porqne  tardó  en  contestarla. 
Corta  familiar. 

Ya,  Gerarda  mia, 
Tu  amistad  severa 
Culpará  mi  olvido 
Con  injusta  queja ; 

Mas  cuando  á  tu  vista 
Disculpas  ofrezca, 
Calmará  tu  enojo 
Mi  amistad  sincera. 

En  el  gran  tumulto 
Que  aquí  se  presenta, 
Los  dias  se  huyen , 
Las  noches  se  vuelan. 

Aun  aquel  descanso 
Que  á  nuestra  existencia 
Prescribe  en  sus  leyes 
La  naturaleza, 

8i  no  lo  hurta  todo, 
Algo  lo  cercena 
De  las  diversiones 
La  alegre  tarea. 

Los  sentidos  solos 
Son  los  que  aquí  reinan ; 
Pues  sujetan  ellos 
Hasta  las  potencias. 

La  música  dulce , 
La  danza  ligera. 
La  cómica  farsa. 
La  triste  tragedia ; 

El  bárbaro  circo 
De  gentes  y  fieras , 
A  quien  la  costumbre 
Permite  ó  tolera ; 

Sensibles  afectos 
Ya  olvidan,  ya  acuerdan, 
Agitando  activas 
Pasiones  diversas. 

Mira  qué  sosiego 
Tomará  entre  ellas 
Vacilante  pulso, 
Si  á  escribir  empieza. 

Apénas  la  pluma 
Al  papel  se  entrega , 
Cuando  la  retiran 
Distracciones  nuevas; 

Esto  ha  motivado 
Mi  tarda  respuesta , 
Que  con  mi  aesco 
Volado  se  hubiera. 

Mas  lüiora,  torciendo 
La  llave  á  la  puerta, 
Por  ti  mi  amistad 
A  todo  se  niega. 

I  Cuánto  deseaba 
Mi  íe  verdadera 
Celebrar,  amisa. 
Tus  doloee  enaeghaa 


I Dichoso  Fileno! 
Tu  pesar  consuela, 
Pues  tales  memorias 
Te  ofrece  la  ausencia. 

Mas  si  acaso  injusto 
A  olvidarlas  llegas. 
Amor  y  su  madre 
Castigos  prevengan ; 

Los  celos  te  acosen , 
Desdenes  te  ofendan, 
Y  si  amas  á  otra , 
Despreciado  mueras  

Gerarda ,  perdona, 
Porque  mi  nncza 
Exhaló  expresiones 
Que  tal  vez  no  apruebas ; 

No  tardará  mucho 
El  dia  en  que  pueda 
Abrazarte  tina. 
Hablarte  contenta. 

Pues  ahora  tan  sólo 
Bepctir  me  dejan 
Que  siempre  en  su  pecho 
Fenisa  te  lleva. 


Á  UN  PAJARILLO. 

Infeliz  pajarillo. 
Que  apénas  empezaste 
A  gozar  de  tu  imperio 
La  libertad  amable, 

De  los  continuos  riesgos 
Que  amenazan  el  aire , 
Antes  de  conocerlos. 
Victima  á  ser  llegaste. 

I  Cuánto  dolor  me  causa 
El  mirar  que  se  añade 
»     A  tus  lindos  colores 
£1  matiz  de  tu  sangre  1 

Parece  en  la  tristeza 
Con  que  las  alas  batea. 
Que  me  pides  socorro 
En  tu  mudo  lenguaje. 

Te  lo  daré  amorosa, 
Y  si  logro  sanarte , 
Tendrás  en  mis  cuidados 
Con  mi  Diana  parte. 

Sobre  su  blanco  lomo 
Vendrás  á  pasearte , 
Volándote  á  mi  pecho 
Siempre  que  yo  te  llame. 

Ni  probarás.prisiones 
De  dorados  aliumbres, 
Ni  cortaré  á  tos  alee 
Loe  pintados  phunajeik 

Mas  il  den^  "«MI  « 
Logres  da 

Vo&M 


Ya  lazo  que  te  prenda  y 
Ya  tiro  que  te  mate. 
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EL  NIDO. 
L 

Yo  miré  en  un  hueco 
De  mal  juntas  vigas 
Haciendo  su  nido 
Una  golondrina. 

Vi  que  de  la  tierra, 
r)onde  agua  caia , 
Formaba  una  mezcla. 
Que  llevaba  arriba. 

Y  que,  cuidadosa. 
Con  el  pico  unia 
Las  pequeñas  partes 
Que  juntando  iba. 

Luégo  que  á  su  gusto 
La  casa  fabrica, 
A  solo  alhajarla 
Con  cuidado  aspira. 

Las  plumas  más  blandas 
Del  pecho  se  quita , 
Porque  encuentre  lecho 
La  esperada  cría. 

Dejóla  en  su  obra. 
Pasáronse  dias. 
Volví,  y  encontróla 
Llena  de  alegría. 

A  tres  pajarillos. 
Que  amante  acaricia. 
Con  las  alas  cubre , 
Con  el  pecho  abriga. 

Tal  vez  se  levanta, 
Y  á  buscar  camina 
El  tierno  sustento^ 
Que  ya  necesitan. 

Y  tal  vez  su  amante 
Su  cuidado  evita , 
Trayéndole  insectos 
Que  halló  en  la  campiña. 

Los  tiernos  polluelos 
Contentos  se  agitan , 
Con  pico  y  con  alas 
Demuestran  su  dicha. 

Vieras  á  la  madre 
Oon  onánta  justicia 
Bmmvcia  atutento 

HcÜML 

idigoT 


Vén,  que  aquí  te  e&pm 
Jm  ternura  mi». 


n. 

Déjame  que  Uor^i 
Déjame  qxie  sienta  i 

j  Pobres  rriiEuelaíí  I 

AjeT  i  ly  Mirtilo  1 
Volvía  c  Intenta 
A  ver  d  ^  mi  nido 
Las  ajr  ^bles  prendas* 

Vilo  I  Bj  triFte  tísíaI 
íNui)  :a  yo  lo  viera  1 
bes]  icho  j  rompido, 
La  t  litad  en  tierra. 

T  n  mndiacbo  aleve 
Ci  n  nnti  cañuela 
P  obstinado 
uA  villana  empresa. 

El  resto  del  nido 
En  las  vigas  queda, 
De  tiü  tríate  polluelo 
Inútil  defensa, 

Pero  el  inhumano 
Abatirlo  íotcnta  ¡ 
Percíbolo,  grito, 
Corro  en  en  defensa  \ 

MuB  uo  llegué  ¿  tiempo, 
Que  el  pájaro  apéoa» 
De  las  Tígas  eo^ 

Y  en  mi  pecbo  cjneda, 
Loa  do»pajarilloa 

Eobodos  se  ifev» ; 
No  puedo  seguirlo 
Por  til  qoe  me  queda. 

La  madre  los  mira 
puesta  en  nna  teja, 

Y  eu  su  triste  canto 
Llora  su  tragedia. 

El  que  JO  guardaba 
Ya  palpita  y  tiembla 

Y  en  mis  mismas  maooi 
Haeitecito  qneda, 

Y  pues  ya  tú  eab^^s 
Mi  anguitia  y  mi  pena, 
Déjame  que  ucre, 
Déjame  qce  sienta. 


Al  ponor  onas  aif  mprertrira»,  defpnea  de  atnor- 
tajado^  4  un  hijo  que  s&  le  amrid  de  \inie- 

Estm  bermesas  flores. 
Que  adorno  fuernti  mió, 
Y  hoy  con  trémula  mimo 
Entretejo  y  matizo , 

A  eaasi  tus  yertas  sienes, 
Conforma ,  las  dedico ; 
Ultimo  dón  funesto 
De]  maternal  cariño. 

Entre  tus  fríos  dedo% 
Conforme^  eóIo  aplico 


D034  MAEÍA  DE  EDEE, 

Esta  flor,  que  retrata 
La  aflicción  que  reprimo. 

Por  lo  que  me  has  eostado, 
Por  lo  que  te  be  querido. 
Pide  que  me  dé  fner^aa 
El  Hacedor  divino. 

Su  purísima  Aladre  • 
También  tn  madre  ha  sido  i 
Pídele  que  me  otorgue 
Ec«ignacíoii  y  auxiTío,.t., 

Tomad,  piadoaa  |^te, 
Yo  os  entrego  nü  hijo. 
Ya  ni  tocar  su  rostro 
A  nús  labios  permito. 

Ya  su  esjdrítu  habita 
En  mÁB  dichoso  sitio  ; 
Y  triis  si  se  ha  llevado 
Sentimiento  y  se  olidos» 

De  la  natnraleza 
Ceda  el  impulso  altivo 
Al  superior  decreto 
De  Dios,  que  asi  lo  quiso. 


IV, 

Amado  primo  mío, 
No  croas  &  mí  amiga , 
Pues  de  anti^os  papeles 
No  quedan  m  áun  ooníJEaa. 

Tú  no  has  de  contentarte 
Con  místicas  poesías. 
Que  son  las  que  á  mí  pluma 
Sólo  están  pcírmitjda*. 

A  profanos  asuntoa 
No  puedo  dirigirla ; 
Pues  ya  de  mi  memoria 
Tan  distantes  se  miran. 

Ya  mí  númen  rehusa 
La  invocaeí^m  antigua 
Del  mentido  Parnaso, 
De  sus  fingidas  ninfas. 

Ya  desde  que  á  mi  frente 
Ciño  la  hermosa  cifra 
Del  wmi  elreta  mca.^ 
Que  aseguró  mi  dicha, 

Las  rosas  con  que  Véuua 
Me  coronó  aliíun  dia, 
Vi  caer  deshojadas, 
Fisadas  y  marchitas. 

Desdeñé  de  la  tierta 
Ternuras  fepientidas, 

Y  del  amor  divino 

Me  hice  dichosa  víctima. 
De  Mirtilos  y  Ergaafcos 
Olvidé  las  noticias, 

Y  al  pastor  más  amante 
Le  dediqué  mi  vida. 

Rompí  ó  entregué  al  fuego 
Cnanto  serme  prmia 
Fomento  á  unas  memorias 
Ya  de  mi  aborrecidas, 

Y  así  en  vano  pretendes 
De  aígun  modo  adquirirlas; 
Que  en  esto  no  te  i>uede 
tiervix  tu  afecta  prima. 


o 

lo;  I 


2  Rftsta  cuándo,  Gerarda , 
Tu  peregrino  ingenio  , 
En  frivolos  asuntos  j 
Malgastará  sus  vuelos  ?  j 

I  Hasta  cuándo,  i^ectiifift  | 
De  la  ñngida  V^^rins, 
A  sus  indignas  aras  I 
Tributarás  ineieniioB  ? 

2 H afta  cuándo  has  de  darla 
In felice  fomento 
A  tus  mitras  pasiones 
Con  tus  amantes  vcrscuit 

Esas  loces  taa  clama 
Que  te  concedió  el  ciela 
No  le  causen  enojos, 
Maa  tribútenle  ínciensoa. 

También  laúd  de  amores 
Templaba  ya  otro  tlenipOp 
Creyéndole  ionoro 
Cuando  más  de^ompue9to. 

Yo  iJoré  ingratitudes. 
Yo  ensalcé  loé  alectos. 
Empleando  en  uno  y  otro 
Las  dulzuras  del  metro. 

Tero  ya ,  arrepentida 
De  tan  oajos  empleo»  , 
Búlo  á  dignos  asuntos 
Dedicarlo  pretendo. 

Tu,  amada  oompailera, 
Sigue  también  mi  ejemiiío; 
No  aguardes  que  algon  día 
Lo  exija  el  escarmiento. 

A  cafe  ras  cncnmibraílma 
Elévese  tu  ingenio, 
Cruce  el  núracn  volando 
Los  átnbitos  di^l  cicln. 

No  tejas  más  laatxle* 
A  ese  enemigo  sexo, 
Que  sólo  en  nuestra  ruinn 
Fabrica  sus  trofeos, 

Si  la  mente  te  niega 
Bublimes  pensamieiitos, 

Y  sólo  te  sugiere 

Los  frivolos  y  tiernos, 
La  Virgen  que  adorwio«p 

Dan<k>  á  tu  lira  aliouto^ 

fkrá  el  númco  divino 

De  tus  primeros  versos. 
Y  luégo  que  tns  Tocea 

Llenen  de  gozo  el  viento » 

Verás  cuán  diferentes 

Guirnaldas  te  tcjemosu 
Verás  caer  marchitad 

BsM  roifts  de  Vénua, 

Y  perdex  la  fragancia 
Que  áotea  fué  tu  embeleso. 

Del  más  sacro  Par  nano 
Subirás  á  lo  excelso, 

Y  el  monte  de  Helií^oua 
Mirarás  con  desprecio. 

£a,  Gerarda  mía, 
Remóntese  tu  vuelo, 
T  perdona  á  J^fnJm 
Tan  osado  coniejOi 


SONETO  (l). 

Estaba  Febo  eu  el  Parnaso  nn  día 
Repartiendo  guirnaldas  diferentes, 
Y  de  Helíoona  al  í^ún  de  las  corrientes 
Terpsleore  festivas  dan  se  as  guia, 
Fenisa  (2),  que  'leí  Détis  ascendía  j 

(T)  ^Tita  p(iQo  ánfisi  d«  nnnu^Ur  al  mondOk 
{Ji  Numbre  poáifa.'O  d»  la  Autora* 


Oaada  llega  entre  otros  concurren  tos, 
Y  al  ver  de  todos  adornar  las  frenf^is» 
¿Dónde  está,  dice,  la  corona  mia  ? 

Febo,  al  verla  de  galas  adornada, 
Aparta j  le  responde ;  la  riquiza 
En  mi  imperio  feliz  no  tiene  entruda, 

Pero  ella  le  contesta  con  presti  ^a : 
Si  eso  no  más  en  mi  te  desagra  da, 
Coróname,  que  abras^o  lapolifeisa. 


BNDBCASilÁBOa 


ODA. 


Bellisima  Diana, 
Que  en  sólio  laminoso, 
De  tn  tálamo  odioso 
Libre  te  ves  y  ufana,  * 
Compadece  el  pesar  que  á  mi  me  afana. 

Tú  puedes  desde  el  cielo 
En  el  I^átmio  encumbrado 
Ver  el  pastor  amado 
Que  causa  tu  desvelo, 
T  á  mi  me  priva  amor  de  este  consuelo. 

Tú ,  cuando  al  mundo  ocultas 
Tu  luz  en  pardas  sombras , 
Sobre  vercies  alfombras 
Bajar  no  dificultas , 

Y  en  vivas  glorias  tu  penar  sepultas. 
Mas  yo ,  que  triste  miro 

La  montaña  vecina, 

De  quien  léjos  camina 

El  bien  por  que  suspiro, 

Mi  pena  lloro  y  mi  alentar  admiro. 

No  há  mucho,  bella  diosa, 
Que  estos  amenos  prados , 
De  tu  luz  alumbrados. 
Me  vieron  ventuiosa 
Tan  amada  vivir  como  amorosa. 

También  fuiste  testigo 
De  aquella  despedida , 
cuya  injusta  herida 
Mal  el  dolor  mitigo, 
Mientras  ausente  de  mi  amor  prosigo. 

Mas  si  á  esta  i^ena  mia 
Los  celos  se  le  añaden , 

Y  ellos  me  persüaden 
Que  en  vano  su  alegría 

Hoy  de  tan  nuevo  amor  mi  pecho  fía; 

Si  tol  vez  considero 
Que  en  este  mismo  instante , 
Infiel  mi  ingrato  amante , 
Oye  en  su  desvarío 

Protestas  de  otro  amor  que  no  C8  el  mió; 

Sabré,  desesperada. 
Borrar  como  conviene, 
Cual  la  de  Mitilene, 
Poetisa  desgraciada, 
La  culpa  de  vivir  enamorada. 


ENDECASÍLABOS. 


L 

MEDITACION. 

Los  dulcísimos  metros  que  tu  pluma 
Hoy  me  dirige,  amada  amiga  mía. 
Fueran  el  refrigerio  más  gustoso, 
Si  admitieran  alguno  mis  fatigas ; 
La  paz ,  con  que  el  amor  y  la  fortuna 
La  bella  unión  coronan  á  porfía 
De  tantas  bellas  almas,  que  su  culto 
Engrandecen  con  ver  qufe  se  dedican, 
Celcbrára  ,  si  acaso  ser  pudiera, 
Que  por  bien  estimára  la  alegría; 
!Mas  yo,  que  la  conozco  cierto  anuncio 
De  tristezas ,  pesares  y  fatigas , 
Compadezco  las  almas  que,  engañadas. 
En  su  inconstante  duración  so  fían , 
Y  huyendo  del  contagio  que  las  cerca, 
Me  acojo  á  mi  feliz  melancolía. 
Si  ésta  cedo  al  encanto  que  le  ofrecen 
De  tu  discurso  las  pinturas  Tiyas, 
Mil  funestos  objetos  me  prevengo 
Porque  conserven  las  tristezas  mias. 
i  Qué  estado  tvi  feliz  I  quien  le  conoce 


No  apetece  más  gastos  ni  más  dichas. 
Pues  libre  del  temor  7  la  esperanza. 
Piensa  en  la  nada,  7  nada  le  lastima. 
El  aire  brama  en  recios  huracanes , 
La  tierra  toda  tiembla  estremecida. 
Fuertes  escuadras  sorbe  el  mar  airado, 
Alcázares  destruye  llama  aotiya ; 
Perecerá,  si  perecer  le  toca, 
Pero  no  temblará  con  cobardía 
El  sabio  corazón  que  reconoce 
Que  nada  pierde  con  perder  la  vida. 
No  reirá  cual  Eráclito  del  mundo 
Vanas  perecederas  alegrías, 
Ni  llorará,  Demócrito,  las  tristes 
Funestas  consecuencias  que  las  sigan. 
Mas  como  aquel  fílósofo  del  Támesis, 
Huyendo,  sí,  sus  engañosas  dichas 

Y  los  vanos  objetos  que  interpone 
Para  que  la  verdad  se  nos  resista. 
Se  entra  por  los  altísimos  cipreses 

Y  con  puro  deleite  ve  y  visita 
Sepulcrales  cavernas,  á  quien  sólo 
De  la  muerte  blandones  iluminan ; 

Y  leyendo  piadosos  epitafios 

De  los  pasados,  su  mt^moria  viva 
Se  complace  en  tan  lúgubre  ejercicio 

Y  con  cuidado  pisa  sus  cenizas; 

Yo  exclamaré  con  él ,  que  aquel  imperio 
En  que  la  muerte  en  trono  de  ruinas 
Soberana  se  ostenta  á  los  humanos, 
Un  asilo  le  ofrece  á  sus  desdichas. 
Aquí  el  alma  ha  de  entrar,  y  aquí  es  preciso 
Que  el  pensamiento  siempre  se  dirija, 

Y  para  su  consuelo  y  su  remedio 
Tnste  contemplación  cual  goce  admita. 

t  Cuán  mortal  es  (  oh  Dios  I  para  el  orgullo 

Y  cuán  suave  á  la  verdad  benigna 
De  estos  cóncavos  siempre  tenebrosos 
El  aire  oue  gustoso  se  respira  I 

I  Sí,  sí,  divino  Young !  contigo  entro  ; 
Al  ver  tu  ejemplo,  mi  valor  se  anima , 

Y  de  tí  acompañado  sin  recelo, 
Compararé  la  muerte  con  la  vida. 

De  aquélla  el  horroroso  y  triste  aspecto 
Me  atreveré  á  mirar  con  frente  altiva, 

Y  en  los  sepulcros  de  las  almas  grandes 
Las  palmas  cogeré  que  tú  me  brindas. 

Mas  ^  dónde  voy  ?  perdona  mis  discursos, 

Mi  distracción  perdona,  amiga  mia, 

Que  del  inglés  fílósofo  la  cuarta 
Noche  me  arrebató  la  fantasía  (1). 
No,  aunque  me  ves  gustosa  en  mi  tristeza, 
Dejes  de  condenarla  y  combatirla ; 
Yo  no  merezco  tu  piedad,  pues  necia 
Busco  remedios  que  mi  mal  no  alivian. 
l  Por  qué  soy  desgraciada?  ¿ qué  me  aflige? 
/Vencen  mi  corazón  las  penas  mias? 
No,  pues  ya  la  costumbre  las  ha  hecho 
Indiferentes  cuasi ,  por  continuas. 
A  veces  los  delirios  ae  la  mente 
Deslumhran  mi  insaciable  fantasía, 

Y  este  breve  consuelo,  rigurosas 
Leyes  de  esta  república  me  privan 
Por  un  espacio,  que  cual  siglos  cuento, 
Aunque  los  cuenten  todos  como  días. 
¡Feliz  tú,  que  viviendo  en  otro  mundo, 
Disfrutas  de  la  amable  compañía 

De  tus  amigas,  sin  que  estorbo  alguno 
Venga  importuno  á  acibarar  tu  dicha. 

IL 

A  8ÜS  AHIQA8  (2). 

Ya  llegó,  en  fin,  él 
I  Oh  qnenoÍMi  amigM  1  «i 

(1)  Alodio* 


DOÍ^A  HABÍA  DB 


De  la  dicha  encontré ,  j  os  engañaba 
La  tierna  compasión  de  ynestro  pécho. 
Ta  la  nave  que  anduvo  por  el  golfo, 
Expnesta  al  choqae  de  contrarios  vientos, 
6in  temor  de  huracanes  j  borrascas, 
Logró  al  cabo  en  el  mar  seguro  puerto. 
Ya  aquella  peregrina  caminante 
Que  vuestro  lado  disfrutó  algún  tiempo, 
Fijó  el  dudoso  pié,  para  su  dicha, 
Del  desengaño  en  el  sagrado  templo. 
En  la  santa  quietud  de  sus  mura  lias. 
Léjos  de  hallar  el  arrepentimiento 
Que  tantas  veces,  casi  persuadida. 
Temer  le  hicieron  los  avisos  vuestros. 
Halló  la  paz,  el  gusto,  la  alegría. 
Los  placeres ,  el  gozo  y  el  sosiego 
Que  en  ese  cáos  de  pesar  y  angustia. 
Pompa ,  amor,  juventud,  jamas  le  dieron..... 
Aqui  amanece  el  dia ,  y  sin  cuidados 
Su  belleza  á  gozar  sólo  despierto, 
T  después  de  rendir  ante  las  aras 
Gracias  y  adoración  al  Sér  supremo, 
A  la  labor  dedico  algunos  ratos ; 
Otros  en  la  lectura  me  divierto, 
T  la  pluma  me  ponen  en  la  mano 
Gusto  y  obligación  al  mismo  tiempo. 
Ta  de  algunas  amigas  la  memoria. 
De  plática  sabrosa  el  embeleso, 
T  con  gusto  dejando  mis  tareas, 
Corro  á  mostrarles  gratitud  y  afecto. 
Pero  de  cuantas  dichas  proporciona 
Este  feliz  retiro  que  poseo, 
.No  hay  ninguna  que  tanto  me  complazca 
Ck)mo  la  amable  sociedad  de  adentro. 
En  el  trato  agradable  de  sus  gentes 
Más  atención  disfruto  que  merezco, 
T  es  en  la  voluntad  de  cuantas  hablo. 
El  hacerme  favor  constante  empeño. 
Las  ya  ^e  edad  me  tratan  como  á  hija, 
To  les  pago  con  todo  mi  respeto ; 
T  con  la  alegre  juventud  disfruto 
Candor  y  vida,  y  diversión  y  juego. 
Ved ,  pues ,  si  en  esta  plácida  existencia 
Queda  que  apetecer  á  mis  deseos. 
Sino  que  no  neguéis  á  mi  cariño 
Notidas  vuestras  que  constante  espero. 


POESÍAS  MÍSTICAS. 
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A  TOS,  padre  amoroso 
De  tanto  ingrato  hijo, 
Nueva  pródiga  llega 
Hoy  al  umbral  nativo. 
A  vos,  dueño  absoluto 
De  todo  bien  nacido. 
La  fugitiva  esclava 
Vuelve  á  pedir  los  grillos, 
(Perdón,  pastor  amado 
Del  numeroso  aprisco  I 
La  descarriada  oveja 
Busca  el  redil  antiguo. 
A  vos,  Rey  soberano. 
De  infinito  dominio, 
La  rebelde  vasalla 
Hoy  implora  benigno. 
A  vos.  Criador  eterno, 
Todo  en  esto  lo  he  dicho, 
Humilde  criatura 
Está  pidiendo  auxilio. 
Bien  sé  que  no  merezco. 
Señor,  lo  que  suplico ; 
Mas  yo  de  vos  no  miiero 
Justicia,  gracia  pido. 
Dádmela  para  amaros, 
(k>mo  po&is  T0«  mismo  \ 


Y  dadme,  A  oonTÍene» 
Salud  para  serviros. 
Pues  ántes  me  la  disteis» 
Cuando  mi  desatino 
Sólo  para  ofenderos 
Disfrutarla  ha  sabido; 
No  será  bien  que  ahora, 
Cuando  mejor  la  aplico, 
La  robustez  y  fuerza 
Neguéis  al  cuerpo  mió. 
Ved  que  para  buscaros 
Mi  anhelo  me  ha  traído 
De  nuestra  santa  madre 
Al  santo  domicilio. 
No  hagáis  que ,  de  los  males 
£1  cuerpo  combatido. 
Le  obliguen  á  que  busque 
Fuera  die  aquí  su  alivio. 
Borrad,  Señor,  mis  penas , 

0  dadle  al  pecho  mío 
Aquel  santo  despego 
Que  tanto  necesito. 

No  haya  en  mí  más  cuidado» 
Mi  Dios ,  que  el  de  serviros, 
Recuperando  el  tiempo 
Que  perdió  mi  descuido. 
Vos,  aue  me  tolerasteis 
Cuando  con  ciego  olvido 
Corría  desbocada 
El  campo  de  los  vicios ; 
Cuando  de  las  virtudes 
Imploro  el  patrocinio. 
Que  acogeréis  mi  ruego 
En  mi  humildad  confío. 
Pero  I  ay  de  mí  I  ¿  qué  espero. 
Cuando  en  mi  pecho  frío 
No  prenden  las  centellas 
De  vuestro  amor  divino? 
Cuando  el  perdón  anhelo, 
Señor,  de  mis  delitos , 
Aun  las  voces  me  faltan 
Para  saber  pedirlo. 
Cuando  en  vuestra  presencia 
Me  postro  y  aniquilo , 

ÍCÓmo  oso  levantarme 
)e  vuestros  piés  benditos? 

1  Ay,  mi  Jesús  amado  I 
Ya  el  corazón  os  ríndo^ 
De  sus  culpables  yerros 
Del  todo  arrepentido. 
Ta  del  mundo  detesto 
El  ponzoñoso  bríllo. 
Los  traidores  halagos. 
Los  necios  atractivos. 

Mas  I  ay  de  mí  I  ¿  auién  sabe 
Si  éste  es  rencor  altivo 
Por  lo  mal  que  ha  pagado 
El  mundo  mis  servicios  7 
To  quiero  detestarlo 
Sólo  por  vos.  Dios  mió, 
Aun  cuando  me  bríndára 
Con  bienes  infinitos. 
Ese  tirano  monstruo 
Supo  con  sus  hechizos 
Alguna  vez  hacerme 
Torcer  |  ay  I  el  camino. 
No  es  ésta  la  prímera 
Que  rompiendo  los  grílloa, 
Busqué  de  vuestras  llagas 
Los  resplandores  vivos. 
Mas  I  oh  error  sin  disculpa ! 
El  paso  entorpecido 
Vuelvo  atrás,  i  acción  digna 
De  un  eterno  castigo  I 
¿Cómo  no  brotan  luégo 
Del  pecho  empedernido 
De  gratitud  ardiente 
Lá^imas  y  suspiros  ? 
Vos  también  me  inspirasteis 
£1  buscar  este  asilo^ 
Pues  i  á  quién  se  lo  debo, 
Señor,  sino  á  tu  auxilio^ 


t'OSSlAS 


MÍSTICAS. 


Voa  me  allanásteis^cnantos 
Imposibles  ha  habido ; 
Vos  mostrásteis  al  áhna 
Sus  falsos  enemigos. 
Pues  vos ,  mi  Dios ,  ahora 
Me  habéis  de  dar  benigno 
De  la  perseverancia 
£1  dón  que  ansiosa  pido. 
Y  vos ,  Madre  amorosa 
Del  más  perfecto  Hijo, 
Ayudad  compasiva 
Mis  ruegos  repetidos. 
Haced  que  de  mis  culpas 
Se  borre  el  negro  libro ; 
Que  yo  sabré  gustosa 
Sufrir  lo  merecido, 
Si  de  que  ha  de  acabarse 
Con  la  esperanza  vivo; 
T  que  después,  contenta, 
Al  Dios  por  quien  suspiro, 
Con  vos,  oh  Madre  mia, 
Veré  siglos  de  siglos. 

n. 

Á  JESUS. 

SILVA. 

¡Vos,  mi  Jesús,  en  una  cruz  clavado, 
De  angustias  traspasado, 
De  escarpias  suspendido, 
T  áun  del  sagrado  cútis  mal  vestido. 
Según  la  furia  hebrea 
Os  destrozó  nuestra  mortal  librea  1 
iDc  amigos  y  discípulos  dejado, 
De  enemigos  crüeles  traspasado , 
Herida  la  cabeza  en  mil  abrojo?», 
De  polvo  y  sangre  túmidos  los  ojos. 
Los  brazos  relajados, 
Cada  mano  rasgada, 
T  cargando  en  los  piés  ensangrentados 
La  persona  sagrada ; 
A  la  vista  una  Madre  dolorida, 
Que  os  aflige  afligida; 
Un  discípulo  amado, 
Del  dolor  abrumado ; 
Una  amorosa  y  triste  Magdalena, 
Entregada  A  la  pena ; 

Y  viéndoos  sin  consuelo 

En  la  tierra,  apelar  queréis  al  cielo. 

Pero  desamparado 
Aun  vuestro  eterno  Padre  os  ha  dejado, 

Y  entre  tormento  tanto 

Parece  que  no  cabe  más  quebranto  I 

Mas  ¡  ay  1  que  cabe  más,  bien  lo  imagino ; 

Pues  cuando  me  examino, 

Al  verme  en  mar  de  culpas  sumergida, 

I  Ay  DueSo  de  mi  vida  I 

Que  son  ellas ,  consiento , 

En  esa  cruz  vuestro  mayor  tormento ; 

Pues  al  ver  malograda 

Vuestra  pasión  sagrada, 

Al  ver  tanta  fineza 


Correspondida  con  tan  cruel  dureza. 
Obra  en  vos ,  mi  Jeens ,  dolor  tan  fuerte , 
Que  aumenta  sus  angustias  á  la  muerte..... 
Suspended,  suspended  tantos  pesares; 
Mi  corazón,  Señor,  llorando  á  mares 
Os  implora  amoroflo ; 

Sed  conmigo  y  con  vos ,  mi  Dios,  piadoeo ; 

Cese  vuestro  dolor,  y  pues  estriba 

En  que  esta  ingrata  viva 

A  vuestros  piés  postrada, 

Con  vuestra  sangre  vuelva  á  ser  bañada. 

I  Piedad,  Señor,  piedad,  cesen  enojos, 
Volved,  volved  vuestros  amantes  ojos, 
Que  aunque  el  polvo  los  ciega , 
A  quien  llorando  llega 
Vos  no  sabéis  negarlos , 
Pues  yo  con  mi  dolor  miiero  limpiarlos ; 
Yo,  aquelJa  que  atrevida 
El  campo  de  la  vida 
Corrí  desenfrenada. 
Cual  bestia  desbocada, 
Cuando  bárbara  y  necia  no  veia 
Lo  mucho  que  os  debia , 
No  de  los  beneficios  generales. 
Que  en  tantos  son  iguales. 
Sino  de  aquellos  que  ostentar  quería 
Vuestra  bondad  conmigo, 

Y  los  que  llaman  más  vuestro  castigo. 
Quisiera  repasarlos; 

Mas  ¡  ay  1  que  al  numerarlos, 

Ofuscaoa  la  mente. 

En  vano  es  que  lo  intente , 

Pues  corrida  de  verme  tan  deudora. 

Temo  la  cuenta  en  desgraciada  hora. 

Yo  recibí  el  talento, 

Y  no  sólo  con  él  nada  ganaba , 
Mas  con  modo  violento 

Sólo  para  perderlo  lo  empleaba. 
I  Ay  infeliz  de  mí  I  que  mi  malicia 
Clamando  está,  Señor,  á  tu  justicia. 

Mas  ¿qué  temo?  ¿por  qué  me  desespero? 
¿  Para  qué  está  Jesús  en  un  madero? 
¿  Por  qué  derrama  ese  precioso  esmalte , 
Sino  porque  no  falte 

Bemedio  á  mi  dolor?  Pues  ¿qué  me  afiljo, 
Si  de  mi  Dios  el  Hijo, 
Siendo  mi  Dios  también ,  hoy  amoroso 
Satisface  piadoso 

La  deuda  que  mi  culpa  ha  contraído  ? 

t  Oh  mi  dulce  Jesús,  de  amor  herido  ! 
Sea  vuestra  piedad  siempre  alabada. 
Sea  vuestra  oondad  glorificada. 
Nunca  más  ofenderos 
Ni  de  vista  perderos. 
Fijad,  mi  amado  bien,  en  mí  memoria 
La  lastimera  historia 
Do  vuestro  padecer  y  vuestra  muerte, 
Porque  viva  de  suerte 
Mi  corazón  á  vuestro  amor  atento. 
Que  ni  ofenderos  pueda  el  pensamientOi 

Y  entregada  la  vida 
Con  ánsia  repetida 

A  tan  dulce  memoria. 

Logre,  en  fin,  poseer  la  eterna  gloríA. 
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ELEGÍA. 

Ornato  qne  dan  los  nobles  artas  á  la  natoraloza. 

Ciega  pasión  y  loco  devaneo 
Arrastra  j  precipita  al  hombre,  cuando 
Cree  igual  su  poder  á  su  deseo. 

Si  mano  compasiva,  arrullo  blando 
No  le  fomenta  cuando  débil  nace, 
La  vida  acaba,  que  empezó  llorando. 

De  un  mal  creciendo  en  otro,  inferior  yace 
A  la  fiera  veloz ,  que  su  indigencia 
O  más  fuerte  ó  más  parca  satisface; 

Y  el  que  creyó  gozar  la  preeminencia 
De  los  demás  vivientes,  mal  contento 
Su  suerte  culpa  y  llora  su  inclemencia. 

l  Dó  está  el  imperio  en  tanto  abatimiento  ? 
¿O  dó  halla  el  hombre  causa  á  su  fiereza, 
JNi  origen  á  su  altivo  pensamiento? 

Tú  sola,  tú,  sagaz  naturaleza, 
Pródiga  madre,  rey  le  has  coronado 
Por  dar  un  ejemplar  de  tu  grandeza. 

La  luz  etérea,  que  en  su  pecho  osado 
Encendistes,  el  fuego  que  le  inflama. 
De  tu  divino  sér  comunicado; 

Esa  voraz  é  inextinguible  llama 
Su  peso  arrastra,  y  levantando  el  vuelo 
A  do  su  origen  y  su  ardor  le  llama , 

Cuanto  la  tierra  ofrece  y  cubre  el  cielo 
Su  mente  abraza,  y  animoso  cria 
Cuanto  cubre  el  Olimpo,  ofrece  el  suelo. 

Del  infausto  abandono  en  que  y  acia, 
Se  eleva  con  los  dones  que  su  mano 
Copia  de  su  fecunda  fantasía. 

Del  grave  peso  vencedor,  ufano 
Sigue  y  se  acerca  á  la  suprema  idea, 
Que  enciende  y  llama  al  corazón  humano. 

Artífice  feliz ,  cuanto  desea , 
O  inflama  al  pecho  ó  mu^  ve  su  desvelo, 
Halaga  al  gusto,  al  corazón  recrea, 

Cuanto  embellece  al  variado  suelo, 
Al  ámbito  del  aire  luminoso, 
Al  mar  profundo,  al  cristalino  cielo, 

Sujeta  con  espíritu  animoso, 
Y,  criador  universal,  figura 
Más  ordenado  el  mundo  y  más  hermoso. 

Con  osadía  igual  á  su  ventura , 
Corrige  y  cria  otra  naturaleza 
De  más  >)cldad,  de  perfección  más  pura; 

Y  vencida  primero  la  dureza 

De  la  necesidad,  con  nuevo  aliento 
Busca,  no  satisfecho,  más  belleza. 

Pues  de  moles  terrenas  descontento, 
Del  pecho,  el  alma  y  corazón  presenta 
Los  ímpetus,  la  paz  y  el  movimiento. 

Por  su  divina  mano  el  bronce  alienta 
Amor,  ódio,  tristeza  ó  alegría , 
Dulce  sosiego,  indignación  violenta. 

Al  pecho  infunde  miedo  ú  osadía; 
La  tabla,  ántes  grosera,  me  enternece, 
Vistiendo  su  pasión  la  pasión  mia. 

Con  BU  pincel  mi  sentimiento  crece, 

0)  Autor  de  la  tragedla  Numanda  destruida.  Catedrático  de  poé- 
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Mis  lágrimas  conduce  por  trofeo, 

Y  un  dolor  imitado  me  estremece. 
Terror  inspira  el  duro  bronce,  y  leo 

La  turbación ,  espanto  y  alarido 
Del  que  bramar  entre  serpientes  veo. 

El  arco,  el  brazo,  el  rostro  enfurecido 
Del  dios  advierta),  que  vengó  á  Latona, 

Y  de  su  flecha  el  volador  ruido. 
Siento  el  ímpetu  y  arte  que  blasona 

El  gladiador,  que  intrépido  pretende. 
Vencido,  muerte,  ó  vencedor,  corona. 

Del  sacro  fuego  que  en  el  alma  prende 
Tan  grande  es  la  virtud;  tal  la  ventura 
Que  en  la  informe  mat<.»ría  vida  enciende. 

El  mundo  vuelve  á  la  ignorancia  oscura 
Si  no  le  anima  el  arte;  sufre  el  hombre 
De  su  antigua  opresión  la  suerte  dnra. 

Sin  artes ,  cáos  que  á  la  vista  asombre 
Será  la  tierra;  el  hombre  confundido 
Fiera  entre  fieras  mezclaría  su  nombre. 

Lo  envuelve  todo  el  tenebroso  olvido. 
Si  las  artes  no  avivan  su  memoria, 

Y  detienen  los  tiempos  que  han  corrido. 
El  lustre,  el  nombre  y  celebrada  gloria 

Aun  de  dioses  se  ignora,  ó  son  baldonea 
E  infausta  mancha  de  la  humana  historia. 

Mas  tales  son  del  arte  los  blasones, 
Que  Vénus  como  númen  se  aborrece, 

Y  su  estatua  recibo  adoraciones. 
Merced  del  grande  espíritu  que  ofrece 

En  mármol,  bronce  ó  piedra,  inmortal  vida, 
O  en  débil  tabla,  que  jamas  fenece. 

Por  tus  esfuerzos,  arte  esclarecida. 
Del  héroe  vive  y  vivirá  la  hazaña, 
Sin  que  el  transcurso  de  la  edad  lo  impida. 

Hubo  reyes  é  imperios;  en  campaña 
Congregadas  naciones;  Marte  airado 
Blandió  su  pica  y  desbravó  su  safía. 

En  polvo,  en  sangre  y  muerte  sepultado» 
Su  infclice  valor  ha  perecido 
Cual  humo  leve  al  viento  disipado. 

Faltó  del  arte  el  noble  colorido,. 
Faltó  vivo  cincel  que  propagára 
De  un  siglo  en  otros  siglos  el  ruido. 

Que  el  poder,  la  grandeza  y  virtud  rara 
Vive  porque  el  artífice  resuena, 

Y  el  de  los  héroes  con  su  nombre  ampara. 
Ni  el  veloz  Jóvcn,  ni  la  infiel  Lacena, 

Ni  los  Dólopes  viven,  ni  Argos  dura, 
Antandro  y  Troya  son  desierta  arena; 
Mas  los  libra  de  olvido  y  muerte  oscura , 

Y  en  sus  rasgos  les  presta  eterna  fama, 
¡Oh  Dios  de  Smirna!  tu  inmortal  pintura. 

Alma  feliz,  á  la  que  el  ciclo  llama 
Por  senda  tan  gloriosa;  alma  escogida, 
Si  llegas  á  la  lumbre  que  te  inflama, 

i  Oh  I  no  te  espante  la  áspera  subida ; 
Que  el  ánimo  celeste  más  se  alienta 
Cuanto  el  laurel  con  más  afán  convida. 

Concibe  al  cielo,  oh  pecho  en  quien  fomenta 
Su  luz  el  arte,  pues  la  eterna  gloria 
Que  al  héroe  das,  en  tu  favor  se  aumenta. 

Unida  de  los  dos  la  ilustre  historia, 
Su  ardiente  espada  y  tu  ingeniosa  mano 
Llevarán  por  los  siglos  la  memoria. 

Copiad  del  protector  y  soberano 
La  virtud  inmortal,  que  si  atrevida 
Mostrar  la  edad  pudiese  esfuerzo  vano, 
Os  volvieran  sus  nechos  á  dar  vida.  « 
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NOTICIA  BIOGRAFICA. 


Nació  en  Sevilla  el  27  de  Diciembre  de  HoS.  Estudió  teología  y  jurisprudencia,  y  llegó  á  srr 
helenista  y  latinista  muy  aventajado.  En  1794  fué  nombrado  Oficial  de  la  Si  cretaría  de  Hncien- 
da,  y  en  Marzo  del  año  de  1795  Intendente  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-Morena  y  Supe- 
rintendente de  la  de  Almuradiel,  en  la  Mancha.  Se  distinguió  notablemente  en  La  Carolina  si- 
guiendo las  huellas  del  célebre  don  Pablo  Olavide.  Sordo  á  las  sugestiones  de  su  antiguo  amigo 
el  Conde  de  Cabarrús,  se  negó  ton  la  mayor  entereza  á  jurar  á  José  Napoleón ,  y  huyó  de  Madrid, 
disfrazado,  exponiéndose  á  graves  riesgos,  hasta  llegar  á  Sevilla  en  Enero  de  i809. 

En  30  de  Marzo  de  18i5  fué  nombrado  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda.  En  Í24 
de  Agosto  del  mismo  año  dejó  el  Ministerio,  y  dos  dias  después  fué  nombrado  Director  de  los  Es- 
tudios Reales  de  San  Isidro. 

Más  adelante  fué ,  por  sus  ideas  liberales,  blanco  de  las  persecuciones  políticas  de  la  época. 
Fué  preso,  y  al  cabo  confinado  en  Sevilla  á  fines  de  1815.  Allí  vivió  durante  algunos  años ,  casi 
siempre  en  el  campo,  consagrado  exclusivamente  al  estudio.  En  1821  fué  nombrado  Consejero  de 
Estado.  En  1825  anduvo  errante,  evitando  nuevas  persecuciones;  y  más  adelante,  después  de  1829, 
fué  sucesivamente  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  individuo  del  Consejo  Real  de 
España  é  Indias,  Prócer  del  reino  y  Caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Escribió,  entre  otras  várias  obras,  un  Elogio  histórico  de  Anas  Montano,  que  se  imprimió  en 
el  tomo  vil  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Granjeóle  esclarecida  fama  su 
elegante  y  fiel  traducción  en  verso  y  prosa  de  los  Salmos  y  de  los  libros  poéticos  de  las  Santas 
Escrituras.  Le  abrieron  sus  puertas  las  ilustres  Academias  Española  y  de  la  Historia.  Murió  este  sa- 
bio  y  virtuoso  anciano  en  Madrid,  el  9  de  Noviembre  de  1834,  de  edad  de  cerca  de  ochenta  y  un 
años. 

C. 


POESIAS. 


SONETOS. 


Jí  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

EN  LA  CUEVA  DE  MANRESA. 

Herido  de  una  bala,  y  más  herido 
De  la  espada  que  aguda  el  alma  pasa, 
Olvidado  del  lustre  de  tu  casa , 
Huyes,  Ignacio,  el  mundanal  ruido. 

Al  mérito  renuncias  adquirido, 
Dt'S'  udo  ya  del  yelmo  y  la  coraza, 
V  Mnnresa  te  ve  lanzar  sin  tasa 
Con  amargo  dolor  triste  gemido. 

El  poldado  que  huye,  llora  y  grita 
Por  una  sola  herida,  no  es  yalientc ; 
Mns  no  es  ei»c  dolor  el  que  te  agita. 

Otra  herida* interior  tu  pecho  siente, 
Que  del  laurel  que  nunca  se  marchita 
Ct'uirá  ur  dia  tu  gloriosa  frente. 


III,— Ps.  xviii. 


CONTRA  LA  PEDANTERÍA  DE  ALGUNOS 

LITEBATOS  BOM^VNCISTAS. 

¿Quieres  medrar?  aplícate  á  la  historia ; 
Déjate  de  latinos  y  de  griegos, 
Escritos  busca  de  escritores  legos, 
Llénate  de  sus  citas  la  memoria. 

Dános  de  antigüedad  en  pepitoria 
Túrdulos,  turdetanos  y  gallegos  : 
Roba  un  archivo,  copia  cuatro  pliegos, 
Y  gana  prez  y  fama  y  lustre  j  gloria. 

No  se  te  olvide  de  Roscan  ó  el  Danto 
Algún  retazo,  que  parlando  infíeras. 
Si  damas  hay  ó  clérigos  delante. 

Y  pretende  seguro  cnanto  quieras 
De  conseguir,  si  sabes  ser  pedante. 
Que  es  la  mejor  de  totlas  las  carreras. 

III.  . 

CUANDO  SE  COMENZARON  A  USAR 

LOS  PANTALONES. 

Tiene  Rcltran  Clnqnin  unos  cakone» 
Con  que  se  cubre  (Ipide  lof  •olí 
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PechOf  cintura,  vientre  y  íiiualo«  ñAcos, 
Hflsta  laa  paníomllfts  y  talones. 

¿QiiiéTi  podrá  ooncci^ar  laa  opinionca 
De  tABta  TRi-iedad  de  currutacos, 
ünoi  de  i^ratide  tftlla^  otros  retaooo, 
Un  o  B  de  largo  pelo»  otros  pclouea  7 

Cada  tino,  según  m  cncrpo  y  talle, 
Dnr  la  ley  quiere  en  gala  y  en  arreo 
A  los  dema^ ,  con  tal  que  no  se  halle 

En  casa ,  en  la  tertulia  ^  en  el  paseo, 
En  eí  café ,  cu  la  ígleaía,  ni  en  la  calle 
Quien  Taya  m4&  ridiculo  y  m¿a  feo. 


Voy  i  hacer  un  sonetop  porriue  ahora 
Do  sonetoi  está  1a  mttfta  mia, 

Que  hay  quien  muda  dtclámcn  cada  di  a  ^ 

V  tai  tnuaa  lo  muda  cada  hora. 

No  et  mucho  fie r  mudable*  ñ  es  seFiora  ¡ 

Y  JO,  que  le  conos^co  la  mania. 
Temo,  81  me  descuido,  que  se  ria 

De  mi ,  porque  es  un  tanto  burladora, 

Piiea  que  si  rematado  aquel  cuarteto 
ík;  le  antoja  una  décima  ü  octava, 
Ko  hay  que  acordarM  máfl  de  tal  soneto, 
Maa  loado  «ca  Dios,  que  ya  se  acab» 
En  aH  adiendo  al  áltimo  tereeto 
Eíte  remOi  no  máa,  que  le  faltaba. 


ODAS. 


1. 

AL  ESPÍRITU-SAHTO, 
m  EL  DIA  HE  FEKTECOBT¿d« 

La  fuerza  poderosa 
Cantaré  del  amor  en  este  dift , 

Y  la  maravi  llosa 
Llama  en  que  Dioa  ardía, 

Y  el  soberano  dón  que  al  suelo  envia, 
En  el  principio  eterno 

Sin  principio  ni  fin,  del  Padre  era 
El  Verbo  sempiterno, 
De  inefable  maiieía , 
ImAgcn  fiel,  sustancia  verdadera. 
El  Padre  lo  engendraba 

Y  en  eterno  esplendor  lo  producía ; 
El  uno  al  otro  amaba, 

Y  del  fu í?go  que  ardia 

Bl  Espirito -Banto  procedía, 

lOh  clara,  luminosa. 
Generación  eterna,  inenarrable  I 
lOh  procesión  dichosa 
De  amor  inagotable , 
Abismo  profundisimo,  insondable  ! 

Por  ti  el  orbe  criado 
En  el  fuego  de  amor  luégo  se  inflama  ; 
Que  de  uno  en  otro  lado 
Prende  la  sacra  llama, 

Y  todo  arde  eu  un  punto,  y  todo  ama. 
Ama  BU  centro  el  grave. 

Ama  ío  leve  la  sublime  esftrai 
Ama  el  pez,  ama  el  ave. 
Ama  la  agreste  líera, 

Y  la  planta  j  la  flor  á  su  manera, 
Atnor  respira  el  cielo. 

Amor  la  tierra»  amor  las  aguaa  puniF", 

Y  con  acorde  anhelo 

Do  quier,  amor,  prücurai 

Al  Hacedor  unir  las  criatura?. 

Que  en  dulce  consonancia 
Del  amor  siguen  tOíL^  la  armonía  | 

Y  amor  es  la  sustancia 
que  líia  sustenta  y  criaj 


Miéntras  torpe  afición  no  Ims  éeevlMf 

Cual  de  Edén  en  el  huerto 
A  nuestro  común  padre  dca^riárs, 

Y  en  triste  desconcierto 
La  aimonía  trocáta 
Del  orbe,  y  su  destino  malográra. 

Volaste  huyendo  al  cielo, 
Santo  amor,  y  sus  florea  en.  abrojtis 
(Toa virtió  triste  el  suelo, 

Y  en  llanto  nuestros  ojt« 
Su  paa; ,  y  nuestraa  dichai  en  enojos. 

Mas  ja  vuelves  ahora 
Para  no  te  ausentar,  y  renovado 
El  mundo  ja  te  adora 
Por  aquel  enviado 
Que  triunfó  de  la  muerte  y  djú  peciidi^. 

l  Oh,  bien  venido  geae, 
Parácleto  eternal ,  que       ttiB  dones 
Nos  nutres  y  recreas  I 
Lluevan  tus  bendiciones 
Sobre  nuestroi  contri  toa  corado  ties» 

Y  nunca  profanado 
Se  vea  j»  tu  templo,  ni  m  Inmbre 

Y  e^lcndor  eclipsado, 
Ni  el  alma  se  acostumbre 
Del  pecado  á  sufrir  la  pesadumbT^, 

Si  alguna  vez  caemoa. 
Til  &  levantamos  vén,  y  tft  nos  giila 

Y  alumbra,  si  no  vemos ; 

Y  si  el  pecho  le  enfria. 
Vén,  y  tu  calor  santo  en  él  cnviDu 

Vén ,  y  noi  fortalece , 
Si  alguna  ves  nuestro  valor  ñaque  a  ; 

Y  tu  lej  enderece 
El  pié ,  si  se  ladea, 
8i  timido  se  para  6  titubea. 

Sople  el  impetuoso 
Viento  en  el  alto  techo,  y  rwnm&ilo 
El  ámbito  espacioso, 

Y  amores  derramando. 
Lleve  traa  sí  las  almaa  arrastrando^ 

El  fuego  centellante 
Que  sobre  los  apóstoles  ardin 
Al  pecho  de  diamante 
Al  alma  seca  y  fría 
Ablande  y  dé  calor  en  este  dia, 

Y  un  icios  y  enlazados 
En  tus  lazos,  ob  amor  omnipatente , 
De  pueblos  apartados 
Ha£  una  sola  gente, 
Un  corazón ,  un  alma  solamente. 


IL 

i  LA  santísima  VÍRGEK, 


Madre  divina  del  amor  hermoso, 
Maílre  prudente  del  temor  «agrado^ 
Madre  fecunda  del  saber  eterno, 

Dulce  Mari  a ; 
¿Cuál  será  el  canto  con  que  más  te  a 
De  los  humanos  que  con  sacra  lira 
Dulce  resuenen  ?  Porque  tus  loores 

Cantal-  anhelo, 
O  ya  del  ángel  el  anuncio  llegue 
A  tu  retiro,  j  pron andado  apénas 
Kl  ti  dichoso,  sobre  ti  se  lance 

Sombra  divina, 

Y  rodeada  íle  su  miíitcriosa 
Virtud  ,  el  Verbo  de  tu  saníp-e  pura 
Cuerpo  se  forme;  y  nna  vez  tomado^ 

Nunca  lo  deje ; 
O  ya  del  part  o,  de  dolor  exenta , 
Llegue  1a  hora  tanto  deseada, 

Y  el  hijo  ua£ca,  del  intacto  vientre 

Fruto  suave, 

Y  reclinado  del  pesebre  duro 
Entre  las  pajas,  adorarlo  ve  as 
Angeles,  rejí  s,  astros  j  pa-^torea, 

Brutos  j  plauLas  j 


o  bien  Uoroáo,  8i  se  siente  tendo 
Do  l:v  cuchilla  que  la  ley  ordena, 
Cándido  néctar  de  tu  casto  pecho 

Temple  su  llanto; 
O  lo  presentes  en  el  santo  templo 

Y  lo  dediques  en  olor  suave 

Al  Padre  Eterno,  que  del  cielo  mira 

Tanta  pureza ; 
O  fatigada  de  buscarlo  un  dia, 

Y  de  llorarlo  como  ya  perdido, 
Allí  lo  halles ,  de  la  ley,  sentado, 

Docto  maestro; 
O  de  las  boda3  el  escaso  vino 
Le  representes  con  modestia  pía , 

Y  generoso  con  el  agua  pura 

Vino  provea ; 
O  de  sus  hechos  el  aplauso  suene 
Entre  la  plebe  que  por  rey  lo  aclame , 

Y  luégo  sea  de  la  plebe  misma 

Victima  triste, 

Y  de  la  hueste  que  traidor  ordena 
Judas  impío,  conducido  vajra. 
Como  la  oveja  por  los  carniceros 

A  la  matanza ; 

0  valerosa  de  la  cruz  al  lado 
Firme  subsistas,  y  la  espada  aguda 
De  íSimeon  el  fiel  y  dolorido 

Pecho  penetre, 
La  voz  oyendo  generosa  y  clara 
Con  que  ya  exangüe ,  lívido,  anheloso 
G lite  y  ofrezca  de  su  vida  al  Padre 

Ultimo  aliento ; 

Y  retirada  de  la  muchedumbre, 
Al  lado  siempre  de  tu  nuevo  hijo, 
Cuya  tutela  te  dejó  mandada 

Cuando  moría. 
La  vida  páscs  en  retiro  santo 
Hasta  que  el  cielo  coronarte  vea 
De  serafines ,  y  su  luz  hermosa 

Huelle  tu  planta ; 
Donde  tu  carne  virginal  y  pura, 
Y'a  separada  de  la  santa  alma , 
Luégo  se  una,  y  al  eterno  gozo 

Vuele  con  ella ; 

Y  allí  tu  Hijo,  del  poder  inmenso, 
De  la  sin  tasa  paternal  clemencia , 
Con  que  socorras  á  los  que  te  invc)qTinn, 

Dueño  te  haga ; 
Sea  de  gloria ,  de  dolor  ó  gozo, 
A  tí,  Señora,  dedicar  deseo 
Sola  mi  canto,  pero  lo  resiste 

Rústica  musa. 
Plectro  divino  bastaría  sólo 
Para  loarte  como  yo  querría, 

Y  el  mió,  atado  con  cadencia  dura, 

Aspero  suena. 
Mas  si  te  place  que  mi  poesía 
De  tas  elogios  instrumento  sea , 
Tú  la  desata,  y  en  acorde  acento 

l'empla  mi  lira. 

1  Oh  si  mi  canto  resonase  ahora 
Cual  tú  cantabas  á  Isabel  un  dia  I 
Mas  aquel  astro  celestial  y  puro 

No  es  imitable. 
Bástame  sólo,  y  viviré  contento, 
Que  miéntras  viva,  tolerable  suene 
A  tus  oídos,  y  cantando  un  dia 

Plácido  muera. 

Y  desasida  del  humano  velo, 
Por  tu  favor  el  ánima  guiada 
Al  cielo  sea,  donde  no  se  acabo 

Nunca  su  canto. 


IIL 

A  SAN  RAFAEL  ARCÁNGEL. 

Oda  Totira. 

Irrító  la  primera 
Rebeldía  del  hombre  al  justo  cii  lo, 
y  abrió  á  la  muerte  fiera 


CGAf?. 

La  entrada  en  este  suelo, 

Su  alegría  trocando  en  triste  duelo. 

De  males  aquejado. 
Sintió  entónces  el  hombre  el  duro  frió, 
El  calor  abrasado 
Del  ardoroso  estío, 

Y  el  vapor  y  la  niebla  y  el  roclo. 
Y  tarde  pesaroso 

Abre  los  ojos,  y  con  largo  llanto. 

Del  fruto  deleitoso 

Conoce  y  llora,  cuanto 

Le  queda  de  dolor  y  de  quebranto. 

Oyólo  desde  el  cielo 
El  Supremo  Hacedor,  y  de  su  hechura 
Compadecido,  el  velo 
Rasgó,  con  que  natura 
Sus  ricos  dones  ocultar  procura. 

I  Del  dedo  omnipotente 
Cuánta  virtud  con  plantas  y  animales 
Vió  la  mísera  gente, 

Y  en  secos  minerales, 

Puesta  para  remedio  de  sus  males  1 

Vió  allí  la  fuerza  activa 
De  la  mosca  de  Apulia ,  la  grandeza 
Del  opio,  de  la  viva 
Plata  la  sutileza, 

Y  la  amarga  febrífuga  corteza. 
Mas  aunque  con  divina 

Luz  le  fué  de  este  modo  descubierta 

]^a  sábia  medicina. 

El  con  mano  inexperta 

Muchas  veces  halló  la  muerte  cierta. 

De  nuevo  conmovida 
Del  Criador  la  paternal  clemoncia , 
Que  vió  tan  tríste  vida, 
Tanta  crüel  dolencia , 
Tan  inconstante  y  frágil  existencia ; 

Al  noble  peregrino, 
Que  bajo  el  nombre  y  forma  de  Azar  las 
Condujo  en  su  camino 
Sano  y  salvo  á  Tobías, 

Y  curó  al  padre  y  alargó  sus  dias, 
Le  dió  que  remediase 

Toda  humana  dolencia ,  y  de  divina 

Virtud  participase 

Su  mano  peregríha, 

y  de  Dios  fuese  él  mismo  medicina. 

Abatió  su  guadaña 
La  muerte  entónces,  y  del  crudo  acero 
Embotada  la  saña, 
Viéndose  de  su  fuero 
Desposeída  y  su  poder  primero, 

Gritó  :  a  Luego  es  en  vano 
Do  mi  se^ur  y  mi  arrogancia  fiera 
El  rigor  inhumano, 
Si ,  uno  solo  que  muera , 
Es  necesario  que  el  Arcángel  quiera.» 

Diio,  y  desde  aquel  dia 
A  solo  Rafael  subordinada. 
El  que  herir  ya  sentía 
Su  hoz  envenenada, 
La  salud  por  él  cobra  deseada. 

Así  yo,  Arcángel  santo. 
Postrado  al  mal  en  doloroso  lecho, 

Y  de  mortal  quebranto 
Herido  el  flaco  pecho, 

A  tí  clamando,  en  lágrimas  deshecho, 

Viendo  de  la  consorte 
Amada  y  tierna  el  mísero  gemido, 
Que  no  hay  quien  la  conforte, 

Y  del  hijo  querido 

El  juvenil  aliento  ya  perdido, 

A  tí  clamando  dije : 
¿Adónde  estás  en  tan  tremenda hoi^f 
Del  mal  qne  asi  me  afilge 
Vén  á  sálvame  «hora, 
Vén,  Rafael,  con  manol^ 

Ta  del  nevado  mxm** 
SedeslisabaaltfA» 
r  en  opuM**** 
LaitM  i-« 


DON  TOMAS  J09¿  GONZALEZ  OAB^AJaL. 


1a  blando  j  dulce  «ueño 
A  corona  míe  sienes  emp^^jiba 
Con  anave  beleño, 
Y  en  stieños  jo  te  biblaba, 
r  en  tn  mano  benéfica  esperaba ; 

Miéntra?  dd  caiso  grave , 
Desatando  mis  poros  rcpentma 
TraapiracioD  ^nave. 
Me  salvó  tu  divina 
Pro  tercien,  ain  humana  medicma* 

Y  luégD  á  la  mañana, 
Cuando  ^boso  el  médico  vei» 
La  cnracion  temprana, 

A  ti  lo  atribuía , 

A  tí  EÓlo  las  gracias  repetía* 

Y  yo,  de  nueva  vida 

A  ti  deudor^  ensakaré  en  mí  canto^ 

Con  alma  agradecida, 

Tu  nombra  Eacroaanto» 

Por  quien  ya  no  me  da  la  muerte  espanto* 


AL  SANTÍSIMO  aACBAMENTO, 

Cenaba  la  postrera 
Koebe  el  santo  Pastor  con  su  rebaño^ 
Como  lo  deseó  con  gran  deseo 
Antes  que  padeeíera. 
Amábalo  sin  par  í  j  con  extraño 
Rapto  su  amor  en  inmortal  recreo, 
Próximo  ya  á  la  muerte. 
Más  vigoroso  j  fuerte 
Se  ostenta ;  y»  coal  la  llama 
Que,  en  angosto  recinto  comprimida, 
Por  fuera  &e  derrama , 
Sin  que  nada  le  impida , 
Bompc  el  limite  estrecho  de  lavidia, 

Y  de  la  noclie  bella, 
Que  venciií  m  esplendor  al  claro  dia , 
Consagró  para  siempre  la  memoria. 
Instituyendo  en  ella 
La  sacrosanta  augusta  Eucaristía* 
Completóse  de  amor  la  dulce  historia 
Con  este  sacrificio  ; 

Y  el  Past-or,  qne  propicio 
Por  fius  ovejas  muere , 

Mal  con  esta  fineea  satisfecbo, 

Aposentarse  quiere 

En  el  humano  pecho» 

SabroBo  pasto  y  dulce  manjar  hecbü* 

Gn&t  ar  el  hombre  quiso 
De  la  fruta  del  Arbol  prohibí  da » 

Y  d  fnne^to  manjar  temprana  mnérte 
Le  da  en  el  paraíso. 

Muere  Jeiui,  y  en  celeitial  comida 
I«  da  la  vida  con  trocskda  suerte  ¡ 

Y  cnando  se  despide , 

Le  encarga  que  no  olvide 

Que  faapor  él  derramado 

Su  sangre,  y  muerto,  porqne  más  le  deba, 

Por  él  crucificado, 

Y  qoc  de  amor  en  prueba. 

Coma  su  carne,  y  que  atj  sangre  beba. 

Gratísima  memoria. 
Irrevocable  eterno  teátamento, 
Pan  del  alto  Querub  apetecido. 
De  la  futura  gloria 
Prenda  y  señal,  y  rico  heredamiento 
Del  muevo  pueblo  en  Qólgota  adquirido ; 
Los  que  de  tí  dudaron. 
De  amor  poco  alcanzaron  ; 
Pues  si  la  ardiente  llama 
En  Arco  y  mortal  pecho  no  oonsleute 
La  audiencia  del  que  ama, 
l  Un  pecho  omnipotente 
Mo  r  j  r  q  uerrí  a  para  estarauaente? 

Kra  tu  fortaleza 
Al  poder  de  la  muerte  comparada, 
Un  tiempo,  amor,  igual ;  ma»  ya  rompkta 
De  la  naturaleza 


Las  leyes ;  y  la  muerte  acobardada 
Cediéndote  m  imperio,  te  pttsiabe 
Has  allá  de  la  vida 
Con  el  hacha  encendida 
En  1a  ferviente  mano. 
Abrasando  en  amores  celestialoi 
Al  coraxon  httmano^ 

Y  dandci  á  los  mortales 
Nuevo  vivir  en  años  eternftlet. 

Felii  el  que  te  adora. 
Más  fc!i£  si  te  hospeda  dignamente , 
Felícisimo,  en  fin»  si  te  desea. 
Si  de  tí  se  enamora, 

Y  á  ti  tinido,  contigo  eolameiite, 
Dulce  pan ,  y  en  ti  vive  y  se  remm^ 
iQuién  diera  al  pecho  mió, 
Tan  ¿spero  y  tan  frió. 
Que  de  amor  lo  ahrasára 
La  viva  llama ,  y  que  la  unción  divina 
Su  diarera  ablandára? 

Vén,  gracia  peregrina, 

Hax  un  milagro  máSt  y  á  tJ  me  inclina* 


Y, 

A  SAN  FEKNANBO, 

i  T  PEOTSCTOB  DE  BSFAJtA. 

El  dia  que  lloraba 
BspaBa  de  Fernando  el  Animoso 
I         La  muerte,  y  deacansaba 

El  héroe  glorioso 
I        Con  triunfo  eterno  en  inmortal  re 

Llorando  le  decia : 
«  No  me  dejes  así,  monarca  sant<v 
A  la  dura  porfía 
Sujeta  y  al  quebranto 
Del  árabe  feroz ,  que  temo  tanto*  i> 

Al  trono  de  luz  pura 
Mird  entonces  Fernán  do^  y  los  deatinúa 
Vió  de  la  edad  futura, 
Loa  arcan  oa  di  vinog, 

Y  los  hechos  de  Espatla  peregrinoa. 
Allí  al  quinto  Femando 

'         Luchar  ve  con  el  duro  sarraceno, 

Y  del  morisco  bando, 
Que  resistió  al  onceno 

Don  Alfonso,  trianfar,  de  gloria  lleno; 

Y  á  tanta  valentía 

Hendida  al  ñn  Hispálica  famosa. 
Brillar  su  monarqnía 
Libre  de  vergoníosa 
Esclavitud ,  y  rica  y  abundosa ; 

Deüde  la  excelsa  cumbre 
De  su  prosperidatl  saltar  los  marci, 

Y  de  celeste  lumbre 
Guiada,  mil  altares 

Alzar  en  remotísimos  lugares. 

Entre  tanta  victoria, 
Ye  que  aunque  la  mordaz  envidia  ciega 
Negar  quiera  f  u  glor  a , 
Nuevos  rumbos  navega, 

Y  á  la  fe  y  religión  un  mundo  entrega, 

Y  luégo  tremolando 
En  Eoropa  y  en  Asia  bus  pendo nesi 

'         Y  en  Africa  domando 
Lag  bárbaras  naciones^ 
^        Dilatarse  con  anchas  posesiones* 

Del  luminoso  rayo 
Sigue  á  la  clara  lux  indefíciente , 
Mas  |ayl  que  Te  el  desmayo 
De  lipafla  decadente , 
Su  próxima  ruYna  ve  presente- 

i  Ayl  Ve  ¡traición  impía  l 

1  Ayl  Ve  cautivo  al  séptimo  Femnniiíi 
Con  torpe  alevosía , 

Y  en  olas  mil  luchando. 
Del  Estado  la  nave  Eozobrando. 

Mas  ve  que  el  vergonzoso 
j         Yugo  «acude  el  bravo  tur^leiano, 


7  vélo  vicL«  rioso 

bobre  Bailén,  y  ufano 

Arrastrar  las  banderas  del  tirano. 

Ve  al  aragonés  fiero, 
Que  en  Zaragoza  vence ,  despreciando 
El  plomo  y  el  acero, 
Morir  al  nn  luchando 
Entre  la  peste  t  el  francés  nefando; 

Morir  lleno  ae  gloria , 
Para  gozar  feliz  y  eterna  vida 
Kn  brazos  de  la  historia, 
La  frente  denegrida 
De  verde  lauro  y  de  ciprés  cefíida, 

Y  al  cántabro  indomable, 
Al  catalán  robusto,  al  fiel  gallego 
Con  guerra  perdurable 
Arder  en  vivo  fuego, 
Resistir  y  sufrir,  y  vencer  luégo. 

Vuelta  entónces  á  España 
La  grave  faz ,  que  á  Marte  airado  enfrena , 
«  No  temas  ya  la  saña , 
Dice ,  de  la  agarena 

Turba,  sino  al  que  bebe  en  Loira  y  Sena. 

»  Con  fatal  agasajo, 
Huésped  infiel,  del  Ebro  la  corriente 

Y  el  Guadiana  y  el  Tajo 
Pasando  de  repente , 

Dia  vendrá  que  dominarte  intente. 

))  Mas  siempre  incorruptible 
Descansará  mi  cuerpo  en  la  ribera 
Del  Bétis  apacible, 

Y  allí  la  Galia  fiera 

Nunca  subsistirá ,  por  más  que  quiera. 

» Id ,  y  la  tumba  fria 
Rodeando,  elevad  altos  clamores 
Al  ciclo  noche  y  dia. 
Quemad  gratos  olores, 

Y  al  sepulcro  cubrid  y  ornad  de  flores. » 
Dijo  ;  y  la  fuerte  España 

Entónces  escribió  :  «  Sobre  la  orilla 
Que  al  claro  Bétis  baña 
Colocaré  mi  silla, 

Y  mi  alcázar  será  la  gran  Sevilla.n 
Vuelve  el  tiempo  su  rueda 

Presurosa  cien  lustros,  y  en  los  años 
Que  siguen,  blanda  y  leda, 
Descuida ,  de  tamaños 
Males  adormecida  y  tantos  daños. 

Al  golpe,  en  fin,  despierta 
Que  le  dió  el  enemigo,  traspasada 
La  mal  vendida  puerta ; 

Y  empuñando  la  espada. 

Toca  el  clarin  en  Hispalis  sagrada. 

Mil  huestes  numerosas 
Se  le  allegan  y  unen  á  porfía, 
Que  corren  presurosas. 
Marchando  noche  y  dia, 

Y  arrojan  al  francés  de  Andalucía, 
Arrójanlo  vencido. 

Prisionero,  infeliz ,  menesteroso, 

Cobarde  y  desvalido, 

Al  que  entró  tan  brioso, 

Tan  arrogante ,  altivo  y  orgulloso. 

Mal  luego  aefendida 
La  inexpugnable  y  alta  Somosierrai 
Poniéndose  en  huida. 
Prepara  nueva  guerra, 

Y  su  senado  en  Hispalis  encierra. 
Del  ancho  balüarte 

Armas,  víveres,  ropas  y  dinero 
Van  para  cada  parte 
Por  todo  el  reino  entero, 
Donde  cada  español  es  un  gaerrero. 

Arde  cual  fulminante 
Bayo  el  inglés  y  el  bravo  lusitano, 
La  llama  centellante 
Enciende  ya  al  germano, 
Al  tardo  ruso,  altimido  otomano. 

Alb'íon  opulenta 
Mil  tesoros  prodiga  en  ricos  dones; 
Sin  número  ni  cuenta 
Crecen  las  mnniciones, 


ODAS. 

Los  soldados,  las  armas,  los  cañones. 

En  tiendas  y  talleres , 
En  repuestos ,  en  ferias  y  mercados, 
No  joyas  de  mujeres. 
No  cintas  ni  tocÍEulos, 
Galas  solo  se  ven  para  soldados. 

No  hay  sueño,  no  hay  reposo; 
Teme,  oh  Sonlt,  teme,  oh  Víctor,  teme  ahora, 
Sebastiani  insidioso, 
Teme  á  la  vengadora 
Nación  qne  de  dos  mundos  es  señora. 


VI. 

EN  LA  REVOLUCION  FRANCESA, 

i  SANTIAGO,  PATBOir  DB  EBPAftA; 

Acorre ,  hijo  del  trueno, 
Acorre  de  tu  España  á  la  cuVta ; 
Mira  cerca  el  veneno, 
Mira  cómo  la  incita 
El  galo  que  en  su  error  se  precipita. 

Nada  está  ya  seguro; 
Hasta  la  faz  de  Europa  ha  cambiado ; 
Un  hombre  bajo,  oscuro. 
Reyes  ha  destronado, 

Y  al  sucesor  de  Pedro  ha  despojado, 
i  Triste  y  amarga  era. 

En  que  el  pueblo  engañado  no  procura 
Libertad  verdadera , 
Sino  injusta  soltura, 

Y  perdición  y  oprobio  y  desventura  I 

Y  encuentra  quien  lo  guie 
En  tan  errado  y  necio  desvarío, 

Y  su  conducta  fie 
Al  filósofo  impío, 

Al  ateo,  al  hereje  y  al  judío. 

Y  que  su  templo  vea 

Con  el  pagano  rito  profanado, 

Y  relajada  crea 

Del  monarca  sagrado 

La  obediencia  y  la  fe  que  le  ha  jurado. 

Y  luégo  los  extremos 
Ejerza  en  él  de  su  furor  y  saña, 
Como  visto  lo  hemos 

Oh  detestable  hazaña  1) 
n  la  región  que  Sena  y  Loira  baña. 
Ejemplo  lamentable, 

Contagio  en  tal  frecuencia  y  cercanía, 

Jacobo,  inevitable 

Bi  tu  voz  no  nos  ^a, 

Y  de  tal  precipicio  nos  desvia. 
En  tí  la  confianza 

Cifra,  más  que  en  los  timbres  y  blasonea 

Que  España  noble  alcanza , 

De  ser  á  sus  Borbones 

Apoyo  fiel ,  envidia  á  las  naciones. 

En  tí  solo  confia 
Corrijas  las  ideas  criminales 
De  una  filosoña 
Nueva  á  sus  naturales, 

Y  principio  fatal  de  muchos  males; 

Y  corrige  con  ellas 

Esa  nueva  y  feroz  desenvoltura 

De  mozos  y  doncellas, 

Con  mano  fuerte  y  dura , 

Antes  que  lleeue  al  colmo  la  locura. 

Antes  que  de  maldades 
Rebosando  en  la  copa  la  medida, 

Y  en  villas  y  ciudaaes 
La  fe  ya  corrompida , 
Busque  la  religión  otra  guarida. 

Y  el  triste  pueblo  sea 
Presa  del  enemigo,  que  tirano 
Abra  el  Estrecho,  y  vea 

Al  bárbaro  africano 

Renovar  la  jomada  de  Juliano. 

Mal  va  poco  temido. 
Que  debiera  excitar  nuestro  cuidAdo^ 
Sin  4ar  tdntc  olyiclo 
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Que  «i  crece  el  pecado, 

MU  tiene  ci  wote  r\-«rYado, 


Vil. 


EN  LA  OUERBA  CON  LOS  INGLESES. 

Á  SANTIAGO,  PATBON  DE  ESPAÑA. 

l  Oh  quién  pudiese  mkoTñ 
Las  regJOtiea  fsmx  con  presto  vuelo, 
Que  el  Bol  caUenta  y  doral 
i  Quién  peíietrára  al  cíelo, 

Y  descorriera  íIc  tu  glorift  el  Telo  I 
j  Cómo  allí  te  vcriftt 

Lleno  de  honor,  oh  «soto  Cebedeo, 
Kl  cáliz  que  algnn  dia 
Anheló  tu  deseo 

Bebiendo  ya  con  i n mortal  recreo  I 

Premio  que  meriíCÍBte 
l'oT  otro  cálii  li^^no  de  amargura 
Que  á  Cristo  aqtü  ofreciite, 
Uon  fe  firme  y  segura 
De  coniégnir  por  él  t*ntft  Tentura. 

Cortado  el  sacro  ciiello, 

Y  ]a  preciosa  sangre  derramada » 
Con  palma  y  latircl  bello 

Te  aHeirnran  la  entrada 

Con  tu  Maestro  en  celestial  morada. 

La  silla  que  ímpradíint* 
Le  pedia  tu  maíitü  ,  ya  te  ha  da<lo, 
En  que,  de  refulgente 
KHplendor  rodcadOi 
Un  di»  te  verémos  asentado. 

El  día  <jue  el  supremo 
Juez  de  Tiros  y  muertos  señaláre, 

Y  de  uno  al  otro  extremo 
Del  mundo  resonare 

La  TOi  con  que  A  juXdo  los  llamárc; 

Llbrano?  aquel  día 
Bel  rigor  de  su  ira,  Apófltol  santo, 

Y  tu  dulce  porfía, 
Pues  con  él  pntdc  tanto, 

gunla  lo  que  faltáre  á  nuestro  llauto* 

Y  miénttaa  esto  llega, 
lUlra  cómo  tu  España  ae  tc  ahora 
De  guerra  en  cruda  brega , 
Donde  tu  cuerpo  mora » 

Y  por  ti  al  verdadero  Dios  se  adora. 
Mírala » y  Tuelve  luégo 

Tm  ojos  al  inglés,  que  apoderado 

De  loa  mareff,  y  ciego 

De  codicia  guiado, 

La  pai  ha  tantas  Teces  estorbado, 

O  templa  eu  porfía, 
y  haí  que  se  canse  de  la  dura  guerra» 
U  cual  caldillo  y  gpiia 
Nos  futBt&g  en  la  tierra, 
Sélo  en  el  mar,  y  so  ftiror  aterra. 

Aterra  el  insolente 
Orgullo  con  que  qiilere  avasallar  nos, 
Míralo,  puesto  enfrente 
De  Cidíz  ,  iníul tamos, 
Kaltear  ime&tras  naves  y  robamos. 

Si  tu  brazo  no  acude » 
¿Quién  librarn  fl  podrá  de  tal  afrenta? 
Quién  hay  que  nos  ayude 
la  fiera  tormenta 
Que  ya  en  el  horizonte  se  presenta? 

SolOR  y  desvalidos. 
La  tropa  sin  pngar,  pobre  el  erario, 
LoF!  bíeriCH  consumidos 
Quíí  ha  dado  e]  santüarío, 

Y  expuestos  de  fortuna  al  viento  vário. 
Dcfténdenos  á  Eí^paña 

Vot  cuanto  el  tnar  e  je  tiende  su  rodeo  ¡ 

Guárdanos  la  montaña , 

OJi  iluítre  Cebedeo. 

De  Pirene  y  el  término  europeo. 

No  quede  alguna  parte 
Pur  donde  airado  y  íltífo  el  enemigo, 
O       astucia  y  art« 


El  engañoso  amigo 
Entr^p  y  sea  más  duro  sn  castigo. 

Así  tu  cuerpo  santo^ 
Guardado  cual  riquísimo  teeoro» 
8e  acate  y  mire  tanto. 
Que  con  igual  decoro 
Lo  r^ete  el  cristiano  y  tema  él  rooio. 

Y  eí  venturoso  día 
En  que  reciba  el  premio  deseado, 
Salga  con  alegría 
Del  panteón  sagrado, 
De  fieles  espa&oles  rodeado. 

AL  NiSo  DIOS, 
FKEfiEHTADO  POR  SU  HABBE        EL  T^Xtl/Sk 

Canten  otros  la  gloria 
Del  furibundo  Marte ,  que  derrama , 
Al  fión  de  la  victoria , 
La  sangre  del  que  ama 
Con  claros  hechos  ilustrar  su  fama» 

Cantea  de  Citeréa, 
De  la  reina  de  Páfos  y  de  Gnido, 
Los  triunfos  que  vocea 
Cuanto  amante  rendido^ 
^  el  carcax  y  las  ñecbas  de  Cup'do, 

0  de  la  blanca  aurora. 
Alomada  á  las  puertas  del  oriente, 
La  luz  oonsoladora^ 
O  de  Febo  luciente 
El  incansable  carro  y  rayo  ardiente. 

0  del  cristal  sonoro, 
Suelto  corriendo  por  el  verde  prado. 
Las  arenas  de  oro, 
O  el  cóncavo  estrellado, 

0  de  Diana  el  rostro  plateado. 
M  i  én  tras  l  a  m  u  sa  m  i  a, 

Arrebatada  en  generoso  Tuelo, 
D  e  i  ando  á  Poly  mn  1  a 
Y  al  falso  dios  de  Délo, 
Paz  á  la  tierra  canta,  y  gloria  al  cielow 

La  raJü;  aparece 
De  .Tess¿'  con  el  váatago  ofrecido^ 
De  Jacob  reítpiandecc 
La  estrella,  y  el  Ungido 
Del  seno  de  la  Virgen  es  nacido, 

Eásguese  el  sacro  Telo 
Que  cubria  el  augusto  santuario  ; 
Entre  ya  sin  recelo 
Al  intimo  sagrario 
El  judio,  el  gentil,  el  pueblo  vário. 

Jehovah^  ya  propicio^ 
Ni  ara  sangrienta,  ni  ferviente  hogui-ra. 
Ni  herido  sacrificio 
De  la  cuchilla  fiera 
Admite ,  sino  amor  y  fe  sincera. 

Oh  pueblos ,  oh  nacíonefl  + 
Venid,  que  entre  el  j  aganoy  el  judío 
No  habrá  más  distinciones ; 
Venid  á  un  señorío 
Lo«  del  clima  abra-^ado  y  los  del  írio* 

1  Mi^ra  espt  fie  humana ! 
Escnlpirt  Dios  en  tí  su  imágcn  pura; 
Bnrróla  una  manzana  ^ 
Borróla  tu  locura  (1)  ; 

1  Qué  cosa  habrá  ya  en  tí  firme  y  segura f 

Perdióse  eternamente, 
Mas  noble  que  tú,  el  ángel  en  el  cielo» 
Tú ,  por  i  n obcd  i  eot  e 
Perdida  estando,  al  suelo 
Baja  Dios  mismo  á  remediar  tu  duch 

Que  aunque  para  ofenderle 
Tu  osadía  bastó,  no  asi  bastára 
l'ara  satiE  facerle 
1  n  llaDto,  ni  se  hallára 
Victima  que  la  ofensa  compcnsára. 

Eitofl  jtTiKm  D¿tán  Iniplm^los  por  un  ponjc  d«  ns  i 


ODAS. 


Una  Virgen ,  exenta 
De  toda  ley,  ee  humilla,  y  obediente, 
]0n  medio  se  presenta 
Del  pueblo  delincuente, 
Limpia,  intacta,  purísima,  inocente. 

Y  al  que  la  ley  ordena 
I.l  jva  en  sus  brazos  á  cumplirla,  cur.udo 
La  pesada  cadena 
Kcducc  á  yugo  blando, 
La.«  ligaras  y  símbolos  cesando. 

Él  mismo  es  sacrificio 

Y  Facerdote,  y  númen,  que  lo  ofrece, 

Y  lo  acepta  propicio, 

Y  con  61  te  merece 

El  perdón ,  y  con  él  su  gloria  crece. 

Un  dia  en  el  Calvario 
Su  sangre  verterá,  dará  su  vida 
Por  ti ,  y  al  santuario 
Celestial  admitida, 
llecobrarás  la  herencia  ya  perdida. 

Ahora  en  el  regazo 
De  su  Madre  te  llama  á  que  lo  adores, 
Donde  con  dulce  lazo 
Une  á  los  pecadores 
Con  el  Padre  en  castísimos  amores. 


AL  NIÑO  DIOS, 

PRESENTADO  POR  SU  MADRE  EN  EL  TFMPLO  Y  PUESTO 
EN  MANOS  DE  SIMEON. 

Baja  con  presto  vuelo, 
Masa  divina,  á  modular  mi  canto, 
Baja  del  alto  cielo, 

Y  di  del  sacrosanto 

Dia  oue  el  pueblo  fiel  ensalza  tanto. 

Y  üí  de  la  sffferada 
Kaice  de  Jessé  cómo  florece 
La  vara  deseada, 

Y  cómo  resplandece 

La  estrella  de  Jacob,  que  hoy  amanece. 

[  Oh  venturoso  dia. 
En  que  anunciando  altísimos  arcanos, 
Trémulo  recibía 
bimeon  en  sus  manos 
La  salud  de  los  míseros  humanos ; 

Y  elevados  al  cielo 
Blandamente  los  ojos ,  ya  cumplido 
Viendo  su  dulce  anhelo. 

Cantó  como  en  su  nido 

Canta  el  cisne  á  morir  apercibido  1 

<(  Suelta  ya  de  la  oscura 
Cárcel,  Señor,  el  ánima  mezquina. 
Pues  tuve  la  ventura 
De  ver  tu  luz  divina 

Y  la  salud  que  el  hombre  no  imagina. 
))  Tu  luz,  que  ya  aparece 

Despertando  las  gentes  y  naciones ; 

La  gloria  con  aue  crece 

En  timbres  y  blasones 

£1  pueblo  que  te  rinde  adoraciones.» 

Cantó,  y  del  sacro  coro 
Responde  en  el  empíreo  la  armonía  : 
<(  Salud,  honor,  decoro, 
Gloria,  paz,  alegría 
Al  Cordero  y  al  Padre  que  lo  envia.» 

Y  del  sublime  asiento 

Donde  juzga  el  Señor  á  loe  mortales,. 

Bajan  en  un  momento. 

Con  prendas  y  señales 

De  amor  y  paz ,  mil  genios  celestiales. 

Del  templo  la  sagrada 
Bóveda  penetrando,  á  la  maner» 
Que  la  luz  derivada 
De  la  celeste  esfera 
Por  el  puro  cristal  pasa  ligera» 

Entran,  y  en  radiante 
Cerco  se  postra  el  escuadrón  al<ido 
Ante  el  divino  Infante, 


Que  está  en  el  regalado 
Kegazo  de  su  Madre  recostado. 

l Qué  diré,  musa,  ahora  7 
Templa  otra  vez  la  cítara  suave, 

Y  con  voz  más  sonora. 
Armoniosa  j  grave 

Resonará  mi  canto  en  alta  dave. 

£1  que  con  rayo  v  trueno 
Conturba  con  horrísono  estampido 
Del  mar  el  ancho  seno 

Y  cae  el  cedro  erguido 

A  su  imperiosa  voz  estremecido ; 

£1  ^ue  romper  pudiera 
Los  ejes  de  la  tierra  en  un  instante. 
Por  quien  corre  la  esfera 
Con  pasos  de  gibante. 
Derramando  su  luz  el  sol  brillante, 

l  Es  el  mismo  que  ahora, 
Falto  de  todo,  de  miserias  lleno, 
Siente,  padece  y  llora. 
Niño,  mortal,  terreno, 
Victima  triste  del  pecado  ajeno? 

l  £1  quQ  del  obstinado 
Querubín  eclipsó  la  excelsa  lumbre ; 

Y  el  hombre,  colocado 
Del  bien  en  la  alta  cumbre, 
Condenó  á  triste  y  dura  servidumbre, 

Y  errante  verlo  quiso, 

Y  le  cerró  con  puertas  de  diamanto 
La  entrada  al  paraíso. 

Ya  con  blando  semblante 

Lo  mira  y  busca  j  solicita  amante  ? 

Eterno  amor  divino. 
Espíritu  de  paz  y  de  consuelo, 
Tú  al  hombre  peregrino 
Dejaste  en  este  suelo, 
Por  venir  á  buscarlo  desde  el  cielo. 

Tú  pusiste  en  los  brazos 
De  una  doncella  el  Hijo  omnipotente, 
Tú  rompiste  los  lazos 
De  la  cautiva  gente , 
Tú  lo  ofreciste  víctima  inocente ; 

Tú  lo  ofreciste  al  Padre, 
Por  tí  se  presta  al  duro  sacrificio 
La  generosa  Madre 
Con  ánimo  propicio; 
Por  tí  triunfa  la  gracia  y  muere  el  vicio. 

No  la  celeste  llama 
Consumirá  la  hostia  en  este  dia ; 
Ardor  más  puro  inflama 
El  pecho  de  María, 

Y  olor  de  suavidad  al  cielo  envía. 
En  brazos  virginales 

Veo,  como  en  su  altar,  la  ofrenda  cora 
Con  aue  de  los  mortales 
La  salud  se  prepara, 

Y  veo  arder  el  holocausto  y  ara. 
Veo  que  al  cielo  llega 

£1  sacro  fuego  respirando  amores, 

Y  en  llegando  sosiega 
Del  Padre  los  rigores 

Contra  el  hombre  infeliz  y  sus  errores. 

Los  ángeles,  cubriendo 
£1  rostro  con  sus  alas,  en  profundo 
Silencio  estaban  viendo 
De  carne ,  cual  segundo 
Adán,  vestido  id  Criador  del  mundo. 

Atónitos  admiran 
Unida  á  la  deidad  la  húmil  natura 
Del  hombre,  que  alli  miran ; 
Y*  dicen :  [  A  qué  altura 
Pudo  elevar  tan  baja  criatura  1 

Resuena  el  alabanza ; 
Démosle  nuestras  citaras  de  oro ; 

Y  pues  á  tanto  alcania 
Su  gracia  y  sn  decoro. 
Alternará  su  vos  en  nuestro  cmo^ 
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X. 

k  LA  CONCEPCION  EN  GRACIA 

DE  LA  YÍBGEN  MABLu 

Divina  criatnra , 
Limpidísimo  espejo  en  qae  se  mira 
El  Dios  qne  te  na  criado, 
De  tu  concepción  pura 
Cantar  deseo ;  tú  mi  canto  inspira» 
Tan  dulce  y  acordado, 
Que  de  una  en  otra  gente 
Pasando  la  memoria. 
Suene  con  él  tn  gloria, 
Miéntras  el  mundo  sus  edades  cuente, 

£1  inefable  arcano 
Enséñame  á  tratar  de  tal  manera, 
Qne  alabe  dignamente 
Del  Hijo  soberano 

La  gracia  que  en  ti  luce  y  xerexberai 
Como  de  sol  naciente 
£n  clarísima  aurora ; 

Y  gloria  suya  sea 

La  luz  que  te  hermosea 

T  por  él  te  distingue  y  condecora. 

Cayeron  á  millares 
Los  príncipes  del  cielo  en  el  abismo, 
Al  fuego  condenados 

Y  á  perpetuos  pesares ; 

Y  los  hombres  también  fueran  al  mismo 
Suplicio  destinados, 

Si  Dios,  que  te  salvára 

De  peligro  tamaño. 

Para  evitar  el  daño, 

En  tu  virgíneo  vientre  no  encamára. 

Engañó  la  serpiente 
Astuta  á  la  mujer  curiosa  y  vana. 
Fingiendo  hacerla  diosa ; 

Y  ella  hizo  inobediente 

Al  hombre,  que  gustando  la  manzana, 
No  consiguió  otra  cosa, 
Con  el  fatal  bocado, 
Que  de  una  sola  herida 
Quitarse  á  sí  la  vida , 

Y  á  tcdo  su  linaje  desdichado. 
Dios,  que  con  tal  esmero 

Formado  habia  al  hombre,  y  esculpido 

En  él  su  semejanza. 

Enojado  primero, 

Luégo  que  del  infiel  coraKon  TÍdo 

La  temprana  mudanza. 

Aborreció  su  hechura , 

Y  como  disgustado 

De  haberlo  ^a  criado ,  ^ 
Detestó  tan  ingrata  criatnra. 

Entónces  desplegando 
En  su  divina  mente  el  anchuroso 
Lienzo  de  lo  futuro, 
Vió  el  miserable  bando 
De  los  hijos  de  Adán,  qne  prcsnroso 
Ilácia  el  Báratro  oscuro 
Corría  delincuente, 

Y  que  en  todo  él  no  habia 
Sino  tú ,  Madre  mia , 

Quien  no  hubiese  creído  á  la  serpiente. 

Generación  ingrata. 
Hija  de  ingrato  padre  y  madre  aleve , 
¿Qué  pérfida  injusticia 
Te  ciega  y  arrebata? 
Contra  tu  Dios  á  resistir  se  atreve 
Tu  ingénita  malicia , 

Y  en  él  primer  pecado 
Toda  junta  cayeras , 
Si  toda  junta  fueras 
Convidada  á  probar  aquel  bocado. 

Y  en  efecto,  caíste 
Con  prematura  y  torpe  rebeldía , 

Y  áun  ántes  que  existieras ; 
Del  modo  que  pudiste. 

Contra  el  cielo  mostrastes  tn  osadía 

Y  miras  altaneras  ; 


Mas  Tiendo  ta  desgracia 

El  Dios  de  las  piedades. 

Opuso  á  tus  maldades 

£1  inmenso  torrente  de  su  gracia. 

Y  á  la  que  vió  con  ella  • 
Prevenida  ab  eterno  de  sn  mano 
Vuelto  el  rostro  amoroso, 
Mirándola  tan  bella. 

Resto  inocente  del  linaje  humano, 
Elígela  piadoso 
Para  que  se  presente 
Por  t<xlos  al  ooi^pbate, 

Y  venza  y  desbarate 

Ypise  la  cerviz  de  la  serpiente. 

Y  de  ella  nazca  luégo 

El  nuevo  Adán ,  que,  libre  de  pesado^ 

A  la  ira  del  Padre, 

Con  tierno  y  dulce  ruego. 

El  cuerpo  á  padecer  aparejado^ 

De  casta  Yí^;en  Madre 

Sin  varón  concebido. 

Ofrezca,  y  ésta  sea 

La  hostia  en  que  se  vea 

Dios  aplacado,  el  hombre  redimido. 

Como  en  la  tenebrosa 
Noche  el  trueno  espantoso,  el  Noio  fiexo^ 
El  rayo  centellante , 
La  lluvia  tormentosa 
Arruinar  amenaza  el  oihe  entiero; 

Y  luego  en  un  instante. 
Si  serena  aparece 

La  clarísima  aurora. 

Del  dia  precursora. 

Cesa  el  temor,  el  riesgo  desparece ; 

Así  la  justa  ira 
Cede  allí  su  lugar  á  la  demencia  ^ 
El  Dios  de  la  venganza 
Desarmado  se  mira 
A  la  vista  feliz  de  la  inocencia ; 

Y  de  nueva  alianza  * 
Cerrado  el  testamento, 

£1  humano  linaje , 

Borrado  ya  su  ultraje. 

Lleno  se  ve  de  gloria  en  un  momento. 

Porque  de  la  manchada 
Generación ,  sin  mancha  concebida. 
Intacta  y  pura  nace 
La  bienaventurada 
Madre  del  que  le  viene  á  dar  la  vida ; 

Y  por  ella  renace 
El  perdido  derecho 
En  la  hostia  placable. 
Acepta  y  agradable , 

Con  que  á  Dios  deja  el  hombre  satisfecho. 

¡  Oh  arca  venturosa. 
Destinada  á  guardar  hostia  tan  bella ! 
i  Oh  floresta  cerrada ! 
i  Oh  fuente  misteriosa , 
Que  la  mano  de  Dios  bendice  y  sella  * 
Tu  alma  inmaculada, 
Tu  carne  casta  y  pura 
Prendó  .de  Dios  los  ojos, 

Y  templó  sus  enojos, 

Y  del  cielo  rompió  la  cerradura. 


XL 

Á  LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Levántate  del  suelo. 
Cristalino  vapor,  que  de  frescura 
Llena  el  aura  suave, 

Y  en  sosegado  vuelo. 

Poco  á  poco  extendido  hasta  la  aKnra 
Del  claro  sol,  con  gravo 
Majestad  v  decoro 
En  torno  lo  rodea, 

Y  su  carro  hermosea 

Con  esmaltes  de  nácnr.  ]'lata  y  oro. 
Templa  así  sus  ardores 

Y  mitiga  la  luz  inaccesible 


De  la  brillante  esfera , 
T  esparce  entre  las  flores 
Aquella  suavidad  apetecible 
Qne  el  campo  refrigera 
Del  ardor  del  estío, 
T  lo  fecunda  luégo 
Con  silencioso  riego 
Kn  menudo  blandísimo  rodo. 

Asi  tú,  Virgen  pura, 
Por  divina  atracción  arrebatada 
Del  suelo  en  que  vacias, 
T  puesta  en  tal  altura 
En  cual  nunca  se  vió  cosa  criada, 
Interponiendo,  pías, 
Del  Padre  á  los  rigores, 
Tus  preces  maternales , 
Das  sombra  á  los  mortales 
T  templas  de  su  ira  los  ardores. 

Y  cuando  el  hombre  malo. 
Que  al  enojado  Dios  mirar  no  osára, 
Se  siente  arrepentido, 
£n  vos  halla  regalo, 
Con  que  del  mal  pasado  se  repara ; 

Y  así  fortalecido. 
Mirando  en  vos,  Señora, 
Su  dulce  medianera, 
Cobra  aliento,  y  espera 
Aplacar  la  justicia  vengadora. 

Un  tiempo  tu  pureza 

Y  tu  humildad  atrajo  al  Sol  divino, 
Que  quiso  en  tus  entrañas, 
Depuesta  su  grandeza, 

Haoitar  nueve  meses  de  contino. 

Y  las  gentes  extrañas, 
Al  salir  de  tu  seno. 
Rendidas  lo  aderaron , 

Y  ver  con  él  lograron 

De  alegría  y  de  paz  el  mundo  lleno. 

Ahora  ya  subido 
En  el  trono  de  gloria  de  su  Padre 
Con  inmortal  reposo 
El  Hijo  esclarecido 
Del  casto  vientre  de  la  Virgen  Madre, 
Atráela  amoroso, 
Como  á  la  niebla  fría 
Atrae  el  sol  dorado, 

Y  sube  con  su  amado. 

Que  la  llena  de  paz  y  de  alegría.. 

De  alli  sus  bendiciones 
Generosa  derrama  en  este  suelo, 
Con  dulces  esperanzas 
De  gracias  y  perdones 
A  los  que  en  ella  ponen  su  consuelo. 
Tú,  pues,  que  nos  alcanzas*  ^ 
Tanto  bien,  oh  Señora, 
Haz  que  tu  Hijo  amado 
Olvide  el  mal  pasado, 
Que  arrepentida  el  alma  siente  y  llora, 

Haz,  Virgen  soberana, 
Que  cuando  llegue  de  la  triste  vida 
La  hora  postrimera, 
£1  ánima  cristiana 
Valerosa  del  cuerpo  se  despida, 

Y  con  fe  verdadera 

Y  esperanza  amorosa 

En  tus  manos  se  entregue, 

Y  á  feliz  puerto  llegue. 

Donde  celebre  tu  Asunción  gloriosa. 


XIL 
i  LA  FE. 

Oh  Fe,  virtud  sincera, 
Madre  de  la  esperanza,  hija  del  dele, 
Riqueza  verdadera 
Del  justo,  que  sin  duelo 
Ver  descorrido  espera  el  santo  velo; 

El  velo  con  ^ue  cubres 
De  densa  oscuridad  la  luz  futura, 
Y  al  paso  nos  descubres 


ODAS. 

Senda  firme  y  segara, 
Por  do  lleguemos  á  etemal  ventura; 
Y  de  ella  poseídos, 
^  Ya  no  necesitamos  de  tu  guía ; 

Y  abnortos  los  sentidos, 
Contemplan  aquel  dia 

Lo  <|ue  aquí  la  esperanza  prometia. 

Dichoso  d  que  constante 
Siga  tus  pasos  y  de  tí  confíe; 
Su  corazón  amante 
Al  bien  eterno  guie , 

Y  de  todo  tropiezo  se  desvie. 
Por  tí  Abel  ofredera, 

Más  generoso  que  Cain,  su  hermano. 

Lo  mejor  que  tuviera 

A  Dios  con  larga  mano; 

Por  ti  su  sacrincio  no  fué  vano, 
j  Y  el  fuego  que  del  cielo 

I        A  consumir  bajó  la  o&enda  cara. 

Premio  fué  de  su  celo ; 
.|        Aunque  el  otro  envidiára 
j        Lo  que  no  mereció  su  mano  avara. 
'         .Por  tí  Henoc  agradable 

Fué  siempre  á  Dios ;  y  arrebatado  un  dia 

Por  su  mano  adorable 

Del  suelo  en  que  vivia. 

Aun  hoy  lo  oculta  de  la  tumba  impía. 
Por  tí  Noé,  advertido 

Del  estrago  que  al  mimdo  amenazaba , 

Aunque  no  era  creído, 

Continuo  predicaba 

Y  el  arca  en  oue  salvarse  preparaba. 
.  Por  tí  Abranam ,  obediente 

A  la  voz  dd  Señor,  su  casa  deja; 
De  su  patria  y  su  gente 
Voluntario  se  aleja, 

Y  en  extraña  región  vive  sin  queja. 
Porque  allí  peregrino 

Espera  en  otra  parie  la  morada 
<        Que  arquitecto  divino 

Le  tiene  preparada 

En  ciudad  por  su  mano  edificada. 
Por  tí,  siendo  tentado. 

Fiel  Abraham,  á  la  cuchilla  fiera 

Ofrece  el  hijo  amado. 

Hijo  de  quien  espera 

Numerosa  progenie  y  duradera. 
Creyendo  que  el  que  á  Sara 

Dió  tal  hijo,  ya  estéril,  y  él  andano, 

Aunque  allí  lo  inmolára , 

Puede ,  y  está  en  bu  mano. 

Volvérselo  con  vida  salvo  y  sano. 
Tú  el  firme  fundamento 

Eres  de  cuantos  bienes  esperamos ; 

Tú  eres  el  argumento 

De  lo  que  no  alcanzamos 
}        A  ver  ahora  y  tanto  deseamos. 
I  Oh !  llegue  el  feliz  dia 

En  que  tú  y  la  esperanza  retiradas, 

Con  perpétua  alegría 

El  alma  las  moradas 

Habite  para  el  justo  reservadas. 


XIIL 
1  LA  ESPERANZA. 

De  tí ,  oh  firme  y  segura 
Anda  con  que  Salem  es  sostenida 
Dd  golfo  en  la  bravura, 
El  ahna  combatida 
]*or  las  olas  y  vientos  de  esta  vida ; 

De  tí  cantar  deseo. 
Que  has  sido  en  mil  contrastes  de  fortuna 
Mi  luz  y  mi  recreo ; 
De  tí,  por  quien  ninguna 
Suerte  me  ha  sido  grave  ni  importnna. 

l  Quién ,  si  no  tú ,  nos  diera 
Seguridad  en  mar  tan  borrasootof 
iDónde  sin  ti  pudiera 
MÜlaf  áaHoe  zepoao 


DON  TOMÁS  JOSé  aONZALlíS  CAEVAJAt. 


El  débil  t  tü  \ú  oprime  el  podefoso? 

Por  el  sabio  Hacedor  con  larg*  mano, 
íj>ñ  tiene  cl  neo  asidos, 

Y  ve  con  inhaniftno 

Ptecho  calecer  de  clíoa  i  un  hermano. 

Domina  la  ÍD]U8ticia 
En  el  hombre,  el  rencor  y  la  venganza. 
La  insaciable  eodida. 
La  Yoraa  destemplanza , 

Y  ló  alejan  de  ti,  dulce  Esperanza, 
Pür4ue  con  doíale  empeño 

El  traidor  enemigo  le  n conseja 
qiie,  nn&  vez  hecho  el  daSo, 
En  vnno  ya  3o  deja, 
Cuando  eterno  penar  ic  le  apareja. 

Y  le  oculta  alevoso 

Cuánto  debe  esperar,  miéntraa  vi  vicie, 

\nn  Dioa  tan  pYado&o, 

Qüe.  al  que  9e  corrí  pere 

Siempre  a^rudar,  siempre  salvarle  quiere. 

El  que  siendo  tentado 
Siente,  oh  dulce  Eaperanía»  su  Baqueta, 
Por  ti  es  aaegurado, 
Bi  á  resistir  empieza, 
Que  del  cielo  tendrá  la  fortaíesa. 

Maa  si  al  golpe  primero 
Cede  cobarde,  y  rinde  su  albedrio^ 
El  enemigo  ñero 
Cobra  osado  máa  brío. 
Porque  lo  ve  inconstante ,  tardo  y  frío* 

Y  en  misera  ruina, 

De  que  nunca  ó  muy  tarde  se  levanta, 

Cñe,  si  tú ,  oh  divina 

Virtud  I  con  nneion  santa 

No  consolidas  la  dudosa  planta. 

Los  que,  deseonocidoa  ^ 
Tu  galardón  eterno  despreciaron, 
En  torpeza  aumidoB, 
De  tí  deíícüíiílaron , 

Y  á  toda  impudicicia  se  entregaron* 
j  Oh  !  Nunca  asi  conñe 

El  ánima  orgullo  a  a  y  presumida, 
Que  de  sus  fuerzas  6e, 
K  vi  tai  la  caída ; 

Mas  no  se  dé,  si  cae,  por  p<*rdida, 

Ki  creft ,  despechada, 
Que  no  Labra  ya  quien  levantarla  quiera, 
Puea  ctdpa  confe,^ada 
Pronto  perdón  c^era, 
Aunque  mil  veces  repetida  fuera, 

l  Oh  dulce  compañía 
De  esta  viüa  mortal,  prenda  aegura 
De  muerte  santa  y  pía 

Y  de  eterna  rentura, 

ñi  te  acompaña  fe  sencilla  y  pura  1 

Nunca  nos  desampares 
Por  más  que  nos  ofretoa  el  mundo  insano 
DifigufltoB  y  pesares, 

Y  al  pérfido  tirano 
Desconfianza  inspire  y  terror  t«iio. 


xrv, 

Á  LA  CARIDAD, 

De  amor  cantar  hoy  quiero, 
Probar  qtiiero  á  decir  cómo  ec  ama 
I/o  que  creo  y  espero ; 
Vén»  oh  sagrada  llama, 
Entra  en  mí  coraron  y  el  pecho  in fiama* 

¡Qué  virtud  hiiy  divina, 
Bin  la  cual  en  el  hombre  miierta  yace 
IjS  fe  l  i  Qué  pLTí  gfina 
Prenda  le  satisface, 

Y  da  mérito  y  colmo  al  bien  que  hace? 

^i  mil  lenguas  hablára 
De  hombres  y  de  ángeles  ahora ; 
B\  tos  montes  mudára 
M'i  voz  encantadora , 
Üceonando  ¿  compaa  dulce  y  eonora ; 


Si  la  sabidurta 
Que  á  los  hombres  ilustra ,  en  mi  esttiviera 
6i  1»  fortuna  mía 
Toda  dUtribuyera 

A  los  pobres,  y  pobre  yo  me  hiciera ; 

8i  del  tiempo  futuro 
El  velo  descorriendo  á  sui  arcanos, 
Penetrase  lo  oscuro, 
T  á  loa  ciegos  humanos 
Los  misterios  mostrare  soberanos; 

Bi  con  duro  artificio 
Maoeraae  mi  cuerpo,  y  apretado 
Del  áspero  cilicio, 

Y  al  fuego  retostado, 
Lo  trajese  asi  siempre  castigado ; 

l  De  qué  me  serviría 
Todo,  fii  aquella  prenda  me  faltaba  7 
Hueco  metal  sería, 
Que  al  aire  reeonaba  \ 
l  Pues  á  qué  tanto  dón  me  aprovechaba  t 

Venga  por  todos  el  loa. 
Venga  en  hora  feliz  tan  rica  prendai 

Y  el  ánima  á  sus  bellos 
Documentos  atienda  ^ 

Y  con  eso  de  amor  la  ley  aprenda* 
Y  sepa  que  el  que  ama 

Efl  paciente »  es  benigno,  no  envidiofto, 
No  urde  malignii  trama, 
No  busca  codicioso 

Su  propio  birn ,  no  es  vano  ni  ambicioso. 

No  es  fiero  ni  iracundo, 
No  piensa  mal,  no  gozn  eo  las  maldades 
En  que  ee  goza  el  mundo; 
Gózase  en  las  verdades , 

Y  esjiera  y  oree ,  y  sufre  adrersidadce. 
l  Oh  dulce  amor  sagrado. 

Que  el  que  una  vez  lo  admite  y  lo  mantiene^ 
Ya  vive  asegurado 
Del  bien  que  le  previene 
En  la  futura  edad ,  que  fin  no  tiene! 

Ya  allí  no  hay  esneranza, 
Ya  allt  no  hay  te ,  que  todo  está  patente, 
Bólo  de  amor  alcanza 
La  viva  llama  ardiente 
A  dorar  encendida  eternamente. 

Amor  es  Dios,  unido 
Con  Dios  está  el  que  amor  conserva  pnro^ 

Y  áun  sin  haber  aalido 
Del  hondo  vaDe  oscuro. 
Ya  de  su  clara  luz  goza  seguro. 


XV, 

Á  LA  VIDA  PfiEBKHTB, 

¿  Qué  es  la  vida  presente, 
Que  con  vano  atractivo  noa  halaga  ? 
¿Quién  hay  rico  y  potente 
Tanto,  quo  satiafaga 
En  todo  á  su  querer,  por  más  que  baga! 

¿  Quién  hay  que  no  desee , 
Estando  bien  ,  mejor  estar  un  dia? 

Í Quién ,  cuando  ya  hoy  posea 
,0  que  ayer  preteutiía, 
Por  tener  mil  no  aumente  su  porfía? 

Y  si  alguno,  contento 

Con  BU  suerte,  no  envidia  la  grande»* 

Del  rico  y  opulenta», 

Envidia  la  nobles. 

Que  tal  vez  le  negó  naturaleza. 

¿  Quién  puede  ostjir  seguro 
De  injusto  usurpador,  de  fako  amigo^ 
De  testigo  perjuro, 
De  eucubierto  enemigo^ 
Que  se  esconde  á  la  ley  y  á  mi  castigo? 

l  Quién  so  víó  en  akoVoesto 
Por  favor  ó  por  mérito  elevado. 
Que  no  pueda  ser  presto 
Al  suelo  derribado, 
y  aborrecido  viva  ú  olvidado! 

Y  cuando  la  fortuna 
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8e  te  ria  tan  grata  y  lisonjera, 
Que  no  temas  alguna 
iJesgracia  yenidera, 
l  Quién  salud  te  asegura  duradera? 

l  No  sabes  que  la  vida 
Del  hombre  en  este  suelo  es  flor  temprana, 
Rozagante  y  lucida, 

Y  fresca  á  la  mañana , 

Y  á  la  tarde  marchita,  seca  y  vana? 
l  A  quién  no  hiela  el  frió 

Del  aterido  invierno?  ¿A  quien  no  abrasa 
£1  ardoroso  estío? 

Y  (cuánto  mal  se  pasa 

Cuando  falta  la  nieve  ó  leña  en  casa !  I 

Miéntras  aue  sin  abrigo 
Sufre  escarenas  j  soles  no  sin  daño 
El  misero  mendigo ; 

Y  el  rico  pasa  el  año 
Arrimado  á  su  estufa  ó  en  el  baño; 

Al  uno  y  otro  espera 
Igual  suerte  al  morir ;  y  el  que  afianza 
La  su(*rte  verdadera 
De  eterna  bienandanza, 
Ya  para  él,  pobre  ó  rico,  no  hay  mudanza. 

Aquí  falta  la  hacienda  ; 
Muere  aaui  el  padre,  el  hijo  y  el  hermano, 

Y  ya  no  hay  quien  defienda 
Al  huérfano,  que  en  vano 
Auxilio  espera  de  tutor  tirano. 

Pues  i  dónde  está  el  hechizo 
De  tan  amarga  vida  y  tanto  anhelo  7 
l  Quién  grata  nos  la  hizo, 
8i  nunca  falta  duelo 

Y  llanto  en  ella,  y  mal  y  desconsuelo? 
Gocemos,  miéntras  dura. 

Del  corto  tiempo  en  que  aspirar  se  puede 
A  la  eterna  ventura , 
Que  á  todo  bien  excede, 

Y  que  sólo  á  los  justos  se  concede. 
Mas  no  amemos  la  vida 

Temporal  y  penosa,  sino  en  cuanto 

A  gozar  nos  convida 

Por  ella  el  cielo  santo. 

Placer  sin  fin  ni  mezcla  de  quebranto. 


XVI. 

Á  LA  VIDA  FUTURA. 

I  Oh  bienaventurada 
Vida  ctemal  la  del  que  de  este  suelo, 
6u  corona  labrada, 
Rasgado  el  mortal  velo, 
Sale,  para  reinar  siempre  en  el  cielo. 

Donde  del  peso  grave 
Do  corruptible  cuerpo  redimida 
£1  ánima  suave 

Y  siempre  nueva  vida 

£ntra  á  gozar  no  ántes  conocida. 

Y  ve  en  el  Sér  supremo 

La  esencia  de  las  cosas  que  ignoraba, 

Y  con  placer  extremo. 
Del  bien  que  nunca  acaba 

La  DO  ?sion  obtiene  que  anhelaba. 

I  absorta  en  la  hermosura 
De  aquel  divino  Sol  que  la  recrea, 
Se  embebe  en  su  luz  pura 

Y  en  amarlo  se  emplea, 

Y  más  amar  y  más  amar  desea. 

Amor  inextinguible,  ' 
Deseo  sin  angustia  ni  fatiga ,  1 
Afán  Apetecible, 
Que  junta  en  santa  liga 
Solicitud  ardiente  y  paz  amigo. 

Allí  de  soberanos  { 
£spiritus  el  alma  acompañada, 
De  placeres  mundanos  | 
La  memoria  borrada ,  I 
Habitará  la  celestial  morada.  I 

Y  sobre  el  sol  y  luna , 

Sin  temor,  colocada  de  diverso  I 


Estado  de  fortuna , 

Ya  próspero,  ya  adverso, 

Mirará  como  un  punto  el  universo. 

Y  llena  de  alegría, 

Libre  al  ver  estos  hórridos  lugares 

Donde  esclava  vivía. 

Angeles  á  millares 

Oirá  entonar  dulcísimos  cantares. 

Que  uniendo  con  la  suya 
Las  angélicas  voces,  y  cantando 
El  eterno  aleluya , 

Y  á  Jehovah  alabando, 
Siglos  así  sin  fin  irán  pasando. 

X  cuando  llegue  el  oía 
£n  que  el  supremo  Juez  castigar  quiera 
La  humana  rebeldía, 

Y  en  gloria  duradera 

La  oli^diencia  premiar  y  fe  sincera , 

El  cuerpo  que  en  la  tierra 
Dejó  yerto  cadáver  denegrido, 

Y  oscura  tumba  cierra, 
De  gloría  revestido 

Y  esplendor  le  será  restituido. 

Y  en  santa  compañía 

Juntos  alU  loe  dos,  de  paz  gozando 

Y  perpétua  alegría, 

Y  á  Jehovah  alabando. 
Siglos  así  sin  fin  irán  pasando. 

Ya  dócil  compañero 
No  le  hará  oposición.  £1  peso  grave 
Que  la  oprimió  primero, 
Moverá  como  el  ave 
Veloz,  y  con  impulso  más  suave. 

Nuevo  el  celeste  velo. 
El  sol  nuevo,  la  luna  renovada, 
La  faz  de  nuestro  suelo 
Por  el  fuego  purgada, 
Contemplará  gozosa  y  admirada. 

Y  el  ámbito  espacioso 
Recorriendo  del  orbe  mejorado. 
Irá  tras  del  esposo, 

Que  marcha  coronado. 

De  vírgenes  sin  cuento  rodeado 
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AL  SER  SUPREMO. 

Inmenso  soberano. 
Eterno  Dios,  Señor  del  alto  cielo, 
De  la  tierra,  del  mar,  del  orbe  todo. 
Hechura  de  tu  mano, 
I  Quién  descorrer  pudiera  el  denso  velo 
Que  me  oculta  tu  sér,  ó  de  qué  modo, 
De  tu  sabiduría 
Un  rayo  alcanzaría 
A  penetrar  mi  mente  tenebrosa ! 
I  Quién  conocer  me  diera 
Tu  majestad ,  grandeza  y  hermosura  1 
¡Quién ,  cuanoo  tu  justicia  rigurosa 
Se  muestra  más  severa. 
Ver  cómo  la  contiene  tu  blandura! 
iQnién  de  este  mortal  lazo  me  soltára, 
Para  poder  mirarte  cara  á  cara  1 

Tú  solo.  Señor,  eres; 
Ko  hay  otro  sér  que  tú.  Ninguno  vive 
Ni  es  en  terrestre  ni  en  celeste  esfera. 
Aunque  se  llamen  seres , 
Sino  el  que  de  ti  vida  y  sér  recibe. 
Todos  penden  de  tí ;  de  tal  manera, 
Que  si  una  vez  alzáras 
Tu  mano,  v  los  dejáras. 
Dejarían  de  ser  en  un  momento. 

1  Oa  Santo,  Santo,  Santo  1 

2  Quién  como  tú  ?  ¿  Quién  á  cantar  tu  gloria 
Basta  su  voz ,  su  luz ,  su  entendimiento  1 
¿A  quién  no  causa  espanto 

Tal  majestad,  cuya  inefable  historia, 
De  su  curiosidad  y  atrevimiento 
Tiene  al  hombre  la  pena  preparada, 
Reduciéndolo  al  ocntro  de  bu  nada? 


m 


DOK  TOMAS  JOSE  GONZALEZ  CABVAJAt* 


Can  laber  que  tú  ere* 
Dios  tnioj  f  que  tú  ni  justo  remtmems 
En  perpétuft  alegría  j  bifuándanza 
Oon  eternos  placeres, 

Y  que  ánte&  mucho  de  los  siglos  cmfli , 
y  pasados  los  ai  g  loe,  si  a  mudariKa 
BeráB  eternamente 

El  misino  que  al  pTCSente, 

Esto  me  basta,  j  mú&  sabct  no  qtiiero, 

Hasta  que  !legue  el  di  a 

En  que,  compadc^síendü  la  ña^ue^^ft 

Y  el  torpe  origen  de  mi  sér  primero, 
Salves  al  alma  mia 

Bel  abismo  infernal  ^  desde  el  alteza 

Oyendo  de  tu  trono  A  mi  abogado. 

Mijo  tuyo,  y  por  mí  crucificado, 

1  Ay  cómo  ya  deseo 

Engolfado  me  v^Tt  de  iu«  dírínns 

rerfcocioaeii  el  piélago  sul cando 

Con  inmortal  recreo  1 

Como  el  peí  que  por  flendai*  cristalijia^ 

Gira,  suavemente  resbalando. 

Que  el  Cíierpecillo  leve 

A  todas  parte»  mueve, 

Y  por  ninguna  ténnino  le  halla 
Al  líq  o  id  o  recinto, 

Miéntraa  el  hombre  pteaumldo  y  vano, 
Bujeto  fiiempr^  en  di^igual  batall:]^ 
A  ei trecho  laberinto, 
Sí  se  atreve  ¿  medir  el  océano 
Inmenso  de  tu  aér  con  bu  Üaquetft » 
De  to  gloria  lo  oprime  la  grandeva, 

XVIIL 

Á  LA  REINA  MAEÍA  LUISA  DE  3QEB0N, 

Si  de  la  pena  mi% 
El  doloroso  aí^jito  ' 
Tan  velo»  penetrase  el  aire  vano, 
Que  deade  Ati<^alucia 
Volase  en  un  momento 
Al  veniujoso  auelo  castellano, 
Donde  con  larga  mano 
Desde  el  trono  de  oro 
La  reina  tie  occidente 
Sobre  la  hispaoB  gente 
Derrama  de  sui  graei&a  el  tesoro, 
Aea^o  la  moviera 
A  compasión  mi  suerte  lastimora» 

Pudo  felíjj  Orfeo 
Al  reino  deapiadado^ 
Trasteando  la  citara  sonora  ^ 
Mover  á  su  deseo* 
Yo,  más  aíoTtunatlo, 
Del  hispano  y  del  indo  á  la  fteñoia 
Mover  pudiera  añora 
Al  tierno  sentimiento 
Con  el  humilde  canto  ; 
Que  t^emplado  con  llanto 
El  débü  mfltru mentó, 
Su  bondad  suplirla 
Lo  que  ¿  mí  me  faltase  de  armonía. 

Ya  cuento  nueve  años(l) 
Entre  riscos  y  breñas 
En  soledad  pierpétua  sumergido  ¡ 
y  con  ecos  extraños 
Se  Ciiuaan  ya  las  peñas 
De  repetir  el  sun  de  mi  gemido. 
Las  aguas  del  olvido. 
Trocando  en  Manssanárea 
El  GuTfio  del  Leteo, 
Abogan  mi  deseo 

Y  etemizan  mi  mal  y  mis  pesaren, 
\  A  y  triste  del  qae  pena, 
Arrastrando,  Fortuna »  tu  o^ena  \ 


(IJ  Fa  üUmto  niífrf  fta&i. 

Sflto  tUsmpa  hÁ  qw«  el  poeta  reisicte  cu  í-km-M.  rena  ,  y  &n  la  se- 
cada (mrte  de  e^ta  e^tAnciB,  se  qtidja  del  olvido  du  tu.  oórte.  Coti- 
elujyp  e»La  «Htaacib  coa  im  apóstrofe  á  1»  Forttma » coa  qal«ia  Imbla 


Yo  gocé  de  tu  gloria  ♦ 
El  tiempo  que  te  ¡jlugn, 
Con  placer  ni  envidioso  ni  envidiado  (3)  j 

Y  ahora  tu  memOirlA 
Me  sirve  de  verdugo ; 
Que  maJ  es  para  un  triste  et  bien  pisado. 
Ya  el  camino  trocado 
Que  lltTó  mi  ventura. 
Los  que  ayer  me  aplaudian 
Hoy  de  mi  se  desvian ; 
Que  si  es  cierto  que  son  de  piedra  duTa 
Los  pechos  de  la  córte, 
De  imán  deben  de  ser,  y  tú  su  norte. 

Confieso  que  me  f  ucf  a 
Util  tu  desengaiSo, 

Y  á  vivir  á  mis  solas  me  ensefiáta. 
Si  junto  no  trajera 
Consigo  tanto  daño, 
Que  ni  ¿un  vivir  apénas  me  deján  (S). 
Las  piedras  arrancara » 
Las  selvas  moverla 
Mi  lamentable  canto, 
gi  expresase  algún  tatito 
Del  tormento  que  sufre  el  alma  inia , 
Viéndome  aquí  olvidado, 
Enfermo,  solo,  yohrn  j  desterraílo, 

i  Cuál  puede  ser  la  Vida  (4) 
Dcinde  se  ve  cereada 
Del  temor  horrc-roso  de  Ift  maerte, 

Y  con  hacha  encendida 
La  discordia  malvada 
La  soiicita  y  turba  de  tal  suerte, 
Que  el  ánimo  más  fuerte 
No  puede  haber  repoto. 
Donde  el  ódio  y  la  envidia , 
El  dolo  y  la  perfidia 
y  las  del  enemigo  c^iuteloso 
Asechanzas  mortales 
Son  como  anuncio  de  mayores  males  t 

De  malee  que  limando  (5) 
Van  tan  secretamente 
El  deiicívdo  alambre  de  la  vida, 
Que  no  se  sabe  cuándo 
11  misero  doliente 
Está  seguro  de  insanable  heridji  ¡ 
Hasta  que  ya ,  perdida 
Del  todo  la  esperausa, 
El  padre  se  entrísteoei 
La  madre  desfidleoe, 

Y  maldice  su  suerte  y  malandansa 

Y  el  país  donde  mora , 

Y  llora  el  hijo  j  y  la  consorte  llora. 
Tres  veces  he  sufrido  (6) 

En  mi  familia  cara 
De  Atropos  crilel  el  golpe  fiero, 

Alqttc  &  loa  cinco  «Qoa  qqo  Eirviú  úa  La  leent&Ha  dtü  Deipvcbo 
do  Eacíasda,  dcade  goaA  üc  tuTor  y  cnéUita,  sía  envidia  de  imJH, 
Qústtinúñ.  eoEiipaiaiidia  acioea  estad{>  coa  ttl  actual,  j  qnejándo»;  d« 
ros  áiof;^,  qii9  lo  Imn  olvidado  vléudck>  atu^donadn  la  FonaiiA, 
^tm  la  cufú  i^^o  bablando  tu  la,  slí^iEf^ote  aSitJLt]Ct&.  {AWa  det  Avt&r^ 

(3)  Qtíenidufi  ritir  apiñas  mt  d^úra^ 

Apévaahay  OJosúría  que  Tiute  paraAnfrUr  ta  nolsdAd,  ñutida 
n  gOK»  en  aUa  «alud  uJ  pai.  Qois  ef  á  lo  qufi  aldd^  «be»  venoo  y 
Al  reato  d«  la  ataacla^  {MJ\ 

(i)  Vtfái  pHidi  ítr  la  ddít. 

Aqnl  Dm^  eEa  ú  explicar  Jo  qjxv  aniuiciá  ajftlba,  J  vtpoclajlOiiate 
las  cotitradiicigiiGiii,  compfít«neJ]ia«  perscctw.ínnei  y  recarp&a  ínjas' 
to»  cor.  qtie  hd  tenido  que  baiolla^t  en  aquel  <Ie«tliLO^  basta  el  actm- 
mQ  de  Ainítoazarle  dati  wbúba  cun  I&  maerbft.  {Id.} 

i^i  Dt  maíet  que  timanáo. 

Deacribe  en  eaita  estaDcia  la  deiúJaclcii  j  dtiflc«j|«iflilo  de  tma  na» 
áfmáü  hay  vigun  eaíenuo  reducido  al  último  esctremo  p<ir  las  calen* 
turaa  liitenDltontea  qno  atli  hs  panacea ,  cínao  n  ba  verUlc«doy 
vfirLflca  coa  froouencla  cuando  Uegaa  á  «avelscetse'  y  r^tir  a  la 
curacitjn,  (yd.) 

(6)  Trtt        he  *f/Hdo. 

Se  quéja  áe  lai  mnertea  que  haA  fL-docldo  a-lU  lui  faraflit  á  l&  mi- 
tad do  A¿a  íudlvlduoB,  y  del  petigfo  eu  quo  Haa  oüiada  los  que  que- 
dun  ♦  #81*12 (jilinnnte  ííl  mismo,  que  llegud  pínier  toda  j<i;porADxa  ih 
ialud,  Fnm  su  re^itabladmkaLa  ha  veaLdo  coa  licencia  ¿ 
ciudad  (Ser illa),  cuyo  viaje,  f  dLrciii]»iLa.acia  do  haber  cibná>y  en 
eÜA  aiiterir/mi<jate  la  Betaa  nnba'Ta  :i«noi  A,  le  da  motivo  pal  .i  Ja 
flgqi^  con  que  concluiré  ei Ea  eiiUdcin  ,y  J&  del  eticneutro  del  Béliit 
y  fia  nuojiaiaieu^?  en  ¡m  úm  ilgid^ate&  {M,} 


Y  otras  tres  he  temido 
Qne  á  mi  me  arrebatára 

Y  á  las  dos  prendas  que  en  la  vida  quiero. 

Y  como  el  marinero 
Que  ve  rota  la  antena, 
Atravesando  á  nado 
El  piclaí^o  salado, 

Ansioso  lucha  por  besar  la  arena, 

Llega  á  la  playa  undosa , 

Jura  ódio  eterno  al  mar  y  allí  reposa; 

Asi  yo,  maltratado 
De  mi  fatal  destino, 
Hiiia  de  los  montes  Marianos , 
( /uando  el  Bétis  sagrado, 
Sallándome  al  camino. 
Sienas  me  haciendo  con  el  rostro  y  manos, 

Y  de  juncos  lozanos 

Y  verdes  espadañas 
Coronadas  fas  sienes, 

«  Tarde ,  me  dijo,  vienes 
S¡  buscas  á  la  tlor  de  las  Espafias. 
Vinieras  algún  dia, 
Que  yo  á  besar  sus  piés  te  llevaría. 
»)  Búscala  en  Manzanares 

0  en  el  dorado  Tajo, 

Que  allí  felices  hace  sus  riberas. 
Llórale  tus  pesares, 
Cuéntale  tu  trabajo, 

Que  es  piadosa,  y  no  querrá  que  mueras ; 

Corre,  vuela,  ¿á  qué  esperas? 

Mis  playas  ya  no  pisa. 

Dichosa  mi  corriente , 

Cuando  el  mar  de  occidente 

Llevaba  el  dulce  nombre  de  Luisa, 

1  Ay !  que  repite  ahora, 

Cuando  triste  su  ausencia  y  falta  llora. » 
Dijo,  y  el  ancho  pecho 

Y  el  cuello  y  frente  ovosa 
Escondió,  sepultándose  en  la  aren»; 

Y  del  profundo  lecho 
£1  agua  presurosa 

Sube,  y  herida  con  el  golpe  suena. 

Yo  entónces  de  mi  pena 

Sentí  el  dolor  más  fuerte , 

Pues  no  hay  otro  que  sea 

Mayor  á  quien  desea 

En  grave  mal  librarse  de  la  muerte , 

Que  saber  el  remedio. 

No  habiendo  ¡ay  tristel  de  encontrarlo  medio. 

I  Quién  me  diera  que  el  rio 
Con  curso  retrogrado 
Llevase  ahora  á  la  feliz  Castilla 
£1  tierno  llanto  miol 
¡Oh ,  quién  de  un  desdichado 
Hiciera  resonar  en  la  alta  silla, 
Del  orbe  maravilla , 
El  misero  lamento  I 

Í Sería  yo  tan  sólo, 
)el  uno  al  otro  polo. 
De  las  piedades  de  Luisa  exento  ? 
Más  fácil  creería 
Que  faltase  su  luz  al  claro  dia. 

Si  mi  canto,  señora , 
Con  eco  tan  lejano 
Sonáre  acaso  en  tan  sublime  altura, 
Oyelo,  y  bienhechora 
Tu  generosa  mano 

Temple  el  rigor  con  que  la  suerte  dura 
Acabarme  procura. 
Un  aura  más  suave 
Respire  yo  algún  dia, 

Y  de  1a  reina  mía 

Con  plectro  más  feliz  cantando  alabe 

La  gracia  y  la  belleza, 

Nunca  vista  en  el  trono,  y  la  grandeza ; 

Y  vuelto  á  mis  Penates, 
En  días  sosegados, 
Tus  hijos  ya  y  tus  nietos  coronados, 
Te  aplauda  con  los  vates 
En  laureada  tropa , 
Madre  de  los  monarcas  de  la  Europa. 


ODAá.  Wft 
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Á  LA  REINA  DOSa  MARL^  CRISTINA  DE  BORRON, 

KN  LA  ENFERMEDAD  DEL  BET, 
EN  EL  AÑO  DE  1833,  EN  LA  GRANJA. 

¿  Qué  alabaré  primero 
En  Cristina  ?  ¿  La  gracia  y  la  belleza 
De  aquel  rostro,  mansión  de  los  amores  ? 
¿Kl  aire  placentero, 
Modesto  y  grave  ;  el  brío  y  gentileza 
gue  copiar  no  han  sabido  los  pintores  7 
¿  El  prodigioso  encanto 
Con  que  á  cuántos  la  ven  hechiza  tanto  ? 

¿Alabaré,  en  el  lecho 
Del  moribundo  esposo,  la  porfía 
Con  oue,  llorosa,  amante  y  esforzada. 
Anhelaba  su  pecho 
Poder  salvarlo  de  la  muerte  impla? 
l  O  la  oración  humilde  y  animada 
Con  oue  su  ardiente  celo 
Logró  aplacar  la  cólera  del  cielo  7 

¿  O  su  firme  esperanza  7 
:  O  la  fidelidad  con  que  los  votos 
Hechos  en  la  tormenta,  no  rehusa 
Cumplir  en  la  bonanza , 
Clavado  ya  el  timón  y  los  pilotos 
Seguros 7  ¿  O  la  gracia  con  que  excusa, 
Disimula  y  perdona 
Yerros  que  han  ofendido  su  corona  7 

Eleva,  musa,  el  canto, 
Alza  la  voz ,  ya  trémula  y  cansada, 
Para  ensalzar  el  nombre  de  Cristina; 

Y  sí  te  pone  espanto 

Sabir  hasta  la  excelsa  y  encumbrada 
Ilustre  y  nueva  senda  en  que  camina 
Su  alma  bienhechora , 
Tu  voz  suspende  j  su  bondad  adora. 

Mírala  del  gobierno 
Empuñar  el  timón ,  y  manejarlo 
Con  sin  igual  destreza  y  valentía. 
Mira ,  con  amor  tierno 
Cómo  busca  el  camino,  y  sabe  hallarlo, 
De  hacer  rica  y  feliz  su  monarquía ; 

Y  admira  cuán  hermosa 

Es  la  virtud  de  reina  en  una  esposa. 

¡  Cuán  apacible  y  grata 
Aparece ,  cual  iris  en  el  cielo, 

Y  el  turbión  de  tenebrosa  nube 
Disipa  y  desbarata, 

Que  Inundar  amenaza  el  triste  suelo ! 

¡Cuán  benigna  y  prudente  al  trono  sube, 

Contrapuestas  pasiones 

A  templar,  y  á  robar  los  corazones  I 
¡  Oh  1  digna  sucesora 

De  la  grande  Isabel ,  veas  un  dia 

A  la  hermosa  princesa  que,  heredera 

Del  nombre,  lo  es  ahora 

Del  cetro  que  feliz  ella  regía. 

i  Oh  1  benévolo  á  España  el  cielo  quieca, 
I        Sus  votos  escuchando, 
¡        Bendecir  á  Cristina  y  á  Fernando. 

A  Fernando  y  Cristina 
i        Bendiga  el  piadoso  y  justo  ciclo ; 

Y  cuando  vincular  en  ellos  quiera 
Progenie  masculina, 

Déks  el  dulce  y  paternal  consuelo 
De  ver  á  su  Isabel  en  la  primera 
Silla  Real  sentada 
Que  le  tenga  en  Europa  preparada. 

XX. 

Á  SAN  JOSÉ. 

Llévame,  musa  mia, 
Al  alto  cielo  santo 
En  alas  de  tu  noble  fantasía ; 

Y  remóntame  tanto, 
Que  sin  tomar  reposo, 

En  vuelo  generoso^  , 


tíi  bOK  TOMAS  JOSlf 

Hácift  él  trono  f  &ntfflimo  dol  Fadrc 

Me  acerque»,  donde  vea 

Al  santo  anciano  ijue  mi  bmqt  úústA. 

Al  que  de  la  sagrada 
Viipen,  en  qaien  ílorece 
Ld  rala  de  Je««é  tao  celebrada. 
Esposo  ser  merecp, 

Y  dtl  Verbo  encarxiado 
Por  padre  reputado, 

Con  que  el  misterio  á  Lucifer  se  Lscontlü, 

LléTamc  á  do  lo  ^itn , 

y  cante  allí  lo  que  mi  amor  desea. 

Al  juato  que,  dudando 
De  lo  que  ven  aus  ojo», 

Y  el  honor  de  la  esposa  respe Unilo, 
Por  no  causarle  enojo», 
Auicntarse  medita, 

Y  cyando  solicita 

Llevar  ¿  ejecuciou  m  pen»amiento, 

Üti  ángel  lo  asegura 

En  que  bu  casta  esposa  cs  virgen  pnra. 

Y  íle  esto  asegurado, 
Kn  silencio  profundo 
Adora  liunilldc  en  ella  ya  encamado 
Al  Salvador  del  mundo, 
i  A  y,  José  venturoso, 
Eü  qué  d  til  ce  reposo 
Quedó  tu  alma  en  tan  fells  momento  í 
Véate  yo  algún  dia 

Donde  ja  no  hay  quien  turbe  tu  akgrfa. 

Como  luégo  turbada 
Se  vió  por  el  tirano 
HeródeSt  cuando  bidste  la  jornada 
Al  reino  egipciano ; 

Y  cuando  ya  perdido 
Llorabas  al  quarido 

Hijo  de  i  Criador  de  tierra  y  cielo, 
Sin  saber  dónde  estaba ; 
Cuidado  que  á  ti  solo  se  ñaba* 

Ahora  ya  Kguro 
Vives  et4:rnamente 
De  no  perderlo  más,  donde  con  puro 
Amor  siempre  presente 
Lo  ves ,  y  díe  él  gosan  do 
Te  e«tás  y  recreando. 
;Ay,  José,  protector  de  viadores, 
Llévanos  algún  dia 
Donde  catemos  contigo  en  compaílía  1 

Si  por  mal  y  pecados, 
Que  nuestra  iiinel  natura 
Prodnce ,  merecemos  ser  privados 
De  tan  alta  ventura ; 
Tii  el  perdón  solicita 
Del  Cordero,  qae  quita 
Con     sangre  la  mancba  torpe  y  fea 
Del  alma  pecadora 
Que  se  lo  pide  y  se  arrepiente  j  UorA. 


XXL 

i  LA  SANTÍSIMA  vi  ROEN. 

Aunqne  el  pecho  agitadlo  se  inñiunaae 
Del  estro  armonioso, 

Y  la  rúatiea  citara  sonase 

Con  eco  numeroso, 
Cual  conviene  ,  Señora,  d  tu  alábanse ^ 
Jamas  resonaría ; 

Y  perdida  del  todo  la  esperanza, 

Mi  loca  fantaala 
Confundida,  la  tok  enmudeciera 
Y  el  cántico  ccsdra , 
Y,  corrido,  ta  cítara  rompiera 
Porque  más  no  sonára  ; 
Y  puesto  de  rodilla»  en  d  suelo, 
Levantadas  laá  manos, 
Llamaría  los  ángeles,  dd  cielo 
Felices  cortesanos , 
Qne  entonáran  con  raúaica  siuivo , 
Con  duiüc  melodía 
|jo9  santos  hiinnoii  qne  cantar  no  sabe 


GONZALEZ  CARVAJAL, 

La  humana  poesía* 

Y  corriendo  veloi  en  un  mcmeuta 

Las  celestes  esleraa 
En  alaa  de  mi  mismo  pensamiontOt 
Mas  qne  el  vieato  ligeras, 
Yeria  de  tu  trono  rotitada 
La  angélica  capilla  t 
Que  en  hermosas  hilera»  ordenada 
Doblando  la  rodilla, 
Lñ  guirnalda  de  rosas  lima  órlales^ 
Que  corona  m  frente, 
A  tus  piés  generosos  y  reales 
Pondria  reverente. 
'  Bntónces  á  cantar  se  empezaria, 

.  Toroadii  tu  Ucencia, 

Tu  pureza  y  piedad,  tu  monarquiii. 
Tu  hunor  y  tu  excelencia. 
Cantarían  en  tonos  nunca  oidos. 
Oh  altísima  Señora^ 
Que  sois  de  los  mortales  aájgido» 
D  ni  ce  consol  ad  ora  ] 
Que  ceñida  de  estrdlfls  la  cabeza. 
Con  el  cetro  en  lii  mano, 
Beináis  sobre  loíisantoscoii  grandeza 

Y  potier  soberano  ¡ 
Que  á  sola  vos  tal  gloria  era  debida i 

Y  honor  tan  elevado, 
Por  haber  sido  sola  concebid» 

Sin  mancha  de  pecado  ; 
Que  de  vos,  por  altísimo  destino. 
Con  modo  miaterioao 
Es  el  Dio»  que  adoramos  nno  y  trino, 
Hijo,  Padre  y  Esposo  ; 
Que  el  Espíritu  Santo  en  tos  ha  hallado 
Bs]po»a  fiel,  y  el  Padre 
Dulce  Hija,  y  el  Hijo  muy  amado 
Maravillosa  Madre, 

V  aquí,  viendo  la  gloria  que  mereces, 

Con  tanto  regocijo 
Repetirían  una  y  mucüas  veces : 
/  Vtraen  Madrí  dttl  Bijfí  i 
Otro  mis  alto  elogio  no  bullarian 
Que  dar  á  ta  grandeza , 
Y  humilde»  como  yo,  confcparian 
Tu  gloria  y  su  bajeza. 
Mas  por  no  eumiidecer  en  tu  alabaiizaig 
Con  acorde  contento, 
Elevada  su  idea  á  lo  que  alcanza 
Creado  entendimientr>. 
Cantando  á  una  con  las  viri^inalef 
Esposas  del  Cordero^ 
Entonaría  en  voces  C4.1estialefl 
El  coro  todo  entero: 
u  Inferior  c»  á  tL  cuanto  es  j  ha  sido 

Y  puede  ser  que  sea; 

Todo  lo  qne  no  es  DloB,  á  tí  rendido. 
En  servirte  se  emplea. 
Sobre  ti,  para  envidia  del  infiemOi 
I  No  bay  más  que  Dioá  etorno.» 


xxu. 

Á  LA  VÍBQEN  MADRE  DE  DI0.3, 

tOh  tú  la  mái  gloriosa 
De  todas  las  doncellas. 
Alta  y  sublime  mA'^  que  las  estrella»  ¡ 
La  leche  generosa , 
Cuando  ni  fio,  le  ha»  dado 
De  tu»  pechos  al  Dios  que  te  ha  criado I 

Con  el  Hijo  precioso 
Tii  nos  remituiste 
Cuanto  pudo  quitarnos  Eva  ttistc, 
Al  mísero  y  lloroso 
Mortal  del  cielo  abiertas 
Le  pones  tú  las  ya  cerrada»  puertaft 

Por  tí  el  Rey  eobcrano 
La  entrada  no»  consiente , 
Por  ti,  alcázar  dt-  luz  resplandeciente, 
\  Oh  j  celebre  el  humano 
Linaje  redimid^ 


La  vida  qnc  á  esta  Virgen  ha  debido.  I 
A  ti  la  gloría  sea  ' 
Por  siempre ,  Jesus ,  dada ,  ( 
Que  naciste  de  Virgen  tan  preciada ; 

Y  al  Padre  darse  vea 

Y  al  Espirita  Santo 

De  glona  y  alabanza  eterno  canto. 


XXIII. 

EN  LA  INVASION  FRANCESA, 
Á  LA  BAirrísiHA  yíboen,  apabeoida  á  santiago. 

Si  de  mi  lira  faese 
Alguna  yez  el  métrico  sonido 
Tan  grato,  que  pudiese 
En  el  dulce  ruido 

Vencer  al  que  cantó  la  Flor  de  Gnido  ; 

Y  en  mágico  trofeo  ! 
Tras  de  mi  arrebatase  selva  7  prado. 

Triunfante  como  Orfeo,  | 

Y  en  tono  desusado  i 
Fuese  mi  verso  al  cielo  levantado ; 

No  armas  ni  proezas 
De  varones,  no  gracias  cantaría 
De  frágiles  bellezas. 

Que  mueren  en  un  dia,  | 
bino  el  nombre  sagrado  de  Maria.  i 

Por  quien  la  ibera  gente 
Fué  los  primeros  tiempos  visitada, 
Cuando  el  hijo  valiente 
Del  trueno  su  jomada 
Hizo  en  aquella  tierra  afortunada. 

Cantaría  la  gloria 
Del  venturoso  pueblo,  7  la  hazafia 
De  más  grata  memoria 
Por  cuanto  el  Kbro  baffa, 
y  de  uno  al  otro  mar  se  extiende  España. 

Y  cómo  el  sacro  rio, 
Idmirado  de  ver  aquel  portento, 
Paró  su  raudal  frió, 

f  el  incesable  viento  . 
Suspendía  su  acción  7  movimiento. 

Cuando  al  cielo  la  vista 
Elevando  Jacobo,  suspiraba  ( 
Por  la  dulce  conquista  j 
Que  su  amor  anhelaba  j 

Y  con  celo  apostólico  clamaba  :  ■ 
Que  la  incrédula  gente  I 

Doblaje  al  7ugo  la  cerviz  impla ; 

Y  al  Hijo  omnipotente 
Con  humilde  porfía 

Los  ruegos  de  la  Madre  interponía ; 

Y  vió  aquella  sagrada 
Columna  descender,  7  sobre  ella 
De  luces  rodeada 

La  celestial  doncella , 

Fija  en  el  capitel  la  planta  bella ; 

A  tanta  maravilla 
En  plateado  grupo  se  juntando  ' 
Los  peces  á  la  orilla, 
Al  aire  respirando. 
De  las  húmedas  grutas  se  alejando. 

Y  el  sonoro  concierto 
Diria  de  las  aves,  7  el  hermoso 
Brillar  del  cielo  abierto, 

Y  el  canto  armonioso 

Que  sonaba  en  el  aire  luminoso. 

Y  luégo  la  memoria 

Del  templo  á  breve  espacio  reducido 

Cantaría ,  7  la  gloria 

Con  que  puso  en  olvido 

Los  más  famosos  que  en  el  mondo  han  sido. 

De  aquel  que  enriqueciera 
De  principes  ^  re7es  á  porfia 
La  devoción  sincera. 
Cuando  la  patria  mia 
Sefiora  de  dos  mundos  florecía. 

l  Mas  tú ,  Jacobo,  ahora 
Ves  aquel  templo,  entónces  dedicado 
A  tan  alta  Sefiora, 


Tan  santo  7  tan  preciado 

Por  el  galo  feroz  va  profanado  ? 

1  Lo  ves,  7  asi  10  aejas  1 
lY  serás  insensible  á  nuestro  llanto 
Y  sordo  á  nuestras  quejas  7 
A7,  no  lo  seas  tanto. 
Que  me  embarga  el  dolor  7  cesa  el  canto. 


XXIV. 

Á  LA  ExCMA.  Sha.  MARQUESA  DE  VILLAFRANCA, 

EN  LA  MUEBTB  PE  BU  PRIMOGENITO. 

El  que  no  ha7a  probado 
De  la  Parca  el  rigor,  como  70  un  dia, 
Que  con  crüel  irresistible  acero 

Y  con  golpe  doblado. 
Cuando  más  rozagante  florecía 
Unido  al  tronco  el  vástago  primero 
Que  el  amor  produjera, 

Embota  en  él  la  nérfida  tijera ; 

Y  deja  en  un  momento 
Llena  de  duelo  el  ánima  mezquina 
Del  padre ,  7  de  la  madre  desolada 
El  pecho  sin  aliento; 
Ese  podrá ,  la  citara  divina 
Pulsando^  lamentar  la  no  pasada 
Ni  conocida  pena, 

Y  hallar  placer  en  la  desdicha  ajena. 
En  igual  desvario 

Buscando  70  tal  vez  ese  consuelo 
A  la  soledad  triste  en  que  quedára , 
Creciá  el  llanto  mió 
Con  más  dolor  7  más  amargo  duelo ; 

Y  si  en  aquel  momento  no  arrojára 
La  citara  funesta. 

Ya  vi  cerca  de  mi  la  muerte  presta. 

Por  eso  á  ti,  señora. 
No  convienen  endechas  ni  elegías 
Que  entretengan  7  alarguen  tu  tormento. 
Quizá  templarlo  ahora 
.  Pudieran  las  sublimes  po^sias, 
Que  con  celeste  inspiración  7  aliento 
Divino  7  alto  tono 
Cantó  David  desde  el  dorado  trono. 

Con  ellas'sujetaba 
A  las  cuerdas  del  órgano  suave, 

Y  amansaba  del  genio  la  bravura, 
Que  á  Saúl  aqueiaba. 

Con  ellas  alentado,  de  la  grave 
Pérdida  de  Absalon  el  amargura 
Templó  ;  7  alzó  con  ellas 
Su  esclarecido  nombre  á  las  estrellas. 

Yo  también  alzaria 
Con  mis  veftos  el  tu7o.  si  pudiese 
Mi  canto  levantar  á  tal  alteza. 
Que  alternar  á  porfia 
Con  Nicasio  7  Celenio  mereciese  (1), 
Ensalzando  tu  gracia  7  tn  belleza ; 

Y  del  que  te  alabára 

Mejor,  en  ser  vencido  me  preciára. 

Pero,  pues  no  me  es  dado 
Con  loe  vates  subir  á  la  alta  cumbre 
Del  elevado  Pindó,  mi  deseo 
Ceñiré  moderado 
A  mitigar  tu  justa  pesadumbre 
Con  los  dulces  cantares  del  hebreo 
Augusto  personaje, 
Cual  lo  permite  el  español  lenguaje. 


XXV. 

AL  JURAMENTO  DEL  REY  A  LA  CONSTITUCION, 
EN  1820. 

Con  el  hacha  encendida 
La  discordia  feroz,  en  nuestro  suelo  1 

(1)  Don  Joan  Nicasio  Gallego  y  Don  Leandro  do  IforaUiT,  qua 
hicieron  Tirioi  á  «te  asunto. 


DON  TOMAS  JOSÉ  QONMLIZ  CARVAJAL. 


La  nación  m&a  qnéridft 

Del  piadoso  cielo 

Llenaba  de  terror,  eiípanto  f  dudo* 

Por  la  c<^líptica  el  sol  reTuelio  hftbia, 

Y  ardiendo  en  safíft  fi^rs, 
Aqvtí  j  Allí  corría, 

y  todo  lo  turbaba  j  eonínndia. 

En  tanta  deaYentura, 
El  míaero  español  precipitado 
No  kaOftcdo  paa^  se^ra 
Por  UDQ  ni  otro  lado, 
GL>mía  en  an  rincón  des  alen  tado« 

Y  de  am  ardura  llení^ 

a ;  Qcdén  liubiera,  dma^  que  nos  diese 
Ver  un  dia  sereno^ 

Y  clara  amreciese 

La  Tcrdad ,  7  la  mz  7a  am anecíese  l 

ítY  el  pueblo  al  fin  unido 
Con  el  toooBTca  tanto  dtíseado, 
De  uno  j  otro  partido 
Tan  f«cio  y  empeñado 
YiésemoB  el  ardor  apacign^v^I^i !  j> 

Oyó  del  alto  cielo 
Kl  Padre  de  lo»  hombres  eoberano 
K i  triste  deiconaaelo, 
y  quiso  por  su  mano 
La  suerte  mejorar  del  pueblo  hispano, 

Y  luégo  cu  uii  momento 

La  tristexa  conTierte  y  amargura 
E 11  placer  y  contento, 

Y  cf  rigor  en  blanüura 

Trueca,  y  loa  a^^pcrezaa  en  dulzura. 

Y  al  Inclito  Fernando 

Valor  le  inspira,  que  á  la  fiJiria  odio&a 
De  la  mano  arrancando 
La  tea  tenebrosa , 

Lñ  arroja  al  mar,  y  la  nación  tepcaa 
Gloria  al  Elemo  sea,  * 

Que  el  orbe  rige  eu  siglos  etemales* 

Pasmado  «1  mundo  lea 

T  aplanda  en  tua  anales 

Be  Fernando  loa  hechos  inmortales. 
La  verdad  aparece, 

La  ve  Femando,  y  viéndola ,  la  ama. 

Crece  el  júbilo,  y  crece 

La  tí  va  ardiente  llama 

Del  fervoroso  pueblo  qae  lo  aclama, 

Y  hasta  el  cielo  llegando, 

T  ya  en  la  tierra  ¿  la  Verdad  triunf smte 
La  Jniticia  mirando, 
Vuelto  el  grave  semblante, 

Y  apaciblCj  á  la  Fa£ ,  que  está  delante, 
M  Baja,  le  dice,  luégo, 

Baja  Á  la  tierra,  y  de  tu  altar  sagrado 
Enciende  el  dnlce  ínego^ 

Y  estrecha  en  apretado 

Lazo  á  Femando  con  su  pneblo  amado,  m 

finja  la  amable  diosa, 
¥  el  c45digo  le  entrega,  en  que  asegura 
La  nación  generosa 
Su  paR  y  BU  ventura, 

Y  la  ünion  con  su  Tey  constante  y  pura- 
Lo  admite  placentero ; 

Dn  nuevo  esmalte  añade  á  bm  grandeMi 
Jurándolo  él  primero ; 

Y  así  A  reinar  empieza 

Sobre  las  almas  con  mayor  firmeza. 

l  Oh  lazo  venturoso  I 
\  Oh  estrecba  unión  de  todos  aplaudida  I 
Que  hará  máa  podcroio 
Al  Bey  y  máa  temida 
Su  potencia,  y  su  dicba  más  cumplida» 

\  tú,  nacaon  felice^ 
Qtie  lo  amó  siempre  toda,  y  con  lincera 
Gratítüd  Iq  bendice ; 
En  glt>ría  verdadera 
Setái  de  ho^  más  de  Europa  la  primera. 


XXVL 

EN  LA  PROXIMIDAD  DE  ÜN  PARTO, 

AKÜirClO  AL  HWO  DESEADO. 

Alma  que  desde  el  cielo 
Has  bajado  á  dar  vida  al  tiemo  infanta 
Qne  hoy  nace  en  ente  suelo. 
Un  ánimo  constante 
Prepara  en  él  y  nn  p^ho  de  diamante» 

Porque  del  proceloso 
Siglo  en  qne  nace  venza  4  la  porfía  ^ 

Y  aiempre  victorioso, 
üe  la  caterva  impla 

Los  ataques  rechace  noche  y  dia, 

Ni  ambición  lo  domine , 
Ni  sórdida  codicia  lo  envilezca  ^ 
Ni  amor  lo  desatine, 
Ni  elo^o  lo  envanezca, 
Aunque  más  se  repita  y  lo  meretCA* 

y  á  la  justicia  asido  , 
Xo  lo  turbe  ni  saque  de  su  asiento 
El  mundanal  ruido, 
Ni  favorable  viento 
Dt^  fortuna  falai  le  dé  contento, 

y  cuando  le  aopláre , 
Si  seguirla  ca  forswjso,  cautamente 
La  si'ga  ;  mas  prepare 
Ya  puerto,  en  que  prndeute 
Halle  asilo,  si  cambia  de  repente,' 

Donde  de  la  divina 
Luz  ^e  deje  guian  qne  á  todo  hombre 
Alumbra  y  encamina ; 

Y  allí  nada  le  asombre, 

Y  alma  virtud  haga  inmortal  su  uombH^ 
Con  que  del  sabio  padre 

Retrate  fiel  la  sin  igual  cordura  ¡ 

Y  aunque  la  envidia  ladre, 
Halle  asi  máa  segura 

Su  opinión ,  y  más  firme  fU  ventura. 

Educación  selecta 
Tenga  en     ju venta d|  que  lo  preverle 
De  |>eniÍcÍo«a  secta, 

Y  emento  lo  conf^erve 

Del  ciego  error  en  que  hoy  el  mundo  hierTe* 

No  sepa  ni  los  nombres 
Que  con  tanto  furor  hoy  nos  dividen  ¡ 
Ni  fie  de  los  hombres 
Que  sus  derechos  miden 
Por  lo  que  el  gusto  y  la  pasión  les  piden  é 

De  la  filosofía 
Templen  el  cefio,  en  él  doro  y  severo, 
Eutprpe  y  Polymnia  j 
Ni  sea  tan  austero, 
Qne  pueda  parecer  rústico  y  fiero. 

Tiil  es  la  discijílina 
Que  á  tu  hijo,  Ramón  ,  mi  amor  desea, 

Y  que  fácil  Lucina 
Grata  á  la  madre  sea, 

Y  ella  crecer  y  fiorccer  le  veai 
Y  tú ,  con  hijo  y  madre, 

De  nieve  ya  la  frente  coronada  | 
Maestro,  abuelo  y  padre , 
Vess  la  bienhadada 
Progeme  de  tu  meea  rodeada^ 


LETRILLAS. 


L 

PINTÜEA  DB  ÜN  CURRUTACO. 

Orilla  de  una  fuente 
Dn  i  ó  ven  currutaco, 
Idólatra  de  VéuuH 
Y  de  Adónis  esclavo. 
Con  tal  delicadeza 


EríSTOLAS. 


Estaba  recostado, 
Por  no  descomponerse 
La  gentileza  y  garbo, 
Qne  más  bien  que  dormido 
Parecia  pintado. 
A  observarlo  me  pase, 
T  héte  aqui  su  retrato  : 
Sombrerito  redondo 
De  diadema  de  santo, 
Pnesto  como  al  espejo. 
Para  nunca  quitarlo ; 
Tan  alto  que  no  toque 
La  cúspide  del  ángulo 
Que  formen  dos  mechonea 
Que  por  la  frente  abajo 
Vienen  hasta  las  cejes 
Con  descuido  estudiado. 
La  barba  sumergida 
Dentro  de  un  corbataxo 
Que  tape  si  se  ofrece 
Lo  que  abra  el  cirujano. 
Pelada  la  cabeza; 

Y  de  pelo  tan  largo 
Poblada  casi  toda 
La  cara  j  tan  rizado. 
Que  apénas  se  divisan 
La  nariz  y  los  labios. 
Con  pasitas  de  Angola 
El  contomo  encrespado 
De  la  infeliz  mollera  ; 

Y  el  pecho  puesto  un  clavo, 
Que  cierra  la  camisa 
Guarnecida,  mostrando 
Oro  por  fuera ,  v  dentro 
Flaco  y  femenil  barro. 

El  justillo  entreabierto, 
Casacon  nsque  ad  taloit 
Calzón  de  punto  estrecho. 
Tan  indecente  y  claro, 
Que  nada  oculta,  y  puede 
Afrentar  á  Priapo. 
Medias  abigarradas 
Con  botas  de  verano ; 

Y  un  garrote  de  loco, 
Tan  recio  como  el  brazo. 
De  poco  más  de  vara, 
Que  llevan  en  la  mano 
Sin  saber  lo  que  llevan 
Bastantes  currutacos, 

Y  si  algunos  lo  saben. 
Es  menester  atarlos. 


IL 

EN  EL  AÑO  1823. 

Nula  fuera  mil  veces 
Mi  plaza  del  Consejo  (1), 
Con  tal  que  no  anulara 
La  de  mi  cocinero. 
Si  no  anulara  el  coche 
En  el  último  tercio 
De  una  vejez  cansada 
Ya  con  setenta  inviernos. 
El  bordado  uniforme, 
Las  plumas  del  sombrero. 
De  necios  pretendientes 
El  mentido  cortejo : 
La  patada  del  guardia, 
La  entrada  en  aposento 
Beal ,  en  las  sesiones 
Tener  el  primer  puesto ; 
Los  honores  de  infante , 
De  la  Excelencia  el  eco, 
Que  en  el  salón  resuena. 
No  me  importan  un  bledo. 
Mi  coche  y  mi  cocina  ; 
Tras  de  eso  voy  y  vengo. 
Pero  cocina  y  coche 

O)  Alnóe  á  la  cxoaeraoion  de  los  rouk;jero3  de  E-tado  en  1823. 


No  puede  haber  sin  sueldo, 

Y  eso  es  lo  que  me  falta 

Y  eso  lo  que  pretendo. 
Si  el  coche  se  me  niega , 
Denme  cocina  al  menos ; 
Que  sé  vivir  sin  coche , 
Mas  sin  comer  no  puedo. 


EPÍSTOLAS. 


L 

k  UN  AMIGO, 

QUEJÁNDOSE  DEL  ATRASO  QUE  PADECIA  EN  SU 
CABBEBA  Y  DE  SU  PENOSO  DESTINO. 

A(^uí,  Gaspar,  con  mísero  trabajo 
Me  tiene  la  fortuna  reducido, 
En  mi  clase,  al  lugar  más  pobre  y  bajo. 

Que  si  bien  es  ilustre  y  mstinguido. 
Pudiera  serlo  más,  si  no  estuviese 
Entregado  mi  mérito  al  olvido. 

Del  cual  no  hablára  yo,  si  no  supiere 
Que  no  hay  otro  recurso  al  olvidado, 
Sino  es  que  se  prohibe  también  ése. 

A  mi  suerte  debí  ser  educado 
Por  noble  padre  en  liberal  doctrina , 
Que  pudiese  ser  útil  al  Estado; 

Y  en  la  lección  y  larga  disciplina 
De  las  ciencias  profanas  y  sagradas 
Con  la  erudición  griega  y  la  latina ; 

Y  las  luces  entónces  despreciadas. 
Que  del  álgebra  toma  y  geometría 
El  físico,  por  mí  fueron  buscadas. 

Yo  fui  quien  la  moral  filosofía 
En  mis  escuelas  enseñó  el  primero, 
A  la  juventud  dando  cierta  guía. 

Por  donde  el  fundamento  verdadero 
Hallase  de  lo  recto  y  de  lo  justo, 

Y  no  errase  de  Témis  el  sendero. 

Y  tal  vez  se  leyeron  sin  disgusto 
Mis  escritos  en  nobles  asambleas, 
Que  mandaba  formar  Cárlos  Augusto. 

En  donde  consagraba  mis  tareas. 
No  por  el  mió,  por  común  y)rovecho, 
Promoviendo  benéficas  ideas, 

Con  que  el  artista  en  domicilio  estrecho, 

Y  en  el  campo  la  noble  agricultura, 

Y  el  comercio  en  los  mares,  á  despecho 
Del  extranjero,  que  su  mal  procura. 

Floreciente  y  feliz ,  á  nuestra  España 
Prosperidad  trajesen  y  ventura. 

Estas  fueron  las  artes  y  la  mafia 
Con  que  haber  procutaba  en  favor  mió 
La  pública  opinión,  que  nunca  engaña. 

Tratóme  la  fortuna  con  desvío 
En  la  córte ,  por  mí  solicitada 
Cinco  años  con  tedio  y  con  hastío. 

En  esto  ya  mi  juventud  pasada. 
Habiendo  militado  veinte  años 
A  mis  propias  expensas  sin  soldada. 

\r  suf rielo  en  mi  hacienda  tantos  daños. 
Que  tarde  ó  nunca  conseguir  pudiera 
Verme  libre  de  estafas  y  de  engaños ; 

Sin  que  yo  lo  pensára  ni  supiera, 
Al  honroso  destino  fui  llamado. 
En  que  tuvo  principio  mi  carrera. 

Cinco  años  en  él  ejercitado, 
El  caloroso  Julio  y  frió  Enero 
Me  vieron  igualmente  atareado; 

Y  por  pronto  que  el  último  lucero 
Apagase  su  luz,  el  claro  di  a 

Me  hallaba  trabajando  á  mí  primero. 

Y  cuando,  alguna  vez ,  la  noche  f  ria 
Inclinaba  su  sombra  al  occidente , 
Ko  l\abia  descansado  todavííi, 

Paiú  que  el  oficioso  pretendiente 


UI.  Pe.-xvm, 


ííá  DON  TOMAS  JOSE 

Ko  mftldi]e§e  el  ocio  y  la  pereza 
Qi^e  maldecía  en  otros  impaciente. 

Este  Cieto,  Gaspar,  y  eata  diirejia 
Fueron  cual  lima  soríla  quebrantando 
Las  ftierxas  que  me  dió  naturaleza, 

Ilubiííra  yo  elegiíio  el  torpe  y  blando 
CnmÍDo  del  engaño  y  la  lisonja. 
Con  que  veía  otrofl  ir  medrandoj 

E.'itatia  máfi  hueco  que  una  esponja  ^ 

Y  el  porte  de  mi  ^ida  no  trocára 

Fot-  el  mimo  y  regalos  de  una  monja  ; 

Y  como  tantoa  medran ,  yo  medrára^ 
Sin  que  la  toa  de  noelie  me  aHieiera , 
Ni  el  pacho  y  la  cabeza  se  quejáta. 

Pero  quiso  mi  saertc  que  naciera 
Bajo  de  eigno  tal^  que  prefiriese 
De  la  virtud  el  áspera,  carrera ; 

y  que  de  mucho»  el  aacenso  viese, 
Sin  trabajo  y  sin  mérito  adc^uirido, 

Y  descubrir  !a  cao^  no  quisiieae. 

Pero  mucho  diráa  que  me  he  cicíídido; 

Y  ea  que  cosas  He  ven,  que  harán  c^ue  habla 
El  hombre  más  prudente  y  comedí dot 

Y  aunque  callar  serla  muy  loable, 
Kl  que  en  particular  se  ve  agraviado, 
Si  en  general  se  qneja ,  es  dificulpable. 

Digo,  pucB ,  que  por  mal  y  triste  hado, 
Buíeando  algun  alivio,  hallé  un  desierto 
Donde  vivir  enfermo  y  olvidado. 

¡Quién  creyera  del  éspid  encubierto 
El  veneno  encontrar  entre  las  flores  ? 
l  Quién  temiera  tormentas  en  el  poertoT 

La  triste  soledad,  y  loa  iiorrorea 
De  la  di&cofdia,  de  la  malhadada 
Insaciable  codicia  los  ardores, 

Juntos  en  la  región  desveTitnradft 
Donde  alivio  bu  acaba  á  mi  fatiga. 
Me  esperaban  ocultos  á  la  entrada; 

y  reunidos  en  temible  liga. 
De  repente  me  asaltan  y  rodean 
Como' traidora  hueste  y  enemiga. 

Los  que  discordes  entre  si  guerrean , 
Negados  á  la  paz,  é  bu  partido 
Traerme  cada  cual  bc  ligonjean« 

No  hay  imo  que  con  otro  esté  avenido, 
TodcB  fton  enemigos  ;  solamente 
Para  mi  daílo  se  han  tal  vez  unido. 

La  codicia  los  lleva  cié  gara  ente 
A  apoderarse  en  cuanto  ven  sus  o¡0ñ[ 
Todos  quieren  ser  ricos  de  te  ponte. 

Si  c!  que  manda  se  presta  a  sua  an¿0j05| 
Débil  es  ;  ai  se  opone ,  es  un  tirano ; 
Si  Bú  detiene  y  dtida,  les  da  enojos. 

Si  las  gracias  redarte  por  m  mauo 
Con  cútanla  discreción ,  y  el  que  las  pide 
Las  con  sigue ,  ae  jacta  necio  y  vano 

De  ier  árbitro  ya  del  que  preside, 

Y  que  nada  le  es  áiduo,  pues  en  todo 
Por  Bií  deseo  BU  poder  flc  mide  ¡ 

Y  engañando  las  gentes  de  este  modo^ 
Corre  la  voe  ,  y  bu  a  can  su  tutela 

£1  jugador,  el  vago  y  el  beodo, 

Iteclbelo  ya  el  jefe  con  cautela. 
Temiendo  autorisar  su  desvarío, 
y  en  observar  sus  pasos  bc  desvela. 

Empiézase  á  aabcr  este  desvío, 

Y  se  interpreta  de  él ,  y  se  murmura 
Que  ca  volubilidad  del  gejiio  mío. 

Y  con  esto  la  plebe  mal  secura 

*        Sacude  licenciosa  y  tosca  el  freno 
Del  único  poder  nue  la  aiegura: 

Y  al  que  ayer  alababa  justo  y  bueno^ 
Lo  amenaza  njaíSana  en  la  talierna 
Con  el  puííal ,  el  tiro  y  el  veneno. 

¡  Oh  cuánto  m  infelij:  el  que  gobierna 
0ente  a£l  colectiva «  condenado 
A  perpétuo  disgusto  y  guerra  eterna  ! 
Ojalá ,  y  esto  fnese  imaginado, 

Y  tío  me  viera,  ciiíil  rae  vi  dos  veces, 
De  traidora  ecchilla  amenazado. 

Y  del  hado  ojalá  las  esí^uiTeces 
Apqrar  uo  me  hicieran  cada  día 
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El  cáliE  del  dolor  basta  las  heces. 

Aumentándose  más  la  pena  ra.ia 
Con  verme  en  soledad,  y  ain  consuelo 
De  dalee  y  amigable  compañía ; 

Mas  ya  temo  le  canse  el  triste  anhelo 
Con  que  mi  pluma  á  presumir  se  atreve 
Elerarae  hasta  ti  oon  torpe  ruelo. 

Y  si  lo  dicho  á  compasión  te  mueve. 
Muévate  más  lo  que  en  el  pecho  queda  ¡ 
Pne9  de  mi  mal  la  hisitoria  no  es  tan  brt^vCf 
Que  reflumírse  en  una  carta  pueda. 


i  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  T  PONOK, 

l  Qué  pretendes  de  mi,  Yárgas  amigo^ 
Con  esta  que  me  escdbea  lArga  historia 
Del  vano  rimador  7  Si  por  castigo 

De  aspirar  temerario  A,  la  alta  gloria 
De  lofi  divinos  vat^s,  el  enojo 
Sufre  del  justo  Apolo,  |sn  memoria 

Quieres  hacer  la  afrenta  y  el  sonrojo 
De  loji  buenofl  poetas  ?  |  Ay  euán  vano, 
Ay  de  cuánto  peligro  es  em  arrojo  ! 

Míralo  bien  \  y  »i  consejo  sano 
De  fiel  amigo  aprecias,  tal  empeño 
Déjalo  parn  ingenio  más  liviano. 

Qne  non  es  de  sesudos  ese  C£:ño, 
Nin  de  bornes  de  pro  tal  fantasía, 
Nin  de  cordatos  delirante  aueño, 

Con  que  ofender  la  noble  iwesía  , 
Virgen  esquiva  y  casta,  que  si  niega 
Su  favor  al  galán,  y  lo  desvia 

De  ai  oon  aspeiieza,  y  no  se  entrega 
Fácil  á  su  capricho,  más  amada 
Debe  por  eso  ser,  j  cuando  llega 

Su  esquivez  á  rendir,  mát  estimada. 
Si  tú  de  ciencias  y  de  nobles  artes 

Y  de  letras  la  miras  rodeada, 
Ebob  son  otros  tantos  bal ü artes 

Con  que,  si  no  eres  sabio,  se  defiende 
De  tí ,  y  asi  te  obliga  á  que  te  apartes 

y  la  dejes ;  que  en  vano  se  pretende 
Con  verao  vano  eternizar  el  nombre 
De  quien  ^  si  algo  eatudió,  de  nada  entienrle. 

¿Qué  quieres  que  te  diga  í  No  soy  bouibie 
Que  de  poeta  ni  de  sabio  precie , 
Ni  aspire  A  merecer  alto  renombre ; 

Moa  no  paedo  sufrir  que  se  desprecie 
y  se  ultraje  y  ofeuda  la  divina 
Arte  en  que  el  sacro  nümen  4  la  e«peeie 

Humana  dió  la  celestial  doctrina. 
Del  Padre  de  los  hi:imbres  soberano. 
Que  desde  el  polo  al  ecuador  domina , 

Y  los  ejes  sostiene  con  su  mono 
De  esta  bóveda  inmensa,  el  alto  origen 
Trae  la  casta  virgen,  j  Goán  en  vano 

Tas  inútiles  tiros  se  dirigen , 

Y  con  cuánto  peligro»  á  tal  alteza  ! 
Tanto  que  ai  sufi  miras  no  corrigen, 

Temo  que  prestos  sobre  tu  cabeza 
Vuelvan  del  alto  erapíref»  rechazados  ^ 

Y  conoícas  entúnces  su  flaquesr^a. 

Que  loa  que  al  cielo  escupen  engañados , 
Presomíendo  de  aliento  y  valentía, 
Suelen  asi  quedar  escarmtntadoa* 

¿  Tá  contra  la  divina  poesía  T 
No,  mi  Várgas,  por  Dios.  Si  los  desdenes 
De  la  coléate  diosa  tu  osadía 

Irritaron  tal  vess,  á  qne  refrenes, 
Sábia  y  prudente,  tu  fnror  te  llama; 
Mas  no  á  que  así  maldigas  de  sus  bieneí* 

Algo  de  su  bondad,  porque  te  ama. 
Te  concede  beuignn  ¡  no  le  seas 
Ingrato  ;  de  su  amor  la  dulce  llama 

Ceba  en  tn  |>eeho,  y  cuando  eu  vano  crcns 
Esperar  el  favor,  á  pocoa  dado, 
Con  que  elevarte ,  como  yo,  dcf  eas 

A  la  cumbre  del  Pindó,  soFcgado 
Desalisa ^  como  yo,  y  desifftd  Tu^go  ¡ 


t^ero  no  la  maldigas,  mal  pecado. 

No  crecerá  con  el  errado  y  oit^o 
Empeño  tu  opinión,  en  que  metido 
Te  veo  ya ;  desiste,  y  á  mi  ruego, 

Dócil,  en  fin,  con  lo  que  te  ha  cabido, 
Contento,  como  yo,  celebra  y  canta 
Los  altos  vates  que  en  el  mundo  han  sido. 

Elévate ,  si  puedes ,  y  levanta 
Hasta  el  cielo  tu  canto;  y  si  no  puedes. 
Nada  en  esto  por  fuerza  se  adelanta. 

Pero  desconocer  altas  mercedes 
Que  á  otros  hizo  la  diosa ,  es  desvarío 
Que  no  debe  salir  de  tus  paredes, 

Ni  que  lo  sepa  el  mundo.  Ese  desvío 
De  lo  que  estima  y  siente  el  orbe  entero, 
Ese  desden ,  ese  juzgar  tan  frió 

De  Tibulo,  de  Horacio,  Ovidio,  Homero, 
De  Virgilio,  de  Mena  y  Garcilaso, 
T  á  todos  los  medir  por  un  rasero 

Tal  como  á  falderillos  del  Parnaso, 
Despreciando  á  la  diosa  que  los  cria 

Y  los  duerme  y  arrulla  en  su  regazo ; 
Eso,  amigo,  es  ya  tanta  demasía. 

Que  el  que  sepa  que  no  eres  ignorante 
Tendrá  por  envidiosa  tu  porfía ; 

Y  quizás  en  tu  daño  se  adelante 
A  decir  te  atreviste,  siendo  niño. 
Tas  pasos  á  medir  como  gigante, 

Y  á  dar  como  estudiado  desaliño 
Lo  c^ue  tai  vez  pereza  ó  impotencia 
Pudiera  parecer.  No,  no  te  riño ; 

Pues  aunque  mo  has  tentado  la  paciencia 
Con  tu  dura  y  amarga  diatriba. 
No  puede  entre  los  dos  haber  pendencia. 

Sino  que  como  quieres  ^ue  te  escriba, 
Sin  admitirme  dilación  ni  excusa, 
Ni  dejar  que  Isabel  me  ia  reciba ; 

Obligada  por  ti  mi  pobre  musa , 
En  tono  habló  más  circunspecto  y  grave 
Tal  vez  del  (jue  festivo  tu  humor  usa. 

Bien  quisiera  ponerlo  más  suave; 
Mas  falta  el  tiempo,  y  ruego  me  perdones 
Que  no  lo  liine ,  süavice  y  lave ; 

Y  asi  concluyo.  Si  sus  altos  dones 
Te  niega  Apolo,  en  adquirir  pesetas 
Emplea  el  tiempo  y  no  haya  más  cuestiones. 

Haz  esto  y  deja  en  paz  á  los  poetas, 
No  su  ingenio  desprecies  tan  severo, 

Y  á  desacreditarlos  no  te  metas. 
Porque  puede  morderte  algún  faldero. 


AL  CARDENAL  DE  BORBON. 

ELEGÍA. 

Casi  há  un  lustro,  señor,  la  vez  primera 
Que  el  claro  Bétis,  émulo  del  Tajo, 
Logró  veros  pastor  de  su  ribera. 

Hijo  del  Bétis  yo,  con  agasajo 
Humilde  os  recibí,  y  os  di  hospedaje, 
Si  bien  á  tal  persona  pobre  y  bajo. 

Aceptado  por  Vos  en  homenaje 
De  amor,  á  que  con  pecho  piadoso 
Vuestra  bonuad  no  quiso  hacer  ultraje ; 

Que  el  excelso  varón  y  generoso 
Honra  del  pobre  el  ánimo  sincero, 
Y  desprecia  del  rico  el  dón  precioso. 

En  el  CAmpo  feliz  donde  el  guerrero 
Alonso,  vuestro  abuelo,  de  Castilla 
Vino  á  desbaratar  el  moro  fiero; 

Del  inmortal,  que  tuvo  vuestra  silla, 
Escritor  don  Rodrigo  acompañado, 
Por  quien  su  nombre  en  las  historias  brilla ; 

De  dos  reyes  seguidos,  y  ayudado 
De  Haro  y  Nuñez,  la  sublime  altura 
Del  monte  penetró  nunca  pisado ; 

Y  desde  allí  bajando,  con  bravura 
De  Icón  generoso  ruge  y  brama , 
Destroza  y  mata  y  vence  en  la  llanura; 

Y  excediendo  en  sus  hechos  á  la  fama. 
Las  astas  y  las  flechas  agarenas 


CÍO 

I       Al  cielo  suben  en  ardiente  llama. 

Porque  tantas  cubrieron  las  arenas, 

Que  celando  con  ellas  sus  hogares 

El  soldado  triunfante  á  manos  llenas, 
I  Miéntras  Febo  dos  veces  los  solare» 

1        Rayos  tendió  sobre  el  marcial  trofeo, 
!        No  pudo  consumir  tantos  millares. 
:  Y  dejando  á  los  reyes  el  saqueo 

,        Rico  de  Mahomat,  siguió,  desnudo 
I        De  vil  codicia,  el  inmortal  deseo 
I  De  verdadera  gloria,  y  así  pudo, 

A  la  Bética  abriendo  doble  puerta, 

Añadir  un  blasón  á  vuestro  escudo. 
En  aquel  sitio,  pues,  donde  despierta 

Siempre  está  la  memoria  de  aquel  diu, 

Y  con  él  vuestra  gloria  descubierta. 
Yo,  y  conmigo  la  dulce  prole  mia 

Y  mi  cara  consorte,  os  esperaban. 
Llenos  de  confianza  y  alegría. 

Las  caducas  encinas  prolongaban 
Sus  ramas  siempre  verdes ,  y  frescura. 
Recreo  y  sombra  á  vuestro  paso  daban. 

Aquel  dia  sonó  con  más  dulzura 
El  canto  de  las  aves,  y  las  fieras 
Su  fiereza  trocaron  en  blandura. 

Olvidaron  el  pasto  en  las  praderas 
Las  ovejas ,  y  el  dulce  ramoneo 
Las  cabras  bulliciosas  y  ligeras. 

Suspendió  á  todas  el  común  deseo 
De  ver  del  Bétis  al  pastor  sagrado, 
Que  nieto  del  valiente  corifeo 

Por  quien  gozan  en  pasto  regalado 
Los  oteros  y  valles  de  la  sierra , 
Supo  trocar  espada  por  cayado, 

Por  blanda  y  dulce  paz  la  dura  guerra, 
Por  sacra  mitra  el  morrión  de  acero. 
Cetro  por  cruz ,  y  por  el  cielo  tierra, 

Y  fué  de  los  Boroones  el  primero 
Que  consagró  su  juventud  florida 
Al  Dios  de  las  batallas  por  entero. 

I  Oh  cuánto  es  la  virtud  esclarecida 
En  el  alma  de  un  grande,  y  cuán  hermosa 
La  que  en  blanco  y  hermoso  pecho  anida ! 

En  el  rostro  que  cubre  nieve  y  ro^a 
Parece  que  se  sienta  con  más  gusto 
Esta  del  hombre  celestial  esposa  ; 

Que  aunque  siempre  es  hermoso  el  varón  justo, 
La  virtud  que  aparece  por  defuera 
Melancólica  y  triste,  nos  da  susto. 

Y  en  vos,  señor,  con  risa  placentera, 
Llena  de  majestad  y  de  decoro, 

La  virtud  resplandece  verdadera, 

Y  si  os  viera  venir  el  bravo  moro, 
Que  de  Alonso  el  valor  amedrcntára. 
Rendido  á  vuestros  piés  el  cetro  de  oro. 

Ni  huir  quisiera,  ni  oponer  osára 
Defensa  á  tal  virtud  y  gallardía, 

Y  en  un  punto  os  temiera  y  os  amára ; 
Pues  no  hay  gente  tan  bárbara  é  impía, 

Que  no  arrastrara  con  imán  secreto 
Vuestra  afabilidad  y  cortesía. 

Y  así  del  Tajo  al  Bétis  fué  completo 
Por  do  quiera,  señor,  vuestro  camino 
El  triunfo  del  amor  y  del  respeto. 

De  mí,  pues,  desterrado  y  peregrino. 
Peregrino  en  los  montes  Marianos, 
Donde  áun  me  tiene  mi  fatal  destino, 

l  Qué  se  pudo  esperar?  Esfuerzos  vanos 
De  humilde  can,  que  al  dueño  lisonjea, 

Y  blando  halaga  con  la  lengua  y  manos, 

Y  lo  sigue,  y  le  salta  y  lo  rodea , 
Se  le  rinde ,  lo  mira  y  nunca  tales 
Muestras  le  da  de  amor  como  depca ; 

Compensándose  afectos  tan  leales 
Con  que  el  señor  aprecie  su  ternura , 

Y  del  aprecio  dé  blandas  señales. 
Así  yo  tuve  por  feliz  ventura 

I        Que  quisieseis  nonrar  mi  pobre  techo, 
I        Y  unir  tanta  bajeza  á  tanta  altura. 
I  Y  con  esto  quedára  satisfecho, 

Si  ya  no  me  obligara  dura  suerte 
I        A  implorar  la  piedad  dé  vuestro  pecho, 
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Dos  yeoee  á  la^  puertas  de  la  muerte 
Me  he  ^ato»  j  á  mi  madre  y  mis  do$  híjoa 
Eiodió  de  su  guadaña  el  golpe  f  uerte. 

Libradme  de  los  hados  que  prolijos 
A  mi  y  al  resto  de  mi  prole  cara  ' 
En  un  lugar  me  clama»  siempre  ñja$] 

Eu  un  lüE^ar  donde  fortuua  avaia , 
OateTJtftndo  en  mil  bienes  su  riqueza, 
En  iolü  la  salud  la  escoáeára. 

]  Oh  bendita  mil  Teces  la  pobrera 
Que  concede  gf>£ar  en  proploa  laies 
De  moderado  bien      eacosc^a  f 

l  De  qué  sirre  abundancia  de  manjares, 
De  qué  poder,  autoridad  y  mando 
Donde  ei  aire  malsano  respirares? 

¿Visteis ,  señor,  cnAii  apacible  y  blautlo 
Eapiraba  favonio  entre  l&a  flores 
De  mi  jar  din,  al  paao  derramando 

Aromas  de  suavÍBimos  olores  7 
Pues  aquélla  es  el  aura  envenenada  J 
Que  pToduoc  la  ñeore  j  atis  ardores.  ' 

Y  cuando  la  campiña  plateada 

Se  re  con  el  aljófar  de  la  aurora ,  | 
Ají  cae  la  gente  deadicbada»  ¡ 

Gomo  cn&ndo  de  Géres  atesora  i 
El  labrador  los  dones  en  verano,  < 
Que  Pomona  produce  j  Febo  dora,  I 

I>el  ae^adíír  á  la  robu <^ ta  mano  | 
Se  ven  caer  espigas  á  manojos,  | 
Encrespada  la  arista  y  seco  td  grano.  i 

También ,  aeñor^  si  vieron  rucstrus  ojos  ) 
La  eórte  que  continuo  me  rodea,  j 
Pensareis  me  consuela ,  j  me  da  enojo*,  ^ 

El  que  conmigo  come  y  se  pasea,  j 

Y  ¿  obedecerme  vive  destinado, 
En  procurar  mi  daño  se  recrea; 

Y  tal  vez  se  complace,  mal  pccadoi  ' 
I>e  verme  injustamente  perscgíuido 

Y  de  horrible  asesino  amenatado. 
Nueve  añoa  continuos  ^.e  sufrido 

Ia  alternativa  de  mi  dura  suerte, 
For  una  á  otra  parte  combatido; 

O  por  fiero  rival,  con  golpe  fuerte, 
O  por  ta  envidia,  la  calumnia  j  dolo, 
O  por  la  enfermedad,  ó  por  ía  niuerto* 

Cualquiera  de  estos  males  basta  solo 
A  estrellar  y  perder  la  navecilla 
íiue  asi  combato  en  su  furor  Eolo* 

Embiste  e!  fiero  mar  la  humilde  quilla 

Y  la  empnja  y  levanta  basta  La  altura 
Del  ardiente  zenit  do  Febo  brilla. 

Eeobázala  Aquilón,  j  mal  segura, 
Corre  el  piélago  inmenso^  y  contra  el  Noto 
Rompe  jarcia  y  timón  y  arboladura ; 

Hasta  que,  sin  gobierno  ya  el  piloto, 
O  abandona  la  nave  á  su  destino, 
O  de  algún  iiúmcn  tutelar  devoto, 

La  ayuda  implora  }  el  favor  divino. 
Así  yo^  gran  señor,  en  mía.  cruda 
Borrasca  de  miñ  malea  imagino^ 

Como  tu  gracia  y  tu  favor  nt>  acuda. 
Que  no  Uegaré  al  puerto  deseado, 
Pues  no  tengo  otro  amparo  ni  otra  ayuda» 

Aquel  dia,  por  mí  tan  celebrado, 
Tuve  la  primer  vez  esta  esperanza» 
Que  por  vos  fui  de  todos  enviiÜado. 

Dea  pues  fui  á  bnacaros  donde  alcanza 
A  la  bétiea  orilla  el  Océano 

Y  Tolví  con  la  misma  confianza.  | 
Tercera  vea,  aofjor,  mi  pobre  llano 

Albergue  os  recibió,  cuando  envidioao 
Tajo  arrebató  al  Bétis  soberano, 

Para  siempre  tal  ve» ,  el  dón  precioao 
De  iu  amable  pastor,  qne  ansentL'  Ikira , 

Y  enténoea  ya  me  consentí  dicho go* 
Maa,  pues  veis  que  mi  suerte  no  mejora, 

Aunqne  una  y  otra  y  otra  vea  espera, 

Doléos  ya  del  qae  repite  ahora : 

Ciiti  un  luttr&  há  f  íífñííT*,  la  1*11  primi^ra . 
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COKTBA  LAS  COSTUMBRES  DEL  TIEMPO, 

Para  cantar  los  males  que  padece 
La  cara  natria ,  dame ,  musa ,  ahora 
Aspeiü  pk'ctro,  que  convierta  el  canto 
Bu  triste  lloro  y  en  lamento  y  luto. 

El  rayo  aaolador  de  dura  guerra, 
La  paa  costosa,  pero  no  segura; 
De  la  horroroaa  peate  los  eatra^os. 
Que  la»  ciudades  populosas  dej» 
Desicrtai,  y  cadáTcna  borriblea 
Amontona ,  de  f  dnebre  aparato 
PriTadoi,  en  el  campo,  y  conducidoa 
Por  loa  que  al  otro  dia  sobre  ellos 
Caen  heridoa  con  el  íicro  golpe 
De  la  fiebre  funesta;  que  ninguno 
Alejar  puede  la  tremenda  hora 
En  que  latí  oegras  sombras  de  la  mti  rte 
Le  oculten  para  siempre  el  claro  dia. 

La  tierra ,  que  del  pcao  de  los  muerloa , 
Al  parecer^  sentida ,  se  ealremeoe 
Dentro  en  sug  aenoa,  ó  que  ya  loi  abre 

Y  ensancha  mi^  paim  tragar  los  vivoe. 
El  ediñcio  tiembla,  que  el  romano 
O  el  godo  fabricó  sobre  sillares 
De  eterna  duración*  La  humildcj  casa 
Se  desploma  al  vaivén ,  crujen  la^  vi^as. 
Blandean  laa  tochumbres,  y  las  puei  tai* 
Sacudidas  rechitian  en  los  quicios 
Con  temeroso  són,  IjOS  moradoríís 
Salen  é.  cielo  abierto,  y  abandonan 
El  caro  albergue,  donde  ya  no  as  lío, 
Sino  funesta  acpuUura  hallan. 

El  cielo,  que,  de  bronce  donde  lanada 
Ea  ti  vos  rayos  el  ardiente  Fi  bo, 
Niega  al  suelo  sediento  eu  roclo  ; 
En  laa  playaa  que  baña  el  Ooeánti 
Abre  í^us  cataratas,  y  de  ellas 
Lluvia  arroja  incesante.  Ya  la  urna 
Del  claro  padre  Bétis  rebosando. 
Enturbia  m  corriente  impetuosa; 
Ya  fuera  de  laa  márgenes  derrama 
El  inmenso  raudal ;  pastos,  ^mbrftdofl, 
Huertas»  sotos,  dehesan,  todo  es  rio, 
Que  ya  no  tiene  límites  ni  orilla. 
El  bravo  toro,  la  fecunda  vaca, 
Con  el  pintado  y  tierno  corderillo. 
Que  bala  en  poa  de  la  lanuda  madre. 
Delicias  del  pastor,  en  la  alta  conibre 
Tlmidafi  buscan  el  abrigo»  y  pacen 
HuéBpedei  de  las  avea  y  laa  ñera». 

La  ToraE  hambre  deja  la^s  aldeas 
Ya  desoladas,  y  á  los  campo?  huye. 
Donde  la  gente  mísera  perece. 
Olvidada  del  rico,  que  aerrocha 

Y  gasta  y  triunfa  en  ñeataa  y  ^araod. 
En  altos  montes  y  aoberbias  torres 
Tremolando  su  pálida  bandera , 
Guerra  amenaza,  y  sujetar  preliende 
A  su  imperio  (no  áutes  conocido 
En  ciudades  y  vil  laa  populosas, 
Centro  común  del  ocio  y  del  recalo) 
Muelles  y  afeminadoa  habitantes. 
Turba insen«ata,  cuya  torpe  vida, 
De  placer  en  plncer,  de  vicio  en  vicio, 
Corre  á  la  perdición ,  y  traa  si  lleva 
Al  miserable  pueblo,  arrebatado 
Del  pernicioso  ejemplo,  que  provee» 
La  ira  de  los  cielos  en  su  daño. 

Faltó  la  educación,  y  roto  el  freno 
Que  ¿  la  juventud  Ubre  contenia , 
Cae  precipitada,  y  se  dcppeña 
Al  abismo  de  male?,  en  que  yace 
^sumergida  ♦  cou  mengua  lastimosa 
De  la  España  infeliz.  Esta  es  la  f tienta 
De  donde I  cual  torrente  impetuoso, 


SATIRAS. 


Manan  los  dafios  que  la  patria  llora. 
La  edad  de  nuestros  padres,  ya  cansada 
De  la  YÜtud  austera  de  los  suyos, 
Nos  produjo  á  nosotros ,  aue  empezamos 
A  declinar  al  mal ,  y  nos  hereda 
Otra  generación  más  corrompida , 
Cayos  hijos  al  fin  darán  lecciones 
De  la  prostitución  y  de  la  infamia , 

Y  escarmiento  tal  vez  al  mundo  entero. 

I  Oh  siglo  I  \  oh  corrupción  !  i  oh  desventura  ! 
Contaminó  las  bodas  el  infame 

Y  sórdido  ínteres ;  y  de  la  antorcha 
Nupcial  en  vez  de  arder  la  pura  lumbre, 
Centellean  pavesas  hediondas, 

Y  el  humo  cubre  el  tálamo  brillante 
Que  preparó  laTvanidad ;  infausto 
Túmulo  del  honor ;  y  el  amor  huye 
De  la  bastarda  unión  y  la  detesta. 

LOh ,  qué  generación  esperarémos 
>el  vínculo  infeliz  1 1  Oh ,  qué  virtudes 
Hallarán  que  imitar  en  tal  progenie 
Los  hijos  y  los  nietos  desgraciados! 
La  livianoad  y  el  lujo  los  ejemplos 
Son  que  de  ellos  imitan ,  contagioso 
Mal,  que  en  la  ciudad  toda  se  aifunde 
En  plebeyos  y  nobles  sin  reserva, 

Y  de  lo  que  era  afrenta  se  hace  gala. 
Así  van  las  costumbres,  y  sin  ellas, 

l  De  qué  provecho  nos  serán  las  leyes? 
¿  Quién  las  observa  ya,  ni  quién  se  atreve 
Con  animoso  pecho  y  fuerte  mano 
El  gusto  á  contrastar  del  poderoso 
En  defensa  del  pobre  desvalido? 

Suda  y  se  afana  el  mísero  colono, 
Llevanoo  el  peso  del  calor  ^  el  dia 
Sobre  las  tierras  del  señor  ingrato. 
Que  en  blando  lecho,  en  regalada  mesa , 
En  espléndido  tren  consume  y  gasta 
El  fruto  de  su  afán  y  el  de  sus  hijos ; 
Familia  tributaria,  que  sirviendo 
Al  lujo  y  opulencia  del  magnate 
Cuenta  ya  dos  ó  tres  generaciones  ; 

Y  hoy  va  cantando  tras  del  corvo  arado, 
Ya  robusto  gañan,  el  que  en  mantillas 
Dormido  sobre  el  yugo  de  los  bueyes 
Iba,  miéntras  su  madre  disponía 

La  rústica  comida  en  la'cabaña. 
Mas  porque  el  rico  labrador  ofrece 
Mayor  arrendamiento,  ó  anticipa 
Las  rentas  al  señor,  son  arrojados 
Los  infelices  del  amado  suelo, 
Sin  piedad ,  que  miraban  como  propio 
Después  de  tantos  años  ;  y  no  saocn 
Dónde  se  acomodar,  que  no  perezca 
£1  misero  ganado  allí  nacido , 
Ni  donde  colocar  su  pobre  apero. 
Dureza  horrible,  que,  en  miseria  hundido, 
Llorará  el  primogénito  algún  dia , 
Lleno  de  rentas,  sin  poder  gozarlas ; 

Y  entregadas  sus  anchas  posesiones 
En  presa  al  mercader  y  al  usurero. 
Comerá  escasamente  por  su  mano, 

Y  enriquecerse  los  verá  con  ellas. 
Míralo  luégo  despechado  y  solo 

En  un  rincón  del  caserón  desierto. 
Que  heredó  enhiesto,  y  conservar  no  supo, 
Lleno  de  telarañas  y  goteras ; 
Entre  la  humilde  mesa  y  pobre  cama 
Luchar  con  la  pobreza  y  el  orgullo, 

Y  despreciar  con  aire  fastuoso 
Al  rico,  deslindando  su  linaje; 
Miéntras  adula  al  maestral  sencillo 
Porque  lo  calce  y  vista  de  prestado, 

Y  se  alaba  después  de  la  destreza 
Con  Que  lo  engaña  y  burla  cada  dia. 

I  Desdichada  nobleza ,  en  lo  que  paras , 
Cuando  el  lujo  y  los  vicios  te  despeñan  ! 

Dejar  debiera  el  noble  por  herencia 
Principal  la  virtud  entre  sus  hijos , 
Mas  que  el  oro  purísimo  preciada ; 
Qne    que  sin  ella  hereda  candes  bienes, 
lastrwemioB  d^l  mal  hereda  sólo, 


Y  estímulos  del  vicio.  Corre  ciego 
La  frecuentada  senda  del  deleite ; 
Disipa  insano  en  licenciosa  vida 
El  bien  no  merecido  ;  y  estragando 
El  ánimo  y  el  cuerpo  con  placeres 
Vergonzosos  é  infames,  al  sepulcro 
Lo  lleva  presto  la  vejez  temprana, 

j        Sin  que  nadie  lo  llore.  Ni  áun  el  hijo. 

Que,  heredando  sus  yicios,  nunca  hereda 

¡        Tanto  caudal  que  á  sustentarlo  baste. 

I        Testigo  sea  el  aldeano  Hortulio, 

Que  allegó  tantos  bienes,  y  á  su  hija , 
Por  hacerla  señora,  la  hizo  pobre. 
Funesta  vanidad,  ¡  de  cuántas  bodas 
Fuiste  principio,  aue  se  lloran  luégo  I 

Quiere  en  buen  hora  labrador  honrado, 
O  tú ,  industrioso  y  rico  comerciante , 
Ennoblecer  la  casa ,  ó  restaurarla 
En  el  lustre  aue  tuvo,  ya  perdido 
Por  injurias  del  tiempo,  que  en  un  siglo 
Al  plebeyo  tal  vez  y  al  noble  iguala. 
Pero  no  á  tanta  costa,  que  de  un  golpe 
Pierdas  lustre  y  caudal ,  miéntras  que  el  yerno, 
Jugando  y  disipando  con  la  dote 
Que  debiera  aumentar,  tus  nietos  haga 
Más  pobres  que  él ,  j  áun  cree  que  te  honra, 
Si  no  es  que  ya  te  mira  con  desrío, 

Y  se  desdeña  de  llamarte  padre. 

En  tanta  corrupción,  ¿adóude  irémofl 
El  remedio  á  buscar,  ni  qué  castigo 
O  qué  escarmiento  nos  será  bastante  ? 
Rebeldes  en  el  mal,  nos  endurece 
El  azote  continuo,  y  ya  no  hay  cosa 
Que  nos  espante  ni  produzca  enmienda. 

I  Ay  desgraciada  y  triste  patria  mia  I 
Adormecida  en  falsa  paz,  ni  el  duro 
Golpe  te  dispertó  de  la  pasada 
Guerra  terrestre ,  ni  el  que  viene  ahora 
Sobre  tí  á  descargar  el  enemigo, 
Que  te  has  buscado,  temes,  en  los  mares 
Tan  poderoso.  Sola,  desarmada, 
Sin  naves,  sin  ejército,  sin  oro, 
)  Quién  te  socorrerá  ?  ¿  Por  qué  la  ira 
No  temiste  del  cielo,  en  doble  azote 
De  contagiosa  peste  V  hambre  fiera 
Tan  declarada  ya?  Vistes  al  Bétis 
Rojo  y  embravecido  derramarse 
Por  una  y  otra  orilla,  arrebatando 
La  encadenada  puente ,  que  no  pudo 
Su  furia  resistir  con  las  amarras 
Del  cien  doblado  cáñamo,  y  el  duro 
Fierro  del  eslabón  ensortijado 
En  el  robusto  poste,  que  blandea 
Del  rápido  torrente  ruidoso 
Al  empuje  feroz.  Viste  la  sierra 
Hundirse  en  valle,  y  sobre  el  valle  llano 
Alzarse  nuevo  cerro,  confundidos 
Los  límites  que  un  tiempo  dividían 
Las  ricas  posesiones  ;  y  con  ellas 
Confundíaos  también  y  desolados 
Pueblos  enteros,  aue  la  humilde  choza, 
El  débil  toldo,  la  barraca  oscura 
Buscan  en  cambio  del  dorado  techo 
O  del  tejado  vil ,  pobres  y  ricos 
Con  igual  suerte,  j  Qué  portento  queda 

I        Que  te  pueda  mover  ?  tu  desventura 

I        Llora  mi  triste  corazón  ahora ; 

I        Y  plegué  á  Dios ,  si  la  virtud  austera 
^  corrige  tus  males,  que  no  llore , 

,        Patria  iúeliz ,  tu  perdición  un  dia. 


II. 

SÁTIRA  CONTRA  LA  ENVIDIA, 

\ 

\  No  me  des ,  musa,  dulces  y  sonoros 

I        Los  versos  que  solías ;  dame  ahora 
El  metro  duro  de  cadencias  graves. 
Males  sin  cuento,  desventuras,  lloros, 
Amargos  dones  de  la  infiel  Pandora, 
No  (}uÍ9rcD  yos  ni  música  suay99, 
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De  líis  noctli  mas  y  agoreras  ave», 
Aspero  plectro  itüite  el  doliente» 
l>el  rugir  del  león,  del  tiemeroso 
AiiUfir  del  lol>o  fiigü  el  cí^pantoí^o 
Bramido,  y  de  la  korrisona  serpiente 
Agudo  silbo  forme  el  contrapunto  ; 

Y  cuüíido  t-odo  í?l  dcácon cierto  j^nto 
De  tttíi  áspcrüB  BOiies  no  Imstáre 

A  ejcpreeirr  el  dolor  de  uu  tn^L  externo, 
Supla  til  Averno  lo  que  aqal  faltare. 

Purqne  al  ti  donde  e«td?  ahilrrojada. 
Pálida  üiividía ,  eií  donde  »álo  pueden 
Cantarse  cual  conviene  tna  hazauas. 
AHI  donde,  del  cielo  destronada, 
IjE  rabia  y  el  rencor,  que  nunca  ecdcn, 
Deapcdazon  tus  mtíieraíí  eritrailris  ; 

Y  acosada  de  horribles  aliiiiañaa 
T  fieras  ponsDiloaaa  J  cmnlts^ 
Quieres  biair,  y  no  hallan  el  camino; 

Y  aunque  conocea  que  al  rigor  divino 
Tu  culpa  proTOCÓ,  nunca  ti'  duc-l  s  ; 
Porque  la  Mcd  ardiente  de  ví'ngaiiza 

Te  aoraaa  el  pecho,  y  como  d  Dios  no  alcanza, 
Vuelves  contra  au  imágen  en  la  tierra, 
Incitando  las  fmim  iufernalca, 
A  lofl  mortaleB  para  hacíír  la  guerra. 

Al  nén,  pues ,  de  mi  tromjja  destemplada, 
Música  á  tal  asunto  convenjpntp. 
Cantaré  cuál  por  tí  des  i  ti  a  el  eielo, 

Y  poblado  el  abismo,  y  engajada 
Con  engafSo  raortíil  la  liumatm  ícente. 
Hales  no  cesan  de  üovex  ul  suelu. 
Cantaié  libremente,  y  sin  recelo 

Be  tns  mnrmnríietoncs  y  tus  quejan, 
Altado  del  ni  na  en  que  me  inflama. 
]f  I  voz  ardiendo  en  la  i^a^ada  llama 
ISalga  veloz,  y  abraFie  tus  orejae  j 
T  corriendo  loa  ámbitos  del  inundo^ 
Ko  pare  baata  llegar  á  lo  pr ofendo 
Del  lago  esenro,  centro  de  los  malesj 
Desde  donde  akvoea  no»  IneuHaa, 
y  ¿  do  «epulta«  miseros  mortales. 

Ob  númen  criador,  ¿  quitan  primero 
Aaaltó  de  eata  ñera  la  oí^adta. 
En  lo  méx  alto  del  sublime  trono, 
Una  braaa  del  mistico  brasero 
CJue  se  enciende  en  tu  templo  cáela  dia , 
Parifique  mí  voí  ,  temple  mi  tono. 
Aquel  ódio  perfecto  y  santo  encono, 
De  qne  el  poeta-rey  se  tí  loriaba  ^ 
Color  nae  aé  par»  la  fiel  pintura » 

Y  tan  al  tívo  exprese  la  figura, 

Que  el  Toraz  tiempo,  que  con  todo  acaba ^ 
Conflervo  entera  la  infeliz  biatoria. 
Ni  de  loa  hombres  falte  en  la  memoria, 
Para  que  el  temeroso  penaíimiento, 
De  Q ñas  en  otras  discurriendo  edades, 
A  sus  maldades  guarde  el  escarmiento, 

Tision  de  paz ,  Jerusalen  gloriosa , 
Banta  Síon,  alcázar  del  Cordero, 
Descanso  eterno  de  las  almas  pura*. 
Cuéntame  tú  la  guerra  victoriosa 
En  que,  triunfante  del  fatal  InccrOj 
Preso  eon  iuTencibles  ataduras, 
En  laa  tinieblas  le  arrojaiíte  oseuraa, 
Donde  eclipsado  para  siempre  yace. 
2  En  qaé  paró  tan  envidsoí^j  anhelo? 
j  U¿mo  caiate ,  Lucifer,  del  cielo 
KI  día  mismo  que  ta  gloria  nace?  , 
Sabor  te  di  ó  el  Señor,  gracia  y  nobleza, 

Y  á  envidiar  te  atreviste  an  frrandeza  ; 
Quisiste  fe  igualar  con  Dios  eterno, 

Y  en  un  momento  de  infelia  memoria 
Desde  la  gloría  diste  en  el  infierno. 

¡  Quién  VÍA  rebelión  mAs  atrevida 
Qne  la  de  aquella  turba  defígraciada 
Qne  en  el  cielo  perdió  la  envidia  fiera ! 
Luíbel ,  cuya  soberbia  fementiila 
Quiso  turbar  la  celestial  morada , 

Y  á  Dios  quitira  el  trono,  si  pudiera, 
A  los  SUJOS  habló  de  e^a  manera : 

ir  Semejante  al  áltiaimo  h«  nacido. 


Sobre  Biqnilon  colocaré  mi  truno; 
Ko  le  obedeceré.  Tema  mí  en  coi*  o 
Bl  qne  no  me  siguí  re,  si  me  lia  oíúü^ü 
Dijo,  sígnenle  muchos  ;  mñ'-  el  f  nerLe 
Miguel,  vibrando  el  rayo  de  la  muerte, 
4( i  Quién  como  Dio»?»,' les  dice  ;  y  cou  «  I  m.ismo 
Sonido  de  eila  voz  amedrentiidos. 
Caen  precipitados  al  abismo. 

Del  empinado  risco  no  se  arroja 
El  caudalofio  y  rápido  torrente. 
Troncos  j  peñas  tras  de  si  llevando. 
Ni  con  denuedo  y  furia  tal  se  enoja 
Con  los  estorbos  que  se  encuentra  al  frente, 
Fneutes ,  muroe  y  torres  derribando, 
Cual  tá  ,  envidia  feroz,  rompistes,  cuando 
Despeñada  c  ais  te,  lo»  que  el  ciU  ^ 
Diques  te  opuso  ;  j  el  jaiüin  sagradlo 
Que  riegan  cuatro  rios ,  y  plantado 
Habia  Dios  en  el  humano  suelo. 
Te  atrevistes  á  hollar  con  furia  insann , 
Para  eidtar  por  la  fatal  manzana 
Otra  rebelión,  con  qne  queriaa 
Que ,  ast  como  la  tuya,  nuestra  suerte 
Fuese  la  muerte  por  eternos  dias. 

No  lo  lograste  todo ;  mas  j  ay  tríate 
De!  humano  linaje  í  j  cuántos  ílaflos 
Le  cau,^  tu  perfidia  en  un  momentnl 
Incierto  y  breve  t^írmino  ttU8Í&te 
A  la  vida  del  hombre ,  qne  por  años 
Sano  y  feliü  viviera  ciento  y  cientO| 

Y  cnal  ciego  infeliz  de  nacimiento, 
Que  asegurar  no  sabe  el  lento  paso 
Sin  temer  cada  instante  una  eaida, 
Turbada  la  razón  y  pervertida 
La  voluntad ,  quedó  del  triste  aca«o 
Tardo  al  bien  ,  presto  ni  maj ,  sin  luz,  sin  guia, 
Entregado  ú  su  propia  fantasía. 

Y  tii  el  Hijo  de  Dios  no  se  turnan  ¿ra, 
A  su  cargo  tomando  aquel  pecado. 
Desesperado  como  tú  quedára. 

La  guerra,  pues,  con  que  turbar  en  vano 
Quisiste  el  cielo,  mnevef*  alevosía 
Entre  el  cielo  y  la  tierra,  porque  al  méoos 
Eebelde  el  hombre  á  Dios,  8u  soberano, 
Perdiese,  como  tú,  la  venturosa 
Eterna  suerte  que  se  da  ¿  los  buenos ; 

Y  la  santa  oonoordia,  que  terrenos 

Y  célicos  espíritus  un  la , 
Tú  oonvertistes  en  discordia  fiera , 
Disponiendo  nue  el  hombre  resistiera 
Al  que  al  ángel  del  cielo  obedeeia. 
Lüégo  fácil  te  fué  con  mano  dnra 

Y  sañudo  rencor  al  sin  ventura 
Caín  armar^  baciéndoln  el  primero 
Que  entre  los  hombres  á  la  muerte  airada 
Diese  entrnda  sin  plomo  y  sin  acero. 

La  tierra  entóneee  por  la  vez  primera 
BaÜar  se  vió  de  púrpura  inocente. 
Derramada  por  mano  fratricida  ; 

Y  resonar  oyó  la  lastimera' 
¥01  c^n  que  exhala  el  ánima  doliente 
El  pcstrer  ay  en  la  última  partida. 
Las  piadosas  entrañas  conmovida 
Abrió,  para  guardar  aquí^l  tesoro 
Del  santo  ctícrpo  alU  imcritíesdo, 

Y  pa^  dar  al  ánimo  sa^raílo 
A  do  esperase  eon  mayor  decoro, 
Con  firme  fe  y  certisíma  esx)eranm, 
El  día  de  su  triunfo  y  su  venganza ; 
Mientras  el  ast  si  no  rencoroso, 
De  mil  remordimi'^ntoB  acosado. 
Vive  turbado  y  mui're  sin  reposo. 

Desde  aquel  punto,  endurecido  el  íiuelo, 
Que  espinas  ya  y  abrojos  pi-oduda, 
Frutos  opimos  del  primf  r  pecado, 

Y  hecho  de  bronce  el  ántes  blando  cielo, 
Sordos  A  tanto  mal ,  A  tu  porfía 
Abandonan  el  hombre  doflírraciado. 
Entra  contigo  el  escnsdron  m  al  v  ai  lo 
De  lúa  tropas  que  siempre  te  rodean, 
El  ódio,  la  perfidia  í  la  fl«iechanj!a, 
La  cal nm nía,  la  ira  y  ta  venganza. 


NOTIOU 

T  todo  lo  destruyen  y  saquean. 
£1  dolo  triunfa ,  y  la  veraad  postrada, 
La  virtud  perseguida  y  ahuyentada, 
£1  mérito  escondido,  el  alto  empleo 
Usurpado,  vendida  la  justicia, 
Sirven  á  tu  milicia  de  trofeo. 

l  Quién,  sino  tú,  del  venerable  anciano. 
De. altísimas  promesas  heredero, 
Turbó  los  días  con  amarga  pena, 
Cuando  del  hijo  en  la  tremente  mano. 
Destrozada  por  oso  carnicero. 
La  vestidura  vió,  de  sangre  llena  ? 
A  lamentar  perpétuo  se  condena 
Del  mancebo  la  suerte  desdichada 
Llorando  hasta  el  sepulcro  ;  y  más  haría, 
Si  supiese  la  torpe  alevosía 
De  los  hermanos,  que  por  la  soñada 
Grandeza  y  la  exquisita  vestidura , 
Vendido  como  siervo,  de  la  oscura 
Cueva  lo  sacan,  para  de  esta  suerte 
Darle  en  esclavitud  ignominiosa 
Viida  más  dolorosa  que  la  muerte. 

Contra  David  el  asta  fementida 
Dos  veces  arrojaste ,  y  porque  errada 
Te  salió  tu  intencioii  y  mal  deseo, 
Nueva  asechanza  á  la  preciosa  vida 
Dispones  con  política  malvada 
En  las  ar.naa  del  duro  filisteo  ; 
Vuelve  á  tu  vista  con  marcial  trofeo. 
De  laurel  y  de  gloria  coronado, 
De  populares  coros  aplaudido. 
Que  diez  mil  enemigos  ha  vencido 
Por  mil  de  que  Saúl  haya  triunfado. 
Irritado  con  esto  y  enojoso, 
Darle  prometes  la  querida  esposa 
Por  cien  prepucios ,  para  que  así  sea 
Víctima  de  su  amor,  si  á  entrar  se  atreve 
En  tan  aleve  y  desigual  pelea. 

Contra  tu  inñel  y  torpe  alevosía 
Prevalece  su  heróico  denuedo, 
Y  doble  precio  le  presenta  ufano 
Del  que  su  infame  trato  le  pedia. 
En  suspicaz  y  vergonzoso  miedo 
.Convertido  el  rencor,  su  cobardía 
Lo  persigue  y  le  teme  noche  y  dia. 
Él  generoso,  huyendo,  lo  perdona 
Cuando  en  Engaddi  la  ocasión  se  ofrece 
De  vengarse ,  y  al  fin ,  como  merece, 
De  la  vida  privarlo  y  la  corona. 
Repetido  este  ejemplo,  y  admirado, 
T  á  elogiar  su  virtud  como  forzado, 
Segunda  vez  la  criminal  porfía, 
Cada  vez  más  rebelde,  se  repite, 
T  con  su  amor  compite  tu  falsía. 

81  del  mundo  recorro  los  anales , 
Siempre  te  veo  de  malicia  armada, 
Guerra  le  haciendo  á  la  virtud  sincera. 
En  su  choza  el  pastor,  en  sus  reales 
Alcázares  el  príncipe ,  sentada 
Te  ve  á  su  lado,  cuando  no  lo  espera , 
Con  astucia  falaz  y  lisonjera 
Granjeando  su  trato  y  compañía ; 
A  éste  separas  de  la  fiel  consorte  , 
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Aquél  haces  que  arroje  de  su  córte 
Al  que  leal  en  ella  le  servia. 
l  Quién  numerar  pudiera  los  pesares 
Con  que  afliges  al  hombre,  los  lugares 
En  que  tu  influjo  malignante  y  vário 
De  mil  modos  extiende  su  veneno, 
Hasta  ver  lleno  de  él  el  santüario  ? 

El  santuario,  de  virtud  amable , 
De  amor,  de  paz ,  de  dulce  mansedumbre , 
De  tolerancia  paternal  dechado, 
Tú,  serpiente  feroz  y  detestable, 
Enroscada  en  su  seno,  pesadumbre 
Lo  vas  á  hacer  del  pueblo  desgraciado. 
l  Quién,  sino  tú,  de  sangre  salpicado. 
Con  la  imágen  de  Cristo  por  bandera 
En  la  siniestra  mano,  en  el  combate 
Animando  á  que  robe  y  á  que  mate 
Al  soldado  feroz,  el  asta  fiera 
Blandir  le  hace  con  la  diestra  mano 
Al  sacerdote,  al  monje?  Cuyo  insano 
Furor,  contra  sus  reyes  y  señores 
Infiel ,  propaga  por  la  grey  que  pace , 
Y  ffemir  hace  ovejas  y  pastores. 

No  más  cantar,  que  cuando  aquí  he  llegado 
Falta  la  voz  ;  y  el  plectro,  fatigado 
De  herir  las  cuerdas  con  cadencia  dura, 
A  la  mano  resiste  y  yn  desea 
Canto  que  aea  de  mayor  dulzura. 


in. 

A  DOS  CRUDOS  QUE  TENIA 

ESTANDO  CBSANTE. 

üna  asturiana  oerril 

Y  un  gallego  sin  domar 
Componen  la  servidumbre 
Con  que  vine  de  Alcalá. 
Con  ella  sigo  en  Madrid, 
Contento  á  no  poder  más ; 
£1  barre  á  regañadientes. 
Ella  guisa  bien  ó  mal : 
Cuando  los  llamo  no  vienen , 
No  vuelven  cuando  se  van. 
El  galano  anda  corriente 

Y  lo  cobran  muy  cabal. 
Así  estuvieran  tan  pronto 
Al  servir  como  al  cobrar  ; 
El  uno  al  otro  se  sirven 
Con  muy  buena  voluntad  ; 
Mas  á  los  amos  no  saben 
Sin  gruñir  y  regañar. 
Ambos  á  dos  son  muy  fieles. 
Que  no  lo  puedo  negar. 
Mas  no  sé,  si  no  lo  fueran , 
Qué  me  podrían  robar. 
Mucho  los  dejo  salir. 

Poco  les  hago  rezar, 

Y  asi  no  dudo  me  sirvan 
Con  amor  y  lealtad , 
Hasta  que  hallen  otro  amo 
Que  les  aumente  un  real. 


DON  JOAQUIN  LORENZO  VILLANÜEVA. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Nació  en  Jáiíva,  el  dia  10  de  Agosto  de  1757.  Fué  sacerdote,  y  se  consagró  en  un  principio 
con  ardor  á  los  estudios  eclesiásticos.  También  se  dedicó  á  la  fílosofia  y  á  las  letras  amenas,  c  En 
Játivai(dice  en  su  Vida  literaria)  estudié  las  humanidades  á  estilo  grotesco,  según  el  plan  mise- 
rable que  regía  en  aquella  época,  y  de  cuyo  naufragio  se  ^lyf^rPQ  pocos..,..      tUYQ  buen 
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alma  que  me  inspirasi^  gusto,  ni  me  mostrase  el  camino  por  donde  á  él  se  llega:  hasta  que  m  la 
universidad  de  Vaicnciu  di  en  manos  de  nü  catedrático  de  ñlosofía,  don  Juan  Bautista  MufiCE,  el 
escritor  de  la  fíhtoria  del  Nm^vo  Mundo^  uno  de  los  españoles  más  doctos  del  siglo  pasado,  coti- 
suniado  lilosofo  y  político,  ciceroniano  en  el  lenguaje  y  de  vasta  doctrina»  como  lo  acredítiu  las 
IHseriaeiones  coo  que  enriqueciíi  b  edición  que  hizo  en  Valencia  de  Frar/  Luis  de  GranaiLí..,.. 
Muñoz  fue  más  adelante  mi  director  y  Mt'cénas  en  Madrid*! 

En  170^  fuá  elegido  individuo  de  la  Academia  £spañola,  por  inlluencia  de  su  intimo  amigo 
don  Pedro  de  Silva,  hermano  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  era  á  la  sazón  director  de  aquel 
esclarecido  cuerpo  literario.  Poco  después  fué  nombrado  individuo  de  la  Academia  de  la  Hist  >ria. 

Principie)  a  darse  á  conocer  eu  la  imprenta  periíkiica  y  en  varias  obras  como  ultramonl mo. 
Después  cambití  de  rumbo ,  y  fué  tachado  de  jansenista.  La  corte  pantiíicia,  en  1833,  se  negó  á 
recibirle  como  ministro  plenipoteuciario  de  España;  dando  motivo  este  ruidoso  incidente  li  que 
[  saliera  de  Madrid,  en  28  de  Enero  de  1825,  el  Nuncio  Monseñor  Giustiníani.  Diputado  m  las 
Ciutes  de  1815  y  de  1820»  fué  víctima  de  duras  persecuciones  polilicas.  Vivid  emigrado  en  fi  gla» 
ierra  duraute  sus  postreros  años»  y  allí  publicó  su  autobiografía,  que  tituló  Vida  literaria  (Iión- 
áres,  en  la  imprenta  de  A.  Macintosh,  18i5),  libro  muy  ameno  é  importante  por  los  juicios  y 
datos  históricos  que  contieiie.  Hay,  ademas,  una  biografía  de  Villaitciva  en  la  última  edición 
deí  folleto  titulado  ¿as  Angélicas  fuentes  6  El  Túmhla  en  las  Curtes. 

Compuso  varias  obras  religiosas,  entre  ellas  El  Año  crütiafio  de  España  (Madrid,  imí^enta 
Real.  1791  á  1799,  trece  tomos);  De  la  lección  de  la  Saífrada  Escritura  en  lenguas  vulgares  (Va- 
lencia ^  por  don  Benito  Monforl»  1791,  en  íólo);  De  la  reverencia  con  que  se  debe  asistir  á  la  mha 
.(Madrid,  imprenta  Real,  1791,  en  S,""  mayor);  Tratado  de  la  Divina  Pm^id^rícia,  dividid )  en 
Oí^ho  libros,  en  prosa  y  verso.  Es  un  ameno  dialogo,  por  el  estilo  de  los  Nombres  de  Crisiúúe 
fray  Luis  de  León. 

Su  vocación  de  poeta  era  escasa,  Pero  no  dejó  de  cultivar  la  poesía  con  mediano  éxito.  Bicia 
fines  del  siglo  xvni  publicó  una  traducción  erj  verso  del  Carmen  de  fngralis ,  de  san  PTóspero, 
que  mereció  general  aprecio  {Poema  de  sa7i  Próspero  contra  los  ingratos,  Madrid,  por  don  Anto- 
nio de  Sancha,  1783,  en  8.'').  De  ella  se  ha[i  hecho  varias  ediciones.  fEl  juicio  favorable  (dice  el 
mismo  Villanürva)  que  debió  la  versión  de  san  Próspero  á  los  poetas  de  aquel  tiempo,  casi  me 
llevó  ai  resbaladero  de  seguir  esta  vocación*  Mas  liícele  frente  y  le  cerré  la  puerta.- 

Más  adelante,  ya  en  edad  avanzada,  cambió  de  propósito  y  escribió  muchas  poesías,  de  ias 
cuales  una  gran  parte  se  pubhcó  en  Dublín, 

Sostuvo  polémicas  encarnizadas  con  varios  escritores,  y  especialmente  con  el  doctor  don  An- 
tonio Puigblanch,  el  cual,  ofendido  ile  algunos  escritos  de  Villanueva,  singularmente  del  opús* 
culo  titulado  Don  Termópilo  (1),  procuró  defenderse,  zahiriéndole  sin  templanza  alguna,  pero  a 
menudo  con  fundamento,  en  un  hbro  titula  lo  Op'hcutos  gramáiico-satiricos  contra  el  imcjoa  dopí 
JoAQctrf  ViLUNtiEVA,  pubUcados  en  Lóndres  en  diferentes  épocas,  y  reunidos  después  en  dot  to- 
mos {1832). 

Murió  en  Dublin  el  25  de  Marzo  de  1837.  á  la  edad  de  ochenta  años. 

C, 


OBRAS  DEL  DOCTOR  DON  JOAQUIN  LORENZO  VILLANUEYA. 


1.  ^l  Poema  de  san  Próspero  conim  los  mgrei- 
fojSj  traducido  del  latina  en  vera  o,  é  í  lustrado  non 
untas* 

%  O^cio  di  la  Semana  Santa  t  en  caetellano. 

3.  De  ta  ohUgacion  de  cehbrar  el  santn  setcrifteio 
df  tú  Afisa  con  circvmpeccion  y  paum. 

4-  Z?d  la  rmerenúia  con  qus  m  debe  asüíh-  é  la  Mim^ 
ff  dñ  ¡as /alias  qm  m  tsto  u  comttmi. 


5.  Qite^ismo  del  Egiado^  según  le»  piincipÍDS 
lü  religión, 

6.  Car  tai  de  tm  ohiipo  tspaíml,  Mobr©  la  OErtíi  lífeí 
ciudadano  Grégoire,  obispo  de  Blois. 

7.  La  continuación  del  Am  üHsÜam ,  m  áif^t  j 
nueve  lomos. 

Viaje  literario  á  ¡oB  igluim  de  España  (roti 
m  hermano  don  Jaime,) 


(1)  «Aonque  muy  ofendido  de  él,  ostíiba  yo  muy  distonte,  cuando  emprendí  escribir  la  Visita  del  ^é- 
miii^  Gafas  (Vellajíijeva)  al  Démim  Lúeas ^  do  extouder  mi  censura  á  bu  per«ona.  Su  Don  Temiépih  mo 
ntligió  no  poco,  por  cuanto  fué  como  una  ventana  que,  abierta  á  mis  ojos^  me  dejd  ver  todo  el  inlv  ruó 
jiyito  en  d  coraíion  de  au  autor.  í>  (PulaBLASTn^  Opúsculo»  gramático  iatincos.) 
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9.  El  Kémpis  de  loa  literatos. 

10.  Diccionario  etimológico  de  la  lengua  castella- 
na ^  con  50.000  artículos.  (Perdió  el  manuscrito  en 
uno  de  sus  azarosos  viajes,) 

11.  Memoria  sobre  un  bajo  relieve  hallado  en  Játiva. 

12.  Mi  Viaje  á  la  córte, 

13.  Defensa  de  las  Córtes^  en  contestación  á  la 
carta  pastoral  de  Grégoire  y  cinco  obispos  fran- 
ceses. 

14.  Las  Angélicas  fuentes  ó  El  Tomista  en  las 
Córtes, 

15.  El  Jansenismo, 

16.  De  la  Divina  Providencia  ^  ireitaáo  escrito  en 
prosa  y  verso. 

1-7.  Poesías  diversas ^  que  llegaron  á  formar  cua- 
tro volúmenes. 

18.  Anotaciones  al  primer  tomo  de  la  versión  caste- 
llana de  los  Salmos  traducidos  por  D.  Tomas  Gon- 
zález Carvajal. 

19.  Dictámen  sobre  la  reforma  de  las  casas  reli- 
giosas, 

20.  Otro  sobre  la  celebración  de  un  Concilio  na- 
cional, 

21.  Incompatibilidad  de  la  monarquía  universal  y 
absoluta  y  de  las  reservas  de  la  CStria  Romana  con 
los  derechos  y  libertades  políticas  de  las  naciones, 

22.  Discursos  sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  es- 
pañoUk 


23.  Contestación  que  dtó  á  la  censura  de  olras^ 
fulminada  por  la  Inquisición. 

24.  Observaciones  sobre  la  Apología  del  A  Itar  y  del 
Trono  del  P.  Vélez,  obispo  de  Ceuta. 

25.  Apuntes  sobre  su  prisión  en  Mayo  de  1814,  y 
contestación  á  la  impugnación  que  de  ellos  publicó  don 
Antonio  Alcalá  Galiano, 

26.  Cartas  de  don  Roque  Leal  á  un  amigo  suyo, 
(Sobre  disciplina  externa.) 

27.  Mi  despedida  de  la  Curia  Romana, 

28.  Diccionario  etimológico  de  España  y  Portugal, 

29.  Traducción  de  la  Teología  Moral  de  Palei, 

30.  Catecismo  moral  para  instrucción  de  los  fieles 
en  sus  deberes  con  Dios, 

31.  Vida  literaria ,  ó  Memoria  de  sus  escritos  y  opi- 
niones, 

32.  Cartas  hibémicas  (sobre  sus  viajes  en  Ir- 
landa. 

33.  Glosario  latino  del  Fuero  Juzgo, 

34.  Sentencias  y  máximas  morales  para  una  reli- 
giosa (sobrina  suya). 

35.  Sobre  la  lección  de  la  Biblia  en  lenguas  vulga- 
res^ y  su  respuesta  á  la  impugnación  del  jesuíta 
Navarro. 

36.  Varios  artículos  notables,  escritos  durante  sn 
emigración  en  Lóndres.  Los  dió  á  luz  en  el  periódi- 
co que  se  publicaba  en  dicha  capital  con  el  titulo  de 
Ocios  de  españoles  emigrados. 
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I. 

LA  AUSENCIA. 

De  Dios  estando  ausente, 
Hallo  en  la  soledad  consuelo;  en  ella 
Sube  el  deseo  ardiente , 

Y  lleva  su  querella 

Al  que  lanzó  en  el  pecho  esta  centella. 

Y  el  ánima  descansa. 
Aunque  dobla  la  ausencia  sn  tormento; 
Porque  el  trato  la  cansa 
J>el  siglo,  y  el  lamento 

Y  el  [ayl  á  él  enviado  es  su  contento. 

|0h  amori  iqué  poderlo  \ 
Tienes!  ¡cómo  encadenas  al  que  olvida  ' 
Al  mundo  y  su  atavio!  I 

Y  en  el  collado  anida 

Do  fué  la  sangre  por  amor  vertida. 

Señor,  ¡cuán  á  tu  costa 
Nos  enseñaste  á  amar!  ¡Oh!  ¡quién  merece  ! 
Ese  fuego  que  agosta  ' 
l^K  culpa  y  la  amortece,  i 
É  inflama  al  que  de  él  huye  y  le  aborrece! 

Que  al  que  de  si  olvidado  I 
Te  olvida,  llamas;  y  áun  cuando  cayere,  ' 
Alárgasle  el  cavado; 

Y  si  al  caer  se  hiere , 

Oleo  y  vino  le  das,  con  que  no  muere. 

l  Cómo  en  el  vivo  homo  | 
De  tal  amor  no  ardo,  y  si  á  mi  viene , 
En  contra  de  él  me  tomo, 

Y  aunque  estalle  y  me  atruene, 

Nada  de  hacerle  guerra  me  detiene?  \ 


IL 

LA  ENTRADA  DE  CRISTO  EN  JERÜSALEN. 

Eecé  rex  tuus  v^if  teden*  ntper 
puUum  atina,  (Joh.,  xu,  lA.) 

Magnifica  es  tu  entrada, 
Señor  de  tierra  y  cielo,  ' 
En  la  que  reina  fué  de  las  naciones;  ; 
A  lo  sumo  ensalzada 
Por  niños  y  garzones, 
Al  ver  hoy  un  modelo 
De  la  humildad  con  que  bajaste  al  suelo. 

Rey  eres  de  los  reyes ,  ) 
Sin  principio  es  tu  trono, 
No  es  breve  ó  mundanal  tu  señorío; 
Reino  que  va  á  tus  grej^es. 
De  hoy  más  es  reino  mió; 
De  tu  cetro  blasono. 
Pues  contigo  en  tu  gloria  me  corono. 

Hosana  al  que  naciera 
De  David ,  canta  leda 
Salem,  y  llega  el  eco  al  alto  polo; 

Y  responde  la  esfera, 

Y  Febo  en  cuanto  oyólo, 
Desciende  de  su  rueda. 

Por  ver  dó  está  sin  ramos  la  arboleda. 

La  palma  y  el  olivo 
Te  rinden  su  hermosura. 
Deshaciéndose  el  bosque  en  tu  alabanza; 
Da  saltos  el  cautivo 
Con  la  cierta  esperanza 
De  su  pronta  soltura, 
Viendo  al  que  á  rescatarle  se  apresura. 

¡Oh  Rey  oenigno  y  manso! 
Tu  gala  es  la  pobreza. 
Tu  fausto  el  menosprecio  del  tesoro, 
El  afán  tu  descanso, 
Tus  placeres  el  lloro. 
La  humildad  tu  grandeza, 
Pues  á  la  cru^-tu  pompa  se  endereza 
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LA  CARIDAD. 

Al  que  d  polvo  cegára 
Del  mando,  y  cir  kn  humo  le  anochece , 
Salga  á  la  lumbre  clara; 
Ya  el  amor  amanece, 
Por  do  se  alegra  el  yermo  y  rcTcrdece, 

Sin  casto  amor,  yalla 
Ko  tiene  la  virtud;  aunque  se  aliñe 
Martirio  y  profecía, 

Y  todo  bien  se  apiñe, 

Sin  caridad  es  bronce  que  retiñe. 

Que  cual  excede  el  oro 
En  valor  al  estaño,  y  bu  hermosura 
Cabe  él  es  sin  decoro; 
Así  sola  es  oscura 
Sin  amor  la  virtud  y  mal  segura. 

Toda  virtud  se  encierra 
En  el  amor,  por  él  alcanza  vida; 
Todo  vicio  destierra, 
Todo  lo  bueno  anida 
En  su. alcázar,  y  el  mal  no  halla  guarida. 

Por  amor  la  fe  vive, 
Confía  sin  recelo  la  esperanza; 
A  sufrir  se  apercibe 
El  justo  á  quien  alcanza 
AjcnoHlolo,  envidia  ó  asechanza. 

En  el  valido  lucha. 
Duélese  en  el  piadoso  y  compasivo; 
Los  denuestos  escucha , 
Callando,  en  que  el  altivo 
Prorumpe  contra  el  pobre  y  el  cautivo. 

Bienes  con  la  largueza 
Reparte;  cen  el  lánguido  doliente 
Se  cubre  de  tristeza; 
Benigno  es  y  paciente; 
No  hay  extraño  dolor  que  no  lamente. 

Emulación  no  cabe 
En  ella,  ni  es  soberbia  ni  dañina, 
Mas  á  todos  suave; 
Del  proprio  bien  declina 
Siempre,  y  hácia  el  ajeno  se  encamina. 

No  suena  burlería 
En  su  boca,  ni  rastro  de  sospecha 
En  BU  seno  se  cria; 
Ajeno  mal  la  estrecha, 

Y  hácela  prorumpir  en  triste  endecha. 
Con  ¿  prospero  goza. 

Con  el  atribulado  se  entristece; 
Con  el  preso  solloza; 

Y  si  su  llanto  crece, 

Ella  también  llorando  desfallece. 

|0h  dulce  poderlo 
El  del  amor]  (Oh  fuerza  no  medida! 
¿Quién  vencerá  tu  brío? 
¿.Cuándo  conoció  huida 
Anima  de  tus  armas  guarnecida? 

Triunfas  de  lo  muy  fuerte; 
Lo  árduo  acometes;  á  tu  imperio 
Rendida  está  la  muerte; 
Al  alma  en  refrigerio 
Pones ,  y  á  BU  enemigo  en  cautiverio. 

No  con  lanza  y  rodela , 
Ni  entrando  por  la  hueste  á  sacomano 
Tomas  la  cindadela; 
Mas  con  beso  de  hermano 
Ganas  y  haces  amigo  al  pecho  insano. 

Con  ser  muy  opment« 
La  casa  del  Señor,  rica,  abastada. 
Ninguna  alhaja  cuenta, 
Que  al  amor  oomj^arada, 
No  quede  en  precio  y  en  valor  menguada. 

Que  á  quien  caridad  tiene. 
Hinchen  todas  sus  dádivas  de  lleno; 
Ella  en  si  las  contiene; 
Sin  ella  todo  es  heno; 
Con  ella  soy  yo  en  Dios,  y  él  en  mi  seno. 

¿Qué  temes ,  alma  mia, 
Pedir  fuego  de  amor  con  ánsia  extrema? 
Carro  es  éste  de  Elía, 


Que  á  la  región  suprema 

El  ánima  levanta,  y  no  la  quema. 

Mas  si  quema  y  consume , 
Quema  de  mundo  y  carne  la  atadura; 
La  adversidad  absume; 
De  la  plata  no  pura 
Traga  la  escoria,  aumenta  la  blancura, 

IV  (1). 

Bebe  fuentes  y  rios 
£1  ardoroso  Febo; 
Bébele  á  él  la  luna 
Sus  Cándidos  reflejos. 
Bébele  al  golfo  el  aura 
Su  evaporado  seno. 
Sediento  bebe  el  campo 
Las  nieves  y  los  hielos; 
Beben  las  secas  plantas 
El  jugo  de  su  suelo. 
Beben  los  ambiciosos 
Honra  trocada  en  cieno; 
Los  vientos  el  avaro 
Bebe  tras  el  dinero. 
Si  el  orbe  todo  bebe 
A  diestro  y  á  siniestro, 
¿Cómo  rifáis  conmigo, 
Porque  también  yo  bebo? 

V. 

Llámanme  pellejo. 
Porque  siendo  viejo, 
Bebo  como  mozo, 

Y  trisco  y  retozo 
Como  un  zagalejo; 

Y  empino  mi  copa 
Después  que  la  sopa , 
De  Málaga  henchida. 
Remienda  mi  vida 

Y  abreva  mi  ropa. 
Discordia,  querella. 
Ni  oilla,  ni  vella; 
Si  amaga  una  riña, 
Me  escapo  á  mi  viña 
Con  vaso  y  botella, 

Y  á  par  de  una  fuente 
Remojo  mi  diente , 

Y  en  un  montecillo, 
De  salvia  j  tomillo 
Corono  mi  frente. 


VI. 

MAYO. 

En  valles,  en  laderas , 
Y  áun  entre  duras  rocas, 
Al  plácido  murmullo 
De  fuentes  bullidoras , 
Que  tras  breve  soltura 
Los  rios  aprisionan, 
Del  céfiro  al  impulso 
Todas  las  plantas  brotan. 
Ora  el  clavel  fragranté. 
Envidia  de  la  aurora , 
Rompe  el  verde  capullo 
Con  sus  trepadas  hojas; 
Ora  sus  blandas  l\ebras 
En  las  templadas  horas, 
Más  que  el  musgo  y  el  geldre, 
Las  lüas  eslabonan. 
En  púrpura  bañada 
Ostentase  la  rosa. 
De  la  espina  burlando. 
En  cuyo  seto  mora. 
Por  entre  crespos  lazos 
La  granadilla  asoma. 
El  decoro  mostrando 
Con  que  sn  sien  corona. 

(1)  SflU  od*  y  las  dos  slgaientes  apn  imitacionei  de  AxutCfMmti 
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Do  niere  coaI  espuma , 
Blanco  el  jasmin  se  arroja, 
A  embalsamar  el  aura 
Que  entre  sus  matas  ronda. 
lOh  cuál'ries,  Gavino, 
De  esta  pintura  tosca, 
Bn  que  el  pincel  deslustra 
Lo  que  matiza  Flora! 
Miéntras  colmados  cestas 
De  fresas  olorosas 
De  los  Elisios  campos 
A  tu  dintel  aportan. 

VII. 

Alerta ,  marinero, 
Que  el  leño  es  frágil  que  tu  vida  fia, 
y  cruje  el  noto  fiero, 
T  la  ola  porfía, 

Y  del  polo  tu  rumbo  se  desvia. 
Alerta,  caminante, 

Que  acecha  el  salteador  en  emboscada, 
Astuto  y  vigilante, 

Y  esgrime  ya  su  espada 

Para  atajarte  el  paso  en  la  calzada. 

Alerta,  poderoso. 
Que  en  blando  lecho  duermes  con  descuido; 
Que  el  ladrón  cauteloso 
Tu  casa  sin  ruido 
Mina,  y  te  robará  sin  ser  sentido. 

Alerta  tú,  oh  soldado, 
Que  vela  el  enemigo  en  su  trinchca, 

Y  con  paso  calIr«do 
Hácia  tí  va,  y  rodea 

Tu  haz ,  por  sorprenderte  sin  pelea. 

Alerta ,  pastorcillo, 
Que  anda  ya  el  lobo  en  tomo  de  tu  apero, 

Y  afila  su  colmillo 

Por  matarte  un  cordero, 

Miéntrn^  cantas  tú  y  huelgas  en  tu  otero. 

A  ti  embiste ,  oh  cristiano, 
£1  lobo  V  el  ladrón,  y  la  mar  fiera 

Y  el  luchador  insano; 
Vela  y  ora,  y  espera; 
Vencido  no  será  quien  persevera. 

VIII. 

EL  VAQUERO  DE  IRLANDA. 

Dolíame  yo  un  dia, 
Al  cruzar  las  Ibémicas  montañas. 
De  la  sencilla  gente  que  allí  vía 
En  míseras  cabañas. 
Andando  por  las  peñas. 
Sin  calzaao  siquiera  de  esparteñas. 

Mas  un  pobre  vaquero, 
Al  verme  de  su  suerte  condolido, 
Llegóse  á  mí  bajando  de  su  otero, 

Y  me  dejó  corrido, 
Mostrando  cuanto  estima 

Lo  mismo  que  á  mí  tanto  me  lastima. 

o  De  muchos  es  temida, 
Pijo,  esta  soledad,  porque  el  ruido 
Aman  del  bravo  mar,  do  es  combatida 
Del  Noto  enfurecido 
La  agitada  barquilla 
Que  en  el  golfo  naufraga,  ó  en  su  orilla. 

nMas  la  vida  serrana, 
Sobre  segura,  es  plácida  y  gozosa; 
Linda  en  ella  es  la  tarde  y  Ta  mañana, 

Y  la  noche  sabrosa. 
Do  so  áspero  techo 

Vit  je  el  sueño  suave  al  duro  lecho. 

»  Que  á  la»  puertas  no  frisa 
De  mi  cabafía  viperina  lengua, 
Ki  de  ira  ó  venganza  la  pesquisa , 
Ki  calumnia  que  mengua 
El  honor;  mi  cuidado 
Sólo  es  si  asalta  el  lobo  mi  ganado. 

)»No  curo  si  mis  hechos 
Ptegonarán  las  lenguas  lisonjeras, 


Sino  si  dan  patatas  mis  barbechos, 

O  si  van  mis  terneras 

Por  entre  carrizales 

Mejor  que  por  quebrados  peñascales. 

D  Miéntras  otros  mezquinos 
Ajrden  en  sed  de  mando  ó  de  dinero. 
Tendido  yo  á  la  sombra  de  estos  pinos, 
De  salvia  y  de  romero 
Hago  al  raso  mi  cama , 

Y  duermo  al  són  del  becerril  que  brama; 
dO  de  la  ronca  lira 

De  Patricio,  el  zagal  de  eslA  majada. 

Que  algunas  veces  al  cantar  suspira. 

Cuando  de  su  vacada 

Asaltando  el  portillo. 

Se  escapa  por  el  monto  alg^n  novillo. 

nDispiértanme  los  gallos 
Al  rayar  el  albor  por  este  cgido; 
Mas  noel  anhelo  de  tener  vasallos, 
Ki  ménos  el  bufido 
Del  que  ayer  era  hormiga, 

Y  hoy  á  los  elefantes  atosiga. 

))  No  envidio  aquí  el  contento 
Del  que  es  de  torvos  ojos  acechado, 
Ki  del  que  de  loores  tras  el  viento  , 
Anda  desalentado; 
Séame  yo  boyero, 

Y  sed  siquier  de  imperios  heredero. 
»  Tengan  gozos  sin  cuento, 

En  opíparas  mesas  y  en  saraos. 

Los  que  en  las  sombras  buscan  su  contento; 

Y  en  mal  seguras  naos. 

Que  á  hundirse  se  apresuran , 
Sus  preciosos  tesoros  aventui*an. 

))Mi  mesa  es  pobrecilla. 
Mas  de  paz  siempre  y  de  placer  colmada; 
De  mal  cocido  barro  mi  vajilla, 
Pero  jamas  manchada 
Por  boca  lisonjera, 
O  por  quien  odia  la  verdad  sincera. 

))  Por  entre  estos  breñales 
Canto  nuestras  antiguas  melodías; 
Acompáñanme  á  veces  los  zagales 
Con  rudas  sinfonías; 
O  prefiero  el  sencillo 
Tnnado  de  la  alondra  ó  del  pardillo. 

»  Del  orbe  y  de  su  hechura 
Contemplo  desde  un  cerro  la  armonía;  é 

Y  de  sus  maravillas  sin  mesura 
Saco  que  es  burlería 

La  que  llama  grandeza 

El  mundo,  que  se  acaba  cuando  empieza.» 

En  tanto  que  así  hablaba 
Con  tosca  lengua  el  sabio  ganadero, 
Del  Pindárico  monte  me  aoordaba, 
Do  es  poeta  el  cabrero, 

Y  do  nadie  hace  caso 

Del  mundo,  en  relinchando  su  Pegaso. 
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LA  PROSPERIDAD. 

Oh  tú ,  que  á  la  inconstancia  y  la  bravura 
Del  mar  te  arrojas,  y  Ueg^lr  esperas 
De  Indostan  ó  ae  China  á  las  ribei-as 
A  acopiar  oro  y  perlas  sin  mesura: 

Sin  dejar  de  tu  choza  la  angostura, 
Ki  exponerte  á  fortunas  lastimeras. 
Si  ser  quisieres  próspero  de  véras, 
Seríaslo  muy  luego  y  con  hartura. 

Desprecia  el  vano  mundo  y  su  ufanía, 
Pon  al  deseo  término,  y  trabaja 
En  agradar  á  Dios  y  obedecerle. 

Pues  nunca  es  pobre  quien  en  él  confia, 
Ki  pequeño  en  sus  ojos  quien  se  abaja, 
KI  miserable  quien  aspira  á  yerle. 


DOH  JOÁQUIÑ  LORENZO  VILLÁKUEVA. 


EL  TERMmO. 

Vage,  y  no  vuelve  el  agua  de  Segura, 

Y  pDtra  en  el  mar  con  Tigris,  Kilo  y  Dnero, 

Y  luég^  no  diráa  por  qué  eetidero 

Va  cada  ctial  del  golfo  por  la  anchura. 
Así  d  crnude  j  el  chico  ee  oprcsum 
De  la  vida  hikia  el  hálito  postrero; 

Y  al  caer  de  la  muerte  bajo  p1  fuero. 
Quedad  gt^na  y  btiHel  de  una  figura» 

¡  En  qué  se  funda  tm  etspeiariaia  vana! 
Ergmdas  torrea  labias  sobre  arena; 
De  BueSof^  son  tus  planej^  un  Yolúmeii^ 

Corre  tras  boy  el  di  a  de  mañana; 
rn  insuintí?  con  otro  se  encadena, 
Dan  en  la  eternidad,  y  aUl  se  anmen* 


m. 

LA  OONSTAÍíCIA. 

Fundióse  de  Ocejon  la  liclada  nieí^c; 
Del  Bóreaa  el  soplido  estrepitoso 
Cesó,  y  á  in  recinto  ienebroAo 
Huyeron  el  graniso  y  agnaniere. 

De  85U  cavt  rna  sale  el  aura  leve, 
Y  ayudada  del  carro  luminoso, 
Verdor  i n. «pira  al  oampo,  y  dí^licioso 
Pomo  al  frutal  que  su  nquc^a  embebe. 

¡  Félix  el  que  de  Enero  la  tristura 
Bufre,  esperando  que  abrirá  por  Mayo 
BuB  senoi  la  fecunda  primaveral 

Y  |ay  de  aquel  que  desmaya  en  la  apretura, 
Por  no  pensar  que  el  hielo  del  Moncayo 
Aumenta  en  Julio  el  trigo  en  la  ribera I 


LA  VIDA  HCMÁNA.  ' 

En  tierra  salta  el  marinero  osado, 

Y  miéntras  clava  la  quebrada  entt-nai 
A  ñucTO  derrotero  se  eondenn. 

De  los  pa<^os  riesgOi»  olviríado. 
Torna  del  monte  el  Jeñíidor  caoBudo, 

Y  al  sen  tarro  ¿  tomar  mi  sobria  cena, 
Sus  cáfiftmofl  y  esparto»  encallen  a 
Para  ir  mañana  al  árbol  dcimuchndo. 

Rompió  ayer  el  cantero  los  breñales, 

Y  hoy  vuelve  con  el  jiol  por  la  coluna 
Que  dejó  mat  labrada  en  la  cant^era. 

Ai  i  pasan  su  vida  loa  morwtleíi; 
SitianIo«  los  trabajo!!  en  la  cuna  ^ 

Y  loe  siguen  en  toda  su  carrera. 


LO  DURABLE. 

Cayeron  los  soberbioí*  torreonee, 
Fábricaa  de  fenicios  j  troya» os p 
Loe  murados  aleásare^  ufanos 
Que  aUaron  Ciros,  Cresos  y  Scí piones. 

Lodo  son  ya  ios  timbres  y  blasones 


De  los  asfnoi«  medos  y  egipcianos: 
A  tm  miimo  polvo  héroes  y  vi  Han  o 
Vuelven  ,  y  pelin  trinca  y  mandones. 

Sólo  &qnel  edificio  no  perece 
Que  labro  la  virtud,  y  aquella  gloria 
Dura,  que  en  Dios  se  funda  y  á  Él  ns|ííra; 

CuEvl  humo  lo  dctnaü  »^  desvanece. 
Sin  dejar  de  si  huella  ní  áun  memoria* 
Pnes  todo  es  ilusión,  sombra  y  mentira* 


VL 

LA  GRAUTUa 

Enearámftte,  oh  hiedra,  y  de  verdnra 
Ciñe  al  desnudo  álamo  la  frente » 
Que  dejó  el  derzo  lánguido  y  doliente , 
Sin  lustre,  ain  decoro  ni  hermosur». 

A  llegar  á  m  copa  te  apresura, 

Y  del  frescor  le  adorna  que  inclemente 
Le  arrebató  el  invierno  de  reponte, 

Y  al  inigero  da  pane  en  ta  ventura. 
Que  pues  te  preotó  él  en  su  opulencia 

Tronoo  donde  estuvieses  i^ostenida^ 

Y  ramas  do  extendieras  tu  belleaa, 
Justo  será  que  ahora  en  bu  indigencia, 

Siendo  á  tn  bienh^^obor  Agradecida, 
Partas  con  él  tu  gloria  y  tu  riqueza. 


VIL 

LA  TNCONSTANCU. 

De  Ins  llenando  su  órbita  la  luna ^ 
Alegre  pasa  desde  oriente  á  ocaso, 
y  En  atrevido  can  le  sale  a!  paao, 

Y  ladra  porque  tí^trne  hacia  m  cuna» 
Ella  i  Mal  y  segura  la  íiuportiiim 

Solicitud  escuohaj,  y  no  hace  caflo, 

Y  m  carrera  sígiic  ain  atraao, 

Y  andando  ve  »u  rostro  en  la  laguna, 
i  Cómo  tú,  por  un  astro  cetimuladíí 

A  ser  constante  y  nrme,  retrocedea 
De  la  santa  vereda  do  has  entrado? 

Juflto  será  que  alguna  vt  z  remedes 
A  qtüfln  te  puso  ei  cielo  por  dechado. 
Pues  en  loa  doñea  y  en  el  sér  le  excedet, 

TUL 
LA  CAUTELA. 
Poe»  del  febeo  carro  el  rayo  ardiente 
He  abrasó  castigando  mi  osadia, 

Y  al  retirarme,  su  fulgor  no  envía 
Al  rostro  cauto,  de  su  brillo  aus'.ntí^; 

Busqae  yo  en  clara  noche  la  clemente 
Faf  de  la  luna,  que  pín  burlería 
Hinche  el  humano  pecho  de  alegría 
Con  fría  lux  de  plata  refulgente. 

Pues  Uama  que  consume  y  no  acriaola, 
Es  para  mí  peor  que  niebla  oscura, 

Y  crudo  hielo  oue  la  sangre  cuaja; 
Lumbre  que  los  breñales  arrebolftf 

Y  luégo  roba  al  ¡irado  «q  verdura, 
Es  broeaáo  que  eárve  de  mortajft. 


LETRILLAS  Y  CANTILENAS. 


Que  hajára^ 

Si  no  lo  orden ára  amor, 
¿Quién  osára. 


De  temblor, 

Viendo  el  mal  en  qm  cayera, 
Pedir  del  orbe  al  Señor 
Que  tomára 

Carne  en  que  morir  pudiera? 
j[Qmé%^  etc. 

Del  seno  le  hizo  bajar 
Del  Padre  al  auelo, 
A  5e  Inmolar 
En  sacrificio  cruento, 
Por  de  si  me  enamorar, 


Y  de  un  vuelo 

Levantarme  hasta  su  aittento, 

¿Quién^  etc. 

Ni  en  hombre  ni  en  ángel  creo 
Tal  valor, 
Ni  áun  deseo 
De  redimir  con  la  vida, 

Y  dar  su  sangre  en  trofeo 
Al  pecador. 

Poro  ce  sane  de  su  herida. 


Si^lo  en  amor  sin  igual 
Cupiera 
A  e^te  hospital 
Venir  Dios  cual  medicina 
A  morir  siendo  inmortal , 
Porque  hubiera 
El  malo  salud  divina. 

¿Quién,  etc. 

II. 

LA  TRANSFORMACION. 

No  á  los  veinte  limadas 
Fueron  mis  cantilenas, 
Ni  á  los  catorce  escritas, 
Como  las  de  Villégas; 
No  en  los  floridos  lustros 
De  juventud  risueña, 
Cuando  encantó  la  lira 
De  fray  Luis  á  Iberia; 
Mas  de  la  erguida  cima 
Al  declinar  la  cuesta 
En  que  mi  edad  cansada 
Rayára  en  los  sesenta; 
Cuando  en  albor  al  pico 
De  la  pevada  sierra 
Mis  mal  peinadas  canas 
Exceden,  no  semejan; 
Cuando  mi  flaco  cuerpo, 
Do  es  piel  y  hueso  apénas, 
Que  al  repechar  desmaya, 

Y  áun  al  bajar  tropieza; 
Porque  no  le  arrebate 
Aura  que  pajas  lleva, 
Sobre  encinal  nudoso 
Cayado  se  sustenta. 
¿Canto  acaso  cual  Polo  (1) 
Del  Turia  en  las  praderas, 
O  bien  como  Meléndcz 

De  Tórmes  en  isletas? 
No  :  en  escarpados  cerros  (2) , 
Cabe  carrascas  viejas. 
Que  cual  adarve  ciñen 
Mi  lóbrega  caverna; 
De  un  peñascal  tajado 
Oyendo  entre  las  breñas 
Graznidos  de  los  cuervos , 
Rujidos  de  las  fieras. 
De  un  lado  aullan  lobos 
Que  inerme  grey  otean, 
Del  otro  ladran  canes 
Que  tras  la  liebre  anhelan. 
Zorros,  gatos  monteses. 
Garduñas,  comadrejas 
Mi  corral ejo  asaltan, 

Y  tiernos  pollos  llevan. 
Diviértome  en  ver  cabras 
En  enriscadas  crestas, 
Que  apénas  soy  seguro 
Si  cabras  son,  ó  peñas; 
Mal  techadas  cabañas 
De  heno  ó  seca  mielga, 
Que  por  do  quier  despiden 
El  humo  de  las  teas. 

Del  retamero  al  eco 
Mi  berrocal  retiembla , 
Que  arranca  toscos  cantos 
"Do  las  novales  tierras. 
¿Dó  aquí  lindos  jardines. 
Que  henchidos  caces  templan , 
Sus  cuadros  abrevando 
Bien  como  el  Nilo  al  Delta  ? 

Í Dónde  frondosos  parques 
)e  murta  y  de  verbena, 
De  sándalos  guarnidos 

Y  verdes  alamedas? 


(1)  Gil  Polo. 

(3)  Descripción  del  RÍtio  de  Ibpaña  donde 
comimco  el  antor  la  mayor  parte  de  sos  obras 
|K)ética8. 


LETRILLAS. 

Espinos  son  mis  flores, 
Horti gales  mis  huertas, 
Páramos  mis  verjeles, 
Poblados  de  culebras. 
Ni  la  amarilla  oliva, 
Ni  el  sáuz  de  la  floresta 
El  turbio  caño  lame 
De  mi  lodosa  alborea. 
Si  al  oriente  me  vuelvo, 
Creo  estar  en  Armenia; 
Si  hácia  do  muere  el  día, 
De  Libia  en  las  arenas. 
De  Nitria  los  barrancos. 
Los  yermos  de  S iberia. 
Si  al  mió  los  comparo. 
Son  bosques  de  Minerva. 
Nunca  el  céfiro  blando 
Se  entró  por  est.is  cuevas, 
Que  á  Arcados  pastores 
Torna  de  miel  las  lenguas. 
Ni  el  eco  de  las  flautas 
A  mi  bardal  se  acerca, 
Que  tañen  los  zagales 
Del  Tajo  en  sus  aldeas. 
Cencerros  cascarrones 
De  vacas  y  de  ovejas. 
Zambombas  y  pandorgas, 
¡Ohl  por  mi  mal  no  huelgan. 
Si  acaso  ronco  albogue 
En  el  Antruejo  suena, 
A  su  compás  se  ensayan 
Más  roncas  castañuelas. 

ÍQué  será  cuando  el  Noto 
i'orma  con  él  orquestra. 
Que  el  alto  pino  raja 
De  la  fragosa  selva? 
Súbitos  chaparrones. 
Desportillando  tejas. 
En  charcos  do  no  hay  vado, 
Por  poco  no  me  anegan. 
Del  sol  la  estiva  brasa 
Retuéstame  y  me  quema; 
De  la  inverniza  luna 
La  fria  luz  me  hiela. 
Y'o  en  tanto  en  mi  covacha, 
So  pavorosas  breñas , 
De  escarchas  embestido 

Y  nieves  que  me  asedian; 
No  viendo  sino  luto 

En  tártago  y  adelfa. 
No  o  vendo  sino  ayes 
En  abarraz  y  estepa; 
De  la  región  lejano 
Do  Enero  es  primavera. 
Cuando  los  elementos 
Con  más  furor  se  encrespan; 
Plácido  el  rostro  al  trono 
Do  el  Rey  de  reyes  reina, 
Alzo,  que  en  su  ancho  palmo 
El  orbe  entero  cierra. 
De  duelo  y  pavor  libre 
Loo  su  providencia, 

Y  dia  y  noche  canto 
Al  són  de  dulce  avena. 
Recorro  de  su  escaño 
Las  fúlgidas  lumbreras, 

Y  adoro  el  poderoso 
Dedo  que  las  voltea. 
El  báratro  diviso 

Do  el  tronido  se  engendra, 
Cuyo  fragor  al  parto 
La  cervatilla  acerca. 
Entróme  por  los  silos 
Do  el  vendaval  se  encueva, 
Que  contra  oculto  escollo 
Las  góndolas  estrella. 
Veo  alzarse  en  el  aire 
Riscosas  cordilleras, 
Po  os  del  rayo  la  fragua, 
La  mina  de  la  piedra; 
Brotar  de  ellas  los  copos 
Que  el  peñascal  blaaqpsao. 


Colar  ei  alquitata 
Que  el  agua  trueca  en  perlas. 
I  Oh  I  cuál  me  quedo  absorto 
Al  ver  en  hazas  yermas, 
Con  el  calor  fecundas , 
Cómo  la  mies  prospera. 

Y  cómo  sin  ser  vistas, 
Por  matorrales  vuelan 
Semillas  que  producen 
Plantas  que  no  se  siembran. 
Hé  aquí  cómo  el  desierto 
Me  transformó  en  poeta. 
Sacando  vivas  llamas 

De  entre  cenizas  muertas. 

IIL 

EL  TRANSITO. 

Corred ,  arroy velos , 
Que  os  aguarda  el  Miño, 

Volad,  horas,  dias, 
Meses  y  años  mios , 
A  llenar  loa  lustros, 
A  sellar  los  siglas. 
Juventud  lozana 
Que  robas  al  niño 
La  edad  inocente, 
Falta  de  albebrío; 
La  vejez  te  acecha, 
Que,  sin  ser  sentidos, 
Desiguales  sulcos 
Hará  en  tus  carrillos. 
Mas  ella  entre  tanto 
Irá  hácia  el  lucillo, 
Do  son  las  tinieblas 
Del  perp:Stuo  olvido. 

Corred  f  etc. 

Suelta,  oh  primavera. 
Tus  rubios  jacintos; 
De  fruta  despoja 
Ciruelos  y  guindos; 
Pues  ya  en  sus  umbrales 
Te  espera  el  estío. 
Con  vides  ornadas 
De  tiernos  cercillos. 
Tras  él  el  otoño, 
Pisando  racimos, 
Dará  á  las  bodegas 
Generosos  vinos. 
Mas  luégo  el  invierno, 

2on  hielos  y  frios, 
rboles  y  arbustos 
Dejará  marchitos.. 
Corred  f  etc. 

Derrama,  oh  aurora, 
Tu  fresco  roció 
En  los  hondos  valles 

Y  en  los  altos  riscos; 
Que  en  pos  de  ti  viene 
Con  dulce  sonriso 
Quien  sorbe  los  lagos 

Y  bebe  los  rios. 

Sus  lumbres  presume 
Alzar  á  do  es  Sirio  ; 
Mas  desde  su  cumbre 
Desciende  al  abismo. 
No  ensalces,  oh  luna, 
Tu  rostro  lampiño. 
Que  en  \oCo  muy  luégo 
Será  convertido. 
Corred,  etc. 

Tus  lanzas  no  ostentes. 
Sanguinario  espino; 
Aromas  no  esparzan, 
B'ragante  tomillo; 
No  entoldéis  el  campo, 
Sauces  del  Epiro,- 


m 


Ni  bagaÍB  de  la  gnunn 
Burla  d  del  lentisco 
Oipreses  j  cedroa 
De  Arabift  y  Egipto. 
Vendrán  bnmcAnea, 
Turbión  es,  pedriscoa, 
Vomcea  incendios 
Que  os  cerque n  en  giro; 
Y  ¿  frias  paveaas 
SeréiB  reducidos. 

Huid,  babílonioíi| 
líelambra  yt*  el  fllo 
De  pérBicAA  haces 
Kn  TTieatro  recinto. 
Dejad  laa  ca^ipifias, 
SidonioB  y  tirios; 
Que  va  DO  ion  yneitroa 
Viñeiioa  ni  olivos* 
Abate  tu  orgullo, 
Macedón  invicto^ 
Puei  TB  á  ser  en  teosfíi3 
Tu  imperio  partido. 
Deacíende  del  trono, 
¡díscro  BodxigOi 
Que  cíñeu  ya  el  Bétía 
Loa  b&r bares  libios. 

Corred  t  etc. 


BLACK  EOCE  (1> 


Cuando  á  Xin^'M  Tí^nm  (2)  fucrea. 
Entra  en  mi  barraca, 
De  las  de  Black  Rock 
La  más  bien  labrada* 
No  hallariifl  portero, 
Hi  rejas  ni  tapias, 
Ki  perroi  de  pres». 
Que  ai  morder  no  ladran 
Será»  alojado 
Kn  rústica  estancia^ 
Do  bay  mesas  de  pino 

Y  sillas  de  paja. 
Hallarás,  m  cambio 
Be  o&ma  emplumada, 
Forrados  de  estopa 
Jerf^onesde  lana. 

No  son  mis  cortioaa 
De  seda  bordadas , 
tMno  de  bayeta 
Con  cairel  de  sarga. 
No  anduráfl  pisando 
Alfombras  de  Holanda, 
JiSino  tablas  toscas 
Medio  aeepilladait. 
Mi  lujo  efi  la  huerta. 
Mi  huerta  es  alhaja; 
Itiéganla  las  nubes 
Con  a^a  filtrada. 
Miento  si  te  ofrezco 
Raciman,  naranjas. 
Dátiles,  melones, 
Higos  ó  granadas. 
Has  á  falta  de  esto 
Tendrás  verdolagas, 
Nabos  y  pepinos, 
Apios  y  espinacas. 
Darétc  estofados 
Solomos  de  oabra. 
Patas  de  camero 

Y  oreja»  de  vaca; 

Y  en  ve£  de  la  sopa 


D  AI^  dlstantft  tna  mlUu  al  But^  da 
Dublín,     «loaiDÍíio  fla  Kínff't  Tbten. 

{Hi  Pueblo  mwlerno  junto  al  tn«*  con 
puorto.  distante  BeiJimínu  de  DablÍD  ,  m  Im 


DON  JOAQUIN  LORENZO  VILLANüEVA* 

Que  eslilaií  en  Francia, 
Macarrones  gordos 
MáJí  que  los  de  Jtaüa : 
Quesos  con  gusanos. 
De  Ghéstery  Psrmn, 

Y  manteca  fresca, 
Cual  la  nieve  blanca. 
Para  cada  dia 
Te  tendré  guardadas 
Melodías  nuevas 
Con  adufe  y  flauta. 
Bailarán  las  viejas 
Do  nuestra  comarca, 
Ko  las  seguidilla;!! 
Que  vi  yo  en  la  Maocha 
Con  lafi  castañuelíis 
Repiqueteadas; 
Mas  con  anteojos 
Sérias  zarabandas, 

Y  con  toscos  zuecos 
Paatonle»  danzas. 
El  mar  surcarémos 
Que  mis  campos  baña, 
Éu  iin  barquiehut'lo, 
Si  cstuvíeRC  en  ealnia; 
Míis  Fi  soplan  cierros, 
A  puerta  cerrada 
Al  wiaky  y  al  ponche 
Lea  dar¿-mos  caxa. 
En  diá!?  PcrenoB, 
Al  romper  el  all>a 
Ivémos  en  busca 
De  leche  no  aguada; 
CtiftTido  asi  pasares 
Un  par  de  semanas, 
Pica  de  soleta, 
!Si  mi  plan  te  enfada. 


LA  CARAYKLA  (3). 

Mi  cara  vela 
Puesta  en  franquía, 
F  alta  do  guía , 
De  remo  y  vela, 
Qün  galanía 
Rápida  vuela. 

Va  sin  barqueros 
Ni  bogadores, 
Sin  remadores 
Ni  canoeros, 
O  ensambladores, 
Bujíos,  gavieroB: 

Sin  almirantea, 
Pajea,  grumetes, 
Que  en  los  trinquetes 
Tafian  diBcautea; 

Y  sin  machetes 
Los  ra  are  antea 
BapaKoncetes. 

Ko liá  calafates 
Ni  galeotes 
Que  por  acotes 
Sufran  combate*, 

Y  de  BodtcB 
Dii^an  dislates; 

Ménos  pilotos 
Con  doctas  trullaa, 
Que  ain  barbullas 
Pigan  los  notos, 
O  halacabullña 
Que  lancen  vott*. 

No  tipne  quilla. 
Cable,  chicote, 
Ni  calabroto^ 
Cínvia,  escotilla, 
Ni  camarote, 


Bancf*  ni  silla. 

Kü  L¿  amuradut, 
Bitas ^  motones, 
Boyas,  timones. 
Ni  ánn  arrumbadas 
Que  en  las  mouKonefi 
Lleven  rociadas; 

Bordas,  brandales, 
Drizas,  mójeles. 
Cabos,  carde leR, 
Dalas,  canales 
De  otros  barbeles, 
Ni  ¿un  embornales. 

Va  sin  gavietoa. 
Sin  castilletes 
Ni  cubichetes , 
Sin  gumenetas 
Ni  g;utmbaletes, 
Cocies,  dunetas. 

No  lleva  cscotris. 
Burdas  j  güardinea 
De  bergantines 
O  galeotas. 
Lastres  rriinea , 
Pipas  ni  botas. 

No  há  catavientos, 
Branques,  amurraáij 
Ctiopas  bif^arras 
Con  sus  asientos, 
G ríalos,  jarras, 
Ni  bastimentos. 

Sus  derroteroi 
Entre  pantanos. 
Lajas,  medaños 

Y  atolladeros. 
Cayos  lozanos, 
Golfos  parleros; 

Eccofo  atívscos , 
Vienen  turbiones 
T  cerrazones. 
Vientos,  cbubascús, 

Y  áun  encontrones 
Sotíre  peüapcoa. 

Ya  (la  gtliñada, 
Ya  gualdrapaio. 
Ora  zarpazo, 
O  bien  arfada, 
O  de  rechazo 
Viene  grupada. 

Entre  b.ijfos 

Y  farallones 
Saltan  tablones, 
Alijo  Itos, 
Dando  enTÍoocs 
Pierdo  los  brios. 

Si  me  dan  ea^La, 
Navego  á  jorro; 
Budo  y  no  corro; 
Si  á  la  esquí  raza 
Pido  socorro, 
Llevo  amcnr^a. 

Pero  i  qué  temo 
Duelo,  apretura. 
Ni  encalladurtt? 
En  riesgo  extremo 
Dios  es  mi  amura. 
Cristo  mi  remo. 


VL 

LO  QUE  BASTA. 

Como  tú     fi^  faUtá, 
Píin  dr  mi  alfút^a  , 
C&míi  tú  fMí  me/aitetf 
Ihdi*  me  mhra. 

Pase  el  avariento 
Su  vida  en  congoja, 
Oro  atesorando 
Que  la  paz  le  roba. 
El  Invino  trist« 
Su  pecho  careo  ma| 


tift  altura  plañendo 
Del  que  le  hace  sombra. 
Ruede  el  ambicioso 
Su  dura  atahona , 
Los  sesos  moliendo 
Do  fragua  su  honra. 
Invente  el  privado 
Groseras  lisonjas , 
Para  sacar  raja 
Del  poder  que  adora. 
Ostente  el  hidalgo 
Con  hinchada  boca 
Su  panza  de  burra 
Del  cerco  de  Troya. 
Los  nobles  bisoños 
Desparramen  onzas 
Por  ver  en  sus  armas 
Ducales  coronas. 
Sulque  el  comerciante 
Del  golfo  las  ondas , 
Por  traer  cargadas 
De  perlas  sus  flotas. 
Del  glotón  sostenga 
La  pródiga  bolsa 
Los  platos  y  vinos 
De  la  vita  bona; 
Mientras  de  mi  prado 
Tendido  en  la  sombra , 
Cante  repicando 
Mi  tosca  zampoña : 

Come  tú  no  me  falten, 
Pan  de  mi  alforja^ 
Como  tú  no  me  faltes  y 
lodo  me  sobra, 

VII. 

MI  VIAJE  Á  GRANADA. 

Ver  quisiera,  Alxlon, 
La  bella  Granada, 
El  cerro  de  Elvira, 
La  Sierra-Nevada.  • 
Llamábala  Amete 
La  ibérica  Arcadia, 

Y  contaba  de  ella 
Lindezas  extrailas. 
Llévame  á  la  grupa, 
O  iréme  yo  á  pata. 
Aunque  Gil  se  ria 
De  mis  zancas  largas. 
Al  paso  verémos 

De  Archena  y  de  Alhama 
Los  fértiles  campos, 
Las  cálidas  aguas. 
Buscarémos  oro 
Del  Darro  en  la  playa, 

Y  en  la  de  Genil 
Chinitas  de  plata. 
Del  Veiro  en  la  orilla 
Por  las  frescas  bargas 
Apios  cogerémos, 
Lechugas  y  malvas. 
En  el  Monachil 
Pescarémos  carpas, 
Que  no  son  mejores 
Las  de  Guadiana. 
Del  monte  á  la  cima 
Irémos  á  gatas , 

.       Do  es  hace  seis  siglos 
i       La  mora  encantada; 
Que  diz  que  en  la  cueva 
Do  tañe  y  do  canta , 
Hay  sartas  de  perlas 

Y  ricas  alhajas. 
Con  placer  verémos 
Desde  la  Alpujarra, 
Por  do  los  fenicios 
Vinieron  á  España; 

Y  desde  la  torre 
Do  es  la  campana, 
De  ovejas  y  bueyes 


tlOiíANCÉá. 

Rústicas  tnajadas; 
Del  fuerte  de  Biba 
El  foso  y  la  escarpa , 

Y  del  Aceituno 

La  torre  encambrada; 
Donde  de  Abcnáriz 
La  tumba  descansa, 
De  los  Alporchoncs 
Muerto  en  la  batr.lla. 
En  sus  armerías 
Hallarémos  lanzas. 
Alfanjes,  pedreros. 
Saetas  y  aljabas. 
Cuando  visitemos 
La  reina  sultana, 
Uaránnos  zalemas 
Sus  pajes  y  damas, 
Sus  negros  gigantes, 
Sus  blancas  enanas. 
A  sus  lindos  parques 
Tendréraoa  entrada , 

Y  de  los  leones 

A  la  augusta  sala, 
O  bien  de  azulejos 
O  jaspes  solada. 
De  Torres  Bermejas 
Yendo  á  la  Alcazaba, 
Verémos  sus  puertas 
De  bronce  labradas; 
En  Gcneralife 
Retratos,  estatuas 

Y  bustos  de  reyes , 
Califas  y  Ornaras; 
Fuentes  de  alabastro, 
Rápidas  cascadas, 
Por  entre  mimbreras, 
Mirtos  y  espadañas. 
En  el  Albaicin 
Labrarémos  casa, 

De  troncos  de  alerce 
Con  techo  de  paja. 
Que  tal  la  tuvieron 
En  su  edad  dorada, 
Zcgrlcs,  Maliques, 
Gómelos  y  Mazas. 
De  allí  atisbarémos 
Cómo  juegan  cañas 
Los  Abencerrajes 
Para  honrar  á  Zaida. 
Quedito  saldrémos 
Al  romper  el  alba, 
A  oir  á  los  jeques 
Cantar  sus  lilailas. 

Y  en  anocheciendo. 
Si  la  luna  es  clara, 
A  ver  en  la  Vega 
Sus  líbicas  zambras. 
¿Tuerces  el  hocico? 
¿Pones  mala  cara? 
Voló  mi  viaje; 
Llevóle  la  trampa. 


ROMANCES. 


Apólogo*  morales  de  San  Cirilo, 
el  Filótofo  (1). 

>  I. 

LA  PALOMA. 

A  beber  llegó  á  la  fuente 
Una  Cándida  paloma, 

'1)  Floreció  en  el  siglo  ix.  Bus  Apólogo»  se 
pnblionron  en  el  siglo  xv.  De  elloa  hizo  otra 
edición  Balta¿«i  Cordero,  en  Yiena,  el 
afio  1680. 

(Son  aolo  apológos  de  San  Cirilo  estos  tres 
primeros  romances.) 


Cuyas  argentadas  alas 
El  sol  en  su  vuelo  dora; 
Vense  en  sus  ojos  vislumbres 
Como  de  piedras  preciosas , 
BríUale  el  cuello,  y  las  plumas 
Perlas  parecen  y  aljófar. 
No  advirtiendo  que  su  orilla 
Fétido  estiércol  enloda 
íQue  su  negror  verde  grama 
Ocultára  como  alfombrfv), 
Pone  en  el  cieno  los  piés, 

Y  sin  valerse  se  ahonda; 
No  veis  ya  en  ella  lindeza, 
Pues  fué  mancillada  toda. 
Kl  cieno  entónces  con  risa, 
Burlando  de  su  deshonra , 
Gozoso  del  mal  que  hiciera, 
Como  vencedor  blasona. 
¿Cómo  se  oscureció  el  oro. 
Dice,  y  se  mudó  á  deshora 
Aquel  lucido  color. 
Tornándose  en  fea  escoria? 
—  Nace  mi  daño,  responde, 
De  que  mis  piés  aprisionas; 

Y  ¿quién  eres  tú?  me  di. 
—Cieno  soy. —  Porque  me  tocas. 
Prosigue,  quedé  manchada; 

Tú ,  inmundo  lo  limpio  tornas; 
El  agua,  al  contrario,  lava 

Y  el  resplandor  arrebola. 
El  lustre,  cuando  es  nativo. 
Fácilmente  se  recobra; 

Mas  do  es  natural  la  horrura, 
Allí  para  siempre  mora; 
La  mia  la  sobrehaz, 
La  tuya  el  sér  inficiona; 
Por  do  tú  mismo  te  acusas. 
Pues  lo  que  es  limpio  desdoras ; 
Inmundo  te  quedas  tú , 

Y  lo  puro  con  más  gloria. 

El  can  rabioso,  aunque  muerde. 
No  echa  de  sí  la  hidrofobia; 
En  si  se  guarda  el  veneno 
Aspid  que  al  sabio  emponzoña. 
¿Por  qué  lastima  la  espina? 
Porque  de  suyo  agarrocha; 
El  pez  que  ennegrece  el  mar. 
Lleva  la  tinta  en  la  boca. 
Así  el  daño  que  hace  el  malo. 
Primero  su  pecho  encona. 
Yo,  en  bañándome,  más  linda. 
Sin  ti,  tornaré  y  hermosa. 
Tú ,  no  mudando  de  sér, 
En  tu  fetor  emp>eora8. 
Cobrar  podrá  la  inocencia 
Lo  que  la  infamia  le  roba; 
Mas  de  ella  el  infamador 
Nunca  jamas  se  despoja. 
Esto  la  paloma  dijo, 

Y  gallarda  y  victoriosa 
Fué  al  baño,  sin  aguardar 
A  que  el  cieno  le  responda. 

IL 

LA  HORMIGA. 

Rastrojos  y  pgujares 
En  el  rigor  del  estío 
Iba  una  hormiga  cruzando 
A  la  rebusca  del  trigo; 
Cuando  con  límpidas  alas 
Mirándose  de  improviso, 
Echó  á  volar  por  ios  aires 
Con  orgullo  y  regocijo; 

Y  hallando  una  filomena 
Que  cantaba  en  un  aliso, 
¿Quién  eres?  le  dijo.—  Soy 
Un  ligero  pajarillo. 

Que  por  alegrar  los  campo 
Con  mi  canto,  dejo  el  nido. 
Halló  luégo  á  una  abcjita 
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Cbüpandcí  un  Terde  tomillo  : 
i  Quién  ere»,  áimm,  te  rupgo, 
y  á  dó  guíe»  tu  camiDO? 
— Volando  de  flor  en  flofi 
Keeponde,  con  artiticio. 
Par»  labrar  lo»  p&n&lea, 
Sácol»?B  jugo  j  rocío. 
Al  oir  e^io  U  hormiga  i 
ñns  bl&ncAS  alas  bendi  jo^ 

Y  con  la  natura  hablando» 
Asi  &o!t<^  ñu  zumbido  : 
OrAci&iü  doy  á  tu  lar^eza, 
Que  me  sacó  de  mi  silo, 
Librándenne  del  afán 

£n  que  basta  ahora  be  rlvido^ 
Yo  no  romperé  calzad&s 
Por  entre  peñas  y  risco», 
Ni  por  ellas  paja  ó  grano 
Arrastraré  á  mi  cs&cunrtrLjo. 
Que  en     re|poD  de  la  Iuk, 

Y  entré  arrajanea  y  mirtoa« 
Con  jí leeros  moraré, 

Con  ruiseñores  y  mirlos. 

Mas  ;  hay,  pn  gontó  á  la  abeja, 

Algim  rit  sgo  en  estoA  sitios? 

—  Muchos  j  por  todas  partes^ 
Ke«pondió;  rígidos  frica, 
Bocoornoíi  y  tempeatadcss, 

y  huracanes  imprevistos; 
Sin  contar  (íel  gavilán 
Las  uñas  y  el  corvo  pico, 
Ni  de  la  emboscada  araña 
La  red  de  mal  lados  biloR. 

—  ¡GuRrt*íI  dijo  la  hormijíuíUa; 
T  al  decir  estOj  dió  un  brinco; 
Mas  confiada  en  sus  al^s, 

fím  soltarlas  fué  á  otro  aprisco* 

En  tanto  corrió  ligero 
El  can  qae  abrasa  el  estío, 

Y  en  pos  del  templado  Octubre 
Llegó  el  Diciembre  marchito í 
Sobre  tí  eoen  aguaceros, 
Cierros,  hielos  cxccsítosí 

Falta  el  manjar,  liega  el  hambre; 
La  hormiga  f  dando  un  suspiro, 
Volveré  á  mi  coTezuela, 
Dijo  en  tono  dolorido» 
Mas  ]ayt  hallóla  cerrada, 
y  aunque  llamaba  con  ti  tío, 
j  De  dónde  vienes?  ¿Qué  traes? 
Le  dicen  desde  el  asilo. 
Tengo  del  aire^  responde, 

Y  alas  me  traigo  conmigo. 
— ^¿Alas?  Aqtit  no  las  hay, 
Ni  cabe  sino  el  qae  mijo 
Trae,  ó  csebada,  ó  centeno; 

Y  el  que  no,  no  es  admitido, 
Deie«perada  la  hormiga , 
Bufando,  perdido  el  tino, 
Abominando  del  aire. 
Loando  su  riri concillo» 
Ahora  entiendo,  exclamó, 
Ser  falaK  la  anra  áe\  siglo. 

Que  quien  la  busca ,  no  es  sabio, 
Pues  ama  su  preeipicioj 
Que  es  inquieta  y  mal  segura  ^ 
De  laios  llena  y  garlitos, 
Pe  pax  falta  ^  de  sosiego. 
Por  do  es  el  hbre  cautivo, 
[í>h  cuAn  dichosa  ea  la  cueva 
Do  busca  el  humilde  abrigo, 
Siempre  e«it^ble  j  sin  mudanza, 
y  sin  miedo  de  enemigos; 
Do  ea  8ftbro5ia  la  hermandad, 
Scj^urn  de  ajenos  tiros , 
JRcgíon  de  bienes  vitales , 
Léjos  de  estruendo  y  de  mido  f 
Asi  Á  la  hormiga  biso  eaertia 
El  llanto  y  dolor  nroUjo, 
Mas  tio  la  $aeó  del  riesgo 
gu  desengaño  tardío. 


m. 

KL  GALLO. 

Viendo  un  gallo  qtie  entendía 
Los  movimientos  del  cielo, 
y  que  era  reloj  su  canto 
Del  pastor  y  el  marinero, 
Subió,  hinchado  de  su  ciencia , 
A  la  rama  de  un  cerezo, 

Y  encaramando  la  voz , 
(>ntó  con  erguido  cuello, 
Oyele  desde  su  cueva 

La  zorra,  j  crnzaivdo  cerros. 
Va  háeia  él,  y  al  pié  del  ¿rbol 
SentAndoee,  con  buen  geelo, 
Gran  gala  tienen  ^  le  dijo; 
Cierto  eres  músico  diestro; 
^.Qué  te  mueve  á  henchir  el  aire 
De  tan  sabroñOj}  gurjeo»  ? 
Muéveme ,  respondió  el  gallo, 
El  conocer  que  preveo 
El  alba,  y  áun  siendo  noche 
Me  avisa  que  viene  Febo. 

Y  ufano  con  mí  alta  ciencia. 
Rebosando  dc  contento, 

8in  poderme  contener 
Abro  el  pico  y  garganteo. 
Mtij  sabio  debes  de  ser. 
Dijo  la  zorra  ritiido; 
A  las  celestes  lumbreras 
Iguálate  tu  talento. 
Tan  desaforado  elogio 
Puso  al  gallo  más  stibeibío; 
Cantó  otra  vea,  y  al  cantar 
Saltó  la  aorra  de  presto, 

l  Por  qué  saltas?  dijo  el  gallo. 
De  gozo  a  alto,  pues  hnelgo 
De  que  con  tanta  razón 
Rebose  en  placar  tu  pecho. 
Permíteme,  ñe  mi  goio 
Para  ni  aestra,  darte  un  beso; 
Á3Í  verás  que  te  estimo, 

Y  le  acato  y  te  venero. 
Con  las  meloB,^s  palabras 

Y  el  tonillo  lisonjt^ro 

De  la  zorra,  encandilado 
El  gallo,  alargó  el  fieseueico, 
Ella  enlónces,  acuciosaj 
Metiéndole  en  su  garguero, 
¡Oh  gallo,  gallo!  le  dijo, 
l  Dó  LStá  tu  í;aW  y  acierto? 
Por  tu  soberbia  yí.nliate 
La  ciencia  y  lavidaáiín  tiempo. 

l  Cómo  te  glorí  as ,  »o  rra , 
En  la  iniquidad  que  has  hecho  ? 
Clamaba  el  gallo.  Arte  ca. 
Dijo  ella,  y  no  denues^to. 
Humillar  al  docto  vano 
Qtití  de  sí  uo  tuvo  acuerdo. 
Sál)ete  qne  hínchala  ciencia. 
Cuya  hinehafcon  es  divieso. 
Que  en  llegando  á  reventar, 
Llega  tarde  el  escarmiento. 
Grato  es  al  oido  íoco 
Del  loor  el  embeleso, 
Mas  rompe  y  vuela  montañas 
Si  llega  á  pasar  del  cuero. 
Fuer»  de  camino  anda 
El  sabio  que  no  en  modeste^ 
Que  con  mr  astuto  ( 1  lobo, 
Fíngese  á  las  voces  lelo. 
£1  astro  que  más  se  abaja, 
Máá  alumbra  el  hemiíífcrio, 

Y  apunas  brilla  el  que  máa 
Se  reraontíi  en  su  apogeo. 
D  los  ojüs  es  más  claro 

Y  más  agudo  el  pequeño  í 

Y  de  mny  vil  gusanillo 
Veis  en  la  cola  un  lu^jerOp 
¿Qut'  palíts,  gallo»  ai  ignoras 
De  ijuieii  eres  hijo  y  nieto  í 


Y  si  sabías  ser  gallo, 
l  De  dó  tan  gran  devaneo  ? 
l  Puede  ser  más  fatua  mezcla, 
Que  orgullo  en  lo  que  hay  tropíea 
y  ciencia  con  vanidad, 
Qae  pone  al  docto  en  apríetn: 

Al  llegar  aquí  la  zorra, 
Dejando  á  los  dientes  fieros 
Hacer  su  oñcío  en  el  gallo. 
Le  abrió  en  un  punto  m  <*iitíe 


IV. 

EL  PASTO  RCILLO. 

JLaudaior  temp9ri* 

ÍHoBAT.,  £>.  mí,  IH^m 

íQnétiempoaquel,  BermejiDq 
Cuando  por  medio  real 
Nos  daban  un  par  de  albarcas 

Y  un  eordon  pora  eJ  gabán I 
Cuando  en  mostrando  dos  euartd|{ 
En  la  albóndiga  del  pan, 
Nos  llenaban  el  aurron 
De  roscas  de  candeal; 
Cuando  en  ta^ñendo  una  giga 
A  gusto  del  capataz  , 
Decía  :  Comed  á  pote 
Bellotas  del  carrascal. 
¡Qué  de  tortillas  nos  daban 
Los  cartujos  del  Paular, 

Y  truchas  asalmonadas, 
Frítaa  con  limón  y  sal! 
í  Te  acuerdas  cuando  en  Octubr» 
Los  tardos  en  el  pinar 
No«  llovían  á  docenas 
Por  delante  y  por  de  tras; 

Y  de  cuando  prtjr  Enero 
Blas  Horcajo  y  Gil  Damlaji 
No«i  daban  de  su  eoebioo 
(Con  perdón)  me<üa  cana]  t 
l  Del  solomo  que  comimos 
Cun  tortas  de  mazapán 
En  el  choíso  de  Perote 
Los  días  de  Carnaval  ? 

Y  qne  nos  dijo  su  abuela ; 
¿Zag.ilei!,  queréis  bailar? 
Bebed  ántejq  media  a^ujnbre 
De  este  vinillo  bipocros, 
iCuintas  xampoñas  rompimos 
Rondando  por  el  lugar. 
Cantando  la  gloria  excelsa 
La  noche  de  Navidad  ? 

Y  aquella  tía  Melchora, 
Al  rescoldo  de  su  hogar. 
¡Quó  de  cosas  nos  contat>a 
De  Oliveros  y  Roldan! 
lOb,  qué  tiempos  E  ya  volaron 
rara  no  volver  jamas; 
Como  el  Tajo,  que  no  es  Tajo 
Desque  se  mete  en  la  mar. 
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EL  CABRERO  DEGÜRLOUGHO 

Siendo  yo  humilde  cabrero 
De  Gurlongh  en  las  montañaa^ 
Soñé  que  era  rabadán 
En  los  cerros  de  la  Arcadia, 
Mi  zurrón  «ra  de  armiños. 
De  brocado  las  albarcas. 
El  casquete  de  tisú, 
Los  peales  de  escarlata, 
Y  de  oro  bruñido  el  cinto, 

(1>  Im^O  dftJ  ooDáaáó  da  LimMriofc,  va  1 


y  de  raso  la  Eamarra. 
El  caerno  de  la  manteca 
Era  de  marfil  del  Asia; 
Tomóse  el  asno  camello 
De  las  turcas  caravanas. 
A  mis  rústicos  banquetes 
De  manteca  y  de  patacas, 
Suceden  pavos ,  faisanes, 
Perdices,  pollas  asadas, 
Jamones,  tartas,  pasteles, 
Compotas  de  frutas  várias , 
De  las  que  cubrir  solian. 
Durante  la  edad  dorada , 
Las  sibaríticas  mesas, 
Persas,  griegas  y  romanas. 
En  pos  de  mi  los  zagales 
Iban  de  aquellas  majadas; 

Y  el  que  me  vi  a  risueño. 
Alzaba  en  alto  las  palmas. 
Quién  quesos,  quién  requesones, 
Quién  rica  leche  de  vacas , 
Qaién  primales,  quién  andoscos 
Me  traía  á  mi  cabaña. 

Con  sas  laureles  Apolo, 
T  Marte  con  su  carrasca , 
Me  coronan,  y  sus  flechas 
Me  da  Cupido  y  su  aljaba. 
Las  dríadas  y  napeas, 
De  silvanos  rodeadas 

Y  faunos,  quemando  espliego, 
Todo  el  ambiente  embalsaman. 
8i  negras  nubes  retruenan, 

Si  rayos  las  peñas  rajan. 
Si  remolinos  de  viento 
Cedros  y  pinos  destallan; 
De  ninfas  plácido  coro 
Se  llega  á  mí,  y  en  volandas 
Me  llevan  á  su  templete 
De  jaspes  y  de  pizarras. 
¡Qué  riqueza!  ¡Qué  opulencial 
¡Qué  decoro  en  mi  comparsa! 
¡Con  ^ué  cantares  tan  dulces 
Mis  oidos  regalaban ! 
Al  BÓn  do  los  caramillos 
Saltan  del  bosque  las  matas , 
Danzan  ciervos  con  carneros , 
Cotrales  bueyes  con  gamas. 

Í Quién  sabe  sobre  esta  dicha 
jas  cuentas  que  yo  me  echaba  ? 
Si  me  dieran  á  escoger, 
Por  duques  no  me  trocára , 

Y  por  líérdida  tuviera 

El  ser  señor  de  la  Irlanda. 
Mas  ¡ay  de  mí!  ladra  el  perro; 
Dtspéganse  las  pestañas, 

Y  al  sentarme  sobre  el  hcuo. 
Me  hallé  sólo  con  mis  cabras. 

VL 

LA  EDAD  DORADA. 

En  aquella  edad  dorada 
Que  don  Quijote  dichosa , 

Y  otros  más  lerdos  que  Sancho 
Llamaron  edad  heróioa; 
Cuando  por  los  carrascales 
Siempre  andaban  de  camorra 
Ia)s  héroes  y  las  piaras 

Por  partirse  las  bellotaí?; 
Cuando  brotaban  las  huertas 
Deidades  como  alcachofa.^, 

Y  no  en  platos,  sino  en  aras 
Eran  puenos  y  cebollas; 
Cnanoo  estaban  por  oacer 
Los  reposteros  de  Troya , 

Y  sus  ar  es  de  cocina 

Aun  no  diera  á  luz  Borgoña; 
Cuando  ni  los  marmitones 
Ni  su  adalid  Barbarroja 
De  mil  leguas  sjiludáran 
X^as  playas  de  Maoedonin; 
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^  ROMANCES. 

Cuando  ql  fino  paladar 
De  los  medos  y  epirotas 
Era  de  hierro  colado. 
De  esparto  ó  de  piedra  tosca; 
Cuando  con  ajos  y  berros 
Se  desayunaba  Roma, 

Y  á  excuso,  que  era  impiedad 
Comer  sus  dioses  por  sopa; 
Cuando  ni  pavos  cebados 
Vieran  las  mesas,  ni  pollas. 
Ni  cochinillos  de  leche, 

Ni  codornices,  ni  chochas; 
Ni  de  ponche  é  hipocras 
Rastro  habla  ni  memoria, 

Y  ménoB  de  chocolate. 
Ron,  te,  ni  café  de  Moka; 
Ni  hostigáran  los  gallegos 
Las  sardinas  y  las  ostras, 
Andando  libre  el  besugo 
Por  la  cantábrica  costa; 
Cuando  del  índico  mar 

A  su  salvo  por  las  ondas, 
Cual  góndolas,  las  ballenas 
Cruzaban  y  las  marsopas. 
Porque  nadie  esparaveles 
Sabía  labrar,  ni  sogas, 
Algerifes,  ni  garlitos. 
Ni  áun  red  de  pescar  pijotas; 
Ni  parían  baccHao 
Los  bancos  de  Terranova , 
Ni  las  conchas  desbullaban 
Los  indios  de  California; 
Cuando  del  Tigris  y  el  Ebro 
Por  las  riberas  frondosas 
Asomaban  las  madrillas, 

Y  se  las  dejaban  solas; 

Y  los  sollos  y  espetones , 
Arenques,  brecas  y  alosas 
No  vieran  gánguiles  nunca 
En  el  golfo  de  Mallorca; 
Cuando  salían  del  Bétis 
Los  albures  y  las  bogas 

A  escuchar  por  sus  riberas 
La  sevillana  parola; 
Cuando  no  habia  tabacos 
Rapé,  de  polvo,  ni  hoja. 
Ni  eran  frezal  las  narices. 
Ni  chimenea  las  bocas; 

Y  las  pajillas  y  puros. 
La  6or  baja  y  bergamota 
Eran  voces  tan  arcanas 
Como  la  lengua  de  Angola: 
Cuando  de  cardos  y  acelgas 
Se  componían  las  ollas , 
De  chícharos  y  espinacas, 
Y,  á  lo  más  más,  achicorias; 

Y  para  toros  y  cañas 

Se  guardaban  las  almortas, 

Y  el  aceite ,  ni  de  vista 
Conocía  á  la  escarola;, 
Cuando  el  mechar  un  faisán 
Era  caso  de  deshonra, 

Y  el  trinchar  pavos  reliquia 
De  la  secta  de  Mahoma; 
(Cuando  los  pobres  conejos , 
Tan  acosados  ahora , 

Y  las  liebres  á  su  anchura 
Daban  saltos  por  las  lomas; 

Y  en  viéndose  una  perdiz 
Allá  por  lf)S  montes  de  Oca, 
Los  Ordoños  y  los  Cides 
JjQ  rendían  sus  tizonas; 
Entóneos  ¡ay!  ¡qué  tristura 
Causaba  el  oír  la  hora 
Llamada  de  los  yantares, 

Y  más  á  gente  glotona! 

Que  en  vano  alicas  buscáríiis , 
Hormigos,  masas  ni  roscas. 
Ni  las  mechadas  terneras, 
Ni  albardillas,  ni  compotas. 
¿Melindres?  ni  por  asomo. 
¿  Pastelón  7  pica  en  historia. 
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¿Albóndigas  1  ésa  es  grilla. 
iQueso  helado  ?  Dale  bola. 
Ya  tomáran  un  pistraque, 
O  jigote,  ó  cachafolla, 
O  un  tasajo  chamuscado 
Con  loa  tizos  de  una  choza; 
Que  cuando  la  alboronía 
Comenzó  á  usarse  en  Euroj  a, 
Repicaron  las  campanas 
Los  reinos  de  la  redonda; 
Que  fué  cuando  ge  inventaron 
Los  bodrios  en  Babilonia, 
En  China  la  majarrana 

Y  en  Persia  la  mazamorra. 
Ya  entóneos  la  edad  de  plata 
Andaba  por  la  maroma, 
Siguiósele  la  del  hierro, 
Que  ha  dejado  tanta  escoria; 
Por  señas  que  en  aquel  tiempo 
Se  conquistó  Trapisonda, 

Que  después  se  tragó  el  mundo, 

Y  le  inundó  de  colonias. 
Ahora  llaman  desastrada 
Aquella  edad  venturosa; 

Mas  ¿ciuién?  cuatro  ñiquiñaques. 
Que  sólo  gustan  de  bromas. 
Decid,  fatuos,  ¿quién  ent<ince8. 
Como  hoy  dengues  y  peonzas, 
Se  entraba  de  mogollón, 
O  estaba  á  la  sopa  boba? 
Durante  el  siglo  de  oro 
Contrabando  eran  las  gorras, 

Y  el  arrimar  la  alabarda, 

Y  más  el  hacerse  porra. 
Pegotes  no  se  sufrieran , 
Sino  de  engrudo  ó  de  cola, 

Y  petardos  sólo  en  puertas 
Al  incendiarlas  la  tropa. 
Ni  daban  los  charangueros 
Vomitivos  á  las  bolsas. 
Pues  ni  f un¿ueíros  ni  dijes 
Se  compraban,  ni  áun  aljófar. 
Usábanse  por  junquillos 

Las  herculanas  garrotas, 

Y  por  hilos  de  abalorio 
Sartales  de  agallas  fofas. 
A  las  minas  fué  á  parar 
Un  recamador  de  tocas, 

Y  á  galeras  un  chalan 
Por  introductor  de  modas. 
La  tienda  de  una  modista 

Se  mandó  quemar  en  Botnia, 
Sus  cenizas  llevó  el  Austro 
A  los  montes  de  la  Etiopia. 
Así  la  frugalidad 
Por  do  quiera  estaba  en  boga, 

Y  nunca  hallaban  portillo 
Lujo,  fanfarria  ni  pompa. 
Lo  mejor  era  que  á  nadie 
Se  le  cortaba  la  ropa. 

Ni  torciera  la  amistad 
Aun  en  los  vientos  de  proa. 
Para  la  astuta  cizaña 
Habia  cepos  y  argollas, 
Encorazado  era  el  chisme, 

Y  emplumada  la  lisonj.-i; 
La  impostura  y  la  faUia 
Moraban  en  la  picota; 
La  verdad  iba  desnuda, 

Y  la  mentira  sin  sombra. 

VIL 

EL  LITERATO. 

Quisiera  ser  por  un  año, 
O  por  un  mes  cuando  ménos, 
Tulio,  Virgilio  ú  Horacio, 
Platón ,  Píndaro,  Anacréon , 
Sólo  por  un  raro  antojo, 
Digno  de  un  hidalgo  jiecho; 

Y  es  por  verme  retratado 
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Con  los  pinceles  del  Orecoj 
Be  lluf  ael  ó  Telázquex» 
Vandick  ó  el  Esi>añoleto, 
Al  mii  árnie  un  croaMa 
O  un  eradito  arcbivero, 
Llamando  á  loa  círcunBtmntea, 
Bijersi  1  Ved  aquí  ¿  Aloeo, 
U  otro  más  famoso  autor^ 
Xebsuio,  Tirio  ó  Anneuio* 
Kate  as  quien  mo]á  ]a  or^ja 
£n  las  sátiras  á  Persio^ 
A  Lókmwi  en  laa  ficcionea, 
En  loa  donaires  ¿  Enio^ 
M&B  calde^i  que  Arfji^ad, 
Máft  que  Bem6s tenes  griego^ 
Más  árabe  que  Alm&cezor, 
Latino  más  que  Terencio; 
Que  si  bien,  como  Colon, 
No  descubrió  mundos  nueyos, 
Anduvo  del  mundo  antiguo 
Por  todos  los  pcricoetoa* 
Con  mi  retrato  ó  mi  estatua, 
Bien  íuefic  en  mármol  ó  en  yeso, 
BiOraose  por  muy  honíítdoa 
Loa  máa  célebres  museos. 
Tiráranse  Im  bonetes 
Estos  críticos  znodemos 
Sobre  el  solar  de  mi  alcurnia 

Y  el  bLason  de  mi  abolengo. 
Tal  dijera  :  fué  de  Moói; 
Otro  :  no,  ai  no  de  Álepo; 
Quién  andaluz,  quién  murciano, 
Quién  me  Uamám-  mancbcgoí 
Afil  por  luftroB  7  ¿un  siglos, 
Ck^mo  se  eaeata  de  Homero, 
Por  llamarse  patria  mia 

El  orbe  anduviera  en  pleitos* 

Viéranae  desenterrar 

Mis  carcomitlopi  fragmentos, 

Colear  esíiüliüs  y  ñutas 

A  mis  prosas  y  á  mis  Tersos, 

Cuántos,  si  bailasen  lagtiuas. 

Irían  al  redopelo 

Bobre  quién  eon  mayor  tino 

Lográra  llenar  mis  buecoe. 

Aliora,  como  estoy  vivo, 
Visto  y  calzo»  como  y  bebo, 
Ko  hay  un  buen  alma  que  atienda 
A  si  soy  vizco  ó  «oy  tuerto; 
líi  trate  de  averiguar 
Dó  está  en  ei  mapa  mi  pueblo, 
Ni  si  mi  panza  de  burra 
Es  de  los  heróicoB  tiempos. 
Ningún  Apéíes  del  dia 
He  pinta  al  óleo  ó  al  fresco; 
No  hallo  un  Fi  di  as  que  me  entalle 
Siquiera  de  medio  cuerpo. 
Aunqne  andan  por  e»e  mundo 
Bodando  mia  mamotretos. 
Nadie  se  mueve  á  ilustrarlos 
Con  gloí<  arios  ó  comentos. 
No  hay  quien  Ies  ponga  variantes 
Al  margen  ó  al  pie;  que  en  ello 
Cíaro  está  ctián  gran  servicio 
Hicieran  al  orbe  entero. 
De  apéndices  no  so  bable, 

0  índices  por  alfabeto; 

Y  mi  andan  mis  pobres  libro» 
Como  mendigos  en  cueros; 

1  En  qué  mejor  se  empleáran 
Elsíe virio,  por  ejemplo, 
üidot,  Flantino,  Bodoni, 

O  el  impresor  del  colegio, 

Que  en  dar  á  Iue  en  octavo 

Las  obraa  que  en  fóHo  he  impreso? 

iQné  hacen  esos  grabadores, 

O  litógrafos,  que  al  texto 

Cou  láminas  y  viñetas 

dan  un  muríto  nuevo/ 
¿Cuántos  libro»  hallaréia 
Con  mil  grabad  üa  siiperfluos, 
Huü  sirven  de  diversión 


Al  que  no  sabe  leerlos? 
Diréis  que  no  enseñan  nada; 
jY  no  ca  algo  dar  recreo 
Con  un  lago,  con  un  bosque 
O  una  caía  de  conejos? 
A  loa  cncuademadoieB 
Lea  diera  con  la  de  rengo, 
Porque  el  oro  prosrituyen 

Y  Im  pie  lea  de  Marruecos* 
Llenas  aon  Ia£  bibliotecas 
Do  tomos  que  yo  dcspteeiOí 
Con  córte  j  cantos  doratlos. 
De  tafilete  cubiertos. 

Los  mi  os  ,  que  serán  pasmo 
De  los  siglos  venideros. 
Andan  en  busca  de  gal^oa 
Que  les  leguen  sus  pellejos. 

Y  átan  eato,  con  ecr  tan  triste. 
No  es  lo  peor  de  mi  cuento  i 
Lo  amargo,  lo  que  me  roe 

Y  me  calcina  los  huesos. 

Es  que  me  tengan  por  sandio 
Los  doctos  de  mtdio  pelo. 
Sí  tal  vez  en  las  tertulias 

0  en  la  calle  me  presento, 
A  ostentar  mi  coramvóbis. 
Que  al  orbe  infunde  respeto, 

1  Qaé  rechirta!  ¡  Qué  sarcaíimos! 
¡Qué  risotada» i  ¡Qué  gestos I 
y  esto,  no  los  cacbivaches , 
Sino  los  do  pelo  en  pecho. 

l  ñoj  JO  acaso  la  tarasca, 
O  el  culebrón  de  Toledo, 
O  me  be  vnelto  de  improviso 
Palillo  de  barquillero? 
lY  qué,  son  sólo  ademanes? 
También  Hueven  vituperio*. 
Ved,  dicen  ^  el  pedan  ton , 
Literato  churrullero, 
Corneja  que  se  engalana 
Co  n  los  pl  nm  ajes  aj  e  nos ; 
Don  Elermógenes,  don  Guindo, 
Don  Naranjo,  don  Camueso, 
Bachiller  de  Calasparra, 
Licenciado  de  Hontiveros. 
Uno  me  tira  tronchazos^ 
Otro  cantos,  que  es  más  negro; 
Pero  ¿cómo?  diiigidoa 
A  la  copa  dd  lombrero. 
Quién  se  me  sube  á  las  barbas, 
Quién  me  meaa  los  cabellosí 
Quién ,  sin  decir  agua  v», 
Me  convít^rte  en  basurero, 
|Ay  do  ti  í  mísero  mundo. 
De  tontos  poblado  y  necios » 
Por  no  decir  de  envidiosos 
Del  mériío  y  dtil  talento, 
Qae  al  p^so  que  basta  la  luna 
EuKalzan  á  on  majadero, 
Meten  bajo  siete  estados 
A  los  ñor  idos  ingenios* 
Por  librarme  de  moscones , 
Quisiera  acr  de  los  viejos; 
Admiraríanme  eti  tdnces 
Los  que  boy  me  llaman  cirtielo. 

VIIL 

LOS  REPÜANES* 

ün  insigne  pedantoo» 
Que  yace  ya  en  el  lucillo. 
Para  rjuien  niños  de  teta 
Eran  modernoH  y  atitígaos; 
Glosador  de  De/*pauterio, 
Corrector  de  Cakpino, 
Tiraba  á  nuestros  refranes 
Como  á  real  de  enemigo. 
Decia  que  Sancho  Panza 
Los  forjaba  á  su  capricho, 
Al  alternar  con  torreznos* 
Los  tragos  de  su  botijo^ 
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Y  que  el  Comendador  griego  (1 
Que  de  ellos  compuso  an  libro. 
Fué  un  plagiario  del  Quijote, 
Ftaet  vivió  m  iti  mismo  siglo^ 
Be  esto  trataba  en  su  esoueU 
Para  instrucción  de  los  niños , 
En  la  mesa^  en  el  pasco, 
Mu  invierno  y  en  esUo* 
Sobre  ello  eeciibift  arengaBi^ 
Odas,  coplas,  cantarcillos 
Dos  veces  que  tnvo  fiebre. 
Allá  se  fué  su  delirio, 
ün  dia  de  cumpleaüos. 
Comiendo  con  cuatro  amigos , 
Tomó  por  el  asa  un  jarro 

Que  hacía  un  par  de  cuartillos, 

Y  arqueando  las  pestañas. 
En  busco  tono  les  dijo : 

No  extrañéis,  mis  camarSídaSf 
Que  haya  desaparecido 
Be  EspaÜa  la  sencillez 

Y  el  carácter  primitivo. 
Desde  que  abortó  la  Mane 
Esos  refranes  malditos. 
Que  mienten  más  míe  dan  agua 
Las  cataratas  del  Nilo* 
¿Cómo  es  eso  de  mentir  f 
Dijo  un  huésped;  siempre  h<*  oidi 
Que  nuestros  refranes  hablan 
La  verdad,  como  los  niños^ 
Enfurruftóie  el  pedante, 
Echóse  ai  coleto  el  tinto, 

Y  dijo  í  Escuchadme  atentos, 

Y  sabréis  cuántas  son  cinco. 
Dice  un  refrán  que  no  duerma 
El  que  tuviere  enemigos; 

Yo  digo  :  acuéstese  pronto, 

Y  ron<^ne  hasta  el  so!  salido. 
Otro  dis!  que  honra  y  provecho 
Ho  caben  en  un  recinto; 

Yo  veo  que  es  acatado 

El  que  tiene  nn  buen  bolsillo. 

Bien  canta  Marta,  si  es  harta. 

Dicen  las  mozas  de  Pinto; 

Lo  que  quiere  el  harto  es  cam&, 

Y  Kiás,  si  ea  harto  de  vino. 
Dicen  :  No  hay  sordo  peor 
Que  quien  dar  no  quiere  oídos; 
Peor  es  íiuien  oye,  y  abre 

£n  la  otra  oreja  un  portillo  1 
En  el  mal  naso  el  postrero. 
Es  refrán  de  per<igriuoa; 
Majaderos,  si  hay  mal  paso. 
Id  por  donde  no  hay  peligro. 
Quien  <lá  presto,  da  dos  veceH, 
Dijo  un  pordiosero  á  un  rico; 

Y  él  contestó  ^  Al  que  da  presto  ' 
Le  sacan  luégo  hasta  el  quilo. 
Diz  qne  dicen  las  verdades 
Los  locos;  jgran  desatino l 
Lo  cierto  es  que  el  que  habla  el  al 
Por  más  que  loco  es  tenido* 
Bodas  y  nñas  de  prÍFa, 
Oigo  A  cuatro  sabidillos; 
Decid :  De  espacio  en  casaros 

Y  en  laludaroa  á  tiros. 
Diz  que  quien  todo  lo  quiere, 
Todo  lo  dé  por  perdido; 
Enmiétidese  :  A  la  madeja, 
Sí  queréis  pillar  un  hilo* 
Dineros ,  cantaba  nn  sastre 

Y  no  consejos,  os  pido; 
Contestéle :  Sin  consejo 
Perdió  el  dinero  á  un  mal  hijo, 
Que  es  voz  de  Dios  la  del  puúb!fl| 
Bicen  hoy  loa  chirlos  mirlos; 


(1}  Aínda  al  fnnuMO  catedEádca  de  Sai 
mKncA  «tL  el  Hglo  XVI,  HeniAti  Ktilb»  de  C|i 

mó  n»  cnták'gü     tt\*  mil  TCÍraiiiCi  " 
ata.  {Sota  tííí'Wefíor.) 
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¿Ko  saben  qae  de  pateta 
Suele  á  veces  ser  bufido? 
No  por  mucho  madrugar, 
Va  el  sol  más  pronto  á  los  riscos; 
Esto  decía  en  su  catre 
A  mcdiodia  mi  primo, 
Poltronazo,  sin  vergüenza, 
Que  en  el  huerto  de  su  tio. 
Tumbado  bajo  una  higuera, 
Se  hacia  alcanzar  los  higos. 

Aqui  un  segundo  remólo 
Dió  el  pedante  á  su  galillo; 
Y  quedó  tan  mal  parado, 
Que  no  pudo  decir  :  brindo. 


IX. 

HI  IMPERIO. 

Si  llegase  á  verme  electo 
Emperador  de  la  China, 
Como  al  darle  dos  reales, 
Me  lo  anunció  cierta  egipcia; 
Riéndome  á  carcajadas 
De  chinos  areopagitas, 
La  secta  de  literatos 
Volviera  patas  arriba. 
Nadie  me  pase,  dijera, 
De  la  primera  cartilla; 
Del  que  aprenda  el  a-be-ce. 
Ya  es  la  carrera  cumplida. 
Al  que  quisiera  ser  sabio, 
Yo  no  se  lo  impediría; 
Mas  íuéralo  por  el  plan 
Amasado  en  mi  oficina. 

Hicíérale  yo  estudiar 
A  don  Palmerin  de  Oliva, 
Al  del  Febo,  y  otras  obras 
De  andante  caballería; 
Mas  no  al  Quijote  de  Sancho, 
Do  Bencngeli  delira; 
Que  á  no  ser  por  Dulcinea, 
El  orbe  le  escupiría. 

Y  de  la  edición  de  Ibarra, 
Con  tantas  láminas  finas, 
Mandára  hacer  cucuruchos 
Para  las  confiterías. 

Ki  alcázares  en  Pekín 

Ni  murallas  dejarla. 

Que  atajan  el  curso  al  viento, 

Y  son  estorbo  á  la  vista. 
Ni  en  cacique  ni  en  santón , 
Ni  en  mandarín  de  provincia 
Los  mechones  consintiera. 
Que  afean  su  coronilla. 

A  los  ricos,  de  pantuftos 
Con  que  sus  salones  pisan , 

Y  de  sus  purpúreas  calzas 
Los  dcspojára,  y  diría  : 
Ca]zad  de  hoy  más  alpargates. 
Quédense  las  cebellinas 
Para  astutos  cortabolsas , 

Que  andan  siempre  de  puntillas. 

Esa  plata  sepultada 

En  las  sepulcrales  islas, 

En  hombros  de  palafrenes 

Vaya  á  mi  tesorería. 

Dos  navios  de  tres  puentes. 

Cargados  de  piedras  finas , 

Rcgalára  á  los  manólos 

Del  barrio  de  Maravillas; 

Por  do  quedase  memoria 

De  que  en  Madrid  comí  guindas 

De  Toro  y  pan  de  Vallecas 

Y  albaricoques  de  Olías. 
No  dcjára  á  sol  ni  á  sombra 
Sortílegos  ni  alquimistas, 
Ni  jugadores  de  manos, 

Ni  sardos  con  marmotiñas. 
Has  con  los  de  cuerda  floja 
(Hra  conducta  tcndria, 
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Y  con  los  que  sobi*e  palos 
Atrancan  como  cabntas. 
Arlequines,  saltimbanquis, 
Puriohínelas,  diria. 
Venid  á  ilustrar  mi  imperio, 

Que  está  aún  envuelto  en  mantillas. 

Desterrara  al  Negro  Ponto 

A  los  maestros  de  esgrima. 

Por  ser  más  que  el  aguardiente 

Fomentadores  de  riñas. 

Fueran  mis  grandes  compinches 

Los  poetas  que  improvisan , 

Se  entiende,  si  sus  sandeces 

Fuesen  alabanzas  mías. 

Las  fábricas  destruyera 

De  la  chinesca  vajilla, 

El  heroísmo  imitando 

T}éi  que  echó  abajo  la  mía. 

E  hiciera  ir  de  Alcorcen 

Platos,  tazas,  escudillas, 

En  que  mil  veces  vi  á  hidalgos 

Comer  en  la  Mancha  migas. 

Diera  fuego  á  los  telares 

Donde  los  rasos  fabrican, 

Para  abrir  un  buen  mercado 

A  las  jergas  de  Galicia. 

De  los  árboles  frondosos 

Que  cercan  sus  praderías. 

Ni  uno  dciára  por  muestra, 

Todos  los  hiciera  trizas; 

Que  es  llamar  los  gorriones 

A  las  tierras  sembradías, 

A  que  cercenen  el  grano 

Que  debe  entrar  en  la  cilla. 

Las  fondas  trocára  en  ventas 

Do  los  pelgares  se  abrigan , 

Y  duerma  á  curcfia  rasa 
El  lerdo  que  se  descuida. 
De  las  casas  de  recreo 
Hiciera  caballerizas, 

Y  quédese  para  bueyes 
Solazarse  en  la  campiña. 
No  consintiera  en  invierno 
Congregarse  en  las  cocinas 
Las  viejas  con  las  mozuelas 
A  contar  sus  brujerías; 

Ni  á  los  viejos  que  de  mozos 

Sirvieron  en  la  milicia. 

Echar  tajos  y  reveses 

Por  dorar  su  cobardía. 

Al  que  me  hablase  otra  lengua. 

Arabe,  griega  ó  latina. 

Le  daría  pasaporte 

Para  Dalmacia  ó  Panfilia. 

Chino,  chino,  que  esto  basta; 

Lo  tiernas  son  gullerías; 

Las  lenguas  en  estofatlo. 

Que  así  las  comí  en  Sevilla. 

Hiciera  mis  camareros 

A  los  que  emplean  el  día 

Kn  abrir  el  apetito 

Y  tligerir  la  comida. 

Pero  un  mes  de  pan  y  agua 
IjC  mandára  en  una  ermita 
Al  que  arrima  la  alabai'da 
Donde  nadie  le  convida. 
No  admitiera  mensajeros. 
Tártaros,  medos  ni  scitas. 
Gentes  que  andan  husmeando 
Lo  que  se  asa  en  las  cocinas. 

Y  al  cabo,  ¿á  ral  qué  me  importa 
Que  esté  en  guerra  el  moscovita, 
O  saber  el  cumpleaños 

Del  gran  visir  de  Turquía? 

Lo  que  hace  al  caso  es  tenderme 

En  alfombras  damasquinas. 

Sin  dar  oídos  á  chismes 

Del  Preste  Juan  de  las  Indias. 

{ Qué  dentelladas  darán 

A  mi  plan  los  estadistas. 

Que  el  mundo  ven  por  embu<iO, 

Casados  con  su  rutina! 
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¿Qué  fuera  si  rastreasen 
Que  le  fraguó  en  su  celdill.-i. 
Entre  enriscados  barrancos, 
Un  bellaco  archimandrita? 
Mas  quien  sepa  otro  mejor, 
Levante  el  dedo  y  lo  diga; 
Y  8i  fuere  sordo-mudo, 
Ponga  un  cartel  en  la  esc^uina. 


X. 

ZAYDE. 

Desde  la  hermosa  alcazaba 
Que  á  Játiva  señorea, 
Registra  Adulce,  su  alcaide. 
La  población  y  su  vega; 
A  tiempo  que  en  yegua  torda ,  • 
Bozal  y  casquimuleña', 
A  subir  por  Carraixet, 
Zegrí,  el  de  Alberique,  llega. 
La  adarga  es  de  liso  cuero. 
El  arpón  de  plata  tersa, 

Y  de  peltre  jacerino 

La  cota  y  las  braf  oneras. 
Brilla  el  borne  del  bofordo 
Centellea  la  arandela, 

Y  echan  fuego  el  capacete. 
El  morrión  y  las  grevas. 
Sígnele  gi-an  cabalgada 
Con  caretos  de  cernejas. 
Parte  van  á  la  estradiota, 

Y  los  demás  á  la  pierna. 
Cruzan  los  caces  y  azarbes, 
Que  fertilizan  las  huertas, 

Y  á  la  Losa  se  encamiiu^n,  < 
Donde  esta  tarde  hay  gian  fiesta. 
Que  aquel  valeroso  Zaide , 

En  paz  iris,  rayo  en  guerra, 
De  aspecto  bravo  y  feroz , 
Lengua  apacible  y  discreta, 
A  quien  fué  el  cielo  propicio, 

Y  la  scerte  nunca  adversa; 
Con  ligereza  de  viento, 
Con  rapidez  de  cometa. 
En  medio  día  rindió 

Las  torres  de  la  Costera; 

Y  en  el  cerro  de  Santa  xVna 
Alzóle  estatua  Zulema, 

El  que  las  huestes  murcianas 
Desbarató  en  Orihuela ; 

Y  de  Játiva  la  flor 

En  su  triunfo  cañas  juega, 

Y  alcancías,  al  estilo 
De  los  Azarques  de  Teba. 
En  mohínos  alazanes 
Con  amarillas  libreas 
De  Surió  el  rápido  río 
Escarceando  atraviesan, 

Y  del  repecho  en  la  cima 

Con  Zegrí  y  su  gente  encuentran. 
Llegan  juntos  á  la  plaza. 
Do  de  arrayan  y  majuelas 

Y  de  lauros  el  palenque 
Labrada  tiene  la  cerca. 
Dejan  cascos  y  caireles , 
Visten  petos  y  baberas, 
Embargan  la  adarga  al  pecho. 
Toman  carcajes  y  flechas. 

Al  són  de  los  clarinetes, 
Atabales  y  trompetas , 
Con  lindos  penachos  bajan 
Azarques  con  sus  empresas. 
En  verdes  corazas  unos 
Traen  escrita  esta  letra : 
Venció  Zaide ;  en  el  arzón 
Otros :  Ganóle  Zvlcma. 
Púsose  fin  á  la  justa 
Con  zambras,  gigas  y  loüns, 
É  hicieron  la  noche  dia 
Las  bujías,  las  crisuelas , 


OTO 

Velones,  mAriposillftB, 
Millares  dé  caúdílejaa  , 
'ñQjos  j  c&rdenos  yaaos, 


No  en  boidftdfts  almoceUs, 
Ho  m  ftljubas  6  alroiileqaéS  p 
PantuñQB  6  cebelliíiftS  t 
Ni  en  fom^oa  alquiooresj 
bino  de  g&ban  cubierto 
íiale  de  Játiva  Amete, 
Con  SHA  poUinaií  i^ayiídas 

Mae  ll£TA  so  el  gandujiidQ 
Almofftrei  y  bfelmecea. 
B&beraSp  greraa  j  jacda^ 
Celada  j  ottoe  árneiea, 
BirigQ  el  puso  hácia  AJbaida^ 
Do  ^tán  los  Almocadeoei , 
Qae  acaudillan  Almobades, 
Lancero»  j  Baoinetea. 
B^gistrar  qníere  el  alcázar^ 
Sus  torres  j  cliapítclofi, 
Fara  darle  conquistado 
A  LutbaTj  el  á<»  Luchcnt*; 
MnB  al  acercarse  al  murúp 
l^ív  [fiando  til  eapiicete. 
Él  es;  Ilnévenle  azagayas 
Y  bofordoa  como  aieTe. 
tjuicre  huir,  nina  no  le  ea  dado^ 
Que  talen  y  le  Korpreaden, 
Doscientos  eran  y  el  nno  : 
Solo  soy,  iqné  haccis,  alcTeaf 
l  Para  qué  tantos  careajea 
(Afutra  quien  ui  un  dardo  tiene/ 
EUo8|  ciegos  de  furor» 
Con  sendo»  diusoa  le  hieren  í 
Cae  y  tiñe  el  blanquizal 
La  roja  eaugie  c^aliento. 
Tienen  desde  Alífirrafá 


DÜN  JOAQUIN  LOHENZO  VlLLAKüEVA, 

Los  eafoniados  Zenetes , 

Y  altándole  de  entre  el  polvo^ 
De  lauro  ciñen  su  frente* 
Vuela  por  todo  aquel  valle 
Triste  rumor  de  su  muerte, 

Y  bajan  milefl  de  alarbes 
Montados  en  palafn?.nes. 
A  otro  dia  en  negras  andas 
El  yerto  cadáver  vuelven; 
Mú^  t|ne  sangre  sm  heridas  ^ 
Les  OJOS  lágrimas  vierten. 
Kt'clbenle  plañideras 
De  ta  moralla  de  Oriente^ 

Y  en  un  punto  corre  el  lloro 
Adonde  el  dia  fenece^ 
Van  las  motaa  destocadas, 
El  cabello  basta  las  slenj^s. 
Con  brialcs  de  lilaila, 
Guarnecidos  cíe  mor  Leaos, 
Marga  visto  el  Alíaqul, 
Sin  garzota  va  el  alférez. 
Los  Alarife»  bodones, 
Los  Abarques  alfaremea. 
No  £e  ven  alli  alqui nales 
De  naranjado  ó  de  verde. 
Ni  gr amallas  de  li miste. 
Ni  gorras  de  peJdefebre; 
Ni  ménos  auenau  laudes, 
Arpas ,  pitos  ni  rabeles , 
^iuo  albogues  y  afiañies, 

Y  atiibales  que  ensotrlecen. 
Nadie  canta  ya  con  gala. 
Ni  gorjea  de  falsete; 
Todos  broncamente  jí  una 
Entonan  trífítcs  moteteí** 
Decidlo,  Zéid,  pues  lo  visteis, 

Y  Zelimf  el  de  Mugente  ^ 
Si  acom|>añasteis  el  duelo 
Que  JátivA  le  previene. 
Murió  Anicte  a  mano  osada; 
De  Guad'AmíUf  le  celebren 
Las  deliciosas  riberas  ^ 

Y  de  Bell  US  lo:*  verjelca* 
Los  Xeriíes  como  á  igual , 
Como  á  espejo  los  Muleyes^ 


Las  Zaidas  como  á  gentil. 
Como  á  bravo  los  Qomelei, 

xn 

EL  BOBO. 

Por  e!  pnerto  de  Bisqueii 
Bajaban  de  siete  en  sitie? 
Trescientos  almorávides 
Con  Solimán  á  SQ  frente,* 
Van  cincuenta  en  alfaracea. 
Otros  ciento  en  palafrenes. 
Loa  demás  eran  peones 
De  Mariola  y  allende. 
Como  no  los  vió  Verijisaí 
Que  era  cubierta  de  uíeve. 
Muy  á  su  salvo  y  sin  sangre 
El  Cantal  Gentil  sorprendcu^ 
Desfila  Tarfe,  y  con  el 
Otros  cuarenta  hácía  Oiien 
Antes  que  risueña  el  alba 
Asome  sua  rosicleres. 
Bien  sabe  que  en  loja  adarvog. 
De  Játlva  hay  almueenea 
De  cebada  y  candial. 
De  forraje  y  alcaceles; 

Y  recordando  el  ardid 
Con  que  robó  ú,  los  de  Gélvc», 
Apéa&e  del  cabal  lo^ 
Lanza  de  si  los  amesea, 
Fingiendo  ser  un  pelgar 
Que  á  cnrefia  raan  duerme* 
Preséntase  con  barapos 
Junto  á  la  Sirera  fuente, 

Y  pido  cu  la  CAiísmata 
Al  guarda  qna  le  A|>osente. 

Y  miéuiras  le  está  escuchando 
El  q^e  la  puerta  dcñende^ 
Al  soslayo  le  saluda 
Como  Judit  4  Holofémei; 
Estaban  ya  apercibidos 

Y  en  acecho  los  Zeneteaj 
Llegan  ,  y  de  todos  grauOi 
Cargaron  tíos  mil  toneles. 
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EL  ESPÍBITU. 

Morsa  en  mJ,  oh  Espíritu  divino? 
Mas  por  d6nde  no  sé  ni  cuándo  entráras; 
biéntote  en  rol  y  no  veo  tu  camino. 

Sales,  tornas  1  te  quedas,  no  á  las  claras; 
Nadie  sabe  á  dó  vas  ni  de  dó  vicnei, 
Ni  en  quién  ó  cómo  tu  mansión  preparas, 

¿Tus  huellas  quién  las  viera  ó  tus  andenes í 
Sobre  las  nubes  tticIss,  tus  calzadas 
Entre  loa  astros  cniaas  sin  vaivenes; 

Y  desciendes  del  suelo  á  las  majadas , 

Y  entras  eti  mi,  mas  no  por  el  sentido. 
Que  rastro  no  hay  en  él  de  tus  pisadas. 

Ni  te  admite  del  eériro  el  zumbido, 
Ni  con  manjar  te  mczclns,  ni  la  mano 
puede  tocar  tn  fuego  ó  tu  latido, 

l  Por  diinde  entraste ,  pues  1  Búscelo  en  ranü. 
Porque  no  entró  u i  vino  deade  afuera, 
Como  va  á  la  ciudad  el  aldeano. 

Mas  ¿de  dentro  de  ral  cómo  viniera, 
8i  él  es  limpio  y  yo  inmundo;  noche  oscura 
Mi  corazón  y  élcándida  lumbrera? 

Sobre  mi  súbí\  y  en  mayor  altura 
Dicenme  estar;  inclino  humilde  el  vuelo^ 

Y  no  puedo  llegar  bast  a  su  hondura. 


Bi  miro  á  lo  de  fuera  acá  en  el  suelo, 
Muáitraso  nllí,  mas  de  mi  vista  huye; 
Vuélveme  á  lo  interior,  y  éste  es  su  cíelo, 

Y  entiendo  que  ¿  mi  vida  contribuye, 

Y  que  en  él  soy  y  que  por  él  me  maevo» 

Y  que  en  mt  muerto  y  todo  mal  des  traje, 
Maa  sí  no  le  diviso,  ¿por  dó  pruebo 

Que  está  ál  en  mi  á^nima  pre<4enco 

Y  que  le  inspim  sér  y  aliento  nuevo  ? 
Porque  ea  vivo  eate  espíritu  y  ferviente , 

Y  da  vigor  al  ánimo  caído, 

Y  le  sana  también  si  eatA  doliente; 

Y  comíeniía  á  arrancar  lo  mal  nacido, 

Y  á  reparar  el  muio  rnínogíj, 

Y  el  yermo  trueca  ec  un  verjel  florido; 

Y  á  lo  «eco  da  riego,  y  lo  escabroso 
Allana,  y  lo  torcido  toma  drecho, 

Y  el  Noto  calma  en  golfo  proceloso. 

No  entendí  yo  que  entraba  él  A  mi  pecho 
Por  seña,  ni  por  voz,  ni  por  figura, 
Por  moverse  ó  andar  de  trecho  en  trecho; 

Mas  porque  al  bien  mi  alma  se  apresura. 
Conozco  que  el  Espíritu  está  en  ella, 

Y  porque  íj  alio  en  mis  lágrimas  d  ni  su  ra. 
De  que  ya  el  vicio  en  mí  uo  deja  huella* 

Y  burlo  au  furor  j  alevosía. 
Infiero  que  bu  espada  le  degüella* 

Como  en  alcázar  veo  el  alma  mia, 

Y  que  la  inferna!  hueste  en  mi  terrero 
No  ejerce  au  poder  v  tiranía. 

Mas  i  por  qué  vnelve  oaodo  este  guorrero 
Cuando  de  mi  el  Espíritu  ee  ausenta  ? 


Y  cual  olla  que  hierve  en  el  brasero, 
Al  fuego  unida  su  calor  auinenta, 

Y  se  enfria,  si  de  él  es  dividida; 
Así  yo  caigo,  si  él  no  me  sustenta; 

Por  esta  seña  advierto  su  partida, 
Pues  sin  él  q^ueda  el  alma  desolada, 
Enferma,  triste,  lánguida,  oprimida; 

Hasta  que  otra  vez  torne,  y  esforzada 
Con  BU  aliento  la  deje  y  consolada. 


n. 

EL  ÁGUILA. 

Vos ipri  vidistU....  gurtmodo portarerim 
wsiitperaUuaqvilarvm.  \Exod.,  xuc,  4.) 

¿No  Tiste  cómo  el  águila  rapante, 
De  tierno  afecto  maternal  vencida. 
Hace  su  nido  en  apartadas  breñas. 
En  peñasco  ó  en  pico  innaccesible, 
O  en  risco  que  el  asalto  no  conoce. 
Do  la  altura  defienda  sus  polluelos, 

Y  qiue  al  sacarlos  á  volar  al  viento, 
Anda  por  cima  de  ellos  revolando; 
O  bien,  cuando  del  vuelo  se  fatigan. 
Tiende  las  alas  y  su  nido  entero 
Lleva  sobre  sus  Cándidos  mantones. 
Para  volverlos  á  do  estén  seguros 
De  las  flechas  y  dardos  del  montero ; 

Y  si  en  tanto  ve  hutas  y  escarcelas, 

Y  del  chuchero  escucha  el  alarido, 

Y  atisba  los  halcones  con  pihuelas, 

Y  otras  aves  en  jaula  marjoladas, 
Surca  el  aire  con  rápida  carrera, 

Y  hasta  no  ver  el  suelo  se  remonta 
A  do  esmeril  no  llega  ni  cuadrillo ; 

Y  si  del  peso  de  ellos  oprimida, 
A  las  reglones  inferiores  baja. 

No  por  eso  los  suelta,  ántes  del  pecho 
Pone  á  los  pasadores  y  saetas, 
Para  que  en  él  se  emboten ,  y  á  los  hijos 
No  engvic  de  la  alcándara  la  astucia. 
Ni  el  esplinque  sorprenda  ó  la  losilla? 

Así  el  Hijo  de  Dios,  viendo  los  riesgos 
Del  linaje  de  Adán,  acometido 
Por  válidos  y  astutos  adversarios, 
Desde  el  excelso  trono  de  su  gloria 
Bajando  al  suelo,  con  amor  de  padre 
Sobre  sus  hombros  nos  llevó  consigo, 
T  juntamente  de  la  culpa  el  peso 
Que  se  apropió,  con  ser  del  todo  nuostra. 

Y  cuando  vino  de  tiniebla  el  hora. 
En  que  quiso  del  cielo  á  la  justicia 
Satisfacer  la  deuda  del  delito, 
Hízose  escudo  nuestro,  cota  y  muro, 
Do  jugasen  los  tiros  del  infierno, 

Y  pabellón  do  el  hombre  esté  seguro. 
A  tí  y  á  mí,  que  habíamos  pecado. 

Venían  los  azotes,  las  salivas , 
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Bo  f e tadas  j  espinas ,  empellones , 
De  que  la  ingratitud  nos  hizo  dignos ; 
A  tí  y  á  mí  los  clavos  y  la  lanza, 

Y  el  descoyuntamiento  de  los  huesos, 

Y  las  horas  de  lánguida  agonía, 

Y  del  paterno  aliento  el  desamparo, 

Y  el  espirar  en  trágico  cadalso, 

Y  de  amigos  la  fuea,  y  de  enemigos 
La  sed  rabiosa  y  el  furor  saciado. 

Mas  ¡oh  fragua  de  amor  inextinguible! 
¡Oh  caridad  eterna,  á  cuvo  lado 
Son  los  volcanes  todos  nieve  y  hielo  I 
La  perdición  del  nido  deseaba 
El  mvido  montero,  al  hombre  sólo 
Asestaba  sus  dardos;  mas  el  pecho 
Del  Hombre- Dios  con  ellos  atraviesa , 
Que  de  abrasada  caridad  herido. 
Por  sus  hijos  la  sangre  y  vida  ofrece. 

¿No  le  ves  en  la  cruz,  del  orbe  todo 
Cargado  con  las  culpas ,  cuyo  peso 
La  cabeza  le  dobla  aesangrada  ? 
iNo  escuchas  su  clamor?  ¿  No  ves  su  lloro, 

Y  los  cárdenos  golpes  que  nos  curan  ? 
¿Veis?  A  su  espalda  están  los  yerros  nuestros, 
Que  la  ignorancia  y  la  maldad  fabrican; 

En  él  estamos  todos  ayuntados 
Por  secreto  misterio,  como  miembros 
Con  la  cabeza,  é  hijos  con  el  Padre; 
De  cuya  unión  resulta  que  con  gozo 
A  los  hijos,  muriendo,  da  su  vida. 
Sobre  sus  hombros  puso  allí  su  imperio. 
Para  que  siendo  blanco  do  los  tiros. 
Quedase  el  siervo  con  su  herida  sano. 

No  fué  su  muerte  como  la  de  Curcio, 
De  Leócoras,  Codro  y  Meneceo, 
Que  por  la  su  república  ofrecieron 
La  vida,  sin  esguince  ni  quejura; 
Víctimas  del  orgullo,  aunque  loados 
Por  quien  de  amor  no  alcanza  la  fineza, 
Jescs  murió  matando  la  ponzoña 
Del  espíritu  malo  que  heredamos; 
Muriendo  por  nosotros,  nos  dió  vida 
De  cielo,  siendo  muerte  de  la  muerte, 
Por  extraña  manera  en  su  sepulcro 
A  los  que  por  él  viven  escondiendo; 
Do  haUa  el  muerto  á  sus  crímenes,  origen 
De  nuevo  sér  y  perenal  corona. 

Y  ya,  cuando  eran  salvos  sus  hijuelos, 
Bemontando  su  vuelo  al  alto  trono 
De  do  bajó  para  salvar  al  orbe, 
Llevó  tras  si  los  míseros  cautivos. 
Sin  cormas  ya,  sin  grillos  ni  cadenas. 

Y  al  elevarse,  cuando  de  los  aires 
Hendía  los  incógnitos  senderos. 
Viéndole  cómo  pasa  de  las  nubes 

Y  á  la  vista  humanal  desaparece. 
Absorta  exclama  toda  la  natura : 
¡Oh,  cuán  altos  pusiste  tus  nidales, 
Refugio  de  los  flébiles  mortales, 

A  do  no  lle^a  mal  ni  desventura! 


m. 

LA  QÜBJA. 

¿Ves  el  ánsia  con  que  viene. 
De  sed  la  cierva  acoaada. 
Bramando; 

Que  ni  mastín  la  contiene. 
Ni  el  que  la  está  tras  ociada 
Acechando? 

Así  el  ánhna  sedienta 
De  la  fuente  de  agua  viva, 
Va  en  pos  de  ella; 
T  con  los  Héseos  no  cuenta 
Del  que  por  verla  cautiva 
Seatropella. 

Po  ^uiem  sa  sed  publioi^i 


Y  el  deseo  que  le  dura 
Tan  subido; 

Cual  la  viuda  tortolica 
Cuando  llora  con  tristura 
Su  marido. 

Y  ánsia  por  la  soledad , 
Donde  su  llanto  concierte, 
Coíi  (jue  vive; 
Por  SI  el  risco  habrá  piedad 
De  la  tan  sabrosa  muerte 
Que  recibe. 

Como  madre  que  no  calla 
Su  tierno  amor  no  flngido 

Y  muy  crUel; 

Ponqué  buscando  no  halla 
El  hijuelo  que  ha  perdidoj 

Y  vi^  ttM  él  j 


Y  jamas  cierra  la  boca. 
Por  los  sitios  indagando 
Do  estuvieron; 
Así  con  cordura  loca 
Ando  á  todos  preguntando 
Si  te  vieron. 

Pues  tan  recios  son  mis  males, 
Dé  suyo  y  por  su  porfía 
Peligrosos; 

Que  á  los  ásperos  breñales 
Contándolos,  los  haria 
Ser  piadosos. 

¿Cómo  tú ,  carne  malvada, 
Fementida  y  alevosa. 
Del  bien  huyes, 
Y  poco  te  da,  y  áun  nada. 
De  esta  mi  jo^a  precio§A 


DON  JOAQOm  LOaElíXO  VILLAIÍÜETÁ, 


ire  dett  ra  jTí*»  ? 

¿Y  no  to  c3»iísa  pesar 
Mi  ñnSíOi  ni  tu  ruYirn 
Tíin  certera. 
Para  te  kftcer  esquivar 
La  caidn  repeatlna 
-En  tu  carrera? 

¿Y  ose  pIíiGcr^  mi  emmigo, 
Con  que  á  etíeruales  dolores 
Te  condenas, 
Ko  acaba  siquier  contigo 
Que  e  vi  tea  los  torcedores 
l>e  miñ  penas? 

Suele  el  reclamo  engañar 
Con  íaleas  voces  trocadaa, 

Y  sorprende 

A  la  tordencha  en  alar^ 
O  en  la  liga  »o  enramadas, 

Y  la  vende. 

Pero  tii  ,  oh  carne ,  al  reclamo 
Ue  mi  Tñsá  ,  que  no  te  olvida, 
^  Y  de  tí  cura  ^ 
Vén  adonde  jo  te  llamo, 

Y  eeiás  de  goso  beachida 
Sin  rnaauiBÉ 


EPIGRAMAS. 
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Hubo  en  Méjico  nn  virey 
De  quiñu  contaba  mi  ti  a 
Qne  se  impQFio  la  árdua  ley 
De  Olí  á  todüg,  puen  decia : 
Para  esto  me  ha  puesto  e!  Bey, 

Comenzábale  á  informar 
Un  indio  de  su  negocio ¡ 

Y  él  le  aolia  í^lentar, 
Dieiéndole :  Aun  t&ngo  ociOp 
Prijeeguid  basta  acabar^ 

Y  en  liabíendo  concluido, 
Contejitaba  él  al  cuitíwlo  i 
iHada  pusirte  en  ni  vi  do  í 
Poüa  por  eeti;  oreja  ha  entrado^ 

Y  por  estotra  ha  salido, 
LuéflO  que  corrió  eita  vos: , 

No  vofvid  nadie  á  su  audiencia; 
Pucfl  rale  más  el  feroí 
Que  ha  en  su  sequedad  pmdencia, 
Que  el  que  halaga  y  da  una  eos* 


Cominn  dos  cam  aradas 
En  la  fonda  de  Aran) ti ez 
Chochas  j  pollas  asndas, 
Qne  colaban  remojadas 
Con  Eaquiviíis  y  Jerez, 

No  consta  qni¿n  bebid  máS| 
Bino  que  á  Gil  dijo  Blae  : 
GiUno,  mucho  boateiaa; 
Y  Oil  i  ¿Qué  tal  estarás. 
Que  te  Tco  dos  caberas  I 


Sacaron  un  pavo  anado 
En  una  opípara  meaa. 
Para  que  en  «i  en  do  trincbado, 
Como  siempre  se  ha  estilado, 
Tome  cada  cual  su  presa. 

Al  llegar  la  fuente  á  nn  payo 
Con  al  barca  y  borceguí, 
Volviéndose  de  aoiílajo, 
Dijo  muy  serio  al  lacayo  ; 
^eo  es  mucho  para  mi. 


COMPüSICíONES  VArIAS. 


EL  ESTALLIDO, 

DÉCIMA  g. 

Por  do  quler  llega  ¿  mi  oído, 
Como  un  irrito  que  me  atruena, 
No  grito,  fiino  estallido, 
Qoe  me  espanta  y  enajena 

Y  baae  perder  el  sentido* 
Paro  mientes  al  clamor, 

Y  advierto,  no  Bin  pavor, 
Que  el  cielo,  la  tierra  y  mar 
Cercan  á  una  hogar, 

Y  de  mí  exigen  amor. 

Pues  dicen  :  Qnicn  noi  ha  becho, 
Por  amor  nos  sujetó 
A  tu  servicio  y  provecho, 

Y  con  amor  nos  selló 

Y  no  a  pufio  en  este  estrecho. 
Si  erí'H  ingrato  á  c^te  dún. 
Mira  la  cíni  t>or  pendón 
Del  Iíedcntf#r  de  Ijírael^ 

Y  pueü  por  ti  mucre  él , 
Dale  en  pago  el  corazón» 

¿Cuál  el  incendio  serA 
De  que  hace  su  pecbo  alarde, 
8i  uua  ascua  que  bajó  acá 
Quema  al  mundo,  y  tanto  arde 
Que  nunca  fie  apñ;jrará? 
Da,  olí  Dios,  á  mi  pecho  helado. 
Pues  tu  amor  le  ha  conqoistado, 
Que  de  amor  se  deje  herir, 

Y  qué  no  pueda  vivir 
íSino  en  tu  amor  abrasado. 


IL 

A  LA  EPIFANÍA, 

HIMNO. 

Bticnaa  nuevaa  oa  traigo  cíe«de  el 
[cielo  j 

Kl  Ungido  nací  O  j  Señor  del  orbe^ 
Bn  lietlebem  de  Ju  t!n,  como  el  profe- 
Dicho  lo  babia,  [ta 
Cáutale  ledo  de  ángeles  el  coro, 
Muéstrale  un  astro,  del  Oriente  vie- 

[nen 

PrínoipCB,  rinden»  como  digno  obse- 
Místicos  dones»  [quio, 
A  Dios  incienao  y  al  difunto  mirra, 
Oro  en  tejos  al  Iley;  así,  adorando 
Loa  tree  á  uno,  le  conflesan  trino 
Con  tres  ofrendas. 


ni. 

LA  DEGOLLACION 
BISL  BAIJTISTA. 

cajiut  fjtít  m  dUco,  <HaDq,j  VT.  37J 

elegía, 

l  Del  festín ,  y  en  tus  días» 
HerÓdes  inhtimano, 
Turbas  laa  íih  grías 
Con  juramento  insano» 
Y  por  cumplirle,  á  tu  sayón  envías 
A  aacíar  el  encono  de  Herodíaa  1 

¿Y  adulandr)  el  dcjsco 
De  ía  de^env olí  lira. 
En  medio  del  recreo 
Empleas  tu  bravura 
En  dar  de  una  liyiaua  al  devaneo 


La  cabe  í  a  del  juito  por  troíoof 

Al  que  plácido  oj  eras 
Cuando  te  echaba  en  cura 
Tos  torcidas  cirreras, 
Hoy  entre  la  algazara, 

Y  sordo  á  sus  querellas  laatímefiUf 
Entrégaale  á  pasionea  carníceiuc. 

Mira  en  e&a  cabi^ita 
Lángnida  y  desalineada» 
Lengua  que  tu  dure-za 
Arguye,  ya  ecl imada 
Su  vista,  no  del  ñ\o  á  la  eructa, 
Sino  por  el  horror  d«í  ta  torpeso^. 

Cerrada  eatA  »u  boca, 

Y  tiemblas  al  miralla, 
Puei  tu  soberbia  loca 
Oye  de  ella ,  aunque  calla, 
Que  ese  gran  crimen  contra  tí 
Un  furor  que  su  fallo  no  revoca. 


IV. 

EPITAFIO  DE  ANAORSOK, 

De  un  grano  de  racimo  ntraganta- 
A  la  Eatit^ift  laguna  fué  enviado  [do, 
Kl  respetable  anciano  que  i^posa 
fio  esta  marmórea  Josa. 
Ceñid  vos  esta  piedra,  [hiedra. 
Oh  lauro,  y  vos  también  ceñidla,  oh 
Hermoica  este  sitio  tú ,  olorosa 

Y  siempre  ficaca  roí>a; 

Maa  léjos  de  él  la  vid,  lójos  la  uva 
Criiei  y  fementida, 
Que  al  viejo  An aereen  qnit^  la  vida. 
Dieen  q^ue  Baoo  dcFtrizó  su  cuba  [ron 

Y  odio  juró  ¿  loe  pámpanos,  que  die^ 
Muerte  a!  gran  vate  que  los  siglos  vie- 

'  [ron, 

V. 

LOS  CAMALEONES. 
fI&uia  de  lokman,  tbabccida 

DEL  IbACE. 

Allá  en  la  Arabiíi  Pétrea, 
Mi  padre j  que  Alá  perdone. 
Yendo  á  renden  dar  colmenas 
Con  cortezas  de  afcomoquc, 
Vió  en  torno  de  un  elefante 
Andar  mil  camal  cenca 
Con  tanta  boeaia  abierta. 
De  viento  hinchendo  los  bofes, 
Ninguno  de  él  í?g  alejaba, 
Mácenle  todos  la  eórtc; 

Y  al  dar  vueltas  A  su  trompa, 
Iban  mudando  colorea, 
A  unos  miraba  con  ceño, 
A  otros  a  ai  u  daba  ú  coet^f 
Cuál  queda  deaorejadop 
Otro  lleva  pasaporte; 
A  éate  le  pega  un  bufido, 
A  aquél  k  convierte  en  posícj 
A  uno  enristra  en  su  colín illo. 
Sobre  otro  tí  las  patas  pone  ; 
A  cual  clavára  Ta  vistfi, 

Y  déjale  hecho  un  bodoque, 
¿Escarmentar?  Na^la  ménOB; 
Redóblansc  laa  legiones, 
HÁceole  todos  la  rneda 
Sin  descansar  día  y  noche; 
BIíreloB  él  una  vez, 
Máa  que  en  pos  los  api'oTe. 

Esto  contaba  el  buen  viejo 
En  el  monte  á  sus  pastores^ 

Y  sacaba  de  eate  cmntn 
Qué  sé  yo  cu&nta^  lecciones. 


COMPOSICIONES  VAUIAS, 


VI. 

LAS  AVECILLAS  EN  ÜN 

NEVASCO. 
PASTOBBLA. 

Venid,  ayecillas. 
Venid  á  mi  umbral , 
Do  la  Providencia 
Os  guarda  el  manjar. 
Vén  tú,  gullería, 
Vén  lútea,  vén  lar, 
Pinzón ,  jilguerillo, 
Malvis  y  zorzal. 
No  porque  la  nieve 
Cerró  el  pejugal 
Penséis  ya  que  el  cielo 
Quiere  que  muráis. 
Por  entre  el  ramaje 
Los  nicos  entrad, 
T  hallaréis  fragmentos 
De  buen  candeal. 
A  los  pobres  doy 
Entero  mi  pan, 
A  vos  las  migajas 
De  mi  capataz. 
Del  cielo  sin  nubes 

lueve  este  maná ; 

I ,  no  yo,  regala 
Vuestro  paladar. 
Llegad,  que  no  hay  riesgo; 
Mi  voz  no  es  falaz; 
No  escondo  cimbel , 
Cáncana  ó  alar. 
No  soy  bahurrero 
Cubierto  en  jaral; 
Gózome  y  me  alegro 
De  veros  volar. 
Durante  el  banquete 
Mi  voz  escuchad, 
T  os  daré  consejos, 
Que  cuenta  os  tendrán. 
No  extendáis  las  alas 


Sin  tomar  la  faz, 
Por  si  os  sigue  el  rastro 
Pella  ó  gavilán. 
De  cantos  extraños 
Siempre  sospechad, 

Y  más  de  reclamo; 

Y  si  es  dulce,  más. 
Do  espartillos  viéreis, 
¡Guarte!  no  acudáis. 
Que  en  ellos  hay  liga 
Do  astuto  rapaz. 

No  esquilméis  el  fruto 
De  haza  ú  olivar; 
Comed  el  deshecho. 
Que  el  cielo  os  le  da. 

Así  en  su  cabaña 
Las  habla  un  zagal; 

Y  ellas,  las  tontnelas, 
Comer  y  callar. 


VII. 
LO  POCO. 

DéciMAa 

Más  pesa  en  la  quilatera 
Una  perla  ó  un  barrueco. 
Que  mil  chinas  de  ribera; 
Por  él  no  se  toma  en  trueco 
De  guijos  una  cantera. 
No  se  cambia  una  vajilla 
De  pedernal  ó  do  arcilla 
Por  un  almuerzo  de  plata, 
Ni  un  vasar  de  hoja  de  lata, 
De  oro  por  una  escudilla. 

¿Qué  es  la  semilla  del  pino, 
Sino  un  mezquino  piñón? 
Echala  junto  al  camino^ 
Y  ya  asoma  su  mugrón 
Por  cima  del  Apenino. 
Chica  es  la  niña  del  ojo; 
Mas  si  el  hombre  no  es  bisojo, 
Cosa  no  tiene  en  su  cara 


Que,  si  á  ella  se  comprirn, 
Sofíon  no  llevo  y  sonrojo. 

Más  que  del  mástil  ó  eslora, 
Depende  del  gobernalle 
El  que  el  navio  á  deshora 
No  dé  en  un  placel  y  encalle, 
O  se  abra  cual  zarzamora. 
De  lana  se  hace  el  limistc, 
Pero  nadie  de  él  se  visto, 
Sí  con  el  dedal  la  aguja 
La  mano  armada  no  empuja, 

Y  en  hilvanarlo  no  insiste. 
Menuda  cosa  es  la  araña, 

Y  mata  con  su  veneno; 
Chica  la  pulga  tacaña, 

Y  si  se  os  lanza  en  el  seno. 
No  pegaréis  la  pestaña. 

No  miréis,  pues ,  con  desden 
Al  pequeño  mal  ó  bien; 
Pues  áun  el  más  vil  deshecho 
Puede  acaso  do  provecho 
Ser,  y  de  daño  también. 


vin. 

EL  PAJAlilLLO. 

El  labrador  qnc  da  voces 
y  apedrea  al  paiarillo, 
Espántale  y  no  le  toma, 

Y  apénas  le  acierta  tiro; 
Mas  el  cazador  que  apaña 
Calzatrepas  y  armadijos , 
O  silba  con  bretador, 

Le  sorprende  de  improviso. 
Así  el  que  á  la  descubierta. 
De  otro  se  ve  pcrsej^uido. 
Cautélase  de  él  y  huye. 
Pues  sabe  sor  su  enemigo; 
Mas  nuien,  del  adulador 
Fiándose,  le  da  oídos. 
Va  en  pos  de  su  esclavitud, 

Y  él  mismo  se  pone  grillos. 


IX. 

UN  CUENTO  (1). 

TERCETOS. 

Mi  tío  don  Bermudo,  que  esté  en  gloria, 
Luégo  que  cumplí  yo  los  veinte  años, 
Viendo  lo  poco  que  avanzaba  en  Coria , 

Y  que  un  pegujaruelo  de  castaños 

Y  álmendrofl,  heredado  de  mi  abuelo, 
No  alcanzaba  á  arroparme  los  calcaños , 

Ni  por  antruejo  á  darme  morteruelo. 
Deseando  elevarme  á  gran  pujanza, 
A  Madrid  me  envió  con  muy  buen  celo. 

No  me  envió;  me  dijo  la  esperanza 
Que  tenia  de  verme  en  otra  altura, 
Si  allá  partiese  cedo  sin  tardanza; 

Y  que  si  bien  mi  e<lad  no  era  madura. 
No  habia  visto  en  mí  cosa  que  olieso 

A  argado,  chicoleo  ó  travesura. 

Respondíle  yo  entóneos :  Aunque  bese 
Donde  usted  pisa,  en  nada  satisfago 
£1  ánsia  con  c^ue  cura  mi  interese. 

Dile  á  mi  tía  Aldonza  esto  mal  trago; 
Hubo  llanto,  regaño  y  chamusquina; 
Creíame  romero  de  Santiago, 

Del  Capitolio  y  áun  de  Palestina; 

Y  eso  que  no  veía  en  mí  petaca. 
Bordón,  ni  calabaza,  ni  esclavina. 

Pregúntele  á  mi  tío :  ¿Habrá  una  jaca 

^^^Brana  memoria  do  las  armas  y  piezas  de  animdnra 


Que  haya  sacado  un  medio  pasitrote , 

Y  para  ropa  alforjas  ó  una  saca? 

—  Para  viajes  bueno  es  un  garrote. 
Me  respondió;  más  libre  que  en  maleta 
Va  sobre  las  costillas  el  capote. 

— Y  quó^  ¿he  de  caminar  como  poeta, 
A  pata  y  sm  rocín,  con  estafero? 
l  Pues  para  qué  he  aprendido  la  jineta  ? 

l  Iré  pordioseando  y  sin  dinero  ? 
— CaUa,  bobo;  para  esa  pavonada, 
Es  mejor  q^ue  camines  escotero. 

Habrá  diez  afios  hice  igual  lomada 
Sin  amacas,  sin  cofres  ni  fardeles, 

Y  sin  más  provisión  que  una  pescada. 
Llevaba  únicamente  en  dos  garnieles 

El  corbatín  del  dia  de  la  boda, 

Y  do  mi  viejo  archivo  los  papeles. 

—  Pues  tanta  sobriedad  no  me  acomoda, 
Le  contesté,  porque  jamas  olvido 

Que  corre  por  mis  venas  sangre  go<la. 

Yo  no  voy  á  Madrid  sin  un  vestido 
De  glasé  con  gorbion,  ó  de  franela, 
Sin  un  forlón  aue  meta  gran  ruido; 

Sin  julo  ó  aliaraz  con  su  albardela, 

Y  una  recua  que  lleve  mi  fardaje; 
Asi  saldrán  de  cada  cabañuela, 

Admirados  al  ver  tal  ennipajc , 
A  preguntar  si  es  conde  el  señorito 
Que  con  tanto  esplendor  hace  viajo. 

No  me  despojo  yo  del  sobrescrito 
Que  han  dejiulo  en  sus  armas  mis  mayorefli 
Ni  BUS  laureles  piso  ni  marchito. 

(Pan»  ^aé  90  estarán  lospasA^gi^ 


600  DON  JOAQUIN 

esa  nneBtra  inválida  armería, 
Chuzo,  guja  y  gorguz  do  batidores? 

Parece  mi  salón  una  herrería 
Con  tanto  arpón,  carcaj  y  broquelóte, 
Broncha,  camelo,  obús  de  batería, 

Lanza,  dardo,  corcesca  y  camelete, 
Daga ,  espiche,  alavesa  y  espingarda, 
Gerifalte,  esponton  y  pistolete. 

¿Qué  sirve  de  Fortuño  la  alabarda. 
De  Pelayo  la  chispa  y  jabalina , 
La  macana,  la  gubia  y  la  lombarda. 

Ganadas  en  la  toma  de  Medina? 
A  millares  están  los  almaradas, 
Los  ganchos  y  conteras,  y  una  mina 

De  aderezos  de  dagas  y  de  espadas , 
Espadines,  floretes  y  bullones, 
Y  flechas  con  ballestas  empulgadas  

—  Más  útiles  te  fueran  cien  doblones, 
Saltó  mi  tio. —  Pero  no  los  tengo, 
Dije,  ni  áon  dos  íoluoes  6  gitones. 


VILLANUEVA. 

Bica  armería  y  mísero  abolengo. 
Camisotes  sin  número  y  -viseras 
Hinchen  mis  cofres  desde  tiempo  luengo; 

Millones  de  espaldares  y  esquineras. 
De  escampiles,  gramallas,  coseletes; 

Y  mi  techumbre  llena  de  goteras. 
Dejáronme  farfancs  sus  casquetes, 

Los  piqueros  sus  peí  tas  j  plaouines; 
Pero  huecos  y  ociosos  mis  monotes. 

Más  al  caso  me  hicieran  mahozmedincs 
O  meajas  ó  doblas  castellanas, 

Y  aunque  fuera  cascajo  á  celemines. 
Porque  dejar  sin  moga  partesanas, 

Y  sin  arienzos  grandes  guadameses, 
Es  como  dar  salud  con  almorranas, 

Y  repartir  gorgojo  con  las  mieses,— 
Aq^uí  paró  el  proyecto  de  Bermudo; 
Quien  gustáre  de  tales  entremeses, 
Salga  á  1»  calle  y  los  verá  á  menudo. 


X 

EL  DESCONTENTADIZO. 

A  quien  viuíla,  Dios  le  ayuda. 

No  sé  qué  genio  es  el  mió, 
Que  jamas  me  hallo  contento ; 
Si  hace  calor,  quiero  frió; 
Si  hay  calma,  deseo  viento; 
Ya  huyo,  ya  desafio; 
Hoy  de  seda  me  atavío, 
Luégo  de  sarga  lanuda; 
^fue  al  que  muda ,  Diog  le  ayuda. 

Heredé  una  librería 
De  códices  del  Oriente, 

Y  dije,  irritado  un  di  a : 
Hoy  mismo  la  trocaría 

Por  dos  frascos  de  aguardiente. 
Dila  al  primer  pretendiente. 
Sin  que  otro  postor  acuda; 
Que  al  que  muda,  Dio*  le  ayuda. 

Yendo  á  vadear  el  Darro 
En  mi  coche  de  colleras. 
Se  atascaron  en  el  barro 
Las  dos  muías  delanteras; 
Rompieron  las  vidrieras , 

Y  yo  cogí  un  buen  catarro, 

Y  dije  :  Traedme  un  carro. 
Do  hasta  la  madera  suda ; 

Que  al  que  muda^  Dios  le  ayiéda. 

Tuve  un  prado  artificial, 
Do  pastaba  mi  ganado; 
Díle  i>or  un  cebadal; 
Mas  hundiéndose  el  tapial 
AutcH  que  fuese  sembrado. 
Le  troqué,  de  puro  enfado. 
Por  una  cabra  barbuda; 
Que  al  que  muda.  Dios  le  ayuda. 

Seis  meses  usé  montera 
Sin  gorro  ni  redecilla, 
Pero  mi  blanda  mollera 
No  podia  ya  sufrilla, 

Y  la  colgué  en  la  espetera; 

Y  hubo  quien  por  ella  diera 
Una  gata  bigotuda; 

Que  al  que  muda,  Diot  le  ayuda. 

Vecino  fui  seis  semanas 
De  un  miserable  lugar. 
Mas  las  gentes  aldeanas 
Me  llegaron  á  cansar, 

Y  fuíme  á  las  toledanas. 

allí  bol,  pues  la»  oampaxuu 


No  me  dejaban  hablar, 

Y  quedó  mi  lengua  muda; 

Que  al  que  muda.  Dios  le  ayytda. 

Dos  cortijos  me  ▼endieron 
En  Lo  ja  y  uno  en  Motril, 

Y  en  cambio  de  ellos  me  dieron 
Cuatro  corazas  do  añil , 

Que  ántes  de  un  mes  se  pudrieron. 
Fortuna  que  me  añadieron 
Dos  sogas  para  mi  azuda; 
Que  al  que  muda ,  Dios  le  ayuda. 

Fumé  dos  años  en  pipa, 
Mas  la  echó  por  la  ventana, 
Pues  me  dolia  la  tripa; 
Luégo  por  una  chiripa 
Logré  puros  de  la  Habana; 

ÍY  quién  sabe  si  mañana 
''umaré  tallos  de  ruda? 
Que  al  que  muda,  Diot  le  ayuda. 

Cuando  viajo  por  mar. 
Rabio  por  saltar  en  tierra; 
Luégo  no  puedo  parar, 

Y  estoy  en  continua  guerra 
Hasta  volverme  á  embarcar. 
Un  Quijote  hice  qnemar, 
Por  ser  su  letra  menuda; 

Qrie  al  que  muda,  Diot  le  ayuda. 

Tuve  un  campo  de  pepinos, 
Que  nunca  le  vi  mejor 
En  tierra  de  capuchinos; 
Mas  fastidióme  su  olor, 

Y  le  di  por  seis  polUnos; 
Troquélos  por  dos  cochinos , 
Con  una  vaca  ventruda; 

Que  alqtie  muda,  Dios  le  ayuda. 

De  do9  batas  que  compré 
En  la  feria  de  Segovia, 
Una  de  oro  la  bordé 
Para  dársela  á  mi  novia, 

Y  al  cabo  no  me  casé; 
La  segunda  la  cambié 

Por  unos  guantes  de  aluda; 
Que  al  que  míida.  Dios  le  ayuda. 

Servíame  una  criada 
Que  nunca  gastó  bambolla, 
Pero  limpia,  remilgada, 
Que  guisaba  bien  la  olla 

Y  añadía  una  empanada. 
Tal  vez  con  una  pescada 
O  una  perdiz  con  cebolla. 
Troc^uéla  por  nna  eipbroUa 


Con  una  vieja  dentuda; 

Que  al  que  muda.  Dios  le  aiyuda. 

Así  se  me  pasa  el  año 
En  cambalaches  y  trueques; 
Cambio  plata  por  estaño, 
Brillantes  por  zarambeques, 

Y  nunca  me  desengaño. 
Cual  antaño,  tal  ogaño. 
Siempre  estoy  de  casamuda; 
Que  al  que  muda,  Dios  le  ayuda. 

Unos  me  llaman  badajo, 
Otros  zaranda,  otros  criba. 
Porque  ayer  patas  abajo, 

Y  hoy  me  ven  patas  arriba; 
Ya  tieso,  ya  cabizbajo; 
Petrimetre,  ó  espantajo; 
Ya  huraño,  ya  retozón; 

Y  siempre  sin  ton  ni  Rón. 
Mas  mi  ligereza  estriba 
En  que  dice  en  Alagon 
Toda  la  gente  sesuda  : 

Que  al  que  muda,  Diot  le  ayuda, 
Si  va  can  buena  intención, 

XI. 

EL  AMA. 

Cual  ama  que  dando  el  pecho 
A  su  niño,  le  adormece , 

Y  con  el  néctar  le  acalla , 
Cuando  cantando  no  puede; 
Así  el  malo,  dando  si  necio 
De  su  lisonja  la  leche. 

Le  infunde  funesto  sueño 

Y  de  él  hace  lo  que  quiere. 

XXL 

EL  ORGULLO. 

Peña  roja,  peña  roja. 
No  hagas  gala  de  tu  alteza. 
Que  otras  más  altas  que  tú 
Han  dado  consigo  en  tierra. 
Mira  á  tu  ocaso,  y  verás 
Desmoronada  otra  peña, 
Que  en  ufanía  contigo  . 

Y  elevación  compitiera. 

Y  si  este  ejemplo  no  alcanza. 
Tiende  la  vista  á  Montosa, 

De  un  secreto  viento  á  impulso, 
Como  una  granada  abierta. 
Tan  fácilmente  se  hunden 
O  en  efoombralcs  tniec(U| 


NOTICIA  BIOGRÁFICA^ 
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Picos,  riscos  y  breñales, 
Y  moy  firmes  cordilleras; 
Que  nada  de  lo  de  acá 
Dura  con  gloria  perpétua, 
Sino  verdad  y  virtud; 
Dichoso  quien  las  posea. 

XIU. 
BL  BNOASo, 
DéciifAS. 
Que  la  mentira  dorada 
T  el  dolo  con  mascarilla 


Deje  á  una  bestia  engañada, 
Que  no  advierte  su  celada. 
Ni  puede,  no  C3  maravilla; 
Mas  que  el  vicio  y  el  error 
Ciegue  con  falso  esplendor 
Al  de  lindo  entendimiento, 
Al  sabio  mueve  á  lamento, 
Y  al  justo  llena  de  horror. 

Al  pródigo,  dadivoso 
Llama  el  necio;  y  al  osado, 
Esforzado  y  generoso; 
Magnifico  al  orgulloso, 
É  inútil  al  mesurado; 
Que  la  lengua  engañadora 


Hasta  los  crímenes  dora; 

Y  la  astucia  en  hacer  mal, 
De  consuno  en  un  portal 
Con  la  fuga  del  bien  mora. 

Mas  la  sensata  cordura 
Sólo  sabe  vivir  bien , 
De  no  hacer  lo  malo  cura; 

Y  si  ve  su  catadura , 
Toma  el  rostro  con  desden. 
Ignora  la  avilantez , 

No  sabe  hablar  con  doblez , 
Al  bienhechor  no  es  ingrata, 
y  en  BU  proceder  retrata 
£1  candor  de  la  niñez. 


DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS. 


I. 

Nació  en  Cádiz,  de  ilustre  Tamilia,  el  10  de  Junio  de  1760,  y  siguió  con  fruto  desde  su  primera 
juventud  la  carrera  de  la  marina  militar.  Pero  las  letras  absorbieron  muy  luégo  la  mayor  parte 
de  su  atención  y  de  sus  tareas.  Siendo  todavía  guardia-marina  escribió  un  Elogio  de  Alfonso  el 
5a¿tOv  que  fué  premiado  por  la  Real  Academia  Española.  Diputado  en  las  Córtes  de  1813  y  1814, 
apoyó  activamente  el  sistema  político  inaugurado  con  el  célebre  código  constitutivo  promulgado 
en  1812.  Esta  circunstancia  le  obligó  á  vivir  oscurecido  desde  el  momento  en  que  fué  derrocado 
el  sistema  constitucional»  hasta  el  restablecimiento  del  mismo  en  1820.  Entónces  fué  nueva- 
mente elegido  diputado  á  Cortes,  y  se  trasladó  á  Madrid  para  desempeñar  su  cargo.  Percal 
comenzar  el  siguiente  año  de  1831,  el  6  de  Febrero,  le  sorprendió  la  muerte,  á  los  sesenta  años 
de  su  edad. 

Fué  individuo  de  las  Academias  Española,  de  San  Femando  y  de  la  Historia.  Esta  última  le  hon- 
ró de  un  modo  especial ,  confiriéndole  el  cargo  de  Director,  eti  1804.  Fué  asimismo  director  de 
la  Sociedad  Económica  de  Cádiz.  Entre  sus  muchas  obras  en  prosa  llamaron  principalmente  la 
atención  de  los  literatos  el  citado  Elogio  de  don  Alfonso  el  Sabio;  la  Vida  del  Marqués  de  la  Vic^ 
toria  y  la  de  don  Pedro  Niño,  que  forman  parte  de  la  Biblioteca  de  marinos  ilustres ;  la  Declamación 
contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellano,  obra  muy  erudita,  que  aunque  fué  presentada  á 
la  Academia  Española ,  no  alcanzó  el  premio  en  el  certámen  (1791);  Servicios  de  Cádiz  desde  1808 
á  1816,  discurso  premiado  por  la  misma  ciudad ;  el  Elogio  histórico  de  Ambrosio  de  Morales;  la 
Vida  de  Ercilla ,  concluida  poco  ántes  del  fallecimiento  del  autor ;  y  en  fin ,  gran  número  de  dis- 
cursos académicos  y  de  bosquejos  críticos. 

Su  muerte  fué  sinceramente  sentida.  Poco  después  de  ella  se  publicó  en  el  Diario  científico, 
político  y  meixantil  de  Barcelona  (2  de  Abril  1821)  la  siguiente  oda,  escrita  en  el  artificial  y  ali- 
ñado estilo  peculiar  de  aquel  tiempo : 

Á  LA  MÜBBTE  DEL  APÓSTOL  DE  LA  ILUSTRACION  PÚBLICA,  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  FONCB, 

DIPUTADO  DE  CÓBTES  POR  MADBID,  SU  BUBN  AMIGO  J.  M.  B. 


Vargas ,  perenne  socio  de  las  Musas, 
De  artes  y  letras  sólo  enamorado, 
Llevóte  el  hado  y  mi  ventura ,  grita 
La  santa  Témis. 

¿Qué  habrá  ya  dulce  para  mí?  repite: 
Oh  ciudadanos  del  congreso  augusto, 
Faltóme  un  justo,  que  hoy  mi  gloria  hiciera. 
Hoy  mi  delicia. 

¿Dó  ya  las  sales?  ¿Qué  del  claro  ingenio  ? 
¿D6  el  que  i^lto  alctew  fabripó  ^  Miuerv»  ? 


Suyo  el  que  hierva  del  saber  la  llama 
£n  pechos  libres. 
Suyo  que  Iberia  del  felice  suelo 
Lance  al  de  ilustre  y  al  de  suerte  oscura^ 
Que  inerte  dura,  y  á  la  patria  es  sólo 
Peso  y  mancilla. 
Al  pueblo  amado,  cuya  dicha  votos 
Te  costó  tantos,  que  la  edad  no  borre, 
Piadoso  acorre,' liberal  cual  ántes, 
Ora  en  el  cielp. 


li. 


DE  DON  NICOLAS  MARlA  DE  CAMBIASO. 

{Diccionario  hw^r^fi^  ffe  ^       efe  Uádiz^} 

Don  José  de  Vargas  y  Ponce  senUí  plaza  de  CLiballero  guardia-infinna  on  la  mmpafiíu  de  la 
Isla  do  León  el  di  a  4  de  Agosto  de  178:^..*,,  Instruido  en  las  humanidades  y  en  las  lenguas  ¿ali- 
ña, francesa,  italiana,  inglesa  y  lemosin  antigurj,  se  lo  escogió  para  la  guardia  de  honor  dd  se- 
renisinio  seíior  Conde  do  Artois  (flespues  Cúrlus  X,  rey  de  Francia)  en  Algeclras,  adonde  por 
Real  drden  pasó,  y  se  halló  en  h  hatería  tlotanle  El  Tallapiedra,  del  mando  del  Principe  de  Nas- 
sau»  en  el  ataque  que  se  díd  á  Cibraltar  en  lo  de  Setiembre  del  dicho  año  de  1782.  Luégo  se 
embarcó  en  e!  navio  San  fcrnandíy^  de  la  escuadra  de  don  Luis  de  Córdoba»  y  se  halló  eu  cl  com- 
hat»^  sobre  cabo  Espartel  en  20  de  OctnLre. 

Ascendió  á  alterez  de  fragata,  y  heciia  ia  paz  en  1783,  fué  uno  de  los  oficiales  esnogidiííi  por 
cl  señor  Tofioo  para  auxiliarle  en  sus  sublimes  trabajos ,  y  á  Vargas  se  tío  todo  cl  cuidado  del 
Atlas  hidrográfica.,... 

Siendo  ya  en  1795  lenienle  de  navio,  tuvo  que  abandonar  la  cdrte  para  embarcarse  en  el  San 
Ful^ndo^  cuando  se  declaró  la  guerra  á  la  Francia,  y  perteneciendo  á  la  escuadra  de  don  Juan 
de  Lángara,  concurrió  á  varias  campanas  de  rnar,  á  !a  entrada  y  ocupación  de  Tolón,  y  á  várias 
comisiones  en  Génova,  Cerderia  y  Roma,  en  cuya  capital  fué  presentado  por  nuestro  embajador 
Azara  á  toda  la  corte  elesiáslica  y  al  cuerpo  diplomático* 

Aprovechándose  de  la  iiabilitacion  de  su  navio,  formó  una  coleccíoíi  de  antiguas  lápidas  c  ins- 
cripciones itimanas  de  Cartagena,  cuyo  Ayuntamiento,  después  de  darle  las  debidas  gracias,  las 
colocó  en  las  gaterías  y  salas  de  su  casa  consistorial.  El  señor  Jovellanos  le  nombró  en  1797  indi- 
viduo de  una  Junta  de  iiislrnccion  pública.  En  1799  lo  destinaron  á  Tarragona  para  dingir  cl 
embarco  de  las  tropas  ípie  se  disj>onían  para  reconquistar  la  ísla  de  Alenorcá.  En  !800  ie  mandó 
el  Ministerio  de  Marina  pasar  á  Guipúzcoa  á  desempeñar  algunas  comisiones.  Dirigióse  á  Zaragoza, 
visitó  al  paso,  en  Barbuñales,  al  señor  don  José  Nicolás  de  Azara,  retirado  en  su  casa  nativa  por 
las  intrigas  de  la  corle  de  aquel  tiempo.  Incorporó  el  puerto  de  Pasajes  á  la  Corona,  y  unió  á 
Fuenterrabía  y  su  eoraaiva  al  reino  de  Navarra* 

Después  de  1808  quedó  oscurecido  cuando  los  franceses  mandaban  en  Madrid;  libre  de  ellos, 
empezó  á  publicar  un  Diario  mililar  para  estimular  á  nuestros  soldados.  A  la  nucsva  ocupación 
de  Madrid  por  los  mismos  extranjeros,  salió  para  Cádiz,  donde  fué  empleado  por  la  Regencia 
del  Reino*  Desde  180S  era  capitán  da  fragata. 

La  provincia  de  Madrid  le  nombró  por  su  diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz  de  18Í3,  De  resultas 
de  la  abolición  de  aquel  sistema,  lo  mandó  el  Gobierno  á  Sevilla  para  arreglar  el  Arcinvo  de  In- 
dias» 

Tenía  bellistmas  cualidades,  y  sus  propíos  talentos  no  eran,  á  sus  ojos,  sino  derechos  que  ha- 
bla adquirido  para  ser  más  modesto,  como  dijo  Bu  Ron  de  otro  sabio.  Gustábale  mucho  el  habla 
antigua  castellana.  Inoportuno  serla  {dijo  Navarrete,  hablando  de  Vargas  á  la  Acadomía  de  la 
Historia)  recordar  entre  nosotros  su  gefúo  candoroso^  su  franqueza  sin  catiteía,  su  aplieacion  sin  lí- 
mites, Sil  laboriosidad,  su  amor  á  este  imliíuta* 

CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE, 

ÜCK  FORMÓ  EN  cAdIZ  SU  AanCO  EL  LECTORAL  DON  ANTONIO  MANUEL  TaiA:^ESt  VARON  DOCTISIM 


oimAs  i»rRESi\s. 


L  DéTfoUra  dd  Océano;  un  tomo  m  4.*'  En  bu 
esctoiíBíi  introdaccion  la  historia  de  1a  Geografía,  y 
en  especial  la  do  Eipaña. 

2.  DeicripcioTt  ds  las  tWiií  Fiífiiusm  Bakurm 
Madrid,  1787, 


3.  Derrot^o  dd  Ocmtio  mpUntñ&nal ;  ün  tomo, 

4.  Flun  de  educación  para  la  nohteza;  t78G»  en  f^lío. 

5.  Felacion  dd  último  viaje  ai  estrecho  de  Ma^a* 
Uánes  de  la  fragata  de  S.  M.  Santa  Maria  de  ia  Oi- 
besa,  Madrid,  17S8. 

6.  Otro  tomo  qim  refiero  ol  aogando  y  ültiflio 
viaje ,  complemento  del  anterior. 


á 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS. 


7.  Importancia  de  la  historia  de  la  Marina  espa* 
ñola.  Madrid ,  1807. 

8.  Varones  ilustres  de  la  Marina  española.  Vida 
de  don  Pedro  Niñoj  primer  conde  de  Buelna.  Ma- 
drid, 1807. 

9.  Vida  de  don  Juan  José  Navarro,  primer  Mar- 
qués de  la  Victoria.  Madrid ,  1808. 

10.  Elogio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio;  premia^ 
do  por  la  Real  Academia  Espafiola.  Madrid,  1782. 

11.  Discurso  pronunciado  en  la  Academia  de  San 
Femando  el  año  de  1790,  impreso  de  órden  de  la 
misma.  Contiene  la  historia  del  grabado  en  Eu- 
ropa. 

12.  Discurso  de  entrada  en  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Madrid ,  1789.  Su  argumento  es  el  origen 
de  estos  cuerpos  y  sus  ventajas. 

13.  Declanuícion  contra  los  abusos  introducidos  en 
él  castellano.  Abraza  la  historia  de  nuestra  lengua, 
siglo  por  siglo.  Madrid,  1793. 

14.  El  Diario  militar,  Madrid,  1812 ,  varios  cua- 
dernos. 

15.  Servicios  de  Cádiz  desde  1808  á  1816.  Discurso 
que  obtuvo  el  primer  premio  de  los  ofrecidos  por 
la  ciudad.  Cádiz,  1818. 

16.  El  TontoronUm.  Cádiz,  1818. 

17.  El  Varapalo,  Cádiz,  1818. 

18.  Poema  criticando  los  mayorazgos.  Madrid, 
1820. 

19.  El  Peso-duro,  Poema  épico  burlesco  en  oc- 
tavas (en  dos  cantos).  Madrid ,  1813,  imprenta  que 
fué  de  Fuentenebro,  calle  de  Jacometrefo,  en  8.**^ 
(No  llegó  á  imprimirse  el  canto  ii.) 

20.  Dictámen  sobre  Almirantazgo ,  1820. 

21.  Dictámen  sobre  un  arcJdvo  general,  1820. 

22.  Dictámen  sobre  ilustración  del  reino,  1820. 

23.  Proclama  de  un  solterón  á  las  que  aspiren  á  su 
mano.....  Por  Gómez  Fuentenebro  y  compafiia,  1808, 
en  8.^;  un  folleto  de  32  páginas.  (En  1830  se  reim- 
primió en  Valencia  esta  sátira,  refundida  y  muy 
mejorada.) 

OBRAS  MANUSCBITA8. 

24.  Disertación  histórica  sobre  el  rio  Vidasoa ,  con 
un  plano.  Prueba  que  perteneció  siempre  á  Espafia. 
Escrita  d»  órden  del  ministro  de  Estado ;  un  tomo 
en  4.*» 

25.  Tablas  de  vitalidad  y  mortalidad  de  Guipúz- 
coa desde  1701  luista  1800,  con  un  discurso  sobre  el 
estado  de  dicha  provincia ;  un  tomo  en  4.^ 

26.  Informe  histárico-politico  de  cuanto  contiene  el 
puerto  de  Pasajes,  y  sus  incidencias  desde  el  siglo  xiii. 
De  órden  del  Rey ;  un  tomo  en  folio,  presentado  al 
ministro  de  Marina, 

27.  Elogio  histórico  de  Ambrosio  de  Morales,  y 
juicio  de  todas  sus  obras, 

28.  Reglas  para  hacer  los  elogios  de  los  hombres 
ilustres, 

29.  Noticia,  extracto  y  juicio  de  todos  los  historia- 
dores generales  de  España, 

30.  Apología  de  la  literatura  española;  un  tomo 
en  fólio. 
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31.  Tratado  de  la  aritmética,  para  que  sirviese 
en  las  academias  de  guardias-marinas.  Fué  escrito 
en  1783. 

32,  33,  34,  35,  36.  Cinco  discursos,  Icidos  en  la 
Academia  de  la  Historia,  sobre  el  estado  de  la  his- 
toria de  España,  el  de  los  archivos  de  las  ciudades, 
el  de  sus  historiadores  particulares,  la  necesidad  de 
viajes  literarios,  etc. 

37.  Disertación  sobre  las  fiestas  de  toros;  su  origen, 
introducción  en  Espafia  y  males  que  ocasionan ;  os« 
crita  por  órden  de  la  Academia  de  la  Historia. 

38.  Disertación  sobre  una  piedra  romana  hallada 
en  Vergara, 

39.  Historia  general  de  Im  Marina  (traducida  del 
francés). 

40.  Vida  de  Pedro  Navarro, 

41.  Vida  de  Hugo  de  Moneada, 

42.  Discurso  dando  cuenta  de  su  segunda  Direc- 
ción de  la  Academia  de  la  Historia ,  y  del  estado 
de  ésta. 

43.  Elogio  de  don  Antonio  Escaño, 

44.  Reforma  de  escuelas.  Discurso  que  ganó  el 
primer  premio  en  la  Sociedad  de  Sevilla. 

45.  Discurso  de  entrada  en  esta  Sociedad. 

46.  Apuntes  para  la  educación  de  las  señoritas. 

47.  Pkm  de  seminarios,  con  notas  y  glosas. 

48.  El  primer  tomo  de  la  Marina  española, 

49.  Disertación  histórico- legal  que  prueba  el  le- 
gítimo y  no  alienado  derecho  de  S.  M.  y  sus  vasa- 
llos á  la  posesión  y  pesquería  de  Terranova. 

50.  Vida  de  Juan  Sebastian  El  Cano, 

51.  Vida  de  los  tres  Generales  Oquendos. 

52.  Historia  de  Guipúzcoa, 

53.  Noticias  históricas  de  los  parientes  mayores  de 
Guipúzcoa. 

54.  Descripción  é  historia  de  Cartagena, 

55.  56,  57.  Descripciones  históricas  de  Sevilla, 
Tarragona  y  Murcia  (no  concluidas). 

58.  Elogio  de  don  Vicente  Tofiño.  Lo  mandó  im« 
prímir  la  Academia  de  la  Historia. 

59.  Vida  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  primer 
deán  d-e  Granada, 

60.  Discurso  histérico-geográfico  de  la  villa  d^ 
Huelva, 

61.  Elogio  de  Marineo  Siculo, 

62.  Vida  de  Ercilla,  crítica  y  análisis,  para  un^ 
nueva  edición  de  La  Araucana, 

63.  Plan  de  reforma  para  la  Real  Casa  de  Pajea. 
Escrito,  por  órden  de  S.  M. ,  en  1798. 

64.  Plan  para  los  colegios  de  San  Teimo,  escrito 
en  1804. 

También  escribió  la  vida  de  otros  muchos  varo< 
ncs  ilustres  de  la  marina. 

Igualmente  quedaron  entre  los  papeles  de  Var-  , 
GAS  otros  escritos  de  menor  importancia,  no  com- 
prendidos en  el  anterior  catálogo. 

Algunos  de  los  títulos  de  este  catálogo  no  son 
enteramente  exactos.  Se  advierte  desde  luégo  que 
el  lectoral  Triánes  escribia  muchos  de  ellos  de 
memoria. 

^1  poema  criticando  los  mayorazgos  (núm.  1E\ 
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ne  publicó  con  este  titulo  :  Los  ilustras  hura^miséf  $ 
Apología  razonada  de  los  mnyoraztjos. 

Faltan  en  el  catálogo  \m  aígíiienttía  obrae  im- 
presas : 

Oda  qiie  ea  el  gozo  de  oír  la  noticia  dol  raoi- 
miento  de  los  dos  IitfaDtea,  ostanda  cu  el  arsenal 
de  Cartagena^.,,*  escribió  pos  jQaí  de  VábcíAs  t  Po*n- 


DON  JOSÉ  DE  VARGiF^  Y  PO.SCE, 


CKj  alférez  de  fragata  de  la  Real  Armadív»  j 
ofrece  áloapiéi  de  laj'riijcesa,  uueetia  ««Eit^ra.  Ma 
drid,  1783^  por  don  Juaíjuiíi  1  barran  ÍEnpro«of  d 
cámara  de  mx  majestad  ;  un  cti ademo  ea  4."",  de  h 
mosa  impreaion. 
^^¿¿a/wíj  tragedia 


POESIAS. 


PROCLAMA  DE  UN  SOLTEllON 
A  Láfl  QUE  AflFlEEN  i.  Sü  MAKO  (1). 

Ant«  qno  te  casei 

Ho  ■oa  todot  ki«  iHArldiC»* 
■fíiftíerfí. 

Freac^  Tiuditas,  eándidaa  doneella^^ 
Al  veneno  de  amor  busco  triaca ; 
Ya  más  no  quiero  ser  Perico  entre  ellas  ¡ 
A  la  que  guste  ofrezco  mí  ea8aca. 
Hoj,  si  baoea  migas  ntieatras  dos  estreMas, 
Mano  pcsr  mano,  juego  á  toma  y  daca. 
Kiñaa,  ojo  avizor ;  boy  me  remato. 
iCuáX  es  ia  que  eeha  el  cascabel  al  gato? 
¿Están  «stedcs  muchas?  j  Jesús,  cuántas  1 

Y  aUl  viene  tan  tropel,.,.,  1  Vaya  I  esto  es  hecbo, 
l  Será  posible  con  tan  lindas  plantas 
Que  JO  me  quede  ogafio  de  barbacbof 

ÍQué  coro  celestial  I  Como  tinas  santas 
ío  miran  ai  soy  tuerto  ó  con tTali cebo. 
¿Á  ñor  tan  ruin  acude  tal  enjsmibre  7 
¿Y  dirán  que  hay  mal  pan  si  es  buena  el  hambre  ? 

Pueü  callen ,  si  ttí  punible,  breve  rato, 
En  cuanto  aplico  mi  cabal  medida. 
Con  lanne  al  justo  venga  mu  coutratOj 

Y  maridvto  cuente  de  por  vida. 

Bi  me  aprieta,  renuncio  á  tal  zapato  ¡ 
Suelto  me  laraerép  La  despedida 
Disimule  el  desaire  y  no  se  ofenda, 
Que  no  es  para  envidiada  tal  prebenda. 

Oigan  en  rimas  á  Ja  pata  llana 
(Y  rabie  la  hermandad  del  verso  ^rífo), 
Porque  no  quiero  en  zar^sas  ver  mi  lana, 
El  pacto  marital  con  que  me  rifo. 

(1)  ohljtott  látín  tonim  lag  mv^ttt$  debtii  do  prevocAT  á  in- 
gsnioft  femenUei  k  eicril^r  oti*  íátlr» ,  apálog»,  contra  los  húmítt^M. 
AbI  ha  BQudldíi  m  eftsoto.  La  «BoTitiL  d(v<ñ4  If tc«^  do  SÍIva  ha 
pobllcadov  m  ISftS,  &m  el  tttnlo.  Uñ  Ne^t^  ú  ptáir  4t  baeít  *  tiiui  na- 
lAhlo  cciiEip<HrtdOii ,  qoe  »  á  nn  tiempo  Imitación .  oonttaposlebii  y 

úctuvu,  tomidu  >1  amr,  púdi^  di^r  ideii  de  Iq  flmiAu  j  siííb  d« 
estili?,  TerElHcaciQn  y  de  pcuwmisnto  con  ryn^  eifcá  HOfllA  la  ii. 
lira  dj^  l4  ■eflorltA  da  Bilva : 

Yo  no  puado  safHr  la  ixtravi^juEielii 
D«l  hombTQ  dSKlfiiñj}»  f  altaimn» 
Qna  á  la  m^r  prcscrlb*  la  ignoiaiuiiap 
Como  b1  focrm  en  la  famUlB  aa  cero. 
Ckta  tftl  de      á  sai  Hioé  dé  Uwtaaclai 
Qdb  k  cnidü  la  rupa  j  el  inubero, 
Bl  á  Id  demai  no  aüutníe  earjfio, 
OdtednB  ba^  «a  dand*^  npcenda  el  ai  ño. 

Esto    hacor  á  aaeatn  sexo  agmyto» 
Pddra  omy  bien  el  pi«cflptar  ajeDO 
Hacer  al  horabre  an  emlñetxte  wblo» 
Pero  á  Kii  jQiodiie  ataü^  hacerle  butano ; 
Qae  loa  ccin^joa  de  Su  enmate  lAblo 
Kl  níñag^ifuda  en  la  Inocente  seoo, 
T  laim  ves  el  bombra ,  por  forttmaf 
curtid  d  bien,  d  lo  apnadíó  en  la  cuna. 


Rubia  guedeja  peinará  ta  rana, 

Y  ántes  babrá  coplero  sin  Hen|ifo, 
Qq2  me  atrape  ninguna ,  si  no  bailo 
La  que  voy  á  pintar,  i  Callan  ó  callo? 

No  quiero  on  fea  pííblico  cilicio, 
líi  en  belleza  sin  par  mi  quíta-siteño; 
Antas  que  necia^  venga  un  malo íi cío, 

Y  ántes  que  docta,  un  toro  jammcno. 
Léjos  de  mi  la  que  se  incline  al  vicio ; 
Xiéps  de  mi  virtud  de  adusto  ceño, 
l  Pido  peraa  al  olmo  ?  ¿  Al  sol  celajes  T 
Agora  lo  veredca  ^  di  jo  Agrá  jes. 

Yo  busco  nna  mujer  boca  de  rtsat 
Gunrdoaa  sin  afán ,  fi-anca  con  tasa, 
Que  al  honesto  festín  vava  sin  prisa , 

Y  traiÉja  entera  wx  virtnd  y  gasa; 
No  $epa  sí  el  sultán  viete  camisa, 
Maa  sepa  repasar  las  que  haya  en  caía,' 
Cultive  flores,  cuide  pollas  cluecas  ^ 
DfíSpuute  agujas  y  jorol>e  ruecas. 

El  padre  director  no  la  visite, 
Ni  yo  pague  la  farda  en  chocolate  ; 
Que  rece  poco  y  bien  (2),  riñas  me  evite  í 
Ko  Bca  gazmoña  ni  con  ellas  trate, 
Sillo  mentarla  toros  la  espirite ; 
Primo  no  tonga  capitán  ni  abate  ; 
Probar  el  vino  jx^r  salud  lo  intente  : 
Pero  ¿tomar  ta  naco?  Aunque  roví^^'ütc. 

Conozca  que  sin  mí  vale  la  miíta, 
Que  una  cosa  Cí»  marido  y  otra  paje  ; 
Ir  pegado  á  su  piel  como  camisa 
Fuera  pagar  ridiculo  peaje. 
fA  quitíu  no  causa  menosprecio  ó  risa 
Esposo  con  honores  de  bagaje  t 
Unidos,  sí  señor,  mas  sin  que  sea 
Ella  mi  sombra,  yo  su  guarda-mea. 

Por  quita  allá  esas  pajas  no  alborote 
La  casa  toda,  ni  oiga  la  vecina 
Si  se  pegó  el  guisado  ;  n.id7e  note 
Que  habla  al  pobre  marido  con  voeína  j 
Dulcinea  la  bus^co^  no  Quijote ; 
Ko  haga  de  gallíi  quien  nació  gallina. 
Ponga  el  amor  á  rus  vivezas  dique,  * 
Sin  que  á  fuLTza  de  amor  me  crucifique. 

La  que  oye  brujas,  duende  la  desvela 

Y  ve  en  cada  usquínazo  la  fantasma  i 
Que  al  mal  ladrón  de  miedo  enciende  vela. 
Que  al  entrar  el  murciélago  bc  pasma, 
Que  á  cada  trueno  grita  y  se  las  pula » 
Aplique  á  otro  tumor  su  cataplasma. 
Vedo  en  vocablos  melindroso  dengue , 
Como  la  qne  al  demonio  llama  el  min^m^ 

Dulce  no  pruebe  con  goloso  dedo, 
Ni  cace  pulgas  y  ante  mi  laa  matej 
De  cobarde  ratón  no  finja  miedo. 
Ni  lucio  gato  mi  cariño  empate  (3); 
Fuera  doguito,  que  si  eructa  acedo 
Cueste  mSs  muecas  que  la  rima  al  vate, 
l  No  da  toda  mujer  picaros  ratos, 

tí}  Ko  ea  mejie«ter  «rtTcrtír  qut  eats  fte  mtíénde  en  coa 
cíuii  á  mutiim  ^  maL  (Bst*  nota  y  lai  dflifi»ii  de  a^ti  comp:.idcípti  «su 
del  Aator) 

^if)  CiUe  gilí  <fí  Mil  ^  /^ii  im  Uwt  fittfttkn,  (BoiliíV,  mU 


POESIAS. 


Bin  qne  traiga  ademas  perroíi  y  gatos? 

De  que  nuestro  vecino  vaya  ó  venga 
Jamas  haga  platillo  á  la  ventana ; 
Ni  flatos  gaste,  ni  vapores  tenga, 
Gimiendo  sin  cesar  rolliza  y  sana  (1) ; 
Al  tocador  los  siglos  uo  entretenga , 
T  no  almuerce  á  las  mil  de  la  mañana ; 
En  paz  las  horas  cuéntelas  conmigo, 
Una  de  amante,  veintitrés  de  amigo. 

De  trato  señoril,  de  porte  serio, 
Procure  sin  afán  la  buena  fama ; 
Huya  el  descoco  y  aire  de  misterio ; 
Sepa  de  burlas,  odie  la  soflama, 
No  haga  la  niña,  no  hable  con  imperio, 

Y  no  viva  en  la  calle  ni  en  la  cama. 
Ni  la  moda  poniendo  por  escudo, 

Nadie  estudie  en  sus  carnes  el  desnudo  (2). 

Sólo  en  pensarlo  pierdo  los  estribos. 
¿Cuándo  doncella  ó  recatada  esposa 
Se  vieron  en  España  en  cueros  vivos? 

I  Oh  siglos  1  { Oh  costumbres  I  Quejumbrosa 

Musa,  I  chiton  1  Los  tiempos  primitivos 
Goza  mi  patria  ( {  presunción  gloriosa  I ) 
Del  feliz  paraíso,  dando  pruebas 
De  ser  toaos  Adanes ,  todas  Evas. 

Digo,  volviendo  al  destripado  cuento. 
Que  mi  futura  y  muy  señora  mia 
Ni  ha  de  hacer  de  mi  hogar  triste  convento. 
Ni  casa  con  resabios  de  behetría. 
Mano  á  mano  con  ella  yo  contento. 
Ella  gozosa  en  dulce  compañía, 
Mudo  silencio  no  me  dé  modorra , 
Ni  vértigos  mujer  fondo  en  cotorra  (3). 

Cuando  por  dicha  caro  fruto  tenga, 
Corra  á  mi  cargo  señalar  compadre ; 
Con  hijo  mió  no  me  empiece  arenga , 
Ni  exija  que  á  mi  suegra  llame  madre  ; 
No  porque  tarde  pocas  noches  venga, 
En  falsete  ó  tenor  me  gruña  ó  ladre. 
Niña  que  luzca  su  procaz  bolero, 
Ni  chico  fabulista  no  los  quiero  (4). 

No  espere  que  yo  sufra  en  su  embarazo 
De  antojos  la  ridicula  cadena  (5); 
Joya  del  viejo,  del  galán  abrazo, 
Trayendo  á  casa  cuanto  ve  en  la  ajena. 
¿No  es  una  gracia  que  hasta  el  fin  del  plazo 
El  marido  simplón,  ánima  en  pena, 
Sustos  temienao,  flujos  y  traspieses, 
Esté  el  sandio  de  parto  nueve  meses? 

Ni  la  sucia  costumbre  asaz  frecuente 
De  cenar  en  la  cama  arrellanada, 

Y  miéntras  males  al  marido  miente, 
Reprueba  el  guiso,  riñe  á  la  criada, 

Y  ensarta  avc-marias  juntamente. 
Todo  al  compás  de  grave  cabezada ; 
Pues  glotona,  devota,  floja  y  bronca, 
Masca  á  un  tiempo,  murmura ,  reza  v  ronca. 

¿  Y  qué  diré  de  la  que  á  trochemoche 
De  su  gran  dote  sin  cesar  blasona , 
Rompe  galas  sin  fin,  vive  en  el  coche, 
Lnciend )  en  todas  partes  su  persona ; 
De  visita  en  función  mañana  y  noche, 

(1)  Etdútue  /oisparjour,  dant  leur  molle  indnUnee, 
Aux  feux  de  leur»  maria  tombent  en  d^aUlance, 

(BoiLKAü,  Ibid.) 
{^yifvda  humero  Pteea*  infeliz  ^  nudi$que  mamillis. 

(Juv.,  sat.  VI,  V.  490.) 
(3i  Celle  <pti  toujoura  parle^  et  ne  ditiamait  rien.  (Bon.EAü .  ibid.) 
Gonzalo  Femandes  de  Oviedo,  con  ao:  criado^  do  doíia  Isabel  la 
Cttólica ,  dijo,  808  razones  tendria  : 

La  mnjer  de  mncho  pico 
De  machos  es  dospraciada. 

(4)  &  manía  casi  general  de  los  padres  hacer  salir  al  niño  á  qne 
digala  fabollta.  El  muchacho  empieza  con  voz  chillona  y  dcsapa^ 
cible: 

Por  entre  anos  matas , 
Seguido  de  perros ,  etc. 

tY  á  fe  qne  es  buen  rato  para  los  circunstantes  I 

(5)  Quodque  domi  non  est^  et  habet  vieinut^  ematur :  áioe  Jnyenal. 
Ooo  todo,  no  lo  aplica  4  los  antojos ,  que  sin  duda  son  uso  gOtico,  que 
cuesta  bochornos  á  un  buen  marido ,  pero  de  que  sale  sin  ejemplar 
ttbf»  in  bolsa. 


Locuras  con  loottras  eslaboná , 
Derrochando  sin  término  ni  cuenta « 

Y  porque  trajo  seis  gasta  sesenta?  (6). 
No  en  mis  dias  sufrir  la  extravagancia 

De  que  falsa  española  se  me  engringue ; 

Que  hasta  el  pan  y  turrón  quiera  de  Francia ;  - 

Que  con  París  me  muela  y  me  jeringue , 

Y  á  flaca  bolsa  chupe  la  sustancia 

El  modista  francés  monsieur  La-Pringue. 
Seda  de  Murcia,  paño  de  Segovia, 
Mantel  gallego  ¿ No?  Pues  vade ,  novia. 

Marimacho  no  luzca  en  un  caballo 
En  su  rollizo  muslo  pantalones ; 
De  ningún  tribunal  me  explique  fallo. 
Ni  por  sólo  intrigar  suba  escalones , 
Ni  de  escribir  sus  dedos  crien  callo 
Por  tener  hasta  en  China  conexiones. 
Pues  más  quisiera  al  mes  un  galanteo 
Que  no  oiría  exclamar :  { Juan,  qué  correo  1 

Zurcir  á  cada  paso  un  ya :  ¿  me  explico  ? 

Con  que  Pftei  ¿ehi'  mi  sufrimiento  abismo. 

ÍY  aquel  en  horas  no  cerrar  el  pico 
^or  cada  duelo;  que  renueva  un  cisma  7 
¿Y  aquel  dale  que  dale  al  abanico 
En  visita  ¿  con  quién?  consigo  misma? 
¿Y  el  no  soltar  espejo  ó  cornucopia. 
Jamas  harta  de  ver  su  imágen  propia  ? 

No  mi  mujer  visite  á  todo  el  mundo 
De  sangre  azul  por  ser  de  sangre  goda, 
i  Pobre  de  mi  surcando  el  mar  profundo  1 

Que  vino  que  se  va  que  se  acomoda. 

jYo  correr  noche  y  di  a  furibundo, 
Pésame  tras  festin,  duelo  tras  boda  1 
¡Yo  malgastar  al  año  mil  pesetas 
En  renovar  diez  veces  las  tarjetas  1 

No  sufro  dije  poco :  yo  abomino 

De  naipes  en  mujer  el  gusto  ciego, 

Y  en  el  monte,  malilla  ó  revesino 
Ver  fundir  mi  caudal  á  lento  juego. 
/Lento ?  I ya,  ya  1  ¡  Gracioso  desatino  1 
No  es  sino  acometerle  á  sangre  y  fuego, 
Como  antaño  Leonor  la  mojigata, 
Que  jugó  su  berlina  y  volvió  á  pata  (7). 

Pierde;  ¿  y  que ?  ¿  Nada  más  ?  Iras  y  enojos 
Vomita  en  casa,  despechada  y  ciega; 
Rayos  escupen  sus  airados  ojos; 
¡Triste  el  criado  que  á  su  encuentro  llega! 
S(m  de  su  fatua  cólera  despojos 
Cintas,  flores,  airón;  con  todos  pega; 
Sobre  el  lecho  vestida  se  derroca, 
Rayos  lanzando  su  blasfema  boca.. 

Trague  la  mar  ]a  falsa  y  zalamera. 
Que  dice  relamida  :  (( Esposo  mió, 
¿Ves  aquel  nubarrón  ?  No  salgas  fuera. 
Guarda  la  cama  miéntras  quiebra  el  frió. 
¡  Pluguiese  al  cielo  que  por  tí  tosiera  1 
No  más  prado,  mi  bien ;  ya  cae  rocío. » 

Y  de  envidia  se  come  y  se  remuerde 

Si  al  paso  encuentra  una  viudita  verde. 

Léjos  de  mí  la  dueña  publicista, 
Hecha  edecán  con  faldas  del  dios  Marte, 
Que  de  Alejandro  explica  la  conquista. 
Marchas,  vados,  botm,  parte  por  parte  (8); 
No  pierde  simulacro  ni  revista; 
En  batalla  campal  con  Bonaparte, 


(C)  Prodiga  non  eentit  pereuntem/cmina  censum : 
Non  unquam  repuíant  ^uanti  eibi  ffaudia  eonstettt. 

(Juv.,  ibid.,  V.  361  y  304.) 

(7)  Desprcanx  dibujó  un  Tállente  cuadro  de  las  jugadoras,  á  que 
me  romito,  por  llamarme  la  atención  otra  coga  más  sórla.  Jnvenal 
no  satirizó  el  juego  de  naipes  en  las  mujereíi  romanas;  Inego  las 
romanas  no  jugaban.  No  jugar  las  mujeres  habiendo  barajas ,  es 
materia  imposible ;  luego  no  habia  barajas  en  tiempo  de  Juvenal. 
Pero  es  asi  que  con  muy  buena  lógica  infirió  Cervántes  que  las 
habia  en  tiempo  de  Montesinos ;  luego  la  invención  de  los  naipes 
está ,  si  no  hallada  'aviso  á  los  anticuarios)  al  ménos  reducida  á  li- 
mites conocidos.  Algo  es  algo  :  in  magni»  voluiue  tai  est.  i  Quiera 
Dios  que  llegue  el  dia  en  que  sea  inaveriguable  la  época  de  su  táa- 
gtm  nsol 

(8)  Ilac  eeídem  novU,  quid  toto  fiat  in  orbty 
Quid  SereSi  quid  Thracea  agant,..., 

(Juv.,  ibid.,  v,  401.) 


DON  JOSÉ  ÜK  VARGAS  T  POKCÍl, 


Sueña  que  de  un  revea  le  deja  coja, 
y  del  golpe  al  marido  vácía  un  ojo, 

Coatempl»  el  pobre  tuerto  á  bu  heroína 
Envuelta  siempre  en  Tuap^s  y  gacetíiSt 

Y  cL  Juan  Lanafl  ae  dice  :  14  ¡Alma  mezquina  1 
¿Cuándo  tendrán  m  vez  rota*  Calcetas  í 
¿Ciiándo  dará  una  vuelta  á  la  cocina? 
¿Visto  ni  cómo  bombas  ni  saetas  í 

l  líay  desgracia  mayor,  más  tríate  estado 
Que  estar  con  Monteet'ictili  c;ii¿ndo7 
l  Mala  landre  devore  á  patizamba, 

Y  amén  de  diata  tiesa  y  linajQtlat 
Porque  tuvo  un  abuelo  butibaTuba, 
En  fiu  obsjequio  d  esposo  en  vano  suda^ 
Encarece  los  tiempoM  del  rey  Tamba , 
Mandü  nevera  y  Labia  campanuda  ^ 

Y  ni  adverteneias  ni  labor  consiente 
En  bonra  y  gloria  del  señor  pariente. 

« í^pase,  dice,  que  mi  quinto  abuelo 
Fué  copero  mayor  del  rey  Perico, 

Y  en  memoria  tres  cubas  y  ran  majuelo 
Tengo  ©u  mi  escudo,  y  por  cimera  un  mico. 
Adórnanle  dos  mitras  y  ui:  capelo.***.» 
Basta  f  basta ;  de  nlcornias  no  me  pico ; 
Fdrreie  en  »us  diplomas  y  blasones, 

Y  cómanla  con  elloB  los  ratones  (1)* 
Tampoco  eabihonda  :  1  Dioa  me  guarde  I 

Asco  da  la  mujer  sobre  un  in-folw. 
La  ^ue  á  Planto  comenta  y  hace  alarde 
De  ¡luatrar  á  Tercncio  en  ua  escolio ; 
La  que  cita  ¿  Nason  mañana  y  tarde. 
Apostillando  4  Grerio  y  á  Nisiolio, 
Vaya,  si  gusta,  con  Ovidio  al  Punto 

Y  busque  entre  los  getas  algún  tonto. 

l  Dómine  por  mujer?  i  Purista?  j  Cutrno  I 
¿Qn6  tilde  escapa  de  ana  uñaa  horro? 
I  Armar  un  zipiüape  sempiterno 
Porque  en  In^^ar  de  gorra  dijo  gorro  l 
Ó  bien  porque  escribí  sin  /t  ibierno 
Verme  tratar  de  bárbaro  y  de  porro, 

Y  dar  la  casa  y  la  quietud  al  diablo, 

l  Por  qn¿?  í Crimen  atrou  !  |  Por  un  vocablo!  (2)* 

Otrosí,  traductoras  abrenuncio j 
Harto  babla  una  mujer  sin  diccionarios* 
De  caletre  infeliz  picaro  anuncio 
Es  llenar  de  sandeces  los  diarios. 
De  Jansenio  y  Molinos  trate  el  Nuncio, 
De  hierbas  y  jarabea  boticarios, 
Los  pilotos  del  viento  y  de  la  Inna.*... 
I Que  toca  ó  la  mujer?  Mec»:ír  su  cuna. 

I  De  nada  ha  de  hacer  gala?  Si ;  do  juicio. 
l  No  ha  de  tomar  noticias?  De  sus  eras, 
l  Jamas  ha  de  leer  ?  No  por  oficio. 
l  No  podrá  disputar?  Nunca  de  véraa. 
¿  lío  es  virtud  el  valor?  En  cHíís  vicio, 
i  (Jodies  «on  suíi  faenas!  Las  caseras  ; 
Que  no  hay  manjar  que  causo  más  cmpiicbo 
Que  mujer  trasformada  en  marimacbo  (ít). 

I  Voto  á  brios  1  Lo  mejor  se  me  olvidaba , 
La  sal  del  buevo*  la  esencial  receta. 
Primero  auido  con  astrosa  esclava 


(1 }  JuT^nal  sa  excedió  i  ti  mkmú  enaiido  dijo  [r.  Ud] : 

&rami$  tmpfreiUum  *  tí  numrraj  in  áote  iriumphot. 

In  ííUtHí,  ftcnm  Étíia  CartfkitgiJU  mt*jra, 
Boílroü ,  como  picado,  luM  con  íl  cu  aqmil  ttoto  do  m  ídtlr»  quo 


AlkM ,  Printan ,  atla  *  ow  m*  rot  nftüx , 

C&Hihftt  #i  voa*  v&afet ,  aux  ehampt  de  i  eH»oUt, 
Bmnt  tgn,  qHiS  r«peHt ,  vúlftiqne  íalajmnU  artetn 
SenmUx  mñfer  i^gé  tí  ratfám  ío^utjidi  t 
IffHútotqut  mihitejul  €Mífmría  tuntn, 

Fírto,  aote^ttmum  Htmt/edm  «wHífl* 

(JüT.,  ililX,  V.  4.-,],) 

tli)  por  nu  la  ménm  qtae  ütib  oUa  líiütia*  i\m  eoel^rta  i 

Vileiito  Acldillíx.  (jonMífrada  4  Amostrar  esta  rwómlita  verdad : 
Mtíikrtt  non  etse  hQmihtt, 


J}ú  medio  palmo  de  atezada  getaj 
Antes  marido  de  una  infame  Cava 

Y  al  remo  vil  de  bíirbara  goleta. 
Que  sufrir  en  lanjcr  ni  en  cosa  míft 
La  nueva  secta  de  iL  iitihhria. 

l  Sus  desmayos  pintar  í  ]  Ocioso  anhelo 
Pues  no  lo  hiciera  ni  el  pinoel  de  0oja. 
;  Matan  pollo  ó  piebon  ?  ; Válgame  el  cielüt 
Baja  el  soponcio  al  punto  por  tramoya* 
¿  Se  va  Paquita?  i  Toma  Juana  el  velo? 
1  Se  murió  el  colorín  í  Aqui  fué  Troya  \ 
Va  le  di6  el  patatús  :  |  San  Timoteo  1 
iQuti  gestos,  quÉ  bregar,  qué  patídeo! 

Mas  i  hola  í  ¿  Dónde  están?  ¿Y  mi  auditorio? 
Ni  una  abispa  quedó  del  ablspoTo. 
¿Ki  una  siquiera t  Más  que  un  locntrfrio 
Habla  esta  soledad*  ¡Bodorrio  huero í 
Convirtióse  en  viudez  mí  desposorio  ; 
No  hay  esperanzas  ;  me  qnedé  soltero» 
\  Suceso  extraño  1  \  Coíia  nunca  oída ! 
Primer  sermón  jffrt  ksmbra  no  dtfrmida. 

Albos,  amigas ;  próspero  viaje; 
Mi  paz  huyera  de  teneros  cerca. 
Más  quiero  en  pobre  ermita  mi  hospedaje 
Que  vivir  con  mujer  voluble,  terca, 
Lueoaz,  sosa,  gazmoña,  abencerraje, 
Fisgona^  ruda,  necia,  altiva,  puerca, 

Falsa ,  golosa,  y  basta,  tonga  mía  : 

¿Cómo  apurar  tan  larga  letanU? 

Quédense,  aue  ya  es  tarde,  en  el  tintero 
La  qno  al  de  Fadua  lo  zambulle  al  poseo, 
La  qne  jnlbcf^a  el  arrugado  cuero, 
La  que  con  vidrio  y  pe>.  se  rapa  el  bozo^ 
La  que  troce  no  sienta  á  m  puchero, 
La  que  al  rosario  toma  cuenta  al  moKO, 
La  que  Téza  en  latin  sin  saber  jota, 

0  hace  de  linda  siendo  una  marmota* 
La  que  escudriña  toda  ajena  casta, 

La  qne  come  carbón  y  cal  merienda. 

La  que  el  habano  fuma  y  rejón  gasta. 

La  que  de  rifa  en  rifa  lleva  prenda. 

La  que  en  reir  es  agua  por  canasta. 

La  que  no  compra  y  va  de  tienda  eB  tienda. 

La  íiue  cura  los  males  por  ensalmo 

Y  siembra  ebi^mcs  mil  en  medio  palmo* 
La  que  al  marido  más  que  el  moKO  sisa, 

La  que  cn^le  sin  él ,  con  él  no  cena, 
La  que  siempre  sentada  está  deprisa. 
La  que  sale  á  semana  por  novena. 
La  que  atranca  A  piUar  la  última  misa. 
La  que  lleva  en  la  bolsa  una  alacena. 
La  que  escabecha  el  pelo  por  la  noche 

Y  se  charola  el  rostro  como  nn  coche. 
Mas  ¿quién  el  guapo  que  á  contar  se  atreve 

Sus  gracias  to<las?  Con  mtinor  faena 
Dirii  las  gotas  que  un  invierno  llueve, 

Y  dL'l  cerúleo  mar  la  rubia  arena, 
Conñcso,  porque  el  diablo  no  me  Heve , 
Que  es  an  ángel  mujer  que  sale  buena  (4). 

1  Así  el  cielo  de  alli  me  la  envidra 
De  veinte  abriles  y  donosa  cara  I 

AL  SfiSfOB  DON  ÁNGEL  SAAVEDRA* 
EPÍSTOLA  (5), 

Angel :  fagáis  la  Tidft  se  escabTTve  (C)  ¡ 
A  su  fin  corre  el  hombre  como  toUo, 

Y  de  esta  ley  fatal  en  vano  huyo. 


(4)  Rara       in  *frm,  niffroqué  MiailHma  fjtpao, 

Hcuioe  sacado  éat»r  1«  HiguieotM  pooMlas  tk  Varíí  as  ,  qxio  I 
Iminítiifm  iihi<m  por  primen  tíííe  .  de  Ich  papelea  Riit^ipriufL»  ííon*Ljft 
yjLúm  pprla  seíVora  dúñft  esecilla  l^hi  de  FiJhc  (Ffrnnn  CnbDiUon 
Y  úfsa  Av^i  de  Suivedrm,  áaqae  de  Hivo^,  y  principa  Impute  1 
oolccctim  de  i^ctíim  tnédlfeu  úe  su  tiempo  que  pmití  el  ci^lebro  da 
MAfdti  FemAitdes  de  NcTArr^to*  amigo  dfl  YAmM»  j  (*n<smí\]iuk 
de  «09  moreciíoiciitoti  tmttj  la  AcAdemíft  du  In  HlirtoriA.  ¿Igun^ 
otn  R  verao»  de  Vamoa^  tenonuHi ea  attsattio  poder]  pem  loAjnx^ 
tnOA  nartií  trlTluklc^ ,  y  totoJ  mente  tndígaiM  úo  lo.  poetcritlad.  íJf^^ 
iiai  Coferíi>n)  i 

iñ}  Ejbr^bufftr  por  emtfmllf.  S^rln  dilU-íl  ncjimir  B^hom  ú  es  ltr«| 
eia  platica  ó  dcáctiido  uítcido     la  proniinciAclou  aad^liosa.  [itJ^}\ 
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Él  persa  Ciro  y  Ataúlfo  el  godo 
Y,  si  las  huboy  mil  generaciones 
Fueron  un  tiempo  y  ya  son  polvo  y  lodo. 

¿  Qué  queda  de  aquel  rey  de  macedones 
Susto  de  Roma ,  domador  de  Grecia  ? 
¿  Qné  del  que  le  dictó  sábias  lecciones  ? 

Virtud ,  saber,  de  la  huesuda  recia 
Resisten  la  segur  desapiadada, 

Y  nunca  mueren.  Ambas  cuerdo  aprecia. 
No  de  tu  sangre  calidad  prestada , 

Dorado  techo  no,  ni  todo  oro 

Te  hará  inmortal.  Saber,  virtud,  ó  nada. 

Pues,  sús,  amigo.  Junta  este  tesoro ; 
Estas  dos  clases  busca  de  moneda, 

Y  por  lograrlas  sude  cada  poro. 
Del  voluble  vivir  fija  la  rueda ; 

Y  pues  asaz  le  diste  al  fiero  Marte, 
Sea  de  paz  tu  virtud  tranquila  y  leda. 

Sólo  acude  brioso  al  estandarte 
Si  la  patria  peligra ,  ó  la  amenaza 
£1  Atila  moderno,  Bonaparte. 

l  Cuál  tu  dulce  saber?  Llenar  la  plaza 
Con  que  Apolo  te  brinda  en  el  Parnaso, 
Que  de  pereza  no  ocupó  Arriaza. 

De  genio  y  dotes  anchuroso  vaso, 
Con  todo  le  halagó  naturaleza ; 

Y  él  sus  grillos  forjó.  |  Triste  fracaso! 
Si  te  dejas  ganar  de  la  pereza. 

Esta  Circe  transforma  en  torpes  brutos 
Ingenios  de  vigor  y  de  nobleza. 

Granar  impide  los  opimos  frutos 
La  pereza ,  de  España  cruda  azote. 
No  están  mis  ojos,  al  decirlo,  enjutos. 

En  tí  tal  vicio  no  es  decir  se  note; 
Tu  noble  ardor  confieso  que  me  pasma. 
Ojalá  que  el  ejemplo  no  lo  embote. 

Corto  aliento  lo  da  pecho  con  asma ; 

Y  dar  coplitas ,  y  aunque  sean  sonetos , 
Es  de  poesía  apénas  la  fantasma. 

El  poeta  varón  robustos  fetos 
Anima  y  pare,  do  su  númen  brilla , 
Que  siempre  duren,  que  relean  sus  nietos. 

l  Qué  coplas  sueltas  viven  hoy  de  Ercilla? 
Pues  ántes  que  lector  á  la  Arancatm , 
Faltarán  castellanos  en  Castilla. 

Héte  aquí  tu  rival.  Suda  y  afana; 
Pues  te  quitó  que  fueses  el  primero, 
Quítale  solo  ser.  i  Envidia  sana  1 

Él,  hidalgo  cual  tú,  cual  tú  guerrero, 
En  campaña  os  nació  temprano  bozo. 
Alternando  la  pluma  y  el  acero. 

Sé  tú  cual  fué,  honor  y  timbre  y  gozo 
De  la  nación,  en  verso  tan  sublime 
Que  á  Virgilio  supera  en  más  de  un  trozo. 

¿No  te  arrebata  y  mueve,  mi  Angel,  dime. 
Habla  tan  noble,  máximas  tan  bellas  1 
¿No  te  elevas  con  él  ?  ¿Gimes  si  gime? 

Pues  ¿  qué  serás  si  lo  perfecto  sellas 
Tomando  un  héroe  sólo  cual  conviene, 
Sin  seguir  de  su  plan  torcidas  huellas? 

Manos  á  la  labor.  ¿  Qué  te  detiene  ? 
Aprovecha  tus  fuegos  iuveniles, 
Que  el  hielo  de  la  edad  temprano  viene. 

Las  Musas  favorecen  los  abriles; 
Aunque  hembras  divinas,  al  fin  hembras^ 
A  Néstores  prefieren  los  Aquíles. 

Si  ahora  de  jóven  aras,  plantas,  siembras. 
Cogerás  miés  copiosa.  Te  lo  clama 
Hace  tiempo  mi  fe,  bien  lo  remiembras. 

Quiero  que  vivo  goces  de  tu  fama, 

Y  á  porfía  señalen  tus  laureles 

Al  anciano  el  rapaz ,  al  niño  el  ama. 

No  te  digo  que  arrojes  los  pinceles 
Con  que  á  natura  robas  el  oncio; 
Homero  sea  rival  en  tí  de  Apéles. 

De  mente  y  mano  mutuo  el  ejercicio 
Tu  arte  señala,  muestra  tu  talento; 
El  cielo  en  ambos  para  tí  propicio. 

Cuerpo  y  figura  presta  vX  pensamiento, 
Cdmo  anima  lo  muerto  tu  poesía; 
Canta  lo  inmaterial  y  pinta  el  viento. 

Canta  j  serás  cantado  cu  algún  día : 


EPÍSTOLA. 

Tu  dama  pinta,  pinta  las  aienas; 
I  Ah !  que  el  diablo  se  llevó  la  mía. 

Muertas  y  vivas,  rubias  y  morenas 
Te  dará  suvas  (pero  nunca  plata) 
La  amistad  y  el  buen  gusto  de  Riodénas  (1). 

i  Ah !  i  Con  qué  vida  tu  pincel  retrata  1 
Si  es  una  ninfa,  hétela  que  corre  ; 
Sí  un  loro,  va  á  decir :  daca  la  pata. 

Sacó  el  genio  la  suya.  ¿Quieres  borre 
Ese  de  mi  carácter  vivo  rasgo  ? 
Antes  Sevilla  venderá  su  torre. 

Pues  si  es  tu  antojo  retratar  un  trasgo, 
Avísame,  verás  cómo  á  tí  vuelo, 

Y  pronto  y  dócil  tu  deseo  complasgo  (2). 
Más  tú,  sumiso,  de  mi  santo  celo 

Oye  la  voz ;  fabrica  tu  renombre , 

Y  eleva  tu  opinión  al  alto  cielo. 

Yo  quiero  á  mi  nación  formar  un  hombre 
Yo  te  quiero  la  honra  de  tu  siglo  : 
Canta  á  Cortés,  enlázate  á  su  nombre, 

Y  tu  pincel  en  mí  copie  un  vestiglo  (3). 
Suelva,  Abril  9  de  1815. 


(1)  Tesorero  militar  en  Sevilla ,  amigo  de  ambos,  aficionado  á  las 
letras.  {Jíota  del  Colector.) 

(2)  Comptatgo  por  Complazgo :  otro  desliz  de  prononciaclon  an- 
daloza.  (Id.) 

(S)  EPÍSTOLA  A  DON  JOSÉ  DB  VARGAS  Y  PONCB, 

EN  OOMTESrAaON  Á  OTRA  SUYA  (♦). 

Tonto  placer  al  cazador  sudoso 
No  ocasiona  la  fresca  fuentecllla , 
La  dnlco  sombra ,  el  saefio  delicioso, 

Gomo  ta  doota  epístola ,  do  brilla 
El  resplandor  de  ta  saber  divino, 
Ha  ocasionado  á  mi  amistad  sencilla. 

Ya  anhelaba  saber  á  dó  el  destino 
Te  condujo  después  que  abandonaste 
Los  márgenes  del  Bétis  cristalino ; 

Pues  desdo  el  punto  y  hora  que  faltaste. 
Las  Masas  sus  favores  me  han  negado, 
Y  juzgo  que  contigo  las  llevaste. 

Y  á  la  verdad  bien  claro  lo  huí  mostrado 
De  tu  graciosa  carta  los  renglones, 
Porque  ellas,  cual  se  ve,  los  han  dictado. 

Con  paternal  amor  sábias  lecciones 
Tus  tercetos  me  dan ,  y  me  señalan 
De  la  inmortalidad  los  escalones. 

Cual  dices,  lay  de  mi  I  sé  que  se  exhalan 
Las  grandezas  del  mundo,  porque  á  tod(» 
Los  brazoe  do  Saturno  al  fin  igualan. 

Griegos ,  romanos,  árabes  y  godos 
Por  ejemplo  me  pones.  Sos  fortunas 
6ó  que  acabaron  por  diversos  modos. 
«       Donde  verjeles  hubo  ora  hay  lagunas , 
Barrancos  y  malezas  do  ciudades, 
Quo  do  famosos  héroes  f nerón  cunos , 

Y  en  desiertos  y  yermas  soledades 
Populosos  imperios  se  tomaron. 

I  Tanto  alcanza  el  rigor  de  las  edades  I 

Su  terrible  poder,  que  no  evitaron 
A  reos ,  colesos ,  obeliscos ,  muros , 
La  virtud  y  el  saber  siempre  burlaron. 

Pues  el  bueno  y  el  sabio  á  loe  futuros 
Siglos  lleva  su  fama  y  su  memoria. 
Más  vividoras  que  los  bronces  duros. 

Asi  tú ,  |oh  VaboabI  padre  de  la  historia,  ' 
Eterno  vivirás ,  que  tus  escritos 
Treparon  á  la  cumbre  de  la  gloría. 

Y  ántes  los  astros  se  verán  marchítoi 
Que  dojes  de  tener  admiradores. 

Pues  en  vida  ya  logras  infinitos. 

¿  Y  cnándo  faltarán ,  dime ,  lectores 
A  tu  elogio  del  rey  que  fué  modelo 
A  desdichados  y  á  legisladores  ? 

Amigo,  como  á  ti  te  ha  dado  el  cielo 


(*)  Con  gusto  publloatnoi  aqní  U  contoitaoion  dada  por  don  Angel  de  S«s« 
vod™,  deq>aM  duquo  de  RItm  ,  á  1a  epístola  de  Varo  AS. 

£1  borrador  Autógrafo  de  esta  contestación ,  que  hasta  su  propio  autor  ha- 
bla olridado,  desdeñándola  aoaso  oomo  pecado  pioétlco  de  la  mocedad ,  nos  ha 
sido  bondadosamente  franqueado  por  nuestra  esclarecida  amiga,  la  seflora 
dofia  CeclUa  BShl  do  Fabcr  iFeman  Caballero).  No  sabe  el  que  esto  escribo 
si  le  alucina  iiu  cariflosa  vorolalidad  en  f aror  del  difunto  duque  de  Biras ,  con 
quien  le  unían  tantos  rinculos ;  pero  juzga  esta  composición  digna  de  ser 
salvada  del  olrido,  como  maestra  del  númen  del  Ilustro  autor  do  Don  Alva- 
ro en  loé  primeroa  años  de  su  Juventud ,  aunque  no  sea  mAs  quo  por  el  doM- 
embaraio  y  losonia  con  que  está  refundida  U  fábula  de  El  Aouila  y  ti  Cutr* 
w.  {Nota  Jcl  Colector,)  ' 
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bON  JOSá  DÉ  VABaAB  T  POKCK, 


Ah  QENEEÁL  DOK  PBDEO  AGUSTIN  UIHOlí. 

MA&4|tJÉ8  DS  LAS  ÁMABlMJJkñ  (1),  £N  SÜS  DIAS, 

NI  ál  taimado  y  mtü  Pednt  Vrdhnalaif 
Que  ufano  Taela  de  la  f Atna  en  alód  ¡ 


]>$  1«  Inmomlíidad  á  lA  áite  gIma 
Sabir  ««raro  con  áltJvo  Tiiido« 

Hdj  tn  arlDD  mi  tálentct  rstimft 
Cipoji  fle  scúnnpiiñarte,  í  3»y  1  j  te  cngaiñus, 
Qde  » t&Q  COTiO  que  al  laeio  m»  apraiíma,. 

Onoiuitolofi  heetioi,  lat  eampní^í 
M  Biau  Hemaii  Corté» ,  ú  de  (^ilñonet 
LaJ  «nnrom  Indítai  haxnfiiiA , 

MI  roft  etnpfelué  tat»  uc  Lonw , 

M«i  flite  «leiBmpfllUi  na  me  «rapen 
Imploraz  <le  lu  If  oftM  los  oarld» . 
¿uuque  me  bürlati  y  mf  afr-riTn  cpcm. 

FcTO  ál  pesar  qnc  na  me  aja  prapicUiB , 
Tenoi  j  vereoa  fi&  camr  csciibiJt 
Cnjil  Jttmle  fl  gacatero  ixaticlm. 

Ka  tes  cartan  mt  ex^artu»  cjcpresíTi) 
A  nr  dTBl  dal  «:bjD4do  Bn^^lHu , 
Cafo  renoiabn  ilflmpns  etUri  vivo. 

Per»  me  uojta  aquella  fabolilln, 
Qoetv  la  he  &ñ  contar^  annqtic  la  silm 
jSétáe  que  repoMbpa  la  cArtllla, 

LÁcamivora  váuA  de  \m  üvc^f 
CoTtKQjdo  preaui-giía  (-1  vago  vicíito 
Al  raudo  Impnlw  de  mp  alna  graveé . 

Bncondiáde  laa  nnbei  ,  7  aÍ  maiupiito 
Ün  henn<MO  cordato  ambatAntlo  t 
6é  reiBonté  ifiJoe  r]  flnnapionto. 

Soi  fasnaa  con  lu  wayeM  comparando, 

«4  Ho  ^lá  natura  e^fnerao  al  peobo  mío? 
¿  A1a«  ,  grirraa  }r  pítso  no  mit  ba  dado  7 
FoM  oto»  tanto  sjocutur  confio,! 

Dlj{}v  J  ¿ao  do  exHderle  espemnu'io, 
Sobra  un  coTdora  audaz  m  preqipitA, 
Qtte  r«toBaba  en  al  licnDfHO  prad^. 

Km  en^     blanca  miál  moica  maldita  * 
6e  qoodd  aprifllouado  «u  los  tdILoü^a  , 
Sufriendo  por  gü.  orgrullu  jnctn  (rcita. 

Si  el  atroirido  rtien'ü  liui  l&ci  kmes 
Síipler»  con  qnc  Horucío  íllrífjía 
A  laíranjbr&  del  Pindó  á  ¡i  s  Vi<vtneü, 

Tal  afretkto  sin  dada  9ff  ahorrarfai 
Porque  cauto  primero  rotifliltáca 
Loquü  «a  fnenm  conseguir  podía, 

Im  «plicuclisn  iJel  cof^atecLlto  w  clara, 

Y  70  lia  duda  algnna  el  ctierro  fuera 
Bl  de  Brdjlb  liu  g^li  irías  eEnulá!ra. 

Pero  acabo  de  hull»r  dua  mnuera 
Ite  o^mplojcerio  íiacifínilo  el  Tiozubr*)  mía 
FvrsAnaia  de  tami,  dnradeia. 

i  Aca«o  tWc*  bu  o)  bo.^oe  frió 
CcoaeT  la  Terde  bicfdnv  entre! JUüct» 
CStm  las  lamoa  del  álamo  «ombrlo, 

Y  en  tan  rot^usto»  hnim  «tagi^iitiidA, 
Im      mis  jfamaa  alnne  puede, 
Lcjfl  Tlentoa  axotiy  eoiíuLmada  ? 

ÜUM  ya  s&rá  roJOn  que  la  rcinode, 

Y  qne  para  tríaofar  del  tiemix»  ingrato 
Ui  uombie  con  tu  excelu  nctmbra  enredo. 

Hanoai  la  labor,  concedo  an  nto 
A  mi  funlitad ,  J  lotcmi  aU  pinceles 
J)e  tu  rostro  u/rar  un  íiel  retrato  í 

T  nunqiJé  desaliEltido*  y  ncsvpliíí  ♦ 
CfliiM?|^üirAn,  pintando  tu  «►luWante , 
MajOT  nombre  qut?  tienen      de  Ajiéleg, 

Y  béteme  ya  fatnoHO  oa  un  in^liiut^^ 


(1)  Abuelo  áe!  actuó,!  Duquo  da  Ahumada. 

{i}  Pebemo»  ¡guiLlmvate  esU  compadcixm  á  la  bpnrdad  d«  FenuLn 


Ni  i  Perim  inraortsl  íIc  loa  f?4¿i)£ífj| 
Vt  rtii-graíjift  de  «otes  ; 
Ni  al  iTamíido  á  la  lucha  de  salero, 
Píeame  Pedro,  qttf  jdcarte  ífui^ro  ; 
Ki  al  q tic  pttBO  al  descoco  final  tasa, 
Er^tranéo  cflma  Pedro  porm  ca$a; 
Ni  á  Pcricú  tntre  ellü^, 
Feas  si  doctoras  ,  tontas  si  sen  bcllaj ; 
Ni  al  que  dijo  al  oír,  madruga^  Pedro  ! 
Yo  airTO  en  Guardias  y  rojicando  medro ; 
Ni  al  Pedro  del  refrán  que  él  ftí^e  atúa 
Ptf  f  úüzar  la  ceniza  ; 
Ni  al  que  dnbíí  eí*qniviir  profano  buile, 
PoriqniU  ktfühü  fraiU  ; 
Ni  al  Pedro  que  se  halló  (gran  luarr  uUcro) 
Viejo  para  eahr&ro; 

NI  a!  tieso  de  los  tiesoft,  grande  ó  chico, 
Qü€  et  éípii  de  Pm'\t;&; 
Ni  al  poseedor  teDBJE  y  sin  desmedro, 
Tú  te  tai  tiene* ^  P&dré  ; 
Ni  al  qíie  eatá  de  plantón  traa  cada  esquina 

Y  en  rúíftica  ti  ducal  choza  ó  cocina, 

Y  es  más  mentado  oue  en  la  esctiela  Fcdro, 
Ya  ee  entiende  qne  hablo  Jd  ííé»  Pedro; 
Ni  al  que  de  claro  y  docto  tiene  orgullo. 
El  aefSor  Pero  Úrulí^í 
Ni  al  que  ruela  j  s^'  abisma  en  una  ti^rdc, 
Que  es  Pedro  V millar  de; 
Ni  aJ  riTal  firne  de  don  Joan,  dm  Pedro, 
Que  Calderón  j  Lope  tmjo  ¿  redro; 
Ni  á  dmi  Pedro  el  Crürl,  que  (^arda^  Pablo) 
Un  rey  fué  Saratan,  fondo  en  diablo^ 
Ni  al  Me^  Pcriüo'qiiti  rabió  por  flachas 
(Qttfí  yO|  de  rey,  rabiára  por  muchachasX 
Ni  al  PeriáMito  Re^^  ni  aL  Periquito 
Última  vela  cuando  el  Tiento  es  TitOt 
Ni  al  prriéon  que  en  la  tranquila  calma 
Mueve  una  encina  cual  flexible  palma  , 
Ni  al  eipréH  ó  nogal  ,  álamo  é  cedro. 
Que  el  maiso  y  el  cincel  hiao  San  Pedr/\ 

Ni  al  Sao  Pedro  qae  diz  ;  bueno  ettá  efi  Moma^ 
Áunqiíéj  añaden  1,  nonoma, 
Miren  si  comerá  pavos  y  bueyes 
El  pa^or  de  paírtnres  y  de  reyes; 
Ni  á  mí  tipo  y  retrato  verdaderiOt 
El  noble  postillón  Pedro  libero. 
Ninguno  de  estos  tales  es  llamado, 
Niijgun  Pedro  F&rnandez  tendrá  estrado; 
Ni  hallará  aplausos  en  mi  heróico  metro 
Petrm  in  mmetUef  nikil  in  FetrOt 
Ni  á  Perico  j  Marica 
CataplAimiA  se  rende  en  mi  botica, 
Lá^rimajt  de       Pedro^  ciento  á  ciento, 
PeriqniUo  Sarmiento 
LleTará  si  uo  calla.  En  su  caldera 
Pedro  Botero,  rancia  cocinera 
Frciríi,  ai  alguno  por  Tcnir  de  raza 
De  Pótrií,  Perc«,  Piédrola,  Pedrada, 
Quiere  meterse  en  coro...,.  Mis  renglones 
Eiifátícoa  dirijo 

A  mi  Pedro  Augnstín,  de  los  Girones 
Nata,  marido  como  padre  é  hijo; 
Q.uíe  le  empecé  á  querer  en  sus  pañales , 

Y  le  he  visto  snbLr  como  la  espuma, 
Flor  de  \m  Generales, 
De  dotee  y  amistad  notable  suma : 
A  dste  Tuelai  no  más ,  mi  tarda  pltjma. 


Cubalierok  Ko  tiene  galas  poétícai ,  al  altsaace  alpino  es  ía  fu! 
doD ;  per«  nc»  tlCnbeamc»  en  durla  A  la  eatamcia ,  p^iftjne  esto  bjuá- 
nasnento  de  to^la^  ln&  ronnai  prcrrcrhÍAlem  di;*1  nombiie  de  Podro  n* 
ha  parecido  tm  capricho  Itt^narlo  tonj  adecundo  para  dar  idea  de 
Índole  fentlTa  y  jugnotona  del  {iie«tdo  de  Yaboaj»  PtiKCX,  {Núta  éá 
ColMor.} 


Versos  escritos 

POB  VARGAS  PONGE  PARA  EL  ALBUM 
DK  LA  MADRE  DE  FERNAN 

CABALLERO. 

Una  hoja  me  ministra 
Tu  libro,  de  admiradores, 

Y  de  tan  lindos  señores 
Yo  quiero  alargar  la  ristra. 

Donde  Moreau  y  AiTiaza, 
Unicos  en  su  talento, 
St'  honran  juntos,  ¿un  jumento 
A  pedir  se  atreve  plaza? 

l  Es  nuevo  que  agua  bendita 
Tome  igual  en  lo  cristiana, 
Como  una  jóven  lozana , 
Yieja  caduca  y  marchita? 

El  sol ,  radiante  topacio, 
De  luz  y  fuego  reboza  (1) 
Para  la  pajiza  choza, 
Para  el  marmóreo  palacio. 

No  soy  vieja  de  alcohol, 
Ni  tal  permita  María ; 
Pero  para  mi  es  usía 
Una  cosa  como  sol. 

Sin  culta  filosofía. 
Conceptos  ni  seriedad, 
Cuenta  con  fíua  amistad 

Y  con  Cándida  alegría. 
Amor,  esquivez  ó  celos, 

Más  que  afectos,  son  castigo ; 
Yo  comer  quiero  contigo, 
£n  miel  nadando ,  buñuelos. 

Sea  con  lira  ó  con  zampoña. 
Te  ensalzaré  sobre  mil 
Si  abjuras  de  lo  servil 

Y  del  licenciado  Oña  (2). 

VERSOS  DE  VARGAS, 

▲HCIANO,  i.  UNA  NIÑA  DB  QUINOB 
AÑOS  QUE  SE  LLAMABA 
AURORA  (3). 

Dulce  y  rosada  Aurora, 
Cuya  grata  presencia 
Nueva  vida  concede , 
Como  al  prado,  á  la  selva. 

Que  saludan  la»  aves, 

Y  Cándida  azucena 

Y  nacarada  rosa 

D'vn  aroma  á  tus  perlas. 

Desde  que  no  te  admiro, 
N<>!*he  medrosa  y  negra 
Tendió  sus  tristes  alas 

Y  cobijóme  en  ellas. 

Ni  cuento  que,  hasta  verte, 
Clara  luz  me  amanezca. 
Ni  que  nadie  me  alivie 
El  ])e8ar  de  tu  ausencia. 

El  Bétis  te  codicia, 
Te  llama  y  te  vocea, 
Para  besar  tus  plantas , 
Para  cubrir  tus  huellas. 

(íuarte,  guarte,  almo  rio, 
Que  en  cuanto  la  requieras 
De  amores  j  que  desoye 
Más  que  Diana  austera , 

Tus  arenas  de  oro 

Y  todo  el  oro  arena 
Sun  á  sus  castos  ojos, 

A  un  corazón  de  piedra. 

Ojalá  que  algún  cedro 
Priste  tronco  á  esta  hiedra 


(1)  íleftóza  por  reiosa;  otro  deslía  de  pro- 
imnciac  on  aüdaluzA.  dToUi  del  l  olfctor.) 

(2)  Alu^ione8  festivas  y  familiares,  cnya 
verd  dpm  fel^nificarinn  no  conocemos.  ( Id.) 

Aurora  Bbhl  de  Paber,  hermana  de  AVr- 


RDMANCÍlS. 

t  con  felices  lazos, 
No  como  mata  muera. 

Y  ojalá  que  un  momento 
Me  recuerde  risueña, 
I  Un  momento,  mi  Aurora  I 
jUn  momento  siquiera ! 


AL  TORERO  SAA YEDRA, 

ALIAS,  EL  PILLO  CORDOBES   AN- 
TES DON  ÁNGEL  DE  SAAVEDRA, 
POETA  ESCLARECIDO. 

Sermón  en  Carnaval  (4). 

I  Bárbaro,  que  asi  desluces 
Los  presentes  de  natura, 

Y  en  demonio,  siendo  ángel ^ 
Ta,torpe  sandez  te  muda  ! 

Antes  que  tan  nobles  prendas 
Empañe  gentil  locura. 
La  plebeya  y  vil  garrocha 
Niega  á  tu  mano  y  escucha. 

Contigo  pródigo  el  hado, 
Clara  estirpe,  rica  cuna. 
Unió  con  tu  lindo  rostro 

Y  tu  gallarda  figura. 
Hallaste  gracia  en  Apolo, 

Y  sin  esQuivez  las  Musas , 

Y  merced  al  sacro  influjo, 
El  ;iúmen  en  ti  madruga  ; 

Antes  que  bozo  tu  cara, 
Fácil  verso  dió  tu  pluma, 

Y  con  fatiga  bien  poca , 
Lograste  alabanza  mucha. 

De  Suero  la  lid  honrosa  (5) 
Leyó  la  critica  adusta 
Con  placer,  y  ni  la  envidia 
Hallo  márgen  á  censura. 

De  Ataúlfo  y  Aliatar 
En  éxtasis  magna  turba. 
Entre  lágrimas  y  aplausos 
Tu  nombre  y  fama  divulgan  (6). 

De  tan  felices  principios 
Gozosa  la  España  augura 
Que  en  edad,  en  patria  y  estro 
Nuevo  Lucano  la  ilustra. 

Mas  I  ay  1  que  ya  degenera 
Tal  virtud ,  y  ya  se  enluta , 

Y  con  disfraz  indecente 
Eclipsa  sus  luces  puras. 

Ya  sigues  al  útil  bruto. 
Siguiendo  costumbre  bruta. 
Que  si  la  razón  condena, 
El  hábito  no  disculpa. 

Cuando  al  invasor  soberbio, 
En  la  más  sagrada  lucha, 
Por  sus  aras  y  sus  muros 
La  España  sus  hijos  junta, 

Todos  por  ti  se  interesan , 

Y  su  bella  faz  demudan 
Las  ninfas  del  patrio  Bétis, 
Que  de  tu  riesgo  se  asustan. 

Helada  quedó  su  sangre 
Caliente  al  correr  la  tuya, 

Y  como  propio  miraron 
El  rigor  do  tu  fortuna. 

Por  tu  salud  las  plegarias , 
Desde  la  enriscada  Astúrias 
Hasta  la  opulenta  Gádes , 
El  cielo  no  sordo  escucha. 

Mas  ¿  ya ,  pervertido  jóven , 
Por  esas  entrañas  duras 

(4)  Este  ameno  romaneo  fué  dirigido  en 
1815  á  don  Angel  de  Saavedra,  dcí^puea  du- 
que de  Rivas ,  con  el  objeto  de  corregirlo  do 
la  iiflcion  qnc  eutónces  manifestaba  á  ejerci- 
tarse en  la  tauromaqr4Ía.  [Sota  del  Colector.) 

{6)  Alndo  á  El  Paso  honroso^  poema  de  Saa- 
vedra, cuyo  héroe  es  Suero  de  Quiñones.  (Id.) 

(6)  Alnde  á  las  primeraa  obras  dramáticas 
de  SMvedra.  {Id.) 


m 

Quién  podrá  mostrar  zozobras 
Ni  lucir  grata  ternura  ? 

Yo  por  mi,  pese  á  mi  enojo, 
Pensé  amarte  hasta  la  tumba, 
Mas  ya  t«  ódio,  te  execro, 
Tu  memoria  me  espeluzna. 

¡Ojalá  que  negro  toro, 
Ministro  del  sér  que  injurias, 
Con  su  media  luna  te  abra 
Vergonzosa  sepultura  1 

¡Ojalá!....  ¡Qué  mal  quo  finjol 
Plegué  al  cielo  darte  cura , 
Como  á  tus  heridas  nobles 

Y  á  queja  que  mi  alma  inux\da. 
El  juicio  vuelva  á  tu  mente, 

Sólo  de  valor  presumas 
Contra  invasores  soberbios, 
No  en  bestias  que  al  hombre  ayudan. 
Deja  pasión  tan  villana, 

Y  serás ,  con  gloria  suma , 
El  amor  de  nuestras  hembras 

Y  el  honor  de  nuestras  musas. 


ROMANCES. 


L 

A  DON  JOSÉ  DB  MAZARREDO. 

Habiéndola  entregado  Vargas  ,  para  leer,  el 
único  ejemplar  qne  tenia  de  sn  Eloino  de 
don  Alonso  el  Sabio ^  so  lo  pidió  el  dia  de 
los  Inocentes  da  1782  con  el  siguiente  ro- 
mance. 

Señor  don  Doblón  de  á  ocho, 
Puesto  que  á  todos  agradas  ; 
Mente  de  bronce  dorado. 
Por  lo  que  luce  y  aguanta. 
Honra  y  blasón ,  lauro  y  gloria 
De  tu  alcurnia  y  de  tu  patria. 
Pues  por  ti  no  es  tanta  a&cnta 
Haber  nacido  en  Vizcaya ; 
Tú ,  que  ser  puedes  blasón 
De  las  milicias  urbanas , 

Y  áun  director  general 
De  la  portuguesa  armada : 
Escucha,  que  no  es  pedirte ; 
Oyeme  cuatro  palabras, 

Y  sírvate  de  consuelo 

Que  no  he  de  hablar  de  la  escuadra. 

Apénas  vestí  por  ti 

Esta  maldita  casaca , 

Que  á  tantos  hombres  de  bien 

Con  galoncitos  engaña, 

Entré  por  aquel  cuartel 

Donde  penan  tantas  almas, 

En  purgatorio  de  alférez. 

Querer  serlo  de  fragata ; 

Pagué  con  gusto  patente, 

Pasé  sin  él  caravanas , 

Y  del  asentista  Caco 
Unos  alimentos  caca : 
Pasé  también,  por  fortuna, 
Una  sala  y  otra  sala, 

Y  jugué  con  los  estudios 
Al  juego  de  pasa  pasa. 
Brigadier  habilitado 

Ful ,  grado  que  se  equipara 
A  los  maestros  por  Konia, 
Que  en  las  religiones  andan. 
Subí  de  guardia-marina 
A  guardia  de  corps,  escala 
Que  entónces  dió  mil  envidias, 

Y  ahora  da  mil  matracas. 
Creíme  bajá  de  tres  colas , 
O  gran  visir,  ó  gran  Lama , 

Y  á  mis  compañeros  Sanchos 
Ya  repartía  J^aratarias. 


IXI,  PS..XYUI, 


E&U  al  tnar,  T  por  más  salías , 
Ful  ai£t  comida  y  cam», 
Porque  eu  ñ]o  que  d  senfi<¡io 
FroporciODA  mil  Tcntajaa, 
Lle^é  al  campo^  y  engüllíme 
Una  boronia  de  parias. 
Medio  coclia  la  francesa 

Y  cmda  la  castellana  (1), 
Mil  disparos  preBencié; 

j  Son  pocos  T  Al  ciabo  vayan , 
Forque  yo  estoy  bien  seguro 
Qne  hubo  loca^  esperanzas. 
Por  tener  parte  en  la  torta, 
Que  ál  ñu  salió  cshatunscada  j 
En  el  Ihllúr'picdm  (2)  entré , 
Que  hasta  el  nombre  espexaníaba. 
Mueho  al  arca  de  Noé 
fin  figura  asemejaba , 

Y  cotitífiila  igualmente 
Mil  eupecies  de  alimañas. 
{ Qué  cíe  batañas  admiré 
JSn  uaa  y  otra  cucarda  í 

{ Ab  fama  1  busca  trompetas. 
rAti  Pepe  l  Tuelve  á  las  cbanxa^ 
JDe  mí  Hólo  deeiT  puedo 
Qn^  díflcurri  á  lius  vegadas , 
Ufiss  morir  estrellado. 
Otras  pasado  por  agua. 
Aporecidee  á  la  aurora 
Una  que  Uamaron  lauclia  \ 

Y  creíla  yo»,...  la  míetna 
Jtíave  de  los  Argonautas* 
Al  echarme  de  lalondos , 
Se  me  magulló  una  nalga  * 
A  quien  la  otra,  por  burla, 
IJívmnba  la  carden  al  a. 

Me  embarcaate,  y  al  instante 
Sufrí  una  dura  borrasca. 
Con  que  dije  para  mi, 
Büen  principio  de  «emana. 
Del  mar  grande  y  el  mar  chico 
Aré  la  espumosa  espalda, 
Kn  un  naHazo  amigo, 
Qiie  si  otros  vuelan «  ¿l  nada. 
LfO  demás  de  mi  tí  aje 
Tú  lo  sabes  ,  y  no  es  gracia 
Decir  á  un  hombre  ocupado 
Máfi  que  cosas  de  importancia» 

Llegué  á  Cádi£  ^  y  aquí  estamos 
Ál  principio  de  la  carta. 
Si  es  que  lo  es  lo  presen  te^ 
Que  por  mi  l lámese  haca. 
Aquel  mismo  dia  supe 
Que,  en  tener  cxtraTagiuvcias, 
Ya  no  se  quitan  un  pelo 
Las  academias  y  damas. 
Que  la  BfpaíSola  premió, 
Por  su  regalada  gana, 
Mi  discurso  de  un  Alfonso 
De  las  bragas  atacadas. 
Tiempo  has  tenido  de  verlo, 
T  como  otros  mil  lo  aguardan, 
Te  Gfltimára  lo  volvieses 
Con  la  órden  de  munana, 
A  esto  solo  BC  reduce 
Todo  lo  dicho,  en  sustancia  \ 
Pero  al  modo  de  un»  vieja, 
Cuando  de  sus  culpas  trata , 
Al  confesor,  velis nolis, 
I>e  ¡9U  cómplice  le  ensarta 
No  sólo  el  nombre ,  sinó 
£1  número,  calle  y  casa ; 
Ást..„  el  aplicar  el  cuento 
Es  coea  m%kj  chabacana, 

Y  vale  más  qne  lo  deje 


(1)  Alud«  á  1&  [oezcU  de  e^wAolu  y  tmm- 
c««!s  que  hubo  en  el  sitjo  (la  QibnltftFt 

tar.  t>a  i!nBxieSabíi  el  prindi»  deNai^a,  y 
ÍK^  ía  prUbura  que  »  iun^nilíó.  {M,} 


6ó¥  30Ú  DE  VABOAS  T  POKCS, 

Por  un  cumplido  de  pascuas. 
Ojalá  que  la,s  que  vienen 
Sens  cardenal  patriarca,...* 
;  Y  María  Antonia?  dirás, 
Pne.H  buen  remetBo  i  cacarla. 
Ojalá  que  no  te  enfades 
Al  ver  esta  conñanza ; 
Mira,  soy  gnardia^marina, 
Ileflejciona,  estoy  de  guardia; 
Bl  dia  propio  de  ch sacos, 
Y  tó  una  manta  mojada ; 
Motivos  todos  bastantes 
A  sufrir  la  inocentada. 


n. 

tomo  de  Ltt  Araumna  de  firoUla,  j  rmú- 
Uúndole  «1  primero, 

A  vos,  señor  don  Manuel, 
A  quien  el  Pindó  consagra 
Los  reverente»  obsequios 
De  métricas  alabanjtas ; 
A  TOS  ,  Qtic  de  la  Helicona 
Bebéis  el  agiia  sin  tasa. 
Siendo  asi  que  en  vos  no  es 
Ordinario  el  beber  agua ; 
A  vos,  que  cuando  al  Pegaso 
Finia  ufano  las  nalgas, 
De  soberbio  que  se  pone, 
íío  hay  forma  que  aguante  ancaa; 
A  vos,  que  toda»  lae  mugas 
Por  obteneros  se  arañan , 
Echándoos  más  discreciones 
Que  fea  qiie  no  se  casa ; 
8i  bien,  de  puro  cortés, 
A  toda^  les  hm^  cara, 

Y  vais  gritando  hácia  ellai  : 
Santiago,  cierra  España* 

A  vos,  que  del  mismo  Apolo 
Diifrutais  las  confianzas, 

Y  en  todas  vuestras  a ec iones 
Tenéis  gracia  gratis  data, 

A  TOS ,  por  último,  á  vos...*. 
Yo  don  Gregorio  GuadaSa 
Desde  esta  mi  humilde  choza 
Os  mando  salad  y  gracia, 
Sepades  que  asa£  gastoso 
Di  cabo  ya  á  las  f  axañan 
Que  el  bucnhome  Alonso  Ercilla 
ÍJos  en^iebra  en  bu  Amucanii. 
E  queriendo,  si  vea  place. 
Continuar  en  la  folganxa 
De  su  le^^enda,  maf^íler 
Otros  cuidados  me  claman , 
Rendidamente  os  suplico 
(Ca  BÍenipie  humillado  fabla 
Home  que  á  guisa  de  ruego 
Cosa  que  le  tañe  apafsa) 
Que  por  el  mismo  conducto, 
Dejando  la  gricíga  parla, 
Logre  yo  el  spíjundo  tomo , 
Dándoos  por  éistc  mil  gracias. 
Dadlo,  pues  ,  por  don  tiaiferos, 
Por  el  cabal  lo,  de  Vamba , 
Por  las  tfcÉ  Afí^j^c*  m^dff^ 

Y  el  racio  de  Sancho  Panza, 
Dadlo  por  el  rey  Perico , 
Aquel  que  rabió  por  gachas  í 
Por  el  cuerno  de  Boloan 

Y  por  la  ampolla  de  Frauda  ; 
Dadlo  por  el  gran  labiado 
Del  Cdrpue  y  por  sus  danzas ; 
Dadlo  por  los  sda  gigantes, 

Y  dadlo  por  la  tarasca. 
Asi  Júpiter  tenante 

O»  dé  con  mano  bizarra, 
Con  una  mujer  estéril , 
Una  suegra  y  tres  cuñadas  í 
A^  todos  los  planetas 
Sus  infiu]os  <^  repart  an » 


Y  que  Vén  US  y  Mercurio 
Entren  también  en  la  danza; 
Asi  cuatro  mil  mosquitos 

Os  arrullen  en  la  c^ma  , 

Y  así  junto  al  occidente 
Os  salgan  diez  »lmorrívna«; 
Asi  logréis ,  chanzas  fuera. 
Tanta  plata,  tanta  plata, 
Que  su  guarismo  tan  só)f* 
Pueda  averiguarlo — Varüí 


ra. 

i  UKA  SEÑOBA, 

porque  no  l©  gusto  á  OBted 
No  me  tengo  de  afligir, 
Puef  veo  que  no  se  alegra 
Con  saber  me  gusta  á  mi* 
Por  ahandonar  su  amor 
Estoy,  señora,  en  nn  tris, 

L verle  ei  fin  á  mi  pena 
ites  que  ella  t«*  mi  fin. 
■  Haya cosa!  Aquí  no  bay  mii5, 
Dejarlo  y  no  resistir; 
6i  usted  dice  á  eato  de  no, 
Yo  digo  á  aquello  de  sL 
Ho,  sino,  estarse  penando 
Con  la  solfa  de  i  ay  de  mí  t 
El  dia  sin  rosegar, 
Y  la  noche  sin  dormir  I 
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Tragaiae  una  pesaílumbre 
C^>mo  uno  pudiera  anis, 

Y  sufra  usted  mis  desprecioi 

Y  llámese  usté  infcliB  l 
í  Y  esto  por  qué  ?  porque  did 
8n  hermosura  en  mi  narÍE  ; 
Pues  ya  me  bucle  á  conejo. 
Si  ántes  rae  olia  i  perdis. 
Yo  riño  e^n  mi  apetito 
Hasta  entrarlo  por  carril , 
Que  gusto  con  smsabor 
Para  mi  es  gusto  ruin. 

;  Qué  quiere 7  ¿que  yo  me  puitra 
Para  lograr  un  deslio. 
Que  si  tantito  me  voy, 
También  me  puede  podrir? 
No  me  acomodo ,  señor» , 
En  causarme  yo  á  mí  esplín  ^ 

Y  que  me  cneste  llorar 
El  que  me  haga  rdr. 
Ee  llegando  á  incomodarm 
Digo,  con  el  gran  Solís 
Que  me  lo  dispense  el  diablo 
Que  no  le  puedo  servir. 
Estar  siendo  de  una  esquina 
Estafermo  un  dia  y  mil. 
Con  más  paciencia  que  un 
Descendiente  de  Lev!, 

Y  cual  gato  por  Enero 
Eondar  tapias  de  un  jardin . 
Es  como  en  tiempo  de  ent  ópcos 
Servia  á  Jimena  el  Cid. 

Por  pretender  á  una  bella 
Ser  eterno  espadachín , 
Esto  es  idénticamente 
Cortejar  á  lo  Amadís. 
Pero  ya  j  cnerpo  de  tal ! 
La  dama  más  serafín 
Se  desea  á  fin  de  Mano 

Y  fastidia  á  doíi  de  Abril. 
Cualquier  trasto  de  galán 
Pulido,  tantico  asi, 
Le  sobran  más  preten dientas 
Que  antecámara  en  Madrid, 
M  mi  vidat  el  tilma  mi/i. 
Mi  bien ,  mi  mrmido^  mt., 
iQuá  linda  recancanilla  1 
íQué  donoso  retí ntin  1 
¥a  es  más  lacónico  el  gusto. 
Más  conciso  el  proferí rj 


tíás  ptecisa  la  clocnencia, 

Y  el  ingenio  más  sutil. 

Ya  el  entendeise  es  la  gala, 
Entenderse  sin  decir, 

Y  las  más  veces  conyicne 
Petjarla  de  zahori. 

Yo,  mi  reina,  pongo  en  uso 

Cuanto  precepto  escribí. 

No  gasto  á  Ceilan  sus  perlas, 

Ni  sus  oros  al  Ofir; 

Jainas  engasté  una  boca 

En  el  coral  y  el  rubí; 

A  im  diente  le  llamo  un  diente, 

Y  A  una  vieja  mi  Caín. 
Con  que,  supuesto  lo  dicho, 
Quererme  ha  de  ser  así ; 
Feliz  seré  si  me  admite; 

Si  oo,  no  seré  infeliz. 

Tengo  dicho  en  buen  romance 

Cual  es  mi  fin  hasta  aquí  

Y  este  que  á  usted  la  mrijo, 
Hasta  aquí  llegó  su  tin. 


A  don  Francisco  Márquez ,  pintor,  quéjase 
Yaroas  de  la  tardanza  en  dibujarle  un 
elefante  qae  le  pidió  para  la  portada  del 
POCBM  La  Potmodia  (1). 

DECIMAS. 

Márquez  mío,  sin  mohína, 
Berpcnde  de  buen  talante, 
lEsperas  que  el  elefante 
Te  lo  envíen  de  la  China? 
O  porque  no  se  termina 
La  ardua  cuestión  de  Inglaterra, 
Por  librarlo  de  la  guerra 

0  lie  todo  otro  fracaso, 
iBas  dicho  que  paso  á  paso 
Te  lo  conduzcan  por  tierra? 

m  ten  mala  cuenta  das 
A  mis  primeras  razones, 
¿No  ves,  hombre,  que  te  expones 
A  que  no  te  ocupe  más  ? 
Al  verte,  pues,  como  estás 
Tan  remolón  7  tan  tardo, 
De  tal  suerte  me  acobardo 
Por  tu  pesadez  maldita , 
Qae  hasta  la  gana  se  quita 
De  pegarte  otro  petardo. 

Hi  no  fuera  judaizante 
Por  esperar  al  Mesías, 

1  Cuál  estaré  en  tantos  días 
Que  ha  que  espero  al  elefante  ? 
A  |)08ma  ten  por  constante 
Nadie  en  el  mundo  te  gana, 

Y  el  gremio  de  la  pavana 
Cantar  puede  palinodia, 
Paes  contigo  ea  la  Potmodia 
Dna  vedija  de  lana. 

A  no  aplicar  tu  eficacia 
A  que  venga  por  respuesta, 
Jiuo  á  Apolo  y  juro  á  ésta 

(1)  Sabido  es  qne  este  poema  del  Marqnés 
de  T7c«fia  lleva  como  emblema  en  la  portada 
na  dtCante  encerrado  en  nna  janla. 

{Nota  del  Colector.) 


CANTILENAS. 

Que  no  has  de  verme  la  gracia. 
Aun  mi  furor  no  se  sacia 
Con  castigos  tan  humanos ; 
Ojalá  te  entren  insanos 
Cursos  tales  y  tan  grandes , 
Que  estés,  hasta  que  lo  mandes , 
Con  las  bragas  en  las  manos. 


CANTILENAS. 


I. 

Soledad  apacible, 
Dulce  regalo  mío, 
Con  quien  paso  la  vida 
Sereno  y  divertido ; 
Tú  eres  causa  que  goce 
Aquel  bello  atractivo 
Que  embarga  las  potencias 

Y  enajena  el  sentido. 
A  tí  sola  consagro 
Mi  gusto  agradecido ; 
Tú  eres  el  digno  objeto 
Que  obliga  mi  cariño. 
Afuera,  mundo  vano, 
Afuera,  infiel  amigo, 
Ya  obligarme  no  puede 
Lo  falso  de  tu  hechizo. 

No  temo  tus  rigores, 
No  temo  tus  peligros ; 
Que  para  mavor  dafio 
Me  basto  vo  a  mí  mismo. 
Ya  estoy  desengañado, 
Y,  á  mi  bien  advertido. 
Procuraré  cuidoso 
Evitar  el  peligro. 
£1  mundo  sólo  sirve 
De  aumentar  precipicios 
Donde  es  preciso  muera 
£1  infeliz  caido. 

La  soledad  me  trae 
Los  medios  muy  distintos ; 
Conozco  lo  que  gano 
Viendo  lo  que  he  perdido. 

Y  así  yo  te  prometo 
El  más  firme  cariño, 

Y  juro  conservarlo 
Como  lo  he  prometido. 
Antes  sólo  buscaba 
Un  concurso  lucido, 
Donde  pudiera  verme 
De  todos  aplaudido. 
Ahora  ansia  mi  anhelo 
Un  secreto  retiro. 
Donde  á  morir  aprenda 
Quien  vivir  no  ha  sabido. 
Enmendar  procurando 
Los  yerros  cometidos, 

Y  consultar  tan  sólo 
Por  consuelo  los  libros. 
Leeré  del  grande  Aquilea 
Los  hechos  peregrinos , 
Cantados  altamente 
Por  Homero  divino. 
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Aprenderé  de  Enóas 
Lo  piadoso  y  sufrido. 
Leyendo  sus  trabajos, 
Escritos  por  Virgilio. 
Admiraré  lo  heróico 
De  Cortés  atrevido. 
Sujetando  á  su  patria 
Antárticos  dominios. 
Hazañas  inmortales, 
Que  en  sublimado  estilo 
Solís  robó  afanoso 
Al  tiempo  fugitivo. 
No  saldré  del  destierro 
A  que  ;ne  ha  conducido 
El  grave  desengaño 
De  lo  falaz  del  siglo. 
Allí  me  estaré  siempre 
En  la  gruta  metido 
Que  formé  en  corto  trecho 
De  peñascos  unidos ; 

Y  esperaré  conforme 
Que  llegue  un  parasismo 
Que  de  esta  triste  vida 
Quebrante  el  frágil  hilo ; 

Y  atento  á  las  mudanzas 
Que  ocasionan  los  siglos. 
Dará  breve  epitafio 
Noticia  á  los  vecinos 
Del  grande  bien  que  goza 
Quien  consigue  advertido. 
Huyendo  á  ui  campaña. 
Vivir  consigo  mismo, 

IL 

A  LA  FORTUNA. 

Fortuna,  quien  se  fia 
De  tu  inconstancia  es  loco, 
Quien  presumido  dice 
Que  tú  no  existes,  bobo ; 
Pero  quien  te  desprecia 
Es  sin  duda  uno  y  otro. 
El  cuerdo  en  su  retiro, 
Sincero  sin  rebozo. 
Incapaz  de  lisonja, 
No  te  ofrece  sus  votos. 
Mira  las  variedades 
Con  tan  tranquilo  rostro, 
Que  ni  apetece  honores. 
Ni  teme  los  enojos. 
Deja  te  erija  templos 
Pueblo  supersticioso, 
Que  esclavo  de  sí  mismo. 
Venció  todos  los  otros. 
Deja  que  tanto  necio 
Adule  al  poderoso 
Para  adquirir  un  cargo. 
Ladrón  de  su  reposo. 
Él  solo  en  paz  serena. 
De  falacia  remdto. 
No  por  granos  de  incienso 
Pide  granos  de  oro. 
No  anhelando  tus  dichas. 
No  tiembla  á  tus  enconos, 
Sólo  con  no  buscarte 
Te  encuentra,  y  es  dichoso. 


■  Mantuvo  VAftOAS  familiar  y  sabrosa  cortcaponden- 
cia  con  la  madre  de  2^nan  Caballero.  Este  esclarecido 
novelista,  nuestro  amigo,  ha  tenido  la  bondad  de  es- 
cribirnos lo  siguiente :  «  Registrando  los  papeles  de  mi 
madre,  he  hallado  muchas  cartas  de  Blanco- White,  Ro- 
jas  Clemente,  el  Magistral  Cabrera,  Arriaza,  ó  innu- 
merables de  Vakgas,  de  mucha  chispa,  pero  todas 
^pufift/lfm  con  su  chocarrería. » 
Su  estas  cartas  hay  muchos  versos  festivos,  escritos 


á  veces  eon  sobrada  llaneza,  como  no  destinados  \ 
la  publicidad.  De  ellos  copiamos  los  siguientes,  an- 
teponiéndoles las  explicaciones  familiares  del  mismo 
Vargas  : 

«  Soy  bromoso  y  siempre  lo  fui.  Con  estos  versos  pre- 
senté las  poesías  de  Arriaza,  Meléndez  y  Garcilaso  á 
una  señorita  á  quien  dediqué  la  tragedia  que  algún  dia 
verá  usted.— Vargas,  o 
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Dulce  Melendez  Valdés , 
Arriaza  j  Garcilaso: 
Tú,  Pepita,  de  miel  vaso, 
Muy  más  dulce  que  los  tres. 

Tierno  Garcilaso  en 

Y  el  togado  7  el  marino; 
Tú ,  Pepita,  sér  divino, 
Muy  más  tierna  que  los  tres. 

Muestra  Arriaza,  cual  ves, 

Y  Vega  y  Valdés  finura ; 
Pepita,  flor  de  hermosura, 
Tú ,  más  fina  que  los  tres. 

Sobre  la  grey  hechicera 
Que  los  genios  del  Parnaso 
Librarán  de  triste  ocaso 
A  Pepita  la  primera. 

Entre  la  amena  lección 
De  obras  tan  encantadoras , 
Parta  Pepita  las  horas , 

Y  con  nadie  el  corazón. 

a  Disputó  yo,  por  hacerlo  rabiar,  según  me  sugiere  mi 
afable  índole,  con  el  presuntuoso  Meléndez  Valdés 
acerca  de  lo  fácil  que  era  el  género  anacreóntico.  De- 
safióme á  que  hiciera  una  letrilla.  Es  I*  que  he  hallado 
y  copio,  porque  se  escribió  después  de  dicha  de  repen- 
te.—Vabgas.  » 

Yo  vi  zagal  imberbe , 
Del  amor  oprimido, 
Lanzar  ardientes  rayos, 
Ra7os,  que  no  suspiros. 

Cerca  de  este  infelice. 
Viejo  de  casi  un  siglo. 
Lleno  del  padre  Baco, 
Cantaba  como  un  mirlo. 

I  Hola !  (á  mi  sayo  dije). 
El  traidor  de  Cupido 
La  mocedad  amarga 
Con  tan  duro  martirio. 

¿Y  de  un  viejo  mi  Baco 
Hace  un  ente  tan  vivo  ? 
Vaya  amor  noramala; 
Echa,  muchacho,  vino. 


k  UNA  AMIGA, 

DÁNDOLB  QÜBJAS  POB  NO  HABEBLB  B8CBIT0. 

l  Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi  7 
¿Quién  ha  trazado  mi  suerte, 
Y  mimado  en  tus  carifios, 


Me  hace  probar  tus  desdenes? 

Ni  eres  viuda  Judith , 
Ni  yo  gentil  Holof émes  ; 
No  tu  silencio,  cuchillo. 
Mi  traquiarteria  cercene. 

Mi  tragedia  no  leerás 
Si  la  tragedia  cometes 
Que  deja  d  ti  tuspiramos 
Mi  ansiosa  sed  de  leerte. 

Esa  tu  Aurora  y  mi  sol 
La  ruego  que  se  interese 
Por  este  candido  niño. 
Que  en  sólo  pucheros  crece. 

El  campo  ameno  que  pisas, 
Bajo  tu  planta  se  seque ; 
Para  boca  tan  cerrada 
Nadie  cace,  nadie  pesque. 

El  blanqui-negro  lenguado. 
Ni  la  corredora  Uebre , 
Ni  el  langostino  Sofía, 
Ni  Barril  (1)  de  lenguas  pruebes. 

Si  no  enristras  dulce  pluma 
Que  hácia  este  amiguito  vuele. 
Con  firma  que  claro  diga  ' 
La  que  por  tí  vive  y  bebe. 

a  Cierra  ésta  la  siguiente  anacreóntica  con  que  en 
año  1793  contesté  á  un  excelente  himno  de  mi  Juvell 
nos,  sintiendo  mi  ida  á  la  guerra. — ^Vabgas.  n 

Hombres  sandios,  ¿dó  vais? 
¿Dónde  está  vuestro  juicio? 
l  Vive  más  ó  más  sano 
Quien  mata  más  vecinos  7 
¿Goza  de  su  pastora 
Más  tiernos  los  cariños 
Quien  en  su  patria  deja 
£1  tálamo  vacío, 
Sin  rabadán  la  hacienda, 

Y  sin  padre  los  hijos  ? 
¡Oh,  mal  haya,  mal  ha^a  I 
(Quién ,  desalmado,  altivo, 
En  daño  de  la  Europa 
Formó  el  primer  navio, 

Y  en  daño  y  mayor  daño 
Del  malhadado  indio ! 
Aquella  tierra  es  su^a, 

Aquel  cielo  no  es  mío  

Quédese  con  su  oro. 
Con  su  metal  mezquino. 
Que  junto  no  equivale 

De  mi  amada  á  un  suspiro. 

(1)  Nombre  de  nn  amigo  de  1»  madre  de  Fernán  CaJbaXkrú, 
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Noticia  biográfica. 


Nació  en  Sevilla,  en  1766.  Esludió  en  aquella  Universidad  filosofía,  teología  y  cánones.  Pui 
cura  del  colegio  náutico  de  San  Telmo,  y  capellán  de  honor  de  Su  Majestad  en  la  Real  capilla  d< 
ada,  en  cuya  universidad  enseñó  filosofía.  Murió  en  la  misma  ciudad  por  los  años  de  I80S 


ODAS, 


POESIAS. 


ODAS. 


Adán  admira  1»  nstondeza.  Sentimientos  de  ra  gntibnd 
al  contemplarla. 

Cania,  mi  dulce  lira. 
Del  alto  Dios  dictada,  omnipotente, 

En  valeroso  acento, 
Aqnel  placer  divino  y  gozo  ardiente 

De  Adán,  cnando  le  inspira 
El  supremo  Creador  el  almo  aliento ; 
El  soplo  divinal  sn  noble  basto 
Enciende  en  hermosura, 
Brilla  en  sns  ojos  luégo  lumbre  pura , 

T  el  pecho  alienta  augusto. 

Claro  sol  difundía 
Al  nuevo  Olimpo  los  candores  puros : 

8u  cuadriga  fogosa 
Gallardo,  en  medio  los  celestes  muros 

Del  orbe,  conduela; 
La  fábrica  á  la  vista  grandVosa 
Súbito  brilla  del  morUl  felice  : 

I  Dios !  exclama  arrobado, 
Y  el  monte  Dios  repite.  Dio»  el  prado, 

Diot  la  caverna  dice. 

Cual  suele  el  raudo  vuelo 
Levantar  á  las  líquidas  regiones 

El  águila,  ya  el  lazo 
Roto  que  la  retuvo  en  las  prisiones, 

Y  libre  en  vago  cielo 

Gira  ufana,  v  se  encubre  en  el  regazo 
Inmenso  de  la  luz  ;  y  ya  engolfada 

En  el  raudal  fecundo. 
Audaz  se  esfuerza,  y  vuela  hácia  el  profundo 

Febo,  precipitada; 

Así  en  el  cerco  estrecho 
Del  orbe,  no  capaz  de  su  grandeza, 

Felice  discurría 
Adán,  buscando  la  inmortal  belleza. 

Arde  en  su  augusto  pecho 
De  la  beldad  la  imágen :  ni  del  dia 
La  calma  el  astro  que  fulgente  mira : 

Osado  más  se  encumbra 
En  el  fulgor  divino  que  vislumbra, 

Y  absorto  así  suspira. 

¡Eterno,  el  orbe  clama. 
Tu  majestad !  ¡El  orbe,  trono  augusto 

De  tus  piés  adorables  I 
I  Cielos !  load  su  sér,  load  su  busto. 

Que  en  mí  grabó ;  cual  llama 
Besplandezco  en  bellezas  insondables. 
Alaba,  {oh  creación,  oh  grandiosa 

Creación,  templo  erigido 
A  su  gloria  1  Con  eco  enardecido 

La  mano  poderosa ; 

La  mano ,  que  difunde 
Felicidad,  de  donde  en  trono  alzado 

Sobre  astros  rutilantes, 
El  cetro  inmenso  rige,  hasta  el  helado 

Centro  que  horror  confunde  : 

Í Quién  los  orbes  que  ^ran  fluctüantes 
ín  el  profundo  espacio  así  equilibra? 
l  Quién  del  astro  del  dia 
fil  fecundo  esplendor  con  mano  píi^ 
Sasti^l^tiermyibrft? 


Sonó  tu  voz,  I  oh  Inmenso! 
Tiembla  el  cáos  á  su  imperio,  los  profundos 

Senos  ras^a,  confuso, 
Al  vago  espacio  los  envueltos  mundos 

Aborta ;  ya  el  extenso 
Mar,  de  la  tierra  por  la  faz  difuso, 
En  cavernas  horribles  se  aglomera ; 

Nacen  los  altos  montes ; 
Extiéndense  los  valles ,  reverbera 

Luz  en  los  horizontes. 

Nació  el  sol,  las  montañas 
Sus  cumbres  de  altos  cedros  erizaron, 

Y  los  bosques  umbríos 
Los  hojosos  ramajes  enlazaron 

En  espesas  marañas ; 
Brotan  las  fuentes ,  corren  raudos  rice 
A  los  valles  sedientos ;  las  colinas, 

Por  causas  diferentes, 
Adornan  murmuriosas  las  corrientes 

De  aguas  cristalinas. 

El  prado  allí  atesora 
En  frescas  hojas  rozagantes  flores ; 

Los  céfiros  süaves 
Exhalan  sus  balsámicos  olores ; 

La  selva  allá  colora 
Con  dulcísimas  pomas ;  de  las  aves 
Aquí  resuena  el  amoroso  acento  ; 

El  bosque,  el  monte,  el  llano 
Cubres  { oh  Eterno  1  de  verdor  lozano  y 

De  las  bestias  sustento, 

{ Oh  cuánto  sér  viviente 
Anima  el  universo  1  Los  collados 
Trepan,  ora  ligeros, 

0  en  los  frescos  raudales  exhalados 

Templan  la  sed  ardiente; 
Ora  paoen  los  prados  placenteros ; 
Unos  surcan  del  mar  el  golfo  undoso, 

Cruzan  otros  el  délo : 

1  Todo  vive  y  respira,  todo  el  suelo 

Alienta ,  oh  roderoso  I 

Dijo,  y  voló  ligero 
Un  genio  celestial  del  alta  cumbre : 

Venturoso,  tú  el  dueño 
Eres,  le  dice,  de  esta  hermosa  lumbre. 

Y  lué^  lisonjero. 

De  laurel  inmortal  ciñe  halagüeño 
Su  augusta  frente,  y  de  vislumbre  dora 

El  rostro  :  en  ambrosía 
Bañó  el  labio,  y  rasgando  el  aura  Iria, 

En  ámbar  ae  evapora. 


IL 

LAS  RUINAS  DE  ITÁLICA. 

Campos  desiertos,  pueblo  inmenso  un  dia. 
Decid  á  Tírsi  en  esos  restos  vagos 
De  todo  lo  mortal  la  suerte  impift : 
I  Ay  ilustres  estragas  1 
jCómo  desmoronadas 
•  lacen  columnas,  larqpi  t* 
Dioses  7  aras  saóadM 
Al  corvo  arado  cm  " 

I  AT.cnil  w 
Delb" 


DON  FRANCISCO  DE 


PAULA  NÜÑEZ  Y  DIAZ. 


De  ese  circo  aplaudiste  sus  victorias^ 

Ora ,  triste,  resuenas  : 

«  Yace  Itálica :  aquí  yacen  sus  glorias.» 

I  Padre  Bétis  1  De  fieras  es  guarida 
La  patria  de  los  dioses  soberana , 
Por  todo  el  orbe  inmenso  esclarecida. 
Cuando  tú ,  á  la  romana 
Púrpura,  en  alta  quilla, 
Siguiéndole  el  gran  pueblo,  al  César  viste 
Partir  desde  tu  orilla, 
iCuán  vano  el  ancho  seno  entumeciste! 

I  Tristes  memorias,  pálidas  señales, 
Que  el  tiempo  adrede  nos  dejó,  celoso 
De  tu  poder  !  ¿  A  dó  tus  penetrales, 
Tr ajano  glorioso. 
Fueron,  dó  el  Capitolio, 
Dó  las  carrozas  y  el  clamor  lozano, 
Que  lleva  al  sacro  solio 
Por  luenga  calle  al  cónsul  soberano? 

Ya  todo  se  rindió,  todo,  al  destino 
Mortal :  en  vano  sombras  mil ,  cuidosas 
Aun  de  renombre  eterno,  al  peregrino 
Las  huellas  cautelosas 
Tuercen  ;  que  la  vil  suerte 
Este  postrer  honor  les  niega  avara, 

Y  escura  niebla  vierten 

En  los  rostros  que  un  tiempo  en  luz  bañára. 

No  ya  retumban  por  el  vago  muro, 
De  inmenso  pueblo  gritos  fervorosos, 
Al  mirar  estrecharse  al  pecho  duro 
Los  atletas  briosos ; 
Tan  sólo  el  eco  suave 
De  la  flauta,  que  llora  en  las  vecinas 
Selvas  el  caso  grave, 
De  Itálica  resuena  en  las  ru'inas. 

O  si  Diana  cubre  la  llanura 
De  verdes  lumbres,  ya  el  luciente  giro, 
Terminando  del  bosque  en  la  espesura. 
El  profundo  supiro 
Del  pastor,  que  la  aurora. 
El  pecho  de  mil  sombras  asaltado, 
En  su  recinto  implora, 
Do  apriscó  incauto  de  la  noche  instado. 

Sombras  que  en  medio  de  las  ruinas  crecen 
De  Itálica,  y  tristísimos  lamentos, 
Cual  de  ejércitos,  se  oyen,  que  perecen, 

Y  relinchar  violentos 

Y  correr  los  caballos, 

Y  del  fuego  que  abrasa  un  eminente 
Alcázar ,  los  estallos. 

Tal  es  la  fama  en  la  vecina  gente. 

¡Oh  ley  en  lo  mortal  nunca  violada! 
Tirsi,  tú,  que  al  vivir  etemalmentc 
Aspiras,  en  virtud  de  alto  alcanzada 
Orlar  debes  tu  frente ; 
Que  alma  virtud  tan  sola 
De  lo  caduco,  y  grave  y  corrompido 
Al  varón  acrisola, 

Y  lo  hace  claro  y  libre  del  olvido. 
Así  del  gran  Fernando  la  memoria 

Del  tiempo  superó  la  inmensa  cumbre, 
Del  hispalense  muro  la  victoria 
Lo  baña  en  clara  lumbre  ; 

Y  ensalza  á  Hermenegildo 

El  mismo  alcázar  que  lo  vió  postrado , 

Y  el  lauro  á  Leovigildo 

De  eterna  infamia  es  y  sombra  orlado. 


III. 

Á  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  KUEStBA  8XÑ0BA. 

Dios,  Dios,  mortales :  el  sagrado  acento 

Oid.  Dios  todo  el  orbe  inmenso  clama. 

Aun  el  astro  luciente 

No  ilustra  los  palacios  del  Oriente, 

Y  ya  la  alma  natura 

En  montes,  prados,  esplendor  derrama. 

No  sé  qué  sentimiento 

SI  céfiro  duioisimo  murmura,* 


Al  alto  Olimpo  nneva  luz  decora , 
Las  aves,  engañadas,  sus  loores 
Tributan  á  la  aurora, 

Y  desplegan  sus  hojas  ya  las  flores. 
Del  alcázar  celeste  el  ancho  velo 

Se  rasga :  i  dulce  encanto !  El  eminente 

Solio  del  Sér  inmenso 

Descubro ;  la  mansión  q  ue  con  intenso 

Y  eterno  esplendor  brilla , 

Y  los  genios  felices  que  al  Potente  

Mas  i  quién  con  raudo  vuelo 

Se  remonta  de  Dios  á  la  alta  silla  7 

En  tomo  ya  la  bóveda  estrellada 

Resuena  con  suavísimas  canciones : 

(( Es  de  Dios  la  hija  amada , 

Es  la  que  rompe  al  hombre  las  prisiones.  i> 

Sobre  el  peono  divino  reclinada. 
En  castísimo  amor  toda  encendida. 
Liba  la  Virgen  pura 
Del  sacro  Padre  la  inmortal  dulzura ; 
Miéntras  que  en  ^ozo  santo 
Bañado  el  Dios  piadoso,  á  su  elegida 
Abraza,  y  la  morada 
Celestial  le  tributa  dulce  canto. 
Los  montes  y  los  cedros  se  inclinaron  ; 
El  aire  enmudeció,  y  en  él  pendientes 
Las  aves  escucharon : 
Oid,  Dios  habla,  venturosas  gentes : 

«  Desciende  ya,  desciende  al  triste  suelo, 
Hija  dilecta,  celestial  criatura. 
De  la  ropa  luciente, 
Despojo  de  tu  madre  inobediente  ^ 
Vístete ,  y  sus  albores 
Aumenten  de  tu  rostro  la  luz  pura. 
Antes  que  el  alto  cielo, 
Antes  que  el  sol  con  almos  resplandores, 
Los  orbes  ilustrase ,  ya  mi  aliento 
Tu  preeminente  sér  nabia  creado ; 
El  vasto  firmamento 
Contigo  por  ra  i  mano  fué  formado. 

«Triunfa,  feliz  \  oh  !  triunfa,  y  la  victoria 
Aplaudirán  los  coros  celestiales. 
No  temas ;  sin  recelo 
Pisa  la  sierpe  y  burla  su  desvelo. 
Impenetrable  arcano 
A  su  astucia,  las  puertas  etemales 
Abranse  de  mi  gloria, 

Y  el  asiento  brillante  el  hombre  ufano 
Ocupe.  Sí,  tu  Dios  j  oh  mi  elegida ! 
Descenderá  á  tu  templo  no  violado , 

Y  nuevo  sér  y  vida 

Recibirá  el  linaje  desgraciado. » 

Cual  de  Océano  las  aguas  cristalinas 
A  la  vista  de  Febo  respUtndecen , 
Cuando  en  carro  luciente 
Gallardo  asoma  por  el  ancho  Oriente, 

0  cual  la  nube  pura, 

A  quien  sus  almos  rayos  enriquecen 
Con  luces  peregrinas; 
Así  la  Virgen  en  la  inmensa  altura 
Brilla,  á  la  vista  del  Criador  amante, 

1  Oh  dicha !  {  Eterna  dicha  I  Ya  desciende 
Del  trono  rutilante , 

Y  el  claro  espacio  presurosa  hiende. 
Sobre  purpúreas  nubes  reclinada 

Y  de  triunfantes  huestes  asistida , 
Mil  iris  la  ancha  esfera 

Con  su  fulgor  divino  reverbera ; 
Ya,  ya  toca  la  tierra. 

I  Ay!  mas  ¡qué  horror  1  la  puerta  ennegTecid;i 
De  la  infernal  morada 
Rechina ,  y  al  mortal  tímido  aterra  : 
Retumba  el  hondo  Averno  en  mil  clamores, 

Y  entre  el  vapor  y  el  humo  corrompido 
Que  arrojan  sus  ardores. 

Aparece  el  dragón  enfurecido. 

Eriza  las  escamas  fulminantes ; 
Brama  y  bate  sus  dientes  agnados ; 
Sus  ojos  bermejean, 
T  los  neffros  venenos  azulean 
En  la  inflada  gareanta  : 
Embiste ;  pero  { ah  I  sus  piés  turbados 


NOTICIAS 

Se  taercen  vacilantes : 

Tiembla,  se  esfaerza  y  lánguida  levanta 

La  cerviz,  ¡vano  aliento  I  Desmayada 

La  rinde  al  fuerte  pié  aue  ya  le  oprime. 

Triunfa,  {oh  Inmacnlaaa  1 

Canta  la  tierra,  y  el  Averno  gime. 


IV. 

Las  belleflM  poéticas  del  oristiaDismo  sobre  las  de  la  gentilidad. 

Tú ,  I  santa  religión  I  tú  elpecho  inflama, 
El  i)ecno  do  mentida 
Divinidad  sopló  profana  Uama. 
(Oh  lira !  más  subida 
Suena,  y  la  alta  pujanza 
Del  brazo  omnipotente,  bien  la  Esencia 
Que  dió  sér  al  Olimpo,  y  en  balanza 
Lo  libra ,  ó  la  presencia 
Velada  de  querubes  encontrados , 
Canta,  mi  lira,  en  sones  acordados. 

Aun  lanza  so  la  altísima  montaña 
El  oprimido  aliento 
Encelado,  v  de  Júpiter  la  hazaña 
Brilla,  y  el  vencimiento; 
Mas  la  inmortal  victoria 
Que  eterno  oprime  al  querubín  impío, 
¿No  inflama  nuestro  pecho ?  ¿ Quién  la  gloria 
Iguala  y  poderío 

Del  que  vibrando  el  rayo  f oribundo 
Etéreas  huestes  desplomó  al  profundo? 

Cual  resplandecen  en  su  lumbre  pura 
Los  atrios  de  la  aurora. 
Brillaba  así  la  angelical  natura. 
La  falange  traidora 
De  Luzbel  dijo  ;  «  El  velo 
Yo  rasgaré  de  Dios ;  la  silla  mia 

A  par  suyo  pondré  »  Mas  cantó  el  cielo  : 

«Suma  Soberanía, 

¿Ouiin  como  tú  ?  Luzbel ,  astro  luciente, 

l  Quién  te  apagó  7 » — (( La  mano  omnipotente. » 

Tú  también,  Sinaí,  di  cuál  glorioso 
En  tu  empinada  cumbre 
Dicta  la  santa  ley  ;  cuál  espantoso 
Tu  inmensa  pesadumbre 
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Tiembla,  sobrecargada 

Del  poderoso  Dios ;  cuál  llama  pura 

Vomita,  y  humo  horrendo,  la  abrasada 

Falda,  y  en  la  espesura 

La  roja  luz  del  rayo  reverbera, 

Betumba  el  trueno  y  brama  la  ancha  esfera. 

¿  T  quién  mira  del  mar  los  senos  fieros 
Tomar  en  remolino 
Lanzas,  caballos,  petos,  caballeros ; 
O  el  golfo  cristalino 
Pendiente  cual  montaña , 
Que  ancha  fué  por  el  medio  dividida, 

Y  al  pueblo  que  huye  de  la  egipcia  saña, 
Brinaarle  con  la  huida. 

Que  el  brazo  no  bendiga  poderoso, 

Y  de  Jovo  se  olvide  mentiroso  ? 

{ Ah !  sienta  de  tu  lanza,  sienta  el  brio , 
El  brío  desolante. 

El  pecho  del  primer  mortal,  que  impío 

De  tu  brazo  triunfante 

La  gloria  entre  enemigos 

Diosea  oscureció ,  y  la  alma  Esencia , 

Sacrilego,  divide.  |  Ay  qué  castigos 

Le  tiene  tu  potencia ! 

No  el  peñasco  en  la  cumbre  siempre  instable, 
Ni  el  corazón  le  crece  devorable. 
Brama,  sí,  sumergido  en  negro  fuego, 

Y  furioso  rechina 

Los  dientes,  y  retuerce  sin  sosiego; 

Y  acá  y  allá  reclina 
El  cuerpo  encadenado : 

Do  quiera  espectro  horrible,  y  sombra  y  llamas : 

Sobre  tu  solio  eterno  |  oh  Dios !  sentado, 

En  tanto  le  derramas 

En  su  pecho  enconado  los  furores , 

Muerde  tu  lanza  y  jura  mil  rencores. 

I  El  malvado !  ¿Y  qué  más  pudo  el  impío? 
Los  más  torpes  mortales 
Levantó  sobre  el  ara  el  mármol  frío. 
Honores  celestiales 
Becibió  allí  el  humano. 
El  noble  racional  al  bruto  indigno 
Inclinó  humilde  el  rostro  soberano ; 

Y  el  sacrificio  digno 

Era  su  propia  sangre,  el  tierno  infante 
De  Moloc  en  los  brazos  humeante. 


EL  ABATE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 


NOTICUS  BIOQRÁPI0A& 
I, 

DEL  SEÑOR  DON  GASPAR  BONO  SERRANO. 

El  abate  Marchina,  por  haber  sido  incrédulo,  no  pertenece  al  reducido  número  de  nuestros 
poetas  de  primer  órden,  entre  los  que  no  le  hubiera  sido  difícil  conquistarse  un  puesto  no  mé- 
nos  apetecido  que  honroso.  De  todos  modos  son  muy  dignas  de  ser  leidas  algunas  de  sus  obras 
literarias.  Publicadas  éstas  en  el  extranjero,  donde  tít^  r  mrte  de  su  vida,  no 

han  circulado  entre  nosotros «  como  las  de  otros  íd  suyos ,  que 

dieron  á  luz  sus  composiciones  en  España. 

Don  José  Marchkna  nació  en  Utrelni#  n  Era 
hijo  de  don  Antonio  y  d(^  Joeeb  1  TÍ8<^ 
tiana ,  destinándole  al  estado  m  ^fw 
denes  menores.  Según  íqId  <■ 
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gcuario  y  respetable ,  que  lo  trató  muy  de  cerca,  no  quiso  aprendeir  más  (\\ié  gráfllittícá  ¡aííita  ért 
sus  primeros  años,  habiéndose  resistido  obslífiadamenle  á  eomeuzar  la  filo^sofía ,  y  sobre  todo  á 
dedicarse  á  los  estudios  eclesiásticoá ,  como  deseaba  su  familm*  En  cambio  se  ocupaba  coa  el 
mayor  anlor  m  aprender  la  lengua  y  literatura  francesas.  Algunas  de  las  obras  que  publicó  i>os- 
tí! nórmenle  manitieslan  su  aprovtjchamiento  en  uno  y  otro  idioma. 

No  es  cierto  que  se  ordenara  de  diácono ,  corao  propalaron  muchos  aFwjs después  en  sdn  do 
burla  algunos  de  sus  émulos.  Ademas  de  que  no  hay  de  esto  la  menor  noticia  en  su  pueblo  na- 
tal» donde  viven  todavía  algunos  vi»:yos  que  le  conocieron  personBlraente,  mi  apreciablo  amigo 
el  señor  don  Fernando  de  Olmedo  y  López,  canónigo  de  la  catedi'ai  de  Sevilla,  ba  examinado 
tletenida mente  por  encargo  mió  los  libros  de  órdenes  de  aquel  arzobispado,  y  de  sus  diligencias 
resulta  que  jamas  pasij  de  grados  menores. 

Imbuido  Marchkna  en  tas  ideas  volterianas  »  comenzó  á  manifestar  opiniones  tan  osadas  como 
irreligiosas,  que  no  podían  ni  debian  tolerarse  en  la  católica  España,  Encausado  por  la  luquisi- 
cion  y  próximo  á  ser  encarcelado,  se  refugió  en  Gibraltar,  y  desde  allí  se  trasladó  á  Francia « 
donde  acababa  de  estallar  la  revolución.  No  tardaron  en  darle  á  conocer  en  París  su  actividad  y 
talento,  y  sobre  todo  mi  facilidad  verdaderamcuk  asombrosa  en  hablar  tj  escribir  el  idioma  del 
pais  ¡i  oirás  lenguas ^  como  dice  ftlichaud. 

Marat  fué  el  primero  que  le  buscó  y  ofreció  su  amistad ,  franqueándole  las  columnas  desti  pe- 
riódico ,  El  Amigo  del  Pueblo,  de  cuya  redacción  turo  el  español  la  cordura  do  separaiise  muy 
pronto,  horrorizado  de  las  ideas  de  sangre  y  exterminio  que  vertía  sin  cesar  aquel  cínico  y  fu- 
rioso tribuno.  A  fin  de  escudarse  contra  el  resentimiento  y  venganza  de  Marat  con  la  protección 
de  Brissot,  procuró  afiliarse  en  el  partido  de  laGironda,  sufriendo  con  admirable  estoicismo  las 
%'icisitudes  y  horribles  padecimientos  que  le  ocasionó  aquella  adhesión*  Precisado  á  huir  preci- 
pitadamente de  la  capital,  se  dirigió  al  mediodía  de  la  Francia;  mas  habiéndole  deteaído  en  d 
camino,  lo  condujeron  á  París  con  el  representante  Ducbátel  y  el  marsellés  Riouffc,  autor  de  las 
Metnoriasidenn  arrestado  (!) .  en  las  que  dice,  hablando  de  Maucsiníi  :  Yo  no  he  visto  jamas  un 
alma  má$  enérgica  ni  más  ardiente. 

Bien  lo  deraosÉró  poco  diíspues,  insullando  desde  un  calabozo  de  la  Conserjería  á  Robespierre, 
¿cuya  voz  rodaban  entónces  en  la  guillotina  las  raás  poderosas  cabezas.  Degollados  por  su  ónlúu 
Danton  ,  Desmoulins,  Lacroii  y  otros ,  fué  perdonado  Margqs.na  ,  lo  que  no  era  de  esperar.  Mas, 
en  lugar  de  dar  las  gracias,  como  hubieran  hecho  otros,  al  opresor  y  verdugo  de  la  Francia  por 
su  inusitada  clemencia»  osó  desatíar  su  terrible  poder  y  ferocidad,  escribiéndole  desde  so  pri* 
sion  las  siguientes  palabras  en  una  cuartilla  de  papel:  Tirano ,  tú  me  hasúhHdado;  y  al  inmediato 
dia  otro  billete  concebido  en  estos  términos:  ;0  mátame,  ó  dame  de  comer ,  tirano!  Tanta  lirme^a 
de  alma  no  pudo  raénba  de  hacer  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  Robespierre*  quien  no  sola- 
mente perdonó  tamaña  audacia,  sino  que  quiso  utilizar  aquel  indomable  carácter  para  llevar  A 
cabo  sus  sanguinarios  proyectos.  Maiich£!ca,  empero»  rechazó  con  indignación  las  muestras  de 
protección  y  benevolencia  con  que  quiso  halagarle  aquel  hombre  desalmado, 

Al  fio  fué  vencido  y  ajusticiada  este  monstruo,  á  cuya  caida  contribuyó  no  poco  con  su  trave- 
sura y  talento  la  famosa  española  Teresa  Cabarrús,  tan  conocida  después  con  el  titulo  de  prin- 
cesa de  Cliimay.  La  Francia  respiró,  y  Marcuesa  recobró  sn  libertad ,  como  tantas  otras  victimas 
que  gemían  enjas  cárceles,  esperando  hallar  en  el  cadalso  el  término  de  sus  padecimientos.  En- 
tonces fué  nombrado  de  la  Comisión  de  Salud  Publica,  y  comenzó  á escribir  en  Eí  Amigo  de  las  le- 
yes^ periódico  que  dirigía  Poultier.  La  persecución  le  vino  entónces  de  parle  de  sus  mismos  co- 
religiouarios,  que  á  voz  en  grito  le  acusaban  de  retrógrado^  No  era  Mabcheua  muy  capaz  de  per- 
donar á  sus  contrarios,  que  lograron  por  fiu  destituirle  de  su  destino.  De  aquí  es  que  por  ven- 
garse lanzó  contra  los  jefes  del  pnrtido  dominante,  Tallien,  Legendrc  y  Fréron  una  granizada  de 
folletos,  que  rebosaban  la  hiél  y  el  veneno  de  su  ira  y  de  su  intlignacion.  Estos  apasionados  escri- 
tos, al  paso  que  causaban  mucho  daño  á  sus  adversarios,  produjeron  á  su  autor  no  escasas 
amarguras  y  sinsabores.  En  esta  época  fué  cuando ,  hallándole  en  ta  calle  un  amigo  suyo ,  y  viéo- 

(1)  Este  ennoBO  libro  del  Barón  Biouff<»,  Girón-  francesa.  Su  título  ee  el  gigniente  :  Mémoires  ff«n 

diño,  nacido,  do  en  Marsella,  como  aquí  ee  indica,  détmu^pour  iervir  á  rhhtoité  efe  ta  t^ramié  de  ife- 

pino  en  Roma  (1764)  ,  es  uno  de  los  que  dan  más  bcí^pürre.  {Nof^tdel  Colector.) 
talara  idea  de  los  horrible»  excesos  de  U  Bevolucíoii 
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dolé  armado  de  un  sable  más  grande  que  él  mismo ,  díjole  con  burlona  sonrisa:  Marche?ía,  ¿(tón- 
devas^ pegado  á  ese  descortimalchafarotel  Este  chlsid  produjo  algunos  epigramas,  con  que  uno 
de  sus  émulos  (hombre  dd  talento  y  buen  humor)  trató  de  ridiculizar  su  pequeña  estatura  y  de- 
formidad repugnante  ;  porque  Márchbna  no  solamente  era  feamente  feo  ^  sino  que  más  que  figura 
humana  parecia  un  sátiro  de  las  selvas^  como  ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos. 

En  1797  aparece  atacajido  encarnizadamente  al  Directorio,  el  cual,  aplicándole  la  U)y  sobre  los 
extranjeros,  le  mandó  salir  del  territorio  de  la  república.  Mas  al  ser  conducido  por  la  fuerza  ar- 
mada hácia  la  frontera  de  Suiza ,  recibió  gracia  del  Consejo  de  los  QumientoSy  al  que  habia  apela- 
do, y  se  le  confirmaron,  <iomo  deseaba,  los  derechos  de  ciudadano  francés,  que  venia  disfrutan- 
do hacia  cinco  años.  Esta  prerogativa  le  valió  el  nombramiento  de  Secretario,  con  que  le  agra- 
ció el  general  Horeau  cuando  en  1801  se  le  confió  el  mando  del  ejército  del  Rhin. 

Parece  increíble  que  en  medio  de  una  vida  tan  agitada  y  llena  de  peligros,  tuviera  Marchena 
humor  y  tiempo  para  cultivar  las  letras ;  y  sin  embargo ,  no  hay  cosa  más  cierta.  Por  entónccs 
escribió  una  obrilla ,  que,  aunque  de  muy  breves  dimensiones,  llamó  la  atención  de  los  doctos, 
dando  con  ello  su  autor  una  prueba  más  de  su  buen  gusto,  de  su  ingenio  y  travesura.  Publicó 
una  canción  francesa  bastante  libre,  cuya  lectura  excitó  la  indignación  del  austero  Horeau ,  que 
reprendió  con  militar  aspereza  al  impúdico  vate.  Éste ,  por  disculparse ,  aseguró  á  su  jefe  que 
aquellos  versos  no  eran  más  que  una  versión  literal  de  otros  inéditos  de  Petronio.  Efectivamente, 
á  los  dos  dias  presentó  al  general  un  fragmento  latino,  que  decía  haber  copiado  de  un  manuscri* 
to  antiquísimo  de  la  biblioteca  de  Sant-Gali. 

No  dejaba  de  ser  verosímil  aquella  invención  á  causa  de  las  numerosas  lagunas  que  ofrece  el 
Satyricon  de  Petronio.  Harchbna  habia  llenado  una  de  ellas  con  ta!  artificio  y  destreza ,  que  su 
adición  parecia  necesaria  para  la  inteligencia  y  complemento  del  texto.  Publicado  el  pretendido 
fragmento,  se  hizo  una  C>rmal  averiguación,  y  algunos  literatos  lo  tuvieron  por  original  de  Pe- 
tronio, y  su  autenticidad  fué  reconocida  y  anunciada  en  los  periódicos  por  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos críticos  de  Alemania.  Agentado  Marchexa  con  el  feliz  éxito  de  su  ingeniosa  superche- 
.  ría,  quiso  repetirla;  perc»  no  pudo  conseguir  el  segundo  lauro  á  que  aspiraba.  Fingió  que  habia 
descubierto  en  un  papiro  del  Herculano  cuarenta  versos  inéditos  del  delicado  y  tierno  Catulo.  Pe- 
ro Eichstaedt,  eminente  profesor  de  Jena,  hizo  patente  la  falsificación.  Más  feliz  fué  en  esta  par- 
te algunos  años  después  el  poeta  italiano  Leopardi,  cuyo  himno  original  á  Neptuno  pasó  entre 
los  más  eruditos  y  perspicaces  por  traducción  de  un  manuscrito  griego  recien  descubierto.  Do 
todos  modos,  el  humanista  español  se  acreditó  en  toda  Europa  de  un  gran  latinista. 

Otra  prueba  dio  poco  después  de  su  talento,  y  sobre  todo  de  su  capacidad  para  aprender  los 
mas  difíciles  idiomas.  Moreau  pidió  á  su  secretario  la  estadística  de  una  parte  no  muy  conocida 
de  Alemania.  No  sabía  entónces  Marchena  el  alemán.  Pero  comenzando  á  estudiarlo  inmedia- 
tamente con  ardor  y  constancia,  pudo  muy  pronto  leer  las  mejores  obras  escritas  en  aquel  idio- 
ma que  trataban  de  la  materia.  El  informe  que  dió  fué  tan  cumplido,  que  mereció  los  más  en- 
tusiastas elogios.  Cuando  Moreau  cayó  en  desgracia  ,  volvió  á  París,  y  Marchena  tuvo  la  hidal- 
guía de  acompañarle  en  la  adversidad,  como  le  habia  acompañado  en  los  días  de  su  prosperidad 
y  de  su  gloria. 

Tan  noble  comportamiento  influyó  en  la  colocación  de  Marchena  en  1808,  en  el  que  volvió  á 
España  como  secretario  dé  Murat.  Pero  no  bien  llegó  aquél  á  Madrid,  fué  encerrado  en  un  calabo- 
zo de  la  inquisición.  El  príncipe  francés  intercedió  en  su  favor  con  don  Ramón  José  de  Arce  ,  In- 
quisidor general  y  Arzobispo  de  Zaragoza,  aunque  inútilmente,  porque  el  prelado  se  negó  con 
firmeza  á  dar  libertad  al  preso.  Entónces  Murat  envió  una  compañía  de  granaderos,  que  sacó  á  su 
secretario  de  las  prisiones  del  Santo  Oficio.  Marchena,  en  venganza ,  escribió  contra  aquel  tribu- 
nal un  epigrama,  tan  escaso  de  sal  y  de  chiste,  como  lleno  de  hiél  y  ponzoña,  y  que  revela  úni- 
camente la  irritación  y  la  ira  del  autor,  y  su  ineptitud,  ademas,  para  las  composiciones  favoritas 
de  Marcial  y  de  Quevedo. 

Bien  diferentes  son  los  bellos  y  sencillos  versos  que  dejó  escritos  el  sabio  y  huaiilde  fray  Luis 
de  León  en  las  paredes  de  la  Inquisición  de  Valladolid. 

Algo  más  vale  otro  epigrama  que  escribió  Marchena  para  ridiculizar  la  traducción  do  la  tra^ 
dia  de  Voltaire,  La  morí  de  César ,  publicada  entónces  por  el  ministro  ürquijo  (1), 

(1)  Ambos  epigramas  paeden  veiBQ  «a  las  poesías  de  Maboheka, 
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Si  MAficufiPíA  no  era  poeta  epigniinático ,  tenia  gmii  disposición  para  la  poesk  elevada, 

Ei  gobierno  del  rey  José  nombró  al  vate  redactor  de  la  Gaceta  de  Madrid  y  Archivero  Mayoriiet 
Ministerio  del  Interior,  concediéndole  aderaas  una  p.^íision  para  publicar  sus  traducciones  del  fran- 
cos. Las  dos  que  hho  en  verso  del  líipócvUa  y  del  MimntropQ^  de  Moliere,  se  represen laroa  cuu 
aplauso  varias  veces  en  losieatros  del  Principa  y  d'j  la  Cruz;  y  en  recompensa  fue  nombrado  Cü- 
balhro  de  ta  érden  mpañúlüt  instituida  poriosé  Napoleón.  Moratiu  solia  llamar  á  esta  condecora- 
ción la  cruz  del  Pentágono,  aunque  también  tuvo  la  triste  gloria  de  adoruar  su  peclio  con  ella. 

Cuando  dicho  priucipe  sa  vio  precisado  á  sidir  de  Madrid,  amenazado  muy  de  cerca  por  nues- 
tras armas  vencedoras,  y  retirarse  con  su  ejército  al  reino  de  Valencia  ,  i\lAacii£NA  siguió  la  corte 
del  intruso  con  los  Ministros «  Consejeros  y  damas  comprometidos  por  aquella  causa-  En  la  ciu- 
dad del  Cid  soüa  reuuirse  casi  todos  los  días  ,  con  algunos  literatos  y  poetas  de  su  partido ,  en  h 
librería  de  don  Salvador  Fauli ,  en  la  que  hwh  procaz  alarde  de  sus  opiniones  autirelígiosas.  Me- 
lendezt  Uuintt),  Moratiu  y  otros  de  sus  compañeros  impugnaban  sin  tregua  al  i^upio  abate,  que 
con  sus  grandes»  conocimientos  y  verbosidad  inagotable  se  detendia  vigorosamente  contra  todos. 
Podia  apltcái-sele  muy  bien  lo  que  de  Ismael  dice  la  Santa  Escritura:  Mmui  ejm contra  omnes,  et 
manm  omnium  contra  eüm. 

El  mencionado  librera»  que  tenia  hijos  de  corta  edad,  á  quienes  deseaba  educar  cristíaaanien- 
te,  escandalizado  con  las  peroratas  sacríiegas  de  MAacaENA,  fué  á  visitar  á  éste  en  su  propia 
casa»  para  suplicarle  que  se  abstuviestí  de  aquettas  conversaciones  delante  de  su  familia*  Mas  no 
fué  poco  su  asombro  al  encontrar  al  volteriano  disputador  muy  engolfado  en  la  lectura  de  la 
Guia  de  pecadores  del  venerable  fray  Luis  de  Granada.  Viendo  pintadas  Mahcii^ka  en  los  ojos  del 
timorato  Faulí  la  admiración  y  la  sorpresa,  le  dijo  sonriendo  y  con  la  mayor  formalidad  las  si- 
guientes inesperadas  palabras : 

•  No  es  extraño  que  usted  se  espante  de  verme  tan  embebecido »  estudiando  este  libro  piadoso^ 
Pero  va  usted  á  espantarse  mucho  más  de  lo  que  va  usted  á  oir,  ad virtiendo  que  es  la  pura  ver* 
dad.  ¿Ve  usted  este  volumen ,  que  por  lo  ajado  manifiesta  haber  sido  tan  manoseado  y  leído  co- 
mo los  Breviarios  viejos,  en  que  rezan  diariamente  nuestros  clérigos?  Pues  consiste  en  que  liíice 
más  de  veinte  años  que  lo  llevo  conmigo  »  sin  que  se  pase  dia  en  que  yo  deje  de  leer  alguna  de 
sus  páginas.  El  me  acompañó  en  tiempo  del  terror  en  los  calabozos  de  Paris ;  él  me  siguió  en  las 
» precipitadas  marchas  con  los  Girondinos ;  él  vino  conmigo  á  las  orillas  del  llhia ,  á  las  montanas 
de  Suiza  ,  á  todas  partes.  Me  sucede  con  este  libro  una  cosa,  que  no  puedo  explicarme  á  mi  mismo» 
Ni  lo  puedo  leer,  ni  lo  puedo  diijar  de  leer.  No  lo  puedo  leer,  porque  convence  mienlendimíen* 
to  y  mueve  mi  voluntad  de  tal  suerte,  que  mientras  lo  estoy  leyendo  me  parece  que  soj  tan 
cristiano  como  usted  y  como  las  monjas  y  como  ios  misioneros  que  van  á  morir  por  la  fe  cató- 
lica á  la  China  ó  al  Japn.  No  lo  puedo  dejar  de  leer  ,  porque  no  conozco  en  nuestro  idioma  un 
libro  tan  admirable.» 

Este  hecho  tan  extraño  lo  oi  en  Valencia  de  boca  del  mismo  Faulí  en  i  827*  Me  dijo  también 
que  habia  llamado  mucho  la  atención  de  los  compañeros  de  MAncuEifA ,  cuamlo  supieron  el  caso. 
Años  después  rae  refirió  el  mismo  suceso  el  señor  don  luán  Nicasio  Gallego,  que  lo  había  sa- 
bido por  un  amigo  del  abate,  ¿  quien  éste  se  lo  habia  contado. 

Después  de  la  memorable  batalla  de  Vitoria ,  en  que  José  Napoleón  fué  arrojado  del  territorio 
español,  Mabchewa  se  retiró  á  Francia ,  fijando  su  residencia,  primero  en  Nímes,  y  después  en 
Monpeller  y  Burdéos.  En  I8á0  volvió  á  Madrid,  [lero  ni  en  el  Gobierno  ni  en  los  particulares 
halló  simpatías,  por  hrtber  servido  á  Murat ,  que  tan  tristes  recuerdos  dejó  en  la  córte  y  en  toda 
la  nación  con  los  horribles  sucesos  del  2  de  Mayo.  A  principios  del  sigu  iente  año  terminó  infeliz- 
mente sus  dias,  olvidado  de  lodos  y  en  el  mayor  abandono  y  pobreza  (!},  Sólo  después  de  su  fa- 
llecimiento se  acordaron  de  él  algunos  afrancesados,  que  hicieron  sus  funerales  con  alguna  pom- 
pa ,  pronunciando  en  su  elogio  varios  discursos. 

Publicó  muchas  traducciones  del  inglés  y  del  francés,  y  várias  obras  originales  en  prosa  y  ver&o. 
Conocia  muy  á  fondo  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  se  esforzó,  con  buen  éxito  no  |x>cas  veces, 
por  imitar  las  admirables  bellezas  de  aquellos  modelos  de  3a  antigüedad.  Quiso  latinizar  en  cierto 

{1)  TemmoB  á  la  vista  uu  apunto  autógriifo  de  Madrid  en  1821,  Fué  entarrado  en  Santa  Ow«/  di* 
don  Bartolomé  Jobó  G^kllardo^  qa©  dice  asi :  gú^  allf  se  celebré  bu  fiíneral,  á  que  asistí.  heco&íeS 

ttMurió  D^íK  JüB¿  María  m  Jisus  MiacasNA  en     Maukron,  en  cuya  cata  niurid.j^  {Nota  cfoí  Q}kctor.}\ 
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modo  la  lengua  de  Cervántes ,  introduciendo  en  ella  los  más  osados  giros  y  el  hipérbaton  de  Ci- 
cerón y  de  Horacio. 

Su  tragedia,  titulada  Polixena,  escrita  en  vigorosos  y  magníficos  versos,  es  muy  digna  de  figurar 
al  lado  de  la  Raquel  de  Huerta,  de  la  Numancia  de  Ayala,  del  Pelayo  de  Quintana  y  del  Edipo 
de  Martínez  de  la  Rosa.  Sus  traducciones  de  las  dos  preciosas  comedias  de  Moliére  El  Avaro  y  ¿a 
locuela  de  las  mujeres ,  están  hechas  con  maestría.  También  tradujo  del  francés  la  comedía  El 
Amigo  de  los  hombres  y  El  Egoisla ,  y  finalmente  Los  dos  Yernos, 

Sus  Reflexiones  sobre  los  emigrados  franceses,  que  escribió  en  compañía  de  Valmalette,  se  pu- 
blicaron en  París  en  1795,  y  al  año  siguiente  su  Espectador  francés;  y  en  1797  su  Ensayo  de  teo- 
logía ,  que  fué  refutado  por  el  doctor  Heckel.  Los  Anales  de  viajes  insertaron  su  Descripción  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Escribió  también  la  biografía  de  Melendez  Valdés,  que  no  pudo  impri- 
mir, sorprendido  por  la  muerte. 

La  obra  que  tai  vez  ha  dado  más  á  conocer  su  nombre  entre  los  que  cultivan  las  letras,  es  la 
que  publicó  en  Burdeos  á  principios  de  1820,  y  se  titula  :  Lecciones  de  fllosofia  moral  y  elocuen- 
cia^ que  es  una  colección  de  los  mejores  trozos  de  nuestros  más  distinguidos  poetas  y  prosistas. 
Precede  un  largo  discurso  preliminar,  que  está  escrito  con  saña  verdaderamente  volteriana.  No  pran 
de  esperarse  los  rasgos  de  impiedad  y  de  cinismo  que  hormiguean  en  aquel  opúsculo,  cuyo  obje- 
to no  debió  ser  otro  que  recomendar  á  la  juventud  las  joyas  más  preciadas  de  nuestra  literatura, 
que  él  por  otra  parte  supo  escoger  y  reunir  en  su  libro  con  mucho  acierto.  Este  era  Hargheüa. 
Sise  le vantáran  del  sepulcro  los  venerables  Juan  de  Avila,  León  y  Granada,  y  los  piadosos  y 
rentables  Mariana,  Rioja,  Herrera  y  Solís,  y  tantos  otros  ilustres  y  cristianos  varones,  cuyos 
nombres  y  escritos  aparecen  allí ,  precedidos  de  aquella  infame  sátira  de  su  religión  y  de  su  pa- 
tria ,  protestarían  á  la  faz  del  mundo  con  toda  la  energía  y  sublime  elocuencia  de  que  eran  capa- 
ces contra  el  audaz  y  sacrilego  libelista,  que  no  se  avergonzó  de  falsificar  nuestra  historia  civil  y 
literaria,  para  aclimataren  España,  aunque  hiútilmente  por  fortuna,  los  funestos  errores  en  que 
él  estaba  tan  imbuido  y  obcecado.  Nadie  diría  que  es  el  autor  de  algunas  estrofas  de  su  ya  citada 
Oria  á  Cristo  Crucificado. 

Si  el  vate  de  Utrera  hubiera  sido  sinceramente  religioso ,  y  se  hubiera  dedicado  con  asiduidad 
á  la  poesía  sagrada ,  para  la  que  le  adornaban  las  más  bellas  dotes,  no  sólo  hubiera  dejado  en  la 
historia  de  nuestra  literatura  un  renombre  tan  esclarecido  como  envidiable,  sino  que  tal  vez  la 
nación  española  no  tendría  que  envidiar  el  dia  de  hoy  ni  á  Inglaterra  su  Milton ,  ni  á  la  Alemania 
su  Klópstock ,  ni  á  Italia ,  en  fin ,  su  divino  cantor  de  la  Jerusalen  libertada  (1  )• 


II. 

DEL. SEÑOR  DON  SEBASTIAN  MIÑ ANO, 

DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Don  José  Marchena  era  un  jóven  muy  pcqueñito  de  estatura,  pero  de  un  talento  muy  grande ; 
que  se  escapó  á  Francia  huyendo  de  la  Inquisición.  Carecemos  de  noticias  individuales  de  su  na- 
cimiento y  estudios ,  pues  sólo  tuvimos  el  gusto  de  verle  en  su  casa  en  Madrid  pocos  días  ántes  de 
morir,  en  principios  del  año  1821.  La  analogía  de  sus  ideas  con  las  de  los  Girondinos  le  hizo  par- 
ticipar de  su  suerte,  aunque  quiso  su  fortuna  que  sobreviviese  al  tirano  Robespierre.  Cuando  sa- 
lió de  la  cárcel  de  resultas  de  la  reacción  del  9  de  Thermidor  (27  de  Julio  de  1794)  le  dieron  una 
plaza  de  escribiente  en  la  Comisión  de  Salud  Pública ,  y  empezó  á  trabajar  en  la  redacción  de  El 
Amigo  de  las  leyes.  Mas  como  el  partido  thermidoriano  se  dividió  pronto  en  dos  fracciones,  tuvo 
Marchena  la  desgracia  de  aficionarse  á  la  que  perdió  su  preponderancia  en  Agosto  de  1795 ,  y  al 
instante  le  privaron  de  su  empleo  y  del  sueldo  que  le  daban  en  el  periódico.  Entónces  se  dedicó 

(1)  El  Colector  no  participa  de  este  último  jaicio,  de  la  fantasia  trascendental  de  Milton ,  del  vaelo 
dictado  sin  dada  por  el  entusiasmo.  En  su  opinión,  místico  de  Klópstock  y  de  las  brílUntes  galas  dti 
el  ingenio  de  Maacb^iía  se  halla  á  mucha  distancia  Tasso, 
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á  escribir  folletos,  principalmente  contra  Tallien,  Legendre  y  Fréron  ,  los  cuales,  fastidiados  de 
sus  diatribas ,  le  denunciaron  como  uno  de  los  agitadores  de  las  Secciones  de  París,  que  ss  rebe- 
laron el  5  de  Octubre  de  4795  contra  la  Convención ,  y  de  sus  resultas  fué  proscrito  Marghena. 
En  1797  también  le  persiguió  el  Directorio,  en  virtud  de  la  nueva  ley  llamada  de  21  Fioreal ,  con- 
tra los  extranjeros,  y  le  llevaron  de  brigada  en  brigada  hasta  las  fronteras  de  Suiza.  Allí  reclamó 
los  auxilios  de  Madame  de  Staél,  que  le  liabia  conocido  en  París ;  pero  no  quiso  recibirle  (i).  En- 
tónces  acudió  al  Cuerpo  Legislativo  reclamando  los  derechos  de  ciudadano  francés,  que  pretendía 
haber  obtenido ,  y  en  efecto  se  le  declaró  tal ,  y  pudo  volver  á  Francia.  Había  publicado  mu* 
chos  escritos  poco  piadosos,  y  cuando  le  agregaron  á  la  Administración  de  Contribuciones  para 
el  ejército  del  Rhin,  dió  á  luz  en  Basilea,  un  folleto  que  dijo  ser  un  fragmento  de  Petronio,  pero 
que  en  realidad  era  todo  invención  suya  y  de  las  más  licenciosas.  Volvió  á  París  tan  pobre 
como  cuando  había  salido,  lo  cual  no  dejó  de  admirar,  sobre  todo  en  aquel  tiempo,  en  un  Per- 
ceptor de  contribuciones.  Fué  por  algún  tiempo  secretario  de  Moreau,  y  tomó  mucha  parte  en 
sus  desgracias  ocurridas  en  1804.  Desde  entónces  permaneció  en  París  ocupándose  en  la  litera- 
tura,  y  particularmente  en  traducciones,  como  la  que  hizo  del  inglés  de  la  Ojeada  del  doctor 
Clarke  sobre  los  progresos  del  comercio  y  población  de  Inglaterra ;  la  traducción  del  Tartufe ,  de 
Mollére;  la  del  Emilio^  de  Rousseau ,  etc.,  etc.  No  volvió  á  España  hasta  que  se  restableció  la 
Constitución  de  Cádiz  en  1820 ,  y  murió ,  como  ya  hemos  dicho ,  poco  tiempo  después  (2). 


ADICION  A  LAS  ANTERIORES  NOTICIAS. 

Deseoso  el  Colector  de  adquirir  pormenores  auténticos  de  la  vida  del  abate  Harchena  ,  escribió 
con  este  objeto ,  há  muchos  años,  al  señor  don  José  de  Lira,  residente  en  París. 

Este  caballero  pasó  en  Francia  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  así  por  su  respetable  carácter ,  co- 
mo por  su  ilustración  y  por  la  circunstancia  de  haber  vivido  muchos  años  en  trato  íntimo  con 
don  Leandro  Fernandez  Moratin ,  el  abate  Melón ,  don  Manuel  Silvela  y  otras  personas  que  co- 
nocieron muy  de  cerca  á  Marghena,  se  hallaba  más  que  otro  alguno  en  el  caso  de  suministrar 
exactas  noticias. 

La  contestación  del  señor  Lira  contiene  los  rasgos  principales  del  carácter  histórico  y  litera- 
rio del  célebre  escritor. 

El  tono  íntimo  y  familiar  en  que  está  escrita ,  da  á  la  carta  un  color  especial  de  sinceridad  y 
mayor  realce  á  la  fisonomía  moral  de  Marchena. 

€  París,  27  de  Octubre  de  1859. 

sExGMO.  D.  SR.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

>Hi  apreciadísimo  señor  y  amigo:  Deseoso  de  complacer  á  usted,  he  ido  á  visitar  al  campo  á  un 
amigo  mío,  en  cuya  memoria  confiaba  yo  muicho^  por  haber  sido  éste  compañero  del  mismo 
Marghena  en  el  Ministerio  del  Interior ,  desde  la  formación  de  este  Ministerio  en  el  año  8  ó  9, 
hasta  la  retirada  del  año  13. 

»Tal  vez  por  la  avanzada  edad  de  mi  amigo,  sus  recuerdos  son  áun  más  vagos  y  escasos  que 
los  míos ,  y  no  me  queda  más  recurso  que  apelar  á  lo  poco  que  me  dicta  mi  ya  fatigada  me- 
moria. 

>He  conocido  á  Marchena,  pero  no  muy  particularmente ;  sólo  le  he  visto  y  oído  hablar  algunas 
veces  en  Madrid,  en  tiempo  de  José  I,  al  cual  sirvió,  como  queda  indicado,  estoes,  en  calidad  de 
Oficial  primero  del  mencionado  Ministerio ;  y  no  me  acuerdo  haber  leído  de  él  sino  algunas  co- 
sas sueltas;  pero  sí  conservo  memoria  de  lo  siguiente:  Físicamente  era  chico,  casi  contrahecho 
y  feo.  Su  conversación  era  animada  y  graciosa,  aunque  mordaz  en  sumo  grado ,  y  había  recibido 

(1)  La  iliurtre  escritora  recibió  á  Marchena ,  pero  en  varios  Diccionarios  Biográficos,  entre  otros,  la 
en  ^rma  poco  amistosa.  {Nota  del  Colector.)  Biographie  universeUCf  j  la  Bio^raphie  moderna^ 

(2)  Algunas  de  estas  noticias  de  Miñaoo  QOQstan    París,  1816, 


t'OESÍAS.  tti 

tales  dotes  de  la  naturaleza ,  que  habría  dejado  obras  tan  duraderas  como  úuestra  lengua ,  si  su 
juicio  no  hubiera  estado  en  razón  inversa  de  su  muchísimo  talento.  Esta  misma  opinión  tenían 
de  él  Sil  vela  y  Horatin. 

i  No  ascendió  en  el  Ministerio  ni  fuera  de  él ,  acaso  por  su  genio  malo  y  violento,  y  por  su  mor- 
dacidad, de  la  cual  se  cuentan  cosas  increíbles ,  asi  como  también  de  sus  pasmosas  rarezas,  entre 
las  cuales  se  cita  la  de  haber  domesticado  un  jabalí ,  el  cual  dormía  en  su  alcoba  (1).  A  princi- 
pios de  la  Revolución  francesa  vino  á  París,  no  sé  si  forzosa  ó  voluntariamente,  y  tuvo  relaciones 
más  ó  ménos  intimas  con  muchos  personajes  célebres  de  aquella  época ,  inclusa  Hádame  de 
Staél ,  pero  muy  particularmente  con  el  conveiicional  Brissot,  de  quien  fué  primero  amigo  y  luégo 
secretario,  si  no  me  engaña  la  memoria. 

»Cuando  en  1793  subió  este  último  al  cadalso,  se  vio  nuestro  héroe  obligado  á  refugiarse  en  Sui- 
za, y  según  me  refirió  Moratin  (habrá  sus  treinta  y  seis  ó  treinta  y  ocho  años) ,  era  cosa  de  al- 
quilar balcones  para  oírle  contar  lo  mal  que  le  recibió  Hádame  de  Staél  en  Coppet ,  en  donde 
creía  el  pobre  proscrito  hallar  asilo. 

»Ha  de  haber  en  Madrid  un  drama  suyo  (2),  tan  atestado  de  galicismos,  que  era  objeto  de  cri- 
ticas muy  severas  de  cuantos  le  habían  leído  ú  oído.  Digo  oído,  porque  tengo  idea  de  que  ha  sido 
representado.  ¡En  la  actualidad  acaso  sería  un  modelo  de  castizo  lenguaje!!! 

»De  resultas  del  mal  éxito  del  tal  drama ,  se  puso  á  estudiar  la  lengua  exclusivamente  en  auto* 
res  antiguos ,  por  manera  que  en  escritos  posteriores  cayó  en  el  extremo  opuesto. 

>En  su  emigración  con  José  I  tradujo  para  estos  editores  algunas  obras  francesas  bastante  mal; 
pero  no  se  le  puede  juzgar  por  ellas ,  porque  no  le  valían  ni  lo  necesario  para  pan ,  que  no  tenia, 
y  por  consiguiente,  le  sucedía  lo  que  sucede  en  tal  caso  á  todo  traductor,  por  más  que  haya  es- 
tudiado y  comparado  las  dos  lenguas. 

lEn  Madrid  han  de  tener  ustedes  lo  poco  que  ha  escrito  en  España,  y  en  particular  sus  traduc- 
ciones de  Moliére  ,  en  las  cuales,  según  se  repetía  en  aquel  tiempo,  pululan  los  arcaísmos. 

•Es  cuanto  puedo  decir  acerca  de  nuestro  personaje,  republicano  en  Francia  y  Josefluo  en 
España. 

iSabe  usted,  señor  de  Cueto,  cuanto  le  quiere  y  estima,  etc. 

iJosÉ  DE  Liba.» 


(1)  La  criada  de  Mabchena  dejó  un  día  abierta) 
por  descuido,  la  puerta  principal.  El  jabalí  escapó 
por  la  escalera,  cayó,  y  se  perniquebró.  Profundo 
pesar  causó  el  lance  á  Marchbna.  Pero  se  decidió  al 
cabo  á  matar  al  jabalí,  y  á  ofrecer  su  carne  á  va- 
rios amigos  en  un  banquete.  A  los  postres  leyó 
Mabchena  una  elegía  que  había  compuesto  en  loor 
del  animal  querido. 

Ck>mo  extravagancia  capital,  y  como  testimonio 
del  loco  alarde  que  de  su  incredulidad  hizo  Mab- 


chena algunas  veces  en  París,  merece  citarse  el  si' 
guíente  letrero  que  colocó  sobre  su  puerta:  Aquí  se 
enseña  por  principios  el  ateísmo. 

Várias  personas  nos  han  referido  estos  hechoo, 
especialmente  el  distinguido  escritor  y  bibliógrafo 
don  Serafín  Estébanez  Calderón,  que  conocía  per- 
fectamente las  circunstancias  principales  de  la  vida 
de  Mabchena.  (^Nota  del  Colector.) 

(2)  Tal  vez  se  refiera  el  sefior  Lira  á  la  tragedia 
Polixena,  {Id.) 


POESÍAS. 


A  CBISTO  CBUCIFICADO. 

ODA. 

Canto  el  Yerbo  divino, 
No  cuando  inmenso  en  piélago  de  gloria 
Mas  aUá  de  mil  mundos  resplandece, 
T  los  celestes  coros  de  contino 
Dios  le  aclaman,  y  el  Padre  se  embebece 
En  la  perfecta  forma  no  criada ; 
Ni  cuando  de  victoria 
La  cien  cefiida,  el  rayo  fulminaba, 
V  de  Luzbel  la  altiva  frente  hollaba, 
Lanzando  al  hondo  infíernoi 


Éntre  humo  pestilente  v  fuego  eterno  ^ 
La  hueste  contra  el  padre  levantada. 

No  le  canto  tremendo, 
En  nube  envuelto  horrísono-tonantei 
Severas  leyes  á  Israel  dictando, 
Del  Faraón  el  pecho  endureciendo. 
Sus  fuertes  en  las  olas  sepultando, 
Que  en  los  abismos  de  la  mar  se  hundieron } 
Porque  en  brazo  pujante 
Tú,  sefior,  los  tocaste,  y  al  momento. 
Cual  humo  oue  disipa  el  raudo  viento» 
No  fueron  :  la  mar  vino 
T  los  tragó  en  inmenso  remolino , 
T  Amon  y  Canaan  pe  mtaemteáñr^- 


feL  ABATE  DOlí  JOSÉ  MAUCDENÁ. 


Wi  en  el  postrero  día, 
Acrí^olatido  el  orbe  cen  su  fuego. 
Le  cantaré ,  m  soplo  penetrando 
Los  Tastois  ü^inoB  de  la  muerte  fría, 
Qué  Aíraocarpe  su  prea»  ve  bramando. 
Traena  el  Yerbo^  loñ  mundos  se  eatremeoeii , 
Al  vt>ras5  tiempo  laégo 
La  etemídfíd  cu^vm  ^bísmoñ  sumo, 

Y  !o  que  es,  fué  j  será.,  todo  consume 
Empero  eterno  Tive 

El  malo,  eterna  pena  le  recibe » 
iios  ]tifltc»9  gloria  eterna  se  merecen^ 

Señor,  cantarte  quiero 
Por  loa  humanos  en  la  crm  elaTado, 
ICi  almo  ciclo  uniendo  al  bajo  mundo. 
Libre  ya  el  hombre,  j  el  tirano  llcro 
Por  siempre  encadenado  en  el  profundo 
Infierno  eon  coyundas  de  diamante ; 
Do  el  pendón  del  pecado 
Tremolaba,  brillando  la  cruz  santa ; 
Ta  cfu^,  que  al  rey  del  hondo  abismo  espanta, 
Cuando  al  cacuro  imperio 
Descendiste  del  duro  cautircrio 
Toa  escogidos  á  librar  triunfante. 

¿Qué  m  de  tu  antigua  gloria, 
Fiero  enemigo  del  mortal  linaje? 
j  Dó  lo»  blasones  q^e  te  envauecian , 
Dó  está  de  Adán  la  culpa  j  su  memoria, 
Dó  Jos  que  rey  del  siglo  te  decian ! 
í  Cómo  el  hijo  del  hombre  tu  cabasa 
Qoebrantd  con  ultraje  í 
Túj  que  en  tu  fuerza  ufano  te  gozabas 
Tú ,  que  la  erguida  frente  levantabas 
Más  que  de  Tloreb  la  cumbre, 
l  Ok  coloso  de  inmensa  pesadumbre  I 
Yacet,  p<i«trada  al  suelo  ya  tu  alteza. 

Del  oriente  a]  oea«o 
Kn  alas  de  mil  ángeles  pa^ea 
Ta  Ten  ce  dora  cruz.  Yerbo  divino; 
Ni  es  de  boj  más  Israel  único  Taso 
De  elección,  que  al  altísima  destino 
De  bi  jo«  de  Dior  nos  elcTÓ  tu  muerte ; 
Con  tu  sangre  la  fea 
Mancilla  de  la  culpa  en  no«  lasaste, 

Y  cual  los  qucrubiní'f»  nos  tomaste, 
l  Oh ,  gloria  ^in  Fcgundo 

Al  Eedentí>r,  al  Salvador  del  miando, 
Por  quien  no^  cabe  tan  felice  fluerle  I 

Ya  mito  el  venturoso 
Dia  que  tu  cmz  ^ant«  el  orbe  hermana 
Con  vínculo  dc>  amor  indisoluble  : 
Plácida  cíindad,  almo  reposo 

Y  pa»  perpéttia  reinan  ;  la  voluble 
Fraude  trago  el  inñerno  en  su  bouda  síma¡ 
La  libertad  cristiana 

Para  siempre  ahuyentó  la  tiranía, 

Y  los  tíranos  bajo  quien  gemía , 
Triste  el  linnje  humaíio 

Derrueca  el  Cristo  con  potente  mano, 

Que  no  quiere  qae  al  hombre  el  hombre  oprimsk 

SI,  que  nuestra  ley  santa 
Es  ley  de  libertad,  y  los  tiranos 
En  balde  se  coligan  contra  el  Verbo  ; 
Él  Jos  quebrantará  con  fuema  tanta, 
Ctial  l!?ou  que  destrona  el  flaco  cierro, 
Cual  rompe  el  barro  frágil  metal  duro  : 
Iguales  loa  cristianos 

Y  libres  vivirán  fiicmpr^  KÍn  fastos , 
El  Cristo  reinará  sobre  su»  justos ; 
El  orbe  renovado. 

Do  la  Sion  celeste  fiel  traslado 
Será,  Señor^  bajo  tu  cetro  pnro» 

l  Oiaál  mi  inflamado  pecho 
Ansia  por  ver  tu  gloria,  y  las  veaturaa 
Del  linaje  humanal  que  r^imiste  ! 
Ya  de  la  edad  presente  el  coto  estrecho 
Traspaso,  y  veo  volar  la  serie  triste 
De  los  males  del  tiempo  venidero, 

Y  laü  culpaíi  futuras ; 

Mas  tu  gracia,  Señor  omnipotente, 
Desciende,  en  ñn,  y  tóniaae  inooeute 
£1  mundo  iluminado 


Con  tu  ley»  y  en  tu  amor  «antificaJa^ 
Y  d^ispo jado' del  Adán  primero. 


epístola  i  DOK  JOSÉ  LANZ» 

eOBBE  LA  LIBEBTAB  POUTICA. 

¡  Oh  dulce  Lans  I  mi  juventud  toxana 
Yapara  siempre  huyó,  cual  agostada 
Eoea  que  brilla  sólo  una  mañana. 

Cerca  eatá  ya  de  mi  la  fatigada 
Corva  vejez ,  de  muerte  precursora » 
De  achaqucfl  y  quebrantos  rodeada, 

¿Dó  estas,  ¡  oh  juventud  !  i  Dónde  está  a^or* 
De  aquel  temblante  mió  la  fres  cura  f 
l  Donde  del  claro  Tórmes  la  puatora, 

Que  del  cíllix  de  amor  ¡ají  la  dulzura 
Me  dió  á  gustar?  Mi  laz  es  ccbpnada. 
Ya  sepultado  yago  en  noche  escura» 

Pronto  la  férrea  Parca  no  aplacada 
Irresistible  va  4  precipitarme 
En  el  Torai  abismo  de  la  nada, 

Dnlce  eipennea,  {oht  ven  á  consolarme. 
^Qaién  sabe  id  ea  la  muerte  mejor  vida  t 
Quien  me  dió  el  sér,  ¿  no  puede  conservaTme 

Mas  allá  de  la  tumba f  ¿Está  ceüida 
A  este  bajo  planeta  su  potencia? 
¿  El  inmenso  poder  hay  quien  le  mida? 

¿  Qué  es  el  alma  I  ¿  Conozco  yo  su  esencia  ? 
Yo  existo,  i  Dónde  iré  ?  ¿  De  dó  he  venido  f 
¿Por  oné  el  críme»  repugna  á  mi  conoieuciii  ? 

Sf  de  toda  moral  la  norma  ha  mdo 
Nuestro  propio  Ínteres  ,  ¿poi*  qué  en  la  hii  íi^rí» 
Siempre  el  perverso  vive  aborrecido  1 

¿  Me  es  de  Nerón  odiosa  la  memoria. 
Porque  temo  morir  de  sus  cmeJdades 
Victima ?  ¿Qué  ínteres  tengo  en  la  gloría 

De  Focion  ?  ¿Qué  me  importan  las  maiaaikt 
Del  infame  Tiberio  ?¿  De  Trajano* 
Qué  bien  hacerme  pueden  lae  bondades  í 

No  calumniemos  el  linaje  bumano  : 
El  malo  á  las  ideas  generosas 
Un  vil  origen  atribuye  en  vano. 

Ko,  Lan7.,  de  las  aciones  virtuosfla 
Kstitnulo  es  la  noble  simpatía. 
El  egoísmo  vil  de  las  viciosas. 

De  Helvecio  errada  la  filosofía 
Convence  en  esta  parte  la  conciencia , 
Que  es  de  nuestra  roKon  la  mejor  gula* 

Yano  fucfra  alegamos  la  ejcperiencía. 
Que  sólo  enseñar  puetle  lo  que  ha  sido; 
Qnieu  lo  que  debe  ser  dice,  es  la  ciencia. 

Tiranos  é  impostores  se  han  unido 
Para  ahogar  la  virtud,  y  yo  me  admiro 
Que  9UJ  esf uerzo?  más  no  hayan  podido. 

En  todas  partea  la  violencia  miro 
En  el  trono  sentada ,  y  exhalando 
Ln  libertad  el  tiUinao  suspiro  ; 

üel  despotismo  el  horroroso  bando. 
La  vil  sn^ersticion ,  l&  intolerancia 
La  sanguinoHa  espada  blandeando  ; 

La  feroz  anarquía  que  la  Francia 
Corre  y  tala  j  asuela ;  cual  abrasa 
Celeste  rayo  i  a  suntuosa  estancia 

De  reyes,  junto  con  la  humilde  cobú. 
Del  pobre  labrador,  y  vuela  ardiente , 
Consumiéndolo  todo  por  do  paí^a- 

¡Qué  haces,  dó  te  desfilas,  imprudente 
Pueblo?  ¿  La  libert^id  sin  moral  quierei-  ' 
l  Qué  dios  te  sopla  ese  furor  dei tiente 

¡  Piensas,  atrope  liando  tus  deberíís. 
Que  más  sean  luí*  derechos  respetados  í 
I  De  euán  fatal  error  victima  eres  ! 

Asi  es  :  lo^  pueblos  deamoraliaadoa 
Hoy  sus  cadenas  rompen,  y  otro  día 
Se  forjan  grillos  muco  o  mAs  pesadt)ii. 

He  la  ignorancia  siempre  la  anarquía 
Ha  sido  inseparable  compañera, 
Gomo  la  libertad  lo  es  de  Sofía  ; 

Mas  todos  los  delito**  que  esta  fiera 
Comete,  culpa  son  del  despotismo, 


fin  cuyo  horrible  seno  ella  naciera. 

Así  en  Mflton  los  monstruos  del  abismo 
Devoran  con  rabioso  ávido  diente 
De  quien  les  diera  el  sér  el  seno  mismo. 

i  Ah  I  sepamos  templar  hasta  la  ardiente 
Ansia  del  bien  :  el  hombre  es  perfectible ; 
Pero  se  perfecciona  lentamente. 

¿  El  efecto  fatal  de  la  terrible 
Revolución  francesa  cuál  ha  sido? 
La  guerra  general,  un  lujo  horrible, 

El  orbe  por  dos  pueblos  oprimido, 
Repúblicas  y  reinos  devorados. 
De  Europa  el  equilibrio  destruido, 

De  la  nlosofía  los  sagrados 
Principios  por  la  chusma  de  escritores 
Con  descaro  increíble  calumniados ; 

De  cuanto  del  delirio  en  los  furores 
Un  populacho  vil  ejecutára, 
Culpados  los  más  célebres  autores. 

El  amor  del  trabajo,  do  cifrára 
Sus  virtudes  la  clase  laboriosa, 
Ora  la  sed  del  mando  reemplazára. 

Donde  los  proletarios  su  horrorosa 
Dominación  ejercen,  ¿la  anarquía 
Qué  vínculo  social  disolver  no  osa  ? 

En  el  abismo  de  la  tiranía 
Al  pueblo  precipita  la  licencia, 
Que  por  sus  falsas  máximas  se  guia. 

Así  el  Vesubio  lanza  con  violencia 
De  sus  entrañas  rocas  inflamadas , 
De  la  atracción  venciendo  la  potencia. 

Mas  luégo  por  su  peso  arrebatadas 
Caen ,  y  abrasan  los  campos  convecinos , 
Y  sepultan  ciudades  desoladas. 

un  pueblo  empeora  sus  destinos 
Cuando  se  entrega  á  locas  sugestiones 
De  demagogos,  de  alentar  indinos. 

Con  las  horribles  exageraciones 
De  la  revolución,  el  despotismo 
Perpétuamente  asusta  á  las  naciones ; 

Como  si  el  más  absurdo  fanatismo 
De  un  vulgo  vil  fuese  razón  bastante 
Para  que  en  un  profundo  parasismo 

Los  pueblos  se  aletarguen,  y  triunfante 
De  los  esfuerzos  de  animosos  pechos, 
La  soberbia  opresión  vaya  arrogante. 

El  hombre  jamas  pierde  sus  derechos; 
Cobrar  la  libertad  es  siempre  justo ; 
Rompamos  nuestros  grillos,  que  deshechos 

Al  suelo  caigan,  y  que  pongan  susto, 
Cayendo,  á  los  tiranos  macilentos 
Que  nos  oprimen  con  su  cetro  injusto. 

Sofisma  es  confundir  con  los  violentes 
Furores  de  la  plebe  arrebatada 
De  una  nación  los  grandes  movimientos. 

Cuando  la  propiedad  es  respetada, 
Cuando  la  humanidad  al  pueblo  guia, 
Cuando  toda  opinión  es  tolerada, 

¿  Puede  nacer  acaso  la  anarquía 
De  una  revolución  sólo  funesta 
A  los  fautores  de  la  tiranía? 

Nueva  lógica,  amado  Lanz,  es  ésta, 
Olvidar  la  violencia  perdurable 
Del  déspota,  y  la  furia  descompuesta 

Alegar  de  la  plebe,  cuya  instable 
Cólera  se  apacigua  en  un  momento. 
Como  las  olas  de  la  mar,  mudable. 

Mas  de  tres  siglos  hace  que  el  sangriento 
Infame  tribunal  del  Santo  Oficio 
A  España  oprime  con  furor  violento ; 

Y  dos  años  no  más  el  ejercicio 
Fatal  de  la  anarquía  duró  en  Francia. 
l  Cuál  cansa  de  los  dos  más  perjuicio? 

La  riqueza,  el  comercio,  la  abundancia, 
¿De  cuál  de  los  dos  pueblos  han  huido? 
¿  Dó  está  el  saber,  y  dónde  la  ignorancia? 

Tal  la  revolución  francesa  ha  sido 
Cual  tormenta  que  inunda  las  campañas, 
Los  frutos  arrastrando  del  ejido ; 

Empero  el  despotismo  las  entrañas 
Deseca  de  la  tierra  donde  habita. 
Cual  el  volcan  que  vive  en  las  montañas. 


POESÍAS. 

Y  con  perpétno  movimiento  agita 
El  suelo  que  su  lava  esteriliza, 

Y  cuanto  más  destruye  más  se  irrita. 
La  esclavitud  es  quien  desmoraliza 

Los  pueblos,  quien  sofoca  los  talentos, 

Y  quien  toda  virtud  inutiliza. 

Ni  tampoco  están  libres  de  violentos 
Vaivenes  las  naciones  más  esclavas, 

Y  de  internos  terribles  movimientos. 
Cual  mugen  del  Océano  las  bravas 

Olas,  cuando  la  tierra  se  estremece 

Y  la  mar  rompe  sus  cerradas  trabas , 

Un  pueblo  esclavo,  cuando  se  embravece, 
Con  sus  cadenas  se  arma,  y  desbocado. 
Ningún  delito  en  su  furor  le  empece. 

Contemplemos  el  suelo  malhadado 
De  la  Persia  infeliz,  de  la  Turquía, 
Por  un  dueño  absoluto  dominado. 

Las  discordias  civiles,  la  anarquía 
Son  siempre  inseparables  compañeras 
Del  despotismo  y  de  la  tiranía ; 

Y  de  consuno  las  monstruosas  fieras 
Sangre  beben,  de  sangre  se  alimentan, 

Y  las  naciones  devorando  enteras. 
Siempre  con  llanto  y  sangre  se  sustentan. 


Á  LICÓRIS. 

fiLBOÍA. 

Del  airado  Mavorte  la  crueza 
i  Oh !  no  cantes,  mi  üra,  ni  la  insana 
Sed  de  sangre,  el  furor  y  la  fiereza  ; 

Mas  di  de  Vénus,  reina  soberana 
De  Páfos,  el  poder,  di  los  amores 
Y  de  las  gracias  la  belleza  humana. 

Canta  del  dios  vendado  los  loores , 
De  Cupido  certero  las  doradas 
Flechas,  su  blanda  risa  y  sus  favores. 

Deja,  Cupido  santo,  las  preciadas 
Aras  de  Chipre,  y  en  tu  fuego  ardiente 
Enciende  mis  entrañas  frías  y  heladas. 

¡  Oh  mil  veces  fatal  ruego,  imprudente 
Súplica ,  por  mi  mal  bien  acogida  I 
¡  Oh  condición  de  amor  cruda ,  inclemente  I 

Baja  de  Olimpo  el  pérfido,  y  fingida 
Piedad  muestra  en  su  rostro,  y  apostura 
Dulce  el  falso,  y  sonrisa  fementiaa. 

(( Del  Bétis  á  la  orilla  una  hermosura 
(Amarla  es  tu  destino  eternamente) 
Te  ofrezco ;  parte,  corre  á  tu  ventura.» 

J^ijo »  y  voló  :  yo  loco  encontinente 
El  Manzanáres  dejo,  y  desalado, 
Al  Bétis  corro  con  anhelo  ardiente. 

Ya  no  hav  más  libertad,  |  ay  1  ya  aherrojado 
Licóris  en  durísimas  prisiones 
Me  tiene,  al  duro  remo  ¡  ay  !  amarrado. 

Yo  triste  los  pesados  eslabones 
Arrastro ,  miéntras  que  tormenta  horrible 
Levantan  en  mi  pecho  las  pasiones. 

Amor  en  fuego  ardiente,  inextinguible 
Me  abrasa  sin  cesar ,  jamas  la  hoguera 
Aparta,  que  esquivar  me  es  imposible  ; 

Que  el  crüel  me  persigue  por  do  quii  ra. 
Cual  sierva,  á  quien  letal  punta  acerada 
El  costado  rompió  con  llaga  fiera. 

Que  el  monte,  el  llano  corre  la  cuitada, 
El  doliente  bramido  al  cielo  alzando. 
Del  rabioso  dolor  siempre  aquejada  : 

Así  mi  cruda  pena  va  aumentando 
La  aguda  flecha  con  que  amor  me  ha  herido, 
Siempre  el  enfermo  pecho  lastimando. 

La  imágen  de  Licóris,  el  bniñido 
Cabello  de  azabache,  la  alta  frente, 
El  sonrosado  labio,  el  cuello  erguido, 

Y  el  hablar  y  el  reir  suavemente , 
Amor  grabó  con  punta  de  diamante 
En  el  mezquino  corazón  doliente. 

Mora  Licóris  en  mi  pecho  amanto, 
Licóris  mora  on  ^1 :  rcm»  amtkA 
De  Gnido  desertid  T 


ÉL  ÁBATE  DON  SOñi  MAftCflE^Á. 


Ved  cuál  la  abandonaron  los  amores , 
T  á  Licóris  festivos^  rodeando , 
De  guirnaldas  la  ciñen  de  mil  flores. 

El  sangriento  Cupido  está  aguzando 
La  inevitable  flecha,  y  falsa  risa 
Va  por  sos  labios  pérfidos  vagando. 

l  Quién  de  mi  dulce  bien  vió  la  sonrisa , 

Y  cantar  pudo  la  ambición,  la  guerra, 
Que  los  tronos  trastorna ,  rompe  y  pisa? 

Obra  de  un  Dios  maligno  es  nuestra  tierra ; 
El  duelo  la  pasea  de  contino, 
Que  todo  bien  léjos  de  sí  destien-a ; 

Y  cuando  el  placer  muestra  su  divino 
Rostro,  nosotros,  necios,  le  esquivamos, 
I  Oh  del  error  efecto  el  más  indino  ! 

Que  la  flor  de  la  vida  asi  pasamos ; 
La  vejez  nos  señala  el  tenebroso 
Ataúd  que  en  vano  tristes  evitamos. 

Gusta,  Licóris  mia,  el  delicioso 
Néctar  de  amor,  agora  que  te  es  dado 
Del  tiempo,  del  placer  nuestro  envidioso, 

Y  nunca  sin  desdicha  despreciado. 

APÓSTROFE  Á  LA  LIBERTAD. 

¡  Oh  lauro  inmarcesible,  oh  glorioso 
Hado  de  uacion  libre,  quien  te  alcanza 
Llamarse  con  verdad  puede  dichoso  I 
{Libertad ,  libertad !  tú  la  esperanza 
Eres  de  cuanto  espíritu  brioso 
El  despotismo  en  sus  mazmorras  lanza. 
Los  pueblos  que  benéfica  visitas , 
A  vida  nueva  al  punto  resucitas. 

El  pueblo  de  Minerva,  el  de  Quirino, 
Si  la  historia  pregona  sus  loores , 

Y  si  con  esplendor  lucen  divino. 
Del  tiempo  v  del  olvido  vencedores , 
A  la  libertad  deben  su  destino. 

La  libertad  regó  las  bellas  flores 

Que  la  sien  de  Fabricio  y  Decio  ornaron, 

Y  á  Focion  y  á  Aristídes  coronaron. 

A  Jéfferson  y  á  Wáshington  inflamas 
En  tu  sagrado  amor,  y  otro  hemisferio 
Consume  luégo  entre  voraces  llamas 
Los  monumentos  de  su  cautiverio. 
Tu  santo  ardor  por  la  nación  derramas, 

Y  de  las  leyes  fundas  el  imperio. 
Siempre  absoluto,  porque  siempre  justo. 
Que  la  igualdad  social  mantiene  augusto. 

DE  LA  INQUISICION  (1). 

La  horrible  Inc^uisicion ,  ese  coloso 
Que  del  cieno  nació  de  Flegetonte , 

Y  mamó  de  Megera  el  ponzoñoso 
Jugo,  y  bebió  el  azufre  de  Aqueronte, 
Aun  agita  sus  teas  horroroso, 

Y  entre  ruinas  descuella,  cual  el  monte 
De  Olimpo  en  Grecia  mísera  desierta 
Su  ¿rente  esconde  entre  las  nubes  yerta. 


1  LA  TRADUCCION  DE  LA  TRAGEDIA  DE  VOLTAIRK 
«LA  MORT  DE  CÉSAR»,  POR  URQUUO. 

EPIGRAMA. 

Ayer  en  una  fonda  disputaban. 
De  la  chusma  que  dramas  escribía, 
Cuál  de  entre  todos  el  peor  sería  : 
Ünos  Moncin,  Comella  otros  gritaban. 
El  más  malo  de  todos,  uno  cUjo, 
Es  Voltaire  traducido  por  Ürquijo. 

SOBRE  EL  AMOR  (2). 

£!n  los  amenos  campos,  entre  flores, 
Entre  el  galán  novillo  y  el  ligero 
Potro,  nació  también  el  dios  de  amores. 

(1)  Éáta  ociara  y  las  dos  anteriores  son  maestras  de  ün  poema 
heróico  de  Mabchbna  ,  tita?ado     Patria  é  Ballesteros. 
{%)  Traducción  de  un  troao  de  la  elegía  l.'i  Ub.  n ,  de  Tibnlo. 


Aquí  se  ejercitó  también  el  fletó 
En  lanzar  el  arpón  ¡ayl  rudamente, 
Tan  penetrable  agora  y  tan  certero. 

No  ya  el  ganado,  la  doncella  siente 
La  cruda  herida,  y  doma  el  inhumano 
La  condición  del  jóven  más  valiente. 

El  oro  desperdicia  el  mozo  insano 
Por  él ;  de  su  ingratísima,  aterido, 
Ronda  las  puertas  el  cascado  anciano ; 

Y  la  doncella  tierna  sin  ruido 
Las  plantas  mueve,  y  frustra  la  cuidosa 
Madre  que  vela  con  atento  oido. 

Palpando  por  la  estancia  tenebrosa 
Camina  á  do  la  atiende  el  fiel  amante , 

Y  descansa  en  sus  bra/^os  amorosa. 
I  Infeliz  el  que  flechii  penetrante 

Hirió  de  amor,  y  bienaventurado 

El  que  le  vió  este  dios  de  buen  talante  I 

Vén  también  á  la  fiesta,  dios  vendado, 
Mas  léjos  de  nosotros  ten  tu  ardiente 
Saeta,  ten  léjos  el  arpón  alado. 

Cantad  al  dios  de  amor :  abiertamente 
Le  invoque  cada  uno  á  la  majada, 

Y  á  su  pecho  le  llame  ocultamente , 

O  á  voces  el  que  quiera  :  ¿ya  enredada 
No  veis  la  turba  en  juegos  amorosos, 

Y  la  danza  lasciva  comenzada? 
Jugad ;  que  los  caballos  tenebrosos 

Unce  la  noche,  el  escuadrón  lucido 
De  los  astros  la  siguen  silenciosos. 

En  pos  viene  el  Morfeo  adormecido, 
Que  las  alas  batiendo  tardamente. 
Espira  sueño,  y  deja  en  él  sumido 
Al  nombre  y  la  alimaña  juntamente. 


ELOISA  A  ABELARDO  (3). 

En  este  silencioso  y  triste  albergue, 
De  la  inocencia  venerable  asilo. 
Donde  reina  la  paz  sincera  y  justa 


(3)  Esta  epístola  no  es  original  d )  Marcheka.  Es  nna  parúf  raais 

de  la  Epitre  de  Héloise  á  A  beilard  que  Colardean  habla  traducido, 
no  mdnoe  libremente ,  de  la  celebra*  la  ubra  de  Pope.  El  original  in- 
glés dista  bastante  de  ser  nua  obra  ¡mblime ,  como  se  proclamó  en 
su  tiempo.  Es  una  bellísima  composición ,  llena  de  primores  retóri- 
coe,  de  ingeniosos  artificios,  de  perfecciones  acaiémicaa,  que  ex- 
presa  admirablemente  el  sentimenU'lismo  literario  que  estaba  e.i 
ange  en  aquella  era.  Popo  desplegó  en  ella  todas  las  galas  de  estilo 
y  de  concepto  de  que  era  capaz  su  pluma  ejercitada  y  sednctoni. 
Fero  le  faltan  las  \xe&  circunstancias  que  más  podían  avalorar  m  a 
obra  de  semejante  Índole  :  verdad,  8t>ncilldz,  emoción.  £n  las  ver- 
daderas cartas  de  I.loisa,  publicadas  en  Francia,  no  campea  p>r 
cierto  la  civilización  de  Pope;  pero  en  aquel  latín  bárbaro  hay  b \- 
sos  que  han  brotado  del  corazón.  El  alma  se  presenta  desnuda ,  pr-.-- 
que  la  pasión  la  devora  ,  y  la  religión  impone  á  la  mujer,  como  á 
víctima  do  sns  pecados,  el  sacrificio  de  una  confesión  absuinta  ('.a 
miramiento  alguno  tcrr.'Stre.  La  EloisiJ  de  Pope  siente  jensando;  e  to 
es,  siente  poco.  Está  á  mil  leguas  del  si^lo  xu.  Es  una  ladfde  laé]  o- 
ca  moderna ,  una  inglesa  soñadora  y  diserta,  que  s  -  paga  dema^  a- 
do  de  la  4  descripciones  poéticas  y  do  las  cavilaciones  ideológicas ,  y 
se  co  n place  vaaidosamente  on  ostentar  ingenio. 

Ni  en  gusto,  ni  en  arte,  ni  en  estro,  estaban  Colardeau  y  líir- 
chena  á  la  altura  de  Pope.  Colardean  anplvfica  cu  los  parajes  laáa 
importantes  del  asunto,  y  no  comprendo  la  sobriedad  y  la  dclica  le- 
za  en  que  es  el  poeta  inglés  cousumadv)  mao^tro.  Marchena  n  *  es 
más  pulcro  que  Colardean ;  pero  es  méu'«  afectado,  y  tiene  el  l  oen 
gusto  de  evitar  que  Eloi.sa  so  Unme  Vestal  á  sí  propia,  como  rid  .cu- 
lamente  lo  hace  en  las  obras  do  Pope  y  Colardejiu. 

Todas  las  expresiones  felices,  como  aq;:ella  las  ¡ájrlmas  ton  tnias 
(tears  are  mine) ,  son  de  Pope.  En  la  f  »rma ,  como  en  los  p«  nsa- 
Diientos,  respliniiece  siempre  la  snperiori  !ad  del  poeta  inglés,  or«a« 
dor  de  esta  famosa  hei*oida.  Véase  un  ejemplo,  tomado  al  azar : 

Thy  iniAire  steala  botwora  my  Ooil  an í  me,  ^ 

Thy  volco  I  neeai  In  er'ry  hynm  to  hoi-r, 

Wlth  ev'ry  beid  I  drop  too  soft  r  te.ir. 

When  f rom  the  censer  cloiids  of  fragnnee  roll, 

And  fiwolllng  orgAiiA  lift  the  ming  mxiI, 

One  thoufrht  of  tho«  pttt«  aU  the  pomp  to  fli>rhi, 

^riest,  tapers,  temple*,  iwim  before  n^y  idght  

Dans  üoi  cuitlqaai  «ilntH  c*e§t  ta  toIx  qne  j 'entendí. 
Quand  sor  le  fea  sacró  ma  main  jette  rcDcenm, 
Lorsqae  de  sea  parfnn»  «'élfere  1«  nnage , 
A  trarers  m  Tapeur  Je  croia  roir  ton  iinA|r« : 
Vera  ce  phantOme  aimé  mea  braa  aont  étendua  ; 
Tona  m«  Toeox  aont  dlstraiu,  «farés  e(  ^dnii 


tOESÍAS. 


8d  sosegado  y  plácido  retiro, 
T  la  Tirtud  austera  y  penitente 
Sujeta  á  la  razón  el  albedrio, 
Qué  tempestad,  qué  horror  tan  impensado 
Tuelve  á  turbar  el  corazón  tranquilo 
De  esta  débil  mujer  ?  ¿  Qué  nueva  llama 
Se  aviva  en  lo  interior  del  peclio  mió  ? 
l  Quién  renueva  mi  ardor  mal  apagado? 
lAmor,  crüel  amor  1  ¿ Tu  fuego  antiguo 
Empieza  A  renacer  en  mis  entrañas 
Después  de  tantos  años?  |  Qué  delirio  I 
{Infeliz  Eloisa,  ya  pensabas 
Haber  de  amor  la  llama  sacudido, 
T  áun  amas,  y  conservas  encubierto 
De  engañosa  ceniza  un  fuego  vivo  I 
lOh  Abelardo !  i  Oh  placer !  ¡  Oh  dulce  nombre ! 
Estos  rasgos  de  mí  tan  conocidos, 
Esta  carta,  estos  tristes  caractéres 
Por  tan  preciosa  mano  dirigidos, 
Cien  veces  los  he  visto,  y  otras  tantas 
A  mi  amorosa  boca  los  aplico; 
Sí,  Abelardo,  cien  veces  y  otras  tantas. 

|0h  Abelardo,  mi  bieni  Pero  ¿qué  digo? 

1 T  en  esta  soledad  tan  tierno  nombre 

lie  atrevo  á  pronunciar,  y  áun  á  escribirlo  ? 

Perdona,  Dios  benigno;  á  tus  altares, 
Inmenso  Dios,  me  postro  y  sacrifico. 
Tu  ley,  tu  ley  terrible  me  prohibe 
Escribir  al  esposo  más  querido. 

Ya  Eloísa  obedece  tu  mandato  

¡Has  cuan  en  vano  á resistir  me  animo I 

Si  el  corazón  me  dicta  las  palabras, 

l  Cómo  podrá  la  pluma  resistirlo  ? 

I  Oh  triste  soledad  1 1  Oh  horror  I  ( Oh  claustros  1 

¡Prisiones  infelices  del  destino! 

Mármoles  insensibles,  piedras  duras, 

Que  no  logra  ablandar  el  dolor  mío; 

Yertas  cenizas,  coyas  sombras  frías 

Aplacamos  con  flores  y  con  himnos ; 

iQuién  fuera  cual  vosotras  insensible ! 

bn  vano  desde  el  trono  del  Empíreo 

Me  llama  todo  un  Dios ;  mi  pecoo  cede 

De  la  naturaleza  al  yugo  indigno; 

En  vano  invoco  al  cielo  en  mi  socorro. 

La  oración,  las  plegarias,  los  silicios. 

Mi  llanto  y  confusión  no  son  bastantes 

Para  apagar  la  llama  que  respiro. 

Apénas  vieron  mis  turbados  o^os 
La  carta  que  escribístes  á  tu  amigo. 
En  aquel  mismo  instante  { oh  Abelardo  1 
Se  renovó  el  dolor  de  mi  martirio ; 
Acá  á  mis  solas  te  contemplo  y  veo, 

Y  á  veces  me  parece  que  te  miro 
Con  placentero  v  halagüeño  rostro. 
La  sien  orlada  de  amoroso  mirto. 
Gustoso  y  satisfecho  entre  mis  brazos,  . 
Rindienoo  al  dios  de  amor  tus  sacrificios. 
Otras  te  miro  solitario  y  triste, 
Cubierto  de  cadeiias  y  cilicios. 

Pálida  la  color,  el  rostro  hermoso 
Con  ayunos  y  lágrimas  marchito. 
En  la  quietud  del  ignorado  claustro , 
Buscando  en  los  altares  dulce  arrimo. 
Alli  la  santa  religión ,  opuesta 
A  nuestro  amor,  intenta  desunirlo ; 

Y  cortando  crüel  con  dura  mano 


L«  tffnpt«  oni4  de  ñaun ,  iim  fH«  «t  Icnr  pomp« , 
Toot  M  oolta  tmpoMiint  n*m  plw  rim  qnl  me  trompe..... 
^  (CoiarckoM.) 

OiuaJo  n  eatonen  loe  aaffrndoi  hlmnoe 
Ante  «1  engaito  elter  del  Dioe  rapremo, 
Solo  ta  roa  rmumm  en  mia  oldoe..... 
Bta  (JToreAcno.) 

tn  la  InlcUtiTR  del  pensamiento,  en  la  vigroron  concisión  de  la 
fnm  7  hasta  en  la  naturalidad  de  la  expresión ,  la  ventaja  es  siem- 
pre  del  poeta  británico. 

Don  Joan  Marta  Manry  rindió  tributo  á  la  moda  de  las  heroidat, 
qne  pasó  como  pasa  todo  cnanto  es  Mso  j  afectado,  haciendo 
también  nna  tradnocion  (en  octavas)  de  la  obra  de  Pope.  Bsta  tra- 
ducción es  má^  literaria  que  la  de  UABcnvxA ,  pero  más  fría.  Mar- 
cttxvA ,  en  medio  de  «n  desalifio,  deja  ver  en  el  esti*o  de  algunos  pa- 
psjes,  qoe  tenia  un  alma  apasiongOa.  {X^ta  M  iJoHctor^ 


Lazos  con  tanto  amor  y  tiempo  unidos , 
Quiere  hacer  de  Abelardo  y  Éloisa 
Dos  seres  olvidados  de  sí  mismos. 

¿y  podrémos,  podrémos  sin  desdoro 
MenoHpreciar  lo  mismo  que  quisimos, 
Abandonar  la  fe,  el  amor,  la  gloria 

Y  el  bien  con  tantas  penas  adquirido? 
No,  Abelardo,  no  puede  tu  Eloísa 
Vivir  indiferente  á  su  destino. 
Escríbeme,  formemos  otros  lazos : 
Yo  lloraré  tus  males,  tú  los  mi  os. 

El  eco,  acostumbrado  tantas  veces 
A  oír  lamentos  de  amadores  finos. 
Repetirá  tus  quejas  y  las  mias. 
¿Podrán  quitamos  nuestros  enemigos 
Hasta  jel  consuelo,  acaso,  de  querernos? 
iCómo  podrán  privamos  de  este  alivio? 
Mis  lágrimas  son  mias  libremente, 

Y  regarán  sin  tregua  el  suelo  frío. 

Mas  ¡ahí  que  tú,  Abelardo,  tú  me  dices 
Que  el  llanto  en  que  me  anego  y  aniquilo 
Tan  solamente  se  le  debe  al  cielo, 
Al  cielo,  que  tenemos  ofendido. 
Pero  I  oué  en  vano  intentas  persuadirme  I 
Todo  al  perderte  lo  perdí  contigo. 
Al  contemplar  que  para  mí  no  vives. 
Que  no  te  he  de  ver  más ,  que  te  he  perdido, 
A  tí  solo  mis  lágrimas  se  deben , 
Por  tí  yo  peno  y  lloro  de  continuo. 
Hazme  saber  tus  males  y  tus  bienes, 
Escríbeme ,  Abelardo,  yo  lo  pido. 

El  arte  de  escribir,  dón  de  los  cielos, 
El  arte  encantador  y  seductivo 
De  oir,  de  hablar  y  de  tratar  sin  verse, 
Un  comercio  tan  aulce  y  tan  activo. 
Sin  duda  fué  invención  de  dos  amantes ; 
Él  puede  hacer  pasar  un  fiel  suspiro 
Del  frío  Bóreas  al  opuesto  Antártos, 
¡Qué  bien  que  expresa  un  ánimo  encendido, 
En  la  agitada  plun>a  de  un  amante. 
La  sincera  elocuencia  del  caríño  1 
Allí  sin  el  rubor  que  turba  el  alma. 
Ostenta  amor  su  plácido  dominio, 

Y  vierte  sin  rodeos  ni  aparíencias 

Su  ardiente  llama  el  corazón  sencillo. 
Nuestra  unión  fué  legítima  y  sincera. 
Los  hombres  la  acusaron  de  delito, 
I Y  el  cielo,  el  mismo  cielo  nos  acusa ! 

Cuando  se  unió  tu  corazón  al  mió, 
Cuando  tú  me  ofrecistes,  con  el  nombre 
Sagrado  de  amistad,  el  amor  mismo. 
Me  pareció  que  tus  hermosos  ojos 
Daban  un  resplandor  puro  y  divino. 
Turbada  con  tu  vista,  anonadada 
En  el  gustoso  error  de  mis  sentidos, 
Yo  misma  me  buscaba  los  engaños 

Y  preparaba  á  mi  prisión  los  grillos. 
Te  tuve  por  mi  dios ,  yo  lo  confieso, 
No  tuve  más  querer,  más  albedrio 
Que  el  mover  de  tus  labios  amorosos. 
Tú  me  pintabas  el  amor  benigno. 
Afable,  bienhechor,  tierno  y  humano. 
Con  esto  de  tus  labios  á  los  mios 

La  dulce  persuasión  se  introducía, 

Y  el  hechicero  ardor  de  tu  atractivo. 
Eloísa  te  amó :  siguió  en  tu  busca 
Los  pasos  del  placer  no  permitidos. 
Sin  tener  de  su  Dios  en  aquel  tiempo 
Sino  la  sombra  de  un  recuerdo  frió. 
Todo  te  lo  cedí :  mi  honor,  mi  gloria 
Te  rendí  muy  gustosa  en  sacrificio  ; 

Mi  bien,  mi  gusto  lo  encontré  en  tí  solo; 
Tú  fuiste  mi  cjuerer,  tú  mi  destino. 
Mi  anhelo,  mi  placer,  mi  alma,  mi  todo  : 
Todo,  Abelardo,  lo  encontré  conti^. 

Cuando,  tu  mano  asida  de  la  mía , 
Quisiste  unir  nuestros  afectos  finos 
Con  el  terrible  lazo  de  himeneo. 
Mi  amor,  mi  mismo  amor  lo  contradijo. 
l  Qué  intentas,  te  decia,  loco  amante? 
Abelardo,  el  amor  no  es  un  delito;  . 
¿Por  qué  pret^nde8|  puen,  e0^TÍSMl^ 
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Bíi  abatí:  don 

A  las  tiranas  leyes  del  capricho? 

El  nació  paro,  libre ,  independiente, 

l  Por  qué  tiranizarlo  y  oprimirlo  ? 

Únanse  con  el  lazo  de  himeneo 

Corazones  más  bajos  y  más  tibios , 

Mas  no  los  de  Abelardo  y  Eloisa. 

Yo  encuentro  en  el  amor  mi  bien ,  mi  alivio, 

Al  verdadero  amor  nada  le  falta, 

Ni  tiene  falsedades  ni  desvíos. 

Amemos  mútuamente,  penetremos 

El  arte  de  estrechamos  y  de  unimos, 

Sepamos  agradarnos,  y  esto  basta, 

Que  amor  ha  de  buscarse  en  amor  mismo. 

Imagina,  Abelardo,  que  un  monarca, 
Prendado  de  mis  pobres  atractivos. 
Pone  á  mis  piés  el  cetro  y  la  corona, 

Y  que  ostentando  con  amor  rendido 
Su  poder,  su  opulencia  y  su  reinado. 
Se  lo  ofrece  á  mi  amor  en  sacrificio : 
Verás  cual  menosprecia  tu  Eloisa 
De  tanto  bien  el  aparente  brillo, 
Cual  pospone  al  amor  de  su  Abelardo 
Oro,  grandeza ,  honor,  el  reino  mismo. 
Tú,  Abelardo,  lo  sabes ;  de  mi  pecho 
Solo  tienes  el  trono  y  el  dominio ; 
Sólo  tu  corazón  es  mi  riqueza, 

La  grandeza  y  los  bienes  á  que  aspiro. 
Los  títulos  que  inventa  la  fortuna 
Sólo  con  risa  y  menosprecio  miro, 
Jactándome  oe  ser  tu  enamorada. 
Si  hay  un  nombre  más  tierno,  si  más  digno 
Que  exprese  mi  pasión  con  mayor  fuerza. 
Ese  será,  Abelardo,  el  nombre  mió. 

¡  Qué  dulce  es  el  amor  1  ¡  Qué  lisonjero 
El  ver  correspondido  un  fiel  cariño  I 
l  Quién  más  feliz  que  dos  tiemos  amantes, 
Que  en  recíproca  llama  consumidos. 
Un  mismo  pensamiento  los  anima? 
En  dulce  arrobamiento  sumergidos, 
Sola  una  voluntad  sus  pasos  guia 
Por  los  senderos  del  amor  benigno ; 
La  risa  y  el  placer  los  acompaña , 

Y  del  constante  amor  el  noble  instinto 
Nuevo  placer  les  muestra  y  nueva  gloria. 
Jamas  su  corazón  se  ve  vacio 

De  la  dulce  ilusión  de  lo  que  adoran  : 
Ella  preside  á  su  placer  continuo , 

Y  con  seguridades  mü  ofrece 
De  males  y  disgustos  el  olvido. 

i  Dichoso  aquel  que  ama,  y  más  dichoso 
Aquel  que  ve  su  amor  correspondido  1 
I  Dichoso  á  quien  amor  nunca  abandona  I 
Que  á  solo  amor  es  dado  y  concedido 
El  bien  de  hacer  felices  á  los  hombres. 
Sacrifiquemos  al  amor  propicio. 
Si  buscamos  el  bien ,  que  el  amor  solo 
De  la  humana  ventura  es  el  camino. — 
Asi  pensaba  yo,  cuando,  enojada 

Y  envidiosa  del  bien  en  que  nos  vimos, 
Una  mano  crüel  y  temeraria 

Trocó  en  pesar  nuestro  feliz  delirio..... 
Dichosos  si  el  destino  que  nos  rige, 
Dejára  alguna  vez  de  perseguirnos  ; 
Pero  áun  otras  desgracias  nos  aguardan, 
De  un  abismo  corremos  á  otro  aoismo. 

Acuérdate,  Abelardo,  de  aquel  dia 
Que  ante  las  sacras  aras  ofrecidos, 
Al  mundo  renanciando  y  á  su  pompa, 
Víctimas  del  amor  entrambos  fuimos. 
Tú  mismo  con  dudosa  y  débil  mano 
Fuistes  del  acto  el  ñ\nebre  ministro : 
Tú  me  pusiste  el  velo  consagrado : 
Mis  tristes  ojos,  de  penar  rendidos. 
Bañaron  con  sus  lágrimas  ^en  vano) 
El  hábito  sagrado  y  los  cilicios ; 

Y  el  corazón ,  de  amor  no  satisfecho. 
En  otro  nuevo  amor  quedó  cautivo. 
El  cielo  mismo  oyó,  no  sin  espanto, 
Los  votos  que  uno  á  otro  dirigimos. 
Las  bóvedas  del  templo  resonaron, 
El  sol  oscureció  su  hermoso  brillo, 

X  la  los  ^ae  alumbraba  en  los  altares, 
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Lució  con  un  color  triste  y  sombriío. 
Vén,  pues,  lumbrera  de  mis  tristes  ojos, 
.  Vén,  Abelardo,  vén ;  el  hado  impío 
No  me  prive  también  de  tu  presencia, 

Que  éste  es  el  bien  postrero  que  te  pido   ' 

De  nuestro  amor  cautivas  nuestras  almas  , 
Volverán  á  sus  dulces  desvarios. 
Yo  me  abraso ,  de  amor  el  vivo  fuego 
Otra  vez  avasalla  mis  sentidos  : 
Déjame  recostar  en  tu  regazo. 
Juntar  tus  dulces  lalsios  á  los  míos, 

Y  unidos  con  estrecho  y  tierno  lazo. 
Respirar  un  amor  y  un  fuego  mismo. 
¡ Qué  momentos I  ¿Te  acuerdas,  Abelardo? 
¡  Qué  encantos  !  ¡  Qué  placeres  I  ¡  Qué  deliquios ! 

{ Oh  Abelardo  1 1  Oh  ventura  1  i  Oh  qué  torment< 

i  Tiempo  pasado  ya,  recuerdos  tristes. 
Que  aumentan  el  dolor  de  mi  martirio  I..... 

Pero  ¿qué  dices,  desgraciada  monja? 
No,  Abelardo,  no  escuches  mis  delirios; 
Otros  placeres  hay,  otros  contentos : 
Sé  tú  mi  luz ,  y  muéstrame  el  camino ; 
Vén,  sí ;  pero  no  vengas  á  quererme. 
Vén  á  enseñaijne ,  como  buen  amigo, 
A  postrarme  á  los  piés  de  los  altares, 
A  dirigir  mis  llantos  y  gemidos. 
Bajo  la  suave  ley  de  tu  obediencia, 
Al  cielo,  de  mis  culpas  ofendido. 
Vén ,  y  piensa  á  lo  ménos  que  las  monjas 
Que  habitan  este  lóbrego  recinto 
Un  director  piadoso  necesitan , 
Que  gobierne  sus  santos  ejercicios ; 
Ellas  recogerán  desde  tus  labios 
La  voz  sagrada  de  su  Esposo  amigo, 

Y  bajando  con  dócil  obeaiencia 
A  tu  severa  voz  el  cuello  erguido. 
Se  harán  más  llevaderos  con  tu  ejemplo 
La  soledad  y  horror  en  que  vivimos. 
Tú  fundaste  estos  muros,  tú  volviste 
La  soledad  de  inhabitables  riscos 
En  prados  deliciosos,  tú  dictaste 
La  ley  sagrada  y  dulce  en  que  vivimos  (1), 
Las  vírgenes  humildes  que  la  siguen, 
Sus  deseos  al  cielo  sometidos. 
Te  necesitan ,  oye  sus  clamores , 
Que  yo  en  nombre  de  todas  te  lo  pido. 

Mas  I  ah,  qué  caridad  tan  engañosa  ! 
iQué  ingenioso  es  el  hombre  en  su  perjuicio  1 
Yo  soy  sola,  Abelardo,  quien  te  llama : 
Ven,  pues,  de  los  amantes  el  más  fino. 
De  todos  los  esposos  el  más  tierno, 
Mi  padre,  mi  querer,  mi  bien ,  mi  amigo. 
Tu  infeliz  Eloísa  no,  no  puede. 
Ni  áun  seguir  la  virtud  sino  contigo. 
Los  árboles  frondosos  que  rodean 
Los  muros  de  este  f  úneore  edificio, 
Cuyas  cimas  se  pierden  en  los  cielos , 
El  lúgubre  ciprés,  el  pino  erguido, 
El  dulce  murmurar  entre  las  florea 
Del  arroyuelo  manso  y  cristalino. 
La  diligente  abeja  que  recoge 
El  néctar  en  las  flores  embebido. 
El  susurrar  del  céfiro  apacible 
Cuando  templa  el  ardor  del  seco  estío. 
La  grata  variedad ,  la  hermosa  vista 
De  estos  bosques  amenos  y  floridos, 
Nada  templa  mi  ardor  ni  mi  tormento. 
Porque  el  funesto  y  triste  dolor  mió 
Anubla  con  su  lóbrega  influencia 
Tan  dulce  amenidad ,  tan  grato  hechizo. 
Agóstase  la  fresca  y  verde  hierba 
Al  soplo  abrasador  de  mis  suspiros, 

Y  la  pálida  flor  se  troncha  y  cae. 
Agobiando  su  vástago  marchito  ; 
El  céfiro  no  es  blando  ni  apacible , 

Y  en  vez  de  dulces  j  acordados  trinos, 
Cánticos  sólo  de  tristeza  y  llanto 


(1)  Alade  á  haber  sido  Abelardo,  y»  en  mi  últimos  «(los,  el  fon 
dador  de  El  Pardeleto,  conTonto  de  monjas,  jnnto  á  Nogent^mr 
Beine,  en  el  cmU  ••  hallaba  BloiM.  {Mfm  49t  Ce/«c«0r.) 


£ntoñan  los  pintados  pajaríilos. 

Tal  es  este  lugar,  donde  cantiva, 
Triste  y  ausente  de  mi  amante  yíto. 
Sólo  soy  inocente  j  virtuosa 
Cuando  la  ausencia  de  mi  amante  olvido , 

Y  al  contemplar  de  mi  virtud  la  causa, 
Cien  veces  me  arrepiento  y  la  maldigo. 
¿  Yo  sujetar  mi  amor  ?  ¿  Yo  poner  freno 
Al  fuego  oue  es  mi  dicha  y  mi  suplicio? 
lY  podrá  nacer  esfuerzo  tan  terrible 
Un  corazón  tan  débil  como  el  mió  ? 
lAyl  ántes  que  la  calma  y  el  reposo 
Vuelva  en  mi  corazón  á  hallar  asilo, 
iQué  cúmulo  de  angustias  que  me  esperan, 
Esperanzas ,  temores  y  desvíos  I  ^ 

Yo  podre  amar,  sentir,  arrepentirme. 
Querer  y  no  querer  á  un  tiempo  mismo. 

Í Y  qué  no  podré  hacer  ?  Lo  podré  todo, 
lénos  aborrecer  lo  que  he  querido. 
¡  Oh  funesta  pasión  t  ¡Oh  duro  yugo, 
Que  turbas  la  Quietud  de  mi  retiro ! 
I  Quién  eres ,  Eloísa  t  ¿  No  conoces 
£1  deber  oue  te  impone  tu  destino  7 
Entre  un  Dios  y  un  amante  colocada , 
¿  Ha  de  ser  el  amante  preferido  ? 
Oye ,  pues ,  ¡  oh  gran  Dios  I  mis  oraciones , 
Líbreme  tu  poder  de  un  enemigo, 
A  ouien  mi  pecho  resistir  no  sabe. 
I  Ah  I  cuando  invoco  tu  poder  divino, 
Más  que  el  exceso  de  mi  ardiente  pecho, 
Temo  el  efecto  |  oh  DiosI  de  tus  auxilios. 

I  Oh  amables  y  sencillas  compañeras. 
Que  la  santa  virtud  unió  conmigo, 
Inocentes  y  Cándidas  palomas , 
Que  en  el  claustro  esparcís  vuestros  ^midoa 
En  vuestro  pecho,  sólo  en  vuestro  pecno 
La  robusta  virtud  triunfa  del  vicio, 

Y  vuestra  vida  austera  y  penitente 
Destierra  el  fuego  del  amor  indigno : 
Sólo  le  concedéis  el  amor  casto  ^ 

De  vuestro  corazón  puro  y  sencillo. 
¡  Oh,  cuan  felices  sois  I  Insensibles 
Del  amor  terrenal  al  fuego  activo, 
Serenos  dias  y  tranquilas  noches 
Pasáis  en  sosegaos  ejercicios, 

Y  no  perturba  vuestra  dulce  calma 
De  la  pasión  el  imperioso  grito. 

¡  Oh  sosegada  y  apacible  vida , 

Con  cuáutas  véras  y  dolor  la  envidio! 

Al  despertar  de  la  rosada  aurora 
Mi  corazón  se  abrasa  cu  fuego  vivo, 
Traspone  el  claro  sol  los  altos  montes, 

Y  no  calma  el  rigor  de  mi  martirio, 

Y  el  tranquilo  silencio  de  la  noche 
Aviva  más  y  más  su  ardor  maligno; 
Cuando  me  embarga  el  sosegado  sueño, 
^te  duermo  en  el  regazo  de  Cupido. 

Él  con  hermosas  y  ligeras  alas 
Acaricia  mi  pecho  enternecido  : 
Él  me  recuerda  las  pasadas  noches, 
I  Memorias  de  mis  gustos  ya  perdidos  I 
Preséntaseme  en  sueños  Aoelardo, 
Oigo  su  voz,  le  veo,  y  me  imagino 
Volver  á  hallar  el  inefable  encanto 
Que  el  lisonjero  amor  lleva  consigo. 
El  pocho,  en  nueva  •  llamas  abrasado, 

Renueva  mil  ternezas  y  cariños  ^ 

Mas  ¡  ah  I  que  cuando  más  me  lisonjea 
Este  gusto  engañoso ,  este  delirio. 
Despierto,  y  corre  la  razón  el  velo 
A  mi  placer  soñado  y  fugitivo. 
;  Dichos.,  tú,  Abelardo;  ya  en  tu  pecho 

Amor  no  ejerce  su  fatal  dominio  

l  Y  piensas  que  por  eso  he  de  olvidarte? 
I  Oh  Abelardo !  No  puedo;  los  cilicios. 
Las  duras  leyes ,  que  detesto  en  vano. 
La  dura  austeridad  y  su  retiro. 
No  te  pueden  borrar  de  mi  memoria. 
Mi  corazón  en  duelo  sumergido, 
Llorando  implora  al  cielo  j  su  clemenda; 
La  augusta  majestad  del  tnste  sitio, 
Ia  presencia  de  Dios,  la  horrible  imágen 
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De  cadáveres  yertos  y  podridos, 
No  pueden  distraer  mi  fantasía. 
Sólo  tu  imágen  veo,  sólo  miro 
La  ilusión  adorada  de  Abelardo. 

Cuando  se  entonan  los  sagrados  himnos 
Ante  el  augusto  altar  del  Dios  supremo. 
Sólo  tu  voz  resuena  en  mis  oidos; 
Tomo  en  mi  mano  el  trémulo  incensario, 
Que  eleva  el  humo  denso  hácia  el  Empíreo, 

Y  entre  la  espesa  nube  que  se  forma, 
Que  estás  allí,  Abelardo,  me  imagino. 
Tiendo  en  vano  los  brazos,  no  te  encuentro, 

Y  mi  deseo  y  turbación  maldigo. 

El  templo  y  sus  sagradas  ceremonias, 
La  pompa  de  los  dias  más  festivos, 
No  alcanzan  á  ñjar  mi  inquieta  mente. 
Póstranse  los  espíritus  divinos 
Ante  el  altar  de  Dios ,  cuando  se  ofrece 
Su  augusto  y  adorable  sacrificio; 
En  m^o  de  los  cánticos  sagrados. 
Cuando  sólo  se  escuchan  los  suspiros 
De  algún  alma  contrita  y  humiUada, 

Y  de  santo  temor  sobrecogido. 
El  sacerdote  ofrece  el  holocausto, 
Mi  corazón  cobarde  y  fementido 
Sólo  á  Abelardo  invoca :  nada  puede 
Apagar  este  ardor  ni  resistirlo. 

Pero  i  dónde  me  arrastra  mi  locura  T 
¡  Desgraciada  de  mí !  ¿  Qué  es  lo  oue  digo? 
I  Huye  de  aquí,  crüel,  huye,  Abelardo, 
Que  ya  se  acerca  el  plazo  prevenido  1 

El  aliento  me  falta  El  tierno  pecho 

Próximo  siente  su  postrer  asilo  

Déjame  estos  instantes  á  lo  mónos; 
Aléjate  á  país  desconocido ; 
Habitemos  los  límites  opuestos 
En  que  el  orbe  se  encuentra  dividido. 
Separe  nuestro  amor  el  mar  inmenso, 
Si  basta  el  mar  Inmenso  á  dividirlo. 
Cuando  mi  alma,  á  Dios  ya  convertida, 
Se  arranque  con  el  último  suspiro. 
Temo  encontrar  tus  pasos  señalados. 
Que  renueven  mi  amor  mal  extinguido. 
Adiós,  placeres,  ilusiones,  dichas. 
Ensueños  otro  tiempo  tan  queridos  ; 
Adiós,  errores  que  á  mi  tierno  pecho 
Pintó  tan  dulces  mi  fatal  delirio ; 
Acaben  ya  el  placer  y  las  delicias ; 
Apáguese  de  amor  el  fuego  activo, 

Y  su  funesta  v  encendida  llama 
Halle  mi  pecho  indiferente  y  frió; 
Mi  corazón  á  Dios  se  vuelva" al  cabo, 
Pues  de  todo,  al  dejarte ,  me  despido...- 
Pero  >  qué  triste  voz  que  me  intimida 

Y  turoa  el  corazón  despavorido  ? 

Será  Sí,  ya  es  la  hora  de  mi  muerte, 

Ya  se  me  acerca  el  término  prescrito. 

Una  noche  velaba,  arrodillada 
De  un  sepulcro  en  la  losa ;  de  improviso 
La  funeraria  lámpara  se  apaga. 
Cejsó  en  el  templo  el  resplandor  sombrío, 
Cuando  de  una  vecina  sepultura 
Llegó  esta  triste  voz  á  mis  oidos : 

«Detente,  cara  hermana,  no  te  turbes; 
Yo  fui  lo  que  eres  hoy ;  nuestro  destino. 
Que  unió  nuestros  deseos  en  la  vida. 
También  después  de  muertas  auiere  unirnos. 
Yo  viví  como  tú  :  mi  débil  pecho. 
De  una  pasión  violenta  poseído. 
Se  abrasó  con  inciertas  esperanzas, 
Que  echó  por  tierra  mi  crüel  destino. 
En  la  profundidad  de  estos  sepulcros. 
En  silencio  jamas  interrumpido, 
Se  anonada  el  amor,  la  dura  suerte 
Sumerge  en  largo  y  duradero  olvido 
Sus  gustos  y  placeres  engañosos. 
El  siempre  vencedor,  nunca  vencido, 
El  orgulloso  amor  cede  á  la  muerte, 
A  su  guadaña  fúnebre  rendido. 
Muere,  puea,  mas  no  temas  á  la  tombft. 
No  temas  al  que  llaman  vengatl*'* 
Qne  ee  un  Diee  de  pied»d|  k%xá> 


líi  ABATE  BON  JOSE  MARCHBIÍÁ, 


Las  UgrimM  de  tm  pe<5ho  arrepentido.» 

{  Oh  Dios  l  Si  esta  es  a.ñit  si  soia  Uu  bueno ; 
Si  mis  pAsadjifl  culpa»  y  dt^liriód 
Se  borran  con  el  llanto  ,  de  mi  muerte 
Venga  Inégo  el  momento  apí^tecido. 
E  Ob  (rraeia  tnminoaal  dón  del  cielo. 
Virtud  que  noi  prometes  bienes  fijos, 
No  sujetos  á  tkinpo  ni  mudanita, 
Acaba  de  una  ves  :  córtese  el  bilo 
A  mis  {^nsadofl  días,  j  mi  alma 
f ratlad»  ¿  \m  moradaa  det  Empíreo. 
Yo  me  muero,  Abelardo,  vén ,  no  lardea , 
Vén  á  cerrar  mis  ojos  opnmidots 
Con  el  peaado  sueño  de  la  muerte  ; 
Vén  y  rticoge  el  último  Huspiro 
Con  el  postrer  aliento  de  mí  vida  (1); 
Y  tú  t  cuando  el  destino,  más  tardío. 
Ponga  fin  á  la  tu/a,  cuando  el  tiempo 
Marchite  io«  preciosos  atractivos 
Qae  tanta  pena  y  lágrímaa  mt  cuestan , 
Has  que  se  iunU;  en  un  sepulcro  mismo 
Tu  ya  helacU  cenka  con  I»  mia : 
El  mismo  Amor  sobfe  su  mármol  frió 
Urabará  por  bu  mano  cl  epitafio, 
Que  asi  dirá  al  curioso  peregrino : 
tí  Cauté  violentü  amor  m  demntitra; 
Guárdate  de  imitar  tu  d&tvarU^i> 


ABELAEDO  Á  ELOISA  (2). 

i  Quién  pudiera  pensar  tjue  en  tantos  añoi 
De  feligiQBay  retirada  vida. 
Tanta  oración,  eyunos*  penitencias, 
Después  de  tant£^  lá^imos  vertida^i  , 
Guando  ya  el  blanco  nieío  de  Jos  ailos 
Va  arrufando  la  tiz  de  mis  mejillas. 
De  tu  i  pasado  amor  aun  dure  lÍ  fuego  7 
Yo  también  extinguido  lo  creía  ; 
Mas  1  cómo  me  enf^afiabn  !  De  esta  colmar 
De  esta  serenidad  pura  j  tranquila, 
Que  a61o  cabe  en  coraEOnes  castos^ 
l  Cuán  diataiite»  estamos,  Eloisa  I 

Júzgalo  por  ti  mi^a ;  i  ay  í  esa  carta. 
Con  tatito  ardor  y  txaltarJon  escrita, 
Con  palabras  tan  tiernas  y  elocuentes. 
Amor  llevó  la  pluma  al  escribirla  ¡ 
Solo  amor  m  ca-pa^  de  tanto  fuego, 
Amor  dictó  las  eipreaíoties  vivas. 
Bastantes  ¿avivar  la  oculta  llama 
Que  eo  mi  ya  tibio  pecho  «e  escondía, 
lío  bay  remedio,  esta  llama  abrasidor», 
Cuando  en  un  débil  coraron  se  abriga, 
SI  númen  superior  no  la  combate  ^ 
Si ,  de  nuestras  miserias  condolida, 
De  Dios  la  omnipotencia  no  la  apaga, 
In  vano  intenta  el  hombre  reaiiitirla^ 

Yo  lo  $é  por  mi  mal ;  no  habrá  recurso 
De  cuantos  la  ra^on  persuade  y  dicta. 
Que  contra  amor  no  llame  en  mi  socorro; 
Cilicios,  oraciones,  disciplinns, 
Nada  ataja  su  fuego  irresistible; 
Ei  de  naturaleza  tan  maligna, 
Que  cuantos  más  obstáculos  le  pongo. 
Más  con  la  oposición  crece  y  se  aviva. 

{1^  ÁbéUido,  qus  murid  on  1H3,  tenía  retr.tEdov  sHoj  edad 
mán  une  Eloiu.  EaÍa  mar\óen  UBi,  &!=to  «i,  tambIftD  velutld  j»  nDci 
émpam  que  Abelurdc».  UwioTÚ&nña  mEiu  cinrun^tanclnd^  pAteúa  im- 
propio qne  ■»  la  jówn  Eloísa  Ijl  qcie  LImme  TÍnjo  Ab«krdo  p»T« 
düi^  dem  «tu  párpikdQt,  Tt^ro  U  litemtum  arüüdKl  d«  iM|tieI  ttem- 
po  antepoQA  él  tono  dtKlaniníJírio  y  el  {?'^[>ltj.t:ti  note^M»  A  I»  elo* 
cuencLa  do  Is  Toidad  j  hasta  iL  la  Tera8j:iDiLit.iiii  hiatútlcrk.  {A^oítt  dtl 

\i)  EiUft  oonteftacian  da  Ábél^trú^  á  In  epIstoLv  EloíM  as  tu 
Obra  d»  Pope,  ona  iinitncicm  ñt  laa  Tárins  h^roli¿ta4  que,  itgalen- 
do  lis  hoeDas  do  OvMIo  y  de  Pope,  «iciibíaron  en  Frabdia  La  ñskt- 
ptt  OoludeKQ  p  Bíjauchampt  j  hIkdiu»  otroR. 

La  pniümtA  eplfltüla  y  la  anterior  ei^uTleron  |irohihldAa  daraute 
iiiDc?ha  tleiTípo  Hti  BapaOo..  Ba  impúrntérím  atcabo,  pero  alrriflada 
de  t-'xtü  ooplai  muy  ímp«tfefítui.  Al  darlu  mhon  de  Ditero  &  1»  «■ 
trampa  ,  heui€e  cDnrroqtauilo  loi  impresos  coa  And^oisi  mauaNcrlto*; 
arlopijirkdo,  'ie  Mcw,  la«  corrwccIoQei  j  mprwlOiMi  q,tt*  Iwmo*  jüi« 


l  Oh  si  pudiera  yo  significarte 
Con  qué  dolor  me  oprime  y  martlrisa 
La  memoria  fatal  de  aquellos  tiempos. 
De  aquellas  botas  por  mi  mal  perdidas. 
En  que  un  amor  contento  y  satisfeclio 
A  la  felicidad  nos  conducía  ! 

i  Eogañoao  camioo,  senda  errada. 
Amena  en  los  principios  7  florida, 
DeepaeSi  cuando  ya  el  fin  se  va  acercando^ 
Bembrada  de  makeaa  y  de  espinas  1 
La»  flores  que  bermoiean  la  ribera, 
Hii  colores  y  aromas  la»  varían  : 
Allí  una  fresca  y  encautada  rosa 
3 US  olores  suavísimos  espi  ra  ; 
Más  allá  un  tornasol  cfiam  orado 
A  lof  rsjot  del  sol  su  í^¿  inclina ; 
Una  vana  axuoena  en  otra  parto 
Ostenta  su  bÍKarra  lozanía. 
Nada  de  esto  es  hermoso  y  halagüeño, 
Exclama  mi  pasión  enfurecida : 
Más  bella  &íí  mi  Eloisa,  más  bcrmoaa. 
Más  puro  es  el  color  de  sus  mejíUna, 
Que  la  derecha  y  Cándida  adocena  ; 
Él  mismo  sol  que  las  infltije  j  cria, 
Bi  000  sus  bellos  ojos  ie  compara , 
Ménos  hermoso  y  más  oscuro  brilla..**, 

Una  calle  formada  de  arraya n(.'S 
Me  HcTa  á  una  distante  ca?K3ria, 
Término  encantador  de  mi  paíieo  : 
La  simple  risa  7  el  placer  la  habitan  ; 
Una  agraciada  y  tímida  aldeana 
Gobierna  cuidadosa  la  familia. 
Loa  pequeñuelos  bijos  la  rodean  : 
Uno  con  inocente  7  dulce  risa 
Pide  á  BU  madre  pan ,  otro  la  b alaga. 
Otro  sube  á  la  trémula  rodilla 
Del  cariñoso  padre;  ella,  gozosa 

Y  en  inocentes  gue^tos  sumergida. 
Reparte  á  todos  con  igual  cariño 
Sus  maternales  besos  y  caTioias. 

I  Oh  qué  e»cena  tan  triste  y  tan  funesta  1 
t  Qué  terribles  imágenes  se  excitan 
En  "üD  alma  de  amor  toda  ocupada  1 
j  Oh  amado  objeto  de  dolor  y  envidia  I 
[  Qnién  fuera  cual  vosotros  t  ¡  Quién  pudiera, 
Estreelmdo  en  los  brazos  de  Eloisa 
Con  el  sagrad  Ot  indisoliiMe  laKO^ 
Legrar  cl  alto  fin  que  nos  anima  1 
¿Qué  bien  habrá  que  pueda  comparar» 
Con  esta  posesión  dulce  y  tranquila 
De  un  objeto  tan  tierno  7  tan  querido  f 
Cuanto  producen  las  remotas  Imlia^, 
Por  un  solo  momento  de  este  estado, 
¡  Cuán  despreciable  para  mi  serla  í 
iCon  cuánto  gusto,  rabadán  humilde  1 
Con  el  calor,  por  la  floresta  umbría, 
Cantando,  llevaría  los  ganados  r 

0  cuando  por  la  tar<le  el  sol  declina, 
De  la  dura  labi-anza  fatigad  s 

Los  perezosos  bueyes  guiaría  I 

En  el  umbral  de  nuestra  triftíc  ehoKa, 

Ya  con  Ja  cena  preparada  y  limpia, 

Cnlpánílome  de  tardo  y  negligente, 

PoUcUa  Kioisa  esperaría. 

El  sencillo  querer»  la  pas;  hermosa, 

Las  voluntades  para  siempre  unidas. 

El  mvítuo  suspirar,  el  amor  tierno. 

Fueran  el  manantial  de  nuestra  dicdm  ¡ 

V  cuando  la  cal  lada  y  triste  noche 
Cubre  de  oscuro  luto  las  campiñas» 
En  el  seno  inocente  de  mi  esposa 
La  risa  7  el  placer  me  cercarían, 

Pero  ]  oh  vatios  quimeras  I  ¡  Oh  ilusionep  I 

1  Dichas  que  nunca  se  verán  cumplidas  l 
Idos  léjoa  de  raí„.„  Ya  se  acabaron 

La  ilOEion,  ios  contentos,  la^  delicias, 
Los  gusto»  que  otro  tiempo  me  sobraban. 
Ta  nada  S07...,.  Con  la  venganza  indigna 
Que  tomaron  de  mi  mis  enemítios, 
Sólo  me  aguarda  el  1  lauro  y  la  igMoraíniii 

Con  esto  me  levanto  despechado, 
Sin  esperar  la  simple  deí>íJ¿did5^ 


POESÍAS. 


!)e  la  cortés  y  tímida  aldeana  , 
Que  de  mi  turbación  sobrecogida , 
Lo  que  es  humillación  y  abatimiento 
Atribuye  á  virtud  con  iq  sencilla. 

Otras  veces  absorto  en  mis  ideas, 
Sin  que  mis  pasos  la  razón  dirija, 
Subo  á  la  cumbre  de  escabrosa  peña ; 
De  allí  descubre  la  ambiciosa  vista 
Una  llanura  inmensa  en  (yae  á  lo  lejos 
ISe  ve  un  camino  que  á  mi  patria  guia. 
La  memoria,  contusa  y  agitada, 
Me  acuerda  mil  imágenes  antiguas , 
Dormidas  algún  tiempo ;  un  montecillo 
Me  oculta  con  lo  erguido  de  su  cima 
La  morada  feliz  donde  crecieron 
Los  inocentes  años  de  Eloisa. 
Ac^uél  es  el  jardin  donde ,  á  mis  ruegos, 
£indió  turbada  su  esquivez  altiva  ; 
AUi,  en  vez  de  las  últimas  lecciones 
De  una  sábia  y  veraz  filosofía 
Con  ^ue  instruí  su  corazón  honesto, 
Las  tiernas  y  amorosas  elegías 
Que  amor  dictaba  al  elocuente  Ovidio, 
Su  engañoso  maestro  le  ezponia. 

I  Con  qué  imaginación,  con  cuánto  fuego, 
Al  leer  los  suspiros  de  Cerina , 
Sus  ardientes  conceptos  expresaba  I 
£1  amor  y  las  sacias  atractivas 
En  su  risueña  boca  se  asentaban  ; 

Y  miéntras  tanto,  oculta  y  sin  sentirla, 
La  llama  del  amor  más  abrasado 

En  su  inocente  corazón  ardia. 
I  Oh  cuántas  veces  el  rubor  sencillo 
Que  asomó  á  sus  mejillas  encendidas, 
Daba  en  su  rostro  indicio  manifiesto 
Del  afecto  interior  que  producía ! 
I  Cuántas  veces  atónita ,  anhelosa. 
Con  suspiros  la  voz  interrumpida , 
Trémula  y  agitada,  no  acertaba 
Ki  áun  á  explicar  la  idea  concebida  I 

Yo  te  enseñé  el  querer;  fui  el  maestro 
De  la  engañosa  y  pérfida  doctrina 
Que  corrompió  tu  Cándida  inocencia ; 
Yo,  en  vez  de  la  pureza  y  alegría 
Que  en  tu  sincero  pecho  se  alber graba, 
Sembré  el  error,  la  pena  y  la  perfidia; 
Yo  te  conduje  al  claustro  solitario, 
Donde  una  voluntad  no  persuadida 
Hizo  á  Dios  el  tremendo  saci'ifício 
Del  resto  miserable  de  sus  días. 
Un  hábito  funesto,  un  velo  triste 
Cubre  el  verdor,  la  gala  y  gallardía 
Del  cuerpo  más  hermoso  y  más  esbelto ; 
Los  bellos  ojos,  cuya  luz  solía 
Causar  envidia  á  tantas  hermosuras. 
Hoy  en  la  tierra  con  dolor  se  fijan. 
l  Qué  hará  mi  dulce  bien  en  este  instante? 
Absorta  en  su  dolor  y  confundida, 
1  Se  habrá  olvidado  ya  de  su  Abelardo  7 
No ;  que  aun  su  corazón  gime  y  palpita, 

Y  no  puede  olvidar  miéntras  el  alma 
Al  débil  cuerpo  permanezca  unida  ; 

Y  áun  más  allá ,  cuando  la  dura  muerte 
Con  mano  helada  nuestro  ardor  extinga , 
En  lo  interior  de  los  sepulcros  frios 
Arderán  nuestras  pálidas  cenizas. 

No  hay  hora  ni  momento  en  que  esta  idea 
No  me  atormente  y  sin  cesar  me  aflija, 
Ni  objeto  en  que  el  amor  no  se  me  ofrezca  : 
Voy  al  coro,  y  allí  la  fantasía 
Me  representa  el  coro  en  que  humillada, 

Y  en  tu  dolor  absorta  y  confundida , 
Con  lágrimas  amargas  y  abundantes 
Lloras  á  Dios  tus  culpas  y  las  mias. 
Salgo  á  recreación,  y  me  paseo 

Por  la  florida  y  verde  pradería, 

Y  allí  amor  disfrazado  en  bellas  formas , 
Cual  sierpe  entre  las  flores  escondida, 
En  cada  nuevo  paso  que  voy  dando. 
Nuevo  placer  y  nuevo  ardor  me  inspira, 
La  verde  hierba  que  entapiza  el  prado, 
lias  Qores  qae  le  adpnian  y  matixan, 


El  arrayan  á  Vénus  consagrado. 
La  vid  silvestre  al  olmo  entretejida, 
El  acordado  són  que  van  formando 
Las  hojas  con  el  viento  sacudidas , 
El  trinar  de  las  aves,  el  murmullo 
De  la  risueña  y  clara  f  uentecilla ; 
Todo  cautiva  el  alma  y  la  embebece , 
Todo  al  placer  parece  que  convida. 
Corre  un  arroyo  sosegado  y  manso. 
Que  lleva  su  corriente  dirigida 
Al  solitario  albergue  donde  tiene 
Su  triste  habitación  mi  dulce  amiga. 
Tú  eres  feliz,  exclamo  al  contemplarlo. 
Tú  bañas  el  convento  donde  habita 
La  causadora  de  mis  tristes  males ; 
Tú  riegas  las  fragantes  clavellinas 
Que  ella  cultiva  con  su  mano  hermosa. 
Tal  vez  en  tu  corriente  cristalina, 
Al  declinar  de  la  abrasada  tarde, 
Buscará  la  frescura  apetecida. 
Tú  sabrás  sus  secretos  más  ocultos ; 
Tal  vez  sentada  en  la  frondosa  orilla, 
Sus  ojos  fijos  en  la  blanda  arena, 
En  actitud  confusa  y  pensativa. 
Derramarán  copioso  y  triste  llanto; 

Y  tal  vez,  sin  pensarlo,  confundidas 
Se  mezclarán  en  tu  corriente  clara 
Sus  lágrimas  amargas  con  las  mias. 

Confuso  en  estas  tristes  reflexiones , 
Se  me  pasan  las  horas  sin  sentirlas , 

Y  á  más  andar  la  noche  va  viniendo; 
El  sol  alumbra  á  los  opuestos  climas , 
Los  astros  que  iluminan  en  su  ausencia 
Con  majestad  parece  que  caminan , 

Y  no  abandonan  su  inmutable  asiento ; 
La  luna,  á  nuestro  globo  más  vecina. 
Del  sol,  que  la  ilumina  frente  á  frente. 
La  luz  reneja  y  triste  nos  envia ; 
Entónces  sí  que  en  corazones  tiernos 
Ejerce  la  imperiosa  tiranía 

El  duro  amor  de  su  orgulloso  mando, 

Y  al  más  ligero  impulso  conmovida. 
Con  el  quieto  silencio  de  la  noche. 
Cede  la  relajada  y  débil  fibra. 
Entónces  á  su  mal  toda  entregada, 
La  triste  y  voladora  fantasía, 
Separada  del  resto  de  los  seres. 
Sólo  ve  los  objetos  en  si  misma. 

Por  la  noche  suspira  el  triste  amante, 
A  quien  la  cama  plácida  y  mulüda 
No  basta  á  conciliar  el  dulce  sueño. 
Que  de  su  ojos  huye  y  se  retira ; 
Los  importunos  celos  le  rodean. 
De  su  fineza  mal  correspondida 
La  triste  imágen  sin  cesar  le  inquieta, 

Y  entre  el  dolor  y  el  llanto  repartidas. 
Mil  años  y  áun  mil  siglos  le  parecen 
Las  horas  perezosas  y  tardías. 

Otro  amante  feliz,  al  mismo  tiempo. 
Maldice  de  la  aurora  la  venida. 
Porque  á  su  amor  contento  y  satisfecho 
La  noche  con  su  sombra  patrocina. 
Yo  en  la  noche  también  suelto  la  rienda 
A  mi  imaginación  enardecida, 

Y  busco  en  mil  ejemplos  que  acumulo, 
Disculpa  á  la  pasión  que  me  domina. 

Todos  los  hombres  aman ;  el  salvaje. 
Que  vive  sin  cultura  y  policía. 
Ama  á  su  dulce  y  cara  compañera ; 
El  tostado  africano,  el  fiero  escita, 

Y  áun  los  irracionales  también  aman : 
Ama  el  pez  en  su  estancia  húmeda  y  fría, 

Y  por  el  aire  en  acordados  trinos 
Cantan  su  amor  las  tiernas  avecillas ; 
Sigue  el  leen  á  la  leona  fiera, 

El  ciervo  á  la  ligera  cervatUla; 
Detras  de  la  becerra  bramA  «I  tfl»o. 

Y  en  los  espesos  ramr 
Lamenta  j  gime  fi^ 
Su  tríate  amor  If 
Asi  cuando,  en  * 

La  yegua  ealM 
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Desbocado  el  caballo  generoso, 
Con  inquieto  furor  bufa  y  relincha, 

Y  no  hay  freno  que  baste  á  sujetarlo. 
El  elefante  y  la  pequeña  hormiga , 

El  sencillo  cordero,  el  lobo  hambriento, 
£1  sapo  tardo  y  la  ligera  ardilla, 
El  insecto  á  la  vista  impercei)tible , 

Y  la  ballena  enorme  que  domina 

Con  su  ancha  mole  los  inmensos  mares , 
Todos  sienten  de  amor  la  llama  activa. 
Amor  de  la  feraz  naturaleza 
Las  varias  producciones  vivifica ; 
El  reproduce  en  los  amenos  prados 
Las  flores  d^^shojadas  y  marcnitas, 

Y  de  las  plantas  útiles  al  hombre 
Los  dulces  frutos  saponados  cria ; 
Él  extiende  á  los  seres  más  remotos 
Su  dilatada  y  vasta  monarquía ; 
Por  él  baja  la  piedra  hacia  su  centro, 
Por  él  las  aguas  hácia  el  mar  caminan  ; 
£l  hace  generoso  al  avariento, 

Y  al  más  cobarde  influye  valentía ; 
Por  él  el  atrevido  y  ciego  amante, 
Arrostrando  del  piélago  las  iras, 

A  nado  lo  atraviesa  por  la  noche, 
Sin  temor  ni  respeto  que  lo  impida : 
Cuanto  es  mayor  el  riesgo  y  el  estorbo, 
Hás  el  amor  lo  allana  y  facilita. 
Amor  ablanda  el  corazón  más  duro, 

Y  al  hombre  más  feroz  rinde  y  mitiga ; 
Por  amor  llora  el  héroe  más  valiente. 
Por  él  la  madre  tierna  y  compasiva 
Estrecha  en  su  regazo  el  fiuto  amado 
De  sus  pasadas  glorias  y  alegrías ; 
Por  él  el  viejo  consumido  y  cano. 
Que  vecino  al  sepulcro  ya  se  mira, 
Ve  en  fus  robustos  hijos  el  apoyo 

De  los  cansados  años  de  su  vida. 

De  amor  es  cnanto  vive ;  cuanto  alienta 

Por  la  virtud  de  amor  siente  y  respira ; 

Amor  es  todo,  sin  amor  no  hay  nada , 

Todo  al  imperio  del  amor  se  humilla. 

Si  amor  es,  pues,  tan  fuerte ;  si  en  el  mundo 

De  su  activo  poder  nadie  se  libra, 

Si  él  todo  lo  subyuga ,  abarca  y  rinde , 

l  Seré  el  único  yo  que  le  resista  7 

Tales  son  los  continuos  pensamientos 
Que  ahora  mi  mente  y  corazón  agitan, 

Y  esta  furia,  esta  llama,  esta  locura, 
Ko  hay  esfuerzo  ^^ue  baste  á  reprimirla. 
Póngome  en  oración,  y  perturbado, 
Sólo  á  Eloísa  mi  pasión  medita. 
Recojo  mi  atención  á  la  lectura, 

Y  en  cada  pensamiento,  en  cada  línea, 
La  historia  de  mi  amor  se  me  presenta, 
Hasta  que  al  cabo  mísera  y  rendida 
Con  la  continua  agitación  el  alma, 
Los  párpados  al  sueño  ya  se  inclinan. 

Aun  así  mis  delirios  me  persignen  ; 
Mil  imágenes  tiernas  de  otros  días, 
En  que  astuto  el  amor  se  me  disfraza/ 
Vuelan  en  derredor  de  la  tarima 
Donde  descansa  el  fatigado  cuerpo  ; 

Y  cuando  ya  entre  el  sueño  y  la  fatiga 
Batallando  la  máquina,  suspensa, 

Ni  bien  despierta  está,  ni  bien  dormida, 


Oigo  el  reloj.....  las  dooa......  y  á  maitiiwt 

Trémula  la  campana  nos  avisa. 
Vistome,  y  voy  al  coro  apresurado; 
La  senda  aue  á  la  iglesia  me  encamina 
Pasa  por  el  vecino  cementerio, 
Y,  la  imaginación  despavorida, 
Con  la  terrible  imágen  de  la  muerte, 
El  cabello  de  espanto  se  me  eriza. 
Miedo  infunde  el  silencio  pavoroso ; 
Las  copas  lentamente  conmovidas 
De  los  cipreses  fúnebres  redoblan 
El  misterioso  horror  que  me  intimida, 

Y  las  voces  del  cárabo  importuno 
Ecos  son  de  mortal  melancolía. 

De  los  tristes  objetos  que  me  cercan 
El  pavor  las  imágenes  duplica. 
La  planta  temerosa  y  vacilante 
.  Pisa  con  susto  las  cenizas  frias 
De  tantos  compañeros  que  en  el  claustro 
Unió  un  destino  j  una  suerte  misma ; 
Allí  descansa  el  virtuoso  Eraste, 
Su  proceder  sincero,  su  fe  viva. 
Con  el  retiro  austero  y  penitente. 
Venció  la  llama  del  amor  maligna, 

Y  en  su  serena  y  arrugada  frente 
La  paz  de  la  virtud  llevaba  escrita. 
Aquéllos  son  los  huesos  de  Filandro^ 
Del  tierno  y  fiel  amigo  á  quien  solia 
En  otro  tiempo  el  mísero  Abelardo 
Comunicar  sus  bienes  j  sus  dichas. 

{  Cuántas  veces  sus  útiles  consejos, 
Cuando  un  amor  crüel  me  consumía, 
Por  un  breve  momento  le  atajaron  ! 
Una  amistad  sincera  nos  unia. 

{Ya  murió !  | Ya  no  existe !  Mi  desgracia 

Aun  de  este  dulce  bálsamo  me  priva. 
Yo  también  moriré,  también  la  muerte 
Cortará  el  hilo  á  mis  amargos  días. 
Con  tanta  pena  y  lágrimas  pasados. 
Cuando  una  suerte  infausta  y  enemiga 
Persigue  al  hombre  desgraciado  y  triste, 
Que  sólo  aguarda  angustias  y  fatigas, 
La  muerte  es  el  refugio :  en  ella  sola 

Ve  el  témino  feliz  de  sus  desdichas  

Mas  ¿dónde  voy,  arrebatado  y  ciego? 
¿Podrá  darte  á entender  la  pena  mía, 
Por  mucho  que  se  empeñe  en  explicarlo, 
La  serie  de  mis  males  infinita  7 
No,  Eloísa,  no  puede  :  adiós,  bien  mío. 
Otras  plumas  más  tiernas  y  expresivas 
Pintarán  los  afanes  de  esta  llama. 
Que  no  se  acabarán  ni  aún  con  la  vida. 
Los  venideros  siglos,  y  los  pueblos 
Que  la  ternura  y  la  constancia  admiran. 
Conservarán  de  nuestro  amor  la  historia 
En  mármoles  y  bronces  esculpida. 
Servirá  de  ejercicio  á  los  ingenios ; 
Ningún  alma  sensible,  al  referirla, 
Dejará  de  verter  lágrimas  tristes ; 

Y  en  tanto  que  la  dulce  poesía 

Tenga  lustre  j  honor,  miéntras  se  juzgue 
La  noble  compasión  de  aplauso  digna, 

Y  á  la  activa  pasión  que  nos  oprime 
La  especie  humana  se  sujete  y  rinda, 
Será  eterno  y  llorado  entre  los  hombres 
El  amor  de  Abelardo  y  Eloísa. 


DON  TEODORO  LA  CALLE. 


NOTICIA  BIOaRÁPIOA. 


Los  únicos  versos  liricos  que  conocemos  de  este  poeta ,  que  recibió  su  educación  literaria  en 
el  siglo  xviu,  son  los  que  publicamos  á  continuación.  Es  una  epísto][^  que  adquirió  en  otro 
tiempo  cierta  celebridad,  y  cuyo  manuscrito  se  juzgaba  perdido  bá  muchos  años.  Sólo  conserva- 
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ba  algunos  fragmentos  en  su  envidiable  memoria  nuestro  ilustrado  amigo  el  señor  don  Ramón 
de  Mesonero  Romanos,  el  cual  tuvo  la  bondad  de  escribirlos  para  nosotros.  Recientemente  he- 
mos encontrado  la  composición  entera. 


APUNTE  DEL  SEÑOR  DON  RAMON  DE  MESONERO  ROMANOS. 

Esta  magnifica  carta  elegiaca ,  ó  como  se  quiera  llamar,  fué  escrita  á  la  señora  doña  María  Ma- 
nuela Prieto,  por  don  Teodoro  La  Calle,  literato  y  periodista  de  Cádiz  en  1812,  condenado  á 
uno  de  los  presidios  de  Africa  por  sus  escritos  é  ideas  liberales.  Este  apreciabilísimo  sujeto,  á 
quien  he  tratado  mucho  después,  tuvo  siempre  desgraciada  suerte,  y  no  consiguió  alcanzar  una 
posición  ventajosa  ¿un  en  los  años  de  1820  al:  1823^  en  que  triunfaron  sus  ideas  y  sus  amigos  los 
señores  Calatrava,  Arguelles,  etc.  Murió  después  de  1833  en  Madrid. 

Antes  de  la  invasión  frances.i ,  sólo  era  conocido  por  su  desgraciada  traducción  del  Otelo  de 
Ducis. 


POESÍAS. 


i  LA  8EÑ0S1. 

DüflA  MABÍA  MANUELA  PRIETO  (1). 

BpistoU  (2). 

Thffino  mihi  duleior  HjfhléOB. 

I  Clórifl !  Gloria  y  honor  del  aexo  hermoso, 
Que  mi  amargo  penar  compadeciendo, 
Infundes  siempre  con  tu  voz  amable 
A  un  triste  corazón  dnlce  consuelo  ! 
I  Con  qué  rasgos  podré,  con  qué  pinceles, 
Al  orbe  presentar  un  fiel  bosquejo 
De  tu  heróica  virtud  !  ;  Ah  I  pí  el  destino, 
Qne-del  suelo  español  con  vituperio 
Arrebató  la  libertad  sagrada , 
Volver  hiciese  el  venturoso  tiempo 
Que,  cual  sombra  fugaz,  cu&l  sueño  grato, 

Las  almas  libres  recreó  un  momento  

Si  la  razón  á  dominar  volviera, 

Si  recobrase  la  verdad  su  imperio, 

Tu  claro  nombre  entóneos,  reunido 

AI  de  los  nobles  héroes  que  qui.sieron 

En  siglo  convertir  de  honor  y  gloria 

Este  siglo  de  horror,  siglo  do  hierro, 

£1  olvido  y  la  muerte  evitarla ; 

Mas ,  ¡oh  dolor  1  después  G[ue  nuestros  cuellos 

Con  torpe  yugo  el  despotismo  agobia, 

Después  que  grita  el  delirante  pueblo 

Vivoi  á  la  opresión ,  muerte  á  la  patria ; 

Después  que  arrastra ,  en  la  miseria  envuelto, 

De  servidumbre  el  ominoso  carro 

En  que  triunfante  el  déspota  soberbio 

El  pendón  del  terror  desplega ,  y  huella 

A  su  planta  feroz  nuestros  derechos, 

l  Quién  ya  su  pluma  á  la  virtud  consagra? 

iQuién  el  amor  aviva  en  nuestros  pechos 

De  la  santa  verdad  7  ¿  Quién  la  inocencia 

Quiere  arrancar  al  opresor  sangriento? 

(1)  Véase  acerca  de  eeta  lefiora  la  noticia  contenida  en  la  nota 
de  la  pág.       t.  n  de  esta  colección  de  Poetas  Urico»  dtl  siglo  xvnt. 

(9)  Bicrita  en  el  presidio  de  Alh acemas,  el  afio  de  1816> 

Hemof  tomado  por  texto  de  eeta  composición  nna  copia  liaeha  da 
mano  del  doctor  don  Pedro  Antonio  ICárcos,  que  se  oonsenna  anta» 
ka  papeles  del  célebre  hmnanista  Sanchei  Barbero. 

Acerca  de  esta  epístola  escribió  el  seflor  don  Jnaa  Bafnio  HkI> 
wabaeoh  lo  signiente :  «  Loe  versos  de  esta  «páifeota,  aanqoi  bo  ds 
kM  mejores ,  aventajan  mucho  á  los  qoe  él  misDio  ooir  TaoDtmo  M 
UL  Oaixb  empleó  en  sn  tradnodon  de  SI  Otelo  ó  el  Mof  Si  fImtáaJ' 


{A^!  que  abatidas  las  sublimes  almas 
A  quien  propicio  concediera  el  cielo 
El  deseo  del  bien ,  su  labio  sellan ; 
Miéntras  tranquilo  el  corazón  de  acero 
Del  aleve  egoísta,  derramando 
Sobre  ti  patriota  el  infernal  veneno 
De  la  horrible  calumnia,  á  la  fortuna 
Ofrece  ansioso  su  venal  talento. 
Sí ;  las  musas,  las  artes,  la  elocuencia. 
Frutos  preciosos  del  humano  esfuerzo, 
Que  á  suavizar  nuestra  existencia  amarga, 

0  á  llevar  la  virtud  al  alto  templo 
De  la  inmortalidad  se  dedicaron. 
Cuando  á  la  augusta  ley  nuestro  respeto 
Rendimos,  al  crujir  de  las  cadenas, 
Despavoridos,  de  la  España  huyeron. 

1  Y  sumergidas  quedaran  ¡  oh  amiga ! 
En  el  8e()ulcro  del  olvido  eterno 

Tus  patrióticas  ansias,  tus  suspiros. 
Por  aliviar  de  la  desgracia  el  peso 
A  tanta  ilustre  victima,  que  hoy  sirve 
A  la  osada  perfidia  de  trofeo  ? 
1  Del  voraz  tiempo  la  fatal  guadaña 
Podrá  arrastrar  á  sus  abismos  ciegos 
De  tu  impávido  pecho  la  firmeza. 
Que  al  dulce  hecnizo  de  tu  amable  sexo 
Dando  hermoso  realce,  fué,  benigna. 
Del  cautivo  patriota  el  embeleso  / 
iQuél  Si  decreta  la  voluble  suerte 
Un  porvenir  dichoso  á  nuestros  nietos, 
¿  Se  na  de  ignorar  en  él  que  tu  entereza. 
Cuando  el  fatal  terror  tenia  yertos 
A  tantos  corazones,  arrostraba, 
Por  consolar  al  justo,  el  duro  ceño 
De  los  viles  satélites  que  prestan 
Su  brazo  al  opresor,  el  doble  aspecto 
Del  alevoso  espía,  que  en  el  llanto 
De  la  inocencia  busca  su  recreo, 
Del  sátrapa  insolente  los  desdenes, 
Y  el  triste  horror  de  lóbregos  encierros  ? 

Pero  eaonoho  ta  TOSrqne  oou  dnlsna 
HeT»ázeoon?eiür*'  — 
Delbi0ii< 
Mi  pmo  o** 

r 
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TEOÜOlíO  LA  CALL'E, 


y         felii  mmcítro  fecundo  suelo  : 
Esto  mi  tierno  peclio  coínDOvia : 
Ko  el  hacerme  ] ornas  midofio  objeto 
I>e  la  equivoca  fama ;  no  la  busco. 
Ver  libre  niiestr*  patria  ca  mi  deseo, 
Yerla  en  bárbaros  grilkis  na  i  qucbraato; 
T  á  la  esperanza  reTiuriL'iar  no  puedo 

que  en  breve  los  rompa,  y  si  engañada 
Vivo»  ui  fama,  ni  la  vida  qmeroj» 

Esto  dices,  mi  bien  ;  aal  me  exprcaia 
De  tn  alma  bondadosa  los  cooceptoi, 
I  Quién  como  yo  tu  coraron  conoce  i 
Üaa,  respetando  ta  peusai:  modesto, 
Keplicarte  podré  que  laís  virtudes , 
La  belleza,  el  amor,  tos  nobles  bechof 
Dipios  de  imitación  ,  nunca  pi>d rían 
A  la  f  a  tura  edad  servir  de  ejcoiplo 
Si ,  á  d<?si»eeho  del  tíetopo,  no  reciben 
tJn  nuevo  eér  en  manos  del  ingenio. 
Pues  fli  repugna  la  moral  severa 
líe  la  lisonja  el  peetilerite  incícnsOp 
Ko  reprueba  loores  que  tributa 
Scncilb  lengua  al  mérito  perfecto, 
Ni  estorba  que  á  los  héroes  aseguro 
Un  sabio  aprictador  renombre  eterno, 

Y  aonque  irritado  ^1  reneodor  de  Greda  (1) 
En  las  ondas  arroja  con  dt^Bpreeio 

El  cuadro  iofiel  que  la  rudeza  forja 
Do  un  necio  adulador  ;  ¿  pei-^ir  de  estcv 
Lamenta  ^ue  á  su»  ínclitas  bazRñas 
Falte  el  pincel  espléndido  de  Homero, 

Pero,  fl] ,  sorda  á  mi  raion ,  desecliaa 
De  más  felice»  genios  el  obsequio, 
jQnién  privarte  podrá  del  fiel  tributo 
Que  á  tu  alma  generosa  humilde  ofreicot 
jCómo  borrar  do  un  pecho  agradecido 
El  constü.nte  favor,  el  dulce  afecto 
Con  que  tü,  y  esa  hermana  que  te  imita j 
De  gracias  norma,  de  virtud  modelo. 
De]  terror  depreciando  loa  amagos. 
Con  suave  |}Iuma  y  varonil  acento 
En  mi  horrible  mansión  súnar  bicliteia 
De  la  amistad  los  consolantes  ecoi^? 
tOh,  cnán  ruda,  cuán  débil  es  la  lengua» 
Cuán  frivola  la  pluma,  üuán  grosero 
El  lenguaje  eomun  para  expresaros 
De  un  grato  corazón  loa  sentimientofl  ! 

En  puntantes  sonobras  sumergido 
Yacía  yo  ;  me  lastimaba  ménos 
ICi  propio  padecer  que  loa  horrores 
Que  eatá  la  triste  humanidad  sufriendo, 
l  Bon  hombres  T  á  mt  nnsmo  me  pregunto.»,, 
¿Hon  semejantes  mió  a  los  que  vt?oí 
j  A  un  igual  suyo  asi  el  mortal  degrada  1 
¿Son  hombres,' ó  POn  pálidos  espectros 
Mu  dofl  de  la  tumba,  ó  son  acaso 
Culpables  sombras  que  lanzó  el  Averno  ! 
Fuertes  cadenas  en  sus  piés  rechinan  - 
Muestran  desnudos  sus  inmundos  cuerjios; 
Hedionda  fetidez  en  torno  esparcen  ; 
Hambre  anuncian  suíi  rostros  macilentos  j 
8u  débil  brazo  las  fatigas  rinden  ; 
Sus  carnes  pasto  dan  á  los  insectos  ¡ 
Oritoti,  injurias,  amenafas,  golpes 
Sin  reposar  provocan  bu  despecho; 

Y  uñando  á  suspender  tan  crudos  males 
Viene  entre  sombras  el  inquieto  snefLOp 
La  odiosa  vida  detestando,  postran 
éob¡re  peñascos  sus  dcilientes  miembros* 
I  Ay  t  hombres  son ,  mi  duda  se  disipa  ; 
Mas  no  son  hombrea,  aino  monstruos  ñeroa, 
Los  que  su  alma  insensible  despojando 

De  tierna  compa&ion ,  á  loa  torm  enteja 
Xa  despreciada  humanidad  entregan, 

Y  miran  con  semblante  placentero 
De  la  aaiccion  loa  lamentables  írritos, 
De  la  miseria  el  repag-nante  aspecto, 
tf  Pero  son  delincuentes  ;  la  juatieia 
Con  m  inñexible  vtra  á  los  p^ versos 


fli  AkjandíoaiafnQ, 


Vigilante  persigna,  y  de  este  modo 
Dulce  tranquilidad  gozan  los  buenos.» 
Ko  es  la  justicia,  no^  La  ürunía 
Es  la  qne  asi  di^ífraza  con  el  velo 
De  la  adorable  Ástnia  sus  furores  ¡ 
El  deapotismot  el  pérfido  gübit.irn(i 
E;^  de  delitos  manantial  perenne. 
Donde  rige  la  ley,  donde  con  celo 
Son  laa  úUlea  artes  protegidas , 
Donde  no  arranca  el  misero  sustento 
A  la  crédula  plebe  la  impostura  ; 
Donde  á  la  muerte,  á  la  indigencia  expueM 
Un  pueblo  no  se  ve,  porque  en  deliciaa 
Nade  y  en  ocio  viva  el  palaciego  ; 
Donde  lo  justo  y  útil  se  profiere. 
Donde  el  que  rompe  de  la  lierra  el  seno 
De  sti  afán  y  sudor  recoge  el  fruto, 
Nadie  en  los  vicios  buEca  su  alimento, — 

Asi  exclamaba  yo,  desalentado 
De  esta  escena  de  horror,  asi  mi  pocho 
La  indign  ación  que  el  despotismo  inspirifc 
Procuraba  exbalar.  De  e^nto  lleno. 
Por  la  negra  mansión  mt  vista  giro, 

Y  objetoa  sólo  de  aversión  encuentro; 
6e  aumenta  mi  penar,  mi  dolor  crece 
Cuando  en  tanta  desgracia  con^^idero 
Que  ¿un  la  amistad  más  hna,  intimidada» 
De  igual  dc^atre  con  ra£on  huyendo. 
Me  negára  so  vos ,  j  en  abandono 
Voy  íl  morir  del  universo  cutero. 

Lánguídi^  débil,  en  mi  lecho  caigo,.... 
Cuando  ¡oh  DiosI,,.  |0h  virtudU  ¿Que  es  lo  quelc^ 
Calman  de  mi  destino  los  rigores, 
De  mis  cadenas  ee  aligera  el  peso; 
(Aun  vive  la  amistad  E  Y  ya  por  digno 
De  envidia,  y  no  de  lástima,  me  tengo. 
Tu  carta,,,.,  ¡qué  placer!.,.»  Al  devorarla, 
El  corazón  rebosa  en  tal  exoeso 
De  arrebatado  gozo,  qac  sentirlo, 
Mas  no  ejcpresaj^lo  con  el  labio  puedo* 
Tal  me  deleita  tu  elegante  pluma. 
Cual  claro  arroyo  al  agitado  ciervo, 
Fresco  rocío  á  desmayada  rosa , 
Norte  aegiuro  sJ  navegante  incierto, 
Kecientc  flor  á  laboriosa  abeja, 
Al  dócil  corderino  el  prado  amenoi, 
Copiosa  lluvia  al  agof^tado  campo, 
Suave  fragancia  al  céfiro  risueflo. 
Desde  tan  fausto  día  ,  |  qué  favores, 

Sin  cmwx  me  prodígaif  1  [  Con  qué  celo 

Animas  mi  esperanza       j  Con  qué  pruebfti 

Me  muestras  tu  cariño  I  Y  no  cabiendo 

De  tu  afectuoso  pecho  los  ardores, 
De  amistad  en  los  Itmites  estiechos, 
A  prometerme  vas..,.,,  pero  reprima 
El  alma  aquí  su  voz,  y  hable  el  silencio» 
iCielos  I  Quien  no  conoce,  quien  no  siente 
De  tu  adorable  corazón  el  prcciOi 
Con  los  hombres  no  viva,  y  áun  las  fícraa 
Eehusen  darle  albergue  en  sus  desiertos, 

|0b,  quién  me  diera  la  elocuencia  y 
De  los  sublimes  celebrados  genios 
Que  la  triunfante  Boma  y  culta  Aténaa 
Vieron  nacer  I  Entónces  mis  acentos 
De  celebrar  tu  nombre  fueran  dignos. 
Entónces.,...  mas  j  qué  digo  T  ^  No  estay  TÍeii 
De  los  tiranos  el  furioso  brazo, 
Que  ataja  de  mi  pluma  el  raudo  vuelo  I 
¿Cómo  evitar  su  vengativa  sana , 
Si  á  percibir  atcanaau  que  me  atrevo 
A  entretejer  laureles,  meEClar  florecí. 
Que  tu  frénte  patriótica  ciilendo, 
inflexible  enemiga  te  proclamen 
Del  yugo  vil  que  nos  echaron  ellos  T 

¿\  á  tal  afrenta,  á  tal  baldón  abates 
Tu  cuello,  patria  mia  ?  ¿  Y  tus  guerreros, 
Tus  propios  hijos  son  los  que  en  coyunda 
Transforman  tus  laureles  ?  Para  esto, 
Del  fiero  galo  la  sangrienta  espada 
Con  impávida  frente  resistiendo. 
Vimos  talar  tus  fértiles  eampiilai, 

Y  convertidos  tus  incautos  pueblos, 


POESÍAS. 


Desde  Pirene  hatta  la  Hercúlea  f  anee , 

En  sepolcros,  escombros,  piras,  yurmos? 

I  En  balde  Majo  su  verdor  esmalta 

Con  nuestra  sangre  I  (  En  balde  ensalza  rémos 

De  Astorga ,  de  Rodrigo  las  cenizas , 

De  Zaragoza  el  trágico  denuedo, 

De  Gerona  el  aliento  numantino, 

De  Bailén  los  laureles  halagüeños. 

De  Talayera  la  dudosa  paima, 

De  Medellin  los  insepultos  huesos  t 

¡Ay  I  En  vano  sus  ondas  enrojecen 

El  Tórmes,  el  Guadiana,  el  Tajo,  el  Ebro, 

T  al  regazo  de  Tétis  precipitan 

Corazas,  carros,  lanzas,  esqueletos! 

1  Qué  acerbo  fruto  coges  de  tu  sangre, 

Desventurada  España  1  ¿  Qué       Tu  intento 

A  mudar  de  verdugos  se  limita , 

No  á  ser  libre  y  feliz  Repara  el  premio 

Con  que  el  tirano  al  ñn  te  galardona ; 
En  cadenas ,  patíbulos ,  destierros 
Paga  tu  amor  y  ceba  vengativo 
6n  cólera  en  tus  hijos  predilectos. 

¿  Y  estás  tranquila  siendo  esclava  ?  ¿Olvidas 

De  ser  libre  ó  morir  los  juramentos? 
lOlvidas  cuando,  en  júbilo  anegada, 
Del  fatal  bronce  el  espantoso  estruendo, 
Con  que  el  furor  francés  creyera  ufano 
Exterminar  de  tu  existencia  el  resto, 
Tú,  serena,  impertérrita,  impasible, 
El  templo  augusto  de  la  ley  abriendo, 
En  sus  aras  prometes  no  tan  sólo 
Al  yugo  odiado  del  extraño  imperio 
Tas  hijos  arrancar,  mas  nunca,  nunca 
Sucumbir  de  un  tirano  á  los  preceptos  ? 
Todo  fué  entónces  paz ,  amor,  concordia ; 
Todo  ahora  disgusto,  aían,  recelo. 
La  verdad  tiembla ,  la  virtud  se  esconde. 
Se  entibia  la  amistad ,  huye  el  contento..... 


Traición,  hipocresía,  fanatismo, 
Sus  negras  armas  con  furor  blandiendo, 
A  sus  horribles- plantas  sacriñcan 
Virtudes,  patria ,  honor,  saber,  talento.... 

Mas  si  á  la  luz  aparecer  no  puede 
La  preciosa  verdad  sin  que  al  momento 
Víctima  sea  de  la  atroz  perfidia. 
Huyamos ,  Clóris,  su  inminente  riesgo. 
Asi  el  cauto  piloto  á  la  tormenta 
Cede,  y  no  fía  al  piélago  soberbio 
Su  nave,  hasta  el  momento  que  en  reposo 
Cambien  su  agitación  los  elementos. 
Al  huracán  de  la  opresión  cedamos, 

Y  miéntras  luce  un  astro  más  sereno, 
Aspira  sólo  á  que  tu  vista  inclines. 
En  soledad  y  de  tiranos  léjos , 

A  estas  débiles  líneas ,  que  dichosas 
Serán  si  logran  merecer  tu  aprecio; 
El  corazón  las  dicta  entre  latidos..... 

Lee  conserva  en  tu  sensible  pecho 

El  ingenuo  homenaje  oue  te  rinde 
La  gratitud  aue  á  tus  nuezas  debo. 
Si  el  dón  admites,  mi  ventura  colmas ; 

Y  si  al  rigor  de  mi  destino  adverso 
Dejar  la  vida  quise ,  ya  gustoso 

Por  rendirla  á  tus  plantas  la  conservo. 
Mas  si  entre  tanto  la  inclemente  Parca 
Llega,  y  la  noche  del  reposo  eterno 
Al  infalible  límite  conduce 

Mi  sér,  y  al  polvo  y  á  la  nada  vuelvo  

Vén,  V  vierte  una  lágrima  en  mi  tumba. 
Con  ella ,  mis  cenizas  movimiento 

Y  vida  cobrarán ,  y  al  dirigirte 
Entre  pena  j  placer  su  adiós  postrero, 
Verás  que  n  la  muerte  con  su  golpe 
Mi  alma  pudo  Uenai*  de  desconsuelo. 
Fué  por  privarme  de  decirte  en  vida: 
Reina  en  mi  corazón,  vive  en  mis  versos. 


DON  FRANCISCO  DE  PAULA  CASTRO. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 
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Bl  anoynelo. 

De  la  sierra  eminente 
Baja  el  arroyo  nndoso, 
Y  tperoe  incierto  por  el  valle  berbosot 


En  giros  mil,  su  plácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas. 
Entre  gnijas  saltando. 
Repite  el  eco  su  murmnrío  blando, 
Que  Taela  por  praderas  y  colinas. 

Más  que  el  alba  risueño, 
Sn  alegría  derrama, 
Las  bellas  flores  y  mennda  grai" 
Salpicando  de  perlas  }uüafS^ 


DON  FRANCISCO  DB  PAULA  CASTRO. 


La  adelfa  allí  lozazia 
En  ra  crUtal  se  mira, 
T  manso  el  arroynelo  en  tomo  gira 
Por  matizar  las  aguas  con  su  grana. 

La  dulce  Filomena 
Se  lamenta  á  deshora 
La  escara  noche,  7  cuando  ya  la  aurora 
El  prado  esmalta  con  su  luz  serena, 

En  vagoroso  vuelo 
Céfiro  entre  las  flores 
Girando  bullicioso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  liquido  airoyuelo. 

Todo,  arroyo  dichoso. 
Te  brinda  y  lisonjea : 
I  Oh,  siempre  eterno  tu  corriente  vea 
£1  dulce  bien  que  gozas  delicioso  I 

Cual  tú,  me  yí  algún  dia 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche,  acongojado, 
Me  cerca  por  do  quier  en  mi  agonía. 

De  mi  pasada  gloria 

Y  de  mi  mal  presente 
Oprimen  layl  el  ánimo  doliente 
Unidos,  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  flores 
Tejió  mis  dulces  lazos : 
Quiso  librarme,  mas  hallé  los  brazos 
Comprimidos  del  hierro  á  los  rigores. 

Otro  tiempo  cantaba 
Sus  dichas  transitorias ; 

Y  tras  su  carro,  alegre,  las  yictorias 
Del  pérfido  con  Jiimnos  ensalzaba ; 

Ora  un  amargo  rio 
Manan  mis  tristes  ojos, 

Y  ostenta  cruda  mano  mis  despojos. 
Triunfo  de  eu  tirano  poderlo. 

I  Av  I  ¿  dó  huyó  mi  contento  ? 
l  Dó  las  dichosas  horas? 
I A  quién  ¿ay  triste  I  á  quién  tu  pena  lloras, 
Si  no  has  de  hallar  alivio  á  tu  tormento  ? 

De  mi  felice  suerte 
Pasó  la  primavera ; 

Y  no  el  mísero  pecho  hallar  espera 
Otro  término  ai  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme,  arroyo  amable. 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  tu  gozo,  cual  la  suerte  el  mió. 
]  Ay  i  mi  dicha  acabó ;  nada  hay  estable. 


n  (1). 

Imperio  del  hombre  sobre  la  nataralezA. 

¿Dó  arrebatada  con  divino  aliento 
El  alma  en  raudo  vuelo  se  trasporta  ? 
Del  oriente  al  ocaso 
Rodar  mil  globos  ve.  Los  mira  absorta 
Rayos  lanzar  de  enardecida  lumbre, 

Y  eternal  movimiento 
Frenar  su  augusto  paso  : 
Circundan  su  luz  pura 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cumbre 
Ye  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales  i  oh  1  callad ;  que  de  natura 
La  divina  beldad  decir  me  es  dado. 

De  natura,  do  en  solio  refulgente 
El  Dios  del  trueno  reina.  ¿Y  elegiste. 
Señor,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra,  y  habitarla  diste 

Y  someterla  con  supremo  mando 
Al  felice  viviente  ? 

Por  do  quier  mil  lumbreras 
Cercan  su  faz  lozana, 

Y  el  aire  esmaltan  con  destello  blando. 
Nace  la  aurora  al  mundo, 

Y  le  matiza  de  zafiir  y  grana ; 
Dórale  el  sol  con  su  esplendor  fecundo. 

Y  vosotras,  antorchas  brilladoras , 

(1)  Pablicamoe  esto  oda  oon  1m  oorroocioneB  qoo  hUo  en  ella  don 
ftiUx  José  Beiaoso.  \^9ta  dtl  Col^ctor^ 


Cuyo  fulgor  tembloso  el  negro  manto 
Rasga  á  U  noche  umbría  ; 
Aurora  bella  que  en  nevado  llanto 
Derramas  vida  al  fatigado  suelo, 
Mar  de  luz,  que  las  horas 
En  la  región  vacía 
Mides,  y  las  sazones 
Tomas  al  año,  revolviendo  el  cielo ; 

Y  tú,  polo  luciente, 

I  Sólo  a  ilustrar  del  hombre  los  mansiones 
Os  destinó  la  mano  omnipotente  ! 

l  Mas  qué  nuevo  vigor,  qué  nueva  vida 
Se  esparce  por  el  globo  venturoso  ? 
A  do  el  punzante  cardo. 
Do  el  descarnado  leño,  victorioso 
Del  voraz  tiempo,  la  cerviz  alzára, 
La  adelfa  enrojecida, 

Y  el  oloroso  nardo 

A  par  del  trébol  crece  : 

Cela  en  su  cáliz  la  azucena,  avara 

Del  licor,  miel  sabrosa ; 

Y  plácido  favonio  se  adormece 
En  ]as  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

El  dulce  fue^o  oue  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba,  difundido 
Sobre  la  madre  tierra. 
Quebranta  el  hielo  agudo,  que  aterido 
Cubriera  de  los  campos  el  tesoro. 
Brota  la  tierna  espiga 
Que  el  rubio  grano  encierra ; 
El  prado  reverdece ; 
El  arroyuelo  entre  guijuelas  de  oro, 
Bullicioso  saltando, 
Retrata  el  liiio  que  á  su  márgen  crece, 

Y  ufano  se  desliza  serpeando. 

l  Y  quién  vuelve  ¡  oh  natura !  en  juveniles 
Tus  ya  caducos  dias  ?  ¿  Quién  el  velo 
Que  esconde  marañada 
Tu  inculta  profusión,  con  fuerte  anhelo 
Desenrolla  potente  ?  La  maleza 
En  hermosos  pensiles, 
O  ya  en  grata  morada, 
¿Cual  brazo  activo  torna? 
Del  intrincado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura  : 
El  nudo  tronco  de  verdor  ac  adorna, 

Y  tolda  el  prado  en  etemal  frescura. 

Tú,  oh  mortal,  sólo  tú,  que  del  augusto. 
Del  SÍér  eterno  que  los  seres  manda. 
El  dominio  del  suelo 

Y  el  saber  recibiste.  Cede  blanda 
Natura  á  tu  querer :  no  el  bosque  inunda. 
Ya  del  selvaje  arbusto 

Con  estéril  desvelo. 

Tú,  extendiendo  su  vida, 

Perfeccionas  los  seres  que  fecunda. 

Do  lanzó  su  veneno 

La  sierpe  y  el  reptil ,  ora  acogida 

El  corderuelo  encuentra  en  prado  ameno. 

En  la  lodosa  ciénaga,  cubierta 
De  muerte  y  corrupción ,  ya  se  levanta 
El  anchuroso  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  oculto  lago.  £n  la  colina,. 
Otro  tiempo  desierta, 
Brinda  el  fruto  maduro 
Que  á  la  vid  hermosea, 

Y  bajo  el  peso  su  follaje  inclina. 
El  buey,  falto  de  aliento, 

El  breñoso  erial  tardo  rodea, 

Y  abre  en  los  surcos  el  coman  contento. 
Trisca  el  rebaño,  y  dulce  hierbezuela 

Pasta  en  vez  del  nenúfar  venenoso 
Que  infestaba  el  collado  (2). 


(2)  Rlngnlftf  parece  en  verdad  qne  el  nntor  escogiese  el  nem^ 
como  pftsto  nocivo,  para  contraponerlo  al  pasto  salndable.  El  nez 
far,  planta  acnática  qne  prospera  en  lagunas  7  rios ,  no  es  en  ni 
ñera  alguna  adecnado  ni  para  apacentar  ganados,  ni  para  it^^ 
coUadot.  No  es,  por  otra  parte ,  como  afirma  Castro,  planta  pom 
fiosa.  Los  tarcos  hacen  con  él  una  bebida  popnlar,  y  en  la  India 
emplea  como  alimeoto  en  larináoea  lixniente.  (i^^  4fil  C9Umr,\ 
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PrisioneTO  el  raudal  en  canee  ondoso 

El  campo  halaga  con  murmurio  lento ; 

Ki  ja  crecido  asuela 

En  curso  arrebatado 

La  mies  y  la  cabaña. 

Arbitro  el  hombre  del  terrestre  asiento, 

Al  piélago  i)rof  undo 

También  sojuzga  la  violenta  saña , 

Y  la  unión ,  que  rompió ,  devuelve  al  mundo. 
Mas  ¡  oh  1  ¿oué  genio  en  su  furor  destierra 

La  ventura  7  la  paz  7  Orgullo  insano. 
Ambicien  insaciable 
El  hombre  respiró.  Toma  inhumano 
Contra  si  mismo  el  desleal  acero 
Que  fecundó  la  tierra  : 

Y  la  morada  amable 
Del  placer  y  el  reposo, 

I  Aj  I  es  ya  del  dolor.  Él  es  el  fiero, 
Oh  natura,  que  absorbe 
Tu  vida  y  prole  y  tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 
Tente,  crüel :  |  á  dó  la  rabia  insana 

Te  lleva  1  Mas  no  escucha,  y  el  arado 

Deja,  y  solar  paterno ; 

Deja  el  taller,  y  en  paso  acelerado 

El  dulce  altar  del  himeneo  deja. 

I  Cuán  inútil  se  afana 

La  esposa  en  lloro  tierno ! 

Del  niño  desvalido, 

Del  padre  anciano,  bárbaro,  se  aleja ; 

Feroz  á  coronarse 

De  luto  y  destrucción  se  arroja  ardido, 

Y  en  sangre  ajena  y  propia  va  á  saciarse. 
En  vuestra  paz  y  unión  el  mundo  fia 

Su  ventura  y  reposo.  Sólo  es  fuerte 

El  hombre  al  hombre  unido  : 

lY  el  furor  os  divide !  |  Ay,  ya  la  muerte 

Vuela  en  pos  de  su  presa,  y  la  ordenada 

Fila  arrebata  impía  1 

El  montón  denegrido 

Los  inánimes  seres 

La  blanda  hierba  cubren,  anegada 

Con  la  sangre  espumante. 

Al  hierro  de  tu  hermano  i  oh  triste  I  mueres, 

Y  auxilio  en  vano  imploras  del  triunfante. 
¡  Bárbaros !  ¿  Y  fijáis  de  la  victoria 

El  sangriento  pendón  sobre  los  restoa 

Del  orbe  destrozado? 

lY  brillan  el  laurel  y  oliva  puestos 

En  la  homicida  frente  ?  ¿  Fementido, 

Canta  al  Hacedor  gloria 

En  su  altar  desolado  ? 

Ese  feroz  contento 

tCuánto  encierra  dolor  !  \  Cuánto  gemido ! 
Ya  tus  lívidas  alas 

Bates,  contagio,  al  corrompido  viento, 

Y  la  campiña  y  las  ciudades  talas. 

I  Fiero  mortal  1  Ante  tus  piés  natura 
Marchita  yace,  en  congojoso  lloro 
La  pura  faz  manchada. 
Mas  tú  el  fecundo  seno,  almo  tesoro 
De  vida  y  ser,  despedazando  impío. 
Hórrida  sepultura 
Lo  tomas,  do  lanzada 
En  tinieblas  de  muerte 
Yace  la  creación.  \  Ay  I  del  natío 
Alcázar  soberano 

La  dichosa  mansión  feroi  convierte 
En  túmulo  de  escombros  el  humano. 


ra. 

lAMlida  delsoL 

Ya  la  rosada  aurora  en  el  oriente 
El  alto  carro  por  la  esfera  guia, 
Y  éí  manto  matizado  al  aixe  dando , 
Yaga  por  ól  en  ondas  refulgente, 
Cual  iris  aparece  en  daro  día. 
Bu  derredor  los  céfitros  tornando, 
Coa  soplo  dnloe  y  bUndo 


Se  mecen  en  la  rica  cabellara,  ^ 

Que  en  brillos  celestiales  reverbera 

De  pura  lumbre ,  el  mundo  esclareciendo ;  ^ 

Sus  rayos  esparciendo. 

Siembra  de  mil  colores  su  carrera. 

En  un  lugar  sombrío,  rodeado 
De  altos  cipreoes  y  de  verde  helécho. 
La  opaca  l4oche  estaba  recostada. 
El  Silencio  en  sus  brazos  inclinado, 
Su  favor  disfrutaba  satisfecho ; 
Del  negro  manto  en  tomo  circundada 
La  diosa ,  y  coronada 
De  tierna  adormidera,  habia  esparcido 
Por  el  inmenso  globo  adormecido 
A  las  ligeras  sombras ;  y  á  deshora. 
Pareciendo  la  aurora , 
Muestra  su  horrible  furia  en  un  gemido. 

Cual  sangriento  león  del  monte  umbrío» 
De  la  rabiosa  hambre  devorado. 
Se  precipita  á  la  llanura  amena, 

Y  mísera  cabaña ,  de  su  brío 
Ostentando  el  poder,  y  denodado. 
Con  fiereza  encrespando  la  melena. 
De  espanto  y  terror  llena 

Al  cuitado  rebaño,  que  á  su  aliento 
Fuera  triste  trofeo ,  si  al  momento 
Los  celosos  zagales  no  gritáran, 

Y  altivos  no  ahuyentáran 

A  la  terrible  fiera  de  su  intento ; 

Y  entónces  ella,  los  lucientes  oíos 
Brotando  fuego  aiúiente,  y  la  ancha  boca 
ün  abrasado  aliento  y  sangre  impura, 
Se  vuelve  á  su  pesar,  siendo  despojos 
Del  terrible  dolor  aue  la  provoca , 
Los  daros  troncos  ae  la  selva  oscura; 
Mas  en  su  saña  dura. 
No  huyendo,  velozmente  se  retira ; 
Así  la  Noche  de  la  Aurora  mira 
Con  furor  la  carrera  reluciente 
Dejando  lentamente 
Los  brazos  del  Silencio  envuelta  en  ira. 

De  resplandor  brillante  rodeado 
El  alto  carro  del  señor  de  Délo, 

Y  aneldos  los  caballos  inmortales, 

Se  muestra  al  mundo  en  vuelo  arrebatado, 
De  clara  luz  llenando  el  almo  cielo. 
El  rojo  dios,  de  rayos  celestiales 
La  sien  ceñida,  Ízales 
Los  esparce  doquiera,  y  el  chasquido 
Del  látigo,  de  perlas  guarnecido, 
Se  repite  mil  veces  por  la  esfera. 
Delante  su  carrera 

Siembran  las  horas  de  mbí  encendido; 

Mil  dardos  de  una  vez  de  puro  fuego 
Contra  la  Noche  el  bravo  dios  arroja, 
Traspasando  su  largo  v  negro  manto. 
Huye  precipitada,  y  el  Sosiego 
La  sigue  presuroso,  y  su  congoja 
Procura  moderar  y  amargo  llanto. 
La  cercan  el  espanto, 

Y  las  lúgubres  sombras  en  su  huida. 
Tal  una  cierva  de  la  flecha  herida, 

Y  de  los  fieros  canes  acosada. 
Tiembla  y  huye  azorada, 
Evitando  la  muerte  en  su  guarida. 

De  la  falda  del  Athos  hasta  el  Pelio, 
Conmoviendo  al  gran  peso  el  ancho  mundo 
Dos  pasos  solos  de  la  enorme  diosa, 
No  teme  allí  del  rabicundo  Delio 
El  rayo  fulminante  :  en  lo  profundo 
De  las  ondas  cavernas  se  reposa, 

Y  esconde  dolorosa 

Sn  ainarga  pena.  En  tanto  del  oriento 

El  hijo  de  ¿atona  refulgente 

Por  la  alta  esfera  el  carro  ilnminado 

Conduce  sosegado^ 

Llenando  de  placar  1»  triste 


DON  PRAKCISCD       PAÜLÁ  CASTRO 


ELEGÍA. 

i  hA  TCJfP^áJíA  UOXETE  DE  00 BIS, 

mAinmást  é  Fileno  (1). 

¡  Ay ! }  T>6nM  cstA  ?  i  Dó  súbito  ae  h&  hmdo 
La  aanablc  Dóris,  cual  del  büI  ardiente 
V^il  niebla  ant«  el  ravo  enardecido? 

B^««te8  tü  GCHSQy  del  urleute, 
Bm  tocar  el  ceiüti  tierna  azucena, 
Q^e  el  noto  fiero  desliojó  inclemente, 

;  Y  quién  amargo  lloro  en  !arga  ven* 
A  ti ,  oh  triste,  dará ,  Fileno  mic», 
Sn  dolor  tan  agudo,  en  tanta  pena  ? 
De  mis  cansador  ojos  baja  m\  rio, 

Y  al  pecho  oprime  e!  c*iio  lastimero, 
Eobvido  al  coraxon  la  f  u^rxa  y  brío 

Vén,  Téu,  mi  caro  amigo,  y'dnradcro 

Y  eterno  lls^íito  vierta,  lamentando. 
Sobre  flu  tumba  naeatro  amor  sincero, 

[Ajl  la  santa  amistad ,  la  lo&a  akandOi 
Con  eil»  te  e^oondté ;  y  el  lazo  amigo, 
Que  á  Dóris  nos  uni6,  rompe  llorando. 

I  Ob,  onántai  gracias  arrastró  eo&sigo 
Al  sepulcro  voraa,  ain  tiempo  abierto, 
Ora  de  su  beldad  mufto  lentigo  I 

Cercan  en  tomo  allí  ru  tronco  yerto 
La  eternidad  y  corrupción  ,  y  helado 
De  eileucio  j  horror  se  ve  cubierto. 

En  BÍlenoio  y  horror,  Fileno  amado. 
Yace  del  bello  cuerpo  la  apostura , 

Y  el  rostro  oelestíiii  yace  mudado. 
Do  sufi  rasgados  ojoí^  la  ternura 

Bfn  íoz  ;  modo  el  aciinto  y  melodía. 
Que  el  alma  arrebató  con  m  blandura, 

j  Cómo  otro  tiempo  en  plicida  alegría 
Bpí  fiacro  Bétis  la  feraz  riljera 
Bajo  sus  plantas  florecer  veía^ 

Y  orlada  de  jazmín  la  cabellera , 
Cntil  del  alba  el  lucero  refulgente^ 
Bri  llar  entre  Im  ninfas  la  primera  t 

EL  rio  alzando  la  rugosa  frente  ^ 
}>e  las  mojadas  ovaa  c^oronado, 
Parí  ^  al  verla,  su  rápida  corrienta, 

AU^nto  escucha  el  canto  regalado, 

Y  ur  A  dulce  aonrisa  derrama 
De  li'í*  labios  del  dioa  embele&ado. 

Por  su  náyade  Bét'i»  la  proclama » 

Y  el  lioro  virginal  en  torno  de  ella 
Danzando  alegre,  au  deidad  la  Uanrn  i 

Y  ta  armoniosa  voz  de  Dória  bella 
Procuran  imitar  :  |  «y  1  cual  burlando 
Del  necio  empeño^  su  cantar  deseo  el  la, 

I  Mísero  1  yo  la  vi  leccioutifl  dando 
ñn  medio  el  tierno  coro  venturoso 
yue  en  vano  remedó  au  acento  blando. 

Mas  Béti^  ora  en  eco  lastimoso 
Dérii  dice,  y  las  niafají  desparcidaa 
Repiten  el  acento  doloroso, 

Lna  sienes  del  ciprés  mustio  ceElid»s, 
Sin  drden  el  cnbcllo  destrenzado, 
I  Ay  ]  las  manos  al  cielo  al  Kan  torcidas. 

No  ya,  Dórís  í  tu  acento  delicado 
En  celestial  dulcísima  armonía 
Será  consüclo  al  pocho  fatigado. 

[  Oh  mil  veces  y  mil  funesto  día^ 
Que  para  amargo  duelo  amanecist^^ 
Trocando  el  tierno  gozo  en  agonía ! 

Y  tú,  muerte  crüet,  ¿á  quien  heri?t«, 
Ciega,  con  tu  cucMUa  penetrante  ? 

tl\  Nombra  poéitOd  de  Rain  ruó,  A  La  muerte  ññ  fldtta  mffflii  Dérí», 
matihlá  KoinuEo  UfiA  orín,  dedJcsdii  á  O^STíi^t  á  qnUni,  ^gol^ndo  U 
ríúlctilA  cüfltnmbrD  del  tlglo  último ^  da  eí  nombre  poétíoo  pastorjl 
ú*  CroHl^*  Empieza  dfi  CEte  modo  t 

y\ya,  viYCi,  vil  nóH*.  tü^^ú  vtaefñ, 

Da  ta.  morUtílúj^d  rotojn  glorim^ 

Etta  m  iqnAlla  od*  q™,  truwfOFíüftd».,  sirrió  á  RiHncwJ,  ifit«rhoi 
detptUB,  pm  tloru  1»  maom  de  áoa  Podro  AlcáoCark  Soteltx 


No  sabea,  despíadadi*,  lo  qne  bieisle. 

Tú,  inñel ,  arbola»  el  pendón  trianfanle 
De  tu  Rafia  fcroi,  miéntras  que  gime 
Envuelta  en  el  pes^r  la  madre  amante. 

Ni  más  la  dul^  hermana  al  pecbo  opti 
El  pecbo  de  su  Dóris;  desolada. 
En  el  mármol  sus  lágrimas  imprime. 

j  Oh,  cuán  vano  es  tu  afán  t  j  ay !  no  api 
Tu  lloro  á  la  implacable  ;  ya  reposa 
En  acia  helados  brazos  la  cuitada ; 

Y  la  noche  etemal,  su  silenciosA 
Caverna  abriendo,  súbito  se  lanaa 
Sobre  la  cara  presa,  paTotosa. 

No  el  Toto,  no  el  clamor  mísero  aleaot» 
Del  mesquino  mortal  acongojado  : 
8e  abrió  ya  el  fatal  libro,  no  íiay  mudanza, 

l  Y  cuál  mortal  emprendería  osado 
Hacer  frente  &  la  parca  destructora. 
Ni  acometer  el  tenebroso  vadoí 

\  Ay  [  yo.  Fileno,  yo,  si  donde  mora 
Entrar  la  planta  permitido  fuera, 

Y  oidos  dif^ran  al  que  tierno  implora, 
1  Oh,  con  cuánta  alegría  la  volviera 

Al  seno  maternal  y  dulce  abraíio 
De  la  misera  hermana  lastim^a  \ 

Yo  la  tornara  al  amístoeo  laxo, 
Que  la  santa  virtud,  ora  adigida, 
Formaba  leda  en  fraternal  regaxo. 

En  tanto  la  maldad  es  cometida : 
Vive  el  inicuo,  y  la  virtud  au  palma 
Ve  arrebatar  en  trozos  dividió  a...., 

Pero  jouán  necios  uomos !  |  ah  l  ya  calmm 
El  agudo  dolor,  resjúra  el  pecho, 
Rasgóse  el  velo  que  ofiifcaba  al  alma. 

Aquel  ó  cuya  planta  espacio  estrecho 
Fueran  mil  y  mil  orbe»,  el  Potente» 
El  Dios  de  amor,  en  caridad  deshecho. 

Ante  los  tiempos  eligió  en  su  mente 
De  mil  males  librar  la  prenda  cara , 
Cortando  en  flor  »u  juventud  ardiente ; 

Así  como  del  vástago  separa 
La  roaa  el  jardinero,  y  á  cubierto 
De  la  ventosa  tempestad  la  ampara, 

0  cual  pastor  cuidoso  en  el  desierto^ 
Antes  que  Enero  su  raudal  deaate. 
Forma  el  redil,  á  sus  corderos  puprtOp 

Sí,  mi  caro,  oeaó  d  rudo  combate 
Para  la  tierna  Dórii^  cesó  el  llanto. 
Cesó  de  la»  pasiones  el  embate, 

1  Oh  consuelo  ]  mitigúese  el  quebratito  i 
No  hemos  perdido  á  Dori ;  arrebatada 
Al  mal  ha  sido  por  el  númen  santo. 

¿  Qué  á  noaotros  espera  en  la  cansad» 

Y  estrecha  senda  do  la  triste  vida. 
De  la  opresión  en  la  infernal  murndi  f 

I  Ay  I  el  dolor  sin  ñn,  la  fementida 
Calumnia  detractora,  el  vil  desprecio» 
La  insolente  in}Ui<ticia  repetida.  ^ 

Opreso  y  opresor  el  mortal  necio, 
Víctima  de  maldad  ,  triste  perece. 
Del  orbe  maldición  y  menosprecio. 

Vuela  el  di  a,  y  el  líempo  desparece  i 
Fueron  loa  años,  las  nacioncfi  fueron  : 
La  maldad  sola  eterna  permanece. 

Los  vivientes  cptatuaj*  erigieron 
Al  malvado  viviente  ;  al  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  confundieron, 

j  Turaba  feliz  I  \  Morada  del  reposo. 
Do  el  humanal  linaje  en  paiE  dormido, 
Ni  el  mal  recibe  ni  lo  da  orgulloso  ! 

En  ella,  oh  jnsto ,  acabará  el  gemido  í 
HllTe  á  SD  seno  con  libera  planta. 
Asilo  en  el  naufragio  concedido. 

Sólo  al  inicuo  su  morada  espanta  ¡ 
Prisionero  infeliz,  de  horror  cercj^do, 
Temblor  y  llanto  ettírno  le  quebranta, 

Que  tú,  el  semblante  de  éí^plentior  baEado, 
Dejas  triunfando  la  mansión  impura. 
De  libertad  y  vida  coronado, 

Mostraráae  algún  di  a  en  el  altura, 

Y  á  la  justicia  repondrá  en  la  tierrm 
El  (^ne  dió  justas  leyes  4  natura. 


Vo2  la  muerte  v  la  maldad  destierra, 
Y  fomentando  al  soberano  acento, 
¡Se  anima  el  polvo  que  la  tamba  encierra. 

Alzase  el  trono  :  el  universo  atento 
Temblando  af^narda  el  divinal  mandato ; 
Sas  alas  plega  el  asombrado  viento. 

Habla  el  potente  Dios,  su  acento  grato 
Es  vida  al  pueblo  fiel,  rayo  encendido 
De  eterna  maldición  al  pueblo  ingrato. 

I  Oh  I  ve,  Fileno,  el  dia  do  cumplido 
Nuestro  gozo  será,  y,  en  coro  santo 
Por  siempre  á  Dóris  nuestro  amor  unido, 
Comentará  el  placer,  cesará  el  llanto. 


LOS  PASTORES  AMANTES. 

¿GLOOA. 
Poeta. — Dameta. — Anfriso. 

POETA. 

El  fiel  Dameta  y  desgraciado  Anfriso 
En  las  risueñas  márgenes  floridas 
De  un  sonoro  arroyuelo, 
Bajo  la  fresca  sombra  de  un  aliso, 
Con  dulce  són  y  voces  doloridas. 
Cantan  su  amargo  duelo. 
Ambos  sufren  de  amor  la  llama  ardiente ; 

Y  en  su  contrario  hado, 

Cuál  se  lamenta  de  su  bien  ausente, 

Y  cuál  de  su  pastora  abaldonado. 
Los  árboles  del  bosque  parecían 
Inclinar  sus  cabezas  levantadas, 
Compadecieado  el  afligido  llanto 
Que  entre  suspiros  mil  los  dos  vertían. 
Vosotras,  que  del  Bótis  las  sagradas 
Orillas  habitáis,  Ninfas,  y  el  canto 
Entendisteis  de  Anfriso  y  de  Dameta , 
Vuestras  voces  prestadme, 

Y  sus  sentidos  versos  inspiradme. 
A  los  brazos  de  Tétis  caminaba 

El  encendido  Febo,  que  del  monte 
La  alta  cumbre  doraba. 
De  púrpura  esmaltando  el  horizonte , 
Cuando  Dameta,  en  lastimado  acento. 
Asi  cantó  á  los  valles  su  tormento  : 

DAMETA. 

Vientecillos,  volad,  volad  ligeros, 

Y  á  do  Filis  los  campos  embellece , 
Llevadle  mis  suspiros  lastimeros. 
Decidle  que  mi  mal  no  se  minora, 

Y  cómo  el  llanto  crece 

Desde  que  sale  el  sol  hasta  la  aurora. 

Cual  la  amorosa  tórtola  viuda. 
En  lo  espeso  del  bosque  retirada. 
Se  abanaona  á  su  pena  y  suerte  cruda, 
Con  gemidos  el  aire  ensordeciendo, 
Asi  yo*de  mi  amada 
La  triste  ausencia  lloro  falleciendo. 

Cuento  á  los  cefírillos  mi  querella; 
Ellos  sólo  me  escuchan  compasivos. 
El  dulce  nombre  de  mi  Filis  bella 
Bepiten  sin  cesar  por  la  llanura 
Los  ecos  fugitivos. 
Aumentando  al  oírlos  mi  amargura. 

AMFBIBO. 

Resonad,  resonad  con  mi  gemido. 
Cumbres  sombrías,  del  terror  morada ; 
Clori  infiel  me  desprecia,  y  al  olvido, 
Sus  promesas  y  amor  abandonando, 
Deja  mi  fe  burlada, 

Y  de  verme  acabar  se  está  gozando. 
Lloro  la  ingratitud  de  una  zagala, 

Que  pude  un  tiempo  \  ay  triste  I  llamar  míA, 
£n  auien  lo  falso  con  lo  hermoso  iguala, 
£1  alba  es  su  sonrisa ;  y  luz  más  pura 
Cuc  al  prado  el  sol  enria, 
Brilla  en  los  ojos  de  la  infiel  perjura. 
£u  estos  tronoot  que  mi  dicha  Tíeroiiy 


EGLOGA. 

Grabé  amorosos  versos,  qüe  la  ingrata 

Coronaba  de  flores ;  perecierqn 

Las  flores,  y  los  versos  se  han  borrado. 

Tal  el  cierzo  arrebata 

La  tierna  mies  al  labrador  cuitado, 

DAMETA. 

Troncos  desnudos  del  verdor  lozano, 
Cuando  os  deja  el  otoño ;  dulces  aves , 
Que  cesáis  de  cantar  ido  el  verano ; 
Prado  que  dejan  mustio  sin  su  aliento 
Los  cénros  suaves. 

Cual  vos  i  ay  I  mi  perdido  bien  lamento. 

Olvida  ya  sus  cantos  amorosos 
El  ruiseñor ;  no  encuentran  grato  abrigo 
En  los  desnudos  árboles  ñudosos , 
Al  triste  ganadiJlo  los  pastores  ; 
£1  ábrego  enemigo 

Marchita  á  su  nacer  las  tiernas  flores. 

Todo  la  ausencia  de  mi  Filis  llora. 
Vuelve,  Filis,  ¡ahí  vuelve.  Di,  ¿qué encanto 
Te  aleja  por  mi  mal  de  quien  te  adora? 
¿  Los  campos  que  ahora  pisas  son  más  bellos? 
;  O  tiende  el  verde  manto 
Más  floreciente  primavera  en  ellos  7 

ANFRISO. 

Miéntras  el  tardo  buey  desf  aUecido 
Vuelve  al  tierno  reposo,  fatigado, 
Y  en  remolinos  de  humo  escurecido 
De  la  vecina  aldea  se  ve  el  cielo, 
Resuene,  en  són  turbado. 
Por  la  montaña  mi  funesto  duelo. 

Ya  el  reluciente  Arturo  viene  dando 
Flor  á  los  prados  y  á  las  ramas  fruto. 
La  natura  adormida  despertando. 
Se  pinta  el  bosque,  y  las  ramosas  viñas 
Prodigan  su  tributo. 
De  racimos  orlando  las  campiñas. 

Todo  premia  el  trabajo  vigilante 
Del  labrador ;  mas  Clori,  siempre  dura, 
Huye  criiel  de  su  olvidado  amante. 
£n  pos  del  mió  un  tiempo  su  ganado 
Condujo  á  la  llanura. 
Ora  por  no  encontrarme  deja  el  prado. 

DAMETA* 

Benigno  favorece.  Amor,  el  ruego 
De  quien  suspira  ausente.  No  florezca 
El  valle  donae  habita ;  dulce  riego 
En  él  no  llore  el  alba ,  ni  frondoso 
£1  verde  aliso  crezca  ¡ 
Los  lirios  quemo  el  hielo  riguroso. 

Cubra,  oh  zagala,  el  aterido  invierno 
Los  campos  que  detienen  tu  venida ; 
El  aquilón  resuene  en  silbo  eterno. 
Alejando  la  fértil  primavera..... 
Mas  no  ¡  siempre  florida 
A  tu  mirar  se  esmalto  la  pradera. 

El  jazmín  brote  y  la  purpúrea  rosa 
En  tomo  de  tus  plantas ;  clulce  aliento 
El  aura  espire,  y  en  corriente  undosa 
Gire  sesgo  el  arroyo,  resbalando 
Por  el  florido  asiento : 
Dichosa  rive,  oh  Filis ;  yo  penando. 

ANFRISO. 

Al  pié  del  sanoe  recostado  estaba. 
Del  sauce  |aj  ain  Tentón I  do  «Igiiii  áik 
La  pérfida  de  flcnpei  comn»^ 
Con  SQ  traidora  mam^ 
Cuando  qp» 

ciOf 


éid  DON  josá 

Con  qne  al  pecho  trabaja  amor  tirano  T 

I  Ay  I  ni  mi  voz  doliente 

l  Qué  podrá  ja  sino  gemir  en  vano! 

DAMBTA. 

Tal  rez  mi  Fili  en  el  dichoso  piado, 
Dichoso  I  ay  1  que  goza  en  su  hermosura 
£1  bien  que  á  nn  triste  amante  le  es  negado. 
Ora  en  lecho  de  flores  recostada 
Llora  mi  desrentara, 
Y  se  apresta  á  la  vuelta  deseada. 

En  tanto  ¿dejaré  la  dulce  ayena 
De  algún  tronco  en  las  ramas  suspendida, 
Dando  al  olvido  mi  amorosa  pena? 
lO  bien  con  su  armonía  mitigando 
El  ánima  afligida. 

Me  hallará  el  alba  mi  dolor  cantando? 

En  el  oriente  claro  el  sol  jranerse 
Verás,  Fili ;  verás  cesar,  al  viento, 
Las  ondeantes  hojas  de  moverse ; 
No  despedir  la  luna  al  valle  umbrío 
Su  luz  del  albo  asiento, 
Primero  que  yo  olvide  el  amor  mió. 

AKFRISO. 

\  Oh  amor,  dios  del  amor,  que  de  contino 
Te  aplaces  en  llenar  de  amarga  pena 
El  corazón  al  amador  mezauino  I 
Si  al  triste  así  castigas  inclemente, 
Que  arrastra  tu  cadena, 
l  Quién ,  di ,  tu  yugo  sufrirá  obediente  7 

Oid,  oid,  zagales,  mis  clamores : 
No  arda  de  hoy  más  en  el  altar  tirano 


DON  JOSÉ  MARÍA  ROLDAN. 
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trucción en  la  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia:  instrucción  dirigida  por  un  juicio  ilustrado,  y 
amenizada  con  las  flores  de  las  humanidades.  Persuadido  á  que  el  estudio  filosófico  de  éstas  con- 
tribuye más  que  ningún  otro  á  difundir  el  buen  gusto  en  las  ciencias  más  graves,  estableció  en 
dicha  ciudad,  con  otro  que  áun  v¡ve(1),  la  Academia  de  Letras  Humanas,  donde  se  reunieron  los 
más  estudiosos  y  dispuestos  jóvenes  de  aquella  capital.  Esta  academia  duró  desde  Hayo  de  4793 
hasta  fin  de  1801.  Fruto  de  ella  fueron  las  presentes  y  otras  várias  poesías  de  su  autor.  Con  mo- 
tivo de  la  publicación  de  la  obra  do  Juan  Josafat  Ben-Ezra ,  escribió  en  castellano  un  sabio  y  ele- 
gante comentario  del  Apocalipsis,  que  ha  quedado  inédito.  Fué  cura  de  San  Márcos  de  Jerez,  y 
posteriormente  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Sevilla :  de  carácter  abstraído  y  melancólico,  ce- 
loso en  su  ministerio,  severo  en  sus  principios  y  en  sus  costumbres.  Murió  en  9  de  Enero  de  1838. 


ADICION  A  LA  ANTERIOR  NOTIQA. 

El  Semon  dé'Corpus^  predicado  en  la  catedral  de  Sevilla  el  32  de  Hayo  de  1818,  y  pubficadn 
por  primera  vez  en  la  Revista  de  ciencias ,  literatura  y  artes  de  la  misma  ciudad  (1857),  es  on  do- 
cuente  y  acabado  discurso,  que  se  conserva  autógrafo,  del  Sr.  Roldan,  modelo  de  párrocos  en  San 


MARÍA  ROLDAi^. 

El  pnro  aroma ,  ni  1a8  tiernas  doret 
Ciñan  en  torno  el  ara  despiadada; 
Huid  sa  arpón  insano, 
Qne  al  lloro  entrega  el  ánima  cnitada. 

Del  Etna  abrasador,  amor,  saliste, 
O  entre  los  riscos  del  Caucaso  horrendo 
Fiero  7  crilel  la  luz  primera  viste ; 
No  el  rayo  por  las  nubes,  cual  tú  brayo. 
Rompe ,  sn  seno  abriendo. 
Mas  I  oh  inútil  clamor  I  70  S07  tu  esclATC. 

POSTA. 

Así  Anfriso  7  Dameta  al  triste  canto 
!        Con  abundoso  lloro  fin  pusieron, 
T  el  denegrido  manto 
Sacudiendo  la  noche ,  se  extendieron 
Del  hondo  ralle  al  elerado  monte 
Las  voladoras  sombras,  rodeando 
En  torno  el  horizonte. 
Bntónces  el  rebaño  desparcido 
Conducen  al  redil :  no  el  sueño  blando^ 
Ni  la  callada  noche,  que  al  reposo 
Los  mortales  benigna  convidaba , 
Calmar  pudieron  el  gemido  amante. 
Ta  el  Boótes  lumbroso. 
Dando  la  vuelta  al  polo  rutilante, 
Hácia  el  sonoro  mar  se  despeñaba, 
T  el  llanto  enardecido 
No  dejaban  los  míseros  pastorea. 
En  él  los  encontró  la  blanca  aurora, 
Cuando  desde  el  oriente  enrojecido 
Matiza  7  á  las  flores 
T  monte  7  vaUe  de  sn  luz  oolora. 


(1)  Es  el  mismo  BeinosOi  autor  de  esta  noticia.  iNota  del  Colector^ 


ÓDÁS.  ÁSÍk 
Márcos  de  Jerez  de  la  Frontera  y  Sun  Andrés  de  Sevilla;  insigne  escritor  y  poeta,  profundísimo 
teólogo,  y  uno  de  los  miembros  más  ilustres  de  la  moderna  escuela  sevillana.  De  lo  cual  dan  im- 
perecedero testimonio  sus  excelentes  com'posiciones  publicadas  en  el  Correo  de  Sevilla  y  en  la  CkH 
lección  de  Poesías  selectas  castellanas  de  don  Manuel  José  Quintana ,  su  larga  y  docta  correspon- 
dencia literaria  con  los  señores  Reinoso  y  Lista ,  y  sobre  todo,  su  admirable  exposición  del  libro  del 
Apocalipsi ,  titulada  El  Ángel  del  Apocalipsi ,  que  se  guarda  entre  los  más  preciosos  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Colombina;  siendo  lamentable  no  se  haya  dado  á  luz  para  satisfacción  de  los 
amantes  de  las  letras  y  para  honra  de  su  patria. 


POESÍAS. 


ODAS. 


L 

A  1a  Tenida  del  Espirita  Santa 

¡  Qné  divino  esplendor  al  alto  cielo 
En  viva  luz  enciende  I 
Arde  Olimpo ;  la  llama  brilladora, 
Cual  lluvia  desparcida,  en  presto  ruelo 
Por  las  auras  sonoras  se  desprende. 
De  ardientes  globos  se  corona  el  muro 
De  Salén  y  Sion  :  las  cimas  dora 
k  Palestina  infiel  su  fulgor  puro. 

Canta,  oh  mi  lira ;  tu  sublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera : 
Himnos  canta  á  Jehová  vivificante, 
Que  hoy  de  los  cielos  baja  en  raudo  viento 

Y  resonante  llama.  Su  carrera 
Anduvo  sobre  el  trueno  y  torbellino  ; 
De  ciencia  y  vida,  y  de  valor  triunfante 
Llenó  el  orbe  su  espíritu  divino. 

<í  Murió,  dijo  Salén  :  fenezca  el  nombre 
De  ese  Cristo  fingido. 
Su  grey  perezca ;  cual  arista  leve 
Al  fuego  puesta,  acabe  su  renombre,  n 
l  Contra  el  Santo,  Si'on  1  El  cuello  erguido 
Sinedrio  alzó  y  la  voz ;  y  nuevo  ensayo 
Dicta  contra  el  Exceho.  j  Y  el  aleve 
Así  provoca  el  vengativo  rayo  1 

Mas  ¿  quién  contra  Jehová  7  del  alto  trono, 
Do  con  diestra  extendida 
Sacó  los  orbes  de  la  oscura  nada, 
Vió  de  Moría  la  cumbre ;  el  fiero  encono 
De  sus  príncipes  vió.  Despavorida 
La  humilde  grey  se  oculta  y  enmudece. 
Víóla  el  potente  Dios,  y  desvelada 
La  faz,  en  dulce  lumbre  resplandece  : 

Lumbre  que  eterno  amor  vierte  inflamado 
En  el  inmenso  seno, 

Y  el  resplandor  de  su  semblante  aviva. 
Depone  el  rayo  en  su  furor  alzado, 

Y  al  gremio  triste  inclina  el  rostro.  Heno 
De  ternura  y  amor.  «  Pequeña  grey, 
Alienta,  dice,  y  triunfa  :  eterno  viva 
Tu  nombre,  esposa  fiel  del  almo  rey.» 

Habló  el  Padre,  y  del  pecho  viva  llama 
Súbito  nace  fuera, 

Y  el  ancho  cielo  llena  de  ambrosía. 
Sereno  el  viento  de  su  luz  se  inflama, 

Y  la  tierra  en  mil  brillos  reverbera. 
Arde  de  Pedro  la  mansión  dichosa 
En  vellones  de  luz.  ¡  Salén  impía  I 

i  Ay  I  sólo  cegó  á  tí  su  lumbre  nermosa 

Las  vírgenes  en  gozo  arrebatadas, 
Del  hondo  pecho  herviente 
En  fuego  celestial,  sacros  loores 
Al  alto  númen  cantan  inspiradas. 
£1  temezuelo  niño  balbuciento 


Refiere  su  visión  ai  justo  anciano  ; 
¡  Feliz  I  que  ya  penetra  sin  errores 
De  la  salud  del  mundo  el  grande  arcano. 

En  medio  la  infiel  turba  alzado  Pedro 
Ensalza  la  victoria 
Del  ungido  de  Dios,  y  cuál  vencida 
Yace  la  fiera  Parca,  y  torna  arredro 
Su  descamada  faz.  Dice  la  gloria 
Del  que  sentado  en  la  celeste  cumbre 
De  Empíreo,  igual  al  Padre,  nueva  vida 
Manda  á  su  pueblo  en  fnleuranto  lumbre. 

Cuál  su  lenguaje,  ¡  oh  Dios !  O^le  el  griego 

Y  en  sones  no  aprendidos 

Los  misterios  entiende ,  que  el  linaje 
Maldice  de  Jacob,  en  ira  ciego  : 
Le  oyó  el  romano  ;  oyóle  el  que  floridos 
Los  prados  huella  del  Oflr  arabio ; 

Y  el  orbe  entero  al  Dios  rinde  homenaje, 
Que  anuncia  en  lenguas  mil  el  sacro  labio. 

Mas  ^  quién  surca  los  plácidos  raudales 
Que  vierte  en  onda  pura 
Sonoroso  el  Jordán?  Prole  divina 
Nace  al  mundo  entre  gozos  celestiales 
Reengendrada  en  sus  aguas.  Del  áltura 
Nueva  Salén  desciende  :  allí  el  Inmenso 
Nuevos  altares  á  su  honor  destina, 
Do  más  puro  se  eleve  el  grato  incienso. 

Del  culto  impío  las  sangrientas  aras 
Yacen  en  vil  escoria. 
No  ante  Moloc  en  holocausto  horrendo 
Hiere  con  filo  atroz  víctimas  caras 
El  hombre ;  de  Jehová  y  su  viva  gloria 
El  eterno  esplendor  es  sacrificio  : 
Es  la  víctima  ya,  que  al  Dios  tremendo 
El  rostro  airado  tomará  propicio. 

¿  Quién  de  Marte  los  bárbaros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa? 
Alzó  Pedro  la  luz,  y  el  Vaticano 
Paz  clamó  :  en  tierno  lazo  las  naciones 
Se  estrechan  abrazadas.  Paz ,  gozosa 
La  tierra  en  derredor ;  Paz,  de  sn  asiento 
El  mar  resuena :  el  Pádre  soberano 
Paz  y  hermandad  grabó  en  el  firmamento. 


IL 

A  la  resorreoolon  de  Jatneiiato. 

Yacía  envuelto  en  polvo  y  sangre  ywta 
Bajo  la  losa  fría 

El  santo  de  Israel,  el  pecho  herido 
La  temblorosa  faz  de  horror  cubierta. 
Tríste  el  mundo  gemía 
En  densa  niebla  y  en  temor  sumido  i 
En  medio  la  alta  cumbre 
Doliente  el  sol  oscureció  sa  lnmbro. 

La  despiadada  muerte  poderoMi ' 
Blandiendo  su  guadaña» 
Con  la  divina  langre  ja  tefiM 


])0N  JOsi  MÍlKÍa  fiOLÜAlt. 


En  tomo  del  lepnlcro  silezicioaa 
Oirá  con  fiera  eafia, 

Y  el  humanal  linaje,  enyanecida. 
Con  ponderoso  hierro 

En  pena  arrastra  del  antigao  jeno. 

Mas  Jehová  de  esplendores  inmortales 
En  densa  luz  yelado. 
Del  alto  empíreo  en  el  supremo  asiento. 
Do  sustenta  del  orbe  los  quiciales, 

Y  el  curso  arrebatado 

Fija  á  los  astros  su  imperioso  acento ; 

Habló  con  toz  tenante, 

Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  Atlante. 

«  ¿  Y  vencerá  Luzbel  f  ¿  El  pueblo  insano 
(Dice)  del  inocente 

£1  nombre  ha  de  borrar  7 1  £1  almo  nombre 
Que  el.firmamento  adora?  No ;  que  en  vano 
Contra  el  braco  potente 
Osó  el  abismo,  triunfará,  y  el  hombre 
De  antigua  tiranía 

Será  de  hoy  libre :  la  victoria  es  mia. » 

No  encendido  tan  súbito  en  la  altura 
Globo  de  luz  brillante 
Por  el  aire  en  la  noche  se  desprende, 
Cual  del  padre  Abrahan  la  mansión  pura 
El  ánima  triunfante 
Rápida  deja  7  el  sepulcro  hiende. 
Sígnela  el  coro  santo 
Que  anheló  su  venida  en  largo  llanto; 

La  oscura  tumba  en  célicos  fulgores 
Se  inflama :  nueva  vida 
El  pecho  sangrentado  hinche  glorioso, 

Y  el  rostro  bafia  en  Cándidos  ¿bores. 
Se  alzó,  ^  en  voz  subida 

Veneiy  dice :  y  con  eco  armoni'oso 
Tierra  y  mar  resonaron, 

Y  del  orbe  los  polos  retemblaron. 

a  VencL  Del  cielo  las  eternas  puertas 
Con  planta  venturosa 
El  humano  entrará.  Satán  impío 
Logró  en  vano  con  artes  encubiertas 
La  estirpe  numerosa 

Del  hombre  esclavizar :  ya  el  reino  umbrío 
Cayó ;  mi  fuerte  mano 
Rompió  los  hierros  del  audaz  tirano : 
»  Salud,  mortales  ;  el  amargo  lloro 
Desterrad :  nuevo  dia 
A  la  tierra  nació.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarcesibles  bienes  el  tesoro 
Abundoso  os  envia : 
De  bienes,  que  de  Edén  el  grato  suelo 
Jamas  ¡  oh !  lecundáran , 

Y  en  vano  vuestros  padres  suspiráran. 

»¡  Oh  Dios  t  tu  brazo  fué,  tá  lo  juraste. 
La  espada ,  que  potente 
Me  ceñiste,  triunfó.  Tú  las  naciones 
A  mis  piés,  y  los  pueblos  subyugaste. 
Vuela  de  gente  en  jg;ehte 
Mi  nombre  :  victoriosos  mis  pendones 
Del  Tártaro  profundo, 
Tremolan  por  los  ámbitos  del  mundo. 

»  Cayó,  cavó  Salén.  Roma,  tu  solio 
¿Dó  está?  ¿ Dó  las  que  el  viento 
Enseñas  vanas  desplegó  ondeantes? 
Mi  cruz  Pedro  arboló  en  el  Capitolio, 

Y  fijó  eterno  asiento 

Mi  religión.  Ante  ellas  vacilantes 

Cayeron  derrumbadas 

Al  ciego  error  las  aras  levantadas. 

n  Hijo  del  trueno ,  vuela ;  el  pueblo  ibero 
En  ta  celo  ardoroso 
Feliz  su  gloria  cifra :  eterna  gloría  ' 
Reservada  á  la  fe.  Del  nombre  fiero 
En  conflicto  dudoso 

Triunfó  Hesperia :  mi  cruz  es  la  victoria. 

I  Oh  vírgenes  sagradas  I 

Cantad,  del  yugo  infame  libertadas.» 

Dij« :  y  la  cruda  Parca  el  sacro  acento 
Oyó,  V  en  triste  aullido 
Lanzóse  presto  al  tenebroso  lago. 
Estremecióse  el  avemal  asiento ; 

Y  con  ronco  alarido 


Luzbel ,  gimiendo  su  fatal  estragú. 

Salió  del  negro  trono, 

Y  rompió  el  cetro  con  feroa  encono. 


m. 

mjuXaX  de  Fflii. 

I  Qué  célicos  placeres 
Espira  por  do  quier  natura  toda 
En  tan  sereno  y  delicioso  dia  1 
¡Cuál  la  radiante  esfera 
En  nueva  luz  ardiendo  reverbera  1 

I  Ah  I  que  de  Filis  bella 
Toman  los  bellos  dias,  en  que  el  ciclo 
A  la  tierra  envió  de  su  hermosura 
Una  copia  acabada, 
Cual  pudiera  tener  beldad  criada. 

Pues  canta,  lira  mia. 
Canta  en  acorde  són  armonioso 
De  tan  dulce  belleza  la  alta  gloria. 
I  Oh !  suene  concertado 
Al  Olimpo  tu  verso  arrebatado. 

Canta  cuál  rutilante 
Febo  con  nuevos  rayos  su  cuadriga 
Por  las  cumbres  del  cielo  va  subiendo; 
De  blanda  lumbre  y  oro, 
En  la  tiepa  sembrando  su  tesoro. 

Favonio  placentero 
La  dulce  llama  esparce,  de  natura  * 
Los  maternales  senos  fecundando ; 
La  pradera  florece  * 

Y  en  vistosos  matices  embellece. 
Como  baja  risueña 

Vénus  Citere  en  luminoso  giro. 
De  amores  mil  en  derredor  cercada, 

Y  con  ligero  vuelo 

Corta  veloz  el  esplendente  cielo ; 

Y  á  los  Elíseos  campos 
Llega,  do  se  levanta  Asido  bella 
Entre  lucientes  pámpanos  y  espigas. 
Su  carro  sobre  ei  viento 
Suspende,  y  se  ove  el  divinal  acento 

Que  dice :  « ]  Oh  sobrehumana  1 
Salve,  dulce  beldad,  del  suelo  ibero 
Esclarecido  honor ;  vive,  y  eterna 
Mi  célica  alegría 

Goce  la  tierra  en  su  dichoso  dia.» 

Y  el  manto  desprendiendo. 

De  mil  flores  cargado,  al  aura  blanda 
En  ámbares  suaves  se  perfuma 
La  esfera  cristalina, 

Y  en  más  bellos  colores  se  ilumina. 


IV. 

Cuto  de  Febo  en  loor  de  llllena,  poetias. 

De  rosas  y  jazmín  la  sien  orlada 
Enmedio  la  pradera , 
Ledo  el  rostro  levanta  Primavera, 
En  derredor  cercada 
De  ceflrillos  mil,  que  el  manto  ufano 
Cargados  de  esmeraldas  y  rubíes 
En  ondas  le  sacuden ,  y  eí  tesoro 
De  azul,  de  grana  y  oro. 
Que  de  matices  borda  monte  y  llano. 
Derraman  sobre  lirios  y  alelíes. 
El  aterido  Invierno 
Huye  con  faz  turbada 
A  la  hórrida  región,  do  su  morada 
Tienen  las  Furias :  la  radiante  esfera 
En  nueva  luz  ardiendo  resplandece  : 
Las  floreciUas  el  Favonio  tierno 
Con  leve  soplo  mece  ; 
De  frondoso  verdor  el  prado  viste, 
Y  entapiza  su  lecho  el  arroyuelo. 
Que  se  desliza  en  giro  sonoroso, 
Del  cristalino  hielo 
Los  lazos  desatados.  Todo  tríate^ 


Se  tornft  íuégo  kermoto  l 

Y  con  belleza  7  gracia  nunca  usada 
8e  ostenta  ya  natura  renovada. 

Sa  cuadriga  luciente 
Frenando  Apolo,  del  rosado  oriente 
Vibraba  su  fulgor ;  y  manto  oscuro 
A  la  noche  rasando,  mira  léjos 
El  remoto  connn,  do  culto  puro 
Su  númcn  recibiera,  y  yace  ahora 
En  vergonzoso  olvido  des^treciado ; 
Mas  descubriendo  el  hado 
Del  mortal,  nunca  visto,  en  voz  sonora 
Así  catitó  de  los  futuros  tiempos  : 

a  Hesperia  ¡  oh  alma  Hesperia  1  la  edad  vino 
En  que  tu  gloria  señalado  nabia 
El  oculto  destino : 
Llegó  felice  el  dia, 

En  que,  de  entre  destrozos  levantado, 
Mi  templo  en  tí  será :  furor  sagrado 
A  encender  tornará  mortales  pechos ; 

Y  ios  heróicos  hechos 

Cantará,  arrebatado,  el  vate  hispano 

Que  á  olvido  dará  al  Griego  y  al  Mantuano. 

8( ;  sonarán  de  nuevo  numerosos 

Los  ecos  de  León,  del  divo  Herrera, 

Del  que  cantó  de  Elisa,  sobrehumano, 

La  triste  muerte  en  dolorido  acento. 

Que  asi  en  ti  mi  primera 

Gloria  se  ha  de  cobrar.  [  Oh,  cuán  sin  cuento 

Los  vates  han  de  ver  que  inmortalicen, 

Alma  Iberia ,  tu  honor  I  Ventura  tanta 

Los  cielos  te  predicen. 

»Mas  iqué  espíritu  sacro  se  levanta 
En  la  elisia  mansión,  y  al  ancho  llano, 
Do  Lete  ondoso  gira, 
Mi  plectro  hace  sonar,  y  el  soberano. 
El  almo  nombre  que  Helicona  canta 
En  sonorosa  liral 
Padre,  oh  Jovc,  loores  etemales, 
En  citaras  de  oro, 
Te  dé  en  Olimpo  el  refulgente  coro 
De  los  númenes  santos.  Tú  á  Hipocrene 
Aumentarás  de  las  canoras  diosas 
La  tropa,  que  en  ardores  celestiales 
El  genij  enciende  del  mortal  felice. 

Conoce  j  oh ,  Mclpomene  1 
Callope  loh  I  conoce,  ve,  Thalía, 
Tú,  Clio,  ninfas  todas,  las  hermosas 
Hijas  del  sumo  rey,  ved  ya  la  hermana 
Que  el  almo  padre  os  da :  tan  alta  gloria 
Dará  Asidonia  á  la  región  hispana. 
Por  ésta  mis  altares  algún  dia 
Con  nuevo  honor  en  numerosa  tropa 
Los  vates  corearán ,  y  el  dulce  acento 
Subirá  en  himnos  al  celeste  asiento. 

I  Oh,  tú,  virgen  sagrada  I 
Vén  ya,  Milena ,  vén ;  ansiosa  espera 
Iberia  en  ti  su  honor ;  vén,  y  ensalzada 
Por  ti  su  fama  llene  el  ancha  esfera. » 

Dijo  Febo,  y  calló :  y  el  cielo  santo, 
Que  atento  oyó  su  canto. 
Repitió  de  Milena  el  nombre  hermoso 
Con  eco  armonioso. 


V. 

XI  hombre  vlvifloador  7  deitroetor  da  la  Batanüoa. 

Inspira  tú  á  mi  plectro  más  sonoro 
El  canto  \  oh  musa !  en  abundante  vena, 

Y  mi  inflamado  acento 

La  gloria  cantará  de  la  natura, 
Ora  oue  Febo  en  ráfagas  de  oro, 
Velada  la  alta  frente,  el  orbe  llena 
De  nueva  luz  y  perenal  contento, 

Y  en  musgosa  verdura 
Renovada  de  invierno  la  faz  triste. 
Florido  Mayo  las  praderas  viste. 

Mas  ¿qué  diestra,  en  saber  omniiwtente. 
Así  fecunda  la  anchurosa  mole  ? 
Juhová,  tu  sacro  acento 

íH-Pi,  xvai, 


ÓDAS. 

Sonó  cual  trueno :  Olimpo  luminoso 
Tembló  á  tu  augusto  pie,  y  el  giro  ardiente 
La  esfera  suspendió.  Gloriosa  prole 
Del  humano,  á  tí  habló  del  alto  asiento 
El  padre  poderoso  : 

«Tú,  rige  el  bajo  mundo  y  cuanto  encierra 
En  hondos  senos  la  inmudable  tierra. » 
Oyó  natura  el  eternal  mandato, 

Y  al  hombre  ofrece  en  pródiga  lai-gueza 
El  dorado  tesoro. 

De  flores  mil  cercada  la  ancha  frente  : 
De  flores  que  jamas  el  suelo  ingrato 
Revistieran  en  nítida  belleza, 
Bordando  el  prado  de  esmeralda  y  oro, 
Si  la  reja  luciente 
No  el  rudo  seno  maternal  rasgára. 
Que  Delio  en  vivas  lumbres  fccundára. 

Sí ;  que  el  Potente  á  la  mansión  del  toro 
El  sol  llamó,  que,  en  rosas  coronado. 
La  inflamada  cuadriga 
Domando,  vida  Hueve  al  hemisferio. 
De  los  vientos  sopló  sonante  el  coro. 
Alelíes  vertiendo  al  verde  prado, 

Y  al  ancha  vega  la  dorada  espiga. 
De  Céres  el  imperio 

Feraz  creció ,  y  entre  ámbares  suaves 
La  esfera  hiende  el  pueblo  de  las  aves. 

En  sesgo  giro  con  murmurio  blando 
Resbala  ledo  al  prado  el  arroyuelo 
Sobre  tersos  tapices 
De  lirios  y  iazmin,  tiernas  verduras 
En  pos  del  nombre  plácido  regando. 
De  aljofarada  hierba  al  mustio  suelo 
Engalana,  y  esmalta  de  matices 
Las  sombrosas  llanuras. 
Cuando  las  altas  cimas  el  aurora 
De  rosadas  vislumbres  pinta  y  dora. 

En  el  riscoso  monte  ñero  el  bruto 
Sólo  pastaba  la  espinal  maleza, 
O  ya  en  sordo  rugido. 
Atronando  la  selva  el  rudo  bando 
Entre  abrojos  buscaba  el  tosco  fruto. 
Alzó  el  humano  el  cetro  :  la  fiereza 
Todo  viviente  amansa,  y  sometido 
Al  imperioso  mando, 
En  ordenadas  tropas  sigue  al  hombre, 

Y  escucha  dócil  de  su  labio  el  nombre. 
El  rojo  toro,  la  cerviz  corvando 

Al  tosco  arado,  en  surcos  extendidos 

Esconde  ya  fecundo 

El  tierno  grano,  que  en  espiga  de  oro 

Meciera  en  ondas  el  Favonio  blando. 

En  tanto  la  ovejuela  á  los  ejidos 

Triscando  baja,  y  al  Señor  del  mundo. 

De  su  crespo  tesoro. 

En  tersos  copos  de  argentada  lana, 

Preciosas  vestes  le  tributa  ufana. 

Vivificante  amor,  de  la  alta  cumbre 
En  esplendente  vuelo  mil  delicias 
Kntre  rosas  vertiendo, 
A  la  humanal  morada  se  desprende ; 
El  orbe  llena  de  su  dulce  lumbre, 

Y  al  tierno  esposo,  en  Cándidas  caricias 
A  la  esposa  lazado,  el  pecho  hirviendo 
En  sacro  ardor  enciende  : 

Corrió  el  velo  Himeneo ;  el  ancho  mundo 
De  nuevos  reyes  se  pobló  fecundo. 

Sobre  la  muelle  arena  luégo  alzadas 
Las  ciudades  se  vieron,  del  humano 
Alcázar  es  lumbrosos. 
Bramante  el  mar  en  vano  del  ibero 
Apartó  al  indo :  en  olas  encrespadas 
Nadantes  orbes  al  imperio  hispano 
El  imperio  enlazaron  victoriosos, 
Do  sus  rayos  primero 
Titán  vibrando,  del  rosado  oriento 
Los  albos  rostros  descolora  ardiente. 

Mas  ¿  qué  númcn  fatal  el  vago  mundo 
Súbito  despojó  de  su  hermosura? 
Enmedio  el  negro  lago 
Bramó  con  ronco  aullido,  y  la  cadena 
Rompió  el  implo  laror|  de  lo  proXtmdo 


DON  JOSá  HABÍA  BOLDAlf. 


Muerte,  gnetra,  gritando ;  guerra  dura 
Al  humanal  linaje.  Guerra,  estrago 
El  Averno  resuena : 

ÍOis,  oís  7  Ya  liiere  el  aire  blando 
)e  las  falanges  el  fragor  infando. 
Huyó  la  blanca  paz  :  Mavorte  fiero 
Los  pendones  alzó,.  7  tembló  la  tierra 
Bajo  el  pié  ensangrentado. 
La  atroz  Parca  blandiendo  la  guadaSa, 
Entre  hondlvago  polvo  un  pueblo  entero, 

Y  mil  y  mil  en  el  sepulcro  encierra. 
Sonó  la  trompa,  j  de  metal  armado. 
Ardiendo  en  impía  safia. 

Fiero  homicida  de  su  propio  nombre. 

Contra  el  hombre  la  espada  esgrime  el  hombre. 

Entre  armísono  horror  fallece  yerto 
Del  dulce  amor  el  reino  delicioso. 
I  Cuántos  frutos  sagrados 
De  Cándido  himeneo  hundió  en  la  nada 
Bl  tremendo  cañón  I  Su  vigor  muerto, 
Yace  el  orbe  en  silencio  pavoroso. 
Allí  fué  la  ciudad  ;  á  Jehová  aleados 
Templos  aquí ;  la  espada 
Esta  vega  asoló  :  tiernos  frutales 
El  bronce,  ardiendo  allá,  tornó  eriales. 

Así  en  la  inculta  Libia,  nunca  hollada 
De  humana  planta,  en  arenoso  suelo 
Huesos  mil  amarillos 
Rugiendo  el  bruto  fiero  desparciera. 
A  do  jamas  natura  engidanada 
Su  tesoro  mostró,  la  vida  el  cielo 
Derramó  de  su  luz,  en  tiernos  brillos 
Sonrosando  la  esfera. 

|Ah  1  sí :  que,  humano,  el  hombre  anima  el  mundo, 

Y  el  hombre  lo  devasta  furibundo. 


VI. 

CÁNTICO  DE  JOSUi. 
A  JehoTá  por  la  victoria  de  Ayalon. 

Cantemos  á  Jehová.  Su  heróico  hecho 
De  Ayalon  en  el  llano 
Mi  labio  ensalzará.  Los  altos  sones 
A  Jehová  entona  el  inflamado  pecho. 
Su  brazo  soberano, 
Y  de  Jacob  los  ínclitos  varones, 
Cuál  la  estirpe  insurgente 
Perdieron  de  Canaam ,  y  el  nombre  insano 
Mi  acento  llevará  de  gente  en  gente. 

Habló  el  Potente,  y,  á  su  diestra  alzada» 
En  Jericó  los  muros 
Cayeron  :  cayó  Hai.  La  mano  amiga 
Nos  tendió  Óabaon.  Salem  turbada 
Lo  oyó,  y  los  pechos  duros 
Contra  aquel  pueblo  generoso  instiga 
De  sus  impíos  guerreros : 
«Venid,  dijo  álos  príncipes  impuros, 
En  Gabaon  vibremos  los  aceros. 

wVibremos,  y  caerán.  Mi  invicta  lanza 
De  Canaam  la  gloria 
Rebatará  á  Jacob.  Sús  :  los  despojos 
Dividid. })  Señor  Dios,  tú  su  venganza 
Serás ;  en  tu  memoria 
Está  Israel.  Te  alzaste ;  en  sus  enojos 
Ardiendo  aquel  impío 
Te  vió,  y  tembló.  En  tu  diestra  la  victoria 
Llevas,  y  en  tu  siniestra  el  poderío. 

Los  cielos  se  inclinaron :  los  querubes 
Son  su  cuadriga  ardiente , 
Sus  desplegadas  alas  raudo  viento. 
En  densa  niebla  y  fulgurantes  nubes 
Veló  la  augusta  frente. 
Que  sus  llamas  enciende  al  firmamento. 
Se  paró ;  y  retemblaron 
Las  altas  cumbres ;  bajo  el  pié  fulgente 
Los.Amorreos  montes  se  encorvaron. 

Airado  está  Jehová.  El  Poderoso 


Contra  Ayalon  su  ira 

Fulminó :  allí  del  asta  céntellante 

Lanzó  el  rayo  en  fragor  estrepitoso. 

En  tomo  el  muro  gira 

El  sañoso  escuadrón.  Dijo  arrogante 

Su  rey  :  «Venid ,  perdamos 

La  insana  grey  que  contra  nos  conspira  : 

Fió  en  Jacob ;  su  nombre  destruvamos.» 

De  Lahú  allí  vinieron  iracundos 
Los  fuertes :  sus  pendones 
Alzó  Faran ,  y  los  que  el  monte  Albeo 
Poblaron  :  en  su  encono  furibundos. 
Los  eglonios  varones, 
Con  ellos  se  juntaron.  Del  hebreo 
Jehová  es  salud  :  armado 
Su  brazo  prepotente  las  naciones 
Soterra,  y  frena  el  orbe  prosternado. 

Habló  á  su  siervo  :  «  £1  brazo  tiende  ¡oh!  tiende 
La  diestra  vengadora 
Contra  Salem  y  Hebron  :  en  sus  depojos 
Saciaráse  mi  pueblo.  Vibra,  enciende 
El  asta  asoladora : 
Sus  frentes  hollarás ,  en  mis  enojos 
Lo  juré.  Yo  el  Eterno. 
Mi  nombre  es  Jehová ;  mi  faz  adora 
El  encumbrado  cielo,  el  hondo  averno.» 

Erguido  el  duro  cuello,  el  insolente 
Vió  de  sus  pabellones 
La  gloria,  y  dijo  necio  :  «  A  la  mañana 
'Embrazará  mi  diestra  el  arco  ardiente. 
Subiré  mis  bridones. 
Sus  muros  hollará  mi  planta  ufana,  d 
Súbito  el  nuevo  dia 
Nació :  allí  de  Farán  los  escuadrones 
Vi  Dostrados ;  en  Beth  Eglon  yacia. 

Cavó  Taña.  ¿De  Oham  dó  la  fiereza 
Está?  ¿  Dó  los  guerreros. 
Los  valientes  de  Enac?  Cual  débil  humo 
Raudo  aquilón,  de  Hebron  la  fortaleza 
En  bélicos  aceros 
Israel  disipó.  Del  cielo  sumo 
En  lluvia  horritonante 
Los  combate  Jehová  :  sus  dardos  fieros 
Granizó  el  alta  diestra  fulminante. 

Vibró ,  y  ardieron  cual  arista  seca 
Ante  la  llama  avara. 
¿Quién  sube  por  Bethóron 7  Los  robustos 
De  Salem  vi  turbados  en  Azeca, 
Y  dije  :  « ¡qué  1  ¿salvará 
En  su  seno  la  noche  á  los  injustos  7  n 
Alcé  la  voz ,  y  atento 
El  sol  me  obedeció  :  su  giro  pára 
La  luna,  y  oye  mi  imperioso  acento. 

¿  Qnién  semejante  á  ti  7  Tú  hablas  venganza : 
l  Quién  como  tú  valiente,  ' 
Santo,  eterno  Jehová?  De  tu  alma  gloria 
Los  cielos  dan  loor.  Tú  la  pujanza 
Postraste ,  y  dura  frente 
De  Canaam.  j  Quién  al  sol  en  tu  victoria 
Detuvo?  En  la  alta  esfera 
Lo  frenara  tu  brazo  alti potente. 
Cual  fogoso  bridón  en  su  carrera. 

Lo  oyeron  las  naciones  y  saltaron 
De  pavor.  Desfallece 
Jabin ;  resonó  en  Dor  el  eco  horrible. 
En  su  encono  los  pueblos  se  juntaron 
Contra  Israel ,  y  crece 
Cual  llamas  su  maldad.  Mas  el  Terrible 
De  su  airado  semblante 
Lanzará  presto  el  rayo,  que  estremece 
A  s;ci  estruendo  la  erfera  vacilante. 

El  lo  juró  con  etemal  acento. 
Cuando  el  brazo  extendido. 
En  Babel  dividió  la  humana  gente. 
En  medio  la  ancha  tierra  eterno  asiento 
A  su  pueblo  escocido 
Señaló  :  allí  su  diestra  omnipotente 
Los  pondrá,  y  las  naciones, 
En  tomo  el  almo  nombre  esclarecido^ 
Entonarán  en  métricas  canciones, 


APUNTE  BIOGRÁFICO.  tÚ 


DON  CRISTÓBAL  DE  BEÑA. 


APUNTE  BIOFRÁFICO. 


DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANGEL  DE  SAAVEDRA,  DUQUE  DE  RIVAS. 

Beña  era  hombre  culto  é  ilustrado  y  de  excelente  trato.  Se  habia  formado  como  literato  en  la 
escuela  del  siglo  xvm.  Hablaba  con  perfección  el  inglés  y  el  francés.  Cuando  el  escoces  Downio 
organizó  la  Legión  llamada  de  Leales  Extremeños  (181i),  nombró  capitán  y  secretario  suyoá 
Beí<^a,  á  quien  habia  conocido  en  Cádiz.  Escribió  éste  en  algunas  obras  periódicas  con  los  Carne- 
reros (don  José  y  don  Mariano)  y  con  el  médico  Moya  Luzuriaga,  bajo  la  dirección  de  Capmany. 

Era  fácil  y  gallardo  versificador,  y  en  prueba  de  ello  citaré  una  epistola  suya,  en  cuartetos  es- 
drújulos, de  la  cual  recuerdo  todavía  algunos  versos.  Sánchez  Barbero  escribió  por  los  años 
de  i  806  un  soneto  insultante  contra  el  Conde  de  Haro,  después  Duque  de  Frías  (1);  con  ocasión 
de  lo  cual ,  se  dijo  en  Madrid  que  el  ofendido  habia  hecho  castigar  al  insolente  escritor.  Beña, 
amigo  particular  del  Conde,  escribió  una  epistola  burlesca,  que  empieza  de  este  modo : 


Halve,  de  Juvenal  docto  discípnlo, 
Salud ,  alumno  fiel  del  cantor  Ápnlo, 
Á  quien  las  masas  tejen  ya  solicitas 
Verdes  coronas  de  laurel  Castálido. 

I  Guerra  al  audaz !  Juremos ,  sabio  critico, 
Talar  entre  los  dos  su  imperio  alárbico, 
Que  yo,  para  embestir  á  aquestos  miseros, 
Qae  tremoláras,  esperaba,  el  lábaro. 

Contra  cierto  sefior  de  grandes  titulps, 
V  de  glorioso  tronco  digno  vástago. 
Osó  escribir  con  furia  de  frenético 


Coplas  infames,  cual  pudiera  un  vándalo. 

T  el  tal  sefior,  ardiendo  en  justa  cólera , 
Envió  media  docena  de  sus  fámulos 
Que,  ai  ritornelo  de  la  afrenta  métrica. 
Le  tocasen  la  solfa  al  uso  arábigo. 

No  altivo  muestres  más  tu  frente  herética, 
Ni  con  tus  versos  des  nuevos  escándalos ; 
Que  para  confundir  tu  musa  bárbara. 
Le  sobran  á  mi  musa  diez-mil  dáctilos.,... 


(El  Duque  de  Rivas  dictaba  estos  versos  en  1864,  esto  es,  un  año  ántes  de  su  muerte.  El  ilus-* 
tre  anciano  no  recordaba  otras  estrofas  relativas  á  aquella  anécdota,  testimonio  de  la  aspereza  de 
las  costumbres  á  principios  del  siglo  actual.) 

BkSta,  emigrado  en  Lóndres,  publicó  allí  un  tomo  de  poesías  medianas,  titulado  La  Lira  de  la 
Libertad,  1831. 

Era  ante  todo  repentista. 


(1)  Nuestro  amigo  el  señor  don  fiamon  de  MesO'*  C^nmdíitmo  do  ttptJiM,  Coné»  dt  Buo» 

nero  Bomanos  conserva,  entre  sus  papeles  curio- 

■08,  una  copia  de  este  aciago  soneto,  hecha  de  mano  S51  soneto  no  es  para  publicado. 

del  don  José  María  de  Carnerero.  Empiesa  asi :  (iVbto  d$l  CóUctor  ^ 


bON  0BI8TÓBAL  DB  BS^A. 


POESÍAS. 


HSHOBIA  DBL  DOS  DB  HAYO. 
OAKOIOK. 

JStm  vtTQ  manifestajlde* »  Danaumqm  patueunt 
Iruidicg,,^.  i  QtU*  fuñera /ando 
Bxplicet,  aitt  pouit  lacrymU  ctqmre/ürorem  t 

(VlBOILIUB.) 

(1813.) 

j  Quién  reprime  tu  enojo  y  en  llanto. 
Recordando  aquel  fúnebre  dia, 
gtM  la  noche  con  cárdeno  manto 
Ihnvapado  de  sangre  cubrió; 

Cuando  Mánttta  mt  hijos  veia 
Oponer  á  la  bárbara  gente 
La  desnuda,  la  impávida  frente, 
Que  al  tirano  del  orbe  arredró  ? 

Cien  falanges  de  acero  cubiertos, 
Ayezadas  al  pérfido  halago, 
No  creyeron  que  frágiles  puertas 
Abrigasen  ralor  sin  igual ; 

Y  sedientas  de  ruina  y  estrago, 
De  su  rostro  la  máscara  tiran, 

Y  las  calles  frenéticas  giran. 
Esgrimiendo  el  oculto  puñal. 

Mas  el  pueblo  la  trompa  guerrera 

Y  el  fusil,  impertérrito,  escucha. 
Que  sus  pechos  en  súbita  hoguera 
Encendió  la  feliz  libertad. 

Donde  quiera  se  traba  una  lucha. 
Ni  dan  ajes  las  yírgenes  vanos ; 
Todas  arman  las  Cándidas  manos. 
Todas  gritan  :  /  Valientes,  matad  l 

Yace  allí  el  opresor  oprimido, 
AlU  el  jóven  intrépido  yace, 
Que  de  plomo  raudísimo  herido, 
Libre  pudo  y  vengado  morir ; 

Muere,  sí ;  y  en  su  muerte  se  place, 
Cuando  mira  que  al  vándalo  fiero, 
Ni  le  salva  su  cota  de  acero, 
Ni  sus  artes  le  pueden  servir. 

Se  redoblan  los  golpes  y  heridas; 
Más  y  más  el  estrépito  crece, 

Y  allá  dejan  las  ínclitas  vidas 

Los  que  en  oro  su  nombre  tendrán ; 
El  tronar  del  cañón  ensordece, 

Y  arde  el  aire  con  rápido  fuego, 
r  los  bronces,  áun  cálidos,  luégo 
Nuevas  muertes  de  si  lanzarán. 


Todo  es  sangre  y  horrores  y  muerte. 
Todo  es  armas  y  bélico  estruendo. 
Que  al  cobarde,  al  inválido,  al  fuerte. 
Armas  puso  en  la  mano  el  furor. 

¿  Mas  cuál  ruido  percíbese  horrendo 
Tras  dolosa  pacífica  calma? 
Qué  gemido  tristísimo  el  alma 
'a  cubriendo  de  yerto  paror? 


I Ellos  son!  ¡Ellos  son!  Ya  murieron. 
Desarmada  la  intrépida  diestra; 
Ellos  jayi  los  oue  indómitos  dieron 
Alto  ejemplo  de  ilustre  tesón. 

La  victoria  es,  oh  mártires,  vuestra ; 
Que  oyó  el  hecho,  y  atónita  España 
Se  aprestó  con  magnánima  saña, 
Y  arooló  de  venganza  el  pendón. 


De  su  sangre  con  largo  tributo 
Desde  entónoes  el  vándalo  paga 
Llantos,  muertes  y  huérfano  luto, 
Que  aquel  dia  miraba  Madrid. 

Ni,  una  vez  encendido,  se  apaga 
Bl  volcan  de  esto  cólera  justa, 
Y  si  á  esclavos  un  déspota  asusta, 
*Teme  á  un  pueblo  que  corre  á  la  lid. 

¿  Quién  reprime  su  enojo  y  su  llanto, 
Reeordando  aquel  fúnebre  dia. 
Que  la  noche  con  cárdeno  manto 
Émpapado  de  sangre  cubrió  ? 


SONETOS  (1). 


Imx»OT!«do  con  piés  foxsadofb 
k  NAPOLEON. 

Más  vano  que  Jusef  y  Abenamar, 
Colgar  quisiera  al  orbe  del  meñique, 
Bonaparte,  con  cuerpo  de  alfeñique. 
Traidores  ojos,  cara  verdemar. 

Vero  aunque  logre  al  diablo  desatar. 
Aunque  sus  malas  mañas  alambique. 
Aunque  de  fiero  y  valentón  se  pique, 
Y  aspire  el  universo  á  trastornar; 

Yo  su  furor  vandálico  no  temo, 
Pues  nunca  comerá  manchego  arrepe, 
Aunque  llegue  su  audacia  basto  el  extremo; 

Que  aunque  boga  con  fuerzas  de  ciclope. 
Si  el  viento  de  fortuna  quiebra  el  remo, 
Su  nave  hundida  mirará  hasto  el  tope. 
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n. 


ImproTÍflado  «n  OAdls,  al  rer  la  primen  moneda  qna  llegó  á 
aquella  ciudad  con  la  oflgie  de  José  Bonaparte. 

De  las  Españas  y  las  Indias  rey 
Se  titula  en  su  busto  el  baladren. 
Por  llamarse  no  más  Napoleón, 
Y  mandar  de  asesinos  una  grey. 

Mas  quiebra  de  verdad  la  eterna  ley 
En  darse  ese  dictado  fanfarrón, 
Pues  no  le  pertenece  ni  un  terrón 
De  los  que  arando  rompe  el  tardo  buey. 

No  importa,  no,  que  pérfido  cincnl 
Una  en  su  escudo  el  águila  imperial 
Coa  los  leones  que  se  burlan  dél, 

Y  con  la  insignia  de  Aragón  fatal ; 
La  patria  mia  borrará  con  hiél 
De  unión  tan  execrable  áun  la  señal. 


IIL 

ImproTÍaado,  al  ver  un  retrato  á  la  aguada  de  la  raftora  Condoaa 
rinda  de  mi-Serclaei,  en  1812. 

Apura  tus  deseos,  amador, 
Si  este  traslado  llegas  á  mirar 

(1)  XI  Dnqne  de  Blvai  conservaba  en  la  memoria  este  eoneto 
101  dos  ligoientei.  Voeran  Oiotedoe  al  Ooltotar  por  el  Pugne  miami 


De  U  (pit  tantos  celog  puede  dar 
A  la  divina  madre  del  Amor. 

¿No  vea  del  rostro  el  célico  esplendor, 
De  loa  ojos  la  gracia  singular, 
La  dnlce  boca  qae  convida  á  amar, 
T  do]  seno  blanquísimo  el  pimor7..Mi 


FABULAS. 

Mas  iayt  la  superficie  del  papel 
No  te  la  ofrecerá  como  la  vi 
Cuando  prestó  sus  gracias  al  pincel. 

Ten,  sensible  amador,  piedad  de  ti, 
Besa  el  retrato  y  gózate  con  él, 
Y  hu^e  de  1»  Condesa  de  Tilli. 


FÁBULAS. 


LA  BSCALBRA  DB  MANO 
T  EL  FABOLEBO. 

Cierta  noche,  ya  á  deshora, 

Ün  su  cuarto  un  farolero 
Escuchaba  grandes  voces. 
Cuando  él  solo  estaba  dentro. 
Levantóse  de  la  cama, 
Juzgando  que  fuese  sueño, 
.  Pero  cada  vez  más  claros 
Oía  distintos  ecos. 
iCómo  no  había  de  oirlos, 
oi  estaban  muy  descompuestos 
De  su  escalera  portátil 
Los  escalones  riñendol 
Paróse  absorto  á  escucharlos, 

Y  entendió  que  los  primeros 
A  los  últimos  decian  : 

«  Vosotros  sois  los  plebeyos, 
Que  nosotros  por  más  nobles 
Ocupamos  alto  puesto. » 
Riéndose  los  de  abajo 
Bespondian  :  a  ¡Bueno  es  eso! 
1  Pues  de  la  misma  madera 
No  hemos  sido  todos  hechos? 

—  Ya,  reponian  los  otros. 
Mas,  porque  sucios  no  estemos, 
Siempre  el  amo  sus  zapatos 
Limpia  en  vosotros  primero. 

—  Si  no  fuéramos  nosotros 
De  esta  máquina  sustento, 
Los  últimos  replicaban , 
No  hablaríais  asi  soberbios, 
Porque  seríais  tal  vez 
Carbón  destinado  al  fuego. 

—  Dispúsolo  la  fortuna , 
Contestábanles  aquéllos, 

Y  siempre  sobre  vosotros. 

Mas  que  os  pese,  estar  debemos. » 

De  tan  fútil  arrogancia 
Lidignóse  el  farolero, 

Y  acercándose  al  rincón, 

Y  la  escalera  cogiendo. 
Puso  lo  de  abajo  arriba, 

Y  les  dijo :  «  Caballeros, 

A  dormir;  que  en  adelante 
Han  de  ser,  voto  á  mi  abuelo. 
Los  que  eran  primeros,  últimos, 

Y  los  últimos ,  primeros,  o 

Cada  clase  un  escalón 
Bn  las  repúblicas  es ; 
No  se  olvide  elpapeUm 
De  la  escalera  al  revés 
En  cualquier  revolución. 


n. 

BL  LOBO,  BL  OATO  T  LA  VIEJA. 

Cierta  vieja  con  esmero 
Criaba  un  loro  y  un  gato^ 
A  <nél  grande  zalamero, 


Pero  éste  de  esquivo  trato, 
Si  bien  cazador  certero. 

Deseoso  de  lograr 
Ser  en  todo  preferido. 
Trató  el  loro  de  halagar 
A  su  señora  el  oido 
Con  un  inútil  charlar. 

£1  gato,  muy  al  revés, 
Jamas  á  su  dueña  hablaba, 
Mas  dos  á  dos,  tres  á  tres, 
Los  ratones  atrapaba, 
Poniéndolos  á  sus  piés. 

En  un  tiempo  que  en  ratones 
La  casa  todita  hervía. 
La  vieja  mil  expresiones 
Al  útil  gato  le  hacia. 
Celebrando  sus  acciones ; 

Pero  el  loríto,  no  obstante. 
Siempre  sus  delicias  era, 

Y  á  su  jaula  iba  al  instante 
Cuando  venía  de  fuera, 

Y  le  llamaba  su  amante. 
Porque  habiendo  él  observado 

Que  su  finio  era  la  edad, 

La  decía  descarado : 

«Ama  mia,  ¿no  es  verdad 

Que  á  los  treinta  no  has  llegado?» 

Y  con  esto  y  con  gritar 
Siemore  que  habia  visita , 

<c  No  hay  dama  que  en  el  lugar 
Con  mi  señora  compita». 
Llegó  su  afecto  á  ganar. 

Así  que,  para  él  buscaba 
La  vieja  lo  mejorcito ; 
Todo  al  loro  se  le  daba. 
Todo  era  para  el  lorito, 

Y  el  gato  de  hambre  rabiaba. 
De  modo,  que  el  pobre,  al  ver 

Cuán  de  poco  le  servia 
Limpia  la  casa  tener, 

Y  que  nada  merecía 
Su  servicial  proceder, 

De  la  casa  se  fugó. 
Ya  apurado  el  sufrimiento ; 
Mas  de  ratones  se  vi  ó 
La  casa  llena,  al  momento 
Que  el  gato  de  ella  faltó. 

La  vieja  su  chocolate 
Cien  veces  halló  roído, 
Que  ni  arcon  ni  escaparate 
Le  tenía  guarecido 
Del  ratonil  alicate. 

Y  aunque  el  loro  se  ofreció 
A  remediar  aquel  daño. 

Ni  un  ratón  pillar  logró, 
Ni  le  pillára  en  un  año, 
Que  á  charlar  sólo  aprendió. 

Si  aprecio  siemi)re  se  hiciera 
Del  hombre  trabajador, 

Y  ensalzado  no  se  viera 
Tanto  vil  adulador. 
Más  la  sociedad  valiera. 


IIL 

EL  UpOHÜBLO  T  BL  TOPO. 

Todo  el  mundo  sabe 


Que  el  mochuelo  tiene 


Brillantes  ojazos 
Azules  y  verdes ; 
Pero  nadie  ignora 
Que  la  luz  le  ofende. 
Que  ama  las  tinieblas, 
Qae  por  ellas  muere, 

Y  es  de  día  ciego, 

Y  de  noche  duende. 
Cierto  pajarraco 

De  esta  odiosa  especie. 
Tuvo  con  un  topo, 
De  ojos  harto  breves. 
Razones  muy  sérias. 
Debates  muy  fuertes. 

Una  madrugada 
Antes  que  de  Oriente 
La  risueña  aurora 
Las  puertas  abriese. 
Defendía  el  toyo 
Que  todos  los  seres 
Cuando  el  sol  asoma 
Se  ponen  alegres; 
Que  la  luz  es  madre 
De  todos  los  bienes, 

Y  que  al  claro  dia 
Nada  se  parece. 
Que  vida  y  colores 
Al  mundo  le  vuelve. 

La  opinión  contraria 
£1  otro  sostiene, 
Diciéndole  al  topo  : 
«  Y  á  usted  ¿quién  le  mete 
En  hablar  oe  cosas 
Que  apénas  entiende  ? 
Si  naturaleza 
Dado  á  usted  hubiese 
Los  ojos  rasgados 
Que  adornan  mi  frente, 

Vaya  ¡mas  si  apénas 

Tiene  con  qué  verme  1 
Sepa  el  señor  mío 
Que  la  noche  excede 
Con  mucho  á  ese  dia 
Que  alaba  sin  verle. 
La  noche  al  reposo 
Convida  y  previene, 
Trabajos  y  afanes 
A  la  luz  suceden , 

Y  »  Ya  tras  el  alba 

Sacaba  esplendente 
Su  carro  encendido 
El  sol,  como  suele, 

Y  al  triste  avechucho 
Sus  rayos  le  hieren , 

Y  en  un  tronco  hueco 
Procura  esconderse. 
Pregúntale  el  topo : 
((Compadre,  ¿qué  tiene?» 
Mas  él  sin  respuesta 

La  espalda  le  vuelve. 
Cuál  sea  la  causa 
El  topo  comprende, 

Y  del  embustero 
Vengarse  bien  quiere ; 
Pero  aunque  á  sus  ojos 
No  la  luz  ofende. 
Fáltale  soltura, 

De  vigor  carece, 

Y  así  cabizbajo 

Va  á  buscar  sci  AlbergQe* 


DON 

Donde  se  encuentren  á  miles 
Hombres,  como  el  mochuelo,  que  lernlei 
Huyan  de  la  ilustración , 
Muy  bien  pueden  los  topos  liberales 
Dejar  de  ser  tan  topos  animales, 
O  dejarse  poner  el  albardon. 


IV. 

LAS  ABBJAS  T  LOS  ZÁKOANOS. 

En  un  yallo  frondoso 
Tenia  su  morada 

Cierto  enjambre  de  abejas  bullicioso, 
Que  lle^ó  á  ser  república  ilustrada. 

El  OCIO  7  la  peressa , 
Sesudas,  proscribieron, 

Y  al  ver  que  la  abundancia  j  la  riqueza 
Siempre  los  pasos  del  afán  siguieron, 

Del  cáliz  de  las  flores 
Solicitas  chupaban 
La  esencia  y  fragantísimos  olores 
Que  artificiosamente  trabajaban ; 

Y  todas  á  porfía 

La  obligación  cumpliendo, 
Sin  perdonar  trabajo  noche  y  dia. 
Iban  de  cera  y  miel  su  yalle  hinchendo. 
Entre  ellas  admitidos, 

Y  un  tiempo  respetados, 

Por  ser  de  alas  más  luengas  revestidoi^ 
Los  zánganos  viyian  descansados. 

Iguales  en  figura, 
Si  en  porte  desiguales, 
Para  tener,  sin  trabajar,  hartura. 
Supieron  darse  tonos  magistrales; 

Y  así  entre  ellos  se  usaba 
La  vil  hipocresía , 

Que  aquel  que  más  de  sobrio  se  jactaba. 
Ese  mayor  porción  de  miel  comía. 

ün  tiempo  las  abejas 
Sufriéronlos  prudentes ; 
Mas  como  todo  se  volviese  quejas^ 

Y  fuesen  cada  vez  más  insolentes, 
Por  fin  determinaron 

Hacer  varios  decretos, 

Y  como  ley  eterna  promulgaron 
Que  todos  al  trabajo  están  sujetos. 

Los  zánganos  mamones 
Ni  de  esto  hicieron  caso, 
Mas  ellas,  esgrimiendo  sus  rejones, 
Los  echaron  del  vallo  más  que  á  paso. 

Si  en  esta  sociedad,  en  que  vivimos 
Tantos  zánganos  hay  perjudiciales, 
¿Por  qué  con  tal  estupidez  sufrimos 
Coman  sin  trabajar  nuestros  panales  7 


V. 

EL  ESCOPLO,  BL  MAZO  T  EL  OARPIHTBBO. 

En  el  banco  de  un  pobre  carpintero 
Disputa  reñidísima  trabaron. 
Sobre  cuál  á  su  dueño  era  más  útil , 
El  escoplo  cortante  y  boto  mazo. 
Decia  aquél ,  que  á  su  invencible  filo 
El  más  grueso  tablón  no  era  embarazo, 
Rompiendo  hasta  los  nudos  resinosos, 

Y  al  filo  por  doquier  abriendo  paso. 
Keplicábale  el  otro  con  cachaza, 
Que  si  él  no  diese  el  golpe  necesario, 
De  poca  utilidad  serla  al  dueño 

El  escoplo  tener  bien  afilado, 

Y  que  pues  el  impulso  de  él  nacia, 
Suyo  debia  ser  también  el  lauro. 

Enojóse  el  escoplo  gravemente. 
Colérico  también  se  puso  el  mazo, 

Y  cuando  más  fogosos  disputaban, 
Habiéndolos  oido,  Ueffó  el  amo. 

Que  cogiendo  el  escoplo  con  la  ixquierds, 


DE  fiEÜÍA. 

Y  luégo  él  mazo  en  la  derecha  alzando. 
Dijo :  tt  Tu  filo  la  madera  dura 
Traspasa,  escoplo  mió,  no  hay  dudarlo, 

Y  tú  la  dirección  que  necesita, 
Tú  se  la  prestas,  mi  querido  mazo; 
Mas  nada  el  uno  sin  el  otro  vale, 

Y  por  eso  á  la  vez  uso  de  entrambos. » 

La  ley  y  su  ejecución , 
En  un  estado  cualquiera , 
Cual  mazo  y  escoplo  son ; 
Uno  sin  otro  es  quimera. 

VL 

■L  CULEBRON  T  EL  LOBO. 

Un  culebrón  un  dia 
El  cuello  enhiesto  alzaba, 
Probando  si  podia 
Marchar  como  en  dos  piés, 

Y  en  vano  lo  intentaba; 
Su  cuerpo,  acostumbrado 
A  andar  siempre  arrastrado^ 
Caia  de  través. 

Vióle  up  taimado  lobo, 
Y  dijo  :  a  {Bravo  empeño 
No  sea,  hermano,  bobo, 
Que  se  ha  de  lastimar ; 

«Si  ya  desde  pequeño 
Jamas  quiso  empinarse. 
Locura  es  molestarse , 
Que  hoy  no  lo  ha  de  lograr. » 

Racionales  culebrones, 
Que  arrastráis  en  la  ignorancia, 
l  Las  antiguas  opiniones 
Abjurar  os  veré  yo  ? 

El  descaro  y  petulancia 
Con  qi^e  hicisteis,  siempre  necios, 
A  la  ciencia  mil  desprecios, 
Respondiendo  están  que  no. 


VIL 

EL  LKOK,  BL  CAMELLO  T  EL  TIGBA. 

Un  león  muy  poderoso. 
Debajo  de  cuyo  imperio 
Yíyíó  por  demás  gustoso 
De  los  de  cuatro  piés  el  vasto  pueblo. 

En  su  consejo  ae  Estado 
Concedió  el  lugar  primero. 
Sólo  por  ser  su  privado, 
A  un  idiota  colosal  camello; 

Y  el  mérito  aue  tenía 
Para  ejercer  tal  empleo 
Ninguno  lo  conocía. 

Por  más  que  el  rey  le  honraba  con  exceso. 

Ii'ué  el  caso  que  una  ocasión. 
Deliberando  en  secreto 
Sobre  cierta  expedición. 
Que  era  preciso  hacer  en  un  desierto, 

Se  trataba  seriamente 
De  buscar  todos  los  medios 
Para  que  la  bruta  eente 
No  careciese  en  él  de  agua  y  sustento ; 

Y  después  que  hubieron  dado 
Su  parecer,  malo  ó  bueno. 

En  punto  tan  delicado 

Algunos  del  cuadrúpedo  congreso, 

Llegó  el  caso  de  que  hablase 
El  favorito  camello, 
Que  con  tosca  y  ruda  frase , 
Sin  preludio,  perífrasi  ó  rodeo. 

Expuso  su  parecer, 
Y  era,  a  que,  nemine  excepto, 
Cuanto  hubiese  menester 
Llevase  cada  cual  sobre  sus  huesos,  s 

Un  tigre  astuto  y  ladino 
Replicóle  en  el  momento ; 


<(  Si  á  lo  rudo  del  camino» 

fc>e  añade  el  embarazo  de  tal  peso, 

»  Se  morirán  de  cansados 
Sin  llegar  al  fin  propuesto, 

Y  entónces  son  excusados 

La  discusión ,  el  ai- te  y  tu  proyecto. » 

— «  Y  ¿por  qué  ha  de  ser,  gritó 
El  corcovado  camello, 
Cuando  sin  molcátiu  yo 
Cuarenta  arrobas  donde  quiera  llevo, 

))  Y  aunque  no  llegue  á  encontrar 
Ni  un  cenagoso  arroyuelo, 
Sin  beber  me  sé  pasar 
Quince  soles  seguidos  por  lo  ménos  7» 

A  la  solución  precisa 
De  tan  bestial  argumento 
Soltaron  todos  la  risa, 

Y  áun  al  león  se  le  asomó  á  los  bezos ; 
Mas  el  tigre,  enfurecido. 

Vomitó  dos  mil  denuestos 
Contra  el  bruto,  que  engreído 
Juzgaba  más  que  todos  naber  hecho ; 

Y  al  monarca  guedejudo 
Dijo,  el  semblante  volviendo  : 
«  Ya. ves,  señor,  cuán  agudo 
Discurre  tu  apreciado  consejero ; 

»  Si  al  elegirle  juzgaste 
Por  su  vol limen  su  ingenio, 
Müy  mucho  te  equivocaste, 
Porque  un  camello  siempre  es  vn  eamello,ii 

Cuántos  hay  que  por  desgracia 
Ocupan  muy  altos  puestos , 
A  los  cuales  aplicarse 
Puede  bien  de  esta  fábula  algún  verso. 


vni. 

LAB  MONAS  Y  LA  ABUBILLA. 

Proyectaron  las  monas  en  Tetuan 
Academia  de  música  tener, 
Y  para  dirigirla,  con  afán 
Quisieron  un  buen  músico  poner, 

Fijóse  edicto  á  toq^iie  de  clarín, 
Llamando  á  todo  pájaro  cantor. 
En  que  ofrecieron  títulos  sin  fin 
Al  que  fuese  elegido  por  mejor. 

a!sí  que  hubo  un  concurro  sin  igual 
De  pretendientes,  muchos  de  aptitud, 
Que  todos  presentaron  memorial 
Para  empleo  de  tanta  magnitud  ; 

Entre  ellos  el  ufano  colorín , 
El  canario  y  el  mirlo  silbador, 
El  cardenal  vestido  de  carmín. 
La  oropéndola  y  dulce  ruiseñor. 

Con  verdad  ó  sin  ella,  cada  cual 
Sus  méritos  expuso  en  el  papel ; 
Prodigio  de  la  ciencia  musical 
Éste  en  los  sones,  en  la  voz  aquél. 

Mucho  ántes  de  llegar  á  decidir 
Quién  la  academia  había  de  ordenar, 
Más  de  una  mona  se  dejó  decir 
Que  al  ruiseñor  trataban  de  nombrar ; 

Pero,  llegado  el  día  de  elección, 
La  fétida  abubilla  electa  fué, 
Que  formando  en  ou-eu  su  diapasón. 
Más  apta  era  que  todos,  ya  se  ve.. 

¿Por  qué,  monas  con  habla,  sin  rubor 
Los  pobres  pretendientes  convocáis, 
6i  en  el  puesto  debido  al  ruiseñor 
La  abubilla  cien  veces  colocáis? 

IX. 

LA  PANADERA  T  BL  HABNEBO. 

Cierta  panadera, 
Nueva  en  el  oficio, 
Compró  diez  costaleB, 
Al  parecer  de  un  ^xcel^te  trigo  ¡ 


FÁBÜLAS. 

Mas  revuelto  estaba 
Con  avena  y  millo, 
De  modo  que  siempre 
Sacaba  un  pan  moreno  y  desabrido. 

La  pobre  quería 
Que  fuese  exquisito. 
Para  que  acudiesen 
A  comprársele  todos  los  vecinos ; 

Y  a8l  diligente. 
Fuese  el  tiempo  frío, 
Fuese  caluroso. 

Lo  llevaba  ella  misma  hasta  el  molino ; 

Y  después  la  harina 
Con  afán  prolijo. 

En  el  cernedero 

La  pasaba  al  través  do  un  lienzo  fino. 

Pero  ni  por  esas ; 
El  trigo  era  el  mismo, 

Y  apénas  hallaba 

Quien  quisiese  comprarle  un  panecillo 

Quejábase  de  esto 
Haciendo  el  cernido, 

Y  al  frágil  cedazo 

Decía  que  era  suyo  aquel  delito ; 

Pero  un  viejo  harnero. 
Que,  dado  al  olvido 
Como  trasto  inútil , 
Yacía  en  un  rincón,  asi  le  dijo : 

«  Si  ántes  de  molerlo 
Ko  cribas  el  trigo, 
l  Qué  ha  de  sucederte. 
Cuando  ni  se  halla  puro  ni  está  limpio  i 

))  Éste  en  otros  tiempos 
Era  mi  ejercicio ; 
Sí  en  él  me  repones 
Verás  qué  pan  amasas  tan  florido. » 

Bien  hará  cualquiera. 
Que  al  que  goberxiáre 
Con  la  panadera 
Llegue  á  comparar ; 

Y  más  si  anrmáre 
Que  sin  un  harnero 
Su  afán  y  su  esmero 
Se  pueden  frustrar. 


LOB  RATONES  Y  EL  GATO. 

Persegoia  en  la  casa  de  un  rícote 
Un  marrullero  gato 
Al  pueblo  ratonil,  que  sin  reoato 
Untaba  en  todas  partes  su  bigote, 

Y  en  todas  partes  lo  roía  todo. 
Hizo  el  gato  de  modo, 

Y  con  tanta  destreza 
Por  fin  llegó  á  tomarles  los  caminos. 
Que  apénas  asomaba  la  cabeza 
El  infeliz  ratón  en  su  guarida. 
Cuando  ya  entre  los  dientes  asesinos 
Pasaba  la  imprudencia  con  la  vida. 

Los  ratones  formaron  su  consejo 
Para  ver  de  tomar  una  medida 
Con  que  tener  á  salvo  su  pellejo ; 

Y  hubo  quien  propusiese 
Que  le  debían  de  embestir  á  una. 
Porque,  ademas  de  que  él  estaba  viejo, 
Siempre  al  valiente  ayuda  la  fortuna. 
Pero  como  arriesgado  pareciese 
Lo  de  atacarle  á  rostro  descubierto, 
Esta  proposición  fué  despreciada. 
((Nada  de  fuerza,  nada. 
Dijo  un  ratón  de  hocico  colmilludo, 
A  quien  todos  tenían  por  sesudo ; 
Yo  ne  discurrido  un  medio  portentoso, 
Que  es  una  friolera, 

Y  ha  de  damos  la  vida  y  el  reposo. 
—  ¿ Cuál      j  Cuál — Despacio ;  si  viniera 

No  con  tanto  sñencio  ese  maldito. 

Pocos  cayeran,  cierto,  en  el  garlito; 

Pues  bien,  ¿hajr  más  ^ne  at^lQ  e^  ^  patft 
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Un  grueso  cascabel  de  bronce  ó  plata, 
Cnyo  8Ón  nos  avise  de  que  viene? 
Asi  iagar  sobrado 
£1  más  cobarde  ratonznelo  tiene 
Para  esconderse  descansadamente, 
Dejándole  burlado.  )> 

Kl  gato,  casualmente 
Estaba  haciendo  entonces  centinela. 
Detras  del  agujero  agazapado; 
Pado  escuchar  la  dicha  bagatela, 
T  dando  un  maüllido, 
Y  echando  por  la  boca  espuma  j  hiél : 
«¿Quién,  les  gritó,  ha  de  ser  el  atrevido^ 
Que  me  venga  á  poner  el  cascabel  7  o 

Muchas  veces  sucede  á  una  nación 
Que  aquellos  que  la  deben  de  guardar, 
6i  es  algo  peliaguda  la  cuestión, 
Eii  lo  del  cascabel  vienen  á  dar. 


XI. 

EL  nBRSADOR  T  EL  POTBO. 

O  Yo  te  la  plantaré,  por  vida  miau, 
Cicr.o  herrador  con  vanidad  decia 


A  un  potro  de  y  aliento  caUdnra, 
Cuando  le  iba  á  poner  una  herradura, 
8in  saber  que  al  dichoso  animalito 
De  sna  bravatas  se  le  daba  un  pito. 
Hizo  atarle  de  manos  y  de  piés, 

Y  con  un  grueso  cáñamo  después 
Al  hocico  le  dió  crudo  tormento, 

Sin  que  hiciera  el  más  leve  movimiento ; 
En  seguida,  cogiendo  el  pujavante. 
El  martillo  j  tenazas,  arrogante 
Le  insultaba  diciendo  : «  Señor  jaco. 
Usted  la  llevará,  voto  al  dios  Baco», 

Y  con  aire  de  triunfo  se  acercaba, 

Y  el  potro  ni  por  esas  resollaba. 
Atónita  mirábalo  la  gente, 

Cuando  el  forzudo  bruto  de  repente. 
Sufrir  más  tal  ultraje  no  pudiendo, 

Y  las  trabas  añicos  mil  haciendo, 
Lo  privó  de  la  vista  7  de  la  voz 
Derribándole  al  suelo  de  una  coi. 

Sufre  callando  el  pueblo  con  tesón 
De  un  gobierno  la  bárbara  impiedad. 
Hasta  que  •  estimulándole  un  baldón , 
Pénese,  como  el  potro,  en  libertad, 

Y  venga  con  la  fuerza  su  razón. 


XII. 

LAS  BAÑAS  Y  EL  SAPO. 

Érase  una  nncba  Ingana, 
De  veido  lama  cubici  ta, 
Donde  innumerabics  ntiios 
Vacaban  la  vida  (jiiietas. 
i'cro  ci»nío  lan  pasiones 
A  toilo  viviente  altaran, 
Ci  n  su  gí'bitrno  en)i)ezaron 
A  mostrarse  descontentas. 
Hí»y  quitan  uno,  mañana 
Poutin  otro  en  forma  nueva. 
De  éste  pronto  se  fastidian 

Y  ya  el  antij^uo  desean. 

De  modo  que  al  fin  se  vieron 
En  peligrosas  contiendas, 
Defendiendo  unas  lo  mismp 
Que  muchas  otras  detestas ; 

Y  tratando  de  encontrí^r 

Un  medio,  efr  cualquier  manera 
Para  remediar  sus  males, 
Que  muchos  y  graves  eran. 
Be  convinieron  jfor  fin 
En  nombrar  por 'su  cabeza 
A  un  sapo,  que  en  sus  orillas 
Gran  reputación  tn^^era. 

Coronáronle  en  efecto 
Con  la  régia  diadema, 
Y,  sin  saber  lo  que  hacian , 
Le  juraron  obediencia. 
Mas  el  taimado,  en  el  trono 


Miróse  sentado  apénas. 
Cuando  empezó  á  hacer  iapadai, 
•  Y  con  no  vista  soberbia 
Contribuciones  exige, 
Veneraciones  ordena, 

Y  hace  dar  al  punto  muerte 
A  la  pobre  que  se  queja. 

Las  ranas  su  error  conocen, 
Pero  ya  se  hallan  sin  fuerzas, 

Y  sufren  tristes  el  yugo 
Que  ellas  se  labraron  neciaa. 

Si  en  las  naciones  del  mundo 
Tal  vez  alguna  se  encuentra 
A  ouien  la  fábula  punce, 
"  Mai  h^rá  si  no  se  enmienda. 


XIIL 

LA  Op^NDBINA  T  EL  JILOÜBBO. 

Tenfa  su  nido 
Cierta  golondrina 
En  un  pobre  establo. 
Detras  de  una  viga ; 
Casa  muy  segura. 
Mas  de  poca  vista. 
Cierto  jilguerillo. 
Cantor  de  por  vida, 
En  frente  al  establo, 
Sobre  una  alta  encina. 
En  medio  la  copa 


Colgó  BU  guarida, 

Y  de  allí  zumbaba 
Siempre  á  su  vecina 
Cada  vez  que  alegre 
A  los  campos  iba. 

a  Magnifica  casa 
Tiene  usted ,  deci  a ,  ' 
De  buen  ver,  por  cierto. 
De  fachada  linda. 

t Tiene  buenas  luces  7 
)íga  usted,  amiga; 
Deben  ser  sin  duda 
Mejor  que  las  mias»; 

Y  tras  esto  luégo 
Soltaba  la  risa. 

Mas  duróle  pooo 
Tal  bufonería, 
Porque  siendo  al  dueño 
Sus  ramas  precisas , 
Con  hierro  cortante 
Desmochó  la  encina, 

Y  el  triste  jilguero 
Se  halló  sin  guarida, 
Miéntras  que  gozosa 
Yió  la  golondrina 
Intacto  su  nido 
Tras  la  negra  viga. 

El  que  por  ocupar  un  alto  pnesto 
A  la  seguridad  prefiere  el  fausto. 
Siempre  á  graves  caldas  se  halla  ea 
[paesti 


XIV. 

LA  ABAÑA  T  EL  MOSCON. 

Tendió  la  araña,  diestra  tejedora. 
Su  fuerte  red  un  dia, 

Y  al  gusano  y  la  mosca  voladora 
A  cientos  los  prendia ; 

Mas  dió  un  moscón  en  ella,  que  atrevido, 
Sin  cuidar  de  sus  lazos, 
Atravesó  por  medio  del  tejido, 

Y  la  hizo  mil  pedazos. 

Las  leyes  suelen  ser  tela  de  araña, 
Que  rompe  cuando  quiere  el  poderoso, 
Miéntras  sufren  los  débiles  su  saña. 


XV. 

LA  PIBDBA  DE  AMOLAR  T  EL  CUCHILLO. 
Al  lector. 

Un  cuchillo  muy  viejo  y  muy  roñoso 
Con  una  piedra  de  amolar  reñía, 
Porque  áun  cuando  ella  más  se  revolvía, 
No  por  eso  él  estaba  más  lustroso ; 

«  Si  no  me  das  un  filo  portentoso. 
Poca  destreza  tienes»,  la  decia ; 
Y  la  piedra  taimada  respondía : 
«¿En  dónde  está  el  acero  generoso? 

—  Se  gastó.  —  Pues  no  quieras  neciamente 
Echarme  á  m{  la  culpa  que  no  tengo, 
Cuando  es  tuya  la  falta  solamente. » 

¿Lo  entendiste,  lector?  Pues  te  prevengo.^ 
Mas  te  veo  re  ir  malignamente ; 
Adiós,  y  0abe  que  m  roj  ni  Tengo, 
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*  -  NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  CBÍTICAa 

DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO. 

(Apunte  autógrqfo,  d€la  colección  del  señor  Sancho  Rayón.) 

Nació  en  Sevilla  el  i  1  de  Julio  del  año  1775,  de  padres  excesivamente  devotos ,  especialmente 
el  padre 9  don  Guillermo  White,  irlandés  de  origen,  y  vice-consul  inglés  en  aquella  ciudad.  De 
los  cuatro  hermanos  que  fueron ,  dos  varones  y  dos  hembras,  éstas  dos  se  encerraron  en  claustros 
de  monjas.  Sólo  el  hermano  menor,,  don  Fernando,  siguió  la  carrera  militar,  y  luégo  se  casó  y  es* 
tableció  en  el  comercio  de  Sevilla. 

La  educación  del  don  José  María  fué  esmerada ,  añadiendo  en  ella  al  conocimiento  que  desde 
8U  infancia  tomó  de  la  lengua  inglesa  dentro  de  su  misma  casa,  el  de  la  francesa,  italiana,  latina  y 
rudimentos  de  la  griega.  Cursó  en  la  Universidad  la  teología ,  dedicándose  al  propio  tiempo  á  es- 
tudios de  buen  gusto,  de  lo  que  dió  muy  buenas  pruebas  en  la  Academia  de  Humanidades,  esta- 
blecida particularmente,  y  á  solas  expensas  de  aficionados.  Se  ejercitó  también  en  la  música ,  y 
sobresalió  tocando  el  violin. 

Aunque  destinado  ¿  la  carrera  eclesiástica,  más  por  dar  gusto  á  sus  padres  que  por  inclina- 
ción propia ,  fluctuó  don  Josb  María  entre  amores  profanos ,  si  bien  castos ,  con  una  señorita  de 
Sanlúcar  de  Barramecia,  y  el  amor  divino.  La  consideración  hácia  sus  padres,  los  consejos  de 
algunos  amigos,  la  distracción  proporcionada  por  otro ,  ^nos  ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyo- 
la  bajo  la  dirección  del  célebre  pudre  don  Teodomiró  Diaz^e  la  Vega  (novicio  jesuíta  al  tiempo 
de  la  expulsión) ,  prepósito  de  San  Felipe  Neri  de  Sevilla ,  hubie||^on  d8«herir  la  viva  imagina- 
ción de  DON  Josí  María,  y  decidieron  tal  vez  su  suerte  en  l^leccion  de  un  Sst^,  que  acaso  le  hi- 
zo infeliz  para  siempre  por  no  ser  el  de  su  vocación  verdaRra.  ^ 

Ordenado  ya  in  sacris  don  José  María  ,  entró  el  año  1798  ó  99  en  el  colegio  llamado  Mayor  de 
Maese  Rodríguez  de  Sevilla.  En  i801  hizo  oposición  á  la  canonjía  magistral  de  CÍ^idiz,  y  de  alli 
¿  poco  obtuvo  también  por  oposición  la  de  la  Real  Capilla  de  San  Fernando  en  Sevilla. 

No  sé  precisamente  el  año  en  que  pasó  á  Madrid,  ni  el  en  que  regresó  á  Sevilla.* De  sus  ocupacio- 
nes en  la  Córte  quedan  indicios  por  lo  que  escribió  Capmanyde  la  tertulia  de  Quintana,  de 
quien  Blanco  era  muy  amigo.  Paréceme ,  sin  afirmarlo,  que  el  objeto  ostensible  de  su  ida  fué 
enterarse  del  sistema  de  Pestalozzi  y  de  los  ejercicios  gimnásticos  d^Amorós. 

La  llegada  dé  la  Junta  Central  á  Sevilla  cogió  ya  á  Blanco  alli.  Compuso  una  oda  en  celebra- 
ción de  este  suceso,  y  fué  nombrado  capellán  de  ella  para  decir  la  misa.  Con  Alvarez Guerra  (don 
Juan),  Lista  y  don  Juan  Nicasio  Gallego,  redactó  el  Semanario  Pattiótico  miéntras  se  publicó  en 
Sevilla. 

La  invasión  de  los  franceses  en  Andalucía  trajo  á  Blanco  á  Cádiz  en  fines  de  Enero  de  1810 
huyendo  de  los  invasores,  ántes  que  entrasen  en  Sevilla,  de  donde  salió  con  el  Embajador  de 
Portugal  el  dia  24  del  referido  mes;  dia,  ó  mejor  dicho  noche,  en  que  salió  también  la  Junta 
Central. 

Falto  don  Jos¿  María  de  medios  de  subsistencia  en  Cádiz,  y  confiando  en  su  talento,  en  las  re- 
laciones de  su  familia  en  Inglaterra,  en  lo  bien  que  poseía  la  lengua  de  aquel  país,  en  la  cual 
llegó  después  á  escribir  varios  opúsculos  correctos  y  elegantes,  muy  en  breve  se  embarcó  para 
Lóndres.  Pudo  también  influir  en  esta  resolución  algún  otro  motivo  que  más  adelante  diré. 

Apénas  llegado  á  Inglaterra,  salió  á  la  defensa  del  Duque  de  Alburquerque,  que  tuvo  cuestio- 
nes con  la  Junta  de  Gobierno  de  Cádiz  sobre  provisiones  para  su  ejérc'to,  y  á  la  muerto  d*J  ' 
que  compuso  una  bella  elegía. 


650  DON  JOliÉ  MARÍA  BLANCO  Y  CRESPO. 

Dió  á  luz  el  periódico  lutitulado  El  Español,  que  por  su  gran  despacho  para  América  debió  vá<- 
lerle  mucho.  Blanco  aseguraba  que  mientras  lo  publicaba  ningún  auxilio  recibid  del  Gobierno 
inglés,  pero  que  cesada  Ja  publicación,  Canuiiig  le  habia  señalado  200  libras  esterlinas  anuales 
con  que  se  sustentase. 

Fué  muy  notable  que  desde  Inglaterra  cuidase  tanto  don  José  María  de  dar  notoriedad  al  decre- 
to de  la  Junta  Central  sobre  convocación  de  Córtcs  por  estamentos ,  cuya  supresión  se  atribuyó, 
ignoro  con  que  fundamento,  al  Oficial  Mayor  de  la  Secretaria  de  la  Junta,  que  ya  se  ha  dicho  ssr 
especial  amigo  de  Blanco.  Muchos  otros ,  que  también  lo  eran  suyos,  recibieron  el  tal  decreto, 
impreso  en  Lóndres,  con  sobre  de  puño  del  don  José  María,  quien  ademas  habló  bastante  de  él 
en  su  periódico. 

Pasó  grandes  temporadas  Blanco  en  la  Universidad  de^O&ford,  lo  que  sin  duda  hubo  de  con- 
tribuir á  que  se  decidiese  á  abrazar  la  reforma  eclesiástica  anglicana.  Otro  motivo  fué,  en  mi  con- 
cepto, el  que  he  indicado  que  pudo  influir  en  su  viaje  á  Inglaterra ,  y  que,  á  mi  ver,  léjos  de  ser- 
le desdoroso,  hace  honor  á  los  naturales  sentimientos  de  su  humano  corazón.  De  la  intimidad 
lie  Blanco  con  una  mujer  hablan  procedido  varios  hijos ,  y  si,  de  un  lado,  dolía  á  Blanco  que  esta 
n  itícla  llegase  á  sus  padres ,  por  el  penoso  efecto  que  había  de  producirles ,  de  otro  lado,  no  lé 
dcMa  ménos  la  desgraciada  reputación  que  iba  á  quedará  la  mujer,  y  especialmente  á  los  incul- 
pables hijos.  Ausentándose  de  España  con  aquélla  y  éstos,  ocultaba  Blanco  la  fatal  noticia  á  sus 
padi"^,  y  profesando  el  protestantismo ,  quitaba  toda  ñola  de  sus  hijos,  y  podía  darles  carrera, 
como  efectivamente  la  dió,  en  el  ejército  de  la  India,  al  único  que  le  restó. 

Lamentábase  Blanco  de  que  su  estrella  lo  hubiese  unido  siempre  á  gente  mística ,  como  le  ha- 
bia suc adido  con  la  que  tuvo  que  ligarse  en  Inglaterra,  y  ántes  igualmente  en  su  casa  dé  Espa- 
ña,  áuii  cuando  el  misticismo  de  ésta  fuese  por  la  religión  católica  y  el  de  aquélla  por  la  protes- 
tante. Con  el  fín,  que  él  pensó  seguro,  de  robustecerse  en  esta  última,  como  doctrina  que  juz- 
gaba más  evangélica ,  se  aplicó  intensamente  al  estudio  del  griego  para  leer  y  comprender  per- 
fectau'dnte  los  libros  del  Nuevo  Testamento.  No  parece  que  este  trabajo  le  dejó  muy  satisfecho 
r^spucto  á  una  ni  otra  comunión.  Sin  embargo,  á  poco  de  esta  confesión,  escribió  privada  y  pú- 
blicamente lo  contrarío,  é  imprimió  su  Evidencia  á  favor  del  cristianismo. 

Murií)  en  Liverpool  el  20  de  Mayo  de  1841. 

Don  José  María  Blanco,  fué  hombi¡3  de  entendimiento  claro  y  de  escogida  erudición.  Componia 
lindos  versos  con  suma^Tacílidgd.  Su  carácter  era  poco  firme ;  dejándose  arrastrar,  por  consejos  ó 
instigación^  del  momento,  á  variar  ^cilmente  de  opiniones.  Tenia  alma  generosa,  y  hubo 
expatriado  a  quien  ofreció  q1  dinero  que  á  la  sazón  poseía ,  que ,  según  dijo ,  era  sola  nente  S5  li- 
bras disponibles ,  único  ofrecimiento  de  este  género  que  en  parte  ni  por  otra  persona  alguna  se 
hizo  á  tal  emigrado  durante  los  diez  años  y  medio  de  su  expatriación.  Verdad  es  que  el  emigra- 
do no  necesitaba  ni  aceptó  tal  auxilio;  pero  se  halla  cierto  de  que  lo  habría  tenido  si  lo  hubiese 
necesitado.  Aunque  por  inequívocos  testimonios  y  servicios  amistosos  que  de  él  habia  anterior- 
mente recibido  Blanco  podía  estimarse  su  ofrecimiento  como  deuda  de  gi^titud  ó  reciprocidad 
de  correspondencia ,  siempre  es  laudable  en  Blanco  que  la  recordase  al  cabo  de  muchos  años 
que  habían  mediado,  y  en  tiempos  y  circunstancias  de  tantos  desengaños. 

En  los  últimos  años  de  Blanco,  se  le  víó  dominado  de  melancolía  y  humor  tétrico.  Esquivaba 
generalmente  el  trato  con  españoles.  Atribúyolo  á  que  la  vista  de  algunos  fx).lria  parecerle  cen- 
sura de  su  conducta  en  la  mudanza  de  religión  y  en  sus  escritos  acerca  de  la  America,  y  la  vista  de 
otros  le  promovería  tristes  recuerdos  de  una  patria  y  de  unos  amigos  que  se  creía  imposibilitado 
de  recobrar. 


NOTICIA  AUTOBIOGRÁFICA. 

Extracto  del  periódico  trimestral  Variedades  6  Menscyero  dt  Lóndres  j  publicado  en  Lóndres  por  el  rkvs^ 
RENDO  José  Blanco-White,  en  los  años  1823, 1824  y  1826.  Este  extracto  fué  hecho  por  don  Bartolomé 
José  Gallardo.  (Colección  de  autógrafos  del  señor  Sancho  Rayón.)  Despedida  de  Blanco-White,  autor 
de  las  Variedades,  á  los  hispauo-americanos  (tomo  ii,  página  299;  Octubre  1.°  de  1825). 

 (¿Qué  le  importa  al  mundo  que  el  que  esto  escribe  sea  ó  no,  al  acercarse  á  la  vejez,  cris^ 

iiano  de  corazonl  — Poco  ó  nada  seguramente  en  si^  pero  mucho,  si  se  considera  el  resultado 
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ezperímental  que  su  mudanza  presenta  Con  esta  idea  describí  el  giro  de  mi  entei;.limiento  y 

opiniones  en  la  obra  que  escribí,  dos  ó  tres  aüos  liá,  en  inglés,  bajo  el  título  áeJjeUers  from 
Spain  (Cartas  desde  España),  por  don  Leugadio  Doblado;  nombre  en  que  disfracé  el  mió,  pues 
LiucADio  se  deriva  de  otra  palabra  griega,  que  significa  Blanco,  y  Doblado  hace  alusión  á  la  re- 
petición en  español  de  mi  verdadero  apellido  White,  cuya  dificultad  de  pronunciación  y  ortogra- 
fía ha  hecho  que  en  España  me  llamen  Blanco  comunmente. 

lEntre  las  dichas  Cartas  he  insertado  una  pequeña  Memoria  sobre  la  formación  ¿:^l  carácter  y 
opiniones  de  mjáven  eclesiástico  español  (que  soy  yo  mismo)  

i¿Qué  hay,  pues,  que  impida  el  que,  como  ciertas  obras  empiezan  con  un  Compendio  (^e  la  vida 
del  autor,  las  Variedádes  concluyan  con  un  bosquejo,  no  tanto  de  mis  acciones,  comj  de  mis 
ideas?  

>Hi  nacimiento  fué  en  Sevilla,  á  11  de  Julio  de  1775 ,  de  padres  nobles  aunque  no  ricos. 

iMi  padre,  don  Guillermo,  fué  hijo  de  un  comerciante  irlandés.  Yo,  como  su  hijo  ma>or,  fui 
destinado  al  (comercio)  escritorio,  donde  aprendí  á  escribir,  contar  y  la  lengua  inglesa,  que 

tanto  me  ha  servido  en  esta  época  de  mi  vida  Las  instancias  de  mi  madre,  que  era  mujer  de 

gran  viveza  y  talento,  pudieron  lograr  que  me  diesen  un  maestro  de  latinidad  

lYo  aborrecía  los  copiadores,  conocimientos  y  focturas,  y  el  encerramiento  continuo  del  escri- 
torio; y  viendo  eternamente  ante  mis  ojos  á  los  canónigos  y  prebendados  de  la  catedral,  se  me 
antojó  ser  clérigo;  y  este  antojo  fué  declarado  vocación^  á  los  doce  ó  trece  años  de  mi  edad,  por 
los  teólogos  profundos  que  frecuentaban  mi  casa. 

>Á  los  catorce  años  me  procuraron  la  tonsura^  á  titulo  de  suficiencia;  y  ya  sólo  había  que  tra- 
tar de  empezar  mis  estudios  con  la  poquísima  latinidad  que  había  adquirido. 

iPero  aquí  se  presentó  una  dificultad  enorme.  El  confesor  de  mi  padre  era  un  reverendísimo 
Presentado,  del  órden  de  Santo  Domingo. ^Ui  madre,  y  toda  su  familia,  era  en  extremo  par- 
cial de  los  Jesuítas  

lEntre  estas  dos  escuelas  pendía  mi  suerte ;  pero  no  estuvo  mucho  tiempo  indecisa ,  porque  el 

padre  Presentado  hizo  caso  de  conciencia  el  que  me  enviasen  al  colegio  dominico  donde  se 

enseñaba  la  filosofía  por  un  autor  semi-bárbaro,  llamado  Goudin  (1);  y  la  teología  por  la  Summa  de 
Santo  Tomas.  £1  tal  colegio  era  una  viva  imágen  del  estado  de  Europa  en  el  siglo  xni  Hí  pa- 
dre... decidió  al  momento  que  su  hijo  había  de  beber  los  puros  raudales  de  la  ciencia  tomistica,.. 

>Por  fortuna  tenía  un  gabinetito  de  libros,  entre  los  cuales  so  hallaban  las  Obras  de  Feijúo.  Em- 
pecé á  leer  su  Teatro  Critico,  y  tal  fué  el  placer  que  me  daban  sus  Discursos  ^  que  no  soltaba  el 
libro  de  las  manos. 

1  Entre  los  estudiantes  de  teología  de  aquel  tiempo  se  hallaba  un  excelente  jóven,  don  üfa- 

nuel  del  Mármol,  que  después  fué  compañero  mío  en  la  Real  Capilla  de  San  Fernando  Yo 

fui  uno  de  sus  primeros  discípulos  particulares  entre  los  muchos  que  ha  educado.  Él  fué  quien 

me  enseñó  los  principios  de  geografía  También  me  dió  Mármol  la  primera  idea  que  yo  tuve 

de  poesía  española. 

>Pero  á  quien  más  debí  en  punto  á  bellas  letras,  de  que  sólo  el  nombre  se  conocía  en  Sevilla, 
fué  á  don  Manuel  Haría  de  Arjona,  que  murió  no  há  mucho,  siendo  canónigo  penitenciario  de 
Córdoba. 

lEste  hombre,  cuyos  talentos  eran  de  los  más  distinguidos  que  ha  tenido  España,  tom(í  la  beca 
en  el  Colegio  Mayor  (de  maese  Rodrigo)  de  Sevilla,  al  tiempo  que  yo  empezaba  á  estudiar  teo- 
logía. 

iLa  amistad  que  entablamos  entónces ,  él  como  mi  maestro,  y  yo  como  uno  de  los  tros  ó  cuatro 
jóvenes  que,  por  afición  y  sin  obligación  alguna,  instruía  casi  diariamente,  fué  de  lar  más  inti- 
mas y  sinceras  que  he  disfrutado  en  el  mundo. 

3 Arjona  fué  quien  desarrolló  mis  facultades  intelectuales,  y  en  su  compañía  se  fo. talecieron. 
Jamas  cesará  mi  corazón  de  agradecer  á  tan  excelente  amigo,  ni  de  sentir  su  temprana  pérdida. 

iBajo  la  dirección  de  Arjona  se  estableció  en  Sevilla  una  Academia  de  Letras  Humamt  quo 
continuó  por  unos  seis  años. 


(1)  Alude  probablemente  al  matemático  y  antróQomo  franoei  del  tii^Ipx^ 
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>Del  gusto  que  remaba  en  ella,  y  de  los  talentos  poéticos  de  sus  individuos,  se  dieron  algumS 
muestras  al  público. 

>Las  principales  son  dos  Cantos  heroicos,  uno  por  don  Félix  José  Reinoso,  y  otro  por  dmt^f- 
berto  Lisia  ^  que  honrarían  á  hombres  maduros  de  cualquiera  nación,  cuanto  más  á  unos  jóve- 
nes que  hablan  salido  de  la  atmósfera  de  ignorancia  que  rodeaba  á  la  capital  de  Andalucía. 

•Pasando  por  alto  la  historia  de  mi  juventud,  en  cuanto  no  tiene  conexión  con  el  objeto  da 
este  bosquejo,  que  es  el  de  dar  idea  del  rumbo  de  mis  opiniones  religiosas,  me  apresuro  á  deseii- 
bir  los  trámites  que  me  llevaron  á  la  incredulidad^  después  de  haberme  ordenado  de  saccrioU. 

>Mis  primeros  años  pasaron  bajo  el  influjo  de  la  educación  religiosa  más  esmerada.  Mis  padm 
eran  en  extremo  devotos,  y  yo  seguí  sus  pasos  desde  temprano.  Tenia  mi  director  espiritual m 
San  Felipe  Neri ,  y  hacia  allí  ejercicios  casi  todos  los  años. 

>  Acabados  mis  estudios,  y  habiendo  tomado  mis  grados,  fui  elegido  colegial  del  Maywri» 

Santa  María  de  Jesús,  universidad  de  Sevilla;  y  gozando  aún  el  honor  de  vestir  su  beca,  mibi 
el  órden  del  sacerdocio.— Ésta  fué  la  época  más  devota  de  mi  vida  Pasaba  el  tiempo  en  pre- 
dicar, en  el  confesonario  y  en  la  lectura  de  libros  de  teología  y  devoción  

lEn  breve  hice  oposición  á  la  canonjia  Magistral  de  Cádiz,  y  pocos  meses  después  á  la  Magis^ 

tral  de  la  Capilla  Real  de  San  Femando  de  Sevilla ,  que  gané  cuando  sólo  tenia  veintiséis  anos  

(1801).  Mas  no  habia  pasado  un  año  cuando  me  ocurrieron  las  dudas  más  vehementes  sobre 

la  religión  católica  Mi  fe  vino  á  tierra        hasta  el  nombre  de  religión  se  me  hizo  odioso  

leía  sin  cesar  cuantos  libros  ha  producido  la  Francia  en  defensa  del  deismo  y  ateísmo  

T^Diez  años  pasé  de  este  modo  (1810),  me  avergonzaba  de  ser  clérigo,  y  toda  mi  ambición  se 

encerraba  en  prolongar  la  licencia  del  Rey,  que  me  permitía  vivir  en  Madrid,  donde,  por  no  en- 
trar en  ninguna  iglesia,  no  vi  las  excelentes  piniuras  que  hay  en  las  de  aquella  córte.  ¡Tan  en- 
conado me  habia  puesto  la  tiranía ! 

•Entraron  los  franceses,  siguióse  el  2  de  Mayo;  volví ,  maldiciendo  mi  suerte,  á  Sevilla  á  ejer- 
cer mi  odioso  oficio  de  engañar  á  las  gentes. 

«Pero,  gracias  al  cielo  llegué  á  Inglaterra.  —  Y  no  pude  ménos  de  persuadirme  de  que  mi 

cabeza  estaba  llena  de  errores  persuadímc  de  que  en  comparación  de  las  gentes  de  letras  de 

este  pais,  yo  me  hallaba  en  profunda  ignorancia.  Esto  me  indujo  á  aplicarme  noche  y  dia^  no 
sólo  para  mantenerme  con  las  producciones  de  mi  pobre  pluma,  sino  para  adquirir  conocimientos 
que  las  hiciesen  algo  más  dignas  del  aprecio  público. 

lEl  resultado  de  este  plan  fué  que  por  cuatro  años  estudiaba  y  escribia  á  razón  de  diez  hora$  en 
las  veinticuatro.  De  este  modo  adquirí  el  conocimiento  de  la  lengua  griega ,  y  me  familiaricé  con 
el  idioma  inglés. 

lÁ  poco  tiempo  de  haber  llegado  á  Lóndres  fui  por  casualidad  á  la  iglesia  protestante  de  Saint 

James  Una  especie  de  casualidad  habia  puesto  en  mis  manos  la  Teología  natural  de  Paley  (1), 

que  el  señor  canónigo  Villanueva  ha  traducido  poco  liá  al  español  

>En  breve  vino  á  mis  manos  la  otra  obra  de  Paley  en  Defensa  de  la  verdad  de  la  religión  cm- 
tiana,  cuyos  dos  tomos  tengo  traducidos  al  español,  y  probablemente  pronto  verán  la  luz  > 

Nota  de  Gallardo.  Así  se  nos  hizo  protestante  el  canónigo  Blanco,  después  de  haberse  hecbo 
descreído,  libertino,  etc. 


DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

{Crónica  de  Arribos  Mundos,  1860.) 

Harto  diversa  de  la  de  Arjona,  Lista  y  Reinoso,  fué  la  suerte  de  Blanco,  y  muy  agitada  y  nota- 
ble. Abrazó  con  fervor  la  causa  de  la  independencia  española,  y  la  sostuvo  con  su  pluma  en  El 
Semanario  Patriótico.  Ofendido,  no  sin  causa,  pero  mucho  más  de  lo  justo,  porque  la  Junta 
Central  le  mandase  expresarse  con  más  moderación  que  solía ,  al  tratar  de  los  actos  del  Gobierno, 
cesó  de  escribir,  y  lo  anunció  así  en  términos  que  probaban  la  existencia  de  cierto  grado  de  li- 
berlad  para  manifestar  los  hombres  sus  opiniones,  hasta  entóncesen  España  no  conocido*  Desde 

(1)  Goillermo  Paley,  teólogo  y  moralista  inglés.  {Nota  dd  Colector.) 


SOÍICIAS  BIOGRAFICAS  Y  CRÍTICAS.  éSl 
aquel  momento  cobró  aversión  al  Gobierno  español ,  y  entrados  que  fueron  en  Andalucía  los  fran- 
ceses, hubo  de  trasladarse,  huyendo  de  ellos,  á  Cádiz,  y  de  allá  á  Inglaterra,  patria  de  sus  ante- 
pasados. El  apellido  de  éstos  era  White,  voz  inglesa  que  en  castellano  significa  Blanco,  y  al  ve- 
nir á  España  aquella  familia,  prefirió,  á  llamarse  como  ántes,  distinguirse  con  la  traducción  cas- 
tellana de  su  nombre.  Vuelto  don  José  Blanco  á  Inglaterra,  agregó  al  nuevo  apellido  el  antiguo 
inglés,  viniendo  á  llamarse  Blanco- White ;  nombre  que  hizo  famoso  en  la  tierra  de  que,  siendo 
descendiente,  pasó  á  copslituirse  hijo.  Empezó  á  publicar  en  Lóndres  un  periódico  mertsual  en 
lengua  castellana,  con  el  título  de  El  Español,  cuya  vida  no  duró  ménos  de  cuatro  años  caba- 
les, y  que,  en  sus  números  primero  y  secundo,  sustentó  las  doctrinas  después  llamadas  liberales, 
de  que  El  Semanario  Patriótico  había  sido  el  principal  propagador  en  España.  Pero  desde  el  nú- 
mero tercero  del  mismo  periódico,  se  dedicó  quien  lo  escribía  á  defender  la  causa  de  los  america- 
nos que  en  Carácas  y  Buenos-Aires  se  levantaron  contra  la  autoridad  del  Gobierno  de  su  madre 
patria,  protegiéndolos,  hasta  cierto  punto,  los  ingleses.  Alzóse  con  esto  contra  Blanco  un  clamor 
furioso,  fundado  por  cierto  si  se  hubiese  contenido  en  límites  razonables;  pero  que,  por  lo 
destemplado  y  extremado,  casi  justificó  la  acrimonia  con  que  él  empezó  á  defenderse.  Una  vez 
irritado  el  escritor  anglo-hispano,  cuyo  genio  era  ágrio  y  violento,  ya  formó  empeño  en  vitupe- 
rar todo  cuanto  hacían  el  Gobierno  y  pueblo  de  la  nación  que  ántes  era  su  patria ;  desaprobó 
todos  los  actos  de  las  Córtes  de  Í8t0,  no  como  parcial  del  sistema  antiguo  de  la  monarquía  espa- 
ñola, sino  abogando  por  uno  mixto  y  á  la  inglesa;  volvió  con  violencia  por  el  ínteres  de  Ingla- 
terra contra  el  de  España  en  todas  cuantas  disputas  ocurrieron  entre  los  Gobiernos  de  la  una  y 
otra  potencia,  desavenidos  á  veces,  aunque  siguiesen  siendo  íntimos  aliados;  y  de  los  americanos, 
ya  en  guerra  con  la  ántes  su  metrópoli,  vino  á  ser  como  periódico  de  oficio.  Su  aversión  ^todo 
lo  español  llegó  á  hacerse,  en  el  que  se  titulaba  español,  verdadera  manía.  Siendo  sacerdote  y 
canónigo,  confesó  que  habia  sido  incrédulo  y  alcista,  ó  poco  ménos,  y,  declarándose  convcrtiilo 
al  cristianismo,  lo  fué  á  la  secta  protestante,  llamada  iglesia  anglicana,  mostrándose  de  la  fe  ca- 
tólica violento  contrarío.  En  várias  obras  dejó  señales  de  su  ódio  á  su  patria  y  religión  antiguas. 
En  punto  á  nuestra  literatura  negó  que  hubiese  en  España  poesía,  digna  de  llamarse  tal,  y  áun 
pasó  al  desvarío  de  decir  que,  por  várias  razones,  ni  pedia  haberla. 

Aunque  al  principio  de  su  nueva  carrera  fué  patrocinado  por  algunos  whigs  ingleses ,  abrazó 
allí  el  partido  toii/,  particularmente  tratándose  de  la  emancipación  de  los  católicos ,  contra  la 
cual  esgrimió  su  pluma.  Habia  venido  á  ser  escritor  inglés  de  grande  fuerza  y  crédito ,  y  uno  do 
los  Idolos  de  los  fieles  de  su  bando.  Pero,  en  hora  para  él  menguada,  cuando  un  ministerio  tory, 
en  1829,  al  cabo  se  resolvió  á  conceder  á  los  católicos  los  derechos  que  persistía  poco  ántes  en 
negarles,  Blanco,  sin  aprobar  el  hecho,  sostuvo  que  el  ministro  Peel,  principal  culpado,  mere- 
cía disculpa,  y  abogó  por  que  fuese  reelegido  para  ocupar  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  puesto 
que  tenia  de  representante  por  la  universidad  de  Óxford ,  que  para  consultar  á  sus  comitentes  ha- 
bia renunciado.  El  consejo,  aunque  juicioso,  fué  tachado  deapostasia,  y  por  lo  mismo  que  Blan- 
co se  habia  señalado  tanto  en  su  oposición  á  los  católicos,  hubo  con  él  ménos  miramiento  en 
quienes  furiosamente  pertinaces  esperaban  más  de  uno  de  sus  principales  campeones,  en  la  hora 
de  una  prueba  terrible.  Perdió,  pues,  su  concepto  el  malaventurado  escritor,  y  las  ventajas  que 
conservó  en  punto  á  recursos  pecuniarios  no  bastaron  á  consolarle  de  tanta  pérdida.  Todo  ello 
labró  é  hizo  gran  mella  en  su  ánimo,  de  suyo  propenso  á  la  desconfianza  y  á  la  ira,  y  del  descon- 
tento con  que  miraba  á  los  ántes  sus  amigos,  pasó  á  sentirse  poco  satisfecho  de  la  causa  que  en 
común  con  ellos  había  sustentado.  Habia  sido  católico,  y  después  incrédulo,  y  era  anglicano,  lo 
cual  muestra  que  si,  por  algún  tiempo,  no  vacilaba  en  sus  opiniones,  tampoco  sentía  repug- 
nancia á  poner  de  nuevo  en  juicio  lo  que  creia  la  verdad.  Asi  es  que,  volviendo  atrás  hacia  la  in- 
credulidad ,  de  anglicano  se  convirtió  en  unitario;  secta  que,  renovando  los  errores  de  Arrio,  si 
admite  ambos  Testamentos,  Viejo  y  Nuevo,  niega  el  Misterio  de  la  Trinidad ,  y  no  reconoce  por 
Dios  á  Jesucristo,  aunque  si  por  santo  y  Mesías.  En  tanta  mudanza  procedió  como  hombre  de 
bien  el  nuevo  apóstata  ó  converso,  pues  renunció  un  beneficio  ó  prebenda  de  la  iglesia  anglica- 
na,  cuya  renta  era  lo  que  tenia  para  subsistir,  y  se  condenó  en  su  vejez  á  la  pobreza,  ó  á  buscar 
la  vida  á  costa  de  esfuerzos  penosos.  Pobre  ya ,  mudó  de  residencia ,  y  en  la  á  que  se  trasladó, 
fundó  una  capilla  de  su  recién  abrazada  secta,  pero  duró  poco  en  su  nueva  situación,  sobrevi- 
niéndole en  breve  la  muerte.  Quien  más  favoreció  su  memoria ,  no  pasó  de  tratarle  con  cierta 
ggmpasion^  tan  ofensiva ,  cuanto  lo  es  la  censura  más  amarga. 


DON  JOSi  MABÍA  6LANC0  Y  CRESPO, 


POESÍAS. 


ODAS. 


I. 

A  Ift  Inxnacnladft  Ckmeepcion  de  NnMtra  Befiora  (1). 

De  célico  placer  y  gozo  lleno 
El  Decho  arrebatado 
Se  oilata,  y  el  fuego  desnsado 
No  cabe  ya  en  mi  seno. 

Céfiro  vaela  en  tomo  presoroso 
De  mi  olvidada  lira, 

Y  entre  bus  cnerdas  plácido  me  inspira 
El  canto  delicioso. 

Naturaleza  toda  de  hermosura 
Nueva  se  ve  adornada, 

Y  risuefia  la  tierra  está  bañada 
De  celestial  dulzura. 

Más  claro  el  sol  se  muestra  y  resplandece 
Con  dulces  esplendores ; 
El  prado  se  matiza  en  mil  colores 

Y  mil  flores  ofrece. 

Corre  ya  el  duro  hielo  desatado, 

Y  pierde  su  aspereza 

La  escarpada  montaña ;  su  braveza 
El  león  aespiadado. 
Pacen  en  uno  el  tigre  y  el  cordero, 

Y  en  la  débil  cabaña 

Seguro  está  el  ganado,  ni  la  saña 
Teme  del  lobo  fiero. 

Recoge  el  labrador  la  apetecida 
Espiga  no  sembrada ; 

Y  ya  la  corva  reja  abandonada 
Se  mira  enmohecida. 

Todo  es  placer,  c|ue  ya  el  Omnipotente 
Vuelve  el  rostro  piadoso 
Al  mundo  desdicnado,  y  amoroso 
Salva  á  la  humana  gente. 

Excita  nuestro  Dios  su  fuerte  brazo, 

Y  el  instante  apresura 

En  que  el  velo  mortal  á  la  criatura 
Se  unirá  en  fuerte  lazo. 

Forma,  del  negro  sello  libertada. 
La  poderosa  mano, 
Digna  Madre  que  al  Hijo  soberano 
Dé  carne  inmaculada. 

Gozoso  el  mundo  en  tan  felice  dia, 
Ya  presiente  cercano 
A  su  libertador,  y  el  inhumano 
Yugo  que  le  oprimía, 

Sacude  de  su  cnello  lastimado; 

Y  el  opresor  violento 

Cubre  el  altivo  rostro,  y  macilento 
Huye  precipitado. 

Libre  es  el  Universo ;  y  las  naciones 
De  la  tierra ,  postradas. 
Celebran,  de  ternura  arrebatadas, 
Las  dÍRueltas  prisiones. 

Rotas  mira  el  tirano  de  su  imperio 
Las  pesadas  cadenas ; 

Y  qne  á  sufrir  va  misero  entre  penas 
Infame  cautiverio. 

Mira  de  Adán  la  prole  venturosa 
De  nuevo  ennoblecida, 

Y  en  gloria  de  los  hombres  convertida 
Su  astucia  cautelosa ; 

Brama,  y  en  ódio  vil  y  en  ira  ardiendo, 

(1)  Leida  en  la  Academia  de  Letrac  Hnmanai  de  Serllla  el  IS  de 
IMciembre  do  1795.  Un  año  ántee  (el  8  de  Diciembre  de  1794)  habla 
leido  Blanco  en  la  míima  Academia  otra  oda  al  propio  asunto.  Solo 
tsnia  á  la  eaion  diei  jr  nnere  afioa.  {Nota  d$l  C'okeíor,) 


Con  hórrido  estampido 

Al  abismo  se  arroja,  que  el  gemido 

Repite  en  sordo  estruendo. 


n. 

A  Cárloi  m,  leetablecedor  de  las  denelas  en  Xipafia. 

(1796.) 

Después  que  hubo  la  mano  omnipotente 
De  entre  la  oscuridad  del  cáos  conraso 
Sacado  á  luz  el  universo  todo^ 
Las  puertas  inmortales 
Del  Olimpo  se  abrieron,  v  en  brillante 
Tropa  los  altos  númenes  la  ocupan, 

Y  la  fábrica  inmensa 

Confusos  miran ,  y  á  su  autor  ensalzan. 

Mas  no  fué  dado  á  la  gloriosa  turba 

La  gran  mole  entender  que  tanto  admiran ; 

Qne  el  Padre  de  las  cosas  sólo  quiso 

A  Febo  luminoso,  á  quien  el  mando 

Cedió  del  universo,  hacer  patentes 

Sus  escondidos  senos,  y  los  hados 

Que  rigen  lo  futuro. 

Y  asi  luégo  que  el  néctar  y  ambrosia 
Les  dió  á  ^star  en  copas  refulgentes , 
De  su  glona  y  poder  quiso  hacer  muestra 
El  Padre  soberano  :  y  de  sus  obras 

En  dulce  voz  y  citara  sonora 

Febo  cantó,  y  atento  oyó  el  Olimpo. 

La  eternidad  cantó,  y  el  hondo  seno 
Del  cáos  sin  principio,  y  cómo  el  tiempo 
Empezó  su  carrera ;  cómo  el  orbe 
Origen  tuvo,  y  cómo  la  alma  tierra. 
Las  estrellas  cantó,  y  el  movimiento 
De  los  cielos,  y  cómo  la  luz  pura 
Ilustró  al  mundo  en  vivos  resplandores. 
Dijo  la  instable  luna,  y  la  suave 
Armonía  del  cielo  sonoroso. 
Mas  cuando  el  hombre  dijo,  que  por  padre 
Del  humano  linaje 
Formó  en  la  tierra  mano  poderosa. 
El  velo  escuro  alzó,  que  el  hado  eterno 
Oculta  áun  á  los  ojos  celestiales, 

Y  del  tiempo  futuro  el  ancho  espacio 
Se  miró  esclarecido. 

lOh,  cuánto  dijo  de  la  prole  inmensa 
Del  hombre ,  y  sus  acciones  hazañosas ! 
I  Cómo  cantó  las  guerras  v  los  males 
Que  inundaron  la  tierra,  los  varones 
Sublimes  por  sus  hechos  y  memoria ! 

Y  cuando  ya  de  los  postreros  dias 
Quiso  cantar,  el  elevado  acento 
Templando,  no  trofeos  ni  despojos 
Sonó  su  sacra  lira ; 

Que  con  más  dulce  fuego  los  laureles, 
En  sangre  no  teñidos 
Mostrar  quiso  á  los  ojos  soberanos. 
Que  á  mil  gloriosas  sienes  ya  destina. 

«Un  tiempo  vendrá,  dice  en  voz  canora» 
En  (^ue  mis  aras  profanadas  mire , 

Y  mi  poder  fenezca  en  torpe  olvido, 
t  Oh  ^ué  pálida  niebla  se  mlata. 
Cubriendo  el  mundo  con  escuro  velo  I 
Ya  donde  de  mis  luces  brilladoras 
Al  infiujo  sagrado 

Se  dilató  mi  imperio,  la  ignorancia 
Fija  su  trono,  y  á  su  voz  se  rinden 
Los  miseros  mortales. 
Manda,  y  se  le  obedece  :  calla  muda 
La  tierra  ante  su  rostro,  y  oprimida 
Gime  por  largo  tiempo  entre  congojáis 


ODAS, 


I  fiesperia !  tú  otras  veces  venturosa 

Mansión  de  mis  alumnos ,  tú  su  estrago 

Sientes  más  infeliz,  y  cuando  brilla 

Benéfica  mi  luz,  j  las  naciones 

A  esclarecer  empieza, 

Aun  yaces  triste  entre  la  escura  sombra. 

»  Mas  ya  el  libertador  que  te  destina 
El  alto  cielo,  miro  :  ya  lo  veo 
De  laureles  ceñido 

Tu  almo  trono  ocupar,  y  abandonando 

De  Parténope  el  suelo,  á  tí  la  gloria 

De  sus  triunfos  ceder,  y  orlar  tu  frente 

Del  esplendor  con  que  adornó  la  suya. 

Por  él  de  la  ignorancia  el  monstruo  horrendo 

De  ti  se  ve  arrojado,  y  anhelante 

Buscar  asilo  en  el  profundo  Erebo. 

Ya  las  artes  renacen  :  ya  mi  fuego 

Arde  en  sagrados  pechos,  y  sus  voces 

Mi  nombre  ensa-lzan  al  eterno  Olimpo. 

¡  Oh  I  ya  la  tierra  alegre  se  esclarece, 

Libre  del  ñero  monstruo  ;  y  la  brillante 

Luz  de  la  celestial  sabiduría 

Al  mundo  ilustra,  y  en  su  amor  lo  inflama. 

»  Héroe  glorioso,  cuyo  sacro  Lombre 
Los  hados  me  descubren ,  ]  cuándo,  cuándo 
El  dia  llegará  que  con  sus  rayos 
Esclareciendo  tan  heróicos  hechos , 
De  la  tierra  esté  el  cielo  envidioso  1 » 

Calló  Febo ;  y  el  alto  firmamento 
Paró  el  curso  sonoro  : 
Y  ansioso  el  tiempo,  corre  apresurado 
Por  ver  lo  que  ha  escuchado. 


UL 

Jl  Apolo  pidiéndole  restablezca  sos  altares  en  Sovilla. 
(1796.) 

Baja  del  cielo  en  carro  luminoso, 
Señor  de  Délo,  y  con  tus  luces  bellas 
Ilustra  los  confines  de  Occidente , 

Y  aquí  do  el  muro  Bétis  generoso 

De  Híspalis  baña,  esparce  tus  centellas. 
Baja  también  el  arco  omnipotente 
Del  hombro  suspendido, 

Y  de  tu  honor  perdido 

Venganza  tomarás,  y  el  bando  insano 
Disipará  tu  mano. 

Baja ,  y  verás  la  turba  que  al  sagrado 
Coro  desprecia ,  y  de  Helicón  profana 
La  no  manchada  fuente,  y  la  gloriosa 
Cumbre  blasfema  con  furor  osado. 
Verás  rota  tu  lira  soberana ; 
Verás  del  Bétis  la  ribera  undosa, 
Do  tu  gloria  pusiste , 
Cuál  yace  sola  y  triste, 

Y  sólo  habita  en  su  recinto  hermoso 
Silencio  pavoroso. 

Tristes  despojos  de  tu  antigua  gloria 
Allí  verás,  y  míseras  señales 
De  un  impío  furor,  j  Oh !  profanados 
Tus  altares  están,  y,  en  vil  escoria 
Sepultadas  tus  aras,  desiguales 
Colinas  forman.  Ya  donde  entonados 
Fueron  himnos  suaves , 
Sólo  agoreras  aves 
Kesnenan,  y  con  áspero  lamento 
Ensordecen  el  viento. 

l  Y  mirarás  acaso  con  semblante 
Sereno  tu  ignominia?  ¡  Qué  1  itu  nombre 
Dejarás  abatido?  ¿Abandonada 
Podrás  ver  la  ribera,  aue  brillante 
Duminaste  un  tiempo?  ¿Y  do  el  renombre 
Creció  del  sacro  Pindó,  ver  pisada 
Sufrirás  la  sonora 
Cítara,  en  que  canora 
La  voz  de  Herrera  al  cielo  tus  loores 
Ensalzó,  y  sus  amores  7 

Embraza,  embraza  el  arco  poderoso, 

Y  pon  en  él  de  las  doradas  fiedlas, 
(^uc  la  prole  de  Niobe  traspasaron, 


Hiere,  y  verás  el  bando  sedicioso 

Huir  precipitado,  cual  deshechas 

Nubes,  que  fuertes  vientos  disiparon; 

Hiére ,  (^ue  la  ribera 

Del  Bétis  placentera 

Se  alegra,  y  al  mirar  la  torpe  huida, 

Recobra  nueva  vida. 

Brilla ,  y  verás  al  punto  tus  altares 
Con  nuevo  honor ;  verás  tomarse  amenoa 
Tus  márgenes  amadas ;  la  alegríá 
En  ellas  morará ;  dulces  cantares 
Publicarán  tu  gloria,  y  sus  arenas 
No  envidiarán  la  antigua  melodía  ; 
Que  al  acento  divino 
Verán  el  cristalino 

Curso  parar  las  aguas,  y,  enfrenadas, 
Escuchar  sosegadas. 


IV. 

▲  Licio  (1). 

Toma  del  año  la  estación  amena, 

Y  ya  el  agudo  hielo 

Del  monte  al  valle  corre  desatado ; 

Y'a  con  luz  más  serena 

El  sol  fecunda  el  aterido  suelo, 

La  tierra  anuncia  el  froto  deseado. 

El  prado  se  fiorece , 

Y"  de  verde  esmeralda  se  enriquece. 

Las  aguas  que  sus  límites  pasando 
Cubrieron  la  llanura , 
Cuando  del  Bétis  el  furor  deshecho 
Híspalis  vió  temblando. 
No  amenazan  del  camf>o  la  hermosura  ; 
Que  recogido  ya  el  antiguo  lecho, 
La  orilla  floreciente 
Halaga  con  su  plácida  corriente. 

l  Con  vigor  nuevo,  oh  Licio,  ves  la  tierra 
Cuál  rejuvenecida 
Adorna  ahora  su  rostro  lisonjero 
Con  cuanto  hermoso  encierra  ? 
Aguarda,  pues,  que  Febo  le  despida 
En  el  estivo  ardor  su  rayo  fiero. 
Verás  cuál  desparece 
El  lozano  verdor  que  la  embellece. 

Así  nada  hay  estable.  Los  criieles 
Soplos  del  noto  airado 
Ceden  del  dulce  céfiro  al  aliento; 
Del  Mayo  los  verjeles 
Quema  Agosto  de  espigas  coronado; 
Luégo  el  otoño  alivio  da  al  sediento 
Campo,  y  muestra  su  frente 
Con  mil  opimos  frutos  reluciente. 

Vemos,  Licio,  del  tiempo  repetido 
En  sucesión  constante. 
El  año  renacer  de  nuevo  al  mundo ; 
Mas  cuando  ya  cumplido 
De  nuestra  vida  el  término,  el  instante 
Fatal  Uegáre,  entónces  en  profundo 
Olvido  sepultado. 

Del  tiempo  nuestro  nombre  será  hollado. 

i  Cuán  necio  es  quien  pretende  su  memoria 
De  la  común  roína 
Librar  en  duros  mármoles,  que -acaba 
El  tiempo  con  su  historia  1 
De  la  inmortalidad  se  le  destina 
Solo  el  asiento  á  quien  su  nombre  graba 

Y  sus  heróicos  hechos 

Con  solo  amor  en  los  humanos  pechos* 


V. 

▲  las  Hnaas* 

(1796.) 

¿  Cuál  deidad  ó  cuál  héroe ,  lira  mía, 
Resonará  en  tus  cuerdas?  ¿Qué  sasrados 
Himnos,  ó  cuyos  nombres  entonados 

(1)  Usta. 


m  t>o^  iosi  ííábía 

Gloriosa  harán  tu  stiaVe  melodía  7 

ÍCnál  hecho  las  riberas 
)el  Permeao  florido 
Entre  el  raido 
De  sn  corriente 
Escucharán ,  bañando  las  praderas 
Más  doloe  y  blandamente  f 

A  tf  solo ,  glorioso,  eterno  coro, 
A  qnien  del  Pindó  la  mansión  safi^ada 
El  cielo  dió,  mi  toe  por  ti  inspirada 
Cantará,  7  de  tns  dones  el  tesoro. 
Tus  glorías,  si  el  aliento 
Soberano  me  enciende, 

Por  cnanto  extiende 

Sns  resplandores , 
Delio,  se  escncharán,  y  el  ancho  viento 
Llevará  tos  loores. 

Por  TOS,  oh  claras  ninfas  de  Helicona, 
Por  TOS  sn  pecho  arrebatado  mira 
El  dichoso  mortal  á  quien  la  lira 
Disteis,  y  en  ella  celestial  corona. 
Por  TOS  naturaleza 
No  le  esconde  su  seno ; 

Mas  ya  sereno 

Su  rostro  puro 
Pródiga  muestra,  y  sn  inmortal  belleza 
No  oculta  en  Telo  oscuro. 

Mira  entónces  la  fas  resp1andecient« 
De  la  madre  común  enardecido, 

Y  con  sonora  toz  canta  atrevido, 
El  seno  oculto  á  la  profana  gente. 
Canta  como  la  aurora 

Con  sonrosada  mano ; 

Al  soberano 

Febo  el  camino 
Prepara,  v  con  la  bella  luz  colora 
Del  semblante  divino. 

Cuál  bordando  las  nubes  de  rubíes, 

Y  el  viento  dulcemente  humedeciendo, 
El  campo  dilatado  va  cubriendo 

Con  encarnadas  rosas  y  alelíes ; 
Cuál ,  si  bramó  alterado 
El  austro  ó  noto  fiero, 

En  placentero 

Aliento  leve 
Ante  su  hermoso  rostro  ya  mudado, 
Las  tiernas  flores  mueve. 

Canta  cuál  la  carrera  en  su  seguida 
Emprende  Febo,  cómo  la  ancha  esfera 
De  sus  rayos  bañada,  reverbera 
La  eterna  luz  que  al  mundo  le  da  vida  ¡ 
Cómo,  precipitado 
Ante  el  carro  lumbroso, 

Con  paso  odioso 

El  tiempo  anhela, 

Y  de  fugaces  horas  rodeado 
Con  prestas  alas  vuela. 

Canta  cómo  al  Océano  sonoro 
Llegando,  de  su  luz  en  la  onda  fria 
Despoja  el  carro  que  ilumina  el  dia, 

Y  tiembla  en  ella  el  eje  ardiente  de  oro  ; 
Canta  la  noche  oscura 

Siguiendo  sus  pisadas, 

Y  las  calladas 

Horas ,  que  al  mundo 
Descanso  dan  de  la  fatiga  dura. 
En  silencio  prc>fundo. 

I  Ah ,  sil  pródigo  el  cielo  en  tí  derrama , 
Sagriado  coro,  en  abundante  vena 
Sus  dones ,  y  de  honor  se  mira  llena 
La  tierra  por  tu  aliento  ó.  ilustre  llama. 
Salve,  pues,  y  amoroso 
Tu  fuego  da  a  mi  pecho ; 

Que  en  él  deshecho 

Diré  tu  gloria ; 


BLANCO  V  CRESPO. 

Del  tiempo  haré  mi  nombre  victoriosos 

Y  eterna  mi  memoria. 

VL 

D«  Albino  á  Fileno,  eu  la  muerta  de  Korf  erio  (1). 
(1797.) 

Lloras,  Fileno,  y  bafta  el  llanto  ardiente 
Tn  rostro  al  despuntar  la  nueva  aurora, 

Y  lloras  cuando  Febo  ya  colora 

Las  nubes  de  occidente. 
Tu  rostro  do  moraba  la  alegria. 
Pálido  ahora  se  mira  y  macilento, 

Y  de  llorar  tus  ojos  sin  aliento 

Huyen  lá  luz  del  dia. 

ÍY  quién.  Fileno,  de  tu  amarga  pena 
iibre  mira  su  pecho  ?  ¿  Q.iién  no  ^mef 
¿  Quién,  cuando  asi  la  Parca  el  hierro  esgrimo, 

Lo  ve  con  faz  serena? 
)  Quién  de  Norferio  en  la  in  felice  suerte 
No  llorará  el  rigor  del  fiero  hado, 

Y  de  Hesperia  el  honor  arrebataÁo 

Por  la  envidiosa  muerte? 
Gime  la  patria,  gime  el  almo  coro. 
El  mismo  Apolo  gime,  y  su  gemido  ' 
Repite  el  sacro  Pindó,  que  movido 

Se  ablanda  al  triste  lloro. 
¿Mas  piensas  tú,  bañado  en  llanto  eterno, 
El  paso  detener  al  alma  cara , 

0  conmover  á  la  deidad  avara 

Con  tu  lamento  tierno? 
¡  Quién  al  hombre  podrá  romper  el  velo 
Que  su  vista  perturba  y  oscurece  I 
Se  ve  mortal,  y  más  su  orgullo  crece, 

Y  clama  contra  el  cielo. 
El  mundo  de  ruinas  ve  cubierto; 
Laureles,  armas,  cetros  destrozados 
Entre  escombros  ]  ay  I  yacen  olvidados 

En  áspero  desierto. 
¿Por  qué,  si  todo  acaba,  el  orgulloso 
Mortal  pretende,  en  llanto  consumido, 
El  decreto  en  si  solo  ver  rompido 

Del  cielo  riguroso  ? 

VIL 

BI  triunfo  de  Ift  benefioenei*  (3). 

I Crimen ,  horror,  desolación!  ¿  es  cierto 

Que  hay  en  la  tierra  sosegado  asilo 
Contra  vuestro  furor  ?  1  Seguro  puerto 
Encontrará  el  mortal  desventurado. 
Donde  el  sangriento  filo 
Huya  de  la  maldad,  enarbolado 
Sobre  el  cuello  inocente  ? 

1  Habrá  dónde  esquivar  su  rayo  ardiente? 

Do  obscura  sombra  la  anchurosa  tierra 
Cubierta  ven  mis  ojos.  La  perfidia. 
El  ódio,  y  cuantos  monstruos  dentro  encierra 
El  cavernoso  pecho  carcomido 
De  la  pálida  envidia. 
Vagan  en  escuadrón  enfurecido, 

Y  cst^rimen  sus  aceros  : 

I  Ah  I  ¿no  escucháis  los  ayes  lastimeros? 

No  sueño,  no  :  mirad,  á  la  vislumbre 
Que  esparce  el  hacha,  del  furor  sangriento 

(1)  Albinot  Blanco;  Fileno,  Eelnoao ;  Norfe/io,  Pomer, 

(2)  Esta  oda  fué  leída  el  23  de  Noviembre  de  1803  en  junta 
blica  de  la  Sociedad  Económica  de  Sevilla. 

Quintana  admiraba  esta  composición.  Escribió  acerca  4e  «Ui 
el  Memorial  Literario  (Mano  de  1806)  las  signientea  palabras : 

«  Sn  antor  ha  dado  en  esta  oda  nna  maestra  aeflalada  de  r 
lento  para  la  poesía  lirica«  sacando  tan  hermoso  partido  de  nn  asi 
tan  trillado  7  aparado  ya  por  otros.....  La  invención  poética  ¡te 
posición  sencilla ;  la  nobleza  7  dignidad  de  los  pennamientos 
galas  de  imaginación  con  que  están  vestidos;  el  carácter  de  me 
eolia  7  temnra  qne  se  riente  en  toda  ella;  I&  elegancia,  finid 
dnlsnra  del  estilo ;  la  bellcat  de  la  versificación  tan  vária  7  tan  f 
A  pesar  de  la  regularidad  á  qne  ha  querido  sujetarse  el  poeta:  t 
en  mi  sentir,  la  hace  todavía  más  digna  del  gran  tentro  del  píib 
que  de  la  solomuidad  dondt'  fué  recitada.  •  {Sota  del  Col*€tor*j 


Bl  estrago  íatal.  La  pesadmubitt 
Ved  de  los  hierros  que  coa  pmüi 
Ciehra  el  terror  violento, 
Ministro  fiel  del  escuadrón  tirano. 
La  turba  aprisionada 
Sólo  espera  ya  el  golpe  de  la  ct 

Mirad  :  ved  la  discordi».  Di  ^ 
Al  viento  la  encrespada  caMMl 
Se  agita  entre  las  sombrag 
Diestra  reparte  á  la  pasmittipnB. 
Aceros  con  que  hiera 
El  pecho  fraternal  del  inoceoli 
Mortal ,  que  no  pensára 
A  las  manos  morir  que  ántcp  nmAra 

¡  Oh,  cuál  sacude  de  mortal  veneno 
La  antorcha  emponzofiada  ]  |  has  centellas 
Cuál  i  ay  I  prenden  1  ¡Cuál  urde  el  mando  lleno 
De  un  implo  furor  1  El  mÁStmo  horrihle 
Que  sembró  las  querellaai  t^^,^^- 
Se  para,  y  llama  á  su  esc^idrott  téímil 
Para  que  en  los  despojos 
Venga  á  cebar  los  encendidos  ojo?. 

Juntos  los  monstruos  qu^  abort^^  el  AveniOj 
Con  amarga  sonrisa  están  mirando 
El  destrozo  crüel  y  el  ódio  eterno, 
Fruto  de  la  discordia  rencoroift, 
La  tierra  dominando  : 
a  Cese  ya  nuestra  fuerza  puderoE:^^ 
Dicen,  que  los  humanos 
Se  causarán  la  muerte  por  sos  mano^.  ifi 
I  Voz  de  desolación  y  do  honor  llena , 
En  mal  de  los  mortales  prolefida  1 
tVoz  que  á  la  tierra  á  destracelOii  gQadill% 
Del  hombre  ciego  por  fatal  ^SfiUllii 
I  Ay  I  siempre  obebecida. 
¿Qué  mano  enjugará  su  apu^ilIJÉllMi 
¿O  cuál  piadoso  oido 
Habrá  que  escuche  su  mortal  g^ímldoT 

i  Ah  I  ¿quién  lo  hade  escuchiur?  ¿Si  %iw« «tieve 
A  ensangrentar  el  homicida  acero 
En  el  incauto  pecho,  ó  el  que  aleve 
Halaga,  ántes  de  herir,  at  i&feUoa 
Con  labio  lisonjero  ? 
¿Dónde  está  el  corazón  qllG mcTMiIAIoit 
En  lágrimas  deshecho. 
Alguna  ingratitud  de  hutnano  pechi>  ? 

¿  Dónde  el  labio  inocente  no  manchado 
De  horrible  maldición  caM»|fr4lM 
Mano  del  hombre  ?  i  Sér  de«vitlttí]iá(% 
Nacido  para  el  mal  tuyo  y  ajeno  I 
De  pena  y  amargura 
Por  ti  se  mira  el  universo  lleno, 

Y  ¿  Pero  qué  armonía 

Suspende  de  improviso  el  alma  mia  f 

¿Qué  hermosa  luz  del  ciiAo  desatada 
Baja  á  mi  corazón?  í Dó  están  ?  ¡  Dó  fueron  7 
I  Los  monstruos  ah  1  Loe  vi.  Froaímtli4ft 


iLc  

La  inmunda  hueste  huyó  :  cual 
De  aqui  desparecieron. 
¿Qué  vigor  celestial ,  de  su  desmayo 
Recobrando  á  la  tierra. 
De  su  alma  faz  la  palidecí  deíiticrra! 

I  Oh  I  ¿  qué  es  de  mi?  ¿  Qué  snbersno 
En  mi  labio  nació?  Canto  s^iblime 
Dentro  del  pecho  borbotando  tiettto, 
¿Quién  eres,  olí  deidad,  que  en  mi  íd 
Dó  estás?  tu  nombre  di  me, 
'e  miro,  númen  santo ;  ya  deiBteliéi 
De  la  cumbre  del  cielo, 
Hendiendo  con  tu  luz  su  puro  velo. 

Desciendes  lahl  ¿Cuál  templo 

Becibirá  sus  plantas  imnortaJeif 
Mas  ¡  oh  placer  I  Su  giro  tuminoto 
Dirige  á  este  lu^ar.  Ya  el  rostro  mlvo 
Con  luces  celestiales 
Resplandecer :  los  ámbaiea  respiro 
Que  esparce  por  el  viento  ^ 
De  la  celeste  diosa  el  puro  alieiÉli^ 

Amor,  tranq^uilo  amor  fin  rostro 
Y  calma  deliciosa,  cual  derr^^ma 
El  aura  matinal  cuando  «ujiíra, 
D.spertand9  entre  nabeil||  mlb«  ai 


De  sas  ojos  la  Üinift 
Bnvito«de  la  esMlM  ] 
Del  iHft»  7  al  oriente 

Ktnpañan  los  reflcinpi  rin  fu  frerite. 
Cual  lo  luna  en  u)  i;:i[ididü  ctJaje 

Templa  y  aumenta  á  uo  tiempo  bellas. 

^il,  bajo  el  anli  llsimo  ropaje, 

(Mm  j  deiombre  la  gallaba  diosa 

Su  oculta  gientileia : 

Empero  muestra  cual  TÍrgío^  roñ 

El  pecho  torneado 

De  celestial  candor  sólo  velado. 
De  sueltos  genios  un  hen&oao  bando 

En  tomo  de  mlM  stembf»  loa  «oto»! 

Del  tris  con  sos  alas.  Revolan^ 

Otrtjíi  TDÍ1  juguetenn  á  su  plaata 

Con  fE?j% roñes  de  ñores. 

M«d  aa  coro  gentil  sus  gkdu  oant» ; 

Sed  dm^ítti^ái}  m  imHenola. 

Sfilve»  dioen,  amable  hija  del  cielo, 
Bt  )  niíseto  mortal  consoladora, 
A  sn  clamor  desciende  m  pratQ  vnelffti 
Más  dulce  que  la  llav^4ir¿|n||i^|jtNll$^ . 
Tu  vista  encantadora 
Será  al  hombre,  que,  en  lágrimas  baSaác^ 
Sin  esperansia  gime 

De  hafltir  quien  de  aus  nales  se  la^timib 

Oíste  áu  elamorj  y  coulIojí  Ja 
Del  empíreo  dejaste  la  alia  cumbre. 
TáUf  [  oh  hermosa  l  cual  niebla  ennegreáHn 
Bu^  ante  el  ravo  del  brillatite  lebo^ 
Ast  al  mirar  t\\  nimbro 
£1  mal^  brainsLiKk»,  ^e  lanzé  al  Br(ÍK|# 
tAb  I  ¿  quiún  dirá  tu  gloria 
Bi  nace  do  tus  ojos  la  victoriaT 

¿O  quién  dirá  el  rii^ulsimo  teaoro 
Que  por  tu  mano  el  cielo  al  hombre  euiliif 
A  un  no  giraba  el  sol  sobre  eje  de  oro, 
Ki  de  BU  ardiente  rostro  derramaba 
Lñ  bemioiia  lux  del  día^ 

Y  ya  lú  mortal  tu  amor  le  preparaba 
De  so  autor  en  el  scnD, 

De  riqueza  y  placer  un  mundo  lleno* 
En  al  ficuo  inmortal  donde  naciafie 
'  Hija  de  su  bondad ,  cuíiririo  hi  inmenm 

Heate  le  vino  estrecha.  Tu  rompiste 

I»«1||I|q»4q  liiitfite^f 

Lft  inndÉdiitiilné 

Por  tí  nació  á  la  luz  y  los  placeréis 

En  el  Sí^r  ioberano 

La  fuente  de  la  yiásk  abrió  ta  mano. 
La  abrió « y  brotó  cual  rápido  torrente 

El  m&r  de  fuego  q^ue  inundó  el  umbrío 

fieno  del  cáos;  su  ««fQ«puloi  fulgen^' 

De  solee  lanaa  él  neautoa  0i¡sí/^ 

Al  espacio  vacio* 

Allí  Felx>  bañó  su  rostCl»  fatiQll!Ótd> 

Con  rajoí^  animados. 

De  virtudea  prolíficas  prefladoa, 
¿Quién  Bl  no  tú,  Beneficencia  UKublflt 

Fecundó  de  la  tierra  el  seno  rudof 

¿Quién  ai  no  tú  d<  l  pii:  ;¡i|ro  iniáOD 

De  montea  en  fortMma  cadena, 

La  furi» em&eoftr  pndof 

¿Quién  si     td  rittíé  Ja  fax  i 

Del  prado  con  Terdura, 

Y  dló  á  la  opaca  selva  su  e^petuimf 
Del  hombre*  Extern  ame?  rite  enamondAj 

Td  íuiEjte  quii'-n  ^\<-  ]»mi]}:h  y  i\r  riqWft-' 
Cubrió  su  íeHí^isirua  Tími-udri. 
Por  tt,  en  alas  del  céíiro  cji  íj.ida, 


6tó  DON  JOSÉ  MAnf  A 

La  mano  bienhechora? 

¿Qaién  si  no  tú,  deidad  consoladora? 

Tú,  convirtiendo  en  bálsamo  el  reneno, 
Hiciste  que  el  remedio  allí  naciera 
Donde  nació  el  dolor.  Llanto  sereno 
Más  delicioso  al  corazón  hallaste 
Que  risa  placentera. 
Impio  dolor,  los  males  que  causMte 
Perdieron  su  amargura 
Cuando  el  llanto  nació  de  la  ternura. 

Llanto  de  compasión,  aljófar  leve. 
Más  fecundo  de  bienes  que  el  rocío 
Que  el  alba  por  el  Majo  al  prado  Hueve ; 
Perezca  el  corazón  que  no  ha  probado 
Tu  dulce  poderío; 

Y  al  que  sin  ti  ver  pudo  á  un  desdichado. 

Le  haga  probar  el  cielo 

De  llorar  solo  el  triste  desconsuelo. 

Mortales  que  seguís  la  fugitiva 
Imágen  del  placer,  que,  vana  sombra, 
Es  miéntras  más  buscada  más  esquiva , 
Atrás  volved.  Las  matizadas  flores 
Con  (juo  el  camino  alfombra. 
Abrojos  son  que  causan  mil  dolores. 
¡  Ay  de  mí,  qué  gemidos 
Os  guardan  sus  halagos  fementidos  1 

De  la  benigna  diosa  el  templo  santo 
Mas  sabrosos  placeres  os  prepara. 
Venid,  y  compasivos  vuestro  llanto 
Al  llanto  del  dolor  y  la  indigencia 
Mezclad  sobre  su  ara. 
De  allí  elevado,  cual  sutil  esencia 
Formando  hermosa  nube, 
Veréis  que  al  trono  del  Eterno  sube. 

Sube,  y  llegando  ante  el  lumbroso  asiento 
Do  rige  de  los  orbes  el  destino. 
Su  vista  atrae  en  sesgo  movimiento 
Hácia  los  hombres ;  y  el  amor  se  enciende 
En  su  rostro  divino. 
A  la  mirada  oue  sobre  ellos  tiende, 
Se  unen  con  dulce  lazo 
De  la  Beneficencia  en  el  regazo. 


VIIL 

A.  la  instalAclon  de  la  Jnnta  central  de  España. 

No  más,  no  más,  oh  patria,  enmudecido 
T^e  podré  contemplar ;  naces  gloriosa 
A  mi  amor  otra  vez  y  á  mi  esperanza, 

Y  el  canto  de  victoria  te  es  debido. 

I  Dias  de  horror  1  La  nube  tenebrosa 
De  muerte  y  destrucción  que  te  cercaba 
Atónito  miraba , 

Y  postrada  al  dolor  el  alma  mia , 

Y  un  yerto  horror  corriendo  por  mis  venas, 
Más  quise  no  gozar  la  luz  def  dia 

Que  verte  moribunda  entre  cadenas. 

Sí :  yo  las  vi  en  tus  manos 
Cuando  en  tu  seno  maternal  cayeron 
Tus  caros  hijos,  por  la  vez  primera 
Heridos  del  puñal  de  esos  tiranos. 
¡Oh  amada  patria I  Si  la  sangre  fuera 
Unico  alivio  á  tus  acerbos  m^es. 
Tuya  es  también  la  sangre  de  este  pecho ; 
En  noble  ardor  deshecho 
Al  ver  volar  tus  hijos  denodados 
A  salvarte  ó  morir,  gemí ,  y  la  suerte 
Envidié  de  tus  ínclitos  soldados. 

Mas  no  sólo  el  acero 

Y  el  cañón  destructor  te  amenazaba. 
Que  á  no  tener  más  armas  ese  fiero , 
Nunca  temiera  \  oh  patria  I  verte  esclava. 
lAh  1  no  cesó  tu  riesgo  en  la  victoria, 
Vensfada  sí  quedaste,  no  segura : 

Ya  de  la  orilla  impura 

Del  Sena,  en  sanCTe  libre  mancillado, 

Con  ominoso  vuelo 

La  discordia  infernal  partido  había, 

Y  se  agitaba  por  tu  hermoso  suelo. 
Ya ,  ya  devora  con  sangrientos  ojos 

Yictimas  mil  y  mil :  ya  las  oentellat 


6LANC0  t  CítfiStO. 

De  funesta  ambición  deja  sembnulafi , 

Y  pábulo  leí  prestan  los  enojos. 
Bl  tirano  de  Europa  las  pisadas 
De  su  númen  genial  atento  mira , 

Y  en  silencio  traidor  la  llama  espera 
Del  vengador  volcan  por  que  suspira : 

ff  Sirva  tu  mismo  ardor,  oh  nación  fiera. 

Clama,  á  ponerte  el  yugo 

Que  al  mundo  todo  destinar  me  plugo.» 

» 1  Qué  1 1  Aun  restan  hombres  7  ^  La  servil  cade 
Desdeña  ese  rincón  del  continente. 
Cuando  mi  nombre  y  mi  temor  lo  llena? 
Por  limites  fijé  los  anchos  mares 
A  mi  futuro  imperio, 

Y  sólo  esos  feroces  insulares, 

A  quien  defienden  las  hinchadas  olas, 
Pudieran  escapar  al  cautiverio. 
I  Mas  qué  insulto  I  ¿  Las  armas  españolas 
Impenetrable  muro 

Serán  á  mi  ambición  ?  Perezca  España, 

Perezca,  sí :  lo  juro. 

Sus  mismas  manos  vengarán  mi  saña. 

i)¿  Quién  do  esos  atrevidos  campeones 
Moderará  el  ardor?  La  sed  de  mando 
Dividirá  bien  pronto  los  pendones 
Que  el  vano  nombre  unió  de  su  Femando; 
En  tanto  que  en  prisiones 
Melancólica  sombra  va  acabando. 
Mantenga  la  traición  mi  antigua  gloria ; 
Venza  yo,  que  el  oprobrio  es  del  vencido, 
El  vencedor  es  dueño  de  la  historia.» 

Mas  I  ah  I  tronando  el  cielo 
La  blasfemia  escuchó,  y  al  punto  alzado 
En  medio  de  los  campos  de  Castilla, 
Aó,  exclamó  el  númen  del  ibero  suelo  ; 
iVó,  resuenan  los  plácidos  verjeles 
Que  el  sacro  Tajo  baña, 

dicen  de  su  orilla  los  laureles , 

Y  allá  en  eco  lejano, 

JVó,  repiten  los  montes  de  la  España, 
iVó,  responde  bramando  el  Océano. 

No  es  vencedor  el  vil,  ni  las  traiciones 
Tienen  poder  contra  los  nobles  Jechos; 
Nuestros  hcróicos  hechos 
Pasmada  escuchará  la  edad  futura, 

Y  tú  el  ódio  serás  de  las  naciones ; 
Mira  cuál  se  apresura 

Bl  valiente  español ,  y  estrecha  el  lazo. 
El  lazo  fraternal  que  te  estremece ; 
Mira  cuál  de  la  patria  en  el  regazo 
Su  altivo  amor  de  independencia  crece. 

La  patria  es  su  deidad,  hé  aquí  su  templo  : 
Al  punto  abriendo  las  ferradas  puertas 
De  las  régias  mansiones 
Que  la  negra  traición  dejó  desiertas, 
La  dulce  voz  de  patria, 
Resuenan  los  dorados  artepones 
No  acostumbrados  á  tan  alte  acento. 
«  Pueblos  de  Iberia,  ved  aquí  el  momento, 
Prosigue  el  númen  sacro,  en  que  sellada 
Va  á  ser  la  independencia  generosa 
Que  está  con  vuestra  sangre  ya  comprada. 

» Pueblos,  jurad  (alzada  está  allí  el  ara) 
Que  execración  al  universo  sea 
Del  oro  ó  del  poder  el  alma  avara ; 

Y  el  que  encendiese  la  funesta  tea 
De  la  discordia  en  tan  gloriosos  dias, 
No  encuentre  asilo  en  el  paterno  suelo ; 
Con  pasos  temerosos, 

Y  en  eterno  desvelo, 

Esquive,  agonizando,  sus  hogares, 

Y  al  querer  reposar  entre  sus  lares, 
De  la  justicia  santa 

Sienta  siempre  el  cuchillo  en  su  garganta,  i 

Dijo  el  númen,  y  un  grito  de  alegría 
Connrmó  el  juramento  sacrosanto, 

Y  del  suelo  español ,  llena  de  espanto, 
Para  siempre  voló  la  tiranía. 

Los  vientos  entre  tanto 
Por  la  faz  de  la  Europa  conmovida, 
Susurran  libertad,  y  las  naciones,. 
AUandg  al  cielo  ln  temible  frcanto. 


Hacen  temblar  al  déspota  en  %u  tro&o. 
IX 

Lot  pl*ttTm  dcd  entutiumoi. 

*¡  Quién  el  flüave  aliento  de  Ias  musaa^ 
El  d*ílicio30  ulit'tito  qoe  otru  vecet 
De  celestial  imlor  líenó  mi  pecbo^ 
YuelTe  á  eicitar  en  ¿1  í  i  Ah  f  ¿  Quién  despierU 
Del  flueño  en  ^ue  yacía 
La  casi  y&  olvidada  lira  mía  '¡ 

Aliento  soberano  t  dnloe  fuego, 
Qm  animaste  mh  años  Juveniléi, 
Volante  como  sombra  fugitiva, 

Y  contigo  el  pTaccr»  El  universo, 
Cubierto  de  trifite^a, 

Perdió  para  mis  ojos  bu  bellcisa* 

Mis  ojos  que  vagab&n  inocentes 
AnsicMKM  de  mdmirar,  j  que  encontraban 
En  oad&  objeto  nuevo  nuero  eDCanto^ 
Tímidos  ja  no  saben  do  fijarse  : 
gue  en  Ih  misma  tieniiostLr& 
Encubierta  recelan  la  amargura* 

Dulce  Ilusión,  que  al  alma  enajenada 
Ton  tu  mágico  bechizo  ,  de  los  males 
iíaees  perder  la  sensación  funesta  j 
£1  que,  &  la  odlOHi^  Iuk  del  desengi^o, 
Xrlega  ¿  verte  en  buid^t 
fkj  I  para  iiempre  llórete  perdldap 

Yo  te  perdí;  mas  no  falto  en  mi  pecho 
Tu  memoria  jamas,  |  Ab  I  no  envidioso 
De  tu  favor,  en  almas  más  felices 
Te  vi  nacer;  el  gérracn  de  tus  bknes 
Los  di  en  la  poesía  j 
y  en  su  placer  me  goscaré  algún  día* 

i  Jóvenes  venturosos  1  ¡Qné  tesoro 
En  ella  se  oi  prepara  t  ¡  Cuál  os  miro 
Goiar  enardccidus  sus  caricias 

Y  cantarlas     ecos  armoniosos  l 
Cantad,  que  A  vuestro  acento 

Mi  antiguo  fuego  renovarse  siento. 

Asi  el  cansiida  aficlano,  al  ver  alisada 
Kl  ara  di^l  amor  para  sus  hijos 
Bajo  el  árbol  paterno,  que  la  suj^a 
Ononó  también,  recuerda  sus  amores; 
Nuevo  aliento  red  be, 
T  en  el  placer  ajeno  otra  vck  vive. 

Cantad :  puro  cDtusia'^mo  sobcírano 
Ofrece  desplegado  á  Tucstra  vierta 
De  la  na  tu  raleza  el  cu  adro  inmenso, 
A  la  1  US!  encantada  de  su  antorcha 
La  niebla  desparece, 
Qce  á  mis  oansadof  ojos  Z a  oscurece, 

í  Ah  1  ¡la  veis  7  ¡  Cnán  hermoíal  la  belleza 
Be  ofrece  ja  ¿  mi  vista  eu  trono  augusto 
Dominando  los  orbes;.  De  su  rostro 
Nace  la  luz  que  al  tm  i  ver  so  anima ; 
Sus  ojos  celeatialen 

Anuncian  gotso  y  vida  A  los  mortales! 

Mas  ¿qué  grupo  de  nube»  cncendídai  *  > 
Se  ven  en  tomo  de  ella?  Mil  deitlades 
Tienen  alU  su  aííiento.  Almas  felices 
A  qnien  Apolo  inspira  el  aacro  fuego^ 
Vosotras  las  miráis, 
T  I  ob  I  decid  las  deliciaa  que  goeaif , 

Allí  miráis  la  matinal  aurora 
En  un  lecho  de  tosaí*,  matizado 
Con  laü  lucientes  perlas  del  roclo, 
Cándida  sonreir.  A  su  sonrisa 
La  noche  coge  el  vrío, 

Y  con  ella  sonríe  todo  el  ciclo. 

De  tras  veis  al  luciente  rey  del  dia 
Mandar  con  riendas  de  oró  los  cabalIoB 
Que  tiran  su  carroza.  Las  estrellas 
Ceden  i  su  carrera  el  firmamento, 
T  las  f  ngaoes  horas 
Siguen  m\m  las  medaa  Toladoraa. 

En  pm  corren  del  carro  luminoso 
Las  deidadeít,  que  en  carao  invariable 
Mpditti  d^  fas  al  mundo,  El  yerto  invierno 


Sigoe,  k  eiearcha  j  lluvia  destilando 
De  su  alba  cabellera  , 

Y  abre  el  paso  á  la  hermosa  primavera. 
La  bermosa  primavera  conducida 

Entre  mil  ceñrillofl,  que  voltean 
En  torno  de  sn  boca  embalsamada , 
Para  bañar  las  al&s  en  su  aroma, 
Al  verla  deja  el  sueño 
£1  campo,  y  vi$te  ru  verdor  risueño* 

Y  luégo  viene  d  abrasado  eaílo^ 
Día  doradas  espigas  coronado. 
Derramando  ríqueaaa.  El  otoño 
Sii  ardor  calnia  cu  seguida.  En  su  semblante, 
Del  año  la  esperanza 
Oondace,  y  se  renueva  la  labranza. 

Mas  ;  no  veis  allá  nn  busque  delicioso 
Poblado  de  hermosuras  í  En  loe  prados ^ 
Que  sos  erguidos  árboles  entoldan , 
lOh ,  cuántas  ninfas,  cuántas  diosas  miro 
En  tropas  agrupadas» 
De  nn  enjambre  de  amores  rodeadas  1 

Unas  buscan  loa  risco:*,  y  en  sus  quiebras i 
Cubiertas  de  featones  ondeante» 
Entrelaíadus  de  hojas  y  de  flores» 
Be  ocultan.  De  las  urnas  que  sostienen 
Salta  ti  limpio  arroyuelo, 

Y  gira  aljofarando  eí  verde  suelo 

Otras  aman  loa  bosques,  y  d  sus  tTOncoa 
Ligan  la  amable  vida.  Otras  loa  valles 
Escogen  jtor  morada,  j  cuando  Flora 
En  Abril  aparéete,  de  anü  manos 
Cogen  las  nore*  bellas, 

Y  signen ,  esparcí  fundólas »  sus  hnellas» 

l  Y  quién  ea?  j  Ah  I  ¿  Quién  es  aquella  hermosa 
Deidad  que  allí  aparece,  oscureciendo 
Con  su  amable  esplendor  la  luz  do  din? 
DL'GÍd :  i  no  veis?  El  orbe  todo  e&  calma 
Parece  que  la  mira, 

Y  enardecido  en  muda  voí  inspira. 
Las  fragorosas  aEas  coge  el  vknioi 

Y  amoroso  se  esconde  entre  las  bojaa 
Del  enramado  bosque.  Erobubecitlo 
Calla  tranquilo  el  mar,  j  en  sus  orillas 
Mira  con  faz  Eerena 

Jugar  loa  blanda»  olas  con  la  arena* 
Mas  ;quij  dudar  ?  /  Quión,  reiuíi  de  Citéres, 

Po<lrá  desconocerte  í  Eu  tu  regaío 

Conduces  al  amor.  Yatts  dichosos. 

Amados  de  laamu^asj  vuebtnL  giorta 

Ko  debíüteia  á  Apolo  ; 

Vuestro  Dios  tutelar  es  amor  solo* 
i  Oh,  bajo  cuántas  formas  se  os  presenta  1 

¡  Cuán  variada»  voces  á  la  lira 

Sabe  prestar t  Tá»  tierno  Anucreont^, 

Ni  lío  lo  mira» ,  burla<lor  gracioso, 

Traidor  en  sus  caricias, 

Y  tns  veríioa  respiran  sus  delicias. 
Ya  lleno  de  candor  entre  postores 

Lo  ves  vagar  pío  las  amargan  flecháis» 
Encantador  Virgilio,  á  quien  las  gracias 
En  la  cuna  besaron.  Él  tna  labios 
Escogí  ó  para  nido, 

Y  en  elloM  ee  repoca  adormecido. 
Mas  cuando  ne  sos  ojos  ceutell antea 

Espira  cí  vivo  fuego,  que  laa  almas 
Enciende  de  los  hombres  y  los  dioses, 
tCuán  dulce  suena  la  armoniosa  Jira 
En  mano»  del  poeta  , 
Cantando  el  dulce  ard^ 

j,  Mei#  es  él?    lí-i  31 
Mudó  en  c^^''< 

pQíiO  fm  * 
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De  niia  jóren  amante  atraresado 
Veré  con  el  pnfial  del  c[ae  la  adora  ? 
No  la  veré  morir;  la  yista  huyo, 
Tiemblo,  gimo  y  suspiro, 

Y  la  horrorosa  escena  otra  ves  miro. 

I  Oh  ilusión  poderosa  1  ( Oh  mafia  I  |  Oh  fuego 
Celestial  de  las  musas,  aue  embellece 
Hasta  el  mismo  dolor  1  No,  no  abandones 
De  la  verdad  severa  al  duro  imperio 
SI  alma  afortunada 
Que  se  mira  en  tu  error  embelesada. 

{  Error  felis  \  ah  1  sólo  con  la  vida 
Debieras  acabar  1  ¿  Qué  ven  los  ojos 
Desnudos  de  tu  venda?  La  morada 
Del  dolor  es  la  tierra;  aquí  su  trono 
Tiene  fijo,  y  en  vano 
Se  ^TÚeie  huir  de  su  certera  mano. 

Si  es  que  el  que  vió  la  lux,  en  triste  lloro 
Ha  de  acabar  la  mísera  carrera 
De  la  penosa  vida,  y  de  los  males 
Ha  de  apurar  la  copa  emponxofiada, 

Í Dichoso  si  su  daño 
)onnido  espera  en  tan  amable  engaño  1 

X. 

La  volimtertodad  y  el  deno  rwrignadn. 

i  Qué  rápido  torrente, 
Qué  proceloso  mar  de  agitaciones 
Pasa  de  gente  en  gente 
Dentro  de  los  humanos  corazones ! 

¡  Quién  que  verlo  pudiera 
Furioso,  desfrenado,  ilimitable, 
En  el  mundo  creyera 
Que  hubiese  nada  fijo,  nada  estable  1 

Mas  se  enfurece  en  vano 
Contra  la  roca  inmoble  del  destino, 
Que  con  certera  mano 
Supo  contraponerle  el  Sér  divino. 

[  Sús !  reyes  de  la  tierra, 
El  oro  omnipotente  y  el  acero 
Acumulad ,  que  encierra 
En  su  oculto  tesoro  el  orbe  entero. 

Llamad  de  sus  hogares 
Cuantos  cultivan  el  fecundo  suelo, 

Y  mueran  á  millares, 

O  suplicando  6  maldiciendo  al  cielo. 

Truene  el  estrepitoso 
Cañón  por  tierra  y  mar;  alce  el  trofeo 
Su  ceño  sanguinoso 
Desde  el  indo  Himalaya  al  Pirineo. 

Silbando  cual  serpientes 
Engendradas  del  mar,  vuelen  las  naves, 
Que ,  de  hálitos  ardientes 
Animadas ,  superan  á  las  aves  (1). 

No  las  arreare  el  viento, 
Ni  del  mar  las  corrientes  escondidas, 

Y  á  este  nuevo  elemento 

Cuantas  fuerzas  se  opongan  sean  rendidas. 

Parezca  que  entredicho 
Ha  puesto  a  la  verdad  la  fuerza  ciega, 

Y  aue  contra  el  capricho 

Toda  la  raza  humana  en  vano  byega. 

Bien  pronto  la  tormenta 
Que  suscitó  el  querer  de  un  hombre  vano, 
Creciendo,  lo  amedrenta  * 

Y  paraliza  su  atrevida  mano. 
No  asi  el  que  sometido 

^        A  la  suprema  voluntad,  procura 
El  bien  apetecido 
Sin  enojado  ardor  y  sin  presura. 

i  Deseo  silencioso, 
Fuera  del  corazón  nunca  expresado  I 
Tú  eres  más  poderoso 
Que  el  que  aparece  de  violencia  armado. 

Cual  incienso  suave 
Tú  subes  invisible  al  sacro  trono. 
Sin  que  tus  alas  grave 
La  necia  terquedíad  ni  el  dego  encono. 

(1}  Lo0  baroot  de  tapor. 
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Del  escondido  ruego 
Por  el  querer  divino  limitado^ 
No  perturba  el  sosiego 
Ni  temor  del  azar  ni  horror  del  hado. 

Uvfrpool^  28  de  Etiero  de  1840. 


ÉGLOGAS. 


L 

CORILA. 

(1796.) 

Tiende  la  aurora  el  sonrosado  manto 
Ya  sobre  el  mundo ,  y  con  su  luz  divina 
El  aire,  que  recibe  el  tierno  llanto 
En  sus  ligeras  alas,  se  ilumina. 

Y  la  noche,  que  inclina 

El  negro  carro  en  paso  perezoso, 
El  opuesto  hemisferio  oscureciendo. 
El  astro  luminoso 

Huye,  que  va  la  tierra  esclareciendo. 

Gozoso  el  prado  al  ver  el  nuevo  dia, 
Ostenta  sus  riquezas,  y  en  las  flores 
Plácida  se  perfuma  el  aura  fria, 
Que  en  los  campos  derrama  sus  olores. 
De  nuevo  á  los  amores 
Vuelven  las  avecillas  bulliciosas; 
Resuena  con  el  canto  la  enramada, 

Y  en  tropas  vagarosas 
Cantan  al  claro  dia  la  alborada. 

Deja  en  tanto  el  albergue  afortunado, 
Su  manadilla  pobre  conduciendo 
Gorila  hácia  un  ameno  y  fértil  prado. 
Todo  el  mundo  de  amores  encendiendo ; 

Y  miéntras  que  paciendo 

Van  sus  mansas  ovejas  la  abundante 
Hierba  con  que  la  tierra  las  convida. 
Así  del  pecho  amante 
Cantó  por  aliviar  la  cruda  herida. 

« I  Ay  I  ¿de  qué  sirve  amar,  si  el  amor  Ucna 
De  quebranto  y  dolor  á  una  cuitada  7 
{  Misera  pastorcilla,  á  la  cadena 
De  este  crüel  tan  duramente  atada  1 
I  Ay  de  mí  desdichada  1 
l  Quién  me  quitó  el  sosiego  delicioso, 
Que  anidaba  en  mi  pecho,  y  en  lamento 
Mudó  el  dulce  reposo  ? 
Nunca  esperé  de  amar  un  tal  tormento. 

»  Y  no  es  arder  la  pena  que  me  obliga 
A  quejarme  de  amor ;  que  cuando  inflama 
De  amor  el  tierno  aliento,  su  fatiga 
Es  el  más  grato  premio  del  que  ama. 
I  Ah  I  yo  sentí  esta  llama 
¡Triste  de  mí  1  en  un  tiempo,  y  en  mi  seno 
Un  palpitar  dulcísimo  sentía, 
Que  toao  el  pecho  lleno 
Me  dejaba  de  súbita  alegría. 

»No  gozo  ya,  infeliz,  de  la  dubsura 

Y  celestial  placer,  qu«.  enajenaba 
Mi  corazón  sencillo  ;  sólo  dura 

Un  amargo  recuerdo  que  me  acaba. 

I  Oh  1  cuando  yo  esperaba 

Estar  siempre  á  tu  vista ,  Silvio  amado. 

Envidioso  al  mirar  nuestros  amores. 

Te  ausenta  el  ñero  hado. 

¿  Cuándo  merecí  yo  tales  rigores? 

»  Si  este  es  el  premio,  amor,  que  le  preparas 
A  quien  te  sirve  flel,  y  á  quien  rendido 
Siempre  ofreció  sus  dones  en  tus  aras, 
l  Cómo  te  vengarás  siendo  ofendido  ? 
Mas  I  ay  I  que  tú  has  querido 
Burlar  de  mi  inocencia,  y  tus  dulzuras 
Mostrándome  crüel ,  con  fiero  engaño 
Trocaste  en  amarguras, 

Y  ahora  te  deleitas  en  noii  daño. 

» Y  si  es  que  en  ver  penar  tu  placer  tienes. 

Y  tu  deleite  encuentras  en  mis  males  | 


aétreme  al  ijnc  ftpari&do  me  detienes, 

Y  se  harán  mu  beridaa  más  fataleB, 
I  á7  \  mil  ánsias  mort&Iea 

Dame  que  iiifrft,  «lüor,  ante  iui  ojoaj 
Anie  su  rofitro  aviva  en  mí  tu  íuego, 

Y  venga  ÍUB  enojos  : 

Bame  que  mire  á  Silio,  j  muera  luégo^ 

Lloró  Gorila  ;  y  Febo  que  el  orieute 
Con  su  rayo  üq airaba  y  eiiceíidia, 
DerramauíJo  su  lumbre  refulgente 
Del  monte  opueato  por  1»  cumbre  fria, 
El  lltintíJ  que  eorría 
Dialcemente  dól  rostro  á  la  pastora 
Amoroso  miró  :  y,  enardeddo^ 
Kueva  In^  atesora 

Y  esparce  por  loo  campea  ya  extendido. 


EL  MESÍAS, 

Cantad,  oh  voh,  de  la  sagrada  Elía, 
TlrgfÉiies  venturosaá,  duloea  himnos. 
Bu  tanto  que  las  selvas  y  los  prados 
Bacuchan  de  mi  voz  enardecida 
Lúieeost  <i^^  iamas  en  prado  ó  selva 
Tml  tíio3  fuero  o  de  pastor  cantados. 

Tá  ^  soberano  Eííipirítu,  que  hieiate 
Anunciar  otro  tiempo  aí  sacro  vate 
Bu  bien  al  mundo,  tú  me  inspira  ahora ; 

Y  su  sagrado  canto  re|)ctido 

Por  mi  ser4  á  lo»  cándidüH  pastores» 

Voudríi  un  tiempo,  exclamaba  atrebatado, 

[  Tiempo  feliK  S  en  que  una  vlígen  pura    ~  ' 

Gondoa,  y  á  Iqk  dé  un  amable  infante» 

El  tronco  de  Jeaé  florece  ufano; 

Brota  una  flor  el  vástago  frondoso» 

Qoe  de  celeste  e-ipirltü  agitada 

SI  anobo  cielo  Ileim  de  m  aroma. 

Gieloi»  haced  bajar  vuestro  roclo, 

Que  la  naturaleKa  prostemada 

Le  aguarda  ya  en  silencio  respetoso. 
La  tierra ,  st,  de  críinCDea  purgada 

Será»  y  la  anticua  fraude  oonfumlida; 

La  incorrupta  justicia  al  universo 

8e  mostrará  t  del  cielo  descenílicndo ; 

Con  su  nevado  manto  la  inocencia 

La  tierra  cubrirá,  v  de  verde  oliva 

La  pax  le  tejerá  bella  corona. 

Corre  veloaí  i  oh  tiempo  t  y  de  este  día 

AJ  mundo  brille  la  celeste  lumbre. 
Vén,  oh  divino  infante ^  te  prcpura 

Naturalosa  mil  Hcncilloi  dones  ; 

Derrama  Ío«  perfumes  que  respira 

La  alegre  primavera,  y  por  los  prados 

Brilla  máB  que  esmeralda  bu  verdura* 

£1  humilde  Saron  al  ciclo  envia 

Nube*  de  puro  iDcienso,  y  del  Carmelo 

La  cumbre  florecida  resplandece. 

Vén,  qac  ya  te  dispone  blando  lecho^ 

Y  brotan  en  tu  cuna  tieroas  flores. 
Haa  ¿ qué  voces,  qué  voces  el  desierto 

Llensn  de  goso  ?  Preparad ,  mortáles, 
Los  caminos;  nu  Dios,  un  Dios  se  acerca. 
Del  monte  al  eco  un  Dio?,  un  Dios,  repita* 
La  gloria  del  £terno  á  ti  desciende  : 
Eeeibe  alegre,  oh  tierra,  el  dón  preciólo, 
Mon trenas  allanaos»  alzad,  oh  valles, 
Humilliid ,  cedros,  la  cerviE  frondosa ; 
El  Salvador  se  acerca*  El  alto  cielo 
No  turbarán  y»  más  de  loa  mortales 
Los  gemidos  dolientes  y  suspiroA, 
La  muerte  yace  atada  en  duros  tazos, 

Y  pálido  el  tirano  del  abismo 
Gime  eutrc  las  ruinas  de  aii  imperio, 

Gomo  uü  pastor  al  abundoso  valle 
Conduce  su  ganado^  y  entre  tanto 
Qae  pace  la  mentida  hierbezuela 
Numera  cuidadoso  sus  corderos  * 

Y  si  tal  res  de  lo  manada  incauto 

Be  apartó  ftlguno  en-autc^  por  la  ielvi 


EPÍSTOLA. 

Lo  busca  fatigado»  y  en  ant  bombroi 
Lo  vuelve  alegre  stl  conocido  aprisco ; 
Tal  vea,  de  fresco  ramo  convidados, 
Lm  oordetillot  tiernos  se  le  acercan  i 

Y  pacen  en  tu  mano  sin  recelo  : 
Así  el  pastor  de  pueblos,  amoroiOy 
Cuidará  su  rebaño,  y  los  hnmanos 
Bisfrutaráii  scguroa  su  temcEa. 
Ya  láá  guerras  cesaron ;  las  agudas 
ERpadaa  ya  no  más  en  vuestros  eam^^OM 
Brillarán,  ni  la  trompa  en  los  guerrei-ofl 
Encenderá  furores  btimíeida». 

El  labrador  solícito  convierte 
La  feroa  tansa  en  podadera  humilde « 
y  el  b  i  erro  de  la  espada  en  el  arado 
Hiende  la  tierra  m  extendido  sulco. 

Tiempo  dichoso,  en  que  á  ta  fresca  sombra 
Del  álamo  sentado  el  pastor  mire, 
Entre  placer  y  asombro  conmovido. 
Cubrirse  el  yermo  prado  de  axucenaa , 

Y  convidado  del  murmullo  grato 
De  las  sonoras  fuentes,  sus  cristales 
Mire  brotar  del  árido  deiucrto. 

El  tímido  cordero  con  el  lobo 
Triscará  por  los  montes  y  loa  víiUea  í 
El  tigre,  de  au  furia  ya  olvidado, 
Será  entre  alegres  tropas  de  garsones 
Con  lazadas  de  flores  conducido. 
El  toro  y  el  león  en  un  establo 
Pacerán  sin  rt  ncilía  el  mismo  heno. 

Y  el  nequeñuelo  infante,  acariciando 
La  víbora  j  la  sierpe,  saa  colom 
Celebrará  con  inc»cente  riia. 

Jerusalen,  Jeruaalen  divinAi, 
Levanta  la  cabeza  coronada 
De  esplendor  oelestíal.  Mira  cubierto 
Tu  sudo  en  derredor,  y  de  tu»  hijo» 
Admira  la  gloriosa  muchedumbre. 
Mira  cuál  de  los  últimos  confines 
A  tí  vienen  loa  puebloa  prostemados. 
Le  tu  serena  lumbre  conducidos. 
El  incienso  quemado  en  tus  altares 
Sube  en  ondosas  nubes.  Por  tí  sola 
Llora  el  arbusto  en  la  üoreatii  iimbria 
Sus  perfumea;  por  ti  el  Oñr  luciente 
Esconde  el  oro  en  aus  entrañas  ricas. 
Qoza,  oh  STon ,  la  apetecida  gloría. 
Yé  que  ya  el  ciíílo  raega  el  beUo  manto, 
¥  en  soWrana  lus ,  más  que  el  sol  pura^ 
Te  inunda  ;  lu^  brillante ,  que  la  noche 
Nunca  osará  turbar  con  sus  tinieblas. 


Á  DON  JUAN  PABLO  FOENEU. 

Sufrid,  señor,  que  en  tanto  que  ae  afana 
Conf  usa  en  torno  la  molesta  tropa 
Que  á  txi  favor  aspira  con  porfía. 
Breves  instantes  de  mi  débil  musa 
A  ti  llegue  el  acento,  y  en  au  gozo 
Del  sacro  coro  el  gosso  tierno  mires. 
I  Dichosos  dias  en  que  al  fin  del  premio 
Llega  á  gOEar  la  ciencia,  y  colocada 
En  alto  puesto  luce  y  brilla  al  mundo  1 
No  Hólo  ya  de  estériles  doctrÍnns 
Fruto  {^ridrá  el  ingenio,  f]ue  pus  dogmaa 
Fnrioso  «ígiie  y  con  ti^ti^"  íIív<i^t>Hí»- 
Ni  de  sabio  el  rí^Tt*^ 
Será  al  que  er* 
Be  las  mr*' 
Busan- 

1^ 
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Llega  á  alcanzar  la  fama,  que  el  estadio 
De  gruesos  tomos ,  fiera  catadura 

Y  lúgubre  vestido  le  atrajeron , 
Bien  puede  en  ocio  vil  pasar  los  dias, 

Y  en  torpe  languidez  tranquilas  horas. 
Ya  manda  con  imperio,  ^  su  dominio 
Ejerce  sobre  el  vulgo  de  ignorantes, 
De  cuyo  afán  é  industria ,  sosegado, 
Recibe  los  tributos  que  á  su  ciencia 

Y  á  su  saber  profundo  son  debidos  : 
Ya  si  se  ve  la  patria  acometida 

De  un  tirano  opresor,  seguro  el  sabio 
8e  recoge  á  su  hogar,  y  allí  en  sosiego, 

Y  sin  temor  de  súbitas  heridas, 
Los  ejércitos  manda,  y  á  su  agrado 
Dispone  las  batallas ;  que  exponerse 
Ante  la  hueste  armada  4  ver  perdido 
En  breve  espacio  el  dilatado  estudio. 
Fuera  grande  impiedad.  La  necia  sangre 
Derrámese  en  buen  hora ;  á  necias  manos 
Las  armas  pertenecen ,  que  á  los  sabios 
(Exclaman  altamente)  ilustrar  sólo 
Conviene  con  las  útiles  doctrinas 

Al  mundo  todo,  y  la  verdad  mostrarle. 

Mas  I  ay  1  si  la  verdad ,  oscurecida 

Por  ímpios  dogmas,  su  brillante  lumbre 

Pálida  torna,  y  láiigido  su  influjo 

Al  mortal  llega ,  cual  por  densa  nube 

Pasa  trémulo  el  rayo,  que  otras  veces 

Alentó  el  campo  y  fecundó  su  seno  : 

Impune  entóuces  el  error  se  esparce 

En  vanas  formas ,  y  la  vista  débil 

Del  hombre  turba,  que  en  la  espesa  sombra 

Solo  y  sin  luz  al  precipicio  guia 

Sus  inciertas  pisadas.  ¿  Quién  la  senda 

Le  mostrará,  si  el  que  debiera  entónces 

La  mano  darle,  tímido  se  oculta, 

0  envuelto  yace  en  la  común  ruina? 
Ko  es  dado  más  á  la  mezquina  turba. 
Que  del  saber  el  nombre  y  puesto  ocupa. 

l  Cuál  hado,  ó  cuál  espíritu  en  su  enojo 
Domina  al  mundo  con  mf andas  leyes? 
En  torno  de  la  tierra  la  ignorancia 
Revuela,  y  de  sus  alas  ];>onzoñoso 
Licor  esparce ,  y  en  sopor  maligno 
Detiene  á  los  mortales,  cuyos  ojos, 
Errantes  y  turbados,  en  su  daño 
Su  dicha  ven.  El  denegrido  rostro 
De  falsa  luz  rodea,  y  colocando 
Su  inmundo  pié  sobre  las  santas  aras 
De  la  sabiduría,  el  sacro  incienso 
Recibe ;  y  á  su  sombra  defendiendo 
La  turba  vil  de  sus  adoradores, 
Con  ellos  parte  su  dominio,  y  gime 
£1  mundo  ya  cautivo  en  sus  csidenas. 

Mas  ¡  ah !  señor,  que  un  fausto  y  feliz  di  a 
Se  anuncia  ya  á  las  ciencias,  y  no  en  vano 
Gozas  el  premio  á  tu  saber  debido. 
De  tí  esperan  venganza  á  sus  aípravios 
Las  injuriadas  musas,  ^  á  tí  solo 
Fian  su  honor,  j  Y  á  quién  mejor  pudieran 
Fiailo  si  no  á  tí,  que  sus  altares 
De  aves  inmundas,  y  nocturnos  buhos 
Con  mano  victoriosa  defendiste? 
A  tí ,  á  quien  BUS  misterios  soberanos 
Jamas  ocultos  fueron,  el  castigo 
Reservan  de  su  injuria.  Sí,  ya  el  tiempo 
Se  llega,  en  qne  á  sus  aras,  no  manchadas 
Con  vil  efunda,  sin  temor  se  acerque 
Gloriosa  tropa,  que  con  manos  puras 
Qaf--ne  el  sag^rado  incienso,  que  otras  veces 
Se  ofreció  ante  un  inmundo  simulacro. 
Del  elevado  trono  en  que  se  ostenta , 
Arroje  la  ignorancia,  y  sus  secuaces, 
Desnudos  ya  del  engañoso  brillo. 
Mofa  8"an  del  pueblo,  que  otro  tiempo 
Se  rindió  ante  sus  plantas  temeroso. 

1  Oh,  venga  él  día,  dia  deseado. 

En  que  su  gloria  el  Helicón  te  aclame, 
y  su  esclarecedor  el  mundo  todo  I 


COMPOSICIONES  VARIAS- 


L 

CANCION  DE  LA  ALBORADA, 
Tradoooion  Ubrs  de  Gémer. 

Salve  I  oh  temprana  y  sonrosada  aurora ! 
Salve  I  on  Cándido  dia  I 
Ya  tu  serena  luz  el  cielo  dora 
Tras  la  montaña  umbría. 

Ya  vibrando  en  las  aguas  fugitivas 
De  la  undosa  cascada. 
La  tierna  hierba  de  centellas  vivas 
Deja  toda  esmaltada. 

Tiembla  sobre  las  hojas  el  roclo 
Ante  el  naciente  rayo, 
Cobra  el  verdor  del  valle  nuevo  brío, 
Vuelto  de  su  desmayo. 

Céñro  que  dormia  entre  las  flores. 
Despierta ,  y  bullicioso 
Llama  á  los  vienteciílos  voladores 
De  su  lecho  oloroso. 

Trisca  la  leve  tropa.  Cuál  se  mece 
En  las  flores  vecinas, 
Cuál  vuela  hasta  do  el  prado  se  florece 
De  lirio  y  clavellinas. 

Los  sueños  engañosos  revolando 
Entre  la  niebla  oscura , 
Con  ella  hácia  occidente  en  denso  bando 
Huyen  de  la  luz  pura. 

Así,  volando  en  tomo  á  mi  querida, 
Enjambres  de  amorcillos 
Se  enlazan  de  la  trenza  desparcida 
En  los  rubios  anillos. 

Céfiros  ¡  ah  I  volad ,  volad  ligeros , 

Y  á  la  cabaña  agora 

Llegad,  jugueteando  placenteros. 
Do  duerme  mi  pastora. 

Llevad  en  mil  esencias  olorosas 
Las  alitas  mojadas, 

Y  en  sus  mejillas  de  jazmín  y  rosa 
Dejadlas  derramadas. 

Girad  en  derredor  del  blando  lecho, 

Y  entre  juegos  lascivos 

Leves  posad  en  su  nevado  pedio, 

Y  en  sus  labios  esquivos* 

Y  en  despertando  la  zagala  mik, 
Susurradle  al  oido, 
Cual  junto  á  la  cascada  ántes  del' dia 
Su  nombre  he  repetido. 


n. 

UNA  TORMENTA  NOCTURNA  EN  ALTA  MAI 

SILVA. 

I  Gran  Dios,  gran  Dios,  qué  miro  1 
El  sol  se  sumergió,  y  él  negro  velo 
Desarrolló  la  noche  sobre  el  cielo ; 
Mas  con  plácido  giro 
Una  hueste  de  estrellas  se  derrama 
Por  la  ancha  faz  del  alto  firmamento. 

tCuál  reverbera  la  gloriosa  llajnsk 
\é[  gran  Señor  del  dia  1  (1) 
Cuál,  rayos  no  prestados 
Por  las  regiones  del  espacio  envia  (2). 
lOh  Dios,  y  qué  soy  yo  !  Punto  invisible 
Entre  tanta  grandeza : 
Aquí  sentado  sobre  un  mar  terrible. 
Tiemblo  al  ver  su  fiereza. 

No  há  mucho,  oh  mar,  que  t«  miré  halagüeño 
Con  bonancible  y  plácido  reposo. 
Bullendo  en  risa  amable , 
Juguetear  con  este  enorme  leño 
{Traidor,  ( oh  I  quién  juzgára 

(1)  Lot  planetMw 
(3)  Las^llMQjsi, 
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Que  tn  favor  no  fuese  más  estable  1 

íPor  qué  mudas  color  ?  ¿  Por  qué  oscnreces 

Bl  espejo  grandioso  en  que  miraba 

£1  estrellado  cielo  su  hermosura? 

iTan  presto  i  ay  de  mi I  acaba 

De  un  pláciao  entusiasmo  la  dulzura  1 

Embebecido  i  oh  DiosI  cuando  contemplo, 
En  religiosa  calma, 
Esta  tu  habitación ,  tu  eterno  templo, 
A  tu  trono  inmortal  vuela  mi  alma. 
lOh  1  si  del  bien  supremo 
Ihidiese  aquí  mirar  la  no  turbada 
.  Imágen,  y  gozarme  en  su  belleza  I 
Mas  de  uno  al  otro  extremo 
Del  planeta  inferior  en  que  resido. 
El  mal  hace  su  nido, 

Y  por  él  agitada 
La  gran  naturaleza, 

Parece  apetecer  su  antigua  nada. 

\  Oh ,  como  gime  el  viento  I 
Con  lúgubre  concierto  agudas  voceo 
Parecen  lamentarse  entre  las  velas, 

Y  estremecer  sus  telas 

Con  perpétuo  temblor,  aunque  veloces 

A  escapar  se  apresuran. 

I  Oh ,  cuán  mal  aseeuran 

Los  marineros  sus  desnudas  plantas  1 

Al  cielo  te  levantas 

Y  bajas  al  abismo,  oh  frágil  nave, 
Cuál  leve  pluma,  ó  cuál  peñasco  grave. 

l  Por  qué  no  busco  asilo 
En  el  estrecho  y  congojoso  seno 

Del  cerrado  navio  ?  

Nó ;  rompa  aquí ,  si  quiere,  el  débil  hilo 

De  mi  vida  la  suerte : 

No  me  arredra  la  muerte, 

Mas  si  viniere,  |  oh  Dios!  en  ti  conño. 

l  Por  qué  temer  ?  ¿  No  estás  en  la  tormenta 
Lo  mismo  que  en  la  calma  más  tranquila? 
La  nube,  que  destila 
Aljófar,  en  presencia  de  la  aurora , 
No  es  tuya,  como  aquesta  que  amedrenta 
Con  su  espesor  mi  nave  voladora? 

tY  qué  es  morir  ?  Volver  al  quieto  seno 
>e  la  madre  común  de  ti  amparado  ; 
O  bien  me  abisme  en  el  profundo  cieno 
De  este  mar  alterado ; 
O  yazga  bajo  el  césped  y  sus  flores , 
Donde  en  la  primavera 
Cantan  las  avecillas  sus  amores. 

Oh  traidores  recuerdos  que  desecho, 
De  paz,  de  amor,  de  maternal  ternura, 
No  interrumpáis  ia  cura 
Que  el  infortunio  comenzó  en  mi  pecho  I 
ilmágen  de  la  amada  madre  mia. 
Retírate  de  aquí,  no  me  derritas 
El  corazón  que  he  menester  de  acero. 
En  el  amargo  día 


De  angustia  y  pena,  que  azorado  espero. 
I  Tú,  imágen  de  mi  padre,  que  me  irritas 
A  contender  con  el  furor  del  hado. 
Consérvate  á  mi  lado  1 

Que  aunque  monstruo  voraz  el  mar  profundo 
Me  sepultáre  en  su  interior  inmundo, 
Contigo  el  alma  volará  hácia  el  cielo, 
Libre  y  exenta  de  este  mortal  velo. 

Liverpool,  16  do  Noviembre  de  1839. 


IIL 
CAKCION  (1). 

I  Oh  I  ^qué  anhelar  es  este  que  me  inspira? 
I  Qué  agitación,  qué  dulce  y  puro  ardor  1 
Sin  yo  querer  resuena  ya  mi  lira. 
Sin  yo  querer  al  aire  doy  mi  voz. 

Nunca  esperé  que  dón  tan  noble  el  cielo 
Diérame  á  mí  sin  pena  ni  afanar ; 
Supo  el  amor  mi  cuita,  y  rasgó  el  velo. 
Vi  un  mar  de  luz,  y  en  él  miradme  ya. 

I  Dichosa  yo  I  Con  alas  venturosas 
Penetraré  donde  reside  el  bien. 
Coronaré  con  inmortales  rosas 
De  eterno  olor  la  enardecida  sien. 

No  más  temer,  no  más  dudar,  me  siento 
Del  suelo  alzar,  cercada  de  esplendor ; 
Tímida  fui ;  pero  de  hoy  más  mi  acento 
Será  el  clarín  del  bien  y  del  honor. 


IV. 

LA  CANTORA. 

BBGUIDILLAB  (2). 
1. 

Me  dicen  que  los  ecos 
De  mis  canciones. 
Pondrán  luégo  á  mis  plantas 
Mil  corazones. 

No  quiera  el  cielo 
Tengan  en  mí  sus  dones 
Tan  vil  empleo. 


Np  auiero  aduladores : 
La  amoicion  mia 
E<i  propagar  la  llama 
Que  en  mí  respira. 

Llantos  no  quiero; 
Valor,  virtud,  franqueza 
Ganen  mi  pecho. 

(1)  De  Ift  novelft  de  Blanco  La  Huérfana  Española  en  Ingkíterrúl 
(3)  De  K  miama  novela. 


DON  JOSÉ  VICENTE  ALONSO. 
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Nació  en  Ávila  el  año  de  Í77S,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  ^ 
jeron  don  Vicente  Alonso  y  García  y  doña  Petronila  Montejo.  En 
a,  donde  alentado  por  la  protección  y  amistad  que  le  dispdD 
uió  sus  estudios  jurídicos  y  literarios,  dando  de  si  fav(ml]^ 

En  31  de  Mayo  de  1794  recibió  te  borte    dpctor  m  íe^ 
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lia  ciudad.  En  el  año  siguiente  fué  nombrado  por  el  claustro  de  la  misma  universidad  sustitoto 
de  la  cátedra  de  la  Academia  de  Vísperas  de  derecho  civil;  y  más  adelante,  en  1807,  regente  de 
la  cátedra  de  economía  política. 

Ya  en  21  de  Mayo  de  1798  se  habia  recibido  de  abogado  de  la  Chancilleria  de  Granada  en  su 
Real  Acuerdo ;  y  en  1802  se  le  confirió  en  propiedad  la  relatoría  del  mismo  Real  Acuerdo.  En  181  i, 
por  haber  quedado  sin  ejercicio  la  relatoría  del  Real  Acuerdo  que  ejercía ,  hizo  oposición  á  otn 
civil  del  mismo  Tribunal,  y  la  obtuvo,  como  la  anterior,  con  general  aplauso.  La  Real  Academia 
Latina  Matritense  le  nombró  socio  de  número  en  13  de  Abril  de  1817  (1).  Se  casó  dos  veces;  y 
la  familia ,  las  letras  y  el  dulce  trato  de  amigos  sinceros ,  que  estimaban  sus  nobles  prendas  y  ad- 
miraban su  claro  y  donairoso  ingenio,  hicieron  su  vida  útil  y  venturosa. 

Escribió  muchos  versos  líricos,  según  el  gusto  dominante  en  su  época,  y  algunas  obras  dra- 
máticas: El  Celoso  corregido,  zarzuela  bufa  en  dos  actos,  que  fué  representada  por  primm  vez 
en  Granada  el  22  de  Octubre  de  1818,  con  música  del  maestro  don  Francisco  García  de  Valladar; 
El  amor  y  la  lealtad,  paso,  con  música  y  baile,  compuesto  para  celebrar  el  casamiento  del  rey 
don  Fernando  VII  con  la  princesa  doña  Isabel  de  Braganza;  y  el  agudo  y  popular  saínete  Pancho 
y  Mendrugo.  Tradujo  del  francés,  en  prosa,  una  comedia  en  cinco  actos.  Cirios  y  Carolina;  en 
asonante  endecasílabo,  la  tragedia,  de  Colardeau,  Astarbé;  y  en  tercetos,  la  famosa  elegía  ingle- 
sa, de  Gray,  The  Country  Church-Yard.  Publicó  sus  primeras  poesías  en  El  Mensajero^  periódico 
literario,  que  se  publicó  en  Granada  en  los  últimos  años  del  siglo  xvm. 

Las  obras  que  le  granjearon  más  fama  son  :  un  poema  en  sesenta  y  siete  octavas.  La  horrible 
venganza,  cuyo  asunto  es  verdaderamente  singular  y  escabroso;  y  el  saínete  PancAo  y  Mendrugo. 

Falleció  Alonso  en  Granada  el  25  de  Junio  de  1841.  Los  literatos  granadinos  publicaron  oara 
honrar  su  nombre  una  Ofrenda  poética^ 

C. 

(1)  Constan  estos  datos  biográficos  en  los  papeles  qae  conservan  en  Granada  los  hijos  de  don  Jobé 
YicENTs  Alonso, 


POESÍAS. 


SONETOS. 


I. 

El  Amor  deeagradecldo. 

Al  Amor  encontréme  cierto  dia 
En  cazador  astuto  trasformado, 
Y  al  parecer  venía  tan  cansado, 
Que  el  arco  apénas  sostener  podía. 

Todo  cubierto  de  sudor  venía, 
Flojo  el  vestido,  el  pecho  destapado, 
T  aunque  el  agua  buscaba  sofocado, 
Ni  fuente  encuentra  ,  ni  arroyuelo  habia. 

Yo  le  ofrecí  piadoso  el  llanto  mió, 
Que  si  ardiendo  le  brota  el  dolor  fiero, 
No  regaba  los  montes  otro  rio. 

Pero  él  entónces ,  duro  y  altanero, 
Tirando  un  dardo,  con  furor  impío. 
Tu  sangre,  dijo,  no  tu  llanto  quiero. 

n. 

La  triste  Imaginad on. 

En  esa  horrible,  fosa,  á  que  al^un  dia 
Mi  cuerpo,  ya  del  alma  despojado. 
Para  no  más  volver,  será  llevado. 
Entro  con  mi  caliente  fantasía. 

( Ya  se  empieza  á  podrir  la  carne  mía  t 
I  Ya  me  roe  el  gusano  el  hueso  helado ! 
¡Ya  me  reduzco  á  polvo !  ¡  Oh  tiempo  osado  I 


I  Ya  nada  soy  de  lo  que  ser  solía  I 
Triste  silencio,  olvido  tenebroso, 

Ferpétua  noche,  náusea ,  hedor  inmundo 

Allí  están,  y  el  espanto  pavoroso  

Pero  este  pensamiento  tan  profundo 

Nada  puede  conmigo,  pues  gozoso 

Sigo  mis  necedades  en  el  mundo. 

IIL 

La  audiencia  del  Amor. 

La  audiencia  el  ciego  Amor  abierto  habia, 
Según  la  usanza  de  su  córte  vana, 

Y  en  sus  puertas  de  hierro  estaba  ufana 
La  horrenda  guardia  que  á  su  voz  servia. 

Su  sólio  el  ciego  dios  allí  tenía 
Sobre  un  montón  de  flechas ;  é  inhumana 
Por  servirle  la  muerte  allí  se  afana, 
El  suspiro,  el  lamento  y  la  agonía. 

Triste  á  su  vista  llego  y  prisionero, 

Y  así  ^ue  aquel  soberbio  me  apercibe, 
ün  grito  dio  desesperado  y  fiero. 

Y  abriendo  el  labio  do  la  rabia  vive, 
Pruebe  éste,  dijo,  mi  rigor  severo  

Y  el  hado  en  niármol  el  decreto  escribe. 


IV. 

m  poder  del  tiempo. 

Tus  placeres  huyendo  |  oh  vulgo  insano  1 
Corro  4  las  soledades  d«  oontino, 


SONETOS. 


Y  con  el  pensamiento  alH  examino 
Los  imperios  y  el  tiempo  más  lejano. 

Del  asirio  y  el  persa  dusco  en  vano 
Los  vastos  pueblos  que  tragó  el  destino , 
Pasó  el  griego  esplendor,  y  encuentra  el  tino 
Bastros  apénas  del  poder  romano. 

Niño,  Ciro,  Alejandro  presurosos 
Dad  al  tiempo  voras  doro  castigo, 
¿Bn  dónde  estáis,  oh  Césares  gloriosos? 

Polvo  se  han  vuelto ;  en  vano  me  fatigo : 
Si  lleva  al  Létes  héroes  poderosos 
El  tiempo  destructor  ¿  qué  hará  conmigo  ? 

V. 

23  rigor. 

Si  intentas  con  engaños  industriosa, 
Ser  conmigo  criiel,  fiera  homicida, 
¿  De  qué  sirve  el  ardid  contra  mi  vida , 
Cuando  puedes  matarme  por  hermosa? 

Si  me  muestras  tu  cara  primorosa. 
La  muerte  harás  que  sea  apetecida, 
81  con  cautela  hieres  escondida. 
Es  acción  de  asesino  vergonzosa. 

Puedes  matarme  más  seguramente 
Mostrándome  tu  aneélica  figura. 
Sin  juntar  lo  cobarde  á  lo  inclemente. 

Pero  es  tan  sin  igual  mi  desventura. 
Que  porque  tu  rigor  un  triunfo  aumente , 
Niegas  una  victoria  á  la  hermosura. 


VI. 
A  LncreclA. 

Hiere  á  Lucrecia  su  puñal  violento, 
Y  dando  ejemplo  de  constancia  al  mundo, 
Ejecuta  en  el  ¡)echo  sin  segundo 
De  heróica  acción  honrado  atrevimiento. 

Parece  que  bastaba  su  tormento 
Para  causarle  golpe  más  profundo ; 
Mas  no  pudo  con  ánimo  iracundo 
Eroerar  la  matase  el  sentimiento. 

Abre  la  horrenda  herida,  porque  quiere 
La  injuria  redimir ;  y  ántes  que  clame 
La  ofensa  del  esposo,  honrada  muere. 

Nadie  crUel  por  esta  acción  la  llame ; 
Heróica  fué  Lucrecia,  pues  prefiere 
La  muerte  con  honor  á  vida  infame. 


VII. 

La  respnesta  del  Amor. 

Pregunté  un  dia  á  Amor :  ¿por  qué  entre  tantos. 
Como  á  su  dura  ley  viven  sujetos. 
Producía  tan  varios  los  efectos*; 
Bisas  en  unos,  y  en  los  otros  llantos. 

Unos  sufren  pesares  y  quebrantos 
Porque  ven  mal  pagados  sus  afectos ; 
Otros  volubles,  llenos  de  defectos. 
Celebran  mil  trofeos  en  sus  cantos? 

Amor,  que  á  mi  pregunta  estuvo  atento. 
Me  dió  con  desenfado  esta  respuesta : 
Yo  doy  al  más  amante  más  tormento. 

Di jele  :  á  la  razón  ley  es  opuesta ; 
Y  él  me  responde,  al  irse  por  el  viento. 
Soy  soberano,  mi  razón  es  ésta. 


VIII. 

La  memorlA. 

Siendo  yo  tan  pequeño  todavía, 
Que  en  inocentes  juegos  me  ocupaba. 
La  belleza  de  Tiraa  idolatraba, 

Y  diosa,  no  mujer,  me  parecía. 
DI jela :  yo  te  amo ;  y  lo  sentia 

El  corazón  que  por  la  lengua  hablaba; 

Y  cuando  con  un  beso  me  pagaba. 
Aun  no  sabes  de  amores,  me  deda. 


Sensible  luégo  de  otro  se  enamora ; 
Yo  con  la  edad  llegué  á  sentir  el  peso 
De  la  ardiente  pasión  que  me  devora. 

Entre  desdenes  la  amo  con  exceso ; 
Ella  de  mi  pasión  se  olvida  ahora, 

Y  yo  áun  me  acuerdo  de  su  dulce  beso. 

IX. 

A  TIrM  indiferenta. 

Preso  por  Tirsa  en  delicioso  encanto, 
Amor  la  sieue  donde  el  paso  gira ; 
Habla,  si  ella  habla,  Amor;  calla,  suspira, 

Y  por  vivir  en  ella  puede  tanto. 

lie  enseña  Amor  sus  gracias  y  su  canto, 

Y  si  se  enciende  en  compasión  ó  en  ira, 
Inseparable,  Amor,  siempre  se  mira 
Presidiendo  sus  ceños  ó  su  llanto. 

Cuando  del  baile  ostenta  los  primores, 
Sus  piés  agita  Amor,  ó  los  detiene 
Cual  mueve  alegre  el  céfiro  las  fiores : 

Amor,  en  frente  y  ojos  se  entretiene; 
Sus  cabellos  y  labios  son  amores ; 
Sólo  en  el  corazón  amor  no  tiene. 


La  oompunoion. 

Ninfas  de  estos  alegres  alredores 
Que  tan  altivas  presumís  de  hermosas , 
Que  el  cuerpo  ornáis  oon  telas  primorosas , 

Y  el  cabello  con  lazos  y  con  flores. 
Sabed  que  Tirsa,  Tirsa,  mis  amores. 

No  usa  de  esas  cautelas  engañosas, 

Y  que  08  vencen  sus  gracias  milagrosas 
Como  á  la  estrella  el  sol  con  sus  fulgores. 

Cual  la  fresca  azucena  que  florece 
Por  la  madre  natura  cultivada. 
Así  de  Tirsa  la  hermosura  crece  : 

No  es  tan  bella  la  luz  de  la  alborada 
Como  Tirsa  gentil  cuando  aparece 
A  mis  ojos  de  léjos  destocada. 

XL 
LamadansL 

Quien  espera  lograr  firme  ventura 
En  pecho  femenil,  |  ^ué  loco  espera ! 
Pues  cuando  más  feliz  se  consiaera. 
Halla  entónces  la  fe  ménos  segura. 

Hija  del  mar  al  fin  es  la  hermosura. 
Como  él,  ora  se  amansa,  ora  se  altera. 
Sin  ser  más  váría  en  la  celeste  esfera 
La  que  muda  tres  veces  la  figura. 

El  desengaño  que  este  aviso  inspira 
No  es  un  secreto  que  revelo  ahora. 
Es  ya  desórden  con  que  el  tiempo  gira ; 

Porque  en  el  pecho  de  quien  cie^  adora , 
Si  el  gusto  así  que  nace  luégo  espira. 
Jamas  la  desventura  se  mejora. 

XIL 

La  moderación  en  los  deseos. 

Ansioso  corra  el  mar  el  navegante 
Por  engrosar  sus  lucros  y  su  hacienda  ; 
Quede  muerto  el  soldado  en  la  contienda 
Por  dejar  de  valor  prueba  bastante : 

Mausoleos  y  pórticos  levante 
Quien  la  lisonja  quiera  que  le  atienda; 
El  rey  grandes  ejércitos  extienda 
Por  conquistar  la  tierra  más  distante. 

Trabaje,  en  fin,  por  tierra  y  mar  profundo 
La  loca  gente  con  codicia  extraña. 
Que  en  mi  sola  pobreza  yo  me  fundo  : 

Ya  la  mayor  ventura  no  me  engaña, 
Sea  á  todos  pequeño  el  ancho  mundo. 
Que  yo  quepo  muy  bien  en  en  mi  cobafia, 
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XIIL 
Imprecaolon  á  la  muerte. 

¿Adónde  estáis,  oh  parcas  yenenosas, 
Ensayando  el  furor?  ¿  Por  qué  insolentes 
De  cindadanos  fieles  j  valientes 
Cortáis  las  yidas  caras  y  preciosas? 

l  Cómo  en  triste  viudez  tantas  esposas 
En  el  mundo  dejais  indiferentes  ? 
iCómo  apartáis  los  niños  inocentes 
De  las  maternas  manos  cariñosas? 

VolvéoB  contra  mí ;  vengad  la  suerte ; 
Abreviadme  la  hórrida  partida, 
Yo  me  sujeto  á  vuestra  mano  fuerte  ; 

Pero  i  ay !  qué  imprecación  tan  mal  oida : 
Para  la  muerte  de  otros  sobra  muerte, 

Y  sobra  en  mi,  para  morir,  la  vida, 

XIV. 
SI  juramento  inútU. 

Cuando  me  ató  de  amor  el  lazo  estrecho. 
La  razón  en  mil  yerros  tropezando, 
J uré  que  huyendo  de  su  ruego  blando , 
Nunca  más  sobre  mi  tendría  derecho. 

Logró  mi  libertad,  y  ver  deshedio 
El  duro  lazo  que  me  fué  tramando. 
Hasta  que  poco  á  poco  fui  notando 
De  nuevas  llamas  inflamarse  el  pecho. 

Volviendo  sobre  mí,  miré  queorada 
La  ligera  promesa,  á  un  blando  ruego 
Por  mí  mismo  sin  fe  sacriñcada ; 

Que  juramentos  eontra  el  niño  ciego 
Son  votos  de  tormenta  ya  pasada, 
Que  en  la  serenidad  se  olvidan  luégo. 

XV. 
XI  deaengafio. 

l  Quién ,  Alsino ,  eres  tú  ?  ¿  Tu  bajo  estado 
No  te  coxifunde,  no  te  desengaña? 
Cuál  es  tu  hacienda,  di,  cuál  tu  cabafia? 
Dónde  están  tus  colmenas,  tu  ganado? 

¿Qué  has  de  ofrecer  á  Tirsa,  confiado, 
Si  te  oye  alguna  vez  ménos  huraña? 
jNo  será  oferta  de  su  altar  extraña 
Un  zurrón  pobre,  un  pastoril  cayado? 

Ansias,  suspiros,  lágrimas  y  ruegos 
Para  quien  desconoce  la  ternura. 
Es  cual  la  luz  con  que  se  alumbra  el  ciego. 

Que  es  tal  la  condición  de  la  hermosura, 
Que  e\  poco  amor  enciende  más  su  fuego, 

Y  donde  sobra  amor  falta  ventura. 


XVI. 
La  tenacidad. 

HiTf en  los  años ;  corre  tras  los  míos 
La  eoavl  veloz ;  caminan  las  tardanzas, 
Entre  consumidoras  esperanzas 
La  mooedad  gastando  con  desvíos. 

Pierde  la  voluntad  todos  sus  bríos 
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A  la  continua  acción  de  las  mudanzas ; 
La  tientan  otra  vez  las  confianzas , 

Y  otra  vez  vuelve  á  antiguos  desvarios 
Asi  se  pasa  el  tiempo  mal  seguro. 

Continuamente  fabricando  engaños , 
Con  que  á  todos  promete  un  bien  futuro  : 

Mas  yo  que  sufro  los  terribles  daños 
De  tan  incierta  vida,  ¿qué  procuro, 
Si  no  sé  aprovechar  los  desengaños  ? 

XVIL 

SI  abatimiento. 

Se  pone  el  sol ,  y  entre  la  sombra  oscura 
La  escasa  luz  del  dia  se  desmaya. 
La  negra  mano  de  la  noche  raya , 

Y  con  nubes  el  cielo  desfigura. 

Ya  no  diviso  el  pueblo  allá  en  la  altura ; 
El  ciprés  no  distingo  de  la  haya, 
Sólo  se  escucha  en  la  distante  playa 
Quebrar  las  olas  en  la  peña  dura. 

La  mano  en  la  me  jiña ,  miro  al  cielo, 

Y  lleno  de  mortal  melancolía. 
Lloran  mis  tristes  ojos  sin  consuelo. 

Sólo  un  alivio  mi  dolor  tendría ; 
Que  de  esta  noche  eterno  fuese  el  velo, 

Y  nunca  más  amaneciese  el  dia. 


xvin. 

Bl  juramento  qnebrantado. 

A  Limano  jurábale  Filena 
Guardar  la  fe  que  á  su  pasión  debia, 
(( Antes  la  luz  me  falte»,  repetía  ; 

Y  sus  promesas  escribió  en  la  arena. 
£1  viento  aue  la  mueve  y  desordena 

Poco  á  poco  lo  escrito  deshacia , 

Y  al  verlo  la  pastora,  falsa  y  fría, 
De  su  memoria  lo  borró  sin  pena. 

Así  la  fe  se  guarda  y  asegura 
En  pecho  femenil ;  ¡  qué  documento 
Para  quien  cifra  en  ella  su  ventura , 

Si  áun  la  que  ofrece  amor  con  juramento, 
Cuanto  dice  y  escribe,  y  cuanto  jura. 
Es  arena  que  mueve  cualquier  viento ! 


XIX. 

Ejemplo  de  amor  qne  nadie  ha  imitado. 

Luégo  que  se  llevó  la  parca  fiera 
A  Eurídice  preciosa  al  sueño  eterno, 
Tomó  Orfeo  el  camino  del  infierno, 

Y  llega  de  Aqueronte  á  la  ribera; 
Allí  la  condición  dura  y  severa 

Domó  con  canto  compasivo  y  tierno, 

Y  el  adusto  barquero  sempiterno 
Por  llevarlo  á  la  opuesta  se  acelera. 

A  la  gran  playa  del  Cocito  arriba, 
Recorre  el  reino  del  eterno  llanto. 
Llega  de  Pluto  á  la  presencia  altiva. 

Embelesa  al  Cerbero  con  su  canto  ; 

Logra  le  vuelvan  á  su  esposa  viva  

l  Qué  casado  después  hizo  otro  tanto  ? 


CANTINELAS. 


L 

Ja  apariencia. 

Muestra  nn  viento  ligero 
En  calma  el  mar  undoso, 
Y  luégo  tormentoso 
Asusta  al  marinero. 


Así  de  engañadora 
Es  mi  belfa  pastora. 
Cuando  la  vez  primera 
Miré  sus  ojos  bellos. 
Me  prometieron  ellos 
Amor  y  fe  sincera  ; 
Pero  este  juramento 
Se  lo  ha  llevado  el  viento. 
Amantes  que  mirando 
Estáis  mi  pena  dura, 
j  Probásteis  por  ventura 
Lo  que  estoy  yo  pasando 


Por  esta  engañadora 
Dulcísima  pastora? 


II. 

La  tortoliUa. 

Estaba  una  tortolita 
Sobre  un  álamo  frondoso^ 
Con  arrullo  lastimoso, 
Quejándose  al  sordo  vientos 

Una  paloma  sencilla,  ■ 
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Qae  con  pena  la  escuchaba, 
Ouál  era,  la  preguntaba, 
L;i  causa  de  su  tormento. 

«i  Ay  desdichada  de  mi  t 
Lloro  mi  esposo  perdido, 
Que  despojo  infausto  ha  sido 
De  un  astuto  cazador. 

— Huye,  infelice,  de  aquí. 
¿No  temes  su  suerte  ingrata  ? 
— No,  porque  si  él  no  me  mata 
Me  matará  mi  dolor.D 


m 

SI  retrato. 

81  en  la  Ródia  Academia 
Aprendistes  el  arte, 
Pmtor,  pinta  á  Cinapría 
Cual  yo  te  la  pintaré. 
Muele  en  la  lisa  piedra 
Colores  á  millares. 
El  clavel  y  la  rosa, 
El  jazmín  y  el  gánate, 
ndele  su  madeja 
A  Febo  rutilante, 
Ensaya  sus  colores , 
Que  no  serán  bastantes, 
ñntame  de  Corina 
Los  ojos  negros,  grande?. 
Con  el  fuego  que  Vénus 
Be  presentaba  á  Marte ; 
Píntame  de  sus  cejas 
El  ébano  brillante, 
Oon  gracia  las  divorcia, 

Y  en  arcos  las  reparte ; 
Pinta  unos  labios  rojos , 
Donde  las  gracias  salten, 
Do  los  amores  trisquen 

Y  los  placeres  hablen. 
Muele,  muele  azucenas 

Si  el  cuello  has  de  pintarme, 
El  cuello,  que  sostiene 
Todo  el  peso  de  Atlante. 
Pinta.....  mas  no  la  pintes ; 
Déjala;  no  te  canses. 
Que  eatá  mejor  grabada 
En  el  alma  su  imágen. 


nr. 

Larespoesta  sonciUa. 

Hallábame  yo  un  dia 
Con  Tirsa  en  una  sala. 
Escribiendo  unos  versos 
Miéntras  ella  bordaba. 
Estábamos  por  suerte 
Ifispálda  con  espalda, 

Y  era  fuerza  por  verla 
Que  volviese  la  cara  ; 
Miré  una  vez,  y  otra, 

Y  ciento,  y  entre  tantas, 
Hiempre  á  sus  dulces  ojos 
lios  mios  se  encontraban. 
Mojaba  yo  mi  pluma, 
Mas  ántes  que  f  ormáia 
Una  dicción,  tenia 
<>tra  vez  que  mojarla. 
Ella  su  tina  aguja 

Mil  veces  enhebraba, 

Y  al  mirarme,  del  ojo 
]ja  seda  se  le  escapa. 
Di  jome :  «  me  parece 
(2ue  muy  poco  trabajas ; 
Pues  tu  labor,  respondo 
Ko  va  más  avanzada. 

— Es  que  yo  quiero  verte. 
— Lo  mismo  á  mí  me  pasa. 
"i-Puefl|  ea,  no  me  mires , 


Toma  un  beso  y  trabaja.» 
Diómele,  y  al  momento 
Yolvlmonos  la  espalda ; 
Pero  al  renglón  primero 
Tomé  amante  á  mirarla, 
Y  cuando  yo  creía 
Que  oficiosa  bordaba. 
Advierto  que  risueña 
Mirándome  se  halla. 
Díjela  : « ¿á  qué  me  miras? 
—  ¿  Sabes  por  qué  miraba  ? 
Para  reñirte  al  punto 
Que  volvieses  la  cara. 
— No  es  ésa,  dueño  mío, 
De  mirarme  la  causa. 
— ¿Pues  cuál  es? — Que  sin  verse 
No  viven  nuestras  ¿mas. » 


V. 

El  interDB  y  el  amor. 

La  Cii>ria  deidad  un  día 
Que  Cupido  la  enfadó, 
Con  una  flor  le  azotó, 

Y  él  llorando  de  ella  huia. 
El  juró  al  Estigio  lago. 

Sobre  su  carcax  valiente. 
Renunciar  eternamente 
Al  materno  dulce  halago. 

De  puerta  en  puerta,  sin  tino, 
Mendigando  el  pobre  andaba, 

Y  á  cualquiera  le  rogaba 
Aliviase  su  destino ; 

Todo  el  que  le  conocía 
Se  negaba  á  agasajarle, 

Y  en  logar  de  acariciarle. 
Con  desden  le  despedía. 

Pues  la  experiencia  no  escasa 
Tiene  mil  veces  probado 
Que  siempre  amor  y  soldado 
Están  bien  fuera  de  casa. 

Con  la  esperanza  ya  muerta 
De  hallar  acogida  luguna , 
Llegó  el  Amor  por  fortuna 
A  una  casa  que  nalló  abierta. 

El  dueño  que  la  habitaba. 
Viejo,  seco  y  silencioso. 
Con  cara  de  lobo  ansioso, 
El  Interes  se  llamaba. 

Nunca  su  tiempo  perdía ; 
Pues  si  le  hablaban  atentos, 
Mj^  que  no  á  los  cumplimientos , 
A  su  negocio  atcndia. 

Este  con  afable  modo 
Al  triste  Amor  acogió. 
Un  pacto  con  él  formó, 

Y  le  hizo  dueño  de  todo. 
Aceptó  Amor  el  partido, 

Y  dió  á  su  huésped  humano 
De  oro  el  arco  soberano 
En  muestras  de  agradecido. 

El  Interés,  que  era  diestro, 
El  arco  apénas  tomó. 
Cuando  en  él  se  ejercitó, 

Y  en  herir  se  hizo  maestro. 
Mostrando  en  pruebas  después 

De  su  Invencible  valor. 

Que  á  quien  no  hiere  el  amor 

Sabe  herir  el  ínteres. 

El  el  arco  dirija 
Al  Amor,  con  quien  andaba , 
Porque  si  Amor  dego  estaba, 
Él  desde  léjos  vela. 

Por  eso  hicieron  á  fe 
Liga  tan  indivisible. 
Que  en  el  dia  es  imposible, 
Que  uno  sin  el  otro  esté..... 

Con  su  felice  memoria, 
Una  anciana  abuela  mia, 
Esta  fábula  decía, 


Qne  vale  por  una  historia; 

Mas  para  que  el  documento 
No  parezca  general. 
Voy  á  sacar  su  moral , 
Haciendo  aquí  su  comento. 

Se  acabó  la  edad  discreta 
En  que  hubo  amor  verdadero. 
Que  amistad  y  amor  sincero 
Son  hoy  sueño  de  poeta. 

Aquel  platónico  amor 
Que  ninguna  paga  espera. 
Es  ya  sólo  una  quimera 
O  un  delirio  del  honor. 

Amor  puro,  desprendido 
De  todo  oajo  deseo. 
En  mi  tiempo  no  lo  veo. 
Sólo  on  versos  lo  he  leído. 
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i. 

Bn  loi  días  de  Tina. 

SI  en  tus  puros  altares, 
En  honor  de  este  dia,  Tirsa  hermosa, 
No  humean  á  millares 
Alomas  de  Pancaya  prodigiosa; 

Si  en  tu  grata  memoria. 
Con  votos  mil  y  mil  aclamaciones. 
No  ves  para  tu  gloria , 
Fundir  estatuas,  erigir  padrones; 

Si  á  los  gratos  ardores 
Del  oloroso  cedro  no  van  juntas. 
Coronadas  de  flores, 
Cien  blancas  reses  de  doradas  puntas; 

Y  si  después  no  adviertes 
Los  carros ,  en  el  circo  polvoroso 
Sangrientas  luchas  fuertes, 
Ni  en  la  carrera  al  jóven  animoso ; 

Es  porque  no  dispensa 
Avarienta  fortuna  á  un  bajo  estado 
De  la  distancia  inmensa 
Que  va  del  cetro  de  oro  al  vil  cayado. 

En  las  verdes  orillas 
De  estas  pobres  v  rústicas  cabafias 
Hay  sólo  florecillas. 
Tiernos  juncos,  groseras  espadañas; 

Estas  chozas  amenas 
Sólo  tienen  pintados  paj arillos, 
Dulcísimas  colmenas , 
Pobres  tarros,  manchados  corderillos; 

Ecos  desafinados 
Por  la  rústica  flauta  producidos, 
Versos  enamorados 
En  los  fáciles  olmos  esculpidos : 

De  una  simple  pastora 
Son  estos  dones  ventajosas  prendas, 
Mas  de  ti,  mi  señora. 
Ni  son  ni  deben  ser  dignas  ofrendas. 

Mas  un  alma  que  tengo, 
¿  De  que  me  sirve  si  hoy  no  la  cediera? 
A  ofrecértela  vengo. 
Admítela,  mi  Tirsa,  que  es  sincera. 

Tu  nombre  en  ella  veo 
Mejor  grabado  que  en  el  bronce  duro; 
Eterno  templo  sea. 
Donde  se  libre  del  poder  futuro. 

Segura  en  él  y  ufana 
Viva  del  tiempoy  del  destino  ingrato; 
Quémese  el  de  Diana, 
Que  éste  no  teme  enojos  de  Erostrato. 

La  torre  puede  hundirse, 
Puede  faltar  firmísima  columna. 
Mas  pues  no  ha  de  morirse, 
Con  el  alma  no  Incba  la  fortuna. 


Za  monorfai  de  TIim  en  1*  wnmudt^ 


Sn  este  sitio  delidoso  j  grato, 
Donde  respira  libertad  y  gusto, 
Donde  el  robusto  labrador  sencillo 

Vive  contento  : 
Donde  el  rebaño  la  naciente  hierba 
Despuñta  alegre  en  el  variado  monte, 

Y  el  horizonte  en  desiguales  cumbres 

Mira  risueño : 
Aquí  do  calla  la  rastrera  chusma 
De  aduladores  def^poder  erguido, 

Y  está  dormido  el  ínteres  del  oro 

Que  nos  deslumhra : 
Aquí  do  trisca  la  pastora  alegre 
Sobre  la  alfombra  de  pintadas  flores, 

Y  sus  amores  inocente  muestra 

Sin  sobresalto : 
Donde  unas  veces  á  la  sombra  grata 
Del  viejo  chopo  ó  la  robusta  encina, 
La  flauta  fina  melodiosa  suena 

Al  aire  vago : 
O  JA  sacando  del  panal  hoyoso 
El  dulce  fruto  de  oficiosa  abeja, 
Contento  deja  con  el  tarro  lleno 

Alan  prolijo: 
O  ya  siguiendo  el  vagoroeo  vuelo 
Del  ave  jonia.  6  la  velos  huida 
Que  por  su  vida  codiciosa  sigue 

Tímida  liebre. 
En  este  sitio,  donde  la  natura 
Qososa  muestra  su  poder  fecundo 

Y  alesra  el  muQ^o,  en  desconsuelo  yace 

Misero  Albano : 
A  Tirsa  llama,  pero  Tirsa  léjos 
Su  vos  no  oye ,  su  penar  no  mira ; 
Albano  espira,  y  la  pastora  alegre 

Quicá  se  goza : 
Quizás  el  voto  que  al  amor  hiciera 
Infiel  quebranta,  y  de  la  fe  jurada 
No  queda  nada  que  tras  si  no  lleve 

JSl  negro  olvido. 
Si  así  suc^e  en  el  feliz  Elíseo, 
Verás  un  dia  que  mi  sombra  errante. 
Siempre  constante,  desmentir  no  puede 

Su  juramento. 
Contigo  unida  para  siempre  entónces. 
En  su  contento  perenal  gozosa. 
Mi  sombra  ansiosa  no  tendrá  otro  eco 

Que  amor  á  Tirsa. 
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81  no  me  vuelves  mi  Líoori  amada, 
Flor  marchitada  por  la  saña  impía 

De  ábrego  fiero? 
i  Ay  cara  esposa,  por  mi  mal  difunta  I 
{ Ay  dulce  prendíi,  por  mi  mal  perdida ! 

{ Preciosa  vida  I  i  Cómo  no  me  has  dado 

Trágica  muerte  ? 
)  Que  viste  en  Tirsi,  dime T  i  Qué  delito 
Pudo  ofenderte  7  ¿  Cómo  le  desastes , 

Y  no  llevastes  tras  de  tí  al  cuitado 
Su  ánima  triste? 

Allá  te  has  ido,  á  la  región  más  pura, 
Ausente  y  léjos  de  tu  Tirsi  amado. 
Quien  inundado  de  copioso  llanto 

Mísero  muere. 
jAy !  Queda  sola,  en  sempiterno  olvido, 
De  estos  cipresea  lúgubres  colgada , 

Y  destemplada,  á  los  futuros  siglos, 
Cítara  mía. 


in. 

A  1a  muerte  de  Lícorl. 

¿De  qué  me  sirve,  primavera  hermosa, 
Que  nueva  vida  á  tus  pensiles  vuelvas , 

Y  aquestas  selvas  llenes  de  frondosos 

Alamos  verdes  ? 
ipe  qué  me  sirve  que  por  estos  valles 
Frescas  rosas  esparzas  y  violetas, 
Tiernas  mosquetas,  azucenas  bliuicas. 

Cárdenos  lirios  ? 
iDe  qué  me  sirve  que  por  sus  orillas 
Vierta  la  fuente  perlas  orientales, 
y  en  sus  cristales  el  divino  Febo 

Néctares  beba? 
De  qué  me  sirve  que  por  la  campiña 
Salte  tocando  tierno  pastorcillo 
El  caramillo  con  que  da  á  su  Nive 

Música  alegre?  - 
;  De  qué  me  sirve  que  pintadas  aves 
A  coros  trinen  al  romper  el  alba, 

Y  en  dulce  salva  llamen  al  radiante 

Cándido  Apolo  ? 
De  qué  me  sirve  que  mis  corderülos 
Corran  jugando  tras  las  madres  blancas, 
Y,  sin  carlancas,  sueltos  mis  mastines 

Júbilo  muestren? 
l  De  qué  me  sirve  cuanto  al  prado  fuelyes, 


IV. 
A  U  ealad. 

Vé,  mezquina  ambición ,  llega  á  la  cama 

Del  lánguido  doliente, 
Muéstrale  todo  el  oro  que  la  fama 
Pondera  en  el  Oriente. 

Muéstrale  del  Brasil,  muéstrale  abiertas 
Tus  entrañas  profundas , 
Repítele  los  dones,  las  ofertas 
En  que  falsa  te  fundas. 

Azul  zafiro,  rigidos  diamantes. 
Granates  encendidas, 

Y  las  perlas  preciosas  y  brillantes 
En  sus  conchas  metidas. 

Con  alcatifas  de  Aquemenia  (1)  adorna 
Su  casa ;  de  oro  sea ; 
Derrama  los  primores  con  que  se  orna 
El  cuerno  de  Amaltea..... 

Monstruo  insaciable,  astuto,  ¿qué  me  quiera 
Te  dirá  entre  gemidos : 
En  nada  estimo  todos  tus  placeres. 
Placeres  corrompidos. 

Sobre  dura  vigomia  el  dia  entero, 
Con  fuerte  brazo  erguido, 
Es  más  dichoso  el  sianado  herrero 
Con  el  carbón  teñido  : 

Atando  el  nauta  la  grosera  amarra 
Al  fuerte  cabrestante. 
Es  más  feliz  boeando  por  la  barra 
Con  sereno  semblante. 

Sufre  el  desprecio,  alegre,  el  lil  forzado. 
Si  el  cuerpo  tiene  ileso. 
Aunque  el  descalzo  pié  mueva  cansado 
Del  vergonzoso  peso. 

Embozado  el  mendigo  en  roto  manto 
Que  el  frió  no  resiste, 
Contento  va  de  puerta  en  puerta,  en  tanto 
Que  la  salud  le  asiste. 

Si  yo  la  reoobrára,  surcaria 
El  mar  osadamente, 

Y  despreciando  riesgos,  llegarla 
Hasta  el  lejano  Oriente  : 

Del  desnudo  salvaje  no  temiendo 
Arcos,  flechas,  ni  alfanjes, 
Iria  nuevos  pueblos  descubriendo 
Del  lado  allá  del  Gánges. 

Mi  poderosa  armada  estremeciera 
Las  cóncavas  entrañas , 

Y  cargada  después  el  mar  las  viera 
De  riquezas  extrañas. 

La  casa  de  soberbio  frontispicio. 
Que  labrárá  con  ellas. 
Donde  se  viese  el  pródigo  artificio 
De  piezas  las  más  bellas, 

Ko  fuera  cual  la  vuestra,  {  oh  ciega  gente 
De  la  virtud  privada  I 
Un  templo  construyera  solamente 
A  tí,  salud  amada. 

(1)  Aii  Uamsn  á  la  Persia  algnnoe  poetas.  {Ifota  dii  Coléete 


6DAS. 


V. 

Al  otMtontliImo  nfior  Conde  del  Konüjo  en  loa  dlaa  del  rey 
don  Fernando  YII. 

Las  peñas  descendieran 
De  las  altas  montañas  desprendidas, 

Y  de  Daaro  las  aguas  conmovidas 
A  mi  voz  la  corriente  suspendieran, 
Como  lo  pudo  Orfeo, 

Si  igualára  mi  canto  á  mi  deseo. 

I  el  valor  que  de  gloria 
T  de  peligros  se  mostró  sediento, 
Eterno  hiciera  con  sonoro  acento 
En  el  dorado  libro  de  la  historia ; 

Y  ninguno  primero 

Fuera  que  el  inmortal  Portocarrero. 

A  España  pintaria 
Llorosa  j  afligida  en  triste  duelo, 
Desaliñado  y  roto  el  negro  velo 
Con  que  su  pena  j  su  dolor  cubria, 

Y  la  hermosa  garganta, 

Tapete  siendo  de  extranjera  planta. 

z  la  trompa  guerrera 
A  la  orilla  del  Sena  resonando; 

Y  cual  se  va  juntando 

De  Mavorte  crüel  la  turba  fiera ; 

La  pesada  corasa  ^ 

Que  al  sanguinoso  Osle  no  embaraza; 

El  relincho  fogoso 
De  normando  impaciente ;  el  alarido 
De  tanto  jóven,  por  su  mal  salido 
Del  materno  regazo  cariñoso; 
El  águila  enastada , 
El  duro  bronce  v  la  tajante  espada. 

Oye  cómo  rechina 
El  carro  donde  Marte  va  sentado, 
De  llamas  y  de  muerte  rodeado, 
¡ÁT,  cuán  aprisa,  España,  se  avecinal 
ijz  tú  yaces  sentada, 

Y  de  tus  mismos  hijos  engañada? 
El  alto  Pirineo 

Los  mira  y  baja  la  elevada  frente, 
I  Ay,  que  va  pasa  la  rabiosa  gente ! 
i  Cuánto  de  muertes  y  de  penas  veo  t 
I  Ay,  orillas  hermosas 
Que  el  Bétis  borda  de  amaranto  y  rosas  t 

Mas  el  jóven  guerrero 
Ya  tiende  á  su  socorro  mano  amiga ; 
Corre,  vuela,  persuade,  ruega,  obliga, 

Y  el  ocio  torpe  sacudió  ligero. 
Eléctrica  centella 

Estalla,  asusta,  alumbra,  rompe,  huella. 

Y  del  ardid  inf  ando 

Burlado  deja  el  temerario  empeño : 
Lejano  gime  el  soberano  dueño, 
Cuando  él  su  libertad  está  trazando , 

Y  el  Eterno  movido. 

Presta  á  su  ardiente  ruego  grato  oido.,... 

Y  luégo  fué  enviado 

Femando  al  suelo  que  nacer  le  viera. 
A  aquellos  cjae  llenaron  su  carrera 
Galardón  vino  y  recompensa  dando, 

Y  al  excelso  Montijo, 

En  mi  nombre  á  Granada  manda,  dijo. 

Y  en  el  alto  Veleta 

Los  soberanos  ecos  resonaron, 
Los  labios  inocentes  pronunciaron , 
«Viva  feliz  quien  nuestro  bien  decreta», 

Y  lo  goza  Granada, 

De  sus  virtudes  siempre  enamorada. 

Y  en  el  alegro  dia, 

Al  natal  de  su  dueño  consagrado, 
Magnífico  presenta  y  delici^o 
Lujo,  que  al  Asia  oscurecer  podia : 
El  Egipto  altanero 
Cedió  esta  ves  al  gran  Portocarrero. 


Bl  i>lMer  Inocente. 

Inocente  placer,  contento  puro, 
Que  en  la  unión  de  dos  almas  intenrienes 
¿Por  qué  no  te  detienes? 
1  Por  qué  no  he  de  gozarte  yo  seguro  ? 
Mira  que  no  es  posible, 
Si  ya  no  se  hace  nueva , 
Hallar  un  alma,  si  tus  gustos  prueba. 
Más  tierna  que  la  mia,  v  más  sensible. 

Seducidos  los  débiles  humanos 
A  mentidos  placeres  sacrifican, 
Los  unos  se  salpican 
Con  la  caliente  sangre  duras  manos ; 
Los  otros  apetecen 
£1  pálido  dmero ; 

Otros  quieren  mandar  el  mundo  entero^ 
Pero  I  oh.  placer  I  ningunos  te  merecen. 

Naturaleza  dulce  y  halagüeña 
Los  mira  y  tuerce  la  asustada  cara, 
De  placeres  avara, 
De  sus  funestos  gustos  se  desdeña. 
El  horrendo  estampido 
Del  cañón  pavoroso. 
Que  dió  á  sus  sienes  el  laurel  glorioso^ 
Grato  suenen ,  si  quieren ,  en  su  oido ; 

Que  al  mió  solamente  oir  le  agrada 
El  quejido  y  arrullo  enamorado 
Del  palomo  pintado 
Que  en  el  caliente  nido  da  á  su  amada ; 
O  bien  el  tierno  beso 
Con  ^ue  se  saborea , 
Los  giros  con  que  airoso  se  Qf^a 
Para  obligarla  al  amoroso  exceso. 

O  ver  bajar  de  la  empinada  sierra 
Al  torvo  bruto  de  placer  guiado 
Hasta  el  valle  esmaltado. 
Buscando  amante  la  cenril  becerra ; 
El  fuerte  resoplido 
De  su  nariz  hinchada, 
La  erizada  cerviz,  la  cola  akada, 
El  resonante  y  áspero  bramido. 

O  ya  cuando  al  nacer  la  hermosa  aurora 
La  codorniz  en  el  ameno  prado, 
Ausente  de  su  amado, 
Con  voz  doliente  le  reclama  y  llora ; 

Y  luégo  que  la  oyera 
El  consorte  feliz. 

Parece  con  su  canto  que  la  dice : 
Aquí  estoy ;  ya  te  he  oido ;  voy,  espera. 

O  en  medio  de  la  noche  pavorosa , 
Cuando  del  can  la  vos  y  el  hombre  calla, 

Y  Júpiter  estalla 

El  rayo  con  su  mano  poderosa, 

Oir  la  dulce  queja 

Que  el  amante  apenado. 

Sin  c|ue  le  asuste  Júpiter  airado^ 

Repite  asido  de  la  amiga  reja. 

En  próspero  viaje  confiada 
Ligera  nave  el  hondo  mar  hendiendo. 
Va  alegre  prometiendo 
A  avaro  mercadante  empresa  osada. 
Cruje  luégo  furioso 
En  la  atrevida  entena 
El  aquilón,  la  troncha  y  desordena, 

Y  sepulta  con  ella  al  ambicioso. 
Mancebo  osado  en  polvorosa  lucha 

A  su  enemieo  ciñe  en  duro  lazo, 

Y  ya  cansado  el  brazo, 

La  muerte  safre  y  la  victoria  escucha. 
La  clamorosa  gente 
Alza  el  grito  furioso, 

Y  con  un  ramo  de  laurel  odioso 

Se  adorna,  necia,  la  eclipsada  frente» 
En  mis  serenos  dias  no  amanezca 

Uno  con  esos  gustos  señalado  

Bárbaro  sea  llamado 
Aquel  que  por  su  mal  loe  apeteioft| 
Que  las  lascivas  vides 
Por  los  olnKW  tii^bieiidfk 


m  ftóií  JOSÉ 

Amor  prodaman ;  7  al  amor  sigmendOy 
Quiero  süb  triazif os  más  que-los  de  Alcides. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


I. 

LIBA, 
Lu  qnejaa  á  Tina. 

Corazón  lastimado, 
¿Por  qué  lloras  7  tiemblas  descontento? 
l  Qué  es  lo  que  te  ha  pasado  7 
Cuéntame  tu  tormento, 
¿Dónde  estás  corazón  que  no  te  siento? 

En  tu  dolor  injusto 
Te  quejas  del  amor  de  Tirsa  bella. 
Si  es  ella  de  tu  gusto, 
No  lo  eres  tú  del  de  ella ; 
Quéjate,  no  de  Tirsa,  de  tu  estrella. 

Adyierte  la  distancia 
Que  desde  Albano  á  Tirsa  puso  el  cielo ; 
Tú  pagas  la  arrogancia 
De  tu  atrevido  vuelo 
Con  yivir  condenado  á  eterno  duelo. 

Que  amor  no  consintiera 
Que  la  flecha  mejor  de  sus  arpones 
Contigo  se  rompiera. 
Cuando  ella  á  suípprisiones 
Puede  llevar  altivos  corazones. 

/Suspiras  7  enmudeces? 
l  Y  tornas  luégo  al  lloro  desabrido? 
l  Presumes  que  enterneces 
A  un  pecho  endurecido  ? 
I A7,  pobre  corazón,  que  te  has  perdido  1 

iQué  vale  la  ternura? 
¿Ni  qué  aprovecha  amar  como  tú  amas 7 
Helada  Tirsa  7  dura 
Se  resisto  á  tus  llamas, 
T  se  gosbs  en  el  llanto  que  derramas. 

¿No  le  diste  mil  veces 
De  amor  pruebas  sin  tasa,  7  descreída, 
Pagó  con  esquiveces 
Tu  pasión  encendida? 
Pues,  corazón,  olvida  á  quien' te  olvida. 

I  Dice  qiie  si,  7  lo  jural 
Si  Júpiter  con  ra70s  castigára 
La  débil  criatura 
Que  la  fe  quebrantára, 
Ba7o  ninguno  á  Júpiter  quedára. 

I  A7,  corazón  cobarde. 
Qué  digno  eres  de  tu  dura  suerte , 
De  ella  hace  Tirsa  alarde, 
Y  sin  compadecerte. 
Con  tu  dolor  se  burla  7  se  divierte. 


ALONSÓ. 

lí. 

Riesgos  del  matrimonio  (!)• 

Falto  de  autoridad  7  experiencia, 
^  Debo  callar  del  conyugal  estado 
Los  bienes  v  los  males  en  conciencia. 

El  nudo  ae  himeneo  venerado, 
Dulce  parece  al  que  en  soltura  vive, 

Y  7ugo  insoportable  si  que  está  atado. 
Mas  la  razón  al  hombre  lo  prescribe. 

Pues  de  la  patria  aumenta  la  riqueza. 
Aunque  atormenta  á  aquel  que  le  recibe. 

La  le7  del  cielo  7  la  naturaleza. 
Allá  en  el  paraíso,  le  enseñaron, 

Y  dióle  al  mundo,  7  le  dará  firmeza. 
Por  él  los  grandes  reinos  se  formaron. 

Por  él  los  hombres  en  el  hijo  tierno 
Sus  hechos  7  su  nombre  eternizaron  ; 

Pero  decia  un  práctico  moderno, 
«  Que  entre  estos  pocos  bienes  ha7  mil  males » 

Y  que  media  mujer  es  medio  infierno ; » 
Decía  que  en  los  lazos  conyugales, 

Para  darle  tormentos  al  mando. 
La  necia  7  la  discreta  son  igusdes  : 
Que  dos  días  enlace  tan  querido 
Solos  buenos  tenía :  el  de  la  boda , 

Y  el  que  va  la  mujer  al  negro  olvido ; 
Que  ni  rica  ni  pobre  le  acomoda, 

Pues  mengua  con  la  pobre  la  riqueza , 

Y  la  rica  en  la  casa  manda  toda ; 
Que  del  marido  aturde  la  cabeza 

La  que  de  sábia  tiene  la  manía, 

Y  si  es  tonta,  le  muele  su  rudeza; 
Si  goza  de  salud  7  lozanía. 

El  tiempo  pasa  en  zambra  7  devaneos, 
8i  es  enferma ,  en  quejarse  noche  7  día; 

Que  la  noble  no  sacia  sus  deseos , 
Si  no  manda  humillando  á  los  criados, 

Y  le  añade  á  su  escudo  estos  trofeos  ; 
Que  hermosa  7  fea  causan  mil  enfados, 

La  fea  porque  asusta  su  figura, 

La  hermosa  con  orgullo  7  des»  grados. 

Aman  la  moda,  7  siguen  su  locura, 
Deseando  una  cosa  en  cada  hora, 
Sin  que  su  vanidad  encuentre  hartura. 

Su  gusto  lo  extranjero  sólo  adora. 
La  moda  más  costosa  es  la  más  nueva, 

Y  lo  raro  las  llama  7  las  devora. 
Juego  7  frivolidad  siempre  se  aprueba 

Por  la  mujer ;  7  el  tiempo  malgastando. 
En  gastar  plata  el  gusto  eóIo  ceba. » 

Así  el  práctico  duro  iba  formando. 
Con  sentimiento  mió,  7  lengua  amarga, 
El  elogio  mordaz  del  sexo  blando  : 

De  otros  vicios  me  dió  noticia  larga , 
Por  ver  si  me  atraía  á  su  partido, 
Pero  en  vano  su  fuerza  en  mí  descarga. 

Yo  estov  por  las  mujeres  decidido  ; 
Nunca  del  matrimonio  fui  contrario, 
Así  de  él  lo  bueno  he  referido, 

Y  lo  malo  lo  dijo  mi  adversario. 


(1)  CaAnto  se  dice  e«  tma  invectivft  contra  U  snperflcialidAd  q 
de  ordinario  caracteriza  4  las  mujorea ,  la  cnal  snole  ser  un  ot 
ticnlo  para  que  se  aumenten  los  matrimonios ,  no  siendo  el  iniu 
del  autor  atacar  tan  respetable  unión.  {Sota  dei  Autor.) 


m. 

EPIGRAMA* 

A  una  lefiorita  toerta,  que  acariciaba  4  un 

niño  también  tuerto. 

ün  lucero  le  faltaba 
De  sus  dos  á  Tirsa  bella, 
Y  un  niño  á  quien  halagaba, 
Tan  precioso  como  eUa, 
Sin  otro  también  estaba. 

Corrigiérase  el  rigor 
Pe  la  suerte,  ai  él  le  ^iera 


El  que  tiene,  por  favor; 
Pues  ella  una  Vénus  fuera, 
Y  él  un  retrato  de  Amor. 

IV. 

EPIGRAMA  Á  COLASA. 

¿  Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Yo  siento  el  pecho  oprimido ; 
Va7a,  no  ha7  duda.  Colasa, 
El  amor  se  me  ha  metido 
En  el  alma^  7  me  la  abrasa. 


¿Te  ofende  mi  frenesí? 
¿  I  desapruebas  mi  pasión  ? 
l  Dices  que  el  tiempo  perdí? 
Sosiega  tu  corazón. 
Colasa,  que  no  es  por  tí. 

V. 

LA  MORADA  DEL  AMOR. 

LETRILLA. 

Curiosa  me  preguntaba 
Cloe,  llena  de  candor^ 


l  fin  dónde  habita  el  amor  ? 
I  La  inocente  lo  ignoraba ! 

El  amor,  Cloe,  mantiene 
Su  brillante  trono  alzado 
Sobre  todo  lo  criado, 
Qne  á  su  ley  sujeto  tiene  : 
Anima  amor  la  natura 
En  el  sol,  rey  de  la  esfera ; 
Brama  en  la  mar  alt^anera, 


líOTICU  BIOGRÁFICA. 

Y  en  el  arroyo  murmura : 
Sobre  el  carro  de  la  aurora 

Abre  las  puertas  del  dia, 

Y  arde  ó  muere  á  su  porfía 
El  fuego  que  el  cielo  dora  ; 

Su  soplo  en  aquella  flor 
Vierte  aroma  delicioso, 

Y  aquel  nardo  primoroso, 
De  él  recibe  su  color  : 


Bajo  la  bumilde  Tioleta 
Tal  yez  se  esconde  y  reposa , 

Y  versátil  mariposa 
Burla  tu  mano  indiscreta ; 

Mas  si  se  llega  á  fijar, 

Y  los  disfraces  desvia, 
En  tus  ojos ,  Cloe  mia , 

En  tus  ojos  le  has  de  hallar. 


VI. 

LA  CONSUMACION  DE  LOS  SIGLOS, 

OONTBAIDA  AL  GLOBO  TEBBÁQUEO. 

FANTASÍA. 

(Trfidnccion  del  italiano.) 

Míralos.  ¡  Ay  I  los  diques  se  rompieron 
Do  la  piedad  inmensa  retonia 

El  mar  horrible  del  divino  enojo  

De  mil  en  mil  las  encendidas  ondas, 
En  torrentes  de  fuego  despeñadas. 
Bajan  rodando  de  una  en  otra  esfera , 
Hasta  cubrir  el  humeante  mundo 
Que  atónito  contempla  su  fracaso  

Ya  arden  los  bosques ;  y  al  crujir  horrendo 
De  los  frondosos  troncos,  acompaña 

£1  áspero  rugido  de  las  fieras  

Se  hienden,  y  se  parten,  y  descubren 
Los  montes  sus  entrañas ;  y  encendidos 
Arrojan  globos  de  betún  y  azufre  ; 

Y  derretidas  sus  robustas  basas , 
Con  espantoso  ruido  se  desploman  

Brama  la  mar ;  y  en  su  ferviente  espuma 
Blanquean  ya  los  abrasados  huesos 
De  los  monstruos  que  un  dia  alli  nadaron ; 
En  fuego  envuelta  la  ciudad  perece, 

Y  en  recios  remolinos  levantado, 
Sube  y  se  pierde  el  miserable  polvo. 
Ultimo  resto  de  la  especie  humana. 

Alzase  en  tanto  de  la  tierra  el  humo, 
Cual  densa  nube  del  impuro  incienso 
Que  exhalaba  el  altar  donde  finaron 
Las  victimas  postreras  de  la  ira. 
La  espada  centellante  del  Dios  fuerte 
Blandiendo  vuela,  no  sobre  las  alas, 
Qae  ya  sin  fuerza  mueve  el  frió  Bóreas ; 
Sino  en  un  encendido  torbellino. 


Que  arrebatado  en  su  veloz  carrera, 
Parece  que  llevar  quiere  la  ruina 
Hasta  los  otros  mundos  más  lejanos. 
La  muerte  y  el  pecado  ya  sin  uso 
Van  á  esconderse  por  la  opuesta  parto 
A  la  negra  prisión  de  do  salieron. 

Ya  de  la  eternidad  al  hondo  seno 
El  tiempo  vuelve ;  y  en  la  corva  espada 
Lleva  cargados  los  pasados  siglos ; 

Y  ya  cubierta  la  invisible  frente . 
Taciturna  y  tremenda,  hácia  su  hijo, 
Del  infinito  círculo  saliendo. 

La  Eternidad  se  acerca  á  recibirle ; 

Y  al  verse  el  tiempo  en  sus  horrendos  brazos, 
Baja  las  alas,  se  estremece  y  muere  

La  señora  inmortal  por  siempre  huella 
Al  tiempo  y  la  cadena  de  los  siglos , 

Y  el  abrasado  mundo  con  su  nombre 
En  la  infinita  oscuridad  se  pierde. 

Mira  de  nuevo  la  terribte  noche 

Universal  la  inerte,  la  infecunda 

Noche ,  que  vuelve  á  recobrar  su  imperio, 

Y  á  ocupar  el  vacio  do  fué  el  mundo  

Las  formas  y  la  luz  ya  perecieron  : 

Todo  es  silencio  oscuridad  y  todo 

De  la  natura  el  panteón  presenta. 

Yo,  reducido  en  el  inmenso  espacio 
Por  una  eternidad  á  átomo  leve, 
Dividido  del  tiempo,  nado  errante 
De  tiniebla  en  timebla.  { Ah  I  me  figuro 
Que  de  nuevo  desórden  impelido 
A  otra  órbita  hermosa  soy  llevado 

De  un  mundo  luminoso  pero  vuelvo 

A  caer  otra  vez  en  la  alta  noche 
En  donde  áun  sin^na  aquella  voz  potente 
Que  en  el  principio  despertó  á  la  tierra 
De  su  primera  inercia ;  voz  que  al  cabo 
Entre  espanto  y  horror  hundió  por  siempre 
La  culpa,  el  hombre,  el  mundo  con  lo!^  sigloft. 


DON  EUGENIO  DE  TAPIA. 


KOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Nació  en  Avila  el  18  de  Julio  de  1776.  Estudió  teología  y  jurisprudencia,  y  reconociendo  qüé 
carecía  de  vocación  para  la  carrera  eclesiástica,  se  decidió  por  la  carrera  de  la  magistratura.  En 
Lóndres,  donde  pasó  año  y  medio  siendo  todavía  mozo,  aprendió  la  lengua  inglesa;  ventaja  que 
aprovechó  después  para  dar  ensanche  á  su  educación  literaria.  La  invasión  francesa  en  1808,  y 
las  azarosas  vicisitudes. políticas  de  la  nación  española  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo, 
fueron  causa  de  que  gran'parte  de  la  vida  de  Tapu  haya  sido  una  serie  de  inquietudes  y  sinsa- 
bores. 

Juntamente  con  Quintana,  el  esclarecido  poeta,  con  el  cual  le  unió  constantemente  la  amistad 
más  estrecha ,  redactó  Tapia  en  Madrid  el  célebre  Semanario  patriótico.  Más  adelante  continuó 
red^tctando  este  periódico  en  Cádiz,  adonde  llegó  el  aQo  de  1810,  después  de  haber  residido 
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algún  tiempo,  con  su  esposa,  en  Valencia  y  en  Sevilla.  Se  había  alejado  siempre  de  todos  aque- 
llos puntos  á  los  cuales  se  acercaba  el  ejército  de  Napoleón.  En  Cádiz  mereció  especiales  distin- 
ciones de  parte  de  su  amigo  el  señor  don  Ignacio  de  la  Pezuela ,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Alli 
fué  vocal  de  la  Junta  Suprema  de  Censura,  y  director  de  la  Gaceta  del  Gobierno. 

En  1814  regresó  á  Madrid,  y  al  año  siguiente,  denunciado  falsamente  como  conspirador,  fué 
preso  y  procesado.  Después  de  pasar  nueve  meses  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio ,  fué  declarado 
inocente  por  el  tribunal ,  y  recobró  su  antiguo  empleo  (1).  En  1820  fué  nombirado  Director  de  la 
Imprenta  Nacional ,  y  elegido  Diputado  por  la  provincia  de  Ávila.  Se  distinguió  en  las  Córles 
como  individuo  de  la  Comisión  de  Instrucción  pública ,  tomando  parte  activa  en  la  redacción 
del  plan  de  estudios  publicado  en  1821. 

A  la  caída  del  gobierno  constitucional  (1823)  se  retiró  á  Barcelona,  y  después  á  Francia,  y  no 
volvió  á  Madrid  hasta  que  pudo  hacerlo  sin  peligro  en  1851.  Trabajó  con  notable  asiduidad  en  el 
proyecto  de  Código  civil ,  que  fué  presentado  al  Gobierno ,  en  1836,  por  la  Comisión  especial 
nombrada  especialmente  para  redactarlo.  En  este  mismo  año  fué  segunda  vez  elegido  diputado 
por  la  ciudad  de  Ávila.  Fué  individuo  de  la  Dirección  general  de  Estudios.  Suprimida  ésta ,  vocal 
del  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  últimamente  (1843-1847)  Director  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Distinguióse  siempre  por  su  laboriosidad  incansable,  por  su  ilustración  y  por  la  independen- 
cia de  su  carácter.  Más  apegado  á  las  glorias  del  saber  que  á  los  incentivos  del  mando  y  de 
los  honores  oficiales ,  renunció  varios  cargos  importantes ,  entre  ellos  el  de  Subdelegado  de  Fo- 
mento, que  le  confirió  el  Rey  á  propuesta  del  ministro  don  Javier  de  Burgos ,  y  el  de  Senador 
en  1838. 

Honrado  por  S.  M.  la  Reina  con  la  Gran  cruz  de  Isabel  la  Católica ,  que  no  habia  solicitado,  y 
jubilado  á  demanda  suya  en  1847 ,  se  consagró  hasta  su  muerte  al  cultivo  de  la  jurisprudencia  y 
de  las  letras.  Falleció  el  4  de  Agosto  de  1860  á  la  edad  de  84  años. 

Una  de  las  honras  literarias  que  más  halagaron  á  don  Eugenio  de  Tapia,  fué  la  de  pertenecer 
á  la  Academia  Española.  Entró  en  ella  en  1814 ,  al  propio  tiempo  que  Quintana  y  Martínez  de  la 
Rosa. 

En  vida  del  mismo  Tapia  (1859) ,  publicó  en^  Madrid  don  Juan  del  Valle  una  sucinta  biografia 
de  aquel  distinguido  escritor.  De  ella  están  tomadas  principalmente  las  anteriores  noticias. 
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(Madrid,  1821.) 

Algunas  de  las  composiciones  insertas  en  esta  colección ,  principalmente  las  satb  icas,  han 
visto  ya  con  aplauso  la  luz  pública  bajo  el  nombre  de  El  Licenciado  Machtica,  habitante  de  la  casa 
negra.  Son  conocidas  en  toda  la  nación  la  instrucción  y  las  virtudes  del  señor  Tapia  ,  igualmente 
que  los  infortunios  que  ha  sufrido  por  la  causa  de  la  libertad.  Nosotros  al  mismo  tiempo  que 
nos  complacemos  en  anunciar  al  público  sus  poesías ,  aprovechamos  esta  ocasión  de  tributarle 
el  homenaje  de  nuestro  reconocimiento  en  calidad  de  españoles ,  así  como  la  nación ,  nom- 
brándole por  su  Diputado,  le  ha  distinguido  con  la  mayor  prenda  de  su  confianza. 

Esta  colección,  ademas  de  las  composiciones  satíricas,  contiene  algunas  octavas  de  un  poema 
épico,  várias  composiciones,  ya  graves  ya  ligeras,  pero  todas  del  género  filosófico,  y  una  cantata 
al  Nacimiento  del  Mesías. 

Las  prendas  generales  del  estilo  en  estas  piezas  de  tan  diversos  géneros  son  una  extraordina- 
ria corrección  en  la  pureza  y  propiedad  de  la  frase  y  en  la  armonía  de  las  palabras.  Este  mérito 
en  el  dia  es  tanto  más  relevante  cuanto  es  poco  común.  No  se  encuentran  aquellas  expre- 
siones hinchadas ,  aquellas  construcciones  violentas,  que  tal  vez  afean  las  producciones  déla 
escuela  de  Cienfuegos.'  Los  versos  del  señor  Tapia  se  deslizan  plácidamente  sin  ofender  ni  el  jui- 

(1)  El  mismo  Tapia  da  circunatanciada  noticia  de  esta  persecución  en  una  nota  impresa  al  fin  de  bob 
Poesías ,  en  la  edición  de  1821. 
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CIO  ni  los  oídos  del  lector.  Rara  vez  tiene  la  valentía  de  Valbuena  ó  de  Cóngóra ;  algunos  podrán 
tacharse  de  débiles,  pero  ninguno  de  bajo  ni  de  hinchado.  Su  cuerda  es  siempre  acomodada  al 
carácter  de  un  poeta  filósofo.  La  naturalidad  y  sencillez,  siempre  sostenidas  sin  degeneraren  tri- 
vialiilady  constituyen  el  carácter  de  su  estilo , -adornado  frecuentemente  con  las  imágenes  más 
bellas  de  la  poesia,  y  desleído  en  una  versiñcacion  fácil  y  suave.  En  cuanto  á  la  construcción  y 
movimiento  de  la  frase  poética,  nos  gustan  más  las  sátiras  y  los  romances  que  las  demás  compo- 
siciones, en  donde  se  echa  menos  algunas  veces  aquella  elasticidad  vigorosa  de  la  armonía,  aquel 
córte  atrevido  del  peí  iodo  y  del  verso,  que  es  necesario  en  las  composiciones  Uricas  y  en  la 
epopeya. 

Las  formas  poéticas  de  la  sátira  están  manejadas  con  mucha  destreza,  y  sus  pensamientos  en 
este  género  tienen  una  ingeniosidad  natural  que  no  se  esperaba ,  y  que  por  lo  mismo  produce  más 
efecto.  En  la  sátira  del  café  introduce  á  un  pedante  hablando  de  historia ,  y  exclama : 

a  ¡  Que  discarra  un  mortal  con  tanta  prUa  t 
Dos  siglos  86  ha  tragado  en  dos  minutos. 
Ya  no  hay  godos;  paciencia.  Los  Califas 
Vienen  en  procesión :  Alá  les  guarde. » 

Y  cuando  viene  á  hablar  de  la  historia  natural : 

«¡Cuál  charla 
De  montes ,  de  volcanes  y  de  minas  , 
De  rayos,  de  relámpagos  y  truenos  I 
Valedme ,  Santa  Bárbara  bendita. » 

El  diálogo  de  los  dos  pisaverdes  afrancesados  en  la  misma  sátira  es  también  muy  gracioso;  no 
ménos  que  la  batalla  de  los  libros ,  imitada  de  Boileau ,  y  cuyo  gérmen  debemos  á  Cervántes,  en 
d  canto  heróico-burlesco  de  La  Envidia  literaria.  El  romance  de  La  Posada  no  lo  imitó  el  autor 
de  nadie:  para  componerlo  no  fué  necesario  más  que  viajar  por  ciertas  partes  de  España,  porque 
entónces  facit  indignatio  versum. 

El  diálogo  entre  Cecilio  y  Ernesto  tiene  ideas  y  locuciones  originales ,  y  muy  propias  del  gé- 
nero satírico.  Tales  son  éstas : 

(I  Verás  hoy  un  mozuelo  barbi-raso , 
Que  áun  siente  el  escoüor  de  la  palmeta « 

Habérselas  con  Lope  y  Chrcilaso  

Te  casas. 

ÜRNESTO. 

No  haré  taL.,. 
Tá,  empero,  la  cautivas ,  la  desvelas 

En  la  callada  noche  ¿Qué  más  quieres? 

Me  destinó,  al  nacer,  mi  buena  estrella 
Para  sabio  y  no  má«.i> 

Las  composiciones  de  circunstancias ,  como  la  Égloga  sepulcral^  el  Monólogo  del  Censor  y  la 
Tonadilla  entre  el  diccionarista  y  el  filósofo  triunfante,  aunque  tienen  muchos  pasajes  gra- 
ciosos, y  el  mérito  de  haber  quizá  acarreado  al  autor  una  persecución,  honrosa  para  él,  bajo  el 
reinado  del  poder  absoluto,  sin  embargo  son  piezas  cuyo  interés  muere  con  el  de  los  sucesos  ó 
personajes  de  que  hablan  (1),  señaladamente  la  primera,  que  es  una  trova  de  Garcilaso,  y  que, 
en  calidad  de  trova ,  no  es  comparable  nunca  con  las  poesías  originales. 

La  sátira  de  La  nolga%a7ierla  es  la  que  más  se  acerca  á  la  manera  de  Juvenal ,  porque  hay  en 
ella  más  indignación  que  ridiculez.  La  descripción  del  siglo  de  oro ,  puesta  en  boca  del  haragán, 
es  admirable : 


(1)  Por  esta  razón  no  publicatnoi  ahora  estas  composioionesi  bi  la  titulada  LaBn^ia  literaria,  (i^a« 
ta  del  Colector.) 

III,  Pá..xvau 
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tEtt*  U  Tida  fué  del  siglo  de  oro. 
Comer,  beber,  tenderse  á  la  bartola, 
O  oorrer  en  el  bosque  tras  laa  ninfas. 
A  fe  que  no  eran  bobos  nuestros  padres,  i 

Describiando  %\  tscudo  de  armas  de  un  segundón »  dice  que  tiene 

a  Por  remate  un  ave  de  rapifia : 
¡  Linda  menestra,  á  fe,  para  un  convite I  » 

Reprende  con  la  acrimonia  propia  de  este  género  la  afición  á  los  toros ,  madre  á  un  tiempo  ¿ 
bija  de  la  holgazanería ,  y  los  vicios  que  ésta  produce:  entre  todos  ninguno  le  irrita  más  que  la 
costumbre  introducida  de  hablar  mal  de  las  mujeres  que  no  se  han  dejado  seducir: 

«¡Oh  pundonor  antiguo  castellano! 
¿Dónde  te  ocultas?  Defender  las  damas, 
Tal  fué  la  ocupación  de  nuestros  padres. 
No  en  vergonzosa  ociosidad  sumidos 
Blandir  la  lanza ,  acometer  al  moro, 
T  de  la  patria  acrecentar  la  gloria, 
Guerra  de  aleves  al  honor  hacian. » 

Hablemos  ya  del  fragmento  épico  (1).  Consiste  en  algunas  octavas  de  tos  tres  primeros  cantea 
de  un  poema ,  cuyo  asunto  es  celebrar  la  conquista  de  Sevilla  por  Fernando  ill ,  el  Santo.  Con- 
venimos con  el  autor,  cuque  no  tiene  la  historia  española  muchos  sucesos  quesean  tan  adecuados 
como  este  para  la  epopeya.  En  él  se  mezclan  grandes  acciones  y  hazañas  verdaderas  con  las  tra- 
diciones portentosas  del  vulgo.  Añádase  á  esto  la  piedad  del  conquistador,  que  hace  muy  opor- 
tuna la  introducción  de  los  agentes  celestiales  en  un  acontecimiento  que  iba  á  decidir  cuál  de  las 
dos  religiones  debería  dominar  en  Sa  Península,  la  de  Jesucristo  ó  el  islamismo.  A  nosotros  nos 
])arece  este  asunto  más  grave,  más  noble  y  más  digno  de  la  trompa  épica ,  que  el  que  Batteux 
propone  á  los  épicos  franceses  en  la  reconquista  de  Orleans;  porque  es  casi  imposible  que  la  Pon- 
cella no  despierte  algunas  idoas  ridiculas ,  mucho  más  después  del  ingenioso  é  impuro  poema  de 
Volt-aire,  el  cual  al  escribirlo  no  puede  ser  ménos  sino  que  tuviese  presentes  las  expresiones  de 
B  itlcux  y  pensase  en  ridiculizarlas. 

Aunque  la  conquista  de  Sevilla  es  una  acción  grande  ,  maravillosa  y  nacional ,  ha  sido  muy 
desgraciada  hasta  ahora.  Conocemos  dos  poemas  sobre  este  asunto.  El  primero  es  La  Conquista 
(le  la  Bélica,  que  entre  el  inmenso  número  de  sus  octavas  no  tiene  una  que  sea  buena:  su  autor 
Juan  de  la  Cueva,  el  más  pi*osáico  de  los  poetas  de  la  escuela  sevillana.  El  segundo  está  escrito 
en  redondillas,  que  es  el  metro  ménos  épico  que  hay  en  la  poesía  castellana.  Lo  más  part'cular 
es  que  el  autor  se  propuso  traducir  la  Jermalen  del  Tasso  en  su  poema ,  y  asi  lo  hizo ;  y  es  fuerza 
confesar  que  sus  redondillas  son  buenas :  tienen  todo  el  vigor  de  que  es  capaz  esta  especie  de 
versos  

Vengamos  ya  á  las  poesías  sueltas.  La  Eplslola  á  Fabio,  á  pesar  del  terrible  nombre  de  Rioja, 
que  recuerda  su  titulo  (2),  está  llena  de  hermosas  descripciones  y  de  excelentes  |>ensam¡cntos  fi- 
losóficos, 

t Cuando  en  Oriente 
Reina  glorioso  el  sol ,  y  laa  espigas 
Se  mueven  ondeando  al  blando  sopb 
Del  aura  matinal ,  el  valle  inmenso 
Un  piélago  dorado  representa.  • 

(1)  No  lo  publicamos  en  la  presente  colección,  especialmente  consagrada  á  la  poesía  lírica.  (Noia  deí 
Colector.) 

(2)  Movido  acaso  por  esta  obsarr ación,  Tapu  llamó  daypues  á  esta  oomposioion  EpUtola  ó  tm  amigQ 
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£n  toda  la  epístola  domina  el  colorido  de  este  hennoso  cuadro ,  en  el  cual  todo  nos  agrada, 
excepto  el  verso,  que  no  es  tan  poético  ni  tan  gráQco  como  otros  que  pudieran  sustituírsele. 

Como  ésta  es  una  composición  filosófica ,  y  en  las  poesías  de  este  género  debe  reinar  la  verdad, 
no  será  fuera  de  propósito  que  discurramos  acerca  de  un  punto  de  historia  política ,  que  se  toca 
con  motivo  de  las  estatuas  conocidas  bajo  el  nombre  de  Toros  de  Guisando. 

Nadie  ignora  que  César  fué  un  tirano;  pero  es  un  error  bastante  vulgar  el  creer  que  la  lucha 
entre  aquel  hombre  extraordinario  y  Pompeyo,  y,  después  de  muerto  éste,  la  parcialidad  de 
sus  hijos  tenia  por  objeto  decidir  sí  Roma  habia  de  ser  libre  ó-  esclava.  Aunque  en  el  partido 
de  Pompeyo  estaba  el  gran  nombre  de  Catón ,  esto  no  prueba  que  Pompeyo  fuese  amante  de  la 
libertad,  sino  que  aquel  rígido  republicano  siguió  entre  las  dos  facciones  que  dividían  la  repú- 
blica, laque  pensaba  que  sería  ménos  funesta  á  la  libertad.  En  una  palabra.  Catón  no  temia 
tanto  á  la  vanidad  ambiciosa  y  ¿  veces  pueril  de  Pompeyo ,  como  al  genio  atrevido  y  dominante 
de  César.  Allegóse  á  esto  que  las  costumbres  de  César  eran  muy  depravadas;  y  aunque  su  rival 
no  fuese  mucho  mejor  en  materia  de  moral ,  todavía  el  velo  de  decencia  con  que  se  cubría ,  ma- 
nifi  staba  su  rospeto  á  la  antigua  virtud ,  y  esto  debió  bastar  para  granjearle  afecto  en  el  corto 
número  de  sus  prosélitos,  ¿  cuyo  frente  estaba  Catón. 

Pero  la  cuestión ,  que  se  decidió  en  los  campos  de  Farsalia  y  después  en  los  de  Munda,  no  fué 
la  libertad  de  Roma ,  sino  el  nombre  do  su  tirano ,  y  las  formas ,  bajo  las  cuales  habia  de  tirani- 
zar. Estudíese  con  cuidado  la  vida  de  Pompeyo ,  y  se  verá  que  ejerció  realmente  la  tiranía  ántes 
que  César  aspirase  á  ella.  Fué  el  sucesor  de  la  dictadura  de  Sila ,  sin  el  nombre  ni  las  crueldades. 
Augusto,  después  de  la  batalla  de  Accio,  no  ejerció  en  Roma  un  poder  más  extenso  que  el  que 
obtuvo  Pompeyo  ántes  de  su  huida  de  Italia. 

Kf  podía  ser  de  otra  manera.  La  existencia  de  la  república  romana  estaba  ligada  á  la  moral : 
apénas  ésta  se  corrompió,  murió  la  libertad.  Los  Gracos  quisieron  resucitarla ;  pero  se  sepultaron 
en  su  tumba.  El  poder  del  pueblo  cedió  al  de  los  procónsules.  Si  el  nombre  de  república  duró 
algunos  años ,  fué  por  el  arte  con  que  el  Senado  oponía  á  la  ambición  desenfrenada  de  los  unos 
la  ambición  naciente  de  los  otros;  pero  en  la  realidad  no  hubo  república  desde  la  caída  de  los 
Gracos.  El  equilibrio  que  conservaba  cierto  simulacro  de  tranquilidad  no  era  el  de  los  pode* 
res  consular  y  tribunicio,  sino  el  de  los  hombres.  Ahora  bien,  cuando  la  suerte  de  un  Estado 
depende  de  los  hombres  y  no  de  las  instituciones,  no  hay  verdadera  libertad. 

Pompeyo  fué  uno  de  los  ciudadanos  más  ambiciosos ;  el  amor  de  Sila  y  sus  victorias  le  colo- 
caron al  frente  de  la  república»  A  la  verdad,  no  quiso  llamarse  rey  como  César ;  pero  fué  tan  ti- 
rano como  él.  Si  hubiera  triunfado  en  Farsalia .  acaso  no  se  hubiera  obstinado  en  alcanzar  una 
denominación  inútil;  pero  no  hay  duda  que  su  triunfo  hubiera  costado  más  sangre  al  imperio 
romano.  No  se  crea  que  lidió  contra  César  por  la  causa  de  la  libertad ,  sino  para  abatir  á  un  ri- 
val que  aborrecía,  y  cuya  reciente  gloria  envidiaba.  Si  Pompeyo  quería  que  Roma  fuese  libre, 
¿por  qué  instituyó  el  primer  triunvimto? 

Asi ,  si  hemos  de  seguir  la  verdad  histórica  en  las  poesías  filosóficas,  no  nos  es  lícito  mirar  á 
los  partidarios  de  Pompeyo  ni  de  sus  hijos  como  defensores  de  la  libertad  romana  porque  pelca- 
Ton  contra  un  tirano.  Unos  lidian  contra  el  déspota  para  destruir  el  despotismo ;  asi  lidiaron  los 
romanos  contra  Tarquino.  Otros  lidian  contra  el  déspota  para  sucederle  en  el  despotismo;  por 
esto  motivo  lidió  la  parcialidad  de  Pompeyo  contra  César :  y  esta  verdad  es  evidente  en  la  his- 
toria, si  se  examina  con  cuidado  la  conducta  pública  del  alumno  de  Sila. 

No  sabemos  que  los  hijos  de  Pompeyo  hiciesen  la  guerra  contra  César  en  otra  parle  que  en  An- 
dalucía, donde  la  batalla  de  Munda  decidió  la  suerte  del  imperio.  Los  comentarios  de  Julio  César 
describen  muy  á  la  larga  los  trances  de  aquella  guerra,  y  no  hablan  de  ninguna  acción  en  ta 
pirtc central  ni  septentrional  de  España.  Sin  embargo,  no  nos  atrevemos  mas  que  á  proponer 
este  argumento  negativo  contra  lo  que  se  dice  en  una  nota,  hablando  del  monumento  llamado 
Toros  de  Guhmido  (1). 

La  cantati  de  El  IVaeimiento  del  Heslas  ihuQ  la  soltura  que  se  requiere  en  los  versos  destina 
dos  al  canto.  La  Sombra  de  Volseo  está  perfectamente  traducida.  Nadie  diría  que  está  trasladada 
de  otro  idioma ,  si  el  autor  no  lo  anunciase. 

(1)  A  consecuencia  de  eetat  «ibflervaoionet ,  Tátíá  modiñcó  tu  nota  en  edicíonee  poiteriorea.  X^*^'^^'  M 


m  bÓÑ  ÉiüGfiNIO  Dfi  TAtíÁ. 

'  Los  tres  romances  La  Niñez  ^  La  Juventud  y  La  Vejez  ^  nos  hacen  déseár  qiié  el  autor  se  dedi- 
que á  este  género  de  composición,  exclusivamente  española.  En  él,  más  que  en  otra  alguno, 
brillan  las  gracias  del  lenguaje  :  las  repeticiones,  los  contrastes  y  la  armonía  de  una  versifíca- 
cion  fácil  y  natural  son  las  dotes  propias  de  este  metro,  que  se  apropia  maravillosamente  á  toda 
especie  de  asuntos.  El  señor  Tapia  lo  emplea  en  consideraciones  filosóficas  y  morales,  siguiendo 
el  ejemplo  de  nuestros  antiguos  poetas,  entre  ellos  Lope  de  Vega;  y  las  embellece,  acomodán- 
dolas con  mucha  felicidad  á  las  formas  poéticas  del  romance. 

En  el  primero,  después  de  describir  al  niño  que  quiere  coger  la  mariposa  fugitiva,  ó  el  iris 
que  se  desvanece  ante  la  vista ,  exclama : 

a  Tales  son  ,  nifio  inocente, 
Todas  las  venturas  nuestras  : 
Mudables  como  la  luna , 
Como  el  viento  pasajeras.! 

La  imágen  del  niño,  que  compite  en  la  carrera  con  el  corderillo,  es  muy  propia  de  este  género, 
y  al  mismo  tiempo  original. 

El  razonamiento  del  anciano  en  el  romance  de  La  Vejez ^  está  lleno  de  gravedad  y  unción;  los 
últimos  versos  ¿on  excelentes  : 

«Tal  fué  del  hombre  inocente 
En  las  primeras  edades 
La  vida,  cuando  áun  el  oro 
No  compraba  los  pesares.» 

El  principio  del  romance  al  Sepulcro  de  Elisa  es  hermoso  ;  pero  esta  composición  decae  hácia 
el  fin.  Las  descripciones  que  embellecen  estas  piececitas  están  hechas  con  mucha  verdad  : 

a  Reina  el  silencio  en  el  campo; 
Y  apénas  del  aura  leve 
Al  blando  soplo  las  copas 
De  los  árboles  se  mecen  » 

La  armonía  de  estos  versos  es  suave  y  sorda ,  como  el  silencio  que  quiere  describir : 

t  Si  de  Abril  pintas  la  noche , 
Serena  y  Cándida  veo 
La  luna ,  que  el  ancho  espacio 
Va  solitaria  corriendo.» 

Ni  la  lengua ,  ni  el  oído  encuentran  en  estos  versos  ningún  obstáculo.  El  arte  de  conformar  la 
armonía  con  el  pensamiento  es  el  arte  de  los  poetas. 

Entre  todas  las  poesías  de  esta  colección  ,  ningunas  nos  han  agradado  más  que  los  romances; 
y  sólo  hemos  sentido  que  sea  tan  corto  su  número.  Nos  parece  que  el  autor  los  ha  corregido  con 
más  esmero  que  las  otras  piezas. 


CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  TAPIA. 


Várias  óperas  y  obras  dramáticas,  traducidas  del 
francés  en  las  mocedades  de  Tapia,  que  merecie- 
ron los  aplausos  del  público.  Entre  ellas  la  tragedia 
Agamemnon^  de  Lemercier,  representada  con  éxito 
extraordinario,  en  1800,  por  Isidoro  Máiquez. 

Várias  sátiras  políticas ,  escritas  en  Cádiz,  que  no 
se  incluyeron  después  en  las  Poesías  de  Tapia, 

Historia  de  la  civilización  española  desde  la  inva- 
sión de  los  árabes  hasta  la  época  presente.  Madrid, 
€n  la  imprenta  de  Yenes,  1840.  Cuatro  tomos  en  8.° 


Febrero  Novísimo.  Valencia ,  1828  y  1829.  Üícj! 
tomos  en  4° 

Manual  de  práctica  forense,  ün  tomo  en  8." 

Manual  de  inventarios  y  partición  de  herencias.  Un 
tomo  en  8.** 

Prontuario  de  testamentos  y  contratos.  Dos  tomos 
en  8.* 

Elementos  de  jurisprudencia  mercantil.  Dos  tomos 
en  8."  mayor. 

Cartas  á  Sofía ,  en  prosa  y  verso ,  sobre  la  física 


la  química  y  la  historia  natural  ^  traducidas  del 
francés.  Cuatro  tomos  en  8.** 

Cruia  de  la  infancia  ^  6  lecciones  amenas  é  ins- 
tructivas. Un  tomo  en  8.® 

Discurso  histárico-critico  sobre  la  decadencia  del 
imperio  musulmán  en  Espafia ,  j  restauración  po- 
lítica de  la  monarquía  castellana,  ün  cuaderno 
en  8." 

Poesías.  Madrid,  1832.  Dos  tomos  en  8.®  El  tomo 
primero  comprende  las  poesías  líricas  y  satíricas, 
7  la  tragedia  traducida  Agamenón.  £1  segundo  to- 
mo las  comedias  originales  La  Madrastra  j  Amar 
desconfiando  ó  La  Soltera  suspicaz.  En  la  primera 
edición  de  las  poesías  de  Tapia  (1821) ,  hay  cinco 
composiciones  {Las  Navidades^  La  Envidia  lite' 
varia  ^  La  Muerte  de  la  Inquisición ,  El  Censor  an- 
gustiado ^  Tonadilla  á  dúo  y  que  el  autor  no  juzgó 
conveniente  incluir  en  la  edición  de  1832).  Tampoco 
incluyó  en  ella  el  romance  satírico  El  Hombre  de 
dos  caras ,  publicado  en  los  Ensayos  satíricos  que 
dió  á  luz  en  1820  (Imprenta  Nacional)  con  el  seudó- 
nimo El  Licenciado  Machuca. 

La  BrujtSy  el  Duende  y  la  Inquisición ,  poema  ro- 
mántico burlesco,  y  otras  composiciones  satíricas. 
Este  libro  se  publicó  en  Madrid  con  el  seudónimo 
don  Valentín  del  Momo  y  Correa. 


RAS.  f,77 

Viaje  de  un  curioso  por  Madrid,  ün.  folleto  en  8.° 

Los  cortesanos  y  la  revolución ,  novela  de  oostum-» 
bres.  Madrid,  1838.  Dos  tomos  en  12.** 

El  Hijo  predilecto  6  la  parcialidad  de  una  madre, 
comedia  en  cuatro  actos  y  en  verso.  Fué  impresa 
en  1839.  No  se  ha  representado. 

Oda  ai  Excelentísimo  señor  don  Nicolás  de  Azara. 
Se  imprimió  en  el  Semanario  Pintoresco. 

Oda  al  Excelentísima  señor  don  Manuel  José  Quin- 
tana. Se  imprimió  en  la  Corona  Poética  que  se  re- 
partió el  dia  de  la  coronación  de  aquel  ilustre  poeta. 

Tratado  de  la  educación  de  las  niñas,  y  Manual 
de  lectura  para  las  mismas ,  por  M.»»"  Campan.  Obra 
premiada  por  la  Academia  Francesa ,  y  traducida 
por  DON  Eugenio  db  Tapia  y  don  Juan  Nicasio  Ga- 
llego. Dos  tomos  en  8.^ 

Contestación  á  un  artículo  de  Mr.  iPurrí^u,  inserto 
en  la  Revue  des  Deux  Mondes,  sobre  la  Historia  db 
LA  CIVILIZACION  espaIíola.  Se  imprimió  á  continua- 
ción de  la  Biografía  de  Tapia.  Madrid ,  1856. 

El  Talismán  ó  Ricardo  en  Palestina ,  novela  de 
Walter  Scott.  Traducida  por  don  Eugenio  de  Tapia 
y  don  Juan  Nicasio  Gallego.  Tres  tomos  en  8.** 

Un  falso  nomo  y  una  niña  inexperta ,  comedia  ori- 
ginal en  tres  actos  y  en  verso.  Se  imprimió  á  con- 
tinmacion  de  la  Biografía  de  Tapia.  1859. 


POESÍAS. 


SÁTIRAS. 


I. 

EL  SÓRDIDO  INTERES. 

Basta ,  basta ,  Camilo ;  no  te  empefles 
En  hacerme  escribir  contra  los  vicios ; 
De  censurar  el  arte  no  me  enseñes. 

¿To  satírico?  iQuardal  Mil  perjuicios 
Pudiera  ocasionarme  esta  osaaia. 
En  vez  de  tus  soñados  beneficios. 

¿Y  porque  yo  declame,  ó  burlón  ría, 
Se  han  de  enmendar  los  necios  y  malvados, 
Cediendo  á  la  rason?  ¡Qué  boberlal 

Nuestros  males  están  muy  arraigados ; 
Nadie  quiere,  ademas,  ponerse  en  cura; 
Con  que,  son  los  remedios  excusados. 

Jamas  tendrá  pudor  ni  compostura 
Belisa,  que  en  el  coche  va  ostentando 
De  su  turgente  pecho  la  blancura. 

Ni  aunque  un  siglo  esté  yo  satirizando. 
Sus  deudas  pagará  Licinio  el  noble, 
Por  más  c[ue  á  su  acreedor  ve  mendigando. 

Es  el  viciado  corazón  de  roble, 
Y  aunque  le  saje  sátira  punzante, 
No  hay  que  esperar  que  á  la  razón  se  doble. 

lY  cuál  sátira,  di,  será  bastante 
A  lanzar  con  vigor  del  pecho  humano 
£1  sórdido  Interes?  Con  el  brillante 

Metal  del  Potosí  compra  un  anciano 
Rugoso,  temblador,  la  virgen  bella , 
Cuyo  pecho  el  amor  abrasa  en  vano. 

Véndela  el  padre  vil ;  van  en  pos  de  ella 
Al  profanado  altar  el  empachoso 
Tedio^  la  enemistad,  {Qh  Qi^  estrella! 


No  en  tus  brazos,  Florinda,  el  earifioso 
Infante  sonreirá,  ni  el  nombre  tierno 
De  padre  oirá  jamas  tu  yerto  esposo. 

iQué  noches;  ayl  el  aterido  invierno 
Te  guardal  Sin  amor,  atormentada 
De  ta  verdugo  y  celador  eterno. 

No  pára  aaui  tu  mal ;  con  voz  cascada 
Te  hablará  el  ochentón  de  sus  amores, 
Te  asordará  su  toá  acatarrada. 

Querrá  mimarte  ¡Oh  sandiol  no  desdores 

Tan  amable  beldad ;  ¿  secos  sarmientos 
Cuándo  viste  enlazar  con  frescas  flores? 

No  pugnan  entre  sí  los  elementos 
Con  tal  contriuiedad ,  cual  tú  y  Florinda, 
Que  me  penetra  ya  con  sus  lamentos. 

Su  faz,  en  otro  tiempo  alegre  y  linda, 
Por  tu  causa,  tirano,  amarillea, 
¿Y  quieres  oue  á  tu  amor  dócil  se  rinda? 

La  discordia  {a^  de  tí!  sopla  su  tea 
En  el  lecho  nupcial,  y  los  vecinos 
Oyen  á  media  noche  tu  pelea. 

{Oh  cuánta  vocería  y  desatinos 
Lanzas  por  esa  boca  desdentada 
Contra  aquellos  dos  soles  {jeregrinosl 

Florinda,  al  fln,  de  tu  rigor  cansada, 
No  pudiendo  sufrir  ultraje  tanto. 
De  sus  padres  se  acoge  á  la  morada, 

Y  á  sus  piés  jura  con  amargo  llanto 
Mil  muertes  preferir  á  tu  presencia  : 
Tal  es  su  indignación  y  tal  su  espanto. 

Así  el  vil  interés  con  su  influencia 
Profana  escandaloso,  y  amancilla 
Del  matrimonio  santo  la  excelencia. 

No  ménos  murmurar  hace  en  la  villa 
Tu  litigio,  marqués,  interminable, 
Perpétuo  manantial  de  ódio  y  rencilla. 

¿A  tu  hermano^  pupilo  j  miserable, 


DON  EUGENIO  DI  TA  PIA, 


Bote  pi«t«Bá«i  U  fAtertiA  bftdcudftt 
|01i  óonsoB  de  roc&  tT)«i.orftbl«! 

Porqtie  ta  cmiapo  ó  tu  olivar  m  eitfendft 
Al^QiiM  T*r»ft  wAñ,  ¡hombre  i n sí: n pato! 
¿Muere*  con tr»  t  n  hermano  tftl  cí>iitiead*t 

T  lnéfo  esa  ambicioa ,  ese  boato 
€mi^  en  la  estrecha  j  paToroaa  tumbft, 
Do  loi  infectos  te  úmtáT\  hmti  tí  ato* 

Ni  por  éflfts,  Camilo ;     la  lamba 
Ni  el  iérmoti  más  patético  baceri  mella 
En  qiiito  tras  de  este  tícío  demimb», 

Coivdeocia,  bonor  y  todo  lo  i^irij pella  j 
Ta  lo  vea  en  don  Coime  i  el  uxarerOf 
Cómo  4  BU  trlite  prójimo  de«ucUa. 

Y  eso  qoe  cree  en  el  juicio  veíiidero^ 

Y  carinan  en  au  espalda  ochenta  abrilei^ 

Y  el  asma  se  le  suoe  basta  el  gargüero* 
Dadofl  tiene  i  mtcrea  al^noü  mi  leí, 

lias  tqué  ititereb!  |0b  Dio?!  Citnto  por  ciento; 
I Y  no  le  abarran  ya  den  alffuaeilea  T 

Misero  el  labrador  y  macilento 
Va  á  lu  tiíínda  fatal ,  mejor  diría 
y  marida  dont^e  Caco  hizo  iu  asiento  * 

Cuéntale  lui  desgratíia»,  la  lequía 
Qqg  del  aüo  anterior  perdió  las  mietcs* 
r  el  fuego  que  ba  arruinado  m  alquería. 

Necesita  f-embrar,  por  cuatro  meie» 
Btiica  dinero  á  préitamo  ;  otro  nioJo 
No  halla  de  resarcir  tantos  reTc;i<>ea. 

Yo  te  r^mcdiitréj  malo  está  todo, 
Díoe  el  ladrón,  los  tiempos  son  fatales  i 
G  i  rcn  la  noca  p  1  ata,  i  Qu  (í  período 

i»  Tan  largo  de  inaccioti  t....,  Pero  mi\  reales 
Te  prestaré  con  su  biporeca  al  canto, 

Y  Yolviéndome  al  mes  dos  mil  cabales ; 

p  Yo  no  ^  quién  boy  día  haga  útro  tanto  í 
Has  mi  pechü  ac  ablanda  como  cera 
Cuando  oigo  de  mi  prójimo  nn  qücbrMto.s 

Arde  o  a  coraje  el  rÚÉ^tico,  y  quisiera 
Abogar  entre  »ua  b  rasos  al  mal  vado 
Que  inauUa  á  la  Tirtud     oníta  manera; 

Mal  le  reporta  m  infeUz  estado ; 
Pide  rebaja  en  la  monstruosa  usura, 
y  ofrece  en  bípotei'a  lu  t;ann/Ío, 

Katla  coniigne ;  el  mtircaílcr  le  jura 
Que  no  puede  hacer  més.  Ya  la  paciencia 
Pierde  el  a^rri cultor*   Alma  tan  dura 

«Como  las  rocas,  dice,  en  penitencia 
Haga  Dios  que  mendigue?  afanoso, 

Y  caridad  no  encuentres  ni  clemencia.,,»*» 
Mas  iqué  diré  del  tr Atico  borroroso 

Que  hace  de  sanj^re  humana  el  europeo 
En  el  suelo  del  Africa  ardoroso  f 

Zarpa  la  narc,  ^ay  Diosi  llena  la  reo 
De  negros  infclici.s ;  lus  gargantas 
"SI  b ierro  oprime  ;  en  m  semblante  leo 

La  pena  atro*  que  loscon?uTne,  jOh  enántaa 
Amsíj^as  boras  en  el  suelo  indiano 
Verán  oorrer  los  tristes I  ¿No  te  espantas , 

¡Oh  morador  de  Europal  tú ,  qne  humano 
Osas  llamarte  cuando  Ytl  codicia 
Te  hace  ser  insensible  con  ta  hermano f 

Y  no  cncnbrir  pretendas  tU  ínjnsticía 
De  rellgkn  con  el  mentido  velo, 

He£c lando  la  impiedad  con  la  avaricia^ 

La  santa  religión,  hija  del  cielo^ 
A  maltratar^  á  esc' avilar  no  enseña^ 
6ino  i  sembrar  el  bien  j  i  dar  conduelo. 

Como  á  bestia  de  carga  s^  clomeña 
Al  negro  desdichado,  y  se  le  i  rala 
Cual  si  de  brifnce  fuese  ó  dura  peña, 

¡Oh  sed  abominable  de  la  platal 
El  hombre  codicioso,  por  sari  arte. 
Ni  la  viHañ  ni  el  pundonor  acata, 

l  Quieres  que  mia  escándalos  ensarte  ^ 
Camilo?  No  acab&ra  en  todo  el  día, 
Ni  biefera  más  al  fin  que  molestarte. 

Harta  pena  en  si  lle?a  el  alma  fría, 
Que  cebada  con  ánfía  en  el  tíI  oro, 
No  conoce  la  pai  ni  la  alegría, 
y  tu  mayor  Yerdago  es  tu  leioro« 


H 

tk  HOLGAZAN  KKÍ A, 

t^Ub  qué  regalo!  el  barajan  c](clami« 
£s  leTantarse  tarde,  ir  á  lofe  toros, 
Comer  luégo  en  la  fonda,  en  el  teati'o 

Y  en  los  bailes  pasar  la  noche  entera, 

Y  nada  trabajar  en  todo  el  día. 
Ésta  la  vida  fué  del  siglo  de  oro^ 
Comer,  l»eber,  tenderse  ¿  la  bwftolA, 
O  correr  en  el  bosque  trav  las  nin^; 

A  fe  que  no  eran  b^ibos  nuestroi  padrea,  a 
No  lo  extrañes,  Fabián,  los  arrojuelot 
Dis  que  manaban  l'.che,  miel  sabrosa 
Las  robufltaís  encinas,  donde  quiera 
La  tierra  liberal  les  daba  frutos, 

Y  sin  llevar  bolsillo,  en  todas  partes 
Cual  cuerpo  de  sultán  se  regalaban* 
Maa  ahora  no  es  aal  ¡  la  müdre  tierra 
Ño  da  frutos  de  balde,  las  eneinas 
6úlo  llevan  bellota,  y  los  arrojos 

Bri  ridan  con  agua  elara,  no  con  leadlo. 
La  miel  dinero  cuesta,  í^in  dinero 
Nr»  da  la  rubia  Céres  sus  espigas, 

Y  todo,  todo  al  fin  cnejsta  dinero. 
Prcciao  e#  trabajar  para  adquirirle. 
Beneficiar  la  mina*  arar  la  tierra, 
(^rrer  loR  anchos  mares  coiii''rcíand<j^ 
Hilar,  tejer,  en  la  encendida  f  rngua 
Derretir  los  metaki,,...  ¿Qué  me  canso t 
Si  no  eres  mayorazgo,  j  comer  quieres. 
Por  f  iieraa  Las  de  remar,  pese  A  tu  cutir po, 

¿Te  üuiarga  la  lección  f  Vuelve  la  vista. 
Mira  ¿  un  bídalpo.  que  bemaiiadoa  llevft 
El  don  y  el  hambre.  ;  Desdichado  mosol 
Nució  tftrde,  paeicucia,  no  e«  su  cul^ 
Llevóte  el  primogénito  1  a  eaae , 
Un  huerto,  un  olivar,  y  é\  qnodó  aspergei. 
Holgar  tan  sólo  y  murmurar  le  guata, 
y  contemplar  su  rancia  ejecutoria. 
Ofrécele  el  blasón  punzantes  chuzos 
0  Para  su  hambre  canina  mal  agüero  E) 

Y  cajas,  y  banderas  y  carionc^, 

Y  por  remate  ti u  ave  de  rapiña; 
¡Linda  menestra  i  fe  para  un  oonvítel 
Cual  lobo  hambriento  ei  infeíis  aulla, 

Y  de  BU»  ñacos  hombros  ya  raida 
Cuelga  la  capa  en  def^i guales  puntas» 

Y  tj-istí."  amar  i  lie»  su  rostro  afea. 
Mira,  por  el  contrario,  ¡qué  robusto 

Y  alegre  el  labrador  eo^  la*  micses 
Debidas  á  su  afanl  Hermosa  prole 
Cércale  en  torno,  y  la  aplicada  e^o«ft 
Mesa  abundante  y  limpia  le  prepara. 
Mcüa  cnvidiaia  por  el  guapo  Estában, 
Que  un  cigarro  turad  por  acpaytmo, 

Y  con  Curro  el  torero  la  mañana 
Invirtió  cu  disputar  si  entró  el  estoi^ue 
Por  medio  de  la  cru»,  ó  al  lado  izqnierdo 
Ee  inclinó  cu  airo  líneas.  jOh  de^trceal 

ÍOh  picara  afición !  Por  ti  reposan 
£1  día  de  labor  los  menesiralea , 

Y  de  media  semana  las  ganancias 
Dejan  en  la  i.^lK!ma  y  el  ten  tí  ido, 

Y  aynnan  la  otra  mcília.  Rnhorabmen» 
El  afanoso  in^ilés  nos  aventaje 

En  industrio  y  comercio,  y  nuestras  lanaa 
Luégo  nos  venda  en  paño  convertidas, 
Con  céntu|ila  ganancia,  ¿  Ksd  qué  import*. 
Si  tú  tendido  en  el  mullido  leclio 
Duermes  de  media  nocbe  á  medio  di», 

Y  Itiégo  más  en  regalada  siesta  ? 
Duermes  tranquilo,  y  fraefSas  que  en  tu  pitHi 
Ríos  de  plata  en  abuii  danci  a  corren , 

Que  en  profusión  la  tierra  mana  frutos, 

Y  que  4  todos  nos  hace  mayorazgos, 
(¡Asi  fuera  verdad [J  Con  cata  idea 
Tiéncate  por  señor,  y  al  extranjero 
Mirss  cual  ganapán ,  que  destín wio 
A  servirnos  está.  ¡Moxo  Íne3:pertol 
Sí  tu  (frata  ilusión  no  desvanece 


Kl  tropel  de  mencUgofl  que  te  acosa 
Donde  qniera  ane  ras,  torna  la  vista 
A  esa  larga  cadena  de  infelices 
Que  al  africano  suelo  van  forzados. 

Pregunta  sas  delitos.  Ese  jóren 
Himabdo,  te  dirán,  no  a]>rendió  oficio, 
Díte  á  tahor,  y  con  satil  destreza 
Los  naipes  al  tallar  escamotaba, 

Y  por  él  cien  familias  se  arruinaron. 
Aquel  otro  haragán  y  vagabundo, 
De  ánimo  audaz  y  de  rapantes  ufias. 
En  los  grandes  concursos,  de  un  bolsillo 
Calaba  el  fondo,  y  con  marcial  llaneza 
Trasladaba  á  su  bolsa  el  oro  ajeno. 
Aun  más  infame  aouél,  tráfico  hacia 

Del  honor  conyugal  Mas  corre,  oh  Musa, 

El  velo  del  pudor  sobre  este  crimen. 
Que  abortó  para  mengua  del  humano 

La  torpe  ociosidad  De  tslla  son  hijos 

El  fraude  inicuo,  y  el  amor  impuro 

Y  lacieea  ignorancia.  Aquel  Narciso, 
Que  de  fino  se  precia  y  caballero, 

8i  dónde  está  Marruécos  le  preguntas. 

Junto  á  Pekin ,  dirá ;  mas  no  es  preciso 

Tan  léjos  acudir ;  di  que  en  el  mapa 

Te  señale  á  Valencia,  y  si  no  pone 

El  dedo  en  Portugal,  que  ardan  mis  libros. 

Pero  si  luégo  á  murmurar  le  brindas, 

Verás  qué  erudición  y  qué  soltura 

De  lengua  tiene ;  el  penetrante  dardo 

No  tan  rápido  va  cortando  el  yiento. 

Tajos  acá  y  allá  sin  duelo  tira, 

Mil  honras  caen  á  los  primeros  golpes ; 

No  hay  deudo  ni  amistad  que  le  contenga. 

Ni  á  tu  virtud,  Narcisa,  acrisolada 

Perdona  su  furor :  falsa,  gazmofia 

Dice  que  es  tu  modestia,  y  que  á  escondidas 

Patatas  oido  al  seductor  infame. 


bItiras. 

ii  quiso  serlo,  ivil!  y  despreciado. 
Con  la  calumnia  atroa  vengarse  intenta. 

¿Oh  pundonor  antiguo  castellanol 
ónde  te  ocultas?  Defender  las  damas, 
blandir  la  lanza,  acometer  al  moro, 

Y  de  la  patria  acrecentar  la  gloria, 

Tal  fué  la  ocupación  de  nuestros  padres. 
No  on  vergonzosa  ociosidad  sumidos 
Guerra  de  aleves  al  honor  hacían , 
Ni  con  los  torpes  vicios  infestados, 
El  seno  de  la  patria  laceraban  ; 
Mas  sus  nietos,  impávidos  corriendo 
Del  garito  al  burdel,  de  fonda  en  fonda, 
Ck>n8umen  sin  honor  la  pingüe  herencia 
Que  costó  tanto  afán  á  sus  mayores. 
Consúmenla,  trampean ;  no  hay  amigo 
Que  no  lleve  un  petardo ;  todos  huyen 
De  su  lengua  falaz  escarmentados. 
Pide  más  la  manceba ;  no  hay  qué  darle, 

Y  ella  entónoes,  esquiva  y  burladora, 

A  otro  incauto  se  entrega  y  le  despluma. 

Huyamos  de  esa  turba ,  caro  amigo, 
A  la  tierra  del  vasco  laborioso, 
Donde  en  rústico  hogar  la  virtud  mora. 
Allí  verás  al  labrador  honrado 
Con  incansable  afán  colmar  la  tierra 
De  opimos  frutos ;  si  con  él  comparas 
A  esos  hijos  ociosos  del  deleite. 
Endebles  y  raquíticos,  ¿la  risa 
Podrás  acaso  contener?  ¿Has  visto 
Entre  débiles  mimbres  alto  chopo 
Cubrir  el  rio  con  sus  anchas  ramas, 

Y  á  la  avenida  rápida  y  profunda 
Sereno  resistir?  Asi  el  membrudo 
Labrador  aventaja  á  esos  pigmeos 
Que  cual  traviesos  monos  de  la  Libia 
En  jugar  y  comer  la  vida  emplean. 


ra. 

LOS  TOROS. 

No  me  hables  de  Lóndres, 
De  Boma  y  París, 
Que  toros  no  lidian 
Los  hombres  allí. 
I  Dichoso  el  que  puede 
Gozar  en  Madrid 
Función  tan  gloriosa. 
Que  empieza  en  Abrill 
El  lúnes  se  huelffa, 
iQué  grato  vivir! 
Se  come,  se  monta 
En  un  calesín, 

Y  al  drco  volando 

Van  ciento,  dos  mil.  ^ 
iQué  ruido  á  la  entradal 
iQué  hirviente  bullir, 
Cual  reses  que  salen 
De  estrecho  redil  I 

Empieza  el  despejo 
Con  pompa  gentil, 

Y  corre  la  plebe , 
Famélica  y  ruin, 
Cual  huye  acosado 
Feroz  jabalí ; 

Ya  limpia  la  arena, 
Se  ve  concurrir 
Del  plácido  Bétis 

Y  el  claro  Genil, 
Vistosa  cuadrilla 
Dispuesta  á  morir. 
Tomando  la  vénia 
Del  jefe  civil, 

Que  manda  la  plaza. 
Se  apresta  á  la  lid. 
y»  va  eon  U  IUt« 


El  listo  alguacil^ 
Le  silban,  y  corre, 

Y  excita  el  reír. 
Se  da  la  señal, 

Y  suena  el  clarin , 

Y  se  abre  la  puerta 
Del  hondo  toril. 

£1  toro  se  arroja 

Furioso  á  embestir 

Cual  rayo  que  lanza 

Tronante  fusil. 

Sevilla  el  valiente 

Le  espera  al  salir. 

La  pica  enristrada 

Cuiu  bravo  adalid. 

Al  bote  primero 

Clavó  en  la  cerviz 

El  hierro,  y  la  fiera 

Cedió  sin  herir. 

iQué  aplauso  I  No  he  visto 

Mayor  frenest 

1  Qué  valen  las  glorias 

Antiguas  del  Cid  7 

Mas  layl  que  el  sopando. 

Cual  torpe  aprendiz, 

Ha  errado  lavara, 

Y  pienea  en  huir. 
El  toro  acomete; 
lAy  pobre  de  til 
En  vano  te  agarras 
Ansioso  á  la  crin. 
El  útil  caballo 
Inerme,  infeliz. 
Espira  sangriento 
En  trágico  fin ; 

Y  tú  á  las  cornadas 
Ya  temes  morir. 
Llamando  á  la  Virgen 
T  fa  ^to  Crispim 


No  tiembles,  que  Montea, 
Sereno  y  gentil. 
Tendió  ya  su  capa 
Color  carmesí. 
El  toro  te  deja, 

Y  eorre  al  carmín, 

Y  búrlale  Montet 
Con  mágico  ardid. 
Kntónces  te  mueves. 
Mirando  al  cénit. 
Como  una  tortuga, 
Matón  baladt 

Te  ayudan,  y  tornas 
Pesado  á  subir 
En  otro  caballo 
Más  ético  y  vil. 

En  tanto  Sevilla , 
Como  á  un  maniquí. 
Revuelve  su  jaco 
De  ardiente  nariz. 
£1  toro  hace  frente, 
Escarba,  y  asi 
Se  miran,  se  amagan ; 
lOh  sabio  Merlin! 
Aquí  de  un  encanto. 
Si  no,  el  adalid 
Es  víctima  triste..... 
No  en  vano  temí ; 
Venció  como  César 
El  toro  malsín. 
Caballo  y  jinete, 
Cual  tierno  alhelí. 
Sangrientos,  postrados, 
Rodando.....  Acudid, 
Pedestres  toreros , 
El  riesgo  está  aquí. 
Salvad  áiSMZIa, 
Que  va  á  sucumbir. 
Ce  íftly?i?i,  i^ué  glorial 


DON  EUGENIO  DE  TAPIA. 


Perece  tí  rodn, 
Que  en  nna  tahonA 
Pudiera  servir. 

Dos  nnevos  eaballoe  

iQuó  flacos  TeniBl 
Son  nlgoB,  no  i>aeden 
lAj,  Dios!  reeietir. 
Maricón ;  van  cuatro..-. 
lAnn  otros  pedís? 
¡Oh  gente  más  dora 
Qne  el  torco  Selinl 

Ya  basU;  allá  vuela, 
Cual  raudo  neblí, 
Ckm  dos  banderillas 
El  diestro  Joa^in, 
Al  toro  de  frente 
Provoca  á  la  lid, 
T  parte  la  fiera , 
Cual  rayo,  á  embestir. 
El  hierro  punzante 
^davá;  aplaudid. 
Que  el  toro  da  brincos 
Como  un  volatín. 
Detras  le  persigue 
Ligero  andarín , 
Que  clava  en  las  nalgas 
El  dardo  sutil. 

Mas  ya  toca  á  muerte 
El  ronco  clarín ; 
Con  capa  y  estoque. 
Ufano  de  sí, 
Al  triunfo  glorioso 
Va  el  laque.  Pedid 
Que  el  cielo  le  ampare ; 
tOh,  buen  matachín  I 
La  suerte  es  adversa, 
Erraste,  infelis; 
A  un  lado  el  estoque, 
Como  un  espadín. 

Pusiste  ¡Qué  silbosl 

Te  llaman  servil ; 
Es  vos  de  la  plebe. 
Ladrar  de  mastín ; 
Ayer  te  aplaudía : 
La  plebe  es  así. 
Te  aan  otra  espada, 
Y  vuelves  á  herir ; 
Tropicsas  en  hueso, 
Estás  muy  rocín ; 
Degüellas  al  cabo 
En  torpe  deslis 
Al  toro ;  re^uietoat , 
Tú  logras  vivir. 

No  siempre  es  el  toro 
Un  bravo  animal ; 
Lo  mismo  sucede. 
Hablando  en  verdad, 


Al  hombre ;  éste  es  manso, 

Y  aquél  montaraz. 
Hay  toros  que  temen 
La  vara  fatal, 

Y  nunca  hacen  frente, 

Y  huyendo  se  van. 
Contra  estos  bastardos 
Lo  más  eficaz 

Es  fuego ;  lo  pide 
El  pueblo  á  la  par, 
Con  voz  tronadora 
De  fuerte  gañan. 
Los  cohetes  estallan, 

Y  el  toro  fugaz 
Bramando,  brincando 
Da  acá  para  allá. 
Traspasa  la  valla, 
lOb  mísero  azarl 

La  turba  de  chulos 

Y  guapos,  que  está 
Gozando  de  cerca 
La  lid  racional, 

8e  aturde,  se  agolpa. 
Yo  al  toro  detras. 
|Dio8  mió,  qué  cuernos  1 
¡Qué  aspecto  infernal) 
Abrid  esa  puerta. 
Que  va  á  destripar 
Un  ciento,  y  la  patria 
De  luto  estará. 
Ya  se  abre ,  y  el  toro 
Forzado  á  parar, 
Al  circo  se  toma, 

Y  allí  con  afán 

De  nuevo  le  punzan ; 
I  Encono  bestiall 
¡A  un  buey  trata  el  hombre 
Con  tanta  impiedad  1 

A  veces  demanda 
La  plebe  locuaz 
Los  canes  rabiosos 
De  fuego  en  lu(;ar. 
Dos  perros  de  presa 
Con  áDsia  voraz 
Se  lanzan  al  toro, 

Y  en  pos  otro  par. 
La  fiera  hace  frente. 
Embiste,  y  un  can 
Herido  en  el  aire 

Se  ve  voltear. 
En  tanto  los  otros, 
Con  arte  sagaz, 
Se  ciñen  al  cuerpo, 

Y  presa  hacen  ya. 
Sacúdese  el  toro 
Con  fuerte  bramar, 

Y  deja  dos  canes 
Renoidos  atrás, 


Y  hiere  al  tercero» 
Que  duro  y  tenas, 
Asido  á  la  oreja 
No  cede  jamas. 
El  toro  le  huella. 
Le  punza ,  le  da 
Cien  vueltas ;  en  vano^ 
Parece  inmortal. 
Acuden  los  otros, 

Se  aferra  al  ijar 
El  uno,  cual  tigre 
O  lobo  rapaz, 

Y  muerde,  y  la  sangre 
Comienza  á  brotar ; 

Y  el  duro  colmillo 
Parece  un  puñal. 
El  otro  á  lik  oreja 
Con  fiero  ademan 
Se  tira,  desgarra ; 
Se  ven  centellar 
Sus  ojos ,  cual  fuego 
De  ardiente  volcan. 
El  toro,  rendido, 
No  puede  acornar, 

Y  brama,  y  de  sangro 
Le  corre  un  raudal. 

Bntónces  terminan 
Su  triste  penar 
La  espada  sangrienta, 

Y  el  hierro  auxiliar 
Que  clava  en  la  nuca 
£1  diestro  oficiaL 
Sonoras  esquilas 

Se  CEcuchan ;  mirad , 
Tres  muías  galanas 
Corriendo  á  la  par 
Con  sendos  zagales, 
Que  corren  áun  más. 
Se  acercan,  engancha 
Del  muerto  animal 
Los  cuernos  un  jóven 
Membrudo  y  audaz. 
El  látigo  estalla, 

Y  vuela  el  zagal, 

Y  brinda  la  plebe 
Ruidosa  y  procaz. 

Deladme,  ya  basta, 
Dejadme  escapar ; 
No  quiero  más  toros. 
Que  angustia  me  dan. 
Pisando  el  caballo. 
Sumiso  y  leal , 
Sus  propias  entrañas, 
¿Pooré  yo  gozar? 
Adiós,  compatriotas, 
Me  voy  á  Tetuan ; 
Más  quiero  ver  monas, 
Que  toros  matar. 


IV. 

EL  TEATBO. 

No  puedes  figurarte,  amado  Próspero, 
Cuánto  me  place  el  género  dramático. 
Cuando  se  anuncia  al  respetable  público 
Por  la  primera  vez  nuevo  espectáculo. 
Vuelo  á  tomar  billete  como  el  céfiro, 
Aunque  den  apretones  cien  gaznápiros. 
En  especial  si  el  drama  es  de  los  hórridos. 
Que  docta  multitud  llama  románticos. 
Compuesto  por  autor,  cual  Dumas  célebre, 
A  quien  sueles  V  *mar  galo- vandálico. 
Seis  reales  de  vellón  gasto  económico» 
Si  es  la  comedia  de  poeta  clásico. 
Que  entónces  los  asientos  semi-rústicos 
Suelen  estar  desiertos  como  un  páramo : 
^pperp  tres  pesetas  ^  eacrúpnio 


Desembolso  cual  rico  aristocrático. 
Para  ver  y  gozar  en  sillón  cómodo 
Los  bellos  oramas  del  ingenio  tártaro. 
Ayer  hicieron  uno  fiero  y  lúgubre 
En  seis  actos  partido,  y  no  eran  párvulos, 

Y  del  uno  al  siguiente  en  los  intervalos 
Se  pudiera  cenar ;  somos  fiemáticos. 

Hubo  decoraciones  muy  exóticas. 
Noche  de  tempestad,  truenos,  relámpagos, 
Convento,  panteón,  ruinas  y  cárceles. 
Guerreros,  brujas,  capuchinos,  cuákeros. 
Si  quieres  un  bosquejo  de  la  fábula, 
No  te  le  podré  dar,  porque  en  mi  cálculo. 
Para  un  drama  á  lo  méóos  y  dos  óperas 
Sobraba  materiid  con  aquel  fárrago. 
¿  Qué  memoria  pudiera  al  primer  ímpetu 
Abrazar  aquel  todo  tan  gigántico, 

Y  luégo  en  miniatura  j  en  esdrújuloQ 
Ihirte  rasoo  en  tono  4icIa8c41í«o  f 


l^alfAban  ademas  drden  y  método^ 
T  el  aator,  qae  en  laa  letraa  es  anárquico, 
Volaba  á  su  placer  con  libre  péñola 
Sin  motiyar  los  incidentes  rápidos. 
Laégo  nos  trasladaba  en  cambio  súbito, 
Cruzando  cual  fragata  el  mar  Atlántico, 
De  nx\  mundo  al  otro,  y  al  hogar  doméstico 
Tornábamos  ligeros  como  un  pájaro. 
Duraba  la  función  seis  afios  Integros, 
Se  mellaba  lo  cómico  y  lo  trágico. 
Hubo  gritos  horrendos,  y  yo,  misero, 
Saqaé  mi  pobre  chola  como  un  cántaro. 

Dicen  que  esto  es  sublime  graves  críticos, 
T  quien  lo  afirma  en  tono  más  dogmático 
Es  aquel  don  Hermógenes  filólogo. 
Que  ayer  hablaba  asi....  ten  calma  j  trágalo  : 

o  Dichosa  edad  en  que  el  ingenio  intrépido 
Corre  sin  trabas  de  la  tierra  el  ámbito, 
T  en  el  humano  corazón  metiéndose. 
Las  hirvientes  pasiones  mira  extático. 
Toma  un  suceso  de  leyenda  gótica, 

Y  forma  un  drama  aterrador,  fantásticoi 
Que  desde  el  Bétis  al  helado  Vístula 
Mueve  y  penetra  con  efecto  mágico. 
Ora  se  o^  gemir  doncella  tímida. 
Perseguida  atrozmente  por  un  bárbaro 
Sin  conciencia  ni  ley,  raptor  de  vírgenes. 
Más  impuro  y  voraz  que  Sardanápalo ; 
Ora,  cubierto  con  horrible  máscara, 

Un  marido  brutal  derrama  impávido 
La  sangre  de  su  esposa,  á  quien  despótico 
Un  rey  colmó  de  honores  en  su  tálamo. 
Pero  nada  es  igual  en  fuerza  enérgica 
A  una  Lucrecia  de  inmorales  hábitos. 
No  como  la  romana  que  purísima 
Abrió  con  el  puñal  su  pecho  Cándido ; 
Estotra  en  furibunda  cual  Euménide, 
Tan  audaz  y  lasciva  como  un  sátiro, 
Que  ama  á  su  propio  hijo  con  frenética 
Incestuosa  pasión.....  jamdr  satánico! 
Ella  delira,  truena,  tiene  vértigos, 

Y  convida  á  un  festin,  y  con  vil  ánimo 
Da  atroz  veneno  á  los  festivos  huéspedes ; 

Y  en  medio  de  los  brindis  y  los  cánticos 
Se  ven  aparecer  horribles  féretros. 
Rezando  el  miserere  frailes  pálidos 

Que  á  bien  morir  ayudan.  |0h,  qué  tétrico 
Estaba  allí  el  autor,  qué  ajpoteg^áticot 
Me  horripilaba ;  en  convulsión  galvánica 
Vi  perecer  lo  ménos  ocho  zánganos, 

Y  el  mancebo  querido,  y  la  loué  término 

Daré  á  esta  fuña  del  horrendo  oáratro  f 
iLucrecia  atroz!  que  se  levante  Sófocles, 

Y  á  aprender  venga  el  colorido  trágico. 
Vosotros  de  otra  ^ad,  ingenios  frígidos, 
Más  que  en  noche  de  Enero  los  carámbanos. 
Nunca  supisteis  con  el  metro  armónico 
Pintar  horrores,  desgarrar  con  bárbaro 
Furor  el  tierno  pecho.  Esta  es  la  cúspide 
Del  humano  saber,  (oh  pobres  clásicos! » 

Así  decia  el  sabio  don  Hermógenes, 
Contra  quien  sueles  tu  censorio  látigo, 
Próspero,  levantar,  y  cuya  crítica 
En  tu  docta  opinión  no  vale  un  rábano. 
Acuérdeme  del  día  en  que  impugnándole. 
Con  grande  soma,  y  con  semblante  plácido, 
a  1 A  qué  pintamos  tan  horrendos  crímenes. 
Dijiste,  á  qué  excitar,  genios  misántropos, 
Ardiendo  en  civil  guerra  la  Península, 
Pasiones  fieras,  é  irritar  los  ánimos? 
Más  valiera  purgar  el  suelo  ibérico 
De  torpes  vicios  con  ingenio  cáustico, 

Y  esgrimiendo  las  armas  del  ridiculo, 
Zurrar  bien  la  badana  á  tanto  gárralo ; 
Al  necio  que  se  precia  de  político, 

Y  se  hace  el  sentencioso  diplomático. 
Sin  saber  jota  del  derecho  público. 

Ni  de  la  historia  patria  un  solo  párrafo. 

Azote  duro  al  escritor  hipócrita 
Que  en  bastardo  lenguaje  galo-hispánico^ 
Ostenta  libertad  y  amor  patriótico, 

Y  todo  es  interés  j  amor  metálico, 


m 

No  faltará  materia  4  cíen  ñAtísiooñ 
Para  cebarse  y  divertir  los  ánimos, 
Si  quieren  engolfarse  en  este  piélago 
Que  tienen  tan  revuelto  los  cismáticos. 
Mas  si  un  signo  fatal,  \6h  musa  cómica! 
Te  lanzó  del  salón  escenográfico 
Para  siempre  jamas,  y  quiere  Júpiter 
Que  nos  tomemos  gótico-románticos ; 
No  váyais  á  buscar,  ingenios  mímicos. 
Que  pensáis  escribir  para  los  páparos. 
Allá  en  el  horizonte  septentrionico 
Sombras,  horror,  sangrientos  espectáculos. 

Aquí  en  el  suelo  hispano ,  tierra  clásica 
De  amor  y  de  portentos,  tendrá  pábulo 
Constante  vuestra  musa.  Aoní  los  árabes 
Os  darán  mil  asuntos  más  dramáticos. 
Su  tierno  amor,  sus  orientales  fábulas , 
De  un  alcásar  brillante  el  lujo  asiático, 
Donde  las  perlas  y  diamantes  índicos 
Brillan  como  lucero  en  cielo  diáfano ; 
El  noble  pundonor  de  gente  gótica, 
Que  en  incesante  afán  siguiendo  el  lábaro 
De  la  sagrada  cruz,  el  sarracénico 
Yugo  destroza  del  emir  fanático ; 
Los  terribles  encuentros,  las  frenéticas 
Pasiones  de  dos  pueblos  antipáticos, 
Ambos  de  ardiente  corazón,  intrépidos, 
Duros,  terribles,  y  á  la  par  magnánimos; 
Esto  interesa  más ,  genios  prolificos 
Del  Parnaso  novel,  que  ese  catálogo 
De  dramas  novelescos  soporíferos. 
Que  delirios  semejan  de  somnámbulos.  )i 

Así,  animado  tú  de  amor  patriótico, 
Próspero,  hablabas ;  y  el  congreso  apático 
Bostezaba  al  oir  tus  doctas  máximas. 
Como  en  largo  sermón  pueblo  selvático. 
No  te  canses,  amigo :  es  fatal  época ; 
Habrémos  de  sufrir  penosos  tártagos. 
Aguantando  en  la  escena  hermafrodítica 
Monstraos  de  dos  especies  enigmáticos. 
Verémos  derramar,  cual  en  patíbulo 
De  horrenda  guillotina,  sangre  á  cántaros, 
Lamentarse  el  actor  con  frases  gálicas 
Juntas  al  español  en  necio  diálogo ; 

Verémos  ¿qué  sé  yo?.....  Demonios,  ángeles, 

El  juicio  postrimero,  el  negro  Tártaro,— 

IX  qué  diré  del  edificio  escénico. 
Propio  en  todo  rigor  para  funámbulos , 
Fundado  en  calle  estrecha,  sin  un  pórtico 
Donde  abrigarse,  y  esquivar  el  rápido 
Movimiento  de  un  coche?  ¡Oh  gente  estúpida. 
Entronizada  en  el  pescante  elástico  1 
I  Cómo  atropellas  al  pedestre  mísero. 
Cómo  enarbolas  el  sonante  látigo! 
En  la  puerta  las  gentes  amontónanse ; 
Penetrar  quiero,  y  el  tropel  tiránico 
Me  estraja,  me  revienta;  casi  exánime 
Paso  el  umbral,  vencido  ya  el  obstáculo. 
¿Qué  me  espera  después?  Un  olor  fétido, 

Y  á  guisa  de  cavema  un  largo  tránsito, 
Que  con  dudosa  luz  y  aire  mefítico 
Conduce  á  los  asientos  diplomáticos. 
Ta  estoy  en  la  luneta ;  \  suerte  picaral 
Tocóme  un  mal  asiento,  voto  ai  chápiro  1 
Entra,  después  que  yo,  fomido  sátrapa. 
Presenta  un  barrigón  rotundo,  báquico. 
Cual  de  una  iglesia  la  elevada  cúpula, 

Y  al  verle  á  par  de  mí ,  sufro  cual  Tántalo; 
Encojo  cuanto  puedo  el  fiaco  estómago, 
Él  resopla  midoso  como  el  ábrego, 

Y  enderezando  á  mi  la  mole  esférica , 

Se  adhiere  más ,  é  inmóviles  quedámonos. 
Hace  un  esfuerzo  al  fin  el  prócer  sólido, 

Y  retira  el  enorme  tabernáculo, 

Y  pasa,  y  libre  soy ;  jqué  gudorlfico! 
Si  dura  más,  espiro  como  náufrago. 
Próspero,  |qué  estrechez!  Cuando  el  artífice. 
Contra  sana  razón  y  el  gusto  itálico. 
Construyó  este  embrión  arquitectónico, 
¿Eran  los  españoles  como  sábalos? 
Miéntras  yo  me  repongo  de  laa  náuseas 
Que  me  excitó  el  gastr^npmo  fantá8tlcO| 


DON  lUOlNIO  DB  TAFU. 


Como  ei  el  b«llo  eexo  Amable  t  plácido 
Fuei©  poUje  vil  expuesío  ni  público 
Un  loF»  de  Alcorcon  ;  somos  roTaáftiico^..M* 
En  1a  caiiteU,  digo,  horrible  eíttrépito 
Bo  o*e  j  voces  agudas  en  sOn  áspero, 
CuT  iuele  don  Criatúbal  en  loa  titeret 
AgíUm  ]p  cfaillar  como  luxi¿tÍco. 

ÍYqné  han  de  hwser,  ainÍKO,  aqncllaa  mliénit 
ín  eetrccho  lugar  inmmiaoy  cálido, 
Cual  en  barril  arenquen  RaíadUimos, 
Compriiiiidaa ,  prendadas  T  ¡  Olí  Éclráticoiil 
Loi  que  ¿  loi  bf^mbras  adoraU  cual  Idoluí, 
Los  <í\ie  su  am<3r  gomáis  liiírnoft  y  íángmidott 
iCual  triate  cuadro  de  aflti^idai  ánima» 
Podéis  mirarlagcon  enjutos  párpados  f 
De  allí  aparta  \ob  ojos  ,  f  tolrién dolos 
A  m.io  digno  lugar,  defectos  bárbaros 
Hallo  también ,  Iüb  palcos  est^ecUlaimoi , 
Con  luj  escasa,  con  olor  de  pábilo ; 
Tiendai  wmcjan  de  tratante  mísero, 
Que  hace  en  la  feria  su  mezquino  tráfiotr* 
Ann  te  pndiera  hablar  da  otros  deaórdcnei 
Que  en  ía  escena  se  notan  con  escándalo  ; 
Empero  basta  ya  pam  una  epístola, 
T  me  cftQio  ademas  de  buacar  dácliloi* 


ELEGÍAS- 


L 

Salud  I  campo  sombrío ; 
Morada  del  «rilencio  y  de  la  mnertep 
Salud;  en  tu  recinto  ps Toroso 
La  p#!nft  exhalaré  del  p#ícho  mi». 
La  tioliTÍad,  el  fúnrbre  reposo 
Le  cstívf.  ralladas  tumbas»  la  tristura 
Bel  erguido  ciprcs,  ni  r^eero  mftnto 
Que  la  medrosíi  norlip  ni  aire  tinnde, 
Carón  íib jetos  son  á  mi  quebranto. 
Cual  triste  meteoro  aquí  dcscíeude, 
Bombni  de  Oaían ,  y  el  arpa  e^u^  tañía» 
Caando  en  aciagos  diafl 
Cantabas  de  tu  0.»r.ir  la  desventura, 

Y  la  tí^rapraTia  muerte  de  Malvina, 
Bucue  más  triste,  j  en  el  mármol  bneco 
De  loB  sepulcros  frioi, 

Ul  canto  del  dolor  repita  el  ceso. 

¡Qué  valeu  ¡ajE  la  grada  pelegrina, 
La  discreción ,  el  b al a¡?í inflo  encanto 
De  una  beldad  contra  Ib  Parca  ñeraí 
KUa  m  brazo  dostruelor  l^ívanta, 

Y  la  bellcta  cae  cnnl  ticma  planta, 
Quñ  destrona  en  la  quinta  placentera 
El  sañudo  huracán.  Asi  lozana 
Cayó  la  dulc  esposa 

Del  noble  prócer,  nii  bondoso  amigo. 
Ayer  ornato  de  la  córte  hispana, 

Y  hoy  triste  polvo.  En  orfandad  lloros* 
Del  oonyiif^l  amor  la  oin*  prenda 
Corre  del  padre  al  moo  atormentado, 

Y  con  él  gime^  y  á  sn  madre  llama. 
En  vano  aguamas  <jne  tu  voz  atienda, 
Niña  inocente  ;  el  cielo  ba  separado 
Con  abismo  profundo 

Tu  ternnra  j  trü  amor  ;  no  se  halla  iend'% 
Qne  de  la  eternidad  torne  á  ejjte  mondo. 

¡Y  nunca,  nunca  en  el  salón  brillante 
Do  competir  ao  ven  tantas  bellezas, 
DeacoHará  en  al  palma  In  elegante. 
La  discreta  Pi^^añdf  | Nunca  en  mi  oido 
Volverá  á  resonar  nqneí  acento 
Con  qne  su  labio  el  pecho  conmovía  ^ 
Ta  dcírramando  en  tierno  sentimiento 
Bálsamo  de  coTisuelo  at  afligido, 


Ya  inspirando  la  p»£  y  (a  sUgría 
Cuando  en  tono  festivo  raionaba. 
r  bella  se  mostraba 
Como  la  aurora  ai  anunciar  el  di  a 

Asi  la  vio  brillar  maravillado 
El  Bétis  en  su  plácida  rihera, 
T  luego  ei  m»r  que  las  murallas  bafia 
De  la  ciudad  de  Alcidcs, 
Cuando  la  noble  Kepaüa 
Juró  no  recibir  ley  extranjera, 

Y  opnao  el  pecho  á  las  san^íentas  liden 
Fué  entónces  de  su  esposo 
Angel  consolador,  fué  compañera 
Impávida  en  el  trancí  peligroso , 
Cuando  el  caBon  tionnbn, 

Y  jünto  al  puro  lecho  de  ilimcnco 
La  eatrcpitosa  bomba  reventaba. 
Tras  el  carro  triunfal  de  la  victoria 
La  viú  despnei  llegor  el  Mancan áre», 
Ufana  con  la  gloria 
Del  esposo  fehz,  que  recobrando 
Loa  perdidos  bogares , 
8n  amar  cantaba  y  sin  igual  ventura 
Con  dulce  lira  y  con  acento  blando. 
Ecos  son  boj  de  duelo  y  amargura 
Los  que  fneron  de  amor*  Roto  en  el  auelo 
Yace  ci  laúd  eonoro, 

Y  en  la  estancia  ducal ,  ajef  henchid» 
De  placer  inefable^ 

Y  ya  cubierta  de  enlutado  velo, 
Nanea  se  oirán  pnlsar  las  cnerdas  de  oro. 

Maa  ya  por  el  desierto  inmeni^nrablo 
Del  éter  atnlado 
O  día  la  blanda  luna  silenciosa 
El  carro  nacarado ; 
Con  «u  pálida  ]nz  bañarte  veo 
El  grande  mausoleo 
Donde  por  siempre  la  beldad  repog». 
jEs  üuirion,  é  inmóvil  contemplando 
El  sarcófago  triste  allí  aparece 
Solitario  un  mortal  ?  Hondo  gemido 
Se  eiLhala  de  $a  pecho  y  me  estremeot. 
De  esposa  el  nombre  tierno 
I^rononcia  con  acento  dolorido,.,.. 
£1  es ;  [  cnáuta  amargura 
La  viudez  ba  vertido  en  aqnel  pecho 
Donde  ántcs  se  albergaba  la  vent  uraí 
¿Consolarte  podré?.,...  ¡Mísero  amigo! 
;  A  qué  en  este  lugar  de  olvido  eterno, 
De  eterna  desunión  i  buscar  amores? 
Todo  lo  devoró  la  tumba  fri», 
InífCnííible  á  gemidos  y  dolores. 
Ella  guarda  tambieu  ia  prenda  mia , 
El  fruto  de  mi  amor.  No  hay  esperanza , 
No  ba^  compaflion  aquL —  Ni  yo  la  imploro  ; 
Deja  libre  correr  mi  amargo  lloro, 
Deja  que  un  aire  impuro  aquí  respire  ; 
Que  al  pié  del  mármol,  en  oscura  noche. 
Ante  el  pálido  espectro  que  horroriza. 
Yo  solitario  espire, 

Y  que  en  la  misma  tumba  iepultado 
Donde  yace  mí  bien ,  su  pecho  a!  mió 
Se  junte,  y  su  ceniza  á  mi  ceniza, 

—  Si  en  ciego  des  varío 
Corrí  el  triste  mortal  ^  arrebatado 
De  una  pasión  insana. 
Cual  leve  arista  por  ol  raudo  viento, 
¡Qué  vale  la  razón 7  Justo  es  .  amigo. 
Sentir,  llorar ;  la  gracia  sobrehumana 

Y  la  tierna  bondad  guarda  ena  tumba  i 
Mas  ;será  tan  acerbo  el  sentimiento, 
Que  tu  pecho  magnánimo  sucumba  f 
lAyl  sin  tt,  ¿qué  sería 
De  es*  ineocente  ane  el  consuelo  espera 
De  su  padre  no  mas?  Torna  á  iUi  brasos  ¡ 
Dejemos  esta  lúgubre^  morada, 
Donde  tu  lastimera 
Yo«  se  pierde  en  el  seno  de  la  nada» 
Dn  vale  sempiterno 
Di  4  tn  querida  esposa,  y  en  ferviente 
Plegaria^  que  hasta  el  trono  del  Eterno 
Lleve  la  religión  con  lengua  pnra, 


Pide  qvLñ  «B  1«M  de  inmortal  Tentnn 
Oi  «fÚMlit  á  lot  dos  ettnuunento. 


n. 

KL  SUICIDIO. 

Ta  con  cefinda  frente 
Sn  el  nebloeo  Támeeis  reinaba 
El  inTierno  inclemente. 
El  torbnlento  mar  ronco  bramaba, 
La  tormenta  anunciando, 
T  á  la  flounte  nave  amenasandoi 
La  nare  que  opulenta 
Del  Gánges  remotísimo  ToMa 
A  saciar  de  Damon  la  sed  del  oro 
En  qne  su  pecho  codicioso  ardia ; 
Mas  vano  es  su  esperar ;  que  ya  violento 
El  Tendaral  asalta  al  frágil  pino, 
T  le  estrella  en  la  playa  peüasoosai 
T  gentes  y  tesoro 
Hmidense  en  espumoso  remolino. 

Subido  en  la  atalaya  deseollante. 
Pálido  y  acorado, 

Ye  su  barco  Damon  ya  sosobrante..... 
Ye  su  fin  desastrado ; 

Y  cual  de  inculto  bosque  en  la  espesura 
El  rápido  huracán  brama  deshecho. 
Así  el  misero  exhala  de  su  pecho 

El  hirviente  furor,  y  su  fortuna 
Frenético  maldice  una  res  y  otra, 

Y  Tuelre  á  maldecir  en  ronco  acento ; 
Hasta  qne  al  fin,  cansado 

De  repetir  al  aire  ranas  quejas, 

A  su  mansión  camina  despechado. 

Alli  su  casta  esposa, 

Dechado  de  yirtud  y  tierno  afecto, 

Le  espera  cuidadosa, 

En  ademan  doliente  suspirando, 

Y  al  Ter  de  su  Damon  el  fiero  aspecto, 

Y  loe  airados  ojos  centellando, 
Tierno  llanto  derrama, 

de  su  mal  la  causa  le  pregunta, 
con  trémula  tos,  ¿no  Tiste,  exclama. 
El  mar  safiudo  hincharse, 
Kugir,  abrirse  luégo,  y  mi  nario, 

Y  mi  dicha  con  él  y  mi  esperanza 
En  SUR  hondas  entrañas  sepultarse  f 

« 1 Y  tu  dicha,  con  él ,  y  tu  esperansa, 
Bepite  la  infelis,  y  el  amor  mío 
Ann  á  darte  consuelo  ya  no  alcansaf 
lAy!  enán  otro  Damon  era  aquel  dia 
En  qne  eterno  cariño  me  juraba 
Al  enlasar  su  mano  con  la  mía. 
Bntdoces  no  alentaba 
8u  pecho  el  ínteres ;  dichoso  entónces 
Conmigo  y  apacible, 
Placer  sólo  y  amor  era  sn  Tida. 
Has  luégo  Que  á  surcar  el  golfo  horrible 
Tna  el  oro  lejano 

Le  enseñó,  por  mi  mal,  un  falso  amigo, 

Fué  al  amor  la  riquesa  preferida, 

Al  goso  la  inquietud ;  y  en  Taño,  en  yano 

Con  ruego  cariñoso 

Quise  atajar  la  rápida  Tiolenoia 

De  una  seiril  pasión,  qne  me  robaba 

El  oorason  amante  de  un  eq[>GBo. 


I       EUa  rendó  por  fin.....  ¿  T  la  opulencia 

Anhelada  lograste 
'        En  cambio  del  amor  qne  abandonaste? 
I        lAy!  Tuelre  á  la  rason,  ruelre  al  cariño^ 
I        Que  brindándote  están  con  mejor  suerte. 
{        La  granja  deleitosa 

Y  los  fértiles  campos  que  en  su  muerte 
;        Dejó  mi  padre  amado, 

i        Te  rolrerán  la  calma  renturosa , 
I        Que  la  instable  fortuna  te  ha  llerado. 
I        Alli  de  la  feras  naturalesa 
I        Los  dones  coKerémos, 

Y  en  rústica  llaneza 

Felices  y  enridiados  ririrémos.» 

Coal  suele  en  una  noche  tenebrosa 
Brillante  aparecer  la  blanca  luna. 
Saliendo  de  una  nube  tempestosa, 
Luégo  en  otra  esconderse, 

Y  en  más  densa  tiniebla  oscurecerse ; 
Así  en  tanto  qu^  suena 

De  la  afligida  esposa  el  tierno  acento, 
Rie  la  paz  serena , 

Y  templa  del  araro  la  fiereza. 

Mas  Tuélrele  á  aquejar  el  pensamiento 

De  su  fatal  riqueza 

Con  doblado  furor,  y  le  domina, 

Y  sólo  á  muerte  r  destrucción  le  inclina. 
No  más,  no  más  consuelo ;  arrebatado 

El  bárbaro  consorte 

Deja  á  su  compañera  r  sus  hogares, 

Y  de  hierro  mortal  el  braso  armado, 
Llera  á  un  bosque  reciño  sus  pesares. 
lArl  detente,  crüel,  mira  á  tu  esposa. 
Múrala  congojosa 

Tu  ausencia  lamentar;  ruelre,  linfelicet..^ 

l  Se  engaña  mi  deseo, 

O  en  medio  de  la  selra  ya  le  reo 

Su  planta  detener  sobresaltado 

Al  ruido  estrepitoso  del  torrente. 

Que  arrebatadjunente 

Cae  de  aquel  alto  monte  despeñado? 

Héle  inmóril,  y  yerto  y  silencioso 

Su  estado  contemplar ;  ora  le  espanta 

Con  su  abismo  insondable 

La  augusta  eternidad ,  ora  angustioso 

A  la  posteridad  llera  su  mente, 

Y  alli  re  á  la  justicia  inexorable 
Su  memoria  infamando, 

Y  horribles  maldiciones 

En  su  tumba  desierta  pronunciando. 

Mas  luégo  en  contrapuesta  altematira 
Las  gratas  ilusiones 
Del  placentero  amor  se  le  presentan, 

Y  su  ánimo  enternecen  abatido. 

lAyl  icuál  luchan  con  él  y  le  atormentan 

Encontradas  pasiones! 

Ya  empieza  con  acento  dolorido 

Su  martirio  á  exhalar.....  Acude,  ruela. 

Esposa  desdichada. 

Arrójate  á  sus  brazos  desalada, 

Y  blanda  y  amorosa  le  consuela. 

Mas  ¡ayl  en  rano ;  que  el  feroz  despecho 
Ya  le  asalta  otra  rez  y  le  enajena, 

Y  no  hay  consuelo  á  tan  amarga  pena..... 

ÍQué  escucho?  ¡El  mortal  golpe!  ¡Justo  cielo! 
>amon  yace  en  la  tierra  ensangrentado, 
I        Y  á  su  inocente  esposa  ha  sepultado 
'        En  eterna  riudez  y  desconsuelo. 


il 


LETRILLAS. 


LA  NÜEYA  NOMENCLATURA 
OALO-HXBPAXA. 


Dice,  caro  amigo^ 
Fabio  el  cortetanp, 
Qne  es  el  eastoUino 


Pobre  en  la  dicción. 

¡Mira  qué  aprensión! 

Y  él  del  extranjero 
Voces  nueras  toma , 
Funde  nuestro  idioma, 
Y  hácele  gascón. 

|Mira  qué  aprensión! 


Yooes  son  del  moro ; 
Bango  es  más  sonoro. 
Dice  el  fantasmón. 

¡Mira  qué  inrenoionl 

Él  ha  introducido 
yátamdadei, 


l  Mdra  qoé  aprcnrioal 


164. 

Si  habla  de  la  hacienda, 
No  haj  quien  le  comprenda, 
Todo  es  cení  asion. 

¡Mira  qué  inTenoionl 

Éntrome  en  la  Bolsa, 
Háblanme  deprima , 
Lúeas  se  me  arrima, 
Pídeme  nn  aupan, 

¡Mira  que  aprensión! 

Zoilo  el  periodista 
Signe  la  reforma, 
Quiere  dar  la  norma 
En  la  locución. 

¡Mira  qué  inrencionl 

Llama  á  sus  riyales 
Seres  refraetariot. 
Puros  aootrinario»^ 
Gente  áefuiion. 

¡Mira  qué  aprensión I 

Brilla  en  lapaUmiea; 
Si  álgaien  su  honor  mancha. 
Toma  la  rewinoha , 
Ruge  cual  león. 

{Mira  qué  inyencionl 

Club  llama  á  la  junta, 
e  la  trama  tarda, 
jele  que  aborda 
Franco  la  cuestión. 

{Mira qué  aprensión! 

él  nada  pretende, 
Los  ministros  huye, 
Tse  comtituye 
En  la  oposición. 

|Mira  qué  inrendon! 

Hay  en  la  política 
Marcha  acelerada , 
Marcha  retardada, 
Y  emancipación. 

|Mira  qué  aprensión! 

Hay  oscurantismo, 
Tabla  de  derechos ; 
Haj  rampantes  pechos 
Hijos  de  opresión. 

|Mira  qué  invención! 

¿Ves  los  corazones 
Cómo  fraternizan  7 
Todos  simpatizan, 
Todo  es  enisionl 

¡Mira  qué  aprensión! 

l  Dices  que  no  entiendes 
Esta  algarabía? 
Hombre,  si  es  del  día. 
Lengua  de  fusión. 

Ta  que  la  extranjera 
Hueste  allá  no  asoma. 
Hay  en  el  idioma 
Franca  interrencion, 

II. 

k  UNA  POETISA. 

No  siempre  á  la  hermosura 
Da  generoso  el  cielo 
Las  dotes  peregrinas 
De  animador  ingenio ; 
Es  la  beldad  entónces 
Flor  linda  en  un  desierto. 
Que  aromas  no  respira, 
Ni  enciend  j  los  deseos; 
SmperQ  si  se  hermanan 


DON  EUGENIO  DE  TAPIA. 

Las  gracias  y  el  talento, 
Es  joya  la  hermosura 
De  inestimable  precio. 
Cuando  tu  linda  mano 
Paisa  el  sonoro  plectro, 
T'ensalza  de  la  patria 
Esclarecidos  hechos; 
El  corazón  se  enciende 
Con  palpit  ante  anhelo, 

Y  de  la  lid  ansia 

El  pavoroso  estruendo. 
De  tu  elocuente  labio 
Brotan  sonoros  versos. 
Que  excitan  las  pasiones 
Del  agitado  pecho. 
Yo  embelesado  escucho 
Tus  mágicos  acentos ; 

Y  arrebatado  á  veces 
Exclamo  enloqueciendo : 

ÍOh  si  en  mi  pecho  ardiese 
Si  juvenil  incendio 
Que  versos  me  dictaba 
En  más  felices  tiempos. 
Yo  de  tu  dulce  lira 
Siguiera  el  noble  ejemplo! 

IIL 

EL  ESCRITOR  MALDICIENTE. 

Imitando  á  fray  Gerundio 
Pedantino  el  deslenguado. 
Los  estudios  ha  dejado, 

Y  se  ha  metido  á  escritor ; 

|Ay  demonio  de  señor! 

Í\  no  sabe  ciencia  alguna. 
Ni  humanidades  siquiera, 

Y  con  tan  pobre  mollera 
Pretende  ser  orador. 

I  Ay  demonio  de  escritor! 

Á  un  periódico  abastece, 

Y  á  fuerza  de  petulancia, 
Quiere  suplir  su  ignorancia 
Echándola  de  doctor. 

¡Ay  demonio  de  señor! 

Ora  toma  por  su  cuenta 
Al  caudillo  que  derrama 
Su  noble  sanare,  y  le  llama 
Cobarde,  necio  j  traidor. 
{Ay  demonio  de  escritor! 

No  sabe  sumar,  y  escribe 
D(>.  economía  y  de  hacienda ; 

Í Habrá  cristiano  que  entienda 
ia  jerga  de  este  hablador? 
I  Ay  demonio  de  señor! 

Llama  picaro  al  ministro 
Que  no  le  ha  dado  un  empleo ; 
No  le  anima  otro  deseo 
Que  hacerse  rico  y  señor. 
¡Ay  demonio  de  escritor! 

Á  reformar  los  estudios 
Su  pluma  de  ganso  vuela. 
El  pedante  de  la  escuela 
Se  vuelve  fiero  censor. 
{Ay  demonio  de  señor! 

,  Él  sólo  entiende  de  planes, 
A  todos  bárbaros  llama ; 
Las  desvergüenzas  derrama 
Como  arriero  jurador. 

¡Ay  demonio  de  escritor! 

El  mayor  deleite,  en  suma, 
De  este  animal  furibundo, 
Es  tratar  á  todo  el  mundQ 


Como  al  toro  él  picador.: 
I  Ay  demonio'  de  sefipr  1 

Pero  ya  le  vuelve  el  mundo 
Las  tornas,  y  le  desprecia, 

Y  llama  á  su  pluma  necia, 

Y  á  él  insulso  detractor. 

Vaya  al  diablo  el  escritor. 


ROMANCES. 


L 

EL  MAR  EN  ESTÍO. 

Huyendo  del  rayo  ardiente 
Que  el  sol  á  la  tierra  lanza. 
Busco,  oh  mar,  en  tus  riberas 
La  frescura  regalada. 
{Oh  cuán  sosegado  ahora 
Con  tus  ondas  azuladas. 
Roncamente  murmurando. 
Llegas  á  besar  la  platal 
Luégo  esquivo  te  retiras , 
Mas  en  volver  poco  tardas, 

Y  nuevamente  la  arena 
Cubres  de  espuma  y  la  bañas. 
Rizando  la  superficie 

De  tus  cristalinas  aguas. 
Vuela  el  céfiro,  y  refresca 
Después  la  tierra  agostada. 
Mi  pecho  ansioso  le  aspira ; 
iCuál  su  aliento  me  regala. 
Templando  el  hirviente  fuego 
Que  en  mis  venas  circulaba! 
Mas  ya  los  linos  hinchendo. 
Hace  que  las  naves  partan , 
T  oprimen  las  corvas  quillas 
Del  mar  la  cerúlea  espalda. 
|Cuál  vuelan!  ¡Con cuánta  pompa, 
Cual  si  en  el  golfo  reináran, 
Le  cruzan ,  y  en  triunfo  llevan 
La  bandera  desplegada! 
El  cielo  benigno  os  guie, 

Y  allá  en  las  remotas  playas 
No  encontréis^  en  vez  del  oro, 
Guerra  ó  dolencias  infaustas. 

Más  humildes  y  más  cuerdos. 
Otros  en  ligeras  barcas. 
Aquí,  sin  perder  de  vista 
Su  familia  y  su  cabaña, 
Tienden  las  redes  falaces. 
Donde  queda  aprisionada 
Muchedumbre  de  vivientes. 
Que  libres  ántes  nadaban. 
Los  pescadores  gozosos 
Vuelven  con  la  presa  ansiada, 

Y  en  la  arena  el  tenaz  diente 
De  las  áncoras  se  clava , 
Cual  afanosas  hormigas 
Que  corren  atropelladas 

Al  muerto  insecto,  y  le  cercan. 

Y  le  asen  con  voraz  ánsia ; 
Así  de  mozos  membrudos 

Y  de  mujeres  tostadas 
Confuso  tropel  acude 

Y  á  los  barcos  se  abalanza. 
La  presa  en  cnévanos  hondos 
Al  punto  se  desembarca, 

Y  ael  pescado  latiente 
Brillan  al  sol  las  escamas ; 
Al  sol,  que  ya  fatigado 

Va  á  apagar  su  inmensa  llama 
En  las  olas  de  Occidente, 
Tomándolas  encarnadas. 
iQué  espectáculo  presenta 
El  universo!  De  grana 

Y  oro  esple^idante  oca^Q 


Vense  Us  nabes  pintadas , 
Rico  pabellón  qne  cubre 
Las  eminentes  montañas , 
Do  la  púrpura  se  mezcla 
Con  el  verde  de  su  falda. 
J>e  rubíes  tachonado 
Muéstrase  el  mar,  se  resbalan 
Las  ondas,  y  en  cada  una 
SI  sol  su  imágen  retrata. 
Huye  el  color  rubicundo, 

Y  en  repentina  mudanza 
Se  doran,  y  resplandecen 
Como  topacios  tas  aguas. 
Oro  ea  la  cumbre  del  monte, 
Oro  las  nubes  que  vagan 
Por  el  éter,  rayos  de  oro 
Cruzan  el  aire  y  me  encantan. 
Mas  esta  ilusión  vistosa 
Huye  también,  y  me  engafia. 
Yeraes  se  toman  los  montes, 

Y  azules  las  ondas  claras ; 
Pinta  el  cárdeno  las  nubes, 

Y  anuncia  la  noche  infausta. 

I  Infausta  1  No ;  que  los  vientos 

No  rugen  con  cruda  saña 
Como  allá  en  el  triste  invierno 
Cuando  los  pinos  desgajan. 
Bntónces  sí  que  la  noche 
£s  tenebrosa  y  aciaga, 

Y  ofrece  visiones  tristes , 
Que  al  débil  mortal  espantan. 
Alzanse  como  gigantes, 

Y  tienden  «US  negras  alas, 
Anunciando  horror  y  muerte. 
Las  destructoras  borrascas. 
Del  mar  hierve  el  hondo  seno» 

Y  sus  olas  agitadas 

Van  á  estrellarse  bramando 
Sobre  la  costa  escarpada. 
[Ay  entónces  de  la  nave, 
Qne  perdida  y  solitaria 
Por  los  desiertos  undosos 
A  merced  del  Bóreas  vaga! 
Mas  ahora  todo  es  sosiego, 
Todo  dulzura  y  bonanza, 

Y  no  se  oye  más  qne  el  soplo 
De  las  susurrantes  auras. 
Por  la  bóveda  celeste 

Sube  eh  su  trono  de  nácar 
La  luna  con  faz  risueña. 
Lanzando  el  pesar  del  alma. 
Juega  su  luz  en  el  golfo, 

Y  reverberan  las  aguas, 

Y  sus  corrientes  parecen 
Baudales  de  pura  plata. 
Corren  entónces  alegres 
Mil  jóvenes  á  la  playa , 
Que  durante  el  largo  dia 
Ardorosos  palpitaban. 

Con  presteza,  de  sus  hombros 
Sueltan  la  enojosa  holanda , 

Y  cual  ágiles  atletas 
Sn  el  piélago  se  lanzan. 
Cortan  nadando  las  olns, 

Y  una  confusa  algazara 

Se  mezcla  al  ronco  murmullo 
Del  mar  que  las  rocas  baña. 
En  otra  parte,  festivas, 

Y  hermosas  como  las  Gracias, 
Las  ninfas  al  mar  se  entregan , 

Y  él  las  mece  y  las  halaga. 
Mas  de  repente  maligno 
Hincha  sus  ohis  y  brama, 

Y  á  la  ribera  arenosa 
Ellas  hnven  espantadas. 
Así  las  blancas  palomas, 
Cuando  el  milano  amenaza, 
A  su  pacífico  albergue 

Con  vuelo  rápido  marchan. 
No  extrañéis,  ciegas  beldades, 
Que  con  súbita  mudanza 
¿a  aparente  mansedumbre 


KOMANCES. 

Del  mar  se  convierta  en  saña. 

l  Qué  es  vuestto  pecho  inconstante, 

Sino  imágen  que  retrata 

De  ese  voluble  elemento 

Las  vicisitudes  várias  f 

Ora  escucháis  cariñosas 

Las  lisonjeras  palabras 

Del  amante  enternecido, 

Y  todo  es  gozo  y  bonanza ; 
Ora  los  rabiosos  celos 

Os  alucinan  y  ensañan , 

Y  á  veces  por  mero  antojo 
Alarde  hacéis  de  inhumanas. 

¡  Feliz  sólo  el  que  en  los  brazos 
De  una  esposa  dulce  y  casta 
Ve  deslizarse  las  horas. 
Que  cual  leves  sombras  pasan! 
Un  puro  amor  los  estrecha ; 
No  turban  sus  quietas  almas, 
Ni  el  recelo  tormentoso 
Ni  la  pérfida  inconstancia. 
Bendice  su  unión  el  cielo ; 
En  prole  inocente  y  grata 
El  amor  se  reproduce 
Que  á  los  consortes  abrasa. 
Así  tranquilos  el  valle 
Cruzan  de  esta  vida  amarga. 
Cual  arroyo  cristallnu 
Qne  manso  las  flores  baña ; 

Y  no  como  el  mar  undoso, 
Imágen  de  la  inconstancia, 
Que  ya  se  ofrece  risueño, 

Ya  rugiendo  al  orbe  espanta. 


IL 

EL  SOLITARIO. 

En  los  agostados  campos ' 
Reinaba  el  estío  ardiente, 

Y  un  aura  blanda  mecía 
Los  rubios  dones  de  Céres. 
Hunde  en  el  nublado  ocaso 
El  sol  su  dorada  frente, 

Y  la  tormenta  en  el  aire 
Su  velo  fúnebre  tiende. 
Entre  tanto  por  un  valle, 
Donde  no  hay  humano  albergue. 
Marcha  el  guerrero  Gonzalo, 
Solo,  abatido  y  doliente. 

Viste  pavonada  cota, 

Y  de  la  cimera  penden 
Négras  plumas,  demostrando 
El  duelo  amargo  que  siente. 
Lleva  en  la  cuja  su  lanza. 
Que  un  alto  pino  parece. 
Con  morada  banderola. 
Que  el  céfiro  apénas  mueve. 
Todo  es  yermó  solitario 

Do  quiera  los  ojos  vuelve 
El  adalid,  y  no  léjos 
Ve  una  montaña  eminente. 
Pero  ya  el  trueno  en  el  valle 
Retumba,  se  inflama  el  éter, 

Y  cae  serpeando  el  rayo, 

Y  el  pino  erguido  se  enciende. 
Bufa  el  bridón  espantado, 
Clávale  el  noble  jinete 

La  espuela ,  y  al  pié  de  un  cerro 
Veloz  lleca  y  se  detiene. 
Otra  vez  hórrido  estalla 
El  trueno,  y  súbitamente 
Rásgase  la  negra  nube, 

Y  el  agua  cae  á  torrentes. 
Bajo  un  roble  corpulento 
El  adalid  se  defiende, 

Y  un  edificio  en  la  cumbre 
Del  monte  ver  le  parece. 
Entre  resinosas  jaras 

Sube  y  peñascos  pendientes, 

Y  un  árruinado  castillo 


ái 

A  la  vista  se  le  ofrece. 
Pálida  alumbra  la  luna. 
Que  sale  del  turbio  Oriente, 
Ac^uel  sitio  pavoroso. 
Digna  mansión  de  la  muerte. 
De  un  lado  y  otro  Gonzalo 
Los  inquietos  ojos  vuelve, 

Y  encamínase  á  una  puerta 
Que  mira  cerrada  al  nente. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Pulsa,  ^  respondiendo  en  breve 
Un  anciano  respetable. 
Preséntase  cortésmente. 

De  su  macilento  rostro 
Barba  plateada  pende, 

Y  sus  macerados  miembros 
Cubre  sayal  penitente. 

« l  Quién  es ,  dice,  el  qne  perdido 
Auxilio  buscando  viene? 
—Un  caballero  cristiano 
A  quien  persigue  la  suerte. 
Repone  el  huésped. —  Si  áÚvio 
Un  anciano  daros  puede 
Que  del  pesar  en  la  escuela 
Ha  aprendido  á  condolerse, 
Entrad,  señor,  que  á  lo  ménos 
Paz  hallaréis  en  mi  albergne, 

Y  quien  serviros  procure 
Con  voluntad  obediente. 

—  El  cielo  tantas  bondades. 
Responde  el  guerrero,  premie» ; 

Y  saltando  en  tierra,  abraza 
Al  anciano  estrechamente. 
Puesto  el  bridón  á  recaudo^ 
Una  escalera  descienden , 
Que  á  la  estancia  conducta 
Donde  el  solitario  duerme. 
Allá  en  la  bóveda  oscura 
Crujir  se  oye  roncamente 
La  armadura  de  Gonzalo 
Cuando  sus  plantas  se  mueven. 
En  el  fondo  de  la  estancia 
Arde  una  luz  tristemente, 

Y  á  su  reflejo  sombrio 
La  cruz  sacada  aparece. 
Rústico  asiento,  labrado 
Por  sus  manos  toscamente, 
A  Gonzalo  el  cenobita 
Para  descansar  ofrece. 
Deja  el  escudo  y  la  lanza, 

Y  siéntase,  y  hondamente 
Suspirando,  así  da  rienda 
Al  martirio  que  padece  i 

«{Feliz ,  venerable  anciano, 
Quien ,  de  los  hombres  aleves 
Huyendo,  en  la  soledad 
Goza  tranquilos  placeres  I 

Y  no  como  el  desdichado 

Que  no  halla  quien  le  consuele, 

Y  gravemente  ofendido. 
Su  triste  vida  aborrece. p 

Al  decir  esto  suspira, 

Y  alto  silencio  sucede , 
Como  el  que  reina  en  la  tierra 
Antes  que  la  nube  truene. 

«  Así  mi  pecho  agitado, 
Le  replica  el  penitente, 
Fué  un  tiempo  víctima  trists 
De  las  pasiones  crueles  ; 
Mas  pronto,  desengañado 
De  venturas  aparentes. 
Que  cual  sirenas  halagan , 

Y  con  su  encanto  nos  pierden. 
Busqué  en  estas  soledades 

El  puro  y  almo  deleite 
Que  otórga  el  cielo  á  quien  huye 
De  los  mundanales  bienes. 
Pero  desahogad  conmigo. 
Señor,  el  pecho  doliente. 
Si  el  mal  que  le  martiriza 
Este  anciano  saber  puede. 
—Amor,  respónde  Gonsalo^ 


m 

Me  atormenta  de  esta  fluerte, 

V  el  m&I  h%  UegAdo  i  punto. 
Que  já  remiídlo  no  tiene» 
Una  pérfida  mujer. 

Que  amarme  juró  por  siotnpre 
£  n  la  anacncia  me  ha  Tendido 
Por  otro,  j  jm  me  aborrece, 
Pero  no  de  esta  ventura 
Goior  largo  tiempo  espere 
Mi  odiofo  rival,  qoe  pronto 
Se  U  robará  la  muerte, 
üon  eaa  laoEa,.».—  i  El  poílble^ 
Be  pone  con  alma  ardiente 
£1  fl.noíanc,  que^  oprimida 
La  patria  por  los  infieles, 

caballero  cristiano 

donüifcHr  ne  de  j« 
B«  tttiÁ  psñon  terfoneoaa  * 
Que  le  ametíK:[ta  j  catílf^cf 
La  gtozia  A  la  hd  oa  Uanva  ¡ 
Vueitro  hierro  se  ensangriento 
En  loa  árabei  tíranof , 

Y  no  en  cristianos  jinetea, 
¿A  la  fe  del  Salvador, 

Que  ultrajes  tientos  padece, 
Preíf  riréií*  el  encanto 
De  una  belíefi*,  que,  leve 
Como  el  viento,  ya  dispensa 
Favor,  ja  injuatoa  d@BdcneiT 
0|vida<ila ;  que  no  es  di^A 
Doncella  í^ue  así  prDoede^ 
Del  amor  de  un  caballero, 
Que  prei  honrosa  mt,Tece. 
Ño  envidif:ia  á  ese  enemigo 
Una  ventura  aparente ; 
Que  de  igual  alevosía 
El  será  victima  en  breve.» 
Dijo  ;  y  cual  lluvia  copioEa, 
Que  oportuna  al  campo  viene, 
Uñando  aaobidor  incendio 
Corre  del  bosque  á  laa  miesei. 
Asi  templa  el  solitario 
Con  su  rtsEonar  prudente 
EL  volcan  de  anior  j  celos 
Que  on  et  tríate  peclio  hierve* 
Por  la  cruE  que  al  pecho  lleTft 
El  caballero  promete 
Asi  que  raje  la  aurora 
Partir  á  .Tacn  la  fuerte ^ 
Don  fie  el  santo  rej  Fernando 
Preparando  está  sus  huestes, 
Para  marchar  á  Se  vil' a 
A  coger  nuevoA  laureles. 


LA  ^jSeZ. 

Por  el  sonrosado  Oriento 
Sale     aurora  risueña, 

Y  su  i^splendor  apacible 
A  lov  Vivientes  alegra» 

Tú  Hqi  en  el  mundo  apareces, 
Niñn*  inocente  j  tierna  ; 
Los  amores  te  acarician  ^ 
Lm  Gríkcias  siguen  tiis  huellas. 
Kii  tu  pecho  bondadoso 
>*o  lidian  pos  iones  fieros, 
:  1 1»  dcstrnctora  espada 
I-Jmpuña  tu  débil  diestra. 
Horror  te  excitan  las  armas ^ 

Y  si  el  cañón  ronco  truena, 
Al  seno  que  te  dió  vida 
Llorosa  j  páliíla  VTielos. 
La  pai  tan  e6Io  j  los  Juegos 
Te  cautivan  y  embelesan , 

Y  no  dtl  oro  ó  del  mando 
La  sed  ansiosa  te  aqueja. 

l  Dichosa  edad!  ¡  Cómo  envidio» 
Cuando  el  pesar  me  atormenta  p 
Al  iiilant^  eftmdon»fO 


DÓN  EÜQEÍíIO  DI  TAPÍi. 

Que  en  el  campo  fo  recrea! 

i  Cuál  comí  en  poa  de  un  jilgtieroí 
iCuál  se  afana!  ^Qué  de  vueltas 
En  vano  da!  La  avecilla, 
Burilándose  de  él,  inquieta 
Aquí  aísa  el  vuelo,  allá  posa. 
Ora  á  Ift  mano  m  acerca. 
Ya  la  esquiva,  j  ya  cansada, 
Trínandt)  de  allí  se  aleja. 
A  la  inquieta  mariposa 
Ora  en  wna  flor  acecha, 

Y  con  silenciosa  planta 
A  par  de  stu  alas  Urga, 
La  mano  tímido  tiende , 

Y  ai  cogfT  la  ansiiada  pi^esa, 
Huye  4  otra  flor,  j  él  suspenso 
Contemplándola  se  queda. 

Su  candor,  embelesada. 
La  amorosa  madre  observa. 
Le  llama,  j  con  dulce*  beso» 
El  engaño  recompf^nva, 
Desfpne^,  par»  eníretenerie. 
El  iris  bcüo  te  muestra^ 
Que  del  cielo  arrebolado 
Se  Lan^a  i  la  fértil  vega, 
jOh  cuál  Je  admira  y  suspende 
El  arcü  inmenso!  A  la  tierra 
Asido  !e  cree,  y  tocarle 
Impaciente  ya  dí^^sea; 
Mas  luego  se  desvanece, 

Y  la  ilnsion  placentera 
Cual  sombra  rápida  pa^, 

Y  apénas  gi^xarsc  deja. 
Tales  son,  niño  inocente. 
Todas  los  venturas  nuestras ^ 
Mudables  como  la  luna, 
Como  el  viento  pasajeras, 
^Triste  dí3  tí  si  a.\\j\in  dia. 
Dejando  las  qu'j  uhora  unbelas, 
Otras  busca»,  que  engañosos 
Traen  la  amargura  encubiertal 

Cual  tú,  Cándido  otro  tiempo 
También  yo  fui ;  la  pradera 
Mil  recreos  deleitosos 
Ofrecía  A  mi  inocencia. 
Al  retozón  corderillo 
Ya  acariciaba  mi  diestra^ 

Y  otras  veces  competía 
Con  él  en  velojt  carrera. 
Ora  ücl  espeso  bosque 
En  la  intrtncada  malenca» 
Buscando  el  oculto  nido, 
Pasaba  la  ardiente  sinita ; 
Ya  el  trompo  en  rápidos  giros 
Con  la  resonante  cuerda 
Correr  hacta,  ostentando 

Mi  agilidad  y  destreja. 
Tal  vc£  embebido  alzaba 
Mi  vista  á  la  esfera  inmeniA, 

Y  volar  junto  á  las  nubes 
Via  al  á:juila  altanera. 

Tí  do  era  nuevo  á  mis  ojos^ 
Máa  claro  el  sul  y  más  bella 
El  alba  me  parecía, 

Y  más  pomposa  la  scItí, 
Crecí,  y  amor.,...  Pero  bostn  j 
Silbe r  no  debes  mía  penas ; 
Que  tá  de  amores  no  entiendes. 
Ni  loa  celos  te  interesan. 

Mas  ya  la  oficiosa  madre, 
Siguiendo  á  su  dulce  prenda, 
Con  gojso  inefable  torna 
A  la  pací ñ cu  aldea. 
AlU  junto  al  corvo  arado 
Su  fiel  consorte  la  espera, 

Y  en  su  pecho  una  y  mil  rece» 
Al  hijo  adorado  estrechan, 
Bigue  á  las  tiernas  cariciaa 
La  frugal  y  limpia  cena, 

Que  cou  seuf  íllo  gracejo 
El  u i üo  parlero  alegara, 
Lué|o  al  aabroio  deiaAOiO 


Éste,  rendido  se  enitegA, 

Y  en  sueños  oí  campo  vuelvei 

Y  de  nuero  «e  deleita* 


LA  JUVENTUD. 

Lozana,  inquieta  j  fogos* 
Vuela,  atropeüando  riesgos^ 
La  juventud,  tras  el  lo^o 
De  sus  vehementes  deseos. 
Asi  la  ori  lla  del  Bétis 
Potro  indómito  y  soberbio 
Corre ,  y  á  su  lado  el  rio 
Humilde  parece  y  lento* 
Lanza  amor  su  ardiente  flech* 
Contra  el  incauto  mancebo, 
Qua  piensa  encontrar  la  dicba 
Donde  le  a^uivrda  el  tormento. 
Por  BU»  centellantes  ojos 
Asoma  el  rápido  fuego 
Ove  le  devora,  y  abrasa 
Al  Molatrado  objeto. 
Cuando  cubierto  de  sombras 
Yace  el  orbe  en  grate»  soeilOi 
Él  silencioso  los  paertaa 
Abre  del  hogar  pattírnti. 
Corre  alegre  á  la  morada 
De  su  bien,  j  en  dulce  acento 
Exhala  sentidas  quejas, 

Y  promete  amor  eterno. 
Desde  la  reja  le  escucha 

Su  amada,  y  le  da  consuelo  ; 

Y  hasta  que  brilla  la  aurora 
No  cesa  el  coloquio  tícnio. 
|Ah]  [si  durára  esta  dicha! 
Mas  no,  t|ne  en  breve  los  colus 
Asaltan  al  ciego  amante, 

Y  martirísan  su  pecho. 
Be  nna  mirada  inocente, 
De  un  urbano  acatamiento, 
Forma  la  ilusión  un  crimen, 

Y  finge  un  rival  molesto» 
Adiós  entónces  ternura, 
Felicidad  j  sosiego, 

Y  coloquio*  deliciosos, 

Y  músicas  y  festcjoí, 
Todo  es  pena,  todo  rabia; 
El  amador  macilento 

Y  trémulo  se  presenta 
Al  ídolo  de  gu  afecto* 
No  es  ya  un  esclavo  rendido. 
Bino  un  tirano  violento, 
Que  ni  áun  conoce  lai  l^yca 
Del  decoroso  respeto. 

EUa  defiende  angustiada 
Su  virtud,  y  juramento 
Hoce  de  olvidar  á  un  hombra 
Tan  osado  y  al  ronero. 
I Vano  propósito  I  En  breve, 
De^ngañsdo  y  más  cuerdu, 
Perdón  la  pide  el  amante, 

Y  aviva  de  amor  el  fuego. 
Así  la  pasión  agita 

En  desórden  turbulento 
Al  jóven  que  en  su  delirio 
De  la  razón  rompe  el  freriow 
Otro,  ambicioso  de  fama, 
Abandonad  patrio  sueUi, 

Y  surca  el  mar  proceloso 

En  busca  de  un  mundo  nuevo» 

Allí  sagaz  eíieudríña 

De  la  tierra  el  horado  seno, 

Y  quiere  á  naturaleía 
Arrebatar  sus  secretos. 
En  la  mina  tortuosa 

Ya  oV^erva  e!  metal  funesto^ 
Qoe  la  insaciable  codíi  [a 
Está  ansiosa  reeot^iendo  j 
Va  d«  MlU  talo,  j  oiañ^ 


ISrepa  el  monte,  y  ye  sereno 
Bn  BUS  entraftas  ardientes 
Herrir  el  yolcan  tremendo. 
Tal  ves  en  la  fría  noche 
Pone  sn  salud  á  nesgo, 
Obserrando  de  los  astros 
Bl  reglado  moTÍmiento ; 
Tal  yes  con  prolijo  estudio, 
Campo  7  bosques  recorriendo, 
Bztraftas  plantas  acopia. 
Descubre  yiyientes  nneyos, 

Y  de  estos  bienes  cargado 
Vnelye  enyanecido  al  puerto. 

Al  són  de  la  marcial  trompa 
Se  inflama  el  otro,  que  ciego 
En  pos  de  la  gloria  marcha 
Con  intrépido  denuedo. 
Ya  á  los  tronantes  cafloBW 
Pone  el  acerado  pecho ; 
Ya  esgrime  la  araiente  espada , 

Y  TÍGOma»  caen  sin  cuento. 
SI  fleto  alasan  que  monta. 
Aflojado  como  el  dueño, 
Hnefia  con  herrado  casco 
Armas,  banderas  y  muertos. 
Ora  más  terrible  suena 

De  la  batalla  el  estruendo^ 

Y  al  claro  sol  oscurece 

La  nube  del  humo  denso..... 
I Victoria  9  yiotorial  Dadme 
Laurel  que  cilla  al  guerrero 
La  sien  polyorosa,  suenen 
Sn  su  loor  gratos  yersos. 
j  Volyerá  á  su  amada  patria? 
I  Ayl  no,  que  ya  más  sangriento 
i^ueyas  lides  apetece, 
Busca  más  ricos  trofeos. 
A  perecer,  desdichado, 
Cknres,  de  tu  madre  léjos, 
Que  detesta  acongojada 
Tu  temerario  arduniento. 

¡Cuán  otrqs  son  tus  placeres, 
Jóyen  pacifico  y  tierno. 
Que  á  las  placenteras  Musas 
Dedicas  el  fugas  tiempo  I 
|Con  qué  expresión  enamoras! 
iCnán  puro  y  noble  es  tu  afecto! 

Y  si  en  retratar  te  empleas 
Bl  bellísimo  uniyerso, 

¡Con  (}ué  yiyeza  se  imprimen 
Bn  mi  mente  los  objetos! 
La  corriente  cristalina 
Oigo  del  manso  arroyuelo, 

Y  allá  entre  las  yerdes  ramas 
Del  céfiro  el  blando  aliento. 
Si  de  Abril  pintas  la  noche. 
Serena  y  cándida  yeo 

La  luna,  ^nc  el  ancho  espacio 
Va  solitaria  corriendo. 
Entonces  el  orbe  yace 
En  adormido  silencio ; 

Y  esta  paz  y  este  reposo 
Yo  embelesado  contemplo. 
¡Gloria  á  tu  lira!  Por  siempre 
besuenen  sus  dulces  ecos, 

Y  en  buen  hora  á  otros  inflame 
Del  cafion  el  ronco  trueno. 


V. 

LA  VEJEZ. 

Salud,  yenerable  anciano, 

Benigno  el  cielo  te  guarde. 
Para  enseñar  con  tu  ejemplo 
La  yirtud  á  los  mortales. 
Al  borrascoso  tumulto 
De  pasiones  inconstantes 
Ha  sucedido  en  tu  pecho 
La  bonanza  inalterable, 
g^r^nv  f  1  alba  te  encuentra 


fiOMANCES. 

Cuando  á  despertarte  sale, 
Sereno  te  ye  la  noche. 
Que  amedrenta  á  los  culpableii 
l*ú  del  deleite  engañoso 
No  gustas  el  fatal  cáliz, 
Ni  el  error  ya  te  seduce 
Con  ilusiones  falaces. 
Para  ti  el  dorado  idcázar 
Es  triste  y  penosa  c^cel, 

Y  esclayos  de  la  fortuna 
Los  orgullosos  magnates. 
Miéntras  ellos  de  sus  yicioi 

Y  su  pompa  hacen  alarde. 
El  anciano  bondadoso 

Ai  campo  tranquilo  sale, 
Bn  BU  ncyado  oabello 
Juega  el  céfiro  suaye, 
Regalándole  de  paso 
Con  mil  aromas  fragantes. 
Entóneos  de  nueya  yida 
Siente  su  pecho  animarse, 

Y  en  éxtasis  delicioso 
Contempla  el  orbe  admirable. 
¡Qué  de  escenas  lisonjeras 
Le  ofrece  el  tendido  yalle 
Cuando  el  sol  desde  Occidente 
Dora  los  montes  y  sauces! 
¡Cómo  recrean  su  oiuo  ^ 
JiOS  dulcísimos  cantares 

Del  ruiseñor,  que  á  su  amada 
Llama  al  amoroso  enlace! 

<i  ¡ Dichoso  retiro!  exclama; 
Aquf  está,  aquí,  la  inefable 
Virtud  con  reposo  eterno 
Brindando  al  nombre  inconstante. 
Aquí  la  yerdad  ofrece 
Sus  tesoros  celestiales. 
Que  la  enyidia  no  emponzoña. 
Ni  el  tedio  molestos  hace. 
Do  ouiera  gratos  objetos 
Acuaen  á  deleitarme, 
Ya  yuelya  al  campo  los  ojos. 
Ya  al  firmamento  los  alce. 
Allá  en  el  inmenso  espacio 
Me  embelesa  el  sol  radiante, 
Cuando  torrentes  de  fuego 
A  los  planetas  reparte ; 
Acá  las  doradas  mieses 

Y  el  candoroso  semblante 
Del  labrador  me  recrean. 
Haciendo  el  retiro  amable. 

y Venturoso  una  y  mil  yeoes 
1  que  en  estas  soledades 
Los  bienes  goza  del  campo 
Libre  de  inquietos  afanes! 
En  su  pecho  no  se  abriga 
La  ambición  loca,  insaciable. 
Ni  á  turbar  su  Quietud  yiene 
La  trompa  del  ñero  Marte. 
Liberal  le  ofrece  el  suelo 
Sustento  abundoso  y  fácil. 
Las  piel'.'S  caliente  abrigo, 
Grata  diycrsiou  las  ayes. 
Tal  fué  del  hombre  inocente 
Bu  las  primeras  edades 
La  yida,  cuando  áun  el  oro 
No  compraba  los  pesares.» 

Asi  discurre  el  anciano, 
Que  con  afán  incansable 
Allá  en  sus  años  floridos 
Corrió  tras  bienes  fugaces; 
Engañóle  la  fortuna. 
Juguete  fué  miserable 
Del  error,  y  el  desengaño 
Le  ahuyentó  de  las  ciudades. 
El  desengaño  prudente. 
Que  sin  mentidos  disfraces, 
Retrata  cuál  es  al  mundo, 
Fríyolo,  falso  y  mudable. 
Por  eso  cuerdo  el  anciano 
Huye  de  la  turba  fMgil, 
Que  tras  yanas  ilusionet 
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Corre  ineauta  á  deipeten ; 
Por  eso  el  retiro  bároa, 
Y  los  campestres  hogares. 
Donde  al  insolente  ^do 
No  ye  rendir  hotnenajet , 
Donde  la  alere  calumnia 
Su  hiél  amarga  no  esparce. 
Ni  hollado  por  la  injusticia, 
Gimiendo  el  mérito  yaoe. 
¡Dichosa  edad,  en  que  el  hombre 
Caminar  sereno  sabe 
Al  sepulcro,  donde  á  un  tiempo 
Riquezas  y  honores  caen! 
AsfcrinÉBttwi 


Cerca  de  ra  yerde  ]  * 


VL 

BL  SEPULCRO  DE  BLISA. 

Ya  muere  el  dia :  en  ocaso 
Una  luz  dudosa  y  breye 
Lucha  con  las  pardas  sombras 
Que  por  do  quiera  se  extienden. 
Reina  el  silencio  en  el  campo, 

Y  apénas  del  aura  leye 
Al  blando  soplo  las  copas 
De  los  árboles  se  mecen. 
Por  un  yalle  solitario 
Marcha  Celio  lentamente. 
Hondos  suspiros  lanzando, 
A  la  mansión  de  la  muerte. 
Donde  á  la  ominosa  sombra 
De  arrayanes  y  cipreses  * 
Yace  su  esposa  adorada. 
Cual  fíor  que  el  arado  hiere. 
No  tan  preciosas  cenizas 
Guarda  el  mármol,  ni  apareoe 
Grabado  de  Elisa  el  nombre 
Con  dorados  caractéres ; 

Un  rústico  monumento, 
Alzado  en  el  blando  césped , 
A  la  yirtud  candorosa, 
Mejor  que  el  mármol ,  conyicno. 
Llega  Celio ;  ante  el  sepulcro 
Se  arrodilla  reyerente. 
Besa  la  fúnebre  piedra, 

Y  tiernas  lágrimas  yierte. 
Después  de  largo  silencio, 
Bn  que  á  su  turbada  mente 
La  felicidad  pasada 

Se  representa  mil  yeces, 

«I  Qué  breye,  exclama,  es  la  dicha! 
¡Cuán  deleznables  los  bienes 
Que  á  los  miseros  mortales 
El  mundo  engañoso  ofrece! 
Yo  el  más  feliz  de  los  hombres 

Fui  De  tan  dulces  placeres 

Sólo  me  queda  el  recuerdo 
Para  más  entristecerme. 
¡Oh  muerte  odiosa!  ;Qué  hiciste f 
iPor  qué  no  esgrimes,  aleye, 
Tu  guadaña,  y  á  la  tumba 
Me  arrojas  do  Elisa  duerme? 
Mas  ¡ayl  que  tú,  siempre  injusta. 
Del  infeliz  desatiendes 
lios  ruegos,  y  á  los  dichosos 
En  tus  yenganzas  prefieres. 
¿Quién  ¡ayl  amará  la  yidaf 
l  Quién  no  ansiará  su  fin  breye 
Por  huir  de  estos  martirios. 
Que  jamas  aliyio  tienen?» 

Diio ;  y  apénas  el  eco 
El  último  acento  yuelye, 
Cuando  el  payoroso  sltid 
Se  ilumina  de  repente. 
Un  bellísimo  mancebo 
Desde  las  tinbei  d^aetote 
Volando,  eoal  I|g|^f9||  ' 
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Paloma  que  al  nido  yuelre. 
Bu  fas  noble  y  peregrina 
Como  nn  aitro  resplandece, 

Y  de  las  Cándidas  alas 
Bayos  de  luz  se  desprenden; 
En  el  sepulcro  de  Blisa 
Pira,  y  á  Celio  se  vuelve, 

T  con  vos  que  dulce  halaga , 
Le  consuela  de  esta  suerte : 
«  No  asi,  mortal  engañado, 
Te  angusties  ni  desesperes ; 
Que  Elisa  en  el  alto  empíreo 
Goza  de  inmortales  bienes. 
Imítala  en  sus  virtudes, 

Y  con  ella  para  siempre 
Serás  feliz.:»  Esto  dicho, 
La  visión  dcBaparece. 
Celio,  postrado,  da  gracias 
Al  cielo,  que  le  protege, 

Y  á  la  virtud  entregarse 
Con  pecho  firme  resuelve. 
Cubre  de  flores  la  tumba, 

Y  suspira  tiernamente, 

Y  absorto  en  dulces  memorias, 
A  su  hogar  desierto  vuelve. 

vn. 

LA  POSADA. 

Montado  en  tu  parda  muía. 
Tan  trotona  como  falsa. 
Camino  de  Andalucía 
Va  un  hidalgo  de  la  Mancha. 
Delante  lleva  espolista. 
Orando  maleta  á  las  ancas. 
Hondas  alforjas  colgando, 

Y  en  ellas  bota  prefiada. 

De  tiempo  en  tiempo  refrena 
A  la  traviesa  alimaña. 
Empina  la  bota  y  fuma , 

Y  espolea  con  las  zancas. 
Así,  pensando  en  sus  viñas, 
En  su  Aldonza  v  su  vacada, 

A  tiempo  que  el  sol  se  esconde 
Llega  al  mesón  y  se  pára. 
Tiénele  el  mozo  el  estribo. 
Se  apea  con  gran  cachaza, 

Y  una  sucia  maritórnes 
Sale  á  dar  la  bien-llegada. 
Entra  en  la  cuadra  la  muía, 

Y  entra  también  la  mulata, 

Y  allí  con  el  espolista 
Tiernos  coloquios  entabla. 
En  tanto  el  finchado  hidal^ 
Entra  en  la  cocina  ahuma&. 
Donde  unos  arrieros  guisan, 
Otros  roncan  y  otros  charlan. 
Saluda  cortés,  y  nadie 

De  su  hidalguía  se  cata. 
Que  esto  de  urbanos  modales 
Ko  se  estila  en  las  posadas. 
Pide  cuarto ;  el  posadero 
Le  dice  que  tenga  calma, 

Y  llamando  á  Maritórnes, 
Vuelve  á  tenderse  á  la  larga. 
El  hidaleo,  muy  mohíno 

De  esta  llaneza  tan  zafia, 
Knle  al  portal ,  donde  un  perro 

Y  seis  mendigos  le  ladran. 
Da  limosna,  acuden  otros 
Con  zalameras  plegarías, 

Y  él  aburrido  se  sienta 
En  el  arcon  de  la  paja. 
Viene  por  fin  Mantórnes 
Con  una  llave  tamaña. 
Más  propia  para  cochera 
Que  para  cuarto  de  casa ; 

Y  una  escalera  subiendo, 
Alta,  estrecha  y  derrengada, 
Abr«  el  cuarto,  pertrechado 


DON  EUGENIO  DE  TAPU. 

Con  las  siguientes  alhajas : 

Mesa  con  piés  de  tijera, 

Lustrosa  de  puro  rancia , 

Que  ascendió  no  há  muclio  tiempo 

De  la  cocina  á  la  sala ; 

Un  taburete  de  encina, 

Cosa  un  verdad  no  muy  blanda, 

Y  dos  sillas  de  baqueta. 
Una  coja  y  otra  manca. 
La  tarima  de  cordeles, 
Un  jergón  de  poca  paja, 

Y  un  colchón  de  duras  tripas. 
Como  entre  guijarro  y  lana ; 
Un  velón  de  cardenillo. 

Sin  tijeras  ni  pantalla , 

Y  pegadas  con  engrudo 
En  la  pared  dos  estampas. 

En  este  lujoso  albergue 
Entra  la  flor  de  la  Mancha ; 
Pregunta  oué  hay  de  cenar ; 
Respóndeme  :  a  Lo  que  traiga.» 
Manda  subir  las  alforjas. 
De  ellas  el  repucRto  saca. 
Que  en  dos  tortillas  consiste, 
Medio  oueso  y  seis  manzanas. 
Tiende  luégo  Maritórnes 
Un  mantel  de  gorda  hilaza, 

Y  la  vajilla  coloca 

Al  mantel  proporcionada. 
Dos  vasos  de  verde  vidrio, 
Una  ancha  y  panzuda  jarra, 
Dos  platos  ae  Talavera, 
Llenos  de  costras  y  rajas ; 
Un  tenedor  con  dos  puntas 
Muy  trtrcidas  y  embotadas. 
Un  cuchillo  sin  ninguna, 
Pero  con  mellas  muy  largas. 
Cena  el  hijodalgo  solo, 
£1  espolista  le  escancia, 

Y  á  su  lado  Maritórnes 
Como  una  cotorra  charla. 
Enflaquécese  la  bota, 
La  frugal  cena  se  acaba, 

Y  la  montaraz  doncella 
El  duro  lecho  prepara. 
Tiéndese  el  huésped  cansado. 
No  entre  sábanas  de  holanda , 
Sino  entre  estopa  y  anjeo. 
Que  el  blando  cútis  desgarran. 
Apénas  se  queda  á  oscuras , 
Acuden  con  hambre  y  rabia 
Mil  antropófagos  bichos 

Que  la  tarima  albergaba ; 
Unos  le  punzan  brincando, 
Otros  del  cuello  se  agarran, 

Y  allí  con  posma  y  ahinco 
Le  chupan  y  le  desangran. 
Da  el  desdichado  mil  vueltas ; 
Las  uñas  tiende  con  saña, 
Mas  cuando  al  pecho  las  lleva. 
Siente  el  picor  en  la  espalda. 
El  enemigo  es  artero. 

La  noche  oculta  sus  trazas. 
Sus  ataques  son  seguros. 
Irresistibles  las  armas. 
El  cuerpo  del  buen  manchego 
Es  un  campo  de  batalla ; 
Si  da  porrazos,  se  hiere; 
Si  hinca,  las  uñas  se  clava; 

Cansado  al  fin  de  la  lucha, 
Pide  luz ,  sube  descalza 
Maritórnes,  y  del  hombro 
Le  cuelga  airosa  la  manta. 
El  hidalgo  encapotado 
Sale  de  la  alcoba  infausta, 

Y  hace  que  el  colchón  le  tienda 
Maritórnes  en  la  sala. 

Ella  obedece  mruñendo, 
Extiende  brazos  y  zancas, 

Y  por  no  ver  tal  vestiglo. 
Vuelve  el  hidalgo  la  cara. 
Hecha  lík  cama  en  el  suelo^ 


Se  va  sin  decir  palabr& 
El  marimacho  bravio, 
Dando  bostezos  de  á  cuartii. 
Quédase  el  hidalgo  á  oscuras  ^ 

Y  libre  de  las  punzadas. 

Ya  empieza  á  gozr.r  del  sucfio 
La  dulzura  y  la  bonanza ; 
Mas  un  arriero  de  pronto 
Que  le  roban  la  cebada 
Grita,  y  en  el  cuarto  bajo 
Una  pendencia  se  traba. 
Cien  voces  suenan  á  un  tiempo, 
Cien  perros  á  un  tiempo  ladran, 

Y  hasta  los  asnos  rebuznan , 

Y  en  el  concierto  acompañan. 
El  mesonero  reniega, 

La  mesonera  regaña, 
Todo  es  confusión  y  bulla. 
Nadie  cede,  nadie  calla. 
Dura  la  gresca  tres  horas. 
Vela  el  hidalgo  otras  tantas, 

Y  ya  al  olor  de  su  carne 
Vuelven  los  bichos  de  marras^ 
Impaciente  dcia  el  lecho. 
Abre  un  poeo  la  ventana, 

Y,  al  verla  luna,  prorumpc 
En  estas  tiernas  palabras  : 

a|Oh  quién  viviera  en  tu  seno! 
¡Oh  quién  contigo  rodára, 
Por  no  tratar  á  estas  bestias 
De  dos  y  de  cuatro  patas! 
Juro  por  mi  amada  Aldonza 
No  hacer  ya  más  caminatas. 
Aunque  al  chantre,  mi  sobrino. 
No  vuelva  á  ver  en  su  casa. » 

Absorto  en  mil  pensamientos 
Se  pasea  por  la  sala, 

Y  oye  jurar  los  arrieros. 
Que  van  saliendo  á  dar  agua. 
Rechina  el  portón  mil  veces. 
Van  y  vienen  alimañas , 

Y  las  paredes  y  el  techo 
Retiemblan  con  las  patadns. 
En  esto,  alegrando  el  mundo, 
Al  Oriente  asoma  el  alba, 

Y  á  la  cocina  el  hidalgo 
Bien  despabilado  baja. 
Manda  aparejar  la  muía. 

No  almuerza,  porque  no  hay  magras; 
Pide  la  cuenta,  y  en  ella 
La  mano  el  huésped  le  carga ; 
Un  real  le  pone  de  ruido, 

Y  al  ver  partida  tan  rara, 
Lleno  de  cólera,  dice 

El  manchego  estas  palabras  : 
«  ¡  Pagar  yo  por  hacer  ruido! 
|Yo,  que  en  noche  tan  penada 
No  he  desplegado  mis  labios. 

Cuando  se  hundía  la  casal  »>  

«  Por  cama,  luz  y  asistencia 

Dos  duros  »  ¡Oh!  pese  al  alma 

Del  potro  que  cuesta  tanto, 

Y  de  la  ruin  luminaria. 
El  posadero  ladino 

Aun  dice  que  le  hace  gracia, 

Y  el  infeliz  caminante. 
Por  no  reñir,  pnga  y  calla. 
Pídele  para  alfileres 
Maritórnes.  ¿Esto  falta? 
Dale  un  real ,  monta  á  caballo, 

Y  el  latrocinio  se  acaba. 

Se  abre  el  portón ,  y  saliendo 
El  hidalgo  do  la  casa, 
Exclamó,  dando  un  suspiro  : 
« ¡Oh  posadas  de  mi  patria! » 

VIIL 

LA  TERTULIA  DE*  LA  ALDEA. 

A  convalecer  de  un  asma 
Que  le  atormentaba  el  pechO| 


I 


Iti  oortesano  í)aliniro 

Marchó  de  Castilla  á  un  pueblo ; 

Y  por  solazarse  un  rato 
En  su  duro  cautiverio, 
Bscribe  á  Floro,  j  le  cuenta 
Sus  mezquinos  pasatiempos. 

o  Miéntras  tú ,  dice,  en  la  córte 
Qozas  de  tantos  recreos, 
Yo  en  la  tertulia  del  Chato 
A  lo  patán  me  divierto. 
Es  el  Chato  un  hombre  gordo, 
Primer  alcalde  del  pueblo. 
Que  empina  el  iarro,  y  se  duerme 
En  la  sesión  del  concejo. 
Luégo  que  tiende  su  manto 
La  noche  del  crudo  inriemo, 
Al  resplandor  de  las  teas, 
Que  dan  luz  y  grato  incienso^ 
Acuden  los  tertulianos, 

Y  ante  todos  el  barbero, 
Cuya  sonora  guitarra 
Es  el  alma  del  festejo. 
En  pos  liega  don  Patricio, 
Sabio  y  respetable  médico. 
Que  á  todos  cura  sus  males, 
Salvo  los  que  mueren  de  ellos. 
Inexorable  y  ceñudo 
También  acude  el  maestro. 
Que  es  verdugo  de  los  niño8| 
CuMndo  no  le  dan  dinero. 
Preséntase  el  escribano, 

Que  es  decidor  y  travieso, 

Y  con  él  dos  regidores, 

Y  otros  honrados  zopencoi. 
Falta  bosquejar  ahora 
Brevemente  el  otro  sexo, 
Cuyas  gracias  dan  realca 
A  este  animado  congreso. 

Fresca,  rolliza  y  ufana, 
Gran  narradora  de  cuentoSi 
Es  Leonarda  la  alcaldesa, 
A  quien  estimo  y  respeto. 
Es  su  rival  la  escribana. 
Vivaracha,  de  ojos  negros, 
Muy  aficionada  á  chismes, 

Y  áun  más  á  los  largos  pleitofl. 
La  médica  varonil. 

Alta,  de  color  moreno, 
Entre  aquéllas  sobresale, 
Cual  ciprés  ju>.to  al  romero. 
Ya  he  pintado  las  tres  Gracias, 

Y  á  las  otras  ninfas  dejo; 
Porque  en  verdad  son  tan  feas, 
Que  al  mirarlas  me  estremezco. 
Completa  ya  la  tertulia , 

Se  da  principio  »l  concierto; 
Pulsa  la  lira  el  rapista, 

Y  todos  guardan  silencio. 
Cuatro  gallardas  parejas 
Salen  á  lucir  sus  cuerpos ; 
Manchegas  piden ,  y  ajustan 
El  liso  crótalo  al  dedo. 
Canta  el  barbero  una  copla 
Con  bronca  voz  de  becerro, 

Y  comienza  alegremente 
£1  ruidoso  taconeo. 

Sigue  el  canto,  en  raudas  vueltas 
Giran  mozas  y  mancebos, 

Y  álzanse  nubes  de  polvo, 

Y  todo  es  caos  y  estruendo. 
Destémplase  la  guitarra. 
Que  ya  parece  un  cencerro^ 

Y  los  danzantes  rendidos 
Se  tornan  á  sus  asientos. 
Para  reparar  las  fuerzas 
Circula,  en  vez  de  refrescO| 
Vino  tinto  en  verdes  vasos, 

Y  á  veces  sucios  buñuelos. 
Juegos  de  prendas  al  baile 
Siguen,  y  lace  su  ingenio 
El  alcalde  presidente 

Que  grita,  «Antón  Perulero,» 
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A  su  voz  má^ca,  todos, 
Formando  vistoso  cerco. 
Van  á  imitar  várias  artes 
En  continuo  movimiento. 

£!ste,  con  puño  robusto, 
Bemedando  al  sucio  herrero^ 
Machaca  duro,  y  le  sirven 
De  3runque  sus  propios  huesos. 
Aquél  imita  con  gracia 
Al  mañoso  pastelero, 
Que  es  oficio  socorrido, 

Y  célebre,  en  estos  tiempos. 
Sangrador  el  escribano 

Se  hace,  ¡feliz  pensamiento I 
Porque  es  fama  en  la  provincia 
Que  sangra  bien  á  los  pueblos. 
El  médico  muy  sensato 
Imita  al  sepulturero, 
Que  en  abnr  fosas  profundas 
Todos  le  suponen  diestro. 
En  el  rescate  de  prendas 
Hny  grande  bulla  j  contento^ 

Y  felices  ocurrencias 
De  los  patanes  traviesos. 
Luego  que  en  la  torre  avisa 
El  reloj  con  golpes  lentos, 
Qae  es  ya  llegada  la  hora 
Del  descanso  y  del  silencio^ 
Se  despiden  las  palurdas 
Con  ruidoso  cotorreo ; 
Todas  á  la  vez  accionan, 

Y  todas  hablan  á  un  tiempo. 
Ménos  locuaces  los  hombres 
Calan  montera  ó  chapeo, 

Y  en  lacónica  nobleza 
Dicen :  adiós,  caballeros. 

Esta ,  Floro,  es  la  tertulia 
Del  Chato,  puesta  en  compendiOi 
Rústica,  pero  heredada 
De  sus  honrados  abuelos. 
Fastidiado  y  aburrido 
Tiéndome  en  el  duro  lecho , 

Y  cuando  empieza  á  arrullarme 
Blandamente  el  dulce  sueño, 
De  repente  loca  turba 

De  enamorados  mozuelos 
Con  necio  canto  y  relinchos 
Interrumpe  mi  sosiego. 
Al  són  áspero  y  seguido 
De  un  guitarrillo  parlero. 
Lanzan  á  sus  maritornes 
Piropos  en  toscos  versos. 
A  la  música  acompaña 
El  ladrido  de  los  perros, 

Y  hasta  que  despunta  el  alba 
No  cesa  el  dulce  concierto. 
Convidanme  á  una  partida 
De  campo ;  (cuánto  padezco! 
AHI  cual  lobos  devoran, 

Y  beben  como  tudescos. 
Amigo,  más  auiero  el  asma ; 
A  Madrid,  Floro,  me  vuelvo ; 

Y  si  me  entierran,  paciencia; 
No  veré  más  lugareños. 

IX.  — L 
LA  FAMILIA  ALCARRESA 

Y  LAS  JUNTAS  PATRIÓTICAS. 

En  un  lugar  de  la  Alcarria 
Moraba  un  señor  hidalgo, 
No  de  los  vanos  T  hambrientos 
Que  en  España  abundan  tanto ; 

Sino  de  aquellos  dichosos 
Que  apellidan  mayorazgos. 
Dueños  de  una  rica  hacienda 
Adquirida  sin  trabajo. 

De  renta  ademas  tenía 
Doce  mil  reales  al  año. 
Que  en  réditos  le  pagable 


Un  hebreo  cortesano. 

Era  de  temperamento 
Frió,  pacífico  y  manso, 

Y  en  política  tenía 
Pensamientos  moderados. 

Gustábale  más  que  todo 
El  despotismo  ilustrado. 
Gobierno  mixto,  que  en  Francia 
Fué  de  moda  mucnos  años ; 

Mas  cuando  la  ilustración 
Despótica  vino  abajo, 
Se  hizo  puro  estatutista, 

Y  acérrimo  doctrinario. 
Estaba  con  doña  Irene 

De  Pontevedra  casado, 
Señora  de  rancia  alcurnia , 
De  mucho  viento  en  los  cascos ; 

Terca  á  veces,  habladora. 
Partidaria  de  don  Cárlos, 
Que  estar  casada  debiera 
Con  un  faccioso  navarro. 

Fruto  de  esta  unión  hidalga 
Era  el  jóven  don  Pascasio, 
Héroe  de  la  grave  historia 
Qub  la  Musa  me  ha  dict.-ido. 

No  era  tonto,  como  suelen 
Nacer  otros  mayorazgos ; 
Mas  poco  estudió,  y  quedóse 
En  el  puente  de  los  asnos. 

Preciábase  de  buen  mozo, 
Era  gastador  y  franco. 
Dado  á  la  caza  y  al  juego, 

Y  á  las  ninfas  inclinado. 
£1  Estatuto  regía, 

Y  ya  el  año  treinta  y  cuatro  • 
Iba  á  hundirse  en  el  abismo 
Con  los  demás  que  pasaron. 

Cuando  doña  Irene  un  dia, 
Con  su  esposo  conversando. 
Alegre,  uiana  y  pomposa. 
Le  dice  :  «No  hay  que  dudarlo. 

Nuestro  rey  vendrá  muy  pronto 
Victorioso  á  su  palacio ; 
Habrá  festejos,  irémos 
A  la  córte  á  recrearnos. 

La  cruz  de  Cárlos  tercero, 
O  el  hábito  de  Santiago, 
Obtendrémos  para  el  hijo, 

Y  le  vcrémos  cruzado.» 
£1  marido  sonriendo. 

Con  la  copa  y  un  cigarro. 
Allá  verémos,  decía, 

Y  continuaba  fumando. 
Tú  no  lo  creerás,  repuso 

Doña  Irene  con  enfado. 
Porque  lees  esos  papeles 
De  Madrid  anti-cristianos; 

Yo  lo  sé  por  fray  Lorenzo. 
Ese  fraile  es  un  naranjo, 
Respondió,  lanzando  el  humo, 
Don  Sempronio  de  Velasco. 

La  noble  al  carreña  entóneos^ 
Viendo  de  tal  suerte  ajado 
El  mérito  de  un  varón , 
Que  era  su  consultor  nato. 

Indignada  y  encendida 
Como  un  tomate  encamado^ 
Llamó  á  su  consorte  impío, 

Y  4e  jóle  renegando. 

£1,  sereno,  como  queda 
La  luna  tras  un  nublado, 
Siguió  fumando  en  su  atll» 
Hasta  apurar  el  habano» 

Pasó  el  año  treinta  y  dnco, 

Y  no  vino  el  rey  ansiado 
Por  la  hidalga,  que  al  Mesías 
Estaba  inquieta  aguardando. 

Su  esposo  ya  no  la  hablaba 
Del  redentor  de  los  gansos, 
Por  no  verla  tan  rabiosa , 

Y  encrespada  como  un  gallo.. 
Su  hijo,  que  sólo  pensaba 
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En  la  baraja  y  los  galgos , 
A  políticos  asuntos 
Era  poco  aficionado. 

Opinión  propia  no  tiene, 
Es  eco  de  todos  bandos ; 
Con  su  madre,  absolutista, 
Con  el  padre ,  doctrinario. 

Vino  el  año  treinta  y  seis, 
Afío  de  bulla  y  fandango ; 

Hubo  juntas  De  las  juntas 

Es  preciso  decir  algo. 

El  pueblo  español  fué  siempre 
A  las  juntas  inclinado ; 
Junteros  como  en  el  di  a 
Hubo  en  los  tiempos  de  antaño. 

En  Avila  los  magnates 
Con  el  pueblo  se  juntaron , 
Para  quitar  la  corona 
Al  débil  Enrique  cuarto. 

Formaron  los  Comuneros 
Su  junta  de  nombre  santo. 
Para  poner  cortapisas 
Al  poder  del  quinto  Cárlos. 

Juntas  hubo  en  las  provincias, 
Allá  cuando  aquel  chubasco 
De  franceses,  que  vinieron 
Con  Murat  á  esclavizamos. 

Luégo  hubo  junta  central, 
Que  en  vez  de  centralizamos, 
Huyó  á  Cádiz,  donde  tuvo 
Que  morir,  mal  de  su  grado. 

Hubo  junta  Provisoria 
Cuando  el  pueblo  soberano 
La  Constitución  del  doce 
Hizo  jurar  á  Femando. 

Esta  juntero-mania 
8e  extiende  á  todos  los  ramos; 
Ved  la  Quía.  ¡Qué  de  juntas 
Nuestros  monarcas  crearon! 

Sólo  el  buen  Cárlos  tercero. 
Que  era  rey  justo  y  sensato, 
Gustaba  poco  de  juntas. 
Si  es  cierto  el  siguiente  caso. 

Propúsole  cierto  dia 
Uno  de  sus  secretarios 
La  formación  de  una  junta 
Para  un  negocio  de  Estado  ; 

Y  el  Rey  le  dijo :  No  quiero 
Más  juntas ;  voy  sospechando 
Que  son  como  las  mujeres 
Mundanas,  de  común  trato ; 

Cuanto  más  se  juntan ,  ménos 
Suelen  concebir.  ¡Oh  cauto 
Monarca!  Si  ahora  vivieses, 
Vieras  mil  juntas  de  sabios. 

X,-2. 

ÜN  MILITAR  VALIENTE. 

Después  que  se  alzó  en  la  Granja 
Aquel  bizarro  sargento, 
Que  dió  con  las  bayonetas 
La  ley  al  hispano  pueblo, 

Volvimos  al  año  doce, 
A  gatas  retrocediendo. 
Como  en  el  fondo  del  ría 
Suelen  andar  los  cangrejos. 

La  máquina  del  Estado 
Dió  un  estrepitoso  vuelco ; 
Los  urbanos  en  milicia 
Nacional  se  convirtieron. 

Todos  fueron  alistados. 
Y  don  Pascasio  el  primero, 
Pdí-que  gana  le  tenian 
De  su  lugar  los  plebeyos. 

Su  madre,  desesperada, 
Pide  venganza  á  los  cielos ; 
Más  quisiera  verle  moro 
Que  'á  la  Reina  defendiendo. 

f  ero  él,  (jue  lucir  quería 


DON  EUGENIO  DE  TAPIÁ. 

Su  garbo  y  su  gentil  cuerpo, 

Y  el  manejo  del  caballo, 
En  que  se  juzgaba  diestro. 

Consuela  á  la  triste  madre, 

Y  le  dice  :  Estoy  resuelto ; 
Serviré  en  caballería , 
Como  que  soy  caballero ; 

Y  si  en  alguna  refríega 
Me  halláre  en  peligro,  el  viento 
No  volará  más  aprisa 
Que  yo,  de  la  níuerte  huyendo. 

Voy  á  hacer  de  paño  nno 
El  uniforme  completo, 

Y  cual  conviene  a  mi  esfera 
Me  presentaré  en  el  puoblo. 

A  Guadalajara  parte ; 
Los  militares  pertrechos 
Acopia ,  y  engalanado 
Se  pavonea  con  ellos. 

Toma  á  su  lugar,  erguido. 
Las  armas  y  el  chacó  bello 
Resplandecen,  no  le  falta 
Más  que  el  valor  de  un  guerrero. 

Al  verle  entrar,  ¡qué  de  envidias 
Se  suscitan!  ¡Cuántos  celos! 
Las  beldades  alcarreñas 
Le  saludan  bendiciendo. 

Aun  su  madre ,  que  ántes  daba 
Tales  muestras  de  despecho. 
Viendo  tan  galán  al  hijo 
Siente  un  plácido  conf-uelo. 

Su  tierno  padre  le  abraza ; 
¡Qué  airoso  estás!  dice  el  viejo, 
A  tan  gallarda  presencia 
Corresponde  heróico  aliento. 

Fórmansc  tres  compañías 
De  los  jóvenes  solteros, 
Que  el  militar  ejercicio 
Aprenden  en  breve  tiempo. 

De  á  caballo,  sólo  cuenta 
El  lugar  doce  guerreros, 
Pero  dt  ce  mil  hazañas 
Piensa  ejecutar  con  ellos. 

Pronto  la  ocasión  ae  ofrece 
De  acreditar  su  ardimiento 
A  estos  bravos  defensores 
De  los  hogares  paternos. 

Cerca  del  lugar  talando, 
Robando  á  los  pasajeros. 
Con  unos  treinta  bandidos 
Llega  un  partidarío  horrendo. 

Llamábanle  por  mal  nombre 
Pvjavante;  hombre  perverso. 
De  la  facción  de  Cabrera 
Capitán  rudo  y  grosero. 

Los  milicianos  le  buscan , 
Le  encuentran ,  se  enciende  el  fuego, 
Viva  Isabel,  éstos  gritan, 

Y  viva  Cárlos  aquéllos. 
Los  malvados  combatian 

Como  los  Partos,  huyendo, 

Y  en  pos  corren  bravamente 
Los  caballos  alcarreños ; 

Sólo  don  Pascasio  ceja , 
Porque  le  entorpece  el  miedo, 

Y  el  comandante  le  grita : 
¿Dónde  está  el  valor?  A  ellos. 

Esfuérzase  el  hijodalgo, 
Corre,  y  en  aquel  momento 
Vuela  silbando  una  bala, 

Y  cae  su  caballo  muerto. 
Rueda  el  infeliz  Pascasio, 

Herido  el  cráneo,  sangriento, 

Y  pide  misericordia , 

Y  confesión  de  sus  yerros. 
¡Victoria!  en  tanto  clamaban 

Sus  bizarros  compañeros. 
Que  al  enemigo  ahuyentaron 
Con  vergonzoso  escarmiento. 

Tornan  al  lugar,  y  llevan 
Al  hidalgo  y  á  un  plebeyo 
Tambor  herído,  en  un  carro 


Que  se  destinó  al  intenió. 

Al  ver  doña  Irene  al  hijo 
Tan  mal  parado,  ¿qué  es  esto? 
Clama,  Pascasio,  alma  mia, 
¿Quién  te  hirió  ?  Mátele  el  cíelo. 

¿Quién  me  hirió?       ¡Buena  pre- 

No  estaba  yo  para  verlo ;      f guntal 
Que  en  aquel  trance  terrible 
Se  turban  los  más  serenos. 

Que  venga  el  facultativo, 

Y  me  registre  el  cerebro, 

Y  ataje  con  una  venda 

La  sangre  que  está  corriendo. 

Viene  el  profesor  biscño. 
Que  era  un  jóven  bullanguero, 

Y  miéntraa  cura  al  herido, 
Exclama :  «¡Glorioso  encuentro!» 

Dar  la  sangre  por  su  patria 
Es  el  lauro  más  excelso ; 
¡  Dichosos  los  que  en  el  campo 
Mueren  por  tan  caro  objeto! 

— Y  usted,  replica  Pascasio, 
Que  tanto  alaba  estos  hechos, 
j  Por  qué  en  lugar  de  ayudamos. 
Se  estuvo  en  casa  tan  quieto  f 

—  Mi  profesión  es  curar 
A  los  que  están  padeciendo, 

Y  defender  en  la  plaza 
De  la  nación  los  derechos. 

—  Con  la  palabra  es  muy  fácil 
Lidiar,  del  combate  lé jos , 

Mas  con  las  armas  batirse 
Es  arduo  y  terrible  empeño. 

«  Yo  fui  cómodo  patriota 
Como  vos,  y  novelero, 

Y  entónces  no  me  aquejaban 
Dolores  ni  molimientos. 

«Ahora  derramo  la  sangre 
Por  primera  vez ,  y  veo 
Que  cuesta  mucho  la  patria, 
Que  grande  valor  no  tengo. » 

Y  diciendo  estas  razones 
Se  entró  mustio  en  su  aposento, 

Y  su  madre  compasiva 

Le  hizo  meterse  en  el  lecho. 


XL  — 3. 

LOS  FACCIOSOS  Y  EL  SAQÜEO. 

Vengar  juró  Pvjavante 
La  afrenta  de  su  facción ; 
Pide  más  gente  á  Cabrera 
El  comandante  feroz. 

Recibe  pronto  el  auxilio, 

Y  cuando  se  oculta  el  sol, 
Marcha  por  un  bosque,  á  guisa 
De  lobo  hambriento  y  traidor. 

Llega  al  lugar  alcarreño 
Que  á  los  bandidos  venció^ 
Antes  que  despunte  el  alba 
Pintando  el  bello  arrebol. 

Con*e  la  facción  las  calles 
Resuena  el  ronco  atambor, 
Viva  Cárlos  quinto,  gritan, 

Y  la  santa  Inquisición. 
Los  milicianos  dormian 

Sin  recelar  tal  traición , 

Y  al  despertar  con  los  gritos 
Sienten  un  frió  pavor. 

Algunos,  más  atrevidos. 
Prepáranse,  y  á  la  voz 
De  Isabel  Segunda  lanzan 
El  rayo  devastador. 

Cual  tigre  herido  que  ruge 

Y  vuela  con  rabia  atroz,  i 
Destrozando  la  maleza. 

En  busca  del  que  le  hirió, 

Así  la  turba  facciosa. 
En  horrenda  confusión, 
Destroza  puertas,  aplica 


ta  fuego  devorador. 

Arden  anas  casas,  otras 
Presa  del  malvado  son , 

Y  en  ellas  roba  y  saquea, 
En  nombre  del  santo  Dios. 

De  las  tímidas  doncellas 
No  se  respeta  el  pudor, 
Suben  sus  ayes  al  cielo, 
Pide  el  ancianq  perdón. 

Por  do  quiera  no  se  escuchan 
Sino  lloros  y  clamor, 
Que  se  mezclan  y  confunden 
Con  el  trueno  del  canon. 

Bn  un  sótano  temblando. 
Cual  si  fuera  un  malhechor, 
El  hijodalgo  cobarde 
Se  esconde  como  un  ratón. 

Solos  sus  padres  quedaron 
En  un  desierto  salón , 

Y  en  él  entran  los  caribes 
Con  rostro  amenazador. 

Dinero  piden ,  é  Irene 
Dice  con  trémula  voz  : 
Sefiores,  yo  soy  carlista, 

Y  a^piardo  al  rey,  mi  señor. 
Piedad...  No  hay  piedad  que  valga. 

Dinero  sin  dilación, 
Grita  un  monstruo,  y  la  amenaza 
Con  el  hierro  matador. 

Ella  entónoes  á  su  cuarto 
Conduce  al  fiero  sayón ; 
Allí  guarda  su  tesoro, 
Allí  tiene  el  corazón. 

Roban  el  oro,  la  plata. 
Las  jojras,  y  cuanto  halló 
Su  ansiosa  codicia ;  á  todo 
Hace  presa  el  vil  ladrón. 

Ya  la  aurora  iluminaba 
Con  pálido  resplandor 
Aquel  espantoso  cuadro 
De  crimen  y  maldición. 

Cuando  á  retirada  tocan 
Los  facciosos  con  temor, 
Que  sangrientos  y  cobardes 
Siempre  los  malvados  son. 

Lleváronse  los  ganados 
Que  encuentran  en  derredor, 

Y  ni  un  animal  viviente 
Para  el  cultivo  quedó. 

Libre  ya  el  pueblo,  se  ocupan 
Los  jóvenes  con  ardor 
En  apagar  el  incendio 
Que  tantos  daños  causó. 

Arruinadas  se  lamentan, 
Con  angustiosa  aflicción. 
Centenares  de  familias, 
Que  una  noche  empobreció. 

Sale,  cubierto  de  polvo, 
Del  tenebroso  rincón 
El  tímido  don  Pascasio, 
Quejándose  del  dolor ; 

Y  al  verle  su  madre  exclama : 
Hijo  de  mi  corazón. 
Perdido  lo  habemos  todo, 
Todo,  ménos  el  honor. 

¿Y  eran  estos  los  carlistas 
Que  usted  me  recomendó  f 
Dice  Pascasio ;  al  demonio 
Quiero  en  mi  casa  mejor. 

Estoy  bien  desengañada , 
Tienes,  Pascasio,  razón ; 
Renuncio  ya  á  esc  partido 
Que  todo  me  lo  robo. 

Tan  repentina  mudanza 
No  extrañes,  caro  lector, 
Que  el  interés  puesto  en  pugna 
Siempre  vence  á  la  opinión. 


ÍÍÓMANCES. 

XIL— 4. 
UN  VUJB  Á  MADRID, 

ün  deudo  en  Madrid  tenía 
Don  Sempronio,  de  ^an  testa, 
Director,  que  no  dinge, 
Pero  cobra  una  gran  renta ; 

Fino  y  sagaz  cortesano, 
Voluble  como  veleta, 
Siempre  adherido  al  Gobierno, 
Como  al  olmo  está  la  hiedra. 

Ést^  sabiendo  el  desastre 
De  la  familia  alcarreña , 
A  quien  debió  en  otro  tiempo 
Mil  obsequios  y  finezas , 

En  una  atenta  misiva 
Conduélese  de  sus  penas , 
Exhortando  á  don  Sempronio 
Que  en  la  córte  se  establezca. 

Doña  Irene,  agradecida 
A  expresiones  tan  atentas. 
Corresponde  al  cortesano 
Admitiendo  la  propuesta. 

Su  marido  condesciende 
Con  ejemplar  obediencia. 
Que  en  haolando  la  señora 
No  hay  poder  que  la  contenga. 

A  un  mayordomo  se  encarga 
El  cuidado  de  la  hacienda, 

Y  ya  en  los  preparativos 
Del  viaje  sólo  se  piensa. 

La  desgracia  es  que  no  pueden 
Ir  desde  el  lugar  en  ruedas, 
Porque  el  camino  es  fragoso. 
Entre  barrancos  y  cuestas. 

lOh  España!  {reino  dichoso 
Si  otros  gobiernos  tuvieras, 

Y  no  chupáran  tu  sangre 
Tantas  gordas  sanguijuelas! 

Vino  á  torrentes  la  plata 
Del  Nuevo  Mundo,  y  con  ella 
El  reino  cruzarse  pudo 
De  caminos  y  de  acequias. 

El  agricultor  entónces 
Hallando  fáciles  sendas 
Para  trasportar  sus  frutos. 
Más  producto  al  campo  diera. 

¡Gobernantes  malhadados, 
Qué  ceguedad  fué  la  vuestra! 
Pudisteis  poblar  la  patria, 

Y  la  dejásteis  desierta. 
Por  vosotros  tiene  áhora 

Que  marchar  en  una  yegua 
Doña  Irene  hasta  Compiuto 
A  tomar  la  diligencia. 

Iba  la  buena  señora 
En  unas  jamugas  viejas, 
Expuesta  al  sol,  acosada 
De  tábanos  que  la  aquejan. 

Camina  á  par  su  mando 
En  un  caballo  babieca, 
Trotón,  que  relincha  á  veces 
Viendo  junto  á  sí  la  hembra. 

Don  Pascasio  va  montado 
En  una  muía  traviesa. 
Que  respinga  al  menor  bulto 
Agczando  u»  orejas. 

Pendientes  van  las  alforjas 
Con  la  bota  y  la  merienda, 

Y  cuatro  pollos  atados. 
Que  de  las  jamugas  cuelgan.. 

Con  este  innoble  equipaje, 
Ya  entrada  la  noche,  llegan 
A  Alcalá,  donde  descansan, 

Y  temprano  se  despiertan. 
Viene  de  Guadalajara 

El  coche,  y  en  él  se  encierran 
Con  las  siguientes  personas, 
Que  el  propio  destino  llevan  : 

Un  canónigo  muy  gordo, 
Un  militiu:  calayeraf 


éol 

Y  un  matrimoilío  con  cuatro 
Chiquillos  Que  travesean. 

Embarcada  ya  la  gente, 
Grita  el  mayoral : «  Mancnega  I 
Comisaria!»,  y  con  las  voces 
Cruje  el  látigo  y  resuena. 

Doña  Irene  estremecida 
Con  tan  rápida  violencia. 
Se  agarra  con  ambas  manos 
Del  colgante,  y  á  él  se  aferra; 

Empero  por  su  fortuna 
Duró  poco  la  carrera, 

Y  de  repente  las  muías 
Toman  el  paso  de  recua. 

Entónces  la  mayorazga, 
Libre  del  temor,  contenta, 
Al  canónico  saluda, 

Y  la  taravüla  suelta. 
iQué  de  sandeces  le  dijo 

Sobre  el  clero  y  las  iglesias, 

Y  los  diezmos,  y  los  dias 
Festivos ,  y  medias  fiestas! 

£1  era  de  buena  pasta 

Y  de  escasa  inteligencia, 

Y  lamentábase  mucho 
Del  desfalco  de  las  rentas. 

El  militar  atrevido, 
Oyendo  tan  graves  anejas. 
Toma  la  palabra  y  dice  : 
<(  Se  acabaron  las  prebendas.  • 

))  El  soldado  necesita 
Vestirse  y  comer,  la  guerra 
Se  hace  con  dinero,  y  todo 
Debe  consumirse  en  ella. 

El  canónigo  callaba 
Por  no  armar  una  pendencia; 
Pero  doña  Irene  toma 
A  su  cargo  la  defensa, 

Y  dice  :  <(  ¡Bueno  sería 
Dejar  á  todos  por  puertas,  i 

Y  c[ue  los  soldados  solos 
Triunfen  y  coman  y  beban. 

))No  señor,  todos  tenemos 
Derecho  á  comer ;  las  rentas 
De  cada  cual  son  sagradas, 

Y  él  solo  dispone  de  ellas. 

»  Yo,  por  ejemplo,  disfruto 
Un  vínculo;  si  vinieran 
A  quitármele,  diría 
Alto  allá,  que  esta  es  mi  hacienda; 

vY  aunque  fuese  el  Padre  Santo 
Un  litigio  le  pusiera. 
Que  para  eso  nay  tribunales 

Y  leyes  que  nos  protejan. » 
La  disputa  iba  á  empeñarse 

Con  calor,  si  no  crujiera 
El  látigo  nuevamente , 
Haciendo  correr  las  bestias. 

Enrédase  por  desgracia 
En  la  muía  delantera 
Un  cordel,  ésta  se  traba, 
Se  agita ,  bufa  v  cocea ; 

Las  de  atrás  nacen  lo  mismo, 

Y  se  mueve  una  contienda 
De  coces,  y  el  conductor 
No  puede  regir  las  riendas. 

Salta  el  coche,  disparado 
Sale  de  la  carretera, 

Y  en  un  ribazo  sombrio 
Con  ruido  estallante  vuelca. 

Cae  doña  Irene  debajo 
Del  canónigo,  que  pesa 
Siete  arrobas  y  seis  libras. 
Por  romana  de  SigÜenza. 

Señor  canónigo,  grita 
La  sofocada  alcarreña. 
Por  Dios,  que  reviento ;  el  pobre 
No  puede  mover  las  piernas. 

Es  un  pesado  elefante. 
Cual  cúpula  de  una  iglesia 
Su  barriga,  v  no  es  posible 
Que  á  un  lado  ni  otro  se  tven% 
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Tiraban  de  él  don  Bempronio^ 
Don  Pascasio;  ¡vanas  faerzaal 
Como  si  á  tirar  de  un  carro 
Dos  hormigas  se  pusieran. 

Por  fortuna  doña  Irene 
Era  flaca,  ágil  j  snelta, 
T  escurrióse  cual  anguila 
Por  entre  una  y  otra  pierna. 

Todos  de  algún  contratiempo 
Con  voz  lúgubre  se  quejan : 
Quién  se  ha  lastimado  un  brazo. 
Quién  de  un  chichón  se  lamenta. 

El  conductor  y  el  zagal 
Juran  en  tanto  y  reniegan, 
Poniendo  en  órden  las  muías, 
Que  ya  cansadas  se  aquietan. 

La  mole  inmensa  del  coche 
Entre  todos  enderezan ; 
Se  engancha,  y  aquéllas  parten, 
T  el  coche  cuiu  ántes  rueda. 

Sin  otro  azar  á  la  córte 
Sanos  los  viajantes  llegan. 
Aunque  molidos  los  cuerpos 
Y  silenciosas  las  lenguas. 

El  deudo  de  don  Sempronlo 
Los  aguardaba  en  la  puerta 
De  Alcalá,  y  en  otro  coche 
A  BU  habitación  los  lleva. 


xin.— 5. 

LA  PROVISION  DE  UN  EMPLEO. 

Después  de  haber  descansado 
Diez  horas  en  muelles  camas. 
Los  huéspedes  alcarreños 
Sin  pereza  se  levantan. 

El  director  con  sabroso 
Desayuno  los  aguarda, 
Y  en  la  mesa  colocados 
De  esta  manera  les  habla : 

«Vosotros  habéis  perdido 
Mnchos  bienes ,  y  se  trata 
De  ver  cómo  os  recompensa 
Agradecida  la  patria. 

»  Anoche  vacó  un  empleo 
En  mi  oficina ;  la  plaza 
Vale  mil  pesos  pagados 
Al  corriente,  en  buena  plata. 

})  Yo  gozo  de  gran  favor 
Ck)n  el  ministro,  me  paga 
Los  servicios  que  le  tengo 
Prestados  en  cosas  arduas. 

»  Pienso  pedirle  este  empleo 
Para  tí ,  Pascasio ;  es  ganga 
Con  mil  pesos  encontrarse 
De  la  noche  á  la  mañana. » 

Doña  Irene  enloquecida 
No  sabe  cómo  dar  gracias, 
Y,  levantándose,  el  hijo 
A  su  bienhechor  abraza. 

Don  Sempronio,  conociendo 
De  Pascasio  la  ignorancia , 
Dice  á  su  deudo :  a  Esperemos 
Otra  ocasión ,  demos  largas. 

»  El  chico  no  tiene  estudios. 
Ni  áun  buena  letra ;  cuando  haya 
Aprendido  aquí  en  la  córte 
Las  doctrinas  que  le  faltan, 

))  Entónces  en  el  destino 
Podrá  darse  buena  traza, 
Hacer  un  papel  airoso, 

Y  cumplir  como  Dios  manda. » 
Al  oír  el  cortesano 

Beflexiones  tan  sensatas. 
Fija  la  vista  en  su  deudo 

Y  suelta  una  carcajada ; 
»Bien  se  conoce,  Sempronio, 

Que  no  sabes  lo  que  pasa 
En  Madrid,  dice ;  desecha 
^08  hábitos  de  la  AIom^. 


DON  EUGENIO  DE  TAPÍÁ. 

»  Pesca  el  destino  si  puedes, 
Antes  hoy  que  no  mañana, 
Porque  este  lugar  se  ha  hecho 
Puerto  de  arrebata-capas. 

))Aquí  no  se  necesita 
Ciencia ,  ^atriotiimo  basta , 
Satisfacción  de  sí  nropio, 

Y  un  poco  de  petulancia. 

))  En  otro  tiempo  un  destino 
Muchos  sudores  costaba, 
Estudios,  carrera,  empeños, 
Largos  meses  de  antesala ; 

»  Mas  hov  un  barbi-lampiño 
Que  hace  el  patriota,  que  charlAy 
A  los  mejores  empleos 
Del  Estado  se  abalanza. 

—  Es  un  evangelio,  dice 
Doña  Irene  alborozada ; 
Pascasio  á  toda  esa  turba 
De  monos  lleva  ventaja ; 

D  Es  noble,  ha  tenido  buena 
Educación,  esmerada. 

Estudió  latin  no  mucho, 

Pero  con  eso  le  basta. » 

Don  Sempronio,  que  temía 
La  contradicción  amarga 
De  su  esposa,  selló  el  labio, 
Fumando  con  gran  cachaza. 

En  la  noche  de  aquel  dia 
Vuela  el  director,  en  alas 
Del  deseo,  al  salón  regio 
Donde  el  ministro  despacha. 

Pondera  de  su  sobrino 
Las  prendas  que  le  faltaban, 
Píntale  valiente,  herido 
En  la  contienda  de  marras ; 

Exagera  con  destreza 
Las  pérdidas  y  desgracias 
De  la  familia ,  lanzando 
Suspiros  que  traspasaban. 

Conmovióse  Su  Excelencia, 
Que  era  tierno  y  de  buen  alma, 

Y  con  semblante  halagüeño 
Contestó,  don  Félix,  basta. 

Quiero  daroíTesta  prueba 
De  estimación ,  con  la  plaza 
Contad ,  si  no  hay  pretendiente 
De  mejores  circunstancias. 

No  di  ó  lugar  Su  Excelencia 
A  que  otro  se  presentára 
Con  más  mérito,  y  Pascasio 
Logró  lo  que  tanto  ansiaba. 

{Qué  placer  hubo  aquel  dia, 
Cuántos  brindis,  qué  algazara  1 
Doña  Irene  estaba  loca, 
Su  hijo  de  gozo  brincaba ; 

Miéntras  el  buen  don  Sempronio 
Con  su  inalterable  calma. 
Viendo  á  la  madre  y  al  hijo 
Saltar,  reia  y  fumaba. 

Don  Pascasio,  acompañado 
De  su  tio,  á  dar  las  gracias 
Fué  al  ministro,  y  quedó  absorto 
Cuando  vió  grandeza  tanta. 

Aquella  flla  de  coches 
Que  en  la  plazuela  esperaban 
A  sus  dueños ,  la  escalera 
Tan  magnífica ,  la  guardia , 

Los  silenciosos  porteros. 
Las  inmensas  antesalas 
Cubiertas  de  ánimas  tristes 
Que  por  un  destino  claman ; 

Todo  le  admiró ;  mas  esto 
No  era  sino  sombra,  nada, 
Si  con  el  regio  despacho 
Del  ministro  se  compara. 

AHI  sí  que  el  pretendiente 
Se  confunde  y  se  anonada , 
Viendo  al  ídolo,  á  quien  rinden. 
Sumisos  los  hombres,  párias. 

Al  hablarle  don  Pa!>casio 
Siente  su  lengua  trabada, 


Y  sa  tío  cortesañó 
Toma  por  él  la  palabra. 

¡Cuántas  frases  lisonjeraá 
Dijo  al  ministro!  |Cuán  bajas 
Adulaciones ,  que  fueron 
Con  regocijo  escuchadas I 

Su  Excelencia,  agradecido. 
En  monosílabos  habla, 

Y  con  el  gesto  halagüeño 
Los  despide,  y  los  encanta. 

Saliendo  de  allí  don  Félix, 
Llena  de  placer  ^  alma, 
A  su  sobrino  dirige 
Esta  alocución  extraña : 

» Ya  que  el  destino  has  logrado, 
Te  daré  algunas  lecciones, 

Y  serás  afortunado 
En  tu  carrera,  si  pones 
En  observarlas  cuidado. 

))  Si  quieres  obrar  con  tino^ 

Y  tener  siempre  ventura. 
Sigue  al  Qobiemo,  y  procura 
No  apartarte  del  camino 
Que  el  lleve ;  es  regla  segura. 

})  Cuando  esté  por  el  progreso^ 
Echa  tú  siempre  delante , 
Cual  ligero  caminante ; 
Mas  si  vuelve  al  retroceso, 
Betrocede  tú  al  instante. 

B  Yo,  mudando  de  opinión, 
He  servido  al  despotismo, 
Al  Estatuto  lo  mismo, 
Luégo  á  la  Constitución , 

Y  serviré  al  tragalismo. 

»  Lo  (^ue  importa  es  conserrar 
El  destino  con  la  renta, 
Y,  si  se  puede,  medrar ; 
Esta  es,  sobrino,  la  cuenta 
Que  todos  deben  echar. 

»  El  patriotismo  en  la  boca 
Ten  siempre ;  en  cualquier  apuro 
El  nombre  de  patria  invoca, 

Y  estarás  siempre  seguro 

Y  firme  como  una  roca, 

»  Procura  á  algún  escritor 
Ganar,  que  los  hay  venales, 

Y  á  costa  de  algunos  reales. 
Te  hará  el  necio  adulador 
El  mejor  de  los  mortales. 

D  Y  si  luégo  un  pintamonas 
Saca  tu  lindo  retrato. 
Como  ahora  se  usa,  barato. 
Te  haces  insigne,  y  te  entonaa 
Como  un  grande  literato. » 

XIV.  — 6. 
LA  MUEBTE. 

Tus  dichas,  |oh  mundo I 
Son  sueños  no  más. 
Que  rápidos  pasan 
Cual  sombra  fugaz. 

Contento  vivia 
Pascasio,  y  en  paz 
Sus  padres  gozaban 
Ventura  sin  par. 

Irene  orguUosa 
Aspira  ya  á  más, 
Y  sueña,  y  al  hijo 
Ve  en  alto  lugar. 

Mas  hiere  á  su  esposo 
Con  dardo  mortal 
La  Parca ;  jtraidoral 
.  No  tienes  piedad. 

El  buen  alcarreño, 
Que  nunca  hizo  mal, 
Hundióse  en  la  tumba 
Por  siempre  jamas. 

Irene  se  aííige 
Con  vivo  pesarj 


Que  siempre,  aunque  terca , 
Amó  á  BU  mitad. 

Be  lágrimas  vierte 
?a8ca8Í9  nn  randal, 
Que  nunca  su  padre 
Le  diera  un  pesar. 

También,  aunque  duro 
Por  hábito  ya, 
Lamenta  don  Félix 
SI  trance  fatal ; 

Que  no  pudo  el  trato 
Decórteíalas 
Ahoear  en  su  pecho 
La  dulce  amistad. 

Venid,  libertinos, 
Venid  á  tomar 
Lección  de  ternura. 
De  amor  natural ; 

No  de  ese  bastardo 
Violento  y  fugas. 
Que  pintan  los  libroa 
Be  autor  inmoral. 

Bespues  que  á  la  yerta 
Ceniza  se  da 
Estéril  tributo 
De  honor  funeral, 

Irene  se  torna 
Llorosa  al  lugar; 
Que  asuntos  la  llaman 
Be  grande  entidad. 

No  quiere  á  Pascaslo 
Consigo  llevar, 
Que  teme  exponerle 
A  un  riesgo  tatal ; 

Y  jura  que  pronto 
A  verle  vendrá, 

Y  él  queda  gimiendo 
En  triste  orfandad. 

XV.-7. 
LA  FALSA  AMI8TAB. 

Compañero  de  Pascasio 
Era  nn  jóven  andaluz , 
Promovedor  de  alborotos, 
Bólo  por  el  bien  común ; 

En  Málaga  bullanguero, 
En  la  oficina  un  atún, 
Pero  el  mayor  intri^mte 
Desde  Moscovia  al  Perú. 

Llamábase  el  malagueño 
Don  Serafin  Abedul, 
Nieto  de  un  moro  africano. 
Más  malo  que  Belcebú  ; 

Pronto  á  vender  á  los  hombres 
Como  Júdas  á  Jesús, 
Bepublicauo,  ó  carlista , 
Cristiano  ó  turco,  según..... 

El  interés  era  el  móvil 
De  este  picaro  gandul ; 
Pide  prestado,  y  no  paga,  * 

Y  ni  aun  muestra  gratitud. 
El  á  Pascasio  juraba 

Con  tierna  solicitud 
Amistad  pura  v  sincera, 

Y  le  llamaba  de  tú. 

Hoy  que  le  ve  tan  lloroso, 
Con  luto,  huyendo  la  luz, 
8e  añige  también,  y  ostenta 
Una  mentida  inquietud  ; 

Y  dice :  (( Amado  Pascasio, 
Este  mundo  es  una  cruz 
Muy  pesada  para  el  triste 
Que  sufre  como  Baúl. 

»  Bastante  has  llorado,  olvida 
Los  muertos  y  el  ataúd ; 

Y  pues  eres  rico,  goza. 
Saca  el  oro  del  baúl ; 

9  A  los  románticos  deja 
91  horroroso  capui 
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Be  la  noche,  y  los  pesares 
Que  nos  roban  la  salud. » 

Aquella  lengua  maldita , 
Cortante  como  segur. 
Hace  que  olvide  á  su  padre, 
Pascasio ;  {qué  ingratitudl 

A  una  partida  de  campo^ 
Donde  habrá  ninfas  y  albur, 
Convidan  á  el  alcarreño, 

Y  acepta ;  es  un  avestruz. 
Llega  el  dia  señalado ; 

La  aurora  en  el  orbe  azul 
Brilla ;  prepárase  todo 
Para  el  festejo;  tun,  tun. 

Llama  el  cochero  á  la  puerta, 
A  montar  la  gente,  sús; 
Mas  la  fiesta  en  otro  cuadro 
Pintaré  con  más  quietud. 

XVL— 8, 
EL  BIA  BE  CAMPO. 

Orillas  del  Manzanárefl, 
Bonde  no  se  ve  una  ninfay 
Para  público  recreo 
Hay  una  especie  de  quinta: 

No  como  aquellas  de  Italia 
Que  en  los  libros  se  nos  pintan, 
Ornadas  con  bellos  cuadros. 
Con  muebles  y  alhajas  ricas, 

En  medio  á  un  frondoso  parque 
Con  mil  fuentes  cristalinas , 

Y  estatuas  de  terso  mármol 
Con  que  se  encanta  la  vista. 

Las  de  acá  son  más  humildes, 
Gente  pobre  las  habita ; 
Unas  parecen  tabernas. 
Otras  semejan  ermitas. 

Negras  están  las  paredes, 
Los  techos  son  toscas  vieas, 

Y  el  suelo  un  enladrillado 
Que  las  plantas  martiriza. 

No  hay  cómodas,  no  hay  espejofl^ 
Ni  sofás,  ni  blandas  silhú, 
Sino  bancos  derrengados 

Y  mesas  medio  podridas. 
El  adorno  es  una  estampa 

Be  las  ánimas  benditas, 
Bonde  las  profanas  moscas 
En  el  verano  se  anidan. 
£1  parque  es  un  jurdinillo 

Y  una  noria  que  rechina, 
Begando  enanos  arbustos , 
Que  dan  sombra  á  las  gallinas. 

En  vez  de  estatuas ,  hay  cantos 
Con  que  labrarse  podrian. 
En  lugar  de  ámbar,  estiércol, 
En  vez  de  rosas,  espinas. 

La  música  es  el  gruñido 
Be  los  cerdosos  coristas, 

Y  una  ronca  voz  que  entona 
Las  añejas  seguidillas. 

En  dos  coches  alquilones 
A  aquel  sitio  se  encaminan 
Seis  galanes  oficiosos, 
Dos  jamonas  y  tres  niñas. 

Casadas  eran  aquéllas. 
Be  matrimonio  ya  ahitas , 
Aunque  sus  tiernos  maridos 
Las  mimaban  y  servían. 

Las  niñas  eran  alegres, 
Obsequiosas  y  muy  lindas ; 
No  las  comparo  á  las  Gradas, 
Porque  es  lisonja  ya  fria. 

Llegaron  al  Manzanáres 
Contentos,  sin  grande  prisa, 

Y  al  ver  la  oasa  de  campo 
Se  acrecentó  su  álegria. 

Puesto  el  pié  en  tierra,  al  jardín 
Bulliciosos  se  encaminan . 
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Para  disfrtttflf  los  juegos 
Bel  columpio  j  la  sortija. 

Por  desgracia  en  el  primero 
Bos  manólas  se  mecían , 

Y  en  el  segundo  dos  majos 
Ostentaban  su  pericia. 

Viendo  ocupados  los  puestos 
La  cortesana  cuadrilla. 
Toma  á  la  casa,  y  el  monte 
Con  algazara  principia. 

Dura  el  juego  hasta  las  cuatro, 
.  Lm  señoras  se  fastidian , 

Y  a  impulso  del  hambre  piden 
Con  instancias  la  comida. 

Tiéndese  un  mantel  de  anjeo 
En  dos  mesas  convulsivas. 
Que  para  tantas  personas 
Hubo  precisión  ae  unirlas. 

A  tales  muebles  y  ropa 
Corresponde  la  vajilla, 
Que  por  ser  parte  esencial 
Es  forzoso  describirla. 

Diez  platos  de  Talavera 
Con  dos  fuentes  denegridas. 
Tres  verdes  vasos ,  con  fondo 
Oscuro  como  la  tinta ; 

Once  cucharas  de  palo, 
Que  en  el  color  parecían 
De  sándalo,  mas  de  un  haya 
Eran  veteranas  hijas ; 

Un  cuchillo  despuntado; 
Tenedores  no  se  estilan , 
Que  donde  hay  uñas  y  garras, 
Sobran  los  muebles  que  pinchan* 

En  derredor  de  la  mesa 
Hay  bancos  de  cofradía, 
Asientos  muy  descorteses 
Para  nalgas  femeninas. 

Colocados  ya  los  once 
Sin  ceremonia,  cosidas 
Las  personas  de  ambos  sexos 
En  estrecha  comitiva, 

Sudando  todos ,  empiezan 
A  salir  de  la  cocina 
Los  manjares ;  {oh  banquetel 
Aquí  empiezan  las  desdichas. 

Una  cazuela  de  arroz. 
Negra  como  una  morcilla. 
Es  el  primer  comestible 
Que  al  apetito  convida. 

Los  tertuliantes  con  ánsia 
Al  rancho  común  se  tiran, 
Pero  el  arroz  está  ahumado 

Y  tiene  gusto  de  acíbar. 
Entre  tanto  el  cocinero. 

Que  era  un  mozo  de  Galicia, 
La  olla  prepara,  con  brío 
Vuelve  lo  de  abajo  arriba ; 

Mas  tuércesele  la  mano. 
Los  garbanzos  se  extravian 

Y  caen  al  suelo,  seguidos 
De  la  vaca  y  dos  gallinas. 

El  gallego  lo  recoge 
Con  sus  garras  poco  limpias^ 

Y  lo  traslada  á  una  fuente 
De  las  dos  que  pinté  arriba. 

Desde  el  comedor  observan 
Aquel  desastre  las  niñas. 
Hacen  ascos ,  y  protestan 
Benunciar  á  tal  comida. 

Los  demás  siguen  su  ejempüb, 
No  más  olla ,  todos  gritan ; 

Y  vienen  en  lugar  de  ella 
Seis  perdices  bien  manidas. 

Tras  éstas,  jamón  y  huevoSp 
Aquél  duro  como  encina, 

Y  éstos  con  negros  ribetes 
De  la  sartén  renegrida. 

Sólo  un  plato  de  empanad aft, 
iGloria  á  la  pastelería! 
Mereció  grandes  elogios 
De  la  engañifa  «amarilla» 
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Por  postres  queso  manchego, 
Con  unas  aceitunillas , 
Negras  y  en  salsa  encamada 
De  pimentón ,  exquisitas. 

El  banquete  fenecido, 
Todos  en  gozosa  trisca 
Corren  al  jardín ,  y  juegan 
Al  columpio  7  la  sortija. 

Dan  vueltas  mil,  y  se  rien 

Y  cantan ,  y  en  las  orillas 
Del  humilde  Mancanáres 
Resuena  la  tos  festiva. 

Escóndese  el  sol,  y  montan 
Con  ufana  gallardía 
En  los  calientes  simones , 

Y  las  secas  ruedas  chillan* 
Con  lentitud  á  la  córte 

Llegaron.  |  Hermoso  dia 

De  campo  en  el  Manzanáres! 

Ya  paso  ¡  Dios  le  bendiga. 

XVII.— 9. 
LA  EXTREMAUNCION. 

Uno  de  los  referidos 
Tertulios,  acuella  noche, 
En  el  lecho  descansando 
Sintió  vehementes  dolores. 

No  era  cólico ;  su  esposa 
£1  mal  de  antiguo  conoce , 
Que  yo  describir  no  quiero, 
Porque  tengo  mis  razones. 

Por  órden  de  la  señora 
Llaman  al  médico ;  el  noble 
Paciente  se  lamentaba 
Con  desapacibles  voces. 

Deja  abierta  por  descuido 
La  puerta  el  sirviente ;  entónces 
Llega  con  la  extremaunción 
Un  anciano  sacerdote ; 

Y  en  vez  de  subir  al  cuarto 
Del  piso  segundo,  en  donde 
De  accidente  repentino 

8e  estaba  muriendo  un  hombre. 
Entra  aquí,  oyendo  el  quejido 
Del  enfermo,  y  se  dispone 
A  darle  en  los  piés  j  manos 
venerandas  unciones. 
1,  si  bien  era  cristiano, 
No  se  hallaba  tan  conforme, 
Ni  con  vocación  sincera 
De  recibir  tales  dones ; 

Y  dice  :  ¿  Qué  vais  á  hacer? 
Yo  me  llamo  Simón  Torres, 
No  estoy  en  riesgo  de  muerte, 
Sino  duro  como  un  bronce. 

r>  Lo  que  sufro  es.....  de  almorranas 
(Con  p^on ,  este  es  su  nombre) ; 
Se  me  ha  encendido  la  sangre 
Por  beber  tantos  licores. 

—  ¡Jesust  iJesusI  clama  el  cura, 
iQué  delirio  tiene  el  pobre I 
—  No  delira,  está  en  su  juicio, 
La  mujer  replica.  —  ¿Lo  oyes?» 

Dice  eV  preste  al  sacristán , 
«Me  has  comprometido,  torpe ; 
Siento  este  error  en  el  alma. 
Señora;  ustedes  perdonen.» 

Fuése  rezando,  y  Simón 
Dijo  á  su  mujer :  {Qué  noche I 
Aquel  farol  moribundo 
Me  daba  mil  trasudores. 

(( Juro  no  volver  al  campe, 
Ni  beber  copas  ni  ponche. 
Que  es  muy* terrible  la  muerte, 

Y  nosotros  pecadores  »  (1). 

(1)  Bste  «  vn  snoeao  verdadero  aoMcido 
en  Mftdrid,  y  aún  viven  (1888)  algoaof  de  los 
ppjetos  cfae  lo  proeenoiaron. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  SEÑORA. 

Si  yo  fuera  de  esos  vates 
Que  g[U8tan  de  adulaciones, 
Te  dilera  mil  piropos. 
Te  echarla  lindas  flores. 
Diría  que  eran  tus  ojos 
Dos  resplandecientes  soles. 
Tus  mejillas  frescas  rosas 
De  los  más  bellos  colores, 
Tus  dientes  perlas  (se  entiende 
Que  con  ellas  no  se  come). 
Coral  tus  labios ,  tu  talle 
Cual  airosa  palma,  en  donde 
Los  céfiros  travesean , 

Y  se  mecen  los  amores. 

A  mí ,  niña,  no  me  gustan 
Las  tales  comparaciones ; 
Si  el  mentir  es  de  poetas. 
No  quiero  llevar  tal  nombre ; 
Que  á  mí  la  verdad  me  gusta 
Sin  afeites  ni  arreboles. 
Con  ella ,  pues,  por  delante 
Te  diré  en  breves  razones 
Que  eres  muy  linda  y  graciosa, 
Sencilla  y  de  bello  porte , 
Muy  amante  de  tus  padres. 
Que  tiernos  te  corresponden. 
Que  nunca  gastas  melindres. 
Ni  entretienes  con  ficciones. 
Ni  das  citas ,  ni  haces  guiños , 
Ni  padeces  convulsiones. 
Esta  enfermedad  de  moda 
En  este  siglo  que  corre 
Es  muy  general,  amiga. 
Dios  te  libre  si  te  coge. 
La  infeliz  que  la  padece 
Amarga  pasa  la  noche ; 
|Ay,  cómo  el  lecho  retiembla! 

ÍQué  gemidos,  qué  aflicciones! 
>ero  no  creas  por  eso 
Que  se  lastiman  los  hombres ; 
Son  fieras,  se  les  antoja 
Que  esas  son  meras  ficciones. 
iQué  bárbaros!  No  les  mueven 
Esos  ayes  tan  atroces, 

Y  á  carcajadas  se  ríen 

De  nervios  y  contorsiones. 
Dicen  que  allá  en  las  novelas, 
O  en  los  trágicos  actores 
Que  retratan  de  la  vida 
Las  desgracias  y  pasiones. 
Sientan  bien  esos  soponcios 

Y  gestos  y  retemblores. 
Dichosa  tú  aue  no  sientes 

Tan  amargas  ilusiones, 
Ni  gimes  como  hace  el  buho 
En  la  solitaria  torre ; 
Sino  que  gozosa  vives 

Y  la  inocencia  te  acoge, 

Y  cuando  al  sueño  te  entregas 
Te  cercan  gratas  visiones. 
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LA  VARIEDAD. 
Per  tropp*  variar  natura  i  te/te. 

El  aforísmo  italiano 
Es  verdadero,  á  fe  mia, 
Y  cuanto  más  se  varía. 
Más  gozo  siente  el  mundano. 

España  ofrece  un  modelo 
Pe  yaríedad :  |  cuántas  gen^ 


De  costumbres  diferentes 
Ha  visto  en  su  fértil  suelot 

Varíos  fueron  sus  señores, 
Cartagineses,  romanos, 
Vándalos,  suevos,  alanos, 
Godos  y  moros  traidores. 

Tuvo  á  la  vez  reyes  mil, 
Crístianos  v  sarracenos , 
Malos,  medianos  y  buenos. 
Desde  el  Deva  hasta  el  GeniL 

Hubo  rejres  de  León , 
De  Navarra,  de  Castilla, 
De  Galicia,  de  Sevilla, 
De  Córdoba,  de  Aragón. 

De  Murcia,  de  los  Algarbea, 
De  Valencia ,  de  Almería ; 

Y  toda  esta  algarabía 
Fué  debida  á  los  alarbes. 

Hubo  en  Vizcaya  señor 
De  casa  solar  v  nca , 

Y  so  el  árbol  de  Guernica 
Fué  el  pueblo  legislador. 

Hubo  Condes  extranjeros 
En  la  insigne  Barcelona, 
Raza  feudal,  valentona. 
Terrible  en  sus  desafueros. 

España,  que  la  coyunda 
Recibió  de  tantos  reyes. 
En  sus  códigos  de  leyes 
Ha  sido  la  más  fecunda. 

Fuero-Juzeo,  Fuero  Real, 
Fuero  viejo  de  Castilla ; 
Cada  ciudad ,  cada  villa 
Tuvo  código  foral. 

Leyes  de  Estilo,  Partidas, 
El  antiguo  Ordenamiento 

De  Alcalá  ¿  qué  entendimiento 

Abarca  tantas  medidas  ? 

Y  luégo,  por  conclusión, 
El  fárrago  amontonando. 
Vino,  leyes  disparando. 
La  gran  Recopilación. 

Creció  la  mole  estupenda 
Con  los  autos  acordados , 

Y  los  pobres  abogados 
Sudaban  con  tal  molienda. 

Luégo  pragmáticas  Reales, 

Y  decretos  sin  guarismo ; 

iV álgate  Dios  qué  embolismo 
Fara  los  pobres  curiales  I 

Pues  de  trajes  en  matería 
l  Dónde  hubo  tal  variedad? 
(Oh  qué  ^ata  amenidad 
Si  se  pusiesen  en  fería! 

Impúdicos  zaragüelles 
Viste  el  sutil  valenciano. 
Que  en  el  fogoso  verano 
Le  sirven  de  adorno  y  fuelles. 

Gorro  lleva  el  catalán, 
Largo,  tosco,  rubicundo ; 

Y  aunque  el  sol  abrase  aJ  mundo, 
Con  gorro  sigue  en  su  afán. 

Media  azul  y  gran  sombrero 
Usa  el  terco  aragonés , 

Y  el  pecho  al  aire  le  ves 
Aunque  reine  el  crudo  Enero. 

(Braga  morisca  y  chapeo!  

Por  cierto  lindo  retrato ; 
Está  chulo  el  maragato 
Con  este  traje  en  paseo. 

Con  coleto  castellano, 
Del  tiempo  de  Cárlos  Quinto, 
Puesta  la  vara  en  el  cinto. 
Bien  campea  el  segoviano. 

A  par  de  él  un  andaluz 
Con  chupita  de  alamares 
Viene,  quitando  pesares, 
De  la  tierra  de  Jezw, 

Cada  provincia  de  España 
Es  un  reino  diferente 
En  usos,  costumbres,  gente, 
Qae  entre  si  parece  extraña, 
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De  nn  andaluz  á  un  gallego, 
De  un  murciano  á  un  ¿aves , 
Mayor  diferencia  ves 
Que  de  un  gascón  á  un  noruego. 

Mas  de  tanta  variedad 
1  Al  fin  qué  fruto  sacamos , 
Si  á  este  gran  todo  no  damos 
La  conveniente  unidad  ? 

II. 

LA  CREACION. 

MEDITACION  POÉTICA  (1). 

Di,  Númen  celestial,  el  verdadero 
Origen  de  la  tierra:  quién  dió  vida 
A  tantos  orbes,  y  al  mortal  primero 
En  delicioso  Edén  dicha  cumplida. 
De  la  santa  verdad  por  el  sendero 
Dirige  á  la  razón,  que  pervertida 
La  voz  siguiendo  de  engañosa  ciencia, 
Desconoce  de  Dios  la  omnipotencia. 

Cuando  ulugo  á  la  mente  creadora , 
Cesó  la  naaa ,  y  comenzó  del  mundo 
La  materia  á  existir ;  no  en  hervidora 
Revuelta  confusión  de  oáos  profundo, 
Siho  ordenada  ya,  con  previsora 
Ciencia  y  designio^  y  con  poder  fecundo ; 
{Máquina  prodigiosa  do  se  muestra 
De  Omnipotente  artífice  la  diestra! 

Empero  este  gran  todo  inerte  j^ace 
De  tinieblas  cercado,  hasta  que  siente 
De  vida  el  soplo  que  flexible  le  hace, 
Dilatando  su  seno  blandamente. 
Brilla  la  luz  que  al  Hacedor  complace, 
Luz  de  risueña  paz ,  de  alba  naciente ; 
Que  áun  no  existe  del  sol  la  grande  hoguera, 
Ki  recibe  su  ardor  cóncava  esfera. 

Del  piélago  insondable  que  cubría 
A  la  abismada  tierra,  vase  alzando 
Denso  vapor,  y  como  nube  umbría 
Sobre  sedienta  mies,  se  ve  flotando. 
Aereo,  inmenso  mar,  que  de  alegría 
Cubrirá  el  suelo,  y  de  rocío  blando  ; 
Venero  rico  de  vital  sustento. 
Que  en  diáfana  región  tiene  su  asiento. 

A  las  restantes  aguas  inferiores 
Vuestro  sitio  ocupad,  dijo  el  Eterno ; 
T  ellas ,  como  los  vientos  bramadores 
Huyen  al  espirar  rigido  invierno. 
Corren  con  veloz  ímpetu ;  temblores 
Cual  de  hirviente  volcan  en  hondo  averno 
Sufre  la  tierra;  \óh  DiosI  ¿será  llegada 
Su  destrucción ,  y  volverá  á  la  nada? 

Al  contacto  del  agua  ardiendo  en  tomo 
Sus  varios  combustibles  elementos , 
Aquel  inmensurable  hervidor  homo 
Hace  temblar  sus  sólidos  cimientos. 
Estallan  truenos  mil,  todo  es  trastorno; 
Álzanse  las  montañas ,  monumentos 
l)e  eterna  duración ,  sima  profunda 
Abrese  al  mar,  que  rápido  la  inunda. 

Descubierto  ya  el  suelo,  y  el  sonante 
Mar  en  su  inmenso  cauce  aprisionado, 
Muéstranse  de  las  selvas  la  gigante 
Frondosa  tribu,  y  el  verdor  del  prado. 
Mas  no  se  oye  en  aquellas  el  tronante 
Rugido  del  león,  ni  el  acordado 
Canto  del  ruiseñor ;  silencio  triste 
Reina  do  quicr,  ningún  viviente  existe. 

Súbito  el  Hacedor,  rico  tesoro 


(1)  Bl  inglés  mlster  üre ,  catedrático  de  física  é  indÍTidno  de  las 
Bocledades  geológica  y  astronómica  de  Lóndres,  publicó  en  1899  una 
obra  titulada  A  neto  Spsteme  cif  Oeology^  cnyo  principal  objeto  es  ha- 
cer ver  la  conformidad  de  la  narración  de  tf oiaés  acerca  de  la  Crea- 
don  y  del  Dilnvio,  con  los  actnalee  conocimientos  físicos  y  datos 
geológicos.  El  asnnto  está  desempefiado  con  maestría,  los  argumen- 
tos son  fuertes ,  y  la  obra  toda  abunda  en  observaciones  ingenioflas, 
^  eft^  sistema  está  »rre|^f|  la  presente  omposioion^ 


De  galas  y  placer  da  á  la  natura ; 
Purpúreo  manto  recamado  de  oro 
Cubre  del  grande  sol  la  mole  oscura. 
Al  brillar  él,  innumerable  coro 
De  astros  acata  á  Dios  con  su  luz  pura ; 

Y  á  alegrar  en  la  noche  al  mudo  suelo 
Tiende  la  luna  su  argentado  velo. 

I  Seres,  apareced !  pues  de  la  vida 
La  puerta  os  abre  el  Todopoderoso 
En  este  suelo  virgen ,  que  os  convida 
Con  sustento  vital  y  ornato  hermoso. 
Ya  por  primera  vez  la  águila  erguida 
Sus  alas  tiende,  al  Ararat  riscoso 
Vuela  con  majestad,  desde  allí  otea, 

Y  absorta  mira  al  sol  y  se  recrea. 
Pueblan  el  aire  en  tanto  dulces  trinos 

De  alada  muchedumbre,  que  se  ufana 
Con  sus  ricos  plumajes  peregrinos, 

Y  canta  á  Dios  en  la  jovial  mañana. 
A  la  par  en  los  senos  cristalinos 
Gira  nadando  multitud  galana 

De  vistosos  pescados,  presidiendo 

La  acuátil  turba  el  Leviatan  tremendo. 

En  el  suelo  después,  árido  y  duro, 
Tomando  formas  mil  reina  la  vida ; 
Con  el  feo  reptil  de  aliento  impuro 
Se  ve  la  blanca  oveja  confundida ; 
Ruge  el  fiero  león  en  bosque  oscuro, 

Y  la  airosa  girafa  envanecida 
Cual  palmera  gentil  alza  su  cuello, 
Su  piel  ostenta  y  su  contorno  bello. 

I Gloria  al  Señor  1  Los  montes  escarpados, 
Los  valles  solitarios  y  sombríos, 
Las  florestas  y  bosques  dilatados, 
Las  voladoras  aves,  los  bravios 
Huéspedes  de  las  selvas,  los  ganados, 
El  turbulento  mar,  los  claros  ríos. 
Que  sus  ondas  benéficas  derraman , 
Hacedor  de  los  mundos  le  proclaman. 

Hacedor  de  los  mundos  repitiendo 
Los  astros  van  en  raudo  torbellino ; 
Llena  el  inmenso  espacio  aquel  estruendo, 
Que  tributa  homenaje  al  Sér  divino. 
£1  eco  en  leves  ondais  va  subiendo 
Al  empíreo  invisible,  do  en  contino 
Rapto  los  querubines  se  enajenan , 

Y  las  arpas  angélicas  resuenan. 

Aun  falta  la  más  grande,  la  postrera 

Obra  de  Dios  el  hombre  Héle  formado 

Del  barro  humilde,  cual  si  estatua  fuera 

De  bello  serafín  inanimado ; 

Pero  su  faz  respira  placentera 

Al  soplo  del  Criador  que  le  ha  alentado  ¡ 

Y  la  divina  imágen  en  la  mente 
Se  estampa  de  este  sér  inteligente. 

Alzase  absorto,  y  clava  allá  en  el  cielo 
Sus  expresivos  ojos,  y  la  lumbre 
Ve  del  radiante  empíreo,  y  en  el  suelo 
Postrado  adora  á  Dios,  en  dulcedumbre 
De  arrobo  celestial  alzar  el  vuelo 
Quisiera,  y  con  humilde  servidumbre 
Ante  el  trono  alentar  de  Jehová  santo. 
Su  nombre  repitiendo  en  dulce  canto. 

Después  de  tributar  culto  debido 
Al  supremo  Hacedor,  en  tomo  mira 
Una  vez  y  otra  Adán ,  y  sorprendido 
Ve  aue  en  el  centro  de  un  verjel  respira  ; 
Prodigio  encantador,  no  parecido 
Al  labrado  jardín  que  el  nombre  admira 
En  regio  alcázar,  con  marmóreas  fuentes, 

Y  estatuas  de  metal  resplandecientes. 
Aquel  es  un  celeste  paraíso 

Do  mana  el  néctar,  donde  el  aura  pura 
Cargada  va  de  aromas,  donde  quiso 
Dios  derramar  el  gozo  y  la  ventura ; 
Flores  muy  más  preciadas  que  el  narciso, 
La  rosa  y  el  jazmín,  honda  espesura 
De  fmctíferas  plantas,  que  el  sol  dora, 
Suelo  que  inmensos  bienes  atesora. 

En  medio  á  esta  floresta,  más  lozano 
Que  los  árboles  todos ,  se  levanta 
^l  ^ne  produce  fruto  sobrehumano } 


m  DON  EUGENIO  DE  fAfík. 


PreseiTftdoT  de  mucm  (1),  única  pl*Dta 

Que  d  toando  tí  ó,  cuando     el  pecho  humino 

BeinabA  ta  inocencam  j  la  paz  Eauta, 

T  Adán  gtJitabft»  aín  amaiígo  luto, 

La  oeleiite  ambrosía  de  aquel  fruto. 

Ál  por  frondoio  el  árbol  de  Iü  ciencia 
VedAdo  al  primer  hombre,  falao  brinda 
OúQ  manjar  de  b^UIaima  apariencia, 

Y  muerte  ei  eu  sabor ;  siempre  aaí  linda 
Eu  medio  á  nuestra  frágil  existencia 
€on  los  malea  el  bien.  ¡Ay  del  qu^  rinda 
Culto  al  orgullo  impío,  y  cícro  íuteate 
Con  el  délo  medir  bu  altiva  rrentej 

Corre  hácia  el  bello  Edén  aonoro  rioi, 
Que  de  lejanos  montes  se  despeña ; 
Caal  mar  ae  tiunde  ,  y  con  pujante  brío 
Por  inmenso  canal  que  Dios  k  eoae&a 
Gira  eapumo*o ;  en  liquido  roclo 
Baña  el  jardín  y  obatáculos  deadcn« , 
y  á  dar  yida  á  otro  suelo  enardecido 
Corra  en  cuatro  raudales  diyidido  (2>. 

YíügB.  pOT  míñ  oríllaBi  hermanada 
Con  el  lobo  rapat»  la  mansa  oveja  r 
Aun  no  se  ve  la  tierra  enaangrentada » 
Libre  el  halcón  á  la  paluma  dejaj 
ííi  del  fiero  león  amedrentada 
La  cierva  velocísima  m  aleja. 
Katnra  liberal  les  da  sustento^ 
f  nada  turba  el  mundanal  contento. 

Todo  lo  obaerva  Adán  con  embeleso, 
Todo  el  orbe  c»  placer  y  pomíja  y  gala ; 
Juega  en  la  flor  el  céfiro  travieso, 

Y  perfumea  baleámicoa  exhala. 
Ñnnca  la  tierna  madre  infantil  beso 
Con  tal  ¿nsia  goió,  cuaí  ae  regala 
Con  el  murmullo  Adán  y  eooa  suaves 
Del  agua  cristalina  y  de  lae  ftveiL 

Al  blando  arinllo  de  tan  gratos  sones 
Ríndese  al  sueño  por  la  ves  primera  [ 
T  el  Sér  dijipensador  de  tantos  doñea. 
Raudo  desciende  de  la  aiul  esfera 
Fara  formar  doa  puroa  corazones, 
Doíendo  ¿  Adán  con  digna  compañera | 
f  Estrecha  unión  que  el  cielo  aantiñca, 

Y  los  goces  humnnos  muUiplical 

Del  costado  de  Adán,  cual  fuente  pura 
De  ocnlto  manantial,  á  la  Iue  aale, 
Dechado  de  candor  y  de  hermosura, 
Ev%  lentil,  que  en  todo  sobresale. 
6a  aliento  e»  anra  dulce  que  murmura, 
Ko  hay  freaca  rosa  que  d  su  te£  Iguale , 
Sus  ojos  cual  laceros  centellean, 
T  mm  cabellos  de  oro  al  aire  ondean. 

Cuando  despierta  el  sorprendido  esposo, 
T  Te  acuella  beldad  tan  peregrina, 
Biente  latir  su  cerason  goEoao, 
^  exclama  en  tierna  tqz  í  lObra  divinal 
Que  á  alegrar  vienes  el  verjel  hermoso. 
Dios  para  esposa  mia  te  destina, 

Y  me  lo  inspira  u^í ;  de  mí  eres  part^. 

No  habrá  dicba  mayor  que  siempre  amarte. 
Ella  pagar  promete  su  terneza 

a)      Arbol  ñe  ]jl  vldu. 

f2)  En  capttato  n  ñu]  Ginaü  m  <flce  e^tio  ntoa  caatfo  brazo» 
eti  qoe  «diridlá  el  Hodet  PnraJad,  «i  tlamiLTon  Phlwn,  debcrn,  Tt- 
g>ii  y  Etifrátei,  toidoq  úUlm44  son  bl*a  conocí riloR>  pero  bcercii  de 
1m  paimnvt  dlAcrepan  ixucho  Lk»  opinfODefl  de  [os  LEitérpreteri  de 
1%  inffñida  Eacrltcn.  El  tnbio  C*Iaiofc  ofrina  que  el  Fhison  es  vi 
Pháijt,  río  cálabn  dt  la  «ntigna  Colqnida,  el  cao:  Úm  n  naclmlea* 
ta  cu  laa  montañas  de  k  Araiienia ,  y  que  el  O^hoü  a  al  Otas,  qtM 
tlenQ  io  ortin^a  «a  «I  tnoate  laiKCfl.  Véanle  eatof  artífinloi  ea  sa 


Con  entrañable  amor,  {Fa?  bknhadádo 

Cual  no  se  vió  después  I  En  gentileza, 
En  dücü  complacencia  y  tierno  agrado 
Ella  le  excede;  en  ánimo  y  gnvndesa 
Es  snperiof  Adán ;  61  destinado 
Kacló  i  ampararla,  y  ¿  regir  ei  auelo; 
Ella  á  querer»  y  á  derramar  consuelo. 

En  dulce  unión  las  fugitivas  Leras 
Ven  tranquilos  correr  ;  ora  en  ei  aeno 
De  recóndito  bosoue,  do  sonoraa 
Auras  refrescan  el  recinto  ameno. 
De  misterioao  amor  encantadoras 
Dichas  gozan  y  paz  ¡  aaí  sereno 
De  la  túrtola  í  par  sencilla  y  mansa, 
Oontorte  arrnUador  ledo  de«cansa. 

Ora  oficioso  Adán  de  los  pendientes 
BabroBÍsimoe  frutos,  que  berm osean 
A  la8  flexibiea  ramas,  do  bnllentes 
Aves  mil  se  enamoran  y  gorjean, 
Escoge  loB  dulcleimos  piescnte» 
Que  el  guato  de  su  amada  lisonjean; 
Ella  recibe  el  dón  con  grata  risa, 
Mis  halagüeña  que  del  mar  la  briaa^ 

EnlaEadoa,  tatve^,  curiosos  giran 
Ac¿  y  allá  por  el  jardín  sombrío ; 
El  puro  ambienté'  con  placer  respiran » 
T  iu  ver  su  dilatado  aeQoríO 
Con  tierna  gratitud  al  cielo  miran, 

Y  el  himno  entonan  sonoroio  y  pío,  ' 
Que  recibe  el  gran  Dios,  cual  puro  ineieaso. 
De  su  bondad  en  el  tesoro  inmenso. 

En  gozosa  labor  ya  de  las  ftores 
Que  entre  el  mirto  se  esconden  y  las  gnaldae  i 
Escogen  la«  máa  gratas  en  colorea 
Para  tejer  bellisimas  guirnaldas  t 
Ta  de  los  arroyneloa  buUi dores. 
Que  corren  entre  campoíi  de  eameraldas, 
A  un  veiiol  predilecto  d  curso  inclinan, 
T  en  BU  florida  márgen  se  rcelinan* 

¡llempo  felizl  cniaudo  entre  Adán  y  el  dalo 
Sombra  no  habia  de  mortal  delito, 
Gnando  en  dicha  y  sn  constante  anhelo 
Cifraba  en  serte  nel ,  Dios  infinito^ 
T  puro  como  el  ángel  en  el  snelo. 
Como  el  ángel  también  era  bendito ; 
Cuando  dotado  de  saber  profundo 
Dominaba  enal  rey  el  ancho  mundo. 

Con  él  era  felir,  en  unión  santa 
La  máa  alta  beldad ,  tierna  y  graciosa, 
Cnal  brillante  arrebol  que  al  Orbe  encanta, 
Cual  frtsco  lirio  de  la  selva  umbroga. 
No  hay  expresión  «^ue  alcance  á  dicha  tanta j 
Hi  exist«  ya  esa  nmon  tan  candorosa ; 
Vióla  una  vejt,  no  más,  el  gol  radiante, 
Fura  como  su  luz  viví  ficante. 

lAhl  ai  la  ley  aiguiera  Adán  snmiso 
De  sn  grande  Hacedor,  jamas  los  dones 
Perdiera  de!  risueño  Paraiso, 
Ni  en  su  pecho  lidiáran  las  pasionei  ; 
Nunca  viera  en  sn  tspíritu  indeciso 
Batallar  eneontradas  opiniones; 
La  alma  virtud,  á  la  verdad  unida, 
Diéranle  eterno  gozo,  inmortal  vid», 

Enténces ,  cual  de  fuente  criat  aliña 
Arroyo  eneautador,  corrido  hubiera 
Por  la  estirpe  de  Adán  gracia  divina 
Sin  rastro  criminal,  paz  dnradera. 
M as  [oh  dolorí  que  pérfida  y  dañina 
Saltó  bramando  de  infernal  hoguera 
La  primer  culpa,  y  corrompió  la  fuente, 

Y  heredé  bu  maldad  la  humana  geiite. 


TTL 

LA  PAZ  T  LA  GÜIREA. 

El  padre  ardiente  del  día 
Sobre  e«toa  campoa  deiianm 


C!on  sn  benéñea  llama 

La  abundancia  y  la  alegría, 

Y  doncfl  Bua  rayos  son. 

t  Bendición! 
Pero  lué^o  loa  devora 
Con  ánsia  f eros  la  guerra, 

Y  tifíe  en  sangre  la  tierra  ^ 


T  viuda  la  esposa  llora  ^ 
y  no  encuentra  compasión^ 
{Maldición! 
Con  embalsamado  aliento 
Y  alas  de  pluma  dorada, 
Por  la  llanura  espigada 
Corre  murmurando  el  Tiento^ 


^dATidaaloortxoii* 

iBendidonl 
Mis  Tiene  denpaes  tronando 
Bl  eco  de  los  tambores , 
Y  anuncia  muertes  7  horrores 
Bel  uno  7  el  otro  bando, 
T  xtina  la  oonfnsion. 


COMPOSICIONES  vIrIAS. 

(Maldición! 
Con  sus  ondas  argentinas 
Be  desliza  el  arroyuelo, 
Viste  de  flores  el  snelOi 
Betrátanse  las  colinas 
En  su  pláoida  max)sloo, 
I  Bendición  I 


«97 


Mas  Inégo  oon  sangre  homana 
Se  tiñe  aquella  agua  pura, 
Y  ya  en  la  fresca  verdura 
De  la  juventud  lozana 
No  se  oye  dulce  cancionv 
iMaldicion] 


IV. 

á  na  smlgo,  asoriU  deida  el  monasterio  do  Qoisindo  (1). 

Bn  tanto  que  la  córte  seductora 
Te  ofrece,  Arnaldo,  con  risuefio  aspecto 
La  copa  del  deleite,  yo  tranquilo 
De  un  claustro  en  el  retiro  silencioso 
Contemplo  la  virtud.  ¡Ahí  ¡qué  engafiadoa 
Corren  ios  hombres  tras  la  vana  gloria, 
Tras  el  oro,  el  poderl  Dulces  sirenas 
Bon  al  principio  estos  falaces  bienes, 

Y  luégo  monstruos  que  devoran.  Huye, 
Huye  de  ellos,  amigo,  v  vén  al  campo, 
A  este  retiro  vén,  donde  natura 
Bienes  y  pas  en  profusión  derrama. 

¡Con  qué  dulzura  en  los  frondosos  bosques. 

Donde  respira  el  aura  mansamente 

De  tu  laúd  resonarán  las  cuerdasi 

El  plácido  sosiego  de  este  sitio, 

8u  grata  amenidad,  y  de  las  fuentes 

Bl  bullir  murmurante,  tiernos  himnos 

Convidan  á  entonar.  Embelesado 

Gozo  aquí  el  espectáculo  grandioso 

Que  á  describirte  va  tímido  el  númen. 

Entre  dos  altos  montes,  cuyas  cumbres 
Corona  airosamente  el  pino  erguido, 
Una  vega  se  tiende  dilatada , 
Que  abunda  en  rica  miés ;  cuando  en  Oriente 
Beina  glorioso  el  sol,  y  las  espigas 
8e  mueven  ondeando  al  blando  soplo 
Del  aura  matinal,  el  valle  inmenso 
Un  piélago  dorado  representa. 
Al  mismo  tiempo  arreboladas  brillan 
Las  transparentes  nubes,  y  vestido 
De  espléndido  ropaje  el  universo 
Se  presenta  á  la  vista.  jOhl  {quién  me  diera 
Poder  pintar  la  majestuosa  pompa 
Con  que  el  sol  marcha  en  su  carroza  de  oro, 
Bl  gozo  universal ,  los  gratos  himnos 
Que  en  el  campo  resuenan,  v  esta  vida. 
Este  nuevo  vigor  que  el  pecho  siente  I 
Tuyo  es,  oh  sol  vivificante,  el  fuego 
Que  en  las  hondas  entrañas  de  la  tierra 
Circula  y  nutre  el  arraigado  gérmen, 
Que  luégo  brota  en  deliciosa  planta. 
Tuya  es,  oh  padre  augusto  de  la  aurora. 
La  gala  de  los  campos,  tuyo  el  brillo 
Con  que  trémulo  el  lago  reverbera. 

¿Y  tú,  Arnaldo,  sumido  en  esa  impura 
Mansión  de  los  deleites,  ni  este  gozo 
Sentirás  que  me  alienta,  ni  esta  escena 
Ma^gnlfica  verás  7 1  Oh  malhadado 
Quien  el  aura  vital  del  bosque  umbrío 

No  puede  respirar!  Mas  ya  el  ardiente 

Sol  se  remonta,  y  en  torrentes  lanza 
Su  irresistible  fuego ;  grata  sombra 

Y  paz  me  ofrece  la  frondosa  sierra 
Do  tienen  los  austeros  cenobitas 

Su  quieto  albergue ;  de  la  cumbre  al  Uano 
En  rústico  desórdcn  esparcidas 
Veo  mil  7  mil  plantas.  Aquí  tiende 
Un  espeso  nog^  sus  anchas  ramas, 

Y  al  par  compite  la  pomposa  higuera ; 
Allá  el  olmo  coposo,  el  mirto  oscuro, 

Y  de  Minerva  el  árbol  favorito, 
Un  bosquedUo  forman  apacible, 
Qoe  refresca  una  fuente  cristalina. 

(1)  Hite  monasterio  está  dtoado  en  un  d^ii^rto,  á  «ortt  disi- 
da ds  Smi  Xactín  de  YtldeigleslML 


Desde  ella  un  arroynelo  murmurando 
Deslizase  fugaz,  y  á  bañar  oorre 
El  lúgubre  ciprés  que  de  las  tumbas 
Becuerda  la  quietud,  y  el  verde  lauro 
Que  del  grande  Marón  ciñó  la  frente. 
iCon  cuánta  majestad  entre  dos  robles 
Descuella  este  castaño  corpulento  I 
Su  tronco,  envejecido  por  tres  siglos. 
Da  sombra  á  una  caverna  tortuosa. 
De  hiedra  revestida ;  aquí  los  rayos 
Jamas  penetran  del  ardiente  Febo, 
Aquí  el  silencio  reina ;  éste  el  albergue 
De  un  solitario  fué.  Yo  te  saludo. 
Mansión  de  la  virtud ;  tu  fresco  seno 
Me  guarece  del  sol ,  tu  almo  retiro 
De  la  humana  perfidia  me  defiende. 
Aquí  mi  pecho  un  aire  refrescante 
Aspira  con  placer ;  aquí  mi  oido 
Con  el  blando  susurro  se  deleita 
Del  enjambre  afanado,  que  en  un  roble 
Labra  el  dulce  panal.  Así  las  horas 
En  que  el  fogoso  Sirio  tiraniza 
Los  agostados  campos ,  entretengo 
En  dulce  calma  y  regalado  temple. 
Viene  la  tarde,  y  de  Occidente  sopla 
El  céfiro  travieso,  y  en  las  ramas 
Se  mece  y  juega,  y  desde  allí  se  lanza 
Al  claro  arroyo  y  las  alillas  bate, 
Encrespando  las  ondas  sonorosas. 

Sale  á  espaciarse  entóneos  por  la  sierra 
El  cenobita  humilde,  en  cuyo  rostro 
La  paz  y  la  inocencia  se  retratan. 
Con  él  me  asocio,  y  en  coloquio  grave. 
Ora  las  maravillas  ensalzamos 
Del  eterno  Hacedor,  ora  los  vicios 
Lamentamos  del  hombre,  que  el  hermoso 
Cuadro  del  universo  desfiguran. 
Del  sol  Poniente  los  dorados  rayos 
Nuestra  atención  despiertan,  y  volviendo 
Los  ojos  al  ocaso,  tras  el  monte 
Vemos  medio  escondido  el  disco  inmenso 
Del  fatigado  sol ;  su  frente  augusta 
Ornada  va  con  arreboles  de  oro 
Y  viva  grana,  que  después  se  toma 
En  cárdeno  color.  Allá  al  Oriente 
La  cresta  de  los  montes  se  ilumina 
Con  sonrosada  luz,  miéntras  el  valle. 
Hondo  j  sombrío,  de  la  noche  anuncia 
La  próxima  venida.  Otros  objetos 
Ya  apénas  se  distinguen  que  las  piedras 
Donae  quedó  de  César  victorioso 
La  funesta  ambición  eternizada  (2). 
Aquí  %D.  esta  llanura ,  caro  amigo. 
Los  infelices  hijos  de  Pompeyo 
Lidiaron  por  la  patria ;  sepultados 
Yacen  aquí  también  los  generosos, 
Los  valientes  hispanos,  que  en  defensa 
De  la  oprimida  Boma  combatieron. 
Mas  |ayl  en  vano ;  la  fortuna  osada. 
Arrancando  el  laurel  á  la  victoria. 
Ciñó  al  usurpador  la  altiva  frente. 
Triste  silencio,  soledad  medrosa 
Beinó  después  en  el  profundo  valle. 
Al  estrépito  de  armas  y  caballos. 


(3)  Loe  monnmentoe  de  piedra ,  oonooidos  oon  el  nombre  de  tor&t 
de  Guisando  f  existen  en  el  ralle  qne  aqni  se  describe ,  á  poca  dis- 
tancia del  monasterio.  Tienen  más  bien  la  flgnra  de  elefantes  sin 
trompa,  7  en  sns onerpoe  están  esculpidas  rárias  insoripciones,  por 
las  qne  se  ve  qne  en  aqnel  dtio  ee  dló  una  refiida  batalla  entre  G^^ 
B  v:  y  los  Ujoi  de  Fom^^o. 


DON  EUGENIO  DE  TAPIA, 


Al  ronco  són  de  las  marciales  trompas, 
Suspiros  desmayados  sucedieron 
De  mil  pálidas  sombras ;  ahora  mismo, 
Que  la  enlutada  noche  ya  tendiendo 
Su  manto  pavoroso,  tristes  ajes 
Paréceme  que  suenan  en  mi  oido. 

Kepaso  con  dolor  la  amarga  histéria 
De  la  humana  ambición,  hasta  que  alzando 
La  vista  al  firmamento,  de  los  astros 
La  inmensa  muchedumbre  me  arrebata. 
Del  Polo  al  Sur  con  rapides  corriendo, 
Mis  codiciosos  ojos  examinan 
Innumerables  mundos  separados 
Con  inmensas  distancias.  ¡Oh  prodigio! 
¿ Qué  fuerza  impele  á  tan  enormes  globos, 
Sin  que  jamas  en  su  veloz  carrera 
ün  punto  se  extravien?  ¿  Cuál  fué  el  soplo 
Que  encendió  tantos  soles?  ¿De  su  fuego 
Dónde  el  pábulo  está?  Mi  mente  absorta 
Se  pierde  en  este  piélago  insondable, 

T  adora  al  Hacedor  Baya  entre  tanto 

Allá  en  Oriente  la  apacible  lumbre 
De  la  amorosa  luna,  que  triunfante 
Sale  á  enseñorear  las  pardas  sombras. 
Lleno  su  disco,  enrojecido,  ofrece 
Una  imágen  del  sol ;  mas  pierde  luégo 
El  color  rubicundo,  y  su  faz  muestra 
Bella  y  luciente  cual  bruñida  plata. 
Toman  á  aparecer  campos  y  montes, 
Que  el  manto  de  la  noche  cobijaba  ; 
Mas  no  pintados  con  hermosas  tintas, 
No  en  gradación  luciente  separados. 
Obra  del  claro  sol ;  confusa  escena. 
Dudosa  luz ,  objetos  eng añosos , 
Me  ofrece  el  campo  solitario.  (Ay  triste I 
Que  entónces  mil  amargos  pensamientos 
Asaltan  al  espíritu  angustiado 
En  confuso  tropel.  Las  ilusiones 
Del  mentido  placer  vuelan  cual  sombra, 

Y  alza  su  voz  en  el  latiente  pecho 
El  inflexible  juez  que  me  censura. 

«  ¿Qué  hiciste,  exclama,  en  el  Abril  florido 
Do  tu  vida,  oh  mortal?  Suelta  la  rienda 
A  tus  locas  pasiones,  desoyendo 
De  la  razón  el  saludable  aviso. 
Corriste  en  pos  del  criminal  deleite. 
Aquí  entre  tanto  la  virtud  tranquila, 
Ora  en  éxtasis  dulce,  de  natura 
Los  sublimes  prodigios  contemplaba, 
Ora  en  ferviente  súplica  al  Eterno 
Por  el  mortal  culpado  intercedía. 
Tiempo  es  de  enmienda  ya ;  la  fría  tumba 
Se  abre  tal  vez,  ansiando  devorarte.» 

Así  clama  la  rígida  conciencia, 
T  yo  trémulo  torno  al  santo  albergue ; 

Y  en  el  silencio  de  la  noche  tríste 
Invoco  al  cielo,  y  su  piedad  imploro. 


V. 

Al  feliz  alnmbmmiento  de U  Reina,  nuestra  sefiora»  doña  María 
Cristina  de  Borbon. 

OCTAVAS. 

Del  piélago  sonoro  de  Occidente 
Inmensa  nube  de  vapor  sombrío 
Se  alza  tal  vez ,  y  eclipsa  de  repente 
La  roja  luz  del  abrasado  estío. 
Pálido  el  labrador,  del  rayo  ardiente 
Despojo  teme  ver  su  caserío ; 

Y  el  helado  granizo,  á  más,  le  espanta, 
Que  la  dorada  miés  fiero  quebranta. 

Pero  ni  el  rayo  aselador  encierra 
La  oscura  nube,  ni  la  piedra  fría. 
Sino  la  fresca  lluvia  que  á  la  tierra 
Próvido  el  cielo  por  su  bien  envía. 
Cae  mansamente  el  agua  en  la  alta  sierra, 

Y  toma  al  seco  valle  la  alegría ; 
Pintase  el  Iris  con  matiz  hermoso. 
Que  paz  anuncia  y  plácido  reposo. 

Ai;n  más  qae  el  labrador,  tríate  9e  azor(| 


La  ilustre  Mantua  cuando  ve  á  CrístinA 

Pálida  como  luz  de  turbia  aurora, 

Lanzando  de  su  boca  peregrina 

Un  lay!  doliente ;  el  pueblo,  que  la  ador». 

Sus  mustios  ojos  á  la  tierra  inclina. 

Temiendo  ver  en  el  alcázar  fuerte 

La  imágen  pavorosa  de  la  muerte. 

Mas  alza  luégo  á  la  celeste  esfera 
Su  faz  bañada  en  lágrimas,  rogando 
Al  eterno  Hacedor,  y  placentera 
Escena  se  le  ofrece.  Relumbrando 
Más  que  radiante  sol  de  primavera 
La  imágen  mira  del  teit:er  Femando, 
Que  asi  le  alienta  con  hablar  sonoro 
Desde  la  nube  recamada  de  oro  : 

a  Magnánima  nación,  que  mi  estandarts 
Intrépida  siguiendo  hasta  Sevilla , 
Al  moro,  que  pensaba  esclavizarte. 
Doblar  sumiso  hiciste  la  rodilla ; 
Siempre  el  Eterno  se  dignó  escudarte , 

Y  propicio  á  tu  ruego  y  fe  sencilla. 
Salvó  á  tu  rey  de  esclavitud  odiosa , 

Y  hoy  patrocina  á  la  adorada  esposa. 
»  Del  empíreo  feliz  raudo  desciende 

El  ángel  protector,  cesa  el  quebranto 
En  el  dorado  alcázar  cuando  tiende 

Sobre  él  su  vuelo  el  paraninfo  santo  

Cumplido  está  el  mensaje,  ya  se  extiendo 
Del  grato  parabién  el  dulce  canto ; 
Ya  el  fruto  besan  del  amor  dichoso 
La  tierna  madre  y  el  augusto  esposo. 

»  Retrato  fiel  de  la  virtud  materna. 
Trasunto  de  sus  gracias  y  hermosura. 
Será  la  que  hoy  desalentada  y  tierna 
Lágrimas  da  en  tributo  á  la  natura. 
Tras  este  gozo  la  bondad  eterna 
Os  guarda,  no  dudéis,  mayor  ventura; 
Un  príncipe  tendréis,  iberos  fíeles, 
A  quien  dará  la  gloria  sus  laureles. 

D  En  su  pecho  veréis  cuál  se  retrata 
La  virtud  de  sus  ínclitos  mayores, 

Y  en  cuanto  el  ancho  imperio  se  dilata 

Sonarán  dulcemente  sus  loores  

Mas  ya  Fernando  al  Hacedor  acata 
Postrado,  respondiendo  á  sus  favores ; 
Seguid,  hijos  de  Mantua  el  alto  ejemplo, 

Y  en  himnos  de  piedad  resuene  el  templo. » 
Dijo ;  y  no  de  otra  suerte  que  el  sonido 

Del  arpa  en  blandos  ecos  espiraba , 
Cuando,  ante  el  arca  del  Señor  rendido. 
El  augusto  Profeta  la  pulsaba  ; 
Del  santo  Rey  así  desvanecido 
El  fatídico  aliento  dulce  acaba. 
El  aire  iluminado  se  oscurece, 

Y  la  visión  hermosa  desparece. 
Retumba  en  tanto,  al  anunciar  la  nueva, 

El  tronante  cañón,  y  hasta  la  cumbre 
Del  frió  Guadarrama  el  eco  lleva 
Anuncio  tan  feliz ;  la  muchedumbre 
Himnos  de  gratitud  al  cielo  eleva. 
Que  no  dicta  la  innoble  servidumbre ; 

Y  en  la  márgen  del  claro  Manzanáres 
Oyense  resonar  dulces  cantares. 

Gloria  al  monarca  que  á  su  pueblo  inspira 
Tan  acendrado  amor ;  gloria  á  la  bella 
Deidad  que  el  castellano  absorto  mira 
Cuando  en  la  oórte  como  sol  destella. 
Hijos  de  Apolo,  sús;  pulsad  la  lira. 
Alegres  cantos  entonad  con  ella ; 
Que  ya  cesó  el  dolor,  y  ledo  el  gozo 
Hinche  la  mansión  régia  de  alborozo. 

¿  Oís  el  eco  de  robusta  trompa 

Pronto  correr  la  inmensidad  del  cielo?  

Ella  es,  la  fama,  que  en  ale^e  pompa 

Camina  rapidísima :  á  su  vuelo 

¿  Cuál  nube  se  opondrá,  que  ella  no  romp% 

Hasta  llegar  á  la  región  del  hielo? 

Su  voz  oyen  á  un  tiempo  el  Hecla  frío, 

Tostado  el  Atlas,  y  el  Pirene  umbrío. 

Y  se  escucha  en  las  márgenes  amenas 
Del  cristalino  Turia,  do,  ceñida 
La  sien  de  verde  lauro  y  azucenas. 


COMPOSICIONES  VÁRIAS. 


SVimayera  da  al  campo  alegre  vida. 
£ii  medio  á  la  ciudad  cnyas  cadenas 
Bompió  el  invicto  Cid,  su  esclarecida 
Sombra  aparece,  el  suelo  se  ilumina, 
T  glorias  mil  el  héroe  yaticina. 

Cantan  las  bellas  ninfas  de  Valencia, 
Cual  otro  dia,  |oh  Reinal  en  que  dichosas 
Gozaron  de  tu  angélica  presencia, 
Sembrando  el  suelo  de  amaranto  7  rosas. 
A  su  vos  en  suSve  competencia 
Las  riberas  del  Bétis  deliciosas 
Con  ecos  apacibles  corresponden, 

Y  las  ninfas  del  Tajo  les  responden. 
Alza  su  frente  el  caudaloso  Duero, 

Y  rompe  el  velo  de  la  niebla  fria. 
Para  escuchar  el  himno  lisonjero 
Que  el  castellano  fiel  al  cielo  enyia. 
En  la  márgen  extensa  del  Ibero  (1) 
Se  repite  la  plácida  armonía , 

Y  el  Fluvia  alza  su  voz  en  gozo  tanto, 

Y  en  el  leiano  Miño  se  oye  el  canto. 

Ved  cuál  se  enlazan ,  7  en  compás  festivo, 
Al  grato  són  de  cítara  sonante, 
Con  pié  hieren  la  tierra  fugitivo 
Las  gracias  7  el  amor,  7  rozagante 
El  feliz  Himeneo.  Compasivo 
£1  pecho  de  Amaltea,  la  abundante 
Copia  derrama  sobre  el  suelo  hispano, 

Y  oicha  eterna  ofrece  al  Soberano. 

VI. 

LA  CORONA  DE  ORO. 

ODA. 

Al  sefior  don  MAnael  José  Qnintana  (3). 

¿07ef  cómo  te  aclama  reverente 
El  pueblo  en  derredor?  Grata  armonía 
Suena  do  quier ;  en  resonante  coro. 
Que  inunda  de  placer  el  alma  mia. 
Te  celebran  los  vates,  7  tu  frente 
Ornar  intentan  con  corona  de  oro. 
Digno  eres  de  ella ;  el  pueblo  no  se  engaña 
En  tan  grande  ovación ;  que  tú,  constante, 
Sus  fueros  defendiste 
Cuando  á  romper  el  7ugo  degradante 
A  sus  hijos  llamó  la  noble  España ; 

Y  ni  al  amago  del  tirano  fiero 
Tu  corazón  indómito  rendiste. 
Ni  jamas  con  acento  lisonjero 
Endiosaste  al  poder.  Los  altos  hechos 
De  gloria  y  de  virtud,  7  los  varones 
De  fama  esclarecida, 

Que  al  ver  la  patria  misera  oprimida 

Alzaron  de  Castilla  los  pendones. 

Estos  los  temas  fueron 

De  tu  canto  sublime.  Ora  en  la  escena 

Al  ínclito  Pelayo  retratabas, 

Modelo  de  constancia  7  heroísmo. 

Que  á  la  hueste  agarena 

Hunde  con  mano  férrea  en  el  abismo, 

Miéntras  arde  en  amor  con  llama  impura 

La  in&liz  Hormesinda, 

El  terror  hermanando  7  la  ternura , 

Como  en  fiera  tormenta 

De  borrascoso  mar  á  veces  linda 

Aparece  entre  nubes  tronadoras 

(1)  ElElnro. 

(3)  Quintana ,  oonmorido  con  la  lectnra  de  esta  oda ,  escribió  á 
Tapia  la  siguiente  carta : 

c  Qoerido  amigo  mió  :  Mil  7  mil  gracias  por  loe  belloe  versos  pn- 
blicados  ayer  en  El  Clamor,  en  los  ooales  manifiesta  usted  tan  no- 
ble 7  solemnemente  el  afecto  7  aprecio  en  que  me  tiene ;  demostra- 
ción digna  de  una  amistad  de  cincuenta  años,  jamas  desmentida  ni 
por  uno  ni  por  otro, 7  entregada  siempre  á  nnoe  mismos  estudios,  á 
nnas  migmim  miras  7  á  unos  mismos  principios.  Aseguro  á  usted  que 
al  leerla  he  tenido  uno  de  los  momentos  más  agradables  de  mi  vida ; 
7  que  si  mis  achaqnee  habituales  me  lo  permitieran ,  hubiera  cor- 
rido al  instante  á  dar  á  usted  un  abraso  de  agradecimiento  7  de  ca- 
rifio.  Mas  no  siendo  esto  posible ,  recíbalo  usted  en  estos  cortos  ren- 
glones; quedando  70  siempre  su  afectísimo  amigo  7  compafiero. 
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La  estrella  del  amor.  —  Su  gloria  ostenta 

En  Tarifa  Guzman.  Penoso  duelo 

Su  pecho  oprime ;  en  la  terrible  lucha 

No  ha7  para  el  padre  mísero  consuelo. 

«Antes  la  patria  sea. 

Que  del  hijo  el  amor»,  el  héroe  clama; 

Y  la  piedad  no  escucha, 

Y  al  campo  lanza  del  injusto  moro 

El  acero  fatal  {Tente,  oh  verdugo!  

Mas  ia7l  que  el  tierno  infante  al  padre  linma 
Con  moribunda  toz  7  amargo  lloro. 
Canto  de  execración  el  bardo  entona ; 
Cubre  el  oprobio  del  infiel  la  tumba, 
Brilla  en  la  de  Guzman  áurea  corona. 

En  Traf  algar  retumba 
El  pavoroso  trueno 

Del  cafíon  que  vomita  horrenda  muerto, 

Y  las  ondas  sonoras 

Del  mar  revuelven  las  tajantes  proras. 
Al  agresor  britano,  altivo  y  fuerte, 
Acometen  con  ánimo  sereno 
Los  hijos  de  la  Iberia,  enrojeciendo 

§1  piélago  espumoso, 
vese  de  tu  lira  el  són  tremendo, 
On  gran  Quintana,  que  mezclado  sube 
Con  el  ronco  clamor  de  la  pelea 

Y  el  humo  denso  en  vaporosa  nube ; 

Y  allá  en  el  templo  augusto 

De  la  inmortaliaad,  do  tan  brillante 
Lugar  te  espera,  en  letras  de  diamante 
Un  genio  escribe  los  sentidos  versos 
En  que  el  honor  campea 
Del  rojo  pabellón  que  al  aire  ondea. 

Aun  resuena  en  mi  oido 
Aquella  voz  robusta,  atronadora. 
Que  desde  la  alta  sierra 
Lanzaba  por  los  campo$  caftellanos 
Lo$  eco$  de  la  gloria  y  de  la  guerra. 
lOh  recuerdo!  loh  placer!  Tu  musa  entóneos, 
Emulando  á  la  antigua  de  Tirtéo, 
Al  patriota  español  enardecía. 
Que  empuñando  el  acero 
Para  liaiar  en  desigual  contienda, 
« ¡Guerra  eterna,  gritaba,  al  extranjero. 
Que  el  suelo  hispano  dominar  pretenda! » 
En  fuego  sacrosanto 
De  libertad  tu  corazón  ardía , 
Ba7os  lanzaba  tu  grandioso  canto, 

Y  el  pueblo,  entusiasmado,  te  aplandia. 
¿Qué  fué  negado  á  tu  fecundo  númen  ? 

El  cantó  la  grandeza  aterradora 
Del  mar  inmensurable , 
Siguiéndole  veloz  de  polo  á  polo ; 
El  pintó  la  belleza  encantadora, 
La  gracia  deleitable 

De  la  danza  gentil  Luégo,  evocando 

Las  sombras  de  los  re7es 
En  el  oscuro  panteón,  lamenta 
Sus  altos  desafueros  7  el  olvido 
De  las  antiguas  venerandas  le7es. 
(Saludable  lección,  terrible  ejemplo, 
Que  en  el  augusto  templo 
El  poeta  fatídico  presenta! 
Suena  después  en  eco  dolorido 

Tu  lúgubre  canción,  oh  gran  Padilla  , 

{Salud,  ilustres  mártires!  Castilla 
Vuestro  arrojo  admiró  muda  7  opresa ; 
Mas  ora  al  són  de  roncos  atambores 
Os  tributa  en  la  huesa 
Con  penetrante  voz  justos  loores. 
[Célebre  Gutemberg!  El  vate  hispano 
Da  nuevo  lustre  á  tu  glorioso  nombre, 
Y,  al  ensalzar  tu  prodigioso  invento, 
Muestra  cómo  su  influjo  sobrehumano 
Ahu7entó  al  tenebroso  fanatismo, 
Dió  vida  7  libertad  al  pensamiento 

Y  el  solio  hizo  temblar  del  despotismo. 
(Gloria  á  ti,  vate  ilustre,  á  quien  el  cielo 

Destinó  tantos  dones! 
Tú,  cual  antorcha,  en  el  hispano  suelo 
Brillas  con  luz  espléndida,  ensefiandq 
^n  sublima  leccio»^ 
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A  la  estvdiosa  jnyentnd.  Profundo 
Historiador,  y  critico  eminente, 
Modelo  de  amistad,  |qaé  dulces  horas. 
Tu  saber  admirando, 
Cerca  de  ti  gocé!  También  un  dia 
Me  lamenté  contigo  amargamente, 
Cuando  el  bando  opresor  nos  perseguía, 
Cuando  el  pueblo  español  con  honda  pena 


JOSÉ  GALLARDO. 

Arrastraba  la  bárbara  cadena. 
Hoy  gosas  en  reposo 
De  tus  virtudes  y  afanosa  vida 
Bl  justo  galardón;  hoT  se  adelanta 
De  la  posteridad  el  fallo  honroso, 
Que  te  da  la  corona  merecida. 
¡Honor  al  siglo  de  cultura  tantat 
Madrid,  88  de  Setiembre  de  laM. 


DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA, 


Nació  en  la  villa  de  Campanario,  provincia  de  Badajoz,  el  13  de  Agosto  de  4776,  de  padres 
honrados,  pero  pobres,  Juan  Lorenzo,  labrador,  y  Ana  Lucia  Blanco.  Estudió  filosofía  en  Sala- 
manca. En  Í8i4  huyó'de  España.  Desde  Lisboa  pasó  á  Bristol  en  un  buque  portugués,  y  de  allí 
á  Lóndres.  En  18*20  regresó  á  Madrid  y  recobró  el  antiguo  cargo,  que  había  obtenido  en  Cádiz, 
de  Bibliotecario  de  las  Córtes.  En  i  837  fué  diputado  por  la  provincia  de  Badajoz. 

Bayaba  en  pasión  la  afición  que  tenia  á  las  investigaciones  literarias,  y  llegó  á  ser  uno  de  los 
bibliógrafos  más  sabios  de  su  tiempo.  Como  escritor  se  distinguió  principaimenta  por  su  vena  sa- 
tírica ,  aguda  á  veces ,  y  siempre  resuelta  y  agresiva.  Ocasionóle  esto  no  pocos  sinsabores ;  y 
como  no  cabían  en  su  carácter  mucha  circunspección  y  cautela,  llamó  sobre  si  la  atención  del 
Gobierno,  y  fué  blanco  de  algunas  persecuciones  políticas,  por  su  díscola  condición  y  sus  opinio- 
nes exaltadas,  en  el  reinado  de  Fernando  Vil.  En  el  tumulto  que  estalló  en  Sevilla,  al  embarcarse 
el  Gobierno  provisional ,  el  13  de  Junio  de  1823,  perdió  Gallardo  sus  escritos  literarios,  filológi- 
cos y  bibliográficos,  que,  animoso  é  infatigable  en  el  cultivo  de  las  letras,  restableció  más  adelan- 
te. Murió  en  Alcoy,  en  Setiembre  de  185*2. 

Se  han  publicado  circunstanciadas  biografías  de  Gallardo  en  el  Semanario  Pintoresco  y  en  El 
Eco  de  Ambos  Mundos  (1833). 


CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO  (1). 


1.  Lo  primero  que  escribió  fué  la  critica  en  verso 
de  una  pieoocita  poética,  hecha  por  dos  condiscípu- 
los suyos,  en  elogio  de  la  graciosa  del  teatro  de 
Salamanca  la  sefiora  N.  Bota.  (Se  ha  perdido.) 

2.  El  Soplón  del  Diarista  de  Salamanca,  Periódi- 
co de  cortas  dimensiones. 

3.  Defensa  de  las  poesías  de  Iglesias ,  contra  la  ca- 
lificación que  de  ellas  higo  el  Santo  Oficio,  Opúsculo 
célebre  y  ruidoso  que  imprimió  en  Salamanca,  pero 
que  no  le  dejaron  publicar  (á  Gallardo)  ,  habiendo 
sido  recogido  inmediatamente  por  ol  Tribunal  de  la 
Fe,  con  tan  extremada  rigidez,  que  sólo  pudo  sal  var- 
ee tm^'^mp^ar,  compuesto  de  los  pliegos  de  capilla,  que 
el  autor  habia  tenido  cuidado  de  remitir  por  el  cor- 
reo, según  que  se  iban  imprimiendo,  á  su  hermano 
don  José  Antonio,  que  residia  en  Extremadura. 
Este  ejemplar  fué  después  recobrado  por  el  autor 
para  regalarlo  á  la  smora  Marquesa  de  F......  que 

(1)  Debemoa  este  catálogo  á  la  bondad  dt  lot  ipSozw  Zazco  del 
Valle  7  Sanoho-Bajon.  (ÜTofti  4a  OoiéetorO 


deseaha  poseer  una  ohra  suya,  que  nadie  tuviese,  y 
á  quien  Qallabdo  estaha  en  la  obligación  de  com- 
placer. Ni  el  escritor,  ni  su  familia,  por  más  diligen- 
cias que  han  practicado,  han  podido  volver  á  ver 
jamas  este  ejemplar,  lo  que  hace  presumir  con  ra- 
zón otra  pérdida  harto  sensible  para  la  literatura  es» 
pafiola  {sic). 

Imprimió  en  Salamanca,  en  el  periódico  ya  cita- 
do, y  en  otras  publicaciones  de  aquel  tiempo,  vi« 
rías  composiciones  poéticas. 

4.  En  1803  hizo  y  publicó  las  traducciones  de  dos 
obritas  importantes :  El  discurso  de  Mr,  Mihert  so* 
hre  la  conexión  de  la  medicina  con  las  ciencias  físicas 
y  morales ,  y  la  Higiene  del  doctor  Presarin. 

5.  Entre  1806  y  1808,  dió  á  luz  Cons^os  sobré  ü 
arte  de  la  predicación. 

6.  Apología  de  los  palos  dados  al  Exorno.  Sr.  don 
Lorenzo  Calvo  do  Rozas  por  el  teniente  coronel  don 
Joaquín  de  Osma  (Firma  la  introducción,  en  Okn 
diz,  18  de  Febrero  de  1811). 


ADICION  AL  CATALOGÓ  ANTKBIOBL 


í .  Óartapel  á  don  Ouazo  y  Cartazo  al  Censor  (Doa 
jugnetilloB  literarios  («iV). 

8.  Diccionario  critico-burlesco  del  que  se  titula 
Diccionario  manual^  etc.  Obra  escrita  en  contra  de 
la  titulada  Diccionario  razonado  manual^ para  inte- 
ligencia  de  ciertos  escritores  que  por  equivocación  han 
nacido  en  España,  (Está  escrita  esta  obra  por  el  ca- 
nónigo Ayala.)  (Hay  do  la  de  Gallabdo  once  edi- 
ciones.) (1). 

9.  Defensa  del  Diccionario  (2). 

10.  Carta-blanca.  Folleto  (3). 

11.  Zurribanda  al  Zurriago.  Folleto.  Estos  dos 
fueron  escritos  desde  el  año  1820  al  23. 

12.  Diccionario  rítmico, '  pronto  para  darlo  á  la 
imprenta. 

13.  Diccionario  razonado  y  autorizado  de  la  Len- 
gua  Castellana  (casi  concluido). 

14.  Gramática  filosófica  de  la  lengua  castellana, 

15.  Colección  de  poesías  inéditas^  de  autores  espa- 
ñoles poco  conocidos. 

16.  Muchos  apuntes  y  trabajos  para  una  Historia 
crítica  del  ingenio  español  (Manuscritos;  fueron  per- 
didos y  saqueados  estos  apuntes,  en  Ovilla,  el  13  de 
Junio  de  1823.) 

17.  Cuatro  palmetazos  bien  plantados^  por  el  Dó- 
mine Lúeas  á  los  gaceteros  de  Bayona ,  por  otros  tan- 
tos puntos  garrafales  que  se  les  han  soltado  contra  el 
buen  uso  y  reglas  de  la  lengua  y  gramática  caste- 
llana, en  su  famosa  critica  de  la  Historia  de  la  lite- 
ratura española^  que  dan  á  luz  los  señores  Gómez 
déla  Cortina  y  Hugal¿e-Mollinedo.  Cádiz,  1830* 
(Lo  compuso  en  la  misma  ciudad  de  Cádiz.) 

18.  Las  letras  de  cambio  ó  los  Mercachifles  litera- 
rios. Estrenas  y  aguinaldos  del  bachiller  Tomé  Lo- 
bar.  Opúsculo  publicado  en  Madrid ,  en  los  prime- 
ros meses  de  1834.  Imprenta  de  don  Mariano  Cale- 
ro, en  8.*  (4). 

19.  El  Criticón  (á  principios  de  1835.)  (5). 


(1)  Segnn  él  sefior  don  La!i  María  Ramlrei  y  de  Uui  Oasas-Desa 
(Bioffraña  de  GATXAnDo),  lot  antores  del  Diccionario  razonado  ma* 
nmal  fiwron  los  diputados  señores  Freile  CastriUon  y  don  Jttsto  Pas- 
tor Peres.  El  Dietionario  critieo  burt  seo  prodajo  en  Cádiz  nn  es- 
cándalo trascendental.  Las  Córtes,  en  sesión  secreta  (18  de  Abril 
de  1812),  resolTÍeron  dirigir  á  la  Regencia  nna  reclamación  vigoro- 
Mi  contra  aquel  libro,  que  fué  considerado  insultante  para  la  reli- 
gión. A  consecuencia  do  este  midoao  afmnto ,  fué  Gallardo  encer- 
rado en  el  castillo  de  Santa  Catalina.  £1  diputado  Megia  lo  defendió 

'  eo  l'is  Córtes  y  logró  que  fuese  absuelto.  {yota  del  Cofeetor.) 

(2)  Bsta  defensa  es  la  contestación  al  informe  de  la  Junta  anao- 
fia  sobre  el  DiccUmario  cHHco-burleteo.  La  escribió  Gallarix)  es- 
tando encarcelado,  y  la  publicó  el  17  de  Mayo  de  1812.  Este  escrito, 
•n  Terdad  erudito  é  ingenioso ,  pero  inspirado  por  un  espíritu  poco 
lincero  y  visibleruente  cauteloso,  léjoa  de  disculpar  á  Gallardo, 
oatUMi  en  el  público  sensato  nna  impresión  desfavorable  al  autor. 

U'i.) 

(3)  Pertenece  4  la  polémica  acerba  y  personal  que  Gallardo  sos- 
taro  contra  el  abato  Miñano.  Fué  publicada  la  tarta  blanca  en  un 
folleto.  A.  ella  contestó  don  Sebastian  de  Miñano  en  el  número  47 
da  ^<  CenMr  (28  de  Junio  de  1821).  {Id.) 

(4)  Violento  y  mordaz  ataque  contra  don  Francisco  Javier  de 
Búrgos,  don  Alberto  Lista,  don  Sebastian  de  Miñano  y  don  José 
Gomes  Hermosilla.  Gallardo  envió  el  folleto  á  Búrgos,  á  la  sazón 
Ministro  de  la  Gobernación ,  con  una  carta  muy  sar^stica.  Búrgos 
nevó  muy  á  mal  el  proceder  de  Gallardo.  Este  se  escondió  y  no 
imdo  sor  habido.  Se  formó  causa  ai  impresor,  el  cual  fué  hábilmente 

'  defendido  por  don  Salustiano  de  Olózaga»  abogado  muy  jóven  en- 
tfoees.  {Id.) 

(5)  Sólo  cinco  números  m  publicaron  de  El  Criticón.  Contienen 
enriosas  é  importantes  noticias  bibliográficas,  y  censuras  críticas  y 
mtiricas  contra  Rdinoeo,  Qnlntana,  Durán,  Bretón  de  los  Herreros 
^  Ptro^  {Id.) 


20.  Carta  critica  kohre  una  nueva  traducción,  en 
verso,  de  la  Ilíada  de  Homero  por  don  Miguel  José 
Moreno,  Manuscrito.  Chiclana,  26  de  Setiembre,  1826. 

21.  Discurso  en  contestación  á  Martinez  de  la 
Bosa  (6). 

22.  Los  articuloB  Sensaciones ,  Sensorio,  y  Senti- 
dos, en  el  Diccionario  do  medicina  y  cirnjia  d« 
Ballano. 

23.  Una  larga  Correspondencia  inédita. 


ADICION  AL  CATÁLOGO  AKTERIOfi. 

Papeletas  bio-bibliográficas.  Para  formar  idea  de 
la  importancia  de  estos  estndios  y  apuntamientos 
bibliográficos,  véase  el  Ensayo  de  una  biblioteca  es- 
pañola de  libros  raros  y  curiosos,  premiado  por  la 
Biblioteca  Nacional.  Madrid,  imprenta  de  M.  Biva- 
deneyra.  Hasta  ahora,  2  tomos;  1863  y  1866. 

El  verde  gabán,  ó  el  Rey  en  berlina;  poema  Joco- 
serio en  sextillas.  Se  publicó  en  Lóndres  un  episodio, 
en  el  periódico  O  Portuguez. 

Várias  poesías  líricas.  (Las  más  hasta  ahora  iné- 
ditas.) 

Zapatazo  ó  zapeUilla,  y  á  su  falso  BüsOAPiá  un 
puntillazo.  Juguete  crítico-burlesco ,  por  Don  Bar- 
tolomé Josá  Gallabdo,  en  carta  á  los  redactores  de 
La  Ilustración,  con  varios  rasgos  sueltos  de  otras 
sobre  la  falsificación  de  El  Buscapié,  que  AdolfiUo 
de  Castro  nos  quiere  vender  como  de  Cervántes. 
Madrid,  imprenta  de  la  viuda  de  Búrgos;  1851; 
en  8.* 

ObservadoMs  sobre  la  Historia  db  £a  Literatu- 
ra ESPAl^OLA,  POR  FkDXRICO  BoüTERWSCK.  (GaLLAR* 

DO  no  llegó  á  publicar  este  opúsculo.) 

Artículo  copiado  de  las  adiciones  y  refundición  de 
algunos  títulos  y  artículos  del  Proyecto  de  reglamento 
para  el  gobierno  interior  del  Congreso,  (Gallardo 
imprimió  y  repartió  á  los  diputados  este  escrito, 
cuyo  objeto  era  impedir  la  supresión  del  cargo  de 
Bibliotecario  de  las  Córtes ,  que  él  mismo  desem- 
peñaba (1838).  La  dureza  y  el  carácter  personal 
de  las  censuras  de  Gallardo  contra  algunos  dipu* 
tados ,  especialmente  contra  Muñoz  Maldonado,  le 
acarrearon  graves  disgustos.  Búrgos,  en  sna  Anales 
del  reinado  de  Isabel  II,  refiere  este  suceso  en  tono 
apasionadamente  hostil  á  Gallardo.) 

Sobre  el  asonante  en  la  poesía  castellana,  (Artículo 
publicado  en  el  Diario  de  Sevilla.) 

Historia  critica  del  ingenio  español.  Tenía  ya  ma- 
terial para  seis  tomos. 

Vida  de  Tirso  de  Molina;  que  habla  de  ser  pu" 
blícada  con  la  comedia  inédita  del  padre  Tellez,  La 
Peña  de  los  Enamorados. 


(6)  C^AUAXDO  er»  diputado  por  la  protincla  de  Bada|oi,  pero  nó 
pronunció  en  las  Córtes  este  discurso.  Se  contentó  con  imprimirlo. 
Es  una  refutación  donairosa,  pero  petolante  y  doaoomedldA,  di 
aquella  celebrada  peroración  de  Martinea  de  la  Bosa ,  en  qne  pro- 
clamó como  programa  las  famosas  palabras  Piu,  órim  p  JÍmH- 
cía  (1837).  {líoíz  dei  Colector,) 
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Diccionario  autorizado  de  la  lengua  castellana. 

Prosodia,  ó  arte  rítmica  española. 

Diccionario  ideopático  español ,  ó  Tesoro  de  leu  vo- 
ces y  frases  que  posee  la  lengua  española  para  la  ex- 
presión  de  los  afectos ,  concites  é  ideas.  Con  antori- 
dades  de  escritores  clásicos. 

El  Triunfo  del  Rosario;  poema  burlesco,  en  dos 
cantos,  en  sexta  rima. 

El  Coloquio  de  las  camiscUf  ó  las  camisas  parlan- 
tes; poema. 

Ademas  tenía  Gallardo  preparadas  para  su  pu- 
blicación ,  con  notap  y  observaciones  criticas  é  his- 
tóricas, las  obras  siguientes : 

Un  romancero. 


JOSÉ  GALLARÜÓ. 
Un  cancionero. 

El  Pindó  español;  colección  de  poesías  caatejk* 
ñas  antiguas  y  modernas.  (Unos  doce  tomos.) 

El  Teatro  antiguo  español;  con  su  historia  critica. 

La  Constanza,  farsa  de  Castillejo.  La  deeciñó 
Gallardo  del  confuso  original,  que  se  hallaba  en 
la  biblioteca  de  El  Escorial ,  y  le  habia  sido  con- 
fiado con  este  objeto.  Tuvo  el  sabio  bibliógrafo  la 
desgracia  de  perder  este  original ,  como  había  per 
dido  el  de  La  Peña  de  los  Enamorados,  de  Tirso,  7 
otros  preciosos  manuscritos. 

Don  Quijote  de  la  Mancha,  con  ilustraciones  crí- 
ticas y  la  Vida  de  Cervántes. 


POESÍAS. 


LA  SEMANA. 

BOMAl^OB. 
Lúnea. 

Rl  lúnes  por  la  mañana 
Salió  á  paseo  la  Inés : 
Me  encontré  con  la  inhumana, 
Dije,  postrado  á  sus  piés : 
«  Sefioríta,  si  Y.  gusta, 
Mi  corazón  le  daré  n ; 

Y  respondió  mesurada : 
Mañana  al  anochecer, 

MártM. 

El  mártes,  siguiente  dia, 
En  su  calle  me  paré, 

Y  la  tí  salir  airosa, 

Mas  bien  ángel  que  mujer. 
Alargué  el  paso,  y  la  dije : 
¿Señorita,  esperaré ? 
X  responde  la  taimada : 
Mañana  al  amohecer. 

Miércoles,  lleno  de  gozo. 
Por  dicha  la  tí  también 
Salir  con  su  madre  al  lado : 
{ Ay  de  mí  1.....  i  Ri  le  hablaré? 
Al  punto  que  me  tíó»  dice  : 
No  me  puedo  detener, 
Ten|:a  paciencia  y  aguante : 
Mañana  al  anoekeeer. 

El  juéTes,  yo  desTelado, 
Disperté  al  amanecer : 
Al  punto  marché  á  su  casa, 
T  cerrada  la  encontré ; 
VoItí  Inégo,  y  ella  duerme ; 
T  entre  sueños  diéemé : 
Ta  no  es  hora ,  que  hace  frío : 
Mañana  al  anochecer, 

Yiémea 

Viérnes,  fué  el  gusto  cumplido. 
Que  hablarle  á  solas  logré, 

Y  merecí  contestase 

A  todo  afable  t  cortés ; 
Mas  al  llegar  a  pedirle 
El  faTor  de  ántes  de  ayer, 
Con  grande  soma  responde : 
Mañana  al  anochecer^ 


Sábiido. 

Llegó  el  sábado,  que  un  siglo 
Se  tardó  á  mi  parecer, 

Y  rendido  la  pregunto : 
Señorita,  ¿me  ama  usted? 
Si  me  ama,  yo  la  amo ; 
No  sea  ya  más  criiel ; 
Consuélese,  dijo  entónces : 
Mañana  al  amanecer, 

Doming». 

GrOKOso  al  fin,  el  domingo 
La  ful  su  mano  á  besar, 

Y  retirándola  ingrata. 
Con  irónico  ademan, 
Dice  :  «la  semana  entera 
Bien  se  puede  trabajar, 
Pero  la  Iglesia  nos  manda 
£1  domingo  descansar. » 


A  TIRSIA  Y  CARMINDA, 

GADITANAS  (1). 

Donde  el  furibundo  Alcides 
Su  férrea  claTa  rompió. 
Reinan  dos  bellas  hermanas, 
De  las  almas  soberanas, 
«Y  entre  las  dos, 
Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento, 
Se  me  bulle  el  corazón.» 

Quien  ambas  Te,  ambas  adora, 
Que  entre  ambas  no  hay  elección, 
Porque  si  Tirsia  es  hermosa, 
¡  Es  Carminda  tan  graciosa  1 
«Y  entre  las  dos, 
Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento 
Se  me  bulle  el  corazón. » 

Entre  gracia  y  beldad  pura 
(Tal  gira  entre  flor  y  flor, 
ReToiante  mariposa,  - 
Que  Ta  y  Tuela  y  no  se  posa) ; 
«Entre  las  dos. 
Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento, 
Se  me  bulle  el  corazón. » 

Las  almas  roba  Carminda 
Con  su  labio  encantador ; 
Tirsia  roba  los  sentidos 
Con  sus  ojuelos  dormidos ; 

(1)  Dofia  Teresa  j  dofift  Oármen.  Verjes. 

{^ir^ta  del  Cokdar.) 


«Y  entre  las  dos. 

Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento^ 

Se  me  bulle  el  corazón.» 

Su  boca  es  rosa  fragante» 
Sus  cejas  arcos  de  amor, 
Su  gentil  seno  jazmin, 

Y  sus  mejillas  carmin ; 
«Y  entre  las  dos, 

Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento, 
Se  me  bulle  el  corazón.» 

El  libre  cuello  Carminda 
Rindió  á  la  ley  de  aquel  dios 
Cuya  tirana  coyunda 
Los  corazones  circunda, 
«Y  entre  las  dos. 
Cual  hoja  del  olmo  al  Tiento, 
Se  me  bulle  el  corazón.» 

Mas  yo  otra  ley  no  conozco. 
Ni  rige  al  mundo  otro  dios, 
Sino  el  ciego  dios  Cupido, 
Que  con  las  flechas  me  ha  herido 
OI  Ay  1  de  las  dos ; 

Y  cual  hoja  de  olmo  al  Tiento, 
Se  me  bulle  el  corazón, » 

Por  el  dios,  ninfas  gentiles , 
Que  tan  lindas  os  formó, 
Dolóos  de  este  cuitado 
En  Tuestro  amor  abrasado ; 
«  r  entre  las  dos, 
Como  tan  buenas  hermanas. 
Repartid  mi  corazón. » 

EPÍSTOLA 

L  DOÑA  MARÍA  DEL  ALBA» 
Morita  en  (kfamao,  á  Dnere  día»  de  Ohirona. 

Qué  quieres  saber  de  mi. 
Dices,  flor  de  las  Marías, 
Cómo  entretengo  los  dias 
En  este  zaquizamí. 

Item-más :  quieres  saber  ' 
Cómo  es  esta  soledad.  — 
Natural  curiosidad 
(Al  fin  como  de  mujer). 

Digote  que  soy  contento 
En  satisfacer  tu  antojo ; 
Pues  no  dará  grande  enojo 
ün  cuento  que  es  chico  cuento. 

Voy  á  darte,  una  por  una. 
En  dos  razones  la  mia : 
Oye  :  aquí  es  un  soplo  el  día. 


Y  la  soledad  ninguna. 
Solo,  ménos  desgraciado 

Fuera,  |  joro  por  Apolo  1 
Porqne,  en  fin,  más  vale  solo 
Que  estar  mal  acompañado. 

Pero  tanta  compañía 
Me  pica  la  retaguardia, 
Qne  me  tiene  en  viva  guardia 
Uña  en  ristre  todo  el  oia. 

No  la  multitud  desciende 
(Si  enemigos  tan  crüeles) 
be  Ziegries  ni  Gómeles , 
Ni  de  los  moros  de  Allende. 

Sangre  pura  de  Castilla 
Les  alimenta  el  coajar 
De  la  casa  de  Pulgar, 
De  los  nobles  de  ChvnehiUa,  — 

Fuera  de  esta  comi>añia, 
^Si  es  tal  la  del  enemigo), 
Aquí  á  solas,  70  conmigo 
Paso  el  tiempo  noche  y  dia. 

Mi  albergue  es  entrecuril, 
Lobera,  vivar  de  zorra. 
Antro,  zahúrda,  mazmorra, 
T,  si  algo  hay  más  vil ,  más  vil. 

Más  largo  es  en  la  Noruega 
El  dia  que  en  este  abismo, 

Y  áun  el  del  inñemo  mismo, 
En  negro,  al  de  aquí  no  llega. 

El  sol  es  fama  que  nunca 
Penetró  en  este  lugar, 
Porque  se  teme  ensuciar 
En  tan  inmunda  espelunca. 

Pero  si  en  esta  caverna 
Es  un  relámpago  el  dia, 
A  bien,  divina  María, 
Que  la  noche  es  sempiterna. 

En  estas  noches,  que  son 
Los  dias  de  por  acá, 
Te  diré  de  pe  á  pa 
Cuál  es  mi  eterna  canción. 

Leo,  rio,  rabio,  lloro. 
Canto,  silbo,  fantaseo  : — 

Lloro,  rabio,  rio,  leo  

(Al  revés  todo  de  coro). 

Tal  vez  entre-dia  empiezo 
A  rezar  en  son  de  curas  (1) ; 
Pero  como  estoy  á  oscuras , 
No  veo  lo  que  me  rezo. 

Bezo  con  todo  hasta  tanto 
Que  llega  á  rendirme  el  sueño  ; 
Que  el  rezar  es  el  beleño 
Para  mí  de  más  encanto. 

Duermo  como  niño  en  cuna, 
Soñándome  paraísos ; 

r  al  despertar  ¡ayl  ni  visos 

Encuentro  de  dicha  alguna.— 

Esta  es  la  vida  que  paso, 

Y  esta  la  tierra  que  piso  : 
i  Ay  amiga  !  así  lo  quiso 
Este  mi  destino  escaso. 

Pero  este  brete  infernal 
Fuera,  adorable  María, 
En  tu  dulce  compañía 
Paraíso  terrenal. 

( Sevilla :  estando  el  antnr  preso  en  la  cár- 
cel llamada  de  los  Stñores;  afio  de  1824.) 


A  CARMINDA. 

Para  ser  divina  en  todo 
La  que  es  de  mi  vida  dueÜo, 
De  ángel  ti^ne  el  coraz&n, 
Lot  ajos  de  aztU  del  cielo. 

Ojos  que  sus  ojos  no, 
No  ven  ojos  hecniccros ; 

(1)  A  recitar  salmos,  qne  son  entre  loí 
1  ibros  santos ,  al  ñn  como  el  más  poético,  el 
^ae  más  recrea  el  ánimo  del  paciente. 


POESÍAS. 

Que  sólo  á  verlos  alcanzan, 
Ojos  que  sus  ojos  vieron. 
De  ángel  tiene  el  corazón,  etc. 

Vivo  carmín  sus  mejillas , 
Es  alabastro  su  cuello, 

Y  de  azucenas  y  rosas 
Florido  pensil  su  cuello. 

De  ángel  tiene  el  corazón,  etc. 

Cadenas  son  de  cupido 
Las  trenzas  de  su  cabello, 

Y  de  corazones  red , 

Si  las  tiende  al  vago  viento. 
De  ángel  tiene  el  corazón ,  etc. 

Es  de  su  boca  de  perlas, 
El  armónico  concierto. 
Regalo  para  el  oido 

Y  para  el  alma  embeleso. 

De  ángel  tiene  el  ooratcn,  etc. 

¡  Oh,  quién  pudiera  beber, 
Para  alivio  de  su  pecho, 
Del  búcaro  de  sus  labios 
Los  ámbares  de  su  aliento  t 

De  ángel  tiene  el  corazón, 
Lo$  ojos  de  azul  del  cielo. 


LOS  CONFITES  DE  CUPIDO. 

CANTILENA. 

Si  vas,  niño  hermoso, 
Con  ala  veloz , 

Y  al  dueño  adorado 
De  mi  corazón , 
Pintando  el  tormento 
Que  en  mi  pecho  siento. 
Haces  que  palpite  : — 
Te  doy  un  confite, 

Dile  que  en  su  ausencia 
Mi  vida  es  penar, 

Y  que  sin  su  cielo 
No  faltan  jamas 

Ni  á  mi  pecho  enojos, 
Ni  llanto  á  mis  ojos. 
Si  esto  le  repites 
Te  doy  dos  confites. 
Si  de  la  madeja. 
Envidia  de  Ofir, 
Desatas  travieso 
El  lazo  gentil, 

Y  de  la  que  adoro 
Traes  dos  hebras  de  oro 
(Aunque  se  las  quites)  :-— 
Te  doy  tres  confites. 

Como  de  sus  ojos. 
Cual  brilla  al  albor 
Llanto  de  la  aurora 
En  naciente  flor, 
Cogiendo  una  perla 
Que  pueda  yo  verla, 
Me  la  facilites  : — 
Te  doy  seis  confites. 

Deja  el  arco  y  flechas ; 
Yo  te  los  tendré  : 
Corre,  vé  volando 
A  mi  dulce  bien ; 

Y  si  este  suspiro. 
Que  del  alma  espiro, 

A  su  alma  trasmités  :  — 
Te  doy  diez  confites. 

Luego  otro  en  retomo 
Logra  conseguir 
De  su  hermoso  labio 
De  ardiente  rubí. 
Logra  lo  que  i>ido, 

Y  te  doy.  Cupido, 
Cuanto  solicites , 
Y  para  confites. 

(Desterrado  en  Chiclana ,  1826.) 


LOS  OJOS  fifiOfitOBKÓS. 

l  Ay  I  ojos  flecheros, 
Bayos  de  Cupido, 
OjoB  hechiceros  1 
Por  piedad  os  pido, 
Si  no  me  queréis. 

Que  no  me  miréis  

Muérome  de  amor 
Si  me  miráis,  ojos : 
Muero  de  dolor. 
De  angustia  y  de  enojos 
Si  no  alcanzo  á  veros.— 
¡  Ojos  hechiceros  t 
Si  no  me  queréis 
/  Áyl  no  fM  miréis! 

placer  de  los  cielos 
Al  alma  inspiráis. 
Que  infierno  de  celos 
Tomáis,  si  os  tomáis 
A  otros,  placenteros.—- 
/  Ojos  hechiceros ,  etc. 

¿Qué  Yirtud  allá 
Tenéis  escondida. 
Que  quita,  aue  da 
La  muerte,  la  vida, 
Dulces  ó  severos?  — > 
/  Ojos  hechiceros ,  etc. 

Que  miréis  graciosos. 
Que  miréis  con  ceño, 
Siem{)re  sois  hermosos 
¡  Gloria  á  vuestro  dueño  t 
¡  Ojuelos  parleros  1 
/  Ojos  hechiceros,  etc. 

Sois  tan  peregrinos , 
Que  Vénus  ^or  esos 
Los  suyos  divinos 
Da  en  cambio,  y  dos  besos. 
I  Tanto  ánsia  el  teneros  I  — 
/  Ojos  hechiceros,  etc. 

Simple  mariposa 
Que  á  la  antorcha  gira. 
Tiende  el  ala  hermosa 

Y  á  su  fuego  espira  : 
Yo  al  de  esos  luceros. 
/  CHos  hechiceros,  etc. 

Mas  si  el  ánsia  cmda 
Que  mi  pecho  siente, 

Y  á  la  lengua  muda 
Decir  no  consiente , 
Llega  á  condoleros;'— 
/  Ojos  hechiceros 

Si  oien  me  guereis,,$3» 
Mirad  que  miréis  l 


BLANCA-FLOR. 

CANCION  KOmInTICA. 

a¿A  qué  es  puertas  y  ventanas 
Clavar  con  tanto  rigor, 
Si  de  par  en  par  abiertas 
Tengo  las  del  corazón  f » 

Así  con  su  madre  á  solas 
Lamenta  su  reclusión , 
La  bella  niña  cenceña. 
La  del  quebrado  color ; 
De  amargo  llanto  los  ojos, 
El  pecho  lleno  de  amor ; 

Y  aepar  en  par  abiertas 
Las  puertas  del  corazón. 

(( i  Madre,  la  mi  madre,  dice. 
Madre  de  mi  corazón , 
Nunca  yo  al  mundo  naciera, 
Pues  tan  sin  ventura  soy  I 
Atended  á  las  mis  cuitas. 
Habed  de  mí  compasión, 

Y  de  par  en  par  abridme 
Las  puertas  del  corazón^ 


Yo  me  lerantára  un  dia 
Otiando  canta  el  rnisefior, 
El  mes  era  de  las  flores , 
A  regar  las  del  balcón. 
tJn  caballero  pasára, 

V  me  dijo :  a  ¡Blanca  Flor/n 
T  de  par  en  par  abrióme 
Las  puertas  del  corazón. 

Si  blanca,  su  decir  dulce, 
Colorada  me  paró ; 
To  callé,  pero  miréle, 
I  Nunca  le  mirára  yo  1 
Que  de  aquel  negro  mirar 
Me  abraso  en  llama  de  amor ; 

Y  de  par  enpar  áM 
Las  puertas  del  corazón. 

Otro  dia,  á  la  alborada 
Me  cantára  esta  canción : 
« ¿  Dónde  estás  la  blanca  ñifla , 
Blanco  de  mi  corazón?  i> 
En  laúd  con  cuerdas  de  oro, 
T  de  regalado  són. 
Que  de  par  enpar  me  abriera 
Las  puertas  del  corazón. 

El  es  gallardo  y  gentil. 
Gala  de  la  discreción ; 
Si  parla,  encantan  sus  labios, 
Si  mira,  mata  de  amor ; 
Y,  cual  si  yo  su  sol  fuera, 
Es  mi  amante  girasol ; 
T  abrióme  de  par  en  par 
Las  puertas  del  corazón. 

Yo  le  quiero  bien,  mi  madre, 
(j  No  me  lo  demande  Dios  1 ) 
Quiérole  de  buen  querer, 
Que  de  otra  manera  no. 
Si  el  querer  bien  es  delito, 
Muchas  las  culpadas  son , 
Qtte  de  par  en  par  abrieron 
Las  puertas  del  corazón. 

Vos,  madre,  mal  advertida. 
Me  claváis  reja  y  balcón. 
Clavad,  madre,  norabuena: 
Mas  de  esto  os  aviso  ^o. 
Cada  clavo  que  claváis 
Es  una  flecha  de  amor. 
Que  de  par  en  par  me  pasa 
Las  telas  del  corazón. 

Yo  os  ob^esco  sumisa, 

Y  no  me  asomo  al  balcón. 

<f  iQue  no  hable? »— Yo  no  hablo.— 
«  Que  no  mire. » — ¿  Miro  yo  ?— 
Peio  «que  le  olvide»,  madze..M. 
Madre  mia,  olvidar  no ; 
Que  de  par  enpar  le  he  abierto 
Las  puertas  del  corazón. 

En  fin  vos  amásteis,  madre  : 
Sefiora  abuela  riñó : 
Mas  por  fin  vos  os  velásteis, 

Y  á  la  fin  fin  naci  yo. 

Si  vos  refiis,  como  abuela. 
Yo  amo  cual  amásteis  vos, 
/il  que  abrí  de  par  en  par 
lfa$  jp^ertas  det  corazón. 


DON  BABTOLOMÉ  JOSá  GALLABDÓ. 


(Oaatro-el-Rto,  doncto  m 
el  aator,  1828.) 


hallAba  destenndo 


EL  DUBSo  INGBATO. 

LETRA  PARA  MÚSICA. 

ImproTliada  en  Oottaro-el-Rio,  á  Insinnadon 
de  una  amiga  de  Cádiz,  1838. 

En  tu  dulce  soledad 
I  Oh  noche  plácida ! 
Cautiva  lloro. 
En  grillos  de  oro, 
£1  tiránico  rigor 
Ay  dolor  1 
un  duefio  ingrato. 


Y  á  tu  incierto  resplandor, 

I  Oh  luna  pálida! 

La  sombra  esquiva, 

O  fugitiva 
Busco  ciega  del  amor 

lAy  dolor  1 

De  un  duefio  ingrato. 

Arrancando  un  triste  i  ay ! 

Del  pecho  lánguido. 

De  amor  v  pena 

El  alma  llena, 
Me  lamento  del  rigor 

tAy  dolor  1 
)e  un  duefio  ingrato. 


Hago  al  eco  en  voces  mil 
Que  en  hondos  cóncavos 
Mi  amor  repita, 
Y  así  compita 

Con  mi  amor  el  desamor 

tAy  dolor  1 
)e  un  duefio  ingrato. 

Sí,  bañada  en  rosicler. 

El  alba  aljófares. 

Yo  vierto  en  tanto 

Amargo  llanto. 
Sin  templar  nunca  el  rigor 

I  Ay  dolor! 

De  un  duefio  ingrato. 

En  tus  alas  de  zafir, 

Suave  céfiro. 

Lleva  volando 

El  eco  blando 
De  mi  voz ,  y  sienta  amor 

I  Quó  dolor! 

Mi  duefio  grato. 

Á  ZELINDA. 

PRESO  T  AUSENTB. 
Romance. 

Ausente ,  y  en  tierra  ajena. 
Sin  la  luz  de  tus  luceros , 
Entre  garamantas  fieros 
Arrastro  ruda  cadena, 

Y  el  alma  en  tí,  bien  que  adoro. 
Cantando  engafio  mis  penas. 
Como  al  són  de  sus  caoenas 
£1  cautivo  en  grillos  de  oro. 

Tiempo  fué  i  tiempo  dichoso  I 
Cuando  libre  y  prosperado, 
Gosando  ufano  tu  lado, 
Viví  en  plácido  reposo. 

Otra  aura  no  respiraba 
Que  la  que  tú  respiraste : 
Luz  que  tú  no  reflejaste 


Mis  ojos  nunca  alumbrábá. 

Como  en  espejo  brillante 
En  tus  ojos  me  veia, 

Y  en  ellos  tu  amor  leia , 
Cual  ellos  mi  fe  constante. 

Mas  aquí,  ¿qué  ven  mis  ojos. 
Si  no  sombra  y  soledad. 
Horror  en  vez  de  beldad, 

Y  en  vez  de  contento  enojos  ? 
Perdido  tan  gran  tesoro. 

No  hay  bien  que  mi  mal  no  anmente, 
Te  adoro  como  presente, 

Y  como  ausente  te  lloro. 
La  imaginación  celosa 

Te  me  retrata  en  mil  modos, 
Para  mi  tormento  todos , 

Y  de  todos  siempre  hermosa. 
Ya  con  labio  encantador 

Cautivas  las  atenciones ; 
Ya  robando  corazones 
Bindes  y  matas  de  amor. 

Ya  penosa  y  fugitiva 
A  la  márgen  de  \sl  fuente  ^ 
Disertas  al  són  buílente 
De  EVi  plata  fugitiva  (1). 

I  Oh  momento  crudo  y  fiero 
De  la  triste  despedida  1 
De  allí  no  i)erder  la  vida. 
De  mil  y  mil  muertes  muero. 

Fijo,  en  mi  alma  clavado, 
Tengo  aquel  i  ay !  lastimero, 
Que  tras  el  adiós  postrero 
Bebí  de  ta  labio  helado 

Aun  en  lágrimas  deshecho, 
Parece  que  repetidos 
Oigo  el  són  en  mis  oidos,  * 

Y  el  eco  en  el  hondo  pecho. 
De  tu  afecto  y  tus  enojos 

Para  tierna  y  fiel  sefiál. 
Me  dejaste  en  tu  cendal 
Una  perla  de  tus  ojos , 

Qae,  lloradas  de  pasión, 
Anegan  con  pena  esquiva 
Lágrimas  de  sangre  viva 
Que  arranco  del  corazón. 

Tal  á  fuentecilla  pobre. 
Si  preciosa  en  sus  cristales. 
Ahogan  en  sus  raudales 
Las  ondas  del  mar  salobre. 

Hundióme  la  dura  ausencia 
En  un  negro  calabozo, 
Cuando  me  arrebató  el  gozo 
De  tu  divina  presencia. 

Llorando  me  halla  la  aurora, 
Llorando  me  deja  el  sol. 
Cuando  su  grato  arrebol 
Las  nabes  apénas  dora. 

Y  ya  hubiera  fallecido, 
A  no  alentarme  el  tener 
Esperanza  de  volver 
A  verme  á  tu  cuello  asido. 

En  tanto ,  de  angustias  ciega 
Se  consume  el  alma  mia  : 
ün  dia  alcanza  á  otro  dia, 

Y  el  de  mis  dichas  no  llega. 

I  Ay,  cuándo  querrán  los  cieloa 
Que  goce  en  eternos  lazos , 
El  regalo  de  tus  brazos 

Y  la  luz  de  tus  ojuelos  1 

(CaBtzo-el-Rio,  182».)  j 
(1)  AloiioD  4  la/MfiK  ds  la  Flota  en  Ohi> 


KOTtcíA  BioaaipioA, 


EL  DUQUE  DE  AHUMADA. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


Don  Pkdro  Agustín  Girón ,  marqués  de  las  Amarillas,  primer  duque  de  Ahumada,  nació  en 
San  Sebastian  el  2  de  Enero  de  1778,  y  falleció  en  Madrid  el  17  de  Mayo  de  1842. 

Fué  UDO  de  los  hombres  más  esclarecidos  de  su  tiempo.  Asi  en  el  campo  de  la  guerra  como  en 
el  de  la  política,  díó  claros  testimonios  de  elevada  aptitud;  en  aquél  demostró  pericia,  saber,  ac- 
tividad, valor;  en  éste  principios,  convicciones,  y  especialmente  firmeza  de  carácter,  prenda  tan 
inestimable  y  tan  rara  en  épocas  azarosas  y  turbulentas. 

Á  la  edad  de  diez  y  seis  años  empezó  su  brillante  carrera  militar,  alistándose  como  simple  vo- 
luntario en  las  tropas  que  mandaba  su  padre,  el  teniente  general  don  Jerónimo  Girón  y  Moctezu- 
ma, marqués  de  las  Amarillas.  Tuvo  parte  en  las  campañas  del  Rosellon  y  de  Cataluña  en  1793 
y  1794;  ea  la  expedición  contra  Mahon  en  1800;  en  la  guerra  de  Portugal  en  1801 ;  en  el  sitio 
de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1807;  y  después  en  la  recia  y  prolongada  guerra  contra  los  ejérci- 
tos de  Napoleón.  Ya  entónces,  en  la  madurez  de  su  talento  militar,  contribuyó  con  sus  eminen- 
tes servicios  á  grandes  resultados  en  las  operaciones  de  la  guerra,  y  áun  logró,  mandando  en 
jefe,  importantes  triunfos;  señaladamente  la  victoria  de  Aranjuez,  y,  en  unión  con  los  ingleses, 
la  de  Arroyo-Molinos,  en  la  cual  quedó  enteramente  derrotado  el  general  francés  Girard.  Cupo, 
asimismo,  á  Girón  la  gloriosa  suerte  de  ser  el  general  español  que  cal  frente  de  un  ejército  or- 
ganizado, disciplinado  y  aguerrido  por  él,  después  de  contribuir  poderosamente  á  la  célebre  ba- 
talla de  Vitoria,  arrojó  á  los  franceses  al  otro  lado  del  Vidasoa»  (1). 

Siguieron  á  la  paz  de  1814  épocas  infelices ,  de  aquellas  en  que  preponderan  las  pasiones  y  no 
los  principios.  Las  vicisitudes  de  la  vida  pública  de  don  Pedro  Agustln  Girón  fueron  por  con- 
siguiente várias  é  inesperadas.  Aunque  poco  ántes  elevado  á  la  categoría  de  teniente  general, 
quedó,  á  la  vuelta  del  Rey,  apartado  de  la  esfera  política  por  la  animosidad 'de  los  partidos.  Á 
consecuencia  del  cambio  fundamental  ocurrido  en  1820,  se  vió  repentinamente  nombrado  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Continuaba,  si  bien  por  otro  rumbo,  el  viento  de  la  parcialidad  y  de  la  in- 
tolerancia, y  no  era  dable  á  Girón  (ya  entónces  Maijqués  de  las  Amarillas  por  muerte  de  su  pa- 
dre) conservar  mucho  tiempo  un  cargo  donde  no  pudiese  seguir  sin  tregua  el  camino  recto  y 
generoso  que  le  señalaban  sus  sanas  doctrinas  y  la  inflexible  lealtad  de  su  alma.  Después  de  ha- 
ber sido  consecutivamente  Director  general  de  Ingenieros,  emigrado  en  Glbraltar,  y  Capitán  ge- 
neral de  Granada  y  Andalucía,  fué  nombrado,  en  el  testamento  de  Fernando  VII,  individuo  del 
Consejo  de  Gobierno,  creado  para  ilustrar  con  sus  consejos  á  la  Reina  Gobernadora ,  durante  la 
minoridad  do  su  augusta  hija.  En  1834  fué  nombrado  Presidente  del  Estamento  de  Próceres  del 
Reino,  y  más  adelante  elevado  á  la  dignidad  de  Grande  de  España  de  primera  clase,  con  el  título 
de  DcQuc  DB  Ahumada.  En  1835  entró  de  nuevo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  El  espíritu  revo- 
lucionario, desencadenado  en  1856,  le  obligó  á  volver  á  la  vida  privada,  en  la  cual  siguió  culti- 
vando las  ciencias  y  las  letras,  que  habían  sido  siempre  para  él  consuelo  y  recreo.  Dejó,  entre 
sus  manuscritos  (2),  varios  estudios  de  botánica  y  agricultura,  de  ciencia  militar,  de  historia  y 
dé  matemáticas,  y  ademas  una  elegante  traducción,  no  terminada,  del  célebre  Tom  Jones  de- 
Fielding. 

La  poesía  no  era  la  vocación  favorita  y  preponderante  del  Duque  de  Ahubiada.  Pero  la  culti- 
vaba con  gusto  y  sin  esfuerzo.  No  era ,  en  realidad,  para  él,  más  que  uno  de  los  varios  caminos 

(1)  £1  general  don  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle. 

(2)  Debemos  la  comunicación  de  estos  mannscrítos  á  la  bondad  de  nuestro  respetable  átnigo  el  difunto 
Duque  de  Ahumada,  hijo  de  aquel  ilustre  generaL 


TOi  SL  DUQÜB  D8  AHTTMADÁ. 

de  esparclmieiito  mtelectaal ,  que  se  presentan  naturalmente  á  las  capacidades  múltiples  y  életi^ 
das  como  lo  era  la  suya.  Su  sátira  militar  y  su  epístola  á  Vendió  alcanzaron  no  escaso  éxito,  por- 
que al  paso  que  reflejan  las  costumbres  de  su  tiempo,  demuestran  cuán  intensa  aversión  despe^- 
taban  en  el  ánimo  austero  ó  independiente  del  poeta  los  abusos  de  la  córte  y  de  la  milicia  de 
aquellas  épocas  revueltas. 


POESÍAS. 


SONETOS. 


I. 

Al  Tmoador  de  Baüáii,  con  motfro  de  los  magnlfleoe  otMeqoios  y 
lútea  demaetzadoiiee  de  epcedo  que  be  recibido  á  m  peao  por 
PortngáL 

Guando  al  alzar  la  denodada  frente 
Hizo  Espafla  temblar  al  Cono  fiero, 
Tú  faiste,  oh  gpran  Castafios,  el  pñmero 
Que  yió  á  sub  piés  el  águila  indolente. 

Al  eco  de  tus  trianfos  su  oorríente 
Atónitos  detienen  Tajo  7  Duero, 

Y  esgrimiendo  alentado  el  noble  acero, 
Sacude  el  yugo  el  Portngnes  valiente. 

Al  armígero  estruendo,  embravecido 
Acorrió  el  fiel  Bretón ,  y  ku.  victoria 
De  Vimieiro  hizo  el  nombre  esclarecido. 

Recuerda  al  verte  el  Luso  tanta  gloria, 

Y  con  su  amor  te  muestra,  agradecido, 
Que  de  su  libertad  sabe  la  historia. 

Ta7,KdeAbrildel812. 

n. 

Á  UN  CLAVEL. 

Entre  esas  hojas  de  esmeralda  y  plata, 
Bafiadas  del  aljófar  matutino, 
¡Cuál  ta  matiz  rosado  y  purpurino 


Brilla,  oh  clsvel,  en  oonsonanda  gratal 
Ko  sin  razón  como  á  su  rey  te  acata 

Este  verjel  en  flores  peregrino, 

Y  hasta  esa  hermosa  ^ue  de  Páf  os  vino^ 

De  entrar  en  lid  contigo  se  recata. 
l  Pues  qué ,  si  empapa  el  aura  vagarosa 

Sn  blando  aliento  en  ti  y  en  tomo  veo 

Tu  esencia  difundirse  dáiciosa, 
l  Qué  hay,  oh  flor,  más  allá,  y  á  tn  deseo 

Qué  resta  que  anhelar  ?.....  j  Ser  de  mí  esposa  7...^ 

Yén,  puesy  á  ser  de  su  beldad  trofeo. 

6  l'eno  181«. 


m. 

El  oro  en  mil  bordados  reluciendo , 
De  cintas  mil  el  noble  pecho  ornado, 
La  roja  banda  de  uno  al  otro  lado 
La  insignia  de  los  héroes  sosteniendo; 

La  relumbrante  placa  en  que  luciendo 
Se  mira  al  santo  Rey,  de  héroes  dechado^ 
El  ronco  parche  por  honor  tocado, 
Y  el  claro  acero  al  suelo  descendiendo ; 

Mil  sombreros  que  inclina  presuroso 
Aquel  respeto  que  á  atención  sujeta 
Hácia  un  caudillo  ilustre  y  venturoso. 

l  Pues  ves  tanto  oropel,  Lise  discreta, 
Tanto  brillo  y  sdomo  tan  vistoso 
(El  buen  señor  no  tiene  una  pesetal 
6  Febxero  1817. 


Á  LA  ESPERANZA* 

Vén,  layl  compasiva  diosaj 
Vén,  deliciosa  esperanza, 

Y  del  triste  pecho  lanza 
Tanta  pena  congojosa. 

Fija  en  mi ,  desventurado, 
Los  ojos  consoladores, 

Y  da  alivio  á  los  dolores 
Del  corazón  destrozado. 

Tú,  cuando  la  onda  bramante 
Se  eleva  hasta  el  firmamento, 
Das  fortaleza  y  aliento 
Al  osado  navegante. 

Tú  al  asalto  norrible  incitas 
Al  impaciente  guerrero, 

Y  entre  el  fuego  y  el  acero. 
Su  noble  ardimiento  excitas. 

Por  tí  deja  el  lecho  blando 
El  montero  en  la  mañana, 

Y  trepa  á  la  cumbre  cana, 
Aves  y  fieras  burlando. 

Tú,  cubriendo  de  mil  fiores 
La  cojuda  de  Himeneo, 
Término  das  al  deseo 
De  encendidos  amadores. 

Por  tí  el  arador  tostado. 
Hendiendo  la  tierra  fria, 
A  BU  seno  el  grano  fia 
Que  está  á  C&es  consagrado. 


Postrado  en  mezquino  lecho. 
Por  ti  áun  vive  el  miserable ; 
De  tu  vos  el  eco  amable 
Alienta  su  triste  pecho. 

A  la  virtud  que  ultrajada 
Se  mira  en  el  mundo  insano, 
Premio  ofreces  soberano 
En  otra  mejor  morada. 

Tú,  en  fin,  celestial  doncella. 
Tutelar  de  los  mortales. 
Haces  más  leves  sus  males, 

Y  su  ventura  más  bella. 
Desciende,  pues,  alma  diosa, 

Vén  á  mi,  dulce  esperanza, 

Y  del  triste  pecho  lanza 
Tanta  pena  congojosa. 

1814. 

A  MI  NIETO  PEDRO  AGUSTIN 

OIBON  (1), 

en  el  día  de  ra  cnerto  natalicio. 

Tierno  niño,  há  cuatro  años 
Que  viste  la  luz  del  dia, 
Entre  el  gozo  v  la  alegría 
De  los  que  te  dieron  sér; 

(1)  Nnestro  digno  7  excelente  smlgo  el  ac- 
tual Duque  de  ifínmada. 


Y  los  infantiles  paños 
Apénas  te  recibieron , 
Cuando  en  tomo  á  tí  acndieron 
La  nobleza  y  elspoder. 

Creciste  entre  los  halagos 
De  tiernos  padres  y  abueloe ; 
Su  dulce  amor,  sus  desvelos 
Cifrados  vistes  en  tí ; 

Pero  en  días  tan  aciagos 
Viniste  á  esta  infausta  tierra, 
Que  la  discordia  y  la  guerra 
Tan  sólo  hallastes  aquí. 

Presto  así  rudos  vaivenes 
Estremecieron  tu  cuna , 

Y  viste  en  vária  fortuna 
Los  objetos  de  tu  amor; 

Y  no  ya  regios  desdenes, 
Cual  otro  tiempo,  sufriendo, 
Sino  injusto  blanco  siendo 
Del  anárquico  furor. 

Por  eso  á  extranjero  suelo 
Llevaron  tu  tierna  ii<fancia, 

Y  en  la  malqueriente  Francia 
Empezaste  el  pié  á  afirmar. 

Y  allí,  tu  precoz  anhelo 
Endulzando  su  existencia, 
Con  ta  donosa  presanda 


AlíTiabas  su  pesáf. 

Del  Sena  Inégo  la  orilla 
Holló  ta  planta  inocente, 
T  el  habla  de  aquella  gente 
Te  fué  en  breve  familiar ; 

Pero  no  la  de  Castilla 
Se  borró  de  tu  memoria, 
Que,  áun  tan  niño,  hiciste  gloria 
De  saberla  conservar. 

Vuelto  al  fin  al  patrio  seno. 
Debiste  á  tu  buena  estrella 
De  Alcide  en  la  ciudad  bella 
Tu  dulce  madre  abrazar. 

Llamaste  á  tu  padre^  lleno 


JíPÍSTOLÁ. 

De  tu  burlada  ternura..... 
Tu  padre  en  la  lucha  dura 
Su  lealtad  hace  brillar. 

Pero  vendrá,  nifio  hermoso 
El  tan  anhelado  dia 
En  que  lleno  de  alegría 
El  tierno  beso  le  des ; 

Y  en  que  á  su  cuello  amoroso 
Enlaces  los  tiernos  brazos, 
Por  la.paz  ja  hechos  pedazos 
El  fuerte  yelmo  7  pavés. 

En  tanto  crece  y  prepara 
A  la  virtud  7  al  sabei 


7tíÍ 

Ün  alma  que  debe  ser 
Terso  dechado  de  honor. 

Y  pues  que  tu  estirpe  clara 
Altos  deberes  te  impone , 
Noble  esfuerzo  en  ti  corone 
De  tu  cuna  el  esplendor. 

Tú  viste  la  luz  colmado 
De  fortuna  con  los  dones ; 
Del  cielo  las  bendiciones 
Recibistes  al  nacer. 

Y  él  querrá,  mi  niño  amado, 
En  ti  agotar  sus  favores, 

Y  de  mirtos  7  de  flores 
Tos  bellos  años  tejer. 


l  YENELIO. 

EPÍSTOLA. 

Bl  oonioB  sntsro  7  gmoroio 
Al  CMO  BídTerBO  inclinará  1a  frente, 
Antes  que  1*  rodilla  al  podexoao. 

BXOJA. 

Deja,  Venelio,  la  engañosa  córte. 
Centro  de  odiosidad,  donde  con  meng^ 
De  tu  carácter  noble  7  elevado 
Tus  amigos  te  ven ,  7  de  tu  aldea 
Corre  á  gozar  los  bienes  verdaderos. 
La  amable  paz,  la  libertad  sin  precio. 
¿Qué  alcanzarás  en  la  mansión  insana 
Do  el  vicio  7  la  bajeza  á  par  campean  7 
La  altiva  frente  de  laurel  cubierta 
Inclinar  al  favor,  7  sus  desdenes 
Verte  forzado  á  devorar  riendo ; 
Tolerar  del  artero  cortesano 
El  falso  rostro  7  corazón  dañino. 
Que  encubren  mal  las  relumbrantes  galas ; 
Sufrir  tranouilo  el  repugnante  aspecto 
De  la  virtud  hollada,  escarnecida, 

Y  á  su  enemiga  la  maldad  triunfando...., 

¿Y  es  esto  para  ti?  ¿  Baldón  tamaño  | 
Mirará  indiferente  quien  su  vida  ¡ 
A  la  austera  virtud  consagró  siempre? 
¡Oh!  rompe  va  animoso  la  cadena 
Que  en  esa  Mantua  degradada,  inicua. 
Te  tiene  aprisionado,  7  deja  hu7endo 
De  tanto  mal  la  atmósfera  apestada. 
¿Al  aue  un  imperio  conservó  á  la  España, 
Cuaorar  puede  el  papel  de  cortesano  ? 
Si  en  dos  córtes  le  diste  nuevas  glorias, 
Cual  Hernando  conserva  tu  entereza, 

Y  despreciando  el  humo  palaciego, 
Como  él,  los  regios  disfavores  sufre. 
Gimió  aherrojado  el  vencedor  de  Otumba 
En  oscura  prisión,  7  ¿será  extraño 

Que  allá  en  la  noche  del  olvido  7azcan 
Tus  altos  hechos,  tu  firmeza  heróica?  

ÍEl  premio  al  merecer,  cuándo  lo  has  visto 
)ispensar  en  las  córtes,  de  los  buenos 
Siempre  envidiosas,  enemigas  siempre ?  j 
¿Cuál  ma7or  galardón,  cuál  más  glorioso  ! 
Al  constante  varón  que  el  que  concede  | 
La  fama  en  sus  aplausos  justiciera? 
Ella,  claro  Venelio,  ella  te  aclama 
Por  segundo  Cortés,  7  allá  en  el  pecho 
De  los  nobles  vasallos,  que  á  Femando 
En  la  antigua  Analmac  leales  fueran, 
Su  númen  tutelar,  su  firme  &fK)jo, 
Su  redentor  en  tí  recuerdan  siempre. 
¿Y  el  premio  á  tanto  afán?  ¿  Podrán  las  artes 
De  los  áulicos  viles  alcanzarlo, 
Por  más  que  arranquen  con  inicua  mano 
El  galardón  que  al  mérito  se  debe? 

{Oh!  nunca  asi  será,  que  condolido 
De  nuestro  mal  el  Hacedor  supremo, 
Un  valladar  insuperable  puso 
Entre  el  astuto  vicio  7  las  virtudes ; 


Y  brillan  las  del  bueno,  como  luce 
Entre  las  sombras  de  la  oscura  noche 
El  suave  resplandor  de  clara  luna ; 
Empero  á  mancilUu'se  están  expuestos 
Entre  el  contagio  de  la  córte  insana. 
Hu^e,  pues,  su  mortífera  ponzoña, 
Déjala  por  tus  lares,  7  en  su  seno 
Vén  á  gozar  en  deleitoso  olvido 

La  apacible  quietud.  Con  ella  brinda 

El  campo  á  los  que  á  amarle  han  aprendido 

Entre  el  tumulto  del  falaz  idcázar. 

Escenas  de  placer  tan  sólo  en  torno 

De  tí  verás  en  tu  mansión  dichosa, 

Ora  presidas  con  medido  paso 

Al  perezoso  andar  de  tus  arados, 

Y  el  suelo  mires  sus  entrañas  duras 
Abrir  al  rubio  grano,  que  esparcido 

Por  diestra  mano  en  los  profundos  surcos. 
Con  dulces  esperanzas  te  recrea ; 
Ora  tendiendo  en  el  ventoso  Marzo 
La  vista  por  tus  campos,  las  alfombras 
De  ga70  verde  admires  7a  nacidas , 

Y  entre  las  ondas  de  la  mies  fecunda 
Te  enoje  la  amapola,  que  altanera 
Su  inútil  frente  de  carmin  ostenta ; 
O  en  oro  convertidas  las  espigas 
Contemples  el  frescor  de  la  mañana, 

Y  mientra  el  sol  sus  ra70s  abrasados 
Deja  templar  al  matinal  rocío, 

Las  tropas  de  tostados  segadores 
Alegre  sigas,  7  en  los  muelles  haces 
Goces  7a  de  tu  afán  el  dulce  fruto ; 
A  la  era  polvorosa  acudas  luégo, 

Y  en  los  montones  del  opimo  grano 
La  Providencia  del  Criador  admires, 

Y  al  cielo  alzando  con  amor  los  ojos. 
Tu  humilde  gratitud,  7  un  alma  pura 
De  tanto  bien  en  cambio  le  consagres. 

De  esta  felicidad  al  sobresalto 
Con  que  en  las  córtes  míseras  se  vive, 
¡Cuánta  no  es  la  distancial  Aquí  la  vida 
En  curso  fácil  7  risueño  pasa. 
Dejando  en  pos  recuerdos  deliciosos ; 
AlU  corre  fugaz,  7  entre  mil  sustos. 
Zozobras  v  ansiedad ,  tristes  memorias 
En  indeleble  rastro  tras  sí  deja; 
No  de  otro  modo  que  el  fatal  torrente, 
Que  corriendo  furioso  la  campiña 
En  cieno  7  broza  déjala  inundada. 
En  tanto  que  apacible  el  claro  Bétis 
Besando  de  Bomúlea  el  noble  muro. 
Con  sosegado  curso  sus  arenas 
Revuelve,  7  de  oro  su  ribera  esmalta. 

La  paz  aquí,  la  guerra  allí  obstinada ; 
Aquí  el  contento,  allí  inquietud  7  susto 
En  parangón  te  ofrece,  ¿é  insensato 
Buscarás  el  sufrir?  ¿Al  bien  constante 
Preferirás  soñadas  esperanzas 
De  un  porvenir,  si  en  ilusiones  rico. 
Misero  en  realidad?  Alza,  Venelio, 
La  frente  generosa,  7  de  ese  polvo 


m  fit  DÜQUK 

De  baja  eflclayitnd  en  que  ora  gimes, 
A  ser  dueño  de  ti  yén  a  ta  aldea. 
Aqoi  no  ofenderá  tn  yista,  al  méno8| 
Bl  odioso  espectáculo  que  ofrecen 
Los  áulicos  salones ;  no  á  tus  ojos 
£1  brillo  irritará  de  mil  cobardes 
Que  viste  abandonar  la  lid  sangrienta, 

Y  agora,  en  puestos  encumbrados,  miras 
Al  valor  insultar  que  no  tuvieron. 

La  sencillez  del  campo  deleitoso, 
Con  mil  y  mil  escenas  halagüeñas, 
La  enojosa  impresión  de  tantos  males 
Sabrá  borrar  de  tu  angustiada  mente, 

Y  el  bien  te  ofrecerá  que  te  huye  ahora. 
Vén,  oh  Yenelio,  vái,  y  en  dulce  calma 

Burlando  de  las  córtes  la  locura. 
Las  sosegadas  horas  pasarémos ; 

Y  cuando  en  la  estación  de  sus  amores 
La  selva  con  su  júbilo  convida. 
Ajenos  de  cuidados  importunos 
Descolgarémos  la  vihuela  de  oro, 

Y  al  pié  de  un  sauce  unidos  cantarémos 
El  triunfo  de  la  patria,  y  de  sus  héroes 
La  constancia  indomable  y  altos  hechos, 
Asunto  digno  de  inmortal  memoria. 

8eTilla,JaUod0l816. 

SÁTIRA. 

I  Caán  dlférmtM  eran  iob  abtielosl  

Qnixá  daré  calor  ad  á  sai  pechos, 
Y  aspirarán  á  la  heredada  gloria. 
Émulos  dignamente  de  sos  hechos. 
L.  L.  DB  ÁBaxsaoiA. 

¿Yes,  Elpino,  aquel  fiero  con  bigotes 
Que  en  retorcido  curso  hasta  los  ojos 
Suben,  y  no  sin  pena  el  corvo  sable 
Arrastra  en  pos  ae  si ,  cubierto  el  pecho 
De  bigarradas  cintas  y  medallas, 

Y  que  marchando  en  paso  decidido, 
Con  su  torvo  mirar  nos  amenaza? 
Pues  ése  es  un  cobarde ;  en  Somosierra, 
Cual  tímido  conejo  agazapado. 

Lo  cautivó  el  francés ;  mas  junto  á  Búrgos, 
Por  el  favor  de  un  clérigo  patriota 
Logró  escapar,  se  presentó  á  la  Junta, 

Y  un  grado  consiguió.  Luégo  en  OciuEla 
Al  combate  volvió,  mas  dispersóse 

A  los  primeros  tiros,  y  escamado 
Juró  nunca  más  ver  del  Galo  el  rostro. 
De  uno  en  otro  depósito  de  entónces 
Pasó  la  guerra  en  paz,  y  reb'gioso 
Siempre  á  la  fe  del  noble  juramento. 
Ni  oyó  más  el  silbar  del  plomo  ardiente, 
Ni  el  tronar  del  cañón,  ni  áun  con  anteojo 
Vió  el  centellante  herir  de  las  espadas , 
En  la  vil  sangre  del  contrario  tintas. 
No  hubo  subinspector  ni  comandante 
De  marcial  hospital,  á  quien  activo 
Sus  útiles  servicios  no  ofreciese. 
lAy,  cuántos  perfilados  memoriales. 
Cuántas  instancias  con  primor  escritas 
Dirigió  al  general!  ¡Cuántas  proí)uestas 
De  observación,  de  puestos  interiores, 
De  partidas  movibles,  consagradas 
A  la  extracción  do  granos  y  caudales, 

Y  de  guerrilla,  en  fin,  no  hizo  á  las  CórtesI 
Hasta  que  desahuciado  ya  por  todos, 

Y  ardiendo  en  ira  el  pecho  corajudo, 
En  la  jornada  de  Chiclana  ilustre. 

Su  nombre  uniendo  á  triunfo  tan  glorioso, 
Del  Santi-Petri  se  acercó  á  la  orilla. 
Cubrióse  así  de  lauro  inmarcesible ; 
Asentó  su  opinión,  v  doña  Angustias, 
Kancia  beldad  que  frisa  en  los  cincuenta, 
Patrona  á  un  tiempo  y  deliciosa  amiga 
De  nuestro  Campeador,  con  ruego  y  lloros 
Pudo  alcanzar  del  primo  diputado, 
Que  en  una  de  las  mil  marciales  Juntas 
A  su  amador  pusiera  de  escribiente. 
Cádiz^  Madrid,  miraron  sus  hazañas 


DB  AHUMADA. 

Después  acá ;  café  no  hubo  ni  plaza 
De  ut  Alameda  al  polvoroso  Prado, 
Que  no  escuchase  de  su  vos  tronante 
El  torrente  locuaz.....  ¡Cuántas  batallas 
No  dió  y  ganó,  la  llena  copa  en  manol 
iQué  caudillo,  por  diestro  y  venturoso. 
Logró  evitar  su  crítica  severa  7 

Así  vivió  de  la  una  á  la  otra  plaza, 
De  uno  en  otro  café,  bordel  y  juego. 
Hasta  que  vino  el  Rey.....  mas  ¡ chito  I  Elpino, 
No  digas  que  después ,  el  pecho  lleno 
De  justa  indignación,  á  dos  tenieates. 
Guerreros  valerosos,  más  antiguos. 
Empero,  que  él,  de  fieros  libendes 
Acusó  á  su  pesar,  llevado  sólo 
Del  ciego  amor  que  siempre  hubo  á  Femando, 
Logrólos  apartar,  y  de  su  celo 
En  premio  obtuvo  la  primer  vacante. 
Llovió  después  el  doble  galoncillo, 

Y  aunque  en  nada  sirvió;  aunque  ignorante 
Ni  áun  saludó  maniobras  ni  ordenanza ; 
Aunque  no  pensó  nunca  en  otra  cosa 
Más  que  en  saber  qué  mes,  qué  dia,  qué  hora 
Debe  acudir  por  la  inganada  paga. 
Logró  dejar  la  doble  charretera , 

Y  en  cambio  ver  sus  mangas  adornadas  

Esta  es  su  fiel  historia  mas  quitemos 

La  vista  del  odioso  personaje. 
Que  adomára  mejor  una  cadena 
En  Ceuta  ó  Bl  Peñón,  que  las  insignias 
Emblemas  del  honor  que  nunca  tuvo..... 

Así  va  todo  pero  observa,  Blpino, 

Aquel  talludo  coronel  que  adorna 
Del  café  bullicioso  los  umbrales , 

Y  sentado  á  sus  puertas  transparentes, 
Del  Santo  Godo  Rey  la  insignia  luce. 
Premio  á  la  ancianidad ;  pues  ese  mismo 
Aquí  juró  al  francés,  y  en  la  rolina, 
En  tanto  que  más  dignos  españoles 
Con  su  sangre  regaban  nuestros  campos, 
Pasó  jugando  de  una  á  la  otra  aurora. 
Mas  vallóle  el  favor,  y  algunas  onzas , 
Liicuo  fruto  de  ominosas  velas, 
Lograron  horadar  el  alambique 
En  que  su  honor  y  patriotismo  entraron. 
Purificóte f  en  fin,  y  allí  le  tienes 
Ya  cacareando  entre  la  turba  ociosa. 
Mas  no  con  esto  satisfecho  creas 
Que  el  vil  está,  levanta  el  grito  al  cielo 
Al  ver  que  de  la  patria  los  campeones 
A  los  supremos  rangos  ascendieron 

Y  él  atrás  se  quedó  No  lo  tolera. 

¡Y  tiene  quien  le  escuche  y  áun  le  aplauda! 

¿Tan  sin  par  imprudencia,  tal  descaro 

Podrá,  Elpmo,  sufrirse?  Pero  cata 

Aquel  que  viene  allí  de  negro  fraque 

Y  redonda  sombrero,  que  lo  tienes 
Sin  titubear  por  mozo  de  una  tienda; 
Pues  es  un  militar  :  fué  prisionero 
Por  largos  años,  aprendió  el  idioma 
En  que  habló  el  gran  Condé,  y  algún  retazo 
Leyó  de  Jominí ;  con  esto  ufano 
Se  tiene  por  un  Alba,  y  con  desprecio, 
Con  lástima  insultante  mira  á  todos. 
Háblale  de  las  líneas  interiores 
De  operación ,  de  puntos  de  partida. 

De  base  militar  todo  lo  alcanza ; 

Mas  él  es  capitán,  y  ni  una  jota 
Entiende  de  mandúr  su  compañía. 
£1  último  á  lleear  es  siempre  á  todo. 
No  cuida  del  soldado,  ni  se  cura 
De  que  esté  bien  ó  mal ;  masitay  sobras  f 
Son  para  el  tal  vocablos  peregrinos. 
No  respeta  á  sus  jefes ;  tiene  á  ménos 
A  ningún  general  hacer  saludo, 
Ni  siquiera  los  mira ;  pero  sabe 
Lo  que  pasó  en  Rosbach ,  y  eso  le  basta. 

Si  yo  quisiera  en  las  supremas  clases 
De  la  sátira  el  látigo  temido 
Hacer  crujir,  \bj\  cuántos  á  tus  ojos 
En  severa  revista  pasarían 
Dignos  de  indignación  y  ánn  más  de  mofa, 
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Vierai  alli  bordados  relumbrantes 
Qne  jamas  hirió  el  sol ,  ni  alados  fueron 
Por  la  importuna  lluvia  de  los  campos, 
£1  rojo  oeñidor  llevado  vieras 
Por  quien  nunca  miró  la  sanere  roja 
Salir  á  borbotones  de  la  herida 
Del  vencido  francés,  y  á  cuya  oreja 
Jamas  llegó  el  silbido  pavoroso 
Del  plomo  destructor ;  otros  verlas 
Que  nasta  el  confín  del  Africa  arenosa 
8u  pavor  los  llevó,  y  agora  ufanos 
De  su  baldón  su  gloria  mayor  hacen. 

En  pos  de  éstos,  Elpino,  t«  mostrára 
La  turba  de  ignorantes,  <}ue  cual  nube 
De  dañinas  langostas  ha  invadido 
De  nuestras  huestes  los  primeros  cargos, 
T  de  la  ciencia  de  la  guerra  alcanzan 
Lo  que  un  guardián  de  austeros  recoletos. 
Mas  el  uno  fué  Exento,  el  otro  es  Grande ; 
Aquél  casó  con  una  camarista. 
Estotro  fué  vocal  de  la  Suprema 
Junta  de  su  lugar,  y  los  empeños, 
Las  mañas,  la  añcion,  á  alguno  el  oro 
Y  el  vencedor  moler  los  sa<¿  avante. 

T  iquél ;  éstos  han  de  ser  por  mengua  nuestra 
A  los  que  de  la  patria  los  destinos, 
6n  independencia  y  gloria  se  confien? 
Son  éstos,  por  ventura,  los  valientes 
le  de  Bailen  en  los  gloriosos  campos 


Al  francés  humillaron?  ¿Los  que  en  Zara, 
En  San  Marcial,  Vitoria,  condujeron 
Los  triunfantes  pendones  de  la  patria? 
iLos  que  atónito  viera  el  padre  Ibero 

Y  el  memorable  Ter,  en  larsa  lucha 
Más  firmes  resistir  que  el  alto  muro 
Que  en  su  heróico  recinto  los  guardaba? 
iSerán  éstos  los  nietos  de  los  héroes 

Que  el  Africa  admiró  ?  ¿  De  los  que  á  España 

Un  nuevo  y  rico  mundo  sujetaron  ? 

1  De  aquellos  animosos  que  en  la  hermosa 

Y  trabajada  Italia  tantas  veces 
Del  árbol  de  victoria  se  ciñeron  ? 

De  los  qne  en  San  Quintin  Disculpa,  Elpino^ 

SI  que  en  mis  oíos  brille  involuntaria 
La  comprimida  lágrima  que  arrancan 
La  indignación  y  el  santo  amor  al  suelo 
Que  nos  viera  nacer :  do  quier  sus  fastos 
Llenos  están  de  ejemplos  memorables ; 
No  hay  una  de  sus  páginas  gloriosas 
Que  no  recuerde  heróicos  y  altos  hechos..... 

Y  en  este  suelo  en  palmas  tan  fecxmdo, 
Tan  ruin  semilla  se  produce  y  medra! 

I  Qué  dirías,  oh  Cortes  i  y  tú ,  Gonzalo, 

Claro  blasón  de  la  española  gente, 

Qué  dirias  al  ver  la  débil  turba 

De  estos  degenerados  adalides! 

1  Son  éstos  vuestros  hijos?  ¿  Serán  éstos 

Los  que  heredaron  vuestro  nombre?  (Oh  patrial 
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NOTICIA  BIOQRÁTICA, 


(Del  AüZUSTEj  periódico  de  Scdanumea;  1861.) 

Don  Pedro  ÁOTOino  Hárgos  ,  doctor  teólogo  en  la  ünÍTersidad  de  Salamanca,  nació  en  un  pue- 
blecillo  cercano  á  la  misma  ciudad.  Modesto  al  par  que  ilustrado  y  virtuoso,  no  hizo  ruido  en  el 
mundo.  Sus  obras,  todavía  inéditas,  prueban  que  su  instrucción  era  superior  á  la  ordinaria,  y 
que  en  su  ministerio  no  habia  ratos  ociosos ,  puesto  que  de  tal  manera  empleaba  los  que  le  deja- 
ba libres  el  cargo  parroquial.  En  el  Viso,  junto  á  Illescas ,  en  Sonseca ,  Alcabon  y  el  Casar  de  Ta- 
lamanca,  donde  murió  ha  pocos  años,  hay  aún  testigos  que  recuerdan  las  virtudes  y  verdadera  ca- 
ridad de  aquel  buen  eclesiástico.  No  le  libraron,  sin  embargo,  de  persecuciones.  Era  liberal ^  y 
tuvo  que  p&gar  tamaño  pecado,  viéndose  relegado  en  el  convento  de  Recoletos  Observantes  del 
Castañar,  en  los  montes  de  Toledo.  La  vida  de  recogimiento  no  era  para  él  un  sacrificio,  y  cuando 
el  célebre  Arzobispo  señor  Inguanzo  pidió  informes  acerca  de  su  comportamiento  al  Padre  Guar- 
dian y  otros  dos  Reverendos:  c  El  doctor  don  Pedro  Antoiiio  Hírgos,  le  contestaron,  cura  pár- 
roco del  Viso,  ha  venido  aquí  á  edificarnos  con  su  doctrina  y  con  su  ejemplo.  >  Vivió  y  murió  po- 
bre: ocho  reales  eran  todo  el  caudal  que  tenia  en  casa  el  dia  de  su  fallecimiento.  Sus  feligreses  le 
pagaron  grande  tributo  de  lágrimas.  Intimo  amigo  de  don  Francisco  Sánchez  Rarbero,  socorrió 
cuanto  pudo  á  este  ilustre  po^ta  y  buen  patricio  miéntras  vivió  en  el  presidio  de  Helilla.  La  cor- 
respondencia que  siguió  Sánchez  Rarbero  con  don  Pedro  Antonio  Hárgos  ,  y  con  el  hermano  d« 
éste ,  don  Miguel ,  á  quien  tanto  ha  conocido  y  apreciado  Salamanca,  es  un  documento  honroso 
para  los  tres  que  mediaron  en  ella. 

Don  Pedro  Antonio  Hárgos,  sumamente  versado  en  las  lenguas  sábias,  dejó,  ademas  déla 
traducción  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías^  otra  de  la  Batracomiomaquia,  de  Homero,  un  estu- 
dio sobre  los  profetas,  que  elogian  mucho  las  personas  competentes ,  una  traducción  de  El  Cura 
de  Aldea ,  y  várias  composiciones  poéticas ,  todas  inéditas. 


no 


DON  PEDEO  AHTOmO  MÍBCOS, 


ADICION  Á  LA  ANTERIOR  NOTICIA. 

A  estas  escasas  noticias  podemos  añadir  que  era  tal  la  autorídad  que  corao  aTénlajado  huma-» 
uista  ejercía  el  sübio  doctor  MÁncos  sobre  los  hombres  más  notables  de  la  escuela  SalmanliDa  del 
úlLimo  siglo,  que  Sánchez  Barbero^  aunque  preciado  de  su  propia  capacidad  literaria,  le  consuhaba 
acerca  de  sus  obras.  A  él  dirigid  el  mismo  Sanche^  la  espistola  latina,  que  se  publicó  al  frento 
de  su  Gramática  Latina  (Madrid ,  iM9), 

Publicó  el  DOCTOR  MÁBCos,  en  La  Tercerola,  periódico  que  salió  á  luz  en  Madrid  por  los  años  j 
de  18i0  á  18^5^  algunas  poesías^  que  en  verdad  no  pasan  de  la  mediania.  Escribió  una  camposí-  j 
cion  poco  inspirada»  á  la  muerte  de  Sánchez  Barbero^ 


POESIAS. 


LA  BATRACOmOMAQUIÁ, 

6  BRk  SATA.LLA  EKTES  LJlS  E4KjÍS  ¥  LOS  OATOKEB^ 

po^cu  tr«dtu3ldj>  del  griego  (!}. 

Ei  COTO  todo  de  eliconÍAB  mnsiiB 
A  inspirar  YCQgft  roi  hervorofto  pecho, 
Qae  ¿cantar  toj  la  lucha  porfiada 
Qae  atkó  Murte,  autor  de  lidea  ciega, 
T  «obre  mi  rodiJla  en  cnceradaa 
Tablas  g:rAbé  para  mmortal  recuerdo. 
[Oh,  quién  me  diera  qne  coo  fama  eterna 
Ileaonára  por  todo  el  u  ni  versa 
La  gallardía  con  que  pelearon 
Contra  laa  ranas  los  ratonet  fieroi. 
De  los  gigantes,  de  la  tierra  abotto, 
Imitando  el  inaano  af  revi  miento  1 
Cnal  fneae  la  ocnaion  d«  furor  tanto» 
Oíd,  mortales,  qne  á  cantar  empiezo  : 

De  las  nñaá  de  on  gato  á  durus  penas 
Etcapando  un  ratón,  llegó  sediento 
De  on  charco  ¿  orilla,  j  en  el  agua  dulce 
Metía  á  su  placer  sn  hocico  tieroo. 
GoKalagos  le  atisba,  j  con  toz  hueca 
Le  dioe;  líj  Ola]  ¿quién  eres^  extranjero í 
|De  dónde  ¿  estna  riberas  has  venido? 
jA  quién  debes  el  sér  ?  De  todo  quiero 
Quo  sin  faltar  ¿  la  verdad  me  informei , 
Porque  si  yo  por  tu  relato  advierto 
Que  en  nada  mientíss,  mi  amistad,  mi  casa, 
Huühoa  j  ricos  dones  te  prometo. 
Yo  el  rej      Carínñado^  á  quien  Isa  ranas 
De  eate  charco  tributan  fiel  respeto, 
Hijo  aoy  dn  Le^amio  y  Agpiasmaníla, 
Que  en  la  márgen  de  Erlclano  hc  unioron 
De  amor  en  dulces  lazos.  Tu  hermosura. 
Tu  bizarría  y  prcemincocia  obacrvo  ^ 
To  brío  en  las  batallas,  y  la  insignia 
De  dignidad  real  en  ese  cetro, 

;  de  tu  prosapia  dame  ciicnta, 
Que  ansioso  de  tu  boca  oírla  espero* jí 

Contestando  el  ratón  :  u  Ea  bien  extrftfio, 
Dijo,  que  lélo  &  ti  se  haya  encubierto 


(11  AanQUfl,  por  feglft  geaeiat ,  nonhemot  propitefto  na  ínclak 
OH  est»  coltHulDa  sino  {toesUa  oflginkli».  no  titab«HllO»<ri  ]>^hlicftr 
«to  tmdnocíQn ,  InéáttA,  del  nuoroa  MAt^ooft,  iii  ]»wel  barlescú 
dESpmbikrnxo  cm  <{qo  est4  beolm,  oama  por  Ik  sEneulÁrídad  del  poo- 
mu.  Bl  tratltictor,  como  id  va  por  «tu  Atitótfr^oa ,  ioiiii4  U  "rnlgu 
creeuci*  dt  que  1a  Mitracomiamafr^ia  m  obn  de  Hoaiero.  En  nnm 

qüe  podleu  K»Lt4ir  al  potta  tú^rano  la  ertrAÜA  teatáclon  de  hvx- 
larm  de  m  Inmiortftl  opopej La  tndlcbn  heU^niea  atiibnrg  I»  com- 
ponioioa  dfl  la  Matra^omUmaq^tia  i  Pi^re^,  prlndpe  da  Cftrlk ,  el 
ntal  tItIú  en  tlampo  d«  Jérau ,  «ato  ei,  uom  mk  ágim  Hespa^i  de 


El  esplendor  de  isn  linaje  ciato, 
A  dioses,  hombres  f  aves  manifiesto, 
Kobamigas  me  llamo  ¡  y  ei  mi  padre 
Zampatortas,  ratón  de  ánimo  excelso. 
Del  gran  rey  Tragapiernaa,  bija  ilustroj 
Ditntimonda,  mi  madre^  en  agujero 
Oculto  me  parió.  Con  higos,  nueces 

Y  otros  manjares  mil  de  tanto  precio 
Me  crió.  Mal  podrán  hacerse  amigos, 
Bi  en  nada  se  parecen  dos  sujetos. 
tTú  í^iifce  en  el  agua ;  jo^  al  contrario. 
De  cuanto  el  hombre  come  rae  Blimento» 
El  pan  fioreado,  la  anchurosa  torta^ 
Amsada  j  metida  en  hondo  cesto, 

Laa  piernas }  entretelas  f  a«&dt3raa, 
De  nca  leche  el  bien  prenaado  queso ; 
Dulce  mostillo  ,  que  enTidiosos  miran 
Los  bien  aven  tnradoa  desde  el  cielo. 
Cuantas  viandas  con  mil  artes  guisan 
En  limpias  ollaa  diestros  cocinemos 
Para  regalo  de  glotonea ,  yacen 
De  mi  diente  sutil  bajo  el  imperio. 
Nunca  me  vió  la  espalda  el  enemigo. 
Espantado  al  crujir  de  los  aceros. 
Pronto,  si,  siempre  en  las  primeraa  ¿las, 
Altirde  hice  de  valor  guerrero. 
No  me  infundió  pavor  hombre  ningnñO| 
Por  forsndo  que  fuese  j  corpulento, 
6í>bro  su  lecho  al  gnu  a  vez  le  asalto, 

Y  le  muerdo  la  ^ema  de  los  dedos  ; 
Le  tiro  de  las  piernas,  y  él  tranquilo, 
Sin  curarse  de  mí  ^  sigue  durmiendo. 
Dos  enemigofl,  que  me  son  fatales, 
Bobre  el  globo  terrdqneo  sólo  temoj 
11  gabilan  y  el  gato.  Una  maldita 
Trampa  hay  también  donde  tal  vet  tropie^ 
Con  ventura  falaz  ;  pero  ca  el  gato 

Mi  enemigo  entre  todos  mda  tremendo» 
Qne  astuto  con  su  garra  escudriñaudOj 
Me  sorprende  en  secretos  agujeros. 
Yo  jamas  como  rábanos,  acelgas, 
Apios  ni  benas  I  calabazas  ménoa  ¡ 
Estas  Terdnraa  aprovechan  sólo 
A  estótoagos  de  jugos  como  el  mestro^i 

A  estas  raíonea  con  falaj;  sonrisa, 
Respondió  Carinfiado  i  ^(Fo  rae  tero. 
Muchas  glorias  predicas  de  tu  pan^a, 
Pero  nosotros  mucho  más  tenemoá. 
En  tierra  y  apa,  qne  tu  vista  admitep 
Alaa  ranas  dió  Jove  qne  ambos  fueros 
Goaaaen ;  por  la  tierra  andar  saltando, 

Y  en  las  aguas  hundir  Ubres  sus  cuerpos, 
Bi  de  todo  quisieres  enterarte. 

Veris  cuán  fácilmente  te  lo  muestro, 
Moata  &obie  mi  espalda,  y  doq  tus  manoa 
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A  mis  hombros  agárrate  sin  miedo 
De  <|ue  caerte  puedas ;  y  en  un  soplo 
A  mi  palacio  llegarás  contento. » 
Esto  dicho  la  espalda  le  presenta, 

Y  de  un  brinco  sobre  él  saltó  ligero 
El  ratón,  que  gozoso,  siempre  asidas 
Las  manos  del  Inflado  al  tierno  cuello, 
Iba  mirando  la  vecinas  playas. 
Navegando  en  un  buaue  tan  velero. 
Mas  ya  que  sintió  al  nn  oue  iban  las  olas 
Por  instantes  su  espalda  numedeciendo, 
AlU  fueron  los  lloros,  los  pesares, 

Y  rabioso  arrancarse  los  cabellos. 
Las  piernas  apretaba  á  la  barriga ; 
Con  rapidez  no  usada  dentro  el  pecho 
Le  palpitaba,  clava  sollozando 

En  la  tierra  sus  ojos  turbulentos, 

Y  un  helado  terror  de  él  se  apodera. 
Arrastrando  la  cola  como  un  remo, 
A  tenderla  empezó  sobre  las  aguas, 
Importunando  á  Júpiter  con  ruegos 
Que  llegar  le  dejase  á  tierra  firme  ¡ 
Pero  las  olas  más  iban  creciendo. 
Entónces,  apretando  los  pulmones , 
Bazones  tales  arrancó  delpecho  : 

a  Bien  de  otro  modo  el  Toro  á  su  querida 
Europa ,  haciendo  de  su  lomo  asiento, 
La  trasportaba  á  Creta  navegando ; 
Tal  como  á  mi  me  lleva  este  perverso 
A  su  palacio,  sobre  sus  costillas, 
Del  agua  alzando  el  cuerpo  amarillento,  d 

Aparece  á  deshora  una  espantosa 
Culebra ,  que  empinando  el  cuello  enhiesto 
Sobre  el  agua,  á  los  dos  dejó  asustados. 
Sin  mirar  Carínflado  en  más  respetos, 
Ni  atender  al  peligro  en  que  quedaba 
De  perecer  su  triste  compañero. 
De  la  laguna  tH  fondo  se  zambulle, 

Y  escapa  asi  del  inminente  riesgo. 
El  ratón  desdichado,  panza-arriba, 
Nadando  sobre  el  líquido  elemento, 
Las  piernas  apretaba,  y  despedía , 
Danao  diente  con  diente,  su  resuello. 
Ya  se  hundia  en  el  agua,  va  sobre  ellíft 
Hincapié  con  las  zancas  iba  haciendo, 
Mas  sin  poder  salvarse.  Su  zalea, 
Cuanto  más  se  empapaba,  más  el  peso 
Aumentaba,  y  le  hundia.  Convencido 
De  que  se  ahogaba  ya  sin  más  remediOi 
Desesperado  dice :  a  No  á  los  dioses 
Ocultarás  el  vil  procedimiento 

De  dejarme  caer,  cual  de  una  roca. 
Desde  la  altura  de  tu  extenso  cuerpo 
En  el  agua,  maldito  Carinflado. 
81  lidiáras  conmigo  en  firme  suelo 
A  correr,  á  puñadas,  brazo  á  brazo, 
O  á  cualquier  ejercicio  vYolento, 
No  me  ganáras  tú  ;  y  áun  en  las  aguas, 
8ólo  á  traición  me  vences ,  embustero. 
Mas  Jove  que  lo  ve ,  me  hará  vengado ; 

Y  hará  en  ti  todo  el  bando  ratonesco, 
Sin  que  evitarlo  puedas,  tal  castigo^ 

Que  á  los  traidores  sirva  de  escarmienten 

Así  dijo,  y  sin  más  lanzó  el  cuitado 
Del  alma  el  postrimer  vital  aliento. 

Recostado  á  la  orilla  Lameplatos, 
En  blando  césped ,  vió  el  cadáver  yerto 
Sobre  el  agua.  Chillando  horriblemente. 
Corrió  á  dar  parte  del  fatal  suceso 
A  los  ratones,  que  al  oírlo  braman, 

Y  les  hierve  la  cólera  en  los  pechos. 
En  córtes  generales  determinan 
Juntarse  desde  el  punto  que  el  lucero 
Del  alba  salga  en  el  siguiente  dia : 

Y  el  bando  hacen  saber  los  pregoneros, 
Que  ordena  á  todos  concurrir  sin  fsdta 
De  Zampetortas  id  alcázar  régio, 
Padre  del  infelice  Robamigas , 

Que  panza  arriba  en  crist¿ino  lecho 
Yace  yerto  cadáver,  no  á  la  orilla. 
Sino  a  la  flor  del  agua,  allá  en  el  centro 
Del  piélago  nadando,  Yft  A  }a  9mot^ 


No  faltaba  ninguno  en  el  congreso. 
Zampatortas,  que  en  ira  y  rabia  ardia, 
Tomando  la  palabra,  habló  el  primero : 

<(  Aunque  yo  solo,  amados  compatriotas, 
De  las  ranas  sufrí  males  inmensos. 
La  infausta  suerte  á  todos  amenaza. 
iDesdichado  de  mi !  Tres  hijos  cuento 
Perdidos  por  mi  mal.  Atrapó  al  uno 
Al  asomarse  incauto  á  su  agujero. 
Una  gata  feroz,  (|ue  con  sus  uñas 
Menudas  trizas  hizo  hasta  los  huesos. 
Hombres  crüeles  al  segundo  cogen 
En  una  trampa,  artificioso  invento. 
Que  llaman  ratonera,  de  infortunios 
A  nuestra  Rvza  manantial  perpétuo ; 

Y  sin  piedad  allí  lo  sacrifican. 
Carinnado  i  qué  rabia !  al  predilecto 
De  mis  entrabas,  de  su  augusta  maáre 
La  prenda  más  querida,  el  embeleso 
De  nuestros  ojos,  pérfido  lo  ahoga 
En  un  profnndo  enarco.  Compañeros, 
Al  arma ,  al  arma ;  cada  cual  apreste 
Su  más  terrible  y  cómodo  armamento, 
A  batalla  campal  contra  las  ranas 
Salgamos,  de  armas  guarnecido  el  cuerpo,  n 

(x>n  tan  vehemente  alocución  movidos, 
Todos  á  armarse  presurosos  fueron 
Con  las  armas  que  Marte  les  ofrece, 
A  quien  toca  en  las  guerras  el  gobierno. 
Las  piernM  cubren  con  lucientes  grevas. 
Que  de  vainillas  de  habas  verdes  diestros 
Una  noche  forjaron ,  á  porfía 
Las  matas  con  sutil  diente  royendo. 
Fuertes  corazas  de  la  piel  de  un  gato, 
Que  desollaron  con  osado  aliento. 
Bien  chapadas  con  cañas  fabricaron 
Para  defensa  de  sus  firmes  pechos. 
De  cáscaras  de  nuez  morriones  hacen , 

Y  los  amesea  de  candiles  viejos. 
Las  lanzas  eran  como  ajzujas  largas. 
Que  Marte  les  labró  de  fino  acero. 

Gallardos  salen  á  la  guerra  armados ; 

Y  las  ranas,  así  que  lo  supieron, 
Saltan  del  agua  y  al  paraje  vienen 
Do  tener  acostumbran  sus  consejos. 
La  desastrosa  guerra  consideran  : 
Cuál  el  motivo  del  hostil  proyecto 
Pudiera  ser,  atónitos  indagan ; 
Cuando  un  trompeta  aproximarse  vieron 
Con  cetro  en  mano.  Cataorzas  era 
Hijo  del  animoso  Oradaquesos, 

La  guerra  les  intima  en  voz  sonora : 
o I  Oh  ranas!  de  ratones  mensajero. 
Os  anuncio,  les  dice,  que  con  armas 
Salgáis  á  pelear  en  campo  abierto. 
Ahogado  sobre  el  agua  a  Robamigas 
Ha  visto  mi  nación  con  sentimiento : 

Y  que  de  este  fracaso ,  Carinflado, 
Vuestro  rey,  fué  el  autor,  también  sabemos, 
A  sostener  la  hazaña  con  la  espada. 

Si  á  tanto  llega  vuestra  audacia,  os  reto. » 

Dijo,  y  la  espalda  vuelve.  En  los  oídos 
De  las  ranas  altivas  largo  tiempo 
Resonó  el  arrogante  desafío, 
Dejando  atolondrados  sus  cerebros. 
A  Carinflado  reconvienen  todas , 

Y  él,  puesto  en  pié ,  les  dijo  :  a  z  o  no  he  muerto 
A  tal  ratón,  ni  perecer  le  he  visto. 

El  fué,  sí,  quien  se  ahogó,  porque  inexperto 
Se  arrojó  sobre  el  lago  de  las  ranas. 
Remedando  el  nadar  por  pasatiempo. 

Y  ahora  á  mí  los  picaros  me  culpan. 
Cuando  inculpable  soy.  Pero  bien  presto, 
Si  seguir  os  plugiere  mi  dictámen, 
Sentirán  los  ratones  todo  el  peso 

De  su  perfidia ;  porque  ya  en  mi  mente 
Un  plan  seguro  y  fácil  me  he  propuesto. 
Encima  de  las  márgenes  del  enarco. 
Donde  h^a  más  barrancos ,  nos  pondrémoB 
Ceñidos  cíe  armas;  v  cuando  ellos  lleguen 
A  arremeter,  asiendo  de  sus  yelmos 
Cad»  cual  ál  que  tenga  ^^rcimoi 
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En  el  charco  á  ía  pa^  damos  con  ellos. 
Que  oprimidos  del  peso  de  las  armas , 
Siendo  para  nadar  unos  zopencos , 
6e  ahogaran  sin  recurso.  Aquí  gozosos 
Levantamos  entónoes  nn  trofeo, 
Do  la  fama  repita  con  sn  trompa 
La  ratonimatanza  en  claros  ecos. » 

Calló,  7  á  buscar  armas  todos  corre&i 
De  hojas  de  mal?as  borcegnies  tersos 
Jl  sus  piernas  ajustan.  Las  acelgas 
Anchurosas  y  verdes  firmes  petos 
Les  suministran.  Con  primor  no  yisto, 
Las  hojas  de  la  berza ,  honor  del  haerto» 
Para  broqueles  aderezan.  Ponen, 
En  vez  de  lanzas  en  el  ristre ,  sendos 
Juncos  largos  y  agudos :  y  las  conchas, 
De  caracoles  suplen  el  aefecto 
De  cascos  bronceados.  GuarnecidoB 
Con  estas  armas ,  dándoles  aliento 
El  coraje  que  hierve  en  sus  entrañas , 
Tomando  posiciones  del  estero, 
Al  borde  en  los  barrancos  más  talados, 
Blanden  sus  lanzas ,  vomitando  ñeros. 

Júpiter,  á  los  dioses  convocando, 
Subir  les  manda  al  estrellado  cielo. 
De  la  guerra  terrible  les  da  parte, 
Del  número  y  valor  de  los  guerreros : 
Muchos  y  excelsos ,  que  con  luengas  lanzas, 
Ko  están  á  pelear  menos  resueltos 
Que  cuando  los  Centauros  y  Gigantes 
El  celestial  alcázar  combatieron. 
Quién  á  las  ranas ,  quién  á  los  ratones 
Su  divino  favor  preste,  risueño 
Pregunta  á  todos ;  y  con  dulce  agrado 
La  palabra  á  Minerva  dirigiendo, 
«  Hija,  le  dice,  tú  darás  tu  auxilio 
A  los  ratones ,  que  en  tu  augusto  templo 
Andan  saltando  siempre,  y  participan 
De  las  ofrendas  del  devoto  pueblo, 

Y  gozan  los  perfumes  que  embalsaman 
Tu  trono  y  ara  con  olor  sabeo. » 

A  Júpiter  Minerva  asi  responde : 
«  Si  á  los  ratones  en  peligro  extremo 
Yo  viera  ¡  oh  padre  I  no  los  auxiliára. 
Porque  de  ellos  sufrí  males  sin  cuento. 
Arpar  mis  diademas,  los  faroles 
Apagar  por  chuparse  los  mecheros 
Con  el  mayor  descaro,  son  injurias 
Que  las  tengo  clavadas  en  el  pecho. 
I Y  si  en  esto  parasen  1.....  i  Insolentes  1 
lian  osado  también  roer  mi  peplo, 
Que  yo  misma  tejí  de  sutil  trama 

Y  ñno  estambre,  hilado  por  mis  dedos 
Con  mil  apuros ;  pues  tomé  id  fiado 

La  lana,  y  no  he  cumplido  con  el  dueño, 
Ki  he  satisfecho  al  sastre  las  hechuras, 
Que  por  la  dilación  me  exige  premio. 
Por  esto  los  ratones  me  fastidian , 
Pero  las  ranas  no  mo  enfadan  ménos. 
Entiendo  que  no  tienen  sano  el  juicio. 
Porque  cuando  volví  del  campamento. 
Cansada  del  trabajo  de  la  guerra 
Primera ,  y  por  demás  falta  de  sueño ; 
Mis  ojos  no  pegué  en  toda  la  noche ; 
I  Tanto  fué  el  alboroto  que  trajeron  I 
Con  dolor  de  cabeza  desvelada. 
Así  que  cantó  el  gallo  dejé  el  lecho. 
Batallen  como  quieran,  á  ninguno 
Con  nuestro  auxilio  i  oh  dioses  I  ayudemos, 
No  sea  que  algún  dardo  nos  alcance 
De  los  que  ellos  disparan  desde  léjos; 
Pues  cuando  se  encarniza  la  refriega. 
No  reparan  de  dioses  en  respetos , 

Y  aquí  desde  el  empíreo,  sosegados. 
Del  guerrero  espectáculo  gocemos,  o 

La  persuasiva  arenga  de  Minerva 
Convenció  á  sus  divinos  compañeros. 
Que  en  lugar  oportuno  so  colocan. 
Preséntase  á  sus  oíos  el  sangriento 
Pendón  que  dos  alféreces  traían : 
El  bélico  clamor  dos  trompeteros 
Cínifes  c^n  espanto  al  aire  efparcen, 
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Redoblando  sus  toques  á  degüello. 
Desde  el  Olimpo  Júpiter  Saturnio 
Tronó  en  señal  de  desastroso  agüero. 

Hasta  el  híffado  el  vientre  atravesando. 
Antes  que  naaie  estrena  Vocinglero 
Su  lanza  en  Fuertelame,  que  alto  grado 
Tenía  entre  la  flor  de  los  guerreros : 
Precipitado  cae,  y  con  el  polvo 
Asaúeroso  quedó  su  fino  pelo. 
Su  lanza  en  esto  Minacuevas  clava 
En  la  tabla  del  pecho  á  Cienolento, 
Con  fuerza  tanta,  que  la  negra  muerte 
Le  arrancó  el  alma  al  desplomarse  el  oaerpob 
Acélgano,  después,  á  Cataorzas 
El  corazón  traspasa.  Violento 
Pantraga  el  vientre  rompe  á  Garlagarla, 

Y  el  alma  vuela  de  sus  mos  miembros. 
Moribundo  le  mira  G^zalagos, 

Y  el  paso  á  Minacuevas  dirigiendo. 
Con  una  enorme  piedra  de  molino 

Le  dió  un  golpe  mortal  en  el  i>escaezo, 

Y  eterna  oscuridad  cerró  sus  ojos. 

Va  sobre  él  Fuertelame,  y  con  su  acero, 
A  Gozalagos  con  certero  golpe 
Los  livianos  (1)  le  saca,  y  al  momento 
Zampacoles,  tomándolo  las  vueltas. 
Se  echa  del  lago  en  el  fondeadero, 

Y  con  denuedo  lidia  desde  el  agua; 
Herido  Fuertelame  viene  al  suelo, 

Y  no  rebulle.  Se  enrojece  el  agua 
Con  la  sangre  que  arroja  de  su  cuerpo 
En  la  playa  tendido,  y  en  sus  tripas 

Y  sebosas  entrañas  todo  envuelto. 
Charquiano ,  enfurecido,  en  las  orillas 
Del  charco  mata  al  bravo  Oradaquesos, 
Al  ver  á  Boepiemas,  temeroso 

Huye  saltando  al  lago  Carriceño, 
Roto  el  escudo.  Vuela  disparado 
Por  Gustaguas  un  canto,  y  el  cerebro 
Hunde  al  rey  Mascapiemas,  que  despide 
Despachurrados  sus  mezquinos  sesos 
Por  la  nariz,  teñidos  en  la  sangre 
Que  el  suelo  inunda.  El  bravo  YuelcacienoB 
Alanceado  cae  por  Lameplatos , 

Y  queda  sepultado  en  sueño  eterno. 
A  tismeon  acechando  Sorbeovas, 
Le  agarra  y  trae  con  tenaces  dedos 
Por  un  talón  al  charco,  y  con  el  agua 
Añuzcado,  cerrósele  el  garc^iero. 
Robamigas  batalla  enfurecido, 

Al  ver  los  suyos  en  el  campo  yertos, 

Y  la  ancha  panza  rompe  de  Lodanio, 
Metiéndole  hasta  el  hígado  el  acero  : 
Cae  el  cadáver  yerto  á  sus  piés  mismos, 

Y  desciende  el  espíritu  al  averno. 
Pisacienos  lo  ve ;  y  una  pellada 

De  lodo  le  arrojó,  que  el  entrecejo 
Le  aplasta,  y  por  muy  poco  no  le  ciega. 
Entonces  el  ratón,  en  ira  ardiendo, 
Bfama  de  rabia,  y  con  robusta  mano 
Una  peña  levanta,  que  en  el  suelo 
Era  carga  pesada  á  nuestro  globo, 

Y  brioso  la  arroja  á  Pisacienos 
De  rodillas  abajo,  y  como  alheña 
La  canilla  derecha  le  ha  deshecho. 
Tendiéndole  en  el  polvo  panza-arriba. 
Gritanio  á  defenderle  va  corriendo 

Con  lanza  en  ristre,  y  pasa  á  su  contrario 
Con  ella  el  vientre,  y  al  tirar  del  hierro. 
Arráncale  con  mano  poderosa 
El  entresiio  é  intestino  recto, 
Que  por  el  ancho  suelo  desparrama. 
Pancome.  que  esto  observa  desde  léjos. 
Pues  quedó  fuera  de  combate,  cojo. 
Junto  á  la  charca  con  dolor  intenso. 
Se  tiró,  como  pudo,  en  una  zanja. 
Por  temor  de  pagar  con  el  pellejo. 
Con  un  pié  herido  escapa  Carínfíado, 

Y  á  ocultarse  en  el  charco  va  ligero. 
De  Zampatortas  acosado.  Y  éste 

(1)  Losbqiés, 


NOTICU 

Que  le  Teia  omí  sin  aliento 
Caer  precipitado,  á  él  se  abalanza, 
La  atroi  injuria  de  vengar  sediento. 
Hai  YerdioTando,  que  el  peligro  advierte 
Sn  que  se  ve  su  triste  compañero, 
Por  entre  los  más  bravos  se  abre  calle^ 

Y  ja  qae  cerca  está,  con  brazo  diestro 
A  Zampatortas  ana  lanza  vibra, 

Qne  sin  poder  atravesar  los  cueros» 
Bn  la  adarba  quedó  ñrme  clavada. 

Bizarro  si  los  hay  un  ratón  nuevo» 
A  quien  torcer  ninguno  el  brazo  pudo 
ffi  a  luchar  se  ponia  cuerpo  á  cuerpo, 
Adalid  Que  otro  Marte  representa. 
Del  noble  Panacecha  el  hijo  tierno, 
Bobaparte,  el  gallardo,  el  valeroso, 
Bl  solo  en  batallar  j  vencer  riesgos, 
A  la  márgen  del  lago  se  presenta, 

Y  ufano,  como  aquel  que  estaba  cierto 
De  que  todas  las  ranas  no  podian 
Gontrarestar  su  denodado  esfuerzo, 
Por  más  que  peleasen ,  les  intima 
Que  su  esterminio  tiene  ya  resuelto. 

Y  era  tan  grande  su  ardoroso  brío , 
Que  uno  fuera  el  decirlo  y  el  hacerlo, 
Bi  el  padre  de  los  dioses  y  los  hombres 
No  hubiera  á  su  bravura  puesto  freno, 
Compadecido  de  las  tristes  ranas , 
Que  no  tenian  de  salvarse  medio. 

La  frente  alzando  el  hijo  de  Saturno , 
Declara  asi  su  compasivo  afecto  : 

« I  Qué  enorme  empresa  miro  que  acomete 
Osado  Bobaparte  y  altanero  I 
Sus  aterrantes  voces  de  exterminio 
Contra  las  ranas,  danme  gran  tormento, 
Pero  allá  vaya  la  guerrera  Pálas, 

Y  también  Marte,  sin  perder  momento, 

Y  por  más  que  confíe  en  su  pujanza, 
Desistirá  del  belicoso  empeño. » 

A  esta  propuesta  así  responde  Marte  : 
cj  Oh  hijo  de  Saturno,  vo  comprendo 
Que  de  Pálas  y  Marte  el  poder  sólo 
A  las  ranas  no  sirve  de  provecho. 
Marchemos  todos  juntos  en  su  avuda ; 
O  el  arma  fuerte  esgrime ,  que  el  portento 
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Asombroso  t  fatal  á  los  titanes 
Obró,  cuando  la  muerte  á  los  que  entre  ellos 
De  más  valientes  se  preciaban ,  diste, 
Aherrojado  á  Encélado  trayendo, 

Y  á  la  indomable  raza  de  gigantes 
Duras  cadenas  anudando  al  cuello. » 

Dijo :  y  el  hijo  de  Saturno  vibra 
El  rayo  fulminante,  y  con  el  trueno 
Retumbando  la  bóveda  celeste, 
Betemblar  hizo  el  vasto  firmamento. 
Bodeando  su  brazo  poderoso. 
Lanza  con  furia  ingente  el  rey  del  cielo 
El  rayo  aterrador  de  los  mortales. 
Que  bajó  serpeando  en  presto  vuelo. 

Despavoríaos  ranas  y  ratones 
Quedaron  todos  con  tan  recio  estruendo. 
Mas  los  ratones,  recobrando  el  brío. 
Sin  reparar  en  sustos  pasajeros, 
En  columna  cerrada  por  los  grupos 
De  las  ranas  con  Impetu  rompieron. 

Y  no  hubieran  dejado  rana  á  vida , 
Si  Júpiter,  propicio,  con  empeño 
No  ayudára  á  las  ranas ,  enviando 
De  tropas  auxiliares  un  refuerzo. 

Grande  caterva  de  repente  vino 
De  campeones,  que  sin  ser  herreros, 
Tienen  lomos  á  yunques  parecidos ; 
Sus  garras  corvas,  el  andar  travieso, 
De  tenazas  armados  los  hocicos, 
Yisojos,  zambos,  de  huesudos  miembros. 
Anchos  de  espaldas,  de  hombros  relucientes 
De  manos  largas,  miran  por  el  pecho. 
Teniendo  dos  cabezas ,  cuatro  patas 
Por  banda  mueven  con  gentil  sosiego. 
Pieles  de  concha  llevan ,  son  de  trato 
Aspero  y  duro :  llámanse  Cangrejos. 
A  los  ratones^  piés,  manos  y  colas 
Atarazan,  dejando  el  tronco  escueto, 

Y  en  vano  los  ratones  los  arredran , 
Que  sus  lanzas  resaltan  en  los  cueros. 

Por  fin ,  ya  sin  aliento  los  cuitados 
Que  quedaron  con  piés,  huyen  ligeros. 
Paró  al  poner  del  sol  la  lucha  horrenda | 
Siendo  su  duración  de  un  dia  entero. 


DON  PABLO  DE  JÉRICA. 
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Nació  en  Vitoria  el  15  de  Enero  de  1781 .  Estudió  filosofía  con  los  religiosos  dominicanos  de  aque- 
lla ciudad,  y  derecho  romano  en  la  universidad  de  Oñate.  Poco  inclinado  á  los  estudios  graves, 
los  dejó  para  dedicarse  al  comercio,  que  habia  sido  la  profesión  de  su  padre,  y  pasó  á  Cádiz  con 
este  designio  por  los  años  de  1804.  Frustráronse  allí  sus  esperanzas  de  hacer  fortuna.  Una  espan- 
tosa epidemia  y  la  gloriosa,  pero  funesta  batalla  de  Trafalgar  paralizaron  por  aquellos  tiempos 
el  movimiento  mercantil.  Sobrado  de  tiempo  para  consagrarse  á  sus  aficiones  favoritas ,  Jériga 
aprendió  el  italiano,  el  inglés  y  el  portugués,  y  compuso  muchas  poesías.  Durante  los  primeros 
¿ños  de  la  invasión  francesa,  cultivó  en  Cádiz  la  amistad  de  varios  literatos  distinguidos,  que  alli 
acudieron  con  motivo  de  las  circunstancias,  y  se  dió  á  conocer,  publicando  en  los  periódicos  va- 
rios artículos,  y  no  pocas  composiciones  fugitivas.  Después  residió  algún  tiempo  en  la  Coruña, 
en  cuyos  periódicos  publicó  asimismo  algunos  escritos. 

Por  la  imprudencia  de  algunos  de  sus  actos,  nacida  de  sus  vehementes  opiniones  liberales,  fué, 
en  1814,  sentenciado  á  presidio  por  diez  años  y  un  día.  Se  libró  de  esta  pena  refugiándose  eu 
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Francia.  Alli  vivió  algún  tiempo  en  puntos  más  ó  ménos  cercanos  á  la  frontera.  Fué  tenido  por 
conspirador,  y  encarcelado  en  Pau  por  órden  de  las  autoridades  francesas.  A  los  tres  meses  de 
prisión  recobró  su  libertad,  y  se  estableció  en  París,  donde  pasó  unos  tres  años  dedicado  á  estu- 
dios literarios.  En  1820  regresó  á  España,  y  fué  sucesivamente  comandante  del  batallón  de  vo- 
luntarios de  Constitucionales  de  Vitoria,  individuo  de  la  Diputación  provincial  de  Álava,  y 
en  Í8S3,  alcalde  constitucional  de  Vitoria. 

Derrocado  el  sistema  constitucional,  fué  perseguido  por  breve  tiempo;  pero  no  quiso  entóneos 
emigrar,  y  permaneció  sosegado  en  su  casa  al  cuidado  de  sus  bienes.  Algún  tiempo  después  rea- 
lizó su  caudal;  abandonó  para  siempre  su  patria;  compró  haciendas  en  Francia,  cerca  de  Dax ; 
se  casó  con  una  señorita  francesa ,  y  obtuvo  del  rey  de  Francia  carta  de  naturaleza,  con  todos  los 
derechos  anejos  á  la  calidad  de  francés. 
De  las  poesías  de  J¿rica  se  han  hecho  várias  ediciones: 
Ensayos  poéticos;  Valencia,  1814. 

Id.  París,  1817. 

Poesto;  Vitoria,  1822. 

Id.     Burdeos ,  4831.  (En  esta  edición  hay  algunas  noticias  de  su  vida  política  y  literaria.) 
Publicó  ademas :  Colección  de  cuentos ,  fábulas ,  descripciones^  anécdotas^  diálogos ,  etc.,  sacados 
de  comedias  antiguas  españolas.  Burdeos ;  1831 ,  en  16/ 


JÜICIO  CRÍTICO  DE  DON  FERNANDO  JOSÉ  WOLF. 

(Floresta  de  rimas  modernas  castellanas.  París ;  1837.) 

La  mayor  parte  á  la  par  que  la  mejor  de  las  composiciones  poéticas  de  Jérica  ,  consiste  en  fd- 
bulas 9  cuentos  jocosos  y  epigramas.  Su  ingenio  fácil,  fetivo,  libre  y  mordaz,  se  brindaba  de  buen 
grado  á  estos  géneros  de  composición ,  en  los  que  supo  lucir  gracia ,  soltura ,  malicia  y  agudeza ; 
aunque  es  forzoso  confirmar  lo  que  ha  advertido  al  publicar  sus  poesías  el  mismo  poeta :  cque 
no  aspira  al  mérito  de  autor  original,  i 


POESÍAS. 


EPIGRAMAS. 


L 

MI  PROPÓSITO. 

Ya  qae  me  siento  capaz , 

Eacríbiré  sin  reparo  

— Mira  no  te  cueste  caro 
Ta  númen  acre  y  mordaz. 

— No,  señor,  |  qué  desatino  1 
¿Acaso  hay  uno  que  lea 
Sátiras,  que  no  las  crea 
Hechas  contra  sn  vecino  ? 

n. 

|L0  QUE  PUBDB  UNA  PASION ! 

En  un  salón  hácia  el  mar, 
Se  hallaba  desesperado 
Gil,  amante  desdeñado ; 
T  se  quería  matar. 

En  esto,  perdido  y  ciego. 
Le  dió  de  anegarse  tal  gana, 
Que  ábríó  al  punto  una  yentana..... 
y  la  Yolvió  á  cerrar  Inógo. 


ni. 

De  nn  periódico  muy  malo  y  muy  caro,  tita- 
lado  La  Gaceta  del  Comercio,  que  publicaba 
en  Cádix  el  padre  Buia ,  cara  del  Sagrario. 

El  papelón  que  los  mártes 
Y  los  viémes  nos  espetan , 
No  es  Gaceta  de  Comercio, 
Es  comercio  de  gaceta. 


IV, 

A  nn  médico  qoe  desafió  4  xm  tercianario. 

Advertid,  señor  Mallorca, 
Que  si  le  diéreis  la  muerte 
Con  la  espada,  vuestra  suerte 
Será  monr  en  la  horca. 

Siendo  doctor  ¡  buena  gana 
Tenéis  de  desafiarle  I 
Aguardad  para  matarle 
A  que  le  de  la  terciana. 


V, 

EL  INGENUO, 

Es  mi  Filis  instruida, 
Tanto,  que  áan  sabe  callar ; 


Su  hermosura  es  singular, 
T  en  todo,  todo,  es  cumpÚda. 

Siempre  ha  solido  tener 
Entre  todos  gran  concepto ; 
I  Ay  I  pero  tiene  un  defecto 
Granolsimo  que  es  mujer. 


VI. 

EL  CASAMIENTO  A  LA  MODA. 

[ñor. 

iQuieres  casarte,  Fabio? — No,  se- 

— üay  una  niña  «-Mas  que  hubie- 

[ra  tres. 

— Vamos,  opizá  le  cobrarás  amor  

—I  Ya  val— Tiene  quince  años,  pfco  es 
De  juicio  y  de  talento  superior. 
—No  la  quiero,  no. — Mira  que  mi  Inés 
Es  hermosa ;  si  quieres ,  le  daré 
Cien  mü  ducados.  —  ¿  Si  ?  Me  casaré. 

VII. 

EL  AVISO  OPORTUNO, 

Sabe,  Juan,  puesto  que  vas 
Tras  de  Inés,  A  has  de  alcansarlai 


Qae  onesta  mucho  lograrla, 
Y  haberla  logrado,  mas. 


vni. 

EL  JUEZ  INGENUO. 

Gallad,  dijo  un  magistrado 
Al  oirae  nn  gran  mido 
Bn  la  sala  del  juzgado; 
iPor  Dios  que  estoy  aturdido ! 
Dies  CRUsas  he  sentenciado 
Sin  haberlas  entendido. 


LA  NISA  timorata. 

Que  Tenga  mi  confesor, 
Dijo,  estando  enferma,  Inés: 
Preguntáronle ,  i  quién  es  ? 
T  anadió  :  Fray  Salvador. 

Afd  que  se  le  llamó, 
Dijeron  en  el  convento ! 
Iría ;  pero  es  el  cuento 
Que  há  dies  años  que  murió. 


A  nn  m«l  autor  que  annnoiaba  ima  obiiU 
A  menudo  en  los  periódicoi. 

Nos  dices  que  tu  librejo 
8e  vende  en  casa  de  Bosc ; 
Que  allí  se  encuentra  es  seguro ; 
Pero  que  se  vende,  no. 


XI. 

DE  UN  MAL  PAGADOR. 

1  Qué  casaca  tan  hermosa  1 
•—Ka  de  paño  de  Sedan. 
— lUen  se  conoce,  Roldan. 
l  Te  cuesta  mucho  7  — No  es  cosa. 

Por  ella  en  casa  de  Prada 
Treinta  duros  me  han  cargado, 
—  Muy  cara  sale.—  Al  fiado. 

Siendo  asi,  sale  por  nada. 


xn. 

REFLEXION  OPORTUNA. 

lia  dado  en  decir  la  gente 
Que  con  la  bella  Leonor 
Casáis  vuestro  hijo  menor. 
2 Es  verdad?  —  Es  evidente, 

— Pues  le  falta  todavia 
Alsun  juicio.— j  Voto  á  tal  I 
Si  le  tuviera  cabal, 
l  Pensáis  que  se  casaría? 


xin. 

EL  DIABLO  SABE  MUCHO, 

Á  Job  el  diablo  tentó 
Con  tanta  solicitud. 
Que  los  bienes ,  la  salud, 

Y  los  hijos  le  (juitó. 

Mas  no  pudiendo  vencer 
Su  vbrtud  con  inquietarle; 
Trató  de  desesperarle..... 

Y  le  dejó  la  mujer. 


FÁBULAS, 
XIV. 

A  im  jets  cojo  y  manco  que  huyó  de  ana 
bataUa. 

El  suceso  ha  demostrado 
Que  no  es  en  parte  verdad 
Lo  que  de  tu  manquedad 
Y  cojera,  han  propalado. 

Pues  vemos  que  al  ser  batida 
En  Uclés  tu  división. 
Si  fuiste  manco  en  la  acción. 
No  fuiste  cojo  en  la  huida. 


XV, 

Habiendo  jiregnntado  al  antor  qné  le  habla 
pareoido  nn  drama  representado  en  Cádia. 
7  oompneeto  por  el  difunto  Duqoe  de  Hijar, 
conteetó  con  esto  epigrama : 

Grande  el  número  de  actores ; 
Grande  el  autor,  su  Excelencia ; 
Grandes  los  actos ,  señores ; 

Y  más  grande  la  paciencia 
De  tantos  espectadores  1 1 1 

XVI. 

EL  USO  HACE  MAESTBO. 

Muy  bien  habla  Sinforosa, 

Y  que  la  palma  le  den 
En  eso,  pide  orgullosa ; 

Mas  no  es  mucho  que  hable  bien, 
Pues  jamas  hace  otra  cosa. 

XVII. 

De  nn  ratero  mny  diestro  en  hacer  desapsie* 
cer  relojee,  Bortijas,  etc. 

Juega  de  manos  Tomas 
Con  sutileza  asombrosa. 
Cual  no  se  verá  jamas : 
Si  él  llega  á  ver  una  cosa , 
Su  dueño  no  la  ve  más. 


FÁBULAS. 


L 

EL  BATON  DENTBO  DEL 

QÜB80. 

Miéntras  en  guerras 
Se  destrozaban 
Los  animales 
Con  justa  causa, 

Un  ratonciUo 
(Qué  bueno  es  eso  1 
Estaba  siempre 
Dentro  de  un  queso. 

Juntaban  gente, 
Buscaban  armas, 
Formaban  tropas, 
Daban  batallas : 

Y  el  ratonciUo 
¡Qué  bueno  es  eso  I 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Pasaban  hambres 
En  las  jornadas, 
Y  malas  noches 
En  malas  camas  I 
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Y  el  ratoncillo 

I  Qué  bueno  es  eso  1 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Ya  el  enemigo 
Se  ve  en  campaña ; 
Al  arma  todos, 
Todos  al  arma ; 

y  el  ratoncillo 
I  Qné  bueno  es  eso  I 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

A  uno  le  hieren, 
A  otro  le  atrapan , 
A  otro  le  dejan 
En  la  estacada  ; 

Y  el  ratoncillo 

I  Qné  bueno  es  eso  1 
Metido  siempre 
Dentro  del  queso. 

Por  fin  lograron. 
Con  la  constancia. 
Sin  enemigos 
Ver  la  comarca  ; 

Y  el  ratoncillo 

I  Qué  bueno  es  eso  1 
Metido  siempre 
Dentro  del  queso. 

Mas  i  auién  entónces 
Lograr  alcanza 
El  premio  y  fruto 
De  tanta  hazaña  ? 

El  ratoncillo 
i  Qué  bueno  es  eso 
Que  siempre  estuvo 
Dentro  del  queso. 


IL 

EL  LEON  CON  JAQUECA. 

Altercando  los  brutos, 
Sus  riñas  7  reyertas, 
Causaron  (dice  el  texto) 
A  su  rey  el  león  una  jaqueca. 

Quédase,  pues,  en  cama ; 

Y  á  visitarle  llegan 
Los  dignos  sucesores 

De  Hipócrates ,  Galeno  y  Avioena. 

Alárgales  el  pulso, 
Enséñales  la  lengua ; 

Y  al  punto  conocieron 

De  donde  procedía  la  dolencia, 
£1  más  viejo  de  todos 

Habló  de  esta  manera : 

Señor,  el  vulgo  necio  [zas. 

Es  un  monstruo  feroz  con  cien  cabe- 
Chillan,  aullan,  ladran. 

Maullan  y  berrean; 

Balan,  relinchan,  mugen , 

Y  gruñen  y  rebuznan  y  cocean. 
Tal  bulla  y  greguería 

En  vuestra  real  cabsea 
Ha  causado  afecciones, 
Estimulando  la  suprema  esfera. 

En  la  ocasión  presente , 
Con  régimen  y  dieta. 
Se  cortarán  del  todo 
Del  mal  las  ulteriores  influencias. 

Mas  en  lo  sucesivo 
Debe  la  ley  suprema, 
A  tales  accidentes  [tas. 
Cerrar  con  gran  rigor  todas  laspuer- 

El  rey  y  el  su  Consejo 
El  tal  proyecto  aprueban, 
Por  ser  acomodado 
A  la  real  salud  j  oonveniencia, 
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Y  ordénase  al  momento, 
Por  una  ley  severa, 

Que  muera  todo  bruto 

Que  chiBto  en  adelante  sin  licencia. 

Asi  es  como  se  forma 
El  código  de  penas, 
81  las  dicta  el  capricho, 
Bl  gusto  é  interés  del  que  gobierna. 

ra. 

SL  LEON  ENFEBMO 

T  LA  ZOBKA. 

Como  enfermase  el  león , 
A  visitarle  llegaron, 
Según  es  uso  y  costumbre, 
Inquietos  los  cortesanos. 

Muy  infelices  serémos, 
Decian,  si  nos  quedamos 
Bin  monarca  tan  piadoso, 
Tan  liberal  y  tan  sabio. 

Animal  hubo  en  el  corro 
Que  en  tono  muy  encumbrado. 
Puso  al  león  en  la  nubes 
Con  los  encomios  más  altos. 

Accidentóse  el  enfermo, 
De  áuerte  que  á  breve  rato 
Corrió  entre  los  animales 
Que  el  rey  habia  espirado. 

En  esto  dijo  la  zorra 
Que  más  le  habia  elogiado : 
Pues,  señores,  si  está  muerto, 
Bien  podemos  hablar  claro. 

Digamos  ya  sin  rodeos 
La  verdad  en  canto  llano : 
El  tal  rey  ha  sido  siempre 
Un  verdugo  sanguinario. 

Un  déspota  el  más  injusto, 
El  más  ingrato  y  tirano 
Pero  al  oir  un  rugido, 
Afiadió :  i  cuerpo  de  tantos  1 
j  Aun  vive?  No  he  dicho  nada. 
I  Viva  nnestro  soberano  1 

IV. 

EL  CUCO  Y  EL  GRAJO. 

El  grajo  fué  á  la  ciudad ; 

Y  cuando  al  bosque  volvió. 
El  cuco  le  pre^ntó 

Con  necia  curiosidad : 

;  Es  admirado  en  el  dia 
De  nuestro  canto  el  primor  f 
iQué  dicen  del  ruiseñor 

Y  su  grata  melodía  ? 

;  Qué  opinión  forma  la  gente 
De  la  alondra,  que  hasta  el  cielo 
Bemonta  alegre  su  vuelo, 
Cantando  tan  dulcemente  7 

— A  todos  el  canto  agrada 
De  los  dos.— Pero  de  mí, 
l  Qué  se  piensa?  Vamos,  di. 
—  De  ti  nadie  dice  nada. 

—¡Como  que  nadal  ¿Paes  qué? 
l  No  me  tienen  por  cantor  ? 

xMe  hacen  tan  poco  favor?  

Pero  yo  me  vengaré. 

Ya  que  conmigo  es  Injusto 

Y  poco  imparcial  el  hombre, 
Yo  oelebraxé  mi  nombre, 

Y  lo  haré  más  á  mi  gusto. 

V. 

EL  ASNO  DE  JÜAN  RANA. 

Tenía  un  borrioo 
tío  Juan  Baña» 
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Lleno  de  tumores , 
De  materia  y  lacras. 

Todas  las  costillas 
Tenia  matadas , 
Tanto,  (^ue  el  mirarle 
Compasión  causaba. 

Verdad  es  que  el  pobre 
Tenía  una  albarda 
Vieja  ya  y  raida , 
Pero  muy  pesada. 

Queriendo  aliviarle 
El  tio  Juan  Rana, 
L3  quitó  de  encima 
La  pesada  albarda. 

Empero  el  borrico 
Quiso  recobrarla ; 
Y  le  dijo  el  amo : 
Mira  que  te  mata. 

No  importa ,  responde 
£1  asno:  es  pesada. 
Es  verdad ;  me  agobia. 
Me  muele ,  me  cansa ; 

Pero  há  tanto  tiempo 
Que  sufro  su  carga, 
Que  ya  acomodarme 
No  puedo  á  dejarla. 

Enlónces  furioso 
Le  dijo  Juan  Rana 
(Echándole  encima 
La  pesada  albarda) : 

{ Ah  bruto  1  reniego 
De  tí  y  de  tu  casta : 
Por  tonto  mereces 
Suerte  tan  infausta. 

Pueblos  oprimidos. 
Con  vosotros  habla 
Esta  f  abulilla 
Que  parece  nada. 

Si  cuando  los  sabios 
Con  reformas  tratan 
De  hacer  llevaderas 
Todas  vuestras  cargas, 

Seguis  el  ejemplo 
Del  asno  de  Rana, 
Merecéis  por  tontos 
Suerte  tan  infausta» 


VL 

EL  BAILE  DE  LOS  BRUTOS. 

Dieron  los  brutos  un  baile; 

Y  asistir  quiso  formal 

£1  burro,  por  no  ser  ménos. 
Como  todos  los  demás. 

También  fué  de  los  primeros 
Aquel  cerdoso  animal 
A  quien  de  ordinario  pintan 
Con  San  Antonio  el  Abad. 

No  bailaron,  por  supuesto ; 
Porque,  ¿cómo  han  de  bailar 
Personas  de  tal  empaque 

Y  de  tanta  gravedad  ? 

El  mono,  el  perro  y  el  oso^ 
Sí,  como  era  de  esperar. 
Bailaron  bien,  y  lucieron 
Su  extremada  habilidad. 

Y,  á  pesar  de  las  envidias 
Que  nunca  suelen  faltar. 
Lograron  en  el  concurso 
Un  aplauso  generaL 

Y  el  cerdo  y  asno  ¿qué  hicieron? 
Quizá  me  preguntaii 
Algún  lector  muy  curioso, 

Y  le  añadiré  veraz  : 

Lo  que  hicieron  uno  y  otro 
Bien  se  puede  adivinar : 
El  cerdo  eatuvo  roncando, 

Y  el  burro  dió  en  rebuznar. 

l  A  qué  comedí»  ó  concierto^ 


A  qué  baile  ó  sociedad. 

No  asiste  un  par  de  sopenoos 

A  dormir  ó  á  criticar? 


vn. 

EL  DESEO  Y  EL  OOOB. 

Suspiró  el  deseo; 

Y  el  goce  le  dijo  : 

I  Qué  triste  te  veo ! 
Consuélate,  hijo. 

Demos  sin  tardansa 
Fin  á  tus  dolores ; 
Puedan  tus  amores 
Cumplir  su  esperanza. 

Vén ,  hijo,  conmigo  : 
Recobra  el  reposo; 
Vén,  pues  soy  tu  amigo, 
Yo  te  naré  dichoso. 

Con  esto  en  su  seno 
Cogióle ;  le  dió 
Su  dulce  veneno, 

Y  al  ponto  espiró. 


VIIL 

EL  MUCHACHO  Y  EL  PERRO 

Yendo  un  muchacho  á  la  escnéli 
Con  el  almuerzo  en  la  mano. 
Cierto  perro  conocido 
Le  fué  siguiendo  los  pasos. 
Hacíale  zalamero 
Muchas  fiestas  con  el  rabo, 
Poniéndosele  delante, 
Y  dando  continuos  saltos. 
Bien  se  yo  lo  que  tú  quieres. 
Dijo  risueño  el  muchacho, 
I  Picaron  I  y  al  decir  esto 
Le  dió  un  mendrugo  tamaño. 
Doblaba  el  perro  las  fiestas ; 
Multiplicaba  los  saltos. 
Según  veia  que  el  niño 
Mendrugos  iba  arrojando. 
Mas  cuando  vió  que  el  almuerzo 
Del  todo  se  hubo  acabado, 
Entónces,  rabo  entre  piernas, 
Se  alejó  más  que  de  paso. 
Como  quien  mira  visiones 
Se  quedó  el  jóven  incauto 
Sin  almuerzo  y  sin  amigo. 
¡Pobre  inocente  1  los  años 
Le  enseñarán  que  en  el  mundo 
Tan  vil  proceder  no  es  raro. 


IX. 

EL  JILGUERO. 

Tenia  una  señora  un  pajarito. 
Tan  alc^,  tan  mono,  tan  bonito!.... 
Un  precioso  jilguero. 
Que  venía  á  la  mano  lisonjero. 
Le  hacia  la  señora 
Mil  caricias  y  fiestas  cada  hora  : 
La  jaula  le  limpiaba 
Con  mano  que  el  marfil  áun  no  igua 
£n  BU  tersa  blancura :  [labi 
Tal  era  la  ternura 
Con  que  aquella  señora  le  quería, 
Y  los  extremos  que  con  él  hada 
Tantos,  que  algún  amante, 
Al  verla  tan  constante 
Con  su  querido  pájaro,  é  in£^ta 
Con  quien  de  amor  la  trata. 
Envidiaba  celoso 
Al  pajarito  hermoso. 

Empero  en  este  mn&do»  yo  lo  joro 


Kftda  haj  fijo  ó  aeguro. 

Al  darle  la  comida 

Un  dia  la  señora  se  descuida ; 

Y  al  ver  la  puerta  abierta , 

SI  jilguerito,  que  aguardaba  alerta, 

Sscapóse  volando, 

8a  triunfo  por  los  aires  celebrando. 

La  señora  creia 

Que  tal  yes  Tolverla 

Después  arrepentido, 

Qqí  riendo  recobrar  el  bien  perdido. 

Decia :  ¿cómo,  cuándo 

Encontrará  vagando 

Lá  dicha  que  conmigo  aquí  lograba? 

Mas  no  consideraba 
Señora  tan  amable. 
Que  es  bien  la  libertad  tan  estimable, 
Que  sin  cUa  la  vida  regalada. 
Los  tesoros  del  mundo  no  son  nada. 
Ko  volvió  el  jilguerito,  7  no  me  es- 
[panto ; 

Fnes  en  un  caso  igual  70  haré  otro 
[tanto. 

X, 

EL  RATON  Y  SU  HüO.  • 

A  cierto  ratón  machucho 
Tenian  postrado  en  cama, 
Sin  erperansa  de  vida. 
Bus  años  7  BUS  desgracias. 
Siéndole  7a  necesario 
T^ar  tributo  á  la  parca, 
A  su  heredero  decia 
Bstas  sentidas  palabras : 
Aquí  te  dejo,  hijo  mió, 
Una  porción,  no  mediana. 
Que  pudo  juntar  mi  industria, 
De  quesos,  nueces  7  pasas. 
Si  moderas  tus  deseos. 
Sin  comer  otras  viandas, 
Pasarás  vida  tranouila, 

Y  no  te  faltará  nada. 
Por  el  contrario,  si  buscas 
Gk)U>80  buenas  tajadas, 
Ten  sabido  que  los  gustos 
Tarde  ó  temprano  se  pagan. 
Con  esto  murió ;  7  el  nijo 
Se  salió  de  casa  en  casa, 
Oliendo  |)or  donde  guisan,' 
A  la  siguiente  mañana. 
Un  poquito  de  tocino, 
Que  suspendido  se  hallaba 
Dentro  de  una  ratonera. 
Le  detuvo  en  la  jomadn. 
Al  principio  receloso 

Se  contuvo ;  7  áun  es  fama 
Que  dió  dos  pasos  atms, 
Temiendo  alguna  astchr.nz:  : 
Pero  el  olor  del  tocino 
Le  dió  de  comerle  gana  : 
Pasa  adelante,  le  mucrd<-, 

Y  el  triste  cayó  en  la  traui])a. 

La  cosecha  de  consejos 
En  ningún  tiempo  fué  escasa : 
Mas  cuando  son  necesarios. 
Se  nota  que,  i>or  desgracia. 
Darlos  os  cosa  muy  fácil , 

Y  ejecutarlos  muy  árdua. 


XL 

EL  MUCHACHO  Y  LA  MANZANA. 

Entre  muchas  manzanas  un  mu- 
[chacho 
inexperto,  jovial  7  vivaracho, 
Quiso  escoger,  con  afición  golosa, 
f  9r  Gie»*!»  mcjoor  la  má»  hermosa« 


^1bula& 

Empero  luégo  que  la  vió  partida, 
Con  gusanos  por  dentro,  mu7  podrida, 
Decia  pesaroso  :  madre  ama(m. 
Otra  quiero,  pues  ésta  está  dañada. 
Después,  andando  el  tiempo,  le  qui- 
[sieron 

Casar  perfectamente ;  mas  tuvieron 
Que  ceder  á  su  gusto  :  el  desdichado 
Estaba  7a  perdido  enamorado. 
Casóse  con  mujer  mu7  agraciada ; 
Pero  salió  tan  picara  7  taimada. 
Que  de  tal  casamiento  el  lazo  eterno, 
Más  bien  que  matrimonio,  era  un  in- 
fierno, 

I  Oh,  jóvenes,  sabed  que  en  esta  vida. 
La  mejor  intención  saldrá  fallida. 
Si  os  dejais  seducir  por  la  apariencia, 
Sin  querer  aprender  de  la  experiencia. 

XIL 

EL  CABALLO  Y  SU  AMO. 

Cuéntase  que  un  mal  jinete 
Compró  un  hermoso  caballo» 
Que  siendo  potro,  gustaba 
De  dar  corbetas  7  saltos. 

No  atreviéndose  á  montarlo. 
Algunos  le  aconsejaron 
Que  le  tapase  los  ojos ; 

Y  asi  lo  montó  á  su  salvo. 
En  este  descubrimiento 

Cre7ó  tener  un  hallazgo ; 

Y  salió  un  dia  á  la  caza 
Con  su  potro  mu7  ufano, 

Pero  al  pasar  un  camino 
Lleno  de  quiebras  7  cantos, 
£1  pobre  animal  á  ciegas , 
No  acertaba  á  dar  un  paso. 

Pica  el  jineto  la  espuela ; 
Quiere  trotar  el  caballo ; 
Tropieza  7  vienen  al  suelo 
El  alazán  7  su  amo. 

Ni  á  los  brutos  ni  á  los  hombres 
Será  jamas  acertado 
Que  les  haga  andar  á  ciegas. 
Quien  quisiere  gobernarlos ; 

Pues  tras  de  ser  peligroso, 
Conviene,  por  el  contrario. 
Para  que  caminen  bien , 
Dejarles  que  vean  claro. 


xin. 

LOS  CANGREJOS. 

En  70  no  sé  que  parte 
Formaron  los  cangrejos, 
Há  ya  bastantes  años. 
Una  cámara  baja  ó  parlamento. 

Reunidos  que  fueron , 
Nombrado  el  presidente, 
Y  abiertas  las  sesiones 
Del  modo  más  formal  7  más  solemne, 

Notando  los  abusos 
Mas  dignos  de  reforma, 
Dijeron  ios  más  sabios 
Trozos  divinos  de  elocuente  prosa. 

Entre  nosotros  siempre 
Lo  más  notable  ha  sido 
No  andar  hácia  adelante, 
Sino  hácia  atrás,  por  no  se  qué  capri- 

Remcdiemos,  decian,  [dio. 
Abuso  tan  notablp. 
Haciendo  que  los  hijos 
Eviten  el  oefecto  de  los  padres. 

Asi  lo  decretaron 
Los  diputados  todo0| 


ni 

Ménofl  algunos  raudos 
Montados  al  estilo  de  los  godos. 

Diéronles  mil  lecciones ; 
Pero  fueron  perdidas, 
Porque  ninguno  quiso 
Dejar  una  costumbre  tan  maldita. 

¡  Habrá  pueblo  en  Europa 
Tan  dado  á  Barrabas, 
Que  ouiera  á  lo  cangrejo 
Marchar  siglos  7  siglos  háda  atrasf 

XIV. 
LOS  GATOS. 

Era  Mizmiz,  cuando  jóven, 
Gracioslmo  gatito ; 
Con  todo  se  divertía 
Juguetón,  alegre,  vivo. 

Los  señores  de  la  casa 
Tenian  un  bello  niño. 
Que  pasar  con  él  solia 
Muchos  ratos  distraído. 

Y  porque  con  él  jugase. 
Le  dieron  un  ratoncillo. 
Que  le  ponía  delante. 
Atado  de  un  débil  hilo. 

Ya  Mizmiz  le  perseguía, 
Al  parecer  atrevido ; 
Ya  le  temia  cobarde  ; 
Ya  le  coge,  7a  da  brincos. 

Diviértese,  7  está  léjos 
De  dañar  al  ratoncillo ; 
Y  ni  áun  siquiera  imagina 
Que  fuese  tal  su  destino. 

En  esto  allí  se  aparece 
Mifuf ,  gatazo,  su  tío, 
Al  ratón  echa  la  zarpa , 
Se  lo  traga  medio  vivo, 

Y  encarándose  á  Mizmiz, 
En  grave  tono  le  dijo  : 
lOh,  jóven  necio  7  ajeno 
De  todo  saber  v  juicio  1 

Aprende  7a  aesde  ahora 
Que  quien  tuviere  enemigos 
Debe  quitarlos  de  enmedüLo, 
Si  se  le  ponen  á  tiro ; 

Y  todo  lo  que  no  sea 
Asaltarlos ,  destníirlos , 
Es  andarse  por  las  ramas , 
Mizmiz,  7  tiempo  perdido. 

XV. 

LAS  ABEJAS. 

Las  abejas,  república  industríosá, 
Lección  á  los  humanos  provechosa. 
Viendo  que  cada  dia 
El  número  de  zánganos  creda, 
Para  el  bien  del  estado. 
Pidieron  su  extinción  en  el  senado* 
Una  abeja  prudente. 
No  ménos  sentenciosa  que  elocuente, 
Dijo  de  esta  manera : 

En  el  presente  caso  se  pudiera 
Usar  para  el  efecto 
De  algún  medio  eficaz  ;  pero  indirec* 
Irán  cada  momento  [to. 
Los  males  en  aumento. 
Si  luégo  no  se  atajan  : 
Estos  comen  la  miel  7  no  trabajan « 
Pues  no  ha7  que  echarlo  á  broma. 
Quien  aquí  no  trabaje  que  no  coma. 

Esta  le7  promulgada, 
Fué  puesta  en  su  vigor,  tan  acertada, 
Que  al  fin  no  quedó  uno 
De  tanto  ocioso  zángano  importuno^ 

Si  por  vana  7  eravosa,  [tuna^ 
Alguna  das^  { 0^  pueblgl^te  upfoi^ 


riá 

Sin  hftcer  otra  cosft, 

Quítale  la  ración,  7  düe  :  ajana; 

Que  08  remedio  probado 

Para  verla  extinguida  de  contado. 

XVL 

EL  AMOB  Y  BL  PUDOR. 

Como  era  tan  niño  Amor, 
Y  siempre  qneria  holgar, 
Le  eolia  acompañar, 
Muy  solícito  el  Pudor. 

Déjame ,  le  dijo  un  dia, 
Que  yo  no  me  perderé ; 
Por  todas  partes  iré 
Sin  tu  eterna  compañía. 

Y  el  Pudor  le  replicó ; 
¿No  quieres  ya  mis  consejos? 
Pues  á  fe  que  po  irás  léjos. 
Si  no  te  acompaño  yo. 

XVIL 

LA  PBRRA  FALDERA. 

Llamábase  Leal,  porque  lo  era, 

tJna  perra  faldera, 

Que  teñía  por  ama  [ma. 

Una  hermosa,  gallarda,  amable  da- 
Si  alguno  se  acercaba, 

Al  punto  la  perrita  le  ladraba ; 

Y  en  su  deber  constante , 

Era  de  noche  guarda  vigilante. 
Queriendo  con  secreto  y  á  deshora 

Hablar  con  su  cortejo  la  señora> 

Una  noche  dejó  la  puerta  abierta ; 

El  vino,  y  la  Leal,  que  estaba  alerta, 
Daba  tales  ladridos. 

Que,  aunque  estaban  dormidos. 

Vecinos  y  criados  despertaron. 

¿Que  es  esto?  1  Qué  sucede?  pregunta- 
El  galán  callandito  [ron. 

Se  retiró,  diciendo :  { ah  can  maldito. 

Aguarda  mis  venganzas ; 

Pues  has  robado  en  flor  mis  esperan- 
La  mañana  siguiente ,  [zas. 

De  acuerdo  con  el  ama  y  en  caliente, 

A  la  Leal  preciosa, 

Dió  fiera  muerte,  por  estar  rabiosa. 

El  que  sirve  á  los  déspotas  viciosos 
Con  hechos  virtuosos. 
Sin  halagar  sus  vicios  y  pasiones, 
Debe  aguardar,  en  todas  ocasiones, 
Como  de  un  enemigo^ 
£n  vea  de  justo  premio,  gran  castigo. 


XVIII. 

EL  RUISEÑOR. 

En  un  bosque  frondoso. 
Un  ruiseñor,  con  tono  melodioso. 
Encantos  aumentaba 
A  la  bella  estación  en  que  cantaba. 

Y  miéntf as  sus  amores 
Publicaba  con  músicos  primores, 
Llegó  un  rapaz  milano 

Y  asióle  entre  sus  garras  inhumano. 
El  triste  al  ver  perdida 

Su  amable  libertad,  su  dulce  vida. 

Cantaba  de  manera 

Que  las  más  duras  peñas  conmoviera. 

Pero  el  milano,  duro  é  inclemente. 

Sin  escuchar  su  música  doliente, 

Dividiéndole  ñero. 

Lo  devoró  con  pico  carnicero. 

Siempre  ha  sido  el  intentS 
Z>eJ  hombre  Tirtuoao  7  dQ  talento, 


1)0N  PABLO  DE  JÉRIOA. 

Insuficiente  y  vano 

Para  vencer  la  saña  de  un  tirano. 


ROMANCES. 


L 

EL  DESPECHO  DE  ELISA. 

Orillas  del  Avendaño, 
Quejábase  el  otro  dia 
De  au  zagal  inconstante 
La  bella  zagala  Elisa. 

Suelto  el  hermoso  cabello, 
De  triste  luto  vestida, 
Entre  suspiros  ardientes 
Asi  llorosa  decia : 

Después  de  tales  promesas, 
De  tan  sabrosas  caricias, 
¿Romper,  ingrato,  pudistes 
£1  lazo  que  nos  unía? 

Libre  ya  de  aquella  llama 
En  que  por  mi  amor  ardías, 
¿Pudiste,  crüel,  dejarme 
Burlada  y  escarnecida? 

I  Oh  mil  veces  infelice 
La  que  en  los  hombres  se  ña ! 
Mas  de  tan  funesto  engaño 
Sabré  vengarme  en  mi  misma. 

Y  pues  la  muerte  es  tan  dulce 
Para  quien  odia  la  vida, 
Las  aguas  del  Avendaño 
Ahogarán  las  penas  mías. 

En  esto  á  precipitarse 
Presurosa  se  encamina ; 
Mas  la  idea  de  la  muerte 
La  contiene,  la  horroriza...^ 

Por  cierto  que  soy  muy  loca. 
Dijo  dejando  la  orilla : 
¡Hay  tantos  zagales I  \  tantos  I 
Y  sólo  tengo  una  vida. 


n. 

EL  DÉSENOASo  AMOROSO. 

La  rueda  de  la  fortuna 
Da  vueltas  y  no  se  para ; 
Si  es  un  dia  favorable. 
Será  otro  dia  contraria. 

Entre  los  varios  caprichos 
De  su  perenne  inconstancia. 
Los  descuidados  perecen. 
Los  prevenidos  se  salvan. 

Para  pasar  una  vida 
Más  libre,  más  descansada, 
Nadie  fie  de  mujereg, 
Qtte  la  mejor  es  muy  mala. 

Yo  quería.....  mal  he  dicho ; 
Mejor  diré,  yo  adoraba 
Al  depósito  más  bello 
De  los  donaires  y  gracias. 

No  hay  colores  suficientes. 
No  hay  enérgicas  palabras , 
No  hay  hipérboles  bastantes 
Para  poder  retratarla. 

Nuestros  constantes  amores. 
Que  acrisoló  la  desgracia. 
Dejarse  atrás  prometían 
Cuanto  celebra  la  fama. 

Pero  la  mujer  más  firme, 
La  que  de  véras  nos  ama. 
Está  cerca  de  olvidarnos. 
Sin  tener  firmeza  en  nada. 

Un  primo  suyo  que  vino 
De  vuelta  de  una  campaña, 
Y  es  militar,  de  los  machos 


Que  tienen  a«eo  á  las  balas ; 

Con  su  lucido' uniforme. 
Con  su  relumbrante  espadía. 
Deslumhró  los  lindos  ojos 
En  que  mi  amor  se  miraba. 

I  Cuánta  frialdad  desde  entóncesl 
I  Qué  diferencia  I  { La  ingrata  I 
Nadie  fie  de  mujeres , 
Qu^  la  m>ejor  es  muy  mala. 

La  pérfida,  la  traidora. 
De  mi  pasión  se  burlaba, 
Dando  por  siempre  al  olvido 
Las  promesas  más  sagradas. 

Y  pues  en  tales  deidades 
Sólo  encuentra  quien  las  ama, 
En  el  mar  del  desengaño, 
Viles  sirenas  que  matan ; 

Con  la  prudencia  de  Ulisea 
Fortifiquemos  el  alma : 
Nadie  fie  de  mujeres , 
Que  la  m^or  es  muy  mala. 


IIL 

A  nn  amigo  qne  me  escribió  á  Paris  prsgim- 
tándome  cómo  me  iba,  y  qué  amores  tenia 
en  sn  aosencía. 

Flora  se  llama  la  bella 
De  los  divinos  ojuelos. 
Por  quien  en  dulce  agonía 
Tiernísi mámente  muero. 

I  Oh  qué  firmes  nos  amamos ! 
\  Qué  constantes  nos  queremos! 
Cual  dos  tórtolas  amantes 
Damos  de  ternura  ejemplo. 

Bien  sé  que  corre  la  envidia 
Murmurando  por  el  pueblo ; 
Dispertando  la  discordia. 
Para  turbar  mi  sosiego. 

Sé  que  la  hermosa  Paulina , 
Porque  la  quise  algún  tiempo, 
Está  contra  estos  amores 
Furiosa  y  llena  de  celos. 

Sé  cuánto  dicen  las  viejas ; 
Pero  sus  dichos  desprecio  : 
Floriüa  es  mi  bien ,  mi  todo; 
EUa      quiere  j  y  la  quiero, 

A  nadie  le  detio  un  cuarto ; 

Y  no  me  falta  dinero 
Para  ir  pasando  la  vida. 
Según  mi  humor  y  mi  genio. 

Tengo  amigos,  aunque  pocos. 
Que  bastan ,  cuando  son  buenos ; 

Y  estoy  libre  de  negocios , 
De  cuñados  y  de  suegros. 

Cuando  (][uiero  cantar  canto ; 
Cuando  quiero  beber  bebo  ; 
Cuando  quiero  salir  salgo ; 
Si  me  acomoda  no  vuelvo. 

Cuando  hago  algún  disparate 
Grande ,  mediano  ó  pequeño, 
Seguro  esta  que  me  riña 
Mi  mujer,  pues  no  la  tengo. 

Bien  pudiera,  como  Ovidio, 
Llorar  también  mi  destierro ; 
Aunque  no  estoy  en  Melilla  (1), 
Si  no  en  París  salvo  y  bueno ; 

Mas  en  vez  de  escribir  Tristes  (2), 
Escribiré  alegres  versos : 
Con  Demócrito  me  entierren ; 
Que  á  Heráclito  le  prefiero. 

Uno  espera  la  amnistía 
Para  ver  el  patrio  suelo, 

Y  la  amnistía  no  viene 
A  cumplir  su  buen  deseo. 

Otro  pasará  sin  ella, 
Que  tiene  muy  buenos  pesos, 

(1)  Fui  desterrado  á  Kelilla  por  cUes  aBoey 
un  d{a,  por  oonstitacional,  el  afio  de  X814. 
(3)  Alude  4  los  oo&ocidoi  rmm  do  OfitSlo, 


¥  no  hay  más  patria  en  el  mundo 
Que  vivir  libre  y  contento. 

Yo  de  las  dos  opiniones 
Puedo  ponerme  en  el  medio, 
Vivo  aquí  bien ,  y  en  España 
Viviré  bien,  si  allá  vuelvo. 

T  miéntras  lleea  aquel  dia, 
Paso  sin  sentir  el  tiempo  : 
Florilla  es  mi  bien  y  mi  todo; 
Mía  me  quiere ,  y  la  quiero. 


IV. 

A  UNA  ZAGALA. 

No,  zagaleja  preciosa. 
No  me  vuelvas  á  mirar; 
Que  son  mnj  lindos  tus  ojos, 
T  á  quieñ  miran  hacen  mal. 

Vengo  de  tierras  lejanas, 
T  he  navegado  en  un  mar 
En  que  no  evita  naufragios 
El  piloto  más  sagaz. 

De  cerca  vi  á  las  sirenas; 
Sonó  su  canto  falaz , 
T  como  no  soy  Ulíses , 
Las  hube  al  fin  de  escuchar. 

Empero,  restituido 
A  mi  nativo  lugar, 
Debe  ser  este  mi  puerto 
Contra  toda  tempestad. 

Dejaré  á  nuevos  Jasones 
Que  vayan  á  conquistar 
Vellocinos  y  Medeas; 
Pues  temo  su  crüeldad. 

Vivir  tranquilo  deseo ; 
Mi  juventud  pasó  ya ; 
Ya  para  mi  los  amores , 
Más  que  placer,  son  pesar. 

■  Hay  en  el  pueblo  mocitos 
A  quienes  guia  la  edad 
Al  templo  de  los  placeres, 
Y  por  ti  suspiraran. 

A  un  enemigo  que  tengo, 
Quisiera  verle  penar ; 
Mírenle  tus  lindos  ojos, 
Que  á  quien  miran  hacen  mal. 


CUENTOS. 


I. 

EL  CURA  VIZCAÍNO. 

Cierto  cura  vizcaíno 
Solia  siempre  llevar 
Escondido  un  gran  machete ; 

Y  llegándose  á  notar, 

Se  lo  reprendió  el  obispo 
Con  mucha  severidad, 
Como  cosa  tan  opuesta 
Al  jdecoro  clerical. 

El  dijo  que  lo  llevaba 
Con  la  mira  de  ahuyentar 
Una  cáfila  de  perros 
Que  había  en  la  vecindad. 

Con  todo,  añadió  el  obispo, 
Más  acertado  será 
Que  lleve  usted  el  breviario, 

Y  use  del  medio  eficaz 
De  leer  el  evangelio 

De  San  Lúeas  y  San  Juan; 

Y  replicó  el  vizcaíno. 
Con  no  poca  seriedad : 

Aun  entónces  mi  machete  • 
Tampoco  estará  de  más ; 


LETRILLAS 

Que  no  son  grandes  latino^ 
Los  perros  de  mi  lugar. 


n. 

EL  NOVIO  Y  EL  CAPUCHINO. 

Cierto  jóven  que  á  casarse 
Gozoso  se  preparaba , 
A  los  piés  de  un  capuchino 
Se  arrodilló  una  mañana , 

Y  le  rogó  muy  humilde 
Que  sus  culpas  escuchára. 
Confieso,  dijo,  que  quiero. 
Que  idolatro  á  una  muchacha ; 
Pero  todo  está  dispuesto, 

Y  hoy  mismo,  paáie,  nos  casan. 
Contóle  otros  pecaduelos 

El  novio,  muy  á  la  larga ; 

Y  el  fraile  tomaba  polvos , 
Sin  chistar  una  palabra. 

Dicho  ya  el  ego  te  abtolvo, 
Extrañando  le  deiaba 
Escapar  tan  bien  librado, 
Antes  de  volver  á  casa. 
Dijo  el  penitente :  padre, 
1  No  me  manda  rezar  naday 
Ni  hacer  otra  penitencia 
Que  mis  culpas  satisfaga? 
A  qué  contestó  mi  fraile, 
Componiéndose  las  barbas : 
l  Qué  más  penitencia  quiere  7 
¿No  me  ha  dicho  que  se  casa? 


LETRILLAS. 

I. 

LOS  DUS  DE  BELISA. 

La  ñor  de  la  aldea , 

Zagaleja  linda. 
Modelo  de  gracia 
Que  todas  envidian, 
Porque  te  sonríes 
Cuando  Blas  te  mira, 
Te  dice  tu  madre 
Ab  seas  tan  niña» 

Trece  Abriles  solos 
Han  dado,  Belisa, 
Lirios  á  tu  cuello, 
Rosa  á  tus  mejillas ; 

Y  ella  en  siete  lustros 
Pierde  el  ser  bonita. 
Dándole  así  en  rostro 
Que  seas  tan  niña. 

El  vecino  bosque, 
Miéntras  se  retira 
Febo  con  sus  rayos 
A  lejanos  climas , 

A  pasar  la  siesta 
Grato  nos  convida : 
Vén  con  las  zagalas, 
No  seas  tan  niña. 

Vén  á  jugar,  vamos ; 
Que  en  unión  sencilla 
Celebrar  debemos 
De  tu  santo  el  dia : 

Si  bailar  contigo 
Tu  zagal  codicia, 
No  se  lo  rehuses. 
No  seas  tan  niña. 

De  tu  duloe  boca 


m 

Saber  solieitÉy 

Si  tiene  en  tu  pecho 

Su  amor  acogida : 

I  Temes  como  al  lobo 
Simple  corderilla, 

Y  á  tu  madre  llamas  1 
No  seas  tan  niña. 

Su  vista  te  alegra ; 

Y  si  en  tí  por  didia 
Sus  miradas  tiernas 
Amoroso  fija. 

Tu  naciente  seno 
Sin  cesar  se  ag^ta : 
Dile  que  le  quieres ; 
No  seas  tan  niña. 

Págale  amorosa 
Con  blandas  caricias ; 
Pues  amarte  jura, 
Miéntras  tenga  vida : 

Dale  un  beso  en  prendas 
De  tu  fe  sencilla ; 
Tiempo  es  ya  de  amores ; 
No  seas  tan  niña. 

La  ñor  de  Citéres 
La  más  exquisita , 
Pediráte  luégo 
Con  instancias  vivas : 

Dársela  no  debes , 
Si  tu  bien  estimas  : 

Y  annqae  niña  seas, 
No  seas  tan  niña. 


U. 

80BBB  EL  AMOB. 

Tener  con  una  idea 
La  mente  divertida ; 
Sentir  su  alma  oprimida 
Con  un  grato  dolor ; 

Mirar  á  cada  instante 
Su  amado  bien  presente, 
Es  eso  cabalmente 
Lo  que  se  llama  amor. 

Dejar  triste  su  amiga ; 
Vqlver  gozoso  á  hablóla ; 
Y  no  poder  tocarla 
Sin  un  violento  ardor ; 

Llamarla  á  todas  horas 
Mi  vida,  mi  embeleso, 
Precisamente  es  eso 
Lo  que  se  llama  amor. 

Hallar  un  bien  cumplido 
En  un  favor  ligero ; 
Tener  ]>or  un  mal  fiero 
Cualquiera  disfavor ; 

Beir,  llorar,  y  hallarse 
Temiendo  ^  esperando, 
Esto  es  vivir  pasando 
La  enfermedad  de  amor. 

Keñir  y  hacer  las  paces  ; 
Volver  á  reñir  luégo, 
Mas  no  encontrar  sosiego 
Hasta  querer  mejor ; 

Y  hallar  en  tiernos  lazos 
El  premio  apetecido ; 
Esto  es  y  siempre  ha  sido 
Lo  que  se  llama  amor. 


m. 

LA  ZAGALA  ALEGBE. 

A  hora  que  soy  niña ,  madre. 
Ahora  que  soy  niña  y 
Dijeme  gotar  ahora  ^ 
Sm  que  asi  me  riño, 


80  Tieís  «adre  ] 
CiuBido  pMAb*  Im  hOTM 
Aterei,  anUelenidA; 

I  ellA ,  MI  amor  díacii]|MadO| 
Con  elocuencia  tencilU, 
Gaotando  al  lón  del  pandero^ 
Atí  mil  Tecea  decía  : 
Ahora  que  m§  mtíU,  etc. 

¿Qué  mal  Doa  hace  Salido, 

81  cuando  paaa  me  miza, 

Y  me  tira  oe  la  taja, 

O  en  el  braco  me  pellixcaf 

Ko piense,  madre,  ^oe  (yuca 
Mi  dtthonra;  no  lo  diga: 
Mi  gusto  tolo,  7  en  gosto^ 
Qneriéndome  así,  codicia. 
Ahora  que  io¡f  aiña,  etc. 

También  nuestro  sefior  cora 
Me  soele  llamar  la  linda, 

Y  mochas  cosas  me  dice 
Qoe  no  me  pesa  de  oírlas. 

Que  me  cesará ,  me  ha  dicho, 
Con  Blas  el  hijo  de  GiU ; 
Sino  que  Blas,  como  es  tonto, 
De  agradarme  no  se  cuida. 
Ahora  qne  9oy  niña ,  etc. 

Coando  casada  me  vea, 

Hecha  mujer  de  familia. 
Me  sobrarán  mil  cuidados. 
Me  faltará  mi  alegría. 

Por  eso  quisiera,  madre, 
Pasar  alegre  ios  dias 
Que  me  restan  de  soltera 
Kn  bailes,  juegos  j  risas. 

Ahora  que  ioy  niña,  madre. 
Ahora  que  soy  niña, 
Déjeme  gozar  ahora , 
Sin  que  asi  me  riña» 


IV. 

LAS  COMPARACIONES. 

Kiffos  que  se  hallan  dispuestos 
A  llorar  como  á  reír. 
Sin  saber  lo  que  desean ; 
Los  amantes  son  así. 

Veletas  que  fácilmente 
Con  el  Tiento  más  sutil 
Se  mueTen  á  todas  partes; 
Las  mujeres  son  asi. 

Melón  que  parece  bneno^ 
T  malo  suele  salir 
De  nueve  veces  las  ochoj 
Bl  casamiento  es  así. 

Aves  que  vienen  de  léjos 
Cuando  se  acerca  el  Abril  i 
Y  por  Octubre  se  escapan  | 
Los  amigos  son  asi. 

Mujer  liviana  que  oculta 
Con  albajalde  y  carmin 
Su  pálida  podredumbre ; 
SI  hipócrita  es  así. 


DQH  PABLO  DX  JÍBICA. 
EPITAFIOS. 
L 

Á  UN  GRAN  PEREZOSO. 

Aquí  yace  un  pereaoao, 
Qoe,  al  acabar  la  jomada. 
Dijo :  voj  á  ser  dichoso : 
Ya  no  tendré  qoe  hacer  nada. 

n. 

Á  UNFRAILB. 

Aqoí  fraj  Diego  reposa, 
Y  jamas  hiso  otra  cosa. 


COMPOSICIONES  VÁRIAS. 


LOS  CAMBIOS. 

Filis,  avara  j  esqoiva. 

Quiso  emprender  el  comerdo, 
Y  exigió  de  su  Leandro 
Tres  corderos  por  un  beso. 

Al  otro  dia  el  negocio 
Fué  para  el  zagal  más  bueno ; 
Pues  de  la  pastora  obtuvo 
Tres  \>e»OB  por  un  cordero. 

Otro  dia  viendo  Filis 
A  Leandro  ménos  tierno ; 
8e  crejó  feliz  con  darle 
Tres  corderos  por  un  beso. 

Hoy  que  se  ve  despreciada, 
Dará  el  rebafio  y  el  perro 
Por  un  beso  que  el  ingrato 
Da  á  Nise,  su  amado  dueño. 


IL 

CARÁCTER  DEL  VERDADERO 

FILÓSOFO. 

El  filósofo  siempre  es  tolerante  t 
De  la  verdad  amante, 
De  la  virtud  amigo, 
De  los  vicios  acérrimo  enemigo ; 
Accesible,  sencillo,  bondadoso, 
iSu  centro  es  el  reposo; 
Humanidad  respira, 
Bu  dulce  trato  probidad  inspira ; 
Para  el  error  clemente, 
Se  muestra  inexorable  al  delincuente. 
Socorre  con  largueza 
Del  verdadero  pobre  la  pobreza, 

Y  reprende  severo 

Al  holgazán  j  vago  pordiosero. 
Los  abusos  critica, 

Y  á  reformarlos  con  tesón  se  aplica ; 
Jamas  el  envidioso 

Logra  turbar  su  plácido  reposo» 


9í  ca  fSL  fliénto  ajeno 

Para  so  oonion  mortal  iciieuo; 

Acógele  máa  bien,  alaba, 

Y  pranneve  j  anima : 
Si  escribe,  son  leocáoiies 

De  verdad  TvirtodswprodaocíoBes; 
Ko  bosca  d  intues  ó  giona  vmoa 
Qoe  esoribie&do  se  gana; 
Procara,  si,  afanoso 
Hacer  al  hombre  baeno  7  fctttufoao^ 

Y  al  fin  tan  solo  alcanza 

Ver  frustrada  dd  todo  so  espermnza; 

Mirase  calumniado^ 

PeiKeguido^  ultrajado^ 

Sírvenle  de  consnelo 

Su  recto  proceder  v  faeróioo  celo ; 

Y  su  ardor  mnliiplica, 

Y  al  bien  de  los  demás  ae  aiCTifica. 


m. 

CANCION  TIROLESA. 

DB  MÚSICA  COVOCIDA, 

Antes  era  yo  bonita. 
Mas  arrúgase  mi  tez ; 

Y  se  acerca  la  maldita. 
Malditísima  vejes. 

Antes  muchos  me  querían, 

Y  se  penaban  de  mí; 
Que  era  diosa  me  dedan, 

Y  yo  neda  les  creL 

Mil  recuerdos  la^timeroo 
Me  guarda  la  senectud. 
Por  los  goces  pasajeros. 
Que  logré  en  mi  juventud. 

I  Ay  qué  delicias  aquéllas! 
¡Y  ésta  que  pena  cniel! 
Siendo  bella  entre  las  bellas 
Yo  tuve  un  amante  fiel. 

Muchos  dias  he  perdido 
Qoe  ahora  quisiera  lograr; 
Mas  al  tiempo  una  vez  ido 
Le  es  imposible  tomar. 

I  Ahora  sí  que  gosairía ! 

ÍCuál  me  inundára  el  placer  1 
'ero  fué  la  suerte  mia 
Ser  sensible  y  padecer. 


A  unas  aguss  (ine  eaea  precipitadas 
en  el  Avexidafio. 

SONETO. 

[tura. 

Aguas ,  que  descendiendo  desta  al- 
Caéis  sobre  las  peñas  descamadas, 
Adonde  en  blanca  espuma  levantadas^ 
Ofendidas  mostráis  más  hermosura; 

Si  halláis  esta  dureza  tan  segura, 
¿Para  qué  porfiáis,  aguas  cansadas, 
Há  tantos  afios  ya  desengañadas, 
Contra  roca  tan  áspera  y  tan  dura? 

Volved  atrás  atravesando  el  prado, 
Por  él  caminaréis  más  libremente. 
Hasta  llegar  al  fin  tan  deseado. 

Pero  ouizá  el  amor  no  lo  consiente, 
Y  de  la  libertad  os  ha  privado ; 
Que  en  mi  pasión  me  sucedió  igual* 
[mente. 


iíOTIOU  BIOGRlFIO^ 


D.  MANUEL  NORBERTO  PEREZ  DE  CAMINO. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


DEL  SEÑOR  DON  SANTIAGO  PEREZ  DE  CAMINO  (1). 

Nació  en  la  ciudad  de  Burgos  en  6  de  Junio  de  1783 ,  de  padres  nobles ,  que  le  dieron  una  edu- 
cación esmerada. 

En  el  semanario  conciliar  de  San  Jerónimo  de  dicha  ciudad»  cuya  beca  vistió,  cursó  los  tres 
años  de  fllosofla  con  general  aplauso. 

Dedicado  á  la  jurisprudencia,  cursó  esta  facultad  en  las  universidades  de  Oñate,  Osma,  Va- 
lladolid  y  Alcalá,  donde  recibió  el  grado  de  Doctor,  ,dejando  en  todas  ellas  recuerdos  de  su  apli- 
cación ,  y  de  su  aventajado  entendimiento. 

Como  adornos  de  educación  aprendió  los  idiomas  francés,  inglés  é  italiano,  y  cultivó  con  es- 
mero la  música,  dedicándose  á  la  guitarra,  al  piano  y  al  canto. 

Se  recibió  de  abogado  de  los  Reales  Consejos,  en  el  Supremo  de  Castilla,  á  la  edad  de  veinte  y 
dos  años,  y  se  incorporó  en  el  Colegio  de  Madrid,  dando  á  conocer  en  la  defensa  de  algunas 
causas  sus  conocimientos  filosóficos  y  jurídicos ,  y  sus  prendas  oratorias. 

A  fines  del  año  1807 ,  á  propuesta  de  la  sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Córte ,  fué  nombrado  agente 
fiscal  de  este  tribunal ,  y  al  año  siguiente,  fiscal  interino  de  ella  por  el  gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  don  Arias  Hon  y  Yelarde ,  á  quien  correspondía  este  nombramiento.  Ejerciendo  este 
empleóle  encontró  José  Napoleón  en  su  primera  entrada  en  Madrid,  y  en  él  le  dejó  cuando 
se  retiró  á  Vitoria.  Sin  embargo  de  que,  en  el  corto  espacio  que  los  franceses  ocuparon  la  capital, 
desempeñó  su  cargo  bajo  la  autoridad  del  gobierno  intruso,  no  sólo  no  fué  reconvenido  por  la 
Junta  Central ,  sino  que  continuó  en  sus  funciones  con  grande  aprecio  de  ella ,  del  público  y  de 
la  Sala. 

Al  ocupar  de  nuevo  los  franceses  á  Madrid,  CAiniro  intentó  partir  para  Sevilla,  donde  se  reunía 
entónces  el  gobierno;  pero  ¿con  qué  órden?  £1  Consejo  de  Castilla  y  la  Sala  de  Alcaldes  perma- 
necieron en  la  capital,  y  Pérez  de  Camino  creyó  que  su  deber  era  no  apartarse  de  la  Sala.  Cerca- 
do por  todas  partes  de  dudas  y  peligros,  justamente  desconfiado  de  la  inexperiencia  propia  de 
sus  veinticinco  años  y  medio,  juzgó  que  lo  más  cuerdo  era  elegir  por  norte  al  Tribunal  en  que 
servia,  y  seguir  las  huellas  de  los  respetables  magistrados  que  le  componían. 

Poco  después  se  le  confirió  en  propiedad,  sin  solicitarlo,  la  fiscalía  de  la  Sala,  y  con  ella  la  de 
la  Junta  Criminal  que  se  le  había  agregado. 

Desempeñó  ambos  cargos  hasta  el  año  de  1812  en  que  fué  nombrado  miembro  de  las  Juntas 
que  sucedieron  á  los  Consejos;  y  á  fines  de  dicho  año  se  le  confirió  el  nombramiento  de  Gober- 
nador de  la  Sala. 

Entónces  escribió  el  notable  discurso  de  apertura  del  Tribunal,  que  imprimió  y  publicó  á  ins- 
tancias dé  éste. 

Lleno  de  amor  á  su  patria,  cifró  todo  su  empeño,  y  siempre  con  extraordinario  éxito,  en  sacar 
á  salvo  á  los  españoles  acusados  de  conspiración  contra  el  gobierno  de  José  Bonaparte.  Uno  de 
ellos,  eclesiástico  del  Hospital  general,  Fray  F.  Muñoz,  religioso  dominico,  que  no  podiendo  re- 
sistir ai  impulso  de  su  gratitud,  hizo  en  1819  un  viaje  á  Burdéos,  donde  sabia  que  residía  el  que 
le  había  arrancado  de  los  brazos  de  la  muerte ,  para  postrarse  á  sus  piés  y  asegurarle  su  eterno 
reconocimiento. 


(1)  Este  ilnstrado  y  estiinable  caballero,  hermano  del  poeta,  nos  franqueó  bondadosatoente  los  versos 
inéditos  de  don  Manuel  Nobberto  ,  cuya  parte  más  escogida  ahora  publicamos.  (^Nota  del  Colector.) 


t)ON  MANUEL  NORBERTO  PEREZ  DÉ  CAMOTÓ. 

Retirado  á  Francia  en  1814  por  temor  á  la  persecución  violenta  y  á  la  excitación  de  pasiones 
populares  que  el  Gobierno  establecido  en  Cádiz  desde  1809  fomentaba  contra  todos  los  que  se 
hallaban  en  el  caso  de  Camino,  se  dedicó  á  cultivar  la  literatura  ,  su  pasión  favorita. 

AGcionado  á  la  poesia,  su  alma  elevada  y  sensible  encontraba  en  ella  tranquilidad  y  consuelo 
en  medio  de  las  amarguras  de  la  emigración.  Víctima  de  las  discordias  civiles,  cantó  en  octavas 
reales  á  la  reina  del  mundo  La  Opinión ,  poema  que  publicó  en  Burdéos  (imprenta  de  Lawalle, 
1820),  precedido  de  un  discurso  preliminar,  escrito  con  miras  filosóficas  y  en  vehemente  estilo. 

En  1829  dió  á  luz  asimismo  una  Poética,  que  siete  años  ántes  tenia  escrita  (1).  Su  modestia 
le  retraia  de  la  publicación  de  esta  obra,  hasta  que  habiendo  dado  á  luz  su  Poética  don  Francis- 
co Martinez  de  la  Rosa,  en  el  mismo  año  Camino  se  decidió  á  imprimirla,  ya  para  que  los  jóve- 
nes tuviesen  donde  escoger,  ya  porque  creyó  que  la  especie  de  versos  en  que  estaba  escrita  daria 
más  facilidad  para  grabar  en  la  memoria  los  preceptos  del  arte  que  la  silva  de  su  predecesor. 
A  este  poema  agregó  tres  sátiras,  imitación  de  Juvenal,  y  una  composición  francesa,  dirigida  á 
su  esposa,  nacida  en  Francia «  como  testimonio  de  gratitud  á  la  mano  benéfica  que  le  tendió  en 
su  desgracia.  Ántes  de  la  Poética  había  publicado  también  su  traducción  en  verso  de  los  poemas 
de  Gabriel  Legouvé  Le  Mérite  des  Femmes ,  Les  Souvenirs ,  La  Sépulture  y  La  Melancolie  (Bur- 
déos ,  1822) ,  y  dos  odas  sueltas  á  Luis  XVIll ,  y  al  enlace  de  Fernando  VII  con  doña  María  Cris- 
tina de  Borbon. 

Acababa  de  retocar  y  poner  en  limpio,  para  darla  á  la  imprenta,  la  traducción  en  verso  Cíiste- 
llano  de  las  Geórgicas  de  Virgilio  (2),  Las  elegías  de  Tibulo  y  Los  amores  de  Catulo,  con  una  co- 
lección bastante  copiosa  de  poesías  originales,  cuando,  fortalecido  con  los  auxilios  de  la  religión 
católica  de  quien  siempre  fué  hijo  sincero,  dejó  de  existir  e!  12  de  Noviembre  de  1842,  en  Cus- 
sac-Médoc  con  la  mayor  tranquilidad,  llevando,  sin  embargo,  al  sepulcro  el  desconsuelo  de  que 
sus  restos  mortales  no  descansáran  en  su  patria,  que  tan  ardientemente  habia  amado. 

(1)  Véaso  el  juicio  de  esta  Poética  en  el  Bosquejo  histáricO'Crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xviii, 
tomo  I  de  la  presente  colección. 

(2)  Esta  traduccioQ  manuscrita  se  conserva  en  poder  de  la  familia  del  sefior  don  Santiago  Pérez  di 
Camino. 


POESÍAS. 


ANACREÓNTICAS 

Y  CANTILENAS. 
L 

EL  BESO. 

¿Qué  haces,  Delia  enemiga? 
Guarda  tus  acres  besos , 
Guárdalos,  Delia  impía, 
Que  desfallezco  y  mu;  ro. 

No  más  tus  albos  brazos 
"Enlaces  á  mi  cuello ; 
Ko  más  el  seno  mió 
Sienta  latir  tu  seno. 

De  mi  anhelante  boca 
Lleva  inhumana  lejos 
El  néctar  de  tus  labios. 
El  ámbar  de  tu  aliento. 

Ni  oi<;a  yo  tus  supiros, 
Ni  tus  quejidos  tiernos : 
I  Ay  I  respirar  me  deja, 
Que  desfallezco  y  muero. 

En  mi  delirio  amante 
Me  hielo,  y  ardo  á  un  tiempo ; 
Mis  rodillas  flaquean, 
Oiare  respira  el  pecho. 


La  Toz  me  falta,  anubla 

Mi  vista  opaco  velo  

Huye,  y  guarda  tirana 
Tus  ponzoñosos  besos. 


n. 

EL  AMOR  AUSENTE. 

La  purpurada  aurora 
Brilla  ya  en  el  oriente ; 
Cerina  deja  el  lecho, 
Y  al  campo  sale  alegre. 

En  el  florido  prado. 
No  léjos  de  ella,  advierte 
Un  rapaz  que  camina 
Con  paso  diligente. 

Son  del  amor  sus  gracias , 
Pero  ni  aljaba  tiene, 
Ni  venda  que  le  ciña 
Las  infantiles  sienes. 

Su  pequeñuela  mano 
Una  tea  sostiene; 
Mas  I  ay  I  no  está  encendida, 
Ni  humo  ni  luz  se  adverte. 

((¿Quién  será  este  muchacho?» 
Dice  :  y  la  planta  leve, 
En  pos  del  tierno  infante 


Dirige  velozmente. 

Le  alcanza ,  y  acaricia 
Sobre  el  seno  de  nieve, 
Y  en  blanda  voz  le  dice  : 
Lindo  rapaz,  í  (luién  eres? 

Si  no  eres  eí  dios  ciego, 
Al  ciego  dios  pareces, 
Tu  hermosura  es  la  suya, 
Lindo  rapaz,  ¿quién  eres? 

Si  tu  madre  has  perdido. 
Vente  onmigo ,  vente ; 
Dormirás  en  mi  seno. 
Regalos  mil  daréte. 

Y  el  rapaz  le  responde : 
Incauta,  ¿qué  pretendes? 
No  por  linda  te  fies  ; 
Soy  el  amor  ausente. 


m. 

EL  CONSEJO. 

Deja  el  campo  á  Diana, 
Deja,  Fausto,  á  Minerva, 
La  gloria  de  las  artes, 
£1  lauro  de  las  ciencias. 

Deja  que  libres  vaguen 
Por  el  bosque  las  fierac, 


que  otroa  atormentcñ 
Con  dadas  su  cabeza. 

Ta  abril  rie,  la  hora 
Pe  los  placeres  saena; 
Ciñe  de  verde  mirto, 
Ciñe  de  rosa  nueva 

Tu  sien ,  corre  á  os  brazof 
Que  te  abre  la  belleza : 
ipel  arroyo  la  linfa. 
Ves  caal  pasa  libera? 

Naestros  Abriles  pasan 
Más  prcsorosos  qae  ella. 
Goza  el  tuyo.  ¡Infelice  ^ 
Del  que  imprudente  deja 

Para  la  edad  madura 
Placeres  y  ternezas ! 
Crudo  el  amor  entónces, 
Bus  votos  menosprecia, 

Y,  en  vez  de  triunfo  y  dichai 
Sólo  le  ofrece  penas. 
Vén ,  vén  á  mi  retiro , 
Aquí  á  la  sombra  fresca 

bel  olmo,  aquí  al  murmullo 
De  la  fuente  parlera, 
Baco  y  amor  respiran. 
Mióntras  el  dulce  néctar 

Vierten  en  rubias  ondas 
Las  ánforas  añejas, 
Yo  saboreo  el  beso 
En  los  labios  de  Delia, 

Que  blanda  cede  á  veces » 
T  á  Vi  CCS,  picaruela, 
Porque  se  lo  arrebate, 
Finge  qae  me  lo  niega. 


IV. 

A  DON  a  SARÁCHAGA. 

Otros,  Damon,  ensalcen 
Las  playas  gaditanas, 
Otros  los  vastos  llanos 
De  la  opulenta  Mancha, 

La  risueña  Valencia, 
La  dichosa  Granada, 
O  los  campos  que  beben 
Del  Segura  las  aguas. 

De  Pluto  los  esclavos 
A  los  cielos  levanta, 
Del  Oriente  las  perlas , 
De  Méjico  la  plata. 

Y  aquel  que  de  las  artes 
Precia  la  noble  fama. 

El  patrio  suelo  deja 
Por  la  famosa  Italia. 
Mas  yo  al  Lacio  y  al  Bétis, 

Y  á  las  Indias  doradas , 
Las  campiñas  prefiero, 
Que  el  Manzanáres  baña. 

Aqui  á  la  fresca  Fombra 
De  corpulentas  havas 
Del  Euro  aspiro  el  soplo, 
Templo  del  can  la  llama. 

Aquí  en  paz ,  y  en  el  seno 
De  la  amistad  preciada. 
El  puro  VaMepeñas 
Bebo  en  segura  taza. 

Y  aquí  respira  el  gozo, 

Y  el  encanto  del  alma, 
Delia,  que  dulce  ríe, 
Delia,  que  dulce  canta. 


EL  RETRATO. 

Vén  á  mi  voz,  Corina, 
Que  con  pincel  osado, 
Discípulo  de  Apéles, 
Quiero  hacer  ta  retrato. 


ANACRÉÓNTICAS  Y  OANTILEKAá. 

Alza  la  faz  radiante , 
Tiende  el  nevado  brazo, 
Quita  el  celoso  encaje 
Del  seno  de  alabastro. 

Amor  mi  mano  guia...,. 
I  Oh  pensamiento  insano ! 
l  Quién  me  inspiró  el  orgullo, 
Que  así  me  ha  deslumhrado  7 

Tu  pcmeianza  pinto , 
¿Mas  dónae  está  el  encanto 
Que  á  los  cielos  trasporta 
Mi  pecho  enajenado  ? 

¿Dó  el  candor  de  tu  frente, 
Dó  la  miel  de  tus  labios , 
Dó  la  dulce  sonrisa. 
Que  ahuyenta  los  cuidados  T 

¿  Quién  retrata,  Corina, 
Tu  seductor  halago. 
La  magia  de  tu  marcha, 
De  tu  mirada  el  rayo  ? 

I  Ay  loco  I  ¡  Ay  prenda  mia  1 
Mi  desmayada  mano. 
Vencida  por  tus  gracias. 
Deja  en  borrón  el  cuadro. 


VL 

LEANDRO  Y  GALATEA. 

Al  pié  de  un  alto  roble, 
Leandro  y  Galatea, 
En  dulce  compañía 
Pasan  la  tarde  fresca. 

La  ciudad  populosa 
Los  enoja  y  molesta. 
Tiernos  enamorados 
La  soledad  anhelan. 

Gózanla  ahora  juntos, 
Y  libremente  en  ella, 
Sus  amorosas  ánsias, 
Desta  manera  expresan : 

LEAKDBO. 

Es  dulce  á  los  sembrados, 
Es  dulce  á  las  florestas,  • 
Del  sol  resplandeciente 
La  risueña  presencia. 

Dulces  son  frescas  llavias 
A  las  verdes  praderas. 
Tú  eres  al  pecho  mió 
Mas  dulce  ¡  oh  Galatea  I 

OALATEA. 

Dulces  son  en  Agosto 
Las  miesos  á  las  eras, 
Dulce  es  al  bosque  umbrío 
La  voz  de  Filomena : 

El  céfiro  á  las  flores. 
El  raudal  á  la  huerta ; 
Tú  eres  al  alma  mia 
Mas  dulce,  cara  prenda. 

LEANDRO. 

Celebrada  es  de  iodos 
La  donosa  Griselda ; 
Todo<i  á  Laura  llaman 
La  Vénus  desta  tierra; 

Mas  así  como  Fe  Lo 
Eclipsa  las  estrellas, 
Así  cuando  pareces 
Eclipsas  su  oelleza. 

OALATEA. 

Mil  apuestos  mancebos. 
Cuando  sola  me  encuentran. 
En  vivas  expresiones 
Su  p.osion  me  ponderan. 

I  Qué  dura  y  desabrida 
Me  parece  su  lengua ! 
Tu  voz  á  mis  oídos 
iQaé  blandamente  suena] 
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LEANDRO. 

Si  curiosos  te  miran, 
La  inquietud  me  atormenta, 
Devóranme  los  celos 
Si  alguno  á  tí  se  acerca. 

l  Porqué  no  te  ha  formado 
La  diosa  de  Citera, 
Para  mí  solo  amable, 
Paia  mí  tolo  bella? 

GALATEA. 

Ayer  tarde  á  Corina, 
Corriendo  en  la  ribera, 
Al  saltar  un  arroyo, 
Diste  cortés  la  diestra. 

Si  ménos  cortesano 
Con  las  lindas  te  muestras. 
Yo  ganaré  en  sosiego 
Lo  que  de  urbano  pierdas. 

LEANDRO. 

Primero  los  poblados 
Habitarán  las  rieras, 

Y  á  los  voraces  lobos 
Se  unirá  la  cordera. 

Del  sol  la  eterna  lumbre 
Verás  primero  muerta. 
Que  olvidarte,  bien  mió, 
Mi  ardor  amante  pueda. 

GALATEA. 

Antes,  piadosa,  corte 
La  parca  mi  existencia, 
Leandro  idolatrado, 
Que  mudable  te  vea. 

Antes  me  ofrezca  al  mundo 
De  oprobio  vil  cubierta. 
Que  de  infieles  acuses 
Mi  amor  y  mis  promesas. 

LEANDRO. 

Las  vacas  y  los  toros 
Que  estos  coliados  pueblan. 
Las  ovejas  nevadas 
Que  pastan  en  la  sierra, 

Todo  mi  cara  madre 
Me  lo  dejó  en  herencia, 

Y  todo  á  los  pies  tuyos 
Leandro  lo  presenta. 


A  mí  la  suerte  escasa 
No  me  ha  dado  riquezas , 
Ni,  aunque  hermosa  me  llames, 
Me  dotó  de  belleza. 

Dióme  un  pecho  sensible, 
Do  por  mi  dicha  extrema, 
Tú  eres  primera  llama. 
Tú  serás  la  postrera. 

LEANDRO. 

Enlázame  en  tus  brazos, 
A  tu  seno  me  estrecha, 
A  mi  anhelante  boca 
Tu  fresca  boca  llega. 

Hazme  igual  á  h  s  dioses, 
¿Por  qué  á  mi  ardor  te  niegas? 
Tu  aliento  es  ambrosía, 
Manan  tus  labios  néctar. 

GALATEA. 

Cuando  tocas  mi  mano, 
Y  en  la  tuya  la  cierras , 
Baudalcs  de  delicias 
Circulan  por  mis  venas. 

Mi  pecho  dc-fallccc, 

Mi  mente  se  enajena  

I  Ay  I  déjame,  Leandro, 
Si  no  quieres  que  muera. 


hO^  liAKüEL  NOBBEKtO  PEREZ  DÉ  OAMÍKd. 


LEANDRO. 

Por  fin  se  acerca  el  dia 
Que  fijó  la  prudencia 
Paternal  I  para  ánimos 
Con  la  coynnda  eterna. 

felicísimo  dia, 

tPor  qué  tan  lento  llegas  I 
das  que  yenis  ántes, 
I  Pasad ,  pasad  apriesa  I 

QALATEA. 

Dichosa  yo  mil  yeces 
Cuando  mi  estrella  quiera 
Que  en  vez  de  tierna  amante. 
Me  llame  esposa  tierna. 

Cuando  me  sea  dado 
Prodigarte  finezas, 

Y  recibir  las  tuyas , 

Sin  que  el  pudor  se  ofenda. 

LEANDRO. 

Sucederán  entónces 
El  gozo  á  las  tristezas, 

Y  los  castos  placeres 
A  la  austera  reserya. 

De  esposas  el  modelo, 
Mi  amor  hará  que  seas, 
Nombrada  en  la  comarca 
La  feliz  Galatea. 

GALATBA. 

De  tí  ocupada  el  dia. 
De  tí  la  nocne  negra, 
Me  yerán.  De  tu  imágen 
El  alma  mia  llena , 

Triste  si  tu  padeces. 
Contenta  si  te  alegras ; 
Dócil  á  tus  deseos. 
Querré  lo  que  tú  quieras. 

LEANDRO. 

No ;  do  yagan  tus  ojos 
Allí  yerás  oue  yuelan 
Los  míos,  de  mis  gustos 
Serán  los  tuyos  regla. 

Mi  yida  es  toda  tuya; 
Cuando  la  suerte  adyersa 
Me  arrebate,  mi  sombra 
Te  seguirá  en  la  tierra. 

OALATEA. 

No  me  siguieras  mucho : 
Si  tan  mísera  fuera, 
Que  de  ti  me  priyára 
Golpe  de  muerte  horrenda. 

Luégo  sobre  la  losa, 
Que  tu  polyo  cubriera, 
Pondríase  :  «  Aquí  yacen 
Leandro  y  Galatea.» 

Aquí  término  ponen 
A  la  dulce  contienda, 

Y  uno  al  otro  abrazados 
El  roble  amigo  dejan. 

Amor  guia  sus  pasos 
Por  escondida  senda, 

Y  entre  rosas  y  mirtos 
A  la  ciudad  les  Ileya. 


VIL 

LECCION  DE  AMOB. 

Cumplido  ha  ya  tres  lustros 
El  hermoso  Menandro, 
Y  el  bozo  le  sombrea 
Los  sonrosados  labios. 

Si  en  juegos  inocentes 
Pasó  hasta  aquí  sus  años. 
Ya  de  amor  en  la  llama 
diente  e)  pecho  abrasado. 


Gustos ,  inclinaciones, 
Todo  en  él  ha  mudado, 
Sólo  placeres  pide, 
l  Dónde  podrá  encontrarlos? 

A  sus  ardientes  ojos 
Lái's  se  ofrece  acaso, 
Laís  la  gaditana. 
La  del  talle  encantado. 

Sus  gracias  arrebatan 
Al  mancebo  liyiano , 

Y  encendido  en  pos  della 
Guia  imprudente  el  paso. 

Dueño  es  ya  de  la  nermosa, 
Mas  I  ay  I  desyenturado. 
Muertas  halla  sus  gracias, 

Y  el  tedio  en  sus  halagos; 
Y  al  seductor  prestigio 

Sucede  el  desengaño. 
Amor,  exclama  entónces, 
¿Dónde  están  tus  encantos? 
l  Son  estos  tus  deleites  ? 

Y  el  dios  le  dice  airado : 
<f  Mis  yerdaderas  dichas 

No  se  compran,  Menandro.» 


vnL 

A  MI  ALDEA  (1)- 

Madrid ,  i  qué  importa 
Que  ufano  ostentes 
Altiyas  torres , 
Soberbias  puentes ; 

Que  en  tos  colinas, 
El  próoer  more. 
Que  tus  palacios 
Mármol  decore, 

Y  que  brillante 

De  oro  te  yea?  

Más  que  tú  yale 
Mi  humilde  aldea. 

Allí  me  abriga 
Simple  morada. 
De  tristes  penas 
Nunca  asaltada. 

Y  allí  poseo 
Huerto  murado, 

De  un  limpio  arroyo 
Siempre  bañado. 

En  él  risuefla 
Flora  reposa, 

Y  á  su  almo  aliento 
-Se  abre  la  rosa. 

Copados  olmos, 
Que  entre  sus  brazos 
Ciñen  las  yides 
Con  tiernos  lazos. 

En  él  ayuntan 
La  umbrosa  frente, 

Y  el  paso  cierran 
Al  sol  ardiente. 

Y  el  pingüe  otoño» 
Con  mano  amiga. 
Sin  cuento  bienes 
En  él  prodiga. 

{Cuál  yer  agrada 
Sus  ricos  dones. 
Ver  arrastrando 
Pardos  melones. 

Verdes  sandías , 

Y  en  la  espallera 
Mirar  colgando 
La  fresca  pera ; 

Y  desde  el  suelo, 
Con  fácil  mano. 


(1)  Bn  esta  composición  y  en  alguna  otra 
introdadmoe  leves  Tariantes  qne  hallamos  en 
otro  manuscrito »  y  mejoran  en  algo  el  texto 
primitivo.  Son,  según  indicioe,  coireodones 
del        mismo.  {Jfpta  del  Coltctor.) 


Coger  las  pomái 
Bn  el  mansanol 

Madrid ,  el  necio 
Tu  esclayo  sea, 
{Cuánto  más  yale 
Que  tú  mi  aldeal 

Doquier  que  delft 
Los  OJOS  tiendo, 
Dulce  me  rie 
Cuanto  estoy  yiendo. 

Aquí  se  esmalta 
La  yerde  alfombra. 
Allí  la  encina 
Da  grata  sombra. 

I^jos,  alegre 
Salta  el  cordero. 
Rumia  la  yaca , 
MuKe  el  ternero : 

Y  al  són  canoro 
De  simple  arena, 
Tiernos  sagales 
Dicen  su  pena. 

Y  entre  las  guijas, 
Claro  yagando, 
Raudo  arroyuelo 

Ya  murmurando. 

Ya  se  despeña 
Brayo  torrente. 
Ya  sonorosa 
Brota  una  fuente. 

Y  entre  los  anchos 
Valles  frondosos. 
Humedeciendo 
Prados  herbosos. 

Con  graye  paso , 
Por  madres  hondas, 
De  mansos  ríos, 
Corren  las  ondas. 

Cien  caserías, 
De  paz  abrigo. 
Risueñas  alzan 
Su  techo  amigo. 

Doradas  mieses 
Entre  ellas  crecen. 
Que  blandamente 
Los  yientoB  mecen ; 

Y  allá,  cubriendo 
Los  horizontes , 

El  cuadro  cierran 
Espesos  montes. 

{Paisaje  espléndido  t 
iGratas  riquezas  1 
Empero  el  campo 
l  Qué  es  sin  bellezas  ? 

I  Cuál  aquí  bullen  I 
|Cuál  juguetean  I 
Selyas  y  ejidos 
i  Cuál  hermosean  1 

Tal  entre  flores 
Gira  yolando. 
De  mariposas 
El  fugaz  bando. 

Tal  hechicera. 
Por  la  espesura , 
Vaga  de  Cintia 
La  córte  pura. 

No  brilla  en  ellas 
Carmín  prestado, 
Su  faz  el  yicio 
No  ha  marchitado. 

Es  de  corales 
Su  boca  hermosa. 
Lirio  es  su  seno, 
Su  frente  rosa. 

Decir  no  saben 
Lo  que  no  sienten, 
Lo  que  desean 
Nunca  desmienten. 

No  te  amo,  dicen, 
Cuando  no  quieren; 
Si  dicen  que  aman, 
De  amor  m  mueren, 


1  Oh ,  qné  delicia 
Ver  BU  hennoBura, 
Dar  á  sos  almas 
Vida  y  ventura  I 

Tal  es  la  mia ; 
Propicio  el  hado 
Bey  de  sus  gracias 
Me  ha  coronado. 

T  amado  dellas, 
Dellas  amante, 
El  dia  es  hora , 
Y  la  hora  instante. 

Jamas  el  tedio 
Mi  pecho  aqueja  9 
8u  grata  risa 
De  mi  le  aleja. 

Si  el  campo  abrasa 
Estiva  siesta, 
Duermo  en  sus  brazos 
En  la  floresta. 

Si  al  sol  brillante 
La  noche  lanca , 
Formo  con  ellas 
Festiva  danza. 

Ya  con  pié  leve 
Brinco  volando, 
Ya  en  ancha  rueda 
Giro  danzando. 

El  zagalejo 
Con  BU  instrumento 
Mide,  susi>ende. 
Da  el  movimiento ; 

Y  de  cien  troncos, 
Badiante  hoguera , 
La  fiesta  alumbra 
La  noche  entera. 

l  Y  qué,  si  Baco 
De  su  alegría 
Vierte  aquí  el  néctar 
A  la  voz  mia  ? 

¿  Si  á  par  de  fresca 
Limpia  corriente. 
Ya  descendiendo 
Febo  á  occidente, 

Festin  campestre, 
Que  yo  bendigo. 
Mozos  y  hermosas 
Junta  conmigo  ? 

La  mesa  cubren 
Crasos  tostones, 
Verdes  lechugas , 
Dulces  jamones. 

Jerez  á  un  lado 
Fogoso  salta, 
Al  otro  el  vaso 
Dora  Peralta. 

Y  el  vaso  apénas 
8e  ve  colmado. 
Pide  al  copero 
Nuevo  cuidado. 

Buscan  ansiosos 
En  los  licores 
Júbilo  y  fuego 
Los  bebedores. 

Se  habla,  se  grita, 
8e  canta  el  vino. 
Del  vaso  al  grato 
Són  cristalino : 

Y  en  el  delirio 
Que  el  dios  prepara, 
Todo  es  contento, 
Todo  algazára. 

Autor  del  puro 
Feliz  recreo. 
La  común  dicha 
Yo  saboreo ; 

Y  con  dos  Gracias 
En  tomo  mió. 
Bebo,  hablo  y  como. 
Canto,  amo  y  rio. 

Mirtos  y  yedras 
Oifiao  mis  sienes, 


ODAS. 

Y  eternos  g^oce 
Tamaños  bienes. 

A  otro  fortuna 
Dé  sus  favores, 
Puestos  brillantes , 
Claros  honores ; 

Otro  tu  encanto, 
Madrid ,  posea ; 
Yo  diré  siempre : 
1  Gloria  á  mi  aldea  1 


ODAS. 


L 

Á  GALATEA. 

¿  Por  qué  desdeñas ,  Galatea  her^o^ 
Del  tierno  Delio  las  ardientes  ánsias, 

Y  el  eco  blando  de  su  amante  mego, 

Por  qué  desdeñas? 
Antes  que  el  fuego  de  tus  ojos  viera, 
Cual  jó  ven  pino  de  la  selva  gloria. 
Tal  se  ostentaba  con  altiva  ¿ente 
Bello  y  lozano. 
Marchito  ahora,  su  frescura  pierde^ 
Marchito  ahora,  palidez  le  empaña, 
Triste  le  encuentra  la  radiante  auro- 
Triste  la  noche.  [ra^ 
Tú,  Galatea,  que  sus  males  causas; 
Tú,  Galatea,  remediarlos  debes ; 
Debes  piadosa  de  su  grave  pena 
Ser  el  consuelo. 
Si  cmda  empero  su  dolor  insultas, 

Y  amor  tan  fino  con  rigores  pagas, 
Beldad  impía,  de  Citeres  teme. 

Teme  las  iras. 
Si  dichas  guarda  la  benigna  diosa 
Al  blando  pecho  que  agradé  y  ama, 
Que  el  mar  sañudo  la  engendro  en  su 

Praeba  el  ingrato.  [seno 

n. 

AL  GABONA  (1). 

Garona  caudaloso. 
Que  en  plácidos  cristales 
Por  ancnurosos  valles  caminando, 
Al  Océano  undoso 
Diriees  tus  raudalea. 
Sembrados  y  viñedos  fecundando, 
Súfreme ,  que  cantando 
Al  són  de  triste  avena. 
En  doliente  armonía, 
Diga  del  alma  mia 
La  nunca  merecida  mortal  pena , 

Y  que  en  amargo  lloro 
Empañe  de  tus  ondas  el  tesoro. 

Hermoso  estás  si  dora 
De  Céf  alo  la  esposa 


(1)  En  laa  notei  á  ra  trsdnoelon  del  poe- 
ma Los  Reeuerdot,  de  Legonvé  (1823),  pabli- 
có  PAREE  DK  Oajomo  csta  poesía  Al  Garona, 
precedida  de  lae  signientee  palabras :  tDe  to- 
dos loe  poebloe,  Bspafia  es  la  qne  ha  sufrido 

más  duramente  el  uote  de  la  prosoripdon  

El  autor  de  esta  nota  es  uno  de  aquellos  á 
quienes  la  desventura  común  tnjo  á  la  patria 
de  Montaigne.  Bn  ella  ha  llorado  siete  afios 
la  major  de  las  injustioias;  mas  entre  todas 
las  afliooiones  qne  atotmentoban  sn  alma,  la 
más  dolorosa  era  la  de  verse  denunciado  co- 
mo enemigo  de  la  patria,  por  la  ooal  habla 
expuesto  m  reposo,  su  viday  sos  bienes.  Bata 
idea  cnxel  le  aoompafiaba  á  todas  partes  co- 
mo ima  sombra  aterradora :  turbaba  ra  vigi- 
lia, desvelaba  su'soefio.  Paseándoee  nn  día 
solitario  por  la«  márgenes  del  Ghtfona,  esta 
^tste  Me»  le  ii)i|4r6  las  itgiilentSB  qiineQM.1 
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Tu  caudal,  cuando  ríe  en  el  oriente ; 

Lo  estás  si  te  colora 

De  purpurada  rosa 

Febo,  cuando  desciende  al  occidente. 

8i  la  luna  fulgente, 

éobre  tus  ondas  brilla. 

De  verse  enajenados , 

Olvidan  sus  cuidados , 

Los  que  vienen  con  ellos  á  tu  orilla ; 

Mas  para  mis  pesares , 

I  Ay,  Garona,  si  fueras  Manzanárcs  I  ^ 

Gratas  son  las  campiñas 
Que  adornan  tus  riberas. 
De  Céres  y  de  Baco  son  amadas. 
En  BUS  alegres  viñas, 
En  sus  frescas  praderas, 
Que  despuntan  rebaños  y  vacadas  ,* 

Y  en  sus  tierras  labradas. 
Sin  perdonar  sudores. 
Derrama  de  contino, 

De  su  cuerno  divino 

La  pródiga  abimdancia  sus  favores. 

l  Qué  son  para  mi ,  empero, 

A  par  del  mal  perdido  suelo  ibero  ? 

Campiñas  hospitales , 
Duras  comparaciones 
Perdonad  de  mi  mal  á  la  aspereza. 
Fuentes  son  perenales , 
De  ricas  proaucciones , 
Yo  admiro  vuestros  dones  y  largueza. 
Superad  en  belleza , 
Gratitud  lo  consiente. 
Aun  á  las  inhumanas 
Campiñas  castellanas; 
Mas  nabla  á  mis  sentidos  solamente 
Vuestra  pingüe  verdura , 

Y  habla  el  ibero  suelo  á  mi  ternura. 
Fué  en  éste  do  mis  ojos 

Pequeñuelos  se  abrieron 

A  la  esplendente  luz  del  firmamento. 

En  éste,  los  despojos 

De  los  que  el  sér  me  dieron 

Encierra  venerando  monumento. 

Dióme  allí  su  contento 

La  amistad  hechicera; 

Allí  entre  ánsias  crüeles 

De  compañeros  fíeles. 

El  invariable  amor  mi  vuelta  espera, 

Y  allí  en  la  noche  umbría 

Me  llora  en  casto  lecho  el  alma  mia 

l  Cuándo  á  tu  amigo  seno 
Volveré,  santa  tierra? 
iCuando  veré  ti^s  fuentes  y  tus  ríos, 

Y  al  pié  de  fresca  sierra, 

El  ardor  templaré  de  tus  estíos? 

Y  los  oidos  mios, 
iCuándo  llegará  el  dia. 
Que  oigan  dulce  vihueú, 

Y  en  blanda  cantinela 

De  un  nacional  concierto  la  armonía. 

Que,  de  gozo  deshecho. 

Saltar  el  corazón  haga  en  el  pecho  f 

Luis,  generoso  y  pío, 
Luis,  de  mi  suerte  ñera 
Templa  el  rigor  con  paternal  cuida- 
Pero  si  el  señorío  [do  (2); 
De  BU  imperio  me  diera, 

Y  me  viese  en  el  trono  sublimado ; 

Y  si  el  metal  preciado 
Que  acopia  el  peruano 
A  su  Francia  ayuntase, 

Con  que  solo  olvidase  [no^ 
Yo  tu  dulce  memoria,  oh  suelo  hi^a- 
lEsto  y  más  despreciára 
Primero  que  olvidarte ,  patria  caral 

1  Patria  1  celeste  nombre. 
I  Patria  I  dulce  es  amarte,  [do. 

Y  muy  más  dulce  aún  ser  de  tí  ama- 

(2)  Alnde  al  rey  de  Francia  Luis  XVm, 
que  le  socorría  en  su  desgracia.  CJfota  4ei  Car 
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iDónde  se  encuentra  el  hombre 
Que  puede  abandonarte, 

0  vivir  de  ti  ¡oh  patria!  abandonado  7 
Si  en  mi  peclio  acuitado, 

De  la  alegre  esperanza 

De  verte  no  sintiera 

La  llama  lisonjera , 

T  de  alcanzar  en  tí  gloria  j  bonanza, 

£1  hilo  de  mi  vida 

Cortado  habría  ya  parca  homicida. 

No  bien  rayó  suave 
De  mi  razón  la  lumbre, 
Tu  amor  de  mis  acciones  fué  la  guia. 
8i  de  la  ciencia  grave 
Trepar  quise  á  la  cumbre , 

Y  alcanzar  en  la  escuela  nombradla; 
Si  imberbe  todavía, 

Al  deleite  negado, 
Con  penosa  tarea, 
Sacerdote  de  Astrea, 
Su  oráculo  tremendo  lie  pronuncia- 
Por  tu  amor  fui  movido,  [do; 
y  áun  si  erré  alguna  vez,  por  él  ha 
l  Por  el ,  y  el  hado  adverso,  [sido. 
Aun  el  suero  retiro 
De  los  paternos  lares  me  ha  negado? 

1  Por  ól ,  y  al  universo, 
y  á  los  siglos  me  miro 

Como  vil  patricida  denunciado? 

En  tan  misero  estado, 

j  Cómo  hallará  eontento 

Mi  corazón  herido  ? 

1  En  qué  sitio  escondido, 

Hundiré  mi  insufrible  abatimiento? 

¡Virtud,  I  oh  virtud  pura ! 

¿Nombre  vano  soráa  por  desventura? 

Mil  voces  bienhadado, 
Quien  al  cielo  piadoso 
Debió  el  nacer  en  humildad  dorada, 
Sin  verse  arrebatado 
A  seguir  afanoso 

DmI  pérfido  poder  la  senda  odiada, 

Kn  púdica  lazada 

Unido  á  tierna  esposa. 

Ya  su  campo  labrando. 

Ya  en  sosic};©  gozando 

Los  besos  de  su  prole  carifiosa  ; 

Del  olim[)o  á  IdS  seres 

Hace  envidiar  sus  Cándidos  placeres. 

¿Qué  lo  hace  que  cruenta 
La  discordia  vomite 
De  su  boca  infernal  ódio  y  rencores? 
1  Que  plebe  turbulenta, 
Kabiosa  se  concite, 

Y  que  truenen  de  Marte  los  clamores? 
Miéntras  que  tn  sus  furores. 

El  huracán  violento 
Estruendoso  d-  rriba 
Torre,  que  se  vió  altiva 
De  opulenta  ciudad  el  ornamento, 
Su  pavorosa  sat^a 
BesL>eta  la  pacífica  cabafla. 
Misero  solamente, 

Y  nacido  en  mal  hora. 
Aquel  á  quien  de>tino  poderoso 
Ató  el  cuello  inocente. 

Cual  á  mí ,  de  traidora. 

Cruda  fortuna  al  carro  peligroso. 

Bopando  en  mar  furioso. 

Inexperto  piloto, 

Con  nave  mal  segura, 

|Cuán  en  vano  procura, 

Blanco  del  a  (uilon  y  el  bravo  noto. 

Sin  guia  y  norte  cierto, 

Llegar  feliz  al  suspirado  puerto  I 

¡Oh  muerte,  muerte  cruda  I 
Si  está  tu  avara  mano 
Presta  á  cortar  mi  estambre  delicado, 
Deten  de  tu  sañuda 
Daga  el  golpe  tirano 
Hasta  que  logre  ver  el  suelo  amado. 
Has  j  ay  I  si  ha  escrito  el  hado, 


Que  léjos  de  la  Espafia, 

Víctima  dolorosa , 

De  suerte  rigurosa , 

Cubra  mi  triste  polvo  tierra  extrafia» 

Muerte ,  vea  yo  ahora , 

De  mi  amargo  existir  la  última  hora. 


ra. 

A  dofia  Manuela  Zapata, 
Conde»  fle  Barborana ,  recobrada  d«  una 
grave  enfermedad. 

Pía  es  naturaleza 
Cuando  varia,  Mirtila,  en  su  riqne- 
Tras  el  Enero  triste  [za. 
Nos  da  las  gayae  flores , 
•Y  de  verde  esmeralda  el  campo  viste : 
Cuando  enfrenando  el  noto,  el  euro 
[alienta, 

Y  la  calma  nos  da  tras  la  tormenta. 

Pero  cuánto  es  más  pía. 
Si  en  su  bondad  constante, 
^us  favores  nos  vierte  cada  día 
Con  maternal  cuidado,  [dado. 
T  nos  conserva  el  bien  que  nos  ha 

Cuando  de  nuevo  gozo 
Tu  candidez  cordial,  tu  trato  amigo, 
Dichas  que  en  mi  pesar  creí  perdidas» 
Admiro  su  terneza  y  la  bendigo. 
I  Dia  fausto  á  mi  pecho 
Aquel  en  que  su  mano 
Te  arrancó  del  dolor  al  crudo  lecho  I 

En  medio  del  ardor  que  mi  alma 
[siente, 

Ver  tal  vez  yo  podría  indiferente 
Crecer  la  primavera 
De  virgen  hechicera, 
Brillante  en  su  beldad  cual  flor  tem- 
Que  su  fragante  cáliz  [prana, 
Abre  al  aura  vital  de  la  mañana. 
Tal  vez  indiferente  ver  podría  [do. 
La  hermosa  oue  las  gracias  han  orna- 
Ora  con  pié  fugaz  batiendo  el  suelo. 
Siga  de  Terpsicore  el  leve  vuelo ; 
Ora  al  acorde  són  de  arpa  canora , 
Una  voz  desenvuelva  encantadora : 
Mas  ¿dónde  está,  Mirtila,  el  pecho 
[helado. 

Que  sin  tierna  emodon  contemplar 

Stuede 
da 

Dulce  amabilidad  ha  coronado  f 
Desta  social  virtud  tú  eres  dechado; 
Tú  del  áspero  ablandas  la  rudeza; 
l'ú  rindes  la  altivez  del  orgulloso; 
Quien  vive  á  par  de  ti  vive  dichoso^ 

Y  tu  cara  dulzura. 

Por  siempre  de  las  almas 

El  venturos*  imperio  te  asegura. 

{ Oh,  gózate  feliz,  alma  celeste I 
Pueda  ei  genio  inmortal,  que  á  m 
[cuidado 
Tiene  el  rico  tesoro  de  tus  días. 
Ornarle  de  placeres  y  de  rosas, 

Y  el  hilo  de  tu  vida  delicado, 
De  las  parcas  impías 
Robar  á  las  tijeras  ominosas. 
Pueda  eterno  guardar  el  triste  suelo, 
Del  tiempo  subyugando  el  poderío, 
Ese  de  tu  bondad  almo  consuelo. 
De  tu  sexo  el  honor,  dicha  del  míe. 


IV. 

En  nombre  de  loa  espafiolei  refogladoi 
en  Francia,  i  Sa  Majestad  Cristianísima 
LulsXVm. 

Á  sublimes  canciones,  [mió; 
Quiere  altivo  encambrarse  el  numea 


l  Qué  hasafiasy  qaé  varones 
Celebrará  mi  vos,  brillante  Olio! 

l  Serán  esos  valientes 
Que  al  arrogante  Aníbal  homillaioiii 

Y  á  las  llamas  ardientes, 

Por  no  vivir  vencidos  se  entregaron? 

l  Será  tú  alta  memoria ,  [lo^ 
I  Oh  claro  numantino  I  inmortal  sué- 
Que  á  España  tanta  gloria, 

Y  á  Boma  preparaste  tanto  duelo? 
¿  O  mi  lengua  encendida, 

De  gratitud  en  ecos  desatajido, 

Tu  gente  esclarecida ,  [do  ? 

Francia  hospital,  ensalzaré  cantan- 

l  Qué  inmensa  muchedumbre 
A  mi  atónita  vista  se  presenta? 
¡Quién  á  la  excelsa  cumbre 
Podrá  osado  trepar,  en  que  ee  osten- 

Ea  su  cima  te  veo,  [ta? 
Radiante  de  heroísmo  y  ardimiento, 
Ilustre  Clodoveo,  [to. 
Que  al  trono  y  á  las  aras  diste  asien* 

Allí  están  los  Marteles, 
Alzando  á  par  de  tí  la  noble  frentOf 

Y  allí  entre  mil  laureles. 

El  domador  está  del  Occidente. 

Y  tú ,  caudillo  santo, 

Justo  dispensador  de  sábias  leyes, 

Y  tú,  del  galo  encanto,  [reyes. 
Que  brillas,  astro  hermoso,  entre  loi 

Héroe ,  que  derrocaste 
De  la  insolente  liga  el  crudo  bando, 

Y  el  triunfo  sublimaste. 
Vencedor  de  tí  mismo,  perdonando. 

Allí  i  mas  á  qaé  intento 

Se  perderá  en  los  siglos  mi  desvelo. 

Cuando  pió  á  mi  acento, 

Oh  deseado  Luis,  te  ofrece  el  cielo? 

El  cielo,  que  en  su  ira 
Los  Atilas  consiente  y  los  Nerones» 
Si  plácido  nos  mira , 
Príncipes  como  tú  da  á  las  naciones. 

l  Dónde  están  los  furores, 

Y  el  clamor  y  el  estruendo  de  la  g^er- 
l  Dónde  están  los  horrores ,  [ra? 
Qr.s  enlutaron  tristísimos  la  tierra? 

Como  benigno  ahuyenta 
Aquilón  suspirado  la  temida 
Bramadora  tormenta. 
Halos  así  ahuyentado  tu  venida..... 

En  alcázar  oscuro, 
Muerde  el  orin  las  armas  del  soldado, 
Vive  el  justo  seguro, 

Y  florecen  las  letras  y  el  aiado. 
Mirad  al  trono  amigo 

La  modesta  virtud  alzar  el  vuelo; 
De  la  lis  al  ab^  igo,  [lo. 
La  humanidad  consuela  al  triste  sue« 

Sin  la  tuya  ¿  qué  fuera, 
Gran  rey,  desta  familia  que  en  su  sa- 
Condena  suerte  fiera  [ña, 
Al  llanto  y  al  dolor  en  tierra  extraña? 

Vilipendiada,  errante, 
Sin  caudillo,  sin  bienes,  sin  hogaresi 
Halla  en  tí  un  padre  amante, 

Y  halla  bienes  y  honor,  y  amigos  la- 

Y  al  universo  dice  [res. 
La  voz  de  tus  favor(  s  elocuente. 
Que  puede  un  infelice, 

Aunque  le  acuse  un  rey,  ser  inocente. 

Del  Macedón  violento, 
l  Por  qué  engrandece  el  mundo  las 
Al  alto  firmamento,  [acciones? 
l  Por  qué  alzamos  Perícles  y  liecfnes? 

Cien  veces  admirado 
Habernos  so  la  púrpura  un  gnerrezo, 
Que  el  poder  ha  ilu.  trado, 
Con  brillantes  hazañas  de  su  acero ; 

Y  cien  un  nuevo  Octavio, 

Del  Parnaso  allanando  los  caminos. 

Hizo  el  canoro  la!  io 

Besonar  de  cantorvs  pejregrinOB; 


Y  del  dios  homicida, 
Basgando  los  cruentos  estandartes, 
A  los  pueblos  dió  vida, 
Dándosela  á  las  ciencias  j  á  las  artes. 

Mas  ser  del  orbe  amores, 
7  blando  conyertir  del  desgraciado 
Las  espinas  en  flores, 
A  los  Titos,  y  á  tí  fué  sólo  dado. 

Alma  sublime  tanto. 
Centro  de  la  virtud ,  de  ella  contento, 
En  mi  modesto  canto, 
Be  nuestra  gratitud  oye  el  acento. 

Miéntras  nuestra  existencia. 
Por  un  soplo  de  vida  esté  animada , 
Tu  gran  munificencia,  [da. 
Berá  en  nuestros  conciertos  publica- 

Ya  los  oye  el  Garona, 
T  si  el  hado,  sensible  á  tantos  males, 
Nuestros  votos  corona, 
lios  o'írán  del  £bro  los  raudales. 

Nuestros  renuevos  tiernos 
Be  nuestro  amor  aprenderán  á  amar- 
Y  en  los  ecos  eternos  [te, 
Be  la  cítara  nuestra  á  celebrarte, 

Y  en  remotas  edades, 

A  par  de  las  cien  lenguas  de  la  histo- 
Be  tus  raras  bondades,  [ria, 
Consagrarán  sensibles  la  memoria. 

Guardad,  guardad,  oh  parcas, 
Bias  tantos,  y  en  ellos  un  modelo 
Guardad  á  los  monarcas, 
23a  padro  al  galo,  al  triste  su  consuelo. 


V. 

Á  UN  SUICIDA. 

1  Qué  furor  inhumano, 
Qué  horroroso  ministro  del  abismo, 
Xu  frenética  mano 
Armó,  Lisias  cruel,  contra  tí  mismo I 

\  Ni  la  dulce  t/crneza 
Bel  caro  hermano,  del  sencillo  tio. 
Ni  su  neg/a  tristeza, 
Pudieron  detener  tu  brazo  impío ! 

¡  No  el  morir  sin  que  oyeras 

£1  paternal  adiós  lójos  de  España! 

iNo  el  que  yacer  debieras 

En  solitaria  tumba  y  tierra  extraña! 

Dcjáras  al  malvado 
Salvarse  del  clamor  de  su  conciencia, 
Abreviando  aterrado 
Su  agitada,  su  mísera  existencia. 

Dejáras  tus  furores 
Al  que  de  la  aflicción  yace  en  el  lecho, 
Bevorando  dolores,  [pecho. 
Cerrando  á  la  esperanza  el  muerto 

Pero  tú ,  que  en  sosiego 
Yias  lucir  tus  dias  venturoso. 
Como  el  plácido  fuego 
Luce  del  sol  en  el  Abril  hermoso ; 

Pero  tA,  á  quien  lozana 
Beia  de  la  edad  la  flor  primera, 
1  Por  qué  fiereza  insana, 
ror  qué  has  precipitado  tn  carrera? 

Por  tigres  fué  engendrado. 
Pecho  debió  tener  de  duro  acero. 
Quien  cortó  el  delicado 
Estambre  de  sus  dias  el  primero. 

Las  madres ,  las  esposas , 
Naturaleza,  patria,  ciencia,  gloria. 
En  voces  espantosas  [ria. 
Ualdicen,  hombre  odioso,  tu  memo- 

En  la  edad  postrimera 
Hará  en  el  universo  detestarte 
Esa  tu  rabia  fiera :  [te. 
Ni  el  nombre  de  Catón  podrá  salvar- 

I  Qué ,  la  horrorosa  muerte 
Por  ventura  no  se  abre  hartos  cami- 
Sin  que  de  nuestra  suerte  [nos. 
Forcemos,  insensatosi  lp9  (lestmos  I 


COMPOSICIONES  VÁRUS. 

Ella  de  acero  crudo 
Eriza  los  sangrientos  batallones. 
Forja  el  puñal  agudo, 

Y  horada  los  horrísonos  cañones. 
Encendió  el  firmamento 

Con  rayo  abrasador,  abrió  los  mares, 

Y  entregó  al  avariento 

Bel  indomable  Ponto  á  los  azares. 

Cubrió  letal  veneno 
Balo  el  oro  traidor  del  occidente, 

Y  ael  placer  sereno, 
Emponzoñó  cruel  la  pura  fuente. 

Este  en  copa  dorada, 
Aquél  de  la  amistad  la  halla  en  los 
Ya  el  ara  venerada ,  [lazos, 
Ya  del  amor  la  encierran  los  abrazos. 

¿  Do  tornaré  los  ojos 
Que  no  haya  penetrado  su  guadaña, 
Que  no  pueblen  despojos 
De  6u  feroz,  inevitable  saña? 

l  Y  quién  á  detcnella 
Será  bastante  en  su  impiedad  avara? 
Su  pié  cruento  huella 
Virtud,  gracias,  saber,  cetro  y  tiara. 

I  Oh  tú ,  que  de  la  vida 
Sigues  fugaz  la  rápida  corriente, 

Y  áun  de  parca  homicida 

Te  arrojas  á  los  filos  imprudente  1 

I  Ni  áun  el  furor  eterno 
Provocas  de  su  mano  sanguinoBal 
¿  Acaso  en  el  averno  [sa  ? 

iSe  hallan  amigos,  hijos «  dulce  espo- 

¿  Acaso  el  gozo  ansiado  ? 
1 Y  cómo  quebrantar  osas  demente 
Depósito  sagrado,  [te? 
Que  el  Bór  te  ha  confiado  omni poten- 
Haces  altivo  alarde 
De  ese  heroísmo  estúpido  á  que  cedes. 
Jactancioso,  cobarde, 
Mueres,  porque  el  dolor  sufrir  nopne- 

0  de  la  Providencia,  [des. 
Desconociendo  ingrato  los  favores, 
¿Crees  que  tu  existencia 
De  la  muerte  aniquilan  los  horrores? 

y  á  divinos  placeres, 
A  eterna  vida,  á  celestial  morada, 
Insensato,  prefieres 
El  silencioso  abismo  do  la  nada? 

Cuánto  más  denodado 
Es  el  que  fuerte,  entre  el  penar  mo- 
Man tiene,  fiel  soldado,  [leste 
El  que  se  le  ordenó  difícil  puesto. 

Ciudadano  celoso. 
Conserva  un  defensor  al  patrio  suelo; 
Buen  padre,  buen  esposo. 
De  su  1  sposa  y  sus  hijos  es  consuelo. 

Paciente  en  la  amargura. 
Paciente  del  dolor  en  el  quebranto, 
Be  una  vida  futura 
La  religión  enseña  el  dogma  santo. 

Y  el  provechoso  aliento 
Be  dulces  esperanzas  deja  al  bueno, 

Y  al  crimen  turbulento  [no. 
Be  sempiternas  penas  guarda  el  zre- 

Tú  este  buen  ciudadano. 
Tú,  Licias,  este  sabio  habrías  sido: 
Jamas  al  eco  insano 
Be  la  triste  impiedad  se  abrió  tu  oído. 

El  error  de  un  momento 
Extravió  tu  brazo  solamente, 
Más  digno  de  lamento  [te. 
Cuanto  en  tal  ceeuedad  más  inocen- 

Oh  sombra  malograda. 
Los  adioses  recibe  postrimeros 
Que  mi  musa  enlutada 
En  ayes  te  consagra  lastimeros  I 

Plegué  que  tu  alma  pura. 
Gozando  esté  morada  placentera, 

Y  que  la  tierra  dura 

Tu  despojo  mortal  cubra  ligera. 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 


1. 

LA  CONSULTA. 

Señor  letrado,  quisiera 
Me  dieseis  un  parecer, 
Soy  soltero,  y  quiero  esposa, 
¿  Quiero  mal ,  ó  quiero  bien  ? 

La  que  me  gusta  es  bonita, 
Tiernos  ojos,  voz  de  miel. 

—  Si  es  tan  linda  la  muchacha^ 
Cásate  al  punto,  Javier.  — 

Mas  ojuelos  zalameros, 
Sabrán  zainos  atraer 
De  amadores  pisaverdes 
A  mi  morada  un  tropel , 

Y  temo  lo  que  usted  sabe 
Que  en  tal  caso  hay  que  temer, 

—  La  reflexión  es  prudente. 
No  te  cases ,  no,  paidiez. 

Con  todo,  es  dulce  ser  padre, 

Y  en  los  hijos  renacer. 

Que  de  vos  y  vuestra  esposa^ 
Sean  un  retrato  fiel ; 

Que  crezcan  y  que  consuelen 
Nuestra  mísera  vejez. 

—  I  Hijos  I  ay !  sabroso  nombre  I 
Cásate  al  punto,  Javier. 

Mas  si  los  hijos  dan  gusto, 
Ban  pesadumbre  también  : 
Ademas,  ¿quién  me  asegura, 
Que  no  se  engañen  tal  vez 

Los  inocentes ,  que  el  santo 
Nombre  de  padre  rae  den  ? 

—  j  Ay  Javier,  todo  es  posible t 
No  te  cases,  no,  pardiez. 

Sin  embargo,  el  sabio  dice 
Que  hombre  solo  no  está  bien ; 
y  en  efecto,  es  triste  cosa 
Frió  lecho  sin  mujer ; 

Mesa  sola,  y  en  amores 
Bel  azar  á  la  mercvd. 

—  Sin  duda  que  es  cosa  triste : 
Cásate  al  punto,  Javier, 

Muy  bien ;  mas  por  no  estar  solo 

Olvidáis  que  deberé 
Tolerar  con  la  consorte 
Las  comadres  diez  á  diez. 

Y  en  el  suegro  un  pedagogo, 

Y  en  la  suegra  un  lucifer, 

—  ¡  Oh  cruda  infernal  caterva  I 
No  te  cases,  no,  pardiez. 

Beste  modo  aconsejaba 
Al  indeciso  Javier 
Pon  Bartolo  de  Quincoccs, 
Gran  jurista  de  Almadén. 

Como  el  consejo  es  discreto. 
Si  en  asunto  tan  aquel 
Beseas,  lector  prudente, 
Que  mi  dictámen  te  dé, 

Eco  del  sabio  letrado, 
Decirte  osaré  con  él : 
Harás  bien  si  no  te  casas; 
Si  te  casas  harás  bien. 


n. 

PELIGROS  BEL  PRIMEE  PAS» 

Tí  tiro  á  Filis  amaba, 
Filis  por  Tí  tiro  ardia. 
Mas  no  sé  por  <|né  la  impüi 
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DON 


Del  mancebo  se  esquivaba. 

Betirando  al  sol  escaso 
Cierto  dia  sa  ganado, 
Los  dos  en  un  verde  prado 
Se  encontraron  por  acaso. 

Era  Titlro  travieso, 
Y  el  amor  7  la  ocasión , 


MANÜEL  NOBBEnTO  PEREZ  DE 

Triunfaron  de  su  raion, 
T  dió  á  la  zagala  un  beso. 

La  niña  llora  7  se  aleja, 
T  al  mozo  llama  insolente ; 
Empero  al  dia  signiente. 
Sin  lloro  besar  se  deja. 
Al  otrop  con  tierno  aían» 


Ofrece  un  labio  de  ioM« 
T  al  otro,  con  boca  hermoaa» 
Devuelve  lo  que  le  dan. 

Cupido  mirando  el  caso, 
Volaba  alegre  7  reia, 
T  en  una  encina  escribía 
Sálo  ouuta  el  primer  poio. 


ra, 

TBIUNPO  DE  LA  CONSTANCIA. 

Amante  que  te  juzgas  desgraciado, 
Porque  desdenes  ves  7  ves  rigores, 
No  entibies  de  tu  pecho  los  ardores, 
Que  al  fin  ruego  de  amor  es  escuchado. 

No  nace  tierna  poma  7a  madura, 
Ni  el  cáliz  al  nacer  abre  la  rosa ; 
Soles  la  ingrata  poma  hacen  sabrosa, 
Soles  dan  á  la  rosa  su  hermosura. 

No  hay  ninguna  beldad  tan  desabrida, 
Que  no  tenga  por  lauro  el  ser  amada : 
No  hay  ninguna  beldad  tan  despiadada , 
Que  al  ruego  no  se  muestre  condolida. 

Ese  hielo  que  ves,  ese  despego, 
Vela  el  volcan  que  abrasa  sus  entrañas : 
80  la  nieve  que  cubre  sus  montañas, 
Hecla  en  su  seno  guarda  un  mar  de  fuego. 

Rogad,  rogad  i  oh  jóvenes  amantes ; 
Ni  desden  os  arredre  ni  tibieza. 
Amor  despierta  amor.  Vuestra  terneza 
Coronada  veréis,  si  amáis  constantes. 

IV. 

A  UNA  CÉLEBRE  PIANISTA  (1). 

I  Qué  nuevo,  qué  dulcísimo  sonido, 
Laura,  en  mi  oido  atónito  resuena  I 
iQué  poder  para  mí  desconocido 
Trasporta  el  alma  mia  y  la  enajenal 

tEres,  oh  Laura,  tú  la  que  ha  podido 
>arme  dicha  tan  noble  y  tan  serena? 
¿Será  tan  solamente  un  sér  humano 
El  que  pulsa  tu  mágico  piano  7 
Otro  al  eco  celebre  de  su  lira  t 
De  la  trompa  de  Homero  el  són  canoro ; 
Otro  á  la  ardiente  Safo  si  suspira, 

0  de  Marón  la  cítara  de  oro. 

Yo  el  númen  que  en  tu  música  respira, 
Yo  de  tu  genio  armónico  el  tesoro, 

Y  tu  fuego,  del  alma  hechiso  y  pasmo, 
Celebrará  la  voz  de  mi  entusiasmo. 

Cid  de  Filomena  la  voz  pura, 

Y  el  siempre  vário  y  amoroso  canto, 
|Cuál  del  tx>sque  enternece  la  espesura  I 

1  Cuál  suspende  las  almas  su  quebranto  I 
Su  variedad,  empero,  su  ternura, 

I  Qué  son  á  par  del  poderoso  encanto 
Con  que  arrebatas  tú,  cuando  sonora 
Corre  el  marlil  tu  mano  vencedora? 

Huyen  al  negro  averno  estremecidos, 
Así  que  á  modular  fácil  empieza , 
Las  penas  y  los  llantos  doloridos , 

Y  la  amarga  inquietud  y  la  tristeza ; 
Cuanto  deleita  el  alma  y  los  sentidos , 
Risa,  ilasion,  placer,  gloria,  terneza. 
Acorren  de  tu  són  al  eco  blando, 

y  en  derredor  de  tí  juegan  volando. 

¿Quién,  hechicera  Laura,  te  ha  enseñado 
A  dar  vida  y  palabras  á  un  sonido  T 

(1)  Ptaz  DI  CAHmo  ao  había  omnplido  aún  diez  y  dttta  afios 
paando  «nribió  eatu  inqriradM  octavas. 


iQuién  te  ornó  de  ese  tacto  delicado 
Que  hace  blando  gemir  el  bronce  herido  ? 
l  De  quién  fácil  vagando  en  el  teclado 
A  mover  la  piedad  has  aprendido, 
Y,  después  ae  tronar  remos  furores, 
A  suspirar  la  voz  de  los  amores? 
Haydn  mueve,  arrebata  el  alma  mia, 

Y  en  deleite  la  embriaga  y  en  contento 
Si  otro,  Laura,  que  tú  de  su  armonía 
Ofrece  á  mis  oidos  el  portento ; 

Mas  ¿  qué  nueva ,  qué  dulce  tiranía 
En  mi  sensible  pecno  triunfar  siento. 
Cuando  acordes  tus  manos  celestiales, 
Me  hacen  sentir  sus  ecos  inmortales? 

Tilles,  y  ora  de  Ariadna  el  dolor  tierno 
Sonar  oigo  en  la  pérfida  ribera  ^2), 
Ora  siento  el  zumbar  del  crudo  invierno, 

Y  el  nacer  de  la  alegre  primavera  (3). 
Ora,  al  sublime  acento  del  Eterno, 
Veo  enfrenado  el  mar,  brillar  la  esfera, 
O,  del  Edén  vagando  en  la  verdura. 
Rio  del  primer  nombre  á  la  ventura  (4). 

¿  Y  que,  Laura,  diré,  si  abandonada 
De  tu  miaginacion  al  fuego  ardiente, 
Sin  importunos  guias,  inflamada 
Por  tu  cUvino  genio  solamente, 
Ya  corriendo  el  teclado  acelerada , 
Ya  tañendo  süave  7  mansamente , 
Al  alma  comunicas,  que  te  admira, 
El  santo  ardor  del  númen  que  te  inspira  ? 

I  Oh ,  cuál  triunfas  entóneos  1  En  el  cielo 
El  extático  07ente  se  figura. 
No  te  juzga  nacida  en  este  suelo ; 
Tiénete  por  celeste  criatura. 
En  su  ilusión  feliz,  en  su  desvelo. 
Cree  que  del  Pindó  abandonó  la  altura 
Una  musa  gentil,  7  que  tu  asiento 
Ocupa  en  el  armónico  instrumento. 

¿  ror  qué  esta  edad,  cual  fábulas  desprecia 
Los  milagros  del  plectro  armonioso, 
Cuando  fQ  canto  rendidos  vió  la  Grecia 
La  roca,  el  monte,  el  tigre  sanguinoso? 
A  quien  te  escucha,  á  quien  sensible  aprecia 
Los  prodigios  de  tu  arte  portentoso. 
No  sorprenden  de  Anfión  el  alto  muro. 
Ni  el  plácido  sopor  del  guarda  duro. 

Alegras,  cual  te  place,  ó  entristeces, 
Inflamas  á  tu  antojo  las  pasiones  : 
Mueves ,  templas ,  agitas ,  endureces , 
O  derrites  los  tiernos  corazones. 
I A7  de  mí ,  dulce  Laura ,  cuántas  veces  > 
Gozando  70  la  magia  de  tus  sones, 
Han  vibrado,  de  tu  arte  al  poderío. 
Las  mas  ocultas  fibras  deste  mió  1 

Cuántas  veces,  iluso,  enajenado. 
La  vista  en  tí  clavada,  de  amor  muerto. 

Mi  humildad  olvidando,  quise  osado  

¿Mas  dónde  va  mi  númen  inexperto? 

Deten,  incauto,  el  vuelo  arrebatado. 

Deja  el  temido  Ponto  7  toma  puerto; 

Que  harto  has  hecho  en  cantar  con  verso  llano 

Los  portentos  de  Laura  en  el  piano. 

(3)  Alude  i  la  asosna  de  Ariadna  abandonada,  de  Hs^dii* 
(8 )  Al  Oratorio  de  tat  cuatro  utadonei,  del  rnlimo. 

(4)  Al  de  Xo  Cr§aeUm  d4l  mundo,  del  mismo. 


V. 

BL  PROSCRIPTO  (1). 

OANdOK. 

Ausente  en  tierra  extranjera 
TTn  español  desgraciado, 
La  fas  vuelta  al  suelo  amado, 
Be  queja  desta  manera : 

jtíel  paterno  Manzanáres 
Dulces  vegas ,  dulces  prados, 
¿Cuándo  me  darán  los  hados 
Que  consoléis  mis  pesares? 

Dejando  vuestra  alegría. 
Dejé  padres,  dejé  amores, 

Y  aquí  tan  sólo  dolores, 
Circundan  al  alma  mia. 

Del  paterno  Mamanáres,  etc. 

Volvedme  el  suelo  querido 
Que  la  crueldad  me  cierra ; 
Vea  yo  la  santA  tierra , 
Do  mi  niñez  ha  crecido. 

Del  paterno  MíMUMnáres,  etc. 

Vea  vo  el  nativo  techo , 
Tea  el  bien  j^r  quien  respiro, 

Y  en  sus  labios  el  suspiro 
Pueda  exhalar  de  mi  pecho. 

Del  paterno  Manzanáres,  etc. 


k  DELTA. 

2  Por  qué  con  tristes  llantos 
Empañas,  Delia  mia,  tus  encantos. 
Vanidades  que  fueron  lamentando, 

Y  de  adversa  fortuna  los  rigores  7 
Acaso  la  ventura  es  compañera 
Del  falas  esplendor  de  los  honores? 
So  la  erata  verdura 

8e  ocmta  la  serpiente  venenosa, 

Y  entre  la  espina  dura 
Tal  vez  do  más  acerba 
La  suerte  nos  parece, 

Hás  fácil  el  pLEtcer  su  copa  ofrece. 

Guando  veo  al  periodo  deleitoso 
De  Flora  y  los  amores, 
Al  estío  de  mleses  coronado, 

Y  al  otoño  abundoso 

Suceder  del  invierno  á  los  rigores, 

Y  que  en  vea  de  praderas 
Esmaltadas  de  flores, 

Y  de  ricos  sembrados, 

Y  de  la  vid  dorada, 

Sólo  se  ve  la  nieve,  que  hacinada 
Montañas  cubre  v  valles  y  poblados; 
Que  al  genital  aliento 
Del  favonio  y  el  céfiro  suaves, 
Al  variado  concierto  de  las  aves, 

Y  al  alegare  sonido 
De  rabeles  melosos, 
Suceden  el  estrépito  y  zumbido 
Del  aquilón  y  el  noto  procelosos, 
Exclamo  entristecido : 

iPor  qué  naturaleza, crudo  invierno, 
Para  nuestro  tormento  te  ha  criado  ? 

0  ya  que  tu  existencia  le  plugiera, 

1  Por  qué  en  los  tristes  limites  ael  polo 
jAo  estás  eternamente  encadenado  ? 

Mas  cuando  considero  [tes 
Que  el  soplo  de  los  vientos  inclemen- 
Aglomera  en  las  nubes  los  torrentes, 
Que  el  monte  v  el  otero 

Y  el  hondo  valle  en  ríos  mil  inundan; 
Que  BUS  frescos  raudales , 

Y  la  cuajada  nieve  que  del  cielo 

(1)  SttM  ooplai  debsrAn  cantarte  con  la 
música  del  xcmanoe  fhuiceaii  odM  au  iorOr 
dé  tei^ánc$i  eta ,  de  la  ópera  de  Joseah,  mú- 
rioa  de  Msbol.  (iTete  da  ^slpr.) 


COMPOSICIONES  vIrUS. 

Desciende  mansamente, 

Y  de  copos  sin  cuento  cubre  el  suelo, 
Mullen  la  dura  tierra  j  la  fecundan ; 

Y  que  sin  la  benéfica  influencia 
De  nieves  y  aguaceros 

No  podría  esmaltarse  en  prímavera 

De  flores  y  esmeralda  la  pradera; 

No  enríqnecerse  el  campo 

Oon  los  dones  de  Cérea  en  Agosto, 

Ni  el  placentero  otoño 

Loe  toneles  colmar  de  dulce  mosto ; 

Veo  que  sábiamente, 

Madre  nateraleza 

Erizó  del  invierno  la  aspereza; 

Y  el  lenguaje  mudando, 
Vén ,  dice  la  voz  mia , 

Con  tus  hielos  y  vientos  y  crudeza , 
Vén  constante  á  tu  vez  estación  fría. 

Viendo  á  la  noche  oscura 
Robar  del  claro  dia  la  luz  pura, 
Desde  su  trono  de  ébano  tendiendo 
Los  tenebrosos  velos 
Por  la  bóveda  inmensa  de  los  cielos; 

Y  que  en  vez  de  la  vida  y  alegría 
Que  esparce  por  doquiera, 

En  torrentes  de  lumbre, 
Del  rutilante  sol  la  eterna  hoguera; 
De  la  naturaleza  [ga, 
La  tríste  noche  el  movimiento  embar- 
Envuelve  el  mundo  en  sombras  pavo- 
[rosas, 

Y  hace  reinar  la  oscurídad  amarga, 
El  terror,  el  silencio  y  la  trísteza. 
Maldigo  las  tinieblas  horrorosas. 

Mas  luégo  cuando  miro 
Que  es  la  noche  benéfico  beleño 
Que  ofrece  á  ios  mortales  fatigados 
El  saludable  bálsamo  del  sueño^ 
A  sus  débiles  miembros 
Ciüma  suave  dando, 

Y  provechosa  tregua  á  sus  afanes  (2), 
Bendigo  el  claro  dia, 

Y  bendigo  también  la  noche  umbría. 
Si  vuelo  á  los  alcázares  soberbios, 

Y  del  pobre  visito  los  umbrales,  [les. 
Desengaños  doquier  encuentra  igua- 
El  que  de  un  Creso  ve  voluptuoso 
La  orgullosa  indolencia , 

Y  mira  sus  palacios  encumbrados» 
Sus  carrozas  bríllantes, 

Sus  esclavos  dorados, 

Su  fausto,  su  grandeza,  su  opulencia; 

Y  volviendo  la  vista  fatigada 
A  la  humilde  morada 

Del  útil  labrador  y  el  artesano. 
En  cambio  de  esplendor  y  de  ríquesa. 
Sólo  halla  olvido  y  misera  pobreza; 
Si  el  cielo  le  dotó  de  un  pecho  huma- 

[no. 

Exclama  con  acento  enternecido : 

¿Por  qué  el  hado  tirano 

Los  bienes  tan  injusto  ha  repartido  ? 

Mas  cuando  considera 
Que  el  ríco,  al  parecer  afortunado. 
Por  mil  negros  cuidados  devorado, 
Ni  en  la  mullida  pluma, 
Ni  entre  la  fina  holanda, 
Puede  hallar  el  reposo  deseado ; 
Entre  tanto  que  el  pobre  rin  desvelo 
Goza  sueño  tranquilo. 
Reclinado  en  inculto  duro  suelo  : 
Que  al  ríco  tiranizan  y  atormentan 
Mil  crueles  pasiones. 
Que  el  tedio,  la  trísteza,  la  dolencia. 
De  sus  disipaciones 
Funesta  consecuencia. 
Emponzoñan  su  mísera  existencia; 
Entre  tanto  que  el  pobre,  sano  y  fuer- 
Vive  sin  desear,  en  dulce  calma,  [te, 

(3)  Saprimimoe  aquí  algimoi  venoa  por  la 
excesiva  deanodes  de  la  o^iáo^r  mstsriaUi^ 
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Con  la  ríflft  en  los  labios ,        [ma ; 
Con  el  contento  y  con  la  paz  del  al- 
Halla  que  si  la  suerte  al  poderoso, 
Dió  esplendor  y  grandeza  y  montes 
[de  oro, 

Hizo  al  pobre  olvidado  más  dichoso. 
Así  encuentran  doquiera  los  mor- 
[tales 

Los  bienes  confundidos  con  los  ma- 

Y  el  que  armando  su  pecho  [les, 
De  grave  fortaleza, 

Opone  al  crudo  mal  noble  entereza, 

Y  del  bien  saborea  las  dulzuras 
En  las  mil  variedades  de  la  vida. 
Puede,  bien  mió,  hallar  gozo  y  ventu- 

l  Qué  importa  que  el  destino  [ras. 
Nos  cierre  del  poder  y  de  la  gloria 
El  bríllante  camino, 

Y  nos  arroje,  duro. 

De  humilde  condición  al  seno  oscuro? 
Nos  queda  todavía 
Honesta  medianía ; 
Nos  quedan  amor  tierno, 

Y  de  santa  amistad  sagrados  lazos, 

Y  siempre  que  gozar  de  los  contentos 
Podamos  de  reciproca  terneza, 

Sin  trístes  inquietudes  ni  embarazos, 
¿  Por  qué  llorar  del  hado  la  aspereza? 
Que  guarde  el  ambicioso  los  hono- 
[res 

Y  el  brilla  de  los  puestos  encumbra- 
¿ Qué  perderé  con  ellos,  [dos, 
Mas  qué  amargos  cuidados 

Y  trabajos  penosos, 

Y  el  funesto  poder  de  hacer  ingratos, 

Y  el  funesto  poder  de  hacer  quejosos? 
Unidos  en  mi  plácido  retiro , 

Morada  placentera 

Del  mundo  y  del  poder  desconocida, 

Amor  endulzará  de  nuestros  días 

La  plácida  carrera. 

Sin  su  celeste  llama  ¿qué  es  la  vida? 

El  héroe  circundado 

Del  pomposo  aparato  de  sus  trínnfos. 

Sin  ella  se  contempla  desgraciado, 

Y  el  mísero  á  quien  duros  atormentan 
Del  hado  los  rígores, 

Se  iuz^  venturoso. 

Si  le  vierten  su  copa  los  amores. 

Amor,  amor,  tú  sólo 
Saciar  el  alma  sabes : 
Tú  solo  haces  alegres  v  suaves 
Nuestros  días  { oh  Dios!  tempestuosos; 
Tú  ahuyentas  los  pesares  enojosos, 
Tú  calmas  los  dolores, 

Y  tú  la  senda  hermosa 

De  la  felicidad  siembras  de  flores. 
Vén,  amor,  á  mi  ruego, 

Y  por  siempre  en  tu  fuego, 

De  Delia  el  corazón  y  el  mió  abrasa; 

Y  danos  que  sin  tAsa, 
Disfrute  el  labio  ardiente 

De  tu  néctar  divino  eternamente. 

Tales  son ,  Delia  cara. 
Mis  votos  encendidos : 
Véalos  yo  cumplidos , 
Hasta  que  de  mis  dias  muerte  avara 
£1  estambre  sutil  rompa  homicida. 

Y  logre  yo  ^ue  entónces 
Cierre  los  o]os  mies 

Tríste,  Delia,  tu  mano  dolorída. 

Y  si  la  suerte  dura, 

Quisiere  en  un  abismo  de  amargura 

Y  negra  soledad  precipitarme, 

De  tu  pura  virtua  privando  al  suelo, 

Y  mi  tríste  existencia  prolongando, 

I  Oh  Delia ,  Delia  mia  1  [lo. 
Seguir  tu  amada  sombra  pido  al  cie« 
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LA  BELLEZA  T  EL  PUDOB. 

CUENTO. 

A  la  Marquesa  de  Q  

l  Por  qué,  Florinda  hermosa, 
La  causa  me  preguntas  querellosa 
De  los  desdenes  mios? 
8i  el  amor  tiene  ardores , 
Tiene  también  tibiezas  j  desvíos. 
1 Y  sabes,  si  queriendo  descubrirte 
Los  dolores  que  guardo  comprimidos, 
No  se  deslizará  la  lengua  mia , 
T  si  tal  vez  decirte  no  podría 
Lo  que  sonar  no  debe  en  tus  oidos  ?... 

Mas  ¿insistes  airada,  y  triste  bañas 
En  congojoso  llanto  tu  faz  linda  ? 
A  complacerte  voy,  bella  Florinda ; 
Mas  ántes  que  revele  mi  secreto, 
Contarte  me  permite  breve  historia, 
Que  me  ofrece  oportuna  la  memoria : 

Luégo  que  el  rey  Saturno 'destro- 
La  negra  edad  de  hierro  [nado, 
Lanzó  del  mundo  al  siglo  bienbada- 
Jove,  compadecido  [do, 
De  los  humanos  males , 
La  belleza' crió  para  consuelo 
De  los  dolientes  míseros  mortales. 

Ornaban  á  la  nueva 
Divina  criatura 
Todas  las  perfecciones 
Que  embriagan  los  sentidos , 
Que  inflaman  el  ardor  de  las  oasiones. 
Dióle  su  tez  de  púrpura  la  aurora , 
6u  frescura  y  aromas  le  dió  Flora, 
Diana  gallardía.  Juno  imperio, 
T  la  blanda  Citéres 
La  májica  cintura  do  se  abrigan 
Bisas,  juegos,  amores  y  placeres. 

Los  hijos  de  la  tierra, 
Al  ver  la  ninfa  bella, 
En  ardientes  deseos  encendidos, 
Vuelan  precipitados  en  pos  della. 
Mas  á  las  gracias  mil  de  la  hermosu- 
No  quiso  el  hado  fiero  [ra 
Que  los  dioses  juntáran  el  encanto 
Del  recato  severo. 
Libre  con  demasía 
La  nueva  Citerea  en  sos  halagos, 
Pródiga  de  sus  dones , 
Ni  alimentar  sabia 
Celestes  ilusiones, 
Ni  con  dulces  rigores 
SaionAT  BUS  favores ; 


T  los  que  ántes  corrían  á  sus  brazos. 
Cansados  de  gozar  sin  embarazoB, 
Pasando  del  amor  al  tedio  frió, 
Apénas  la  admiraron , 
Su  fácil  hermosura  despreciaron. 

De  la  ninfa  el  dolor  fué  sin  medi- 
En  la  aflicción  sumida  [da, 
De  pena  tan  impía, 
)  Quó  hará  en  sus  amarguras?..... 
Miéntras  así  decia. 
Por  entre  solitarias  espesuras, 
Hácia  un  ameno  valle  por  acaso, 
De  sus  errantes  piés  dirigió  el  paso. 

£1  raudal  de  un  arroyo  cristalino. 
Que  serpea  entre  guijas  bullicioso, 
Este  valle  fecunda  deleitoso. 
Cubre  sus  praderías  verde  alfombra, 

Y  el  roble  añoso  y  el  enhiesto  pino, 
Le  dan  severa  y  apacible  sombra. 
Allí  el  pudor  moraba. 

Apuesto  como  Apolo, 

La  Üor  de  juventud  en  él  brillaba; 

La  decencia  en  su  porte. 

El  rubor  en  su  frente , 

Y  un  velo  delicado 
Por  Minerva  tejido, 

Por  las  modestas  Gracias  adornado. 
En  BUS  hombros  flotaba  trasparente. 

De  púdicas  miradas 
Los  tímidos  ardores. 
La  reserva,  el  misterio  silencioso. 
De  la  santa  inocencia 
Los  purpúreos  colores, 
La  muelle  resistencia. 
Los  modestos  desvíos, 

Y  el  casto  suspirar,  y  el  casto  anhelo, 
Todo  brillaba  en  el  celeste  velo. 

No  bien  de  la  hermosura 
Oyó  el  puro  doncel  la  desventura. 
Tendiéndola  los  brazos, 
Al  marfil  los  suspende  de  su  cuello 
En  cariñosos  lazos. 
Con  besos  fraternales , 
Enjuga  de  sus  ojos 
Los  liq^uidos  cristales; 

Y  cubriéndola  el  seno  peregrino 
Con  su  velo  divino, 
«Vuelve,  le  dice  tierno, 

A  fijar  de  los  hombres  la  inconstan- 

Y  á  endulzar  sus  pesares,  [cia. 
Tu  imperio  será  eterno 

Si  deste  santo  velo  te  adornares, 
Pero  triste  de  tí  si  le  olvidares.» 

Dijo,  y  así  adornada  la  belleza, 
Vino  de  nuevo  á  deleitar  al  mundo ; 

Y  desde  aquel  momento  afortunado. 
Desdenes  y  tibiezas 


Solamente  ha  pzpbado. 

Cuando  mal  advertida  ó  cuando  ciega 

Del  velo  del  pudor  se  ha  despojado. 

Tal  es,  Florinda  bella. 

La  historia  que  me  inspira  tu  quere- 

iPretendes  todavía  [lia. 

Que  se  declare  más  la  lengua  mia  7 


vnL 

Bpígrama  con  oeadon  de  la  toma 
del  trocadero  por  el  Duque  de  Angnleo» , 
en  1823. 

[ro: 

{Muérase  de  estupor  el  mundo  ente- 
Angulema  ha  tomado  el  Trocadero, 
Y  en  él ,  con  cuatrocientos  batallones 
Ha  doniado  el  furor  de...  dos  caflonesl 


k  UN  AMIGO. 

l  Por  qué  pretendes ,  Lisardof 
Que  entre  ciegos  desvarios, 
De  la  inconstante  fortuna 
Me  abandone  al  torbellino  7 

¿Quieres  que  en  pos  de  quimeras 
Busque  inquietud  v  martillos, 

Y  viva  en  amarga  lucha. 
En  vez  de  libre,  cautiTO  7 

Contento  en  mi  medianía. 
Contento  con  ser  querido, 
Ni  ajenas  dichas  me  pesan , 
Ni  ajenos  bienes  envidio. 

I  Qué  me  importan  la  opulencia 
y  el  vano  esplendor  del  Indo, 
Si  soy  venturoso  dueño 
De  la  hermosa  por  quien  vivo  7 

¿  Qué  me  importa  que  otros  moren 
En  sus  palacios  altivos. 
Si  mi  amada  no  desdeña 
La  humildad  de  mi  retiro  7 

Y  las  glorias  ¿(^ué  me  importan 

Y  sus  ilustres  peligros  7 
Mis  peligros  son  placeres, 

Y  mi  gloria  el  dueño  mío. 
Otros  á  Belona  sigan. 

Yo  sus  contiendas  no  admiro, 

Y  á  sus  pomposos  laureles 
Prefiero  el  plácido  mirto. 

Gocen  ellos  de  sus  triunfos  | 
Yo  de  mi  bien  los  suspiros, 
No  sin  BU  dulce  sonrisa , 
No  sin  8U8  dulces  cariños. 


X 

VENTURA  CONYUGAL. 
L  AURELIO. 
Epístola. 

Después  de  manejar  la  ardiente  espada , 
T  de  ensalzar  á  Roma  con  sus  triunfos , 
Volvían  los  Emilios  al  arado. 
Así  tú ,  sus  virtudes  emulando, 
Después  de  haber  llevado  á  la  victoria 
Cien  veces  los  hispanos  batallones , 
A  cultivar  los  campos  paternales 
Déla  pac  al  abrigo,  Aurelio,  vuelves. 

Afortunado  aquel  á  quien  |ué  dado 
Triunfar  de  la  embriaguez  de  un  nombre  claro, 
Y  después  de  pagar  sagradas  deudas, 
A  la  patria  su  brazo  consagrando, 
El  estruendo  de  Marte  y  sus  laureles 
Jr  á  olvidar  en  la  paterna  herencia. 


En  loe  campos  te  encuentran  solamente 
Los  sencillos  placeres :  sólo  en  ellos 
Halla  el  pecho  alegría  y  paz  el  alma. 
Céres  es  de  las  penas  enemiga, 
T  el  contento  y  sosiego  la  acompañan. 
Cuando  miran  colmar  los  labradores 
De  doradas  semillas  sus  paneras, 
iLes  iguala  en  ventura  el  cortesano? 
Cuando  á  la  fresca  sombra  de  alta  encina 
Ven  poblar  de  sus  Cándidas  ovejas 
El  valle  dilatado,  el  monte  espeso ; 
T  cuando  al  sol  benigno  del  otoño 
Ven  dorar  de  sus  vides  los  racimos, 
Y  lleno  el  corazón  con  la  esperanza 
De  la  nueva  cosecha,  en  limpio  lecho 
Saborean  del  sueño  la  ambrosía, 
l  Qué  monarca  su  suerte  no  envidiára? 

Mas  para  ser  feliz  no  basta  el  campo, 
Ni  bastan  de  la  gloria  los  recuerdos, 
Si  late  un  corazón  en  nuestro  seno 
Ai  casto  amor  y  á  la  beldad  sensible. 


COMPOSICXONBS  VÍBIA6. 


Tú  de  Mte  corazón  estás  dotado ; 

Y  caando  te  lo  dió  naturaleza  , 
Te  destinó  á  títít,  Aurelio  mió, 

£n  la  púdica  unión  de  un  sér  amable. 
De  esta  madre  común  sigue  las  leyes, 
T  á  tu  felicidad  da  complemento. 

Toma  en  tu  juventud  amante  esposa, 
De  tu  Tida  j  afanes  compañera. 
I  Triste  del  celibato,  triste #1  pecho 
Que  de  un  Cándido  amor  no  cede  al  fuego  1 
Amor  es  el  encanto  de  la  vida, 

Y  una  consorte  honesta  el  bien  supremo. 
XI  órden  j  la  paz  siguen  sus  huellas 

A  la  mansión  nupcial :  sus  tiernos  ecos 
Al  corazón  penetran  de  su  esposo; 

Y  ahuventan  de  él  pesares  j  cuidados, 

Y  el  placer  donde  quiera  que  se  ostenta , 
Ble  de  sns  virtudes  al  perfume. 

En  vano  detractores  Juvenales 
Cidumnian  de  estos  seres  la  inocencia ; 
De  la  antorcha  nupcial  la  eterna  llama 
Confunde  sus  acentos  impostores. 
No  así  corren  los  hombres  á  las  penas ; 
6i  Jantipas  (1)  aborta  el  negro  averno, 
Hyparetas  (2^  da  al  cielo,  que  ultrajadas 
Devoran  en  silencio  mil  pesares, 

Y  en  BU  justo  dolor  tan  -sólo  exhalan 
De  santa  mansedumbre  los  suspiros. 
6i  una  feroz  Semiramis  sus  manos 
En  la  sangre  ha  teñido  de  su  esposo, 
Castilla  ha  visto  á  la  sublime  Elvira, 
Pora  palvar  al  suyo  ir  á  la  muerte : 

Y  les  lugares  mismos,  que  imprudente 
Manchó  con  liviandades  Mesalina, 
De  Lucrecia  ilustró  la  sangre  pura  

l  Deseas  que  corone  tu  himeneo 
El  ángel  de  las  dichas  conyugales? 
Grata  amabilidad,  dulce  cariño 
Keinen  en  tus  palabras.  Indulgente 
Sostenga  tu  prudencia  un  sexo  débil. 
iQuicres  guardar  su  fe?  Guarda  la  tuya; 

Y  en  la  elección  presidan  solamente 
De  la  razón  severa  los  consejos. 

Elegir  felizmente  :  hé  ahí  la  grande , 
La  delicada  empresa.  ¡Venturoso 
Quien  triunfa  en  ella !  Su  envidiable  vida 
De  verde  mirto  y  de  risueñas  florea 
Siembran  el  tierno  amor  y  el  casto  gozo. 

En  el  silencio,  pues,  de  las  pasiones 
Elige  tu  modesta  compañera. 
No  las  gracias  tan  sólo  te  cautiven : 
Las  gracias  V  el  pudor  ornen  su  frente. 
HueUa  con  filosófico  desprecio 
La  vanidad  del  rango  y  de  la  cuna, 

Y  del  oro  á  la  sed  cierra  tu  pecho ; 

Y  huye  de  esas  moradas  turbulentas. 
Siempre  á  la  ociosidad  y  al  vicio  abiertas : 
Huye  de  la  mansión  do  la  indolencia 
Triunfar  deja  el  desórden ;  do  soberbio 

El  lujo  destructor  alza  su  trono  ; 

Y  huye  principalmente,  Aurelio  caro. 
Del  lugar  do  insolente  la  molicie, 
Entre  livianas  galas  y  entre  afeites, 
Provoca  del  adúltero  la  audacia  : 
Allí  no  está  la  amiga  de  tu  vida. 

Guia,  empero,  tus  pasos  á  ese  asilo, 
Donde  en  el  casto  seno  del  retiro, 
Delicias  de  su  esposo,  una  matrona 
Dirige  de  su  casa  las  haciendas, 

Y  con  mano  económica  reparte 
Los  bienes  que  conserva  pr^  visera ; 
Do,  cuando  á  su  consorte  llora  ausente, 
Al  encubrirse  el  sol,  cierra  la  puerta, 

Y  á  la  luz  de  la  lámpara,  cercada 
De  sus  amantes  hijos  y  sirvientes, 

(1)  JoHtipa,  espoM  de  Sócrates,  ÍUnoea  por  so  genio  bronco  7 
desabrido.  (Nota  del  Colector.) 

(3)  No  noe  ocnrre  qnién  poeda  eer  eeta  ff$!paraa,  qne  presenta 
■qol  Pírk  dk  Camoo  como  dechado  típico  de  maniedambre  con- 
Tngal.  No  poede  eer  la  Danaida  del  miñno  nombre ,  qne,  eggnn  la 
leyenda  mitoUgieft,  asesinó  i  su  eipoao  la  ñocha  misma  dd  día  de 
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De  él  ocupada  el  alma,  ora  y  trabaja. 
La  virgen  que  se  educa  en  su  regazo, 

Y  á  la  sombra  feliz  de  sus  cuids^os 
Crece  pura  y  fragante  como  el  lirio. 
Esa  tu  esposa  sea :  sus  virtudes 
Harán  tu  dicha  y  honrarán  tu  nombre. 
Tu  enojo  sufrirá  mansa  y  paciente. 
Con  la  dulce  sonrisa  de  sus  labios 

El  gozo  aumentará  de  tus  placeres, 

Y  cuando  á  tu  morada  fatigado 
Te  vuelvas  del  afán  de  tus  labores, 
Enjugará  su  mano  cariñosa 

El  sudor  de  tu  faz,  y  BU  ternura 
Habrá  ya  preparado  en  limpia  mesa 
Manjares  qne  reparen  tu  flaqueza, 

Y  de  añejo  tonel  dorado  néctar. 
Si  en  lecho  de  dolor  te  ve  postrado, 

Quién  de  una  esposa  amante  los  desvelos 
^odrá,  Aurelio,  igualar,  qui^  el  cariño? 
En  su  amarga  inquietud,  de  sí  olvidada, 
En  derredor  de  tí  fijará  el  alma. 
La  verá  á  par  de  tí  la  luz  del  dia : 
En  callada  inquietud  la  oscura  noche. 
Velará  á  tu  testera  infatigable , 

Y  el  más  leve  respiro  de  tu  aliento 
Resonará  en  el  fondo  de  su  pecho. 

I  Oh  santa  unión  I  j  Oh  dichas  inefables  I 

l  Y  qué  diré,  si  miras  de  tí  en  tomo 
Crecer  de  tus  amores  dulces  frutos. 
Si  su  virtud  naciente  te  promete 
Honrados  herederos  de  tu  nombre, 

Y  de  tu  ancianidad  consoladores  7 
Cuando  los  tiernos  labios  de  un  infante 
Balbucean  cariños  á  su  padre , 
Cuando  sus  manecitas  inocentes 

Se  enlazan  á  su  cuello,  ¿qué  deleites 
Son  á  deleites  tales  comparables? 

Un  prudente  retiro,  los  halagos 
De  una  familia  honrada ;  éstas  las  fuentei 
Son  de  las  dichas  puras  de  la  vida. 
La  dulce  confianza  se  halla  en  ellos ; 
En  ellos  de  amistad  la  santa  llama, 
Consuelo  en  los  pesares  y  dolores, 

Y  celestes  recíprocos  placeres : 
Júbilo,  paz,  amor,  virtud,  cariño, 
A  gozar  te  apresura  bienes  tantos ; 
Ese  el  divino  edén  es  en  la  tierra. 


XL 
Á  DELIA. 
sleoía. 

Ya  resuena  en  mii  oído 
Del  vendabal  horrísono  el  zumbido. 
Ya  de  las  hiperbór&is  cavernas. 
En  torbellino  rápido  girando 
Vienen  la  triste  niebla,  el  duro  hielo; 

Y  el  yerto  invierno  el  manto  desplegando, 
Con  macilento  velo 

La  lumbrera  del  mundo  nos  encubre. 

Y  en  negra  oscuridad  envuelve  el  suelo. 
Guarda  el  buey  el  establo , 

Y  el  triste  marinero  su  barquillo 
Cierra  en  el  puerto  al  áncora  amarrado. 
Por  el  fiero  huracán  amedrentado, 

Y  la  lluvia,  la  niebla,  el  frió,  el  viento, 
Me  hacen  desamparar  el  campo  amado, 

Y  encerrar  solitario  en  mi  aposento. 
En  él  abandonado  á  mis  quebrantos, 

¿Qué  haré  sin  el  remedio  á  males  tantos? 
2  Qué  haré  sin  tu  solaz  y  compañía, 
Oh  dulce,  mal  perdida  Delia  mia? 
En  tanto  que  orillaba 
De  los  risueños  dias  la  belleza, 

Y  que  naturaleza 

Sus  gracias  y  sus  dones  ostentaba, 
La  grata  variedad  de  su  riqueza. 
Del  sol  esplendoroso  la  luz  pura, 
El  esmalte  del  campo, 
Sq  verdor  7  írescora, 
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T  del  gaflan  tostado 

Las  feonndas  labores, 

Calmaban  de  mis  penas  los  rigores, 

T  á  Teces,  por  la  magia 

De  tan  hermosos  cuadros  trasportado, 

8e  abría  á  la  esperanza 

Hi  corasen  llagado, 

T  la  de  verte  i  oh  Delia  1  un  fausto  dia 

Hi  pecho  arrebataba  de  alegría.. 

lías  ahora  en  mi  asilo  aprisionado, 
Herido  de  profundas  aflicciones, 

Y  sin  más  distracción  en  mi  desvelo 
Que  la  del  pobre  fuego  con  que  templo 
La  crüeldad  del  hielo, 

lOh ,  cuál  huyen  de  mi  las  ilusiones! 

Doquier  tomo  la  vista 

Sólo  encuentro  dolores, 

T  dentro  de  mi  mismo 

Están  por  mi  desgracia  los  madores : 

Pues  mi  tirana  lúgubre  memoria. 

He  traza  de  contino, 

Con  tintes  más  que  nunca  tenebrosos. 

De  mi  infelice  historia 

Los  sucesos  mortales, 

Y  mi  espíritu  flaco  y  abatido 
Sucumbe  bajo  el  peso  de  mis  males. 

l  Adónde  están  ( oh  Delia  I  aquellos  días, 
Bn  que  estrechado  á  ti  con  tierno  lazo, 
Biberas  del  sereno  Manzanáres, 
Te  decia  mí  amor  en  mis  cantares  7 
Bn  que  á  la  fresca  sombra  descansando 
Del  viejo  tronco  amigo. 
Que  de  nuestras  primeras 
Dulces  declaraciones  fué  testigo : 
Amarme  eternamente  me  jurabas. 
Tus  íntimos  Rectos  me  decías, 
T  á  mi  amoroso  beso 
Con  tu  beso  amoroso  respondías, 
Adónde  están,  oh  Delia,  aquellos  días? 
iQué  plácidos,  qué  alegres  me  lucieron  I 
En  tu  amor  embriagado. 
Fuera  de  tu  belleza, 
Nada  más  codiciaba  mi  cuidado. 
Tú  mi  mente  saciabas  y  sentidos. 
El  campo  solitario, 
Los  pueblos  bulliciosos 
Igualmente,  gozados  á  tu  lado. 
Eran  al  pecho  mió  deleitosos. 
De  tí  tan  solo  amante, 
Al  resto  de  la  tierra  indiferente, 
Hecido  en  tu  regazo  placentero, 
Bra  para  mí  |  oh  Delia  I  el  mundo  entero. 
Una  sola  mirada 
De  tus  brillantes  ojos 
Ahuventaba  de  mí  duelos  y  enojos. 
Al  son  melodioso 
De  tu  divino  acento, 
Hi  seno  palpitaba  de  contento : 
T  gozoso,  encantado» 
Imaginando  eternos 
De  la  instable  fortuna  los  favores. 
Veía  el  curso  todo  de  mi  vida 
Sembrado  de  placeres  y  de  flores. 

{ Con  <yié  gratas  quimeras 
Hi  espíritu  nutrias  amoroso , 
Cuando  tú  me  lucias  tiempo  hermoso  I 
Si  de  una  cara  madre ,  me  decia. 
Sañuda  me  privó  la  parca  impía. 
Los  cielos  á  mi  bien  me  han  deparado. 
Que  amable  suplirá  con  sus  cariños 

Y  su  terneza  el  maternal  cuidado. 
Enlazado  con  ella 

En  cadenas  propicias, 
His  días  volarán  entre  delicias. 
Hio  será  su  pecho,  mía  su  alma. 
Así  como  es  señora 

Deste  pecho  y  desta  alma  que  la  adora. 
Comunes  nos  serán  las  penas  graves 

Y  los  gozos  suaves, 

Y,  por  una  ventura  reservada 
A  los  humanos  seres, 
fintiiémoB  á  medua  loe  pesaresi 


Y  eozarémos  dobles  los  placeres. 
I  Oh  vanos  pensamientos  ! 

ÍQué  ha  sido  de  vosotros  ? 
)e  mis  dichas  i qué  ha  sido? 
Todo  lo  arrebataron  recios  vientos. 
Todo  al  perderte,  Delia,  lo  heperdidoi 
jYa  no  contemplaré  tu  faz  divina  I 
lYa  no  veré  la  frente  donde  rien 
Las  castas  gracias  y  el  placer  sereno  1 
|Ya  no  gozaré  el  sueño  entre  tus  brazos 
Sobre  el  cisne  mullido  de  tu  senol 
Inmenso  espacio  ahora  nos  separa. 
El  Pirene,  erizado 

De  negros  bosques,  de  fragosa  sierra. 
Del  país  venturoso  que  te  guarda 
A  mi  amorosa  planta  el  paso  cierra. 
Argos  fatal,  el  implacable  encono 
De  la  cima  de  la  áspera  montaña 
Me  aterra  con  eterna  cruda  zaña ; 

Y  tal  vez  en  el  libro  del  destino 
Escrito  tiene  ya  la  parca  dura, 
Que  léjos  de  tus  gracias , 

Y  que  léjos  del  polvo  de  mis  padres. 
He  dé  tierra  extranjera  sepultura. 

I  Léjos  de  mis  mavores  1 
I  Léjos  del  dueño  mío  I 
lY  qué  amiga  ceniza 
Circundará  la  mía 
De  negra  tumba  en  el  silencio  frió  7 
l  Qué  mano  cerrará  mis  muertos  ojos  7 
l  Quién  me  dirá  los  últimos  adioses. 
Cuando  al  asilo  umbrío 
Guie  fúnebre  pompa  mis  despojos? 

Huchas  veces  al  dia. 
Del  seno,  do  los  guarda  mi  ternura , 
Saco  el  caro  marfil  en  donde  el  arte. 
La  imágen  imprimió  de  tu  hermosura, 

Y  la  sútil  madeja  de  cabello 

Con  a  ne  está  suspendido  de  mi  cuello ; 
Prendas  que  tú  me  diste,  dolorida, 
En  nuestra  lastimera  despedida. 
Cuando  miro  estas  raras  perfecciones. 
Que  fueron  el  encanto  de  mi  vida ; 
Cuando  estos  ojos  miro. 
Cuya  brillante  lumbre 
Era  muerte  de  altivos  corazones  : 
Estos  radiantes  ojos  do  yo  vía 
En  mi  encendido  anhelo 
Cerrarse,  abrirse  y  sonrcir  el  cielo; 

Y  cuando  estos  cabellos  contemplando 
El  donaire  recuerdo  coa  que  sueltos, 

Y  en  bucles  mil  flotando 
Por  tu  garganta  hermosa 
El  lirio  realzaban  y  la  rosa, 

Y  después  considero 

Que  de  todo  una  sombra  en  estas  prendas 

He  ha  dejado  tan  sólo  el  hado  fiero» 

Hil  suspiros  ardientes 

Bn  mi  angustiado  peoho  se  atrepellan. 

His  labios,  apegados 

Sobre  estos  dos  objetos  adorados. 

En  ellos  mi  dolor  y  mi  amor  sellan, 

Y  en  lágrimas  dolientes, 
De  mis  ojos  cansados; 

Corren  inagotables  tristes  fuentes. 

Así  en  amargas  penas  alternando 
Paso  los  negros  días 
Sus  sombras  á  la  noche  demandando : 
Sus  sombras ,  pues  tan  sólo  en  sus  horrores 
Hallan  alguna  tregua  mis  dolores. 
La  tenebrosa  noche  destinada, 
Entristeciendo  el  cielo, 
A  redoblar  de  un  misero  el  desvelo, 
La  noche  con  su  carro  pavoroso 

Y  su  lúgubre  calma  es  mi  consuelo, 

Y  áun  á  veces  en  ella  soy  dichoso. 
De  padecer  rendido 

Hiáitras  alumbra  el  sol  á  los  mortales. 
Suele,  cuando  la  noche  tiende  el  manto, 
Ceder,  sin  a  ue  lo  advierta  mi  tristeza , 
A  su  debiliaad  naturaleza; 

Y  encontrando  ti  remedio  de  mal  tanto 


tlOTlOtA  BloaRÍPIOA* 


fin  su  oansa  importan^, 

Me  halla  tal  ves  en  brasos  del  reposo 

El  carro  silencioBo  de  la  luna. 

Entónces  del  país  en  donde  moran 
Los  engaños  risnefios , 
Descienden  á  mi  alivio  por  momentos 
Mil  alegres  ensueños , 
T  con  ala  ligera 
Juegan  en  mi  agitada  cabecera. 

Os  veo  entónces  plácidos  raudales 
De  la  feliz  Iberia, 
Claro,  nativo  cielo, 

Florestas,  bosques,  campos  burgaleses, 
Gloria  del  castellano  patrio  suelo. 
Os  veo ;  de  alesprla 
Bl  corazón  desnecho. 
Vuelo  al  tranquilo  techo 
Do  vi  la  luz  del  dia ; 

T  ante  él  postrado,  sumergido  en  llanto, 
Mil  7  mil  veces  beso  el  umoral  santo. 

Os  veo  entónces,  madrileños  valles, 
T  á  ti,  limpio  tranquilo  Manzanáres; 
T  á  ti  te  veo,  á  ti  principalmente, 
Mas  que  nunca  de  encantos 
T  de  constante  fe  resplandeciente, 
Beldad  á  quien  adoro. 
Mi  solo  amor,  mi  lumbre,  mi  tesoro. 
Yo  te  veo,  te  toco,  te  oigo,  te  hablo. 
Mis  brazos  con  tus  brazos  se  encadenan ; 
Mi  cuello  se  une  á  tu  nevado  cuello, 
T  mis  labios  aspiran 
El  ámbar  que  los  tuyos 
Entre  nácar  y  púrpura  respiran. 
I  Quién  puede  referir  las  castas  dichas 
Que  amor  prodiga  y  que  la  noche  encubre  1 


\  Oh  placeres ! ;  Oh  amor  1 1  óh  caro  dueño  I 
¡  Por  qué  toda  mi  vida  no  es  un  sueño? 

1  Mas  tú,  Delia,  te  acuerdas  de  tu  amante? 
|Te  cuesta  algunas  lágrimas  su  ausencia? 
¿Cuál  es  el  bosque  umbroso. 
Cuál  es  la  soledad  que  los  suspiros 
Recoge  de  tu  pecho  congojoso  ? 
I  Ah ,  cuántos  seductores 
Cercarán  tu  beldad  :  qué  de  asechanzas, 
Pérfidos,  tenderán  á  tus  amoresl 

V Cuántos  en  su  despecho 
encer  intentarán  tu  virtud  pura, 
Pintando  desleal  mi  firme  pecho  1 
iCrüeles,  áun  queréis  arrebatarme 
El  solo  bien  que  entre  desgracias  tantas. 
Le  plago  á  la  fortuna  conservarme ! 

|0h  Delia !  miéntras  tanto  que  palpite 
Mi  corazón  amante 
Dentro  del  seno  mío, 
Por  ti  serán  mi  amor  y  mis  desvelos. 
Tú  sola  reinarás  en  mi  albedrlo, 
Tu  mirada  primera 
Decidió  del  destino  de  mi  vida, 

Y  si  la  ingrata  suerte 
No  me  concede  verte. 

Sino  cuando  la  edad  encanecida 
Haya  mi  frente  trémula  nevado ; 

Y  cuando  al  abrazarte, 

Débil  tiemble  mi  brazo  desecado. 

Aun  verás  en  mis  ánsias , 

Aun  sentirás  en  las  caricias  mias , 

La  que  en  mi  pecho  ardia  dulce  hoguera, 

En  los  fiorldos  días 

De  mi  fsusta  y  brillante  primavera. 


DON  JOSÉ  MÜSSO  Y  VALIENTE. 


NOTICIA  BÍOGRAPIOA. 


DEL  ILMO.  Sr.  don  FERMIN  DE  LA  PUENTE  Y  APEZECHEA. 

Nació  DON  Josi  Musso  y  Válikntb  en  Lorca ,  provincia  de  Murcia,  á  25  de  Diciembre  de  i 785. 
Fueron  sus  padres  los  señores  don  José  María  Musso  y  Albarquerque  y  doña  Joaquina  Pérez  Va- 
liente y  Brost,  hija  de  ios  Condes  de  Casa- Valiente.  Educóse  en  Madrid,  en  clase  de  interno,  en 
el  Seminario  de  Escuelas  Pias  de  San  Fernando  de  Lavapiés,  y  después,  puesto  bajo  la  dirección 
del  padre  Chevalier,  clérigo  de  la  emigración  francesa,  estudió  la  ñlosoña  en  San  Isidro,  y  ma- 
temáticas en  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Trasladado  á  Lorca,  á  poco  estalló  la  guerra 
de  la  Independencia,  en  la  cual,  abrazando  la  causa  de  la  patria,  fué  individuo  de  la  Junta  de 
Murcia  cuando  apénas  contaba  veinticinco  años.  Por  entónces  contrajo  matrimonio  con  la  señora 
doña  María  de  la  Concepción  Fontes  y  Reguera,  de  singular  virtud  y  belleza. 

Profesando  las  ideas  liberales  desde  su  aparición  en  España,  obtuvo,  en  i 832,  el  primer  pre^ 
mió  de  elocuencia ,  propuesto  por  la  Real  Academia  Española ,  cuyo  asunto  fué  un  discurso  gra- 
tulatorio á  Femando  VII  por  haber  jurado  la  Constitución ;  tnas,  distinguiéndose  por  la  templan- 
za de  sus  opiniones,  fué  jefe  del  partido  moderado  en  Lorca,  y  sufriendo  el  embate  de  las  con- 
trarias, hubo  de  emigrar  á  Gibraltar,  en  i 822.  Restituido  á  su  patria,  y  fijando  su  residencia  en 
Madrid ,  se  dedicó  exclusivamente  á  las  tareas  literarias ,  ingresando  sucesivamente  en  las  Reales 
Academias  Española,  de  la  Historia,  Greco-Latina,  y  de  Ciencias  Naturales.  Obtuvo  premio'en 
público  concurso  por  el  estudio  de  la  botánica,  y  escribió  la  desonpcion  y  precio  de  los  cuadros 
para  el  catálogo  del  Museo.— En  1833  fué  nombrado  por  el  Ministro  don  Javier  de  Burgos  Sub- 
delegado de  Fomento  de  la  provincia  de  Murcia  >  cuyo  gobierno  ejerció  hasta  que  en  1834  fué 
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trasladado  al  de  SevOla.  Mi  se  negó  con  lealtad  y  noble  entereza  á  formar  parte  de  la  lanta  qué 
en  1835  se  creó  contra  el  Gobierno  central.  Vuelto  á  la  córte  y  á  sus  tareas  literarias,  en  días 
perseveró,  siendo  una  de  las  lumbreras  de  sus  Academias,  hasta  que  en  31  de  Julio  de  1838  es- 
piró en  brazos  de  sus  hijos  y  de  sus  mejores  amigos.  Dotado  de  vasta  instrucción ,  exquisito  gusto 
é  infatigable  laboriosidad,  buen  padre  y  buen  patricio,  sobresalió  Müsso,  no  ménos  por  la  pureza 
de  su  fe,  por  la  rectitud  de  sus  ideas  y  por  su  vida  ejemplar. 


POESÍAS. 


l  LOS  BSPAÍTOLES, 

ES  8X7B  DISOOBDIAS  CIVILSS. 

asn.) 

l  Qné  insólito  f aror  en  ynefitras  Tenas 
Arde,  españoles,  hoy?  Ann  humeante 
En  sangre  ajena  j  Tuestra  la  campaña, 
Ya  os  enardece  rabia  dcTorante 
Las  fieras  almas  de  piedad  ajenas. 

VT  el  campo  en  sangre  baña, 
nelta  contra  Tosotros  vuestra  sañal 
¿Dó  Tais?.....  ^dó  vais,  frenéticos  y  airados? 
I  Proclamáis  libertad  j  dais  la  mnertel 
{Oh  dora,  iníanda  suerte! 
De  furias  infernales  agitados, 
Volvéis  en  tomo  centellantes  ojos, 
Haciendo  muestra  del  puñal  sangriento. 
l8ólo  se  escucha  fúnebre  lamento, 
Sólo  se  miran  pálidos  despojos  1 
l  Dó  os  precipitan  ya  vuestros  enojos  ? 
I Hispano  á  hispano  1  ¡oh  crimen I...  ¡oh  miserial... 
¡Hermano  á  hermano ¡oh  despiadada  Iberia! 

Ajena  de  consejo  eeneroso, 
Presto  el  brazo  sacudes  enemigo, 

Y  á  tus  piés  yace  todo  derribado; 
Kl  amigo  demándate  el  amigo, 

La  esposa  dulce  el  malogrado  esposo ; 
La  tierna  madre  el  hijo  regalado. 
Mas  tú ,  moviendo  el  pié  desatentado^ 
Los  oidos  cerraste  empedernida, 

Y  oon  feroz  sonrisa  respondiste 
A  su  gemido  triste. 

Mientra,  el  claro  varón  cayó  sin  vida ; 
Al  rozagante  jó  ven  marchitaste  ; 
Robaste  el  brío  al  Inclito  guerrero, 

Y  á  los  sabios  la  lengua ; 

|0h  ceguedad!  ¡oh  vilipendio!  ¡oh  mengua!..... 
l  Dó  tus  glorias  están f  ¿  Dó  tu  corona? 

iVano  clamor!  |el  cielo  te  abandona! 

Cubre,  nuncia  de  ira  poderosa. 
De  Gádes  á  Pirene  espesa  niebla; 
Horrísono  fragor  el  alma  en  hielo 
Torna,  V  súbito  rasga  la  tiniebla 
Llama  fugaz ;  con  furia  estrepitosa 
Cárdenas  alza  el  mar  ondas  al  cielo; 
Hendiendo  el  aire  vago  en  presto  vuelo, 
Lanza  el  infierno  funeraria  tea  ; 
Con  amarilla  faz  y  ensangrentada, 
Tiende  la  mano  osada 
Contra  ti,  Hesperia ;  y  llama  á  la  pelea, 

Y  acuden  á  su  voz  monstruos  hornbles  

i  Adónde  están  tus  hijos  invencibles  ? 

Voces  de  ¡herid/ ¡matad/  el  labio  suelta ; 
Vibra  el  hierro  sediento. 
Buscando  ansioso  en  quien  sus  iras  cebe ; 
Muertes  escupe  el  bélico  tormento, 

Y  á  tierra  viene,  en  polvo  y  humo  envuelta. 
La  robusta  ciudad,  ceniza  leve. 

No  así,  al  mover  Cartaginés  aleve 
Tenaz  ariete  contra  ti,  oh  Sagunto, 
Kn  la  hoguera,  que  intrépida  encendiste, 
Leál  te  consumiste ;  ^ 
Qae  Gon  tu  fin  lloró  fn  escamio  junto. 


No  asi  cuando  cansaste  la  arrogancia  . 
De  Boma,  oh  gran  Numancia, 
Uno  vió  y  otro  ejército  deshecho, 
Domada,  la  del  mundo  domadora, 
Por  muro  opuesto  tu  esforzado  pecho..... 
l  Cómo  tan  alto  honor  hoy  calla  mudo  7 
l De  vos  un  pueblo  igual  nacer  no  pudo? 

I  Oh  de  antigua  virtud  triste  memorial 
(Oh  ilustre  sangre  en  vano  derramada! 
¿Por  qué  la  augusta  sien  mostraste  ornada^ 
Oh  excelso  fundador,  de  nueva  gloría? 
l  Por  qué,  sobre  el  Ausonio  derrocado 
Al  brazo  tuyo  en  su  ruina  armado. 
Noble  Ataúlfo,  el  trono  godo  alzaste? 
Cual  otro  sol  de  Hesperia  resplandeces, 
8i  loa  no  mereces 
Mayor,  oh  Recaredo,  que  doblaste 
A  «fehová  en  culto  cierto  la  rodilla. 
¡Oh  tú,  por  quien,  depuesto  el  ceño  torvo^ 
La  gótica  nación  leyes  recibe, 
Y  á  mover  el  arado  se  apercibe 
La  diestra,  que  vibraba  el  arco  corvo! 
|0h  tú,  que  los  pendones  de  Castilla 
Tremolas  en  la  espléndida  Sevilla, 
A  dó  tus  pasos  victorioso  lleva 
Dios,  que  á  su  seno  desde  allí  te  eleva! 


Virtud  preciada  esta  región  dichosa 
Oon  argentada  luz  vivificaba, 

Y  de  sus  labios  con  la  vos  suave 
Los  corazones  fuertes  alentaba ; 
El  alma  te  aclamaba  congojosa, 
Bendido  el  sufrimiento  al  i^eso  grave. 
Porque  el  rigor  de  inquieto  afán  acabe. 
Luégo,  postrada  ya  la  media  luna. 
Escalar  presto  la  sublime  esfera 
Vuestra  ambición  quisiera , 

Y  robar  el  timón  á  la  fortuna. 

No  el  dique,  por  el  dedo  omnipotente 
A  la  soberbia  puesto  de  los  mares. 
Frenos  bastó  a  poner  al  pensamiento. 
Desafiar  del  húmedo  elemento 
Osáis  en  quilla  frágil  los  azares ; 
Do  sus  rayos  sepulta  el  sol  luciente. 
Tierra  buscáis  por  otro  floreciente ; 

Y  Quebrando  sus  puertas  etcrnales, 
Hollásteis  de  otros  orbes  los  umbrales. 

Monarca»,  de  vosotros  ignorados, 
Vieron  sob-e  sus  cuellos  la  cadena , 
Que  del  cielo  enviados , 
Pusiéronles  allí  vuestros  soldados. 
¿Qué  pueblo  no  lloró  su  fin  presente, 
^i  vuestra  fuerza  le  amagó  inclemente? 
¿Qué  trono  estuvo  en  pié?  i Ni  cuál  escudo 
Fudo  bastar  á  vuestro  embate  rudo  ? 

Oprobio  ahora,  escarnio  de  naciones, 
iCómo,  cogido  ignominiosa  afrenta 
Habéis,  en  la  carrera,  por  laureles? 
No  Iberia  agravios  reparar  intenta, 
Sino  empañar  sus  timorcs  y  blasones. 
De  ódio  mutuo  sus  hijos  beben  hieles, 
Al  rencor  inhumano  sólo  fieles. 
¡No  hay  fe,  no  hay  más  amor!  Léjos  ya  vuela 
La  justicia,  y  la  paz  el  rostro  esconde ; 


Has  al  clamor  responde 

La  discordia,  y  lus  térmioofl  asnela. 

¡Ved  cuál  yace  de  España  la  grandezal 
¡Ved  cuál  por  tos  la  patria  resplandece  1 
i£s  ésta  vuestra  ingénita  braveza, 
T  el  santo  fuego  que  la  mente  inflama, 

Y  gloria  y  dicha  perennal  derrama  7 
lOn  cielo I  ¡oh  Dios!  Al  descubrir  apénas 
Su  lumbre  en  un  abismo  la  esperanza, 

l  Salteadora  venganza 
A  que  los  suma  en  otro  los  condenas? 
Cual  númida  león,  á  quien  dormido 
Astuto  cazador  con  hierro  oprime, 
Despierto  ya,  revuelve  la  guedeja, 
Iracundo  avaJánzase,  forceja, 

Y  el  lazo  desatar,  que  le  reprime. 
Queriendo  en  vano,  atronador  rugido 
Despide,  y  cae,  de  su  furia  herido; 
Tal  xa  qjie  vuestros  ánimos  enciende, 
iMiéntras  más  la  agitáis,  más  os  ofendel 

¡Tenedla,  suspended  el  loco  intento  I  

¡Desventurado  error!  ¡Misera  España! 
Sombra,  que  áun  no  tocada  ya  es  perdida. 

Adoráis  ¿Qué  ilusión  asi  os  engaña? 

lO  qué  mentido  bien  finge  el  acento? 
¿Fué  nunca  el  frenesí  quietud  cumplida? 
j  La  cárcel  libertad  ? ;  La  muerte  vida? 
Blandiendo  la  cuchilla,  las  dulzuras 
Queréis  gozar,  que  niega  suerte  avara 
Al  delito,  y  depara 
Al  que  levanta  al  cielo  manos  puras. 
¡Nunca  Pelayo  el  ánimo  encendiera 
Al  Asturl  ¡El  alfanje  sarraceno 
Nunca  cnvainára  el  vencedor  tirano! 

¡Oh!  ¡Preso  siempre  el  cuello  del  cristiano 

Al  yugo  musulmán,  del  Agareno 
La  aborrecida  ley  triunfado  hubiera! 
El  Godo  á  impulso  bárbaro  muriera ; 
Mas  sus  nietos  la  hazaña  no  borráran. 

¿  Quién  á  ruina  tal  tendrá  su  llanto? 
Escándalo  seréis  á  las  edades, 

Y  vendrán  de  entro  bárbaras  regiones 
Diciendo  :  «¿Qué  se  hicieron  las  ciudades? 
l  Dónde  está  el  trono  que  se  alzaba  tanto  ? 
1  Dónde  páran  los  fuertes  campeones?» — 
Mas  oirán  repetir  lúgubres  sones : 

«  A  España  nn  los  españoles  dieron, » 

Unióse  el  deshonor  á  la  perfidia. 
Hija  de  seca  envidia, 

Y  maldades  sin  número  nacieron. 
Siglo  en  culpas  fecundo  traio  el  nuestro^ 
Harto  de  sangre  y  oro ;  el  albedrlo 
Rindió  el  guerrero  en  tálamo  manchado 
A  bellezas  inmundas  desbocado ; 

De  iniquidades  caudaloso  rio 

Arrebata  el  denuedo,  apaga  el  estro. 

En  vano  en  són  siniestro 

Invoca,  libertad,  tu  poderío 

Gente  dura  al  honor,  al  vicio  blanda..... 

¡No  hay  libertad  do  la  virtud  no  manda! 


EL  TRIUNFO  DE  JESUS. 

¡Alégrate,  Síon !  Éste  es  el  día 
De  paz  y  de  contento ; 
¡Torne,  tome  á  tu  pecho  la  alegría! 
¡Cese  el  triste  lamento! 

El  cilicio  depon ,  alza  del  saelo ; 
Unge  la  faz  brillante ; 
Mueve  la  voz ;  ¡la  suya  eleve  al  cielo 
La  cítara  sonante! 

¡A  tí  viene  tu  Rey!  Del  tenebroso 
Abismo  se  levanta ; 
Venció  al  dragón ;  aclámale  glorioso; 
Nuevo  loor  le  canta. 

¡Rosana  al  vencedor I  Al  que  fué  hecho 
Señor  de  las  naciones ; 
iCayó,  cayó  el  soberbio  ya  deshecho! 
Kotos  vió  sus  pendones. 

Humille  el  mundo  la  ceñuda  frente ; 
Suba,  ensálcese  el  valle  ; 


Mane  úgúM  vivas  de  Sfon  la  faenté. 
Que  á  sedientos  acalle. 

Florece  vária,  y  gózase  la  tierra; 
Huye  el  mar,  j  se  asombra 
Cuando  en  Oriente  fúlgido  destierra 
£1  sol  la  pardrv  sombra. 

¿Quién  es  el  qne  á  las  huestes  confundidas 
Derribó  con  su  aliento? 

Y  ¿quién  sobre  sus  tiendas  abatidas 
Colocó  el  alto  asiento? 

Dejó  el  trono,  y  los  cielos  se  inclinaron 
Bajo  su  pió  divino, 

Y  cual  hoja  flexible  se  arrollaron 
Cuando  á  su  pueblo  vino. 

A  salvar  á  Israel  el  brazo  extiende, 
Que  armó  de  saña  ó  ira ; 
Al  lago  profundísimo  desciende, 

Y  de  allí  le  retira. 

Sobre  "Él  en  vano  con  bramido  horrendo 
La  boca  abrió  furioia ; 
La  devorada  presa  dió  gimiendo 
La  muerte  pavorosa. 

¡Sal,  hija  de  Si'on !  Ya  resplandece 
En  tu  alcázar  su  lumbre ; 
Ante  ella,  de  los  astros  se  oscurece 
La  inmensa  muchedumbre. 

Sobre  el  alado  trueno  cabalgando 
El  universo  agita , 

Y  el  flamígero  rayo  disparando^ 
Al  ímpio  precipita. 

No  poder  basta,  no  furor  altivo 
A  resistir  alcanza ; 

¿Quién  á  probar  se  atreve  del  Dios  vivo 
La  terrible  venganza  ? 
¡Ojalá  á  mi  cUimor  pió  respondas, 

Y  pSLZ  al  alma  digas, 

Y  de  la  muerte  en  la  mansión  me  esoondas, 
Mientra  al  orbe  castigas! 

A  tu  rigor  mi  vida  desatada, 
El  polvo  vil  la  herede ; 
Hasta  qne  entre  rui'nas  desqcdciada. 
La  esfera  ante  Tí  ruede. 

Dulce  sueño  durmiendo,  del  olvido 
En  la  cárcel  estrecha. 
Tu  vos  entónces  herirá  mi  oido 
Cual  penetrante  flecha. 

Y  volaré,  y  veré  la  refulgente 
Lnz,  que  tu  solio  viste, 

Y  el  simo  coro  oiré  que  reverente 
En  tomo  tuyo  asiste. 

Reina  en  tu  pueblo ;  solo  Tú  domina 
Del  uno  al  otro  polo ; 

Sé  siempre,  ¡oh  Diosl  con  hostia  de  ti  dina 
Adorado  Tá  solol 


SONETOS. 


I. 

Sifridft»  Ttlna  de  Inglatemt  (1). 

No  en  amor,  sino  en  iras  encendida 
Y  de  furor  nublada  la  alba  frente , 
Tributo  humilde  rinde  al  Rey  potente, 


(1)  Elfrida,  reina  de  Inglaten»,  negnnda  espoM  del  fpy  Sdgat' 
do.  Dotada  de  incomparable  belleza ,  llegó  su  fama  á  oidoe  del  Bey, 
el  cual  envió  i  so  favorito  Bthelyoldo  i  qne  ae  cerciorase  de  li  ésta 
era  cierta,  v  la  pidiese  i  lu  padre.  Enamorado  de  ella  Bthelvoldo, 
la  pidió  7  obtuvo  para  li ;  mas  no  faltó  qnlen  lo  descubrióse  al  Bey, 
qne  dijo  i  su  ministro  qne  qnoria  dispensarle  la  honra  de  visitar  4 
su  mujer» 

El  afligido  esposo  rsreló  i  ésta  todo  lo  sncedfdo,  soplicáiidole 
ocultase  su  belleza  á  los  ojos  del  Monarca;  mas  Elfrida,  indignada 
de  qne  aquella  s  ipercheria  le  hubiese  arrebatado  la  corona,  desplegó 
todos  sus  encantos  á  la  vista  del  Bey.el  cual  se  prendó  de  ella,  y  ha- 
biendo asesinado  4  Ethelvoldo,  le  dió  sn  mano  (*).  {Jfota  dél  Aulor,) 


(*)  HmU  dramática  I«j«ndA  ba  Mrrido  de  ssanto  á  m  posma  trágieo,  eon 
ooro«,4U  maiifin de  IM  «ntlgraoi ,  dsl  »oeU  iaglia  del ilfto XTUX,  Om<- 


Fingiendo  obsequio  su  renoor,  Blfrída ; 

De  su  fatal  beilesa  enTaneeida, 
De  la  corona  el  rapto  no  consiente  y 
T  olvida  al  amador,  que  en  llanto  ardiente 
£nYuelta  el  alma  le  entregó  rendida. 

De  la  rabia  que  el  pe(dio  le  devora 
Ministra  impla,  á  sn  ambición  insana 
Trono  crtiento  dió  mano  traidora. 

|0h  de  infame  hermosora  gloria  vanal 
Con  sangre  compra,  del  que  fiel  la  adora, 
Odio  delmojido  y  nombre  de  tirana. 
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Si  el  corasen  solícita  adirlná 

Y  ra  á  coger  la  rosa  peresrina, 
Pasando  el  mnro  con  osáao  meló. 

I  Deja,  mi  bien ,  qne  al  verla  se  enajene 
Qaien  á  solas  gozándola  suspira, 
Porque  sn  ardiente  sed  no  alivio  tiene! 

I  Aolanda  el  pecho ;  ve  que  se  retira 
La  juventud,  v  helada  ve;|ez  viene  

Y  ya  qne  no  el  amor,  el  tiempo  espiral 


II. 

A  LettiiA  Oortad,  en  la  ópera  Zelmira, 

Alza  osado  el  puñal  ministro  de  ira, 

Y  la  audscia  Antenor  muda  en  despecho, 
Mi^tras  suena  el  aplauso  al  alto  hecho 
Con  que  defensa  al  padre  fué  Zelmiru. 

Elisa  parte,  lánguida  suspira, 

Y  con  eemido  el  corazón  deshecho, 
Lanza  lloroso  adiós,  j  rinde  el  pecho 
Del  opresor,  que  ya  piedad  respira. 

Mas  cuando  usurpa  tu  cantar  divino 
De  ambas,  Letizia,  el  nombre,  ¿á  quién  no  mueve 
A  repetir  suspenso  tus  loores? 

Así  fué  de  tu  voz  alto  destino 
Que  vencidas  las  almas  siempre  lleve. 
Ya  fiera  mandes,  ya  abatida  llores. 


m. 

A  m  eepOM,  la  lefioradofia  Mari*  de  la  Oonoepoíon  Fontes,  oon 
ocMion  de  habene  cubierto  el  rostro  con  la  mantilla  al  diTÍiarle. 

No  corras,  no,  con  tímido  recelo 
Sobre  la  del  amor  lumbre  divina, 
Por  hurtarla  á  mis  ojos,  la  cortina, 
Con  nubes  escondiéndome  ese  cielo. 

En  vi^io  la  ocultó  Cándido  relo^ 


LA  CIEBYA  HEBIDA. 

Con  la  roja  sangre  tifiendo 
La  menuda  hierba. 
Desalada  al  bosque  va  huyendo 
Mal  herida  cierva. 

Rompe  el  seno  la  flecha  dura  ¡ 
Cobrar  quiere  aliento ; 
Con  cansado  esfuerzo  procura 
Dar  la  voz  al  viento. 

|Y  al  salir,  quedándose  helada, 
Vos  y  auento  pierde! 
8e  derriba  al  ñn  desangrada 
En  la  alfombra  verde. 

Y  la  faz  levanta  llorosa, 
Y  hácia  el  cielo  mira, 

Y  la  noche  al  ver  tenebrosa 

Doliente  suspira. 

Ya  la  frente  lánguida  abate ; 
De  sn  dura  suerte 
Ya  vencida,  acaba  el  combate 
La  tirana  muerte..... 

Do  gozarse  un  tiempo  solia 
Entre  tanto  brama , 

Y  á  la  madre,  qne  v*  no  le  oia, 

El  cervato  llamal 


DON  FÉLIX  MARÍA  HIDALGO. 
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POESÍAS. 


ODAS. 


L 

La  Bfipafia  restaurad*  por  la  Tlctorla  de  Bailen  (1). 

¿Qaé  furioso  escuadrón  se  precipita 
De  la  escarpada  combre  de  Pirene 
Sobro  la  gran  Hesperia,  qne  olvidada 
Tacia  en  pas  amada? 
¿Es  el  Romano  fuerte  y  aguerrido, 
Invicto  domador  de  las  naciones , 
Que  con  altivo  brazo  belicoso 
£1  jugcr  ponderoso 
Impone  al  cuello  de  soberbios  reyes  T 
lEs  el  Vándalo  fiero,  que  vibrando 
En  la  fornida  diestra  el  asta  fuerte. 
Entre  orfandad  y  muerte 
Del  antiguo  Jafet  la  porción  bella 
Envuelve  atroz,  y  en  nube  tenebrosa 
El  genio  oscureciendo, 
La  tártara  ignorancia  va  esparciendo? 

Cual  hórrida  tormenta  que  engendrada 
Allá  en  el  seno  del  helado  Arturo 
Del  Aquilón  y  Bóreas  en  los  brazos 
Vuela,  y  en  mil  pedazos 
Ardiendo  en  fuego  cárdeno  se  rompe 
Sobre  el  campo  de  espigas,  que  alma  Cérea 
Pródiga  diera  al  labnidor  paciente ; 
El,  con  sudosa  frente 
Cultivando  la  tierra ,  esperó  el  premio 
De  su  rústico  afán ;  mas  ¡ayl  el  nado 
Le  roba  su  esperanza  y  su  alegría ; 
Mira  la  nube  impla 
Tala  el  campo  fértil  y  opulento. 
Ya  e   costadas  pavesas  convertido ; 
Do  qiier  lleva  los  ojos, 
De  h  enemiga  llama  ve  despojos. 

Ta  orgulloso  viene  amenazando 
Ese  tero  escuadrón.  Nobles  Iberos, 
Volad ;  ¡ayl  que,  en  sus  fuerzas  confiada, 
Política  malvada 
Cubre  con  seductor  Cándido  velo 
El  dolo  astuto  j  la  ambición  furiosa. 
¿No  veis,  no  veis  la  turba  vocinglera 
Que  con  planta  ligera 
Corre  atrevida  la  engafíada  Europa, 
Desolación  sembrando,  sangre  y  muerte, 
Desde  el  ameno  Tajo  al  Isito  nudoso 

Y  al  Vístula  selvoso  ? 

Ved  las  régias  diademas  desceñidas 
Con  sacrilega  mano.  Los  gemidos 
De  la  asolada  tierra, 
;No  os  moverán  á  la  forzosa  guerra? 

Mas  ¡ayl  necios  se  fian,  y  la  turba 
De  la  alta  sierra  se  desliza  ufana , 

Y  el  seno  de  la  Iberia  va  inundando, 
Hus  víctimas  contando. 

Mirad,  mirad  cuán  insolente  j  fiera 

La  tresdoblada  máscara  se  quita 

De  su  faz  orguUosa  é  insultante 

El  águila  rapante. 

h'obrc  la  ilustre  prole  de  Pelayo 

[Cuántos  baldones  lanza,  endita  mnertel 

Va,  espafloles,  la  patria  consternada, 

Por  la  traición  violada, 

IMsa  la  márgen  del  profundo  abismo ; 

Y  entre  dolor  y  confusión  y  espanto, 
»Su  libertad  querida 

Esta  oda  faé  publicada  eu  SeTÍlla,  el  año  de  180<, 
lU,  PS.*Z7UI, 


Lloráis,  vilmente  á  la  maldad  vendida. 

Como  Trinacria  en  tenebrosa  noche 
De  ominosos  relámpagos  cargada , 
Tiembla  aterrada,  súbito  gimiendo 
Al  estampido  horrendo 
Con  que  el  Etna  bramante  precipita 
De  su  profundo  y  abrasado  seno 
Cárdenos  globos  en  ardiente  nube 
Que  hasta  los  cielos  sube, 
Amenazando  la  terrible  muerte, 

Y  el  mísero  habitante  pavorido 
En  medio  del  fragor  estrepitoso. 
Con  pecho  congojoso 

Huye  veloz  el  mal  seguro  lecho 
Por  preservar  la  amable  dulce  vida. 
Tal  Iberia  engañada 
Gimió  á  los  golpes  de  traidora  espada. 

1 Y  triunfarás  ?  ¿  Con  atrevida  mano 
Sobre  la  fuerte  Iberia  cargarias 
El  torpe  yugo  que  á  la  Europa  inflama? 
lAh!  derrama,  derrama 
Ibera  sangre  en  caudalosos  rios : 
Serás  vándalo  atroz ,  serás  furioso 
Homicida  traidor;  mas  ¡ah!  no  aguardes 
Con  ardides  cobardes 
Ligarla,  fementido,  en  tus  prisiones. 
iCuándo  del  miedo  el  rostro  pavoroso 
Vió  la  española  gente?  En  lid  abierta 
Logrará  franca  puerta 
A  su  gloria  inmortal  y  á  tu  castigo ; 
Así  del  Atlas  el  león  rugiente, 
Rompiendo  su  cadena, 
Destroza  al  cazador  sobre  la  arena. 

Que  no  el  constante  y  valeroso  Ibero 
A  vil  esclavitud  se  rinde  torpe. 
Cual  los  hijos  estúpidos  del  mío ;  - 
Ni  á  tu  sangriento  filo 
Teme,  como  el  cobarde  degradado 
Habitador  del  Lacio ;  ni  tus  armas, 
Cual  Esclavón,  implorará  rendido. 
Librando  seducido 
En  pérfidas  promesas  su  ventura. 

Y  81  versátil  la  fortuna  ciega, 
Ayudada  de  Marte  estrepitoso, 
Te  ensalzó  victorioso 

Sobre  Jena  y  Friedland,  teme  que  sea 
La  grande  Iberia  á  tus  laureles  tumba, 
Y,  tu  orgullo  domado, 
Gimas ,  tirano,  á  su  valor  postrado. 

Y  gemirás,  traidor  Que  ya  el  sagrado 

Fuego  de  la  lealtad  y  patriotismo 
En  tu  pecho  prendió,  ya  se  levanta 
Con  vengadora  planta 
A  lavar  su  ignominia  con  tu  sangre 
El  Ibero  ultrajado ;  el  que  otro  tiempo 
Hizo  temblar  el  alto  Capitolio 

Y  de  Quirino  el  solio ; 

Aquel  que  en  ocho  siglos  de  victorias. 
Las  africanas  huestes  aterrando. 
Rompió  animoso  la  cadena  impía 
Que  la  España  oprimía , 
Es  el  que  marcha  altivo  y  denodado 
A  rescatar  su  rey,  su  honor,  su  patria. 
Tiembla,  tiembla,  tirano. 
Que  el  cetro  caiga  de  tu  impura  mano. 
Marchad,  marchad  á  \fk  victoria  excelsa, 

Hijos  del  gran  Pelayo  ¿Mas  qué  lumbre 

Hiere  mi  vista?  Bien  como  el  tenante 
Ministro  fulminante 
Vengador  de  Saturno?  ¡Cuál  abrasa 
Los  pechos  españoles!  ¿Veis  cuál  sale 
Del  almo  seno  de  HispaÜB  la  bella , 
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Y  sn  viva  centella 

Corre  voraz  y  la  traidon  consume, 

Y  quema  hasta  las  huellas  del  delito? 
¿No  adyertis  cuál  reluce  amenazando 
A  ese  pérfido  bando, 

Y  muestra  á  los  Iberos  la  ardua  senda 

De  gloria  y  libertad?  ¿No  veis  el  monstruo 

Cuál  sobre  el  trono  implo 

Vacila  errante  en  su  pensar  sombrío? 

Si,  tirano;  la  insignia  del  combate 
Que  pende  ya  del  hispalense  muro 
Tu  soberbia  confunde.  Ya  en  tus  iras 
De  la  sierpe  respiras 
El  ponzoñoso  aliento  ;.ya  sintiendo 
Cual  los  laureles  tuyos  mal  habidos 
Se  desenlazan  de  tu  impura  frente, 
fu  ambición  más  demente 
En  furpres  inútiles  se  exhala ; 
Ellos,  empero,  de  tus  sienes  huyen» 

Y  á  ceñir  van  en  triunfo  duradero 
Las  del  valiente  Ibero ; 

Del  intrépido  Ibero,  que  arrostrando 
Las  legiones  del  mundo  vencedoras, 
Te  intima  justa  guerra 

Y  da  salud  á  la  oprimida  tierra. 

l  Oyes,  oves  cuál  truena  ^  estampido 
Del  cañón  nomicida,  estremeciendo 
Las  bases  del  fragoso  Mariana  ? 
¿No  ves  la  muerte  insana 
Cuál  vaga  enfurecida  en  tus  falanges? 
Mira ,  tirano,  mira  ya  rendido 
Tu  famoso  adalid ,  Dupont  el  fiero, 
Al  valiente  guerrero, 
Al  invencible ,  al  inmortal  Castaños; 
Mira  cuál  te  arrebata  de  Marengo 
El  laurel  decantado ;  cuál  glorioso 
Se  ensalza  victorioso 

Sobre  el  campo  de  Andújar.  Si,  una  muestra 
Sola  de  su  valor  y  su  pericia 
Aterra  tus  legiones 

Y  anuncia  libertad  á  las  naciones. 
Felice  tú.  Castaños,  y  el  augusto, 

Sabio  Senado,  que  ordenó  tus  glorias. 

Entonad,  españoles,  ya  dichosos, 

Himnos  armoniosos 

De  eterna  gratitud  á  los  varones, 

A  los  famosos  héroes,  que  supieron 

Bestauraros  la  patria  ya  perdida. 

La  libertad ,  la  vida. 

Sí ;  que  la  madre  Iberia  en  el  oscuro 

Cáos  de  confusión  vagaba  incierta, 

Cayendo  ya  al  abismo  de  la  nada ; 

Y  tronó  denodada 

Entónces  vuestra  voz  ':  España  sea, 

Y  España  fué.  Vivid,  vivid  felices, 

Y  grabad  vuestros  nombres 

En  la  memoria  eterna  de  los  hombres. 


IL 


Si  triunfo  de  la  001 


in 

Ellos  son ,  ellos  son.  Rasgóse  el  velo 
Que  ocultaba  sus  pérfidas  traiciones. 
iSangre,  sangre  no  mást  Ved  los  verdugos 
En  horrible  matanza  encarnizados 
Contra  el  pueblo  indefenso,  que  clamaba 
Ultrajado  su  honor,  su  rey  vendido, 
f        Trocóse  la  amistad  en  tiranía, 

Y  el  hospedaje  en  negra  alevosía. 
¡Libertad,  libertad!  Númen  sagrado. 

Faro  de  salvación  y  de  venganza! 
Libertad,  libertad ^  Mántua  pregona. 
En  alas  de  los  vientos  voladores 
El  eco  de  la  gloria  conducido. 
Los  altos  montes  libertad  repiten ; 

Y  los  ríos  corriendo  presurosos 

La  esparcen  por  los  mares  anchurosos. 

(1 )  Faé  promÍAda  Ofta  oda  por  Ut  Sooledad  Bcooómioft  d«  áialfoi 


El  fiero  monstruo  del  clamor  herido 
Sobre  el  trono  de  muerte  vacilando. 
Una  sima  horrorosa  ante  su  planta 
Súbito  abrírse  vió.  ¿Tiemblas,  perjuro? 
España  sola  tu  poder  insulta ; 
Espafla  sola  te  provoca  á  guerra ; 

Y  vengada  de  ti  con  fiera  saña , 
Tumba  de  tu  poder  será  la  España. 

Sí,  sí,  traidor.  En  pechos  españoles 
No  se  hermanan  virtud  y  tiranía. 
Esas  fieras  legiones,  que  inundaron 
De  llanto  y  sangre  y  de  terror  la  Europa, 
No  lucharon  jamas  con  hombres  libres. 
Morir,  sólo  morir.  Tu  sangre  odiosa. 
Mezclada  con  la  nuestra  en  mar  criientc^ 
Brotará  la  salud  y  el  escarmiento. 

Ve  como  vuela  al  campo  de  venganza 
El  guerrero  español,  desnudo  el  pecho. 
Mas  de  valor  y  rabia  guarnecido; 
Sin  armas,  sin  caudillos,  sin  banderas 
Te  busca  ¡aleve!  en  desigual  combate; 
Como  el  león  herído  á  su  contrarío 
Va  furibundo,  y  con  rugido  horrendo 
Lo  despedaza,  el  monte  estremeciendo. 

Mas  ¿qué  furor  de  guerra  se  levanta? 
¡  Cuál  truena  en  derredor  I...  {Retiembla  el  suelol 
¿En  dónde  están?...  Vencidos.  ¡Los  traidores!... 
En  un  dia  pagaron  su  perfidia. 
¡Oh  manes  de  Madrid!  ya  estáis  vengados. 
Cubrid,  doncellas,  de  azucena  y  rosas 
Los  caminos,  que  marchan  prepotentes 
Al  Capitolio  ibero  los  valientes. 

Ya  somos  libres.  £1  augusto  Bétis 
Alzóse  airado,  y  en  su  inmenso  seno 
Los  sumergió.  El  Turía  embravecido 
Levanta  la  cabeza  ensangrentada, 

Y  los  traidores.,  de  pavor  cubiertos. 
Huyen ;  y  el  Ebro  en  rápida  corriente, 
Con  bramar  espantoso,  á  los  salados 
Mares  lleva  sus  cuerpos  destrozados. 

¡Loor,  gloría  sin  fin!  Mas  ¡qué!  ¿resisten? 
¿Otro  torrente,  y  otro,  de  asesinos 
Del  fragoso  Pirene  se  desprenden? 
En  vano  su  baldón  borrar  procuran. 
Si  áun  resta  que  vencer,  nuevo  escarmiento, 
Nuevo  lauro  será.  La  misma  espada 
Que  enlutára  sus  sienes  ominosas , 
Aun  brilla  en  nuestras  manos  victoriosas. 

Guerra,  guerra  y  horrores.  El  impío 
En  estrago  y  crueldad  su  infamia  oculta. 
La  triste  madre  mira  degollado 
En  su  regazo  al  hijo  que  adoraba ; 
El  ministro  de  Dios  con  ignominia 
Es  víctima  sangrienta ;  tierna  virgen , 
Vil  despolo  de  insulto  abominable. 
Perece  sobre  el  lecho,  inconsolable. 

Aquí  y  allá,  y  en  derredor  los  pueblos 

Y  el  sacrosanto  penetral,  do  habita 
El  Dios  de  paz,  sacrilegos  incendian. 
Una  hoguera  la  patria.  Al  cielo  suben 
Envueltos  en  las  llamas  sus  delitos. 
El  sol  veló  sn  faz  cuando  los  techos 
Con  horrible  fragor  se  desplomaron , 

Y  al  infante  y  la  madre  sepultaron. 

No  es  la  patria  el  hogar.  La  patria  vive 
Dentro  del  pecho.  Talen  y  destruyan. 
Si  el  mar  rompiendo  sus  eternos  grillos 
Sobre  la  tierra  adelantára  un  paso, 
La  fuerza  q^ue  á  los  tigres  y  leones 
Ayunta  v  nge,  y  taja  las  montañas, 
Ni  á  enhenarle  jamas  fuera  potente , 
Ni  á  esclavizar  á  la  española  gente. 

Lágrimas  de  rencor  vierte  el  anciano. 
Porque  la  espada  sostener  no  puede. 
La  triste  viuda  al  huérfano  venganza 
Le  pide  de  su  padre  asesinado. 
Llora  el  amor.  Las  teas  encendidas 
De  Himeneo  se  apagan ;  la  corona 
Nupcial,  trocada  en  casco  refulgente, 
Ciffe  del  jó  ven  la  gallarda  frente. 

¡Cuánta  lucha  do  quier!  A  la  montaña 
Trepa  ardiendo  el  c^ñon  ^  y  oeQt6Ua&d9 


Ot**o  á  la  pftr  pMéá  la  UanurA. 
Cunde  el  fragor,  retaxnban  las  esferáA ; 
Roba  el  humo  la  luz,  sub  ra^os  tristes 
El  sanguinoso  acero  multiplica ; 
T  al  hondo  mar  la  sangre  caudalosa 
£n  raudal  encendido  va  espumosa. 

Tendió  la  muerte  sus  horrendas  alas. 
Todo  es  luto.  Se  obstinan  los  yalientes, 

Y  los  traidores ;  se  huyen ,  y  se  buscan ; 
Se  acometen,  se  hieren,  se  destrozan. 
Allí  Q^rona  y  Zaragoza  invictas 
Sepultan  vencedores  y  vencidos. 

Do  quier  furioso  el  homicida  bando 
Muerte  y  esclavitud  marcha  gritando. 

Una  esperanza  á  los  valientes  resta ; 
Salvar  gloriosos  el  honor  intacto 
De  sus  mayores,  y  moriz.  jOhl  {dónde, 
Dónde,  Pelayo  estás!  Vuelve  á  la  vida, 
Inclito  autor  de  la  familia  hispana ; 
Vuelve  y  empuña  su  terrible  acero, 

Y  tome  á  ver  la  esclavizada  tierra 
Cuánta  excelsa  virtud  tu  tumba  encierra. 

jOh,  vuelve,  vuelve I  A  las  riscosas  breñas 
Mira  otra  vez  tu  pueblo  refugiado 
De  otra  nueva  traición  más  horrorosa. 
Los  campos  ¡ayl  de  tu  valor  testigos, 
Los  pueblos  que  tu  brazo  rescatára. 
Toda  tu  herencia...  {Oh  DiosI  Mas  [ahí  no  temas; 
No  temas,  no,  que  manche  nuestra  historia 
Los  fastos  inmortales  de  tu  gloria. 

Mira  asediado  en  el  hercúleo  puerto 
Al  pueblo,  que  dos  mundos  abarcaba, 
Cuál  clama  salvación.  £1  eco  vuela, 

Y  en  la  Albuera  retumba,  y  va  á  estrellarse 
Del  Tórmes  rojccido  en  la  corriente. 
Llevada  por  el  Austro  y  por  el  Noto, 

Del  mar  del  hielo  hasta  la  ardiente  arena. 
La  voz  de  gloria  y  salvación  resuena. 

Al  eco  poderoso  conmovida 
La  triste  £uropa,  en  sus  robustas  manos 
Sintió  los  hierros,  y  tembló.  La  vista 
Giró  en  torno  de  sí ,  y  el  ara  santa 
De  independencia  en  el  preciado  seno 
Vió  de  Gádes  arder ;  como  la  aurora 
Del  polo  brilla,  y  á  su  lumbre  pura 
Se  precipita  al  mar  la  noche  oscura. 

La  vió,  se  conoció,  y  enfurecida 
Quebrantó  las  cadenas  ominosas 
Que  su  valor  indómito  aherrojaban. 
{España!  ¡España!  en  repetido  acento 
Clamó ;  y  España,  desde  el  cano  Volga 
Resonó  hasta  el  Atlante.  España  invicta, 
Es  la  señal  que  lleva  á  la  victoria; 
España  es  el  modelo  de  la  gloria. 

¿A  dónde  esos  feroces  confundidos 
Huyen?  Tened ;  áun  resta  á  la  venganza. 
No.  no  es  bastante  la  vertida  sangre 
Nuestro  honor  á  lavar.  Dadnos ,  pennrot^ 
Dadnos  al  rev  que  nos  habéis  robado; 

|0h!  dádnosle  En  Vitoria  los  aleves 

Aterrados  sus  lauros  nos  dejaron, 

Y  en  la  fuga  sus  restos  se  salvaron. 
Sus,  valientes ;  que  mueran,  repetían 

Los  hijos  de  Barcino.  El  brazo  armado 
Iba  ya  á  descargar  el  postrer  golpe, 

Y  los  traidores,  de  pavor  cubiertos, 
Pálidos  á  Femando  nos  presentan ; 

Y  á  Femando  y  lajfatria  vencedora 
Celebra  el  pueblo  Ibero  alborozado 
De  ?auro  serapiterao  coronado. 

|0h  patria!  |oh  patria!  Dame  que  mi  vida 
Espire  en  tu  cantar.  Dame  que  lleve 
Tu  f austA  gloria  á  los  remotos  siglos ; 
Que  tiemblen  á  mi  acento  los  tiranos ; 
Que  te  acaten  los  pueblos  belicosos, 

Y  eternamente  la  traición  repitan ; 

Y  vengados  admiren  tus  leones , 
Que  dieron  libertad  á  las  naoiones. 


TA.  m 

JSxi  Ia  primera  mlfla  da  don  ICannel  Haría  Barrera  y  Toleasano ;  en 
)a  profesión  de  sn  hermana,  la  monja  sor  Marta  de  la  Concep- 
ción ,  de  la  SantiBima  Trinidad»  celebradas  la«  dos  en  el  oonrento 
f)e  Bmt^  Utffi»  de  los  Beyes  de  Sevilla,  el  7  de  Jnnio  de  1818. 

CANTATA. 

Dios  lo  ordenó,  y  al  punto  las  cadenas 
Eompió  su  pueblo  amado. 
£1  piélago  salado 
A  su  imperio  las  olas  dividiendo, 
Por  sus  rolas  arenas 
Abrió  senda  á  Israel ;  y  con  estruendo 
Sobre  el  pérfido  egipcio  desplomado, 
Le  dejó  como  piedra  sepultado. 

Dios  lo  ordenó,  y  el  fiel  Aaron  se  eleva 
De  entre  el  pueblo  escogido, 

Y  se  eleva  también  su  hermana  santa 
Entre  las  hijas  de  Abraham.  La  virgen  . 
Con  voz  alegre  canta 

£1  himno  de  alabanza  y  de  victoria, 
Al  vencedor  de  Faraón  debido ; 

Y  la  mística  sangre  y  el  incienso 

Su  hermano  ofrece  en  el  altar  sagrado, 
Do  la  gloria  reside  del  Limenso. 

No  ménos  venturosos, 
Bedimidos  por  Dios  del  mundo  insano, 
Una  nueva  María,  un  nuevo  hermano, 
A  un  ara  más  sagrada 
Hoy  se  llegan  gozosos. 
Véalos,  vedi  os  alU.  La  inmaculada 
l^ostia  de  paz,  de  salvación  y  vida 
El  va  á  ofrecer  al  Dios  de  las  piedades; 
La  hermana  enardecida 
Tres  holocaustos  de  su  amor  le  ofrece ; 

Y  unida  con  su  Dios  en  nudo  santo. 
Así  comienza  el  victorioso  canto. 

Cantemos  al  fuerte, 
Que  de  Egipto  fiero 
Postrando  al  guerrero, 
Su  gloria  ostentó. 

Mi  Dios  es  mi  fuerza; 
Rompióme  los  lazos, 
Y  en  dnioes  abrazos 
£1  yngo  tomó. 

De  tu  herencia  santa 

Al  monte  me  lleva, 

Do  firme  se  eleva 

La  eterna  Salem. 
Mansión  deliciosa 

Por  ti  fabricada; 

Perenne  morada 

Del  gozo  y  del  bien. 
¡Venturosa  Mearla!  El  poderoso, 
Que  estremece  los  orbes  con  su  ceño, 
Es  el  Dios  del  amor.  Del  mundo  dueño, 
Por  tu  inocente  corazón  suspira. 
Ese  pacto  sagrado, 
Que  te  da  por  esposo 
Un  Dios  omnipotente  y  amoroso, 
A  sellar  va  con  su  divina  sangre. 
Mira  á  tu  caro  hermano, 
Beoien  ungido  por  la  excelsa  diestra, 
A  sus  aras  subir,  y,  colocado 
Entre  vivos  y  muertos , 
Cual  otro  Aaron  en  m^o  los  desiertos, 
r  Interponer  la  víctima  sagrada 
De  reconciliación  y  de  ventura 
Entre  Dios  y  los  hombres. 
Víctima  que  asegura 
La  salvación  del  mundo :  que  destruye 

El  imperio  del  mal  Mira  cuál  vierte 

La  sangre  del  cordero,  por  fianza 
De  tu  nueva  alianza ; 

Y  el  pecho  ardido  en  sacrosanto  fuego. 
Asi  ofrece  tus  votos  y  su  ruego : 

Recibe,  oh  Dios  eterno, 
Con  semblante  propicio 
£1  grande  sacrincio, 
Del  mundo  redención. 

Becibe^  oh  Dios,  los  yotQi 
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De  tn  ferviente  esposa, 
Como  prenda  amorosa 
De  su  feliz  unión. 

La  doblada  alianza, 
Que  hoy,  Señor,  has  obrado, 
De  tu  trono  sagrado 
Te  digna  confirmar. 

De  oración  el  incienso 
Eleyárá  tu  esposa ; 
Yo  la  sangre  preciosa 
Pondré  sobre  tu  altar. 
Mas  |ohl  ¿no  veis  la  llama  que  desciende 
Sobre  el  ara  sagrada?  ¿Veis  cuál  prende 
En  la  víctima  santa,  jr  la  consume? 
El  fuego  es,  sí,  (}ue  Dios  ha  derramado, 

Y  por  el  orbe  quiere  que  se  extienda, 

Y  en  santo  amor  le  encienda. 

Es  el  fuego  de  Dios,  que  con  agrado, 
Oh  fiel  ministro,  recibió  tu  ofrenda, 

Y  del  hombre  culpado 

Por  mediador  y  amparo  te  ha  elegido ; 

Del  Dios  que  ha  recibido, 

Oh  Virgen  venturosa, 

Tus  votos,  y  te  acepta  por  esposa; 

El  fuego,  oh  sacerdote, 

Consumidor  del  crimen,  que  te  manda 

Difundir.  A  tan  alto  ministerio 

Te  destina ;  y  á  tí,  Virgen  dichosa, 

Conservarle  te  ha  dado, 

Y  entonar  himnos  á  su  autor  sagrado. 

LOS  DOS  HERMANOS. 

Cantenu>s  unidos 
De  Dios  en  loor, 
Y  al  orbe  digamos 
Tan  alto  favor. 

!.• 

Su  poder  vencedor  alabemos, 
Qne  oel  golfo  vorai  nos  libró. 


Y  sa  amor  inefable  ensalcemos. 
Que  de  sayo  tal  prenda  nos  dió. 

1.  » 

Yo  tus  bondades, 
Dios  de  piedades. 
Anunciaré. 

2.  » 

En  ta  ternura 
Dulce  ventura 
Yo  gozaré. 

!.• 

Yo  tus  bondades 
Annnciaré. 


Dulce  ventura 
Yo  gozaré. 

LOS  DOS. 

Cantemos  nnidoe 
De  Dios  en  loor, 
Y  al  orbe  digamos 
Tan  alto  favor. 


Cantemos  unidos, 
T  al  ozbe  digamos 

L06  DOS. 

8a  eterno  loor, 
8a  eterno  loor. 


EL  PADRE  JERÓNIMO  PÉREZ  DE  LA  MORÉNA, 

DEL  CONVENTO  DE  LOS  AGONIZANTES, 


Luzan ,  en  su  Poética ,  dice : 

cA  principios  de  este  siglo  (xviu),  el  padre  maestro  P¿riz  de  los  Aooíizantes  escribía  con 
elegancia  y  gusto,  y  es  lástima  que  sus  versos  no  se  hayan  dado  á  la  estampa.  > 

A  pesar  de  la  autoridad  crítica  de  aquel  insigne  preceptista,  manifestamos,  sin  rebozo,  en 
nuestra  Historia  crítica  de  la  Poesía  castellana  del  siglo  xvm  (1),  las  dudas  que  nos  asaltaban  de 
que  hubiese  quien  escribiera  versos  con  elegancia  y  gusto  en  aquel  periodo  de  perversa  poesía. 
Deseosos  de  poner  en  claro  este  fenómeno  de  historia  literaria ,  hicimos  investigaciones  en  várías 
bibliotecas  públicas  y  particulares  de  España,  y  hasta  en  Roma,  donde  se  hallan  los  archivos  de 
la  órden  á  que  pertenecía  el  padre  Pérez.  Pero  todo  en  balde. 

Muy  recientemente,  y  por  una  casuah'dad  harto  inesperada,  hemos  sabido  que  existen  en  una 
colección  manuscrita  de  obras  várias,  de  la  Biblioteca  Nacional,  algunas  poesías  del  padre  P£- 
rez  de  los  AoofnzANTES  (2).  Estas  poesías  son  veinte  sonetos  burlescos  y  unas  insignificantes  co- 
plas. De  estos  sonetos  hablamos  visto  algunos  (anónimos)  eq  el  cúmulo  de  papeles  poéticos  que 


(1)  Véase  el  tomo  i  de  este^  cpleccioni  página  xiii, 

(2)  Códice  M-202. 
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de  Salamanca  vinieron  á  nuestras  manos ,  al  formar  la  presente  colecoion ,  y  en  las  actas  de  la 
famosa  Academia  del  Buen  Gusto  (i). 

El  estilo  es,  en  algunos  de  los  sonetos,  más  llano  y  natural  de  lo  que  se  usaba  en  aquella  épo- 
ca, pero  la  intención  festiva  es  tan  manoseada  y  trivial,  que  no  podemos  ménos  de  creer  que  á 
poesías  de  más  alto  linaje  aludia  Luzan  cuando  tanto  encarecía  el  valor  de  los  versos  del  padrv 

UABSTRO  PÉREZ  DE  LOS  AgONIZAICTBS. 

Como  muestra,  publicamos  aquí  ciqco  sonetos,  los  cuatro  primeros  con  las  variantes  de  los 
manuscritos  de  Salamanca ,  en  los  cuales  nos  parece  el  texto  más  correcto  y  la  versificación  más 
limpia  y  esmerada. 

El  único  pormenor  biográfico  que  conocemos  de  este  poeta  es ,  que  el  dia  23  de  Mayo  de  1681 
presidió  una  academia  poética  celebrada  en  el  convento  de  los  padres  clérigos  regulares,  minis- 
tros de  los  enfermos,  vulgo  Agonizantes.  Así  consta  del  libro  de  esta  academia,  que  aquel  mis- 
mo año  se  dió  á  la  estampa  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  Atanasio  Abad. 

Los  versos  del  padre  Pérez  que  contiene  este  libro  no  confirman,  por  cierto,  las  laudatorias 
palabras  de  Luzan. 

De  varios  de  los  sonetos  puede  inferirse  que  el  padre  Pérez  residió  algún  tiempo  en  Roma* 

C. 

(1)  £q  el  cuaderno  de  los  sonetos  del  padre  Pérez,  leídos  en  la  Academia  del  Buen  Ousto^  hay  nuevo 
que  no  están  contenidos  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional* 


POESÍAS. 


SONETOS  BURLESCOS, 


I. 

DEFINICION  DEL  AMOR. 

No  es  el  amor  rapaz ,  ni  tiene  fuego, 
No  es  benigno,  crUel,  dulce,  ni  amargo, 
No  es  corto,  no  es  angosto,  ancho,  ni  largo, 
Ni  tiene  alas,  ni  carcaj,  ni  es  ciego. 

No  es  frío  ni  es  calor,  verdad  ni  juego, 
Guerra  ni  paz,  desvelo  ni  letargo. 
Ni  está  la  voluntad  sobre  su  carero. 
Como  el  tenerla  él  también  lo  niego. 

Verbi  gracia :  es  amor  (aquí  mi  musa) 
Una  cosa  tan  grande  y  tan  tremenda, 
Que  á  quien  más  la  munina  es  más  confusa. 

Pero  aunaue  ertan  difícil,  yo  la  senda 
La  he  de  hallar,  aunque  tanto  se  rehusa ; 
Es  el  amor  el  diablo  que  lo  entienda. 

n. 

DELICIAS  CAMPESTRES. 

Hervia  va  la  leche  en  el  caldero, 
T  el  rabadán  el  pan  desmigajaba, 
Cuando  la  fresca  aurora  se  asomabai 
Anunciando  otro  dia  al  crudo  Enm. 

La  hermosa  Filis,  alma  del  otero^ 
Al  olor  de  las  sopas  madrugaba, 
T  Pascual  pereiOK)  bostezaba, 
Acordando  la  bota  lo  primero. 

El  cabrito,  con  grata  mansedumbre, 
Miéntras  que  al  sol  ponerse  no  podia, 
Al  calor  se  acercaba  de  la  lumbre. 

|0h  dulce  cuadro  del  hel^o  invieniol 


Todo  temblaba  j  el  caldero  hervia  

Y  á  mí  de  todo  ee  me  daba  un  cuerno, 


IIL 

DURA  LEY  DEL  SONETO. 

Duloe  calma  anunciaban  los  colores 
Del  iris  bello  al  campo,  que  asustado 
Estuvo  en  la  tormenta  de  un  nublado, 
Temiendo  el  fin  de  plantas  y  de  flores. 

Alegres  ya  los  tristes  labradores, 
Volvian  á  tomar  el  corvo  arado  ; 
Otra  vez  se  escuchaban  en  el  prado 
Los  cantos  de  los  tiernos  ruiseñores. 

Salpicada  de  perlas,  parecia 
Que  el  cielo  con  estrellas  remedaba 
La  húmeda  hierba  que  la  luz  hería. 

Todo  vida  y  solaz  y  amor  brindaba  

Mas  ¿dónde  vas,  risueña  fantasía? 

¿No  ves  que  es  un  soneto,  y  que  se  acaba? 


IV. 

CADA  CUAL  EN  8U  LUGAR. 

Murió  el  más  buen  zagal  que  en  nuestros  sotofl 
Guardó  los  bueyes  y  tocó  la  flauta ; 
Fué  envidia  á  sus  paisanos,  y  fué  pauta 
A  los  más  celebrados  y  remotos. 

Medidos  tuvo  á  palmos  estos  ootos, 
,Y  no  hubo  nido  de  avecilla  incauta 
De  quien  no  consiguió  su  mano  cauta 
Los  nijos  presos  ó  los  huevos  rotos. 

lia  cartiua  en  su  mente  no  cabia, 
Y  aunque  era  en  todas  partes  un  idiota, 
En  los  oailes  del  pueblo  se  lucia. 

En  fin.  el  cielo  como  quiere  dota  \ 
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Esto  pobre  zftgal  sólo  sabia 
Ghuaroar  los  bueyes  j  apurar  la  bota. 


V. 

JULIO  CÉSAR  (1). 

Fué  Julio  César  el  mayor  bonete 
Que  honraba  el  Capitolio;  el  más  astuto, 
Cuerdo,  sagaz,  prudente  y  resoluto 

(1)  Bato  eoneto  fué  leido  en  Ia  Academia  del  Buen  Gusto  el  S8  d« 
Bnero  de  1751.  Es  de  los  pocos  qae  el  paors  Píksz  dedica  i  asnn- 
toi  graves.  Lo  reprodacimos  aqol  para  hacer  notar  que  era  tan  ge- 
nial en  el  poeta  la  tendencia  humorUtieat  qne  hasta  en  estos  casos 
bnsca  el  camino  de  la  chanxa  para  expresar,  entre  bnrlas  y  Tóras, 
«onoeptos  elerados. 

Lo  mitmo  hace  en  otro  aonoto  detcrlptlTO  de  Roma ,  que  acaba 


PÉREZ  DE  LA  MORENA. 

Hombre  de  manos  y  de  gabinete. 

Y  siendo  asi,  se  la  pegó  al  pobrete 
ün  amigo,  llamado  Marco  Bruto, 
Que  Uenó  á  Roma  de  funesto  luto, 
Metiéndole  un  cuchillo  de  Albacete, 

Dicen  que  le  mató  porque,  taimado, 
Sembraba  beneficios,  y  cogia 
La  libertad  del  pueblo  y  del  Senado, 

8i  esto  pasó,  matarlo  fué  obra  pia, 
Por  ser  delito  nunca^  exagerado 
Hacer  de  la  virtud  la  tiranía. 

con  nna  chascada  de  perverso  gusto,  y  emplesa  eon  esta  Bolde  en 

FirámidM,  eolamnM,  torras,  mnTW, 
Tamploa,  uifltaatrcw  j  ooloaoi , 
▲roM  trinnfalM,  huertos  deliciosos, 
Broncos  pcofsiiM,  nirmolei  impuros — . 

iJíaladaOokcIat,) 
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